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CAPÍTULO  XXllL 

Entrada  del  rey  contra  los  moros  de  Portugal. 
Era  mil  ciento  treinta  y  uno  levantó  el  rey  don  Alon- 
so un  poderoso  ejército  en  Toledo ,  con  el  cual  entró  por 
la  antigua Lusitania  hasta  Lisboa,  y  se  le  rindió;  lo 
mismo  hizo Santaren  y  otros  lugares,  haciéndose  los 
moros  sus  vasallos.  Encargó  el  cuidido  dellos  á  su 
yerno  don  Ramón  ,  que  tenia  á  Galicia  con  título  de 
conde,  y  de  mano  del  conde  los  tuvo  en  tenencia  suer 
Méndez.  Duró  la  obediencia  de  los  moros  lo  que  la  vi- 
da del  rey;  porque  en  muriendo  Fe  rebelaron.  Dicen 
desta  jornada  contra  los  moros  de  Portugal  unas  rela- 
ciones ,  que  fueron  del  maestro  Resendio  ,  así: 
-Era  MCXXXI ,  n  K.  Maii  Sabliatho  hora  nona  capitur 
ab  eodcm  Adefonso  Santarem ,  anno  regni  sui  XXV JII. 
Dice  luego :  tomó  á  Lisboa  y  Sintia.  Añade  mas: 
Prn'posnit  rex  his  locis  a  se  captis  generum  sumn  co~ 
mitem  Ratjmuudum,  maritum  domince  Urracce,  et  sub 
nomine  ejus  Siierimn  Memndi ;  ipse  autem  rex  reversvs 
est  Toletiim.  Dicela  toma  destos  lugares  una  donación 
que  el  rey  de  Portugal  don  Alonso  Enriquez  hizo  al 
monasterio  de  Alcobaza  ,  en  que  refiere,  que  su  abuelo 
sacó  con  mucho  trabajo  de  poder  jde  moros  á  Santaren. 
Siquidem  avus  noster  Alfonsus  HispanUe  Impíratornon 
]}otmt  eam  debellare ,  nisi  famis  deditione.  Y  tuvo  esta 
tenencia  muchos  dias  adelante ,  como  parece  por  otras 
muchas  memorias  del  monasterio  de  Sarita  Cruz  de 
Coimbra  ;  y  en  el  de  Olivera  en  el  arzobispado  de  Bra- 
ga hay  otras  que  dicen  lo  mismo  de  la  era  mil  ciento 
treinta  y  dos,  mil  ciento  treinta  y  tres.  Una  del  mo- 
nasterio de  Aiovea  que  hizo  el  obispo  de  Coimbra 
Cresconio  á  aquella  casa  de  ciertos  bienes ,  dice:  Fac- 
ía series  tcslamenti  üii  idus  Agusti  era  MCXXXI  regnante 
rex  Adefonsus  in  Toleto,  m  Coimbra  comes  Raymundus 
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genero  7'egis  Adefonsi.  La  otra  es  de  Santa  (^ruz  de 
Coimbra  ,  que  es  un  fuero  que  dio  á  los  de  la  villa  de 
Montemayor  cinco  leguas  de  Coimbra,  dice :  Facía  car- 
tha  V K.  Marta,  era  MCXXXIII ,  regnante  et  imperan- 
te Toleto  domino  Adefonso,  Deo  auxiliante:  Ego  comes 
Raymundus  toiius  GalletuB  princeps  ,  et  dominus  ,  hoc 
meum  datum  roboro ,  et  signum  menm  appono.  Similí-' 
ier  ego  Urraca  sub  Dei  gralia  Adephonsi  imperatoris  fi- 
lia, nostrum  datum,  et  grato ,  et  perfecto  animo,  etc. 
Firman  los  familiares  y  caballeros  del  conde.  Didacus 
Gelmirez,  cUricns  et  scriptor  comitis  domini  Raymundi 
hanc  cartam  a  me  editam  ,  etc.  Este  fué  aquel  gran 
prelado  de  Santiago,  que  adelante  veremos.  He  refe- 
rido tan  largamente  el  señorío  del  conde  don  Ramón 
en  Portugal ,  para  que  se  vea  como  en  estos  años  no  lo 
tenia  don  Enrique,  que  casó  con  doña  Teresa. 

Era  de  mil  ciento  treinta  y  uno,  que  es  año  de  Cristo 
mil  noventa  y  tres,  Berloldo,  obispo  Constanciense, 
que  escribió  los  anales  de  Urbano  segundo,  dice  una 
cosa  notable  del  rey  don  Alonso,  que  vuelto  en  roman- 
ce es.  «  En  estos  tiempos  AJonso,  rey  de  España,  cató- 
»  lico  en  la  fé,  y  obedienciarioen  la  conservación  del 
»abad  de  Cluni:  muchísimas  veces  peleó  varonilmente 
j^en  defensa  de  los  cristianos  contra  ¡os  paganos ,  y 
»  restauró  muchas  iglesias  en  su  antiguo  estado,  que 
))  hablan  estado  mucho  tiempo  totalmente  destruidas: 
«también  edificó  él  mismo  desde  sus  fundamentos  la 
j)  iglesia  mayor  de  Cluni;  para  cuyo  edificio  envió  fi 
»  Cluni  infinito  dinero.  Él  antes  desto  se  hubiera  he- 
»  cho  allí  monge ,  si  el  señor  abad  no  tuviera  por  me- 
))  jor  tenerle  algún  tiempo  en  el  monasterio  en  hábito 
»  de  seglar ,  esto  era  para  probar  su  espíritu  ,  como 
»  manda  san  Benito. » 

Notable  determinación  fué  querer  el  rey  don  Alonso 
dejar  sus  reinos  y  hacerse  monge   en  reino  extraño; 
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tanta  era  la  devoción  que  tenia  con  los  monges  de  Clu- 
ni:  y  ya  que  no  pudo  tomar  el  hábito  y  vida  demonge, 
mostró  su  devoción  y  amor  con  obras  de  rey  cristia- 
nísimo. Dio  á  San  Pedro  de  Cluni  los  monasterios  de 
san  Benito  que  tenia  en  Castilla,  casi  en  los  tiempos 
que  comenzó  ó  reinar;  porque  en  la  era  mil  ciento  diez 
y  siete  incorporó  el  monasterio  de  Santa  María  la  Real 
de  Najara  (con  ser  obra  grandiosa  y  acabada  de  hacer 
por  el  rey  don  García ,  su  tio,  y  sepultura  de  tantos  re- 
yes) con  el  de  San  Pedro  de  Cluni.  Trajo  monges  de 
Cluni ,  que  hizo  prelados  en  su  reino.  Y  finalmente,  se 
hizo  pechero  y  tributario  de  Cluni ,  pagando  la  pensión 
doblada  que  su  padre  había  ofrecido  ,  como  parece  por 
la  escritura  que  referí  hablando  del  monasterio  de  Sa- 
hagun  ,  que  volveré  á  poner  aquí  en  nuestra  lengua 
castellana  como  la  traduje  del  latín. 

«En  el  nombre  de  Dios   todopoderoso,  Padre,   Hijo 
« y  Espíritu  Santo.  Alfonso,  por  la  divina  clemencia, 
«rey  de  las  Españas.  A  la  magestad  real  conviene  imi- 
«tar  las  virtudes  y  hazañas  de  sus  antepasados,  con 
«que  agradan  á  Dios  y  á  los  hombres;  y  á  sus  suceso- 
«  res  dejen  amable  memoria  de  su  nombre.  Ofrecióse- 
«me,  pues,  á  mí  Alfonso  rey,  y  vino  ó  la  memoria 
«una  cosa  notable  que,  entre  otras,  hizo  mi  padre  el 
«  rey  don  Fernando,  de  perpetua  recordación:  que  ha- 
«biendo  sabido  la  mucha   religión  santa,  y  aprobada 
«  del  monasterio  de  Cluni,   compungido  con  temor  y 
«amor  divino  ,  humildemente  pidió  la  compañía  de  los 
«monges,  que  allí  servían  á  Dios  y  á  san  Pedro :  y  con 
«mucha  devoción  los  recibió,   y  con  gran  fidelidad 
«  mientras  vivió  los  retuvo;  creyendo  (no  sin  razón) 
«  que  participaría  de  todas  sus  buenas  obras  espiritua- 
«  les,  si  ó!  con  abundancia  les  diese  de  sus  bienes  tem- 
«  parales.  Y  por  esta  razón  les  dio  un  censo  de  mil  es- 
«cudoscada  año,  que  vulgarmente  llaman  Meteales 
«  para  el  vestido  de  los  monges  del  dicho  monasterio  de 
«San  Pedro  de  Cluni.  El  cual  censo  quiso  que  se  le 
«pagasen  también  sus  sucesores.  Y  porque  el  Criador  om- 
«  nipotenteha  querido  fortalecer  mi  trono  en  el  reino 
«  de  las  Españas.  Yo  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  rey, 
«así  como  soy  heredero  de  la  dignidad  de  mi  padre, 
«  también  lo  soy  de  su  buena  voluntad  ;  y  por  tanto 
«hice  pacto  ríe  hermandad  con  los  dichos  monges, 
«dándoles  doblado  el  censo  que  les  dejó  mi  padre.  Y 
«habiéndolo  comunicado  con   la  reina,  mi  mujer,  y 
«  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  los  demás  mis  obispos  y 
«grandes  de  mi  reino,  y  mis  vasallos;  queriéndolo  to- 
te dos,  y  consintiéndolo,  aprobándolo  y  confirmándolo, 
«  constituyo  el  dicho  censo  doblado  en  favor  de  misca- 
«rísimos  hermanos  los  monges  de  Cltmi :  y  así  lo  esta- 
«blezco  por  mí  y  mis  sucesores  para  siempre  jamás 
«  por  vía  de  ley.  Y  este  decreto  hago  por  el  remedio  de 
«  mi  ánima  ,  por  las  de  mis  padres  y  hermanos,  por  la 
«de  mi  mujer  y  mis  hijos  ;  para  que  aproveche  á   los 
«vivos  para  alcanzar  la  vida  eterna  ;  y  á  los  difuntos 
«para  poseer  el  descanso  sempiterno.  Y  si  alguno  de 
«los  reyes,  mis  sucesores,  quisiere  (lo  que  Dios  no 
«permita)  ir  contra  mi  mandado,  ó  tentare  negarles 
«  del  todo  el  dicho  censo ,  ó  disminuírsele  ,  sepa  ,  que, 
«como  yoloconfioenelSeñor  ,  lesera  quitado  el  reino, 
«y  por  juicio  divino  ha  de  ser  desheredado ,  si  con 
«brevedad  no  se  enmienda,  y  restituye  con  digna  satis- 
«  facción  lo  que  hubiere  quitado  del  dicho  censo.  Y  pa- 
«  ra  que  esto  se  guarde  inviolablemente,  mandé  hacer 
«  esta  escritlira  ,  la  cual  con  mi  real  mano  y  autoridad 
«firmé;   y  mandé  á  mis  caballeros  y  vasallos  consi- 
«guientemente  que  la  confirmasen.  Y  también  pedí  á 
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«  mi  padre ,  el  abad  de  Cluni  don  Hugo  ,  que  estaba  en- 


« tónces  conmigo  en  la  ciudad  de  Burgos,  que  ponga 
«precepto  á  los  abades  que  después  del  fueren,  que 
«hagan  conmemoración  desto  que  les  ofrecemos  por 
«  nosotros  ,  por  nuestro  padre  y  madre ,  y  por  nues- 
"  tros  hermanos ,  por  mí  y  por  la  reina  mi  mujer  y  mis 
«  hijos.  Y  el  dicho  abad  don  Hugo  así  mandó  y  ordenó 
«  que  se  hiciese  por  vivos  y  difuntos.  Dada  en  la  ciu- 
«  dad  de  Burgos  año  de  mil  y  noventa  de  la  encarnación 
«del  Señor,  en  la  indicción  tercera ,  en  los  días  de 
«Pascua.» 

El  año  siguiente  déla  era  de  mil  ciento  treinta  y  dos 
fué  dichoso  para  aquel  gran  caballero  y  famoso  capi- 
tán Rodrigo  Díaz  de  Vivar  ,  llamado  el  Cid  ,  porque  en 
él  ganó  la  ciudad  de  Valencia  ,  como  se  dice  en  su  his- 
toria ,  y  el  año  declaró  el  tumbo  negro  de  Santiago,  que 
dice  así :  Era  mil  ciento  treiniay  dos  prisa  mió  Cid  Va- 
lencia, et  Jiiceph  Aben  Texefin  entró  en  España.  Fué 
también  de  lágrimas  (que  no  hay  fortuna  segura  en  es- 
ta vida),  porque  murió  sobre  Huesca  el  valeroso  don 
Sancho  Ramírez ,  rey  de  Aragón  y  Navarra  ,  que  así  lo 
dice  el  mismo  tumbo  negro:  Era  M.C. XXXII  Sanc- 
cius  Rex  pridie  Nonas  Jidii,  que  es:  año  mil  no- 
venta y  cuatro  murió  el  rey  don  Sancho  á  seis  de  julio. 

Del  rey  don  Alonso  de  Castilla  no  hallo  que  contar 
en  este  año ,  mas  de  que  estuvo  en  la  Rioja  por  el  mes 
de  octubre  en  el  monaslerio  de  San  Millan  ,  como  pare- 
ce por  una  escritura  ,  en  que  doña  Fortuñez,  en  pre- 
sencia del  rey  ,  hizo  una  rica  donación  á  este  monaste- 
rio ,  como  digo  en  su  historia. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Conquista  de  la  tierra  santa ,  y  lo  que  por  este  tiempo  pasó 

en  España. 

Si  bien  la  jornada  que  este  año  se  concertó  en  el  pue- 
blo cristiano,  en  demanda  de  la  tierra  santa  ,  no  toca  á 
España  por  la  poca  gente  que  de  allá  pasó ,  impedidos 
de  los  enemigos  que  tenían  dentro  de  sus  casas  ;  por 
haber  sido  en  este  año  ,  y  tan  notable ,  y  hallarse  eú 
ella  algunos  caballeros  y  príncipes  destos  reinos  :  diré 
aquí  brevemente  la  manera  en  que  fué ,  remitiendo  á 
quien  mas  della  quisiere  saber  ,  á  Paulo  Emilio  ,  autor 
grave  y  francés  en  sus  anales  ,  en  la  vida  de  Felipe, 
primero  de  este  nombre  ,  rey  de  Francia,  donde  cuen- 
ta menudamente  el  progreso  de  toda  esta  guerra  santa, 
nombrando  los  príncipes  y  personas  que  se  liallaron  en 
ella  :  y  lo  mismo  escribe  Guillermo ,  arzobispo  de  Tiro, 
que  escribió  veinte  y  tres  libros  de  la  misma  guerra 
santa ,  en  que  se  halló  presente  casi  desde  el  principio; 
fué  canciller  mayor  de  Jerusalen.  Fué,  pues,  el  caso. 

Estaba  un  hombre  en  Francia  ,  llamado  Pedro  el  Er- 
mitaño, natural  de  la  ciudad  de  Amiens,de  san- 
gre noble  y  que  seguía  la  milicia,  si  bien  era  de  pequeño 
cuerpo  y  mal  agestado ;  de  manera,  que  era  ,  al  pare- 
cer, despreciable.  Suplía  estas  faltas  corporales  con  las 
virtudes  que  en  el  espíritu  tenia,  porque  era  de  buen 
ingenio  ,  industria  y  prudencia  y  sagacidad ;  y  sobre 
todo  elocuente  para  decir  y  persuadir  todo  lo  que  que- 
ría. Este  Pedro,  enfadado  del  mundo,  resolvióse  en  ser- 
vir muy  de  veras  á  Dios:  retiróse  á  vivir  en  un  yermo, 
y  allí  pasaba  el  tiempo  en  continua  meditación  y  ora- 
ción. Movido  con  deseos  después  de  visitar  la  casasanta 
de  Jerusalen  y  los  demás  lugares  santos  donde  se  obró 
el  bien  de  nuestra  redención,  partió  para  Roma  y  de  ahí 
siguió  su  peregrinación;  y  como  él  era  de  tan  poca  per- 
sona, y  que  ios  moros  no  reparaban  enélporcsta  falta, 
y  por  la  pobreza  con  que  iba^  pudo  andar  con  seguri- 
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dad  entre  ellos,  y  visitar  sin  peligro  todas  las  partes  de 
Siria:  y  corno  el  hombre  era  avisado,  instruyóse  en  to- 
do ,  y  alcanzó  las  costumbres  y  fuerzas  de  aquellos 
bárbaros;  reconoció  las  ciudades,  villas  y    lugares 
fuertes  de  importancia  que  entre  ellos  habia;  y  asimis- 
mo del  tratamiento  que  hacian  á  los  cristianos  ,    que 
era  por  extremo  malo  ,  el  peor  que  se  les  podia  hacer. 
Siendo  demás  clesto  certificado  por  Simeón  ,  patriarca 
de  Jerusalen  ,  de  las  grandes  crueldades  que  los  cris- 
tianos en  aquella  ciudad  y  en  otras  padecían,  y  el  gran 
desacato  con  que  trataban  los  moros  las  cosas  sagra- 
das ,  y  como  cada  dia  lo  esperaban  peor;  dio  el  pa- 
triarca á  Pedro  una  carta  para  el  sumo  pontífice  ,    en 
que  le  representaba  todos  aquellos  males  y  aflicción,  y 
le  pedia  socorro  íi  él  y  á  los  príncipes  cristianos  para 
vengar  aquellas  ofensas  que  á  Dios  se  hacian  en  aque- 
llas tierras  donde  mas  dcbia  de  ser  adorado,  pues  allí 
naciera  y  padeciera  por  la  salud  de  los  hombres.  Y  á 
Pedro  dijo  de  p;\labra  lomas  que  le  podia  decir.  Ve- 
nido Pedro  al  papa  le  dio  la  carta  del  patriarca ,  y  so- 
bre eso  le  hizo  una  tan  elocuente  oración  ,  que  el  papa 
Urbano  segundo,  varón  santísimo,  de  la  orden  de  san 
Benito,  se  movió  tanto  con  la  eficacia  de  sus  razones, 
que  luego  decretó  concilio  para  la  ciudad  de  Clara- 
monte  en  Francia  en  el  año  de  Cristo  mil   noventa  y 
cuatro  ,  ó  según  otros  de  mil  noventa  y  cinco  ,    man- 
dando venir  allí  no  solo  los  obispos,  de  que  se  juntaron 
trescientos  ,  mas  los  señores  de  toda  la  Francia  y 
Galia  Bélgica,  y  otras  provincias  juntos  que  muy  de 
gana  vinieron.  Se  comenzó  el  concilio  por  sus  sesiones, 
y  luego  en  la  segunda  que  hubo  ,   mandó  el  papa  que 
se  hallasen  iodos  eclesiásticos  y  seglares  ,  congregados 
en  esta  manera.  Quiso  el  pontífice  que  se  les  leyese  en 
alta  voz,  de  manera  que  por  todos  fuese  oida  la  carta 
que  el  patriarca  había  enviado  con   Pedro.   Y  leída 
mandó  á Pedro  el  Ermitaño,  que  allí  les  dijese  lo  que 
el  patriarca  habia  dicho  de  palabra;  lo  cual   dijo  y 
representó  Pedro  de  tal  manera,  que  no  hubo  allí  per- 
sona que  no  se  bañase  en  lágrimas  ,  lastimándose  de 
los  trabajos  que  los  cristianos  padecían  ,  y  sintiendo 
gravemente  los  desacatos  que  á  los  lugares  santos  se 
hacían.  Viéndolos  el  papa  así  conmovidos  ,  les  hizo 
nn  grave  razonamiento ,  persuadiéndolos  á  que  todos 
se  pusiesen  en  conquistar  la  tierra  santa,  y  sacarla  del 
poder  de  los  moros.  Compelidos  de  lo  que  el  papa  les 
habia  dicho  ,  demás  de  loque  Pedro  el  Ermitaño  ha- 
bía representado,  y  lo  que  el  patriarca  escribiera  ;  to- 
dos á  una  voz  clamaron  con  un  uniforme  grito  ó  soni- 
do ,  como  si  el  Espíritu  Santo  lo  inspirara  á  cada  uno: 
Dios  quiere  esto.  Sosegada  esta  voz  y  conmoción  de 
aquella  ilustrísima  congregación,  el  papa  les  volvió  á 
hablar  y  esforzar  el  hecho,  concediéndoles  indulgencias 
y  promesas  ciertas  de  la  salvación  de  los  que  en  tan 
santa  gueira  se  hallasen;  y  dijoles,  que  aquella  pala- 
bra que  todos  á  una  ,  súbitamente  dijeran  sin  preme- 
ditarla, sino  dada  por  Dios,  les  daba  por  señal  y  ape- 
llido ,  que  dijesen  ,  cuando  acometiesen  los  enemigos: 
y  que  todos  los  soldados.de  aquella  sacra  milicia  se 
pusiesen  cruces  coloradas  en  los  pechos.  Los  primeros 
que  se  ofrecieron  par;^  ir  en  persona  á  esta  jornada, 
fueron,  Odemaro ,  ot?ispo  de  París,  y  Guillelmo  obispo 
de  Orange  ,  que  se  echaron  á  los  pies  del  papa,  pidién- 
dole licencia  para  t,omar  y  usar  las  armas  por  la  fé.   Y 
estos  obispos  y  todos  los  demás  que  se  hallaron  en  el 
concilio  ,  y  sus  diócesis,  y  Pedro  el  Ermitaño  por  toda 
Alemania  con  su  predicación  ,  convocaron  gente  siu 
número  pai'a  la  santa  jornada. 
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Los  señores  de  Francia  ,  que  en  el  concilio  se  halla- 
ron, se  ofrecieron  luego  á  aquella  empresa:  de  los  cua- 
les fueron  los  principales,  Hugo  conde  de  Vermandeis, 
hermano  del  rey  Felipe  de  Francia  :  Godofre  de  Bullón, 
duque  de  Lorena,  Balduino,  y  Eustaquio  sus  herma- 
nos ,  hijos  de  Eustaquio  conde  de  Bolonia,  Roberto  du- 
que de  Normandia  hijo  de  Guillermo  rey  de  Inglaterra; 
Estéfano  conde  de  Borgoña  ,  Roberto  conde  de  Flan- 
des,  Raimundo  conde  de  Tolosa  y  San  Gil,  Estéfa- 
no conde  de  Bles,  Ilarpin  duque  de  Berri  ,  Balduino 
conde  de  Mons,  Anselmo  de  Richerot  ,  y  otros  grandes 
señores. 

Habiéndose  de  hacer  capitán  general  de  tan  impor- 
tante jornada  y  ejército  innumerable  ,  todos  pusieron 
los  ojos  en  Godofre  de  Bullón  duque  de  Lorena.  Era 
Godofre  el  mas  estimado  y  amado  pt  íncipe  de  todos 
los  de  su  tiempo,  porque  concurrían  en  él  todos  los 
bienes  de  ánimo  y  de  cuerpo  ,  que  se  podían  desear; 
porque  en  la  sangre  era  ilustrísimo  ,  descendiente  de 
los  reyes  y  emperadores  ;  en  la  edad  floreciente,  en  la 
disposición  de  cuerpo  alto  ,  y  el  mas  hermoso  y  bien 
dispuesto  que  habia  en  aquellas  provincias.  En  letras 
muy  bien  instruido,  y  muy  esforzado,  y  (|ue  de  su 
persona  en  hechos  de  armas  y  desafíos  que  tuvo,  diera 
muestras  de  gran  soldado  ,  y  sabio  capitán  :  y  sobre 
todo  era  cortés,  y  afable  juntamente  con  mucha  gra- 
vedad, clemencia,  y  muy  liberal  ,  que  son  las  partes 
con  que  los  príncipes  mas  ganan  los  corazones  de  los 
hombres.  Siendo  pues  la  guerra  tan  santa  y  pía  ,  y  el 
capitán  tan  celebrado,  y  bien  quisto  de  todo  el  mundo, 
fué  sin  cuento  la  gente  que  se  juntó  para  esta  jornada 
de  todo  estado,  sexo,  edad,  y  profesión.  Los  hombres 
que  antes  eran  de  mala  vida  y  estragada,  eran  los  que 
con  mas  fervor  ponían  la  cruz  en  los  pechos  ,  y  que 
dejando  todos  impedimentos  que  en  el  mundo  tenían 
de  mujeres  y  hijos,  y  otras  cosas  con  quien  los  hom- 
bres se  embarazan ,  se  ponían  en  camino.  Muchos 
hombres  y  mujeres  de  grande  edad  ,  que  apenas  po- 
dían ya  vivir  de  viejos  ,  y  cargados  de  años  ,  se  em- 
barcaron con  grande  orgullo,  teniendo  sus  muertes 
por  bienaventuradas,  si  muriesen  en  la  tierra  santa  ,  ó 
en  el  camino  para  allá.  Despedíanse  los  maridos  de  las 
mujeres ,  los  hijos  de  sus  madres,  y  padres  ,  con  tanta 
alegría  de  los  que  iban  y  de  los  que  quedaban,  como  si 
fuera  jornada  de  un  dia  ,  ó  cosa  de  alguna  fiesta.  Mu- 
chos dellos  vendieron  parte  de  sus  haciendas  para  sus- 
tentar la  guerra,  y  socorrer  los  soldados  y  pobres  que 
se  les  llegaban:  como  hizo  el  duque  Godofre,  que  ven- 
dió la  ciudad  de  Metz  de  Lorena  á  los  mismos  ciuda- 
danos della,  y  el  condado  de  Bullón  al  obispo  de  Lieja, 
con  tanta  honra  del  duque  que  lo  vendió  ,  cuan  poca 
del  obispo  que  en  tal  ocasión  lo  compró.  El  duque  Ro- 
berto de  Normandia  empeñó  el  estado  á  su  hermano 
Guillermo,  rey  de  Inglaterra,  por  grande  suma  de  di- 
nero ;  y  vendió  el  condado  de  Constancia  á  Henrique 
otro  su  hermano.  Los  que  en  su  casa  quedaban,  da- 
ban espontáneamente  muchas  ayudas  de  dinero,  y  otras 
cosas  para  la  guerra,  moviéndolos  á  ello  Pedro,  que 
por  diversas  partes  andaba  predicando  este  santo  viaje. 

Estas  gentes  se  pusieron  en  orden,  y  en  el  año  mil 
noventa  y  seis  se  embarcaron  en  diversos  puertos. 
Otros  muchos  señores  se  fueron  el  camino  de  Roma  á 
pié,  y  tomaron  la  bendición  del  papa,  los  cuales  jun- 
tándose después  en  Asia  los  que  de  Europa  habían  sa- 
lido, afirma  san  Antonino  en  sucorónica  ,  que  se  ha- 
llaron seiscientos  mil  hombres  de  á  pié ,  y  setenta  mil 
de  á  caballo  en  la  ciudad  de  Nicca  de  la  provincia  de 
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Ijitania.  Otros  hacen  menos  suma.  Mas  la  verdad  es, 
como  la  gente  no  iba  á  sueldo,  ni  habia  libros,  ni  otras 
cuentas,  mas  que  ir  cada  uno  llevado  de  su  devoción, 
y  infinitas  casas  movidas  de  todo  punto  con  mujeres 
y  hijos,  no  se  podia  saber  número  cierto ;  y  tam- 
bién porque  no  se  hallaban  todos  en  un  lugar,  ni  par- 
tían de  una  sola  provincia,  sino  de  diversas  de  toda 
la.  cristiandad;  que  solo  á  Boemundo  príncipe  de 
Apulla  se  le  juntaron  de  Abruzo,  Basilicata,  ApuUa, 
y  de  Sicilia  vt'inte  mil  hombres  de  pelea,  de  mas  de 
los  de  otras  provincias  de  Italia,  que  lo  tomaron  por 
capitán.  A  este  grande  y  poderoso  ejército  no  habia 
cosa  que  le  resistiese.  La  primera  ciudad  que  toma- 
ron, filé  la  de  Nicea  ;  de  ahí  sujetaron  toda  Paníilia, 
y  pisando  el  monte  Tauro,  imanaron  á  Cilicia;  y  pa- 
sando á  Siria,  pusieron  cerco  á  la  grande  y  populosa 
ciudad  de  Antioquia  ,  que  parecía  inexpugnable,  así 
por  el  sitio  como  por  los  muros  í'ortísimos  y  doblados, 
en  que  habia  cuatrocientas  y  sesenta  torres.  Final- 
mente, tomada  por  fuei'za  de  armas  toda  la  Siria,  pu- 
sieron coreo  á  Jerusalen;  y  la  tomaron  últimamen- 
le  en  el  año  de  mil  y  noventa  y  nueve,  habiendo  cua- 
trocicMitos  y  ochenta  años  que  estaba  en  poder  de 
moros. 

Tomada  la  ciudad  santa  de  Jerusalen  ,  y  conquista- 
da toda  su  tiei  ra  ,  consultaron  á  quién  harían  rey 
de  aquella  ciudad,  como  cabeza  de  todo  lo  demás  que 
estaba  ganado  ;  y  habiendo  muchos  de  aquellos  prín- 
í'ipes,  que  cada  uno  por  su  grande  valor  y  clara  san- 
gre merecía  el  reino,  sin  haber  emulación  alguna  ni 
señal  de  desear  el  reino ;  fueron  todos  de  una  voz  y  pa- 
recer, que  se  diese  al  duque  Godoíre  de  Bullón  su  ge- 
neral, por  ser  quien  era  ,  y  por  su  gran  religión,  y 
por  haberse  señalado  entre  todos  los  príncipes,  que 
en  aquella  jornada  se  habían  hallado.  Aceptó  Godo- 
íre el  reino,  mas  nó  la  corona  ni  otra  insignia  real, 
diciendo  :  Que  donde  el  Señor  del  mundo ,  por  él ,  y 
por  otros  pecadores  trajera'  en  su  cabeza  corona  de 
espinas,  no  habia  él  de  traer  corona  de  oro.  Habiendo 
un  año  que  Godofní  era  rey,  vino  á  fallecer  con  gran 
sentimiento  do  aquellas  gentes:  a!  cual  vino  á  suce- 
der Bilduino,  conde  de  Edesa ,  su  licrmano;  y  su- 
cesivamente 13alduino  segundo  su  primo:  Folco  conde 
lieAnjou  ,  yerno  de  Balduino  segundo,  Balduino  terce- 
ro, hijo  de  Folco :  Balduino  cuarto,  hijo  de  Aimeri- 
í;o:  í\  Balduino  cuarto,  porser  leproso,  y  no  casar, 
sucedió  Balduino  (juinto,  niño  de  poca  edad,  liijo 
de  su  hermana  Sibila  y  deGuillelmo,  hijo  del  mar- 
<iués  de  Monsferrara  ;  el  cual  muriendo  luego  después 
de  su  tío,  su  mujer  Sibila  casó  con  Guido  de  Lusi- 
ñano,  y  hizo  que  reinase.  Habiéndose  metido  este  Gui- 
do asi  en  el  reino,  por  las  muchas  diferencias,  que 
el  conde  Tripol  y  Tancredo  príncipe  de  Antioquia 
traian ;  como  es  fuerza,  ([ue  el  leino  entre  sí  diviso,  se 
haya  t!e  asolar,  vino  á  perderse  la  ciudad  de -leru- 
salen  ,  tomándola  el  soldán  Saladino,  capitán  bárba- 
10  y  valeroso,  en  el  año  de  mil  ciento  ochenta  y  siete, 
habiendo  ochenta  y  ocho  años  que  estaba  en  poder  de 
ciistianos.  Fué  uno  de  los  capitanes  generales,  ó  mas 
señalados  caballeros  que  hicieron  esta  jornada,  Ro- 
berto el  mozo,  Fiison,  llamado  de  Jerusalen ,  Onze- 
no  conde  de  Flandes,  el  cual  casó  con  Clemencia  de 
Borgoña,  hija  de  Guillelmo  conde  de  Borgoña,  y  her- 
mana de  Est(;váu  Reginaldo,  y  de  Calixto  papa,  se- 
i'undo  destc  nombre.  Murió  año  de  (>iís(o  mil  cíenlo 
\einle  y  ocho,  llago  e^ta  inemoria  porser  Clemencia 
de  la  sangre  de  Borgoña,  de  donde  fueron  la  reina  doña 
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Constanza ,  y  el  conde  don  Ramón,  padre  del  empe- 
rador don  Alonso. 

Los  condes  don  Pedro  Assurez  y  doña  Eílo  su  mu- 
jer fundaron  la  iglesia ,  que  ahora  es  catedral  en  la 
ciudad  de  Valladolid,  y  pusieron  por  abad  á  don 
Salto,  y  clérigos  religiosos,  que  yo  entiendo  fueron 
de  san  Benito;  porque  vino  á  ordenar  su  asiento  y 
vida  don  Vírila  ,  prior  del  monasterio  de  San  Zoil  de 
Carrion  ;  y  los  condes  fueron  muy  devotos  de  san 
Benito,  y  del  monasterio  de  Cluní,  que  en  estos  años 
florecía  con  gran  santidad.  Dotaron  esta  fundación  á 
veinte  y  uno  de  mayo  ,  año  de  mil  y  noventa  y  cin- 
co. Obligan  á  los  ministros  desta  iglesia,  que  cada  día 
digan  en  ella  las  horas  canónicas  ,  y  celebren  el  oficio 
divino.  Danles  un  barrio  dentro  en  Valladolid,  y  van 
diciendo  sus  linderos  hasta  la  corte  de  Martino  Fran- 
co (que  tan  antiguo  es  en  Valladolid  el  linaje  de  los 
Francos;  y  hay  calle  que  se  llama  dellos).  Y  otro 
corral  de  don  Cid:  y  que  el  abad  pueda  poblar  den- 
tro des  tos  términos,  que  debe  de  ser  ahora  lo  mejor 
de  la  ciudad,  que  está  cerca  de  la  iglesia  mayor.  Dan 
el  monasterio  de  San  Julián,  y  el  de  San  Pelayo,  que 
estaban  fundados  dentro  de  la  villa,  con  todas  las 
demás  iglesias  y  parroquias  que  en  ella  habia,  y  otras 
cosas.  Dicen,  ser  este  el  día  de  la  dedicación  de  la  igle- 
sia ;  que  firman  juntamente  con  sus  hijas ;  que  reina- 
ba en  Castilla  don  Alonso,  y  ({ue  era  conde  en  Galicia 
don  Ramón.  Y  del  mismo  conde,  en  este  año  á  nue- 
ve de  agosto,  hay  memoria  de  una  carta  do  trueque 
del  monasterio  de  Sainos  entre  el  abad  don  Pedro  y 
los  mongos.  Dice  que  reinaba  don  Alonso  en  Toledo  y 
en  España.  Et  genero  sito  comUe  Regimiindo  in  Galle- 
tia  ,  et  in  Santarem;  y  que  llermildo  era  mayordomo 
del  palacio  del  rey,  y  líero  lleriz  mayordomo  en  As- 
torga,  y  en  el  Vierzo.  Descosas  noto  en  esta  escri- 
tura: la  una ,  que  no  se  habia  dado  en  este  año  á  don 
Enrique  lo  de  Portugal,  pues  lo  tenia  don  Ramón;  la 
segunda,  que  el  rey  tenia  mayordomos  en  cada  pro- 
vincia, que  le  recogían   las  rentas. 

Don  Gómez  González  ,  de  quien  he  dado  cuenta,  y 
por  loque  adelante  diré,  habiendo  servido  al  rey  don 
Alonso  de  doncel  que  le  llevaba  las  armas,  cuando 
salía  en  campaña  con  su  ejército,  ya  en  este  año  era 
mil  ciento  treinta  y  cuatro  era  conde,  y  se  le  había 
dado  la  tenencia  de  Pancorvo ,  que  fué  gobierno  de 
los  mas  honrados  de  Castilla;  parece  esto  así  por  la 
escritura  que  refiero  en  el  monasterio  de  San  Mí- 
Uan,  §75. 

En  este  año  mil  y  noventa  y  siete  hizo  el  rey 
don  Alonso  jornada  contra  Aragón ,  y  señaladamen- 
te contra  la  ciudad  de  Zaragoza.  Dícelo  así  una  carta 
de  donación  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los ,  fecha  á  diez  y  nueve  de  mayo  deste  año,  en  la  cual 
dice  asi:  Rex  exercilns  ad  ?laragozam  ducenle;  y  lla- 
mándose emperador  de  toda  España,  y  con  consenti- 
miento de  su  querida  mujer  doña  Berta  reina,  hizo  fran- 
ca esta  casa  de  los  derechos,  que  los  merinos  y  sayones 
del  rey  solían  coger.  Confirma  llamándose  Toletamis 
iniperatür.  La  reina  doña  Berta,  que  como  recíencasa- 
da,  la  llevaba  en  el  campo  consigo.  Raimundo  yerno 
del  rey,  conde  do  toda  Galicia  ,  Urraca  hija  del  empe- 
rador, y  mujer  del  conde  Raimundo,  Bernardo  arzo- 
bispo del  imperio  toledano  ,  Aznariz  obispo  de  Burgos, 
Rainuindo  obispo  de  Palencia, /*rd/'o  obispo  de  León, 
Juan  abad  de  Oña,  Diego  Nuñezahad  tío  Cardona,  Mar- 
tin abad  de  Arlanza  ,  Fortunio  abad  de  Silos  ,  que  al- 
canzó esta  merced  ;  por  donde  parece  ,  como  los  obis- 
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pos  y  abades  do  san  Benito  acompañaban  la  persona 
real  en  los  ejércitos  ,  conforme  á  lo  que  los  godos  lia- 
bian  ordcnndo  ,  como  dejo  advertido  tratando  del  fue- 
lo  juzgo.  Hallábanse  en  este  campo  el  conde  don  Pe- 
dro Assurez  señor  de  Valladolid  ,  el  conde  García  Or- 
(loñez  ,  que  tenia  á  Najara,   el  conde  don  Sancho ,  el 
conde  don  Pedro,   Gómez  González,  (|ue  llevó  en  esta 
jornada  el  estandarte  ,  haciendo  oficio  de  alférez,  Fer- 
nando Muñoz  mayordomo  del  rey  ,  don  Félix  mayor- 
domo de  Castilla  ,  en  otras  partes  se  llama  de  Burgos, 
(¡ue  es  lo  mismo  ,  Diego  Muñoz  ,  Fernán  García ,  Fer- 
nán   Pérez,  Gonzalo  Nuñez  de  Lara  ,  Alvar  Fañez  de 
Zorita;  este  caballero  ha  de  ser  el  sobrino  de  Rodrigo 
Diaz,  que  pudo  ser  haber  venido  en  esta  ocasión  ó  ser- 
vir al  rey,  aunque  en  llamarse  de  Zorita  debe  ser  otro; 
l'eriian  Pérez  de  Hita,  Alvaro  Diaz,  Pedro  Alvarez,  Ro- 
(liigo  (¡onzalez,  Ordoño,  Alvaro,  Lain  Diaz,  Ñuño  Ve~ 
lez  ,  Fi-oila  Muñoz,  Pelayo  Origiz  ,  cognominado  Bo- 
tan, notario  del  rey.  Tales  eran  los  caballeros  principa- 
les del  leino,  que  es  claro  serian  los  mas  ilustres  y  ri- 
cos (juc  acompañaban  al  rey.  Y  de  todos  los  que  aquí 
se  nombran,  no  sabemos  cierto  qué  descendientes  ha- 
ya, sino  son  del  conde  don  Gómez,  que  son  los  deSan- 
tloval;  y  del  conde  don  Gonzalo  Nuñez,  que  son  los 
Wanrif[ues  ,  por  la  parte  que  tienen  de  Lara  y  los  Or- 
doñez.  Tanto  se  han  diferenciado ,  ó  oscurecido  los 
nombres  y  apellidos  ,  y  es  cierto  ,  que  muchos  de  los 
lieos-hombres  grandes  del  reino  que  hay  ahora  ,  son 
hijos  descendientes  de  losque  habia  entonces  y  aquí  se 
nombran,  que  ni  han  venido  de  fuera  ni  héchosc  des- 
pués de  otra  masa  y  sangre.  La  causa  desto  ha  sido, 
liaber  pocos  guardado  un  solar  ,   ni  un  apellido,   ni 
usarse  mayorazgos  ,  como  ahora,  que  aunque  parecen 
solo  favorables  para  el  que  primero  nace  ,  y  crueles 
para  los  demás  ,  sirven  al  íln  de  sustentar  la  nobleza 
de  cada  casa.  Y  yo  ,  por  descubrir  los  antiguos  ,  en- 
tiendo que  canso  nombrando  estos  caballeros  no  cono- 
cidos ;  pero  advierta  el    noble  ,  que  destos  nobles  son 
los  nobles  que  hay  ahora,  y  tenga  por  eso  paciencia  en 
leerlos,   pues  yo  la  tuve  en   buscarlos,  y  escribirlos. 
Hizo  el  rey  esta  jornada  valiéndose   délos  moros  al- 
morávides, que  para  ella  trajo  de  África  ,  y  para  me- 
ter un  tizón  con  ellos  entre  los  moros  andaluces.  No  le 
salió  como  pensaba,  porque  si  bien  los  moros  almo- 
i-avides  se  hicieron  señores  dellos,  luego  se  volvieron 
contra  el  rey  ,  y  le  dieron  harto  trabajo  ,  que  la  fé  del 
africano  es  sin  fé,  ni  firmeza  ,  ni  verdad  ,  ni  lealtad. 

No  se  detuvo  á  mi  parecer  mucho  en  esta  jornada  el 
rey ,  porque  á  diez  y  ocho  de  junio  la  infanta  doña 
l^^lvira  (  que  Garibay  da  muerta  en  este  año),  llamán- 
dose hija  de  don  Fernando  nobilísimo  rey  de  las  Espa- 
ñas,  dice  que  un  Cipriano  Sisnandez  su  mayordomo 
habia  muerto  en  esta  jornada  ,  yendo  en  servicio  del 
rey  don  Alonso  su  hermano  ;  y  su  mujer  deste  ma- 
yordomo entraba  en  su  palacio  para  servirla  de  due- 
ña ,  y  murió  luego,  dejando  á  la  infanta  los  bienes  que 
tenia,  délos  cuales  hizo  donación  al  monasterio  de 
Celanova.  Y  á  veinte  y  uno  de  setiembre  estaba  el  rey 
don  Alonso  con  su  mujer  la  reina  Berta  ,  y  su  herma- 
na la  infinta  doña  Urraca  ,  y  muchos  de  los  caballeros 
(|ue  he  nombrado  en  Guadalfajara ,  que  debe  de  ser 
Guadalajara  ,  y  debia  de  volver  de  Aragón  para  Tole- 
do ;  y  aquí  dio  al  monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silos  una  aldra  desierta,  (jue  llamaban  el  Cellario  de 
(¡uiniara,  y  aliora  se  llama  (íuimara. 

Fn  esta  era  mil  ciento  treinta  y  cinco  murió  doña 
Berta  ,  y  casó  el  loy  don  Alotr^o  con  doña  Isabel.    Pa- 


rece esto  por  una  carta  del  becerro  de  Astorga,  folio 
veinte  y  tres  ,  donde  se  dice  que  reinaba  don  Alonso 
con  la  reina  su  mujer  Lsabel ,  y  que  era  arzobis[)ode 
Toledo  don  Bernardo  ,  y  obispo  de  Astorga  Pelayo,  y 
Pedro  en  León  ,  y  Raimundo  en  Palencia  ;  no  dice  el 
dia  ,  ni  el  mes  ,  que  fué  gran  falta.  Y  en  el  mismo  año 
se  despacharon  otras  cartas  á  veinte  de  febrero  ,  y  ü 
veinte  y  ocho  de  julio  ,  que  son  de  la  catedral  de  Ovie- 
do ,  en  que  dice  ,  que  reinaba  don  Alonso  con  su  mu- 
jer la  rei¡ia  Berta.  Acuerdóme  de  la  carta  de  donación 
que  la  infanta  doña  Urraca  hizo  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Eslonza,  á  trece  de  marzo,  era  mil  ciento 
treinta  y  siete,  en  que  dice,  reinaba  don  Alonso  una 
cum  Bertlia  regina  in  Toldo,  ct  Legione.  Debe  estar  er- 
rada esta  data.  Estuvo  casado  con  doña  Berta  seis  años 
poco  mas  ó  menos  ;  porque  doña  Constanza  muri(^era 
mil  ciento  y  treinta.  En  este  año  de  la  era  mil  ciento 
y  treinta  y  cinco  ponen  el  casamiento  del  rey  don  Alon- 
so con  la  mora  Zaida  ,  que  se  llamó  Isabel  en  la  mane- 
raque  diré,  y  debió  de  hacerse  luego  preñada  del  in- 
fante don  Sancho  ,  porque  en  la  era  mil  ciento  y  cua- 
renta y  seis  que  son  once  años  adelante  ,  fué  muerto 
en  la  batalla  de  Uclés  ;  y  era  edad  harto  tierna  para 
meter  á  un  príncipe  heredero  del  reino  en  tanto  peli- 
gro. Y  es  muy  do  notar  como  criaban  en  aquellos  tiem- 
pos los  reyes  sus  hijos  :  y  si  los  tales  se  ponían  y  cria- 
ban en  tales  peligros ,  los  demás  hijos  de  nobles  no  se 
quedarían  entre  las  holandas  y  regalos  de  sus  casas, 
que  deshacen  los  hombres.  Es  dificultoso  de  averiguar 
en  qué  tiempo  murió  la  Zaida;  que  como  ella  se  llamó 
Isabel,  y  la  reina  con  quien  después  della  casó  el  rey 
sollamó  también  Isabel  ,  la  cual  murió  era  mil  ciento 
y  cuarenta  y  cinco ,  y  fué  hija  del  rey  de  Francia,  co- 
mo se  dirá  estar  en  su  sepultura,  no  he  podido  averi- 
guar este  punto,  el  cual  se  supiera,  si  en  su  sepultura 
se  dijera  el  año  de  su  muerte,  como  se  dice  en  el  de  la 
francesa;  y  aun  por  haber  sido  su  hijo  el  infante  don 
Sancho  ,  y  hal^er  muerto  este  príncipe  malogrado  en 
el  año  que  digo  ,  saco  que  la  mora  fué  la  primera  Isa- 
bel con  quien  el  rey  casó. 

Desta  era  mil  ciento  y  treinta  y  cinco  hay  una  me- 
moria según  la  cuenta  verdadera  ,  pero  no  sé  si  es  lo 
que  dice  de  la  rota  tan  nombrada  de  Consuegra,  ó  otra 
diferente  que  padeció  el  rey  don  Alonso  ,  dice  así:  Ar- 
rancada sobre  el  rey  don  Alonso  en  término  de  Con- 
suegra, dia  de  sábado  ,  é  dia  de  santa  María  de  agosto 
entró  el  rey  don  Alonso  en  Consuegra,  é  cercáronlo  hi 
los  almorávides  ocho  días  ,  é  fuéronse. 

El  casamiento  con  la  Zaida  fué  así.  Era  rey  de  Sevi- 
lla AaLen-Iíabed,  poderoso  y  estimado  entre  los  reyes 
moros  de  España.  El  rey  don  Alonso  le  corrió  la  tier- 
ra ,  y  hizo  guerra  después  que  conquistó  á  Toledo. 
Deseó  el  rey  moro  la  amistad  del  rey  don  Alonso ,  y 
mucho  mas  una  hija  suya  que  se  llamaba  Zaida,  her- 
mosa y  discreta ,  y  señora  de  muchos  lugares  que  tenia 
señalados  para  su  dote.  Ella ,  con  la  fama  grande  que 
el  rey  don  Alonso  tenia,  asido  su  buena  y  hermosa 
persona,  como  de  sus  grantles  hechos,  se  enamoró  del 
y  deseó  verlo.  Holgándose  dello  el  rey  moro  su  padre, 
envió  la  Zaida  al  rey  don  Alonso,  que  la  quisiese  ver, 
señalando  lugar  donde  fuese  servido,  que  ella  iría;  y 
que  si  quería  casarse  con  ella,  pues  estaba  viudo,  que 
ella  lo  querría,  y  le  daría  las  villas  y  castillos  que  eran 
de  su  legitima.  El  rey  don  Alonso  lo  consultó  con  los 
ricos-hombres  del  reino;  y  á  todos  pareció  (jne  se  hi- 
ciesen las  vistas,  pues  la  infanta  las  pedia  con  tanta 
cortesía  y  amor.  Ella,  según  dicen,  vino  á  Ocaña,  don-^ 
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de  el  rey  la  esperaba ;  y  en  viéndose  quedaron  tan  pa- 
gados uno  de  otro,  que  el  casamiento  se  concertó,  con 
que  la  infanta  se  volviese  cristiana ;  en  lo  cual  no  hubo 
dificultad,  porque  ella  se  bautizó  muy  de  corazón  y 
recibió  la  íé  de  Cristo;  y  fué  tal  en  ella ,  como  si  ella  y 
sus  padres  hubieran  nacido  en  el  gremio  de  la  Iglesia 
católica.  Llamóse  Isabel,  que  el  rey  quiso  que  se  le  die- 
se este  nombre;  y  mandó  que  no  la  llamasen  María, 
por  la  devoción  que  este  príncipe  tenia  con  la  limpieza 
de  la  Virgen  María.  Trajo  en  dote  á  Cuenca,  Huete, 
Ocaña,  Uclés,  Mora,  Valera,  Consuegra,  Alarcos,  Ca- 
racuel,  y  otros  muchos  pueblos  de  importancia  para 
la  conquista  que  el  rey  pretendía  hacer;  que  fué  una 
delascausas  principales  por  donde  los  grandes  del  rei- 
no fueron  de  parecer,  que  se  debia  hacéroste  casa- 
mieüto.  Nació  del  el  infante  don  Sancho,  como  dije,  y 
murió,  como  diré,  niño  y  malogrado.  Murió  la  reina 
doña  Isabel  la  Zaida  el  año,  que  solo  aquel  que  la  llevó 
para  sí,  sabe.  Sepultáronla  en  la  capilla  real  do  San 
Isidro  de  León  en  una  arca  de  piedra,  como  se  usaban 
entonces :  en  la  tapa  está  un  letrero  que  dice : 

//.  H.  Regina  Elisabet  uxor  regís  Al  fon  si :  filia  Benahet 
Regis  Sibilia".  quce  prius  /ayda  fuüvocata. 

Que  es:  Aquí  descansa  la  reina  Isabel,  mujer  del  rey 
■don  Alonso,  hija  de  Benabet,  rey  de  Sevilla,  queprimC'- 
ro  se  llamó  Zaida.  De  suerte,  que  las  dos  sepulturas 
de  San  Isidro  nos  hacen  ciertos  de  las  dos  reinas^de  un 
nombre,  Isabel,  que  tuvo  el  rey  don  Alonso.  Bjeft  al  con- 
trario y  mal  engañado  escribió  Garibay  estas  cosas; 
mas,  á  mi  parecer,  éstas  que  digo  apuradas  coh  harto 
trabajo,  tienen  mas  apariencia  de  verdad.  La  sepultura 
•desta  reina  es  la  undécima ,  entre  las  que  hay  reales  en 
[a  capilla  que  estáá  los  pies  del  templo  debajo  del  coro; 
€stá  toda  metida  en  la  tierra,  casi  igual  con  el  suelo; 
las  demás  de  otros  reyes,  que  están  junto  á  ella,  están 
levantadas  mas  de  media  vara  del  suelo.  En  el  monas- 
terio real  de  Saliagun  señalan  otra  sepultura,  donde 
<licen  está  esta  reina  con  su  hijo  el  infante  don  Sancho. 
El  infante  debe  de  estar,  mas  yo  creo  que  la  sepultura 
de  San  Isidro  no  se  puso,  y  sobreescribió  allí  de  balde. 
Era  mil   ciento  y   treinta  y   seis  entró  el  rey  don 
Alonso  con  gran  ejército  en  el  reino  de  Granada  ,  lle- 
v.mdo  consigo  al  Cid,  que  vino  á  servirle  en  esta  jor- 
nada. Recibióle  el  rey  estando  en  Martes  con  muestras 
<le  mucho   amor:    corrieron  las  tierras  de  Granada 
hasta  entrar  en  la  Vega,  donde  á  pesar  de  los  moros 
estuvieron  siete  dias  destruyendo  cuanto  podían.  Sitió 
el  rey  á  übeda,  donde  el  Cid,  con  disgusto  que  malos 
terceros  causaron,  dejó  al  rey,  y  se  fué  para  el  de  Za- 
ragoza, que  le  ofreció  gran  suma  de  dinero  porque  lo 
ayudase  contra  el  rey  de  Aragón.  Dejando  el  rey  don 
Alonso  á  Ubeda,  pasó  con  su  campo  contra  el  rey  de 
Valencia,  donde  esperó  la  armada  (jue  en  su  favor  ha- 
bían de  traer  písanos  y  genovcses  para  ir  sobre  Torto- 
sa.  Faltaron;  y  el  rey,  por  falta  de  bastimentos,  dio  la 
vuelta  para  Toledo,  dcjantlo  sujetos  los  moros,  y  tribu- 
tarios. Dentro  de  pocos  dias  llegó  la  armada  de  los  ge- 
noveses  y  písanos  á  vista  de  Tortosa ;  tenia  ya  el  rey 
don  Alonso  derramada  la  gente ,  y  así  no  pudo  acudir 
íi  lo  concertado.  Acudió  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  en 
defensa  de  su  tierra,  con  tanta  mano,  que  la  armada 
italiana  se  volvió  sin  hacer  una  suerte  buena. 

Era  mil  ciento  treinta  y  siete.  Viejo  y  cansado  délas 
continuas  armas  se  hallaba  este  año  el  valeroso  Rodri- 
go Diuz  el  Cid  ,  mas  encendió  sus  grandes  bríos  y  co- 
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razón  no  vencido,  el  agravio  que  sentía  haberle  hecho 


el  rey  don  Alonso  entrando  la  tierra  de  los  moros ,  sus 
vasallos,  y  usurpándole  el  tributo  que  á  él  le  daban. 
Culpaba  los  malos  terceros  que  suelen  engañar  los 
príncipes  y  estragar  sus  voluntades ;  culpaba  á  don 
García  Ordoñez  y  á  otros  grandes  de  Castilla  ,  que  de- 
safió como  á  enemigos ;  y  juntando  los  suyos  ,  entró 
corriendo  y  estragando  la  tierra  desde  Calahorra  á  Na- 
jara. Entró  por  combate  la  villa  de  Alfaro  y  la  de  Lo- 
groño, robando  los  suyos  iglesias  y  monasterios  (que 
la  guerra  á  nada  perdona):  y  acudiendo  el  rey  don 
Alonso  en  defensa  de  su  tierra  ,  el  Cid  se  retiró  á  Za- 
ragoza ,  y  de  allí  á  Valencia  ,  donde  enfermó  del  mal 
de  muerte  ,  que  sin  duda  murió  en  este  año  ,  como  yo 
con  evidencia  dejo  probado  (  y  otras  cosas  bien  diie- 
rentes,  si  bien  mas  verdaderas  ,  de  lo  que  se  dice  en 
una  historia  suya)  ,  en  la  que  yo  escribí  del  monaste- 
rio de  Cárdena.  En  dos  partes  dice  el  tumbo  negro  la 
muerte  del  Cid  en  este  año ,  mas  no  dice  el  día  ,  ni  el 
mes.  Deste  año  tiene  el  monasterio  de  San  Millan  una 
escritura ,  en  que  se  ponen  por  testigos  unos  judíos. 
Naamias  mayor ,  Naamias  menor  ,  etCidi,  test.  test. 
Y  dice,  que  don  Alonso  era  rey  de  Toledo  y  en  toda 
España;  y  debajo  de  su  imperio  Alvaro  Díaz  en  Pedro- 
so  ,  y  el  conde  don  Gómez  en  Zerezo  y  en  Bureva.  Por 
donde  consta  como  estos  condados  no  eran  en  propie- 
dad como  jos  de  ahora ,  sino  oficios  y  tenencias  que  los 
reyes  daban  y  ponían  en  los  lugares  de  mas  importan- 
cia. En  la  historia  particular  del  Cid  se  dice  como  tra- 
jeron su  cuerpo  á  Cárdena,  y  se  halló  el  rey  don  Alon- 
so con  los  infantes ,  yernos  del  mismo  Cid  ,  ú  su  en-r 
tierro.  Quien  gustare  de  ver  como  dice  que  lo  trajeron 
y  pusieron  en  la  sepultura  en  Cárdena,  allí  lo  podrá 
ver ,  y  los  cuentos  á  la  larga  de  su  vida  ,  si  quisiere 
creerlos ,  como  los  escribió  el  abad  de  Cárdena. 

Como  los  moros  vieron  al  rey  don  Alonso  ocupado 
en  la  guerra  de  la  Rioja  contra  Rodrigo  Díaz  ,  vinieron 
sobre  Toledo ,  y  destruyeron  el  monasterio  de  San  Ser- 
vando que  el  rey  había  fundado  fuera  de  la  ciudad ,  de 
mongos  benitos  que  trajo  de  San  Pedro  de  Cluni ,  mo- 
nasterio insigne  en  el  condado  de  Borgoña;  no  hicieron 
otro  daño  de  consideración.  Los  monges  ,  temiendo  los 
continuos  asaltos  y  peligro  de  enemigos  ,  no  quisieron 
volver  á  él ,  y  quedó  desierto  ,  hasta  que  en  el  año  de 
Cristo  mil  ciento  trece  ,  que  es  era  mil  ciento  cincuen- 
ta y  uno  ,  la  reina  doña  Urraca  lo  dio  á  la  iglesia  ma- 
yor ,  como  parece  por  el  privilegio.  En  ,la  vuelta  que 
los  moros  dieron  desta  entrada  sobre  Toledo  ,  cerca- 
ron y  combatieron  á  Consuegra  ,  y  finalmente  la  en-r 
traron. 

En  este  año  dice  Garibay  que  murió  el  conde  don 
Ramón,  yerno  del  rey ,  y  entiendo  que  se  engaña.  Sé 
cierto  que  á  veinte  y  cuatro  de  abril  no  era  muerto ,  y 
que  gobernaba  en  Galicia  ,  y  entre  el  rio  Sil  y  el  Miño 
era  conde  don  Froila  ;  de  suerte,  que  había  otros  con- 
des que  gobernaban  con  él,  y  se  verá  haber  sido  su  vi-r.  J 
da  mas  larga. 

Era  mil  ciento  treinta  y  nueve  ,  año  rail  ciento  y  uno., 
el  rey  don  Alonso  tuvo  cortes  en  la  ciudad  de  León, 
hallándose  en  ellas  el  arzobispo  don  Bernardo,  carde^ 
nal  y  legado  apostólico ,  y  mas  un  legado  que  nueva- 
mente había  venido  de  Roma  ,  llamado  Reinalt ,  varón  4 
bueno  y  de  santa  vida  :  vinieron  los  abades  de  la  orden 
de  san  Benito  ,  y  otros  prelados  ,  porque  el  rey  quiso 
que  se  confirmase  el  rezo  romano ,  y  de  todo  punto  so 
dejase  el  gótico ;  asimismo  U'ató  que  se  dejase  la  letra 
de  los  godos  ó  lombarda  ,  que  el  obispo  Ulfila  les  habia 
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dado.  Tan  de  veras  quiso  el  rey  deshacer  y  echar  del 
reino  las  cosas  desta  gente ,  preciándose  mas  de  anti- 
guo español,  que  de  bárbaro  godo.  En  lo  de  la  letra  no 
se  cumplió  ,  ni  dejó  de  usar  la  gótica  ó  lombarda  has- 
ta mas  de  noventa  años  adelante ;  lo  que  fué  el  rezo 
gótico  ,  se  dejó  de  todo  punto  en  León ,  Galicia  y  As- 
turias ,  y  se  usó  el  romano ,  siendo  mucha  parle  desto 
ios  moiíges  de  san  Benito ,  que  habia  muchos  en  estos 
reinos  ,  franceses  ,  y  sujetos  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Cluni,  y  muy  hijos  de  la  iglesia  romana,  y  muy 
favorecidos  del  rey  don  Alonso.  En  estas  cortes  enfer- 
mó la  infanta  doña  Elvira  la  hermana  del  rey  don  Alon- 
so ,  y  el  mal  la  apretó  de  tal  manera  ,  que  se  fué  al  cie- 
lo A  quince  de  noviembre. 

Murieron  en  este  año  ,  como  digo ,  ias  dos  infantas 
hermanas  del  rey  don  Alonso ,  doña  Urraca  y  doña  El- 
vira ,  y  ninguna  de  ellas  se  casó ,  aunque  dicen  que 
doña  Elvira  casó  con  don  Rodrigo  González  Girón.  Has- 
ta ahora  yo  no  he  hallado  que  doña  Elvira  se  trate  co- 
mo casada  ,  ni  tal  don  Rodrigó  González  Girón  ,  que  si 
lo  hubiera  ,  siendo  tan  gran  caballero  que  merecia  ca- 
sarse con  una  infanta,  hermana  legítima  del  rey,  nom- 
brárase  en  las  escrituras,  como  el  conde  don  Ramón, 
y  otros  ricos-hombres  del  reino.  Cual  de  las  dos  mu- 
riese primero  no  sabré  decir,  porque  el  año  de  su 
muerte  dicen  los  epitafios  de  sus  sepulturas  que  están 
en  San  Isidro  de  León ,  y  en  la  de  doña  Urraca  no  dice 
mes  ,  ni  dia ;  la  de  doña  Elvira  solo  dice  que  murió  á 
quince  de  noviembre  :  juzgue  cada  uno,  que  á  mi  pa- 
recer doña  Urraca  murió  antes  ,  y  así  está  primero  su 
sepultura  ,  y  escrito  con  letras  de  aquel  tiempo. 

Nobilis  Urraca  jacethoc  túmulo 
H.  R.  Doña  Urraca  Regina  de  Zamora. 
Tiimidata  ,  Hesperia'qiie  decus  heu  tenethic. 
Filia  Regís  magni  Ferdinandi :  hwc  ampli 
Locidus  :  h(vc  fuit  optandi  proles  Regís 
Av'it  Ecclesiam  istam  :  et  nmUis  muneribus 
Ferdinandi  ac  Reginai  fuit  Sanctiue,  quw 
Dilavit :  et  quia  heatiim  Isidorumsuper 
Genuit  :  cmties  iindecies  Sol  volberat :  et 
Omnia  diligebat ,  ejus  servicio  subiu 
Semelanmim  carne  quod  obtectus  sponte, 
Gavit.  Obiit  Era  M.C.XXX.VIIII. 

Que  es :  En  este  túmulo  está  sepultada  la  noble  Ur- 
raca ,  reina  de  Zamora  :  la  honra  de  España  está  en  es- 
te pequeño  lugar.  Fué  hija  del  amable  rey  don  Fernan- 
do el  Magno  ,  y  de  doña  Sancha  :  mil  y  ciento  y  una 
vez  habia  dado  el  sol  la  vuelta  del  mundo  desde  el  año 
que  se  vistió  de  carne ,  queriéndolo  él  así.  Aquí  descan- 
sa doña  Urraca,  reina  de  Zamora  ,  hija  del  gran  rey 
Fernando;  ella  amplió  esta  iglesia ,  y  la  enriqueció 
con  dones  :  y  porque  amó  á  san  Isidro  sobre  todas  las 
cosas  del  mundo  ,  se  sujetó  á  su  servicio.  Murió  año  de 
mil  ciento  y  uno. 

Volviendo  el  rey  don  Alonso  de  una  entrada,  que 
contra  Badajoz  hizo  poderosamente ,  se  le  dio  la  nueva 
de  la  muerte  de  la  infanta  doña  Urraca  su  hermana, 
que  dicen  fué  en  Toledo  ;  y  la  sintió  como  falta  de  her- 
mana ,  que  tanto  le  amó  en  esta  vida.  En  Bamba  ,  aldea 
de  Valladolid  ,  hay  una  antigua  iglesia  que  es  de  los 
caballeros  de  san  Juan  :  allí  dicen  está  sepultada  doña 
Urraca  ;  no  será  la  reina  de  Zamora  que  está  en  san 
Isidro  de  León. 

Sepultóse  la  infanta  doña  Elvira  ,  hermana  de  doña 
Urraca,  en  san  Isidro  de  León ,  donde  están  sus  padres; 
su  sepultura  es  la  quinta  después  de  la  de  su  hermana; 
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en  ella  está  con  la  misma  composición  que  el  epitafio 
de  su  hermana. 

Vas  fidei,  decus  hespericp,  templumpietatis, 
H.  R.  Dona  Geloyra  filia  Re- 
Virtusjustitirp,  sydus,  honor  patr ice, 
gis  magni  Fernandi ,  Era  M. 
Heu,  quindena  dies  mensis,  Geloyra ,  N.  bris 

cxxxvim. 

Exilium  mullís ,  te  moriente ,  fuit  annis  mile 
VIIH.C.XXX.  peractis ,  te  tua  mors  rapuit. 
Spes  miseros  latiñt. 

Que  es:  Vaso  de  fé,  honra  de  España,  templo  de  pie- 
dad ,  virtud  de  la  justicia,  luz  y  honra  de  la  patriar 
|ay  dolor!  Murió  á  quince  de  noviembre;  tu  muerte 
fué  penoso  destierro  para  muchos;  perdieron  los  po- 
bres sus  esperanzas.  Aquí  descansa  doña  Elvira  ,  hija 
del  gran  rey  don  Fernando  ;  arrebatóla  la  muerte  año 
mil  ciento  y  uno. 

Deste  año  á  tres  de  junio  dice  una  escritura,  quo 
Virildo  monge  de  Cluni ,  prior  del  monasterio  de  San 
Zoil  de  Carrion  ,  y  el  convento,  trocaron  con  el  conde 
don  Pedro  Assurez  y  con  su  hija  doña  Urraca  unas 
heredades  para  la  iglesia  de  Valladolid  ;  y  que  reinaba 
en  Toledo  y  Castilla  y  Najara  don  Alonso;  y  que  erai 
conde  en  Galicia  Raimundo;  y  que  don  Pedro  Assurez 
era  conde  de  Saldaña  ,  Carrion  y  Liebana.  Y  á  veinte 
de  marzo  el  rey  don  Alonso  llamándose  emperador 
de  toda  España  ,  dio  un  privilegio  á  la  primera  funda- 
ción de  los  mozárabes  de  Toledo,  en  que  les  concede 
que  de  allí  adelante  hayan  y  tengan  todas  las  viñas,  he- 
redades y  tierras  que  hasta  allí  habían  tenido  por  suyas 
con  que  pagasen  la  décima  á  la  cámara  real.  Confir- 
ma, llamándose  por  la  gracia  de  Dios  emperador  da 
toda  España.  Firmóla  reina  doña  Isabel,  su  mujer; 
don  Ramón  conde  de  GaUcia  ,  yerno  del  rey  ;  Urraca, 
hija  del  emperador  ,  mujer  del  conde  don  Ramón ;  En- 
rice, conde  de  la  provincia  de  Portugal  y  de  Coimbra; 
Tarasia,  hija  del  emperador,  y  mujer  del  conde- 
don  Enrice;  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo;  Juan, 
juez  prepósito  del  pueblo  de  los  toledanos  ;  Miguel  Ci- 
des ,  príncipe  de  la  milicia  toledana  ;  el  conde  don  Pe- 
dro Assurez;  Fernando  Ocionio,  mayordomo  del  rey; 
Garcí  Alvarez  armígero  del  rey;  Gutierre  Fernandez-^ 
Garci  Jiménez;  Juan  Ramírez;  Rodrigo  Ordoñez,  y 
otros  caballeros. 

Confuso  se  halla  el  padre  fray  Bernardo,  lib.  7  ca- 
pítulo 30,  de  su  Monarquía,  con  las  escrituras  que  re- 
fiere ,  donde  se  nombra  el  conde  don  Enrique  con  su 
mujer  doña^ Teresa,  por  no  haber  conocido  el  valor  del 
número  X  ,  que  con  la  vírgula  en  la  cabeza  vale 
cuarenta;  y  así  cuenta  diez,  cuando  se  ha  de  contar 
cuarenta.  Y  con  esto  queda  claro  y  llano,  que  en  la  era 
mil  ciento  y  veinte  y  dos ,  cuarto  Idus  Aprilis  ,  gober- 
naba por  el  rey  don  Alonso  en  Coimbra  el  obispo  Pa- 
terno y  cónsul  don  Sisnando.  Y  en  la  era  mil  ciento  y 
treinta,  vij  kalend.  Julü  imperaba  en  Coimbra  Mar- 
tin Moñiz,  y  era  su  obispo  Cresconio;  y  mandaban  en 
Arauco  Monio  Beniegas  ,  Ordeño  Telliz  ,  Alvaro  Telliz; 
y  reinaba  en  Toledo,  en  Galicia,  y  en  España  don  Alon- 
so. Y  en  este  mismo  año  ix  kalend.  septembris  dice 
otra  escritura,  que  reinaba  in  Tolete,  in  Galletia  ,  et  in 
omni  Híspanla  don  Alonso  ohtinente  genero  comité  Hen- 
rico  Portucale,  et  vicinas.  In  Colimbria  Martino  comi- 
té:  mandantes  Arohea  Odorio  Telliz,  et  Alvaro  Telliz.  De 
suerte,  que  desde  este  año  comenzó  el  condado  de  don 
Enrique  en  Porto,  mas  no  en  Coimbra.  Y  en  la  era  mil 
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(ñento  y  treinta  y  dos  Quarto  Idus  Agitsü ,  dice  otra 
escritura ,  regnante  rex  Alfonsus  iti  Toleto,  in  Colimbria 
Raymundo  genero  regk  Adefonsi ,  Cresconio  obispo  en 
!a  silla  de  Coimbra,  Mandante  Arauco  Marlino  Moñiz. 
Y  en  lacra  mil  ciento   y  treinta  y   seis,  xi  kalend 
aprilis  dice  otra  carta ,  que  don  Enrique  era  conde  en 
Coimbra  y  Portugal,  y  dominaba  en  Arauco  Egas  Go- 
desindiz.  Otra  de  la  era  mil  ciento  y  treinta  y  ocho,  k. 
aprilis  dice,  que  era  conde  de  Coimbra  don  Enrique. 
Estas  escrituras  trae  el  padre  fray  Bernardo,  y  son 
verdaderas;  en  las  demás  se  engañó,  como  dije,  por- 
que son  de  la  era  mil  ciento  y  cuarenta,  mense  octobre. 
Y  en  otra  dice  lo  mismo,   ///  Idus  octobris  M.C.XLIV, 
VIH  Kalend.   septembris  ,  en   las  cuales  se  dice  ,  y  con 
verdad  ,  que  don  Enrique  era  yerno  del  rey,  y  conde 
de  Porto  y  Coimbra,  Viseo  y  otras  ciudades.  Por  ma- 
nera ,  que  el  rey  casó  sus  dos  hijas  con  los  dos  condes 
Raimundo  y  Enrico;  y  á  Raimundo  dio  el  condado  ó 
tenencia  de  Coimbra  ,  á  Enrico  el  de  Porto;  mejorólos 
después,  dando  á  don  Enrique  lo  de  Coimbra,  Porto, 
Viseo  y  otras  ciudades  de  Portugal ;  y  á  don  Ramón  lo 
de  Galicia,  como  es  notorio. 

Era  mil  ciento  y  treinta  y  nueve,  VI  Idus  junii, 
don  Enrique  y  doña  Teresa,  llamándose  Infanüsa  Ade- 
fonsi regís  filia ^  dieron  á  san  Giraldo,  monge  de  san 
Benito,  y  gran  restaurador  de  la  metropolitana  de  Bra- 
ga y  su  arzobispo,  un  monasterio  de  San  Antonino:  Et 
habuimvs  (dicen)  hoc  monasterium ,  et  has  hnredltates 
dalum  domini  nostri ,  et  patris  Adefonsi  regís ,  qui  eas 
ganavit  de  Ñuño  Suarez.  Firman,  Ego comes  Henricus, 
et  regina   Tarasia. 

He  visto  memorias  destc  año  que  la  hacen  de  la  in- 
fanta doña  Urraca  ,  llamándose  hija  del  gloriosísimo 
emperador  don  Alonso;  y  que  con  consentimiento  del 
conde  don  Ramón  su  marido,  señor  de  toda  Galicia,  y 
de  su  hijo  don  Alonso,  da  á  unos  caballeros  ciertas  he- 
redades y  iglesias  ,  que  después  fueron  del  monasterio 
de  Samos;  y  lo  firman  muchos  caballeros  gallegos  y 
del  servicio  del  conde,,  del  cual  voy  haciendo  estas  me- 
morias ,  porque  sepa  en  qué  año  murió,  y  por  lo  me- 
nos que  no  fué  en  el  que  dice  Garibay ;  y  aun  quiere 
mas  Garibay,  que  se  casó  en  este  año  la  infanta  doña 
Urraca  con  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  y  en  todo  se 
engaña  notablemente ;  y  no  por  eso  deja  de  merecer 
mucho  su  historia  y  buen  deseo  de  acertar,  que  los  años 
y  tiempo  en  las  historias  de  Castilla  son  inciertos  por 
los  malos  escribanos.  En  este  año,  era  mil  ciento  y 
cuarenta,  don  Diego  Gelmirez ,  primer  arzobispo  de 
Santiago,  por  haber  estado  en  servicio  del  conde  don 
Ramón  ,  cuando  tuvo  el  gobierno  de  Coimbra  y  tierra 
de  Portugal  entre  Duero  y  Miño,  tuvo  noticia  de  los 
cuerpos  santos,  san  Fructuoso,  arzobispo  de  Braga, 
monge  de  san  Benito;  santa  Susana  virgen  y  mártir; 
san  Cucufato;  san  Silvestro  y  con  la  astucia  que  pudo 
vino  á  Braga  acompañado  de  algunos  prebendados  de 
su  iglesia,  y  hurtó  estos  cuerpos  santos,  y  con  gran 
secreto  los  trajo  á  Tuy,  y  puso  en  el  monasterio  de  San 
Bartolomé  de  mongos  benitos;  y  para  mas  seguridad 
los  llevó  al  monasterio  de  San  Pedro  deSela  que  el  mis- 
mo san  Fructuoso  habia  fundado,  y  ahora  es  una  par- 
roquia del  obispado  de  Tuy  en  una  montaña  encima 
<lel  Porrino,  camino  de  Tuy  para  Santiago. 

Alurió  Rodrigo  Diaz  en  Valencia  como  dije,  era  mil 
ciento  y  treinta  y  siete,  que  es  año  mil  noventa  y  nue- 
ve. Dejó  la  ciudad  al  rey  don  Alonso,  y  sustentóla  el 
rey  hasta  este  año,  era  mil  ciento  y  cuarenta;  pero  era 
costosa  y  peligrosa  .  i)or  estar  metida  entre  tantos  cno. 
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migos,  y  por  el  agua  tan  cerca  de  África  ,  de  donde  ca- 


da dia  ei  lu  salteados  los  cristianos  que  estaban  en  ella 
de  presidio.  Por  esta  causa  en  este  año  por  mayo  la 
soltó  el  rey  don  Alonso,  y  entró  á  reinar  en  ella  Al- 
moztayen,  aunque  la  gozó  poco  tiempo  el  moro. 

De  veinte  y  cinco  de  enero  deste  año  hay  una  escí  i- 
tura  en  el  becerro  de  Astorga  .  fol.  79,  en  que  el  rey 
don  Alonso  con  su  mujer  la  reina  doña  Isabel,  que  en 
todas  las  escrituras  llama,  Dilectissima ,  amadissima,  á 
ruego  de  don  Garceliano  Ermitaño,  exenta,  de  todo 
tributo  la  iglesia  y  alberguería  de  San  Salvador,  fun- 
dada en  el  monte  trago;  y  acota  su  jurisdicción  ,  para 
que  sean  recogidos  y  albergados  los  romeros  que  iban 
á  Santiago.  Confirman  después  de  los  reyes  Raimundo, 
conde  de  toda  Galicia  ,  yerno  del  rey,  Urraca  hija  del 
rey,  mujer  del  conde  don  Ramón  ,  Dominus  Sanccius 
infans  quod  Pater  fecit  confirmo.  Notable  memoria,  y  la 
primera  que  hallo  del  infante  don  Sancho;  por  la  cual 
parece  claramente,  que  el  infante  fué  hijo  de  una  de 
las  cuatro  reinas  antes  de  doña  Isabel,  que  fueron,  co- 
mo con  tanta  evidencia  he  dicho,  Inés,  Constanza, Ber- 
ta ,  Isabel  Zaida.  Y  los  demás  que  confir.  Enrico,  con- 
de de  Portugal ,  yerno  del  rey  ;  Tarasia,  hija  del  rey, 
mujer  del  conde  don  Enrique.  Los  obispos  de  León  y 
Astorga ;  el  conde  Pedro  Assurez;  el  conde  Froila  Diaz; 
el  conde  Martin  Lainez;  Alonso  Tellez ,  mayordomo 
del  rey  ;  García  Alvarez,  armígero  del  rey;  Ñuño  Ve- 
laz,  y  otros  merinos  y  mayordomos  del  rey.  Y  á  vein- 
te y  tres  de  marzo  lunes,  el  mismo  príncipe  llamándose 
emperador  de  España  ,  dice  que  con  consentimiento  do 
su  querida  mujer  Elisabet  hacia  merced  á  los  monges 
de  san  Benito,  que  debajo  de  la  obediencia  del  abad 
don  Juan  vivían  en  Oña ,  del  monasterio  de  San  Vicen- 
te ,  cerca  de  Becerril  y    rio  de  Pisuerga.  Conf.  lla- 
mándose rey  del  imperio  Toledano,  la  reina  ,  el  conde 
don  Ramón ,  su  mujer  doña  Urraca  ,  Sanccius  infans 
toletani  imperatoris  filivs  quod  vidi  conf.  Bernardo  ar- 
zobispo de  Toledo,  et  Romanm    Ecclesin>  legatus ,  Pedro 
obispo  de  Najara  ,  Pedro  abad  de  Cárdena ,  Aprus  abad 
de  Arlanza ,  el  conde  García  Ordoñez,  el  conde  don  Pe- 
dro Assurez,  el  conde  don  Gómez  González,  Alonso 
Tellez ,  mayordomo  del  palacio  real ,  García  Alvarez 
armagerens  post  regem ,  Tello  Diaz  merino  de  toda  Cas- 
tilla, Alvaro  Diaz  potestad,  Gonzalo  Nuñez  potestad, 
Rodrigo  González  potestad,   Pedro  Alvarez  potestad, 
Lope  Diaz,  Fernando  Tellez.  A  quince  de  agosto  deste 
año  estaba  el  rey  en  Astorga  ,  y  dice  la  escritura  :  Cum 
Elisabet  regina  divina.  Y  ordenó,  que  esta  iglesia  (1)  se 
gobernase  y  pusiese  en  orden ,  como  estaban  las  igle- 
sias episcopales  de  Galicia  y  Italia.  Halláronse  en  este 
decreto  Pelayo,  obispo  de  Astorga  ,  Juan  abad  de  Es- 
pinareda,  Diego  abad  de  San  Pedro  de  Montes,  Esté- 
fano  abad  de  Santiago  de  Montes,  y  todos  los  abades 
de  la  diócesis  de  Astorga.  Y  otras  escrituras  dicen  que 
reinaba  don  Alonso  en  Toledo  y  Castilla  y  Najara,  des- 
de Calahorra    hasta  Uclós:  y  que  debajo  de  su  imperio 
don  García  Oi'doñez  era  conde  de  Najara  y  Calahorra 
y  Grañon ,  y  Alvaro  Diaz  en  Auca. 

A  veinte  y  seis  de  marzo  de  esta  era  de  mil  ciento 
cuarenta  y  dos  estaba  el  rey  en  Oviedo,  aunque  no  con 
la  reina  ni  el  infante  don  Sancho  su  hijo»,  y  confirmó 
la  donación  que  el  rey  don  Fernando  su  padre  habia 
hecho  en  el  monasterio  de  San  Vicente,  déla  orden  do 
san  Benito,  fundado  antes  que  Oviedo  se  poblase  don- 
de ahora  está  ,  de  todos  los  diezmos  que  tenia  el  fisco 

1)  Parlo  ser  que  la  secularizase. 


M  05—11 OG.] 

real  en  la  provincia  de  Asturias:  y  dice  el  rey,  que 
quiso  mas  ampliar  que  disminuir  el  testam.f^nlo  y  do- 
nación que  su  padre  habia  hecho.  Y  se  nombran  los 
concejos  y  cotos ,  donde  se  hablan  de  cojer  los  diezmos, 
que  sin  duda  fué  una  rica  donación.  Confirman  aliju- 
nas  dignidades  de  la  iglesia  mayor,  y  la  abadesa  de 
San  Pelayo,  Miguel  Alonso  merino  del  rey,  Bermudo 
Froila  merino,  y  potestad  en  Oviedo,  Ordoño  Alvarez, 
Pedro  Analso  caballero  asturiano  ,  de  quien  son  los  de 
la  casa  do  Miranda,  una  de  las  mas  nobles  y  antiguas 
de  aquel  principado  ,  como  se  dirá  largamente  en  otro 
lugar. 

Desta  era  mil  ciento  cuarenta  y  dos,  V.  Idus  octobris, 
hay  noticia  de  la  reina  doña  Isabel ,  que  estaba  en  Bur- 
gos con  el  rey  don  Alonso  su  marido  ,  en  una  donación 
que  hicieron  al  monasterio  de  San  Juan  desta  ciudad, 
en  que  le  dan  otro  monasterio  llamado  San  Julián  de 
Sama  na. 

Según  el  tumbo  negro  en  esta  era  mil  ciento  cuaren- 
ta y  dos  en  fin  de  setiembre  murió  el  rey  don  Pedro  de 
Aragón.  Dice  aquí  una  historia  antigua  de  mano  ,  que 
en  este  año  vino  Rodrigo  Díaz  á  Castilla  ,  y  que  el  rey 
don  Alonso  le  hizo  grandes  mercedes  ,  que  le  dio  el  cas- 
tillo de  Dueñas,  y  el  de  Orcejon  ,  Berlanga,  y  otros 
con  sus  términos;  y  que  fuese  señor  de  todas  cuantas 
tierras  ganase  de  los  moros ,  y  otros  favores  tales. 
Verdad  es ,  que  luego  que  Rodrigo  Diaz  ganó  á  Valen- 
cia, vino  á  Castilla  ,  y  el  rey  don  Alonso  se  le  mostró 
muy  agradable,  y  le  hizo  estas  mercedes;  y  Rodrigo 
Diaz  le  renunció  el  derecho  de  Valencia,  y  le  hizo  ho- 
menaje por  ella  ,  como  realmente  fué  del  rey.  Y  vimos, 
como  por  no  la  poder  sustentar  ,  la  dejó  á  los  moros; 
mas  esta  jornada  del  Cid  no  fué  en  el  año ,  en  que  mu- 
rió don  Pedro  rey  de  Aragón ,  sino  casi  diez  años  atrás, 
que  en  éste  de  la  era  mil  ciento  cuarenta  y  dos  cinco 
años  habia  que  era  muerto  Rodrigo  Diaz.  Por  manera, 
que  esta  historia  dice  la  verdad  del  hecho,  y  engáñase 
en  el  tiempo. 

Por  lo  menos  tenemos  con  que  mostrar ,  demás  de 
lo  dicho,  el  engaño  grande  de  Esteban  de  Garibay,que 
en  el  año  de  mil  y  ciento  dice  que  murió  el  conde  don 
Ramón  de  Galicia;  y  que  en  el  año  mil  ciento  dos  casó 
la  infanta  doña  Urraca  con  don  Alonso,  rey  de  Aragón: 
pues  en  este  año  de  mil  ciento  cinco  á  diez  y  seis  de 
enero  ,  el  dicho  conde  con  su  mujer  doña  Urraca  ,  lla- 
mándose yerno  del  emperador  don  Alonso  ,  y  señor  de 
toda  Galicia,  juntamente  con  su  mujer  doña  Urraca, 
hija  del  mismo  emperador  ,  dan  al  monasterio  de  San 
Juan  del  Poyo  de  la  orden  de  san  Benito ,  cerca  de 
Pontevedra ,  ochenta  y  cuatro  pásales  de  término  y  ju- 
risdicción al  rededor  del  monasterio ,  y  señalan  el  co- 
to y  la  jurisdicción  en  el  término  y  moradores  dél,  que 
al  presente  injustamente  le  tienen  usurpado.  Confir- 
man el  conde ,  doña  Urraca,  la  infanta  doña  Sancha  su 
hija,  Diego  obispo  compostelano,  Alonso  obispo  deTuy, 
•Diego  obispo  de  Oiense ,  y  otros  muchos  abades  y  ca- 
balleros, y  oficiales  del  gobierno  d&Galicia,  y  casa  del 
conde.  Otras  memorias  hay  deste  año  ,  que  dicen  rei- 
naba don  Alonso,  que  era  conde  en  Pancorvo  y  Pie- 
dralada  don  Gómez,  y  don  García  Ordoñez  en  Najara: 
no  dicen  otra  cosa.  En  este  año  dice  una  memoria, 
que  á  tres  de  marzo  partió  de  Toledo  el  arzobispo  don 
Bernardo  para  Jerusalen  á  visitar  el  sepulcro  santo 
tíe  Jesucristo. 

Último  dia  de  marzo  se  hallaba  el  rey  don  Alonso  en 
Astorga  con  la  reina  doña  Isabel  su  mujer ,  y  con  el 
infante  don  Sancho  su  hijo  ,  y  con  el  conde  don  Ramón 
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su  yerno;  y  dio  á  los  canónigos  de  !  i  catedral ,  que  el 
obispo  no  los  pudiese  ejecutar  por  deuda  ninguna,  ni 
ellos  al  obispo  ,  sino  que  habiendo  de  ser  ejecutado  un 
canónigo,  los  demás  tuviesen  jurisdicción  de  ejecu- 
tarle ,  y  que  cada  uno  pague  lo  que  debiere,  de  manera 
que  los  canónigos  no  sean  ejecutados  por  deudas  del 
obispo,  ni  el  obispo  por  deudas  de  los  canónigos  ,  sino 
que  cada  cual  pague  lo  que  debiere.  Y  dice  que 
les  da  esta  libertad  por  el  remedio  de  sus  almas. 
Confirman  esto  después  de  los  príncipes  ,  Bernardo  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  y  legado  de  Roma  ,  Pelayo  obispo 
de  Astorga  ,  Diego  abad  de  san  Pedro  de  Montes,  Juan 
abad  de  San  Andrés  deEspinareda,  el  conde  don  Gar- 
cía Ordoñez  ,  el  conde  don  Gómez  González  ,  es  el  de 
Sandoval ,  el  conde  Martin  Lainez ,  el  conde  Froila 
Diaz  ,  Pelayo  Rodríguez,  mayordomo  del  rey. 

Era  mil  ciento  cuarenta  y  cuatro.  Diré  en  este  año 
lo  que  hizo  el  rey  don  Alonso  ,  como  lo  escribe  el  obis- 
po de  León  don  Pedro  su  coronista,  que  se  halló  á  su 
lado  en  la  jornada  que  hizo  contra  los  moros.  Habia 
muchos  mozárabes  malos  cristianos,  tan  estragados,  y 
peores  que  los  moros  ,  en  los  lugares  fronteros,  donde 
mas  convenia  haber  cristianos  fieles ,  seguros  á  Dios  y 
á  su  rey.  Teniendo  ,  pues,  el  rey  aviso  de  lo  poco  que 
en  los  tales  hay  que  fiar  ,  los  echó  de  Málaga  ,  y  de  las 
demás  fronteras  donde  estaban  ,  y  los  hizo  pasar  en 
África  ,  que  así  seria  bien  echar  ahora  los  moriscüs(l), 
que  ricos  y  poderosos,  y  ciertos  enemigos  nuestros 
viven  en  las  costas  de  España  ,  y  aun  la  tierra  adentro; 
que  no  sé  si  seria  profecía  decir  ,  que  algún  dia  lo  ha  de 
llorar  España.  En  la  primavera  deste  año  fué  el  rey 
contra  los  moros  de  Zaragoza  ,  y  les  entró  la  tierra  has- 
ta cerca  de  Zaragoza,  y  el  moro  pidió  favor  al  mira- 
mamolin  de  África,  haciéndose  su  vasallo;  el  cual  vino 
en  persona  con  gran  multitud  de  enemigos,  como  siem- 
pre pasaron  de  aquellas  partes.  El  rey  don  Alonso  como 
bravo  y  determinado,  quiso  librarse  presto  deste  ene- 
migo, y  así  le  ofreció  la  batalla,  los  moros  la  rehusaron 
y  sabiendo  que  el  rey  don  Alonso  habia  enviado  á  los 
condes  don  García  de  Cabra  y  don  Hernando  Assurez, 
con  parle  de  su  gente  sobre  el  castillo  de  Roda,  yá 
saquear  la  tierra,  para  traer  bastimentos  al  campo; 
el  miramamolin  les  acometió  con  su  gran  multitud  ,  y 
los  venció  cerca  de  Roda;  que  fué  un  gran  quebran- 
to para  el  rey.  Y  viéndose  falto  de  gente  y  basti- 
mentos, y  al  enemigo  tan  poderoso,  levantóse  de  Za- 
ragoza, marchando  con  su  campo,  sin  que  moro  se 
atreviese  á  enojarle,  en  socorro  de  Badajoz,  que  la 
apretaban  los  moros.  Iban  en  el  campo  real  muchos 
caballeros  franceses  con  muy  buena  infantería ;  en- 
contráronse con  los  moros  en  los  campos  de  un  lu- 
gar llamado  Salatrices  ,  donde  fué  el  rey  desbaratado, 
quedando  herido  en  una  pierna  de  una  lanzada ;  por- 
que era  tanto  su  ánimo,  que  ponía  su  real  persona  en 
los  mayores  peligros.  Recogió  la  gente  que  pudo ,  y 
metióse  en  Coria.  Los  candes  don  Osorio ,  y  su  her- 
mano don  Martin  Osorio,  don  Gómez  de  Campdespina, 
que  otros  llaman  de  Manzanedo,  hijo  del  conde  don 
Gonzalo  Salvadores,  que  murió  en  Roda,  el  conde  don 
Pedro  González  deLara,  el  obispo  don  Pedro  que  es- 
cribió esto,  no  quisieron  retirarse,  viendo  que  los 
moros  robaban  su  real,  y  hechos  un  cuerpo  con  la 
luz  de  la  luna  pelearon  hasta  media  noche ,  hacien- 
do retirar  los  enemigos,  y  salvaron  su  bagaje,  reti- 


(1)  «  Monscos.  Ya  se  ha  hecho,  á  Dios  gracias.»  Puso  es- 
ta nota  marginal  Sandoval  al  imprimirse  la  obra. 
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lándose  con    buen  orden  Alvar  Fañez  Minaya  hasta 
meterse  con  el  rey  en  Coria  á  las  doce  del  dia ,  sin 
liaber  descansado  un  punto  desde  que  el  dia  antes  co- 
menzaron á  pelear   hasta  aquella  hora ,   que  fueron 
mas  de  veinte  y  cuatro,  que  no  soltaron  las  armas  de 
las  manos.   El  rey  que  los  tenia  por  perdidos,  se  go- 
zó tanto,  que  los  salió  á  recibir,  el  rostro  lleno  de 
alegría:  y  como  vio  al  obispo  de  León  con  el  roque- 
te salpicado  de  sangre  sobre  las  armas,  en  baldón  de 
algunos  cobardes  que  feamente  se  habían  retirado  y 
faltado  en  la  batalla ,  que  eran  don  García  Ordoñez, 
y  sus  sobrinos  condes  deCarrion:  dijo,   Gracias  á 
Dios  que  los  clérigos  hacen  lo  que  habían  de  hacer  los 
caballeros,  y  los  caballeros  se  han  vuelto  clérigos  por 
los  mios  pecados.  Y  llegando  estos  caballerosa  le  be- 
sar la  mano,   ñola  quiso  dar,  sino  abrazándolos,  los 
besaba  en  el  carrillo ,  y  volviéndose  á  entrar  en  la  ciu- 
dad, llevó  á  su  mano  derecha  al  obispo  de  León,   y 
á  la  otra  al  de  Toledo  don  Bernardo.  Perdióse  esta  ba- 
talla  por  el  mal  orden  que  hubo  en  ella,  fueron  ven- 
cidos los  de  la  vanguardia^  y  retaguardia,  y  salvóse  el 
cuerpo  del  ejército ,  donde  iban  el  obispo  y  condes. 
No  llevó  la  victoria  de  balde  el  moro  Abenjufaz,  gene- 
ral de  los  enemigos ,  sino  que  quedó  tal,  que  dejando  á 
Badajoz ,  y  por  gobernador  de  lo  que  tenia  en  España 
k  Abdalia,  se  volvió  á  África,  y  el  rey  don  Alonso  á 
Toledo  :  y  el  conde  don  García  Ordoñez,  sentido  de  lo 
que  el  rey  le  había  dicho  por  el  obispo  de  León  ,  se 
pasó  á  los  moros ,  y  fué  causa  de  grandes  males  en 
Castilla. 

Por  una  escritura  deste  año,  que  es  del  becerro  de 
Astorga,  fol.  78  aunque  no  dice  el  dia,  parece  el  reino 
«de  don  Alonso  con  su  mujer  la  reina  doña  Isabel,  y 
que  era  el  que  le  llevaba  las  armas  García  Alvarez,  y 
su  mayordomo  en  Astorga  y  León  Miguel  Alonso,  y 
Pelayo  obispo  de  Astorga.  Dije  escribiendo  del  monas- 
terio santo  y  real  de  San  Millan,como  en  este  año 
mandó  el  rey  al  conde  don  García  Ordoñez  ,  que  po- 
blase la  ciudad  de  Garray,  que  es  ahora  un  lugar 
pequeño  cerca  de  Soria,  riberas  del  rio  Duero.  Y  en 
otra  escritura  del  mismo  becerro  de  Astorga  ,  fol.  80 
que  dice  en  la  data  :  Era  quatuordena  centena  et  qua- 
terna  post  perada  millesima  :  que  es  lo  mismo  que  año 
mil  ciento  y  seis  aunque  tampoco  dice  el  dia  ni  mes, 
dice  que  reinaba  el  emperador  don  Alonso  en  toda  Es- 
paña ,  con  la  reina  doña  Isabel :  Et  Sanccios  proles 
regís  Adefonsi.  Bernardo  arzobispo  de  Toledo ,  Pelayo 
obispo  de  Astorga,  Pedro  de  León,  Raimundo  de 
í'alencia,  Pelayo  de  Oviedo,  Juan  abad  de  la  iglesia 
de  Espinareda,  Pedro  abad  de  San  Pedro  de  Montes, 
Diego  obispo  de  Iría  continens  cathedram  apostoli- 
cam,  Pedro  obispo  de  Lugo. 

A  primer  dia  de  marzo  deste  año  ponen  el  naci- 
miento del  infante  don  Alonso ,  hijo  del  conde  don 
Ramón,  y  de  la  infanta  doña  Urraca;  y  que  pocos 
dias  antes  de  su  nacimiento  se  vio  en  el  aire  un  co- 
meta,  á  manera  de  estrella  resplandeciente.  Duró 
así  treinta  dias  sin  deshacerse,  que  parece  que  quiso 
el  Señor  dar  señal  del  bien  que  en  estos  reinos  nacía. 
Referí  en  la  era  mil  ciento  y  cuarenta,  que  había 
visto  memorias  deste  infante  don  Alonso,  y  aunque 
era  de  tanta  edad ,  que  le  ponían  por  confirmador, 
ó  fué  otro  infante  nacido  antes  déste,  ó  el  año  aquí 
ó  allí  está  errado. 

En  este  año  de  mil  ciento  y  siete  murió  la  reina  do- 
ña Isabel, Un ujer  cuarta  del  rey  don  Alonso:  el  dia 
cierto  no  he  podido  averiguar,  sé  que  último  dia  de 
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enero  vivia,  como  parece  por  una  escritura  del  becer- 


ro de  Astorga,  fol.  17.  Y  por  otra,  en  que  un  Pe- 
dro García  trocó  su  heredad  con  Ordeño  Alvarez  en 
Candamo  á  diez  y  siete  de  abril ,  dice  que  reinaba  el 
serenísimo  don  Alonso  en  Toletula  ,  imperando  en  to- 
da España  con  la  reina  doña  Isabel,  y  Raimundo, 
yerno  deste  rey  en  Galicia,  y  también  Henrico  en 
Coimbra  y  en  Portugal ;  la  escritura  es  de  San  Vicen- 
te de  Oviedo  ;  la  carta  de  merced  que  el  rey  don  Alon- 
so concedió  al  obispo  de  Salamanca  don  Gerónimo,  á 
veinte  y  nueve  de  diciembre  deste  año,  dice  que  rei- 
naba doña  Isabel,  y  que  era  muerto  don  Ramón.  De 
suerte,  que  la  reina  murió  en  fin  de  diciembre.  La 
infanta  doña  Sancha,  hija  del  rey  don  Alonso,  dicen 
fué  hija  desta  reina;  y  otra  doña  Elvira,  que  casó 
con  Rogerio  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  aunque  desta 
no  he  hallado  memoria.  La  muerte  de  la  reina  en  es- 
te año  consta  por  el  letrero  que  con  letras  góticas  es- 
tá en  la  piedra  de  su  sepultura  en  la  capilla  real  de 
San  Isidro  de  León  ,  que  dice  así: 

H.     R.    Regina   Elisabet,   filia  Ludovice  regis   Fran- 

CiOB, 

Uxor  Regis  Alfonsi ,  qui  cwpit  Toletum.  Obiit 
Era  M.  C.    x"   V. 

Aquí  descansa  la  reina  Isabel,  hija  del  rey  Luis  de 
Francia,  mujer  del  rey  don  Alonso,  que  tomó  á  To- 
ledo. Murió  año  de  mil  ciento  y  siete. 

Murió  este  año  en  Galicia  el  conde  don  Ramón,  y 
sepultáronle  en  la  catedral  de  Santiago  ,  por  cuyo  res- 
peto (dicen)  que   su  hermano    Guido,   siendo  sumo 
pontííice,  sublimó  esta  iglesia  hasta  hacerla  arzobispal, 
pasando  á  ella  la  que  solía  estar  en  Méridaen  tiempo 
de  los  godos.  Consta  en  este  año  la  muerte  del  conde 
por  la  carta  del  obispo  don  Gerónimo,   que  pongo  en 
la  población  de  Salamanca.  Sucedió  la  enfermedad  y 
muerte  del  conde  desta  manera.  Era  mil  ciento  cua- 
renta y  cinco  por  marzo  ,  pensaba  el  condevenir  á  Cas- 
tilla ,  y  besar  la  mano  del  rey  ,  y  ver  sus  obras  de  Avi- 
la ,  Segovia  y  Salamanca  ,  que  estaban  muy   medra- 
das ;  salió  á  caza,  y  habiendo  mal  herido  á  un  oso  con 
un  venablo ,   siguiéndolo  con  gran  codicia  ,  se  cansó 
mucho,  bebió  un  jarro  de  agua,  y  acudióle  una  calen- 
tura con  gran  frió  y  temblores  ,  y  subiendo  con  harto 
trabajo  en  su  caballo,  fuese  á  Santiago,  que  estaba 
nueve  millas  de  allí ;  echóse  en  la  cama,  curábanle  Ge- 
rardo médico  francés,  y  Fernando  Alonso  médico  cas- 
tellano ,  pero  el  mal  iba  creciendo.  Y  á  los  veinte  y  seis 
de  marzo,  habiendo  once  dias  que  estaba  en  la  cama 
murió  año  mil  ciento  y  siete.  Sepultáronle  en  Santiago. 
Supo  el  ley  don  Alonso  la  muerte  de  su  yerno ,  pesóle, 
envió  á  Fortun  Lainez  de  Monzón  ,  dando  el  pésame  á 
su  hija  ,  y  que  no  saliese  de  Santiago  hasta  que  él  avi- 
sase; y  al  conde  don  Pedro  Assurez  que  cuidase  della, 
y  al  conde  don  Pedro  de  Trava,  que  tuviese  cuenta  con 
el  infante  don  Alonso  ,  que  quedaba  muy  niño  ,  crióse 
en  Caldas  de  Rey  ,  lugar  entre  Pontevedra  y  Santiago. 
Muy  presto  casó  el  rey  don  Alonso ,  porque  en  este 
año  mil  ciento  y  ocho,  á  veinte  y  ocho  de  mayo,  cons- 
ta por  una  escritura  del  becerro  de  Asteria  ,  fol.   3, 
que  reinaba  con  su  mujer  la  reina  doña  Beatriz,  que 
fué  la  que  le  enterró,  aunque  no  sabemos  quién  fuese. 
Y  en  este  año  á  doña  Teresa  ,  hija  del  rey  don  Alonso, 
casada  con  don  Henrique  ,  llamaban  reina,  como  pa- 
rece por  una  escritura  del  monasterio  de  Celanova,  en 
que  Fernando  Fernandez  y  su  mujer  ,  á  quien  llama 
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nobilísima  ,  Godo  Pt^i-ez  ,  dieron  muchos  bienes  á  este 
monasterio.  Dice  reinaba  don  Alonso  en  la  ciudad  de 
León  ,  y  la  reina  Teresa  en  Limia  ,  y  el  duque  Fernan- 
do, que  tenia  la  Limia.  Y  lo  mismo  consta  por  otras 
muchas  escrituras  de  la  iglesia  de  Tuy. 

Llegado  habernos  ya  al  tiempo  desdichado  ,  del  cual 
en  esta  vida  ninguno  se  escapa  ;  que  no  hav  fortuna  tan 
próspera  y  constante,  que  no  tenga  reveses  tarde  ó 
temprano.  Felizmente  habia  corrido  la  suerte  del  rey 
don  Alonso  ,  desde  que  comenzó  á  reinar  en  Castilla 
hasta  ahora.  Pensó  aventajar  y  ganar  tierra  ,  y  perdió- 
se. Tenia  el  rey  don  Alonso  gran  amistad  con  el  rey  Be- 
nabet  de  Sevilla  su  suegro  que  habia  sido,  y  abuelo 
que  era  del  infante  don  Sancho ,  y  concertáronse  los 
dos  para  hacerse  señores  de  todos  los  moros  de  Espa- 
ña. Benabet  aconsejó  á  don  Alonso  que  se  hiciese  amigo 
de  Juzef  Abentexufin,  rey  poderoso  de  Marruecos  y  Ve- 
la marin  ,  y  que  le  pidiese  alárabes  que  pasasen  en  Es- 
paña ,  que  eran  de  los  mas  valientes  y  diestros  ,  y  ejer- 
citados caballeros ,  que  entonces  se  sabian  en  el  mun- 
do. El  rey  de  Marruecos  ,  que  conocía  muy  bien  el  va- 
lor del  rey  don  Alonso,  holgó  de  su  amistad  ,  y  luego 
le  envió  un  su  alguacil,  capitán  escogido ,  que  se  decia 
Halihamay  con  infinitos  alárabes  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo (1),  mas  delosqueconvenia  á  España  ;  y  tan  cria- 
dos en  las  armas  y  soberbios ,  que  como  se  vieron  tan- 
tos, y  que  los  moros  de  España  los  estimaban  dema- 
siado ,  y  en  ellos  hallaron  propósitos  de  levantarse  con- 
tra el  rey  don  Alonso  ,  y  un  odio  mortal  contra  el  de 
Sevilla  ,  diciendo,  que  si  bien  era  moro  en  público,  en 
secreto  era  cristiano  y  enemigo  de  Mahoma  ,  persua- 
dieron al  alguacil  que  se  levantase  contra  el  rey  mira- 
mamolin  de  Marruecos  su  amo,  y  que  le  harian  rey  de 
España.  El  alguacil  tomó  tan  bien  esto ,  que  sin  dudar 
en  nada ,  aceptó  lo  que  su  gente  le  ofrecía  ,  y  se  coronó 
llamándose  no  solo  rey,  sino  miramamolin,  como  se 
llamaba  el  de  Marruecos  ,  que  es  la  dignidad  suprema 
que  tienen  estos  bárbaros.  Al  punto  se  alzaron  los  mo- 
res españoles  ,  negando  el  vasallaje  y  tributos  que  de- 
bían al  rey  don  Alonso  ,  y  comenzaron  á  hacerle  guer- 
ra en  todas  las  fronteras ,  como  enemigos  descubiertos. 
El  rey  de  Sevilla  quísolos  poner  en  razón  ;  y  yendo  á 
ellos  no  tan  apercibido  como  debiera,  rompieron  con 
él ,  y  le  mataron  ,  tratándole  mal ,  y  llamándole  cris- 
tiano encubierto.  De  suerte,  que  pensando  el  rey  don 
Alonso  que  traia  amigos,  que  le  habían  de  hacer  señor 
de  toda  España  ,  trajo  los  mas  crueles  y  valientes  ene- 
migos, que  habían  entrado  en  ella  ;  y  fué  á  tiempo  que 
el  rey  se  hallaba  pobre  de  gente  y  dineros  ,  y  falto  de 
salud  en  la  ciudad  de  Toledo.  Muerto  el  rey  de  Sevilla 
sin  contradicción  ,  quedó  por  señor  de  toda  la  morisma 
de  España  el  nuevo  miramamolin.  Fué  tan  cruel ,  y  los 
suyos  lo  eran  tanto ,  que  destruyó  los  templos ,  y  ma- 
tó innumerables  cristianos  ,  que  desde  que  se  perdió 
España  ,  habían  vivido  éntrelos  moros.  Desta  vez  no 
quedó  rastro  de  iglesia  ,  ni  monasterios  en  toda  la  An- 
dalucía, ni  loque  llaman  Estremadura  ,  ni  reino  de 
Murcia,  ni  Valencia.  Con  todos  los  moros  africanos,  y 
los  demás  españoles  que  se  le  juntaron  al  nuevo  mira- 
mamolin ,  partió  poderosamente,  y  púsose  sobre  Uclés. 
El  rey  don  Alonso ,  impedido  por  su  enfermedad ,  no 

(1)  Esta  venida  de  Juzef  con  sus  almorávides  confunde 
Mariana  con  la  del  año  pasado  de  la  era  mil  ciento  veinte  y 
cuatro  y  de  dos  jornadas  que  estos  moros  hicieron  contra 
España  hace  una,  cap.  1  lib.  3  y  aun  en  el  año  no  acierta ,  si 
bien  cuenta  la  historia. 


pudo  salir  contra  esta  gente,  mas  envió  al  infante  don 
Sancho,  su  único  hijo,  niño  ó  á  lo  mas  de  once  años, 
y  con  él  los  condes  y  toda  la  nobleza  de  Castilla ,  que 
todo  era  bien  menester,  según  era  grande  el  poder  de 
los  enemigos.  Llegaron  á  romper  unos  contra  otros;  la 
batalla  fué  sangrienta,  que  los  enemigos  eran  muchos 
y  belicosos ;  los  castellanos  se  desconcertaron  ,  y  el  in- 
fante se  metió  mas  de  lo  que  convenia  en  la  batalla. 
Matáronle  el  caballo,  y  cayó  en  tierra  ;  iba  ó  sa  lado  el 
conde  don  García  de  Cabra  ;  viendo  al  infante  en  tanto 
peligro  ,  se  echó  del  caballo,  y  se  puso  delante  del  ni- 
ño, escudándole  porque  no  le  matasen,  peleando  cuan- 
to pudo  como  muy  buen  caballero  que  él  era.  Volvié- 
ronle á  poner  en  un  caballo,  mas  cargaron  tantos  mo- 
ros ,  que  no  se  podia  valer  ;  cortaron  al  conde  una  pier- 
na ,  y  desjarretado  como  un  toro  ,  peleaba  por  defender 
al  infante  de  aquel  peligro;  volviendo  con  él  retirándo- 
se lo  mejor  que  podían  ,  los  moros  les  cortaron  el  paso^ 
que  pudieron  como  eran  muchos ,  y  los  cristianos  iban 
de  vencida  desbaratados ;  hicieron  pedazos  al  infante,  y 
al  conde  don  García  y  otros,  que  fueron  siete  condes. 

Y  desta  memorable  rota  llamaronal  lugar  donde  se  dio 
cerca  de  Uclés,  los  cristianos  Siete  Condes,  y  los  moros 
Siete  Puercos.  Esta  batalla  fué  era  mil  ciento  cuarenta 
y  seis ,  que  es  año  mil  ciento  y  ocho  ,  á  treinta  de  ma- 
yo ,  que  así  lo  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago. 

Los  que  escaparon  de  esta  rota  ,  fueron  á  llevar  las 
tristes  nuevas  al  rey  don  Alonso  ,  que  estaba  en  Toledo. 
Fueledolorosa  y  amarga,  porque  no  tenia  otro  hijo, 
lloróle  como  un  David  á  Absalon  ;  y  en  la  lengua  que 
se  usaba  dijo  con  dolor  y  lágrimas,  que  quebraba  el 
corazón.  Ay  meu  filio  (repitiéndolo  muchas  veces), 
ay  meu  filio ,  alegría  de  mi  corazón  ,  et  liime  dos  meos 
olios  ,  solaz  de  miña  vellez ;  ay  meo  espello,  en  que  yo  me 
soya  ver,  et  con  que  tomaba  moy  gran  pracer.  Ay  meu  he- 
redero mayor;  caballeros  hu  me  lo  lexastes;  dadme  meu  fi- 
lio condes.  Estas  palabras  dicen  que  decia  el  rey,  y  otras 
talesdiria,  que  la  causa  del  dolor  era  grande;  mirábanle 
los  suyos  confusos  y  vergonzosos,  y  ninguno  le  hablaba. 

Y  como  repetía:  Dadme  meu  filio  condes.  Respondióle  el 
conde  don  Gómez  González,  señor  de  Campdespina  y 
Sandoval,  que  por  ser  de  los  mayores  del  reino  tuvo 
autoridady  osadía,  y  dijo:  ¿por  qué,  señor,  nos  deman- 
dáis vuestro  hijo,  pues  no  nos  le  disteis  á  nosotros? 
Respondió  el  rey  :  si  no  os  le  di,  á  lo  menos  envieos 
con  él  para  guarda  ,  y  amparadores  de  su  cuerpo;  que 
aquel  á  quien  yo  le  di ,  murió  amparándole  y  cum-' 
pliendo  con  su  obligación;  mas  vos  que  lodesampa- 
rastes  ,  ¿qué  buscáis  aquí?  Respondió  otro  caballero 
atrevidamente:  «Señor,  desp'ies  que  reináis  habéis 
«trabajado  en  muchas  guerras  ,  y  afanado  por  gañir 
))las  villas  y  castillos  que  tenéis  ,  y  derramasteis  mu- 
»cha  sangre;  y  pues  la  fortuna  quiso  que  la  buena  an- 
))danza  fuese  esta  vez  de  los  moros,  y  la  nuestra  mala; 
«viendo  los  que  escapamos  ,  que  no  éramos  parte  pa- 
«ra  vencer  aquel  campo,  pareciónos,  quesería  mayor 
«daño  vuestro  morir  allí  todos  en  vano  ,  y  que  se  po- 
ndría perder  la  tierra,  y  que  no  os  quedaría  con  quien 
«la  poder  amparar,  y  vuestros  grandes  hechos  queda- 
«ran  como  muertos;  y  así,  escogrendo  del  mal  lo  que 
«era  menos  ,  y  que  ya  que  perdistes  ,  que  no  perdié- 
«sedes  los  caballeros  y  la  tierra  ;  esto  nos  hizo  venir 
«aquí ,  señor,  que  si]Dios  por  nuestros  pecados  nos  dio 
«ahora  este  azote  y  mala  suerte ,  cuando  fuere  su  vo- 
«luntad  nos  la  dará  buena  por  su  gran  bondad.»  Muy 
bien  oyó  el  rey  lo  que  este  caballero  con  tanta  discre- 
ción decia;  mas  nada  le  bastaba  á  consolar,  que  son 
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lanzadas  del  alma  y  del  corazón  las  que  se  dan  al  hijo, 
cuando  es  único  y  querido.  Esta  vez  perdió  el  rey  á 
Cuenca  ,  Masatrigo  ,  Huete  ,  Uclés  y  otros  lugares  del 
dote  de  la  reina  Zaida.  Viendo  el  rey  don  Alonso  que 
en  sus  caballeros  no  habia  las  fuerzas  y  ánimo  que  so- 
lia  ,  preguntó  á  los  médicos,  que  qué  seria.  Dijéronle: 
señor,  usan  mucho  de  los  baños,  dánse  demasiado  á 
los  placeres  ,  regalos  y  vicios  ;  no  ejercitan  las  armas 
como  solían.  El  rey  mandó  luego  derribar  todos  los  ba- 
ños ,  y  reformar  los  trajes  y  demasiados  regalos  ,  y  que 
se  ejercitasen  siempre  en  las  armas.  Notable  ejemplo 
para  nuestros  tiempos  ;  y  hay  desta  calidad  demasia- 
dos. Si  se  perdió  Aníbal  con  sus  fuertes  soldados,  si  se 
perdió  España  por  lo  mismo  en  tiempo  de  don  Rodri- 
go ,  si  está  en  este  peligro  por  lo  mismo;  juzgúelo  quien 
lo  sabe  ,  y  vea  lo  que  pasa  en  nuestros  tiempos. 

Muchos  dicen,  que  después  de  la  rota  de  Uclés  se  hi- 
zo el  casamiento  de  la  infanta  doña  Urraca  con  su  pri- 
mo don  Alonso  ,  rey  de  Aragón  ;  y  que  fué,  porque  no 
tenia  gusto  con  las  cosas  del  conde  don  Ramón.  Y  el 
arzobispo  don  Rodrigo  en  el  líb.  6,  cap.  Sk,  dice  ,  que 
en  estos  dias  criaba  en  Galicia  el  conde  don  Pedro  de 
Trava  al  iníaote  don  Alonso  ,  hijo  pequeño  del  conde 
don  Ramón  y  de  doña  Urraca  ,  donde  habia  nacido  en 
un  lugar  que  llamaban  Caldas  de  Rey,  cerca  del  mo- 
nasterio de  San  Juan  del  Poyo  y  de  Pontevedra  ,  y  en 
la  costa  del  mar  Océano.  Del  nieto  hacia  poco  caso  el 
rey  ,  y  estaba  medio  olvidado  ,  por  ser  quizá  hijo  de 
extranjero,  que  es  poderosa  la  naturaleza,  y  engen- 
dra amor  ;  y  así  dicen  ,  yes  muy  creedero,  que  el  rey 
don  Alonso  no  llevaba  en  paciencia  que  faltase  en  Cas- 
tilla la  sucesión  real  por  vía  de  varón  ,  y  deseaba  dar 
á  su  hija  tal  marido  ,  que  el  reino  quedase  en  nutura- 
!es.  Los  grandes  y  cidaudes  le  pedían  esto  ,  y  apreta- 
ban viendo  al  rey  viejo  y  enfermo,  y  muerto  al  único 
heredero  que  tenia.  Ya  he  dicho  la  antigüedad  y  noble- 
za grande  del  conde  don  Gómez  González,  hijo  del  con- 
de don  Gonzalo  Cuatro  manos ,  y  nieto  del  conde  Sal- 
vadores ,  descendiente  del  conde  don  Tello  ,  hermano 
del  conde  Fernán  González,  y  finalmente  del  conde  don 
Fernando  Negro,  que  se  halló  con  el  rey  don  Pelayo 
cuando  se  comenzó  la  restauración  de  España  en  las 
montañas  ,  y  viejo  fundó  el  monasterio  de  San  Martin 
de  Escalada.  Esta  nobleza  era  tan  conocida  en  Castilla, 
que  todos  los  ricos-hombres  della  y  de  León  ,  sin  en- 
vidia ,  ni  otra  emulación  ,  quisieron  que  casase  con  la 
infanta  doña  Urraca ,  que  ambos  estaban  viudos.  Jun- 
táronse para  esto  en  Magan ,  aldea  de  la  Sagra  de  To- 
ledo; según  otros  en  Mazcuaraque,  y  suplicaron  al  rey, 
que  pues  la  infanta  doña  Urraca  estaba  viuda,  y  el  rei- 
no tan  pobre  de  herederos,  que  la  quisiese  casar  con 
el  conde  don  Gómez  González,  señor  deCampdespina. 
Echaron  un  médico  judío,  que  se  llamaba  Zedillo,  que 
valia  con  el  rey ,  que  se  lo  dijese.  Hízolo  el  médico  ,  y 
enojóse  el  rey  tanto  con  él ,  que  le  mandó  que  jamás  se 
le  pusiese  delante.  El  arzobispo  don  Bernardo  y  otros 
fueron  de  parecer  que  la  casasen  con  don  Alonso ,  rey 
de  Navarra  y  Aragón  ,  sucesor  de  su  hermano  el  rey 
don  Pedro.  Por  manera  ,  que  la  infanta  y  el  rey  don 
Alonso  eran  biznietos  del  rey  don  Sancho  el  Mayor  de 
Navarra.  El  matrimonio  se  hizo,  y  con  tan  mala  mano, 
que  resultaron  del  grandes  males  en  España  ,  y  prin- 
cipalmente en  Castilla,  guardando  Dios  para  remedio 
de  ellos  al  infante  don  Alonso  Ramón  ,  que  tan  olvida- 
do estaba  en  Galicia  debajo  de  la  tutela  del  conde  de 
Trava  .  su  amo,  que  así  llamaban  al  que  ahora  es  ayo, 
y  en  nn  lugar  tan  pequeño  y  olvidado  como  es  Caldas 


de  Rey  ,  que  por  haberse  criado  este  príncipe  aquí  se 
debe  llamar  de  Rey. 

Quiso  el  rey  don  Alonso  vengar  la  muerte  de  su  úni- 
co hijo  y  caballeros  ,  y  satisfacerse  de  la  afrenta  reci- 
bida en  Uclés ,  y  cobrar  los  lugares  que  habia  perdido: 
para  esto  hizo  el  mayor  aparato  y  leva  de  gente  que  pu- 
do. Sacó  de  las  fronteras  los  mas  lucidos  y  honrados 
caballeros  que  en  ellas  habia,  que  de  sola  Avila  le  fue- 
ron á  servir  doscientos  y  mas  caballeros  ,  y  entre  ellos 
un  valiente  caballero  asturiano  ,  llamado  Zurraquin 
Sánchez  á  quien  sucedió  acometer  doce  moros  armados 
y  á  caballo,  y  vencerlos  y  quitarles  lo  que  llevaban. 
Enviaron  los  concejos  á  porfía  la  mejor  y  mas  lucida 
gente  que  pudieron:  los  grandes  y  señores  del  reino  vi- 
nieron con  los  suyos  en  esta  manera.  El  conde  don  Oso- 
rio  con  trescientos  hombres  de  armas  ,  y  doscientos 
ginetcs,  cien  infantes.  El  conde  don  Pedro  de  Lara  con 
trescientos  hombres  de  armas,  ciento  y  cincuenta  g¡- 
netes,  trescientos  infantes.  Los  condes  don  Pedro  y  don 
Rodrigo  Assurez  con  quinientos  hombres  de  armas, 
cuatrocientos  ginetes ,  trescientos  infantes.  El  conde 
don  Gómez  de  los  de  Sandoval  con  doscientos  hom- 
bres de  armas ,  doscientos  ginetes.  El  infante  don 
Ramiro,  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  yerno  del  Cid, 
con  trescientas  lanzas  y  quinientos  infantes.  El  rey  don 
Alonso  de  Aragón  envió  quinientos  hombres  de  ar- 
mas y  quinientos  ginetes ,  de  la  mesnada  y  casa  del 
rey  mil  hombres  de  armas.  Vinieron  otros  muchos  ri- 
cos-hombres y  infanzones,  que  serian  tres  mil  hombres 
de  armas,  y  dos  mil  ginetes  ;  y  con  otros  que  después 
llegaron  serian  hasta  siete  mil  lanzas,  y  cuarenta  mil  in- 
fantes. 

Llegó  el  rey  hasta  Córdoba  con  este  campo  en  fin  de 
mayo,  y  sitióla.  Pensó  Abdalla  que  el  rey  se  descuida- 
ría entreteniéndole  con  ofrecerle  parias,  y  envió  un 
renegado  adalid  que  diese  la  forma  del  campo  á  fin 
de  dar  sobre  él.  Este  renegado  avisó  al  rey.  y  volvió 
disimulado,  y  dijo  á  Abdalla  que  podía  dar  muy  bien 
sobre  el  campo  descuidado.  Fiado  desto  salió  antes  de 
amanecer  con  quinientas  lanzas  ,  mas  el  rey  estaba  en 
orden  habiéndole  armado  una  emboscada  ,  en  la  cual 
cayeron  ,  y  se  perdieron  sin  escapar  uno.  Fueron  pre- 
sos Abdalla  y  veinte  y  dos  caudillos  ,  y  quemados  pú- 
blicamente otro  dia  á  vista  de  Córdoba.  La  ciudad  te- 
merosa se  rindió  pidiendo  los  dejasen  en  sus  casas  y 
haciendas;  otorgólo  el  rey  ;  entregáronle  los  cautivos, 
que  fueron  mil  setecientos,  y  mas  los  bienes  que  habia 
de  los  almorávides,  que  fueron  muchas  joyas  y  caballos. 
Tres  días  dice  el  obispo  don  Pedro  que  estuvo  el  rey  á 
vista  de  Córdoba  con  su  campo  muy  en  órdon  ,  y  he- 
chos los  conciertos  levantóse  ,  y  volvió  á  Toledo  donde 
entró  triunfando,  llevando  delante  desí  dos  mil  moros 
cautivos,  y  mil  setecientos  cristianos  que  habia  librado 
y  su  ejército  cargado  de  despojos.  El  adalid  que  le  avisó 
volvió  á  la  fé,  y  el  rey  le  dio  muchos  bienes  en  Paten- 
cia :  llamábase  Rodrigo.  Después  desto  pasó  en  España 
el  miramamolin .  y  volvió  á  apoderarse  de  (Córdoba, 
con  el  cual  juntó  el  rey  mayor  campo  que  el  primero,  y 
fué  en  su  busca.  Y  teniendo  aviso  que  el  enemigo  habia 
pasado  á  Sevilla,  entró  contra  él  robando  la  tierra  has- 
ta Sevilla  ,  contra  la  cual  asentó  su  campo*  y  por  con- 
sejo del  conde  don  García  Ordoñez  que  andaba  remon- 
tado en  desgracia  del  rey,  el  miramamolin  Abenjuzaf 
se  salió  de  Sevilla,  y  embarcó  para  África. -Viéndo.se  los 
moros  sin  caudillo  se  rindieron  al  rey  don  Alonso  dán- 
dole parias,  y  los  de  Sevilla  lomaron  por  rey  á  un  nie- 
to de  Renabet ,  suegro  de  dojí  Alonso.  Los  de  Córdoba 
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y  Jaén  otro.  Viendo  los  moros  de  España  la  ocasión, 
junláronse  todos,  y  dieron  parias  ó  don  Alonso  este 
año  la  mitad  de  lo  que  le  ofrecieron  ,  que  fuoron  cin- 
cuenta mil  doblas,  y  alzaron  la  obediencia  del  mira- 
mamolin  de  África  ,  y  echaron  de  sus  tierras  los  moros 
almorávides.  Quiso  volver  el  miramamolin  contra  los 
de  España,  y  púsose  en  AlL'ecira.  Los  moros  españoles 
se  armaron  contra  él,  y  el  rey  don  Alonso  le  envió  á 
requerir  se  volviese  y  no  dañase  á  sus  vasallos  ,  ó  que 
le  esperase  en  campo  y  le  daria  batalla,  y  que  no  me- 
terla en  ella  ningún  moro  ,  ni  cristiano  que  fuese  de 
fuera  de  España.  Respondió  Abenjuz;if  que  lo  acepta- 
ba, y  que  dentro  de  dos  años  volverla  en  España  y  pe- 
learía con  todos  los  cristianos  y  moros  de  ella.  Y  con 
esto  se  embarcó  por  consejo  del  conde  don  García  Or- 
doñez  que  andaba  con  él.  El  rey  de  Sevilla  armó  galeras 
con  que  hizo  mucho  daño  en  las  gentes  y  navios  del 
miramamolin.  El  miramamolin  armó  quince  galeras 
contra  estas,  que  hicieron  grandes  daños  en  las  costas 
de  España. 

No  contento  el  rey  con  lo  hecho  ,  ni  satisfecho  con 
las  muertes  de  infinitos  enemigos,  habiendo  hollado 
los  campos  y  rendido  los  muros  de  la  soberbia  Córdo- 
ba hasta  llegará  Sevilla;  ni  con  tener  humillados  y 
rendidos  los  moros  del  Andalucía  ,  acometió  á  los  de 
Zaragoza  ;  pero  faltándole  ya  las  fuerzas  y  salud  de  su 
real  persona  ,  si  bien  sobraba  el  ánimo  y  brio,  volvió 
para  Toledo,  y  encomendó  el  ejército  á  Fernán Ruiz 
Minaya,que  quedó  por  general  del,  con  orden  do 
que  marchase  contra  Cuenca,  y  la  combatiese  hasta  en- 
trarla. Llevaba  el  estandarte  real  Lope  Fernandez,  hijo 
de  Fernán  López  :  sitiaron  á  Cuenca  apretadamente;  de 
manera ,  que  los  moros,  ni  podían  entrar  ,  ni  salir,  ni 
ser  socorridos  ,  ni  tener  bastimentos.  Era  capitán  déla 
ciudad  un  valiente  moro,  llamado  Alhacen  Boli ,  sol- 
dado viejo  ,  ejercitado  y  venturoso  en  armas  ,  y  como 
tal  se  puso  con  buen  semblante  en  resistencia  ;  y  ani- 
mó los  suyos  para  defenderse  y  ofender.  A  veinte  y 
tres  de  mayo  deste  año  se  les  dio  un  recio  combate»' 
que  fué  el  primero  y  el  postrero  ,  y  se  riñó  tan  bien, 
que  los  cristianos  querían  entrar  á  escala  vista;  y  aun- 
que los  muros  no  eran  muy  altos  ,  y  los  cristianos  ba- 
llesteros ojeaban  de  ellos  los  que  guardaban  ,  los  moros 
eran  tan  valientes  ,  que  si  bien  morían  ,  cargaban  con 
ánimo  y  rebatían  á  los  que  subían.  Quiso  Fernán  Ruiz 
Minaya  ganarles  una  puerta  y  romperla  ,  y  entrar  por 
ella  la  ciudad  ,  y  tomó  veinte  hombres  con  picos  y  pa- 
lancas pi'^a  desquiciar  y  voltear  la  puerta.  Iban  cu- 
biertos para  defenderse  de  los  tiros  que  arrojaban  del 
muro  ,  con  mantas  de  gruesos  tablones  que  con  artifi- 
cio llevaban  delante.  Arrimáronse  con  esto  á  la  puerta, 
y  los  ballesteros  tiraban  á  los  que  se  asomaban.  Rom- 
pieron el  umbral  y  desquiciaron  la  puerta  ,  y  la  tras- 
tornaron hasta  dar  con  ella  en  tierra.  Arremetieron 
luego  los  cristianos  á  entrar,  y  los  moros  á  defenderles 
la  entrada,  de  manera  que  andaba  vivo  el  fuego  y  der- 
ramar de  la  sangre.  Acudió  Alonso  Ruiz  Minaya  ,  so- 
brino del  general  Fernán  Ruiz ,  capitán  de  la  gente  de 
á  caballo ;  y  bajado  de  su  caballo ,  embrazando  el  es- 
cudo, y  la  espada  desnuda  en  la  mano  ,  acometió  co- 
mo un  león  á  la  puerta  ;  hizo  lo  mismo  el  valiente  ca- 
ballero de  Avila  ,  que  se  decía  Sancho  Sánchez  Zurra- 
quines  ,  y  con  el  escudo  y  espada  arremetió  con  forta- 
leza á  la  puerta.  Hicieron  lo  mismo  los  moros  á  defen- 
derla :  una  tlecha  hirió  á  Alonso  Ruiz  Minaya  ,  que  dio 
con  él  muerto  en  tierra  :  el  Sancho  Sánchez  de  Avila 
pasó  la  puerta  hiriendo  y  matando;  mas  fueron  tan- 


tos los  flechazos  y  pedradas  que  le  dieroru,  que  tam- 
bién quedó  muerto,  y  con  él  Flores  Pardo,  capitán  va- 
liente y  noble  de  la  gente  de  Zamora.  No  les  valió  á  los 
moros  su  buen  pelear,  porque  era  grande  la  carga  que 
los  cristianos  les  daban  ;  y  desampararon  la  puerta  re- 
tirándose, y  haciéndose  fuertes  en  las  calles  y  plazas 
de  la  ciudad,  donde  se  derramó  harta  sangre.  Ganaren 
el  muro  del  oriente  de  la  ciudad  ;  y  el  primerQ  que  su- 
bió y  puso  bandera  en  él ,  fué  Pero  Rodríguez  Yezudo, 
capitán  de  la  gente  de  Segovía,  y  peleando  en  lo  alto  del 
muro  valerosamente  ,  cargaron  tantos  moros  ,  que  an- 
tes de  poder  ser  socorrido  le  hicieron  pedazos.  Lu(>go 
entraron  otros  capitanes ,  uno  de  ellos  Blasco  .limeño, 
capitán  de  la  infantería  de  Avila  ,  y  finalmente  cargó 
todo  el  ejército  ,  procurando  cada  cual  señalarse ,  y  la 
ciudad  se  entró  y  rindió.  Halláronse  dentro  della  mas 
de  mil  cristianos  hombres  y  mujeres  cautivos ,  y 
con  prisiones.  Tomada  la  ciudad  ,  se  puso  en  ella 
presidio  y  guarda  necesaria  para  su  defensa  :  que- 
daron Blasco  Jimeno  con  la  gente  de  Avila;  y  Juan  Iva- 
ñez  Rufo  ,  también  caballero  de  Avila  ,  con  doscientos 
hombres  de  á  caballo;  y  Gutierre  Vezudo,  hermano  de 
Pedro  Vezudo  ,  capitán  de  la  gente  de  Segovia  ,  por  cu- 
ya muerte  se  le  dio  el  cargo  que  traía  de  la  gente  de  Se- 
govía. Hecho  esto  ,  acordaron  de  ir  con  el  campo  con- 
tra Ocaña,  y  comenzaron  de  marchar,  llevando  de  re- 
taguarda todo  el  bagaje  de  carros  y  provisión.  Los  de 
Ocaña  se  asombraron  sabiendo  la  toma  de  Cuenca  ;  y 
viendo  sobre  sí  tanto  poder,  determinaron  rendirse, 
con  que  los  dejasen  salir  libremente  con  sus  bienes  ,  lo 
cual  se  les  concedió ,  y  se  entregó  la  villa  :  y  apoderado 
della  Fernán  Ruiz  Minaya,  la  dio  en  guarda  y  honor, 
como  entonces  se  decía  ,  á  Fortun  Blazquez  ,  caballero 
de  Avila  ;  y  la  gente  de  á  caballo  que  este  caballero  go- 
bernaba se  dio  á  Jimen  Blazquez  su  sobrino,  hermano 
de  Blasco  Jiménez,  el  que  quedaba  en  Cuenca  ,  y  se  le 
dio  la  gente  que  pareció  necesaria  para  defensa  de  la  vi- 
lla.Halláronse  en  la  villa  pasados  de  mílquinientos  cau- 
tivos cristianos,  y  mucha  riqueza  que  los  moros  no  pu- 
dieron llevar  toda  la  que  tenían ,  si  bien  llevaron  har- 
tas cosas.  Fernán  Ruiz  Minaya  partió  e.^tos  bienes  ge- 
nerosamente entre  los  capitanes  y  soldados.  De  aquí 
fueron  á  otras  partes ,  y  se  corrieron  y  saquearon  mu- 
chos lugares  de  moros  haciéndoles  cruel  guerra  hasta  el 
mes  de  octubre ;  en  el  cual  se  pusieron  treguas  por  diez 
meses,  y  se  deshizo  el  campo  volviéndose  todos  á  sus 
propias  tierras. 

Armó  Aben  ,  rey  de  Sevilla  ,  veinte  galeras  ,  y  diez 
naos  que  envió  contra  África  ;  hicieron  grande  estrago 
en  las  costas  della  ,  y  quemaron  muchas  galeras  y  cá- 
rabos que  aderezaba  Abenjufaz ,  y  tomaron  muchos 
navios.  Salieron  contra  ellos  veinte  y  cinco  galeras  ;  y 
comenzando  la  batalla  refrescó  el  viento  ,  y  las  naos 
echaron  á  fondo  dos  galeras  ,  y  quebraron  las  bandas  á 
cinco  ;  y  las  galeras  de  Sevilla  tomaron  otras  dos ,  de 
manera  que  escaparon  diez  y  seis  galeras,  y  fueron 
cautivos  muchos  moros ,  y  fueron  rescatados  doscien- 
tos de  los  principales  por  diez  mil  doblas  valadíes  ,  y 
doscientos  caballos.  Con  esta  victoria  se  volvieron  á 
Sevilla  .  donde  estuvieron  ocho  días  ;  y  proveídos  de 
bastimentos ,  volvieron  contra  África  ,  donde  hicieron 
mucho  daño ,  y  tomaron  diez  galeras  ,  cinco  carrazo- 
nes en  la  costa  de  España  cerca  de  Cartagena  ,  que  el 
rey  de  Túnez  enviaba  en  favor  de  Abenjufaz  ,  y  envia- 
ron la  presa  á  Sevilla  ,  y  ellos  se  pasaron  á  levante  ;  y 
después  que  hubieron  corrido  la  costa  del  poniente 
hasta  Azamor  ,  donde  quemaron  en  tierra   infinitas 
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barradas,  y  tomaron  muchos  cárabos  y  galeras:  y  na- 
vegando para  levante  ,  tomaron  en  el  puerto  de  Malasia 
lina  cai-raea  de  genoveses  y  cinco  cárabos  que  atra- 
vesaban de  África.  Pasaron  el  flete  á  los  genove- 
ses, porque  tenian  con  ellos  paz  ,  y  tomaron  la  ropa  ; 
y  aquí  llegaron  otras  cinco  nao-í  que  envió  el  rey 
don  Alonso  ,  sacaron  gente  en  tierra,  y  hicieron  mal 
en  ella  ,  porque  estaba  por  Abenjufaz;  y  de  allí 
atravesaron  en  África ,  y  corrieron  toda  la  costa 
hasta  Túnez ,  en  el  cual  puerto  hallaron  muchos  na« 
víos  cargados  de  mercaderías  ,  y  rescataron  la  presa 
en  mas  de  treinta  mil  doblas  ,  y  pasaron  al  levante, 
donde  robaron  otros  muchos  navios,  de  manera  que 
se'volvieron  á  Sevilla  muy  ricos  .  y  con  muchos  navios 
llenos  de  mercaderías  ;  y  el  rey  de  Sevilla  desarmó  sps 
navios  ,  y  dejó  diez  galeras  ,  y  diez  naos  para  guarda 
de  la  costa.  El  rey  de  Túnez  se  envió  á  quejar  del  rey 
de  Sevilla  á  Abenjufaz  ,  pensando  que  era  parte  para  lo 
remediar  ,  y  envió  embajadores  al  rey  don  Alonso  A 
Toledo,  pidiéndole  paz  por  tres  años.  El  rey  mandó 
llamar  para  esto  los  grandes  de  su  tierra  ,  y  ó  los  prín- 
cipes moros  sus  vasallos  ,  que  enviaron  sus  procura- 
dores; y  venidos  algunos  ricos-hombres,  aconsejaron 
al  rey  que  no  otorgase  la  tregua  que  pedia  Abenjufaz, 
porque  en  aquellos  tres  años  se  podría  rehacer,  de  ma- 
nera que  pasarían  á  España,  y  la  pondrían  en  mas 
aprieto  que  el  pasado ;  y  el  rey  respondió  que  no  otor- 
gaba menos  que  diez  años  de  treguas  ,  y  que  le  habían 
de  dar  cada  un  año  treinta  mil  doblas  valadíes  en  pa- 
rias. Los  embajadores  pidieron  un  mes  de  término  para 
responder,  y  despidiéronse;  y  avisado  Abenjufaz,  for- 
taleció sus  pueblos  marítimos.  El  rey  don  Alonso,  pa- 
sado el  tiempo  que  les  dio  ,  mandó  juntar  los  príncipes 
moros  de  España  en  el  campo  de  Calatrava  ,  donde  él 
fué  en  persona  ;  y  díjoles  que  para  tener  siempre  con 
cuidado  al  miramamolin,  le  parecía  que  anduviesen 
continuamente  aquellas  diez  galeras  y  naos  ,  con  hasta 
diez  mil  hombres  ,  corriéndoles  su  costa  ,  y  á  los  mo- 
ros pareció  bien  ;  y  después  que  hubieron  hecho  mu- 
chos presentes  al  rey  ,  volvióse  para  Toledo  mal  dis- 
puesto. Y  como  era  viejo,  no  podía  convalecer,  mas 
salia  siempre  cavalgando  por  remozarse  ,  y  que  no  tu- 
viesen causa  los  moros  de  poderse  rebelar  ,  pensando 
que  no  podría  ir  contra  ellos.  Todas  estas  jornadas  y 
breve  relación  de  ellas  dejó  escritas  don  Pedro  obispo 
de  León. 

En  Toledo  ,  domingo  ,  víspera  de  la  Asunción  ,  hubo 
este  año  una  pendencia  sangrienta  con  los  judíos  que 
aquí  moraban ,  y  murieron  en  ella  muchos.  No  dice  la 
memoria  mas  de  que  en  este  dia  mataron  á  los  judíos, 
y  no  quién  ,  ni  por  qué  ocasión  ,  ni  cuántos  fueron  los 
muertos ,  ni  si  el  rey  gustó  de  ello,  ó  hizo  castigo  en  los 
matadores. 

Sirven  las  historias  de  los  pasados  para  honra  y 
ejemplo  de  los  presentes,  y  así  hago  memoria  délos 
caballeros  señalados  que  hallo.  En  Santo  Domingo  de 
Silos  ,  monasterio  de  san  Bc^nito  ,  hay  un  señalado  en- 
tierro de  los  caballeros  Hinojosas,  y  una  tabla  que  dice 
así  : 

«De  los  caballeros  que  están  sepultados  en  el  Patín 
wson  cuatro  sepultura»  ,  las  dos  tienen  unos  bueyes  en 
»hilera,  y  un  hombre  delante  que  con  la  váralos 
«guia.» 


CAPÍTULO  XXV. 

Caballeros  Hinojosas. 
Continua  la  tabla  :  «Era  mil  ciento  ocho  (1).  En 
"tiempo  del  etnperador  de  España  fallamos  en  coróni- 
)>ca  de  los  reyes  que  son  pasados  deste  mundo  al  otro, 
«cuáles  fueron,  ó  que  batallas  facieron  por  sus  manos. 
"Fallamos  de  un  rico-home  quel  dijeron  Munio  Sancho 
))(le  Finojosa  ,  que  era  señor  de  setenta  caballos  en  Cas- 
«tilla  en  tiempo  del  emperador  sobredicho  ,  é  porque 
))foy  muy  bono  ,  é  de  bon  sentido  ,  é  bon  guerrero  de 
wsus  armas  contra  los  moros ,  é  bon  cazador  de  todos 
«venados  Fallamos  que  él  andaba  con  so  gente  á  cor- 
»rer  monte,  é  gavar  algo;  que  fallaron  un  moro  que 
whabia  nome  Abaddil ,  écon  una  mora  que  había  no- 
))ine  Allifra  ,  que  eran  de  alto  linaje,  é  muy  ricos,  é 
»traian  muy  gran  compaña  ,  los  cuales  iban  á  facer  sus 
))bodas  de  un  lugar  á  otro  ,  é  iban  desarmados  porque 
whabia  paces ,  é  óbolos  de  prender  á  ambos  á  dos  ,  y  á 
«toda  su  compaña  ,  é  todo  cuanto  levaban.  É  como  se 
«vieron  presos  ,  preguntó  el  moro,  que  quién  era  aquel 
«caballero  que  lo  mandara  prender  :  dijéronleque  don 
«Munio  Sancho  de  Hinojosa.  É  luego  vino  el  moro  ante 
«él ,  é  díjole  :  don  Munio  Sancho  ,  si  tú  eres  noble ,  pí- 
«dote  de  merced  ,  que  no  me  mates  ,  ni  me  deshonres; 
«voy  á  facer  mis  bodas  con  esta  mora  :  si  lo  haces,  tú  lo 
«habrAs,  porque  por  ventura  non  te  pesará.  Cuan- 
»do  esto  oyó  don  Munio  Sancho,  plúgole  nmcho  dello, 
«y  envió  luego  á  decir  á  doña  María  Palacin  su  mujei-, 
«como  vaya  aquel  moro  y  aquella  mora  con  sus  com- 
«pañas,  que  los  acogiese  muy  honradamente  ,  que 
«quería  que  hiciesen  sus  bodas.  É  doña  María  Palacin 
«mandó  parejar  muy  bien  sus  palacios,  é  recibiólos 
«muy  bien  ,  é  don  Munio  Sancho  fizo  allegar  mucho 
«pan  ,  é  vino ,  é  carnes  ,  é  facer  tablados  ,  é  correr  to- 
«ros  ,  é  facer  grandes  alegrías,  a^í  que  duraron  las  bo- 
«das  mas  de  quince  días;  é  después  le  mandó  don 
«Munio  Sancho  á  toda  su  compaña  muy  ricamente  ,  é 
«envió  el  moro,  é  la  mora  con  toda  su  compaña  ,  é 
«salió  muy  honradamente  hasta  su  lugar.  É  después 
«desto  á  cabo  de  muy  gran  tiempo  don  Mimio  Sancho 
«hobo  de  haber  contienda  con  un  moro  muy  poderoso 
«en  los  campos  de  Almenara  cerca  deüclés....  é  li- 
«diando  los  unos  con  los  otros  muy  fuertemente,  y  ma~ 
«tándosey  firiéndose  de  un  cabo  y  de  otro,  hobieron  de 
«cortar  el  brazo  diestro  á  don  Munio  Sancho.  Entonces 
«dijéronle  los  suyos  que  se  saliese  fuera  del  campo  é  se 
«diese  á  guarir:  é  dijo  don  Sancho,  no  será  así,  que  fasta 
«aquí  me  dijeron  don  Munio  Sanchode  aquí  adelanteno 
«quiero  que  me  digan  don  Munio  Manzo.  Entonces  cc- 
«menzó  deesforzará  los  suyosé díjoles: fer id  caballeros 
«é  muramos  hoy  aquí  por  la  fé  de  Jesucristo,  é  tornaron 
«muy  recio  en  la  batalla.  É  ellos  hiriendo é  matando  en 
«los  moros,  hobieron  de  crecer  en  tanto  grado,  que  los 
«cogieron  en  medio,  é  mataron  á  don  Munio  é  setenta 
«de  sus  caballeros  ,  é  á  toda  su  gente.  É  en  aquel  dia 
«que  ellos  murieron  fallamos,  que  aparecieron  las  sus 
«almas  de  don  Munio  Sancho  ,  é  de  sus  compañeros,  é 
«caballeros,  é  de  toda  su  gente  en  la  casa  santa  de  Je- 
«rusalen  ,  los  cuales  habían  prometido  de  ir  en  vida  al 
«sepulcro  do  estuvo  nuestro  Señor  Jesucfisto.  É  un 
«capellán,  que  era  del  patriarca  ,  era  de  aquí  de  Espa- 
))ña,  que  había  conocido  antes  á  don  Muño  Sancho,  co- 
«nocióle  allá  ;  é  díjole  al  patriarca  como -era  hombre 
«muy  honrado  de  España:  el  patriarca  con  muy  gran 
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» procesión  honrada  saliólos  á  recibir,  é  acogiólos  muy 
))l)ien,  é  entraron  en  la  iglesia;  é  ficierou  su  ora- 
»cion  ante  el  sepulcro  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
í.FecIía  la  oración,  cuando  los  quisieron  preguntar  ,  no 
«vieron  ninguno  de  ellos.  Maravilláronse  todos  que 
wpodria  ser,  é  entendieron  que  eran  almas  santas  que 
«venían  allí  por  mandado  de  Dios  Padie;  é  el  patriar- 
»ca  mandólo  escribir  el  dia  que  allí  aparecieron  ,  é  en- 
»vió  á  saber  á  Castilla  esto  como  fué  ,  é  supieron  de 
«corno  murieron  aquel  dia.  É  en  todo  esto  el  moro  á 
«quien  don  Munio  Sancho  habia  honrado  en  su  casa, 
«así  como  habéis oido de  suso,  oyó  decir  de  comodón 
«Alunio  Sancho  de  Finojosa  muriera  en  una  batalla  que 
)>hob¡era-con  los  moros  en  los  campos  de  Almenara ,  é 
«vino  con  toda  su  compaña  muy  bien  aderezado  allí 
«donde  fuera  la  batalla  ,  y  entre  todos  conociera  las 
«armas  de  don  Munio  Sancho  de  Finojosa,  é  descu- 
«brióle  toda  la  cara  ,  é  mandóle  desarmar  ,  é  fallóle  el 
«brazo  diestro  corlado,  é  fizóle  muy  bien  amortajar, 
»é  meter  en  un  paño  muy  rico.é  muy  preciado,  é  me- 
«tiéronlo  en  un  muy  honrado  ataúd  cubierto  con  un 
«guadal meci  muy  preciado,  con  clavos  de  prata.  E  to- 
«mólo  con  toda  su  compaña  á  su  costa  é  mesion,  é  trá- 
«jolo  á  su  mujer  doña  María  Palacin;  é  el  moro  sobre- 
«diclio  trujeron  aquí  ai  monasterio  de  Santo  Domingo 
«de  Silos  á  don  Munio  Sancho  de  Finojosa  ,  é  enterró- 
«ronle  en  el  campo  de  la  Claustra,  donde  está  hoy  dia 
«en  el  derecho  do  fué  primeramente  el  glorioso  y  bie- 
«naventurado  cuerpo  de  Santo  Domingo  enterrado.  E 
«el  moro  fizóle  facer  muy  honrada  sepultura,  así  como 
«es  hoy  en  dia,  por  la  honra  que  fizo  á  sus  bodas.  É 
«deste  don  Munio  Sancho,  padrino  de  don  Muñoz,  fué 
«compadre  el  glorioso  santo  Domingo  ;  después  murió 
«doña  María  Palacin  ,  é  su  hijo  Domingo  Muñoz  ,  é  en- 
«terráron  iOS  coa  don  Munio  Sancho,  é  después  falla- 
«mos,  que  Fernandez  Muñoz  fué  mayordomo  ma- 
«yor  del  emperador  don  Alonso  de  gloriosa  memoria, 
«que  era  en  la  era  de  mil  ciento  cuarenta  y  tres.  Et 
«cuando  finó  ,  enterráronlo  en  par  de  ellos.» 

Sobre  la  una  sepultura  están  cabalgaduras  y  gente 
que  las  lleva  ;  y  en  la  otra  los  bueyes,  y  un  caballe- 
ro que  tiraba  á  un  javalí,  del  cual  está  asido  un  perro. 
En  una  piedra  de  un  arquillo  dice :  Hic  jacet  María 
Palatin  uxor  Munlonu  Sancü  De  finojosa. 

En  este  año  murió  el  famoso  emperador  don  Alonso, 
no  tan  viejo  cuanto  cansado  de  tantas  guerras  y  tra- 
bajos ,  y  fatigado  por  extremo  en  el  espíritu  por  la 
muerte  de  su  único  hijo  el  príncipe  don  Sancho.  Su 
muerte  fué  después  del  mes  de  abril;  porque  en  fin  del, 
Miguel  Fernandez  con  su  mujer  Ozenda  Sarracinez 
Vendieron  una  heredad  al  monasterio  de  Oña,  en  el  lu- 
gar de  Cameno  ;  y  dicen  en  la  carta  ,  que  reinaba  en 
Toledo,  y  en  toda  Castilla  el  rey  don  A.lonso.  El  tumbo 
negro  dice  era  mil  ciento  cuarenta  y  siete  (1)  murió  el 
rey  don  Alonso  el  viello.  Una  escritura  bel  becerro  de 
Astorga  ,  fol.  96,  su  data  desta  era  mil  ciento  cuarenta 
y  siete  ,  dice,  que  reinaba  don  Alonso  en  Aragón  y  en 
León  ,  y  es  el  Batallador  yerno  del  VI,  sin  decir  dia  ni 
mes,  que  por  aquí  entendiéramos  poco  mas  ó  menos, 
en  que  mes  murió  don  Alonso  el  VI ,  y  entró  á  rei- 
nar doña  Urraca  con  su  marido  don  Alonso  de  Ara- 
gón. La  muerte  del  rey  don  Alonso  fué  en  Toledo  miér- 
coles post  primero  dia  de  junio,  era  mil  ciento  cuaren- 
ta y  siete,  año  mil  ciento  y  nueve,  habiendo  reinado 
desde  la  era  mil  ciento  y  tres  que  comenzó  en  León  ,  y 

(^1)  Otros  dicen  que  murió  Era  mil  ciento  cuarenta  y  seis. 
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en  Castilla  desde  la  era  mil  ciento  y  diez  ,  como  queda 
bien  probado  por  sus  propias  escrituras.  Confirma 
haber  sido  su  muerte  en  el  año,  mes  y  dia  que  digo,  una 
memoria  antigua  escrita  en  aquel  tiempo  .  que  dic(; 
así :  Morió  el  rey  don  Alonso  ,  el  que  priso  á  Toledo 
de  moros,  dia  de  mercores  el  postrimer  dia  de  junio  (1)  era 
ü/CAL  17/.  Esta  cuenta  parece  cierta :  no  sabré  decir 
quien  sea  el  autor  della.  Estos  trabajos  padecen  los  que 
quieren  con  verdad  y  acertadamente  contar  cosas  tan 
antiguas  y  olvidadas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Entierro  del  rey  don  Alonso. 

Tenia  señalado  en  vida  el  rey  don  Alonso  el  lu- 
gar de  su  entierro  en  el  monasterio  que  él  reedificó  y 
amplió  de  San  Benito  en  Sahagun,  donde  ahora  está.  Y 
para  que  en  esto  no  hubiese  jamás  duda,  años  antes  de 
su  muerte  escribió  á  las  ciudades  y  grandes  de  sus  rei- 
nos, diciendo: 

Adefonsus  gratia  Dei  Hispaniarum  hnperalor  ,  ómni- 
bus comitibus ,  dacibiis ,  magnatibus  mihi  sucedentibus 
salutew,.  Noverilis  me  omni  pietatis  studio  satcgisse  itt  lo— 
cnm  venerabüem  Sanctorum  Facundi  et  Primití  ut  Sane- 
tce  Religionis  cultu  Deo  miserante  ,  et  aiiTiliante  sublima— 
rem,  quatinus qiú  humana  eral sub  potestate sepultus, per 
me  quasi  a  morte  resuscitaret  Ecclesiasticm  líber lati  do- 
nandas :  cumque  talia  cogilanti  míseratío  divina  favisset; 
piamque  mei  cordís  voluntatem  compleri  vidissem,  elegit 
ut  post  mortem  meam  ibi  tumulatus  requiescerem,  qiiate- 
nus  qui  in  vita  nimio  amore  dilexí,  etiam  defunctus  fo- 
vereni.  Datum  hoc  testamentum  die  Sabbatum  üj.  Idus 
Decembris.  Era  M.C. XVIII  Adefonsus  Legionensis  urbis, 
totíusque  Hispanice  imperator. 

Quiere  decir  :  Alfonso  ,  por  la  gracia  de  Dios,  em- 
perador de  las  Españas ,  á  todos  los  condes,  duques 
y  ricos-hombres,  etc.  salud.  «Sabed  que  yo  he  pro- 
«curado  con  el  cuidado  posible  engrandecer  la  vene- 
«rablecasa  de  los  Santos  Facundo  y  Primitivo,  para 
«que  habiendo  hasta  ahora  estado  como  sepultada 
«debajo  de  la  potestad  secular,  resucitase  por  mí  como 
«de  la  muerte  á  gozar  de  la  libertad  eclesiástica.  Y 
«como  la  misericordia  divina  favoreciese  á  mis  de- 
«seos,  escogí  este  lugar  para  mi  sepultura,  para  mos- 
«trar  en  la  muerte  el  amor  que  la  tuve  en  vida.  Fe- 
«cho  este  testamento,  sábado  cinco  de  diciembre, 
«era  M.G. XVIII.  Adefonso  emperador  de  la  ciudad  de 
«León ,  y  de  las  Españas. » 

CAPÍTULO  XXVII. 

Alabanzas  del  rey  don  Alonso  en  Toledo.   Escrituras  en 
su  tiempo. 

« Fué ,  dice ,  noble  en  destreza ,  excelente  en  la 
«virtud,  singular  en  sus  gloriosos  hechos,  en  sus  dias, 
«mientras  él  reinó,  abundó  la  justicia  ;  tuvo  fin  la  du- 
«ra  servidumbre;  cesaron  las  lágrimas;  sucedió  el 
«consuelo;  la  fé  recibió  aumento;  la  patria  dilatación 
«y  extensión:  el  pueblo  cobró  osadía:  el  enemigo 
«quedó  confuso  y  afrentado:  la  espada  de  los  cris- 
«tianos  prevaleció  ;  cesó  el  árabe  ,  y  temió  el  de  Áfri- 
«ca.  La  mano  diestra  del  rey  fué  favor  de  la  patria, 
«defensa  sin  temor,  fortaleza  sin  perturbación  , am- 
«paro  de  los  pobres  ,  esfuerzo  de  los  mayores.  La 
«grandeza  y  anchura  de  su  corazón  no  pudo  estre- 
«charse  en  solas  las  Asturias.  Escogió  el  trabajo  por 
«compañero  toda  la  vida  :  el  verse   en  aprietos  te- 

(l)Fué  letra  dominical.  C, 
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))nia  por  deleite:  el  experimentar  las  incertidumbres 
))de  la  guerra  por  contento  y  descanso:  juzgaba  por 
«tiempo  perdido  el  que  no  se  empleaba  en  peligros 
))de  la  guerra.  El  magnánimo  Alfonso  rey  que  crece, 
» y  siempre  procede  en  aumento:  su  arco  y  armas 
«principales  fueron  confiar  en  el  Señor :  por  tanto  halló 
«gracia  en  los  ojos  del  Criador,  el  cual  le  engrande- 
))ció  y  fortaleció  contra  el  temor  de  sus  enemigos,  y 
))le  escogió  en  su  pueblo  para  que  célasela  fé,  en- 
«sanchaso  el  reino,  desterrase  ios  enemigos,  multi- 
«plicase  las  iglesias,  restaurase  las  cosas  sagradas, 
» reparase  y  restituyese  lo  perdido  á  honra  y  gloria 
))de  nuestro  Señor. » 

Don  Pela  yo  obispo  de  Oviedo,  coronista  del  rey  don 
Alonso,  cuenta  un  milagro  que  pocos  dias  ánles  que 
muriese  el  rey  sucedió  en  san  Isidro  de  León  ,  y  fué: 
que  las  piedras  del  enlosado  de  la  capilla  y  altar 
mayor  comenzaron  á  manar  agua  como  si  fueran 
manantiales  de  fuentes ,  nó  entre  las  junturas  de  las 
losas ,  sino  por  las  mismas  piedras.  Esto  fué  ocho  dias 
antes  que  el  rey  don  Alonso  finase:  principalmente 
manaba  el  agua  de  las  piedras  que  pisaba  el  sacer- 
dote diciendo  misa.  El  milagro  se  comenzó  á  divul- 
gar, y  acudia  á  verlo  toda  la  ciudad;  manó  así 
tres  dias  sin  cesar.  Hallábase  en  esta  ocasión  en  la 
ciudad  don  Pelayo  obispo  de  la  ciudad  de  Oviedo, 
y  era  obispo  de  León  don  Pedro  ;  considerada  la  ma- 
ravilla ,  los  dos  obispos  vestidos  de  pontifical  con  to- 
da la  clerecía  salieron  en  procesión  de  la  iglesia  ma- 
yor ,  y  fueron  á  San  Isidro ,  donde  cantaron  solemne- 
mente una  misa  y  cogieron  mucha  deaquella  agua  para 
guardarla  en  redomas.  Súpose  luego  la  enfermedad 
del  rey  don  Alonso ,  y  comenzaron  á  pronosticar 
que  lloraban  ya  las  piedras  ,  lo  que  presto  Horaria 
España  por  la  pérdida  de  tal  príncipe  ,  como  real- 
mente fué. 

Los  reyes  don  Alonso  de  Aragón  y  doña  Urraca  es- 
taban ausentes  de  Castilla  cuando  murió  el  rey  don 
Alonso,  y  el  conde  don  Pedro  Asurez,  señor  de  Va- 
lladolid ,  que  era  ya  viejo  y  de  gran  reputación  y 
estima  en  el  reino  ,  con  voluntad  de  todos  los  grandes 
del  quedó  en  el  gobierno  hasta  tanto  que  los  nuevos 
reyes  proveyesen  ó  viniesen.  Y  descuidándoselos  mo- 
ros por  parecerles  que  los  cristianos  estaban  sin  rey, 
los  de  Madrid  ,  Avila  y  Segovia  se  juntaron  secreta- 
mente por  el  mes  de  agosto ,  pensando  saltear  los 
moros  de  Alcalá ,  y  ganar  este  lugar;  pero  como  lo 
principal  del  castillo  estaba  en  sitio  fuerte  sobre  el 
rio,  defendióse  fuertemente ,  y  cargando  en  su  favor 
los  moros  que  en  los  lugares  comarcanos  vivían  ,  los 
consejos  de  Madrid,  Avila  y  Segovia  se  volvieron  sin 
Alcalá. 

En  muriendo  el  rey  se  alteró  España  ,  y  con  ra- 
zón. Llegó  nueva  que  infinitos  moros  africanos  pasa- 
ban contra  España  por  el  estrecho,  con  pensamiento 
de  ganar  á  Toledo ,  Avila ,  y  todo  lo  demás  ganado. 
El  miedo  fué  grande,  y  pareceres  muchos,  de  que 
desamparasen  á  Toledo  y  las  demás  ciudades.  El  ar- 
zobispo don  liernardo ,  que  quedó  por  gobernador  de 
Toledo,  se  vio  en  aprieto;  llamó  los  prelados  y  caba- 
lleros, avisó  al  de  Aragón,  y  por  el  valor  del  arzobis- 
po y  juramento  que  hizo  de  morir  allí  con  ellos  ,  los 
hizo  estar  quedos  en  Toledo ,  aunque  sabían  que  los 
moros  de  Toledo  y  otros  lugares  del  reino  de  Tole- 
do tratat)an  de  rebelarse  y  levantar  por  caudillo  á  un 
moro  Jezmín  ,  gobernador  de  Talavera.  Los  moros  ha- 
llaron la  tierra  sin  gpnte  por  la  peste  y  atemorizada  por 


no  tener  caudillos,  hicieron  notables  robos  y  prisiones. 
Dice  una  escritura  de  apeo  del  monasterio  de  San 
Vicente  de  Monforte  en  Galicia,  fecha  año  mil  ciento 
veinte ,  que  viviendo  la  reina  doña  Constanza ,  casó 
el  rey  la  infanta  doña  Urraca  su  hija  con  don  Ramón 
deBorgoña,  y  encarece  los  bienes  que  el  rey  hizo  en 
el  reino ,  que  ganó  la  ciudad  de  Toledo  con  otros  mu- 
chos lugares  y  ciudades.  Que  edificó  muchas  iglesias 
y  monasterios,  que  lanzó  y  hecho  los  moros  de  estos 
reinos  (que  fueron  los  muzmitas gente  bárbara  y  feroz, 
de  generación  caldeos).  Que  sustentó  el  reino  en  gran 
justicia  ,  y  hizo  otros  muchos  bienes,  favoreciéndole 
en  todo  la  divina  clemencia. 

CAPÍTULO  XXVIII.  • 

Que  obras  señaladas  hizo  en  la  Iglesia  el  rey  don  Alonso. 

Dije  la  reformación  y  aumento  que  hizo  en  él  su 
monasterio  de  Sahagun. 

En  Toledo  reedificó  el  monasterio  de  San  Servan- 
do y  Germano  en  un  montecillo  ó  ribazo  que  está 
frente  de  la  ciudad  cerca  de  un  castillo  viejo.  Puso  en 
él  monges  de  san  Benito,  que  el  legado  Ricardo  tra- 
jo de  su  monasterio  de  Marsella,  que  se  decia  San 
Víctor. 

Dentro  Toledo  edificó  dos  monasterios  de  monjas  be- 
nitas, uno  dedicado  á  San  Pedro  en  el  sitio  que  ahora 
está  el  hospital  del  cardenal  Mendoza ,  otro  dedicado  á 
Santo  Domingo  de  Silos,  que  ahora  se  llama  Santo  Do- 
mingo el  viejo. 

Fundó  y  dotó  el  monasterio  de  san  Benito  de  San 
Juan  de  Burgos.  Hizo  tantos  bienes  á  las  iglesias  y  mo- 
nasterios destos  reinos,  que  no  la  hay  de  aquellos  tiem- 
pos, que  no  haya  recibido  mil  mercedes  del. 

Vimos  la  devoción  grande  que  tuvo  con  san  Pedro 
de  Cluni,  pues  no  solo  le  dio  su  hacienda,  masó  sí 
mismo  se  quiso  dar,  dejando  el  reino,  y  tomando  el 
hábito  en  él.  Y  por  esto  le  sacaron  los  monges  de  Clu- 
ni de  las  penas  de  purgatorio,  como  cuenta  Pedro,  ve- 
nerable abad  de  Cluni  en  la  visión  de  Pedro  Engem- 
berto,  monge  de  Santa  María  la  Real  de  Najara ;  que 
deste  príncipe  se  ha  de  entender,  y  nó  de  don  Alonso 
el  de  Aragón,  como  yo  entendí  cuando  imprimí  la  his- 
toria de  don  Alonso  séptimo;  que  por  esto,  y  porque 
la  visión  fué  en  su  tiempo  correjida,  la  vuelvo  á  ponei* 
en  el  mismo  lugar. 

Avila ,  que  en  su  población  había  comenzado  con 
tanta  gloria  y  pujanza,  se  vio  con  tanta  falta  de  hom- 
bres, que  nombró  á  una  Jimena  Blazquez  por  goberna- 
dora; y  ella  fué  tal ,  que  si  bien  la  ciudad  fué  sola  y  los 
moros  que  sobre  ella  cargaron  muchos  y  ciertos  de 
que  la  ganarían,  la  defendía.  Andaba  como  un  capitán 
esta  señora,  por  las  calles  animando  los  pocos  que  en 
ella  habia,  dando  armas  á  unos,  bastimentos  á  otros, 
diciéndoles  buenas  razones,  visitando  los  muros;  y 
finalmente  hizo  diligencias  notables,  que  mereció  nom- 
bre de  famosa  matrona.  La  peste  y  la  hambre  y  au- 
sencia de  sus  caballeros  y  muerte  y  enfermedad  de 
otros  tenian  á  Avila  en  el  punto  extremo.  Y  los  enemi- 
gos que  lo  sabían.  Echóse  sobre  ella  el  moro  Abdalla 
Alahazen  á  dos  de  julio,  año  mil  y  ciento  y  nueve.  Es- 
peróle Jimena  Blazquez  sin  pavor:  teniendo  aviso  de 
como  estaban  cerca,  no  mudó  el  color,  ni  mostró  tur- 
bación; saUó  á  la  plaza,  tomó  las  llaves  de  las  puertas, 
juntó  los  mas  valientes,  hizo  hogueras  por  las  calles 
del  pueblo,  hízoles  una  plática  de  un  César,  que  no  des- 
mayasen, que  antes  que  los  moros  se  avecindasen  á  los 
muros,  tendrían  socorro  ele  Segovia   y  Arévalo.   En 
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toda  aquella  noche  no  durmió  ni  paró ,  visitando  las 
puertas,  porque  nadie  huyese,  animando,  reconocien- 
do los  maros.  Trocóle  Dios  el  corazón,  y  dióle  por  el 
de  una  flaca  mujer,  el  de  un  Roldan.  Otro  dia  tres  de 
julio  arribó  Abdalla  á  vista  de  la  ciudad,  y  se  puso  dos 
millas  della  á  la  parte  de  mediodía,  por  donde  vienen 
de  Toledo,  para  atajarles  el  socorro  que  les  podia  ve- 
nir de  allí.  Esta  noche  mandó  Jimena ,  que  un  caballe- 
ro llamado  Sancho,  hijo  de  Sancho  Sánchez  Zurraqui- 
nes,  con  veinte  caballos  saliese  á  reconocer  el  campo 
<iel  enemigo,  y  que  prendiese  alguna  espía,  ó  los  mata- 
se, y  que   le  tendría  el  postigo  abierto  muy  á  punto 
para  cuando  volviese.  Demás  desto  mandó,  que  ocho 
trompetas  saliesen  fuera  de  la  ciudad,  y  que  las  cuatro 
se  pusiesen  en  un  collado  que  está  de  la  otra  banda  de 
Adaja  al  poniente,  y  que  todos  tocasen  fuertemente, 
porque  los  moros  pensasen  que  había  mucha  gente  de 
á  caballo  en  guarda  de  la  ciudad ;  que  aun  estos  caba- 
llos no  había  por  falta  de  cebada.  Hízose  así  como  Ji- 
mena lo  ordenó,  y  salió  muy  bien,  porque  los  veinte 
caballeros  hallaron  á  los  moros  descuidados  y  dormi- 
dos, y  prendieron  y  mataron  algunos,  y  los  pusieron 
en  alboroto;  y  las  trompetas  en  pensamiento,  de  que 
fuera  de  la  ciudad  habia  mucha  gente  de  á  caballo,  y 
liecha  esta  suerte  se  metieron  en  la  ciudad,  y  los  mo- 
ros no  pegaron  ojo  en  toda  la  noche.  Y  Jimena  puesta 
en  un  cuartago  anduvo  visitando  los  muros  y  las  velas, 
y  dándoles  de  comer,  y  diciéndoles  muy  buenas  razo- 
nes. Es  digno  de  memoria  lo  que  quiero  contar  desta 
mujer,  que  hecho  esto  sin  parar  ni  cansarse  en  toda 
la  noche,  fuese  á  su  casa,  y  llamó  á  sus  hijas  Jimena, 
Sancha  y  Urraca,  y  á  dos  nueras  Gometica  y  Sancha» 
hizo  traer  allí  los  vestidos  y  armas  de  su  marido,  que 
fué  un  escelente  caballero  poblador  de  Avila,  que  se 
llamó  Fernán  López,  y  desnudóse  los  vestidos  de  mu- 
ger,  y  vistióse  los  del  marido,  y  luego  se  armó  de  peto 
y  espaldar,  y  puso  en  la  cabeza  una  celada  ó  sombre- 
ron  de  hierro,  que  se  usaban  ,  y  tomó  un  venablo  en 
la  mano  con  un  brío  de  soldado  viejo,  y  puesta  desta 
manera,  dijo  á  sus  nueras  y  hijas;  Hijas  mias  muy 
amadas,  conviene  que  todas  hagáis  lo  mismo  que  me 
habéis  visto  hacer,  pues  veis  que  los  moros  se  nos  acer- 
can, y  conviene  que  defendamos  nuestra  ciudad,  vidas 
y  honras.  Todas  lo  hicieron  así,  y  cuantas  criadas  ha- 
bia en  casa,  y  así  salieron  juntas,  como  si  fueran  hom- 
bres, y  fueron  al  coro  de  San  Juan,  donde  hallaron 
muchos  hombres  y  mujeres  llorando  ya  su  perdición. 
Y  Jimena  Blazquez  los  habló:  y  viéndola  de  tal  talle 
con  sus  hijas  y  criadas,  cobraron  tal  ánimo,  que  todas 
las  mujeres  se  fueron  á  sus  casas,  y  las  que  pudieron 
se  armaron,  las  que  no  hallaban  armas,  se  vistieron 
como  hombres,  y  con  lanzones  en  las  manos  se  junta- 
ron con  Jimena  ,  y  ella  las  puso  en  orden  sobre  los 
muros  con  ballestas  y  piedras,  y  echando  fuera  abro- 
jos, haciendo  toda  esta  demostración  á  la  parte  donde 
los   moros  estaban;  lo  cual  les  puso  en  cuidado,  y 
entendieron ,  que  habia  en  la  ciudad  mas  defensa  de 
la  que  pensaban,  pensando  que  las  mujeres  eran  hom- 
bres. Fué  Abdalla  con  otros  tres  á  reconocer  los  mu- 
ros, y  vieron  bien  la  gente  que  en  ellos  habia.  Abdalla 
volvió  descontento ,  y  consultó  con  los  suyos  lo  que  ha- 
bia visto,  diciéndoles:  que  le  hablan  traído  engañado 
con  que  en  Avila  no  habia  gente  ni  defensa,  y  que  ha- 
llaba ,  que  la  noche  antes  los  hablan  acometido  en  su 
real ,  y  que  hablan  entrado  en  la  ciudad  muchas  tropas 
de  caballos,  y  aun  fuera  della ,  á  la  parte  del  poniente 
hablan  sentido  otros:  y  que  él  no  traia  ingenios  para 
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combatir  la  ciudad,  que  era  fuerte,  y  con  muy  buena 
gente  en  su  defensa,  que  tampoco  tenia n  bastimentos 
para  sustentarse:  que  era  cierto  que  Avila  seria  luego 
socorrida  de  Segovia,  Arévalo  y  Valladolid,  y  vendrían 
á  ser  mas  que  ellos,  y  donde  pensaban  ganar  y  vencer, 
serian  vencidos,  y  perdidos:  que  lo  mejor  seria  ,  que 
llegada  la  noche  se  volviesen  en  paz  y  salvos,  que  no 
aventurarse  donde  era  tan  dudosa  la  victoria.  A  todos 
pareció  el  consejo  sano,  y  aquel  dia  pasaron  en  dar  al- 
gunas arremetidas,  y  muestras  de  <¡uerer  acometer  á 
la  ciudad;  y  llegada  la  noche  se  retiraron  (como  dicen) 
á  cencerros  tapados.  A  la  mañana  se  descubrió  la  reti- 
rada de  los  moros,  y  aquel  dia  hubo  aviso  del  camino 
que  llevaban,  y  Jimena  Blazquez  y  sus  hijas,  con  las 
demás  mujeres,  fueron  á  la  iglesia  de  los  mártires,  y 
á  San  Salvador,  y  dieron  gracias  á  Dios  por  la  victoria 
que  les  habia  dado  sin  pelear. 

De  la  infanta  doña  Elvira,  hija  del  rey  don  Alonso, 
que  dicen  casó  con  el  conde  de  Tolosa ,  no  sé  que  decir, 
ni  aun  del  año  de  su  muerte,  sino  solo  el  dia,  y  que 
está  sepultada  en  el  monasterio  real  de  Sahagun  ,  y  di- 
cen que  mandó  labrar  una  larga  capilla,  que  está  eíitro 
el  templo  mayor,  y  la  sacristía,  y  allí  á  los  pies,  casi 
debajo  de  una  escalera  su  sepultura,  y  en  la  piedra  ta- 
llados los  doce  apóstoles  con  Cristo ,  y  libros  en  las 
manos,  y  un  letrero  con  letras  lombardas: 

Pridifí  Kal.  Octobris  ohüt  Gelvira  infan- 
üsa  filia  Regís  Adefonsi,  qui  ccppit  Toletum: 
quof  crucem  auream  dedit,  et  capellam  sanc- 
tat  Mañee  fabricavit:  et  mvlta.  bona  fecit. 
Ciijus  anima  requiescat  in  pace.  Amen. 

No  sé  si  esta  sepultura  y  letrero  son  de  doña  Elvira, 
que  dicen  que  ella  y  doña  Sancha  fueron  hijas  legíti- 
mas del  rey  don  Alonso,  y  de  la  reina  doña  Isabel;  y 
que  doña  Sancha  casó  en  Castilla  con  el  conde  Rodrigo 
González;  y  doña  Elvira  con  Rogerio  rey  de  Sicilia,  hi- 
jo de  Rogerio  conde  de  Sicilia,  y  que  dellos  nacieron 
Rogerio  el  mayor  duque  de  Pulla,  y  Anfuso  príncipe 
de  Capua,  y  Gu¡4Iermo,  que  por  muerte  desús  her- 
manos fué  rey  de  Sicilia,  y  Constanza  que  casó  con  el 
emperador  Enrique  sexto;  así  lo  dice  el  abad  Alejandro 
Celesino,  que  escribió  la  historia  deste  rey  Rogerio,  su 
contemporáneo,  y  Hugo  Falcando. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Qué  mvjeres  legitimas  tuvo  el  rey  don  Alonso ;  qué  ami- 
gas ,  concubinas ,  ó  barraganas. 
Aunque  dejo  dicho  en  la  historia  casi  todo  lo  que  he 
podido  hallar  de  las  mujeres  y  hijos  del  rey  don  Alon- 
so quise  volver  con  párrafo  particular  á  tratar  desto  si 
bien  vuelva  á  referir,  ó  decir  parte  de  lo  que  dejodicho. 
La  primera  mujer  que  tuvo  el  rey  don  Alonso  fué 
doña  Inés,  con  la  cual  parece  estaba  casado  era  mil  y 
ciento  y  trece. 

La  segunda  doña  Constanza  ,  con  la  cual  parece  asi- 
mismo estar  casado  era  mil  ciento  y  diez  y  ocho.  Della 
escribiólo  siguiente  Alonso  Gramático,  de  quien  hay 
memoria  en  la  historia  corapostelana,  ó  fué  el  autor 
della. 

Francia  megenuit,  Adefonsus  rex  sibi  duxit , 
Gloria  magna  mihi,  multaque  pompa  fuit 
Forte  rogas  nomen?  Constantia  noveris  esse 
Foáix  valde  forem,  nisi  me  cita  mors  rapuisset; 
Nam  regina  fui,  vivere  dum  potui 
Sex  liberos  genui,  mox  quatnor  hic  sepelivi, 
Ipsa  sequor  statim,  claustraque  jam  tumuli 
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Contineo,  sed  vivo  Deo,  cui  suppUci  voto, 
UtsuppUces  rogito ,  idque  rogans  repeto. 

Seis  hijos  dice  que  engendró,  y  que  los  cuatro  murie- 
ron antes  que  ella,  y  que  dejó  dos  cuando  murió,  y 
destos  fué  una  doña  Urraca  reina  de  Castilla. 

La  tercera  mujer  fué  doña  Berta,  de  quien  dije  que 
habia  muerto  era  de  mil  ciento  y  treinta  y  tres,  fin  de 
enero. 

La  cuarta  fué  doña  Lsabel,  y  el  obispo  don  Pedro  di- 
ce que  ésta  fué  hija  del  rey  de  Sevilla. 

La  quinta  fué  doña  Isabel  hija  de  Luis  rey  de  Fran- 
cia ,  como  lo  dice  el  epitafio  de  su  sepultura  ,  que  está 
en  san  Isidro  de  León  ,  Fepun  dejo  dicho. 

La  sexta  fué  doña  fieatriz  ,  que  le  enterró.  No  sé  mas 
que  decir  destas  reinas  que  sea  cierto. 

Dicen  que  tuvo  otras  amigas,  ó  barraganas,  como 
entonces  las  llamaban,  ó  concubinas,  como  se  llaman 
en  latín  ;  de  una,  que  no  se  despreció  de  serlo,  diré  lo 
que  dejó  escrito  en  la  piedra  de  su  sepultura  en  el  mo- 
nasterio de  San  Andrés  de  Espinareda,  de  la  orden  de 
sau  Benito  en  el  Vierzo. 

Quam  Dcns  á  poena  dcfendat ,  dicta  Scemena 

Alfonsividui  Regis  árnica  fui. 

Copia  ,  forma ,  gemís  ,  dos  morum  ,  cidtus  amenus, 

Me  regnatoris  prostitiicre  thoris. 

Me  simid  el  Regem  mortis  persolvere  lineam 

Fata  coegerunt,  qvce  fera.  quceque  tenent, 

Terdenis  der^ptis  super  lime  de  mille  ducentis, 

Quatuor  eripies ,  qiio3  fuit  Era. 

Ha  de  ser  esta  era  de  mil  ciento  y  sesenta  y  seis,  y 
según  ella  parece  que  el  rey  don  Alonso  murió  diez  y 
nueve  años  antes  que  doña  Jimena,  y  así  ella  debió  de 
morir  muy  vieja,  y  no  muy  arrepentida. 

Pelayo  obispo  de  Oviedo,  casi  vecino  á  los  tiempos 
de  don  Alonso,  fenece  la  breve  historia  que  desle 
príncipe  escribió  con  lo  siguiente: 

«Este  rey  don  Alonso  tuvo  cinco  mujeres  legítimas. 
»La  primera  Inés.  La  segunda  Constanza,  déla  cual 
))tuvoá  la  reina  doña  Urraca  ,  mujer  del  conde  Ramón; 
»della  tuvo  el  conde  á  doña  Sancha ,  y  al  rey  don  Alon- 
»so.  La  tercera  doña  Berta ,  venida  de  Toscana.  La 
«cuarta  doña  Isabel,  desta  tuvo  á  doña  Sancha  .  mu- 
MJer  del  conde  don  Rodrigo,  y  á  Geloira  ,  que  casó  con 
»Rogerio  duque  de  Sicilia.  La  quinta  se  llamó  doña 
»Beatriz,  la  cual,  muerto  el  marido ,  se  volvió  á  su  pa- 
wtria.  Tuvo  dos  mancebas  muy  nobles;  la  primera  Ji- 
«mena  Nuñez,  de  la  cual  nació  doña  Elvira  mujer  del 
«conde  deTolosa  Ramón,  el  cual  tuvo  por  hijo  á  don 
«Alonso  Jordán.  En  la  misma  Jimena  bobo  el  rey  don 
«Alonso  á  doña  Teresa  ,  mujer  que  fué  del  conde  don 
«Henriquo;  y  deste  matrimonio  nacieron  Urraca,  Elvi- 
»ra,  Alfonso.  La  otra  concubina  se  llamó  Zaida,  hija  de 
«Benabet  rey  de  Sevilla,  que  se  bautizó,  y  se  llamó 
«Isabel,  y  della  nació  don  Sancho  que  murió  en  la  bata- 
«11a  de  Uclés. «  Esto  dice  el  obispo,  yo  me  atengo  á  las 
escrituras  que  como  en  aquel  tiempo  se  escribía  tan 
poco,  dentro  de  cincuenta  años  se  envolvían  muchas 
mentiras ,  con  pocas  verdades.  Ó  al  contrario. 

Vimos  en  la  historia  los  encuentros  que  el  rey  tuvo 
con  Ricardo  legado  apostólico ,  y  las  cartas  que  el  papa 
Gregorio  séptimo  le  escribió  sobre  el  rezo  romano ;  y  el 
haber  recibido  por  mujer  una  deuda  de  su  mujer, 
que  ,  coniforme  al  tiempo ,  habia  de  ser  de  doña  Inés;  y 
ochar  de  sí  un  mal  monge  cluniacense,  y  otros  malos 
consejeros.  Á  todo  lo  cual  el  rey  ,  luego  con  gran  hu- 


mildad se  rindió,  y  envió  su  embajador  al  papa,  y 
unos  dones  reales  que  ofreció  á  san  Pedro.  De  las  car- 
tas que  el  rey  escribió  no  hay  memoria;  por  las  que  el  pa- 
pa le  respondió  se  colige  algo,  y  así  me  ha  parecido  po- 
nerlas aquí  para  los  que  supieren  latín  (1 ).  Podia  de- 
cir ser  esta  mujer  con  quien  el  rey  don  Alonso  quería 


(I)  Gregorhis  Episcopus  Servus  Servorum  Dci,  Dilectissimo  in 
Christo  filio  liegi  Addphonso.  Salutem  el  Apostolicam  be- 
nediclionem.  Si  obediertl. 

Dici  non  potesi  ( íilii  charissime)  cuantum  nos,  refe- 
rente Olio  nostro  ApostolicaeSedis  Légalo  Richardo,  no- 
bls,cognlla  praeclara  lúa  obedlenlia  laelificaverat.  Tu 
enim  coram  Deo  semper  in  visceribus  nostriseras:  lu 
apud  hoiniaes  máximum  nobis  exemplum  egregias  vir- 
uilis  eras  :  de  te  apud  alies  Reges  gloriabamur  ;  le  veré 
chrislianum  Regem,  el  ideo  veré  Regem  nos  habere  in 
parle  Domini  ,lesu  contra  membra  diaboli  ,  gaudebamus; 
unde,  et  bona  lúa  fragranlia  mullas  jam  regiones  asper- 
seral;  el  vel  ut  Sol  quidam  in  Occiduis  nalus  ,  Orientem 
ver.sus  coeleslis  lumínis  radios  emitlebat.  Al,  nunc  com- 
perlo,  quüd  diabolus  luae  saluli .  el  omnium  qui  per  le 
salvandi  erant,  more  suo  invidens,  per  membrum  suuní 
queindam  Roberlum  Pseudoraonachum.el  peranliquam, 
adjutricem  suam  perditam  foeminam,  viriles  ánimos  tuos 
á  recto  ititiere  delurbavit.  Quantíim  de  le  prin;ó  fuera- 
mus  gavisi  .  tantum  nunc  confundimur  ,  erubescimur, 
et  conlristamur.  Quapropler,  ul  cognoscas  quantum  cir- 
cá  te  pié  solicili  sumus ,  per  bonilatem,  et  gloriam  Chris- 
ti  ,  te  paterna  voce  ,  monemus,  el  conleslamur,  remove 
á  te  cuanlociliüs  consiliarios  falsilalis  ;  corrumpunl  quip- 
pé  bonos  mores  colloquia  prava.  Acquiesce  aulem  per 
omnia  Legato  nostro  fratri  Richardo,  quem  nisi  pruden- 
tem  et  religiosum  coguovissem  ,  noslras  ei  vices  nulla- 
tenus  comisissem.  Non  le  a  salutaribus  monilis  ,  alque 
iiisiiiutis  nostris  incestíB  mulieris  amor  abripiat:  quia 
niulieres  apostatare  faciunt  Sapientes;  ipsum  quippé  Re- 
gem sapienlissiaium  Salonionem ,  incestus  mulierum 
turpiíer  amor  dejecil  :  el  lloreniissimum  Regnum  Israel 
Dei  judicio ,  pené  lotum  de  nianu  posterilalis  ejus 
abrupit. 

Proinde  ,  per  Dominum  noslrum  Jesum  Christum,  et 
perpolentiam  advenlus  ejus;  necnoii,  el  ex  aucloritale 
Beatisáimorum  Apostolorum  Pelri  et  Pauli ,  iterüm  mo- 
nemus alque  percipidiUs,  né  le  ipsum  despicias,  né  in 
gloria  tua  Uiaculam  ponas,  no  posteritatem  carnis  luae 
inuüieniet  reproban!  facias.  Vires  resume;  illicitum  con- 
nubiiuu ,  quod  cum  uxoris  luae  consanguínea  iiiisli,  pe- 
nilus  respue.  De  tua  emendalione,  nos  et  lotam  Ecde- 
siam  Dei  cito  laetiíica;  né,  si  iuobediens  (quod  averiat 
Deus  1  esse  malueris.  iram  Dei  omnipotentis  incurras;  et 
nos  (quod  valde  inviti ,  dolentesque  dicimus)  Beati  Pe- 
tri  gladium  super  le  evagmare  cogamur.  Praedicium  sa- 
ne ,  nefandissimum  Roberlum  Monachum  seductorem 
lui ,  et  perturbatorem  Regni  ,  ab  inlroitu  Ecciesiae  se- 
paratuní ,  inlra  claustra  Monasterii  Cluniacensis  in  poeni- 
lentiam  retrudi  discernimus.  Sed  Abbas  Cluniacensis  nos 
imitando  idfaciel,  eadem  enim  via,  eodem  sensu,  eodem 
spiritu  ambuiemus.  Deus  aulem  omnipolens  nos  do  tua 
correclione  cito  exhiiarare  dignetur,  fiii  carissime. 

Escribió  asimismo  á  don  Hugo  abad  Cluniacense,  sig- 
nilicándole  el  castigo  que  debia  hacer  en  el  monge  Ro- 
berto ,  contra  quien  estaba  tan  indignado. 

Robertus  (dice)  Simonis  Magi  imitator  factus,  quanla 
poluil  maiignitalis  astulia  ,  adversus  Beati  Pelri  auctori- 
lalem  nou  timuit  insurgere  ,  et  cenlum  millia  hominum, 
qui  laboris  uoslri  diligoiitia  ad  viam  verilatis  reddire  coe- 
perant,  per  sugeslionem  suam  in  prislinum  errorem  re- 
ducere.  Del  rey  dice  así:  Regem  quoque  illius  fraude  de- 
cepium,  diligenter  lilteris  luis  inleiligere  facias,  Beati 
Pelri  iram  el  indignalionem  ,  alque  (  si  non  resipueril ) 
gravissiraam  adversum  se  ,  et  Regnum  suum  uitionem 
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casar,  y  no  lo  consentir  el  papa  Gregorio,   por  ser 
deuda  de  la  reina  doña  Inés,  aquella  amiga  ,  manceba, 


provocasse ,  quod  !e;?aium  Romanae  Ecclesine  inceden- 
ter  Iraclavit,  et  falsiiali  poliusquam  veritali  credidit;  de 
quibus  digne  Deo  ,  el  Beato  Potro  sali.sficturus,  sicut  Le- 
galum  nostrum  dehoneslavit,  iia  se  sibi  per  debitam  hu- 
niiliíaiem,  ol  condignam  reverenliam  coiniuetidabilem 
facial,  ac  devoiam. 

Signiflí-are  eliam  te  sibi  dignnm  ducimus,  nos  eum, 
si  culpamsuam  non  correxerit,  esse  excommunicaluros; 
et  quolquot  in  parlibus  FIlí^patMae  fideles  Sancti  Petri  ad 
confessionem  suam  solicilaluros.  Qui  si  minus  prnecep- 
tioni  noslrae  obedieiinl  ,  non  gravem  exisiimaremus  la- 
borera ,  nos  ad  Hispaniam  pioíicisci,  et  adversuseum, 
quetiiadniodum  chrisiiaiíaj  reügiunis  inimicum  dura,  et 
áspera  moliri  ele. 

Estas  y  otras  cosas  escribió  el  pontífice  este  año  de  mil 
ochenta,  á  veinte  y  siete  de  junio  ,  que  causa  harta  ad- 
miración ,  en  tiempos  tan  'irabaiosos ,  y  la  Iglesia  tan  fal- 
ta de  fuerzas  temporales,  ser  este  principe  tan  valeroso, 
monge  de  san  Benito,  si  bien  hijo  de  un  pobre  carpin- 
tero ,  que  liabiendo  tanto  menester  el  favor  y  ayuda  de 
los  príncipes  temporales  ,  el  celo  de  la  justicia  y  servi- 
cio de  Dios  le  inflamase  tanto  ,  que  desafiase  á  un  prin- 
cipe tan  poderoso  y  guerrero  ;  y  aun  le  amenazase  á  ha- 
cerle con  sus  propios  vasallos,  y  en  su  mismo  reino  guer- 
ra temporal ,  cuando  las  censuras  de  la  Iglesia  no  obe- 
deciese, y  no  por  otras  cosas  de  mas  peso,  que  por  estar 
casi  casado  con  una  parienta  de  su  mujer  ,  que  ahora 
con  facilidad  se  dispensa  ;  y  porque  echase  de  sí  un 
monge  escandaloso.  Saca  Dios  de  las  hastillas  y  terrones 
y  paños  humildes  de  la  religión,  pechos  y  rostros  de  dia- 
mante. 

Venció  finalmente  el  valeroso  pontífice  el  corazón  real 
del  católico  príncipe  don  Alonso;  y  Dios,  que  en  sus  ma- 
nos tiene,  y  con  ellas  gobierna  los  corazones  de  los  re- 
yes ,  hizo  que  obedeciese  al  sumo  pontífice  ,  apartándose 
déla  pretensión  del  casamiento,  y  casándosecon  bendi- 
ción con  la  reina  doña  Constanza,  según  dejo  dicho;  y  ad- 
mitiendo el  rezo  romano,  como  consta  de  otras  cartas 
que  este  mismo  ponlífice  escribió  en  agradecimiento  de 
su  obediencia  al  rey  don  Alonso  ,  las  cualesquise  poner 
aquí  para  confirmación  de  lo  que  digo  ,  porque  las  histo- 
rias de  don  Lucas  obispo  de  Tuy  y  otros,  no  son  en  es- 
to tan  conformes 

Gregnrius  Episcopus  Servus  Servorum  Dei.  Alphonso  glorioso 
Regí  Hispanice  Salutem,  et  Apostolicam  b3nedictionem. 

Non  ignorat  prudenlia  tua,  tnentiri  peccatum  esse  (si 
et  de  ocioso  verbo  in  districlo  examine  exigenda  est  ra- 
tio)  sed  ne  mendacium  quidem  ipsum  quod  fít  pia  in  • 
lenlione  pro  pace,  á  culpa  penitusimmune  esseprobari 
potest.  Híec  idcirco  praelibavimus  ,  ut  cum  in  ca)teris 
illud  peccatum  esse  non  dubiiaveris,  in  Sacerdotibus, 
cuasi  sacrilegium  conjicias  ;  et  quod  libi  dlrigimus,  ila  in 
re  esse,  tesie  verilate  cognoscas.  Non  nos  lalet  multa 
de  nostris  factis  ac  diclis,  luis  auribus  sinistra  interpre- 
tatione  deferri :  unde  ,  el  pro  nobis  in  notiliam  dilec- 
tionis  tuae  oblreclantibus  res|)ondere  non  alienum  puta- 
vimus.  Peccatorem  me  esse  (sicut  verum  est)  confileri 
minime  piget :  verum  si  causa  odij,  vel  detractionis  eo- 
rum  qui  in  nos  fremunt,  subliliier  investigetur  ,  prefec- 
to non  tam  alicujus  iniquitalis  mefB  intuitu  ,  quam  ex 
verilalis  assertione  ,  jusliliaeque  contradiclione  ,  illos  in 
nos  exarsisse  patebit:  quorum  quidem  servilla  .  et  lar- 
gissima  muñera  non  satis  abundanlius  mullís  anlecesso- 
ribus  nostris  habere  poluimus,  si  ad  periculum  illorum 
et  nostrum  verilatem  silere,  malitiamque  ipsorum  dis- 
simulare maluissemus.  At,  nos  certe  ex  hujusvitai  ter- 
mino et  temporalium  commodorum  qualitate  perpenden- 
les  ,  numquam  melius  quemquam  posse  Episcopum  no- 
minari  .  quam  cum  persocutionem  paiitur  propterjus- 


ó  barragana  noble,  que  el  obispo  don  Pelayo,  y  todos 
lus  escritores  antiguos  llaman  Jimena  Nuñez  ,  ó  Guz- 

titiam.  Decrevimus  polius,  divinis  mandatis  optempe- 
rando,  pravorum  inimicitias  incurrere,  quam  illis  male 
placendo  ,  iram  Dei  provocare. 

Nunc  ad  induslriam  tuam  sermonem  vertimus,  cha- 
rissime  fili.  Noverit  excellentia  tua,  dilectissime ,  illud 
unum  admodum  nobis,  imo  divinas  clemenlire  placeré, 
quod  in  Ecclesiis  Regni  tui ,  malris  omnium  Sánelas  Ro- 
manas Ecclesia3  ordinem  recipi ,  et  ex  antiquo  moro  ce- 
lebrari  feceris.  Denique  in  illo,  quem  haclenus  tonuisse 
videmini  (sicut  suggerontibus  religiosis  viris  didicirnns) 
quaedam  contra  caiholicam  fidem  inserta  esse  paluio 
convincunlur.  Quae  cum  relinquere,  el  ad  priscam  con- 
suetudinem,  scilicet  hujus  Ecclesiae ,  revertí  deliberas- 
ti  ,  .ion  dubie  te  Bealum  Petrum  Patronuní  optare  ,  et 
subdilorum  tuorum  salulem,  coelesti  gralia  i  'spiranto 
(sicut  Regem  decel)  curari  moslrasti :  quod  lamen  gau- 
dinm ,  de  sapionlia  tua  multo  cumulatius  reíerimus. 
cum  tune  humilitatis  illustrem  famam  memorias  inler- 
dum  reducimus,  et  eam  virlulem,  cum  Regia  poteniia 
vix,  aut  rarissime  capi,  sub  uno  domicilio  consuevit, 
in  corde  tuo  morari  consideramus. 

Caelerum  quod  de  uxore  tua  ,  et  de  Abbatia  Sancti  Fa- 
cundi,  postulasti,  competentius  responderi  per  fiüum 
nostrum  Richardum  ,  Sánelas  Romanan  Ecclesiae  Cardi- 
naiem,  et  Legalum  ,  et  frairem  Simeonem  Episcopum 
arbitralisumus.  De  illa  autem  persona  (a)  quae  in  Archie- 
piscopum  fuerat  eligenda,  diciuius:  licel  satis  prudens, 
et  liberalis  videalur,  lamen  (quemadmodum  nohisnotum 
est,  el  lillerae  tuae  non  negant)  disciplinas  fundamen- 
to, videlicet  litleralis  scieniiae  perilia  indiget.  Quao  vir- 
tns,  quam  sil,  non  modo  Episcopis,  verumeliam  Sacer- 
dotibus necessaria;  ipse  satis  inlelligis,  cum  nullu>  sir.e 
ea,  aut  alies  docere,  aut  sese  possit  defenderé.  Qua- 
propter  serenilalem  tuam  sludere  oportei ,  ut  cum  con- 
silio  proefati  Legali  nostri  Richardi  Massiliensis  Abbatis, 
aliorumque  religiosorum  virorum  eligalur  inüe,  si  inve- 
niri  polest :  sin  autem  aiiunde  expetaiur  talis  persona, 
cujus  religio  el  doctrina  Ecclesiae  veslrae,  et  Regno  de- 
corem  conferal,  et  salulem.  Ñeque  vero  te  pigeat  (6), 
aut  pudeat  exlraneum  forte,  vel  humilis  sanguinis  virurn 
(dummodo  idoneus  sil)  ad  Ecclesiae  tuae'  régimen,  quod 
proprie  bonos  exoptat ,  adscire  :  cum  Romana  Respubli- 
ca  ,  ut  Paganorum  tempere  sic  ,  et  sub  chrislianitaiis  ti- 
tulis  inde  máxime,  Deo  favente  exercueiil,  quod  non 
tam  generis ,  aut  patrias  nobililatem  quam  animi  et  cor- 
poris  virlules  perpendendas,  adjudicavil. 

Quoniam  autem ,  sicuti   de  bonis  glorias  tuse  mérito 
congratulari ,  ila  et  de  bis  ,  quae  non  conveniunt  á  le  fie- 
ri,   doleré,  ac  ex  mérito  inhibere  compoUimur,  dilec- 
tionem  tuam  monemus,  ut  in  ierra  tua  Judeos  Chrisiianis 
dominari  (c),  vel  supra  eos  potestatem  exercere,  ulierius 
nullatenus  sinas.  Quid  est  enim  .ludaeis  Christianos  sup- 
ponere,  ac  hos  illorum  judicio  subjicere  ,  nisi  Ecclesiam 
Dei  opprimere ,  et  Satanás  Synagogam  exaltare  ?  Et  dum 
inimicisChristi  vellis  placeré,  ipsum  Clirislum  contem- 
neie?  Caveas  itaque,  fili,  hoc  fa(;ere  Domino  et  creatori 
tuo,  quod  non  impune  fieri  libi  suslineris  á  servo  tuo. 
Memento  honoris  et  glorias,  quam  libi  super  omnesHis- 
paniae  Reges  misericordia  Chrisli  concessit ,  alque  illius 
voluntatem  tuis  actibus  ,  quasi  formam  adhibendo,  mu- 
tuam  vicem  in  cunclis  ei  rependere  stude  :  imo  ut  hic, 
et  in  futuro  exallari  merearis ,  te  in  ómnibus  illis  sub- 
miltere  semper  memineris.  Valde  quippe  dignum  est,  ei 
unum  hominem  ,  videlicet  te  ipsum  ,  perfecté  non  sub- 
ía) No  quiso  el  papa  que  fuese  arzobispo  de  Toledo   un  pa- 
riente del  rey  ,  si  bien  noble   y  prudente,  porque  le  faltaban 
letras. 

(b)  No  importa  quesea  extraño,  7ii  de  humilde  sangre ,   la 
virtud  y  letras  adornan  al  prelado. 

(c)  Nota  lo  que  dice  el  papa,  que  no  consienta  el  rey  que  lot 
judíos  tengan  superioridad  sobre  los  cristianos. 
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man  ,  cuya  hija  dicen  fué  dona  Teresa  ,  mujer  del  con- 
de don  Henrique,  primeros  fundadores  del  reino  dé 
Portugal.  Y  aun  viene  muy  conforme  al  tiempo ,  y  edad 
de  doña  Teresa,  ser  esta  mujer  su  madre,  porque  en 
la  era  mil  ciento  treinta  y  tres  se  halla  casada  doña 
Teresa  con  el  conde  don  Henrique ,  y  que  gobernaban 
en  Portugal ,  como  dejo  dicho ;  y  en  este  año  de  la  era 
mil  ciento  treinta  y  tres  tendría  doña  Teresa  diez  y  sie- 
te, ó  diez  y  ocho  años,  que  era  harto  moza,  y  edad 
propia  para  ser  casada  ;  y  viene  al  justo  con  el  tiempo, 
en  que  don  Alonso  estaba  viudo  y  en  amistad  con 
doña  Jimena,  y  se  quería  casar  con  ella,  y  el  papa  lo 
contradecia,  por  el  deudo  cercano  que  doña  Jimena 
tenia  con  doña  Inés  reina  difunta.  Yo  hice  otro  discurso 
fundándome  en  que  no  habia  en  Castilla  mujer  con 
quien  el  rey  don  Alonso  pudiese  casar  ;  si  bien  comen- 
zase por  barragana  ó  amiga  ,  y  que  no  lo  podia  ser  la 
que  está  sepultada  en  san  Andrés  de  Espinareda.  Mi- 
rando bien  en  ello  tengo  por  cierto  y  verdadero  que 
esta  Jimena  es  la  amiga  noble ,  parienta  de  doña  Inés, 
con  quien  el  rey  quiso  casar  y  el  papa  lo  contradijo,  y 
la  madre  de  doña  Teresa  ,  condesa  de  Portugal ,  y  que 
está  sepultada  en  el  mismo  monasterio  de  Espinareda, 
y  que  murió  muy  vieja  ,  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso  ,  y  que  estimó  tanto  su  amistad ,  que  la 
dejó  escrita  en  la  piedra  de  su  sepultura:  Requiescat  in 
pace. 

Y  digo  mas  que  el  parentesco  de  Jimena  con  la  reina 
doña  Inés  debió  de  ser  muy  cercano,  pues  el  papa 
Gregorio  escribió  ,  condenándole  con  tanto  fervor,  y 
taa  escandalizado ;  y  que  duró  la  amistad  del  rey  con 
Jimena  largos  dias,  pues  hubo  della  dos  hijas  ;  y  que 
era  Jimena  de  lo  mas  ilustre  y  generoso  del  reino  de 
León ,  pues  la  deuda  tan  cercana  mereció  ser  la  mujer 
primera  del  rey  don  Alonso  ,  y  por  ser  tan  principal 
Jimena,  casaron  sus  hijus  tan  altamente,  doña  Elvira 
con  el  conde  de  Tolosa  don  Ramón  ,  y  doña  Teresa  con 
el  conde  don  Henrique  ,  y  ambas  tuvieron  título  de  rei- 
nas, Y  la  de  Portugal  dio  principio  á  un  reino  tan  rico 
y  poderoso ,  y  de  tan  excelentes  reyes. 


jicere,  qui  tibí  ultra  mille  hominum  millia  subjecit ,  et 
judicio  luo  commissit. 

De  CcRtero  Regi;ie  munificentioe  tuae  gralulamur,  cujus, 
animi  devoiionem  in  eo  plañe  satis  agnoscimus  ,  alque 
agiioscentes  amplecUraur,  quod  quanti  Beatum  Petruní 
fecerit  ex  dono,  patenler  oslendere  voluit;  et  cerle,  cum 
tui  cordis  ainorem  munus  illud  per  se  satis  suficienter 
oslendat;  lum  etiam  tuae  fidei  meritum,  illud  ipsum  mu- 
tua vlce  longe  vero  magis  commendat,  mullisque  geiiti- 
bus  é  cunctis  mundl  parübus  ad  gremium  inatris  Sanc- 
tae  RornaníB  Ecclesiaí  venjentibus  ,  ad  honorem  tuum 
clare  manifesial.  El  quidem  ,  licet  illud  muiius  tam  am- 
plum  et  magniflcum  fuerit ,  ut  el  te  Regem  daré  ,  et  Bea- 
tum Pelrutn  recipere  convenienter  decuerit;  tameii  in 
illo  animi  lui  devotienem  multo  magis  ampleclimur,  qua?, 
quanti  Beatum  Pelrura  fecerit  ex  dono,  patenter  osten- 
dil.  Eo  igilur,  ut  dignura  est,  docenter  suscepto,  donum. 
<]uod  Domino  largiente  ,  Sedes  babel  Apostólica  syncerno 
lua3  devolioni  remiltit.  Omnipolens  omnium  rerum  crea- 
lor  et  rector,  omniumque  dignitatum  ineíTabilis  disposi- 
lor,  qui  dat  salutem  Regibus  ,  meritis  altissimae  genitri- 
cis  Dei  Mariae,  omniumque  Sanclorum,  auctoritate  Beato - 
rum  Aposlolorum  Pelri  et  Pauli  nobis  licet  indignis,  per 
eos  qualicumque  commissa,  te  ,  tuosque  fideles  in  Ghris- 
lo,  ab  ómnibus  peccatis  absolvat ,  detque  tibí  vicloriam 
de  inimieis  visibilibus  ot  invisibilibus ,  mentem  luam 
semper  illhminel,  ut  ejus  bonitalem,  el  humanam  fra* 
gililatem  diiigenler  perspiciendo,  mundi  gloriara  despi- 
i;ias  ,  el  ad  ínternam   Beato  Tetro  duce,  pervenias. 


Finalmente  dijo,  que  Gimena,  y  asimismo  la  reina 
doña  Inés,  fueron  naturales  del  reino  de  León,  y  aun  de 
la  paite  del  Vierzo,  que  es  un  pedazo  de  tierra ,  mon- 
tañas y  valles  que  caen  entre  Astorga  y  los  puertos  ó 
montes  asperísimos  del  Cebrero  ,  entrada  de  Galicia  ,  á 
la  parte  del  norte  las  de  Asturias.  Es  tierra  rica  de 
vinos,  frutas,  caza,  ganado.  Persuádome  áesto  por  el 
entierro  que  escogió  Jimena,  que  es  en  el  monasteriode 
San  Andrés  de  Espinareda,  de  la  orden  de  san  Benito, 
que  está  de  tiempos  muy  antiguosen  el  Vierzo  fundado. 
En  una  capilla  antiquísima  ,  que  servia  de  capítulo  á 
los  monges,  estaba  esta  señora  sepultada  con  la  humil- 
dad que  en  aquellos  siglos  los  principes  tenían.  Con  las 
obras  nuevas  que  el  monasterio  ha  hecho,  se  desbarató 
esta  capilla  ;  no  sé  si  ha  quedado  señalada  la  sepultura, 
que  fuera  bien  ,  pues  está  en  ella  la  que  dio  la  piedra, 
sobre  que  se  fundó  el  reino  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XXX. 

Historia  de  la  reina  doña  Urraca,   heredera  de  Castilla. 

La  reina  doña  Urraca,  sucesora  en  Castilla,  Leen, 
Asturias  y  Galicia,  por  el  rey  don  Alonso  su  padre,  es- 
taba en  Aragón  con  el  rey  don  Alonso  su  marido,  cuan- 
do sucedió  la  nmerte  del  rey  en  Castilla  (1 );  luego  el 
conde  don  Pedro  Assurez,  á  cuyo  cargo  quedó  el  go- 
bierno del  reino,  avisó  á  los  nuevos  reyes  que  estaban 
en  Aragón.  No  sé  qué  disgusto  cuentan  de  la  reina  do- 
ña Urraca  con  don  Pedro  Assurez;  porque  en  este  avi- 
so hizo  mas  cuenta  del  rey  ,  que  della.  Era  don  Pedro 
muy  aficionado  servidor  del  rey  don^Alonso  de  Aragón; 
y  se  entendió  ,  que  él  habia  aconsejado  á  don  Alonso 
sexto,  que  hiciese  este  casamiento;  y  por  esto  valió 
mucho  con  don  Alonso  el  de  Aragón:  y  en  la  persecu- 
ción que  padeció  en  Castilla ,  quitándole  la  reina  los  lu- 
gares y  castillos  que  tenia ,  porque  la  iba  á  la  mano,  y 
aconsejaba  lo  que  convenia  á  su  honor  y  reino ,  don 
Alonso  el  de  Aragón  le  acogió ,  y  honró ,  y  dio  mas  de 
lo  que  en  Castilla  habia  perdido,  y  aun  entiendo,  que 
lo  que  han  hallado  en  Navarra  deste  conde,  por  donde 
han  querido  hacerle  su  natural ,  será  por  lo  que  el  rey 
don  Alonso  le  dio  en  aquel  reino  ,  en  satisfacción  de  lo 
que  había  perdido  en  Castilla. 

Luego  se  pusieron  los  reyes  en  camino ,  viniendo  con 
grandísimo  acompañamiento  y  gente  de  armas ,  como 
si  en  Castilla  no  estuvieran  muy  de  paz.  Entraron  en 
ella  ,  fueron  muy  bien  recibidos  con  solemnidad ,  y  vo- 
luntades de  leales  vasallos;  y  se  vieron  los  mayores  se- 
ñores, que,  desde  que  España  se  perdió,  hubo  entre 
los  cristianos  en  ella  :  porque  fueron  reyes  de  Castilla, 
León,  Aragón  ,  Navarra,  Galicia  ,  Asturias  y  otros  lu- 
gares, quedando  solo  lo  que  cristianos  poseían  en  Por- 
tugal con  el  conde  don  Enrique ,  y  su  mujer  la  infanta 
doña  Teresa  :  y  si  el  diablo  no  se  atravesara  entre  estos 
príncipes ,  este  poder ,  y  el  valor  grande ,  é  inclinación 
á  las  armas  ,  y  ventura  del  rey  en  ellas,  bastaran  para 
echar  los  moros  de  toda  España.  Llamóse  don  Alonso 
emperador  della  ,  como  se  lo  habia  llamado  su  suegro 
don  Alonso  el  sexto.  Garibay  quiere  contarle  en  el  nú- 
mero de  los  reyes  Alonsos  de  Castilla  y  de  León,  impor- 
ta muy  poco,  y  creo  que  nos  importa  mas  quedarnos 
con  la  costumbre  antigua,  que  Castilla  nunca  contó 

(1]  La  reina  doña  Urraca  ni  estaba  en  Aragón  con  el  rey 
(Ion  Alonso,  ni  aun  casada  con  él ;  lo  contrario  .consta  de  su 
razonamiento  al  conde  don  Fernando,  (jue  trae  la  historia 
composttílana  al  cap.  64,  y  de  varios  instrumentos  que  cita 
Risco ,  tomo  primero  de  la  Historia  de  León  en  la  vida  de 
»'sta  rema. 
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mas  de  once  reyes  destc  nombre ,  que  en  ella  y  en  León 
reinaron.  Ya  dije  en  un  librillo,  que  saqué  del  empe- 
rador don  Alonso  Ramón  algunas  razones;  la  mayor 
es ,  que  pues  pesa  tan  poco ,  no  nos  cansemos ,  en  si  han 
de  ser  once  6  doce  estos  reyes. 

No  puedo  decir  los  cuentos  de  los  reyes  don  Alonso 
de  Aragón  y  doña  Urraca  ,  sucedidos  en  la  corona  de 
Castilla,  sin  tocar  al  infante  don  Alonso  Ramón  ,  que 
tenia  sus  apasionados ;  y  comenzaron  luego  las  pen- 
denciasen el  año  siguiente.  Y  era  mil  ciento  cuarenta  y 
ocho  ,  que  es  mil  ciento  y  diez  y  en  el  de  mil  ciento 
cuarenta  y  nueve  ardian  las  guerras ,  y  llegaron  á  dar- 
se sangrientas  batallas,  como  aquí  diré. 

Dije,  escribiendo  del  monasterio  de  San  Millan,  co- 
mo en  la  era  mil  ciento  cuarenta  y  ocho  estaba  la  rei- 
na doña  Urraca  en  la  Rioja,  y  hizo  merced  al  monaste- 
rio de  ios  pechos  ,  que  pagaban  al  palacio  real  de  Na- 
jara los  vecinos  de  Villa-Gonzalo  y  Cordovin;  y  la  po- 
blación de  Najara,  en  que  habia  cristianos,  moros  y 
judíos;  y  que  se  hallaban  con  la  reina  el  infante  don 
Ramiro,  hijo  del  rey  don  Sancho,  que  es  el  que  fué 
monge,  hermano  del  rey  don  Alonso  ,  y  cuñado  de  la 
reina;  el  conde  don  Pedro  Assurez  de  Garrion  ,  el  con- 
de Gómez  González  ,  llamándose  conde  de  los  castella- 
nos ,  que  es  el  que  tantas  veces  he  referido  de  Sandoval, 
ó  Salvador  ,  ó  Campdespina  ,  y  acabaremos  presto  con 
él ;  Peio  González,  conde  de  Medina  ,  Rodrigo  Muñoz, 
conde  de  Asturias,  Sancho  ,  conde  de  Pamplona  ,  Die- 
go López,  señor  de  Najara,  señor  Iñigo  J¡jnenez,que 
dominaba  en  Calahorra  ,  Garci  López  en  Marañon, 
Sancho ,  obispo  de  Najara  ,  García  ,  obispo  de  Burgos, 
Efredo,  prior  de  Santa  María,  García  Garces;  ydice  la  es- 
critura :  Regina  exivit  cum  suo  exercitu  para  Cesar-Au- 
gusta medio  Augusto ,  omnes  congregati  in  Najara;  robo- 
raverunt  ¡stam  cartam.  EraMCXLVUl.  Que  salió  la  rei- 
na con  su  ejército,  mediado  agosto  para  Zaragoza,  y 
juntos  todos  en  Najara  confirmaron  esta  carta.  Sin  du- 
da ninguna  que  el  rey  don  Alonso  cercó  este  año  á  Za- 
ragoza ,  ó  le  corrió  la  tierra  ;  porque  el  cercarla  ,  y  to- 
marla fué  adelante ;  y  la  reina  pasó  por  Najara  con  el 
ejército  de  los  castellanos  para  juntarse  con  el  rey  ,  y 
campo  de  aragoneses  ,  y  la  acompañaba  el  infante  don 
Ramiro  de  Aragón  :  y  no  debia  de  tener  el  hábito  de 
monge  ,  sino  es  que  con  él  le  llamasen  infante.  V  va  asi- 
mismo el  conde  don  Gómez  González ,  que  le  hacen 
muy  servidor  de  la  reina  ,  y  no  con  tanta  limpieza, co- 
mo es  razón  que  se  traten  los  príncipes  :  ni  sé  cómo 
hacen  los  Hurtados  sus  hijos ,  pues  es  nombre  tan  poco 
ha  usado  en  Castilla.  De  que  reinase  este  año  por  mayo 
llanamente  don  Alonso  de  Aragón  en  Toledo,  León  y 
Castilla  consta  por  muchas  escrituras  deste  tiempo. 
Atrevióse  este  año ,  con  la  ausencia  de  los  nuevos  reyes, 
un  rey  moro  ,  llamado  Hali ,  á  ponerse  sobre  Toledo,  y 
con  tanto  poder,  que  la  tuvo  sitiada  ocho  dias  ,  y  le- 
vantóse por  la  resistencia  grande  que  halló  en  ella :  no 
dice  la  memoria  de  donde  era  rey  este  moro. 

Ya  dije  lo  que  sentia  del  infante  don  Ramiro,  casado 
con  hija  de  Rodrigo  Diaz(l)  y  su  jornada  ala  conquista 
de  la  tierra  santa,  en  la  historia  antiguade  la  lengua 
portuguesa,  que  es  la  mas  acertada  de  todas  cuantas  he 
visto  de  mano;  después  de  haber  dicho  mi  parecer  del 
casamiento  del  infantedeNavarraconla  hija  del  Cid,  le- 
yendoel  capítulo  de  la  batalla  de  Ataporta  (2),  dice  así, 


(1)  Murió  era  mil  ciento  y  cuarenta  y  ocho.  (2)  Atapuerta  se 
llamaba  antiguamente,  y  asi  se  ha  de  llamar,  y  no  Ata- 
puerca. 
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hablandodelrey  don  García,  quemurióallí:  Este  rey  don 
Garda  onvo  dons  fillos .  don  Sancho  ,  et  don  Ramiro ,  que 
casoudespois  con  a  filia  do  Cide.  Porque  se  note  lo  que 
puédela  verdad ,  y  como  la  busca  el  entendimiento 
Ganóse  la  ciudad  de  Jerusalen  ,  conforme  á  lo  que  di- 
ce una  memoria ,  en  el  año  mil  y  ciento.  Volveríase 
don  Ramiro  á  su  tierra  pobre  y  desheredado ;  tr^ijo  una 
gran  devoción  de  la  tierra  santa  ,  y  en  la  suya  ,  entre 
la  Rioja  y  Navarra,  instituyó  la  célebre  divisa  de  la 
caballería  ,  llamada  de  Nuestra  Señora  de  la  Piscina, 
cuyo  patronazgo  ha  quedado  (á  lo  que  entiendo )  en  el 
licenciado  Gil  Ramírez  de  Arellano  del  consejo  supre- 
mo de  Castilla  ,  después  de  haber  tenido  otras  muchas 
plazas ,  desde  que  salió  del  colegio  de  Cuenca  y  cátedras 
de  Salamanca,  por  haber  sido  en  estos  tiempos  de  los 
eminentes  varones  del  reino,  así  en  letras  como  en  vir- 
tud y  nobleza  de  su  sangre  ,  descendiente  del  fundador 
de  la  Piscina.  En  Cárdena  dicen  que  vivió  retirado  el 
infante  don  Ramiro ,  y  que  murió  ordenando  su  tes- 
tamento desta  manera. 

Llámase  rey  de  Navarra  ,  conde  de  Vigorria  ,  duque 
de  Cantabria,  (títulos  que  hasta  ahora  no  usaron  los 
reyes  de  Navarra  ) ;  encomienda  su  alma  á  Dios  ,  y  que 
su  cuerpo  sea  en  aquel  monasterio  sepultado  con  su 
suegro  el  Cid  ,  y  su  mujer  doña  Elvira  ;  que  se  den  al 
monasterio  las  reliquias  que  trajo  de  la  tierra  santa. 
Que  se  den  al  prior  y  convento  de  Cárdena  mil  mara- 
vedís de  oro.  Que  al  monasterio  de  Santa  María  de  Na- 
jara seden  doscientos  maravedís  por  las  almas  desús 
padres  y  abuelos.  Que  se  den  á  San  Millan  cincuenta. 
Que  en  el  diade  su  muerte  y  tránsito  se  den  al  prior  y 
convento  de  Cárdena  doscientos  maravedís  de  oro,  de- 
más de  lo  que  dejaba  ordenado  que  se  le  diese  cada 
año-  Que  en  el  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  se 
celebre  una  misa  solemne  por  su  alma  ,  y  otia  dia  de 
la  Purificación.  Nombra  por  su  legítimo  heredero  á  su 
primogénito  don  García  (en  esto  se  ve  que  su  padre  de 
don  Ramiro  no  fué  Sancho  ,  sino  García),  de  la  ma- 
nera que  le  habían  tenido  sus  pasados  ;  y  le  cede,  y 
pasa  su  derecho  para  sacarlo  de  poder  de  don  Alonso 
rey  de  Aragón  y  Castilla:  porque  estando  ausente  (así 
dice) cuando  en  Rueda  mataron  á  traición  al  rey  don 
Sancho  ,  lo  habia  tomado  por  fuerza  don  Sancho  Ramí- 
rez; y  no  se  hallando  con  fuerzas  para  cobrarlo,  se 
habia  retirado  á  Valencia.  Mandó  á  otro  hijo,  llamado 
Sancho,  los  bienes  que  tenia  en  Peñacerrada ,  desde 
Mendavia  á  Subiza  ,  y  otras  muchas  villas.  A  una  hija 
que  llama  Elvira  manda  de  su  tesoro  ,  que  habia  traí- 
do de  Jerusalen  ,  y  ganádolo  allá  peleando  contra  los 
enemigos ,  siete  mil  maravedís  de  oro ,  para  que  se 
casase  con  ellos ;  manda  las  joyas  y  vestidos  de  su  mu- 
jer doña  Elvira  hija  del  Cid.  Otorgó  este  testamento  de- 
lante del  abad  Virila ,  y  del  prior  Sancho  y  todo  el  con- 
vento, y  del  restante  de  sus  bienes  encarga  al  abad,  que 
funde  una  iglesia  dedicada  á  nuestra  Señora ;  y  que  la 
iglesia  tenga  su  territorio,  y  en  ella  hay  una  imagen  y 
representación  de  la  sagrada  Piscina ;  dentro  de  la 
cual  ,  por  representación  divina,  halló  una  parte  déla 
cruz  del  Señor ,  divisa  délos  reyes  de  Navarra,  sus 
predecesores,  hasta  Iñigo  Arista,  que  fué  de  la  sangre 
real  de  Francia  por  los  condes  de  Vigorria  ,  que  fué  el 
primer  ungido ,  y  que  así  la  dejaba  á  sus  sucesores  re- 
yes y  caballeros  que  fuesen  de  su  sangre,  con  que 
guarden  la  policía  y  leyes  de  la  caballería  ,  como  fué 
guardada  desde  los  tiempos  de  Clodoveo  entre  los  re- 
yes de  Francia.  Manda  que  en  la  casa  y  divisa  de  la 
Piscina  ,  después  que  fuere  fabricada  ,  sea  el   rey   su 
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hijo  sucesor  y  patrón  della  ,  y  después  del  sus  suceso- 
res jwrí?  perpetuo; y  que  no  pueda  entraren  ella  ningún 
judío,  moro,  ni  bastardo,  ni  de  bajo  nacimiento,  ni 
villano ,  sino  tan  solamente  los  que  fueren  de  su  gene- 
ración por  línea  recta  :  y  les  deja  la  insignia  honrosa, 
como  la  tuvo  él  de  sus  mayores  ;  que  ya  que  habia  per- 
dido el  reino,  nó  empero  el  título  y  honor,  que  no  po- 
día negarle.  Hace  sualbacea  al  abad  Virila  y  su  testa- 
mentario; y  que  después  de  haber  cutnpUdo  estas 
mandas ,  le  hacia  gracia  y  donación  del  remanente  pa- 
ra él,  y  para  que  su  hija  doña  Elvira  con  su  diligencia 
casase  honrosamente.  Es  la  fecha  en  el  capítulo  de 
Cárdena  á  trece  de  noviembre ,  era  mil  ciento  cuarenta 
y  ocho.  Y  dice,  la  sella  con  su  sello,  que  entonces  no 
los  habia. 

De  malísima  gana  he  referido  esta  escritura ,  por 
hallar  en  ella  cosas  que  notoriamente  la  hacen  falsa; 
otros  lo  sentirán  de  otra  manera  ;  y  por  no  enojarlos, 
no  digo,  y  compruebo  lo  que  deste  testamento  siento; 
solo  pido  que  reparen  ,  que  si  este  don  Ramiro  fuera 
hijo  de  don  Sancho,  llamara  á  su  hijo  mayor  Sancho; 
y  por  ser  hijo  de  don  García,  le  llamó  García. 

Desta  era  mil  ciento  cuarenta  y  ocho  no  hallo  otra 
memoria  que  notar,  ni  sé  lo  que  la  reina  hizo  con  su 
ejército  en  Aragón  ;  pero  en  el  año  que  viene  veremos 
los  castellanos  y  aragoneses  revueltos;  y  en  el  princi- 
pio del,  mediado  enero,  estaba  la  reina  con  el  rey  en 
Oña,  como  parece  por  una  carta,  en  que  dio  áeste  mo- 
nasterio y  á  su  abad  don  Juan  la  heredad  de  Navas ,  y 
se  hallaban  con  ella  don  García  ,  obispo  de  Burgos,  don 
Pedro ,  obispo  de  Falencia ,  Fernán  García,  el  conde 
Rodrigo  Muñoz,  Alvar  Fañez  ,  Gutierre  Fernandez, 
mayordomo  de  su  palacio ,  este  caballero  es  d,e  los  de 
Castro,  dice,  Fernán  Petrez ,  escriban  de  illa  Regina, 
que  tal  latín  y  tal  romance  se  sabia  entonces. 

Algunas  historias  de  Aragón,  y  aun  de  las  castella- 
nas culpan  á  la  reina  doña  Urraca  de  no  sé  que  livian- 
dades, indignas  de  la  magestad  real ;  y  que  por  no  las 
poder  remediar  el  rey  don  Alonso  su  marido,  vivía 
descontento,  y  entre  ellos  habia  poca  conformidad, 
causando  escándalo  en  todos.  Procuraba  el  rey  refor- 
mar sus  demasías,  deque  resultó  entre  los  dos  mortal 
discordia.  Y  el  rey  don  Alonso ,  viendo  el  poco  amor 
que  la  reina  le  tenia  ( y  con  él  otros  muchos  caballeros 
y  prelados) ,  temiendo  perder  estos  reinos  ,  quitó  á  to- 
dos los  castellanos  y  leoneses  las  plazas  que  tenían  ,  y 
puso  en  ellas  navarros  y  aragoneses;  que  se  llevaba 
muy  mal  en  Castilla.  El  conde  don  Pedro  Assurez  qui- 
so corregir  ,  y  ir  á  la  mano  á  la  reina  en  algunas  li- 
bertades; y  ella  le  quitó  los  castillos  y  tierras  que  el 
rey  su  padre  le  habia  dado,  no  mirando  á  sus  servicios 
y  canas  ,  y  á  que  el  conde  la  había  criado.  En  odio  de 
la  reina  se  las  volvió  el  rey  ,  y  la  reina  lo  sintió  á  par 
de  muerte.  Púsola  el  rey  con  guarda  en  el  castillo  del 
Castellar.  Ella  vivía  tan  descontenta  con  él ,  que  en  su 
presencia  suspiraba  por  el  conde  don  Ramón  su 
primer  marido  ,  diciendo  :  ;  Ay  buen  tiempo  pasa- 
do !  y  aun  llegó  á  decir  de  manera  que  el  rey  lo 
oyese :  /  Ay  conde  don  Gómez ,  cuan  bien  casada 
estuviera  yo  con  vos  !  Sé  lo  que  dice  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  libro  7  capítulo  2,  y  que  nació  de  la 
amistad  deja  reina  con  el  conde  don  Gómez  un  niño, 
que  se  llamó  Fernando  Hurtado,  y  deste  autor  lo  to- 
maron los  que  lo  afirman  ,  autores  toscos  y  moder- 
nos; que  algunos  destos  tiempos,  porque  los  ven  mal 
encuadernados  ,  con  lenguaje  antiguo,  y  estilo  bárba- 
ro, los  admiten ,  creen  y   reciben  como  evangelios. 


Ya  digo,  que  los  bandos  mortales  entre  castellanos  y 
aragoneses,  como  llegaron  á  las  manos,  llegarían  á 
soltar  malas  lenguas,  y  peores  y  temerarios  juicios. 
Pudo  la  reina  dar  en  tal  flaqueza,  que  suele  ser  cuan- 
do es  moza  la  mujer,  hermosa,  malcasada,  perse- 
guida de  enemigos,  que  son  las  balas  con  que  el  de- 
monio combate,  derriba,  impugna,  y  expugna  fuer- 
tes, y  roqueras  murallas.  Lo  que  firmemente  puedo 
decir,  es,  que  el  apellido  de  Hurtado  sonó  muchos 
años  después  entre  los  grandes  de  Castilla ;  y  no  so 
tomaría  de  ocasión  tan  atrasada,  que  tales  hurtos  co- 
mo este  se  deben  de  haber  hecho  por  las  damas  de 
Castilla.  Vióseel  rey  fatigado,  que  no  hay  enemigo 
mas  pesado  que  la  mujer  sin  amor  en  casa.  Queria 
dejarla  ,  y  hallaba  dificultades:  y  el  vivir  con  ella  le 
era,  como  dije,  penoso.  Apartáronse;  pusiéronse  de 
por  medio  prelados,  y  caballeros  para  concordarlos: 
vueltos  á  juntar,  volvieron  á  lo  que  solían;  y  así  el 
rey  la  repudió  públicamente  en  Soria,  de  donde  re- 
sultó entre  los  dos  mortal  discordia,  y  en  el  reino 
grandes  males  y  guerras;  y  como  el  rey  don  Alon- 
so estaba  apoderado  de  las  fuerzas  y  castillos  mas 
importantes,  teniendo  en  ellos  alcaides  aragoneses, 
era  poderoso  para  ejecutar  cualquier  crueldad,  cuando 
la  pasión  le  movía.  Robaban  los  templos ,  profanaban 
las  iglesias,  como  también  lo  dice  el  vanerable  Pe- 
dro abad  de  Cluni  (1)  en  la  visión  de  Pedro  Engelber- 
to,  monge  de  Santa  María  la  Real  de  Najara,  cuando 
en  visión  se  le  aparecieron  los  soldados  (ó  sus  espíri- 
tus) que  en  este  ejército  andaban  en  pena  por  los  ex- 
cesos, robos  y  males  que  en  Castilla  habian  hecho 
en  estas  guerras.  Muchos  de  nuestros  coronistas  se 
quejan  de  los  aragoneses,  y  de  su  rey  don  Alonso,  y 
le  notan  demás  soldado,  que  cristiano:  y  aun  dicen 
que  llegó  á  tanto  el  poco  respeto  que  tenia  á  las  igle- 
sias, que  las  hacia  caballerizas  para  sus  caballos; 
por  donde  tuvo  mal  fin  en  sus  días.  Desterró  de  Es- 
paña al  santo  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  mon- 
ge del  real  monasterio  de  Sahagun,  y  así  anduvo  dos 
años  fuera  del  reino,  porque  defendía  la  causa  de  la 
reina.  Persiguió  á  don  Diego  Gelmirez  ,  arzobispo  que 
fué  de  Santiago,  y  criado  antiguo  déla  reina,  y  del 
conde  su  marido  ,  porque  también  era  del  bando  de 
la  reina:  que  no  es  pequeño  argumento  de  su  ino- 
cencia, y  justa  causa;  pues  dos  tales  prelados  la  de- 
fendían, y  otros  muy  nobles  caballeros  del  reino.  Y 
en  odio  de  los  santos  prelados,  por  haber  sido  abad 
el  uno  de  Sahagun ,  y  amar  su  monasterio ,  y  por  ro- 
bar la  riqueza  que  habia  en  él,  fué  el  rey  en  persona, 
y  entró  en  él ,  y  echó  del  al  abad,  y  puso  al  infante 
don  Ramiro  su  hermano,  que  ya  debia  de  ser  monge, 
y  le  robó  lo  precioso  que  tenia  hasta  las  cruces,  cáli- 
ces, y  santas  reliquias,  y  ornamentos:  y  en  el  castillo 
de  Zea  mandó  estar  gente  de  guerra  ,  que  juntándo- 
se con  unos  hombres  infernales  de  Sahagun,  que  se 
llamaban  los  burgeses,  judíos  y  moros,  borgoñones, 
y  gente  de  toda  suerte,  robaban  el  monasterio,  per- 
seguían los  monges,  y  procuraban  ejecutaren  ellos 
todos  los  males  posibles ,  hasta  querer  matar  á  su 
abad,  como  si  fueran  ministros  de  satanás.  He  visto 
en  este  monasterio  memorias  destos  ti^ipos  mise- 
rables ,  en  que  lloran  la  calamidad  y  miseria  del  rei- 
no: y  dicen  las  crueldades  ,  que  estas  gentes  en  ellos 
ejecutaban,  que  no  fueran  mayores  si  los  moros  los 
conquistaran  ;  y  parece  ser  estas  memorias  por  quien 


'1)  Lib.  11   de  Miraculis ,  c.  28. 
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las  vio  y  padeció  los  trabajos  que  dicen.  Desto  tra- 
tan larga  mente  las  historias.  Esta  lo  deja  por  ser  so- 
lo su  intento  decir  lo  que  toca  al  emperador  don  Alon- 
so, que    en  estos  tiempos  se  criaba  en   su  condado 
de  Galicia  debajo  de  la  tutela  de  su  buen  ayo  el  con- 
de don  Pedro  de  Trava.  Lo  dicho  fué  causa,  para  que 
entre  los  reyes  hubiese  divorcio,  poniéndose  el   papa 
Pascual  monge  de  san  Benito,  de  por  medio ,  y  so- 
licitándolo el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  que 
disolvió  el  matrimonio,  y  lo  dio  por  incestuoso  y  nu- 
lo,  por  ser  los  reyes  primos  en  tercer  grado,  envian- 
do sus  letras  á  don  Diego  Gelmirez  obispo  de  Santia- 
go, en  que  le  dice:  «Para  esto  te  constituyó  el  Omnipo- 
»tente  Dois  por  prelado  de  su  Iglesia,  para  corregir  los 
«pecados  del  pueblo,  y  que  les  digas  cual  es  su  volun- 
))tad:  estudia,  pues,   y  procura  según  el  poder,  que 
«divinamente  se  te  ha  dado;  que  tan  incestuoso  pe- 
»cado  como  la  hija  del  rey  ha  cometido,  con  debido 
«castigo  corrijas;  para  que  ó  se  aparte  del ,  ósea  pri- 
»vada  de  la  potestad  real,  y  consorcio  de  la  Iglesia.» 
Mas  aunque  el  rey  don  Alonso  se  apartó  de  la  reina, 
nó  del  reino,   ni  quiso  soltarlas  ciudades,  y  fuer- 
zas que  en  él  tenia,   que  eran  las  mas  y  mas  impor- 
tantes. Salió  el  conde  don   Pedro  de  Trava  con  todo 
el  poder  de  Galicia,  ligando,  y  confederando  todos  los 
príncipes  del  reino  con  el  obispo  de  Santiago  don  Die- 
go Gelmirez ,  secretario  que  fué  del  conde  don  Ra- 
món ,   y  tomaron  consigo   al  infante  don  Alonso  que 
se  criaba  en  Caldas  del  Rey  (dejo  dicho  el  año  de  su 
nacimiento ,  y  en  él  se  vio  una  gran  luz,  como  estrella, 
que  duró  mucho ,  que  parece  fué  buen  pronóstico  del 
que  nacia),  aclamándole,  y  levantándole  por  su  rey,  y 
señor;  siendo  deste  parecer  la  reina  su  madre.    Y 
llegaron  á  León ,   donde  entendían  hacer  la  fiesta  de 
la  coronación   del    infante  don  Alonso.   El   rey    don 
Alonso  de  Aragón  juntó  un  poderoso  ejército,  y  en- 
tró por  Castilla ,  atravesando  el    reino  de  León ,  y 
Galicia  basta  el  castillo  de  Monteroso,  que  lo  com- 
batió, y  entró  por  fuerza  de  armas,  porque  era  fuer- 
te. El  conde  don  Pedro  de  Trava  viendo  el  poder  del 
rey  don  Alonso  de  Aragón,  y  que  algunos  grandes 
del  reino  de  Castilla  y  León  no  querían  recibir  por 
su  rey  al  infante  don  Alonso;  y  aun  su  misma  ma- 
dre la  reina  doña  Urraca  estaba  algo  dudosa,  y  casi 
de  contrario  parecer  de  loque  habia  comenzado;  pro- 
curó ganar  la  voluntad  de  don  Enrique  conde  de  Por- 
tugal, tio  del  infante  don  Alonso  ,  y  primo  de  su  ma- 
dre la  reina  doña  Urraca,   para  que  lo  ayudase  en 
estas  contiendas:  y  con   su  parecer  y  ayuda,  el  con- 
de don  Pedro  hizo  guerra  á  los  que  no  querían  ju- 
rar al  infante;  y  prendió  en  el  camino,  junto  al  cas- 
tillo que  llamaban  Soriz  (1)  algunos  caballeros  prin- 
cipales, por  cuyo  rescate  le  entregaron  el  castillo  de 
Miñor  en  el  obispado  de  Tuy  cerca  de  Bayona,  en 
el  cual,  por  ser  muy  fuerte  y  seguro,  puso  al  infan- 
te don  Alonso,  y  juntándose  con  el  obispo  don  Die- 
go Gelmirez  ,  fueron  á  la  reina  doña  Urraca  ,  que  esta- 
ba en  el  castillo  de  Zea  ;  y  tratando  con  otros  caballe- 
ros, y  con  mucho  calor  la  reconciliación  entre  ella  y 
el  infante  don  Alonso,  con  buenas  razones  la  persua- 
dieron, que  se  juntase  con  su  hijo,  y  procurase  su  li- 
bertad ,  y  tuviese  por  bien  ,  que  fuese  coronado  por 
rey,  y  que  los  dos  juntamente  reinasen  ;  en  lo  cual  vi- 
no la  reina ,  y  ganaron  de  su  parte  al  conde  don  Fer- 
nando Osorio,  que  era  un  príncipe  poderoso,  y  tenia 

(1)  Soriz  es  el  Castrum  Serici  ó  Sorici,  hoy  Castro  Jeriz. 


en  honor  el  señorío  y  tierra  de  Santa  Marta  ,  Cabrera, 
y  Trasancos ,  con  otros  estados  en  Galicia  ,  como  en 
muchas  escrituras  destos  tiempos  he  visto;  y  deudo 
muy  cercano  del  conde  don  Pedro  de  Trava  ;  y  todos 
de  la  honradísima  y  antigua  familia  de  los  de  Osorio. 
Estos  caballeros  persuadieron  á  la  reina,  que  se  pusie- 
se en  poder  del  obispo  don  Diego  Gelmirez  ,  con  el  in- 
fante su  hijo;  y  se  concertase  con  Pedro  Arias,  y  Ares 
Pérez  ,  Fernán  Sánchez  ,  y  Alvaro  Ordoñez,  caballeros 
gallegos,  en  cuya  guarda  estaba  la  persona  del  infante 
don  Alonso.  Desta  manera  salió  el  infante  del  castillo 
de  Miñor,  donde  estaba  retirado,  y  lo  llevaron  á  la  igle- 
sia de  Santiago,  donde  con  gran  concurso  de  gente  fué 
recibido  por  rey  de  Castilla  y  León;  y  el  obispo  don 
Diego  le  ungió  ante  el  altar  del  apóstol ,  y  recibió  de  su 
mano  la  espada,  y  cetro  real;  y  don  Rodrigo  Osorio, 
hijo  del  conde  don  Pedro  de  Trava,  hizo  el  oficio  de 
paje  de  lanza  ,  teniendo  á  las  espaldas  del  rey  su  lanza 
y  escudo,  conforme  á  la  ceremonia  que  en  semejantes 
actos  se  usaba  en  aquellos  tiempos  ;  y  de  ahí  vinieron 
á  León,  donde  también  lo  aclamaron  por  rey  en  pre- 
sencia de  la  reina  su  madre. 

Después  desto  ordenaron  estos  señores  gallegos  de 
sacar  al  infante  ,  y  á  su  madre  de  León  ;  mas  los  agen- 
tes del  rey  don  Alonso  de  Aragón  tuvieron  manera  co- 
mo se  apoderasen  de  la  reina ,  y  la  llevaron  á  Soria, 
donde  en  acto  solemne  y  público,  el  rey  don  Alonso, 
cansado  de  sus  cosas,  la  repudió  públicamente.  Sin- 
tiéronse mucho  dello  todos  los  caballeros  castellanos, 
recibiendo  por  gran  afrenta  esto  que  el  rey  hizo  en  So- 
ria; y  así,  todos  los  caballeros  castellanos  y  leoneses, 
que  seguían  la  parte  del  rey,  se  apartaron  del,  y  entre- 
garon á  la  reina  y  á  su  hijo  el  nuevo  rey  las  fortalezas 
y  castillos  que  tenían:  y  señaladamente  el  conde  don 
Pedro  Asures  de  Valladolid  ,  que  hasta  ahora  habia  se- 
guido la  opinión  del  rey  don  Alonso  de  Aragón,  se  vol- 
vió á  la  de  la  reina  y  del  infante,  siguiendo  su  bando, 
como  leal ,  y  verdadero  castellano.  Los  que  hacían  las 
partes  de  don  Alonso  Ramón  ,  se  metieron  con  él  en  la 
ciudad  de  Avila,  fiando  de  la  fidelidad  y  fortaleza  de 
sus  caballeros  y  muros,  y  del  amor  grande  que  al  nue- 
vo rey  tenían  ,  por  haber  su  padre  reedificado,  y  po- 
blado aquella  ciudad  ,  y  haberse  criado  en  ella  algunos 
años  de  su  niñez  el  nuevo  rey  don  Alonso,  y  de  Avila 
determinaron  ir  á  juntarse  en  León  con  muchos  ga- 
llegos y  asturianos  ,  que  bajaban  en  su  ayuda. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Continuáronse  estas  guerras  entre  los  reyes  madre  y  hijo 

con  el  do  Aragón. 

En  tanto  que  el  rey  don  Alonso  estaba  en  Soria  ,  y  los 
caballeros  gallegos  caminaban  con  el  infante  para  León, 
con  acuerdo  de  juntarse  allí  con  todos  los  caballeros 
castellanos,  y  leoneses;  y  que  el  infante  don  Alonso 
fuese  recibido  por  rey  con  general  consentimiento  de 
todos;  se  habían  juntado  en  la  ciudad  de  Lugo  otros 
caballeros  de  la  parcialidad  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón  ,  enemigos  de  los  que  tenían  la  voz  del  infante 
don  Alonso,  donde  se  fortificaban  :  mas  el  obispo  don 
Diego,  y  don  Pedro  de  Trava  tuvieron  traza  ,  que  an- 
tes de  pasar  á  León  se  les  entregó  la  ciudad  de  Lugo. 

Dicho  tengo  quién  fué  don  Gómez  González  ,  hijo  del 
conde  Gonzalo  Salvadores  ,  señor  propietario  de  Camp- 
despina,  tierra  deSepúlveda,  que  por  eso  se  llamó 
Gómez ,  que  en  lengua  antigua  ,  que  se  usó  en  las  Can- 
tabrias, quiere  decir  gran  señor,  ó  señor  de  vasallos, 
que  habia  pocos  en  estos  tiempos  que  lo  fuesen  :  y  dije 
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los  pensamientos ,  y  valedores  clHlos,  (¡ue  tuvo  para 
casar  con  doña  Urraca  en  vida  del  rey  don  Alonso  el 
sexto;  pues  lo  que  entonces  no  se  liizo,  por  no  querer 
el  rey  viejo,  pensaba  don  Gómez  gozur  en  estos  días 
tan  revueltos;  valia  mucho  con  la  reina,  y  aun  decian, 
que  mas  de  lo  justo.  Todo  se  gobern;iba  por  su  volun- 
tad ;  y  así  le  pesaba  tanto,  de  que  hubiesen  alzado  por 
rey  al  infante  don  Alonso,  como  holgádose  de  apartar 
á  la  reina  del  de  Aragón.  Hízose  dueño  de  todo,  y  qui- 
so, como  leal ,  amparar  al  reino,  y  resistir  al  poderoso 
aragonés;  pareciéndole  deuda  ,  á  que,  conforme  A 
(juienera,  debia  de  acudir;  no  teniendo  por  tan  mala 
la  pretensión  del  de  Galicia.  Juntó  la  gente  que  pudo, 
sabiendo  que  el  de  Aragón  venia  poderosamente  con- 
tra Castilla ,  y  echó  del  reino  los  aragoneses  que  pudo. 
Otro  pretensor  levantó  también  los  pensamientos  para 
apoderarse  del  reino  y  reina,  que  era  el  conde  don  Pe- 
dro González,  señor  de  Lara,  sobrino  del  conde  don 
Gómez,  hijo  del  conde  don  Gonzalo  Nuñez,  nieto  del 
conde  don  Ñuño,  que  murió  con  su  primo  hermano  el 
conde  don  Gonzalo  Cuatro  manos  en  Roda  ,  como  dejo 
dicho;  y  que  desta  ilustrísima  sangre  traen  los  Man- 
riques lo  que  tienen  de  Lara  (1).  De  suerte  que  el  reino 
estaba  dividido  en  tres  parcialidades.  La  primera,  mas 
sana  y  segura,  era  la  del  infante  don  Alonso.  La  se- 
gunda del  conde  don  Gómez ;  y  la  tercera  del  conde 
don  Pedro  de  Lara  :  procurando  cada  uno  destos  dos 
caballeros  quitar  al  infante  el  reino,  y  hacerse  señor 
del ,  y  de  la  triste  reina  ,  que  por  verse  oprimida  en- 
tre tantos  rebeldes,  debió  de  sujetarse  á  cosas,  que 
dieron  ocasión  á  la  nota  que  hubo  en  su  honra.  Viendo 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  la  perdición  deste  reino, 
y  división  ,  que  entre  los  grandes  habia,  ó  por  reme- 
diar tantos  males  ,  y  corregir  los  excesos,  ó  por  vengar 
las  ofensas,  que  de  algunos  habia  recibido;  y  final- 
mente, y  lo  mas  cierto,  por  volver  á  ser  señor  de  ('as- 
tilla ,  levantó  un  poderoso  ejército  de  navarros,  y  ara- 
goneses ,  y  entró  por  Castilla  arruinándolo  todo  á  fue- 
go, y  á  sangre.  Y  como  los  caballeros  castellanos  sin- 
tieron los  aparejos  de  guerra  que  el  rey  don  Alonso  ha- 
cia, determinaron  concertarse,  y  hacerse  á  una  hasta 
echar  del  reino  al  común  enemigo.  Juntáronse  de  pres- 
to sus  gentes,  siendo  los  principales  caudillos  don  Gó- 
mez de  Campdespina,  y  don  Pedro  González  de  Lara:  y 
caminando  el  ejército  del  rey  de  Aragón  en  busca  de  los 
condes,  vinieron  á  verse  en  los  campos  de  Campdespina, 
cerca  deSepúlveda.  Ordenadas  todas  sus  haces,  tomó 
el  conde  don  Pedro  de  Lara  la  vanguardia  ,  hicieron 
otras  dos  batallas  ;  y  en  la  retaguardia  estuvo  el  conde 
don  Gómez,  como  señor  y  general  del  ejército.  Comen- 
zándose á  herir  de  ambas  partes  la  batalla  ,  desamparó 
luego  el  conde  don  Pedro  González  de  Lara  el  estan- 
darte real ,  y  salió  huyendo  del  campo:  y  el  conde  don 
Gómez  con  los  suyos  estuvo  firme  sustentando  el  peso 
de  la  batalla;  pero  el  poder  grande  del  rey  de  Aragón 
les  dio  tanta  carga,  que  no  la  pudiendo  sufrir  los  del 
conde,  comenzaron  á  huir,  y  fueron  vencidos;  quedan- 
do el  conde  don  Gómez  con  otros  muchos  que  valero- 
samente pelearan  ,  muertos  en  el  campo.  Fué  muy  no- 
table el  esfuerzo  del  alférez  dei  conde  don  Gómez,  que 
era  caballero  de  los  de  Olea  ,  y  de  la  misma  sangre  de 
Sandoval ;  porque  habiéndole  muerte  el  caballo  ,  cayó 
en  tierra  abrazado  con  el  pendón,  que  tenia  tres  fajas, 

(1)  Dofi  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  la  genealogía  dala  casa 
de  Lara  no  adopta  la  opinión  de  Salazar  en  esta  parte:  véa- 
se sn  tonno  L 


negra,  azul  y  colorada,  en  campo  de  oro,  y  un  cuervo 
vandeado  de  arriba  á  bajo  dividido  en  nueve  partes: 
y  no  se  le  pudiendo  quitar  de  las  manos  ,  se  las  corta- 
ron :  y  levantándose  en  pié  ,  con  los  trozos  de  los  bra- 
zos se  asió  del  pendón  ,  diciendo  á  voces :  Olea,  Olea: 
que  fué  un  hecho  señalado.  Murió   con  el  conde   don 
Gómez  en  esta  batalla  Diac  Salvadores  su  hermano  ,  y 
ambos  están  sepultados  en  el  monasterio  de  Oña  en 
el  claustro.  Dejó  un  hijo,  que  se  llamó  don   Rodrigo 
Gómez ,  esforzado  caballero  ,  como  se  verá  en  esta  his- 
toria. El  tumbo  negro  dice,  era  mil  ciento  cuarenta  y 
nueve,  Cceciderunt  Comitem  Gometium.   Y  otra  memo- 
ria.   El  rey   don  Alonso  de   Aragón;  é  el  conde  don 
Manric  ,  mataron  al  conde  don  Gómez  en  Campdespi- 
na, era  mil  ciento  cuarenta  y  nueve.   Este  conde   don 
Manrique  fué  el   primero  que  entró  en  Castilla  des- 
te  apellido;  habrá  del  mucha  memoria  de  aquí  ade- 
lante (1).  Vencida  esta  batalla,  pasó  el  aragonés  á  León, 
robando  y  destruyendo  la  tierra  ;  y  lo  que  mas  es  las 
iglesias.  El  infante  don  Alonso  con  los  suyos  habia  sali- 
do de  las  montañas  del  Vierzo,  donde  habia  recogido  su 
gente,  á  los  llanos  de  León  ,  viniendo  en  su  ejército  el 
obispo  de  Santiago  don  Diego  Gelmirez,   y  los  condes 
don  Pedro  deTrava,  y  don  Fernando  Osorio,  y  otros 
muchos  caballeros  del  reino  de  León,  Galicia  y  Asturias: 
y  llegaron  á  toparse  los  dos  campos  cerca  del  lugar 
llamado  Villadargas  ,  ó  Via-aquias,    que  otros  dicen 
Carrera  de  aguas  ,  que  es  entre  León  y  Astorga  (2), 
donde  se  dieron  una  sangrienta  batalla,  en  que  murió 
el  conde  don  Fernando  Osorio,  y  quedó  preso  el  conde 
don  Pedro  de  Trava,  y  el  obispo  sacó  de  la  batalla  al 
infante  don  Alonso  ,   y  lo  llevó  á  su  madre  al  castillo 
de  Orcilion  (3),  donde  estaba  retraída  por  ser  inexpug- 
nable esta  fuerza.  El  emperador  don  Alonso,  ganada  la 
victoria,  llegó  á  Astorga,  y  sitióla.  La  reina  doña  Urra- 
ca ,  dejando  al  infante  su  hijo  en  el  castillo,  fué  á  San- 
tiago con  el  obispo  don  Diego;  y  juntando  todo  el  te- 
soro que  pudo  ,  comenzó  á  recoger  las  gentes  que  en 
las  dos  rotas  pasadas  se  hablan  derramado,  y  juntó 
con  esto  un  buen  ejército  ,  con  el  cual  vino  en  socorro 
de  Astorga,  donde  se  llegaron  otros  muchos  caballeros 
castellanos  y  asturianos,  y  de  tierra  de  Campos,  siendo 
los  principales  caudillos  de  su  ejército  don   Gutierre 
Fernandez  de  Castro  y  don  Gómez  de  Manzanedo.  El 
de  Aragón  juntó  las  gentes  de  Najara  ,  Burgos ,  Palen- 
cia  ,  Zamora,  León  y  Sahagun,  que  le  seguían.  Y  pa- 
sando trescientos  de  á  caballo  aragoneses  bien  arma- 
dos de  lorigas  ó  cotas  de  malla  ,  cuyo  capitán  se  lla- 
maba Martin  Muñoz  ,  para  juntarse  con  el  ejército  del 
rey  ,  los  de  la  reina  los  acometieron  en  ciertos  pasos, 
y  fueron   todos    rotos  ,  vencidos  y  presos    con  su 
capitán.  Con  este  suceso  el  rey  de  Aragón  levantó 
el  campo,  y  se  retiró  siguiéndole  el  ejército  de  la  reina, 
hasta  cercarlo  en  Carrion  ,   donde  le  tuvieron  muy 
apretado.  En  este  tiempo  vino  á  España  un  legado  del 
papa  que  llamaban  el  abad  cluniacense,  y  seria  el 
venerable  Pedro ,  abad  de  San  Pedro  de  Cluni  ,  mo- 
nasterio muy  señalado  en  Borgoña,  á  quien  estuvieron 
sujetos  mas  de  dos  mil  monasterios  de  la  orden  de  San 

(1)  Tienen  su  cuerpo  entero  las  nnonjas  benit  is  Ausinas, 
que  ahora  ostán  en  Burgos.  (2)  El  nombre  verdadero  de  este 
pueblo  es  Viadangos,  y  aun  subsiste  cun  él  entre  Astorga  y 
León.  (3)  Este  castillo  de  Orcilion  ,  tantas  veces  mencionado 
en  la  historia  compostelana  ,  estaba  en  Galicia  en  la  provin- 
cia de  Orense  ,  legua  y  media  de  Ribadavia  :  hoy  está  arrui- 
nado, pero  denomina  una  jurisdicción  ,  que  pertenece  á  los 
condes  de  Monterey. 
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15enito,  coQ  muchos  de  los  de  España.  La  santidad, 
letras  y  autoridad  del  -venerable  Pedro  igualaban  (al 
parecer  de  muchos)  en  sus  días  con  las  del  glorioso  pa- 
dre san  Bernardo,  que  fueron  contemporáneos:  el  cual, 
poniéndose  de  por  medio,  de  parte  del  pontífice,  quiso 
concertar  los  reyes.  Pero  el  de  Aragón  no  alzó  la  mano 
délas  cosas  de  Castilla  ;  antes  volvió  á  ellos  con  dobla- 
da cólera  ,  procurando  los  daños  y  muertes  posibles. 
Los  aragoneses  defendiendo  los  castillos  y  ciudades  que 
tenían  de  los  castellanos,  particularmente  el  castillo  de 
Burgos ,  como  se  verá  ,  y  Castro-Jeriz,  que  era  por  es- 
te tiempo  de  mucha  importancia  y  fuerza:  y  aun  pen- 
só quedarse  con  el  reino  de  Toledo;  para  lo  cual  ,  el 
i-ey  don  Alonso  salió  de  Carrion  ,  y  pasó  los  puertos 
derecho  á  Toledo,  donde  fué  recibido  llanamente  por 
tener  en  la  ciudad  muchos  de  su  bando.  Y  á  diez  y 
nueve  de  abril,  era  mil  ciento  cuarenta  y  nueve,  se  le 
hizo  el  omenaje  y  juramento  como  á  rey  y  marido  de 
la  reina,  señora  propietaria  del  reino,  siendo  mucha 
parte  Alvar  Fañez  ,  que  tenia  algunos  castillos  del  rei- 
no, en  el  cual  pensaba  quedarse  el  rey  de  Aragón.  Y 
sabiendo  que  los  moros  de  Cuenca  (  que  ya  habla  vuel- 
to á  su  poder),  estaban  descuidados,  Alvar  Fañez  juntó 
de  presto  la  gente  que  pudo  ,  y  se  echó  sobre  ella  :  y 
si  bien  la  ciudad  era  fuerte,  Alvar  Fañez  se  dio  tal  ma- 
ña ,  y  la  apretó  tanto,  que  la  entró  por  el  mes  de  ju- 
lio deste  año  ;  así  la  veremos  en  poder  de  cristianos ,  y 
con  obispo  algún  tiempo  ;  pero  volvió  á  ser  de  moros, 
hasta  que  el  rey  don  Alonso  el  Noble  la  ganó,  como  ve- 
remos, si  Píos  nos  deja  llegar  allá. 

Venía  con  la  gente  y  campo  que  de  Galicia  habían 
salido,  el  nuevo  rey  don  Alonso  ,  en  cuya  busca,  y  con 
deseos  de  prenderlo,  andaba  el  de  Aragón  su  padras- 
tro ;  y  por  ser  tan  niño  el  de  Castilla,  al  romper  la  ba- 
talla que  se  dieron  entre  Astorga  y  León  ,  le  retiraron 
á  un  fuerte  castillo  ,  y  de  allí  le  llevaron  á  Siman- 
cas ,  con  intento  de  meterlo  en  Avila,  que  era  ciudad 
muy  fuerte,  y  donde  había  muy  valientes  caballeros, 
y  grandes  y  leales  servidores  del  conde  don  Ramón,  su 
poblador,  padre  de  don  Alonso.  Sabiendo  el  de  Ara- 
gón, que  el  rey  de  Castilla  se  había  metido  en  Si- 
mancas, y  que  llevaba  el  camino  de  Avila ,  dejó  de  ir 
contra  Galicia  y  León  ,  y  entró  por  Castilla  abrasan- 
do la  tierra  derecho  contra  Avila ,  do  le  parecía  que 
no  se  le  podría  escapar  el  nuevo  rey ;  y  fiábase  que  te- 
nia en  Avila  aficionados,  señaladamente  á  un  Nal  vil  los 
Blazquez,  que  era  uno  de  los  mas  nobles  pobladores,  y 
valiente  caballero,  á  quien  había  dado  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  ,  y  superioridad  sóbrelos  gobernadores 
de  Segovia  ,  Arévalo,  Salañíanca  y  Talavera  ,  y  hecho 
capitán  genera!  de  todas  aquellas  fronteras,  negocio  de 
mucha  importancia.  Quiso  ganar  el  rey  la  voluntad 
destecaballei'o  y  de  otros  de  Avila,  y  obligarlos  de 
nuevo ,  enviándoles ,  según  dicen  ,  antes  que  saliese  de 
Aragón  ,  cuando  tuvo  acordado  de  romper  con  Casti- 
lla ,  y  contra  el  nuevo  rey  ,  á  Jaime  Ryiz  y  Artal  de  la 
Pobla  ,  caballeros  aragoneses,  con  un  rico  presente,  en 
que  había  doce  caballos  muy  hermosos  ,  y  ricamente 
enjaezados,  y  una  espada  de  mucha  estima,  que  ha- 
bía sido  de  don  Alonso  el  VI ,  y  veinte  telas  de  cenda- 
les ,  doce  vasos  de  plata,  y  otros  seis  caballos  para  Fer- 
nán López  ,  alcaide  de  la  fortaleza  ;  pidiéndoles  el  rey 
que  le  sirviesen  ,  y  tuviesen  la  ciudad  en  su  lealtad  y 
obediencia  ,  y  le  acogiesen  llanamente  cuando  á  ella 
viniese ;  y  demás  desto  les  mandaba  ,  que  á  estos  dos 
caballeros  aragoneses  les  diesen  vecindad  en  la  ciudad 
y  repartimientos  de  tierras ,  como  se  habían   dado  á 
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los  demás  pobladores.  Cuando  llegaron  estos  caballeros 
á  Avila  ,  no  estaban  en  ella  Nalvillos,  que  había  pasado 
el  Tajo  á  correr  tierras  de  moros ;  ni  Fernán  López, 
que  estaba  en  Valladolíd  en  las  bodas  de  un  bijo  suyo, 
llamado  como  él ,  que  casaba  con  Teresa  Assurez,  so- 
brina de  Suero  Assurez,  hija  de  Gil  Fernandez  Bonal, 
y  hermana  de  Suero  Assurez ;  y  gobernaba  en  Avila, 
por  ausencia  de  Nalvillos  Blasco  Jimeno  su  hermano, 
ambos  hijos  de  Jimen  Blazquez  :  y  así  hubo  de  recibir 
los  despachoií  el  Blasco  Jiménez.  Y  juntándose  la  ciu- 
dad de  Avila  ,  que  así  se  usaba  en  los  negocios  públi- 
cos, se  les  dio  cuenta  de  lo  que  el  rey  de  Aragón  pedia, 
hospedaron  muy  bien  á  los  embajadores,  y  entretuvié- 
ronlos seis  días  ,  hasta  avisar  á  Fernán  López  ,  alcaide 
de  la  fortaleza  ,  al  cual  enviaron  la  carta  que  el  rey  de 
Aragón  escribía  ,  y  Fernán  López  les  escribió  que  res- 
pondiesen al  rey  lo  siguiente. 

«Que  Blasco  Jiménez  ,  en  nombre  de  la  ciudad  y  de 
«los  ausentes  le  daba  muchas  gracias  por  la  mer- 
»ced  que  les  ofrecía ,  y  por  los  dones  que  á  Nalvi- 
wllos  y  á  Fernán  López  enviaba.  Que  la  ciudad  de  Avila 
))le  ayudaría  cuanto  en  sí  fuese ,  con  tal  que  el  rey  hi- 
Mciese  vida  con  la  reina  doña  Urraca  su  mujer  ,  y  rei- 
wna  de  Castilla  y  de  León ,  y  le  acudirían  con  los  tri- 
«butosy  rentas  debidas  á  la  corona  real.  Que  en  todas 
))las  jornadas  que  hiciese  le  ayudarían  con  sus  armas 
))y  caballos,  con  tal  que  la  guerra  fuesejusta  ,  y  contra 
«enemigos  de  la  fé.  Que  si  el  rey  de  Aragón  moviese 
«guerra  en  cualquier  tiempo  al  infante  don  Ramón  ,  á 
«quien  los  demás  concejos  de  Castilla  y¡deLeon  tenían 
«por  señor  y  por  legítimo  sucesor  después  de  los  días 
«de  la  reina  su  madre,  que  Avila  no  le  ayudaría.  Que 
«si  el  dicho  rey  de  Aragón  viniere  á  Avila  con  ejército, 
«no  siendo  contra  el  infante  don  Alonso  ,  le  hospeda- 
«ran  y  alojaran  su  gente  en  los  lugares  comarcanos, 
«con  tal  que  el  dicho  señor  rey  no  pueda  entrar,  ni  en- 
«tre  dentro  de  la  ciudad  salvo  con  veinte  caballeros 
«para  el  servicio  de  su  persona.  Que  si  el  dicho  rey  ar- 
«ribare  en  Avila  con  ejército  contra  el  infante  don 
«Alonso  ,  ó  contra  otro  cualquier  de  sus  vasallos  y  va- 
«ledores,  queriendo  desheredar  al  dicho  infante,  los  de 
«Avila  no  serian  en  su  ayuda',  antes  enemigos  decla- 
«rados. » 

Dieron  esta  carta  á  los  dos  caballeros  del  rey  de  Ara- 
gón ,  quedando  un  tanto  della  en  el  regimiento  de  la 
ciudad ;  y  asimismo  se  envió  otro  al  infante  don  Alon- 
so ,  escribiéndole  Blasco  Jiménez  y  Jimena  Blazquez  la 
Valerosa  ,  tía  de  Blasco  Jiménez  ,  mujer  de  Fernán  Ló- 
pez ,  la  que  defendió  á  Avila,  y  guardaba  el  castillo  en 
ausencia  del  marido.  Y  asimismo  le  enviaron  un  tanto 
de  la  carta  que  el  rey  de  Aragón  habia  escrito  á  Nalvi- 
llos. Los  ayos  y  caballeros  del  consejo  del  infante  res- 
pondieron á  Blasco  Jimeno ,  agradeciendo  su  fidelidad 
y  entereza  ,  y  dándole  patente  de  gobernador  y  caudi- 
llo mayor  de  Ávila  ,  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano Nalvillos  Blazquez  ,  prometiéndole  de  parte  del 
infante  otras  mayores  mercedes;  y  asimismo  confir- 
maron á  Fernán  López  con  la  tenencia  de  la  fortaleza, 
con  otras  buenas  esperanzas  para  adelante;  dando  Dios 
al  infante  lo  que  todos  deseaban. 

Como  el  rey  de  Aragón  vio  una  respuesta  tan  deter- 
minada ,  indignóse  mucho  contra  los  de  Avila  ,  y  pro- 
puso de  satisfacerse  dellos  á  su  tiempo.  Parecióle  que 
si  Nalvillos  estuviera  en  la  ciudad  ,  cuando  llegaron 
sus  caballeros ,  le  respondieran  de  otra  manera  ,  por 
la  obligación  que  Nalvillos  tenia  alas  mercedes  que  del 
habia  recibido;  y  que  viniendo  él  con  su  ejército  á  A  vi- 
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la  ,  Nalvillos  se  la  allanaría.  Como  venció  á  los  caba- 
lleros gallegos  cerca  de  Astorga ;  y  supo  que  el  infante 
estaba  en  Simancas ,  y  que  le  llevaban  á  Avila  ,  ende- 
rezó ,  dejando  á  Galicia  ,  para  Simancas,  destruyendo 
la  tierra  sin  misericordia.  Tuvo  aviso  el  infante  de  la 
venida  del  enemigo  ,  era  de  tan  poca  edad  ,  que  no  te- 
nia fuerzas  para  ponerse  armas  ,  dolióle  mucho  la  rota 
de  sus  gentes ,  y  temió  el  poder  del  aragonés  ;  tuvo  le- 
tra de  Blasco  Jimeno,  en  que  le  decia  la  muerte  de  Nal- 
villos Blazquez  su  hermano,  y  le  suplicaba  fuese  luego 
á  aquella  su  ciudad  ,  donde  hallada  todos  los  corazo- 
nes muy  suyos  ,  y  con  ánimo  de  poner  en  su  servicio 
vidas  y  haciendas.  Al  infante,  á  quien  ya  todos  llama- 
ban rey  ,  y  á  los  de  su  consejo  pareció  aceptar  lo  que 
Avila  decia,  y  no  esperar  mas  en  Simancas,  que  si  bien 
fuerte  en  el  sitio  ,  no  lo  era  en  la  grandeza  del  lugar  ni 
otras  fortalezas;  ni  el  infante  tenia  gente  para  poder  es- 
perar al  rey  poderoso  ,  que  venia  lozano  con  la  victo- 
ria. Llegó  don  Alonso  á  Avila  ,  donde  fué  recibido  co- 
mo rey  ,  y  por  tal  le  alzaron  ,  y  besaron  todos  la  mano 
con  gran  regocijo  del  pueblo. 

No  pasaron  muchos  dias  después  de  haber  llegado  el 
rey  don  Alonso  de  Castilla,  en  llegar  el  de  Aragón  muy 
apesarado  por  la  muerte  de  Nalvillos  ,  y  porque  en 
Avila  hubiesen  así  recibido  al  rey  don  Alonso.  Confor- 
tóse algo  con  que  le  dijeron  poco  antes  de  llegar  á  Avi- 
la, que  en  llegando  allí  el  de  Castilla,  habia  enfermado, 
y  tenian  por  cierto  que  era  muerto;  fué  verdad  que  en- 
fermó ,  mas  uó  que  murió  ,  que  le  guardaba  Dios  para 
muchos  bienes.  No  tardó  el  de  Aragón  mas  de  cuatro 
dias  en  marchar  con  su  campo  desde  Astorga  á  Avila, 
que  son  cuarenta  leguas;  de  suerte,  que  salió  muy  fue- 
ra del  paso  y  orden  que  tienen  los  ejércitos;  mas  el 
rey  fué  tan  gran  soldado ,  que  caminos  y  gentes 
vencía.  Pasó  con  su  campo  á  la  parte  del  oriente 
de  la  ciudad  ,  por  tener  el  alojamiento  mas  sano  y  aco- 
modado. Aquí  supo  de  cierto  que  el  rey  de  Castilla  vi- 
vía ,  que  no  le  dio  mucho  gusto  ,  ni  tampoco  el  ver  la 
fortaleza  de  Ávila  y  la  gente  de  guerra  que  se  mostra- 
ba por  los  muros  ,  que  otra  demostración  no  hicieron, 
aunque  había  dentro  della  gente,  que  sí  quisieran  ,  no 
les  dejaran  asentar  su  campo  en  paz.  Luego  el  de  Ara- 
gón envió  un  trompeta  ó  rey  de  armas  á  Blasco  Jime- 
no ,  pidiéndole  con  cortesía  ,  que  pues  el  nuevo  rey  de 
Castilla  era  muerto  ,  le  acogiesen  á  él  dentro  de  la  ciu- 
dad ,  que  prometía  de  hacer  á  todos  muy  buen  trata- 
miento y  mercedes  ;  y  al  concejo  de  Avila  libre  y  exen- 
to de  todos  los  tributos  ,  y  pechos  para  siempre  jamás. 
Blasco  Jimeno  respondió,  que  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso ,  su  serlor ,  estaba  dentro  en  la  ciudad  bueno  y 
sano  ,  y  que  todos  les  caballeros  y  común  de  Ávila  es- 
taban muy  puestos  en  defenderle ,  como  á  su  rey  y  se- 
ñor natural ,  contra  todos  los  hombres  del  mundo 
hasta  morir  todos  por  él.  Que  le  rogaban  ,  pues  allí  no 
tenía  que  ver,  se  fuese  en  paz,  y  no  tratase  de  comba- 
tir la  ciudad  ,  que  hallaria  en  ella  quien  se  la  defendie- 
se, y  le  ofendiese  de  manera  que  le  pesase.  Otro  día 
volvió  el  rey  de  Aragón  á  enviar  su  rey  de  armas  ,  pi- 
diendo que  le  mostrasen  y  dejasen  ver  á  don  Alonso 
Ramón ,  que  les  daba  su  fé  y  palabra  real ,  que  no  le 
haría  mal  ninguno  ,  ni  fuerza  ,  ni  agravio,  que  no  que- 
ría mas  de  satisfacer  que  él  era  vivo,  que  se  lo  lle- 
varía á  su  real,  que  él  daría  toda  la  seguridad  que 
quisiesen  :  y  que,  como  él  fuese  cierto  desta  manera, 
que  el  infante  era  vivo,  alzaría  luego  su  campo  sin 
combatir  mas  la  ciudad  ,  y  se  iría  ó  Aragón.  Y  para 
seguridad  de  que  ui  5  don  Alonso  Ramón  ,  ni  á  otro  al- 


guno haría  mal ;  daria  cíen  caballeros  en  rehenes ,  los 
que  Blasco  Jimeno  nombrase  que  quedasen  en  la  ciu- 
dad ;  y  que  sí  esto  no  les  contentase ,  que  el  dicho 
Blasco  Jimeno  y  los  demás  nobles  de  Ávila  tuviesen  por 
bien,  que  el  rey  de  Aragón  entibase  en  la  ciudad  solo 
sin  compañía  ,  con  tal  que  la  ciudad  diese  al  rey  de 
Aragón  en  rehenes  tales  personas  ,  que  el  rey  fuese  se- 
guro de  que  los  de  Ávila  le  volverían  en  salvo,  y  sin 
hacerle  fuerza  ni  otro  agravio  alguno  á  su  real ;  y  que 
el  rey  de  Aragón  juraría  de  volver  sanos  y  salvos  los 
rehenes  que  le  entregasen  dentro  en  la  ciudad  de  Ávila, 
so  pena  de  perjuro  y  fementido. 

Consultó  Blasco  Jimeno  esta  embajada  con  los  caba- 
lleros que  habían  allí  venido  con  la  persona  del  rey  de 
Castilla ,  y  asimismo  con  otros  caballeros  de  Ávila ,  y 
fiados  (que  no  debieran)  de  la  palabra  del  rey  ,  acor- 
daron de  concederle  la  entrada  en  la  forma  que  la  pe- 
día :  y  para  tomar  el  juramento  al  rey  de  Aragón  ,  que 
cumpliría  lo  que  prometía  ,  salieron  de  la  ciudad  al 
real  fi-ay  Alberto  Otton  ,  monge  de  San  Pedro  de  Clu- 
ni,  y  de  nación  borgoñon  ,  deudo  del  rey  de  Castilla, 
y  el  alcaide  Fernán  López ,  los  cuales  tomaron  en  el 
real  la  jura  al  rey  de  Aragón  sobre  un  misal  con  toda 
solemnidad,  jurando  el  rey,  que  los  rehenes  que  le  en- 
tregasen los  guardaría  y  volvería  libi^emente  ,  sin  da- 
ñarlos en  cosa  alguna.  Y  hechas  las  vistas  ,  como  pe- 
dia ,  con  el  rey  de  Castilla  ,  pondría  dentro  en  la  ciu- 
dad los  dichos  r-ehenes  que  le  entregasen.  Envió  asi- 
mismo el  rey  de  Aragón  otro  caballero  ,  que  se  decia 
Beltran  de  Fox ,  con  un  clérigo  ,  para  que  por  su  par- 
te tomasen  el  juramento  al  rey  de  Castilla  y  á  todos 
los  nobles  que  con  él  habían  venido,  y  á  Blasco  Jime- 
no con  los  demás  caballeros  de  Ávila :  y  lo  que  juraron 
fué,  que  en  viendo  el  rey  de  Aragón  al  de  Castilla ,  sin 
detenimiento  alguno  le  dejarían  volver  á  su  campo 
salvo  y  seguro. 

Hecho  el  juramento  por  ambas  las  partes,  el  rey  de 
Aragón  partió  luego  para  la  ciudad  un  día  de  mañana 
con  solos  seis  caballeros  ,  y  de  la  ciudad  salieron  las 
rehenes,  y  se  los  entregaron  gran  trecho  antes  de  lle- 
gar á  la  ciudad  ,  los  cuales  fueron  Fernán  Salvadores, 
camarero  del  rey  de  Castilla  ;  Jimen  Blazquez  ,  hijo  de 
Jimen  Blazquez ,  hermano  de  Blasco  Jimeno  ,  yerno  de 
Alvar  Alvarez ,  y  un  hijuelo  suyo  ;  Remontíbal  caba- 
llero borgoñon,  alférez  que  había  sido  del  conde  don 
Ramón  ,  padre  del  rey,  y  tres  hijos  suyos  donceles  del 
rey  ,  y  mas  cíen  escuderos  nobles ,  parte  dellos  del 
servicio  del  rey,  y  otros  de  los  nobles  que  habian  po- 
blado en  Ávila  ,  con  los  cuales  el  rey  de  Aragón  quedó 
muy  satisfecho,  y  ellos  pasaron  y  se  metieron  dentro  del 
alojamiento  de  los  aragoneses,  que  les  costó  las  vidas. 

En  sabiendo  el  rey  de  Aragón  que  ya  los  rehenes  es- 
taban en  poder  de  su  gente ,  envió  á  mandar  que  se  tu- 
viese mucha  cuenta  con  ellos  ,  y  luego  pasó  adelante 
con  sus  seis  caballeros  sin  armas  ningunas;  y  cuando 
llegó  á  la  puerta,  que  es  cerca  de  San  Salvador,  pa- 
i'ó  el  caballo ;  y  T^lasco  Jimeno  con  muchos  nobles  sa- 
lieron fuera  de  los  muros  á  recibirlo.  Y  el  rey  de  Ara- 
gón dijo  á  Blasco  Jimeno:  yo  creo ,  buen  Blasco  Jime- 
no ,  que  el  rey  de  Castilla  es  vivo  y  sano ,  y  así  rae  doy 
por  contento  de  vuestra  verdad  ;  y  no  quiero  entrar  en 
la  ciudad,  que  basta  que  me  mostréis  á  vuestro  rey 
por  estos  muros,  ó  aquí  á  la  puerta.  Temiéronse  los 
caballeros  de  Ávila  no  hubiese  alguna  traición  en  los 
defuera  ó  dentro;  y  por  eso  se  le  mostraron  encima 
del  cimborio  de  la  iglesia ,  que  es  junto  á  la  puerta  de 
U  ciudad.  En  viéndolo  el  r?y  de  Ai^agon  ,  le  hizo  una 
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gran  cortesía,  así  á  caballo  como  estaba,  bajando  la 
cabeza  hasta  el  arzón  de  la  silla,  y  el  rey  de  Castilla  le 
hizo  otro  tal,  y  de  la  misma  manera  los  caballeros  que 
con  él  estaban  :  y  sin  haber  otra  cosa,  el  rey  de  Aragón 
se  volvió  á  su  campo  ,  no  consintiendo  que  nadie  de  la 
ciudad.  le  acompañase. 

Luego  como  llegó  el  de  Aragón  á  su  alojamiento, 
mandó  traer  ante  sí  los  que  la  ciudad  habla  dado  en 
rehenes  ,  y  ellos  íueroii  con  mucho  gozo  ,  no  cuidando 
el  mal  que  se  les  aparejaba  ;  y  el  rey  mandó  á  los  su- 
yos, que  allí  delante  del  los  hiciesen  pedazos  ,  sin  per- 
donar á  ninguno  por  niño  que  fuese  ,  mostrando  con 
ánimo  cruel  gran  gusto  en  verlos  así  matar ;  y  sus  mi- 
nistros hacían  lo  mismo,  haciendo  juegos  con  las  ca- 
bezas de  los  inocentes.  Y  para  mostrar  mas  su  feroci- 
dad, mandó  el  rey  cocer  algunas  de  aquellas  cabezas 
para  mostrarlas  ,  y  poner  pavor  á  los  lugares  de  Casti- 
lla que  no  se  le  rindiesen.  Por  esto  dicen  los  de  Ávila 
queel  lugar  donde  fué  este  hecho  inhumano,  sollamó 
el  lugar  de  las  Fervencias,  por  haber  hervido  y  co- 
cido las  cabezas  de  sus  nobles  ciudadanos  :  si  bien  es 
verdad  que  allí  hay  unos  manantiales  de  agua ,  que 
parecen  estar  hirviendo.  Sea  por  lo  uno  ó  lo  otro;  la 
■verdad  es  ,  queel  rey  de  Ara.gon  mostró  en  esto  su 
ánimo  cruel ,  que  aunque  fué  guerrero  y  aficionado  á 
la  Iglesia  ,  haciéndola  mil  bienes,  la  codicia  de  reinar  y 
el  odio  que  concibió  contra  la  reina  de  Castilla  y  cas- 
tellanos, le  hizo  dar  en  frenesí  semejante.  Y  así  tuvo 
fin  desastrado  ,  y  dudoso  de  su  salvación  ,  siendo 
\'encido  como  temerario,  sin  saberse  hasta  hoy  dia 
de  su  cuerpo;  que  del  alma,  solo  aquel  lo  sabe  que 
la  hizo ,  y  llevó  desta  vida  ,  sea  ,  por  quién  él  es,  á  la 
eterna. 

Contento  ,  y  pagado  con  hazaña  tan  poco  heroica 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  partió  otro  dia ,  pa- 
sando el  rio  Adaja  ,  que  corre  cerca  desta  ciudad;  vio 
un  molino,  y  preguntó  al  molinero  cuyo  era  ;  respon- 
dió, que  de  Blasco  Jimeno;  y  luego  lomando  que- 
mar, y  lo  mismo  hizo  de  otro  de  Fernán  López  el 
alcaide.  Tomó  el  ejército  el  camino  de  Ontiberos,  y 
asentóse  dos  leguas  antes  de  llegar  al  lugar,  en  una 
aldea  de  Sancho  de  Estrada ,  caballero  poblador  de  los 
de  Ávila,  que  se  decia  Aldeanueva  ,  y  el  rey  se  alojó 
dentro  della  ,  el  ejército  en  el  campo,  y  otro  dia  mar- 
charon para  Ontiberos,  quemando  todos  los  lugares  y 
caserías  que  supieron  fuesen  de  los  de  Ávila. 

Volviendo  ,  pues ,  á  los  de  la  ciudad  de  Ávila  ,  ya 
que  quedó  libre  del  enemigo ,  quedó  con  pena  mortal, 
rabia  y  dolores  del  alma ,  por  la  crueldad  que  el  rey 
de  Aragón  habia  hecho,  matando  sus  hijos  y  nobles 
ciudadanos.  La  ciudad  se  cubrió  de  lutos  y  lágrimas 
con  un  despecho  grandísimo  y  deseo  grande  de  ven-, 
garse.  Quien  mas  la  sentía  era  Blasco  Jimeno,  goberna- 
dor de  la  ciudad  ,  y  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  si 
hien  niño  ,  sentía  como  hombre  ,  y  le  dolía  la  sangre, 
que  por  su  respeto  ,  de  tantos  inocentes  un  rey  tirano 
habia  derramado,  faltando  su  palabra  ,  su  juramento, 
y  el  respeto  que  se  debo  á  Dios  y  k  los  hon\bres. 
Juntáronse  todos  los  caballeros  naturales  de  Ávila  y 
de  la  casa  del  rey,  y  consultando  lo  que  les  convenia 
hacer  en  satisfacción  de  un  agravio  semejante  hecho  á 
su  rey  y  á  tal  ciudad  ;  acordaron,  que  debían  de  rep- 
tar y  desafiar  al  rey  de  Aragón ,  como  alevoso  trai- 
dor ,  que  entonces  no  debía  de  haber  la  opinión  que 
ahora,  no  bien  fundada,  que  no  puede  haber  rey 
traidor.  Decían  mas,  que  este  repto  lo  hiciesen  dos 
caballeros  solos  ,  que  eran  tales  ,  que  con  seguridad  se 
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les  podía  fiar.  El  uno  era  lofre  de  Carlos  caballero, 
noble  borgoñon,  y  deudo  del  conde  don  Ramón  ;  y  el 
otro  Blasco  Jimeno,  gobernador  y  capitán  general  de 
Avila,  el  que  casó  en  Zamora  con  nieta  de  Arias  Gon- 
zalo. Blasco  Jimeno  aceptó  la  empresa,  y  dijo  que  la 
quería  hacer  solo,  y  que  no  convenia  quelolre  Carlos 
hiciese  tal  repto,  porque  había  llevado  gajes  del  rey 
de  Aragón  ,  y  sido  su  capitán.  Era  tanto  el  valor  de 
Blasco  Jimeno,  que  él  solo  pensaba  y  quería  matar  al 
rey  de  Aragón  ,  y  vengar  á  su  ciudad  ,  y  las  muertes 
de  sus  naturales  y  parientes ,  que  tan  mal  muertos 
fueron.  Todos  vinieron  en  esto,  y  dieron  su  poder  á 
Blasco  Jimeno ,  para  que  en  su  nombre  reptase  al  ara- 
gonés de  alevosía;  y  le  probase  haber  sido  perjuro  y 
traidor. 

Otro  dia,  después  queel  rey  de  Aragón  se  alzó  de  Avi- 
la, puesto  en  orden,  partió  Blasco  Jimeno  en  su  segui-^ 
miento  ,  no  llevando  consigo  mas  que  dos  peones ;  uno 
para  la  espuela  y  otro  con  un  macho  ,  en  que  iban  las 
armas  que  se  habia  deponer  para  pelear.  Quísole  ser- 
vir de  paje  de  lanza  ,  sin  podérselo  estorbar,  un  caba- 
llero doncel ,  hijo  de  Fernán  Nuñez,  de  la  noble  fami- 
lia de  los  Guzmanes  de  León.  Saliéronlos  acompañan- 
do mas  de  cien  caballeros  de  Ávila  hasta  un  término 
que  llaman  de  Carduzal,  don  Blasco  Jimeno  se  despidió 
de  todos  ,  jurando  el  morir  en  la  demanda,  hasta  ven- 
gar la  muerte  de  los  rehenes  ,  y  satisfacer  al  crédito  y 
reputación  de  tan  noble  ciudad.  Siguió  su  camino ,  y 
tuvo  lengua,  como  el  de  Aragón  con  su  campo  estaba 
cerca  de  Ontiberos ,  y  que  llevaba  intento  de  ir  con- 
tra Zamora.  Llegado  ya  Blasco  Jimeno  cerca  de  On- 
tiberos ,  apeóse  de  su  caballo ,  y  armóse  de  todas  sus 
armas,  ayudándole  Lope  Nuñez  de  Guzman,  que 
le  llevaba  la  lanza ;  volvió  á  ponerse  en  su  caballo 
con  gentil  donaire ;  y  rogó  á  Lope  Nuñez ,  y  mandó 
á  los  dos  criados  que  se  quedasen ,  que  no  era  razón 
que  se  metiesen  en  tan  notorio  peligro  ,  que  él  enten- 
día que  el  mal  rey  los  mandaría  matar,  como  malo, 
y  perjura,  y  villano  (que  son  palabras  formales  que  es- 
te caballero  dijo).  Mas  Lope  Nuñez  juró  que  no  habia 
de  dejarle,  sino  que  habia  de  morir  donde  él  mu- 
riese, ó  volver  en  Ávila,  si  él  volviese,  y  de  otra 
manera  nó.  Y  así  caminando  Blasco  Jimeno  y  Lope 
Nuñez  ,  y  uno  de  los  mozos  de  á  pié ,  que  también  tu- 
vo ánimo,  llegando  cerca  de  Ontiberos,  halló  queel 
rey  marchaba  ya  fuera  del  pueblo,  y  que  parte  de 
las  compañías  de  ballesteros  aun  no  habían  salido  del 
lugar  ni  de  otros ,  en  que  fueron  alojados  ;  luego  Blasco 
Jimeno  fué  contra  la  parte,  donde  le  dijeron  que  el 
rey  iba ;  y  alcanzándole ,  mandó  á  Lope  Nuñez  que  se 
adelantase ,  y  dijese ,  que  un  caballero  venia  allí, 
que  le  traía  una  embajada  de  parte  del  consejo  de  Ávi- 
la. Lope  Nuñez  lo  hizo  así;  y  el  rey  paró  para  oír  lo  que 
el  caballero  le  quería  decir.  Blasco  Jimeno  se  presentó 
ante  el  rey  sobre  su  caballo,  y  con  voz  alta  y  semblan- 
te brioso,  dijo  con  osadía  las  palabras  formales  que 
aquí  pondré  en  su  lengua,  porque  no  digan  que  las 
pongo  de  mi  casa. 

«Bien  sabedes ,  rey  de  Aragón  ,  que  cuando  arribas- 
» tes  en  Avila  con  vuestro  real,  habiendo  codicia  de 
«mataré  desheredar  al  nuestro  rey  don  Alfonso  Ra- 
imen, á  quien  el  nuestro  concejo  tiene  por  verdadero 
»rey  de  Castilla  ,  enviastes  una  embajada  á  mí  Blasco 
» Jimeno,  é  á  los  demás  nobles  de  mi  concejo  ,  en  que 
))fabla vades,  queel  rey  nuestro  de  Castilla  fuese  ya 
«finado  ,  é  que  por  los  de  Ávila  é  su  concejo  fuésedes 
«metido  en  nuestra  ciudad ,  é  recebido  por  rey ;  é  vos 


28  LAS  GLOKIAS 

))fué  respuesto,  ser  vivo  é  guarido  de  la  malatía  que 
whobo  ;  é  vos  demandastes  que  vos  lo  demostrásemos 
))ca  habíadfs  codicia  de  lo  olear  ,  é  que  lo  oteriades 
»en  la  nuestra  ciudad,  si  vos  diésemos  rehenes  para 
«seguridad  déla  vuestra  persona  ;  las  cuales  rehenes 
))jurastes  é  prometistes  cuando  se  vos  diesen,  é  vos  lio- 
))biésedes  oteado  bien  al  nuestro  rey  é  señor,  de  los 
)i volver  á  nuestra  ciudad  libres,  ésin  lesión.  É  vos, 
»como  mal  alevoso  é  perjuro,  non  merecedor  de  ha- 
)>ber  corona  é  nombre  de  rey  ,  non  cumplistes  lo  jura- 
»do;  antes,  como  alevoso,  matasteis  los  nobles  délas 
«rehenes  ,  que  fiados  de  la  vuestra  palabra  é  juramen- 
))to,  eran  en  el  vuestro  poderío.  É  por  lo  tal ,  vos  rep- 
ito en  nombre  del  concejo  de  Avila:  é  digo  que  vos 
))taré  conocer  dentro  de  una  estacada  ser  alevoso,  é 
«traidor,  é  perjuro.  »  No  esperó  mas  razones  el  rey 
de  Aragón,  sino  encendido  en  cólera,  mandó  á  gran- 
des voces  á  los  suyos  que  le  hiciesen  pedazos,  por  e] 
desacato  y  osadía  con  que  hablaba.  Y  luego  cercaron 
al  osado  caballero  Blasco  Jimeno  tirándole  golpes  pa- 
ra matarlo;  y  Blasco  se  deten dia  revolviéndose  entre 
ellos,  é  hiriéndolos  valientemente,  que  era  un  estre- 
mado  caballero  ;  y  ya  que  no  dejaba  llegarse  á  le  he- 
rir á  los  de  lanza  y  espada  ,  los  ballesteros  le  tiraron 
tantas  jaras,  y  otros  le  arrojaban  lanzas  y  dardos, 
que  al  fin  hubo  de  caer  muerto;  y  lo  mismo  hicieron 
de  su  conmpañero  Lope  Nuñez  de  Guzman,  si  bien 
vengó  su  muerte  todo  lo  que  pudo. 

En  el  lugar  y  campo  donde  se  hizo  este  repto ,  y  mu- 
rieron, como  he  dicho,  los  reptadores,  está  una  ermita 
donde  dicen  están  sepultados ;  y  en  ella  se  hace  cada 
año  una  memoria  ,  que  dotó  Alonso  Serrano  su  descen- 
diente, y  de  los  caballeros  pobladores  de  Ávita,  como 
es  notorio  en  aquella  ciudad.  Demás  desto  se  puso  una 
piedra,  que  llaman  el  hito  del  repto,  y  una  cruz  entre 
los  caminos,  y  en  ella  se  lee  hoy  dia  lo  siguiente:  «  Aquí 
«murió  Blasco  Jimeno,  uno  de  los  caballeros  Serranos 
«de  Ávila,  el  cual  defendiendo  su  persona,  mató  haza- 
«ñosamente  á  un  hermano  del  rey  don  Alonso  de  Ara- 
«gon,  que  tuvo  cercada  la  ciudad  y  al  rey  don  Alonso 
«de  Castilla ,  nieto  de  don  Alonso  que  ganó  á  Toledo  en 

«ella (faltan  letras),  que  con  grande  lealtad  le  fué 

«defendido  siendo  niño,  sufriendo  que  el  rey  de  Ara- 
«gon  le  matase  sesenta  caballeros  que  le  dieron  en  re- 
«henes,  hervidos  en  aceite,  porque  le  entregasen  al  rey, 
«según  mas  largamente  consta  por  escrituras. « 

Esta  piedra  no  parece  en  la  letra  antigua ,  y  habla 
de  solos  los  caballeros  que  eran  naturales  de  Avila,  y 
nó  de  los  demás  muertos,  que  eran  criados  del  rey  de 
Castilla. 

Dije,  cerno  deste  caballero  valiente,  Jimen  Blaz- 
quez,  desciende  don  Gómez  de  Ávila,  segundo  marqués 
de  Velada,  ayo  que  fué  del  rey  católico  don  Felipe  ter- 
cero, siendo  príncipe,  y  después  su  mayordomo  ma- 
yor, siendo  rey  de  las  Españas. 

CAPÍTULO  XXXIL 

ÍM  reina  doña  Urraca  no  dejaba  la  amistad  del  conde  don 
Pedro  González  de  Lara ,  y  los  del  reino  la  depusieron 
del,  y  alcanzaron  la  obediencia. 
Viéndose  la  reina  doña  Urraca  libre  del  rey  de  Ara- 
gón, y  de  las  guerras  que  la  hacia,  entendió  vivir  con 
descanso  muy  á  su  gusto:  y  aunque  los  mejores  y  ma- 
yores caballeros  quisieran  que  ella  dejara  el  reino  á  su 
hijo  el  infante  don  Alonso,  y  la  amistad  que  tenia  con 
el  conde  don  Pedro  de  Lara,  no  quiso  hacer  uno  ni 
otro:  y  el  conde  don  Pedro,  desvanecido  con  los  favo- 
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res  de  la  reina,  hacíase  dueño  de  todo,  y  llegaron  sus 
pensamientos  á  querer  casar  con  ella ;  entonces  los  con- 
des y  ricos  hombres  de  Castilla  y  León,  tomando  oca- 
sión del  mal  gobierno  y  trato  que  la  reina  tenia,  juntá- 
ronse contra  el  conde  don  Pedro  de  Lara ,  con  determi- 
nación de  quitarle  la  vida,  ó  echarle  del  reino.  Eran  los 
caudillos  desta  empresa  Gutierre  Fernandez  de  Castro 
y  Gómez  de  Manzanedo;  y  para  de  todo  punto  acabar 
con  la  reina,  se  resolvieron  en  alzar  por  rey  al  infan- 
te don  Alonso.  Para  esto  juntaron  sus  gentes,  hallán- 
dose en  ello  el  conde  don  Pedro  de  Trava,  á  quien  el 
rey  de  Aragón  habia  dado  libertad;  y  fueron  en  se- 
guimiento del  conde  don  Pedro  de  Lara,  que  con  los 
suyos  entendía  defenderse  de  sus  enemigos;  cercáron- 
le en  Monzón  junto  á  Palencia,  y  Gutierre  Fernandez  de 
Castro  le  apretó  tanto  en  el  cerco,  que  le  hubo  á  las 
manos,  y  le  puso  en  prisiones  en  el  castillo  de  Mansi- 
11a ,  junto  á  León ,  ^de  donde  adelante  se  escapó,  y  salió 
huyendo  del  reino,  y  se  fué  á  Barcelona;  y  de  ahí  á  al- 
gunos años,  siendo  ya  el  infante  don  Alonso  pacífico 
rey  de  Castilla  y  de  León,  volvió,  y  trajo  en  su  compa- 
ñía los  Manriques,  que  metió  en  su  casa ,  de  donde  na- 
cieron los  Manriques  de  Lara. 

Volviéronse  á  turbar  las  cosas  deste  reino  con  guer- 
ras civiles,  porque  la  reina  no  quería  dar  lugar  que  el 
reino  se  gobernase  en  nombre  de  su  hijo,  teniendo  que 
ella  era  señora  natural  y  propietaria.  La  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  Castilla  ,  León  y  Galicia  querían  que 
el  infante  fuese  recibido  por  rey,  y  que  por  él  goberna- 
sen el  reino  los  ricos-hombres,  mejorando  cada  uno 
dellos  su  pretensión  con  tanto  fervor  y  estruendo  de 
armas,  cuanto  pudiera  haber,  si  las  hubieran  de  em- 
plear en  los  infieles.  La  determinación  de  los  de  la  par- 
te del  infante  llegó  á  término,  que  cercaron  á  la  reina 
en  las  torres  de  León;  y  escapando  de  aquel  peligro, 
queriendo  proceder  contra  don  Gómez  de  Manzanedo, 
que  estaba  muy  poderoso,  y  sustentaba  con  mucha  ca- 
ballería la  parle  del  infante  don  Alonso,  pensando  ha- 
berle á  sus  manos,  le  cercó  con  tan  poco  cuidado  do 
sí,  que  ella  quedó  cercada  de  los  contrarios:  por- 
que la  infanta  doña  Teresa  su  hermana  ,  que  con 
título  de  reina  lenia  parte  de  Portugal ,  y  tierra  de  la 
Limia  en  Galicia  ,  y  el  conde  don  Pedro  de  Trava  acu- 
dieron con  mucha  gente  de  cuerra  ,  y  cercaron  á  la 
reina  en  el  castillo  llamado  deSoberoso  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Tuy,  donde  por  ser  muy  fuerte  se  habia  acogi- 
do. Fué  socorrida  la  reina  de  mucha  gente,  con  que 
escapó  deste  peligro,  y  se  fué  á  Santiago.  Favorecía  las 
partes  del  infante  don  Alonso  la  mucha  autoridad  y 
poderío  de  su  lio  don  Guido,  que  fué  elegido  por  su- 
mo pontífice ,  y  se  llamó  Calixto  segundo,  sucedien- 
do á  Gelasio,  monge  de  san  Benito,  en  el  año  mil  cien- 
to y  veinte.  Con  ésto  se  juntaron  el  conde  don  Pedro  de 
Trava  ,  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro,  don  Gómez 
de  Manzanedo,  con  otros  muchos  ricos-hombres  del 
reino,  hallándose  presente,  como  cabeza  deste  ilustie 
ayuntamiento,  el  obispo  de  Santiago,  don  Diego  Gelmi- 
rez:  y  todos  de  una  conformidad,  castellanos  y  leone- 
ses, con  los  gallegos  y  asturianos  segunda  vez  corona- 
ron por  su  rey  al  infante  don  Alonso:  y  acabando  este 
real  acto,  procedieron  contra  la  reina,  que  se  habia 
vuelto  á  encerrar  en  las  torres  de  León,  la  cual  se  rin- 
dió á  su  hijo,  y  renunció  en  él  el  derecho  del  reino,  con 
que  quedó  don  Alonso  pacífico  rey  de' Castilla  y  de 
León.  Y  teniendo  acatamiento  á  que  la  reina  era  la  se- 
ñora propietaria,  la  dejaron,  que  juntamente  con  su 
hijo  reinase,  y  despachase  los  negocios  del  reino,  par- 
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ticularmente  en  León  y  Castilla;  y  que  el  nuevo  rey 
solo  tuviese  el  reino  de  Toledo,  y  en  lo  demás  fuese 
igual  con  su  madre.  Esto  fué  en  la  era  mil  ciento  y  cin- 
cuenta. Y  en  el  año  siguiente  era  mil  cíenlo  y  cincuen- 
ta y  uno,  conforme  (i  unas  memorias  ,  cercaron  á  Al- 
var Fañez ,  no  dice  si  moros  ó  cristianos,  en  Montsant. 
'Este  Alvar  Fañez  no  sé  si  es  el  pariente  de  Rodrigo 
Díaz,  ni  si  este  cerco  fué  en  Monzón  ,  cerca  de  Palen- 
cia  ;  que  si  fué  como  aficionado  á  la  parte  del  rey  de 
Aragón,  y  enemigo  de  los  caballeros  que  eran  del  ban- 
do del  rey  don  Alonso  Ramón  ,  debió  de  juntarse  con 
el  conde  don  Pedro  González  de  Lara,  y  fué  cercado  en 
Monzón ,  donde  se  habia  hecho  fuerte. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Guerra  que  Hali,  rey  de  los  almorávides,  hizo  en  esta 
ocasión  ^  que  los  cristianos  andaban  á  malas. 

Cuenta  la  historia  de  Toledo,que  como  murió  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla ,  Hali ,  rey  poderoso  de  Marrue- 
cos ,  cuyo  imperio  se  extendía  sobre  los  moros  de  Es- 
paña ;  así  como  la  serpiente  fatigada  con  la  sed  levanta 
su  venenosa  cabeza  ,  este  bárbaro,  con  sed  insaciable 
de  la  sangre  cristiana,  y  codicia  de  mas  reinos,  no 
quiso  perder  tan  buena  ocasión  como  Jos  cristianos  le 
daban,  faltándoles  tal  rey,  como  era  don  Alonso,  y 
habiendo  entre  ellos  tantas  guerras  y  disensiones  mor- 
tales, con  que  forzosamente  habian  de  ser  muy  flacas 
sus  fuerzas.  Mandó  juntar  la  gente  de  guerra  de  África, 
y  pasó  con  gran  multitud  en  España ;  fuese  derecho  á 
Sevilla,  llevando  consigo  á  su  hijo  Texufino.  Hizo  lla- 
mamiento genera'  de  todos  los  vireyes,  alcaides  y  ca- 
pitanes que  en  la  morisma  destos  reinos  habia;  man- 
dándoles ,  que  con  toda  la  gente  de  guerra  que  pudie- 
sen juntar  bien  armados,  viniesen  á  Sevilla  ,  donde  en 
breve  tiempo  se  juntó  un  poderoso  ejército.  De  ahí  sa- 
lieron luego  tomando  el  camino  para  Toledo;  pasó  por 
Córdoba ,  y  ahí  se  le  juntaron  otros  muchos.  Vinieron 
de  Córdoba  á  dar  en  unos  castillos  que  tenía  Alvar  Fa- 
ñez, que  estaba  por  general  en  Toledo,  puesto  por  el 
rey  de  Aragón;  tomaron  algunos  dellos,  y  asoláron- 
los con  otros  muchos  lugares  ,  que  no  perdonaban  co- 
sa: otros  dejaron  fortificados  con  presidios  de  buenos 
soldados  moros.  Llegaron  á  vista  de  Toledo,  y  arrui- 
naron el  castillo  de  Aceca ,  y  el  monasterio  de  San  Ser- 
vando, que  era  de  monges  benitos ;  abrasaban  los  cam- 
pos, derribaban  los  edificios  que  estaban  en  contorno 
de  la  ciudad;  y  finalmente  la  sitiaron,  asentando  sus 
tiendas  y  numeroso  ejército  bien  cerca  de  los  muros. 
Comenzáronla  á  combatir  fuertemente ,  siendo  muy 
bien  defendida  por  su  buen  capitán  Alvar  Fañez ,  y  es- 
cogidos caballeros  y  soldados  que  para  la  defensa  te- 
nia. Salían  animosamente  de  la  ciudad  ,  y  les  daban 
tan  buenas  cargas  y  malos  ratos  ,  que  los  hicieron 
desviar  del  alojamiento  que  atrevidamente  habian  to- 
mado. Mandó  Hali,  que  los  peones  trajesen  mucha  le- 
ña de  las  viñas  y  arboledas  ,  y  que  en  la  noche  la  arri- 
masen á  la  torre  de  San  Servando,  como  se  hizo  con 
toda  brevedad ;  y  antes  del  día  pegaron  fuego  á  la  leña, 
ochándole  mucho  alquitrán,  que  arrojaban  desde  lejos 
con  las  ballestas  y  otros  instrumentos.  No  se  dormían 
los  cristianos  que  defendían  la  torre ;  mas  acudiendo 
al  peligro,  echaron  mucho  vinagre  con  que  mataron 
el  fuego.  Airado  Hali  por  el  poco  efecto  que  habia  teni- 
do el  combate  de  la  torre,  aquel  día  mandó  que  toda 
la  gente  del  campo  fué.scn  en  tres  órdenes  delante  con 
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paveses  ,  y  con  todos  los  ingenios  de  combatir^  luego 
los  ballesteros  que  fuesen  disparando,  y  los  que  arro- 
jaban piedras  y  alcancías  de  fuego,  y  tras  ellos  la  ca- 
ballería, y  que  por  todas  partes  arremetiesen  á  los 
muros  ,  y  señaladamente  contra  la  puerta  de  Alcánta- 
ra (1),  y  procurasen  quemarla,  y  romper  los  muros, 
para  poder  entrar  la  ciudad  ,  y  echarle  escalas.  Final- 
mente, hicieron  cuanto  pudieron,  y  nada  les  bastó, 
antes  volvieron  siempre  mal  descalabrados.  Siete  días 
habia  que  tenían  sitiada  la  ciudad  ,  cuando  los  cristia- 
nos osadamente  salieron  de  tropel  por  las  puertas  de- 
11a  ya  que  el  sol  se  ponía  ,  y  dieron  en  los  que  guarda- 
ban las  máquinas  é  ingenios  con  que  combatían  la 
ciudad ;  y  los  que  las  guardaban  ,  sin  osarlos  esperar, 
huyeron,  y  los  de  Toledo  les  pegaron  fuego,  y  los 
abrasaron  :  con  que  Hali  quedó  de  todo  punto  sin  es- 
peranza (que  la  tenia ,  aunque  vana ,  de  tomar  aquella 
tortísima  ciudad),  y  determinó  de  alzar  el  cerco.  No 
solo  se  defendieron  los  de  Toledo  con  las  armas  ,  sino 
también  con  la  oración  y  lágrimas,  estando  el  arzobis- 
po don  Bernardo  con  toda  la  clerecía,  y  gente  devota 
del  pueblo  en  la  iglesia  de  Santa  María,  pidiendo  á 
Dios  la  defensa  de  aquella  ciudad.  Rabiando  de  ira  y 
furor  vino  Hali  contra  Madrid  y  Talavera  y  otros  mu- 
chos lugares  ,  y  todos  los  entró,  y  arruinó,  mas  no  to- 
mó los  alcázares,  donde  se  salvaron  muchos  cristia- 
nos. No  hizo  daño  en  Guadalajara  ,  ni  otros  lugares  de 
aquella  comarca ,  que  Dios  por  su  gran  misericordia 
quiso  guardar.  Comenzó  á  picar  en  el  ejército  una  pes- 
te que  los  iba  acabando.  Y  como  Hali  sintió  esto,  dio 
la  vuelta  para  su  tierra  ,  saliendo  mas  que  de  paso  déla 
cristiana  ;  porque  la  mano  del  Señor  le  echaba  della. 
Fuese  derecho  á  Córdoba,  donde  dio  á  su  hijo  Texufi- 
no el  reino  de  todos  los  moros  de  España  ,  encargándo- 
le mucho  no  alzase  la  mano  de  hacer  cruel  guerra  á 
los  cristianos.  Y  tomando  todos  los  (lue  en  esta  joma- 
da habia  cautivado,  partió  para  Sevilla  ,  y  de  allí  para 
la  ciudad  de  Marruecos,  silla  de  su  imperio,  y  gran 
monarca.  Servia  al  rey  Hali  un  bravo  corsario  llamado 
Hali  Maimón ,  que  lué  tan  temido  en  su  tiempo, 
que  corría  todo  el  mar  Mediterráneo  robando  y 
cautivando,,  sin  que  hubiese  quien  se  atreviese  á 
resistirle.  Hizo  grandes  presas  ,  cautivó  infinitos 
cristianos  ,  con  que  estaba  Marruecos  llena  dellos. 
Fué  muy  señalado  un  caballero  cautivo  catalán, 
que  se  decía  Reberter ;  era  tan  gran  soldado,  que 
el  rey  Hali  vino  á  tenerle  en  mucho,  y  hacer  gran 
confianza  del.  Eran  enemigos  capitales  de  Hali  los  asi- 
rios,  que  llamaban  muzmitas,  gente  que  moraba  en 
una  parte  de  África,  que  dicen  Muntes-claros.  Enco- 
mendó Hali  á  Reberter  esta  frontera  ,  dándole  que  lle- 
vase consigo  todos  los  cristianos  cautivos  que  habia  en 
Marruecos,  que  eran  para  tomar  armas.  Fué  ventu- 
roso Hali  en  escoger  tal  capitán;  porque  con  el  valor 
de  Reberter  y  sus  soldados  cristianos  tuvo  muy  bue- 
nas suertes,  y  señaladas  victorias  de  sus  enemigos;  de 
los  cuales  gozó,  hasta  que  cargado  de  años  murió  en 
Marruecos  ,  y  le  sucedió  su  hijo  Texufino,  que  dejó  ea 
España.  Y  en  faltando  Reberter  y  los  suyos,  como  se 
verá  adelante,  prevalecieron  los  muzmitas  hasta  ha- 
cerse señores  de  Marruecos  ,  y  de  todo  lo  que  los  mo- 
ros tenían  en  f^spaña. 

(1)     E!  liitin  la  llama  Alma  cara, 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


CAPÍTULO  XXXI V. 


Las  memorias  que  por  escrituras  antiguas  parecen  de  la 
reina  doña  Urraca  y  su  reino,  y  de  los  hombres-ricos 
y  prelados. 

Antes  de  tratar  del  rey  don  Alonso  y  principios  de 
su  reino,  será  bien  veamos  la  relación  de  algunos  privi- 
legios y  memorias  señaladas  dellos.  Consta  el  reino  de 
doña  Urraca  con  su  marido  el  rey  don  Alonso,  llamán- 
dose emperador  de  toda  España,  por  una  carta  de  la 
era  mil  ciento  y  cuarenta  y  ocho,  en  que  dice,  después 
de  un  largo  y  devoto  exordio,  hecho  á  nuestra  Seño- 
ra de  Balbanera ,  monasterio  de  la  orden  de  san  Be- 
nito en  la  Rioja.  Ego  Adefonsus  totius  Hispanice  mo- 
nurchiam  tenms ,  in  archivis  monasteriorum  ,  non  solvm 
ab  antecessoribus,  verum  ab  antiquissimis  regibus ,  co- 
milibitsque,  ac  nobilissimis  ecclesiam  fidemque ;  catholica 
tisquequaque  per  quatuor  mundi  climata  usque  adNetem, 
Deo  auxiliante  defendentibus  pro  remedio  suorum  pecca- 
minum ,  ad  honorem  Dei ,  sanctorumque  reliquiarum, 
alii  aurum ,  argentum,  lapidumque prcetiosorum  copiam, 
villas,  vermdas y  monasteria ,  plurimaque  rriMnicipalia, 
eferta  ,  firmiterque  per  sa'cula  servitura  robórala,   una 
cum  conjuge  Urraca  nomine ,  strenuissimo  rege  Adefon- 
so ,  suo  existente  genitore:  mihi  quoque  quodammodojunc- 
.  ta  cum  sanguinitate  á  Perineis  montibus  ,  usque  ad  reflu- 
xus  Occeani ,  regali  auctoritate  dominantibiis  ,  leges  po- 
pulorum  afirmantibus ,  ele.  Que  es.  Yo  don  Alonso  ,  te- 
niendo la  monarquía  de  toda  España ;  en  los  archivos 
de  los  monasterios,  no  solo  por  mis  antecesores,  sino 
por  antiquísimos  reyes ,  condes  ,  y  nobilísimos  varo- 
nes, parece  haber  sido,  la  iglesia ,  y  fé  católica  por  las 
cuatro  partes  del  mundo ,  y  con  el  ayuda  de  Dios  favo- 
recida y  honrada,  y  de  las  reliquias  délos  santos,  dán- 
dole por  el  remedio  de  sus  pecados  para  honra  de  Dios, 
y  en  remisión  de  sus  pecados  unos  oro  ,  plata ,  y  copia 
de  piedras  preciosas,  villas,  vasallos  ,   monasterios  y 
otros  m.uchos  bienes,  para  que  firmemente  sirviesen 
para  siempre  en  las  iglesias;  y  que  así  juntamente  él 
con  su  mujer  la  reina  doña  Urraca,  hija  del  excelentí- 
simo rey  don  Alonso ,  y  conjunta  con  él  asimismo  en 
cierta  manera  por  parentesco  teniendo  con  real  auto- 
ridad el  imperio  de  los  montes  Pireneos  hasta  el  mar 
Océano,  dando  y  confirmando  las  leyes  de  los  pue-r 
blos  ,  etc.  Dan  á  este  monasterio  muchas  franquezas  y 
libertades,  y  firman  este  privilegio  todos  los  caballeros 
del  rey  y  de  la  reina  ,  testificándolo  y  loándolo.  Y  des- 
pués de  la  data  dice  ,  que  reinaba  don  Alonso ,   con  la 
reina  doña  Urraca  en  Aragón  ,  en  Castilla  ,  en  León  y 
en  Toledo ;  y  que  Diego  López  mandaba  en  Najara  ,  y 
en  Grañon.  Y  en   la  era  mil  ciento  cuarenta  y  ocho  á 
veinte  y  seis  de  diciembre  dia  de  san  Esteban   primer 
mártir  ,  doña    Urraca  llamándose  emperatriz  de  toda 
España  ,  hizo  merced  á  Soario  Ordoñez,  y  á  su  mujer 
Juliana  González  ,  de  los  lugares  de  Pendres ,  y  dice :  á 
vos  mi  fiel  Suario  Ordoñez  ,  que  así  llamábanlos  reyes 
á  los  hijosdalgo  :  y  confirma  esta  donación  el  rey  don 
Alonso  diciendo.   Adefonsus  Ri'X  con firmat;  Urraca  to- 
tius Regina  Hispanice;  y  los  nobles  y  ricos -hombres 
que  confirman  son,  el  conde  Suario  Bermudez,  el  con- 
de Pedro  González  (es  el  de  Lara),  Gonzalo  Pelaiz,Pela- 
yo  Martínez ,  Pero  Rodríguez  ,  Gutierre  Fernandez  (es 
el  de  Castro  ) ,  mayordomo  del  palacio  ,  Fernán  García 
de  Hita  ,  Pedro  Analsodelos  caballeros  Mirandas  de 
Asturias,  y  Castilla  ;  Menendo  Analso  ,  y  Pelayo  obis- 


po de  Oviedo  ,  donde  está  esta  carta  en  el  monasterio 
de  san  Benito  de  San  Vicente. 

Ya  dije  la  fundación  de  la  iglesia  de  Valladolid  ,  que 
se  comenzó  en  la  era  de  mil  ciento  treinta  y  tres.  Pues 
en  este  mismo  año ,  era  mil  ciento  cuarenta  y  ocho,  úl- 
timo dia  de  marzo,  el  conde  don  Pedro  Assurez  de  Va- 
lladolid, el  fidelísimo  servidor  y  vasallo  del  rey  don 
Alonso  VI,  y  ayo,   ó  como  curador  de  la  reina  doña 
Urraca  ,  con  su  mujer  la  condesa  doña  Eilo,  y  sus  hi- 
jos revalidan  la  donación  que  habían  hecho  al  abad 
don  Salto,  y  á  todos  sus  sucesores,  de  la  iglesia  de  San- 
ta María ,  que  los  condes  habían  fundado  cerca  del  rio" 
Pisuerga  en  el  su  lugar  de  Valladolid  ,  término  de  Ca- 
bezón ;  y  dicen  que  el  dicho  abad  con  su  ayuda ,  habla 
edificado,  ó  sido  en  la  obra  de  esta  iglesia,  y  dan  que 
el  abad  ,  y  los  que  después  del  fueren  ,  puedan  elegir 
uno  de  los  hijos  de  los  condes  ,  ó  sus  herederos  y  suce- 
sores, por  patrón  ,  no  para  que  sea  señor  absoluto ,  si- 
no para  que  la  defienda ,  sustente  y  ampare ,  y  que  los 
clérigos  religiosos  desta  iglesia ,  juntamente  con  los  hi- 
jos ó  nietos  de  los  patrones  ,  con  consentimiento  de  los 
hombres^buenos  de  Valladolid  elijan  de  entre  sí  abad, 
si  hubiere  persona  digna  ,  y  si  no,  de  fuera  con  pare- 
cer del  arzobispo  de  Toledo ,  y  que  el  tal  abad  así  elec- 
to sea  obediente  al  romano  pontífice,  y  le  pague  cada 
año  en  reconocimiento  desta  obediencia  cien  sueldos  de 
la  moneda  pitaviense,  por  redención  de  sus  almas  ,  y 
de  sus  padres  ,  y  por  la  defensión  desta  iglesia.  Otor- 
góse esta  escritura  hallándose  presente  en  Valladolid 
Bernardo  arzobispo  de  Toledo  ,  monge  de  san  Benito,  y 
dice  que  reinaba  doña  Urraca  en  León  ,  el  conde  don 
Pedro  en  Galicia  (que  es  el  deTrava),el  conde  don 
Gómez  en  Castilla  (que  es  el  de  Campdespina  ),y  entre 
otros  confirmadores  es  Belasco  Fortunez,  año  mil  cien- 
to y  diez. 

Este  principio  tuvo  la  iglesia  catedral  de  Valladolid, 
y  es  cosa  cierta  que  este  abad  don  Salto ,  que  es  Soto, 
y  los  clérigos  que  pusieron  con  él  los  condes  ,  eran 
monges  de  san  Benito  ,  y  se  les  dio  su  regla  por  el  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Bernardo,  y  por  don  Virila  prior 
del  insigne  monasterio  de  san  Zoil  de  Carrion,  que  co- 
mo hermano  suyo  acudía  áesta  iglesia,  y  hubo  entre 
ellos  trueques  de  heredades,  dando  la  de  Valladolid  á 
la  de  Carrion  las  que  los  condes  le  habían  dado  junto  á 
Carrion ,  y  san  Zoil ,  las  'que  tenia  junto  á  Valladolid ; 
y  esto  consta  por  muchas  escrituras  del  archivo  desta 
santa  iglesia :  y  que  los  clérigos  ministros  della  se  lla- 
maban Fratres,  |  que  es  hermanos  religiosos ,  lo  que 
ahora  llaman  frailes  ó  monges. 

Deste  mismo  año  he  visto  otras  escrituras,  por  don- 
de consta  que  reinaban  en  Castilla  ,  León  y  Aragón  los 
dos  primos  don  Alonso  ,  y  doña  Urraca  ,  aunque  algu- 
nas son  de  la  reina ,  sin  nombrar  al  rey  su  marido,  que 
ya  debían  de  andar  á  malas:  y  los  hombres-ricos,  y 
grandes  del  reino  que  en  ellas  confirman  ,  de  mas  de 
los  dichos,  son  el  conde  don  Pedro  Assurez,  que  se  lla- 
ma conde  de  Carrion  ,  Petrus  González  cómesele  Lara, 
Froila  Díaz,  conde  de  Astorga  ,  Gutierre  Fernandez, 
que  es  el  de  Castro  ,  se  llama  en  unos  mayordomo  del 
palacio,  y  en  otros  de  la  Curia  ,  Rodrigo  Muñoz,  Alon- 
so Bermudez,  Fernando  Tellez  ,  Tello  Fernandez ,  Fer- 
nán Fernandez,  Diego  López,  que  mandaba  en  Najara, 
y  Grañon ,  el  conde  don  Lope  ,  Sancho  Díaz ,  Pero  Ji- 
ménez de  los  Cameros  ,  García  Bermudez  de  Agoncillo, 
Gómez  Bermudez,  Fortun  López,  Ñuño  Gutiérrez,  For- 
tun  Galindez ,  merino  de  don  Diego  López  señor  de  Na- 
jara ;  Iñigo  Jiménez,  señor  en  Calahorra  ,  y  ambos  oa- 


[1114.] 

raeros ,  don  Gómez  ( I )  conde  de  Pancorvo  y  Zerezo, 
Alvar  Fañez  (2)  señor  en  Toledo  y  Peñafiel ,  Fernán 
García  de  Hita,  la  condesa  doña  Enderquina.  Eran  pre- 
lados, Pelayo  de  Oviedo,  García  de  Burgos,  Rodrigo 
de  Calahorra ,  Pedro  de  Palencia.  Y  en  la  era  mil  ciento 
cuarenta  y  nueve  por  otros  muchos  privilegios  parece 
lo  mismo  que  dicen  que  eran  reyes  en  toda  España, 
don  Alonso  ,  y  doña  Urraca  ,  y  hay  memoria  de  Gu- 
tierre Fernandez,  mayordomo  de  la  curia  real,  del  con- 
de don  Rodrigo  ,  conde  don  Pedro  ,  conde  don  Pelayo, 
conde  don  Pedro  Assurez,  conde  Fernán  Martínez,  Mar- 
tin Muñoz,  Pero  González,  Diego  Bermudez. 

En  la  era  mil  ciento  cincuenta  á  dos  de  junio  estaba 
la  reina  doña  Urraca  en  el  monasterio  de  San  Julián 
de  Samos  de  la  orden  de  san  Benito  en  el  reino  de  Ga- 
licia en  las  aldas  de  los  montes  Cebreros  ,  y  se  halla- 
ban con  ella  la  infanta  doña  Sancha  su  hija ,  y  del  conde 
don  Ramón,  el  conde  don  Pedro  de  Trava  ,  el  conde 
don  Oveco,  Rodrigo  Velez,  Ero  Armentario  ,  Alfonso 
Rodríguez ,  Fernán  Sánchez  ,  Bermudo  Diaz ,  Munio 
Romaniz,  Suero  Nepociano,  Rodrigo  Pelaiz,  Bermudo 
Pérez ,  y  otros  caballeros ,  como  parece  por  una  escri- 
tura deste  monasterio,  en  que  la  reina  hizo  merced  al 
abad  don  Pedro,  y  monges  de  mandar  que  los  vecinos 
de  Parada  pagasen  las  rentas  y  vasallaje  que  al  monas- 
terio debían  ;  y  no  hay  memoria  del  rey  don  Alonso 
de  Aragón,  que  debia  estar  apartado  de  la  reina.  Y  con- 
firma mucho  esto  una  donación  que  en  este  año  aun- 
que no  dice  el  día  ni  mes,  el  conde  don  Pedro  Assurez 
con  su  mujer  la  condesa  doña  Eilo,  juntamente  con  el 
concejo  de  Cuellar  ,  hicieron  al  monasterio  de  San  Boal 
(3)  de  la  orden  de  san  Benito,  que  ahora  es  priorato  de 
San  Isidro  de  Dueñas ,  en  que  dicen  que  doña  Urraca 
hija  del  rey  don  Alonso  reinaba  en  León  y  Ga- 
licia ,  y  en  Castilla ;  y  que  era  arzobispo  de  Toledo 
Bernardo  ,  y  obispo  de  Palencia  Pedro  ,  y  firman  Mar- 
tin Jiménez,  Román  Mudarra,  Pelayo  Jiménez,  Monio 
Redondo ,  y  otros ;  y  pues  el  conde  don  Pedro  Assurez 
no  dice  cosa  del  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  es  señal 
que  le  tenían  echado  del  reino ,  ó  que  andaban  las 
pendencias  y  armas  que  dije. 

En  este  año  ponen  la  muerte  del  conde  don  Enrique 
de  Portugal :  de  suerte ,  que  ,  si  se  halló  en  la  batalla 
de  Campdespína,  la  batalla  fué  antes  deste  año  como  la 
pone  la  memoria  que  referí ,  era  mil  ciento  cuarenta  y 
nueve  ,  año  mil  ciento  once.  Murió  don  Henrique  te- 
niendo sitiada  la  ciudad  de  Astorga ,  en  favor  de  su 
sobrino  el  rey  don  Alonso ,  y  contra  los  de  Aragón ,  co- 
mo lo  dice  el  conde  don  Pedro ,  en  su  nobiliario ,  y  fué 
su  muerte  en  el  año  que  dije  ,  era  mil  ciento  cincuenta 
desde  el  mes  de  julio  hasta  el  fin  del  año,  que  el  dia, 
ni  mes  no  lo  he  podido  averiguar.  Está  sepultado  en 
Braga. 

Dice  una  memoria  ,  era  mil  ciento  cincuenta  y  uno, 
el  rey  moro  Hazmaldali  prisó  Oreja ,  y  hubo  un  tem- 
blor en  la  tierra  al  anochecer  martes. 

Era  mil  ciento  cincuenta  y  dos  cobsta  claramente  la 
división  que  había  entre  el  rey  y  la  reina  por  una  es- 
critura deste  año  del  libro  del  becerro  de  la  catedral  de 
Astorga  fol.  150  y  69  dada  á  veinte  y  seis  de  junio,  y 
dice  que  reinaba  la  reina  doña  Urraca  en  todo  el  reino 
de  su  padre,  y  el  rey  don  Alonso  en  Aragón ,  y  que  era 
don  Pedro  obispo  de  León ,  Pelayo  de  Astorga,  y  don 

(1)  Este  caballero  D.  Goinez,  conde  de  Pancorvo  ese!  tan- 
tas veces  nombrado  de  Campdespína.  (2)  Alvar  Faíiez  el  que 
defendió  á  Toledo.  (3)  Es  San  Baudilio  en  tierra  de  Cuellar. 
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Froila  tenia  el  gobierno  de  Astorga;  y  por  otra  escritura 
de  la  era  mil  ciento  cincuenta  y  dos  á  diez  y  ocho  de 
enero,  que  es  una  donación  que  la  reina  doña  Urraca 
hizo  al  monasterio  de  San  Isidro  de  Dueñas,  de  la  orden 
de  san  Benito,  del  monasterio  de  San  Millan  en  Villa- 
Soto,  jurisdicción  de  Tariego ,  parece  como  la  reina  es- 
taba este  día  en  el  monasterio,  y  con  ella  la  infanta  doña 
Sancha  su  hermana,  que  se  llama  hija  del  emperador 
don  Alonso,  don  Pedro  obispo  de  Palencia,  Alvar  Flai- 
nez  (1 ) ,  el  conde  Pedro  González  ,  el  conde  Pero  Assu- 


rez ,  Tello  Tellez  ,  Pedro  Gutiérrez  ,  mayordomo  de  la 
reina  (que  era  de  los  de   Castro)  hijo  de  Gutierre 
Fernandez,  Martin  Pérez  de  Tordesillas,  Pedro  Gu- 
tiérrez de  Paredes  Rubias ,  Fernán  García  de  Hita, 
el  conde  Suario  Bermudez ,  Fernán  García  de  Pelliza, 
Fernán  Tellez,  Pedro  García  de  Brisio.   Y  parece  la 
división  que  habia  entre  ella  y  su  hijo,    y  que  en  este 
año  comenzaron  en  Galicia  á  llamarle  rey  por  una 
carta  de  donación  que  doña  Vizclara  hizo  al  monas- 
terio de  loyva,  déla  orden  de  san  Benito,   en  el  rei- 
no de  Galicia,  á  tres  de  agosto,  y  dice  reinaba   don 
Alonso:  y  esto  era  en  Galicia,   y  luego  en  el  mes  de 
setiembre   se  debieron  de   componer  madre  é  hijo, 
porque  en  una  donación  que  Rodrigo  Froila   hizo  en 
este  mes  y  año  ó  este  mismo  monasterio,   dice  reina- 
ba don  Alonso  con  su  madre  doña  Urraca;  lo  mismo 
confirma  otra  donación  de  doña  Guntrode  Rodríguez, 
que  con  consentimiento  de  su  marido  el  conde  don 
Pedro,  hijo  de  Froila,  hizo  á  este  dicho  monasterio 
de  muchas  heredades  en  Tras-Ancos.   Dice  como  rei- 
naba en  Toledo  doña  Urraca  con  su  hijo  el  rey  don 
Alonso  hijo  de  Raimundo  de  Borgoña,  de  nación  fran- 
cés. Y  del  reino  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  da 
noticia  otra  escritura  del  monasterio  de  Oña  de  la  or- 
den de  san  Benito,   fecha  en  este  año  á  veinte  y  dos 
de  noviembre,  yes  una  donación  que  Fortun  Alvarez, 
con  su  mujer  doña  Godo  Díaz  hicieron  al  monasterio  de 
Oña  del  monasterio  de  Comuñon  en  el  Valle  de  Govia, 
que  él  había  dado  en  arras  á  la  dicha  su  mujer,  y  dice 
reinaba  doña  Urraca  en  León  y  Galicia,  y  el  rey  don 
Alonso  en  Aragón,  Najara,  y  Burgos,  que  esta  ciu- 
dad con  su  castillo  estuvieron  en  poder  de  aragone- 
ses hasta  el  tiempo  que  se  dirá  adelante.  Hay  noti- 
cia en  escrituras  destos  años  del  conde  don  Beltran, 
de  quien  veremos  como  casó  con  hija  del  emperador 
don  Alonso,  y  de  Alvar  Fañez  de  Zurita,  que  fué 
aquel  señalado  caballero  que  defendió  á  Toledo,  de 
quien  dice  una  memoria  que  le  mataron  los  de  Se- 
govia  después  de  las  octavas  de  Pascua  mayor,   era 
mil  ciento  cincuenta  y  dos,  no  dice  la  causa  que  los 
de  Segovía  tuvieron  para  matar  tan  gran   caballero. 
Y  parece  en  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  cin- 
cuenta y  tres ,  á  veinte  y  dos  de  mayo,  por  una  car- 
ta de  merced  que  la  reina  hizo  á  Pedro  Negro,  de  un 
monasterio  en  Baños ,  y  otras  cosas  que  éste  dejó  des- 
pués al  monasterio  de  San  Isidro  de  Dueñas,  y  dice  la 
confirma  su  hijo  el  rey  don  Alonso,  y  se  hallaron  es- 
te dia  con  la  reina  y  su  hijo  Rodriga  González  de  los 
de  Girón,  el  conde  Pedro  González,  el  conde  Pedro  As- 
surez, el  conde  Bertrano,  Gutier  Fernandez,  mayor- 
domo del  rey,  Gonzalo  Sánchez,  que  dominaba  en  Ta- 
riego,  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  Pedro, 
obispo  de  Palencia,  Fernán  García  de  Hita,  Fernán  Gar- 
cía Pellica,  Pedro  López  de  Víllasain,  Fernán  Pérez 


(1)  Alvar  Fañez  de  Toledo. 


32 

Gallicano,  Rodrigo 

En  esta  era  mil 

ciento  y  catorce, 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

Martínez ,  don  Alonso  de  Falencia, 
ciento  cincuenta  y  dos,  año  mil 


lunes  á  tres  de  agosto  hubo  una 
gran  rota  en  Polgar  sobre  Rodrigo  Aznares,  caballero 
aragonés ,  y  otra  arrancada  ó  rota  sobre  los  almorá- 
vides en  Barcelona  ,  y  en  este  año  á  veinte  y  siete  de 
marzo  volvió  el  rey  moro  Almazdali  sobre  Toledo,  y 
lo  cercó,  y  se  oscureció  el- sol  con  un  gran  eclipse, 
que  parecían  hacer  sentimiento  los  cielos  por  la  san- 
gre que  los  hombres  derramaban  fieramente,  matán- 
dose como  bestias ,  si  es  posible  haber  eclipse  del  sol 
por  haber  sido  en  este  año  doce  de  áureo  número,  y 
la  conjunción  de  la  luna  (que  es  cuando  semejantes 
eclipses  suceden),  miércoles  á  diez  y  ocho  de  marzo  á 
las  nueve  de  la  mañana;  de  modo  que  no  podia  su- 
ceder en  veinte  y  siete  de  marzo  ,'  sino  es  que  los  des- 
conciertos del  suelo  los  causasen  en  el  cielo. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  ciencuenta  y  tres  se 
celebró  un  concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Oviedo, 
•siendo  su  obispo  Pelayo,  en  el  cual  se  hicieron  unos 
decretos  contra  los  ladrones  sacrilegos  violadores  de 
las  iglesias  y  otros  malhechores,  y  entre  estos  de- 
cretos se  estableció ,  que  ninguno  pueda  sacar  de  la 
iglesia,  ni  setenta  pasos  al  rededor  por  fuerza,  alguna 
cosa,   ni  delincuente,   salvo  si  fuere  el  retraído  noto- 
riamente esclavo,  ó  público  ladrón,  ó  convencido  de  al- 
guna traición,  ó  público  excomulgado,  ó  monge  ó  mon- 
ja fugitivos,   ó  violador  de  la  iglesia.   Y"  el  que,  enga- 
ñado del  diablo  en  otra  manera,  sacare  algo  déla  igle- 
sia, y  su  cementerio  hasta  doce  pasos,  vuelva  el  cua- 
tro tanto ,  y  haga  penitencia  conforme  lo  ordenan  los 
sagrados  cánones ,  ó  se  entre  en  religión  debajo  de  la 
regla  de  san  Benito ,  ó   sea  ermitaño  todos  los  dias 
de  su  vida,   ó  sea  siervo  de  la  iglesia   que  ofendie- 
re, ó  sea  peregrino  toda   su  vida,   etc.  este  respeto 
querían  se  tuviese  á  la  iglesia.  Confirma  la  reina  do- 
ña Urraca  este  concilio,  con  todos  sus  hijos  y  hijas, 
que  así  dice,  lo  juró,  y  mandó  jurar,  y  guardar  á 
todos  los  de  su  reino,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
confirmándolo  sus  hermanas  la  infanta  doña  Elvira 
con  todos  sus  hijos  é  hijas ,  y  todos  sus  subditos.  La 
infanta  doña  Teresa  con  todos  sus  hijos  é  hijas ,  y 
todos  sus  subditos  lo  juraron,  y  confírmanlo  el  con- 
de don  Suero,  que  está  enterrado  en  el  monasterio  de 
Corneliana ,  Gonzalo  Pelaiz,  Alonso  Bermudez,  Pedro 
Alonso,  Diego  Fernandez,  Gonzalo  Assurez,   Gonzalo 
Froila:  y  pone  esta  división:  Ex  Zamorm,  et  campi  Tau- 
n.  El  conde  Gómez  Pelaiz,  El  conde  Fernán  Fernandez. 
Ex  territoriis  Galetice.  Conde  Pelayo,  conde  Monio  Pelai, 
conde  Alonso  Nuñez,  conde  Gutierre  Bermudez.  £"¿1:;  íer- 
ritoriis  CastellcB.  El  conde  Pedro  González,  conde  Rodrigo 
Gómez,   conde  Rertrando,  conde  Hermengaudo,  conde 
López  Diaz.   Ex  territorio  SancUe  Juliance,  Camargo, 
Trasmiera,  Egunna  cum  aeteris  terris.  Conde  Rodri- 
go González  Girón,  natural  de  las  Asturias  de  Santi- 
llana.  Confirman  otros  muchos  caballeros  y  prelados, 
don  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo,  y  legado  de  la 
silla  romana,   Pelayo,  arzobispo  de  Braga,  don  Die- 
go, obispo  de  Iria,   ó  Santiago  Ñuño,  obispo  de  Mon- 
doñedü,   Diego  de  Orense,   Alonso  de  Tuy,  Hugo  de 
Portugal,  Pelayo  deAstorga,  Gonzalo  deCoimbra,  Pe- 
dro de  Segovia,  Bernardo  de  Sigüenza,  Pascual  de  Bur- 
gos, Sancho  de  Avila,  Muño  de  Salamanca,  Bernardo 
de  Zamora.   Y  dice,  que  esta  constitución  fué  ordena- 
ción nód^  hombres,  sino  del  omnipotente  Dios,  que 
la   sembró  por  todo  el  universo  mundo:  y  oida,  dio 
gran  contento  á  todos   los  cristianos,   y  paganos,  y 


judíos,  y  por  eso  me  he  alargado  en  dar  cuenta  della 
Los  méritos  del  conde  don  Pedro  Assurez,  señor 
de  Valladolid ,  y  casi  poblador  desta  nobilísima  ciu- 
dad ,  silla  en  nuestros  dias  de  la  monarquía  de  Es- 
paña, piden  que  diga  loque  hallare  del.  Ya  dije  co- 
mo él  y  la  condesa  Eilo  fundaron  la  iglesia  de  Va- 
lladolid y  otras  memorias,  por  donde  parece  que  en 
este  año  era  mil  ciento  cincuenta  y  tres  era  muy  vie- 
jo, pues  en  él  parece  haber  casado  segunda  vez  con 
doña  Elvira  Sánchez,  que  no  sabré  decir  cuya  hija  fue- 
se. Consta  esto  por  una  escritura  que  tiene  el  monaste- 
rio de  San  Zoil  de  Carrion,  fecha  á  diez  y  seis  de  abril. 
Era  mil  ciento  cincuenta  y  tres  dice  ,  que  reinando 
doña  Urraca  en  León  y  Galicia  ,  y  el  conde  don  Pedro 
Assurez  teniendo  el  gobierno  en  Carrion,  Saldaña  y  Ca- 
bezón, llamándose  hijo  de  Asur  Diaz  ,  juntamente  con 
su  mujer  la  condesa  doña  Elvira  Sánchez  dieron  al 
monasterio  de  San  Román  de  Entrepeñas  otro  monas- 
terio que  Fernán  Anayas  les  habia  dado  ,  y  confirma 
Munio  Pérez,  Diego  Pérez,  Iñigo  Pérez,  Aznar Sánchez, 
Gonzalo  Asurez,  Pelayo  Gómez,  Diego  Gómez  ,  Fernán 
Gutiérrez,  Martin  Asurez,  Munio  Anayaz,  Martin  Pérez. 
Hicieron  este  año  los  cristianos  una  gran  entrada  y 
matanza,  que  la  lengua  antigua  llama  arrancada  contra 
los  almorávides  por  el  mes  de  enero,  y  les  tomaron  la 
villa  de  Moriella. 

Y  en  la  era  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro  á  veinte  de 
enero  hizo  merced  la  reina  doña  Urraca  al  monasterio 
de  San  Isidro  de  Dueñas  de  la  aldea  de  Villosillo,  y 
otras  cosas:  y  confirman  con  ella  su  hijo  el  rey  don 
Alonso  ,  la  infanta  doña  Sancha  ,  hermana  de  la  reina, 
Pedro  Asurez,  conde  de  Carrion,  Pedro  González,  con- 
de de  Yareusium  (que  así  dice),  suer  Bermudez, 
conde  de  León  ,  Froila  Diaz ,  conde  de  Astorga,  Fernán 
García  de  Hita,  Fernán  García  de  Pelliza,  Pedro  López 
de  Villaiaynuistia,  Alonso  Telliz  de  Monte-Alegre, Gon- 
zalo Sánchez.  Dominante  in  Tartego{l)  Tello  Fernandez 
dominante  la  torre  de  Mormojon  ,  don  Bernardo ,  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  don  Pedro  obispo  de  Falencia. 

Todo  este  año  de  la  era  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro 
se  consumió  en  guerras ,  juntándose  la  reina  doña  Ur- 
raca con  su  hijo  don  Alonso  contra  el  rey  de  Aragón. 
Por  el  mes  de  agosto  deste  año  se  hacian  guerra  cruel 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  y  don  Diego  López,  se- 
ñor de  Vizcaya  ,  y  el  rey  estaba  en  un  castillo  nuevo 
Ante  fariim,  que  es  el  lugar  de  Haro  en  la  Rioja  ,  cerca 
de  Briones  ,  bien  conocido  ahora,  y  es  esta  la  primera 
vez  que  hallo  este  lugar  ,  del  cual  eran  señores  los  de 
Vizcaya  ,  y  les  dio  el  nombre  tan  honrado  que  dellos 
ha  habido  en  Castilla.  La  causa  desta  guerra  yo  no  la 
he  alcanzado,  si  era  por  ser  el  señor  de  Vizcaca  de  par- 
te de  la  reina  ,    ó  por  no  querer  sujetarse  al  rey  de 
Aragón ,  sé  que  estaban  en  el  campo  del  rey  ,  Pedro, 
obispo  de  Falencia  ,  pudo  ser  haber  ido  por  embaja- 
dor de  la  reina.  Estaban  asimismo  Éstefano,  obispo  de 
Huesca  ,  Raimundo,  obispo  de  Barbastro  ,  Guillelmo, 
obispo  de  lounia  ,  que  dicen  es  Pamplona  ,  Sancho, 
obispo  de  Najara,  Sancho  Acenar  Azenares  de  Funes, 
san  Lope  López  de  Calahorra  ,  san   Francisco  Garces 
de  Najara  ,  san  Iñigo  Figones  de  Zerezo ,  Pedro  Muñoz 
de  Marañon,  san  Francisco  Galindo  deManzanaro,Ga- 
lindo  Garcés  ,  mayordomo  del  rey,  Lope  luanes  su  ar- 
mígero, Froy-Mundo  su  cancelario,  Acenar  Sánchez  ca- 
balleriso;  todos  caballeros  aragoneses  y  navarros. 
Desta  guerra  hay  noticia  en  un  instrumento  notable 

(1)  Lugar  entre  Villafranca  y  Belorado. 
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delmonasterijdeSahagun  ,  feclio  por  el  mes  de  octu- 
dre  deste  año  ,  estando  la  reina  en  el  mismo  lugar  y 
monasterio.  Dice,  llamándose  reina  de  las  Españas,  hija 
de)  rey  don  Alonso  y  de  la  reina  doña  Constanza  ,  que 
entre  ella  y  don  Domingo  abad  ,  y  monges  que  vivían 
dentro  del  claustro  de  San  Facundo  se  hablan  con- 
certado, así  que  era  notorio  á  todos  los  que  en  Espa- 
ña estaban,  que  su  padre  el  rey  don  Alonso,  de  noble 
memoria  ,  viviendo,  habia  exentado  el  monasterio  de 
Sahagunde  toda  servidumbre  y  potestad  secular  y  ecle- 
siástica,y  le  puso  libre  en  la  protección  y  amparo  de  la 
iglesia  romana,  desta  manera,  que  ninguna  justicia  pu- 
diesedentrodc  la  villa  y  su  coto  ejercer  alguna  jurisdic- 
ción, nidominio  sin  voluntad  del  abad  y  monges,  la  cual 
constitución  ,  hecha  por  su  padre,  ella  confirmaba;  pe- 
ro que  al  presente  ,  por  causa  de  la  guerra  que  entre 
ella  y  el  rey  de  Aragón  habia  ,  tenia  necesidad  (1):  se 
concertaban  entre  sí  ella  y  el  abad  de  Sahagun,  don 
Domingo,  que  se  labrase  moneda  en  la  villa  de  Saha- 
gun ,  con  tal  condición  que  los  monederos  se  pusiesen 
por  mano  del  abad  ,  ó  naturales  de  Sahagun,  ó  de  otro 
lugar  que  el  abad  quisiere  ,  y  que  el  abad  aprobase  la 
moneda  ,  y  tuviese  jurisdicción  sobre  los  monederos, 
y  los  castigase  si  falseasen  la  moneda,  y  todo  lo  que 
se  pudiese  ganar  en  hacer  la  moneda,  se  dividiese  en 
tres  partes  ,  la  una  para  el  abad  ,  la  otra  para  la  reina, 
y  la  tercera  para  las  monjas  de  San  Pedro;  y  que  si  por 
ocasión  desta  moneda  en  algún  tiempo  recibiese  algún 
daño  el  monasterio  de  San  Facundo  ,  ó  disgustare  el 
abad,  quedase  en  su  voluntad  que  se  hiciese  ó  no  se 
hiciese  en  aquel  lugar,  sin  que  por  el  rey  se  les  hiciese 
alguna  violencia  ó  molestia  ,  y  dice  :  Yo  Urraca  ,  reina 
de  las  Españas ,  confirmo  esta  carta  por  aquél  que  con 
su  palabra  poderosa  apartó  las  aguas  de  la  tierra  ,  y 
adornó  los  cielos  de  estrellas  ,  y  formó  al  hombre  del 
limo  de  la  tierra  ;  y  que  nunca  iria  contra  este  pacto  y 
concierto  ,  sino  que  el  dia  y  la  hora  que  el  abad  qui- 
siese echar  los  monederos  y  obra  de  hacer  la  moneda 
de  la  villa  ,  pudiese  libremente  hacerlo.  Pone  penas  y 
maldiciones  contra  los  que  esto  no  guardaren.  Con- 
firman la  infanta  doña  Sancha,  hija  de  la  reina,  el  conde 
don  Pedro  González,  el  conde  don  Pedro  Assurez,  Fer- 
nando Méndez,  la  infanta  doña  Sancha ,  hermana  de  la 
reina,  hija  del  rey  don  Alonso,  Tello  Fernandez  ,  Gu- 
tierre Pérez  ,  Jimeno  López,  Gutierre  Fernandez,  ma- 
yardomo  de  la  reina  ,  Belasco  Moniz,  Pedro  Pelaez  de 
Portugal ,  Pedro  obispo  de  Palencia  ,  Diego  ,  obispo  de 
Leun,  Pelayo,  obispo  de  Astorga,  Pelayo  ,  obispo  de 
Oviedo,  Pascual,  obispo  de  Burgos,  Diego  ,  obispo  de 
Santiago.  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo. 

No  he  visto  otros  papeles  que  digan  que  el  rey  don 
Alonso  el  VI  tuviese  hija  que  se  llamase  Sancha  salvo 
esta,  y  otras  escrituras  destos  años  ,  ni  aun  sé  autor 
que  lo  diga.  Cierto  debemos  mucho  á  los  notarios  anti- 
guos, que  ya  que  los  coronistas  faltaron,  ellos  suplen  en 
algo  sus  faltas. 

En  este  año  se  comenzaron  laS  contiendas  entre  la 
reina  y  su  hijo,  aunque  duraron  poco,  porque  en 
esta  era  el  conde  don  Pedro  Assurez  á  nueve  de  enero 
dio  al  monasterio  de  San  Isidro  de  Dueñas  por  el  áni- 
ma de  la  condesa  su  mujer,  doña  Eilo  ,  que  debia  de 
ser  muerta,  la  parte  que  tenia  de  la  heredad  de  Val- 
defcnoso:  y  no  hace  mención  en  la  data,  según  costum- 
bre, de  quien  reinaba,  diciendo  ,  que  confirmaban  es- 


(1)  Dice  así:  Sedquia  ex  guerra  quas  estinter  me,  et  re- 
gem  h  Aragonum  nonulla  nobis  oritur  necessitas. 
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to  la  condesa  doña  Elvira  Sánchez,  Pelayo  Jiménez, 
Ilermildu  Fernandez,  Pelayo  Pérez,  Mudar  Buchez, 
Martin  .limenez,  Martin  Pérez,  Román  Mudarraz,  que 
debia  de  estar  á  la  mira  en  la  competencia  que  entie 
los  reyes  madre  y  hijo  habia.  Y  persuádome  á  esto,  por 
que  en  la  era  dicha  á  cuatro  de  julio  la  reina  dio  á  este 
monasterio  de  San  Isidro  el  lugar  de  Baños  ,  y  no  hace 
memoria  de  su  hijo  ni  marido  ,  y  parece  se  hallaban 
en  este  monasterio  con  la  reina  el  conde  Pedro  Gon- 
zález su  privado,  su  hermano  Piodrii-o  González,  y 
Fernán  García  ,  mayordomo,  Fernán  Teilez  ,  Fernán 
Menendez,  Gonzalo  Sánchez,  Fernán  Fernandez,  Jime- 
no López,  dapifcr  regince,  que  es  que  servia  de  llevar  la 
comida  á  la  reina,  lo  que  ahora  dicen  gentil-hondDre 
de  boca  ,  Alonso  Teliz,  Pero  López,  don  Bernardo ,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  don  Pedro  de  Paiencia,  don  Geróni- 
mo de  Salamanca ,  Pascual  de  Burgos  ,  don  Diego  de 
León,  don  Raimundo  de  Osma. 

Unas  memorias  escritas  en  este  tiempo  de  que  voy 
hablando,  y  en  Toledo,  dicen:  Era  MCLV,  Afonso  Ray~ 
mondo  entró  en  Toledo ,  é  regnó  en  diez  y  seis  (i ts  de 
diciembre,  que  así  lo  dice.  Y  debió  de  ser  alguna  entra- 
da que  los  caballeros  gallegos  y  leoneses  hicieron  con  el 
nuevo  rey  en  esta  ciudad,  echando  dellaá  los  aragone- 
ses. Así  veremos  papeles  que  dicen, que  don  Alonso  Ra- 
món reinaba  en  Toledo  ,  y  doña  Urraca  en  León.  Y 
otros  al  contrario  que  todo  andaba  revuelto  y  confuso. 

En  este  año  dice  la  misma  memoria  que  el  rio  Tajo 
cubrió  el  arco  de  la  puerta  de  la  Almoada,  y  que  an- 
daban los  barcos  en  el  arrabal,  por  donde  parece  que 
estas  memorias  se  escribieron  por  algún  curioso  en 
Toledo  ,  y  asimismo  se  ve  su  antigüedad  ,y  la  lengua 
castellana  que  se  hablaba  ahora  quinientos  años;  y 
fué  el  año  tan  caro  y  falto  de  pan  ,  que  dice  la  misma 
memoria,  que  se  vendió  el  trigo  por  el  mes  de  mayo 
en  Toledo  la  fanega  por  catorce  sueldos,  y  era  el  mara- 
vedís cuatro  sueldos,  Y  que  á  veinte  y  tres  de  julio  ¡se 
hizo  una  gran  arrancada  sobre  los  de  Toledo  en  San 
Estevan.  Esto  es  todo  lo  notable  que  deste  año  he  po- 
dido recoger. 

Por  lo  dicho  constan  las  alteraciones  destos  reinos, 
y  cuan  revueltos  andaban,  y  por  las  escrituras  cuan 
diferentes;  pues  vemos  á  la  reina  yá  su  hijo  confor- 
mes y  desconformes;  y  asimismo  al  rey  de  Aragón 
puesto  en  armas  contra  los  castellanos,  y  lo  mismo 
al  infante,  ó  nuevo  rey  contra  su  madre,  y  en  paz  con 
ella;  que  con  el  de  Aragón  nunca  se  conformó.  En  es- 
ta era  mil  ciento  cincuenta  y  cinco  ,  principio  del  año 
estaban  los  dos  reyes  madre  é  hijeen  Najara  ,  y  como 
reyes,  en  paz  despachaban  ,  y  hacian  mercedes  ;  y  asi- 
mismo el  rey  don  Alonso  de  Aragón  por  el  mes  de  fe- 
brero, y  en  fin  del  á  don  Alonso  Ramón ,  apoderado  de 
Toledo ,  y  seria  á  pesar  de  su  madre  y  del  de  Aragón, 
y  este  desconcierto  de  los  reyes  causa  confusión  en 
las  escrituras. 

A  veinte  y  dos  de  enero  deste  presente  año  de  la  era 
mil  ciento  cincuenta  y  cinco  estaba  la  reina  en  Na- 
jara con  el  rey  don  Alonso  su  hijo  regali  diademate 
corónalo,  que  así  dice,  y  hicieron  una  riquísima  do- 
nación á  este  real  monasterio ,  confirmando  cuanto 
los  reyes  fundadores  le  hablan  dado,  y  añadieron  el 
portazgo  de  la  puente  de  Logroño,  que  hoy  dia  ren- 
ta muchos  ducados,  la  iglesia  de  San  Vicente  del  cas- 
tillo de  Najara,  con  todos  los  diezmos  de  pan.  vino  y 
ganado,  etc.  de  todo  el  teritorio  de  Najara  hasta  Gra- 
nen ,  Ebro  y  Entrena,  que  son  mas  de  cinco  leguas 
en  contorno,  la  villa  de  Aleson,  el  portazgo  de  la  puente 
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puente  de  Najara,  el  lugar  de  Atajo,  la  Alverguería,  el 
iiionasterio  de  San  Fausto  en  Trev.ñ:»  con  todos  sus 
diezmos,  el  lugar  de  Cirinuela  junto  á  Santo  Domingo 
(le  la  Calzada,  en  Fucnte-Bureva  cuanto  pertenecía  al 
pcjderío  real  con  todos  los  collazos ,  ganados  y  here- 
damientos, términos  labrados  y  por  labrar,  molinos, 
prados,  y  montes,  toiias  las  heredades,  que  el  rey  te- 
!iia  en  Mahave,  Cárdenas ,  en  Rio-Tovia  con  la  igle- 
sia de  Santa    María;  y  en  Asturias  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Puerto.  Tanta  era  la  devoción  que  los  reyes 
tenían  con  esta  su  casa.  En  este  mismo  año  por  el  mes 
de  febrero  el  emperador   don  Alonso  de  Aragón   le 
dio  á  Cuevacardel  en  montes  de  Oca,  Viila-Almun- 
dar,   Ojacastro,  y   le  confirma  todo  lo    que  el  fun- 
dador,  que    fué  el   rey  don    García  de  Najara,    le 
había   dado  por   estas    palabras:    Totas    suas  villas, 
<t  suos  7nonasterios ,   d  tatos  snos  honores,  sícuti  me- 
liusindofíiit  tenente  in  diebus  de  meo  tio,  cui  sil  requies. 
Llama  tío  al  rey  don  García  ,  porque  f aé  hermano  de 
su  abuelo,  y  dice  en  esta  carta  que  reinaba  en  Toledo, 
Leen,  Castilla,  Aragón,  Pamplona,  Sobrarbe,   Ripa- 
úorci.  La  primera  carta  en  que  el  infante  don  Alonso 
y  su   madre  dieron  lo  que  dije  ,   confirma  Bernardo, 
legado  de  la  iglesia  romana,  y  arzobispo     de  Tole- 
do, Pascual  de  Burgos  ,  Pedro  de  Palencia,   Diego  de 
León,   Pe!ayo  de  Oviedo,  Pelayo  de  Astorga.   Y  caba- 
lleros del  conde  don  Pedro  Assurez ,  el  conde  Pedro 
González,  el  conde  Suario  Bermudez,   Diego  López, 
Pedro  Velazquez,  Diego  Diaz,  Gutierre  Fernandez,  ma- 
yordomo del  palacio  de  la  reina,    Pedro  Gutiérrez, 
Gonzalo  Gutiérrez,  Pedro  Nuñez,  Gutierre  Rodríguez, 
Jimeno  López,  Domingo  Miguelcz ,   Pedro  Lurianez, 
Antolin  Martínez,  Juan  del  Santo  Sepulcro,  Guillelmo 
Borel,  Dolzon  Poncío  de  Najara,  Pedro  Lambert ,  Orig. 
Calabordan,  Pedro,  paje  de  armas.  García  Fortunez, 
García  Nuñez;  y  escribióla  Fernán  Pérez,  notario  de  la 
reina.  Y  en  la  segunda  caria   de  donación  que  el  de 
Aragón  hizo,  confirman  Fstéfano  obispo  de  Huesca, 
Guillermo  obispo  de  Pamplona  ,  Reimundo  de  Rueda, 
("1  conde  Bernardo  de  Carrion,  el  Conde  don  Pedro  de 
Lara,  el  conde  don  Suero  de  Limia  ,  el  señor  Fortun 
Garcés  de  Najara  ,  señor  Baztan  Martínez  de  Alvelda 
señor  Iñigo  Fortunes  de  Zrezo  ,  señor  Jimeno  de  Boa- 
don  ,  señor  Ariele  Aznar  de  CeroUigo,    señor    López 
Garces  deStella  ,  señor  Azenar  Azenaris  de  Funes  ,  se- 
ñor Lope  López  de  Calahorra  ,  señor  Sancho  Azenaris 
de  Valencia,  don  Diego  López  de  Haro  ,  señor  Jimeno 
González  ,  señor  Galindo  Cidiz  de  Maganos,  señor  Gar- 
cía Fortunes  su  nieto,  Ñuño  Diaz  de  Aguilar,  Gonzalo 
Diaz  de  Peralta,  señor  Iñigo  de  Zúñiga,  Formundo,  re- 
postero del  rey,  el  escribano  que  se  llama  García  ,  dice 
que  por  mandado  de  su  señor  el  emperador  escribió  y 
siunó  esta  carta.  Por  la  cual  consta  como  andaban  jun- 
tos los  reyes  madre  é  hijo  ,  y  con  ellos  los  caballeros 
castellanos  ;  los  navarros  y  aragoneses  con  el  de  Ara- 
gón ,  y  otros  de  la  Rioja ,  como  don  Diego  López  de 
■Maro.  Y  por  el  mes  de  agosto  deste  año  estaba  la  reina 
en  el  monasterio  de  Samos  en  Galicia  ,  y  por  ruego  de 
<lon  Rodrigo  conde  de  Lemos  y  Sarria,  que  fué  un 
gran  caballero  de  los  de  Osorio  ,  hizo  merced  á  este 
monasterio  del  lugar  de  Barcenilla  ,  y  se  intitulaba  hi- 
ja del  gran  don  Alonso  rey  y  reina  de  toda  España ,  y 
no  hay  memoria  de  su  hijo,  confirman  ,  que  se  halla- 
ban con  ía  reina,  don  Diego  Gelmirez  obispo  de  San- 
tiago, gran  servidor  del  infante  don  Alonso,  don  Pe- 
dro de  Lugo,  Muniode  Mondoñedo,  Diego  de  Orense, 
Alonso  de  Tuy  ,  el  conde  Alonso  Nuñez,  el  conde  Pedro 


Froila  ,  el  conde  don  Gutierre  ,  conde  don  Ñuño  Ro- 
manis,  BermudoDiaz,  Gonzalo  Pelaiz  ,  Suero  Nepo- 
ciano  ,  Fernando  Diaz ;  venia  sin  caballeros  ,  ni  prela- 
dos castellanos. 

Y  en  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  y  cincuenta 
y  seis  don  Alonso  de  Aragón  estaba  en  Toledo  donde 
concedió  á  los  vecinos  desta  ciudad  ,  caballeros  y  mo- 
zárabes, por  su  fidelidad  ,  que  los  pleitos  se  determi- 
nen ante  diez  de  los  mas  nobles  dellos,  con  el  juez  de  la 
ciudad,  según  el  libro  de  los  jueces,  que  es  el  fuero 
juzgo  ;  y  que  los  clérigos  no  paguen  diezmos  al  rey,  y 
que  los  soldados  de  Toledo  no  paguen  portazgo,  ni  al- 
cabalas ,  ni  puedan  sacarles  prendas  en  todo  el  reino; 
y  que  si  los  soldados  fueren  á  otra  ciudad,  dejen  en 
Toledo  armas  y  caballo,  y  quien  sirva  por  ellos ;  y  que 
los  labradores  paguen  la  décima  parte  al  rey  ,   y  sean 
libres  de  otros  pedidos.  Que  nadie.tenga  heredad  en  To- 
ledo, si  no  tuviere  allí  su  casa  y  asiento.  Que  el  que 
matare  á  otro  casualmente,  no  entre  en  la  cárcel  si  die- 
re fiador.  Que  esta  ciudad  no  sea  empréstame  ,  ni  la 
mande  otro  sino  el  rey.    Que  los  muros  se  reparen  á 
costa  délos  propiosde  la  ciudad.  Que  los  judíos,  y  mo- 
ros ,  que  pidieren  contra  algún  cristiano  ,  pidan  ante 
el  juez  de  la  ciudad.  Dice  confirma  esto,  y  lo  da  á  con- 
firmar. Ómnibus  comitibus,  et  polestatilu?.   Halláronse 
presentes  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo,  y  otros 
alcaldes,  y  oficiales  de  la  ciudad.  Y  á  cuatro  de  diciem- 
bre estaba  la  reina  doña  Urraca  en  Oviedo  con  su  hijo 
don  Alonso,  como  parece  por  una  donación  ,  que  hizo 
á  la  catedral  desta  ciudad  de  seis  iglesias  que  de  su 
patronazgo  tenia  en  la  villa  de  Coyanza  que  es  Valen- 
cia de  don  Juan,  con  cuantas  heredades  y  derechos  te- 
nían :  y  confirman  ,  Alfonsiis  rex  filius  pra'fatce  regincp. 
La  infanta  doña  Sancha  hija  de  la  reina  ,  la  infanta  do- 
ña Sancha  hermana  de  la  reina  ,  el  conde  Pedro  Gar- 
cía ,  el  conde  Pedro  Froila  ,  conde  don  Suero  ,  conde 
Froilano  ,  Gonzalo  Pelaez,  Rodrigo  Pérez  ,  Jimeno  Ló- 
pez de  la  boca  de  la  reina  ,  Pedro  Díaz ,  Alvaro  Rodrí- 
guez, Pelayo  Martínez,  Pelayo  Froila,  Pelayo  Pérez  ,  Pe- 
dro Rodríguez,  Rodrigo  Bermudez,  Rodrigo  Diaz,  Die- 
go obispo  de  León  ,  Pelayo  de  Astorga ,  Pedro  de  Pa- 
lencia. Y  confirman  mucho  es  todos  escrituras,  una  del 
monasterio  de  San  Martin  de  Fromesta,  que  ahora  es 
iglesia  del  de  San  Zoil  de  Carrion  ,  en  que  la  reina  do- 
ña Urraca  dice ,  que  con  su  hijo  el  rey  don  Alonso  hi- 
cieron donación  deste  monasterio  al  de  San  Pedro  de 
Cluní  en  el  dicho  año  á  cuatro  de  enero  ,  y  se  hallaban 
con  la  reina  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo ,  Pedro 
obispo  de  Palencia,  Diego  obispo  de  León,  el  conde  don 
Pedro  de   Lara,  Fernán  Fernandez,  Fernán  Merídi, 
Guillelmo  Borel;  y  dice,  hace  esta  donación  por  el  al- 
ma de  su  padre  el  emperador  don  Alonso,  y  de  su  ma- 
rido el  conde  don  Ramón.  La  segunda  escritura  es  del 
monasterio  de  Sobrado  en  Galicia  ,  y  es  una  donación 
que  la  dicha  doña  Urraca  ,  llamándose  reina  de  Espa- 
ña ,  y  hija  del  rey  don  Alonso ,  juntamente  con  su  hi- 
jo (1)  el  rey  don  Alonso  ,  hijo  del  conde  don  Ramón, 
hizo  deste  monasterio  á  Bermudo  Pérez  ,  y  á  su  her- 
mano Fernando  Pérez  por  la  fidelidad  con  que  siempre 
la  habían  servido  ,  es  la  data  á  veinte  y  nueve  de  julio 
de  la  dicha  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  seis.  Reinando 
doña  Urraca  en  León,  y  en  Castilla  que  no  dice  mas.  Fi- 
lius ejus  rcx  Adefonsvs.  Confirma  lo  que  dio  (así  dice) 
Petra  Froila  conde  en  Galicia,  conde  don  Gutierre,  conde 


(1)  Dice:  «Una  cuní  filio  meo  re,.;c  Adcfonso,  comitis  Rcy- 
muiidi  filio.» 
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don  Alonso,  conde  don  Pedro  González,  conde  Sue- 
ro Bermudez,  Gonzalo  Pelaiz,  don  Diego  Gelmirez  obis- 
po de  Santiago,  don  Ñuño  Vallobricense  episcopus;  y 
en  fin  de  la  escritura  dice.  Et  proregali  robore  damus 
nos  Bermundus ,  et  Fernandus,  unum  canem  nomine  Ur- 
gario,  et  iinum  venabulum  ,  vobis  regi  Adí'fonso ,  qua^ 
sunt  quingentorum  soUdorum  várenles.  Que  es:  y  por  la 
firmeza  real  damos  nos  Bermudo  ,  y  Fernando  á  vos  el 
rey  don  Alonso  un  perro  llamado  Urgario  ,  y  un  vena- 
blo que  valen  quinientos  sueldos. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  y  cincuenta  y  seis 
ponen  ( 1 )  la  toma  de  Zaragoza  miércoles  dia  de  Nues- 
tra Señora  de  la  O  ,  que  el  emperador  don  Alonso  de- 
jando las  cosas  de  Castilla  puso  sus  cuidados  en  la 
guerra  de  los  moros  ,  y  aumento  de  su  reino ,  y  fé  ca- 
tólica :  así  lo  dice  el  tumbo  negro  de  Santiago ;  y  otra 
memoria  dice  que  por  el  mes  de  mayo  era  mil  ciento 
y  cincuenta  y  siete  que  en  este  año  pobló  á  Soria  ,  y 
fué  que  se  acabó  de  asentar  su  población,  la  cual  Iñi- 
go López,  caballero  de  la  casado  Vizcaya,  y  la  co- 
menzó  ,  y  se  le  dio  este  cargo  ,  era  mil  ciento  y  cin- 
cuenta y  seis,  como  parece  por  cartas  reales  en  que  en- 
tre otros  confirmadores  dice  Dominante  in  Soria  Eneco 
López.  Parece  como  se  iba  continuando  el  reino  de  do- 
ña Urraca  con  su  hijo  don  Alonso  que  se  llama  rey,  por 
una  escritura  deste  año  á  veinte  y  dos  de  febrero  en 
que  la  reina  dio  al  monasterio  de  Arlanza  el  lugar  de 
Jaramillo  de  la  Fuente,  y  confirman  la  infanta  doña 
Sancha  hermana  de  la  reina.  Adefonsus  rexejusdem  re- 
gime  filius  ,  infantisa  doña  Sancia  rcginw  filia ,  don  Ber- 
nardo arzobispo  de  Toledo,  y  á  veinte  y  seis  de  marzo 
dio  al  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos  ,  llamán- 
dose hija  del  emperador  don  Alonso  ciertas  posesiones. 
Confirman  el  rey  don  Alonso  su  hijo,  la  infanta  doña 
Sancha  su  hermana  ,  la  infanta  doña  Sancha  hija  de  la 
reina.  Y  á  dos  de  setiembre  de  este  año  dio  al  monas- 
terio de  San  Isidro  de  Dueñas  muchas  heredades  :  con- 
firman Bernardo  arzobispo  de  Toledo,  Pedro  obispo 
de  Palencia,  Diego  obispo  de  León,  Raimundo  de  Os- 
ma,  Pero  González,  el  conde  don  Rodrigo  su  hermano, 
Fernán  García  mayordomo  ,  Jimeno  López  de  la  boca 
de  la  reina  ,  Pero  López,  el  conde  Bertrando,  Alonso 
Tellez  ,  el  conde  Rodrigo  Velez,  el  conde  don  Suero, 
Giraldo  obispo  de  Salamanca. 

Era  mil  ciento  y  cincuenta  y  siete  á  veinte  y  dos  de 
febrero  la  reina  doña  Urraca  confirmó  un  trueque  que 
el  monasterio  de  Arlanza  habia  hecho  con  el  rey  don 
Alonso  su  padre  por  el  lugar  de  Jaramillo  ,  hallábanse 
con  la  reina  su  hijo  el  rey  don  Alonso  ,  la  infanta  do- 
ña Sancha  su  hija,  la  infanta  doña  Sancha  hermana  de 
la  reina  ,  y  el  conde  don  Pedro  González  de  Lara  ,  Fer- 
nán García  su  merino  ,  don  Bernardo  arzobispo  de  To- 
ledo ,  Pedro  obispo  de  Palencia  ,  Diego  obispo  de  León, 
Gerónimo  obispo  de  Salamanca,  Jimeno  de  Burgos  elec- 
to. Y  ó  veinte  y  uno  de  marZo  fué  la  reina  de  Arlanza 
al  monasterio  de  Santo  Domingo  donde  quiso  hallarse 
á  la  fiesta  de  san  Benito  con  las  infantas ;  y  caballeros 
dichos  ,  que  el  conde  don  Pedro  de  Laradebiade  traer 
la  reina  por  aquella  tierra  ,  por  ser  donde  él  tenia  la 
tenencia  de  Lara,  y  señorío.  Y  á  ocho  de  octubre  desle 
año  el  rey  don  Alonso  Ramón  llamándose  rey  de  las 
Españas  ,  y  nieto  de  don  Alonso  VI ,  hizo  otro  contrato 
con  el  abad  de  Sahagun  de  la  misma  forma  que  la  reina 
doña  Urraca  lo  habia  hecho  ,  y  dice  que  por  la  necesi- 
dad en  que  está  por  causa  de  las  guerras ,  quería  se  hi- 

(l)Toma  de  Zaragoza,  Garibay  ,  lib.  -2S.  c,  7, 
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cíese  moneda  en  Sahagun  ,  y  que  los  monederos  ,  y  to- 
do fuese  vSegun  la  voluntad  del  abad.  De  suerte  que  ya 
las  guerras  andaban  vivas  ,  y  gobernaban  igualmente 
la  madre  y  el  hijo. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Orden  de  ¡os  templarios  y  su  origen. 

Pues  en  España  se  fundaron  en  estos  tiempos  y  otros 
adelante  monasterios  de  los  caballeros  templarios,  que 
si  las  pasiones  de  enemigos,  ó  sus  vicios  no  los  acaba- 
ran, fuera  en  nuestros  dias  la  mas  lucida  caballería 
rica  y  estimada  del  mundo.  Diré  brevemente  cuál  fué 
su  origen,  y  cuál  su  fin  desdichado.  líabia  en  aquellos 
tiempos  en  (jue  la  cristiandad  toda  iba  á  la  guerra  santa 
gran  multitud  de  gentes,  que  de  todas  las  provincias 
del  mundo  acudían,  no  con  tanto  concierto  como  se 
requiere  en  la  milicia  ,  donde  el  orden  vale  mas  que  las 
muchas  armas.  Hubo  entre  estas  gentes  nueve  cabailo- 
ros  esforzados,  todos  franceses  ,  de  los  cuales  solo  se 
nombran :  Hugo  de  Paganos  ,  y  Gaifrodo  de  san  Atlel- 
maro,  que  tomaron  por  oficio  defender  los  peregrinos 
que  á  los  lugares  santos  iban ,  de  los  salleadores  que  ha- 
bia, así  del  puerto  de  Jafa  hasta  ,Jerusalen  ,  como  por 
otros  lugares.  Andando  pues  el  tiempo,  en  que  se  vi('t 
la  utilidad  que  á  los  cristianos  venia  de  su  amparo  y 
defensa  ,  y  siendo  ya  muchos  en  número,  les  fué  seña- 
lado por  posada  ,  y  recogimiento  un  lugar  en  el  tem- 
plo del  santo  sepulcro  ,  queriéndolo  así  el  abad  y  mon- 
gesqueenel  templo  estaban,  de  donde  les  quedó  el 
nombre  de  templarios.  Llegándose  á  estos  otros  caba- 
lleros, se  pusieron  en  armas ,  y  comenzaron  á  seguir- 
las contra  infieles ,  dejando  otros  caballeros  que  corrie- 
sen los  campos  ,  y  guardasen  y  asegurasen  los  cami- 
nos. Por  la  cual  razón  muchos  príncipes  cristianos, 
para  ayudar  el  propósito  santo  des  tos  caballeros,  les 
asignaron  en  sus  tierras,  y  dieron  posesiones  con  que 
se  pudiesen  sustentar.  Y  vemos  por  toda  España,  se- 
ñaladamente en  el  camino  Francés  que  desde  Navarra 
va  á  Santiago,  ruinas  de  edificios,  y  templos  caídos 
que  fueron  destas  gentes.  El  papa  Honorio  segundo  á 
instancia  de  Estéí'ano  patriarca  de  Jerusalen  ,  por  te- 
ner ellos  hecho  voto  de  castidad  ,  y  vivir  en  comuni- 
dad dentro  de  monasterios,  como  viven  los  monges, 
les  dio  regla  de  orden  ,  ordenada  por  san  Bernardo 
con  hábito  blanco  ,  al  cual  Eugenio  tercero  acrecentó 
una  cruz  colorada  que  trajesen  en  los  pechos.  Estos  ca- 
balleros crecieron  en  tanto  nvimero  ,  é  hicieron  tantos 
servicios  á  Dios,  y  á  la  república  cristiana,  que  cu 
breve  tiempo  fueron  muy  ricos  y  poderosos ,  señores 
de  villas  y  castillos,  y  rentas  con  que  se  extendieron, 
no  solo  por  el  oriente,  mas  por  las  partos  occidenta- 
les ,  criando  sus  maegtres  por  las  provincias, institu- 
yendo encomiendas  ,  cuyo  gran  maestre  residía  en  Je- 
rusalen. En  este  estado  creciendo  en"pütencia  y  rentas, 
florecieron  doscientos  años  hasta  el  de  mil  trescientos 
diez  en  que  el  papa  Clemente  V  en  el  concilio  de  Viena 
de  Francia,  los  condenó  y  extinguió  su  orden  ,  por  las 
causas  que  no  son  para  esta  historia. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  cincuenta  y  ocho 
hay  algunas  escrituras  déla  reina  doña'Urraca  ,  de  do- 
naciones hechas  á  la  catedral  de  Oviedo ,  y  á  otras 
iglesias  y  monasterios  en  León  y  Asturias,  sin  haber 
memoria  de  su  hijo  ,  y  los  caballeros  que  se  hallan 
con  ella  son  ,  Gonzalo  Pelaiz  que  regia  á  Astorga  ,  Ji- 
meno López  mayordomo  de  la  reina,  el  conde  don 
Suero  Veslrauri ,  Rodrigo  Martínez,  Osorio  Martínez, 
Garcilopez  ,  Ramiro  Florc<i ,  Difi^go  Fernandez,  Munin 
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Fernandez,  Alonso  Bermudez  ,  Pedro  Rodríguez,  Sua- 
i'io   Ordoñez,  Pedro  Diaz,  García  Pérez  ,  Diego  Pérez, 
Rodrigo  Bermudez ,  Pedro  Bermudez,  Pelayo  Moñiz. 
V  en  el  mismo  año  !a  reina  doña  Urraca  dio  unos  ci- 
lleros al  monasterio  deOña,  sin  haber  en  esta  escritura 
memoria  de  su  hijo,  ni  en  otra  de  la  condesa   doña 
Enderquina,  mujer  del  conde  don  Suero  Vestrauri, 
cuyos  cuerpos  están  sepultados  en  el  monasterio  de 
Corneliana  ,  en  el  concejo  de  Salas  en  Asturias,  de  la 
orden  de  san  Benito.  Da  esta  señora  condesa  á  la  cate- 
dral de  Burgos  unas  posesiones.  Y  dice  hablando  desta 
santa  iglesia.  Quam  omnes  nobiles  Cantabri  vehit  pro- 
priam  matrem  digno  honore ,  nt  debent,  solemniter  fre- 
quentare  student ,  et  nostri  generis  sanguis  fere  mayor 
pars  exornat.  Que  ¡os  nobles  cántabros,  que  son  los 
riojanos ,  como  á  verdadera  madre,  solemnemente 
procuran  honrar,  y  frecuentar  esta  santa  iglesia.  Con- 
firman la  reina  doña  Urraca;   el  obispo   de  León  don 
Diego,  Pelayo  obispo  de  Astorga  ,  Pedro  obispo  de  Pa- 
iencia,  y  dice,  que  del  palacio  de  la  reina,  y  de  los  ca- 
balleros de  su  curia  ,  Jimeno  López  mayordomo  de  la 
curia,  Rodrigo  Bermudez.  Rodrigo  Martínez,  hijo  del 
conde  Tollo  Fernandez  ,  Raimundo  ,  hijo  del  conde  don 
Froila  ,  el  conde  don  Suero  ,  el  conde  don  Pedro  Gon- 
zález ,  su  hermano  Rodrigo  González ,  Pedro  López,  su 
hermano  Lope  López. 

Dia  de  la  conversión  de  san  Pablo  se  puso  en  Sego- 
via  el  primer  obispo  que  tuvo  después  que  se  restauró, 
que  se  dijo  don  Pedro  ,  era  mil  ciento  cincuenta  y  ocho 
año  mil  ciento  veinte. 

CAPÍTULO  XXXVL 

Orden  de  san  Juan  de  Malta. 

Casi  en  el  tiempo  que  comenzó  la  orden  militar  de 
los  templarios,  tuvo  su  principio  la  de  los  caballeros 
deSan  Juan  ,  que  ahora  residen  en  Malta  ,  cuyo  prin- 
cipio fué  éste.  En  tiempo  antiguo  antes  que  la  ciudad 
santa  de  Jerusalense  tomase  por  los  cristianos,  impe- 
traron algunos  peregrinos  de  la  Iglesia  latina  del  soldán 
de  Egipto  por  tributo  que  le  dieron  ,  que  pudiesen  allí 
en  Jerusalen  edificar  un  monasterio,  el  cual  hicieron 
junto  de  la  iglesia  del  santo  sepulcro,  y  le  llamaron 
Santa  María  la  Latina  ,  y  pusieron  en  él  un  abad  con 
sus  monges. 

Dn  ahí  á  poco  tiempo  edificaron  una  capilla  y  hos- 
pital para  cura  y  recogimiento  de  los  peregrinos  ,  ad- 
vocación de  San  Juan  Bautista  ,  al  cual  sustentaban  los 
monges  de  la  propia  hacienda  del  monasterio.  Vinien- 
do después  la  ciudad  á  manos  de  los  cristianos ,  un  re- 
ligioso de  nación  francés  que  se  decia  Geraldo,  que  ha- 
bía mucho  tiempo  que  servia  en  aquel  hospital,  de- 
•  erminó  de  hacer  una  nueva  orden  de  hombres  que 
hiciesen  aquel  oficio,  y  moviendo  esto  á  algunos  hom- 
bres píos,  tomó  hábito  regular,  y  con  sus  compañeros 
("uraba  los  pobres  y  enfermos ,  y  á  los  que  morían  en- 
terraba en  el  campo  que  llaman  Acheldemach.  Dieron 
la  obediencia  al  patriarca  y  al  abad  del  monasterio, 
y  les  daban  el  diezmo  de  lo  que  adquirían  ,  y  ejerci- 
tando este  oficio  con  mucha  caridad  y  devoción.  Sa- 
biéndose por  los  príncipes  cristianos  ,  les  hicie- 
ron muchas  donaciones  ,  y  les  apropiaron  ren- 
tas ,  y  les  asignaron  villas  y  castillos  para  que 
mas  abastadamente,  y  á  mas  número  de  gente 
pudiesen,  proveer  y  sustentar.  Creciendo  el  número  de 
estos  religiosos  ,  el  papa  Honorio  segundo  les  ordenó 
regla  de  vivir,  y  la  confirmó  debajo  de  la  orden  de  san 
Agustín  ,  dándoles  hábito  negro,  cruz  blanca  ,  con  voto 
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de  castidad  ,  pobreza  y  obediencia  ,  y  de  pelear  contra 
infieles  por  la  religión  cristiana.  Y  quedando  á  cargo 
de  los  que  eran  clérigos  el  recogimiento,  cura  y  entier- 
ro de  los  peregrinos ,  los  legos  se  ocupaban  en  la  mili- 
cia, y  de  ahí  adelante  se  llamó  su  orden  del  Hospital 
de  San  Juan  de  Jerusalen.  El  primer  asiento  de  esta 
religión  fué  en  Jerusalen.  Después  de  ganada  la  ciudad 
por  Saladino,  se  pasó  á  la  ciudad  de  Tolemaida  de  Fe- 
nicia, á  la  que  vulgarmente  llaman  Acre,  y  otros  Acón, 
y  perdiéndose  también  esta  ciudad,  se  pasaron  los  ca- 
balleros á  la  isla  de  Rodas,  que  tomaron  á  los  turcos 
año  mil  trescientos  y  ocho,  y  siéndoles  en  nuestros 
tiempos  año  mil  quinientos  y  veinte  y  dos  tomada  Ro- 
das por  los  mismos  turcos,  pidieron  al  rey  don  Juan 
tercero  de  Portugal  les  die.-e  la  ciudad  de  Ceuta  para 
pelear  de  allí  contra  los  infieles  ,  y  guardar  el  mar  Me- 
diterráneo de  moros  y  turcos  que  á  las  playas  de  Es- 
paña y  de  levante  molestaban  cada  dia,  lo  cual  el  rey 
les  negó,  no  bien  aconsejado.  El  emperador  Carlos  V, 
rey  de  España  ,  les  dio  la  isla  de  Malta  ,  á  quien  los  an- 
tiguos llamaron  Meüte.  junto  á  Sicilia,  con  feudo  de 
que  diesen  un  alcon  cada  año.  En  esta  isla  ,  siendo  los 
caballeros  acometidos  de  turcos,  muchas  veces  con 
poderosas  armadas  se  han  defendido  valerosamente, 
si  bien  con  sangre  y  muerte  de  muchos  ,  y  se  han  sus- 
tentado y  florecen  en  la  dicha  isla  gloriosamente. 

Tres  maneras  de  religiosos  hay  entre  ellos;  unos  frei- 
res,  caballeros,  otros  capellanes,  otros  que  llaman 
sargentos,  que  sirven  en  oficios  de  la  religión  ;  tam- 
bién hay  donados  que  son  hombres  ,  que  siendo  casa- 
dos ó  solteros,  se  hacen  familiares  de  la  orden  para 
gozar  de  las  gracias  y  privilegios  della,  los  cuales  traen 
cruz  blanca  de  solos  tres  brazos,  que  llaman  tau.  En 
todas  las  provincias  de  la  cristiandad  tiene  esta  reli- 
gión encomiendas  ,  priores  y  dignidades ,  villas  y  for- 
talezas de  gruesas  rentas ,  y  heredaron  mucho  de  lo 
que  los  templarios  perdieron:  y  como  son  de  diferen- 
tes naciones  ,  se  dividen  en  ocho  lenguas  principales;  á 
las  cuales  las  demás  se  reducen.  La  primera  es  de 
Proenza,  la  segunda  de  Alvernia,  la  tercera  de  Francia, 
la  cuarta  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Navarra,  la 
quinta  de  Italia,  la  sexta  era  de  Inglaterra,  la  séptima 
de  Alemania,  la  octava  de  Castilla  ,  León  y  Portugal. 

Era  mil  ciento  y  cincuenta  y  nueve  á  diez  de  agosto 
estaba  la  reina  en  el  monasterio  deSamos  en  Galicia,  y 
la  acompañaban  muy  pocos  caballeros  de  aquel  reino, 
y  el  obispo  de  Santiago  don  Diego,  y  los  obispos  de  Lu- 
go y  Mondoñedo.  Y  dice  una  memoria  ,  que  fué  en  es- 
te año  la  batalla  de  Cotanda  ,  y  no  mas  ;  y  así  quedaré 
yo  corto  en  decir  qué  batalla  fué  ésta.  Murió  en  este 
año  primero  de  diciembre  doña  Toda  López,  hija  del 
conde  don  Lope  de  Vizcaya  ,  sepultóse  en  el  monaste- 
rio de  Santa  María  la  Real  de  Najara. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

La  reina  doña  Urraca  dejó  el  reino  en  parte  concordán- 
dose con  su  hijo,  y  fué  recibido  su  hijo  don  Alonso  por 
rey  de  Castilla  y  de  León. 

Ha  sido  tan  larga  la  cuenta  que  he  dado  de  las  escri- 
turas que  he  visto  de  los  años,  en  que  la^reina  doña 
Urraca  reinó  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  que 
fueron  trece  ó  catorce  poco  mas  ó  menos;  porque  quien 
con  atención  viere  la  verdad  que  en  ellas  hay,  en  decir 
unos  años  que  reinaban  don  Alonso  de  Aragón  con  do- 
ña Urraca:  otros  doña  Urraca  con  su  hijo:  y  otros  ella 
sola;  verá  la  verdad  que  tratan  las  historias  que  destas 
revueltas  del  rey  no  hablan'  Ahora  nos  queda  solo  el 
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cuidado  del  rey  don  Alonso  Ramón, que  desde  este  año 
de  la  era  mil  ciento  y  sesenta ,  le  cuento  el  tiempo  que 
reinó;  porque  en  él ,  si  bien  no  se  acaba  la  memoria  de 
despachos  de  doña  Urraca,  suena  la  del  hijo,  diciendo 
que  reinaba  en  León  ,  Casulla,  Toledo,  etc.  Y  la  reina 
vivió  solos  cuatro  después  deslo,  nó  por  vieja  (que  no 
lo  era  ),  sino  que  el  reinar  y  dejar  de  reinar,  y  aun  el 
no  valer  con  los  reyes  (habiendo  valido)  consume  los 
huesos  ,  y  acaba  las  vidas  por  recias  que  sean. 

La  historia  de  Toledo  dice ,  que  fué  enviado  del  cielo 
este  príncipe;  y  así  lo  celebran  las  escrituras  de  su 
tiempo  llamándole  famosísimo  emperador,  glorioso, 
pió,  felice  y  nunca  vencido.  Dice  que  fué  coronado, 
siendo  de  edad  de  diez  y  nueve  años ,  y  que  fué  éste  el 
año  del  Jubileo  :  mas  no  sé  si  habla  de  la  primera   co- 
rona que  recibió  en  la  santa   iglesia  de  Compostela ;  ó 
de  la  que  recibió  ,  cuando  castellanos  y  leoneses  le  al- 
zaron por  su  rey,  coronándole,  como  dije,  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Regla ,  con  fiesta  y  regocijo  de  la 
ciudad  de  León ,  y  de   su  gran  servidor  don  Diego 
Gelmirez,  obispo  de  Santiago/  Comenzaron  á   venir 
muchos  caballeros  y  grandes  del  reino.  Tres  dias  des- 
pués que  el  rey  recibió  la  corona  ,  vinieron  el  conde 
don  Suero  Vistrauri ,  señaladísimo  caballero  de  Astu- 
rias ,  varón  de  mucha  prudencia,  valor  y  esfuerzo. 
Don  Gonzalo  Pelaiz  ,  gobernador  de  Astorga  ,  Luna 
Gordon  ,  Vierzo  ,  Babia ,  Laciana  con  toda  la  tierra  has- 
ta el  rio  Ova  y  Cabruñana  ,  con  todos  sus  amigos  y  pa- 
rientes, y  su  hermano  don  Alonso,  y  su  hijo  don  Alon- 
so ,  á  quien  el  rey  hizo  conde  ,  por  ser   muy  antiguos 
caballeros  en  Asturias,  y  descendientes  de  la  casa  real 
de  León.  Vinieron  Rodrigo  Bermudez,  Rodrigo  Gonzá- 
lez, Pedro  Rodríguez  ,  Pedro  Brauldo  y  otros  muchos 
ricos-hombres,  y  grandes  de  todo  el  reino,  autorizan- 
do este  real  ayuntamiento  don  Alonso  Jordán,  primo 
hermano  del  rey,  hijo  del  conde  don  Ramón  de  Tolosa, 
y  de  la  infanta  doña  Elvira  ,  hija  del  rey  don  Alonso  el 
sexto,  á  quien  dieron  el  apellido  de  Jordán  ,  por  haber 
nacido  yendo  sus  padres  á  la  tierra  santa  en  la  con- 
quista ,  y  sido  bautizado  en  el  rio  Jordán  ;  y  un  conde 
don  Bertrando,  que  en  las  cartas  reales  se  ha  visto,  en- 
tiendo ser  hermano  ,  y  mayor  que  don  Alonso  Jordán, 
que  así  so  llamó  el  mayorazgo  que  tuvieron  la  infanta 
doña  Elvira  y  su  marido  el  conde  don  Ramón  de  To- 
losa.   Estaban    rebeldes  ,  y  fortificados  algunos  de  la 
parcialidad  de  la  reina  doña  Urraca,  y  aun  dicen  histo- 
rias, que  la  misma  doña  Urraca,  en  sus  torres  de  León, 
que  son  unos  castillos  fuertes  para  aquellos  tiempos, 
que  hoy  día  permanecen ,  reparados  por  mandado  del 
rey  don  Felipe  segundo  ,  de  gloriosa  memoria:  á  los 
cuales  envió  el  rey  á  requerir  con  don  Diego  Gelmirez. 
obispo  de  Santiago  ,  y  con  el  c(5*nde  don  Suero  y  con- 
de don  Alonso  Teliez  ,  que  le  entregasen  el  castillo  bue- 
no á  bueno  y  con  promesa  de  hacerles  mucha  merced; 
mas  los  del  castillo  no  solo  no  quisieron  entregarle,  an- 
tes con  desvergüenza  y  temeraria  osadía  dijeron:  que  ni 
darían    las  torres ,   ni   reconocerían    jamás  por  rey 
á  don  Alonso  Ramón.   Fiábanse  estos  en  el  favor  que 
esperaban  del  conde  don  Pedro  de  Lara  ,  y  del  conde 
don  Rodrigo  González ,  y  del  conde  don  Bertrando, 
que  eran  los  que  querían  sustentar  la  parcialidad  de 
la  reina.  El  conde  don  Bertrando  era  poderoso  en  Cas- 
tilla, por  ser  nieto  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  y  primo 
hermano  del  rey.  Enfadado  el  rey  don  Alonso  del  mal 
miramiento  de  los  rebeldes,  armó  sus  gentes,  haciendo 
capitanes  dellas  á  los  condes  don  Alonso  Teliez  y  don 
Suero,  y  con  todos  los  ciudadanos  de»Xoon  v  otros 


muchos  caballeros  sitió  las  torres  en  el  dia  siguiente,  y 
les  dio  tan  fuerte  combate  que  las  entró  por  fuerza  de 
armas,  prendiendo  y  matando  muchos  de  los  que  en 
ellas  estaban.  Y  fué  tan  real  su  pocho  del  generoso  man- 
cebo y  nuevo  rey  ,  que  á  la  hora  mandó  soltar  todo  los 
que  allí  prendió,  para  que  libremente  se  fuesen  donde 
qui'íiesen:  que  puso  mas  espanto  á  sus  enemigos  ,  que 
si  los  matara  ;  y  ganó  las  voluntades  de  otros  que  esta- 
ban á  la  mira,  viendo  el  esfuerzo  y  grandeza  de  ánimo 
que  en  el  rey  se  descubría  ;  y  así  se  vinieron  á  él  todos 
los  caballerosy  ricos-hombres  del  reino  de  León,  seña- 
ladamente don  Rodrigo  MartinezOsorio,  Ramiro  Flores, 
á  quienes  el  rey  hizo  después  condes;  donFroila  Ramí- 
rez ,  el  conde  don  Pedro  López  con  su  hermano  Lope 
López ;  Gonzalo  Pelaez  ,  el  conde  Pedro  Pelaez  de  Val- 
deras,  que  pusieron  sus  cosas  á  merced  y  voluntad 
del  rey.  A  Gonzalo  Peíais  ,  que  era  gobernador  de 
las  Asturias,  hizo  presidente  de  su  curia  ,  y  nombró  y 
escogió  muchos  caballeros  de  Asturias  para  servirse 
dellosen  los  negocios  mas  graves  del  reino  y  de  la  casi 
real.  Y  puesta  su  casa  en  orden,  con  un  razonable  ejér- 
cito partió  para  Zamora. 

CAPÍTULO  xxxvin. 

Vmida  del  rey  á  Zamora,  y  como  se  sujetaron  á  sii  obe- 
diencia m,uchos  caballeros  y  ricos-hombres  del  reino. 
Entró  el  rey  en  Zamora  acompañado  de  mucha  ca- 
ballería y  gente  muy  lucida  de  guerra  ,  y  fué  recibido 
con  mucho  gusto  y  aplauso  de  todo  el  pueblo  :  porque 
los  que  sin  pasión  ponían  los  ojos  en  el  mozo  rey, 
concebían  del  las  esperanzas  de  su  valor  y  esfuerzo, 
que  el  tiempo  descubrió  que  en  él  había.  En  este  tiem- 
po la  reina  doña  Teresa  su  tía  ,  mujer  del  conde  don 
Enrique  de  Portugal ,  andaba  también  á  malas  con  su 
hijo  don  Henriquez,  que  se  llamaba  rey ;  por  la  dema- 
siada amistad  ,  que  doña  Teresa  tenia  con  un  conde  don 
Fernando  de  Galicia  ,  desearon  la  amistad  del  rey  don 
Alonso  deCastilla,  y  vinieron á  Zamora,  donde  hicieron 
tratos  de  paz  por  muchos  días,  y  de  favorecérselos 
unos  á  los  otros  con  todas  sus  fuerzas.  Era  el  conde  don 
Fernando  poderosísimo  en  Galicia ,  siendo  señor  de 
muchas  villas  ,  y  preciándose  de  su  deudo  todos  los  no- 
bles del  reino.  Como  vieron  que  se  había  arrimado  á 
la  parte  del  rey  don  Alonso  ,  sin  dilación  vinieron  á  su 
obediencia  don  García  Iñiguez  ,  caballero  aragonés  6 
navarro,  que  había  tenido  á  Sarria  por  el  rey  de  Ara- 
gón ;  don  Diego  Muñoz  ,  que  tenia  á  Saldaña ;  el  conde 
don  Rodrigo  Velez,  que  en  Galicia  tenia  á  Sarria  por 
el  rey  de  Castilla  ;  el  conde  don  Gutierre ,  hermano  del 
conde  don  Suero,  que  se  habia  reconciliado  con  el  rey 
en  Galicia  ;  sus  hijos  del  cónsul  don  Pedro  Froila,  uno 
de  los  cuales  era  don  Rodrigo  ,  á  quien  por  señalados 
servicios,  hizo  después  el  rey  conde  ;  don  Blasco  ,  don 
García,  don  Bermudo,  que  tenían  en  Galicia  grandes 
honores,  que  eran  tierras  y  lugares  dados  en  tenencia 
por  los  reyes!;  el  conde  don  Gómez  Nuñez  ,  don  Fer- 
nando loannes,  con  don  Diego  Gelmirez,  obispo  de  San- 
tiago ,  y  otros  muchos  obispos  y  abades  del  reino  de 
Galicia.  Y  siendo  muy  bien  recibidos  del  rey,  ellos  con 
mucha  humildad  se  echaron  á  sus  pies,  y  le  besaron  la 
mano,  recibiéndole  muy  de  corazón  por  rey  y  señor. 
Y  salieron  de  Zamora  algunos  capitanes  con  gente  de 
guerra  ,  y  allanaron  los  lugares  que  de  la  otra  parte 
del  rio  duero  estaban  rebeldes,  y  se  pusieron  en  la  obe- 
diencia del  rey.  El  conde  don  Pedro  de  Lara  con  su 
hermano  don  Rodrigo  González  ,  y  otros  muchos  cas- 
tellanos que  al  rey  hacían  contradicción  ;  se  habian 
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retirado  á  las  Asturias  de  Sania  luliana,  que  ahora  lla- 
man Santillaiia  (1)  entendiendo  defenderse  con  la  as- 
pereza de  la  tierra  de  la  potencia  del  rey  ;  mas  viendo 
cuanto  se  iba  cada  dia  fortificando  la  parte  del  rey,  y 
enflaqueciendo  la  suya  ,  ya  no  se  tenían  por  seguros. 
Para  esto  trataron   que  el  rey  don  Alonso  de  Aragón 
los  recibiese  en  su  gracia  ,  y  por  medio  de  algunos  ca- 
balleros aragoneses,  que  estaban  en  presidios  de  Cas- 
lilla  ,  tuvieron  trato,  con  que  el  rey  de  Aragón  los  re- 
cibió por  suyos.  Estaban  en  poder  del  rey  de  Aragón 
la  villa  de  Carrion  ,  Castrojeriz  ,  la  ciudad  de  Burgos, 
Villafranca  de  ¡Montes  de  Oca  ,  Najara  ,  Belforado,  con 
otros  lugares  y  castillos  fortísimos ,  que  en  las  guerras 
con  la  reina  doña  Urraca  el  rey  de  Aragón  habia  to- 
mado ,  y  dado  en  tenencia  á  caballeros  navarros  y 
aragoneses.  Los  caballeros  castellanos  que  aborrecían  los 
aragoneses,  y  deseaban  tener  su  rey,   y  entregarle  las 
fuerzas  que  tenían  ,    vinieron  al  rey  don  Alonso  de 
León ,  y  capitularon  con  él  todo  lo  que  les  estaba 
bien  ;  y  el  rey  los  recibió  con  mucho  amor  ,  y  les  hizo 
merced  en  sus  pretensiones.   Entre  ellos  fué  Rodrigo 
Gómez  de  Sandoval  ,  que  después  fué  cónsul  ó  presi- 
dente del  reino,  y  su  hermano  Diego  Gómez  de  Sando- 
val, hijos  del  conde  don  Gómez  González,  que  murió 
por  defender  á  Castilla  en  la  batalla  de  Campdespina, 
cerca  de  Sepúlveda  ;  y  Lope  Díaz,  que  adelante  hizo  el 
rey  conde,  honrándole  mucho,  García  Garcíaz  ,  Gu- 
tierre Fernandez,  y  á  su  hermano  Rodrigo  Fernan- 
dez,   que   eran  de    los    de    Castro;    Pedro  Gonzá- 
lez de  Villaescusa  ,  y  su  hermano  Rodrigo  de    Vi- 
llaescusa.    Asimismo    vinieron  procuradores   de    la 
ciudad  de  Burgos  ,  de  Carrion  ,  de  Villafranca  de  ¡Mon- 
tes de  Oca  ;  y  como  A  su  rey  y  señor  natural  le  obe- 
decieron ,   y  juraron  ,  viendo  que  éste  era  el  camino 
derecho,  y  lo  (|ue  mas  importaba  á  la  salud  de  los  reí- 
nos.  El  rey  se  mostraba  á  todos  apacible,  y  largo  en 
lo  que  le  pedían,  y  por  serlo  de  su  condición,  y  por  ver 
la  necesidad  (]ue  el  reino  tenia  de  conformidad  y  paz 
<?ntre  sus  naturales,  que  con  tan  largas  guerras  ,  ver- 
daderamente civiles,  se  abrasaba,  y  en  él  no  habia  or- 
den ni  justicia,  ni  se  tenia  respeto  á  los  templos,  que 
todo  lo  robaban,  y  consumía  el  mas  poderoso.  Y  go- 
bernándose por  mujeres  de  poco  juicioy  ruin  opinión, 
vivían  las  gentes  con  demasiada  licencia.  Fué  milagro 
que  un  rey  tan  mozo  tuviese  valor  para  concertar  un 
reino  tan  desbaratado  ,  y  repararlo  de  tantos  males  y 
daños,  y  traerle  á  la  grandeza  en  que  en  sus  dias  se  vio, 
dilatando  su  imperio  desde  Santiago  de  Galicia  hasta 
Zaragoza  ;  y  rindientlo  toda  la  morisma  del  Anda- 
lucía ,  haciendo  á  los  reyes  della  sus  tributarios  ,  ga- 
nándoles muchas  de  las  mejores  ciudades  que  tenían; 
])or  lo  cual  tuvo ,  y  mereció  nombre  de  emperador, 
no  solo  en  España ,  sino   también  fuera  ,  como  aquí  se 
dirá.  En  allanar  los  reinos  de  León  y  Castilla,  y  recon- 
ciliar las  voluntades  de  los  señores  dellos  gastó  el  rey 
el  año  de  la  era  mil  ciento  y  sesenta,  fué  un  año  de  ri- 
gurosísimo invierno,  nieves  y  fríos  intolerables  prin- 
cipalmente por  enero. 

Deste  año  tiene  la  iglesia  catedral  de  Valladolid  una 
carta  fecha  á  veinte  y  uno  de  noviembre  ,  y  es  la  carta 
de  arras  que  el  conde  don  Ramiro  ,  hijo  del  conde  don 
Martín,  dio  á  doña  Urraca  su  mujer  ,  hija  de  Fernán 
García  y  de  la  infanta  doña  Estefanía  ,  en  que  le  da 
muchos  lugares,  Santa  Eulalia,  Foncava,  Villaseca,  Te- 

(l]En  lengua  antigua  por  luliana  decían  IlUtno,  por  Inli;in 
Ulan 
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Hadólo  ,  Vílladavid  ,  Melgar  de  Yuso,  Amusco  ,  etc. 
Los  caballeros  que  se  hallaron  en  este  acto  lueron 
Osorío  Martín,  hermano  del  conde  Rodrigo  Martínez, 
Rodrigo  Fernandez,  sobrino  del  conde  don  Rodrigo. 
Esta  infanta  fué  sin  duda  jiija  de  algún  infante,  hijo 
del  rey  don  García  ,  y  leina  doña  Estefanía  ,  reyes  de 
Navarra,  fundadores  del  monasterio  de  Santa  María  la 
Real  de  Najara.  Está  la  carta  llena  de  muchos  lazos  y 
pinturas,  y  en  un  lado  della  el  conde  sentado  en  un 
escaño;  y  en  la  mano  derecha]  tiene  un  ramo,  y  déla 
izquierda  sale  un  letrero  que  llega  hasta  la  condesa, 
que  en  frente  del  conde  está  pintada,  y  le  toca  en  la 
mano  derecha;  el  letrero  dice  :  Carlaní  roborat  comes. 
El  conde  fortifica  esta  carta  ó  la  firma.  La  condesa  está 
sentada  sobre  una  sierpe  cubierta  con  mucha  hones- 
tidad ,  con  un  manto  que  cae  sobre  la  sierpe,  y  en  la 
mano  izquierda  tiene  otro  ramo,  y  con  la  derecha  tra- 
ba la  carta  que  la  da  el  conde.  Dice  reinaba  reverendí- 
simo nostro  dono  Alfonso  en  Galicia ,  León,  Castilla, 
Toledo  ,  y  en  toda  Estremadura  ,  que  son  las  riberas 
extremas  del  río  Duero  á  la  parte  de  mediodía  ,  don- 
de entran  las  tierras  de  Osma  ,  Segovia  ,  Avila  ,  Sala- 
manca ,  Zamora  ,  Ciudad-Rodrigo,  como  digo  en  otra 
parte;  y  poner  á  Galicia  primero  que  á  otros  reinos, 
fué  porque  de  rey  de  Galicia  vino  á  los  demás. 

Dos  cartas  tiene  el  monasterio  de  San  Míllan  desta  era 
mil  ciento  y  sesenta  ;  una  de  don  Diego,  obispo  de 
Tarazona  ;  'otra  de  don  Sancho  ,  obispo  de  Calahor- 
ra ,  en  que  da  á  este  monasterio  el  tercio  de  los  diez- 
mos de  Camprobin  :  en  ambas  dicen  estos  dos  prela- 
dos que  reinaba  don  Alonso  ( es  el  de  Aragón )  en  Ara- 
gón, Pamplona,  Castilla,  Zaragoza,  Tudela.  El  de 
Tarazona  dice  :  en  Aragón  ,  en  Pamplona  ,  en  Sobrar- 
be,  en  Ripacorza  ,  en  Castilla:  llamábanle  rey  de  Cas- 
tilla, porque  tenia  el  castillo  de  Burgos  por  suyo. 

CAPÍTULO    XXXIX. 

El  rey  don  Alonso  tomó  el  castillo  de  Burgos ,  y  otros  ííí- 

gares  y  fortalezas. 

A  veinte  y  cuatro  de  febrero  desta  era  mil  ciento 
sesenta  y  uno  estaban  los  reyes  madre  é  hijo  confor- 
mes: ella  se  intitulaba  reina  en  León  ,  y  su  hijo  en  To- 
ledo; y  que  tenía  las  torres  de  León  Pedro  Braolez;  y 
lo  mismo  parece  por  otras  escrituras  de  diez  y  nueve 
de  mayo.  Y  el  rey  de  Aragón  hizo  una  famosa  enli-a- 
da  en  tierra  de  moros.  Dice  una  memoria  que  lidió,  y 
venció  once  reyes  moros  en  Atanzuel ;  y  que  los  mo- 
ros de  Monticl  mataron  á  Bendasdiel  en  Montiel  por  el 
mes  de  julio,  era  mil  ciento  sesenta  y  uno. 

Asentadas  las  cosas  que  mas  convenían  á  la  paz  y 
conformidad  de  los  reinos  entre  los  mayores  y  de  mas 
sana  opinión  de  los  rftos-hombres  ,  con  el  rey,  vien- 
do que  las  mejores  fortalezas  del  reino  estaban  en  po- 
der de  aragoneses  y  navarros;  y  viniendo  cada  dia  al 
rey  quejas  de  los  robos  y  muertes  que  destos  casti- 
llos se  hacían,  corriendo  la  tierra,  como  si  fueran  ene- 
migos infieles:  y  temiéndose  que  el  rey  de  Aragón  con 
poderoso  ejército  entraría  en  Castilla,  siendo  señor  en 
ella  de  muchos  castillos,  queriendo  acudir  al  reme- 
dio de  tantos  males,  y  resistir  la  entratla  del  enemi- 
go :  el  rey  don  Alonso  hizo  llamamiento  de  sus  gen- 
tes, al  cual  acudieron  muy  de  voluntad  ,  sin  quedar 
hombre  noble  que  no  viniese  con  la  mejor  y  mas  lu- 
cida gente  de  parientes  y  amigos  que  cada  uno  pudo 
juntar.  Con  esto  formó  el  rey  un  buen  ejército  de  gente 
de  á  pié  y  mucha  caballería  ,  lodos  ejercitados  en  las 
aimas,  y  deieosos  de  servir  al  nuevo  nn     ruvn  buen 
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parecer  de  su  tierna  edail ,  valor  y  ánimo  que  en  todo 
nioslniba,  daba  tanto  esfuerzo  á  los  suyos,  que  no  solo 
pensaban  en   limpiar  el  reino  délos  extranjeros  que 
en  ó\  había,  mas  entrar  por  el  de  sus  enemigos  ,  y  des- 
truirle en  vepganza  de  los  daños  que  de  ellos  hablan  re- 
cibido. Salieron  de  Zamora  en  el  año  de  la  era  mil 
ciento  sesenta  y  uno  ,  y  sin  dificultad  fué  marchando 
el  ejército,  allanando  algunos  lugares  y  fortalezas  que 
estaban  los  enemigos,  hasta  la  ciudad  de  Burgos  donde 
aunque  los  ciudadanos  recibieron  al  rey  como  á  su 
señor  y  rey  natural ,  el  castillo  estaba  rebelde  en  po- 
der de  aragoneses  de  mucho  esfuerzo.  Enviando  el  rey 
don  Alonso  á  requerir  al  alcaide  dejase  su  castillo  y 
tierra  ,  y  saliese  luego  della,con  apercibimiento  de 
proceder  contra  él  por  el  rigor  de  las  armas  ,  Sancho 
Aznar  respondió  que  él  tenia  aquella  fuerza  por  el  rey 
de  Aragón  su  señor,  y  que  á  nadie  sino  á  él  la  podia 
dar:  que  cada  uno  hiciese  lo  que   pudiese.  El  rey  la 
mandó  luego  sitiar  ,  y  darle  recios  combates.  De  los  ju- 
díos que  en  otros  lugares  de  España  ,  y  en  esta  ciu- 
dad había  avecindados,  se  hizo  un  grueso  escuadrón; 
y  queriéndose  señalar  en  servicio  del  rey ,   apretaron 
tan  recio  una  parte  del  castillo  ,  que   viéndose  Sancho 
Aznar  en  peligro  de  ser  entrado  por  allí ,  acudió  con 
muchos  soldados  á  socorrerlo  ,  y  desgraciadamente  le 
acertó  una  saeta  de  las  muchas  que  los  cercadores  ti- 
raban, y  le  hirió  de  muerte,  que  fué  causa  que  los  su- 
yos desmayasen  ,  y  entregasen  el  castillo  al  rey  don 
Alonso  ;  victoria    insigne ,    y  tan  estimada  del    rey 
y  de    los    suyos  ,  que ,    como    de   hazaña   notable, 
se   hizo  memoria  en  las  escrituras  y  cartas   realeo 
que  en  negocios  del  reino   se  expedían  ,  según   fué 
uso  en  aquellos  tiempos.   Así  lo  dice    una    carta  de 
merced  que  el  rey  hizo  en  este  mismo  año,  era  mil 
ciento  sesenta  y  uno  ó  unos  criados  suyos  ,  en  que  por 
servicios  señalados  que  le'habian  hecho ,  les  dio  unas 
heredades  ,  y  dice  ser  hecha  la  carta  en  Burgos.  Quan- 
do  Deus  casteüum  de  Biirgis  regi  Hispanice  dedif ,  como 
parece  por  la  escritura  que  tiene  la  iglesia  catedral  de 
Burgos.  Espantó  mucho  al  rey  don  Alonso  de  Aragón 
la  toma  del  castillo  de  Burgos;  y  con  miedo  y  enojo  pa- 
só con  su  ejército  á  Najara  ,  y  posó  en  ella  muy  buena 
ícente  de  guerra  ,  fortificando  el  castillo,   y  otros  que 
por  aquella  parte  tenia  ,  como  el  de  Cerezo  y  Belora- 
do  ,  temiendo  la  entrada  del  ejército  castellano.  Envió 
la  gente  que  pudo  al  castillo  de  Castrojeriz ,  y  á  Car- 
rion  y  Cea  que  se  metiesen  en  ellos  ,  y  los  defendiesen 
de  los  de  la  tierra  ,  que  continuamente  les  hacían  guer- 
ra. Y  atravesando  el  rey  don  Alonso  las  montañas  de 
Bureva  ,  salió  con  su  ejército  á  Aguilar  de  Campo,  en- 
tró por  aquella  parte  hacia  la  villa  de  Fromesta  y  Car- 
rion  ,  pretendiendo  divertir  al  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla ,  y  meterle  la  guerra  en  casa  ,  donde  el  de  Aragón 
tenia  fuerzas  y  castillos,  y  algunos  rebeldes  que  le  ayu- 
daban. Salió  el  rey  don  Alonso  de  Burgos  en  busca  de 
su  enemigo  ,  con  determinación  de  romper  con  él  en 
batalla  campal  ,  aventurando  en  ella  el  resto  de  todo 
su  reino.  Fiábase  el  rey  en  la  justicia  que  era  por  su 
parle  clara,  esperaba  el  favor  del  cielo.  Animábanle  los 
ánimos  de  tantos  y  tan  nobles  caballeros  y  leales  va- 
sallos que  le  seguían,  y  el  brío  y  coraje  de  su  florecien- 
te edad.  Vinieron  á  descubrirse  los  ejércitos  junto  á  la 
villa  de  Támara  en  un  valle  bien  acomodado  parala 
batalla.  Asentaron  sus  reales,   mejorándose  cada  uno 
en  el  sitio  y  fortificación  como  pudo.  Habíase  reconci- 
liado ,  aunque  nó  de  corazón  ,  el  conde  don  Pedro  de 
Lara  con  el  rey  don   Alonso  de  Castilla,   y  venia  en  el 
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ejército  con  gente  muy  lucida  de  su  casa  ;  y  querién- 
dose señalar  ,  ó  por  hacerle  el  rey  mas  honra,  como 
amigo  reconciliado  ,  púsole ,  ordenando  la  batalla  ,  en 
la  avanguardía,  para  que  el  primero  rompiese  con  el 
enemigo.  Ordenó  el  rey  de  Aragón  sus  haces,  mas  no 
se  movió  del  lugar  do  estaban  ,  ni  el  conde  don  Pedro 
de  Lara  quiso  salir  á  él  :  dicen  ,  que  porque  de  secreto 
había  malos  tratos  entre  él,  y  el  de  Aragón  contra  el 
rey  de  Castilla.  Desta  manera  estuvieron  gran  parte  del 
día  ,  rehusando  el  de  Aragón  romper  la  batalla,  mas 
viendo  ser  imposible  salir  del  reino ,  sin  venir  á  las 
manos  con  el  de  Castilla  ,  que  lo  deseaba,  y  procura- 
ba ;  gustó  que  entre  ellos  se  tratasen  medios  de  paz  y 
concordia.  Entendiendo  en  esto  los  prelados  que  se  ha- 
llaban en  ambos  ejércitos,  pusiéronse  por  medio ,  y  los 
reyes  se  concertaron  en  esta  forma. 

«  Que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  dejase  salir  libre- 
)) mente  de  su  reino  al  de  Aragón ,  sin  ofenderle  en  na- 
))da  ,  y  que  el  de  Aragón  jurase,  que  dentro  de  cuaren- 
wta  días  le  restituiría  todos  los  castillos  y  plazas  que 
))tenia  en  el  reino  ,  y  se  lo  dejaría  libre ,  para  que  lo  tu- 
»víese  y  gozase  ,  como  lo  habían  tenido  los  reyes  pasa- 
))dos  ,  y  que  saldría  del  reino  llanamente,  sin  díverlír- 
»seá  una  ni  otra  parte  ,  ni  hacer  daño  en  la  tierra.  » 
Juraron  esto  con  el  rey  otros  muchos  caballeros  de  su 
ejército,  mas  no  ló  cumplieron,  sino  que  escapando 
del  peligro,  salieron  del  reino,  robando  y  matando 
cuanto  hallaron  á  mano,  con  que  quedaron  las  cosas 
peores  que  antes,  y  los  ánimos  de  los  reyes  mas  enco- 
nados. Gastó  el  rey  don  Alonso  lo  restante  deste  año 
en  allanar  el  reino,  y  tomar  las  fortalezas  que  el  de 
Aragón  tenia  en  Castilla,  particularmente  Carrion, 
Castrojeriz  y  Aguilar,  que  por  ser  lugares  fuertes  cos- 
taron sangre,  con  determinación  de  juntar  sus  fuerzas, 
y  entrar  poderosamente  en  la  Rioja,  y  cobrar  la  ciudad 
de  Najara  con  todas  las  tierras  que  hay  hasta  el  rio 
Ebro  ,  que  el  rey  don  Alonso  su  abuelo  había  cobrado 
de  los  reyes  de  Navarra  ;  y  el  rey  don  Alonso  de  Ara- 
gón, por  ser  rey  de  Navarra  en  esta  era  ,  pretendía  ser 
suyas ,  y  estaba  apoderado  dellas ,  como  lo  estuvo  has- 
ta su  muerte. 

CAPÍTULO  XL. 

Paz  que  se  asentó  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  por 
medio  del  venerable  Pedro  ,  santo  abad  del  monasterio 
deCluni. 

En  el  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  sesenta'y  dos 
el  rey  don  Alonso  juntó  en  Burgos  un  poderoso  ejérci- 
to, y  entró  por  montes  de  Oca;  ganó  á  Belorado  y 
Grañon  ,  donde  estaba  un  fuerte  y  antiguo  castillo,  y 
salió  del  para  la  ciudad  de  Najara ,  que  tenían  los  ara- 
goneses y  navarros  con  el  rey  don  Alonso  fortificada:  y 
antes  de  llegar  á  ella  les  salió  al  encuentro  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  con  un  razonable  ejército  de  navar- 
ros y  aragoneses,  y  otras  gentes  de  príncipes  amigos 
que  le  ayudaban.  Determinados  los  reyes  de  venir  á 
las  manos  ,  porque  el  de  Aragón  era  excelente  guerre- 
ro ,  y  hecho  á  las  armas,  en  que  había  tenido  venturo- 
sas suertes  ,  y  no  estimaba  al  de  Castilla  por  ser  mozo, 
y  traer  gente  que  él  había  vencido.  El  de  León  mozo  y 
brioso  con  otros  muchos  caballeros  muy  cursados  en 
las  armas  :  fuera  la  batalla  sangrienta  ,  si  nuestro  Se- 
ñor no  lo  remediara  por  medio  de  santos  religiosos 
particularmente  del  venerable  Pedro  abad  de  San  Pe- 
dro do  Cluni  de  la  orden  de  san  Benito ,  varón  de  rara 
virtud  y  letras  ,  que  se  hallaba  en  esta  coyuntura  en 
Najara  en  el  monasterio  real  de  su  orden  ,  que  allí  está 
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fundado.  Este  santo  prelado  con  otros  se  pusieron  en- 
tre los  reyes  ,  y  alcanzando  que  el  de  Castilla  se  humi- 
llase, como  sobrino  ,  y  entenado  al  de  Aragón  ,  y  por 
bien  le  pidiese  las  tierras  que  en  su  reino  le  tenia.  El 
de  Aragón  ,  con  mucho  amor,  se  dio  por  amigo  al  de 
Castilla  ,  y  le  restituyó  todas  las  tierras  de  Castilla  y 
León  ,  salvo  la  Rioja  ,  que  tenia  pertenecer  al  reino  de 
Navarra ;  y  aun  no  dejó  de  llamarse  rey  de  Castilla  en 
este  año ,  ni  en  el  siguiente  :  y  el  de  Castilla  pasó  dis- 
cretamente por  ello  ,  hasta  tener  coyuntura  de  cobrar- 
las. Hallóse  en  esta  ocasión  presente  don  Amoldo  con- 
de de  Barcelona ,  que  trabó  con  el  rey  de  León  don 
Alonso  estrecha  amistad  :  el  cual  tenia  una  hija  de  su 
inujer  la  condesa  doña  Dulce  ó  Dolza ,  que  se  llamaba 
doña  Berenguela  ,  hermana  de  don  Ramón  Berenguer. 
que  vino  á  ser  príncipe  de  Aragón,  doncella  de  estrema- 
da hermosura  y  bondad.  Por  medios  del  rey  don  Alon- 
so de  Aragón  se  trató  casamiento  entre  el  rey  de  Cas- 
tilla y  doña  Berenguela  ;  y  en  este  año  se  concluyó  ,  y 
celebraron  las  bodas  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
villa  de  Saldaña  junto  á  Carrion  ,  hallándose  á  la  fiesta 
todos  los  ricos-hombres  y  grandes  del  reino. Al  conde  de 
Barcelona,  padre  de  la  emperatriz,  que  la  historia  vieja 
llama  Amoldo,  llaman  otros  Ramón  tercero  deste  nom- 
bre; y  dicen,  que  tuvo  dos  hijos,  que  fueron  don  Ramón 
Berenguer  cuarto  ,  que  le  sucedió ,  y  fué  príncipe  de 
Aragón,  y  don  Berenguer  Ramón,  que  fué  conde  de 
Proenza  ;  y  que  tuvo  tres  hijas,  á  doña  Mahalta,  doña 
Cecilia,  que  casó  con  Roger  Bernardo  conde  de  Fox, 
y  la  tercera  fué  doña  Berenguela  emperatriz  de  Es- 
paña. Con  la  nueva  reina  vino  el  conde  don  Pedro 
de  Lara,  que  huyendo  del  rey  de  León  se  habia  ido 
á  Barcelona,  recibiéndolo  el  rey  en  su  gracia,  y  resti- 
tuyéndole todas  las  tierras,  que  en  el  reino  tenia. 
Ponen  los  coronistas  este  casamiento  del  rey  algunos 
años  adelante,  y  después  de  la  muerte  déla  reina 
doña  Urraca;  mas  lo  cierto  es,  que  fué  en  este  año,  sien- 
do la  reina  doña  Urr.aca  su  madre  viva,  y  aun  tenien- 
do el  reino  partido  entre  sí,  que  por  bien  de  paz  se  de- 
bieron de  componer,  que  la  madre  se  llamase  reina  de 
León,  y  el  hijo  de  Toledo.  Esto  consta  por  notables  es- 
crituras deste  tiempo,  de  que,  por  ser  tales,  haré  una 
breve  relación.  En  este  año  de  la  era  mil  ciento  se- 
senta y  dos  á  cuatro  de  junio,  la  condesa  doña  Mayor 
Pérez,  hija  (como  ella  dice)  del  conde  don  Pedro  As- 
surezel  famoso  conde  de  Valladolid,  y  de  la  condesa 
doña  Ello,  dio  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluni,  y 
al  de  San  Isidro  de  Dueñas  de  la  orden  de  san  Benito 
toda  la  heredad  que  tenia  en  masedas,  palacios,  sola- 
res poblados,  y  por  poblar,  etc.  Y  el  convento  de  San 
Isidro  la  recibió  por  hermana;  y  se  obliga,  que  si  al- 
guno de  los  hijos  de  la  condesa  vinieren  á  extrema 
necesidad,  le  darán  por  todos  los  dias  de  su  vida  una 
ración,  como  se  da  á  un  monge  en  el  refetorio,  y 
otras  dos  raciones  para  dos  criados,  que  sirvan  á  la 
condesa,  y  á  su  hijo,  ó  hija,  si  quisieren  recogerse  al 
monasterio.  Y  la  condesa  lo  recibe  con  mucha  devo- 
ción, encareciendo  esta  caridad,  que  así  la  llama,  que 
el  convento  la  ofrece.  Firman  esta  escritura  don  Diego 
Fernandez  de  Castro,  casado  con  nieta  de  don  Pedro 
Assurez,  yerno  de  la  condesa  (que  deben  mucho  esti- 
mar los  señores  de  Castro  traer  sangre  de  la  ilustrí- 
sinia  familia  de  los  Assurez,  que  fué  la  mas  señalada, 
y  antigua  del  reino'de  Castilla).  Pero  Martínez  hijo  de 
la  condesa.  Este  caballero  era  de  la  casa  de  Osorio. 
¥{\é  seuun  esto  casada  esta  señora  condesa,  hija  del 
conde  don  Pedro  Assurez,  con  el  conde  Martin  Alonso 


de  los  de  Osorio,  bien  nombrado  en  los  privilegios  del 
rey  don  Alonso  el  sexto,  y  su  hija  doña  Urraca.  Con- 
firman estas  dos  hijas  desta  condesa,  doña  Eilo,  como 
su  abuela ;  y  doña  Esloncia,  que  es  Aldonza,  que  de- 
bían ser  en  esta  era  doncellas;  Pero  González  conde 
de  Lara,  Pedro  López,  Pedro  Bernardo,  Fernán  Gar- 
cía, don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo,  don  Pedro 
obispo  de  Palencia,  Raimundo  obispo  de  Osma,  Pedro 
obispo  de  Segovia:  y  escribió  esta  carta,  por  manda- 
do de  la  condesa,  Pedro  Vicente  canónigo  de  Palen- 
cia; que  tales  eran  los  escribanos  de  aquel  tiempo.  Y 
viniendo  al  propósito  para  que  traigo  esta  escritura, 
dice,  que  reinaba  doña  Urraca  en  León  ,  y  su  hijo  el 
rey  don  Alonso  en  Toledo.  Con  esta  ocasión  pondré 
aquí  una  donación,  que  la  infanta  doña  Sancha  hi- 
zo al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluni,  y  á  su  ben- 
dito abad  el  venerable  Pedro,  que  en  estos  diases- 
taba en  Castilla  procurando  la  paz  entre  los  reyes; 
y  en  ella  se  dice  como  reinaban  en  Castilla  doña  Ur- 
raca, y  don  Alonso  su  hijo  (1) 

Y  á  doce  de  julio  deste  año  parece  estar  ya  el  rey 
casado,  por  otra  escritura  de  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Burgos,  en  que  el  rey  don  Alonso  con  la  reina  do- 
ña Berenguela  su  mujer,  haciendo^un  largo  y  devoto 
exordio,  diciendo,  cuan  propio  es  de  los  reyes  ampliar 
y  defender  las  iglesias,  según  los  reyes,  de  donde 
ellos  venían,  magníficamente  lo  habían  hecho,  imi- 
lándolüs  en  esto :  dan  á  la  iglesia  de  Burgos  la  de  San- 
ta María  de  Sasamon  con  otras  muchas  iglesias  ,  y  po- 
sesiones, etc.  Y  confirman  el  conde  don  Pedro  de  La- 
ra, el  conde  don  Rodrigo  de  Asturias.  Y  en  otra  do- 
nación que  está  en  el  libro  del  becerro  de  la  cate- 
dral de  Astorga ,  folio  113,  fecha  en  este  año  á 
veinte  y  nueve  de  noviembre,  dice:  Reinando  (2)  doña 


(1)  Dice  así:  In  nomine  sanctee  et  individuse  Trinitatis,  Pa- 
tris  videlicet,  et  Filii,  et  Spiritus  sancti,  cui  regnuni,etimpe- 
rium  sine  fine.  Per  omnia  saecula  saeculorum.  EGO  Infansdona 
Sanccia,  nobilisimicomitisdomniRaymundi,  et  UrracaeReginse 
filia :  Vobis,  domino  Petro,  cluniacensi  abbati,  et  omni  con— 
gregationi  ipsius  loci,  in  Domino  Jesu-Christo  aeternam  sa— 
lutem.  Amen.  Magnum  est  titulum  donationis,  in  quo  nemo 
potest  actum  largitatis  irrumpere,  ñeque  foris  legem  proji- 
cere  ;  sed  quidquid  conceditur,  vel  offertur,  semper  liben- 
ter  debet  amplecti.  Et  inde,  ego  infans  domna  Sanccia,  vo- 
bis jam  dicto  abbati,  et  sibi  commissee  congregationi,  per  ma- 
num  domni  Hugonis  camerarii,  dono  quandam  haereditatem 
meam  propriam,  quae  habeo  de  parentorum  meorum,  et  ja— 
cetin  territorio  de  Leone,  et  est  supra  ripam  Stola,  et  no- 
mine suo  Sancto  Michaele  Descaíala,  cum  toto  suo  honore, 
tít  cum  suas  villas  ,  et  cum  sua  iiaereditate,  toto  illo  mones- 
terio  ab  integro.  De  vobis  pro  anima  patris  mei,  et  pro  mea, 
ut  habetiis  illo,  et  serviat  in  ípso  loco,  per  saecula  saecu- 
lorum; ita  ut,  de  hodie,  de  jure  meo  sit  abraso,  et  in  vestro 
tradito,  atqueconfirmato,  aeuoperenni,  et  sécula  cuneta.  Quod, 
si  aliquis  de  meis  propinquis,  aut  de  extrañéis  hanc  cartam 
irrumpere  voluerit,  quisquís  ille  fuerit,  qui  talla  conmisse— 
rit,  imprimis  sedeat  exconmunicatus,  anatüematizatus,  etha- 
beat  partem,  et  socielatem  cum  Datan  et  Abiron,  cum  Ju- 
da  queque,  atque  Nerone,  et  cum  diabolo  ejus  ministri  in 
inferno  inferiori  demergatur ;  et  insuper,  ista  haereditate  du- 
plata,  vel  triplata,  et  ad  partem  Regis,  C.  libras  aun.  Fac— 
ta  carta  donationis  die,  VL  Feria.  Vllll.  K.  Julii  Era 
C.  LX.  IL  pra)  millesima.  Regnante  regina  Urracha  cum 
filio  suo  domni  Adefonsi  regis  Hispaniae;.et  comes  Petrusl 
Gonsaluiz  in  Lara,  et  in  Turre  de  MormoÜDn,  comes  Fer- 
nandos in  Malgardo  Bernartlus  nrchiejuscopus  m  'foleto,  in- 
fans dona  Sanccia  in  Graliare,  et  comes  Bertrandus  in  Car- 
rione,  comes  Suarius  in  Luna,  Rodericus  Martínez  in  Mel- 
gar. Petras  l^alentinus  Episcopus.  Didogus  Legionensis  epis-. 
copas  Pelagius  Oventis.  El  conde  don  Fernando,  que  te- 
nia á  Malgrado,  está  sepidtado  en  tSayí  Zoil  de  Carrion. 

(2)  Dice,  Regnante,  doña  Urraca  in  Legione  Regnumpatrií- 
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Urraca  en  León ,  reino  de  su  padre,  y  su  hijo  don 
Alonso  mozo,  reinando  en  Toledo,  y  en  otras  muchas 
partes;  obispo  de  Astorga  don  Alonso,  y  don  Ramiro 
FroJez  dominaba  en  Aguilar  de  Lastra.  Conforme  á 
Una  memoria,  ó  diario,  el  rey  don  Alonso  tomó  este 
aíío  de  la  era  mil  ciento  y  sesenta  y  dos  á  Medina- 
Celi  en  el  mes  de  juüo,  y  los  mozárabes  pasaron  á  Mar- 
ruecos. 

CAPÍTULO  XLl. 

Santiago  se  erige  en  metropolitana. 
Viéndose  el  rey  don  Alonso  con  alguna  quietud  en 
su  reino  ,  puso  sus  cuidados  en  la  honra  y  aumento 
<lel  culto  divino,  que  siempre  procuró  con  ánimo  cris- 
tiano, y  pecho  verdaderamente  real.  Ayudaba  mucho 
sus  santos  intentos  ser  sumo  pontífice  su  tio  Calixto  se- 
gundo, hermano  de  su  padre.  Fué  siempre  muy  céle- 
bre en  toda  la  cristiandad ,  y  venerado  con  singular 
devoción  el  santo  sepulcro  del  bienaventurado  Santia- 
go. El  rey  dan  Alonso  tenia  particulares  obligaciones  á 
esta  santa  iglesia  ,  porque  en  ella  fué  bautizado.  Crióse 
en  esta  ciudad  :  sepultóse  en  este  santo  templo  el  conde 
don  Ramón  su  padre;  recibió  en  él  la  primera  corona 
de  su  reino.  Debia  infinito  al  obispo  don  Diego  Gelmi- 
rez ,  que  fué  criado  ,  y  hechura  de  sus  padres ,  desde 
que  estuvieron  en  Portugal ,  y  siempre  defendió  sus 
partes  ,  hasta  ponerle  en  la  silla  real ,  en  que  al  presen- 
te se  vea;  y  fueron  grandes  los  trabajos  que  en  esta  de- 
manda padeció.  Todo  esto  obligaba  al  rey  ,  demás  de 
su  natural  inclinación,  para  honrar,  y  aumentar  la 
santa  iglesia  de  Santiago  ,  y  su  obispo  don  Diego  ,  que 
podia  tener  en  lugar  de  padre.  Habia  sido  en  los  tiem- 
pos pasados  la  ciudad  deMérida,  silla  metropolitana, 
arzobispal ;  y  en  la  destrucción  de  España  se  deshizo,  y 
arruinó  de  suerte ,  que  después  acá  no  se  sabe  haber 
estado  en  ella  esta  dignidad.  Pidió  el  rey  á  su  tio  el  pa- 
pa, pasase  y  colocase  en  la  iglesia  de  Santiago  la  silla» 
y  dignidad  arzobispal ,  que  solia  estar  en  Mérida  :  y  ej 
papa,  siendo  devoto  del  apóstol ,  vino  en  ello  de  buena 
voluntad  ;  y  mandó  se  averiguasen  las  iglesias  sufragá- 
neas ,  que  solian  ser  de  Mérida ,  y  que  lo  fuesen  de 
Santiago  ,  y  se  le  añadiesen  otras,  si  fuese  posible ;  y  así 
se  le  dieron  doceobispados  ,  que  son  Salamanca,  Avila, 
Paiencia,  Zamora  ,  Badajoz,  Ciudad  Rodrigo,  Coria, 
Lugo ,  Mondoñedo ,  Astorga  ,  Orense  ,  Tuy  ,  y  añadió 
el  p;ipa  al  arzobispo  don  Diego  la  dignidad  de  legado  de 
la  silla  romana,  que  por  muerte  de  don  Bernardo  es- 
taba vaca.  Esto  dicen  las  historias;  y  yo  siguiéndolas, 
dije  lo  mismo  en  la  primera  impresión  que  desta  hice. 
Vine  á  ser  obispo  de  Tuy,  y  hallé  en  sus  papeles  (  como 
lo  digo  en  el  libro  de  los  obispos  desta  silla  ) ,  que  mas 
de  doscientos  años  después  déste  estuvo  Tuy  unida  con 
Braga ;  y  el  señor  arzobispo  confirmaba  la  elección  que 
el  cabildo  hacia  de  su  obispo,  y  era  sufragánea ,  y 
miembro  conjunto ,  como  lo  fué  en  tiempo  de  los  após- 
tolas, que  hubo  obispos  en  estas  dos  sillas.  No  hallo  ra- 
zón por  qué  el  papa  Calixto  pudiese  dar  por  sufragá- 
nea á  Santiago  las  iglesias  de  Tuy,  Astorga,  Orense 
Lugo,  Mondoñedo,  que  nunca  fueron  de  Mérida  ,  sino 
de  Braga  ,  y  lo  fueron  los  años  que  digo  después  de  Ca- 
lixto ,  dando  la  obediencia  á  aquella  santa  silla  ,  como 
consta  de  los  papeles  ,  que  hay  en  ella.  Lo  que  dice  la 
historia  compostelana  cerca  desto  es:  que  don  Diego 
Pelayo  en  tiempo  del  rey  don  Sancho  de  Castilla,   fué 

sui ,  filio  ej  US  dono  Adefonso  puero  in  Toleto,  et  in  alus  mul- 
lís locis. 
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elegido  por  prelado  de  la  iglesia  compostelana  •.  era  per- 
sona muy  noble ,  mas  bullicioso  ,  inquieto  ,  amigo  de 
parcialidades.  Hízole  prender  el  rey  don  Alonso  ,  que 
fué  grande  resolución  y  notable  ,  poner  las  manos  en 
un  hombre  consagrado.  Deseaba  demás  de.-^to  privarle 
del  obispado:  era  menester  quien  para  esto  tuviese  au- 
toridad. El  cardenal  Ricardo,  que  dijimos,  haberle  el 
pontífice  enviado  á  España  por  su  legado ,  llamólos 
obispos  ,  para  tener  concilio  en  Santiago  ,  con  intento, 
que  en  presencia  de  todos  se  determinase  aquel  nego- 
cio. Presentado  que  fué  Pelayo  en  el  concilio  por  mie- 
do, ó  de  grado,  renunció  aquella  dignidad;  y  para 
muestra  que  aquella  era  su  determinada  voluntad,  hi- 
zo entrega  en  presencia  del  cardenal  del  anillo  y  bácu- 
lo pontifical.  Con  esto  fué  puesto  en  su  lugar  Pedro 
abad  cardinense.  El  pontífice  Urbano  avisado  de  lo  que 
pasaba,  tuvo  á  malla  demasiada  temeridad  y  priesa, 
con  que  en  aquel  hecho  procedieron.  Al  legado  carde- 
nal escribió  y  reprehendió  con  gravísimas  palabras; 
para  el  rey  despachó  un  breve ,  y  carta  deste  tenor: 

Urbano  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  al  rey  Alonso 
de  Galicia. 

<fDos  cosas  hay  ,  rey  don  Alonso,  con  las  cuales 
»  principalmente  este  mundo  se  gobierna  ;  la  dignidad 
»  sacerdotal ,  y  la  potestad  real ;  pero  la  dignidad  sa- 
»  cerdotal,  hijo  carísimo,  en  tanto  grado  precede  á  la 
»  potestad  real  ,  que  de  los  mismos  reyes  hemos  de  dar 
»  razón  al  rey  de  todos.  Por  lo  cual,  el  cuidado  pasto- 
»  ral  nos  compele  ,  no  soloá  ^tener  cuenta  con  la  salud 
»  de  los  menores  ,  sino  también  de  los  mayores ,  en 
«cuanto  pudiéremos,  para  que  podamos  restituir  al 
»  Señor,  sin  daño ,  cuanto  en  nosotros  fuere ,  su  reba- 
))  ño,  que  él  mismo  nos  ha  encomendado.  Principal- 
»  mente  debemos  mirar  por  tu  bien ,  al  cual  Cristo  ha 
»  hecho  defensor  de  la  fé  cristiana  ,  y  propagador  de  su 
«Iglesia.  Acuérdate,  pues,  acuérdate,  hijo  mió  muy 
))  amado ,  cuanta  gloria  te  ha  dado  la  gracia  de  la  di- 
n  vina  magestad  ,  y  como  Dios  ha  ennoblecido  tu  reino 
»  sobre  los  otros ;  así  tú  has  de  procurar  servirle  entre 
«todos  mas  devota  y  familiarmente,  pues  el  mismoSe- 
»  ñor  dice  por  el  profeta:  A  los  que  me  honran  honra- 
»  ré,  los  que^me  desprecian  serán  abatidos.  Gracias, 
»  pues ,  damos  á  Dios,  que  por  tus  trabajos ,  la  iglesia 
»  toledana  ha  sido  librada  del  poder  de  los  sarracenos, 
»  y  á  nuestro  hermano  el  venerable  Bernardo,  prelado 
V  de  la  misma  ciudad  ,  convidado  por  tusamonestacio- 
»  nes  ,  recibimos  digna  y  honradamente ,  y  dándole  el 
»  palio  ,  le  concedimos  también  el  privilegio  de  la  anti- 
))gua  magestad  déla  iglesia  toledana;  porque  ordena- 
»  mos  que  fuese  primado  en  todos  los  reinos  de  las  Es- 
»  pañas  ,  y  todo  lo  que  la  iglesia  de  Toledo  se  sabe  ha- 
))ber  tenido  antiguamente,  ahora  también  porliberali- 
»  dad  de  la  sede  apostólica  hemos  determinado ,  que 
»  para  adelante  lo  tenga.  Tú  le  oirás  como  á  padre  ca- 
»  rísimo,  y  procura  obedecer  á  todo  lo  que  te  dijere  de 
«parte  de  Dios  ,  y  no  dejarás  de  exaltar  su  Iglesia  con 
«ayuda  y  beneficios  temporales.  Pero  entre  los  demás 
«  pregones  de  tus  alabanzas  ha  venido  á  nuestras  ore- 
» jas  ,  loque  sin  grave  dolor  no  hemos  podido  oir  ;  esto 
»  es,  que  el  obispo  de  Santiago  ha  sido  por  tí  preso,  y  en 
»  la  prisión  depuesto  de  la  dignidad  episcopal ;  lo  cual 
»  por  ser  de  todo  punto  contrario  á  los  cánones ,  y  que 
»  las  orejas  católicas  no  lo  sufren ,  tanto  mas  nos  ha  con_ 
»  tristado,  cuando  es  mayor  la  afición  que  te  tenemos. 
«Pues,  rey  gloriosísimo  don  Alonso,  en  lugar  de  Dios 
«y  de  los  apóstoles,  rogando,  te  lo  mandamos,  que 
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«restituyas  enteramente  por  el  arzobispo  de  To- 
»ledo,  al  mismo  obispo  en  su  dignidad,  y  no  te 
«excuses,  con  que  por  Ricardo  cardenal  de  la  sede 
"apostólica  se  hizo  la  deposición  ,  porque  es  contrario 
)>de  todo  punto  á  los  cánones;  y  Ricardo,  por  enton- 
))Ces  no  tenia  autoridad  de  legado  déla  sede  apostólica; 
))lo  que  él ,  pues,  hizo  entonces  ,  al  cual ,  Víctor  papa 
»de  santa  memoria  tercero,  tenia  privado  de  la  lega- 
))Cía ,  nos  lo  damos  por  de  ningún  valor.  En  remisión, 
«pues,  de  los  pecados  ,  y  obediencia  de  la  sede  apostó- 
»lica  ,  restituyo  al  obispo  á  su  dignidad  ;  venga  él  con 
wtus  embajadores  á  nuestra  presencia,  para  ser  juzga- 
ndo canónicamente;  que  de  otra  manera  ,  nos  forzarás 
»á  hacer  con  tu  caridad  lo  que  no  querríamos.  Acuér- 
«date  del  religioso  príncipe  Constantino,  que  ni  aun 
))0ir  quiso  el  juicio  de  los  sacerdotes;  teniendo  por 
»cosa  indigna ,  que  los  dioses  fuesen  juzgados  de  los 
«hombres.  Oye,  pues,  en  nosotros  á  Dios  y  á  sus 
«apóstoles,  si  quieres  ser  oido  dellos  y  de  nos  en  lo  que 
«pidieres.  El  Rey  de  los  reyes,  señor  ,  alumbre  tu  cora- 
«zon  con  el  resplandor  de  su  gracia  ,  te  dé  victorias^ 
«ensalce  tu  reino ,  y  de  tal  manera  conceda ,  que  siem- 
«pre  vivas,  y  de  tal  suerte  del  reino  temporal  goces 
«felizmente  ,  que  en  el  eterno  para  siempre  te  alegres. 
«Amen. «Sucedió todo  esto  el  año  primero  del  pontifica- 
do de  Urbano  segundo  ,  que  cayó  en  el  año  del  Señor 
de  mil  y  ochenta  y  ocho.  En  lugar  de  Ricardo  vino  el 
cardenal  Raineropor  legado  en  España:  éste  juntó  un 
concilio  en  León  en  que  depuso  á  Pedro  de  la  dignidad 
en  que  fué  puesto  contra  las  leyes,  y  por  mal  orden; 
pero  no  se  pudo  alcanzar  que  Pelayo  fuese  restituido 
en  su  libertad  y  en  su  iglesia  :  solamente  por  medio 
de  don  Ramón  ,  yerno  del  rey  ,  que  á  la  sazón  vivia, 
se  dio  traza ,  que  á  Dalmaqui ,  monge  de  Cluni ,  y  por 
el  mismo  caso  grato  al  pontífice,  que  era  déla  misma 
orden  ,  se  diese  el  obispado  de  la  iglesia  de  Gompostela. 
Este  prelado  fué  al  concilio  general  que  se  celebró  en 
Claramonte,  en  razón  de  emprender  la  guerra  de  la  tier- 
ra santa.  Allí  alcanzó  que  la  iglesia  de  Gompostela  fue- 
se exenta  de  la  de  Braga,  y  quedase  sujeta  solamente 
á  la  romana;  en  señal  del  cual  privilegio  se  ordenó, 
que  los  obispos  de  Santiago  no  por  otro  que  por 
el  romano  pontífice  fuesen  consagrados.  No  se  pu- 
do alcanzar  por  entonces  del  papa  que  lo  diese  el 
palio  ,  aunque  ,  para  salir  con  esto  ,  el  dicho Dalmaquio 
usó  de  todas  las  diligencias  posibles.  La  luz  y  alegría, 
que  con  esto  comenzó  á  resplandecer  en  aquella  iglesia, 
en  breve  seoscureció;  porque  con  la  muerte  de  Dalma- 
quio hubo  nuevos  debales.  Pelayo.  suelto  déla  prisión, 
se  fué  á  Roma  para  pedir  en  juicio  la  dignidad  ,  de  que 
injustamente,  como  él  decía,  fuera  despojado.  Duró  este 
pleito  cuatro  años,  hasta  tanto  que  Pascual,  romano 
pontífice ,  pronunció  sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto 
los  canónigos  de  Santiago  trataron  de  hacer  nueva 
elección.  Vínose  á  votos.  Diego  Gelmirez,  en  sede  va- 
cante, hizo  el  oficio  de  vicario  ,  en  él  dio  tal  muestra 
de  sus  virtudes  ,  que  ninguno  dudaba  ,  sino  que  si  vi- 
v  a,  era  á  propósito  para  hacerle  obispo.  Fué  así ,  que 
sin  tener  cuenta  con  los  demás  canónigos,  por  volun- 
tad de  todos  salió  electo  el  primer  dia  de  julio.  Alcanzó 
del  papa  ,  que  á  causa  de  las  alteraciones  de  la  guer- 
ra y  de  los  trabajos  pasados ,  y  que  amenazaban 
por  causa  de  los  moros  ,  se  consagrase  en  Espa- 
ña. Demás  desto,  con  nueva  bula  le  concedió,  que 
en  Santiago  hubiese  siete  canónigos  cardenales,  á 
imitación  de  la  iglesia  romana :  éstos  solos  pudie- 
sen  decir  misa  en  el  altar   mayor,  y  acompañar  al 


prelado  en  las  procesiones  y  misa  con  mitras.  Don 
Diego  Gelmirez  animado  con  este  principio ,  con  deseo 
de  acrecentar  con  nuevas  honras  la  iglesia  que  le 
habían  encargado  ,  fué  áRoma;  y  aunque  muchos  lo 
contradijeron  ,  últimamente  alcanzó  del  papa  el  uso 
del  palio  ,  escalón  para  impetrar  la  dignidad  ,  nombre 
y  honra  de  arzobispado  ,  que  le  concedió  á  él  y  á  su 
iglesia  Calixto,  pontífice  romano,  algunos  años  ade- 
lante. Estas  cosas  ,  dado  que  sucedieron  en  muchos 
años,  me  pareció  juntarlas  en  uno,  tomadas  todas  de 
la  historia  cómpostelana. 

Pascual,  monge  de  san  Benito,  papa,  sucesor  de  Ur- 
bano, mandó  por  otra  bula  al  mismo  don  Diego  Gelmi- 
rez, encargándole  la  reformación  de  las  iglesias  y  mi- 
nistros dellas;  que  pusiese  en  su  iglesia  los  cardenales 
que  hoy  dia  tiene,  que  tuviese  particular  cuidado  de  lo 
que  á  cada  uno  cerca  desta  reformación  se  le  encarga- 
se: Cardenales  in  ecclesia  tua  presbyteros ,  seu  diáconos 
tales  constitue,  qui  digni  valeant  commlssa  sibi  ecclesias- 
tici  regiminis  onera  sustinere.  También  le  manda  que  no 
consintiese  que  dentro  de  un  monasterio  viviesen  mon- 
ges  y  monjas,  como  se  había  usado.  Que  mirase  como 
vivían  los  clérigos,  que  no  tuviesen  mujeres  mancebas, 
con  que  estaban  como  casados:  durando  hasta  ahora 
la  maldita  costumbre  que  el  rey  Wítiza  consintió,  que 
los  clérigos  tuviesen  mujeres  ,  y  heredasen  sus  hijos, 
como  si  fueran  de  legítimo  matrimonio. 

La  iglfísia  de  Zamora,  que  dicen  se  llamó  Sentica  an- 
tiguamente, antes  de  perderse  España,  tuvo  obispos,  y 
después  de  la  destrucción  también,  llamándose  de  Nu- 
mancia ,  siendo  los  de  aquellos  tiempos  de  opinión,  que 
la  antigua  Numancia  fué  en  este  lugar  riberas  del  rio 
Duero,  donde  ahora  está  Zamora.  Del  nombre  de  Sen- 
tica  no  hallo  obispo  ninguno.  Del  de  Numancia  hallo  á 
san  Atilano,  monge  de  san  Benito,  y  de  la  casa  real  de 
Sahagun  en  la  era  novecientos  cuarenta  y  nueve  y 
novecientos  cincuenta,  y  llkmanle  zamorensis  episco- 
pus,  era  novecientos  sesenta  y  cuatro,  Joannes  episco- 
pus  Numantuc  sedis.  Era  novecientos  sesenta  y  nueve, 
Didcidius  zamorensis  episcopvs.  Y  en  la  era  novecien- 
tos setenta  y  tres,  Dulcidius  NumanticB  sedis  episcopus. 
Por  donde  es  evidente  que  llamaban  á  Zamora  Numan- 
cia, y  en  la  era  novecientos  setenta  y  cinco,  Didcidins 
zamorensis,  y  era  novecientos  y  ochenta,  Dulcidius 
episcopus  Numantio}.  Y  en  la  era  novecientos  ochenta 
y  uno  se  llama  obispo  de  Salamanca,  y  en  la  era  no- 
vecientos ochenta  y  dos  vuelve  á  llamarse  de  Zamora. 
Era  mil  catorce  halló  á  Juan  obispo  de  Numancia, 
y  lo  mismo  era  mil  diez  y  nueve  y  mil  veinte  y 
uno.  Era  mil  veinte  y  tres,  á  Salomón  obispo  de  Za- 
mora: y  desde  este  año  hasta  el  presente  deja  era  mil 
ciento  sesenta  y  tres  de  que  voy  tratando,  no  he  visto 
escritura  que  dé  noticia  del  obispado  de  Zamora,  y  de- 
bió de  ser,  que  con  las  entradas  de  los  moros,  que  fue- 
ron terribles  y  sangrientas  por  esta  ciudad,  señalada- 
mente la  que  hizo  Almanzor,  rey  de  Córdoba,  en  tiem- 
po del  rey  don  Bermudo  el  Desdichado,  en  la  era  mil 
veinte  y  tres,  esta  ciudad  quedó  tan  arruinada,  y 
con  tanto  quebranto,  que  nunca  levantó  cabeza  hasta 
que  ahora  el  rey  don  Alonso  la  quiso  ilustrar,  volvien- 
do á  poner  en  ella  la  silla  obispal.  El  primer  obispo  fué 
don  Bernardo,  monge  de  Sahagun,  y  de  los  que  se  lle- 
varon á  la  santa  iglesia  de  Toledo  donde  tuvo  la  digni- 
dad de  arcediano. 
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CAPÍTULO  XLII. 
El  cuerpo  de  san  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo,  fué  ha- 
llado en  esle  año. 

El  bienaventurado  san  Ildefonso ,  luz  y  honra  de 
nuestra  España,  fué  monge  de  san  Benito,  y  abad  en  el 
monasterio  de  San  Julián  agaliense,  media  leaua  de  la 
ciudad  de  Toledo,  de  donde  le  sacaron  por  arzobispo 
(lesta  ciudad,  y  fuó  un  doctor  y  señaladísimo  varón, 
devotísimo  de  nuestra  Señora:  murió  en  el  año  de  Cris- 
to seiscientos  sesenta  y  siete. 

Fué  sepultado  en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  cuan- 
do se  perdió  España  ,  trajeron  sus  santas  reliquias  los 
cristianos,  y  parece  que  las  enterraron  en  Zamora,  de 
manera  que  no  pudiesen  ser  halladas,  ni  profanadas  de 
los  enemigos,  y  así  estuvieron  muchos  años  olvidadas 
de  los  hombres.  Mas  el  Señor  de  los  santos  tiene  tanto 
cuidado  con  ellas,  que  cuando  él  se  sirve,  las  descubre 
para  gloria  suya,  honra  de  los  santos,  y  bien  nuestro. 
Sabiendo  él  los  servicios  que  habla  de  recibir  del  rey 
don  Alonso,  quiso  descubrir  en  sus  dias  y  en  los  prin- 
cipios de  su  reino  este  tesoro:  que  á  mi  ver  debió  de  ser 
la  ocasión  que  el  rey  tuvo  para  pedir  á  su  tio  el  papa 
Calixto ,  que  decorase  la  iglesia  de  Zamora,  restituyén- 
dole-la silla  obispal.  Y  como  el  rey  don  Alonso  el  Casto 
halló  el  cuerpo  de  Santiago,  ó  se  descubrió  en  sus  dia^, 
y  puso  en  su  iglesia  la  silla  obispal  de  Iria  ,  así  en  los 
dias  deste  príncipe  descubrió  las  reliquias  de  san  Ilde- 
fonso ,  y  puso  en  su  ciudad  la  silla  obispal  que  estaba 
perdida.  Cuentan  este  dichoso  descubrimiento  desta 
manera.  En  tierra  de  Toledo  (no  dicen  en  qué  lugar) 
guardaba  un  hombre  ganado,  y  era  de  tal  alma,  que 
mereció  que  nuestro  Señor  le  revelase  el  lugar  donde 
estaba  el  cuerpo  de  San  Ildefonso,  y  le  mandase  que 
viniese  á  Zamora,  y  lo  dijese  á  los  clérigos.  Guiado  del 
Señor,  vino  este  pastor  á  Zamora,  y  díjolo  á  un  sacer- 
dote que  se  llamaba  Diego ,  hombre  grave  y  de  muy 
buena  opinión  de  vida.  Dio  parte  desta  revelación  Die- 
go á  los  demás  clérigos;  pero  no  hicieron  caso  del,  ni 
quisieron  averiguar  lo  que  en  esto  habia,  mas  como 
era  la  voluntad  de  Dios  que  esto  se  descubriese,  final- 
mente cavaron  el  lugar  que  señaló  el  pastor,  y  arrima- 
do á  un  pilar  de  la  iglesia  bien  en  lo  hondo  del  suelo 
liallaron  una  arca  de  piedra  sobre  escrita  con  letras 
que  decían  como  estaban  allí  los  santos  huesos  de  san 
Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo.  Dio  el  Señor  muestras 
desta  verdad  con  el  suave  olor  que  dellos  salia,  y  sa- 
cáronlos de  allí  colocándolos  en  el  altar  mayor  desta 
iglesia  de  San  Pedro,  como  están  al  presente.  En  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Eslonza,  que  reparó  la  in- 
fanta doña  Urraca,  vi  tres  casquitos  de  la  cabeza  deste 
santo  que  con  otras  reliquias  en  una  arca  antigua,  di- 
cen en  aquella  casa,  que  puso  allí  la  infanta.  Son  blan- 
cas como  un  marfil,  que  así  conserva  el  Señor  los  hue- 
sos desús  amigos.  Si  la  infanta  los  puso,  dudo  que  sean 
de  san  Ildefonso,  pues  cuando  ella  murió,  que  fué  el  año 
de  mil  ciento  y  uno,  no  se  habia  descubierto  su  santo 
sepulcro  y  cuerpo. 

Dos  escrituras  he  visto  notables  para  conocer  el  esta- 
do de  los  reinos ,  era  mil  ciento  sesenta  y  tres  que  es 
año  mil  ciento  veinte  y  cinco;  la  una  es  del  mo- 
nasterio de  Oña  fecha  á  catorce  de  abril ,  en  que  do- 
ña Gontroda  dio  á  este  monasterio  la  hacienda  que 
tenia  en  Barcelona,  dice  que  reinaba  don  Alonso  en 
Aragón,  Pamplona,  Burgos,  Najara  y  Zaragoza,  y  no 
hace  mención  de  los  reyes  de  Castilla ,  y  dá  al  de  Ara- 
gón que  reinaba  en  Burgos,  por  donde  parece  que  aun 
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no  habia  soltado  el  de  Aragón  la  pretensión  de  Burgos. 
La  segunda  escritura  es  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  fecha  á  veinte  y  uno  de  julio,  domingo, 
en  que  don  Alonso  Ramón  ,  llamándose  ya  emperador 
con  la  reina  doña  Urraca,  su  madre,  dieron  á  este  mo- 
nasterio el  lugar  de  Tabladillo.  Confirman  Raimundo 
arzobispo  de  Toledo,  Jimeno  de  Burgos,  Pedro  de  Pa- 
lencia,  Sancho  de  Avila  ,  el  conde  don  Pedro  González, 
el  conde  don  Ramón  ,  el  conde  don  Pedro  su  hermano, 
Fernán  Pérez  de  San  Juüan  ,  Pedro  López  de  Montfor- 
te ,  García  Iñiguez  ,  Jimeno  Iñiguez  ,  Monsalvo  Iñi- 
guez,  Ordoño  Gustioz,  Rodrigo  Pérez  ,  de  Benevivere, 
Fernán  García  de  Iflta  ,  Fernán  García  su  hermano. 
Debajo  del  signo  que  es  una  cruz  -j-  dice  :  Impcrator  Al- 
fonsus  CGnf.  Urraca  Regina  genitrix  ejus  conf.  Escribió- 
la Juan  Ramírez,  notario  déla  reina.  Y  un  diario  dice/ 
que  en  este  año  fué  presa  Peñacadiela,  y  en  Toledo  ma- 
taron á  Nazar  Adalid,  mediado  abril  ,  que  fué  caso  se- 
ñalado, pues  cuando  habia  tanta  cortedad  en  escribir,  lo 
escribieron. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  sesenta  y  tres  por 
mayo ,  el  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  estando  en  la 
villa  de  Haro ,  dio  su  carta  y  privilegio  al  abad  don 
Sancho,  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,   para  que 
se  poblase  la  ciudad  al  rededor  del  santo  sepulcro  del 
glorioso  confesor  ,  en  una  heredad  que  llamaban  01- 
gobarte.  Tal  fué  el  principio  desta  insigne  ciudad  de  la 
Calzada  ,  que  es  parte  del  obispado  de  Calahorra  :  y  el 
ser  obispal,  y  haber  dos  madres  iglesias  debajo  del  go- 
bierno de  un  obispo ,  fué  ,  según  largamente  se  dice  en 
la  historia  de  Santa    María  la  Real  de  Najara  tan- 
tas veces  nombrada  ,  que  siendo  este  real  monaste- 
rio en  sus  principios  silla  obispal  ,  y  haber  decorado 
el  fundador  al  prelado  deste  monasterio  con  esta  dig- 
nidad, dándole  muchas  iglesias  con  todo  el  obispado 
antiguo  de  Valpucsta  ,  como  de  la  carta  de  fundación 
y  dotación  que  los  reyes  hicieron  consta  ,  y  de  otros 
muchos    privilegios    antes    y   después    de    fundado 
donde  se    hallan  obispos    de  Najara  ,    el    obispo    y 
cabildo  de  Calahorra  procuraron  siempre  incorporar 
la  iglesia  de  Najara  ,  y  su  jurisdicción  con  la  suya;  so- 
bre lo  cual  tuvieron  con  loa  monges  grandes  debates  y 
pleitos  ,  y  pudiendo  mas  los  de  Calahoira  ,  se  alzaron 
con  muchas  iglesias  que  eran  de  la  de  Najara,  y  con  la 
silla  obispal,  y  la  pusieron  en  esta  santa  iglesia  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada  ,  que  comenzaba  á  resplan- 
decer por  méritos  de  las  reliquias  qtg?  deste  santo  con- 
fesor en  ella  estaban  :  y  de  ahí  comenzó  á  llamarse  el 
obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada,  como  ahora  se  lla- 
ma :  y  tiene  dos  iglesias  catedrales  por  ser  dos  obis- 
pados puestos  en  una  cabeza  ;  y  el  uno  era  del  monas- 
terio real  de  Najara  :  que  en  todo  ha  sido  desgraciada 
esta  ciudad;  pues  siendo  cabeza  del  reino  y  de  obispa- 
do ,  tiene  ahora  poco  mas  que  una  aldea  ,  si  bien  no  lo 
es  en  sus  moradores. 

CAPÍTULO  XLIII. 

El  rey  don  Alonso  restauró  la  silla  obispal  de  Sala- 
manca. 

La  ciudad  de  Salamanca  es  una  de  las  mas  antiguas 
y  principales  que  desde  su  población  ha  tenido  Es- 
paña. Dice  el  obispo  de  Girona  en  el  Paralipomenon  de 
España  lib.  2  cap.  de  la  venida  de  Teucro  y  de  otros 
griegos  ,  y  de  las  ciudades  que  poblaron.  Que  Teucro, 
luego  que  se  acabó  la  guerra  de  Troya ,  vino  al  reino 
donde  ahora  llaman  Salamina  ,  y  no  hallando  acogida 
allí,  pasóá  Cipro,  donde  pobló  la  ciudad  de  Salamina; 
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y  que  oyendo  la  fama  de  España  que  Hércules  habia 
ganado,  partió  para  allá  embarcándose,  y  llegó  á  to- 
mar puerto  donde  después  fué  Cartago.  De  ahí  entró 
por  la  tierra  ,  y  llegó  al  sitio  donde  ahora  está  Sala- 
manca, y  pobló  allí  riberas  del  rio  Tormes  .  y  de  las 
gentes  que  consigo  traían  (1)  que  eran  salaminos  y  áti- 
cos ,  (llamados  así  de  la  provincia  de  Grecia  ,  donde  es 
Atenas)  se  compuso  el  nombre  de  Salamanca.  Tolomeo 
(que  fué  á  los  tres  mil  setecientos  noventa  y  siete  años 
de  la  creación  del  mundo  ,  y  antes  de  la  venida  de 
Cristo  en  carne  doscientos  y  noventa  poco  mas  ó  me- 
nos) (2)  en  el  lib.  2  cap.  5  de  sus  tablas  pone  á  Sala- 
manca en  el  sitio  donde  ahora  está.  La  hermosa  puen- 
te que  tiene  es  común  opinión  que  es  obra  de  romanos. 
Plutarqo  en  el  libro  de  virtutibus  foBminanim  dice,  que 
Aníbal,  capitán  famoso  ,  la  destruyó  ,  y  que  después 
de  haber  conquistado  muchos  lugares  ,  pasó  los  puer- 
tos ,  y  entró  por  Castilla  la  vieja  ,  que  llaman  tierra 
de  Vaceos  (3)  destruyendo  los  pueblos,  y  señaladamen- 
te dos  opulentísimas  ciudades,  Hermándica,  que  debe 
de  ser  Salamanca  ,  y  Arbocola  ,  que  no  sé  qué  pueblo 
sea.  Son  los  pueblos  Vaceos  los  que  se  encierran  ( se- 
gún dice  Florian  (4)  deOcampo)  desde  Ezla  por  Mansilla 
derecho  á  Zamora,  y  de  ahí  á  Salamanca  ,  Ávila,  Villa- 
Castin,  Segovia,  Roa,  Lerma,  Burgos,  Castrojeriz,  Car- 
dón ,  Sahagun  ,  Mansilla,  que  es  lo  que  ahora  llama- 
mos Castilla  Vieja :  y  aquí  entró  Aníbal,  y  hizo  el  des- 
trozo que  Plutarco  dice.  Tuvo  esta  ciudad  en  los  tiem- 
pos muy  antiguos  de  la  cristiandad  de  España  silla 
obispal ,  sufragánea  á  la  metropolitana  deMérida,  co- 
mo parece  por  las  divisiones  antiguas  de  los  obispados 
que  hicieron  los  reyes  godos  ,  y  particularmente  de  la 
que  hizo  el  rey  Wamba  ,  era  setecientos  y  cuatro ,  co- 
mo se  halla  en  los  libros  antiguos  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo,  y  en  otro  de  la  catedral  de  Oviedo  ,  que  es 
del  obispado  Itacio  :  en  el  cual  se  tratan  las  historias 
de  los  reyes  vándalos  y  alanos  en  Galicia  ,  y  después 
dellos  de  los  suevos  y  godos.  Después  en  la  destrucción 
general  de  España  fué  Salamanca  destruida  hasta  los 
cimientos,  por  ser  lugar  fuerte,  y  haberla  temido  mu- 
cho los  moros  ,  y  diversas  veces  fué  restaurada  con 
su  silla  obispal ,  como  se  halla  en  la  era  ochocientos  y 
treinta,  que  era  su  obispo  Quindulfo ,  y  Dulcidlo  era 
novecientos  treinta  y  cuatro.  Fredesindo  era  nove- 
cientos treinta  y  seis.  Teodemundo  era  novecientos  y 
noventa  seis.  Sebastiano  era  mil  y  catorce,  y  el  mismo 
era  mil  veinte  y  tres  ,  y  desde  este  año  hasta  la  era  de 
mil  ciento  cincuenta  y  tres,  que  halló  obispo  de  Sala- 
manca á  don  Ñuño  queconíirma  un  concilio  que  se  cele- 
bró en  Oviedo  este  año  por  mandado  de  la  reina  doña 
Urraca  ,  no  halló  haber  obispo  de  Salamanca.  De  don- 
de se  colije  ,  que  en  la  miserable  ruina  del  reino  de 
León,  cuando  vinieron  los  moros  de  Córdoba  en  tiem- 
po del  desdichado  rey  don  Bermudo  el  Gotoso,  fué 


(1)  Ex  lis  igitur  duobus  populisquos  secum  duxerat,  Sa— 
lamanticam  civitateminstituit  ex  Salammis  et  Acticis :  mii 
doscientos  setenta  y  cinco  años  antes  que  Cristo  naciese. 
(2'  Ptolomeo  floreció  en  tiennpo  del  emperador  Antonino  í^io 
como  ciento  cuarenta  años  del  nacimiento  de  Jesucristo. 
(3)  El  racionero  Gil  González  en  el  lib.  que  escribió  de  Sala- 
manca lib.  2.  Vaceos  deinde  aggreditur,  agros  de  populatur, 
oppida  per  milita  expugnat  Hermandicam  et  Arbocolam  ur- 
bes opulentissimasCapit.  ex  Plutarco  de  Anibali.  (4)  Florian 
lib.  3,  c.  41.  A  Salamanca  llaman  Polibio  yEstéfano  Hel- 
mántica  en  los  antiguos  Vitones,  Vectones:  en  la  comosgra- 
fía  de  Arítonino  Pió  se  llama  Selmática,  que  todo  parece  lo 
mismo  que  aquí  dice  Plutarco  ,  Hermándica  pues  solo  difiero 
en  una  letra, 


destruida  esta  ciudad,  como  dije  de  la  de  Zamora,  que 
el  rey  don  Almanzor  la  habia  destruido,  hasta  que  el 
conde  don  Ramón  , padre  del  rey,  la  reparó,  poblan- 
do en  ella,  y  reparando  las  i'uinas  de  sus  muros  y 
edificios  ,  y  puso  este  obispo  :  y  así  en  esta  ciudad  le 
tienen  á  don  Rarnon  por  su  fundador  ,  ó  poblador  ,  y 
faltando  este  obispo,  se  le  dio  la  silla  á  don  Gerónimo, 
obispo  de  Valencia  ,  cuando  se  perdió  por  muerte  del 
Cid,  que  fué  después  de  la  era  de  mil  ciento  treinta  y 
nueve  ,  como  por  papel  original  de  doña  Jimena  Diaz, 
mujer  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid  ,  he  visto  que  lo  tiene 
la  santa  iglesia  de  Salamanca  ,  con  firma  original 
de  Jimena  Diaz  su  mujer  ,  y  del  saqué  un  tanto  que 
tengo. 

Y  en  este  año  de  la  era  mil  ciento  sesenta  y  cuatro, 
queriendo  el  rey  don  Alonso  conservar,  y  aumentar 
loque  su  padre  habia  comenzado  en  Salamanca,  á  tre- 
ce de  abril,  estando  en  esta  ciudad  ,  dio  su  carta  y  pri- 
vilegio ,  en  que  dice  :  <jue  así  como  sus  padres  honra- 
ron, y  heredaron  la  santa  iglesia  de  Salamanca  cuando 
poblaron  la  ciudad,  así  él  por  el  remedio  de  su  alma 
le  hace  gracia  y  merced  á  la  dicha  iglesia  y  á  su  obispo 
don  Gerónimo  de  todas  las  iglesias  y  clérigos;  así  de  la 
dicha  ciudad  como  de  toda  su  diócesi,  para  que  siem- 
pre las  tenga  en  su  poder  y  señorío.  Y  halláronse 
presentes  con  el  rey  al  tiempo  que  se  les  concedió  esta 
carta  don  Diego  Gelmirez,  arzobispo  de  Santiago  ,  y 
legado  de  la  iglesia  romana,  el  conde  don  Suero  de  Lu- 
na .  de  quien  son  los  Quiñones  ,  y  se  conserva  la  ba- 
ronía en  Lázaro  de  Quiñones  ,  caballero  anciano,  y  re- 
gidor de  León  ,  el  conde  don  Rodrigo  Velez,  el  conde 
don  Gutierre  de  Castro,  Hermigio  Muñoz,  que  tenia  á 
Salamanca,  Ramiro  Flores  ,  que  era  de  quien  vienen 
los  de  Guzman  ,  Lope  López  ,  alférez  del  rey.  Y  en  este 
año  á  veinte  y  cinco  de  julio  se  halló  el  rey  en  la  ciu- 
dad de  Oviedo ,  donde  le  presentaron  el  concilio  ,  que 
en  tiempo  de  su  madre,  la  reina  doña  Urraca,  se  habia 
celebrado  por  los  obispos  del  reino  en  esta  ciudad  en  la 
era  mil  ciento  cincuenta  y  tres,  pidiéndole  lo  mandase 
confirmar:  y  él  lo  vio,  y  loó,  y  aprobó,  y  confirmó.  Y  al 
monasterio  deCorneliana  de  la  orden  de  san  Benito  que 
es  seis  leguas  de  Oviedo  ,  riberas  del  rio  Narcea,  hizo 
merced  de  acotarle  los  términos  ,  dándole  la  jurisdic- 
ción civil  y  criminal  del  dicho  coto,  y  señaló  sus  mar- 
cos y  límites  muy  mas  extendidos  que  ahora  los  tiene, 
hallándose  presente  con  el  rey  el  conde  don  Suero,  gran 
bienhechor  y  defensor  deste  monasterio,  que  él  tenia 
.señalado  para  su  entierro  ,  como  se  ve  al  presente,  que 
con  su  mujer,  la  condesa  doña  Anderquina  ,  y  dos  hi- 
jos suyos  están  sepultados  en  arcas  de  piedra,  como  se 
usaba  ,  dentro  del  crucero  déla  iglesia  deste  antiguo  y 
real  monasterio. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Muerte  de  la  reina  doña  Urraca ,  madre  del  rey  don 

Alonso. 

De  mala  manera  cuentan  la  muerte  de  la  reina  doña 
Urraca  ;  y  si  la  levantaron  testimonio  los  que  della 
tanto  dijeron  ,  quien  la  hizo  tanta  ofensa  en  la  vida, 
también  la  ofendería  en  la  muerte.  Unosdigen  que  mu- 
rió de  parto,  otros  que  entrando  en  el  monasterio  de 
San  Isidro  de  León,  que  es  de  clérigos  reglares  de  san 
Agustín,  á  tomar  el  tesoro  de  la  sacristía  ,  que  su  pa- 
dre y  abuelo,  el  rey  don  Fernando,  reedificador,  habia 
dado,  cuando  salia  cargada  con  el  rico  despojo,  al  pun- 
to que  echaba  fuera  de  la  puerta  de  la  iglesia  el  pié,  di- 
cen rebentó  en  el  lugar  delha  ,  cayendo  súbitamente 
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muerta  ,  quedando  el  un  pié  dentro  del  templo,  y  fel 
otro  fuera.  Fué  en  este  año  tan  miserable  muerte  ;  y 
así  de  aquí  adelante  en  ninguna  escritura  hay  memo- 
ria della  ,  como  la  hay  algunos  de  los  años  inmedia- 
tos antes  deste  que  dicen  reinaba  en  León ,  etc.  Es 
verdad,  que  en  una  donación  que  el  rey  don  Alonso  su 
hijo  con  su  mujer  la  reina  doña  Berenguela,  hicieron  á 
la  iglesia  de  Santiago  ,  estando  en  Falencia  á  veinte  y 
cinco  de  marzo  ,  era  mil  ciento  sesenta  y  siete  ,  en  que 
dan  el  derecho  que  pretendían  tener  á  la  ciudad  de 
Mérida  ,  cuando  de  moros  la  ganasen.  Y  en  otras  del 
monasterio  de  San  Millan,  confirma  y  dice,  que  por 
mandado  del  rey  don  Alonso  su  hijo,  y  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  ,  estaba  presa  y  encerrada  en  la 
iglesia  de  San  Vicente ,  que  debia  de  ser  algún  mo- 
nasterio donde  la  tenian  recogida.  No  he  visto  los  ori- 
ginales destas  escrituras ,  y  los  que  las  trasladaron  no 
conocieron  los  números  góticos,  pareciéndoles  que  el 
dos  era  cinco. 

Es  sin  duda  que  la  reina  murió  en  esta  era  mil  cien- 
to sesenta  y  cuatro  año  mil  ciento  veinte  y  seis  ,  así 
lo  dicen  dos  memorias  de  aquel  tiempo.  Moríala  reina 
doña  Urraca,  filia  del  rey  don  Alonso,  madre  del  em- 
perador, era  MCLXIV.  Y  el  tumbo  negro  de  Santiago 
era  mil  ciento  sesenta  y  cuatro  ,  vui  Idus  Martii. 

Sepultáronla  en  la  capilla  real  de  San  Isidro  de  León; 
vi  su  sepultura  estando  allí  los  reyes  que  al  presente 
reinaban,  domingo  después  de  la  fiesta  de  la  purifica- 
ción ,  año  mil  seiscientos  dos. 

En  una  gran  piedra  que  cubre  su  sepultura  está  re- 
tratada de  media  talla  con  el  traje  antiguo,  diferente 
harto  del  que  ahora  se  usa  ,  con  un  locado  alto  de  viz- 
caína: tiene  este  epitafio. 

Hoc  Urraca  jacet  pulchro  regina  sepulchro , 

Regis  Adefonsi  filia  quippe  boniíet  mater  impera- 
toris  Adefonsi. 

Undecies  centum,  decies  sex,  quatuorannos  martio 
mense. 

Gravi  cum  moritur,  numera. 

CAPÍTULO  XLV. 

Nuevas  guerras  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón. 
El  belicoso  ánimo  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  no 
se  quietaba,  ni  satisfacía  de  la  paz  que  con  Castilla  te- 
nia, con  tanto  acuerdo  asentada,  incitándole  á  la  guer- 
ra algunos  caballeros  castellanos  amigos  de  revuel- 
tas, enemigos  del  bien  de  su  patria.  El  principal  mo- 
vedor  era  el  conde  don  Pedro  González  de  Lara  ,  que 
por  no  ser  con  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  tan 
privado  como  otros  ,  y  enemigo  de  los  de  Castro,  que 
ya  vallan  con  el  rey ,  se  hizo  con  el  de  Aragón  ayu- 
dándole en  ello  el  conde  don  Bertrando ,  hijo  mayor 
del  conde  don  Ramón  de  Tolosa  ,  y  de  la  infanta  doña 
Elvira,  y  así  primo  hermano  del  rey  don  Alonso,  de 
quien  en  su  lugar  se  dirá.  Dice  la  historia  de  Toledo 
que  el  rey  de  Aragón  ,  juntando  un  grueso  ejército  de 
gente  de  á  caballo  y  peones  diestros  ballesteros ,  entró 
en  Castilla  por  la  parte  de  Medina-Celi :  y  que  cer- 
có á  Morón,  y  corrió  la  tierra  combatiendo  los  casti- 
llos y  lugares  desta  comarca.  Los  de  Medina  avisaron 
luego  al  rey  don  Alonso  de  Castilla  de  la  entrada  del 
de  Aragón  ,  pidiéndole  los  socorriese  luego  ,  porque  se 
velan  cercados  de  la  potencia  del  rey  de  Aragón.  El 
rey  don  Alonso  despachó  luego  á  la  hora  animando  á 
los  de  Medina  y  Morón  que  se  defendiesen,  que  con 
toda  presteza  seria  en  su  favor.  Con  toda  brevedad 
mandó  juntar  sus  gentes ,   recogiéndose  las   fuerzas 
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de  los  reinos  de  León ,  Galicia  y  Castilla ,  entre  los 
cuales  se  juntaron  setecientos  caballeros  escogidos 
diestros,  y  cursados  en  las  armas.  Con  ellos  caminó  el 
rey  á  toda  priesa  hasta  la  villa  de  Atienza  ,  dejando 
orden  que  la  demás  gente ,  puesta  en  orden  fuese  en  su 
seguimiento.  El  conde  don  Pedro  de  Lara  y  su  her- 
mano Rodrigo  González  ,  como  tenian  los  ánimos  en- 
conados, no  quisieron  ir  con  el  rey  ,  disculpándose, 
aunque  nó  de  manera  que  no  se  entendiesen  sus  malas 
intenciones.  Movió  el  rey  su  campo  de  Atienza  ,  y  vi- 
no á  San  Justo  donde  hizo  alto.  Otro  dia  ,  ordenando 
las  haces,  pasó  á  Morón,  poniéndose  á  vista  del  ene- 
migo para  romper  con  él  en  batalla  campal.  El  de 
Aragón  se  alzó  de  su  alojamiento  temiendo  la  determi- 
nación del  rey  de  Castilla,  y  retiróse  á  la^jíilla  de  Al- 
mazan  ,  y  encerróse  en  ella  ,  fortificándola  apriesa  con 
gruesas  tapias  ,  y  hondos  fozos.  No  le  dio  el  lugar  que 
quisiera  el  de  León  ,  porque  otro  dia  salió  con  todo  su 
ejército  de  Morón  contra  Almazan.  Caminó  todo  el 
dia ,  y  al  poner  el  sol  llegó  á  vista  del  lugar.  Salió 
el  de  Aragón  á  reconocer  el  campo,  y  vio  que  la  gen- 
te que  el  rey  de  León  traia  era  muy  poca  ,  pero  muy 
lucida  y  bien  armada,  y  todos  caballeros  de  honra 
y  afrenta  diestros  en  la  guerra;  que  lo  puso  en  cui- 
dado ,  conociendo  que  aunque  eran  pocos ,  y  los  suyos 
muchos,  se  podian  muy  bien  temer.  Llamó  á  consejo 
los  prelados  y  gente  principal  de  su  ejército  ,  pidién- 
doles le  dijesen  lo  que  debia  hacer  ,  si  rompiera  con  el 
enemigo  ó  nó.  Dijo  el  obispo  de  Pamplona  don  Pedio: 
«Veis ,  señor  ,  la  poca  gente  que  el  rey  de  Castilla  trae 
«consigo  ;  pues  creedme  que  no  es  de  despreciar  ,  sino 
» de  temer.  Entiendo  que  tienen  á  Dios  de  su  parte, 
»  porque  es  justa  la  causa  que  defienden  ;  no  quieren  lo 
wageno,  sino  solo  defender  lo  que  es  suyo ;  no  mueven 
))  ellos  la  guerra ,  sino  nosotros  la  movemos ,  y  les  cn- 
» tramos  sus  tierras  ,  matamos  sus  vasallos  ,  robamos 
))sus  campos ;  ellos  quieren  paz,  y  nosotros  injustamen- 
»  te  les  hacemos  guerra.  Siendo  esto  así ,  ¿qué  dificul- 
»  tad  hay  en  que  aquellos  pocos  nos  venzan  ,  y  maten 
»  aunque  somos  muchos?  seria  bien  que  os  acordáse- 
))des ,  señor  ,  de  las  paces  que  asentasteis ,  lo  que  allí 
» jurasteis,  la  palabra  que  disteis,  que  le  restituiríades 
»  la  fortaleza  de  Castro- Jeriz  ,  la  ciudad  de  Najara  con 
«todas  las  fortalezas  y  lugares  que  tomasteis  á  su  ma- 
»  dre  doña  Urraca  ,  y  que  le  tendríades  en  lugar  do 
»  hijo ,  y  él  á  vos  como  á  padre,  y  apenas  lo  cumplis- 
wteis,  y  no  solo  no  cumplisteis  ,  mas  antes  le  queréis 
» tomar  lo  que  tiene,  y  en  lugar  de  padre  sois  su  ene- 
«migo  mortal,  y  duro  padrastro,  tan  clara  esta  justi- 
»  cia  ,  si  siendo  Dios  ayuda  á  los  que  la  defienden  ,  cier- 
»  to  está  de  su  parte:  y  teniendo  tal  favor  ,  segura  tie- 
»nen  la  victoria,  y  vuestra  total  ruina  ,  y  destrucción; 
»  y  así  soy  de  parecer  que  no  solo  no  se  pelee  con  él, 
»  mas  que  se  le  satisfagan  los  daños ,  restituyan  sus 
»  tierras,  y  pidáis  y  queráis  su  amistad.» 

Pareció  bien  al  rey  de  Aragón  y  á  los  de  su  consejo, 
lo  que  santa  y  discretamente  el  obispo  habla  dicho,  y 
no  quiso  dar  la  batalla.  El  rey  de  Castilla  viendo  que 
el  de  Aragón  no  trataba  de  darle  la  batalla  ,  habiéndole 
desafiado  con  ella  ,  envióle  al  conde  don  Suero  Viztrau- 
riz  ,  que  era  un  señalado  caballero  ,  pacífico  y  verda- 
dero, y  fiel  servidor  del  rey  ,  y  á  Gonzalo  Pelaiz  caba- 
lleros asturianos,  que  dijesen  al  rey  de  Aragón  que 
él  sabia  muy  bien  la  fuerza  que  hacia  ,  y  los  mu- 
chos daños  ,  y  males  que  en  el  reino  había  causado: 
que  no  habia  cumplido  el  juramento  que  habla  hecho 
de  volver  las  fortalezas  y    tierras  que  en  su  reino 
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le  tenia,  que  eran  suyas;  que  si  luego  no  lo  hacia, 
saliendo  d6  su  reino,  que  le  desafiaba  á  batalla  campal, 
que  esperaba  en  Dios  con  los  pocos  que  tenia  de  ven- 
cerle ,  y  satisfacerse  de  tantos  agravios  ;  y  que  á  quien 
él  fuese  servido  de  dar  la  victoria ,  aquél  quedase  por 
pacífico  rey  y  señor  de  la  tierra.  Oyendo  el  rey  de  Ara- 
i;on  las  quejas ,  y  desafío  que  por  los  dos  caballeros  se 
le  representaron  con  tanto  valor  y  sentimiento  ;  res- 
pondióles, que  ni  quería  pelear  con  ellos  ,  ni  quería 
restituir  las  tierras  que  le  pedían.  Con  esta  respuesta 
tan  seca  se  volvieron  lo.s  dos  caballeros.  Y  viendo  el 
rey  de  Castilla  que  los  aragoneses  se  estaban  quedos 
encerrados  en  Almazan  ,  sin  querer  salir  á  la  batalla- 
y  que,  ni  él  tenía  ejército  para  tenerlos  cercados,  ni 
los  bastítimptos  necesarios  para  sustentar  los  que  te- 
fortificó  á  Morón  ,  y  á  Medina-Celi,  y  los  demás 


nía 

castillos  de  aquellas  fronteras  poniendo  en  ellos  muy 
buena  gente  de  guerra ,  y  dio  la  vuelta  para  Castilla, 
donde  fué  recibido  con  gran  contento  ,  dándole  el  pa- 
rabién de  la  victoria,  de  haber  desafiado  á  su  enemigo, 
y  encerrádole  en  un  lugar  ,  siendo  tan  pocos  los  suyos, 
y  tantos  los  contrarios.  Comenzaron  á  temer  al  rey  don 
Alonso  los  que  no  le  amaban  mucho  ,  y  los  que  bien  le 
querían  á  estimarle  ,  conociendo  el  valor  que  en  él  ha- 
bía. El  rey  de  Aragón  salió  de  Almazan  dejando  en  él 
gente  de  presidio,  y  fuese  á  la  ciudad  de  Jaca  ,  y  nun- 
ca mas  entró  en  Castilla:  si  bien  por  eso  no  faltaron 
guerras ,  y  muertes  entre  castellanos  y  aragoneses,  que 
por  muchos  años  se  hicieron  todo  el  mal ,  y  daño  que 
pudieron  como  crueles  enemigos:  mas  siempre  lleva- 
ron lo  mejor  los  castellanos ,  y  fueron  en  todo  cre- 
ciendo ,  ayudándolos  el  Señor  del  cielo  ,  porque  debia 
de  ser  mas  justa  su  causa. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Guerra  que  el  rey  don  Alonsohizoá  don  Alonso  Enriquez 
primer  rey  de  Portugal. 

Sucedió  en  lo  de  Portugal  al  conde  don  Enrique  su 
hijo  don  Alonso  ,  príncipe  tan  valeroso,  y  de  gran  co- 
i-azon  como  lo  hubo  en  su  tiempo  ,  y  muy  semejante 
á  su  primo  hermano  el  de  Castilla,  con  quien  tuvo  una 
batalla  (según  algunos  dicen)  por  ir  en  defensa  de  do- 
ña Teresa  madre  del  de  Portugal,  que  andaba  mal  ave- 
nida con  su  hijo,  hasta  tomar  las  armas,  y  que  le  ven- 
ció en  la  vega  de  Valdevez,  ribera  del  rio  Limia,  y  que 
salió  huyendo  herido  en  una  pierna.  Con  esto  tomó  don 
Alonso  Enriquez  ánimo  para  negar  el  reconocimiento, 
y  vasallaje  que  debia,  como  conde  de  Portugal ,  al  rey 
de  León.  Queriendo  el  rey  don  Alonso  pues  satisfacer- 
se de  la  quiebra  pasada,  y  hacer  que  los  portugueses  le 
reconociesen  el  vasallaje,  y  feudo  debido,  que  su  abue- 
lo había  cargado  sobre  el  condado  de  Portugal  cuando 
lo  dio  en  dote  con  su  hija  doña  Teresa  ,  volvió  las  ar- 
mas contra  don  Alonso  Enriquez,  y  también  por  enfa- 
do que  tenia  del,  por  haberse  mostrado  favorable  al 
rey  de  Aragón  ,  y  aun  dicen  algunos,  que  hizo  liga  con 
él,  y  con  otros  rebeldes  de  Castilla  y  León.  Entró  po- 
derosamente en  este  año  de  la  era  mil  ciento  y  sesenta 
y  cinco  por  la  parte  de  Galicia  ,  en  Portugal.  Y  don 
Alonso  Enriquez  no  se  hallando  con  fuerzas  para  espe- 
rarlo en  el  campo  ,  fortificóse  en  el  castillo  de  Guima- 
rans,  donde  le  apretó  tan  fuertemente  que  viéndose  ya 
sin  remedio  los  cercados  ,  salió  un  caballero  llamado 
don  Egas  Monez  ,  ayo  de  don  Alonso  Enriquez,  y  con 
su  prudencia  ,  y  mucha  discreción  habló  tan  bien  al 
rey  don  Alonso  que  le  aplacó  ,  y  hicieron  asientos  de 
paz  ,  entre  los  dos  primos,  allanándose  el  de  Portugal 


al  reconocimiento  ,  y  feudo  del  vasallaje,  y  así  se  vie- 
ron los  primos ,  y  quedaron  amigos  ,  y  el  de  León  se 
volvió  á  su  reino  ,  donde  había  bien  que  hacer  con  al- 
gunos rebeldes  del. 


CAPITULO  XLVn. 

Conde  don  Bertrando  ,  y  conde  don  Pedro  de  Lara ,  re- 
belados en  Falencia  ,  y  muerte  del  conde  don  Pedro  de 
Lara. 

Con  el  favor  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  se  ha- 
bían levantado  contra  el  de  Castilla  el  conde  don  Ber- 
trando ,  y  el  conde  don  Pedro  de  Lara  con  su  herma- 
no don  Rodrigo  González.  Quien  sean  estos  dos  últimos 
caballeros,  está  dicho,  y  muy  notorio,  que  son  los 
descendientes  del  conde  don  Ñuño  Alvarez,  y  de  quien 
descienden  hoy  día  los  caballeros  de  los  Manriques  de 
Lara  ,  cuyas  son  tantas  ,  y  tan  honradas  casas  en  estos 
reinos.  Dicho  tengo  también,  que  Raimundo  segundo, 
conde  de  Tolosa  ,  y  San  Gil,  casó  con  doña  Elvira  hi- 
ja del  rey  don  Alonso  VI,  de  los  cuales  nacieron  don 
Bertrando  el  hijo  mayor  ,  y  don  Alonso  Jordán  ,  que 
fué  el  segundo,  siguió  las  guerras  de  Siria  y  tierra  san- 
ta con  su  padre  ,  y  que  con  la  ausencia  que  don  Ra- 
món hizo  de  su  condado,  se  alzó  con  él  Guillelmo  con- 
de de  Putiers  deudo  suyo.  Volvió  á  estas  partes  don 
Bertrando  ,  y  hallando  ocupado  el  condado  de  Tolosa, 
que  como  á  hijo  mayor  le  venia,  estando  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Barbastro  se  hizo  su 
vasallo,  y  puso  en  su  servicio.  Vino  don  Alonso  de  Ara- 
gón á  ser  rey  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Urraca» 
sirvióle  en  todas  las  guerras,  casóle  con  doña  Elvira, 
nieta  como  ella  se  llama  del  rey  don  Alonso  el  VI,  des- 
te  casamiento  hecho  por  el  rey  don  Alonso  da  noticia 
una  carta  desta  señora,  que  es  una  donación  que  hizo 
al  monasterio  de  San  Facundo,  y  Primitivo  de  Saha- 
gun  ,  y  á  su  abad  don  Gutierre  ,  en  que  le  da  los  lu- 
gares de  Magar  y  Olmillos  con  todo  lo  á  ellos  anexo,  y 
según  y  como  mejor  ella  lo  había  tenido  y  poseído  (1),  y 
habido  del  emperador  don  Alonso,  en  casamiento  con 
el  conde  don  Bertrando  :  y  dice  que  se  los  da  con  todos 
los  términos  como  lo  tuvieron  (2)  en  tiempo  de  su 
abuelo  el  rey  don  Alonso,  y  es  la  data  de  esta  escritu- 
ra á  veinte  y  cinco  de  enero  era  mil  doscientos  y  seis, 
como  parece  por  el  privilegio  original  que  tiene  el  mo- 
nasterio real  de  Sahagun.  Y  la  historia  de  Toledo,  es- 
crita de  mano  que  en  ésta  voy  ingiriendo  ,  dice  ,  que 
este  don  Bertrando  era  nieto  del  rey  don  Alonso  ,  y  asi 
venían  á  ser  primos  hermanos  el  conde  don  Bertrando, 
y  doña  Elvira  ,  y  ella  fué  hija  de  una  de  las  hijas  de 
don  Alonso  VI.  De  don  Bertrando  y  doña  Elvira  faeron 
hijos  Poncio  primogénito,  éste  dicen  que  heredó  el  con- 
dado de  Tripol,  y  tierras  de  Sicilia,  y  que  casó  con  Ce- 
cilia hija  del  rey  de  Francia  llamado  Felipe,  y  viuda 
deTancredo  príncipe  de  Antioquía  ,  y  que  hudo  della 
un  hijo  que  se  llamó  Raimundo,  que  casó  con  hija  de 
Balduino  rey  de  Jerusalen,  de  quienes  nacieron  otros 
muchos  señores  de  Tripol.  Y  este  conde  Bertrando  fué 
el  que  trajo  á  Castilla  al  conde  don  Ponce,  que  mu- 
chas veces  se  nombrará  en  esta  historia ,  y  valió  con 
el  emperador  don  Alonso,  y  fué  mayordomo  de  su  ca- 
sa ,  y  ayo  de  su  hijo  el  infante  don  Hernando  ,  y  toda 
su  gobierno  en  León  cuando  fué  allí  rey ,  y  por  eso  se 
llamaron  los  que  del  después  nacieron  Ponces  de  León. 

Con  el  ayuda  y  amistad  destos  caballeros  se  levanta- 

(1)  SicutEgo  habui  ab  imperatore  Adefonso,  in  casamento. 
(2)  In  tempore  avi  mei  Regís  doni  Adofuiisi. 
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Von  Burgos ,  Castro  Jeriz  ,  y  otros  lugares  ,  y  tomada 
Ja  voz  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  se  apoderaron  de 
Palencia,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella.  Esta  voz  de  Bur- 
gos ,y  Castro-Jeriz  por  el  rey  de  Aragón  ,  y  que  él  de- 
cía reinar  en  estos  lugares  ,  consta  por  una  donación 
que  Teresa  González  hizo  al  monasterio  de  Oña  de  la 
orden  de  San  Benito  de  unos  solares  en  Valdeblagio ,  en 
la  era  mil  ciento  sesenta  y  cinco  ,  dice :  Adefonsus  Rex 
Aragoniensis  ,  regnante  in  Naxara ,  et  in  Castro  Xeriz, 
et  in  Burgis  :  dominante  in  Poza  Sancio  Joannis,  etinPe- 
tralada  Petro  Ennencoz.  Que  reinaba  don  Alonso  rey  de 
Aragón  en  Najara  ,  en  Castro-Jeriz  ,  y  en  Burgos  ,  do- 
minaba en  Poza  Sancho  luannes. 

El  rey  don  Alonso  de  Castilla  con  presteza  increible 
acudió  á  Palencia  con  mucha  gente  de  guerra  :  y  los 
desta  ciudad  fueron  tan  leales  que  abrieron  las  puertas, 
y  entregaron  al  rey  los  condes,  escapándose  don  Ro- 
drigo González  con  otros  muchos  :  el  rey  mandó  que 
con  muy  buena  guarda  llevasen  los  condes  á  las  torres 
de  León  ,  donde  los  pusieron  á  buen  recaudo ,  y  po- 
niéndose de  por  medio  muchos  parientes  y  amigos  de 
los  condes ,  entregando  ellos  las  fortalezas  y  lugares 
que  tenian  tomados  de  la  corona  real ,  el  rey  los  soltó; 
y  como  el  conde  don  Pedro  se  vio  despojado  de  las 
fuerzas  que  tenia  ,  no  se  quietando  su  ánimo  ,  salióse 
del  reino  ,  y  fuese  á  Bayona  adonde  estaba  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  ,  con  intento  de  inducirle  á  que  en- 
trase en  Castilla  ,  y  la  hiciese  guerra.  Vino  á  la  defensa 
de  Bayona  que  combatía  el  rey  don  Alonso  Jordán, 
hermano  del  conde  don  Bertrando,  y  primo  hermano 
del  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  y  como  entendiese  la 
pretensión  del  conde  don  Pedro,  pareciéndole  mal,  ha- 
bló al  conde  don  Pedro  ,  de  manera  ,  que  agraviándose 
don  Pedro  ,  desafió  á  don  Alonso  Jordán  á  batalla  en- 
tre los  dos  á  solas.  No  pudo  excusar  la  pelea  don  Alon- 
so ,  y  saliendo  armados  de  todas  armas,  á  los  primeros 
encuentros  don  Alonso  hirió  malamente  al  conde  don 
Pedro  ,  y  dio  con  el  del  caballo  en  tierra  ,  con  tanta 
fuerza  que  se  le  quebró  un  brazo,  del  cual  quedó  tan 
herido  y  quebrantado  ,  que  dentro  de  pocos  dias  mu- 
rió. Este  fin  tan  desgraciado  tuvo  el  conde  don  Pedro 
de  Lara  ,  y  en  esto  pararon  los  favores  que  la  reina  do- 
ña Urraca  le  hizo ,  y  los  altos  pensamientos  de  casar 
con  ella,  que  semejantes  sucesos  tienen  las  cosas  mal 
fundadas,  y  desvanecimientos  desta  vida.  Y  en  este 
conde  don  Pedro  se  acabó  la  baronía  de  Lara,  que  por 
los  condes  don  Alvaro,  don  Ñuño ,  don  Gonzalo  hasta 
don  Pedro  había  corrido. 

La  muerte  del  conde  don  Pedro  fué  después  de  la  era 
m.il  ciento  sesenta  y  seis,  lo  cual  consta  porque  en  es*- 
te  año,  á  diez  y  nueve  de  octubre  jueves  luna  XI 
diciendo  que  reinaba  don  Alonso  en  León ,  Castilla 
y  Galicia,  don  Pedro  González  gratia  Dei  Larensis 
comes,  dio  una  carta  de  fuero  á  los  de  Jaramillo  lugar 
cerca  de  Lara  ,  que  diesen  cada  año  á  su  señor  cinco 
sueldos ,  y  un  yantar ,  que  no  tuviesen  sobre  sí 
otros  pechos  ,  conf.  el  conde  don  Rodrigo  su  herma- 
no ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval  su 
primo. 

CAPÍTULO  XLVin. 
El  rey  don  Alonso  allanó  otros  rebeldes  del  reino  de  León. 
Cuando  en  un  reino  comienzan  las  cosas  á  desman- 
darse ,  y  salir  de  la  debida  orden,  perdiendo  el  respeto 
á  Dios,  y  á  sus  reyes ,  con  dificultad  vuelven  á concer- 
tarse :  y  como  los  reinos  de  Castilla  habían  venido  en 
tanta  perdición  con  la  entrada  en  ellos  de  los  aragone- 
ses, y  dificultades  que  hubo  para  que  el  rey  don  Alon- 


so fuese  recibido  por  rey  ,  y  lanzar  del  á  los  extranje- 
ros ,  y  finahíiente  haber  entrado  á  gobernar  mozo  de 
poca  edad  ,  sin  experiencia  ,  contra  voluntad  de  tan- 
tos ,  eran  muchos  los  rebeldes  que  en  cada  parte  se  le- 
vantaban. 

En  el  reino  de  León  habia  una  fortaleza  y  lugar  de 
importancia  donde  los  reyes  solían  acudir  con  su  cor- 
te. Llamábase  Coyanza  ,  y  estaba  en  el  sitio  ,  ó  cerca 
donde  ahora  está  la  villa  de  Valencia  de  don  Juan  :  que 
por  un  caballero  de  los  de  Acuña  deste  nombre  se  lla- 
mó así.  En  este  lugar  se  habían  hecho  fuertes ,  desobe- 
deciendo al  rey  muchos  caballeros  gente  de  guerra, 
siendo  caudillo  dellos  Pero  Díaz  caballero  principal. 
Florecían  en  el  reino  como  siempre  los  de  la  familia  de 
Osorio  ,  cuya  cabeza  era  don  Rodrigo  Martínez  con  su 
hermano  Osorio  Martínez,  caballeros  ricos,  y  muy 
emparentados,  y  valientes  por  sus  personas  :  á  los  cua- 
les mandó  el  rey,  que  juntando  la  mas  gente  que  pu- 
diesen de  guerra,  cercasen  y  rindiesen  el  castillo  de 
Coyanza  ,  prendiendo  los  que  estaban  en  él ,  y  matan- 
do los  que  se  resistiesen.  Eran  bandos  contrarios ,  y 
enemigos  capitales,  don  Rodrigo  Martínez,  y  Pero  Díaz, 
que  era  hijo  del  conde  don  Diego  de  Asturias  ,  y  her- 
mano de  Jimena  Díaz ,  mujer  que  fué  de  Rodrigo  Díaz 
de  Vivar.  Al  punto  acudió  el  conde  don  Rodrigo  con 
mucha  gente  de  á  caballo ,  y  peones  ballesteros,  y  pu- 
so cerco  al  castillo  de  Coyanza.  Los  cercados  se  defen- 
dían valientemente,  y  los  cercadores  los  apretaban, 
porque,  fuera  de  la  resistencia  ,  los  del  castillo  los 
afrentaban  con  palabras  injuriosas  que  desde  los  mu- 
ros les  decían  ,  y  en  particular  contra  el  conde  don  Ro- 
drigo y  su  hermano.  Defendíanse  valerosamente,  de 
suerte  que  el  conde  hallaba  dificultad  en  poderlos  en- 
trar. Dio  de  ello  aviso  al  rey  ,  que  oyendo  esto  partió 
con  mucha  gente  de  guerra  para  Coyanza  ,  y  llegando 
mandó  apretar  el  cerco  dando  recios  combates  á  la  for- 
taleza con  los  ingenios  y  máquinas  que  entonces  se  usa- 
ban, siendo  tantas  las  saetas,  y  piedras  que  tiraban 
que  no  habia  quién  se  atreviese  á  ponerse  á  una  alme- 
na. Cayeron  alguna  parte  de  los  muros  ,  de  suerte  que 
ya  Pero  Diaz  comenzó  á  desmayar,  y  sentir  su  daño  ,  y 
perdición.  Determinó  rendirse  y  ponerse  en  manos  del 
rey  :  para  esto  envió  sus  mensajeros  con  palabras  de 
mucha  humildad  conociendo  su  culpa,  pidiendo  mi- 
sericordia ,  y  suplicando  que  ni  á  él ,  ni  á  ninguno  de 
los  suyos  pusiese  en  poder  del  conde  don  Rodrigo  Mar- 
tínez su  gran  enemigo.  Era  el  corazón  del  rey  verdade- 
ramente noble,  y  mas  inclinado  á  misericordia  que  á 
rigor.  Recibió  muy  bien  el  recado  de  Pero  Diaz  ,  man- 
dóle paj^ecer  ante  sí ,  y  á  Pelayo  Frolez  ,  que  era  otro 
gran  caballero  que  estaba  con  él.  Venidos  á  la  tienda 
del  rey  recibiólos  mansamente,  y  reprehendiendo  su 
rebeldía  ,  confiscándoles  sus  bienes  ,  conforme  á  la  ley 
goda  que  pone  perdimiento  de  bienes  á  los  que  se  le- 
vantaron contra  el  rey  ,  mandólos  soltar  libremente.  Y 
el  triste  de  Pero  Diaz  viéndose  afrentado  y  sin  hacien- 
da .  salióse  fuera  del  reino  ,  y  acabó  su  vida  con  harta 
miseria.  El  conde  don  Rodrigo,  como  general  deste 
campo ,  hizo  notables  justicias  en  los  soldados  y  gente 
común  que  estaban  en  el  castillo.  Dice  la  historia  de 
Toledo  que  voy  siguiendo ,  que  á  unos  encarceló  hasta 
que  satisfaciesen  los  daños  que  habían  hecho ;  á  otros 
tomó  por  esclavos  ;  y  á  los  que  contra  él  y  su  hermano 
habian  dicho  desvergüenzas ,  los  mandó  uñir  como 
bueyes ,  y  arar  la  tierra  ,  y  que  paciesen  la  yerba  co- 
mo bestias  ,  y  comer  en  los  pesebres,  etc.  y  otras  cosas 
semejantes  á  estas  dice  que  les  hizo  padecer. 
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En  la  villa  de  Coyanza  (que  es  Valencia  de  don 
Juan)  fuera  del  castillo  estaban  fortificados  otros,  cu- 
yo capitán  era  Jimeno  Iñiguez,  caballero  aragonés  ó 
navarro.  Viendo  estos  que  los  del  castillo  se  hablan 
rendido  y  entregado,  hicieron  lo  mismo,  y  el  rey  don 
Alonso  los  perdonó,  y  á  los  extranjeros  dejó  ir  libre- 
inente  á  sus  tierras.  De  aquí  partió  con  sus  gentes  para 
Asturias  de  Santillana  ,  entrando  en  ellas  por  la  ribera 
del  rio  Ezla,  que  nace  en  aquellas  montañas  donde  se 
habia  levantado  el  conde  don  Rodrigo  González  Girón, 
con  otros  muchos  rebeldes :  y  el  rey  comenzó  á  proce- 
der contra  ellos  abrasando  sus  heredades ,  y  arruinan- 
do sus  casas  ,  y  tomóles  algunos  castillos,  y  lugares 
fuertes  en  que  ellos  fiaban.  Viendo  el  conde  que  de 
ninguna  manera  podia  escaparse  de  las  manos  del  rey, 
envióle  á  pedir  con  dos  caballeros  que  fuese  servido  de 
oirle  en  cierto  lugar  cerca  del  rio  Pisuerga,  donde  le  pe- 
dia quesalie.se  con  seis  caballeros,  y  que  él  saldría  con 
otros  tantos  ,  y  allí  tratarían  los  medios  de  paz ,  para 
que  él  seguramente  se  pudiese  poner  en  sus  manos.  El 
rey  holgó  dello  y  al  tiempo  y  lugar  señalado  se  junta- 
ron donde  el  conde  don  Rodrigo  González  con  poco  co- 
nocimiento de  su  culpa  habló  al  rey  con  tanta  libertad 
y  desenvoltura  ,  que  el  rey  se  encendió  en  cólera  ,  y 
arremetió  al  conde,  y  abrazándose  con  él,  cayeron 
ambos  de  los  caballos.  Viendo  esto  los  caballeros  del 
conde  espantados  y  atemorizados  huyeron  :  luego 
acudieron  los  caballeros  del  rey,  y  prendieron  al  con- 
de, y  cargándole  de  prisiones  le  pusieron  en  una  for- 
taleza, y  el  rey  le  tomó  los  castillos  y  lugares  que  tenia; 
y  por  ser  tan  principal,  y  emparentado  en  el  reino,  des- 
pués de  algunos  dias  le  soltó.  Conociendo  el  conde  su 
culpa,  se  echó  á  los  pies  del  rey ,  y  él  lo  perdonó  ,  y  le 
hizo  muchas  mercedes,  y  le  dio  en  tenencia  la  ciudad 
de  Toledo  (que  era  la  plaza  mas  honrada  del  reino ,  y 
otros  honores ,  que  así  llamábanlos  gobiernos,  y  te- 
nencias que  los  reyes  daban  á  los  caballeros)  donde  el 
conde  don  Rodrigo  González  Girón  mostró  su  extrema- 
do valor  ,  y  grande  esfuerzo,  porque  fué  uno  de  los 
valientes  caballeros  que  en  sus  tiempos  tuvo  el  reino, 
y  el  rey  don  Alonso  le  amó ,  y  honró  por  verse  tan  bien 
servido  dél. 

Era  señora  en  este  año  de  la  villa  de  Olmedo  la  in- 
fanta doña  Sancha  hermana  del  emperador,  así  lo  dice 
Alvaro  Ovequez  en  una  donación  que  hizo  de  unas  ca- 
sas de  Olmedo  al  monasterio  de  san  Miüan,  y  que 
don  Alonso  reinaba  en  León  y  en  Burgos  y  en  toda  Es- 
paña. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Muerte  de  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo. 
El  arzobispo  don  Bernardo  fué  uno  de  los  se- 
ñalados varones  que  ha  tenido  España  ,  cuyas 
raras  virtudes  se  dijeron  largamente  en  el  libro  de 
las  fundaciones  de  los  monasterios  de  San  Benito  y 
de  los  varones  ilustres  dellos.  Brevemente  diré  ahora 
para  decir  su  muerte,  cual  fué  su  vida.  El  rey  don 
Alonso  el  VI,  abuelo  de  nuestro  emperador,  fué  mon- 
ge  de  san  Benito  algunos  meses  en  el  monasterio  de 
Sahagun,  y  con  la  afición  y  ánimo  que  les  hizo  mer- 
ced toda  la  vida,  luego  que  se  vio  pacífico  rey  de 
León  y  Castilla,  dio  muestras  del  amor  que  tenia  á  su 
casa,  donde  habia  tomado  el  hábito,  comenzándola  á 
ilustrar,  y  engrandecer  con  ricos  dones  y  edificios  que 
mandó  hacer  en  ella:  sobre  todo  quiso  poner  piedras 
vivas,  para  que  como  San  Pedro  de  Cluni  era  tan  gran 
monasterio  en  Francia,  y  cabeza  dedos  mil  monas- 
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terios,  el  de  Sahagun  lo  fuese  de  todas  maneras  en 
España:  para  esto  trajo  del  monasterio  dicho  de  Clu- 
ni varones  de  conocida  y  señalada  virtud,  y  entre 
ellos  fué  el  principal  don  Bernardo,  que  dentro  de 
breve  tiempo  que  llegó,  lo  hicieron  abad  de  Sahagun; 
y  luego  que  el  rey  don  Alonso  ganó  á  Toledo,  le  pu- 
so por  arzobispo  en  aquella  santa  iglesia,  y  tuvo  mu- 
chos años  con  esta  dignidad  la  de  legado  del  papa 
en  España.  Reformó  muchas  cosas  tocantes  al  culto 
divino.  Ganó  de  los  moros  la  villa  de  Alcalá  la  vieja 
acometiendo  á  aquel  fuerte  sitio  por  lo  alto  de  una 
montaña,  donde  puesto  en  oración  con  su  ejército, 
vio  una  cruz  muy  resplandeciente  en  el  aire  en  señal 
de  la  victoria  que  habia  de  tener.  Fué  este  santo  ar- 
zobispo el  que  dejó  á  los  mongos  de  san  Benito  her- 
manos con  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  aquel  ilus- 
trísimo  cabildo,  que  es  una  calidad  de  las  mas  hon- 
radas de  que  la  congregación,  y  mongos  se  precian. 
Favoreció  (como  queda  dicho)  la  causa  de  la  reina 
doña  Urraca ,  y  de  nuestro  emperador  ,don  Alonso 
contra  los  de  Aragón.  Quien  mas  deseare  saber  des- 
te  singular  prelado  luz  de  España,  y  honra  del  hábito 
de  san  Benito,  donde  he  dicho  lo  hallará.  Murió  car- 
gado de  dias  y  de  obras  santas  por  el  mes  de  abril 
era  mil  ciento  sesenta  y  seis,  que  es  el  año  de  Cris- 
to mil  ciento  veinte  y  ocho.  Sepultóse  en  su  iglesia 
de  Toledo,  que  entonces  estaba  en  poder  de  mongos, 
aunque  dicen  en  Sahagun  que  ellos  los  tienen.  Ten- 
go por  mas  cierta  la  sepultura  de  Toledo,  que  siendo 
en  aquel  tiempo  las  dos  iglesias  de  una  religión,  y  de 
unos  mismos  ministros,  no  se  mandaria  llevar  de  la 
de  Toledo  á  la  de  Sahagun.  Sobre  su  sepultura  está 
el  letrero  siguiente: 

Primo  Bernardus  evit  hic  primas  venerandus. 

Su  muerte  fué,  conforme  á  las  memorias  de  Toledo 
escritas  curiosamente  en  aquel  tiempo,  en  el  mes  de 
abril  era  mil  ciento  sesenta  y  seis.  Sucedióle  don 
Raimundo,  monge  de  la  misma  orden,  y  obispo  de 
Osma. 

Entraron  los  moros  en  esta  era  mil  ciento  diez  y 
seis  con  su  rey  Texufin  en  el  reino  de  Toledo,  y  to- 
maron á  Ceca,  Elquelca  Fernandez,  y  mataron  ciento 
y  ochenta  hombres.  Después  tomó  á  Vargas,  y  mató 
cincuenta,  y  después  se  puso  sobre  Servando,  y  mató 
veinte  hombres. 

CAPÍTULO  L. 
Concilio  ó  cortes  que  el  rey  don  Alonso  celebró  en  Fa- 
lencia. 

Era  mil  ciento  sesenta  y  siete ,  dice  la  historia  com- 
postelana,  que  deseando  el  rey  don  Alonso  quietar  su 
reino,  y  que  á  todos  constasen  los  agravios  que  del 
rey  de  Aragón  recibía,  no  le  queriendo  restituir  sus 
fortalezas,  y  dando  color  y  ayuda  á  sus  vasallos  pa- 
ra que  se  levantasen  y  desobedeciesen,  mandó  juntar 
todos  los  prelados  y  ricos-hombres  del  reino  en  la 
ciudad  de  Falencia,  y  envió  á  pedir  á  los  obipos  y 
abades  de  los  demás  reinos  quisiesen  hallarse  en  estas 
cortes,  para  que  en  las  cosas  tocantes  á  Ig  fé  tratasen 
déla  reformación  de  los  abusos,  y  se  estableciesen 
las  leyes  que  mas  convenían  al  servicio  de  Dios.  Dice 
esta  historia  que  se  comenzó  el  concilio,  y  fué  la  pri- 
mera sesión  en  la  primera  semana  de  la  cuaresma. 
Y  que  en  este  concilio  se  determinaron  muchas  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  y  al  estado  y  pacifica- 
ción del  reino,  mas  no  dice -en  particular,  qué  cosas, 
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ni  qué  prelados  ó  caballeros  se  hallaron  en  él.  Y  en 
este  mismo  año  á  veinte  cinco  de  marzo  (que  debió  de 
ser  estando  en  estas  cortes,  pues  comenzaron  en  este 
raes,  y  no  se  acabarían  tan  presto)  el  rey  don  Alonso  con 
la  reina  doña  Berenguela  su  mujer  dieron  á  la  iglesia 
de  Santiago  todo  el  derecho  real,  que  pretendían  te- 
ner en  la  ciudad  de  Mérida,  cuando  moros  la  con- 
quistasen. Llama  el  rey  en  esta  escritura  tio  al  papa 
Calixto,  porque  dice,  que  hace  esta  donación  porque 
el  papa  Calixto  su  tio  habia  trasladado  la  iglesia  an- 
tigua metropolitana  de  Mérida  á  la  de  Santiago  en  el 
concilio  que  hizo  celebrar  en  Falencia. 

Y  en  este  año  á  siete  de  junio,  el  rey  don  Alonso 
con  su  mujer  doña  Berenguela  estando  en  Astorga  hi- 
zo merced  á  la  iglesia  catedral  de  la  heredad  del  Po- 
zólo de  Ripa  de  Tera,  y  los  ricos-hombres  que  se  ha- 
llaban con  él  eran  don  Alonso  obispo  de  Astorga,  el 
conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio,  el  conde  don  Gómez, 
don Osorio Martínez,  don Bermudo Pérez, Poncio Cabre- 
ra, Juan  Pérez,  Pedro  Alonso  alférez  del  rey,  Pedro  Es- 
telanez  ,  cancelario  del  rey,  Tello  Fernandez,  Gutierre 
Heriz,  Rodrigo Bermudez  mayordomo  del  rey,  don  Diego 
obispo  de  León.  Y  es  mucho  de  notar  que  ya  lo  llaman 
emperador;  tanta  autoridad  y  crédito  tenia  ya  entre  los 
suyos.  Y  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  tiene  el  monas- 
terio de  Oña  una  carta,  en  que  le  da  el  monasterio  de 
San  Román, y  una  serna  enToviellas,  y  dice  reinaba  en 
Aragón,  Pamplona,  Sobrarbe,  Rícapurcia ,  Álava,  y 
Castilla  Vieja.  Esta  Castilla  Vieja  que  tantas  veces  se 
nombra  son  las  merindades  cerca  de  Oña,  que  desde 
el  rey  don  García  de  Najara  quedó  en  la  corona  de  Na- 
varra, por  heredarlo  de  su  madre  la  reina  doña  Mayor, 
hija  del  conde  don  Sancho,  y  heredera  de  su  tierras, 
y  condado  de  Castilla. 

En  las  cortes  de  Palencia  primer  día  de  mayo  des- 
ta  era  mil  ciento  sesenta  y  siete  llamándose  empe- 
rador de  las  Españas  con  su  mujer  doña  Berenguela 
hizo  merced  á  Gómez  Cidíz,  de  libertarle  las  hereda- 
des que  tenía,  por  los  buenos  servicios  que  le  habia 
hecho.  Firma  este  privilegio  después  del  emperador 
el  conde  don  Rodrigo  González  Girón,  el  conde  don 
Gómez,  Bermudo  Pérez,  Sancho  Nuñez,  Rodrigo  Ber- 
mudez  mayordomo  del  rey,  Pedro  Braolez,  Munio  Ta- 
cón ,  Pedro  Alonso. 

La  fortaleza  de  Castrojeriz,  que  quieren  que  sea 
obra  de  Julio  César,  lugar  fuerte  á  quien  conquistó 
oon  trabajo  y  sangre  el  conde  Fernán  González,  solar 
nobilísimo  de  los  caballeros  propíos,  y  antiguos  Cas- 
tros  que  hay  en  Galicia,  Portugal ,  San  Juste  y  Celada, 
cerca  de  Burgos,  y  en  la  misma  ciudad :  estaba  re- 
belde en  estos  días,  y  era  grande,  particularmente  la 
del  castillo ,  por  estar  fundado  en  un  risco  ó  cuesta 
muy  alta  y  sin  padrastros,  de  donde  la  pudiesen  ha- 
cer daño  con  las  bastidas,  maquinase  ingenios  que  en- 
tonces usaban.  En  el  levantamiento  dicho  del  conde 
don  Pedro  de  Lara,  el  rey  de  Aragori  con  su  ayuda  se 
habia  apoderado  desta  fuerza,  y  puso  por  alcaide  en 
ella  á  un  Oriolo  García  con  muy  lucida  gente  de  guar- 
nición y  presidio.  Estos  salían  de  ordinario  y  roba- 
ban la  tierra,  haciendo  grandes  daños  en  ella.  No  pudo 
el  rey  don  Alonso  conquistar  á  Castro,  ni  á  su  forta- 
leza, hasta  allanar  las  que  dejo  dichas,  porque  se  es- 
peraban en  esta  empresa  mayores  dificultades.  Hallán- 
dose, pues,  el  rey  desocupado,  y  forzándole  las  quejas 
de  los  robos  y  daños  que  de  Castrojeriz  se  hacían, 
juntó  un  buen  ejército  de  gentes  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
y  fué  derecho  á  poner  cerco  á   Castrojeriz;  y  como 
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viese  la  dificultad  que  habia  en  los  combates,  por 
ser  fuerte  el  lugar,  y  mucha  y  muy  buena  la  gente 
que  lo  defendía,  mandó  que  con  toda  diligencia  se  cer- 
case el  lugar,  de  suerte,  que  hombre  humano  no  pu- 
diese entrar  ni  salir  del:  y  el  mismo  cerco  puso  al 
castillo,  que  desta  manera  solían  conquistar  lugares 
fuertes,  y  así  duraban  los  cercos  ó  asedios  años.  Lo 
que  el  rey  ordenó  se  hizo  con  tanta  presteza  y  for- 
taleza, que  los  cercados  jamás  pudieron  romper  la 
cerca  que  se  les  habia  echado,  ni  atravesar  los  gran- 
des fosos  que  seles  habían  hecho;  estando  la  gente 
del  rey  en  continuo  cuidado  á  la  guarda  y  defensa 
de  las  cercas  que  habían  puesto.  Apretaron  tanto  el 
cerco  que  los  cercados  llegaron  á  extrema  necesidad; 
y  comenzó  á  picarles  la  hambre  y  peste,  de  tal  arte, 
que  ya  se  veían  sin  remedio.  Con  esto  comenzaron  á 
tratar  de  concertarse  con  el  rey ,  pidiéndole ,  diese  lu- 
gar, para  que  ellos  pudi#;en  enviar  al  rey  de  Aragón, 
que  los  socorriese,  y  que  sí  dentro  de  un  cierto  tér- 
mino no  enviase,  entregarian  llanamente  el  lugar ,  y 
castillo.  El  rey  vino  en  esto;  mas  el  de  Aragón  ocu- 
pado en  otras  guerras,  no  pudo  socorrerlos,  con  que 
el  capitán  Oriolo  García  entregó  el  castillo  y  lugar, 
saliéndose  libremente  con  los  suyos  de  todo  el  reino. 
Y  el  rey  dejando  orden  en  todo,  pasados  seis  meses 
que  lo  habia  tenido  cercado,  levantó  el  campo:  y  desta 
vez  limpió  el  rey  su  reino  de  todos  los  extranjeros,  sin 
que  les  quedase  un  pié  de  tierra;  y  comenzó  á  ser  te- 
mido y  amado  (atributos  propios  de  un  rey)  de  todos 
los  suyos,  y  de  los  reyes  sus  vecinos  (que  son  vir- 
tudes propias  de  un  rey  para  ser  bueno  en  sí,  y  á  su 
reino):  y  así  Castilla  comenzó  luego  á  medrar,  y 
crecer  su  grandeza  de  la  cual  no  cayó,  llegando  al 
estado  y  monarquía  en  que  ahora  la  vemos.  Y  por 
declararme  mas  digo,  que  dicen,  que  este  castillo  de 
Castro  fué  fundado  por  Julio  César,  que  así  se  lla- 
mó Castrum  Ccesaris;  y  corrompiéndose  el  vocablo 
Castro-Jeriz,  y  que  habia  en  él  unas  barras  de  hierro 
grandísimas  con  letras,  que  decían  esto:  Ganólo  el 
conde  Fernán  González  de  los  moros  con  mucho  tra- 
bajo y  derramamiento  de  saagre,  como  digo  en  su  his- 
toria :  es  lugar  antiquísimo,  y  hay  en  él  señaladas 
sepulturas  de  gente  muy  noble:  fué  de  Diego  Gómez 
de  Sandoval  con  título  de  conde,  adelantado  mayor 
de  Castilla  :  dio  nombre  á  la  ilustrísima  familia 
de  los  de  Castro  de  Castilla,  por  tener  en  él  su  solar 
y  asiento.  Y  otros,  que  deste  apellido  hay  en  Ara- 
gón, no  son  desta  sangre,  sino  los  que  dije,  aunque  tie- 
nen también  sangre  real.  Y  en  esta  historia  se  verán 
dos  hermanos  valerosísimos,  que  sirvieron  al  empera- 
dor en  todas  las  guerras.  Fueron  sus  mayordomos,  y 
ayo  el  uno  del  infante  don  Sancho  el  Deseado,  alcaide 
de  Toledo  ;  y  finalmente  tal,  que  mereció  casar  con  la 
infanta  doña  Estefanía  hija  del  emperador,  como  todo 
se  dirá. 

CAPÍTULO  LL 

El  rey  Zafadola  despojado  por  los  suyos  ,  se  vino  para  el 
rey ,  é  hizo  su  vasallo. 

En  los  años  dichos  de  las  revueltas  entre  los  reyes 
cristianos ,  fué  Dios  servido  que  las  hubiese  tan  grandes 
entre  los  moros,  que  no  tuvieron  lugar  de  hacer  nota- 
ble daño  en  nuestras  tierras,  por  los  muchos  que  entre 
sí  unos  á  otros  se  hacían  ,  mas  de  algunas  entradas  y 
correrías  lijeras  ,  que  los  caballeros  fronteros  bastaban 
á  resistirles,  y  echarlos  de  la  tierra.  Viéndose  ya  el  rey 
don  Alonso  señor  absoluto  ,  querido  y  obedecido  de  los 
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reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia ,  y  libre  de  los  arago- 
neses; siendo  sus  cuidados  de  aumentar  la  fé  católica, 
y  lüs  términos  destos  reinos  extenderlos ,  mandó  poner 
sus  gentes  en  arma ,  para  convertirlas  contra  los  moros, 
y  eutrar  en  sus  tierras.  Tuvo  buena  ocasión  para  esto: 
porque  según  la  historia  de  Toledo  ,  en  este  tiempo  es- 
taba en  Rueda  ,  que  es  un  lugar  á  la  entrada  del  Anda- 
lucía, el  rey  Zafadola  ,  (ie  los  mas  ilustres  moros  de  la 
casa  real ,  que  dellos  habia  en  España  :  pero  estaba  des- 
pojado de  sus  tierras,  y  como  retirado,  y  poco  seguro 
en  este  lugar  ,  que  debia  de  ser  entonces  de  importan- 
cia. Sonaba  la  tama  délos  buenos  sucesos  del  rey  don 
Alonso,  y  de  las  victorias  que  con  el  de  Aragón  habia 
tenido,  y  como  habia  allanado  los  rebeldes  del  reino, 
y  todos  conocían  ya  el  valor  que  el  rey  tenia.  Viendo 
Zafadola  el  favor  que  en  el  rey  podia  tener  para  cobrar 
el  reino  ,  que  habia  perdido,  trató  con  sus  hijos,  y  ca- 
balleros ,  que  con  él  estaban  ?  quesería  bien  procurar 
!a  gracia  y  amistad  del  rey  de  Castilla,  con  cuyo  favor 
podrían  cobrar  el  reino;  y  tomar  venganza  de  los  mo- 
ros sus  enemigos  y  rebeldes  ,  que  despojado  del  le  te- 
nían ,  y  en  aquel  lugar ,  como  cercado.  Pareció  bien  la 
determinación  ,  y  consejo  de  Zafadola  á  sus  alcaides  y 
alguaciles ,  y  que  al  rey  don  Alonso  se  le  ofreciesen  to- 
dos por  vasallos  ,  y  lo  reconociesen  por  su  rey  ,  dán- 
dole tributo  délas  tierras  que  de  los  moabitas  sus  ene- 
migos ganasen  y  recobrasen.  Con  esto  enviaron  sus 
embajadores  al  rey  don  Alonso :  y  pidióle  Zafadola  al- 
guna gente,  para  con  su  guarda  salir  de  Rueda,  é  irle 
á  besar  la  mano  personalmente,  y  tratar  estas  cosas 
de  asiento.  Holgó  mucho  con  la  embajada  el  rey  don 
Alonso,  por  la  buena   ocasión  que  se  le  ofrecía  para 
cumplir   sus  deseos,  viendo  de  cuanta  importada  le 
seria  la  división  ,  que  entre  los  moros  habia.  Mandó  al 
conde  don  Rodrigo  Osorio  (1 )  su  gran  privado  y  vale- 
roso capitán  ,  y  á  Gutierre  Fernandez  de  Castro,  que 
era  uno  de  los  mayores  príncipes  del  reino  ,   que  con 
alguna  gente  de  armas  fuesen  por  el  rey  Zafadola ,  y  lo 
trajesen  en  salvamento  á  su  corte:  lo  cual  hicieron  co- 
mo el  rey  mandaba  ;  y  Zafadola  ,  acompañado  de  nm- 
chos  caballeros  moros,  vino  al   rey  don  Alonso,  de 
quien  fué  bien  recibido,  y  tratado  con  tanto  recato,  y 
aplauso  real,  que  Zafadola  quedó  admirado,  y  vio 
mucho  mas  de  lo  que  habia  oído  déla  magnificencia, 
con  (jue  el  rey  se  trataba  ,  y  la  grandeza  de  su  corle  y 
caballería,  que  lo  acompañaba.  Diólegran  contento  el 
ver  la  persona  del  rey  don  Alonso,  que  representaba 
bien  en  sus  pcx'os  años  su  alto  y  generoso  ánimo,  dis- 
creción y  valor  ,  que  para  todas  ocasiones  en  él  habia, 
como  verdaderamente  lo  descubrió  el  tiempo;    porque 
fue  uno  de  los  excelentes  príncipes  ,  que  ha  tenido  Es- 
paña ,  como ,  según  dije ,  los  cielos  lo  dieron  á  entender 
<;n  su  nacimiento.  Dio  Zafadola  al  rey  don  Alonso  mu- 
cims  joyas  ,  y  piedras  preciosas  ,  cuales  él  las  pudo  ha- 
ber ;  y  él  con  sus  hijos  y  caballeros  se  pusieron  en  ma- 
nos del  rey,  jurando  perpetuamente  ser  sus  vasallos;  y 
dió  el  castillo  de  Rueda.  Y  el  rey  don  Alonso ,  en  reco- 
nocimiento deste  vasallaje,   díó   á  Zafadola  algunas 
tierras  ,  lugares  y  castillos  en  el  reino  de  León  ,  y  en  el 
i\e  Toledo ,  y  riberas  del  rio  Duero  ,  que  llamaban  Ex- 
trematlura. 

(>on  un  poderoso  ejército  entró  el  rey  don  Alonso  por 
la  parle  de  Toledo  ,  y  caminó  sobre  Calatrava  ,  de  don- 
de los  moros  almorávides  hacían  muchas  entradas  en 
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tierra  de  Toledo,  y  corrió  la  tieria,  mas  no  tomó  en 
este  año  el  lugar  de  Calatrava  (como  dice  alguno)  sino 
en  el  año  que  se  dirá  en  su  lugar.  Pasó  adelante  el  rey; 
y  saqueó  á  Alarcos ,  Caracuel ,  Mestanza ,  Alcudia,  Al- 
modovar  del  Campo,  y  otros  pueblos,  que  dejó  asola- 
dos. No  llegó  ni  tomó  á  Petroche,  en  la  Sierra  More- 
na ( 1)  como  dice  el  mismo  autor ,  sino  años  adelante. 
Con  estas  victorias  ,  rico  de  despojos ,  volvió  el  rey  don 
Alonso  á  sus  reinos ,  donde  fué  recibido  con  gran  triun- 
fo, y  común  regocijo  de  todos. 

Los  caballeros  que  en  esta  jornada  acompañaron  ,  y 
sirvieron  al  rey  fueron  ,  el  primero  que  se  nombra  e| 
conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio,  el  conde  don  Sue- 
ro Bermudez,  Pero  López,  don  Osorio  Martínez  ,  her- 
mano del  conde  don  Rodrigo ,  Rodrigo  Bermudez,  ma- 
yordomo del  rey  ,  Pedro  Alonso,  alférez  del  rey,  Diego 
Muñoz ,  mayordomo  del  partido  de  Zea  y  Saldaña, 
Gutierre  Pelaez ,  Tello  Fernandez ,  Belasco  Nuñez  de 
Najara,  Martin  Díaz,  Pedro  Bernardo,  Pedro  Hermegil- 
do,  Gómez  Cidiz  el  de  Carrion  ,  Gudesto  hiiguez,  Vela 
Pérez,  Pedro  Bermudez,  Rodrigo  Fernandez  ,  Alvaro 
Fernandez  ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Ramón  ,  don 
Pedro  obispo  de  Segovía ,  don  Pedro  obispo  de  Palen- 
cia ,  don  Alonso  obispo  de  Salamanca ,  don  Arias  electo 
de  León  ,  don  Alonso  de  Oviedo  ,  don  Albito  de  Astorga, 
don  Diego  arzobispo  de  Santiago,  donMunio  Vallobri- 
cense,  que  es  Mondoñedo.  Dicho  tengo,  que  tenían 
obligación  los  prelados  del  reino  de  acompañar  la  per- 
sona real  cuando  salía  en  campaña  ,  que  llamaban  en- 
tonces fosado.  Esto  parece  por  escrituras  deste  año,  en 
que  estos  señores  ,  por  andar  al  lado  del  rey,  confir- 
man, como  se  usaba,  las  donaciones  reales.  Y  parece 
asimismo  la  vida  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  que 
se  llamaba  emperador ,  y  que  reinaba  en  Aragón,  Pam- 
plona ,  Najara,  Sobrarbe,  Ripagorza  (2),  Álava,  Casti- 
lla Vieja,  que  eran  los  títulos  antiguos  y  tierras  de  los 
reyes  de  Navarra.  Y  los  caballeros  que  en  esta  escritu- 
ra se  nombran ,  que  es  una  donación ,  que  este  rey  hi- 
zo al  monasterio  de  Oña  de  otro  que  se  decía  San  Pedro 
de  Noceda  en  el  Alfoz  de  Castro  ,  son  :  el  conde  Pertico, 
que  tenia  á  Tudela.  Lope  Iñiguez ,  que  tenia  á  Calahor- 
ra, y  la  Bureva ,  que  es  de  los  de  Velasco.  Pedro  López 
repostero  mayor.  Sancho  hliguez  ,  mayordomo  mayor. 
Don  Ladrón  ,  que  tenía  á  Álava.  Pedro  Martínez  á  Cas- 
tilla Vieja.  Diego  Sánchez  en  Mena.  Diego  Iñiguez  en  Pe- 
tralata ,  que  es  cerca  de  Oña. 

Y  asimismo  hay  noticia  de  la  infanta  doña  Sancha, 
hermana  del  rey  deCastilla,  por  una  carta  de  donación, 
en  que  se  llama  hija  del  conde  don  Ramón  y  de  la  reina 
doña  Urraca;  da  al  monasterio  real  de  Sahagun  la  igle- 
sia de  San  íleibas  en  Campos:  y  después  de  decir,  que 
hace  esta  donación  á  quince  de  marzo,  era  mil  ciento 
sesenta  y  ocho,  dice  ser  el  año  de  la  encarnación  de 
mil  ciento  treinta.  En  otra  escritura  del  monasterio  de 
Oña  ,  en  que  Jimena  Muñoz  le  díó  la  hacienda  ,  que  te- 
nia en  Argomedo  á  veinte  y  tres  de  enero,  era  mil  cien- 
to sesenta  y  ocho,  dice  que  reinaban  don  Alonso  en 
León  ,  Galicia  y  Toledo:  y  otro  don  Alonso  en  Najara, 
Pamplona  y  Aragón. 

Y  en  este  año  á  diez  y  ocho  de  setiembre ,  don  Alon- 
so Enriquez  de  Portugal ,  llamándose  hijo  del  conde 
don  Enrique,  y  nieto  de  don  Alonso  rey  de  España, 
dió  al  monasterio  deCelanova  en  Galicia  unas  hereda- 
des ,  y  la  escritura  original  tiene  un  signo  notable  y 


(1)  Qui   unas  eral  ex  niagnis   principibiis  regni  ,    dice  la 
Listona  de  Toledo. 


^l)Ganbay  lib.  12,  c.  2,  fol.  656  (2)  Son   las  villas  de 
ineriiuiad  cerca  de  Burgos. 
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dentro  del  dice :  Portugal.  No  se  usaban  oirás  armas  en 
aquellos  tiempos ;  y  aun  éstas  eran  las  mas  señaladas  y 
curiosas,  que  ya  comenzaban  las  ruedas  y  signos  de 
los  privilegios,  que  no  solian  tener  mas  de  una  peque- 
ña cruz  ,  en  lugar  de  firma. 

Y  es  de  notar ,  que  ya  on  este  año  el  rey  don  Alonso 
tenia  hijos;  porque  .  aunque  ni  por  historias,  ni  por 
escrituras  h  illo,  en  qué  año  nació  don  Sancho,  que 
fuéel  primero,  ni  los  demás;  dentro  de  pocos  años  ve- 
remos como  se  nombra  con  sus  hermanos ,  y  el  año  en 
que  su  padre  le  armó  caballero  en  Valladolid  ,  que  por 
lo  menos  seria  de  catorce  ,  ó  diez  y  seis  años. 

En  esta  era  mil  ciento  sesenta  y  ocho  conforme  á  una 
memoria  ,  que  refiere  el  licenciado  Duarte  en  la  coró- 
nica  reformada  de  Portugal,  folio  26  murió  la  reina 
doña  Teresa,  madre  del  rey  don  Alonso  Henriquez  de 
Portugal. 

CAPÍTULO  LII. 
Levantáronse  unos  caballeros  contra  el  rey  don  Alonso. 

Determinaba  el  rey  don  Alonso  de  hacer  jornada  es- 
te año  contra  los  moros  de  Atienza  ,  y  tomar,  si  pu- 
diese, este  lugar  ,  porque  del  hacian  muchas  entradas 
los  enemigos  en  la  tierra;  y  ordenando  las  cosas  que 
eran  necesarias  para  esta  empresa,  dice  la  historia  de 
Toledo,  que  entendió  el  rey  ,  como  el  conde  Gonzalo 
Pelaiz  de  Asturias  andaba  en  malos  tratos  con  su  pa- 
riente el  conde  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval  ,  y  trata- 
ban de  levant:irse;  y  antes  que  ellos  pudiesen  ejecutar 
sus  malos  intentos,  el  rey  prendió  al  conde  Rodrigo  Gó- 
mez ,  y  puso  en  un  castillo  ,  quitándole  los  honores  que 
tenia  en  tierra  de  Treviño,  Amaya ,  y  Burgos,  y  ribe- 
ras del  rio  Pisuerga.  El  conde  don  Gonzalo  no  pudo  ser 
habido ,  porque  huyó  con  tiempo  ,  cuando  supo  la  pri- 
sión de  su  compañero  ,  y  pariente;  mas  fueron  presos 
muchos  caballeros  cómplices  ,  y  ayudadores  suyos  ,  y 
puestos  á  buen  recaudo.  Don  Gonzalo  se  acogió  á  las  As- 
turias, y  el  rey  envió  en  su  seguimiento;  y  el  conde 
se  hizo  fuerte  en  el  castillo  de  Gauzon  ,  y  los  del  rey  le 
cercaron  en  él ,  y  tomaron  otros  castillos,  que  tenia, 
y  lugares  de  importancia.  Viéndose  el  conde  despojado 
desús  fuerzas,  y  que  los  principales  de  su  bando  esta- 
ban presos  ,  rindióse  al  rey  ,  haciendo  concierto ,  que 
por  un  año  cumplido  estuviesen  en  paz  ,  que  el  rey  no 
hiciese  guerra  al  conde  ,  y  que  el  conde  no  robase  la 
tierra  ,  ni  hiciese  mal  alguno  en  ella;  y  entregó  al  rey 
el  castillo  de  Tutela  ,  y  otras  fuerzas  :  y  el  conde  se 
quedó  rebelde  en  Asturias  guardando  su  persona  con 
muchos  parientes  ,  y  amigos  en  Prueza  ,  Buanga  ,  y 
Alva  de  Quiros ,  donde  tenia  unos  muy  fuertes  casti- 
llos ,  que  son  á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Oviedo.  Mu- 
rió en  este  año  el  conde  de  Barcelona  padre  de  la  em- 
peratriz doña  Berenguela ,  dejando  en  el  estado  á  su  hi- 
jo don  Ramón  cuarto  deste  nombre,  que  adelante  fué 
príncipe  jurado  de  Aragón  por  su  mujer  doña  Petroni- 
la hija  del  rey  don  Ramiro  Monje :  y  así  será  de  lulo 
este  año  en  la  casa  real  de  Castilla  ,|y  iodo  el  reino,  pues 
era  tanto  el  deudo  con  el  difunto. 

En  esta  jornada  que  el  rey  hizo  á  Asturias ,  vio  una 
dama  de  extremada  hermosura  ,  que  se  llameaba  doña 
Gontroda,  doncella  nobilísima  ,  hija  del  conde  don  Pe- 
dro Diaz,  y  de  doña  María  Ordoñez.  Aficionóse  el  rey 
grandemente  á  esta  señora  ,  y  húbola  en  su  poder  ,  y 
della  una  hija  ,  que  se  llamó  doña  Urraca ,  que  dió> 
para  que  la  criase  ,  á  su  hermana  la  infanta  doña  San- 
cha ,  que  fuese  princesa  de  gran  virtud,  y  muy  queri- 
da del  rey  su  hermano ,  y  por  quien  él  se  guiaba  en 
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las  cosas  del  leino ,  y  devotísima  de  san  Bernardo, 
que  vivia  en  estos  años ,  y  por  él  fundó  monasterios  de 
su  reformación  en  Castilla. 

Esta  señora  doña  Gontroda  ,  madre  de  la  infanta  do- 
ña Urraca,  que  casó  (como  se  dirá)  con  don  García 
Ramírez  rey  de  Navarra  ,  apartándose  del  rey,  edificó 
en  la  vega  de  Oviedo  un  monasterio  de  monjas  de  san 
Benito,  que  es  hoy  dia  muy  principal ,  y  se  encerró 
en  él ,  tomando  su  santo  hábito,  y  en  él  hizo  una  vida 
recoleta.  Y  el  rey  don  Alonso  ,  y  su  hijo  don  Fernando 
rey  de  León  por  respeto  desta  señora  hicieron  muchas 
mercedes  á  esta  casa  ,  como  parece  por  sus  privilegios. 
Y  concierta  lo  que  las  monjas  siempre  han  dicho  ,  y 
dicen  con  lo  que  dice  la  historia  de  Toledo  que  he  refe- 
rido, de  la  amistad  que  el  rey  tuvo  con  ella.  Acabó 
sus  dias  santamenteen  este  monasterio,  y  está  sepulta- 
da en  él ,  y  sobre  su  .sepultura  el  letrero  siguiente: 

Heu  mors  mqva  nimis  nec  cuiquam  parcere  docta , 
Si  minus  wqua  fores  ,  poteras  magis  cequa  videri , 
Guntronidem  reliqui  meritis  distanlibus  fpquas  , 
Et  minus  wqua  noces ,  perimis  ,  cui  parcere  debes  , 
Nec  tam&nipsaperit,  sed  le  mediante  reviiñt , 
Spe  Deus,  et  specnhim  generis  patrire  muliemm , 
Non  Gontrodo  cadit,  figit  hoc,  cadit  hor,  latet  Vlud  , 
Eoccssit  meritis  hominem ,  mvndumqne  reliqnit , 
Mundo  passa  mori ,  vitam  sibi  mortem  paravit , 
Sex  quater  et  mille  dant  Era,  C.  geminato. 

No  se  pueden  volver  en  nuestra  lengua  con  la  gracia 
que  los  versos  en  sí  tienen,  para  los  que  saben  latin 
serán  de  mas  gusto  ;  y  para  los  que  nó  ,  basta  saber 
que  en  ellos  seq.uejade  la  muerte,  queá  todos  con  tan- 
ta igualdad  mata;  y  que  ya  que  con  ella  acaban  ,  con 
Dios,  que  era  verdadera  vida  ,  reviven.  Encarecen  la 
virtud  desta  señora  ,  y  que  con  la  muerte  corporal  al- 
canzó vida  eterna.  Murió  en  la  era  mil  doscientos  vein- 
te y  cuatro,  que  es  el  año  de  Cristo  mil  ciento  ochen- 
ta y  seis  ,  y  así  parece  que  vivió  muchos  años  después 
del  emperador  ,  y  que  vio  á  su  hija  reinar  en  Asturias, 
y  que  en  su  juventud  se  encerró  en  el  monasterio  para 
hacer  penitencia  de  su  pecado. 

Dice  desta  señora  la  historia  deToledo,  despuesdeha- 
ber  contado  como  su  hija  se  casó  con  el  rey  de  Navarra: 
Verumtamen  mater  Regiwv  pra'f'atm  vxoris  regis  Garsia', 
quam  superius  Guntrodam  nominavimus,  posfqriam  vidit, 
qvod  siiper  omnia  spectabat  füuvsucp  honorem  immen svm , 
qim  facta  Regina,  bis  Regis nuptiis  decórala  f'nerat  (dice 
que  dos  veces,  porque  en  León  y  en  Pamplona  se  solem- 
nizaron las  bodas),  expíelo  mundano  desiderio,  quantum 
potuit  anhelavit :  nam  semetipsa  offerens  Deo ,  ejus  fa- 
mulatui  sic  adhrpsit ,  ut  in  Ovetem  si  urbe  sanctimcnia- 
lis  facía ,  et  aliis  adjuncta ,  in  Ecclesia  Sanctfv  Maria', 
Genitricis  Dei  quam  interventricem  sui  gaudii  adjutricem 
prívsenserat ,  Devm  nocturnis ,  diurnisque  laudibus  ince- 
santem  lartdans  placeret ,  et  exitum  vitie  gloriosas  lali  la- 
bore desudando  ,  votivoque  desiderio  Ecclesicp,  pavimen- 
tum  fonte  lacrymarum  sub  oratione  rigans  expectaret. 
Que  es,  después  que  su  madre  de  la  dicha  reina  doña 
Urraca ,  mujer  del  rey  don  García ,  que  arriba  dijimos 
que  se  llamaba  Gontroda ,  vio  lo  que  sobre  todas  las 
cosas  desta  vida  deseaba,  estoes,  el  sumo  honor  de 
su  hija,  que  dos  veces  se  solemnizaron  las  bodas  rea- 
les: cumplidos  los  deseos  desta  vida ,  puso  sus  cuida- 
dos en  los  del  cielo;  porque  ofreciéndose  á  sí  misma  á 
Dios,  de  tal  manera  trató  de  servirle,  que  tomó  el  há- 
bito de  monja  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  la 
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ciudad  de  Oviedo  con  otras  religiosas,  teniendo  siem- 
pre por  su  abogada  á  la  madre  de  Dios,  y  ayudadora 
en  sus  cosas:  sintiendo  el  favor  y  socorro  que  de  su 
mano  le  venia,  de  dia  y  de  noche  no  cesaba  de  loar  á 
nuestro  Señor,  deseando  agradarle  en  todo,  pidiéndo- 
le perdón  de  sus  pecados ,  y  puesta  en  continua  ora- 
ción, haciendo  sus  ojos  fuentes  de  lágrimas,  desta  ma- 
nera vivió  esperando  el  fin  de  sus  dias. 

Bastantes  testimonios  son  estos  para  tener  á  esta  se- 
ñora por  una  de  las  señaladas  é  ilustres  de  la  religión 
de  san  Benito:  pues  en  sangre  era  de  lo  mejor  del  rei- 
no; y  en  la  virtud  vemos  lo  que  dicen  la  historia  de 
Toledo,  y  los  versos  de  su  sepultura. 

En  la  era  mil  ciento  sesenta  y  nueve,  á  veinte  y  tres 
dias  de  marzo,  parece  por  una  escritura  de  la  catedral 
de  Astorga,  como  don  Alonso  ,  llamándose  emperador 
de  España,  con  su  mujer  doña  Berenguela,  estaba  en 
la  ciudad  de  Astorga,  y  con  él  Ramiro  Flores,  Poncio 
de  Cabrera,  Juan  Pérez,  Gutierre  Heiz,  Lope  López, 
mayordomo  del  rey,  Rodrigo  Fernandez  ,  alférez  del 
rey,  Bernardo,  cancelario  del  rey;  y  era  obispo  desta 
ciudad  don  Alonso,  á  quien  dieron  los  reyes  el  hereda- 
miento de  Villar.  Y  en  este  año,  primero  de  junio,  Do- 
mingo Velez  dio  al  monasterio  de  Oña  una  heredad  en 
Briviesca,  y  unas  iglesias  que  dice  le  habia  dado  el  rey 
don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca,  y  nieto  del  gran  rey 
don  Alonso  ,  que  reinaba  en  León  y  por  toda  Galicia. 

CAPÍTULO   Lin. 
Famosa  entrada  que  el  rey  don  Alonso  hizo  en  tierra  de 

moros,  hasta  llegar  á  los  campos  de  Córdoba  y  Sevilla. 

Andaba  en  la  corte  del  rey  el  moro  Zafadola,  y  hacia 
el  rey  del  mucha  cuenta,  y  con  su  parecer  y  consejo 
ordenaba  muchas  cosas  tocantes  á  la  guerra.  Deseoso 
de  hacer  una  gran  entrada  por  las  tierras  de  los  mo- 
ros, así  por  el  natural  deseo  que  tenia  de  hacerles  cruel 
guerra  ,  como  por  haberse  enojado  de  ciertas  entradas 
que  habían  hecho  por  el  reino  de  Toledo;  juntó  las  gen- 
tes y  ricos-hombres  del  reino,  y  metiendo  en  su  con- 
sejo á  Zafadola,  díjoles  que  estaba  determinado  de  ha- 
cer una  entrada  en  tierra  de  moros ,  por  tomar  satis- 
facción y  enmienda  de  los  atrevimientos  que  habían  te- 
nido de  correrle  las  tierras,  robar,  y  cautivar  sus  va- 
sallos; particularmente  el  rey  Texufino  que  habia  cor- 
rido la  tierra  de  Toledo,  y  habia  muerto  muchos  capi- 
tanes cristianos,  destruido  el  castillo  de  Azuaga  hasta 
los  cimientos,  matando  cuantos  cristianos  en  él  esta- 
ban, y  á  su  capitán  Tello  Fernandez,  y  otros  nobles  y 
valientes  soldados  que  con  él  estaban  ,  los  habían  lle- 
vado cautivos  á  África. 

Todos  los  de  la  junta  con  mucha  voluntad  fueron  del 
mismo  acuerdo,  y  ofrecieron  sus  personas  y  hacien- 
das para  tan  santa  jornada.  Acordóse  que  se  juntase  la 
gente  de  guerra  en  Toledo,  como  se  hizo,  haciéndose  un 
ejército  de  mucha  caballería,  y  peones  en  gran  núme- 
ro bien  armados;  y  el  rey  don  Alonso  quiso  ir  en  per- 
sona, que  tales  eran  los  reyes  que  España  criaba,  y  los 
primeros  en  los  peligros.  Hizo  general  deste  campo  al 
conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio,  porque  era  un 
valiente  caballero,  y  muy  cursado  en  las  cosas  déla 
guerra.  Pusieron  el  ejército  en  orden,  y  asentaron  sus 
tiendas  riberas  del  rio  Tajo.  De  ahí  levantaron  el  cam- 
po, y  á  una  jornada  dividieron  el  ejército  en  dos  par- 
tes, porque,  por  ser  mucha  la  gente,  no  hallaron  con 
qué  se  sustentar.  Entró  el  rey  con  la  parte  que  tomó 
para  sí  por  puerto  Real,  y  el  otro  ejército,  que  con  el 
rey  moro  Zafadola  llevaba  el  conde  don  Rodrigo  Mar- 
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tinez  Osorio  ,  entró  por  el  puerto  de  Muradal.  Quince 
dias  fueron  marchando  por  desiertos  ,  y  al  cabo  dellos 
se  vinieron  á  juntar  los  dos  ejércitos  á  vista  de  un  fuer- 
te castillo  de  los  moros,  que  se  decía  Gallego.  Era 
grande  el  número  de  gente  de  guerra  que  el  rey  lleva- 
ba ,  hombres  de  armas,  ballesteros  y  peones  que  cu- 
brían los  campos  ,  y  tomando  la  derrota,  habiéndose 
bien  proveído  de  bastimentos,  entró  por  los  campos  de 
Córdoba,  robando  y  matando  cuantos  se  le  ponían  de- 
lante. Llegó  al  rio  Guadalquivir,  y  detuviéronse  en 
pasarlo,  sin  haber  quién  les  fuese  á  la  mano,  ni  les  hi- 
ciese rostro,  porque  era  grande  el  temor  que  cayó  so- 
bre los  moros,  viendo  la  potencia  del  rey:  y  dejando  á 
Córdoba  y  Carmena  á  la  mano  diestra ,  tomaron  el 
camino  de  Sevilla ;  en  cuyos  campos,  por  ser  el  tiempo 
de  la  siega,  hicieron  grandísimo  daño,  abrasando  los 
panes ,  viñas  y  olivares ,  que  no  dejaron  árbol  en  pié. 
Desamparaban  los  moros  sus  lugares,  y  acogíanse  á 
los  castillos  fuertes,  recogiendo  en  ellos  lo  mejor  que 
tenian;  y  los  que  no  hallaban  tales  defensas,  metíanse 
en  los  montes,  y  lugares  mas  secretos  dellos.  Asentó  el 
rey  su  campo  muy  cerca  de  Sevilla,  y  cada  dia  salían 
escuadras  del  ejército  que  llamaban  algaras,  y  corrían 
por  todas  partes  la  tierra,  robando  y  matando  todo  cuan- 
to podían.  Asolaron  con  grande  destrozo  los  campos  y 
lugares  de  Córdoba  y  Sevilla  hasta  Carmona ,  que  era 
un  tortísimo  lugar.  Derribaron  muchos  castillos,  y  hi- 
cieron otros  daños,  sin  haber  quien  los  fuese  á  la  mano; 
porque  las  fuerzas  de  los  moros  se  habían  mucho  dis- 
minuido con  las  guerras  que  entre  sí  traían  ,  y  al  pre- 
sente estaban  partidos  en  bandos.  Los  cautivos  de  hom- 
bres y  mujeres  fueron  innumerables  ;  la  presa  de  ga- 
nados, caballos  y  bueyes,  ovejas,  etc.,  era  sin  cuento. 
Hallaban  los  lugares  sin  gente,  mas  llenos  de  bastimen- 
tos ,  con  que  el  ejército  aunque  grande  ,  tuvo  sobradísi- 
mamente  lo  que  habia  menester.  Arruinaron  hasta  los 
cimientos  sus  mezquitas,  y  las  de  los  judíos  que  vivían 
entre  ellos;  y  á  los  ministros  dellos  que  podían  haber  á 
las  manos,  abrasaban  vivos  con  los  libros  de  sus  erro- 
res. Llegó  á  tanto  el  miedo  de  los  moros,  y  osadía  de  los 
cristianos ,  que  corrían  la  tierra  siete  y  ocho  jornadas, 
apartándose  del  cuerpo  del  ejército;  y  robaban  ,  y  ma- 
taban ,  sin  haber  quien  se  atreviese  á  salir  á  ellos.  Nun- 
ca tal  plaga  vieron  los  de  Córdoba  y  Sevilla  sobre  sí 
ni  tal  destrucción.  De  ahí  movió  el  rey  con  su  campo, 
y  llegó  á  Jerez,  que  era  una  famosa  ciudad  ,  y  con  po- 
ca dificulta  la  entraron  ,  y  saquearon  ,  y  mandó  derri- 
bar sus  muros  ,  y  poner  fuego  á  los  edificios ,  dejándo- 
la inhabitable.  De  ahí  llegó  á  Cádiz ,  donde  le  sucedió 
una  desgracia ,  por  un  desmán  que  por  osadía  de 
tantos  buenos  sucesos  hicieron  unos  soldados  caballe- 
ros mozos,  hijos  de  los  condes  y  capitanes  que  venían 
en  el  ejército  :  oyendo  que  en  una  isleta  allí  cercana 
(que  debía  de  ser  do  es  Cádiz ),  se  habían  recogido  mu- 
chasgentes  con  grandes  riquezas  y  ganados.  Sin  orden 
del  rey  ,  ni  darle  parte  de  su  determinación  ,  juntán- 
dose con  otros  soldados,  pasaron  allá  mal  concertados, 
llevados  de  la  codicia  ciegamente.  Y  como  los  vieron 
los  moros,  salieron  á  ellos  ,  y  trabaron  una  sangrienta 
batalla  ,  donde  los  cristianos  fueron  vencidos,  y  muer- 
tos ,  y  escaparon  muy  pocos ,  que  volvieron  dando 
cuenta  de  su  perdición  y  mal  suceso .  De  aquí  adelante 
comenzaron  á  reportarse  los  del  ejército,  y  guardar  los 
mandamientos  del  rey,  no  echando  pié  fuera  de  la 
tienda  sin  su  orden.  Detuviéronse  aquí  algunosdías,  y 
dieron  la  vuelta  cargados  de  ricos  despojos  ,  y  infini- 
dad de  cautivos.  Tomó  el  rey  el  camino  para  Sevilla, 
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y  pasó  con  el  ejército  el  rio  Guadalquivir.  Estaban  en 
Sevilla  muchos  moros  de  guerra,  y  sabiendo  que  el  rey 
don  Alonso  habla  pasado  el  rio,  no  lo  osaron  esperaren 
el  cíimpo,  y  encerráronse  en  la  ciudad ,  hacic^ndose 
fuertes  en  ella.  Corrieron  los  españoles  la  comarca,  ro- 
bando y  matando  cuanto  podian,  que  fué  otra  segun- 
da plaga  que  vino  sobre  Sevilla.  Derribaron  los  jardi- 
nes, y  casas  de  placer  que  los  reyes  moros  tenian  ri- 
bera del   rio  Guadalquivir.  Viendo  los  moros  tantas 
muertes  y  destrucción  por  sus  casas,  enviaban  de  se- 
creto al  rey  Zafadola,  pidiéndole  tratase  con  el  rey  don 
Alonso  ,  que  los  librase   de  los  moros  moabitas  (que 
eran  los  que  de  África  hablan  pasado  á  éstas  partes,  y 
apoderándose  dellos  ,  alzándose  con  la  tierra  ,  y  qui- 
tando á  los  naturales  lo  que  tenian ),  y  que  ellos  darian 
al  rey  don  Alonso  las  parias  que  solian  dar  á  los  reyes 
sus  pasados  y  mayores  ,  y  que  el  rey  Zafadola  queda- 
se por  su  rey,  que  ellos  lo  recibirían.  Comunicó  esto 
el  rey  Zafadola  con  el  rey  don  Alonso,  y  con  todos  los 
que  eran  del  consejo  del  rey :  y  fué  acordado  ,  que  se 
respondiese  á  los  embajadores  moros,  que  se  apodera- 
sen de  algunas  fortalezas  y  lugares  importantes,  y  que 
se  rebelasen  en  ellas,  y  que  luego  acudirían  á  socor- 
rerlos ,  y  con  esto  habria  lugar  de  echar  de  sí  los  moa- 
bitas.  Levantó  el  rey  su  campo,  y  fué  marchando  con 
él.  Pasó  el  puerto,  que  esta  historia  llama  de  Amare- 
la  ,  y  vino  á  Talavera  ,  y  de  ahí  pasó  á  Toledo  ,  dando 
orden  A  todos  los  capitanes  y  soldados  que  se  fuesen  á 
su  tierra  á  invernar,  previniéndolos  para  el  año  que 
viene.  Con  esto  se  deshizo  el  ejército ,  y  cada  cual  se 
fué  á  su  casa  rico,  y  cargado  de  despojos,  dejando  muy 
bien  vengadas  las  muertes  de  Tello  Fernandez  y  los  su- 
yos ,  que  murieron  en  Azuaga ;  y  la  de  Gutierre  Her- 
iTiegildo ,    alcaide  de  Toledo ,    y  sus  capitanes    que 
mataron  los  moabitas.  No  he  visto  libro  que  trate  la 
muerte  destos  caballeros  ;  hallo  que  Tello  Fernandez 
fué  en  tiempo  de  la  reina  doña  Urraca,  y  Gutierre  Her- 
megildoera  mil  ciento  cuarenta  y  ocho,  mil  ciento 
cincuenta  y  nueve ,  mil  ciento  sesenta  y  siete,  mil  cien- 
to sesenta  y  ocho,  que  hasta  aquí  suena  su  memoria;  y 
así  su  muerte  fué  poco  mas  de  un  año  antes  desta  en- 
trada: y  en  venganza  della  la  debió  de  hacer  el  rey  tan 
á  costa  de  los  moros. 

La  venida  del  rey  Zafadola  ,  según  buena  cuenta,  fué 
la  era  mil  ciento  sesenta  y  ocho ,  y  en  el  verano  deste 
año  fué  la  entrada  primera  que  he  contado.  Las  rela- 
ciones ó  memorias  de  Toledo  dicen ,  que  después  de 
haberse  hecho  Zafadola  vasallo  del  rey,  entró  con  él 
poderosamente  era  mil  ciento  setenta  y  uno  ;  pero  co- 
mo fueron  muchas  las  entradas,  puede  hablar  la  me- 
moria de  otra  diferente  desta.  La  misma  dice,  que  en 
la  era  mil  ciento  sesenta  y  ocho  mataron  los  moros  al 
obispo  don  Estaban ,  y  á  don  Gastón  el  vizconde  por  la 
muerte  de  dos  personas  tales ,  y  otras  que  los  moros 
hablan  hecho  (como  digo),  el  rey  don  Alonso  en  ven- 
ganza dellas  hizo  esta  entrada,  corriendo  los  campos 
de  Córdoba  y  Sevilla  ,  que  nunca  tal  hablan  visto  en  la 
era  mil  ciento  sesc;nta  y  nueve,  año  mil  ciento  treinta 
y  uno.  Quien  sea  el  obispo  don  Esteban  ,  ni  el  vizcon- 
de don  Gastón,  no  lo  sabré  decir  :  á  mi  parecer  ..  eran 
de  la  corona  de  Aragón ;  y  es  así ,  que  en  estos  dias  era 
obispo  de  Huesca  Estefano,  como  parece  por  escrituras 
del  rey  don  Alonso  de  Aragón,  donde  firma ,  Stephanus 
Osc.ensis  Ecclesice  Episcopiis. 

Por  algunas  escrituras  del  libro  de  Astorga  deste  año 
hallo  que  llamaban  al  rey  don  Alonso  emperador ;  y 
dicen  ser  hijo  de  doña  Urraca.  Y  por  una  en   que  la 
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condesa  doña  Loba  hace  donación  al  monasterio  de  San 
Martin  de  loyba  ,  de  la  orden  de  san  Benito  en  Galicia^ 
del  coto  de  Anca  ,  y  la  confirma  el  conde  don  Fernando 
Pérez  (1)  hijo  del  conde  don  Pedro,  juntamente  con 
su  hija  ,  que  dice  era  nieta  de  la  reina  doña  Teresa  ;  y 
esta  reina  forzosamente  ha  de  ser  la  de  Portugal ,  mu- 
jer del  conde  don  Enrique ,  á  siete  de  diciembre.  Y  en 
el  mismo  año  y  mes,  á  cuatro  del ,  doña  Legunda,  con 
sus  hijos  Martin  Martínez ,  y  María  Martínez  ,  dan  al 
monasterio  de  Oña  ,  y  á  su  abad  don  Cristoval  por  el 
remedio  del  alma  de  Martin  Alonso  su  marido,  una  he- 
redad en  Noga  ,  que  la  reina  doña  Urraca  ,  y  su  hijo 
don  Alonso  le  habían  dado  ,  y  dice  como  reinaba  don 
Alonso  en  León  y  Castilla.  Confirma  Lope  Díaz  ,  que  es 
de  los  de  Haro. 

CAPÍTULO  LIV. 

El  rey  procedió  contra  el  conde  don  Gonzalo  Pelaiz  de  As- 
turias ,  hasta  rendirlo. 

Quisiera  el  rey  continuar  la  guerra  contra  los  mo- 
ros ,  y  así  habia  dado  orden  á  todos  sus  capitanes  y 
caballeros  del  reino,  que  para  este  año  estuviesen  aper- 
cibidos y  aparejados  para  volver  á  la  Andalucía  ;  mas 
no  le  dio  lugar  el  conde  don  Gonzalo  Pelaiz  ,  que  estaba 
perseverante  en  su  rebelión  en  las  Asturias  ;  envióle  el 
rey  á  mandar  ,  que  luego  se  allanase,  y  le  entrégaselos 
castillos  de  Buango  ,  Guanzo,  y  Al  va  de  Quiros,  y  se 
diese  á  su  merced  ,  que  él  daba  su  palabra  real  de  se 
la  hacer  en  todo  :  mas  el  conde  no  solo  no  quiso 
dar  oídos  á  lo  que  el  rey  decía  ,  antes  comenzó  con 
mucha  gente  de  guerra  á  dañar  toda  la  tierra  ,  y 
los  robos  y  muertes  que  pudiera  hacer  un  enemigo 
extraño  del  reino.  Yendo  el  rey  en  persona  á  Prua- 
za,  donde  el  conde  estaba,  fué  tanta  su  osadía,  que 
disparando  una  ballesta  mató  el  caballo  en  que  el  rey 
estaba  :  y  contra  los  que  iban  acompañando  al  rey,  ti- 
raron muchas  ballestas  y  dardos,  y  mataron  y  hi- 
rieron algunos.  Viendo  el  rey  el  ánimo  protervo  del 
conde  don  Gonzalo  y  la  dificultad  que  habia  para  ren- 
dirle y  haber  á  las  manos,  siendo  necesaria  su  presen- 
cia real  en  Castilla,  mandó  que  el  conde  don  Suero  ;2) 
Vistrauri  con  su  sobrino  Pedro  Alonso,   y  la  gente 
de  guerra  de  Asturias  quedasen  contra  el  conde  don 
Gonzalo;  y  el  rey  volvióse  á  Castilla.  El  conde  don  Sue- 
ro puso  cerco  al  castillo  de  Buanga,  y  su  sobrino  Pe- 
dro Alonso  (3)  cercó  á  Pruaza,  y  apretaron  al  conde 
don  Gonzalo  de  ambas  partes,  hasta   ponerlo  en  mu- 
cho estrecho.  Pusiéronle  gente  de  secreto  en  diversas 
partes,  para  poderlo  prender:   y  si  cogían  á  algunos 
de  los  suyos ,   mandaban  hacer  crueles  justicias  en 
ellos  cortándolos  las  manos  y  los  pies.  Duró  esto  mu- 
chos dias,  porque  el  conde  don  Gonzalo  miraba  con 
mucho  cuidado  por  sí,  mas  con  todo  temía  que  al- 
guna vez  habia  de  caer  en  manos  de  los  del  rey.  Vió- 
se  fatigado,  y  ya  sin  fuerzas  para  poderse  defender, 
porque  habia  dos  años  que  andaba  en  estos  levanta- 
mientos: y  así  procuró  que  el  conde  don  Suero  y  su 
sobrino  Pedro  Alonso  hiciesen  con  él  algún  razonable 
partido.  Era  en  este  tiempo  obispo  de  León  un  varón 
santo,  y  de  notable  opinión  de  vida,  llamado  don  Arias, 
monge  de  san  Benito,   y  del  monasterio  de  San  Juan 
de  Corias.  Este  santo  prelado  tomó   la  mano,  y  se 
puso  de'  por  medio  entre  los  condes,  y  los  concertó;  é 

(1)  Deste  conde  son  los  de  Acuña.  (2)  Es  el  de  Corneliana. 
(3)  Lóale  el  prefacio  de  Almería.  Los  castillos  de  que  aquí  se 
trata  estaban  dos  y  tres  leguas  de  Oviedo. 
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intercediendo  con  el  rey,  dio  lugar  para  que  el  con- 
de don  Gonzalo  viniese  ante  61 :  y  llegado,  con  gran 
conocimiento  de  su  culpa  ,  se  echó  á  sus  pies,  y  el 
rey  lo  recibió  con  muchas  muestras  de  amor,  y  le 
habló  muy  bien  y  honró  en  su  casa,  donde  estuvo 
algunos  dias.  Al  cabo  dellos,  pidió  por  merced  al  rey 
le  diese  el  castillo  de  Luna,  echándole  terceros  para 
que  se  le  concediese.  El  rey  lo  consultó  con  su  her- 
mana la  infanta  doña  Sancha,  que  era  prudentísima, 
y  gran  cristiana,  y  con  la  reina  doña  Berengueia  su 
mujer,  y  con  otros  de  su  consejo  ;  y  dando  el  conde 
al  rey  los  castillos  de  Pruaza,  Buanga  y  Alba  de 
Quiros,  le  dio  el  castillo  de  Luna  que  pedia.  Quiso  el 
rey  quitarle  estos  castillos,  porque  no  tuviese  ocasión 
de  mas  levantamientos,  como  los  habla  hecho  en  tiem- 
po de  la  reina  doña  Urraca,  y  dos  veces  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso.  Con  esto  se  acabó  esta  guerrilla, 
que  el  rey  trajo  con  esto  conde  en  Asturias,  habién- 
dosele defendido  esta  última  vez  dos  años,  que  no  fué 
poderoso  á  rendirle,  sino  en  la  manera  dicha.  Y  no  se 
acabó  con  esto,  sino  que  dándole  el  rey  lugar  para 
que  volviese  á  Asturias,  volvió  á  tratar  de  rebelarse 
otra  vez:  y  siendo  sentido  por  Pedro  Alonso,  sobrino 
del  conde  don  Suero ,  que  con  gente  de  armas  del  rey 
estaba  en  Asturias,  antes  de  tener  lugar  para  ejecutar 
sus  malos  intentos,  lo  prendió,  y  puso  con  muy  bue- 
na guarda  y  prisiones  en  el  castillo  de  Aguilar,  don- 
de estuvo  hasta  que  el  rey,  por  ser  tan  bueno,  lo 
perdonó  y  mandó  soltar,  mandándole  salir  de  todo 
el  reino;  lo  cual  de  fuerza  ó  de  grado  hubo  de  cum- 
plir :  y  se  fué  al  rey  don  Alonso  de  Portugal,  esperan- 
do con  su  favor  venir  por  mar  á  Asturias,  y  hacer 
guerra  en  la  tierra:  mas  el  que  lo  gobernab;i  todo  no 
permitió  tal  cosa.  El  rey  don  Alonso  Henriquez  de 
Portugal  (que  ya  gozaba  desle  título  ó  nombre)  le 
recibió  muy  bien,  é  hizo  mucha  honra,  y  le  dio  ho- 
nores, que  así  se  llamaban  las  tenencias  y  gobiernos 
que  los  reyes  daban  á,  los  caballeros.  Teniendo  inten- 
to, con  su  industria,  hacer  guerra  á  su  primo  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla,  con  quien  traia  algunos  desa- 
brimientos, por  no  querer  reconocer  el  vasallaje  y  feu- 
do que  debia,  y  por  el  favor  que  el  rey  de  Castilla 
habia  dado  á  doña  Teresa  su  tia,  madre  de  don  Alon- 
so, en  el  tiempo  que  con  ella  ,  si  bien  su  madre  ,  habia 
andano  muy  á  malas.  No  bastando  para  templar  su 
enojo  haber  cuatro  ócinco  años  que  muriera;  y  por 
otros  malos  terceros,  que  por  congraciarse  con  los 
reyes,  los  inquietabm  con  cizañas,  y  daban  ocasiones 
para  perderse  á  sí  y  á  sus  reinos.  Cargó  una  enfer- 
medad al  conde  de  melancolía,  por  verse  desterrado 
de  su  natural,  y  caido  de  la  grandeza  de  que  en  él 
estaba.  Fuéle  apretando  el  mal,  de  que  murió  en  Por- 
tugal, y  de  ahí  le  trujeron  los  suyos,  y  le  sepultaron 
en  Oviedo. 

Según  buena  cuenta,  sucedieron  las  alteraciones  de 
Asturias  en  la  era  mil  ciento  sesenta  y  nueve,  hasta 
la  era  mil  ciento  y  setenta,  y  mil  ciento  setenta  y  uno. 
Los  moros  andaluces,  y  del  reino  de  Murcia,  enten- 
diendo que  el  rey  estaba  ocupado  en  estas  y  otras  co- 
sas de  su  reino,  atrevíanse  á  entrar  las  tierras  de  los 
cristianos  sus  fronteros:  las  memorias  de  Toledo  di- 
cen, que  por  pagarles  y  castigar  sus  atrevimientos.  En 
la  era  mil  ciento  y  setenta  entró  el  conde  don  Pedro 
González  Girón  con  gran  hueste  en  el  Ajaraf  de  Se- 
villa (que  es  en  las  huertas,  y  cerca  de  los  muros),  y 
lidió  allí  con  los  moros,  y  los  venció,  y  mató  al  rey 
Omar  en  Azarida,  que  es  un  lugar  cerca  de  Sevilla.  Y 


dice  mas :  arrancada  sobre  los  cristianos  en  Masatrigos* 
en  el  m?s  de  julio,  era  mil  ciento  y  setenta.  Con  t-rnta 
brevedad  se  escribían  hechos  tan  notables.  Y  habien- 
do de  tratar  verdad,  yo  no  puedo  decir  mas  de  lo 
que  hallo.  Este  conde  don  Pedro  González  es  aquel  fa- 
moso caballero  natural  de  las  montañas  de  Lieban^, 
y  gran  señor  en  ellas,  antecesor  de  los  que  ahora  son 
duques  de  Osuna,  que  tan  de  atrás  le  viene  á  esta 
familia  el  valor  que  en  semejantes  ocasiones  han  mos- 
trado. 

íbase  el  rey  acercando  al  señorío  de  las  tierras  de 
Castilla  Vieja,  Pancorvo,  Bureva  y  Najara,  con  todo 
lo  demás  que  el  rey  de  Aragón,  á  título  de  rey  de 
Navarra  tenia,  sin  lo  haber  querido  soltar,  preten- 
tendiendo  el  de  Castilla  ser  suyo,  como  presto  lo 
mostró;  porque  en  este  año  de  mil  ciento  setenta  y 
uno,  á  once  de  enero  el  rey  don  Alonso  con  la  reina 
doña  Berengueia  su  mujer,  dieron  al  monasterio  de 
Oña  el  lugar  de  Aguas  Blancas:  y  dicen,  que  reina- 
ban en  León,  en  Castilla,  y  en  Toledo,  y  debajo  de  su 
imperio  :  Erant  comités  habitantes  comitatiis  per  diver- 
sas térras.  Y  estaban  los  reyes  este  día  en  Oña,  como 
lo  dicen  en  otras  cartas  que  aquí  despacharon,  y  con 
ellos  el  conde  don  Pedro  de  Saldaña,  el  conde  don 
Rodrigo  Gómez,  el  conde  don  Rodrigo  Osorio,  el  con- 
de Bertrando ,  Lope  Sánchez ,  Martin  Márquez ,  y 
otros. 

CAPÍTULO  LV. 

Mverte  del  reij  dnn  Alonso  de  Aragón;  y  como  el  reif 
de  Castilld  pretendió  apoderarse  de  Navarra  y  Ara- 
gón. 

El  rey  don  Alonso  de  Aragón,  que  llamaron  empe- 
rador, padrastro  del  rey  don  Alonso,  de  quien  se  tra- 
ta, ni  fué  rey  de  Castilla,  ni  se  debe  contar,  como  no 
le  han  contado,  entre  los  que  fueron  :  porque  aunque 
es  verdad  que  reinó  en  ella  algunos  años,  fué  por  ra- 
zón de  estar  casado  con  su  prima  doña  Urraca  ,  pro- 
pietaria del  reino:  y  como  se  dio  el  matrimonio  por 
ninguno,  así  se  dio  su  reinaren  Castilla,  y  le  echa- 
ron della,  y  se  quedó  doña  Urraca  sola,  y  después  el 
rey  don  Alonso.  Y  no  basta  lo  que  dice  un  autor, 
que  como  cuentan  éntrelos  reyes  de  Castilla  al  rey 
don  Alonso  de  León  padre  de  don  Fernando  el  Santo, 
que  no  reinó  en  Castilla,  se  debe  mejor  contar  el  de 
Aragón,  que  reinó :  pues  es  claro  que  los  reyes  de  León 
y  de  Castilla  hacen  un  árbol  y  línea,  y  se  ponen  en  una 
cuenta;  lo  cual  nunca  hicieron  los  de  Aragón  con  Cas- 
tilla, y  el  .rey  don  Alonso  de  León  fué  casado  legíti- 
mamente con  doña  Berengueia,  legítima  reina,  propie- 
taria de  Castilla ,  y  como  el  matrimonio  fué  legíti- 
mo, y  ella  legítima  reina  propietaria:  así  el  dicho  rey 
don  Alonso  se  puede  llamar  y  contar  entre  los  reyes 
de  Castilla,  y  dejaron  hijo  legítimo  heredero,  que  fué 
don  Fernando  el  Santo:  que  son  las  razones  por  don- 
de entre  los  reyes  de  Castilla  se  ponen  y  reciben  por 
reyes  della  don  Fernando  el  Católico  y  don  Felipe  pri- 
mero, que  por  sus  mujeres  fueron  reyes  de  Castilla, 
porque  legítimamente  estuvieron  casados  con  ellas,  y 
sus  hijos  heredaron  el  reino.  Fué  valeroso  príncipe  el 
rey  don  Alonso  de  Aragón,  y  tan  guerrero,  que  le  lla- 
maron el  Batallador.  Llamóse  emperador  de  las  Es- 
pañas,  después  que  ca?ó  con  su  prima;  y  aunque  se 
le  quitó  el  reino  de  Castilla,  no  dejó  el  título  del  im- 
perio. Las  historias  están  llenas  de  sus  hazañas :  y  por- 
que ésta  es  sola  de  las  del  rey  don  Alonso  de  Castilla, 
digo  solo,  que  ponen  su  mXiorte  del  dirho  rey  en  este 
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;uio  (lo  la  era  mil  ciento  setenta  y  dos,  á  siete  de  se- 
tiembre, en  una  desgraciada  batalla  que  dio  d  los  mo- 
ros cerca  de  la  ciudad  de  Fraga,  donde  peleando  con 
muy  pocos,  coritra  iníinitos enemigos,  murió  el  vale- 
roso príncipe  con  otros  caballeros  de  su  reino,  ven- 
gando muy  bien  sus  muertes  á  costa  de  sus  enemigos. 
Habia  treinta  años  que  reinaba,  ó  cerca  dellos,  en  Na- 
varra y  Aragón,  por  no  dejar  liijos.  Y  con  su  muerte 
los  navarros  y  aragoneses  se  dividieron,  y  levantaron 
sus  reyes  naturales  de  cada  reino.  En  Navarra ,  á 
don  García  Ramírez,  que  estaba  despojado  en  Mon- 
zón, y  en  Aragón  al  infante  don  Ramiro,  hermano  de 
don  Alonso,  era  monge  profeso  del  monasterio  de  san 
Ponce  de  lomeras  de  la  orden  de  san  Benito  en  Fran- 
cia, sobre  la  ribera  del  rio  Jaute,  en  el  territorio  de 
Narbona,  y  en  este  tiempo  es  obispado  de  Barbastro; 
dice  que  casó  con  dispensación  del  papa.  No  sé  si  en 
estos  tiempos  se  pedían  y  daban  ,  que  ya  vimos  como 
el  papa  Gregorio  séptimo  no  dispensó  con  don  Alonso 
sexto,  ni  la  pidió  cuando  estaba  casado  con  parienta  de 
su  mujer,  ni  trataron  mas  de  que  se  apartasen;  y  así 
lo  hicieron  otros  reyes  adelante.  Sea  como  fuere,  don 
Ramiro  dejó  el  estado  eclesiástico  y  de  monge  por 
ahora,  y  fué  coronado  rey  de  Aragón  ,  y  casó  con  do- 
ña Inés,  hermana  del  postrer  conde  de  Poiliers,  y  du- 
que de  GuienaGuillelmo;  y  por  octubre  del  año  en  que 
murió  su  hermano,  estaba  en  el  castillo  de  Barbastro, 
llamándose  rey. 

Una  historia  antigua,  de  mano,  escrita  en  lengua 
portuguesa  ,  y  sacada,  como  dice  el  autor,  de  las  que 
escribieron  los  prelados  de  León  y  Castilla,  dice  que 
no  se  habiendo  bien  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón  con 
los  de  su  reino,  ni  gustando  del  estado  que  tenia,  con- 
certó el  casamiento  de  su  hija  doña  Petronila  ó  Ur- 
raca con  don  Ramón  conde  de  Barcelona;  y  que  lla- 
mó al  emperador  don  Alonso  de  Castilla,  y  le  dio  el 
reino,  y  la  hija  en  confianza  hasta  que  la  infanta  fue- 
se casada,  y  estuviese  en  edad  de  poder  tener  hijos 
que  heredasen  el  reino,  y  en  reconpensa  de  cargarse  el 
emperador  deste  cuidado  y  cura  de  la  infanta,  y  go- 
bierno del  reino:  don  Ramiro  le  dio  la  ciudad  de  So- 
ria, y  le  dio  y  traspasó  en  Castilla  todo  el  derecho 
que  los  reyes  de  Aragón  pudiesen  tener  en  ella.  Y  he- 
cha esta  dejación  don  Ramiro  se  volvió  á  su  hábito  y 
monasterio,  donde  acabó  con  gran  observancia  la  vi- 
da monástica. 

Las  memorias  de  Toledo  dicen:  Fué  la  batalla  de  Fra- 
ga, que  fizo  el  rey  de  Aragón  con  Abengama,  dia  de  santa 
Justa  y  Rufina,  é  fué  vencido  el  rey  de  Aragón,  y  perdióse 
allicra  mil  ciento  setenta  y  dos.  Este  moro  Abengana  fué 
valeroso  y  guerrero,  alzóse  con  Córdoba;  y  veremos  los 
encuentros  que  con  él  tuvo  don  Alonso  de  Castilla  ;  y 
finalmente  lo  venció  y  rindió  ,  hasta  hacerle  su  vasa- 
llo ,   y  tomarle  la  ciudad  de  Córdoba  y  otros  lugares. 

El  tumbo  negro  dice  asimismo  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón  en  este  año,  aunque  no  dice  el  dia,  ni 
mes  ,  Era  MCLXXlí,  fuit  ínter fectio  christianorum  in 
Fraga.  No  sé  si  entonces  sé  celebraba  la  fiesta  de  santa 
Justa  y  Rufina  á  siete  de  setiembre  ,  que  ahora  cele- 
bramos á  diez  y  nueve  de  julio. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  y  dis- 
cordia entre  los  de  Navarra  y  Aragón  ,  é  impedimento 
que  habia  en  don  Ramiro  el  monge  para  ser  rey,  y  po- 
cas fuerzas  en  el  infante  don  García  Ramírez  de  Na- 
varra ,  para  pretender  su  reino  con  el  derecho  de  las 
armas,  como  suelen  hacer;  el  de  Castilla,  que  era 
mas  poderoso,  y  junto  con  esto  fundaba  en  razón  v 


justicia  de  sangre  su  derecho  ,  pretendió  ser  heredero 
de  su  padrastro,  y  apoderarse  de  Aragón  y  Navarra: 
porque  él  era  en  línea  recta  y  legítima  rebisnieto  de  don 
Sancho  el  Mayor,  cuyos  eran  los  reinos  de  Navarra  y 
Aragón  ;  y  junto  con  este  derecho  el  poder  de  sus  ar- 
mas ,  que  justo  ó  injusto  lo  allanan  todo:  y  en  el  mis- 
mo año  con  poderoso  ejército  se  apoderó  de  la  Rioja, 
y  hizo  señor  de  Najara  ,  y  toda  aquella  tierra  hasta  el 
rio  Ebro.  Y  á  diez  de  noviembre  estaba  en  el  monaste- 
rio de  San  Millan  con  la  reina  doña  Berenguela  su  mu- 
jer: y  en  una  larga  donación  ,  que  hicieron  á  esta  casa, 
dicen  ser  el  año  en  que  murió  el  rey  don  Alonso  de 
Aragón  y  dice  que  imperaba  en  Toledo,  Ciudad  Real, 
León  ,  Castilla,  Najara.  Confirma  entre  los  demás  Ro- 
drigo Nuñez  de  Guzman ,  que  es  el  primero  que  he 
visto  usar  tan  claramente  del  renombre  ó  apellido  de 
Guzman,  que  tan  ilustre  es  en  el  reino.  Puesta  estaba 
en  armas  este  año  España  toda  ,  los  navarros  por  su 
infante  Garci  Ramírez,  cuyo  era  dtrecha  y  legítima- 
mente el  reino.  Los  aragoneses  por  su  monge  don  Ra- 
miro. Los  castellanos  por  don  Alonso  ,  y  aun  en  Ara- 
gón tenia  valedores,  que  le  querían  por  rey,  y  no  á  don 
Ramiro  ;  y  así  el  rey  don  Alonso  tuvo  lugar  para  en- 
trar luego  desde  la  Rioja  ,  dejando  lo  de  Navarra  ,  en 
Aragón,  y  llegó  á  Zaragoza  ,  y  se  apoderó  della  ,  tra- 
tándose como  rey  de  Aragón  ,  por  el  mes  de  diciem- 
bre del  mismo  año  mil  ciento  treinta  y  cuatro,  era 
mil  ciento  setenta  y  dos.  No  pudo  don  Romiro  resis- 
tir, ni  esperar  á  ser  encerrado  en  Zaragoza  por  no  ser 
iguales  sus  fuerzas.  Retiróse  á  la  montaña  de  So- 
brarbe,  y  metióse  en  el  fuerte  castillo  de  Monclús. 
Acudieron  muchos  prelados  ,  y  caballeros  ,  deseando 
concordar  estos  príncipes :  uno  fué  san  Oldegario  obis- 
po de  Barcelona,  varón  santísimo.  Vinieron  don  Ra- 
món Berenguer  ,  cuñado  del  rey  ,  conde  de  Barcelo- 
no  ;  Armengol  ,  conde  de  Urgel ,  don  Alonso  Jordán, 
primo  hermano  del  rey,  conde  de  San  Gil ,  y  de  Tolo- 
sa.  Los  condes  de  Fox,  y  Pallas,  y  Comenje  ;  Guillermo 
señor  de  Mompeller.  Quiso  Dios,  que  estos  señores 
corícordasen  los  reyes,  con  que  don  Ramiro  y  sus  su- 
cesores tuviesen  en  feudo  , .  y  reconociesen  vasallaje 
por  todas  las  villas,  y  lugares,  castillos  etc.  que  el 
rey  don  Alonso  habia  ocupado  en  el  reino  de  Aragón. 
Lo  cual  dicen  que  duró  hasta  la  toma  de  Cuenca,  don- 
de se  libró  Aragón  deste  reconocimiento:  si  bienes 
verdad  ,  que  yo  no  lo  he  visto  escrito  ,  que  diga  que 
el  rey  de  Aragón  era  vasallo  del  emperador,  como  lo 
dicen  del  de  Navarra  y  Barcelona  :  bien  es  verdad  que 
veremos  que  dicen  algunos  privilegios,  que  reinaba  en 
Zaragoza,  y  en  Aragón;  sino  es  que  el  vasallaje  del  con- 
de de  Barcelona  fuese  por  razón  de  ser  príncipe  de 
Aragón  ,  como  lo  fué,  por  casar  con  doña  Petronila,  hi- 
ja, única  y  heredera  del  rey  don  Ramiro.  Deslo  veremos 
adelante  algo  que  lo  verifica. 

CAPÍTULO  LVL 

Visiones  que  este  tiempo  se  veían  en  el  reino,  que  atemori- 
zaban las  gentes. 

Siempre  las  guerras  estragan  la  tierra  ,  no  solo  en  lo 
temporal ,  mas  en  lo  divino,  de  manera  que  llegan  las 
ofensas  y  roturas  al  cielo  ofendiendo  á  Dios.  Con  las 
armas  domésticas  de  reyes,  y  bandos  de  caballeros  ,  á 
todo  se  pierde  el  respeto  ,  profanan  lo  sagrado  ,  roban 
los  templos;  ni  dejan  las  honestas  y  recogidas  mujeres. 
Sucedió  así  en  estos  días  ,  que  he  contado  ,  desde  la 
muerte  de  don  Alonso  sexto  hasta  esta  de  don  Alonso 
rey  de  Aragón ,  ardió  España  en  guerras  entre  reyes 
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primos,  marido,  mujer  y  hijo,  con  otros  particulares 
que  á  rio  revuelto  se  levantaban.  Por  esto  les  envió  el 
Señor  muchas  plagas  de  hambre ,  pestilencia ,  y  otra 
de  langosta,  que  inficionó  gran  parte  de  la  tierra,  par- 
ticularmente la  Rioja,  y  fronteras  de  Navarra  y  Ara- 
gón. Veíanse  de  noche  ejércitos  de  espíritus  en  forma 
humana,  representándose  los  muertos  á  sus  parientes 
y  amigos,  con  que  quedaban  asombrados  ,  y  no  se 
atrevían  aun  estar  en  sus  propias  casas  ó  solas.  Per- 
mitía esto  el  Señor,  para  que  nuestros  padres  enten- 
diesen su  enojo  ,  y  reparasen  en  su  justísima  causa 
que  del  había, y  emendasen  las  vidas  con  penitencia  de 
lo  pasado.  Y  porque  desto  tengo  un  testimonio  notable 
y  verdadero ,  que  sucedió  por  los  años  de  mil  ciento 
diez  y  seisw|)oco  masó  menos  ,  y  en  él  se  dice  el  buen 
suceso  ,  que  podemos  entender  que  tuvo  el  rey  don 
Alonso  el  sexto  de  Castilla  en  la  salud  de  su  alma:  co- 
mo dejo  dicho ,  y  emendado  escribiendo  del  monas- 
terio de  Sahagun ;  por  lo  que  se  debe  á  su  gran  valor  y 
al  celo,  con  que  toda  su  vida  peleó  contra  los  moros, 
y  que  fué  un  príncipe  tan  señalado:  y  por  satisfacer  á 
lo  que  es  justo  se  tenga  por  cierto  de  su  salvación, 
aunque  sea  divertirme  algo  de  la  historia  ,  que  para 
obra  tan  pia  se  nos  dará  licencia  ,  diré  aquí  lo  que  el 
venerable  Pedro  abad  de  Cluni,  doctor  santo  y  gravísi- 
mo, escribe  en  el  libro  primero  de  Milagros,  cap.  28 
que  vuelto  fielmente  de  latín  en  romance,  dice  así : 

No  es  justo  que  pase  en  silencio  lo  que  una  vez 
que  estuve  en  España ,  me  dijeron  que  habia  suce- 
dido semejante  á  esto.  «  Hay  en  las  partes  de  España 
))un  notable  y  famoso  castillo,  el  cual  por  el  buen  si- 
»tio  y  comarca  fértil  y  abundosa  ,  y  gran  población, 
»en  que  se  aventaja  á  los  demás  lugares  circunvecinos, 
»como  entiendo  verdaderamente  se  llama  Estella.  Vi- 
))via  en  este  lugar  un  ciudadano  llamado  Pedro  En- 
))gelberto  ,  natural  de  Burgos,  el  cual  por  ser  muy 
«principal,  y  tener  mucha  hacienda  ,  moró  la  mayor 
«parte  desús  diasen  el  siglo.  Finalmente  ,  tocado  de 
«aquél,  que  donde  quiera  espira,  renunciando  el  si- 
«glo  ,  recibió  el  hábito  de  monge  en  el  monasterio  que 
«está  fundado  en  Najara,  y  dijéronme  que  habia  conta- 
»do  una  extraña  visión  que  él  habia  visto:  la  cual  ya 
«antes  habia  yo  oido  ,  aunque  no  me  habían  diclio 
«quien  era  el  que  lo  habia  >yisto  :   y  como  oyese  esto, 
«luego  con  cuidado  pregunté  donde  estaba  el  que  ha- 
«bia  visto  aquella  maravillosa  visión ;   y  dijéronme, 
«que  vivía  en  una  celda  (1 )  del  monasterio  de  Najara 
«cerca  del.  Y  como  fuese  de  necesidad  por  allí  mi  ca- 
«mino  ,  vi  un  hombre,  cuya  madura  edad  ,  gravedad 
«de  costumbres,  aprobación   de  vida  y  blancos  cabe- 
mUos,  firmemente  aseguraba  la  fé  entera  que  merecía, 
»y  quitaba  todo  escrúpulo  de  duda,  así  de  mi  corazón, 
)>como  de  todos  los  que  allí  estaban.  Con  esto  ,  delante 
«de  los  venerables  obispos  de  Oloron  en  Bearne,  y  de 
«Osma  ,  y  nuestros  compañeros,  personas  de  mucha 
«religión  y  ciencia  y  otros  que  se  hallaron  presentes, 
«trajeron  á  este  monge  Pedro  ,  yo  le  dije:  La  verdad 
«destruya  á  todos  los  que  dijeren  mentira:  añadiendo 
»á  este  propósito,  para  ponerle  temor,  porque  no  min- 
«tiese  ,  otras  muchas  cosas.  Y  no  solo  le  amonesté  di- 
«jese  lo  cierto  de  aquella  visión  ,  sino  que  se  lo  mandé 
«en    virtud  de  santa  obediencia  ,    que  como    monge 
«subdito  mío  me  debia  la  que  un  monge  debe  á  su 
«abad.  A  lo  cual  él  añadiendo  ,  aun  lo  que  no  sabía- 
«mos  j^dijo  :  Esto  que  me  preguntáis  ,  no  lo  oiá  otro, 

[1)  Celdas  ,  lo  mismo  que  prioratos. 


nsino  con  mis  propios  ojos  lo  tíi.  Oyendo  esto  ,    nos 
«alegramos   mucho    mas ,   porque    teníamos   nó  re- 
«lator  de  oídas  ,  sino  certísimo  testigo  de  vista;  con 
«que   nos  creció  mas  la  codicia    de  querer    descu- 
«brir  lo   que  habia  sido  ,  ni  podíamos  esperar  mas, 
«sino  con    mucha  atención  á    oírlo ,   comenzamos  á 
«apretarle  que  luego  nos  lo  dijese.  Quiero  represen tar- 
»le,  diciéndolo,  para  que  los  que  leyeren  esto,  ú  oye- 
«ren,  no  solo   el  sentido  de  las  palabras,   sino    las 
«mismas  palabras  de  su  boca  ,  entiendan  que  lo  oyen. 
«  En  el  tiempo ,  dijo ,  que  el  rey  de  Aragón  don  Alon- 
»so  tenia  el  reino  de  don  Alonso  el  Mayor  ,  rey  de  las 
«Españas,  ya  difunto;  sucedió,  que  fué  con  su  ejército 
«contra  unos  que  en  la  región,  que  se  llama  Castilla, 
«le  resistían:  mandó  por  público  edicto,  que  todos  los 
«de  su  reino,  de  á  pié ,  y  de  á  caballo  fuesen  á  esta 
«guerra.  Echando  este  bando,  hube  de  enviaren  mi 
«lugar  á  la  guerra  uno  de  mis  criados,  que  se  llama- 
»ba  Sancho.  Al  cabo  de  pocos  días  ,   volviendo  á  sus 
«casas  todos  los  que  habían  ido  en  esta  jornada,  volvió 
«también  Sancho  á  la  mia.  De  ahí  á  poco  enfermó  ,  y 
«muy  en  breve  murió  deste  mal.  Pasados  cuatro  me- 
«ses,  después  que  murió,  estando  en  Estella  en  mi  ca- 
»sa  á  la  lumbre,   que  era  invierno,  echado   en  la 
«cama  cerca    de  la  media  noche   estando  despierto, 
«súbitamente  el  dicho  Sancho  se  me  apareció   des- 
«nudo  en  carnes;   y   sentándose  á   la  lumbre  ,     y 
«revolviendo  las  brasas ,    como   que    se  quería  ca- 
«lentar,  ó  que  diesen  luz,    para  que  mejor  le  viese, 
«conocí  y  vi  claramente  que  era  él.    Estaba  desnu- 
«do  en  carnes ,   salvo  un  pequeño  y  vil  trapo,  con 
«que  cubría  sus  vergüenzas;  y  como  yole  viese  así, 
«pregúntele,  ¿Quién  eres  tú?  Él  con  voz  baja  y  triste 
«dijo:  yo  soy  Sancho  vuestro  criado.   ¿Qué   quieres 
«aquí  ?  le  dije :  Voy  (respondió)  á  Castilla  ,  y  llevo  en 
«mi  compañía  un   gran  ejército  de  gentes,  que  me 
«acompañan  ,  para  que  donde   pecamos    paguemos 
«las  penas,  que  nuestros  delitos   merecieron.  Díje- 
»le:    ¿  Pues  para  que  vienes  por  aquí?  Aun  tengo 
«(dijo)  lugar  de  salvarme,  y  alcanzar  y  conseguir  per- 
«don  ;  y  si  te  quieres  apiadar  de  mí ,  puedes  muy  en 
«breve  darme  descanso.  Díjele  :   ¿De  qué   manera? 
«Respondió.  Cuando  fui,  como  sabes,  á  aquella  jorna- 
«da,  con  la  libertad  y  osadía  ,  que  dan  las  armas,  en- 
«tré  con  otros  compañeros  en  una  iglesia,  y  robamos 
«todo  lo  que  en  ella  hallamos  ;  traje  conmigo  los  orna- 
«mentos,  por  lo  cual  particularmente,  con  terribles 
«penas  soy  atormentado.  Y  así,  cuanto  puedo  te  su- 
«plico,  como  á  mi  señor,  me  remedies ;  porque  está  en 
«tu  mano  darme  descanso  ,  si  quisieres  ayudarme  con 
«beneficios  espirituales.  Demás  desto  te  pido,  que  en 
«mi  nombre,  de  mi  parte  ruegues  á  mi  señora  tu  mujer, 
«que  ocho  sueldos  que  de  mi  soldada  me  debe ,  rae  los 
«pagueluego:  y  como  sin  duda  me  los  diera  si  fuera  vivo 
«para  cubrir  mis  carnes,  los  dé  ahora  para  remedio  de 
«mi  alma  ,  que  sin  comparación  tiene  mas  necesidad, 
«dándolos  á  los  pobres.  Y  como  yo  fuese  perdiendo  el 
«miedo,  pregúntele.  Díme  de  nuestro  ciudadano  Pedro 
«de  laca,  que  ha  poco  que  murió ,  ¿que  se  ha  hecho? 
«si  sabes  algo,   te  ruego  me  lo  digas.   Este  (dijo)  por 
«las  obras  de  misericordia  que  hizo  con  los  pobres ,  se- 
«ñaladamente  en  la  gran  hambre  que  hubo  el  año  pa- 
«sado ,  está  gozando  de  Dios  en  compañía  de  los  biena- 
» venturados.   Y  como  viese  que    me   respondía  tan 
«pronta  y  fácilmente,  pregúntele  mas.  Y  de  Benerio, 
«otro  ciudadano  nuestro,  que  también,  como  sabes, 
«ha  poco  que  murió,  ¿sabes  algo?  Ese  dijo  está  en  el 
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))infierno,  porque  siendo  juez  en  este  lugar  ,  para  des- 
«hacer  agravios,  y  acabar  pleitos,  y  guardar  justicia, 
»)hizo  muchas  injusticias  por  afición  é  interés;  y  por- 
»que  á  una  pobre  viuda  cruelmente  le  quitó  un  novillo 
«con  que  se  sustentaba.  Y  con  deseo  de  saber  otras  co- 
rsas mayores  ,  añadí  preguntándole.  De  nuestro  rey 
«don  Alonso  ,  que  ha  pocos  años  que  murió  ,  ¿  has  sa- 
wbido  algo?  no  se  quién  estaba  en  una  ventana  cerca 
))de  mi  cabecera   .que  respondió  esto:  no  preguntes 
«eso  á  ese,  porqué  no  lo  sabe ,  que  ha  poco  que  vino  á 
«nuestras  partes,  y  no  se  le  ha  permitido  que  sepa  ese 
«secreto ;  á  mí  sí ,  que  ha  ya  cinco  anos  que  estoy  en 
«semejantes espíritus  ,  y  sé  mucho  mas  que  ese  que  ha 
«poco  que  vino:  y  sé  lo  que  preguntas  del  rey  don 
«Alonso,  que  como  ha    tanto  tiempo  que  estoy  con 
«ellos,  no  se  me  ha  encubierto  nada.   Quedé  atónito 
«oyendo  esta  nueva   voz;    y  queriendo,  y  deseando 
«ver  quién  era  el  que  hablaba,  volví  los  ojos  h  la  venti- 
«na,  ayudado  con  la  luz  de  la  luna,  que  alumbraba  to- 
wdo  el  aposento  ,  y  vi  estar  sentado  un  hombre  en  el 
«borde  de  la  ventana  de  la  misma  manera  y  traje  que  el 
«primero  ,díjele.  ¿Tú  quien  eres  ?  Respondió.  Yo  soy 
«compañero  de  ese  que  ves  ahí,  y  voy  á  Castilla  con  él, 
«y  con  otros  muchos  que  allá  van.  Díjele,  ¿y  tú  sabes 
«algo  de  nuestro  rey  don  Alonso?    Sé  (dijo)  don- 
»de  estuvo,  pero  ahora   no  sé  donde  está,  porque 
«un  poco  de  tiempo  fué  atormentado  fuertemente  en- 
«tre  los  reos;   después  vinieron  monjes  deCluni,  y 
«  no  sé  dónde  le  llevaron  ,  ni  qué  se  haya  hecho  del. 
M  Y  diciendo  esto,   volvióse  al  compañero  que  estaba 
«sentado  ala  lumbre,  ydíjole:  levántate  de  ahí,  y  si- 
» gamos  nuestro  camino  ;  mira  que  todos  los  caminos, 
»  dentro  y  fuera  del  lugar  ,  tienen  llenos  los  ejércitos  de 
«nuestros  compañeros  ,  y  han  pasado  otros  con  gran- 
»  dísima  velocidad  ,  démonos  priesa   á   caminar  para 
«seguirlos.  A  esta  voz  se  levantó  del  asiento  el    com- 
»  pañero  Sancho,  y  con  lágrimas  volvió  á  decir  lo  que 
n  primero  me  habia  rogado,  diciendo  :  ruégoos  ,  señor, 
«que  no  os  olvidéis  de  mí ;  y  que  á  mi  señora  ,  vuestra 
«  mujer,  exhortéis  ,  que  lo  que  se  debía  al  cuerpo,  lo 
»  restituya  luego  á  la  miserable  de  mi  alma.  Y  en  di- 
«ciendo  esto,  desaparecieron  luego  ambos.   Al  punto 
»  desperté  á  mi  mujer,  que  junto  á  raí  estaba  durmien- 
«  do  en  la  cama  ,  y  antes  que  la  dijese  lo  que  habia 
»  visto,  le  pregunté  si  debíamos  algo  de  su  soldada  á 
«  nuestro  criado  Sancho.  Respondió  ella  lo  que  á  nadie 
«  yo  habia  oido,  sino  al  mismo  Sancho  en  la  visión, 
«que  se  le  debían  ocho  sueldos  ;  y  luego  me  persuadí 
«ser  sin  duda  verdadero  lo  que  acababa  de  ver.  Y  en 
«amaneciendo  me  levanté  ,  y  pedí  á  mi  mujer  los  ocho 
ft sueldos,  y  añadiendo  algo  de  lo  que  yo  tenia,  lo  di 
«  á  los  pobres  por  el  alma  de  aquél  que  así  se  me  ha- 
«bia  representado,  y  mandé  decir  misas  por  las  áni- 
»  mas  del  purgatorio.  » 

Esta  m;iravillosa  visión  fué  causa ,  de  que  muriendo 
dentro  de  pocos  dias  la  mujer  desle  hombre,  dispo- 
niendo de  lo  que  tenia  ,  dándolo  á  pobres  y  parientes, 
tomó  el  hábito  de  monge  en  el  monasterio  de  Santa 
María  la  Real  de  Najara,  que  era  de  la  orden  de  Cluni, 
que  es  lo  mismo  que  san  Benito;  y  allí  acabó  sus  dias 
santamente.  Tales  esperanzis  podemos  tener  de  haber- 
se salvado  el  alma  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  siendo 
los  medianeros  é  intercesores  los  monges  de  San  Pedro 
de  Cluni ,  por  el  mucho  amor  y  devoción  que  el  rey  les 
tuvo :  que  así  paga  Dios  á  los  que  el  glorioso  san  Benito 
aman  ,  y  sus  monges  quieren. 

TOMO    lll. 
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CAPÍTULO  LVII. 

El  rey  don  Alonso  ganó  la  Hioja  y  la  incorporó  con 
Castilla. 

Ya  dije  como  en  el  tiempo  de  las  revueltas  ,  que  so- 
bre elegir  reyes  tuvieron  navarros  y   aragoneses,   no 
se  descuidó  el  rey  don  Alonso  de  ('astilla  ,  antes  pre- 
tendió ser  suyos  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón.  Jun- 
tó luego  sus  gentes,  y  entró  por  la  pirte  de  Montes  de 
Oca.  Tomó  á  Belorado ,  Grañon  y  Najara,   Logroño, 
Arnedo,  Viguera ,  sin  parar  hasti  la  ciudad  de  Cala- 
horra. Dio  la  vuelta  por  la  Bureva  y  Álava,   con  que 
quedó  segunda  vez  Navarra  despojada  destas  tierras,  y 
Castilla  para  siempre  con  ellas,  siendo  Ebro  la  raya 
destos  dos  reinos  de  Navarra  y  Castilla.  No  pasó  ade- 
lante. Hizo  el  rey  don  Alonso  muchas  mercedes  al  mo- 
nasterio de  Santa  María  la  Real  de  Najara  ,  al  de  San 
Millan  ,  al  de  Balbanera  ,  todos  de  la  orden  de  san  Be- 
nito.  Y  por  las  cartas  destas  mercedes  parece,  que 
andaban  en  su  corte  don  Bernardo,  obispo  de  Sigüen- 
za  ,  don  Sancho  ,  obispo  de  Najara  ,  don  Beltran  ,  obis- 
po de  Osma ,  don  Lope  Dinz  de  Maro ,  don  Sancho  Diaz 
su  hermano,  Pedro  López ,  don  Manrique,  el  conde 
don  Gómez  Nuñez  ,  Gutierre  Pérez  de  Lorca  ,  Diego  Nu- 
ñez,  García  Garces,  don  Manrique,   alférez  del  rey, 
don  Lope  López  ,  mayordomo  del  rey  ,  Melendo  Bofino, 
Ordoño  Pérez,   Rodrigo  González  de  Olea  ,   Gutierre 
Fernandez  de  Castro  ,  Rodrigo  Fernandez  su  hermano, 
Rodrigo  Nuñez  de  Guzman.  Dice  la  historia  de  Toledo, 
que  se  halló  aquí  don  Ramiro ,  rey  que  habían  elegido 
los  de  Aragón  :  y  lo  que  dejo  dicho  ,  que  él  consintió, 
en  que  don  Alonso  fuese  recibido  por  rey,  y  se  le  en- 
tregase la  ciudad  de  Zaragoza,  y  que  se  hizo  vasallo 
del  rey.  Otras  historias  dicen,  que  no  se  hallando  con 
fuerzas  para  resistir  al  rey  don  Alonso ,  que  se  retiró  (i 
las  montañas  deSobrarbe  :  y  procurando  concertar  á 
los  reyes  ,  se  pusieron  de  por  medio  algunos  prelados, 
señaladamente  Oldcgario,  obispo  de  Barcelona,  cuya 
autoridad  y  opinión  de  vida  santa  valió  tanto,  que  los 
concertó  en  alguna  manera  ,  aunque  nó  de  todo  punto: 
y  así  hubo  entre  ellos  contiendas  ,  como  adelante  se 
verá.  Dice  la  historia  de  Toledo,  que  el  rey  don  Alon- 
so hizo  muchas  mercedes  á  todos  los  señores  que  vi- 
nieron á  verle  en  Zaragoza.  A  su  cuñado  don  Ramón, 
conde  de  Barcelona  ,  dio  en  honor  la  ciudad  de  Zarago- 
za. A  su  primo  don  Alonso  Jordán,  conde   de  Tolosa, 
dio  otros  honores ,  con  un  gran  vaso  de  oro  que  pesaba 
treinta  marcos,  y  muchos  caballos  con  otros  ricos 
dones.  Y  demás  desto  ,  dio  á  todos  los  grandes  hombres 
de  Gascuña  ,  y  de  otras  tierras  hasta  el  rio  Ródano.  Y 
á  Guillelmo  de  Monto-Pesulano  dio  otras  muchas  jo- 
yas de  oro  y  plata,  y  caballos:  y  todos  unánimes  y 
conformes  se  dieron  por  sus  vasallos,  y  le  juraron  la 
sujeción  y  obediencia.  Y  que  armó  caballeros  á  mu- 
chos hijos  de  duques  y  condes  de  Francia  y  otras  par- 
tes ,  y  les  dio  ricos  dones ,  y  ellos  se  hicieron  sus  vasa- 
llos. Encarece  mucho  la  grandeza  y  magnificencia  li- 
beral del  rey,  la  gloria  de  su  reino ,  y  que  se  extendie- 
ron los  términos  del  desde  el  gran  mar  Océano,  que 
baña  las  tierras  extremas  donde  está  el  apóstol  Santia- 
go ,  hasta  el  rio  Ródano  ,  que  corre  por  Francia,  que 
por  estos  términos  lo  dice. 

De  años  atrás  se  halla  en  las  cartas  reales  donManric 
ó  Almario,  alférez  del  rey,  que  en  esta  jornada  ,  cuan- 
do vinieron  los  demás  señores  sus  parientes  ,  condesde 
Barcelona ,  á  servir  al  rey  don  Alonso  ,  tenia  este  car- 
go. De  aquí  adelante  hallaremos  este  nombre  entre  los 
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ricos-hombres  del  reino,  y  dellos  vienen  los  de  la 
ilastrisima  familia  de  los  Manriques  ,  y  no  de  Mudar- 
ra  González,  como  dicen  algunos,  sino  es  por  la  parte 
que  tienen  de  Lara ,  ó  algún  casamiento.  Este  caballero 
don  Manric  fué  el  que  vino  con  don  Alonso  rey  de  Ara- 
gón, y  se  halló  en  la  batalla  de  Campdespina,  y  se  en- 
tiende que  él  mató  al  conde  don  Gómez ,  que  murió  en 
ella ;  quedóse  don  Manric  en  Castilla  ,  casó  en  la  casa  de 
Lara,  tuvo  mucha  hacienda  cerca  de  Burgos  y  en  los 
Ausines.  Estaba  su  cuerpo  sepultado  en  una  caja  de 
madera  en  un  monasterio  de  monjas  benitas  que  se 
pasó á  Burgos  ;  saquéle  de  la  caja,  que  está  entero, 
y  parece  haber  sido  de  gran  cuerpo  y  fornido,  porque 
tiene  de  pecho  casi  una  vara  ,  con  estar  ya  el  cuerpo 
seco.  Es  cosa  sin  duda  ,  que  no  han  faltado  del  varones 
hasta  este  dia  ,  que  los  hay  en  Paredes,  Aguilar  ,  y 
Ossorno;  que  Najara  ,  que  solia  ser  la  cabeza  de  poco 
mas  de  cien  años  á  esta  parte ,  ha  quedado  en  hembra 
y  varón  Cárdenas. 

CAPÍTULO  LVIIL 

Cortes  que  el  rey  celebró  en  León ,  donde  se  cm'onó  de  em- 
perador. 

Como  el  rey  don  Alonso  se  viese  con  la  monarquía 
de  casi  toda  España,  reconociéndole  vasallaje  los  mas 
reyes  della,  y  muchos  señores  de  fuera,  determinó 
celebrar  la  gloria  y  grandeza  de  su  imperio,  coronán- 
dose con  mayor  solemnidad  por  emperador  de  toda 
España;  para  que,  como  su  rebisabuelo,  el  rey  don 
Sancho  el  Mayor  se  llamó  algunas  veces,  y  su  bisabuelo 
don  Fernando  muchas;, y  asimismo  su  abuelo  don  Alon- 
so sexto,  él  se  lo  llamase,  y  fuese,  recibiéndolo  por  tal  los 
del  reino.  Fué  esto,  como  aquí  se  dirá ,  en  este  año  de  la 
era  mil  cíenlo  setenta  y  tres  ,  si  bien  en  el  dia  hay  va- 
riedad. La  historia  de  Toledo  dice,  señalando  este  año, 
que  fué  ,  Qiiarto  Nonas  Junü  in  dieSancü-Spiritus,  que 
es  á  dos  de  junio.  Pero  no  puede  ser,  porque  este  año 
fué  letra  dominical  F.  y  pascua  de  Espíritu-Santo  á 
veinte  y  seis  de  mayo.  Vi  en  la  casa  deArlanza  un  pri- 
vilegio original ,  en  que  el  emperador  y  emperatriz 
Berenguela  confirmaron  las  donaciones  que  los  reyes 
antecesores  habian  hecho  ,  y  dice  en  la  data  ,  era  mil 
ciento  setenta  y  tres:  Séptimo  Kalendasjunü  die  Pente- 
costés,  quo  rex  supradictiis  Legione  coronami  sumpsit.  Y 
es  así  que  á  siete  de  las  calendas'de  junio  fué  pascua  de 
Espíritu-Santo  este  año.  Y  en  otra  carta  de  san  Millan, 
en  que  los  mismos  príncipes  le  dieron  una  serna,  que 
solia  ser  viña  del  rey  ,  frontero  de  San  Miguel  de  Pe- 
dros© ,  dice  en  la  data  :  Facta  carta  secunda  die  junü, 
octavo  die  post  pentecosfem,  cuando  imperator  sumpsit pri- 
mam  coronam  regni  era  MCLXXlll.  Imperator  tenente 
Toktum ,  Gaüi'tiam,  Legionem,  Castellam,  atque  Zara- 
cfociam.  Y  la  confirma  el  conde  don  Rodrigo  Gómez 
Sandoval,  el  conde  don  Pedro  López,  Almanrico  alfé- 
rez, Gutierre  Fernandez  de  Castro,  mayodormo.  Y  dice 
la  verdad  que  á  dos  de  junio  fué  octavo  dia  de  Pente- 
costés. Según  esto  hemos  de  decir,  que  la  historia  de 
Toledo  se  engañó  en  decir  que  á  cuatro  de  las  nonas, 
y  en  dia  del  Espíritu-Santo  ;  que  es  claro,  que  en  este 
año  no  fué  pentecostes  á  dos  de  junio ,  sino  á  veinte  y 
seis  de  mayo ;  y  los  privilegios  ,  por  ser  tantos  y  origi- 
nales, despachados  en  el  mismo  dia  ,  y  á  los  ocho  des- 
pués de  la  coronación  (que  esto  quieren  decir  aquellas 
palabras:  Octavo  die  post  pentccostem ,  cuando  impera- 
tor,  etc.  Xhan  de  ser  creídos  ,  y  así  hemos  de  quedar, 
con  que  la  coronación  se  hizo  en  el  mismo  dia  de  pen- 
tecostes ,  y  nó  en  el  dia  de  la  Trinidad  ,  que  es  el  octa- 
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vo  dia.  Halláronse  en  estas  cortes  ,  y  á  esta  fiesta  todos 


los  prelados  del  reino  y  príncipes  cristianos  del.  Y  dice 
la  historia  de  Toledo,  que  también  el  rey  don  García 
de  Navarra.  Y  porque  la  ciudad  de  León  ,  después  que 
se  perdió  España  ,  quedó  por  cabeza ,  poniendo  los  re- 
yes antiguos  en  ella  su  silla  ,  por  donde  vino  á  llamarse 
Civitas  Regia  ;  quiso  el  rey  don  Alonso  que  este  solem- 
ne auto  se  hiciese,  y  celebrase  en  ella;  contarlo  he 
de  la  manera  que  la  historia  de  Toledo  refiere  que 
pasó. 

Entró  el  rey  en  León  con  la  reina  doña  Berenguela, 
donde  fueron  recibidos  con  la  pompa  y  magestad  debi- 
da. Vino  con  los  reyes  la  infanta  doña  Sancha  su  her- 
mana, y  el  rey  don  García  de  Navarra  ,  acompañado 
de  todos  los  ricos-hombres  de  su  reino ,  y  don  Ramón 
arzobispo  de  Toledo  ,  varón  de  singular  virtud  ,  valor 
y  prudencia.   El  primer  dia  que  se  comenzaron  las 
cortes ,  se  juntaron  en  la  iglesia  catedral  de  Santa  Ma- 
ría de  Regla,   donde  hubo  gran  clerecía,  y  muchos 
abades  y  monges  de  la  orden  de  san  Benito,  que  de 
los  monasterios  vecinos  fueron  llamados  ;  y  uno  dellos 
predicó  la  palabra  de  Dios ,  dando  muchas  gracias  por 
los  favores  y  mercedes  que  habia  hecho  á  estos  reinos, 
y  al  rey  don  Alonso  ,  dándole  victoria  desús  enemigos, 
y  sujetándole  tantas  tierras  y  señoríos.  Dicha  la  misa 
con  gran  solemnidad  y  música  ,  hallándose  el  rey  pre- 
sente con  la  reina  ,  puestos  en  su  trono  real :  acabados 
los  oficios  divinos  ,  y  hacimiento  de  gracias  á  Dios ,  no 
se  hizo  otra  cosa  en  este  dia.  En  el  segundo  todos  les 
arzobispos,  obispos  y  abades,  con  los  ricos-hombres  y 
grandes  del  reino  se  ayuntaron  en  la  misma  iglesia  de 
Santa  María  de  Regla.  Vino  luego  el  rey  don  Alonso, 
acompañado  del  rey  don  García  de  Navarra  ,  y  de  la 
infanta  doña  Sancha  su  hermana  ;  y  los  prelados  y 
grandes  dé  la  junta  propusieron,  que  supuesto  que  el 
rey  don  Alonso  era  señor  universal  de  toda  España  ,  y 
que  el  rey  don  García  de  Navarra  ,  el  rey  Zafadola  de 
los  moros,  don  Ramón  ,  conde  de  Barcelona,  don  Alon- 
so Jordán,  conde  de  Tolosa,  y  otros   duques  y  condes 
de  la  Gascuña  y  de  Francia  daban  parias  al  rey  ,  reco- 
nociéndole como  vasallos  ,  que  seria  bien  se  llamase 
emperador  ,  y  se  le  diese  solemnemente  la  corona  de 
su  imperio.   Esta  proposición  se  hizo  conforme  á  la 
cuenta  que  dije ,  sábado  víspera  de  la  pascua  de  Espí- 
ritu-Santo. Pareció  á  todos  muy  bien  ,  y  de  común  de- 
terminación fué  acordado,  que  en  el  dia  siguiente  fue- 
se coronado.  Llegada  la  hora,  estando  la  iglesia  rica- 
mente aderezada  ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Ramón 
vestido  de  pontifical  para  decir  la  misa  mayor,  y  el  rey 
don  Alonso 'cubierto  con  una  riquísima  capa  de  oro, 
como  la  que  usan  los  sacerdotes  ,  salió  del  coro  ,  lle- 
vándole de  la  mano  derecha  el  rey  don  García  de  Na- 
varra, y  de  la  izquierda  don  Arias  ,  obispo  de  León, 
vestido  de  pontifical.  Y  iban  asimismo  delante  del  rey 
los  obispos  y  abades  revestidos  de  pontifical,  y  fueron 
en  procesión  hasta  las  gradas  detallar  mayor,  can- 
tando, Te  Deum  laudamus,  donde  esperaba  al  arzobis- 
po de  Toledo.  Y  llegando  el  rey  ,  el  arzobispo  le  ungió 
con  el  olio  santo ,  y  puso  una  corona  preciosa  scbre  su 
cabeza  ,  y  en  la  mano  un  cetro;  y  con  las  ceremonias  y 
oraciones  que  en  semejantes  actos  se  acostumbran. 
Luego  comenzó  la  voz  del  pueblo  diciendo :  Viva  el  em- 
perador délas  Españas,  que  la  iglesia  se  hundía  con  la 
grita  que  daban.  Hecho  esto  ,  comenzaron  la  misa  ,  es- 
tando el  nuevo  emperador  colocado  en  su  trono,  y  á 
su  lado  el  rey  de  Navarra  ,  y  obispo  de  León.  Dicha  la 
misa  con  gran  solemnidad  ,  el  emperador  fué  á  su  pa- 
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lacio,  y  hizo  banquetea  todos  los  grandes  y  prelados; 
y  él  comió  con  el  rey  de  Navarra.  Mandó  dar  á   los 
obispos  y  abades  muchas  piezas  de  oro  y  plata ,  y  ricos 
paños  de  seda  para  sus  iglesias ,  y  que  se  vistiesen 
cuantos  pobres  habia  en  la  ciudad  ,  y  les  diesen  toda  la 
semana  de  comer.  Hicieron  los  caballeros  muchos  re- 
gocijos ,  y  juegos  de  placer.  Otro  diatuvo  el  empera- 
dor junta  con  los  principales  obispos  y  caballeros ,  tra- 
tando con  ellos  lo  que  mas  convenia  al  gobierno  del 
reino.  Ordenáronse  muchas  cosas ,  y  establecieron  lo 
que  el  tiempo  pedia  para  que  en  todo  hubiese  justicia; 
que  con  las  quiebras  pasadas  estaba  el  reino  estragado- 
Mando  restituirá  los  monasterios  é  iglesias  lo  que  les 
tenian  otballeros  y  otras  gentes  usurpado.  Ordenóse, 
que  todos  los  lugares  que  con  las  guerras  se  habian 
despoblado,  se  volviesen  á  poblar  ,  dando  íi  los  pobla- 
dores muchas  franquezas  y  libertades.  Mandó  estre- 
chamente ,  que  los  jueces  con  todo  rigor  castigasen  los 
vicios,  reformasen  las  costumbres,  y  con  sumo  cuida- 
do atendiesen  á  hacer  justicia,  sin  excepción  ó  acepta- 
ción de  personas.  Que  mirasen  bien  en  las  cosas   de  la 
fé.  Que  no  se  permitiesen  quiebras  ,  ni  abusos,  supers- 
ticiones, ni  hechicerías.  Finalmente,  como  alumbrado 
por  Dios,  quiso  imitar  en  la  reformación  del  reino  al 
rey  don   Alonso  el  quinto,  y  al  rey   don  Fernando  el 
Magno ,  y  á  don  Alonso  el  sexto  ,  que  hallando  los  rei-' 
nos  sin  ley  ,  sin  rey  y  sin  Dios,  guardaron  justicia  en 
sus  dias,  y  los  reformaron    católica  y  santamente. 
Mandó  al  alcaide  de  Toledo ,  y  á   todos  los  que  tenian 
fronteras  con  los  moros,  que  perpetuamente  les  hicie- 
sen guerra  ,  corriendo  sus  tierras,  y  ganándoles  loque 
pudiesen  ;  y  á  esto  asistiesen  con   sumo  cuidado.  He- 
chas estas  y  otras  buenas  ordenanzas,  se  disolvió    el 
concilio  ó  cortes  ,  y  con  mucho  contento  de  todos  ,  se 
volvieron  á  sus  tierras.  Esta  ceremonia  de  haberse  co- 
ronado el  rey  don  Alonso  por  emperador  de  España,  di- 
cen que  aprobó  después  el  papa  (1);  y  para  semejante 
imperio,  hay  opiniones  que  no  era  necesaria  la  autori- 
dad y  aprobación  del  pontífice.  Apiano  Alejandrino  en 
la  historia  de  las  guerras  civiles  de  los  romanos  en  el 
libro  segundo  ,  capítulo  doce,  donde  trata  de  las  guer- 
ras entre  César  y  Pompeyo,  dice,  hablando  de  Curio, 
que  poruña  lijera  victoria  se  quiso  llamar  emperador. 
Solia  ser  este  título  de  emperador  para  los  capitanes 
de  mucha  autoridad  ;  como  si  los  soldados  aprobasen, 
y  diesen  testimonio  que  su  pretor  era  digno  del :  y  los 
pretores  ya  de  mucho  atrás  se  lo  atribuían  en  los  he-- 
chos  señalados,  y  en  las  obras  excelentes  que  hacían 
en  la  administración  de  las  guerras.  Ahora  este  renom- 
bre solamente  se  da  á  los  que  por  su  virtud  y  esfuerzo 
han  muerto  diez  mil  enemigos  en  una  batalla.  Dicho 
tengo  el  derecho  antiquísimo  que  los  reyes  de  España 
tienen  de  los  godos  para  usar  deste  título  de  empera- 
dor como  solos  los  de  España  se  llamaron  Flavios  .  que 
aun  es  masque  emperador.  Como  el  rey  don  Alonso  el 
Magno  se  ungió,  y  coronó  desta  mi^ma  manera  día  del 
Espíritu-Santo  en  Santiago  de  Galicia  ,  y  como  se  lla- 
maron así   otros  reyes  ,  y  no  otro  ninguno  de  la  cris- 
tiandad ,  sino  los  que  fueron  de  León  ,  Castilla  y  Tole- 
do. Algunos  dicen  que  se  coronó  en  la  ciudad  de  Tole- 
do el  emperador  don  Alonso ,  y  andan  varios  en  el  año; 
mas  la  verdad  de  liaber  sido  en  León  ,  y  en  este  año  y 

(1)  El  venerable  Pedro  ,  abad  de  Cluni ,  en  la  carta  octava 
escribiendo  al  papa  Liocencio  ,  hablando  del  emperador  don 
Alonso  ,  imperator  Hispaniac  ,  magnus  christiani  populi  prin- 
ceps. S.  Bon.  epis,  301.  Sancciae  sororiimperatoris  Hispanisu 
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dia ,  fuera  de  la  historia  de  Toledo  ,  que  en  substancia 
dicelo  que  he  referido,  y  en  es'.e  año  de  la  era  mil 
ciento  setenta  y  tres  se  comprueba  por  infiíñtos  instru- 
mentos deste  año  que  el  emperador  y  otros  otorgaron. 
A  veinte  y  cuatro  de  abril,  era  mil  ciento  setenta  y  tres, 
hizo  merced  el  emperador  don  Alonso  á  don  Roberto, 
obispo  deAstorga,  de  unas  heredades,  como  parece 
por  el  libro  del  becerro  ,  fol.  36,  y  no  dice  cosa  de  su 
coronación.  A  veinte  y  nueve  de  mayo  deste  año,  lla- 
mándose ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  emperador  de 
España  ,  hizo  merced  al  conde  don  Fernando  de  Ga- 
licia ,  y  á  su  liermano  Bermudo  Pérez,  que  eran 
hijos  del  conde  don  Pedro  de  Trava  ,  del  monaste- 
rio de  Sobrado ,  que  sus  antepasados  habian  fun- 
dado déla  orden  de  s.in  Benito,  que  ahora  tienen 
los  monges  del  Cister:  y  fué  cierta  esta  donación,  estan- 
do en  León,  donde  el  conde  habia  venido  á  las  fiestas 
de  la  coronación.  Y  la  confirma  don  Ramón  ,  arzobis- 
po de  Toledo,  don  Diego  de  Santiago ,  don  Arias  de 
León,  don  Pedro  deSegovia,  don  Martin  de  Orense,  el 
conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio,  conde  don  Suero 
Bermudez  ,  conde  don  Rodrigo  González  ,  conde  Gon- 
zalo Pelaiz  ,  conde  Munio  Pelaiz  ,  Gutier  Fernandez, 
mayordomo  del  emperador,  Almarico/^allérez  del  em- 
perador, Osorio  Martini^z ,  Poncio  Giraldo.  Ramiro 
Florez.  A  dos  dias  del  mes  de  junio  deste  dicho  año, 
el  emperador,  llamándose  de  toda  España,  hizo  mer- 
ced al  conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio  de  toda  la 
heredad  que  el  rey  tenia  en  Famusco,  y  de  la  del 
Infantazgo  de  San  Pelayo:  y  dice  ser  la  data,  Oc- 
tavo dia  de  Pentecostés ,  cuando  fué  primeramente  co- 
ronado en  León:  que  justamente  es  lo  que  digo  ,  que 
fué  coronado  dia  de  pentecostés  ,  y  en  el  octavo ,  que 
fué  dos  de  junio,  hizo  esta  merced  al  conde  don  Rodri- 
go Osorio.  Confirman  Raimundo  arzobispo  de  Toledo, 
los  obispos  de  Segovia  ,  Palencia  ,  Micael  Félix  meri- 
no del  rey  ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval, 
el  conde  Armengol  de  ürgel,  el  conde  Lope  Díaz  ,  Gó- 
mez Pelaiz,  Pedro  Cid,  Gutierre  Fernandez,  mayordo- 
mo del  rey,  Pedro  González,  García  González  ,  García 
Ruiz,  Pelay  Hañez,  Guillelmo  de  Ponce  ,  notario  del 
emperador,  por  cuyo  mando,  y  de  su  canciller  Beren- 
gario  arcediano  escribió  esta  carta.  Parece  que  el  em- 
perador partió  luego  de  León  pasadas  las  fiestas ,  que 
duraron  ocho  dias,  y  que  vino  con  presteza  á  Vallado- 
lid,  por  razón  de  alguna  guerra  que  se  le  movía;  por- 
que lo  da  á  entender  en  una  carta  de  merced  que  hizo 
al  conde  don  Rodrigo  González  Girón,  y  á  doña  Estefa- 
nía de  Armengol  su  mujer  ;  y  al  conde  don  Rodrigo 
Martínez,  y  á  su  mujer  la  condesa  ^oña  Urraca  de  toda 
la  heredad  que  tenia  en  Baligeres:  y  dice  que  les  da  es- 
to, Non proptcr  guerram  ,  quam  modo  hateo,  etc.  No  di- 
ce qué  guerra  fuese  esta.  La  data  es  en  el  mes  de  julio, 
aunque  no  dice  el  dia.  Tjene  estas  dos  escrituras  la  ca- 
tedral de  Valladolid.  Parece  que  esta  guerra  seria  con 
el  rey  de  Aragón:  y  dice  que  reinaba  en  Toledo,  Zara- 
goza, León,  Najara,  Galicia,  Castilla,  que  por  este  orden 
los  nombra.  Y  persuádome  mucho  á  que  era  con  el 
rey  de  Aragón  ;  porque  á  primero  de  julio  estaba  el 
emperador  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los de  la  orden  de  san  Benito,  que  es  cerca  de  las  fron- 
teras de  Aragón.  Consta  esto  pesuña  donación  que  el 
emperador  hizo  á  este  monasterio  de  Santo  Domingo 
en  las  calendas  de  julio,  en  que  le  da  la  iglesia  y  lugar 
de  Aniago  ,  junto  á  la  puente  de  Duero,  donde  ahora 
estj  un  monasterio  de  monges  cartujos,  habiendo  sido 
primero  de  un  caballero  que  se  llamaba  Fernán  San- 
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chez  de  Tovar  el  de  Valladolid,  de  quien  descienden  las 
casas  de  Beilanga,y  Boca  de  Guerganocerca  de  las  As- 
turias de  Liebana,  que  tanta  antigüedad  tienen  como 
t^sta:  y  después  de  haberse  dadoá  la  orden  de  san  Be- 
nito, fué  monasterio  de  frailes  de  santo  Domingo;  des- 
pués de  Gerónimos,  últimamente  de  monges  cartujos, 
como  ahora  ostáii,  y  resplandecen  con  mucha  virtud, 
y  ejemplos  de  toda  santidad.  Dice,  pues,  la  fecha  desta 
donación  que  la  hace  el  emperador  estando  en  el  capí- 
tulo de  Santo  Domingo,  era  mil  ciento  setenta  y  tres. 
Die  vero  feria  secunda  KaU>ndisjulii.  Ego  Adefonsus  to- 
tius  lUspaniat  imperator  ,  hoc  scriptum  fieri  mandavi, 
etc.  Hallábanse  con  el  emperador  el  arzobispo  de  Tole- 
do don  Ramón,  Pedro,  obispo  de  Falencia,  don  Jimeno 
de  Burgos,  el  conde  don  Rodrigo  González  Osorio,  Gu- 
tierre Fernandez  de  ('astro  su  hermano  ,  Rodrigo  Fer- 
nandez, Pedro  Cid  ,  Pedro  Diaz  ,  Ordoño  Gustios  ,  Ro- 
drigo Pérez,  Jimeno  líenriquez ,  Ramiro  Flores  de 
Guzman. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  setenta  y  tres  so  fun- 
dó el  monasterio  de  Sania  María  de  Osera  en  Galicia, 
de  la  orden  de  san  Benito  ,  y  congregación  de  san  Ber- 
nardo :  y  el  emperador  don  Alonso  ,  á  petición  del 
conde  don  Fernando  de  Galicia  ,  dio  su  privilegio  ,  en 
que  acotó  sus  términos.  Y  en  el  mismo  año  se  fundó 
einionasteriüde  Montl'erro  de  la  dicha  orden  y  congre- 
gación ;  y  estando  el  emps^radur  con  la  emperatriz  do- 
ña Berenguela,  y  con  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Fer- 
nando en  San  Antolin  de  Falencia  á  cinco  de  diciem- 
bre, dice  que  hace  merced  á  este  monasterio,  fundado 
por  él  y  por  su  consejo,  y  que  lo  dá  al  abad  don  Ñuño, 
y  á  los  demás  varones  ilustres  que  eran  de  su  curia,  y 
lionrabau  su  corte,  y  se  hablan  recogido  á  este  monas- 
terio á  servir  á  nuestro  Señor  debajo  de  la  regla  de 
san  Benito:  Ctnterum  ,  monaslerium  ipsum  ,  meo  consi- 
lio,  et  auailio  fundatum ,  et  res  vniversas.  quibus  subsi- 
l'd  Abbatem,  scilicet  D.  Munionem,  aliosqae  illustres  viros, 
etiii  curia  mea  eméritos,  qnos  constructioni  prcedicte  loci 
sub  regula  sancti  B'jiedicti  Dea  pugnare  volentes  ad- 
juvo. 

No  embarazaban  al  buen  emperador  las  ocupaciones 
del  reino  y  su  gobierno,  ni  las  guerras,  para  que  no 
atendiese  á  las  del  aumento  del  culto  divino. 

Esta  escritura  es  laque  primero  da  noticia  de  los 
dos  hijos  del  emperador,  don  Sancho  y  don  Fernando, 
<;onfírmanla  la  infanta  doña  Sancha,  y  don  Diego,  ar- 
zobispo de  Santiago :  y  dice  ser  el  año  veinte  y  cinco 
de  su  pontificado ;  por  donde  consta  ser  este  don  Diego 
Gelmirez  el  que  tantos  trabajos  pasó  porqueel  empera- 
dor reinase,  don  Pedro,  obispo  de  León  :  y  así  parece 
que  murió  en  estos  diasel  santo  obispo  don  Arias,  que 
se  halló  á  la  coronación  del  emperador,  el  conde  don 
Alonso  Jordán,  conde  don  Lope  Diaz,  conde  don  Fer- 
nando de  Trava  (era  hija  del  conde  don  Pedro  de 
Trava,  que  crió  al  emperador),  conde  don  Rodrigo  de 
Sarria,  conde  don  Rodrigo  de  Limia,  conde  don  Rodri- 
go Martínez  Osorio  ,  don  Bermudo  Pérez  .  Gutierre 
Fernandez  ,  mayordomo,  el  conde  don  Fernando,  te- 
nens  Gallctiam  ,  don  Gonzalo  su  hijo  ,  don  Bermudo  su 
iierm-uio ,  don  Fernando ,  hijos  todos  tres  del  dicho 
conde  fíon  Fernando. 

Y  en  este  año,  á  díJUf  de  noviembre,  estaba  el  empe- 
rador en  la  casa  real  de  Santa  María  de  Najara,  y  le 
confirmó  los  privilegios  reales  ,  y  señaladamente  el 
de  los  diezmos  de  todo  el  territorio  de  Najara  hasta 
Grañon  y  Entrena  y  otras  muchas  cosas:  y  dice  que  im- 
peraba en  Toledo,  León,  Zaragoza  ,  Najara  ,  Castilla  y 
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Galicia  :  y  que  él  mandó  hacer  esta  carta  después  que 
'fué  coronado  en  León.  Hallábase  con  él  Garseas  fíex 
Pampílonensis,  el  conde  Ruy  Martínez  ,  conde  Rodrigo 
Gómez  ,  conde  Rodrigo  Pérez  ,  conde  Lope  Diaz  ,  Gil 
Fernandez  mayordomo,  Amalarico  alférez,  y  Sancho 
obispo  de  Najara  ,  Jimeno  de  Burgos,  García  de  Za- 
ragoza, Miguel  de  Tarazona,  Pedro  de  Falencia  ,  Ber- 
truno  de  Osma,  Lope  López  de  Mendoza.  Era  canciller 
del  emperador,  Hugo,  Giraldo  el  escribano  ,  de  cuya 
mano  hay  infinitos  privilegios. 

CAPÍTULO  LIX. 

Sobre  qué  puntos  se  celebraban  concilios  en  España. 

Hay  memorias  antiguas  y  privilegios,  que  dicen  la 
venida  de  legados  de  la  sede  apostólica  á  España  ,  y 
concilios  que  celebraron  con  los  prelados  del  reino; 
mas  no  se  hallan  estos  concilios  ,  ni  aun  razón  por  qué 
se  celebraron.  En  tiempo  del  rey  don  Alonso  ,  tercero 
(leste  nombre,  llamado  el  Magno  por  sus  grandes  ha- 
zañas, estando  muy  glorioso  por  haber  vencido  al 
moro  Mugait,  matándole  en  una  batalla  setenta  rail 
moros,  vino  un  legado  que  envió  el  papa  loan,  y  en 
la  ciudad  de  Oviedo  se  juntaron  los  prelados  del  reino; 
y  presidiendo  el  legado,  se  celebró  un  concilio,  era  no- 
vecientos y  quince  ,  que  es  año  ochocientos  seterita  y 
siete  ,  como  bastantemente  en  otra  parte  tengo  pro- 
bado. Lo  que  en  él  se  ordenó  entre  otras  cosas  ,  fué, 
hacer  la  iglesia  de  Oviedo  metropolitana  ,  y  confirma 
aj  monasterio  de  San  Vicente  del  Pino  ,  que  ahora  se 
llama  de  Montfort,  que  siempre  ha  sido  de  san  Beni- 
to su  jurisdicción.  Y  por  otra  relación  de  aquellos 
tiempos  parece  que  se  hicieron  ciertas  divisiones  de 
obispados,  y  señalaron  rentas  para  los  obispos  titula- 
res, para  que  cuando  se  juntasen  en  Oviedo  á  cele- 
brar concilio,  tuviesen  de  qué  comer:  por  donde  es- 
ta ciudad  se  llamó  ciudad  de  obispos.  También  se 
trató  de  la  reformación  del  rezo,  pretendiendo  el  pa- 
pa, que  la  iglesia  de  España  se  conformase  con  la  de 
Roma,  aunque  esto  no  tuvo  por  entonces  efecto;  por- 
que parece,  segun  está  escrito  en  un  libro  antiguo  de 
los  concilios  de  España,  que  era  del  monasterio  de  San 
Millan,  y  se  lo  llevaron  al  del  Escorial,  que  reinando  en 
León  don  Ordoño,  que  fué  el  segundo,  hijo  del  sobre- 
dicho rey  don  Alonso  ,  y  rigiendo  la  iglesia  romana 
el  papa  Juan  ,  y  siendo  obispo  d?  Iria,  que  es  Santiago, 
Sisenando,  vino  á  España  lanello  presbítero  cardenal 
varón  revereadísimo  y  prudentísimo  (sigo  el  latin)  á  in- 
formarse del  estado  de  la  ley  cristiana  en  estas  par- 
tes; y  de  qué  manera,  con  qué  ceremonias  y  ritos  de- 
cían nuestros  clérigos  misa.  Y  hecha  con  toda  dili- 
gencia averiguación  dello  ,  llevóse  la  información  al 
pontífice,  lo  cual  el  dicho  lanello  cumplió  fiel  y  dili- 
gentemente ;  y  llegado  á  España  ,  se  informó  del  orden 
que  habla  en  el  oficio  divino  ,  qué  regla  se  tenia 
en  la  consagración  del  cuerpo  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ;  vio  todos  los  libros  de  los  sacramentos; 
y  hallándolo  todo  muy  católico  ,  recibió  gran  gus- 
to ;  y  vuelto  á  Roma  ,  informó  al  papa  y  conven- 
to de  la  iglesia  romana  ,  y  dieron  muchas  gracias 
á  nuestro  Señor  por  ello,  y  loaron,  y  aprobaron, 
y  confirmaron  el  oficio  de  la  iglesia  de  España,  aña- 
diendo solamente,  que  conforme  á  la  iglesia  roma- 
na, cele¡)rasen  secreta  m¡s;e.  Y  con  esta  autoridad 
quedó  siempre  firme  y  loable  el  oficio  de  la  iglesia  de 
España  ,  hasta  los  tiempos  del  señor  Alejandro,  papa 
segundo,  era  mil  cien-to  noventa  y  cuatro  poco  mas  ó 
menos.  Y  en  este  tiempo,  gobernando  la  Iglesia  católica, 
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Alejandro,  y  siendo  rey  de  España  don  Fernando, 
un  cierto  cardenal  ,  llamado  Hugo  Candidato  ,  en- 
viado del  mismo  papa,  vino  á  España,  y  quiso  qui- 
tar el  oficio  divino  que  Alejandro  se.;undo  había 
aprobado;  mas  viendo  que  estaba  aprobado  y  confirma- 
tío  por  autoridad  apostólica  ,  no  tocó  í^  él.  Sucedie- 
/on  a  este  cardenal  otros  ,  é  intentaron  lo  mismo,  mas 
no  salieron  con  ello.  Indignáronse  grandemente  con  es- 
to los  obispos  de  España,  y  sobre  ello  habido  su  con- 
sejo ,  enviaron  á  Roma  tres  obispos  ,  esto  es  ,  á  Munio 
de  Calahorra  ,  Jimeno  de  Oca  ,  Fortunio  de  Álava.  Es- 
tos tres  obispos,  llevando  consigo  los  libros  del  oficio 
divino  de  las  iglesias  de  España,  parecieron  ante  el  su- 
mo pontífice  en  el  concilio  general  que  se  tenia  en  Ro- 
ma. Los  libros  que  se  llevaron  fueron  el  de  las  órdenes, 
el  misal,  manual  de  oraciones,  antií'onario ;  los  cua- 
les el  papa  ,  y  lodos  los  del  concilio  vieron,  y  conside- 
raron con  mucha  diligencia  y  estudio  ,  y  los  hallaron 
católicos  y  limpios  de  error.  Y  para  que  de  alii  adelan- 
te nadie  pudiese  inquietar  la  iglesia  de  España ,  ó  pre- 
sumiese dañar  ,  ó  condenar ,  mudar  ó  alterar  su  oficio 
divino,  lo  mandaron  con  autoridad  apostólica  :  y  dan- 
do la  bendición  á  los  dichos  obispos,  volvieron  muy 
gozosos  para  España.  Los  libros  que  llevaron,  fueron: 
libro  de  las  órdenes  mayores  ,  éste  era  del  monasterio 
de  Alvelda  ,  de  la  orden  de  san  Benito  ,  en  e!  cual  está 
el  bautismo  y  sepultura;  y  túvole  el  papa  Alejandro,  y 
loólo  harto.  Llevaron  otro  libro  de  oraciones  del  mo- 
nasterio de  Hirache  de  la  misma  orden:  y  violo  el  abad 
de  San  Benito  ,  y  fué  bien  loado.  El  libro  misal  era  de 
Santa  Gemma,  y  el  libro  de  antífonas  era  de  Hirache, 
que  fué  harto  loado.  Desta  manera  se  dieron  á  ver,  y 
tuviéronlos  diez  y  nueve  dias  ,  y  al  cabo  dellos  los  vol- 
vieron loándolos,  y  aprobándolos.  Todo  esto  dice  el  li- 
hro  de  los  concilios  de  San  Millan.  La  ida  destos  obis- 
pos á  Roma  fué  en  los  años  de  Cristo  mil  y  setenta  á  se- 
tenta y  seis;  porque  por  este  tiempo  se  hallan  estos 
obispos  confirmando  los  privilegios.  El  conde  don  Ra- 
món Berenguer  de  Barcelona ,  á  persuasión  de  la  con- 
desa doña  Almadis  su  mujer,  que  era  de  excelente  vir- 
tud ,  quiso  reformar  las  iglesias  de  su  condado;  y  cele- 
bró un  concilio  en  Barcelona,  queriendo  quitar  los  abu- 
sos que  tenia  la  clerecía.  Y  hallóse  en  este  concilio  Hu- 
go Cándido  ,  el  sobredicho  cardenal ,  que  dice?i  era  na- 
tural de  Barcelona  ,  que  es  aquel  gran  doctor  ,  que  por 
escribir  tanto  sobre  la  Biblia,  le  llaman  Hugo  Carrete- 
ro. Y  congregados  los  obispos  y  abades  de  aquel  con- 
dado con  los  ricos-hombres,  se  redujo  el  estado  ecle- 
siástico á  vivir  según  la  regla  y  orden  de  la  iglesia  ro- 
mana ;  y  dejando  el  oficio  gótico  ,  se  tomó  el  romano, 
así  para  las  horas  canónicas,  como  pira  decir  la  misa; 
como  también  habían  hecho  poco  antes  en  Navarra  y 
Aragón,  año  de  Cristo  mil  y  setenta  y  uno.  Y  en  Ara- 
gón se  hizo  el  mismo  año  de  mil  y  setenta  y  uno  á  vein- 
tey  uno  de  marzo  por  el  rey  don  Sancho  Ramírez,  que 
siendo  de  edad  de  diez  y  ocho  años  comenzó  á  reinar 
por  aquí ;  y  como  príncipe  religioso  quiso  reducir  el 
oficio  que  por  Aragón  se  decía  ,  como  en  tiempo  de  los 
godos  lo  ordena  san  Leandro,  al  oficio  que  en  la  iglesia 
romana  se  hacía ;  y  así  pidió  al  papa  que  enviase  per- 
sonas que  enseñasen  aquel  oficio  en  el  real  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña ,  que  es  de  la  orden  de  san  Be- 
nito :  y  fué  así,  que  en  el  dicho  día  de  san  Benito, 
martes  de  la  segunda  semana  de  cuaresma,  se  dijo  en 
San  Juan  de  la  Peña  prima,  tercia  y  sexta  con  la  misa, 
según  el  oficio  gótico;  y  nona  se  dijo  según  el  oficio  ro- 
mano :  y  así  se  hizo  de  ahí  adelante.  Dice  la  memoria 
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referida  :  Reinó  el  rey  don  Sandio  Ramirez  en  Arajon  ^  é 
en  Ribagorza  ,  é  en  Sobrar  be;  é  vinieron  cardenales  de  Ro- 
ma, enviados  del  papa  Aldehrando,  é  recibiólos  en  su  reg- 
no  en  paz ;  é  posicron  hi  la  ley  romana  en  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña.  É  en  esl>,  año  regnó  en  once  Ca- 
lendas aprilis,  la  segunda  sedmana  ,  prima ,  tercia ,  cele- 
braron la  ley  toledana ;  é  en  la  sexta  dijeron  la  romana, 
era  mil  ciento  y  nueve.  Los  de  Castilla  estuvieron  mas 
firmes  en  guardar  su  antigua  costumbre  y  valiente,  con 
la  aprobación  que  del  pontífice  tenían.  Sabemos  lo  que 
dice  la  histoiia  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  que  era  en 
este  mismo  tiempo  ,  y  la  prueba  que  se  hizo  en  el  fuego 
sobre  retener  el  rezo  antiguo,  ó  recibir  el  romano.  Y  es 
cierto  que  sobre  estoy  otras  cosas  vino  un  legado  ,  y 
para  reformación  dellas  so  celebró  un  concilio  en  San- 
ta María  de Usíllos,  cerca  de  Falencia,  hallándose  el  rey 
en  él ,  llamándose  emperador  .  y  que  reinaba  en  Tole- 
do, León  ,  Galicia,  Castilla  y  Najara:  y  Ricardo,  vica- 
rio de  la  iglesia  romana  ,  Bernardo  ,  arzobispo  de  To- 
ledo, Pedro,  arzobispo  acuenss,  Gómez,  obispo  de 
Burgos  ,  Gonzalo,  obispo  deDumio  ,  Aderico  de  Tuy, 
Arias  de  Oviedo  ,  Osmundo  de  Astorga  ,  Raimundo  de 
Falencia,  Pedro  de  León  ,  Pedro,  electo  de  Santiago, 
Martino  de  Coimbra ,  Sígefredo  ,  electo  de  la  iglesia  de 
Najara.  Pedro,  electo  en  Orense  ,  Fortunio ,  abad  de 
Silos,  Vicente,  abad  deSan  Pedro  deArlanza,  Diego, 
abad  de  Sahagun,  Juan,  electo  de  Oña  ,  Pedro  ,  electo 
de  Cárdena  ,  con  otros  muchos  caballeros  del  reino.  Y 
aunque  en  esta  escritura  no  se  trata  sino  de  la  división 
de  términos  entre  los  obispos  de  Osma  y  Oca ,  que  es 
Burgos:  la  junta  y  concilio  principalmente  para  loque 
toca  al  oficio  divino ,  y  quitar  los  amancebamientos  de 
los  clérigos,  que  vivían  como  casados  muchos  dellos, 
como  se  dice  en  esta  historia  ,  que  aun  duraba  en  tiem- 
po del  emperador  ,  porque  no  se  concluyó  en  este  con- 
cilio esta  reformación.  Y  como  fueron  tantas  las  guer- 
ras y  trabajos  destos  reinos ,  no  hubo  lugar  de  tratarse 
masdello  ;  pero  el  famoso  emperador  con  su  sobrado 
valor  quiso  acudir  á  todo,  y  para  eso  pidió  al  papa  le 
enviase  sus  legados,  y  congregó  los  concilios  de  Bur- 
gos y  Valladolíd  que  se  dicen  en  la  historia. 

CAPÍTULO  LX. 
Venida  de  don  Guido,  cardenal  y  legado  de  la  sede  apos- 
tólica ,  y  concilio  que  se  celebró  en  Burgos. 
En  este  año  de  la  era  mil  ciento  y  setenta  y  cuatro, 
que  es  del  nacimiento  mil  ciento  y  treinta  y  seis,  pa- 
rece que  estaba  en  estos  reinos  don  Guido  ,  cardenal 
de  Roma  ,  legado  enviado  por  el  sumo  pontífice  ,  que 
forzosamente,  conforme  á  la  cuenta  de  las  historias 
eclesiásticas  ,  había  de  ser  Inocencio  segundo,  que  en 
el  año  de  Cristo  mil  ciento  y  treinta  fué  electo  ,  y  tuvo 
la  silla  catorce  años ,  siete  meses  y  trece  dias.  La  cau- 
sa de  haber  venido  este  legado  no  lo  dicen  las  historias; 
y  demás  de  lo  que  digo  de  ordenar  las  cosas  tocantes 
al  culto  divino,  fué  también  aquietar  los  movimientos 
de  guerra  que  entre  los  reyes  andaban;  porque  los  de 
Navarra  y  Aragón  se  la  hacían  cruel.  El  de  Castilla  tam- 
bién la  debía  de  tener,  ó  querer  intentar,  según  lo  que 
queda  dicho  en  la  donación  que  el  año  pasado  se  hizo  al 
conde  don  Rodrigo  González  Girón,  y  al  conde  don  Ro- 
drigo Martínez,  donde  dice:  no  les  hace  aquella  merced, 
por  la  necesidad  que  dellos  tenia  para  la  guerra  que  al 
presente  tenia  ,  etc.  Envió  el  pontífice  este  legado 
para  concertar  los  reyes  ,  y  pacificar  los  reinos ,  po- 
niéndose el  pontífice  de  por  medio ,  como  padre  de  to- 
dos ,  cuya  autoridad  estimaban  ya  los  reyes  con  el  res- 
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peto  y  miratniento  debido  :  y  de  camino  celebró  con- 
cilio en  Burgos  (1) ,  hallándose  ó  él  ntiuchos  prelados  de 
España.  Desta  venida  del  legado  y  del  concilio  que  ce- 
lebró en  Burgos,  presente  el  emperador,  da  noticia  una 
escritura  del  becerro  de  Astorga  ,  fol.  4  ,  fecha  en  Bur- 
gos á  dos  de  octubre  ,  era  mil  ciento  setenta  y  cuatro, 
que  es  una  donación  que  el  emperador  don  Alonso  con 
su  mujer  doña  Berenguela  hicieron  á  la  iglesia  catedral 
de  Astorga  de  unos  lugares,  que  su  madre  la  reina  do- 
ña Urraca  habia  dado  :  y  dice  ser  el  año  segundo ,  quo 
coronam  imprrii  primitus  in  legione  suscppi.  Y  confir- 
man la  infanta  doña  Sancha,  hermana  del  emperador, 
la  infanta  doíía  Elvira  ,  tia  del  emperador,  don  Diego, 
arzobispo  de  Santiago,  don  Pedro,  obispo  de  León,  don 
Pedro,  obispo  de  Falencia,  don  Pedro  ,  obispo  de  Se- 
govia  ,  Berengario  ,  obispo  de  Salamanca  ,  el  conde  don 
Rodrigo  González  Girón  ,  conde  don  Rodrigo  Martínez 
Osoi-io ,  conde  don  Rodrigo  Gómez ,  conde  don  Gonzalo 
Pelaiz ,  conde  Armengol  de  Urgel,  conde  don  Lope  Diaz 
deHaro,  Gutier  Fernandez  mayordomo,  Almaricus 
alférez  ,  Rodrigo  Fernandez,  Lope  López,  Ramiro  Flo- 
res ,  Poncio  de  Cabrera  ,  Fernán  Gutiérrez ,  merino  en 
León  ,  Diego  Muñoz,  merino  en  Carrion  ,  Miguel  Fé- 
lix ,  merino  en  Burgos,  Gutier  Herez  ,  Ordoño  Ordo- 
ñez,  Pelagio  Cautivo,  el  canciller  Hugo,  su  escribano 
Gi  raido. 

Comenzaba  el  emperador  á  usar  en  estas  cartas  de 
una  cruz  dentro  de  una  rueda  ,  y  al  rededor  della,  sig- 
nam  imperatoris.  Y  los  confirmadores  lo  tomaban  en 
medio ,  escribiéndose  en  dos  hileras  ,  que  estos  fueron 
los  primeros  sellos  por  donde  se  llamaron  privilegios 
rodados. 

En  el  archivo  de  la  catedral  de  Calahorra  hay  una 
notable  memoria  de  una  plaga  de  langosta  que  vino  en 
aquella  tierra  ,  In  era  MCLXXIV.  Anno  11.  Adefomi  re- 
gís Aragonum  ,  vire  rmmorandce  memoria)  de fancti ,  reg- 
nantejiíniore  Adefonso  Legionensi,  II.  anno  regni  ejus  etc. 
Dice  que  en  e.-;te  año  de  la  era  rail  ciento  setenta  y  cua- 
tro ,  que  era  el  segundo  en  que  murió  don  Alonso  de 
Aragón,  varón  de  eterna  memoria  ,  y  asimismo  el  se- 
gundo en  que  reinó  don  Alon.sa,  rey  de  León  ,  el  mozo 
(entendiéndose  Calahorra  y  Rioja),  vino  por  el  aire  tan- 
ta langosta  en  la  comarca  de  Calahorra ,  que  abrasó 
los  campos ,  panes  y  viñas  ,  hasta  las  yerbas  ;  y  en  el 
año  siguiente  salieron  otras  tantas  ,  y  mas  de  las  que 
en  el  primer  año  se  hablan  muerl-o,  y  eran  tantos  y 
tan  grandes  los  montones  que  de  ellas  se  hacían,  y  la 
corrupción  y  hediondez,  que  estuvieron  las  gentes  muy 
apretadas,  y  para  despoblar  la  tierra. 

De  Burgos  pasó  el  emperador  á  la  ciudad  de  Najara, 
y  dio  al  monasterio  de  Santa  María  la  Real  desta  ciu- 
dad el  monasterio  de  San  Fausto  en  tierra  de  Treviño, 
que  su  madre  habia  dado  :  y  dice  ser  el  año  segundo 
en  que  fué  coronado  en  León  de  emperador  :  y  confir- 
man don  Sancho  ,  obispo  de  Najara  ,  el  de  Burgos  ,  Se- 
govia  y  Palencia  ,  el  conde  don  Rodrigo  Martínez,  el 
conde  Rodrigo  González  Girón,  conde  don  Rodrigo 
Gómez ,  conde  Lope  Diaz  ,  comes  Latro  ,  Gutierre  Fer- 
nandez mayordomo,  Almarioo  alférez,  Micael  Félix, 
merino  de  Burgos,  y  en  Najara  Pedro  Gutiérrez  de  Aza, 
Gonzalo  Diaz,  Pedro  Padilla,  Fernandas  Pérez  Logar  do, 
era  prior  de  Santa  María  don  Esteban ,  varón  de  seña- 
lada virtud. 

(1)  Guidone  S.  romaiiífi  ecrles.  rardinali ,  et  legato  eo  tem- 
pnrein  Burgis  roncilinm  celebrante.  Aquí  cuenta  los  desafíos 
f-mergoiito  y  diminuto. 
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Conde  don  Rodrigo  González  Girón,  alcaide  de  Toledo,  y 
señalada  victoria  que  hubo  de  los  moros. 

La  alcaldía  y  tenencia  de  la  ciudad  de  Toledo  era  de 
las  mas  honradas  y  de  importancia  del  reino,  y  así 
siempre  se  daba  á  la  persona  mas  señalada  en  armas  y 
en  sangre  que  habia.  Tuvo  esta  plaza  don  Gutierre 
Ilermegildez  ,  y  por  su  muerte  ,  el  emperador  la  dio  á 
don  Rodrigo  González  Girón  ,  con  título  de  capitán  ge- 
neral de  la  caballería  de  Toledo,  y  de  todas  las  fronteras 
de  Extremadura.  Era  don  Rodrigo  valiente  caballero, 
y  amigo  siempre  de  las  armas  ,  y  de  ganar  honra  por 
ellas  :  y  queriendo  mostrar  á  los  moros  quien  era  ,  de- 
terminó de  hacer  una  señalada  entrada  en  sus  tierras; 
juntó  las  gentes  que  pudo  del  reino  de  Toledo  y  de  Cas- 
tilla y  Extremadura  llevando  consigo  los  caballeros  y 
soldados  viejos  que  estaban  en  el  presidio  de  Toledo ;  y 
entró  sin  hallar  resistencia  hasta  el  reino  de  Sevilla, 
destruyendo,  y  quemando  cuanto  se  le  ponia  delante, 
que  no  les  dejó  huerta  ,  ni  árbol ,  ni  panes  que  no  les 
talase.  Hubo  ricas  presasen  esta  jornada  ,  de  cautivos, 
de  oro ,  y  de  ropa  ,  caballos  ,  ganados  sin  número.  El 
rey  de  Sevilla  ,  queriendo  defender  su  tierra  ,  y  matar 
ó  echar  della  sus  enemigos  ,  ayudándose  de  los  reyes  y 
alcaides  sus  vecinos  y  amigos  ,  formó  un  buen  ejército, 
y  salió  en  seguimiento  del  conde  don  Rodrigo.  Supo  su 
venida  el  conde  ,  y  poniendo  en  orden  sus  gentes  ,  y  en 
salvo  la  presa  que  llevaba  ,  esperó  á  su  enemigo.  Sa- 
liendo al  campo  raso  ,  ordenó  la  batalla,  poniendo  en 
dos  partes  los  peones  ,  y  en  las  frentes  destos  dos  es- 
cuadrones que  dellos  hizo,  puso  los  ballesteros  y  hon- 
deros, que  llevaba  muchos,  y  muy  buenos  :  y  en  el 
primer  batallón  puso  los  soldados  mas  fuertes;  y  la  ca- 
ballería puso  contra  los  alárabes  africanos  que  venían ; 
con  el  de  Sevilla  ;  y  los  caballeros  y  soldados  del  con-, 
cejo  de  Segovia  contra  los  moabitas  y  agarenos  ( que 
así  llaman  á  los  moros  de  España).  El  cónsul  don  Ro^- 
drigo  con  la  caballería  y  gente  de  Toledo  se  puso.en  la 
retaguarda;  y  délos  castellanos  viejos  de  allende  los 
puertos  ,  hizo  otro  batallón  para  que  estuviese  de  so- 
brestante á  socorrer  la  parte  que  en  peligro  se  viese, 
ó  mas  apretada  ,  y  sacase  los  heridos,  y  enjugar  de-, 
líos  pusiese  otros  que  peleasen  ,  de  suerte  que  los  es- 
cuadrones no  se  disminuyesen.  Ordenado  el  campo  con 
tanta  prudencia,  mandó  que  se  diese  señal  de  arreme- 
ter ,  y  con  grandes  alaridos  hicieron  los  moros  1q  mis- 
mo ,  llamando  á  Mahoma  ,  y  los  nuestros  á  Jesús  y  á 
su  apóstol  Santiago.  Comenzaron  á  caer  de  una  y  otra 
parte,  porque  todos  eran  valientes  ,  y  peleaban  con  to-. 
do  esfuerzo  ,  y  así  andaba  muy  vivo  el  fuego  de  la  pe- 
lea. El  conde  discurría  por  todas  partes ,  y  vio  que  la 
parte  donde  peleaba  el  rey  de  Sevilla  estaba  muy  fuer- 
te, y  que  hacia  mucho  daño  en  los  cristianos,  y  esco- 
giendo una  buena  tropa  de  caballos  y  diestros  balles- 
teros ,  acometió  por  un  costado  al  escuadrón  del  rey  de 
Sevilla  ,  y  diéronle  tanta  carga,  que  el  rey  de  Sevilla 
cayó  muerto  ,  y  otros  muchos  con  él :  y  luego  los  su-, 
yos  comenzaron  á  huir  y  desamparar  el'campo  ,  y  los 
cristianos  á  seguirlos  ,  haciendo  gran  matanza  en  ellos, 
y  siguieron  gran  parte  del  día  el  alcance.  Y  con  esto 
quedó  la  victoria  por  el  conde  don  Rodrigo  Girón  ,  que 
fué  de  las  señaladas  que  se  ganaron  de  moros  en  tiem- 
po del  emperador  ,  y  el  conde  ,  recogiendo  los  despojos, 
y  dividiéndolos  entre  los  suyos ,  dio  la  vuelta  para  To-, 
ledo  ,  donde  llegó  sin  contradicción  de  enemigos.  Hizc^ 
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otras  muchas  hazañas  contra  moros  ,    porque  fué  uno 
de  los  señalados  caballeros  de  su  tiempo. 
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Conde  don  Rodrigo  González  Girón  señor  en  Toledo,  esto 

es ,  alcaide ,  y  general  de  la  gente  de  guerra  de  esta 

ciudad. 

Del  conde  don  Rodrigo  González  Girón  hay  mucha 
memoria  en  estos  tiempos  ,  llamándose  Girón,  como 
aquí  lo  pongo  (1) ,  y  es  el  primero  que  en  los  privile- 
gios donde  confirman  los  ricos-hombres  del  reino, 
después  de  los  prelados ,  se  pone.  Fuera  de  ser  de 
los  mas  principales  del  reino  en  sangre  y  en  hacien- 
da, era  por  su  persona  muy  valiente  caballero,  indi-. 
nado  á  las  armas  ,  en  que  hizo  maravillosas  hazañas. 
Por  estas  razones  le  dio  el  rey  don  Alonso  la  ciudad  de 
Toledo,  para  que  la  tuviese  en  honor  ,  según  costum- 
bre de  aquellos  tiempos,  de  donde  hacia  continuas  en- 
tradas en  los  moros,  y  les  ganó  muchas  batallas:  des- 
truyó sus  tierras  que  no  tenian  cosa  segura.  Cansado 
ó  enfadado  del  emperador  (dice  la  historia  de  Toledo), 
no  hallando  en  él  lo  que  quisiera,  dejó  la  tenencia  de 
Toledo  con  las  ciudades  y  lugares  que  tenia  en  honor, 
y  el  emperador  las  recibió  ,  y  dio  luego  á  don  Rodrigo 
Fernandez,  y  le  hizo  alcaide  de  Toledo,  el  cual  hizo 
mucha  guerra  á  los  moros:  las  cuales,  y  las  que  hizo 
el  conde  don  Rodrigo  González,  no  se  escribieron  con 
ser  terribles  y  sangrientas.  Y  el  conde  don  Rodrigo 
González,  besando  la  mano  al  emperador  ,  y  despi- 
diéndose desús  parientes  y  amigos,  se  partió  para  Je- 
rusalen  ,  donde  hizo  cruel  guerra  á  los  moros,  y  ene- 
migos de  la  fé,  y  edificó  un  tortísimo  castillo  frontero 
de  Ascalonia,  que  sedijoToron,  y  puso  en  él  muy  bue- 
nos soldados  de  á  pié  y  de  á  caballo  ,  y  basteciéndole 
de  armas  y  de  todo  lo  necesario,  dióle  á  los  caballeros 
templarios:  y  al  cabo  de  años  volvió  á  España,  mas 
nunca  vio  la  cara  del  emperador ,  ni  en  Castilla  le  vol- 
vieron las  heredades  de  sus  padres,  sino  que  vivió  parte 
de  tiempo  con  don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  y  parte 
con  don  García  Ramírez,  rey  de  Navarra.  Después  se 
fué  con  Abengamia,  rey  moro  de  Córdoba,  donde  al 
cabo  de  algunos  días  los  moros  le  dieron  ponzoña,  y 
cubrióse  de  lepra,  y  curándose  della,  volvió  á  la  tier- 
ra santa,   donde  estuvo  hasta  la  fin  de  sus  dias. 

Esta  memoria  hace  la  historia  dicha  del  valiente  y 
memorable  conde  don  Rodrigo  González  Girón,  en 
quien  primero  se  halla  el  apellido  de  Girón,  tan  rico 
y  honrado  hoy  en  nuestra  España.  Por  la  concurren- 
cia de  los  tiempos  parece  ser  hijo  del  conde  don 
Gonzalo  de  Asturias,  que  tan  grande  y  poderoso  señor 
era  en  aquellas  montañas,  con  quien  el  emperador  don 
Alonso  en  el  comienzo  de  su  reinado  tuvo  tantos  y 
tan  pesados  embarazos.  Por  la  escritura  que  cité  de  la 
iglesia  de  Valladolid  de  la  era  mil  ciento  setenta  y  tres, 
parece  estar  casado  con  doña  Estefanía  de  Armengol, 
hija  del  conde  de  Urgel,  y  nieta  del  conde  don  Pedro 
Assurez  de  Valladolid,  por  donde  estos  señores  hi- 
cieron muchas  limosnas  á  la  iglesia  de  Santa  María  des- 
te  lugar ,  que  ahora  es  la  catedral  fundada  y  dotada 
por  el  dicho  conde  Pedro  Assurez.  Desta  generosa  fa- 
milia hay  libro  particular,  escrito  por  el  doctor  Gudiel, 
y  así  podrá  ,  quien  mas  deseare,  verlo  allí ;  pero  no 
crea  que  casó  con  hija  de  don  Alonso  VI,  ni  que  de  sol- 
dado particular,  por  cortar  el  girón  del  sayo  del  rey, 

(1)  Á  este  caballero  hacen  yerno  de  don  Alonso  el  VI,  y 
í'nsiáñanse. 


mereció  loque  tuvo,  sino  que  le  venia  muy  de  atrás 
el  ser  muy  gran  caballero,  y  del  mas  ilustre  y  anti- 
guo solar  de  las  Asturias.  En  los  privilegios  hallo  me- 
moria del  conde  don  Rodrigo  González  Girón  hasta  la 
era  mil  ciento  setenta  y  siete.  De  aquí  adelante  no  pa- 
sa. Fundó  el  conde  don  Rodrigo  González  Girón  en  la 
provincia  de  Liebana  en  Asturias  de  Santillana  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Piasca,que  era  señor  do 
aquella  tierra.  Ya  sé  que  tuvo  el  rey  don  Alonso  una 
hija  que  se  llamó  Sancha  ,  y  aquí  la  he  nombrado  en 
privilegios  después  de  don  Alonso  muerto,  mas  no  so 
que  se  casase  ,  ni  qué  tiempo  vivió.  Es  ahora  esie  mo- 
nasterio priorato  anexo  de  la  casa  realdeSahagun.  Di- 
cen que  está  enterrado  en  él  el  conde,  y  un  escudo 
muy  antiguo  muestran  por  suyo. 

Hubo  en  este  mismo  tiempo  otro  gran  caballero,  que 
si  el  que  digo  no  se  llamara  Girón  ,  entendiera  que  los 
dos  eran  uno.  El  que  digo,  llamado  don  Rodrigo  Gon- 
zález ,  era  Manrique,  ó  de  la  casa  de  Lara  ,  hermano 
del  conde  don  Pedro  de  Lara.  Consta  esto  por  una  es- 
critura, su  fecha  era  mil  ciento  y  sesenta  y  tres,  y  po- 
ne luego  Anno  Dominicíje  Incarnatíonis  MCXXV.  En  que 
el  conde  don  Pedro  de  Lara  (llámase  Ego  Petrus  La- 
rensis  Comes,  de  suerte,  que  el  apellido  vino  de  la  al- 
caidía, ó  tenencia  de  Lara)  con  consejo  de  su  señora, 
la  reina  doña  Urraca,  trocó  una  heredad  que  tenia  cer- 
ca de  Arlanza  por  una  del  monasterio  de  Silos  ,  confir- 
ma Rodericus  comes  frater  comiLis.  Fueron  estos  caba- 
lleros hijos  de  Gonzalo  Nuñez  de  Lara ,  y  Gonzalo  Nu- 
ñez  fué  hijo  de  aquel  valiente  conde  don  Ñuño,  que 
murió  con  su  primo  Gonzalo  Salvadores  Cuatro  manos 
en  el  castillo  de  Rueda  á  traición.  Destos  dos  caballe- 
ros se  hicieron  en  Castilla  las  dos  casas  Manriques  y 
Sandoval. 

Era  el  emperador  don  Alonso  príncipe  tan  católico, 
y  deseoso  del  servicio  de  Dios ,  y  reformación  de  las 
costumbres ,  aumentando  los  monasterios  é  iglesias, 
que  aunque  le  ocupaban  las  guerras,  no  alzaba  la  ma- 
no desto,  como  por  la  memoria  de  sus  escrituras  se 
verá.  Acabado  el  concilio  de  Burgos  ,  que  se  celebró  el 
año  pasado,  quiso  que  se  tuviese  otro  en  Valladolid, 
hallándose,  y  presidiendo  en' él  el  mismo  cardenal 
Guido,  legado  apostólico.  Desto  da  noticia  una  escritu- 
ra del  dicho  emperador  á  cuatro  de  octubre  ,  era  mil 
ciento  y  setenta  y  cinco;  y  es  del  monasterio  de  Val- 
paraíso de  monges  de  Cister,  entre  Zamora  y  Salaman- 
ca, dice  en  ella  tres  cosas.  Que  en  este  tiempo  estaba 
Guido  (1)  en  Valladolid  ,  do  celebraba  concilio.  Lo  se- 
gundo, que  vino  allí  á  las  vistas  que  el  rey  de  Portu- 
gal tuvo  con  el  emperador.  Y  lo  tercero,  que  se  fundó 
en  este  año  el  dicho  monasterio  de  Valparaíso,  y  el  em- 
perador lo  dotó,  el  ci0  con  su  mujer,  la  emperatriz 
doña  Berenguela ,  dicen  ,  que  por  servicio  de  Dios  ,  y 
remedio  de  sus  almas  :  y  por  la  gran  devoción  que  te- 
nian con  Martin  Cidez,  que  hallaron  ser  hombre  justo, 
y  santo,  y  por  la  devoción  que  asimismo  tenian  con 
los  monges  de  Cister,  fundan  ,  y  dotan  el  monasterio 
de  Valparaíso,  que  era  un  hospital  donde  se  habian  re- 
cogido santos  monges.  Dánles  los  montes  y  términos 
con  las  villas  de  Cubo  y  Cubeto,  cerca  de  Zamora,  que 
estaban  despobladas.  Confirman  el  conde  Rodrigo  Ve- 
la, el  conde  Ramiro  Flores  de  Guzman.  Dice  que  el 
emperador  reinaba  en  León,  Zaragoza  ,  Navarra,  Cas- 

(1)  Tempere  quo  Guido  romanae  Ecclesiae  Cardinalis  conci- 
lium  in  Valle  Oleti  celebravit,  et  ad  colloquium  reciis  Portn- 
galige  cum  imperatore  venit. 
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tilla  ,  Galicia.  Por  donde  claramente  consta  los  encuen- 
tros que  traia  con  el  rey  don  García  de  Navarra  ,  de 
que  luego  se  dirá.  El  carear  el  legado  al  rey  de  Portu- 
gal con  el  emperador  en  Valladolid  ,  fué  por  sosegar  y 
componer  sus  ánimos  ,  y  quietar  los  movimientos  de 
guerra  que  entre  ellos  andaban.  Parece  lo  mismo  por 
otro  privilegio  que  en  esto  año  á  diez  y  siete  de  márza 
(íoncedió  á  todos  los  cristianos  de  Toledo  que  no  pa- 
guen portazgo,  ni  otro  tributo  en  todo  el  reino  de  nin- 
guna mercadería,  conque  tengan  en  la  ciudad  casa,  hi- 
jos y  mujer,  que  en  este  tiempo  no  debia  de  haber 
quien  quisiese  vivir  en  Toledo.  Y  dice  ser  la  data  en 
Cuenca  (que  aun  no  era  ganada),  sino  es  que  sea  la 
de  Campos  junto  á  Villaion  :  y  que  reinaba  en  Toledo, 
León,  Zaragoza,  Navarra,  Castilla,  Galicia;  y  ser  el 
segundo  año  después  que  se  coronó  en  León.  Confirma 
Raimundo,  arzobispo  de  Toledo,  los  de  Segovia ,  Za- 
mora ,  y  Astorga,  y  Palencia  ,  la  infanta  doña  Sancha, 
hermana  del  emperador,  Rodrigo  Martinez,  conde  de 
León,  Rodrigo  Gómez,  conde  de  Salamanca  ,  Hermen- 
gol ,  conde  de  Urgel ,  Suero,  conde  de  Asturias  ,  conde 
Gutierre  Fernandez,  mayordomo,  Almarico  alférez, 
Lope  López,  Osorio  Martinez,  Miguel  Félix  ,  merino  en 
Burgos,  Diego  Muñoz,  merino  en  Carrion. 

Y  en  esto  año,  á  diez  y  nueve  de  noviembre  estaba 
el  emperador  en  el  real  monasterio  de  Oña  con  su  mu- 
jer doña  Berenguela  ,  y  le  hicieron  merced  de  unos  so- 
lares ,  y  de  ellos  habia  sido  uno  del  palacio  del  conde 
don  Sancho,  que  llaman  su  abuelo,  y  que  les  conceden 
esto.  Tali  pacto,  \d  corpora  ai^orum  atque  atavorum  meo- 
rum  ,  quo)  velut  despecta  in  obscuro  loco  habmtur  intus 
in  EcclesicB  S.  Salvatoris  regali  sepultura,  ca  amata  cnm 
magno  honore  transmutetis ,  etc.  Porque  los  monges  me- 
tan dentro  de  la  iglesia  los  cuerpos  de  sus  abuelos  y 
rebisabuelos,  que  como  despreciados ,  estaban  inde- 
centemente en  bajo  lugar,  y  les  den  sepulturas  reales, 
con  toda  la  honra  y  magostad  posible ,  como  al  pre- 
sente están,  y  se  dirá  dellas  en  el  libro  que,  siendo  Dios 
servido,  saldrá  á  luz  de  las  fundaciones,  y  fundadores 
de  los  monasterios  de  san  Benito.  Y  al  conde  don  Ro- 
drigo Gómez  de  Sandoval,  que  tenia  á  Salamanca,  dan 
las  fuentes  de  Peñaforada,  y  dicen  ser  el  año  tercero  de 
la  corona  de  León. 

A  diez  y  nueve  de  octubre  deste  año  estaba  el  empe- 
rador en  Najara  ,  como  parece  por  una  donación  que 
hizo  á  Suero  Flores,  caballero  del  reino  de  León,  en 
que  le  da  el  lugar  de  Peniella,  que  este  caballero  dio  á 
la  catedral  de  Astorga.  Confirman  que  se  hallaban  con 
el  emperador  la  emperatriz  doña  Berenguela,  Beren- 
gario,  obispo  de  Salamanca,  Sancho,  obispo  de  Najara, 
Pedro,  obispo  de  León,  don  Diego,  arzobispo  de  San- 
tiago, e!  conde  Rodrigo  Martin^t,  conde  Rodrigo  Ve- 
lez,  conde  don  Fernando,  Gutierre  Fernandez  ,  Rodri- 
go Fernandez ,  su  hermano  Diego  Flores  ,  alférez,  Die- 
go Muñoz,  merino,  Micael  Félix,  merino,  Hugo,  can- 
ciller del  emperador,  Eustaquio  su  escribano. 

Y  por  el  mes  de  marzo  vino  el  emperador  á  Bur- 
gos ,  donde  hizo  merced  á  su  mayordomo  Gutierre 
Fernandez  ,  y  á  su  mujer  Sancha  Diaz  del  térmmo 
Disualdera  ,  que  ellos  dejaron  al  monasterio  de  Bu- 
jedo ,  que  es  de  frailes  de  Premostrense,  6  monges 
bernardos:  y  estaba  en  esta  ciudad  también  á  treinta 
de  enero,  porque  en  estedia  y  año  revalidó  la  donación 
que  los  reyes  sus  pasados  hablan  hecho  á  Santa  María, 
monasterio  real  de  Najara  de  la  iglesia  de  Santa  Colo- 
ma ,  término  de  Najara ,  barrio  de  San  Miguel  en  Naja- 
ra., con  las  villas  de  Vecares ,  Arenzana  de  Suso,  Valle 


Mayor,  en  Najara  la  población  de  Collada  de  Fraya  con 
Torreseca  ,  con  los  términos  y  montes  destas  villas, 
Mahave  ,  Cárdenas  ,  Baños  de  Suso  ,  Medrano  ,  Sotes, 
la  Guardia ,  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Vilanova  ,  el  cas- 
tillo de  Tovía ,  con  las  heredades  que  tenia  en  Legarda 
y  en  Villa-Mezquina ,  y  otras  muchas  iglesias  y  here- 
dades que  el  rey  señala  ,  de  que'hace  una  rica  ofrenda 
á  esta  su  casa  ,  siendo  prior  della  don  Esteban  ,  que  ta- 
les obras  eran  las  que  este  excelente  y  cristianísimo 
príncipe  hacia.  Aquí  se  hallan  confirmando  el  buen 
conde  don  Rodrigo  González  Girón ,  el  conde  don  Ro- 
drigo Martinez  Osorio ,  conde  Rodrigo  Gómez  de  San- 
doval, conde  Hermengol  de  Urgel,  conde  Lope  Diaz, 
conde  Ladrón  de  Guevara,  Jimen  Iñiguez,  Gutierre 
Fernandez  ,  mayordomo  ,  Ruy  Fernandez  su  hermano, 
Almanricus  alférez ,  García  Fortunez,  Melendo  Bofin, 
Miguel  Félix,  merino  de  Burgos  ,  Diego  Muñoz  ,  meri- 
no de  Carrion. 

A  dos  de  junio  estaba  el  emperador  en  Palencia,  y 
dio  á  Santo  Domingo  de  Silos  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Huerta.  A  dos  de  noviembre  desta  era  rail 
ciento  setenta  y  cinco  estaba  en  San  Millan,  y  se  halló 
con  la  emperatriz  á  la  fiesta  de  la  consagración  ó  dedi- 
cación de  la  iglesia  ,  y  dice  ser  el  año  tercero  después 
que  recibió  la  corona  en  León.  Los  caballeros  que  se 
hallaban  con  él ,  son  los  que  muchas  veces  he  nombra- 
do. En  fin  deste  mes  estaba  en  Burgos,  aquí  firmó  el 
privilegio  en  que  manda  que  los  cuerpos  de  sus  pasa- 
dos se  pongan  en  Oña  en  lugar  decente.  Y  en  los  mis- 
mos días  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval. 
llamándose  hijo  del  conde  don  Gómez  ,  quo  es  el  que 
murió  en  la  batilla  de  Campdespina  con  su  mujer  la 
condesa  doña  Elvira ,  dieron  al  monasterio  de  Oña, 
porque  Dios  dé  vida  larga  al  emperador  don  Alonso, 
la  su  villa  que  estaba  en  Alfoz,  jurisdicción  doUbierna, 
que  se  decia  Villaverde,  con  su  palacio  y  heredades 
que  habia  recibido  del  emperador  ,  en  trueque  de  Vi- 
lla-Oveto,  que  habia  sido  de  su  patrimonio,  y  el  em- 
perador se  la  dio  por  los  servicios  que  del  habia  reci- 
bido, y  cada  dia  le  hacia.  Fueron  testigos  desto  el  em- 
perador, Pedro  ,  obispo  de  Burgos  ,  Diego  Muñoz,  ma- 
yordomo del  emperador,  Gómez  González,  el  conde 
Manrique  ,  Jimeno  Iñiguez,  Miguel  Félix  ,  merino  del 
emperador  en  Burgos. 

CAPÍTULO  LXIIL 

Nacimiento  y  crianza  del  infante  don  Sancho. 
En  este  año  de  mil  ciento  treinta  y  siete  parece  quo 
ya  se  habia  criado  el  infante  don  Sancho ,  primogénito 
del  emperador ,  y  príncipe  tan  deseado,  que  le  quedó 
por  nombre  entre  sus  gentes.  Su  nacimiento  fué  en 
Burgos,  y  la  ama  que  lo  crió,  y  dio  leche  se  llamó 
Marina  Leza  neto  Lozmna,  mujer  de  Rodrigo  Pérez, 
naturales  de  Santiago  de  Val ,  cerca  de  la  villa  Estudi, 
ó  Astudillo.  Esto  parece  por  una  donación  que  el  em- 
perador y  la  emperatriz  doña  Berenguela  hicieron  á 
estos  dos  del  lugar  de  Villa-Silos  con  todo  lo  á  él  ane- 
xo en  término  de  Estudil ,  y  dice  el  emperador  les  hace 
esta  merced  propter  servitiiim  c¡uod  mihi  ftcistis  de  filio 
meo  quem  nutristis.  Hizo  el  rey  esta  donación  estando 
en  Burgos,  nono  Kalendas  decembriserh  mil  ciento  se- 
tenta y  cinco.  Confirma  el  conde  don  Rodrigo  Martí- 
nez, el  conde  don  Rodrigo  Gómez  ,  el  conde  Lope  Diaz, 
Gutierre  Fernandez  mayordomo,  Rodrigo  Fernandez 
su  hermano,  Diego  Flores.  Dice  ser  el  año  tercero  en 
que  recibió  la  corona  del  imperio  en  León.  Después  en 
la  era  mil  doscientos  catorce    reinando  don  Alonso  fl 
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Noble  con  su  mujer  doña  Leonor ,  esta  Marina  Lezana, 
ofreciendo  su  cuerpo  y  alma  al  monasterio  de  Santiago 
del  Val ,  que  ahora  es  anexo  de  San  Isidro  de  Dueñas, 
cuyo  abad  fui ,  dióle  la  mitad  deste  lugar  de  Villa-Silos 
(  quam  videlicet  dedit  mihi ,  et  meo  marito ,  Eldcfonsus 
imperator  per  hcBreditatem ,  in  primis  pro  Dei  amore, 
et  propter  Regem  ftlium  suum  Sanccium,  qti>em  meopro-^ 
priolacte  nutrivi),  y  dice  da  esto  á  Dios  y  Santiago 
por  las  ánimas  del  emperador  don  Alonso,  el  pro  ani^ 
ma  fUi  sui  regís  Santa  mei  mitriti,  y  por  la  salud  y 
\ida  del  rey  don  Alonso,  que  al  presente  reinaba,  y 
por  el  ánima  de  su  marido ,  y  suya ,  y  de  sus  hijos,  etc. 
Están  sepultados  en  el  patín  de  la  claustro  A  lus  pies  de 
la  Iglesia,  que  en  este  tiempo  era  monasterio.  Está 
mas  una  sepultura  pequeña  ,  donde  dicen  sepultaron 
un  infante  hijo  del  emperador,  que  murió  criándole 
allí  esta  mujer. 

CAPÍTULO  LXIV. 

Jornada  que  el  emperador  hizo  contra  moros  ,  y  desgra^ 

cia  que  acaeció  á  parte  del  ejército. 

En  la  era  mil  ciento  y  setenta  y  seis  por  el  mes  de 
mayo  dice  la  historia  de  Toledo,  que  salió  el  empera- 
dor de  Toledo  con  un  poderoso  ejército,  y  que  llevó 
consigo  á  Rodrigo  Fernandez ,  príncipe  de  la  milicia  de 
Toledo,  varón  clarísimo  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  al 
conde  don  Rodrigo  de  tierra  de  León,  y  otros  varones 
señalados,  con  todos  los  hombres  de  armas  de  la  Es- 
tremadura,  que  eran  Segovia  ,  Avila ,  Osma  ,  Salaman- 
ca ,  Zamora  ,  Ciudad  Rodrigo  ;  y  que  tomó  el  camino 
para  la  Andalucía,  y  asentó  su  real  junto  al  rio  Gua- 
dalquivir, y  del  salieron  algunas  escuadrase  correr  la 
tierra,  y  se  alargaron  por  ella  haciendo  gruesas  pre- 
sas en  tierra  de  Jaén,  Baeza ,  Ubeda,  y  Andujar,  y 
otros  muchos  lugares.  Quemaban  lo  que  podian,  ar- 
ruinaron los  edificios,  destruyeron  sus  mezquitas,  que- 
mando los  libros  de  su  falsa  secta,  mataron  sus  sa- 
cerdotes y  doctores ;  finalmente  no  perdonaban  á  cosa. 
De  ahí  algunos  dias  que  se  ocuparon  en  esto,  volvie- 
ron al  ejército  donde  estaba  el  emperador  cargados  de 
gran  presa.  En  tanto  que  estos  hicieron  esta  cavalga- 
da,  salieron  otros,  y  pasaron  el  rio  Guadalquivir,  sin 
dar  parte  dello  al  emperador,  ni  á  sus  capitanes,  ni 
generales :  y  entraron  por  tierra  de  moros  haciendo 
muchos  daños,  y  dieron  la  vuelta  al  campo  del  empe- 
rador, y  por  pereza  ó  por  demasiada  confianza,  que- 
dáronse de  la  otra  banda  del  rio,  no  lo  pasando  para 
juntarse  con  el  ejército,  ya  la  media  noche  del  dia  que 
aflí  llegaron  ,  llovió  terriblemente,  tanto  que  el  rio  vi- 
no con  gran  creciente,  deshaciéndose  las  nieves  de 
las  montañas:  por  manera  que  cuando  amaneció,  no 
era  posible  pasar  el  rio ;  así  que  su  gran  corriente  era 
entre  el  campo  del  emperador,  y  estos  soldados  que 
del  habian  salido  desmayados.  No  dormían  los  ene- 
migos, que  con  espías  descubrían  el  estado  en  que  es- 
taban los  del  campo  cristiano,  y  como  vieron  la  oca- 
sión, y  que  los  que  estaban  de  la  otra  banda  del  rio 
no  podian  ser  socorridos  del  emperador,  á  la  hora 
de  tercia  asomaron  infinitos  moros  de  á  pié  y  á  ca- 
ballo armados,  que  con  gran  estruendo  venían  contra 
ellos.  Desmayaron  los  cristianos  espantados  con  la 
muerte  que  veían  al  ojo,  perdieron  el  sentido,  y  arle 
de  pelear  no  sabiendo  que  se  hacer.  El  emperador, 
viendo  que  por  ninguna  vía  los  podia  socorrer,  por  no 
verlos  matar  ante  sus  ojos,  determinó  de  alzar  el  cam- 
po, é  irse  de  allí;  daban  voces  al  príncipe  de  la  mili- 
cia de  Toledo,  Gutierre  Fernandez,  y  al  conde  don  Ro- 
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drigo  que  los  socorriesen.  Ellos  les  respondieron,  que 
bien  veían  cuan  imposible  era,  que  se  encomendasen 
á  Dios,  y  en  lo  que  hubiese  lugar  hiciesen  penitencia 
de  sus  pecados  ,  y  peleasen  como  buenos,  vendiendo 
caras  sus  vidas,  que  sin  duda  habian  de  perder.  Con 
esta  resolución  ellos  se  aparejaron  para  todo,  y 
degollaron,  antes  que  llegasen  los  enemigcs,  cuantos 
cautivos  traían.  Comenzóla  lid  entre  ellos,  mas  como 
eran  tan  desiguales  en  el  número,  siendo  grande  la 
multitud  de  los  moros  ,  si  bien  pelearon  como  bueno.= 
no  bastó,  que  en  breve  tiempo  quedaron  todos  muer- 
tos, sin  salvarse  mas  de  uno.  que  se  echó  á  nado  en 
el  rio,  y  salió  de  la  ulra  banda  donde  se  peleaba.  El 
emperador,  enfadado  y  triste  por  tal  desgracia,  dio  la 
vuelta  para  Toledo,  donde  despidió  parte  del  ejército, 
mandándoles  que  para  el  mes  de  julio  acudiesen  con 
sus  armas  á  aquella  ciudad,  para  volver  á  vengar  la 
muerte  de  sus  hermanos. 

CAPÍTULO  LXV. 

M-ueríe  del  conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio,  y  cerco 

que  el  emperador  puso  sobre  Coria. 

En  el  año  siguiente  y  en  el  mes  de  julio  llamó  el  em- 
perador al  conde  don  Rodrigo  Martínez  Osorio  que  es- 
ta historia  llama  de  León,  que  viniese  con  toda  la 
gente  de  guerra  que  tenía,  y  recogiese  la  de  Salaman- 
ca ,  y  se  juntase  con  él  en  Toledo;  y  hecho  esto  con 
toda  diligencia,  mandó  marchar  contra  la  ciudad  de 
Coria,  y  antes  de  llegar  á  ella  ,  armó  á  los  enemigos 
en  lugares  acomodados  ciertas  emboscadas  muy  se- 
cretas; y  luego  mandó  que  saliesen  algunos  caballeros 
y  soldados  ,  que  á  vista  de  la  ciudad  corriesen  y  ro- 
basen la  tierra,  incitando  á  los  moros  para  que  salie- 
sen á  ellos,  y  que  se  fuesen  retirando  hasta  meterlos 
en  las  celadas  ó  emboscadas.  Sucedió  así,  que  como 
los  moros  de  la  ciudad  viesen  el  daño  que  los  cristia- 
nos hacían,  y  que  eran  pocos,  salieron  á  toda  furia 
perlas  puertas  contra  ellos  sin  orden,  y  sin  reparar 
en  la  que  les  estaba  armada.  Los  cristianos  se  fueron 
retirando  con  buen  orden  ,  para  cebarlos  hasta  que 
diesen  consigo  en  las  emboscadas,  apartándolos  bien 
déla  ciudad:  de  suerte  que  en  tanto  que  los  de  una 
celada  les  daban  carga,  los  de  la  otra  acudiesen  y  se 
entrasen  en  la  ciudad.  Los  moros  ciegos  se  alargaron 
de  manera  ,  que  pasaron  las  celadas,  dejándolas  á  las 
espaldas,  y  dieron  en  el  campo  del  emperador,  que 
arremetió  para  ellos,  y  cuando  quisieron  huir,  no  les 
dieron  lugar  los  que  salieron  de  las  emboscadas,  y  así 
fueron  presos  y  muertos  todos,  que  no  escapó  ningu- 
nuno.  Los  de  la  ciudad  tuvieron  tan  buen  aviso,  que 
cerraron  luego  las  puertas  con  muy  buena  guarda;  y 
así  no  tuvo  efecto  la  segunda  treta,  que  era  entrarse 
los  cristianos  en  ella,  habiendo  embarazado  fuera  los 
moros  peleando.  Luego  el  emperador  mandó  sitiar,  y 
dar  fuertes  combates ,  y  envió  á  mandar  á  todos  los 
del  reino  que  acudiesen  con  sus  armas  al  cerco,  con 
apercibimiento  que  serian  castigados  los  que  toniondo 
obligación  no  fuesen.  Cercóse  con  tanto  rigor,  que  no 
había  entrar,  ni  salir,  ni  orden  ,ni  remedio  para  ello. 
Hiciénronse  unas  grandes  torres  de  madera  que  su- 
bían mas  que  los  muros,  y  otras  máquinas  y  inge- 
nios que  llamaban  bastidas ,  que  arruinaban  á  los  mu- 
ros con  que  la  combatían  fuertemente.  Un  dia  muy 
de  mañana  el  emperador  mandó  juntar  en  sn  tienda 
todos  los  condes  y  capitanes  principales  del  ejército, 
y  les  hizo  una  larga  plática,  animándolos  á  la  pelea, 
y  mandóles  que  á  la  hora  se  diese  á   la  ciudad  un 
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recio  combate,  arrimándole  las  torres,  é  ingenios  qne 
liabia  ;  y  el  empa<'ador,  dado  ostc  órdoMi,  fuese  por  de- 
senfadar á  caza.  Hízose  luego  lo  que  el  emperador  man- 
daba, y  comenzó  á  darse  el  combate  con  toda  furia.  El 
animoso  cónsul  don  Rodrigo  Martínez  subió  en  una  de 
aquellas  torres  de  madera,  y  con  él  algunos  bilieste- 
ros,  y  acaso  dispararon  déla  ciudad  contra  esta  tor- 
re alguna  saeta,  que  acertó  al  conde,  y  le  hirió  mor- 
talmente ,  p:isáudü!e  las  corazas  y  armas.  Como  el  con- 
de se  sintió  herido  ,  echó  mano  al  yerro  de  la  saeta 
ó  dardo  que  se  había  quedado  dentro  de  la  herida,  y 
sacólo  impacientemente.  Luego  comenzó  á  salir  tanta 
sangre  ,  que  por  ninguna  arte  de  los  módicos  y  ciru- 
janos se  le  pudo  restañar.  Pidió  que  le  quitasen  las 
armas  porque  le  fatigaba  demasiado  la  herida,  y  con- 
gojaba el  peso  de  ellas.  Lleváronle  á  su  tienda,  é  hi- 
cieron todo  aquel  día  las  diligencias,  y  medicamentos 
posibles  ,  mis  nada  bastó,  que  al  poner  del  so! arran- 
có el  alma,  con  gran  sentimiento  y  lágrimas  de  totlo 
e!  ejército,  porque  se  perdía  en  él  un  gran  caballero 
y  valeroso  capitán.  Dióse  luego  aviso  desta  desgracia 
al  emperador,  que  lo  sintió  como  era  razón  ,  dejando 
la  caza  volvió  al  campo,  y  llamó  á  todos  los  princi- 
pales del  ,  representándoles  con  palabras  encarecidas 
cuanto  se  debia  sentir  la  muerte  del  conde  don  Rodri- 
go Martínez,  y  luego  allí  delante  de  todos  nombró 
por  cónsul  del  reino  de  León,  que  era  el  oficio  que 
tenia  don  Rodrigo,  á  su  hermano  don  Osorio  Mar- 
tínez. 

Considerando  el  emperador  las  desgracias  que  en  las 
dos  jornadas  que  en  este  y  en  el  pasado  año  había  he- 
cho, le  habían  sucedido  (que  parece  no  le  ayudaba  la 
fortuna  pira  esperar  buen  fin  desle  certo',  nríandó  le- 
vantar el  campo,  y  que  cada  uno  se  fuese  á  su  casa, 
y  él  tomó  el  camino  para  Salamanca.  El  nuevo  cónsul 
don  Osorio  con  todos  los  suyos,  y  los  que  eran  de  su 
hermano  tomaron  el  cuerpo  difunto,  y  cubiertos  de 
luto,  trajéronio  á  León,  siendo  recibidos  por  todos 
los  lugares  que  pasriban  con  lutos  y  honras  funerales. 
Sepultáronlo  en  León  en  la  común  sepultura  de  sus 
pasados,  cerca  de  la  iglesia  mayor  de  Santa  María .  don- 
de está  la  silla  episcopal.  Desta  jornada  ,  hecha  en  es- 
te año,  y  mala  suerte  que  hubo  en  ella,  dicen  las  me- 
morias de  Toledo,  que  por  el  mes  de  setiembre  de  la 
era  mil  ciento  y  setenta  y  siete  levantó  el  emperador 
el  sitio  de  Coria,  por  no  le  poder  tomar,  y  que  parte 
del  ejército  dio  sobre  Oreja  .  que  es  un  lugar  cerca 
del  río  Tajo,  y  que  lo  tomaron,  consolándose  con  es- 
ta presa  de  la  que  habían  perdido  en  Coria,  aunque 
desiguales. 

CAPÍTULO  LXVL 

Liga  que  entre  el  emperador  y  su  cuñado  don  Ramón, 
conde  de  Barcelona,  se  asentó  contra  el  rey  don  Garda 
Ramírez  de  Navarra. 

Después  que  el  emperador  se  coronó  en  León,  donde 
se  halló  el  rey  don  García  Ramirez  de  Navarra,  duró 
entre  estos  reyes  la  paz;  pero  poco  tiempo,  que  luego 
se  rompió.  La  historia  de  Toledo  dice,  que  el  rey  don 
García  de  Navarra  se  concertó  con  don  Alonso  Henrí- 
quez,  nuevo  rey  de  Portugal ,  para  que  él  hiciese  guer- 
ra por  la  parte  de  Galicia,  y  los  navarros  la  harían  por 
la  de  Castilla;  y  que  el  de  Portugal  entró  con  mucha 
yente  d^^  guerra ,  y  tomó  á  Tuy  y  otros  castillos  por 
allí  cería  :  y  que  esto  fué  con  ayuda  y  favor  del  conde 
don  Gómez  Nuñez,  que  tenia  muchos  castillos  y  la  tier- 
ra de  Toroño,  y  del  conde  don  Rodrigo  Pérez  el  Velloso 
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que   también  tenía   castillos  en  tierra    de   Limia    Y 


otios  honores  de  mano  del  emperador ,  á  quien  falta- 
ron no  cumpliendo  con  la  lealtad  que  debían  á  su  rey 
y  señor:  y  no  contentos  con  esto,  comenzaron  para 
su  destrucción  á  hacer  guerra  al  emperador. 

El  conde  don  Rodrigo  Pérez  Velloso  (1),  de  quien 
trata  este  capítulo,  que  después  fué  muy  leal  servidor 
del  emperador,  era  déla  casa  real  de  León,  porque 
sus  antecesores  fueron  el  rey  don  Ramiro  de  León,  hi- 
jo de  don  Sancho  el  Gordo:  el  cual  en  una  hermana 
suya  de  parte  de  padre,  llamada  doña  Hermesinda, 
hubo  un  hijo  que  llamaron  el  Velloso,  que  fué  gran 
caballero  y  poderoso  en  Galicia  ,  donde  tuvo  muchas 
tierras  y  honores.  Del  nació  don  Rodrigo  Velloso,  se-  j 
ñor  de  Cabrera  y  Ribera  en  tiempo  de  don  Bermudo  el 
Júnior  y  don  Fernando  primero.  Dél  nació  don  Pedro 
Ruíz  en  el  reinado  de  don  Alonso  sexto.  Dél  nació  don 
Rodrigo  Pérez  Velloso,  de  quien  trata  este  capítulo, 
que  casó  con  hija  del  conde  don  Vela.  De  don  Rodrigo 
nació  Fernán  Ruiz  de  Cabrera  y  Ribera,  que  casó  con 
una  señora  de  Aragón  de  la  casa  de  Entenza.  De  don 
Fernando  nació  Ruy  Fernandez  de  Cabrera  y  Ribera, 
que  casó  dos  veces.  La  primera  con  doña  María  Flores 
de  los  Guzmanes  de  León.  La  segunda  con  doña  San- 
cha Ramirez,  hija  del  conde  don  Ramiro  Flores  de  la 
misma  familia.  De  Ruy  Fernandez  nació  Fernán  Ruíz  de 
Cabrera  y  Ribera  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio. 
Fernán  Ruiz  hubo  de  la  segunda  mujer  á  Ramir  Ruíz 
de  Cabrera,  de  quien  vienen  los  de  Ribera,  duques  de 
Alcalá ,  y  otros  mayorazgos  destos  reinos  ilustres  y  se- 
ñalados en  él. 

Estaba  por  el  emperador  en  la  Limia  un  valeroso 
capitán  ,  que  se  decía  Fernando  loannes,  leal  servidor 
y  fiel  vasallo  suyo:  era  suyo  el  castillo  de  Alleriz  y 
otras  plazas  de  importancia.  Éste  juntó  la  mas  gente 
de  guerra  que  pudo,  y  salió  á  resistir  al  de  Portugal, 
y  no  solo  defendió  lo  que  tenía ,  mas  ofendió  de  tal  ma- 
nera al  rey  de  Portugal,  que  le  echó  maltratado  de  la 
tierra:  y  otras  muchas  veces  que  volvió  á  ella,  este 
caballero  con  el  conde  Fernán  Pérez  y  don  Rodrigo  Ve- 
la ,  y  otros  capitanes  de  Galicia  le  hicieron  salir  hu- 
yendo. Y  viniendo  á  la  Limia  edificó  el  castillo  de  Zel- 
mes,  y  puso  en  él  soldados  escogidos,  y  lo  basteció  de 
armas,  y  provisión  de  pan  y  vino,  y  volvióse  á  Por- 
tugal, dejando  este  castillo  en  Galicia  para  que  dél  hi- 
ciesen continua  guerra  á  los  gallegos  queestaban  por  el 
emperador. 

Sabiendo  el  emperador  estas  cosas,  y  la  fuerza  que  el 
rey  de  Portugal  había  dejado  tan  bastecida  en  la  Limia*, 
y  los  daños  quede  ella  padecía  su  tierra  con  toda  pres- 
teza juntó  gente  de  guerra ,  y  caminó  á  largas  jornadas 
para  la  Limia.  Llegó  con  su  campo,  y  sitió  el  castillo 
de  Zelmes,  que  el  de  Portugal  habia  fortificado,  y 
dentro  de  pocos  días  con  sangrientos  y  recios  comba- 
tes lo  entró,  y  saqueó,  prendiendo  enél  muchos  nobles 
caballeros  y  soldados  del  rey  de  Portugal,  que  mandó 
poner  en  prisión.  Mandó  el  emperador  reparar  el  casti- 
llo y  puso  en  él  escogidos  soldados  de  presidio.  Recobró 
todos  los  lugares  y  castillos,  que  estaban  por  el  rey  de 
Portugal :  y  porque  la  guerra  de  Navarra^  le  daba  cui- 
dado ,  dio  luego  la  vuelta  para  León.  Sabiendo  el  rey 
de  Portugal  que  el  emperador  era  vuelto  á  la  guerra 
contra  Navarra  ,  y  que  le  ocuparía  de  manera  que  no 
podria  volver  á  Galicia:  ayudándose  de  los  dos  condes 
rebeldes  ,  don  Gómez  Nuñez  y  don  Rodrigo  llamado  el 


(1)  Ritieras,  duque  de  Alcal*. 
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Velloso,  entró  con  su  ejército  en  Galicia  y  estos  condes 
le  acogieron  en  sus  tierras,  y  dieron  los  castillos  que 
tenian,  y  puso  en  ellos  gente  de  guarnición  ,  y  dio  la 
vuelta  á  Portugal,  que  lodebia  de  pedir  alguna  necesi- 
dad del  reino.  Aumentando  su  ejército  ,  tornó  á  entrar 
en  Galicia  haciendo  todo  el  mal  y  daño  que  pudo  :  y 
llegó  á  la  Limia  con  intento  de  cobrar  el  castillo  do  Zel- 
nies.  El  conde  don  Fernando  Pérez,  y  el  conde  don  Ro- 
drigo Vela,  y  los  demás  capitanes  del  emperador  se 
juntaron  con  toda  la  gente  de  guerra  que  tenian  ,  y  con 
ella  caminaron  en  busca  del  rey  de  Portugal ,  y  llega- 
ron á  toparse  en  el  lugar  que  se  dice  Zerneja  ,  donde 
se  desafiaron  para  darse  la  batalla  ,  la  cual  se  dieron 
con  gran  coraje;  pero  siendo  los  del  rey  mas  en  nú- 
mero, aunque  los  caballeros  gallegos  pelearon  como 
buenos,  fueron  vencidos.  Quedó  preso  el  conde  don 
Rodrigo  Vela  con  otros  caballeros  y  soldados ,  y  con  el 
ardid  de  dos  soldados  el  conde  don  Rodrigo  huyó  de 
la  prisión  con  ellos. 

Contento  con  esta  victoria  se  volvió  el  rey  de  Portu- 
gal á  su  tierra  ,  á  socorrer  el  castillo  que  se  dice  Here- 
na  ,  que  habia  edificado  frontero  de  otro  que  tenian  los 
moros  en  Santaren  ,  mas  antes  que  el  rey  llegase,  los 
moros  ganaron  el  castillo  de  Herena  ,  y  lo  saquearon, 
y  mataron  los  que  estaban  en  él,  que  eran  mas  de  dos- 
cientos y  cincuenta  cristianos,  y  entre  ellos  algunos 
caballeros  principales  portugueses,  que  causó  mucho 
luto  en  el  reino,  y  dio  al  rey  pena  notable.  No  estaba 
ocioso  el  emperador  en  estas  ocasiones,  mas  antes  ha- 
cia cruel  guerra  al  rey  don  García  de  Navarra  ,jen  que 
le  tomó  muchos  lugares  y  castillos.  Prendió  en  una 
sangrienta  refriega  al  conde  don  Latron,  que  era  el 
mas  principal  de  Navarra,  y  así  le  llaman  las  escritu- 
ras :  Princeps  Nafarrorum,  y  la  historia  de  Toledo 
dice ,  que  prendió  ;  Comitem  Latronem  Nafarrum,  no- 
büissimum  omnium  principum  domiis  Regis  Garcicp.  De 
quien  descienden  los  condes  de  Oñate  ,  y  señores  de  Es- 
calante ,  Triceno  y  Osornillos  ,  casa  antigua  en  la  mon- 
taña y  apellido  de  Guevara.  Corrió  la  tierra  de  Navar- 
ra el  ejército  del  emperador,  destiuyendo  y  arruinan- 
do cuanto  pudieron  ,  .sin  tener  fuerzas  del  rey  don 
García  para  defenderlo.  Por  la  parte  de  Galicia  el  con- 
de don  Fernando  loannes,  que  tenia  la  Limia,  corria  la 
tierra  de  Portugal ,  y  tuvo  algunos  encuentros  con  el 
mismo  rey  ,  y  en  una  escaramuza  un  soldado  del  con- 
de don  Fernando  dio  una  lanzada  al  rey  ,  de  que  estu- 
vo muchos  dias  en  la  cama  ,  y  cautivó  á  algunos  no- 
bles de  Portugal ,  y  hubo  dellos  ricos  despojos.  De  esta 
manera  gastaban  nuestros  reyes  las  fuerzas  y  armas 
de- la  cristiandad,  que  fuera  mejor  emplear  en  los 
enemigos  de  la  fé  católica. 

Por  ser  notable  diré,  aunque  salga  de  Castilla,  la  vi- 
da larga  que  un  hombie  tuvo  en  Francia  en  estos  tiem- 
pos, y  murió  en  este  año,  llamábase  Juan  de  Tempes, 
otros  le  nombran  Juan  de  los  Tiempos ,  por  la  seme- 
janza de  su  larga  vida,  que  vivió  trescientos  y  sesenta 
y  uno,  según  cuentan  todos  los  coronistas  franceses,  el 
cual  dicen  haber  sido  hombre  de  armas  de  Cario  Mag- 
no, que  comenzó  á  reinar  en  el  año  de  setecientos  se- 
senta y  nueve,  en  el  cual  tiempo  se  muestra  ser  ya 
Juan  de  Tempes  de  diez  años,  mas  Paulo  Emilio  en  los 
anales  de  Francia,  en  la  vida  de  Luis  séptimo,  como 
hombre  grave,  y  que  se  detiene  en  creer  cosas  de  ad- 
miración ,  que  andan  en  voz  de  gente  vulgar,  tiene, 
que  aquel  Carlos  no  fué  el  Magno,  sino  que  seria  el  que 
fué  nieto  de  Carlos  el  Simple,  y  aun  siendo  así,  no 
queda  la  vida  de  Juan  de  Tempes  tan  corta  que  no  lle- 


gue á  ciento  sesenta  años.  Mas  quien  leyeie  la  historia 
de  la  India  podrá  bien  creer  esta  vida,  y  otra  mas  lar- 
ga, porque  en  las  de  Portugal  se  cuenta  ,  que  siendo 
goberjiador  en  aquellas  partes  Ñuño  de  Acuña  ,  en  la 
ciudad  de  Diu  ,  vivia  un  hombre  de  trescientos  y 
treinta  y  cinco  años,  y  no  se  sabe  lo  que  mas  vivió, 
mudó  cuatro  veces  los  dientes  y  rugas  y  canas.  Y  en 
tiempo  deste  mismo  virey  habia  otro  en  la  ciudad  de 
Bengala,  y  era  moro,  llamado  Jaquepir,  que  tenia  tres- 
cientos años  (1). 

CAPÍTULO  LXVH. 

Jornada  segunda  que  el  emperador  hizo  contra  el  rey  de 

Portugal. 

Andaban  las  cosas  de  Galicia  y  Portugal  muy  á  ma- 
las y  sangrientiis :  y  aunque  el  conde  don  Fernando, 
que  tenia  á  Limia ,  deiendia  ¡a  tierra,  y  ofendía  al  ene- 
migo cuanto  podia  ,  era  muy  necesaria  la  presencia 
del  emperador  y  bien  del  reino:  y  para  esto  mandó  el 
emperador  al  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval, 
y  á  Lope  López  de  Mendoza  ,  y  á  Gutierre  Fernandez 
su  mayordomo,  y  á  otros  caballeros  y  capitanes,  que 
con  un  buen  ejército  hiciesen  guerra  á  Navarra  :  y  el 
emperador  con  toda  la  caballería  y  gente  de  armas  del 
reino  de  León  .  tomó  el  camino  para  Galicia  con  deter- 
minación de  entrar  por  aquella  parteen  Portugal,  y  no 
alzar  la  mano  de  la  guerra  hasta  conquistar  el  reino. 
Entró  por  él  como  un  rayo  ,  haciendo  la  guerra  á  fue- 
go y  ó  sangre.  Rindió  algunos  lugares  y  castillos  con 
harto  daño  de  la  tierra. 

No  se  descuidó  el  rey  de  Portugal ,  porque  era  fuerte 
el  enemigo,  y  el  portugués  príncipe  valeroso  y  guerre- 
ro. Juntó  sus  gentes,  y  salió  ó  resistir  al  emperador. 
Del  ejército  de  los  leoneses  habia  salido  el  conde  don 
Ramiro  Flores  con  una  banda  de  caballos  y  peones. 
El  rey  de  Portugal  procuró  haberlas  con  estos ,  y  no  lo 
rehusando  el  conde  ,  trabaron  una  apretada  escara- 
muza ;  en  la  cual ,  por  ser  muchos  los  de  la  parte  del 
rey  ,  el  conde  fué  vencido  y  preso.  El  emperador  asentó 
su  campo  á  vista  del  castillo,  que  se  decía  Penado 
Reina:  el  rey  de  Portugal  puso  sus  tiendas  en  frente 
del  emperador  en  lugar  mas  alto  y  áspero  ,  y  entre  los 
dos  campos  habia  un  valle  llano.  Algunos  capitanes  y 
soldados  de  los  imperiales ,  sin  orden  del  emperador, 
salieron  del  campo  ,  y  asimismo  otros  de  la  parte  del 
rey  ,  y  en  este  valle  trabaron  una  escaramuza  ,  como 
es  ordinario  en  la  guerra,  llegaron  á  batalla,  en  la  cual 
déla  una  y  otra  parte  cayeron  muchos ,  y  se  cautiva- 
ron, y  prendieron  sin  haber  ventaja  conocida  entre 
ellos. 

Mas  como  el  poder  de!  emperador  conocidamente 
fuese  mayor  que  el  de  Portugal,  algunos  caballeros 
portugueses  prudentemente  aconsejaron  al  rey  que  se 
compusiese  con  el  emperador ,  dando  en  las  pretensio- 
nes un  corte  ,  de  manera  que  entre  ellos  hubiese  la  paz, 
que  para  la  salud  de  todos  convenia  Pusiéronle  delan- 
te la  mano  que  los  moros  tenian  con  ocasión  destas 
guerras  para  entrar  en  la  tierra  y  robarla  :  la  pérdida 
del  castillo  de  Herena  ,  y  los  que  allí  murieron  ,  y  el 
peligro  grande  en  que  estaban  las  tierras  que  son  de  la 
otra  parte  del  Duero:  que  si  se  embarazaba  mucho  con 
el  emperador  ,  los  moros  las  ganarían  :  y  que  al  fin, 
por  mas  que  pusiese   sus  fuerzas,  no  seria  posible 


(1)  No  obstante  la  autoridad  del  señor  Sandoval ,  el  lector 
hará  bien  en  suspender  su  juicio  sobre  las  largas  vidas  que 
aquí  se  citan.  B. 
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resistir  al  emperador,  pues  conocidamente  era  mayor 
su  poder.  Parecióle  al  rey  saludable  el  consejo  que  los 
suyos  le  daban ,  y  escogiendo  de  los  mas  principales  en- 
vió al  emperador  pidiendo  paz  y  amistad:  y  que  se 
restituyesen  los  castillos  y  1. 'izares  que  »=1  uno  al  otro 
88  habían  ganado,  y  hubiese  az  perpetua  entre  ellos. 
El  emperador  llevado  por  b;rn  teni?»  blanda  condi- 
ción ,  y  un  natural  apacible  y  genoiuso,  nada  sangrien- 
to con  los  que  se  le  rendían,  aunque  animoso  y  guer- 
rero ,  oyó  con  rostro  apacible  al  embajador ,  y  vino  en 
loque  le  pedian  de  la  concordia  y  perpetua  paz  con  el 
rey  su  primo.  Juráronla,  y  las  condiciones  della,  jun- 
tamente con  ellos  los  ricos  hombres  que  se  hallaban  en 
sus  campos;  yendo  de  parte  del  emperador  algunos 
caballeros  á  tomar  el  juramento  al  rey  y  á  los  suyos 
en  sus  tiendas :  y  viniendo  asimismo  otros  de  parte  dti 
rey  á  recibirlo  del  emperador.  Luego  con  la  solemni- 
dad acostumbrada  se  entregaron  los  castillos  los  unos 
á  los  otros.  Soltaron  los  presos  que  en  las  escaramuzas 
hablan  cautivado ,  y  al  conde  don  Ramiro  Flores  con 
ellos  ,  y  el  rey  de  Portugal  echó  de  sí  al  conde  don  Ro- 
drigo y  al  conde  don  Gómez  ,  que  de  vergüenza  y  em- 
pacho no  se  atrevió  á  parecer  ante  el  emperador  ,  ni 
parar  en  el  reino.  Fuese  al  monasterio  de  San  Pedro  de 
Cluni  en  Borgoña  de  la  orden  de  san  Benito  ,  y  tomó  el 
hábito  demonge,  y  en  él  acabó  sus  dias  santamente. 
El  conde  don  Rodrigo  echóse  á  la  clemencia  del  empe- 
rador, que  lo  recibió  muy  bien  ,  y  tuvo  siempre  con- 
sigo en  su  palacio,  haciendo  del  mucha  cuenta,  y  dán- 
dole muy  largas  ayudas  de  costa  ,  como  las  daba  á  los 
mayores  de  su  casa.  Concluidas  estas  cosas  en  la  for- 
ma dicha ,  el  emperador  fué  á  visitar  el  santo  sepulcro 
de  Santiago,  donde  estuvo  pocos  dias,  por  no  le  dar 
lugar  los  negocios  del  reino  ,  y  guerra  que  le  quedaba 
con  Navarra. 

CAPÍTULO  LXVIIL 

De  la  guerra  con  Navarra ,  y  casamiento  del  infants  don 
Sancho,  llamado  el  Deseadj,  con  doña  Blanca,  <>?- 
/awto  de  Navarra  ,  hija  del  rey  don  García  Ramírez. 
Llegó  el  emperador  á  la  villa  de  Santa  María  de 
Carrion,  donde  mandó  se  juntasen  todos  los  capitanes 
y  gente  de  guerra  para  la  jornada.  Estando  las  cosas 
en  tanto  rompimiento,  llegó  á  esta  sazón  su  cufiado 
don  Ramón  Berenguer  ,  conde  de  Barcelona,  y  prin- 
cipe de  Aragón,  que  deseaba  no  solo  cobrar  los  luga- 
res que  eran  de  la  corona  de  Aragón  que  tenia,  y 
defendía  el  rey  don  García  de  Navarra,  que  aunque 
pequeña,  nunca  le  faltaron  codiciosos;  pero  aunque  el 
emperador  le  restituyese  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  lu- 
gares que  tenia  en  Aragón  ,  por  los  cuales  habia  hecho 
pleito  homenaje  de  restituirlos  después  de  sus  diasá 
los  hei-ederos  del  rey  don  Ramiro  ,  y  hacíasele  lai-go 
al  conde  este  plazo,  y  viendo  la  ocasión  de  la  guerra 
del  emperador  contra  Navarra  y  Portugal,  ofreciendo 
su  ayuda  el  conde  al  emperador ,  suplicóle  que  sin  es- 
perar mas  tiempo  le  volviese  ,  como  digo,  el  reino  de 
Aragón.  Trajo  el  conde  en  esta  jornada  á  Castilla  muy 
lucida  caballería  de  catalanes  y  aragoneses.  Los  catala- 
nes fueron  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona,  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  ,  y  Galcerán  de  Pinos.  Los 
de  Aragón  don  Pedro  de  Atures,  señor  de  Borja  Fron- 
tin,  Juan  Diaz ,  Lope  Sánchez  de  Belchite,  Artal  de 
Alagon,  y  Bernardo  Guillen  Entenza.  Halló  el  conde 
al  emperador  en  Carrion,  dice  un  autor  que  era  mil 
ciento  setenta  y  seis  pridie  idus  junii.  Y  halló  en  los 
papeles»  de  Cyslilla  que  fué  era  mil  ciento  setenta  y 
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ocho.  Finalmente  ,  se  concertaron  que  al  conde  prínci- 


pe se  le  entregasen  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tarazo- 
na,  y  las  villas  de  Calatayud  y  Daroca  ,  y  otros  luga- 
res que  estaban  en  poder  de  castellanos  ,  haciendo  el 
conde  por  ellos  homenaje,  y  reconociendo  ser  vasallo 
del  emperador.  Ligáronse  demás  desto  para  queá  una 
los  dos  hiciesen  guerra  á  Navarra,  sin  alzar  la  mano 
della,  hasta  conquistar  el  reino  á  don  García,  y  par- 
tiéronlo entre  sí  (como  si  no  tuviera  dueño) ,  que  Ma- 
rañon  con  toda  la  Rioja,  que  don  Alonso  el  Sexto  ha- 
bia tomado  cuando  murió  á  traición  el  rey  don  Sancho 
de  Navarra,  fuesen  de  Castilla:  y  que  el  príncipe  de 
Aragón  llevase  la  tierra  y  lugares  que  tenia  el  rey 
don  García,  que  hubiesen  sido  de  los  reyes  de  Ara- 
gón don  Sancho  y  don  Pedro;  y  que  de  los  otros 
lugares  del  reino  de  Navarra  ,  por  los  cuales  los  dichos 
reyes  de  Aragón  habían  reconocido  señorío  al  rey  don 
Alonso  sexto,  fuese  la  tercera  parte  del  rey  de  Castilla, 
y  las  otras  dos  del  de  Aragón  ,  y  por  ellas  reconociese 
vasallaje  á  los  reyes  de  Castilla  ;  que  en  la  tercera  par- 
te que  habia  de  ser  del  rey  de  Castilla  entrase  la  ciudad 
de  Estella  con  su  castillo,  y  en  las  dos  que  habían  de 
ser  del  de  Aragón  entrase  Pamplona.  Y  desta  manera 
se  repartieron  las  demás  tierras ,  que  juntos ,  ó  cada 
uno  de  por  sí  ganasen,  la  tercera  de  Castilla,  y  las 
dos  de  Aragón  con  el  reconocimiento  de  vasallaje.  Des- 
ta manera  partían  la  capa  del  justo  ;  y  porque  debia  de 
ser  injusta  la  partija,  salióles  muy  al  revés  de  lo  que 
pensaban.  De  Carrion  salió  el  emperador  para  Soria, 
de  doni;le  con  gran  ejército  pasó  para  las  fronteras  de 
Navarra  ,  y  llegó  á  Calahorra.  Dicen  que  el  emperador 
no  pasó  de  Calahorra  ,  y  que  entre  esta  ciudad  y  Alfa- 
ro ,  habiendo  llegado  el  ejército  de  Navarra  ,  y  estando 
para  romper ,  se  habían  concertado  los  reyes.  Mas  la  de 
Toledo  dice  que  el  em.perad  ji  entró  con  su  ejército  en 
Navarra  ,  y  que  llegó  á  vista  déla  ciudad  de  Pamplo- 
na ,  y  allí  asentó  su  real ,  y  del  salían  las  algaras,  que 
eran  bandas  de  soldados  que  hacían  muchos  robos  y 
males  por  la  tierra ,  talando  los  panes  y  viñas,  y  to- 
mándolos ganados.  Y  como  el  rey  don  García  fuese 
acometido  por  dos  partes  por  el  emperador  y  conde  don 
Ramón ;  siendo  su  coraje  y  rabia  mayor  contra  don 
Ramón,  dejando  fortificada  á  Pamplona  ,  para  que  el 
emperador  se  detuviese  con  ella,  salió  al  encuentro  del 
conde  don  Ramón,  que  con  un  grueso  ejército  de  ara- 
goneses ,  catalanes  y  otras  gentes  entraba  por  las  tier- 
ras de  Navarra  ;  y  llegaron  á  toparse  en  un  gran  lla- 
no (1 ) ,  donde  con  rabia  y  furor,  como  capitales  ene- 
migos, rompieron  ,  y  se  dieron  una  sangrienta  bata- 
lla, en  la  cual  el  conde  don  Ramón  fué  malamente 
vencido  y  destrozado  por  el  sobrado  esfuerzo  del  rey 
don  García,  que  era  uno  de  los  valerosos  príncipes  de 
su  tiempo.  Eran  ricos  los  despojos  que  comenzaron  á 
recojer,  cuando  sin  pensar  vieron  que  asomaban  las 
banderas  del  emperador  ,  que  dice  esta  historia  que  con 
solos  treinta  caballeros  habia  salido  del  real  quizá  á 
ver  el  suceso  de  la  batalla  ,  que  no  la  ignoraría  ,  ni  le 
faltarían  avisos  della.  Entendió  el  rey  don  García  que 
era  todo  el  ejército  del  emperador,  y  como  los  suyos 
estaban  perdidos,  heridos,  y  cansados  déla  pelea ,  que 
aun  no  era  bien  acabada,  discretamente  tocaron  á  re- 
coger ,  y  que  dejasen  la  presa  que  hacían.  Con  esto  los 
del  emperador  tuvieron  lugar  de  gozar  de  los  despojos 
de  la  batalla  que  ellos  no  habían  ganado  ,  y  los  navar- 

(1)  Fué  la  batailíi  riomingoen  la?  octavas  de  Pascua  de  este 
añi,  entre  Gallad  y  ('ortes. 
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ros  se  recogieron ,  retirándose  para  Pamplona ,  donde 
se  encerraron.  El  emperador  levantó  su  campo ,  vol- 
viéndose á  Najara ,  y  de  ahí  á  Castilla ,  mandando  por 
todo  el  reino  con  público  pregón  ,  que  para  mediado  de 
mayo  todos  los  concejos  de  Castilla  y  León ,  y  gente 
de  guerra,  caballeros  y  peones  se  juntasen  en  Navarra 
contra  el  rey  don  García  de  Navarra.  También  el  rey 
don  García  se  preparaba,  favoreciéndose  del  rey  de 
Francia  ,  y  otros  príncipes  sus  aliados  y  amigos.  Lle- 
gado el  tiempo,  el  emperador  se  halló  con  sus  gentes 
en  Najara  ;  y  fué  Dios  servido  que  en  esta  ocasión  ,  es- 
tando las  cosas  en  peligro  y  trance  semejante,  y  para 
derramarse  tanta  sangre  ,  el  conde  don  Alonso  Jordán, 
primo  del  emperador,  vino  á  Navarra  ,  que  pasaba  en 
romería  á  Santiago,  y  comenzó  á  tratar  paz  entre  los 
reyes;  de  lo  cual  gustó  mu 'ho  el  de  Navarra.  Fueron 
también  en  estos  tratos  de  paz  don  Sancho ,  obispo  de 
Calahorra  ,  don  Miguel ,  obispo  de  Tarazona,  y  don  Es- 
teban, prior  del  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de 
Najara;  con  cuya  autoridad  y  buena  traza  los  reyes, 
estando  cada  cual  con  sus  ejércitos  muy  en  orden  de 
guerra,  se  vieron,  y  hablaron  entre  Calahorra  y  Alfa- 
ro;  y  desta  junta  la  guerra  se  convirtió  en  paz  y  amor, 
que  siempre  hubo  entre  ellos.  Y  siendo  presentes  don 
Alonso  Jordán,  primo  del  emperador  ,  el  conde  don 
Ladrón  de  Guevara  y  los  tres  prelados  ,  con  otros  mu- 
chos caballeros  castellanos  y  navarros.  Para  mayor  fir- 
meza déla  paz  hicieron  que  doña  Blanca ,  infanta  de 
Navarra,  hija  mayor  del  rey  don  García  ,  casase  con 
don  Sancho  infante  de  Castilla,  hijo  mayor  del  empera- 
dor :  y  porqueta  infanta  era  de  muy  poca  edad,  que  es- 
tuviese en  poder  del  emperador  hasta  que  tuviese  tiempo 
para  poderse  efectuar  el  casamiento.  Con  esto  se  vol- 
vieron los  príncipes  á  sus  tierras  con  sus  gentes  ,  muy 
contentos  todos  con  la  paz  ,  que  importaba  mucho  al 
bien  común. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  setenta  y  ocho  á 
nueve  de  setiembre  estaba  el  emperador  en  Valladoiid 
con  su  mujer  doña  Berenguela  ,  y  hizo  merced  á  doña 
Urraca  Fernandez,  por  los  servicios  que  ella  y  sus  pa- 
ílres  le  habían  hecho  de  la  iglesia  de  San  Justo  de  la 
Riva,  y  á  Talamanca  junto  á  Uzeda :  dice  imperaba  en 
Toledo,  León,  Zaragoza,  Najara,  Castilla  y  Galicia,  y 
ser  el  año  sexto  de  su  imperio.  Y  á  tres  de  noviembre 
estaba  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
que  por  escrituras  del  archivo  de  Calahorra  parece  que 
era  de  clérigos  reglares  con  su  abad ,  y  se  llamaba  mo- 
nasterio; y  que  habiendo  debates  entre  los  obispos  de 
Calahorra  y  Burgos,  sobre  que  cada  uno  pretendia  ser 
dueño  de  esta  iglesia  ;  comprometieron  en  manos  del 
emperador  y  unos  caballeros  ,  y  determinaron  que  la 
iglesia  quedase  por  el  obispo  de  Calahorra. 

Los  caballeros  que  en  estas  dos  escrituras  suenan 
que  acompañaban  al  emperador  son  el  conde  don  Mar- 
tin Osorio,  el  conde Osorio  Martínez,  que  era  su  her- 
mano, Rodrigo  Fernandez  de  Castro,  Gutierre  Fernan- 
dez de  Castro ,  Diego  Muñoz ,  mayordomo  del  empera- 
dor,  Poncio  de  Minerva  ,  alférez  del  emperador ,  Lope 
López  de  Garrion;  Miguel  Félix,  merino  deBurgos,  conde 
don  Lope,  el  conde  Poncio  ,  mayordomo  ,  Ñuño  Pérez, 
alférez  del  rey.  Era  el  rey  don  Sancho  hijo  del  empera- 
dor ,  Martin  Martínez  de  Alcolea  ,  Pedro  Jiménez  ,  que 
tenia  á  Logroño.  Florecía  en  este  tiempo  en  el  obispado 
y  santa  iglesia  de  Astorga  el  obispo  don  Jimeno  ,  mon- 
je de  San  Benito,  y  abad  del  monasterio  de  Compludo, 
de  donde  salió  por  obispo  de  Astorga.  Fué  un  prelado 
señalado  ,  de  mucha  virtud  y  conocida  santidad,  cua- 
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les  siempre  los  tuvo  esta  santa  iglesia  del  hábito  de  san 
Benito;  donde  ciertamente  sabemos  que  fueron  obis- 
pos della  san  Genadio,  san  Forte ,  san  Salomón,  san 
Ordoño,  que  trajo  las  santas  reliquias  de  san  Isidro, 
arzobispo  de  Sevilla ,  en  tiempo  de  don  Fernando  ti 
Magno,  y  otros  que  se  dirán  en  otro  lugar  ,  y  todos 
monges  de  la  gran  religión  de  san  Benito.  He  visto  es- 
crituras deste  año ,  que  dicen  reinaba  don  Alonso  en 
León  ,  y  que  era  señor  de  toda  España :  tanta  era  ya  la 
grandeza  de  su  reino. 

CAPÍTULO  LXLX. 

Guerra  que  cristianos  y  muros  se  hadan  por  las  fronte- 
ras, mientras  los  reyes  cristianos  andaban  discordes ,  y 
y  buen  suceso  que  tuvieron  mil  caballeros. 
No  durara  tantos  años  la  guerra  con  los  moros, 
ni  ellos  hicieran  tantos  daños,  sí  los  reyes  y  príncipes 
cristianos  no  les  dieran  lugar  á  ella  ,  haciéndose  unos 
á  otros  cruel  guerra  por  particulares  intereses,  contra- 
ríos al  bien  común  ,  y  ofreciéndose  á  veces  malos  cris- 
tianos, que  se  iban  á  los  moros  ,  y  los  incitaban  ,  y 
ayudaban  con  parientes  y  amigos  rebeldes  á  su  Dios  y 
á  su  rey ,  para  que  con  grandes  ejércitos  entrasen 
nuestras  tierras  ;  robando  y  matando  las  gentes  ,  pro- 
fanando los  templos  ,  etc.  Con  la  mueite  del  rfy  don 
Alonso  el  sexto,  y  sucesión  de  su  hija  doña  Urraca  en 
el  reino,  vimos  las  pendencias  que  hubo  entre  los 
nuestros  ,  las  batallas  sangrientas  que  se  dieron  ,  y  los 
males  que  los  unos  se  hacían  á  los  otros,  con  tanta  ra- 
bia y  furor ,  que  no  pudieran  hacer  mas  ,  si  fueran  de 
la  ley  de  Mahoma  ,  tan  contraria  á  la  nuestra.  También 
ahora  con  la  muerte  de  don  Alonso  rey  de  Aragón  ,  co- 
mo entre  los  reyes  cristianos  hubo  tantas  pretensiones  y 
pendencias  ,  revolviéndose  unos  contra  otros  ,  hallaron 
los  moros  buena  ocasión,  y  no  se  descuidaron  de  jun- 
tar sus  ejércitos ,  y  entrar  nuestras  tierras  ,  como  ene- 
migos de  la  fé  ,  no  pudiendo  el  emperador  hacer  mas 
que  poner  en  las  fronteras  buenos  capitanes  y  solda- 
dos quelas  defendiesen,  hasta  que  Dios  le  diese  lugar 
de  cumplir  sus  deseos,  que  siempre  fueron  de  hacer 
perpetua  guerra  á  los  moros  hasta  echarlos  de  España. 
El  tiempo  que  duraron  las  guerras  con  Portugal  y  Na- 
varra ,  que  brevemente  quedan  referidas  ,  los  moros 
de  la  Andalucía  acometían  nuestras  fronteras  ,  y  tam- 
bién los  nuestros  ,  juntándose  los  que  podían,  entra- 
ban las  tierras  de  los  moros  ,  y  hacían  sus  correrías, 
muertes  y  robos,  sin  perdonar  hombre  á  vida;  y  á 
veces  tenian  tan  grandes  encuentros  los  unos  con  los 
otros  ,  que  parecían  sangrientas  batallas  de  poderosos 
ejércitos ;  y  por  el  favor  del  cíelo  de  ordinario  los  nues- 
tros llevaban  lo  mejor.  El  rey  Texufino  y  el  rey  Azibuel 
de  Córdoba  ,  y  Avenzeta  ,  rey  de  Sevilla  ,  y  otros  al- 
caides y  príncipes  moros  hicieron  liga  entre  sí,  jun- 
tando sus  fuerzas ;  y  con  un  poderoso  ejército  de  innu- 
merable gente  dea  pié  y  de  á  caballo,  salieron  de  Cór- 
doba con  intento  de  entrar  por  el  reino  de  Toledo,  has- 
ta conquistar  la  ciudad  si  les  fuera  posible.  Esto  hicie- 
ron tan  sin  pensar  y  secreto  ,  que  apenas  los  nuestros 
lo  entendieron.  Llegaron  á  Luzena  ,  en  cuyos  campos 
fijaron  sus  tiendas.  Y  el  mismo  día  que  los  moros  asen- 
taron su  real ,  mil  caballeros  escogidos,  armados  de 
muy  lucidas  y  tuertes  armas,  con  otros  muchos  peo- 
nes, que  eran  de  las  ciudades  de  Avila  y  Segovia,  iban 
caminando  sin  saber  del  ejército  contrario ,  llevando  el 
camino  de  Córdoba.  Descubrieron  los  enemigos,  y  vie- 
ron como  estaban  en  orden,  y  sin  recelo  en  los  campos 
de  Lucena.  Detuviéronse  entre  unas  montañas ,  por  no 
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ser  descubiertos;  y  fortificándose  en  ellas  ,  hicieron  su 
asiento  ,  y  ordenaron  que  dejasen  allí  todo  el  bagaje,  y 
carga  que  llevaban  ;  y  en  guarda  y  defensa  dt'llo  parte 
de  la  gente ,  y  que  la  mas  escogida  y  bien  armada  sa- 
liese á  tal  punto,  que  á  la  media  noche  pudiesen  dar  en 
los  contrarios  ,  que  sin  cuidado  dellos  estaban.  Púsose 
luego  en  orden,  como  se  habia  acordado  ,  y  pidiendo 
el  favor  del  cielo  y  del  apóstol  Santiago  ,  patrón  de  Es- 
paña ,  comenzaron  á  marchar  al  medio  dia  ,  sin  ruido 
de  atamboi  es  ni  pendones  levantados ,  sino  solo  el  que 
hacían  los  caballos.  Caminaron  muy  en  orden  ,  y  tan  d 
compás ,  que  á  la  medía  noche  ,  cuando  los  moros  es- 
taban sepultados  en  el  sueño  sin  pensamiento  de  ene- 
migos ,  los  nuestros  dieron  en  las  tiendas  del  rey  Te- 
xufino  con  tantas  voces  y  estruendo  de  armas  y  trom- 
petas y  otros  instrumentos  ,  que  parecía  que  el  po- 
der de  España  estaba  sobre  ellos.  Comenzaron  á  ma- 
tar, poner  fuego  á  las  tiendas,  y  hacer  destrozo 
en  ellos,  mas  como  los  moros  eran  muchos,  y  los  nues- 
tros pocos ,  no  pudieron  acometer  todas  las  partes 
del  real:  y  así,  aunque  en  la  una  andaba  viva  la 
pelea  y  confusión  de  los  moros  embarazándose  unos  y 
otros  ,  en  la  otra  tuvieron  lugar  de  armarse,  y  poner 
en  orden  para  socorrerá  los  suyos:  así  acometieron 
con  tan  gran  furor  á  los  nuestros,  que  como  leones  an- 
daban en  la  batalla.  Con  esto  se  agravó  mas  la  lid  ,  y 
comenzó  á  ponerse  en  un  peso  ,  mas  fué  tanta  la  vir- 
tud délos  caballeros  cristianos,  que  matando  la  ma- 
yor parte  de  los  que  contra  ellos  peleaban,  pusieron  en 
huida  á  los  otros  ;  y  al  rey  Texufino  ,  que  como  va- 
liente capitán  ordenaba  los  suyos,  y  peleaba,  hi- 
rieron muy  mal  de  una  lanzada  en  un  muslo ;  y  to- 
mando caballo,  y  aun  dicen  que  sin  silla  ,  viendo  que 
la  rota  de  los  suyos  era  sin  remedio  ,  huyó  ,  y  con  él 
todos  los  que  escapar  pudieron,  dejando  las  tiendas  ,  y 
cuanto  en  ellas  tenían,  que  solo  curaron  de  salvar  sus 
personas.  Era  ya  el  dia  claro  cuando  los  nuestros  se 
hallaron  victoriosos  y  señores  del  campo  entre  infini- 
dad de  muertos  ,  y  siendo  muy  pocos  los  que  de  los 
cristianos  faltaban:  y  con  el  gran  despojo  de  los  ene  mi- 
gos  ,  banderas ,  estandartes  ,  caballos  ,  armas,  y  otras 
riquezas  ,  cuales  se  pueden  entender  que  llevarían  tres 
reyes  tan  ricos,  y  un  ejército  tan  grueso  y  poderoso. 
«  Juntáronse  luego  los  que  habían  quedado  en  guarda 
del  real  y  fuerte,  con  los  demás  que  también  habían 
peleado  ;  y  partiendo  entre  sí  la  presa  á  gusto  de  to- 
dos ,  dieron  la  vuelta  para  sus  ciudades;  y  el  rey  Te- 
xufino vencido  y  herido,  lleno  de  melancolía  ,  volvió 
á  Córdoba,  adonde  estuvo  muchos  días  en  cura  de 
la  herida;  y  aunque  sanó  della  ,  quedó  cojo  toda  la 
vida. 

CAPÍTULO  LXX. 
Entrada   que  hicieron  los  de  Salamanca  en  tierra  de 

moros ,   y  rota  que  pad'cieron  por  su  mal  orden. 

La  ciudad  de  Shlamanca  que,  como  dije,  habia  es- 
tado muchos  oños  destruida,  con  el  favor  del  conde 
Kamon  ,  señor  de  Galicia,  y  de  su  hijo  el  emperador 
don  Alonso,  habia  medrado  tanto  en  vecindad  y  no- 
bleza de  caballeros  ,  que  formaban  sus  ejércitos ,  y  ha- 
cían entradas  notables  en  tierra  de  moros  con  tanta 
osadía ,  qué  algunas  veces  les  costaba  caro  ,  por  aven- 
turarse demasiado  con  el  valor  de  sus  fuertes  corazo- 
nes. Supieron  la  cavalgada  que  el  conde  don  Rodrigo 
Conzalex  Girón  el  de  Valladolid ,  alcaide  de  Toledo, 
habia  hecho  contra  Sevilla  :  y  no  se  teniendo  por  me- 
nos, quisieron  ellos  hacer  otra  semejante  contra  Ba- 


dajoz, y  ganar  en  ella  la  prez  y  honra  que  en  otras  ta- 
les habían  conseguido.  Hicieron  llamamiento  de  todos 
los  suyos,  convidando  los  parientes  y  amigos  que  en 
otras  partes  tenían;  y  juntaron  un  razonable  ejército 
de  muy  lucida  caballería,  cual  siempre  la  tuvo  esta 
insigne  ciudad  ,  y  escogidos  soldados  ,  valientes  peones, 
acheros  y  ballesteros,  y  marcharon  contra  la  ciudad 
de  Badajoz.  Corrieron  la  tierra  ,  haciendo  el  mal  posi- 
ble, y  presas^que  pudieron  haber,  sin  perdonar  nada. 
Sentían  los  m'oros  tantos  daños,  y  daban  voces  al  cielo, 
pidiendo  venganza  de  las  molestias  que  les  hacían  los 
cristianos.  El  rey  Texufino  de  Córdoba  quiso  salir  á 
esta  causa,  y  juntó  sus  alcaides  y  capitanes,  y  con  ellos 
un  poderoso  ejército  de  mucha  caballería  ,  determi- 
nado de  ir  en  busca  del  conde  don  Rodrigo  Girón  ,  y 
dar  la  batalla  :  mas  supo  de  un  moro,  que  se  habia 
escapado  del  campo  del  conde  ,  la  rota  del  rey  de  Se- 
villa, y  muerte  del  y  de  los  suyos  ,  y  temió  encontrar- 
se con  tal  capitán  y  ejército  ,  que  acababa  de  ganar  la 
victoria.  Supo  que  los  cristianos  de  Salamanca  con-ian 
la  tierra  de  Badajoz  ,  y  parecióle  que  las  podría  haber 
mas  al  seguro  con  ellos.  Mandó  caminar  las  banderas 
contra  ellos.  Llegaron  á  toparse,  y  avista  un  campo  de 
otro.  El  de  Córdoba  se  hizo  fuerte  en  su  real  ,  cercán- 
dole con  trincheras,  y  estuvieron  quedos  los  unos  y 
los  otros  aquel  dia  ;  y  en  la  noche,  viéndose  los  nuestros 
embarazados  con  tantos  cautivos  ,  y  que  si  se  soltasen, 
mientras  ellos  peleaban  con  sus  enemigos  ,  era  mani- 
fiesto ei  peligro,  degolláronlos  á  todos.  Mandó  el  rey  de 
Córdoba  que  fuese  uno  á  saber  de  los  cristianos  quién 
era  su  capitán  :  al  cual  respondieron  que  cada  cual  era 
capitán  de  sí  mismo,  y  eritre ellos  no  habia  otra  cabe- 
za. Túvolos  el  moro  por  locos  y  gente  sin  término  ,  es- 
timólos en  nada  ,  y  con  mucho  contento  dijo  á  los  su- 
yos: este  es  ejército  de  locos  y  vanos  hombres  ,  su  Dios 
los  envia  al  matadero.  Algunos  caballeros  naturales  de 
Salamanca,  viendo  el  mal  orden  que  entre  sí  había, 
estando  sin  una  cabeza  (jue  los  rigiese,  retiráronse 
aquella  noche  ,  y  tomaron  el  camino  para  su  tierra, 
no  queriendo  hallarse  en  la  batalla.  En  saliendo  el  sol 
sonaron  los  alambores  é  instrumentos  de  guerra  ,  ha- 
ciendo señal  á  la  batalla:  la  cual  se  trabó  entrando  los 
cristianos  en  ella  sin  orden  y  sin  capitán  ,  que  aunque 
fueran  leones  ,  no  teniendo  cabeza,  era  cierta  la  pérdi- 
da :  pues  vale  mas  el  ejército  de  corderos  con  el  ca- 
pitán león ,  que  el  ejército  de  leones  con  el  capitán  cor- 
dero. Con  poca  dificultad  fueron  vencidos  los  de  Sala- 
manca ,  y  comenzaron  á  huir  con  toda  furia,  matando 
los  moros  sin  piedad  en  ellos.  Perdieron  el  real  y  cuan- 
to traían  consigo,  no  curando  de  mas  que  de  salvar  las 
vidas.  Derramáronse  por  los  campos  y  vias  secretas  los 
que  pudieron  escapar.  El  rey  de  Córdoba  ,  recogiendo 
el  despojo  ,  no  hallando  con  quien  pelear,  dio  la  vuelta 
á  Córdoba.  No  fué  esta  sola  la  rota  que  los  de  Sala- 
manca padecieron  ,  en  solo  este  año  se  les  dieron  otras 
tres,  por  no  seguir  una  cabeza  ,  y  ser  temerarios ,  aco- 
metiendo empresas  que  sus  fuerzas  no  alcanzaban  á 
ellas.  Suele  Dios  pagar  así  la  soberbia.  Escarmentados 
con  los  malos  sucesos,  volviéronse  á  Dios  :  y  dice  esta 
historia  que  le  dieron  las  décimas  y  primicias;  y  así  él 
les  dio  juicio  para  que  escogiesen  por  su  capitán  al 
conde  don  Ponce  ,  que  era  un  gran  caballero  de  León, 
bien  continuo  en  los  privilegios  reales  entre  los  ricos- 
hombres  que  los  confirman ;  aunque  andan  dos, 
uno  de  Cabrera ,  que  entiendo  era  español  y  gallego; 
y  otro  de  Minerva  ,  que  era  extranjero  y  de  los  condes 
de  San  Gil  :  y  me  parece  que  el  <|ue  fué  capitán  de  Sa- 
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lamanca  era  el  gallego  ;  y  con  él  y  otros  capitanes  que 
Jes  dio  el  emperador,  hicieron  muchas  entradas  en  las 
tierras  de  los  moros,  y  corriéronlas,  vengando  cum- 
plidamente las  muertes  desús  hermanos;  y  ganaron 
muchos  despojos  ,  con  que  la  ciudad  de  Salamanca  se 
ilustró  en  tener  grandes  caballeros,  y  gente  experi- 
mentada en  la  guei'ra;  crecieron  sus  ediíicios  ,  exten- 
dióse la  población  ,  y  fueron  grandes  sus  riquezas,  que 
aun  hasta  hoy  dia  duran  en  esta  ciudad  la  nobleza  y 
armas,  y  con  ellas  las  letras  que  después  se  fundaron 
en  ella. 

CAPÍTULO  LXXI. 

El  conde  don  Rodrigo  Fernandez  de  Castro  ,  alcaide  de 
Toledo  ,  y  victoria  que  hubo  del  rey  ^e  Córdoba. 
Dije,  como  el  conde  don  Rodrigo  González  Girón  de 
Valladolid  ,  cansado  de  la  guerra,  pidió  al  emperador 
le  quitase  el  cuidado  que  tenia  de  Toledo  ,  y  con  deseo 
de  la  salud  de  su  alma,  fué  á  la  tierra  santa.  Dio  el  em- 
perador lo  de  Toledo  al  conde  don  Rodrigo  Fernandez 
de  Castro ,  caballero  castellano  de  los  mas  ilustres  del 
reino,  y  extremado  capitán,  de  cuyo  nombre  están  lle- 
nos los  privilegios,  y  de  sus  hazañas  las  historias.  Lue- 
go que  tomó  la  posesión  del  oficio,  amando  la  honra, 
aborreciendo  la  ociosidad,  juntó  toda  la  gente  de  guer- 
ra que  pudo  de  Castilla  y  Toledo  ,  y  hizo  largas  corre- 
rías por  tierra  de  moros,  sin  hallar  quién  le  saliese  al 
encuentro.  Volvió  á  Toledo  con  gruesa  presa  de  oro  y 
plata  ,  cautivos  y  ganados ,  dejando  abrasada  la  tierra. 
Quisiera  el  reyTexufino  salir  á  él ,  mas  no  se  hallando 
con  fuerzas  competentes,  dejólo  ,  dando  orden  en  jun- 
tar las  que  le  fuesen  posibles  ,  y  satisfacerse  de  las  in- 
jurias. Pidió  favor  á  sus  amigos ,  trajo  algunos  capita- 
nes de  África  ,  con  que  hizo  un  lucido  ejército  de  á  pié 
y  á  caballo:  que  la  historia  no  dice  mas  deque  era  in- 
numerable la  multitud  de  los  ballesteros ,  caballeros  y 
peones  ,  con  que  soberbio  el  rey  pensaba  en  un  punto 
acabar  nuestras  gentes  ;  y  salió  á  un  lugar  que  se  lla- 
maba Almont,  que  no  sé  si  es  Almonacid.  No  estuvo 
quedo  encerrado  en  los  seguros  muros  de  Toledo  el 
conde  don  Rodrigo  ,  antes  al  estruendo  de  las  armas 
moriscas  juntó  las  suyas,  y  salió  en  su  busca,  animan- 
do sus  gentfs,  poniéndoles  por  delante  como  el  rey  don 
Alonso  con  sus  valientes  caballeros  habia  ganado  aquel 
reino  de  los  moros  ,  y  que  no  hablan  de  ser  ellos  menos 
para  conservarlo,  que  sus  pasados  hablan  sido  para 
ganarlo.  Puestos  en  orden  los  campos  ,  arremetieron 
los  unos  contra  los  otros,  arrojando  las  lanzas ,  dispa- 
rando infinitas  saetas,  que  del  cielo  parece  que  llovían: 
y  fué  Dios  servido  que  la  victoria  se  declaró  por  los  de 
Toledo  ;  y  el  reyTexufino  salió  huyendo  con  gran  par- 
te de  su  ejército.  Los  cristianos ,  recogiendo  el  despo- 
jo ,  dieron  la  vuelta  para  Toledo. 

Hizo  segunda  jornada  el  conde  don  Rodrigo  contra 
loa  moros,  y  corrióles  la  tierra  hasta  el  lugar  que  se 
dice  Serpia  (1),  donde  le  salieron  á  dar  batalla  unos 
alcaides  ó  reyezuelos  moros  ,  que  con  facilidad  fueron 
vencidos  ,  y  la  mayor  parte  muertos  :  y  don  Rodrigo 
se  quedó  en  Extremadura,  no  dice  en  qué  lugar.  Y  sa- 
lió tercera  vez  con  sus  gentes ;  y  llegando  á  un  1  ugar  que 
se  dice  Silvia  (2),  salieron  á  él  infinitos  moros  de  á  pié 
y  á  caballo  y  se  dieron  una  sangrienta  batalla  ,  en  que 

(1)  Serpia:  puede  ser  la  villa  de  Serpa  en  Portugal ,  pues 
no  cae  lejos  de  la  Extremadura  ,  adonde  invernó  don  Rodri- 
go. B.  (2)  Por  la  razón  antecedente  parece  que  Silvia  puede 
ser  la  ciudad  de  Silves  en  el  Algarbe.  B 
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murieron  muchos  dellos,  los  demás  huyeron,  quedan- 
do el  campo  por  el  valeroso  conde  don  Rodrigo  Fer- 
nandez de  Castro  ;  y  recogiendo  sus  gentes  ,  cargados 
de  despojos  del  enemigo,  volvieron  para  Toledo. 


CAPÍTULO  LXXII. 

Reedificóse  el  castiUo  de  Aceca. 
Queda  dicho  como  el  rey  Texufino  de  Córdoba  ven- 
ció á  Tello  Fernandez  en  el  castillo  de  Aceca,  y  le  entró 
y  destruyó  hasta  los  cimientos.  Era  una  fuerza  de  im- 
portancia contra  los  moros,  señaladamente  contra  los 
de  la  ciudad  que  esta  historia  llama  Aurelia ,  y  es  Ca- 
zorla  (1).  En  este  tiempo  vivia  en  Extremadura,  que  no 
dice  en  qué  lugar  (ni  se  ha  de  entender  qué  era  la  que 
ahora  así  se  llama)  un  caballero  cuyo  nombre  era  Go- 
zelmo  de  Ribas  ,  soldado  belicoso  y  de  mucha  hacien- 
da ,  señor  de  grandes  posesiones ,  con  que  tenia  copia 
de  pan  y  vino.  Fué  este  caballero  al  emperador,  y  pi- 
dióle licencia  para  reedificar  este  castillo,  y  que  el  con- 
de don  Rodrigo,  alcaide  de  Toledo,  le  diese  favor  y 
ayuda  con  la  gente  de  guerra  ,  para  que  los  moros  no 
le  impidiesen  la  obra.  El  emperador  se  la  concedió,  y 
Gozelmo  de  Ribas  con  toda  su  familia,  mujer  ,  hijos  é 
yernos  fueron  á  Toledo,  para  que  el  conde  don  Rodrigo 
saliese  con  sus  gentes  con  ellos  á  la  guarda  de  la  obra, 
como  se  hizo;  y  poniendo  sus  tiendas  al  pié  de  las  rui- 
nas del  castillo,  comenzó  luego  á  labrarse  con  tortísi- 
mos muros,  y  altas  paredes  y  torres  muy  firmes,  ha- 
ciéndole casi  inexpugnable.  No  se  atrevieron  los  moros 
de  Aurilia  á  tratar  de  impedir  la  obra  ,  porque  era 
grande  el  miedo  que  tenían   al  conde  don  Rodrigo. 
Puesto  en  perfección  ,  Gozelmo  de  Ribas  se  entró  en  él 
con  todos  los  suyos,  basteciéndole  de  mucho  pan  y  vi- 
no, y  con  escogidos  soldados ,  para  que  la  ciudad  de 
Toledo  tuviese  aquel  presidio  contra  Aurelia,  donde 
habia  valientes  moros ,  que  cada  dia  hacían  muchas 
correrías  y  daños  en  tierra  de  Toledo  y  Extremadura; 
y  deste  castillo  salían  de  continuo,  y  tenían  escaramu- 
zas con  ellos ,  en  que  unas  veces  unos  y  otras  veces 
otros  eran  vencedores. 

CAPÍTULO  LXXIII. 

Algunas  memorias  que  del  emperador  hay  en  este  año. 
He  referido  la  historia  de  Toledo,  que  confusamente 
trata  de  las  entradas  que  los  capitanes  castellanos  hi- 
cieron en  tierra  de  moros  ,  sin  decir  año  ni  dia;  y  se- 
gún hallo,  fueron  en  los  que  los  reyes  cristianos  se  ha- 
cían guerra  unos  á  otros:  que  no  era  tan  perezoso  el 
emperador,  ni  tan  amigo  de  estarse  en  casa  ,  que  no 
deseaba  mas  las  armas  contra  los  enemigos  de  Dios. 
Deste  año  de  la  era  mil  ciento  y  setenta  y  nueve  no 
hallo  que  referir  mas  que  algunas  donaciones  que  este 
cristianísimo  príncipe  hizo  á  la  Iglesia,  por  las  cuales 
sacaremos  dónde  estaba  con  su  casa  y  corte.  Por  una 
carta  del  conde  don  Osorio,  y  su  mujer  doña  Teresa, 
que  dicen  eran  condes  en  Aguilar,  y  en  Liebana,  y  en 
León,  y  en  Campos,  que  tanto  se  extendía  su  gobierno, 
parece  que  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval 
tenia  las  montañas  de  Burgos  y  Castilla  vieja;  y  que 
Diego  Muñoz  era  mayordomo  del  emperador,  y  Ponce 
de  Minerva  alférez ,  primero  dia  de  febrero  jueves,  año 
mil  y  ciento  cuarenta  y  uno  :  y  es  así,  porque  en  este 

(1)  Ni  Aceca  era  en  Extremadura,  ni  Aurelia  se  debe  redu- 
cir á  Cazorla :  Aceca  conserva  su  nombre  entre  Aranjuez  y 
Toledo,  y  el  de  Aurelia  ha  dejenerado  en  Oreja  ,  pueblo  dos 
leguas  de  aquel  real  sitio  al  oriente.  B. 
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año  fué  la  letra  dominical  D.  A  veinte  y  uno  de  marzo 


deste  año  estaba  el  emperador  en  Burgos  ,  como  pa- 
rece por  una  donación  que  en  este  dia  hizo  al  monas- 
terio de  Santo  Domingo  de  Silos ;  y  dice  que  le 
hace  esta  merced  delante  de  los  condes  y  príncipes  ,  y 
grandes  de  su  imperio.  Parece  que  á  veinte  y  cuatro 
de  abril  deste  mismo  año  el  emperador  estaba  en  la 
ciudad  de  Najara  ,  y  hace  donación  al  monasterio  de 
nuestra  Señora  de  Balbanera ,  de  la  orden  de  san  Be- 
nito, de  una  serna  en  Grañon ,  que  es  junto  á  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  :  y  dice  ser  el  ano  séptimo  en 
que  fué  coronado  en  León ,  y  que  reinaba  en  Toledo, 
en  León  ,  Zaragoza ,  Najara,  Castilla,  Galicia:  y  hallá- 
banse con  el  emperador  don  Sancho,  obispo  de  Najara, 
don  Pedro  electo  de  Burgos  ,  el  conde  don  Rodrigo  Gó- 
mez, el  conde  don  Lope  Diaz,  Gutierre  Fernandez, 
Diego  Muñoz ,  mayordomo  del  emperador ,  Miguel  Fé- 
lix, merino  de  Najara,  que  era  el  oficio  que  ahora  tie- 
nen los  adelantados  (y  por  eso  se  daba  á  ricos-hom- 
bres), Diego  Flores  alférez. ^Y  en  los  últimos  dice  en  la- 
tín. Ego  Fetrus  González  Dominus  ,  el  Princeps  Castelli 
Grañonis  hanc  donationem  imperatoris  concede,  el  confir- 
mo. En  Galicia  estaban  en  estos  mismos  dias  el  conde 
don  Rodrigo  Gómez  Osorio,  el  conde  Osorio  Martínez. 
Y  parece  que  se  detuvo  en  la  Rioja  hasta  los  cinco  de 
noviembre  deste  año,  como  parece  por  una  donación, 
que  entre  otras  machas  hizo  al  bienaventurado  confe- 
sor santo  Domingo  ,  deseando  que  la  población  deste 
lugar  creciese,  habiendo  treinta  y  dos  años  y  medio 
que  el  santo  falleciera ;  dio  su  carta  en  uno  con  la 
emperatriz  doña  Berenguela  ,  á  ruego  é  instancia  de 
don  Sancho,  obispo  de  Calahorra  ,  en  que  concede  á 
los  que  hablan  poblado  en  el  Burgo  de  Santo  Domingo, 
y  á  todos  los  demás  que  adelante  poblaren  ,  para  que 
en  los  pastos  de  sus  ganados ,  montes  y  aguas,  etc.  tu- 
viesen la  misma  parte  que  en  los  lugares  circunvenci- 
nos  tenian  ,  y  otras  cosas:  y  dice  que  lo  concede  estan- 
do en  Najara.  Que  tal  era  esta  ciudad  en  aquellos 
tiempos  ,  cabeza  del  reino,  y  el  monasterio  real  que 
allí  está  fundado  ,  silla  obispal :  y  de  tanta  población, 
que  residían  en  ella  los  reyes  muchas  veces  ,  y  largo 
tiempo ,  no  solo  por  ser  frontera  de  Navarra ,  pues 
antes  que  lo  fuera  hacían  los  reyes  el  mismo  asiento  en 
ella ,  sino  también  por  ser  la  ciudad  de  mucha  calidad. 
y  la  tierra  mejor  de  España  ;  sana  ,  alegre,  y  con  todos 
los  regalos  que  para  la  vida  humana  se  pueden  desear, 
y  los  naturales  della  gente  discreta,  y  de  valor  para 
paz  y  guerra  ,  y  para  letras.  Los  caballeros  que  en  es- 
tos dias  del  mes  de  noviembre  se  hallaron  en  Najara 
con  el  emperador  ,  son  el  obispo  don  Sancho ,  el  conde 
don  Rodrigo  González  Girón ,  el  conde  don  Rodrigo  Pé- 
rez Velloso,  el  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  Gutierre 
Fernandez  de  Castro,  mayordomo  del  emperador, 
Diego  Muñoz ,  y  el  merino  Miguel  Félix  ,  don  Ponce  de 
Minerva ,  alférez  del  rey  don  Sancho,  queera  el  hijo  del 
emperador  con  título  de  rey,  García  Fortunones,  caba- 
llero de  Navarra. 

En  esta  era  mil  ciento  setenta  y  nueve  el  emperador 
con  la  emperatriz  duna  Berenguela  dieron  á  San  Millan 
el  lugar  de  Villadulquit,  reinaban  en  León,  Toledo, 
Zaragoza  ,  Najara ,  Castilla  ,  Galicia.  Obispo  de  Najara 
Sancho ,  Pedro  de  Burgos,  Estéfano  de  Osma,  el  infante 
don  Sancho,  hijo  del  emperador,  Cutiere  Fernandez,  nu- 
tricius  ejus  ,  su  ayo  ,  el  conde  Rodrigo  Gómez  de  San- 
doval ,  «I  conde  Ladrón,  el  conde  Rodrigo  González, 
Diego  Martínez  mayordomo.  Vela  Ladrón ,  Domingo 
Martínez  ,  alcalde  de  Najara. 
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Fué  muy  triste  este  año  para  los  reyes,  porque 
perdieron  al  infante  don  García  su  hijo,  siendo  de 
poca  edad.  Mandáronle  sepultar  en  el  monasterio 
deOñade  la  orden  de  san  Benito  ,  como  consta  por 
la  donación  que  los  reyes  hicieron  al  monasterio  de 
muchas  posesiones  con  la  villa  de  Lences.  Es  verdad 
que  el  tumbo  negro  de  Santiago  pone  su  muerte  cuatro 
años  adelante,  no  sé  en  cual  escritura  está  el  yerro ;  y 
aun  parece  que  el  infante  don  García  era  de  mas  edad 
que  su  hermano  don  Fernando,  y  que  su  muerte  fué 
después  del  mes  de  mayo  deste  año ;  porque  á  diez  del 
el  emperador  su  padre  con  la  emperatriz  dieron  un 
privilegio  al  monasterio  de  Samos  en  Galicia  ,  en  que  le 
confirman  el  coto,  y  alargan  sus  términos:  y  dice  fué 
fecha  esta  carta  en  Got  de  Coleto ,  cerca  de  Almonacid 
entre  Toledo  y  Maura ,  residiendo  aquí  el  emperador 
puestas  sus  tiendas,  esperando  su  ejército:  imperando 
en  este  tiempo  en  Toledo,  León,  Zaragoza,  Najara,  Cas- 
tilla y  Galicia.  Confirman  por  esta  orden,  el  empera- 
dor, la  emperatriz,  el  rey  don  Sancho  su  hijo,  don  Gar- 
cía su  hijo,  don  Fernando  su  hijo.  Y  hallábanse  con  el 
emperador  Raimundo,  arzobispo  de  Toledo  ,  don  Pe- 
dro ,  arzobispo  de  Santiago,  Bernardo,  obispo  de  Si- 
giienza,y  capellán  del  emperador ,  Pedro,  obispo  de 
Segovia,  Pedro,  obispo  de  Palencia,  Martino,  obispo  de 
Oviedo,  Guido,  obispo  de  Lugo,  Juan,  obispo  de  León, 
Pelayo  ,  obispo  de  Mondoñedo,  Pedro,  obispo  de  Bur- 
gos, don  Fernando,  conde  de  Lemos  y  Sarria,  el  conde 
don  Ponce,  mayordomo  del  emperador,  el  conde  Ra- 
miro Flores ,  el  conde  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval,  el 
conde  Manrique,  el  conde  Hermengaudo  de  Urgel,  Gu- 
tierre Fernandez,  Fernán  Inanes,  Alvaro  Rodríguez. 
Tantos  prelados  y  caballeros  acompañaban  la  persona 
del  emperador;  de  suerte,  que  la  entrada  fué  pode- 
rosa. 

Esta  jornada  que  el  emperador  hacía  fué  contra  la 
ciudad  de  Coria,  que  en  muriendo  don  Alonso  el  sex- 
to, la  volvieron  á  ganar  los  moros.  La  historia  de  Tole- 
do dice  que  la  cercó ,  y  tomó  después  de  la  toma  de 
Cazorla  ,  dice  que  duró  dos  años  y  medio,  y  entiendo 
no  fué  tanto.  Esta  toma  debió  de  hacer  mientras  los 
príncipes  cristianos  se  aparejaban  para  venirle  á  ayu- 
dar. Cercó  la  ciudad  de  Coria  con  todo  su  ejército, 
combatiéndola  por  todas  partes;  y  por  ser  sus  muros 
altos  y  fuertes,  mandó  que  los  ingenieros  hiciesen  una 
torre  de  madera  mas  alta  que  los  muros  de  la  ciudad, 
y  arrimándola  lo  que  pudieron,  tiraban  saetas  los  ba- 
llesteros que  iban  en  ella  y  otros  tiros.  Hicieron  otra.s 
máquinas  y  baluartes  que  llama  vincas,  y  arrimándo- 
se con  ellas  á  los  muros,  comenzaron  á  socavarlos,  y 
minar  sus  torres.  Los  moros  mohabitas,  que  eran  los 
de  allende,  y  los  agarenos,  que  eran  los  naturales  de 
España,  defendíanse  valientemente,  y  tapiaron  las  puer- 
tas de  la  ciudad  de  manera,  que  á  ninguno  fuese  posi- 
ble entrar  ni  salir:  mas  como  el  cerco  fuese  porfiado^ 
y  los  cercados  muchos,  los  mantenimientos  pocos,  co- 
menzó la  hambre,  y  fuelos  apretando,  de  manera  que 
perecían  muchos  cada  día.  Con  esto  comenzaron  á  tra- 
tar de  medios,  como  el  emperador  les  diese  lugar,  que 
dentro  de  un  mes  buscasen  quién  les  fgivoreciese,  y 
que  sí  no  lo  hallasen,  le  entregasen  la  ciudad  libremen- 
te con  todos  los  cautivos  ,  armas ,  banderas  ,  y  demás 
cosas  que  eran  y  pertenecían  al  rey;  y  ellos  con  sus 
hijos  y  mujeres  pudiesen  salirse  donde  quisiesen ,  sin 
que  se  les  hiciese  daño ,  y  llevasen  su  ropa.  Con  es- 
to enviaron  al  rey  Texufino  de  Marruecos ,  dán- 
dole cuenta  (\e\  estado  y  aprieto  en  que  estaban,  y 
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ptdiéadole  que  los  socorriese ,  donde  nó  ,  que  no  les 
era  posible  otra  cosa,  sino  que  hablan  de  entregar  la 
ciudad.  También  enviaron  á  los  reyes  moros  de  Cór- 
doba y  Sevilla  ,  Avincete  y  Azuel ,  diciéndoles  el  asien- 
to que  con  el  emperador  ,  á  mas  no  poder,  habian  he- 
cho. Y  como  no  se  hallasen  los  reyes  moros  con  fuerzas 
para  enviar  el  socorro  que  se  pedia  ,  y  resistir  al  em- 
perador: mandáronles  que  le  entregasen  la  ciudad,  y 
ellos  se  saliesen  ,  como  estaba  entre  ellos  concertado. 
Entregóse  luego  la  ciudad  al  emperador  era  mil  ciento 
y  ochenta  ,  año  mil  ciento  cuarenta  y  dos,  que  así  lo 
dicen  las  memorias  de  Toledo :  Priso  el  emperador  á  Co- 
ria ,  é  fué  en  ese  año  con  hueste  sobre  tierra  de  moros ,  é 
vino  un  porco  montes ,  éfirió  al  emperador  ,  y  tornáron- 
se de  su  hueste  era  mil  ciento  y  ochenta ;  y  pusieron  los 
estandartes  reales  con  la  señal  santa  de  la  cruz,  de  que 
siempre  usó  este  católico  príncipe  en  las  torres  y  mu- 
ros mas  altos  de  la  ciudad  ;  y  yendo  á  la  mezquita  de 
ios  moros  ,  la  limpiaron  de  su  inmundicia  ,  consagrán- 
dola á  Dios  y  á  la  Virgen  nuestra  Señora  santa  María, 
hallándose  á  ello  los  prelados  ,  clérigos  y  religiosos  que 
iban  en  el  campo  ,  dando  mil  gracias  á  nuestro  Señor 
que  así  dilataba  y  aumentaba  su  iglesia  en  manos  del 
católico  emperador.  Y  como  antiguamente  esta  ciudad 
habia  sido  decorada  con  la  silla  pontifical ,  antes  que 
España  se  perdiese ,  como  consta  por  los  concilios  que 
en  tiempo  de  los  reyes  godos  se  celebraron  en  estos  rei- 
nos, quiso  el  emperador  restituirle  este  honor  ,  po- 
niendo por  obispo  della  un  insigne  varón  de  virtud 
muy  rara  ,  cual  para  piedra  fundamental  se  requería. 
Dice  la  historia  de  Toledo  que  se  llamaba  Navarro; 
mas  engañóse  ,  que  el  primer  obispo  que  el  emperador 
aquí  puso  ,  se  llamó  Suero ,  como  consta  por  los  pri- 
vilegios :  y  Navarro  fué  el  que  el  emperador  puso  por 
obispo  de  Salamanca.  Entróse  la  ciudad  en  el  mes  de 
junio  ,  según  dice  la  historia  de  Toledo ;  y  si  está  ver- 
dadera ,  dos  meses  pudo  estar  cercada.  En  lo  que  toca 
al  año  no  sigo  esta  historia  ,  porque  manifiestamente 
está  errada  por  culpa  délos  que  la  escribieron.  De  Co- 
ria volvió  el  emperador  á  Salamanca. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

Don  Ñuño  Alonso  frontero  de  Toledo ,  y  general  de  la  ca- 
ballería ,  y  gente  de  guerra  de  Toledo ,  y  lo  que  hizo  este 
año  contra  los  moros. 

Tenia  Ñuño  Alonso  á  su  cuenta  el  castillo  de  Mora  en 
ííl  reino  de  Toledo ;  y  sucedió  que  los  moros  de  la  An- 
<lalucía  hicieron  una  gran  cabalgada  ,  entrando  por  el 
reino  de  Toledo  robando  y  matando  por  los  campos  de 
Escalona  yAlfarnin,  y  tomaron  el  castillo  de  Mora; 
porque  Ñuño  Alonso  se  descuidó  en  tener  la  guarda 
que  convenia.  Fortaleciéronle  los  moros  ,  y  volviéron- 
se luego,  porque  no  se  detenían  mucho  mas  de  dia  y 
noche  donde  llegaban.  El  emperador  mandó  edificar 
otro  castillo  contra  el  de  Mora  ,  y  dióle  á  Martin  Fer- 
nandez ,  que  siempre  hizo  guerra  al  de  Mora  hasta  que 
le  recobró. 

Quedó  afrentado  y  corrido  Ñuño  Alonso,  y  no  se 
atrevió  á  parecer  ante  el  emperador,  y  como  desespe- 
rado déla  vida ,  la  puso  en  notables  peligros  por  cobrar 
la  honra  que  habia  perdido ;  y  con  muchos  amigos, 
gente  de  guerra  de  Toledo,  Guadalajara ,  Talavera, 
Mugaiiz  ,  Avila  y  Segovia  ,  y  otras  partes  no  cesaba  de 
hacer  cruel  guerra  á  los  moros,  en  que  tuvo  venturo- 
sas suertes  ,  tanto,  que  solo  su  nombre  ponía  pavor  en 
ellos.  Viendo  esto  el  emperador ,  llamóle  que  pareciese 
en  su  corte ,  y  recibióle  en  su  gracia ,  y  hízole  segundo 
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i  príncipe  ( esto  es  ,  segundo  alcaide  ile  Toledo)  y  mandó 
á  todos  ios  caballeros,  y  gente  de  guerra  ,  que  eran  de 
los  puertos  afuera  ,  que  le  obedeciesen  como  á  tal ;  y 
asimismo  todos  los  capitanes  y  soldados  de  Extrema- 
dura ,  sabiendo  cuan  extremado  capitán  era ,  se  regían 
por  él ,  y  gustaban  pelear  delwijo  de  su  bandera.  Esto 
decia  la  historia  de  Toledo  de  Ñuño  Alonso ,  y  llámale 
Vir  beiicosissimus.  Dii-é  ,  después  de  ser  glorioso  en  ar- 
mas ,  quién  era ,  y  quién  hay  descendiente  del ,  y  que 
son  ganancias  de  los  hijos  que  se  les  deben  por  tales  pa- 
dres. Con  la  honra  que  el  emperador  hizo  á  Ñuño  Alon- 
so se  le  dobló  el  ánimo,  y  acrecentaron  las  obligaciones 
de  servir  mas  á  su  príncipe,  y  señalarse  mas;  el  cual 
escogiendo  novecientos  hombres  de  los  mas  fuertes  ca- 
balleros de  Toledo,  Avila  y  Segovia  ,  y  mil  infantes,  se- 
gún otras  veces  lo  habia  hecho  ,  entró  por  los  campos 
de  Córdoba  haciendo  el  mal  que  podía  ,  y  á  vista  de  la 
ciudad  puso  sus  tiendas  ,  y  fortificó  el  real,  y  del  salía 
con  los  suyos  corriendo  toda  la  campaña  de  Córdoba, 
de  donde  traía  grandes  presas  de  plata  ,  oro  y  ganados. 
Soltóse  un  moro  cautivo,  que  se  decia  Azvel ,  al  tiempo 
que  el  rey  de  Córdoba  estaba  con  el  de  Sevilla  tratando 
de  juntar  sus  fuerzas  ,  y  entrar  en  tierra  de  cris- 
tianos ,  señaladamente  contra  la  ciudad  de  Toledo; 
aunque  no  hallaban  manera  ,  por  ser  negocio  peligroso 
acometer  lugar  tan  fuerte,  y  que  tales  caballeros  y  sol- 
dados tenia.  Estando  en  esto  llegó  el  moro ,  que  huyen- 
do habia  salido  del  ejército  de  los  cristianos,  y  les 
contó  todos  los  males  y  daños  que  habian  hecho  ,  y  di- 
jo la  gente  que  era  ,  y  disposición  en  que  estaban.  Al 
punto  mandaron  los  reyes  hacer  señal  al  arma  por  to- 
da la  tierra  hasta  Sevilla  ,  y  que  se  juntasen  en  Córdo- 
ba para  salir  contra  los  cristianos.  Brevemente  se  jun- 
taron millares  de  hombres  caballeros  ,  peones  y  balles- 
teros. Puestos  muy  en  orden  salieron  en  busca  de  Ñu- 
ño Alonso  y  de  los  suyos,  que  sintiendo  el  gran  es- 
truendo de  las  armas  se  retiraban.  Caminaron  en  su 
seguimiento,  y  llegáronlos  á  alcanzar,  donde  luego 
fueron  vistos  dellos.  Procuró  don  Ñuño  reconocer  el 
campo  de  los  enemigos ,  y  entendió ,  viéndole  tan  pode- 
roso ,  que  los  reyes  moros  en  persona  venían  en  él ,  y 
dijo  á  los  suyos :  poderoso  ejército  es  el  que  contra  no- 
sotros viene,  y  en  él  los  reyes  de  Córdoba  y  Sevilla,  re- 
tirémonos en  la  montañuela  de  Móntelo  ,  que  es  lugar 
fuerte  ,  y  puestos  en  orden  esperémoslos  en  el  nombre 
de  Dios.  Hízose  así  :  y  llegados  al  monte  asentaron  el 
real,  y  lo  mejor  que  pudieron  se  fortificaron;  y  to- 
mando algún  refresco,  se  encomendaron  puestos  de  ro- 
dillas á  Dios  ,  volviéndose  á  él  muy  de  corazón,  pidién- 
dole favor  contra  los  enemigos  de  su  santo  nombre.  Hi- 
cieron voto  de  ofrecer  á  la  santa  iglesia  de  Santa  María 
de  Toledo  la  décima  parte  de  lo  que  en  esta  jornada  ga- 
nasen. Esforzando  Ñuño  Alfonso  sus  gentes,  las  puso  en 
orden  de  batalla,  repartiéndolas  en  dos  partes,  de- 
jando la  montaña  á  las  espaldas ,  para  que  la  multitud 
de  los  enemigos  no  los  cercase,  y  cogiese  en  medio;  y 
diciendo  á  los  suyos  que  no  temiesen  ,  y  que  se  acorda- 
sen algunos  queallíestaban,  que  siendo  solos  setenta  ha- 
bian peleado  con  el  rey  Texufino  de  Córdoba,  y  con  toda 
su  caballería  en  los  campos  de  Almodovar,  y  losvencie- 
ron,  huyendo  feamente  Texufino,  no  muriendo  de  los 
cristianos  sino  solo  un  soldado.  Recibieron  el  santo  sa- 
cramento la  mayor  parte  dellos;  y  llegando  al  punto  de 
dar  la  batalla,  arremetieron  los  enemigos  con  grandes 
alaridos,  conforme  á  su  costumbre.  El  rey  Avencera  de 
Sevilla,  como  vio  la  poca  gente  que  los  de  Ñuño  Alon- 
so eran ,  y  que  en  su  campo  no  habia  otro  pendón 
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sino  el  de  Ñuño  Alonso,  alcaide  de  Toledo,  despreciólos, 
diciendo  contra  ellos  palabras  demasiadamente  sober- 
bias ;  mas  presto  se  le  dio  á  entender  cuantos  eran  en 
valor  los  que  tan  pocos  eran  en  número;  porque  dos 
valientes  soldados  se  toparon  con  él  discurriendo  en  la 
pelea:  el  uno  se  llamaba  Pedro  Alvazilde,  y  el  otro 
Roberto  de  Mongo  Mariz,  y  acometiéronle  con  tanto 
esfuerzo,  que  el  rey  moro  no  se  pudo  escapar  de  sus 
manos ;  y  aunque  por  ser  valiente  se  defendía  con  áni- 
mo, ellos  lo  hicieron  de  manera,  que  dieron  con  él  del 
caballo  abajo  muerto.  Luego  le  cortaron  la  cabeza,  y 
Ja  pusieron  donde  los  suyos  la  pudiesen  ver,  que  fué 
causa  de  que  el  rey  de  Córdoba  desmayase,  y  comen- 
zasen todos  á  perder  el  orden  y  ánimo,  y  desamparar 
el  campo.  Los  cristianos  les  dieron  tal  carga,  que  de 
todo  punto  los  hicieron  huir,  no  curando  de  masque 
de  salvar  las  vidas.  Fuéronlos  siguiendo  con  coraje  y 
porfía,  cautivando  y  matando  sin  duelo  los  que  po- 
dían alcanzar.  Ñuño  Alonso  llegó  á  toparse  con  el  rey 
moro  de  Córdoba ,  y  arremetiendo  el  uno  para  el  otro, 
Ñuño  Alonso  dio  tal  lanzada  al  rey,  que  dio  con  él  del 
caballo  abajo,  y  cargando  muchos  por  lo  prender,    lo 
mataron  y  cortaron  la  cabeza.  Fué  grande  la  matanza 
que  en  ¡os  moros  se  hizo,  y  principalmente  en  los  ca- 
balleros, que  como  buenos,  hicieron  mas  rostro.  La 
gente  común  derramóse,  como  hacen  las  simples  ove- 
jas huyendo  de  los  lobos  hambrientos  ,  dejando  el  ca- 
mino real ,  y  metiéndose  por  montes  y  sendas  no  sa- 
bidas. Con  esto  quedaron  señores  del  campo  los  cris- 
tianos ,  y  del  mas  rico  despojo  que  jamás  se  habia 
tomado  en  semejantes  refriegas.  Ganáronles  todas  las 
banderas  ,  ricas  y  lucidas  armas,  caballos  ,  oro,  plata, 
vestidos  que  para  cada  soldado  habia  diez  bestias  car- 
gadas. Pusieron  las  cabezas  de  los  reyes  moros  en  las 
puntas  de  sus  propios  estandartes  ,  y  las  de  otros  ca- 
balleros principales  en  otras  lanzas,  para  entrar  con 
estos  trofeos  en  Toledo.  Mandó  Ñuño  Alonso ,  que  los 
cuerpos  de  los  reyes  moros  se  envolviesen  en  paños  de 
seda  ,  y  ponerlos  con  guarda  de  algunos  moros  en  una 
parte  de  aquel  campo,  para  que  los  suyos  viniesen  por 
ellos.  Hizo  recoger  la  gente  al  real,  y  que  como  bue- 
nos soldados  estuviesen  en  orden,  y  con  cuidado  por 
si  acaso  viniesen  enemigos  no  los  cogiesen  de  manera 
que  la  victoria  se  volviese  en  luto.  Y  curando  los  he- 
ridos, levantaron  el  campo  marchando  para  Toledo, 
liando  gracias  á  Dios  que  tal  victoria  les  habia  dado. 
Entraron  por  la  ciudad  por  la  puerta  de  Alcántara, 
llevando  delante  de  sí  los  estandartes  reales,  y  en  las 
puntas  dellos  las  cabezas  de  los  reyes.  Después  los  se- 
guían los  caballeros  moros  que  habian  cautivado.  Lue- 
go los  demás  cautivos  de  gente  común  todos  carga- 
dos de  prisiones.  Iba  en  seguimiento  destos  la  infan- 
tería cri.stiana ,  que  llevaban  de  diestro  los  caballos  con 
ricas  sillas  y  frenos  de  diversas  labores  de  oro  y  pla- 
ta ;  y  en  pos  dellos  iban   las  cargas  de  los  despojos 
de  vasos,  ropas  y  armas.    Últimamente  venia  Ñuño 
Alonso  con  todos  sus  caballeros  armados  de  sus  ar- 
mas en   orden  de  guerra.  Con  este  victorioso  triunfo 
entró  este  capitán  en  la  ciudad  de  Toledo,  y  llegaron 
hasta  fa  iglesia  de  Santa  María  ,  donde  la  emperatriz 
doña  Berenguela  estaba  esperando,  vestida  ricamente 
con  todas  sus  damas,  y  el  arzobispo  don  Ramón  ves- 
tido de  pontifical  con  toda  la  clerecía :  siendo  tanta  la 
gente,  que  no  cabía  por  las  calles,  ni  plazas.  Llegó 
Ñuño  Alonso  ,  y  con  los  principales  del  ejército  entra- 
ron en  la  iglesia  ,  cantando  los  clérigos  :  Te  Deumlau- 
damuy.  dieron  mil  graciaáá  Dios  por  tan  singular  be- 


neficio ,  como  de  su  larga  y  poderosa  mano  habian  re- 
cibido. Estaba  el  emperador  á  este  tiempo  en  la  ciudad 
de  Segovia,  y  la  emperatriz  y  Ñuño  Alonso  le  hicieron 
luego  correo ,  dando  aviso  de  la  victoria,  y  suplicán- 
dole tuviese  por  bien  venir  á  Toledo ;  lo  cual  el  empe- 
rador hizo  luego.  Y  sabiendo  de  su  venida  la  empe- 
ratriz ,  con  Ñuño  Alonso  le  salieron  á  recibir,  llevando 
los  pendones  reales ,  y  cabezas  de  los  reyes,  con  las 
demás  banderas,  armas,  cautivos,  caballos,  y  todos  los 
despojos  en  la  misma  forma  orden  y  maneracon  que  ha- 
bian entrado  en  Toledo.  Cuandoel  emperadorlovió  que- 
dó admirado,  y  dando  muchas  gracias  á  Dios,  de  cuya 
mano  habia  venido,  honró  mucho  á  Ñuño  Alonso.  Lle- 
gado el  emperador  á  su  palacio,  mandó  que  de  toda 
aquella  presa  diesen  la  décima  parte  á  Santa  María, 
como  se  la  habia  prometido  Ñuño  Alonso.  También 
apartaron  una  buena  suerte  ,  que  se  envió  al  hospital 
de  Santiago.  Dieron  al  emperador  el  quinto,  que  de 
derecho  le  venia  ,  con  los  estandartes  reales  ,  y  cabe- 
zas de  los  reyes  ;  lo  restante  se  dio  á  Ñuño  Alonso  y 
sus  soldados.  Mandó  el  emperador  á  Ñuño  Alonso  que 
en  lo  mas  alto  del  alcázar  se  pusiesen  las  cabezas  de  los 
reyes  ,  y  de  los  demás  caballeros  moros ,  para  que  los 
judíos,  moros  y  cristianos  las  viesen,  y  entendiesen  el 
favor  que  del  cielo  habian  tenido.  Desta  victoria,  y  del 
dia  en  que  se  hubo ,  dicen  las  memorias  de  Toledo. 
Lidió  Munio  Alonso  con  moros  ,  é  mató  á  dos  reyes  dellos; 
el  uno  uvo  nombre  Azover  ,  el  otro  Avenzeta  ,  é  adujo  sus 
cabezas  á  Toledo;  é  fué  la  batalla  en  el  rio  que  dicen  Ado^ 
ro ,  al  primero  dia  de  marzo.  De  ahí  algunos  días  man- 
dó la  emperatriz  quitar  las  cabezas  de  los  reyes,  y  en- 
vueltas en  paños  de  seda  las  envió  á  las  reinas  moras 
sus  mujeres.  En  la  manera  dicha  cuenta  la  historia 
de  Toledo  esta  señalada  victoria  del  alcaide  Ñuño 
Alonso;  y  dice  que  fué  dada  de  la  mano  de  Dios  en 
el  mes  de  marzo ,  era  mil  ciento  y  ochenta.  Destas 
guerrillas ,  ni  de  otras  semejantes  ,  que  en  las  fronte- 
ras pasaban  entre  los  cristianos  y  moros  ,  ni  papel, 
ni  historia  ninguna  de  las  comunes  hallo  que  diga  co- 
sa ;  y  así  hemos  de  estar  á  lo  que  la  de  Toledo  dice  ,  y 
sus  memorias.  Tampoco  hallo  noticia  en  los  privilegios 
de  Ñuño  Alonso  ,  que  tan  valiente  caballero  fué,  ni  sé 
co^o  diga  que  era  alcaide  de  Toledo  en  este  año;  por- 
que en  él;  según  se  firma  en  los  privilegios  ,  éralo  Ro- 
drigo Fernandez  de  Castro,  y  en  el  año  siguiente  el 
conde  don  Manrique;  y  asi  entiendo,  como  dije  al 
principio,  que  estaba  en  Toledo  como  teniente  de 
Rodrigo  Fernandez  de  Castro ,  que  debia  de  ser  ya 
muy  viejo  ,  y  no  para  hacer  estas  tan  peligrosas  en- 
tradas en  tierra  de  moros;  ó  hablados  alcaides,  como 
dicela  historia  de  Toledo  ,  que  hizo  el  emperador  á 
Ñuño  Alonso  segundo  alcaide  de  Toledo. 

CAPÍTULO  LXXV. 

Muerte  del  valiente  caballero  don  Ñuño  Alonso ,  frontero 

de  Toledo. 

Estaba  en  África  el  rey  Texufino  ,  á  quien  los  moros 
de  España  reconocían  por  su  cabeza  y  señor  :  dijéronle 
la  muerte  y  rota  de  los  de  Córdoba  y  Sevilla,  que  sin- 
tió grandemente.  Consultó  con  los  alcaides  y  moros  de 
su  consejo  sobre  á  quién  les  parecía  seria  bien  poner 
por  rey  en  España  ,  y  con  acuerdo  de  todos  ellos  nom- 
bró un  moro  de  prudencia  ,  y  esfuerzo  señalado,  que 
fué  aquel  prudente  Abengamia,  que  venéió  y  mató  al 
rey  don  Alonso  de  Aragón  en  la  batalla  de  Fraga  ,  y 
mandóle  pasase  luego  á  regir  los  reinos,  que  por 
muerte  de  los  dichos  habkín  vacado  ,  y  que  hiciese 
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cruel  guerra  á  los  cristianos  en  venganza  de  la  muerte 
de  los"  de  Córdoba  y  Sevilla.  A  este  mismo  tiempo  el 
emperador  don  Alonso  juntó  un  grueso  ejército ,  y  sa- 
liendo con  él  de  Toledo  ,  hizo  alto,  plantando  sus  tien- 
das riberas  del  rio  Tajo.  Llamó  el  emperador  los  dos 
capitanes  Ñuño  Alonso,  alcaide  de  Toledo  ,  y  Martin 
Fernandez  ,  alcaide  de  Hita  ,  y  díjoles  :  que  dejando  en 
orden  sus  tenencias  ,  estuviesen  de  presidio  en  Peña- 
Negra,  que  por  sobrenombre  llamaban  Peña-Cristiana, 
y  que  fortaleciesen  el  castillo  de  Mora  antes  que  los 
moros  se  apoderasen  del.  Con  e^to  levantó  el  empera- 
dor su  campo,  marchando  contra  la  tierra  de  Córdo- 
ba. Fué  esta  jornada  en  tiempo  que  se  segaban  los 
panes ;  á  los  cuales,  y  á  todas  las  viñas,  árboles  y  huer- 
tas mandó  que  fuesen  talando  y  quemando.  Corrió 
desta  manera  tod  i  la  tierra  de  Córdoba,  Sevilla  y  Car- 
mona  ,  no  se  escapando  de  ser  arruinados  sino  los  lu- 
gares fuertes. 

A  este  tiempo  Farax  ,  adalid  de  Calatrava,  y  todos 
los  alcaides  y  caballeros  de  las  fortalezas  y  lugares 
hasta  el  rio  Guadalquivir,  juntos  se  concertaron  de  en- 
trar por  tierra  de  Toledo  ,  y  fortalecer  el  castillo  de 
Mora,  y  armar  alguna  celada  como  pudiesen  coger  á 
Ñuño  Alonso,  que  estaba  en  el  castillo  de  Peña-Negra 
con  cuarenta  caballeros  de  Toledo  ,  quedando  en  guar- 
da del  castillo  su  compañero  Martin   Fernandez  de 
Hita.  Ñuño  Alonso  y  sus  caballeros  subieron  á  la  mon- 
taña contra  Calatrava  ,   para  descubrir,  si  pudiesen, 
algún  rastro  de  los  enemigos.  Acaso  acertaron  á  topar 
con  un  moro,  que  se  habia  ,  quizá  de  miedo  de  ellos, 
escondido  por  allí  metido  entre  unas  peñas.  Prendié- 
ronle, y  lleváronle  al  alcaide  Ñuño  Alonso  ,  y  pregun- 
tóle de  dónde  era,  y  qué  buscaba   por  aquella  monta- 
ña. Respondió  que  era  moro,  y  criado  de  Farax,  al- 
caide de  Calatrava  ,  y  que  su  señor  le  habia  enviado 
como  espía  para  que  supiese  del.  A  quien  dijo  Ñuño 
Alonso  ,  ¿adonde  está  tu  señor  Farax  el  adalid?  Aquí 
cerca  queda  (respondió)  con  mucha  gente  de  guer- 
ra ,  y  trae  grandísimo  número  de  bestias  cargadas 
de  harina  y  otros  bastimento^  p:ira  reparar  y  bastecer 
el  castillo  de  Mora  ,  y  en  su  seguimiento  viene  otra 
mucha  gente  de  guerra  ,  que  serán  cerca  de  cuatro 
mil  hombres  escogidos  ,  y  bien  armados,    y   traen 
pensamiento    de  cercarte,  y  si  fuere  posible,   qui- 
tarte la  vida  á  tí,  y  á  los  que  contigo  están.   Ape- 
nas acababa  el  moro  de    decir  esto  ,   cuando  vie- 
ron que  se  asomaban  las  banderas  de  los  enemigos.  No 
se  embarazó  nada  Ñuño  Alonso  ,  mas  antes  con  ente- 
reza de  ánimo  ,  y  sobrado  valor  arremetió  de  tropel 
con  los  suyos,  peleandocomo  unos  leones.  Muy  pres- 
to vencieron,  y  pusieron  en  huida   los  moros,   que- 
dando buena  parte  muertos  dellos.  Dio  la  vuelta  Ñuño 
Alonso  á  su  castillo  de  Poña-Negra,  y  dijo  á  su  com- 
pañero Martin  Fernandez  de  Hita  lo  que  le  habia  suce- 
dido, y  como  venia  contra  ellos  Farax  ,  adalid  de  Ca- 
latrava con  gran  ejército  de  enemigos.  Tuvieron  su 
consejo  sobre  lo  que  debían  de  hacer ;  y  fué  la  reso- 
lución, que  todos  comiesen  un  bocado,   y  saliesen  á 
dar  la  batalla  al  enemigo.  Puestos  en  orden  de  guerra, 
salieron  de  Peña -Negra,  y  toparon  con  los  moros  muy 
apercibidos  para  pelear  en  los  pozos  de  Algodor.  Cer- 
raron sin  dilación  los  unos  contra  los  otros ,  hiriéndose 
muy  fuertemente.  Caian  de  unos  y  otros ,  y  embra- 
veciéndose la  pelea,  fué  herido  Martin  Fernandez  de 
Hita;  y  cansados  de  pelear  ,  sin  vencerse  ,  apartáron- 
se los  unos  de  los  otros  gran  trecho  entre  sí.  Entendien- 
do Ñuño  Alonso  que  la  fortuna  no  estaba  por  ahora  de  su 


parte,  dijo  á  Martin  Fernandez:  señor  Martin  Fer- 
nandez, siento  el  peligro  en  que  estamos;  paréceme 
que  con  vuestros  soldados  os  vais  prestamente  al  cas- 
tillo de  Peña-Negra  ,  y  lo  guardéis  con  cuidado,  no  sea 
que  los  moros  salgan  de  través ,  y  se  apoderen  del :  yo 
con  mis  compañeros  las  habremos  con  estos  enemi- 
gos. Volvió  Martin  Fernandez  con  sus  compañeros 
al  castillo ,  y  entráronse  en  él  para  su  guarda.  Dijo 
Ñuño  Alonso  á  un  sobrino  que  allí  tenia  ,  hijo  de  una 
su  hermana ,  á  quien  él  habia  armado  caballero  en 
este  año  :  volveos  sobrino  á  Toledo  en  casa  de  vuestra 
madre,  seréis  amparo  de  su  casay  de  mis  hijos  no  quie- 
ra Dios  que  en  un  dia  pierda  vuestra  madre  hermano  y 
hijo.  Respondió  el  sobrino.  No  haré  yo  tal  cosa,  i  i  querrá 
mi  tio  que  caiga  yo  en  tal  deshonra ;  morir  quiero 
en  esta  batalla  con  él.  Comenzaron  ya  los  moros  á  esta 
hora  á  romper  contra  los  de  Ñuño  Alonso ,  que  con  su 
valor,  aunque  era  desigual  el  número ,  siendo  los  ene- 
migos diez  para  uno ,  mataban  y  herían  en  ellos,  y 
sustentaban  la  batalla  en  peso  sin  conocerse  ventaja; 
mas  no  era  posible  prevalecer  tan  pocos  contra  tan- 
tos, aunque  sobrase  el  esfuerzo.  Viendo  Ñuño  Alonso 
esto ,  comenzó  á  retirarse  con  buen  orden  hacia  una 
montañuela ,  que  se  decía  Peña  del  Ciervo.  íbanlos 
apretando  los  moros  ballesteros,  tirando  apriesa  sin 
cesar,  que  parecía  lloviesen  saetas  del  cielo:  señalada- 
mente las  tiraban  á  Ñuño  Alonso,  porque  veían  (jue 
en  él  estaban  las  fuerzas  de  los  cristianos  ;  y  así  le  hi- 
rieron mortal  mente  con  muchas  dellas.  Peleandoco- 
mo un  león ,  que  nadie  se  le  osaba  acercar ,  cayó  e! 
valiente  alcaide  de  Toledo  muerto  en  tierra  ,  quedando 
muertos  con  él  sus  soldados  y  caballeros  ,  que  ni  aun 
uno  le  desamparó.  No  llevaron  la  victoria  de  balde  los 
agarenos ,  porque  los  mejores  dellos  quedaron  muei- 
tosen  el  campo  con  otros  infinitos  heridos.  Mandó  el 
alcaide  Farax  de  Calatrava  cortar  la  'cabeza  de  Ñuño 
Alonso  con  el  brazo  derecho,  mano  y  pié,  quitándo- 
le las  armas,  y  que  el  cuerpo  se  envolviese  en  paños  de 
oro  y  seda.  Cortaron  muchas  cabezas  de  los  principa- 
les cristianos  que  en  la  batalla  habían  muerto,  y  con 
la  de  Ñuño  Alonso  las  envió  á  Córdoba  á  la  mujer  del 
rey  Azubel  ,  y  á  Sevilla  ,  y  las  pasaron  á  África  al  rey 
Texuíino.  En  tanto  estimaron  esta  victoria  de  Ñu- 
ño Alonso  y  su  muerte ,  cuyo  brazo  y  pierna  de- 
recha con  otras  cabezas  algunos  días  antes  que  las 
enviase  á  Córdoba,  las  pusieron  en  la  mas  alta  torre  de 
Calatrava  á  vista  de  todos.  Desta  rota  y  muerte  de  Ñu- 
ño Alonso  dicen  las  historias  de  Toledo,  concertando  con 
las  memorias.  Primero  dia  de  agosto  lidió  Munio  Alfonso 
con  el  rey  Hali  Alfags  en  Mora,  é  mataron  y,  é  levaron  su 
brazo  á  Córdoba,  erainil  ciento  ochenta  y  uno.  Luego  que 
se  supo  en  Toledo  la  muerte  de  Ñuño  Alonso  y  los  su- 
yos, vinieron  al  campo  delabatalia,  y  tomaron  suscuer- 
pos,  que  como  troncos  estaban  tendidos  en  la  tierra,  y 
con  pompa  funeral  y  muchas  lágrimas  los  trajeron  y 
sepultaron  en  el  atrio  de  Santa  María  de  Toledo,  donde 
por  muchos  días  fué  bien  llorado  Ñuño  Alonso  de  su 
mujer,  y  de  las  otras  que  desta  batalla  quedaron  viu- 
das. Dice  la  historia  de  Toledo ,  que  voy  refiriendo, 
que  castigó  Dios  á  Ñuño  Alonso,  permitiendo  fuese  ven- 
cido y  muerto  en  la  dicha  pelea ,  porque  él  habia  muer- 
to injustamente  á  una  su  hija  de  legítimo  matrimonio, 
solo  porque  la  vio  jugar  con  un  mancebo;  que  como  él 
no  tuvo  misericordia  della,  acordándose  como  la  tuvo 
Cristo  de  la  mujer  adúltera  ,  así  Dios  no  la  tuvo  para 
librarle  desta  batalla,  y  darle  victoria  como  lo  habia 
hecho  en  otras  muchas.  Y  fué  tan  grave  el  pecado  de 
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Ñuño  Alonso,  que  en  penitencia  de  la  inocente  muerte 
de  su  hija,  quiso  ir  en  romería  á  Jerusalen.  Y  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Ramón  viendo  cuan  necesario  era 
en  el  reino,  por  ser  extremado  capitán,  y  valiente  por 
su  persona,  con  otros  prelados,  á  quienes  el  empera- 
dor se  lo  rogó,  hicieron  con  él  dejase  la  peregrinación 
de  la  tierra  santa,  pues  podia  hacer  servicióse  Dios 
mas  importantes  á  este  reino;  y  se  le  dio  en  penitencia, 
que  todos  los  dias  de  su  vida  anduviese  peleando  con 
moros,  como  lo  hizo  hasta  que  ellos  le  mataron.  En  el 
tiempo  que  sucedió  lo  dicho  el  emperador  corrió  la 
tierra  y  comarca  de  Córdoba  y  Sevilla,  y  volviendo  con 
mucho  contento,  cerca  de  Talayera  asentó  sus  tiendas, 
y  allí  tuvo  nueva  del  desdichado  suceso  de  Ñuño  Alon- 
so, que  le  dio  notable  pena,  haciendo  grandes  muestras 
de  sentimiento,  tanto  que  agraviados  algunos  ricos-^ 
hombres  de  su  ejército,  le  dijeron  :  que  otros  mejores 
que  Ñuño  Alonso  le  quedaban;  y  que  si  Ñuño  Alonso 
habia  tenido  buena  fortuna,  que  por  la  virtud  del  em- 
perador era ,  y  ésta  siempre  seria.  Oyó  el  emperador 
sus  razones  ,  y  lleno  de  melancolía  no  les  respondió,  ni 
habló  palabra;  y  al  fin  les  dijo  se  fuesen  á  sus  tierras, 
y  pusiesen  en  orden  para  el  año  siguiente,  que  pensa- 
ba con  poderosa  mano  vengar  la  muerte  de  Ñuño  Alon- 
so y  los  suyos. 

Quien  hubiere  leido  la  historia  de  los  macabeos ,  dirá 
que  Ñuño  Alonso  fué  un  segundo  Judas,  y  su  seme- 
jante; cuando,  como  se  dice  en  el  libro  primero  de  los 
macabeos,  cap.  9,  acometido  este  valeroso  capitán  de 
sus  enemigos,  tuvo  por  afrenta  el  retirarse,  y  por  glo- 
rioso el  morir  peleando.  Ñuño  Alonso  fué  de  los  seña- 
lados capitanes  de  su  tiempo,  que  se  entiende,  bien  ser 
tal,  pues  del  hacen  tanta  memoria,  cuando  tanta  cor- 
tedad habia  en  escribir  ^aun  las  cosas  muy  notables. 
Siempre  entendí  deste  caballero  que  era  de  los  Alonsos, 
que  en  Asturias  y  en  Galicia  eran  tan  antiguos  y  nom- 
brados, y  de  la  misma  casa  real.  Llegó  á  mis  manos  el 
testamento  que  Ñuño  Alonso  hizo  antes  de  partir  á  esta 
jornada,  el  cual  está  escrito  en  letra  y  lengua  arábiga 
en  el  monasterio  de  San  Clemente ,  y  le  trasladó  un  Lo- 
renzo Fernandez ,  natural  de  Fez,  y  se  halló  entre  los 
papeles  de  Pedro  de  Alcocer,  y  del  maestro  Alvar  Gó- 
mez de  Castro ,  y  llegó  á  mis  manos  por  las  de  un  ca- 
ballero muy  principal  de  Toledo,  señor  de  los  mismos 
lugares  que  fueron  de  Ñuño  Alfonso,  y  de  su  sangre. 

Es  notable  escritura,  y  digna  de  ponerse  aquí ,  como 
lo  haré  al  pié  déla  letra.  En  ella  dice  Ñuño  Alfonso 
(juien  es ,  y  de  dónde,  y  nombra  á  todos  sus  anteceso- 
res; yes  así,  que  fueron  tales,  que  los  hallo  todos 
confirmando  las  cartas  reales,  como  ricos-hombres 
del  reino.  Hay  entierros  en  el  monasterio  real  de  Saha- 
gun  destos  caballeros,  que  en  una  capilla  antigwa,  que 
llaman  de  San  Mancio,  está  Martin  Alonso.  En  el  mo- 
nasterio de  Celanova  en  Galicia  hay  asimismo  otras, 
y  en  otras  de  Asturias.  Cuando  el  rey  don  Alfonso  el 
Hexto  ganó  á  Toledo,  se  halló  en  la  toma  su  padre  de 
Ñuño  Alonso,  y  fué  heredado  en  el  lugar  de  AjoíVin, 
y  otros ,  en  el  cual  suelo  permanecen  hoy  dia  los  des- 
cendientes de  Ñuño  Alfonso ,  como  entiendo  dirán  los 
que  escriben  de  Toledo  ,  que  si  es  el  padre  Gerónimo 
de  la  Higuera  será  cosa  bien  curiosa  ,  y  cierto  todo  lo 
que  dijere.  El  testamento  traducido ,  como  digo  ,  es. 

«En  el  nombre  de  Dios  Padre,  Hijo,  y  Espíritu  San- 
»to,  criador  de  todas  las  cosas,  y  de  la  bienaventurada  ' 
))Santa\laría  nuestra  Señora  Madre  de  Dios.  Yo  Munio  ' 
)>  Adefonso  ,  hijo  de  Adefonso  Munio ,  y  nieto  del  conde 
'don  Munio  Adefonso  alcaide  y  príncipe  de  la  milicia 


))de Toledo  (guárdela  Dios  ,  y  ensálcela ).  Temiéndome 
«de  la  muerte,  que  á  toda  carne  sobreviene ,  estando 
»en  mi  entero  juicio ,  cual  Dios  me  lo  dio ,  hago  mi 
«testamento,  y  declaro  mi  última  voluntad  en  la  forma 
«que  se  sigue.  Primeramente  mando  mi  alma  á  Dios, 
«que  la  crió  y  redimió  con  su  propia  sangre  ;  y  si  mi 
«muerte  acaeciere  cerca  del  monasterio  de  Celanova 
«en  Galicia  ,  quiero  y  mando  ,  sea  mi  cuerpo  sepultado 
«en  el  monasterio  donde  yace  mi  tio  el  conde  don  Sua- 
«rio.  Y  si  acaeciere  cerca  del  monasterio  de  Sahagun, 
«do  yacen  muchos  de  mis  parientes  ,  quiero  que  en  él 
«me  entierren  :  y  si  en  el  reino  de  Toledo  ,  quiero  que 
«me  entierren  en  la  iglesia  de  Ajofrin  mi  lugar, 
«ó  en  la  iglesia  de  santa  María  de  Toledo,  ó  en  San 
«Ramón  ,  según  que  mis  cabezaleros  lo  ordenaren, 
«ítem  mando,  que  pongan  sobre  mi  sepultura  la  mi 
«bandera  y  señal ,  con  los  seis  róeles  ó  frejos  dorados 
«en  campo  colorado  ,  en  forma  que  hagan  cruz,  según 
«que  yo  los  traigo  en  mi  seña ,  y  nó  á  la  larga  ,  con 
«mi  espada  en  medio,  según  que  lo  traían  en  mis  ante- 
«pasados ,  porque  la  verdadera  defensa  y  espada  es  la 
«señal  de  la  cruz.  Y  por  cuanto  el  famosísimo  Empe- 
«rador  don  Alohso  el  Viejo  ,  de  gloriosa  memoria,  he- 
)redó  mi  padre  dándole  el  lugar  de  Ajofrin  ,  y  á  mí 
«siendo  mozueloen  la  torre  de  Cervatos,  y  heredamien- 
«tos  de  Figares,  y  yo  compré  á  Villaseca,  y  me  hizo  mu- 
«chas  honras  y  bienes:  mando  se  instituya  una  capella- 
«níaen  el  monasterio  de  San  Clemente,  y  que  cada  dia 
«se  cante  una  misa  por  su  alma.  ítem  mando  se  digan 
«dos  mil  misas  por  mi  alma  ,  y  de  mis  parientes  y  an  - 
«tepasados.  ítem  mando  se  digan  doscientas  misas 
«por  mi  primera  mujer  Fronilde.  ítem  mando  se  di- 
«gan  otras  doscientas  misas  por  la  desdichada  de  mi 
«hija  Fronilde,  que  yo  maté.  ítem,  por  cuanto  yo 
«soy  casado  con  mi  segunda  mujer  doña  Teresa, 
«hija  de  Pero  Gómez  Barroso,  por  cuanto  fué  ella  ca- 
«sada  antes  con  otro  marido,  se  le  den  las  tierras  y 
«bienes  que  le  cupieren.  ítem  ,  dono  por  principales 
«herencias  á  mis  hijos  las  Forcinas  de  mi  padre  Ade- 
«fonso  Munio  ,  y  de  mi  abuelo  el  conde  Munio  Adefon- 
»so  ,  y  de  su  padre  Adefonso  González  ,  y  de  su  abue- 
«io  Gonzalo  Ovequiz  ,  y  de  su  tercero  abuelo  Oveco  Te- 
«llez  ,  y  de  su  trasabuelo  Tello  Murielliz  ;  y  en  parti- 
«cular  dejo  á  mis  hijos  Fernando ,  y  Pedro  Munioz  es- 
«te  lugar  de  Ajofrin, que  yo  heredé  de  mi  padre  Alonso 
«Munioz,  y  la  torre  de  Estovan  Ambran  ,  y  heredad 
«de  Cervatos  ;  á  Telle  Muñoz  á  Villaseca  ,  que  yo  com- 
«pré  de  Pelagio  Vellitez ;  y  á  Joan  Muñoz  las  casas  que 
«yo  poseo  y  moro  en  la  colación  de  San  Nicolás á  la 
«puerta  de  arriba  ,  que  fueron  de  Moravita  Abadalla; 
«excepto  que  do  á  Pelayo  Muñoz  ,  y  á  su  mujer  Gon- 
«troda  Pérez  lo  que  yo  he  en  Olías.  A  Maria  Adefonso, 
«mi  hermana  ,  las  cubas  y  casas  que  yo  he  en  Olias, 
«fuera  de  la  parte  que  yo  debo  á  mi  hermana  Teresa 
«Adefonso.  Y  quiero  que  Pelay  Munio,  mi  hijo  de  la 
«primera  mujer,  entre  en  cuenta  con  sus  hermanos  de 
«lo  que  hasta  ahora  ha  recibido.  Dejo  por  mis  albaceas 
«y  cabezaleros  á  don  Raimundo  arzobispo  de  Toledo, 
«y  á  Fernando  Alfonso ,  y  Pelay  Adefonso.  Fecha  la 
«carta  en  Toledo  (guárdela  Dios)  á  cuatro  dias  de  las 
«calendas  de  abril  ,  era  mil  ciento  y  setenta  y  sie- 
«te  (1),  reinando  el  famosísimo  emperador  don  Alon- 
«so  Raimundo  en  Toledo,  en  Castilla  ,  en  León  ;  y  ha- 

(1)  Parece  que  en  el  Driginal  estaba  era  mil  ciento  setenta 
y  siete,  porque  se  hizo  después  que  se  coronó  don  Alonso 
fie  emperador.  Fioulno  hijo  de  Pelayo  Eigiz  ,  |)or  sobrenom^ 
bre  Botan  .  fie  la  milicia  Palatfna. 


(1144—1145. 

))l)ien(1o  recibido 
«(guárdele  Dios). 
))Guter  Fernandez 


SANDOVAL.— LIB. 


la  primera  corona  de  su  imperio 

Testimonios  que  vieron  y  oyeron: 
,  Pedro  de  Mongonares,  Martin  Fer- 
«nandez  :  Pelayo  Silvestro  subdiácono  de  san  Nicolás, 
.>lo  escribió  por  mandado  de  Pedro  Pelaiz  ,  vecino  de 
«Toledo.» 

Cuatro  años  antes  que  muriese  tenia  Ñuño  Alonso 
ordenado  el  testamento,  haciéndolo  así  los  caballeros 
(|ue  seguian  la  guerra,  por  los  peligros  que  continua- 
mente hay  en  olla. 

El  invierno  deste  año,  ó  era  mil  ciento  y  ochenta  y 
lino  ,  según  el  tumbo  negro,  fué  riguroso  con  gran 
extremo  :  crecieron  los  ríos,  y  fueron  tantas  las  aguas, 
que  se  llevaron  casas  ,  árboles,  puentes,  perecieron  los 
ganados  ,  y  muchas  gentes,  y  se  deshicieron  los  cami- 
nos antiguos  y  trillados;  señaladamente  hubo  una  gran 
inundación  dia  de  santa  Lucía. 


CAPÍTULO  LXXVl. 
líi  emperador  casó  su  hija  doña  Urraca  con  don  Garda 

Ramírez  viudo ,  rey  de  Navarra. 

Había  diasque  el  rey  don  García  Ramírez  de  Na- 
varra estaba  viudo  de  la  reina  doña  Margarita  su  pri- 
mera mujer,  siendo  muy  amigo  del  emperador;  y  de- 
seando que  entre  ellos  hubiese  nuevos  vínculos  de  paz 
y  amistad  perpetua,  pidióle  por  mujer  á  la  infanta  do- 
ña Urraca  su  hija,  habida  en  doña  Gontroda  la  de  As- 
turias, de  quien  queda  dicho.  Crió  á  esta  doncella  des- 
de su  niñez  su  tia  doña  Sancha,  hermana  del  empera- 
dor. Cuenta  la  historia  de  Toledo  el  casamiento  desta 
manera.  El  conde  de  Tolosa  ,  don   Alonso  Jordán,  y 
otros  ricos-hombres  trataron  este  casamiento  á  ins- 
tancia del  rey  don  García,  y  lo  pidieron  al  emperador; 
y  él ,  con  acuerdo  de  sus  caballeros,  vino  en  ello,  y  se 
concertaron  las  bodas  en  León  para  el  dia  de  san  Juan, 
veinte  y  cuatro  de  junio  ,  donde  para  el  dia  señalado 
estuvo  ci  emperador  ,  acudiendo  á  su  corte.  Todos  los 
grandes  y  ricos-homfcres  del  reino  acompañados  de 
sus  deudos  y  amigos  ,  entre  los  cuales  se  señalaron  ios 
de  Asturias  ,  que  á  porfía,  por  ser  la  novia  de  su  tier- 
ra ,  lucidísima  mente  vinieron.  Vino  el  rey  don  García 
acompañado  de  mucha  caballería  navarros  y  aragone- 
ses. Después  llegó  la  infanta  doña  Sancha,  hermana  del 
emperador ,  con  su  sobrina  la  infanta  doña  Urraca, 
esposa  del  rey  don  García  :  á  las  cuales  salieron  á  re- 
cilDir  todos  los  caballeros  de  la  corte,  señalándose  mas 
el  que  mas  podia.  Y  con  este  acompañamiento  entraron 
por  la  puerta  de  Toro  ,  llevando   las  infantas  consigo 
las  doncellas  mas  nobles  del  reino.  El  tálamo  donde  se 
habían  de  celebrar  las  bodas,  como  se  usaba  en  aque- 
llos tiempos,  se  puso  en  el  palacio  real,  que  era  en  san 
Pelayo  ;  y  la  infanta  doña  Sancha  lo  adornó  y  compu- 
so ricamente  de  su  mano.  Al  rededor  del  estaban  mu- 
chos hombres  de  placer  ,  y  mujeres  con  instrumentos 
de  música,  que  tañian  y  cantaban   solemnizando  la 
fiesta.  El  emperador  y  el  rey  don  Garfcía  se  sentaron  en 
lo  alto  de  un  sitial ,  y  trono  real  que  se  pusoá  laspuer- 
tas  de  palacio ,  y  al  rededor  deste  trono  donde  estaban 
los  reyes  había  muchos  asientos  en  que  se  pusieron  los 
obispos,  abades,  condes,  duques  y  ricos-hombres  to- 
dos por  su  orden.  Dice  que  se  hicieron  muchas  fiestas, 
jugaron  los  caballeros  cañas  ,  corrieron  toros  ,  y  otros 
juegos  de  placer  con  que  se  regocijaron  las  bodas,  que 
f^e  celebraron  en  el  dicho  dia.  Y  en  la  era  mil  ciento  y 
ochenta  y  dos  dio  el  emperador  á  su  hija  y  al  rey  su 
yerno  ricos  dones  de  oro  y  plata  ,  escogidos  caballos 
enjaezados  ricaniente  Y  la  infanta  doña  kancha  dio  á 
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la  reina  su  sobrina  muy  ricas  ropas  y  vasos  de  oro  y 
plata.  Celebradas  las  bodas  y  fiestas,  el  rey  don  García 
se  volvió  con  la  reina  su  mujer  á  Navarra  ,  yéndole 
acompañando  muchos  caballeros  castellanos  ,  señala- 
damente el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval, 
Gutierre  Fernandez  de  Castro,  mayordomo  del  empe- 
rador ,  con  otros  duques  y  condes  que  llegaron  con  los 
reyes  hasta  Pamplona,  donde  el  rey  don  García  los 
festejó  ,  y  dio  muchos  dones. 

Deste  casamiento  del  rey  don  García  de  Navarra  con 
la  infanta  doña  Urraca  hacen  señalada  memoria  los  pri- 
vilegios reales  ,  y  uno  en  que  el  emperador  don  Alonso 
hizo  merced  á  don  García  ,  abad  del  monasterio  de 
Osera  en  Galicia  ,  de  otro  monasterio  de  San  Esteban 
de  Flauzano  (1 ),  riberas  del  rio  Miño  ,  dice  en  la  data: 
fecha  la  carta  en  León  á  treinta  de  julio  era  mil  ciento 
y  ochenta  y  dos.  Y  entonces  don  García,  rey  délos  na- 
varros ,  casó  con  una  hija  del  emperador  ,  que  se  halló 
presente.  Confir.  García  Fernandez,  potestad;  Pedro 
Ponce  de  Minerva,  paje  de  armas  del  emperador,  el 
conde  don  Ponce  de  Cabrera  ;  Diego  Muñoz  ,  mayor- 
domo del  emperador. 

Esta  era  mil  ciento  y  ochenta  ydos  el  emperadordon 
Alonso  quiso  reformar  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Cárdena,  y  que  monges  deCluní  lo  gobernasen  ;  y  di- 
ce el  diario  desta  casa  :  Era  mil  ciento  y  ochenta  y  dos 
vino  el  emperador  don  Alfonso  en  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena  é  echó  dende  al  abad  don  Martin  .  c 
cuantos  monges  eran  con  el  en  el  monasterio ,  é  dial  al 
abad  de  San  Peydro  de  Cruniego,  é  vinieron  hi  monges 
del  abad  de  Cruniego  al  monasterio ,  é  moraron  hi  tres 
años  é  medio ;  é  ellos  veyendo  que  non  podían  hi  fincar,  to- 
maron el  oro  é  la  plata  ,  é  los  tesoros  de  la  Eglesia  ,  e  fo- 
rense. E  compUdos  los  tres  años  é  medio  ,  el  dicho  abad 
don  Martin  tornóse  al  su  monasterio  por  mandamiento  del 
papa ,    non  hi  falló  de  que  se  fartase  una  hora. 

Desta  manera  trataron  los  de  Cluní  los  monasterios 
de  Castilla  ;  y  así  perdieron  mucho  de  lo  que  en  sus 
primeras  fundaciones  solían  tener  ;  y  por  esto  se  apar- 
tai'on  del  gobierno  de  extranjeros  ,  que  nunca  fué 
bueno. 


CAPÍTULO  LXXVIL 

Toma  de  Oreja,  que  llamaron  Aurelia. 
Padeció  el  reino  de  Toledo  en  el  tiempo  que  reinó 
doña  Urraca  muchos  trabajos,  correrías  y  entradas 
que  hacían  los  moros  ,  hasta  llegar  á  los  muros  de  To- 
ledo, por  la  buena  ocasión  que  por  las  revueltas  de 
los  reyes  cristianos  los  enemigos  tenían.  Mataron  á  Gu- 
tierre Hermegildez,  alcaide  de  Toledo:  cautivaron  A 
Tello  Fernandez  de  Saldaña  ,  que  había  reedificado  el 
castillo  de  Aceca.  Cautivaron  también  en  una  celada  al 
valiente  caballero  Ñuño  Alonso  ,  que  dice  esta  historia 
era  natural  de  Galicia.  Destruyeron  el  castillo  de  Ace- 
ca :  tomaron  la  ciudad  de  Aureha  ,  que  ahora  llaman 
Oreja  ,  tres  leguas  de  Ocaña  ,  cerca  del  rio  Tajo:  hicie- 
ron otros  muchos  daños,  que  por  no  tocar  al  empera- 
dor don  Alonso  dejo  de  referir.  Siempre  dolió  mucho  la 
pérdida  de  Cazorla  por  ser  lugar  de  importancia,  y 
por  los  muchos  daños  que  del  los  moros  hacian.  Y  co- 
mo el  emperador  quedó  tan  lleno  de  dolor  con  la 
muerte  de  Ñuño  Alonso ,  deseando  vengarla  ,  y  cobrar 
esta  ciudad  ,  mandó  juntar  sus  gentes  para  ir  contra 
ella ;  y  á  Gutierre  Fernandez  de  Castro  ,  y  á  su  her- 
mano don  Rodrigo  Fernandez,  que  era  alcaide  mayor 

(1)  Hoy  priorato  de  Choazan.  B 
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de  Toledo,  qnejuntasen  todos  los  caballos  y  gente  de 
guerra  de  la  milicia  de  Toledo  ,  y  de  las  demás  ciuda- 
des de  la  otra  parte  de  los  puertos ,  y  de  Extremadura; 
y  pusiesen  cerco  al  castillo  que  llaman  Aurelia,  y  se- 
gún Plinio  y  el  Antonino  ( 1 ) ,  es  Oreja :  lo  cual  se  hizo 
con  toda  presteza  ,  y  en  el   mes  de  abril  deste  año,  le 
pusieron  el  cerco,  apretándole  fuertemente.   Demás 
desto,  el  emperador  mandó  venir  la  gente  de  Galicia, 
León  ,  Asturias,  y  toda  Castilla;  de  suerte,   que  se 
juntaron  muchos  de  á  pié  y  á  caballo  con  muy  buenas 
armas:  que  las  que  mas  usaban  eran,  los  de  á  caballo 
lorigas  largas,  paveses  ,  lanza  y  espada  ;  y  los  peones 
ballestas  ,  hondas  ,  lanzones ,  broqueles  y  cortas  espa- 
das. Estas  eran  las  armas  de  aquellos  tiempos,  y  con 
ellas  mostrábanla  fuerza,  y  destreza  de  sus  personas. 
Con  este  ejército  partió  el  emperador  en  persona  en 
favor  y  ayuda  de  los  suyos  ,  que  tenian  cercado  el  cas- 
tillo de  Aurelia  :  y  llegado,  se  apretó  el  cerco  ,  dándole 
combates  con  las  máquinas  é  instrumentos  que  enton- 
ces usaban.  Dentro  en  su  defensa  estaba  Hali ,  aquel 
valiente  alcaide,  que  venció,  y  mató á  Ñuño  Alonso  y 
los  suyos.  Tenia  consigo  muchos  ballesteros  y  solda- 
dos bien  armados  que  valientemente  defendían  el  cas- 
tillo, que  de  su  natural  y  obra  era  harto  fuerte.  Mandó 
el  emperador  que  los  ingenieros  arrimasen  las  máqui- 
nas y  t)astidas:  y  en  la  ribera   del  rio  puso  guardas, 
para  que  los  cercados  no  pudiesen  llevar  agua:    y  en 
cierta  parte,  por  donde  los  moros  sallan  secretamente 
por  agua,  mandó  poner  un  baluarte  para  que  se  lo 
defendiesen,  y  combatiesen  á  los  que  sallan  por  agua. 
Tristes  y  cuidadosos  estaban  los  reyes  de  Córdoba  y 
Sevilla  ,  y  Abengamia  ,  príncipe  de  la  milicia  de  Va- 
lencia ,  sin  saber  qué  medio  tomar  para  socorrer  el 
castillo.  Llamaron  los  alcaides  y  otros  reyezuelos  sus 
amigos,  y  juntaron  toda  la  gente  de  guerra  que  pu- 
dieron ,  y  de  África  pasaron  muchos  escogidos  moros, 
que  los  envió  el  rey  Texufino  ,  su  señor  y  cabeza ,  que 
residía  en  Marruecos.  Juntáronse  innumerables  gentes 
de  unos  que  se  decian  ázecutes  :  por  manera  que  llega- 
ba su  ejército  á  treinta  mil  caballos ,  y  de  los  peones  no 
habia  número  sabido,  tanta  era  la  multitud  quedellos 
babia.  Salieron  de  Córdoba  camino  derecho  contra  To- 
ledo, y  llegaron  á  los  pozos  de  Algodor,  y  asentaron 
allí  su  real.  Derramaron  las  espías ,  y  pusieron  celadas 
con  muy  escogidos  soldados  ,  y  con  ellos  Abengamia, 
capitán  de  Córdoba ,  de  quien  ellos  hacían  mucha  cuen- 
ta :  y  diéronles  orden,  que  si  el  emperador  saliese  á 
darles  batalla ,  que  ellos  saliesen  de  las  emboscadas» 
y  acometiesen  al  real  de  los  cristianos,  y  se  lo  ganasen, 
matando  cuantos  hombres  de  guerra  hallasen  en  él ,  y 
que  matasen  todo  lo  que  hubiese ,  y  que  se  entrase  en 
el  castillo ,  y  metiesen  en  él  los  bastimentos  necesarios 
que  para  esto  llevaban:  y  hecho  esto,  se  volviesen  en 
seguimiento  del  campo ,  que  iría  marchando  para  To- 
ledo, donde  todos  juntos  darían  la  batalla  al  emperador. 
No  pudo  ser  esto  tan  secreto  ,  que  el  emperador  no 
tuviese  aviso  dello,  sabiendo  sus  trazas  y  discursos 
como  lo  habían  ordenado.  Mandó  juntar  los  capitanes 
del  ejército  ,  con  los  cuales  consultó  el  intento  de  los 
enemigos;  y  fué  acordado ,  que  ni  el  emperador  ,  ni  su 
ejército  saliesen  á  los  onemigos  ,  sino  que  los  esperasen 
quedos  dentro  de  los  alojamientos,  y  el  cerco  del  casti- 
llo se  apretase  por  todas  partes  ,  estando  con  todo  cui- 
dado, para  que  por  ninguna  vía  pudiesen  ser  socorri- 
dos ,  que  fué  un  consejo  saludable.  Viendo  los  moros 

(l)Ni  Plinio  ni  Antonino  hablan  rio  Aíiiolia.    R. 


que  no  les  salían  las  trazas  como  las  pensaron  ,   y  eí 
poco  remedio  que  de  socorrer  el  castillo  tenian  ,  y  que 
con  mucha  pérdida  y  notable  peligro  podían  acometer 
al  emperador  en  su  real ,  marcharon  con  su  poderoso 
ejército  contra  Toledo.  Combatieron  reciamente  á  San 
Servando  (1 ) ,  mas  no  dañaron  sus  altas  torres ,  sola  la 
que  estaba  frontero  de  San  Servando  derribaron,  y 
murieron  en  ella  cuatro  personas  solas;  los  demás   se 
escaparon,  y  fueron  á  Aceca,  donde  los  moros  no  hi- 
cieron daño.  Talaron  los  campos  y  viñas,  y  hicieron 
los  daños  que  pudieron.  Estaba  en  la  ciudad  la  empe- 
ratriz doña  Berenguela  ,  y  todos  muy  bien  prevenidos 
con  muy  lucida  gente  de  guerra  ,  que  puestos  por  los 
muros  y  torres  hicieron  rostro  al  campo  enemigo.  En- 
vió la  emperatriz  una  embajada  á  los  reyes  moros,  di- 
ciéndoles  que  mirasen  que  era  afrenta  suya,  que  vi- 
niesen tantos  y  tan  armados  á  pelear  contra  una  mujer; 
que  pues  los  esperaba  el  emperador  en  Aurelia  con  sus 
gentes  en  orden  para  pelear  ,  que  por  qué  no  iban  con- 
tra él.  Púsose  la  emperatriz  con  todas  sus   damas,   y 
otras  nobles  mujeres  de  la  ciudad  ricamente  vestidas^ 
en  la  torre  de  Alcacer  (2),  de  manera  que  pudiese  ser 
vista  de  los  enemigos  ,  y  ella  los  pudiese  bien   ver.  Hi- 
ciéronle  grande  acatamiento  y    reverencia  los  reyes 
moros ;  y  viendo  el  poco  caso  que  dellos  se  hacia  en   la 
ciudad,  y  que  por  su  gran  fortaleza  no   la  podían  da- 
ñar; ni  se  detuvieron  allí ,  ni  las  quisieron  haber  con 
el  emperador,  socorriendo  á  su  pesar  el  castillo,  y  vol- 
viéronse para  Córdoba.  No  cesaban  los  combates  que  el 
emperador  mandaba  dar  cada  día  al  castillo  ;  y  sabien- 
do que  por  cierta  parte  salían  los   cercados  á   co- 
ger agua   del  rio  ,    mandó  hacer  allí  otro  baluar- 
te para  estorbárselo.   Salieron  los  del  castillo  y  pe- 
gáronle fuego,  por  haberse  descuidado  los  que  esta- 
ban en  su  guarda.  Era  ya  grande  la  necesidad  que  los 
cei'cadospadecian  faltándoles  que  comer;  y  aun  el  agua 
escasamente  la  habia.   Los  ingenieros  del  campo  del 
emperador  arrimaron  unas  fuertes  y  grandes  bastidas 
á  las  torres  del  castillo,  de  donde  con  las  ballestas  y 
tiros  hacían  notable  daño.  Viendo  el  alcaide  Hali  que 
ya  no  habia  fuerzas  ni  caudal  para  resistir,  ni  defen- 
derse, envió  al  emperador  suplicándole  les  diese  un  mes 
de  término,  para  que  dentro  del  pudiesen  enviar  á  Mar- 
ruecos al  rey  Texufino,  y  á  los  demás  reyes  moros  pi- 
diéndoles socorro;  y  que  sí  dentro  deste  término  no  le 
enviasen,  que  entregarían  el  castillo,  con  qne  el  em- 
perador los  mandase  poner  en  Salvo  con  todo  lo  que 
tenian  en  la  ciudad  de  Calatrava.  El  emperador  aceptó 
el  partido  con  que  le  diesen  en  rehenes  trece  de  los  mas 
principales  que  entre  ellos  habia,  excepto  el  capitán 
Hali;  y  que  si  no  les  viniese  dentro  del  término  dicho 
socorro,  le  entregasen  el  castillo,  dejando  en  él  todas 
las  armas  y  pendones  que  tocaban  al  rey,  y  ellos  sa- 
liesen libres,  llevando  cada  cual  lo  que  solamente  era 
propio  suyo:  y  asimismo  le  entregasen  vivos  y  .sanos 
los  cautivos  cristianos  que  en  el  castillo  había.  Con- 
tentáronse con  esto  los  cercados,  y  dieron  luego  las  re- 
henes que  el  emperador  mandó  llevar  á  Toledo  con 
buena  guarda.  Juraron  estos  capítulos  los  unos  y  los 
otros.  Y  Hali  envió  luego  al  rey  Texuíino,,  y  á  los  de- 
más reyes  moros,  avisando  el  aprieto  en  que  estaba,  y 
pidiendo  socorro:  mas  no  se  lo  podiendo  dar,  pasado 
el  término  ,  se  entregó  el  castillo  al  emperador  ,  y  se 

(1)  Llámanle  ahora  castillo  de  Cervantes.  (2)  Esta  torre 
llama  el  latin  Alcacer,  debe  serla  que  ahora  llaman  Al- 
cántara. 
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pusieron  en  é\  los  pendones  imperiales  con  lu  señal  de 
la  cruz,  que  fué  la  insignia  y  armas  de  que  siempre 
usó  el  emperador  en  sus  estandartes  y  banderas,  y  en 
los  privilegios  que  concedía.  Vino  el  capitán  Hali  con 
los  principales  de  los  suyos  á  besar  las  manos  al  em- 
perador, que  los  recibió  agradablemente;  y  mandó  re- 
galar, y  hacer  buen  tratamiento,  aposentAndolos  en  el 
real.  Trajeron  las  rehenes  que  se  hablan  llevado  á  To- 
ledo; y  mandó  el  emperador,  que  Rodrigo  Fernandez 
con  gente  de  guerra  fuese,  y  llevase  los  moros  á  Cala- 
trava ,  poniéndoles  en  salvo,  porque  los  de  Toledo,  que 
los  deseaban  matar,  ni  otros,  no  les  hiciesen  daño.  Pú- 
sose el  cerco  á  este  castillo  en  el  mes  de  abril ,  y  entre- 
góse h  los  cristianos  último  dia  de  octubre  del  dicho 
año.  Ganóse  en  él  una  fuerza  de  gran  importancia,  por 
los  muchos  daños  que  los  moros  hadan  corriendo  con- 
tinuamente la  tierra  de  Toledo  y  Extremadura,  que  no 
habla  cosa  segura.  Mandó  el  emperador  repararlo,  y 
puso  en  él  mucha  gente  de  guarda  ,  basteciéndole  de 
armas  y  comida.  Despidió  el  campo,  que  cada  uno  se 
fuese  á  su  casa;  y  tomó  el  camino  para  Toledo,  do  fué 
recibido  con  gran  triunfo  y  gozo  de  todos;  y  el  arzo- 
bispo y  clerecía  le  salieron  á  recibir  en  procesión;  y 
lleváronlo  á  la  iglesia  de  Santa  María  donde  dieron  gi-a- 
cias  A  Dios  por  las  mercedes  que  de  su  divina  mano 
recibían.  Lo  restante  deste  año  gastó  en  hacer  justicia, 
reformar  abusos,  deshacer  agravios,  castigar  tiranos, 
que  con  las  ocasiones  de  la  guerra  había  demasiados, 
con  que  fué  amado  de  los  buenos,  y  temido  de  los 
malos. 

Hallo  del  emperador  por  memorias  deste  año  de  la  era 
mil  ciento  ochenta  y  tres,  que  á  ocho  de  marzo  estaba 
«n  Burgos,  donde  dio  á  la  villa  de  Pancorvo  la  juris- 
dicción de  los  alcaldes  ordinarios,  y  confirmó  sus  tér- 
minos. Hallábanse  con  él  su  hijo  el  rey  don  Sancho, 
don  Ramón,  arzobispo  de  Toledo,  y  otros  muchos  pre- 
lados del  reino,  y  Gutierre  Fernandez,  llamándose 
príncipe  de  Castilla  (que  es  justicia  mayor  ó  goberna- 
dor de  Castilla),  Ñuño  Pérez,  alférez  del  emperador, 
Gonzalo  Ruiz,  señor  en  la  Bureva:  y  es  bien  notable  la 
hechura  del  signo  desta  escritura. 

Son  muy  notables  los  fueros  que  el  emperador  dio 
este  año  á  dos  de  setiembre  á  la  ciudad  de  Oviedo,  y 
dice  que  son  los  que  el  rey  don  Alonso  su  abuelo  ha- 
bía dado  á  la  villa  de  Sahagun.  El  romance  es  el  mas 
antiguo  y  bárbaro  que  he  visto,  mezclado  con  latín  ,  y 
malo  de  entender.  Conserva  la  ciudad  al  presente  estos 
fueros  en  una  confirmación  que  dellos  hizo  el  rey  don 
Fernando,  era  mil  trescientos  treinta  y  tres.  Halláron- 
se con  el  emperador  al  dar  estos  fueros  su  mujer  é 
hijos,  la  infanta  doña  Sancha  ,  el  conde  don  Manrique, 
Ñuño  Pérez,  alférez  del  emperador  ,  Gutierre  Fernan- 
dez, el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval,  el  con- 
de don  Ramiro,  el  conde  don  Ponce ,  Alvar  Gutiér- 
rez, Suero  Ordoñez  y  otros  caballeros,  Gonzalo  Ber- 
mudez  ,  que  tenia  á  Asturias,  Ñuño  Gallego. 

Y  en  este  año  á  quince  de  junio  estaba  en  Toledo, 
que  debió  venir  del  real  sobre  Cazorla  á  verse  con  la 
emperatriz,  y  allí  hizo  merced  al  monasterio  de  San 
Prudencio,  que  ahora  es  de  la  congregación  de  Cister, 
que  está  fundado  junto  al  castillo  de  Clavijo  en  la  mon- 
taña Laturce,  y  fué  en  los  tiempos  antiguos  de  mon- 
ges  de  hábito  negro  de  san  Benito  ,  y  estuvo  sepultado 
en  él  el  cuerpo  de  san  Prudencio  ,  obispo  de  Tarazona, 
de  donde  el  rey  don  García  le  trasladó  al  monasterio 
real  de  Najara  que  él  fundó ;  y  hoy  posee  sus  santos 
huesos  con  gran  veneración  de  la  ciudad  y  toda  su  co- 
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marca,  que  con  mucha  devoción  acuden  á  pedirle  fa- 
vor en  sus  necesidades.  Dio  el  emperador  al  monaste- 
rio de  san  Prudencio  el  lugar  de  Lagunilla  en  trueque 
por  unas  heredades  que  el  monasterio  tenia  en  Logro- 
ño, junto  al  castillo  desta  ciudad.  Y  confirman  que  se 
hallaban  con  el  emperador  la  emperatriz  doña  Beren- 
guela  ,  su  hijo  el  rey  don  Sancho,  don  Ramón,  arzobis- 
po de  Toledo,  don  Pedro  obispo  de  Segovia,  don  Ber- 
nardo, obispo  deSigüenza,  que  debia  de  ser  titular, 
don  Sancho,  obispo  de  Calahorra  ,  don  Esteban,  obis- 
po de  Osma.  Y  dice  que  reinaba  en  Toledo ,  León  ,  Za- 
ragoza, Najara,  Castilla  y  Galicia,  y  que  era  el  año 
onceno.  Quo  primum  ¡mperalorum  locidus  fui.  Y  en  es- 
te año  por  el  mes  de  setiembre  hizo  merced  al  mo- 
nasterio de  Oña  del  lugar  de  Padrón  ;  y  confirman  su 
hijo  el  rey  don  Sancho,  y  no  hay  memoria  de  don  Fer- 
nando ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval ,  el 
conde  Poncío  de  Cabrera,  mayordomo  del  emperador, 
el  conde  don  Manrique,  Gutierre  Fernandez,  potes- 
tad, Ñuño  Pérez,  alférez  del  emperador,  Diego  Muñoz 
de  Carrion  ,  García  Ruiz  de  Burgos,  Miguel  Félix,  me- 
rino de  Burgos,  Anaya  Rodríguez,  merino  de  Car- 
rion. 

En  este  año  fundó  y  dotó  la  infanta  doña  Sancha, 
hermana  del  emperador ,  el  insigne  monasterio  de  la 
Espina,  cerca  de  Medina  de  Rio  Seco,  de  la  orden  de 
san  Benito  y  mongos  de  Cister,  tan  principal  como  lo 
vemos  ahora  y  de  tanta  religión.  Fueron  devolísimo.s 
los  dos  hermanos  de  la  religión  de  san  Benito ,  y  destos 
santos  mongos  que  con  toda  observancia  la  guarda- 
ban. Como  he  dicho ,  esta  señora  infanta  nunca  se 
casó ,  fué  gran  cristiana;  y  con  ser  quien  era  ,  fué  en 
romería  á  la  tierra  santa  ,  jornada  tan  larga  y  peligro- 
sa. Visitó  con  gran  fervor  y  devoción  aquellos  santos 
lugares,  en  que  se  detuvo  cinco  ó  siete  años, [socorrien- 
do á  los  pobres  con  largas  limosnas ,  hasta  servirlos 
por  su  persona  en  los  hospitales.  Quiso  el  Señor  mos- 
trar cuan  aceptas  eran  las  obras  desta  bendita  infanta, 
y  cuanto  lucían  en  el  cielo:  y  en  testimonio  dello  su- 
cedió, que  el  dia  de  pentecostés  una  lámpara  que  ella 
había  puesto  ante  el  altar  del  hospital  que  allí  está  se 
encendió  milagrosamente,  sin  que  ninguno  la  encen- 
diese. Pasado  el  tiempo  de  su  santa  romería,  volvien- 
do para  España,  vino  por  Roma  á  recibir  la  bendición 
del  pontífice  Inocencio  segundo,  y  visitar  los  santos 
apóstoles;  y  el  papa  le  dio  una  parte  del  aspa  en  que 
fué  puesto  el  apóstol  san  Andrés,  y  otro  pedazo  de 
la  cruz  en  que  fué  puesto  san  Pedro  ,  y  un  dedo  me- 
ñique ;  que  todo  se  guarda ,  y  tiene  hoy  dia  en  el  re- 
licario deste  santo  monasterio.  Pasó  por  Francia  esta 
señora  infanta,  donde  con  la  fama  de  la  santidad  del 
glorioso  san  Bernardo ,  le  fué  á  visitar  ,  y  trató  con 
él  de  fundar  este  monasterio;  y  el  santo  le  dio  á  fray 
Nibardo  su  hermano  que  viniese  con  ella  á  España  para 
hacer  esta  santa  obra.  Prosiguiendo  el  camino  llegó  á 
París,  donde  visitó  el  real  monasterio  de  San  Dionis, 
sepultura  de  los  mas  reyes  de  Francia,  que  es  de  mon- 
gos de  san  Benito.  Allí  entre  otras  muchas  reliquias  le 
mostraron  gran  parte  de  la  corona  de  espinas  con  que 
fué  coronado  nuestro  Redentor ,  que  el  emperador 
Cario  Magno  había  traído.  Pidió  la  infanta  á  la  reina 
de  Francia  que  era  su  deuda  ,  que  suplica.se  al  rey  la 
diese  una  espina  de  aquella  santa  corona:  el  rey 
lo  hizo  asi.  Cargada  deste  rico  tesoro  vino  la  infanta  á 
España.  Tenia  de  su  legítima  unos  palacios  en  el  mis- 
mo lugar ,  donde  ahora  está  fundado  el  monasterio, 
cerca  de  una  villeta  suya,  que  se  llamaba  San  Pedro  de 
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Espino ,  y  aquí  determinó  hacer  el  monaslerio ,  y 
le  doló  con  ricas  posesiones  de  lugares,  montes ,  y 
todo  lo  necesario  para  el  servicio  de  los  njonges.  Des- 
pués añadieron  los  reyes  y  otros  bienhechores,  con  que 
el  monasterio  ha  crecido ,  y  llegado  á  la  grandeza  en 
que  al  presente,  siendo  uno  de  los  mas  principales ,  de 
la  congregación ,  y  de  los  señalados  del  reino,  como 
totlo  es  bien  notorio. 

Era  la  infanta  doña  Sancha,  como  hemos  visto,  se- 
ñora de  la  villa  de  Olmedo.  En  el  mismo  lugar  ,  fuera 
de  los  muros  ,  fundó  un  monasterio  de  monjas  de  san 
Bernardo,  con  advocación  de  Sancti-Spiritus ,  y  debió 
de  ser  para  recogerse  en  él ,  aunque  no  murió,  ó  por 
lo  menos  no  se  sepultó  en  él ,  sino  en  San  Isidro  de 
León  ,  como  diré.  De  la  fundación  deste  monasterio, 
liecha  por  la  infanta,  no  hallé  en  él  papeles  (que  las 
mujeres  guárdanlos  mal)  hallé  tradición  de  que  era 
fundación  leal ;  y  que  en  los  edificios  antiguos  estaban 
las  armas  reales,  las  cuales  no  pusieron  en  los  nuevos^ 
por  no  ser  curiosas  las  monjas ;  y  siendo  fundación 
real ,  y  de  los  tiempos  de  san  Bernardo ,  como  también 
dicen,  es  claro  que  fué  obra  desta  infanta  ,  á  la  cual, 
sobre  esta  fundación  y  la  de  la  Espina  ,  escribe  el  san- 
to ,  principalmente  de  un  monasterio ,  que  alguna  san- 
ta mujer  quiso  fundar  en  el  lugar  que  sedéela  Tól- 
danos que  por  la  contradicción,  que  agraviándose  los 
TOonges  de  Carracedo ,  hicieron  ,  parece  que  fué  en  el 
Vierzo  ,  y  en  los  términos  de  dos  obispados ,  que  serán 
León  y  Astorga  ,  ó  el  de  Lugo,  que  por  aquellas  mon- 
tañas confinan.  Y  le  pide  el  santo  á  la  infanta,  no  desfa- 
vorezca esta  obra ,  siquiera  porque  Dios  aumentase,  y 
conservase  la  nueva  fundación,  que  llama:  Pro  novella 
vesfra  plantatione  illos  locos  de  Espina,  etc.  y  por  la  devo- 
ción que  con  él  tenia.  Esto  dice  el  glorioso  Bernardo 
con  la  dulzura  que  supo  decir  todo  loque  quiso.  Y  pa- 
rece que  el  monge,  que  era  por  la  infanta  agente  en 
estas  obras,  se  llamaba  Nibardo.  El  monasterio  de 
Sayicti  Spiritus  de  Olmedo  fué  siempre  estimado  de  los 
reyes,  como  cosa  de  su  patronazgo;  y  le  hicieron  mer- 
ced ,  señaladamente  el  rey  don  Pedro  y  sus  anteceso- 
res. Viven  las  monjas  con  observancia  ,  aunque  habría 
mas  si  sus  propios  monjes  las  gobernaran,  como  es  dis- 
posición de  concilios ,  y  muy  conforme  á  razón. 

Siete  años  ,  dice  una  historia  antigua  ,  que  estuvo  la 
infanta  en  Jerusalen  sirviendo  á  los  pobres  en  un  hos- 
pital ,  y  que  no  quiso  salir  de  allí ,  hasta  que  nuestro 
Señor  le  hizo  merced  de  que  en  una  lámpara  que  ella 
habia  dado  ai  templo  el  dia  del  Espíritu  Santo  ,  se  en- 
cendió nuevo  fuego  en  ella  por  mano  de  los  ángeles. 

CAPÍTULO  LXXVIIL 

Aprieto  y  confusión  en  que  los  moros  españoles  estaban^ 
considera7ido  como  se  perdían;  y  como  trataron  de  echar 
de  si  los  moros  de  África  ,  y  darse  al  emperador. 
Dependía  el  gobierno  ,  que  los  moros  de  España  te- 
nían, de  los  reyes  de  Marruecos,  que  como  supremos 
y  soberanos  señores  ponían  en  las  ciudades  vireyes  ,  y 
en  los  castillos  alcaides,  y  llevaban  grandes  tributos  y 
rentas ,  que  los  moros  de  España  daban.  Queda  dicho 
como  los  almorávides  de  África  se  apoderaron  de  los 
moros  de  España  ,  y  cuando  comenzó  su  imperio  en 
ellos  ;  y  presto  veremos  su  perdición  y  caída.  Dice, 
pues  ,  esta  historia  ,  que  se  juntaron  los  moros  aga- 
renos  ,  viendo  como  el  emperador  por  una  parte  les 
ganabci  tantas  y  tan  importantes  plazas;  y  por  otra 
sentían  los  malos  tratamientos  que  de  los  gobernadores 
africanos  recibían;  porque  los  trataban  como  esclavos, 


consumiendo  la  substancia  y  nata  de  la  tierra.  Alzá- 
banse con  las  haciendas,  quitándoles  las  mujeres,  for- 
zando las  hijas  doncellas;  resolviéronse  en  que  les  era 
mejor  morir ,  ó  echarlos  del  reino  ,  sacudiendo  de  sus 
cuellos  un  yugo  tan  pesado  y  tirano.  Otros  eran  de  pa- 
recer ,  que  ante  todas  cosas  pidiesen  al  emperador 
paz  ,  confederándose  con  él ,  haciéndose  sus  vasallos, 
dándole  los  tributos  que  daban  á  los  africanos.  Fueron 
todos  deste  acuerdo  ,  pareciéndoles  saludable  consejo; 
y  porque  el  rey  Zafadola  ,  que  era  de  la  línea  antigua 
de  los  reyes  naturales  que  solian  tener  antes  que 
los  moros  africanos  los  tiranizasen,  era  muy  ami- 
go, y  fiel  vasallo  del  emperador  ,  y  que  por  su  me- 
dio alcanzarían  la  libertad  que  tanto  deseaban,  librán- 
dose de  la  sujeción  de  los  africanos,  acordaron  de  lla- 
marle ,  y  ofrecerle  el  reino  ;  pidiéndole  tomase  la  ma- 
no con  el  emperador  para  el  buen  suceso  deste  hecho. 
Determinados  y  resueltos  en  lo  dicho  y  tratado,  eligie- 
ron por  su  capitán  á  Mahomet,  que  era  un  moro  prin- 
cipal de  la  sangre  de  los  reyes  pasados.  Y  en  el  mes  de 
octubre  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  tres  se  levanta- 
ron contra  los  moabitas  africanos,  matándolos  á  todos, 
sin  perdonar  á  uno  de  cuantos  habia  en  Merturla  ,  en 
Valencia  y  Murcia ,  Lérida  ,  en  Tolosa  ,  y  á  todos  los 
alcaides  que  estaban  en  las  fuerzas  y  presidios  de  Es- 
paña ;  y  á  un  mismo  tiempo  el  rey  Zafadola  ,  que  de 
buena  gana  vino  en  la  conjuración,  procedió  con  el 
mismo  rigor  de  armas  contra  los  moros  africanos 
que  estaban  en  Córdoba  ,  Jaén  ,  übeda  ,  Baeza  ,  Andu- 
jar ,  Sevilla ,  Granada  ,  y  por  toda  la  costa  del  mar 
Mediterráneo,  hasta  volver  á  Toledo.  Pelearon  con 
Abengamia  rey  de  Córdoba ,  y  venciéronle  ,  matándole 
muchos  de  los  suyos.  Fué  grande  la  mortandad  y  car- 
nicería que  en  todas  partes  se  hizo.  Abengamia  ,  que 
era  valeroso  capitán  ,  procuró  recojer  los  que  pudo, 
y  hiciéronse  fuertes  en  las  torres  y  alcázar  de  Cór- 
doba ,  Almodovar  ,  y  en  Monja  ,  Carmona  ,  y  Se- 
villa ,  y  acudieron  á  él  todos  los  que  pudieron  es- 
caparse del  furor  popular  de  los  moros  españoles. 
La  turbación  que  con  esto  habia  no  se  puede  decir  ,  ni 
jamás  se  vio  semejante,  después  que  los  moros  en- 
traron en  España.  Habia  en  este  tiempo  un  sacerdote 
ó  alfaquí  en  Córdoba  ,  persona  de  mucha  autoridad  y 
reputación,  riquísimo,  y  tenido  por  santo  entre  sus 
moros,  llamábase  Abenfandi.  Este  llamó  á  Farax,  al- 
caide de  Calatrava  ,  y  á  todos  los  principales  de  Cór- 
doba, y  en  secreto  les  dijo  ,  que  no  convenia  que  Za- 
dafola  reinase ,  que  era  muy  amigo  de  los  cristianos, 
y  los  metería  en  otra  servidumbre  peor  que  la  pasada, 
que  lo  mejor  era  matar  á  Zafadola  ,  y  levantarlo  á  él 
por  rey  ;  pues  por  sacerdote  ,  y  de  la  sangre  de  Maho- 
ma  le  venia  mas  derechamente  el  reino  que  á  Zafado- 
la.  No  fué  esto  tan  secreto  que  Zafadola  tuvo  luego 
aviso;  y  á  la  hora  llamó  todos  los  caballeros  cristia- 
nos que  tenia  consigo ,  que  fiaba  mas  dellos  que  de  los 
propios  moros ,  y  salióse  con  ellos  de  Córdoba  ,  yén- 
dole  acompañando  Farax  ,  adalid  de  Calatrava  ,  y  dijo 
Zafadola  á  Farax  :  tengo  entendidos  tus  tratos  y  trai- 
ciones ,  no  saldrás  con  ello  ni  lo  verán  tus  ojos.  Y 
volviéndose  á  los  caballeros  y  soldados  cristianos,  les 
dijo  :  amigos  ,  este  traidor  nos  ha  querido  vender,  pa- 
gue su  maldad  con  pena  de  la  vida.  Y  ai  punto  le  hi- 
cieron pedazos  allí.  Súpolo  luego  Abenfandi  ,  y  convo- 
cando el  vulgo  de  Córdoba  ,  salió  con  mano  armada  en 
seguimiento  de  Zafadola  y  délos  suyos  ,  mas  ellos  se 
escaparon,  y  fué  á  Jaén ,  y  de  allí  pasaron  á  Grana- 
da ,  donde  hizo  guerra  á  sus  enemigos;  y  Abenfandi 
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fué  recibido  en  Córdoba  por  rey  y  capitán.  Envió  Zafa- 
dola  avisando  al  emperador  de  lo  que  pasaba :  el  nue- 
vo levantamiento  de  Córdoba  del  sacerdote  Abeníandi, 
y  de  algunas  ciudades  de  la  Andalucía,  que  ni  que- 
rían recibirle  por  rey  ,  ni  pagar  al  emperador  los  tri- 
butos que  debian.  Sabido  por  d  emperador  ,  mandó  al 
conde  don  Manrique  Ilermengol ,  y  al  conde  don  Pon- 
ce,  y  á  Martin  Fernandez  ,  valeroso  alcaide  de  Hita 
que  con  gentes  de  armas  viniesen  luego  en  favor  de 
Zafadola,  y  hiciesen  cruel  guerra.  A  la  hora  ordenaron 
los  ccMides  el  viaje;  y  juntando  un  buen  ejército  ,  en- 
traron por  la  Andalucía  matando  y  destruyendo  todo 
loque  era  de  la  nueva  parcialidad  .  en  que  hicieron 
tantos  daños,  que  viéndose  los  moros  consumir  con 
tantas  guerras  civiles,  y  con  la  (jue  los  cristianos  les 
hacian ,  y  la  que  teaian  por  África,  acordaron  de  lla- 
mar á  Zafadola  ofreciéndole  el  reino ;  el  cual  con  la 
codicia  del  juntó  la  gente  que  pudo,  y  vino  con  grue- 
so ejército  á  vista  del  ejército  cristiano ,  y  dejándolo 
en  su  real ,  llegó  solo  con  pocos- caballeros  al  de  los 
cristianos  de  paz  para  hablar  á  los  condes.  Fué  dellos 
bien  recibido  ,  y  pidió  que  le  diesen  la  presa  y  gente 
que  le  habían  cautivado ,  y  que  se  iria  con  ellos  al  em- 
perador ,  y  se  pondrían  en  sus  manos,  para  hacer 
en  todo  lo  que  él  ordenase.  Respondieron  los  condes 
que  de  ninguna  manera  harían  tal  cosa  ,  que  él  había 
pedido  al  emperador  socorro  y  ayuda  para  sujetar  los 
rebeldes  de  algunas  ciudades,  y  que  los  castigase  y 
destruyese,  y  que  ellos  no  habían  hecho  mas  de  lo  que 
él  había  pedido  al  emperador  ,  y  él  les  había  man- 
dado. Respondió  Zafadola  con  toda  resolución  :  si  lue- 
go no  me  entregáis  la  presa  y  cautivos  que  pido, 
quitároslo  he  por  fuerza  de  armas  peleando  en  este 
campo  con  vosotros.  Dijeron  los  condes:  pues  muy  en 
hora  buena,  que  nunca  mejor  ocasión  que  esta.  Volvió 
Zafadola  á  su  ejército  ,  y  poíiiéndose  en  orden  los  unos 
y  los  otros  ,  arremetieron  con  furor,  cayendo  de  un 
lado  y  otro  muchos  por  tierra.  Embravecióse  la  pelea, 
y  en  todas  partes  se  derramaba  mucha  sangre ,  mas 
fué  Dios  servido  de  dar  á  los  cristianos  la  victoria  ,  y 
comenzaron  á  desmayar  los  moros,  y  finalmente  á  huir, 
quedando  muchos  muertos  en  el  campo,  y  con  ellos 
el  desdichado  rey  Zafadola  cautivo  y  preso  de  unos 
soldados;  y  estando  en  porfía  sobre  quién  le  había 
de  llevar,  llegaron  unos  soldados  que  llamaban  par- 
dos ,  y  conociéndole,  lo  mataron,  que  dio  gran  pena 
á  los  condes,  que  no  quisieran  su  muerte.  Dieron  lue- 
go aviso  al  emperador  de  lo  sucedido  ,  y  muerte  del 
rey  Zafadola,  y  halláronle  los  correos  en  León  ;  y  aun- 
que de  la  victoria  y  buenos  sucesos  de  los  condes  re- 
cibió placer  ,  dióle  notable  pena  la  muerte  del  rey  Za- 
fadola ,  dando  muestras  della  á  todo  el  pueblo ;  por 
donde  entendieron  hasta  los  mismos  moros ,  que  el 
emperador  no  había  sido  parte,  ni  sus  gentes  le  habían 
muerto  por  su  orden.  Sucedió  esto  era  mil  ciento 
ochenta  y  tres  ,  porque  dicen  las  memorias  de  Tole- 
do. Fué  Zahedola  en  el  mes  de  lanero  á  Córdoba ,  é  mató  á 
Forax adalid,  éfuyóá  Granada  ,  é  después  que  fuijo  Za- 
liedola,  levantaron  á  Aben  Handi  rey  en  Córdoba  en  el  mes 
de  marzo ,  era  mil  ciento  ochenta  y  tres  Icdió  Zohedola 
con  cristianos ,  é  matáronle  en  el  mes  de  febrero ,  era 
mil  ciento  ochenta  y  cuatro.  El  alcaide  de  Abengamia 
con  muy  lucida  gente  de  guerra  que  h.djía  juntado  vi- 
no contra  Abenfandí,  nuevo  capitán  de  Córdoba,  y  no 
se  halló  con  fuerzas,  ni  ánimo  para  esperarlo:  salió 
huyendo  de  Córdoba ,  y  metióse  en  Andujar  con  todos 
los  que  le  seguían  ,  y  los  de  Andujar  lo  recibieron  de 
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buena  gana.  Luego  acudió  Abengamia;  y  cercólo  en  la 
ciudad  con  nmcha  gente  de  á  caballo,  y  diestros  ba- 
llesteros ,  y  comenzó  con  grandes  ingenios  y  máqui- 
nas á  combatirla  fuertemente.  Como  Abenfandí  consi- 
derase el  api  íeto  en  que  estaba  ,  y  que  no  tenia  fuer- 
zas para  defenderse  de  su  enemigo  Abengamia,  envió 
al  emperador  le  socorriese,  y  que  él  se  daba  por  su 
vasallo,  y  pagaría  los  tributos  que  quisiese.  El  empe- 
rador oyó  bien  la  embajada  ,  y  mandó  á  llamar  á  Fer- 
nando Joafines  ,  duque  o  capitán  de  la  Límia  en  Ga- 
licia ,  fiel  amigo  y  vasallo  suyo,  que  en  los  en- 
cuentros que  el  emperador  tuvo  con  el  rey  don  Alonso 
de  Portugal  en  la  Limia  le  sirvió  fielmente  con  mucho 
valor ,  y  díjole:  tomad  conde  de  mis  caballeros  y  sol- 
dados los  que  quisiéredes  ,  y  cuantos  os  pareciere  ser 
necesarios,  é  id  ó  Andujar,  y  juntaos  con  Abenfandí, 
y  defended  la  ciudad  hasta  que  yo  vaya.  Luego  pu- 
so en  ejecución  el  conde  don  Fernando  lo  que  el  em- 
perador mandaba,  tomando  la  gente  de  guerra  que 
le  pareció,  y  fué  marchando  con  ella  á  largas  jornadas, 
hasta  meterse  en  Andujar  con  Abenfandí:  como  se  vie- 
ron juntos,  salieron  fuera  á  pelear  con  Abengamia. 
No  hubo  entre  ellos  batalla  señalada  ,  mas  de  que  di- 
versas veces  tuvieron  sangrientos  reencuentros  y  es- 
caramuzas, en  que  fueron  varios  los  sucesos  ,  ya  fa- 
vorables á  unos,  ya  á  otros. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

Paz  que  el  emperador  procuró  hacer  entre  el  reí;  don 
García  de  Navarra,  y  don  Ramón  conde  de  Barcelona. 
Entre  el  rey  don  García  de  Navarra,  y  don  Ramou 
conde  de  Barcelona  andaba  la  guerra  tan  sangrienta  y 
cruda ,  que  doliéndose  el  emperador  de  tantos  males 
y  muertes  como  por  ella  padecían  los  inocentes,  pro- 
curó componerlos.  Para  esto  les  pidió  que  se  viesen 
con  él  en  San  Esteban  de  Gormaz.  Concertáronse  las 
vistas  para  cierto  día  del  mes  de  noviembre  desle  año 
mil  ciento  y  cuarenta  y  seis,  donde  al  día  señalado 
acudieron  todos  ,  y  con  el  emperador  sus  hijos  los  in- 
fantes, el  arzobispo  de  Toledo  don  Ramón,  con  otros 
muchos  prelados  y  caballeros.  No  fué  poderoso  el  em- 
perador para  concertar  las  pretensiones  de  los  prínci- 
pes, y  así  no  se  efectuó  mas  que  una  tregua  entre  ellos 
por  cierto  tiempo,  y  que  para  una  señalada  jornada 
que  el  emperador  pretendía  hacer  contra  moros  el  rey 
don  García  le  ayudase  por  tierra,  y  el  conde  don  Ra- 
món por  mar,  con  todas  sus  gentes  y  fuerzas.  Con  esto 
se  volvieron  á  sus  tierras  para  poner  en  orden  lo  nece- 
sario para  esta  santa  jornada. 

Hay  noticia  ,  que  á  doce  de  febrero,  que  entraba  la 
cuaresma ,  estaba  el  emperador  en  Coyanza ,  que  es 
Valencia  de  don  Juan  ,  cerca  de  León  ,  y  estaba  con  él 
don  Arnaldo  obispo  de  Astorga ,  á  quien  el  emperador 
y  á  su  iglesia  dio  unas  aldeas:  don  Juan,  obispo  de 
León ;  don  Guido  de  Lugo,  don  Martin  de  Oviedo;  el 
conde  don  Ponce ,  que  tenía  á  Cabrera,  mayordomo 
del  emperador;  don  Ñuño  Pérez,  alférez  del  empera- 
dor, Lope  López  de  Carrion,  el  conde  Ramiro  Flores 
de  Guzman  ,  el  conde  don  Fernando  de  Galicia,  el  con- 
de don  Manrique,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  de  San- 
doval,  Pelagio  Cautivo,  Gutierre  F'ernandez,  Gonzalo 
Bermudez,  merino  de  Asturias. 

CAPÍTULO  LXXX. 

Famosa  entrada  que  el  emperador  hizo  en  la  Andalucía, 
y  reino  de  Jaén,  y  toma  de  Baeza  ,  ciudad  principal. 
Con  la  buena  ocasión  que  los  cielos  ofrecían  al  eni- 


82 


LAS  GLORIAS  NAGíONi^LES. 


perador  don  Alonso,  revolviéndose  los  moros ,  y  abra 
zándose  entre  sí  mismos,  y  llamado  de  muchos  dellos, 
quiso  aprovecharse  del  tiempo;  y  sabida  la  muerte  de 
Zafadola ,  que  fué  por  febrero,  llamó  sus  gentes  para 
entrar  con  poderosa  mano  en  abriendo  el  tiempo  en  el 
Andalucía  ;  y  así  en  el  mismo  año  de  la  era  mil  ciento 
y  ochenta  y  cuatro  fué  la  famosa  entrada  del  empera- 
dor contra  Córdoba,  y  la  toma  de  Baeza  (1).  Llegó  el 
rey  don  García  de  Navarra  con  muy  escogida  caballe- 
ría ,  y  gente  de  guerra  á  juntarse  con  el  emperador.  El 
conde  don  Ramón  de  Barcelona  vino  con  su  gente  ar- 
mada sobre  mar  contra  Almería ,  como  estaba  con- 
certado, para  combatir  por  mar  y  por  tierra  esta  ciu- 
dad, que  era  una  cueva  de  ladrones  y  corsarios.  El 
emperador  tenia  junta  la  potencia  de  todos  sus  reinos, 
no  quedando  hombre  de  suerte  que  no  le  viniese  á  ser- 
vir con  sus  armas  y  caballo;  y  los  ricos-hombres  y 
señores  con  todos  sus  parientes  y  amigos  ,  enviando 
todos  los  concejos  sus  gentes.  Fué  tan  poderosa  la  en- 
trada ,  que  yendo  el  emperador  derecho  contra  Córdo- 
ba ,  no  tuvo  en  el  camino  estorbo  alguno;  y  llegando  á 
vista  délos  muros  de  Córdoba,  el  gobernador  desta 
ciudad  ,  que  se  llamaba  Abengamia  ,  puesto  por  el  mi- 
ramamolin  de  África ,  rey  de  Marruecos ,  no  se  te- 
niendo por  parte  para  resistir  al  emperador,  le  rindió 
la  ciudad  ,  entregándole  las  llaves  de  ella  ,  y  el  empe- 
rador con  el  rey  de  Navarra  entraron  en  la  ciudad  de 
paz;  y  viendo  que  no  era  posible  sustentarla  ,  ni  con- 
venia desmembrar  el  ejército  para  dejar  en  ella  presi- 
dio, siendo  el  intento  principal  del  emperador  tomar  á 
Baeza  y  Almería,  dejósela  al  mismo  Abengamia  ,  con 
homenaje  que  hizo  de  tenerla  por  el  emperador. 

Dícelo  así  el  tumbo  negro.  Eodem  anuo  capta  fmt 
Córdoba  ab  Adefonso  Imperatore.  Habla  de  la  era  mil 
ciento  y  ochenta  y  cuatro:  Y  dicen  las  memorias  era 
mil  ciento  y  ochenta  y  cuatro:  El  rey  Abengamia  sacó 
al  rey  Ab(7i  Handin  do  Córdoba  en  el  m?s  de  febrero,  des- 
pués en  el  mes  de  mayo  prisó  el  emperador  á  Córdoba ,  é 
d-'spues  díóla  á  Abengamia. 

Esta  fué  la  primera  vez  que  la  gran  ciudad  de  Cór- 
doba ,  cabeza  de  la  morisma  de  España,  fué  entrada  y 
abatida  por  los  cristianos.  De  Córdoba  pasó  el  campo 
contra  Baeza.  Era  Baeza  una  fortísima  ciudad,  en  que 
tenían  los  moros  la  fuerza  y  amparo  del  reino  de  Gra- 
nada :  y  así  como  llegó  el  ejército  cristiano,  y  la  cer- 
caron ,  acudieron  en  su  defensa,  y  se  puso  en  resisten- 
cia, defendiéndola  valientemente  los  moros  que  en  ella 
estaban.  Y  pareciendo  dificultosa  de  tomar,  estando  el 
emperador  dudoso  qué  haria  sobre  insistir  en  el  cerco 
ó  alzarle,  dicen  que  se  le  apareció  el  bienaventurado 
san  Isidro,  arzobispo  de  Sevilla,  esforzándole,  y  ase- 
gurando de  la  victoria;  y  que  así  la  tuvo  de  muchos 
moros  que  venían  á  la  socorrer,  qucá  la  vista  de  la 
ciudad  les  dio  una  sangrienta  batalla  ,  en  que  los  ven- 
ció y  destrozó;  y  ios  de  la  ciudad  ,  viéndose  sin  reme- 
dio, se  la  entregaron.  En  memoria  desta  victoria  ,  y 
honor  de  san  Isidro  bienaventurado,  doctor  de  Espa- 
ña ,  y  deste  insigne  milagro,  edificó  allí  un  convento 
de  reglares  á  nombre  deste  santo.  Y  por  haberse  seña- 

(1)  Algunos  sienten  que  esta  ciudad  no  es  la  que  ahora  lla- 
man Baeza ,  sino  Baza  ,  porque  Baeza  está  muy  á  trasmano 
para  poder  ir  el  ejército  del  emperador  ,  y  Baza  está  en  el 
camino  para  Almería  :  mas  los  privilegios  ,  Garibay  ,  Ma- 
riana de  rebus  Hispani'B,  Anales  de  Aragón ,  Argote  de 
Molina ,  <licen  que  fué  Baeza  ,  yo  en  ninguna  parte  he  visto 
que  diga  que  el  emperador  lomó  á  Baza,  aunque  conforme  al 
camino  para  Almería  ,  no  pudo  dejar  do  tomarla. 


lado  en  esta  batalla  y  toma  de  Baeza  el  conde  don  Man- 
rique el  emperador  se  la  dio  en  honor,  dejando  para 
su  defensa  muy  buenas  compañías  de  soldados,  y  gen- 
te escogida  de  guerra.  Asi  veremos  que  en  los  privile- 
gios reales  que  de  aquí  adelante  se  traerán ,  confirma 
en  ellos  el  conde  don  Manrique  que  tenia  á  Baeza.  Di- 
cen que  este  conde  fué  padre  de  los  tres  condes  don 
Alvaro,  don  Gonzalo,  y  don  Fernando  de  Lara:  don 
Gonzalo  murió  entre  los  moros  estando  en  Baeza.  Poco 
tiempo  duró  Baeza  en  poder  de  los  cristianos  ,  porque 
luego  que  murió  el  emperador,  su  hijo  el  rey  don  San- 
cho desamparó  esta  frontera;  y  como  murió  ,  y  quedó 
su  hijo  don  Alonso  tan  niño  ,  y  entre  el  rey  don  Fer- 
nando de  León  ,  y  caballeros  de  Castilla  hubo  tantas 
revueltas,  los  moros  tuvieron  lugar  de  volver  á  ganar 
á  Baeza,  y  la  fortificaron  mucho,  y  tuvieron  hasta  que 
el  rey  don  Fernando  el  Santo  se  la  volvió  á  ganar  con 
harta  dificultad,  señalándose  en  ella  muchos  caballeros, 
particularmente  los  dellaro.  Tratáoslo  largamente  Ar- 
gote lib.  I,  cap.  73,  y  en  los  siguientes. 

líabia  vuelto  la  infanta  doña  Sancha  ,  hermana  del 
emperador,  ya  en  este  tiempo  del  viaje  santo  que  hizo 
á  la  tierra  santa,  pasando  por  Francia,  de  donde  trajo 
la  devoción  de  san  Bernardo ,  y  fundó ,  como  he  dicho, 
monasterios  de  su  hábito  en  Castilla:  trajo  asimismo 
otra  devoción  del  bienaventurado  san  Rufo,  que  en 
aquellos  tiempos  hizo  una  reformación  de  vida ,  to- 
mando la  regla  de  san  Agustín  ,  y  se  fundaron  monas- 
terios muchos  de  clérigos  reglares,  que  se  llamaron  ca- 
nónigos de  san  Agustín;  y  es  así  ,  que  todos  los  monas- 
terios que  dellos  hay  en  España,  la  mayor  antigüedad 
es  deste  tiempo,  y  antes  nó,  ni  en  España  se  conoció  la 
regla  de  san  Agustín  :  y  es  verdad  que  he  visto  infinitos 
papeles  los  mas  antiguos  de  España  ,  reglas,  estatutos, 
concilios,  profesiones  de  religiosos  de  mil  años  á  esta 
parte,  después  que  hay  monasterios  en  España,  y  en 
ninguna  parte  he  hallado  memoria  de  la  regla  de  san 
Agustín,  sino  algunas  reglas  hechas  por  varones  san- 
tos que  se  juntaban,  y  juraban  de  obedecer  á  uno,  y 
guardar  aquellas  reglas  ó  estatutos;  y  esto,  si  bien  no 
todo,  hasta  años  adelante  cesó  luego  que  se  publicó  la 
regla  de  san  Benito ,  que  la  tuvieron  por  divina ,  y  lla- 
maban por  excelencia  la  regla  santa.  Y  así  es  sin  duda, 
que  cuantos  monasterios  hubo  en  España  desde  el 
santo  hasta  este  tiempo  ,  y  todos  cuantos  santos  ha 
habido  religiosos  fueron  de  san  Benito.  Desto  tengo 
dicho  y  probado  bastantemente.  Digo,  pues,  que  la 
infanta  doña  Sancha  puso  canónigos  reglares  en  San 
Isidro  de  León,  que  hasta  allí  habia  sido  de  monges 
y  monjas  de  san  Benito,  y  el  emperador  ,  su  hermano, 
por  la  devoción  grande  que  tenia  al  santo  y  reconoci- 
miento y  memoria  del  favor  del  cielo,  que  en  la  con- 
quista de  Baeza  le  habia  dado,  ayudó  á  esta  santa  po- 
blación, y  quiso  que  hubiese  en  León  esta  nueva  regla  y 
modo  de  vivir,  como  lo  habia  puesto  en  Baeza.  Á  las 
monjas  que  aquí  en  san  Isidro  de  León  estaban  ,  dicen 
que  las  pasaron  á  Carvajal,  una  legua  de  la  ciudad, 
donde  vimos  un  gran  monasterio  de  monjas  benitas, 
que  ahora  están  en  León. 

CAPÍTULO  LXXXI. 

Leyes  del  fuero  que  el  emperador  don  Alonso  dio  á  la  ciu- 
dad de  Baeza. 

Dio  el  emperador  á  la  ciudad  de  Baeza  fuero  por 
donde  se  gobernase ;  el  cual  hube  original  del  doctor 
Benito  Arias  Montano,  del  hábito  de  Santiago,  ilus- 
tre esplendor  y  gloria  de  Ja  Andalucía,  y  de  algu- 
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ñas  leyes  del  haré  memoria. El  título  del  libro  comienza: 
Fueru  del  glorioso  rey  don  Alonso. 

«Todos  los  pobladores  hayan  un  l'uaro  en  una  calo- 
ña ,  et  si  cundes  el  potestades  ,  caballeros  ó  infanzones 
vinieren  ó  poblar  ü  Baeza,  siquiera  seyan  de  mió  reg- 
no,  si  quier  de  otro,  tales  caloñas  hayan  cuerno  los 
otros  pobladores,  tamijien  de  muerte  cuerno  de  vida. 
Por  la  cual  cosa  mando,  que  no  haya  Baeza  mas  de  dos 
palacios  del  rey  y  del  obispo.  Todos  los  otros  fijos- 
dalgOjé  ¡os  labrailoros  un  fuero  é  un  coto  liayan.  Veci- 
node  Baeza  non  dá  montadgo,  ne  portadgo  de  Tajo  acá. 

El  concejo  de  Baeza  non  vaya  en  hueste  sirio  en  su 
frontera,  é  con  el  rey,  é  non  con  otro:  E  del  rey  ayu- 
so  un  señor,  un  alcayat,  c  un  merino  haya.  Ninguno 
pueda  vender,  ni  dará  monges,  ni  á  homes  de  orden 
raiz  ninguna  ca  cum  á  elos  vieda  su  orden,  de  dar, 
ni  vender  raiz  ninguna  á  homes  seglares  viede  á  vos 
vuestro  fuero,  et  vuestra  costumbre  aquelo  mismo. 
Todo  atjuel  que  casa  oviore  en  la  vila,  é  poblada  la  tu- 
viere, seya  quieto  de  toda  pecha,  si  non  en  los  mu- 
ros déla  ,  é  del  término  en  sus  torres:  Empero  el  ca- 
balero  que  cabalo  tuviere  en  su  casa  ,  que  vala  cin- 
cuenta meticales,  é  dende  arriba  ,  non  peche  en  nin- 
gunas cosas  por  todos  tiempos. 

El  maiido  non  dé  nada  á  la  mujer  en  la  muerte, 
mas  aquel  home  ó  mujer  é  que  muriere,  ninguna  cosa 
non  ha  de  poder  mandar  el  marido  ó  la  mujer  ,  ne  la 
mujer  al  marido  ,  sin  amor  de  los  herederos. 

El  que  entrare  en  orden  ,  heve  con  él  el  quinto  del 
mueble ,  é  non  mas  ;  é  lo  que  fincare  con  raiz  seya  de 
los  herederos,  ca  nones  derecho,  ne  comunal  cosa  por 
desheredar  álos  suyos  dar  mueble  ó  raiza  los  monjes.» 

De  algunas  leyes  deste  fuero  hizo  memoria  Ambrosio 
de  Morales  en  el  cap.  48  del  libi'o  2  para  comproba- 
ción de  la  forma  que  se  tenia  en  España  para  salvar  y 
compurgar  los  delitos  por  el  fierro  ardiente.  Yo  solo 
he  puesto  estas  pocas  (que  en  ella  hoy  se  guardan)  pa- 
ra ornato  desta  historia. 

Por  el  mes  de  nxayo  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y 
cuatro,  entró  el  emperador  en  la  Andalucía  ,  y  tomó  á 
Córdoba  ,  y  se  detuvo  en  la  toma  de  Baeza  hasta  la  en- 
trada del  año  siguiente ,  que  tanto  porfiaron  en  se  de- 
fender los  moros  de  Baeza.  No  quiso  el  emperador  vol- 
ver á  Castilla,  sin  conquistar  á  Almería,  contra  la 
cual  habían  llegado  las  armadas  de  los  genoveses,  y 
conde  de  Barcelona  ,  que  la  habían  de  combatir  por  la 
mar.  Túvola  el  emperador  todo  el  invierno  sitiada  ,  y 
no  se  le  rindió  hasta  el  año  siguiente  de  la  era  mil  cien- 
to ochenta  y  cinco,  que  así  lo  dicen  las  memorias  de 

Toledo. 

CAPÍTULO  LXXXII. 

Armada  contra  ALmeria. 
Deseaba  el  emperador  don  Alonso  conquistar  la  ciu- 
dad de  Almería  ,  puerto  y  fuerza  de  mucha  importan- 
cia; y  como  la  empresa  fuese  dificultosa,  eran  necesa- 
rias muchas  fuerzas.  Estaban  en  estef-iempo  mal  ave- 
nidos, y  haciéndose  guerra  don  García  Ramírez,  rey 
<ie  Navarra  ,  y  don  Ramón  Berenguer,  príncipe  de  Ara- 
gón :  deseó  concordarlos  por  ser  tan  deudos  suyos,  y 
por  ayudarse  dellos  para  esta  conquista,  y  por  no- 
viembre de  la  era  de  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  los 
juntó  en  San  Esteban  ,  siendo  medianeros  y  compone- 
dores el  infante  don  Sancho  ,  sobrino  del  uno ,  y  yerno 
del  otro ;  el  conde  don  Fernando  de  Galicia  ;  el  conde 
don  Ponce,  mayordomo  del  emperador  ;  el  conde  Al-^ 
merique;  el  conde  de  Urgel;  don  Armengol;  don  Ra- 
món, arzobispo  de  Toledo;  don  Pedro  ,  obispo  de  Se- 
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govia;don  Bernardo,  obispo  de Sigüenza;  don  Este- 
ban ,  obispo  de  Osma ;  y  Gutierre  Fernandez  ,  que  por 
el  emperador  tenia  cargo  de  la  frontera  de  Soria.  No  se 
pudieron  concordar  estos  dos  príncipes  :  lo  que  pudo 
alcanzar  dellos  fué  suspensión  de  las  armas  por  algún 
tiempo,  y  que  todos  se  juntasen,  y  hiciesen  una  liga 
contra  los  moros  de  Andalucía  ,  y  señalaron  que  para 
la  entrada  del  verano  del  año  siguiente  de  mil  ciento 
cuarenta  y  siete  tuviesen  aprestadas  sus  armas.  Con 
esto  volvió  cada  unoá  su  casa,  y  el  conde  de  Barcelo- 
na ,  á  quien  se  le  dio  el  cuidado  de  la  flota  que  se  había 
de  juntar  para  combatir  á  Almería  por  mar  y  por  tier- 
ra ,  partió  luego  á  Barcelona,   donde  hizo  la  leva  de 
gentes,  y  pidió  á  los  caballeros  barones  ,  y  príncipes 
amigos,  y  vasallos  que  le  ayudasen  en  esta  santa  jor- 
nada. Los  principales  que  dicen  que  fueron  el  conde  de 
Urgel  ,  don  Armengol  de  Castilla  ,  nieto  de  don  Pedro 
Ansurez  ,  el  senescal  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  Gui- 
llen de  Cerbellon ,  Giliberto  de  Centellas,  Ramón  de 
Cabrera ,  señor  de  Monclús  ,  Guillen  Folc ,  vizconde  de 
Cardona  ,  Guillen  de  Anglesola  ,  Ponce  de  Santa  Paula, 
Guillen  de  Claramont,  Hugo  de  Troya,  y  otros  muchos 
caballeros.  Llegó  después  desto  á  la  playa  de  Barcelo- 
na la  flota  de  los  genoveses  que  iiabian  sido  avisados,  y 
llamados  por  el  emperador  para  servir  en  esta  guerra 
con  sus  galeras  pagándoselo ;  y  fi  bien  no  toca  á  esta 
historia ,  diré  un  acto  digno  de  memoria  ,  que  con  de- 
voción, y  como  príncipe  cristiano   hizo  el  conde  de 
Barcelona  en  servicios  de  Dios  ,  como  era  costumbre 
hacerle  los  caballeros  cuando  iban  á  alguna  jornada 
donde  se  temía  el  peligro:  éste  fué  mandar  ,  que  cuan- 
do algún  obispo  muriese,  ningún  ministro  de  justicia 
pudiese  entrar  en  su  casa  ,  ni  saquearla ,   ni  tomar  sus 
bienes  ,  sino  que  fuesen  libres  ,  y  se  quedasen  para  su 
iglesia  ,  y  el  sucesor  de  aquella  silla:  que  seria  bien  se 
hiciese  ahora  ,  pues  su  santidad  goza  tan  poco  de  los 
espolios  ,  y  los  pobres  ,  y  las  iglesias  ,  y  los  prelados 
padecen  tanto.  Por  parte  del  emperador  se  juntaron  en 
Castilla  los  capitanes  y  gentes  ,  que  según  el  prefacio 
que  irá  en  esta  historia ,  fueron :  el  conde  don  Fernan- 
do con  la  gente  de  Galicia  ;  el  conde  don  Ramiro  de 
Guzman  con  la  gente  de  León;  Ramiro  Flores  con  la 
gente  de  Asturias.  Lu  gente  de  Castilla  con  toda  la  no- 
bleza della,  y  el  emperador  por  su  capitán;  el  conde 
don  Ponce  con  la  gente  de  Extremadura;  el  conde  don 
Fernando  loannes  ;  Alvar  Rodriguez ,  nieto  de  Alvar 
Fañez  de  Toledo  ,  tan  valiente  que  le  comparan  con  el 
Cid;  Martin  Fernandez  de  Ita  ;  Gutierre  Fernandez  de 
Castro ,  ayo  del  rey  don  Sancho  el  Deseado ;  el  conde 
Almarique  ó  Manrique  ;  el  rey  don  García  de  Navarra, 
yerno  y  consuegro  del  emperador  ,  con  mucha ,  y  muy 
lucida,  y  valiente  gente,  como  lo  son  los  navarros. 

Pasaron  los  reyes  con  el  campo  contra  Almería ,  ciu- 
dad que  era  de  muy  gran  contratación ,  adonde  ya  ha- 
bía llegado  el  conde  de  Barcelona  con  su  armada ,  y  de 
los  genoveses.  Era  rey  ó  caudillo  de  Almería  Yaheya 
AbenHitAlnayor.  Apretóse  el  cerco,  y  se  le  dieron  re- 
cios combates  por  mar  y  por  tierra ;  y  por  la  parte  de  la 
tierra  derribaron  unas  torres  y  lienzo  del  muro,  con  que 
los  moros  se  dieron  por  vencidos;  y  pidiendo  partidos,  no 
quiso  el  emperador  oírlos,  y  así  se  entró  la  ciudad,  re- 
cogiéndose mas  de  veinte  mil  moros  á  un  fuerte  della, 
donde  luego  fueron  cercados,  y  por  muy  largo  rescate 
que  dieron,  los  dejaron  salir  con  las  vidas.  Dicen  que 
fué  la  toma  desta  rica  ciudad  á  diez  y  siete  de  octubre, 
era  mil  ciento  ochenta  y  cinco.  Las  memorias  de  Tole- 
do dicen  :   Prisieron  crisdanos  ,  genoveses  Almería  en  el 
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mes  d3 octubre ,  era  mil  ciento  ochenta  y  cinco.  De  mane- 
ra que  se  detuvieron  hartos  dias  en  la  conquista  de 
Baeza  y  Almería.  La  verdad  severa  por  los  privilegios, 
de  quien  liaré  relación.  Fué  riquísima  la  presa  que  se 
hubo  ,  y  aquel  precioso  vaso  de  esmeralda  que  dio  el 
emperador  á  los  gcnoveses  que  hablan  ayudado  con 
su  armada.  Partieron  los  príncipes  lo  mas  precioso 
entre  sí,  dando  al  empeíador  la  mejor  parte  ,  al  rey 
de  Navarra  y  conde  de  Barcelona  ,  y  entre  los  solda- 
dos se  repartió  lo  demás:  y  dejando  muy  á  recaudo 
la  ciudad  con  mucha  gente  de  guerra  ,  los  príncipes 
se  volvieron  á  sus  tierras  ricos  y  victoriosos,  siendo 
recibidos  por  todos  los  lugares  con  grandes  alegrías  y 
procesiones;  porque  fué  esta  victoria  de  Almería  muy 
estimada  por  toda  la  cristiandad,  por  haberse  quita- 
do aquel  refugio  de  los  corsarios  que  hacían  notables 
daños  en  todas  las  costas  del  mar  Mediterráneo. 

Diré  un  milagro  digno  de  memoria,  que  escriben 
que  sucedió  en  la  conquista  desta  ciudad ;  y  fué  ,  que 
en  uno  de  los  muchos  asaltos  que  los  cristianos  la  die- 
ron ;  fué  preso  por  ios  moros  don  Galceran  de  Pinos, 
caballero  catalán;  por  cuya  libertad  y  rescate  pedia  el 
rey  moro  de  Granada  un  precio  excesivo:  cien  mil 
doblas  de  oro,  cien  paños  de  seda  de  Tohir  ó  Tauris, 
cien  caballos  blancos  ,  cien  vacas  bragadas  y  cien  don- 
cellas. Y  aunque  tan  extraordinario,  procuraron  con 
todo  eso  buscarle  don  Pedro  Galceran  de  Pinos  y  doña 
Berengu?la  de  Moneada  padres  del  cautivo  ;  y  los  va- 
sallos de  la  baronía  de  Pinos  ,  y  lo  enviaron  camino  del 
puerto  de  Salou  ,  donde  habia  ya  competentes  navios 
para  llevarlo  á  Granada.  Pero  no  fué  menester  embar- 
carlo ,  porque  en  lo  que  hay  desde  Tarragona  á  Salou, 
que  es  poco  trecho  ,  hallaron  á  don  Galceran  con  liber- 
tad, yhabíasela  dado  el  bienaventurado  san  Esteban 
patrón  de  su  villa  de  Bagan  ,  cabeza  de  la  baronía  de 
Pinos  ,  á  quien  él  habia  estado  continuamente  pidien- 
do esta  merced :  que  en  el  postrer  dia  de  su  prisión  ,  á 
la  tarde  le  apareció  vestido  como  diácono  ,  y  cercado 
de  gran  claridad  ,  diciendo  bajaba  del  cielo  para  librar- 
le. Vio  la  maravilla  otro  caballero  catalán  compañero 
suyo  ,  que  con  él  habia  sido  cautivado  en  la  misma 
jornada  de  Almería,  llamado  Sancerim  ,  señor  del  cas- 
tillo deSuyl ;  y  quedando  con  ella  enseñado  para  pro- 
curar su  libertad ,  invocó  á  san  Ginés  patrón  de  su 
castillo:  el  cual  al  punto  le  apareció  para  dársela.  Los 
dos  santos  sacaron  de  la  prisión  á  estos  caballeros  tan 
poderosamente ,  que  el  dia  siguiente  al  romper  del  al- 
ba, dieron  con  ellos  en  el  dicho  puerto  de  Salou.  Escri- 
ben esto  autores  muy  graves. 

Áníes  de  referir  lo  que  los  privilegios  dicen  desta 
conquista  de  las  dos  ciudades,  quise  poner  aquí  un  ca- 
pítulo de  una  muy  antigua  historia  escrita  de  mano  en 
el  mismo  estilo  y  lenguaje  que  la  hallé. 

í<  Pues  que  habernos  contado  de  la  justicia  que  hizo 
»el  emperador  ,  conviene  (jue  vos  digamos  como  cercó 
>»á  Baeza  é  á  Almería ,  é  como  las  prisó.  El  emperador 
»  sacó  su  hueste  muy  grande ,  é  cercó  á  Baezi ,  é  yogó 
«sofíreella  muy  gran  sazón  :  así  que  los  cristianos  non 
mIos  podían  durar  ,  é  íbanse  dende  :  é  los  moros  cuan- 
»  do  los  vieron  como  los  cristianos  se  iban  dende: 
»  ayuntáronse  en  uno,  é  hubieron  su  consejo  que  diesen 
«batalla  al  emperador,  et  que  descercasen  la  villa.  É 
»  el  eníperador  ya  siendo  dormido  en  su  íeoho  ,  apa- 
»  reciol^  san  Isidro  é  comenzóle  de  conortar,  é  díjole 
»que  saliese  otro  dia  á  lidiar  con  los  moros,  é  qne  él  le 
^ayudaría  de'  manera  que  vpnceria  los  moros.  E  otro 
»di!í  de  grande  mañ.^na  ,  armáronse  los  cristianos,   é 


))los  moros  vinieron  de  la  otra  parte,  é  lidiaron  muy 
«fuertemente,  é  fueron  los  moros  vencidos  é  malan- 
»dantes  ,  según  qne  lo  dijera  el  confesor,  é  mataron 
«muchos  dellos  sin  cuenta,  é  corrieron  los  otros  cinco 
«leguas  ,  firiendo  é  matando  en  ellos ;  é  los  moros  fin- 
«caron  por  pecheros:  mas  luego  que  salió  dende  el  em~ 
»perador  ,  tomaron  los  moros  la  villa  ,  é  apoderáron- 
»se  del  alcázar:  é  por  este  milagro  ordenó  después  e! 
«emperador  la  iglesia  de  San  Isidro  de  canónigos  re- 
«glares.  E  desque  hubo  el  emperador  conquerido  á 
«Baeza  ,  fuese  para  Almería  ,  é  cercóla  ,  é  estragó  toda 
«la  tierra  ;  é  teniéndola  cercada  ,  vinieron  en  su  ayu- 
«da  don  Remonde  conde  de  Barcelona ,  é  los  genoveses 
«con  muy  grande  flota  :  é  con  ayuda  del  conde  é  de 
«los  genoveses  presó  la  villa  en  esta  guisa.  Tomó  la  vi- 
«lla  para  sí,  é  tomó  el  haber  que  hi  ganó  ,  é  fizo  otra 
«parte,  é  de  una  escodilla  de  esmeralda  (1),  fizo  otra 
«parte,  é  mandó  á  los  genoveses  que  escogieren  de 
«aquellas  dos  partes  ,  el  haber  ó  la  escodilla  ;  ellos  to- 
«maron  el  escodilla  antes  que  el  haber  ,  que  era  mny 
«grande,  é  toviéronse  por  pagados  con  ella  ,  é  Uevá- 
«ronla  para  Genova  ,  y  la  tienen  muy  bien  guardada, 
»é  dio  el  haber  al  conde  don  Ramón  su  suegro.» 

Parece  asimismo,  que  en  esta  jornada  se  tomó  el 
fuerte  castillo  deCalatrava,  donde  los  moros  tantos 
males  y  daños  habían  hecho  á  los  cristianos.  No  he  ha- 
llado historia  que  trate  de  la  toma  desta  villa  ,  mas  de 
un  privilegio  en  que  el  emperador  da  á  la  iglesia  de 
Astorga  ,  y  á  su  obispo  don  Arnaldo  muchas  hereda- 
des ;  y  dice  la  fecha  en  Salamanca  á  tres  febrero  era 
rail  ciento  y  ochenta  y  cinco,  en  el  año  que  el  empera- 
dor tomó  á  Córdoba,  y  le  fué  vuelta  Calatrava;  y  con- 
forme á  esto  la  toma  destas  ciudades  fué  en  el  año  de  la 
era  mil  ciento  y  ochenta  y  cuatro  que  el  notario  cuen- 
ta aquí  el  año  que  fué  fin  de!  de  mil  ciento  y  ochenta  y 
cuatro  y  principio  del  de  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco, 
como  ahora  comunmente  hablamos.  Y  por  otra  dona- 
ción quelos  dichos  emperador  y  emperatriz  hicieron  á 
la  dicha  iglesia  de  Astorga,  y  á  su  'obispo  Arnaldo  á 
cuatro  de  abril  era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco,  dice 
que  reinaba  en  León  y  en  Córdoba.  Y  las  memorias  de 
Toledo  dicen  que  en  la  era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco 
por  el  mes  de  enero  se  tomó  Córdoba  ;  y  era  que  aun- 
que el  emperador  estaba  con  su  campo  en  la  Andalu- 
cía, otros  capitanes  hacían  entradas,  y  salteaban  lu- 
gares y  á  veces  ganaban  ,  y  otras  volvían  con  las  ma- 
nos en  las  cabezas  ,  que  así  les  sucedió  este  año,  que 
unos  ganaron  á  Calatrava ,  y  otros  fueron  muy  bien 
descalabrados,  que  así  dicen  las  memorias:  Arrancada 
sóbrelos" cristianos  en  Alcamibat,  era  mil  ciento  y  ochenta 
y  cinco.  Parece  bieri  la  ooupa'wion  que  el  emperador  tu- 
vo este  año  y  el  pasado,  por([ue  dellos  hay  privilegios 
suyos.  El  monasterio  de  san  Pedro  de  Arlanza  tiene 
una  carta  fecha  era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco  á  cua- 
tro de  febrero  ,  que  es  una  concordia  con  la  iglesia  de 
0«5ma  ,  y  dice  en  la  data  :  Anno  i'^iddicet  quo  Eldifonsits 
Hispaníarum.  Cordiwamet  Calaíravam  vicepit ,  et  Aben- 
gamian  Regcm  Mohabitariira  sibisubjugavit. 

Los  caballeros  y  ricos-liombres  que  en  este  año  de 
la  era  mil  ciento  y  ochenta  y  cinco  suenan  en  sus 
privilegios  son:  el  conde  don  Ponce,  que  tenia  la 
tierra  de  Cabrera  ,  mayordomo  del  emperador;  Ñu- 
ño l^erez  ,  alférez  del  emperador  ;  Lope  López  de  Car- 
rion  ;  el  conde  Ramiro  Flores;  el  conde  don  Fernan- 
do de    Galicia;  el  conde  don  Manrique,   que  tenia 

(1)  Esta  esmeralda  e?  toda  de  una  pieza  y  la  tieiip  lioy  dia 
Gónuva, 
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íi  Baeza  con  Rodrigo  Gómez  de  Sandoval ;  Pela- 
yo  cautivo;  Gutierre  Fernandez;  Gonzalo  Bermu- 
dez,  mayordomo  de  Asturias;  el  conde  de  Urgel 
Hermengol;  conde  don  Ponce,  que  tenia  á  Morales, 
y  de  su  mano  su  yerno  vela  Gutiérrez ;  Pondo  de  Mi- 
nerva; el  conde  Ladrón  de  Guevara  ,  que  llama  de  Na- 
varra ;  el  conde  don  Lope,  de  Castilla  Vieja  ,  que  son 
jas  merindades  de  Burgos;  Pero  Jiménez,  que  tenia  á 
Logroño  ;  el  conde  don  Pedro  Osorio;  ol  conde  don  Oso- 
rio;  Diego  Fernandez,  mayordomo  del  emperador; 
Gonzalo  Kuiz  ,  que  tenia  la  Bureva.  Prelados:  don  Juan, 
obispo  de  León  ;  don  Guido ,  obispo  de  Lugo ;  don 
Martin,  obispo  de  Oviedo;  don  Arnaldo  ,  obispo  de  As- 
torga  ;  don  Juan  ,  arzobispo  de  Toledo;  don  Rodrigo, 
obispo  de  Najara. 

Fué  tan  estimada  la  conquista  de  Almería  que  en  fin 
déla  historia  de  Toledo  la  escribió  el  autor  en  versos 
bárbaros  y  mal  concertados :  mas  por  lo  que  merece  su 
antigüedad,  y  decirse  en  ellos  la  orden  que  tuvo  el  em- 
perador en  llevar  sus  gentes ,  y  dar  noticia  de  algunos 
señalados  caballeros  que  en  esta  jornada  con  extrema- 
do valor  se  señalaron,  cuyos  descendientes  hay  hoy 
dia,  pondré  aquí  este  prefacio,  que  así  lo  llama  (1): 

PREFACIO  DE  ALMERÍA. 

«Otórgame  tu  gracia  ,  concédeme  el  don  de  la  pala- 
l)ra  ,  Rey  santo  ,  Rey  poderoso  ,  que  tienes  en  tu  ma- 
no la  vida  y  la  muerte,  para  que  pueda  cantar  tus  ma- 
ravillas y  describir  dignamente  famosas  guerras  de 
piadosos  varones. 

«Escribieron  los  antiguos  las  campañas  de  sus  re- 
yes; escribamos  también  nosotros  las  gloriosas  haza- 
ñas de  nuestro  emperador  :  él  nos  dará  la  recompensa, 

(1)  Pandoval  no  continuó  aquí  m^is  que  el  original 
Jatin.  Nosotros  ponemos  en  ei  texto  la  traducción,  y 
continuamos  ei  ialin:  dice  así: 

Rex  pie,  rex  fortis,  cui  sors  rannet  ultima  morlis 
Da  iiobis  pacein,  ünguam  prnebeque  loquacem: 
Ut  tua  facundo  miranda  canens,  et  abundó, 
Ínclita  sanctorum  descriham  bella  virorum. 
Doctores  vetares  scripserntit  praslia  reguní, 
Scribere  nos  nostri  debemns,  et  imperatoria; 
Praiüa  famosa,  quonian»  ri<<n  sunl  taediosa, 
O  lima  scriplori,  si  compiacei  imperatori, 
Reddantur  jura,quod  scribal  bella  futura, 
Dexlra  laborantis  sperat  pia  dona  Tonaiilis, 
Et  bellaiorisdonum  pelit  ómnibus  horis, 
Frgo  quod  elegí  describam  beljy  sub  regí 
Pacta  paganorum,  quia   tu  gens  victa  virorum. 

Convenere  duces  Flispani,  francigenaeque. 
Per  mare,  per  térras  maurorum  bella  reqüirunt 
Dux  fuil  imperii  cunclorum  rex  Toletani,  ' 

Hic  Adefonsus  eral,  nomen   tenet  imperatorls 
Facta  stíquens  Garoli,  cui  compelit  aequiparari^ 
Gente  fuere  pares,  armorum   vi  conequaies. 
Gloria  bellorum  gestorum  par  fuithorum, 
Extilit,  et  tesiis  maurorum  pessima  pestis, 
Quos  maris  aul  íbsIus  non  protegit,  aui  sua  tellus, 
Neo  possum  vi  summergi,  vel  ad  íethera  sursum 
Suspendí  vicia,  scelerala  fuil  quia  vicia, 
Non  cognovere  Dominum,  mérito  periere. 
Isla  crealura  mérito  fuerat  peritura, 
Cum  colunl  ISaalim,    IJaalim  non  liberal  illos, 
Barbara  gens  (alis,  sibimel  fuit  e\itialis, 
Adorat  menses,  venturos  nuntial  enses. 
Non  Uilit  impune,  quidquid  malefecerat  ante 
Numero  majares,  divino  numine  minores, 
Consumpsit  beliis,  non  paicens  puero  nec  puellis, 
Caetera  gens  gladiis  caedunlur  inore  bidentum, 
Nec  remanenl  teneri  quicumque  valeni  reperiri. 
Coelestis  díra  super  bos  dimitiitar  ira, 
Ne  noslonga  mora  turbet  vis  tardior  hora. 
Estopus  incepli  redeamus  ad  alta  laboris. 
Poniíficesomnes  Toleii,  sive  Legionis, 
Exempto  gladio  divino,  corporeoque 
Orant  majores,  inviíanl  alque  minores, 
Vi  veniant  cuncii  fortes  ad  prneiia  tuií, 
Crimina  perbolvuiit,  voces  ad  sydera  tolUinl. 
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y  otros  describirán. sus  futuros  combates. 

«  El  labrador  espera  que  Dios  con  sus  dones  recom- 
pensará sus  afanes  ,  y  espera  siempre  el  guerrero  el 
premio  de  sus  fatigas  :  cantemos  ,  pues  ,  las  guerras  en 
que  nuestro  rey  y  sus  ejércitos  triunfaron  de  la  gente 
pagana. 

«Acuden  los  caudillos  españoles,  acuden  los  de  Fran- 
cia ,  para  guerrear  por  mar  y  tierra  contra  el  moro;  y 
los  gobierna  á  todos  nuestro  Alfonso  ,  rey  de  Toledo  ,  á 
quien  titulan  emperador.  Y  lo  merece;  porque  Alfonso 
quiere  seguir  las  huellas  de  (darlos  é  igualarse  con  él, 
ya  (lue  igual  es  el  esplendor  de  su  linaje,  igual  el  poder 
desusarmas.éigualmente  gloriosas  son  sus  campañas. 

«  Los  moros  experimentaron  su  pujanza  :  los  que  no 
protegió  el  mar  con  sus  tempestades  ,  los  que  no  bus- 
caron la  salvación  en  sus  lejanas  tierras  ,  todos  sintie- 
ron la  fuerza  de  su  brazo ,  todos  fueron  vencidos ,  lle- 
vando el  castigo  de  sus  maldades. 

«Desconocieron  á  Dios  ,  y  sucumbieron  ;  justa  fué 
su  caida.  Adoraron  á  Baal ,  y  Baal  no  pudo  salvarlos: 
ellos  mismos  buscaron  su  propia  ruina.  Daban  culto  á 
los  astros ,  presumían  adivinar  el  porvenir;  y  reci- 
bieron la  pena  de  sus  iniquidades.  Los  menos  vencie- 
ron en  la  guerra  á  los  que  eran  los  mas ;  no  se  perdonó 
al  infante  ni  á  la  doncella,  todos  murieron  como  ovejas 
al  filo  de  la  espada  ;  y  no  hallaron  asilo  donde  ampa- 
rarse ,  porque  el  cielo  descargó  sobre  ellos  sus  iras. 

«Mas  no  nos  detengamos ,  y  cojamos  otra  vez  el  hilo 
de  nuestra  narración. 

«Los  prelados  de  Toledo  y  León  han  desenvainado  la 
cuchilla  de  Dios  y  la  espada  del  soldado.  Ellos  convi- 
dan á  los  grandes  y  á  los  chicos  á  que  vengan  prepara- 


Mercedem  vilae  spondenl  cundís  utriusque 

Argeiili  dona  promittunt  cumque  corona, 

Quidquid  habent  mauri  rursus  prímittiLur  auri, 

Pontiílcus  clangor  tanlus  fuit,  el  pius ardor, 

Nunc  promittendo,  nunc  lingua  vociferando, 

Ulvixjam  leiieri  possel  armali  teneri, 

A  canibuscervus  velul  in  sylvis  agilatus, 

Desiderat  fontes  dímittens   undique  montes 

Plobs  Hispanorum,sÍL;  príEiia  sarracenorum, 

Exoptans  íeque  non  dormil  nocte  dieque 

Turba  saluiaris  resonal  per  climala  mundi, 

Vox  Almariae  (I)  cundís  eslagnita  dír.ie, 

Dulcius  ac   nihil  est  per  sécula  consona  vox  est, 

Ilfec  juvenum  cibus  esl  ,  velularum  florida  dos  est, 

Parvorum  dux  esi,  ^dolescenlum  pia  lux  esl, 

PontiQcum  lux  est,  moabitum  ultima  nex  est, 

Francorum  fors  est,  maurorum  pessima  mors  est. 

Lis  Francís,   pax  est  maurís,  licet  ínclita  fax  est, 

Ilíspanis  ros  esl,  bellandum  denique  mos  est, 

Argenii  pars  est,  auri  promíssio    fors  est, 

Longa  quae  est.  crux  esl,  bellandi  gloria  lux  est. 

Majus   (^2)  esl  mensis  procedit  galiiciensis, 

Próecepla  Jacobi  primo  dulcedine  sancti, 

Ut  C(b!í  steilae  sic  fulgeat   spícula  mille, 

Mille    micant  scula,  sunt  arma  potenler  acula, 

Et  plebsarmala,   naní  cuneta  menel  galeaia, 

Ferri  línnitus  ,  equorum  nempé  rugitus. 

Surdescunl  montes,  exsíccanl  undique  fontes, 

Amítiit  tellus  pascendo  florida  veilus, 

Pulvere  praenimio,   villescunl  lumina  Lunae, 

Splendorañ  ihereus  fruslratur  lumine  ferri, 

Strenuus  hanc  sequitur  lurbam  cónsul  (3)  Ferdinandus 

Regali  cura  modoi'ando  Galilea  jura, 

Lmperatoris  eral  nale  lutamine  fultus, 

Hunc  si  vidísses  fore    Kegem  jam  pulavisses, 

Gloria  regali    fulgel,  símul,  et  Comilali, 

Florida  milílies  pbsl  hos  urbis  Legionis. 

Portans  vexilla,   prorumpíl  more  Leonís, 

Híüo  tenet  Hispani   lotius  culmina  regni, 

Regali    (4)  cura  scrutatur  regia  jura, 

Ejüs  judicio  palriao  leges  moderantur, 

Illius  auxilio  forlissima  bella   paranlur. 

Ut  Leo  devincit  animalia  ,  utque  decore, 

(i)  Era  Alrneiia  una  cueva  de  corsarios  cionde  se  rcrogian  y  saliaii  a  ro- 
bar, (z)  En  mayo  salió  el  ejército.  (S\  Conde  don  Fernando  capitán  de  la 
gente  de  Galicia,  caballero  señaladísimo,  de  quien  son  los  de  Acuña. 
(4)  Enrarece  la  ciudad  de  León  ,   cahez.a  de  España. 
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dos  para  el  combate  :  á  todos  absuelven  de  sus  peca- 
dos ,  á  todos  dispensan  sus  indulgencias  ,  y  les  prome- 
ten el  premio  de  sus  trabajos  brindándoles  con  el  botin 
que  hagan  de  los  moros. 

«Tal  es  el  piadoso  ardor  y  tan  vehementes  han  sido 
las  exhortaciones  de  los  prelados  ,  tan  poderosas  sus 
promesas ,  que  no  puede  ya  la  hueste  refrenar  sus  ím- 
petus ¿guerreros.  Cual  siervo  sediento  ,  que  acosado  en 
el  bosque  por  numerosa  jauría,  salta  del  monte  y  bus- 
ca ansioso  una  fuente  ;  así  aqueja  á  los  españoles  el  an- 
sia de  pelear  con  los  sarracenos. 

«Ni  de  dia  ni  de  noche  ,  no  hay  en  la  hueste  un  solo 
momento  de  descanso:  puebla  continuamente  los  aires 
un  solo  grito:  ¡  Almería!  la  cruel  Almería!  Repítenlo  las 
jóvenes  ,  repítenlo  las  viejas,  repítenlo  los  niños ,  repí- 
tenlo los  adolescentes  ,  repítenlo  también  los  obispos. 

«Porqué  Almería  ha  de  ser  la  ruina  de  los  moabitas, 
el  p:\lenque  de  los  francos,  el  sepulcro  de  los  moros  ,  y 
el  triunfo  de  los  españoles.  Allí  habrá  la  lucha  ,  allí  el 
botin  ,  allí  la  recompensa  :  allí  estarán  los  trabajos  ,  de 
allí  vendrá  la  gloria. 

«  Corre  el  mes  de  mayo ,  y  sale  el  primero  el  ejército 
de  Galicia  ,  después  de  haber  invocado  la  protección 
del  apóstol  Santiago.  ¿No  veis  brillar  sus  lanzas  como 
las  estrellas  del  firmamento?  No  veis  el  resplandor  de 
sus  escudos  y  de  sus  afiladas  espadas?  En  armas  toda 
la  multitud  ,  ¿  no  oís  el  crugir  del  hierro  y  el  relincho 
de  los  caballos? 

«  A  su  paso  retumban  los  montes,  quedan  enjutas  las 
fuentes,  yerma  la  tierra,  velada  la  luna  con  la  polvareda 
que  levantan,  y  envidia  el  sol  el  resplendordesusarmas. 

«  Quién  es  ese  que  los  acaudilla?  Es  el  esforzado  ca- 
pitán Fernando,  el  que  en  lugar  del  rey  gobierna  á  Gali- 
cia, el  que  mas  priva  con  nuestro  emperador.  Condees, 
y  rey  lo  creyerais;  porque  real  y  glorioso  es  su  cortejo. 

«Ya  llegan  los  estandartes  de  León;  aquí  están  sus 
milicias  ,  dignas  del  nombre  que  llevan.  Es  su  ciudad 

Sic  cunetas  urbes  hoc  vincit  prorsus  honore, 
Lex  fuit  anliqua,  sunt    ejuspraelia  prima, 
Siint  in  vexülis  (I),  et  in  arniis  linpeíaloris, 
Illius  signa  lutaiitia  cuneta  niaiij^na, 
Auro  .sternunlur  quolies  ad  vella  ííeruntur, 
Ca3lus  mauroruní  visu  prosiernitur  horum, 
Nec-  valeí  jn  parvo  consislere  lerrilus   auro, 
Ul  Lupus  urííel  oves,  luaris  ul  premil  corda  Leonis 
Hpc  lux  vitales  sio   perlerruil  hismaelilas, 
Aula  primo  pife  consulta   voce  Marias, 
Concessa  scelerum  venia  pro  moré  piorum, 
Velis  exteobis   procedit  flammous   ensis, 
Occupal.  el  lerram,  virlus  forlissima  lotam, 
Graniina  pascuntur,  paleoe,   sine  íino  terunlur, 
liüs  Radimirus  (2)  sequilur  coniisordine  mirus, 
Prudens.  el  milis  Letíionis  cura  satulis. 
Forma  prosclarus  naius  de  semine  reojum, 
Esi  Chrislo  cha  rus  servaos  modcramina  legum, 
In  cunciis  horum  visum  tenel  imperaloris, 
Perv¡G;ili  cura,   cui  servil    mente  benigna, 
Flos  eral  hic  Florum,  munilus  arle  honorum, 
Armis  edoclus.,  plenus  dulcedine  lotn'í, 
Consilio  poiiens,  jusio  moderamine  fulgens, 
Poiilifiees  omnes  pra^cedil  inordine  legum, 
Kxupol  alque    pares  Irucidanda  cacumina  reguní, 
Quid   dicam  plura?   superanl  omnos  sua  jura. 
Ñon  Comiti  tali  pigrilaiur  qnis  famularl. 
Consule  cum  lanío,  Legio    lera  bella  requirit, 
Irruil  in  ierra  pon    ultimus  impiger.  Aslur  (3), 
H;e(!  gens  exosa,  nulli  manel  aut.  lasdiosa, 
Tellus  alque  mare,  numquam   vaiel  hos  superare, 
Viribus  cst  forlis  ,  Irepidans  nf)u  pocula  morlis, 
A.-ipeclu  pulchra  ,  spernil  suprema  sepulclira, 
Venaiidi  Taciles,    venando  nec   minos  apla, 
Rimalur   montes,    agnoscit  et  ordine  fonles, 
Vitare   glebas,  ae  ponli  despicit  nudas, 
Vinciiur  á   nullo  quidquid   cernit  superando, 
HüC  síjlvatoris  deposcens  ómnibus  horis 

(i)Los  pendones  iIp  l.coii  eran  los  princi  pales  en  l;i  guerr.T  ,  en  lii{;:ir  y 
nsienfo.  (7.)  Conde  don  Ramiro  de  (íuzman  por  general  de  Lcon.  Era  don 
lUmiro  di'  sangre  real.  (3;  De  los  astiiiiano.s  encareec  su  virtud. 


cabeza  del  reino  ,  modelo  en  sus  leyes ,  amparo  de  la 
corona  :  ella  es  la  primera  en  la  hueste ;  y  así  como  el 
león  es  por  su  nobleza  y  valor  el  rey  de  los  animales, 
así  aventaja  á  todas  esta  ciudad  ilustre.  Son  sus  fueros 
los  mas  antiguos,  y  le  corresponde  en  el  ejército  el  pri- 
mer puesto  porque  á  todos  sirve  de  guia,  yaquedeslum- 
bra  á  los  moros  la  gloria  de  sus  banderas  y  como  la  ove- 
ja al  lobo,  no  pueden  mirarlas  sin  terror  los  ismaelitas. 

«Antes  de  salir  á  campaña  ,  han  demandado  su  pro- 
tección á  la  Virgen  María,  han  pedido  el  perdón  de  sus 
pecados:  van  ahora  con  nuevos  bríos  haciendo  temblar 
la  tierra  bajo  sus  plantas  ,  barriendo  el  suelo  pof  don- 
de pasan,  y  blandiendo  al  aire  sus  centellantes  espadas. 

« ¡  Y  no  han  de  seguir  animosos  ,  si  los  acaudilla  el 
conde  Ramiro  Florez  aquel  varón  prudente  que  tiene  á 
su  cargo  el  gobierno  de  la  ciudad !  Descendiente  de  re- 
yes ,  devoto  del  Señor ,  esclavo  de  la  ley  ,  leal  vasallo, 
á  todos  atiende  y  para  todos  implora  las  bondades  del 
emperador.  Poderoso  y  cumplido  caballero,  es  diestro 
en  las  armas  ,  terrible  en  la  batalla  ,  manso  en  la  vic- 
toria ,  cuerdo  en  el  consejo ,  y  templado  en  su  resolu- 
ción. En  la  corte  precede  á  los  prelados,  en  valor  igua- 
la á  los  reyes  :  ¿  quién  podrá  aventajarlo ?  No  es  de  ad- 
mirar  que,  con  tal  caudillo,  vayan  los  de  León  sedien- 
tos de  entrar  en  batalla. 

«Siguen  en  pos  de  estos  los  indómitos  astures,  de  to- 
dos bienquistos  ,  ni  por  tierra  ni  por  mar  nunca  ven- 
cidos. Varones  eslorzados  y  de  guerrero  talante,  des- 
precian la  muerte;  diestros  cazadores,  trepan  lijeros 
por  las  fragosidades  del  monte,  salvan  con  facilidad  los 
rios,  sin  que  los  espanten  los  precipicios,  ni  teman  al 
níar  con  sus  encrespadas  olas.  Fuertes  con  el  espíritu 
de  DÍ€S,  cuya  protección  invocan  de  continuo  ,  corren 
alegres  á  juntarse  con  sus  compañeros. 

«Va  á  su  frente  Pedro  Alíonso  ,  el  que  sin  ser  conde 
todavía  ,  á  todos  aventaja  por  sus  prendas.  Afable  con 
todos  ,  severo  en  sus  costumbres  ,  excede  en  virtud  á 

Auxilium  túmidas  equitando  deseril  undas, 

El  sociis   alus  expansis  jungiiur  alus, 

Dux  t'uil  illuslris  isiis  Pelrus(!)  Adefonsi, 

Nondum  Cónsul   eral,   meiiiis  lamen  ómnibus  est  par, 

El  nulli  moestus,  incunclis  exial  honeslus, 

Fulget   honéstale,  superaique  pares  prohitaie, 

Pülcher  ul  Absalon  ,  virtuie   poiens  sicut  Sansón, 

Inslruelisque  bonis,  documenta   lenel  Salomonis, 

hi   redilu   factus  cónsul  ,  sic,  consulis   aclus, 

Ohlinuil  merilis,    magnodilatus  honore, 

ínter  consortes  veneralur    ab  imperatóre, 

Regalique  pia  fulgens  (  2  )  uxore  Maria, 

Nata   fuil  comiiis  mérito  fiel  comilissa, 

Gemma    surgenles.  sic  erii   per  sécula  phoenix. 

Posl  hnej  Caslella;   proC(>dunl  espíenla  mille, 

Fafuosi  cives  per  sécula   longa  poienles, 

Illorum  castra  fulgent  coeli  velul  asirá, 

Auro  fulgebanl,  argéntea   vassa  ferebant, 

Non    est  pauperlas  in  eis  ,  sed   magna  facultas, 

Nullus  mendicus.    atque  del)ilis  ,    nec  malo  lardas, 

Sum  fortes  cuncli  .  sunl  in  certamine  tuli  , 

Carnes  el  vina   sunl  in  castris  in  opima. 

Copia   frumenli  daiur  onnii  sponle  petenli, 

Armorum  lanía,  steliarum  lumina  qu;uita, 

Sunt,  el  ()ui  multi,  ferro  seu  paño  suffulii, 

Illorum  lingua  lesonal  cpiasi  lympano  luba. 

Sunl   nimis  elali,  sunl  divitiis  düataii. 

Caslelire  vires  per  sécula    fuere  rebelles, 

Incliía  Castella.  ciens  sír.vissima  liella, 

Vix  cuiquam  regun  voluil  submiltere  collum, 

Indomile  vixil,  ccci  lux  cuam  din  luxU,^ 

Ibinc   cunciis  horis  domuil  sors  imperaloris. 

Solos   caslellam   domitavil  sicul  ascUam, 

Ponens  íii  domilo  legis  nova   faldera  eolio. 

Tu  virtute   sua  durans  lamen   inviolatae. 

Forlis  castella  procedit  ad  intima  bella,. 

Velis  extensis  pavor  orilur  hismaelilis. 

Quos  velut  evenil,  rex  posl  mucrone  peremil, 

Innumerabilis  ,  insuporabilis  ,  el  sine  cura, 

íi     r-edro  Alonso  espilan  de  .\sIiiií.;ís.  (/':  Sn  mujer  doña  María  de  sanfi' 
1  (■;.!. 
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sus  iguales.  Apuesto  como  Absalon ,  fuerte  como  San- 
son  y  sabio  como  Salomón,  diéronle  á  la  vuelta  la 
dignidad  condal ,  ganada  con  sus  hazañas  ,  honrándo- 
le y  distinguiéndole  el  emperador  entre  los  suyos. 

«Es  su  esposa  María  ,  de  regia  estirpe,  la  que,  hija 
de  conde,  será  luego  condesa;  la  que  brillando  como 
preciosa    margarita  ,  será  luego  el  fénix  de  su  tiempo. 

«¿No  distinguís  en  seguida  las  mil  lanzas  de  Casti- 
lla ,  de  aquellos  esforzados  ciudadanos,  siempre  pode- 
rosos? Con  el  oro  que  los  cubre  ,  con  sus  vasos  de  pla- 
ta ,  vese  brillar  su  hueste  desde  lejos  :  todos  son  opu- 
lentos ,  todos  valientes,  todos  vuelan  ganosos  á  la  lid, 
todos  se  mantienen  firmes  en  el  combate.  En  su  cam- 
pamento, reina  para  todos  la  abundancia  :  su  número 
iguala  al  de  las  estrellas  ,  y  cubiertos  de  hierro  ó  arma- 
dos á  la  lijera ,  marchan  en  busca  del  enemigo  con  bé- 
lico clamoreo. 

«Henchidos  de  orgullo,  ufanos  con  sus  riquezas,  fue- 
ron siempre  rebeldes  al  yugo,  moviendo  cruelísimas 
guerras  desde  sus  encumbrados  castillos  :  á  ningún  rey 
quisieron  someterse,  y  vivii^on  siempre  libres  ,  sin 
reconocer  señor.  ¿  Quién  ha  logrado  sojuzgarlos  ?  Nues- 
tro emperador. 

«Alfonso  les  ha  impuesto  leyes  ,  Alfonso  les  ha  hecho 
doblar  la  cerviz  :  no  por  esto  ha  menguado  su  pujanza. 
Van  ahora  á  tomar  con  los  demás  parte  en  la  guerra  ,  y 
marchan  presurosos  ,  porque  son  el  terror  de  los  is- 
maelitas ,  y  con  su  ayuda  y  con  sus  espadas  extermi- 
nará á  los  moros  nuestro  rey. 

«Extremadura!  Extremadura!  Tú  has  consultado  el 
porvenir  ,  tú  has  conocido  por  tus  agüeros  el  fin  que 
debia  tener  el  enemigo  y  marchas  también  animosa  á 
destruirlo. 

«¿Quién  podrá  contar  el  número  de  tus  soldados? 
Tanto  valiera  contar  las  estrellas  que  tachonan  el  fir- 
mamento ,  las  olas  del  mar  embravecido  ,  las  gotas  del 
rocío  y  las  yerbas  de  los  campos. 

Esiremalura   priisnosceiis  cnncla  futura. 
Augurio   docta  quod  eral  mala  geus  periltura. 
Visis  tot  signis  auíiaciler  jiuigiluí'  lilis, 
Si  coBli  sleilas,  lurbati  vel  niaris  undas, 
Si  piuvifc    güilas,   camporuní  neciion  et  hervas, 
Oitline  quis  uosset,  popuiuui  numerare  valeret. 
Vina  bibens  mulla  .    largo  cum  pane  sulíuila. 
Ferrel,  vellet,    poiidus  ;F!slaiis  despicil  a^sius. 
Opperil  hoc  lerram  veluí  iiminrKMaia  loccusla 
Coelutn  sive  mare,  non  suílicil  hoc  saciare, 
Disrumpunt  montes,  exsiccant  ordine  fontos, 
Quando  consurgunl,  coelorum  lumina  loiiunl, 
Gens  fera  ,  gens   fortis,  meiuens  non  pocula  monis. 
Poiilius  isla  Gomes  regil  agmiiia  nobiiis  hasta, 
Virlus  Sansonis  eral  hic ,  elgladius  Gedeonis, 
Comparerat  lonalhoe  ,  prfeciarus  Jesu   Navne. 
GeiUis  eral  reolor,  sicut  forlissimus  Héctor. 
Dapsilis,et  veraK  ,   ve'ut  insuperabilis  Ayax, 
Non  cuiquam  cedil ,  nus(]uam  bellando  recedil. 
Non  verlis  dorsum,   numquam  fugilille  retrorsum, 
Immemor  uxoris  ,  cum    pugnatur   vei  amoris, 
Dapsia  spernunlur  ,  ceriamina  quando  geruntur, 
Spernunlur  mensa,  plus  gaudet  dum  feril  ense, 
Dumqualiiur  basta,    mala  gens  proslernilur  hasta. 
Hic  imniquam  mossius  loUeral  certamijiis  .lí-^tus, 
Dexlra   feril   fnriis  ,  resonal  vox,  slernitur  hostis, 
(Aim  dal  consilium  ,  documenla  lenel  Salomonis, 
Profulcris  enses  nmlat,  numerandoíiue  mensas. 
Escás  ipse  paral ,  prce  se  sua  vina    propinal, 
Miliiibus  Inesis,  dum  tollitur  hórrida  cassis, 
jMauris  esl  peslis,  fuil  Urgí   po.slea  leslis. 
Ponlius  hic  cónsul   íieri'gliscil  magnis  exu!, 
Temperel  vellandi  quam  liiiquat  ense  poliri, 
Pro  meiiiólolli,  semper  places  imperatori, 
Proviclis  vellis  dilalur  muñere  regis, 
Omnia  quam  regna  domilal  virluie  superna. 
Jungiiur    his  cunclis  Ferdinandus  et  ipse  Joannis  (1) 
Mili  lia  clarus,  bello  numquam  superalus, 
Hex   Poriugaii   meluebal  eo  superari, 

(i)  Fernanilo  Joanps 


«El  zumo  de  la  vid  redobla  sus  brios,  la  abundancia 
de  víveres  acrecienta  sus  fuerzas  :  por  esto  arrostran 
alegres  la  fatiga  ,  y  sufren  gustosos  los  ardores  del  sol, 
las  inclemencias  del  tiempo.  Parecen  por  su  número  un 
enjambre  de  langostas,  y  no  basta  á  contenerlos  la  tier- 
ra: tramontan  las  cordilleras,  y  dejan  á  su  paso  enjutas 
las  fuentes,  oscurecen  la  luz  del  sol ;  feroces  y  esforza- 
dos ,  miran  con  desprecio  la  muerte. 

«  Llevan  por  capitán  al  conde  Ponce  ,  á  ese  Sansón  en 
la  fuerza ,  Gedeon  en  el  manejo  de  la  espada ,  á  ese 
nuevo  Jonatás.  Valiente  como  Héctor,  impertérrito 
como  Ayax  ,  va  siempre  delante  de  los  suyos  ,  y  nun- 
ca volvió  las  espaldas  al  enemigo.  Ardiente  en  el  com- 
bate ,  ni  recuerda  el  amor  de  la  esposa ,  ni  los  placeres 
de  la  mesa  ;  todo  lo  olvida  :  son  sus  placeres  las  lides, 
son  su  gloria  los  enemigos  que  derriba  su  poderosa 
lanza.  Nunca  le  sobrecogió  la  tiistezaen  el  calor  del 
combate;  nunca  halló  quien  resistiese  á  su  potente 
diestra  ;  solo  el  oir  su  voz  desmayaba  al  enemigo. 

«Y  no  creáis  que  sea  tan  solo  valiente  y  esforzado, 
que  es  tatiibien  un  Salomón  en  el  consejo.  Gústale  cam- 
biar á  menudo  de  espada  ,  y  ha  sido  siempre  el  terror 
de  la  morisma.  Él  mismo  adereza  sus  manjares  y  es- 
cancia sus  vinos,  sin  hacer  caso  de  los  lamentos  de  sus 
soldados  heridos. 

«Quiso  en  la  guerra  conquistar  nuevas  dignidades 
y  empuñó  la  espada  ;  hízose  grato  al  emperador  ,  y  el 
emperador  recompensó  sus  méritos. 

«¿Quién  es  ese  que  ahora  llega  ,  de  ilustre  linaje,  in- 
victo en  la  lid  ,  á  quien  el  rey  de  Portugal  estuvo  siem- 
pre temiendo ,  y  que  fué  siempre  el  terror  del  enemigo 
porque  su  espada  acuchillaba  al  infante  y  su  lanza  de- 
sarzonaba al  caballero  ?  Es  Fernando  Ivañez  ,  el  que  en 
mil  sangrientos  combates  derrotó  á  los  moros. 

«Nunca  contó  el  número  de  sus  contrarios  ;  con  po- 
cos atacó  á  muchos  ,  y  todos  volvieron  siempre  las  es- 
paldas ,  si  supieron  que  era  Fernando  su  enemigo. 

Campo  fulgentera  ,  cum  vidit  bella   gerenlem, 

Naní  quo  verlebal  vullum,  vel  quo  veiiiebal, 

Cúnelos  terrebal,  cúnelos  simul  ense  premebat, 

Nemo  manel  sella  quominus.  sua  quem  feril  hasta, 

Sfepius  hic  bellis  mauros  devicii  acerías. 

Nec  dubilavit  eos,  paucis  invadere  nuiltos, 

Níim  cuncli  fugiunt    Ferdinatidi  qui  fore  noscunl, 

Ad   fuil  asi  largo  bello  generosa  propago, 

VA   nalos  mullos  peperii  sibi  juncia    virago, 

Qui   bené  palriscanl,  agarenosnue  ense  truncanl, 

Securus   tales  paler  esi  qui  coinmovel  enses, 

Hunc  bello  mola  sequebatur  Limia  Lola, 

Extremi  populos  siWi   gaudet  jungere   mullos, 

Miiiiibus  lanlis,  graliilatur  rexque  !ece|)lis, 

Magniíicique    virum  ,  suscepil  in  ordine  mirum. 

Alvarus   (I)  ecce  venit  Rodei  ici    filius  alli, 

Intulit  hic    laelum  ,  mullís  tenuilque  Tolelum, 

E  paler    innato  jaudatuí»  nalus ,  et  ipse, 

Fortis  at  ille  fuit ,   nec  naii  gloria  cedil, 

Paler   patri  magnus,  naius  sed  poüel  avo  plus, 

Cognilus  est  ómnibus  esl  avus  Alvarus  Aix  probitaiis 

Nec  minus  hosiibiis  extilit  impins  urbis  bonilalis, 

Audio  sic  dici,   quod  est  Alvarus  ille  (2)  Fanici, 

Hismaelilarum  gentes  doiiuil,  nec  earum 

0[)pida   vel  turres,  potueruní  stare  fortes. 

Foriia   frangebat.  sic  fortis  ille  preniebat, 

Tempore  lioldani  si  tortius  Alvarus  esset 

Post  Oliverum  fateor  sine  (crimine  rerum. 

Subjuga  francorum  fueral  gens  agarenorum, 

Nec   socii  chari  jacuissent  morte  perempti. 

Nullaque  sub  i'oolo  melior  fuil  hasta  sereno, 

Ipse  Rodericus  (3)  mió  Cid   semper  vocalns. 

De  quo  cantalur,  quod  ab  hosiihus   haud  superalus, 

Qm  domuii  mauros  ,  comités  domuii  quoque  nostros 

Huno    exloUebal  se  laiide  minore   ferebat. 

Sed  fateor  virum  quod  tolleí  nulla  dierum, 

Meo  Cidi  primus  ,  fuil  Alvarus  atque  secundus. 

(i)  Alvar  Rodríguez  ,  valiente  caballero  ,  nieto  <!c  Alvar  Fañer  ,  gran 
alcaide  de  Toledo,  (a]  Alvar  Fañez,  ahucio  <le  Alvar  Rodrigue/,.  (3)  Compa- 
ra   con  el  Cid  á  .Vivar  Faíie/,  de    lOlodo. 
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«  Fué  el  tronco  de  una  numerosa  prole ,  contando 
tantos  guerreros  como  hijos  le  dio  su  esposa  ;  pues  to- 
dos siguieron  las  huellas  de  su  padre ,  midiendo  sus 
armas  con  los  agarenos.  Acompáñanlo  ahora  todos  los 
de  Limia  ,  y  acoge  el  rey  gozoso  á  tan  brillante  comi- 
tiva. 

«En  pos  de  Fernando  Ivañez  sigue  otro  valiente  ca- 
ballero :  es  el  que  defendió  á  Toledo,  con  muerte  de  los 
que  intentaron  reconquistarla  ,  es  Alvaro  ,  el  hijo  de 
Rodrigo,  es  el  esforzado  paladín  que  siguiendo  las  hue- 
llas de  su  padre  ,  le  aventaja  en  gloria  y  rivaliza  en  va- 
lor con  sus  mayores. 

«Fué  su  abuelo  Alvar  Fáñez,  renombrado  por  su 
bondad  ,  temido  de  sus  enemigos;  el  que  siempre  ven- 
ció á  los  ismaelitas  ,  sin  que  bastasen  á  defenderlos  só- 
lidas murallas  ni  recios  torreones,  porque  todo  cedia 
á  su  empuje. 

«  No  hubieran  sido  los  francos  vencidos  por  los  aga- 
renos, ni  sucumbieran  Roldan  y  Oliveros,  ni  hubieran 
visto  á  sus  soldados  segados  por  la  muerte,  si  hubiese 
habido  otro  Alvar  en  aquellos  tiempos.  Porqué  no  hu- 
bo mejor  lanza  que  la  suya  ,  y  lo  ensalzaba  sobre  sí  el 
mismo  Rodrigo  ,  el  que  llamaban  mió  Cid  ,  aquel  que 
nunca  fué  vencido ,  que  fué  siempre  el  azote  de  los 
moros,  y  que  enfrenó  á  nuestros  mismos  condes. 

«Lisonja  fué  sin  duda  ;  mas  si  fué  el  Cid  el  primero, 
fué  Alvaro  el  segundo  de  los  caballeros  de  su  tiempo. 
Con  la  muerte  del  Cid  cayó  Valencia  ;  murió  Alvar  Fá- 
ñez, y  los  guerreros  todos  honraron  con  sus  lágrimassu 
tumba;  porquééllosadiestró,  cuandojóvenes.enel  ma- 
nejo délas  armas  ,  y  él  les  enseñó  á  vencer  al  enemigo. 

«Viene  ahora  el  descendiente  de  tan  ilustres  proge- 
nitores ,  viene  Alvar  Rodríguez  con  honrosa  compañía, 
Síguenlo  los  de  Navia  ,  lo  siguen  los  de  Monegro  ,  y  lo 
siguen  también  los  de  la  tierra  de  Lugo.  Todos  van  á  su 
costa  ,  á  todos  los  mantienen  sus  riquezas:  cabalgan 
en  mulos  ,  y  llevan  del  diestro  sus  caballos  de  bata- 

Morle  Roderici  Valeiilia  plangil  amici, 

Nec  valuiL  Ghriáii  famulus  ea  plus  retiñere, 

Alvare  le  ploraril  juvenes,  lacryrai.sque  decorant, 

Quos  bene   nutrisli,  quibus,  et  pius  arma  dedisti, 

Foviijli  parvos  íirinas  cerlainine   magnos, 

Talibus  ac   lantis,  tractus  pairibus  generosis 

Alvarus  arce  ferit  mauros  quam   probus  odit, 

Navia   dal  vires,  mons  niger  dat  quoque  piares, 

Terraque  Lucensis  munimina  pitRstitit  ensis, 

Nec  desuní  equiles,  tribuil  quia  piurima  dives, 

Ómnibus  inslructis,  el  sumpiibus  anle  paralis. 

Mulos  conscendunt,  elequi  vacui  quoque  pergunt, 

Quos  pueri  dicunt,    humerisque  scuta  reponuní, 

Jamque  propinquabanl  caslris  fumosque  videbaiit, 

Pulvuream  nebulam  terram  coniprehendere  loiam, 

Rex  vidit  el  toiam  jussil  conscendere  scholam, 

Magnilicique  viros,  sic  denium  suscepil  istos, 

Nalus  (I)  Fernandi  domibus  jubel  arma  rebelli, 

Marlinus  diclus  magnos  mauros  dedil  ictus. 

Hule  gaudel  Fita  quoniam  dominalur  iii  ista, 

In  vulUi   niveus,  membris,  et  corpore  largus, 

Formosus,  forlis,    probus  esl,   elcohorti's, 

Diffugiunt  Mauri,  cum  vox  lonat  pave  facii, 

Hic  pulchros  piilrhris  armis  armavil  ephebos, 

Caslraiiue  Marlit)i  turba  resonaiii  juvenili, 

li   morlem   speriiunl,  audaces  sic  quoque  fuerint, 

Plus  gaudeiil  bello,  quam   guadel    aniicus  amico, 

Vexillis  allis  inlraiU  lenioria  regis, 

Hortaules   ad  bella  duces,  cur  eslis  hic  pigrilanles. 

Alia  posl  dicta  quajurant  non  loieücta, 

<]uni;ii  descendunl,  regem  simul  ordine   quajrunl, 

Alque  genuílexo,   bone  rox  dixere  válelo, 

Sicque  sedenl  palris  laridem  sluduere  novellis, 

Nolo  sitobliius  comes  inclylus  (Z)  llermeiiegildus, 

Ir)ter   consortes  mical  hic  quasi  siella  coliorles 

Est  saridceiiis  et  charus  Clirisiicolisque 

Si  pariim  l'ari  .«;alis   valet  equiparari, 

Regib>is  exceplis   hic  armis  more   receplis, 

Cur  virlule  Dei  frelus  multo  comilaiu, 

Ad  pugnara  venit  qua   píuros  ense  peremit, 

(jj  iMarlin  Feíiiande;  de  Hita.    ;.    Conde  ¡k'rmeiiuol. 


lia  ;  van  á  la  lijera  ,  y  llevan  escuderos  sus  escudos. 

«  Acercándose  van  al  campamento,  descubren  ya  sus 
ahumadas;  y  al  divisar  el  rey  Alfonso  la  polvareda  que 
levantan,  sálelosárecibirconostentosoacompañamiento. 

«Llega  ahora  con  sus  vasallos  Martin  Fernandez,  se- 
ñor de  Hita;  aquel  cuya  fuerza  y  poderío  experimen- 
taron mas  de  una  vez  los  moros.  Blanco  de  rostro,  for- 
nido en  sus  miembros,  apuesto,  valiente  y  honrado, 
huyen  solo  al  oir  su  voz  los  agarenos.  Armó  con  puli- 
das armas  á  gentiles  donceles,  y  se  distingue  su  hues- 
te por  el  juvenil  alborozo.  Sin  temor  á  la  muerte  y  osa- 
dos como  ninguno ,  gozan  en  la  lucha  como  si  depar- 
tieran con  un  amigo. 

«¿Véislos  entrar  en  el  campamento  del  rey  con  bande- 
ras desplegadas,  exhortando á  los  caudillos  á  la  guerra  é 
increpando  su  inacción  á  todos?  Apéanse  luego,  presén- 
tanse  á  Alfonso  ,  doblan  ante  él  la  rodilla  y  le  saludan. 

«  Y  entre  tantos  ilustres  guerreVos  como  acudieron  á 
la  lid  ,  ¿quién  no  distinguirá  también  al  ínclito  conde 
Armengol?  Brilla  entre  sus  compañeros,  como  res- 
plandece el  sol  sobre  los  demás  planetas  :  de  todos  es 
bienquisto,  de  cristianos  y  de  sarracenos;  en  nobleza 
iguala  á  los  reyes ,  y  los  iguala  también  en  el  manejo 
de  las  armas.  Acude  ahora  con  séquito  numeroso,  y 
puesta  en  Dios  su  confianza  ,  va  á  justificar  su  renom- 
bre de  paladín  ilustre. 

«Tarda,  pero  también  comparece  al  cabo  Gutierre 
Fernandez  ,  privado  de  nuestro  emperador,  cuyo  hijo 
Sancho  ha  sido  su  alumno  desde  la  cuna.  Educólo  so- 
lícito ,  y  por  él  se  ha  encumbrado  Gutierre  á  las  mas 
altas  dignidades. 

«Llega  luego  á  rienda  suelta  con  regios  pendones  y 
capitaneando  numerosa  hueste  otro  ilustre  caudillo  :  el 
yerno  del  emperador  García  Ramírez  ,  el  que  leina  en 
Pamplona,  en  Álava  y  en  toda  la  Navarra.  Acompá- 
ñanlo á  la  guerra  sus  valientes  vasallos ,  y  se  regocija 
todo  el  ejército  español  con  su  llegada. 

Tardius   ad  bellum  Gulerrius  (1),  el  Fredinandi, 

Non  venil,  esl  regis   quoiiiam  lutamiite  frelus, 

Sanccius  esl  nosiri  qui  lilius  imperatoris, 

Cum  primum  nalus  huic  Iradilur  ille  docendus, 

Nulril  eum  chaié,  quemvult  omues  supeiare, 

Gonsors  majorum  Guierrus  exlal  lionorum. 

Ipse   ealervatim  properans  ad  praslia  pergit, 

Ad  bellun)  jiroperal ,  regalía  sinaque  porlaí, 

Laxaiis  loris  charus  gener  imperatoris  (2), 

Nomne  Garsia,  ser]  Pampilonia  tola 

Jungilur  Álava,    Navarria  fulgei,  et  eUse 

Ómnibus    his  fullus.  gaudel  cerlanane  lulus, 

Hamiri  nalus  regis  si  postea   virlus, 

Hujus  in  advenlum  gaudes  Mispania   tota, 

Suscipit,    eldominum,   nam  scil  llegi  fore  gratum, 

Rei!;il)us  haud  dispar,   el  hosle  lurbine  compar, 

Talibus  auxiliis,  ac  lanlis  Híspanla  falla columuis 

Erectis  signis  Andujar  occupant  oías, 

Primilus  Andujar   (3)  deguslans  vina  doloris, 

Augusli  jussu,  circumdaiur  imperatctris, 

Sumitur  hoc  caslrum,  sed  ,  el  Urgi  slernilur  ipsum, 

Clainat,  el  Baalim,  Baalim  descua  nisLa, 

Denegat  auxilium,  quia  non    valeí   his  daré  ullum^ 

Sic   per  Ires  menses  admillunl  ordine  messes, 

Arpmeluiii  cuneta  ,   fueraiii  quae  parta  labore, 

Viribus   exiifiustis,  comsumpiis  ómnibus  escis, 

Obsidibu.-que  dalis,  jam   pacis  f(i3(lera  qua^runt. 

Vi  veré   cum  requirunt,  Regí  sua,  se  quocjue  dederunt 

Rtídditur.  et   Ranos  caslellun)    nobile  quodam. 

Ínclita   Bayona  (4)  s(;ripla  non   sponle  corona, 

ReddiUir  ii)victis  vexillis  imperatoris, 

Nohilis  urbus  alia  qu;c  feriur  voce   Raefa, 

Visis   tot  signis,  magno  concussa  tremore, 

Doposilo  prisco  ,  collum   t.umillil  honore, 

Ul  gaude  reddi ,  cum  non    valel  essc  rebellis, 

Caeiera  caslella   mauri  qu;c  sunl  ea  circa, 

(i)  Gutierre  Fernandez,  de  Castro  ,  ayo  del  rey  don  Sancho.  (?,)  Rey  don 
Garría  de  Navarra  ,  yerno  del  emperador.  {:>)  Toma  di;  Andujar.  (4)  Ni 
(Hiede  ser  la  Bayona  Alobriga  de  Galieia,  ni  las  islas  de  este  nombie  fron- 
teras de  la  ria  de  Vigo  ,  ni  el  despoblado  de  este  nombre  en  el  partido  de 
Medina  del  Campo,  ni  la  IJasona  de  lajiina.  Algunos  lian  leido  Callona; 
otros  Caloría.  B. 
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«Con  tales  aprestos  y  conipueslo el oj(?rcito de  tüii lu- 
cidos escuadrones,  despliega  al  aire  sus  banderas  y  en- 
camínaSke  á  Andújar. 

«Fué  esta  plaza  la  primera  que  hubo  de  experimen- 
tar el  poder  de  las  cristianas  huestes.  Circunvalada  por 
orden  de  nuestro  emperador  ,  estrechada  en  su  recin- 
to ;  invocó  á  su  profeta  ,  y  su  profeta  no  pudo  socor- 
rerla. Después  de  un  cerco  de  tres  meses,  perdida  la 
cosecha  de  sus  campos  ,  perdidas  todas  sus  riquezas, 
agotadas  sus  fuerzas  y  acosada  por  el  hambre,  pidió 
capitular,  entregó  sus  rehenes  ,  y  con  rendirse  al  rey 
salvó  la  vida  de  sus  defensores. 

«  Rendida  Andújar  ,  rindiéronse  tras  ella  á  las  victo- 
riosas armas  del  emperador  el  castillo  de  Baños  y  la 
plaza  de  Bayona  (Cazlona,  ó  Cazorla)  :  rindiéronse  por 
último  la  noble  ciudad  de  Bacza  y  todos  los  castillos 
que  teníanlos  moros  en  su  comarca ,  porque  escar- 
mentados con  la  ruina  de  las  demás  ciudades ,  renun- 
ciaron h  la  defensa,  y  se  contentaron  con  salvar  sus  vi- 
das los  que  debieran  defenderlos.- 

<í  Por  gobernador  de  todas  esas  conquistas  nombra 
nuestro  rey  al  ilustre  capitán  Manrique.  Celoso  cristia- 
no y  consumado  guerrero  ,  respetábanlo  los  enemigos 
y  honrábanlo  los  suyos;  porque  dadivoso  siempre,  va- 
liente en  el  combate  y  sabio  en  el  consejo,  tuvo  siem- 
pre delante  el  ejemplo  de  su  padre,  el  insigne  caudillo 
Pedro  de  Lara,  que  gobernó  y  defendió  pur  tanto  tiem- 
po sus  estados. 

"Heredero  ahora  de  los  timbres  y  de  la  gloria  do  su 
padre  ,  halos  acrecentado  ,  siendo  leal  vasallo  y  el  es- 
panto de  la  morisma.  Por  esto  le  favorece  el  emperador 
con  sus  mercedes. 

«  Se  han  terminado  ya  esas  conquistas ;  mas  entre- 
tanto ha  discurrido  el  tiempo,  se  ha  concluido  el  plazo 
de  la  campaña,  y  quieren  los  vasallos  restituirse  á  sus 
hogares,  siguiendo  en  estola  costumbre  de  sus  pasados. 

«Pocos  eran  ya  los  que  habla  logrado  detener  nues- 
tro rey  con  su  vigilancia  y  sus  cuidados  ,  cuando  se  le 
presenta  un  mensajero  que  anunciándole  la  llegada  de 
los  francos  ,  le  habla  de  esta  manera  : 

OiDiiia    curn  redduiUur  ,    vitam    \)vo  muriere  puácuiit, 

Vita  coricesso,  recreant  sua  corpora  íessa, 

ürijibus  his  cunciis  sireiuius  prreponiUir  armis, 

Cónsul    Manrique  (I)  Christi  non  ílctus  amicus, 

Gomplacuit  cundís,    compíacuil  simal  imperatoris, 

üt  sarracenia  fulgeret  Chrislicolisque, 

Forma    praeclarus,  cunctis  erat  ipseqiie  chrinis, 

Dcipsibilis,    ct  larguii,  nulli  per  sécula  píircus, 

Aniiis  |)ollehal ,  meniem  ,  sapieiilis  habebal, 

Bollo   gaudehat,,  belli  documenta  tonebat, 

Hic   palricabal.  in  cunciis  (}Uíe  faciebat, 

Larensis  Pelrus  [%    cónsul  exlilil  Paier  hujus, 

Qu\  rexit  propriam  per  sécula   plurima  lerram, 

Naius.  el  incnnclis  seqnilur  vestigia  patris, 

Pri  naravü  flore,  sed  oh  hoc  ditalus  honore, 

Alque  suo  more  veneralus  ab  imperatore, 

Legis  erat  lostis,  maurorum  pessima  pestis. 

Ómnibus  explelis.  qua3  diximus  alque  per  aclis, 

Tempore  consumplo,  priscorum  nu)re  parentum, 

Cum  palma  redeunt  cives  ad  moenia  patrura, 

Exceplis  pancis,  tenel  hos  solerlia  regis, 

Augusii  nepia  fueralcum  nuniia  i;lara< 

Per  mare  fran(;orum  veniunt  mullís  sed  amara, 

Alque  salutalo  pro  moribus  imperalore, 

Nuntia  sic  fantur  tolius  gloria  regni. 

O  decus  egregium  fraucorum  pulchra  juventus, 

hxpansis  bellis  vos  clara  voce  salulat, 

Ad  maris,  el  ripas,  ármalo  milite  sperat, 

Vester  cognalus,  uli  promisil  Raymundus  (3), 

ílostis  adversnm  properal  nimium  furihundus, 

hl  gens  pisana  venii  in  simul,  el  genuana, 

pux  Pesullanus  Guillelmus  in  ordine  magnus, 

líos  sequiiur  .iuxla  celsa  fortifique  carina, 

Sunt  nimis  armali,  ad  fera  bella  parati, 

(i)  Don  Manrique,  dásele  Baeza.  (?)  Don  Pedro  de  Lara.  padre  de  don 
Manrique  ,  de  quien  son  los  duques  de  Najara  v  condes  de  Paredes,  Osor- 
no  V  ^-uil.ir.  Ci)  Conde  don  Raninn  ,  cufiado  del  emper.idor  ,  estaba  jiira- 
do  t-n  Aiayoii  por  doíia  Petronila  su    mujer. 
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« — Salúdate ,  emperador  ,  la  juventud  ¡lustre  de  los 
francos.  Dispuestos  á  pelear,  han  acudido  á  tus  costas: 
con  ellos  viene  tu  pariente  Ramón  ,  que  fiel  á  su  pro- 
mesa, arde  en  deseos  de  medir  sus  armas  con  el  enemi- 
go; con  ellos  vienen  losgenoveses  ,  vienen  los  písanos, 
y  viene  el  insigne  caudillo  Guillermo  de  Mompeller. 

«Traen  numerosa  escuadra,  copio.so  bastimento,  y 
buen  ánimo ,  para  entrar  luego  en  batalla.  Cumplien- 
do con  lo  pactado,  acaban  de  entr;ir  en  el  puerto  :  los 
moros  experimentarán  luego  lo  certero  de  sus  tiros  y  el 
Buen  temple  de  sus  armas. 

«¿Porqué  te  detienes?  Al  rayar  la  aurora  romperán 
el  ataque ,  y vencerán ,  á  tus  enemigos  :  no  necesi- 
tan mas  sino  que  tú  los  animes  con  tu  presencia.— 

«Con  tales  anuncios  cobró  nuestro  emperador  nue- 
vos alientos;  pero  desmayaron  los  soldados. 

« — ¿Hasta  cuando,  decian,  ha  de  durar  esta  cam- 
paña, sucediéndose  cada  dia  un  combate  á  otro  com- 
bate? ¿Porqué  ha  de  regocijarse  el  rey  por  estas  nue- 
vas que  anuncian  nuestra  ruina?  Cércanos  por  todos 
lados  el  enemigo,  y  nos  acecha  en  los  caminos  para 
hacer  difícil  y  costosa  nuestra  retirada  ;  acosados  por 
todas  partes  ,  hemos  consumido  ya  todas  nuestras  vi- 
tuallas, y  no  tenemos  medio  de  lenovarlas. 

«  Con  el  cebo  de  escaso  botín  y  mezquina  recompen- 
sa, sucumbiremos  todos  en  la  demanda,  y  nuestras 
esposas  recibirán  en  sus  brazos  á  otros  maridos  ,  y  llo- 
rarán nuestros  hijos,  y  los  cuervos  y  los  buitres  se  ce- 
barán en  nuestros  cadáveres.  — 
«Entre  otros  prelados  hállase  allí  pre'^ente  el  obispo  de 
Astorga,  diestro  en  blandir  la  espada  como  el  raascum- 
plido  guerrero;  y  al  ver  el  desaliento  de  los  suyos,  pide 
serdetodos'escuchado,y  lesdirigesu  vozdeesta manera: 

« — Gloria  á  Dios  en  las  alturas  ,  y  paz  en  la  tierra  á 
los  servidores  del  Señor.  Confesad  ,  contritos,  vuestros 
pecados,  y  seos  abrirán  de  par  en  par  las  puertas  del 
paraíso  :  tened  coníianza  en  Dios  ,  creed  en  su  omnipo- 
tencia. Él  es  el  Señor  de  los  señores  :  ¿no  ha  obrado  ya 
por  nosotros  continuados  milagros? 

«Los  cielos 


Sunt  memores  pacii,  pr)rium  non  denique  nacii, 

Adver.>utn  mauros  lapides  porlaní  quoque  duros, 

Mille  rales  du(  unt,  le  lardum  jam  fcire  dicunl, 

Armis,  el  piclis.  onerali  duU-ibus  escis, 

Aurora  rapio  cerlabunt  agmine  fado, 

V.i  voslros  hosles  mac  t^bunt  nempé  übenter, 

Iiidigel  auxilio  niiUius  turba  venu.-^la. 

Si  fuerint  vesira  pr;esenli  duce  sufi'uUa, 

Muntia  dixoruiil,  ul  lalia  sic  taeuerunt, 

Talihus  auditis,  redii  mens  imperatoris. 

Sed  irepidanl  lories  sub  lali  voce  cohortes, 

Proximus  ad  socium  iacrymans  sic  falur  amicuin, 

Usqiie  modo  bella  bellis  sunl  utidique  mixta, 

Nuntia  sunt  chara  Regi,  nobis  sed  amara. 

üiidique  sunt  hosies,  in  itinere  qiiasi  postes, 

Et  via  longa  nobis,  diver>is  consila  spinis, 

Potus.  sive  eibus,  in  sac.cis  nonl  manet  ullus, 

Partibus  é  cundís,  sequilur  nos  bellicosus  ensis 

Heu  lux  argenti  chari,  fulgorve  lalenii, 

Non  escis  nostris  utinam  collata  sinislris, 

Auro  pro  parvo  gladiis  moriemur  in  agro, 

Et  plaudeul  alus  uxores  nempé  marilis, 

Et  nati  ílebunl.  alii  cura  leda  lenebunl, 

Et  carnes  nostras  volucres  ccbü  lacerabunt. 

ínter  Ponlitices  praesentes  Astoriconsis  (1), 

Koc  cernens  Praesul,cujus  raicat  inclitus  ensis, 

Plusquam  consortes,  conforlans  voce  cohortes. 

Alloquitur  geniem  jam  prorsus  deficienlem, 

Voiibiis  el  dexira  ,  sunt  magna  sileulii  facía, 

Psaüat  in  excel.^is  coelorum "gloria  dixil, 

Pax  sit.  et  in  terris  genli  dorñini  famnlanti, 

Nunc  opus  ul  quisque  bené  conülealur  el  aequé, 

El  dulces  portas  Paradisi  noscal  aperlas. 

Oedite  quasso  Deo,  Deus  esl  profecto  Deorum, 

Nec  non  cunctorum  Domiuus  manet  hic  Dominorun), 

Qui  feeit  lootus  nobi.s  miracula  solus, 

(vonslat  et  Coeii , 

(I)  Obispo  de  Astorga  valeroso,  llamóse  don  Hernaldo. 
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W  LAS  GLORÍAS 

Puse  para  el  curioso  y  amigo  de  ver  vejedades  estos 
tersos  que  en  el  dicho  libro  de  Toledo  están  en  la  mis- 
ma forma  escritos  ,  sin  quitar  ni  reformar  de  su  com- 
posición y  medida  una  sola  letra  :  y  sabíanse  tan  po- 
cas en  aquellos  tiempos ,  que  el  autor  debia  ser  único 
poeta  entre  los  nuestros.  No  los  vuelvo  en  roman- 
ce (1);  porque  para  el  que  sabe  latín  ,  serón  de  mas 
gusto  en  su  original :  y  para  el  que  no  lo  entiende,  bás- 
tele saber  la  sustancia  dellos:  que  es  loar  los  capita- 
nes y  gente  que  se  hallaron  en  la  conquista  de  Alme- 
ría ,  Baeza,  Andujar  y  otras  partes. 

Loa  primero  al  famoso  emperador  de  las  Españas 
don  Alonso. 

Loa  la  gente  francesa  que  vino  en  ayuda  desta  jorna- 
da ,  aunque  poca. 

Loa  luego  á  los  valientes  gallegos ,  con  su  valeroso 
general  el  conde  don  Fernando  ,  señor  en  tierra  de  Li- 
mia;de  quien  hay  opiniones  que  viene  el  linaje  de 
Acuña. 

Loa  después  los  de  León  ,  y  dice  ser  esta  ciudad  ca- 
beza de  España.  Encarécela  virtud  del  conde  Ramiro 
Flores  de  Guzman  su  capitán  y  su  alta  sangre ,  que  di- 
ce es  real ,  que  vino  por  caudillo  y  general  de  la  gente 
deste  reino. 

Loa  los  asturianos  ,  y  encarece  con  mucha  razón  su 
gran  esfuerzo  y  valor  de  su  capitán  Pedro  Alonso  ,  que 
fué  uno  de  los  mas  señalados  caballeros  por  su  persona 
y  sangre  que  hubo  en  su  tiempo  :  y  así  dice  que  casó 
con  doña  María ,  mujer  tan  noble,  que  era  desangre 
real. 

Loa  la  gente  de  Castilla,  y  dice  ser  brava  y  é  indómi- 
ta, y  que  jamás  quiso  sujetarse  á  nadie.  No  dice  cual 
fuese  su  capitán  general. 

Últimamente  loa  la  gente  de  Extremadura  ,  cuyo  ca- 
pitán era  el  conde  don  Ponce,  de  quien  dicen  las  loas 
que  merecía  de  noble,  valiente  ,  guerrero  y  otros  do- 
nes ,  de  que  con  muchas  ventajas  fué  dotado. 

Loa  los  caballeros  de  mayor  nombre  que  allí  se  ha- 
llaron, á  Fernando  luanes  ,  caballero  gallego,  ilustrísi- 
mo  y  valiente. 

Alvar  Rodríguez ,  nieto  de  Alvar  Fañez  ,  valentísimo 
alcaide  de  Toledo,  y  otro  segundo  Cid  Rui  Díaz,  á  quien 
lo  compara. 

Martin  Fernandez,  alcaide  de  Hita  ,  hijo  de  Fernán 
García  ,  también  alcaide  de  Hita,  famosos  caballeros  en 
su  tiempo. 

Al  conde  don  Hermengol  de  ürgel ,  que  llamaron  el 
castellano,  porque  casó  en  Castilla  con  hija  del  conde 
don  Pedro  Assures  de  Valladolid  ,  y  siguió  toda  su  vi- 
<ia  la  corte  de  Castilla  :  murió  en  ella  ,  y  sepultóse  en 
el  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Valbuena,  cerca  de 
Valladolid  ,  de  la  orden  del  Cister. 

A  Gutierre  Fernandez  de  Castro  el  castellano  :  dice 
como  el  emperador  le  encomendó  la  crianza  de  su  hijo 
el  rey  don  Sancho. 

Finalmente  concluye  con  la  venida  del  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra  y  sus  gentes  ,  navarros  y  alaveses.  Y 
dice  la  toma  de  Andujar  y  Baeza  ;  y  como  se  le  dio  en 
honor  á  don  Manrique  ,  hijo  del  conde  don  Pedro  de 
Lara  .  y  la  venida  del  conde  don  Ramón  de  Barcelona, 
cuñado  del  emperador,  príncipe  jurado  en  Aragón,  por 
haber  casado  con  doña  Petronila,  hija  heredera  del  rey 
don  Ramiro  el  Monge. 

Dice  como  el  obispo  de  Astorga  ,  que  era  don  Amol- 
do ,  se  señaló  entre  todos  los  prelados  que  venían  en  el 

(1)  En  esta  edición  ,  damos  la  trailuccion,  y  el  latin.  B. 
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ejército  :  y  aun  dice,  que  no  solo  con  las  armas  en  las 
manos  ( que  así  lo  hacían  los  obispos  de  aquella  edad  ) 
teniendo  por  lícito  poder  matar  con  sus  manos  los  ene- 
migos de  la  fé.  Y  con  esto  acaba  este  poeta  su  cántico' 
que  llama  prefacio.  (1) 

CAPÍTULO  LXXXin. 
Parece  por  escrituras  lo  que  el  emperador  trataba  en  el 

gobierno  del  reino. 

Mientras  los  moros  del  Andalucía  se  abrasaban  en 
guerras  civiles ,  y  los  de  África  las  traían  con  los  muz- 
mitas  ,  como  se  dirá  ,  que  fueron  en  estos  años  de  la 
era  mil  ciento  ochenta  y  cinco ,  mil  ciento  ochenta  y 
seis  y  mil  ciento  ochenta  y  siete  ,  el  emperador  enten- 
día en  el  buen  gobierno  de  sus  reinos ,  y  reformación 
de  las  cosas  que  importaban.  Parece  por  una  escritura 
de  merced  que  hizo  al  monasterio  de  Carracedo  de  la 
orden  de  san  Benito  en  el  Vierzo  ,  cerca  de  Víllafranca, 
que  ahora  es  de  mondes  de  Cister  ,  en  que  le  hace  libre 
de  todo  pecho  y  portazgo  :  como  en  este  año  de  la  era 
mil  ciento  ochenta  y  seis  celebró  cortes  en  la  ciudad  de 
Palencía,  y  mandó  juntar  todos  los  prelados  del  reino á 
manera  de  concilio, para  que  viesen  un  edicto  que  el  pa- 
pa Eugenio  III  había  enviado,  llamando  á  concilio  gene- 
ral que  se  había  de  tener  en  la  ciudad  de  Reims  por  cau- 
sa de  Gilberto  Porretano  ;  contra  el  cual  san  Bernardo 
por  escrito  y  por  palabra  en  los  sermones  enseñaba  la 
verdad.  El  papa  por  atajar  muchos  males  que  podían 
resultar  de  la  opinión  de  Gilberto  ,  hizo  llamamiento 
general  para  celebrar  el  concilio  dicho  en  la  ciudad  de 
Reims  ,  donde  se  hicieron  cuatro  cargos  al  obispo  Gil- 
berto; los  cuales  se  ventilaron  por  todas  las  universi- 
dades de  la  cristiandad  ,  y  en  este  concilio,  hallándo- 
se en  él  san  Bernardo ,  que  defendió  la  parte  mas 
sana  (2). 

Estos  envió  el  sumo  pontífice  también  al  emperador, 
para  que  juntando  los  prelados  del  reino  ,  tratasen  de- 
llos ,  y  enviasen  con  la  resolución  al  concilio  personas 
doctas  ,  ó  fuesen  todos  ellos;  y  el  santo  emperador  con 
celo  de  seivir  á  nuestro  Señor,  hizo  la  junta  que  el  pri- 
vilegio dice  de  prelados  en  Palencía.  Lo  que  en  Reims 
se  resolvió  fué,  que  condenaron  por  herética  la  opinión 
del  obispo  Gilberto,  y  él  se  allanó  y  sujetó  con  humil- 
dad á  la  determinación  del  papa.  Así  dice  san  Bernar- 
do en  el  sermón  ochenta  sobre  los  cantares.  Si  divini- 
tas ,  qu(£  tanta  est ,  vt  facial  Deiim  ,  Deus  non  est ,  quid 
est  ?  Absil  ut  assentiat  Catholica  Ecclesia  ,  esse  siibstan- 
tiam,  vel  aliquam  rem,  quce  Deus  sit ,  et  qucp  non  sit  Deus. 
Es  lo  que  dice.  Si  la  divinidad,  que  es  tanta  ,  que  hace 
que  Dios  sea  Dios,  no  es  Dios,  qué  es  ?  De  ninguna  ma- 
nera será  que  la  Iglesia  católica  confiese  alguna  subs- 
tancia ,  ó  cosa  que  sea  Dios  ,  y  que  Dios  no  sea.  De  Gil- 
berto Porretano ,  dice  Pedro ,  venerable  abad  del  gran 
monasterio  de  Cluni ,  que  se  metió  monge  en  este  in- 
signe monasterio ,  recibiendo  el  hábito  de  san  Benito,  y 
vivió  en  él  lo  restante  de  su  vida. 

Habiendo  concluido  con  las  cortes  de  Palencia  el  ena- 
perador  ,  pasó  á  Bur-gos ,  vino  allí  el  rey  de  Navarra 
don  García  Ramírez.  Una  carta  del  monasterio  de  Aguí- 
lar  de  Campo  dice.  Esta  carta  fué  escrita  en  la  corte 
del  emperador  en  Burgos,  cuando  fué  el  rey  don 
García  por  señal  al  repto  de  Gonzalo  Antolinez  ,  que 


(1)  Ó  mejor ,  no  le  acaba  ,  sino  que  le  deja  en  su  albor,  co- 
mo habrán  visto  nuestros  lectores.  B.  (2)  Monarquía  Sanderi, 
lih.  7,  anno  MCLITl.  Genebrordo.  Cronolog.  lib.  4  ,  an- 
m.  MCXLV 
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ovo  con  Martin  Martínez.  Algún  desalío  fué  entre  estos 
dos  caballeros,  y  el  rey  de  Navarra  debió  ser  juez  en 
él  :  no  sé  otra  cosa  que  pueda  decir  mas  de  que  los 
caballeros  eran  bien  señalados,  pues  venia  un  rey 
á  ser  juez  en  su  desafío.  Entiendo  que  este  Martin 
Martínez  fué  padre  de  Diego  Martínez  ,  que  fundó  el 
monasterio  de  Bene-vívcre  cerca  de  Carrion  ,  como  ve- 
remos ,  y  eran  de  la  familia  de  Sandoval ,  y  heredados 
en  el  mismo  lugar.  Y  á  diez  de  mayo  deste  mismo  año 
en  Burgos  confirmó  el  emperador  un  privilegio  que  don 
Alonso  el  VI  había  dado  al  monasterio  de  Santa  María 
de  Aguilar  ,  y  dice  reinaba  en  Castilla  ,  en  Extremadu- 
ra ,  en  Toledo  ,  en  Zaragoza  ,  en  Almería  ,  en  Najara, 
en  León,  en  Galicia  :  confirman  sus  hijos  Sancho  ,  y 
Fernando  ,  García  rey  de  Navarra  ,  que  se  hallaba  en 
la  curia  del  emperador;  Raimundo,  arzobispo  de  To- 
ledo; Víctor,  obispo  de  Buros;  gJuan,  obispo  de  León; 
Juan  ,  obispo  de  Oviedo ;  Raimundo ,  obispo  de  Falen- 
cia ;  Juan  ,  obispo  de  Osma  ;  Juan  ,  obispo  de  Segovia; 
Miguel ,  obispo  de  Tarazona  ;  Rodrigo  ,  obispo  de  Ca- 
lahorra ;  el  conde  Ponce,  mayordomo  del  emperador; 
<3l  conde  Almerico;  el  conde  Lope  Díaz  ;  el  conde  Oso- 
rio;  conde  Pedro  Alonso  de  Asturias;  Gutierre  Fernan- 
dez ;Poncio  de  Minerva;  Ñuño  Pérez,  alférez  del  em- 
perador;  Gonzalo  Rodríguez;  Pero  González  de  Frías; 
Alvar  Pérez;  García  deAza;  Diego  Muñoz,  mayordomo 
de  Carrion  ;  Gonzalo  de  Marañen;  Pedro  Carrillo  ;  mió 
Cid  Ruy  Gon/alez;  Diego  Fernandez.  Tantos  eran  los 
nobles  en  la  corte  del  emperador. 

Deseaba  el  emperador  hacerse  señor  de  Jaén,  y  fiá- 
base del  moro  Abengamia,  á  quien  habia  dado  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  con  carga  de  un  cierto  tributo  y  va- 
sallaje; y  que  dentro  en  la  ciudad  tuviese  el  emperador 
un  alcaide  cristiano  que  recogiese  el  tributo  que  la  ciu- 
dad quedaba  de  le  pagar  cada  año.  Quiso  Abengamia 
matar  á  traición  al  emperador,  y  díjole:  que  si  señaba 
del  le  entregaría  á  Jaén.  El  emperador  quiso  hacerlo, 
mas  los  suyos  no  se  lo  permitieron,  diciéndole,  que  no 
habia  que  fiar  de  un  enemigo  infiel.  El  conde  don  Man- 
rique quiso  ponerseen  este  peligro,  y  aventuróse  á  ircon 
el  moro  con  otros  caballeros  tan  osados  como  él.  Fueron 
y  entrando  en  Jaén,  echaron  mano  dellos  ,  y  por  gran 
ventura  no  los  degollaron  luego ,  mas  pusiéronlos  en 
prisiones  en  fuertes  cárceles,  donde  estuvieron  hasta  que 
los  moros  se  revolvieron  malamente  entre  sí,  y  mataron 
á  Abengamia;  y  con  esto  los  soltaron  libremente,  te- 
miendo al  emperador  ,  como  se  dirá. 

Ganaron  en  esta  era  mil  ciento  ochenta  y  seis  los 
cristianos  de  Aragón  la  ciudad  de  Tortosa  ,  y  el  rey 
Aldemon  se  hizo  señor  de  Marruecos ,  y  destruyó  los 
almorávides,  que  fué  para  enflaquecer  las  fuerzas  de 
los  moros  de  España,  levantarse  en  África  bandos  y 
guerras  civiles;  porque  valiéndose  de  aquellas  parles, 
tenían  fuerzas  en  España  para  defenderse,  y  aun  para 
ofender  sangrientamente. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Muerte  de  la  emperatriz  doña  Berengiiela. 
Este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  siete  fué  de 
muchas  lágrimas  y  sentimientos  que  justísi mámente 
tuvo  el  emperador  con  la  muerte  de  su  cara  y  amada 
mujer  la  emperatriz  doña  Berenguela.  No  hay  historia 
q  ue  diga  cual  fué  la  enfermedad  que  la  acabó  la  vida,  ni 
laqueduró,  ni  aunen  que  día  óaño  murió,ni  dónde  se 
le  dio  sepultura ;  si  bien  dice  Garibay  que  en  Santiago 
de  Galicia.  Diré  lo  que  hallo  por  escrituras ,  á  quien 
doy  entero  crédito,  y  tengo  por  guia  para  acertar  con  la 
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verdad  :  que  lo  demás  en  cosas  tan  antiguas  es  hablar 
á  tiento.  En  una  escritura  ,  en  que  el  emperador  con 
sus  hijos  los  reyes  don  Sancho ,  y  don  Fernando  con- 
firman los  privilegios  del  monasterio  de  Oña  ,  hallán- 
dose presente  don  García  Ramírez  ,  Rey  de  Navarra,  di- 
ce en  la  data.  Séptimo  Kalen.  Aprilis  ,  Era  MCLXXXVII. 
Séptima  septimana  post  obitum  Berengario}  Imperatricis. 
Que  es  á  veinte  y  seis  de  marzo  en  la  séptima  semana 
después  que  murió  la  emperatriz  doña  Berenguela.  Y 
si  á  veinte  y  seis  de  marzo  era  la  séptima  sema- 
na ,  debió  ser  su  muerte  á  cinco  ó  seis  de  febrero  dos 
días  mas  ó  menos.  Y  se  confirma  haber  sido  su  muerte 
en  este  tiempo  y  año  por  una  donación  que  el  empera- 
dor juntamente  con  la  emperatriz  hicieron  al  monaste- 
rio de  Santa  María  la  Real  de  Najara,  estando  en  Toledo 
üi  calendas  februani,  era  mil  ciento  ochenta  y  siete, 
que  es  á  treinta  de  enero,  año  mil  ciento  cuarenta  y 
nueve.  Dieron  al  monasterio  del  portazgo  de  la  puente 
deLogroño  la  décima  parte.  Y  esto  conlirmó  su  hijo  dou 
Sancho  el  Deseado  en  el  mismo  año,  á  veinte  y  siete  de 
lebrero, estando  en  Carrion.  Y  dice  en  la  escritura:  ¿o 
ti'mpore  quopater  vneiis  imperator  dedd  milúregnum  Na- 
xarce  cum  portalico  Ogronii,  eodemque  malre  mea  impe- 
ratrice  mortua^etc.  En  la  donación  que  estando  en  Tole- 
do hicieron  el  emperador  y  la  emperatriz,  con  sus  hijos 
Sancho  y  Fernando,  después  de  losobíspos,  y  caballeros 
confirma  Martin  Muñoz,  mayordomo  del  rey  don  San- 
cho, que  ya  le  habia  dado  su  padre  el  reino  de  Najara, 
como  el  mismo  don  Sancho  dice  en  la  confirmación 
del  portazgo  de  Logroño  á  Santa  María  de  Najara.  Y  á 
diez  y  ocho  de  agosto  deste  año  se  trató  pleito  entre  don 
Arnaldo,  obispo  de  Astorga  ,  y  los  vecinos  de  Revilla, 
sobre  unas  tierras,  y  se  concertaron,  y  d4ce  la  data 
de  la  escritura  que  sobre  esto  se  otorgó.  Facta  char- 
tula  divisionis  XV.  Kalen.  Septembris,  era  MCLXXXVII, 
armo  quo  dona  impcratríci  obiit  imperante  dono  Adefonso 
in  tota  Hispania:  y  que  el  conde  don  Ramiro  tenia  á 
Baeza:  y  concierta  esta  escritura  con  el  privilegio  de 
Oña.  Estar  el  emperador  en  Burgos,  y  con  él  el  rey  de 
Navarra,  dice  otra  escritura  del  monasterio  de  nuestra 
Señora  de  Balbanera  ,  en  que  el  emperador  le  otorgó 
ciertos  fuerosá  una  aldea  suya  de  Villanueva  en  Burgos 
ó  nueve  de  las  calendas  de  abiil.era  mil  ciento  ochenta 
ysiete,quees  á  veinte  y  cuatro  de  marzo,  año milciento 
cuarenta  y  nueve.  Confirmaron  esto  sus  hijos  el  rey  don 
Sancho,  y  el  rey  don  Fernando,  y  su  yerno  don  García 
Ramírez  rey  deNavarra;  don  Víctor,  obispo  de  Burgos; 
don  Miguel ,  obispo  de  Tarazona;  don  Rodrigo,  obispo 
de  Calahorra ;  don  Juan,  obispo  de  Osma ;  el  conde  don 
Lope  Díaz  deHaro,  señor  de  Vizcaya;  el  conde  don 
Manrique,  señor  de  Lara;  el  conde  don  Ponce,  mayor- 
domo del  emperador;  Hermengaudo,  conde  deUrgel; 
Gutierre  Fernandez  deCíastro;  don  Belasco  ,  señor  de 
Tovia;  Martin  Muñoz,  mayordomo  del  rey  don  San- 
cho; Ñuño  Pérez,  alférez  del  emperador;  don  Gonzalo 
Ordoñez;  don  Gonzalo  Marañon;  Garcí  Gómez  de  Ascia. 
Y  dice  que  imperaba  en  Toledo,  León,  Zaragoza,  Naja- 
ra, Castilla,  Galicia,  Baeza,  Almería.  Demás  destos  ca- 
balleros confirman  en  las  otras  escrituras  dichas  el 
conde  don  Fernando  de  Galicia,  Rodrigo  Nuñez  de  Guz- 
man,  Pedro  Carrillo,  Pedro  Cruzado.  Las  memorias 
de  Toledo  dicen,  concertando  con  los  privilegios.  Mo- 
rid la  emperatriz  en  el  mes  de  febrero,  era  mil  ciento  ochen- 
ta y  siete,  y  dice  mas,  que  en  este  año  llovió  sangre  en 
tierra  de  Extremadura ,  y  en  tierra  de  moros ,  y  en  el 
mes  de  abril  notable  sentimiento,  que  parece  hacían 
los  cielos  en  la  muerte  de  la  princesa,  que  con  tales 
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trabajos,  guerras,  hambres,  prodigios  espantosos  se 
vivia  en  España  diferente  harto  de  lo  que  ahora  hay, 
y  aun  no  están  los  hombres  contentos. 


CAPÍTULO  LXXXV. 

El  emperador  don  Alonso  fué  en  favor  de  Abenfandi  con- 
tra Ahengamia,  virey  de  Córdoba,  y  le  cercó:  y  batalla 
que  hubo  con  los  muzmitas. 

No  pudo  el  emperador  antes  de  ahora  ir ,  como 
habia  prometido,  contra  el  alcaide  ó  gobernador  de 
Córdoba  Abengamia,  por  las  justas  ocupaciones  que 
tuvo  de  las  cortes  y  concilio  de  Falencia  el  año  mil 
ciento  cuarenta  y  ocho ,  y  por  la  muerte  de  la  em- 
peratriz doña  Berenguela,  que  fué  á  la  entrada  del 
año  siguiente  mil  ciento  cuarenta  y  nueve  que  todo  61 
se  gastó  en  lutos,  siendo  tan  debidos  á  su  querida 
mujer ,  y  madre  de  tales  dos  hijos.  Seguiré  los  privile- 
gios deste  año  ,  diciendo  lo  que  con  suma  brevedad  di- 
cen, que  historia  que  lo  diga  no  la  hay  :  porque  to- 
do lo  confunden  sin  orden  ni  concierto  de  los  tiempos, 
ni  aun  saber  las  jornadas  que  el  emperador  hizo  con- 
tra los  moros  ,  y  conquistas  de  gran  parte  del  reino 
de    Jaén ,   ni  cuantas  fueron  las  entradas  poderosas 
que  hizo.  Parece  que  el  emperador  entró  este  año  en 
el  Andalucía.  Y  estando  la   ciudad  de  Córdoba  por 
Abengamia  ,  capitán  valeroso  ,  puesto  en  lugar  de  rey 
por  el  de  Marruecos  la  cercó  ,  y  para  decir  largamente 
lo  que  en  esto  pasó  ,  parece,  según  dice  la  historia  de 
Toledo ,  que  en  África  reinaba  Abdelmon,  en  la  parle 
que  llaman  Montes-Claros,  señoreando  unas  gentes  que 
llamaban  muzmitas,  gente  feroz,  y  guerrera,  contra 
ia  cual  el  rey  Texufin  ,  que  se  llamaba' emperador  de 
Marruecos ,  enviaba  sus  capitanes  ,  y  se  hacian  cruel 
guerra.  Y  quien  mas  sustentaba  la  parte  de  Marruecos 
era  un  valiente  caballero  natural  de  Cataluña,  á  quien 
esta  historia  llama  lieberter,  que  con  soldados  cris- 
tianos peleó  muchos  años  con  los  muzmitas  con  prós- 
pera fortuna  hasta  que  en  una  sangrienta  batalla  este 
caballero,  y  todos  les  suyos  fueron  muertos  sin  esca- 
parse uno  ,  y  así  enflaqueció  mucho  la  parte  de  los  de 
Marruecos,  y  los  muzmitas  con  poderoso  ejército  vi- 
nieron contra  Marruecos  ,  y  saliendo  á  ellos  el  rey  Te- 
xufin ,    fué  vencido  y  muerto  ,  y  los  muzmitas   se 
apoderaron  de  aquella  gran  ciudad  de  Marruecos  ,  y 
del  imperio  de  África  ,  y  no  contentos  con  esto  pasa- 
ron á  España  ,  donde  se  les  rindieron  las  mas  impor- 
tantes ciudades  de  los  moros,  en  las  cuales  hicieron 
extrañas   crueldades   acabando    del    todo  los    pocos 
cristianos  que  en  ellas  habían  quedado  ,  viviendo  con 
sus  obispos  y  clérigos  entre  los  moros  desde  que  E.s- 
paña  se  perdió.  A  estos  muzmitas  se  arrimó  Abeoira- 
mia  por  conservarse  en  el  señorío  de  Córdoba  ,  y  con- 
tra estos  pasó  el  famoso  emperador  á  la  Andalucía  en 
este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  ocho.    Lle- 
vando un  poderoso  ejército  ,  cual  para  tal  empresa  se 
requería,  y  peleó  con  todo  el  poder  de  los  muzmitas 
en  una  batalla  campal  en  que  los   venció  y  destrozi'), 
((uebrantando  poderosamente  sus  fuerzas. Cercó á  Cói- 
doba  donde  se  le  encerró  Abengamia  ,  y  en  este  cerco 
murió  de  enfermedad  el  obispo  de  Burgos  ,  dia  de  san 
.Tuan.  Porfiando  el  emperador  en  el  cerco  ganó  gran 
parte  de  la  ciudad  con  la  m.ezquita  mayor  ,  y  la  en- 
tró y  saqueó  haciendogran  matanza  y  destrozo  on  ella. 
Desto  (la  noticia  una  escritura  de  donación   que  el 
empe^ador  hizo  á  un  caballero  que  se  llamaba  Pelayo 
Cautivo,  de  un  linar  realengo  ,  en  término  de  Astor- 
ya,  que  »ste  caballero  dejó  dps|)ues  á  la  iglesia  mayor 


como  parece  en  el  libro  del  becerro  fol.  89.  Y  dice  el 
emperador  que  le  hace  esta  merced  por  servicios  que 
le  hizo  en  la  guerra  contra  los  morus.  Y  dióse  esta  car- 
ta quando  imperator  tenebat  Cordubam  circumdatam ,  et 
pugnabit  super  eam  cum  XXX  milla  muzmidis  ,  et  cnm 
aliis  indaJuciis  ,  et  deviclt  eos:  cuando  el  emperador  te- 
nia cercada  á  Córdoba ,  y  peleó  sobre  ella  contra  trein- 
tra  mil  muzmitas,  y  con  otros  andaluces  y  los  venció 
en  la  era  mil  ciento  ochenta  y  ocho  á  veinte  y  tres  de 
julio  que  éste  caballero ,  que  debía  de  ser  de  Astor- 
ga  ,  sin  duda  se  señaló  en  esta  batalla  ,  y  el  emperador 
en  premio  le  dio  esta  heredad.  Y  consta  por  esta  escri- 
tura que  estaba  en  el  real  con  el  emperador  el  conde  de 
Barcelona  ,  príncipe  jurado  de  Aragón,  el  rey  de  Na- 
varra don  Garci  Ramírez,  el  conde  don  Fernando  de 
Galicia,   Fernán  luanes ,   un  caballero  de  Galicia,   el 
conde  don  Ponce  mayordomo  del  emperador,   Alvar 
Rodríguez  de  Galicia  ,  el  conde  don  Manrique  ,  el  con- 
de Hermengaudo,  el  conde  Ramiro  Flores,  el  conde  don 
Osorio ,  Martin  Fernandez  alcaide  de  Hita.  Y  parece 
que  á  once  días  del  mes  de  enero  deste  año  estaba  el 
emperador  en  Zamora  con  sus  hijos  don  Sancho,  y  don 
Fernando  ,  con  el  rey  de  Navarra ,  y  conde  de  Barcelo- 
na sus  vasallos,  y  la  infanta  doña  Sancha,  el  conde 
don  Ponce  su  mayordomo,  el  conde  Ramiro  Flores  que 
tenia  aquella  ciudad  en  honor ,  el  conde  don  Osorio ,  el 
conde  don  Fernando  ,  y  Pelayo  cautivo  ,  que  como  ri- 
co-hombre se  halla  en  los  privilegios  ,  Fernán  Gutiér- 
rez, Ñuño  Pérez,  alférez  del  emperador,  que  debían 
estar  á  este  tiempo  en  este  lugar  ordenando  lo  que  era 
necesario  para  esta  jornada :  y  se  ve  esto  por  un  privi- 
legio que  dio  el  emperadora  don  Alonso,   obispo  de 
Astorga ,  en  el  cual  le  concede  el  realengo  de  la  Zomo- 
za ,  y  dice  ser  el  año  tercero  en  que  se  tomaron  Baeza, 
y  Almería,  como  se  dice  en  otros  muchos  deste  año. 
Y  á  diez  y  nueve  de  agosto  deste  dicho  año  parece  el 
suceso  del  cerco  de  Córdoba  ,  en  una  carta  del  monas- 
terio de.San  Pedro  de  Eslonza  ,  en  que  el  emperador 
liace  merced  á  un  Martin  Díaz  por  servicios  que  le 
habia  hecho  en  esta  jornada  de  la  iglesia  de  Veicrda  en  : 
el  territorio  de  Caso  junto  al  rio  Nalon  en  Asturias  que 
este  caballero  dejó  después  h  este  monasterio,  y  dice  en 
la  data  ser  el  año.  Post  redltum  fossatl  quo  prmnomina- 
ty.s  imperator  principem  maurorum  Abingamiam    sibi 
vassalum,  fecit ,  et  quandam  pártem  Cord'xhcB  depncdavit 
cum  mezquita  majori.  Esto  es  después  que  volvió  de  su 
jornada  ,  en  la  cual  el  dicho  emperador  hizo  su  va- 
sallo (i  Abengamia,  príncipe  de  los  moros  ,  y  saqueó 
cierta  parte  de  Córdoba  con  la  mezquita  mayor. 

Martin  Díaz  de  Prado  con.sta  por  esta  carta  que  ei'a 
señalado  caballero,  y  valiente  por  su  pcr.sona  ,  pues 
por  sus  hazañas  el  emperador  le  hizo  esta  merced  :  y 
otra  Oíi  que  dice  ,  que  por  los  señalados  servicios  que 
Martin  Diaz  de  Prado  ( llamándole  así )  le  habia  hecho, 
le  hace  merced  déla  villa  deAlvires  con  todos  sustér- 
nunos  ,  que  el  emperador  señala  largamente,  como 
consta  de  la  carta  de  donación  que  es  una  de  las  mas 
antiguas  y  señaladas  que  tiene  caballero  en  España  ,  la 
cual  está  en  poder  de  don  Hernando  de  Prado,  señor 
de  Valde-Tuejar,  como  en  la  cabeza  y  ;nayorazgo  de 
Martin  Diaz  de  Prado,  y  desta  antigua  y  señalada  fa- 
milia en  el  reino  de  León  ,  y  sus  montañas;  y  tradu- 
cida de  latín  en  romance  es  como  sigue. 

«Eu  nombre  del  Padre,  y  del  hijo  y  del  Espiíitu 
«Santo ,  es  cosa  llegada  á  razón  que  haga  cuakiuier 
))bien  á  aquel  que  le  sirvió  fiel ,  y  lealmente;  poi'  tan- 
))lo  yo  Alonso  cnqierador    de  España  ,    juntamente 
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«con  ni¡  mujer  la  emperatriz  Berenguela  ,  á  vos 
«Martin  Díaz  de  Prado,  mi  criado,  por  muchos,  y  bue- 
)>nos  servicios  que  hicisteis  con  grato  ánimo  y  voluntad 
);espontánea  os  dono  y  concedo  la  villa  que  se  llama 
wAlvires,  que  está  en  el  reino  de  León  ,  junto  á  Ma- 
«yorica  ,  hereditaria  ,  y  por  herencia  ,  yo  os  la  doy 
»con  sus  términos  ,  y  montes  como  van  por  el  térmi- 
wno  de  Mayorica  de  una  parte ,  y  de  Jacar  ,  y  por  los 
«términos  de  Villa-Mudarra  ,  y  de  Valverde,  y  Va- 
cile de  Morica  .  dentro  destos  términos  y  límites,  todo 
»  lo  concedo  enteramente  para  que  lo  rompáis  y  labréis 
w  en  cualquiera  manera  que  pudiéredes  vos  ,  y  vues- 
wtros  hijos,  y  toda  vuestra  generación,  y  lo  poseáis 
»  perpetuamente  libre  y  quietamente  con  derecho  he- 
))  reditario  ,  y  sin  contradicción  hagáis della  loque  qui- 
wsiéredes.  Y  si  en  lo  venidero  alguno  de  mi  linaje  ,  ó 
»  ajeno ,  sabiendo  el  tenor  de  esta  mi  donación  lo  quc- 
»  brantare ,  ó  intentare  quebrantar :  sea  maldito  de 
»  Dios  omnipotente,  y  en  el  infierno  con  Judas  el  trai- 
»dor  sea  dañado  si  dignamente  no  se  enmendare.  Y  por 
«esta  temeraria  osadía  peche  á  la  parte  real  mil  ma- 
«  ravedís  ,  y  restituya  al  doble  de  lo  que  llevare.  Fecha 
«esta  carta  en  Toledo  á  diez  y  ocho  de  setiembre  ,  era 
«  mil  ciento  y  ochenta.  Yo  Alonso  emperador  esta  car- 
«  ta  que  mandé  hacer  la  confirmo  y  señalo  con  mi  ma- 
«  no  imperando  juntamente  con  mis  hijos  ,  y  Fernando» 
«en  Toledo,  León,  Zaragoza  ,  Najara  ,  Castilla  ,  Gali- 
»cia.  Yo  Sancho,  yo  Fernando,  hijos  del  emperador, 
«  lo  confirmamos ,  Raimundo ,  arzobispo  de  Toledo, 
•«  confirma:  Pedro  ,  obispo  de  Segovia  ,  confirma  :  Pe- 
»  dro ,  obispo  de  Palencia  ,  confirma  :  Juan  ,  obispo  de 
«León,  confirma:  Martin,  obispo  de  Oviedo ,  confir- 
»  ma:  el  conde  Fernando  de  Galicia  confirma  :  el  conde 
«  Ponce,  mayordomo  del  emperador  confirn#:  el  con- 
»  de  Rodrigo  Gómez,  confirma:  El  conde  Almaricocon- 
»  firma:  el  conde  Ramiro  Froiles  confirma  :  el  conde  de 
»  IJrgel  Hermengol  confirma  :  Gutierre  Fernandez  con- 
»  firma  :  Diego  Ivañez  de  Carrion  ,  Pedro  Alonso  de 
«Asturias,  confii-ma :  Bermudo  Pérez  confirma  :  Mi- 
«guel  Feliz,  merino  de  Burgos,  confirma:  Gonzalo 
«Bei  mudez,  merino  en  Asturias,  confirma:  Anaya 
«Rodríguez,  merino  en  León ,  confirma :  Giraldo  es- 
«critor  lo  escribió  por  mano  del  maestro  Hugon  chan- 
«  ciller.» 

Ha  habido  de  esta  familia  muy  señalados  caballeros, 
y  en  el  reino  de  León ,  Galicia ,  y  Asturias  hay  muchas 
casas  solariegas,  aunque  no  ricas.  Don  Juan  Nuñez  de 
Prado ,  maestre  de  Calatrava  ,  de  quien  escribe  Rades 
de  Andrade  en  el  libro  de  las  órdenes  de  la  caballería, 
cap.  48,  fué  valiente,   y  señalado  caballero  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  el  onceno ,  y  del  rey  don  Pedro  su 
hijo,  por  quien  tuvo  la  frontera  contra  los  moros  de 
Granada.  Dicen  que  fué  hijo  de  Pedro  Eslevanes  Car- 
penteiro,  á  quien  la  historia  de  Castilla  llama  Carpen- 
tos  ,  y  de  doña  Blanca  ,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Por- 
tugal ,  y  hermana  ,  del  rey  don  Donis,  señora  de  las 
Huelgas  de  Burgos.  Parece  por  la  historia  del  rey  don 
Pedro  ,  que  por  quejas  que  del  tuvo  le  mandó  prender 
en   Almagro  ,    y  le  puso  en  el  castillo  de  Maqueda, 
donde  dentro  de  pocos  días  fué  degollado.  Dejó ,   ó  tu- 
vo un  hijo  de  su  nombre,  cuya  sepultura  se  muestra 
en  Sanio  Domingo  de  Toledo  ,  sobre  la  cual  está  un  le- 
tretro  que  dice: 

Aqni  yace  Juan  Nuñez  de  Prado ,  que  Dios  perdone,  fijo 
de  don  loan  yuñez  ,  maestre  de  la  orden  de  la  caballeria 

de  Caiatrara  ,  ij  este  csciidcro  fué  muy  bueno,  y  muy 


honrado ,  é  fué  vasallo  del  muy  noble  rey  don  Alonso, 
éfinú  lunes  diez  dias  de  marzo.  Era  M.  CCC.LXXX  VIL 

En  la  villa  de  Mayorga  ,  en  la  iglesia  de  nuestra  Se- 
ñora de  Quintanilla  ,  monasterio  de  frailes  dominicos 
muestran  una  muy  antigua  sepultura  de  un  don  loan 
Nuñozde  Prado,  y  dicenquees  este  maestre:  no  hallo 
por  donde  afirmarlo,  si  es  él,  será  argumento,  que  su 
origen  era  de  la  casa  de  estos  caballeros  del  reino  de 
León.  En  Extremadura,  y  reino  de  Jaén  hay  algunas 
casas  nobles  deste  apellido  que  ellas  mismas  dicen, 
que  traen  su  descendencia  de  los  de  León. 

El  origen  que  dan  á  esta  familia  es  ,  que  un  rey  de 
León  hubo  en  una  labradora  ,  ó  pastora  montañesa  do 
quien  se  aficionó,  andando  á  caza  en  un  prado,  un  hi- 
jo ,  y  que  por  esto  les  quedó  á  sus  descendientes  el  ape- 
llido de  Prado.  No  sé  qué  verdad  tenga  esto,  ni  dicen 
qué  rey  fué  éste,  ni  en  qué  año  ,  ni  hay  autor  grave 
que  lo  diga.  Las  armas  que  traen  es  un  león  negro  en 
campo  verde.  Puédense  -preciar  estos  caballeros  que 
ahora  quinientos  años  eran  tan  principales  como  se  ve 
en  Martin  Diaz  de  Prado,  y  señores  de  vasallos  en  el 
reino  de  León  que  se  hallarán  muy  pocos  con  tan  co- 
nocida nobleza  ,  y  en  poder  de  sus  descendientes,  pri- 
vilegio tan  antiguo  como  el  referido. 

CAPÍTULO  LXXXVL 

Los  moros  almohades  que  vinieron  á  España. 
En  esta  era  mil  ciento  ochenta  y  ocho,  que  es  el  año 
de  Cristo  mil  ciento  y  cincuenta  .  dicen  que  viniei'on  á 
nuestra  España,  los  moros  almohades  ,  gente  brava  y 
feroz  en  la  guerra.  En  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  VI^ 
abuelo  de  nuestro  emperador  ,  vinieron  los  almorávi- 
des ,  y  se  apoderaron  de  todo  el  imperio  de  los  moros 
españoles,  quedando  sujetos  á  Marruecos.  Ahora  en 
estos  dias  se  levantó  en  África  un  moro,  llamado  Aben- 
tumert ,  hombre  doctoen  la  aslrología  judiciaria.  Su- 
cedió que  viendo  á  un  moro,  hijo  de  un  bollero  que  se 
decia  Abdelmon  ,  y  considerando  su  persona  y  talle, 
represéntesele  que  era  mozo  de  gran  nacimiento,  fa- 
vorecido de  los  signos  que  le  prometían  grandes  cosas. 
Confirmóse  mas  en  ello  por  sus  juicios  ,  y  vino  á  sacar 
que  según  loque  sus  planetas  le  señalaron  cuando  na- 
ció habla  de  ser  un  gran  príncipe:  y  como  esta  ciega 
gente  esté  tan  rendida  ,  y  sujeta  á  estos  juicios,  tenien- 
do por  inevitable  lo  que  por  la  judiciaria  adivinan,  dí- 
joselo  á  Abdelmon.  Y  como  el  diablo  los  guiaba  en  ello, 
por  el  fruto  maldito  que  esperaba  sacar  ,  el  mozo  que 
de  suyo  era  altivo,  aunque  hijo  de  viles  padres  ,  luego 
se  le  puso  en  la  cabeza  lo  que  después  tuvo  efecto  á  cos- 
ta de  muchas  vidas ,  que  es  lo  que  Satanás  pretende  en 
semejantes  eju^edos.  Llegósele  un  moro  ,  llamado  Al- 
raohadi ,  docto  en  el  ciego  error  de  la  secta  de  Maho- 
ma,  y  en  opinión  de  santo  entre  ellos,  y  .socolor  de 
cierta  interpretación  que  de  nuevo  daba  al  alcoran, 
comenzaron  á  inquietar  aquellas  gentes  de  África  sien- 
do ellos  de  suyo  fáciles,  y  amigos  de  novedades.  Llegó 
el  negocio  á  tanto  rompimiento  que  se  dieron  entre  sí 
sangrientas  batallas.  Y  finalmente  prevaleciendo  los  al- 
mohades, que  tal  nombre  tomaron  los  que  seguian  al 
moro  Almohadi  ,  vencieron  y  mataron  á  Albohali  Ab- 
delmon miramamolin,  rey  de  Marruecos  ,  que  era  de 
los  almoiavides,  y  levantaron  por  rey  de  Marruecos, 
y  miramolin  á  Abdelmon  ,  hijo  del  bollero.  Almohadi 
falso  santo  ,  autor  destos  males  ,  hizo  que  el  nuevo  re\ 
de  Marruecos ,  hechura  suya ,  pasase  luego  á  |España, 
contra  los  almorávides  que  por  acá  habia  ,  y  los  suie- 
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tase  todos,  con  otros  altos  pensamientos  de  consumir 
el  nombre  cristiano.  Hizo  luego  su  viaje  pasando  con 
infinitas  gentes  de  guerra,  y  sin  dificultad  se  apodera- 
ron de  las  ciudades  déla  Andalucía,  sujetándolas  al 
imperio  de  Marruecos.  Mataron  con  gran  crueldad  to- 
dos los  cristianos  muzárabes  ,  que  siempre  habían  vi- 
vido entre  los  moros,  guardando  nuestra  santa  fé:á 
otros  hicieron  renegar  della,  y  á  los  que  permanecían 
firmes  en  su  santa  confesión  martirizaban,  y  los  que 
no  se  sentían  con  fuerzas,  pudiendo  escapar  huían, 
pasándose  á  la  tierra  de  los  cristianos.  Fué  uno  de  ellos 
Clemente  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  vino  á  Talavera, 
hombre  doctísimo  en  la  lengua  arábiga ,  donde  vivió,  y 
acabó  sus  días  santísimamente. 

Otro  fué  Arnugo  sanio  religioso,  el  cual  vino  á  la 
villa  de  Olmedo  ,  y  cerca  de  sus  muros  en  una  monta- 
ñuela  ,  al  septentrión  ,  fundó  una  iglesia  á  Santa  Cruz 
que  ahora  es  de  monjas  comendadoras  de  San  Juan  de 
Malta  ,  de  la  ciudad  de  Zamora.  La  vida,  y  opinión  de 
santidad  deste  religioso  dan  á  entender  ,  unas  letras 
antiguas  que  están  abiertas  en  una  piedra  sobre  una 
puerta,  por  donde  suben  á  la  torre  de  esta  iglesia,  las 
cuales  yo  saqué,  y  dicen  así  : 

Svb  Cruce,    snb  Christo  ,  dum  coi'pore  vixU  in  isto, 
Ccelica  [acta  dedit ,  qnem  lapís  iste  tegit: 
Ordine  tam  pulchro  sancto  Dominante  sepulchro. 
Panperieni  voliút  semper  ,  ethancdocnib. 
CobHíus  adjutus,  pacis  anxins  indcque  totiis. 
Hoc  sibi  fecit  onus  ,  qiiod  tenet  isla  domns. 
Haiic  snblimmrit  vivcns,  morieniqne  beavit. 
Auctam  divitiis  ,  moribus  atquepiis. 
Presbyter  insignis ,  fu^.gens  idstela,  vel  igiiis,- 
Hicfuit  absque  dolo  :  regnat ,  et  ipse  polo. 
Mille  trabunt  centum...  Septuagessima  Arnugo. 

Es  la  piedra  como  de  alabastro,  están  las  letras  en  ar- 
co al  rededor  de  una  ave  como  grifo  ;  y  á  los  lados  su- 
periores del  cuadro  desta  piedra,  al  lado  derecho  está 
el  sol ,  y  al  izquierdo  media  luna ,  y  dentro  de  su  cír- 
culo una  estrella. 

Dicen  fué  monasterio  ,  y  así  dan  á  entender  aquellas 
palabras :  Hanc  sublimavit  vivens  ,  et  moricns.  El  año  es 
de  mil  ciento  y  setenta  ,  parece  que  había  algunas  le- 
tras mas,  que  no  sé  sí  decían  era  ó  año  ;  y  yo  tengo 
por  cierto  que  es  el  año  de  Cristo  de  m\\  ciento  y  se- 
tenta, y  seria  en  el  que  este  santo  varón  pasados  sus 
días,  y  acabada  la  obra  de  su  monasterio  ,  acabó  con 
gran  resplandor  de  milagros  que  nuestro  Señor  ,  en  se- 
ñal de  quien  era  ,  quiso  obrar  por  él. 

Contra  la  potencia  ,  de  los  almohades  acudió  el  va- 
leroso emperador  ,  como  lo  dicen  los  privilegios  lla- 
mándolos inuzmitas,  y  los  venció  en  batalla  campal, 
peleando  con  ellos  á  vista  de  los  muros  de  Córdoba;  y 
los  venció  y  persiguió  hasta  echarlos  de  España,  y 
compelerlos  á  volver  á  África,  donde  el  falso  Almo- 
hadi  murió  luego  ,  y  le  sepultaron  cerca  de  la  ciudad 
de  Marruecos  suntuosísimamente;  y  le  veneraban  y 
adoraban  como  á  santo. 

Este  año  víspera  de  santa  Cecilia  ,  que  es  á  veinte  y 
uno  de  noviembre  era  mil  ciento  y  ochenta  y  ocho  murió 
el  rey  don  Carcía  de  Navarra,  padre  de  la  infanta  doña 
Blanca  ,  y  príncipe  excelentísimo  ,  que  á  pesar  de  sus 
vecinos,  con  ser  mas  poderosos  ,  recobró  su  reino  ,  y 
le  conservó  ,  y  dejó  á  su  hijo  ,  que  no  fué  menos  que 
él.  Su  olujer  la  infanta  doña  Urraca  se  vino  con  su  her- 
mano el  rey  don  Fernando  de  León ,  y  él  la  dio  el  go- 
bierno de  Asturias  ,  de  donde  ella  era  por  su  madre  ;  y 
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así  la  llaman  los  privilegios  la  reina  doña  Urraca  la  As- 
turiana. 

Hallándose  ei  emperador  obligado  á  los  favores  que 
del  cielo  había  tenido,  y  del  apóstol  Santiago,  estando 
en  Toledo  de  camino  ,  contra  la  ciudad  de  Córdoba  y 
morisma  que  de  África  habia  venido  ,  dio  á  la  iglesia 
de  Santiago,  de  cada  yugada  de  bueyes  una  hanega  de 
trigo.  Este  es  el  privilegio  que  llaman  de  la  cuartilla, 
en  el  reino  de  Toledo.  Concedióse  por  abril,  era  mil 
ciento  y  ochenta  y  ocho.  Juráronlo  ,  y  confirmáronlo 
el  infante  don  Sancho  ,  don  Ramón  arzobispo  de  Tole- 
do, los  concejos  de  Talavera,  Santa  Olalla  ,  Maqueda 
y  Calatalifa.  Quiso  imitar  en  esto  el  emperador  lo  que 
el  rey  don  Ramiro  hizo  cuando  dio  la  peligrosa  batalla 
deClavíjo  (sea  el  primero  óel  segundo  ,  que  desta  ba- 
talla queda  tratado  mas  largamente  en  otra  parte  ):  y 
lo  que  don  Ramiro  el  segundo,  y  ei  conde  Fernán  Gon- 
zález hicieron  en  la  de  Simancas. 
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Otra  jornada  que  en  este  año  hizo  el  emperador ,  y  cerco 
de  Jaén ;  y  casamiento  con  doña  Rica  ó  Riqudda ,  era 
mil  ciento  y  ochenta  y  nueve. 

Tan  amigo  era  de  la  justicia  el  emperador  don  Alon- 
so ,  que  con  andar  bieii  ocupado  en  guerras  y  negocios 
gravísimos  ,  y  con  enemigos  tan  poderosos  ,  no  faltaba 
un  punto  á  lo  que  era  deshacer  agravios  y  castigar  de- 
litos. Estaba  en  Toledo  este  año  de  la  era  mñ  ciento  y 
ochenta  y  nueve  ,  dando  orden  en  loque  convenia  pa- 
ra volver  á  la  Andalucía  y  conquistar  la  ciudad  de 
Jaén  ,  cuando  llegó  á  él  un  labrador  de  Galicia  ,  que- 
jándose de  fuerzas  y  agravios 'que  le  habia  hecho  un 
caballero  infanzón  su  vecino  ,  que  se  llamaba  don  Fer- 
nando. Ewmperador  escribió á  este  caballero,  que  sa- 
tisfaciese á  aquel  hombre  ,  y  dejase  de  ofenderle  :  y 
junto  con  esto  escribió  al  merino  del  reino  ,  para  que 
luego  supiese  ,  en  qué  estaba  este  hombre  agraviado  y 
le  hiciese  justicia,  si  don  Fernando  no  hiciese  loque  él 
mandaba.  No  hizo  caso  don  Fernando  de  la  carta  del 
emperador,  ni  el  merino  fué  parte  para  compelerle  á 
ello.  Con  esto  volvió  el  labrador  al  emperador  queján- 
dose que  no  le  hacían  justicia.  Sintió  tanto  el  empera- 
dor esta  desvergüenza  ,  que  á  la  hora  partió  de  Toledo, 
tomando  el  camino  para  Galicia  ,  sin  decir  á  nadie  su 
viaje;  yendo  disimulado  por  no  ser  sentido.  Llegó  así 
sin  que  don  Fernando  lo  supiese ;  y  haciendo  pesquisa 
de  la  verdad,  esperó  que  don  Fernando  estuviese  en  su 
casa  y  cercóle  ,  y  prendióle  en  ella  ,  y  sin  mas  dilación 
mandó  poner  una  horca  á  las  puertas  de  las  mismas 
casas  de  don  Fernando,  y  que  luego  le  pusiesen  en  ella: 
y  al  labrador  volvió  y  entregó  todo  lo  que  se  le  habia 
tomado.  Fué  hecho  digno  de  tal  rey ,  y  temiéronlo  en 
el  reino  de  suerte  ,  que  nadie  se  atrevía  á  hacer  ma  I  á 
otro.  Hecho  esto,  volvióse  para  Toledo  por  ser  tan  ne- 
cesaria su  persona  para  concluir  lo  que  convenia  para 
la  jornada.  Desta  jornada  y  cerco  déla  ciudad  de  Jaén, 
dicen  los  que  escriben  poco  ó  nada,  y  aun  se  engañan 
manifiestamente  en  ello,  dicíeiido  que  fué  en  la  era  mil 
ciento  y  setenta ,  porque  no  fué  sino  en  la  de  mil  y 
ciento  y  ochenta  y  nueve  ,  lo  cual  consta  por  las  me- 
morias de  Toledo ,  que  dicen  :  pasó  el  emperador  sobre 
Jaén ,  era  mil  ciento  y  ochenta  y  nueve.  Y  por  una  do- 
nación que  el  emperador  con  su  mujer  la  empera- 
triz doña  Rica  concedieron  al  monasterio  de  Sobra- 
do en  Galicia ,  en  que  le  hacen  merced  con  con- 
sentimiento de  don  Fernando  y  don  Bermudo  Pé- 
rez de  toda  la  heredad  que  estaba  cerca  del  monas- 
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teriü :  y  dice,  ser  lecha  esta  carta  estando  en  Toledo 
con  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Fernando :  Qnando 
imperator  ibat  ad  laen  á  ocho  de  abril ,  era  mil  ciento 
óchenlo  y  nueve.  Y  dice  mas ,  que  imperaba  en  Toledo, 
León,  Galicia  ,  Castilla,  Najara ,  Zaragoza  ,  Baeza  ,  Al- 
mería, y  que  eran  vasallos  del  emperador  el  conde  de 
Barcelona  y  don  Sancho  rey  de  Navarra.  Confirma  el 
rey  don  Sancho,  hijo  del  emperador;  el  conde  don 
Ponce,  mayordomo  del  emperador;  el  conde  don 
Manrique  que  tenia  á  Baeza  ;  el  conde  don  Ramiro 
Flores;  el  conde  don  Pedro  Alonso;  el  conde  don  Pedro 
alférez  del  emperador;  el  conde  don  Fernando  de  Ga- 
licia; Bermudo  Pérez  de  Galicia  ;  Fernando  loanes,  que 
tenia  á  Monterroso.  Y  por  otro  privilegio  de  este  año, 
dado  á  trece  de  marzo  al  monasterio  de  San  Isidro  de 
Dueñas,  en  que  le  da  los  lugares  de  Baños  y  Ontoria; 
no  dice  desta  jornada  y  cerco  de  Jaén,  mas  dice  que 
peleó  sobre  Córdoba  con  los  muzmitas,  y  los  venció. 
Halláronse  á  esto  con  el  emperador  sus  hijos,  el  conde 
de  Urgel,  el  conde  Ramiro  Flores,  Ñuño  Pérez,  alfé- 
rez del  emperador.  De  suerte  que  el  emperador  tenia 
dos  alféreces,  ó  murió  en  este  mes  de  marzo  Ñuño  Pé- 
rez, y  le  sucedió  el  conde  don  Pedro ,  que  lo  era  por 
abril,  cuando  el  emperador  iba  contra  Jaén. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  nueve  fué 
la  entrega  de  doña  Blanca,  infanta  de  Navarra,   hija 
del  rey  don  García ,  esposa  de  don  Sancho  el  Deseado, 
primogénito  del  emperador.  Halláronse  áeste  acto  real 
en  Calahorra  el  emperador  don  Alonso,  don  Sancho, 
rey  de  Navarra,    hermano  de  la  novia,  el  conde  de 
Barcelona,  vasallo  del  emperador  don  Rodrigo,  obis- 
po de  Najara  ,  el  conde  don  Ladrón  de  Navarra  ,  su  hi- 
jo don  Vela,  Gutierre  Fernandez,   Rodrigo  Pérez    de 
Zafra,  su  hermano  Gonzalo,  el  conde  Poncio,  mayor- 
domo del  emperador,  el  conde  don  Lope,  Lope  Ló- 
pez de  Carrion,  Martin  Martínez  de  Ascalona,  Ñuño 
Pérez,  alférez  del  emperador.   Fué  este  año  tan  se- 
ñalado por  la  victoria  que  el  emperador  alcanzó  con- 
tra los  muzmitas  á  vista  de  Córdoba,  que  así  lo  dice  en 
sus  cartas  ,  y  sucedió  esta  batalla  en  la  era  mil  ciento 
ochenta  y   nueve.  Del  casamiento  y  entrega  destos  in- 
fantes consta  por  una  donación  que  el  emperador  don 
AJjonso  juntamente  con  el  rey  don  Sancho  su  hijo  hi- 
cieron al  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Na- 
jara ,  en  que  le  dan  todos  los  molinos  de  Najara,  y  las 
casas  del  barrio  de  la  Herrería  y  del  barrio  de  San  Mi- 
guel, y  lasque  hay  de  las  puertas  del  corral  del  mo- 
nasterio hasta  la  puerta  de  la  iglesia ,  y  otras  cosas:  y 
dice  ,  que  en  el  barrio  de  San  Miguel  estaba  el  palacio 
real.  En  la  data  dice:  Facta  carta  in  Naxara  II  nonas 
februarij ,  era  MCLXXXIX  quando  rex  Sonccius  fllius 
imperatoris ,  duxit  in  uxorem  filiam  regis  Garsice :  el 
eodem  anno  ,  qno  imperator  pngnavit  cum  illis  muzmi- 
tis  super  Cordubam ;  etdsviciteos.  Esta  donación  se  hi- 
zo en  Najara,  tres  dias  después  de  las  bodas  que  se 
hicieron  en  Calahorra  cuando  se  venían  á  Castilla  con 
la  novia;  y  la  entrada  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y 
nueve  dice  el  casamiento  del  rey  don  Sancho  y  batalla 
de  Córdoba,  que  parece    habia  sucedido  el  año  pa- 
sado, contando  los  dos  años  diminuto  y  emergente 
por  uno,  como  comunmente  hablamos.  Confirman  es- 
ta escritura  el  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  el  conde 
de  Barcelona   don  Rodrigo  obispo  de  Najara ,  el  conde 
Ponce  mayordomo   del  emperador ,   cpnde  don  Lope 
López,  Poncio  de  Minerva,  Ñuño  Pérez  alférez  del  rey, 
Gutierre  Fernandez,  Martin  Martínez  de  Ascalona  ,  Pe- 
dro Jiménez,  que  tenia  A  Logroño. 
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En  este  año  de  la  era  mil  ciento  ochenta  y  nueve  pa- 
rece también  haberse  tratado  el  casamiento  del  empe- 
rador con  doña  Rica,  hija  de  Uladislao,  duque  de  Po- 
lonia, ó  según  la  historia  antigua,  nuque  de  Paler- 
ma,  porque  en  algunas  escrituras  deste  año  se  halla 
estar  tratado  casamiento  entre  el  emperador  y  empe- 
ratriz doña  Rica,  ó  Riquilda;  mas  la  emperatriz  no 
entró  en  España  hasta  la  era  mil  ciento  noventa  y  uno 
porque  deste  año  tiene  el  monasterio  real  de  Najara 
una  carta  original  muy  bien  escrita,  en  que  doña  To- 
da, hija  de  Garci  López  y  de  doña  Godo  López, 
hace  donación  á  esta  casa  de  unos  palacios  en  el  lu- 
gar de  Alosen  cerca  de  Najara,  y  dice  en  la  data  ser 
la  era  mil  ciento  noventa  y  uno.  Anuo,  quo  imperator 
accepil  uxorem  suam  Ricam,  regnante  ipso  imperatore 
cum  filio  sua  rege  Sancciointota  Hispania.  Año  en  que 
el  emperador  recibió  ásu  mujer  doña  Rica.  Una  escri- 
tura del  monasterio  de  Gradefes  ,  de  un  Pedro  Facun- 
dez,  hecha  en  fin  de  abril  era  mil  ciento  noventa  y 
uno,  dice,  que  reinaba  el  emperador  don  Alonso,  y 
la  reina  emperatriz  de  Alemania  :  por  donde  pare- 
ce claramente  que  doña  Rica  era,  como  dicen,  de  Polo- 
nia ,  ó  hija  de  algún  príncipe  alemán. 

Aunque  las  ocupaciones  de  la  guerra  eran  grandes, 
no  por  eso  dejaba  el  emperador  de  atender  el  aumen- 
to del  culto  divino  y  fundación  de  monasterios  de  san 
Benito.  Por  su  mando  el  conde  don  Pedro  Alonso, 
caballero  muy  ilustre  de  Asturias  como  en  lo  dicho 
se  ha  visto:  y  de  quien  descienden  los  caballeros  que 
en  estos  tiempos  se  llaman  de  Miranda;  el  cual  esta- 
ba casado  con  la  condesa  doña  María  Flores,  que  la  es- 
critura llama  Froilan  ,  fundaron  y  dotaron  en  el  prin- 
cipado de  Asturias,  y  cerca  del  concejo  de  Salas  un 
monasterio  dedicado  á  nuestra  Señora  en  el  lugar  de 
Lapedo,  que  de  doscientos  años  á  esta  parte  poco 
mas  ó  menos  se  llama  de  Belmonte  ,  y  le  dieron  mu- 
chas posesiones  en  esta  tierra,  y  hecho  ,  lo  entrega- 
ron al  emperador,  para  que  él  lo  pusiese  en  su  coro- 
na ,  y  diese  de  su  mano  á  los  religiosos  lo  que  qui- 
siese: y  el  emperador  lo  recibió  é  hizo  nuevas  merce- 
des, añadiendo  y  confirmando  lo  que  los  condes  ha- 
bían'hecho,  y  acotó  su  jurisdicción,  y  diólo  á  los 
mongesde  san  Benito,  poniendo  en  él  abad  era  mil 
ciento  ochenta  y  nueve.  Estos  monges  debieron  ser 
los  de  Cister,  que  en  aquellos  tiempos  florecían  por  el 
rigor  con  que  guardaban  la  regla  santa,  y  el  empera- 
dor los  quería  mucho,  como  lo  mostró  bien  en  las  mu- 
chas mercedes  que  les  hizo. 

Después  en  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
tres,  á  cinco  dias  del  mes  de  setiembre,  se  incorporó 
en  la  congregación  de  la  observancia ,  por  mandado 
del  emperador  Carlos  quinto.  Y  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  sesenta  á  veinte  y  siete  de  enero  el  papa 
Paulo  cuarto  dio  la  bula  desta  unión ,  yes  ahora  un 
honrado  monasterio,  aunque  de  los  menores  que  es- 
ta santa  congregación  tiene. 

En  esta  era  de  mil  ciento  ochenta  y  nueve,  miér- 
coles á  diez  y  nueve  de  agosto,  murió  don  Ramón 
arzobispo  de  Toledo ,  tantas  veces  nombrado  en  esta 
historia. 


CAPÍTULO  LXXXVm. 

El  rey  don  Sancho,  hijo  del  emperador,  se  armó  caballero 

en  Valladolid 

Tenia  el  emperador  en  estos  tiempos  dos  hijos  here- 
deros de  sus  reinps.  El  primero  don  Sancho  que  lla- 
maron el  Deseado,  porque  la  emperatriz  se  debió  de 
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detener  algunos  años  en  dar  heredero  al  reino;  y  por 
el  deseo  que  los  del  reino  tenían  de  tener  príncipe  y  su- 
cesor de  tal  rey,  se  le  debió  de  dar  sobrenombre  de 
Deseado,  ó  por  ser  de  amable  condición,  como  todos 
dicen.  El  segundo  fué  don  Fernando  que  sin  duda  fué 
uno  (le  los  valerosos  reyes  que  ha  tenido  Espaíia.  Te- 
nia ya  el  emperador  hecho  nombramiento  de  los  suce- 
sores de  sus  reinos  :  dando  á  don  Sancho  primero  he- 
redero lo  de  Castilla,  teniéndole  dado  título  de  rey,  y 
puesta  su  casa  en  forma  con  mayordomos ,  y  alférez 
(|ue  eran  los  principales  oficios  que  de  la  casa  real  ha- 
bía   A  don  Fernando  tenia  dada  la  sucesión  del  reino 
de  León,  asimismo  con  título  de  rey,  y  c;isa  formada. 
Y  aunque  todo  el  tiempo  que  vivió  el  emperador,  fué 
el  supremo  señor  y  rey  destos  reinos  ,  sus  hijos  des- 
pachaban ,  hacian  mercedes  como  parece  por  sus  car- 
tas; pero  dicen  que  con  licencia  del  emperador  su  pa- 
dre, y  así  los  hallaremos  de  aquí  adelante  llamándose 
reyes  que  confirman  las  cartas  de  su  padre.  La  cosa 
que  en  aquellos  tiempos  mas  se  preciaba  ,  eran  las  ar- 
mas y  caballos;  y  así  con  gran  solemnidad  las  festeja- 
ban en  teniendo  edad  de  veinte  años  ,  en  fiestHS  seña- 
ladas ,  ó  cuando  los  reyes  hacian  alguna  jornada  de 
importancia  ,  estando  junto  el  ejército  para  dar  la  ba- 
talla. Usaban  velar  las  armas  una  noche  en  la  iglesia, 
y  después  en  presencia  del  rey  le  iban  armando  los  ca- 
hallerns  mas  principales,  parientes  ó  amigos,  y  el  rey 
le  cenia  la  espada.  Las  ceremonias  particulares  que  en 
este  acto  se  hacian  ,  diré  en  fin  deste  capítulo.  Estaba 
el  emperador  esle  año  en  Valladolid  ,  que  desde  que  el 
conde  don  Pedro  Assurcs  ennobleció  este  lugar  con  los 
edificios  que  en  él  hizo,  comenzó  á  ser  silla  de  los  re- 
yes de  Castilla  y  corte  de  la  nobleza  della ;  y  no  sin 
causa  por  tener  de  los  mejores  asientos  y  comarcas  de 
Castilla.  Esperaba  el  emperadora  doña  Rica  su  segun- 
da mujer,  y  junta  la  nobleza  de  Castilla  ,  concertaron 
grandes  fiestas  para  hacer  un  solemne  recibimiento  á  la 
emperatriz ;  y  el  rey  don  Sancho,  primogénito  de  Cas- 
tilla ,  quiso  armarse  Caballero,  costumbre  muycele- 
Ijrada  en  aquellos  tiempos  entre  los  nobles.  Dicen  esto 
muchos  privilegios:  uno  del  monasterio  de  Sahagun, 
dado  á  cinco  de  marzo,  en  que  el  emperador  sin  hacer 
memoria  de  la  emperatriz  por  no  haber  llegado  al  rei- 
no, da  á  este  monasterio,  y  á  su  abad  don  Domingo, 
treinta  casares  de  judíos  vecinos  de  la  villa ,  con  los 
mismos  judíos ,  hijos ,  y  hijas  y  sus  descendientes  que 
vivieren  en  ellos  ,  y  que  tenga  el  monasterio  el  derecho 
que  era  costumbre  en  el  reino  de  León  :  dice  en  la  da- 
ta :  In  Valle  de  Olit ,  quando  ibi  rex  Sanccius  filius  impe- 
ratoris  ftiit  armatus ,  eodem  anno,  quo  imperator  tenuit 
circumdatam  laen.  Y  lo  mismo  parece  por  otra  escri- 
tura del  monasterio  de  San  Isidro,  cerca  de  Dueñas:  y 
por  otra  del  monasterio  de  San  Cristóbal  de  Ibeas,  tres 
leguas  de  Burgos:  y  dice  el  emperador,  que  hizo  tales 
limosnas  por  amor  de  su  hijo  don  Sancho,  quem  ego 
hodiemilitem  fació;  porque  san  Cristóbal  fuese  su  abo- 
gado, y  es  la  data  en  Valladolid,  anno  quo  imperator  ve- 
nit  de  illa  cerca  de  Jaén,  que  así  dice ,  y  es  la  fecha  á 
tres  en  principio  deste  año.  A  tres  de  febrero  estaba  el 
emperador  én  León  como  lo  dice  una  carta  de  dona- 
ción que  hizo  á  la  iglesia  de  Astorga,  y  ó  su  obispo  don 
Arnaldo  en  que  le  da  todo  el  Infantazgo  que  es  en  Valle 
de  Espina  :  y  dice  en  la  data :  Pacta  carta  Legione  anno 
quinto  post  caplionem  Baecice,  et  Almerice ,  era  Mclxxxx. 
Dicen  ique  son  vasallos  el  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
y  el  conde  de  BarceU)na.  Confirman  don  Sancho  y  don 
Fernando,  hijos  del  emperador:  la  infanta  doña  San- 


cha, hermana  del  emperador;  el  conde  don  Ponce  ma* 
yordomo:  el  conde  don  Ramiro  Flores  que  tenia  la 
tierra  de  Astorga  :  el  conde  don  Fernando  :  el  conde 
don  Osorio:  Pelagio  Cautivo  aquel  gran  soldado:  Fer- 
nando Gutiérrez  y  otros  prelados  del  reino:  por  ma- 
nera que  el  emperador  estuvo  en  León  á  tres  de  febre- 
ro deste  año;  y  de  León  vino  á  Sahagun  ,  y  de  Sahagun 
á  Valladolid  ,  donde  estaba  á  primero  de  marzo  con 
sus  hijos  y  corte;  y  entrada  la  pascua  de  flores  ,  que 
fué  á  ocho  de  abril ,  se  celebraron  las  fiestas  y  recibi- 
miento de  la  emperatriz,  y  armas  de  don  Sancho:  por- 
que á  veinte  y  siete  de  mayo  deste  año  estaba  el  rey 
don  Sancho  en  la  ciudad  de  Soria ,  como  parece  por 
una  donación  que  con  licencia  del  emperador  su  padre 
hizo  al  monasterio  de  Arlanza  de  una  dehesa  y  dice: 
Anno,  quo  ídem  rex  fuit  armatus  in  Valle  OJit.  Y  por  una 
escritura  del  monasterio  de  Sobrado,  lecha  á  veinte  y 
uno* de  diciembre,  en  que  el  emperador  don  Alonso 
con  la  emperatriz  doña  ,Rica  libran  de  portazgo  á  este 
monasteiio,  parece  que  en  este  año  tuvo  sitiada  la  ciu- 
dad de  Guadix  (1),  de  lo  cual  no  hay  historia  que  haga 
mención  ,  ni  he  visto  otra  escritura  que  diga  tal  cosa 
Confirman  el  conde  don  Ponce  ,  mayordomo:  el  conde 
don  Manrique  que  tenia  á  Baeza  :  el  conde  Ramiro 
Flores  (2):  Diego  Nuñez  de  Saldaña  :  Ñuño  Pérez,  alfé- 
rez del  emperador:  el  conde  don  Fernando  de  Galicia: 
el  conde  don  Rodrigo  Pérez:  Gutierre  Fernandez:  Ber- 
mudo  Pérez  de  Galicia:  éste  era  hermano  del  conde  don 
Fernando,  y  ambos  hijos  del  conde  don  Pedro  de  Tra- 
va  ,  ayo  del  emperador. 

Nunca  perdió  la  codicia  del  reino  de  Navarra  (si  bien 
injusta)  el  conde  de  Barcelona  don  Ramón  ,  y  así  an- 
duvo solicitando  al  emperador  su  cuñado,  sirviéndole 
en  estas  guerras  porque  le  ayudase  contra  Navarra, 
que  él  solo  no  se  atrevía  á  haberlas  con  el  rey  don 
Sancho  con  ser  mozo,  como  no  se  atrevió  con  su  pa- 
dre :  cuyo  valor  y  prudencia  fué  tanta  ,  que  sabia  ga- 
nar la  voluntad  del  emperador  para  tenerle  por  amigo 
y  enfrenar  al  conde  su  enemigo,  para  que  no  le  ganase 
un  vasallo.  Antes  cuando  los  dos  se  las  daban  á  solas, 
llevaba  don  Ram.on  lo  peor:  y  como  murió  el  rey  don 
García  Ramírez,  entendió  don  Ramón  conseguir  lo  que 
deseaba  ,  no  reparando  en  que  el  nuevo  rey  don  Saü- 
cho,  hijo  de  don  García  ,  seria  para  defender  ¡o  que  su 
padre  le  dejaba  :  y  queriendo  hacer  guerra  á  Navarra 
con  ayuda  del  emperador  pidióle  se  viesen  en  Tudelin[3), 
cerca  de  Aguas-caldas  en  el  reino  de  Navarra,  en  fin  de 
enero  deste  año,  era  mil  ciento  noventa  hallándose  con 
el  emperador  su  hijo  el  rey  don  Sancho ,  con  otros  mu- 
chos caballeros  y  ricos-hombres  del  reino.  El  asiento 
que  el  emperador  y  el  conde  de  Barcelona  hicieron, 
fué  renovar  las  partijas  pasadas  que  habían  hecho  dei 
reino  de  Navarra  ;  que  el  príncipe  de  Aragón,  conde 
de  Barcelona,  tuviese  la  ciudad  de  Valencia  ,  con  toda 
la  tierra  desde  el  rio  Jucar  hasta  los  términos  de  Tor- 
tosa  ,  con  la  ciudad  de  Denia  ;  y  que  desto  hiciese  ho- 
menaje al  emperador  y  reyes  de  Castilla.  Que  fuese  el 
príncipe  de  Aragón  á  la  conquista  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia y  su  reino ,  salvo  los  castillos  de  Lorca  y  Vera  ,  y 
que  le  ayudase  el  emperador,  y  que  ganándolo  el  prín- 
cipe, hiciese dello  reconocimiento  al  emperador,  como 

(1)  Eo  anno  ,  quo  imi)erator  tenuit  Guadexi  circumdatnm. 
(2)  Del  conde  Ramiro  Flores,  tan  nombrado  son  los  Guzma- 
iies  de  Toral'.  (3)  O  Tudilen.  Otro  autor  á  veinte  y  siete  de 
enero,  era  mil  ciento  ochenta  y  nueve.  Y  esto  es  lo  mas  cier- 
to ,  como  consta  por  el  casamiento  de  don  Sancho  con  doña 
Blanca. 
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le  hacia  por  Zaragoza  ;  pero  que  si  lo  ganaba  solo  sin 
el  emperador  ,  habia  de  guardar  lo  que  hablan  señala- 
do ei)  la  conquista  de  Valencia.  Que  el  enaperador  y  su 
hijo  don  Sancho  ,  desde  san  Miguel  adelante,  ayudasen 
al  príncipe  en  la  conquista  de  Navarra.  Que  el  príncipe 
don  Sancho,  que  ya  se  llamaba  rey,  dejarla  ,  siendo 
requerido  por  el  de  Aragón  ,  á  su  esposa  doña  Blanca, 
y  la  enviarla  á  su  herníanoel  rey  de  Navarra.  Juraron 
esta  concordia  por  parte  del  emperador  ,  y  de  su  hijo 
el  conde  don  Ponce  ,  Gutierre  Fernandez,  Ponce  de  Mi- 
nerva :  y  por  el  de  Aragón  el  conde  de  Pallas  ,  Arnaldo 
Mir  ,  Guillen  Ramón  de  Moneada.  Desta  manera  par- 
tían la  capa  del  justo  ;  mas  el  rey  don  Sancho  fué  tal, 
que  la  supo  muy  bien  defender,  y  el  emperador  tan 
bueno  ,  que  nunca  apretó  la  guerra  contra  él ,  tenién- 
dola por  injusta  ;  ni  era  amigo  de  tomar  lo  ageno,  ni 
derramar  sangre  de  los  inocentes  cristianos  ,  antes 
amó  mucho  al  rey  don  Sancho  de  Navarra  ,  y  le  tuvo 
como  á  hijo ,  y  le  traia  consigo  en  su  corte  ,  como  lo 
veremos  en  los  privilegios. 

A  veinte  y  siete  de  mayo  era  mil  ciento  noventa ,  es- 
taba el  emperador  en  Soria,  dio  al  monasterio  de  Ar- 
lanza  la  dehesa  de  Acebosa :  dice  ser  el  año  en  que  don 
Sancho  se  armó  caballero  en  Valladolid. 

En  Valladolid  hubo  fiestas,  y  en  las  fronteras  sangre: 
dícenlo  las  memorias  ,  que  este  año  mil  ciento  noventa 
fué  fecha  traición  sobre  los  caballeros  de  Roijacenses 
enLorca.  Y  otra  batalla  en  Grogh.  No  sé  qué  diga  des- 
tas  guerras  ,  ni  mas  de  lo  que  no  nos  dejaron  escrito  los 
pasados. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 
Muerte  del  conde  don  Rodrigo  Gómez  Salvadores  ,  ó  San- 
doval,  y  venida  chi  rey  Luis  de  Francia  á  España. 
En  las  cartas  y  privilegios  reales  se  halla  entre  los 
mas  principales  ricos-hombres  del  reino  el  conde  don 
Rodrigo  Gómez  ,  que  fué  hijo  del  conde  don  Gómez  de 
Campdespina  ,  tan  gran  príncipe,  que  todos  los  caba- 
lleros de  Castilla  gustaran  que  casara  con  él  la  reina 
<loña  Urraca,  porque  el  reino  quedara  en  naturales  del. 
Y  después  de  muerto  el  rey  don  Alonso,  siendo  ya 
doña  Urraca  reina  de  Castilla  ,  estuvo  muy  adelante, 
y  quizá  se  efectuara  ,  si  no  muriera  en  la  batalla  ,  que 
oomo  capitán  del  reino  dio  á  don  Alonso  de  Aragón. 
Están  desto  llenas  las  historias.  Dejo  dicho  quien  son 
estos  caballeros ,  y  su  antiquísimo  origen,  que  es  el 
primero  que  hallo  en  grandeza  en  los  tiempos  de  don 
Pelayo  ,  como  parece  por  la  fundación  de  Escalada 
que  hizo  Hernán  Negro  ,  trayendo  su  legítima  descen- 
dencia de  varón  en  varón  ,  desde  Gonzalo  Telliz  ,  her- 
mano del  conde  Fernán  González,  hasta  don  Rodrigo 
Gómez,  y  Diego  Gómez  su  hermano,  que  ambos  fue- 
ron ricos-hombres  en  los  dias  del  emperador  don 
Alonso,  y  con  ellos  comenzó  el  apellido  de  Sandoval, 
corrompiéndose  en  el  de  Salvadores  ;  como  parece  en 
las  sepulturas  de  Oña  ,  y  de  San  Salvador  de  Sandoval, 
y  por  los  escudos  de  armas  que  están  sobre  ellas  :  unas 
con  el  cuervo  partido  en  nueve  partes  ;  y  otros  con  las 
bandas  ó  vigas  atravesadas.  Y  demás  desto  ,  por  haber 
Sido  señores,  y  tenido  su  naturaleza  dentro  de  las 
montañas  y  tierras  de  Burgos  ,  y  parte  del  obispado  de 
Osma ,  en  todo  lo  que  antiguamente  fué  el  condado  de 
Castilla ,  que  por  ser  de  la  misma  casa  de  los  condes 
tuvieron  sus  herencias,  y  divisas  ,  y  honores  que  los 
reyes  les  dieron  en  ella,  y  se  sepultaron  en  Oña,  Ar- 
lanza,  Sandoval ,  Santa  María  de  Aguilar  de  Campo, 
y  en  otras  iglesias  de  sus  propios  lugares  ,  que  casi  no 
le  hay  en  las  riberas  de  Pisuerga  ,  desde  Valladolid 
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hasta  donde  nace,  y  en  el  arcedianatode  Treviño,  don- 
de no  se  hallen  armas  y  nombre  de  Sandoval;  y  fueron 
señores  de  casi  todas  las  behetrías  que  por  aquí  hubo. 
Murió  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  en  este  año  ,  co- 
mo parece  por  memorias,  y  está  sepultado  con  su  pa- 
dre en  el  dicho  monasterio  de  Oña.  Y  á  lo  que  dicen, 
que  los  Sarmientos  son  descendientes  de  los  Salvadores, 
puede  ser  así ,  como  son  los  condes  de  Lara  descen- 
dientes de  varón  en  varón  desde  el  conde  don  Alvaro, 
hermano  del  conde  Salvadores,  hasta  don  Pedro 
González  do  Lara  ,  en  quien  se  acabó  la  baronía,  y  en- 
traron los  Manriques ;  masel  nombre  de  Sarmiento  po- 
co se  parece  al  de  Salvadores  ,y  es  muy  nuevo  en  Cas- 
tilla, que  hasta  ahora  ,  ni  muchos  años  adelante  no  le 
veremos  ,  ni  sabemos  qué  Sarmientos  hayan  tenido  ni 
hacienda  en  Treviño,  ni  Castilla  Vieja  ,  ni  en  las  tierras 
que  fueron  de  los  condes  Salvadores.  Ni  Diego  Martí- 
nez, que  fundó  el  monasterio  de  Benevivere,  era  de 
otra  generación  sino  de  la  de  Sandoval  ,  como  con  evi- 
dencia consta  déla  carta  en  que  dotó  este  monasterio, 
donde  excepta  á  Sandoval  y  San  Andrés  ,  que  no  quie- 
re que  sean  del  monasterio.  Dejado  esto  ,  que  nadie  que 
sepa  lo  dudará  ,  el  conde  don  Rodrigo  Gómez  fué  el 
primero  que  comenzó  á  llamarse  de  Sandoval,  por  ser 
señor  desle  lugar,  y  haber  fundado  en  él  una  casa 
fuerte ,  que  hoy  dia  se  llama  el  Campo  de  Palacio ,  y 
cerca  un  monasterio  de  San  Salvador,  por  ser  de  su 
renombre.  Sirvió  al  emperador  como  grande  del  reino, 
según  se  ha  visto.  Murió  era  mil  ciento  noventa  y  uno 
á  veinte  y  cuatro  de  setiembre,  sepultóse  en  el  monas- 
terio de  Oña ,  donde  estaban  su  padre  y  abuelo ,  y  otros 
sus  pasados  ,  su  mujer  se  I  lamo  la  condesa  doña  Elvi- 
ra ,  no  sé  cuya  hija  fué,  mas  que  su  virtud  y  cristian- 
dad fué  tanta,  que  muriendo  el  conde  don  Rodrigo, 
pasó  en  romería  á  la  tierra  santa  ,  y  murió  allá,  y  la 
trajeron  á  .sepultar  con  el  conde  su  marido.  No  sé  de 
los  hijos  que  dejaron  ,  mas  del  que  sucedió  en  el  título 


de  conde,  y  principal  suerte  de  su  hacienda  ,  que  se 
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llamó  el  conde  don  Gonzalo  Rodriguez,  del  cual  halla- 
remos noticia  adelante  ,  y  del  la  tuve  por  escrituras 
suyas,  que  están  en  Oña  ,  en  que  se  llama  hijo  del  con- 
de don  Rodrigo  Gómez  ,  y  dé  la  condesa  doña  Elvira. 
Sobre  la  sepultura  del  conde  don  Rodrigo  en  una  pie- 
dra déla  pared  está  un  letrero  que  dice: 

Clara  ThemistocUs  doctas  subvexit  Alhenas. 
Gloria  iotius  Roderici  Fama  7~eplevit , 
Hespericp,  fines  ,  jacct  hic  ,  Elviraque  conjux 
Qüi  super  Ástigeri  Irctantur  culmina  cxli. 

En  esta  sepultura  están  enterrados  el  conde  Rodrigo 
Gómez ,  hijo  del  conde  don  Gómez  ;  é  su  mujer  la  con- 
dena doña  Elvira,  que  fué  en  romería  á  visitar  el  santo 
sepulcro  de  nuestro  .Redentor  á  Jerusalen,  é  murió  allá 
é  fué  traída  á  sepultar  óon  su  marido  á  este  monasterio 
de  Oña.  É  murió  el  dicho  conde  en  tiempo  del  empera- 
dor don  Alonso  ,  en  el  año  del  Señor  de  mil  ciento  cin- 
cuenta y  tresá  veintey  cuatro  dias  del  mesde  setiembre. 

Unos  paveses  están  sobre  ella  con  seis  como  capiro- 
tes de  moros  ,  negros  en  campo  de  oro  ;  otros  tienen 
las  bandas  negras,  y  amarillo  el  campo. 

Dicen  que  este  año  nació  el  infante  don  Alonso,  hi- 
jo del  rey  don  Sancho  el  Deseado,  y  desu  mujer  la  no- 
ble reina  doña  Blanca  ,  que  fué  don  Alonso  el  Noble  el 
de  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  :  mas  engá- 
ñanse ,  como  adelante  se  dirá. 

Tuvo  el  emperador  de  la  emperatriz  doña  Berengue- 
la  estos  hijos  :  don  Sancho ,  don  Fernando ,  don  Gar- 
cía ,  que  murió  mozo,  doña  Constanza,  que  otios  lia- 
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man  Isabel ,  ó  Beatriz  (con  engaño)  que  casó  con  Luis 
rey  de  Francia  ,  que  llamaron  el  lunior ,  el  cual  casó 
con  ella  ,  habiendo  hecho  divorcio  de  su  primera  mu- 
jer madama  Leonor ,  que  era  señora  propietaria  dei 
condado  de  Putiers.  Tuvo  mas  á  la  infanta  doña  San- 
cha ó  Beatriz ,  que  ambos  nombres  tuvo  y  son  una 
misma  cosa ,  como  Bealus ,  et  Sanctus :  la  cual ,  como 
se  dirá,  casó  con  don  Sancho  el  Sabio,  y  valiente  rey 
de  Navarra. 

Algunos  malsines,  deseando  mal  entre  el  emperador 
y  rey  de  Francia  su  yerno,  hiciéronle  creer  que  la  in- 
fanta de  Castilla  doña  Constanza  su  mujer  no  era  hija 
legítima ,  sino  bastarda  del  emperador.  Queriendo  el 
rey  de  Francia  enterarse  desto  ( 1 ) ,  pasó  á  España 
con  color  que  venia  á  Santiago ;  nuestro  emperador 
creyó  ser  ésta  y  no  otra  la  causa  de  su  venida;  y  salióle 
á  recibir  en  Burgos,  acompañado  de  sus  hijos,  y  de 
todos  los  ricos-hombres  de  su  reino ,  hallándose  con  é^ 
don  Sancho  ,  rey  de  Navarra  ,  que  aun  no  era  casado, 
como  en  su  lugar  se  verá.  Fué  tanta  la  magostad  con 
que  el  emperador  recibió  al  rey,  que  le  causó  admira- 
ción ver  su  grandeza  ,  y  caballería  de  su  corte.  Hicié- 
ronse  muchas  fiestas  ,  y  pruebas  de  armas  ,  donde  se 
mostraron  tanto  los  caballeros  españoles  ,  que  dieron 
bien  que  ver  h  los  franceses  ;  porque  sin  duda,  con  el 
largo  curso  de  las  armas  ,  que  tanto  tiempo  hablan  se- 
guido ,  y  con  que  parece  ,  que  cual  es  la  inclinación 
del  rey  ,  tales  salen  los  suyos ,  los  caballeros  castella- 
nos eran  de  los  mas  valientes  que  en  su  tiempo  hubo 
en  el  mundo ,  como  en  tantas  y  tan  desiguales  batallas 
lo  mostraron.  De  Burgos  tomaron  los  reyes  el  camino 
para  Santiago,  queriendo  el  emperador  acompañar  al 
de  Francia.  De  Santiago  vinieron  á  Toledo,  donde  el 
emperador  hizo  llamamiento  general  de  todos  sus  rei- 
nos cristianos  y  de  moros;  que  fué  mucho  de  ver  tanta 
caballería  y  nobleza  como  se  juntó  en  esta  ciudad  ,  que 
aun  espantó  mas  al  rey  de  Francia  que  no  habla  él 
imaginado  tan  poderoso  al  emperador.  Queriéndose 
volver  para  Francia,  i'e  ofreció  ricos  presentes,  mas 
no  quiso  tomar  sino  una  piedra  que  llaman  carbunco, 
de  inestimable  valor  ,  que  fué  dei  pié  de  una  cruz  pre- 
ciosísima de  oro  y  piedras,  que  tiene  el  monasterio  de 
Santa  María  la  Real  de  Najara  ,  que  los  reyes  sus  fun- 
dadores hicieron ,  como  en  la  historia  deste  monaste- 
rio se  dirá.  El  arzobispo  de  Toledo ,  lib.  7  cap.  9,  dice, 
que  el  rey  de  Francia  puso  esta  piedra  en  la  corona  de 
empinas  de  Cristo,  que  está  en  el  monasterio  de  San 
Dionís  .!e  París. 

Hase  dicho  la  venida  del  rey  de  Francia  á  esta  tierr;i, 
y  en  este  año,  porque  lo  dicen  así  todos,  mas  yo  no  he 
visto  privilegio  que  trate  dello,  como  suelen  decir  otras 
semejantes,  y  aun  menores.  Del  casamiento  de  la  in- 
fanta doña  Constanza  sí  hay  memoria,  y  diráse  donde 
los  privilegios  lo  dicen. 

En  esta  era  mil  ciento  noventa  y  uno  entró  en  Espa- 
ña la  emperatriz  doña  Rica,  como  queda  advertido 
por  la  escritura  de  doña  Toda.  Es  cierto  que  seria  bien 
recibida,  y  con  general  regocijo  y  contento  de  todo  el 
reine,  de  quien  el  emperador  era  amado  y  estimano. 
Y  á  doce  dias  del  mes  de  octubre  desta  era  estaba  en  el 
real  monasterio  de  Sahagun  con  sus  hijos,  é  hicieron 
merced  á  esta  casa,  que  por  el  regalo  y  hospedaje  que 
don  Domingo,  insigne  abad  deste  monasterio,  les  habia 

(1)  Si  el  emperador  se  habia  casado  este  año  con  doña  Ri- 
ca, cfíTud  es  cierto,  mal  pedia  mostrar  al  francés ,  como  dice 
Diago  lib.  6,  de  los  condes  do  Barcelona ,  que  era  su  mujer 
luja  de  doña  Rica,  o.  165. 
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hecho  de  unas  heredades  en  Liebana,  para  el  monaste- 


rio de  Santa  María  de  Piasca,  que  es  filiación  suya:  y 
dice  la  escritura,  que  el  rey  don  Sancho  de  Navarra,  y 
el  conde  de  Barcelona  eran  vasallos  del  emperador. 

Muchas  veces  se  ha  nombrado  el  conde  don  Fer- 
nando de  Galicia,  que  fué  hijo  del  conde  don  Pedro  de 
Trava,  ayo  del  emperador  fué  un  gran  caballero  en 
armas,  y  de  señalada  virtud.  Pasó  dos  veces  á  la  con- 
quista de  la  tierra  santa;  era  patrón  y  señor  del  mo- 
nasterio de  Sobrado  de  la  orden  de  san  Benito,  por  ser 
descendiente  de  sus  santos  fundadores.  En  este  año 
primer  dia  de  mayo  dio  á  esta  casa,  estando  en  la  su 
villa  de  la  Coruña,  todo  el  rédito  que  así  llama,  que 
perteneció  á  la  Coruña ,  que  llama  Burgo  de  Faro ;  y  di- 
ce la  data:  Anno  quoego  comes  Fernandus,  secundo  Hie- 
rosolimam  perrexi. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  noventa  y  uno,  es- 
tando vaca  la  silla  arzobispal  de  Santiago,  el  empera- 
dor don  Alonso  deseó  poner  en  ella  al  obispo  de  Sala- 
manca, que  conforme  á  lo  que  se  halla  en  privilegios, 
era  don  Pelayo,  que  sucedió  á  don  Diego  Gelmircz,  y 
con  favor  del  emperador  el  cabildo  y  pueblo,  conforme 
á  la  costumbre  de  aquel  tiempo ,  eligieron  al  dicho 
obispo  de  Salamanca;  y  yendo  al  sumo  pontífice  que 
confírmase  esta  elección :  no  debía  de  querer;  y  el  em- 
perador echó  por  medianero  al  venerable  Pedro  abad 
de  Cluni ,  y  el  santo  abad  envió  á  Natal ,  monge  de  Clu- 
ni,  acabado  de  elegir  por  abad  de  Rebasci  con  una  car- 
ta (que  es  la  octava  del  libro  quinto) ,  en  que  le  dice 
«El  emperador  de  España  (1)  gran  príncipe  del  pueblo 
«cristiano,  aunque  cerca  de  vuestra  santidad  pueda  to- 
))do  lo  que  es  justo  que  pueda,  etc.  Por  ser  tan  amigo, 
»y  tan  bienhechor  del  monasterio  de  Cluni,  etc.  Y  aun- 
wque  de  las  cosas  que  no  he  visto  ii'<  puedo  ser  testigo, 
Mpero  la  reiacion  que  tengo  de  muchos  hombres  doctos 
))y  aprobados  me  mueve  á  creerlo,  como  si  lo  viera. 
«Movido,  pues,  destos,  que  muchos  son  clérigos,  otros 
«monges,  y  algunos  obispos;  la  elección  del  señor  obis- 
«po  de  Salamanca  en  arzobispo  de  Santiago,  se  hizo 
«muy  en  paz  de  todo  el  clero  y  pueblo  canónicamente: 
«y  pues  la  iglesia,  para  la  cual  es  electo,  es  tan  glo- 
«riüsa  con  el  cuerpo  de  tan  granci";  apóstol ,  y  honrada 
«con  tantos  privilegios  de  la  sede  apostólica,  con  que 
«levanta  su  cabeza  entre  todas  las  iglesias  de  España, 
«así  requiere  tener  un  pastor  noble,  prudente,  hones- 
«to,  (jue  se  aventaje  á  todos  los  demás:  tal  entiende  es- 
«ta  iglesia  que  lo  ha  hallado.  Por  esto  os  pide  el  empe- 
«rador  de  España,  y  clero,  y  pueblo  de  Santiago.  » 

Desta  manera  habla  el  venerable  Pedro,  yes  muy 
notable  para  advertir  ,  cuan  llano,  y  recibido  estaba 
el  llamarse  emperador  de  España  don  Alonso,  no  so- 
lo en  estos  reinos,  sino  fuera  de  ellos  ,  y  ante  el  sumo 
pontífice. 

CAPÍTULO  XC. 
Algunas  meíiíorias  de  la  era  mil  ciento  nóvenla  y  dos- 

A  diez  y  ocho  de  agosto  desta  era  mil  ciento  noven- 
ta y  dos  el  emperador  con  su  mujer  doña  Rica,  y  sus 
hijos  estaban  en  Burgos.  Consta  esto  por  una  carta 
del  monasterio  de  Arlauza,  en  que  le  dan  la  heredad 
que  tenían  en  villa  Petrosa.  Y  á  diez  y  ocho  de  octu- 
bre deste  año  estaban  en  Toledo ,  donde  el  rey  don 
Sancho,  con  licencí  i  del  emperador  su  padre,  dio  A 
a  iglesia  de  Santa  María,  que  nuevamente  se  habia 
fundado  de  canónigos  reglares  de  san  Agustín,  con  su 
prior  Gualterio,   la  heredad  que  tenia  en  Fuente  La- 

(1)  Nota,  (jue  llaman  los  extranjeros  emperador  de  España 
á  nuestro  rey. 
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cilla,  lüzoesla  limosna  por  el  ánima  de  su  madre: 
dice  reinaba  su  padreen  Toledo,  León  ,  Galicia,  Cas- 
tilla, Najara,  Zaragoza ,  Bacza ,  Almería,  etc.  El  re- 
verendísimo don  Sancho  loan ,  arzobispo  de  Toledo;  la 
reina  doña  Blanca,  mujer  del  rey;  el  conde  Almarico; 
el  conde  Poncio,  moyordomo  del  emperador ;  Gutier- 
re Fernandez,  mayordomo  del  rey;  el  conde  Lope 
de  ¡Castilla ;  Ñuño  Pérez ,  alférez  del  emperador ;  Gon- 
zalo Rodríguez  dcSandoval,    alférez  del  rey. 

No  fueron  menores  las  obras  que  el  emperador  hi- 
zo en  bien  y  aumento  de  las  iglesias  y  monasterios, 
que  las  hazañas  contra  los  moros.  Cuando  no  le  ocu- 
paban las  guerras,  visitaba  su  reino,  andándole  todo, 
sin  hacer  mucho  asiento  en  un  lugar  ,  que  es  cosa  im- 
portante para  el  buen  gobierno,  y  aumento  de  la 
justicia  ,  y  estado  de  la  república:  que  de  estarse  los 
reyes  sepultados  en  un  lugar,  aunque  éste  se  aun- 
menta  ,  todos  [los  demás  se  pierden.  A  dos  de  enero, 
era  mil  ciento  noventa  y  dos ,  estaba  el  emperador 
en  Salamanca  con  su  mujer  doña  Rica,  y  con  sus  hi- 
jos don  Sancho  y  don  Fernando ;  trataban  un  pleito 
muy  reñido  los  obispos  de  Oviedo  y  el  de  Lugo  sobre 
las  jurisdicciones  de  sus  obispados,  y  el  emperador 
los  concordó,  componiendo  la  causa  á  gusto  de  las 
partes :  habiendo  primero  tomado  consejo  con  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  otros  caballeros  y  prelados,  co- 
mo parece  por  la  carta  de  concordia,  heclia  en  este 
año  á  catorce  de  enero  :  y  porque  el  obispo  de  Oviedo 
se  agraviaba  algo  del  concierto  del  emperador  ,  le  dio 
en  satisfacción  el  castillo  de  Suero  ó  Siera.  Y  dice  la  car- 
ta desta  merced  sacada  fielmente  del  latin  en  romance. 

«Por  tanto  yo  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  empe- 
»rador  de  toda  España  ,  con  mi  mujer  la  empera- 
))triz  doña  Rica ,  y  con  mi  hermana  la  reina  doña  San- 
»cha ,  y  con  mis  hijos  los  reyes  don  Sancho  y  don 
))Fernando  ,  y  mis  hijas,  y  todos  mis  parieuies,  vien- 
))do  las  iglesias,  de  Oviedo  y  Lugo  en  gran  fatiga  por 
»la  discordia  que  ha  muchos  diasque  entre  sí  tienen; 
«porque  á  mí  de  parte  de  Dios  ,  y  de  la  sede  apostó- 
))l¡ca  ,  en  penitencia  y  remisión  de  mis  pecados  está 
«cometido,  qne  ame  á  las  iglesias  de  Dios  y  procure 
»su  paz  y  concordia  con  consejo  de  don  Juan,  arzo- 
»bispo  de  Toiedo ,  primado  de  toda  España  ,  y  de  ca- 
))Si  todos'los  obispos  de  mi  imperio,  condes  y  prínci- 
»pes,  hago  esi.t  carta  ce  donación  y  confirmación  al 
))Señor  y  á  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo  ,  y  á 
»su  obispo  don  Martin  del  castillo  de  Suero  ,  etc.»  Y 
dice  que  reinaba  en  León,  Galicia,  Castilla,  Najara, 
Zaragoza,  Baeza,  Almería.  Y  que  eran  sus  vasallos 
el  conde  de  Barcelona  ,  y  el  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra.Confirman  por  esta  orden,  después  del  rey  don 
Sancho,  que  estaba  jurado  por  rey  de  Castilla,  y  des- 
pachaba ,  y  hacia  mercedes  como  tal ;  el  arzobispo 
de  Toledo,  luego  Vincencio,  obispo  de  Segovia ;  el 
conde  Ponce,  mayordomo  del  emperador,  Iñigo,  obis- 
po de  Avila;  el  conde  Ramiro  Flores;  Na  varo,  obispo 
de  Salamanca;  el  conde  Pedro  Alonso;  loan,  obispo 
de  Osma;  Bermudo  Pérez  de  Galicia;  Pedro,  obispo 
de  Burgos ;  Alvaro  Rodríguez ;  el  conde  don  Manri- 
que ,  que  tenia  á  Baeza ;  Pelayo  Curvo;  el  conde  don 
Lope ;  Gonzalo  Fernandez  ;  Ilermengol ,  conde  de  Ur- 
gel.  Estos  ricos-hombres  son  del  reino  de  Castilla, 
luego  entran  los  de  León:  el  rey  don  Fernando,  hijo 
del  emperador;  Gutierre  Fernandez;  Pelayo,  electo  de 
Santiago;  García  Garces  de  Aza;  Martino,  obispo  de 
Orense;  García  Gómez  ;  Pelayo,  obispo  de  Tuy  ;  Ñuño 
Pérez,  alférez  del  emperador ;   loan,  obispo  de  Lugo; 


Alvaro  Pérez;  Pelayo,  obispo  de  Mondoñedo;  Gon- 
zalo Rodríguez  de  Sandoval ;  Pedro ,  obispo  de  Astor- 
ga  ;  Vela  Gutiérrez ;  loan ,  obispo  de  León ;  el  con- 
de don  Fernando  de  Galicia  ;  Raimundo  ,  obispo  de 
Palencia;  el  conde  don  Rodrigo  Pérez;  Estéfano,  obis- 
po'de  Zamora.  No  he  visto  semejante  orden  en 
papeles  de  cuantos  he  visto  en  los  confirmadores. 
Consta  por  éste  como  el  emperador  tenia  parti- 
dos los  reinos  entre  sus  hijos,  y  aunque  entre  los 
ricos-hombras  del  reino  de  León  confirman  algunos 
caballeros  castellanos,  es  por  ser  criados  y  oficiales 
de  la  casa  real  del  rey  don  Fernando.  Y  á  diez  y 
siete  de  setiembre  deste  mismo  año  estaba  el  empe- 
redor  en  Oviedo  con  la  emperatriz,  y  con  su  her- 
mana la  reina  doña  Sancha,  y  con  sus  hijos  don  San- 
cho y  don  Fernando,  y  con  su  hija  la  reina  doña 
Urraca  la  Asturiana  (que  así  la  llamaban  por  ser  hija 
de  doña  Gontroda ,  natural  de  Asturias),  fué  la  que 
casó  con  el  rey  don  García  de  Navarra,  de  quien  es- 
taba ahora  viuda.  Y  asimismo  se  hallaron  con  el  em- 
perador los  condes  don  Pedro ,  que  tenia  á  Tineo  y 
Gangas,  y  Ramiro  Flores:  y  dice,  que  como  viniese 
con  los  dichos  á  la  ciudad  de  Oviedo  ,  y  estuviese  apo- 
sentado en  el  capítulo  de  San  Salvador,  y  con  él  otros 
nobles  caballeros,  clérigos  y  seglares:  pareció  ante  él 
don  Juan,  abad  del  monasterio  de  jSan  Juan  de  Co- 
rlas, acompañado  de  Gonzalo  Ruiz ,  Alvaro  Pérez, 
Martin  Juárez  ,  Pedro  Pelaiz ,  Sancho  Martínez  ,  Pe- 
layo  Bermudez  ,  monges  del  dicho  monasterio  de  Co- 
rlas :  y  asimismo  acudió  ante  él  don  Pedro,  abad  del 
monasterio  do  San  Vicente  dcsta  ciudad,  de  la  misma 
orden  con  sus  mongos,  quejándose  de  muchos  agra- 
vios y  fuerzas  que  Rodrigo  Farfon  les  había  hecho, 
siendo  juez  en  aquella  tierra.  El  emperador  satisfe- 
cho de  la  verdad  ,  mandó  poner  en  la  cárcel  cargado 
de  prisiones  á  este  Farfon  ;  y  declaró  que  el  abad  de 
Corlas  era  señor  de  sus  vasallos,  sin  que  él  ni  sus 
justicias  tuviese  que  ver  con  ellos. 

Aquel  señalado  varón  don  Diego  Gelmirez,  primer 
arzobispo  de  Santiago,  legado  de  la  sede  apostólica, 
gran  servidor,  y  escudo  del  emperador  don  Alonso,  no 
hallo  quien  diga  en  qué  año  murió.  Solo  he  visto  algu- 
nas escrituras  de  la  era  mil  ciento  noventa  y  dos,  que 
dicen  como  don  Pelayo  era  electo  de  Santiago ;  y  si  su 
vida  de  don  Diego  llegó  á  este  año,  fué  bien  larga,  y  él 
muy  merecedor  della  por  su  gran  valor  y  rara  virtud. 

Gobernaba  el  rey  don  Sancho  en  Castilla ,  hacia  mer- 
cedes, dotaba  iglesias  y  monasterios  en  estos  años,  co- 
mo si  verdaderamente  hubiera  heredado.  En  las  mon- 
tañas de  la  provincia  de  Liebana,  junto  al  santo  y  an- 
tiquísimo monasterio  de  Santo  Toribio,  donde  está  el 
brazo  de  la  cruz  en  qué  nuestro  Redentor  padeció,  do- 
tó el  rey  don  Sancho  un  monasterio  de  San  Juan  Evan- 
gelista, que  hoy  dia  llaman  San  Juan  de  Naranco:  dió- 
lo  al  prior  don  Gonzalo  y  á  otros  religiosos:  dotólo  en 
bienes,  que  el  mismo  rey  dice  saca  de  su  patrimonio; 
pero  dáselos,  con  que  mientras  guarden  religión,  ellos 
y  sus  compañeros  los  tengan.  Y  dice  el  rey  en  la  carta, 
que  el  monasterio  no  reconozca  otro  señor ,  sino  á  solo 
Dios,  y  al  rey  en  la  tierra.  Permaneció  este  monasterio 
en  poder  de  canónigos  reglares  desde  esta  era  mil  cien- 
to noventa  y  dos,  hasta  que,  podrá  haber  treinta  años, 
que  clérigos  seglares  lo  han  intrerpretado  por  Roma, 
y  consumidos  los  religiosos  y  la  forma  del  monasterio. 
Es,  al  parecer,  antiquísimo,  está  metido  entre  unas 
montañas  de  las  mas  ásperas  de  España.  Dicen  en  la 
tierra  que  fué  habitado  por  monges  antes  que  España 
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se  perdiese;   y  cierto  que  en  el  edificio  de  la  iglesia  lo 

parece. 

CAPÍTULO  XGI. 

El  emperador  cercó ,  y  tomó  á  Andujar ,  Pertroche ,  y 

Santa  Eufemia. 

Confunden  las  cosas  desta  historia ,  y  hazañas  del 
emperador  algunos  que  las    escriben  ,    poniéndolas 
mal  digestas,  sin  orden,  ni  sazón,  fuera  de  sus  tiem- 
pos. La  toma  destos  lugares  dicen  que  fué  en  la  era  mil 
ciento  ochenta  y  seis ,  habiendo  sido  verdaderamente, 
y  comenzado  en  la  era  mil  ciento  noventa  y  dos,  y  he- 
cho la  conquista  en  esta  era  rail  ciento  noventa  y|ocho, 
que  es  el  año  mil  ciento  cincuenta  y  cinco.  Parece  así 
por  lo  que  dicen  las  memorias:  Cercó  el  emperador  á 
Andujar,  é  mataron  hi  á  Félix  Yañez ,  era  mil  ciento  no- 
venta y  dos,  que  viene  al  justo  con  lo  que  los  privile- 
gios dicen  del  cerco  desta  ciudad;  que  aunque  en  la 
era  mil  ciento  noventa  y  tres  se  refiere  en  ellos  que 
la  sitió,  cuentan  el  año  emergente  y  el  diminuto,  que 
hacen  uno,  como  de  ordinario  contamos.  Señalado  ca- 
ballero era  Félix  Yañez,  pues  se  hizo  memoria  de  su 
muerte,  cuando  tan  poco  se  escribía.  Ganóse  Pertroche 
después  de  Jaén,  Andujar  y  Guadix;   porque  dice  la 
memoria :  Piñso  el  emperador  á  Perdroch ,  era  mil  ciento 
noventa  y  tres.  Por  manera  que  el  emperador  comenzó 
esta  jornada,  y  conquista  de  los  tres  lugares  en  fin  de 
la  era  mil  ciento  noventa  y  dos,  y  la  acabó  mediado  el 
año  siguiente  mil  ciento  noventa  y  tres.  Fué,  pues,  des- 
ta manera:  el  emperador  con  un  poderoso  ejército  sa- 
liendo de  Toledo ,  fué  contra  Calatrava ,  que  se  habia 
recobrado  de  los  moros,  y  dado  ó  los  caballeros  templa- 
rios para  que  defendiesen  aquella  frontera.  Pas.ó  contra 
Alarcos,  ganólo,  y  á  Caracuel,  Mestaza,  Alcudia,  Almo- 
dovar  del  Campo.  Esto  es  conforme  á  los  historiadores; 
y  los  privilegios  dicen,  que  ganó  á  Andujar,  Pertroche) 
SantaEufemia,  que  eran  lugaresde  muchaimportancia: 
y  por  no  lo  ser  tanto  los  dichos  fuera  destos ,  no  lo  di- 
cen los  privilegios.  Conforme  á  esto,  su  camino  fué  por 
Sierra  morena  ,   dentro  de  la   cual  está  Pertroche  ,  de- 
jando las  sierras  y  montañas  que  corren  hasta  Córdo- 
ba ,  por  raya  y  término  del  reino   de  Toledo  en  el  de 
Córdoba.  Desta  jornada  y   presas  de  lugares  dicen  las 
escrituras  que  iré  refiriendo,   comenzando  de  las  pri- 
meras ,  que  se  libraron  en  este  año ,  para   que  se  vea 
cuando  comenzó  la  jornada.  Poco  mas  ó  menos.  A  vein- 
te y  cinco  de  enero  la  reina  doña  Sancha  ,  hermana  de' 
emperador  .  llamándose  hija  del  conde  don  Ramón  ,  y 
de  la  reina  doña  Urraca  ,  dio  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Eslonza  ,  cerca  de  León ,  la  heredad  de  Vilare- 
lio  :  y  dice  que  en  estos  dias  el  cardenal  Jacinto ,  lega- 
do deMa  sede  apostólica ,  celebraba  concilio  general  en 
valle  de  Olit ,  que  hasta  ahora  ninguno  de  los  que  han 
escrito  tal  supo  :  dice  que  imperaba  don  Alonso  con  su 
mujer  la  emperatriz  doña  Rica  en  León  ,  Toledo  ,  Cas- 
tilla ,  Galicia  ,  Najara  ,  Zaragoza,  Baeza  ,  Almería.  Con- 
lirma  Poncio  de  Minerva,  mayordomo  del  emperador, 
el  conde  don  Osorio  :  y  dice  como  el  emperador  y  em- 
peratriz tenían  sus  mayordomos  cada  cual  por  sí :  unos 
en  Castilla  ,  otros  en  León  ,  otros  en  Galicia  ,   que  co- 
braban sus   rentas.  Este  privilegio  no  dice  de  la  toma 
de  los  lugares  ,  porque  se  dió  en  principio  deste  año.  Y 
á  seis  de  diciembre  del  mismo  año  el   emperador  con 
sus  hijos  dieron  á  la  iglesia  de  Burgos  y  á  su  obispo  don 
Vitorio  el  lugar  de  Villavida  ,  cerca  del  rio  Arlanza  ,  y 
dice  ser  el  año  en  que  tomó  á  Andujar  ,  Pertroche ,  y 
Santa  Eufemia.  Maliál)an.se  con  el  emperador  el  conde 
«fon  Manrique,  q\ip  tenia  A  Raeza     conde  don  Ponce. 


mayordomo  del  emperador  ,  Ñuño  Pérez  ,  que  tenia  á 
Monteroso,  Alvar  Pérez  su  hermano,  Gutierre  Fernan- 
dez ,  García  Garces  de  Aza ,  García  Gómez ,  Gonzalo  de 
Marañon  ,  alférez  del  emperador  (que  ya  faltaba  el  an- 
tiguo Ñuño  Pérez) ,  el  conde  don  Rodrigo  Pérez  de  Ga- 
licia, el  conde  Gonzalo  Fernandez,  Bermudo  Pérez,  Pe- 
layo  Cuervo  ,  Gonzalo  Rodríguez  de  Sandoval ,  Alvaro 
Rodríguez,  Diego  Fernandez  de  Boñel ,  mayordomeen 
Burgos,  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  Vicencio,- 
obispo  de  Segovia  ,  loan  ,  obispo  de  Osma,  Pedro,  obis- 
po de  Sigüenza  ,  que  llama  Seguntinus  ,  Rodrigo ,  obis- 
po de  Najara  ,  Martin  ,  obispo  de  Oviedo ,  Juan  ,  obispo 
de  León  ,  Pedro ,  obispo  de  Astorga  ,  Pedro  ,  obispo  de 
Mondoñedo,  Martin,  obispo  de  Orense.  A  quince  de  di_ 
ciembre  deste  año  el  conde  don  Rodrigo  con  su  mujer 
la  condesa  doña  Fronilda  ,  dan  á  los  abades  de  Retuer- 
ta y  San  Leandro,  que  vivían  según  la  regla  de  san 
Agustín,  y  eran  premonstratenses ,  muchas  hei  edades: 
dice  esta  escritura  que  era  alférez  del  emperador  Gon- 
zalo de  Marañon  ;  y  que  don  Sancho,  hijo  del  empera- 
dor ,  reinaba  en  Castilla  ;  don  Fernando  en  León  y  Ga- 
licia, el  conde  don  Lope  en  Najara  ,  Gutierre  Fernandez 
en  Burgos,  el  conde  don  Rodrigo  en  Monterroso,  en  Li- 
mia  ,  en  Bubal  y  Castilla  (1 ) ,  el  conde  den  Gonzalo  en 
Trastamara,  el  conde  don  Ve!a  en  Lemos  y  Sarria,  don 
Alvaro  en  Montenegro.  Murió  en  este  año  á  veinte  y 
ocho  de  junio  Hermengol ,  conde  de  Urgel ,  nieto  del 
conde  don  Pedro  Assures  de  Valladolid  ,  que  por  ha- 
berse criado  este  caballero  en  Castilla ,  y  seguido  siem- 
pre la  corte  destos  reyes  con  oficios  en  la  casa  real,  co- 
mo suena  en  los  privilegios  ,  le  llamaron  Hermengol  el 
Castellano. 

Era  mil  ciento  noventa  y  tres  á  veinte  y  ocho  de  fe- 
brero estaba  el  emperador  en  Burgos ,  y  á  diez  de  oc- 
tubre en  Valladolid  ,  y  á  veinte  y  ocho  del  mismo  á 
primero  de  noviembre  en  Burgos ,  y  con  él  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  y  el  conde  de  Barcelona  don  Ra- 
món Berenguer  ,  príncipe  de  Aragón  ,  llamándose  am- 
bos vasallos  del  emperador.  La  venida  del  conde  pone 
un  autor  moderno  en  el  año  mil  ciento  cincuenta  y 
seis  :  en  esto  yerra  poco  ,  en  lo  demás  ,  que  dice  que 
vino  á  casar  su  hijo  el  infante  don  Ramón  (que  después 
siendo  rey  de  Aragón  se  llamó  don  Alonso)  con  doña 
Sancha  ,  hija  del  emperador  y  detloña  Rica  ^)  Riquilda 
su  segunda  mujer  ;  no  sé  qué  verdad  tiene,  por  el  poco 
tiempo  que  ha  que  el  emperador  casó  con  doña  Riquil- 
da ó  Rica  ;  y  porque  cinco  años  adelante  en  la  era  mil 
ciento  noventa  y  ocho  veremos  este  infante  desposado 
en  Tuy  con  doña  Mafalda,  hija  del  rey  don  Alonso 
Henriquez  de  Portugal ,  como  consta  por  la  carta  de 
arras  ,  que  pondré  en  su  lugar.  También  dice  ,  que  vi- 
no á  pedir  al  emperador  que  se  confederasen  ,  y  qui- 
tasen á  don  Sancho  Ramírez  el  reino  de  Navarra  ,  que 
para  esto  se  ratificasen  las  concordias  pasadas  ;  y  que 
para  obligarle  á  esto  le  ofrecía  al  príncipe  su  hijo  para 
la  infanta  doña  Sancha.  Sí  esto  fué  así  ,  no  pudo  ser  en 
este  año ,  porque  en  él  estaba  casado  el  rey  don  Sancho 
de  Navarra  con  la  infanta  doña  Sancha  ,  hija  del  empe- 
rador. 

A  veinte  y  cinco  de  noviembre,  era  mil'ciento  noven- 
ta y  tres,  estaba  el  emperador  don  Alonso  en  la  ciudad 
de  Najara ,  aposentado  en  el  monasterio  real  de  Santa 
María  ,  que  por  ser  suyo  tenia  cargo  y  .obligación  de 
darle  una  comida  cad^  año ,  viniendo  á  él  la  persona 
real  :  la  cual  muchos  años  adelante  perdonó  el  rey  don 

(1)  Debe  decii  Gástela  :  es  liny  un  areediaiíato  de  la  iglcí-ia 
de  Orense.  B. 
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Pedro  ,  y  nunca  el  emperador  recibió  servicio  enasta  ^ 
gasa  ,  que  no  la  hiciese  crecidas  mercedes.  Desta  vez  le 
confirmó  todo  cuanto  el  rey  don  García  su  fundador 
habia  dado,  contándolo  por  menudo,  lugar  por  lugar: 
y  les  confirma ,  y  da  de  nuevo  todas  las  iglesias  ( 1 )  y 
clérigos  dcNíijara  ,  con  los  diezmos  de  pan  y  vino  ,  y 
demás  cosas  que  le  pertenecían  ,  que  luego  que  el  mo- 
nasterio se  tund()  les  habia  el  rey  dado  ,  que  es  harto 
notable,  para  saber  el  poder  que  los  reyes  tenian  en  es- 
tas cosas.  Y  en  la  data  dice  ,  que  en  este  año  :  ídem  fa- 
onosissimus  imperalor  tomó  ó  Andujar,  Pertroche  y  San- 
ta Eufemia ,  imperando  en  Toledo ,  León  ,  Galicia,  Cas- 
tilla ,  Najara  ,  Zaragoza,  Baeza  ,  Almería.  Y  el  conde  de 
Barcelona  ,  y  Sancho  rey  de  Navarra  eran  sus  vasallos. 
Confirman  los  reyes  hijos  del  emperador ;  el  conde  Al- 
merico  ,  que  tenia  á  Baeza  ;  el  conde  don  Ponce  ,  ma- 
yordomo del  emperador ;  Ñuño  Pérez ,  que  tenia  á 
Monterroso;  Alvar  Pérez  su  hermano;  Gutierre  Fer- 
nandez; García  Garces  de  Aia  ;  García  Gómez,  el  con- 
de don  Rodrigo  Pérez;  el  conde  Gonzalo  Fernandez; 
Bermudo  Pérez  ;  Pelayo  Cuervo;  Gonzalo  Rodríguez  de 
Saudoval;  Alvaro  Rodríguez;  Diego  Fernandez  Cruz; 
Gonzalo  de  Marañon,  alférez  del  emperador  ;  loan  ,  ar- 
zobispo de  Toledo,  primado  de  España.  Y  los  demás 
obispos  que  en  otros  desie  año  se  han  dicho.  Era  can- 
ciller del  emperador  loan  Fernandez. 

En  esto  año  de  la  era  mi!  ciento  y  noventa  y  tres  na- 
ció algún  hijo  al  emperador  ,  ó  á  su  hijo  don  Sancho; 
porque  en  el  libro  antiguo ,  de  donde  se  sacaron  las 
memorias  que  he  referido,  habia  una  ,  y  solo  se  pudo 

leer  :  Nació amaneciente  en  dia  de  Sant  Matheus 

apóstol,  evangelista,  era  mil  ciento  y  noventa  y  tres.  De 
suerte  que  se  borró  el  nombre  de  la  criatura. 

Era  mil  ciento  y  noventa  y  cuatro  dicen  las  coróni- 
cas  de  Aragón  ,  que  el  cotide  don  Ramón  príncipe  vol- 
vió á  pedir  al  emperador  que  se  ratificasen  las  concor- 
dias que  contra  el  de  Navarra  habían  hecho  en  Tude- 
liu,  cerca  de  Aguas-Caldas  en  Navarra  ,  y  en  Carrion 
Antes  ;  y  que  para  obligar  á  esto  al  emperador  le  pidió 
'  coiide  la  infanta  doña  Sancha  su  hija,  y  de  doña  Rí- 
!,ara  casarla  con  su  hijo  don  Ramón.  Si  el  empera- 
r  tuvo  hija  de  Richilda  ó  Rica  ,  podía  tener  en  este 
año  aun  no  cumplidos  tres;  pues  vimos  ,  que  doña  Ri- 
ca entró  en  Castilla  era  mil  ciento  y  noventa  y  uno.  y 
la  infanta  doña  Sancha  ,  hija  del  emperador,  y  de  do- 
ña Berenguela  ,  queda  visto  que  casó  con  don  Sancho, 
rey  de  Navarra  :  y  ya  que  el  emperador  tenia  una  hija 
llamada  Sancha,  no  daría  este  nombre  á  otra  ,  aun- 
que fuese  de  segunda  mujer.  Otro  casamiento  mas  cier- 
to veremos  adelante  del  infante  don  Ramón  ,  hijo  del 
conde  ,  con  hija  del  rey  de  Portugal, 

CAPÍTULO  XCIL 

Trajeron  á  Toledo  un  brazo  de  san  Eugenio  ,  primer  ar- 
zobispo desta  ciudad. 

Fué  tan  satisfecho  el  rey  Luis  de  Francia  de  la  bue- 
na acogida  que  se  le  habia  hecho  en  Castilla,  y  parti- 
cularmente en  Toledo  ,  que  llegando  á  París ,  determi- 
nó dar  muestras  de  su  agradecimiento ,  sacando  de  su 
monasterio  real  de  San  Dionis  el  brazo  derecho  de  san 
Eugenio  ,  primer  arzobispo  de  Toledo ,  cuyo  cuerpo 
allí  estaba  ,  y  enviólo  con  el  mismo  abad  de  san  Dionis 
á  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Cuando  el  emperador,  que 
en  Toledo  estaba  ,  supo  su  venida  ,  saliólo  á  recibir  con 

(1)  Omnes  ecclesias,  et  elencos  ípsius  civitatis  de  Naxara, 
simulque  décimas  pañis,  et  vini  ,  pccorum  et  junicntonim, 
«■|«fe  ad  ipsas  ecclesias  pertinent. 
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todos  los  de  su  corte ;  y  al  entrar  de  la  ciudad,  el  em- 
perador y  los  reyes  sus  hijos  se  apearon  de  los  caballos, 
y  la  santa  reliquia  tomaron  sobre  sus  hombros  ,  y  lle- 
váronla así  con  solemne  procesión  hasta  la  iglesia  ma- 
yor. Y  sabemos ,  que  en  nuestros  días  año  mil  quinien- 
tos y  sesenta  y  cinco  á  diez  y  ocho  de  noviembre ,  ha- 
biendo corrido  desde  los  días  del  emperador  cuatro- 
cientos y  nueve  años  ,  se  trajo  lo  restante  del  sagrado 
cuerpea  instancia  del  católico  rey  don  Felipe  segundo 
de  gloriosa  memoria,  dándoselo  su  cuñado  el  rey  Car- 
los de  Francia  ,  nono  deste  nombre  ,  con  voluntad  de 
don  Carlos  ,  cardenal  de  Lorena  ,  abad  del  monasterio 
de  san  Dionis. 

En  este  año  de  la  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro  pa- 
rece haberse  poblado  la  villa  de  Zurita  de  cristianos 
mozárabes,  venidos  de  Calatayud  ,  Zaragoza  ,  y  otras 
partes  ,  huyendo  de  la  mala  compañía  de  los  moros;  y 
el  emperador  les  dio  su  privilegio,  juntamente.con  la 
emperatriz  doña  Rica  y  sus  hijos  los  reyes  ,  estando  en 
Toledo,  á  cuatro  del  mes  de  marzo,  imperando  en  To- 
ledo ,  León  ,  Galicia  ,  Castilla  ,  Najara  ,  Zaragoza  ,  Bae- 
za ,  Almería  ,  Andujar  ,  Pertroche ,  y  Santa  Eufemia, 
que  todos  estos  títulos  pone.  Halláronse  con  él  el  con- 
de don  Manrique,  quetenia  á  Baeza,  el  conde  don  Pun- 
ce, su  mayordomo,  Gonzalo  de  Marañon,  su  alléroz,  el 
conde  don  Ñuño  Pérez,  que  tenia  á  Monterroso.  Yá 
veinte  y  seis  de  marzo  estaba  en  Toledo  con  los  dichos 
príncipes  y  caballeros  ,  y  mas  el  conde  Gonzalo  Fer- 
nandez ,  conde  don  Ramiro  Flores,  don  Pedro,  don 
Alonso,  García  Garces  de  Aza  ,  García  Gómez:  y  dice 
que  reinaba  en  los  mismos  lugares  ,  como  parece  por 
otro  privilegio  del  mismo  archivo  de  Zurita  ,  en  que  da 
al  conde  don  Ñuño  Pérez  y  á  sus  hijos  y  descendientes 
la  aldea  de  Alcabon.  Procuraba  el  conde  don  Ramón  do 
Barcelona  que  el  emperador  hiciese  guerra  á  Navarra, 
mas  no  tuvo  efecto,  porque  los  deseos  de  las  armas  del 
emperador  solo  eran  contra  los  enemigos  de  la  fé. 

Daré  ahora  cuenta  de  las  escrituras  que  deste  año  he 
visto  ,  demás  de  las  dichas,  ya  que  deste  gi'an  prínci- 
pe no  nos  dejaron  historias  mas  ciertas  y  verdaderas, 
como  lo  merecían  sus  hazañas.  A  doce  dias  del  mes  de 
enero,  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro,  don  Froila  Pe- 
laiz  otorgó  la  carta  de  arras  que  dio  á  su  mujer  doña 
María  Martínez  (1)  en  que  le  da  toda  la  parte  de  su  he- 
rencia, que  le  era  debida  entre  sus  hermanos  en  el  lu- 
gar deSumerios,  y  otras  partes,  que  después  dejó  esta 
señora  al  monasterio  de  Sobrado  de  Galicia.  Fecha  la 
carta  en  los  dias  de  don  Alonso  ,  rey  y  emperador  de 
las  Españas  ,  con  sus  dos  hijos  el  rey  don  Sancho  de 
Castilla  ,  y  el  rey  don  Fernando  en  toda  Galicia.  Pela- 
yo ,  por  la  gracia  de  Dios,  arzobispo  de  Santiago.  El 
conde  don  Gonzalo,  hijo  del  conde  don  Fernando  ,  que 
tenia  á  Trastamara  :  su  mujer  la  condesa  doña  Beren- 
guela. 

Y  primer*  día  de  enero  deste  año  concedió  otra 
merced  el  emperador  al  monasterio  de  Moreruela.  que 
en  los  tiempos  muy  antiguos  fué  de  san  Benito  de  há- 
bito negro  ,  y  ahora  es  délos  de  hábito  blanco,  en  el 
reino  de  León.  Por  la  cual  consta  los  nombres  que  te- 
nían las  hijas  del  emperador  ,  y  como  en  estos  dias  es- 
taban en  Castilla  ;  y  los  títulos  tan  merecidos  que  en  las 
escrituras  ponían  al  emperador ,  porque  dice  así  .•  Una 
cum  iixore  mea  imperatrice  dona  Rica  ,  cum  filiis  mñs 
Sanccio  ,  et  Ferdinando  regibvs  ;  simid  etiam  cum  filia- 
bus  meis  Constantia  ,  indita  Francorum  regina  et  cum 

,1)  «Tibí  dulciijsima'  me^!  D.  Maride  MarUnte»  dice  el 
texto 
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Sanccia ,  noh'di  Navarra}  regina ,  jacio  cartam  ,  etc.  Por 
donde  parece  ,  que  la  reina  de  Francia  no  se  llamaba 
Isabel  (1),  como  algunos  dicen,  y  que  el  casamiento  se 
hizo  en  este  año  ,  pues  en  los  de  atrás  no  hay  tal  me- 
moria; y  así  la  venida  del  rey  de  Francia  su  marido, 
ó  no  fué,  y  si  fué,  seria  por  ahora  ;  de  la  cual ,  como 
dije ,  tengo  mucha  duda  ,  por  no  hallar  piivilegio  que 
tal  diga:  ó  si  fué  el  casamiento  años  antes  déste ,  como 
le  ponen  ,  la  reina  habia  venido  de  Francia  á  España; 
la  causa  no  la  sé.  Confírmase  lo  que  digo  por  otras 
muchas  escrituras,  que  dicen  lo  mismo.  Los  títulos  que 
ponen  al  emperador  son  estos:  Imperante  eodem  Adn- 
fonso ,  g  lorioso ,  pió ,  ac  semper  invicto ,  Galleticc ,  Le- 
gione,  Castellce ,  Najaran,  Cansaran  gustan .  Toleti,  Alme- 
ricc ,  Baeci(v  ,  Anduxarw. 

De  seis  de  octubre deste  año  tiene  la  iglesia  de  Aslor- 
ga  una  notable  escritura  del  emperador  ,  que  comien- 
za, diciendo:  Como  es  necesario  que  las  donaciones 
reales  se  escriban,  para  que  de  ellas  haya  perpetua  me- 
moria ,  y  de  los  reyes  que  las  concedieron  :  Ea  propter 
ego  Adefonsus  imperator ,  felix  ,  inditas ,  triumfator  ,  ac 
semper  invictus ,  totius  Hispanice  divina  proiñdentia  fa- 
mosissimus  imperator.  Juntamente  con  mi  mujer  la 
emperatriz  doña  Rica ,  y  con  mis  hijos  don  Sancho  y 
don  Fernando  reyes :  Simul  cum  filiabus  meis  ,  sciUcet 
Constantia ,  indita  Francorum  regina  ,  et  cum  Sanccia 
nohili  Navarnc  regina.  Dan  á  Fernando  Rodríguez ,  y 
á  su  mujer  doña  Sancha  unas  heredades  en  término  de 
Morales;  y  después  de  haber  dicho  las  partes  donde 
reinaba  ,  que  son  las  que  en  otros  se  han  visto  ,  dice, 
que  el  conde  ^de  Barcelona ,  el  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra ,  el  rey  de  Murcia  ,  y  otros ,  eran  sus  vasallos, 
cuyos  nombres  no  se  esci  i.'jen.  Después  que  dice  que 
confirma  el  rey  don  Sancho,  se  pone  inmediatamente 
el  conde  don  Manrique  ,  que  tenia  á  Baeza;  el  conde 
(Ion  Lope;  conde  don  Vela  de  Navarra  ;  Gutierre  Fer- 
nandez ;  Gonzalo  de  Marañen  tenens  alferaciam  impe- 
ratoris ;  don  Juan  ,  arzobispo  de  Toledo  ;  Vicente,  ar- 
zobispo de  Scgovia ;  Estéfano  de  Zamora  ;  Raimundo, 
de  Palencia ;  Víctor  ,  de  Burgos  ;  don  Martin,  arzobis- 
po de  Santiago;  loan,  obispo  del  ^on;  '-íartino,  deOren- 
se. Después  dellos  confirma  el  rey  don  Fernando; 
Poncio  de  Minerva,  mayordomo  del  emperador;  conde 
don  Rodrigo  ;  conde  don  Gonzalo ;  conde  don  Ramiro 
Flores ;  conde  don  Pedro  de  Astorga;  el  maestro  Pedro, 
cancelario  del  emperador. 

Y  á  veinte  y  uno  de  diciembre  deste  año  el  empera- 
dor con  su  mujer  doña  Rica  dieron  al  monasterio  de 
San  Pelayo  de  Cerrato  ,  que  en  la  era  novecientos  se- 
tenta y  dos  ,  siendo  rey  de  León  don  Ramiro ,  y  conde 
de  Castilla  el  famoso  Fernán  González,  se  fundó  de 
monjes  de  san  Beniío;  da  el  emperador  á  este  monas- 
terio muchas  cosas  ,  confirmando  las  dudas  por  los  re- 
yes sus  pasados;  y  dice  la  escritura  lo  que  han  dicho 
las  referidas.  Imperante  eodem  imperatore ,  glorioso^  pió, 
felice,  ac  semper  invido.  Y  dice,  que  cuando  el  empera- 
dor concedié  esle  privilegio  estaba  en  Valladolid ,  y 
nombi'a  los  dichos  principes,  vasallos  y  caballeros. 
El  conde  don  Manrique,  el  conde  don  Lope,  conde  don 
Pedro,  que  tenia  ü  Astorga;  conde  don  Osorio;  Fer- 
nando Cautivo,  mayordomo  del  rey  don  Sancho;  Ro- 
drigo (ionzalez ,  alférez ;  Alvar  Pérez;  Gutierre  Fernan- 
dez ;  Gonzalo  de  Marañen ,  alférez  del  emperador. 
Confiíman  los  prelados  dichos  ,  y  mas  don  Rodrigo, 
obispo  de  Calahorra  ,  que  otras  veces  se  llama  de  Ná- 

(1)  No  fué  ,  según  osto,  hija  fio  floña  Rica,  (muio  (licr  o] 
padre  Diagncaj^   IfíS, 


jara;  Martino Tarraconense;  Navarro  de  Salamanca; 
Suero  de  Coria.  Luego  confirma  el  rey  don  Fernando; 
conde  don  Rodrigo;  conde  don  Gonzalo;  Vela  Gutier- 
re; conde  don  Ponce,  mayordomo  deste  rey  don  Fer- 
nando; conde  don  Alvaro;  Vela  Gutiérrez,  mayordo- 
mo del  emperador. 

Por  una  escritura  de  donación,  que  Enderquina  Pé- 
rez hizo  á  Pelayo  Pérez,  y  á  su  mujer,  de  una  heredad 
en  vega,  término  de  Gijon,  que  después  S3  dio  al  mo- 
nosterio  de  San  Vicente  de  Oviedo,  parece  como  esle 
año  gobernaba  el  principado  de  Asturias  doña  Urraca, 
reina  de  Navarra ,  hija  del  emperador  ,  y  de  doña  Gon- 
troda ;  porque  en  la  data  deste  pergamino,  que  es  á 
veinte  y  ocho  de  diciembre ,  era  mil  ciento  noventa  y 
cuatro  dice  que  imperaba  en  Toledo  y  León  don  Alon- 
con  su  mujer  doña  Rica:  liegina  Urraca  dominante  in 
Asturiis  ,  y  Pedro  abad  de  San  Vicente,  electo  obispo 
de  San  Salvador. 

Claramente  consta  por  las  escrituras  referidas  el  ca- 
samiento de  las  infantas  y  sus  nombres ,  que  fueron 
Constanza  y  nó  Isabel,  Sancha  y  Beatriz,  como  luego 
veremos. 

En  esta  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro  parece 
por  escrituras  como  Gonzalo  Rodríguez  de  Sandova! 
era  ya  conde  de  la  Bureva,  y  que  el  conde  don  Lope 
de  Vizcaya  tenia  lo  de  Castilla  Vieja  :  de  suerte,  que 
lo  que  tuvieron  el  conde  don  Gómez .  y  el  conde  don 
Gonzalo  Cuatro  manos,  padres  y  abuelo  de  Gonzalo 
Rodríguez  de  Sandoval,  se  partió  ahora  entre  él  y  el 
conde  don  Lope  de  Haro  :  y  así  se  fué  disminuyendo  la 
grandeza  de  los  Salvadores. 

CAPÍTULO  XCIIÍ. 
Muerte  de  la  reina  doña  Blanca,  y  nacimiento  del  infan- 
te don  Alonso. 

Este  año  fué  de  gozo  y  luto  para  el  rey  don  Sancho 
y  reino  de  Castilla  :  cinco  años  habia  que  vivían  eii  uno 
el  rey  don  Sancho  y  doña  Blanca ,  hízose  preñada,  y  en 
este  de  la  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro  nació  el  in- 
fante don  Alonso  ,  hijo  del  rey  don  Sancho  ,  y  nieto  del 
emperador  don  Alonso  (jue  íué  aquel  noble  rey  don 
Alonso  que  ganó  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa  y  fundó  el  real  monasterio  de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos. No  quiso  el  Señor  hacer  este  bien  á  su  reino  de 
darle  tal  heredero  sin  quitarle  al  rey  don  Sancho  su 
muy  cara  y  amada  mujer  la  reina  doña  Blanca ,  cuya 
muerte  dio  tan  mortal  pena  al  rey  don  Sancho  su 
mai^ido  ,  que  en  la  piedra  de  la  sepultura  desta  rein  i, 
que  está  en  el  monasterio  real  de  Najara  ,  quiso  se  pu- 
siesen de  media  talla  ó  re  eve  las  figuras  en  que  está 
el  tránsito  desta  señora  .  y  las  lágrimas  y  sentimiento 
del  rey  ,  y  como  los  suyos  asidos  del  le  consolaban, 
que  es  de  harta  consideración  la  piedra  para  los  ( pie 
gustan  de  antigüedades.  En  el  bordo  della  están  los  ver- 
sos siguientes  : 

Nobilis  hic  Regina  jacet ,  quai  Blanca  vocari 
Promeruit  ptdcherrima  specie ,  candidior  nive, 
Candoris  pretivm  feslinans  ,  gralia  morum, 
Fwminei  saxus  hanc  dabat  esse  decus.     , 
Imperatoris  natus  rex  Sanccius  illi , 
Vir  fuit ,  et  tanlo  laiis  erat  ipsa  vircp, 
Parto  pressa  ruit ,  et  pigmis  nobile  fiidil 
Ventris  virginei  fiUus  assit  ci? 
Era  millena  centena  nonagésima  qiiarla, 
Ileginam  constal  obiissopiam. 

OiíT  ,  romo  está  alli  sepultad;!  1;)  noble  reina  dona  I 
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Blanca  ,  que  con  razón  se  llamó  Blanca,  hermosa,  mas 
blanca  que  la  nieve  ,  agraciada  ,  de  condición  apaci- 
ble, honra  y  espejo  de  las  mujeres  ;  y  que  íuc  su  ma- 
rido Sancho,  hijo  del  emperador  ;  y  ella  era  digna  de 
tal  marido.  Parió  un  noble  hijo,  y  murió  del  parto; 
socorrióla  el  hijo  de  la  Virgen.  Consta  ,  que  murió 
esta  pia  reina  en  la  era  mil  ciento  noventa  y  cuatro, 
que  es   el  año  de  Cristo  mil  ciento  cincuenta  y  seis. 

Las  memorias  de  Toledo ,  el  tumbo  negro  de  San- 
tiago ,  la  arca  de  piedra  donde  la  reina  fué  puesta  en 
Najara  cuando  murió  ,  son  tres  testigos  casi  oculares 
de  su  muerte,  mas  es  menester  contarlos.  Visto  he- 
mos lo  que  hay  en  Najara  ,  la  memoria  dice:  nació  el 
rey  don  Alfonso  noche  de  san  Martin,  é  fué  dia  de 
viernes,  era  mil  ciento  noventa  y  tres.  Es  así,  en  este 
año  fué  letra  dominical  B,  y  cayó  en  viernes  san  Mar- 
tin ;  y  desde  san  Martin  nasta  que  entró  el  año  siguien- 
te ,  que  fueron  dos  meses,  ó  la  reina  estuvo  enferma 
deste  parto,  ó  tardaron  si  murió  deste  parto  en  ha- 
cerle la  sepultura.  Por  manera  que  en  el  letrero  dice 
la  muerte  della  ,  ó  el  haberla  puesto  en  aquella  arca 
de  piedra  ,  acabada  de  labrar  :  y  en  esta  memoria  se 
dice  el  dia  en  que  nació  el  infante.  El  tumbro  negro 
dice:  era  MCXXXXIV,  ij  idus  aucjusü,  regina  Bran- 
ca mater  Adephonsi  regís  CasteUce  ,  fuit  filia  Garsiw  Re- 
gis  Navarrn'.  (Juicre  decir.  Que  en  este  año  á  doce  de 
agosto  murió  la  reina  doña  Blanca.  De  suerte,  que  des- 
de el  dia  de  san  Martin  en  que  nació  el  rey  don  Alonso 
el  Noble,  era  mil  ciento  noventa  y  tres ,  hasta  doce 
de  agosto ,  que  fué  el  año  siguiente  mil  ciento  noventa 
y  cuatro  conforme  á  esta  memoria  ,  no  murió  la  reina 
doña  Blanca  ,  y  hemos  de  decir  ,  que  el  letrero  de  la 
sepultura  dice  solamente  el  año  ,  y  que  su  muerte  se 
causó  de  un  parto  .  y  el  tumbo  quiere  decir  el 
dia  en  que  murió  ;  y  conforme  á  esto  ,  pudo  ser 
la  muerte  de  la  reina  de  otro  parto  ,  y  nó  del  de 
don  Alonso  el  Noble,  pues  desde  once  de  noviembre  en 
que  nació,  hasta  doce  de  agosto  en  que  murió  la  reina, 
corrieron  cerca  de  diez  meses.  No  es  mal  modo  de  es- 
cribir historias  éste,  antes  parece  arte  de  andar  á  tiento 
en  ellas :  la  devoción  que  con  esta  reina  tengo  me  obli- 
ga á  esto. 

Está  sepultada  la  reina  doña  Blanca  en  el  iponaste- 
rio  de  Santa  María  la  Real  de  Najara  ,  adonde  están 
los  reyes  fundadores,  con  otros  muchos  reyes  ó  in- 
fantes. Hizo  el  rey  don  Sancho  su  marido  muy  gran- 
des mercedes  á  este  monasterio  por  respeto  desta  se- 
ñora :  restituyóle  mucho  de  lo  que  los  reyes  le  hablan 
dado  ,  que  ya  estaba  perdido:  diólc  de  nuevo  otras 
cosas  ,  y  entre  ellas  fué  la  villa  de  Nestares,  y  dice  en 
la  escritura  desta  donación :  Et  hoc  fació  ob  salutem 
anim(E  mea},  et  mulieris  mex  venerabilis  regince  donen 
Blanco?. ,  bonre  memoricB  ,  quam  in  prcedicta  ecclesia  Na- 
xarensi  speliere  feci ;  et  rd  memoriam  aniversarii  nostri 
semper  inunoquoque  auno  habeatis  ,  et  ibi  perpetuo  ceíe- 
bretis.  Y  en  otra  carta  en  que  restituye  'á  este  monas- 
terio la  villa  de  Puerto :  manda  que  perpetuamente 
arda  una  vela  de  cera  sobre  la  sepultura  de  la  reina. 
Es  la  data  á  treinta  de  agosto  ,  era  mil  ciento  noventa 
y  seis.  Confirman  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  ,  va- 
sallo del  rey:  el  conde  Almerico  :  conde  don  Ponce: 
conde  Lope ,  que  tenia  á  Najara  ;  el  conde  don  Vela  de 
Alba:  Gutierre  Fernandez  de  Castilla:  Sancho  Diaz:  Fer- 
nán Pérez,  mayordomo  del  rey:  Gómez  González,  alférez 
del  rey  Pedro'Jimenez  que  tenia  á  Logroño,  y  mas  los 
prelados  de  Toledo,  Burgos,  Palencia,  Calahorra,  Osma. 
Los  títulos  del  rey  en  esta  carta,  que  son  del  reino  con 
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que  quedó  después  de  muerto  su  padre  el  emperador, 
son  :  reinando  en  Toledo,  en  Extremadura  ,  en  Casti- 
lla, en  Burgos,  en  Najara  ,  en  Logroño  ,  en  Calahorra. 

CAPÍTULO  XCIV. 

De  la  muerte  del  emperador. 

Dicen  que  en  este  año  de  la  era  mil  ciento  noventa 
y  cinco ,  que  es  el  de  Cristo  mil  ciento  cincuenta  y 
siete,  trataba  el  emperador  de  hacer  guerra  á  Navar- 
ra ;  no  bullo  porqué  causa  se  hade  creer,  pues  te- 
nia casada  su  hija  doña  Sancha  con  don  Sancho  rey  de 
Navarra.  Es  verdad  que  en  este  año  á  cinco  de  di- 
ciembre concedió  un  privilegio  á  la  catedral  de  Osma, 
en  que  le  da  el  lugar  de  Sotos  de  suso  ,  y  en  la  data 
dice:  que  imperaba  en  Toledo,  León,  Navarra,  Casti- 
lla, etc.  Y  en  otros  de  años  antes  désle  le  vimos  ,  que 
debia  de  ser  por  alguna  pretensión  que  causaba  esta 
guerra  ,  llamarse  rey  de  Navarra ;  si  no  es  que  por 
decir  Najara  diga  Navarra :  y  así  está  puesto  atrás. 
Esto  es  cierto  que  tal  guerra  no  se  efectuó  ,  antes 
sabemos  que  con  un  grueso  ejército  pasó  á  la  Anda- 
lucía contra  los  moros  almohades  ,  que  con  su  rey 
lucefo,  nuevamente  coronado  en  Marruecos,  por 
muerte  de  Abdelmon,  hablan  pasado  en  España  con 
sesenta  mil  caballos,  y  otros  peones  sin  número;  con- 
tra los  cuales  peleó  el  emperador  ,  y  los  venció  y  des- 
trozó :  y  allanando  todos  los  moros  del  reino  de  Jaén, 
y  Córdoba,  dejando  por  sus  vasallos  los  reyes  que  ha- 
bla entre  ellos ;  y  á  su  hijo  el  rey  don  Sancho  por 
frontero  y  guarda  de  aquellas  tierras,  sintiéndose  mal 
dispuesto,  dio  la  vuelta 'para  Castilla;  y  llegando  a! 
puerto  del  Muladar  le  fué  cargando  la  enfermedad  ,  dr» 
manera  que  no  pudo  pasar  adelante  de  un  lugarejo, 
llamado  las  Fresnedas  ,  y  debajo  de  una  encina  le  ar- 
maron la  tienda  ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  le 
dio  los  sacramentos ,  con  que  entregó  el  santo  príncipe 
el  alma  á  su  CriaJur  en  veinte  y  un  dias  de  agosto,  con 
muchas  lágrimas  y  sentimiento  del  rey  don  Fernando 
su  hijo,  y  de  todo  su  ejército ,  y  con  razón  ,  pues  per- 
dían uno  de  los  mejores  príncipes  del  mundo.  Traje- 
ron el  cuerpo  á  Toledo  con  la  pompa  funeral  que  me- 
recía, y  sepultáronlo  en  la  iglesia  mayor. 

Parece  según  la  cuenta  que  traemos  que  reinó  trein- 
ta y  cinco  años  poco  mas;  y  que  gozó  el  título  de  em- 
perador veinte  y  cinco.  El  arzobispo  dice  ,  lib.  7,  capí- 
tulo 4,  que  re'nó  cincuenta.  Murió  deedad  de  cincuen- 
ta y  un  años  poco  mas  ó  menos ,  que  era  buena  edad 
para  poder  bien  gobernar  muchos  mas.  Trajeron  su 
cuerpo,  cargados  de  luto  á  Toledo ,  y  sepultáronle  en 
la  iglesia  mayor  desta  ciudad.  Dejó  los  reinos  dividi- 
dos, como  queda  visto.  Y  dice  el  arzobispo  lib.  7  ,  ca- 
pítulo 7,  que  por  consejo,  del  conde  don  Manrique  de 
Lara ,  y  del  conde  don  Fernando  de  Trastamara :  Desi- 
dia seminare  volenlium. 

Los  hijos  que  dejó  el  emperador ,  son:  don  Sancho, 
don  Fernando ,  doña  Sancha  ,  habida  en  doña  Rica  :  y 
dicen  que  esta  infanta  casó  con  don  Alonso  ,  llamado 
en  Aragón  el  Casto,  hijo  de  don  Ramón  ,  conde  de  Bar- 
celona ,  y  príncipe  de  Aragón ,  y  de  doña  Petronila,  hi- 
ja del  rey  don  Ramiro  Monge.  Ya  dije  lo  que  habia 
visto  desto.  A  doña  Urraca  reina  de  Navarra  hubo  en 
doña  Gontroda,  á  doña  Estefanía  ,  que  casó  con  Ruy 
Fernandez  de  Castro ,  en  otra  doncella  que  las  histo- 
rias no  nombran.  También  dicen  que  hubo  á  doña  Bea- 
triz ,  que  casó  con  don  Sancho  el  Valiente  y  Sabio ,  rey 
de  Navarra.  Tuvo  mas  al  infante  don  Fernando,  que 
murió  niño  ,  y  está  sepultado  en  Toledo  en  el  monas- 


104 


LAS  GLORIAS  NAGIOiNALES. 


terio  de  San  Clemente  de  monjas  de  aquella  ciudad. 
Decía  el  letrero  de  su  sepultura : 

Aqiii  está  el  muy  Ilustre  don  Fernando,  Jiljo  del  empera- 
dor don  Alonso ,  que  hizo  este  monasterio.  Púsole  aquí 
l)or  honralle. 

En  Santiago  de  Valcerca  deAstudillo,  que  fué  nio- 
nasterio',  y  ahora  es  anexo  del  de  Sim  Isidro  de  Due- 
ñas, donde  yo  fui  abad  ,  vi  una  sepultura  pequeña,  y 
dicen  todos  los  de  la  tierra  que  es  de  un  !iijo  del  empe- 
rador, y  pudo  ser  que  criándolo  laque  crió  á  don 
Sancho  el  Deseado  ,  que  fué  suya  esta  iglesia,  y  la  dio 
h  San  Isidro,  como  dije  muriese  aquí,  y  lo  sepultasen, 
donde  se  quedó  olvidado. 

Para  sacar  el  tiempo  en  que  murió  este  famosísimo 
emperador,  habré  de  tomar  el  trabajo  acostumbrado 
de  hacer  relación  de  todas  las  escrituras  que  deste  año 
he  visto  hasta  topar  con  las  que  dijeren  que  murió. 

El  tumbo  negro  de  Santiago  dicede  la  muerte  del 
emperador  así  :  Era  MCXCV  Aldefonsus  Impera- 
ior ,  VllJ.  K.  Septembris ,  que  es  año  mil  ciento  cin- 
cuenta y  nueve ,  á  veinte  y  cinco  de  agosto  ,  que  es  lo 
que  comunmente  se  dice. 

A  diez  y  seis  de  abril ,  era  mil  ciento  noventa  y  cin- 
co, la  infanta  doña  Elvira  dio  á  la  iglesia  de  Astorga  la 
tercia  de  todas  sus  iglesias  que  allí  señala,  y  dice  que 
imperaban  don  Alonso  y  doña  Rica  ;  y  que  la  infanta 
doña  Sancha ,  hermana  del  emperador ,  tenia  ñ  Villa- 
buena  ;  y  la  emperatriz  doña  Rica,  y  el  conde  don  Ra- 
miro tenían  á  Astorga;  el  conde  don  Ponce,  mayordo- 
mo del  emperador  ,  Gonzalo  Marañen  su  alférez. 

En  otra  escritura  de  la  iglesia  de  Astorga  ,  dada  por 
el  rey  don  Sancho  á  cinco  de  mayo ,  era  mil  ciento  no- 
venta , y  cinco,  dice,  que  reinaba  su  padre  el  empe- 
rador. 

A  veinte  y  ocho  de  octubre,  era  mil  ciento  noventa  y 
€inco  ,  dice  otra  escritura  de  la  iglesia  de  Burgos  ,  que 
era  muerto  el  famosísimo  emperador  de  buena  memo- 
ría  don  Alonso,  y  es  una  carta  del  rey  don  Sancho  su 
liijo,  en  que  da  á  la  iglesia  de  Astorga  y  á  su  obispo 
don  Pedro  ,  el  monasterio  de  San  Millan  de  Lara.  Con- 
firman que  se  hallaban  con  el  rey:  Comes  Almaricus, 
Comes  Vela,  Comes  Lupus,  Gómez  González,  mayordo- 
mo del  rey;  Gutierre  Fernandez,  potestad  en  Castilla; 
García  Garcés  de  Aza  ;  Gonzalo  de  Marañen;  Pedro  Ji- 
ménez que  tenia  a  Logroño;  Ñuño  Pérez  ;  Alvaro  Pérez; 
Diego  Fernandez,  mayordomo  del  rey.  Y  por  muchas 
escrituras  del  año  siguiente  de  la  era  mil  ciento  no- 
venta y  seis  se  confirma  lo  mismo;  y  que  su  hijo  don 
Sancho  que  le  sucedió  en  el  reino  de  Castilla ,  murió ,  y 
que  reinaba  su  hijo  niño  ( que  así  dicen )  don  Alonso  en 
Toledo  ,  don  Fernando  su  tio  en  León ,  la  reina  doña 
Urraca  su  hermana  en  Oviedo.  Y  porque  esta  historia 
no  es  mas  que  del  famosísimo  emperador  don  Alonso, 
y  él  acaba  aquí  la  vida  ,  fenece  también  ella.  Y  quien  la 
escribió,  no  cesará  mientras  viviere  de  pedir  á  Dios 
tenga  en  su  compañía  el  alma  de  tan  valeroso  príncipe, 
lionra  de  nuestra  España  :  pues  por  su  servicio  y  au- 
mento de  su  iglesia  tanto  trabajó  en  esta  vida. 

Por  las  escrituras  (|ue  he  referido  ,  y  por  otras  sin 
cuento  del  emperador  don  Alonso  ,  consta  la  devoción 
singular  que  tuvo  á  las  religiones  ,  y  los  dones  y  largas 
limosnasque  hizo,  fundando  y  reparando  monasterios. 
Comenzaba  en  este  tiempo  á  fiorecer  san  Bernardo  y  los 


monges  de  su  reformación,  y  traídos  á  España ,  le?» 
entregó  treinta  y  tres  monasterios,  unos  de  los  que  ya 
lo  eran  de  la  orden  del  glorioso  padre  san  Benito,  y 
otros  que  fundó  y  dotó  de  nuevo,  sin  otros  muchísimos 
que  se  fundaron. 

Uno  de  los  que  el  emperador  redujo,  y  dio  á  esta 
nueva  reformación  ,  fué  el  monasterio  de  Carrazedo, 
que  año  de  novecientos  noventa  habia  fundado  de  mon- 
ges benitos  para  su  sepultura  el  rey  don  Bermudo  se- 
gundo. El  cual  monasterio  habia  sido  destruido  por  Al- 
manzor,  y  lo  estuvo  ciento  y  cuarenta  y  ocho  años, 
hasta  que  don  Alonso  lo  reedificó  y  pobló  de  monges,  do 
hábito  blanco  de  Cister.  El  día  que  entraron,  que  fué 
á  doce  de  agosto  año  de  Cristo  de  mil  ciento  treinta  y 
ocho,  hallándose  presente  el  emperador  ,  se  púsola 
primera  piedra  del  edificio  de  la  iglesia  que  hoy  tiene: 
en  cuya  portada  se  labró  de  bulto  y  talla  entera ,  aun- 
que en  piedra  tosca,  la  figura  del  emperador  con  su  co- 
rona, de  la  misma  forma  que  está  en  el  sello  de  cera 
que  tiene  el  privilegio  de  la  dotación. 

Quiso  Dios  mostrar  en  nuestros  días  lo  que  le  habían 
sido  gi-atas  estas  obras,  castigando  un  desacato  que  un 
rústico  hizo  á  la  figura  del  emperador.  Sucedió  pues 
así.  En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  un  pastor 
de  aquel  monasterio,  llamado  Antonio  Pérez,  salió  á 
la  puerta  de  la  iglesia  con  una  escudilla  de  miera  en  la 
mano,  y  llegando  á  la  figura  imperial  se  le  asentó  so- 
bre la  cabeza  y  corona,  diciéndole  guardase  no  se  lo 
cayese;  y  con  la  miera  le  untó  las  barbas  y  cejas:  no 
obstante  que  otro  pastor  que  estaba  presente  le  dijo, 
no  hiciese  semejante  desacato  contra  el  rey  don  Alonso 
que  era  santo. 

Tomó  Dios  por  propia  la  injuria  y  menosprecio,  y 
para  que  el  villano  pagase  el  atrevimiento  de  haber 
llegado  con  sus  manos  á  cabeza  y  rostro  que  represen- 
taban las  de  un  príncipe  tan  católico  y  tan  ilustre  y 
que  tantos  servicios  habia  hecho  á  la  Iglesia  y  otic 
escarmentasen  en  él;  permitió  que  al  punto  queda^ 
privado  de  la  vista,  y  con  excesivos  doloies.  Estuvo 
ciego  seis  dias ,  confesando  á  voces  que  el  rey  don  Alon- 
so era  la  ocasión  ,  castigando  el  desacato  que  contra  él 
habia  cometido.  Como  la  ceguedad  y  dolor  pasaba  ade- 
lante, y  no  se  sabia  ni  hallaba  otra  ocasión  ni  indicio  á 
que  poderse  atribuir,  sino  á  loque  decía  el  pastor; 
fué  de  parecer  un  monge,  llamado  fray  Antonio  de 
Burgos  con  quien  se  confesaba,  que  hiciese  pública 
satisfacción  y  penitencia,  y  pidiese  perdón  á  quien  de- 
cía habia  injuriado.  Para  esto  lo  llevaron  de  la  manoá 
la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  estando  presentes  muchos  re- 
ligiosos del  convento,  se  descalzó  los  zapatos,  y  con  una 
vela  encendida  en  la  mano,  fué  de  rodillas  espacio  de 
treinta  pasos  hasta  llegar  al  retrato  y  bulto  del  empe- 
rador. Postróse  delante  del ,  y  diciendo  algunas  oracio- 
nes, le  besó  muchas  veces  los  pies,  pidiendo  con  lágri- 
mas le  perdonase  el  desacato  que  habia  cometido.  Fué 
caso  admirable,  que  al  punto  que  el  mozo  dio  fin  á  su 
oración,  se  levantó  tan  libre  de  dolor,  y  con  tan  per- 
fecta vista,  como  sí  jamás  hubiera  carecido  della ;  mos- 
trándose Dios  maravilloso  en  sus  santos;  agradecido 
aun  en  la  memoria  de  los  justos.  ¿Cuándo  v¡ó  España 
príncipe  suyo  mas  santo  que  don  Alonso,  siendo  me- 
zo? ¿mas  justo  en  el  gobierno?  ¿mas  fuerte  en  la  guer- 
la?  ¿ni  mas  modesto  y  afable  siemio  varón? 
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CAPÍTULO    I. 

Del  principio  del  reino  del  rey  don  Sancho ,  y  partes  su-- 
1;as  ,  y  cosas  que  trató  con  el  rey  de  Navarra ,  y  el 
de  León  su  hermano. 

Don  Sancho  tercero  doste  nombre,  cognominado  el 
Deseado,  sucedió  al  rey  emperador  don  Alonso  su  pa- 
dre en  Castilla  y  Toledo  sin  León,  en  el  dicho  año  del 
nacimientode  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  siete.  Luego 
que  el  rey  don  Sancho  supo  en  Baeza  la  muerte  pa- 
terna ,  dejando  cuanto  en  la  Andalucía  de  la  otra  par- 
te del  puerto  de  Muradal  los  cristianos  poseían  ,  vino 
á  mas  andar,  á  donde  con  el  cuerpo  del  padre  esta- 
ba donjuán  arzobispo  de  Toledo,  y  los  otros  prelados 
y  grandes,  en  cuya  compañía,  trayéndolo  á  Toledo 
se  celebraron  sus  imperiales  obsequias  ,  y  le  enterra- 
ron. Fué  el  rey  don  Sancho  príncipe  muy  bueno,  jus- 
to, piadoso ,  dotado  de  grandes  virtudes,  padre  de  po- 
bres, a  migo  de  las  religiones,  defensor  de  viudas,  tutor 
de  Jos  pupilos  y  liuérfanos,  y  llamado  de  todos  juez 
justo,  y  escudo  de  los  nobles  por  lo  cual  dignísimamen- 
tecognominado  el  Deseado,  porque  con  razón  son  muy 
deseados  y  amados  semejantes  príncipes.  No  solo  fué 
dotado  destos  dones,  mas  también  era  estrenuo  con 
los. enemigos,  y  liberal  con  todos,  y  de  muy  alto  cora- 
zón, apeteciente  de  cosas  dignas  á  su  real  grandeza,  de- 
voto de  los  templos,  y  lemoroso  de  Dios,  que  es  el 
principio  de  la  sabiduría.  Casó  el  rey  don  Sancho  en 
vida  del  emperador  su  padre  con  doña  Blanca  infan- 
ta de  Navarra,  hija  del  dicho  don  García  Ram¡re¿  rey 
de  Navarra  ya  difunto  ,  y  de  la  reina  doña  Margarita, 
llamada  de  otra  manera  Margelina  ,  hija  de  Rotron 
conde  de  Al  perche  ,  y  dcsta  señora ,  en  vida  del  padre 
hubo  un  hijo ,  llamado  don  Alonso,  ya  nombrado,  que 
en  el  reino  le  sucedió,  de  cuyo  nacimiento  quoda  ha- 
blado. El  rey  don  Fernando  su  menor  hermano  ,  co- 
menzó á  reinaren  Leoa  y  Galicia,  dividiéndoselos 

TOMO    III. 


reinos  de  León  y  Castilla  ,  según  el  repartimiento  que 
su  padre  hiciera ,  que  fué  causa  de  hartas  guerras, 
como  adelante  la  historia  dará  á  entender,  y  del  rey 
don  Fernando,  en  acabando  esta  historia  del  rey  don 
Sancho  su  hermano  mayor  se  hará  suficiente  rela- 
ción. 

Cuando  el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio  en- 
tendió la  muerte  del  rey  emperador,  escríbese  en  al- 
gunas historias  de  Navarra  ,  que  deseando  tomar  ven- 
ganza de  algunas  entradas,  que  los  dias  pasados 
los  castellanos  hablan  hecho  en  su  reino ,  congregó 
á  diligencia  las  gentes  de  su  reino,  no  queriendo  per- 
der la  cómoda  ocasión  ,  de  división  y  repartimiento 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y  muerte  del  em- 
perador, que  á  todos  turbó  y  entristeció.  Con  las 
gentes  que  con  grande  presteza  habia  juntado,  refíe- 
i'en,  que  corrió  las  tierras  de  la  comarca  de  Burgos, 
robando  la  tierra, y  que  después  el  rey  de  Navarra  dio 
vuelta  á  su  reino,  con  no  menor  diligencia,  de  la  que 
habia  entrado.  Desta  entrada  de  los  navarros  en  Cas- 
tilla, según  los  mismos  autores  escriben  ,  pesó  mu- 
cho al  rey  don  Sancho,  y  refieren,  que  envió  por  ello 
á  desafiar  al  rey  de  Navarra,  y  que  estando  delibera- 
do de  tomar  satisfacción ,  vinieron  al  rey  don  San- 
cho ciertos  condes  del , reino  de  León,  siendo  entre 
ellos  el  mas  principal,  aquel  caballei'o,  llamado  el 
conde  don  Ponce  de  Minerva,  que  habia  sido  alférez  del 
estandarte  del  emperador  don  Alonso,  quejándose  del 
rey  don  Fernando  su  hermano,  por  haberles  quitado 
las  tenencias  y  gobernaciones  de  tierras  que  tenían  des- 
de el  tiempo  del  emperador  su  padre  sin  tener  culpa 
ninguna.  Mucho  pesó  desle  negocio  al  rey  don  Sancho, 
el  cual  refieren  diversas  crónicas,  que  prometió  al 
conde  don  Ponce  ,  de  tratar  dello  con  el  rey  su  her- 
mano, pero  según  aquellas  historias  de  Navarra,  pri- 
mero se  quiso  servir  del  en  la  guerra  que  contra  Na- 
varra pretendía  hacer  ,  y  tratan  que  el  conde  holgando 
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dello ,  siendo  provebido  por  capitán  general  del  ejército 
castellano,  entró  poderosamente  en  las  tierras  de  Na- 
varra por  la  Bureva  y  Rioja,  quedando  el  rey  don  San- 
cho en  Castilla,  dando  orden  en  las  cosas  de  su  reino. 
Desta  manera  el  conde  don  Ponce,  refieren,  que  llegó  á 
las  llanas  de  Valpierre,  cerca  de  san  Asencio ,  no  lejos 
de  la  villa  de  Bañares ,  y  que  en  la  batalla  campal 
venció  al  rey  de  Navarra.  A  vueltas  desto  tratan  otras 
cosas,  no  de  mucha  apariencia  de  credulidad,  dicien- 
do, que  el  conde  don  Ponce  lo  mismo  hizo  en  nueva 
batalla ,  que  en  el  mismo  lugar  dio  á  los  franceses, 
que  venian  en  su  favor  del  rey  de  Navarra ,  y  que  des- 
pués que  se  vio  vencedor  de  ambas  batallas,  con  mu- 
cha liberalidad  soltó  á  todos  los  prisioneros,  así  na- 
varros como  franceses ,  y  tornó  victorioso  á  la  ciudad 
de  Burgos ,  habiendo  bastantemente  satisfecho  á  la  in- 
dignación, y  enojo  del  rey  don  Sancho.  Esta  batallado 
la  manera  que  refieren  haber  pasado,  señalará  mas  co- 
piosamente en  la  historia  del  mismo  rey  de  Navarra 
don  Sancho  el  Sabio,  á  cuenta  de  los  otros  ,  que  della 
hablan. 

Pasadas  las  cosas  arriba  escritas,  el  rey  don  Sancho 
refieren,  que  teniéndose  por  muy  servido  del  conde 
don  Ponce  de  Minerva ,  y  queriéndole  ser  príncipe 
grato,  fué  contra  el  rey  don  Fernando  su  hermano 
hasta  Sahagun.  Lo  cual  sabido  por  61 ,  recibiendo  pe- 
na dello,  con  muy  poca  caballería,  y  acompañamiento  , 
sin  armas  ,  vino  adonde  el  rey  don  Sancho  estaba ,  de 
quien,  siendo  con  mucho  amor  recibido,  holgaron 
mucho  los  reyes  hermanos  ,  y  después  de  haber  largo 
conferido  sobre  las  quejas  del  conde  don  Ponce,  y 
sus  compañeros,  no  solo  prometió  el  rey  don  Fernan- 
do, restituirles  cuanto  les  quitó,  mas  de  les  hacer  ma- 
yores mercedes  ,  y  al  mismo  rey  don  Sancho  se  oíre- 
ció  á  hacerle  homenaje  de  vasallo ,  si  quería.  El  buen 
rey  don  Sancho  aceptó  lo  primero,  pero  por  lo  se- 
gundo respondió,  que  nunca  Dios  permitiese,  que  hijo 
de  tan  grande  padre  fuese  vasallo  de  ningún  príncipe 
del  mundo,  y  que  él  estaba  muy  contento  con  la 
partición  que  el  emperador  su  padre  hiciera  de  los 
reinos.  Desta  manera  siendo  el  conde  don  Ponce,  y  los 
demás  restituidos  en  sus  tierras  y  tenencias,  y  habien- 
do pasado  muchos  dulces  coloquios  entre  los  unáni- 
mes hermanos,  se  despidieron  amorosamente ,  y  el 
rey  don  Sancho  volvió  á  Toledo. 

CAPÍTULO  n. 

De  ¡a  fama  que  en  este  tiempo  hubo  do  la  venida  de  los 
moros  sobre  Calatrava ,  y  principio  de  la  orden  de  la 
santa  milicia  suya,  y  vistas  del  rey  don  Sancho  con  el 
conde  don  Ramón  ,  principe  de  Aragón  ,  y  muerte  de  la 
reina  doña  Blanca ,  y  del  rey  don  Sancho  su  marido. 
Cuando  el  rey  don  Sancho  volvió  de  Sahagun ,  y 
llegó  á  Toledo,  halló  nuevas,  que  los  moros  venian  so- 
bre la  villa  de  Calatrava,    cuyo  castillo  teniendo  en 
esta  sazón  los  caballeros  de  la  orden  de  los  templarios, 
no  se  reputando  ellos  por  bastantes  para  la  resisten- 
cia de  la  grande  fama  de  la  venida  de  los  moros,  vi- 
nieron al  rey  don  Sancho,   suplicándole,  tomase  su 
Castillo  y  villa,  por  no  se  hallar  ellos  con  fuerzas  su- 
ficientes para  la  defensa  suya.    El  rey  don  Sancho 
hubo  de  recibir  en  sí  á  Calatrava,  y  dejándola  los  tem- 
plarios, ningún  grande  del  reino  se  halló,  que  viendo 
el  hecho  suyo,  se  preferiese  aceptar  la  defensa  de  aquel 
pueblo,  contra  tanta  fama  de  enemigos.  Vióse  el  rey 
don  Sancho  en  cuidado  por  este  negocio,  y  enton- 
ces á  lo  que  piadosamente  se  puede  creer,  permitió 


nuestro  Señor,  para  mayor  consuelo  de  la  aflicción 
de  los  suyos,  que  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  se  ha- 
llasen dos  religiosos  de  la  orden  cisterciense,  que  otros 
refieren  de  san  Benito, el  uno  llamado  doniray  Ramón, 
que  era  primer  abad  del  monasterio  de  Santa  María  do 
Filero  del  rio  Pisuerga,  do  la  diócesi  de  Palencia  del 
reino  de  Castilla.  Bien  veo,  que  algunos  escriben,  que 
este  don  fray  Ramón  era  abad  del  monasterio  de  Fi- 
tero  del  reino  do  Navarra  ,  no  lejos  de  la  ciudad  deTu- 
dela ,  y  también  sé  que  con  esta  misma  causa  funda- 
dos, los  religiosos  de  aquella  real  casa  de  Navarra  ,  no 
solo  afirman  lo  mismo ,  mas  aun  pretenden ,  ser 
aquella  casa  origen  de  la  orden  de  Calatrava,  hasta  dar 
memoriales,  así  á  la  catóUca  magostad  del  rey  don 
Felipe  nuestro  señor,  como  en  capítulo  general  á  los 
caballeros  de  la  misma  orden  ,  pretendiendo  ser  suyo 
el  patrimonio  de  Calatrava:  pero  reciben  engaño,  por  la 
equivocación  del  nombre ,  por  ser  uno  mismo ,  porque 
ni  el  rey  don  Sancho  hiciera  á  monasterio  de  fuera  de 
sus  reinos  la  donación  ,  que  luego  se  notará  déla  villa 
de  Calatrava ,  pueblo  en  este  tiempo  de  mayor  im- 
portancia de  toda  la  frontera  de  los  moros,  ni  la  con- 
cordancia de  los  tiempos  da  á  esto  lugar,  porque  según 
en  diversas  memorias  de  fundaciones  de  monasterios 
del  reino  de  Navarra  se  trata  no  en  este  tiempo,  mas  aun 
en  los  cuarenta  años  siguientes  no  estaba  fundada  la 
casa  de  Santa  María  deFiterodel  reino  de  Navarra, 
porque  afirman  ser  fundación  y  dotación  de  don  San- 
cho rey  de  Navarra  ,  octavo  y  último  deste  nombre, 
cognominado  el  Fuerte  ,  y  de  otra  manera  el  Encerra- 
do, hijo  del  rey  don  Sancho  el  Sabio,  que  ahora  rei- 
naba en  Navarra ,  y  aun  reinó  en  los  treinta  y  seis 
años  y  algunos  meses  siguientes,  como  se  verá  en  la 
historia  de  aquel  reino.  El  otro  religioso  era  de  su 
obediencia  ,  llamado  fray  Diego  Velazquez,  cuyo  cog- 
nomento patronímico  algunos  curiosos  deste  tiempo 
interpretan  en  Velasen,  buen  caballero,  natural  de  la 
tierra  de  Bureva  ,  que  antes  de  religioso  habia  profe- 
sado muy  bien  la  arte  militar,  criándose  en  la  com- 
pañía del  mismo  rey  don  Sancho,  en  servicio  suyo  y 
del  emperador  su  padre.  Pues  fray  Diego  incitado  de 
su  generoso  ánimo  ,  viendo  al  rey  don  Sancho  su 
señor  solícito  y  cuidadoso  por  la  defensa  de  Calatrava, 
de  tal  manera  rogó,  y  persuadió  á  su  abad  don  fray 
Ramón  ,  que  él  aunque  al  principio,  por  las  grandes 
dificultades  de  la  empresa,  estuvo  no  sin  ocasión  atrás, 
é  indeterminado,  vino  en  ello,  por  servir  á  Dios  y  al  rey 
y  defensa  y  conservación  de  la  tierra,  y  con  este  áni- 
mo ya  resoluto  en  ello  ,  se  ofreció  al  rey  don  Sancho, 
ala  defensa  de  la  villa  de  Calatrava. 

Esto  fué  grande  contentamiento  para  el  rey,  y  no  de 
menor  para  don  Juan  arzobispo  de  Toledo ,  cuyos 
feligreses  eran  los  que  mayor  daño  esperaban  recibir  de 
la  entrada  de  los  infieles,  por  ser  aquellas  tierras  del 
distrito  de  su  arzobispado.  Por  lo  cual  y  todo  lo  demás, 
dando  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  ,  que  los 
grandes  trabajos,  socorre  con  mayores  favores,  no  so- 
lo con  voluntad  muy  amplia  ayudó  el  mismo,  partien- 
do liberalmente  de  sus  bienes  y  rentas ,  mas  aun  con 
su  ejemplo  y  predicación  y  concesión  d^  grandes  in- 
dulgencias por  la  santa  sede  apostólica,  para  tan  san- 
tas y  católicas  guerras  dadas  y  concedidas,  de  tal  ma- 
nera animó,  y  confortó  á  las  gentes  de  la  corte  del 
rey  don  Sancho,  y  en  particular  alas  de  la  misma 
ciudad  de  Toledo,  que  no  quedó  persona  de  cuenta  en 
toda  la  ciudad,  que  no  fuese  personalmente  á  la  villa 
de  Calatrava  con  el  abad*  don  fray  Ramón  á  la  de- 
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fensa  suya  ,  y  resistencia  de  los  enemigos  de  la  fé  ca- 
tólica .  Los  que  por  algunas  justas  causas  no  podían  ir, 
enviaban  gentes,  y  otros  daban  caballos  y  armas, 
á  los  que  no  teíiian,  y  querían  ir,  y  otros  daban  dineros 
con  santa  voluntad  p;ira  el  sueldo  de  la  gente,  y  otros 
proveían  de  vituallas  de  sus  graneros,  y  otros  hacían 
lo  mismo  de  sus  ganados,  y  otros  provian  de  otras  mu- 
chas cosas  necesarias  A  la  guerra ,  siendo  todos  uná- 
nimes de  tan  santa  y  necesaria  obra.  En  la  cual  si 
los  caballeros  templarios  no  fueron  bastantes  para 
conservar  loque  profesaban,  deiendiendo  la  villa  de 
Calatrava  ,  fué  mucho  lo  que  mereció  la  ciudad  de  To- 
ledo, especialmente  los  religiosos,  fray  Ramón  y  fray 
Diego,  movedor  desta  obra. 

Estas  cosas  pasaban  en  Castilla  en  principio  del  año 
de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho,  y  viendo  el  rey 
don  Sancho  el  santo  y  generoso  ánimo  del  abad  don 
fray  Ramón  ,  luego  á  la  misma  hora  con  deseo  de  ser- 
vir á  Dios  ,  y  remunerar ,  y  dar  mayor  ünimo  al  vene- 
rable abad  ,  hizo  donación  de  la  •  misma  villa  de  Cala- 
trava con  sus  términos  y  montes  ,  tierras ,  aguas  ,  pra- 
dos, pastos,  entradas,  salidas,  y  los  demás  derechos 
á  la  villa  pertenecientes  á  Dios ,  y  á  la  bienaventurada 
Virgen  Santa  María  su  madre,  y  á  la  congregación  cis- 
tercicnse  ,  y  al  abad  don  fray  Ramón  ,  y  á  los  demás 
religiosos  presentes  y  futuros.  Desto  dio  el  rey  don 
Sancho  su  instrumento  público  ,  refrendado  por  Mar- 
tin Peloez  su  notario ,  fecho  en  el  mes  de  enero  de  la 
era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  seis,  que  es  el  dicho 
año  del  nacimiento  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho. 
Cuyos  confirmadores  son  el  dicho  don  Sancho  el  Sabio 
rey  de  Navarra  ,  vasallo  del  rey  ,  y  el  dicho  don  Juan 
arzobispo  de  Toledo  ,  primado  de  las  Españas,  y  don 
Ramón  obispo  de  Falencia,  don  Pedro  obispo  de  Bur- 
gos, y  don  Celebruno  obispo  de  Sigüenza  ,  don  Rodrigo 
obispo  de  Calahorra  ,  don  Juan  obispo  de  Osma,  y  el 
conde  Manrique,  Gutierre  Fernandez  juez  de  Castilla, 
el  conde  Vela  de  Navarra  ,  el  conde  Lope,  alférez  del 
rey,  el  conde  Gonzalo,  mayordomo  del  rey  ,  y  Sancho 
Díaz  ,  Pedro  Jiménez  tenedor  de  la  tenencia  de  Logro- 
ño, y  Fortun  López  de  Soria ,  Gonzalo  Rodríguez,  y 
Gonzalo  Marañen,  Con  esta  donación  ,  que  después  por 
el  rey  don  Alonso  su  hijo  fué  confirmada  ,  el  abad  don 
fray  Ramón  hechos  los  preparamientos  y  prevenciones 
necesarias  ,  así  en  la  congregación  de  la  gente  ,  como  en 
todo  lo  demás  conveniente  á  la  guerra  ,  partió  en  la  de- 
bida orden  para  la  frontera  de  los  moros,  especialmen- 
te á  la  villa  de  Calatrava ,  que  era  la  fuerza  y  propug- 
náculo de  mayor  importancia  de  aquellos  confínes  de 
los  moros.  Los  cuales  causando  mayor  espanto  con  la 
fama ,  que  con  el  efecto  de  la  venida  ,  la  cual  por  esta 
grande  resistencia ,  que  se  les  aparejaba ,  ó  por  otras 
causas,  luego  cesó,  quedó  la  tierra  libre  deste  cuidado, 
y  el  rey  don  Sancho  tuvo  harto  contento  ,  y  dieron  to- 
dos muchas  gracias  á  Dios  ,  que  recibiendo  la  voluntad 
de  sus  siervos ,  que  por  la  defensa  de  la  fé  católica  iban 
deliberados  á  recibir  corona  de  martirio,  ó  defender  la 
tierra,  permitió  que  no  viniesen  los  moros.  Después 
muchos  caballeros  y  otras  nobles  gentes  ,  que  fueron  á 
este  santo  viaje  ,  renunciando  al  mundo,  tomaron  la 
orden  cisterciense  del  abad  don  fray  Ramón  ,  con  há- 
bito decente  y  templado ,  como  convenia  á  la  soltura  y 
líjereza  de  la  arle  y  disciplina  militar  ,  para  guerrear, 
y  combatir  con  los  moros,  siendo  este  el  principio ,  de 
donde  viene  á  proceder  y  resultar  la  santa  orden  mili- 
tar de  Calatrava  ,  que  tan  insigne  ha  sido  ,  y  es  en  los 
reinos  de  Espina  ,  y  en  todo  el  orbe. 


El  abad  don  fray  Ramón  ,  dando  orden  en  la  custodia 
de  Calatrava,  conocido  y  visto,  que  los  moros  no  ve- 
nían, dio  la  vuelta  á  Toledo ,  con  las  demás  gentes,  que 
guarnecidas  las  fronteras  de  lo  necesario,  restaban, 
y  pasando  á  su  monasterio  de  Filero  ,  congregó  mucha 
copia  de  ganado,  para  asistir  en  persona  á  la  defensa  de 
Calatrava ,  y  también  á  ejemplo  de  lo  que  los  vecinos  de 
Toledo  habían  hecho  ,  y  las  demás  gentes  de  aquel 
territorio  suyo,  fué  grande  la  gente  que  se  le  juntó, 
cuyo  número  todos  los  autores  hacen  de  veinte  rail 
hombres.  Estos  fueran  difíciles  de  sacar  de  Navarra, 
especialmente  para  reino  estraño,  ni  don  Sancho  rey 
de  Navarra  diera  lugar  á  elío  ,  tratando  siempre  guer- 
ras, y  diferencias  con  Aragón ,  porque  allende  de  va- 
ciar con  tanta  gente  un  reino  de  angostos  límites  ,  co- 
mo el  suyo ,  era  dar  ánimo  á  sus  adversarios ,  y  esto 
mismo  sin  lo  demás  que  escrito  queda  ,  manifiesta  ,  co- 
mo don  fray  Ramón  era  abad  del  dicho  monasterio  do 
Filero  del  rio  Pisuerga,  y  no  del  de  Filero  de  Navarra. 
No  declaran  los  autores  del  efecto  de  la  ida  de  tantas 
gentes,  pero  verisímil  es  ,  que  irían  los  mas  á  poblar 
aquellas  tierras  ,  que  con  las  correrías  é  incursiones  de 
las  guerras  pasadas  estaban  muchas  despobladas ,  y 
otras  no  bien  pobladas,  especialmente  acrecentarían  la 
población  de  la  misma  villa  de  Calatrava,  para  mas 
aumento  y  conservación  suya  ,  y  el  ganado  seria  para 
los  mismos  efectos.  Hay  autores,  que  si  en  el  señalar  el 
tiempo  no  reciben  engaño ,  afirman,  que  el  rey  don 
Sancho  hizo  la  donación  de  Calatrava  en  la  villa  de  Al- 
mazan  por  enero  del  año  pasado  de  cincuenta  y  siete, 
pero  como  entonces  imperaba  su  padre ,  esto  no  ha  lu- 
gar, ni  menos  consta  por  el  mismo  privilegio.  Refiero 
también  del  abad  don  fray  Ramón  ,  que  vino  á  fallecer 
en  Cirueso,  cerca  de  Toledo  en  tanta  santidad ,  que  por 
sus  méritos  obró  nuestro  Señor  muchos  milagros,  y 
fué  enterrado  en  el  mismo  lugar.  Fray  Diego  Velaz- 
quez  habiendo  vivido  largos  años  después  de  su  abad 
don  fray  Ramón  ,  vinoá  fallecer  en  el  monasterio  de 
fan  Pedro  de  Gumiel,  donde  fué  sepultado.  Después 
del  abad  don  fray  Ramón  ,á  quien  diez  años  de  abadía, 
quieren  algunos  dar ,  ponen  los  mismos  por  abad  á 
otro  ,  llamado  Rodulfo  ,  dándole  siete  años  de  abadía, 
y  después  sin  tener  aun  noticia  del  nombre  ,  quieren 
decir  ,  haber  habido  otro  abad  en  cinco  años,  pero  lo 
contrario  se  verá  luego  ,  venidos  á  hablar  del  primer 
maestre  don  García. 

En  tanto  que  las  cosas  de  Calatrava  pasaban  de  la 
manera  que  se  ha  referido  ,  el  conde  don  Ramón  Beren- 
guer  ,  príncipe  de  Aragón,  pareciéndole ,  que  por  la 
ocasión  de  la  guerra  ,  que  el  rey  don  Sancho  de  la  ma- 
nera que  escrito  queda ,  esperaba  de  los  moros  ,  era 
tiempo  cómodo,  para  con  él  aventajar  los  negocios  del 
reconocimiento ,  que  el  reino  de  Aragón  hacia  al  rey  de 
Castilla  ,  deseó  verse  con  el  rey  don  Sancho  su  sobrino. 
Para  esto  viniendo  el  conde  á  Castilla ,  se  vio  con  el  rey 
por  el  mes  de  febrero  deste  año  de  cincuenta  y  ocho 
en Najama,  y  llegado  á  tratar  de  negocios  ,  tuvieron 
diferencias  sobre  el  reconocimiento  que  Aragón  hacia 
á  Castilla ,  desde  el  tiempo  de  don  Ramiro  el  Monge, 
rey  de  Aragón,  suegro  del  conde,  porque  el  conde  pe- 
dia que  Zaragoza  y  Calatayud  ,  y  las  demás  tierras, 
que  los  años  pasados  hablan  hecho  reconocimiento  á 
Castilla  ,  debía  poseer  libremente.  Pasadas  entre  el  rey 
y  el  conde  largas  diferencias  ,  fué  acordado,  mediante 
los  grandes  prelados  de  andjas  partes ,  que  en  ello  in- 
tervinieron ,  que  el  conde  doii  Ramón  Berenguer ,  y  los 
reyes  de  Aragón  sus  sucesores ,  quedasen  todavía  por 
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vasallos  de  los  reyps  de  Castilla  ,  siendo  obligados  á 
venir  ó  las  cortes  de  Castilla  ,  y  que  en  las  coronacio- 
nes de  los  reyes  de  Castilla  sirviesen,  de  tener  el  esto- 
que desnudo  al  acto  real.  Sin  los  muchos  prelados  y 
caballerosdel  reino  de  Aragón,  y  principado  de  Cata- 
luña ,  que  á  e-to  fueron  presentes,  halláronse  de  los  de 
Castilla  don  Jvian  arzobispo  de  Toledo  ,  y  los  obispos  de 
Calahorra  y  Sigüenza  ,  y  los  condes  don  Manrique  de 
Lara,  don  Poi\ce  de  Minerva,  Gutierre  Fernandez  de 
Castro  ,  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza,  y  otros  caballeros  y 
personas  de  cuenta  ,  en  cuya  presencia  se  ordenaron 
estas  cosas,  como  Zurita  lo  refiere  mas  largo. 

En  el  principio  del  veíano  deste  año,  la  reina  doña 
Blanca,  mujer  del  rey  don  Sancho  ,  hallándose  en  To- 
ledo, teniendo  intención  de  enterrarse  en  el  monasterio 
de  santa  María  la  Real  de  Najara,  como  en  lugar  del 
distrito  de  Castilla  ,  que  los  tiempos  pasados  habia  si- 
do sepultura  de  algunos  reyes  de  Navarra  sus  progeni- 
tores, dotó  á  este  monasterio  haciéndole  donación  de 
la  villadeNestares,  que  es  cerca  de  Torrecilla  dolos 
Cameros  ,  por  su  privilegio  dado  en  la  ciudad  de  Toledo 
en  tres  de  las  calendas  de  mayo  de  la  era  de  mil  ciento 
noventa  y  seis  ,  que  es  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de 
abril  deste  año  del  nacimiento  de  cincuenta  y  ocho.  En 
algunas  memorias  se  halla  que  esta  reina  doña  Blanca 
falleció  del  parto  del  infante  don  Alonso  su  hijo,  pero 
ya  que  falleció  de  parto  ,  seria  de  algún  otro  hijo ,  de 
que  las  historias  no  hagan  mención,  porque  el  infante 
don  Alonso  nació  en  vida  del  emperador  su  abue- 
lo, y  la  reina  doña  Blanca,  consta,  que  vivia  en 
vida  del  rey  don  Sancho  su  marido.  En  cuyos  dias 
falleció  en  este  presente  ano  en  veinte  y  cuatro  del 
mes  de  junio  ,  dia  martes  ,  y  fué  enterrada  en 
el  dicho  monasterio  de  Najara  ,  donde  en  ca- 
da año  en  este  mismo  dia  de  su  fallecimiento  se  ce- 
lebra perpetuamjente  un  aniversario  por  su  ánima,  por 
el  abad  y  monges  de  aquella  casa.  Después  del  falle- 
cimiento déla  reina  doña  Blanca,  vivió  poco  tiempo 
el  rey  don  Sancho  sumando,  el  cual  smtió  mucho 
Su  muerte,  por  justas  causris,  y  con  su  fin  no  tardó 
en  venir  harta  aflicción  á  Castilla,  y  viéndose  cerca- 
no á  la  muerte,  encomendó  la  custodia  y  crianza  del 
infante  don  Alonso  su  hijo  y  heredero  á  un  caballe- 
ro principal ,  llamado  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  en 
cuyo  poder  mandó  que  estuviese  hasta  que  fuese  de 
edad  de  quince  años  ,  y  que  hasta  la  misma  edad, 
guardase  cada  caballero  la  tenencia,  con  que  en  esta 
sazón  se  hallaba.  Hechas  estas  y  otras  cosas ,  dignas 
á  él ,  y  habiendo  un  año  y  doce  dias  que  reinaba,  fa- 
lleció en  la  misma  ciudad  de  Toledo ,  en  treinta  y 
un  dias  del  mes  de  agosto ,  dia  domingo  del  dicho 
año  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho ,  y  en  la 
iglesia  mayor  fué  enterrado ,  cerca  del  emperador 
don  Alonso  su  pidre.  Ahora  se  escribirá  del  rey  don 
Fernando  su  hermano  ,  por  no  perder  el  hilo  del  pro- 
cedimiento de  los  reyes,  siguiendo  en  esto  al  obispo 
don  Alonso,  y  á  otros. 


CAPÍTULO  IIÍ. 

De  las  cosas  del  principio  del  reino  del  rey  don  Fer- 
nando, y  revoluciones  ds  CasLilla,  por  las  tutorías  del 
rey  don  Alonso. 

Don  Fernando,  segundo  deste  nombre,  sucedió  al 
rey  emperador  don  Alonso  su  padreen  los  reinos  de 
León  y  Galicia,  en  el  año  pasado  del  nacimiento  de 
mil  y  ciento  y  cincuenta  y  siete,  por  el  mes  de  agos- 


to al  mismo  tiempo  y  año,  que  su  hermano  el  rey 
don  Sancho  comenzó  á  reinar  en  Castilla.  Siendo  pre- 
sente ala  muerte  del  emperador  su  padre,  no  curó 
de  aguardar  á  que  el  rey  don  Sancho  su  hermano 
viniese  deBaeza,  mas  antes  por  recelo  que  del  tenia, 
dejando  el  cuerpo  del  padre,  entró  en  el  reino  de  León, 
y  se  apoderó  de  lo  que  el  padre  le  habia  asignado.  Fué 
el  rey  don  Fernando  dotado  de  muchas  virtudes,  cle- 
mente, alegre,  liberal ,  amigo  de  las  religiones,  muy  de- 
voto, limosnero,  y  mas  amado  que  temido  délos  suyos, 
y  muy  reediücador  de  pueblos,  aunque  á  veces  daba 
oidos  á  murmuraciones.  Así  en  el  principio  de  su  rei- 
no, refieren,  que  por  zizañas  quitó  las  tieiras ,  te- 
nencias ,  y  gobernaciones  ,  que  del  tiempo  de  su  pa- 
dre tenian  el  dicho  conde  don  Ponce  de  Minerva  ,  y 
á  otros  condes  y  señores.  Los  cuales  con  el  reclamo  de 
su  agravio,  fueron  á  su  hermano  don  Sancho  rey  de 
Castilla,  de  quien  siendo  bien  acogidos,  de  la  manera 
que  brevemente  queda  dicho,  fueron  restituidos  en 
sus  gobiernos  y  tierras.  Poco  tiempo  pasó  después 
destas  cosas,  hasta  el  fallecimiento  del  rey  don  San- 
cho su  hermano,  por  cuya  muerte  el  rey  don  Alon- 
so su  hijo,  siendo  de  edad  de  solos  cuatro  años,  co- 
menzando á  reinar  en  Castilla  y  Toledo  con  tutorías 
hubo  grandes  revueltas,  diferencias  y  daños,  siendo 
los  principales  causadores  los  del  linaje  y  familia  de 
la  casa  de  Lara  ,  que  deseaban  gobernar  á  los  reinos. 
Con  esta  ocasión  en  el  principio  del  reino  del  rey  don 
Alonso,  príncipe  de  tan  tierna  edad,  entró  su  tio  el 
rey  don  Fernando,  con  mano  armada  en  jurisdicción 
de  Castilla,  y  tomó,  y  ganó  algunas  ciudades  y  vi- 
llas, por  persuasión  de  algunos  caballeros  castellanos 
por  estar  el  reino  diviso  entre  los  Manriques  y  Cas- 
tros,  siendo  la  causa  porque  el  rey  don  Sancho,  co- 
mo acabamos  de  decir,  viéndose  cercano  á  la  muer- 
te ,  encomendóla  custodia  y  crianza  del  infante  dou 
Alonso  su  único  hijo  á  don  Gutierre  Fernandez  de  Cas- 
tro, caballero  de  grande  autoridad  ,  y  senectud  ve- 
nerable, que  habia  sido  su  ayo,  como  escribe  ei 
arzobispo,  diciendo  también,  que  fué  caballero  tan 
notable,  que  cerca  de  quinientos  cahalleros  habia  él 
mismo  armado  con  sus  propias  manos,  aunque  de 
doña  Toda  su  mujer  no  hubo  hijos  algunos  ,  pero  que 
tuvo  un  hermano,  llamado  don  Rui  Fernandez,  por 
sobrenombre  ei  Calvo,  que  tuvo  cuatro  hijos,  nombi'a- 
dos  don  Fernán  Ruiz,  don  Alvar  Ruiz,  don  Pedro 
Ruiz  ,  y  don  Gutierre  Ruiz,  y  una  hija  ,  llamada  do- 
ña Sancha  Ruiz,  que  fué  mujer  de  don  Alvar  Ruiz 
de  Guzman.  En  poder  de  don  Gutierre  Fernandez  co- 
menzó el  rey  don  Alonso  á  criarse  en  el  principio  do 
su  reino;,  y  según  el  testamento  del  rey  su  padre  lotj 
condes,  y  los  demás  caballeros  délos  reinos,  comen- 
zaron á  regir  las  tierras,  tenencias  y  gobernaciones» 
con  que  cada  uno  se  hallaba,  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  llegase  á  los  quince  años. 

En  estos  dias  eran  señores  muy  podero."^os  en  los, 
reinos  (je  Castilla,  especialmente  en  las  tierras  de 
los  confines  de  Duer'O,  el  conde  don  Manrique  de 
Lar^a,  y  sus  hermanos  el  conde  don  Alvaro  de  La- 
ra ,  y  don  Ñuño  de  Lara,  hijos  del  conde  don  Pe- 
dro de  Lira,  muchas  veces  nombrado,  yde  su  mu- 
jer la  condesa  doña  Aba  que  primero  fué  mujer  del 
conde  don  García  de  Cabr-a ,  de  quien  en  la  histo- 
ria del  rey  don  Alonso  el  sexto  se  habló  muchas 
veces.  El  conde  dou  García  de  Cubra,  tuvo  en  ella  á, 
don  Gai'cía  de  Acia  su  hijo,  que  también  en  este  tiem- 
po era  grande  señor  en  Castilla  ,  especialmente  estaba 
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muy  emparentando,  por  ser  hermano  de  madre  des- 
tos  tres  hermanos  déla  casa  de  Lara.  Los  cuales  de 
tal  manera  supieron  persuadir  á  don  Gutierre  Fer- 
nandez de  Castro ,  que  entregando  al  conde  don  Man- 
rique la  persona  del  rey  don  Alonso  se  apaciguarían 
los  reinos  ,  por  ser  el  conde  poderoso  señor ,  que  don 
Gutierre  Fernandez  por  el  bien  universal  acordó  de  ve- 
nir en  ello,  olVeciéndolc  todos  cuatro  hermanos,  que 
reconocerian  ó  la  persona  suya  la  ancianidad  y  su- 
perioridad á  su  notable  senectud  debida.  Entonces 
don  Gutierre  Fernandez,  fiándose  de  la  fé  dada  por 
el  conde  don  Manrique  y  por  sus  tres  hermanos,  en- 
tregó á  todos  cuatro  la  persona  del  rey  don  Alonso,  el 
cual  quedó  en  poder  de  don  García  de  Acia,  como  en 
hermano  mayor  de  todos  cuatro.  Dice  el  arzobispo,  que 
don  García,  siendo  caballero  simple  y  llano,  y  no 
bien  avisado  en  las  cosas  quedebia  hacer,  trató  con  los 
hermanos,  dedónde  se  habia  de  proveer  de  las  cos- 
tas y  expensas  que  se  hablan  de  hacer,  y  que  ellos 
holgando  desto,  procuraban  siempre ,  obtener  la  guar- 
da del  rey  muchacho,  le  dijeron,  que  por  evadirse 
de  la  carga  délas  expensas  y  costas  ,  entregase  la  per- 
sona del  rey  al  conde  don  Manrique,  y  que  tomando 
su  consejo  lo  hizo  así  en  disminución  de  su  honor, 
y  de  todo  lo  demás.  Desto  pesó  mucho  á  don  Gutier- 
re Fernandez  de  Castro  ,  el  cual  por  ello  ,  y  porque  no 
cumplían  con  él  las  condiciones  de  la  entrega  del  rey, 
pidióle,  fuese  restituida  la  persona  del  rey  don  Alon- 
so, pues  á  él  competía  la  custodia  y  crianza  suya  por 
el  testamento  del  rey  don  Sancho,  pero  el  conde  don 
Manrique  y  sus  hermanos  comenzaron  á  escarnecer  y 
burlarse  del,  reputándole  por  caballero,  careciente  de 
la  debida  prudencia.  De  lo  cual  resultaron  en  los  rei- 
nos del  rey  don  Alonso  grandes  guerras  y  discrimi- 
nes entre  las  casas  de  Castro  yLara,  causando  los 
daños  y  homicidios  y  los  demás  males,  que  de  seme- 
jantes consertaciones  y  parcialidades  suelen  emanar, 
dando  con  esto  á  don  Fernando  rey  de  León ,  y  ó  sus 
subditos  grande  ocasión  ,  para  tomar  mayor  mano  en 
los  reinos  del  rey  don  Alonso. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  don  Fernando  rey  de  León  se  apoderó  de  muchas 
tierras  de  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  y  lo  que  dello 
resultó,  y  crianza  del  rey  don  Alonso  en  Avila,  y 
linaje  dj  Avalos ,  y  confirmación  de  la  orden  de  Ca~ 
lalrava  ,  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo. 
Forestas  cosas  don  Fernando  rey  de  León,  entran-f 
do  en  el  reino  de  Castilla,  tomó  alguna  parte  suya 
del  distrito  délas  tierras  de  Duero,  pertenecientes  á 
Castilla,  de  lo  cual  el  conde  don  Manrique  y  sus  her- 
manos recelando,  que  adelante  procedería  el  rey  don 
Fernando,  llevaron  al  rey  don  Alonso  á  la  ciudad  de 
Soria,  y  allí  le  pusieron  en  la  parroquia  de  Santa 
Cruz,  tomando  la  fé  debida,  de  le  guardar  como  á 
rey  y  señor  natural.  Falleciendo  en  este  medio  don 
Gutierre  Fernandez  de  Castro,  fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  San  Cristóbal  de  Eneas,  y  luego  el 
conde  don  Manrique  pidió  á  sus  sobrinos  don  Fernán 
Ruiz,  don  Alvar  Ruiz,  don  PeroRuiz,  y  don  Gutier- 
re Ruiz,  le  diesen  las  tierras  pertenecientes  á  la  co- 
rona real ,  que  en  su  poder  quedaban  por  fin  del  tío, 
pero  ellos  se  escusaron  con  el  testamento  del  rey  don 
Sancho,  diciendo  no  ser  obligados  á  dar.  hasta  que 
el  rey  don  Alonso  su  señor  tuviese  quince  años.  No 
parando  a(iuí  el  conde  don  Manrique  de  Lara  y  sus 
liorm.uios,  hicieron  con  grande  inhumanidad  desen- 


terrar el  cuerpo  de  don  (íutierre  Fernandez  ,  repután- 
dole de  traidor  ,  si  los  sobrinos  no  restituían  la  tier- 
ra, los  cuales  alegando,  que  el  rey  nunca  habiendo 
pedido  la  tierra  al  mismo  Gutierre  Fernandez,  ya 
muerto,  no  podia  el  muerto,  ser  reputado,  ni  ha- 
cerle cargo  del  crimen  ,  fué  juzgado  y  sentenciado  por 
la  corte  del  rey  don  Alonso ,  ser  libre  dello,  y  con  es- 
to el  cuerpo  de  don  Gutierre  fué  restituido  á  su  sepul- 
tura. 

Con  estas  cosas  los  reinos  en  lugar  de  ser  bien  regi- 
dos y  gobernados  ,  andaban  llenos  de  tantas  sediciones 
y  guerras  civiles  ,  que  creciendo  de  día  en  día  por  to- 
das partes  grandes  calamidades  y  daños  ,  no  cesando 
los  negocios,  hasta  que  vinieron  á  causa  de  las  divisio- 
nes, no  solo  ó  darse  al  rey  don  Fernando  casi  todas  las 
rentas  y  réditos  de  Castilla  y  de  Toledo  por  doce  años, 
mas  aun  el  conde  don  Manrique  no  paró,  hasta  necesi- 
tarse á  hacer  homenaje  al  rey  don  F'ernando,  de  le  en- 
tregar la  persona  del  rey  don  Alonso  su  señor  por  va- 
sallo. Para  cuyo  indebido  efecto  pasando  el  conde  con 
el  rey  don  Fernando  á  Ja  ciudad  de  Soria  donde  el  rey 
don  Alonso  estaba  ,  fueron  allí  congregadas  cortes, 
para  dar  asiento  en  esto,  y  en  las  demás  cosas  to- 
cantes á  la  pacificación  de  los  reinos  de  Castilla,  y 
asiento  que  con  el  rey  don  Fernando  se  habia  de  to- 
mar, pero  aquellos  varones,  á  cuyo  cargo  habia  que- 
dado la  custodia  del  rey  don  Alonso,  diciendo  al  conde 
don  Manrique  generosas  y  reales  razones,  que  libre 
le  entregaban  al  rey  su  señor ,  y  que  libre  le  guarda- 
sen ,  sucedió  ,  que  el  rey  don  Alonso  como  muchacho 
comenzó  á  llorar  en  los  brazos  del  que  le  llevaba,  siendo 
incitado  de  alguno.  Entonces  volviendo  el  rey  don  Alon- 
so á  su  palacio  ,  con  cubierta  de  llevarle  á  dar  algo  de 
comer,  porque  no  llorase,  haciéndose  esto  ,  porque  no 
viniese á  poder  del  rey  don  Fernando  su  tío,  un  caba- 
llero noblellamado  don  PeroNuñez  de  Fuente  Almejir, 
cubrió  con  su  capa  al  rey  niño  su  natural  señor,  y  su- 
biendo en  un  caballo  muy  lijero,  con  notable  ejemplo  de 
fidelidad,  le  llevó  á  la  villa  de  San  Esteban  de  Gormaz. 
En  esta  sazón  hallándose  el  rey  don  Fernando  con  muy 
grande  deseo  y  ansia,  de  ver  al  rey  Alonso,  preguntaba 
del,  pidiendo  ,  que  se  lo  trajesen,  pero  los  condes  y  ca- 
balleros servidores  de  la  llevada  del  rey  entretuvieron 
con  diversas  respuestas  al  rey  don  Fernando,  fingien- 
do estar  durmieado  el  rey  don  Alonso,  porque  don 
Pero  Nuñez  tuviese  mas  lugar  de  poner  en  salvo  al 
rey,  hasta  que  siendo  preguntado  el  mismo  ayo,  que 
se  habia  hecho  del  rey  don  Alonso,  respondiendo  él, 
que  un  caballero  habia  venido  para  le  llevar  al  rey  su 
tío ,  comenzó  á  ver  en  la  ciudad  gran  bullicio  y  turba- 
ción ,  pidiendo  el  rey  don  Fernando  que  le  buscasen, 
donde  quiera  que  estuviese  ,  y  se  lo  trajesen. 

Con  esta  ocasión  los  condes  significando  al  rey  don 
Fernando ,  que  iban  á  buscar  al  rey  don  Alonso ,  para 
le  entregar,  según  lo  que  con  él  estaba  asentado  ,  sa- 
lieron de  Soria,  y  llegando  aquella  noche  á  San  Este- 
ban de  Gormaz  tomó  el  conde  don  Ñuño  al  rey  don 
Alonso,  y  le  llevó  otro  día  á  Atienza  ,  sin  curar  de  lo 
concertado  con  el  rey  don  Fernando.  El  cual  sabidas 
estas  cosas ,  teniéndose  por  engañado  y  burlado  del 
conde  don  Manrique  ,  le  envió  un  caballero  para  rep- 
tarle del  perjurio é  infidelidad,  que  contra  él  habia  he- 
cho, pero  el  conde  diciendo  al  mensajero  ,  que  por  li- 
brar á  su  natural  señor  estaba  obligado  á  hacer  cual- 
quiera cosa,  le  despidió  luego  sin  acabar  de  darle  mas 
satisfacciones  y  respuestas.  Escribe  mas  el  arzobispo , 
que  el  rey  don  Fernando  reptandoen  su  presencia  al  con- 
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de,  respondió  el  conde,  que  si  él  era  leal,  traidor,  ó  ale- 
voso no  sabia ,  pero  de  cualquiera  modo  que  habla 
podido,  habia  librado  déla  indebida  servidumbre  á 
su  señor,  muchacho  de  tierna  edad,  pues  era  de  su 
natural  señorío,  y  que  con  esto  por  juicio  de  todos  fué 
dado  el  conde  por  libre  del  crimen.  Con  estas  cosas 
quedó  el  rey  don  Fernando  apoderado  deCastilla,  escep- 
to  de  algunos  pocos  pueblos  que  todavía  permanecie- 
ron por  el  rey  don  Alonso  ,  donde  él  se  criaba  ,  no  te- 
niendo aun  en  ellos  toda  la  seguridad  necesaria  ,  hasta 
que  á  lo  último  fué  llevado  á  la  ciudad  de  Avila ,  don- 
de se  crió  con  mucha  fidelidad  de  sus  nobles  veci- 
nos, en  tanto  que  tuvo  doce  años,  por  lo  cual  vi- 
no á  decirse  en  aquellos  reinos  como  por  proverbio 
aquella  vulgar  sentencia.  De  Avila  los  leales.  Don  San- 
cho rey  de  Navarra  ,  viendo  estas  turbaciones  de  Cas- 
tilla ,  pareciéndole  no  perder  esta  comodidad  para  eje- 
cutar sus  intentos  de  cobrar  sus  tierras  que  su  reino 
en  los  tiempos  antiguos  solia  tener  en  Rioja  y  Bureva 
hasta  montes  de  Oca  ,  juntó  sus  gentes ,  y  de  tal  forma 
se  valió  desta  ocasión ,  que  cobrando  á  Logroño  y  En- 
trena ,  pasó  tomando  pueblos  ,  hasta  las  villas  de  Gra- 
nen y  Cerezo,  las  cuales  también  cobradas,  entró  en 
la  Biireva,  y  allí  se  apoderó  de  Briviesca  y  de  otros 
pueblos,  mediante  rigor  de  armas,  y  por  las  demás 
vias  que  podia.  En  todo  lo  que  era  de  mas  importan- 
cia ,  puso  los  presidios  necesarios  ,  y  hizo  reparar  los 
pueblos,  para  mayor  defensa  y  fortificación  suya,  cau- 
sando el  de  su  parte,  y  el  de  León  de  ¡a  suya  muchos 
trabajos  á  Castilla.  Con  todas  estas  sediciones  los  mi- 
nistros y  gobernadores  entendían  en  la  administración 
-de  los  reinos,  lo  mejor  que  podian  ,  intitulándose  el 
rey  don  Alonso,  reinaren  Castilla  y  Toledo  ,  como  pa- 
rece por  escrituras  destos  tiempos  de  la  era  de  mil 
y  ciento  y  noventa  y  nueve,  que  es  año  del  nacimiento 
de  mil  y  ciento  y  sesenta  y  uno.  Lo  mismo  se  mani- 
fiesta de  otros  muchos  instrumentos  deste  tiempo  da- 
dos por  el  rey  don  Alonso  ,  confirmando  privilegios,  y 
haciendo  otras  mercedes. 

Por  memorias  deste  siglo  se  manifiesta,  que  en  esta 
sazón  el  linaje  de  los  de  Avales  era  principal  y  noble  en 
Navarra,  siendo  entre  los  deste  apellido  personas  de 
mucha  cuenta  don  Jimcnode  Avales,  Juan  Martínez 
de  Avales,     y  sus  hermanos    Sancho    Martínez  de 
Avalos,  y  Garci  Nuñez  de  Avales.  De  los  cuales  don 
Jimeno  de  Avalos  por  el  remedio  de  su  ánima  y  de 
su  mujer  y  deudos  ,  en  presencia  de  don  Rodrigo 
obispo  de  Calahorra  ,  y  de  Diego  arcediano  de  Najara, 
de  Sancho  arcediano  de  Álava  ,  y  de  García  arcediano 
de  Calahorra  ,  y  do  Arnaldo  ,   arcediano  de  Berverrie- 
go ,  que  son  dignidades  de  la  iglesia  de  Calahorra  ,  hi~ 
70  gracia  y  donación  en  la  era  de  mil  y  doscientos,  que 
es  año  del  nacimiento  de  mil  ciento  y  sesenta  y  dos, 
de  toda  la  parte,  que  tenia  en  la  iglesia  de  san  Félix  de 
Avalos,  á  Dios  y  al  bienaventurado  san  Milian  déla 
Cogulla,  y  al  abad  Fernando  y  á  sus  religiosos,  siendo 
testigos  de  esta  escritura  los  sobredichos  Juan  Martínez 
de  Avalos ,  y  Sancho  Martínez  de  Avalos  ,  y  Garci  Nu- 
ñez de  Avalos.  Durante  las  sediciones  de  Castilla  el  pa- 
pa Alejandro  tercero,  de  nación  italiano,  natural  de 
la  ciudad  de  Sena ,  sucesor  de  Adriano  cuarto,  confir- 
mó en  veinte  y  cuatro  de  setiembre  del  año  de  mil  y 
ciento  y  sesenta  y  cuatro  la  orden  de  la  santa  milicia 
de  Cal^trava,  debajo  de  la  regla  cislerciense ,  y  dirigió 
su  brfcve  apostólico  á  don  fray  García  ,  que  fué  el  pri- 
mer maestre  desta  orden.  En  este  tiempo  no  dejaba  de 
jiabor  abad  en  C;)latrava  ,  que  aun  es  verisímil  vivía  el 
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abad  don  Ramón  ,  y  después  en  lugar  de  los  abades 
sucedieron  priores  por  concesión  del  capítulo  general 
de  Císter  ,  para  que  residiesen  en  el  convento.  Cuanta 
uiUidad  se  ha  seguido  á  la  república  cristiana  de  la 
institución  desta  orden ,  y  cuanta  gloria  y  honra  á  los 
reinos  de  castilla  ,  no  fácilmente  se  podría  decir ,  como 
los  leídos  en  las  historias  de  España  lo  tienen  bien  en- 
tendido ,  porque  esta  orden  y  la  de  Santiago  han  sido 
grandes  propugnáculos  y  defensas  de  la  religión  cris- 
tiana en  los  reinos  de  España  ,  donde  en  el  ensalza- 
miento de  nuestra  santa  fé  con  mucha  efusión  de  san- 
gre, han  sido  gran  parte  para  la  expulsión  de  los  ene- 
migos ,  y  aumento  délos  reinos.  En  este  tiempo  el  rey 
don  Alonso,  deseando  aumentar  el  patrimonio  del 
monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Najara ,  dio  á  es- 
ta casa  ,  y  á  Santa  María  de  Puerto  ,  en  el  año  de  mil  y 
ciento  y  sesenta  y  cinco  ,  la  villa  de  Ambrosero  y  la 
iglesia  suya  ,  con  todos  los  diezmos  y  los  demás  dere- 
chos pertenecientes  á  la  iglesia,  para  cuya  firmeza  y  se- 
guridad dio  su  privilegio  en  la  era  de  mil  y  doscientos 
y  tres,  que  es  este  año  del  nacimiento  de  sesenta  y  cin- 
co ,  que  fué  el  año  séptimo  del  reino  del  rey  don  Alon- 
so ,  el  cual  durante  su  reino  ,  que  fué  muy  largo  ,  hi- 
zo otras  muchas  donaciones  y  confirmaciones  á  este 
monasterio. 

Escrito  queda,  como  don  Juan  arzobispo  de  Toledo, 
y  primado  de  las  Españas,  habia  sucedido  al  arzobis- 
po don  Ramón.  Fué  este  primado  don  Juan  excelente 
pastor,  y  en  las  guerras  que  contra  moros  se  hacían, 
se  hallaba  en  persona  con  su  poder  y  estado,  y  fué  muy 
deseoso  de  conservar  en  todo  las  preeminencias  tocan- 
tes á  la  magestad  de  la  silla  toledana,  y  primacía  de 
España ,  para  cuya  defensa  y  corroboración  obtuvo 
del  papa  Adriano  cuarto,  grandes  privilegios  y  gracias. 
Después  sucedió  su  muerte  en  veinte  y  nueve  de  se- 
tiembre dia  jueves  del  año  de  mil  y  ciento  y  sesenta  y 
seis,  habiendo  diez  y  seis  años  poco  mas  ó  menos  re- 
gido su  iglesia,  y  créese  haber  sido  enterrado  en  la 
misma  iglesia.  Sucedió  en  la  santa  silla  suya  don  Cele- 
bruno,  único  deste  nombre,  cuadragésímoquinto  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  primado  de  las  Españas,  cuya 
muerte  se  señalará  en  su  lugar.  Tornando  al  rey  don 
Alonso,  él  se  criaba  en  la  ciudad  de  Avila  en  estos  años 
siendo  servido  lealmente  de  todos  los  vecinos  y  mo- 
radores suyos ,  y  también  de  los  condes  don  Manrique 
y  don  Ñuño,  y  de  otros  nobles  y  fieles  vasallos  de  sus 
reinos  y  en  la  edad  pupílar  suya  ,  fueron  grandes  las 
turbaciones  y  trabajos  que  sus  reinos  pasaron  por  sus 
tiernos  días.  Era  de  tan  pocos  años,  que  en  un  instru- 
mento antiguo  de  la  era  de  mil  doscientos  y  cinco,  que 
es  año  del  nacimiento  de  mil  ciento  y  sesenta  y  siete,  y 
dice  en  la  data  ser  fecho ,  reinando  en  Toledo  y  en  toda 
Castilla  el  rey  don  Alonso  muchachíco,  hijo  del  rey  don 
Sancho.  Parece  por  el  mismo  instrumento,  que  en  este 
año  tenia  por  el  rey  don  Alonso  el  señorío  de  Najara, 
y  su  distrito  el  conde  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  y  en  e| 
siguiente  y  en  otro  tuvo  por  el  rey  el  mismo  gobierno, 
y  tenencia,  como  se  verifica  por  otras  diversas  escritu- 
ras auténticas  destos  mismos  tiempos. 

CAPÍTULO  V. 

Como  don  Alonso  rey  de  Castilla  salió  á  visitar  sus  reinos, 
y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Toledo ,  y  de  otras  villas  y 
fortalezas  de  los  reinos ,  mvjeres  y  hijos  de  don  Fer- 
nando rey  de  León .  y  poblaciones  que  hizo. 
Cuando  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  llegó  al  año  un- 
décimo de  su  edad  ,  pareciendo  á  los  caballeres,  que 
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tenían  el  cargo  del  gobierno  de  su  persona  y  reinos 
que  ya  tenia  edad  suficiente,  para  poder  salir  á  visitar 
sus  estados ,  tlonde  de  todos  sus  subditos  era  general- 
mente deseada  su  vista ,  le  sacaron  de  la  ciudad  de 
Avila,  en  compañía  de  muchos  caballeros,  y  ciento  y 
cincuenta  de  caballo,  que  la  ciudad  le  dio  para  su 
guarda,  y  comenzó  á  andar  y  visitar  sus  reinos  en  el 
año  de  mil  ciento  y  sesenta  y  ocho.  Antes  que  el  rey 
don  Alonso  saliese  de  Avila,  era  llamado  de  muchos 
pueblos  suyos,  que  dejando  al  dominio  del  rey  de  León, 
deseaban  con  todo  silencio  dársele ,  y  luego  que  comen- 
zó á  andar  por  Castilla  se  le  iban  entregando  con  gran- 
de voluntad  muchos  pueblos.  En  este  tiempo  la  ciudad 
de  Toledo  estaba  en  poder  de  don  Fernán  Uuiz  de  Gas- 
tro,  que  hasta  tener  el  rey  quince  años,  no  la  queria 
dar,  pero  don  Estovan  Ulan,  vecino  de  aquella  ciudad, 
que  la  iglesia  parroquial  de  san  Román  y  su  alta  torre 
había  edificado,  y  estaba  mal  con  don  Fernán  Ruiz, 
salió  al  rey  don  Alonso,  y  comunicando  el  trato  de  le 
entregar  la  ciudad ,  le  metió  disfrazado  dentro  de  la 
ciudad  á  la  torre  de  san  Román,  y  alzando  pendones 
en  la  torre  por  el  rey  don  Alonso,  se  alborotó  la  gente 
de  la  ciudad.  Pero  entendiendo,  estar  dentro  su  rey  y 
señor  natural ,  sosegó,  por  lo  cual  don  Fernán  Ruiz  de 
Castro ,  temiendo  no  se  poder  en  el  alcázar  deíender, 
salió  del,  y  fortificóse  en  Huete.  Desta  manera  el  rey 
don  Alonso  cobró  á  Toledo,  con  ayuda  deste  noble  ca- 
ballero don  Estovan  Ulan,  que  por  haber  librado  á  su 
ciudad  de  la  sombra  del  rey  de  León,  que  todas  sus 
rentas  llevaba,  y  haberla  entregado  al  rey  natural,  le 
pintan  armado  á  caballo  en  lo  alto  de  la  nave  del  tras- 
coro  de  la  iglesia  mayor  de  la  misma  ciudad ,  y  no  por 
otras  fábulas  que  muchas  gentes  desta  ciudad,  y  aun 
de  fuera  suelen  contar.  Por  este  notable  servicio,  el  rey 
don  Alonso  le  hizo  grandes  mercedes,  y  aun  le  dio  la 
tenencia  de  la  misma  ciudad,  de  donde  el  conde  don 
Manrique  de  Lara ,  fué  con  el  rey  contra  don  Fernán 
Ruiz. 

El  cual  siendo  fielmente  ayudado  de  los  de  Huete, 
salió  al  encuentro  del  conde  y  aguardándole  en  Garci 
Naharro,  vinieron  á  una  recia  batalla,  y  porque  don 
Fernán  Ruiz  lemia  el  fuerte  encuentro  del  conde  don 
Manrique,  escriben  que  trocó  sus  armas  y  caballo,  las 
cuales  dando  á  un  escudero,  y  él  tomando  las  del  es- 
cudero, fué  muerto  el  escudero  por  el  conde  don  Man- 
rique, pero  él  también  á  la  misma  hora  fué  muerto  de 
un  escudero  de  don  Fernán  Ruiz,  y  desta  manera ,  fue- 
ron vencidas  las  gentes  del  conde.  Cuyo  hermano  el 
conde  don  Ñuño  de  Lara,  sintiendo  mucho  la  muerte 
del  conde  su  hermano,  comenzó  á  reptar  á  don  Fer- 
nán Ruiz  de  Castro,  diciendo,  haberle  hecho  matar 
con  engaño,  mas  los  prelados  atajaron  los  grandes  da- 
ños presentes,  aunque  vinieron  á  quererse  dar  batalla, 
pero  las  enemistades  quedaron  muy  firmes  y  para  ade- 
lante entre  estos  dos  linajes.  El  rey  don  Alonso  con- 
tinuando la  visita  de  sus  reinos ,  se  apoderó  casi  de  to- 
das sus  fortalezas,  escepto  de  las  que  don  Fernando 
rey  de  León  su  tio  tenia,  y  como  tuviese  á  Zurita  Lope 
de  Arenas,  vasallo  de  Gutierre  Fernandez  de  Castro, 
ya  muerto,  y  no  la  quisiese  dar  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  tuviese  los  quince  años,  cercó  el  rey  á  Zurita, 
con  grandes  gentes  que  envió  á  llamar.  Aunque  el  con- 
de don  Lope  Diaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  á  quien 
en  este  paso  la  historia  general,  llama  el  conde  don  Lo- 
pe de  Navarra,  no  fué  llamado,  porque  estando  mal 
con  el  conde  don  Ñuño  de  Lara:  hizo  el  conde  don  Ñu- 
ño, que  no  le  llamase  el  rey,  pero  él  con  todo  ello  acudió 


al  cerco  con  muchas  gentes  de  sus  estados,  y  con  Ijcfh- 
cia  del  rey  se  puso  en  el  lugar  de  mayor  peligro ,  que 
había  en  todo  el  asedio.  El  cual  yendo  á  la  larga  el  con- 
de don  Ñuño,  y  el  conde  don  Suero,  entraron  en  el  pue- 
blo sobre  seguro,  á  entender  en  tratos,  y  fueron  presos. 
Estaba  á  la  sazón  en  el  ejército  del  rey  un  criado  de 
Lope  de  Arenas,  que  se  decía  Dominguillo,  el  cual  se 
preferió  al  rey  don  Alonso  de  le  hacer  dar  al  pueblo, 
si  le  hiciese  merced  de  dar  de  comer,  y  hubiese  algu- 
no, que  á  una  herida  quisiese  esperar.  Entonces  el  rey 
don  Alonso  preferiéndose  á  lo  uno,  y  un  vecino  de  To- 
ledo, llamado  Pedro  Diaz  á  lo  otro,  que  era  la  herida, 
dio  Dominguillo  una  mortal  herida  á  Poro  Diaz,  y  fin- 
giendo huir,  se  encerró  con  Lope  de  Arenas,  siguién- 
dole las  gentes.  Con  esto  Lope  de  Arenas ,  no  se  guar- 
dando de  Dominguillo,  mas  antes  fiándose  mucho  en 
él,  fué  muerto  á  traición  por  Dominguillo,  que  luego 
huyó  al  real ,  y  después  sin  dificultad  hubo  el  rey  don 
Alonso  á  Zurita.  Pidiendo  Dominguillo  lo  que  le  fué 
prometido,  mandó  el  rey  don  Alonso,  sacarle  los  ojos, 
en  pena  de  su  maleficio,  porque  sin  darle  parle,  había 
cometido  la  muerte,  pero  dióle  lo  que  había  menester, 
y  al  cabo  entendiendo  el  rey,  que  Dominguillo  se  pre- 
ciaba mucho  de  su  hecho,  le  hizo  matar.  El  rey  don 
Alonso  dio  licencia  á  las  gentes,  para  tornar  á  sus  fier- 
ras ,  y  al  conde  don  López  Díaz  de  Haro  señor  de  Vizca- 
ya, despidió  con  mucho  amor,  y  quisiérale  hacer  al- 
guna merced,  sino  que  en  tal  tiempo  no  quiso  recibir 
nada  el  conde,  y  fué  el  rey  á  Toledo,  donde  celebrando 
cortes ,  ordenó  las  cosas  de  sus  reinos  para  la  futura 
gobernación. 

Casó  don  Fernando  rey  de  Leen  con  doña  Urraca, 
infanta  de  Portugal,  hija  de  don  Alonso  Henriquez, 
primer  rey  de  Portugal,  de  la  cual  hubo  á  su  hijo  el 
infante  don  Alonso,  que  en  sus  reinos  de  León  y  Gali- 
cia le  sucedió.  Tuvo  muchas  guerras  con  el  suegro,  por 
lo  cual  en  su  frontera  reedificó ,  y  reparó  á  consejo  de 
un  foragido  portugués,  émulo  de  su  rey,  á  Ciudad-Ro- 
drigo, de  donde  hizo  mucho  mal  á  los  portugueses,  con 
quienes  pocas  veces  estaba  en  paz,  y  también  pobló  á 
Ledesma  cerca  de  Salamanca ,  de  que  pesó  mucho  á  los 
de  Salamanca,  como  presto  se  verá  ,  y  también  pobló 
á  Granada  cerca  de  Coria.  También  escriben  haber 
poblado  á  la  villa  de  Benavente,  pero  esta  seria  reedi- 
ficación: porque  según  queda  visto  en  el  capítulo  dé- 
cimo sexto  del  libro  noveno,  mucho  tiempo  ha ,  que 
por  diversos  autores  se  hace  mención  de  la  villa  de  Be- 
navente en  la  historia  de  los  reyes  de  Oviedo  y  León. 
Escriben  mas,  haber  poblado  el  rey  don  Fernando  á 
la  villa  de  Valencia,  del  obispado  de  Oviedo,  y  á  Vi- 
llalpando  ,  Mansilla  y  Mayorga  en  el  obispado  de 
León,  á  Castro  Toraf  en  el  obispado  de  Zamora.  Después 
el  rey  don  Fernando,  haciendo  divorcio  de  la  reina  Ur- 
raca su  primera  mujer  por  ser  deudos,  tornó  á  casar 
con  doña  Teresa  de  Lara,  hija  del  conde  don  Ñuño  de 
Lara,  y  muriendo  esta  señora,  casó  tercera  vez  con  do- 
ña Urraca  López ,  hija  mayor  del  dicho  conde  don  Lope 
Diaz,  señor  de  Vizcaya,  padre  del  conde  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  llamado  el  Bueno,  señor  de  Vizcaya,  que 
se  halló  en  las  batallas  de  Alarcos  y  puerto  del  Mura- 
dal.  Desta  reina  doña  Urraca  López  hubo  el  rey  don 
Fernando  su  marido  á  los  infantes  don  Sancho  y  don 
García,  herederos  legítimos  del  reino  de  León,  según 
derecho,  por  ser  habidos  en  legítimo  matrimonio,  los 
cuales  murieron  sin  dejar  liíjos. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


CAPÍTULO  VI. 


Donde  se  pone  la  svcesion  de  los  diez  primeros  señores  de 
Vizcaya,  segunlos  autores  ,  que  dellos  tratan. 

Sin  lo  que  hasta  aquí  se  ha  referido  ,  habiéndonos  la 
historia  de  dar  ocasión  para  haber  de  tratar  desde  es- 
to lu;.^ar  adelante  diversas  vecesde  los  señores  de  Vizca- 
ya ,  príncipes  de  grande  poder  y  autoridad  en  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  y  de  las  transmutaciones  y  su- 
cesos deste  señorío  :  será  bien  hacer  en  este  lugar  un 
breve  discurso  de  los  primeros  señores  deste  estado, 
según  la  sucesión  que  en  ello  hacen  algunos  autores,  que 
desta  materia  propia  han  tratado ,  pues  en  este  lugar 
nos  ha  dado  ocasión  este  noble  príncipe  don  Lope  Diaz 
de  Haro  ,  que  escriben  que  fué  el  primero  deste  claro 
linaje  ,  de  los  que  de  Haro  se  llamaron.  Dejando  á  don 
Zenon  y  á  otros  caballeros  que  también  refieren,  que 
fueron  señores  de  Vizcaya  ,  comenzaremos  de  don  Zu- 
rita ,  que  escriben  haber  sido  nieto  del  rey  de  Escocia, 
por  línea  materna,  é  hijo  de  un  noble  varón  vizcaíno,  lla- 
mado Lope,  por  paterna.  Este  infante  don  Zurita,  único 
deste  nombre,  que  en  lengua  cántabra  quiere  decir  don 
Blanco,  ya  queda  escrito  en  la  historia  de  don  Alonso 
tercero  di^ste  nombre,  cognominado  el  Magno,  A  dónde 
me  refiero,  como  tratan,  queen  el  año  de  ochocientos  y 
setenta,  vinoá  ser  señor  de  Vizcaya,  auiiqueestono  ten- 
go por  muy  firme,  según  allí  queda  apuntado.  Este  don 
Zurita,  que  es  contado  por  primer  señor  de  Vizcaya,  es 
criben  ,  que  casó  dos  veces  ,  y  que  de  la  segunda  mu- 
jer ,  llamada  doña  Dalda  ,  hija  y  heredera  de  don  Srin- 
ohoEsteguiz  Ortuñez,  señor  de  Tavira  de'Durango, 
hubo  un  hijo  ,  llamado  don  Manso  López,  que  en  los 
estados  de  Vizcaya  ,  y  Tavira  de  Durango  le  sucedió. 
También  refieren  ,  que  don  Zurita  fué,  el  que  tomó  por 
sus  devisas  y  armas  los  dos  lobos  negros  encarnizados, 
con  sendos  corderos,  ó  carneros  atravesados  en  las  bo- 
cas, puestos  en  campo  de  plata  ,  que  fueron  armas  de 
los  señores  de  Vizcaya. 

Don  Manso  López,  único  deste  nombre  que  del  nom- 
bre patronímico  del  abuelo  paterno  se  llamó  López,  fué 
según  su  cuenta  ,  segundo  señor  de  Vizcaya ,  y  del  re- 
fieren haber  sido  dos  veces  casado ,  y  que  en  la  prime- 
ra mujer,  hubo  á  don  Iñigo Ezquerra  queen  el  señorío 
le  sucedió,  y  que  fué  este  conde  don  Manso  López 
grande  amigo  de  don  Gonzalo  Nuñez  ,  padre  del  conde 
don  Fernán  González. 

Don  Iñigo  de  Ezquerra  ,  primero  deste  nombre  ,  que 
según  esta  cuenta  ,  fué  tercer  señor  de  Vizcaya  ,  re- 
fieren haber  sido  caballero  muy  amado  de  los  suyos,  y 
aun  de  los  estraños ,  especialmente  de  todos  los  cánta- 
bros ,  y  que  tuvo  un  hijo  ,  llamado  don  Lope  Diaz,  que 
en  el  señorío  le  sucedió,  y  el  sobrenombre  de  Ezquerra 
quiere  decir  zurdo  en  lengua  de  la  misma  región  suya 
y  por  ventura  lo  fué. 

Don  Lope  Diaz,  primero  deste  nombre,  cuarto  señor 
de  Vizcaya ,  refieren  que  fué  grande  amigo  del  conde 
don  Fernán  González,  y  que  con  quien  se  halló  en  la 
l)atalla  de  Haziñas  ,  como  en  su  lusíar  queda  dicho  ,  y 
que  por  este  conde  dijeron:  El  conde  don  Lope  Diaz  el 
vizcaíno,  rico  de  manzanas  y  pobre  de  pan  y  vino.  Escri- 
ben ,  que  tuvo  á  don  Sancho  López  su  hijo,  que  en  el 
señorío  le  sucedió ,  y  mas  un  hijo  bastardo,  llamado 
don  Iñigo  Ezquerra,  que  también  fué  señor  de  Viz- 
caya. 

Don  Sancho  López  ,  único  deste  nombre,  quinto  se- 


ñor de  Vizcaya  ,  refieren  que  fué  buen  caballero,  y  que» 
tuvo  dos  hijos,  llamados  don  Iñigo  Sánchez,  y  don 
Garci  Sánchez  ,  pero  que  ninguno  dellos  fué  señor  de 
Vizcaya  ,  porque  escriben  ,  que  como  siendo  los  hijos 
de  tierna  edad  ,  fuese  á  la  guerra  el  padre  ,  y  de  vuelta 
se  levantase  entre  sus  gentes  grande  alboroto  en  Zubi- 
jana  de  Morillas  ,  lugar  de  la  provincia  de  Álava  ,  que 
se  metió  a  despartir  y  apaciguar ,  y  fué  muerto,  y  que 
por  esto  los  vizcaínos,  viéndose  en  necesidad  de  quien 
los  rigiese ,  y  de  enemigos  defendiese ,  tomaron  por 
señor  á  su  hermano  don  Iñigo  Ezquerra  ,  dejando  á 
los  hijos  del  conde  don  Sancho  López. 

Don  Iñigo  Ezquerra ,  segundo  deste  nombre  ,  sexto 
señor  de  Vizcaya ,  tratan  ,  que  fué  muy  virtuoso  ca- 
ballero, y  que  tuvo  un  hijo  ,  llamado  don  Lope  Diaz, 
que  en  el  señorío  le  sucedió  ,  y  queriendo  con  sus  so- 
brinos hacer  alguna  recompensa  ,  que  dio  á  don  Iñigo 
Sánchez  á  Lodio,  y  á  don  Garci  Sánchez,  que  era  el 
menor  ,  á  Orozco.  Deste  don  Iñigo  se  halla  hecha  men- 
ción en  algunas  escrituras  de  Navarra. 

Don  Lope  Diaz ,  segundo  deste  nombre  ,  cognomina- 
do el  Rubio  ,  séptimo  señor  de  Vizcaya  ,  escriben  que 
fué  buen  señor ,  y  que  de  su  mujer  doña  Aldonza,  hu- 
bo un  hijo ,  llamado  don  Diego  López ,  que  en  los  esta- 
dos le  sucedió.  En  caso  que  este  conde  no  se  hubiese 
casado  dos  veces,  manifiéstase  por  antiguos  instrumen- 
tos del  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  sexto  ,  que  la  con- 
desa su  mujer  no  se  decia  doña  Aldonza  ,  sino  doña 
Tielo ,  como  muy  claro  queda  visto  ,  en  el  capítulo  vi- 
gésimo segundo  del  libro  undécimo  ,  porque  en  estas 
cosas  de  tanta  antigüedad  semejantes  escrituras  son 
conservadoras  de  la  verdad. 

Don  Diego  López  ,  primero  deste  nombre,  cognomi- 
nado el  Blanco  ,  octavo  señor  de  Vizcaya,  escriben  que 
fué  muy  dado  á  la  arte  militar  ,  y  que  casó  con  una 
señora  natural  del  reino  de  Navarra,  hija  del  señor  San 
Juan  del  Pié  de  Puerto  ,  de  quien  tratan,  que  hubo  á 
don  Lope  Diaz ,  que  en  el  señorío  le  sucedió. 

Don  Lope  Diaz  ,  tercero  deste  nombre,  noveno  señor 
de  Vizcaya  ,  es  el  caballero  de  quien  arriba  hemos  tra- 
tado ,  que  sin  ser  llamado  acudió  al  cerco  de  Zurita  y 
algunas  historias  le  llaman  el  conde  don  Lope  de  Na- 
varra ,  y  otras  el  conde  don  Lope  de  Najara,  y  fué  sue- 
gro deste  don  Fernando  rey  de  León  ,  en  cuya  historia 
se  hace  este  epílogo ,  y  escriben  que  fué  el  que  pobló  á 
la  villa  de  Haro  en  la  Rioja,  no  lejos  de  Ebro,  y  que  por 
esto  se  llamó  don  Diego  López  de  Haro  ,  siendo  el  pri- 
mero de  los  deste  claro  linaje  ,  que  el  sobrenombre  de 
Haro  tomó  ,  y  que  casó  con  una  señora  ,  llamada  doña 
Mencia  ,  hija  de  un  conde  ,  llamado  don  Arias,  y  que 
tuvo  de  doña  Mencia  su  mujer  á  don  Diego  López  de 
Haro ,  que  en  el  señorío  le  sucedió ,  y  á  doña  Urraca 
López  reina  de  León  ,  ya  nombrada,  y  otra  hija  llama- 
da doña  Gaufreda  ,  que  dicen,  que  fué  reina  de  Navar- 
ra ,  aunque  esto  es  fuera  de  todo  fundamento  ,  dicien- 
do haber  sido  casada  con  don  García  Ramírez  rey  de 
Navarra. 

Don  Diego  López  ,  segundo  deste  nombre  ,  cognomi- 
nado el  Bueno  ,  llamado  también  de  Haro  ,  décimo  se- 
ñor de  Vizcaya  ,  fué  grande  señor,  y  muy  belicoso  ca- 
ballero ,  y  alférez  del  pendón  real  de  Castilla  ,  y  fué  el 
que  se  halló  en  las  batallas  de  Alarcos  y  Puerto  del 
Muradul ,  y  en  las  demás  guerras ,  que  don  Alonso  rey 
de  Castilla  ,  de  quien  también  vamos  es'cribiendo,  tuvo 
con  moros.  Dicen  que  casó  con  doña  Maii  Diaz  de  La- 
ra,  hija  del  conde  don  Ñuño  de  Lara  ,  de  quien  queda  i 
hablado,  y  que  hubo  della  á  don  Lope  Diaz  de  Maro 
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que  en  el  señorío  le  sucedió.  En  instrumentos  diversos 
del  monasterio  de  Santa  María  la  real  de  Najara  ,  don- 
de el  mismo  don  Diego  López  de  Haio  yace  ,  se  halla 
hecha  mención  muy  clara  de  otra  mujer  suya  ,  lla- 
mada doña  Toda  Pérez  ,  que  seria  su  segunda  mujer, 
con  la  cual  fué  casado  muy  lariuos  años  ,  según  de  las 
razones  deslas  memorias  parece.  Un  bulto  deste  don 
Diego  López  deHaro  está  en  el  coro  de  la  iglesia  mayor 
de  Toledo  ,  arrimado  á  una  coluna,  puesto  de  rodillas, 
orando.  Desde  este  conde,  que  fué  muy  grande  señor, 
porque  la  histor.a  irá  dando  cuenta  de  los  señoies  de 
Vizcaya,  sucesores  destos  primeros,  no  se  ponen  en 
este  lugar  ios  demás,  remitiendo  á  los  lectores,  á  la 
narración  restante  de  la  corónica. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  á  don  Alonso  rsy  de  Castilla  le  fueron  acabadas  de 
restituir  sus  tierras  y  fortalezas ,  y  matrimon'to  suyo 
con  doña  Leonor  infanta  de  Inglaterra ,  y  alianzas  que 
hizo  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  magnificencias  que  usó 
con  la  reina  su  esposa. 

Don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  concluidos  los  negocios 
de  las  cortes  de  la  ciudad  de  Toledo,  ya  que  se  apode- 
ró de  la  mayor  parte  de  las  tierras  y  fuerzas  de  aquel 
reino,  de  los  qué  en  poder  de  sus  subditos  se  hallaban, 
vino  á  la  ciudad  de  Burgos  ,  donde  celebró  otras  cortes 
en  principio  del  año  de  mil  y  ciento  y  setenta  ,  para 
hacer  lo  mismo  en  lo  tocante  á  las  fuerzas  y  tendencias 
de  los  puertos  á  esta  parte  del  distrito  de  los  reinos  de 
Castilla  y  Najara.  Porque  en  este  año  se  cumplieron  los 
quince  años  de  la  edad  del  rey  ,  le  fueron  acabadas  de 
restituir  todas  sus  tierras,  fuerzas,  castillos  y  gober- 
naciones ,  y  tenencias  ,  conforme  al  testamento  del  rey 
don  Sancho  su  padre,  no  quedando  en  sus  reinos  en 
poder  de  sus  subditos  cosa  alguna  perteneciente  al  pa- 
trimonio real,  sin  venir  á  su  poder.  Tampoco  se  escusó 
desto  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  aunque  sin  tardar, 
se  desnaturó  de  las  tierras  del  rey  don  Alonso  ,  y  fué  á 
las  de  los  moros  ,  quedando  perpetuo  enemigo  de  los 
castellanos.  En  estas  cortes  de  Burgos  entre  las  demás 
cosas  ,  se  ordenó  de  hacer  guerra  á  don  Fernando  rey 
de  León  ,  en  venganza  de  los  muchos  daños  que  en  los 
años  pasados  habia  causado  y  hecho  en  los  reinos  de 
Castilla  ,  aun  que  después  pasaron  largos  dias  sin  que 
se  pusiese  en  ejecución  ,  por  ser  el  rey  todavía  de  pocos 
años,  para  asistir  personalmente  en  las  guerras  con 
ejecución   debida. 

El  rey  don  Alonso  habiendo  cobrado  muchas  tierras, 
y  viéndose  libre  señor  de  sus  reinos ,  como  se  acerca- 
ba la  honesta  edad  ,  para  contraer  matrimonio,  trató- 
se también  en  estas  cortes,  ser  bien  ,  para  que  en  el 
reino  hubiese  sucesión  y  posteridad  real  se  casase  con 
doña  Leonor  ,  infanta  de  Inglaterra  ,  hija  de  Henrique, 
segundo  deste  nombre  rey  de  Inglaterra  ,  que  era  uno 
de  los  mas  señalados  príncipes,  que  en  estos  tiempos 
habia  en  toda  la  cristiandad ,  hijo  de  Gaufredo  ,  duque 
que  habia  sido  de  Anjous  y  de  Normandía.  Hubo  el  rey 
Henrique  á  la  infanta  doña  Leonor  su  hija  de  su  mu- 
jer la  reina  doña  Leonor,  señora  propietaria  del  duca- 
do deGuiena  y  condado  de  Putiers  y  otros  señoríos  de 
Francia,  de  la  cual  según  en  la  historia  del  emperador 
don  Alonso  queda  visto,  habia  hecho  divorcio  Luis  rey 
de  Francia  ,  séptimo  deste  nombre,  que  vino  á  ser  yer- 
no del  emperador.  Don  Alonso  rey  de  Aragón  ,  que  de- 
seaba verse  con  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  vino ,  á 
la  villa  de  Sahagun ,  donde  se  hallaba  grande  corte  de 
Castilla ,  y  habiendo  hecho  sus  ligas  y  confederacio- 
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nes,  partieron  de  allí  mediado  e!  me.s  de  junio,  yam- 
bos reyes  fueron  á  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  de  donde  el 
rey  don  Alonso  ,  para  el  electo  de  su  matrimonio  ,  en- 
vió una  solemne  embajada  al  rey  de  Inglaterra ,  al  du- 
cado de  Guiena,  donde  en  la  ciudad  de  Burdeos  esta- 
ba doña  Leonor  reina  de  Inglaterra  ,  con  la  infanta  do- 
ña Leonor  su  hija.  Los  que  de  Zaragoza  envió  el  rey  don 
Alonso  para  Guiena  ,  fueron  don  Colebruno  arzobispo 
de  Toledo,  y  don  Ramón  obispo  de  Palencia  ,  y  los 
obispos  de  Calahorra  ,  Burgos  y  Segovia  ,  y  de  señores 
fueron  los  condes  don  Ponce  y  don  Ñuño  ,  y  otros  mu- 
chos caballeros  de  cuenta  del  reino  de  Castilla,  que 
pasaron  á  la  ciudad  de  Burdeos.  En  Zaragoza  estuvie- 
ron los  reyes  don  Alonsos  de  Castilla  y  Aragón  los  me- 
ses de  julio  y  agosto ,  esperando  á  la  infanta  doña  Leo- 
nor y  entretanto  no  solo  asentaron  entre  sí  perpeüía 
paz ,  entrando  en  ella  sus  ricos  hom-bres ,  mas  aun  se 
confederaron  contra  cualesquiera  príncipes  del  mundo, 
exceptuando  al  rey  de  Inglaterra.  Para  cuya  mayor  fir- 
meza el  rey  de  Castilla  puso  en  rehenes  los  castillos  de 
Najara  ,  Biguera  ,  Clavijo  ,  Ocon  ,  y  Agreda  ,  y  el  rey 
de  Aragón  los  de  Hariza,  Daroca  ,  Aranda,  Epila  y 
Borja  ,  con  condición  ,  que  el  que  lo  contrario  hiciese 
perdiese  estas  fortalezas,  todo  lo  cual  los  reyes  y  sus 
caballeros  juraron  ,  y  confirmaron. 

Siendo  muy  contento  Henrique  rey  de  Inglaterra 
deste  matrimonio  ,  entregó  la  reina  su  mujer  á  los  em- 
bajadores de  Castilla  á  la  infanta  doña  Leonor  su  hija 
en  Burdeos  ,  de  donde  en  compañía  suya  ,  envió  la  rei- 
na su  madre  á  Bernardo  arzobispo  de  Burdeos ,  y  á  los 
obispos  de  Putiers,  Angulema,  Perigor  y  Janton,  y 
también  los  obispos  Agenensey  Vasatense.  De  caballe- 
ros vinieron  ,  Rodolfo  de  Faya  senescal  de  Guiena 
y  Helias  conde  de  Perigor  ,  y  los  vizcondes  de  Tarlax» 
Casteleraldo  ,  Castelló  ,  Mortinar  ,  Bedoma  ,  Ansule- 
ma,  Labrit ,  y  otros  muchos  vizcondes  y  caballeros  de 
Inglaterra,  Bretaña,  Normandía  ,  Guiena  y  Gascuña. 
Habia  concierto,  que  haciéndose  el  desposorio  en  la 
ciudad  de  Tarazona  .  se  ratificasen  las  condiciones  del 
matrimonio  en  presencia  del  rey  de  Aragón,  por  lo 
cual  vinieron  ambos  reyes  de  Castilla  y  Aragón  á  Ta- 
razona ,  donde  por  el  mes  de  setiembre  deste  dicho 
año  de  setenta  ,  se  hizo  el  desposorio  con  grandes  fies- 
las  ,  y  mucho  concurso  de  gentes  de  diversas  regiones. 
Era  don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  príncipe  tan  magnáni- 
mo y  esclarecido  ,  que  fuera  de  cumplir  las  condicio- 
nes en  el  contrato  del  matrimonio  asignados  ,  no  solo 
á  todos  los  caballeros  castellanos  ,  que  á  las  fiestas 
eran  presentes,  hizo  que  á  la  infanta  doña  Leonor  su 
esposajurasen  vasallaje  ,  mas  aun  queriéndose  señalar 
en  grandeza  y  liberalidad  ,  sobre  todos  los  reyes  de 
Castilla  sus  progenitores  prometió  en  Tarazona  en  ar- 
ras á  su  esposa  el  castillo  y  ciudad  de  Burgos  ,  y  Cas- 
tro Jeriz ,  Amaya  ,  Avia  ,  Monzón  ,  Saldaña  ,  Tariego, 
Dueñas,  Carrion ,  Cabezón,  Medina  del  Campo,  Villa 
Escusa  ,  Aguilar  ,  Astudillo,  y  por  cámara  suya  señaló 
Burgos,  Najara,  Castro  Jeriz.  No  contento  aun  con 
esto ,  le  asignó  las  rentas  del  puerto  de  San  Emiterio, 
Besgo,  Cabedo,  Briza  de  Santillana  ,  Calahorra,  Lo- 
groño, Arnedo ,  Biguera,  Grañon,  Bilhorado,  Pan- 
corvo,  Monasterio,  Poza,  Atienza  ,  Osma,  Peñafiel, 
Curiel ,  Zurita  ,  Hita  ,  Peña  Negra,  y  otros  pueblos. 
Mas  le  asignó  la  mitad  ,  de  todo  cuanto  se  conquistase 
de  rímoros  ,  desde  el  dia  que  se  casasen  en  adelante. 
Grande  fué  el  esplendor  y  magnificencia  ,  que  en  esto 
mostró  el  rey  don  Alonso ,  el  cual  juró  de  cumplir  to- 
do esto  en  presencia  del  arzobispo  de  Burdeos  ,  y  de 
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los  embajadores  ingleses  ,  á  los  cuales  en  nombre  de  la 
reina  hizo  entregar  estos  pueblos  y  sus  fortalezas,  cu- 
yos homenajes  mandó  el  rey  don  Alonso ,  que  hiciesen 
á  la  reina  doña  Leonor  su  esposa,  como  ^stas  cosas  va 
refiriendo  copiosamente  Gerónimo  Zurita. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  don  Alonso  rey  de  Castilla  celebró  las  bodas  con  la 
reina  doña  Leonor ,  y  lo  que  refieren  de  una  concubina 
que  tuvo ,  y  convenio  que  hizo  con  el  rey  de  Aragón, 
contra  don  Pero  Huiz  de  Azagra,  y  muerte  de  San  Juan 
de  Ortega  ,  y  guerra  de  Navarra ,  y  casamiento  de  la 
infanta  doña  Sancha ,  con  el  rey  de  Aragón ,  y  otras 
cosas. 

Acabado  el  desposorio,  viéndose  los  reyes  de  Casti- 
lla y  Aragón  grandes  amigos ,  prometió  el  rey  don 
Alonso  al  de  Aragón  ,  que  él  haria  ,  que  Lobo  rey  mo- 
ro de  Murcia,  le  pagase  enteramente  las  parias  y  tri- 
buto, que  óntes  solia  pagar  á  su  padre  el  conde  don 
Ramón  Berenguer  príncipe  de  Aragón,  y  el  rey  de 
Aragón  prometió  que  no  ayudariaá  los  caballeros  mo- 
ros del  linaje  y  parcialidad  de  Mazemutes  ,  que  eran 
grandes  contrarios  y  enemigos  del  rey  de  Murcia.  Con- 
cluidas las  grandes  fiestas  de  Tarazona,  el  rey  don 
Alonso  y  la  reina  doña  Leonor  su  esposa  vinieron  á  Gas- 
tilla  ,  donde  en  la  ciudad  de  Burgos  se  celebraron  las 
bodas  con  tan  reales  fiestas  de  todo  género  de  grande- 
zas, cuanto  se  pudieron  pensar  é  imaginar  ,  no  perdo- 
nando á  ningunas  expensas.  En  este  negocio  de  las  bo- 
das dice  con  error  la  crónica  general ,  que  en  el  año  de 
mil  y  ciento  y  sesenta  se  celebraron ,  lo  cual  es  descui- 
do de  los  recopiladores  ,  ó  copiadores  de  aquella  cró- 
nica ,  que  por  señalar  setenta ,  recibiendo  engaño  de 
diez  años,  dicen  sesenta ,  porque  en  el  año  de  sesenta 
era  niño  el  rey  don  Alonso ,  para  poderse  casar.  De  los 
hijos  que  don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  hubo  de  la  reina 
doña  Leonor  su  legítima  mujer  se  hará  adelante  men- 
ción cuando  del  mismo  rey  don  Alonso  viniéramos  en 
particular  á  hablar. 

A  muchos  curiosos  de  nuestro  tiempo  ha  parecido 
cosa  muy  aparente  ,  que  los  hijos  nacidos  deste  ma- 
trimonio ,  fueron  los  primeros  hijos  de  reyes  de  Cas- 
tilla, que  se  llamaron  infantes,  y  que  este  nombre  se  to- 
mó de  la  costumbre  del  reino  de  Inglaterra  ,  patria  de 
la  reina  doña  Leonor ,  donde  los  hijos  de  los  reyes,  es- 
pecialmente primogénitos  se  llamaban  infantes ,  pero 
esto  se  halla  no  solo  en  las  historias  antiguas,  como  los 
siete  infantes  de  Lara  ,  y  los  de  Carrion  ,  mas  aun  en 
algunos  privilegios  viejos  por  los  hijos  de  los  reyes: 
pero  según  esta  opinión  se  pudiera  decir,  que  el  prime- 
ro de  Castilla  fué  el  infante  don  Sancho,  que  entre  los 
varones  deste  rey  don  Alonso  fué  el  primogénito  ,  y  el 
segundo  el  infante  don  Fernando.  En  los  reinos  de  Es- 
paña en  los  hijos  de  los  reyes  hasta  nuestros  dias  cons- 
tantemente se  conserva  este  antiguo  agnomento,  el  cual 
los  primogénitos  de  Castilla  dejaron  en  tiempo  del  rey 
don  Juan  el  primero,  llamándose  príncipes  de  las  As- 
turias: y  aunque  el  primer  agnomento  de  infante  no 
se  tomó  de  Inglaterra  ,  si  hizo  el  de  príncipe ,  donde 
pocoímtes  que  en  Castilla,  se  llamaban  los  primogéni- 
tos príncipes  de  Gaules ,  ó  Gales ,  ó  como  otros  escri- 
ben Wallés  ,  que  todo  es  uno. 

En  principio  de  noviembre  deste  año  el  rey  don 
Alonso  estaba  en  Najara,  como  consta  por  escrituras 
suyas  xJe  cuatro  dias  del  mismo  mes  y  año  ,  intitulán- 
dose reinar  en  Toledo,  Castilla ,  Najara,  y  Estremadu- 
ra  ,  y  hallábanse  con  él  entre  los  demás  prelados  y  se- 
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ñores,  don  Celebruno  orzobispo  de  Toledo,  don  Pe- 
dro García  mayordomo  del  rey  ,  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez alférez  del  rey  ,  y  los  obispos  ,  don  Rodrigo  de  Na- 
jara ,  don  Pedro  de  Burgos,  y  don  Ramón  de  Falen- 
cia ,  y  los  condes  don  Ñuño  ,  don  Ponce ,  don  Vela ,  y 
don  Alvaro  ,  y  Alvar  Ruiz  de  Guzman  ,  y  su  hermano 
Pero  Ruiz  de  Guzman,  y  otros  caballeros  de  grande 
cuenta  ,  de  que  siempre  floreció  su  corte.  El  rey  aca- 
badas las  bodas  de  Burgos  ,  y  dado  asiento  en  los  ne- 
gocios de  las  fronteras  de  Navarra  ,  dio  licencia  á  las 
gentes  de  Avila  ,  para  tornar  á  sus  casas  ,  concedien- 
do grandes  privilegios  y  exenciones  á  su  ciudad,  y 
él  mismo  con  la  reina  doña  Leonor   su  mujer  fué  á  la 
ciudad  de  Toledo.  Donde,  según  algunas  crónicas  ,  li- 
siándose en  el  amor  de  una  gentil  dama  judía,  llamada 
Hermosa ,  estuvo  preso  de  su  amor  en  mucho  tiempo, 
y  por  quitar  al  rey  de  aquella  ceguedad  ,  ciertos  caba- 
lleros mataron  á  ella  ,  con  cuantos  con  ella  estaban  ,  y 
aunque  el  rey  al  principio  lo  sintió  mucho  ,  no  pasó 
largo  tiempo  ,  en  conocer  su  flaqueza  y  pecado  ,  por- 
que como  los  suyos ,  sacándole  de  Toledo  ,  le  tt^ajesen 
á  la  villa  de  Illescas :  refieren  ,  que  una  noche  le  apare- 
ció un  ángel,  estando  pensando  en  ella,  y  le  repren- 
dió ,  diciéndole  ,  que  temiese  á  Dios  ,  sino  que  le  cas- 
tigaría, y  que  de  allí  adelante  hizo  el  rey  vida  limpia  y 
buena  ,  y  aun  refieren  ,  que  por  esto  permitió  Dios, 
que  en  la  batalla  de  Alarcos  ,  que  adelante  se  sañalará, 
fuese  vencido  de  moros.  En  estos  tiempos  don  Pero 
Ruiz  de  Azagra  notable  caballero ,  natural  del  reino  de 
Navarra  ,  por  su  grande  valor  apoderándose  con  fa- 
vor de  moros  de  la  ciudad  de  Albarrazin,    y  de  otras 
muchas  tierras  de  su  comarca ,  de  tal  manera  con 
favor  del  rey  de  Navarra  se  valia  en  sus  negocios  ,  que 
no  reconocía  señorío  al  rey  don   Alonso,  ni  al  rey  de 
Aragón,  ni  á  otro  ningún  príncipe  cristiano  ni  moro. 
Por  lo  cual  en  el  año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  dos 
el  rey  don  Alonso,  á  quien  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra 
habia  tomado  algunas  fortalezas,  se  concertó  con  el 
rey  de  Aragón,  para  ambos  hacerle  guerra,  ordenan- 
do ,  que  la  ciudad  de  Albarrazin  fuese  para  el  rey  de 
Aragón  ,  y  lo  demás  para  el  rey  don  Alonso.  Al  cual 
por  esto  el  rey  de  Aragón  no  solo  dio  á  Hariza  con  su 
fortaleza,  mas  aun  puso  en  rehenes  las  villas  y  casti- 
llos de  Aranda  ,  Borja  ,  y  Arguedas.  El  rey  don  Alon- 
so dio  al  rey  de  Aragón  el  castillo  de  Verdejo,  y  en  re- 
henes las  villas  y  castillos  de  Agreda  ,  Aguilar  y  Cer- 
vera,  con  tal  condición,  que  si  dentro  de  tres  años, 
el  que  causando  agravio,  no  la  deshiciese ,  perdiese  los 
rehenes  :  pero  cesó  esta  guerra  ,  porque  un  caballero 
aragonés,  llamado  Ñuño  Sánchez,  entregando  al  rey 
don  Alonso  á  Hariza  sin  orden  del  rey  de  Aragón,  que- 
daron los  reyes  en  diferencias  y  grandes  contenciones. 
El  rey  don  Alonso  estaba  en  Toledo  en  principio  del 
año  de  rail  ciento  y  setenta  y  tres,  como  parece  por  es- 
crituras del  archivo  de  su  santa  iglesia  ,  de  cuatro  de 
las  calendas  de  abril  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y 
once ,  que  es  á  veinte  y  nueve  de  marzo  deste  año  del 
nacimiento  de  setenta  y  tres  ,  y  con  él  los  obispos  ,  don 
Yoscelino  de  Sigüenza  ,  don  Gonzalo  de  Segovia  ,  don 
Sancho  de  Avila  ,  y  los  condes  don  Nuñq,  don  Pedro, 
don  Blas ,  don  García  ,  y  Pedro  Ruiz,  Rodrigo  Gutiér- 
rez, y  Pedro  García.  Por  este  iustrumento  parece  ser 
en  este  tiempo  mayordomo  del  rey  ,  el  conde  don  Pon- 
ce  ,  y  alférez  del  reino  don  Gonzalo  Marañen. 

Durante  el  imperio  del  emperador  don  Alonso,  y  en 
los  dias  deste  rey  su  nieto  floreció  en  grande  santidad 
y  predicación  evangélica  ^  el  bienaventurado  conle- 
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sor  san  Juan  de  Ortega,  nalnral  de  Quintana  de  Oi  tu- 
no ,  pueblo  del  obispado  de  Burgos,  y  liabiendo  vivido 
en  tiempo  de  tantas  inquietudes  ,  fué  este  santo  varón 
causa  ,  que  no  sucediesen  mayores,  porque  con  su  vi- 
da y  diligencias  procuraba  amatar  todas  las  sediciones 
y  escándalos,  y  después  que  vivió  en  semejantes  obras 
de  santidad  y  caridad  ,  dio  su  ánima  al  que  la  crió, 
en  dos  de  junio  ,  dia  sábado  ,  del  dicho  año  de  setenta 
y  tres,  y  su  santo  cuerpo  está  en  el  monasterio ,  que 
de  su  nombre  se  llama  san  Juan  de  Ortega  ,  de  la  or- 
den de  san  Gerónimo  ,  donde  nuestro  Señor  por  sus 
nióiitos  obra  muchas  maravillas  en  los  devotos  cris- 
tianos ,  que  en  sus  trabajos  imploran  su  auxilio.  Kn 
principio  del  mes  de  noviembre  deste  año  ,  el  rey  don 
Afonso  se  hallaba  en  la  villa  de  Belhorado,  estando  en 
su  corte ,  según  por  instrumentos  antiguos  parece,  los 
obispos  don  Rodrigo  deCalahorra,  don  Pedro  de  Bur- 
gos ,  don  Ramón  de  Palencia  ,  y  los  condes  don  Ñuño, 
don  Gonzalo  ,  dun  Pedro  ,  don  Gonzalo  Marañon  alíé- 
rez  del  rey,  don  Pedro  Ruiz,  don  Rodrigo  Gutiérrez, 
mayordomo  del  rey,  y  otros  señores  y  caballeros,  que 
siempre  frecuentaban  su  corte  y  casa  real.  Con  estos 
prelados  y  caballeros,  y  con  grande  ejército  pasó  en  es- 
te año  el  rey  don  Alonso  al  reino  de  Navarra ,  contra 
don  Sancho  rey  de  aquel  reino  ,  tio  suyo  ,  al  cual  ven- 
ciendo ,  no  paró  hasta  entrar  muy  adentro  en  su  rei- 
no: porque  llegó  á  Pamplona  ,  según  el  mismo  lo  re- 
fiere en  un  instrumento  de  confirmación  de  fueros,  que 
en  el  año  siguiente  dio  á  la  ciudad  de  Toledo,  donde  se 
nota  esta  victoria,  y  entrada  suya,  hasta  aquella  ciu- 
dad. 

La  infanta  doña  Sancha  ,  hija  del  emperador  don 
Alonso,  habida  en  su  segundo  matrimonio,  hasta  aho- 
ra se  hallaba  sin  tomar  estado  ,  y  el  rey  don  Alonso  su 
sobrino,  queriendo  á  la  tia  poner  en  matrimonio,  cual 
hija  de  tan  grande  príncipe  merecía  ,  comenzó  á  tra- 
tarlo con  don  Alonso  rey  de  Aragón  ,  y  porque  habia 
entendido ,  que  el  rey  de  Aragón  concertaba  casarse 
con  hija  de  Manuel  emperador  de  Constantinopla  ,  pri- 
mero deste  nombre,  ya  nombrado  ,  que  en  estos  dias 
imperaba  ,  apresuró  mas  el  negocio ,  el  cual  se  conclu- 
yó con  harto  sentimiento  del  emperador,  porque  lle- 
gó su  hija  en  Mompeller  ,  ciudad  de  Francia,  á  tiempo 
que  la  infanta  doña  Sancha  acababa  de  desposarse  con 
el  rey  de  Aragón.  El  cual  á  ejemplo  del  rey  don  Alon- 
so, que  cuando  con  la  reina  doña  Leonor  se  desposó  en 
Tarazona,  le  habia  dado  en  arras  tantas  tierras  y  for- 
talezas, queriendo  ganar  reputación  en  lo  mismo,  so- 
ñaló  á  la  reina  doña  Sancha  su  esposa  muchas  tierras 
en  Aragón  y  Cataluña ,  y  después  siendo  presentes  Ja- 
cinto cardenal ,  diácono  del  título  de  Santa  María  in 
Cosmedin  ,  legado  á  latere  en  los  reinos  de  España,  y 
otros  muchos  prelados  y  caballeros  de  Aragón  ,  Casti- 
lla ,  y  Cataluña  ,  se  celebró  el  desposorio  en  Zaragoza 
en  diez  y  ocho  de  enero  de  mil  y  ciento  y  setenta  y 
cuatro. 

En  el  cual  el  rey  don  Alonso  en  quince  de  las  calen- 
das de  marzo  ,  que  es  en  quince  de  febrero ,  hallándo- 
se en  Toledo  ,  confirmó  á  esta  ciudad  sus  antiguos  fue- 
ros ,  dados  por  los  emperadores  don  Alonso  sexto  ,  su 
conquistador,  y  don  Alonso  séptimo  y  octavo  sus  su- 
cesores ,  que  anteriormente  se  escribieron  ,  según  , 
consta  por  escrituras  de  su  archivo ,  siendo  confir- 
madores don  Celebruno,  arzobispo  de  la  misma  ciu- 
dad ,  y  primado  de  las  Españas  ,  y  obispos  don  Yose- 
lino  de  Sigiienza  ,  don  Gonzalo  de  Segovia,  don  Ramón 
de  Palencia,   don  Pedro  de  Burgos,  don  Sancho  de 
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Avila  ,  y  don  Bernardo  electo  de  Osma  ,  y  los  condes 
don  Ñuño,  don  Pedro,  don  Fernando,  don  Blas,  y  otros 
caballeros ,  y  mayordomo  de  la  corte  del  rey  don  Ro- 
drigo Gutiérrez  ,  y  alférez  el  conde  don  Gonzalo  Mará- 
non,  y  don  Ramón  Canciller.  Intitúlase  en  este  privi- 
legio reinar ,  no  solo  en  Castilla  ,  Toledo  ,  Estremadu- 
ra  ,  y  Asturias,  mas  también  en  Navarra.  Por  otros 
instrumentus  de  la  casa  de  San  Millan  de  doce  de  las 
calendas  de  enero,  que  es  á  veinte  y  un  dias  de  di- 
ciembre deste  año  ,  se  manifiesta ,  como  tenia  el  seño- 
río y  gobernación  de  la  villa  de  Madrid  el  conde  don  Pe- 
dro de  Lara  en  este  tiempo.  En  principio  del  año  de  mil 
ciento  y  setenta  y  cinco,  el  rey  don  Alonso  se  hallaba 
en  San  Estevan  de  Gormaz ,  estando  con  él  los  obispos 
don  YoselinodeSigüenza,  don  Ramón  de  Palencia,  don 
Pedro  de  Burgos,  don  Bernardo  de  Osma  ,  y  don  Ro- 
drigo deCalahorra,  con  los  condes  don  Ñuño,  don 
Pedro  ,  don  Fernando  ,  don  González  ,  don  Gómez,  y 
don  García,  siendo  el  conde  don  Gonzalo  Marañon  alfé- 
rez del  rey  ,  y  don  Rodrigo  Gutiérrez  ,  mayordomo, 
como  consta  por  instrumento  del  archivo  déla  santa 
iglesia  de  Toledo  de  seis  dias  de  las  calendas  de  marzo 
deste  año,  que  esa  veinte  y  cuatro  dias  de  febrero. 
Parece  por  esta  escritura  haber  violado  los  dias  antes 
el  rey  don  Alonso  á  esta  santa  iglesia  ,  por  lo  cual  <  n 
remisión  de  aquel  pecado  hizo  gracia  y  donación  del 
monasterio  deCovarrubias  con  todas  sus  pertenencias 
á  la  misma  iglesia. 

CAPÍTULO  LX. 

Del  verdadero  principio  é  institución  de  la  orden  milUar 
de  Santiago  de  la  Espada ,  y  regla  y  confirmación  su- 
ya por  la  sede  apostólica ,  y  repugnancias  contra  cierto 
privilegio  del  inonasterio  de  Sancti  Spiritus  de  Sala- 
manca ,  y  el  grande  patrimonio  desta  religión. 

Desde  los  tiempos  de  la  invención  del  santo  sepulcro 
del  glorioso  apóstol  Santiago,  que  en  la  historia  del  rey 
don  Alonso  el  Casto  se  refirió  ,  siendo  grande  la  devo- 
ción suya  ,  que  en  los  españoles  se  acrecentó,  fué  en 
mayor  aumento  de  dia  en  dia  en  ellos  este  hervor  es- 
piritual por  la  misericordia  de  Dios  ,  conociendo  los 
grandes  patrocinios  y  particulares  favores,  que  por  los 
méritos  del  santo  patrón  suyo  les  resultaba  de  la  cle- 
mencia divina.  Esta  santa  y  pía  devoción  se  acrecen- 
tó admirablemente  por  celestial  disposición,  en  tiempo 
del  católico  rey  don  Ramiro ,  primero  deste  nombre, 
cuando  apareció  el  santísimo  apóstol  en  favor  de  los 
cristianos  en  la  batalla  de  Clavijo.  Lo  mismo  después 
se  continuó  en  tiempo  de  los  otros  reyes  sus  sucesoresi 
hasta  que  en  concurso  de  peregrinación  de  los  fieles 
cristianos  ,  viniendo  á  ser  uno  de  los  santos  lugares, 
que  en  el  orbe  todo  con  mayor  devoción  se  visitaban: 
eran  tantas  las  naciones  estranjeras ,  que  al  santo  lu- 
gar ocurrían  ,  que  como  muchas  veces  á  causa  de  las 
incursiones  de  los  moros,  y  trabajos  de  los  largos  ca- 
minos viniesen  los  peregrinos  á  padecer  peligros:  per- 
mitió nuestro  Señor,  que  el  prior,  y  canónigos  del 
convento  de  Loyo ,  que  era  en  Galicia  ,  junto  á  San- 
tiago, que  otros  pronuncian  San  Loy,  que  vivían,  según 
losestatutos  de  san  Agustín,  no  solo  se  diesen  á  guardar 
y  asegurar  el  camino  deste  santo  .sepulcro,  para  mayor 
aumento  de  la  católica  devoción,  mas  aun  á  hacer  gran- 
des hospitalidades  ,  y  obras  de  mucha  caridad ,  así' 
para  con  los  que  en  el  luengo  viaje  adolecían,  curándo- 
los, y  regalándolos,  como  para  con  los  pobres  y  nece- 
sitados, dándolos  de  comer,  y  camas,  en  que  descansa- 
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sen,  y  otros  regalos  y  obras  de  mucha  misericordia. 
Con  esto  los  canónigos  de  Loyo,  siendo  por  los  prínci- 
pes y  prelados,  y  otras  notables  personas  con  muchas 
donaciones,  aumentados  en  patrimonio  en  los  reinos 
de  Galicia  y  León,  vinieron  á  tener  en  el  viaje  de  la  pe- 
regrinación ,  llamado  comunmente  camino  Francés, 
algunos  hospitales  para  el  dicho  efecto,  en  especial 
uno  de  mucha  autoridad  extramuros  de  la  ciudad  de 
León  ,  con  título  del  glorioso  san  Marcos  Evangelista. 
Los  santos  varones  destos  tiempos  estimaban  ,  como  lo 
es,  por  obra  tan  meritoria  la  hospitalidad  de  los  pró- 
ximos, y  reparación  de  los  peregrinos  del  camino 
Francés,  que  no  solo  el  glorioso  santo  Domingo  de  la 
Calzada  ,  gastó  sus  bienaventurados  diasen  la  provin- 
cia de  Rioja  ,  en  este  santo  ejercicio  ,  mas  aun  para 
el  mismo  efecto  don  Sancho  de  Rosas  ,  obispo  de 
Pamplona  ,  excelente  prelado  ,  edificó  después  en  los 
años  pasados  en  el  reino  de  Navarra  en  la  sumidad 
de  los  montes  Pirineos  un  notable  hospital  en  el  lugar 
llamado  capilla  de  Cario  Magno  ,  que  después  se  tras- 
ladó á  Ronces- Va  lies. 

Teniendo  tales  ejemplos,  y  vestigios  los  cristianos 
destos  tiempos  ,  no  pararon  aquí  las  grandes  obras 
déla  providencia  divina  ,  porque  si  estos  tantos  varo- 
nes y  benditos  canónigos  con  la  devoción  grande  del 
glorioso  apóstol ,  y  celo  de  la  caridad  de  los  próximos 
se  ocupaban  en  tan  santos  ejercicios  ,  vino  el  mismo 
hervor  espiritual  en  ciertos  católicos,  y  generosos 
hombres ,  cuyo  número  quieren  algunos  haber  sido 
trece  en  su  principio:  pero  es  daño  ,  porque  estos  tre- 
ce son  los  que  el  papa  Alejandro  nombra  en  la  bula 
apostólica  de  la  primera  confirmación  desla  orden,  de 
que  luego  se  hablará  ,  de  donde  resultó  esto.-  Los  cua- 
les tomaron  por  su  abogado  particular  al  glorioso 
apóstol,  patrón  de  las  Españas,  guiador  y  defensor  de 
los  reyes  de  Castilla  y  León,  y  puesto  que  de  la  dicha 
bula  no  consta,  si  estos  usaron  de  traer  la  insignia  de  la 
espada  colorada,  que  en  forma  de  cruz  usa  ahora  la  or- 
den de  Santiago  ,  ni  el  sobrenombre  de  la  espada,  está 
muy  recibido,  ser  ellos,  los  que  la  principiaron  ,  para 
lo  cual  hallaron  legítimo  ejemplo  en  los  comendadores 
templarios  ¡  porque  ellos  y  los  de  san  Juan  ,  habia 
muchos  años  que  en  España  florecia  con  grande  pa- 
trimonio, dado  por  los  reyes,  especialmente  tenia 
mucho  mas  en  la  corona  de  Aragón  ,  desde  el  año  pa- 
sado mil  ciento  treinta  y  cuatro  del  fallecimiento  del 
emperador  don  Alonso  el  Batallador.  Allende  destoestá 
recibido,  que  estos  nobles  varones  con  grande  devoción 
comenzaron  en  los  ejércitos  y  fronteras  contra  moros, 
á  hacer  guerra  en  hábito  llano  y  cabellos  cortos,  que 
en  este  tiempo  era  documento  de  grande  humildad, 
siendo  su  cabeza  á  todo  lo  que  es  verisímil  y  probable 
don  Pero  Fernandez  de  Puente  Encalada,  que  otros  di- 
cen Fuente  Encalada  ,  que  no  solo  era  de  nación  espa- 
ñol ,  como  su  propio  nombre  de  Pero  Fernandez  lo 
manifiesta  claro,  mas  aun  su  cognomento  patronímico 
de  Fernandez  hace  muy  evidente  ,  que  su  padre  se  lla- 
mó Fernán  Pérez  de  Puente  Encalada  ,  ó  Fernando  de 
Puente  Encalada  ,  según  el  constantísimo  uso  deste  si- 
glo ,  en  que  hasta  las  personas  reales  tomaban  cogno- 
mentos derivados  de  los  nombres  de  los  padres:  de  tal 
manera  que  este  rey  don  Alonso  por  ser  hijo  del  rey 
don  Sancho  ,  es  llamado  en  autores  y  escrituras  anti- 
,\;uas  el  rey  don  Alonso  Sánchez,  y  el  rey  don  Fernan- 
(.b,  por  ser  hijo  del  emperador  don  Alonso  se  llama  el 
roy  don  Alfonso  ,  como  se  escribe  en  la  historia  gene- 
raí  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Esín  don  Pero  Fernan- 


dez vino  á  ser  primer  maestre  desta  orden,  como  lue- 
go se  notará ,  que  sin  duda  fué  persona  de  grandes  mé- 
ritos en  nobleza  de  sangre  y  rara  virtud,  y  sobre  todo 
varón  muy  caritativo  y  católico  y  celador  de  la  reli- 
eion  cristiana,  pues  resultó  ser  instituidor  y  principio 
de  tanto  bien.  Cuyos  profesores  no  contentos  de  tan 
loable  ejercicio  militar  de  santa  hermandad,  crecien- 
do cada  dia  su  número  y  devoción,  y  con  deseo  de 
mayor  recogimiento  ,  y  vida  mas  allegada  á  religión, 
considerando,  que  los  profesores  de  la  orden  de  Cala- 
trava  ,  vivían  y  militaban  contra  infieles  en  regla 
aprobada  por  la  santa  sede  apostólica  ,  trataron  con 
el  prior  y  el  convento  de  Loyo ,  hiciesen  todos  una 
compañía  ,  y  sobre  esto  dicen  los  que  tratan  de  la  ins- 
titución desta  orden  ,  que  estos  caballeros  parecían 
mucho  en  su  modo  de  vivir  á  los  canónigos  deste  con- 
vento. En  lo  cual  consultaron  y  tomaron  el  parecer 
de  diversos  varones  de  letras  y  autoridad  ,  no  solo  de 
don  Pero  Martínez  arzobispo  de  Santiago  ,  prelado  el 
mas  principal  de  los  reinos  de  León  y  Galicia  y  su  me- 
tropolitano ,  en  cuya  diócesi  caía  el  dicho  convento, 
mas  también  de  don  Celebruno  arzobispo  de  Toledo  y 
primado  de  las  Españas  en  cuyo  arzobispado  tenían  es- 
tos nobles  varones  mucha  partede  su  patrimonio,  como 
en  frontera  de  moros,  que  en  estos  mismos  dias  presidia 
en  la  santa  primacía,  como  queda  escrito  en  el  capítulo 
decimotercio  deste  libro,  y  presidió  en  los  cuatro  años 
y  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  dias  siguientes  des- 
pués del  dia  de  la  primera  confirmación  apostólica 
desta  orden.  Al  tiempo  que  desta  unión  se  trató  es  cosa 
cierta  que  estos  caballeros  no  dejaban  de  tener  me- 
diado patrimonio,  especialmente  en  el  reino  de  Toledo, 
porque  en  la  bula  de  la  confirmación  se  nombran  Uclés, 
Oreja  y  Mora,  y  en  Castilla  la  Vieja,  Peña  Usende,  la  Bar- 
ra ,  Estriana  y  con  los  otros  pueblos  ,  que  abajo  se  es- 
presarán, y  aun  así  es  consono  á  razón ,  para  que  con 
menor  dificultad  condescendiese  el  convento  de  Loyo, 
á  unir  su  patrimonio  eclesiástico,  con  el  suyo,  para 
hacer  de  lodo  un  cuerpo  y  consolidación  de  hacien- 
da ,  como  primero  habia  sucedido  casi  lo  mismo  de  la 
villa  de  Calatrava  y  convento  de  Fitero  ,  para  la  insti- 
tución de  los  caballeros  de  Calatrava  ,  en  convenir  y 
concertar  á  los  unos  y  á  los  otros ,  y  ordenar  sus 
estatutos  futuros,  entendió  últimamente  el  cardenal  Ja- 
cirato,  llamado  propiamente  Jacinto  Bobo,  que  en 
el  título  de  Santa  María  in  Cosmedin  habia  sido 
creado  cardenal  por  el  papa  Celestino  segundo,  y  co- 
mo legado  apostólico  ,  en  uno  con  los  dichos  pri- 
mado y  arzobispo,  usando  de  la  autoridad  de  su  le- 
gacía ,  y  expresa  comisión  que  para  ello  tenia 
del  papa  Alejandro ,  concordó  todas  las  cosas ,  con 
voluntad  de  don  Fernando  rey  de  León  ,  en  cu- 
yos reinos  el  covento  de  Loyo  tenía  lo  principal  de 
su  antiguo  patrimonio,  y  de  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla su  sobrino,  en  cuyos  reinos  tenían  los  caballe- 
ros lo  mejor,  ó  todo.  Ordenada  la  unión  y  regla,  don 
Pero  Fernandez  de  Puente  Encalada  fué  á  Roma  con 
ciertos  caballeros  de  su  compañía,  como  lo  refiere 
claro  el  papa  Alejandro  en  su  bula  ,  y  con  acuerdo 
del  sacro  colegio,  hizo  su  confirmación  ,  que  conver- 
tido del  latín  en  lengua  castellana,  coTnicnza  deste 
tenor:  Alejandro  obispo,  siervo  de  los  siervos  de 
Dios.  A  los  amados  hijos  Pero  Fernandez,  maestro  de 
la  caballería  de  Santiago,  y  á  sus  hermanos  clérigos 
y  legos,  así  presentes ,  como  futuros,  que  han  pro- 
fesado común  vida  ,  en  perpetua  memoria  ,  etc.  Pro- 
cede adelante  el  pontífice,  dando  en  el  exordio  de  su  - 
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bula  muchas  gracias  á  Dios  ,  porque  en  estos  tiempos 
amplió  la  iglesia  católica  con  esta  nueva  generación 
de  religión,  y  después  que  con  grandes  autoridades 
de  ambos  testamentos  la  ha  alabado  con  notable  con- 
soiacion  espiritual  ,  especialmente  encareciendo  mucho 
al  dicho  muestre,  recibe  á  él  ,  y  á  los  de  su  orden 
por  hijos  esfeciales  y  propios  de  la  santa  iglesia  ro- 
mana con  lodo  su  patrimonio,  señaladamente  á  Lo- 
yo  con  su  monastLM'io ,  que  aquí  se  llama  Lodio.yA 
Burgo  de  Puente  Ñuño,  Crecente,  Quintanilla  de 
Pero  Hern-mdez,  la  Barra,  Lentamo  ,  San  Salvador 
de  Lestriana ,  Moucont,  Peña  üsende ,  Santa  María 
de  Pinel,  Uclés,  Alfarella  ,  Oreja,  Mora,  Moraveja, 
los  diezmos  deValera,  y  el  portazgo,  Estriana,  Al- 
cazar,  Almodava  ,  Larunda  ,  y  La  Garza  ,  con  todas 
sus  pertenencias  cada  cosa  destas,  y  con  lo  demás 
que  adelante  obtuviesen.  Después  se  sigue  la  regla, 
conteniendo  en  efecto  lo  siguiente.  Primeramente  ,  que 
todos  estén  debajo  de  un  maestreen  humildad  y  con- 
cordia, viviendo  sin  propios.  Esto  se  entendió  ,  no  ser 
simple  pobreza,  como  la  délas  religiones  monacales 
y  mendicantes  ,  sino  desíipropiamiento  desús  bienes 
para  el  servicio  de  la  orden,  ó  á  lo  menos  así  lo  in- 
terpretó el  uso.  En  lo  tocante  á  la  castidad,  solo  les 
obliga  esta  regla  á  la  conyugal ,  y  que  si  quisieren  ca- 
sar ,  pidan  licencia  al  maestre.  Que  ningún  hermano 
ni  hermana ,  después  de  tomar  la  orden  ,  y  prometie- 
re obediencia  ,  pudiese  volver  al  siglo  ni  pasar  á  otra 
orden  sin  licencia  del  maestre,  y  que  al  que  hiciese  lo 
contrario,  no  le  detuviesen,  compeliéndole  solo  con 
censui'as  á  volverse.  Que  ordenasen  un  lugar  con  su 
prior  y  convento,  para  celebrar  capítulo  general  ca- 
da año  por  todos  Santos,  y  proveer  en  las  ánimas 
de  los  hermanos.  Que  hubiese  trece  hermanos,  así  pa- 
ra consiliarios  del  maestre,  como  para  su  elección. 
Que  el  prior  por  muerte  de  los  maestres  tuviese  el 
cargo  de  la  casa  y  orden ,  y  le  obedeciesen  como  al 
maestre,  y  que  á  su  llamamiento ,  convocándose  los 
trece  hermanos  comendadores ,  hiciesen  la  elección 
del  maestre  ausentes  por  presentes  ,  si  dentro  de  cin- 
cuenta dias  no  acudiesen.  Que  precediendo  causas,  aun 
pudiesen  privar  al  maestre  con  consejo  del  prior  .  y 
crear  otro.  Que  el  maestre  por  muerte,  ó  alguna  otra 
transmutación  de  los  dichos  comendadores,  proveyese 
sus  encomiendas,  con  consejo  de  algunos  hermanos, 
ó  de  la  mayor  parte.  Que  estos  trece  hermanos  comen- 
dadores acudiesen  cada  año  al  capítulo  general,  si- 
no tuviesen  legítimo  impedimento,  para  ordenar  las 
cosas  necesarias.  Que  hiciesen  guerra  á  los  moros,  no 
por  la  gloria  mundana,  ni  deseo  de  derramar  sangre, 
ni  codicia  de  las  cosas  terrenales,  sino  por  defender 
de  sus  incursiones  á  los  cristianos  ,  ó  provocarlos  á 
recibir  la  fé  católica.  Que  hubiese  visitadores  que  ca- 
da año  visitasen  las  casas  para  corregir  lo  necesario, 
remitiéndolo  demás  para  el  capítulo  general.  En  lo 
tocante  á  los  clérigos  estableció  ,  que  los  tuviesen  por 
las  villas  y  pueblos  de  la  orden,  y  fuesen  obedientes 
al  prior,  que  fuese  elegido  sobre  ellos.  Que  á  los  hi- 
jos de  los  hermanos  de  la  orden,  que  por  el  maestre 
les  fuesen  encomendados  ,  enseñasen  la  ciencia  de  las 
letras  ,  y  á  los  hermanos  administrasen  las  cosas  espi- 
rituales en  vida  y  muerte.  Que  se  vistiesen  sobre  pe- 
Uices,  y  tuviesen  convento  y  claustro  debajo  de  su 
prior,  y  le  obedeciesen  humildemente  en  lo  que  les 
mandase,  segan  Dios.  Que  los  hermanos,  que  al  maes- 
tre pareciese,  conversasen  ,  sin  estaren  ociosidad,  si- 
no en  oración  y  obras  de  piedad  ,  y  que  de  los  labo- 


res, y  de  los  demás  bienes  ,  dados  por  Dios ,  diesen  los 
diezmos  á  los  clérigos  ,  para  libros  y  congruos  orna- 
mentos de  las  iglesias  ,  proveyéndoles  convenientemen- 
te en  las  necesidrides  de  sus  cuerpos  ,  y  que  lo  que 
sobrase,  fuese  páralos  pobres,  como  lo  ordenase  el 
maestre.  Que  el  comendador  ,  que  en  cualquier  lugar 
estuviese,  que  en  salud  y  enfermedad  según  la  facul- 
tad de  la  casa  ,  con  tal  diligencia  y  benevolencia  dis- 
tribuyese con  cada  uno,  que  no  tuviese  en  lo  que  daba 
escasez,  ni  en  las  palabras  amargura.  Que  su  prin- 
cipal cuidado  fuese  de  huéspedes  y  necesitados  ,  dán- 
doles liberalmente  las  cosas  necesarias ,  según  la  fa- 
cultad de  la  casa.  Que  diesen  á  los  prelados  de  las 
iglesias  honra  y  reverencia  ,  y  favoreciesen  á  toilos 
los  fieles  cristianos  ,  canónigos",  monges,  yá  los  ca- 
balleros templarios,  y  á  los  hospitalarios,  que  son 
los  de  San  Juan,  y  á  los  demás  puestos  en  la  observan- 
cia déla  santa  religión  diesen  consejo  y  favor  para 
que  fuese  glorificado  Dios  en  sus  obras,  y  á  los  de- 
más fuesen  ejemplo.  Esta  es  regla,  que  dio  el  papa 
Alejandro  á  la  orden  de  Santiago,  y  adelante  les  con- 
cede muchos  privilegios  y  exenciones  ,  especialmente 
en  lo  tocante  á  la  jurisdicción  que  con  los  obispos  han 
de  gozar,  que  seria  alargar  mucho  la  materia.  De  to- 
do concedió  su  bula  apostólica  en  Ferrento  ,  en  tres 
de  las  nonas  de  julio,  que  es  á  cinco  del  mismo  mes, 
que  fué  dia  sábado  deste  año  de  mil  y  ciento  y  se- 
tenta y  cinco  de  la  encarnación',  en  la  indicción  duo- 
décima, en  el  año  decimosexto  de  su  pontificado, 
refrendada  por  Graciano,  diácono  y  notario  de  la  san- 
ta iglesia  romana  ,  con  autoridad  y  corroboración  de 
catorce  cardenales,  el  primero  obispo,  y  los  seis  si- 
guientes presbíteros,  y  los  siete  restantes  diáconos, 
cuyos  nombres  y  títulos  no  se  ponen  por  brevedad, 
siendo  uno  de  los  diáconos  el  mismo  legado  Jacinto. 
Destos  cardenales  vinieron  dos  á  ser  papas,  el  pri- 
mero Alberto  presbítero,  que  ahora  era  del  título  de 
San  Lorenzo  en  Lucina,  queeneste  instrumento  se  sus- 
cribió por  cuarto  cardenal  ,  que  en  veinte  do  octubre, 
dia  martes  del  año  futuro  de  mil  ciento  y  ochenta  y 
siete,  eligiéndole  en  Ferrara,  por  muerte  del  papa 
Urbano  lll  se  llamó  Gregorio  VIH  y  el  segundo  el  mis- 
mo legado,  que  está  suscrito  por  X  cardenal,  queen 
veinte  y  nueve  de  marzo,  dia  viernes  del  año  de  rail 
ciento  y  noventa  y  uno  creándole  en  Roma  por  fin  del 
papa  Clemente III  se  llamó  Celestino  tercero  ,  que  fué 
uno  de  los  excelentes  pontífices  que  ha  habido  en  la 
Iglesia  de  Dios. 

Esta  es  la  regla  y  confirmación  déla  orden  de  San- 
tiago, y  es  grande  yerro,  decir  que  antes  hubo  maes- 
tres en  esta  orden,  porque  esta  fué  su  institución  pri- 
mera ,  la  cual  comenzó  á  florecer  en  santa  milicia  ,  en 
los  reinos  de  Castilla  y  León  en  mucha  hospitalidad 
de  peregrinos  ,  y  extensión  de  la  fé  católica  ,  y  estir- 
pacion  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  y  lo  que 
algunos  escriben,  que  este  don  Alonso  el  IX  rey  de 
Castilla  comenzó  esta  orden,  es  la  cierta  y  verdadera 
opinión  ,  y  los  que  sienten  lo  contrario  ,  reprobando 
á  ellos,  son  los  que  deben  ser  reprobados  en  este  ar- 
tículo: porque  este  príncipe  católico,  siendo  muy  de- 
voto del  apóstol  Santiago  ,  aun  fundó  y  dotó  el  hospi- 
tal real  de  Burgos  para  mayor  aumento  de  su  santa  pe- 
regrinación ,  como  se  notará  mas  adelante  deste  libro. 
Con  esto  se  pueden  tener  por  cosas  sin  fundamento 
las  opiniones  de  diversos  autores  ,  queriendo  los  unos, 
que  se  comenzó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Cas- 
to,  y  los  otros  por  mas  firme  opinión  en  el  del  rey 
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don  Ramiro  el  primero,  y  algunos  en  el  del  rey  don 
Alonso  el  Magno.  Comprueba  también  nuestra  opinión 
el  no  se  hallar  hecha  mención  de  tal  institución,  por 
ningún  autor  antiguo,  y  cuando  en  esto  se  hubieran 
descuidado,  á  lo  menos  hubiérannos  dado  noticia  de 
algunos  hechos  notables  de  guerra  y  paz  de  sus  maes- 
tres y  caballeros  en  tantos  centenares  de  años,  quede 
aquellos  tiempos  á  estos  corrieron,  siendo  cosa  que 
lo  contrario  no  se  hallará  por  ningún  escritor  antiguo. 
Lo  mismo  verifica  con  evidencia  clara ,  no  solo  el  tiem- 
po del  pontificado  del  dicho  primado  don  Ceiebruno, 
que  presidiendo  en  estos  dias  en  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  fué  el  que  intervino  y  trató  de  medios  entie 
los  caballeros  y  canónigos  de  Loyo,  mas  aun  las  pa- 
labras originales  del  papa  Alejandro  ,  diciendo  en 
la  dicha  bula  de  confirmación,  que  en  estos  mis- 
mos tiempos  suyos  ciertos  varones  liabian  determina- 
do en  las  partes  de  España  dar  sus  cuerpos  y  hacien- 
das para  estremos  peligros  por  el  Señor,  por  quitarse 
de  los  enredos  y  vínculos  del  pecado,  y  los  que  con 
diferente  sentido  que  este  han  querido  interpretar  so- 
bre esto  las  razones  del  breve  están  muy  remotos  de 
la  verdad.  No  se  debe  tampoco  dudar ,  que  esta  reli- 
gión se  instituyó  á  ejemplo  de  las  dos  órdenes  mili- 
tares de  los  templarios  y  hospitalarios  de  San  Juan, 
porque  como  los  primeros  tenian  su  profesión  prin- 
cipal guiar  y  defender  de  infieles  á  los  peregrinos  que 
iban  en  romería,  desde  el  puerto  de  Jafa,  y  otros  luga- 
res marítimos  al  santo  templo  de  Jerusalen,  de  donde 
les  surtió  su  nombre  de  templarios  y  á  los  demás  luga- 
res santos  de  aquella  provincia,  y  los  otros  curar  y 
abrigarlos  en  el  hospital  de  San  Juan  Bautista  de  la 
misma  santa  ciudad  ,  de  donde  les  emanó^  el  nombre 
de  hospitalarios  ,  tomaron  estos  caballeros  y  clérigos 
de  la  orden  de  Santiago,  profesora  de  los  estatutos  de 
san  Agustín  ,  ambos  institutos  de  defender  á  los  cris- 
tianos de  infieles,  y  curarlos  en  sus  trabajos ,  como 
muy  claro  hace  esto  la  bula  de  su  confirmación,  don- 
de se  les  mandó  lo  uno,  y  lo  otro. 

No  faltan  autores  diversos  ,  que  á  esta  santa  orden 
han  querido  dar  origen  algo  mas  antiguo ,  especial- 
mente algunos  modernos  ,  fundándose  en  cierto  privi- 
legio ,  que  refieren  haber  dado  don  Fernando  el  Magno, 
primer  rey  de  Castilla  al  monasterio  de  religiosas  de 
Sancti  Spiritus  de  Salamanca  ,  que  es  de  comendado- 
ras de  la  misma  orden  ,  cuya  fecha  viendo  ellos  ser 
de  quince  de  noviembre  del  año  de  mil  y  treinta  ,  quie- 
ren ,  mediante  ella,  inferir  su  antigüedad.  Esto  tam- 
bién siente  Juan  Vaseo  ,  tratando  de  la  batalla  de  Cla- 
vijo ,  que  el  rey  don  Ramiro  el  primero  habiendo  dado 
á  los  moros  en  la  Rioja ,  apareció  en  ella  el  apóstol 
Santiago ,  y  del  mismo  parecer  es  el  autor  ,  que  reco- 
piló el  libro  de  las  reglas  y  constituciones  desta  orden, 
poniendo  en  su  principio  este  instrumento  para  el 
efecto  de  la  dicha  antigüedad  ,  por  carecer  del  conoci- 
miento necesario  de  las  antigüedades.  Sepan  los  prínci- 
pes y  caballeros  desta  santa  religión  ,  que  este  privile- 
gio no  es  auténtico,  por  diversas  razones  que  contra 
ella  militan,  siendo  una,  el  estar  escrito  en  lengua  cas- 
tellana, porque  todos  los  instrumentos,  desde  que  los 
romanos  introducieron  en  España  su  lengua,  siempre 
se  dieron  ,  y  despacharon  en  latin  ,  hasta  que  reinan- 
do en  Castilla  y  León  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  se 
introdujo  en  ellos  la  castellana,  llamada  romance,  co- 
mo Ip  manifiestan  clarólas  escrituras  dadas  por  los 
reyes  de  Oviedo  ,  León ,  y  Castilla  ,  y  por  ios  prelados, 
y  caballeros,  y  personas  de  cuenta  ,  deque  los  ardii- 


vos  de  muchas  ciudades,  y  villas  ,  y  monasterios,  en 
especial  de  la  orden  de  san  Benito  ,  é  iglesias  catedra- 
les y  colegiales  están  llenos  originalmente.  La  otra,  que 
aun  cuando  esto  pudiera  haber  cesado ,  el  romance, 
que  tiene  aquella  escritura  ,  no  es  del  tiempo  del  rey 
don  Fernando  el  Magno,  ni  aun  de  muclios  centena» cb 
de  años  después ,  porque  dejando  á  los  demás  ejem- 
plos, si  conferimos  aíjuella  lengua  con  la  que  aimcos»- 
tiene  la  historia  general  del  dicho  don  Alonso  el  Sabio, 
que  se  recopiló  bien  doscientos  treinta  años  púi-afios 
después  de  la  data  de  aquel  instrumento :  conoceremos 
(jue  cuando  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  se  hablaba 
el  romance  ,  que  aquella  corónica  tiene  ,  cuanto  mas 
diferente  habla  de  ser  el  del  tiempo  del  dicho  rey  don 
Fernando ,  que  con  tantos  años  le  precedió:  y  así  el 
romance  de  aquella  escritura  es  moderno  en  sus  dicio- 
nes  ,  y  aun  ordenación.  La  otra  ,  que  el  rey  don  Fer- 
nando ,  ni  ningunos  de  los  reyes  sus  sucesores,  como 
allí  se  contiene,  se  intitularon  señores  de  Vizcaya, 
hasta  los  tiempos  de  los  reyes  don  Alonso  el  último ,  y 
don  Juan  el  primero  ,en  cuyo  reino  se  incorporó  aquel 
señorío  en  la  corona  real  ,  habiendo  habido  hasta 
aquella  sazón  señores  por  sí  en  Vizcaya.  La  otra  ,  que 
aquel  instrumento  no  tiene  en  su  data  año  de  era  ni 
nacimiento,  con  haberse  usado,  era  de  César  Augusto 
en  España  ,  desde  el  tiempo  deste  monarca  ,  hasta  que 
el  dicho  rey  don  Juan  el  primero  reinó  en  Castilla ,  y 
León,  como  se  verá  mas  adelante  y  si  alguno  quisiere 
decir,  que  aquello  ,  según  lo  que  entonces  se  usaba,  se 
hadeentender  añode  era,  resultarla  en  mayor  daño  de 
la  escritura,  porque  quitando  della  los  treinta  y  ocho 
años  que  hay  de  diferencia,  entre  el  año  del  nacimiento 
y  era  de  César,  seria  su  data  del  año  del  nacimiento  de 
novecientos  y  noventa  y  dos,  en  el  cual  tiempo,  aun  no 
seria  nacido  ei  rey  don  Fernando  ,  cuanto  mas  reinar, 
para  hacer  gracias  y  mercedes.  La  otra  ,  que  en  el 
tiempo  que  aquel  instrumento  tiene  su  data;  cuando  la 
fecha  fuera  cierta  ,  que  el  rey  don  Fernando  el  Magno 
no  reinaba  en  León  ,  así  para  ponerse  título  de  rey  de 
León,  según  así  se  contiene,  como  para  hacer  y  proveer 
mercedes  en  Salamanca ,  donde  está  aquel  monasterio, 
siendo  siempre  entonces  y  ahora  aquella  insigne  ciu- 
dad del  distrito  y  corona  de  los  reyes  de  León,  donde 
en  aquel  año  de  mil  y  treinta  y  en  ¡os  años  siguientes, 
hasta  el  de  mil  treinta  y  siete,  reinaba  el  rey  don 
Bermudo,  tercero  deste  nombre.  Sin  estas  razones,  que 
cualquiera  dellas  concluye  bien,  hay  otras  que  le  re- 
pugnan ,  que  por  no  ser  mas  largo  ,  no  refiero ,  y  por 
lo  tanto  los  lectorres  es  justo  ,  que  queden  informados 
de  la  verdad  ,  sin  les  proponer  cosas  semejantes  por 
verdaderas,  en  especial  en  negocios,  tocantes  á  tan  san- 
ta y  generosa  orden. 

No  obstante  ,  que  por  la  bula  apostólica  no  constíi, 
está  recibido  que  el  papa  Alejandro  confirmó  esta  ór-* 
den  á  suplicación  ,  no  solo  destos  reyes  de  Castilla  y 
León  don  Alonso  y  don  Fernando,  mas  también  de  don 
Alonso  el  segundo,  cognominado  el  Casto,  sexto  rey 
de  Aragón  ,  y  aun  se  puede  entender  esto  de  don  Alon- 
so Henriquez  ,  primer  rey  de  Portugal ,  pues  en  todos 
estos  reinos  vino  la  orden  á  tener  patrimonio ,  de 
donde  resulta  mayor  honor  á  esta  sant^  religión,  por- 
que era  abrasada  por  la  sede  apostólica  y  santos  pre- 
lados y  reyes  católicos  para  universal  bien  de  toda 
España.  Después  que  el  maestre  don  Pero  Fernandez 
y  sus  hermanos  comendadores  y  clérigos  tuvieron  esta 
confirmación  del  papa  ,  está  recibido,  que  hicieron  su 
primer  asiento  en  L'X)n  «londe  los  clérigos  trnian  el  hos 
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pilal  (le  San  Marcos:  y  de  aquí  se  infiere,  cuanto  celo  te- 
nían ;'i  la  hospitalidad ,  que  por  sa  regla  les  liabia  esta- 
blecido tanto  el  pontífice  á  causa  del  camino  Francés: 
pero  es  cosa  cierta,  que  es;tuvieron  muy  poco  tiempo  en 
León,  y  por  ventura  no  año  entero,  porque  según  en  el 
siguiente  capítulo  se  notará,  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla moviendo  guerra  á  don  Fernando  rey  de  León  su 
tio,  como  la  orden  tenia  patrimonio  en  ambos  reinos, 
ahora  fuese  por  mostrarse  parciales  al  rey  de  Castilla, 
6  por  otras  causas ,  el  rey  don  Fernando ,  refieren, 
haberles  tomado  todo  su  patrimonio  ,  y  con  su  prior, 
á  quien  llaman  don  Andrés,  venidos  á  Castilla  á  su 
patrimonio  restante  ,  instituyeron  por  cabeza  y  con- 
vento de  la  orden  la  villa  y  castillo  de  Uclés  casi  en  el 
año  de  setenta  y  ocho  deste  centenario,  siendo  bien 
acogidos  del  rey  don  Alonso  su  grande  patrón  y  pro- 
tector. Del  patrimonio,  contenido  en  el  breve  apostó- 
lico han  permanecido  hasta  hoy  dia  con  título  de  enco- 
miendas, la  Barra  ,  I*eña  Usende  ,  Oreja  ,  Mora  ,  Estria- 
na  ,  y  la  Zarza  ,  primeras  encomiendas  de  la  orden, 
allende  de  Uclés  ,  que  vino  á  ser  tan  célebre  convento  y 
cabeza.  Después  concordándose  la  paz  entre  los  reyes, 
el  rey  don  Fernando  por  intervención  de  personas  de 
autoridad  ,  y  sobre  todo  por  descargo  de  su  concien- 
ca-í .  que  á  causa  suya  cesaba  el  beneficio  y  hospitalidad 
délos  peregrinos  del  camino  Francés,  condescendió  á  la 
restitución  del  patrimonio  á  la  orden,  y  el  prior  don 
Andrés  con  beneplácito  suyo  ,  enviando  cuatro  canóni- 
gos de  los  de  Uclés ,  se  continuó  en  León  el  convento  y 
hospital  de  San  Marcos  ,  con  condición,  que  fuesen  su- 
jetos al  convento  de  Uclés :  pero  ellos  estando  en  reino 
de  otro  príncipe,  que  el  de  Castilla,  porque  hasta  el 
año  futuro  de  mil  y  doscientos  y  treinta  tuvieron  Cas- 
tilla y  León  diferentes  reyes  ,  rehusaron  de  tal  modo  la 
obediencia  de  Uclés  ,  que  aunque  algunas  veces  se  con- 
cordaron ,  tornando  ,  después  á  los  pretensos  pasados, 
y  á  crecer  grandemente  su  patrimonio ,  en  especial  en 
Estremad u ra ,  vinieron  últimamente  á  la  concordia 
presente  en  tiempo  del  papa  Urbano  quinto  ,  de  »acion 
francés  ,  que  en  veinte  y  siete  de  setiembre ,  dia  mar- 
tes del  año  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  dos,  fué 
creado  en  Aviñon  por  muerte  del  papa  Inocencio  sex- 
to ,  quedando  León  con  su  exención  ,  y  la  orden  con 
dos  conventos  y  provincias  de  Castilla  y  León.  Cuyas 
cosas  yendo  de  dia  en  dia  en  mayor  aumento ,  fué  esta 
religión  confirmada  por  diversos  pontífices:  en  el  año 
de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  tres  por  Lucio  tercero ,  in- 
mediato sucesor  de  Alejandro  su  primer  confirmador, 
y  después  por  Inocencio  tercero  en  el  de  mil  y  dos- 
cientos, y  luego  otros  muchos  ,  y  vino  á  estenderse 
I  también  en  el  reino  de  Portugal,  donde  tuvo  grande 
I  patrimonio ,  siendo  aun  lo  de  aquel  reino  sujeto  al 
maestre  general  de  Castilla  ,  hasta  los  tiempos  de  don 
Dionisio  ,  único  deste  nombre,  sexto  rey  de  Portugal. 
Este  es  el  verdadero  principio  y  origen  de  la  orden  des- 
ta  santa  caballería  ,  cuyos  maestres  primero  y  después 
los  administradores ,  con  acuerdo  de  sus  capítulos  ge- 
nerales vinieron  ,  enseñados  del  progreso  de  los  tiem- 
pos ,  á  ordenar  tantas  y  tan  santas  constituciones  y  re- 
glas, para  mas  servicio  de  Dios  ,  y  mayor  incremen- 
to y  exaltación  de  su  orden ,  cuanto  hoy  dia  vemos, 
siendo  todas  sus  cosas  tenidas  y  estimadas  en  mayor 
precio  que  en  ninguno  de  los  tiempos  pasados.  Desta 
manera  por  la  benignidad  y  amor  de  los  pontífices  ro- 
manos ,  vino  la  ordena  obtener  grandes  privilegios  é 
indultos  ,  y  por  la  largueza ,  y  liberalidad  santa  de  los 
católicos  reyes  de  España  tantas  tierras  y  posesiones, 


y  proventos  eclesiásticos  ,  y  seglares,  que  con  el  pro- 
greso del  tiempo  creció  de  tal  manera  su  potencia ,  que 
podia  juntar  mil  lanzas  gruesas  con  el  patrimonio  de 
ambas  provincias  de  Uclés  y  San  Marcos  ,  porque  es  la 
mas  rica  ,  que  hay  en  los  reinos  de  España  ,  poseyendo 
muchas  dignidades,  conventos,  monasterios,  hospita- 
les, colegios,  y  otras  casas  pias  ,  donde  incesablemen- 
te se  sirve  el  omnipotente  Dios. 

Tiene  los  dichos  conventos  ,  por  cabezas  de  la  orden 
en  el  reino  de  Castilla  al  de  Uclés,  y  en  el  de  León  al  de 
San  Afarcos,  y  cuatro  hermitorios  :  el  primero  el  do 
Santa  María  de  la  Peña,  no  lejos  de  la  villa  de  Segura 
de  la  Sierra:  el  segundo  el  de  San  Salvador  de  los  Mo- 
nasterios ,  cerca  de  Almesca;  el  tercero  el  de  santa  Ma- 
ría de  Cañamares  en  el  campo  de  Montiel ,  y  el  cuarto 
el  de  San  Antón,  cerca  de  Alambra.  Tiene  allende  des- 
to  un  convento  en  la  ciudad  de  Sevilla,  y  dos  colegios 
en  la  universidad  de  Salamanca  ,  y  seis  monasterios  de 
monjas  comendadoras:  el  primero  en  Salamanca,  el 
dicho  monasterio  de  Sancti  Espíritus;  el  segundo  en  To- 
ledo, el  de  Santa  Fé:  el  tercero  en  Valladolid,  el  de  San- 
ta Cruz:  el  cuarto  en  Granada,  el  de  Santiago:  el  quinto 
en  Mérida ,  el  de  Santa  Olalla ,  y  el  sexto  en  Junqueras 
de  Barcelona ,  llamado  de  Santiago.  Mas  tiene  cinco 
hospitales  muy  insignes.  El  primero  el  de  Santiago  de 
Toledo  ,  donde  se  curan  los  que  son  tocados  del  mal 
francés,  ó  enfermedades  á  ella  adherentes.  El  segundo 
el  de  Santiago  de  Cuenca ,  y  el  tercero  el  de  las  Tiendas 
en  Castilla  Vieja.  El  cuarto,  el  del  convento  de  San 
Marcos  ,  de  León.  El  quinto  el  del  convento  de  Uclés. 
De  la  misma  manera  son  muchas  y  muy  señaladas  sus 
encomiendas,  que  son  obligadas  á  servir  en  guerras 
contra  moros  con  trescientas  y  sesenta  y  ocho  lanzas, 
y  las  pertenecientes  al  distrito  de  Uclés  son  estas.  La 
encomienda  mayor  de  Castilla.  La  encomienda  de  Pa- 
racuellos ,  Monhernando ,  Mora  ,  Dos  Barrios ,  Monreal, 
Horcajo,  el  Corral  de  Almaguer,  el  Campo  de  Critana, 
Alambra ,  Membrilla ,  Montizon  ,  Bedmar  ,  Vacas ,  Se- 
gura déla  Sierra,  que  es  la  mejor  de  toda  España. 
Yeste,  Moratalla,  Caravaca,  Aledo,  Ricote,  Biedma, 
Cieca ,  Socovos ,  Torres  y  Cañamares ,  Montiel ,  Carri  - 
zofa.  Villa  Hermosa,  Villanueva  de  la  Fuente  ,  Basti- 
mentos del  campo  de  Montiel ,  Socuellamos  ,  Villa  Ma- 
yor .  Villa  Escusa  de  Haro,  Bastimentos  de  la  Mancha 
y  ribera  del  Tajo,  Huelamo,  Oreja,  Estremera,  Santa 
Cruz  de  la  Zarza,  Villeria,  VHlaruvia,  Alpages,el  Prio- 
razgo  de  Uclés.  La  Cámara  de  los  privilegios  de  la  or- 
den,  Alorqui. 

Estas  son  las  de  Uclés,  y  síguense  las  del  distrito  de 
San  Marcos  de  León.  La  encomienda  mayor,  Aguila- 
rejo,  Calzadilla,  la  Puebla  de  Sancho  Pérez,  los  Santos, 
Villa  Franca,  la  Fuente  del  Maestre,  Almendralejo, 
Lobon,  Montijo,  Mérida,  Alcuescar,  Ribera  y  Asebu- 
cha,  Halhame,  Elloti va,  Palomas ,  Ornachos,  Reina, 
Hinojosa,  Medina  de  las  Torres,  Valencia  del  Ventoso, 
Monasterio,  Montemolino,  Usagre,  Azuaga,  Guadalca- 
nal ,  Mures  y  Benazuza  ,  Estepa  ,  las  casas  de  Córdo- 
ba ,  Bastimentos  de  la  provincia  de  León ,  Priorazgo 
del  convento  de  León  ,  Villa  nueva  de  Aliscar  ,  Vena- 
mexi ,  Alcaidía  de  Bienvenida.  Son  en  Castilla  la  Vie- 
ja ,  Peña  Usende ,  Estriana .  Castrotorane.  Sin  estas 
son  las  encomiendas  de  la  Torre  de  Ocaña  ,  Carza,  Mi- 
ranel  Castilleja  de  la  Cuesta  ,  Barra  ,  Castroverde :  y  en 
el  reino  de  Valencia  tiene  las  encomiendas  de  Museros, 
Enguerra  ,  Orcheta  ,  Sagra  y  Zennet ,  Fradell. 

Hay  sin  estas  encomiendas  mas  de  soiscientos  ca- 
balleros del    hábito  ,  y  doscientos  clérigos  frailes,  que 
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residen  en  los  conventos  y  vicarías  y  beneficios  y 
otros  proventos  eclesiásticos  ,  de  manera  que  con  es- 
ta orden  vengan  á  considerar ,  si  tienen  proporción 
concomitante  el  Tuyson  de  Borgoña ,  de  san  Miguel 
de  Francia  y  la  Cartera  de  Inglaterra.  Para  mayor  au- 
toridad y  mejor  gobierno,  tienen  esta  orden  y  la  de 
Calatrava  y  Alcántara  su  consejo  real ,  distinto  y  se- 
parado con  presidente  y  oidores,  y  los  demos  minis- 
tros y  oficiales,  competentes  á  tan  alto  y  leal  consejo. 
Estas  órdenes  habiéndose  instituido  para  pelear  con- 
tra moros  ,  y  los  demás  enemigos  de  la  fé  católica, 
ahora  el  tiempo  de  tal  manera  ha  interpretado  y  vuel- 
to su  haz  á  las  cosas  ,  que  en  nuestros  tiempos  paré- 
ceme  que  pocos  deben  ser  los  que  buscan  ,  no  solas  las 
encomiendas  ,  mas  aun  los  hábitos,  para  este  intento, 
sino  para  acrecentar  estado  con  la  enconmienda ,  ó 
adquirir  honor  militar  con  el  hábito. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  pasada  de  don  Alonso  rey  de  Castilla  á  la  guer- 
ra de  Navarra  ,  y  trátase  del  conde  don  Martin  Ma- 
rañon .  y  guerra  que  principió  contra  el  rey  de  León, 
y  lugares  en  que  ha  estado  el  convento  de  Calatrava ,  y 
encomiendas  de  toda  su  orden. 

En  el  sobredicho  año  de  setenta  y  cinco,  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  pasó  á  las  fronteras  del  reino  de  Na- 
varra á  la  provincia  de  Rioja  ,  como  parece  por  escri- 
turas de  la  casa  de  San  Millan ,  dadas  en  la  misma  Rio- 
ja en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  en  la  era  de  mil  y 
doscientos  y  trece,  que  es  este  año  de  setenta  y  cin- 
co. Hallábanse  con  él  don  Celebruno  arzobispo  de  To- 
ledo, y  don  Rodrigo  obispo  de  Calahorra  ,  don  Pedro 
obispo  de  Burgos ,  y  otros  prelados ,  y  los  condes  don 
Ñuño,  don  Gómez,  don  Gonzalo  de  Marañen,  que  era 
alférez  del  rey,  Rodrigo  Gutiérrez  mayordomo  de  la 
corte  del  rey,  y  otros  muchos  señores  y  caballeros, 
de  que  siempre  abundó  la  casa  real  y  corte  del  rey 
don  Alonso.  Este  conde  don  Gonzalo  Marañen,  tam- 
bién tuvo  el  mismo  ofic-io  en  tiempo  del  emperador  don 
Alonso  ,  según  parece  por  memorias  de  aquel  tiempo, 
y  los  deste  apellido  fueron  en  Navarra  muy  ilustres  en 
los  tiempos  pasados,  como  en  la  historia  de  Navarra 
lo  mostraremos ,  y  del  se  tiene  por  cierto,  que  descen- 
dió el  conde  don  Martin  Marañen ,  fundador  del  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Bujedo  de  la  orden  cis- 
terciense ,  á  cuatro  leguas  de  Burgos ,  dos  leguas  mas 
allá  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  ,  y  en  su 
sepultura  están  estos  metros  ,  que  por  ser  tac  bien  or- 
denados se  ponen  aquí. 

Aquesta  piedra  tan  dura 
Entre  si  sierra  y  asconde 
Al  noble  don  Martin  conde 
Marañon  de  gran  cordura. 

Hombre  fué  de  gran  ventura 
En  las  batallas  que  obró , 
Pero  al  fin  también  murió 
Según  orden  de  natura. 

Por  ende  tú  que  confias 
En  tus  riquezas  y  mando , 
Gasta  el  tiempo  en  obras  pias  , 
Mira  que  no  sabes  cuando 
Vendrá  el  cabo  de  tus  dias. 
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Con  muchos  prelados  y  caballeros,  y  con  las  gentes 
de  sus  reinos,  el  rey  don  Alonso  comenzó  á  hacer  guer- 
ra al  rey  de  Navarra  ,  y  pasó  hasta  la  ciudad  de  Cala- 
horra ,  en  cuya  tierra  se  hallaba  en  la  ribera  de  Ebro 
con  su  ejército  por  el  mes  de  julio  ,  del  año  de  mil  y 
ciento  y  setenta  y  seis,  según  parece  por  instrumen- 
tos del  archivo  déla  santa  iglesia  de  Toledo,  donde 
están  por  confirmadores  los  prelados  y  condes,  mayor- 
domo y  alféiez  en  los  instrumentos  ya  citados,  pero 
no  se  halla  el  efecto  que  el  rey  don  Alonso  cobró  en 
esta  guerra  contra  el  rey  de  Navarra.  Hizo  gracia  ei 
rey  den  Alonso  á  1&  santa  iglesia  de  esta  ciudad  de 
las  villas  de  Illescas  y  Hazaña  ,  por  las  ánimas  del 
emperador  don  Alonso  su  abuelo  y  del  rey  don  Sancho 
su  padre  ,  y  de  den  Juan  arzobispo  de  la  misma  igle- 
sia ,  en  este  mes  y  año  por  esta  escritura.  El  rey  don 
Alonso  ya  que  habia  tomado  el  estado  de  matrimonio, 
y  viéndose  grande  príncipe,  con  haberse  apoderado  de 
sus  reinos  de  Castilla  y  León ,  determinó  tomar  ven- 
ganza de  su  tio  don  Fernando  rey  de  Leen,  y  entró  po- 
derosamente en  las  tierras  del  reino  íie  León,  haciendo 
grandes  daños.  Tomó  bastante  :>atisfaccion  ,  no  siendo 
parte  el  rey  don  Fernando  para  resistirle,  mas  antes 
huyó,  no  atreviéndose  aventurar  con  las  fuerzas  del  rey 
don  Alonso  su  sobrino,  pero  pasado  algún  tiempo,  como 
les  reyes  eran  tio  y  sobrino,  interviniendo  muchos  pre- 
lados y  religiosos  de  autoridad,  aflojóse  la  guerra,  aun- 
que no  por  esto  se  hicieren  amigos. 

En  este  año  de  sententa  y  seis  ,  don  Diego  López  de 
Haro  señor  de  Vizcaya  y  su  mujer  doña  Toda  Pérez, 
deseando  tener  per  sepultura  suya  al  real  monasterio 
de  Santa  María  de  Najara,  le  donaron  muchas  posesio- 
nes de  tierras  y  otras  cosas  en  el  término  de  Najara, 
Villavica  y  Briviesca ,  para  los  religiosos  enfermos  ,  y 
vestuario  de  los  monges  ,  y  alumbrar  el  altar  de  nues- 
tra Señora,  y  muchos  años  después,  la  misma  doña 
Toda  Pérez  ,  que  dijimos  haber  sido  su  segunda  mu- 
jer, hizo  á  esta  casa  otras  donaciones.  Era  el  rey  don 
Alonso  príncipe  tan  limosnero  y  amigo  de  las  religio- 
nes, que  como  el  rey  don  Sancho  su  padre  y  el  empe- 
rador don  Alonso  su  abuelo  ,  y  el  rey  don  Alonso  el 
Batallador  ,  maride  de  la  reina  doña  Urraca  ,  su  bisa- 
buela ,  hubiesen  hecho  muchas  donaciones  y  mercedes 
áesta  casa  real,  confirmó  todas  ellas  muy  de  grado  con 
voluntad  de  la  i  eina  doña  Leonor  su  mujer  en  el  año 
siguiente,  que  fué  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  siete, 
siendo  en  esta  sazón  aquella  iglesia  y  monasterio  epis- 
copal ,  donde  en  este  tiempo  era  prior  un  religioso,  lla- 
mado Guido  ,  aunque  después  con  el  discurso  de  los 
dias  ,  entre  el  abad  de  la  casa  de  Najara  y  el  obispo  de 
Calahorra  naciendo  grandes  diferencias,  refiérese  en 
algunas  memorias,  que  fué  el  rey  don  Alonso  causa, 
para  que  la  iglesia  episcopal ,  que  estaba  en  este  mo- 
nasterio, se  trasladase  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada,  que  está á  cuatro  leguas  de  Najara,  como 
en  su  lugar  se  notará.  Fueron  les  confirmadores  del 
instrumento  precedente  don  Celebruno  arzobispo  de 
Toledo,  y  primado  de  las  Españas,  don  Ramón  obispo 
de  Palencia,  don  Rodrigo  obispo  de  Calahorra  ,  don 
Sancho  obispo  de  Ávila,  don  Fernandí»  obispo  de  Os- 
ma  ,  don  Yoscelino  obispo  de  Sigüenza  ,  y  otros  mu- 
chos caballeros,  siendo  canciller  del  rey  Raimundo,  y 
dice  el  rey  don  Alonso  reinar  en  Toledo,  y  en  Estrema- 
dura,  Castilla  ,  Asturias  ,  Burgos,  y  ISlájara  ,  y  Cala- 
horra. 

En  la  vida  del  rey  don  Sancho  el  Deseado  ,  hizo  la 
historia  mención  de  la  fundación  de  la  orden  de  la  san- 
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la  milicia  (le  Calatrava  ,  y  queda  escrito  ,  como  por 
abades  comenzó  á  ser  regitla,  y  también  queda  hcclia 
mención  de  don  García  primer  uiaeslre  desta  orden. 
Al  cual  sucedió  en  el  maestrazgo,  don  Martin  Pérez 
de  Sion  ,  que  fué  segundo  maestre  ,  de  quien  por  ins- 
trumentos de  su  tienipo,  consta  que  en  el  año  pasado 
de  setenta  y  dos  era  ya  maestre.  Por  no  tener  noticia 
de>to  ,  so  escribe  en  algunas  obras  ,  que  el  rey  don 
Alonso,  considerando  que  era  mejor  ,  que  esta  orden 
fuese  regida  por  maestres  como  la  de  los  templarios, 
alcanzó  del  abad  de  .Gisler  ,  y  de  su  capítulo  ,  que  de 
allí  adelante  en  lugar  de  ab'ade^  se  eligiesen  maestros 
y  refieren  que  en  esto  aüo  de  setenta  y  siete  fué  elegi- 
do por  primer  maestre  don  Ñuño  Pérez  de  Quiñones, 
que  en  efecto  fué  el  tercer  maestre.  Este  convento 
tuvo  su  priíuer  asiento  en  Calatrava  ,  pero  según  se 
colijude  algunas  escrituras,  tuvo  diversas  traslaciones 
á  Ciruelos,  Dujeda,  Coreóles,  y  Castillo  de  Salvatierra, 
de  dundeen  tiempo  de  don  Ñuño  Hernández  duodéci- 
mo maestre  fué  trasladado  al  castillo  del  Covo  ,  donde 
ahora  está.  Después  con  el  pi'ogreso  de  lo-;  tiempos 
esta  santa  óydeii  resultó  de  dia  en  dia  ser  acrecentada 
en  grande  patrimonio  por  la  católica  bberalTdad  de  los 
reyes  de  Castilla,  y  vino  con  el  proceso  y  curso  suyo, 
á  servir  en  la  guerra  contra  moros  con  número  de 
trescientas  lanzas,  que  es  su  obligación  de  las  enco- 
miendas, cuyos  nombres  son  los  siguientes. 

Encomienda  mayor,  Claverra  ,  Obrería  ,  y  Argama- 
silla,  la  encomienda  de  Malagon  ,  Manzanares ,  Alma- 
gro ,  Montancheulos,  Daimiel ,  Villaruvia,  Val  de  Pe- 
ñas, el  Viso  y  Santa  Cruz.  Fuente  el  Moral  y  casas  de 
Ciudad  Real.  Castellanos ,  Almodovar  del  Campo. 
Puerto  llano,  Corral  de  Caracuel,  Piedra-buena, 
Herrera,  Fuente  del  Emperador,  Carrion,  Guadalerza, 
Mestanza  ,  Castilferas  ,  Ballesteros,  Alcolea  ,  Pozuelo, 
Torrova,  Bolaños  ,  Moral ,  Almiradiel ,  Havanilla,  las 
casas  de  Sevilla,  las  casas  de  Córdoba  ,  Belmer  ,  Vi- 
Ilafranca  Lopera  ,  Cañaveral ,  Jimena  y  Kecena,  Pena 
deMartos,  Vivoras,  Moratalaz,  Torres  y  Canena,  Va- 
llaga  y  Al  moguera,  Zorita  ,  Aviñon  y  Verniches.  Las 
casas  de  Talavera.  Las  casas  de  Toledo  ,  Huerta  de  Val 
de  Carabanes.  Las  casas  de  Plasencia ,  Ateca,  Cere- 
zuela.  Otros  ,  Calatrava  la  Vieja.  En  el  reino  d.e  Aragón 
tiene  Alcañiz ,  Monroyo  ,  Peña-roja,  Faraxneda,  Ralfas, 
Castel  Seras,  Laguna-rota,  Molinos.  H^n  el  reino  de  Va- 
lencia son  también  suyas  ciei  tas  encomiendas.  Tiene 
en  Castilla  los  priorazgos  de  Sevilla  ,  Granada  ,  Jaén, 
Alhima,  Fuencaliente ,  Pircuna  ,  Zuqueca  y  Villatoro, 
sin  otras  dignidades  y  proventos  eclesiásticos ,  y  en 
Aragón  tiene  el  priorazgo  de  Alcañiz.  Esta  orden  y  su 
regla  confirmó  el  papa  Alejandro  tercio,  recibiendo  en 
la  protección  de  la  santa  sede  apostólica ,  y  tuvo  deba- 
jo de  sí  á  la  orden  de  Alcántara,  hasta  el  tiempo  que  en 
su  lugar  se  señalará. 

CAPÍTULO  XI.      , 

D'i  a^rco  d3  la  ciudad  ds  Cuenca ,  y  ds  lo  que  al  rey  don 
Alonso  sucedió  en  Burgos  con  loshidalgos  de  sus  reinos  de 
Castilla ,  y  refutando  algunas  opiniones  fabulosas  ,  se 
refiere  la  causa  verdadera  del  decir  ser  hidalgo  ,  de 
vengar  quinientos  sueldos  ,  y  la  denominación  de  hidal- 
Q'tia,,  y  otras  cosas  al  propósito ,  y  como  se  Ujmó 
Cuenca ,  y  que  el  rey  don  Alonso  alzó  el  vasallaje  á 
los  reyes  de  Aragón,  y  rendición  de  Alarcon. 

El  rey  don  Alonso  no  tardó  en  reconciliarse  con  el 
rey  de  Aragón  ,  y  habiendo  á  los  príncipes  cristianos 
sus  aledaños  mostrado  su  valor  y  potencia ,  quiso  ha- 
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cei-  lo  mismo  á  los  moros  ,  por  lo  cual  habiendo  tenido 
vistas  con  el  rey  de  Arag  )n  .  deliberó  de  asediar  á  la 
ciudad  de  Cuenca.  Cuya  población  por  la  fortiíicaciou 
grande  de  su  naturaleza  ,  se  habia  multiplicado  mu- 
cho ,  estando  en  poder  de  moros ,  y  así  en  los  tiempos 
á  estos  anteriores  no  se  halla  en  los  autores  antiguos 
ningún  apuntamiento  suyo,  y  de  aquí  adelante  lué  una 
délas  principales  ciudades  de  España,  y  como  tal 
tiene  voto  en  las  cortes  de  Castilla.  El  cerco  desta  ciudad 
comenzó  el  rey  don  Alonso  en  principio  desto  dichoaño 
de  setenta  y  siete,  como  consta  por  un  privilegio  conce- 
dido al  abad  y  mongos  de  Santo  Domingo  de  Silos,  reci- 
biendo debajo  de  su  a;nparo  ó  las  tierras  de  su  monas- 
terio, fecho  en  el  cerco  de  (>uenca ,  en  quince  de  las  ca- 
lendas de  marzo  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  quince, 
que  esa  quince  del  mes  de  febrero  desfe  mismo  año  del 
nacimiento  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  siete.  Vino  á 
ayudar  y  servir  á  este  asedio  en  el  principio  suyo  don 
Pero  Ruiz  de  Azagra  señor  de  Albarracin  ,  y  después 
acudió  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  siendo  el  pueblo 
muy  fuerte  ,  y  estar  bien  proveído  ,  y  los  moros  de- 
fendiéndose bien  ,  salió  el  cerco  largo  y  muy  costoso; 
por  lo  cual  el  rey  don  Alonso  dejando  al  rey  de  Aragón 
en  la  continuación  del  asedio,  vino  á  la  ciudad  de  Bur- 
gos, á  hacer  recaudo  de  dineros  y  de  lo  demás  necesa- 
rio á  la  prosecución  de  la  guerra,  en  que  se  hacia  mu- 
cha costa. 

Para  cuyo  mejor  expediente  ,  y  de  las  guerras  qao 
adelante  deseaba  hacer  á  los  moros  ,  pretendió  el  rey 
don  Alonso,  que  no  solos  los  labradores,  hombres  lla- 
nos ,  contribuyesen  en  ello,  mas  aun,  según  es  constan- 
te opinión,  por  consejo  de  don  Diego  López  de  Haro  se- 
ñor de  Vizcaya  ,  pidió  en  las  cortes  ,  (pie  en  esta  ciu- 
dad celebraba  ,  que  cualquiera  hidalgo  de  sus  reinos  le 
pagase  cada  año  cinco  maravedís  de  oro,  pero  que- 
riendo los  hidalgos  de  Castilla  defender  su  libertad, 
hizo  en  ello  tan  generosamente  el  coníie  don  Pedro  se- 
ñor de  Lara  ,  á  quien  otros  recibiendo  en  ello  engaño, 
llaman  don  Ñuño  ,  que  saliendo  de  la  corte  con  los  hi- 
dalgos, deliberaron  por  el  rigor  de  las  armas  defender 
su  libertad,  y  queriendo  el  rey  don  Alon.so  obviar  este 
inconveniente  tuvo  por  bien,  de  los  guardar  y  conser- 
var en  su  preeminencia  y  exenciones.  La  gloria  pi  in- 
cipal  desíe  hecho  tan  notorio  atribuyen  los  autores 
con  justa  razón  al  conde  don  Pedro  de  Lara,  al  cual  y  á 
sus  sucesoies ,  en  gratificación  dello  ,  según  parece  por 
algunos  antiguos  códices,  los  hidalgos  de  Castilla,  que- 
dat'ondedar  cada  año  un  jantar,  por  lo  mucho  qufí  en 
negocio  tan  calificado  como  este  se  habia  señalado,  y  aun 
de  aquí  quedó  que  los  señores  de  Lara  tuviesen  pree- 
minencia de  hablar  en  las  cortes  de  Castilla,  con  pi  imer 
voto  por  los  hidalgos ,  según  consta  por  diversos 
apuntamientos  de  las  corónicas  destos  reinos. 

Sobre  el  suceso  destas  cortes  de  Burgos  muchas  per- 
sonas curiosas  destos  reinos  especialmente  juristas, 
han  querido  fundar  un  negocio  muy  platicado  y  con- 
ferido, pero  malentendido,  diciendo,  que  de  aquí  tu- 
vo principio  en  Castilla,  el  vengar  de  los  quinientos 
sueldos  de  los  hidalgos,  como  hasta  nuestros  dias  en 
las  probanzas  de  loshidalgos  se  articula,  siendo  ello 
cosa  muy  agena  del  hecho  de  la  verdad ,  porque  cinco 
maravedises  no  son  quinientos  sueldos.  Son  tantas  las 
causas,  que  al  vengar  de  los  quinientos  sueldos  quie- 
ren atribuir, que  por  no  advertir  los  juristas  á  las  leyes 
destos  reinos  que  entre  manos  traen,  muchos  del  I  os 
no  pudiendo  atinar  y  calar  su  misterio,  han  fingido 
una  fábula  manifiesta,  dando  á  entender  á  otros,  que 
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sienten  menos  que  ellos,  que  cuando  don  Mauregato 
rey  de  Oviedo  y  León,  único  deste  nombre,  quedó  de 
dar  por  parias  á  los  moros  cada  año  cien  doncellas) 
que  las  cincuenta  íuesen  hidalgas,  sucedió,  que  en  el 
tiempo  del  rey  don  Bermudo,  primero  deste  nombre, 
su  inmediato  sucesor,  se  concertó  en  lugar  de  las  don- 
cellas, de  dar  cada  año  quinientos  sueldos  porcada 
una,  y  que  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro  el  primero, 
no  queriendo  pagar  este  tributo  de  los  quinientos  suel- 
dos, sucedió  en  la  tierra  de  la  Rioja  ,  aquella  famosa 
batalla  de  Clavijo,  donde  vencieron  los  cristianos  con 
el  favor  del  apóstol  Santiago,  y  que  por  esta  victoria, 
en  que  los  hidalgos  se  señalaron  mucho,  fueron  gran- 
des las  preeminencias  que  el  rey  don  Ramiro  les  dio, 
porque  habian  vengado  y  defendido;  de  aquí  los  hidal- 
gos se  preciaron  de  llamarse,  de  vengar  los  quinien- 
tos sueldos.  Esto  están  fabuloso,  cuanto  con  donoso 
artificio  fingido,  y  no  cumple,  que  reparemos  en  des- 
hacer y  anular  ficción  tan  manifiesta,  sino  que  así  es- 
to, como  lo  demás  de  los  cinco  maravedises,  que  en 
quinientos  sueldos  quisieron  convertir,  se  tengan  por 
cosas  no  solo  inciertas,  mas  aun  por  contrarias  á  la 
verdad,  porque  hidalgo  de  vengar  quinientos  sueldos. 
quiere  decir,  según  los  antiguos  fueros  y  leyes  de  Gas- 
tilla,  hidalgo,  que  por  la  injuria  y  daño  que  en  su  per- 
sona, ó  honra,  ó  hacienda  le  era  hecha,  podia  vengar, 
y  recibir  de  su  adverso  en  satisfacción  del  daño,  qui- 
nientos sueldos,  y  el  labrador  no  mas  de  trescientos, 
por  no  ser  noble,  y  asignaban  esta  diferencia  en  mu- 
clios  casos. 

Esto  paiece  evidentemente  por  el  fuero  castellano, 
donde  en  diversas  razones  se  espresa,  y  manifiesta  con 
grande  y  muy  clara  evidencia  ,  y  así  en  la  íey  vigési- 
manona  dice.  Y  si  este,  que  es  así  prendado,  sobre  esta 
prenda  hiciere  fuero  y  derecho,  á  este  que  le  prendó 
después  puédele  demandar  quinientos  sueldos  ,  por- 
que lo  deshonró,  tomándole  prenda  de  su  cuerpo.  De 
la  ley  sexagésimaoctava,  parece  lo  mismo,  diciendo. 
Si  fidaigo  áfidalgo,que  sean  caballeros ,  feríese  uno 
á  otro,  si  el  ferido  quisiere  recibir  enmienda  de  pecho, 
débele  pechar  el  otro  quinientos  sueldos,  y  si  los  reci- 
biere ,  débele  perdonar.  Van  mas  adelante  las  leyes, 
que  estas  cosas  contienen  ,  y  dice  la  ley  septuagésima 
prima.  É  al  que  así  querellare,  debe  responder  el  de- 
mandado, y  si  gelo  conociere,  que  lo  hizo,  débele  pe- 
ehar  quinientos  sueldos.  En  la  ley  misma  se  contiene. 
Si  algún  fidaigo  deshonrare  á  otro  ,  si  quiere  el  des- 
honrado ,  debe  recibir  emienda  de  quinientos  sueldos, 
y  sino  quiere  ,  puédele  desafiar  y  matar  por  ello ,  si 
quiere,  y  esto  mismo  hará,  si  quiere  no  le  dar  los  qui- 
nientos sueldos,  y  atender  la  enemistad.  Dice  masía 
ley  septuagésima  tercia.  Y  en  estos  denuestos,  ó  cada 
uno  dellos,  si  es  fidaigo  ,  quinientos  sueldos  ,  y  si  es 
labrador  trescientos  sueldos.  Pues  desta  forma  el  hi- 
dalgo podia  vengar  quinientos  sueldos  en  satisfacción 
de  sus  daños  ,  pero  el  que  no  lo  era  ,  no  mas  de  tres- 
cientos. En  la  ley  nonagésima  segunda  se  escribe.  Mas 
si  ellos  sobre  su  pelea  entrasen  así  en  palacio  los  unos 
siguiendo  á  los  otros  ,  deben  pechar  quinientos  sueldos 
á  cada  uno  de  los  hi]os  dalgo  que  estuvieren  en  pala- 
cio. Dice  el  rey  don  Alonso  el  último  deste  nombre, 
padre  del  rey  don  Pedro  en  una  ley ,  que  en  la  era  de 
mil  y  trescientos  y  ochenta  y  seis,  que  es  año  del  na- 
cimiento de  mil  trescientos  cuarenta  y  ocho  ,  hizo  en 
Alcalá,  ley  undécima  ,  título  undécimo  de  las  encarta- 
ciones ,  libro  cuarto  de  la  j  ordenanzas  reales.  Y  que  el 
que  tomare  buey,    vaca,  carnero,    oveja,  ó  puer- 


co, ó  cabra  ,  ó  cabrón ,  ó  lechon ,  ó  cordero,  ó  anfa- 
ron  ,  ó  gallina,  ó  capón  ,  débelo  de  pechar  luego  do- 
blado por  uno  dos  de  aquella  natura ,  y  de  aquella 
edad  ,  y  de  cada  solar,  en  que  lo  tomare  ,  débele  pe- 
char trescientos  sueldos,  que  montan  desta  moneda 
doscientos  y  cincuenta  maravedís,  si  fuere  do  lo  to- 
mare de  labradores  ,  y  si  fuere  de  hijos  dalgo ,  quinien- 
tos sueldos ,  que  montan  cuatrocientos  maravedís. 
Desta  manera  el  labrador  vengaba  trescientos  sueldos, 
pero  el  hidalgo  quinientos. 

En  el  libro  del  estilo  de  la  corte  se  contiene  otro  si  es 
de  saber ,  que  el  hidalgo  no  será  así  juzgado  ,  como 
otro  que  no  es  hidalgo ,  la  pena  de  la  deshonra  del  hi- 
dalgo es  quinientos  sueldos,  y  si  cualquiera  otro  que  no 
sea  hidalgo  demanda  pena  de  deshonra,  si  por  fuero  hay 
pena  esa  juzgarán,  y  si  no  juzgarán  la  pena  de  quinien- 
tos sueldos  ajuso,  porque  no  ha  de  haber  tan  grande 
cuantía  como  el  hidalgo,y  allí  por  la  ley  ochenta  y  cinco 
consta  esta  difirencia  que  en  la  venganza  y  satisfacción 
de  los  sueldos  ha  de  haber  entre  el  hidalgo  ,  y  el  que 
no  lo  es.  La  ley  centésima  trigésima  prima  del  mismo 
estilo  ,  manifestando  lo  mismo  dice.  Y  si  no  quiere  des- 
decirse, si  fuere  hijo  dalgo  denostado  demande  que 
peche  quinientos  sueldos  ,  debe  gelos  pechar,  y  si  fuere 
otro  hombre  ,  que  no  sea  hijo  dalgo  peche  por  la  des- 
honra que  le  dijo  ,  cual  fuere  la  persona,  y  el  denuesto 
y  el  lugar  do  gelo  dijo ,  y  la  cuantía  sea  ,  en  que  debiere 
ser  penado  quinientos  sueldos  ajuso,  á  vista  del  alcal- 
de. En  lo  que  Montalbo  copiló,  ley  undécima,  título  fi- 
nal, libro  cuarto  dice.  Y  de  cada  solar  en  que  lo  toma- 
ren, debe  pechar  trescientos  sueldos,  que  monta  desta 
moneda  trescientos  y  cincuenta  maravedís,  si  fuere 
do  lo  tomare  de  labradores  ,  y  si  fuere  de  hijos  dalgo, 
quinientos  sueldos.  En  la  ley  sesenta  y  dos  se  dice.  Pa- 
lacio de  infanzón  quien  quebranta ,  ha  quinientos  suel- 
dos de  calunia.  Infanzón  é  hidalgo  es  una  misma  cosa, 
como  por  diversos  fueros  y  leyes  de  Castilla  se  com- 
prueba claro.  Así  por  las  razones  destas  leyes  ,  y  por 
otras  muchas  que  al  propósito  se  podrían  referir  ,  está 
visto  manifiestamente ,  como  hidalgo  de  vengar  qui- 
nientos sueldos,  sedéela  en  Castilla  á  diferencia  del 
labrador,  que  por  no  ser  noble,  no  podia  vengar  mas 
de  trescientos,  por  el  daño  que  le  era  hecho.  Con  esto 
las  demás  cosas  que  sobre  ello  han  ido  inventando  las 
gentes,  se  tengan  por  ficciones  y  fábulas,  y  lo  mismo 
deben  sentir  contra  los  que  tratan,  que  no  se  ha  de 
decir  vengar ,  sino  devengar,  añadiendo  la  sílaba  pri- 
mera de ,  y  esto  es  tan  fingido  ,  como  lo  otro. 

Sobre  el  articular  destos  sueldos  en  las  probanzas  de 
las  hidalguías,  paréceme,  que  ni  los  hidalgos  deberían 
articular,  ni  los  recetores  preguntar,  porque  los  testi- 
gos por  no  estar  en  cuenta  de  esto  ,  no  se  perjurasen 
pues  según  el  estilo  presente  pocos  sabrían  deponer 
esto,  por  estar  la  cosa  muy  depravada.  Articularse 
suele  diciendo,  según  el  fuero  de  Castilla,  por  diferen- 
ciar del  fuero  de  León,  que  al  hidalgo  no  escusaba  de 
pecho,  si  no  tuviere  armas  y  caballo.  También  entre 
los  curiosos  hay  discrimen  sobre  la  denominación 
de  hidalguía,  diciendo  diversas  opiniones,  pero  la 
cierta  y  verdadera  es  ,  que  su  origen  ,  como  el  resto  de 
la  lengua  castellana,  es  de  la  latina,  en  la  cual  al  leal 
llaman  fidelis,  y  de  fidelis  se  dijo  fidalguía ,  que  quie- 
le  decir  cosa  de  fidelidad  :  como  de  monge  decimos 
mongía,  de  cirujano  cirujía  ,  y  deconónigo  canongía, 
y  de  hereje  herejía,  y  otros  tales  ,  que  representan  el 
acto  ycosa  de  su  denominación.  En  esta  misma  opinión 
está  el  autor  del  nobiliario,  y  así  de  hidalguía  se  dijo 
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hidalgo  ,  que  es  el  que  li;icc  aquel  acto  de  fidelidad  ,  y 
de  hidalgo,  corrompiendo  el  nombre,  vinieron  ó  decir 
hijo  dalgo,  añadiendo  la  sílaba  jo,  y  de  fijo  dalgo, 
se  dijo  hijo  dalgo ,  como  ahora  se  usa. 

La  hidalguía  y  la  nobleza  tuvieron  principio  de  las 
letras ,  ó  de  las  armas  ,  ó  de  ambas  cosas ,  ocupándose 
los  excelentes  v;srones,  en  defender  y  aumentar  y  con- 
servar la  patria,  los  unos  con  las  letras,   y  los  otros 
con  las  armas  ,  algunos  dellos  con  lo  uno  y  con  lo  otro. 
Noble,  según  el  Católico,  se  derivó  sincopadamente 
de  notabilis q\iG  quiere  decir  notable,  quitando  la  sílaba 
J)i,  pero  según  san  Isidoro,  y  otros,  dijo  se  deriva  de  non 
vilis,  que  quiere  decir  ño  vil,  y  así  es  lo  uno  y  lo  otro 
cosa  muy  consona  ó  razón,  poi-que  los  tales  varones, 
siendo  según  Licurgo  y  otros  legisladores  establecie- 
ron, personas  que  en  las  repúblicas  é  imperios  fueron 
por  los  mas  señalados ,  escogidos  para  su  conserva- 
ción y  aumento,   no    habían  de  hacer  cosas    viles, 
sino  notables ,  y  sus  sucesores  siguiendo  sus  pisadas, 
dieron  principio  á  la  nobleza  y  fidelidad  ,  que  en  Es- 
paña se  dice  fidalguía.  Ordenó  el  mismo  Licurgo  á  sus 
lacedemonios ,  que  los  tales  no  habitasen  en  los  pue- 
blos ,  sino  en  los  campos  en  sus  castillos  y  casas  fuer- 
tes, porque  mejor  se  pudiesen  dar  á  estudios  de  li- 
bros,  y  de  vida  virtuosa.   El  vivir  los  nobles  en  los 
campos  se  usa  en  Francia  en  nuestros  tiempos,  aunque 
en  las  ciudades  tengan  casas,  y  comeen  España  se  lla- 
man hidalgos  ,  así  en  Francia  se  llaman  gentiles  hom- 
bres ,  y  desto  y  de  algunas  autoridades  de  Tito  Livio, 
infiere  el  nobiliario,  que  así  como  de  pueblo  se  dijo 
plebeyo,  así  de  villa  se  dijo  villano,  por  los  que  en  los 
pueblos  moraban,  y  que  ninguna  otra  derivación  no 
ha  lugar,  aun  que  según   la  costumbre  de  España,  y 
leyes  de  Castilla ,  esta  loable  costumbre  y  su  fuerza 
está  fuera  del  uso ,  y  no  perjudica  ni  impide  lo  contra- 
rio á  la  nobleza.  Algunos  han  querido  decir,  que  fidal- 
guía se  dijo  de  un  poderoso  hombre  romano,  llamado 
Fidal,  y  de  su  mujer,  llamada  Ouya,  pero  es  tan  mani- 
fiesta ficción  cuanto  no  hay  para  que  tratar  dello.  Otros 
han  dicho ,  que  fidalgo,  ó  fijodalgo,  quiere  decir  hijo  de 
bueno,  diciendo  que  algo  en  el  antiguo  romance,  quiere 
decir  bueno  ,  y  deste  parecer  han  sido  muchos  juristas 
de  estos  reinos  ,  pero  algo  así  como  podria  representar 
bueno,  podria  también  significar  malo,  y  así  la  ver- 
dadera denominación  y  derivación  suya,  es  la  que  que- 
da escrita.  Esta  hidalguía  según  la  costumbre  antigua 
de  Castilla,  podria  uno  prender,  como  tratando  desta 
materia  se  refiere  en  el  fuero  Alíonsi  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio ,  según   se  cita  en  el   sexto  tratado  de  la 
práctica  civil  y  criminal,  y  por  las  razones  contenidas 
se  manifiesta  poderse  perder  ,  por  no  ir  á  las  batallas- 
Yendo  á  la  larga  el  asedio  de  la  ciudad  de  Cuen- 
ca ,  entre  los  demás  prelados  y  señores  de  los  rei- 
nos de  Castilla,   que  en  él  se  hallaron ,  parece  por 
privilegios  destos  tiempos  dados  en  el  mismo  cerco, 
que  por  el  mes  de  julio  estaban  en  su  as,edio  don  Pedro 
obispo  de  Burgos,  don  Yocelino  obispo  de  Sigüenza, 
don  Sancho  obispo  de  Avila  ,  don  Ramón  obispo  de  Fa- 
lencia ,  el  conde  don  Fernando  ,  y  el  conde  don  Gonza- 
lo Marañen ,  y  los  condes  don  Gómez  ,   don  García  ,  y 
Ordeño  Garces  ,  y  García  Garces  ,  y  Pedro  arcediano 
de  Toledo,  Gonzalo  arcediano  de  Talavera  en  la  iglesia 
de  Toledo ,  y  el  conde  don  Ñuño  con  la  condesa  doña 
Teresa  su  mujer,  y  don  Lope  Diaz  de  Haro  merino  ma- 
yor de  toda  Castilla ,  y  otros  caballeros  y  personas  de 
cuenta.  Los  cuales  siendo  ayudados  de  las  gentes  del 
rey  de  Aragón  ,  en  tanto  que  el  rey  don   Alonso  cele- 
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braba  las  cortes  de  Burgos,  apretaron  tan  recio  á  los 
moros,  que  á  cabo  de  nueve  meses  que  el  asedio  dura- 
ba ,  fué  tomada  la  ciudad  por  el  mes  de  agosto  deste 
año  ,  de  setenta  y  siete ,  que  fué  la  dicha  era  de  mil  y 
doscientos  y  quince ,  á  los  veinte  y  tres  años  de  la  edad 
del  rey  don  Alonso ,  y  á  los  diez  y  nueve  de  su  reino. 
A  la  ciudad  nuevamente  tomada,  hizo  el  rey  don  Alon- 
so eregir  en  catedral ,  eligiendo  por  obispo  suyo  ,  á  un 
venerable  varón,  llamado  don  Juan ,  á  quien  otros  lla- 
man lañes  ,  por  decir  luanes,  que  fué  el  primer  obispo 
de  Cuenca ,  cuya  silla  episcopal ,  que  como  queda  vis- 
to ,  solían  en  tiempo  de  los  reyes  godos  estar  en  Vale- 
ra  ,  llamándose  Valeriense,  fue  ahora  trasladada  á  es- 
ta ciudad  con  autoridad  apostólica  del  papa  Alejandro 
tercero  ,  natural  de  Sena,  sucesor  de  Adriano  primero, 
á  suplicación  del  rey  don  Alonso.  El  cual  porlouiucho 
que  el  rey  de  Aragón  había  trabajado  en  este  cerco,  al- 
zó por  el  mes  de  agosto  á  él  y  á  los  reyes  sus  sucesores 
el  vasallaje ,  que  á  los  reyes  de  Castilla  debían  ,  á  cabo 
de  cuarenta  y  cinco  años,  comenzando  desde  que  el  rey 
don  Ramiro  el  Mongo  vino  á  reinar  en  Aragón.  íliciei  on 
sus  ligas  y  confederaciones  contra  cualesquiera  prín- 
cipes cristianos  y  moros,  exceptuando  á  don  Fernando 
rey  de  León  ,  y  ordenaron ,  que 'ambos  reyes  desde 
adelante  tuviesen  y  poseyesen  libremente  todas  las 
tierras  y  fortalezas  con  que  cada  uno  dellos  se  hallaba  á 
la  sazón.  Después  los  moros  rindieron  á  Alarcon  ,  pue- 
blo fortísimo,  queá  ejemplo  de  la  ciudad  matriz  se  dio 
al  rey  de  Castilla,  considerando  que  cuando  Cuenca 
no  había  podido  resistir  al  poder  de  los  cristianos,  era 
ella  menos  parte.  De  algunas  memorias  se  nota .  ha- 
berse tomado  la  ciudad  de  Cuenca  en  la  era  de  mil  y 
doscientos  diez  y  seis  ,  que  es  año  del  nacimiento  de 
mil  y  ciento  y  setenta  y  ocho  ,  pero  lo  primero  se  tiene 
por  cierto. 

CAPÍTULO  XIL 

De  otras  cosas  que  el  rey  don  Alonso  hizo  ,  y  sucesión  del 
oriental  imperio ,  y  guerras  de  Navarra  y  León .  y  san 
Julián  obispo  de  Cuenca,  é  invención  del  santo  crucifijo 
de  Burgos ,  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo. 

El  rey  don  Alonso  prosiguiendo  la  guerra  de  los  mo- 
ros ,  señaló  la  villa  de  Uclés  por  cabeza  de  la  orden  de 
Santiago  ,  habiendo  los  años  pasados  hecho  donación  á 
la  misma  orden  de  las  villas  de  Mora.  Ocaña  ,  y  Oreja, 
con  otros  pueblos  de  la  comarca  del  rio  Tajo ,  cuya  ri- 
bera hizo  poblar  de  gentes  de  Castilla  y  Estremadura, 
porque  con  las  continuas  correrías  é  incursiones  de 
moros  estaba  con  poca  población  ,  con  toda  su  fertili- 
dad. A  la  orden  de  Calatrava  dio  las  villas  de  Maqueda. 
Aceca  ,  Cogolludo,  Zurita  y  otras  muchas  tierras.  No 
cesando  el  rey  don  Alonso  de  ejercitarse  en  obras  de 
tanta  grandeza  ,  pobló  en  la  Vera  á  la  ciudad  de  Pla- 
sencia  ,  restituyéndole  su  antigua  silla  episcopal ,  es- 
tendió sus  términos.  Después  fortificó  la  ciudad  de  To- 
ledo ,  reparándole  sus  muros  ,  y  en  su  arzobispado  hi- 
zo muchas  poblaciones  ,  y  entre  ellas  reedificó  á  Alar- 
eos,  pueblo  antes  algunas  veces  por  mí  nombrado,  que 
estaba  en  un  cerro  alto,  á  la  mano  izquierda  ,  como  ve- 
nimos de  Almodovar  del  Campo  á  Ciudad  Real,  en  me- 
dio del  camino  cerca  de  Caracuel,  pero  en  este  tiem- 
po Ciudad  Real ,  no  era  fundada  ,  como  la  corónicairá 
manifestando  sus  cosas  y  sucesos  mas  notables. 

La  historia  deja  hecha  mención  de  Manuel  emperador  de 
Constántinopla ,  el  cual  habiendo  imperado  treinta  y  ocho 
años  ,  falleció  en  el  año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  nueve, 
y  sucedióle  en  el  imperio  su  hijo  Alejo,  segundo  deste nom- 
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bre  ,  sexagésimo  octavo  emperador  de  Constantinopla.  El 
cual  quedando  ás  edad  de  solos  doce  años  ,  fusle  dado  por 
tutor ,  im  pariente  suyo  ,  persona  de  grande  autoridad, 
¡(amado  Andrónico  ,  que  salió  tan  grande  Urano ,  que  sin 
pasar  muchos  años ,  usurpó  el  imperio ,  privando  de  la 
vida  al  legitimo  emperador  Alejo ,  como  en  su  lugar  se  re- 
ferirá. 

En  veinte  de  marzo  deste  año  de  setenta  y  nueve,  el 
rey  don  Alonso  se  vio  en  un  pueblo,  llamado  Cazóla, 
con  el  rey  de  Aragón  ,  A  concertar  ciertas  diferencias, 
quctenian  entre  sí  é  interviniendo  caballeros  principa- 
les de  ambos  reinos  ,  se  convinieron  los  reyes  ,  divi- 
diendo entre  sí  las  conquistas  de  las  tierras  que  los  mo- 
ros poseían  en  España,  y  desta  división  y  repartimien- 
to, dará  abajo  lo  historia ,  noticia  sumaria.  También 
se  unieron  los  dos  reyes,  para  hacer  guerra  A  don  San- 
cho el  Sabio  rey  de  Navarra,  lio  del  rey  don  Alonso ,  lo 
cual  no  solo  juraron  ambos  príncipes,  mas  aun  sus  ca- 
balleros, que  presentes  se  hallaron,  y  hubo  otros  conve- 
nios ,  de  que  en  la  historia  de  Navarra  se  hará  men- 
ción. De  esta  sazón  el  rey  don  Alonso  hizo  tal  guerra  al 
rey  de  Navarra  ,  que  ganó  muy  muchas  tierras ,  espe- 
cialmente á  Brivicsca  ,  Cerezo ,  Grañon  ,  Logroño  ,  y 
otros  pueblos  y  castillos,  desde  los  montes  de  Oca  has- 
ta la  ciudad  de  Calahorra  ,  que  el  rey  de  Navarra  en 
tiempo  de  las  tutorías  del  rey  don  Alonso  habla  cobra- 
do de  poder  de  castellanos.  Entre  estos  pueblos,  que  el 
rey  don  Alonso  recuperó  desta  vez ,  escribe  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  hal)er  tomado  á  la  villa  de  Navarrete, 
la  cual  es  co?a  cierta  ,  que  en  este  tiempo  no  estaba 
fundada  ,  como  se  verá  en  el  capítulo  quince  deste  li- 
bro ,  y  cuando  á  Navarrete  hubiese  tomado  el  rey  don 
Alonso  con  los  demás  pueblos  ,  resultarla  ,  que  los  de 
otros  pueblos  se  tomai  on  después  deste  tiempo  que  es 
cosa  fuera  de  todo  buen  fundamento ,  porque  en  el  año 
(jue  Navarrete  se  fundó  ,  no  hubo  guerra  entre  Castilla 
y  Navarra  ,  mas  antes  en  aquel  año  el  rey  de  Navarra 
entró  en  Castilla  en  favor  del  rey  don  Alonso  contra 
moros ,  según  del  progreso  de  la  historia  se  entenderá 
lodo.  El  rey  don  Alonso  no  solo  hizo  guerra  al  rey  de 
Navarra  desta  vez,  mas  teniendo  aun  mayor  senti- 
miento contra  su  tio  don  Fernando  rey  de  León  ,  hizo 
'.amblen  guerra  contra  el  reino  de  León.  En  la  cual  el 
rey  don  Fernando  se  ayudó  del  favor  del  rey  de  Portu- 
gal ,  y  aun  de  algunos  príncipes  moros  ,  amigos  suyos, 
y  necesitóle,  hasta  hacerle  ocurrir  por  favores  á  su  cu- 
fiado don  Alonso  rey  de  Aragón  ,  marido  de  doña  San- 
cha reina  de  Aragón,  que  era  hermana  del  rey  don  Fer- 
nando. Cuando  el  rey  de  Aragón  vio  estas  cosas  ,  pe- 
sándole delias  ,  envió  á  Castilla  por  embajadores  á  ?u 
iiermano  don  Berenguer  obispo  de  Lérida,  que  también 
era  abad  de  Montaragon  ,  y  á  don  Ramón  de  Moneada^ 
para  que  pidiosen  la  restitución  de  la  villa  y  castillo  de 
Hariza  ,  y  desafiasen  al  rey  don  Alonso  ,  si  procediese 
en  la  guerra  ,  que  hacia  al  rey  don  Fernando  su  tio  El 
cual  y  su  hijo  heredero  don  Alonso  que  en  vida  dol  pa- 
dre ,  conconsenlimiento  y  voluntad  suya,  se  llamaba 
cu  uno  con  el  padre  rey  de  León  ,  Galicia ,  y  Asturias, 
siempre  tuvieron  grande  amistad  con  el  rey  de  Aragón 
su  cuñado. 

Don  Juan  primer  obispo  de  la  iglesia  de  Cuenca,  ha- 
biendo presidido  poco  tiempo  en  su  silla  ,  falleció  en  el 
dicho  año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  nueve  ;  y  en  su 
lugar  sucedió  aquel  grande  siervo  de  Dios  san  Julián, 
que  fué  segundo  obispo  de  la  iglesia  de  Cuenca  ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Burgos,  donde  como  en  patria  suya 
habitó  la  mayor  parte  de  sus  dias  ,  ocupándose  en  am- 
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grande  hervor  y  espíritu  la  palabra  de  Dios  ,  no  solo  á 
los  cristianos,  mas  aun  á  los  moros,  que  entre  ellos 
habitaban  ,  siendo  la  ordinaria  conversación  suya  con 
los  religiosos  hermitaños  de  la  orden  de  san  Agustín 
del  monasterio  de  aquella  ciudad  ,  donde  está  el  santo 
crucifijo  ,  en  cuyo  altar,  que  á  la  sazón  era  capilla  ma- 
yor, acostumbraba  cada  dia  celebrar  misa  ,  con  tanta 
devoción,  que  á  todos  los  oyentes  admiraba,  dando 
gracias  al  Señor.  Era  su  habitación  y  domicilio  ,  junto 
al  mismo  monasterio  en  una  pequeña  ca^a  ,  y  pasados 
algunos  dias  discurrió  diversos  pueblos  y  provincias 
de  España  ,  predicando  la  palabra  de  Dios.  En  esta  sa- 
zón sucediendo  la  muerte  del  obispo  don  Juan  ,  el  rey 
don  Alonso,  que  dias  había  ,  tenia  noticia  de  las  letras 
y  santidad  de  san  Julián ,  le  hizo  buscar ,  y  crear  por 
obispo  de  la  iglesia  de  Cuenca  ,  pontificando  en  la  silla 
de  san  Pedro ,  el  papa  Alejandro  tercero,  siendo  el  san- 
to obispo  de  edad  do  cuarenta  y  un  años.  Después  en 
ios  veinte  y  siete ,  que  de  vida  le  restaron  ,  hizo  el  san- 
to obispo  tantas  cosas  en  el  aumento  de  la  religión  cris- 
tiana ,  y  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fé ,  cuanto  su 
santidad  y  milagros,  que  nuestro  Señor  por  sus  méri- 
tos obró,  y  ahora  obra,  nos  son  documento  evidentísi- 
mo, y  su  santa  fin  se  apuntará  en  su  lugar.  A  la  sazón, 
que  esta  historia  se  escril)e  .  preside  en  esta  insigne  y 
santa  iglesia  don  fray  Bernardo  de  Fresneda  ,  religioso 
de  la  orden  de  san  Francisco,  confesor  de  la  católica 
magestad,  y  comisario  general  de  la  santa  cruzada, 
por  la  sede  apostólica. 

El  glorioso  prelado  san  Julián,  habiéndonos  sido  oca- 
sión para  hablar  en  este  lugar  del  santo  crucifijo  del 
monasterio  de  San  Agustín  ,  cuya  invención  siendo  á 
lo  que  es  verisim.il  y  probable  mas  antigua  que  estos 
tiempos,  no  sé  porque  algunos  autores  la  señalan  en 
los  del  rey  don  Alonso  el  doceno,  á  quien  muchos  fue- 
ra de  razón  ,  cuentan  por  onceno,  como  nuestra  histo- 
ria lo  mioslrará.  Bien  creo,  que  este  yerro  nació  de  la 
equivocación  de  los  nombres  Alonsos,  pareciéndoles 
que  en  los  tiempos  del  doceno  fué  la  invención,  habien- 
do entendido  que  en  el  de  algún  rey  ,  llamado  Alonso 
lo  fué  ,  con  ser  su  antigüedad  aun  anteriora  estos  dias. 
Puesto  caso  que  no  se  sepa  el  tiempo  y  año  cierto,  en 
que  la  santa  invención  sucedió,  basta  constarnos,  que 
es  una  de  las  cosas  de  mas  devoción  que  hay  en  los 
reinos  de  España.  En  las  aguas  del  mar  Océano  entre 
España  y  Flandes  es  pública  fama  heredada  de  padres 
á  hijos ,  y  se  afirma  en  la  historia  del  mismo  santo 
crucifijo,  que  el  prior  y  convento  de  la  misma  casa 
compusieron  ,  le  halló  en  una  caja  un  mercader  de  la 
misma  ciudad  ,  que  de  las  partes  septentrionales  ,  es- 
pecialmentede  Flandos  navegaba  á  España.  Deste  mer- 
cader, cuyo  nómbrese  ignora  ,  se  refiere  babor  sido 
tan  devoto  á  los  padres  ermitaños  desta  casa  ,  que  en 
llegando  á  Burgos  ,  les  dio  el  santo  crucifijo,  el  cual 
fué  puesto  en  el  lugar,  donde  ahora  le  vemos.  El  vene- 
rable y  santo  crucifijo,  digno  de  singular  devoción  y 
reverencia  ,  que  nos  representa  el  Hijo  de  Dios  por  la 
redención  del  género  humano  crucificado  .  es  una  de 
las  devotas  y  admirables  imáíícnes  quejiay  en  el  mun- 
do. Entre  las  demás  cosas  de  admiración  ,  es  notable 
ver,  que  así  los  brazos  y  cabeza  ,  como  todos  los  de- 
más miembros  suyos ,  se  pueden  menear  ,  como  los  de 
un  hombre  humano,  que  estuviese  muerto,  y  si  leto-  ■ 
can  en  cualquiera  miembro,  así  baja  ,  y  después  .se  al- 
za ,  como  propia  carne  humana.  Si  los  milagros  que  i 
nuestro  Señor  ha  obrada  ,  y  cada  dia  obra  en  los  que 
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invocan  el  nombre  desle  santo  crucifijo  se  supiesen,  y 
todos  S8 escribiesen  ,  seria  un  proceso  infinito,  y  por 
todo  se  deb-n  dar  gracias  al  altísimo  Dios  que  con  tan 
preciosa  joya  ,  quiso  decorar  y  honrar  ó  los  reinos  de 
Españ  I,  y  particularmente  íi  la  muy  noble  ciudad  de 
Burgos. 

Ve.iido  el  año  de  mil  y  ciento  y  orhenta.  sirndo  obis- 
po de  Calahorra  el  venerable  prelado  don IlodriL'o,  co- 
mo fuesf^  devoto  cM  glorioso  santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada y  desease,  que  en  el  pueblo  de  Santo  iMminíio 
hubiese  enel  lugar  donde e!  santo  cuerpo  yacía,  iglesia 
aun  mas  decente  que  la  pasada,  comenzó  la  fábrica  su- 
ya ,  en  !a  cual  é\  mismo  echó  en  este  año  la  primera 
piedi-a  de  los  cimientos.  Después  continuándose  la  obra, 
vino  con  el  tiempo  ó  laprandeza,  en  que  ahora  está, 
siendo  uno  de  los  buenos  templos  destis  partes. 

Don  Celebrnno  arzobispo  de  Toledo,  y  primado  de 
las  Españas,  habien<loen  lósanos  pasados  regido  á  la 
santa  iglesia  de  aquella  ciudad ,  como  buen  pontífice, 
sucedió  su  muerte  en  doce  dias  del  mes  de  mayo  di  i 
lunes  deste  año  de  ochenta  ,  habiendo  regido  su  iglesia 
trece  años,  poco  mas  ó  m(^nos  ,  y  créese  que  como 
los  demás  arzobispos ,  sucesores  del  primado  don  Ber- 
nardo debe  de  e^tar  enterrado  en  la  ir.i'^ma  iglesia  su- 
ya. Sucedióle  en  la  santa  silla  don  Gonzalo,  primero 
deste  nombre,  cuadragésimo  sexto  arzobispo  de  To- 
ledo ,  y  primado  de  las  Españas  ,  de  quien  presto  ha- 
blaremos. Mediado  el  mes  de  junio  deste  año  de  ochen- 
ta, el  rey  don  Alonso  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Naja- 
ra ,  á  ver ,  y  visitar  las  co'^as  de  la  frontera  de  Navar- 
ra, estando  en  su  compañía  don  Rodrigo  obispo  deCa- 
laho-^ra,  don  Pedro  obispo  de  Burgos,  don  Rninon 
obispo  dt7  Falencia  ,  don  Arderico  obispo  de  Sigüenza, 
y  los  condes  don  Pedro,  don  Gómez  ,  don  Fernando,  y 
don  Gomrz  García  de  Roda,  alférez  del  rey,  y  don  Pe- 
roRuiz  de  Azagra,  Fernán  Rodríguez  deTurgello,  Pe- 
dro de  Arazori  ,  Diego  López ,  Pero  García  ,  Alvar  Ruiz 
de  Guzman,  y  LopeDiaz  merino  del  rey  en  Castilla.  En 
la  n\isma  ciudad  hizo  gracia  al  señor  San  Millan  de  la 
Cogulla  ,  y  al  abad  Fernando  y  á  sus  monges,  en  trece 
de  julio  desle  año  de  ochenta,  que  ninguno  sin  licencia 
suya  pudiese  pescar  en  totla  la  ribera  del  rio  que  corre 
á  raíz  de  la  misma  casa  ,  siendo  el  maestro  Giraldo  se- 
cretario deste  instrumento,  el  cuál  fué  sellado  por  Pe- 
dro de  Cardona  ,  canciller  del  rey. 

CAPÍTULO  XIIL 
De  las  guerras  que  tuvo  don  Fernando  rey  de  León  y  con 
los  de  Salamanca,  y  don  Fernán  Riñz  de  Castro,  y  pri- 
sión de  don  Alonso  Enriquez,  rey  de  Portugal ,  y  su  li- 
bertad, y  guerras  con  moros. 

Bien  será  ,  que  antes  de  pasar  deste  lugar  digamos 
algo  de  las  cosas  de  don  Fernando  i-ey  de  León  ,  el  cual 
sin  tener  bien  asegurado  lo  de  Castilla  ,  tuvo  diversas 
guerras  ,  aunque  para  ninguna  de  las  partes  ,  y  menos 
para  él  estaban  bien  las  deCastila,  por  muchas  causas. 
También  tuvo  poco  amor  con  don  Alonso  Enriquez  rey 
de  Portugal  su  suegro.  La  ciudad  de  Salamanca  que 
aun  en  este  tiempo  era  grande  pueblo,  estaba  en  estos 
dias  ,  como  queda  escrito,  indignada  contra  el  rey  don 
Fernando  su  señor  ,  por  la  población  de  Ledesma  ,  y 
otras  tierras,  que  acortándole  los  términos,  había  po- 
blado en  daño  de  su  distrito  y  jurisdicción.  Por  lo  cual 
tomando  ocasión  deste  negocio  y  guerras,  y  atrayendo 
en  su  favor  á  la  ciudad  de  Avila,  trataron  guerra  con  el 
rey  don  Fernando,  el  cual  los  venció  en  batalla  cerca 
de  Valdemuza  .  muy  al  contrario  de  lo  que  esperaba, 


siendo  su  principal  capitán  un  caballero  .  que  se  decia 
Ñuño  Ravia  ,  del  cual  hizo  el  rey  justicia.  Con  este  su- 
ceso los  principales  de  la  rebelión  tomando  la  voz  (!el 
rey  don  Fernando,  cesaron  los  demás,  pidiendo  per- 
don  de  lo  hecho,  y  con  tanto  el  rey  se  apoderó  de  su 
ciudad  de  Salamanca,  que  ahora  es  florentísima  uni- 
versidad y  la  mas  rica  y  de  mayor  dote  que  hay  en  el 
mundo,  donde  con  grandes  estipendios  públicos  están 
ilus'radosamlios  derechos,  y  todas  las  demás  faculta- 
des y  lenguas.  Allanada  Salamanca,  el  rey  don  Fernan- 
do fuéá  Zamora,  que  estaba  algo  inquieta,  y  ponien- 
do remedio  en  lo  necesario  tomó  en  Destriana,  al  cuer- 
po de  don  Ramiro,  tercero  deste  nombre,  rey  que  fué 
en  Lf^on,  y  trasladóle  á  la  ciudad  de  Astorga  ,  donde 
fué  puesteen  la  catedral  iglesia  ,  en  sepultura  masho- 
norífica  y  decente  que  la  pasada. 

No  cesó  con  tanto  el  rey  don  Fernando  de  guerras  y 
cuidados,  porque  don  Feínando  Ruiz  de  Castro,  lla- 
mado el  Castellano,  sobrino  de  don  Gutierre  Fernan- 
dez de  Castro  ya  nombrado,  después  que  á  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  su  señor  le  hubo  entregado  las  tierras 
de  su  gobernación,  cumplidos  los  quince  años  del  rey, 
habla  ,  como  queda  escrito,  pasado  á  tierras  de  moros, 
desnaturándose  de  Castilla,  y  con  su  favoi-  vino  á  to- 
mar la  nueva  reedificación  de  Ciudad  Rodrigo,  á  cuyo 
socorro  acudió  á  grande  priesa  el  rey  don  Fernando. 
Del  cual  escriben,  que  ayudado  del  patrocinio  del 
glorioso  dDctory  pontífice  san  Isidro,  inmediato  defen- 
sor y  patrón  de  los  reyes  fie  León  y  Castilla  ,  después 
del  apóstol  Santiago,  vencióen  batalla  á  la  muchedum- 
bre de  los  moros  ,  en  quienes  habiendo  hecho  mortan- 
dad grande  ,  á  los  demás  hizo  huir,  sin  los  muchos 
presos,  y  que  después  fortificada  Ciudad  Rodrigo,  hi- 
zo algún  daño  en  tierra  de  Portugal  ,  y  reposaron  sus 
reinos  por  algún  tiempo.  Olvidando  el  enojo  é  indigna- 
ción pasada  .  el  rey  don  Fernando  hizo  llamar  al  dicho 
don  Fernán  Ruiz  de  Castro  ,  deseando  tenor  cerca  de  sí 
caballeros  diestros  y  diligentes,  pero  don  Fernán  Ruiz 
no  pudiendo  sufrir  quietud ,  comenzó  á  correr  las  tier- 
ras y  términos  de  Castilla  ,  y  con  muchos  condes  cas- 
tellanos, que  á  la  resistencia  silieron,  hubo  batalla  en 
Campos,  en  un  luízarque  el  arzobispo  llama  Lubrical, 
donde  venció á  todos,  y  mató  á  algunos,  y  prendió  al 
conde  don  Ñuño  de  Lara  ,  y  á  otros ,  que  después  sobre 
sus  palabras  fueron  sueltos  ,  y  se  libraron  con  diver- 
sas formas.  Después  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  repu- 
diando á  su  primera  mujer,  hija  de  un  conde,  llama- 
do don  Osorio  .  casó  con  la  infanta  doña  Estefanía, 
hermana  del  rey  don  Fernando  ,  de  quien  hubo  un  hi- 
jo ,  llamado  don  Pero  Fernandez  de  ('astro  ,  como  que- 
da escrito  en  ¡¿i  vida  del  rey  emperador  don  Alonso. 

A  don  .\lonso  Enriquez  rey  de  Portugal  pesando  mu- 
cho de  la  fortificación  de  Ciudad  Rodrigo,  y  de  los  gran- 
des daños  ,  que  habían  hecho  en  Portugal  los  leoneses, 
envió  ejército  contra  la  nueva  puebla,  siendo  general  el 
infante  Aon  Sancho  su  hijo,  que  enel  reino  le  sucedió. 
En  esta  sazón  aunque  el  rey  don  Fernando  tenia  guer- 
ra con  Castilla,  dividiendo  sus  fuerzas,  fué  contra  el 
infante  de  Portugal,  y  vencióle  en  batalla,  en  un  lu- 
gar llamado  Arraganal,  ó  Arganal,  matando  á  mu- 
chos portugueses,  y  prendiendo  á  los  demás,  y  usando 
de  clemencia  los  .soltó  con  mucha  liberalidad.  No  obs- 
tante todo  esto  el  rey  de  Portugal  entró  en  persona 
contra  Galicia  ,  donde  ganó  á  Limia  .  y  Turón  y  otros 
muchos  pueblos  ,  y  rehaciéndose  de  nuevo,  fué  sobre 
Badajoz,  cuya  mayor  parte  habiendo  ganado ,  acudin 
el   rcv  don  Fernando  contra  él  ,  v  venciéndole  en  ba- 
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talla,  le  hizo  huirá  la  ciiulad ,  de  donde  queriendo 
también  huir,  fué  preso  en  el  año  pasado  de  mil  y  cien- 
to y  setenta  y  nueve,  quebrada  la  pierna,  aunque 
con  todo  eso  ,  como  era  clementísim')  príncipe  ,  le  tra- 
tó como  á  libre,  y  fué  curado  con  graiv'e  cuidado. 
Con  tal  suceso  el  rey  de  Portugal,  conociendo  haber 
errado  contra  el  rey  don  Fernando,  ofreció  por  ello  íi 
sí  y  á  su  reino,  mas  él  usando  de  su  natural  benig- 
nidad ,  no  diferió  mucho  tiempo  en  concederle  liber- 
tad, y  así  tornó  á  su  reino,  restituyendo  todo  lo 
que  le  habia  tomado  en  Galicia  ,  y  prometiendo  de  le 
cumplir  el  vasallaje,  que  Portugal  debia  ó  León.  Con 
todo  esto  el  rey  don  Fernando,  no  cesó  la  guerra, 
hasta  que  tornando  sobre  Badajoz  la  conquistó ,  ha- 
biendo salido  para  esta  empresa  de  la  ciudad  de  Za- 
mora con  un  poderoso  ejército  ,  y  en  Badajoz  dejó  por 
gobernador  á  un  caballero  moro,  que  se  decia  Al)en 
Abel.  El  cual  se  le  rebeló,  dándose  brevemente  al  mi- 
ramamolin  de  Marruecos,  rey  de  los  almohades,  con 
cuyo  favor  como  bárbaro  é  ingrato  hizo  guerra  en  el 
año  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  uno,  á  las  tierras  del 
rey  don  Fernando,  y  luego  tornó  contraías  del  rey 
de  Portugal ,  y  teniendo  cercado  en  Santaren  al  rey  de 
Portugal ,  fué  el  rey  don  Fernando  en  favor  suyo,  y  á 
la  poderosa  ida  suya  ,  no  osando  esperar  los  moros, 
echaron  á  huir,  aunque  el  rey  de  Portugal ,  escriben 
que  pensó  al  principio  que  iba  contra  él ,  pero  cono- 
ciendo lo  contrario,  le  rindió  muchas  gracias,  y  con 
tanto  el  rey  don  Fernando  volvió  á  sus  reinos.  Des- 
pués desto,  según  algunas  crónicas  de  Aragón,  entra- 
ron en  aquella  tierra  gentes  de  Castilla,  y  haciendo 
grande  cabalgada  en  las  comarcas  de  Calatayud  ,  re- 
fieren ,  que  don  Alonso  rey  de  Aragón,  alcanzándolos 
en  tierra  de  (bastilla,  les  quitó  la  presa ,  con  muerte 
de  mucha  gente;,  cuyo  número  escriben  ellos  haber  lle- 
gado á  cuatro  mil. 

CAPÍTULO  XIV. 

Repartición  de  conquista,s  entre  Casulla  y  Aragón,  y  cosas 
tocantes  á  don  Alonso  rey  de  Castilla,  y  muerte  de  don 
Fernando  rey  de  León. 

Por  escrituras  de  un  dia  antes  de  los  idus  de  febre- 
ro de  la  era  mil  doscientos  y  veinte  y  dos,  que  es  á 
doce  dias  del  mismo  mes  deste  año  del  nacimiento  de 
ochenta  y  cuatro,  parece,  como  por  mano  del  rey 
don  Alonso  tenia  el  señorío  de  Calahorra  y  Ochon  un 
caballero,  que  se  decia  Diego  Jiménez,  pereque  el 
señorío  de  Logroño  y  Agusejo  tenia  Ramiro  de  Baiea» 
no  solo  por  mano  del  rey  don  Alonso  ,  mas  también 
por  la  de  don  Sancho  rey  de  Navarra,  que  en  esta  es- 
critura se  intitula  rey  de  Pamplona  y  Álava.  Pasado 
este  dicho  año,  ó  cerca  del,  el  papa,  que  según  la 
concordancia  de  los  tiempos,  seria  Lucio  tercero,  ó 
su  inmediato  sucesor  Urbano  Tercero ,  deseando  com- 
poner á  los  reyes  de  España  ,  para  que  todas  sus  fuer- 
zas volviesen  contra  los  moros  enemigos  de  nuestra 
santa  fé,  envió  un  cardenal,  con  potestad  delegado 
á  latere  para  que  á  ello  los  exhortase ,  procurando, 
(jue  lo  que  en  guerras  civiles  de  entre  sí  gastaban,  ex- 
pendiesen contra  los  moros.  El  cardenal  legado,  se 
dio  tan  buena  diligencia  ,  que  puso  en  España  univer- 
sal paz  entre  los  príncipes  cristianos ,  siendo  el  que 
en  esto  entendió  personalmente  don  .\lonso  rey  de  Ara- 
gón ,  que  viniendo  á  Castilla,  pasó  también  en  ro- 
mería ,  ^á  visitar  el  santo  sepulcro  del  glorioso  apóstol 
Santiago,  aunque  Navarra,  que  pretendía  muchos 
agravios  contra  el  reino  íle  Castilla,  quedó  sin  hacer 
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nada.  Este  cardenal  legado  con  autoridad  apostólica, 
dividió  á  los  reyes  católicos  sus  conquistas,  asignan- 
do á  cada  uno  las  tierras  ,  que  debían  guerrear,  por- 
que revolviéndose  por  esto  los  unos  con  los  otros  ,  no 
tuviesen  ocasión  ,  de  tornar  á  concertacion  entre  sí» 
especialmente  partió  entre  Castilla  y  Aragón,  dando 
a  Castilla  todas  las  tierras  de  moros  hasta  la  ciudad 
de  Valencia.  La  cual  y  toda  la  tiei-ra  de  infieles  hasta 
las  fronteras  de  Aragón  y  Cataluña  ,  fuese  de  la  con- 
quista lio  Aragón,  aunque  escribe  Beuter,  que  después 
reinando  en  Aragón  don  Pedio,  segundo  deste  nom- 
bre ,  cognominado  el  Católico  ,  hijo  deste  rey  don  Alon- 
so ,  teniéndose  por  agraviado  desta  partición ,  tor- 
naron entre  este  rey  de  Castilla  don  Alonso,  y  el 
rey  don  Pedro  á  hacer  nueva  repartición  ,  dejando 
para  conquista  de  Aragón  ,  todo  lo  que  hay  desde  la 
ciudad  de  Valencia  ,  hasta  Alicante  ,  y  que  lo  demás 
fuese  para  Castilla. 

Por  el  mes  de  abril  del  año  siguiente  ,  de  mil  y 
ciento  y  ochenta  y  cinco  que  fué  era  de  mil  y  dos- 
cientos y  veinte  y  tres ,  don  Diego  López  de  Haro ,  se- 
ñor de  Vizcaya,  tenia  el  señorío  de  Haro  por  mano 
del  rey  don  Alonso,  según  parece  por  instrumentos 
del  mismo  mes  y  año,  de  donde  se  colige  claro,  que 
los  señores  de  Vizcaya  ,  aunque  dicen,  que  fueron  po- 
bladores déla  villa  de  Haro,  no  eran  señores  propie- 
tarios suyos  ,  á  lo  menos  en  esta  sazón  ,  pues  las  me- 
morias deste  tiempo  declaran  tener  su  señorío  por  ma- 
no del  rey  ,  que  es  lo  mismo  que  decir,  tener  su  te- 
nencia y  gobernación.  Venido  el  año  siguiente  de  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  seis,  el  rey  don  Alonso,  por  el 
mes  de  enero  se  vio  en  Agreda ,  con  el  rey  de  Aragón, 
y  concertaron  de  no  acoger  en  sus  reinos  á  don  Pero 
Ruiz  deAzagra,  señor  de  Albarracin,  ni  á  aliado  ni 
vasallo  suyo,  porque  á  ninguno  de  los  dos  reyes  que- 
ría reconocer  vasallaje.  En  este  mismo  año  el  rey  don 
Alonso  reformó  la  orden  de  la  santa  caballería  de  Ca- 
latrava  ,  con  nuevas  constituciones  y  otras  cosas,  por- 
que este  excelente  príncipe,  no  sabiendo  estar  ocioso, 
sino  vigilante,  acudía  á  todos  los  negocios ,  así  seglares, 
como  eclesiásticos.  En  escrituras  destos  tiempos  el 
rey  don  Alonso  se  intitula  reinar  en  uno  con  la  reina 
doña  Leonor  su  mujer , en  Castilla,  Toledo,  Plasencia, 
Cuenca,  Cañete  y  en  toda  Estremadura,  y  Burgos, 
Najara,  y  Calahon-a,  como  se  manifiesta  por  instru- 
mentos déla  era  de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  cinco, 
que  es  año  del  nacimiento  de  mil  y  ciento  y  ochenta 
y  siete.  En  el  cual  permanecía  siempre  Logroño  en 
fidelidad ,  teniendo  por  el  rey  don  Alonso  el  señor  ío 
de  Ncájara  y  deRioja,  Bui-eva,  Castilla  la  Vieja,  Ti-as- 
miera,  y  Asturias,  y  de  la  mitad  de  la  ciudad  de 
Burgos  don  Diego  López  de  Haro  ,  que  dice  esta  escri- 
tura ser  hijo  del  conde  don  LopeDiaz,  alférez  del  mis- 
mo rey  don  Alonso  ,  y  debajo  del  alférez  don  Diego  Ló- 
pez ,  hijo  de  don  Lope  de  Filero. 

Don  Fernando  rey  de  León  ,  habiendo  concluido  las 
diferencias  ,  que  con  el  rey  de  Portugal  tenia  ,  hizo  los 
dias  pasados  divorcio  de  la  reina  su  primera  mujer  ,  y 
se  casó  con  las  demás,  según  (|ueda  escrito ,  y  enten- 
diendo en  el  resto  de  su  vida  en  gobernar  y  poblar  á 
sus  reinos,  sucedió  su  muerte,  y  habiendo  treinta  y 
un  años  que  reinaba,  falleció  en  la  villa  de  Benavente  en 
el  año  del  nacimiento  de  nuestr^o  Señor  de  mil  y  ciento 
y  ochenta  y  ocho  ,  y  no  dos  años  después,  según  mu- 
chos han  escrito.  Fué  enterrado  su  cuerpo  en  la  santa 
iglesia  compostelana  de  Santiago  en  la  capilla  real, 
cerca  del  conde  don  Ramon.su  abuelo  ,  \  de  la  enipe- 
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ratriz  doña  Berenguela  su  madre ,  ((ue  en  este  apostó- 
lico templo  están  sepultados.  Después  de  la  muerte 
del  rey  don  Fernando,  vivió  mucho  tiempo  la  reina 
doña  Urraca  López  su  mujer,  á  quien  algunos  nom- 
bran doña  Mencia  López  ,  que  fué  sepultada  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  la  real  de  Najara,  en  propia 
capilla  suya  ,  de  la  advocación  de  la  santa  Vera-Cruz, 
que  está  en  la  claustra  del  monasterio. 

CAPÍTULO  XV. 

De  los  hijos  de  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  y  sucesión  de 
don  Alonso  rey  de  León  en  sus  reinos  ,  y  como  en  ¡as 
cortes  de  Carrion  el  y  Conrado  hijo  del  emperador  Fe- 
derico, y  el  conde  de  Tolosa  recibieron  caballería  de  don 
Alonso  rey  de  Castilla. 

Don  Alonso,  noveno  (1 )  deste  nombre  ,  cognomina- 
doel  Noble,  y  de  otra  manera  el  Bueno,  sucedió  al  rey 
don  Sancho  el  deseado  su  padre  en  los  reinos  de  Casti- 
lla ,  Toledo  y  Najara  ,  en  el  año  pasado  del  nacimiento 
de  mil  y  ciento  y  cincuenta   y  ocho,  según  la  prece- 
dente historia  lo  ha  mostrado.  A  este  príncipe  cogno- 
minan  el  Noble  por  excelencia  ,  porque  fué  rey  muy 
noble  y  excelente,  y  así  el  arzobispo  don  Rodrigo  Ji- 
ménez siempre  le  llama  noble  en  su  historia  ,  y  otros  le 
cognominan  el  Bueno,  y  con  mucha  razón,  porque 
fué  uno  de  los  buenos  y  mejores  reyes,  que  Castilla  ha 
tenido  ,  y  en  antiguos  privilegios  es  llamado  el  rey  don 
Alonso  el  Viejo  ,  á  diferencia  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio, que  después  (\6l  reinó.  En  la  historia  de  don  Fer- 
nando rey  de  León  ,  tio  suyo ,  se  ha  dado  sumaria  cuen- 
ta de  las  cosas  mas  principales,  que  hizo  este  príncipe 
en  los  treinta  años  pasados  de  su  reino,  hasta  el  año 
sobredicho  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  ocho  ,  en  que 
sucedió  la  muerte  del  rey  don  Fernando  su  tio ,  por  lo 
cual  remitiéndome  á  lo  escrito,  no  habrá  para  que  re- 
petir ,  pues  seria  superfino.    Este  rey  católico  como 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  León  es  contado  por  nove- 
no deste  nombre  ,  así  entre  solos  los  reyes  de  sola  Cas- 
tilla ,  donde  él  reinó ,  se  debe  contar  por  cuarto  ,  sien- 
do el  primero  en  esta  cuenta  el  rey  don  Alonso  el  Bra- 
vo ,  y  el  v'íegundo  ,  el  rey  don  Alonso  el  Batallador  su 
yerno,  y  el  tercero  el  rey  don  Alonso  el  emperador  ,  y 
.éste  el  cuarto.  El  cual   visto  queda  ,  como  casó  con   la 
reina  doña  Leonor  infanta  de  Inglaterra  ,  hija  de  En- 
rique, segundo  deste  nombre  rey  de  Inglaterra  ,  y  así 
referiré  aquí  los  hijos  que  tuvo,  que  fueron  once  ,  los 
tres  varones.  De  los  hijos,  é  hijas  no  fué  la  primogénita 
la  infanta  doña  Berenguela  ,  que  fué  reina  de  León,  se- 
gún diversos  autores  quieren  ,  porque  sin  duda  fué  la 
primogénita  la  infanta  doña  Blanca,  que  fué  reina  de 
Francia  ,  mujer  de  Luis  rey  de  Francia  ,  que  en  común 
cuenta  es  contado  por  octavo  deste  nombre,  que  era 
hijo  de  Felipe,  segundo  deste  nombre,  cognominado 
Augusto,  rey  de  Francia.  Deste  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Blanca  ,  y  del  rey  Luis  su  marido  nació  el 
bienaventurado  príncipe  San  Luis  rtíy  de  Francia  ,  y 
todos  los  autores  que  escriben  que  esta  infanta  doña 
Blanca  no  era  primogénita  ,  reciben  engaño.  Después 
della  hubieron  á  la  infanta  doña  Berenguela,  que  fué 
reina  de  León  ,  mujer  segunda  de  don  Alonso  décimo 
deste  nombre  rey  de  León.  Después  tuvieron  al  infante 
don  Sancho  ,  que  siendo  jurado  por  infante  heredero 
de  los  reinos  ,  murió  niño.  Tuvo  mas  el  rey  don  Mon~ 


[{)  En  todas  nuestras  historias  es  llamado  el  octavo;  pero 
Garibay  adelanta  la  cnenta  de  los  Alonsos  ,  como  lo  esplica 
al  hablar  dei  onceno  á  qmcn  llama  duodécimo.  B. 
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so  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer  á  la  infanta  doña 
Urraca  ,  reina  de  Portugal ,  casada  con  don  Alonso,  se- 
gundo deste  nombre,  cognominado  el  Gordo  ,  tercer 
rey  de  Portugal ,  y  escriben ,  que  fué  muy  hermosa 
dama.  Después  hubieron  al  infante  don  Fernando  ,  que 
siendo  de  edad  para  poder  tomar  estado  de  matrimo- 
nio, murió  en  Madrid  en  el  tiempo  que  en  su  lugar  se 
señalará.  Mas  tuvieron  á  la  infanta  doña  Malfada,  que 
siendo  doncella,  murió  enSalamanca  ,y  á  la  infanta 
doña  Constanza ,  que  fué  abadesa  en  las  Huelgas  de 
Burgos  ,  monasterio  que  el  padre  edificó,  como  se  dirá 
adelante.  Luego  tuvieron  otras  dos  hijas,  que  murie- 
ron siendo  niñas,  y  después  á  la  infanta  doña  Leonor, 
que  fue  casada  con  don  Jaime  ,  primero  deste  nombre 
octavo  rey  de  Aragón ,  el  que  conquistó  á  la  ciudad  de 
Valencia  ,  y  luego  tuvieron  al  infante  don  Enrique, 
que  en  los  reinos  sucedió ,  que  en  el  año  de  mil  y  dos- 
cientos y  tres  nació. 

Pues  don  Alonso  décimo  deste  nombre,  hijo  de  don 
Fernando,  ya  muerto  ,  rey  de  León,  comenzó  á  reinar 
en  León  y  Galicia,  por  muerte  del  rey  su  padre.  Al 
tiempo  que  el  rey  su  padre  falleció,  iba  el  rey  don 
Alonso  á  Portugal,  nopudiendo  hacer  vida  con  la  reino 
doña  Urraca  López  su  madrastra  ,  que  le  perseguía  ,  y 
por  tanto  quería  morar  en  Portugal  con  el  rey  don 
Sancho  su  tio ,  y  llegado  á  atravesar  á  Tajo  ,  supo  en  la 
barca  la  muerte  del  rey  don  Fernando  su  padre  ,  por  lo 
cual  dando  vuelta  á  León  ,  se  apoderó  de  los  reinos, 
excepto  de  lo  perteneciente  en  arras  á  la  reina  doña 
Urraca  López  ,  su  madrastra.  Poco  después  don  Alon- 
so rey  de  León  vino  á  las  cortes ,   que  su  primo  don 
Alonso  rey  de  Castilla  celebraba  en  este  dicho  año  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  ocho  en  la  villa  de  Carrion, 
donde  el  rey  de  Castilla  le  armó  caballero  ,  al  cual  en 
prefencia  de  toda  la  corte   le  besó  la  mano ,  aunque 
después  se  arrepintió  hartas  veces.  El  rey  de  Castilla 
armó  también  caballero,  á  un  grande  señor,  llamado 
Conrado  ,  hijo  cuarto  de  Federico ,  cognominado  Bar- 
barroja  ,  duque  de  Suevia  ,  emperador ,   primero  des- 
te  nombre  ,  sucesor  de  (honrado  tercero  .  que  murió 
en  el  año  pasado  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  dos  ,  y 
según  otros ,  año  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  cuatro. 
Por  honrar  mas  á  este  príncipe  alemán  Conrado  le  dio 
el  rey  don  Alonso  por  esposa  á  su  hija ,  la  infanta  doña 
Berenguela  ,  pero  como  él  la  quisiese  llevar  á  Alemania 
á  las  tierras  de  Suevia,  cuyo  duque  después  vino  á  ser, 
refieren  algunos  autores,  que  la  infanta   contradijo  al 
matrimonio,   donde  aun  no  había  habido  cópula,  y 
que  por  esto  fué  después  casada  con  don  Alonso  rey 
de  León,  primo  hermano  del  rey  su  padre.  Otros  di- 
cen, que  después  de  partido  Conrado  de  Castilla,  pi- 
dió ella  divorcio  ,  y  fué  hecho  ,  mediante  don  Gonzalo 
arzobispo  de  Toledo ,  y  Gregorio    legado  apostólico, 
cardenal  diácono  de  la  santa  iglesia  romana.  De  una 
hermana  deste    Conrado  ,  llamada   doña  Clemencia, 
escriben ,  que  fué  casada  después  con  don  Sancho  el 
Fuerte  rey  de  Navarra  ,  según  algunos  autores  navar- 
ros. En  estas  cortes  de  Carrion  ,  don  Alonso  rey  de 
Castilla  armó  también  caballero  á  don  Ramón  Flacada, 
conde  de  Tolosa ,  y  á  otros  caballeros  extranjeros,  que 
á  la  íama  de  nobleza  y  grandeza  suya  acudían  á  sus 
reinos  y  corte. 

Es  cosa  tan  constante  y  cierta  ,  que  don  Alonso  rey 
de  León  en  las  cortes  de  Carrion  besó  la  mano  á  don 
Alonso  rey  de  Castilla,  y  haber  del  tomado  caballería, 
que  no  solo  se  manifiesta  por  historias  ,  mas  aun  por 
antiguas  escrituras  ,  porque  en  un  privilegio  de  dona- 
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cion  de  siete  de  los  idusde  mayo  de  la  era  (ie  mil  y  dos- 
cientos y  veinte  y  siete  ,  que  es  á  nueve  cuas  del  mismo 
raes  de  mayo  del  año  del  nacimiento  de  mil  y  ciento 
y  ochenta  y  nueve ,  que  hallándose  el  rey  don  Alonso 
en  la  ciudad  de  Burgos  ,  dio  á  Domingo  abad  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Baibanera  y  á.  su 
convento  ,  y  sucesores  del  pueblo  de  Viüanueva,  que 
es  entre  Anguiano  ,  y  Matute ,  dice  la  dala  suya  ,  ser 
fecha  en  el  año  segundo  después  que  don  Alonso  rey  de 
León  recibió  del  caballería,  y  le  besó  la  mano.  En  es- 
ta misma  escritura  se  hace  mención  ,  como  el  rey  don 
Alonso,  pocos  dias  después,  armó  caballero  á  Conra- 
do hijo  del  emperador,  y  le  dio  por  mujer  á  su  hija 
doña  Berenguela  ,  de  la  cual  sola  ,  llamándola -infan- 
tisa,  que  quiere  decir  infanta,  hace  mención  en  su  pri- 
vilegio ,  y  no  de  ningún  otro  hijo  ni  hija.  Los  confir- 
madores son  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  y  pri- 
mado de  las  Españas  ,  don  Rodrigo  obispo  de  Calahor- 
ra ,  don  Mauricio  obispo  de  Burgos,  don  Arderico 
obispo  de  Falencia,  don  Gonzalo  obispo  de  Segovia, 
don  Juan  obispo  de  Cuenca,  y  los  condes  don  Pedro, 
don  Fernando,  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Viz- 
caya alférez  mayor  ,  y  don  Rodrigo  Gutiérrez  mayor- 
domo del  rey ,  y  Gutierre  Rodriguez  chanciller  del  rey, 
y  notario  el  maestro  Miguel .  y  muchos  otros  caballe- 
ros. Dales  este  privilegio  por  salud  de  su  ánima  ,  y  por 
quinientas  monedas  de  oro,  que  por  el  dicho  pueblo 
le  dieron  el  abad  y  los  mongos.  Todo  esto  consta,  por 
otro  privilegio  que  el  mismo  don  Alonso  rey  tie  Casti- 
lla dio  después  alabad  y  monges  del  monas-'erio  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  fecho  eh  ia  villa  de  Berlanga 
en  dos  de  los  idus  deoctubre  de  la  era  de  mil  y  doscien- 
tos y  veinte  y  ocho,  que  es  á  catorce  del  mismo  mes 
de  octubre  del  año  de!  nacimiento  de  mil  y  ciento  y  no- 
venta ,  donde  dice  que  dá  este  privilegio  en  el  año  ter- 
cero, en  que  á  don  Alonso  rey  de  León  armó  caballe- 
ro, y  en  que  el  mismo  rey  de  León  le  besó  la  mnno,  y 
refiere  mas,  haber  poco  después  armado  caballerea 
Conrado  hijo  del  emperador  de  Roma,  y  dádole  por 
mujer  á  su  hija  doña  Beieuguela. 

CAPÍTULO  XYL 
De  la  liga  de  los  reyes  de  León.  Aragón,  y  Portugal,  y 
sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo ,  y  población  que 
el  rey  de  Castilla  hizo  de  Savarrete  ,  y  guerra  suya 
contra  los  moros  almohades ,  y  batalla  de  Atareos. 
Diversos  eran  los  títulos,  y  á  veces  muy  diferentes, 
los  que  el  rey  don  Alonso  ponia  en  las  cartas  reales,  y 
en  los  instrumentos  de  sus  tiempos,  como  lo  hemos 
notado  y  adelante  haremos  lo  mismo:  y  así  en  el  di- 
cho año  de  noventa  parece  por  escrituras  del  mismo 
año,  éntrelos  demás  títulos  reales  el  de  Alarcos,  di- 
ciendo tener  el  señorío  de  Najara  ,  Castilla  la  Vieja  y 
Soria  ,  hasta  el  mar  don  Diego  López  de  Haro ,  el  cual 
cuan  principal  señor  era  en  estos  reinos,  bien  lo  he- 
mos \eiiido  notando,  y  adelante  se  hará  lo  mismo 
Eran  grandes  las  sospechas  y  recatos,  que  en  todos 
tiempos  ,  y  en  especial  en  estos  dias,  habia  entre  don 
Alonso  rey  de  Castilla  ,  y  don  Alonso  rey  de  León, 
don  Alon?orey  de  Aiagon,  don  Sancho  rey  de  Portu- 
gal, y  en  general  todos  conociendo  superioridad  al  rey 
de  Castilla  ,  comenzaron  íi  tratar  ligas  los  reyes  de 
León,  Aragón,  y  Portugal.  Por  lo  cual  los  reyes  de  León 
y  Poitu-ial  enviando  sus  embajadores  al  reino  de  Ara- 
gón, Itallaron  al  rey  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Huesca, 
donde  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  mil  ciento  y  no- 
>  euta  y  uno  ,  no  solo  hicieron  paz  entre  sí ,  pero  una 
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tal  confederación  (jue  hubo  en  ella  condición,  de  no 
hacer  paz,  guerra,  nitiegua,  sin  consentimiento  y 
aprobación  de  todos  tres  reyes. 

Presidia  en  esta  sazón  en  la  santa  iglesia  de  Toledo 
y  primacía  de  las  Españas  don  Gonzalo  arzobispo des- 
ta  santa  iglesia  ,  de  quien  queda  hablado,  el  cual  no 
gozó  tanto  de  su  silla,  como  los  demás  arzobispos  sus 
predecesores,  que  después  que  aquella  ciudad  se  co- 
bró de  moros,  rigieron  su  santa  iglesia.  Falleció  esto 
prelado  en  treinta  del  mes  de  agosto,  dia  jueves  ,  fies- 
ta de  Vincula  Sancti  Petri  del  dicho  año  de  mil  ciento 
y  noventa  y  uno ,  habiendo  gozado  de  su  iglesia  on- 
ce años  poco  mas  ó  menos,  y  créese,  haber  sido  se- 
pultado su  cuerpo  en  la  misma  iglesia  suya.  En  la 
cual  sucedió  don  Martin,  cognominado  el  Magno,  que 
fué  cuadragésimo  séptimo  arzobispo  de  Toledo  y  pri- 
mado de  las  Españas,  natural  dePisuerga,  según  es- 
cribe el  arzobispo  don  Rodrigo  su  sucesor.  El  cual 
en  el  capítulo  veinte  y  ocho  del  libro  séptimo  encare- 
ce tanto  las  cosas  deste  gran  prelado  ,  que  dice  que  su 
estola  era  diadema  de  la  Iglesia,  y  su  sabiduría 
paz  de  muchos,  y  su  lengua  reformación  de  disciplina 
y  sus  manos  eran  subsidio  de  pobres,  y  sus  armas 
persecución  de  la  blasfemia,  bienaventurada  iglesia, 
que  tal  pastor  poseía. 

Por  escrituras  del  mes  de  setiembre  de  la  era  de  mil 
doscientos  y  treinta,  que  es  año  del  nacimiento  de  mil 
ciento  y  noventa  y  dos  ,  el  rey  don  Alonso  es  referido 
reinar  juntamente  con  su  hijo  el  infante  don  Fernando 
en  toda  CastiÜa  y  en  Cuenca,  y  debajo  de  su  gracia 
don  Diego  López  de  Haro,  siendo  señor  en  toda  Bure- 
va,  Rioja,  Nájai'a.  y  Soria.  El  cual  es  tan  celebrado 
en  las  escrituras  destos  tiempos,  que  en  algunas  halla 
rán,  tener  el  señorío  de  Belorado .  y  en  otras  el  dt- 
Grañon  ,  en  otras  el  de  Castilla  la  Vieja,  en  otras  el  de 
Valdegovia,  en  otras  el  de  Bureva  ,  en  otras  el  de  Na- 
jara ,  y  en  otras  el  de  Pancorvo  ,  en  otras  el  de  Rioja, 
en  otras  el  de  Soria,  y  en  otras  otros  señoríos,  f.ei'0 
todo  ello  por  mano  del  rey,  aunque  en  los  tales  instru- 
mentos nunca  es  intitulado  señor  de  Vizcaya.  Estando 
las  cosas  en  estos  méritos ,  don  Alonso  rey  de  Castilla, 
tornó  á  celebrar  cortes  en  la  vüla  de  Carrion,  donde 
entre  las  otras  cosas,  tocantes  á  la  conservación  y  au- 
mento de  su  reinos,  fué  determinado,  (|ue  se  hi- 
ciese guerra  á  los  moros,  enemigos  de  la  fé.  Du- 
rante la  asistencia  de  estas  cortes  ,  deliberó  hacer  en 
la  frontera  del  reino  de  Navarra  en  la  provincia  de 
Rioja  una  población  entre  Najara  y  Logroño,  á  dos  le- 
guasdel  un  pueblo,  y  á  otras  dos  del  otro,  y  como  á 
pueblo  de  frontera  de  Navarra  ó  por  otra  causa 
alguna  que  no  se  declara  ,  le  puso  por  nombre  Navar- 
rete.  A  cuyos  pobladores  dio  sus  fueros  y  muy  gran- 
des libertades  y  exenciones  ,  como  constan  por  el  pri- 
vilegio escrito  en  lengua  latina,  que  para  ello  dio,  y 
concedió  en  ia  villa  de  Carrion,  en  los  idus  del  raes 
de  enero,  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  tres, 
que  es  trece  dias  del  mismo  mes  de  enero  del  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  ciento  y  noventa 
y  cinco,  siendo  canciller  del  rey  Alvar  García.  En  esta 
escritura  se  hace  particular  mención  deJLcgroño.  Des- 
pués estos  sus  fueros  y  privilegios  fueron  confirmados 
a  los  vecinos  de  la  villa  de  Navarrete,  por  otros  reyes 
de  Castilla  sucesores  suyos  ,  como  constan  por  los 
instrumentos,  que  en  razón  dello  tiene  esta  villa,  cu- 
yo territorio,  produce  los  mejores  vinos  de  toda  la 
hioja. 

Don  Alonso  rey  de  Castilla ,  .acabadas  las  cortes  de 
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Camión  y  habiendo  puesto  su  amor  y  confederación 
con  los  reyes  de  León  y  Navarra ,  hizo  guerra  á  los  mo- 
ros de  la  Andalucía ,  enviando  por  capitán  general  á 
don  Martin  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Es- 
pañas,  el  cual  corrió  las  tierras  del  Andalucía  en  com- 
pañía de  los  grandes  del  reino ,  destruyendo,  y  talando 
muchas  tierras  á  fuego  y  sangre,  y  muy  victorioso 
y  triunfante  volvió  á  su  tierra  el  ejército  cristiano  con 
grandes  despojos.  Desta  entrada  de  los  cristianos  en 
tierras  de  moros,  quedaron  ellos  tan  sentidos,  que 
apresuraron  la  pasada  á  España  en  venganza  desto  á 
su  rey  Aben  Jucef,  cognominado  Mazemuth,  mira- 
mamolin  deEspañay  África,  tercer  rey  de  los  almo- 
hades nombrados,  al  cual  algunas  historias,  llaman 
Aben  Josef,  que  todo  es  uno.  Este  príncipe  Aben  Ju- 
cef,  convocó  para  esta  guerra  casi  de  todas  las  na- 
ciones de  las  provincias  africanas  de  las  Arabias  hasta 
Marruecos,  y  aun  etíopes ,  y  atravesando  el  estrecho, 
desembarcó  en  las  riberas  de  la  Andalucía,  cuyos 
campos  habiendo  pasado,  y  congregado  muchos  mo- 
ros de  la  misma  región,  atravesó  á  la  sierra  Morena, 
contra  el  reino  de  Toledo,  trayendo  potentísimo  ejér- 
cito de  muy  grande  número  de  infieles,  caminando 
contra  Alarcos ,  que  con  inadvertencia  dice  Beuter  Ar- 
cos, creyendo,  que  la  batalla  debió  pasar  en  Arcos, 
pueblo  de  la  Andalucía,  no  teniendo  noticia  de  Alarcos, 
que  en  este  tiempo  era  población  fuerte,  por  su  asiento 
y  fortificación. 

El  rey  don  Alonso  ,  cuando  supo  su  poderosa  pasada 
á  España  ,  juntó  las  gentes  de  sus  reinos  ,  y  con  sobra- 
do ánimo  fué  á  Alarcos  ,  á  fortalecerla ,  y  á  aguardar 
allí  á  los  moros  ,  sin  atender  á  don  Alonso  rey  de  León, 
Di  á  don  Sancho  ,  cognominado  el  Fuerte ,  rey  de  Na- 
varra ,  que  en  el  año  pasado  de  noventa  y  cuatro,  ha- 
bía sucedido  en  el  reino  á  su  padre  el  rey  don  Sancho 
el  Sabio,  los  cuales  á  grande  diligencia  ,  entendían  en 
levantar  las  gentes  de  sus  reinos.  El  rey  Aben  Jucef, 
entendiendo,  que  el  ejército  castellano  estaba  con  poca 
gente  en  Alarcos,  fué  á  buscar  el  rey  don  Alonso ,  no 
parando  ambos  príncipes  ,  hasta  venir  á  batalla ,  en 
diez  y  ocho  de  julio ,  día  martes ,  fiesta  de  santa  Mari- 
na del  dicho  año  de  noventa  y  cinco.  En  la  cual  des- 
pués de  haber  peleado  los  cristianos,  no  como  eran 
obligados,  alcanzaron  los  moros  la  victoria  ,  y  el  rey 
don  Alonso  con  mucho  sentimiento  del  adverso  suce- 
so, siendo  herido  en  la  pelea,  escapó  á  diligencia  de 
caballo.  Entre  los  demás  señores  de  cuenta ,  murió  en 
esta  batalla  don  Martin  Martínez,  cuarto  maestre  de 
Calatra  va.  LüS  moros  con  esta  victoria  se  apoderaron 
de  algunos  pueblos,  y  las  historias  cargan  la  mano  ,  y 
reprehenden  á  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Viz- 
caya ,  y  á  los  hidalgos  de  Castilla  ,  que  por  haber  dicho 
el  rey  don  Alonso,  los  caballeros  de  Estremadura  ser 
tan  bien  cabalgantes,  y  profesar  la  arte  militar  como 
los  hidalgos  de  Castilla,  hicieron  flojamente,  y  aun 
otros  dicen ,  que  don  Diego  López ,  antes  del  debido 
tiempo  se  recogió á  Alarcos.  Después  eLrey  Jucef,  con- 
quistó no  solo  á  Alarcos  ,  que  se  le  dio  á  partido  ,  con 
prisión  de  mucha  gente  ,  mas  también  á  toda  la  tierra 
hasta  el  puerto  de  Yebenes,  que  está  á  seis  leguas  de 
Toledo.  Había  ordinariamente  en  esta  tierra  grandes 
reencuentros  entre  cristianos  y  moros  ,  y  desio  halla- 
mos un  gran  documento  entre  las  ventas  de  Darazutan, 
y  la  Zarzuela,  donde  en  el  camino  real  vemos  en  un 
sitio ,  que  llaman  Matanza ,  tantos  raontoncillos  de  pie- 
dra, y  cruces,  que  es  evidencia  de  haberse  allí  dena- 
mado  sangre,  como  yo  diversas  veces  atravesando 
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aquel  camino,  me  he  puesto  á  considerarlo,  y  esto 
mismo  da  á  entender  el  nombre  de  Matanza.  Semejan- 
tes señales  que  estas  se  hallan  en  el  puerto  del  Mura- 
dal ,  donde  de  aquí  á  diez  y  siete  años  ,  por  el  mismo 
mes  de  julio,  sucedió  aquella  gran  batalla  suya  ,  deque 
en  su  lugar  se  dará  noticia.  Destas  guerras  quedó  des- 
truida la  villa  de  Alarcos,  cuyo  asiento  solía  ser  entre 
Caracuel ,  y  el  sitio  donde  ahora  está  Ciudad  Real ,  y 
hoy  día  á  una  legua  de  Ciudad  Real ,  y  á  dos  de  Cara- 
cuel ,  vemos  del  camino  real  el  cerro  ,  donde  solía  ser 
esta  villa ,  de  la  cual  tan  solo  remanecen  las  ruinas  de 
las  murallas ,  y  del  castillo  con  una  notable  iglesia,  que 
llaman  Nuestra  Señora  de  Alarcos,  donde  siempre  asis- 
te un  capellán  ,  para  el  servicio  de  la  iglesia ,  y  acogi- 
miento de  las  gentes,  que  de  los  pueblos  circunvecinos 
van  en  romería,  por  ser  templo  de  mucha  devoción. 
Con  esta  batalla  de  Alarcos,  quedó  muy  quebrantada 
Castilla  y  harto  afligida,  tanto  puede  el  trance  de  una 
batalla  campal ,  y  cuando  los  reyes  de  León  y  Navar- 
ra, que  ya  caminaban  á  mucha  priesa  ,  supieron  esta 
desgracia  ,  disimuláronla  ,  y  el  rey  de  Navarra  ,  de  Cas- 
tilla tornó  á  su  reino,  de  que  quedó  muy  sentido  el 
rey  don  Alonso,  no  tanto  por  no  le  haber  socorrido 
con  tiempo  ,  cuanto  ya  que  nuestro  Señor  fué  servido 
de  su  adversidad  ,  por  no  le  haber  visitado  ,  y  conso- 
lado en  sus  trabajos  y  aflicciones.  Aunque  este  negocio 
recibiéndolo  á  manifiesta  injuria ,  al  tiempo  lo  disimuló 
por  algunos  días,  no  le  pasaron  muy  muchos  años,  en 
tomar  satisfacción  ,  como  presto  se  verá. 

CAPÍTULO  XVII. 
Como  la  iglesia  catedral  de  Najara ,  fué  trasladada  á  la 
ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  quedó  aüi 
por  colegial. 

Don  Rodrigo  ,  obispo  de  Calahorra  ,  de  quien  diver- 
sas veces  queda  hablado ,  haber  comenzado  á  fabricar 
la  iglesia  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da ,  deseando  ver  aquel  templo  ensalzado  con  silla  epis- 
copal ,  puso  canónigos  en  ella  en  el  año  de  mil  y  ciento 
y  noventa  y  seis,  según  en  algunas  relaciones  antiguas 
se  escribe.  Donde  se  contiene ,  que  entre  el  obispo  don 
Rodrigo  y  fray  Lope  abad  del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría la  Real  de  la  ciudad  de  Najara,  naciendo  grandes 
diferencias,  queriendo  el  obispo  tomar  la  silla  episco- 
pal de  la  ciudad  de  Najara  para  sí ,  y  el  abad  y  con- 
vento defenderla  .  diciendo  pertenecerie  por  donación, 
que  dello  tenían  de  los  reyes  de  Navarra  ,  especialmen- 
te de  don  García,  sexto  deste  nombre,  y  don  Sancho 
García  su  hijo,  que  en  el  mismo  monasterio  yacen ,  y 
también  alegando,  que  aun  lo  de  Calahorra ,  ad  hono- 
rem  sancti  sepuh-hri ,  les  pertenecía  por  ciertos  títulos, 
el  rey  don  Alonso ,  escriben  ,  que  se  entremetió  en  es- 
to. Por  lo  cual ,  precediendo  información ,  privó  al  abad 
de  todos  los  cargos  y  oficios  eclesiásticos ,  desnaturán- 
dole del  reino,  por  cosas  que  para  le  mover  á  ello  co- 
metió ,  y  escriben  ,  que  pronunció  el  rey  una  senten- 
cia, cuyo  tenor  es  la  siguiente  en  lengua  latina. 

Alfonsus  Del  gratia  rex  Toleti ,  Castellaa ,  et  in  parti" 
bus  Estremuturoi ,  etc.  Universis  in  regno  nostro  constituí 
tis  ad  quoscunque  literas  istas  devenerint  salutem.  Notum 
fiori  volumus ,  quod  priorem  dictum  Nagerensem  per  Si- 
moniam,  ut  pluribus  palet,  bonasuoe  EcclesicB  diminuen^ 
tem,  exosum  habemus ,  etculpis  suis  manifestis  exigen- 
tibus,  totius  administrationis  Ecclesiasticce  cures  in  reg- 
no nostro  privamus.  Ipsumque  afinibus  nostris  eliminari 
precipimus.  Si  vero  contra  hoc  edictum  nostrum  aliquid 
dispensatoricB  agere  prcBsumpserit,  eum  in  honorandum, 
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^t  ómnibus  bonis  expoliandwn  cunctis  exponimvs  :  Spo- 
leatores  qnoque  taní  nos,  quám  Episcopi  nostri,  totius 
calumnice  immunes  esse  sancimus ,  etc. 

Por  virtud  desta  sentencia  el  obispo  de  Calahorra, 
no  solo  se  refiere,  que  se  entremetió  en  lo  del  obispado, 
pero  aun  á  todos  los  monges  echó  del  monasterio,  to- 
mando cuanta  hacienda  habla,  y  que  en  lugar  de  los 
monges  puso  canónigos  en  la  misma  casa  ,  y  que  sa- 
bidas por  el  rey  don  Alonso  las  demasías  del  obispo, 
restituyó  la  casa  á  los  monges ,  aunque  nó  el  obispado, 
que  en  ella  hasta  la  sazón  había  desde  muchos  años  an- 
tes estado  y  permanecido  ,  según  su  antigüedad  ma  - 
nifestará  la  historiado  Navarra.  Entonces  el  obispo  te- 
miendo, que  de  nuevo  el  prior  tentarla  á  tomar  el  obis- 
pado, refieren,  que  totnóá  los  canónigos,  y  ¡os  trasla- 
dó á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  que 
diez  y  seis  años  habia,  que  él  mismo  principió  su  fá- 
brica ,  según  queda  visto  Sobre  esto  y  otras  cosas  en- 
tre el  obispo  de  Calahorra ,  y  el  convento  de  Najara  ,  es- 
criben ,  que  se  trató  pleito  ,  aunque  no  se  determinó, 
quedando  siempre  con  los  canónigos  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  ,  aunque  no  quedó  por  ahora 
catedral ,  sino  colegial ,  hasta  el  tiempo  que  nuestra  co- 
rónica  señalará.  Haber  habido  en  esta  iglesia  de  Santo 
Domingo  canónigos  colegiales  ,  consta  por  una  bula  del 
papa  Honorio  tercero,  que  está  en  el  mismo  archivo 
suyo,  dada  en  San  Pedro  en  seis  de  los  idus  del  mes  de 
diciembre ,  que  es  á  ocho  dias  del  mismo  mes  en  el  año 
primero  de  su  pontificado ,  que  fué  en  él  de  mil  y  dos- 
cientos y  diez  y  seis  ,  donde  habla  de  los  canónigos  co- 
legiales ,  y  el  abad  se  decia  Esteban  ,  como  parece  por 
algunas  bulas,  y  esto  mismo  se  manifiesta  por  otras 
escrituras ,  é  instrumentos  desta  insigne  iglesia  de  San- 
to Domingo.  Así  en  este  tiempo  el  rey  don  Alonso  tras- 
ladó la  iglesia  desde  Najara  á  Santo  Domingo,  que  del 
nombre  de  su  glorioso  patrón ,  surtió  la  ciudad  este 
nombre ,  que  siempre  con  mucha  razón  la  ha  conserva- 
do. Esta  sentencia  del  rey  don  Alonso  está  en  la  santa 
madre  iglesia  de  Calahorra ,  según  yo  lo  hallo  escrito  en 
papeles  antiguos  que  dello  hablan,  sacados  de  los  ar- 
chivos del  reino  de  Navarra ,  y  haber  estado  silla  epis- 
copal en  monasterio  de  religiosos,  no  es  maravilla, 
porque  según  en  la  historia  de  Navarra  se  verá,  la  silla 
episcopal  de  Pamplona  también  estuvo  grandes  tiem- 
pos, y  aun  centenares  de  años,  en  el  real  monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire ,  como  claramente  lo  mostra- 
remos en  la  historia  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XVIII 

Como  los  reyes  de  León  y  de  Navarra ,  entraron  con  ma- 
no armada  en  Castilla ,  y  otras  dos  entradas  que  los 
almohades  hicieron  en  ella,  y  guerra  que  el  rey  don  Alon- 
so hizo  al  rey  de  León,  y  concordia  que  puso  entre  el 
reA)  de  Aragón,  y  la  reina  su  madre. 
Don  Alonso  rey    de  León,   décimo  deste   nombre, 
todavía  pasó  á  Toledo,  donde  habiéndose  detenido  en 
algunos  dias,  tornó  á  su  reino,  no  le  pesando  de  ver 
vencido  al  rey  de  Castilla,    por  lo  cual  mostrándolo 
por  obra,  en  un  mismo  tiempo  acometieron  ambos  re- 
yes de  León  y  Navarra  los  términos  de  Castilla.   Don 
Sancho  rey  de  Navarra,  corrió,   y  taló  á  Soria  y  Al - 
mazan  con  todas  sus  tierras  y  comarcas ,  y  don  Alon- 
so rey  de  León,  por  otra  parte  confederándose  con  los 
moros  estremeños,   corrió  de  la  misma  manera,  en 
este  año  de  noventa  y  seis  por  tierra  de  Campos,  derro- 
cando, rompiendo  y  talando  cuanto  podia.  Por  la  parte 
del  reino  de  Toledo  entró  el  miramamolin  Aben  Jucef 
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en  el  año  siguiente  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  siete, 
y  cercó  la  ciudad  de  Toledo,  de  donde  corrió  á  Ma- 
drid y  Alcalá  de  Henares,  y  dio  vuelta,  destruyendo 
las  tierras  de  Ocaña  ,  Uclés,  y  Cuenca  ,  y  por  las  tier- 
ras de  la  sierra  morena  de  Alcaraz,  tornó  á  la  Anda- 
lucía ,  habiendo  talado  y  echado  á  perder  todo  cuan- 
to fuera  de  murallas  habia  hallado.  Don  Alonso  i;ey 
de  Castilla,  viéndose  cercado  de  enemigos,  confede- 
róse con  don  Pedro,  cognominado  el  Católico,  sépti- 
mo rey  de  Aragón,  y  queriendo  ante  todas  cosas  to- 
mar satisfacción  de  don  Alonso  rey  de  León  su  pri- 
mo ,  entraron  les  reyes  en  el  reino  de  León  donde  ga- 
naron á  Bolaños,  Castroverde,  Valencia  y  Carpió,  y 
otras  tierras,  y  habiendo  muerto  mucha  gente,  y 
hecho  huir  á  los  moros,  que  en  ayuda  de  los  leone- 
ses habían  venido,  tornaron  los  dos  reyes  á  sus  rei- 
nos. Después  el  rey  don  Alonso  quisiera  también  sa- 
tisfacerse del  rey  de  Navarra  ,  mas  no  pudo,  porque 
el  miramamolin  Aben  Jucef,  soberbio  por  las  vic- 
torias pasadas,  tornó  contra  el  reino  de  Toledo  en  el 
año  siguiente  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  ocho,  y 
cercó  á  Toledo  y  Maqueda  ,  y  aunque  ninguno  destos 
pueblos  pudo  tomar,  derrocó  por  el  suelo  á  Santa  Ola- 
lla, y  otras  tierras  que  estaban  sin  presidio,  y  pasan- 
do adelante  cercó  á  Talavera ,  y  no  la  podiendo  to- 
mar ,  fué  á  la  tierra  de  Vera,  y  tomó  á  Plasencia  ,  y 
después  á  Santa  Cruz,  Montanges,  y  Trujillo  ,  de  don- 
de volvió  á  la  Andalucía,  lleno  de  despojo  y  so- 
berbia. 

En  tanto  que  el  rey  Aben  Jucef  corría  el  reino  de 
Toledo,  el  rey  don  Alonso  y  don  Pedro,  rey  de  Ara- 
gón tardaron  y  se  detuvieron  en  la  sierra  de  la  Palo- 
mera, pasado  Zebreros,  cerca  de  Avila,  y  como  en- 
tendieron de  la  vuelta  de  los  moros,  tornaron  á  pasar 
contra  el  rey  de  León,  causador  destos  negocios.  Al 
cual  ganaron  muchos  pueblos,  y  entre  ellos  á  Alba  de 
Liste ,  y  después  destruida  aquella  tierra ,  tornaron 
contra  la  de  Salamanca,  la  cual  yá  Alba  de  Tormes 
con  sus  tierras  talaron  ,  hasta  hacer  desamparar  á  las 
gentes  sus  patrias  y  naturaleza,  y  habiendo  primero 
tomado  á  Monreal ,  tornaron  muy  victoriosos  á  sus 
reinos.  Después  deseando  vengarse  de  nuevo  del  rey 
de  León,  y  también  del  rey  de  Navarra,  hizo  el  rey 
don  Alonso  treguas  con  el  rey  Aben  Jucef,  que  en 
este  año  que  ya  era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  nue^ 
ve,  había  hecho  gravísimos  daños  en  las  tierras  del 
reino  de  Portugal.  En  estos  dias  don  Pedro  rey  de  Ara- 
gón, y  su  madre  la  reina  viuda  doña  Sancha,  tia  de  los 
reyes  don  Alonsos  de  Castilla  y  León  ,  se  avenían  mal, 
porque  el  rey  de  Aragón  y  algunos  ministros  suyos 
del  gobierno  de  sus  estados  ,  tratando  las  cosas  de  la 
reina  sin  la  debida  reverencia,  hubo  ella  de  encerrar- 
se en  algunos  pueblos,  que  en  su  desposorio  se  le  die- 
ron en  arras,  y  por  obviar  los  graves  incoveníentes, 
que  desto  podían  proceder,  se  puso  de  medio  don 
Alonso  rey  de  Castilla.  El  cual  yendo  al  reino  de  Ara- 
gón ala  villa  de  Ariza,sevió  con  el  rey  de  Aragón 
su  amigo  ,  y  puso  en  concordia  á  los  reyes  hijo  y  ma- 
dre haciendo  que  la  reina  doña  Sancha  diese  al  rey 
don  Pedro  su  hijo  las  villas  de  Ariza ,  Epila  ,  y  Embite 
con  sus  fortalezas ,  y  que  el  hijo  diese  á  la  madre  la 
ciudad  y  castillo  deTortosa  y  Azcon ,  con  otras  villas 
y  fortalezas  del  principado  de  Cataluña.  Entre  los  de- 
más caballeros  que  en  las  vistas  de  ambos  reyes  fue- 
ron presentes,  se  halló  en  ellas  don  Pedro  Ruiz  de 
Azagra  ,  señor  de  Albarracin,  que  estaba  en  su  gra- 
cia. Esta  concordia  asentó  el  rey  don  Alonso  en  la  di- 
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cha  villa  de  Ariza,  en  treinta  días  del  mes  de  setiem- 
bre del  afiocentísimüde  mil  y  doscientos,  que  fué  de 
la  era  de  César  de  mil  doscientos  y  treinta  y  ocho.  En 
este  año  por  mandado  del  papa  Inocencio  tercero  se 
disolvió  el  matrimonio  de  don  Alonso  rey  de  León, 
y  de  su  mujer  la  reina  doña  Teresa  infanta  de  Por- 
tugal,  por  estar  casados  en  grado  prohibido  (1). 

CAPÍTULO  XLX. 

De  los  pueblos  que  don  Alonso  rey  de  Castilla  reparó  ,  y 
fundó  en  diversas  parles  de  sus  reinos,  y  como  Guipúz- 
coa y  Álava  tornaron  á  la  corona  de  Castilla. 
Pasadas  las  guerras  y  trabajos  que  de  la  entrada  de 
los  moros  hablan  resultado  ,  don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla ,  como  príncipe  diligente ,  cuando  se  vio  con  alguna 
quietud,  trabajó  en  hacer  reparar  los  daños  que  los 
moros  almohades  y  reyes  de  León  y  Navarra.habian 
hecho  los  años  pasados  en  sus  reinos ,  y  reedificó  á  la 
ciudad  de  Plasencia  por  ellos  arruinada.- Lo  mismo  hi- 
zo de  Bejar  y  de  otros  pueblos  de  aquel  territorio,  sien- 
do los  que  también  deste  beneficio  gozaron  Mirabel  ,  y 
Segura  de  la  Sierra,  y  Monfredo  y  Moya,  y  sin  los  mu- 
chos pueblos  del  reino  de  Toledo,  que  délo  mismo  fue- 
ron partícipes  ,  pobló  en  Castilla  á  la  villa  de  Aguilar 
de  Campo,  con  otras  muchas  tierras,  que  la  historia 
suya  irá  manifestando  algunas  dellas.  No  se  descuidó  el 
rey  don  Alonso  de  sanearse  de  los  daños  que  don  San- 
cho el  Fuerte  rey  de  Navarra  habia  hecho  en  sus  rei- 
nos los  años  pasados,  porque  después  que  á  don  Alon- 
so rey  de  León  oprimió  y  vexó  con  harto  daño  ,  y  di- 
minución de  sus  tierras ,  volvió  á  la  guerra  de  Navarra 
muy  de  propósito,  resultando  á  este  reino  mayores 
daños  y  diminución  que  al  reino  de  León  ,  aunque  hay 
grande  discrimen  entre  los  autores  sobre  la  narración 
dello ,  dando  los  unos  á  entender,  que  la  guerra  de  Na- 
varra ,  comenzó  el  rey  don  Alonso ,  teniendo  paz  con  el 
rey  don  Sancho,  y  los  otros  sintiendo  lo  contrario,  co- 
mo en  efecto  fué.  Dicen  los  primeros,  que  el  rey  de  Na- 
varra en  principio  de  su  reino,   habiendo  fortalecido 
muchos  pueblos  de  su  reino ,  acordó  después  pasar  en 
África  contra  el  rey  de  Túnez  en  favor  de  Abdalla  rey 
de  Tremecen  ,  que  se  lo  habia  enviado  á  rogar,  y  que 
para  hacer  este  viaje  largo,  habiendo  sus  cosas  consul- 
tado en  la  ciudad  de  Calahorra  con  el  rey  don  Alonso, 
partió  para   África  ,  con  muchas  gentes  de  guerra  de 
sus  reinos  y  continuó  la  guerra  contra  Túnez,  y  que 
por  esto  y  por  el  cáncer  que  en  una  pierna  se  le  hizo, 
siendo  larga  la  ausencia  de  su  reino,  entró  el  rey  don 
Alonso  en  Navarra  ,   y  se  apoderó  de  muchas  tierras. 
Esto  carece  de  todo  fundamento  legítimo  y  auténtico, 
porque  en  este  tiempo  no  habia  reyes  en  Túnez ,  y  me- 
nos en  Tremecen,  como  en  la  historia  de  los  reyes  mo- 
ros mostrará  la  corónica  ,  ni  al  rey  de  Navarra  resultó 
la  ida  á  tierra  de  moros ,  consultándola  con  el  rey  don 
Alonso ,  por  no  ser  en  esta  sazón  amigos ,  aunque  eran 
primos  hermanos.  La  pasada  de  don  Sancho  rey  de 
Navarra  al  miramamolin  de  Marruecos  fué  compelido 
de  la  guerra,  que  el  rey  don  Alonso  y  el  rey  de  Aragón 
le  querían  hacer,  pretendiendo  conquistarle  el  reino, 
según  tentaron  primero  lo  mismo  los  reyes  sus  pro- 
genitores, como  la  historia  deja  declarado,  por  lo  cual 
fuéá  buscar  favor  para  la  defensa  de  su  reino  contra 
estos  dos  poderosos  príncipes ,  vecinos  suyos. 
Durante  la  ausencia ,  que  el  rey  don  Sancho  hizo  de 

(1)  En  este  tiempo  se  instituyeron  las  religiones  de  Santa 
María  del  Monte  Carmelo,  y  Santísima  Trinidad.  B. 
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su  reino  de  Navarra  ,  juntando  su  ejército  el  rey  don 
Alonso  en  compañía  de  don  Pedro  rey  de  Aragón  su  fiei 
amigo  ,  y  queriendo  vengarse  de  las  injurias  pasadas, 
entró  en  Navarra,  donde  conquistaron  á  Aibar,  y  Val 
de  Roncal ,  que  al  rey  de  Aragón  quedaron,  y  también 
tomaron  á  Miranda  é  Inzuía,  que  al  rey  de  Castilla  cu- 
pieron ,  y  sin  mas  prosegir  la  guerra,  tornaron  á  sus 
reinos,  y  según  estos  autores,  el  rey  de  Navarra  ado- 
leciendo allá  de  la  dicha  enfermedad  de  cáncer  ,  vino  á 
méritos  de  morir  ,  de  lo  cual  el  rey  don  Alonso  siendo 
avisado,  y  certificándole,  que  no  escaparía  de  aquella 
dolencia  ,  aunque  vivían  don  Fernando  y  don  Ramiro 
infantes  de  Navarra,   hermanos  del  rey  de  Navarra, 
tornó  á  congregar  su  ejército  en  ejecución  de  la  preten- 
sión ,  que  los  reyes  de  Castilla  tenían  contra  Navarra. 
Loque  algunos  autores  han  querido  dar  á  entender, 
que  el  rey  de  Castilla  fué  aconsejado  por  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  señor  de  Vizcaya  á  la  brevedad  déla  guer- 
ra de  Navarra ,   antes  que  don  Teobaldo  conde  de 
Champaña,   sobrino  del  rey  de  Navarra  venido  de 
Francia  se  apoderasede  Navarra,  es  imaginación,  de  los 
que  dello  tratan  ,  porque  en  este  año  aun  no  era  naci- 
do don  Teobaldo  conde  de  Champaña  ,  que  vino  á  ser 
rey  de  Navarra ,  por  muerte  de  su  tio  el  rey  don  San- 
cho, y  de  los  infantes  don  Fernando  y  don  Ramiro, 
que  primero  que  el  rey  su  hermano  ,  vinieron  á  falle- 
cer ,  como  todo  se  verá  claro  en  la  historia  de  Navarra. 
No  tenia  el  rey  don  Alonso  á  que  mirar  á  esto ,  ni  nin- 
guna cosa  dellas  no  le  movió  á  la  guerra  de  Navarra, 
cuanto  mas ,  que  aun  no  esperó  á  la  certificación  de  la 
vida  ó  muerte  del  rey  don  Sancho  su  tio ,  no  querien- 
do perder  esta  ocasión  de  su  ausencia  y  dolencia.  Con 
esta  deliberación ,  el  rey  don  Alonso ,   entró  con  sus 
gentes  en  la  provincia  de  Álava  ,  en  este  año  ,  y  puso 
cerco  sobre  la  villa  de  Victoria.  Cuyo  asedio  por  la  for- 
taleza del  pueblo,  y  esfuerzo  desús  vecinos  y  presidios 
saliendo  largo,  la  provincia  de  Guipúzcoa,  deseando 
tornar  á  la  unión  pasada  de  la  corona  de  Castilla ,  tra- 
tó sus  negocios  y  formas  de  asiento  ,  con  el  rey  don 
Alonso,  al  cual  pidiendo  ,  que  en  persona  entrase  en 
ella  ,  lo  hizo  así ,  dejando  en  la  continuación  del  cerco 
de  Victoria  á  don  Diego  López  de  Haro,  con  el  ejército. 
Concluyendo  los  negocios ,  Guipúzcoa  se  encomendó  al 
rey  don  Alonso  ,  poniendo  en  su  poder  las  fortalezas, 
que  á  la  sazón  habia  en  ella,  conque  el  rey  volvió  con- 
tento á  continuar  el  cerco  de  Victoria.  La  cual  hubo 
al  cabo  ,  y  después  hizo  lo  mismo  de  toda  Álava  y  Ar- 
raya ,  aunque  los  alaveses ,  y  su  hermandad  ,  llamada 
Cofradía,  nunca  tuvieron  justicia  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla, ni  se  incorporaron  en  la  corona   real,  escepto 
Victoria  y  Treviño,  hasta   los  tiempos  del  rey  don 
Alonso,  el  último  deste  nombre,  como  en  su  historia 
se  contará  ,  ni  tampoco  ponia  el  rey  justicia  en  Victo- 
ria ni  en  Treviño  ,  aunque  estos  ,  desde  luego  se  habían 
incorporado.  Después  el  rey  don  Alonso  conquistó  otias 
tierras  de  Navarra ,  como  estas  cosas  mas  copiosamen- 
te se  contarán,  Dios  mediante,  cuando  el  discurso  de 
la  corónica  llegare ,  á  escribir  la  historia  del  dicho  rey 
de  Navarra,  don  Sancho  el  Fuerte  ,  á  donde  me  re- 
mito. 

Después  no  tardó  el  rey  don  Alonso,  como  buen 
príncipe  y  remunerador  de  la  voluntad  que  Guipúzcoa 
le  habia  mostrado,  por  claros  y  manifiestos  ejemplos 
de  obra,  en  reparar  y  acrecentar  en  las  marinas  della, 
á  las  villas  de  San  Sebastian,  Fuenterrabia,  Guetaria,  y 
Motrico,  dándoles  privilegios  ,  y  confirmaciones  de  sus 
buenos  usos ,  costumbres  ,  y  fueros ,  que  después  por 


432  LAS  GLORIAS 

otros  reyes  les  fueron  confirmados ,  según  sobre  ello 
haremos  adelante  algunos  apuntamientos.  Comenzó  á 
fortificar  algunos  pueblos  bien  torreados  ,  para  la  ne- 
cesidad y  práctica  de  aquel  tiempo,  deseando  predo- 
minar por  esta  parte  al  Océano  cantábrico ,  especial- 
mente para  los  pretensos  que  en  Francia  se  le  podían 
ofrecer  .  contra  los  estados  que  los  reyes  de  Inglaterra 
poseían  allí  ,  por  ser  la  reina  doña  Leonor  su  mujer, 
de  nación  inglesa.  Por  lo  cual  teniendo  á  Guipúzcoa  en 
la  unión  de  sus  reinos,  para  mejor  efecto  de  sus  inten- 
tos, pobló  á  las  villas  de  Castro  de  Urdíales,  Laredo, 
Santander  ,  y  San  Vicente  de  la  Barquera,  que  son  cua- 
tro villas,  que  llaman  de  la  costa  del  mar,  y  en  las 
marinas  de  Vizcaya  no  pobló  ,  por  ser  de  señorío  aje- 
no. Cuando  don  Sancho  rey  de  Navarra  volvió  á  su  rei- 
no, pidió  la  restitución  de  las  tierras  que  habían  sido 
de  su  corona  ,  al  rey  don  Alonso,  el  cual  como  diferen- 
te tenia  el  pensamiento,  le  entretenía  con  diversas  cau- 
sas y  razones  ,  que  para  la  escusa  suya  daba. 

CAPÍTULO  XX. 

De  los  matrimonios  de  la  infanta  doña  Blanca ,  con  Luis 
primogénito  y  heredero  de  los  reinos  de  Francia  ,y  de 
la  infanta  doña  Berenguelacon  don  Alonso  rey  de  León, 
y  confirmación  que  hizo  de  los  fueros  de  las  villas  de 
San  Sebastian  ,  y  Fuenterrabia  ,  y  nacimiento  del  in- 
fante don  Henrique  ,  y  muerte  de  san  Julián  obispo  de 
Cuenca,  y  treguas  hechas  con  el  rey  de  Navarra. 
En  seis  de  abril  dia  jueves  del  año  pasado  de  mil  y 
doscientos,  había  fallecido  Ricardo  rey  de  Inglaterra, 
primero  deste  nombre,  hermano  de  la  reina  doña  Leo- 
nor, siendo  herido  de  una  saeta  ,  en  el  cerco  que  te- 
nia sobre  Limojes ,  ciudad  de  Francia  ,  si  Polidoro 
Virgilio  en  la  computación  del  año  no  tiene  daño.  Suce- 
diendo su  muerte  ,  por  no  estimar  la  herida  en  el  gra- 
do que  fuera  razón  ,  fué  enterrado  su  cuerpo  en  el  mo- 
nasterio real  de  San  Ebrulfo  á  los  píes  de  la  sepultura 
del  rey  Henrique  su  padre,  y  el  corazón  en  la  ciudad 
de  Roan ,  que  siempre  le  habia  sido  leal ,  y  los  intes- 
tinos en  la  ciudad  de  Puliers.  Por  su  fin  después  de 
algunas  diferencias  por  no  dejar  hijos,  sucedió  en  los 
reinos  de  Inglaterra  su  hermano  Juan  ,  único  deste 
nombre  ,  rey  de  Inglaterra  ,  al  cual  en  el  principio  de 
su  reino  resultaron  guerras  y  diferencias  con  Felipe 
rey  de  Francia,  cognominado  Augusto  ,  que  entrando 
con  poderosa  mano  por  el  ducado  de  Normandía,  pa- 
trimonio del  rey  Juan,  le  habia  tomado  muchos  pue- 
blos y  lo  mismo  había  hecho  en  los  ducados  de  Breta- 
ña y  Anjous.  No  se  dio  el  rey  Juan  la  diligencia  que  de- 
biera en  esta  guerra,  como  se  vé  claro  ,  no  solo  de 
Paulo  Emilio  Veronés  y  Roberto  Gaguino,  autores  de 
las  historias  francesas,  mas  aun  de  Polidoro  Virgilio, 
escritor  de  la  historia  inglesa.  El  cual  refiere  en  el 
libro  decimoquinto  de  su  historia,  que  pasados  algu- 
nos meses  ,  se  vieron  los  reyes  en  Bu ta vento  ,  pueblo 
de  los  confines  de  Normandía ,  y  después  de  largas  di- 
ferencias se  concordaron  en  la  paz,  ordenando,  que 
doña  Blanca  infanta  de  Castilla  ,  sobrina  del  rey  Juan, 
hija  de  la  reina  doña  Leonor  su  hermana,  casase  con 
Luis  primogf'nito  y  heredero  de  los  reinos  de  Francia, 
hijo  del  rey  Felipe  Augusto,  y  que  en  dote  hubiese 
para  este  matrimonio  el  infante  Luis  con  la  infanta 
doña  Blanca  todos  los  pueblos  que  el  rey  Felipe  habia 
tomado  al  rey  Juan  en  los  (Rucados  deNormandía,  Bre- 
taña, y  Anjous ,  después  desta  guerra  comenzada,  ex- 
ceptuando la  ciudad  de  Anjous  ,  que  por  via  de  confe- 
deración tornó. 
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Este  matrimonio  se  concertó  ,  según  el  mismo  au- 
tor ,  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  uno  ,  y  se- 
gún las  historias  de  Castilla  ,  venidos  los  embajadores 
de  ambos  reyes  á  la  ciudad  de  Burgos,  se  concluyó 
con  mucha  voluntad  del  rey  don  Alonso  y  de  la 
reina  doña  Leonor  ,  padres  de  la  infanta  doña  Blanca. 
Cuyo  desposorio  mediante  poderes  de  Luis  primogénito 
de  Francia,  habiéndose  con  muchas  fiestas  celebrado 
en  Burgos,  partió  ella  para  Francia  ,  acompañada  del 
rey  don  Alonso  su  padre,  y  de  los  grandes  de  Castilla, 
hasta  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  y  ducado  de 
Guiena,  patrimonio  del  rey  de  Inglaterra  su  tio,  el  cual 
habiendo  á  la  infanta  su  sobrina  entregado  á  las  per- 
sonas para  ello  diputadas  por  el  rey  de  Francia,  fuei'on 
después  solemnizadas  las  bodas.  Concluidos  estos  ne- 
gocios ,  el  rey  de  Inglaterra  volvió  de  Francia  para  su 
reino,  donde  halló  á  sus  subditos  descontentos  desta 
paz,  hecha  con  el  rey  de  Francia,  pareciéndoles  que 
el  de  Francia  habia  aventajado  en  ella  sus  cosas ,  como 
en  efecto  pasó  así.  Desta  manera  la  infanta  doña  Blan- 
ca ,  casó  con  Luis  primogénito  de  los  reinos  de  Francia 
su  único  marido,  con  quien  después  de  la  muerte  del 
rey  Felipe  su  suegro,  vino  á  ser  reina  de  Fran- 
cia ,  y  no  por  la  orden  ,  que  algunas  de  nuestras  co- 
rónicas  lo  van  refiriendo  ,  contando  cosas  ajenas  de  la 
relación  cierta. 

Estas  cosas  se  concluyeron  de  la  manera  que  refe- 
ridas quedan,  y  á  la  sazón  había  algunos  días,  que  don 
Alonso  rey  de  León  hiciera  en  el  año  pasado  de  dos- 
cientos, por  mandado  del  papa  Inocencio  III  divorcio 
de  la  reina  doña  Teresa  infanta  de  Portugal  su  mujer 
primera,  y  deseando  obviar  las  guerras  de  Castilla, 
envió  á  suplicar  á  don  Alonso  rey  de  Castilla  su  primo 
le  diese  por  mujer  la  infanta  doña  Berenguela  su  hija. 
El  rey  don  Alonso  no  estuvo  bien  al  principio  en  este 
matrimonio,  mas  la  reina  doña  Leonor,  pudo  tanto  con 
el  rey  su  marido  ,  así  porque  hubiese  paz  y  unión  en- 
tre los  reinos  de  Castilla  y  León ,  como  por  ver  en  es- 
tado real  á  la  infanta  su  hija  ,  que  convencido  della, 
vino  el  rey  don  Alonso  su  marido  á  Valladolid  ,  adonde 
habia  venido  el  rey  de  León  á  este  efecto.  En  aquella 
villa,  entregó  por  mujer  á  la  infanta  su  hija  el  rey  don 
Alonso  al  rey  de  León  ,  dándole  en  dote  todo  lo  que  en 
la  guerra  pasada  habia  ganado  en  el  reino  de  León, 
excepto  al  Carpió  y  Monreal ,  que  el  rey  de  Castilla  los 
reservó  para  sí ,  y  las  bodas  se  celebraron  en  la  misma 
villa  con  grandes  fiestas.  Las  cuales  acabadas  ,  don 
Alonso  rey  de  León,  fué  á  sus  reinos  con  la  reina  doña 
Berenguela  su  segunda  mujer,  la  cual  luego  se  hizo  pre- 
ñada ,  y  deste  parto  nació  un  infante,  que  del  nombre 
de  su  abuelo  paterno  ,  fué  llamado  don  Fernando ,  que 
vino  á  ser  rey  de  Castilla  y  León. 

Desta  manera  don  Alonso  rey  de  Castilla  casó  á  las 
infantas  doña  Blanca  y  doña  Berenguela  sus  hijas.  El 
cual  como  á  los  negocios  de  la  provincia  de  Guipúzcoa 
del  asiento  y  convenios  suyos  habia  venido  los  dias 
pasados,  como  después  quisiese  confirmar  á  la  villa 
de  San  Sebastian  los  usos  y  fueros  y  costumbres ,  que 
en  tiempo  de  los  reyes  pasados  deNavarra  habían  tenido 
y  gozado  sus  vecinos,  diólessu  privilegio  de  confirma- 
ción en  la  ciudad  de  Burgos  en  diez  y  seis  de  las  calen- 
das de  agosto  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  cuarenta, 
que  es  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  julio  del  añodel  na- 
cimiento de  mil  y  doscientos  y  dos  ,  confirmándoles  los 
fueros  ,  que  su  hijo  don  Sancho  el  Sabio  rey  de  Navar- 
ra ,  que  fué  hermano  de  la  reina  doña  Blanca  su  ma- 
dre, les  habia  dado,  al  tiempo,  que  les  concedió  el 
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fuero  de  la  ciudad  de  Jaca.  Desta  villa  de  San  Sebas- 
tian, cuyo  antiguo  y  primer  nombre,  según  de  sus 
antiguos  privilegios  consta  fué  Hizurun  ,  hablaremos 
mas  copiosamente  en  la  historia  de  Navarra  en  las  vi- 
das de  los  reyes  don  Sancho  Abarca,  y  don  Sancho  el 
Mayor.  Después  algunos  reyes  de  Castilla  sus  sucesores 
cuando  vinieron  á  querer  aumentar  y  acrecentar  algu- 
nos pueblos  marítimos  de  la  misma  provincia,  les  die- 
ron el  fuero  mismo  de  San  Sebastian ,  como  nuestra 
historia  hará  en  ello  algunos  apuntamientos.  De  la 
data  désta  escritura,  que  es  en  lengua  latina,  cons- 
ta estar  errados,  los  que  quieren  sentir,  que  algún 
tiempo  después  se  encomendó  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa á  la  corona  de  Castilla.  El  rey  don  Alonso  que- 
riendo aumentar  las  cosas  de  Guipúzcoa  ,  no  solo  con- 
ürmó  á  esta  villa  sus  fueros  y  privilegios,  mas  aun 
concedió  á  Fuenlerrabia,  villa  de  la  misma  pro- 
vincia, los  mismos  fueros  y  privilegios  ,  por  su  car- 
ta real  dada  en  la  ciudad  de  Falencia  en  catorce 
de  las  calendas  de  mayo  de  la  era  siguiente  de 
mil  y  doscientos  cuarenta  y  uno,  que  es  á  diez  ocho 
dias  del  mes  de  abril  del  año  del  nacimiento  de  mil  dos- 
cientos y  tres.  A  esta  villa  señaló  y  dio  por  límites  y 
términos  de  su  jurisdicción  desde  el  rio  de  Ojarzun 
hasta  el  rio  de  la  misma  villa  de  Fuenterrabia  ,  llama- 
do Vidaso  ,  que  á  estos  reinos ,  y  á  los  de  Francia  di- 
vide, y  de  Peñadaya  ,  montaña  bien  conocida  ,  hasta 
el  mar ,  y  desde  Lesaca  hasta  el  mar ,  y  de  Belsa  hasta 
el  mar,  y  el  término  de  Irun  Uranzu,  que  ahora  es 
principal  población  ,  y  de  grande  número  de  caserías. 
Fueron  confirmadores  deste  instrumento  don  Martin 
arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Españas,  y  don 
Arderico  obispo  de  Falencia,  don  Gonzalo  obispo  de 
Segovia ,  don  Diego  obispo  de  Osma ,  y  don  Rodrigo 
obispo  de  Sigüenza,  y  otros  muchos  prelados  y  seño- 
res seglares. 

En  este  mismo  año  la  reina  doña  Leonor,  parió  un 
hijo,  que  fué  el  último  á  quien  los  reyes  sus  padres 
llamaron  don  Henrique  ,  del  nombre  de  su  abuelo  ma- 
terno, Henrique  rey  de  Inglaterra,  padre  de  la  reina. 
Después  este  infante  don  Henrique  vino  á  ser  sucesor 
en  los  reinos  al  rey  su  padre ,  aunque  acertó  á  gozar 
poco  de  los  estados,  y  de  su  nombre  ha  habido  en  los 
reinos  deCastilla  cuatro  reyes  de  cuyas  historias  nues- 
tra corónica  hará  la  debida  relación.  La  cual  deja  he- 
cha del  bienaventurado  san  Julián  obispo  de  Cuenca, 
natural  de  la  ciudad  de  Burgos,  el  cual  en  los  veinte  y 
siete  años  que  presidió  meritísimamente  en  su  silla  de 
Cuenca,  fueron  muy  grandes  las  obras  de  caridad ,  que 
hizo,  siendo  santísimo  ejemplo  de  los  prelados  de  Es- 
paña sus  contemporáneos,  especialmente  lo  fué  en 
todo  á  los  pastores  sucesores  de  su  silla,  y  llegado  á 
senectud  de  sesenta  y  siete  años ,  fué  nuestro  Señor 
servjdo  de  llevarle  desta  vida  á  la  perdurable ,  para 
remunerarle  los  trabajos  y  diligencias  de  su  pastoral 
oficio ,  que  puso  en  la  custodia  del  ganado  que  le  enco- 
mendó. Dio  su  devota  ánima  al  Criador  en  el  año  de 
rail  doscientos  y  seis ,  y  por  sus  méritos  mostró  nues- 
tro Señor,  grandes  maravillas,  en  los  que  con  fé  y  devo- 
ción imploraban  su  ausilio ,  y  su  santo  cuerpo  está  en 
la  insigne  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Cuenca,  con 
grande  veneración. 

En  tanto  que  estas  cosas  así  pasaban  siempre  dura- 
ban las  rencillas  entre  don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  y 
don  Sancho  rey  de  Navarra ,  el  cual  con  seguridad 
vino  á  Castilla  ,  y  se  vio  con  el  rey  don  Alonso  en  la 
ludad  de  Guadalajara ,  donde  después  de  muchas  al- 
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teraciones  y  acuerdo.s,  hicieron  treguas  por  cinco  años, 
y  para  mayor  firmeza  dellas  puso  cada  uno  de  los  re- 
yes tres  castillos  en  rehenes.  Don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla dio  á  Abusejo  ,  Clavijo  y  Juvera,  y  don  Sancho  rey 
de  Navarra  á  Irureta  ,  Inzuía  y  san  Adrián.  Hablan  de 
estar  estos  castillos  en  poder  de  caballeros  naturales 
de  los  mismos  reinos,  nombrados  por  cada  uno  de  los 
reyes,  para  que  el  otro  escogióse  dellos.  El  rey  don 
Alonso  nombró  á  don  Alvar  Nuñez,  doii  Lope  Diaz, 
don  Gonzalo  Ruiz ,  y  Ñuño  Ferez  ,  y  el  rey  de  Navar- 
ra á  don  Juan  de  Vidaura  ,  Jimeno  de  Rada  ,  y  don 
Pedro  Jordán  y  Almoravid.  Estas  cosas  se  concertaron 
en  Guadalajara,  por  el  mes  de  octubre  del  año  de  mil 
y  doscientos  y  siete  ,  y  porque  entre  Navarra  y  Ara- 
gón habia  guerra,  quedó  concertado  entre  los  reyes, 
que  el  rey  don  Alonso  trabajaría  con  el  rey  de  Aragón 
de  poner  paz  entre  Navarra  y  Aragón  ,  siendo  el  que 
en  la  concordia  de  los  reyes  mas  trabajó  don  Ro- 
drigo Jiménez  arzobispo  de  Toledo  ,  que  en  el  año  si- 
guiente, ascendió  á  la  primacía  de  las  Españas,  y  arzo- 
bispado de  Toledo. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  la  guerra  que  don  Alonso  rey  de  León  trató  con  la  rei- 
na su  madrastra,  y  arzobispos  de  Toledo ,  y  funda- 
ciones del  monasterio  de  las  Huelgas  y  hospital  real  de 
Burgos  ,  y  universidad  de  Falencia  ,  hechas  por  el  rey 
de  Castilla  y  entrada  suya  contra  el  ducado  de  Guie- 
na  ,  y  fueros  que  dio  á  las  villas  de  Guetaria  y  Mo- 
trico. 

Concluidas  estas  cosas  entre  Navarra  y  Castilla,  y  te- 
niendo paz  los  reyes  de  Castilla  ,  Navarra  ,  León  y 
Aragón ,  se  ofreció  guerra  entre  don  Alonso  rey 
de  León  y  la  reina  doña  Urraca  López,  á  quien  el 
rey  su  antenado  le  quería  quitar  las  tierras  ,  que 
el  rey  don  Fernando  su  marido  le  diera  en  arras, 
porque  siempre  hubo  grande  odio  entre  el  rey  de 
León  ,  y  la  reina  doña  Urraca  López  su  madras- 
tra. La  cual  los  años  pasados  habia  procurado  con  su 
hermano  don  Diego  López  de  Haro ,  señor  de  Vizca- 
ya ,  que  le  ayudase,  á  que  en  León  reinase  el  infante 
don  Sancho,  pero  él,  que  habia  sido  los  tiempos  pasados 
alférez  del  pendón  real  de  León ,  no  quiso  hacer  tal, 
mas  ahora  como  viese  la  injusticia,  que  contra  la  reina 
viuda  su  hermana  quería  hacer  el  rey  de  León  y  él  fa- 
voreciese á  la  reina  con  su  poder  y  fuerzas,  el  rey  don 
Alonso  favoreció  también  al  rey  de  León;  y  no  pararon 
hasta  cercar  á  Águila  y  Monteagudo,  que  eran  de  la  rei- 
na, y  hacer  huir  á  Navarra  á  don  Diego  López.  El  cual 
de  Navarra  haciendo  mucho  daño  á  los  castellanos,  vi- 
nieron contra  él  ambos  reyes  de  Castilla  y  León,  y  hu- 
bieron una  batalla,  que  llaman  la  de  Estella.  de  cuyo 
suceso  á  don  Diego  López  le  compelieron,  á  encerrar- 
se en  aquel  pueblo.  El  cual  escriben  que  no  podiendo 
tomar ,  dejaron  ,  y  los  reyes  de  Castilla  ,  León,  Navar- 
ra y  Aragón  hubieron  vistas  enAlfaro,  donde  doña 
Sancha,  reina  de  Aragón,  madre  del  rey  don  Pedro,  los 
tornó  á  reconciliar,  con  nueva  tregua  y  paz,  y  don 
Diego  López  quedando  desamparado  de  todos,  y  de 
puro  despecho  y  enojo  pasó  á  los  moros  á  Valencia.  A 
donde  fué  contra  los  moros  el  rey  de  Aragón ,  el  cual 
en  una  refriega  fuera  preso,  por  haberle  muerto  el 
caballo  ,  si  don  Diego  López  no  le  socorriera  con  otro, 
de  lo  cual  se  sintieron  tanto  los  moros  de  Valencia, 
que  por  ello  pasó  don  Diego  López  á  África  al  mirama- 
molin  de  Marruecos,  y  después  tornó  á  Castilla ,  pasa- 
dos algunos  dias. 
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Habia  algunos  años  ,  que  don  Martin,  cognominado 
Magno,  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  E^-^añas 
presidia  en  la  santa  iglesia  de  aquella  ciudad  con  gran- 
de autoridad  y  reputación,  señalándose  grandemente 
en  todas  las  cosas,  que  de  guerras  contra  moros,  y  go- 
bierno de  los  reinos,  y  en  las  demás  cosas,  que  á  su 
oficio  pastoral  incumbían  y  tocaban.  Sucedió  su  muer- 
te en  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  agosto,  dia  jueves 
deste  año  de  ocho,  habiendo  regido  su  santa  iglesia  to- 
ledana diez  y  siete  años,  algunos  dias  menos,  y  créese, 
haber  sido  enterrado  su  cuerpo  en  la  misma  iglesia  su- 
ya. En  la  cual  sucedió  don  Rodrigo  Jiménez  de  Navar- 
ra, único  deste  nombre,  cuadragésimo  octavo  arzobis- 
po de  Toledo  y  primado  de  las  Españas,  excelente  y  sa- 
pientísimo prelado,  digno  de  tan  grande  autoridad, 
del  cual  hemos  hablado  diversas  veces,  y  adelante  se 
ofrecerá  en  muchos  lugares  desta  nuestra  historia  ha- 
ber de  hacer  lo  mismo,  siendo  su  nombre  muy  cele- 
brado en  las  historias  de  España. 

El  rey  don  Alonso  habiéndose  quitado  de  guerras  y 
diferencias  de  los  moros  y  príncipes  sus  vecinos,  hizo 
en  la  ciudad  de  Burgos  dos  obras  muy  reales  y  pías,  á 
instancia  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  siendo  la 
primera,  el  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  las 
Huelgas  de  aquella  ciudad,  que  es  la  casa  de  religiosas 
de  mayor  autoridad,  que  hay  en  todos  los  reinos  de 
España,  y  dióla  para  religiosas  generosas  de  la  orden 
de  Cister,  dotándola  de  muchas  rentas  y  posesiones. 
Luego  edificó  junto  al  mismo  monasterio  el  hospital 
real,  con  dote  también  de  muchas  posesiones,  así  para 
curar  los  enfermos,  como  para  dar  de  comer  á  pobres, 
en  especial  á  todos  los  peregrinos  que  pasan  á  Santia- 
go de  Galicia.  No  menos  proveyó  el  rey  don  Alonso» 
sobre  el  ejercicio  y  doctrina  de  las  letras,  que  como  has- 
ta el  tiempo  presente,  no  habia  en  Castilla  ninguna  in- 
signe universidad,  fundó  una  en  la  ciudad  de  Falencia, 
haciendo  traer  de  Francia,  Italia  y  de  otras  partes 
hombres  doctísimos  en  tod as  ciencias  y  facultades,  asig- 
nando grandes  estipendios  públicos  para  los  regentes 
de  cátedras. 

No  por  eso  pudo  reposar  el  ánimo  real  de  don  Alon- 
so rey  de  Castilla,  el  cual  juntando  sus  gentes,  y  atra- 
vesando por  la  provincia  de  Guipúzcoa,  conloen  el  año 
de  mil  y  doscientos  y  nueve  en  Francia  lo  mas  del  du- 
cado de  Guiena  por  Bayona  hasta  la  ciudad  de  Bur- 
deos, porque  en  estos  tiempo  habia  grandes  revueltas 
entre  franceses  é  ingleses  sobre  Guiena  y  otros  esta- 
dos de  Francia.  De  donde  el  rey  dop  Alonso  tornó,  sin 
concluir  lo  que  deseaba,  porque  se  cumplían  las  tre- 
guas que  tenia  con  los  moros,  con  los  cuales  quería 
mas  tener  guerras,  que  con  los  cristianos  deTrancia  é 
Inglaterra,  cuyos  reyes  le  eran  parientes  de  afinidad- 
En  esta  sazón,  hallándose  el  rey  don  Alonso  en  Guipúz- 
coa, y  queriendo  en  sus  marinas  aumentar  algunas 
poblaciones,  dio  á  los  pobladores  de  la  villa  do  Gueta- 
ria  su  carta  de  privilegio  en  lengua  latina,  fecho  en  la 
villa  de  San  Sebastian  en  primero  de  setiembre  de  la 
era  de  mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  siete,  que  es  el 
mismo  dia  y  mes  del  dicho  año  del  nacimiento  de  mi* 
y  doscientos  y  nueve,  para  que  ellos  y  sus  sucesores 
gozasen  perpetuamente  del  fuero  de  San  Sebastian  en 
los  mon-tes,  pastos,  y  aguas,  y  en  todas  las  causas,  de 
la  manera  que  gozar  solían  en  tiempo  de  los  reyes  de 
Navarra  ,  y  dice  la  subscripción  y  confirmación.  Yo  el 
rey  (Jon  Alonso  reinando  en  Castilla  y  Toledo,  y  es  no- 
torio don  Domingo  abad  de  Valladolid,  y  canciller  don 
Diego  García.   Esta  villa,  cuya  iglesia  mayor  es  de  la 
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advocación  de  San  Salvador,  estaba  de  antes  fundada 
como  de  las  razones  del  mismo  privilegio  consta,  y  tie- 
ne una  concha  muy  abrigada  para  el  recogimiento  de 
los  navios,  que  una  isla  pequeña  bien  alta,  que  está 
enfrente  de  la  villa,  casi  conjunta  á  ella,  los  defiende,  y 
ampara  de  tal  modo,  que  no  solo  les  causa  este  abrigo, 
mas  aun  libre  entrada  y  salida  con  cualquier  viento- 
De  aquí  fué  natural  aquel  famoso  piloto  y  capitán,  lla- 
mado .luán  Sebastian  del  Cano,  que  en  tiempo  del  ca- 
tólico emperador  don  Carlos  Máximo  rodeó  el  mundo 
por  agua.  Lo  mismo  que  de  Guetaria,  hizo  el  rey  don 
Alonso  de  Métrico  villa  marítima  de  la  misma  provin- 
cia, dándole  el  fuero  de  San  Sebastian,  con  todu  lo  de- 
más ,  que  dio  á  Guetaria ,  pero  es  de  advertir,  que  es- 
tas y  las  demás  poblaciones,  que  los  reyes  sus  suceso- 
res hicieron  en  Guipúzcoa,  de  las  cuales  todas,  nuestra 
historia  irá  dando  sumaria  noticia,  mas  fueron  modo 
de  reedificaciones  y  ampliaciones,  que  primeras  po- 
blaciones como  consta  por  los  originales  privilegios  y 
confirmaciones  suyas,  que  yo  he  visto,  donde  esto  se 
vé  muy  claro.  Estos  pueblos  se  poblaban  y  ampliaban 
de  las  antiguas  caserías  de  la  misma  tierra,  cuya  re- 
gión y  la  de  todo  el  resto  de  Cantabria ,  cuando  y  como 
se  pobló  deltas  se  mostró  en  el  principio  desta  obra  ,  á 
donde  me  refiero. 

CAPÍTULO  XXIÍ. 

De  la  guerra  que  don  Alonso  rey  de  Castilla  principió 
contra  los  moros  almohades ,  y  cruzada  que  el  papa 
Inocencio  otorgó ,  y  los  muchos  estran jerbos  crucesigna- 
tos  que  concurrieron  á  la  santa  guerra ,  y  las  de^nás 
cosas  mas  notables,  hasta  que  el  rey  don  Alonso  con 
ayuda  de  los  reyes  de  Aragón  y  Savorra  venció  la  san- 
ta batalla  de  las  Navas  de  Tolosa^  y  otras  cosas  que 
delta  resultaron. 

Vuelto  don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  de  Francia  para 
España,  después  que  entre  él  y  Aben  Mahomad  rey  de 
los  moros  almohades  precedieron  mensajes  y  embaja- 
das, principió  el  rey  don  Alonso  la  santa  guerra  en  el 
año  de  la  natividad  de  nuestro  Señor  de  mil  y  doscien- 
tos y  diez,  enviando  contra  los  moros  con  grandes  gen- 
tes al  infante  don  Fernando  su  hijo.  El  cual  acompaña- 
do de  mucha  nobleza  de  Castilla,  corrió  en  la  provin- 
cia de  la  Andalucía  las  tierras  deBaeza,  Andujar,  y 
Jaén,  y  luego  el  rey  Aben  Mahomad,  á  quien  cogno- 
minan  el  Verde,  hijo  del  rey  Aben  Jucef,  puso  cerco 
sobre  Salvatierra,  por  junio  desí,e  año,  y  tanto  la  apre- 
tó, que  á  cabo  de  tres  meses  del  cerco  por  el  mes  de 
setiembre  la  tomó  con  muertes  de  muchos,  y  prisión 
de  los  demás  ,  con  harto  daño  y  lástima  de  los  cristia- 
nos, y  tornó  Aben  Mahomad  soberbio  á  sus  tierras- 
Aunque  el  rey  don  Alonso  para  entonces  allegó  sus  gen- 
tes en  las  comarcas  de  Talavera  ,  dejó  de  ir  contra  los 
moros,  á  consejo  del  infante  don  Fernando,  por  hacer  la 
guerra  mas  de  veras,  en  el  año  siguiente  de  mil  y  dos- 
cientos y  once.  En  el  cual  por  octubre  murió  el  infante 
don  Fernando  en  la  villa  de  Madrid,  de  donde  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  y  otros  prelados  y  grandes  caballe- 
ros y  su  hermana  doña  Bcrenguela  reina  de  León  le  lle- 
varon á  enterrar  al  nuevo  monasterio^ de  las  Huelgas, 
hallándose  en  esta  azon  en  Castilla  la  reina  doña  Be- 
renguela  con  lo 3  reyes  sus  padres,  habiendo  hecho  di- 
vorcio del  rey  de  León  su  marido,  por  mandado  del 
papa  Inocencio  tercero. 

Para  hacer  mas  de  propósito  esta  santa  gueria ,  de- 
terminó el  rey  don  Alonso,  prevenir  con  tiempo  para 
e!  año  siguiente,  no  soln.á  las  trentes  de  sus  reinos,  Jia- 
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biendo  celebrado  cortes  en  la  ciudad  de  Toledo,  mas 
también  mediante  la  santa  cruzada,  que  al  papa  pre- 
tendía pedir,  mover  los  ánimos  de  los  príncipes  cris- 
tianos de  la  Europa  ó  esta  católica  guerra.  Después 
que  con  los  prelados  y  grandes  y  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  sus  reinos  hubo  el  rey  don  Alonso 
consultado  y  ordenado  las  cosas  de  la  guerra  ,  partió 
con  acuerdo  de  todos  el  arzobispo  don  Rodrigo  á  la 
corte  romana  á  la  espedicion  y  solicitación  de  la  santa 
cruzada.  Refiere  Alcocer,  que  en  estas  cortes  reformó 
el  rey  don  Alonso  el  exceso  sobrado  de  los  vestidos  y  tra- 
jes ,  y  otras  cosas  superfinas,  que  mandó  hacer  en  sus 
reinos  muchas  procesiones  y  pie:  arias  y  limosnas  y 
ayunos,  deseando  teñera  Dios  propicio ,  y  que  todos 
estuviesen  muy  en  orden  para  el  año  futuro  con  armas 
y  caballos  y  todo  lo  necesario  para  la  guerra.  Cuando  los 
moros  tuvieron  aviso  de  semejantes  prevenciones  y 
apercibimientos  que  contra  ellos  se  hacian,  comenzaron 
ellos  á  hacer  lo  mismo,  no  solo  en  España  donde  les  res- 
taban muchas  tierras  del  reino  de  Toledo,  y  las  provin- 
cias de  Extremadura,  Andalucía,  y  los  Algarbes,  y  los 
reinos  de  Granada,  Murcia  y  Valencia,  mas  también  en 
África  en  las  muchas  y  espaciosas  regiones  que  allí  po- 
seía su  rey  ,  el  cual  hizo  después  con  tiempo  pasar  á 
España  grandes  ejércitos  de  caballería  y  peonaje,  jun- 
tando con   el  poder  ,  que  en   España  tenia.  En  tanto 
que  el  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  era  en  el  viaje 
de  Roma  ,  el  rey  don  Alonso  que  de  Madrid  habia  ido 
á  Guadalajara  ,  no  queriendo  estar  ocioso ,  entró  en 
tierras  de  moros  por  la  ribera  de  Jucar,  y  ganó  en 
este  año  una  fortaleza  ,  llamada  Alcalá  y  las  Cuevas 
de  Algarande  ,  y  Tubas ,  y  saqueó  otros  pueblos,  desta 
misma  parte  del  reino  (ie  Valencia,  y  con  grande  des- 
pojo volvió  á  la  ciudad  de  Cuenca,  á  donde  le  salió  don 
Pedro  rey  de  Aragón  ,  preferiéndose  á  le  ayudar  en 
la  guerra  contra  moros.  Lo  mismo  le  envió  á  decir  don 
Sancho  rey  de  Navarra. 

La  diligencia  del  arzobispo  de  Toledo,  que  á  Roma 
habia  llegado  ,  y  la  Srinta  liberalidad  de  los  tesoros  es- 
pirituales del  papa  Inocencio  tercero  ,  sucesor  de  Ce- 
lestino tercero  ,  pudieron  tanto ,  que  con  la  publica- 
ción y  predicación  de  la  santa  cruzada  ,  comenzaron  á 
caminar  á  España  muchos  príncipes  eclesiásticos  y  se- 
glares ,  así  de  Italia,  y  en  especial  de  Francia,  como 
de  Alemania,  y  tierras  que  los  ingleses  tenian  en  Fran- 
cia ,  y  de  otras  partes  y  provincias:  porque  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  en  todo  el  camino  de  Roma  ,  hasta  su 
iglesia  de  Toledo  habia  venido  predicando  ,  y  encar- 
gando la  predicación  á  los  prelados  y  religiosos  de  to- 
das las  partes  que  podia.  Hizo  tanta  impresión  en  el 
ánimo  de  los  devotos  fieles  esta  diligencia  y  santa  pre- 
dicación ,  que  sin  las  gentes  de  los  reinos  de  Castilla  y 
Aragón ,  y  algunas  de  Portugal  acudieron  á  Toledo  de 
las  dichas  naciones  estranjeras  cien  mil  infantes ,  y 
diez  mil  de  caballo  ,  cuyo  número  mucho  acrecientan 
algunos  ,  y  otros  le  disminuyen :  diciendo,  que  los  es- 
tranjeros  eran  doce  mil  de  caballo ,  y  cincuenta  mil 
infantes ,  todos  signados  en  los  pechos  con  la  salutífe- 
ra señal  de  la  santa  cruz,  y  porque  dentro  de  la  ciu- 
dad comenzaron  á  causar  algunas  contiendas,  fueron 
alojados  por  mandado  del  rey  don  Alonso  en  las  huer- 
tas y  arboledas  frescas  de  la  ribera  de  Tajo  y  sus  co- 
marcas conjuntas  á  la  ciudad.  De  don  Pedro  rey  de 
Aragón  ,  refieren  algunos,  que  juntó  veinte  rail  infan- 
tes ,  y  tres  mil  y  quinientos  de  acaballo  suyos ,  y  de 
las  ciudades,  villas,  prelados,  órdenes,  y  grandes  de 
sus  estados ,  aun  que  fueron  entre  ellos  muchos  mas 
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los  caballeros  catalanes,  que  los  aragoneses.  El  mismo 
rey  don  Alonso  congregó  catorce  mil  de  caballo  sin  muy 
mucha  infantería  y  sin  las  gantes  de  Navarra  yalgunas 
de  Portugal .  y  de  personas  de  sangre.'eran  hijos  dalgo 
dos  mil  y  quinientos  de  caballo  entre  los  catorce  mil. 
La  congregación  destas  gentes  comenzó  en  la  ciudad 
de  Toledo  ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente  de 
mil  y  doscientos  y  doce ,  adonde  llegó  el  rey  de  Aragón 
ocho  dias  después  de  la  pascua  de  Espíritu  Santo  ,  do- 
mingo de  la  santísima  Trinidad  ,  y  fué  recibido  con 
solemne  procesión,  y  en  la  huerta  del  rey  ,   que  está 
junto  á  la  ciudad  en  la  ribera  de  Tajo ,  aguardó  á  su 
ejército  ,  que  á  toda  diligencia  caminaba.  Alaban  gran- 
demente todos  los  coronistas  la  mucha  liberalidad  y 
largueza  que  el  rey  don  Alonso  usaba ,  con  todos  los 
que  venían  al  santo  viaje,  porque  sin  los  estraordina- 
rios  dones  y  presentes ,  que  cada  uno  según  su  calidad 
daba ,  pagaba  á  todos  los  estranjeros  de  caballo ,  cada 
día  veinte  sueldos  de  aquel  tiempo,  que  eran  un  ma- 
ravedís y  un  tercio  de  la  moneda  que  entonces  corria 
encastilla,  y  á  la  infantería  daba  á  cada  uno  cinco 
sueldos,  y  hasta  las  mujeres  y  gente  inútil  gozaban 
desto  ,  y  si  la  letra  no  está  errada ,  dice  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  quejdió  el  rey  don  Alonso  sesenta  mil 
carros  para  llevar  las  vituallas,   y  el  fardaje:   pero 
otros  queriendo  corregir  esto,  escriben,  que  sesenta 
mil  bestias  de  carga  ,  aunque  lo  uno  y  lo  otro  es  nota- 
ble número.  Habiendo  el  aizobispo  don  Rodrigo  puesto 
grande  diligencia  en  conservar  en  paz  tantas  naciones 
de  lenguas  diferentes,  hubo  siempre  entre  los  españo- 
les y  estranjeros  quietud  y  tranquilidad. 

Partieron  los  dos  leyes  católicos  con  estas  gentes  de 
la  ciudad  de  Toledo  en  miércoles  ,  veinte  dias  del  mes 
de  junio ,  y  no  mayo ,  como  algunos  han  escrito  ,  y  lle- 
vando los  estranjeros,  á  quien  nuestros  autores  llaman 
ultramontanos,  por  general  á  don  Diego  López  deHaro, 
señor  de  Vizcaya  ,  que  ya  estaba  reconciliado  con  el 
rey  ,  y  era  general  de  todo  el  ejército  ,  llegaron  á  Ma- 
lagon.  Los  estranjeros  llevando  la  avanguardia  toma- 
ron el  castillo  de  Malagon  ,  que  está  á  catorce  leguas  de 
Toledo  ,  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  junio,  matan- 
do á  cuantos  dentro  hallaron  ,  y  habiendo  allí  reposado 
un  día,  caminaron  á  Calatrava,  que  está  pocomas ade- 
lante, y  pasaron  el  rio  de  Guadiana.  Aunque  hubo 
pareceres,  que  hasta  acabada  la  guerra,  no  se  debia 
combatir  el  pueblo,  porque  en  semejantes  trances  sue- 
le peligrar  la  mejor  gente  ,  todavía  se  resolvieron  en 
ello  i  no  obstante  que  aquellos  decían ,  que  de  la  fin  de 
la  guerra  pendia  el  tomar  de  los  pueblos.  Desta  mane- 
ra la  villa  de  Calatrava  fué  de  tal  manera  combatida 
por  los  cristianos,  que  los  moros  viéndose  muy  angus- 
tiados ,  se  dieron  á  partido ,  salvando  solas  las  vidas, 
contra  el  parecer  de  los  estranjeros,  que  los  quisieran 
pasar  á  cuchillo  ,  pero  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
teniendo  otras  consideraciones  ,  fueron  por  don  Diego 
López  de  Haro  puestos  en  salvo  ,  según  el  convenio. 
Fué  cobrada  la  villa  de  Calatrava  ,  en  primero  de  julio 
dia  domingo,  que  fué  el  siguiente  dia  después  de  la  con- 
memoración de  san  Pablo ,  y  no  dos  dias  antes ,  como 
algunos  escriben.  El  pueblo  se  restituyó  á  la  orden  de 
Calatrava,  cuyo  era,  dando  á  los  estranjeros  y  arago- 
neses todo  el  despojo ,  que  dentro  se  habia  tomado. 
Los  estranjeros  por  ocasiones ,  especialmente  de  acha- 
que de  alguna  falta  de  vituallas,  no  queriendo  pasar 
adelante ,  tornaron  á  sus  tierras,  escepto  don  Arnaldo 
arzobispo  deNarbona  ,  con  otros  algunos  nobles  suyos, 
v  del  condado  de  Putiers. 
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Este  negocio  resultó  después  en  mayor  gloria  de  la 
nación  española ,  que  sola  ella  vino  á  gozar  de  la  glo- 
ria de  tan  grande  y  católica  guerra  ,  y  con  tanto  ca- 
minaron contra  Alarcos  ,  la  cual  habiendo  hallado  sin 
moros  ,  fué  tomada.  Aquí  alcanzó  á  ambos  reyes  don 
Sancho  rey  de  Navarra,  y  no  antes  ,  como  en  sentir  lo 
contrario  recibe  engaño  la  corónica  general ,  según  del 
arzobispo  don  Rodrigo  se  ve  claro  lo  contrario.  El  rey 
de  Navarra  ,  como  católico  y  magnánimo  príncipe,  no 
pudiendo  su  grande  corazón  tolerar  ser  ausente  de 
guerra  tan  santa ,  y  de  concurso  de  tantas  gentes  y 
príncipes  de  España  y  de  fuera  della  ,  alcanzó  en  el  di- 
cho lugar  á  los  reyes  con  muchas  gentes  de  su  reino  ,  y 
de  otras  partes.  Entóneoslos  tres  reyes  habiendo  to- 
mado algunas  fortalezas  de  la  comarca,  fueron  sobre 
Salvatierra  ,  y  hecha  reseña  y  alarde  general ,  se  acer- 
caron á  la  sierra  Morena  junto  á  un  lugar,  llamado 
Guadalfajar.  En  el  espacio  de  tiempo  que  estas  cosas  se 
hacían,  Aben-Mahomad  rey  de  Marruecos,  y  mirama- 
molin  de  África  ,  congregó  sus  gentes  en  las  montañas 
cerca  de  Jaén,  donde  aguardaba  al  ejército  cristiano,  te- 
niendo por  perdido  ,  todo  lo  que  habia  poseído  ,  de  la 
sierra  Morena  ,  hasta  Toledo.  M  principio  temió  espe- 
rar en  lo  llano  á  los  reyes  católicos,  mas  cuando  supo 
de  la  retirada  de  los  estranjeros,  cobrando  ánimo,  no 
solo  descendió  á  lo  llano  ,  viniendo  á  Baeza  ,  mas  sa- 
líéndoles  al  camino,  hizo  tomar  el  paso  de  Losa  en  las 
Navas  de  Tolosa ,  anticipándose  á  los  cristianos.  El 
omnipotente  Dios  en  cuyo  servicio  se  hacia  todo ,  enca- 
minó á  los  príncipes  católicos  de  tal  manera  que  ha- 
biendo subido  al  puerto  por  camino  seguro  ,  tomaron 
el  castillo  de  P'erral ,  cerca  de  la  Peña  de  Losa  ,  y  de 
allí  después  de  hartas  dificultades  y  consultas,  dejan- 
do el  castillo,  tomaron  lugar  cómodo  y  llano  y  decente 
para  la  batalla ,  siendo  encaminados  de  un  pobre  pas- 
tor y  cazador,  cuyo  busto  de  piedra  está  ahora  en  la 
capilla  mayor  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  que 
para  esto  envió  Dios  á  los  suyos. 

Cuando  el  rey  Mahomad  vio  esto  ,  ordenando  sug 
gentes ,  él  mismo  se  puso  en  un  fuerte  escuadrón  de 
moros  muy  valientes  ,  que  muchos  dellos  estaban  liga- 
dos unos  con  otros  ,  porque  ajenos  de  la  esperanza  de 
la  huida  ,  peleasen  con  mayor  esfuerzo.  No  faltan  au- 
tores ,  que  quieren  afirmar  estar  ligados  estos  moros 
con  Cadenas  por  las  piernas.  Habia  un  fuerte  palenque 
y  cerralle  para  su  mayor  defensa ,  que  dice  la  historia 
general  ser  de  hierro ,  y  otros  sienten  lo  mismo ,  y  en 
este  escuadrón  en  un  cerro  estaba  el  rey  Mahomad  en 
una  rica  tienda  ,  puesta  á  manera  de  atrio  y  solemne 
portada ,  y  los  demás  escuadrones  ordenó  de  otra  ma- 
nera. Puesto  el  rey  Mahomad  en  esta  orden,  con  grande 
soberbia  representó  la  batalla  á  los  cristianos,  pero  los 
reyes  católicos,  no  se  la  aceptaron  á  la  sazón  ,  por  te- 
ner la  caballería  é  infantería  algo  fatigada  del  paso  de 
la  sierra.  De  lo  cual  estando  muy  soberbio  el  bárbaro 
rey ,  escribió  á  las  ciudades  de  Baeza  y  Jaén,  y  á  las 
demás  provincias  de  España  ,  que  erando  su  dominio, 
certificándoles  que  dentro  de  tres  días  serian  sus  pri- 
sioneros los  tres  reyes  cristianos.  Con  estas  cosas  estaban 
muy  orgullosos  los  moros  ,  entre  los  cuales  habia  mu- 
chos flecheros  y  ballesteros  ,  pero  algunos  dellos  ,  que 
con  atención  miraban  el  ejército  cristiano,  dijeron  á  su 
rey,  que  los  cristianos  estaban  puestos  prudente  y  solí- 
citamente, y  quemas  parecían  aparejarse  para  la  bata- 
lla ,  qtje  para  la  huida.  Con  todo  esto  de  la  misma  ma- 
nera el  rey  Mahomad,  que  muy  acompañado  estaba  de 
muchos  príncipes  moros ,  y  grande  número  de  al- 


faquies  ,  y  varones  de  su  secta  y  religión ,  represento 
la  batalla  en  el  dia  siguiente  ,  mas  tampoco  los  reyes 
se  la  aceptaron ,  hasta  que  otro  dia  ,  diez  y  seis  del  mes 
de  julio,  dia  lunes  deste  año  de  doce,  que  fué  mes  en  que 
la  batalla  pasada  de  Alarcos,  habia  sucedido,    vinie- 
ron á  la  santa  batalla,  habiendo  los  cristianos  oído  mi- 
sa y  confesado,  y  comulgado.  Ordenaron  los  príncipes 
cristianos  sus  escuadrones  en  toda  buena  orden  de  la 
disciplina  y  orden  militar  deste  siglo ,  según  la  dispo- 
sición del  tiempo  y  lugar.  Lo  mismo  hicieron  los  mo- 
ros, cuya  innumerable  genteasíde  pié  como  de  caballo 
cubría  los  llanos,  valles  y  cerros.  En  la  corónica  general 
donde  siniestramente  se  cita  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
se  halla  lo  que  de  otras  semejantes  batallas  se  escribe, 
que  estando  para  darse  la  batalla,  apareció  en  el  cielo 
una  cruz  de  diversos  colores,  y  que  con   tal  anuncio, 
fueron  muy  alegres  y  consolados  los  cristianos  como 
no  seria  maravilla;  peroténgolo  á  ficción,  pues  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  Jiménez,  que  fué  presente  en  todo 
no  hace  mención  de  maravilla  tan  divina.  Venidos  á 
la  batalla ,  de  tal  manera  ,  siendo  el  primero  don  Diego 
López  de  Haro,  arremetieron  los  unos  contra  los  otros, 
que  la  victoria  estuvo  pendiente  por  algunas  horas, 
peleando  muy  esforzadamente  los  unos  contra  los  otros 
y  aun  algún  rato  estuvo  inclinada  á  los  moros,  pe- 
ro por  el  valor  de  los  capitanes  y  presencia  de  los  re- 
yes católicos  se  valieron  muy  bien  las  haces  las  unas 
á  las  otras.  Fué  tanto  el  ardiente  ánimo  del  real  cora- 
zón del  rey  don  Alonso,  que  tres  veces  quiso  en  persona 
arremeter  á  los  escuadrones  de  los  moros,  sino  fuera 
por  el  arzobispo  don  Rodrigo,  el  cual ,  y  otros  caballe- 
ros le  detuvieron.  Testifica  el  mismo  arzobispo,  enca- 
reciendo la  grande  fortaleza  y  magnanimidad  del  rey 
don  Alonso  ,  que  en  todo  esto  no  se  le  demudó  el  vul- 
to ni  gesto  acostumbrado,  ni  la  habla,  sino  que  es- 
tuvo con  el  semblante  pasado.  Entonces  con  la  cruz, 
que  el  arzobispo  como  priniado  de  las  Españas  traía 
delante  de  sí,  pasó  milagrosamente  las  haces  y  escua- 
drones de  los  moros  un  canónigo,  y  capiscol  de  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo ,  llamado  Domingo  Pascual,  va-- 
ron  de  grande  y  heroico  ánimo,  cuya  sepultura  hoy 
dia  muestran  en  la  capilla  de  Santa  Lucía  de  la  misma 
santa  iglesia. 

Estando  la  batalla  de  los  cristrianos  en  grande  con- 
flicto y  discrimen,  peleando  ambas  partes  fuertemen- 
te por  la  victoria  ,  era  grande  el  estrago ,  que  los  cris- 
tianos comenzaron  á  hacer  en  los  moros,  y  nuestro 
Señoreen  su  misericordia  inclinó á  los  moros,  mos- 
trándose superiores  los  cristianos,  que  al  principio 
habían  aflojado  algo.  Lo  cual  visto  por  el  rey  Mahomat, 
echó  á  huir  á  instancia  é  importunación  de  su  herma- 
no Zeit  AbenZeit,  que  luego  vino  á  ser  rey  de  Valen- 
cia. Con  tan  grande  quiebra  y  daño  caminando  el  rey 
Mahomat  el  resto  del  dia,  y  la  noche  siguiente,  llegó  á 
la  ciudad  de  Jaén,  harto  triste  y  afligido,  habiéndole 
muerto  los  cristianos  cerca  de  doscientos  mil  moros, 
con  la  mayor  matanza  de  infieles,  que  jamás  sucedió  en 
los  reinos  de  España  hasta  este  dia,  porque  de  solos  los 
moros  de  acaballo,  señalan  algunos,  haber  sido  treinta 
y  cinco  mil  los  muertos  en  esta  batalla,  sin  los  muchos 
prisioneros  de  precio,  y  grande  presa  de  muchas  ri- 
quezas y  preseas  de  joyas  preciosas,  y  caballos,  came- 
llos, y  muías,  y  oro,  plata,  y  dinero,  y  otras  cosas  de 
gran  valor.  Murieron  de  loscristianos  teui  pocos,  que  se 
puede  decir  ningunos,  porque  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  que  fué  presente  en    esta  santa  batalla,  y 
otros  autores  que  á  él  siguen  ,  fueron  muertas  solas 
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veinte  y  cinco  personas ,  cuyos  nombres  laureados  con 
sauta  corona  de  martirio,  están  escritos  en  el  libro  de 
ia  vida.  Otros  refieren  ,  haber  sido  muertos  ciento  y 
quince  cristianos.  Ea  esta  batalla,  según  auténticos 
autores,  sucedió  otra  grande  y  notable  maravilla,  que 
con  morir  tan  grande  muchedumbre  de  moros,  re- 
fieren, que  no  hubo  casi  ninguna  sangre,  lo  cual  en 
parte  pudo  proceder  de  la  naturaleza  de  los  moros 
que  crian  poca  sangre,  así  por  causa  de  la  tierra  me- 
ridional cálida  donde  habitan,  como  los  ruines  y  flacos 
mantenimientos  que  comen,  y  por  bebida  ordinaria 
de  agua  que  hacen,  que  engendran  muy  poca  sangre, 
y  aquella  casi  amarilla.  No  haber  habido  aun  rastro  de 
sangre  en  esta  batalla  afirma  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
aunque  los  cuerpos  de  los  moros  estaban  desnudos, 
habiéndolos  despojado  sus  vestidos  la  gente  pobre, 
y  no  deben  en  ello  dudar  los  prudentes  lectores,  con 
decir  que  si  de  los  españoles,  y  mucho  mas  de  los  fran- 
•ceses,  ingleses  ,  italianos  y  tudescos,  que  de  Calatra- 
va  dieron  la  vuelta  á  sus  tierras,  hubieran  perecido 
tantos  ,  no  dejara  de  haber  harta  efusión  de  sangre, 
sien  todo  no  obrara  Dios  cosas  sobrenaturales.  A  don 
Pedro  rey  de  Aragón  falsearon  el  arnés  por  los  lomos 
•con  una  lanzada,  aunque  la  lierida  no  llegó  á  las  car- 
nes, y  don  Sancho  rey  de  Navarra  como  príncipe  tor- 
tísimo hizo  su  deber.  Alcanzada  tan  insigne  y  triunfa! 
victoria  ,  los  reyes  y  sus  gentes  estando  liarto  fatiga- 
dos y  cansados ,  pasaron  al  poner  del  sol  á  los  aloja- 
mientos de  los  moros,  cuya  mitad  no  henchían  ellos,  y 
hallaron  muchas  vituallas  y  riquezas,  y  aunque  en  los 
dos  días  que  allí  reposaron,  no  quemaron  sino  las  as- 
tas de  las  lanzas  y  saetas  que  los  moros  se  dejaron,  di- 
ce el  arzobispo,  que  no  pudieron  quemar  la  mitad. 

Alcanzada   tan  celestial  victoria ,  cuyo  alcance  los 
cristianos  siguieron  hasta  la  noche,  habiendo  los  re- 
yes católicos  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  en- 
tendieron en   repartir  el  despojo.  Dice  la  corónica  ge- 
neral ,  que  la  tienda  del  miramamolin,  que  era  riquí- 
sima, de  seda  colorada ,  dio  el  rey  don  Alonso  al  rey  de 
Aragón.  Habia  estado  esta  tienda  en  un  cerro  alio  ama- 
nera de  atrio,  donde  durante  la  batalla  ,  y  los  días  an- 
tes se  habia  alojado  el  miramamolin.  Dice  mas  la  his- 
toria general ,  que  el  rey  don  Alonso  mandó  á  don 
Diego  López  de  Haro,  repartiese  el  despojo,  el  cual  lo 
que  dentro  del  palenque  y  cerralle  estaba,  dio  á  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra ,  y  como  caballero  prudente 
reservó  la  honra  y  gloria  suprema  de  tan  divina  victo- 
ria al  rey  don  Alonso  su  señor ,  el  cual  se  lo  agradado, 
aprobando  su  hecho  y  buen  juicio.  Otros  dicen  y  pla- 
tican ,  que  lo  que  dentro  del  palenque  y  cerralle  se  ha- 
lló ,  dio  al  rey  dCjNavarra,  porque  como  la  misma  his- 
toria general  escribe,  y  lo  mismo  refieren  algunas  his- 
torias de  Navarra  ,  fué  don  Sancho  rey  de  Navarra  con 
sus  gentes  ,  uno  de  los  primeros  en  romper  el  palenque 
de  las  cadenas  ,  en  cuya  memoria  tomó  por  armas  y 
divisas  las  cadenas  reales  de  oro  en  campo  colorado,  que 
hoy  día  trae  en  sus  escudos  el  reino  de  Navarra,  y  que 
al  rey  de  Aragón  dio  cuanto  fuera  del  palenque  se  halló, 
y  al  rey  don  Alonso  su  natural  príncipe  la   honra  y 
gloria  de  la  victoria.  En  lo  restante  de  la  presa  dijo  don 
Diego  Lope/,  de  Haro,  que  cada  uno  gozase,  de  lo  que 
habia  tomado,  sin  que  á  ninguno  se  le  quitase  nada, 
y  estas  cosas  no  solo  aprobó  el  rey  de  Castilla,  mas 
también  bs  reyes  de  Navarra  y  Aragón.  Beuter  citan- 
do á  don  Carlos  príncipe  deViana,  á  quien  él  llama 
el   rey  Charles,  dice,  que  en  el  palenque  habia  tres 
mil  camellos  ligados  los  unos  á  los  otros  con  cade- 
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ñas,  y  mas  dice,  que  en  el  ejército  de  los  moros  habia 
mas  de  treinta  reyes  con  ciento  y  seseíila  mil  hom- 
bres de  caballo,  y  que  de  los  cristianos  murieron 
veinte  y  cinco  mil  hombres,  pero  como  quiera  que 
del  arzobispo  don  Rodrigo ,  que  todo  lo  vio  ocularmen- 
te, no  se  coligen  estas  cosas,  yo  no  las  osarla  afir- 
mar. Mas  escribe  siguiendo  á  'i'edro  Thomich ,  autor 
catalán  ,  que  un  caballero  ampurdanés,  llamado  Dal- 
mau  de  Crejel,  que  era  tenido  por  el  mas  estrenuo  y 
práctico  en  la  disciplina  mihtar  de  los  de  su  tiempo, 
ordenó  los  escuadrones  de  los  reyes  cristianos,  y  lo 
mismo  nota  Gerónimo  Zurita,  á  cuenta  de  Tomich, 
aunque  no  lo  escribe  afirmativamente. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Como  han  recibido  engaño  los  autores  que  han  escrito, 
que  desde  esta  batalla  tuvo  principióla  divisa,  é  insig- 
nia real  del  castillo  en  el  escudo  de  los  reyes  de  Casti- 
lla ,  y  pruébase  como  muchos  años  antes  ,  el  rey  doíi 
Alonso  ponía  esta  insignia  en  sus  escudos  reales. 

Muchas  personas  de  autoridad,  reputadas  por  inqui- 
sidores délas  antigüedades  de  España,  afirman,  y  en- 
tre ellos  Florian  de  Ocampo,  tratando  de  Brigo,  rey  an- 
tiguo de  España,  escribe,  que  después  desta  insigne  y 
celestial  victoria  ,  el  rey  don  Alonso  tomó  por  armas 
y  divisas  del  reino  de  Castilla,  un  castillo  de  oro  en 
campo  colorado,  pero  él  y  el  doctor  Per  Antón  Beuter, 
y  los  demás    que  esto  afirman ,  y  mucho  mas  los 
que  al  rey  Brigo  dan  por  autor  desta  insignia  real, 
reciben  manifiesto  engaño  ,  porque  en  tiempo  de  Bri- 
go es  ficción,  haber  habido  escudos   y   divisas  de 
armas.  Que  antes  desta  batalla  hubiese  este  rey  don 
Alonso  traído  por  armas  el   castillo,     consta    muy 
claro  por  diversos  privilegios  originales  suyos  escri- 
tos en  lengua  laiina  en  pergamino,  colgantes  en  filos 
de  sedas  de  colores  sus  sellos  de  plomo  ,  que  á  ia  una 
parte  tienen  un  castillo  y  álaotra  un  rey  á  caballo.  Entre 
estos  privilegios  de  semejantes  señales  ,  que  en  algunos 
archivos  del  reino  he  yo  visto,  son  dos  originales  dados 
á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  el  uno  de- 
llos  contiene  la  merced  de  cierta  feria,  cuya  data  es  en 
San  Esteban  deGormaz  en  Ips  idus  de  mayo  ,  de  la  era 
de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  cinco  ,  que  es  á  quince 
días  del  mismo  mes  de  mayo  del  año  pasado  del  na- 
cimiento de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  siete  ,  que  es  vein- 
te y  cinco  af)os  antes  desta  batalla ,  y  los  confirmado- 
res son  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  ,  don  Arderico 
obispo  de  Palencia  ,  don  Martin  obispo  de  Burgos  ,  don 
.luán  obispo  de  Cuenca,  y  el  conde  don  Pedro,  y  otros 
muchos  ,  y  mayordomo  del  rey  don  Rodrigo  Gutiér- 
rez ,  y  alférez  don  Diego  López  de  Haro,  y  notario  del 
rey  el  maestre  don  Miguel ,  y  canciller  Gutierre  Rodrí- 
guez. El  otro  privilegio  es  dado  en  Belorado  en  tres  de 
las  calendas  de  mayo ,  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y 
cuarenta  y  cinco ,  que  es  á  veinte  y  nueve  del  mes  de 
abril  del  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  y  doscien- 
tos y  siete ,  que  es  cinco  años  antes  desta  batalla  ,  don- 
de se  hace  mención  de  sus  hijos ,  los  infantes  don  Feí  - 
nando y  don  Henrique,  siendo  los  confirmadores  don 
Martin  arzobispo  de  Toledo  ,  y  don  Juan  obispo  de  Ca- 
lahorra ,  don  Arderico  obispo  de  Palencia  ,  don  Gonza- 
lo obispo  de  Segovia,don  Julián  obispo  de  Cuenca, 
que  es  el  bienaventurado  san  Julián ,  en  sus  lugares 
nombrado,  y  don  García  obispo  de  Burgos ,  don  Gon- 
zalo Rodríguez  mayordomo  del  rey  ,  don  Diego  López 
de  Haro  alférez ,  don  Domingo  abad  de  Valladolid  no- 
tario del  rey  ,  y  don  Diego  García  canciller  del  rey ,  y 
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otros  niuclios.  De  sem; jantes  privilegios  dados  antes 
desta  batalla  por  el  rey  don  Alonso,  que  contienen  en 
el  escudo  real  las  insignias  del  castillo,  se  verifica  evi- 
dentemente ,  que  antes  desta  batalla  se  tomó  esta  su 
divisa  ó  insignia  real:  pues  el  rey  don  Alonso  usaba  de- 
Ua  muchos  años  antes  que  la  batalla  sucediese.  Con  es- 
to quedan  convencidos  ,  todos  los  que  en  este  caso  han 
escrito  lo  contrario. 

Quien  hubiese  sido,  el  que  entre  los  reyes  de  Casti- 
lla, usó  desta  insignia  real ,  no  seria  cosa  de  riesgo  de 
crédito,  afirmar ,   que  este  rey  don  Alonso,  por  ser 
muy  probable,  porque  en  los  privilegios  ,  que  he  visto 
de  su  abuelo  el  emperador  don  Alonso  ,  ni  de  otros  re- 
yes de  Castilla  sus  predecesores ,  no  he  hallado  esta  in- 
signia ,  sino  en  los  suyos  ,  y  en  los  de  los  otros  reyes, 
que  fueron  sus  sucesores  ,  y  esto  y  otras  razones  me 
mueven  á  ello,  pero  primero  que  usóy  acostumbró  echar 
en  los  privilegios  y  cosas  de  mucha  importancia  sello 
de  plomo  á  ejemplo  de  los  romanos  pontífices ,  ponia  se- 
llos de  cera  ,  echando  en  correas  de  cuero  á  los  privile- 
gios ,  como  se  ve  en  el  privilegio  que  dio  en  el  año   pa- 
sado de  mil  y  ciento  y  setenta  y  siete ,  al  monasterio  de 
Najara  ,  que  es  diez  años  antes  que  el  primer  privilegio 
destos  dos  sellos  de  plomo  ,  que  hemos  citado  comen- 
zando el  echar  plomo,  cerca  del  año  de  mil  y  ciento    y 
ochenta.  El  rey  don  Alonso  tuvo  mucha  razón  en  tomar 
el  castillo  de  oro  en  campo  colorado  por  su  divisa  é  in- 
signia real,  porque  como  el  castillo  significa  fortaleza, 
defensión  y  amparo  ,  así  los  católicos  reyes  de  Castilla 
han  sido  siempre  defensores,  protectores,  y  amparos 
fuertes  de  nuestra  santa  fé,  y  de  la  república  cristiana, 
militando  siempre  por  mar  y  tierra  contra  los  moros  y 
paganos  enemigos  perpetuos  déla  cristiandad  ,  según 
por  la  bondad  de  Dios  antes  y  después  lo  han  hecho  ,  y 
se  espera  que  adelante  lo  harán  medíanle  su  gracia.  £1 
campo  colorado  del  escudo,  no  solo  puede  significar 
las  muchas  muertes  de  la  gente  bárbara,  que  en  diver- 
sas batallas  fueron  muertos  ,  mas  aun  las  continuas   y 
propias  que  los  mismos  cristianos  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla tomaron,  y  estuvieron  siempre  prestos  para  to- 
mar en  todas  las  ocasiones  de  los  enemigos  de  la  reli- 
gión católica ,  deseando  alcanzar  corona  de  martirio  en 
el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fé.  En  este  tiempo  no 
se  usaban  poner  estas  insignias  en  los  estandartes  y 
pendones  reales  ,  porque  el  arzo¡)ispo  don  Rodri.¿odice 
claro,  que  los  reyes  tuvieron  en  esta  santa  batalla  en  sus 
pendones  la  imagen  de  la  Virgen  María  Señora  nuestra: 
citando  á  Valerio  en  historia  escolástica  de  los  hechos 
notables  de  España  ,  sienten  algunos  autores,  que  el 
rey  don  Alonso  y  sus  reinos  por  esta  tan  señalada  victo- 
ria hicieron  voto  de  no  comer  carne  en  dias  de  sábado, 
y  que  de  aquí  se  introdujo  en  estos  reinos  el  no  comer 
carneen  los  dias  sábados  ,  que  son  dedicados  á  la  Vir- 
gen María  ,  señora  y  abogada  nuestra  ,  pero  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo  Jiménez,  no  consta  nada  desto,  con 
ser  autor  de  los  mismos  tiempos. 

CAPÍTULO  XXIV. 
Dp  las  otras  cosas  que  sucedieron  después  de  la  santa  ba- 
talla ,  y  los  mas  notahlea  prelados  y  caballeros,  que  en 
esta  guerra  fueron  presentes. 

Pues  los  reyes  habiendo  reposado  pocos  dias,  canai- 
naron  adelante ,  y  tomando  á  Buches  ,  Castroferal, 
Baños  y  Tolosa,,  pasaron  á  Baeza ,  que  la  hallaron  va- 
cia de  moros,  habiendo  huido  sus  vecinos  á  Ubeda ,  si- 
no íueron  unos  pocos,  que  en  la  mezquita  se  fortale- 
cieron. A  los  cuales  habiendo  quemado,  pasaron  con- 
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ira  Ubeda  al  octavo  dia  de  la  batalla  ,  y  tomando  la 
ciudad  ,  hicieron  en  ella  mucho  daño  á  instancia  de  los 
prelados  que  andaban  en  los  ejércitos  de  los  reyes  cató- 
licos, y  tomaron  por  esclavos  á  los  moros  ,  dando  saco 
á  sus  haciendas.  En  esta  sazón  recreció  pestilencia  y 
otros  daños  sobre  los  ejércitos  de  los  reyes  cristianos, 
de  lo  cual  forzídos,  dando  la  vuelta  los  reyes,  torna- 
ron á  pasarla  sierra  Morena  ,  por  el  mismo  puerto  del 
Muradal,  y  vueltos  á   Calatrava ,  toparon  alH  con  el 
duque  de  Austria  ,  á  quien  Beuter  llama  Teobaldo  ,  hi- 
jo de  Leopoldo  ,  que  con  doscientos  de  caballo  venia, 
deseando  hallarse  en  la  santa  batalla.  El  cual  con  el  rey 
de  Aragón  ,  que  era  deudo  suyo  ,  tornó  del  camino  y 
volvió  á  Alemania ,  habiéndose  despedido  los  reyes  con 
mucho  amor  y  gracia.  El  rey  don  Alonso  restituyó  al 
rey  de  Navarra  catorce  castillos  ,  y   así   hubo  fin  esta 
santa  guerra.  La  cual  acabada  ,  el  rey  don  Alonso  vol- 
vió á  la  ciudad  de  Toledo  ,  con  mucha  gloria  triunfal, 
siendo  recibido  con  solemne  procesión  ,  y  entrando  en 
la  iglesia  mayor ,  dio  al  omnipotente  Dios  muchas  gra- 
cias por  tan  grande  bien  ,  como  á  sus  reinos  y  á  toda 
la  cristiandad  habia  hecho  con  tan  celestial  victoria. 
En  cuya  conmemoración  y  perpetua  memoria ,  fué  des- 
pués ordenado,  que  este  tan  señalado  dia  se  celebrase 
cada  año  con  mucha  solemnidad  en  las  iglesias  de  Cas- 
tilla con  título  de  Triunfo  de  la  Cruz  como  hasta  hoy  dia 
se  solemniza  en  muchas  iglesias  délos  reinos  de  Es- 
paña, especialmente  en  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  don- 
de en  este  dia  en  las  rejas  entre  los  dos  coros  ,   ponen 
cada  año  muchas  banderas,  que  en  la  gloriosa  batalla 
se  ganaron  de  los  moros.    En  esta  victoria  el  pueblo 
que  mas  trabajó ,  y  mereció  entre  todos  los  de  España, 
fué  la  insigne  ciudad  de  Toledo,  déla  cual  cargó  y  pen- 
dió el  mayor  peso  de  todas  las  cosas.  En  la  historia 
impresa,  que  escribió  el  arzobispo  don  Rodrigo,  se  es- 
cribe, haber  pasado  esta  batalla,  en  diez  y  seis  de  las 
calendas  de  agosto,  que  esa  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  julio  ,  lo  cual  resulta  del  vicio  de  los  copiadores, 
porque  no  pasó  sino  en  diez  y  siete  de  las  calendas  del 
mismo  mes  de  agosto  ,  que  es  el  dicho  dia  diez  y  seis 
de  julio,  en  que  se  celebra  y  solemniza  la  santa  fiesta 
suya,  digna  de  grande  revereiicia.  Las  personas  mas 
notables  que  en  este  católico  viaje,  y  grande  batalla  se 
hallaron,  fueron  don  Rodrigo  Jiménez  de  Navarra  ar- 
zobispo de  Toledo .  y  primado  de  lasEspañas,  diver- 
sas veces  nombrado,  y  don  Rodrigo  obispo  deSigüen- 
za  ,  don  Tello  obispo  de  Palencia  ,  don  Mendo  obispo 
de  Osma  ,  don  Pedro  obispo  de  Ávila ,  y  don  Domingo 
obispo  de  Plasencia  ,  y  otras  muchas  personas  eclesiás- 
ticas de  grande  cuenta,  y  don  Pedro  Arias,  que  otros 
dicen  A  va,  maestre  de  la  orden  de  Santiago,  y  don  Ro- 
drigo Diaz  maestre  de  Calatrava  ,  y  don  Gómez  Ramí- 
rez, maestre  de  los  templarios ,  que  después  de  la  ba- 
talla murió  gloriosamente  ,  y  don  Gutierre  Ermegildo, 
ó  Gelraerides  ,  prior  de  San  Juan  ,  con  los  sacros  caba- 
lleros y  comendadores  de  sus  religiones.  De  las  perso- 
nas seglares,  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizca- 
ya ,  y  su  hijo  primogénito  ,  y  sucesor  en  los  estados 
don  Lope  Diaz  de  Haro.  Del  cual  la  historia  general  y 
algunas  otras  obras  refieren  ,  que  teniendo  sentimien- 
to ,  de  lo  que  su  padre  habia  hecho  en'  la  batalla  de 
Alarcos,  se  puso  ante  el  padre,  cuando  esta  batallado 
las  Navas  de  Tolosa  se  queria  comenzar,  y  le  suplicó 
con  grande  instancia  ,  que  de  tal  manera  ,  como  en  él 
se  esperaba  ,  hiciese  en  esta  batalla ,  que  nadie  llamase 
á  él ,  hijo  de  traidor.  Entonces  el  padre  con  alguna  in- 
dignación ,  refieren  que  respondió,  no  te  llamen  hijo  de 
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puta,  que  no  te  llamaran  hijo  de  traidor.  Según  el  conde 
don  Pedro ,  hijo  de  don  Pedro ,  hijo  de  don  Dionisio  rey 
de  Portugal,  escribe  en  el  libro  de  los  linajes  de  España, 
respondió  esto  el  padre  al  hijo,  porque  la  madre  de 
don  Lope  Diiiz,  siendo  mujer  liviana,  se  enamoró  de 
un  hombre  de  Burgos  queescrib;  ser  herrero,  y  con 
él  fué  escondidamentepor  las  regiones  fuera  de  España, 
á  darse  á  sus  sensualidades  y  vicios.  Con  don  Diego 
López  de  Hiro  y  don  Lope  Diaz,  don  Pero  Diaz  sus 
hijos,  don  Sancho  Fernandez  de  Cañrimero  y  don 
Martin  Muñoz  de  Ilinojosa  sus  sobrinos,  é  Iñigo  de 
Mendoza  su  primo  y  otros  muchos  caballeíos  deudos 
suyos:  fueron  presentes  el  conde  don  Fernando  de 
Lara  y  los  condes  don  Alvar  Nuñez  de  Lara,  y  don 
Gonzalo  Nuñez,  don  Lope  Diaz  de  los  Cameros,  y  Rui 
Biaz  de  los  Canif^ros,  y  su  hermano  don  Alvar  Diaz, 
y  don  Pedro  Arias  de  Toledo,  Gómez  Pérez  el  Asturia- 
no, don  García  Ordoñez ,  Juan  González  de  Uzero, 
don  Gonzalo  Gómez,  don  Gómez  Manrique,  don  Gil 
Manrique,  y  don  Alonso  Tellez  de  Meneses  ,  y  sus  her- 
manos Fernán  García  y  Rui  García,  don  Rodrigo  Pé- 
rez de  Avila,  y  Guillen  Gines.  don  Guillen  Pérez  sus 
hermanos,  y  Ñuño  Pérez  de  Guzman  ,  Gonzalo  Ivañez 
de  Quintana,  que  después  fué  maestre  de  Cíilatrava, 
y  don  Juan  González,  y  don  Gonzalo  Ruiz  Giion  ,  y 
sus  hermanos,  don  Rui  Pérez  de  Villalobos,  y  Suer 
Tellez  ,  y  don  Fernando  García,  y  otros  muchos  gran- 
des caballeros  y  señores  de  los  reinos  de  Castilla  y  To- 
ledo. 

Con  don  Pedro  rey  de  Aragón  fueron  presentes  de 
su  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña  don  Gar- 
cía Frontín  obispo  de  Tarazona,  y'don  Berenguer  elec- 
to de  Barcelona  ,  y  otras  muchas  personas  eclesiásti- 
cas y  muchos  caballeros  de  grande  cuenta,  don  Gar- 
cía Romeu  alférez  del  estandarte  real  de  Aragón,  y 
don  Jimen  Cornel ,  y  Aznar  Pardo,  de  quienes  los 
autores  hacen  particular  mención  y  don  Guillen  de 
Peralta  ,  don  Miguel  de  Luesia  ,  y  don  Sancho  conde 
de  Rosellon  tio  del  rey  ,  y  su  hijo  don  Ñuño  Sánchez, 
y  don  Lope  Ferrench  de  Luna,  Arnaldo  de  Alascon, 
Guillen  Aguilon  de  Tarragona,  don  Guillen  de  Cerve- 
ra  ,  Berenguer  de  Peramola,  don  Guillen  de  Cardona. 
El  conde  Ampurias,  y  Ramón  Folch,  don  Pedro  Abo- 
nes, don  Rodrigo  de  Lizana ,  don  Pedro  Maza,  don 
Atorella  ,  y  don  Artal  de  Foces  ,  y  otros  muchos  no- 
tables caballeros.  De  Navarra  hicieron  lo  mismo  mu- 
chos nobles  caballeros  é  hijos  dalgo  con  el  rey  don 
Sancho  su  señor  ,  el  cual  en  la  batalla,  siendo  Gómez 
Garcesde  Agoncillo  alfórez  de  su  estandarte  real,  ha- 
bia  estado  acompañado  de  las  gentes  de  los  consejos 
de  Segovia  y  Avila,  y  Medina  del  Campo,  teniéndole 
compañía  entre  otros  caballeros  don  Garcíja  Almora- 
vid ,  y  don  Pedro  Martínez  de  Leet,  y  don  Pedro  Car- 
ees de  Aroniz.  De  Francia  había  venido  de  la  provin- 
cia de  Guiena  el  arzobispo  de  Burdeos,  y  de  la  pro- 
vincia de  Bretaña  el  obispo  deNantes,  y  de  la  pro- 
vincia de  Langüedoc  y  Delfinado  de  Viena ,  don  Arnaldo 
arzobispo  de  Narbona ,  que  había  sido  abad  del  insig- 
ne monasterio  de  Cister,  y  otras  personas  eclesiásti- 
cas y  seglares,  y  entre  ellos  del  condado  de  Putiers, 
Teobaldo  de  Blazon,  de  nación  castellano,  y  Jofre 
Rodel  de  Vaza,  y  Jofre  de  Argento,  y  Ricardo  del 
Poipec ,  y  el  conde  de  Benavento ,  y  el  vizconde  de 
Coperen  ,  y  Centollo  de  Astarante ,  y  Sañez  de  la  Mar- 
cha, y  otras  personas  de  mucha  estima,  pero  todos 
dieron  la  vuelta  desde  Calatrava,  excepto  el  arzobispo 
de  Narbona,   y  Teobaldo  Blazon.  De  Portugal  acudie- 


139 


ron  algunos  hidalgos  muy  principales,  y  de  los  reino^ 
de  León  y  Galicia,  vinieron  algunos  otros.  El  rey  don 
Alonso  en  remuneración  desle  viaje,  hizo  como  prín- 
cipe liberal  muchas  mercedes  á  los  condes  y  ricos- 
hombres  de  sus  reinos,  acrecentándoles  en  estados  y 
haciéndoles  otros  bienes  y  honras  ,  según  la  calidad  y 
méritos  de  cada  uno,  y  quedó  por  uno  de  los  mas 
estimados  príncipes  del  mundo.  Los  autores  así  natu- 
rales como  forasteros  quedesta  santa  batalla  .  y  via- 
je han  escrito,  son  muchos,  como  de  expedición  y  vic- 
toria tan  señalada  ,  pero  los  que  mas  copiosamente  lo 
tratan  ,  son  el  mismo  arzobispo  don  Rodrido  Jiménez, 
como  testigo  de  vista,  y  la  historia  general  del  rey 
don  Alonso,  Pedro  de  Alcocer,  y  Per  Antón  Beuter, 
Gerónimo  Zurita  ,  y  el  Flos  Sanctorum ,  y  no  solo  en 
las  historias  se  trata  dello,  mas  también  en  diversos 
breviarios  destos  reinos. 

CAPÍTULO    XXV. 

Como  ganó  de  moros  don  Alonso  rey  de  Castilla  á  Alca- 
raz  ,  y  sucesos  de  ambos  imperios ,  y  paz  que  hizo  con 
don  Alonso  rey  de  L'ion,  y  como  el  rey  de  León  insti- 
tuyó la  orden  de  la  santa  milicia  de  Alcántara ,  y  otras 
cosas  hasta  la  muerte  del  rey  de  Castilla. 
Después  de  la  santa  batalla  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla ,  no  sabiendo  estar  ocioso  tornó  á  juntar  sus  gen- 
tes por  febrero  ,  del  año  siguiente  de  mil  y  doscientos 
y  trece,  y  cobró  el  castillo  de  Dueñas,  y  le  restituyó 
á  la  orden  de  Calatrava  ,  y  después  tomó  el  castillo  de 
Eznavejor,  y  dio  á  la  de  Santiago,  y  de  allí  fué  con- 
tra la  ciudad  de  Alcaraz.  puesta  en  un  altísimo  y  fra- 
goso cerro  de  la  Sierra  Morena,  y  ganándola  el  dia 
de  la  Ascensión ,  y  habiendo  tomado  también  á  otras 
tierras,  tornó  á  Toledo,  donde  estaban  la  reina  doña 
Leonor  su  mujer  ,  y  la  reina  doña  Berenguela  su  hija, 
y  el  infante  don  Enrique  su  hijo  y  heredero.  En  este 
año  hubo  hambre  general  en  toda  España  ,  en  la  cual 
al  reino  de  Toledo  socorrió  mucho  la  largueza  y  predi- 
cación de  su  reverendísimo  prelado  don  Rodrigo,  que 
casi  no  entendió  en  otra  cori ,  á  cuya  causa  después 
el  rey  don  Alonso  en  el  año  siguiente  hallándose  en 
la  ciudad  de  Burgos  hizo  donación  á  él  y  á  sus  suce- 
sores ,  de  muchos  pueblos  y  posesiones  allende  de  los 
que  antes  tenia  aquella  santa  silla ,  y  queriéndola 
ensalzar  y  autorizar  con  nuevos  títulos  y  preeminen- 
cias ,  dio  al  arzobispo  don  Rodrigo  y  á  sus  sucesores 
perpetuamente  título  de  cancilleres  mayores  de  Cas- 
tilla. 

Había  algunos  tiempos ,  que  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla, y  su  yerno  don  Alonso  r^y  de  León  estiban 
discordes,  por  haber  hecho  divorcio  el  rey  de  León 
de  la  reina  doña  Berenguela  su  mujer,  después  de 
haber  habido  hijos  en  ella,  por  la  parentela  que  ha- 
bía entre  ellos,'  por  ser  primos  carnales,  suegro  y 
yerno  ,  y  así  el  rey  de  León  no  se  halló  en  la  batalla 
pasada,  y  aun  en  Mérida  topándose,  no  osó  el  rey 
de  León  aguardar  al  de  Castilla.  Después  olvidadr.s 
estos  enojos  los  reyes  se  reconciliaron  en  Valladolid, 
y  el  rey  de  Castilla  restituyó  al  de  León  al  Carpió,  y 
Monreal,  con  condición  expresa  que  se  derribasen,  y 
para  esto ,  y  para  que  el  rey  de  León  hiciese  guerra 
á  los  moros,  envió  en  su  compañía  á  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro  con  mucha  gente.  Después  de  derriba- 
das las  fortalezas  de  Monreal ,  y  Carpió  ,  fué  el  rey 
de  León  contra  los  moros,  de  quienes  en  la  ribera  de 
Tajo  en  los  confines  de  Portugal ,  ganó  á  la  villa  de  Al- 
cántara, donde  en  el  tiempo,  que  en  su  debido  lugar 
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se  señalará  instituyó  la  caballería  de  la  orden  de  Al- 
cántara, deseando  tener  en  su  reino  religiosos  caballe- 
ros de  la  orden  de  Galatrava  ,  que  es  una  misma  re- 
ligión. Aunque  tomaron  por  sí  maestre  los  de  la  orden 
de  Alcántara,  pusiéronse  debajo  de  la  obediencia  y  su- 
perioridad de  los  de  Cabtrava  ,  cuya  regla  profesa- 
ron, y  tomaron  por  hábito  un  capirote  vestido  con 
una  chia  ancha  de  una  mano,  y  larga  de  palmo  y  me- 
dio. Muchos  tiempos  después  don  Fernando  infante  de 
Castilla,  rey  que  después  fué  de  Aragón  ,  hijo  de  Juan 
primero  deste  nombre  rey  de  Castilla  y  León,  alcan- 
zó en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  once  del  pontífi- 
ce Benedicto  decimotercio,  pretenso  papa,  que  los 
caballeros  desta  orden  dejando  capirotes  trajesen  en 
el  hábito  la  cruz  verde  que  ahora  traen  como  los  de 
Galatrava  traían  colorada,  según  adelante  en  su  lugar 
se  apuntará.  Habiendo  tomado  el  rey  de  León  á  Al- 
cántara, volvióásu  reino.  En  este  mismo  año  tornó 
el  rey  de  Castilla  á  juntar  sus  gentes,  y  en  veinte  y 
cuatro  de  noviembre  entró  en  Toledo  ,  y  pasando  por 
Consuegra  y  Calatrava  ,  entró  en  la  Andalucía  ,  y  pu- 
so cerco  sobre  la  ciudad  de  Baeza  ,  á  cuyo  asedio  acu- 
dió don  Diego  López  de  Haro ,  habiendo  concluido  la 
guerra  de  Alcántara ,  mas  siendo  grande  la  hambre 
que  recreció,  haciendo  tregua  con  los  moros,  les  fué 
forzado  tornar  á  Calatrava. 

El  rey  don  Alonso  habiendo  vuelto  áCalatrava,  vino 
en  este  año  de  catorce  ,  á  la  ciudad  de  Burgos,  de- 
jando en  la  frontera  de  los  moros  en  Calatrava  al  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Rodrigo.  El  cual  habiendo  socor- 
rido á  la  hambre  ,  fundó  á  Milagro ,  no  lejos  de  Tole- 
do ,  y  cargando  los  moros  sobre  aquella  nueva  pobla- 
ción, hicieron  grande  daño  y  muertes  en  los  cristianos, 
á  lo  cual  proveyó  el  fundador ,  y  dando  el  debido  re- 
medio ,  fué  al  rey  á  la  ciudad  de  Burgos.  Ya  que  el 
rey  don  Alonso  tenia  treguas  con  los  moros ,  quisiera 
tornar  contra  Guiena  ,  para  lo  cual  llamó  á  su  yerno 
don  Alonso ,  segundo  deste  nombre  ,  tercero  rey  de 
Portugal,  que  dos  años  había  que  reinaba  ,  y  envióle  á 
rogar ,  le  saliese  á  Plasencia  ,  para  donde  él  mismo  ca- 
minando adoleció  en  Garci-Muñoz,  aldea  deArévalo, 
doijde  llegado  á  estar  muy  malo  ,  le  vino  respuesta  del 
rey  de  Portugal  su  yerno,  diciendo,  que  nóvenla  á 
Plasencia,  sino  á  los  mojones  de  los  reinos.  De  lo  cual 
recibió  tanta  pena  y  enojo,  que  acrecentándosele  el  mal, 
V  después  de  haberse  confesado  con  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  y  hecho  sus  cosas  como  católico  príncipe,  ha- 
])iendo  cincuenta  y  tres  años  y  veinte  y  dos  dias  que 
reinaba,  falleció  en  dia  lunes  veinte  y  dos  de  setiembre 
del  dicho  año  de  mil  y  doscientos  y  catorce,  siendo  de 
ciad  de  cincuenta  y  siete  años.  Tomaron  el  cuerpo  ,  y 
con  funerarias  reales,  fué  enterrado  en  el  monasterio 
de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas  de  la  ciudad  de 
fíiirgos  .  siendo  presentes  la  reina  doña  Leonor  su  mu- 
jer ,  y  la  reina  doña  Berenguela  su  hija  ,  y  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  con  otros  muchos  prelados  y  grandes  de 
los  reinos ,  quedando  en  general  España  con  hartas  lá- 
firimas  y  tristeza. 

CAPÍTULO  XXVL 

Donde  epilogalmenle  se  refieren  las  cosas  de  don  Alonso 

rey  de  León . 

Don  Alonso,  décimo  deste  nombre,  sucedió  al  rey 
doni  Fernando  su  padre  en  el  reino  de  León  ,  sin  Casti- 
lla .  en  el  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  y  ciento  y 
ochenta  y  ocho  ,  según  el  progreso  de  nuestra  hisloria 
jo  hn  mostrado.  Los  autores  .  que  dr  las  histo?'ias  de 
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España  tratan,  quieren  en  todo  caso  reducir  el  núme- 
ro de  todos  los  reyes  de  Castilla  y  León ,  llamados  Alon- 
sos á  once,  siendo  ellos  doce ,  y  para  esto  unos  quieren 
testar  deste  número  al  rey  don  Alonso  el  Batallador,  á 
quien  dejamos  contado  por  séptimo  ,  y  otros  contando 
á  él  en  el  número  dellos,  quieren  ,  que  este  rey  don 
Alonso  no  se  ponga  en  este  número.  Desta  segunda  opi- 
nión son  los  mas,  pero  ya  que  respondimos  en  su  lu- 
gar, á  lo  que  tocaba  al  rey  don  Alonso  el  Batallador, 
quiero  decir  aquí,  que  por  ninguna  razón  puede  dejar 
de  ser  admitido  en  su  número  este  rey  don  Alonso.  Si 
lo  quieren  hacer ,  porque  fué  rey  de  solo  el  reino  de 
León  .  y  no  de  Castilla  ,  parece,  según  esto,  que  todos 
los  cinco  reyes  de  Oviedo  y  León,  llamados  Alonsos, 
que  hasta  el  rey  don  Alonso  el  sexto  ,  que  ganó  á  Tole- 
do ,  reinaron  en  Oviedo  y  León,  no  deben  ser  admitidos 
en  tal  número  ,  que  seria  una  cosa  absurda,  y  sin  fun- 
damento, y  pues  á  tantos  reyes  de  Oviedo  y  León,  que 
no  fueron  reyes  de  Castilla  ,  con  razón  se  ponen  en  el 
número  de  los  reyes  Alonsos ,  no  seria  justo ,  que  este 
rey  don  Alonso  se  dejase  de  admitir.  Los  mismos  auto- 
res que  á  él  no  auentan  en  tal  número  ,  admiten  entre 
los  reyes  Fernandos  ,  por  segundo  al  rey  don  Fernan- 
do su  padre,  para  hacer  cinco  reyes  Fernandos  entre 
todos  los  deste  nombre ,  hasta  el  rey  don  Fernando  el 
Católico,  y  pues  al  padre  con  no  ser  rey  de  Castilla, 
sino  de  León,  quieren  admitir ,  para  hacer  cinco  á  los 
reyes  Fernandos  ,  justo  es ,  que  el  hijo  sea  admitido  en 
el  número  de  los  Alonsos,  contándole  por  décimo  des- 
te  nombre,  según  nuestra  computación,  que  es  la  cier- 
ta ,  y  fundada  en  razón  legítima.  Teniendo  la  verdad 
mayor  fuerza  que  cualesquiera  opiniones,  vendrá  nues- 
tra crónica  áhaeer  doce  reyes  llamados  Alonsos  en  Cas- 
tilla y  León,  contando  por  onceno  deste  nombre  al  rey 
don  Alonso  el  Sabio  su  nieto ,  y  por  doceno  al  rey  don 
Alonso  el  postrero  deste  nombre,  padre  de  los  reyes  don 
Pedro  único,  y  douHenrique  el  segundo.  Pues  por  estas 
razones  tan  legítimas,  nuestra  historia  ha  llamado  dé- 
cimo deste  nombre  á  este  rey  don  Alonso,  y  porque 
de  mucha  parte  de  sus  cosas ,  y  casi  de  todas  ellas  se 
ha  dado  cuenta  en  la  historia  de  su  primo  y  suegro  don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  así  resta  de  sus  sucesos  y  dis- 
cursos menos  que  tratar,  rífiriéndome  á  lo  que  queda 
escrito. 

Fué  este  don  Alonso  rey  de  León  y  Galicia  príncipe 
benigno  ,  y  liberal,  y  de  buena  conciencia  ,  y  aun  be-* 
licoso,  pero  como  en  un  tiempo  lo  solía  hacer  el  rey 
don  Fernando  su  padre,  daba  á  veces  oídos  á  las  mur- 
muraciones, con  que  venia  á  caer  en  algunos  defectos. 
Fué  casado  con  dos  mujeres  ,  la  primera  era  doña  Te- 
resa ,  infanta  de  Portugal ,  hija  de  don  Sancho,  prime- 
ro deste  nombre,  segundo  rey  de  Portugal  ,  de  la  cual 
hubo  dos  hijas,  y  un  hijo ,  llamados  doña  Sancha  y  don 
Fernando  ,  que  murieron  antes  de  casar,  sin  dejar  hi- 
jos, y  doña  Dulce.  Después  en  el  año  de  mil  y  doscien- 
tos por  mandadodel  papa  Inocencio  tercio,  haciendo  di- 
vorcio della,  tornó  á  casar  con  doña  Berenguela  infan- 
ta de  Castilla  ,  hija  segunda  de  don  Alonso  su  primo 
hermano  rey  de  Castilla,  de  la  cual  hubo  al  infante  don 
Fernando  qué  fué  rey  de  Castilla  y  León  ,  y  al  infante 
don  Alonso  ,  que  vino  á  ser  señor  de  Molina  ,  y  aun  es 
llamado  de  algunos,  infante  de  Molina  ,  por  esta  causa. 
Tuvo  mas  dos  hijas  :  la  primera  la  iníanta  doña  Cons- 
tanza ,  que  fué  monja  en  las  Huelgas  de  Burgos:  y  la 
segunda  la  infanta  doña  Berenguela ,  que  fué  casada  con 
don  Juan  conde  de  Briena  de  nación  francés,  rey  que 
se  llamó  de  Jerusalen,  que  estando  viudo,  y  viniendo 
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en  romería  á  Santiago  de  Galicia,  casó  con  ella  ,  des- 
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pues  de  la  muerte  del  padre  con  algún  tiempo,  según 
se  verá  en  su  lugar.  Después  de  habidos  estos  hijos,  se 
disolvió  también  este  matrimonio,  por  mandado  del 
papa  Inocencio  tercio  ,  por  la  conjunta  parentela  que 
Iiabia  entre  ellos.  Tuvo  un  hijo  bastardo,  llamado  don 
Rodrigo  Alonso  de  León. 

Este  rey  ganó,  como  queda  dicho  ,  de  moros  á  Al- 
cántara, y  fundó  aquella  orden  de  santa  milicia,  y  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  de  Castilla  don  Alonso,  con- 
quistó ,  siendo  ya  viejo,  á  Montanges ,  Mérida  ,  Bada- 
joz, y  Cáceres,  y  venció  á  Aben  Hut  rey  moro,  que  con 
ia  Andalucía  contra  los  moros  almohades  se  habia  al- 
zado ,  y  del  ganó  los  dichos  pueblos  ,  y  pobló  á  Salva- 
leon,  y  Salvatierra ,  cerca  de  Mérida,  y  también  á  Sa- 
])ugal,  con  otros  muchos  lugares,  y  amplió  mucho 
los  términos  de  sus  reinos.  Tuvo  hartas  guerras  con 
los  reyes  de  Castilla,  y  también  con  don  Alonso  rey 
de  Portugal ,  y  como  en  su  historia  se  dirá ,  envió  con- 
tra él  al  infante  don  Fernando  su  hijo  en  favor  de  los 
infantes  de  Portugal,  hermanos  del  rey  de  Portugal, 
sobre  que  hubo  tomadas  de  pueblos,  y  otras  muchas 
diferencias  ,  y  porque  desto  se  hablará  en  la  historia 
de  Portugal,  y  de  parte  de  los  hechos  desterey,  la  his- 
toria ha  dado  cuenta,  y  de  otras  algunas  dará  adelan- 
te en  las  vidas  del  rey  don  Henrique,  y  del  infante  don 
Fernando  su  hijo  ,  que  en  León  y  Castilla  reinó  ,  su- 
cediendo primero  al  rey  don  Henrique  en  Castilla,  y  en 
León  al  mismo  rey  don  Alonso  su  padre,  no  hablaré 
aquí  mas,  y  con  tanto  pasaré  á  escribir  las  historias 
de  los  otros  reyes  restantes.  Ya  que  se  vio  cercano  á 
la  muerte,  hizo  sus  cosas  como  cristiano,  y  nombró 
por  heredero  de  los  reinos  á  su  hijo  ,  que  muchos  años 
habia  que  reinaba  en  Castilla  ,  y  á  sus  hijas  doña  San- 
cha y  doña  Dulce  ,  habidas  en  la  primera  mujer.  He- 
chas estas  cosas  como  príncipe  católico  el  rey  don 
Alonso,  habiendo  reinado  cuarenta  y  dos  años,  falle- 
ció en  Villanueva  de  Sarria  ,  en  la  íin  del  año  de  mil  y 
doscientos  y  treinta  ,  y  fué  enterrado  en  la  santa  igle- 
sia compostelana  de  Santiago  de  Galicia,  con  el  rey  don 
Fernando  su  padre ,  y  con  el  conde  don  Ramón  su  bi- 
sabuelo ,  que  yacen  en  la  capilla  real ,  donde  esta  ve- 
nerable iglesia  acostumbra  hacer  su  cabildo  y  con- 
gregación. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Como  el  rey  don  Henrique  fué  alzado  por  rey ,  y  muerte 
de  la  reina  doña  Leonor,  y  concilio  lateranense,  y  cosas 
qué  en  él  trató  el  arzobispo  don  Rodrigo. 
Don  Henrique  primero  deste  nombre  ,  sucedió  al  rey 
don  Alonso  su  padre  en  los  reinos  de  Castilla  y  Toledo 
en  el  dicho  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  doscien- 
tos catorce.  Era  de  edad  de  once  años  el  rey  don  Hen- 
rique, cuando  comenzó  á  reinar,  y  luego  que  fué 
enterrado  el  rey  su  padre,  los  prelados  y  condes  y 
grandes  del  reino  le  alzaron  y  juraron  por  rey  en  la 
ciudad  de  Burgos ,  quedando  por  gobernadora  del  rei- 
no y  guarda  del  rey  la  noble  reina  viuda  doña  Leonor 
su  madre.  La  cual  en  diez  y  siete  de  octubre  ,  dia  vier- 
nes deste  mismo  año  de  catorce  que  fué  veinte  y  cinco 
dias  después  del  fallecimiento  del  rey  don  Alonso  su* 
marido  ,  falleció  en  Burgos,  y  fué  enterrada  en  el  mis- 
mo monasterio  de  las  Huelgas ,  cerca  de  su  carísimo 
marido.  Con  la  muerte  de  la  reina  doña  Leonor,  en 
cumplimiento  de  lo  que  ella  mandó ,  fué  dada  la  guar- 
da del  rey  y  gobernación  del  reino  á  la  reina  doña  Be- 
ffngupla  su  hija,  hermana  del  mismo  rey  qnrcn  el  rei- 


no de  Castilla  residía ,  después  del  divorcio  de  don 
Alonso  rey  de  León  su  marido.  Á  esta  reina  habia  he- 
cho merced  el  rey  don  Alonso  su  padre  de  la  villa  de 
Valladolid  ,  Muñón,  Curiel ,  Gormaz,  San  Estevan,  y 
del  castillo  de  Burgos  ,  y  Hita  ,  y  de  las  rentas  de  los 
puertos  del  mar ,  y  otros  derechos.  La  reina  doña  Be- 
renguela  de  tal  manera  comenzó  á  regir  y  gobernar  al 
rey  y  reinos  ,  que  casi  no  parecía  en  esto  hacer  falta  la 
muerte  de  su  padre,  elgranderey  don  Alonso,  porque 
mediante  su  prudencia  ,  siendo  muy  celadora  de  la 
justicia  distributiva,  así  al  grande  como  al  menor  y 
mediano,  conservaba  en  toda  equidad  en  su  estado, 
aunque  algunos  caballeros  procuraron  revolver  la 
tierra. 

En  el  añode  mil  doscientos  y  quince  doña  Toda  Pérez 
señora  de  Vizcaya,  mujer  de  don  Diego  López  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya,  hizo  donación  al  monasterio  de  Na- 
jara del  lugar  de  Torrecilla  de  sobre  Alesanco  ,  con  to- 
dos sus  términos  y  sernas,  y  de  las  sernas  de  Alesan- 
co, y  Azofra,  por  dos  aniversarios  anales,  por  la  ánima 
de  su  marido ,  y  por  la  suya  misma,  que  se  celebrasen , 
comoá  los  reyes  que  yacen  en  aquella  casa,  en  diez  y 
ocho  de  octubre  por  el  marido,  y  en  veinte  de  enero  por 
ella.  En  este  año  de  quince  el  dicho  papa  Inocencio 
tercio ,  celebró  concilio  máximo  generalísimo  en  el  mes 
de  noviembre  en  la  iglesia  de  San  Juan  Lateranense  de 
la  ciudad  de  Roma  ,  donde  se  congregaron  grande  nú- 
mero de  prelados  para  reformar  las  cosas  de  la  iglesia. 
y  dar  orden  en  cobrar  la  ciudad  ,  santa  de  Jerusalen, 
puesto  caso  ,  que  en  lo  tocante  á  la  santa  ciudad,  no  se 
pudo  obrar  nada,  pero  en  los  demás  ordenáronse  algu- 
nos sacros  decretos.  Entre  los  cuales  se  trató  largo  sobre 
el  patronazgo  de  los  legos  en  llevar  frutos  eclesiásticos. 
Fuégrande  la  congregación  deste  santo  concilio  latera- 
nense en  el  cual  sin  la  persona  del  mismo  papalnocen- 
cio  ,  fueron  presentes  setenta  y  un  primados  y  arzo- 
bispos, y  cuatrocientos  y  doce  obispos,  y  los  pati-iar- 
cas  de  Jerusalen,  y  Constantinopia  ,  y  porque  el  pa- 
triarca de  Antioquía  por  grande  dolencia  nopudo  venir 
envió  por  vicario  suyo  al  obispo  Antarodeno,  y  el  do 
Alejandría,  que  tampoco  pudo  venir,  envió  á  Pedro 
diácono  hermano  suyo.  Congregáronse  tantos  abades 
y  religiosas  personas,  y  deanes,  priores  ,  prepósitos, 
y  arcedianos  ,  que  el  número  de  solos  prelados  fué  de 
mil  trescientos,  sin  la  otra  gente  de  diversas  partes 
del  mundo,  que  fué  de  admirable  número,  con  los 
embajadores  de  ambos  imperios,  de  Roma  y  Constan- 
tinopia .  y  de  los  reyes  de  España  ,  Jerusalen  ,  Ingla- 
terra ,  Francia  ,  Chipre  ,  y  de  otras  partes  ,  y  potenta- 
dos, y  repúblicas  cristianas.  Entre  los  primados  que 
al  santo  concilio  acudieron  ,  fué  presente  don  Rodrigo 
Jiménez  de  Navarra  arzobispo  de  Toledo  muchas  veces 
nombrado.  El  cual  con  licencia  del  papa  predicó  la 
palabra  de  Dios  en  presencia  suya  ,  y  de  todo  el  santo 
concilio,  y  el  sermón  comenzó  y  acabó  en  lengua  lati- 
na ,  pero  porque  se  hallaban  presentes  gentes  de  di- 
versas partes  del  mundo,  que  no  todos  entendían  la- 
tín ,  y  queriendo  satisfacer  á  todos  y  mostrar  su 
facundia,  esponia  lo  mas  esencial  del  sermón  en  di- 
versas lenguas  ,  en  que  él  era  muy  universal.  En 
la  romana  é  italiana,  que  es  una  misma,  en  la  tu- 
desca, que  de  otra  manera  decimos  alemana  ,  en 
la  francesa,  é  inglesa,  !y  en  la  castellana  ,  y  también 
en  la  navarra  ,  llamada  de  otra  manera  cántabra  ,  que 
comunmente  decimos  vascongada  ,  la  cual  era  su  na- 
tural y  materna  lengua.  Este  reverendísimo  prelado, 
que  fanfo  rn  fsle  di3  lionró  la  nación  española,  de  tal 
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manera  agradó  al  papa  y  á  todo  el  santo  concilio  con 
su  predicación  subtilísima  ,  que  siendo  tenida  por  ad- 
mirable decían  las  gentes  ,  que  desde  el  tiempo  de  los 
santos  apóstoles  ,  apenas  se  creia  ,  ó  se  habia  oido 
decir ,  ó  se  hallaba  escrito  ,  que  alguno  en  parte  alguna 
en  tantas  lenguas  en  un  mismo  sermón  hubiese  de  ta! 
nnnera  predicado  la  palabra  de  Dios,  como  lo  refiere  el 
doctor  Blas  Ortiz. 

Trató  en  este  santo  concilio  el  mismo  arzobispo  don 
Rodrigo  con  el  papa  Inocencio,  sobre  la  primacía  de 
las  Españas ,  y  de  la  Francia  de  los  godos,  quejándose 
de  los  arzobispos  de  Tarragona,  Narbona .  Braga  y 
Santiago  de  Compostela,  que  no  le  querían  obedecer 
como  á  primado  de  las  Españas  y  de  la  Francia  de  los 
godos.  En  razón  de  su  derecho  mostró  muchos  privile- 
gios de  la  santa  sede  apostólica  ,  especialmente  de  los 
papas  Urbano  segundo,  Gelasio  segundo,  Honorio  se- 
gundo, Lucio  tercero,  Adriano  cuarto,  é  Inocencio 
segundo,  concedidos  á  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  á 
sus  prelados  ,  como  á  primados.  Sin  esto  alegó  muchos 
antiguos  concilios  celebrados  en  España,  y  otras  escri- 
turas é  historias  auténticas  ,  fundando  el  derecho  de 
su  justicia.  Visto  esto  por  el  papa,  quiso  oir  á  las  par- 
tes para  la  determinación  de  negocio  de  tanta  calidad, 
y  mandando  dar  traslado  á  los  dichos  arzobispos  ,  res- 
pondió el  de  Braga  por  sí ,  como  prelado  que  se  halla- 
ba presente  en  el  santo  concilio,  y  por  el  de  Tarrago- 
na ,  que  era  ausente,  respondió  el  obispo  de  Vich  ,  que 
es  su  sufragáneo  ,  y  negó  la  primacía  ,  y  los  arzobis- 
pos de  Santiago  y  Narbona  se  escusaron  con  la  ausen- 
cia. Tuvo  el  arzobispo  don  Rodrigo  necesidad  de  vol- 
ver á  España,  á  cuya  causa  quedó  el  pleito  indeciso, 
aunque  después  otros  pontífices  mandaron  á  los  arzo- 
bispos de  Braga  y  Santiago,  que  obedeciesen  al  primado 
de  Toledo,  y  el  de  Braga,  porque  fué  rebelde,  estuvo 
suspenso  y  privado  de  la  dignidad  ,  hasta  que  obede- 
ciendo ,  fué  restituido  en  su  silla. 

CAPÍTULO  XXVIll. 

De  la  legacía  apostólica  del  arzobispo  don  Rodrigo .  y  de 
don  Lucas  de  Tuy  escritor ,  y  como  el  rey  don  Hcn- 
rique  ,  vino  á  poder  del  conde  don  Alvar  Nuñez  de 
Lara. 

Cuando  el  primado  de  las  Españas  don  Rodrigo  Ji- 
ménez ar  ivibispo  de  Toledo  tornó  del  santo  concilio  la- 
teranense  ,  trajo  potestad  de  legado  por  diez  años  para 
los  reinos  de  España  ,  con  facultad  de  poder  legitimar 
hasta  trescientos  y  mas,  alcanzó,  que  según  en  la  histo- 
ria deChindasvinto  vigésimo  octavo  rey  godo  de  Espa- 
ña queda  escrito,  cuando  la  ciudad  de  Sevilla  viniese 
á  poder  de  reyes  cristianos,  fueseen  cuanto  á  la  prima- 
cía sujeta  á  Toledo  llanamente  ,  sin  estrépito  ,  ni  con- 
tención de  juicio,  y  que  en  las  iglesias  que  de  nuevo 
se  ganasen  en  España  de  poder  de  moros  pudiese 
proveer  obispos  ,  y  otras  cualesquiera  dignidades  y 
prebendas.  Con  tanta  autoridad  florecía  en  España  este 
primado  ,  cuanta  dejando  aparte  su  grande  valor  y 
dignidades  de  arzobispo  de  Toledo  ,  primado  de  las 
Españas  ,  canciller  mayor  de  Castilla  ,  y  legado  apos- 
tólico ,  por  sus  grandes  letras  era  muy  célebre,  el  cual 
escribió  en  lengua  latina  las  historias  de  España  ,  y 
también  las  délos  árabes,  llamada  comunmente  de  mo- 
ros ,  desde  el  tiempo  del  falso  profeta  Mahoma  hasta  los 
suyos.  En  estos  mismos  tiempos  ,  floreció  también  en 
letras  el  maestro  don  Lucas  de  Tuy  ,  escritor  ,  de  las 
historias  de  España  que  en  el  prólogo  de  la  historia  ge- 


neral es  llamado  obispo  de  Tuy,  aunque  él  mismo  se 
nombra  en  su  corónica  ,  indigno  diácono,  cuya  histo- 
ria al  maestro  Antonio  de  Nebrija  ,  no  es  tan  acepta, 
cuanto  á  otros  historiadores  destos  reinos,  pasados  y 
modernos.  Escribióla  por  mandado  de  la  reina  doña 
Berenguela,  hermana  deste  rey  don  Henrique. 

En  cuyos  tiempos  tres  grandes  señores  de  los  prin- 
cipales del  reino  don  Fernando,  don  Alvar  Nuñez  y 
don  Gonzalo  Nuñez  de  Lara  hijos  del  conde  don  Ñu- 
ño de  Lara  diversas  veces  nombrado  ,  hermano 
del  conde  don  Manrique  de  Lara,  pudieron,  é  hi- 
cieron tanto,  que  según  antes  su  padre  y  tíos  hu- 
bieron en  su  poder  al  rey  don  Alonso  su  padre  ,  ob- 
tuvieron también  ellos  ahora  á  su  hijo  e!  rey  don  Hen- 
rique, mediante  un  caballero,  natural  de  Falencia, 
llamado  don  García  Lorenzo,  que  por  ser  muy  pri- 
vado de  la  reina  doña  Berenguela,  era  ayo  del  rey. 
A  don  García  Lorenzo  prometieron  los  tres  condes  efe 
le  dar  por  esto  para  él  y  sus  sucesores  la  villa  de  Ta- 
blada ,  que  otros  dicen  Calzada  ,  y  como  los  dones 
corrompen  corazones,  si  no  son  los  de  los  muy  cons- 
tantes varones,  don  García  acabó  con  la  reina  ,  que  en 
éVse  fiaba  mucho,  de  les  dar  al  rey  su  sobrino  ,  lo  cual 
también  le  aconsejaron  los  prelados  y  grandes  del  rei- 
no. Para  esto  ante  todas  cosas  hizo  jurar  ,  y  tomó  ho- 
menaje á  los  condes  en  manos  de  don  Rodrigo  Jimé- 
nez arzobispo  de  Toledo  ,  de  no  quitar  las  tierras  á 
ningunos  caballeros  sin  consejo  della,  ni  darlas  á  otros, 
ni  harían  guerra  á  los  reyes  circunvecinos  ,  ni  añadi- 
rían ni  impondrían  nuevos  tributos,  pechos  y  derramas 
sobre  el  reino,  ni  parte  del,  y  reverenciarian  y  acata- 
rían á  la  reina  doña  Berenguela  ,  y  mirarían  por  su 
estado  y  cosas,  y  que  haciendo  lo  contrarío,  incurriesen 
en  caso  de  aleve.  Desta  manera  siendo  la  reina  doña 
Berenguela  molestada  de  grandes  persuasiones  ,  é  im- 
portunaciones de  los  caballeros  y  prelados ,  entregó 
la  persona  del  rey  don  H'^nrique  su  sobiíno  al  conde 
don  Alvar  Nuñez  ,  con  estas  condiciones. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  las  tir'anias  que  los  tutores  del  rfydon  Henrique,  co- 
menzaron en  los  reinos .  y  casamiento  suyo. 
El  conde  don  Alvar  Nuñez ,  saliendo  de  Burgos ,  co- 
menzó á_  procurar  destierros  de  algunos  grandes,  y 
echar  del  reino  á  los  ricos  hombres ,  y  poner  en  servi- 
dumbre las  religiones  é  iglesias,  tomando  las  primicias 
eclesiásticas,  que  son  de  la  fábrica  de  los  templos, 
muy  al  contrario  de  lo  que  había  prometido  y  jurado 
al  tiempo  de  la  entrega  de  la  persona  del  rey.  A  esta 
causa  descomulgándole  don  Rodrigo  deán  de  Toledo, 
que  las  veces  y  suL  .tucion  del  arzobispo  su  prelado 
tenia,  le  fué  forzado,  restituir  y  jurar,  de  no  tentar 
adelante  tal  cosa ,  pero  después  á  los  patronos  legos 
de  las  iglesias  comenzó  á  vejar  con  grande  servidum- 
bre ,  cogiéndoles  y  tomando  sus  rentas  eclesiásticas. 
Después  el  conde  don  Alvaro  celebró  corte  en  Vallado- 
lid  con  algunos  grandes  del  reino ,  que  con  voz  de 
mandato  del  rey  don  Henrique  se  habían  juntado,  pero 
don  Lope  Díaz  de  Haro ,  señor  que  después  fué  de  Viz- 
caya ,  hijo  del  conde  don  Diego  López  de.Haro,  y  don 
Gonzalo  Ruiz  Girón  y  sus  hermanos  don  Rodrigo  Rtiiz, 
don  Alvar  Díaz  de  los  Cameros,  y  don  Alonso  Tellez 
de  Meneses  ,  y  otros  notables  de  los  reinos  ,  viendo  sus 
tiranías  grandes,  deseando  obviarlas  ,  suplicaron  á  la 
reina  doña  Berenguela  ,  se  condoliese  de  las  miserias 
y  trabajos  de  los  reinos,  por  lo  cual  la  reina  escribió 
á  don  Ñuño  de  Lara  ,  recor'dándolc  del  homenaje,  que 
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enia  hecho,  y  encargándole  la  buena  gobernación, 
pero  don  Alvar  Nuñez  ,  á  quien  poco  habia  ,  que  el  rey 
le  hiciera  en  Avila  conde  ,  indignándose  mas  contra  la 
reina,  comenzó  á empecerla  en  tanta  manera,  que  aun 
le  ocupó  las  tenencias,  que  el  rey  don  Alonso  su  padre 
le  habia  dado,  mandándole  con  temeridad  grande, 
saliese  de  los  reinos.  Entonces  la  reina  con  mucho  sen- 
timiento con  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana  ,  que 
siempre  estaba  doncella,  fué  á  Otella  ,  donde  estuvo 
hasta  la  muerte  del  rey  su  hermano. 

El  rey  don  Henrique  ,  habieiido  en  él  mas  pruden- 
cia que  dias,  que  entendiendo  las  cosas  siniestras  del 
conde  don  Alvaro  ,  quisiera  ser  restituido  á  poder  de 
la  reina  su  hermana  ,  pero  venido  á  sentir  esto  ,  hizo 
tanto  ,  que  aun  estando  privado  de  su  libertad  la  per- 
sona real  ,  no  alcanzó  lo  que  deseaba  ,  ínas  antes  lle- 
vándole á  la  ciudad  de  Plasencia,  le  desposó  con  doña 
Malfada  ,  infanta  de  Portugal ,  hija  de  don  Sancho,  se- 
gundo rey  de  Portugal  ,  y  de  Plasencia  ,  venidos  á  Me- 
dina del  Campo,  se  hizo  la  boda.  La  reina  doña  Beren- 
guela  ,  contra  cuya  voluntad  se  habia  hecho  el  matri- 
monio, escribiendo  por  ello  al  dicho  papa  Inocencio  ter- 
cio ,  le  informó  del  deudo  que  entre  el  rey  y  la  infanta 
habia,  por  lo  cual  por  mandado  suyo,  después  de  haber 
consumido  matrimonio  ,  se  disolvió  ,  y  la  infanta,  que 
hermosa  dama  era  ,  tornó  á  Portugal  bien  triste  é  in- 
dignada, así  por  esto,  como  porque  el  conde  don  Alvaro 
habia  intentado,  de  quererse  casar  con  ella  á  falta 
del  rey  don  Henrique. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  los  males  que  los  tulms  del  rey  don  Henrique  causa- 
ban en  los  reinos  de  Castilla  ,  y  la  diferente  manera  que 
esto  refieren,  y  muerte  del  rey. 
Volviendo  ahora  á  lo  poco  que  me  resta  de  decir 
del  rey  don  Henrique,  sucedieron  á  estas  cosas  muchas 
revueltas  y  odios ,  y  entendiendo  la  reina  doña  Beren- 
guela ,  que  el  rey  era  mal  guardado ,  envió  á  Maqueda, 
donde  el  rey  estaba,  á  saber  de  su  estado.  Lo  cual  sien- 
do sabido  por  el  conde  ,  hizo  unas  cartas  con  falso  sello 
de  la  reina  ,  fingiendo  ,  que  ella  escribía  á  algunos  pri- 
vados del   rey  ,  que  con  veneno  matasen  al   rey  ,  para 
con  esto  indignar  al  rey  don  Henrique  contra  la  inocen- 
te reina  su  hermana.  Para  mayor  color  de  la  maldad, 
ahorcaron  al  hombre,  pero  con  todo  ello,  no  lué  creí- 
do el  conde  don  Ñuño ,  porque  la  reina  estaba  tan  sa- 
neada de  semejante  cosa  ,  que  presto  conocieron  ser 
negocio  ordenado  del  conde  ,  por  lo  cual   los  consejos 
de  aquella  tierra ,  haciéndole  salir  de  aquella  comarca, 
hubo  de  ir  á  Huele.  Donde  morando  el  rey  en  algunos 
dias  ,  acudió  allí  un  caballero ,  llamado  Rodrigo  Gon- 
zález de  Valverde ,  que  con  el  rey  se  entendía  ,  para  la 
llevar  á  poder  de  la  reina  doña  Berenguela  ,  pero  sin- 
tiéndolo don  Fernán  Nuñez  de  Lara,  sobrino  del  conde, 
le  prendió  de  improviso  con  mano  armada  ,  y  le  llevó 
preso  á  Alarcon  ,  y  dicen  algunos  autpres  que  después 
desto  ,  fué  el  casamiento  del  rey.   Mucho  pesó  al  conde 
'  destos  negocios ,  por  lo  cual  poniendo  mayor  custodia 
en  la  persona  del  rey,  vino  á   Valladolid  en  la  cuares- 
ma del  año  de  mil  y  doscientos  diez  y  seis,  y  pasando  la 
pascua  de  Resurrección  ,  comenzó  la  guerra  contra  los 
que  seguían  la  voz  y  parte  de  la  reina  doña  Berengue- 
la. Después  que  en  algunas  tierras   hizo  mucho  daño, 
cercó  á  don  Suer  Tellez  Girón  en  Montalegre,  al  cual 
pudiendo  sus  hermanos  don  Gonzalo  Ruiz  y  don  Alon- 
so Telíez  dar  todo  favor  ,  dejaron  de  hacer  ,  por  la  re- 
verencia del   rey,ei  cual  pedido  la  fuerza  al  mismo 
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Suero  Tellez ,  se  la  dio  de  grado.  Después  que  el  con- 
de don  Alvar  Nuñez  de  Lara  hizo  mucho  daño  en  la 
tierra ,  llegó  á  Carrion ,  y  habiendo  estado  allí  algunos 
dias,  fuéá  Villalva  de  Alcor  ,  contra  don  Alonso  Tellez 
de  Meneses  ,  al  cual  hallándole  con  poca  gente  ,  y  des- 
cuidado ,  fuera  del  pueblo  y  fortaleza  ,  dieron  sobre  él 
de  repente,  y  tomándoles  los  caballos  y  armas  ,  huyó 
el  mismo  á  la  fortaleza  ,  siendo  herido  ,  y  tuviéronle 
algunos  dias  combatiéndole  fuertemente,  pero  sin  le  po- 
der tomar,  se  retiraron  el  rey  y  el  conde  á  Palencia, 
donde  posó  el  rey  en  las  casas  episcopales. 

Dicen  otras  historias,  que  acabado  el  casamiento,  fué 
el  rey  contra  don  Lope  Díaz  de  Haro,  que  vino  á  ser 
señor  de  Vizcaya  ,  y  que  pasando  por  Burgos  donde  la 
reina  doña  Berenguela  estaba,  fué  sin  la  hablar  á  Ca- 
lahorra, cuya  fortaleza  tomando  de  poder  Garci  Zapa- 
ta ,  quitó  la  tierra  á  Rui  Diaz  de  los  Cameros  y  á  su 
hermano  Alvar  Diaz  ,  y  que  vuelto  á  Burgos  ,  hizo  la 
reina  con  el  papa  Inocencio,    que  el  matiimonio  del 
rey  fuese  desecho,  y  que  entonces  el  conde  con  man- 
dato del  rey ,  quitó  sus  tierras  y  rentas  á   la  reina  ,  la 
cual  aunque  sabia  nacer  aquello  del  conde ,  dio  por  ser 
el  mandamiento  del  rey,  pero  que  retuvo  á  Vallado- 
lid.  Escriben  mas  ,  que  después  desto  el  conde  concer- 
tó al  rey  nuevo  casamiento  con  doña  Sancha  infanta  de 
León  ,  hija  de  don  Alonso  rey  de   León  ,   habida  en  su 
primera  mujer,    con   condición ,  que  después  délos 
dias  del  rey  don  Alonso,  hubiese  el  reino   de  León  el 
rey  don  Enrique ,  y  que  él  diese  al  rey  de  León  ,  para 
en  su  vida,  á  Sanctivañez  déla  Mota,  que  estuviese  en 
fieldad  de  un  caballero,   llamado  Sancho  Fernandez, 
grande  servidor  de  la  reina  ,  y  que  con  esto  pensaba  el 
conde,  hacerle  de  su  parte,  aunque  después  pesando 
desto  al  conde ,  que  acabó  con  el  rey  de  León  de  dar  en 
trueco  á  Tiedra  ,  con  mas  de  diez  mil  maravedís.  Todo 
esto  se  trazaba  por  hacer  daño  á  la  reina  doña  Beren- 
guela ,  y  desheredar  al  infante  don  Fernando  su  hijo, 
y  heredero  del  reino  de  León  ,  siendo  Tiedra  de  la  rei- 
na ,  la  cual  por  habérselo  pedido  el  rey  su  hermano 
dio,  y  también  al  infante  don  Fernando,  que  en  su  po- 
der se  hallaba ,  entregó  al  rey  de  León  su  padre  ,  que 
se  lo  pidió.  Después  que  los  reyes  de  Castilla  y  León  se 
vieron  ,  escriben,  que  vino  el  de  Castilla  á  Palencia,  y 
la  reina  á  Otilia,  donde sele  quejaron  don  Gonzalo  Ruiz 
Girón,  y  sus  hermanos,  de  los  daños  que  el  conde,  con 
la  cubierta  del  rey  les  hacia  ,  y  que  el  conde  don  Alvar 
Nuñez,  envió  á  su  hermano  el  conde  don  Gonzalo,  con- 
tra don  Lope  Diaz  de  Haro  ,  que  con  alguna  caballería, 
y  mucha  infantería  habia  llegado  á  Miranda  de  Ebro,  y 
que  llegados  á  punto  de  pelear  ,  fueron  despartidos  por 
religiosos,  con  que  el  conde  don  Gonzalo  tornó  al  rey, 
y  don  Lope  Diaz  á  la  reina ,  que  estaba  en  Otilia.  La 
cual  cercaron  el  rey  y  el  conde  ,  aunque  no  tardaron 
de  alzar  el  asedio  ,  é  ir  á  Frechilla  ,  donde  derribando 
las  casas  de  don  Rodrigo  González  Girón  ,  fué  el  rey  A 
Palencia,  y  la  reina  habia  enviado  á  pedir  ayuda  al  rey 
de  León  su  marido ,  y  él  lo  ofreció,  pero  sabido  esto  no 
hubo  necesidad.  Antes  del  cerco  de  Otilia  ,  dicen  ,  ha- 
ber pasado  un  grande  reencuentro  en  Monzón,  entre  la 
avanguardia  del  rey  don  Henrique  y  Rui  Diaz  de  los 
Cameros  .  y  otros  caballeros  de  la  parcialidad  de  la 
reina. 

Como  quiera  que  hubiesen  sucedido  estas  cosas,  pa- 
saron en  el  reino  por  causa  de  la  violenta  gobernación 
de  los  condes  de  la  familia  de  Lara  ,  grandes  trabajos 
y  adversidades.  El  rey  don  Enrique,  venido  á  la  ciu- 
dad de  Palencia  ,  posó  en  las  casas  del  obispo  ,    donde 
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hubieron  fin  sus  dias  ,  poco  logrados,  porque  en  fin 
del  mes  de  mayo  del  año  de  mil  y  doscientos  y  diez  y 
siete ,  un  dia  jugando  con  ciertos  criados  de  su  servi- 
cio, y  coetáneos  suyos  ,  estando  menos  guardado  y  re- 
catado de  lo  que  era  razón  ,  un  caballero  mancebo  que 
algunos  escriben  ,  ser  del  linaje  de  Mendoza  ,  tirando 
una  tejuela  de  la  torre ,  dio  en  el  tejado  do  la  casa  ,  de 
lo  cual  sucediendo  caer  una  teja  ,  no  se  rscusando  la 
desgracia  futura,  dio  al  rey  en  la  cabeza.  Desta  herida, 
que  sucedió  ser  mortal ,  á  cabo  de  once  dias,  que  el 
rey  don  Enrique  estuvo  muy  trabajado,  siendo  cosa 
incurable ,  habiendo  dos  años  y  nueve  meses  y  quince 
dias  que  reinaba,  falleció  en  la  misma  ciudad  de  Fa- 
lencia en  siete  de  junio  ,  dia  sábado  ,  del  dicho  año  de 
mil  y  doscientos  diez  y  siete.  Después  pasados  algunos 
dias ,  fué  enterrado  en  el  real  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  las  Huelgas  de  la  ciudad  de  Burgos  ,  cerca  del 
infante  don  Fernando  su  hermano  mayor,  como  luego 
se  contará  mas  copioso  ,  y  cada  año  en  este  dia  de  su 
fallecimiento  se  le  celebra  un  aniversario  en  el  mismo 
monasterio  por  su  ánima. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Como  la  reina  doña  Berenguela ,  y  el  rey  don  Fernando, 
sucedieron  en  el  reino  de  Castilla  ,  y  juramento  que  hi- 
cieron al  rey. 

Don  Fernando  tercero  deste  nombre  ,  cognominado 
el  Santo,  y  la  reina  doña  Berenguela  su  madre,  su- 
cedieron al  rey  don  Enrique  su  tio  y  hermano  en  el 
reino  de  Castilla ,  en  el  dicho  año  del  nacimiento  de 
mil  doscientos  y  siete.  Los  grandes  de  los  reinos  de 
Castilla  y  Toledo,  que  ala  libertad  y  honor  de  los 
reinos  tenían  celo,  y  respetaban  sus  cosas,  diéronse 
en  los  negocios  futuros  tal  presteza  y  diligencia,  que 
no  dieron  lugar,  á  que  los  reinos  de  Castilla  y  Toledo 
se  juntasen  con  el  reino  de  Francia  ,  porque  la  infanta 
doña  Blanca,  primogénita  del  rey  don  Alonso,  que 
«n  estos  dias  vivia  en  Francia,  con  su  marido 
el  infante  Luis  heredero  de  aquel  reino,  hijo  del  rey 
Felipe  segundo  deste  nombre,  cognominado  Augusto, 
que  en  este  tiempo  reinaba  en  Francia  ,  pudiera  ve- 
nir á  reinar  en  estos  reinos  con  su  marido  el  infante 
Luis,  que  de  aquí  á  seis  años,  vino  por  muerte  del 
rey  Felipe  su  padre  á  reinar  en  Francia.  De  la  unión 
destos  reinos  con  el  de  Francia,  consideraban  bien 
los  grandes  inconvenientes  y  daños  ,  que  seguir  se 
pudieran,  viniendo  á  caso  franceses  á  gobernar  á  es- 
tos reinos,  por  lo  cual  sin  demora  ni  dilación  por 
evadir  y  atajar  inconvenientes ,  que  después  fueran 
mas  difíciles  de  reparar,  admitieron  por  reina  á  la 
infanta  doña  Berenguela,  hermana  de  la  infanta  doña 
Blanca.  Cuando  el  rey  don  Henrique  falleció  ,  no  se  pu- 
<lo  tanto  ocultar  su  muerte,  que  sin  demora  no  tuviese 
noticia  su  hermana  la  reina  doña  Berenguela,  la  cual 
como  princesa  de  mucha  prudencia  ,  antes  que  la  in- 
feliz muerte  se  divulgase,  envió  con  grande  secreto 
y  diligencia  al  reino  de  León,  á  don  Diego  López  de 
Haro  ,  y  á  don  Gonzalo  Ruiz  por  el  infante  don  Fer- 
nando su  hijo ,  que  estaba  en  Toro ,  con  el  rey  don 
Alonso  su  padre.  Al  cual  los  caballeros  de  la  emba- 
jada ,  significando  que  el  rey  don  Henrique  quería  tor- 
nar á  cercar  á  la  reina  doña  Berenguela  en  Olillu, 
pidieron  al  infante  don  Fernando  en  su  ayuda ,  y  el 
rey  de  León  dio  al  infante,  no  creyendo  la  verdad 
de  la^  infantas  sus  hijas,  que  le  decían  ,  ser  muerto 
el  rey  don  Henrique,  y  que  ahora  era  tiempo  de  apo- 
derarse de  Castilla  ,  y  hacerse  emperador  de  las  Es- 


pañas,  como  su  abuelo.  Traído  al  infante  don  Fer- 
nando para  Otilia  ,  donde  la  reina  su  madre  le  espe- 
raba ,  fué  alzado  por  rey  de  Castilla  y  Toledo,  y  Na- 
jara, debajo  de  un  olmo,  por  mandado  de  la  reina 
su  madre. 

En  este  medio  el  conde  don  Alvaro  tomando  el  cuer- 
po del  rey  don  Henrique,  llevóle  secretamente  á  Ta- 
riego  ,  pensando  encubrir  y  disimular  su  muerte,  mas 
como  era  caso ,  que  no  se  pudia  ocultar  ,  vinieron   los 
reyes  madre,  é  hijo  brevemente  con  algunos  grandes  á 
Falencia  ,  donde  siendo  recibidos  con  mucha  reveren- 
cia y  procesión  del  obispo  donTello  ,  fueron  á  Dueñas, 
y  la  tomaron  luego  por  fuerza.  Entonces  los  grandes, 
aunque  trataron  de  medios  de  paz  con  el  conde  don  Al- 
varo, no  quiso  hacer  nada  ,  á  menos  que  la  persona 
del  rey  don  Fernando  le  fuese  entregada  ,  como  antes 
la  del  tio:  mas  ellos  considerando  sus  tiranías,  y  aun 
habiendo  vergüenza  de  lo  pasado,  en  ninguna  mane- 
ra consintiendo  tal  cosa  ,  posaron  á  Valladolid  ,  y  des- 
pués fueron  hacía  las  riberas  de  los  confines  últimos 
de  Duero,  y  llegados  á  Coca  ,  no  les  dando  lugar  para 
entrar  en  la  villa,  pasaron  a  San  Juste.  Aquí  tuvieron 
dos  avisos  ,   el  uno,  que  no  fuesen   hacia  Segovia  ni 
Avila,  ni  los  confines  de  Duero,  y  el  otro,  que  el  infan- 
te don  Sancho  Fernandez ,  hermano  de  don  Alonso  rey 
de  León ,  hijo  de  la  reina   doña  Urraca  López  ,  venia 
contra  ellos  con  grande  gente,  por  lo  cual  tornaron  lue- 
go á  Valladolid.  En  este  tiempo  comenzaron  algunos 
movimientos  contra  la  reina,  y  su  hijo  el  rey  don  Fer- 
nando, pero  ella  con  su  prudencia  no  solo  los  apaciguó, 
mas  haciendo  juntar  en  Valladolid  á   los  grandes,  y 
procuradores  del  reino ,  considerando ,  que  para  e! 
bien  y  universal  utilidad  de  los  reinos,  convenia  que 
ella  reinase,  fué  de  común  concordia  j  unión  de  todos 
reconocida  por  legítima  reina,  y  heredera  de  Castilla, 
así  por  no  haber  el  rey  don  Enrique  dejado  hijos,  co- 
mo por  otras  justas  causas  y  razones  ,  dignas  de  con- 
sideración. Entonces  la  reina  deseando  mas  la  magos- 
tad de  la  corona  real  para  el  rey  don  Fernando  su  hi- 
jo, que  para  sí  propia,  renunció  en  el  hijo  el  reino, 
haciendo  el  auto  en  presencia  de  todos  fuera  de  la  villa 
donde  se  hacia  el  mercado.  Siendo  este  caso  tan  heroi- 
co, aprobado  de  todos  ,  llevaron  al  rey  don  Fernando 
á  la  iglesia  de  Santa  María,  llamada  Mayor,  donde  con 
grande  alegría  de  todos  fué  alzado  por  rey  dj  Castilla, 
siendo  según  algunas  historias,  de  edad  de  diez  y  ocho 
años,  aunque  según  la  concordancia  de  los  tiempos, 
tendria  diez  y  seis,  y  le  juraron  todos,  haciéndole  ho- 
menaje. Cuyos  tiempos  fueron  tan  felices  y  bienaven- 
turados, que  escriben,  que  en  todos  lósanos  de  su 
vida  ,  no  hubo  en  sus  reinos  hambre  ni  peste. 

CAPÍTULO  XXXIL 
De  la  guerra  que  don  Alonso  rey  de  León  comenzó  contra 

su  hijo  don  Fernando  rey  de  Castilla ,  y  como  el  rey 

don  Fernando  se  apoderó  de  sus  reinos ,  y  tregua  que 

hizo  con  el  rey  su  padre. 

En  este  tiempo  caminaba  con  grande  gente  contra  el 
rey  don  Fernando,  don  Alonso  rey  de  León  su  padre, 
teniendo  sentimiento  de  las  formas  ,  que  la  reina  doña 
Berenguela  y  sus  caballeros  habían  usado  con  él ,  en 
sacar  de  su  poder  al  rey  don  Fernanilo  su  hijo.  Por 
obviarlos  daños,  que  se  esperaban  ,  envió  la  reina  á 
don  Mauricio  obispo  de  Burgos,  y  á  don  Domingo- 
obispo  de  Avila,  ¿suplicarle,  no  quisiese  inquietar  al 
rey  su  hijo,  de  cuyo  bien  antes  debía  holgar,  como 
buen  padre,  y  que  tornase  con  lo  hecho  á  sus  reinos. 
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Esta  emhajacla  antes  encendió  y  elevó  en  soberbia  al 
rey  don  Alonso ,  el  cual  destruyendo  las  tierras,  corrió 
por  Campos  hasta  cerca  de  Burgos ,  donde  estaban  en 
presidio  suyo  don  LopeDiaz  de  llaro ,  señor  de  Vizca- 
ya ,  y  otros  grandes  señores ,  por  lo  cual  se  retiró  á  sus 
reinos,  á  mayor  priesa  déla  que  habia  traido  ,  ha- 
biendo sido  bien  escusada,  y  muy  dañosa  su  entrada 
encastilla. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  ,  la  reina  doñaBe- 
renguela,  deValladoIid  habiendo  vuelto  á  palencia,  le 
vinieron  muchos  caballeros  de  Avila  y  Segovia  ofre- 
ciéndose á  su  servicio.  Entonces  envió  á  ella  á  Tarie- 
go  á  los  obispos  de  Burgos  y  Palencia ,  por  el  cuerpo 
del  rey  don  Henrique,  los  cuales  trayéndole  á  Palencia, 
los  reyes  hijo  y  madre  fueron  contra  Muñón,  en  cuyo 
cerco  quedando  el  rey ,  fué  la  reina  á  Burgos,  donde  en 
el  monasterio  de  las  Huelgas  hizo  sepultar  honorífica- 
mente el  cuerpo  del  rey  su  hermano.  Después  la  reina 
tornó  á  Muñón  ,  y  hallando  ser  tomado  el  pueblo  ,  lue- 
go con  las  gentes  del  reino  ,  que  estiban  en  Burgos, 
celebrando  cortes,  fueion  contra  Lerma  y  Lara ,  las 
cuales  habiendo  tomado  con  fuerza  de  armas  ,  torna- 
ron á  Burgos,  donde  fueron  recibidos  con  mucha  so- 
lemnidad. De  la  ciudad  de  Burgos  partieron  después 
los  reyes  con  acuerdo  délos  grandes,  para  la  Rioja  ,  y 
habiendo  recibido  en  su  poder  á  Belorado,  Najara,  y 
Navarrete  ,  aunque  nólas  fortalezas ,  y  también  otras 
tierras,  dándose  los  vecinos  de  buena  voluntad  ,  tor- 
naron á  Burgos  ,  no  cesando  grandes  guerras,  sedicio- 
nes y  revueltas  entre  el  rey  y  los  condes  Manriques  y 
los  de  su  parcialidad  ,  hasta  que  en  un  rencuentro,  ca- 
minando el  rey  de  Burgos  á  Palencia ,  fué  preso  el  con- 
do  don  Alvaro.  De  Palencia  pasaron  los  reyes  á  Valla- 
dolid,  donde  pusieron  en  prisión  al  conde.  El  cual  des- 
pués fué  suelto  con  condición  ,  que  al  rey  restituyese 
todas  las  tierras  y  tenencias  que  tenia  ,  pertenecientes 
al  patrimonio  real  ,  especialmente,  Amaya  ,  Tariego, 
Cerezo ,  Villafranca  de  montes  de  Oca,  la  torre  de  Be- 
lorado, Navarrete,  Najara  ,  y  Pancorvo.  Su  hermano 
e\  conde  don  Fernando,  tenia  á  Castro  Jeriz  y  Orcejon, 
los  cuales  también  hubo  el  rey  ,  recibiendo  en  su  amor 
al  conde,  y  dejándole  de  nuevo  las  mismas  fortalezas 
en  tenencia  ,  se  hizo  universal  paz  en  Castilla  por  seis 
meses ,  con  que  el  rey  don  Fernando  libremente  co- 
menzó á  ejercer  la  jurisdicción  real 

Cuando  los  condes  vieron  disminuida  su  autoridad  y 
poder,  y  aun  casi  todo  deshecho  ,  tornaron  de  imevo 
íi  rebelarse,  destruyendo  la  tierra  de  Campos  ,  á  cu- 
yo remedio  acudiendo,  vinieron  á  Medina  de  Rio-Seco 
el  rey  y  reina  ,  y  algunos  grandes  ,  los  cuales  hacien- 
do cesar  tantos  daños,  les  compelieron  á  pasarse  al  rey 
de  León.  De  nuevo  comenzó  la  guerra  entre  castellanos 
y  leoneses  ,  mas  sin  venir  á  toda  rotura  ,  se  hizo  tre- 
gua, habiendo  adolecido  el  conde  don  Alvaro.  El  cual 
haciéndose  llevar  á  Toro,  venido  el  artículo  de  la  muer- 
te, hizo  voto  ,  de  tomar  el  hábito  y  regla  de  la  caballe- 
ría de  Santiago ,  en  la  cual  murió  ,  y  fué  enterrado  en 
el  convento  delicies.  Luego  sin  mucha  demora,  el  con- 
de don  Fernando  de  Lara,  su  hermano,  pasó  á  África, 
siendo  bien  recibido  del  rey  de  Marruecos ,  y  suce- 
diendo su  asistencia  ultramarina  larga,  adoleció,  y 
haciéndose  llevar  á  un  barrio  de  cristianos  ,  cerca  de 
Marruecos ,  que  Elbora  se  decia  ,  viendo  propincua  la 
hora  de  su  muerte  ,  tomó  el  hábito  de  la  ói  den  del 
Hospital  déla  caballería  de  San  Juan  Bautista  de  Jeru- 
salen ,  que  ahora  ¡laman  de  Rodas  y  Malta ,  y  muerto, 
fué  traido  su  cuerpo  á  Castilla  ,  y  en  la  casa  de  la  ór- 
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den  (le  la  Puente  de  Filero  del  obispado  de  Palencia, 
fué  enterrado  por  la  condesa  doña  Mayor  su  hija  ,  y 
por  don  Fernando  y  don  Alvaro  de  Lara  sus  hijos  (1 ). 

CAPÍTULO  XXXIIl. 

Del  tiempo  de  la  institución  de  la  orden  de  Calatrava,  y 
casamiento  del  rey  don  Fernando  con  hija  del  empera- 
dor Felipe,  é  hijos  que  hvbo  en  ella. 
En  la  era  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  seis,  que 
fué  el  año  pasado  de  mil  y  doscientos  y  diez  y  ocho, 
siendo  don  Ñuño  Hernández  duodécimo  maestre  de  la 
orden  de  Calatrava  ,  don  Alonso  rey  de  León,  hizo  do- 
nación de  la  villa  de  Alcántara  ,  y  de  otros  pueblos  á  la 
orden  de  Calatrava.  Después  venido  el  dicho  año  si- 
guiente de  mil  y  doscientos  y  diez  y  nueve,  el  rey  don 
Alonso  interviniendo  entre  don  Ñuño  maestre  de  la  or* 
den  de  San  Julián  del  Pereiro  de  Portugal ,  y  el  de  Ca- 
latrava hizo  convenio,  que  Calatrava  diese  á  Pereiro, 
que  era  déla  misma  regla  cisterciense  la  villa  de  Al- 
cántara ,  con  todo  lo  demás  que  tenia  en  el  distrito  del 
reino  de  León  ,  y  que  el  maestre  y  orden  del  Pereiro  y 
sus  sucesores  quedasen  perpetuamente  en  la  obedien- 
cia y  visita  de  los  maestres  de  Calatrava.  Desta  mane- 
ra tuvo  principio  la  orden  de  Alcántara  con  distintos 
maestres  de  mayor  patrimonio  que  antes  ,  y  la  insig- 
nia déla  cruz  verde  que  ahora  traen,  ya  queda  escrito 
el  tiempo  ,  en  que  la  vinieron  á  tomar,  que  fué  ciento 
y  noventa  y  dos  años  después  deste. 

El  rey  don  Fernando  por  muerte  de  los  condes  don 
Alvaro  y  don  Fernando  de  Lara  ,  gozando  pacíficamen- 
te de  sus  reinos  de  Castilla  ,  Najara  ,  y  Toledo  ,  llegado 
á  edad  ,  de  poder  contraer  matrimonio ,  deseando  esto 
la  prudente  reina  doña  Berengueia  su  madre  por  im- 
pedir algunos  inconvenientes  ,  y  obviar  las  flaquezas 
que  la  juventud  suele  de  ordinario  causar ,  envió  al  di- 
cho obispo  de  Burgos  don  Mauricio  en  uno  con  don  Pe- 
dro abad  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  y  al 
prior  (ie  la  orden  de  San  Juan ,  con  acompañamiento 
de  otras  personas  de  mucha  cuenta  á  Alemania  ,  á  pe- 
diral  emperador  Federico,  segundo  deste  nombre  rey  de 
Ñapóles  y  Sicilia  á  la  infanta  doña  Beatriz,  dama  muy 
hermosa  ,  y  prima  hermana  suya  ,  hija  del  emperador 
Felipe,  .segundo  deste  nombre,  aunque  único  entre 
los  emperadores  alemanes,  que  en  el  año  pasado  de  mil 
y  doscientos  y  ocho  fué  muerto  á  traición,  habiendo 
traido  muchas  guerras  y  competencias  sobre  el  impe- 
rio. Este  emperador  Felipe  fué  hermano  del  caballero 
llamado  Conrado  ,  con  quien  fué  desposada  en  las  cor- 
tes de  Carrion  esta  misma  reina  doña  Berengueia  ,  y 
después  se  disolvió  el  desposorio,  según  todo  queda  es- 
crito. El  emperador  Federico  Barbarroja  tuvocinco  hi- 
jos varones,  de  los  cuales  Conrado  y  este  Felipe,  que 
después  fué  emperador,  eran  los  menores,  y  de  los  cin- 
co el  mayor,  llamado  Henrique,  que  fué  sexto  deste  nom- 
bre, que  de  otros  autores  es  contado  por  quinto,  y  el  me- 
nor, que  fué  Felipe,  fueron  emperadores.  En  poder  deste 
Federico  segundo  estaba  la  infanta  doña  Beatriz  su  pri- 
ma, la  cual  siendo  pedida  porlos  embajadoresde Casti- 
lla, para  mujer  del  rey  don  Fernando,  aunque  la  reso- 
lución se  les  diferió  bien  cuatro  meses,  al  cabo  les  fué  da- 
da. A  esta  princesa,  reina  de  España,  descendiente  de  la 
casa  de  Suevia,  y  también  de  Borgoña  ,  por  parte  de  la 
abuela  trajeron  por  Francia,  siendo  recibida  con  mu- 
cha fiesta  en  la  ciudad  de  París,  por  Felipe  segundo 

(1)  En  estos  tiempos  instituyó  santo  Domingo  la  orden  d© 
Predicadores. 
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deste  nombre  rey  de  Francia  ,  consuegro  del  rey  don 
Alonso  el  noveno.  Entró  en  España  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  siendo  recibida  con  mucha  alegría  desús 
naturales,  y  de  los  caballeros  que  al  recibimiento  suyo 
estaban  esperando,  y  llegada  á  la  de  Álava  ,  la  salió  á 
recibir  á  Victoria  la  reina  doña  Berenguela  su  suegra, 
con  muy  giande  acompañamiento,  y  llevada á Burgos, 
donde  el  rey  don   Fernando  su  esposo  la  aguardaba 
con  grande  corte,  se  hicieron  fiestas  de  grandes  costas. 
Al  tercero  dia  antes  de  la  festividad  de  san  Andrés  ,  el 
rey  don  Fernando  se  armó  caballero  á  sí  propio  en  el 
monasterio  de  las  Huelgas,  habiendo  dicho  misa  ponti- 
fical el  obispo  don  Müuricio,  y  en  treinta  dias  del  mes 
de  noviembre  fiesta  de  san  Andrés  del  año  de  mil  y 
doscientos  y  veinte,  tomaron  las  bendiciones  de  la  igle- 
sia en  el  templo  mayor  de  la  misma  ciudad  ,   por  el 
mismo  obispo,  que  también  celebró  esta  misa.  Hubo  el 
rey  don  Fernando  de  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer 
noble  generación  de  hijos,  siendo  el  primogénito  don 
Alonso  que  del  nombre  de  su  padre  don  Alonso  rey  de 
León  y  desu  abuelo  materno  don  Alonso  rey  deCasti- 
lia,  fué  así  llamado  ,  que  en  los  reinos  le  sucedió  ,  ha- 
biendo sido  su  nacimiento  ,  fiesta  de  san  Clemente.  El 
segundo  hijo  fué  el  infante  don  Federico,  que  del  nom- 
bre de  los  emperadores  Federicos,  su  bisabuelo  y  tio,  le 
resultó  el  suyo  ,  al  cual  llaman  siempre  el  infante  don 
Fadrique  que  todo  es  uno  ;  y  mas  al  infante  don  Fer- 
nando ,  que  como  el  rey  su  padre,  fué  así  llamado,  y 
al  infante  don  Henrique,  que  del  nombre  del  rey  don 
Henrique  su  tio,  le  dieron  el  suyo:  y  mas  al  infante  don 
Felipe,  que  como  el  emperador  Felipe  su  abuelo,  fué  así 
llamado,  y  al  infante  don  Sancho,  que  como  el  rey  don 
Sancho  el  Deseado,  su  rebisabuelo  fué  así  llamado,  y  el 
infantedon  Manuel,  que  fué  el  menor,  á  quien  ledieron 
este  nombre  por  la  parentela  que  la  reina  doña  Beatriz 
su  madre  tenia  con  los  príncipes  de  Constantinopla,  que 
por  evadir  mucha  digresión,  no  me  detengo  á  referir. 
Tuvo  el  rey  don  Fernando  de  la  reina  doña  Beatriz  su 
mujer  dos  hijas ,  siendo  la  mayor  la  infanta  doña  Leo- 
nor ,  que  murió  niña  ,  y  la   infanta  doña  Berenguela, 
que  fué  religiosa  en  las  Huelgas  de  Buígos.  Destos  in- 
fantes ,  que  fueron  siete  hermanos  ,  se  haiá  adelante 
la  necesaria  mención  ,  especialmente  del  infante  don 
Henrique,  se  tratará  mas  copioso  en  las  vidas  de  los 
reyes  don  Sancho  el  cuarto  ,  y  su  hijo  don  Fernando 
el  cuarto. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Del  matrimonio  ds  la  infanta  doña  Leonor ,  y  nuevas  se- 
diciones que  el  ray  don  Fernando  apaciguó,  y  fundación 
dü  la  iglesia  de  Burgos. 

Doña  Leonor  infanta  de  Castilla  ,  hermana  de  la  rei- 
na doña  Berenguela  ,  estaba  sin  tomar  estado,  aunque 
habia  algunos  años  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  era 
fallecido,  por  lo  cual  la  noble  reina  doña  Berenguela, 
queriendo  colocarla  en  estado  ,  concertó  su  matrimo- 
nio en  este  mismo  año  de  veinte  ,  con  don  Jaime  rey 
de  Aragón  ,  primero  deste  nombre ,  que  vino  á  ser  cog- 
nominado  el  Conquistador  ,  que  fué  octavo  rey  de 
aquel  reino.  Para  efectuar  este  matrimonio  el  rey  don 
Fernando  ,  y  la  reina  doña  Berenguela  llevaron  á  la  in- 
fanta doña  Leonor  con  grande  acompañamiento  á  la 
villa  de  Agreda  ,  adonde  vino  con  mucha  nobleza  de 
sus  estados  el  rey  don  Jaime.  El  cual  en  seis  del  mes 
de  íebpero  dia  sábado  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
veinte  y  uno  ,  siendo  de  edad  de  doce  años  ,  poco 
mas  ú  menos,  se  desposó  con  la  infanta  doña  Leonor,  j 
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dándole  y  señalándole  en  arras  muchos  pueblos  de 
sus  estados,  y  la  llevó  á  la  ciudad  de  Tarazona,  donde 
después  se  veló  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Vega. 
Poco  tiempo  después  destas  fiestas  de  bodas  del  rey 
don  Fernando  ,  Rui  Diaz  de  los  Cameros ,  que  muchas 
tierras  del  rey  tenia  ea  su  poder  ,  comenzó  á  hacer 
grandes  daños  en  la  tierra  ,  por  lo  cual,  aunque  estaba 
signado  con  la  divisa  de  la  santa  cruz,   para  ir  á  la 
tierra  santa  á  las  guerras  de  ultramar,  fué  citado  á  la 
corte,  que  de  Burgos  se  habia  trasladado  á  Valladolid, 
adonde  fué  á  dar  su  descargo  ,   de  lo  que  era  acusado. 
Este  caballero  remordiéndole  sus  culpas  ,  y  siendo  de 
su  condición  temido  é  inconstante  ,  y  juntamente  mal 
aconsejado,  echó  á   huir  de  la  corte,  por  lo  cual  el 
rey  don  Fernando  le  privó  de  las  tierras  ,  pero  hacién- 
dose fuerte  en  algunos  castillos ,  puso  en  cuidado  al 
rey  ,  el  cual  se  concertó  con  él  por  dineros  ,  porque 
dándole  catorce  mil  monedas  de  oro,  rindió  cuanto  en 
su  poder  habia.  No  con  esto  acabó  el  rey  don  Fernan- 
do de  apaciguar  totalmente  á  sus  reinos,  porque  en  el 
año  siguiente  del  nacimiento  de  nuestro  Señor,  que  fué 
de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  dos,  Gonzalo  Pérez,  se- 
ñor de  Molina  á  inducimiento  del  conde  don  Gonzalo 
Nuñez  de  Lara  ,  comenzó  á  correr  las  tierras  del  rey, 
que  con  su  señorío  confinaban,  y  aunque  del  rey  don 
Fernando  fué  requerido  á  cesar  de  los  males  y  resti- 
tuir los  daños,  nunca  con  él  se  pudo  efectuar  nada, 
por  lo  cual  el  rey  pasando  contra  las  tierras  de  Mo- 
lina ,  después  de  haber  comenzado  la  guerra,  se  puso 
de  medio  la  reina  doña  Berenguela  ,  la  cual  con  cier- 
tas condiciones  ordenando  la  paz  ,  se  retiró  el  rey  de 
las  tierras  de  Molina.  El  conde  don  Gonzalo  Nuñez  de 
Lara  ,  que  también  habia  huido  á  tierra  de  moros, 
procuró  algunos  dias  después  la  gracia  y  perdón  del 
rey  don  Fernando,  el  cual  nunca  queriendo  perdonar- 
le, tornó  á  tierras  de  moros  á  la  Andalucía  ,  donde  en 
la  ciudad  deBaeza  falleció  miserablemente.  Desta  ma- 
nera acabaron  sus  dias  con  infelicidad  los  tres  herma- 
nos de  Lara ,  condes  y  señores  tan  principales  en  Cas- 
tilla ,  y  así  harán  los  inquietos  y  sediciosos,  como 
ellos,  que  con  daño  de  los  prójimos,  y  desobedien- 
cias de  sus  príncipes  ,  buscan  acrecentamientos,  é  in- 
tereses. 

En  este  tiempo ,  como  queda  visto  ,  presidia  en  la 
iglesia  de  Burgos  el  dicho  obispo  don  Mauricio,  que  por 
excelencia  de  sus  notables  cesases  cognominado  el  Fa- 
moso, el  cual  deseando  ilustrar  á  su  iglesia  con  nueva 
y  magnífica  fábrica,  comenzó  á  fundar  el  insigne  tem- 
plo desta  ciudad,  queahora  es  iglesia  mayor.  Cuya  pri- 
mera piedra  del  cimiento  fué  echadaen  once  del  mes  de 
julio,  dia  lunes  deste  año  de  veinte  y  dos,  y  según  se 
refiere  ,  acabóse  en  tiempos  del  mismo  obispo  ,  cuyo 
pontificado  fué  en  esta  su  diócesi  de  veinte  y  seis  años, 
según  don  Alonso  de  Cartagena  obispo  de  la  misma 
iglesia.  Era  el  venerable  prelado  don  Mauricio  de  na- 
ción inglés ,  y  señalóse  entre  los  obispos  sus  predece- 
sores en  la  fábrica  deste  templo,  trasladando  la  iglesia 
catedral  desde  san  Lorenzo  ,  que  solia  ser  la  ma- 
yor (1). 


(1)  En  estes  tiempos  se  instituyó  la  orden  Seráfica  ,  y  flo- 
recieron san  Francisco  de  Asís ,  santa  Clara  ,  y  san  Antonio 
de  Padua. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

De  la  entrada  que  los  de  Cuenca  hicieron  en  tierras  de 
moros  ,  y  victorias  grandes  que  el  rey  don  Fernando  ga- 
nó en  la  Andalucía,  tomando  muchos  pueblos  en  tres  en- 
tradas ,  que  hizo  en  sus  tierras. 
Kl  rey  don  Fernando  fué  felicísimo  y  bienaventurado 
príncipe,  pues  le  permito  Dios ,  poder  gozar  personal- 
mente de  la  santa  conversación  y  doctrina  destos  san- 
tos patriarcas,  ó  los  cuales  como  católico  rey  ayudó  ,  y 
favoreció  en  el  aumento  que  de  sus  religiones  trataban 
de  hacer  en  sus  reinos ,  conociendo  la  grande  utilidad, 
que  á  la  religión  cristiana  habia  de  resultar  de  tan  san- 
tas religiones  en  predicación  de  la   palabra  de  Dios,  y 
ejemplo  de  vida.  En  este  tiempo  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca  ,  y  las  gentes  de  su  territorio  ,  especial- 
mente deHuete  ,  Alarcon,  y  Moya  ,  haciendo  un  cuer- 
po, entraron  en  el  reino  de  Valencia  ,  á  cuyos   moros 
habitantes  en  las  fronteras  hicieron  mucho  daño  ,  y  con 
grande  cavalgada  de  cautivos  y  otras  haciendas  de 
mueble  y  ganados  ,  tornaron  victoriosos  á  sus  tierras. 
Esto  sucedió  á  tiempo  que  á  la  reina  doña  Berenguela, 
viendo  en  quietud  los  reinos  del  rey  don  Fernando,  pa- 
recía que  sin  mas  prolongar  la  tregua  de  los  moros,  el 
rey  su  hijo  ,  á  ejemplo  de  los  católicos  reyes  de  España 
sus  progenitores,  debía  moverles  guerra.   Del  mismo 
parecer  fueron  los  prelados  y  señores  del  reino.  Con  es- 
te acueido ,  juntando  el  rey  don  Fernando  sus  gentes, 
comenzó  la  primera  guerra  contra  infieles  ,  llevando  en 
su  compañía  á  don  Rodrigo  Jiménez  arzobispo  de  To- 
ledo y  otros  prelados  y  personas  de  religión  ,  y  á   los 
maestres  de  Santiago  y  Calatrava  ,  y  á  las  demás  re- 
ligiones militares  desús  reinos  ,  y  las  gentes  de  las  ciu- 
dades, y  villas  ,  y  los  grandes  ,  y  caballeros  de  mucha 
cuenta  ,  especialmente  de  don  Lope  Diaz  de  Haro ,  se- 
ñor de  Vizcaya  ,  don  Rui  González  Girón  ,  y  don  Alonso 
Tellez  de  Meneses,  y  pasando  el  puerto  del  Muradal,  se 
dio  luego  Aben  Mahomad,  rey  de  Baeza  por  vasallo  del 
rey  don  Fernando.  El  cual  tomó  después  por  fuerza  á 
Quesada  con  muertes  de  muchos  moros  ,  y  prisión  de 
siete  mil.  Luego  hallando  vacíos  de  gente  á  Lacra  ,  To- 
ba ,  y  Palhes  ,  derribó  el  castillo  de  Esnader  ,  y  diéron- 
sele  Esclamel ,  y  Espulci ,  que  también  fueron  derri- 
bados. De  allí  envió  á  don  Lope  Diaz  de  Haro,  y  á   los 
maestres  de  las  órdenes  militares  don  Fernán  Cocí  de 
Santiago ,  y  don  Gonzalo  Ivañez  de  Calatrava ,  á  Bivoras 
donde  habia  mil  y  quinientos  alárabes  africanos,  los 
cuales  siendo  vencidos,  fueron  muchos  los  prisione- 
ros. Con  tanto  el  rey  don  Fernando,  volvió  á  Toledo, 
donde  las  reinas  su  mujer  y  madre  se  hallaban,  espe- 
rando su  vuelta.  Fué  tanto  el  terror,  que  los  moros  tu- 
vieron de  la  entrada  de  los  cristianos  ,  que  no  solo  el 
rey  de  Baeza  se  hizo  vasallo  del  rey  don  Fernando,  mas 
á  su  ejemplo  el  rey  de  Valencia ,  á  quien  poco  habia 
que  los  cristianos  le  habían  corrido  la  tierra  ,  hizo  lo 
mismo,  viniendo  á  Cuenca,  á  cuya  ciudad  el  rey  don 
Fernando  habia  ido  con  intención  de  entrar  en  tierras 
de  Valencia.  Don  Jaime  rey  de  Aragón  ,  en  tanto  que 
el  rey  don  Fernando  estaba  en  la  Andalucía  ,  habiendo 
corrido  las  comarcas  de  Soria ,  por  la  entrada  que  los 
de  Cuenca ,  y  los  demás  pueblos  habían  hecho  en  tier- 
ras de  Valencia,  estaban  desabridos  los  dos  reyes,  que- 
jándose el  rey  don  Jaime  que  los  castellanos  entraban 
en  tierras  pertenecientes  á  su  conquista  ,  pero  ahora  se 
hicieron  amigos. 

Ya  que  llegó  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente,  que 
fué  de  mil  doscientos  y  veinte  y  cuatro,  el  rey  don  Fer- 


nando con  el  católico  gusto  del  viaje  pasado,  tornó  á 
congregar  sus  gentes,  y  partiendo  de  Toledo,  llegó  á  la 
Andalucía  ,  en  compañía  del  arzobispo  don  Rodrigo,  y 
de  otros  grandes  de  los  reinos  de  Castilla.  A  cuyo  rey 
tenia  tanta  reverencia  el  rey  de  Baeza,  que  luego  alla- 
nó todas  sus  tierras  para  el  servicio  del  rey  don  Fer- 
nando. El  cual  tomando  las  villas  Andujar  y  Martos, 
hizo  mucho  daño  en  la  tierra ,  y  dio  á  la  orden  de  Ca- 
latrava á  Martos,  y  después  destruyó  á  los  moros  mu- 
chas fortalezas  ,  sin  hallar  resistencia  campal ,  con  que 
volvió  victorioso  y  triunfante  para  Castilla.  Este  bie- 
naventurado rey  tomó  tanto  contentamiento  en  la  san- 
ta guerra  contra  los  moros,  que  sus  pensamientos  or- 
dinarios no  eran  en  otra  cosa ,  sino  en  ordenar,  y  con- 
tinuar la  guerra  contra  infieles  ,  como  lo  manifestaron 
sus  grandes  sucesos:  no  habiendo  cosa,  que  tanto  le 
agradase,  y  contentase,  como  hablar  y  obrar  en  ello, 
y  espender  su  patrimonio  en  tan  católicas  empresas. 
Por  lo  cual  tornando  tercera  vez  á  la  Andalucía  ,  en  el 
año  siguiente  de  mil  doscientos  y  veinte  y  cinco,  tomó 
á  Jodar  ,  y  otros  pueblos  de  moros,  y  hizo  muchas  la- 
las  y  destrucciones  ,  según  habia  hecho  las  veces  pasa- 
das, y  poniendo  fuertes  presidios  en  todo  lo  conquista- 
do ,  tornó  á  la  ciudad  de  Toledo ,  con  intención  de  vol- 
ver presto  á  la  guerra  comenzada.  En  este  tiempo  Juan 
Abatis-villa  ,  obispo,  y  cardenal  sabiniense,  legado  del 
papa  Honorio  tercero  ,  residió  tres  años  en  España  ,  ce- 
lebrando concilios  nacionales  en  cada  reino,  y  habien- 
do con  potestad  delegado  á  latero  ordenado  las  cosas 
de  los  reinos  de  España  ,  tornó  á  Roma. 

CAPÍTULO  XXXVL 

De  otras  grandes  entradas  que  el  rey  don  Fernando  hizo 
en  la  Andahwia,  y  pueblos  que  ganó  de  moros,  y  nue- 
va fábrica  de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 
Cuarta  vez  el  santo  rey  don  Fernando  deliberó  vol- 
ver contra  los  moros,  enemigos  de  la  fé  católica,  á  los 
cuales  con  su  grande  potencia  traia  muy  apremiados, 
por  la  declinación  de  sus  reyes  moros  almohades,  y 
divisiones  y  parcialidades  civiles,   que  trataban  sus 
príncipes.  No  perdiendo  esta  comodidad  ,  congregó  las 
gentes  de  sus  reinos  el  rey  dori  Fernando,  poniendo  en 
esto  mucha  diligencia  el  primado  don  Rodrigo  Jimé- 
nez, que  también  fué  presente  en  este  santo  viaje,  y 
llegados  á  Guadalfajar,  adoleció  el  primado  de  una  agu- 
da calentura  ,  de  que  pensó  morir,   por  lo  cual  envió 
sus  gentes  con  don  Domingo  obispo  de  Plasencia  ,  su 
capellán ,  á  quien  cometió  sus  veces  pontificales.  El  rey 
don  Fernando  en  este  dicho  año  de  mil  y  doscientos  y 
veinte  y  seis  ,  ganó  de  moros  á  Exnatorafe  y  la  torre 
de  Albep,  y  á  san  Estévan  de  Exnatorafe,  que  ahora 
llaman  del  puerto  ,  y  á  Chicrana ,  é  hizo  mucho  daño 
á  los  moros  ,  contra   los  cuales  no  cesando  de  pelear, 
puso  cerco  sobre  Jaén,  ciudad  que  muy  fuerte  se  ha- 
bía parado  ,  vistos  los  daños  ,  que  los  pueblos  de  su 
circunvecindad  padecían  lósanos  pasados,  y  ahora  te- 
nían dentro  grande  número  de  moros,  de  pié  y  de  ca- 
ballo ,  y  ciento  y  sesenta  cristianos  de  caballo  ,  con  Al- 
var Pérez  de  Castro  ,  que  desnaturándose  de  Castilla, 
andaba  entre  moros. 

En  este  medio  los  cristianos  del  cerco  de  Jaén  que- 
maron todas  las  casas  de  la  campaña  de  la  ciudad  ,  y 
derribaron  sus  molinos ,  y  pasaron  muchas  recias  es- 
caramuzas, y  teniendo  por  imposible  tomarla  desta 
vez,  alzó  el  rey  don  Fernando  el  cerco",  con  intento  de 
ocuparse  en  talar  la  tierra.  En  la  cual  se  hiciera  harto 
daño ,  si  el  rey  moro  de  Baeza  no  hubiera  intercedido, 
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y  así  llegado  á  Alcaudete,  pasó  el  rey  don  Fernando 
á  Priego,  pueblo  fuerte,  donde  había  muchos  caballe- 
ros moros  almohades,  y  grandes  riquezas.  Con  todas 
ellas  fué  tomado  el  pueblo  el  dia  tercero  ,  con  prisión 
de  mucha  fíente  ,  excepto  la  que  se  encerró  en  el  alca- 
zar,  el  cua!  se  rindió  á  partido,  pero  otros  refieren  que 
matando  á  torios  hié  asolado  el  pueblo.  De  donde  pasó 
el  ejército  sobre  Loja ,  y  tomando  el  pueblo,  retirá- 
ronse al  castillo  los  moros  que  podian.  Después  que 
anduvieron  en  tratos  y  conciertos  de  poca  firmeza, 
dándose  unas  veces  ,  y  otras  no  se  queriendo  dar  ,  fué 
tanto  el  enojo  del  rey  don  Fernando,  que  tomándolos 
por  fuerza,  fueron  muertos  y  presos  catorce  rail  mo- 
ros y  moras. 

No  contento  el  rey  don  Fernando  con  lo  hecho ,  fué 
sobre  un  fuerte  pueblo,  llamado  Alhambra  ,  cuyos  mo- 
ros temiendo  del  suceso  de  los  de  Priego  ,  aun  no  te- 
niendo lugar  ,  para  poder  llevar  sus  haciendas  ,  echa- 
ron á  huir  á  Granada  ,  por  lo  cual  los  cristianos  to- 
mando sus  bienes  ,  entraron  por  la  vega  de  Granada, 
donde  hicieron  muchas  talas  ,  y  asolaciones  de  casti- 
llos ,  y  otras  casas  de  placer  y  muertes  de  moros.  En 
esta  sazón  hallándose  en  Granada  el  dicho  don  Alvar 
Pérez  de  Castro  ,  temían  tanto  los  moros  ,  que  el  rey 
don  Fernando  no  talase  una  rica  huerta  ,  que  cerca  de 
la  ciudad  tenían  ,  que  por  esto ,  y  por  evadir  los  da- 
ños, que  esperaban  alcanzaron  ,  mediante  don  Alvar 
Pérez  de  Castro  ,  treguas ,  quedando  él  mismo  por  va- 
sallo del  rey  don  Fernando,  dando  también  mil  y  tres- 
cientos cristianos  cautivos,  que  había  en  la  ciudad.  En 
estos  convenios  ,  fué  perdonado  don  Alvar  Pérez,  el 
cual  en  compañía  del  rey  don  Fernando  ,  fué  á  correr 
otras  tierras  ,  entre  las  cuales  fué  destruida  Montija. 
Kácribeu  algunas  historias,  que  esta  vez  el  rey  moro  de 
Baeza,  dio  al  rey  don  Fernando  á  Martes  y  Andujar, 
en  los  cuales  pueblos  dejando  por  capitanes  al  maestre 
de  Calatrava  y  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro  ,  tornó  el 
rey  á  Toledo ,  donde  estaban  las  reinas  su  madre  y 
mujer.  Estos  capitanes  y  otras  personas  de  cuenta  no 
queriendo  pasar  el  tiempo  en  ociosidad  ,  tomaron  sus 
gentes,  y  corrieron  las  tierras  de  Sevilla,  donde  rei- 
naba un  poderoso  moro,  llamado  Aben-Llale,  el  cual 
enviando  contra  los  cristianos  á  los  moros  de  Sevilla, 
Jerez,  Carmona  y  Ecija  ,  hubieron  una  recia  batalla, 
en  que  fueron  vencidos  los  moros,  con  muerte  de  vein- 
te mil  dellos. 

En  esta  sazón  los  moros  cercando  un  castillo,  lla- 
mado Garcez  ,  fueron  los  cristianos  de  la  frontera  en 
su  ayuda  ,  y  lo  mismo  procuró  hacer  el  rey  don  Fer- 
nando ,  que  con  don  Lope  Díaz  de  Haro,  señor  de  Viz- 
caya y  otros  muchos  caballeros  pasando  para  la  Anda- 
lucía, tuvo  aviso  en  el  camino,  pero  antes  de  llegar 
cualquiera  de  los  socorros  ,  pudieron  los  moros  to- 
mar la  fortaleza.  El  rey  llegado  á  Martos,  pasó  á  Exal- 
dalilla ,  adonde  vino  el  rey  de  Baeza  ,  con  tres  mil  de 
í:aballo  almohades  y  alárabes,  y  mucho  peonaje,  con 
deseo  de  servirle,  por  lo  cual  el  rey  don  Fernando,  sa- 
iiéndole  á  recibir,  fué  de  muchas  cariciasel  acogimien- 
to que  le  hizo.  Para  que  su  amistad  quedase  mas  fir- 
me, concertaron  ambos  reyes,  que  el  rey  de  Baeza 
diese  al  rey  don  Fernando  los  castillos  de  Salvatierra, 
Capilla ,  Burgalhímar  ,  y  hasta  la  entrega  de  las  forta- 
lezas destos  pueblos,  diese  en  rehenes  el  alcázar  de 
Baeza,  y  que  el  rey  don  Fernando  le  amparase  de  to- 
dos sus  enemigos.  En  cumplimiento  desto,  el  rey  de 
Baeza  dio  luego  el  alcázar  de  Baeza,  donde  fué  puesto 
■J  maestre  de  Caiatrava,  y  Burgalhímar  se  dio  luo£;i',   ! 
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pero  Salvatierra ,  no  se  rindió  hasta  que  pasaron  quin- 


ce días  ,  y  como  Capilla  no  se  quisiese  dar  ,  quedó  el 
alcázar  de  Baeza  en  poder  del  rey  don  Fernando.  El 
cual  dando  orden  en  las  cosas  de  la  frontera  de  los  mo- 
ros ,  tornó  á  Toledo.  En  el  año  siguiente  de  mil  doscien- 
tos y  veinte  y  siete  tornando  el  rey  don  Fernando  á 
juntar  sus  gentes  ,  cercó  á  Capilla  ,  que  es  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  y  por  ser  fortísimo  el  castillo,  y  es- 
tar en  peña  viva ,  hicieron  los  moros  grande  resisten- 
cia ,  no  queriendo  obedecer  á  los  mandatos  de  su  rey. 
El  cual  desde  Córdoba  enviaba  al  ejército  de  los  cris- 
tianos muchas  vituallas ,  y  otras  cosas  necesarias  al 
combate,  y  al  cabo  fué  tomado  ,  y  el  rey  con  sus  gen- 
tes tornó  ,  á  cabo  de  catorce  semanas  á  Toledo.  Donde 
supo,  que  sus  propios  vasallos  habían  muerto  á  Aben 
Mahomad  rey  de  Baeza  ,  yendo  huyendo  de  Córdoba  á 
Almodovar  del  Rio,  de  temor  desús  moros,  que  se  ha- 
bían alborotado  por  las  vituallas  que  envió  á  los  cristia- 
nos contra  los  moros  de  Capilla. 

En  este  tiempo  estando  el  rey  don  Fernando,  y  el  ar- 
zobispo'don  Rodrigo  Jiménez  en  la  ciudad  de  Toledo, 
comenzó  á  fabricarse  la  santa  iglesia  de  aquella  ciu- 
dad ,  que  ahora  la  vemos  tan  real  y  magnífica  ,  y  der- 
ribaron la  de  antes  ,  que  estaba  con  la  misma  fábrica 
de  cuando  era  mezquita  de  moros.  La  primera  piedra 
del  nuevo  fundamento  echaron  el  santo  rey ,  y  el  ve- 
nerable primado  con  sus  propias  manos,  y  con  la 
largueza  del  rey  y  del  arzobispo ,  comenzó  á  crecer 
maravillosamente  aquella  insigne  obra ,  ornamento 
admirable  de  la  religión  cristiana ,  y  honor  de  los  rei- 
nos de  España. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

De  las  entradas  que  el  santo  rey  continijaba  en  tierras  de 
moros,  y  pueblos  que  dellos  ganó  en  Extremadura  su 
padre  don  Alonso  rey  de  León. 

Cuando  los  moros  de  Baeza  supieron  la  muerte  de 
su  rey,  combatieron  al  alcázar,  que á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  poder  del  maestre  de  Calatrava,  el  cual  defen- 
diéndose valerosamente ,  tuvo  aviso  el  rey  don  Fernan- 
do destas  novedades.  De  las  cuales  pesándole,  fué  á  la 
Andalucía  con  don  Alvar  Pérez  de  Castro  ,  y  otros  ca- 
balleros y  gentes,  de  cuyo  temor,  no  solo  dejaron  al 
pueblo  los  moros  de  B jeza ,  que  luego  fueron  á  Grana- 
da ,  pero  aun  los  de  Martos  huyeron.  A  esta  causa 
quedaron  á  los  cristianos  Martos  y  Baeza  ,  cuya  tenen- 
cia se  dio  á  don  Lope  Díaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y 
la  de  Martos  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro ,  y  á  don  Te- 
llo  Alonso  de  Meneses ,  y  poniendo  el  rey  el  debido  pre- 
sidio en  las  fronteras,  tornó  á  Toledo.  Don  Tello  Alonso 
de  Meneses  ,  queriendo  hacer  mal  á  los  moros ,  entró 
corriéndoles  la  tierra  por  Baena  ,  Lucena  ,  Castro  del 
Rio,  pueblos  déla  jurisdicción  de  Aben-Llale  rey  de 
Sevilla.  El  cual  por  otras  partes  comenzó  á  hacer  lo 
mismo  en  las  de  los  cristianos  ,  entrando  por  las  de  Ri- 
veras ,  Baeza,  y  Martos,  por  retirar  á  los  cristianos  de 
las  suyas ,  continuando  los  cristianos  con  grande  valor 
estas  santas  guerras.  Al  rey  don  Fernando  ,  que  á  la 
Andalucía  había  vuelto  ,  luego  se  le  dio  por  vasallo  el 
rey  de  Sevilla,  con  tributo  de  trescientos  ^nil  marave- 
dís ,  tan  grande  fué  el  temor  ,  que  los  moros  le  habían. 
Esto  pasó  en  el  año  de  mil  doscientos  veinte  y  ocho. 

En  estos  días ,  muerto  Aben  Mahomad  rey  de  Baeza, 
que  era  del  linaje  de  los  reyes  almohades ,  nieto  de 
Abdelmon  primer  rey  de  almohades ,  se  levantó  en  Ri- 
cot,  fortaleza  del  reino  de  Murcia  ,  un  poderoso  moro 
dol  linaje  de  los  reyes  morf)S  de  Zaragoza ,    llamado 


Aben-Hut,  el  cual  socolor  de  publicar,  ser  falsa  la  re- 
ligión y  ritos  de  los  moros  almohades ,  se  llamó  rey 
contra  ellos.  Tanto  pudo,  que  en  muchas  ciudades  de 
las  tierras  de  Murcia ,  Granada  ,  y  Andalucía  ,  fué  aco- 
gido por  rey  ,  y  acabando  de  deshacer  la  religión  y 
gente  de  los  almohades  ,  se  hizo  señor  de  la  mayor 
parte  de  las  tierras,  que  los  moros  poseían  en  España. 
Para  resistirá  este  nuevo  tirano  ,  el  rey  don  Fernando 
pasando  A  la  Andalucía  ,  corrió  las  tierras  de  los  moros 
hasta  la  ciudad  de  Granada  ,  que  con  Almería  ,  y  otros 
muchos  pueblos  de  aquella  tierra  ,  se  habia  dado  al  rey 
Aben-Hut ,  habiendo  ántt^s  los  de  Granada,  como  se  ha 
visto  ,  quedado  por  vasallos  del  rey  don  Fernando.  El 
cual  con  tanto  dio  la  vuelta  á  Toledo ,  no  habiendo  sido 
parte ,  para  deshacer  al  tirano ,  que  en  muy  breve  se 
habia  apoderado  de  muchas  tierras  .  pero  en  el  año  si- 
guiente de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  nueve  el  rey 
don  Fernando  nunca  alzando  la  mano  ,  de  hacer  guer- 
ra á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fé,  congregó  sus 
gentes,  con  lascuales  tornó  á  la  Andalucía  ,  y  entran- 
do en  tierras  de  moros,  destruyó  y  taló  las  tierras  de 
Ubeda,  que  aun  en  poder  de  moros  estaba  ,  y  lo  mismo 
hÍ2oen  otras  partes. 

Algunas  crónicas  dicen ,  que  esta  vez  ganó  á  Exnato- 
rafe  y  Jodar ,  y  de  cualquiera  manera  que  hubiese 
pasado  .  elrey  Aben-Hut,  juntólas  mayores  gentes  que 
pudo,  con  propósito  de  resistir  al  rey  don  Fernando, 
ounque  después,  no  se  atreviendo  A  pelear  con  sus  gen- 
tes ,  pasó  á  Extremadura  ,  en  cuya  conquista,  se  ha- 
blaba don  Alonso  rey  de  León,  ya  viejo,  padre  del  rey 
<lon  Fernando.  En  tanto  que  el  hijo  los  años  pasados 
habia  guerreado  á  los  moros  de  la  Andalucía,  él  habia 
hecho  lo  mismo  á  los  de  Extremadura,  donde  habia  to- 
mado á  Badajoz,  y  Cáceres  y  otras  tierras  de  aquella 
provincia,  á  la  cual  acudiendo  el  rey  Aben-Hut,  dio 
batalla  al  rey  don  Alonso  ,  del  cual  siendo  vencido  cer- 
ca de  Mérida  ,  echó  á  huir  ,  y  la  ciudad  de  Mérida  fué 
tomada  por  el  rey  don  Alonso,  que  después  vivió  po- 
cos dias.  A  esta  sazón  Aben-Llale ,  rey  de  Sevilla ,  en- 
vió trescientos  mil  maravedís  de  las  pariasquedebia  ai 
rey  don  Fernando ,  que  después  habiendo  talado  las 
tierras  de  Jaén,  tornó  á  Castilla  ( 1 ). 

CAPÍTULO  XXXVHL 

<Como  el  rey  don  Fernando  volvió  á  la  guerra  de  los  mo- 
ros, y  muerte  de  su  padre  don  Alonso  rey  de  León ,  y 
idllma  unión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León. 
Sucedían  á  los  cristianos  tan  prósperamente  sus  co- 
sas en  las  guerras  de  los  moros,  siendo  nuestro  Señor 
servido,  que  su  santa  ley  fuese  restituida  á  los  anti- 
guos y  nobles  pueblos  de  la  Andalucía ,  que  ello  mismo 
era  grande  ocasión  y  estímulo ,  para  no  alzar  el  rey 
don  Fernando  mano  de  guerras  tan  católicas.  Por  lo 
cual  en  este  mismo  año  de  mil  doscientos  y  treinta, 
volvió  sobre  la  ciudad  de  Jaén  con  muchas  gentes  en 
compañía  del  arzobispo  íon  Rodrigo  ,.y  de  don  Lope 
Diaz  de  Haro,  y  de  muchos  grandes  de  los  reinos  de 
Castilla,  y  comenzaron  muy  de  propósito  á  combatir 
la  ciudad ,  con  intento  de  no  alzar  el  asedio,  hasta  to- 
marla, pero  estando  la  ciudad  impugnable,  y  viendo 
que  á  la  sazón  era  imposible  tomarla ,  según  los  moros 
la  habian  fortificado  ,  fué  el  rey  sobre  Daralferza.  Aquí 
se  comenzó  á  publicar,  que  don  Alonso  rey  de 
León,  padre  del  rey  don  Fernando,  era  fallecido  en 

( 1 )  En  estos  tiempos  se  instituyeron  las  órdenes  de  los 
reutónicos  y  do  la  Merced,  y  floreció  R;)irnundo  dePeñíifort. 
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Villa-nueva  de  Sarria,  en  fin  deste  dicho  año  de  trein- 
ta ,  y  así  sucedió,  y  como  queda  escrito  ,  fué  enterrado 
en  la  iglesia  de  Santiago  de  Galicia.  El  obispo  don  Alon- 
so dice  haber  pasado  esta  muerte  dos  años  después, 
pero  es  descuido,  ó  yerro  de  la  pluma  de  sus  copiado- 
res, porque  en  el  mismo  en  las  computaciones  que 
adelante  señala  de  la  unión  de  los  reinos  de  Castilla 
y  León  parece  lo  contrario.  Falleció  este  n^y  don  Alon- 
so viejo,  habiendo  cuarenta  y  dos  años  que  reinaba, 
según  queda  dicho,  y  nó  veinte  y  ocho  como  otrcs 
dicen:  porque  del  año  de  mil  ciento  y  ochenta  y  ocho  en 
que  comenzó  á  reinar,  al  de  mil  doscientos  y  treinta  de 
su  fallecimiento ,  corren  cuarenta  y  dos  años. 

El  rey  don  Fernando  entendiendo  la  muerte  del  rey 
su  padre,  luego  con  los  grandes  que  en  su  compañía 
se  hallaban  ,  consultando  el  negocio,  á  todos  pareció, 
que  antes  que  en  el  reino  de  León  ,  que  de  derecho  le 
venia  ,  se  apoderasen  las  infantas  sus  hermanas  ,  ó  se 
ofreciesen  otras  novedades,  partiese  para  allá  á  toda 
diligencia.  Con  esta  buena  deliberación,  caminando  el 
rey  aprisa  ,  topó  en  Orgaz  ,  villa  á  cinco  leguas  de  To- 
ledo, con  la  reina  doña  Berenguela  su  madre,  que  iba 
por  él,  á  causa  que  apresurase  la  venida  ,  á  tomar  la 
posesión  de  los  reinos  de  León,  Galicia  ,  y  Asturias, 
porque  las  infantas  sus  hermanas,  no  se  le  alzasen 
con  ellos ,  visto  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  en  de- 
samor del  rey  don  Fernando  su  hijo,  poco  antes  que 
falleciese  ,  habia  procurado  casar  á  su  hija  la  infanta 
doña  Sancha  con  don  Jaime  rey  de  Aragón  ,  á  quien  en 
dote  le  ofrecía  estos  reinos  ,  para  después  de  sus  dias, 
aunque  le  llevó  Dios  ,  antes  de  dar  fin  á  este  matrimo- 
nio. Por  esto  el  rey  don  Jaime,  que  dias  habia  que  es- 
taba sin  mujer,  se  casó  después  con  hija  de  Andrés 
rey  de  Ungría  ,  de  la  cual  hubo  noble  generación  ,  co- 
mo en  su  historia  se  mostrará,  porque  á  la  reina  doña 
Leonor  su  mujer,  infanta  de  Castilla,  habia  dejado 
por  mandado  del  papa  Honorio  tercio,  por  ser  primas 
segundas,  y  haberse  casado  sin  dispensación,  y  ella 
habia  vuelto  á  Castilla  á  la  compañía  desta  reina  doña 
Berenguela  su  hermana. 

El  rey  don  Fernando  venido  de  la  villa  de  Orgaz  á  la 
ciudad  de  Toledo,  caminó  con  toda  diligencia  al  reino 
de  León  ,  saludándole  por  el  camino  como  á  su  nuevo 
rey ,  y  entregándole  algunas  tierras  y  fortalezas ,  y 
pasando  por  Villalar ,  llegó  á  la  ciudad  de  Toro  ,  don- 
de siendo  recibido  con  mucha  alegría  y  honra  de  aque- 
lla noble  ciudad  ,  que  le  habia  enviado  á  llamar,  fué 
luego  alzado  por  rey  de  León  en  la  misma  ciudad.  No 
halló  el  rey  don  Fernando  todas  las  voluntades  de 
las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  León  tan  benévo- 
las ,  como  la  ciudad  de  Toro ,  porque  hubo  algunas 
que  se  recataron  en  recibirle  por  rey ,  á  causa  que  las 
infantas  sus  hermanas  doña  Sancha,  y  doña  Dulce, 
que  el  rey  don  Alonso  su  padre  hubo  en  la  reina  doña 
Urraca  su  primera  mujer,  pretendían  igual  parte  en  los 
reinos  de  León,  por  haberlo  así  ordenado  y  mandado  el 
rey  su  padre.  Con  todo  eso,  cuando  las  tales  ciudades 
consideraron  bien  que  el  rey  don  Fernando  era  el  here- 
dero varón  y  propietario,  y  príncipe  tan  excelente  y  po- 
deroso, fué  recibido  por  rey  de  muchos  prelados,  espe- 
cialmente de  don  Juan  obispo  de  Oviedo,  don  Rodrigo 
obispo  de  León  don  Ñuño  obispo  de  Astorga  don  Martin 
obispo  de  Salamanca,  y  otro  don  Martin  obispo  de  Mon- 
doñedo,  don  Miguel  obispo  de  Lugo,  otrodonMiguel  obis- 
po de  riudad  Rodrigo,  don  Sancho  obispo  de  Coria,  ce- 
sando con  esto  la  guerra  ,  que  se  presumió  a  principio. 
Luego  pasando  rl  rey  don  Fernando  ala  ciudad  de  León, 
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pueblo  cabeza  de  los  reinos,  tornó  con  mayor  aplauso, 
á  ser  alzado  y  aclamado  con  grande  alegría  rey  de  León 
y  Castilla. 

Después  sin  venir  á  rompimiento  ,  se  compuso  con 
las- hermanas  y  madrastra,  la  reina  doña  Teresa  ,  me- 
diante la  grande  prudencia  de  la  reina  doña  Berengue- 
la  su  madre  ,  que  en  Valencia  de  León  se  vio  con  ellas. 
Desta  manera  para  mucho  bien  y  acrecentamiento  de 
los  reinos  de  España ,  habiendo  trece  años  y  algunos 
meses,  que  el  rey  don  Fernando  reinaba,  en  los  rei- 
nos de  Castilla  ,  á  cabo  de  setenta  y  tres  años  y  algu- 
nos meses  ,  que  los  reinos  de  Castilla  y  León  andaban 
tercera  vez  divisos  y  separados ,  con  reyes  distintos, 
se  tornaron  á  unir  en  este  año.  De  aquí  adelante,  por 
la  bondad  de  Dios  siempre  se  ha  conservado  esta 
unión,  la  cual  plega  á  él  dure  y  permanezca  para 
mucho  aumento  de  la  santa  fé  católica,  hasta  el  noví- 
simo dia.  De  la  ciudad  de  León  vino  el  rey  dbn  Fer- 
nando á  la  villa  de  Benavente  ,  donde  se  vio  con  las 
infantas  sus  hermanas,  á  quien  señaló  treinta  mil  do- 
blas de  oro  cada  año,  por  todos  los  dias  que  viviesen  por 
concierto  que  hubo,  por  la  renunciación  que  hicieron 
de  todo  el  derecho  y  acción  que  tenían  á  los  reinos  de 
León,  Galacia  ,  Asturias  y  Estremadura,  con  todo  lo 
demás  á  estos  reinos  perteneciente.  Con  tanto  se  apo- 
deró de  todas  las  tierras  y  fortalezas  de  los  reinos  pa- 
ternos, de  modo  que  la  reina  doña  Berenguela  ,  no  solo 
renunció  á  su  hijo ,  sus  propios  reinos  de  Castilla  ,  mas 
también  por  sus  buenos  medios,  hubo  pacíñcamente 
los  de  León  ,  cuyo  heredero  propietario  era.  Luego  co- 
menzó el  rey  don  Fernando  ,  á  visitar  personalmente 
á  las  ciudades  y  tierras  de  los  reinos  de  León ,  siendo 
en  todas  partes  recibido  con  la  alegría  y  contenta- 
miento general,  que  era  razón  hacerse  á  tan  buen  prín- 
cipe. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  las  tierras  del  Adelantamiento  de  Cazorla,  que  don  Ro- 
drigo Jiménez  arzobispo  de  Toledo  ,  ganó  de  moros,  y 
matrimonio  de  Juan  de  Briena  rey  de  Jerusalen,  con 
la  infanta  doña  Berenguela,  y  vistas  del  rey  don  Fer- 
nando con  el  rey  de  Aragón,  y  recuperación  de  Ubeda  y 
Córdoba. 

De  la  manera  que  escrito  queda,  tornaron  última- 
mente ó  unirse  los  reinos  deCastilla  y  Leonen  el  rey  don 
Fernando  en  este  dicho  año  de  mil  doscientos  y  treinta 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor,  que  fué  año  de  tres 
mil  trescientos  y  noventa  y  tres  de  la  venida  del  patriar- 
ca Tubal ,  á  poblar  á  España ,  y  de  tres  mil  quinientos 
y  treinta  y  cinco  años  después  del  diluvio  general,  y 
de  cinco  mil  ciento  noventa  y  únanos  de  la  creación 
del  mundo,  según  la  cuenta  hebrea.  Esta  felicísima 
unión,  que  con  legítima  razón  se  debe  allí  llamar, 
ha  sido  por  la  bondad  de  Dios ,  perpetua  y  estable 
hasta  nuestros  dias  ,  siendo  las  intenciones  no  sa- 
nas de  muchos  grandes  destos  reinos  especialmente 
infantes,  de  quienes  la  historia  en  sus  tiempos  hablará, 
partes  para  la  desunión.  Concluidas  estas  cosas  ,  sien- 
do presente  don  Rodrigo  Jiménez  ,  arzobispo  de  Tole- 
do, el  rey  don  Fernando  renunció  al  mismo  arzobispo 
á  Quesada,  que  de  nuevo  la  habían  tomado  los  moros, 
pero  este  venerable  primado  en  el  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  treinta  y  uno,  ha- 
ciendo mucha  gente,  no  solo  la  tornó  á  tomar,  mas 
aun  ^anó  de  infieles  los  pueblos  siguientes  ,  que  des- 
pués se  llamaron  Adelantamiento  de  Cazorla,  Pilos, 
Toya,  Lacra,  Agozino,  Fuente  Julián,  Torres  de  I-ago, 
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Higuera,  Maulula,  Areola,  Dos  Hermanas,  Villa Mon- 


tin.  Niebla  ,  Cazorla  ,  Concha  ,  Chelis.  De  todo  esto  por 
gracia  y  merced  del  rey  don  Feínando  gozaron  los 
arzobispos  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  desde  esle 
tiempo,  hasta  que  ascendió  á  aquella  silla  el  cardenal 
don  Juan  Tavera,  haciéndose  la  merced  de  aquel  Ade- 
lantamiento al  marqués  de  Camarasa,  délo  cual  recla- 
mándose su  inmediato  sucesor  el  cardenal  don  Juan 
Martínez  Silíceo,  ha  habido  muy  grandes  pleitos  y  sen- 
tencias en  favor  de  la  iglesia  de  Toledo ,  la  cual  nunca 
ha  sido  restituida  en  su  antigua  posesión  ,  por  algunos 
respetos.  Después  que  el  primado  don  Rodrigo  ganó 
esta  vez  á  Quesada,  tornó  de  nuevo  á  ser  tomada  de 
moros,  y  después  cobrada  de  cristianos,  por  lo  cual, 
enagenándose  del  Adelantamiento  de  Cazorla,  volvió  á 
la  corona  real. 

En  estos  tiempos  aquel  príncipe  francés,  llamado 
Juan  de  Briena ,  gobernador  Ijue  fué  del  oriental  impe- 
rio, que  era  rey  de  Jerusalen ,  aunque  no  poseía  la  san- 
ta ciudad,  y  fué  conde  de  Briena,  como  durante  su 
reino  declinasen  mucho  las  fuerzas,  que  los  cristianos 
tenían  en  oriente  ,  le  fué  necesario  venir  á  occidente, 
á  pedir  favor  á  los  príncipes  cristianos.  El  rey  Juan 
de  Briena,  llegado  á  Italia,  casó  á  su  hija  y  única  here- 
dera Violante  ó  Volante  con  el  emperador  Federico  rey 
de  Ñápeles  y  Sicilia ,  segundo  deste  nombre  entre  los 
emperadores  ,  que  viudo  estaba,  y  con  este  matrimo- 
nio se  unió  el  reino  de  Jerusalen,  con  los  reinos  de  Ña- 
póles y  Sicilia,  por  lo  cual  quieren  sentir  algunas  histo- 
rias que  desdeeste  tiempo  los  reyes  deNápoles,  siempre 
hasta  nuestros  dias,  se  llaman  reyes  de  Jerusalen. 
Este  rey  de  Jerusalen,  que  de  otra  manera  es  llama- 
do el  rey  Juan  de  Acre,  y  de  otra  el  rey  Juan  deBriena, 
habiendo  con  el  dicho  emperador  Federico  segundo,  ca- 
sado á  su  hija ,  con  condición  que  en  persona  el  empe- 
rador pasaría  á  la  santa  guerra  de  oriente ,  vino  en  el 
año  de  mil  doscientos  y  treinta  y  dos  á  España,  con 
deseo  de  visitar  el  santo  sepulcro  del  glorioso  Santia- 
go, porque  esta  romería,  y  las  de  Jerusalen,  se  tenian 
por  las  de  mayor  devoción  del  universo  orbe,  y  lle- 
gado á  Barcelona  fué  el  rey  de  Jerusalen  muy  festeja- 
do de  don  Jaime  rey  de  Aragón ,  de  donde  vino  á  Cas- 
tilla siguiendo  su  viaje,  y  no  menos  fué  bien  recibido 
del  rey  don  Fernando.  El  cual  por  mas  le  obligar,  y 
con  mayores  vínculos  firmar  su  amistad,  le  dio  por 
mujer,  á  la  infanta  doña  Berenguela  su  hermana, 
que  por  este  matrimonio  fué  llamada  reina  de  Jerusa- 
len. El  rey  de  Jerusalen  habiendo  cumplido  la  santa  pe- 
regrinación compostelana ,  y  casádose  con  doña  Beren- 
guela, infantado  León,  hija  de  don  Alonso  rey  de  León, 
tornó  á  Italia ,  á  dar  fin  á  la  demanda  ,  á  que  de  orien- 
te había  venido ,  y  las  cosas  que  le  sucedieron ,  no  se 
escriben  ,  por  no  ser  de  nuestra  historia. 

En  este  mismo  año  de  treinta  y  cuatro  ,  el  rey  don 
Fernando  tuvo  vistas  con  don  Jaime  rey  de  Aragón ,  en 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  setiembre,  en  la  raya  de 
Castilla  en  el  monasterio  de  Huerta,  siendo  la  causa  do- 
lías porque  el  rey  don  Jaime,  por  sentencia  de  la  igle- 
sia, habiendo  por  la  parentela  hecho  divorcio  de  la  rei- 
na doña  Leonor  ,  infanta  de  Castilla,  su.  primera  mu- 
jer ,  había  en  este  año  concertado  casamiento  con  doña 
Violante,  que  antes  de  casar  se  llamó  Andrea,  infan- 
ta de  Ungría,  hija  de  Andrés  rey  de  Ungría,  y  de  su 
mujer  la  reina  doña  Violante  ,  hija  de  Pedro  conde  de 
Aujera,  llamado  de  otra  manera  Altisiodorense  ,  único 
deste  nombre,  emperador  de  Constantlnopla,  y  era  me- 
nester tomar  aliíun  asiento  en  las  rosas  de  la  reina  doña 
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Leonor  ,  que  habia  dias,  que  moraba  en  Castilla  con  el 
infante  don  Alonso  su  hijo.  El  cual  no  obstante  el  divor- 
cio estaba  recibido  y  jurado  por  heredero  de  los  reinos 
de  Aragón  ,  aunque  por  la  brevedad  de  sus  dias  ,  no  los 
vino  á  gozar.  Entre  las  otras  cosas  que  en  estas  vistas 
de  los  dos  reyes  se  ordenaron,  fué  dar  para  sus  dias  á 
la  reina  doña  Leonor  la  villa  de  Hariza ,  con  que  no 
casase,  y  que  el  infante  don  Alonso  permanecería  en 
poder  de  la  reina,  hasta  que  fuese  de  edad  legítima,  y 
el  rey  don  Fernando  juró,  que  Hariza  se  volvería  al 
rey.de  Aragón,  después  de  los  dias  déla  reina  doña 
Leonor  ,  y  si  ella  se  casase,  ó  entrase  en  religión  ,  se  le 
restituiria  u  ego.  Con  esto  los  reyes  volvieron  á  sus 
tierras  á  continuar  guerras  contra  los  moros ,  cada 
uno  por  su  distrito. 

Después  del  fallecimiento  del  rey  don  Alonso  ,  vién- 
dose el  rey  don  Fernando  señor  de  los  reinos ,  no  solo 
de  Castilla,  mas  también  de  León ,  príncipe  potentí- 
simo ,  queriendo  ahora  con  mayores  fuerzas,  hacer 
guerra  á  los  moros  ,  juntó  sus  gentes  ,  y  dejando  en  el 
reino  de  Aragón  á  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer,  par- 
tió con  grande  poder  para  la  Andalucía.  Donde  puso 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Ubeda ,  que  como  cosa  tan 
conjunta  á  Baeza  ,  que  era  poseída  de  cristianos,  es- 
taba fuerte  de  todas  cosas  necesarias ,  pero  de  tal  ma- 
nera el  santo  rey  la  hizo  combatir  ,  que  los  moros  des- 
mayando y  desconfiando  de  poderse  defender,  se  rin- 
dieron con  partido  de  solo  sacar  libres  á  sus  perso- 
nas. Así  la  ciudad  de  Ubeda  fué  tomada  en  este  año 
de  treinta  y  cuatro ,  y  con  tanto  el  rey  poniendo  sus 
debidos  presidios  en  la  frontera  ,  tornó  á  Toledo.  Fa- 
lleció en  este  año  en  la  ciudad  de  Toro  la  reina  doña 
Beatriz  .  cuyo  cuerpo  siendo  llevado  al  monasterio  real 
de  las  Huelgas  déla  ciudad  de  Burgos,  jfué enterrada 
junto  al  rey  donHenrique,  y  pasados  muchos  años, 
fué  trasladada  á  la  iglesia  mayor  de  Sevilla  ,  adonde  el 
rey  su  marido  se  enterró  como  adelante  se  verá. 

Después  del  fallecimiento  de  la  reina  su  mujer,  el  rey 
don  Fernando  anduvo  algunos  dias  en  el  reino  de  León, 
y  entre  tanto  las  gentes  de  las  fronteras  de  los  moros, 
haciendo  una  entrada  en  tierras  de  Córdoba  en  el  año 
de  mil  y  doscientos  treinta  y  cinco  ,  prendieron  á  unos 
moros  almogávares ,  de  aquella  ciudad ,   que  era  la 
gente  de  guerra  de  presidios  ordinarios.  Los  cuales  por 
estar  mal  con  los  demás  vecinos ,  concertando  con  los 
cristianos  ,  de  les  dar  parte  del  muro  de  la  ciudad  por 
la  parte  de  la  Axarquía  ,  que  es  el  arrabal ,  fueron  de 
noche  los  cristianos  con  escalas.  Las  cuales  echando  al 
muro  en  aquella  noche  ,  que  fué  veinte  y  tres  de  di- 
ciembre ,  dia  domingo  fin  deste  año  ,  se  apoderaron  de 
las  torres  de  la  Axarquía  y  puerta  de  Martos ,  sin  ser 
sentidos  de  los  moros  de  la  ciudad  ,  que  estaban  dur- 
miendo. Venida  la  mañana ,  se  trabaron  fuertes  peleas 
entre  los  moros ,  con  el  caso  impensado  turbados,  y  los 
cristianos,  los  cuales  enviando  á  llamar  en  su  ayuda 
á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  que  en  Martos  estaba, 
escribieron  también  al  rey ,   que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  Benavente.  Desta  villa  avisando  el  rey  á  los  conce- 
jos y  grandes  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  partió 
luego  para  Córdoba  ,  y  caminando  por  Estremadura, 
llegó  cerca  de  Bienquerencia ,   cuyo  alcaide  moro ,  co- 
mo al  rey  proveyese  de  pasada  de  vituallas,  pidióle  la 
fortaleza ,  y  él  respondiendo ,   que  cuando  ganase  á 
Córdoba  la  daria,  pasó  adelante,  hasta  llegar  á  Córdo- 
ba ,  donde  halló  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro ,  y  otras 
muchas  gentes  ,  que  habian 'acudido  en  socorro  de  los 
cristianos  de  la  Axarquía.  El   rey  Aben-Hut,  que  en 
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Ecija  estaba  con  muchas  gentes ,  y  tenia  en  su  compa- 
ñía á  un  caballero  cristiano,  llamado  don  Lorenzo  Sua  - 
rez,que  andaba  desterrado,   supo  como  el  rey  don 
Fernando  habia  llegado  con  pocas  gentes,  aunque  pres- 
to le  venían  muchas ,  y  descando  hacer  retirar  del  cer- 
co de  Córdoba  á  los  cristianos ,  para  lo  poner  en  obra 
consultó  el  negocio  con  don  Lorenzo  Suarez.  Al  cual 
enviando  una  noche  al  real  de  los  cristianos,  habló  con 
el  rey  ,  habida  licencia  .  y  deseando  tornar  á  su  gracia, 
le  reveló  ,  todo  lo  que  Aben-Hut  ordenaba,  y  finalmen- 
te haciendo  el  mensaje,  cual  convenia  á  la  recupera- 
ción de  aquella  ciudad  ,  tornó  á  Aben-Hut,  fingiendo 
haber  grandes  gentes  ?obre  Córdoba,   Por  esto  el  rey 
Aben-Hut,  no  se  atreviendo  á  tentarlo  pensado;  mudó 
parecer ,  y  queriendo  pasar  á  Valencia  en  favor  de 
Zaen,  último  rey  moro  de  Valencia,  que  era  guerreado 
de  don  Jaime  rey  de  Aragón  ,  fué  muerto  en   Almería 
en  este  año ,  que  ya  era  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y 
seis.  En  el  cual  don  Lorenzo  Suarez,  tornando  al  servi- 
cio del  rey,  y  cargando  cada  dia  mas  gentes  ,  vinieron 
á  desmayar  los  moros  de  Córdoba  ,  especialmente  cer- 
tificíniosede  la  muerte  del  rey  Aben-Hut,  por  lo  cual 
habiendo  seis  meses  y  seis  dias ,  que  los  cristianos  es- 
taban en  su  cerco,  se  dio  aquella  insigne  ciudad,  en 
veinte  y  nueve  de  junio  ,   día  domingo,  fiesta  délos 
gloriosos  apóstoles  san  Pedro  y  San  Pablo  deste  dicho 
año.  Luego  el  rey  hizo  poner  en  la  torre  de  la  mezquita 
mayor  la  santa  cruz  ,  árbol  de  nuestra  redención  ,  con 
mucha  alegría  de  todos  los  presentes  ,  y  después  el  es- 
tandarte real ,  con  las  armas  de  Castilla  y  León,  fué 
puesto  junto  á  la  cruz.  Esta   misma  orden  observó  á 
ejemplo  suyo  el  católico  rey  don  Fernando,  quinto 
deste  nombre  en  la  conquista  del   reino  de  Granada, 
aunque  ponía  también  el  pendón  del  glorioso  apóstol 
Santiago,  patrón  y  defensor  de  los  reyes  de  Castilla  y 
León. 

Sobre  el  año  en  que  se  ganó  esta  ciudad  he  visto  du- 
dar á  algunos ,  siendo  cosa  cierta  ,  haberse  ganado  en 
este  año,  como  consta  de  un  letrero  de  la  iglesia  mayor 
desta  ciudad  ,  y  lo  mismo  parece  por  diversos  instru- 
mentos antiguos  deste  mismo  rey  don  Fernando.  El 
cual  en  la  confirmación  de  un  privilegio  que  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  su  abuelo  dio  al  abad  y  monges  del 
monasterio  de  santa  María  de  Valbanera, sobre  la  do- 
nación de  Villanueva  ,  que  es  entre  Matute  y  Anguia- 
no  :  dice  ,  que  en  uno  con  sus  hijos  don  Alonso  y  don 
Fadríqueydon  Fernando,  con  consentimiento  de  la 
reina  doña  Berenguela  su  madre ,  confirma  el  dicho 
privilegio  del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  siendo  la  data 
en  Burgos  en  nueve  de  enero  de  la  era  de  mí!  y  dos- 
cientos y  setenta  y  cinco,  que  es  el  mismo  dia  del  año  del 
nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  siete,  don- 
de consta  ,  como  Córdoba  estaba  en  el  año  antes  gana- 
da. Los  coíifirmadores  son  don  Rodrigo  arzobispo  de 
Toledo  y  primado  de  lasEspañas,y  el  infante  don 
Alonso  hermano  del  rey,  don  Bernardo  arzobispo  de 
Santiago ,  don  Juan  obispo  de  Calahorra ,  don  Juan 
obispo  de  Osma  canciller  del  rey  ,  y  otros  muchos  pre- 
lados y  caballeros.  Verifícase  lo  mismo  por  otro  privi- 
legio ,  que  este  mismo  rey  don  Fernando  dio  á  la  villa 
de  Motrico  ,  que  es  en  Guipúzcoa,  fecha  en  Victoria  en 
veinte  y  tres  dias  del  mes  de  marzo  de  la  era  de  mil 
doscientos  y  setenta  y  cinco  ,  que  es  el  mismo  año  del 
nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  siete,  don- 
de dice ,  que  confirma  á  la  villa  los  usos  y  fueros,  cos- 
tumbres y  privilegios  ,  que  les  dio  el  ilustrísimo  rey 
don  Alonso  su  abuelo  de  buena  memoria  ,  y  que  hace 
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esto  con  consentimiento  de  la  reina  doña  Berenguela  su 
madre  ,  y  nombra  á  los  infantes  don  Alonso ,  don  Fa- 
drique  y  don  Fernando  sus  hijos.  Los  que  confirman, 
fíon  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo  ,  el  infante  don 
Alonso  hermano  del  rey ,  y  don  Mauricio  obispo  de 
Burgos  ,  don  Gonzalo  obispo  de  Cuenca,  don  Tello  obis- 
po de  Falencia ,  don  Bernardo  obispo  de  Segovia  ,  don 
Lope  obispo  deSigüenza ,  don  Adán  obispo  de  Plasen- 
cia  ,  don  Juan  obispo  de  Osma  canciller  del  rey  ,  y  el 
obispo  de  Avila,  y  estaban  en  sede  vacante  las  iglesias 
de  Santiago  y  León  ,  don  Juan  obispo  de  Oviedo  ,  don 
Martin  obispo  de  Salamanca  ,  don  Annio  obispo  de  As- 
torga,  don  Miguel  obispo  de  Lugo,  don  Esteban  obispo 
de  Tuy  ,  don  Sancho  obispo  de  Corla,  don  Martin  obis- 
po de  Zamora  ,  y  otros  ,  sin  muchos  caballeros  ,  y  en- 
tre ellos  Sancho  Pelaez  ,  merino  mayor  en  Galicia  ,  y 
Garci  Rodríguez  merino  mayor  en  León,  Garci  Fer- 
nandez mayordomo  del  rey ,  y  estaba  vaca  la  alfere- 
cía del  rey.  Por  otro  privilegio  dado  sobre  lo  mismo 
á  la  villa  de  Guetaria  en  Victoria  en  el  mismo  dia,  mes 
y  año  consta  lo  mismo ,  haciendo  siempre  mención  de 
la  tomada  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
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De  las  cosas  que  el  rey  don  Fernando  hizo  en  Córdoba ,  y 
la  iglesia  de  la  Calzada  hecha  catedral ,  y  segundo  ma- 
trimonio del  rey  ,  y  socorros  que  dio  á  Córdoba  y  Eci- 
ja  ,  y  otros  muchos  y  de  las  guerras  que  hizo  á  los  mo- 
ros ,  y  pueblos  andaluces  ,  recuperados. 
Después  de  haber  pasado  grandes  cosas  en  la  tomada 
de  la  ciudad  de  Córdoba  ,  la  mezquita  mayor  ,  que  se- 
gún queda  visto  ,  era  la  mas  principal  de  España  ,  fué 
hecha  iglesia  catedral ,  cuyo  primer  obispo  fué  un  ve- 
nerable varón  ,  llamado  el  maestro  don  Lope  de  Fite- 
ro,  del  rio  Pisuerga.  A  la  nueva  iglesia  dotó  el  rey  don 
Fernando,  y  también  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo, 
aunque  en  la  conquista  suya  ,   no  se  halló  en  España 
por  haber  ido  á  la  corte  romana  con  negocios  de  mu- 
cha importancia,  dejando  sus  veces  y  sustitución  á  don 
Juan  obispo  de  Osma  ,  canciller  del  rey  ,  queá  esto  fué 
presente.  En  la  historia  de  don  Bermudo,  segundo  des- 
te  nombre  ,  rey  de  León,  se  escribió  como  Alhagib  Al- 
rnanzor  en  el  año,  según  la  común  opinión  ,  de  nove- 
cientos y  setenta  y  cinco  habia  llevado  las  campanas 
de  Santiago  de  Galicia  á  la  mezquita  mayor  desta  ciu- 
dad ,  donde  las  habían  puesto  por  lámparas  en  memo- 
ria de  su  viaje.  El  rey  don  Fernando  queriendo  resti- 
tuir su  hacienda  ó  la  iglesia  del  apóstol  Santiago ,  hizo 
tornar  sus  propias  campanas  á  la  misma  iglesia,  man- 
dando ,  que  como  moros  hablan  sido  en   el  llevar  ,  lo 
fuesen  también  en  el  tornar ,  volviendo  según  aquella 
cuenta  á  cabo  de  doscientos  y  sesenta  y  un  años  las 
campanas  á  Santiago  de  Galicia.  Acabada  de  conquis- 
tar tan  grande  ciudad,  que  en  los  años  precedentes  ha- 
bia sido  cabeza  del  señorío  de  los  moros  de  España  ,  y 
ordenando  las  cosas  que  á  su  conservación  y  gobierno 
convenian,  y  dando  la  tenencia  suya  á  don  Tello  Alonso 
de  Meneses,  y  dejando  por  general  de  la  frontera  á  don 
Alvar  Pérez  de  Castro ,  volvió  el  rey  don  Fernando  á  la 
ciudad  de  Toledo.  La  ciudad  nuevamente  conquista- 
da cada  dia  se   multiplicaba    de    nuevos  habitado- 
res que  iban  de  muchas  provincias  de  España  ,  has- 
ta de  las  regiones  y  provincias  de  Cantabria,  Asturias, 
y  Galicia ,  sin  las  gentes  de  las  otras  muchas  tierras 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León.   En  este  mismo  año 
don  Jaime  rey  de  Aragón,  andando  en  la  conquista 
del  reino   de  Valencia  .   fué  hallada  debajo   de  una 
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campana  la  santa  imagen  de  nuestra  Señora  de  Puig, 


que  es  en  el  mismo  reino  de  Valencia  ,  y  el  devoto 
monasterio  que  allí  se  hizo  encomendó  á  los  religio- 
sos de  la  orden  de  la  Merced ,  y  siempre  los  reyes 
de  Aragón ,  tuvieron  grande  devoción  á  aquella  san- 
ta casa ,  donde  nuestro  Señor  siempre  obró  maravillas 
en  los  devotos  cristianos,  por  los  méritos  de  la  Vir- 
gen y  madre  suya  ,  Señora  nuestra. 

En  este  tiempo  ,  como  se  ve  por  antiguos  instrumen- 
tos, era  obispo  en  la  santa  iglesia  de  Calahorra  un  pre- 
lado, llamado  don  Juan  Pérez  ,  el  cual  por  algunas  cau- 
sas que  á  ello  le  movieron,  fueron  grandes  las  dili- 
gencias que  hizo  ,  primero  con  el  papa  Honorio  ,  y 
ahora  con  el  papa  Gregorio  noveno,   por  trasladar  su 
iglesia  de  Calahorra  á  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
no  parando  hasta  ir  en  persona  á  la  corte  romana  ante 
el  papa  Gregorio  á  la  solicitación  suya  ,  padeciendo  en 
su   rposecucion  grandes  trabajos,  y  en  la  hacienda 
grandes  costas.  Todo  esto  parece  por  una  bula  del  papa 
Gregorio  dada  en  Porosa  ,  en  ocho  de  las  calendas  de 
octubre  ,  que  es  á  veinte  y   cuatro   del   mes  de  se- 
tiembre del  octavo  año  de  su  pontificado.  Corno  el  pa- 
pa fuese  en  este  caso  muy  solicitado  del  obispo,  come- 
tió la  información  suya  al  obispo  de  Sabina  ,  legado 
apostólico  ,  que  en  España  estaba  ,   el  cual  en  virtud 
del  rescripto  á  él  cometido,  tomólas  informaciones,  que 
el  obispo  dio  de  las  causas  que  habia  para  la  transla- 
ción que  el  obispo  pedia.  Vista  por  el  legado  lo  que  de 
la  información  resultaba,  dio  licencia  en   la  villa  de 
Agreda  en  el  dicho  año  de  mil  y  doscientos  y  treinta 
y  siete  al  obispo  don  Juan  Pérez,  para  hacer  la  trans- 
lación ,  y  así  lo  efectuó  en  este  tiempo,  y  echó  subsidio 
en  el  obispado  ,  para  la  contribución  de  los  gastos  que 
en  la  prosecución  de  la  translación  habia  hecho.  Desta 
manera  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  que 
lósanos  pasados  habia  sido  colegial,  fué  erigida  y  en- 
salzada en  catedral ,  pero  no  pasaron  muchos  tiempos, 
en  ser  restituida  á  Calahorra  su  primitiva  iglesia,  que- 
dando ambas  ciudades  con  iglesias  catedrales,  unidas 
hasta  nuestros  tiempos,  siendo  una  misma  la  iglesia  de 
Calahorra  y  la  Calzada  ,  y  por  algunas  relaciones  pa- 
rece haber  pasado  esta  translación  dos  años  después. 
Preside  ahora  en  estas  dos  iglesias  catedrales  el  obispo 
don  Juan  de  Quiñones  y  Guzman  ,  grande  favorecedor 
de  letras,  y  censor  de  los  santos  decretos  de  su  diócesi, 
prelado  muy  continente,  y  de  grande  modestia,  y  ejem- 
plar llaneza. 

Comoen  estos  dias  el  rey  don  Fernando  estaba  viudo, 
procuró  de  nuevo  la  reina  su  madre  de  casarle,  y  así 
en  este  año  de  treinta  y  siete ,  tornó  á  casar  en  Burgos 
con  una  señora  de  nación  francesa  ,  muy  gentil  dama, 
llamada  doña  Juana ,  hija  de  Simón  conde  de  Putiers, 
y  de  su  mujer  la  condesa  madama  María  ,  la  cual  era 
hija  de  la  condesa  madama  Adelodis,  mujer  del  conde 
de  Pontino,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo,  el  cual 
dice  ,  que  esta  condesa  madama  Adelodis  era  hija  de 
Luis  rey  de  Francia,  de  quien  muchas  veces  hemos  ha- 
blado ,  y  de  su  mujer  doña  Isabel  reina  de  Francia,  in- 
fanta de  Castilla  ,  hija  del  emperador  don  Alonso.  De 
modo  quela  nueva  reina  de  Castilla  y  Lepn,  era  poresta 
línea  rebiznieta  del  emperador  don  Alonso ,  y  por  otra 
parteera  prima  segunda  desan  Luisrey de  Francia,  de 
quien  se  tornará  á  hablar.  El  rey  don  Fernando  hubo  de 
la  reina  doña  Juana  su  segunda  mujer',  al  infante  don 
Fernando,  llamado  de  Putiers,  y  una  hija  ,  llamada  la 
infanta  doña  Leonor,  y  otro  hijo  que  del  nombre  del 
rev  san  Luis,  su  tio,  se* llamó  el  infante  don   Luis 
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Acabadas  las   bodas,  ocupóse  el  rey  don  Fernando  en 
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vjsitar  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y  recrear  la  nue- 
va reina  doña  Juana,  princesa  en  quien  concurrian 
grandes  requisitos,  dignos  á  la  magestad  y  grandeza 
suya  ,  y  del  rey  su  marido.  Guando  el  rey  y  la  reina 
doña  .Tuana  llegaron  á  Toledo,  supo  el  rey  ,  como  los 
de  Córdoba  padecían  necesidad ,  á  la  cual  socorriendo 
con  dineros,  vino  á  Valladolid,  donde  en  la  semana  de 
Ramos,  tornando  á  saber  que  Córdoba  estaba  de  nuevo 
en  necesidad  ,  volvió  á  Toledo  y  envió  á  don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro  con  nuevos  socorros  de  dineros,  y  de 
io  demás  necesario  para  toda  la  frontera  ,  en  la  cual 
cada  dia  se  hacían  grandes  correrías.  Vuelto  don  Alvar 
Pérez  á  Toledo  por  mas  socorro  ,  Mahomad  Aben  Ala- 
mar, que  el  año  que  ei  rey  Aben-Hut  fuera  muerto  en 
Almería  ,  había  sido  alzado  por  rey  en  Arjona  ,  cercó 
á  Martos  ,  y  puso  á  la  condesa ,  mujer  de  don  Alvar 
Pérez  de  Castro  en  grande  apretura,  y  si  no  fuera  por 
donTello  Alfonso  de  Meneses,  y  un  esforzado  caballero 
de  Toledo,  llamado  don  Diego  Pérez  de  Vargas,  que 
rompiendo  á  los  moros,  entraron  en  Martos  ,  el  pue- 
blo fuera  tomado  coQ  prisión  de  la  condesa,  pero  el  rey 
Aben  Alhamar  con  esto  alzó  el  cerco.  Pasados  algunos 
dias  don  Alvar  Pérez,  general  de  la  frontera  de  los 
moros,  ácuyo  oficio  se  decía  adelantado,  se  vio  en 
Aillon  ,  con  el  rey  don  Fernando,  sobre  socorros  que 
cada  dia  eran  menester  en  la  frontera,  especialmente 
en  Córdoba ,  para  donde  el  rey  don  Fernando  le  dio 
todo  lo  necesario ,  y  caminando  para  la  .Andalucía, 
murió  en  Orgaz,  casi  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y 
treinta  y  nueve.  En  el  mismo  tiempo  falleció  también 
el  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya, 
que  fué  cuarto  de  los  deste  nombre  ,  y  onceno  señor  de 
Vizcaya  ,  según  la  cuenta  que  señalamos  en  la  historia 
de  don  Fernando  rey  de  León,  y  sucedióle  en  el  seño- 
río de  Vizcaya  su  hijo  don  Diego  López  ,  tercero  deste 
nombre,  duodécimo  señor  de  Vizcaya,  de  quien  se  ha- 
blará adelante.  En  este  año  de  treinta  y  nueve,  andando 
don  Jaime  rey  de  Aragón  en  las  conquistas  de  Valen- 
cia, fueron  hallados  los  sacratísimos  corporales  de  Da- 
roca  por  misterio  divino. 

Cuando  don  Alvar  Pérez  de  (lastro,  falleció,  el  rey 
se  hallaba  en  Burgos  ,  y  sintiendo  la  muerte  destos  dos 
caballeros  ,  que  eran  los  mas  poderosos  de  sus  reinos, 
fué  á  Córdoba,  llevando  consigo  á  ios  infantes  sus  hi- 
jos ,  don  Alonso  y  don  Fernando  ,  que  estaban  en  edad 
íloreciente  de  su  juventud.  Desta  vez  caminó  el  rey 
para  Córdoba  á  mucha  priesa ,  y  llegado ,  dió  orden 
en  las  cosas  de  la  ciudad,  y  de  toda  la  frontera  ,  y  en 
trece  meses,  que  desta  vez  residió  en  esta  ciudad,  hizo 
notables  correrías  en  tierras  de  moros.  Los  cuales  hu- 
bieron deste  príncipe  tanto  miedo,  que  por  evadir  los 
grandes  daños  que  cada  dia  recibían  de  los  cristianos, 
se  dieron  desu  voluntad  al  rey  don  Fernando,  que  po- 
co había  que  prendiera  ó  un  moro  africano,  que  á  Es- 
paña había  pasado ,  con  intención  de  apoderarse  de 
las  tierras  que  á  los  moros  restaban  en  España.  Obtuvo 
desta  vez  el  rey  don  Fernando  en  el  año  de  mil  doscien- 
tos y  cuarenta  la  ciudad  de  Ecija  ,  notable  pueblo,  y  las 
villas  de  Estepa  ,  Almodovar  del  rio,  Sietefilla  ,  Luce- 
na,  Luque  ,  Porcuna,  Cote,  Morón,  Castellar,  Marche- 
iia  ,  Coeros  ,  Cabra,  Osuna  ,Vaena  ,  Monte  Aguilar,  Te- 
nejir.  Bailar,  Rute ,  Morgu ,  Pardal,  Cafra ,  Ornachue- 
los,  Miravel ,  Fuentcumel ,  Moratilla  y  Santa  Eila,  que- 
dando todos  estos  tan  buenos  pueblos,  por  tributarios 
del  reydon  Fernando,  y  recibieron  en  sus  fortalezas 
presidios  de  cristianos.  De  los  pueblos  arriba  nombra- 
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dos  ,  el  rey  dió  mucha  parte  á  las  órdenes  de  Santiago 
y  Calatrava  ,  y  parte  á  prelados  ,  y  parte  á  caballeros. 
y  ordenó  toda  la  frontera  ,  lo  mejor  que  pudo  ,  é  hi- 
zo tregua  con  Mahomad  Aben  Alhamar  rey  de  Ar- 
jona, que  ya  reinaba  en  Granada.  Pasados  los  tre- 
ce meses,  dió  vuelta  á  Toledo,  donde  estaban  las 
reinas  madre  y  nuera  .  con  las  cuales  vino  á  la 
ciudad  de  Burgos.  En  este  lugar  don  Rodrigo  .Timenez 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Españas  dió  fin 
á  su  crónica,  dirigida  al  rey  don  Fernando,  por  cuyo 
mando  la  había  escrito,  deseando  publicar  las  cosas  de 
España  en  esta  lengua  casi  común  á  todas  las  naciones 
de  Europa,  pero  acabóla,  después  que  Murcia  y  Jaén  se 
recuperaron. 
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he  los  títulos  que  el  rey  don  Fernando  ponia,  y  fundación 
dp  la  universidad  de  Salamanca ,  y  diferencias  que 
el  rexj  trató  con  Diego  López  de  Haro  ,  y  rendición  del 
reino  de  Murcia ,  y  guerras  que  hicieron  á  los  moros, 
el  rey  en  la  Andalucía,  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo 
en  el  reino  de  Murcia. 

En  estos  tiempos  el  rey  don  Fernando  en  uno  con  las 
reinas  doña  Juana  y  doña  Berengucla  su  mujer  y  ma- 
dre se  intitulaba  reinar  en  Castilla  ,  Toledo,  León,  Ga- 
licia ,  Córdoba ,  y  Baeza ,  dejando  los  títulos  de  Najara, 
y  otraf  jpartes  ,  que  los  reyes  sus  progenitores  usaron, 
tomando  en  lugar  dellos,  los  de  los  grandes  pueblos  que 
délos  moros  iba  ganando  en  la  Andalucía,  según  parece 
por  escrituras  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  setenta  y 
ocho,  que  es  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y 
doscientos  y  cuarenta.  Donde  se  hace  particular  men- 
ción de  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fadrique  sus 
hijos  ,  y  de  otros  siendo  merino  mayor  en  Castilla 
Martin  González  de  Mijancas.  Continuábase  siempre 
el  antiguo  uso  de  despacharle  los  instrumentos  públi- 
cos en  lengua  latina  ,  aunque  no  pasaron  muchos  años 
después  deste  ,  en  introducirse  en  ellos  la  castellana, 
cuando  vino  á  reinar  el  rey  don  Alonso  su  hijo  ,  como 
se  notará  en  su  historia. 

Fué  el  rey  don  Fernando  príncipe  no  solo  belicoso ,  y 
tan  grande  recuperador  de  ciudades,  villas  y  fortale- 
zas ,  conquistándolas  como  católico  rey  de  poder  de  in- 
fieles ,  mas  aun  muy  diligente  en  las  cosas  de  la  gober- 
nación de  sus  reinos  ,  y  grande  favorecedor  de  los  pro- 
fesores de  letras.  Las  cuales  procurando  ,  que  por  to- 
dos sus  reinos  con  la  debida  comodidad  se  deprendie- 
sen, trasladó  la  universidad  de  la  ciudad  de  Palencia. 
fundada  por  don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  su  abuelo ,  á 
la  ciudad  de  Salamanca.  Cuya  universidad  antes  había 
comenzado  á  instituir  y  fundar  don  Alonso  rey  de  León 
su  padre,  para  que  los  naturales  desús  reinos,  sin  venir 
á  la  de  Palencia,  universidad  de  reino  ajeno,  tuviesen 
en  sus  propias  tierras  la  de  Salamanca.   Hizo  el  rey 
don  Fernando  esta  traslación  de  las  escuelas  de  Palen- 
cia ,  porque  uniendo  su  patrimonio  con  el  de  Salaman- 
ca, que  hasta  ahora  era  poca  cosa,  quedase  con  esta 
consolidación  florentísima  universidad  de  grandes  es- 
tipendios ,  para  que  con  esto  tuviesen  las  cátedras  su- 
yas doctísimos  regentes  de  todas  facultades.  Movióse 
también  á  la  traslación  de  Salamanca  ,  considerando, 
que  los  reinos  de  Castilla  habían  crecido  tanto,  con 
juntársele  los  de  León ,  y  ganar  tantos  pueblos  en  la 
Andalucía,  y  Estreraadura,   que  en  ninguna  parte, 
como  en  esta  insigne  ciudad  había  la  debida  comodi- 
dad ,  así  para  que  todas  las  naciones  de  sus  reinos  la 
pudie.sen  gozar  igualmente ,  como  para  que  los  preío- 

20 


/154  LAS  GLORIAS 

sores  de  letras  pudiesen  gozar  de  tierra  abundante  y 
barata  de  las  cosas  necesarias. 

Después  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  su  hijo  y  sucesor, 
no  solo  confirmó  y  revalidó  todo  lo  hecho  por  el  rey 
don  Ferníindo  su  padre,  mas  aun,  como  príncipe 
grandemente  aficionado  tí  las  letras,  por  lo  cual  mere- 
ció el  cognomento  de  Sabio  ,  aumentó  mucho  las  cosas 
desta  universidad.  La  cual  después  los  reyes  sus  su- 
cesores, favoreciendo  en  patrimonio  y  exenciones,  co- 
mo cosa  tan  conveniente  y  necesaria  á  sus  reinos  ,  vi- 
no á  la  magostad  y  grandeza  de  nuestros  dias,  siendo 
últimamente  con  insignes  colegios  adornada  é  ilustrada 
en  los  siglos  futuros  por  la  santa  largueza  de  los  reve- 
rendísimos prelados  destos  reinos  ,  y  de  sus  religiones, 
y  otras  notables  personas,  celosas  del  bien  público, 
mediante  el  acrecentamiento  de  las  letras ,  hasta  venir 
A  ser  la  universidad  de  mayores  estipendios,  que  hay 
en  el  orbe  todo. 

Estando  el  rpy  don  Fernando  en  la  ciudad  de  Burgos, 
asistiendo  á  la  gobernación  de  sus  reinos,  se  indignó 
tanto  contra  don  Diego  López  de  Haro  ,  señor  de  Vizca- 
ya, que  quitándole  por  ello  las  tierras ,  que  del  poseía 
en  tenencia  ,  volvió  don  Diego  López  á  Vizcaya,  y  ha- 
biéndose enviado  al  rey,  ¡^  desnaturar  ,  comenzó  á  cor- 
rer la  tierra.  Para  cuyo  remedio  el  rey  don  Fernan- 
do ,  yendo  contra  él,  puso  por  frontero  al  infante  don 
Alonso  su  hijo  en  la  villa  de  Medina  de  Pomar,  j^abién- 
dole  primero  derribado  la  villa  de  Briones  en  la  Rioja. 
Después  vino  don  Diego  López  al  infante  don  Alonso, 
y  pasando  juntos  h  la  villa  de  Miranda  de  Ebro ,  donde 
el  rey  se  hallaba  ,  fué  vuelto  don  Diego  López  á  la  gra- 
cia del  rey,  y  de  allí  fueron  á  Valladolid ,  donde  las 
reinas  suegra  y  nuera  estaban.  De  Valladolid  tornando 
don  Diego  López  á  su  señorío  de  Vizcaya ,  vino  otra 
vez  el  rey  don  Fernando  á  recelarse  de  nuevos  movi- 
mientos suyos  ,  por  lo  cual  tornó  á  poner  al  mismo  in- 
fante con  gentes  de  guerra  en  Victoria  ,  y  después  el 
rey  y  el  infante  ,  entrando  por  Balmaseda  contra  Viz- 
caya ,  volvió  don  Diego  López  ante  el  rey,  y  no  solo 
fué  perdonada  de  los  excesos  pasados,  pero  como  á  se- 
ñor tan  principal  de  sus  reinos  ,  á  quien  deseaba  tener 
benévolo  para  su  servicio,  le  dio  mas  tierras  y  tenen- 
cias ,  que  aun  antes  tenían  ,  queriendo  el  rey  don  Fer- 
nando ocuparse  mas  en  las  santas  guerras  ,  contra  mo- 
ros ,  que  no  andar  embarazado  en  sediciones  civiles 
de  sus  subditos.  En  estos  tiempos  floreció  en  letras  di- 
vinas ,  aquel  famoso  cardenal ,  llamado  Hugo  Cándi- 
do,  natura!  de  la  ciudad  de  Barcelona  ,  religioso  de  la 
orden  de  santo  Domingo,  que  con  divino  espíritu  es- 
cribió sobre  la  Biblia  ,  especialmente  sobre  el  psalterio 
y  cánticos  en  el  Testamento  viejo,  y  sobre  san  Mateo 
en  el  nuevo,  y  dicen  algunos  autores  haber  florecido 
casi  doscientos  años  antes,  pero  como  este  era  religio- 
so de  la  orden  de  santo  Domingo  ,  y  esta  orden  comen- 
zó en  el  tiempo  arriba  señalado ,  no  ha  lugar  aquella 
upinion. 

Estando  el  rey  don  Fernando  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos ,  se  acabó  la  tregua  ,  que  tenia  con  el  rey  de  Gra- 
nada ,  á  cuya  causa  por  estar  él  mismo  enfermo  ,  en- 
vió á  la  frontera  suya  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y 
cuarenta  y  uno  al  infante  don  Alonso.  El  cual  topó  en 
la  ciudad  de  Toledo  con  los  mensajeros  de  Aben  Hu- 
diel,  á  quien  otros  llaman  Aboaquis  ,  rey  moro  de 
Murcia  ,  que  iban  al  rey  don  Fernando  su  padre  á 
ofrecerle  el  reino  de  Murcia :  mas  el  infante  haciendo 
volver  á  los  mensajeros  caminó  á  Murcia  en  compañía 
de  don  Pelayo   Pérez  Correa  maestre  de  Santiago ,  y 
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tomó  el  reino  tan  voluntariamente  dado.  Las  condicio- 
nes fueron  ,  que  el  rey  don  Fernando  y  el  rey  Aben  Hu- 
diel  gozasen  á  medias  las  rentas  del  reino,  y  que  el  rey 
Aben  Hudiel  quedase  por  su  vasallo.  Desta  forma  to- 
mó primeramente  el  alcázar  de  la  ciudad  de  Murcia, 
y  habiendo  dado  orden  en  las  cosas  del  nuevo  reino  ,  y 
en  loque  habían  de  llevar  los  arraezes  de  Alicante  y 
Elche,  Orihuela  ,  Cervillen,  Alhama  ,  Aledo ,  Roz  y 
Cieca ,  y  quedando  á  vot  del  rey  don  Fernando  el  reino 
de  Murcia  ,  excepto  Lorca  ,  Cartagena  y  Muía  ,  que  en 
ello  no  consintieron  ,  aunque  mal  de  su  grado  lo  hicie- 
ron después  ,  volvió  á  Castilla  el  infante  don  Alonso 
muy  alegre  ,  habiendo  sin  armas  adquirido  aquel  rei- 
no. Entretanto  el  rey  don  Fernando  ,  habiendo  conva- 
lecido, salió  de  Burgos,  y  en  Palencia  hizo  justicia  de 
algunos  malhechores  ,  y  pasó  á  Toledo,  á  donde  llegó  el 
infante  don  Alonso ,  dejando  con  buen  presidio  las  co- 
sas del  nuevo  reino  de  Murcia.  Mucho  holgó  el  rey,  del 
próspero  suceso  del  infante  su  hijo ,  y  después  pasó  en 
persona  allá,  á  ver  y  visitar  las  tierras  de  aquel  reino, 
donde  fué  recibido  con  mucha  demostración  de  alegría, 
y  en  todo  dio  el  mejor  asiento  y  orden  que  fué  posible. 
Hallándose  en  la  ciudad  de  Murcia  el  rey  don  Fernan- 
do ,  confirmó  á  la  iglesia  de  santa  María  de  Valpuesta 
todos  sus  bienes,  privilegios  y  exenciones,  que  en 
tiempo  de  los  reyes  sus  predecesores  había  tenido  y 
gozado,  especialmente  dice  en  tiempo  del  famosísimo 
rey  don  Alonso  su  abuelo  de  clara  recordación.  Otorga 
el  rey  don  Fernando  esta  escritura  en  uno  con  la  reina 
su  mujer,  y  con  los  infantes  sus  hijos  don  Alonso  ,  don 
Fadrique,  don  Fernando  ,y  don  Henrique,  con  con- 
sentimiento de  la  reina  doña  Berenguela  su  madre  á 
don  Hilario  arcediano  de  Valpuesta ,  que  á  la  sazón 
era  ,  y  á  sus  sucesores.  Es  la  data  en  Murcia  en  seis  de 
las  nonas  de  julio  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  se- 
tenta y  nueve ,  que  es  á  dos  del  mismo  mes  del  dicho 
año  del  nacimiento  de  mil  doscientos  cuarenta  y  uno, 
reinando  el  rey  don  Fernando  en  Castilla ,  Toledo, 
León,  Galicia,  Badajoz  y  Baeza.  Por  este  instrumento 
parece  ,  como  la  iglesia  de  Valpuesta  en  este  tiempo  no 
era  ya  obispal ,  sino  de  título  de  arcedianazgo,  como 
esto  mismo  se  apuntó  cuando  tratando  del  rey  don 
Alonso  el  Católico,  escribimos,  que  en  aquel  tiempo 
era  iglesia  episcopal.  Habíase  hecho  los  dias  pasados 
una  provincial  constitución  por  don  Pedro  de  Albalate 
arzobispo  deTarragona,  prohibiendo  que  ninguno  por 
derecho  que  tuviese  de  primado  ,  pudiese  traer  la  cruz 
elevada  en  su  provincia ,  y  porque  don  Rodrigo  Jimé- 
nez de  Navarra  arzobispo  de  Toledo  ,  contra  cuyo  de- 
recho se  había  hecho  esta  constitución  ,  habiendo  con 
su  cruz  elevada  entrado  como  primado  en  su  provincia 
de  Tarragona  ,  fué  por  el  arzobispo  de  Tarragona  de- 
clarado por  descomulgado ,  fué  la  cosa  ante  la  sede 
apostólica,  donde  oidas  las  partes  el  papa  Gregorio  no- 
veno por  su  rescripto  dado  en  San  Juan  de  Letran  en 
diez  y  seis  del  mes  de  abril  del  año  decimoquinto  de  su 
pontificado  ,  que  fué  el  año  de  mil  y  doscientos  y  cua- 
renta y  dos  ,  declaró  ,  que  la  sentencia  dada  contra  el 
arzobispo  de  Toledo  en  virtud  de  aquella  constitución 
era  ninguna ,  y  de  ningún  efecto  y  valor.  Concluidos  los 
negocios  del  reino  de  Murcia  ,  el  rey  don  Fernando  y  ei 
infante  don  Alonso  su  hijo  habían  vuelto  á  Burgos,  y 
en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  aquella  ciudad ,  me- 
tieron en  religión  á  la  infanta  doña  BeTenguela,  á  la 
cual  dio  el  hábito  don  Juan  obispo  de  Osma ,  canciller 
del  rey. 
Después  el  rey  y  el  infante  pasaron  á  las  fronteras 
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(le  los  moros  ,  el  infante  con  muchas  vituallas  al  rei- 
no de  Murcia  ,  y  el  rey  su  padre  á  la  Andalucía  ,  cuya 
tierra  halló  alborotada  y  con  harto  temor,  porque  po- 
co había  que  el  rey  de  Granada  venciera  en  un  grande 
reencuentro  A  don  Rodrigo  Alonso  de  León  ,  hermano 
bastardo  del  rey ,  por  lo  cual  el  rey  de  Granada  ha- 
biendo cobrado  grande  ánimo  corria  la  tierra  con  ma- 
yor osadía  que  solia.  Ya  que  llegó  A  Andujar  el  rey 
don  Fernando,  corrió  las  comarcas  de  Arjona ,  que 
aun  era  de  moros,  y  las  de  Jaén,  y  después  tornan- 
do sobre  Arjona  ,  la  ganó ,  haciendo  lo  mismo  también 
de  Pegaljar,  Montijar  y  Cortejar.  Luego  con  el  infan- 
te de  Molina,  don  Alonso  su  hermano  envió  sus  vic- 
toriosas gentes  contra  el  reino  de  Granada  ,  cuyas 
tierras  habiendo  corrido  por  la  vega  adelante ,  y  te- 
nido cercada  la  ciudad  misma,  en  algunos  dias,  fué 
después  el  rey  don  Fernando  personalmente  contra 
Granada,  y  hubo  con  los  moros  un  grande  rebato  ,  en 
que  fueron  vencidos.  Como  también  fuese  avisado, 
que  los  moros  gazules  estaban  sobre Martos,  envió  con- 
tra ellos  al  infante  don  Alonso  su  hermano  ,  y  al  maes- 
tre de  Calatrava  ,  aunque  antes  de  su  llegada  alzaron 
los  moros  el  cerco ,  y  el  rey  tornó  á  Córdoba ,  por  te- 
ner fatigadas  las  gentes.  Por  otra  parte  el  infante  don 
Alonso  en  el  reino  de  Murcia ,  corrió  y  taló  las  tierras 
de  Lorca,  Muía  y  Cartagena,  y  ganó  á  Muía,  ha- 
biéndola tenido  asediada  en  algunos  dias,  siendo  el 
primer  pueblo  que  cercó  el  infante,  y  después  que- 
brantó á  los  de  Cartagena  y  Lorca  ,  de  que  recibió 
grande  contento  el  rey  su  padie.  El  cual  entendiendo, 
(^ue  el  rey  de  Granada  quería  bastecer  de  vitualla  á 
Jaén  ,  envió  al  infante  don  Alonso  su  hermano  contra 
los  moros  ,  y  no  solo  se  defendió,  que  Jaén  no  fuese 
bastecida,  pero  el  rey,  y  todos  corrieron  y  talaron 
las  tierras  de  Jaén  y  sus  comarcas  ,  de  donde  tornaron 
á  Córdoba. 

CAPÍTULO  XLII. 
Como  el  rey  don  Fernando  hizo  vasallo  al  rey  de  Grana- 
da, y  tomó  á  Jaén,  y  conversiones  notables  de  un  ju- 
dio y  una  judia,  y  guerras  que  el  rey  conlinuaba,  y 
muerte  de  la  reina  doña  Berengiiela,  y  del  arzobis- 
po don  Rodrigo,  y  cosas  señaladas  suyas,  y  pue- 
blos que  el  rey  ganó  ds  moros ,  y  casamiento  del  in- 
fante don  Alonso,  é  institución  primera  del  consejo 
real. 

Pasadas  estas,  cosas  el  rey  don  Fernando  y  su  ma- 
dre la  reina  doña  Berenguela  se  vieron  en  el  Pozue- 
lo,  donde  después  de  haber  estado  juntos  en  seis  se- 
manas en  todo  placer  y  contentamiento  ,  la  reina  tornó 
á  Toledo,  y  el  rey  á  Andújar  ,  y  nunca  mas  se  vie- 
ron madre  é  hijo.  El  cual  dejando  á  la  reina  doña  Juana 
en  Córdoba,  fué  contra  las  tierras  de  Jaén,  y  Al- 
calá de  Benzaide ,  dicha  ahora  la  Real  é  lllora  ,  y  cor- 
rió la  tierra  bástalos  muros  de  la  ciudad  de  Grana- 
da, y  habiendo  talado  y  destruídola,  'en  especial  que- 
mado á  lllora  ,  y  echádola  por  el  suelo,  tornó  muy 
victorioso  á  Martos.  Aquí  llegó  luego  don  Pelayo  Pé- 
rez Correa,  maestre  de  Santiago  que  venia  del  reino 
de  Murcia,  y  á  consejo  suyo  hizo  asediar  la  ciudad  de 
Jaén,  la  cual  en  tanta  manera  fué  apretada,  que  el 
rey  de  Granada  perdiendo  la  esperanza  de  poderla 
socorrer  ,  tomó  por  último  remedio  rendirla ,  y  hacer- 
se vasallo  del  rey  don  Fernando,  para  atajar  con  esto 
los  grandes  daños  que  esperaba.  Con  esta  determina- 
ción ,  vino  ante  el  rey  don  Fernando ,  cuyas  manos, 
besando .  quedó  por  su  vasallo ,  siendo  recibido  con 
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mucho  amor  y  humanidad.  Fueron  los  convenios, 
ordenando  que  el  rey  de  Granada  quedase  por  su  va- 
sallo, y  fuese  obligado  venir  olas  cortes  de  Castilla, 
y  dar  el  tributo  que  abajo  se  señalará,  y  le  ayudase 
contra  un  poderoso  linaje  de  moros ,  llamado  Soife- 
mel,  sus  grandes  enemigos ,  y  el  rey  don  Fernando 
lo  cumplió  así.  Con  estas  condiciones  entró  con  gran- 
de posesión  el  rey  don  Fernando  en  la  ciudad  de  Jaén, 
la  cual  después  reparó  y  pobló  de  cristianos,  y  la 
mezquita  mayor,  erigió  en  episcopal.  Si  esta  ciudad, 
ó  la  villa  de  Montijo  son  la  antigua  Mentesa,  silla 
episcopal  del  tiempo  délos  reyes  godos:  ya  dejamos 
escrito ,  cuando  de  los  obispados  de  España  se  habló. 
La  recuperación  desta  magnífica  ciudad,  fué  en  el  año 
de  mil  doscientos  cuarenta  y  tres,  ó  algún  tanto  an- 
tes ,  porque  el  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez,  que 
en  este  año  de  cuarenta  y  tres  dicedar  fin  á  su  cró- 
nica ,  llama  en  la  carta  dedicatoria  al  rey  don  Fer- 
nando ,  rey  de  Jaén,  que  si  no  la  hubiera  ganado  ,  de 
creer  es,  que  no  le  intitulara  rey  de  Murcia  y  Jaén. 
La  cual  ciudad  siendo  ganada  con  grandes  frios  del 
invierno,  detúvose  en  ella  el  rey  en  ocho  meses,  en 
proveer^de  todo  lo  necesario.  El  tributo  que  el  rey 
de  Granada  quedó  de  pagar,  fueron  ciento  y  cin- 
cuenta mil  maravedís  de  oro  ,  y  otros  dicen  que  tres- 
cientos mil,  que  era  la  mitad  délas  rentas  del  reino 
de  Granada  ,  y  que  cada  maravedí  valia  ciento  y  ocho 
dineros,  que  era  el  valor  de  un  pepion  :  de  modo  que 
según  esto  samaban  todas  las  rentas  reales  de  Gra- 
nada, sesenta  y  cuatro  cuentos,  y  ochocientos  mil 
dineros,  que  eran  seiscientos  mil  maravedís  de  oro. 
De  los  cuales  llevando  el  rey  don  Fernando  la  mi- 
tad, le  cabían  treinta  y  dos  cuentos  y  cuatrocien- 
tos mil  dineros,  que  si  cada  dinero  valiera  el  ma- 
ravedí del  vellón  de  nuestro  tiempo ,  llevaba  de  tri- 
buto el  rey  don  Fernando  ochenta  y  seis  mil  y  cua- 
trocientos ducados  de  los  de  nuestros  tiempos,  y 
según  esto  mismo ,  fueran  las  rentas  reales  de  todo 
el  reino  de  Granada  ciento  y  setenta  y  dos  mil  y 
ochocientos  ducados  nuestros. 

Escribe  fray  Alonso  de  Espina  en  su  Fortalicium  /i- 
dei,  que  en  este  año  de  cuarenta  y  tres  ,  ó  cerca  del, 
un  judío  de  la  ciudad  de  Toledo,  rompiendo  una  pe- 
ña, por  ensanchar  cierta  viña  suya,  halló  dentro  de 
una  piedra  un  libro,  tan  milagrosamente  encerrado, 
que  no  teniendo  la  piedra  ninguna  hendidura  ni  agu- 
jero, estaba  dentro  puesto ,  no  sin  grande  misterio  y 
maravilla.  Tenia  este  libro  las  hojas  como  de  ma- 
dera ,  y  estaba  escrito  en  tres  lenguas  hebrea ,  grie- 
ga ,  y  latina  ,  conteniendo  letra,  cuanta  un  psalterio, 
y  hablaba  de  tres  mundos  ,  desde  Adán  hasta  el  An- 
ticristo, y  declaraba  la,s  propiedades  de  los  hondDres 
de  los  tres  mundos,  y  como  pusiese  en  el  principio 
del  tercer  mundo,  que  el  hijo  de  Dios  habia  de  na- 
cer déla  Virgen  María,  y  habia  de  padecer  por  la 
salud  délos  hombres,  luego  el  judío  con  toda  su  fa- 
milia y  casa  recibió  la  agua  del  santo  bautismo,  ad- 
mirándose déla  maravilla.  La  cual  tanto  mas  fué  no- 
table, cuanto  contenia  el  libro  que  habia  de  ser  halla- 
do en  tiempo  del  rey  don  Fernando  como  en  efecto 
sucedió  así.  También  se  refiere  en  el  Foría/icium  fidei, 
otra  maravillosa  conversión  de  una  judía  de  la  ciu- 
dad de  Segovia  ,  que  cuando  se  hizo  cristiana,  se  lla- 
mó María  de  Saltos.  La  cual  viviendo  en  el  judaismo 
fué  falsamente  acusada  de  adulterio,  por  su  marido, 
de  quien  con  falsos  testigos  siendo  el  adulterio  proba- 
do, le  fué  entregada  la  mujer,  para  que  della  hiciese 
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lo  que  quisiese  ,  y  como  el  mal  marido  la  sacase  fue- 
ra de  la  ciudad  á  una  peña  alta ,  para  la  echar  á  ro- 
dar, porque  de  aquella  manera  muriese  mala  muer- 
te, sucedió  ,  según  este  autor,  que  ella  siendo  en  se- 
creto devota  déla  Virgen  María,  se  encomendó  á  ella, 
suplicándola  que  como  era  sin  culpa  del  falso  adul- 
terio, porque  moria ,  así  la  librase  de  aquella  injus- 
ta é  inculpable  muerte,  y  que  prometió  ,  no  solo  de 
tornarse  cristiana  ,  mas  aun  de  servirla  en  un  tem- 
plo todos  los  dias  de  su  vida.  No  despreció  la  Virgen 
María  los  ruegos  de  quien  con  tanta  devoción  se  le 
encomendaba  ,  aunque  no  era  cristiana  ,  por  lo  cual 
al  tiempo  que  el  marido  la  echó  de  la  peña,  tomóla 
la  Virgen  María,  y  la  puso  abajo  sana  y  sin  lesión 
alguna.  De  lo  cual  mucha  gente  de  la  ciudad  de  Se- 
govia,  que  á  este  espectáculo  acudió  ,  maravillándo- 
se, preguntaron  á  ella ,  cómo  habia  sido  librada ,  y 
ella,  dando  gracias  á  Dios  y  á  la  Virgen  y  madre 
suya,  publicó  y  dijo,  que  por  manos  de  la  Virgen 
María,  á  quien  en  aquella  necesidad  y  muerte,  que 
sin  culpa  padecía  ,  se  habia  encomendado  ,  habia  si- 
do librada.  Entonces  la  judía  con  grande  admiración 
de  todo  el  pueblo,  fué  llevada  á  la  iglesia  de  San- 
ta María  la  mayor,  que  es  la  catedral,  y  allí  á  su 
petición  recibiendo  la  agua  del  santo  bautismo,  se  hi- 
zo cristiana,  y  del  nombre  de  la  Virgen  María  se 
llamó  María,  y  de  los  saltos  de  la  peña,  de  que 
iiabia  sido  tan  milagrosamente  librada ,  tomó  el  so- 
brenombre de  Saltos.  La  cual  todos  los  dias  de  su  vi- 
da ,  sirvió  en  aquella  iglesia  católica  y  religiosamen- 
te al  omnipotente  Dios,  y  ala  Virgen  y  Madre  suya, 
pero  no  hallo  señalado  el  año  en  que  esto  pasó,  mas 
(le  cuanto  fué  milagro  muy  auténtico,  que  pasó  en 
í?egovia. 

Habiendo  el  rey  don  Fernando  ordenado  las  cosas 
de  la  ciudad  de  Jaén»,  volvió  á Córdoba,  en  el  año 
siguiente  de  mil  doscientos  cuarenta  y  cuatro  y  des- 
pués á  consejo  de  sus  caballeros  corrió  á  Carmona, 
hasta  las  puertas  ,  talando  la  vega  suya,  con  todo  el 
territorio,  al  cual  le  vino  á  servir  el  rey  de  Grana- 
da con  quinientos  ginetes.  Después  fueron  los  dos  re- 
yes sobre  Alcalá  de  Guadaira ,  la  cual  habiéndosele 
entregado  por  medio  del  rey  de  Granada  ,  envió  á  al- 
gunas gentes  á  correr  el  Aljarafe  de  Sevilla  con 
el  maestre  de  Santiago ,  y  contra  Jerez  al  rey  de 
Granada  ,  y  al  maestre  de  Calatrava.  Estando  el  rey 
don  Fernando  en  Alcalá  de  Guadaira  ,  supo  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Berenguela  su  madre ,  cosa  que 
harto  lo  sintió ,  como  era  mucha  razón ,  y  cuando 
tornaron  los  que  hablan  ido  á  correr  las  tierras  de 
Sevilla  y  Jerez,  el  rey  de  Granada  fué  contento  á  sus 
tierras  y  el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba ,  y 
aunque  quisiera  venir  á  Castilla,  no  se  atrevió,  por 
tener  muy  encaminada  la  guerra  de  Sevilla ,  á  cuya 
grande  ciudad  tenia  atención. 

Don  Rodrigo  Jiménez  de  Navarra  arzobispo  de  Toledo, 
y  primado  de  las  Españas,  se  halla  haber  vivido  largos 
días  en  la  prelacia  tan  benemérita,  de  la  cual  gozó  mas 
años  que  ningún  otro  prelado  de  los  sucesores  del  ar- 
zobispo don  Bernardo.  Habiendo  sido  luz  y  ornamento 
4]e  los  reiuos  de  España,  como  entre  los  muchos  viajes 
que  hizo  á  la  corte  romana,  hubiese  últimamente  los 
dias  pasados  ido  allá ,  á  tratar  en  persona  algunas 
cosas i3on  el  papa,  sucedió  su  muerte,  siendo  de  vuelta, 
y  falleció  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la 
Huerta,  en  los  coníine.s  y  tierra  de  Castilla ,  en  la  fron- 
tera de  Araeon  on  nueve  xlfl  mes  dea£?o^>lo,  día  míér- 
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coles  del  año  de  mil  doscientos  cuarenta  y  cinco,  y  fué 
su  bendito  cuerpo  enterrado  en  la  capilla  mayor  del 
mismo  monasterio.  Donde  está,  y  permanece  tan  en- 
tero, cuanto  se  cree  ser  maravilla  de  Dios,  que  en  vi- 
da y  muerte  tuvo  por  bien,  de  honrar  al  primado  su 
siervo,  pues  aun  los  ornamentos,  con  que  le  sepulta- 
ron ,  permanecen  enteros,  como  en  el  dia  en  que  fué 
sepultado.  En  un  letrero,  que  está  en  el  sagrario  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo  de  algunos  arzobispos,  suceso- 
res del  arzobispo  don  Bernardo ,  ponen  por  sucesor 
del  arzobispo  don  Martin  el  Magno,  á  uno  llamado  don 
Juan,  asignando  este  dia  y  año  por  de  su  muerte,  pero 
esto  es  yerro  muy  manifiesto,  como  nuestra  historia 
lo  ha  mostrado.  Lo  mismo  consta  de  todas  las  histo- 
rias, que  de  las  cosas  destos  tiempos  tratan,  donde  en 
ninguna  parte  desde  el  año  de  mil  doscientos  y  ocho 
en  que  el  arzobispo  don  Martin  falleció,  hasta  este  de 
cuarenta  y  cinco,  en  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  dio 
su  ánima  á  Dios,  se  halla  hacerse  mención  de  ningún 
arzobispo,  llamado  don  Juan,  sino  á  cada  ocasión  de 
don  Rodrigo.  Este  mismo  engaño  tienen  los  catálogos, 
que  algunos  autores,  que  yo  he  visto ,  ponen  de  los  ar- 
zobispos de  Toledo.  Fué  este  arzobispo  don  Rodrigo 
grande  y  notable  príncipe,  entre  todos  los  prelados  de 
su  tiempo,  porque  no  solo  en  prelacia  de  tanta  mages- 
tad  fué  señalado,  pero  en  letras  sagradas  y  de  huma- 
nidad y  lenguas,  y  así  escribió  diversas  obras.  Fué 
grande  émulo  del  nombre  mahometano,  á  cuyas  gen- 
tes con  su  persona  y  estado  hizo  continua  guerra.  Fué 
de  vida  muy  santa,  y  ejemplar  y  reparo, reedificó  mu- 
chos pueblos  destruidos  por  los  moros,  fué  grande  li- 
mosnero y  misericordioso.  Fué  excelente  repúblico  y 
legislador  en  las  cosas,  así  espirituales,  como  tempo- 
rales, y  acrecentó  mucho  el  patrimonio  de  su  silla,  y 
el  de  la  fábrica  suya,  y  el  de  los  ministros  de  su  igle- 
sia ,  hasta  anexar  el  adelantamiento  de  Cazorla  á  sus 
sucesores.  No  solo  se  señaló  en  estas  cosas,  mas  tam- 
bién adquirió  á  su  dignidad  para  sí  y  sus  sucesores  el 
título  de  canciller  mayor  de  Castilla.  Queriendo  ilus- 
trar su  iglesia ,  comenzó  la  que  ahora  con  tanta  mages- 
tad  vemos  ,  habiendo  hecho  derribar  la  de  antes,  del 
tiempo  que  era  mezquita  de  moros.  Fundó  y  dotó  en 
la  misma  iglesia  algunas  capillas  particulares,  como  la 
de  San  Ildefonso,  donde  por  institución  suya  se  dice 
casi  para  bien  amanecer  cada  dia  una  misa  cantada  de 
nuestra  Señora,  que  del  nombre  de  la  capilla,  el  vulgo 
llama  de  San  Ildefonso,  donde  enterraron  después  al 
cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  yá  don  Juan 
de  Contreras  arzobispos  de  la  misma  iglesia,  de  quie- 
nes esta  nuestra  historia  hará  mención ,  y  don  Alonso 
de  Albornoz  obispo  de  Avila.  En  la  capilla  de  santa  Lu- 
cía instituyó  dos  capellanes  que  cada  semana  dijesen 
cada  cinco  misas,  las  cinco  por  la  Anima  del  rey  don 
Alonso  el  sexto,  y  las  otras  cinco  á  su  intención  propia. 
En  la  capilla  de  San  Eugenio,  llamada  antes  San  Pedro 
el  Viejo,  que  primero  que  don  Sancho  de  Rojas  arzo- 
bispo de  la  misma  iglesia  la  trasladase,  á  donde  ahora 
está  la  de  San  Pedro,  solia  ser  parrociuial,  instituyó 
una  capellanía  con  cinco  misas  en  la  semana.  En  la  ca- 
pilla de  Santa  María  Magdalena ,  que  escuna  de  las  ca- 
pillas que  están  en  las  paredes  del  coro,  se  celebran 
por  su  ánima  cinco  misas  cada  semana.  Porque  nues- 
tra brevedad,  no  dá  lugar  á  tratar  mas.de  sus  grandes 
cosas,  solo  diré,  como  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  le 
sucedió  don  Juan,  segundo deste  nombre,  que  fué  cua- 
dragésimo nono  arzobispo  de  Toledo,  y  primado  de  las 
Españas  y  canciller  mayor  de  Castilla,  cuyo  fallecí- 


sír/BB. 


«^-<'g    Cír:¿u»'rtf<i^if^    ^^¿¿    A.S  &%y¿¿2é:t 


GARIBAY.-LIB.  XIX.  CAP.  XLIIÍ. 


1246—1248.] 

miento  señalaremos  presto,  por  la  brevedad  de  su  pon-  j 
Uficado.  Desta  manera,  este  arzobispo  don  Juan  fué 
sucesor  del  arzobispo  don  Hodrigo,  y  no  predecesor. 
Para  mejor  expedición  del  cerco  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, el  rey  don  Fernando  hallándose  en  Jaén,  envió 
;i  las  tierras  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  un  capitán,  hom- 
bre principal  de  Buriios,  llamado  Ramón  Boniíaz,  per- 
sona de  mucha  esperiencia  en  las  cosas  de  la  navega- 
ción, por  almirante,  á  hacer  una  buena  armada,  para 
cercarla  por  tierra  y  agua.  En  este  medio  el  mismo  rey 
asedió  á  Carmona  en  este  año,  que  era  casi  el  de  mil  y 
doscientos  y  cuarenta  y  seis,  y  puesto  caso  que  desta 
vez  no  la  tomó,  hízola  tributaria,  por  lo  cual  las  villas 
de  Constantina  y  Reina  se  le  rindieron  sin  guerra  y 
donó  Constantina  á  Córdoba ,  y  á  la  orden  de  Santiago 
dio  á  Reina.  Cuya    encomienda  posee  hoy   dia  don 
Juan  de  Borja,  señor  de  la  casa  de  Loyoia,  que  os  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  hijo  de  don  Francisco  de  Bor- 
ja duque  de  Gandia  ,  y  marqués  de  Lombay,  caballero 
(!e  rara  virtud,  nobleza  y  religión.  Después  ó  ejemplo 
destos  pueblos,  hizo  lo  mismo  la  villa  de  Lora  por  te- 
mor del  poder  que  el  rey  enviaba  sobre  ella  ,  y  dióla  ó 
la  orden  de  San  Juan.  Con  el  ejército  fué  el  rey  después 
sobre  Cantillana,  y  habiéndola  bien  combatido,  tomó 
con  muerte  y  prisión  de  sietecientos  moros.  Luego  ca- 
minó contra  Guillena ,  la  cual  se  le  rindió  graciosamen- 
te, temiendo  lo  mismo,  y  habiendo  querido  otra  vez 
resistir,  los  allanó,  y  hubo  el  pueblo.  En  esta  ocasión 
el  rey  por  haber  adolecido,  cesó  en  persona  de  la  guer- 
ra, y  enviando  su  ejército  sobre  Alcalá  del  Rio,  se  to- 
rnó después  de  largo  cerco,  estando  présente  el  rey, 
habiendo  convalecido  algo.  El  rey  don  Fernando  vién- 
dose en  algunas  diferencias  con  don  Jaime  rey  de  Ara- 
gón sobre  negocios  tocantes  á  sus  conquistas,  y  otras 
cosas,  como  ambos  príncipes  fuesen  justos  y  muy  po- 
derosos, intervinieron  en  su  unión  y  paz  personas  de 
autoridad,  cuya  diligencia  fué  tal,  que  cesaron  todos 
los  negocios  ,  con  ordenar  casamiento  entre  el  infante 
don  Alonso  y  doña  Violante,  infanta  de  Aragón,  hija 
del  rey  don  Jaime,  y  de  la  reina  doña  Violante  su  se- 
gunda mujer,  ya  nombrada.  La  infanta  doña  Violante 
traida  á  Castilla,  se  celebró  la  boda  en  la  villa  de  Va- 
lladolid  ,  por  noviembre  des  te  año  de  cuarenta  y  seis. 
Era  el  rey  don  Fernando  príncipe  tan  recto  en  sus 
negocios,  y  tan  amigo  de  equidad,  que  entre  los  reyes 
de  Castilla  y  León  ,  fué  el  primero  de  quien  se  escribe 
haber  puesto  consejo  de  doce  personas  de  letras,  que 
muy  señalados  en  diversas  ciencias,  especialmente  en 
derechos  los  hizo  buscar  para  su  consejo  y  gobierno  de 
sus  estados,  y  en  faltando,  ó  falleciendo  uno  luego  pro- 
veía otro,  de  modo  que  de  aquí  tomaron  muchos  re- 
yes de  Castilla,  sucesores  suyos  la  óráfen  de  tener  con- 
sejo real  de  personas  de  letras.  Estos  grandes  varones, 
por  mandado  del  mismo  santo  rey  comenzaron  en  su 
tiempo  á  ordenar  las  leyes  del  reino,  llamadas  las  siete 
partidas,  que  después  se  acabaron' en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  su  hijo,  siendo  necesario  grande  espacio  de 
tiempo  para  la  ordenación  de  tan  insigne  y  necesaria 
obra,  y  de  volúmenes  tan  copiosos  de  materias  y  es- 
critura. Esta  forma  de  consejo  con  el  discurso  del  tiem- 
po los  reyes  sus  sucesores  vinieron  algunas  veces  á 
mudar,  poniendo  en  él  prelados,  y  aun  caballeros  ca- 
recientes de  letras,  para  las  cosas  de  gobernación  en 
uno  con  los  otros,  y  después  vino  también  esta  insigne 
congregación  á  llamarse  cancillería,  como  tribunal  don- 
de se  decidían  los  pleitos ,  como  ahora  las  de  Vallado- 
h(\  v  Granada,  teniendo  sus  sentencias  la  misma  fuer- 
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za,  sin  suplicación  que  ahora  tienen  las  pronunciadas 
en  consejo.  Sus  oidores  andaban  siempre  con  la  corte 
en  el  acompañamiento  de  los  reyes  hasta  que  los  reyes 
católicos  comenzaron  á  dar  la  orden  presente ,  con 
distinción  de  cancillerías  y  consejo ,  asignando  á  las 
cancillerías  los  lugares  de  Valladolid  y  Granada,  que 
ahora  tienen,  como  se  verá  en  su  historia. 

CAPÍTULO  XLIIL 
Del  asedio  qve  el  rey  don  Fernando  puso  sobre  Sevilla  ,  y 
rendición  de  Carmona ,  y  conciertos  que  hizo  el  infante 
don  Alonso  con  el  rey  de  Aragón  su  suegro,  y  reliquias 
que  San  Luis  rey  de  Francia,  envió  á  la  santa  iglesia 
de  Toledo,  y  sucesión  de  sus  arzobispos ,  y  como  se 
dio  Sevilla. 

En  la  villa  de  Alcalá  del  Rio,  tuvo  aviso  el  rey  don 
Fernando  ,  como  Ramón  Bonifaz  su  almirante  ,  habia 
llegado  al  rio  Guadalquivir  ,  con  armada  de  trece  naos 
y  galeras,  las  cuales  en  una  batalla  que  tuvieron  con 
veinte  naos  y  galeras  de  los  moros  de  Sevilla  ,  Tánger 
y  Ceuta  ,  las  vencieron ,   con  prisión  de  tres  ,  y  rom- 
pimiento de  dos,  y  fuego  que  dieron  á  una.  El  rey 
certificándose  de  su  peligro,  les  envió  socorro  de  ca- 
ballería, aunque  llegó  tarde  ,  habiendo  antes  alcanzado 
esta  victoria  ,  que  fué  la  primera  déla  recuperación  de 
la  ciudad  de  Sevilla.  Con  tan  buen  suceso  y  principio, 
viendo  el  rey,  no  tener  la  armada  necesidad  de  socor- 
ro, fué  luego  á  poner  a'-edio  sobre  Sevilla  ,  y  comen- 
zóse el  cerco  en  veinte  de  agosto,  dia  maites  ,  fiesta 
de  san  Bernardo  del  año  de  mil  doscientos  y  cuaren- 
ta y  siete,  con  escaramuzas  y  rebatos  continuos  de 
los    moros,    que  salían    de  la  ciudad,    y  andaban 
fuera.    Siendo  la  armada   la  cosa  que  mas  les  eno- 
jaba á  sus  designos  y  defensa,  intentaron  quemarla, 
y  hubo  sobredio  grandes  rebatos  ,  muertes  y  batallas, 
mas  Ramón  Bonifaz  y  sus  gentes  lo  hicieron  tan  va- 
lerosamente, que  no  solo  la  libraron  de  las  cautelas  y 
astucias  de  los  moros  mas  los  hicieron  huir  con  muertes 
de  muchos.  En  estos  dias  la  villa  de  Carmona,  que  está 
á  seis  leguas  de  Sevilla,  viendo  su  perdición,  sino  se 
daba  al  rey  don  Fernando  ,  acordó  de  lo  hacer  sin  pro- 
bar ventura  contra  su  invencible  poder.  Los  cristianos 
del  real ,  hacían  de  ordinario  grandes  correrías  por  la 
tierra,  porque  no  entrasen  vituallas  en  la  ciudad,  cu- 
yos moros,  siempre  estando  imaginando,  y  trazando, 
como  podrían  dar  fuego  ó  la  armada ,  cada  dia  tenían 
los  de  la  armada  rebatos  y  combates  navales  ,  llevando 
lo  mejor  los  cristianos.  Por  la  tierra  lo  mismo  se  ha- 
cia ,  siendo  el  que  entre  todos  mas  se  señalaba  don  Pe- 
layo  Pérez  Correa  ,  maestre  de  Santiago  ,' con  sus  co- 
mendadores ,   y  de  persona  propia  se  señaló  mucho 
ún  fortísimo  caballero  de  Toledo  ,  llamado  Garci  Pérez 
de  Vargas,  no  cesando  cada  dia  en  fuertes  pugnadas. 
En  tanto  que  estas  cosas  así  pasaban  en  el  cerc(?  de 
Sevilla  ,  el  infante  don  Alonso  ,  que  estaba  en  el  reino 
de  Murcia  ,  trabajando  que  los  moros  de  Játiva  se  le 
diesen,  tomó  la  villa  de  Enguorra  ,  que  era  del  distrito 
de  Játiva  ,  de  lo  cual  el  rey  don  Jaime  su  suegro  hubo 
tanto  enojo,  diciendo,  que  el  infante  su  yerno  se  en- 
tremetía en  negocios  tocantes  á  sus  conquistas  ,  que 
por  ello,  no  solo  de  poder  de  un  comendador  de  Ca- 
latrava  hubo  en  este  año ,  que  ya  era  de   mil  dos- 
cientos cuarenta  y  ocho,  á  Villena  y  Saix  ,  que  eran 
de  Castilla,   mas  aun  tomó  de  moros  á  Caudetes  y 
Bugarra ,  que  pertenecían  á  la  conquista  del  infante 
don  Alonso.  El  cual  después  para  dar  orden  en  sus  di- 
ferencias, se  vio  <"on  el  rev  don  Jaime  su  suegro  en  Al-, 
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mirza,  donde  con  intervención  de  doña  Violante  reina 
de  Aragón  y  de  los  maestres  de  Santiago  y  Templarios, 
y  de  don  Diego  López  de  Haro  ,  señor  de  Vizcaya  ,  se 
concordaron  yerno  y  suegro ,  volviendo  á  cada  uno  lo 
que  suyo  era.  En  lo  que  toca  en  las  conquistas  de  los 
reinos,  ordenóse  que  al  distrito  del  reino  de  Murcia 
(juedasen  Almansa,  Sarazul ,  y  el  rio  de  Cabrivol ,  y  al 
de  Valencia  asignaron  á  Castralla,  Biar,  Sijona,  Alarch, 
Finestrat,  Torres,  Polop.  La  Mola  cerca  de  Aguas  y 
Altea  con  los  términos  destos  pueblos.  Porque  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  don  Diego  López  de  Haro,  señor 
de  Vizcaya  rogaron  al  rey  don  Jaime ,  que  como  en 
contemplación  de  dote ,  tuviese  por  bien ,  de  dar  al  in- 
fante su  yerno  la  conquista  de  Játiva  ,  refieren  ,  que 
desto  se  indignó ,  y  lo  negó. 

Ordenados  sus  negocios  ,  tornaron  á  sus  tierras,  por- 
que el  rey  don  Jaime  fué  sobre  Játiva  ,  que  en  este  año 
la  ganó,  y  el  infante  volvió  á  Murcia,  de  donde  acudió 
al  cerco  de  Sevilla,  con  gentes  que  traia  de  aquel  rei- 
no, con  las  cuales  causó  grande  tristeza  y  quebranto 
á  los  moros.  Lo  mismo  hizo  don  Diego  López  de  Haro 
señor  de  Vizcaya  ,  con  mucha  y  buena  gente ,  por  lo 
cual  crecia  cada  dia  el  ejército  de  los  cristianos.  Tam- 
bién vino  Mahomad  Aben  Alhamar  rey  de  Granada,  á 
ayudar  al  rey  don  Fernando,  y  acudieron  gentes  de 
Aragón,  que  el  rey  don  Jaime  envió.  Con  todo  esto, 
lo  hecho  se  tenia  en  poco,  por  estar  en  pié  la  puente 
que  habia  sobre  barcos  entre  la  ciudad  y  el  arrabal  de 
Triana,  la  cual  rompió  y  deshizo  la  armada  en  tres  de 
mayo,  dia  domingo,  fiesta  de  la  invención  de  la  cruz 
deste  año ,  arremetiendo  dos  naves  con  grande  viento, 
porque  la  una  con  el  fuerte  encuentro  rompiendo  la 
puente,  atravesó  déla  otra  parte.  En  esto  consistió  toda 
la  victoria,  porque  los  moros  desdeaquella  hora,  cono- 
cieron ser  vencidos,  aunque  pugnaron  adelante  en 
muchos  dias  ,  y  los  cristianos  cobrando  mayor  ánimo 
con  este  suceso,  comenzaron  á  combatir  fortísimamen- 
te  al  castillo  de  Triana,  el  cual  se  defendió  muy  bien, 
resultando  cada  dia  mayores  y  mas  fuertes  los  comba- 
tes de  tierra  y  agua  ,  no  dejando  pasar  á  los  moros  de 
la  ciudad  á  Triana  ,  ni  á  los  de  Triana  á  la  ciudad. 

Durante  el  asedio  de  la  ciudad  de  Sevilla  ,  san  Luis 
rey  de  Francia,  que  por  ser  nieto  del  rey  don  Alonso  el 
noveno,  era  primo  hermano  del  santo  rey  don  Fernan- 
do, envió  á  la  santa  iglesia  de  Toledo  muchas  reliquias 
sagradas,  á  instancia  y  ruego  de  don  Juan  arzobispo  de 
Toledo  y  una  carta,  de  cuyas  razones,  se  hace  manifies- 
to loque  envió,  escribió  al  cabildo  suyo  llena  de  caridad 
y  religión,  en  lengua  latina,  que  convertida  en  castella- 
na, contiene  estas  palabras.  Luis,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  los  franceses,  á  sus  amados  en  Cristo  canónigos 
y  universo  clero  de  la  iglesia  toledana  ,  salud  y  amor. 
Queriendo  señalar  vuestra  iglesia  con  presente  de  don 
precioso  por  el  amado  nuestro  Juan  arzobispo  de  To- 
ledo ,  y  á  su  ruego,  señalamos  para  vosotros  unas  par- 
tículas preciosas  fie  los  venerables  y  excelentes  santua- 
rios nuestros  ,  que  del  tesoro  del  imperio  de  Constan- 
tinopla  tomamos.  Conviene  saber,  del  madero  de 
la  cruz  del  Señor  ,  una  de  las  espinas  de  la  sacrosanta 
corona  de  espinas  del  mismo  Señor ,  de  la  leche  de  la 
gloriosa  Virgen  María,  de  la  túnica  de  púrpura  del 
Señor,  de  la  cual  fué  vestido,  de  la  tovaja  ,  con  que  el 
Señor  se  ciñió  ,  cuando  lavó  y  limpió  los  pies  de  sus 
discípulos  :  de  la  sábana  ,  con  que  sepultado  el  cuerpo 
del  mismx),  estuvo  en  el  sepulcro  :  de  los  pañales  de  la 
niñez  del  Salvador.  Así  que  rogamos  y  deseamos  vues- 
tro amor  en    el    Señor,    p^ira    que    las  sobredichas 


sagradas  reliquias  recibáis  y  guardéis  con  el  debido 
honor,  y  también  en  las  misas  y  oraciones  vuestras 
tengáis  de  nosotros  memoria  perpetua.  Hecho  en  Es- 
tampas en  él  año  del  Señor  de  mil  doscientos  cuaren- 
ta y  ocho  en  el  mes  de  mayo.  Esta  carta  se  guarda  ori- 
ginalmente en  el  sagrario  de  la  misma  iglesia,  sellada 
con  sello  de  oro  ,  y  de  su  tenor  se  colige  claro  ,  co- 
mo en  esta  sazón  era  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan 
segundo  deste  nombre.  El  cual  falleció  en  este  mismo 
año ,  habiendo  presidido  en  su  iglesia  tres  años  ,  poco 
mas  ó  menos  ,  y  por  su  fin  fué  eligido  por  el  cabildo  de 
aquella  santa  iglesia  un  notable  prelado,  llamado  don 
Gutierre,  primero  deste  nombre,  que  fué  el  quincua- 
gésimo arzobispo  de  Toledo,  y  primado  de  las  Españas. 
El  cual  se  halló  en  el  cerco  desta  ciudad  de  Sevi- 
lla ,  cuando  se  ganó  ,  como  parece  por  la  historia  ge- 
neral, y  si  el  arzobispo  don  Juan  su  inmediato  prede- 
cesor presidió  poco  tiempo  en  la  iglesia  de  Toledo, 
menos  presidió  este  arzobispo  don  Gutierre  cuya  muer- 
te señalaremos  luego  ,  siendo  este  entre  todos  los  suce- 
sores del  arzobispo  don  Bernardo  ,  el  que  hasta  los  de 
su  tiempo  gozó  menos  dias  desta  grande  y  santa  digni- 
dad ,  de  la  primacía  de  las  Españas. 

El  romper  de  la  puente  del  rio  Guadalquivir,  puso  en 
tanto  estremo  á  los  moros  de  Sevilla,  que  no  tardaron 
muchos  meses  en  entender  en  convenios  de  la  entrega 
de  la  ciudad.  A  ningunos  partidos  dio  el  rey  don  Fer- 
nando lugar ,  sino  á  la  libre  y  universal  entrega  ,  por  lo 
cual  los  moros  salvando  sus  personas  y  haciendas  mue- 
bles ,  y  que  al  rey  moro  y  á  sus  cómplices  quedasen 
San  Lucar,  Aznalfarachey  Niebla  ,  entregaron  para  la 
seguridad  el  alcázar  de  la  ciudad  en  veinte  y  tres  de 
noviembre ,  dia  lunes.  Salieron  della  dentro  de  pocos 
dias  mas  de  cien  mil  moros  y  moras  ,  que  pasaron  á 
África ,  sin  los  que  quedaron  en  otras  tierras  de  la  An- 
dalucía ,  y  reino  de  Granada.  Entró  el  rey  don  Fernan- 
do en  esta  insigne  ciudad  en  dia  martes  veinte  y  dos 
del  mes  de  diciembre ,  fin  del  dicho  año  de  cuarenta  y 
ocho  ,  al  decimosexto  mes  del  largo  y  porfioso  cerco, 
cesando  antes  su  entrada  ,  porque  hubo  condición  de 
no  entrar  en  un  mes  ,  hasta  que  los  moros  se  desem- 
barazasen ,  y  diesen  cobro  ó  sus  haciendas.  Ante  todas 
cosas ,  fué  con  grande  procesión  el  santo  rey  á  la  mez- 
quita mayor  ,  la  cual  habiéndose  bendecido  y  mundi- 
ficado ,  dijo  misa  el  dicho  don  Gutierre ,  electo  de  Tole- 
do, y  luego  entró  el  ejército  cristiano  con  santo  triunfo, 
dando  todos  muchas  gracias  á  Dios  ,  por  tantos  bienes 
y  mercedes.  Después  el  rey  dotó  muy  bien  á  esta  santa 
iglesia  y  ministros  suyos  ,  siendo  por  arzobispo  suyo 
nombrado  un  venerable  varón,  llamado  don  Ramón, 
que  fué  el  primer  prelado  después  de  la  conquista  de 
los  moros  ,  restituyéndole  su  antigua  silla  metropo- 
litana. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  los  caballeros  mas  principales  ,  que  en  el  cerco  de  8e- 
villa  se  hallaron  ,  y  arzobispo  de  Toledo,  y  doctos  varo- 
nes deste  tiempo  ,  y  tierras  que  el  rey  ganó  de  nuevo,  y 
repartición  de  conquistas  enire  Castilla  y  Aragón ,  y 
mu er te  del  Santo  rey.  , 

Los  prelados  y  caballeros  mas  señalados  ,  que  en  la 
conquista  desta  ciudad  de  Sevilla  se  hallaron  de  los 
leinos  de  Castilla  y  León  .  y  de  otras  diversas  regiones 
y  provincias  de  España  eran  muchos  y  de  divers(  s  es- 
tados y  condiciones,  que  al  espacioso  cerco  concurrie- 
ron ,  deseando  servir  á  Dios  y  al  rey  don  Fernando ,  y 
verá  este  insigne  pueblo  recuperado  y  restituido  á  la 
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santa  fé  católica.  Halláronse  por  tierra  el  rey  don  Fer- 
nando, y  los  infantes  sus  hijos,  don  Alonso,  don  Fa- 
drique,  don  Henrique,  don  Gutierre  electo  de  Toledo, 
don  Juan  Arias  arzobispo  de  Santiago,  aunque  ó  por  su 
enfermedad  dio  vuelta  ó  su  iglesia ,  don  García  obispo 
de  Córdoba  ,  don  Sancho  obispo  de  Coria  y  otros  mu- 
chos prelados  y  varones  eclesiásticos.  También  fueron 
presentes  las  santas  órdenes  militares  ,  don  Pelayo  Pé- 
rez Correa  decimocuarto  maestre  de  Santiago,  don 
Gonzalo  Ibañez  de  Quintana,  decimoquinto  maestre 
deCalatrava  ,  y  con  ellos  el  de  Alcántara  ,  y  los  prio- 
res de  los  templarios  y  San  Juan  con  mucha  noble  ca- 
ballería de  todas  estas  cinco  órdenes.  De  los  caballeros 
seglares  de  mucha  cuenta  ,  don  Diego  López  de  Haro 
señor  de  Vizcaya  ,  don  Pero  Nuñez  deGuzman,  don 
Gonzalo  González  de  Galicia  ,  don  Pero  Ponce  de  León, 
<lonRuy  González  Girón,  Arias  González  Quijada  ,  don 
Alonso  Tellez  de  Meneses,  don  Gómez  Ruiz  de  Manza- 
nedo,  don  Rodrigo  Alvarez  de  Toledo ,  don  Rodrigo 
Frolez,  don  Fernando  Yañez  ,  Ruy  González,  primer 
alcaide  de  Carmena,  García  Pérez  de  Vargas,  don  Lo- 
renzo Suarez  y  Diego  Martínez  Adalid  ,  con  otros  mu- 
chos caballeros  é  hijos  dalgo  y  personas  de  cuenta. 
Por  la  agua  estaban  el  almirante  Ramón  Bonifaz  ,  con 
su  armada,  en  la  cual  habia  muchos  hidalgos  ,  y  escu- 
deros nobles  de  las  tierras  de  Guipúzcoa ,  Vizcaya, 
Asturias  y  Galicia  ,  que  no  se  quisieron  hallar  ausen- 
tes, en  esta  grande  y  santa  empresa ,  donde  también 
hubo  algunos  mareantes  de  tierra  de  Vascos  de  la  co- 
marca de  Bayona  de  Francia.  El  rey  don  Fernando, 
con  tanto  se  dio  á  poblar  en  este  año  y  en  el  siguiente 
de  mil  doscientos  y  cuarenta  y  nueve  á  esta  tan  popu- 
losa ciudad  ,  que  se  habia  tanto  vaciado  de  gentes,  dan- 
do grandes  privilegios,  exenciones  y  libertades,  á  los 
que  fuesen  á  habitar  y  morar  en  ella  ,  y  repartió  las 
casas  y  tierras  entre  los  conquistadores  ,  según  los  mé- 
ritos de  cada  uno. 

En  este  año  de  cincuenta  en  nueve  de  agosto  dia 
martes  ,  falleció  don  Gutierre  arzobispo  de  Toledo  y 
primado  de  las  Españas  ,  habiendo  casi  dos  años  presi- 
dido en  la  santa  iglesia  deToledo,  siendo  cosa  de  notar, 
que  él  y  los  arzobispos  don  Rodrigo  ,  don  Martin  y  don 
Gonzalo  sus  predecesores  hubiesen  fallecido  en  meses 
de  agosto  todos  cuatro.  Sucedióle  en  el  arzobispado  don 
Pascual  único  deste  nombre,  llamado  de  otra  manera 
Pascasio,  que  es  lo  mismo  ,  el  cual  fué  quinquagési- 
moprímo  arzobispo  de  Toledo  y  Primado  de  las  Espa- 
iias  y  Canciller  mayor  de  Castilla.  Algunos  ponen  por 
sucesor  del  arzobispo  don  Gutierre,  antes  que  á  éste 
arzobispo  don  Pascual  á  un  infante  de  Castilla ,  llama- 
do don  Pedro ,  que  refieren  ,  ser  hijo  deste  rey  don 
Fernando,  y  otros  nieto,  hijo  del  infante  don  Alonso 
pero  el  rey  don  Fernando  no  tuvo  hijo  de  tal  nombre, 
ni  cabe  en  la  concordancia  de  los  tiempos  ,  que  el  in- 
fante don  Pedro,  hijo  del  rey  don  Alonso,  que  nació 
muchos  años  después  deste  de  cincuenta  ,  fuese  arzo- 
bispo ,  ni  aun  ahora  el  infante  don  Alonso  tenia  ningún 
iiijo  legítimo  ,  ni  los  tuvo  tan  presto ,  hasta  pasados  al- 
gunos dias ,  después  que  comenzó  á  reinar  ,  y  el  don 
Pedro  fué  casado,  como  la  historia  lo  mostrará.  Así 
consta ,  haber  sucedido  el  arzobispo  don  Pascual  al  pri- 
mado don  .Gutierre.  En  estas  sucesiones  hay  grande 
daño  en  los  catálogos  de  los  autores  ,  como  ya  tenemos 
avisado ,  resultando  por  ser  copias  de  otros  catálogos 
escritos  con  poca  diligencia  é  investigación  de  las  anti- 
güedades destos  reinos.  No  sé  porqué  razón,  si  ya  no  es 
por  no  mirar  en  ello,  no  hace  la  santa  iglesia  de  Toledo 
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una  historia  de  todos  sus  arzobispos  ,  pues  fuera  de  ser 
justa  cosa ,  que  tan  grandes  príncipes  de  la  Iglesia  de 
Dios,  y  en  estados  temporales  tan  poderosos,  tuviesen 
propia  y  particular  historia  suya  ,  seria  también  obra 
muy  hermosa  y  escelente  y  aun  necesaria.  Yo  de  mi 
parte  suplico  á  su  ilustrísimo  prelado  ,  y  reverendísi- 
mo cabildo ,  quieran  dar  orden  en  cosa  tan  importante. 

En  los  tiempos  deste  hiena-  enturado  rey  «don  Fer- 
nando, resplandecieron  en  España  muchos  siervos  de 
Dios  siendo  entre  ellos  digno  de  recordación  el  bie- 
naventurado maestre  fray  Pedro  González  ,  predi- 
cador célebre,  que  dejando  la  corte  del  i*ey  don 
Fernando ,  fué  á  predicar  el  santo  Evangelio  á  las 
gentes  de  Galicia  ,  y  Asturias  ,  queriendo  mas  ense- 
ñar la  fé  de  Cristo  y  la  carrera  de  la  salvación  á  estas 
gentes,  que  vivir  en  las  curias  de  los  príncipes 
temporales.  Habiendo  gastado  sus  dias  en  obr-as  dig- 
nas á  tan  santo  religioso ,  fué  desla  vida  ,  cerca  de.ste 
año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta,  y  su  cuerpo  está 
enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Tuy, 
por  cuyos  méritos  ,  obró  nuestro  Señor  muchos  mila- 
gros. En  este  mismo  tiempo  floreció  en  letras  un  céle- 
bre doctor  en  ambos  derechos  español ,  llamado  Ber- 
nardo, clérigo  de  la  ciudad  de  Compostela  ,  capellán 
del  papa  Inocencio  IV  y  su  muy  familiar  y  gr-ande  pri- 
vado ,  á  cuya  exhortación  entre  otras  cosas  escribió 
dos  notables  libros,  el  uno  llamado  Apparato  de  los 
Decretales ,  y  el  otro  de  los  Casos  de  los  Decretales,  que 
son  tenidos  en  grande  precio ,  y  desta  manera  hubo 
también  otros  doctos  y  santos  varones ,  en  los  tiempos 
deste  santo  rey. 

El  cual  en  ordenando  las  cosas  de  la  ciudad  de 
Sevilla  ,  salió  con  sus  vencedoras  gentes  á  conquis- 
tar las  tierras  circunvecinas,  y  corrió  á  Jerez  ,  y 
ganó  á  Medina  Sidonia  ,  Alcalá  ,  Bejel  ,  Alpechín, 
Aznalfarache  ,  y  corrió  también á  Arcos  y  Lebrija,  y 
otras  fortalezas  hacia  el  mar,  tomando  unas  de  ¡grado, 
y  otras  por  fuerza.  En  esta  sazón  en  el  año  de  mil  y 
doscientos  y  cincuenta  y  uno  ,  don  Jaime  rey  de  Ara- 
gón, tenia  cercada  la  ciudad  de  Játina,  cuyos  moros  se 
entendian  con  el  infante  don  Alonso,  hijo  del  rey  ,  que- 
riendo mas  darse.al  infante,  que  al  r-ey  de  Aragón  su 
suegro.  Con  quien  durante  el  cerco ,  se  vio  el  infante 
entre  Caudetes  ,y  Almizara ,  cerca  de  Villena  ,  y  sien- 
do don  Diego  López  de  Haro,  y  el  maestre  de  Santiago 
medios  entre  suegro  é  yerno,  pidió  el  infante,  que  que- 
dase para  él  la  ciudad  de  Játiva  ,  como  én  dote  de  la 
infanta  doña  Violante  su  hija.  A  lo  cual ,  no  queriendo 
condescender  el  rey  de  Aragón  ,  antes  desabriéndose 
dello,  se  concertó,  que  según  en  los  tiempos  pasados 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  estaba  concorda- 
do ,  que  todo  el  reino  de  Murcia  ,  quedase  para  el  rei- 
no de  Castilla  ,  y  todo  el  de  Valencia  ,  para  el  de  Ara- 
gón ,  y  se  restituyesen  al  uno  y  al  otro,  lo  queen  juris- 
diccior.  ajena  se  tenían.  Ordenóse  mas,  que  al  infante 
don  Alonso  quedasen  Almansa,  Sarrazul,  y  el  rio  Ca- 
brivol ,  que  pasarido  por  Pasaje ,  se  junta  con  Jucar,  y 
al  rey  de  Aragón  ,  Castralla  ,  Biar,  Relien,  Sijona, 
Alarch,  Finestrat,  Torres,  Pelop,  la  Mola  ,  Altea,  y 
Torzo,  y  fué  restituido  al  infante  Villena  ,  Saix,  los 
Caudetes,  y  Bugarra,  y  al  rey  de  Aragón  Enguerra,  y 
Ontinente.  Con  esto  disolviéndose  las  vistas  ,  tornó  ca- 
da uno  á  sus  tierras,  y  después  no  tardó  el  rey  de  Ara- 
gón en  hecer  vasallos  á  los  moros  de  Játiva. 

El  santo  rey  don  Fernando,  ocupándose  también  en 
semejantes  cosas  ,  y  en  poblar  á  Sevilla  ,  nunca  mas 
volvió  á  Castilla ,  y  no  queriendo  romper  la  paz  con  él 
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rey  de  Granada  su  vasallo,  quiso  pasar  íi  África,  á 
conquistar  la  Berbería.  Para  lo  cual  habiendo  manda- 
do hacer  una  poderosa  armada  en  las  marinas  de  Can- 
tabria ,  adoleció  en  Sevilla,  queriendo  nuestro  Señor 
llevarle  á  su  santo  reino ,  para  dar  el  premio  ,  que  sus 
gloriosas,  y  católicas  obras  merecían.  Recibió  el  cuer- 
po de  nuestro  Señoreen  grandes  gemidos  y  arrepenti- 
miento de  sus  culpas  ,  de  mano  del  arzoi^.ispo  don  Ra- 
món ,  estando  presentes  sus  hijos  ,  y  dio  la  bendición 
al  infante  don  Alonso  ,  como  á  primogénito  y  herede- 
ro de  los  reinos,  encargándole  la  buena  gobernación 
dellos,  y  también  se  halló  presente  el  infante  don  Alon- 
so, señor  de  Molina  hermano  del  rey.  Pues  desta  ma- 
nera encargando  también  al  infante  don  Alonso  ,  que 
mirase  por  la  reina  doña  Juana,  y  por  todos  los  infan- 
tes sus  hijos  y  hermanos  ,  y  habiendo  treinta  y  cuatro 
años  y  once  meses  y  siete  dias  ,  que  reinaba  en  Casti- 
lla ,  y  veinte  y  un  años  y  algunos  meses  en  León  ,  dio 
su  católica  ánima  al  Criador  en  treinta  de  mayo,  dia 
jueves  del  año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  dos. 
En  el  sábado  siguiente  primerio  de  junio,  fué  enterra- 
do con  reales  obsequias  en  la  iglesia  mayor  de  la  mis- 
ma ciudad  de  Sevilla  ,  y  este  bienaventurado  prínc-ipe 
es  tenido  por  santo ,  aunque  no  está  canonizado. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  las  rosas  del  principio  de  su  reino,  y  diferencias  que 
trató  con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  é  hijos  que 
tuvo ,  y  sucesionde  los  arzobispos  de  Toledo ,  y  como  dio 
caballería  al  primogénito  de  Inglaterra ,  y  tierras  que 
ganó  de  moros  ,  con  otras  cosas  suyas. 
Don  Alonso  onceno  deste  nombre,  cognqminado  el 
Sabio  ,  y  Astrólogo,  sucedió  al  santo  rey  don  Fernando 
su  padre  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  en  el  dicho 
año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y 
dos.  La  común  opinión  cuenta  á  este  príncipe  por  dé- 
cimo deste  nombre,  siendo  onceno  según  el  discurso 
y  progreso  de  nuestra  historia  lo  ha  mostrado,  y  no 
faltan  autores  ,  que  por  noveno  le  quieren  enumerar, 
que  aun  es  menos  que  décimo ,  como  lo  hace  el  doctor 
Alonso  Diaz  de  Montalbo,  en  los  títulos  y  en  la  prefa- 
ción y  prólogo  de  diversas  partes  de  la  glosa  y  exposi- 
ción, que  hizo  sóbrelas  leyes  del  reino,  llamadas  Sie- 
te Partidas  ,  acabadas  de  copilar  y  ordenar  por  este 
rey ,  que  en  efecto  y  verdadera  cuenta,  fué  onceno  en- 
tre los  reyes  de  Castilla  y  León  ,  por  tanto  ninguno  se 
debe  maravillar ,  cuando  esta  nuestra  crónica  leyeren, 
contándole  en  este  número,  y  no  décimo,  y  menos  no- 
veno ,  porque  nuestra  cuenta  es  la  cierta  y  verdade- 
ra ,  pero  entre  solos  los  reyes  de  Castilla  ,  fué  el  quin- 
to de  los  deste  nombre,  porque  de  diez  reyes,  que  des- 
de el  rey  don  Fernando  el  Magno,  primer  rey  de  Cas- 
tilla ,  hasta  este  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  ha  habido  en 
ella  ,  los  cinco  se  llamaron  Alonsos. 

Muerto  el  santo  rey  don  Fernando  ,  luego  fué  alzado 
por  rey  de  Castilla  y  León  el  rey  don  Alonso  su  hijo 
en  la  misma  ciudad  de  Sevilla,  y  según  la  opinión  de 
algunos  fué  coronado  en  ella ,  habiéndose  hallado  pre- 
sente á  la  muerte  del  rey  su  padre.  En  el  principio  de 
su  reioo  ,  el  rey  don  Alonso  confirmó  las  treguas  con 
Mahomad  Aben  Alhamar  rey  de  Granada ,  según  las 
liabia  concertado  lósanos  pasados  el  rey  don  Fernan- 
do su  padre  ,  aunque  en  el  tributo  le  alivió  mucho,  pa- 
gando menos  cincuenta  mil  maravedís  de  oro ,  que  era 
Ja  sexta  parte.  Luego  comenzó  el  rey  don  Alonso  á  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  gobernación  de  sus  reinos ,  y 
deshizo  la  moneda  de  los  pepiones,  mandando  labrar  y 
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batir  otro  género  de  moneda  ,  llamada  de  losburgale- 
ses  ,  que  cada  una  valia  noventa  dineros  ,  y  seis  dine- 
ros valían  un  sueldo,  y  quince  sueldos  un  maravedí 
de  oro,  de  modo  que  el  húrgales,  y  el  maravedí  corres- 
pondían en  el  valor.  Con  esta  mudanza  de  moneda,  en- 
carecieron todas  las  cosas  ,  dando  también  á  lo  mismo 
grande  ocasión  el  haber  acrecentado  el  rey  don  Alon- 
so los  salarios  y  estipendios  ordÍRarios,  queá  los  gran- 
des del  reino  y  criados  señaló.  En  el  mismo  año  que  el 
rey  don  Alonso  comenzó  á  reinar,  falleció  su  tia  doña 
Blanca  reina  de  Francia  ,  é  infanta  de  Castilla,  hija  del 
rey  don  Alonso  el  noveno,  y  fué  enterrada  en  el  real 
monasterio  de  San  Dionisio  ,  donde  el  rey  Luis  su  ma- 
rido estaba  sepultado,  pero  en  distinto  lugar,  porque 
ella  está  enterrada  en  un  antiguo  túmulo  de  alabastro 
de  rica  labor,  en  propia  capilla  de  la  advocación  de  san 
Hipólito,  que  está  en  el  lienzo  de  la  iglesia  ,  como  en- 
tramos en  ella  á  la  mano  izquierda.  Estuvo  esta  nota- 
ble reina  en  veinte  y  seis  años  viuda ,  y  sucedió  su 
muerte,  estando  por  gobernadora  de  los  reinos  de 
Francia,  por  el  rey  san  Luis  su  hijo,  que  en  el  año  pa- 
sado de  cuarenta  y  ocho  habia  ido  á  oriente,  ccm  gran- 
des gentes ,  cruce-signatas,  á  las  santas  guerras  ultra- 
marinas, de  las  cuales  tornó  á  sus  estados  en  el  año 
siguiente  de  mil  y  doscientos^y  cincuenta  y  tres,  sien- 
do una  de  las  causas  de  su  vuelta  ,  el  aviso  que  tuvo 
del  fallecimiento  de  la  reina  su  madre.  El  rey  don  Alon- 
so, según  queda  visto,  casó  en  vida  de  su  padre  con 
la  reina  doña  Violante  ,  infanta  de  Aragón,  hija  del  di- 
cho rey  don  Jaime,  y  habiendo  la  reina  padecido  este- 
rilidad en  los  seis  años  pasados,  acordó  el  rey  de  hacer 
divorcio  deste  matrimonio,  deseando,  tener  sucesión 
para  los  reinos.  Por  lo  cual  en  este  año  de  cincuenta  y 
tres ,  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Dinamarca,  her- 
mano del  rey  de  Inglaterra  ,  pidiendo  por  mujer  á  la 
infanta  doña  Cristina  su  hija.  En  tanto  que  los  embaja- 
dores iban  á  Dinamarca  ,  conquistó  el  rey  don  Alonso 
á  Tejada,  de  poder  de  un  moro,  llamado  Hamet,  que 
se  intitulaba  rey  ,  el  cual  habiendo  pasado  á  África, 
vino  el  rey  don  Alonso  á  Toledo.  Deste  divorcio,  que 
el  rey  don  Alonso  quería  hacer  de  la  reina  doña  Vio- 
lante su  mujer,  teniendo  noticia  el  rey  don  Jaime  su 
suegro  ,  comenzó  guerra  entre  Castilla  y  Aragón  ,  ha- 
ciendo las  gentes  de  las  fronteras  grandes  entradas  y 
correrías,  los  unos  en  las  tierras  de  los  otros  ,  pero 
después  con  intervención  de  personas  de  autoridad, 
cesaron  estos  daños,  conformándose  losreyes.  Los  cua- 
les en  los  cuatro  años  siguientes ,  puesto  caso  que  di- 
versas veces  vinieron  á  grandes  movimientos  de  guer- 
ras, nunca  se  hicieron  notable  daño,  porque  el  rey 
don  Jaime,  según  en  la  historia  de  Navarra  se  refe- 
rirá, hizo  muy  firmes  ligas  con  don  Teobaldo  nue- 
vo rey  de  Navarra,  y  con  doña  Margarita,  reina  deNa- 
varra su  madre  ,  que  procuraba  defender  el  reino  del 
hijo ,  que  pretendía  haberle  el  rey  don  Alonso,  y  am- 
bos reyes  de  Navarra  y  Aragón  unánimes  hacían 
rostro  al  rey  don  Alonso,  hasta  que  se  asentó  la  paz.  A 
Toledo  vino  á  visitar  al  rey  don  Alonso  el  rey  de  Grana- 
da en  el  año  siguiente  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta 
y  cuatro  ,  y  habiendo  realizado  sus  capítulos  y  con- 
cordia y  confederaciones  ,  llegó  á  la  ciudad  la  infanta 
doña  Cristina.  Cuando  esta  princesa  llegó  á  Toledo, 
fué  Dios  servido  ,  que  se  hallase  preñada  la  reina  do- 
ña Violante ,  y  como  por  esta  causa  ,  ya  no  fuese  líci- 
to hacer  divorcio ,  viósc  muy  confuso  el  rey  don  Alon- 
so, el  cual  para  remedio  de  negocio  tan  arduo  y  ca- 
lificado ,  algún  tiempo  después  ,  casó  á  doña  Cristina 
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con  su  hermano  el  infante  don  Felipe,  que  era  abad  de 
Valladolid  ,  y  Covas^rubias ,  y  electo  de  Sevilla  ,  ha- 
biendo estudiado  en  la  universidad  de  París.  El  cual 
dejándola  via  eclesiástica ,  la  pidió  con  grande  ins- 
tancia por  mujer.  Vióseel  rey  don  Alonso  en  harto  cui- 
dado con  estas  cosas,  y  aunque  los  designios  del  intVm- 
te  su  hermano  no  le  daban  entera  satisfacción,  condes- 
cendió al  cabo  á  ello  ,  asignándole  grandes  rentas  paia 
el  matrimonio,  el  cual  se  disolvió  en  breve  por 
muerte  de  la  infanta,  que  del  grande  pesar  falleció,  sin 
tardar  mucho  en  el  matrimonio.  Desta  manera  el  rey 
don  Alonso  permaneció  con  la  reina  doña  Violante  su 
legítima  y  única  mujer  ,  de  quien  en  esta  preñe/,  hu- 
bo ó  la  infanta  doña  Berenguela  ,  que  fué  señora  de 
Guadalajara,  y  después  á  la  infanta  doña  Beatriz ,  y 
luego  al  infante  don  Fernando ,  cognominado  de  la 
Cerda,  llamado  así  ,  según  refieren  ,  por  haber  nacido 
con  una  cerda ,  ó  cabello  largo  en  los  pechos  ,  llamado 
en  el  antiguo  romance  guedeja.  Luego  hubo  al  infante 
don  Sancho,  que  en  los  reinos  le  sucedió,  y  después 
á  los  infantes  don  Pedro,  don  Juan,  y  don  Jaime,  de 
quienes  adelante  se  hará  suficiente  mención  en  las  his- 
torias del  rey  don  Alonso  su  padre  ,  y  en  las  de  su  hijo 
don  Sancho,  y  en  la  de  su  nieto  don  Fernando,  y  en 
la  de  su  bisnieto  don  Alonso.  Tuvo  después  el  rey  don 
Alonso,  sin  las  sobredichas,  otras  dos  hijas,  que  fueron 
las  infantas  doña  Isabel  ,  y  doña  Leonor,  dándole  Dios 
amplísima  sucesión  de  cinco  hijos,  y  cuatro  hijas^  sa- 
neándose amphamentc  la  esleridilidad  del  principio 
del  matrimonio.  Sin  los  hijos  legítimos ,  tuvo  el  rey 
don  Alonso  antes  de  casar,  un  hijo  y  una  hija  de  dife- 
rentes madres,  el  hijo  se  llamó  don  Alonso  Fernan- 
dez j  de  quien  en  los  instrumentos  destos  tiempos  se 
halla  hecha  mención ,  y  en  algunas  obras  se  escribe, 
haber  tenido  por  cognomento  Niño.  A  la  hija  hubo  en 
doña  Mayor  Guillen  de  Guzman ,  hija  de  un  caballero 
llamado  don  Pedro  de  Guzman,  y  llamóse  doña  Beatriz, 
que  fué  reina  de  Portugal,  de  quien  adelante  se  hará 
mas  mención. 

En  los  años  últimos  del  santo  rey  don  Fernando,  y 
primeros  del  rey  don  Alonso ,  administró  y  rigió  á  la 
santa  iglesia  de  Toledo,  el  arzobispo  don  Pascual,  el  cual 
habiendo  gozado  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos ,  de  la 
primacía  délas  Españas,  por  muerte  del  arzobispo  don 
Gutierre,  hubo  fin  su  dignidad  en  eí>te  año  de  mil  y 
doscientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Sucedióle  en  el  arzo- 
bispado y  primacía  de  las  Españas  don  Sancho,  prime- 
ro deste  nombre ,  que  en  el  número  nuestro  do  los  ar- 
zobispos de  Toledo,  fué  el  quincuagésimo  segundo,  del 
cual  en  instrumentos  destos  mismos  tiempos  ,  del 
mes  de  enero  del  año  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta 
y  cinco  se  hace  mención  ,  llamándole  electo  de  Toledo, 
entre  los  prelados  confirmadores  ,  y  en  otros  en  data 
posteriores  es  llamado  arzobispo  y  primado.  Quien  sea 
este  arzobispo  don  Sancho,  no  declaran  las  historias, 
pero  bien  se  manifiesta  de  su  tenor  ,  'no  ser  don  San- 
cho ,  infante  de  Aragón  ,  porque  él  vino  después  á  su- 
cederle  en  el  arzobispado,  en  el  tiempo  que  la  historia 
mostrará.  Yo  presumo,  que  este  arzobispo  don  San- 
cho es  aquel  infante  de  Castilla  ,  que  algunos  recibien- 
do daño ,  no  solo  en  el  nombre,  en  llamarle  don  Pedro, 
mas  también ,  en  decir ,  que  fué  hijo  deste  rey  don 
Alonso,  querrían  poner  por  sucesor  inmediato  del  arzo- 
bispo don  Gutierre.  El  rey  don  Alonso  no  tenia  en  este 
tiempo  ,  y  muy  menos  en  aquél  hijo  que  pudiese  ob- 
tener arzobispado  ,  cuanto  mas  que  aquel  don  Pedro, 
allende  de  no  ser  nacido  aun  en  esta  sazón  ,  no  consta 
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por  tenor  de  las  historias,  haber  venido  á  la  prelacia 
Toledana  ,  y  así  este  arzobispo  don  Sancho ,  no 
seria  cosa  absurda  ,  ser  el  infante  de  Castilla,  que 
ellos  buscan  ,  hijo  sexto  del  santo  rey  don  Fernando,  y 
hermano  del  rey  don  Alonso  ,  y  del  se  hará  ai danlo 
mención  en  el  ordinario  lugar. 

En  este  mismo  año  de  cincuenta  y  cinco  el  infante 
Eduardo  primogénito  y  heredero  úd  reino  de  Ingla- 
terra ,  hijo  del  rey  ílenrique  tercero  se  hallaba  en  Bur- 
gos en  la  corte  del  rey  don  Alonso  ,  de  cuya  mano,  se- 
gún la  costumbre  antigua  destos  reinos  ,  fué  armado 
caballero,  como  en  otro  tiempo  en  las  cortes  deCarrion, 
hizo  lo  mismo  el  rey  don  Alonso  su  bisabuelo  á  (hon- 
rado hijo  del  emperador  de  Roma.  Haber  ei  infante 
don  Eduardo  heredero  de  Inglaterra  recibido  caballe- 
ría del  rey  de  Castilla  ,  consta  pur  un  privilegio,  que 
el  rey  don  Alonso  dio  en  confirmación  de  sus  fueros  y 
costumbres  y  privilegios  á  la  villa  de  Guetaria  ,  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  fecho  en  Burgos  en  veinte  de 
enero  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  tres, 
que  es  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos 
y  cincuenta  y  cinco,  donde  hace  mención  de  sus  hijas 
las  infantas  doña  Berenguela  y  doña  Beatriz,  y  no  de 
ningún  hijo  varón  ,  por  no  los  tener  en  esta  sazón.  En- 
tre los  confirmadores  se  hace  mención  ,  de  los  infan- 
tes sus  hermanos  don  Alonso  señor  de  Molina,  don 
Fadrique,  don  Henrique.  don  Manuel ,  y  don  Felipe, 
que  aun  era  electo  de  Sevilla  ,  y  el  dicho  don  Sancho 
electo  de  Toledo,  don  Juan  arzobispo  de  Santiago,  don 
Aznar  de  Calahorra  ,  y  otros  muchos  prelados  y  caba- 
lleros y  príncipes  moros,  vasallos  del  rey  don  Alonso. 
El  cual  á  ejemplo  del  rey  don  Fernando  su  padre,  que- 
riendo hacer  guerra  á  los  moros  de  la  Andalucía  ,  ganó 
á  Jei-ez  de  la  frontera  de  poder  de  Aben  Amer  ,  rey  que 
se  decia  de  aquella  ciudad  ,  en  cuyo  castillo  puso 
por  alcaide  á  donNuño  de  Lara,  el  cual  sustituyó  en 
la  tenencia  á  un  magnánimo  caballero,  llamado  Garcí 
Gómez  Carrillo.  Algunas  crónicas  dicen  ,  que  esta  ciu- 
dad conquistó  su  padre  el  rey  don  Fernando, en  lo  cual 
creería  yo,  que  se  yerran.  Entretanto  que  el  rey  don 
Alonso  entendía  en  lo  de  Jerez  ^  conquistó  su  hermano 
el  infante  don  Heariquc  á  Arcos  y  Lebrija  j  patria  del 
maestro  Antonio  Nebrisense,  único  restaurador  de  la 
lengua  latina  en  los  reinos  de  España.  Estos  pueblos, 
sabida  la  entrega  de  Jerez,  se  dieron  al  infante,  y 
otros  escriben  haberlas  ganado  el  rey  don  Fernando- 

En  este  año  el  rey  don  Alonso,  por  su  pi'ivilegio 
dado  en  Valladolid  en  quince  de  las  calendas  de  octu- 
bre de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  ti'es,  que 
es  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  setiembre  deste  ai"iodel 
nacimiento  de  cincuenta  y  cinco  ,  confirmó  al  monas- 
terio de  Santo  Domingo  de  Silos  aquel  antiguo  privile- 
gio de  donación  dé  tierras  ,  que  el  conde  don  Fernán 
González  habia  dado  á  este  monasterio  ,  como  en  su 
historia  lo  mostramos.  Deseaba  el  rey  don  Alonso  te- 
ner muchas  poblaciones  en  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
así  para  los  negocios  tocantes  á  la  navegación,  como 
para  otros  diversos  fines,  por  lo  cual  hallándose  en 
la  ciudad  de  Burgos  en  diez  y  seis  dias  del  mes  do 
mayo  de  la  era  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cua- 
tro, que  es  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y 
cincuenta  y  seis  ,  confirmó  á  los  vecinos  de  la  villa  do 
Métrico  los  privilegios ,  usos  y  fueros  ,  que  les  bahia 
dado  el  rey  don  Fernando  su  padre,  y  el  rey  don  Alon- 
so su  bisabuelo,  que  según  queda  visto,  fué  el  que 
pobló  esta  villa,  á  la  cual  mandó  hacer  sus  mura- 
llas ,  prohibiendo  ,  que  ningún  veciao  habitase  fuera 
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dellas.  El  rey  don  Alonso  tuvo  en  este  año  grandes 
quejas  de  parte  de  don  Teobaldo  rey  de  Navarra ,  es- 
tando ambos  feyes  muy  diferentes  en  pretensos,  por- 
que el  rey  don  Alonso  pedia  todo  el  reino  de  Navarra, 
y  el  rey  don  Teobaldo,  no  solo  negaba  esto,  mas  aun 
pretendía  las  provincias  de  Guipúzcoa  ,  Álava  ,  Rioja, 
y  Bureva  y  otras  muchas  tierras  ,  diciendo  ,  pertene- 
cer á  su  coronado  Navarra.  Andaban  las  cosas  entre 
Castilla  y  Aragón  tan  turbadas,  que  muchos  caba- 
lleros de  Castilla ,  que  estaban  indignados  contra  el 
rey  don  Alonso  ,  pasaron  á  Aragón  y  Navarra,  espe- 
cialmente los  dias  pasados  hizo  esto  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya  ,  el  cual  luego  falleció  en  los 
baños  de  Bañares ,  y  después  pasó  su  hijo  ,  don  Lope 
Díaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya  que  en  uno  con  el  infan- 
te don  Henrique  hermano  del  rey  don  Alonso  pasó  allá. 
Después  de  largas  diferencias,  que  los  años  pasados  ha- 
blan tratado  ,  se  vieron  por  marzo  deste  año  en  Soria 
el  rey  don  Alonso  y  el  rey  don  Jaime  su  suegro,  y  se 
hizo  paz.  Vuelto  el  rey  don  Alonso  á  Sevilla,  tuvo 
grandes  reclamos  de  los  reinos  por  haberse  encareci- 
do todas  las  cosas,  así  por  la  mudanza  de  la  moneda, 
para  cuyo  remedio  puso  tasa  y  moderado  precio  en 
todas  las  cosas,  negocio  que  fué  ocasión  de  encare- 
cerse mas ,  como  en  nuestros  dias  hemos  visto  mu- 
chos sucesos  en  consecuencia  desto  ,  y  así  el  rey  don 
Alonso  mudando  parecer ,  hubo  de  dar  licencia 
para  vender  cada  uno  libremente  sus  haciendas ,  se- 
gún también  se  hace  ahora  en  semejantes  negocios, 
cuando  el  tiempo  viene  á  manifestar  ,  ser  mas  útil  lo 
contrario. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  la  muerte  del  emperad(yr  GiñUermo,  y  como  el  rey  don 
Alonso  en  cisma  ,  fué  elegido  por  emperador ,  y  pueblos 
que  ganó  de  moros ,  y  venida  á  Castilla  de  don  Sancho 
Capelo  rey  de  Portugal,  y  m,uerte  suya,  y  embajada 
que  los  electores  del  impeí^io  enviaron  al  rey  don  Alonso, 
y  la  que  él  envió  al  papa. 

Hablan  los  años  pasados  tratado  guerras  y  grandes 
diferencias  entre  el  emperador  Guillermo ,  conde  de 
Holanda  ,  y  su  competidor  Conrado  rey  de  Ñapóles  y 
Sicilia  ,  que  se  reputaba  por  emperador ,  el  cual  no 
dejando  de  continuar  este  título,  fué  muerto  con  ve- 
neno ,  dejando  por  sucesor  de  los  reinos  de  Ñapóles  y 
Sicilia  y  ducado  de  Suevia  ,  á  su  hijo  Conradino.  Con 
esto  el  emperador  Guillermo,  que  casi  de  todas  las  tier- 
ras del  imperio  estaba  apoderado  quedó  por  único  em- 
perador, el  cual  después  gozó  poco  del  imperio,  porque 
habiendo  siete  años  que  fuera  elegido  por  emperador, 
y  seis  que  el  emperador  Federico  era  muerto,  comenzó 
á  hacer  guerra  en  persona  A  los  frisones,  y  falleció 
desgraciadamente  en  una  laguna  helada ,  donde  fué 
ahogado  juntamente  con  su  caballo.  Por  muerte  del 
emperador  Guillermo  los  electores  del  sacro  imperio, 
queriendo  nombrar  rey  de  romanos,  sucedió,  que 
Adulfo,  duque  de  Sajonia,  y  el  arzobispo  de  Tréveri, 
anticipándose  de  los  otros  electores,  fueron  á  la  ciudad 
de  Francfordia,  adonde  después  acudieron  ,  con  mu- 
cha gente  de  guerra  Conrado  arzobispo  de  Colonia  ,  y 
Luis  conde  Palatino  del  Rin,  pero  como  los  electores 
antes  de  venir  á  esta  dieta  y  congregación  ,  estuviesen 
entre  si  con  ánimos  y  voluntades  diferentes  ,  el  duque 
de  Sajonia  y  el  arzobispo  de  Colonia,  no  queriendo  de- 
jar á  los  otros  entrar  en  Francfordia  con  mano  arma- 
da ,  sino  con  la  gente  y  casa  ordinaria  de  su  servicio, 
y  ellos  no  queriendo  entrar ,  sino  con  gente  de  guerra, 
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vinieron  á  estar  muy  mas  divisos  y  parciales.  Sobre 
esto  hubo  de  la  una  parte  á  la  otra,  muchos  requeri- 
mientos, y  otros  autos  y  cosas  judiciales  sin  que  se  pu- 
diesen conformar.  Estando  el  arzobispo  de  Colonia  y  el 
conde  Palatino  en  el  territorio  de  Francfordia  con  sus 
gentes  de  guerra ,  y  con  poder  que  el  de  Colonia  tenia 
de  Everardo  arzobispo  de  Maguncia ,  que  en  estos  dias 
estaba  preso ,  eligieron  por  rey  de  romanos  en  trece 
de  enero  en  las  octavas  de  la  Epifanía  ,  dia  sábado ,  del 
año  de  mil  y  doscientos  cincuenta  y  siete  ,  á  Ricardo 
conde  de  Cornubia  ,  dicha  ahora  Cornualla  ,  ó  como  los 
ingleses  dicen  Cornubal ,  que  era  duque  de  Yorch  ,  que 
en  latín  dicen  Eboracum  ,  hermano  de  Henrique  rey  de 
Inglaterra,  tercero  deste  nombre.  Viendo  esto  los  otros 
electores ,  sin  pasar  muchos  dias  ,  hicieron  su  elección, 
y  así  el  duque  de  Sajonia  por  sí  y  por  el  marqués  de 
Brandemburgh  ,  cuyo  poder  tenia  ,  y  el  arzobispo  de 
Tréveri ,  que  dentro  de  la  ciudad  de  Francfordia  se 
hallaban  ,  eligieron  por  rey  de  romanos  á  don  Alonso 
rey  de  Castilla  y  León  ,  cuya  es  esta  historia.  De  algu- 
nos autores  se  colige ,  que  el  rey  de  Bohemia  ,  hallán- 
dose ausente,  y  habiendo  dado  su  poder  al  arzobispo 
de  Tréveri ,  concurrió  con  los  votos  del  rey  don  Alonso, 
pero  de  otros  se  ve  ,  haber  estado  neutral ,  sin  declarar- 
se por  la  una  parte  ni  la  otra,  así  porque  por  ventura 
deseaba  él  mismo  imperar,  como  por  otras  causas, 
que  contra  derecho  le  hicieron  estar  en  silencio  debi- 
do, pues  en  semejante  negocio  de  división  y  cisma, 
su  voto  y  preeminencia  es,  para  solo  adherirse  al 
que  tiene  justicia,  y  es  mas  benemérito.  Con  esto  no 
tardaron  las  tierras  de  Alemania,  en  arder  en  guer- 
ras, los  unos  teniendo  la  voz  del  rey  don  Alonso ,  y 
los  otros  la  del  conde  Ricardo.  Las  causas  que  á  los 
tres  electores  movieron  á  elegir  por  el  rey  don  Alonso, 
fueron  la  fama  de  sus  grandes  reinos  y  señoríos,  y  las 
victorias  antes  y  después  de  reinar  alcanzadas ,  y  la 
fama  de  sus  grandes  letras  en  que  era  doctísimo,  en 
especial  en  la  astrología,  y  la  de  su  grande  liberali- 
dad ,  y  dependencia  de  la  Alemania  tenia  por  parte  de 
la  reina  doña  Beatriz  su  madre,  que  era  déla  casa  de 
Suevia,  hija  del  emperador  Felipe,  cuyo  nieto  era  el 
rey  don  Alonso,  como  en  la  vida  del  santo  rey  su  pa- 
dre queda  dicho ,  con  que  así  era  de  nación  y  sangre 
tudesca,  según  disponen  los  estatutos  suyos,  para  ser 
emperador.  El  obispo  don  Alonso  escribe  en  el  capítulo 
ochenta  y  cuatro,  que  la  dependencia  tenia  de  la  casa 
de  Baviera ,  y  esto  atribuyólo  yo  á  yerro  de  pluma, 
porque  en  lo  de  casa  de  Suevia  no  hay  que  dudar. 

Durante  estas  cosas  el  rey  don  Alonso  fué  sobre  Nie- 
bla, la  cual  conquistó  con  muy  largo  asedio  y  cerco,  de 
casi  diez  meses,  dando  á  Aben  Mafod  rey  moro  del 
mismo  pueblo  ciertas  posesiones  y  réditos  ,  con  que 
viviese  en  la  comarca  de  Sevilla.  Con  lo  cual  no  solo 
hubo  á  Niebla  ,  mas  también  á  las  tierras  del  Algarbe, 
que  son  Gibraleon,  Buelma ,  Serpa,  Mora,  Alcabin, 
Castromarin,  Tavira,  Faro  y  Laule.  En  este  año  en 
seis  de  setiembre  los  reyes  don  Alonso  y  su  suegro  el 
rey  don  Jaime  se  concordaron  en  mucha  paz  y  unión, 
deshaciéndose  los  agravios  que  el  uno  al  otro  se  habían 
hecho,  así  en  negocios  tocantes  á  sus  conguistas ,  como 
en  lo  demás. 

En  tanto  que  el  rey  don  Alonso  entendía  en  estas 
conquistas,  vino  á  Toledo  don  Sancho  segundo  deste 
nombre,  cognominado  Capelo,  cuarto  rey  de  Portugal, 
que  siendo  desheredado  y  desposeído  del  reino  por  su 
hermano,  el  infante  don  Alonso  conde  que  se  intitulaba 
de  Bolonia.  En  esta  ciudad  aguardó  á  la  venida  del  rey 
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don  Alonso,  y  se  le  quejó  del  infante  don  Alonso  su  her- 
mano, diciendo,  que  á  cabo  de  muy  muchos  años,  que 
poseia  su  reino  propietario,  lo  habia  privado  del  contra 
todo  derecho.  El  rey  don  Alonso  holgara  de  complacerle, 
pero  el  infante  don  Alonso  enviándole  á  suplicar ,  que 
no  ayudase  á  su  hermano  el  rey  don  Sancho ,  y  que 
haciendo  divorcio  de  su  primera  mujer  madama  Ma- 
tilde, alias  Matiella ,  condesa  propietaria  de  Bolonia  la 
de  Picardía  ,  se  casarla  con  la  infanta  doña  Beatriz  su 
hija  natural,  y  mas  se  haria  su  vasallo,  con  todo  el 
reconocimiento  que  Portugal  debia  á  Castilla  y  León. 
Con  estas  ofertas  del  infante,  refieren  diversas  histo- 
rias ,  que  el  rey  don  Alonso  entretuvo  en  Toledo  al  rey 
don'sanchoy  que  por  ver  á  su  hija  doña  Beatriz  reina 
de  Portugal ,  no  le  favoreció.  Así  casó  á  la  hija  con  el 
infante  don  Alonso,  que  se  llamaba  rey  de  Portugal, 
dándole  en  dote  las  tierras  de  Algarbe,  que  caen  de 
Guadiana  hacia  Portugal ,  que  con  las  demás  poco  ha- 
bia que  ganara,  y  deste  matrimonio  fué  procreado  el 
infante  don  Dionisio ,  que  sucedió  al  padre  en  el  reino 
de  Portugal.  Este  rey  don  Alonso,  fué  tercero  deste 
nombre ,  y  quinto  rey  de  Portugal ,  de  quien  adelante 
se  hará  mas  mención,  y  en  los  pocos  dias ,  que  al  rey 
don  Sancho  Capelo  restaron  de  vida  ,  vivió  en  Toledo, 
dándole  grande  entretenimiento  el  rey  don  Alonso.  Por 
este  casamiento  y  dote  los  reyes  de  Portugal  dende  en 
adelante,  no  solo  al  título  primero  de  Portugal,  añadie- 
ron el  de  los  Ali,arbes,  mas  aun  á  su  escudo  real,  pu- 
sieron en  su  circunferencia,  la  orla  y  ornamento  de  los 
castillos  de  oro,  en  campo  colorado,  que  rodean  á  las 
cinco  quinas  reales,  primeras  armas  suyas,  aunque 
el  número  délos  castillos  acostumbraron  poner  indife- 
rente ,  unas  veces  mas ,  y  otras  menos ,  y  de  pocos 
años  á  esta  parte,  andan  reducidos  á  siete.  El  rey  don 
Sancho  residiendo  en  la  ciudad  de  Toledo,  falleció  en 
breves  dias ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  la 
misma  ciudad,  y  según  se  puede  colegir,  murió  en  este 
mismo  año  de  cincuenta  y  siete,  habiendo  reinado  trein- 
ta y  cuatro  años,  y  así  se  escribe  en  algunas  historias 
de  Portugal ,  aunque  refieren,  sucedió  su  muerte,  ha- 
biendo estado  nueve  años  en  Castilla.  En  esto  reciben 
engaño ,  porque  según  esto  morirla  año  de  mil  y  dos- 
cientos y  setenta  y  seis,  porque  las  historias  de  Casti- 
lla dicen ,  que  en  el  dicho  año  de  mil  y  doscientos  cin-- 
cuenta  y  siete  vino,  y  á  haber  venido  nueve  antes  ,  re- 
sultarla su  venida  en  el  año  de  mil  y  doscientos  cua- 
renta y  ocho  ,  reinando  el  santo  rey  don  Fernando  ,  lo 
cual  es  fuera  de  propósito  ,  porque  asi  las  historias  de 
Castilla  ,  como  las  demás  de  Portugal ,  sin  discrepancia 
alguna  confiesan  ,  haber  venido  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  su  hijo. 

Hechas  estas  cosas,  y  conquistada  la  tierra  arriba  se- 
ñalada ,  y  dado  parte  dellas  en  dote  á  doña  Beatriz  su 
hija ,  estando  el  rey  don  Alonso  en  Toledo  en  el  año  si- 
guiente de  mil  doscientos  y  cincuenta  y  ocho  teniendo, 
dias  habia,  noticia  de  su  elección,  le  llqgó  solemne  emba- 
jada de  parte  de  los  tres  electores  del  sacro  imperio,  y 
deotros  príncipes  tudescos  que  sustentaban  su  parcia- 
lidad contra  el  conde  Ricardo,  y  los  demás  príncipes, 
que  tenían  su  voz ,  siendo  en  grande  manera  ayudados 
ilel  rey  de  Inglaterra.  Los  embajadores  que  á  España 
vinieron  ,  fueron  dos  grandes  prelados ,  los  obispos  de 
Espira  y  Constancia,  los  cuales  llegados  á  la  ciudad  de 
Toledo  ,  siendo  recibidos  con  la  grandeza  respetante  á 
la  magestad  de  la  embajada,  que  traían  ,  espresaron 
su  venida  ,  certificándole  su  elección  ,  y  pidiendo  de 
parle  de  los  principes  del  imperio  ,  sus  constituyentes. 
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que  con  toda  diligencia  se  pusiese  en  orden  ,  para  ir  á 
tomar  le  posesión  y  coronas  del  imperio  romano  ,  y 
del  reino  de  Alemania.  Mucho  holgó  el  rey  don  Alonso 
deste  negocio,  que  muy  grato  le  era,  el  cual  no  solo 
aceptó  la  elección,  y  preferimiento  de  ida  ,  en  dando 
ordenen  las  cosas  de  sus  reinos ,  pero  como  era  prínci- 
pe liberalísimo,  dio  grandes  dones  y  riquísimas  cosas 
de  España ,  así  para  los  mismos  embajadores,  como 
para  los  tres  príncipes  electores  ,  y  otros  grandes  se- 
ñores ,  que  le  eran  aficionados  y  servidores.  Con  esto 
después  de  haber  sido  muy  festejados  y  regalados,  tor- 
naron los  obispos  embajadores  á  Alemania,  donde  die- 
ron el  descargo  de  su  viaje.  La  partida  del  rey  don 
Alonso  se  difirió ,  por  las  razones  y  causasque  la  histo- 
ria declarará.  El  conde  Ricardo,  que  con  igual  emba- 
jada habia  sido  llamado ,  no  tardó  en  ir  á  Alemania, 
con  favor  del  rey  Henrique  su  hermano  ,  y  dentro  del 
año  de  su  elección  fué  coronado  en  Aquisgran  por  em- 
perador de  mano  de  Conrado  arzobispo  de  Colonia ,  cu- 
ya preeminencia  y  oficio  es  este.  Decia  Ricardo ,  que  el 
rey  de  Bohemia  habia  condescendido  á  su  elección ,  y 
aprobádola  ,  con  que  se  encendió  mucho  mas  el  fuego, 
que  duró  en  algunos  años  ,  con  harto  daño  de  todas  las 
provincias  de  Alemania  y  de  otras  partes.  El  rey  don 
Alonso  teniéndose  por  canónicamente  elegido ,  en  apro- 
bando su  elección,  se  intituló  rey  de  romanos ,  futuro 
emperador,  y  tomó  y  trajo  continuamente  las  insignias 
imperiales ,  y  prosiguiendo  su  causa  envió  al  papa 
Alejandro  cuarto  de  nación  italiano  una  solemne  em- 
bajada de  personas  eclesiásticas,  que  era  don  fray  Do- 
mingo obispo  de  Ávila,  y  don  García  obispo  deSilves, 
y  Juan  Alonso  arcediana  de  la  iglesia  de  Santiago,  per- 
sonas de  letras  y  autoridad  ,  pidiendo  asignación  del 
tiempo  para  su  coronación,  y  para  contradecir  la  elec- 
ción de  Ricardo,  dando  en  derecho  muchas  causas  y 
razones ,  sobre  no  haber  sido  elegido  canónicamente 
Ricardo.  El  cual  intitulándose  también  emperador, 
alegaba  tales  razones  contra  el  rey  don  Alonso,  que  am- 
bos príncipes  daban  mucha  color  á  su  justicia.  El  que 
en  esto  quisiere  ser  curioso  ,  lea  los  anales  de  Geróni- 
mo Zurita,  donde  verá  referido  el  derecho  y  justicia, 
que  cada  uno  representaba  ,  porque  nuestra  brevedad 
no  da  á  ello  lugar ,  pero  el  uno  ,  y  el  otro  rehusaron  de 
contender  sobre  su  justicia,  ante  la  sede  apostólica, 
durante  el  pontificado  del  papa  Alejandro. 

CAPÍTULO  XLVIL 

De  la  rebelión  del  infante  don  Henrique,  y  concordia  del 
rey  don  Alonso  con  el  rey  de  Aragón ,  y  obras  que  hi-^ 
zo  copilar  ,  é  introducción  de  la  Ungua  castellana  en 
escrituras  públicas ,  y  nombre  que  dio  á  la  villa  de 
Mondragon,  y  guerras  que  trató  con  moros  rebeldes. 

En  el  mismo  año  de  cincuenta  y  ocho,  mandando  el 
rey  don  Alonso  ,  deshacer  la  moneda,  llamada  de  los 
burgaleses ,  hizo  batir  la  de  los  dineros  prietos ,  que  en 
mas  claro  romance  quiere  decir  negros  ,  y  vallan  quin- 
ce monedas  prietas  un  maravedí  de  oro.  En  estas  y 
otras  cosas  de  buen  principe  entendía  el  rey  don  Alon- 
so, deseando  cómodamente  acertar  á  gobernar  sus 
reinos.  Venido  el  año  siguiente  de  mil  y  doscientos  y 
cincuenta  y  nueve,  que  fué  el  séptimo  de  su  reino, 
corriendo  tercero  de  su  imperio,  deseando  ponerse  en 
orden  para  el  viaje ,  que  á  Italia  y  Alemania  quería 
hacer  ,  entendió  ,  que  el  infante  don  Henrique  su  her- 
mano, príncipe  siempre  inquieto  y  buliicioso  ,  que  en 
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íjobrija  cstabn,  se  le  rebelaba.  Por  lo  cual  enviando  de 
Sevilla  contra  61  al  conde  don  Ñuño  de  Lara  ,  no  solo  el 
infante  fué  vencido  ,  mas  compelido  A  huir  por  mar  al 
reino  de  Valencia  ,  de  donde  iiiandóndole  salir  el  rey 
don  Jaime,  hubo  de  ir  al  rey  de  Túnez ,  y  de  allí  des- 
pués de  algunos  dias,  que  fueron  cuatro  años  largos» 
])asando  á  Italia  ,  no  paró  hasta  hacerse  senador  en  la 
ciudad  de  Roma  ,  que  era  la  dignidad  suprema  de 
aquella  ciudad.  La  cual  alcanzó  ,  andando  los  tiempos, 
en  el  pontificado  del  papa  Clemente  cuarto  ,  sucesor  de 
Urbano  cuarto  ,  y  llegó  á  tanta  autoridad  ,  que  vino  á 
ser  grande  parte  en  los  negocios  de  toda  Italia  ,  cuyos 
sucesos  últimos  fueron  de  adversidades  y  prisión. 

El  rey  don  Alonso  en  el  año  de  sesenta ,  deseando 
hacer  guerra  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fé, 
alcanzó  cruzada  del  papa  A'ejandro  cuarto,  que  en 
estos  dias  presidia  en  la  Iglesia  de  Dios  ,  y  pidió  al  rey 
don  .laime  su  suegro  ,  que  diese  licencia  á  los  (;aballo- 
ros  y  gentes  de  sus  reinos ,  para  le  servir  en  la  guerra, 
pero  él  no  quiso  darla  ,  sino  ó  solos  los  que  del  mismo 
rey  don  Alonso  no  recibían  gajes,  ni  tenían  algunas  te- 
nencias, y  no  A  otros.  Por  esto  aunque  hubo  algunas 
sospechas  ,  que  los  reyes  vendrían  á  desconcertarse,  no 
fué  así ,  mas  antes  el  rey  don  Alonso  lo  disimuló ,  y  aun 
queriendo  cumplir  con  el  asiento  de  las  vistas  de  Soria, 
donde  fué  acordado  ,  que  el  rey  don  Alonso  para  ma- 
yor firmeza  de  paz  diese  rehenes  ,  cumplió  lo  prometi- 
do ,  dando  las  fortalezas  de  Cervera,  Aguijar  ,  Agreda, 
Arnedo,  y  Autol ,  que  se  pusieron  en  fidelidad  de  don 
Alonso  López  de  H;iro,  caballero  castellano  ,  que  para 
este  efecto  se  desnaturó  del  reino. 

Es  este  mismo  año  deseando  el  rey  don  Alonso  la 
administración  de  la  justicia  entre  sus  subditos  ,  hizo 
acabar  de  copilar  ,  y  concertar  el  político  y  legal  libro, 
llamado  las  Siete  Partidas,  que  el  santo  rey  don  Fer- 
nando su  padre  habia  hecho  comenzar,  que  son  las  le- 
yes, con  que  se  gobiernan  los  reinos  de  la  corona  de 
Castilla  y  León.  Después  los  reyes  sus  sucesores  ,  en- 
señados de  la  necesidad  de  los  tiempos ,  ordenaron 
muchas  leyes  y  pragmáticas,  para  la  buena  goberna- 
ción de  los  reinos,  deseando  obviar  las  malicias  y  cau- 
telas ,  que  cada  din  las  gentes  inventan  para  propio 
daño.  Todas  estas  leyes  y  pragmáticas  ,  excepto 
las  que  se  contienen  ,  así  en  el  dicho  libro  ,  de 
las  Partidas  ,  como  en  el  del  Fuero  y  Estilo  ,  las 
acaba  de  recopilar  en  dos  partes  ,  divididas  en  nue- 
nueve  libros,  el  insigne  varón  licenciado  Bartolomé  de 
Atienza  del  consejo  real  de  la  católica  majestad,  gran- 
de jurisconsulto,  que  por  mandado  suyo  ha  trabajado 
en  ello,  pqr  ser  para  estos  reinos,  obra  muy  útil  y 
oportuna.  La  cual  los  años  Antes  habia  proseguido  y 
puesto  muy  adelante  el  docto  varón  licenciado  Pero 
López  de  Arrieta,  dej  migmo  consejo  real,  natural  de  la 
ciudad  de  Victoria,  persona  de  mucha  práctica  y  es- 
peculación en  derechos.  Ántos  del  habia  en  r-l  trabaja- 
do el  doctor  Escudero  del  mismo  consejo  real,  y  cáma- 
ra de  la  majestad  cesárea  del  emperador  don  Carlos 
Máximo,  célebre  varón  en  derechos,  siendo  el  que  por 
el  mismo  niandaíio  dio  [»r¡ncipio  á  obra  tan  necesaria 
íi  la  república  destos  reinos  el  doctor  Pero  López  de 
Alcocer,  abogado  de  la  real  cancillería  de  Valladolid, 
excelente  jurisconsulto,  cual  convenia  para  la  copila- 
í.ion  desta  obra.  Habiendo  Alcocer  y  Escudero  y  Arrie- 
ta ,  primero  dado  fin  á  sus  dias,  que  á  la  obra,  ha  sido 
Dios  serx^ido,  que  después  de  grandes  vigilias,  y  tra- 
bajos, que  muchas  veces  á  sus  dias  pusieron  en  el  es- 
treiiio  déla  vida,  la  haya  él  acabado,  para  fjue  con 
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brevedad  salga  á  luz  á  común  utilidad  de  la  república 
de  España.  Sin  el  libro  de  las  Partidas,  el  rey  don  Alon- 
so hizo  recopilar  la  Gorónica  general  de  España,  que 
muchas  veces  queda  citada,  la  cual  se  acaba  en  la  his- 
toria del  santo  rey  su  padre.  También  es  obra  deste 
príncipe  aquellas  famosas  tablas  de  astrología,  llama- 
das Alfonsis,  las  cuales  se  ordenaron,  haciendo  juntar 
en  la  ciudad  de  Toledo  á  muchos  peritísimos  hombres 
de  aquella  ciencia,  así  de  los  naturales  de  sus  reinos^ 
como  de  extranjeros  cristianos  y  árabes,  poniendo  las 
cosas  desta  facultad  en  estilo  mas  claro  que  el  de  an- 
tes, haciendo  en  su  obra  metro  y  medida  de  toda  cuen- 
ta astronómica  de  los  movimientos  de  los  cielos,  estre- 
llas, planetas,  y  aspectos  á  la  misma  ciudad.  Escriben 
algunos,  que  en  la  copilacion  desta  insigne  obra  gastó 
tanto,  cuanto  el  patrimonio  de  la  sede  apostólica  podía 
rendir  y  valer  en  diez  años,  que  no  sé  si  es  suma  exce- 
siva. No  pararon  en  esto  las  cosas  deste  príncipe,  por- 
que no  solo  hizo  también  copilar  otro  tratado  intitula- 
do del  Tesoro,  mas  aun  traducir  otras  muchas  obraSt 
especialmente  de  la  Sagrada  Escritura  en  su  natural 
lengua  castellana.  La  cual  sobre  todos  los  príncipes  do 
España,  progenitores  suyos,  de  tal  manera  procuró 
ilustrar,  y  enriquecer,  que  fué  el  primer  rey,  que  en 
los  reinos  de  Castilla  y  León,  esta  lengua  para  mayor 
autoridad  y  esplendor  suya  introdució,  y  usó  en  los 
instrumentos  y  escrituras  públicas,  porqvio  hasta  sus 
tiempos  los  príncipes  de  España  y  naturales  della  ,  des^ 
deque  los  romanos  metieron  en  los  tiempos  antiguos 
en  ella  su  lengua,  habiendo  siempre  usado  en  sus  es- 
crituras su  lengua  latina ,  como  los  antiguos  papeles  do 
los  archivos  destos  reinos  lo  manifiestan  bien  evidcn-. 
te,  cesó  dende  estos  del  rey  don  Alonso  en  Castilla  y 
León  esta  lengua,  comenzándose  ahora  por  mandado 
suyo  la  castellana,  y  así  las  escrituras  públicas,  dadas 
y  concedidas  por  él,  y  por  los  reyes  sus  sucesores,  ha- 
llarán en  castellano ,  cesando  de  aquí  adelante  el  la- 
tín, para  mayor  autoridad  de  la  lengua  natural  de  sus 
reinos. 

Por  estas  cosas  mereció  el  cognomento  de  Sabio  el 
rey  don  Alonso,  el  cual  siendo  príncipe  de  grande  y 
real  corazón,  no  solo  fué  amador  de  las  ciencias,  cosa 
digna  á  todo  buen  príncipe,  mas  también  fabricador  y 
aumentador  de  muchos  pueblos.  Entre  los  cuales  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa  en  la  ribera  del  rio  Deva  habia 
en  esta  sazón  un  pueblo  antiguo,  llamado  Arrásate, 
que  era  la  mayor  población  de  toda  la  comarca,  con 
mucho  comercio  de  acero  y  hierro,  y  Otras  cosas  que 
la  natura  de  la  misma  tierra  produce.  Quiso  á  esto 
pueblo  el  rey  don  Alonso ,  por  motivos  que  para  ella 
tuvo,  mudarle  su  antiguo  y  primitivo  nombre  de  Arrr 
rásate,  y  le  llamó  Mondragon  ,  por  su  real  privilegio 
dado  en  la  villa  de  san  Estovan  de  Exnatorafe,  llama-- 
da  ahora  del  puerto,  que  es  en  el  adelantamiento  do 
Cazprla,  en  quince  de  mayo,  día  sábado  de  la  era  óq 
mil  doscientos  y  noventa  y  ocho,  que  es  este  año  del 
nacimiento  de  mil  doscientos  y  sesenta.  Concedióle 
también  sus  privilegios  de  los  que  en  este  tiempo  se 
usaban,  en  uno  con  la  reina  doña  Violante  su  mujer,  y 
el  infante  don  Fernando  primer  heredero,  y  el  infante 
don  S.uichq,  y  dice  ser  esta  puebla  en  Leniz.  Esto,  y 
lo  demás  parece  por  el  original  privilegio,  que  es  uno 
de  los  mas  antiguos  que  se  hallarán  en  el  reino  en  len- 
gua castellana.  El  rey  don  Alonso  se  intitula  reinar  en 
Castilla,  Toledo,  León,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén,  Baeza,  Badajoz,  y  en  el  Algarbc.  Los  confir- 
madores son  el  infante  don  Manuel  alíérczdel  rcv.  her- 


tnano  suyo,  y  la  rnayordomía  real  estaba  vaca  ,  y  el 
infante  don  Alonso  señor  de  Molina  y  los  infantes  don 
Fadrique,  don  Felipe,  don  Fernando,  don  Luis,  herma- 
nos del  rey.  Sin  estos  infantes  entran  en  la  confirma- 
ción como  vasallos  del  rey  don  Jugo  duque  de  Borgo- 
ña,  don  Guido  conde  de  Flandes.don  Enrique  duque 
de  Lorena.  E]l  condt':  don  Alonso,  hijo  del  rey  Juan  de 
Acre,  que  aquí  se  intitula  emperador  de  Constantino- 
pla  y  de  la  emperatriz  doña  Berenguela  su  mujer,  don 
Luis  conde  de  ¿elmontc,  hijo  de  los  mismos  emperador 
y  emperatriz;,  don  Juan  conde  de  Montfort,  iiijo  dellos. 
Don  Aboabclilie  Aben  Azar  rey  de  Granada,  don  Aben 
Malar,  rey  de  Murcia,  don  Aben  Mafod  rey  de  Niebla, 
vasallos  del  rey  don  Alonso,  que  eran  reyes  moros  sus 
subditos  y  tributarios.  Entran  en  la  misma  confirma- 
ción don  Gastón  vizconde  de  Bearne,  y  don  Guido 
vizconde  de  Li mojes  vasallos  del  rey.  De  los  prelados 
del  reino ,  fuei  on  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo  can- 
ciller del  rey,  don  Ramón  arzobispo  de  Sevilla,  den 
Juan  arzobispo  de  Santiago,  que  también  es  intitulado 
canciller  del  rey,  pero  esto  se  entiende  del  reino  de  León, 
y  no  de  Castilla,  don  Martin  Gómez  electo  de  Burgos, 
don  fray  Martin  obispo  deSegovia,  la  iglesia  de  Sigüen- 
7a  estaba  vacante,  don  Gil  obispo  de  Osma,  don  Rodri- 
go obispo  de  Cuenca,  la  iglesia  de  Avila  vacante  ,  don 
Aznar  obispo  de  Calahorra,  don  Fernando  obispo  de 
Córdoba,  don  Adam  obispo  de  Plasencia,  don  Pascual 
obispo  de  Jaén  ,  don  fray  Pedro  obispo  de  Cartajena, 
don  Martin  obispo  de  León,  don  Pedro  obispo  de  Ovic- 
<Io,  don  Suero  obispo  de  Zamora,  don  Pedro  obispo  de 
Salamanca,  don  Pedro  obispo  de  Astorga  ,  la  iglesia  de 
Ciudad  Rodrigo  vacante,  don  Miguel  obispo  de  Lugo, 
don  Juan  obispo  de  Orense,  don  Gil  obispo  deTuy,  don 
Juan  obispo  de  Mondoñedo ,  don  Pedro  obispo  de  Co-f 
ria,  don  fray  Roberto  obispo  deSilves,  don  fray  Pedro 
obispo  de  Badajoz,  don  Pedro  Ibañez  maestre  de  Cala- 
trava ,  don  Pelayo  Pérez  maestre  de  Santiago,  don  Gar- 
ci  Fernandez  maestre  de  Alcántara,  y  don  Martin  Nu- 
ñez  maestre  del  Temple.  De  los  caballeros  seglares  de 
los  reinos  fueron  don  Ñuño  González  de  Lara ,  don 
Alonso  López,  don  Simón  Ruiz  de  los  Cameros,  don 
Alonso  Tellez,  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  don  Gómez 
Ruiz,  don  Gutierre  Suarez,  don  Diego  Gómez,  don  Ro- 
drigo Álvarez,  don  Suer  Tellez,  don  Alonso  Fernandez, 
hijo  del  rey.  don  Rodrigo  Alonso,  don  Martin  Alonso, 
don  Rodrigo  Gómez,  don  Rodrigo  Frolaz,  don  Juan 
Pérez,  don  Fernando  Ibañez,  y  don  Ramiro  Diaz  y  don 
Pelay  Pérez.  Sin  estos  fueron  don  Pedro  de  Guzman 
adelantado  mayor  de  C'istilla,  don  Alonso  García  ade- 
lantado mayor  de  la  tierra  de  Murcia,  don  Diego  Sán- 
chez de  Funes,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  don 
Gonzalo  Gil  adelantado  mayor  de  León,  don  Rui  Gar- 
cía Troco,  merino  mayor  de  Galicia,  don  Ruiz  López 
de  Mendoza,  almirante  del  mar,  y  el  maestro  Juan 
Alonso  arcediano  de  Santiago,  notario  del  rey  en  León, 
y  fué  el  secretario  que  lo  refrendó  Gil  Martínez  de  Si- 
giicnza,  por  mandado  de  Millan  Pérez  de  Aellon  en  el 
año  octavo  del  reino  del  rey  don  Alonso.  Desta  forma 
esta  villa  de  Mondragon,  donde  la  presente  corónica  se 
escribe,  tuvo  en  este  año  su  nuevo  nombre,  dejando 
el  antiguo,  y  de  la  fundación  y  antigüedad  de  su  casti- 
llo se  hablará  en  la  historia  do  Navarra  en  la  vida  del 
rey  don  Sancho  Abarca.  Esta  villa  tiene  por  sus  divisas 
é  insigtiias  en  su  escudo  un  castillo  de  oro  en  campo 
colorado,  y  dos  robles  crecidos  á  los  lados,  á  los  cuales 
y  al  castillo,  ciñe  por  medio  una  cadena  de  oro  de 
grandes  eslabones,  y  debnjo  del  castillo  un  dragón  de 
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oro  en  campo  verde,  sobre  ondas  azules  y  blancas  de 
agua,  que  puestos  en  su  recta  perfección  hacen  un  in- 
signe escudo  de  armas. 

En  este  mismo  año  de  sesenta  el  soldán  de  Egipto» 
llamado  Alvandejaber,  envió  al  rey  don  Alonso  grandes 
presentes  de  paños,  y  animales  estraños,  de  diversos  gé- 
neros, cuya  recompensa  le  tornó  muy  colmada.  Como 
acostumbiase  el  rey  don  Alonso  celebrar  en  la  ciudad 
de  Sevilla  cada  año  un  aniversario,  por  el  rey  don  Fer- 
nando su  padre,  solia  enviar  el  rey  de  Granada ,  muchos- 
moros  á  las  honras  con  cien  hachas  de  cera  blanca.  Es- 
tando el  rey  don  Alonso  ocupado  en  semejantes  nego- 
cios ,  los  moros  del  reino  de  Murcia  ,  con  su  rey  ,  lla- 
mado Aben  Iludiel ,  que  en  los  antiguos  instrumentos^ 
se  nombra  Aben  Matar ,  con  algunos  pueblos  andalu- 
ces nuevamente  conquistados  se  rebelaron  en  el  año  de 
mil  y  doscientos  y  sesenta  y  uno,  confederándose  con 
Mahomad  Aboabdille  Aben  Azar  Aben  Alamar  rey  de 
Granada.  Con  lo  cual  algunos  pueblos,  especialmente 
Jerez,  Arcos,  Bejar  ,  Medina  Sidonia  ,  Rota  ,  y  san  Lu- 
car  tornaron  á  poder  de  moros,  habiendo  hecho 
Garci  Gómez  alcaide  de  Jerez  maravillas  en  la  resisten- 
cia honrosa  del  castillo  ,  hasta  que  los  moros  estiman- 
do la  vida  de  tan  fuerte  é  invencible  alcaide  ,  que  solo 
quedando  á  vida ,  no  quería  jamás  rendirse,  le  asieron 
con  garfios,  y  le  curaron  de  las  recias  heridas  con  mu- 
cho cuidado.  Las  cosas  del  imperio  por  parte  del  rey 
don  Alonso ,  y  del  conde  Ricardo  prosiguiéndose  con 
mucha  flema  ,  sucedió  ,  que  el  conde  Ricardo  vuelto  á 
Inglaterra,  ayudando  al  rey  Henrique  su  hermano, en 
guerras  que  tenia,  en  una  batalla,  llamada  de  Levisio» 
que  en  este  año  el  rey  Henrique  tuvo,  fué  preso  el  con- 
de pretenso  emperador,  por  Simón  de  Montfort,  en 
uno  con  el  rey  su  hermano  ,  y  con  el  infante  Eduardo 
su  sobrino  ,  primogénito  de  Inglaterra  ,  que  como  que- 
da visto,  había  recibido  en  Burgos  caballería  del  rey 
don  Alonso.  Esta  prisión  ,  y  las  crueles  guerras  civiles, 
que  después  sucedieron  en  Inglaterra  ,  y  en  otras  par- 
tes de  la  cristiandad  ,  y  las  que  el  rey  don  Alonso  tra- 
taba con  los  moros,  aflojaron  mas  la  cosa  ,  pero  veni- 
do el  pontificado  del  papa  Urbano  cuarto  ,  de  nación 
francés ,  sucesor  del  dicho  papa  Alejandro,  y  el  de  Cle- 
mente cuarto,  que  también  fué  francés,  se  procuró 
concordia  entre  estos  príncipes.  A  los  cuales  por  mas 
justificación  ,  llamaban  reyes  de  romanos  en  sus  bre- 
ves ,  por  no  hacer  agravio  al  uno ,  intitulando  rey  de 
romanos  á  solo  el  otro.  Sin  poderse  nada  determinar, 
pasó  el  tiempo. 

Teniendo  el  rey  don  Alonso  sentimiento  de  las  tier- 
ras ,  que  los  moros  le  habían  tomado  ,  juntó  las  gentes 
de  sus  reinos,  y  caminando  á  la  Andalucía,  pobló  de 
camino  en  este  año  de  sesenta  y  dos  ,  la  villa  de  Villa 
Real,  que  ahora  se  dice  Ciudad  Real  ,  habiéndole  dado 
título  de  ciudad  el  rey  don  Juan  el  segundo  en  el  tiem- 
po en  que  su  historia  señalará.  Esta  nueva  población 
se  hizo  en  el  término  del  nombrado  pueblo  de  Alarcos, 
en  el  lugar  que  se  decia  el  Pozuelo  de  san  Gil.  Pasando 
el  rey  don  Alonso  á  la  frontera  ,  comenzó  á  guerrear  A 
Ips  moros ,  difiriéndose  con  estas  cosas  su  ida  al 
imperio,  la  cual  so  prosiguió  mas  de  veras  el  año  si- 
guiente de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  tres  ,  haciendo 
libres  de  la  martiniega  y  otros  ciertos  tributos  á  todas 
las  personas  ,  que  teniendo  caballo  y  armas ,  quisiesen 
servir  al  rey  tres  meses  de  cada  año  ,  durante  guerra, 
sin  otro  sueldo.  Con  estas  cosas  compelió  el  rey  de  Gra- 
nada, á  pedir  ayuda  á  Aben  Jucef  rey  de  Marruecos, 
que  le  envió  mil  ginctes  ,  siendo  la  primera  gente  que 
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de  Berbería  había  pasado  á  España,  á  cabo  de  cincuen- 
ta y  un  años  ,  desde  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa  ,  aunque  con  esto  el  reino  de  Granada  antes  se  re- 
volvió ,  que  se  ayudó.  En  escrituras  destos  tiempos ,  el 
rey  don  Alonso ,  y  la  reina  doña  Violante  su  mujer  ,  se 
intitulan  reinar  en  Castilla,  Toledo,  León,  Galicia,  Cór- 
doba, Sevilla,  Murcia,  Jaén,  y  en  el  Algarbe,  de  data  de 
era  de  mil  y  trescientos  y  dos,  que  es  año  del  nacimien- 
to de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  cuatro.  En  el  cual  co- 
bró á  Jerez  el  rey  don  Alonso  ,  y  poniendo  en  ella  muy 
buen  presidio ,  recuperó  á  Bejar  ,  Medina  Sidonia,  Ro- 
ta, san  Lucar,  y  pobló  al  puerto  de  Santa  María  ,  y 
cobró  á  Arcos ,  y  Lebrija  ,  y  volviendo  íi  la  ciudad  de 
Sevilla,  por  sobrevenir  el  invierno,  dio  licencia  á  la 
gente,  habiéndose  visto  en  Alcaraz  con  su  suegro  don 
Jaime  rey  de  Aragón  ,  que  con  muchas  gentes  de  Cata- 
luña y  Aragón  entró  por  el  reino  de  Murcia.  La  cual  en 
principio  del  año  siguiente  de  mil  y  doscientos  y  sesen- 
ta y  cinco  ,  redució  con  sus  pueblos  al  servicio  del  rey 
don  Alonso  su  yerno. 

Cuando  el  rey  de  Granada  se  vio  tan  angustiado;  tor- 
nó á  hacerse  vasallo  del  rey  don  Alonso  con  el  tributo 
pasado  ,  habiendo  tenido  vistas  con  él  cerca  de  Alcalá 
de  Benzaide ,  que  ahora  llaman  Real ,  con  condición 
que  le  ayudase  contra  el  rey  de  Murcia  ,  y  que  el  rey 
don  Alonso  tampoco  favoreciese  á  losarraezes  délas 
ciudades  de  Málaga  y  Guadix  ,  enemigos  del  rey  de 
Granada.  Con  esta  confederación ,  el  rey  don  Alonso 
vino  á  Jaén  ,  de  donde  caminó  contra  el  rey  de  Murcia 
con  las  gentes  de  sus  reinos ,  y  el  desamparado  rey  de 
Murcia  se  entregó  al  rey  don  Alonso,  el  cual  por  esto, 
y  por  haber  pedido  antes  el  rey  de  Granada  ,   que  no 
fuese  hecha  justicia  del ,  le  perdonó  la  vida  .dándole 
réditos,  con  que  viviese  ,  y  puso  en  su  lugar  por  rey 
á  un  moro  ,  llamado  Mahomad  ,  concediéndole  la  ter- 
cera partede  todas  las  rentas  del  reino  de  Murcia.  Don- 
de estuvo  el  rey  don  Alonso  en  todo  el  año  de  mil  y  dos- 
cientos y  sesenta  y  seis  ,  haciendo   labrar  castillos  y 
fortalezas  ,  y  poblando  la  tierra  de  cristianos  subditos 
suyos  ,  y  de  catalanes ,  que  también  poblaban  al  reino 
de  Valencia.  El  rey  de  Granada ,  que  en  las  vistas  de 
Alcalá  de  Benzaide  habia  otorgado  al  rey  don  Alonso 
tregua  de  un  año  por  los  arraezes  de  Málaga  y  Guadix, 
vino  á  Murcia  á  rogar  al  rey  don  Alonso ,  que  no  favo- 
reciese á  los  arraezes  sus  enemigos ,   según  el  concierto 
pasado  :  pero  él  no  lo  escusando,  tornó  muy  desabrido 
á  su  reino  ,  habiendo  tratado  con  don  Ñuño  González, 
hijo  del  conde  don  Ñuño  de  Lara,  que  su  padre  y  otros 
criballeros  del  reino  se  rebelasen  contra  el  rey  ,  y  que 
él  les  favorecerla  con  todas  sus  fuerzas  y  poder.  El  rey 
don  Alonso,  que  ignoraba  estos  negocios,  vino  de  Mur- 
cia á  la  nueva  población  de  Villa  Real,  donde  se  detuvo 
por  algunos  dias. 

CAPÍTULO  XLVIIL 

Del  matrimonio  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda,  con 
hija  de  san  Luis  rey  de  Francia,  y  grandeza ,  que  el 
rey  don  Alonso  usó  con  la  emperatriz  de  Constantino- 
pla ,  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo,  y  bodas  del 
infante ,  y  Vergara  hecha  villa. 

En  estos  tiempos  era  ya  muerto  Ricardo  conde  de 
Cornubia  ,  que  se  llamaba  emperador  ,  competidor  del 
rey  don  Alonso ,  y  fué  su  fin  después  de  largas  guerras 
y  si  al  rey  don  Alonso  ,  que  siempre  se  intitulaba  rey 
de  romanos  ,  dieran  lugar  las  cosas  de  sus  reinos  para 
la  jorniída  del  imperio  ,  con  facilidad  alcanzara  la  dia- 
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deraa  imperial,  mas  por  estar  desabrido  con  el  rey  de 
Granada  .  y  con  algunos  grandes  de  sus  reinos,  no  lo 
pudo  hacer  al  presente.  Para  mejor  espedicion  destos 
negocios ,  acordó  ante  todas  cosas  ,  de  casar  á  su  hijo 
primogénito  el  infante  don  Fernando  de  la  Cerda  ,  por 
^0  cual  en  el  año  siguiente  de  mil  y  doscientos  y  sesenta 
y  siete  ,  desde  Toledo  envió  á  pedir  á  san  Luis  rey  de 
Francia  ,  á  su  hija  la  infanta  doña  Blanca  ,  para  mujer 
del  infante  heredero.  El  santo  rey  holgó  dello,  dispen- 
sando la  consanguinidad  el  papa,  á  causa,  que  la  in- 
fanta ,  que  se  habia  de  desposar ,  y  el  rey  don  Alonso, 
padre  del  infante  ,  eran  primos  segundos,  hijos  de  pri- 
mos carnales ,  porque  el  santo  rey  don  Fernando  y  el 
santo  rey  Luis  eran  hijos  de  hermanas ,  según  la  histo- 
ria deja  declarado.  Hablan  tenido  los  años  pasados  el 
rey  san  Luis  y  su  padre  Luis  rey  de  Francia  ,  octavo 
deste  nombre  grande  reclamo  por  los  reinos  de  Casti- 
lla y  Toledo ,  diciendo ,  que  á  la  infanta  doña  Blanca, 
reina  que  fué  de  Francia,  madre  del  rey  san  Luis,  per- 
tenecían ,  como  á  hija  primogénita  del  rey  don  Alonso 
el  noveno  ,  pues  su  hijo,  el  rey  don  Henrique,  hermano 
de  las  reinas  doña  Blanca  y   doña  Berenguela,  falleció 
sin  hijos  ,  por  lo  cual  como  á  la   mayor  de  las  herma- 
nas del  rey  don  Henrique,  venían  á  la  reina  doña  Blan- 
ca los  reinos  de  Castilla  y  Toledo,  y  por  muerte  della  á 
su  hijo  el  rey  san  Luis.  Sobre  este  artículo  hubo  gran- 
des diferencias  entre  estos  reinos  y  los  de  Francia  en 
los  tiempos  deste  rey  don  Alonso ,  y  de  su  padre  el 
santo  rey  don  Fernando  ,  pero  así  ambos  reyes  padre 
y  hijo  ,  como  los  grandes  de  sus  reinos  ,  y  las  ciudades 
y  villas  dellos  teniendo  por  cosa  grave  ,  que  los  reinos 
de  Castilla  y  Toledo  viniesen  á  gobierno  y  dominio  de 
príncipes  extranjeros,  nunca  á  ello  dieron  lugar.  Aho- 
ra en  este  matrimonio  hubo  fin  este  negocio ,  porque 
en  contemplación  suya  ,  el  rey  san  Luis  renunció  todas 
y  cualesquiera  acciones  y  derechos  que  pretendía  te- 
ner á  los  reinos  de  Castilla  y  Toledo ,  y.  así  cesó  este 
reclamo. 

Ea  tanto  que  los  embajadores  volvían  de  Francia, 
vino  el  rey  don  Alonso  á  Victoria  ,  deseando  tener  vis-" 
tas  con  él  el  rey  de  Inglaterra ,  y  como  él  no  hubie- 
se podido  venir,  después  de  haber  estado  en  Victo- 
ría  en  algunos  días,  tornó  á  Burgos.  A  esta  ciudad 
llegó  el  infante  Eduardo,  heredero  de  Inglaterra,  y 
casi  al  mismo  tiempo  vino  al  mismo  pueblo  la  empe- 
ratriz de  Constantinopla,   pidiendo  favor  y  ayuda  al 
rey  don  Alonso  de  cincuenta  quíntales  de  plata ,  que 
le  faltaban  para  la  redención  de  su  marido  el  empera- 
dor Balduino,  que  habia  nueve  años,  estaba  privado  del 
imperio  por  Miguel  Paleólogo ,  que  como  queda  visto, 
se  le  habia  alzado  con  el  imperio ,  y  se  hallaba  en  po- 
der del  soldán.   El  rey  don  Alonso  continuando  su 
real  grandeza ,  no  solo   dio  á  la  emperatriz  los  cin- 
cuenta quintales  que  ella  pedia  ,   mas  ciento  y  cin- 
cuenta ,  que  era  toda  la  suma  del  rescate,  asegurán- 
dose della  ,  que  los  dos  tercios  del  rescate  ,  que  eran 
cien  quintales,  que  le  habían  dado  el  papa  y  el  rey 
de  Francia  san  Luis,  tornaría  á  sus  dueños.  Esta  mag- 
nificencia y  grandeza  hecha  á  la  emperatriz,  aunque 
dañosa  á  los   reinos  de    Castilla  ,  por.  vaciarlos  de 
tanto  dinero,  que  para  este  siglo,  sin  Indias,  era 
grande  suma,   redundó  en  mucha  gloria  del  rey  don 
Alonso. 

Habia  fallecido  en  el  año  de  rail  y  doscientos  y  se- 
senta y  ocho  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo  ,  y  pn- 
mado  de  las  Españas,  después  que  rigió  la  santa  igle- 
sia de  Toledo  por  muerte- del  arzobispo  don  Pascual 
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en  doce  años,  poco  mas  ó  menos.  Por  su  fin  fué 
electo  por  sucesor  suyo  por  el  cabildo  desta  santa  igle- 
sia don  Sancho,  segundo  deste  nombre,  infante  de 
Aragón,  que  en  el  número  nuestro  de  los  arzobispos 
de  Toledo  fué  el  quincuagésimo  tercero ,  y  primado 
de  lasEspañas.  Era  el  infante  don  Sancho  nuevo  ar- 
zobispo, hijo  de  don  Jaime  rey  de  Aragón,  suegro 
del  rey  don  Alonso,  á  instancia  de  ambos  reyes ,  y 
de  la  reina  doña  Violante,  que  era  su  hermana ,  se 
hizo  su  elección,  por  lo  cual  el  rey  de  Aragón  su  pa- 
dre vino  á  Castilla,  y  el  rey  don  Alonso,  recibién- 
dole en  los  confines  de  sus  reinos  en  el  monaste- 
rio de  Huerta  ,  fueron  ambos  reyes  en  fin  deste  año 
á  la  ciudad  de  Toledo,  donde  siendo  recibidos  con 
grandes  y  reales  fiestas ,  como  esta  poderosa  ciudad 
en  semejantes  actos  lo  sabe  hacer,  cantó  en  su  igle- 
sia el  nuevo  electo  arzobispo  la  misa  nueva  con  gran- 
des solemnidades,  siendo  presentes  los  reyes  su  pa- 
dre y  cuñado,  y  la  reina  doña  Violante  su  hermana, 
y  mucha  nobleza  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón. 
La  muerte  deste  esclarecido  primado  señalará  la  his- 
toria en  su  debido  lugar. 

Según  algunos  autores,  habia  volado  por  el  mun- 
do la  fama  de  la  rea!  grandeza  y  magnificencia ,  que 
con  la  emperatriz  de  Constantinopla  usó  el  rey  don 
Alonso.  El  cual  en  este  año  vino  á  Logroño  con  el 
infante  don  Duarte  ,  á  recibir  ü  la  infanta  doña  Blan- 
ca su  nuera,  que  venia  para  Castilla  por  el  reino  de 
Navarra  ,  donde  reinaba  don  Teobaldo,  segundo  y  úl- 
timo deste  nombre,  conde  de  Champaña  ,   yerno  del 
mismo  rey  san  Luis,  casado  con  madama  Isabel,  her- 
mana mayor  desta  infanta  doña  Blanca.  Después  que 
á  Burgos  llegaron,  se  celebraron  luego  las  bodas,  en 
cuya  narración,  no  cumple  detenernos  con  afirmar, 
que  fueron  las  mas  suntuosas  y  de  mayores  fiestas 
y  majestíid,  y  de  mas  congregación  de  príncipes  y 
grandes  señores,  que  jamás  en  los  reinos  de  Espa- 
ña hubo  antes  ni  después  hasta  nuestros  dias,  que 
lo  por  venir ,  toca  á  la  providencia  divina.  De  reyes 
y  principes  extranjeros  fueron  presentes  don  Jaime 
rey  de  Aragón,  abuelo  del  infante  que  se  casaba,  y 
Felipe  primogénito  de  Francia  ,  hermano  de  la  despo- 
sada, Eduardo  primogénito  infante,  heredero  de  In- 
glaterra, don  Pedro  infante  heredero  de  Aragón,  her- 
mano de  la  reina  doña  Violante,  y  Mahomad  rey  de 
Granada,  con  otros  príncipes  moros,  y  sobre  todos 
el  mismo  rey  don  Alonso,  electo  emperador  con  los 
infantes  sus  hermanos,  é  hijos,  y  su  tio  el  infante  don 
Alonso  de  Molina,  sin  otro  grande  número  de  pre- 
lados, obispos  y  arzobispos  y  príncipes  de  todos  es- 
tados,  así  de  los  reinos  de  España,  como  de  Francia 
é  Inglaterra  ,  y  también  de  Italia  ,  de  donde  fué  pre- 
sente Guillermo  marqués  de  Monferrara  ,  que  fué  yer- 
no suyo ,  según  algunos    escriben.   Concluidas  estas 
bodas ,  que  mucha  parte  deste  año  duraron  en  grandes 
fiestas  y  regocijos,  nacieron  deste  matrimonio  los  in- 
fantes don  Alonso  de  la  Cerda ,  y  don  Fernando  de 
!a  Cerda  ,  de  quienes  nuestra  historia  hará  en  diver- 
sas partes  copiosa  noticia.  Acabadas  estas  cosas,  qui- 
siera el  rey  don  Alonso ,  ponerse  en  orden  ,  para  el 
viaje  del  imperio,  de  donde  cadadia  era  importuna- 
do y  solicitado,  y  habiendo  congregado  cortes ,  para 
lo  comunicar  con  los  reinos ,  no  tan  solo  le  aconseja- 
ron, mas  le  ayudaron  con  grandes  servicios  de  di- 
nero, pero  ni  por  esto  pudo  al  presente  ir,  porque 
don  Lope  Díaz  de  Haro,  quinto  de  los  deste  nombre, 
decimotercio  señor  de  Vizcaya ,  que  en  estas  bodas 
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fué  armado  caballero  por  el  infante  don  Fernando  de 
la  Cerda,  que  era  hijo  del  conde  don  Diego  López  su- 
sodicho ,  y  el  conde  don  Ñuño  de  Lara ,  con  otros 
grandes  de  los  reinos  ,  se  unieron  contra  el  rey  ,  con- 
certando con  el  rey  de  Granada,  que  rompiese  las 
treguas,  el  cual  por  esto  comenzó  á  guerrear  á  los 
arraezes  de  Málaga  y  Guadix,  vasallos  y  encomen- 
dados al  rey  don  Alonso.  Por  lo  cual  deseando  dar 
calor  á  los  negocios  de  ¡a  frontera ,  y  refrenar  la  te- 
meridad del  rey  de  Granada,  fué  el  rey  don  Alonso 
á  la  ciudad  de  Sevilla. 

Donde  endia  lunes  treinta  del  mes  de  julio  deste 
mismo  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  se- 
senta y  ocho,  que  fué  era  de  mil  trescientos   y  seis, 
deseando  ampliar  sus   pueblos,  y  edificar  otros,   y 
reedificar  algunos ,  siendo  cosa  propia  á  su  real  con- 
dición ,  por  su  privilegio  dado  á  los  vecinos  y  mora- 
dores de  San  Pedro  de  Arisnoa  ,  lugar  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa  ,  puesto  en  la  ribera  del  rio  Deva,  dán- 
dole título  de  villa  ,   la  llamó  Vergara  ,   como  consta 
del  instrumento  original,  que  desto  tiene  esta  villa, 
de  data  de  dia  y  mes  y  era  susodicha.   Después  pa- 
sados ciento  y  quince  años,   siete   meses,  y  veinte  y 
un  dias  en  el  año  del  nacimiento  de  mil   trescientos 
y  ochenta  y  cuatro,   reinando  en  Castilla  y  León  el 
rey  don  Juan,   primero  deste  nombre,  y  siendo  al- 
calde   en  la  misma  villa    de  Vergara    Juan  García 
de  Galardi ,   se  unió  con  ella  la  ante-iglesia  de  San- 
ta   Marina    de  Osinondo    en  veinte  dias  de    enero, 
por  presencia  de  Fortun  Hortiz ,  escribano  de  la  vi- 
lla de  Mondragon.  Ocho  años  después  en  el  de  mil  tres- 
cientos y  noventa  y  dos  ,   reinando  en  Castilla  y  León 
el  rey  don  Henrique  el  tercero ,  cognominado  el  En- 
fermo, y  siendo  alcalde  en  la  misma  villa  Juan  Martí- 
nez de  Azcarate ,  se  unió  con  ella  la  ante-iglesia  de  San 
Juan  de  Uzarraga  que  ahora  comunmente  llaman  An- 
zuola,  por  preferencia  de  Per  Ochoa  de  Galarza  ,  escri- 
bano de  la  misma  villa.  Confirmó  esta  unión  de  Uzar- 
raga el  dicho  rey  don   Henrique  en  Madrid  ,  habiendo 
sido  estas  dos  ante-iglesias  en  los  tiempos  pasados ,  se- 
gún se  tiene  entendido  ,  patrimonio  de  la  orden  déla 
milicia  de  los  caballeros  templarios. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Del  saco  de  Cádiz  ,  y  alzamiento  del  vasallaje  á  los  re- 
yes  de  Portugal ,  y  como  muchos  grandes  de  los  reinos 
se  ligaron  contra  el  rey  don  Alonso ,  y  diligencias  que 
sobre  ello  hizo. 

Cuando  llegó  el  año  siguiente  de  mil  doscientos  y  se- 
senta y  nueve,  envió  el  rey  don  Alonso  su  armada  á 
Pero  Martínez  déla  fé,  tercer  almirante  de  Castilia, 
muy  buen  caballero,  contra  la  ciudad  de  Cádiz,  que 
estaba  muy  descuidada  ,  sin  la  guarda  y  recato  debi- 
do ,  por  lo  cual  con  poco  daño  repentinamente  la  to- 
maron los  cristianos,  y  después  de  haberla  saqueado 
y  despojado  de  todas  sus  riquezas  iriuy  á  su.  seguro, 
tornaron  las  gentes  del  rey  victoriosas  con  mucha 
hacienda  ,  á  la  ciudad  de  Sevilla,  dejando  el  pueblo 
á  los  moros ,  por  parecerles,  seria  á  la  sazón  costoso 
de  conservarla  ,  por  ser  ciudad  marítima  y  haber 
harto  que  hacer  ,  en  poblar  de  cristianovS  á  los  demás 
pueblos  de  la  Andalucía  ,  que  en  los  años  pasados  se 
habían  ganado  de  moros  sin  venir  á  mas  rompimien- 
to con  Jacob  Aben  Jucof  rey  de  Marruecos  ,  en  cuyo 
poder  á  esta  sazón  se  hallaba. 

En  este  mismo  año  don  Dionisio  infante  de  Portu- 
gal, nieto  del  rey  don  Alonso,  siendo  de  edad  de  solos 


468 


ocho  años ,  vino  con  mucha  caballería  de  Portugal  á 
la  ciudad  de  Sevilla  ,  donde  su  abuelo  el  rey  don  Alon- 
so estaba  con  su  corte ,  habiendo  en  él  muchos  grandes 
de  los  reinos,  y  le  suplicó  dos  cosas  en  efecto.  La  pri- 
mera ,  que  le  armase  caballero ,  y  la  .segunda  ,  que  al- 
zase al  reino  de  Portugal  las  parias  ,  y  reconocimien- 
to de  vasallaje ,  que  debia  á   los  reinos  de  Castilla  y 
León.   Refiérese  en  diversas  obras,  que  el  rey  don 
Alonso  juntando  luego  en  el  siguiente  dia  á  modo  de 
cortes  á  ios  infantes  y  ricos'-hombres ,  que  en  Sevilla 
se  hallaban  :  el  infante  pidió  lo  mismo  por  consejo  del 
rey  su  abuelo  en  presencia  de  todos  ,  proponiendo  la 
petición  y  merced  un  caballero  portugués  en  nombre 
y  voz  del  infante,  por  su  edad  tierna.  Entonces  el  rey 
don  Alonso  pidiendo,  sobredio  consejo  á  los  presentes, 
fuele  respondido  por  el  conde  don  Ñuño  de  Lara,  que 
era  justo ,  hiciese  al  infante  don  Dionisio  su  nieto  mu- 
chas mercedes  y  favor,  pero  que  en  ninguna  manera 
esto  debia  hacer.  De  lo  cual,  aunque  no  debiera,  indig- 
nándose el  rey  contra  don  Ñuño ,  los  demás  por  le 
complacer,  aconsejáronle ,  que  lo  debia  hacer ,  y  siendo 
cosa ,  que  el  mismo  rey  deseaba  ,  con  tanto  alzó  per- 
petuamente el  tributo   y  vasallaje  á  los  reyes  de  Por- 
tugal por  suplicación  de  su  nieto  ,  que  después  reinó 
en  Portugal.    Con  suceso  tan  deseado  el  infante  don 
Dionisio  tornó  con  razón  alegre  á  Portugal,  habién- 
dole también  armado  caballero  el  rey  su  abuelo,  que 
allende  de  esto  le  hizo  otras  mercedes.  Viniendo  á  Se- 
villa embajadores  de  Jacob  Aben  Jucef ,  rey  de  Mar- 
ruecos ,  pidiendo  satisfacción  de  los  daños,  que  en 
Cádiz  se  hablan  hecho,  tornaron  con  buenas  palabras. 
Después  destas  cosas  ,  pasados  algunos  dias,  el  rey 
fué  á  Murcia  por  Villa  Real ,  acompañándole  el  in- 
fante don  Felipe  y  don  Lope  Diaz  de  Haro,  y  don  Ñu- 
ño. Los  cuales  de  Villa  Real ,  vinieron  á  Castilla  ,  ha- 
biendo revalidado  la  liga,  que  contra  el  rey,  dias  habia 
que  trataban,  y  tomando  ocasión  desle  alzamiento  de 
parias  á  Portugal,  la  querían   publicar,  y  llegados  á 
Lerma ,  en  el  año  de  mil  doscientos  y  setenta  ,  hicieron 
sus  tratados,  y  orden  que  en  ello  debian  tenor.  Desta 
su  congregación,  teniendo  el  rey  don  Alonso  las  sos- 
pechas ,  que  era  razón  ,  no  paró  hasta  entender  y  pal- 
parlo con  sus  manos  por  Fernán  Pérez  deán  de  Sevilla. 
Lo  primero  que  estos  caballeros  hicieron,  fué  enviar 
al  infante  don  Felipe  á  don  Henrique  infante  y  virrey 
de  Navarra,  que  en  estos  dias  gobernaba  aquel  reino 
por  la  ausencia  de  don  Teobaldo  rey  de  Navarra  her- 
mano suyo  ,  que  era  en  el  viaje  de  Túnez ,  con  san 
Luis  rey  de  Francia  ,  y  procuró  con  él  hacer  liga 
contra  el  rey  don  Alonso  ,  entendido  ,  que  el  rey  de 
Navarra    y  sus  predecesores  tenian  continua  queja 
-contra  los  reyes   de  Castilla ,  por  lo  que  tocaba  á  la 
retención  de  las  provincias  de  Bureva  ,  Rioja  y  Ála- 
va ,  y  otras  tierras ,  pero  el  infante  don  Henrique, 
que  no  tardó  de  reinar  en  Navarra  ,  no  se  determinó  á 
ello  ,  así  por  la   ausencia  del  rey  su  hermano,  como 
por  otras  causas  ,  que  para  ello  tuvo.  Deseando  atajar 
estos  negocios,  envió  el  rey  don  Alonso  déla  ciudad  de 
Murcia  á  don  Henrique  Pérez  de  Arana  ,  á  todos  estos 
caballeros  en  especial  á  don  Ñuño  y  don  Lope  Diaz 
con  cartas.de  creencia  por  retirarlos  de  sus  propósi- 
tos, y  en   Palencia  trabajó  harto,   por  reducirlos  al 
servicio  del  rey.  El  cual  y  la  reina  doña  Violante  su 
mujer  fueron  á  lo  mismo  á  la  ciudad  de  Valencia ,  á 
traer  á  su  benevolencia  al  rey  don  Jaime  su  padre  y 
suegro,  así  porque  á  ellos  no  acogiese,    como  por- 
que mirase  por  las  cosas  del   reino  de    Murcia  ,  y 
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de  Valencia.   Volvieron  el  rey  y  la  reina  á  Vil  lena, 


pero   Henrique    Pérez    de  Arana,   como  no  hubiese 
podido  efectuar  nada,  avisó  de  todo  lo  que  pasaba  al 
rey  don  Alonso  ,  y  lo  mismo  hicieron  otras  personas 
y  consejos  de  Castilla  y  León.  Por  estas  cosas  al  rey  le 
fué  necesario  venir  á  Castilla,  y  antes  de  la  partida  ve- 
nido el  año  siguiente  de  mil  doscientos  setenta  y  uno, 
hubo  muchas  mensajerías  del  rey  á  los  caballeros,  y  de 
los  caballeros  al  rey,  que  al  cabo  no  surtieron  efecto  de 
reducimiento  al  servicio  del  rey  ,  aunque  por  todos 
los  medios  honestos  procuraba  de  mitigarlos,  y  atraer- 
los á  su  servicio.  Ninguna  cosa  bastó  para  apagar  el 
fuego  encendido ,  antes  escribieron  estos  caballeros  á 
los  reyes  de  Portugal  y  Granada  ,  y  á  Jacob  Aben  Ju- 
cef rey  de   Marruecos  ,  incitándoles  á  hacer  guerra  al 
rey  don  Alonso ,  y  aun  tornó  de  nuevo  el  infante  don 
Felipe  á  Navarra  á  procurar  la  liga  ,  con  el   rey  don 
Henrique ,  único  deste  nombre  que  á  su  hermano  el 
rey  don  Teobaldo  habia  sucedido,  del  cual  ninguna  co- 
sa pudieron  alcanzar ,  como  en  la  vida  del  mismo  rey 
don  Henrique  se  contará  brevemente ,  á  cuya  historia 
me  refiero.  Andando  los  negocios  en  semejantes  tratos, 
rompió  la  tregua  el  rey  de  Granada ,  y  corrió  las  tier- 
ras délos  cristianos,  robando  cuanto  podia ,  siendo 
ayudado  de  cierta  caballería  berberiega ,   que  Jacob 
Aben  Jucef  le  habia  enviado  de  Marruecos.  Entonces 
el  rey  don  Alonso  habiendo  enviado  á  mandar  al  infan- 
te don  Fernando  su  hijo ,  que  en  Sevilla  estaba  ,  hicie- 
se guerfa  al  rey  de  Granada  ,  vino  él  mismo  á  la  ciudad 
de  Burgos  ,  de  donde  procuró  muchos  tratos  y  medios 
honestos  ,  con  deseo  de  ir  al  imperio.  Aunque  tuvo  di- 
versas vistas  con  los  caballeros  rebeldes  ,  todas  las  jus- 
tificaciones del  rey  aprovecharon  nada,  no  obstante  que 
para  solo  esto  congregó  cortes  generales  en  la  misma 
ciudad  ,  y  fueron  celebradas  extramuros  de  la  ciudad, 
pai-a  mayor   seguridad  suya  en  el  hospital  real,  no 
obstante  tampoco  esto.  Los  principales  desta  conmo- 
ción eran  el   infante  don  Felipe,  don  Lope  Diaz  de 
Haro,    don  Ñuño  de  Lara,   don  Estévan  Fernandez, 
don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  don  Jimen  Ruiz  délos 
Cameros  ,  don   Juan  Nuñez,  y  don  Nuñez  González, 
hijos  de  don  Ñuño,  y  don  Alvar  Diaz  ,  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro  ,  hermano  de  don  Lope  Diaz  ,  don  Lope 
de  Mendoza,  don  Gil  Ruiz   de   Roa,   don  Alvar  Diaz 
de   las    Asturias ,  Rodrigo  Rodríguez  de  Saldaña,  y 
otros  muchos.  Los  cuales  habiéndose  enviado  á  des- 
pedir del  rey  don  Alonso,  se  fueron  al  reino  de  Gra- 
nada en  el  año  de  mil  doscientos  setenta  y  dos ,  hacien- 
do de  camino  mucho  daño  en  las  tierras  llanas ,  sin  los 
poder  detener  ni  retener  dello  muchos  prelados,  infan- 
tes y  grandes  señores,  que  en  ello  intercedían,  y  aunque 
se  desnaturaron  del  reino,  siempre  respetaron  el  servicio 
del  rey.  El  cual  en  parte  deste  año  anduvo  por  Toledo  y 
Almagro  ,  deseando  tomar  algún  asiento  con  sus  caba- 
lleros foragidos  ,  y  con  Mahomad  rey  de  Granada.   A 
cuyo  ruego  los  ricos-hombres  talaron  las  tierras  del 
Arráez,  y   de  la     ciudad    de  Guadix ,  el  cual  que- 
jándose desto,  escribió  el  rey  don  Alonso  tales  cosas 
á  los  foragidos,  que  no  hicieron    tanto  daño,   cuanto 
pudieran  ,  mas  antes  se  templaron.  Venjdo  el  princi- 
pio del  año  de  mil  doscientos  setenta  y  tres ,   murió 
Mahomad  rey  de  Granada  ,  y  sucedióle  en  el  reino  su 
hijo,  también  llamado  Mahomad  ,  que  por  favor  de  los 
foragidos  alcanzó  el  reino  de  Granada.  No  aprove- 
chando nada  los  medios  antes  tratados,  el  rey  don 
Alonso  convocó  cortes  para  la  ciudad  de  Ávila,  á  las 
cuales  vinieron  don  FernairRuiz  de  Castro,  y  Rodrigo 
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Rodríguez  (le Saldaña,  desamparando  los  ilemíis  ca- 
balleros. 

CAPÍTULO  L. 

Como  el  rey  don  Alonso  supo  la  elección  del  emperador  Ro- 
dulfo,  y  concordia  que  asentó  con  los  rebeldes  de  sus 
reinos  ,  y  partida  suya  á  verse  con  el  papa  ,  y  cosas 
que  con  él  trató. 

Aunque  los  procuradores  y  embajadores  del  rey  don 
Alonso,  que  en  Francfort  se  hallaron  ó  la  elección  de 
emperador  ,  que  por  este  tiempo  recayó  [en  la  persona 
de  Rodulfo,  procuraron  estorbarla  ,  no  fueron  partes, 
tanto  hablan  sido  del  papa  apremiados  los  príncipes 
electores  ,  y  al  cabo  vista  la  elección  .  hicieron  sus  au- 
tos y  protestas  ,  y  avisaron  al  rey  don  Alonso  de  todo 
lo  sucedido.  El  cual  deseando  ir  á  Alemania  ,  deliberó 
de  concertarse  con  el  rey  de  Granada  ,  y  con  los  caba- 
lleros foragidos,  con  cualesquiera  medios  y  capítulos 
razonables ,  puesto  caso  que  los  dias  antes  determina- 
ba hacerles  dura  guerra,  uniéndose  con  don  Jaime  rey 
de  Aragón  su  suegro.  Para  los  convenios  y  reconcilia- 
ción ,  envió  á  la  ciudad  de  Córdoba  á  la  reina  doña 
Violante  su  mujer,  la  cual  con  su  prudencia,  de  tal 
modo  se  hubo  con  el  favor  y  buen  consejo  délos  suyos, 
que  no  cesó  hasta  comodar  y  unirlos  con  honestos  y 
sanos  capítulos.  En  este  medio  el  rey  don  Alonso,  se 
vio  en  Requena  con  el  rey  su  suegro,  al  cual-  dándole 
muchas  quejas  del  infante  don  Felipe  y  desús  cómpli- 
ces, le  rogó  le  ayudase  contra  el  rey  de  Granada  y  los 
rebeldes,  y  contra  el  rey  Jacob  Aben  Jucef,  si  pasa- 
se á  España.  El  rey  don  Jaime  en  efecto  respondió,  que 
sí  haria,  si  á  la  razón  y  medios  que  la  reina  trazaba, 
no  se  allegasen.  De  la  nueva  elección  del  emperador 
Rodulfo  fué  avisado  el  rey  don  Alonso ,  hallándose  en 
la  villa  de  Requena ,  donde  habia  caido  en  unas  tercia- 
nas, y  pesóle  mucho  desto,  diciendo  ,  haberse  hecho  en 
perjuicio  de  su  derecho,  por  lo  cual  luego  en  este  tiem- 
po ,  que  fué  el  año  primero  del  pontificado  del  papa 
Gregorio  décimo,  de  nación  italiano  ,  llamado  óntes  del 
pontificado  Teobaldo ,  sucesor  del  dicho  papa  Clemen- 
te cuarto  ,  envió  el  rey  don  Alonso  al  papa  Gregorio, 
queen  Orbieto  se  hallaba  ,  sus  embajadores,  que  fue- 
ron, fray  Aimar  religioso  de  la  orden  de  santo  Domin- 
go ,  que  después  vino  á  ser  obispo  de  Avila  ,  y  el  maes- 
tro Fernando  de  Zamora  canciller  del  rey  ,  canónigo 
<le  la  misma  iglesia  de  Avila.  Los  cuales  en  corte  ro- 
íTiana  hicieron  sus  diligencias  debidas  de  parte  del  rey 
don  Alonso  su  señor  ,  protestando  contra  la  elección 
del  emperador  Rodulfo,  alegando  causas  y  razones, 
fundadas  en  derecho,  pero  como  lósanos  pasados  en 
tanta  largueza  de  tiempos  por  falta  de  legítimo  empe- 
rador, Alemania  é  Italia  y  otras  provincias  hablan  pa- 
decido graves  trabajos  ,  comenzaron  en  el  consistorio 
romano,  á  tomar  tantas  dilaciones  jurídicas  ,  en  mues- 
tra de  la  aprobación  del  imperio  de  flodolfo,  que  los 
embajadores  volvieron  á  Castilla,  sin  poder  efectuar 
nada.  Poco  después  el  papa  como  celebrase  concilio 
general  en  la  ciudad  de  León  de  Francia  ,  vino  al  santo 
concilio  en  persona ,  así  por  reformar  á  la  cristiandad , 
en  especial  en  la  unión  déla  gente  griega  con  la  iglesia 
romana  ,  como  para  favorecer  las  conquistas  de  Ultra- 
mar ,  que  casi  perecían ,  y  hallándose  el  papa  en  Lion, 
procuró  por  medio  de  algunos  privados  del  rey  don 
Alonso  ,  especialmente  del  obispo  de  Astorga ,  que  el 
rey  don  Alonso  dejase  el  pretenso  del  imperio  ,  repre- 
sentándole por  muchas  causas  legítimas  ,  cuan  dañoso 
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y  de  grandes  inconvenientes  era  esta  pretensión  para 
sus  reinos. 

De  Requena  habia  ido  el  rey  don  Alonso  á  Cuenca  y 
Cañete ,  y  de  allí  á  Toledo ,  y  después  á  Sevilla  ,  á  con- 
cluir y  definir  lo  que  la  reina  y  el  infante  don  Fernan- 
do tenían  trazado  ,  y  llegado  el  rey  á  Sevilla  en  el  año 
de  mil  y  doscientos  y  setenta  y  cuatro  ,  fueron  á  aque- 
lla ciudad  desde  Córdoba  la  reina  y  el  rey  de  Granada, 
y  los  de  la  liga  ,  en  compañía  del  infante  don  Fernando, 
y  acabaron  de  concluir  sus  paces  ,  quedando  el  rey  de 
Granada  por  vasallo  del  rey  con  trescientos  mil  mara- 
vedís de  oro  de  tributo  anual,  y  un  año  de  tregua  para 
losarraezes  de  Málaga  ,  Guadix  y  Gomares  ,  que  á  ins- 
tancia de  la  reina  y  del  infante  otorgó  el  rey  de  Grana- 
da. El  cual  con  esto,  y  con  haber  dado  mucha  suma  de 
oro  y  plata ,  que  en  contado  pagó  para  el  viaje  que  al 
imperio  todavía  el  rey  don  Alonso  quería  hacer,  tornó  á 
su  reino,  acompañándole  á  la  salida  el  rey  don  Alonso 
y  toda  su  casa  y  corte.  Entre  los  caballeros  destos  rei- 
nos ,  uno  de  los  que  en  los  convenios  de  paz  y  concor- 
dia entre  el  rey  don  Alonso  y  sus  caballeí  os  trabajó 
mas,  fué  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza,  muy  notable  caba- 
llero ,  y  fiel  servidor  del  rey  su  señor  ,  el  cual  como  de 
su  corónica  se  colige  ,  hacia  del  muy  grande  confianza, 
y  fué  personalmente  diversas  veces  á  Granada,  por 
mandado  del  rey,  á  tratar  con  los  caballeros  su  redu- 
cimiento al  servicio  del  rey  don  Alonso.  Por  el  mes  de 
julio  deste  año,  falleciendo  don  Henrique  rey  de  Na- 
varra ,  dejando  una  sola  hija  de  tres  años ,  llamada 
doña  Juana,  el  rey  don  Alonso  con  el  pretenso  de  los 
antiguos  derechos ,  envió  con  muchas  gentes  al  infante 
don  Fernando  de  la  Cerda  contra  aquel  reino,  y  cer- 
cando á  la  villa  de  Viana,  hallóla  tan  defendida,  que 
pasando  á  Mendavia  ,  tomó  con  mucho  combate  á  esta 
villa  ,  y  torre  de  Moreda ,  sin  hallar  resistencia  campal, 
por  andar  el  reino  de  Navarra  en  mucha  confusión, 
como  se  verá  en  el  capítulo  primero  del  libro  vigésimo- 
sexto. 

El  papa  Gregorio  procurando  la  paz  de  la  república 
cristiana  ,  y  considerando,  que  si  el  rey  don  Alonso 
continuaba  siempre  la  pretensión  del  imperio,  podían 
resultar  nuevos  inconvenientes,  envió  á  Castilla  un  ca- 
ballero suyo,  natural  de  Gascuña  ,  llamado  Fredulo, 
prior  de  Lunel,  que  después  vino  á  ser  obispo  de  Ovie- 
do ,  á  procurar  y  tratar  con  el  rey  don  Alonso ,  se  apar- 
tase deste  negocio  ,  pues  fuera  de  ser  cosa  dañosa  á  sus 
reinos ,  estaba  Rodolfo  en  posesión  ,  habiendo  sido  co- 
ronado en  la  ciudad  de  Aquisgran.  Para  mas  le  conmo- 
ver á  ello,  enviando  á  ofrecer  las  décimas  de  todos  los 
proventos  eclesiásticos  por  seis  años  ,  para  hacer  guer- 
ra á  los  moros,  dio  oídos  á  este  negocio  el  rey  don  Alon- 
so, creyendo,  que  viéndose  con  él  se  daria  orden  entre 
él  y  Rodolfo  ,  para  que  ambos  obtuviesen  el  título  de 
rey  de  romanos.  Con  este  intento  respondió  al  papa, 
que  él  pasaría  en  persona  á  Francia  ,  para  verse  con  su 
santidad  en  la  ciudad  de  Mompeller,  ú  otro  pueblo  de 
aquella  provincia  ,  donde  él  mas  quisiese.  Mucho  holgó 
el  papa  Gregorio  con  esta  respuesta  del  rey  don  Alonso, 
pareciéndole  ,  que  aflojaba  algo  en  su  pretenso,  por  lo 
cual  sin  aguardar  á  mas  réplicas ,  mientras  el  rey  don 
Alonso  se  aparejaba  para  el  viaje ,  aprobó  y  confirmó 
con  acuerdo  de  todo  el  consistorio  la  elección  de  Ro- 
dulfo ,  con  auto  solemne  que  para  ello  hizo  en  la  misma 
ciudad  de  Lion  en  veinte  y  seis  del  mes  de  setiembre 
dia  miércoles  deste  año  de  setenta  y  cuatro  y  le  llamó 
rey  de  romanos,  enviando  á  mandará  los  príncipes  y 
tierras  del  imperio ,  le  tuviesen  por  tal ,  y  al  mismo  es- 
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cribió,  que  luego'sin  demora  bajase  á  Italia  ,  á  tomar 
la  corona  del  imperio. 

El  rey  don  Alonso  ,fya|que  conl  los  grandes  de  sus 
reinos  tuvo  concluidos  los  negocios,  les  significó  el  via- 
je,; que  todavía  deliberabíi   de  hacer,  y  pareciéndole 
que  perdia  de  su  autoridad  y  reputación  ,  no  quiso  en- 
viar á  asentar  tregua  con  Jacob  Aben  Jucef  rey  de 
Marruecos, i  de  que  después  le  redundó  el  daño  que 
presto  se  verá.    Guando  supo  la   declaración  y  auto, 
que  el  papa  habia  hecho  en  favor  del  emperador  Ro- 
dullo,  ie  pesó  mucho  ,  haciendo  dello  grande  senti- 
miento,   porque  creia,  que  hasta  le  oír,  y  dar  algún 
medio,  de  modo  que  él  sin  perder  de  su  autoridad  pu- 
diera ,  mediante  algunos  honestos  medios  ,   dejarle  el 
pretenso,  no  hiciera  tal  cosa.  Con  todo  esto  el  rey  don 
Alonso  ,  no  queriendo  dejar  de  llevar  adelante  su  pro- 
pósito ,  y  habiendo  en  la  ciudad  de  Toledo  celebrado 
cortes  generales  en  las  cuales  se  concordó  la  orden,  pa- 
ra los  negocios  deste  viaje  ,  comenzó  su  camino  en  fin 
deste  año  de  setenta  y  cuatro,  llevando  en  su  compa- 
ñía al  infantedon  Manuel  su  hermano,  y  á  la  reinado- 
ña  Violante  su    mujer,  y  á  los  infantes  don  Sancho, 
don  Juan  ,  don  Pedro ,  y  don  Jaime  sus  hijos  ,  y  á  otros 
muchos  grandes  de  sus  estados.  Dejó  por  gobernador 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León  al  infante  don  Fernan- 
do de  la  Cerda  su  primogénito,  que  estaba  jurado  por 
heredero  délos  reinos,  y  por  general  de  la  frontera  de 
los  moros  al  conde  don  Ñuño  de  Lara,  y  ante  todas  co- 
sas envió  adelante  á  la  Frovenza  al  puerto  de  Marsella 
una  muy  buena  armada  ,  llena  de  vituallas  y  gente  ,  y 
armas,  que  en  las  riberas  de  Asturias  ,  Galicia  ,  y  An- 
dalucía se  habia  hecho,  y  envió  también  lo  mas  del  far- 
daje y  caballería.  El  mismo  rey  y  la  reina,  y  los  infan- 
tes y  muchos  grandes  saliendo  de  Castilla  por  el  reino 
de  Valencia  ,  pasaron  porTortosa  á  Cataluña,  hasta 
llegar  á  Tarragona,  á  donde  don  Jaime  rey  de  Aragón 
su  suegro  saliéudoles  ó  recibir  ,  fueron  juntos  á  Barce- 
lona ,  donde  tuvieron  los  reyes,  reina  é  infantes  la  pas- 
cua de  Navidad,  principio  del  año  de  mil  y  doscientos 
y  setenta  y  cinco.  Falleciendo  durante  esta  pascua,  el 
insigne  varón  fray   Ramón  dePeñalort,  religioso    de 
la  orden  de  los  predicadores  ,  que  en  el  monasterio  de 
la  misma  religión  deaquella  ciudad  habia  dado  su  áni- 
ma  á  Dios  con  grandes  milagros  , «que  nuestro  Señor 
habia  obrado  por  sus  méritos  ,  fueron  los  leyes  infan- 
tes  presentes  í\  sus  santas  funerarias.  Procuró  el  rey 
don  Jaime  .  estorbar  al  rey  don  Alonso  este  viaje,  re- 
presentándole diversas  causas  y  razones,   por  que  no 
lo  debía  hacer  ,  pero  no  se  pudo  acabar  con  el  rey  don 
Alonso,  que  muy  adelante  se  hallaba  en  ello,  y  habien- 
do estado  cuarenta  y  tres  diasen  Barcelona,  partió  pa- 
ra Perpiñan  ,  donde  se  detuvo  algunos  diasen  concluir 
el  tiempo  y  lugar  de  las  vistas.  Las  cuales  se  concer- 
taron para  BelcHire ,  pueblo  de  la  Provenza  ,  puesto  en 
la  ribera  del  Ródano,  rio  bien  conocido  de  Francia. 

K!  rey  don  Alonso  á  consejo  del  rey  don  Jaime  su 
suegro  ,  dejando  en  Perpiñan  á  la  reina  y  á  los  infantes 
sus  hijos  ,  excepto á  don  Sancho,  que  para  ayudar  al 
infantedon  Fernando  su  hermano,  hizo  volverá  Casti- 
lla ,  entró  en  Francia,  pasadas  las  fiestas  de  la  pascua 
de  Resurrección  deste  año,  yendo  acompañado  dej 
arzobispo  de  Narbona  ,  que  por  mandado  del  papa  ,  le 
había  salido  á  recibir  hasta  Rosellon,y  llegado  áBelcaire 
se  vió^con  el  papa  ,  que  con  algunos  cardenales  de  los 
de  mas  estado  y  autoridad  habia  allí  venido,  concluido 
el  concilio  de  Lion,  dejando  el  resto  de  su  corte  en  Ta- 
rascón.  Fueron  diversos  los  negocios, que  el  rey  don 
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Alonso  trató  en  Belcaire  con  el  papa  ,  especialmente  lo 
del  imperio ,  representando  por  diversas  causas ,  que 
Rodulfo  en  perjuicio  de  su  derecho  no  podria  ser  elegi- 
do ,  y  mostróle  grande  sentimiento  de  la  confirmación 
que  de  su  elección  habia  hecho ,  y  en  esto  hizo  grandes 
instancias  ,  sin  que  con  el  papa  pudiese  acabar  cosa 
alguna  ,  escusándosele  con  diversas  razones.   Guando 
el  rey  don  Alonso,  que  siempre  se  intitulaba  rey  de 
romanos,   vio,  que  en  lo  tocante  al  imperio  no   po- 
día con  el    papa  concluir  ningún  buen  electo  ,  tentó 
medíante  él ,  ser  restituido  en  el  señorío  de  la  casa 
de  Suevia  ,  diciendo,  que  por  muerte  de  Conradino, 
rey  de  Ñapóles  y  Sicilia ,    y  duque  de  Suevia,   que 
sin  dejar    hijos  legítimos,   habia    sido   degollado  en 
Ñapóles  en  el  año  pasado  de  sesenta  y  nueve,  perte- 
necía á  él  aquel  estado  de  Alemania  ,  por  su  madre  la 
reina  doña  Beatriz,  que  como  queda  visto  ,   era   hija 
de  aquella  casa  ,  déla  cual  en  perjuicio  de  su  derecho 
se  habia  apoderado  Rodulfo.  Trató  también,  que  el 
reino  de  Navarra  se  le  diese  ,  diciendo,  que  Felipe  rey 
de  Francia  por  muerte  de  don  Henrique  rey  de  Navarra 
estaba  del  apoderado  ,  constituyéndose  curador  y  tu- 
tor déla  reina  doña  Juana  pupila,  hija  única  del  rey 
don  Henrique  contra  la  justicia  suya,  que  como  rey  de 
Castilla,  pertenecía  ó  él  de  tiempo  antiguo  aquel  reino, 
para  lo  cual  representó  al  papa    diversas  causas  ,  en 
que  su  justicia  quería  fundar.  Pidió  también  ,  que  el 
papa  tratase  de  la  libertad  del  infante  don  Henrique 
su  hermano  ,  que  en  el  año  pasado  de  sesenta  y  ocho, 
después  de  la  batalla  de  Alba  ,  en  uno  con  el  rey  Con- 
radino ,  habiendo  sido  preso  ,  estaba  en  poder  de  Car- 
los rey  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Junto  con  esto  trató  con 
el  papa  otros  negocios,  de  los  cuales  no  sacando  nin- 
gún efecto  y  resolución  se  detuvo  el  rey  don  Alonso  en 
estas  cosas  el  verano  y  estío  deste  año,  teniendo  grande 
descontento  del  papa  y  de  algunos  cardenales  ,  que  no 
le  fueron  favorables,  y  el  papa  volviendo  á  su  corte  ca- 
minó para  Rom.a. 

CAPÍTULO  LL 

De  las  guerras  que  los  reyes  de  Granada  y  Marruecos  hi- 
cieron en  la  Andalücia,  y  muerte  de  don  Ñuño  de  Lara, 
y  de  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo,  y  del  infante  don 
Fernando  de  la  Cerda ,  y  resistencia  que  el  infante 
don  Sancho  hizo  á  los  moros ,  y  vuelta  del  rey  don 
Alonso,  y  pontificado  del  papa  Juan  de  nación  español, 
y  sucesos  del  estado  de  Milán. 

En  tanto  que  el  rey  don  Alonso  se  ocupaba  en  las 
vistas  y  negocios  del  papa,  Jacob  Aben  Jucef,  rey  de 
Marruecos  á  instancia  del  rey  de  Granada  ,  juntó  en  sus 
reinos  grande  ejército  contra  Castilla,  pareciéndole 
que  con  la  ausencia  del  rey  don  Alonso,  podria 
conquistar  la  Andalucía  ,  y  para  mejoi*  disimular  su 
designio,  decia  ,  juntar  aquella  gente  contra  un  rey 
moro,  que  con  la  ciudad  de  Ceuta  se  le  habia  alzado. 
Para  mayor  cubierta  deste  negocio  ,  y  hacer  que  el 
rey  de  Aragón  se  descuidase  ,  le  envió  sus  embajado- 
res, pidiéndole  favor  de  diez  galeras  y  diez  naves  ,  y 
otros  bajeles,  y  quinientos  caballeros  de  linaje,  y 
otras  cosas ,  para  todo  lo  cual  ofrecía  grande  sueldo 
sin  las  demás  cosas  fuera  dello.  Estando  el  rey  don 
Alonso  en  e>te  viaje  ,  que  contra  el  parecer  de  los 
príncipes  sus  amigos  hizo ,  el  infante  don  Fernando  su 
hijo,  como  virrey  y  gobernador  de  los  "reinos  visitó  en 
persona  algunas  tierras  del  reino  de  Toledo  ,  Estrema- 
dura,  León  y  Castilla  ,  y  por  el  mes  de  mayo ,  vino  á 
la  ciudad  de  Burgos,  donde  entendiendo  en  la  gober- 
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nación  ,  fué  avisado  que  el  rey  Jacob  Aben  Jucef,  ba- 
hía pasado  á  España  ,  con  tan  grande  poder  ,  que  sola 
Ja  gente  de  á  caballo,  llegaba  á  diez  y  siete  mil  caballe- 
ros, haciendo  este  poderoso  pasaje  ,  á  ruego  del  rey 
de  Granada,  y  que  los  arráeces  se  habían  también  uni- 
do con  él ,  por  temor  de  la  ausencia  del  rey  don  Alon- 
so ,  su  protector.  Cuando  el  conde  don  Ñuño  de  Lara, 
que  en  la  ciudad  de  Córdoba  estaba  ,  entendió  la  pa- 
sada de  los  moros  berberuces  merines  ,  avisó  á  gran- 
de diligencia  al  infante  don  Fernando,  pidiéndole  fa- 
vor ,  y  lo  mismo  hizo  el  infante  á  los  reinos,  y  don 
Ñuño  pasando  á  Ecija  ,  por  tener  aviso,  que  sobre  ella 
venia  Jacob  Aben  Jucef  con  sus  gentes  ,  hubo  con 
ellos  una  batalla  muy  reñida  ,  por  el  mes  de  mayo,  en 
que  don  Ñuño  fué  muerto ,  y  los  suyos  vencidos,  de  la 
muchedumbre  de  los  enemigos,  habiendo  peleado  él  y 
los  suyos  valerosamente.  Aunque  en  el  día  siguiente  el 
rey  de  Marruecos,  hizo  combatirá  Ecija,  los  de  dentro 
se  defendieron  bien  con  la  gente  de  las  reliquias  de  la 
batalla  ,  y  con  otras  muchas  que  aquella  noche  entra- 
ron en  la  ciudad. 

No  sola  esta  desgracia  de  la  muerte  y  vencimiento 
del  conde  don  Ñuño  hubo  de  suceder  ,  mas  don  Sancho 
arzobispo  de  Toledo,  hermano  de  la  reina,  que  habien- 
do juntado  todos  los  caballeros  de  Toledo ,  Gundalaja- 
ra  ,  Madrid,  y  Talavera,  y  subditos  suyos  fué  á  la  fron- 
tera ,  hubo  de  ser  vencido  de  las  gentes  del  rey  de 
Granada,  que  corrían  el  obispado  de  Jaén,  y  luego 
fué  muerto,  de  la  manera  que  en  las  historias  de  los 
reyes  moros  de  Granada  se  apuntará.  Fué  de  grande 
lástima  esta  muerte  del  arzobispo,  cuyo  cuerpo,  to- 
mando después  los  cristianos ,  y  cobrando  de  los  moros 
la  cabeza  y  mano  del  anillo  pontifical,  que  habian  con- 
sigo llevado  ,  fue  sepultado  en  su  santa  iglesia  de  To- 
ledo, en  la  capilla  real,  donde  el  emperador  don 
Alonso,  y  su  hijo  el  rey  don  Sancho  el  Deseado  estaban 
enterrados.  Sucedióle  en  el  arzobispado  don  Gonzalo 
segundo  deste  nombre  obispo  de  Burgos  ,  cuya  iglesia 
habia  gobernado  en  seis  años,  y  había  sido  primero 
obispo  de  Cuenca  ,  del  cual  dicen  haber  sido  cardenal. 
Que  según  esto,  fuera  el  primer  cardenal,  que  por  his- 
torias nos  conste ,  haber  habido  entre  los  arzobispos  de 
Toledo,  y  en  el  número  y  cuenta  ,  que  nuestra  historia 
trae,  es  el  quincuagésiinocuarlo  arzobispo  de  Toledo, 
y  él  instituyó  en  la  capilla  de  San  Juan  Bautista  cinco 
misas  cada  semana  para  los  difuntos. 

Con  tanto  volvamos  á  las  guerras  de  los  moros,  á 
cuya  resistencia  acudió  á  grandes  jornadas  á  Jaén  don 
Lope  Díaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya  ,  el  cual  deseando 
vengar  la  muerte  del  primado,  llegó  allí  en  el  mismo 
dia  ,  y  trabó  otra  batalla  con  los  moros,  recogiendo  á 
los  cristianos  que  venían  vencidos,  y  sobre  la  cruz  del 
arzobispo,  que  como  primado  de  las  Españas,  trajo  en 
la  batalla  delante  de  sí:  hubo  grande  pelea  ,  en  es- 
te dia,  hasta  que  los  cristianos  le  cobraron  de  los 
moros,  que  en  la  batalla  pasada  ,  cuando  el  primado 
fué  muerto  le  habian  tomado.  En  esta  batalla  de  don 
Lope  Diaz  sin  declararse  la  victoria  ,  los  despartió  la 
noche,  haciendo  á  los  moros  retirar  á  un  cerro,  y  los 
cristianos  á  otro.  El  infante  don  Fernando  que  cada  dia 
era  avisado  ,  de  cuanto  con  los  moros  pasaba ,  vino  á 
Villa-Real,  llamada  ahora  Ciudad-Real,  donde  sede- 
tuvo  aguardando  las  gentes  de  los  reinos  ,  no  querien- 
do pasar  á  la  Andalucía  con  pocas  compañías. Las  cua- 
les esperando  ,  adoleció  de  muerte  ,  y  conociendo  su 
fin  ,  encomendó  al  infante  don  Alonso  su  primogénito, 
que  era  aun  niño ,  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  que  con 
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él  se  hallaba,  hijo  mayor  de  don  Ñuño  el  muerto  ,  ru- 
gando y  encargándole  ,  así  su  crianza  ,  como  la  futura 
sucesión  de  los  reinos ,  después  de  la  muerte  del  rev 
don  Alonso  su  padre,  abuelo  del  infante  niño.  Don 
Juan  Nuñez  habiéndose  preferido  á  ello,  falleció  el  in- 
fante don  Fernando  en  el  mismo  pueblo  por  el  mes  de 
agosto  ,  y  su  cuerpo  don  Juan  Nuñez  llevó  á  enterrar 
en  las  Huelgas  de  Burgos,  según  él  mismo  dejara  man- 
dado. 

Esta  muerte  del  infante  primogénito  y  heredero,  co- 
mo no  era  maravilla  ,  turbó  naucho  á  todos  los  reinos, 
de  lo  cual  siendo  certificado  su  hermano  el  infante  don 
áancho,  que  á  la  frontera  caminaba ,  llegó  á  grande 
priesa  á  Villa  Real ,  á  donde  también  acudiendo  don 
Lope  Diaz ,  que  grande  amigo  le  era  ,  con  él  trató  en 
grande  silencio  ,  lo  mucho  que  deseaba  suceder  en  los 
reinos  paternos  ,  pues  su  hermano  mayor  era  muerto, 
y  los  infantes  sus  hijos  don  Alonso  y  don  Fernando  de 
la  Cerda  ,  quedaban  niños,  y  el  rey  su  padre  era  au- 
sente ,  y  prefiriese  á  don  Lope  Diaz  ,  que  si  le  ayudase 
en  ello,  le  baria  muy  grandes  mercedes.  Ofreciéndose 
á  ello  don  Lope  Diaz,  pasaron  ambos  á  Córdoba, 
con  las  gentes  de  los  reinos  ,  y  el  infante  ,  que  de  alto 
corazón  era  ,  puso  tal  cobro  en  la  frontera  ,  así  por 
tierra  ,  como  por  mar,  que  refrenó  á  los  enemigos,  que 
ya  no  osaban  pasar  á  tierras  de  cristianos.  No  solo  obró 
esto  el  infante  don  Sancho,  mas  aun  tuvo  lugar  de 
agradar  con  ello  mismo  á  los  reinos  ,  siendo  en  todo 
ayudado  de  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya, 
y  de  muchos  grandes  ,  que  al  infante  amando ,  con  el 
rey  estaban  mal.  En  estas  ocasiones  el  rey  de  Aragón, 
sabida  la  pasada  del  rey  de  Marruecos  ,  y  muerte  del 
infante  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo,  hijo  suyo, 
juntó  sus  gentes  ,  y  con  presteza  entró  en  el  reino  de 
Granada  ,  corriendo  y  haciendo  mucho  daño  en  las 
tierras  de  Almería,  y  otras  partes  de  aquel  reino  de  los 
confines  de  Valencia.  El  rey  don  Alonso,  siendo  en  to- 
dos los  sucesos  deste  viaje  muy  desgraciado,  supo  todas 
estas  cosas  en  Francia  ,  causando  á  su  corazón  grave 
dolor  y  lástima  ,  siendo  lo  que  mas  sintió ,  la  muerte 
del  infante  don  Fernando  su  hijo  primogénito  jurado, 
y  partió  de  Francia  con  hartó  descontento  ,  y  vuelto  á 
España  ,  pasó  por  Cataluña  ,  y  Valencia  ,  por  el  mismo 
viaje,  que  habia  llevado.  Los  autores  que  escriben,  que 
cuando  pasó  por  Cataluña  ,  halló  ser  muerto  don  Jai- 
me rey  de  Aragón  su  suegro  ,  y  que  fué  presente  á  sus 
obsequias,  se  engañan  :  porque  el  rey  don  Jaime,  no 
falleció  hasta  principio  de  agosto  del  año  siguiente.  El 
rey  don  Alonso  llegando  en  fin  deste]  año ,  halló  en  «us 
reinos  hartos  desasosiegos  ,  no  dejando  de  continuar  e' 
título  de  rey  de  romanos  ,  y  usar  de  las  insignias  im- 
periales en  sus  sellos  y  en  lo  demás  ,  aunque  después 
por  intervención  del  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  por 
mandado  del  papa  entendió  en  ello ,  desistió  dello  pa- 
sados muchos  días  ,  concediéndole  el  papa  las  décimas 
délas  rentas  eclesiásticas  para  las  guerras  contra  in- 
fieles. 

No  tardó  el  papa  Gregorio,  en  morir,  después  que 
se  vio  con  el  rey  don  Alonso  ,  y  por  su  fin  sucedieron 
en  la  silla  de  san  Pedro  el  papa  Inocencio  quinto,  natu- 
ral de  Borgoña  ,  llamado  antes  del  pontificado  Pedro 
Tarantasio,  y  Adriano  quinto  de  nación  genovés  ,  lla- 
mado antes  Otón  Bono,  que  pontificaron  muy  pocos 
días.  Por  muerte  de  Adriano  sucedió  en  el  año  de  mil  y 
doscientos  y  setenta  y  seis  Juan  vigésimo  deste  nombre 
natural  de  España  de  Lisboa  ,  electo  en  Viterbo  en  tre- 
ce de  setiembre  dia  domingo ,  habiéndose  llamado  an- 
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les  del  pontificado  Pedro  ,  que  por  haber  sido  doctísi- 
mo en  la  medicina  ,  era  cognominado  médico ,  á  quien 
comunmente  llaman  Pedro  Hispano.  Antes  que  el  papa 
Juan  ascendiese  á  la  sede  apostólica  ,  fué  cardenal  de 
nuestra  santa  madre  iglesia  romana  y  obispo  tuscula- 
no,  y  no  solo  fué  excelente  médico,  mas  también  muy 
erudito  en  la  filosofía,  en  la  cual  escribió  algunas  obras, 
y  también  en  la  medicina  el  libro  que  llaman  Tesoro  de 
los  pobres ,  y  otro  libro  de  problemas,  y  otro  délos 
cánones  de  la  medicina  ,  sin  otros  notables  tratados,  en 
que  mostró  su  erudición  y  letras.  Fué  este  pontífice 
pronto  en  el  hablar ,  aunque  algo  indeterminado  en 
proveer  los  negocios,  pero  muy  caritativo,  y  limosne- 
ro ,  y  tan  defensor  de  la  Iglesia  católica ,  que  como  el 
emperador  de  Constantinopla  apostatase  en  cosas  de 
nuestra  santa  fé  católica,  le  envió  á  decir  y  amonestar, 
que  si  lo  prometido  no  cumplia ,  asignarla  su  imperio 
griego  constantinop<^liiano  á  Felipe  rey  de  Francia. 
Siendo  muy  buen  ponífííce  ,  presidió  en  la  silla  de  san 
Pedro  solos  ocho  meses  y  bcho  dias  ,  y  de  muerte  des- 
graciada sucedió  su  fin  en  jueves  veinte  de  mayo,  se- 
tenta y  siete,  en  Viterbo  cayéndose  los  palacios  donde 
posaba  y  hecho  pedazos  ,  fué  hallado  entre  las  piedras, 
y  por  su  fin  habiendo  vacante  de  seis  meses  y  cuatro 
dias,  sucedió  en  su  lugar  el  papa  Nicolao  tercio ,  de 
nación  romano,  de  la  ilustre  familia  de  los  Ursinos,  lla- 
mado antes  Cayetano ,  cuya  elección  se  hizo  en  domin- 
go veinte  y  seis  de  diciembre  después  de  larga  conten- 
ción y  fué  excelente  pontífice. 

Sobre  la  vuelta  que  el  rey  don  Alonso  dio  de  las  vis- 
tas que  tuvo  con  el  papa  Gregorio,  publican  algunos 
autores,  que  halló  los  reinos  ocupados  por  el  infante 
don  Sancho  su  hijo,  que  con  ellos  durante  su  ausencia, 
se  le  habia  alzado  ,  después  que  hizo  la  resistencia  á  los 
reyes  de  Granada  y  Marruecos  ,  y  que  le  fué  forzado 
retirarse  á  la  ciudad  de  Sevilla  ,  la  cual  y  su  tierra  so- 
lamente le  obedecieron,  y  para  prueba  dello  no  faltan 
escritores  ,  que  se  quieren  valer  de  ciertos  metros,  que 
el  rey  don  Alonso  ,  dicen  haber  ordenado  ,  que  son  los 
siguientes. 

Yo  sali  de  la  mi  tierra, 

para  ir  á  Dios  servir, 

y  perdi,  lo  que  habia, 

desde  enero  hasta  abril, 

todo  el  reino  de  Castilla 

hasta  allá  á  Guadalquivir. 

Los  obispos  y  prelados 
cuidé  que  metieran  paz 
entre  mí  y  los  mis  hijos 
como  en  su  decreto  jaz 
ellos  dijeron  aquesto, 
y  metieron  mucho  mas. 

Son  á  escuso ,  mas  á  voces 
como  el  añafil  faz, 
falleciéronme  parientes , 
y  amigos  que  habia, 
con  hab(  res  y  con  cuerpo 
y  con  su  caballería. 

Ayúdeme  Jesucristo 
y  la  virgen  Santa  María 
que  yo  á  ellos  encomiendo 
de  noche  y  también  de  dia, 
no  he  mas  á  quien  lo  digo, 
ni  á  quien  me  querellar. 


Pues  los  amigos  que  habia, 
no  me  osan  ayudar, 
que  con  miedo  de  don  Sancho 
desamparado  me  han, 
Dios  no  me  desampare, 
cuando  por  mi  enviar. 

Ya  yo  ohi  otras  veces, 
de  otro  rey  asi  contar, 
que  con  desamparo  que  hubo, 
se  metió  en  alta  mar, 
á  se  morir  en  las  ondas, 
ó  las  venturas  buscar, 
Apollonio  fué  aqueste, 
y  yo  haré  otro  que  tal. 

La  ordenación  destos  metros,  no  seria  difícil  de 
creer  ,  haber  sido  del  rey  don  Alonso ,  y  que  los  hu- 
biera compuesto ,  cuando  el  infante  don  Sancho  le  des- 
pojó de  los  reinos  ,  pero  no  sucedió  el  despojo ,  duran- 
te que  el  rey  su  padre  habia  ido  á  las  vistas  del  papa, 
sino  algunos  años  después  ,  en  el  tiempo  que  presto  se 
verá.  Esto  es  lo  que  por  cierto  se  debe  tener  ,  y  así  lo 
afirman  graves  varones  ,  y  consta  por  su  misma  coró- 
nica  ,  y  aun  por  diversos  autores  extranjeros. 

CAPÍTULO  LIL 
Que  el  infante  don  Sancho  fué  jurado  por  heredero  de  los 
reinos ,  y  de  las  grandes  novedades  que  dello  se  siguie- 
ron, y  guerras  que  con  moros  se  trataron,  y  negocios 
del  rey  don  Alonso  ,  con  el  rey  de  Francia ,  y  lo  demás, 
hasta  que  I  infante  se  conmovió  contra  elrey  su  padre. 
Vuelto  el  rey  don  Alonso  á  España  ,  pasó  del  reino 
de  Valencia,  á  Requena  ,  Cuenca,  Huete  ,  Alcalá  deHe- 
nares  ,  y  á  Camarena  cerca  de  Toledo ,  donde  estuvo 
en  algunos  dias.  En  este  medio  el  infante  don  Sancho 
volvió  á  Toledo  haciendo  treguas  por  dos  años  con  los 
reyes  moros,  y  refieren  que  don  Lope  Diaz  habló  en- 
tonces con  el  rey  don  Alonso,  rogándole  de  parte  de 
todos  los  que  de  la  frontera  venían,  hiciese  jurar  por 
heredero  de  los  reinos  al  infante  don  Sancho  ,  pues  él 
los  habia  defendido  de  poder  de  los  moros,  y  era  el  hi- 
jo mayor  de  todos  los  que  á  vida  le  quedaban.  El  rey 
don  Alonso  habiendo  este  caso  dificultado  al  principio, 
al  cabo  por  consejo  del  infante  don  Manuel  juntó  cortes 
en  Segovia,  donde  el  infante  don  Sancho  fué  jurado 
por  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Aunque 
á  algunos  juristas  parece ,  que  por  ventura  el  rey  don 
Alonso  no  pudo  hacer  esto  en  agravio  de  los  infantes 
sus  nietos  ,  hijos  del  primogénito,  otros  tienen  y  sien- 
ten lo  contrario,  y  así  en  este  tiempo  tampoco  habia 
ley  alguna  de  los  reinos,  que  lo  estorbase,  pero  des- 
pués en  el  de  los  católicos  reyes  don  Fernando  quinto 
y  doña  Isabel  se  hizo  una  ley  en  la  ciudad  de  Toro,  don- 
de este  caso  se  determinó  ,  estableciendo ,  que  los  so- 
brinos fuesen  antepuestos  y  preferidos  en  la  sucesión  de 
los  reinos  á  los  tíos ,  y  al  rey  don  Alonso  defienden 
muchos  en  este  caso  tan  arduo.  Dejando  esta  materia  y 
su  determinación  á  los  juristas,  vuelvo  á  mi  historia, 
y  digo ,  que  siendo  el  infante  don  Sancho  jurado  en  es- 
tas cortes  de  Segovia  ,  el  rey  don  Alonso  su  padre  envió 
luego  sus  embajadores  á  don  Pedro  rey  de  Aragón  su 
cuñado  ,  haciéndole  saber  esto  ,  y  pidiendo  la  liga ,  y 
amor  pasado,  y  los  embajadores  siendo  bien  recibidos, 
volvieron  con  respuesta,  que  con  propia  embajada  res- 
ponderla. De  lo  hecho  en  las  cortes  de  Segovia  ,  pesó 
tanto  á  su  propia  madre  la  i^eina  doña  Violante ,  y  á  la 


[1277— l2>8i>.] 

infanta  viuda  doña  Blanca  su  nuera  ,  que  en  agravio 
de  los  infantes  niños  don  Alonso  y  don  Fernando  de  la 
Cerda  sus  hijos,  habia  hecho  ,  que  sin  despedirse  del 
rey,  pasaron  ambas  al  rey  don  Pedro  hermano  de  la 
reina  doña  Violante.  De  lo  mismo  pesó  mucho  á  di- 
versos caballeros ,  prelados  y  provincias,  ciudades  y 
villas  de  los  reinos,  en  especial  considerando  los  daños 
futuros  ,  que  con  la  vida  de  los  infantes  niños  Cerdas 
podrían  resultar ,  muerto  el  rey  don  Alonso  su  abuelo. 
Venido  el  año  de  mil  y  doscientos  y  setenta  y  siete, 
el  rey  don  Alonso,  sabiendo  que  á  algunos  caballeros 
prelados  y  pueblos  habia  pesado  de  lo  sucedido  en  las 
cortes  de  Segó via,  vino  á  la  ciudad  de  Burgos  y  no  so- 
lamente el  infante  don  Fadrique,  sin  ser  oido  fué  muer- 
to ,  ahogándole,  mas  aun  en  la  villa  de  Treviño  fué 
quemado  don  Simón  Ruiz  de  Haro,  señor  de  los  Ca- 
meros. Allende  desto  envió  al  rey  de  Aragón  sus  em- 
bajadores, quejándose  gravemente  del  acogimiento, 
que  en  su  reino  habia  hecho  á  la  reina  y  nietos,  pero  el 
rey  de  Aragón  se  escusócon  prudentes  y  blandas  res- 
puestas. De  Burgos  paseó  el  rey  don  Alonso  por  el  reino 
de  León  ,  y  se  fué  á  Sevilla  con  intento  de  hacer  guerra 
á  les  moros,  y  en  el  mes  de  octubre  cercó  por  mar  á 
Algecira ,  que  con  Tarifa  eran  del  rey  Jacob  Aben  Ju- 
cef,  habiéndosela  dado  el  rey  de  Granada,  cuando 
esta  vez  ya  dicha,  le  hizo  pasar  en  España,  y  por  prin- 
cipio del  mes  de  abril  del  año  siguiente  de  mil  y  dos- 
cientos y  setenta  y  ocho,  la  hizo  también  asediar  por 
tierra  ,  enviando  por  general ,  al  infante  don  Pedro  su 
hijo.  En  tanto  que  los  combates  del  largo  asedio  de  Al- 
gecira duraban  por  mar  y  tierra  ,  estando  el  rey  don 
Alonso  en  Sevilla ,  el  infante  don  Sancho ,  no  solo  hizo 
venir  á  Castilla  á  la  reina  doña  Violante  su  madre, 
mas  aun  acabó  con  el  rey  de  Aragón  su  tio  ,  que  á  los 
infantes  don  Alonso  y  don  Fernando  de  la  Cerda  echa- 
se presos  en  el  castillo  de  Játiva ,  [porque  no  huyesen  á 
su  tio  Felipe,  tercero  deste  nombre,  rey  de  Francia, 
hermano  de  la  infanta  doña  Blanca  ,  madre  dellos.  La 
cual  después  pasó  á  Francia,  á  la  protección  del  rey  su 
hermano,  habiendo  estado  en  Aragón  algunos  dias, 
procurando  la  libertad  de  los  infantes  sus  hijos.  Los 
que  estaban  en  el  cerco  de  Algecira ,  se  retiraron  des- 
graciadamente, habiendo  perdido  mucha  gente,  y  ca- 
si toda  la  armada ,  que  aun  en  todo  el  invierno  pasado 
habia  invernado  allá.  Entonces  el  rey  Jacob  Aben  Ju- 
cef ,  pasando  de  África  á  Algecira  ,  hizo  la  población 
de  la  nueva  Algecira  ,  y  asentaron  treguas  entre  los 
reyes. 

Andando  las  cosas  de  los  reinos  de  Castilla  con  áni- 
mos varios  y  diferentes  ,  llegó  el  año  de  mil  y  doscien- 
tos y  setenta  y  nueve,  en  el  cual  en  catorce  dias  del  mes 
de  setiembre,  dia  jueves,  el  infante  don  Sancho  se  vio 
con  el  rey  de  Aiagon  su  tio  entre  Requena  y  Buñol, 
donde  se  confederaron  ,  concertando  ,  que  entrase  en 
esta  liga  el  rey  don  Alonso.  El  cual  pasando  á  la  ciudad 
de  Badajoz  ,  en  el  mes  de  octubre  ,  se  Vio  con  el  infan- 
te don  Sancho  ,  y  con¿  los  demás  infantes  sus  hijos  y 
hermanos,  y  habiendo  enviado  al  infante  don  Sancho  á 
levantar  las  gentes  de  Castilla ,  para  hacer  guerra  al 
rey  de  Granada,  procuró  verse  con  su  nieto  don  Dioni- 
sio rey  de  Portugal ,  único  deste  nombre,  que  en  este 
mismo  año,  habiendo  comenzado  á  reinar,  se  llevaba 
mal  con  la  reina  su  madre.  El  rey  don  Dionisio  por  al- 
gunas causas ,  no  se  fiando  del  rey  su  abuelo  ,  tornó  á 
Lisboa,  después  de  haber  venido  á  Jelbes,  ciudad  de 
las  buenas  de  Portugal ,  á  tres  leguas  pequeñas  de  Ba- 
dajoz ,  por  lo  rual  el  ley  don  Alonso  con  indignación 
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contra  el  rey  su  nieto  ,  tornó  á  Sevilla.  El  infante  don 
Sancho  juntando  muchas  gentes  de  Castilla,  León,  y 
Toledo,  pasó  á  la  ciudad  de  Jaén  por  el  mes  de  junio 
del  año  de  mil  y  doscientos  y  ochenta,  y  aunque  el  rey 
don  Alonso  por  dolencia  de  un  ojo,  no  pudo  ser  presen- 
te á  la  guerra  ,  envió  sus  gentes  ,  y  habiendo  al  princi- 
pio los  moros  matado  á  muchos  cristianos ,  todavía 
el  infante  taló  la  vega  de  Granada  ,  y  dio  vuelta  á  Jaén 
y  Córdoba  ,  á  donde  el  rey  don  Alonso  su  padre  era 
venido,  y  juntos  tornaron  á  Sevilla. 

A  esta  ciudad  vinieron  al  rey  mensajeros  del  rey  de 
Francia  ,  procurando  algún  medio  para  la  soltura  de 
los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando  de  la  Cerda, 
que  estaban  en  Játiva,  y  para  otras  cosas  ,  y  conclu- 
yóse ,  que  los  reyes  se  viesen  por  el  mes  de  diciembre 
en  Bayona  de  Francia  ,  á  donde  fué  el  rey  don  Alonso 
con  sus  hijos  para  el  tiempo  asignado  pasando  por  la 
provincia  de  Guipúzcoa.  El  rey  Felipe  vino  á  Salvatier- 
ra deBearne ,  y  por  los  intérpretes  y  medianeros  con- 
descendió el  rey  don  Alonso,  á  que  al  infante  don  Alon- 
so de  la  Cerda  se  le  diese  el  reino  de  Jaén,  con  queque- 
dase  por  vasallo  del  rey  y  del  infante  don  Sancho.  El 
cual  cuando  lo  vino  á  entender  ,  contradiciendo  muy 
á  la  descubierta,  las  vistas  y  tratos  cesaron,  sin  efec- 
tuar esto  ,  ni  la  guerra  contr-a  moros,  que  el  rey  don 
Alonso  quisiera  tratar  ,  para  que  uniéndose  ambos  re- 
yes con  el  rey  de  Inglaterra  ,  conquistasen  á  toda  Áfri- 
ca. Después  por  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente  de 
mil  y  doscientos  y  ochenta  y  uno ,  el  rey  don  Alonso  y 
el  infante  don  Sancho  se  vieron  con  el  rey  de  Aragón 
en  el  Campillo  cerca  de  Agreda,  donde  con  rehenes  de 
villas  y  castillos ,  y  restituciones  de  algunas  tierras,  se 
ligaron  y  confederaron  ,  contra  todos  los  príncipes  del 
mundo,  y  en  especial  concertaron  de  conquistar  á  me- 
dias el  reino  de  Navarra.  El  rey  don  Alonso  en  este  año 
casó  en  Burgos  á  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan 
sus  hijos,  al  mayor  con  hija  del  señor  de  Narbona  ,  y 
al  menor  con  hija  de  su  yerno  Guillermo  ,  marqués  de 
Monferrara ,  á  quien  hizo  merced  de  dos  cuentos  de 
maravedís  de  los  de  aquel  tiempo.  Después  el  infante 
don  Sancho  se  vio  con  el  rey.de  Aragón  en  Tarazona, 
y  habiendo  confirmado  sus  confederaciones  ,  entró  el 
rey  don  Alonso  por  la  vega  hasta  cerca  de  Granada  ,  y 
después  de  haber  arruinado  la  tierra  llana ,  tornó  á 
Córdoba  ,  y  de  allí  fué  á  Sevilla,  y  convocando  cortes 
á  esta  ciudad,  se  determinó  por  las  necesidades  gran- 
des del  rey  y  reino,  que  se  batiese  moneda  de  cobre, 
y  también  de  plata.  Viéndose  el  rey  con  orden,  para 
tener  dineros,  envió  á  don  Fredulo  obispo  de  Oviedo, 
ya  nombrado  ,  al  rey  de  Fi'ancia,  para  tratar  de  la  li- 
bertad del  infante  don  Alonso  ,  so  color  que  le  envia- 
ba al  papa  por  cruzada  ,  para  la  guerra  contra  moros, 
mas  el  infante  don  Sancho  recelándose  del  negocio,  ri- 
ñió  mal  con  el  rey  don  Alonso  su  padre,  y  venido  á 
Córdoba  hizo  liga  con  el  rey  de  Graciada,  contra  el 
padre. 

CAPÍTULO  Lili. 

Como  el  infante  don  Sancho  se  alzó  con  los  reinos  ,  contra 
el  rey  su  padre ,  y  de  la  pasada  á  España  del  rey  de 
Marruecos  en  favor  del  padre. 

El  infante  don  Sancho  ,  no  contento  con  lo  pasado, 
mas  antes  perseverando  en  la  rebelión  contra  el  rey 
su  padre,  envió  en  el  año  siguiente  de  mil  y  doscien- 
tos ochenta  y  dos  al  infante  don  Juan  su  hermano  paia 
las  tierras  de  Castilla  y  León  ,  y  redució  á  su  servicio 
á  don  Lope  Diaz  de  Haro  ,  y  á  don  Ñuño  de  Lara ,  y  á 
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(Jon  Pero  Alvarez  de  las  Asturias ,  y  á  otros  muchos 
caballeros,  que  desde  la  muerte  del  infante  don  Fadri- 
que ,  y  de  don  Simón  Ruiz  de  Haro,  señor  de  los  Ca- 
meros andaban  desterrados.  Tan  amado  estaba  el  in- 
fante don  Sancho  ,  que  sin  dificultad  tomaron  su  voz 
ellos,  y  pat  le  los  remos  de  Castilla  y  León.  Para  reme- 
dio deslo  el  rey  don  Alonso  trató  con  el  infante,  que 
juntando  cortes  en  Toledo ,  ó  Villa  Real  se  diese  reme- 
dio en  tan  grande  rotura  y  daño,  mas  él  confederán- 
dose también  con  su  sobrino  don  Dionisio  rey  de  Por- 
tugal, no  curando,  de  los  ruegos  del  padre,  vino  á 
Valladolid  ,  donde  celebró  cortes ,  y  estando  ellos  mal 
con  el  rey  don  Alonso,  le  rogaron  que  tomase  título  de 
rey.  En  esto  fué  el  infante  mas  mesurado  y  templado 
que  ellos,  porque  contentándose  con  lo  demás  ,  quiso 
en  este  articulo  tener  reverencia  al  rey  su  padre,  que- 
riendo esto  reservar  para  él  en  vida  suya  ,  llamándose 
solamente  infante  ,  primogénito  heredero  de  los  reinos. 
Habiendo  el  iíifante  en  estas  cortes  concedido  á  los  rei- 
nos, cuanto  le  pidieron  ,  fué  á  Toledo  ,  y  en  esta  ciu- 
dad se  casó  con  la  infanta  doña  María  ,  hija  del  infante 
de  Molina  don  Alonso  su  tio,  hermano  del  santo  rey 
don  Fernando  su  abuelo,  y  luego  tornó  á  Córdoba 
viéndose  casado  y  confederado  con  los  reyes  de  Aragón» 
y  Portugal.  No  pararon  en  esto  los  negocios  del  inlaí)te 
don  Sancho,  porque  por  sentencia  y  auto  público,  que 
elinfante  don  Manuel  en  nombre  de  los  caballeroso  hijos 
dalgo  de  Castilla  dio  y  pronunció,  y  fué  declarado  por 
privadode  los  reinos  el  rey  don  Alonso,  pero  no  entraron 
en  ello  don  Juan  NuñezdeLara,  y  don  Juan  Nuñez  y  Ñu- 
ño González  sus  hijos,  ni  tampoco  don  Alvar  Nuñez  y 
don  Fernán  Pérez  Ponce  y  otros  caballeros  de  su  parcia- 
lidad. Este  caso  parece,  que  fué  permisión  de  Dios  que 
quisj  medir  ai  rey  don  Alonso  con  la  misma  mesura, 
con  que  él  midió  á  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando de  la  Cerda  sus  nietos,  á  los  cuales  como  él  privó 
<le  la  futura  sucesión  de  los  reinos  ,  así  ahora  él  mismo 
fué  despojado  del  poderío  real,  de  sus  propietarios  rei- 
nos. Esto  debe  ser  grande  ejemplo  á  los  reyes  y  prínci- 
pes que  están  constituidos  y  entronizados  en  grande 
poderío  y  majestad.  Era  el  rey  don  Alonso  sabio  en  la 
astrología  y  otras  algunas  ciencias,  las  cuales  infla- 
man y  ensoberbecen  á  los  hombres,  si  con  prudencia 
y  humildad  no  las  abrazan  ,  como  lo  hicieron  en  este 
príncipe.  El  cual  confiando  de  su  saber,  no  solo  sin 
curar  de  los  maduros  consejos  de  los  suyos  ,  era  so- 
brado libre  de  muchas  cosas  del  gobierno,  de  que  le 
vinieron  hartos  daños  ,  y  total  perdición  y  privación 
de  sus  reinos,  mas  aun  en  algunas  otras  se  escribe 
haberse  él  desmandado,  hasta  decir  ,  que  si  él  hubiera 
sido  presente  en  la  creación  del  mundo,  que  en  algu- 
nas cosas  hubiera  sido  de  diferente  parecer ,  y  otras 
cosas  desta  manera.  Por  lo  susodicho  y  por  semejantes 
palabras  ,  bien  escusadas,  indignas  aun  de  pensar,  pa- 
rece que  permitió  Dios  que  fuese  privado  de  sus  rei- 
nos. Lo  cual  siendo  el  rey  don  Alonso  infante,  fué  di- 
cho á  la  reina  doña  Beatriz  su  madre,  por  una  griega, 
grande  hechicera.  Aun  él  mismo,  dicen  que  por  su  as- 
trología judicia  ha  ,  en  que  sobradamente  era  entreme- 
tido, vino  á  alcanzar  su  infelice  suceso ,  por  lo  cual 
se  recató  de  su  propia  sangre,  aunque  nó  del  que  mas 
debiera  ,  que  era  el  infante  don  Sancho ,  tle  modo  que 
así  hubo  muchos  anuncios  de  su  futuro  daño,  que  fué 
cosa  que  en  su  juventud  dio  mucha  pena  y  aflicción  á 
la  reina  su  madre,  desdeque  la  griega  le  predijo  esto, 
que  ahora  vino  á  cumplirse. 
Cuando  el  rey  don  Alonso  vio  ,  que  toda  Castilla  y 
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León  habia  tomado  la  voz  del  infante  don  Sancho  su 
hijo,  hallándose  pobre  y  desamparado  de  los  suyos  y 
solo,  envió  á  Jacob  Aben  Jucef,  rey  de  Marruecos  su  co- 
rona real  en  empeño,  rogándole  que  sobre  ella  le  pres- 
tase sesenta  mil  doblas  de  oro,  significándole  la  necesi- 
dad ,  que  la  rebelión  del  hijo  le  causaba,  t.1  rey  Jacob 
Aben  Jucef,  aunque  infiel,  que  de  ánimo  real  era, 
mostrando  aquella  rica  joya  á  sus  caballeros,  les  dijo, 
que  tenia  gana  de  ayudar  con  su  persona  y  poder  al 
noble  rey,  á  quien  su  mal  hijo  tenia  desheredado,  y 
ellos  replicándole  que  en  ello  ayudarla  á  su  amigo,  y 
haria  mal  á  los  cristianos .  respondió  al  rey  don  Alon- 
so, preferJéndose  de  pasar  en  persona  á  España,  con 
todo  su  poder  si  quería.  Entonces  el  rey  don  Alonso  se 
lo  agradeció,  aceptando  el  preferimiento  y  buena  obra» 
por  lo  cual  el  rey  Jacob  Aben  Jucef,  congregando  sus 
gentes,  pasó  á  Algecira  con  grande  poder  y  los  reyes  se 
vieron  en  Zahara,  pueblo  del  reino  de  Granada,  á  donde 
Jacob  Aben  Jucef  llegó  primero.  El  cual  mandó  armar 
en  el  campo  una  riquísima  tienda  con  dos  estrados 
reales,  el  uno  superior  y  de  mayor  majestad  y  trono, 
y  las  gentes  del  rey  don  Alonso  asomando  por  la  cam- 
paña, hizo  el  rey  Jacob  Aben  Jucef,  que  todos  los  gran- 
des caballeros  merines,  linaje  muy  noble  de  Marruecos, 
del  cual  descendía  el  mismo  rey  ,  siendo  el  primer  rey 
de  Marruecos  desta  familia  ,  que  por  mayor  referen- 
cia besasen  el  pié  al  rey  don  Alonso,  y  no  le  dejasen 
apear ,  hasta  llegar  á  la  tienda ,  junto  á  la  cual  habitán- 
dose abrazado  ambos  reyes ,  entraron  en  ella  asidos  de 
las  manos.  Et\  esta  sazón  hubo  entre  estos  dos  príncipes 
grandes  comedimientos  sobre  el  asentarse  en  el  estra- 
do principal ,  y  al  cabo  pudo  tanto  la  buena  mesura  y 
cortesía  del  rey  Jacob  Aben  Jucef,  que  hizo  asentar  al 
rey  don  Alonso  en  el  supremo  estrado ,  diciéndole :  se- 
ñor, no  es  razón  que  tú  y  yo  tengamos  iguales  asien- 
tos, porque  tú  eres  rey  deab  inicio,  y  yo  desde  ahora, 
que  Dios  me  lo  dio  por  su  merced.  A  estas  razones  y 
cortesías,  tan  dignas  de  notar  ,  respondió  el  rey  don 
Alonso,  que  Dios  no  daba  honra,  nobleza,  ni  reino, 
sino  á  quien  lo  merecía  ,  y  así  diera  á  él.  De  la  manera 
que  este  rey  Jacob  Aben  Jucef,  vino  á  reinar,  contar- 
se ha  en  la  historia  de  Granada,  Dios  mediante. 

Pues  habiendo  conferido  los  reyes  sus  negocios  ,  y 
trazado  el  discurso  y  orden  de  la  guerra,  que  habían 
de  hacer,  el  rey  don  Alonso  tornó  á  Sevilla  ,  á  acabar 
de  sacar  sus  gentes ,  y  el  rey  Jacob  Aben  Jucef  corrió 
á  Osuna  y  Estepa  ,  y  no  las  podiendo  tomar  fuéá  Eci- 
ja  ,  y  allí  se  juntaron  los  reyes ,  y  ambos  fueron  á  Cas- 
tro, y  habiéndose  rendido,  pasaron  á  Córdoba ,  adon- 
de la  noche  antes  habia  llegado  el  infante  don  Sancho 
á  la  resistencia  suya.  Estuvieron  los  reyes  sobre  Cór- 
doba veinte  días,  sin  que  la  ciudad  se  quisiese  rendir 
al  rey  don  Alonso ,  ni  los  de  fuera,  ser  parte  para  la 
tomar,  por  lo  cual  el  rey  Jacob  Aben  Jucef,  á  ruego 
del  rey  don  Alonso  ,  corrió  la  tierra  ,  y  atravesando  al 
puerto  del  Muradal ,  entró  en  el  campo  de  Montiel ,  y 
habiendo  talado  y  robado  mucha  parte  suya  ,  tornó  á 
Ecija  ,  sin  hallar  resistencia  campal.  El  rey  don  Alonso 
vino  de  Sevilla  á  Ecija  ,  por  verse  con  el  rey  Jacob 
Aben  Jucef,  que  se  lo  envió  á  rogar,  mas  habiendo  parado 
junto  á  las  tiendas  del  rey  Jacob  Aben  Jucef,  la  misma 
noche  dio  la  vuelta  hacia  Sevilla,  porque  algunos  malsi- 
nes, contra  toda  verdad  ,  le  dieron  á  entender,  que  le 
quería  prender  el  rey  Jacob  Aben  Jucef.  El  cual  sintien- 
do mucho  la  falsedad  ,  envió  á  disculparse  ,  rogándole» 
que  le  enviase  sus  gentes,  y  que  los  pagaría  sueldo,  y  que 
allende  desto ,  le  con  ería  fa  tierra  del  rey  de  Granada 
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su  enemigo.  Aunque  el  rey  don  Alonso  le  envió  mil  de 
caballo,  y  recibieron  sueldo,  después  sospechando 
que  los  quería  pasar  á  África ,  tornaron  ellos  contra 
Córdoba,  habiéndole  restituido  el  sueldo,  que  restaban 
de  servir ,  por  lo  cual  el  rey  Jacob  Aben  Jucef,  lleno 
de  ira  y  de  despecho ,  tornó  á  África ,  conservando 
siempre  el  amor  que  tenia  al  rey  don  Alonso.  Los  mil 
de  caballo,  cuyo  capitán  era  don  Fernán  Pérez  Ponce 
de  León,  no  osando  volver  á  Sevilla,  ante  el  rey  don 
Alonso,  sin  recompensar  en  algo  lo  sucedido  con  el  rey 
de  Marruecos,  pasaron  adelante,  y  hubieron  cerca  de 
Córdoba  una  grande  refriega  y  batalla  con  diez  mil  de 
caballo  de  las  cmdades  y  villas  délos  reinos,  que  sabi- 
da la  pasada  de  Aben  Jucef,  vinieran  á  Córdoba  ,  á  los 
cuales  habiendo  desbaratado,  tornaron  muy  victorio- 
sos á  Sevilla ,  donde  fueron  recibidos  del  rey  don  Alon- 
so con  mucha  honra  y  amor.  El  infante  don  Sancho, 
que  ausente  se  halló  de  Córdoba  ,  pesándole  mucho 
destecaso ,  dijo,  que  muy  bien  lo  habia  merecido,  por 
haber  salido  contra  el  pendón  del  rey  su  padre,  y  bien 
debieran  saber,  que  nunca  él  habia  peleado  contra 
aquel  real  estandarte,  y  que  si  deseaba  defenderlos 
reines  era  por  suceder  al  padre ,  pues  le  hablan  jura- 
do. Era  tanto  el  sentimiento ,  que  el  rey  don  Alonso 
tenia  contra  su  hijo  el  infante  don  Sancho ,  que  los  rei- 
nos le  habia  usurpado,  que  en  ocho  de  noviembre, 
dia  domingo  desle  año,  en  estrado  real ,  en  presencia 
de  muchos  caballeros  y  prelados,  y  otras  personas 
eclesiíisticas  y  seglares,  pronunció  contra  él  una  sen- 
tencia ,  dándole  la  maldición  de  Dios  ,  y  suya,  como  á 
hijo  desobediente  y  rebelde,  y  parricida  ,  y  declarán- 
dole por  privado  de  la  sucesión  de  los  reinos  ,  alzó  los 
homenajes,  que  en  su  favor  se  hablan  hecho  ,  y  este 
auto  se  pronunció  con  mucha  majestad.  Después  el 
infante  fué  á  Córdoba  ,  y  en  Priego  se  vio  con  el  rey  de 
Granada,  y  restituyéndole  á  Arenas,  renovaron  la  li- 
ga ,  y  tornó  á  Córdoba  y  Medellin. 

CAPÍTULO  LIV. 

De  las  revueltas  que  se  continuaron  en  los  reinos,  hasta  la 

muerte  del  rey  don  Alonso. 

El)  este  año  de  mil  y  doscientos  y  ochenta  y  tres,  pa_ 
só  el  infante  don  Sancho  á  Cáceres  y  á  la  Puente  de 
Alcántara  y  Ledesma  ,  donde  redució  á  su  servicio  al 
infante  don  Pedro  su  hermano,  que  pretendía  tomar 
la  voz  del  rey  don  Alonso  su  padre,  que  al  reino  de 
Murcia  le  ofreció  con  título  de  rey.  Lo  mismo  quisie- 
ron hacer  ciertos  caballeros  ,  los  cuales  con  seguridad 
del  infante,  entranilo  en  Portugal  ,  fueron  á  Sevilla  al 
r<By.  Al  infante  don  Juan  su  hermano  ,  que  procuraba 
en  aquellas  revueltas  ,  haber  para  sí  el  reino  de  León, 
redució  también  el  infante  don  Sancho  á  su  servicio,  en 
alguna  manera  ,  pero  con  todo  eso,  el  infante  don  Juan 
fué  por  Portugal,  para  Sevilla,  y  algunos  escriben,  que 
después  desto,  fué  la  rota  de  Córdoba. 

Por  estos  mismos  días  tomó  la  vjlla  de  Agreda  la 
voz  del  rey  don  Alonso ,  y  estando  sobre  ella  el  infante 
don  Sancho,  supo  que  Martin  de  Aivar  ,  alcaide  de 
Treviño,  hiciera  lo  mismo,  acogiendo  dentro  á  don 
Juan  Nuñez  de  Lara.  El  cual  habiendo  robado  cuanta 
tierra  hay  de  Burgos  á  Treviño,  se  habia  recogido  en 
aquella  villa  ,  con  grande  presa  ,  por  lo  cual  el  infante 
don  Sancho ,  envió  á  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya  ,  con  seiscientos  de  caballo,  pero  los  de  den- 
tro, por  ser  pocos  ,  no  queriendo  salir  á  lidiar ,  doc 
Lope  les  hizo  tener  refreno  en  las  correrías  pasadas. To- 
do esto  no  fué  nada  ,  con  lo  que  se  siguió  ,  porque  don 
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Juan.  Nuñez  y  el  infante  don  Jaime  y  don  Alvar  Nu- 
ñez ,  hijíKle  don  Juan  Nuñez  y  otros  caballeros,  unién- 
dose con  los  franceses  ,  que  á  Navarra  gobernaban  por 
la  reina  doña  Juana  ,  propietaria  señora  de  Navarra, 
mujer  del  rey  don  Felipe  el  Hermoso  ,  que  en  el  año  si- 
guiente, casó  con  esta  reina,  y  juntándose  con  siete  mil 
de  caballo,  que  Felipe  rey  de  Francia  padre  de  don 
Felipe  el  Hermoso  ,  habia  enviado  al  reino  de  Navarra 
contra  el  rey  de  Aragón  ,  y  contra  el  infante ,  entraron 
poderosísimamente  ,  talando  á  Castilla,  hasta  pasará 
Toledo  ,  según  los  autores  franceses  ,  sin  hallar  resis- 
tencia. A  la  vuelta  ,  quisieron  hacer  lo  mismo  en  Ara- 
gón ,  pero  de  las  comarcas  de  Tarazona  tornaron  á 
Pamplona  ,  queriéndoles  hacer  rostro  el  infante  don 
Sancho,  como  en  la  vida  del  dicho  rey  don  Felipe  el 
Hermoso  se  referirá.  Dios  mediante,  algo  mas  copioso. 
Andando  el  infante  don  Sancho  solícito  en  pacificar  al- 
gunas tierras  y  caballeros  de  los  reinos  ,  que  cada  dia 
en  favor  del  rey  don  Alonso  su  padre  se  le  inquieta- 
ban ,  entendió,  que  el  papa  Martino  cuarto,  do  na- 
ción francés,  natural  de  la  ciudad  de  Tours,   inme- 
diato  sucesor  de  Nicolao  tercero ,  á  instancia  y  su- 
plicación del  rey  don  Alonso  ,  á  quien  el  rey  de  Fran- 
cia  favorecía,  habia  dado  censuras,  contra  todos  los 
que  no  obedeciesen  al  rey  don  Alonso,  dando  para  ello 
por  ejecutores  al  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  al  deán   de 
Tudela  de  Navarra  ,  y  al  arcediano  de  Santiago.  Para 
obviar  esto,  ordenaron  el  infante  don  Sancho  y  algu- 
nos caballeros  ,  de  matar  á  cualquiera,  que  intima- 
sen, ó  trajesen  tales  censuras,  y  después  apelar  dellas, 
pero  con  todo  eso  procediendo  los  jueces  por  mandado 
del  papa  ,  se  puso  entredicho  general  en  todos  los  rei- 
nos ,  excepto  en  los  pueblos  que  obedecían  al  rey  don 
Alonso. 

El  infante,  pasadas  las  cosas  arriba  escritas  ,  ido  á 
Toro  ,  á  apaciguarla  ,  estando  para  partirse  á  la  ciu- 
dad de  Mérida  á  lo  mismo,  supo  que  don  Juan  Nuñez 
de  Lara  con  favor  de  las  gentes  del  reino  de  Navarra, 
le  corría  las  tierras  de  los  obispados  de  Calahorra, 
Osma,  y  Sigüenza  ,  contra  el  cual ,  enviando  á  don  Lo- 
pe Diaz  de  Haro  y  á  su  hermano  don  Diego  López  de 
Haro  se  retiró  don  Juan  Nuñez  á  Albarracin,  que  suyo 
era,  con  grande  presa,  y  el  infante  pasó  n  Mérida. 
En  esta  sazón  el  rey  don  Alonso  habia  venido  á  Cons- 
tantina  ,  y  el  infante  don  Sancho  á  Guadalcanal  ,  de- 
seando verse,  por  tomar  algún  medio  ,  mas  los  priva- 
dos del  infante  estorbaron  las  vistas.  Aunque  ,  doña 
Beatriz,  reina  viuda  de  Portugal ,  y  la  infanta  doña 
María,  mujer  del  mismo  infantedon  Sancho  con  vo- 
luntad de  padre  y  hijo,  comenzaron  á  trabajar  en  ello, 
cesaron  los  negocios,  porque  el  infante  de  tal  manera 
adoleció  en  Salamanca,  que  estuvo  desanclado  de  los 
médicos.  El  rey  don  Alonso  luego  también  adoleció  de 
su  última  enfermedad  ,  á  cuya  causa  el  infante  don 
Juan,  pidiendo  al  rey  su  padre  los  reinos  de  Sevilla 
y  Badajoz  .  se  los  otorgó  en  el  testamento  ,  mandando 
desmembrar  de  la  corona  real ,  con  que  fuese  sujeto 
á  los  reyes  de  Castilla  y  León.  Con  el  mismo  grava- 
men mandó  al  infante  don  Jaime  el  reino  de  Murcia,  y 
después  que  perdonó  á  todo  el  mundo  ,  en  especial  á 
los  subditos  propios  de  sus  reinos  .  las  injurias  que  le 
habían  hecho  ,  recibió  el  cuerpo  de  nuestro  Señor, 
precediendo  contrita  confesión  ,  y  así  dio  su  ánima  al 
Criador. 

Ante  todas  cosas  tenia  hecho  testamento  domingo 
ocho  de  noviembre,  del  dicho  año  de  mil  y  doscien- 
tos y  ochenta  y  tres  ,  por  el  cual  cuenta  sumariamen- 
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le  sus  adversidades  después  de  la  privación  délos  rei- 
nos ,  y  se  quejaba  de  los  reyes  de  Portugal  ,  Aragón, 
Inglaterra  ,  y  del  papa  ,  y  de  otros  príncipes  ,  en  no 
le  haber  favorecido  contra  don  Sancho.  Al  cual  y  á  su 
posteridad  maldiciendo,  nombra  por  herederos  á  los  in- 
fantes don  Alonso,  y  don  Fernando  de  la  Cerda  sus  nie- 
tos, al  menor  en  falta  del  mayor  y  en  caso  que  no  tu- 
vieren hijos,  manda  sus  reinos  al  rey  de  Francia,  Felipe 
suso  nombrado,  como  á  bisnieto  de  don  Alonso,  no- 
veno deste  nombre  rey  de  Castilla  y  Toledo  ,  y  á  los 
descendientes  del  dicho  rey  don  Fehpe.  Hace  también 
muchas  y  muy  grandes  mercedes  á  sus  hijos  y  hijas, 
y  deudos  y  criados  y  casas  pías  en  el  segando  testa- 
mento ,  que  para  solo  ello  ordenó  en  veinte  y  dos  de 
enero  ,  dia  lunes  del  año  de  mil  y  doscientos  y  ochen- 
ta y  cuatro,  mandando  que  su  corazón  fuese  llevado 
&  enterrar  al  monte  Calvario  de  la  ciudad  de  Jerusa- 
len ,  y  su  cuerpo  sepultado  en  la  ciudad  de  Murcia, 
ó  en  la  de  Sevilla  ,  donde  sus  testamentarios  y  caballe- 
ros mas  quisiesen  En  esto  siguió  la  costumbre  de  los 
reyes  de  Francia  destos  siglos  .  que  los  cuerpos  man- 
daban enterrar  en  unas  partes,  y  los  corazones  en  otras, 
y  los  intestinos  en  otras,  como  dello  mostraremos  ma- 
nifiestos ejemplos  suyos  en  la  historia  de  Navarra  ,  de 
cuyos  reyes  haber  hecho  lo  mismo,  algunos  mostrará 
en  su  lugar  nuestra  corónica. 

Por  ningún  autor  consta  el  dia,  en  que  este  príncipe 
falleció,  aunque  su  propia  corónica  ,  y  algunas  otras 
obras  dicen  ,  haber  fallecido  por  el  mes  de  abril  del 
dicho  año  de  mil  y  doscientos  y  ochenta  y  cuatro,  ni 
por  ninguna  inscripción  ,  de  la  iglesia  mayor  de  Sevi- 
lla, donde  está  su  cuerpo,  se  manifiesta  el  dia  de  su 
fallecimiento  ,  aunque  en  todo  se  ha  puesto  diligencia, 
pero  en  unas  antiguas  relaciones,  de  algunas  destas 
adversidades  que  este  rey  padeció  en  los  últimos  años 
de  su  vida,  hallé  estas  palabras  en  lengua  latina.  Era 
millesima  tricentésima  vigeshva  secunda  undécimo  calen, 
mai,  ohiit  Hispali  Alfonsvs  Rex  CasteUce,  et  Legionis,  cog- 
nomento Sapiens,  et  reqidescit  in  ecclesia  ipsias  civitatis. 
Estas  palabras  convertidas  en  lengua  castellana,  son 
las  siguientes.  En  la  era  de  mil  y  trescientos  y  veinte 
y  dos,  en  once  de  las  calendas  de  mayo  ,  falleció  en 
Sevilla  don  Alonso  rey  de  Castilla  y  León,  por  cogno- 
mento el  Sabio,  y  descansa  en  la  iglesia  de  la  misma 
ciudad.  Desto  consta,  haber  fallecido  en  veinte  y  un 
dias  del  mes  de  abril  del  dicho  año  del  nacimiento  de 
mil  y  doscientos  y  ochenta  y  cuatro  ,  que  según  esto 
sucedió  su  muerte  en  dia  viernes,  año  de  bisiesto,  ha- 
biendo treinta  y  un  años  y  diez  meses ,  y  veinte  y  tres 
dias  que  reinaba,  y  su  cuerpo  fué  enterrado  en  )a 
iglesia  mayor  de  Sevilla  ,  cerca  de  los  reyes  su  padre 
y  madre. 

CAPÍTULO  LV. 

De  los  grandes  movimientos  que  en  principio  de  sus  rei- 
nos se  ofrecieron  ,  y  embajada ,'  que  el  rey  de  Francia 
le  envié. 

Don  Sancho,  cuarto  y  último  deste  nombre ,  cogno- 
minado  el  Bravo,  sucedió  al  rey  don  Alonso  su  padre 
en  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta  y  cuatro.  Al  tiempo  del  fallecimiento  del  rey 
su  padre,  el  hijo  se  halló  en  la  ciudad  de  Ávila,  donde 
habiéndose  puesto  de  luto  ,  celebró  las  paternas  obse- 
quias en  la  iglesia  mayor,  las  cuales  acabadas  ,  y  to- 
mando issignias  reales,  comenzó  á  intitularse  rey  de 
Castilla  y  León  ,  y  mandó  ,  que  la  infanta  doña  María 
Su  mujer  ,  se  llamase  reina  ,  y  que  á  una  hija  que  te- 


nían ,  llamada  doña  Isabel ,  que  aun  no  era  de  edad  de 
dos  años  cumplidos,  la  tomasen  por  heredera  de  los 
reinos ,  en  falta  que  no  tuviesen  hijo  varón.  Los  reinos 
cuyos  títulos  se  ponían,  son  los  siguientes:  Castilla, 
León  ,  Toledo,  Galicia  ,  Sevilla  ,  Córdoba,  Jaén  ,  Mur- 
cia, Badajoz,  y  el  Algarbe.  De  Ávila  fué  el  rey  don 
Sancho  á  la  ciudad  de  Toledo,  en  cuya  iglesia  fué  co- 
ronado por  rey  ,  en  uno  con  la  reina  doña  María  su 
mujer  excelente  princesa  ,  y  después  uniéndose  con  su 
tío  el  rey  de  Aragón  ,  tomaron  ambos  príncipes  á  Al- 
barracin,  de  donde  don  Juan  Nuñez  hacia  mucho  da- 
ño á  las  tierras  de  Castilla.  El  rey  don  Sancho  enten- 
diendo en  esto  ,  tuvo  aviso ,  que  su  hermano  el  infante 
don  Juan  se  hubiera  alzado  con  el  reino  de  Sevilla ,  si- 
no le  fueran  á  la  mano  la  misma  ciudad  ,  y  don  Alvaro 
Nuñez  de  Lara ,  con  otros  caballeros,  mas  todo  cesó  en 
paz ,  pasando  el  rey  á  Sevilla.  A  esta  ciudad  vino  al 
rey  don  Sancho  embajada  de  Jacob  Aben  Jucef  rey  de 
Marruecos  ,  queriendo  tomar  asiento  en  la  futura  tre- 
gua ,  y  el  rey  don  Sancho  ,  que  enojado  estaba,  por  la 
guerra  que  en  favor  de  su  padre  le  habia  hecho  ,  con 
mucha  aspereza  diciendo  al  embajador  ,  que  en  la  una 
mano  tenia  el  pan  ,  y  en  la  otra  un  palo  ,  y  que  al  que 
el  pan  le  quisiese  quitar  ,  le  daría  con  el  palo.  El  em- 
bajador moro ,  que  Abdalha  se  decía ,  tornó  á  Algecira, 
de  donde  le  comenzó  á  correr  la  tierra  de  Medina  Sido- 
nia  y  Jerez.  Por  lo  cual  para  la  dura  guerra  que  se 
esperaba,  el  rey  don  Sancho  juntó  muchas  naves  en 
todas  las  marinas  y  riberas  de  sus  reinos  ,  haciendo 
venir  de  Genova  á  un  buen  capitán,  llamado  Benito 
Zacarías,  con  doce  galeras,  á  quien  por  juro  de  he- 
redad ,  dio  el  puerto  de  Santa  María  ,  con  gravamen  de 
una  perpetua  galera.  El  rey  don  Sancho  ,  celebró  cor- 
tes en  Sevilla ,  donde  rasgó  y  dio  por  ningunos  algunos 
privilegios  superfinos  y  desmoderados  ,  que  por  nece- 
sidad habia  dado  los  años  pasados,  y  tornó  á  Castilla, 
administrando  justicia,  y  aun  poniendo  á  muchos  que 
se  le  querían  rebelar ,  hasta  proceder  contra  algunos, 
haciéndoles  cortar  las  cabezas.  En  el  año  siguiente  de 
mil  y  doscientos  y  ochenta  y  cinco  el  rey  don  Sancho 
se  vio  con  el  rey  de  Aragón  en  Ciria  ,  donde  los  reyes 
certificándose,  que  el  rey  de  Francia  quería  venir  con- 
tra Cataluña  ,  y  el  de  Marruecos  contra  la  Andalucía, 
concertaron  de  favorecerse  el  uno  al  otro ,  y  vino  el  rey 
don  Sancho  á  Burgos  á  tener  cortes  de  sus  reinos. 

En  las  cuales  se  dio  orden  para  ir  al  socorro  de  Je- 
rez ,  que  ya  Jacob  Aben  Jucef  tenia  cercada  con  diez  y 
ocho  mil  de  caballo ,  y  vuelto  á  Toledo  ,  le  vino  por  em- 
bajador del  rey  de  Francia  Carlos  conde  de  Arthoes, 
con  quien  le  envió  á  rogar  dos  cosas.  La  una  ,  que  ha- 
ciendo soltará  los  infantes  sus  sobrinos  don  Alonso  y 
don  Fernando  de  la  Cerda  ,  se  diese  orden  en  restituir- 
les lo  suyo,  y  la  otra  que  no  favoreciese  á  don  Pedro 
rey  de  Aragón  en  la  guerra  ,  que  pretendía  hacerle  por 
mandado  del  papa.  Después  que  el  conde  Carlos  hubo 
propuesto  su  embajada ,  con  larga  y  elocuente  ora- 
ción ,  el  rey  don  Sancho  respondió ,  que  él  enviaría  sus 
embajadores  al  rey  de  Francia,  á  tratar  la  resolución 
del  negocio.  Escribe  Roberto  Gaguino  ,  autor  francés, 
que  acabado  de  proponer  el  conde  su  embajada  ,  le  res- 
pondió que  le  rogaba,  le  fuese  buen  medianero  ante  su 
rey ,  y  que  apenas  acabó  de  hablar  estas  cosas  el  rey 
don  Sancho ,  cuando  le  llegó  de  Francia  un  correo  con 
cartas.  Las  cuales  leídas  ,  dijo  al  conde ,  que  no  estaba 
desamparado  del  favor  de  los  amigos,  quealgunos  ha- 
bía, que  cerca  del  rey  de  Francia  no  le  olvidan  ,  avi- 
sándole de  las  cosas  ,  que  pasan  ,  y  que  convenia  ,  que 


[1286.] 

se  juntase  con  ellos  ,  pues  era  su  primo  ,  y  que  habien- 
do desta  manera  tratado  algunos  coloquios,  pasados 
pocos  días ,  tornó  á  Francia  el  conde.  El  cual  revelando 
al  rey  Felipe  su  amo  estos  negocios  ,  se  hizo  tanta  dili- 
gencia, que  se  halló  ser  autor  destos  tratos  y  avisos 
Pedro  Brochio  camarero  del  rey.  El  cual  siendo  preso, 
fué  enviado  á  París ,  con  lo  cual  escandalizándose  algu- 
nos que  debían  ser  cómplices  del  negocio,  dice  mas 
este  autor,  que  echaron  á  huir  á  Roma,  y  que  Pedro 
Brochio  fué  ahorcado  una  mañana  antes  de  salir  el  sol, 
con  acuerdo  de  los  grandes  del  reino  ,  que  se  juntaron 
en  París.  Después  de  la  vuelta  del  embajador  de  Fran- 
cia ,  de  allí  á  pocos  dias  el  rey  don  Sancho  envió  los  su- 
yos al  rey  de  Francia ,  que  fueron  dos  prelados  ,  el  uno 
don  Ñuño  ,  á  quien  otros  llaman  don  Martin  obispo  de 
Calahorra ,  y  el  otro  don  Gómez  García  deToledo ,  abad 
de  Valladolid  ,  los  cuales  hallaron  al  rey  Felipe ,  en  el 
principado  de  Cataluña,  haciendo  guerra  al  rey  d»í 
Aragón.  Con  demostración  déla  respuesta  iban  los  em- 
bajadores ,  á  entender  del  suceso  de  la  guerra  ,  que  el 
rey  de  Francia  hacia  ,  y  conocer  la  potencia  suya  ,  al 
cual  hallando  en  el  cerco ,  que  tenia  sobre  la  ciudad  de 
Girona,  habiendo  tomado  veinte  y  siete  villas  y  casti- 
llos ,  acogió  á  los  embajadores  desabridamente  ,  por  lo 
cual  sin  hacer  nada ,  ni  casi  tratar  de  negocio  alguno, 
tornaron  el  obispo  y  el  abad  á  Castilla  ,  y  refirieron  al 
rey  lo  que  pasaba. 

CAPÍTULO  LVI. 

Déla  guerra  del  rey  de  Marruecos ,  y  paz  suya,  y  na- 
cimiento del  infante  don  Fernando ,  y  sucesión  de  los 
arzobispos  de  Toledo ,  y  cosas  que  al  rey  don  Sancho 
sucedieron  con  el  rey  de  Francia ,  y  como  á  don  Lope 
Diaz  de  Haro  hizo  conde. 

El  rey  don  Sancho,  después  que  envió  al   rey  de 
Francia  sus  embajadores  ,  pasó  por  Tala  vera  y  Mérida 
á  Sevilla  ,  adonde  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  corrió 
con  doce  mil  caballos  el  infante  Aben  Jacob,  hijo  del 
rey  Jacob  Aben  Jucef  por  mandado  del  padre,  que  es- 
taba sobre  Jerez,  mas  el  rey  don  Sancho  mandando  cer- 
rar las  puertas,  y  tener  todo  silencio  ,  tornó  el  infante 
Aben  Jacob  al  rey  su  padre.  Dentro  de  los  quince  dias 
siguientes,  vinieron  á  Sevilla  cuatro  mil  caballos  de  las 
órdenes  militares  y  grandes  señores  de  los  reinos,    sin 
los  de  las  ciudades  y  villas,  que  aun  no  eran  llegados, 
y  entonces  el  rey  don  Sancho  partiendo  contra  el  rey 
Jacob  Aben  Jucef,  después  de  haber  hecho  reseña  ge- 
neral, le  envió  k  desafiar  á  batalla,  la  cual  no  aceptan- 
do el  rey  de  Marruecos  ,  así  por  las  grandes  gentes  que 
cada  dia  de  Castilla  y  León  iban  ,  que  ya  eran  diez  mil 
caballos,  como  por  la  armada  gruesa  ,  en  que  habia  de 
solas  naos  de  altobordo  cien  velas,  que  al  puerto  de 
Santa  María  habían  llegado,  alzó  el  cerco  á  cabo  de 
seis  meses.  En  el  dia  de  la  retirada  el  rey  don  Sancho 
hallándose  en  Lebrija  ,  luego  pasó  á  Jerez,  donde  hubo 
diversos  pareceres,  sobre  si  darían  btxtalla,  y  al  cabo 
pudieron  tanto  el  infante  don  Juan  y  don  Lope  Diaz  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya,  que  habiendo  bastecido  la 
frontera  ,  el  rey  hubo  de  tornar  medio  forzado  á  Sevi- 
lla. Después  en  breves  dias  se  hicieron  amigos  los  reyes 
dun  Sancho,  y  Jacob  Aben  Jucef,  viéndose  en  Peña 
Ferrada,  y  otros  dicen  ,  que  en  el  Albuera,  dando  Aben 
Jucef  dos  cuentos  de  maravedís  de  oro  de  los  de  aquel 
tiempo  al  rey  don  Sancho.  El  cual  con  esto  tornando  á 
Sevilla,  el  infante  don  Juan  y  don  Lope  Diaz  de  Haro  á 
quienes  pesó  desta  paz  ,  despidiéndose  del  rey ,  volvie- 
ron á  sus  tierras.  El  rey   fué  á   Badajoz ,  dejando  en 
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Sevilla  muy  pesarada  á  la  reina  doña  María  ,  la  cual  en 
seis  de  diciembre,  dia  jueves,  fiesta  de  san  Nicolás, 
parió  un  hijo  ,  que  fué  llamado  don  Fernando  ,  que  en 
los  reinos  sucedió  al  padre  ,  cuyo  real  corazón  fué  lleno 
de  alegría  con  tan  deseada  nueva. 

Venido  el  año  siguiente,  que  fué  de  rail  y  doscien- 
tos y  ochenta  y  seis  ,  no  tardó  el  rey  don  Sancho  ,  en 
hacer  jurar  al  infante  don  Fernando  su  hijo  por 
heredero  de  los  reinos  ,  dándole  por  ayo  á  don  Fer- 
nán Pérez  Ponce  de  León,  mandándole,  que  lo  criase 
en  Zamora  ,  de  donde  vino  el  rey  don  Sancho  á  Cas- 
tilla. 

En  este  tiempo  era  arzobispo  de  Toledo,  y  prima- 
do de  las  Españas  ,  don  Gutierre  segundo  deste  nom- 
bre ,  que  en  el  número  nuestro  de  los  arzobispos  de 
Toledo  fué  quincuagésimo  quinto,  el  cual  habia  suce- 
dido al  arzobispo  don  Gonzalo ,  de  quien  Blas  Ortiz 
refiere ,  haber  sido  cardenal.  Después  destos  dias  ,  no 
gozó  mucho  tiempo  de  su  silla  toledana  y  primacía  el 
arzobispo  don  Gutierre,  al  cual  algunas  obras  llaman 
don  García,  pero  es  yerro  de  péndola  ,  porque  es  cier- 
to ,  haberse  llamado  don  Gutierre,  de  quien  hace  men- 
ción particular  el  cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz, 
arzobispo  que  vino  á  ser  de  Toledo,  en  una  cláusula  de 
su  testamento,  mandando  ,  que  en  lugar  de  ciertos  bá- 
culos de  plata,  que  dice,  que  habían  sido  comprados  por 
este  arzobispo  don  Gutierre,  fuesen  restituidos  otros 
dos  al  arzobispo,  que  á  la  sazón  de  la  ordenación  de 
aquel  testamento  vivia,  que  según  adelante  en  la  ul- 
tima cláusula  declara  ,  era  don  Gómez  Manrique,  de 
quien  en  sus  lugares  tratará  nuestra  historia. 

De  Castilla  tornó  á  enviar  el  rey  don  Sancho  á  don 
Martin  obispo  de  Calahorra,  y  al  abad  de  Valladolid 
á  Felipe  cuarto  deste  nombre  rey  de  Francia,  llamado 
el  Hermoso  ,  que  también  fué  rey  de  Navarra  ,  que  en 
el  año  pasado  de  mil  doscientos  ochenta  y  cinco,  habia 
comenzado  á  reinar  en  Francia  ,  aunque  Gaguino  se 
yerra  en  decir  año  de  ochenta  y  seis,  á  procurar  paz 
y  amor  con  él  por  muchos  respetos,   y  en  especial, 
porque  en  la  curia  romana  le  contradecía  en  la  dis- 
pensación del  matrimonio  suyo,  por  la  consanguini- 
dad ,  que  el  rey  don  Sancho  tenia  con  la  reina  doña 
María  su  mujer  ,  según  el  rey  Felipe  su  padre  le  solía 
contradecir  antes ,  y  lo  que  resultó  de  la  embajada, 
fué,  que  los  reyes  se  viesen  en  Bayona.  El  rey  don  San- 
cho dejando  á   la  reina  en    Victoria,   entró  con  el 
acompañamiento  necesario  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa ,  y  llegado  á  la  villa  de  San  Sebastian,  envió  á 
Bayona  á  don  Gutierre  arzobispo  de  Toledo,  y  á  los 
obispos  de  Calahorra  y  Burgos,  y  otros  caballeros,  á 
tratar  los  negocios  con  las  personas  diputadas  por  el 
rey  de  Francia  ,  que  eran  el  duque  de  Borgoña,  y  otros 
grandes  ,  los  cuales  dejando  el  rey  en  Mondemarsan, 
llegados  á  Bayona  ,  pidieron  la  primera  cosa,  que  el 
rey  don  Sancho,  haciendo  divorcio  de  la  reina  doña 
María ,  se  casase  con  una  hermana  suya  ,  que  debia 
ser  madama  Margarita,  que  fué  mujer  de  Eduardo, 
segundo  deste  nombre,  rey  de  Inglaterra,  ó  madama 
Blanca  ,  que  fué  duquesa  de  Austria  ,  que  ambas  le 
eran  al  rey  de  Francia  hermanas  de  solo  padre,  y 
que  todo   y  lo   demás  se  haría    como  él     quisiese. 
Mucho  se  turbaron  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  de- 
más prelados  con  esta  intolerable  demanda,   de  la 
cual  avisaron  presto  al  rey,  porque  entre  Bayona  y 
San  Sebastian  hay  camino  de  solas  ocho  leguas  largas, 
y  si  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  demás  se  maravilla- 
ron, mucho  mas  se  escandalizó  el  rey  don  Sancho, 
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el  cu  d   no  queriendo  que    mas  negocios  se  tratasen, 
hizo  volver  á  todos  á  San  Sebastian. 

El  rey  don  Sancho  llegado  á  Victoria  ,  significando 
f\  la  reina  todo  lo  sucedido ,  pasaron  á  Burgos ,  ha- 
biendo cobrado  odio  contra  el  abad  de  Valladolid, 
que  diera  ocasión  á  esto ,  al  cual  el  arzobispo  don  Qu- 
tierreyotros  grandes  con  voluntad  del  rey  ,  comen- 
zaron á  tomar  muy  estrecha  residencia  y  descargo  de 
mucha  parte  del  patrimonio  real ,  que  los  años  antes 
habia  gobernado  y  distribuido.  Como  lo  mismo  cada 
dia  sucede  á  otros  ,  entonces  se  verificó  en  el  abad  de 
Valladolid,  lo  que  el  proverbio  <lice:  Que  quien  vaca 
de  rey  come ,  á  cien  años  revípsa  los  huesos.  Estando 
el  arzobispo  de  Toledo  entendiendo  en  esto,  el  rey  don 
Sancho  fué  en  romería  á  Santiago,  y  pasando  por  el 
monasterio  deSahagun,  hizo  colocar  en  lugares  decen- 
tes los  cuerpos  del  rey  don  Alonso  el  sexto,  que  á  To- 
ledo habia  ganado,  y  délas  reinas  sus  mujeres  doña 
Isabel  y  doña  María  la  Zaida,  que  estaban  en  partes 
tan  cómodas,  como  era  razón.  Pasando  después  por  el 
reino  de  León ,  y  llegado  á  Galicia  ,  iba  por  todo  el  ca- 
mino ,  dando  calor  y  autoridad  á  los  ministros  de  sus 
justicias.  Hecha  la  romería,  y  vuelto  el  rey  á  Valla- 
dolid ,  después  de  largos  acuerdos,  hizo  mayordomo 
mayor  y  alférez  del  real  estandarte  á  don  Lope  Diaz 
de  Haro,  señor  de  Vizcaya  ,  dándole  en  seguridad,  de 
no  le  revocar  aquellas  mercedes,  la  mayor  parte  de 
todas  las  fortalezas  de  Castilla,  dándole  las  mismas 
mercedes  para  su  hijo  don  Diego  López  de  Haro,  obli- 
gándose padre  y  hijo,  de  servir  pepétuamente  ,  así  al 
rey  ,  como  al  infante  don  Fernando  su  hijo,  sopeña  de 
perder  á  Vizcaya  ,  y  todo  lo  demás  que  tenían  y  po- 
seían en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Con  ésto  don 
Lope  Diaz,  fué  hecho  conde  en  primero  de  enero  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor,  de  mil  dos- 
cientos ochenta  y  siete.  Allende  desto  el  rey  don 
Sancho  ,  hizo  general  de  la  frontera  délos  morosa  don 
Diego  Lopezde  Haro,  hermano  de  don  Lope  Diaz,  al 
cual  dio  también  en  gobernación  toda  la  tierra,  que 
hay  desde  Burgos  hasta  el  mar  ,  y  hasta  los  confines 
de  la  provincia  (ie  Guipúzcoa  ,  que  alinda  con  los  rei- 
nos de  Navarra  y  Francia. 

CAPÍTULO  LVIL 

Del  nacimiento  del  infante  don  Alonso ,  y  cosas  que  ei 
conde  don  Lope  Diaz  de  Haro  trataba  m  servicio  del 
rey  don  Sancho^  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  To- 
ledo. 

Casi  los  mismos  dias,  que  don  Lope  Diaz  de  Haro 
señor  de  Vizcaya  fué  hecho  conde  ,  la  reina  doña  Ma- 
ría parió  en  Valladolid  otro  hijo  ,  que  fué  llamado  don 
Alonso  ,  V  también  el  infante  don  Juan  hermado  del 
rey  ca.só  con  doña  María  Diaz  de  Haro  ,  hija  del  con- 
de don  Lope  señor  de  Vizcaya.  E!  cual  trabajaba  cuan- 
to podia  en  revolver  al  rey  don  Sancho  con  la  reina  su 
mujer  ,  porque  haciendo  divorcio  della  ,  por  no  estar 
dispensado  su  matrimonio  ,  casase  el  rey  con  doña 
Guillena  deBearne,  prima  del  conde  don  Lope ,  hija 
de  don  Gastón  vizconde  de  Bearne,  porque  habiendo 
hijos  della,  los  del  primer  matrimonio  no  dispensado, 
siendo  escluidos,  los  del  segundo  heredasen  los  reinos 
con  favor  del  mismo  conde ,  que  estaba  apoderado  de 
los  reinos ,  mas  ordenólo  Dios  de  otra  manera.  En 
este  medio  visitó  el  rey  don  Sancho  algunas  tierras 
de  la  Vera  y  reino  de  Toledo ,  y  tornó  ó  Burgos,  ha- 
biendo tomado  en  su  poder  á  doña  Isabel,  l)eredera 
del  estado  de  Molina,  á  quien  su  madre  doña  Blanca, 
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hermana  de  la  reina  doña  María  su  mujer  ,  quería  ca- 


sar con  don  Alonso  tercero  deste  nombre,  cognomina- 
do  el  Largo,  ó  Liberal,  décimo  rey  de  Aragón.  De  Bur- 
gos fué  el  rey  á  Astorga,  á  honrar  á  don  Merino  obispo 
de  aquella  ciudad,  que  quería  cantar  misa  nueva  el 
dia  de  san  Juan. 

En  esta  sazón  muchos  caballeros  de  los  reinos 
de  León  y  Galicia,  habiéndose  conmovido  y  alborota- 
do contra  el  rey ,  por  lo  que  con  el  conde  don  Lope 
Diaz  habia  hecho,  en  darle  tan  absoluto  poder  en  los 
reinos,  le  pidieron  deshiciese  lo  hecho,  pues  que  el 
conde  don  Lope  Diaz  tiranizaba  los  reinos.  El  rey  sus- 
pendiendo el  negocio  con  buenas  palabras,  hizo  por 
otra  parte  ir  con  mucha  gente  al  conde  don  Lope  Diaz, 
al  cual  dejando  en  Astorga,  por  opósito  de  aquellos 
caballeros,  fué  él  mismo  á  verse  con  don  Dionisio  rey 
de  Portugal  su  sobrino,  porque  el  infante  don  Alonso, 
hermano  del  rey  de  Portugal,  en  compañía  de  don  Al- 
varo de  Lara,  corría  algunas  tierras  del  reino  de  León 
desde  Portalegre,  Ronches  y  otros  pueblos,  que  eran 
suyos.  Ambos  reyes  de  Castilla  y  Portugal  fueron  so- 
bre Ronches,  y  habiéndole  tomado  por  convenio,  don 
Alvaro  tornó  al  servicio  del  rey  don  Sancho,  y  duran- 
te el  ccrciü  aconsejóle  el  rey  de  Portugal,  que  quitase  lo 
mejor  que  pudiese  la  sobrada  mano  y  poder,  que  al 
conde  don  Lope  Diaz  habia  dado,  porque  así  cumplía 
para  la  pacificación  de  sus  reinos.  No  tardó  el  rey  don 
Sancho,  en  conocer  el  buen  consejo  del  rey  su  sobrino, 
porque  el  conde  don  Lope,  que  á  Burgos  habia  vuelto, 
mandaba  todo  con  mas  libertad,  que  el  misnw;)  rey, 
hasta  amenazar  de  muerte  h  algunos  prelados,  y  cria- 
dos del  rey.  Del  convenio  de  entre  el  rey  y  don  Alvaro, 
tanto  pesó  al  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  que  cre- 
yendo acercarse  la  hora ,  de  perder  su  privanza  y  au- 
toridad ,  pasó  á  Gascmla,  á  verse  con  el  vizconde  don 
Gastón  ,  pero  sucediendo  luego  la  muerte  de  don  Alva- 
ro de  Lara,  tornó  alegre  á  Castilla,  mas  el  rey  dio 
cuunto  don  Alvaro  solia  gozar  y  poseer  á  su  hermano 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  cosa  de  que  pesó  mucho  al 
conde  don  Lope. 

El  cual  y  el  infante  don  Juan  su  yerno  por  esto,  y 
por  otras  cosas  ,  hicieron  tal  ausencia  de  la  corte  del 
rey ,  que  el  infante  aun  corrió  la  tierras  de  Salamanca, 
y  sus  comarcas,  hasta  ciudad  Rodrigo.  En  la  semana 
santa  del  año  de  mil  y  doscientos  y  ochenta  y  ocho,  el 
rey  don  Sancho  hallándose  en  la  villa  de  Carrion,  y  con 
él  el  conde  don  Lope  Diaz  muy  acompañado  de  gente, 
el  rey  quejándose  al  conde,  de  lo  que  el  infante  su  her- 
mano, yerno  del  conde  hacia,  atreviósele  á  responder, 
que  todo  lo  hacia  por  mandado  del  mismo  conde,  y  que 
fuese  á  Valladolid ,  .y  él  haría  venir  á  Cigales  al  infante. 
Con  mucha  razón  el  rey  don  Sancho,  sintiendo  grave- 
mente estas  soberbias  palabras  del  conde :  desde  la 
hora  comenzó  á  pensar  y  revolver  en  su  pecho  en  el 
castigo  del  descomedido  y  soberbio  conde,  y  también 
del  infante.  Al  cabo.,  por  dar  ordenen  la  quietud  de 
sus  reinos,  hubo  de  ir  el  rey  á  Valladolid,  en  fin  del 
mes  de  abril  deste  año,  donde  no  se  'atreviendo  el  con- 
de don  Lope  á  entrar,  fué  á  Cigales,  y  cada  dia  tenian 
vistas  en  Lovervela.  Habiendo  el  rey  doQ  Sancho,  to- 
mado algún  medio,  se  fué  á  Roa,  y^dende  á  Berlanga, 
á  verse  con  el  rey  de  Aragón,  que  estaba  en  Tarazona, 
para  tomar  algún  medio,  sobre  la  soltura  de  los  infan- 
tes Cerdas  presos,  cosa  que  por  algunos  respetos,  dias 
habia,  solicitaba  el  conde  don  Lope,  el  cual  habiéndo- 
se anticipado  á  verse  con  el  rey  de  Aragón,  y  tornado 
á  Castilla ,  significó  al  rey  don  Sancho ,  que  el  rey  do 
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Aragón,  no  era  contento  de  los  modos  y  condiciones 
del  negocio. 

En  este  tiempo  era  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de 
las  Españas  don  Gonzalo  tercero  y  último  deste  nom- 
bre, que  en  el  número  nuestio  de  los  arzobispos  de  To- 
ledt)  fué  el  quincuagésimo  quinto,  el  cual  habia  suce- 
dido en  la  santa  iglesia  de  Toledo  al  arzobispo  don  Gu- 
tierre. Deste  arzobispo  don  Gonzalo  liace  también  men- 
ción el  cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz ,  en  una 
cláusula  de  su  testamento,  mandando,  que  al  arzobis- 
po de  Toledo ,  que  al  tiempo  era,  fuesen  restituidos  dos 
anillos  pontificales,  que  este  arzobispo  don  Gonzalo  se 
los  dio,  y  es  verisímil,  habérselos  dado,  cuando  el  car- 
denal don  Gil ,  óntes  de  venir  ó  ser  arzobispo  de  Tole- 
do, era  arcediano  de  Calatrava,  en  la  misma  santa  igle- 
sia de  Toledo.  Los  dias  del  pontificado  del  primado 
don  Gonzalo  fueron  largos,  hasta  que  en  el  tiempo,  que 
adelante  se  verá ,  le  sucedió  en  el  arzobispado  don  Juan 
infante  de  Aragón,  hijo  de  don  Jaime  segundo  deste 
nombre  rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  LVIIL 
Del  asiento  que  el  rey  don  Sancho  tomó  con  el  rey  de  Fran- 
cia, sobre  la  libertad  de  los  infantes  Cerdas  ,  y  muerte 
del  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  y  soltura  de  los  in^ 
[antes ,  y  revoluciones  que  se  siguieron. 
Cuando  el  rey  don  Sancho  vio  la  desavenencia  de] 
rey  de  Aragón  ,  determinó  sobre  el  mismo  negocio  to- 
mar algún  asiento ,  y  envió  al  instante  con  poderes  bas- 
tantes á  don  Merino  obispo  de  Astorga  á  Francia,  al  di- 
cho don  Felipe  rey  de  Francia  y  Navarra  ,  prim.o  car- 
nal de  los  infantes  presos,  y  el  obispo,  hallando  en  la 
ciudad  de  León  al  rey  don  Felipe,  hizo  con  el  su  asien- 
to en  trece  de  julio  deste  año,  siendo  presente  Juan 
Chaulet  cardenal  de  la  santa  iglesia  romana,  y  legado 
apostólico  en  los  reinos  de  Francia  por  el  papa  Nicolao 
cuarto.  Que  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando  de 
la  Cerda  fuesen  sueltos ,  y  que  el  rey  don  Sancho  diese 
al  infante  don  Alonso  el  reino  de  Murcia  libre  para  él  y 
sus  descendientes,  con  condición,  que  así  él,  como 
sus  herederos  y  sucesores ,  fuesen  vasallos  del  rey  don 
Sancho,  y  délos  demás  príncipes,  que  reinasen  en 
Castilla  y  León  perpetuamente.  Ordenóse  mas,  que  el 
dicho  infante  pusiese  perpetuo  silencio,  así  en  llamarse 
rey  de  Castilla  y  León,  como  en  traer  escua rieladas  en 
sus  escudos  las  armas  de  los  castillos  y  leones,  divisas 
é  insignias  de  solos  los  reyes  de  Castilla  y  León,  y  que 
haciéndolo  contrario,  en  cualquiera  destas  dos  con- 
diciones, que  el  rey  don  Sancho  no  fuese  obligado  á  le 
dar  cosa  ninguna.  Estas  y  otras  condiciones  que  Geró- 
nimo Zurita  largamente  refiere  en  sus  anales  de  Ara- 
gón, se  ordenaron  en  esta  concordia,  en  la  cual  el  rey 
de  Francia  por  sí  y  sus  sucesores,  renunció  la  acción 
que  pretendía  tener  al  reino  de  Castilla. 
.  El  rey  don  Sancho  en  este  medio,  de  Soria  fué  á  la 
villa  de  Alfaro  con  la  reina  y  don  Gonzalo  arzobispo  de 
Toledo,  y  los  obispos  de  Calahorra,  Falencia,  Osma, 
Tuy ,  abad  de  Valladolid,  y  deán  de  Sevilla,  sin  mu- 
chos señores  seglares,  á  concertarse  con  el  infante  don 
Juan,  y  con  el  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya.  Andando  en  los  convenios,  y  estando  juntos 
un  dia ,  en  grande  consulta,  pidióles  el  rey,  que  le  die- 
sen libres  sus  fortalezas ,  ó  que  allí  quedasen  presos 
hasta  se  las  entregar.  Á  esta  demanda  del  rey  el  conde, 
no  solo  respondió  palabras  muy  descomedidas,  mas 
pidiendo  favor  á  los  suyos,  echaron  mano  á  las  espa- 
das el  infante  y  el  conde,  El  cual  arremetiendo  contra 


el  rey  su  señor  fué  muerto ,  cortándole  una  mano  con 
la  primera  herida.  El  infante  don  Juan  habiendo  heri- 
do á  Sancho  ^íartinez  de  Leiva  y  á  Gonzalo  Gómez  de 
Manzariedo,  viendo  muerto  el  conde  su  suegro,  echó  á 
huir  al  aposenta  y  amparo  de  la  reina  doña  María  su 
cuñada  ,  y  si  por  ella  no  fuera  ,  el  rey  don  Sancho  le 
hubiera  muerto  con  sus  propias  manos,  pero,  siepdo 
preso  fué  puesto  en  hierros.  En  el  dia  siguiente  el  rey 
don  Sancho  entró  en  Calahorra,  y  luego  en  Alcanadre, 
y  Logroño,  donde  dejando  preso  al  infante,  v  quedan- 
do allí  la  reina  doña  María,  que  preñada  estaba,  á  des- 
cansar, aunque  luego  pasó  á  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada ,  fué  el  rey  sobre  la  villa  de  Haro,  y  puesto  caso 
que  hallo  grande  resistencia,  tomóla  por  fuerza,  y  lo 
mismo  se  hiciera  primero  del  castillo  deTreviño. 

Á  doña  Juana  mujer  del  conde  muerto,  que  á  Santo 
Domingo  viniera,  á  verse  con  la  reina,  rogó  el  rey  don 
Sancho,  procurase  apaciguar,  y  sosegar  á  su  hijo  don 
Diego  López  de  Haro,  nuevo  señor  de  Vizcaya,  y  le 
haría  mercedes.  Aunque  ella  respondió  de  sí,  hizo  lo 
contrario,  de  tal  manera  encendiendo  á  ira  y  venganza 
al  lastimado  corazón  de  don  Diego  López  su  hijo,  que 
poniendo  en  salvo  en  el  reino  de  Navarra  su  hermana 
doña  María  Diaz  de  Haro,  mujer  del  infante  don  Juan, 
que  preso  quedaba,  él  mismo  desnaturándose  del  r-ei- 
no,  pasó  al  rey  de  Ar-agon.  Al  mismo  reino  habiendo 
venido  don  Gastón  vizconde  de  Bearne,  fueron  sueltos 
del  castillo  de  Játiva  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando de  la  Cerda ,  á  cabo  de  diez  años  que  estaban 
presos,  y  don  Alonso  rey  de  Aragón,  estando  en  la  ciu- 
dad de  Jaca,  hizo  venir  ante  sí  á  los  infantes  hermanos, 
de  los  cuales  al  infante  don  Alonso  como  á  primogénito 
hizo  alzar  por  rey  de  Castilla  y  León  en  la  misma  ciu- 
dad de  Jaca  en  principio  del  mes  de  setiembre  deste 
año,  y  luego  al  infante  don  Alonso  recibió  por  rey  y 
señor  don  Diego  López  de  Haro,  besándole  la  mano  co- 
mo á  rey  de  Castilla  y  León. 

Sabido  esto  por  el  rey  don  Sancho,  vino  con  la  rei- 
na doña  María  su  mujer  á  Victoria ,  donde  parió  un 
hijo,  llamado  don  Henrique,  habiendo  llegado  ala 
sazón  el  obispo  de  Astoi-ga  ,  con  la  resolución  de  su 
embajada.  De  Victoria  salió  con  muchas  gentes  de 
guerra  el  rey  don  Sancho,  contra  las  tierras  de  don 
Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y  ganó  á  l^r- 
duña  y  su  castillo ,  y  en  los  confínes  de  la  Pdoja  á  la 
Bastida  y  Ocio  con  otros  pueblos,  que  por  don  Die- 
go apellidaban  el  nombre  del  infante  don  Alonso  de 
la  Cerda,  llamándole  rey  de  Castilla  y  León,  deque 
harto  se  escandalizaba  el  rey  don  Sancho.  Al  cual  en 
esta  sazón  llegaron  embajador-es  del  rey  de  Fr-ancia, 
y  concordaron  con  el  rey,  que  por  mayo  siguiente  se 
viesen  ambos  reyes  en  Bayona ,  y  también  le  vinie- 
ron embajadores  de  Jacob  AbenJucef,  rey  de  Mar- 
ruecos, con  quienes  revalidó  la  amistad  pasada. 

Cuando  don  Diego  López  de  Haro,  capitán  gene- 
ral de  la  frontera  ,  hermano  del  conde  don  Lope  Diaz 
deHar'o  señor  de  Vizcaya,  ya  muerto,  se  certificó  de 
la  muerte  del  conde  su  hermano,  temiendo  de  sí  otro 
tanto  ,  se  fortificó  en  Carmona  ,  mas  el  r-ey  don  San- 
cho asegurándole  la  vida  ,  y  mas  ofreciéndole  el  seño- 
río de  Vizcaya,  mediante  el  maestre  de  Calatrava, 
don  Diego  venia  hacia  adonde  el  rey  andaba  con  su 
ejército,  y  llegado  á  Aranda  de  Duero,  aun  no  se 
fiando  del  rey,  pasó  con  todos  los  suyos  á  Aragón  á 
don  Diego,  López  de  Haro  su  sobrino.  El  cual  andando 
muy  ocupado  para  entrar  á  correr  las  tierras  de  Cas- 
tilla, falleciendo  en  Aragón  ,  por  su  muerte,  sucedie- 
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ron  en  el  señorío  de  Vizcaya  muchas  turbaciones, 
como  el  discurso  de  la  corónica  irá  notando.  Por  las 
rebeliones  de  los  don  Diegos  sobrino  y  tio  ,  el  rey  don 
Sancho  después  que  tomó  ó  Portilla  de  Torres  ,  en- 
vió contra  Vizcaya  á  don  Diego  López  de  Salcedo,  el 
cual  se  apoderó  de  cuantas  torres,  castillos  y  casas 
fuertes  habia  en  Vizcaya,  y  después  puso  cerco  á  la 
torre  de  Unzueta,  que  la  historia  deste  rey  don  San- 
cho llama  castillo,  cuyo  señor  en  estas  revueltas  tenia 
la  voz  y  parte  de  don  Diego  López  de  Haro,  y  del 
conde  su  padre  ya  muertos,  mas  don  Diego  López 
de  Salcedo  nunca  pudo  tomar  esta  torre,  aunque  la 
combatió  reciamente,  cuanto  posible  era ,  con  hartos 
ingenios,  é  instrumentos  militares,  que  en  la  milicia 
deste  siglo  se  usaban. 

CAPÍTULO  LIX. 

De  la  guerra  que  el  rey  don  Sancho  tuvo  con  el  rey  de 
Aragón ,  y  revueltas  y  rigoroso  castigo  de  la  ciudad 
de  Badajoz ,  y  letras  de  García  Hispano. 
Ordenadas  las  cosas  del  capítulo  precedente,  el  rey 
don  Sancho  conociendo  estar  muy  escandalizados  mu- 
chos ánimos  de  las  gentes  desús  reinos,  fué  en  este 
tiempo  á  la  ciudad  de  Burgos,  y  en  su  castillo  puso 
á  grande  recaudo  al  infante  don  Juan  su  hermano, 
aunque  después  fué  trasladado  ala  fortaleza  de  Cu- 
riel.  Deseaba  el  rey  don  Sancho,  para  mayor  segu- 
ridad de  sus  reinos  confederarse  con  el  rey  de  Por- 
tugal su  sobrino,  por  lo  cual  hecha  con  él  asignación, 
pasó  á  las  fronteras  de  Portugal ,  y  en  la  villa  de 
Sabugal ,  se  vio  con  el  rey  don  Dionisio ,  al  cual 
habiendo  dado  larga  cuenta  de  todos  los  negocios  pa- 
sados, lepidio  ayuda  y  favor  contra  el  rey  de  Ara- 
gón ,  que  con  mano  armada  queria  entrar  en  Cas- 
tilla. No  tardaron  el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don 
Alonso  de  la  Cerda  en  desafiar  al  rey  don  Sancho  á 
batalla  ,  la  cual  aceptando  él,  fué  con  su  ejército  por 
el  mes  de  abril  del  año  de  mil  doscientos  y  ochenta  y 
nueve á  las  fronteras  de  Aragón,  ala  villa  de  Almazan, 
y  dejando  allí  por  capitán  general  á  don  Alonso  de 
Molina  ,  hermano  de  la  reina  ,  que  luego  pasó  á  Mon- 
teagudo,  vino  el  rey  á  Guipúzcoa,  á  la  villa  de  San 
Sebastian,  porque  se  acercaba  el  plazo  de  las  vistas 
de  Bayona,  con  don  Felipe  rey  de  Francia  y  Navarra. 
El  cual  dejando  de  venir  por  aquella  vez,  diferieron 
las  vistas  por  un  año,  concordando  esto  con  los  em- 
bajadores, que  el  rey  de  Francia  envió  ola  villa  de 
San  Sebastian,  á  disculparse,  del  no  haber  podido 
venir  á  la  asignación.  Con  tanto  tornó  el  rey  don  San- 
cho para  las  fronteras  de  Aragón  á  su  ejército  ,  que 
habiéndose  confrontado  con  los  enemigos,  se  habían 
recatado  los  unos  de  los  otros,  después  de  ordenados 
de  escuadrones.  Con  todo  eso  los  aragoneses  ganaron 
á  Morón,  y  después  de  haber  asediado  á  Almazan, 
se  retiraron  á  sus  tierras,  por  entender  que  les  iba 
á  dar  batalla  el  rey  don  Sancho.  El  cual  reputando  á 
injuria  y  denuesto ,  que  ios  enemigos  aragoneses  le  hu- 
biesen entrado  y  pisado  sus  tierras,  fuese  á  Soria  y 
Agreda  ,  y  pasó  á  Tarazona ,  cuyo  territorio  y  co- 
marca hasta  Ebro  habiendo  talado,  tornó  á  Burgos, 
dejando  buenos  presidios  en  los  confines  del  reino  de 
Aragón.  Con  cuyo  favor  don  Diego  López  de  Haro  cor- 
riendo las  tierras  de  Cuenca  y  Huete ,  llevó  grande 
presa  ,  sin  que  los  caballeros,  que  contra  él  habia  en- 
viado er  rey  don  Sancho  se  la  pudieron  quitar. 

En  estos   mismos  días  hubo  grandes  revueltas  y 
v  muertps  en  la  ciudad  de  Badajoz  ,  entre  los  bejara- 
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nos  y  portugaleses  ,  bandos  y  parcialidades  de  aque- 


lla ciudad,  porque  los  portugaleses  contra  todo  dere- 
cho poseían  muchos  bienes  de  los  bejaranos  ,  con  par- 
cial favor  del  rey  don  Sancho  El  cual  conocido  esto, 
por  la  grande  instancia,  que  cada  hora  los  desposeí- 
dos bejaranos  le  hacían,  mandóles  restituir  lo  suyo, 
pero  los  portugaleses  ,  no  queriendo  cumplir  el  man- 
dato real ,  los  bejaranos  no  solo  mataron  á  muchos 
de  los  contrarios,  mas  aun  á  todos  los  que  á  vida 
quedaron,  echaron  déla  ciudad.  No  acabaron  de  ha- 
cer el  mal  recaudo  ,  cuando  temiendo  de  la  ira  y  fla- 
gelo del  rey  se  fortalecieron  en  la  villa  que  llaman  de 
Suso,  y  reincidiendo  en  caso  mas  grave,  tomaron  la 
voz  del  infante  don  Alonso  de  la  Cerda,  llamándole 
rey  de  Castilla  y  León.  Por  esto  luego  á  la  hora  envió 
el  rey  don  Sancho  sobre  Badajoz  á  los  maestres  de 
Santiago,  Alcántara,  Calatrava,  Templarios  y  prior 
de  San  Juan  ,  con  toda  la  Andalucía ,  y  habiéndose 
rendido  los  bejaranos,  con  reservación  de  las  vidas, 
fué  tanto  el  enojo  del  rey  don  Sancho,  que  sin  aten- 
der á  la  fé  dada  ,  fueron  muertas  cuatro  mil  personas» 
entre  hombres  y  mujeres,  sin  dejar  á  vida  á  ningu- 
no de  todo  aquel  bando.  Después  el  rey  sosegó  en  su 
servicio  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  haciéndole  algu- 
nas mercedes,  ven  Toledo  y  Avila  ,  castigó  á  algu- 
nos sediciosos. 

En  estos  tiempos  floreció  en  letras  un  grande  ju- 
risconsulto español ,  llamado  García  Hispano  doctor 
en  ambos  derechos  pontifíceo  y  cesáreo,  que  escri- 
bió sobre  las  decretales,  y  otras  notables  obras  so- 
bre leyes.  No  es  este  el  otro  insigne  doctor  el  sutil  cán- 
tabro doctor  Furluno  García  de  Arcilla  ,  que  él  ahora 
poco  ha  cerca  del  año  de  mil  quinientos  y  treinta  es- 
cribió. Digo  esto  por  quitar  la  ambigüedad  y  equivo- 
cación de  los  nombres  Garcías,  y  ser  ambos  escrito- 
res en  una  facultad. 

CAPÍTULO  LX. 

De  las  vistas  qué  el  rey  don  Sancho  tuvo  con  el  rey  de 
Financia ,  y  poblaciones  que  hizo  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa  ,  y  rebeliones  de  don  Juan  Nunez  de  Lar  a, 
y  concordia  que  el  rey  asentó  con  los  reyes  de  Portu- 
gal, Aragón  y  Francia..^)' uúw. 

Venido  el  año  siguiente  de  mil  doscientos  y  noventa ,  el 
rey  don  Sancho,  tornando  á  Cantabria  entró  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y  pasado  á  la  ciudad  de  Bayona, 
se  vio  con  don  Felipe  rey  de  Francia  ,  y  Navarra  ,  con 
quien  se  concertó,  quedando  el  rey  don  Felipe,  de  no 
ayudar  al  infante  don  Alonso,  antes  seria  contra  el  rey 
de  Aragón.  En  estas  vistas,  quitando  ambos  reyes  las 
disensiones  ,  y  cualesquiera  rencores  que  entre  ellos  y 
sus  reinos  podia  haber,  alzó  manoel  reino  deFrancia  de 
todas  y  cualesquiera  demandas  y  acciones  y  derechos 
que  podia  tener  á  los  reinos  de  Castilla.  Esto  mismo  se 
ve  claro  por  una  confirmación  ,  que  el  rey  don  Sancho 
dio,  y  otorgó  desús  privilegios  y  fueros  á  los  de  la  vi- 
lla de  Navarrete,  que  es  en  la  Rioja  ,  fecho  en  Vallado- 
lid  ,  dia  sábado ,  ocho  de  julio  de  la  era  de  mil  y  tres- 
cientos y  veinte  y  ocho ,  que  es  este  año  del  nacimiento 
de  mil  y  doscientos  y  noventa  ,  donde  entfe  las  demás 
razones  de  la  confirmación  dice  estas  originales  pala- 
bras. En  el  año  ,  en  que  el  rey  don  ^Sancho  sobredicho 
se  vio  en  la  ciudad  de  Bayona  con  el  rey  Felipe  de 
Francia  su  primo cormano  ,  é  pusieron  su  ameren  uno 
é  sacaron  todas  las  estrañezas  de  entre  ellos ,  é  partióse 
la  casa  de  Francia  de  todas  las  demandas,  que  habia 
contra  la  casa  de  Castilla,  yo  Maitin  Falcon  la  fice  es- 
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cribir  por  mandado  del  rey  en  el  año  séptimo  ,  que  el 
T-ey  sobredicho  reinó.  El  rey  don  Sandio  habiendo  des- 
ta  manera  asentado  sus  cosas  y  grande  amistad  y  con- 
federación con  el  rey  de  Francia ,  tornó  el  rey  de  Fran- 
cia á  su  reino ,  y  el  rey  don  Sancho  á  la  ciudad  de  Vic- 
toria ,  donde  por  privilegio  que  dio  á  los  veinte  dias  del 
mes  de  abril  de  la  era  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y 
ocho  años,  que  es  este  mismo  año  del  nacimiento,  man- 
dó fundar  en  Guipúzcoa  á  la  villa  deTolosa,  que  el  rey 
don  Alonso  su  padre  habia  comenzado,  como  consta 
por  el  mismo  privilegio  ,  refrendado  de  Martin  Pérez 
de  Victoria,  secretario  del  rey  don  Sancho.  El  cual 
continuando  su  viaje,  pasó  de  Victoria  á  Burgos.  En 
tanto  que  el  rey  se  ocupó  en  estos  negocips  ,  don  Juan 
Nuñez  residió  en  la  frontera  de  Aragón ,  con  mucha 
caballería,  haciendo  guerra  ,  y  venido  á  Burgos  ,  sien- 
do bien  recibido  del  rey ,  ciertos  privados  con  una  car- 
ta disfrazada  le  significaron,  que  el  rey  le  queria  ma- 
tar, y  él  creyendo  ser  así  verdad  ,  salió  luego  de  la  ciu  - 
dad  ,  quedando  muy  escandalizado  de  aquella  novedad 
el  rey  ,  que  inocente  estaba.  El  cual  de  que  entendió  la 
maldad  ,  fué  á  Valladolid ,  y  por  mucho  que  con  él  se 
disculpó,  nunca  se  pudieron  convenir,  para  que  tor- 
nase á  su  servicio  ,  y  así  don  Juan  Nuñez  por  Navarra 
pasó  á  Aragón.  Sin  la  población  de  Tolosa,  hizo  el  rey 
don  Sancho  hacer  otras  en  Guipúzcoa,  porque  la  villa 
de  Segura ,  pueblo  conjunto  al  puerto  bien  conocido  de 
San  Adrián  ,  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  habia  co- 
menzado á  poblar,  hizo  que  se  aumentase  ,  para  cu- 
yo mejor  expediente  dio  á  esta  villa  sus  fueros  y  exen- 
ciones, por  privilegio  dado  en  Valladolid  ,  en  veinte  y 
ocho  de  abril  de  la  era  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y 
ocho ,  que  es  este  mismo  año  del  nacimiento.  Lo  mis- 
mo hizo  de  la  villa  de  Villa-Franca  de  la  misma  pro- 
vincia ,  que  está  á  una  legua  grande  de  Segura ,  dán- 
dole su  privilegio  de  fundación  en  Valladolid  en  este 
año  presente. 

Quedando  la  reina  en  Valladolid,  donde  parió  des- 
pués un  hijo  ,  que  fué  llamado  don  Pedro  ,  fué  el  rey 
don  Sancho  con  hinchas  gentes  al  obispado  de  Cuenca, 
y  quedando  él  mismo  en  Huete,  envió  mucha  caballe- 
ría contra  don  Juan  Nuñez,  que  corría  las  tierras  de 
Cuenca  y  Alarcon,  mas  don  Juan  Nuñez  se  dio  tal  ma- 
ña ,  que  habiendo  vencido  á  las  gentes  del  rey ,  fué  con 
muchos  estandartes  ,  que  habia  tomado  á  la  ciudad  de 
Valencia ,  donde  estaban  el  rey  de  Aragón  ,  y  don  Die- 
go López  de  Haro.  En  esta  sazón  el  rey  don  Sancho» 
que  con  cuartana  doble  estaba  en  Cuenca ,  quisiera  ir  á 
cobrar  á  Moya  ,  pero  dejólo  de  hacer  por  la  indisposi- 
ción ,  con  que  vino  á  punto  de  morir ,  por  lo  cual  el  rey 
de  Aragón  ,  que  á  Albarracin  habia  llegado,  con  don 
Diego  López  de  Haro  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  cor- 
rió las  tierras  de  Molina  ,  Sigüenza,  Atienza,  Berlanga, 
vAlmazan,  y  habiendo  hecho  mucho  daño  en  ellas, 
volvió  á  Aragón.  Cuando  la  reina  doña  María  entendió 
la  dolencia  del  rey  ,  fué  á  Cuenca ,  y  hallándole  con  me- 
joría ,  tanto  trabajó  ella,  que  reducióal  servicio  del  rey 
á  don  Juan  Nuñez,  casando  á  su  hijo  don  Juan  Nuñez 
de  Lara  con  doña  Isabel ,  antes  nombrada  ,  heredera 
del  señorío  de  Molina  .  sobrina  de  la  reina.  Concluido 
el  desposorio  ,  el  rey  don  Sancho  fué  á  Toledo,  llevan- 
do en  su  compañía  á  don  Juan  Nuñez ,  al  cual  tornaron 
á  mal  meter  con  el  rey,  persuadiéndole  que  la  queria 
matar,  mas  cuando  don  Juan  Nuñez  supo  la  verdad 
del  mismo  rey,  aseguróse  mucho  ,  como  era  razón.  Por 
este  tiempo,  que  ya  era  año  del  nacimiento  de  mil  y 
doscientos  y  noventa  y  uno ,  el  rey  de  Granada  tornó  á 
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revalidar  el  vasallaje  al  rey  don  Sancho,  dándole  las 
acostumbradas  parias ,  siendo  el  medianero  del  nego- 
cio don  Fernando  Pérez  Ponce  de  León ,  notable  caba- 
llero, capitán  general  de  la  frontera  de  los  moros. 
Concluido  este  negocio ,  vino  el  rey  á  la  ciudad  de  Bur- 
gos ,  y  no  tardó  en  pasar  á  Palencia ,  donde  la  orden  de 
los  predicadores  del  glorioso  patriarca  santo  Domingo 
celebraba  en  este  año  capítulo  generalísimo. 

Estando  el  rey  don  Sancho  en  Palencia  ,  le  certifica- 
ron ,  que  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  no  solo  de  nuevo 
se  alborotaba  ,  mas  que  trataba  hacer  lo  mismo  de  al- 
gunos otros  caballeros ,  por  lo  cual  soltó  de  la  prisión 
al  infante  don  Juan  en  veinte  y  cuatro  de  agosto ,  para 
que  él  hiciese  rostro,  á  sus  desacatos  y  rebeliones,  pe- 
ro ante  todas  co.sas  juró  al  infante  don  Fernando  pri- 
mogénito del  rey,  por  futuro  rey ,  besándole  la  mano, 
como  á  heredero  natural  y  propietario  de  los  reinos. 
Concluido  esto,  el  rey  don  Sancho  fué  en  romería  á 
Santiago  ,  y  de  camino  sosegó  á  don  Juan  Alonso  de 
Alburquerque ,  caballero  principal ,  que  á  inducimien- 
to de  don  Juan  Nuñez  andaba  inquieto  en  Galicia  ,  y 
vuelto á  Valladolid,  halló,  que  era  muerto  su  hijo  el 
infante  don  Alonso.  De  allí  á  pocos  dias  se  vio  con  don 
Dionisio  rey  de  Portugal ,  con  quien  confirmó  su  con- 
federación y  amor,  concertando  casamiento  de  futuro 
entre  el  infante  don  Fernando ,  primogénito  del  rey  don 
Sancho ,  y  doña  Constanza  infanta  de  Portugal ,  hija 
del  rey  don  Dionisio ,  al  cual  en  seguridad  desto  dio  el 
rey  don  Sancho  fortalezas  en  rehenes.  Semejante  con- 
cierto, que  con  el  rey  de  Portugal,  hizo  el  rey  don 
Sancho  con  don  Jaime  nuevo  rey  de  Aragón  ,  segundo 
deste  nombre,  que  por  muente  del  rey  don  Alonso  su 
hermano,  habia  comenzado  á  ;reinar  en  Aragón.  El 
rey  don  Sancho  señaló  y  constituyó  al  rey  don  Jaime 
por  esposa  á  su  hija  la  infanta  doña  Isabel ,  dama  de 
edad  de  solos  nueve  años  dándole  en  seguridad  y  re- 
henes del  matrimonio  futuro  algunas  fortalezas.  En  fin 
deste  año  el  rey  don  Sancho  y  el  rey  de  Aragón  se  tor- 
naron á  ver  en  Calatayud  ,  donde  en  diez  y  ocho  de  di- 
ciembre ,  confirmaron  sus  ligas  y  amistades.  Cuando 
estos  matrimonios  se  concertaban,  pasó  á  España 
Aben  Jacob  rey  de  Marruecos  ,  y  quebrantando  la  tre- 
gua ,  puso  cerco  sobre  Bejar  ,  mas  no  la  habiendo  po- 
dido tomar  volvió  á  Marruecos ,  después  de  haber  ta- 
lado y  robadoda  tierra  ,  porque  entendió  ,  que  el  rey 
don  (Sancho  por  mar  y  tierra  iba  contra  él.  Andando 
las  cosas  de  los  reinos  de  Castilla  ,  en  semejantes  escán- 
dalos ,  tomó  el  rey  don  Sancho  las  villas  de  Ca- 
ñete y  Moya  á  don  Juan  Nuñez,  que  no  queria  re- 
posar, el  cual  por  esto  se  pasó  á  Francia,  á  donde 
envió  el  rey  don  Sancho  á  don  Gonzalo  arzobispo 
de  Toledo  con  muchos  nobles  caballeros,  á  confir- 
mar su  amor  y  confederación  con  el  rey  don  Fe- 
lipe ,  de  quien  el  rey  don  Sancho  se  recelaba,  pen- 
sando ,  que  por  ventura  pesaba  al  rey  don  Felipe  de  la 
nueva  confederación  hecha  con  el  rey  de  Aragón ,  pero 
no  siendo  así,  de  nuevo  se  revalidó  y  confirmó  la  amis- 
tad pasada. 

CAPÍTULO  LXI. 

Como  el  rey  don  Sancho  ganó  á  Tarifa  ,  y  rebelión  del  in- 
fante  don  Juan,  y  como  obtuvo  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  la  tenencia  de  Tarifa,  y  sucesión  de  los  seño- 
res del  dependidos. 

Aben  Jacob  rey  de  Marruecos,  en  este  año  que  ya 
era  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y 
dos  ,  queria  pasará  España,  á  continuar  la  guerra  pa- 
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sada ,  y  de?pues  de  haber  congregado  muclias  gentes 
ea  la  ciudad  de  Tanjer,  mudó  parecer,  dejándolo  de 
hacer  ,  porque  el  almirante  Benito  Zacarías  le  habia 
tomado  en  batalla  trece  galeras  ,  de  veinte  que  tenia. 
El  rey  don  Sancho  con  el  contento  que  este  próspero 
suceso  naval  le  causó,  llamando  á  sus  gentes,  partió 
para  Andalucía  ,  y  de  camino  pasando  por  Estrema- 
dura  ,  se  vio  con  el  rey  de  Portugal,  el  cual  como  para 
este  viaje  no  le  quisiese  ayudar  con  nada,  pasó  á  Sevi- 
lla, donde  parió  la  reina  doña  María  un  hijo  ,  que  fué 
llamado  el  infante  dou  Felipe.  De  Sevilla  fué  el  rey  so- 
bre Tarifa,  que  era  del  rey  Aben  Jacob,  y  de  tal  mane- 
ra la  apretó  por  mar  y  tierra,  que  la  conquistó  en  vein- 
te y  uno  de  setiembre  ,  fiesta  de  san  Mateo,  y  dando  su 
tenencia  h  don  Rodrigo  maestre  de  Galatrava  ,  el  rey 
don  Sancho  tornó  doliente  á  Sevilla.  Después  vino  el 
rey  á  Guadalajara  ,  ó  verse  con  el  rey  de  Aragón  ,  pa- 
ra concordarle  con  el  rey  de  Francia ,  sobre  el  reino  de 
Sicilia,  y  después  que  en  ello  hizo  todo  lo  que  era  ra- 
zón, proponiendo  muchos  medios  y  formas  de  concor- 
dia ,  supo  como  doña  Isabel,  señora  de  Molina,  mujer 
de  don  Juan  Nuñezel  Mozo  era  muerta,  sin  dejar  hijos, 
por  lo  cual  su  madre  doña  Blanca  tomó  por  herederos 
al  rey  y  á  la  reina  doña  María  su  mujer,  hermana 
della.  En  esta  sazón  el  infante  don  Juan,  y  don  Juan 
Nuñez  deLara  el  Mozo  con  otros  caballeros  ,  se  rebela- 
ron contra  el  rey  don  Sancho  ,  el  cual  de  tal  modo  los 
persiguió  ,  primero  en  Treviño  ,  y  después  en  tier- 
ras del  reino  de  León,  que  compelió  don  Juan  Nuñez 
á  su  servicio  ,  y  al  infante  don  Juan  hizo  huir  á  Portu- 
gal, y  con  tanto  vuelto  el  rey  á  Valladolid,  tomó  la  po- 
sesión del  señorío  de  Molina  ,  porque  muriera  tam- 
bién doña  Blanca. 

Andando  el  rey  don  Sancho,  resistiendo  por  todas  par- 
tes á  los  rebeldes,  dio  la  tenencia  de  Tarifa  á  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  señor  de  San  Lucar,  notable  caballe- 
ro, que  con  los  dos  tercios  menos  de  costa,  que  el  maes- 
tre de  Galatrava  don  Rodrigo  ,  se  obligó  á  sustentarla- 
Por  sus  grandes  méritos  este  señor  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  por  excelencia  de  virtud,  con  justa  razón 
por  mandado  del  rey  don  Sancho  fué  llamado  el  Bue- 
no. El  cual  siguiendo  las  claras  pisadas  de  la  ilustre  fa- 
milia desús  progenitores, no  solo  ganó  siempre  mucha 
honra  y  reputación  en  servicio  de  los  reyes  de  Castilla 
y  León  sus  naturales  señores,  mas  también  en  el  del 
rey  Aben  Jacob,  siendo  su  lugarteniente  y  capitán  ge- 
neral de  sus  ejércitos  én  África ,  donde  de  los  moros 
sus  enemigos  ganando  muchas  provincias,  mereció  re- 
cibir del  rey  Aben  Jacob  en  remuneración  dello  gran- 
des sumas  de  dineros  ,  con  que  vuelto  á  España  com- 
pró muchos  pueblos  y  tierras,  que  son  la  mayor  parte, 
de  lo  que  hoy  dia  gozan  los  duques  de  Medina  Sidonia» 
sus  sucesores  ,  sin  los  que  dio  á  sus  hijas  en  casamien- 
tos. Este  señor  y  doña  María  Alonso  Coronel  su  mujer 
dieron  principio  y  origen  á  la  amplísima  casa  y  estado 
de  los  duques  de  Medina  Sidonia  ,  de  quienes  y  de  los 
señores  della  ,  que  primero  se  llamaron  condes  de 
Niebla  ,  nuestra  corónica  hará  en  su  progreso  diversas 
veces  particular  mención  ,  y  aquí  los  ponemos  epilo- 
galmentg.  Vino  á  morir  don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  cuarto, 
herido  de  una  saeta  ,  acabado  de  combatir  y  tomar  la 
ciudad  de  Gibraltar,  adonde  el  rey  don  Fernando  le  ha- 
bia enviado  desde  el  cerco  de  Algecira. 

Por^su  muerte  sucedió  en  sus  estados  don  Juan 
Alonso  de  Guzman  su  hijo,  que  fué  el  segundo  señor 
desta  casa,  el  <"ual  se  intituló  señor  de  San  Lucar,  como 


su  notable  padre.  Fué  don  Juan  Alonso  de  Guzman  tal 
caballero  que  no  degenerando  de  las  pisadas  ejempla- 
res paternas,  se  empleó  siempre  en  servicio  del  dicho 
rey  don  Fernando,  y  después  en  el  de  su  hijo  el  rey  don 
Alonso  el  último  deste  nombre  por  largos  años.  Tuvo 
don  Juan  Alonso  de  Guzman  dos  hijos  ,  de  los  cuales  el 
primogénito,  que  como  su  buen  abuelo  fué  llamado  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  falleciendo  en  servicio  del  rey 
don  Pedro  en  el  cerco  de  Orihuela  en  las  guerras  lar- 
gas ,  que  como  adelante  se  verá  ,  el  rey  don  Pedro 
trataba  con  el  rey  de  Aragón  ,  fué  su  muerte  en  edad 
de  juventud  ,   peleando  como  buen  caballero. 

El  segundo  génito  del  nombre  paterno  ,  fué  llama- 
do don  Juan  Alonso  de  Guzman,  el  cual  sucediendo  en 
los  estados  desta  casa  ,  por  falta  de  su  hermano  ma- 
yor don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  como  hubiese  aleun 
tiempo  servido  al  rey  don  Pedro  ,  tuvo  tales  ocasio- 
nes ,  para  se  trasladar  al  servicio  de  su  hermano  el 
rey  don  Henrique  el  segundo,  que  por  ello  perdiendo 
mucha  parte  de  su  patrimonio,  el  ley  don  Henrique 
después  en  recompensa  dello  ,  no  solo  le  dio  por  mujer 
á  su  hija  doña  Beatriz,  mas  aun  en  dote  al  condado  de 
Niebla  ,  dándole  título  de  conde. 

Desta  manera  fué  el  primer  conde  de  Niebla  don 
Juan  Alonso  de  Guzman  ,  el  cual  y  la  condesa  doña 
Beatriz  su  mujer,  hija  del  rey  don  Henrique,  hubieron 
un  hijo,  que  del  nombre  del  rey  su  abuelo  materno 
fué  llamado  don  Henrique  de  Guzman,  que  fué  segun- 
do conde  de  Niebla ,  muy  notable  caballero ,  cuya 
muerte  sucedió  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  segun- 
do, teniendo  cercada  la  ciudad  de  Gibraltar  ,  que  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  último  se  habia  perdido, 
y  su  muerte  y  la  del  conde  su  padre  señalará  la  histo- 
ria en  sus  debidos  tiempos  y  lugares.  ' 

A  don  Henrique  de  Guzman  ,  segundo  conde  de  Nie- 
bla ,  sucedió  en  los  estados  ,  su  hijo  don  Juande  Guz- 
man ,  que  según  la  corónica  mostrará  ,  fué  el  primor 
duque  de  Medina  Sidonia  ,  y  tercero  conde  de  Niebla, 
y  mostraremos  como  en  tiempo  del  rey  don  Henrique 
el  cuarto  ganó  de  moros  la  ciudad  de  Gibraltar ,  en 
cuyo  asedio  habia  sido  anegado  el  conde  su  padre. 

Al  duque  don  Juan  de  Guzman  sucedió  en  los  esta-* 
dos  su  hijo  don  Henrique  de  Guzman  ,  que  fué  segundo 
duque  de  Medina  Sidonia,  y  cuarto  conde  de  Niebla, 
de  cuyas  cosas  ,  que  no  menos  que  las  de  sus  progeni- 
tores fueron  esclarecidas  en  el  servicio  de  los  reyes  ^]e. 
Castilla  y  León,  la  corónica  hará  diversas  relaciones 
en  la  vida  de  los  reyes  católicos  don  Fernando  quinto 
y  doña  Isabel  su  mujer. 

Al  duque  don  Henrique  de  Guzman  ,  sucedió  en  los 
estados  su  hijo  único  don  Juan  de  Guzman  ,  que  fué 
tercero  duque  de  Medina  Sidonia  ,  y  quinto  conde  de 
Niebla  ,  cuyo  valeroso  ánimo  imitando  los  raros  ejem- 
plos de  sus  pasados  ,  no  solo  se  señaló  mucho  en  ser- 
vicio de  los  mismos  reyes  católicos  en  las  guerras  de 
España  ,  mas  trasladando  sus  fuerzas  á  África,  con- 
quistó de  moros  la  ciudad  deMelilla  ,  y  la  villa  y  for- 
taleza de  Cazaza  ,  de  la  cual  el  mismo  rey  católico  le 
dio  título  de  marqués  ,  intitulándose  dende  en  adelante 
los  señores  desta  casa  duques  de  Medijia  Sidonia ,  y 
condes  de  Niebla  ,  y  marqueses  de  Cazaza. 

Al  duque  don  Juan  de  Guzman  sucedió  en  estos  es- 
tados su  hijo  don  Alonso  de  Guzman,  que  fué  cuarto 
duque  de  Medina  Sidonia  ,  y  sexto  conde  de  Niebla  ,  y 
segundo  marqués  de  Cazaza  ,  el  cual  siendo  menteca- 
to ,  como  á  todos  consta,  no  se  pudo  señalar  y  mostrar 
en  los  preclaros  hechos  de'sus  pasados 
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Al  duque  don  Alonso  de  Guzman  sucedió  en  los  esta- 
dos su  hermano  don  Juan  Alonso  de  Guzman  ,  que  fué 
quinto  duque  de  MedÍHaSidonia,  y  séptimocondedeNie- 
bla,  y  tercer  marqués  de  Cazaza  ,  de  cuya  grandeza  y 
generosidad  y  servicios  hechos  íi  la  corona  real  destos 
reinos,  tiene  pública  notici  i  nuestro  siglo.  Tuvo  por  hijo 
á  don  Juan  Claro  de  Guzman,  que  fué  octavo  conde  de 
Niebla,  el  cual  con  la  condesa  doña  Leonor  Manrique 
de  Soto  Mayor  su  mujer  siendo  casado  ,  falleció  en  vi- 
da del  duque  don  Juan  Alonso  su  padre,  dejando  por 
sucesor  en  los  estados  á  su  hijo  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno,  que  de  edad  de  solos  siete  años 
quedó,  cuando  falleció  el  conde  don  Juan  Claro  de 
Guzman  su  padre. 

Desta  manera  al  duque  don  Juan  Alonso  de  Guzman 
sucedió  en  los  estados  su  nieto  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  ,  que  es  sexto  duque  de  Medina  Sido- 
nia  ,  y  noveno  conde  de  Niebla,  y  cuarto  marqués  de 
Cazaza ,  que  en  edad  juvenil  floreciente ,  comenzó  á  go- 
zar destos  poderosos  estados,  siendo  manifiestamente 
el  mayor  señor  de  renta  ,  de  todos  los  que  hay  en  los 
reinos  de  Castilla,  León,  Aragón,  y  Portugal.  Esta 
pues  es  la  sucesión  y  línea  masculina  de  la  casa  y  esta- 
dos de  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  á  quien 
el  rey  don  Sancho  habia  dado  la  tenencia  de  Tarifa, 
quitAndola  á  don  Rodrigo  maestre  de  Calatrava ,  y  es- 
ta digresión  he  querido  hacer  del  discurso  de  nuestra 
corónica,  para  manifestar  los  grandes  señores,  que  ha 
tenido  por  sucesores  don  Alonso  Pérez  de  Guzman , 
hasta  nuestros  dias. 

CAPÍTULO    LXn. 

De  otras  cosas  que  al  reij  don  Sancho  sucedieron ,  y  cerca 
que  con  ejército  de  moros  puso  el  infante  don  Juan  ci 
Tarifa ,  y  defensa  suya  hecha  por  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  muerte  del  rey. 

Después  que  don  Juan  Nuñez  de  Lara  el  viejo  ,  an- 
duvo algunos  dias  en  Francia  ,  vuelto  á  España  ,  se  re- 
concilió con  el  rey  don  Sancho  ,  el  cual  le  envió  contra 
el  infante  don  Juan,  que  en  compañía  de  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  venia  á  correr  las  tierras 
del  reino  de  León,  y  en  un  reencuentro  fué  vencido  y 
preso  don  Juan  Nuñez,  por  no  haberquerido  aguardar 
á  todas  sus  gentes.  En  tanto  que  por  el  mes  de  agosto 
el  rey  don  Sancho  tenia  en  Logroño  nuevas  vistas  con 
el  rey  de  Aragón  sobre  lo  de  Sicilia,  y  cosas  á  los  mis- 
mos reyes  tocantes,  en  que  el  rey  de  Aragón  quedó 
muy  sentido,  don  Juan  Nuñez,  tuvo  tales  cautelas,  por 
librarse  de  la  prisión ,  que  engañando  con  buenas  pa- 
labras al  infante  don  Juan,  se  soltó  honradamente,  y 
vino  al  rey  que  ya  estaba  en  Toro,  donde  parió  la  rei- 
na en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  tres  una 
hija  ,  que  fué  llamada  la  infanta  doña  Beatriz.  Habia 
fama  en  estos  dias,  que  el  rey  de  Gi^nada  queria  rom- 
per la  tregua,  y  que  Aben  Jacob  rey  de  Marruecos 
queria  pasar  con  grandes  gentes  sobre  Tarifa  ,  por  lo 
cual  el  rey  envió  á  la  frontera  con  mucha  gente  á  den 
Juan  Nuñez  de  Lara  en  compañía  de  sus  hijos  don  Juan 
Nuñez  y  don  Ñuño  González,  y  el  padre  murió  en  Cór- 
doba. Los  moros  estuvieron  quedos  ,  y  con  esto  el  rey 
envió  á  decir  al  rey  de  Portugal,  que  según  los  capítu- 
los de  la  confederación  de  entre  ellos  .  no  podia  tener 
en  su  reino  al  infante  don  Juan  ,  su  adversario,  y  que 
le  rogaba  ,  le  echase  de  todo  el  reino. 

El  rey  de  Portugal  puso  esto  por  obra  ,  y  el  infante 
habiéndose  embarcado  en  la  ciudad  de  Lisboa  ,  para 
pasar  á  Francia  ,  echóle  el  viento  á  Tanjer,  por  lo  cual 
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ido  al  rey  Aben  Jacob,  fué  muy  bien  recibido.  La  gen- 
te que  el  rey  don  Sancho  habia  enviado  á  la  frontera, 
sabiendo  el  rey  Aben  Jacob,  que  habia  vuelto  á  Casti- 
lla ,  se  preferióal  infante  don  Juan  de  darle  cinco  mil 
caballos,  si  pudiese  cobrar  á  Tarifa.  El  infante  ganoso 
de  ofeí)der  y  deservir  al  rey  don  Sancho  su  hermano, 
preferiéndüse  á  ello,  pasó  á  España  ,  y  apretó   recia- 
mente á  Tarifa,  mas  el  invencible  capitán  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman   la  defendía  heroicamente.  En  esta 
ocasión  sucediendo  estar  en  poder  del  infante  don  Juan, 
un  hijo  de  poca  edad  de  don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
que  á  la  sazón  refieren  algunas  obras,  no  tener  otro, 
llegó  el  infante  cerca  del  muro,  pidiendo  habla  y  segu- 
ridad. Entonces  asomando  en  la  muralla  don  Alonso 
Pérez ,  le  dijo  el  infante  ,  que  sL  no  le  rendía  el  pueblo, 
mataría  á  su  hijo,  á  lo  cual  el  animoso  y  constante  ca- 
pitán respondió,  que  el  pueblo,  que  era  del  rey  don 
Sancho  su  señor,  no  se  lo  podia  dar,  y  diciéndole  mas, 
que  si  queria  matar  ásu  hijo,  le  daria  un  cuchillo,  con 
que  lo  pudiese  hacer ,  le  arrojó  de  las  almenas  uno,  y 
sin  mas  detenerse,  fué  á  su  posada,  á  comer  con  doña 
María  Coronel  su  mujer.  El  infante  don  Juan  ,  por  no 
poder  tomar  el  pueblo,  estando  lleno  de  diabólica  ira, 
hí2o  luego  degollar  al  nuevo  Isaac,  cuya  inocente  san- 
gre fué  allí  derramada ,  en  defensa  de  los  límites  de  la 
cristiana  religión  y  servicio  de  la  corona  real  de  Cas- 
tilla y  León,  estando  mirando  de  las  almenas  los  sol- 
dados del  presidio.  Los  cuales  viendo  aquella  horrenda 
inhumanidad  y  muerte  del  único  hijo  de  su  capitán, 
dieron  lastimosas  voces,  á  las  cuales  don  Alonso  Pérez 
su  padre  acudiendo,  con  su  espada  y  adarga  ,  creyen- 
do que  los  moros  entraban  en  la  villa ,  le  dijeron,  ó  se- 
ñor ,  que  os  handegollado  los  moros  vuestro  único  hi- 
jo. No  por  esto  se  alteró  lo  exterior  de  don  Alonso  Pé- 
rez ,  el  cual  sin  turbación  alguna  respondiéndoles.  Por 
Dios  que  me  alterastes,  que  creí  que  se  entraba  la  vi- 
lla ,  volvió  luego  á  la  mesa  con  todo  sosiego,  sin  decir 
ó  su  mujer  lo  que  pasaba.  Cuando  el  infante  don  Juan 
y  losarraezes  del  ejército  de  los  moros,  vieron  la  mag- 
nanimidad del  capitán,  que  la  vida  de  un  solo  hijo  que 
tenia,  habia  estimado  en  tan.  poco,  por  servir  al  rey 
don  Sancho  su  señor ,  luego  entendieron  que  por  de- 
más peleaban  ,  y  alzando  el  cerco  ,  tornaron  á  África, 
sin  hacer  nada.   Este  hecho  de  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  ,  con  legítima  razón  ,  se  puede  contar  entre 
los  ilustres  y  mas  memorables  casos  ,  que  en  el  mun- 
do han  pasado,  y  por  negligencia  de  los  escritores  des- 
tos  tiempos,  no  se  tiene  noticia  del  nombre  del  hijo. 
Por  esta  causa  el  rey  Aben  Jacob  dio  á  Algecira  al  rey 
de  Granada,  pareciéndole  que  él  no  la  podría  bien  sus- 
tentar ,  quedando  los  reyes  de  Marruecos  sin  ningunas 
tierras  en  España  ,  cosa  de  que  harto  holgó  el  rey  don 
Sancho. 

En  los  mismos  dias  ,  don  Henrique  infante  de  Cas- 
tilla, hijo  del  santo  rey  don  Fernando  ,  y  tio  del  rey 
don  Sancho. vino  á  Burgos  ,  adonde  el  rey  estaba  .  á 
cabo  de  larguísima  prisión,  que  tuvo  en  el  reino  de  Ña- 
póles ,  en  poder  de  franceses,  y  siendo  muy  bien  re- 
cibido ,  entraron  el  rey,  y  el  infante  don  líenríque  su 
tío,  en  Vizcaya  contra  don  Diego  López  deHaro  ,  que 
venido  de  Aragón  ,  se  queria  alzar  con  aquel  señorío, 
perteneciente  á  doña  María  Díaz  de  Haro  ,  mujer  del 
infante  don  Juan,  y  echóle  de  la  tierra  el  rey. 

De  Vizcaya  fué  el  rey  don  Sancho  á  Valladolid  ,  y 
de  allí  pasó  á  Alcalá  de  Henares  ,  donde  tuvo  la  pascua 
de  Navidad,  principio  del  año  de  mil  y  doscientos  y  no 
venta  y  cuatro ,  y  hallándose  muy  agravado  de  enfer- 
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medad,  ordenó  su  testamento  en  presencia  de  muchos 
grandes  de  los  reinos,  dejando  por  tutora  del  infante 
don  Fernando  su  hijo ,  y  gobernadora  de  los  reinosá  la 
reJH'a  doña  María  su  única  mujer  ,  mandando  hacerle 
homenaje  toda  la  tierra  ,  y  se  efectuó  en  vida  del  rey. 
El  cual  de  Alcalá  pasó  á  Madrid ,  y  de  allí  se  hizo  llevar 
en  andas  á  la  ciudad  de  Toledo,  donde  á  cabo  de  un 
mes,  después  que  hizo  todas  sus  cosas  ,  como  católico 
cristiano  ,  habiendo  once  años  y  cuatro  diasque  reina- 
ba ,  falleció  en  veinte  y  cinco  de  abril ,  dia  martes  del 
año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cinco.  En  el  dia  si- 
guiente en  la  capilla  real  de  aquella  santa  iglesia  ,  que 
solia  estar  á  las  espaldas  de  la  capilla  mayor  fué  enter- 
rado, donde  yacían  el  emperador  don  Alonso,  y  el  rey 
don  Sancho  el  Deseado  ,  según  él  mismo  lo  habia  deja- 
do mandado.  Los  cuerpos  de  los  dos  infantes  hijos  su- 
yos ,  de  quienes  la  historia  ha  hablado,  yacen  en  la  ca- 
pilla mayor  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña, 
en  la  cuarta  tumba  de  la  parte  de  la  epístola,  aunque 
no  se  declaraní  sus  nombres,  pero  fueron  los  infantes 
don  Alonso  y  don  Enrique. 

CAPÍTULO  LXin. 

Como  el  rey  don  Fernando  fué  recibido  por  rey  ,  y  de  la.-i 

grandes  alteraciones  que  en  los  reyes  se  movieron,  y 

quietud  suya. 

Don  Fernando,  cuarto  deste  nombre  ,  cognominado 
el  Emplazado,  sucedió  al  rey  don  Sancho  su  padre  en 
el  año  del  nacimiento  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y 
cinco.  El  cual  en  miércoles  veinte  y  seis  de  abril,  otro 
dia  después  del  fallecimiento  del  rey  su  padre,  aca- 
badas las  obsequias  suyas,  quitándole  el  luto.,  fué  al- 
zado por  rey  de  Castilla  y  León,  en  la  misma  santa 
iglesia  de  Toledo,  y  juró  la  observancia  de  los  fueros 
de  los  reinos ,  según  lo  hicieron  los  reyes  sus  predece- 
sores. Acabada  la  novena  de  las  funerarias  reales,  la 
reina  viuda  doña  María  certificó  á  los  reinos  la  muer- 
te del  rey  don  Sancho  su  señor,  para  que  tomasen  por 
rey  á  su  hijo  don  Fernando ,  y  porque  con  mas  volun- 
tad y  amor  lo  hiciesen  ,  dio  por  libres  á  los  reinos  de 
un  género  de  tributo,  que  llamando  sisa,  el  rey  don 
Sancho  con  sus  grandes  necesidades  impusiera,  y  así 
el  rey  don  Fernando ,  fué  recibido  por  rey  en  todos  los 
reinos. *Gomo  con  las  muertes  de  los  príncipes,  espe- 
cialmente, si  los  que  suceden  son  de  poca  edad  ,  como 
lo  era  el  rey  don  Fernando  ,  suele  comunmente  haber 
mudanza  en  los  negocios,  así  se  ofrecieron  grandes 
novedades  en  el  nuevo  reino  suyo,  haciéndose  luego 
fama  ,  que  el  infante  don  Juan  su  tio  ,  venido  de  Mar- 
ruecos á  Granada,  llamándose  rey  de  Castilla  y  León, 
queria  de  nuevo  entrar  en  la  tierra  con  grande  poder 
de  moros.  Sonóse  mas,  que  don  Diego  López  de  Haro, 
queria  entrar  de  Aragón,  á  tomar  el  señorío  de  Viz- 
caya ,  siendo  el  que  mas  ruido  y  turbación  puso  ,  el 
infante  don  Henrique,  hijo  del  santo  rey  don  Fer- 
nando, que  de  tal  manera  alteró  á  muchas  tierras 
délos  reinos,  que  para  la  pacificación  suya  túvola 
reina  doña  María  necesidad  de  convocar  cortes  para 
Valladolid.  Donde  llegados  el  rey  don  Fernando  y  la 
reina  su  madreen  veinte  y  tres  de  junio,  víspera  de 
san  Juan  Bautista  ,  habiéndoles  cerrado  las  puertas, 
no  les  ¡dejaron  entrar  hasta  la  tarde ,  y  aun  entonces 
solo  el  rey  y  la  reina  fueron  acogidos. 

Tanto  hizo,  y  revolvió  el  infante  don  Henrique,  que 
al  cabo  obtuvo  el  gobierno  de  los  reinos,  siendo  cosa, 
de  que  pesó  mucho  ó  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  á  su 
hermano  don  Ñuño  González  de  Lara,  y  á  don  Diego 
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López  de  Haro.  El  cual  contraviniendo  á  los  manda- 
tos de  la  reina  tomó  el  señorío  de  Vizcaya ,  que  sin 
tardar  se  le  dio,  excepto  Urduña  y  Balmaseda.  El  in- 
fante don  Juan  ,  pasando  de  Granada  por  Estremadu- 
ra  ,  hubo  la  villa  de  la  puente  de  Alcántara  ,  y  entrati- 
do  á  Portugal ,  á  su  sobrino  don  Dionisio  rey  de  Por- 
tugal,  no  pararon  en  aquel  reino  las  cosas  de  su  rey, 
hasta  ser  por  él  y  por  su  corte  declarado  por  rey  de 
Castilla  y  León  el  infante,  y  aun  escribieron  á  toda  la 
frontera,  que  le  recibiesen  por  rey.  La  prudente  reina 
doña  María  certificándose  destos  negocios,  los  atajó 
con  su  rara  discreción,  tomando  asiento,  mediante  el 
infante  don  Henrique  con  el  rey  de  Portugal,  que  no 
contento  con  el  exceso  pasado  ,  habia  enviado  á  desa- 
fiar á  batalla,  y  trayendo  al  servicio  del  rey  al  in- 
fante don  Juan.  Por  otra  parte  hizo  la  reina  lo  mis- 
mo en  Burgos  con  don  Juan  Nuñez  y  Ñuño  González 
y  don  Diego,  dando  lugar  á  mucha  parte  de  sus  preten- 
sos ,  por  la  malicia  del  tiempo.  Concluido  este  nego- 
cio, el  rey  y  la  reina  se  vieron  en  Ciudad  Rodrigo  con 
el  rey  de  Portugal,  al  cual  dándole  en  rehenes  déla 
nueva  confederación  á  Mora,  Serpia  y  Morón,  se  con- 
certó de  nuevo  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Cons- 
tanza su  hija  con  el  rey  don  Fernando,  y  vuelos  á 
Castilla,  se  disolvió  el  matrimonio  ,  que  se  habia  con- 
certado en  vida  del  rey  don  Sancho  entre  don  Jaime 
rey  de  Aragón  y  la  infanta  doña  Isabel ,  que  fué  trai 
da  á  Castilla  ,  á  poder  de  la  reina  viuda  su  madre. 


CAPÍTULO  LXIV. 

De  como  por  una  notable  maravilla,  que  sucedió  en  las 
sinagogas  de  Castilla,  se  convirtieron  muchos  judias  ,  y 
de  la  guerra  que  en  estos  reinos  hicieron  el  rey  de  Ara- 
gón, y  otros  principes ,  que  con  él  se  ligaron. 
En  este  año  sucedió  un  caso  muy  notable  á  los  ju- 
díos de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  según  lo  escribe 
fray  Alonso  de  Espina  en  el  Fortalicivm  fidei,  diciendo 
que  dos  judíos,  personas  de  grande  autoridad  se  levan- 
taron con  nombre  de  profetas,  el  uno  en  la  ciudad  de 
Avila,  y  el  otro  en  la  villa  de  Aillon,  y  que  estos  co- 
menzaron no  solo  á  revelar  muchas  cosas  secretas,   y 
á  pronosticar  otras,  mas  aun  á  predicar ,  y  decir  á  los 
judíos,  acercarse  el  término  de  su  redención.  Estos  dos 
judíos  ,  según  los  ritos  judaicos,  viviendo  limpia  y  ho- 
nestamente, comenzó  de  tal  manera  á  publicarse  su 
fama  por  todas  las  sinagogas  de  España  ,  que  venidos 
á  ser  reverenciados  como  profetas  ,  fué  tanta  su  mali- 
cia ,  que  se  atrevieron  á  señalar  á  sus  gentes  el  térmi- 
no de  su  redención  ,  diciendo,  que  seria  en  el  último 
dia  del  cuarto  mes  deste  año,  en  el  cual  dia  tendrían  se- 
ñal del  cielo ,  con  una  voz  grande  de  trompeta  que  oi- 
rían. Este  caso  ,  que  casi  por  todos  los  judíos  fué  creí- 
do, puso  en  ellos  tanto  espanto  y  terror,  que  luegoco- 
menzaron  á  hacer  sus  santificaciones  en  ayunos  y  pe- 
nitencias ,  y  en  limosnas,  oraciones  y  restituciones  de 
haciendas  y  otros  actos  de  enmienda  y  corrección. 
Cuando  llegó  el  dia  asignado  ,  acudieron  los  judíos  de 
muy  grande  madrugada  á  sus  sinagogas  á  adorar  á 
Dios ,  esperando  la  señal  del  cielo,  de  la  venida  del  Me- 
sías y  de  su  redención,  y  entraron  con  vestiduras  blan- 
cas ,  cuales  de  lienzo  ,  y  cuales  de  seda ,  según  su  cos- 
tumbre, del  dia  de  la  expiación,  del  décimo  dia  del 
séptimo  mes.  Sucedió  después  ,  que  en  el  dia  asignado 
parecieron  muchas  señales  de  la  santa  vera  cruz  en 
sus  casas  y  aun  en  aquellos  mismos  vestidos  suyos, 
y  donde  quiera  que  ellos  estaban  ,  de  lo  cual  muchos 
dellos  maravillándose,  fueron  turbados,  y  algunos  á 
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ejemplo  de  sus  predecesores  ,  que  de  Cristo  dijeron 
que  en  virtud  de  Beelzebub  echaba  los  demonios,  co- 
menzaron á  decir ,  que  esto  habia  sido  hecho  por  arte 
del  diablo.  Otros  estaban  atónitos,  que  no  sabian  qué 
decir  ,  pero  algunos ,  en  quienes  no  cupo  de  aquella 
dureza  hebrea  ,  deque  Cristo  reprendió  á  los  judíos, 
juzgaron,  ser  esta  maravilla  de  Cristo,  por  lo  cual 
luego  recibiendo  la  agua  del  santo  bautismo,  se  convir- 
tieron á  nuestra  santa  íé.  Si  por  los  rabíes  no  fuera 
que  comenzaron  á  predicar,  que  esto  se  habia  hecho 
por  ilusión  del  demonio,  fueran  muchos  mas  los  ju- 
díos que  hubieran  dejado  el  judaismo,  y  recibieran 
Ja  santa  fé.  Otros  dando  ó  entender,  que  por  flaqueza 
del  celebro  habia  sido  aquella  una  manera  de  visión 
fingida  ,  y  no  verdadera ,  comenzaron  á  curarse  las 
cabezas.  Entre  los  demás  judíos,  que  mediante  este 
milagro  se  convirtieron  á  la  santa  té,  fué  un  exce- 
lente médico,  y  muy  sabio  varón,  que  en  el  cristia- 
nismo se  llamó  el  maestro  Alonso,  el  cual ,  aunque  al 
principio  no  dejó  de  dudar  en  el  milagro,  pero  después 
alumbrado  por  el  Espíritu  Santo,  no  solo  se  hizo  cris- 
tiano, mas  aun  en  estos  tiempos  floreciendo  en  letras, 
escribió  el  libro  de  la  guerra  de  Dios ,  donde  repugna 
mucho  á  los  judíos  .  su  ley  y  cosas,  ísegun  en  este  mis- 
mo caso  le  cita  el  maestro  fray  Alonso  de  Espina  en  el 
Fortalicium  fidei,  en  el  libro  tercero.  Donde  en  verifica- 
ción desta  maravilla  son  así  bien  citados  el  maestro 
Juanes,  también  converso  en  el  libro  de  Concordia  le- 
gum,  y  don  Pablo  obispo  de  Burgos  también  conver- 
so ,  que  después  florecieron  en  letras ,  dejando  el  ju- 
daismo. 

De  nuevo  tornó  á  rebelarse  el  infante  don  Juan  ,  y 
alteró  al  reino  de  León  ,  confederándose  con  muchos 
caballeros  délos  reinos,  especialmente  con  el  infante 
don  Alonso  de  la  Cerda  ,  repartiendo  entre  sí  los  rei- 
nos ,  asignando  al  infante  don  Alonso,  Castilla,  Tole- 
do ,  Córdoba,  Murcia,  y  Jaén,  y  al  infante  don  Juan, 
León  y  Galicia  ,  Estremadura  .Sevilla  con  todo  el  res- 
to de  la  tierra.  En  esta  liga  entraban  los  reyes  de  Ara- 
gón ,  Portugal  y  Granada,  y  la  reina  viuda  doña  Vio- 
lante ,  abuela  del  rey  don  Fernando  ,  y  también  entró 
en  ella,  don  Felipe,  rey  de  Navarra  y  Francia,  ya 
nombrado.  En  voz  universal  de  todos  el  rey  de  Ara- 
gón enviando  á  desafiar  al  rey  don  Fernando  en  prin- 
cipio del  año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  seis,  se 
comenzó  á  revolver  la  tierra  ,  tomando  los  caballeros 
de  la  confederación  muchos  pueblos  y  fortalezas ,  no 
siendo  acogido  el  rey  en  ningunas  ciudades,  sino  con 
mucha  diíicultad.  Los  aragoneses  y  navarros,  trayen- 
do por  su  general  al  infante  don  Alonso  de  la  Cerda, 
que  por  enero  deste  año  se  habia  ligado  y  confederado 
con  el  rey  de  Aragón  ,  entrando  en  tierras  de  Castilla, 
la  corrieron,  haciendo  muchos  daños  ,  hasta  la  ciudad 
de  León.  Donde  el  infante  don  Juan  fué  alzado  por  rey, 
según  la  división  y  repartimientoarribadicho.  Después 
entrando  en  Sahagun  ,  fué  alzado  ppr  rey  de  Castilla 
el  infante  don  Alonso  de  la  Cerda,  y  de  la  misma  ma- 
nera ganaron  muchos  pueblos,  aunque  no  á  Mayor- 
ga,  puesto  que  la  tuvieron  asediada  en  tres  meses  y 
medio.  En  estos  trabajos  y  tribulaciones  de  la  reina 
doña  María  andaba  muy  neutral,  y  de  mala  gana,  el 
-viejo  infante  don  Henrique  ,  que  siempre  habiendo  sido 
sedicioso  ,  no  quiso  hacer  rostro  á  los  enemigos,  como 
debiera  ,  aunque  la  reina  le  rogaba  mucho  ,  dándole 
grande  poder ,  para  refrenar  á  los  navarros  y  arago- 
neses. Cuyo  rey  don  Jaime,  por  otra  parte  ganó  la  ma- 
yor parte  del  reino  de  Murcia. 

TOMO    III. 
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De  la  misma  manera  el  rey  de  Granada ,  durante  es- 
tas calamidades  y  sediciones  tan  dañosas  corría  ,  días 
habia ,  las  tierras  de  la  Andalucía ,  resistiéndole  vale- 
rosamente el  nuevo  Quinto  Fabio  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman.  También  el  rey  de  Portugal ,  no  curando  de 
la  confederación  hecha  en  Ciudad  Rodrigo  ,  comenzó  á 
venir  en  favor  de  los  infantes  don  Alonso  y  don  Juan, 
pero  cargando  peste  sobre  los  aragoneses  y  navarros, 
se  deshizo  este  ímpetu  y  torbellino  recio ,  dando  la 
reina  tregua  á  los  que  á  vida  quiedaban  ,  para  volver  á 
sus  tierras  ,  aunque  el  rey  de  Portugal ,  por  esto  no 
paró  hasta  llegar  cerca  de  Simancas,  siendo  aconseja- 
do, que  asediase  al  rey  don  Fernando  en  Valladolid,  mas 
por  recelo  del  daño  ,  que  en  la  retirada  podía  recibir 
de  los  castellanos  ,  lomó  á  su  reino ,  sin  querer  aven- 
turarse, á  cercar  á  Valladolid  ,  habiendo  tomado  á  la 
vuelta  las  villas  de  Alfayates  y  Sabugal ,  y  algunas 
otras  tierras  de  Castilla  de  los  confines  de  su  reino. 

CAPÍTULO  LXV. 

De  las  guerras  que  en  los  reinos  se  continuaton  ,  y  ma^ 
trimonio  del  rey  don  Fernando ,  con  lo  que  el  rey  de  Por- 
tugal hizo  en  Castilla. 

Vueltos  los  aragoneses  y  navarros  y  el  rey  de  Portu- 
gal á  sus  tierras ,  la  reina  doña  María  fué  al  reino  de 
León  ,  donde  cercó  á  Paredes  y  durante  el  asedio ,  el 
infante  don  Henrique  ,  que  de  sus  designios  se  enten- 
día holgarse  de  las  adversidades  del  rey  don  Fernan- 
do, tuvo  una  batalla  con  los  moros  de  Granada  ,  de 
quienes  no  solo  fué  vencido  ,  mas  aun  hubiera  queda- 
do preso  ,  sino  fuera  por  don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
que  era  el  mas  fiel  caballero  ,  que  el  rey  don  Fernando 
en  este  tiempo  tenia  en  todos  sus  reinos.  El  cual,  vistas 
las  turbaciones  de  los  reinos,  no  paró  hasta  pedir  favor 
contra  moros  al  rey  de  Aragón  ,  el  cual  puesto  caso, 
que  por  estar  ligado  con  el  infante  don  Alonso,  que  se 
llamaba  rey  de  Castilla  ,  y  con  el  rey  de  Granada  ,  no 
pudo  condescender  á  todo  lo  que  don  Alonso  Pérez  pe- 
dia ,  pero  prometióle,  de  ayudar  contra  los  moros  de 
Marruecos ,  y  hizo  otras  ofertas  ,  aunque  no  le  dio  el 
dinero  prestado ,  que  le  pidió.  No  contento  el  infante 
don  Henrique  de  verse  vencido  ,  alteró  las  tierras  del 
reino  de  Toledo,  y  obispados  de  Avila  y  Segovia,y 
juntando  muchas  gentes ,  fué  en  principio  del  año  de 
mil  y  doscientos  y  noventa  y  siete  al  cerco  de  Paredes, 
y  contraviniendo  á  la  reina  ,  pudo  hacer  levantar  el 
asedio,  con  cubiertas  ,  que  eran  menester  juntar  cortes 
en  Valladolid  ,  para  remedio  de  tantas  guerras  ,  de  los 
príncipes  sus  vecinos  y  civiles  ,  congregando  las  cortes 
en  Valladolid  por  el  mes  de  abril  deste  año,  el  infante 
don  Henrique,  entendió  antes  en  conmover  y  revolver 
á  los  procuradores  de  cortes  contra  el  rey  don  Fernan- 
do, que  en  lo  que  cautelosamente  se  habia  preferido, 
reparando  la  reina  lodo  lo  mejor,  que  según  el  tiempo, 
ella  podia,  y  á  lo  último  por  contentar  al  infante,  le 
hubieron  de  dar  á  Gormaz  y  Calecantor.  Durante  estas 
cosas  los  navarros  en  compañía  de  algunos  aragoneses 
entrando  secretamente  en  la  Judería  de  Najara  ,  y  ro- 
bándola ,  se  hicieron  fuertes  en  todo  el  pueblo,  hasta 
que  don  Juan  Alonso  de  Haro  los  echó  por  fuerza,  que 
si  por  él  no  fuera  ,  hubieran  ganado  muchas  tierras  en 
Rioja. 

En  este  mismo  año  se  tornó  á  tratar  casamiento  en- 
tre el  rey  don  Fernando  y  la  infanta  doña  Constanza, 
hija  del  rey  de  Portugal,  y  conociendo  claramente  la 
reina  doña  María ,  que  sus  caballeros  por  la  turbación 
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del  tiempo  servían  tibiamente  al  rey  don  Fernando  su 
hijo ,  haciendo  las  cosas  nó  como  debian  ,  hubo  de  ve- 
nir á  ello  con  graves  condiciones  ,  en  lugar  de  recibir 
ella  pueblos  en  dote  para  el  rey  don  Fernando  su  hijo, 
dando  al  rey  de  Portugal  á  Olivencia,  Conguela  y  Cam- 
po Moya,  y  también  á  san  Felices  de  los  Gallegos.  Er?m 
tan  apremiados  los  reinos  de  tantos  enemigos  y  re- 
voluciones civiles  y  desobediencias  queá  trueco  de  ha- 
cer al  rey  de  Portugal  de  enemigo  amigo,  no  quiso  de- 
jar de  venir  á  ello  ,  y  para  concluir  los  negocios  ,  vié- 
ronse  con  el  rey  de  Portugal  en  Alcañiz ,  donde  fué  re- 
cibida la  infanta  doña  Constanza  ,  por  esposa  del  rey 
don  Fernando.  Para  mayor  vínculo  y  firmeza  de  la  ] 
amistad,  recibió  el  rey  de  Portugal  á  doña  Beatriz  in- 
fanta de  Castilla  ,  para  esposa  de  su  primogénito  el  in- 
fante don  Alonso  ,  que  era  de  edad  de  solos  ocho  años, 
que  siendo  cuarto  deste  nombre ,  y  cognominado  el 
Bravo ,  sucedió  en  los  reines  ó  su  padre,  andando  el 
tiempo.  Con  tanto  la  reina  doña  María  y  el  rey  de  Por- 
tugal ,  con  las  infantas  sus  nueras ,  tornaron  á  sus  rei- 
nos ,  habiendo  el  rey  de  Portugal  dado  á  la  reina  tres- 
cientos de  á  caballo ,  con  el  conde  don  Juan  Alonso  de 
Alburquerque  ,  para  ir  contra  el  infante  don  Juan,  que 
siempre  se  llamaba  rey  de  León,  pero  sin  hacer  cosa  de 
efecto ,  tornaron  los  portugueses  á  su  tierra. 

En  la  misma  sazón  se  apoderó  de  la  villa   de  Alma- 
zan ,  y  de  otros  lugares  el  infante  don  Alonso  de  la 
Cerda  ,  rey  que  se  llamaba  de  Castilla  ,  pretendiendo 
hacer  lo  mismo  ciertos  vasallos  de  don  Juan  Nuñez, 
que  hubieran  cogido  la  ciudad  de  Sigüenza,  si  no  fuera 
por  el  esfuerzo  de  sus  ciudadanos.  Fué  tan  grande  el 
crimen  y  atrevimiento  de  don  Juan  Nuñez  ,  y  del  in- 
fante don  Juan  ,  que  los  dias  antes  falsearon  las  mone- 
das de  los  reinos  ,  haciéndola  muy  mucho  bajar  ,  es- 
culpiendo las  armas  y  señales ,  que  el  rey  don  Fernan- 
do ponia  en  su  buena  moneda.  Por  estas  cosas  el  año 
siguiente  de  mil  y  doscientos  noventa  y  nueve  don  Dio- 
nisio rey  de  Portugal,  entró  á  instancia  de  la  reina  do- 
ña María ,  mediado  el  año  por  Ciudad  Rodrigo  ,  con 
designio  de  venir  contra  los  enemigos  del  rey  don  Fer- 
nando ,  pero  no  solo  hizo  esto  perezosamente  ,  mas  aun 
dio  mayor  ánimo  á  los  enemigos ,  comenzándolos  á  fa- 
vorecer ,  tratando  con  la  reina  doña  María  ,  que  para 
reducir  al  servicio  del  rey  don  Fernando  al  infante  don 
Juan,  se  le  diese  para  él  y  sus  sucesores  el  reino  de  Ga- 
licia, y  que  gozase  en  toda  su  vida  de  la  ciudad  de 
León  ,  y  de  las  otras  tierras  ,  que  hablan   tomado  con 
el  favor  de  los  navarros  y  aragoneses.  La  reina  doña 
María ,  ni  los  consejos  de  la  tierra  ,  como  no  consintie- 
sen en  tal  cosa  ,  el  rey  de  Portugal  con  demostraciones 
de  enojos,  volvió  á  su  reino  á  grandes  jornadas.  Con  la 
vuelta  del  rey  de  Portugal ,  comenzó  á  haber  grandes 
alborotos  en  algunas  ciudades  ,  villas  y  caballeros,  de 
los  cuales  algunos  se  despedían  del  rey  don  Fernando, 
y  á  otros ,  que  de  la  injuria  del  siglo  se  querían  preva 
ler,  con  protestar  lo  mismo,  les  eran  dadas  algunas  tier- 
ras y  fortalezas,  por  asegurarlos  en  el  servicio  del  rey. 
Viéndose  la  reina  doña  María  en  estas  revueltas  y  de- 
sobediencias ,  le  llegó  un  embajador  de  don  Alonso  de 
Rolcedo,  gobernador  del  reino  de  Navarra  ,  en  princi- 
pio del  año  mil   y  trescientos  ,  pidiéndole  de  parte  de 
don  Felipe  rey  de  Navarra  y  Francia  ,  y  de  doña  Jua- 
na su   mujer,  reina  propietaria  de  Navarra  toda  la 
tierra  que  hay  desde  Atapucrca  ,  lugar  cerca  de  Bur- 
gos ha-st^  donde  á  la  sazón  eran  los  límites  de  Navarra, 
según  en  los  tiempos  antiguos  solía  ser  del  reino  de  Na- 
varra ,  mas  la  reina  despidió  al  embajador  ,   que  era 
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un  caballero  navarro,   con  prudentes  razones ,  guar- 
dando en  todo  la  utilidad  del  rey  su  hijo. 


CAPÍTULO  LXVL 

De  la  fundación  de  la  villa  de  Bilbao ,  y  como  la  reina  do- 
ña  María  trataba  con  los  grandes  las  formas  posibles, 
por  constituir  en  paz  al  rey  su  hijo  ,  é  inquietudes  que 
no  cesaban. 

En  estos  tiempos ,  don  Diego  López  de  Haro  señor  de 
Vizcaya  ,   que  según  la   historia   ha    venido   mani- 
festando ,  era  hermano  menor  del   conde  don   Lope 
Díaz  de  Haro,  que  fué  señor  de  Vizcaya,  á  quien 
el  rey  don  Sancho  mató  en  Alfaro,  deseando  aumentar 
los  pueblos  de  su  señorío  ,  determinó,  fundar  un  pue- 
blo nuevo  en  la  ribera  del  rio,  que  en  la  lengua  de  la 
misma  tierra  llaman  Ibay  Chabal,  que  quiere  decir 
río  ancho  ,  como  lo  es  este  siendo  el  mayor  de  todo  el 
señorío,  y  algunos  modernos,  siguiendo  á  Florian  de 
Ocampo,  sienten  ser  éste,  el  que  por  los  antiguos  cos- 
mógrafos se  llama  Nervion.  A  este  nuevo  pueblo,  lla- 
mó Bilbao  ,  por  su  privilegio  dado  en  Valladolid  en 
quince  de  junio,  que  fué  día  miércoles  ,  de  la  era  de 
mil  y  trescientos  y  treinta  y  ocho ,  que  es  este  año 
centesimo  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  y 
trescientos,  dando  á  sus  vecinos  el  fuero  de  Logroño. 
Con  ser  su  fundación  tan  moderna  ,  es  el  mejor  pueblo 
de  toda  Vizcaya  ,  de  mucho  comercio  y  contratación, 
por  causa  de  su  buena  ribera  ,  que  corre  dos  leguas 
hasta  la  entrada  del  mar  en  la  villa  de  Portugalete, 
siendo  muy  navegable ,  de  donde  resulta  tanta  utilidad 
á  la  villa  ,  que  en  España  ,  pueblo  que  no  sea  mayor, 
ninguno  estimo  yo  ,  haber  de   tanta  prosperidad.  El 
nombre  de  Bilbao,  que  algunos  curiosos  quieren  de- 
ducir de  Bel-vado ,  que  quiere  decir  hermoso  vado, 
cual  este  de  su  rio  es  ,  emanó  á  esta  villa  ,  digna  de  tí- 
tulo de  ciudad  ,  de  otra  antiquísima  población  peque- 
ña, que  está  allende  del  rio,  con  una   casa,  llamada 
también  Bilbao,  que  á  diferencia  desta  nueva  ,  vino 
después  aquella  á  cognominarse  Vieja,  como  hoy  día 
la  llaman  ,  nombrándola  Bilbao  la  Vieja.  Poblóse  esta 
villa  en  esta  su  primitiva  fundación  de  gentes  origina- 
rias del  mismo  señorío,  especialmente  de  los  naturales 
de  la  misma  ribera  ,  como  bien  manifiesta  esto  los  ves- 
tidos y  tocados  antiguos  que  sus  mujeres  usan,  que 
son  los  mismos  de  Portugalete ,  pueblo  marítimo  de 
antigua  fundación ,  donde  no  solo  el  día  de  hoy  se  fe- 
nece por  esta  parte  la  lengua  vascongada  de  los  cánta- 
bros ,  mas  aun  las  riberas  del  mar  Cantábrico  ,  perte- 
necientes á  las  montañas  desta  región.  Entre  las  cosas 
insignes  tiene  la  villa  de  Bilbao  en  este  río  una  puente 
muy  alta  ,  y  de  fábrica  tan  superba  ,  para  no  ser  lar- 
ga, que  siendo  uno  de  los  excelentes  edificios,  que  hay 
en  España  sobre  agua  ,  la  precia  tanto  su  pueblo  ,  que 
]e  trae  por  divisa  é  insignia  principal  en  su  escudo  de 
armas.   Hasta  estos  tiempos  solía  estar  la  contratación 
principal  de  las  gentes  septentrionales  en  la  villa  de 
Bermeo,  de  cuya  fundación  se  habló  en  la  historia 
del  emperador  FlavioVespasiano,  pero  siendo  Bilbao, 
pueblo  de  mayor  comodidad ,  para  los  contratantes, 
disminuyéndose  Bermeo  ,  se  multiplicó  Bilbao  ,  con  el 
discurso  del  tiempo,  tomando  en  sí  la  grasa  y  piugüez 
de  toda  la  tierra  circunvecina. 

Acabadas  las  cortes  de  Valladolid  ,  donde  sirvieron 
los  reinos  al  rey  don  Fernando  con  mucha  suma  de  di- 
neros para  la  guerra  ,  el  infante  don  Heniique,  que 
dias  había,  trabajaba  con  muchos  artificios  y  mañas, 
en  dar  á  Tarifa  al  rey  de  Granada  ,  partió  para  la  fron- 
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tera  de  los  moros  ,  habiéndole  los  dias  pasados  hecho 
el  rey  general  de  la  fronLTa.  En  esta  sazón  don  Juan 
Nuñez,  quede  Francia  habia  vuelto  á  Navarra,  ha- 
biendo-lieoho  liga  con  el  rey  don  Felipe ,  comenzó  á 
correr  el  obispado  de  Cidahorra  con  muchas  gentes  del 
reino  de  Navarra  ,  á  quienes  ayudaban  algunos  arago- 
neses ,  mas  don  Juan  Nuñez  fué  vencido  y  preso  en 
batalla  ,  que  don  Juan  Alonso  de  Haro  le  dio,  holgan- 
do mucho  destc  suceso  el  rey  don  Fernando  con  la  rei- 
na doña  María  su  madre.   La  cual  habiendo  enviado 
buen  presidio  á  Lorca,  sobre  la  cual  habia  fama,  que 
iba  el  rey  de  Aragón,  fué  á  cercar  á  Palenzuela,  que 
estaba  por  don  Juan  Nunez.  Durante  este  asedio,  que 
duró  mas  de  seis  meses,  vino  la  reina  doña  María  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  ,  y  tomó  en  su  poder 
á  don  Juan  Nuñez ,  trayóndole  de  Nalda ,  donde  ha- 
bia estado  preso,  y  fué  suelto,    dando  todas  las  tier- 
ras y  fortalezas,  queposeia,   con  reducirse  á  ser- 
vicio del  rey  ,  y  otros  gravánaenes  que  le  pusieron. 
Después  la  reina  se  vio  con  el  rey  de  Portugal  en 
Plasencia  por  abril  del  año  siguiente  de  mil  trescien- 
tos y  uno,   para  dar  ordenen  la  costa  de  la  dispen- 
sación de  los   matrimonios,    porque  eran  primos  car- 
nales los  reyes  desposados,   y  habiendo  en  ello  dado 
asiento  vino  á  Valladolid,   donde  en  las  cortes,  que 
de  nuevo  se  celebraron  ,   se  dio  orden  en  ia  paga  de 
la  expedición  destas  dispensaciones ,  y  de  la  legiti- 
mación del   rey,  porque  el   matrimonio  délos  reyes 
sus  padres  el  rey  don  Sancho,  y  la  reina  doña  María 
nunca  se  habia  dispensado.    Cuando  el  inlunte  don 
Juan  se  vio  sin  el  abrigo  y  ayuda  de  Juan  Nuñez  de 
Lara  su  amigo,  concertóse  con  la  reina  ,  dejando  cuan- 
to tenia    tiranizado ,  y  el  nombre  de  rey  de  León, 
excepto  que  por  la  queja  que  del  señorío  de  Vizcaya 
tenia,  por  pertenecer  de  derecho  á  doña  Mari  Diazde 
Haro  su  mujer  y  á  don  Diego  López  de  Haro  tio  de- 
11a  ,  no  se  lo  querían  quitar  ,  le   fueron  dados  en  re- 
compensa las  villas  de  Mansilla  ,  Paredes,  Medina  de 
Rioseco,  Castronuño,    y  Cabreros.  Apaciguados   en 
alguna  manera  estos  sediciosos,  la  reina  doña  María 
envió  sus  gentes  sobre  Almazan,   que  estaba  por  el 
infante  don  Alonso  de  la  Cerda,  pero  el  infante  don 
Henrique,  que  de  las   revueltas   holgaba,  dando  lu- 
gar ala  disolución  del  cerco,  se  vio  en  Ariza  con  el 
rey  de  Aragón,  con  quien  hizo  algunas  ligas  y  con- 
venios, sin  autoridad  del  rey  ni  de  la  reina  su  ma- 
dre. La  cual  estando  con  el  rey  su  hijo  en  Burgos, 
tuvo  aviso  en  principio  de  enero  del  año  siguiente  de 
mil  trescientos  y  dos,  como  el  rey   de  Aragón,   ha- 
biendo tomado   á  Lorca,   tenia    muy  apremiado  al 
castillo,   y  la  reina  habiendo  llegado  á  Alcaraz,  des- 
pués de  hahfr  enviado  muchas  gentes  á  Murcia,  tor- 
nó de  Alcaraz  á  Burgos,  así  porque  el  rey  de  Ara- 
gón habia  tomado  el  castillo,  como  porque  los  infan- 
tes don  Henrique  y  don  Juan ,  tio  y  sobrino  ,  no  (pii- 
sieron   hacer  nada  contra  el   rey  de' Aragón.   En  este 
año   visiicándosc  la  orden  de  la  caballería  de  Cala- 
trava,  resultaron  tales  excesos  contra  don  García  Ló- 
pez de  Padilla,  vigésimo  maestre  desla  religión  mi- 
litar, que  fue  depuesto  del  maestrazgo ,  aunque  siendo 
después  restituido,    tornó  á  gozarle  largos  años ,  has- 
ta que  le  renunció  en  favor  de  don  Juan  Nuñez  de  Pra- 
do, de  quien  la  historia  hará  adelante  relación. 

En  Burgos  primero  y  después  en  Zamora ,  celebró 
cortes  la  reina  doña  María  en  este  año,  y  cojió  mu- 
cha suma  do  dineros,  así  parala  guerra  con  los  re- 
yes de  Aragm   y  Cianada  y  el  infante  don   Alonso, 
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como  para  enviar  por  las  dispensaciones   á  la  expedí" 
cion  de  las  bulas,  siendo  en  este  tiempo  papa  Bonifa- 
cio octavo  de  origen   español,  que  dentro  de  pocos 
dias  después  deste  falleció  ,  haciéndole  prender  el  rey 
de  Francia.  Fué  tanta  la  falta  de  vituallas  en  este  año , 
que  de  hambre  pereció  casi  la  cuarta  parte  de  la  gen- 
te. Venidas  las  bulas  de  las  dispensaciones  y  publi- 
cadas,  pesó  tanto  ó  los  infantes  tio   y  sobrino,  y  á 
don  Juan  Nuñez,  que  desde  aquella  hora,  entendieron 
en  revolver  clandestinamente  al   rey  don  Fernando, 
y  á  la  reina  doña  María  su  madre,  de  cuya  grande 
sagacidad  y    mucho  valor   se  recataban  y    temian. 
Después  que  la  reina  doña  María  visitó  algunas  tier- 
ras, volvió  á  Burgos,  á  donde  le  vinieron  embajado- 
res de  don  Felipe,  rey  de  Navarra  y  Francia  en  prin- 
cipio del  año  de  mil  trescientos  y  tres,   con  grandes 
quejas  sobre  el  reino  de  Navarra  ,  y  deseando  atajar 
los  inconvenientes,  que  entre  los  reyes  podían  nacer, 
la  reina  concertó  vistas  con  el  gobernador  de  Navar- 
ra, don  Alonso  de  Rolcedo,  para  la  villa  de  Victoria. 
En  este  medio  los  dichos  caballeros  tuvieron  forma 
de  sacar  al  rey  de  poder  de  la  reina,  y  llevarle  al 
reino  de  León,  indignándole  con  muchas  falsedades 
contra  la  reina  su  madre,  á  cuya  prudencia  sus  ému- 
los cada  dia  daban,  en  que  se  desvelar,  aunque   ai 
cabo  todo  lo  remediaba.  Para  el  tiempo  de  la  asig- 
nación la  reina  viniendo  á  Victoria,  como  se  pudiese 
concertar  con  el  gobernador  de  Navarra ,   fueron  de 
acuerdo,  que  por  san  Juan  de  junio  del  mismo  año, 
se  tornasen  á  juntar. 

CAPÍTULO  LXVn. 

De  las  grandes  divisiones  que  siempre  se  continuaban 
en  los  reinos,  sin  que  la  reina  doña  Marta  pudiese 
acabar  de  remediar. 

Estando  en  Victoria  la  reina  doña  María,  le  llegó 
embajada  del  rey  de  Aragón,  prometiéndole  de  res- 
tituir todo  lo  que  habia  tomado  en  el  reino  de  Mur- 
cia, si  le  dejaba  á  sola  Alicante,  pero  ella  no  lo  que- 
riendo liacer,  se  concertó  con  muchos  caballeros  del 
reino  de  Aragón,  que  estaban  agraviados  de  su  rey, 
por  un  nuevo  género  de  pecho,  llamado  selga ,  que 
sobre  los  hijos-dalgos  y  caballeros  y  las  demás  gen- 
tes quería  imponer.  La  reina  entendiendo  el  enage- 
namiento  del  rey  don  Fernando  su  hijo ,  pasó  á  Va- 
lladolid ,  y  siendo  el  rey  de  edad  para  casarse ,  trató 
la  reina  con  el  rey  de  Portugal ,  que  restituyese  cuan- 
to del  rey  don  Fernando  su  hijo  tenia ,  y  se  efectua- 
ría el  matrimonio  concertado.  El  rey  de  Portugal  lo 
queria  hacer,  sino  que  los  inquietos  y  sediciosos  ca- 
balleros ,  que  á  este  príncipe  querían  tener  propicio 
y  favorable,  para  que  en  sus  tiranías  les  favoreciese, 
casaron  luego  al  rey,  como  le  tenían  en  su  poder,  ha- 
ciendo mayordomo  mayor  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
y  dando  al  infante  don  Henrique  á  Atienza  y  San  Es- 
teban de  Gormaz,  porque  dejase  la  guarda  de  los  rei- 
nos. 

El  rey  don  Fernando  convocó  cortes  para  Medina 
del  Campo,  para  el  mes  de  abril,  mas  los  procurado- 
res no  se  quisieron  juntar  sin  orden  de  la  reina  doña 
María  su  madre,  la  cual,  liabiendo  mandado  que  se 
congregasen,  fué  también  ella  á  Medina,  á  grande  im- 
portunación del  rey  su  hijo,  que á  solo  ello  vino.á 
Valladolid.  Los  procuradores  de  cortes,  que  conocían 
la  bondad  y  prudencia  de  la  reina,  hicieron  grande 
sentimiento,  por  ver  al  rey  su  señor  en  poder  del  in- 
infantc  don  Juan  y  don  Juan  Nuñez.  A  los  cuales  pe- 
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sando  de  entender  ,  que  los  procuradores  no  hacian, 
ni  harían  mas  délo  que  la  reina  quisiese,  cada  dia 
le  imponian  cargos  con  sobrado  atrevimiento,  desean- 
do obscurecer  sus  buenos  hechos,  convenientes  y  ne- 
cesarios al  bien  del  rey  y  reinos.  Cuando  no  le  pudie- 
ron hacer  otra  cosa  ,  demandó  el  rey  cuentas  al  abad 
de  Sant-Ander  canciller  de  la  reina ,  y  después  de 
estrecha  residencia  alcanzó  la  reina  al  rey  en  mucha 
suma  de  hacienda.  Con  esto  conociendo  el  rey  don 
Fernando  la  bondad  de  la  reina  su  madre,  dejó  á  los 
caballeros,  y  volviendo  á  la  sombra  materna,  partió 
para  Burgos  á  celebrar  cortes,  pero  como  príncipe 
en  edad  y  esperiencia  de  negocios  mozo,  y  por  esto 
mconstante,  antes  de  llegar  á  Burgos ,  se  deshizo  de  la 
madre,  y  tornó  á  lo  de  antes,  en  dando  fin  las  cor- 
tes. Desto  pesando  mucho  al  infante  don  Henrique, 
recien  hecho  mayordomo  mayor  del  rey,  no  pararon 
los  tratos  del  rey  y  del  infante  don  Juan,  y  don  Juan 
Nuñez,  hasta  confederarse  contra  la  reina  y  el  infan- 
te don  Henrique,  que  luego  dejó  la  mayordomía.  Don 
Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y  otros  mu- 
chos se  unieron  en  favor  della,  la  cual  templó  estos 
movimientos,  no  mirando  á  la  juventud  del  rey  su 
liijo.  El  cual  fué  al  reino  de  León  á  montear  ,  por  ser 
invierno. 

En  este  medio  trazaron  sus  consejeros  ,  que  con  el 
rey  de  Portugal  su  suegro  se  viesen  en  Badajoz,  y 
aunque  esto  procuraron  estorbar  la  reina  y  el  infante 
don  Henrique,  y  don  Diego  López  de  Haro,  no  lo  pu- 
dieron acabar.  Por  lo  cual  venido  el  siguiente  año,  de 
mil  y  trescientos  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Toledo  par- 
tió el  rey  don  Fernando  para  Badajoz,  donde  por  el 
mes  de  abril  se  vieron  los  reyes  yerno  y  suegro,  y  en 
poco  estuvo  de  romperse  la  amistad,  y  á  lo  último  el  rey 
de  Portugal ,  que  era  príncipe  rico,  dio  un  cuento  de 
maravedís  al  rey  don  Fernando  su  yerno.  Con  tanto  el 
rey  don  Fernando  fué  á  la  Andalucía  á  grande  impor- 
tunación que  le  hicieron  sus  allegados  ,  entendido  que 
deseaba  luego  volver  á  la  reina  doña  María  su  madre. 
Pesando  deslas  vistas  al  infante  don  Henrique  y  á  don 
Diego  López  de  Haro,  juntándose  con  don  Juan  Manuel, 
hijo  del  infante  don  Manuel ,  que  era  sobrino  del  in- 
fante don  Henrique,  hicieron  liga  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  y  con  el  infante  don  Alonso  de  la  Cerda  ,  en  la 
cual  quisieron  meterá  la  reina  doña  María,  mas  ella 
con  buenas  razones,  selesescusó.  Estos  caballeros  no 
reparando  los  daños  ,  que  los  otros  hacian,  tomaron 
por  rey  de  Castilla  ,  mediante  esta  liga  ,  al  infante  don 
Alonso  de  la  Cerda  aunque  harto  trabajó  estorbarlo  la 
reina  doña  María,  la  cual  juntando  cortes  en  Medina 
del  Campo  ,  procuró  con  los  de  la  tierra ,  que  se  tuvie- 
sen por  el  rey  su  hijo.  Andando  en  estas  contenciones 
y  revoluciones  ,  murió  muy  viejo  en  Roa  en  ocho  de 
agosto  dia  sábado  deste  año  el  infante  don  Henrique,  y 
fué  enterrado  en  San  Francisco  de  Valladolid  ,  y  visto 
queda  ,  ser  hijo  del  santo  rey  don  Fernando. 

En  tanto  que  estas  negociaciones  se  trataban  en  Cas- 
tilla ,  el  rey  don  Fernando  estando  en  Córdoba,  se  con- 
certó con  el  rey  de  Granada  ,  que  poco  habia  que  co- 
menzaba á  reinar,  obligándose  de  serle  vasallo,  y  pa- 
gar las  parias  ,  que  su  padre  solia  dar  al  rey  don  San- 
cho. El  rey  don  Fernando,  siendo  certificado  de  la 
muerte  del  infante  don  Henrique,  holgando  mucho  de- 
11o  ,  y  dejando  por  general  de  la  frontera  á  don  Juan 
Nuñez  de  Lara  ,  tornó  á  Castilla,  habiendo  repartido  en- 
tre sus  caballeros,  la  tierra  que  solia  gozar  el  infante 
muerto,  cuya  mayor  parte  hubo  don  Juan  Nuñez,  y 
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llegado  á  Valladolid  reduelo  á  su  servicio  á  don  Dieg^ 


López  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  mediante  la  reina  do- 
ña María  su  madre.  Después  el  rey  y  la  reina  madre, 
trabajaron  mucho  en  componer  á  don  Diego  López  ,  y 
al  infante  don  Juan,  que  siempre  demandaba  á  Vizca- 
ya ,  no  curando  del  concierto  pasado  ,  mas  nunca  pu- 
dieron acabar  nada  con  don  Diego  López,  que  del  se-r 
ñorío  de  Vizcaya  estaba  muy  apoderado. 

CAPÍTULO  LXVIII 

De  las  sentencias  arhilrar'ias  entre  el  rey  don  Fernando  y 
el  rey  de  Aragón ,  y  entre  el  mismo  rey  don.  Fernando, 
y  el  infante  don  Alonso  de  la  Cerda  ,  sobre  los  reinos 
de  Castilla  y  León. 

Con  la  muerte  del  infante  don  Henrique,  cesaron  en 
alguna  manera  las  revueltas  de  los  reinos  ,  mas  nó  las 
diferencias ,  que  habia  con  el  rey  de  Aragón  ,  que  esta- 
ba apoderado  del  reino  de  Murcia ,  y  con  el  infante  don 
Alonso  de  la  Cerda  ,  que  siempre  se  llamaba  rey.  Pa- 
ra obviar  estas  cosas,  fué  el  infante  don  Juan  al  rey  de 
Aragón,  y  al  infante  don  Alonso  de  la  Cerda  ,  á  procu- 
rar algún  medio,  y  lo  que  negoció  fué,  que  el  rey  de 
Aragón  lo  queá  él  tocaba  ,  comprometía  en  el  rey  de 
Portugal ,  que  su  cuñado  era  casado  con  la  santa  reina 
doña  Isabel  su  hermana  ,  y  en  el  mismo  infante  don 
Juan,  y  en  el  obispo  de  Zaragoza  ,  que  aí  tiempo  la 
iglesia  de  Zai-agoza  no  era  metropolitana,  hasta  que  eí 
papa  Juan  llamado  vigésimosegundo  la  ensalzó  con 
dignidad  arzobispal ,  en  el  tiempo  ,  que  en  la  historia 
de  Aragón  se  señalará,  y  queda  notado  en  la  de  Wam- 
ba  rey  godo.  El  rey  don  Fernando  y  el  infante  don 
Alonso  de  la  Cerda  comprometieron  en  los  reyes  de 
Aragón  y  Portugal,  y  en  el  mismo  infante  don  Juan. 
De  todo  esto  fué  contento  el  rey  don  Fernando ,  de- 
seando la  quietud  de  sus  reinos ,  que  muchos  años  ha- 
bia andaban  llenos  de  guerras  civiles  ,  aunque  á  la  rei- 
na doña  María  su  madre,  pesó  deste  negocio,  entendi- 
do ,  que  resultaría  en  daño  del  rey  su  hijo.  Para  acep- 
tar el  arbitraje ,  envió  el  rey  al  infante  don  Juan  al  rey 
de  Portugal  su  suegro  ,  el  cual  vino  en  ello  ,  prome- 
tiendo de  ser  en  el  reino  de  Aragón  ,  para  el  mes  de  ju- 
lio. Entretanto  que  el  infante  don  Juan  solicitaba  lo  de 
Portugal ,  el  infante  don  Felipe  ,  hermano  del  rey  ven- 
ció y  mató  en  Galicia  ,  cerca  de  Monforte ,  en  una  ba- 
talla, á  Hernán  Rodríguez  de  Castro,  que  días  había 
andaba  en  deservicio  del  rey.  El  cual  salió  á  Medina  del 
Campo á  recibir  al  rey  su  suegro,  y  á  la  reina  su  sue- 
gra santa  Isabel,  que  ahora  está  canonizada  ,  estando 
su  bendito  cuerpo  en  santa  Clara  de  Coimbra.  De  Me- 
dina del  Campo  los  reyes  fueron  á  Soria,  y  el  de  Por- 
tugal pasó  á  Tarazona ,  donde  le  estaba  esperando  su 
cuñado  don  Jaime  rey  de  Aragón.  Entonces  ambos  re- 
yes de  Aragón  y  Portugal,  siendo  presentes  el  infante 
don  Juan  ,  y  el  obispo  de  Zaragoza  ,  comenzaron  á  tra- 
tar de  negocios ,  estando  esperando  el  rey  don  Fernan- 
do en  compañía  de  la  reina  su  madre  en  Agreda ,  las 
sentencias. 

Lo  que  tocalia  á  las  diferencias  del  reino  de  Murcia 
fué  declarado  por  los  tres  jueces  nombrados ,  el  rey  de 
Portugal ,  infante  y  obispo  ,  que  todo  lo  qne  es  del  rio 
Segura  hacia  la  ciudad  de  Murcia  fuese  del  rey  don 
Fernando ,  y  lo  que  corre  del  dicho  río  hacia  Valencia, 
fuese  del  rey  de  Aragón.  El  cual  en  esta  sentencia  ad- 
quirió muchas  tierras  para  su  reino  do  Valencia  ,  que 
solían  ser  del  de  Murcia  ,  especialmente  quedó  con  Ali- 
cante. Lo  que  tocaba  al  rey  don  Fernando  ,  y  al  ínfan- 
tr  d')n  Alonso  d(í  la  Cerda  ,  cuyas  diferonrias  eran  ma-r 
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yores  y  de  mas  gravedad  y  peso ,  por  pretender  el  in- 
fante todos  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,   fué  senten- 
ciado por  los  reyes  don  Jaime  de  Aragón  y  don  Dioni- 
sio de  Portugal,  declarando ,  que  el  rey  don  Fernando 
diese  al  infante  don  Alonso  de  la  Cerda,  rey  que  se  lla- 
maba de  Castilla  y  León  ,  los  pueblos,  rentas  y  pose- 
siones siguientes.  Alba  de  Termes  ,  Bejar,  Val  de  Cor- 
neja ,  Gibraleon  ,  Gargantalaolla,  Torremenga  ,  Pasa- 
ron, el  real  de  Manzanares,  el  Algava,  el  monte  de  la 
Greda  deMagan  ,  la  Puebla  de  la  Sarria,  con  sus  Al- 
loes  ,  Monzón  ,  Lemos ,  Robaina  ,  Aliadra ,  Almonia  ,  y 
el  Canal ,  con  la  barca  ,  Estercolinas,  Torre  Blanca  ,  la 
Roda,  Eledia,  Hornachuelos,  las  aceñas  de  Córdoba, 
los  derechos  reales  de  Bonilla  con  sus  pertenencias, 
el  Colmenar  de  Sepúlveda  y  Aldea  Mayor,  con  la  Sai 
de  Campos  ,  Venzos  ,  Gaton  ,  Forran  Moliellas,  las  Sa- 
linas del  Rubio,  Belbimbre,  Castro  Calbon  ,  la  puerta 
de  Visagra  de  la  ciudad  de  Toledo  ,  y  las  Martiniegas 
de  las  villas  de  Madrid  y  Medina  del  Campo.  Fué  de- 
clarado, que  lodo  esto  entregase  el  rey  don  Fernando, 
para  el  dia  de  nuestra  Señora  de  setiembre  al  infante 
don  Alonso  de  la  Cerda  ,  mandando ,  que  el  infante  con 
tanto  dejase  de  llamarse  rey  de  Castilla  y  León,  y  traer 
escuarleladas  las  armas  de  los  dichos  reinos  ,  y  vol- 
viese al  rey  don  Fernando  á  Almazan,  y  ó  los  demás 
lugares,   que  en  las  guerras  pasadas  habia  tomado. 
Para  cumplir  esta  sentencia  ,  en  que  harto  trabajó  la 
santa  r«ina  de  Portugal ,  pusieron  los  reyes  muy  re- 
cias penas  contra  la  parte  que  tentase  de  contrave- 
nir á  ella.  Sobre  el  tiempo  que  este  auto  real  pasó, 
hay  un  año  de  diferencia  entre  los  autores ,  porque 
escribe  mosen  Diego  de  Valera  ,  que  fué  pronunciada 
esta  sentencia  sábado  ocho  de  agosto  del  año  de  mil  y 
trescientos  y  cuatro,  y  Zurita  y  otros  autores  tienen  lo 
mismo,  y  se  hallan  en  lo  cierto,  aunque  la  corónica  del 
mismo  rey  don  Fernando,  señala  por  año  el  siguien- 
te de  mil  y  trescientos  y  cinco,  pero  la  otra  opinión  se 
verifica ,  ser  cierta  hasta  por  la  letra  dominical  deste 
año,  porque  escriben  haberse  pronunciado  en  sábado. 
Los   testigos  fueron  don  Ramón  obispo  de  Valencia, 
don  Martin  obispo  de  Lisboa,  y  el  obispo  de  Huesca, 
llamado  también  don  Martin,  don  fray  Gutierre  López, 
Ramón  obispo  de  Córdoba  ,  don  Juan  Osorio  maestre 
de  Santiago,  Juan  Jimon,  Diego   González  sacristán 
de  Tarazona ,  Gonzalo  González  Ramón ,  Artal  de  Agui- 
lar  ,  Pero  López  de  Padilla,  Fernán  Gutiérrez  Quija- 
da ,  Gonzalo  Diaz  de  Za valles,  Lope  García  de  Hermo- 
silla,  Martin  Fernandez  Puertocarrero,  Alonso  Pérez  de 
Saavedra,  Sancho  Ruiz  de  Escalante,  Velasco  Pérez 
de-Leiva  ,  Estovan  Pérez  de  Avila,  Lope  Pérez  de  Bur- 
gos, y  muchos  otros  caballeros.  Según  algunos  auto- 
res: el  infante  don  Juan  no  fué  juez  en  esta  última 
sentencia  ,  sino  procurador  y  agente  del  rey  don  Fer- 
nando, en  cuyo  nombre    aprobó  el  dicho  auto,  mas 
el  infante  don  Alonso  ,  según  se  escribe  en  la  corónica 
del  rey  don  Fernando,  aun  no  la  quiso  escuchar,  pe- 
ro otros  dicen,  que  la  aprobó,  aunque  lo  contrario 
se  comprueba  de  los  sucesos  futuros ,  que  la  historia 
irá   notando.  Pasaron  estos  autos  en    presencia    de 
Andrés  Pérez  de  la  Corbera ,  escribano  público  de  la 
ciudad  de  Tarazona.  Después  de  la  pronunciación  des- 
tas  sentencias  ,  holgaron  en  algunos  dias  los  tres  reyes 
y  reinas  de  Castilla,  Portugaíy  Aragón,  deudos  tan 
cercanos,  con  vínculos  de  matrimonios,   cuando  en 
Agreda  ,  y  cuando  en  Tarazona,  en  cuya  ciudad  que- 
dando el  do  Aragón :  los  de  Castilla  y  Portugal ,  pasa- 
e.iron  n  Valladolid,  el  de  Portugal  con  la  reina  santa 
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Isabel  su  mujer  fué  á  sus  reinos  por  el  mes  de  setiem- 
bre deste  año. 

CAPÍTULO  LXIX. 
De  las  diferencias  que  habia  sobre  el  señorío  de  Vizca- 
ya entre  el  infante  don  Juan ,  y  don  Diego  López  de 
Haro,  y  guerra  contra  don  Juan  Nuñez  de  Lata. 

Venido  el  principio  del  año  siguiente  de  mil  y  tres- 
cientos y  cinco  el  rey  don  Fernando  estando  en  Gua- 
dalajara,  quisiera  concertarse  condón  Diego  López 
de  Haró  señor  de  Vizcaya,   que  de  muchas  tierras  de 
Rioja  y  Bureva  estaba  apoderado,  pero  no  se  pudieron 
acomodar  ,  aunque  después  don  Juan  Alonso  de  ílaro 
se  concertó ,  dejando  solo  á  don  Diego.  Poco  después 
el  rey  don  Fernando  por  principio  de  febrero  se  tor- 
nó á  ver  en  Ariza  con  el  rey  de  Aragón  y  porque  el 
infante   don  Juan  pedia  al  rey  con  instancia  grande, 
que  le  hiciese  justicia  sobre  la  retención  ,  que  don  Die- 
go López  hacia  del  señorío  de  Vizcaya,  el  rey  citó  á  don 
Diego  á  las  cortes  ,   que  para  Medina  del  Campo  tenia 
convocadas  para  el  mes  de  abril ,  á  dar  descargo  de 
aquella  demanda.  Tardó  don  Diego  en  comparecer  á 
los  plazos  del  fuero  ,  y  leyes  del  reino  de  León  ,  mas  n6 
á  los  de  Castilla ,   que  disponian  noventa  dias  ,  aunque 
pasados  los  treinta  ,  sino  enviaba  escusa  legítima,  le 
podian  tomar  las  ovejas  ,  vacas,  y  puercos ,  y  comér- 
selos ,  poniendo  los  pies  suyos  por  las  paredes  y  árbo- 
les ,  y  después  poner  en  posesión  al  demandante.  Don 
Diego  llegado  á  cortes  ,  en  efecto  respondió ,  que  por  el 
concierto  pasado  lósanos  antes  entre  ellos,  que  con 
juramento  se  habia  confirmado,  habian  perdido  el  in- 
fante don  Juan  y  doña  Mari  Diaz  su   mujer  el  derecho 
y  acción,  que  doña  Mari  Diaz  su  mujer  tenia á  Vizca- 
ya ,  y  lo  á  ello  anexo.  Sobre  esto  habiendo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  muchas  réplicas  ,  y  después  en  cor- 
tes diferentes  opiniones  ,  sobre  la  forma  de  la  senten- 
cia, el  rey  por  consejo  de  la  prudente  reina  doña'María 
su  madre,  única  protectora  de  los   reinos  de  su  hijo, 
quisiera  por  via  de  arbitraje  componerlos,  mas  don 
Diego,  que  esto  receló,  volvió  á  Vizcaya  ,  sin  despedir- 
se del  rey  ,  á  quien  mucho  pesó  dello,  El  rey  don  Fer- 
nando acabadas  las  cortes  de  Medina  del  Campo  ,  vino 
á  Valladolid,  donde  con  la  continua  importunación  del 
infante  don  Juan  ,  pronunció  sentencia  con  acuerda  de 
sus  letrados  ,  mandando  que  el  infante  don  Juan  y  do- 
ña Mari  Diaz  de  Haro  su  mujer,  fuesen  restituidos  en  el 
señorío  de  Vizcaya  y  en  todo  lo  á  ello  perteneciente, 
pero  suspendió  la  ejecución  de  la  sentencia ,  hasta  la 
revista  ,  por  ver  si  en  este  medio  podia  concertarlos. 
El  rey  con  deseo  de  aconaodar  esta  causa  y  discrimen, 
viniendo  á  solo  ello  á  la  ciudad  de  Burgos  ,  pasaron 
muchos  tratos  y  conciertos,  hasta   proponer  de  des- 
membrar de  la  corona  real  á  la  provincia  de  Guipúz- 
coa ,  y  villa  de  Salva-Tierra  de  Álava  y  otras  tierras, 
para  el  infante  don  Juan ,  aunque  era  en  manifiesto  y 
notable  agravio  del  patrimonio  suyo.  Elinfantedon  Juan 
y  mucho  mas  don  Diego  eran  contentos  deste  negocio, 
mas  doña  Mari  Diaz  de  Haro ,  heredera  propietaria  de 
Vizcaya  ,  que  en  Paredes  estaba  ,  respondió ,  que  ni  lo 
ajeno  quería ,  ni  tampoco  perder  la  herencia  de  sus 
progenitores,   y  aunque  diez  tanto  y  otra  Vizcaya  le 
diesen  ,  no  consentiría  en  tal  cosa  ,  y  por  mucho  que  el 
infante  su  marido  le  rogó,  nunca  con  ella  pudo  acabar, 
que  aceptase  aquel  concierto.  Enojado  desto  el  infante 
hizo  treguas  por  dos  años  con  don  Diego  ,  mediante  la 
voluntad  del  rey  don  Fernando. 
El  cual  venido  el  principio  del  año  siguiente  de  mil  y 
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trescientos  y  seis  procuro  de  distraer  ü  don  Diego  del 
amor  de  don  Juan  Nuñez,  y  para  mas  obligar  á  don 
Diego,  á  que  condescendiese  á  esto,  hizo  el  rey  su  ma- 
yordomo mayor  ft  don  Lope  Díaz  de  Haro  ,  hijo  de  don 
Diego,  siendo  don  Lope  Diaz  enemigo  de  don  Juan  Nu- 
ñez. El  cual  solicitó  tanto  á  don  Diego ,  que  el  rey  aun- 
que diversas  veces  se  vio  con  él  nunca  le  pudo  vencer, 
lii  el  rey  quiso  reconciliar  en  su  gracia  ó  don  Juan  Nu- 
ñez ,  por  mucho  que  don  Diego  trabajó  en  ello.  Antes 
no  curando  dello  ,  acordó  el  rey  don  Fernando  de  mo- 
ver guerra  contra  don  Juan  Nuñez  ,  y  por  mucho  que 
la  leina  su  madre  le  persuadió  lo  contrario,  no  efectuó 
nada.  Andando  los  negocios  en  estos  méritos  ,  llegaron 
al  rey  don  Fernando  embajadores  de  don  Felipe  rey 
de  Francia  y  Navarra  ,  que  habia  tres  años  que  enviu- 
dara ,  pidiendo  su  amor,  y  por  mujer  á  la  iíifanta  do- 
ña Isabel  hermana  del  rey.  El  cual  envió  con  la  res- 
puesta propios  embajadores  ,  mas  el  matrimonio  no  se 
efectuó  por  algunos  respetos.  Después  partió  el  rey  don 
Fernando  contra  don  Juan  Nuñez ,  que  estaba  en  Aran- 
da  de  Duero  ,  el  cual  habiéndose  desvasallado  del  rey, 
y  temiendo  de  ser  preso  ,  huyó  secretamenle  una  no- 
che con  cielito  de  á  caballo  para  Cerezo ,  dondfe  se  vio 
con  don  Diego  López  de  Haro  ,  y  con  su  hijo  don  Lope 
Diaz  que  también  se  desvasallaron.  El  rey  don  Fernan- 
do vino  después  á  Belorado,  y  habiéndosele  comenzado 
á  amotinar  la  gente  ,  don  Juan  Nuñez ,  que  habia  sido 
causa  desta  guerra  ,  persuadió  al  rey  ,  que  mejor  se- 
ria ,  se  concertase  con  .todos  tres.  Aunque  esto  le  fué 
aconsejado  ,  el  rey  no  dando  lugar  á  ello  ,  mas  antes 
comenzando  á  perseguirlos,  echaron  todos  á  huirá 
Frias  y  Medina  de  Pomar  y  la  montaña  de  donde  don 
Juan  Nuñez  y  don  Lope  tornaron  á  Aranda  ,  porque  la 
guerra  se  hacia  en  ambas  partes  ,  residiendo  el  rey  en 
la  montaña  ,  y  el  infante  don  Juan  en  la  comarca  de 
AranJa.  Al  cabo  el  rey  don  Fernando  tentó  de  conve- 
nio á  don  Diego ,  el  cual  tomando  tregua  ,  se  vio  en  Ce- 
rezo con  don  Juan  Nuñez  y  con  don  Lope  Diaz,  siendo 
don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el  que  negociaba  por  el 
1  ey.  La  reina  doña  María  de  su  parte  trabajó  tanto,  que 
los  concertó  con  el  rey  su  hijo  ,  que  en  la  villa  de  Pan- 
corvo  esperó  la  resolución,  la  cual  se  concluyó  ,  dando 
el  rey  á  todos  tres  ,  lo  que  antes  solia  darles  ,  y  ellos 
i)oniendo  en  rehenes  de  fidelidad  algunas  tierras. 

CAPÍTULO  LXX. 

Del  convenio  del  infante  don  Juan ,  y  d:'.  don  Diego  López 
de  Haro  sobre  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y  nueva  guerra 
con  don  Juan  Nuñez. 

Mucho  habia  pesado  al  infante  don  Juan  de  la  con- 
cordia ,  que  el  rey  don  Fernando  habia  hecho  con  don 
Juan  Nuñez,  y  los  demAs,  aunque  lo  disimuló  ,  pidien- 
do al  rey ,  mandase  ejecutar  la  sentencia  por  él  dada 
sobre  el  señorío  de  Vizcaya.  El  rey  en  este  tiempo,  que 
ya  era  año  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  siete, 
suspendiendo  la  ejecución  suya ,  trabajó,  cuanto  le  fué 
posible,  por  concordar  al  infante  don  Juan  ,  y  á  don 
Diego  López  de  íLiro,  porque  el  infante  se  habia  con- 
federado con  muchos  caballeros  contra  don  Diego  ,  de 
cuya  amistad  y  liga  el  rey  apartó  á  don  Juan  Nuñez, 
tornándole á  hacer  su  mayordomo.  Aunque  don  Diego 
López  diversas  veces  rehusó  algunos  nuevos  partidos, 
que  el  rey  le  ofrecía,  después  cuando  los  quiso  aceptar, 
el  rey  se  apartó  dello.  En  los  mismos  tiempos  don  Pe- 
ro Ponbe  de  León  comenzó  á  deservir  al  rey  ,  aunque 
no  tardó  cu  reducirse  á  su  servicio.  Era  tanta  la  in.s- 
tancla  gi'ande,  que  el  infante  don  Juan  hacia  al  rey  por 
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el  señorío  de  Vizcaya  ,  que  al  cabo  mediante  la  reina 


doña  María,  se  hizo  el  concierto  siguiente.  Que  don  Die- 
go López  de  Haro  gozase  todos  sus  dias  del  señorío  de 
Vizcaya  y  de  todo  lo  á  ello  perteneciente ,  y  que  des- 
pués de  su  fin,  sucediesen  en  el  señorío  el  infante  don 
Juan  ,  y  su  mujer  doña  María  Diaz  de  Haro  y  sus  des-  • 
cendientes,  y  en  todo  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  tocante, 
excepto  en  Urduña  ,  y  valle  de  Balmaseda,  y  villa  de 
Santa  Olalla  ,  que  quedasen  á  don  Lope  Diaz  de  Haro, 
al  cual  por  bien  desta  paz  diese  el  rey  á  Miranda  de 
Ebro  y  Villalva  de  Losa.  Fastas  fueron  las  principales 
condiciones  ,  que  pasaron  ,  y  aunque  á  don  Diego  se  le 
hicieron  muy  ásperas,  las  hubo  de  aceptar  por  compla- 
cer y  agradar  al  rey  don  Fernando ,  que  daba  de  su 
patrimonio  real  por  esta  paz. 

En  semejantes  negocios  de  inquietudes  y  guerras  ci- 
viles del  reino,  estaban  de  ordinario  tan  ocupados  los 
reyes  de  Castilla  ,  dende  el  fallecimiento  del  rey  don 
Fernando  el  Santo,  que  en  esto  se  consumían  los  teso- 
ros y  réditos  de  los  reinos  ,  y  en  ello  se  empleaban  las 
fuerzas  y  potencias  suyas  ,  con  odiosas  parcialidades. 
Desto  se  siguió  grande  utilidad  á  los  moros  ,  no  solo 
para  gozará  su  ventaja  de  las  tierras,  que  en  el  reino 
de  Granada  les  quedaban  ,  mas  aun  para  mejor  forti- 
ficarlas para  las  futuras  opugnaciones  de  los  príncipes 
católicos  ,  fabricando  por  todas  partes  ,  y  sobre  todo 
en  las  fronteras  de  la  Andalucía  y  reino  de  Murcia ,  y 
en  todo  lo  marítimo  muchos  castillos  y  torres  y  otras 
fábricas  fuertes  ,  con  que  cada  dia  fortalecían  á  su  rei- 
no ,  temiendo  del  grande  poder  de  los  reyes  de  Casti- 
lla. Si  por  estas  sediciones  no  fuera  ,  y  las  santas  guer- 
ras délos  reinos  de  Castilla  y  León  se  hubieran  conti-' 
nuado,  como  en  los  felicísimos  tiempos  del  santo  rey, 
mucho  tiempo  hubiera ,  que  el  reino  de  Granada  estu- 
viera recuperado ,  pero  antes  las  revueltas  pasadas, 
en  tiempo  de  los  reyes  don  Sancho  y  don  Alonso  su  pa- 
dre, y  ahora  estas  ,  y  después  las  que  en  tiempos  de  los 
reyes  sus  sucesores  resultaron,  de  que  la  corónica  irá 
dando  cuenta,  no  dieron  lugar  acosa  tan  necesaria, 
para  el  bien  universal  de  los  reinos  y  estension  de  los 
límites  cristianos. 

Porelmes  de  abril  del  año  de  mil  y  trescientos  y 
ocho  ,  el  rey  don  F'ernando  comenzó  á  celebrar  cortes 
en  Valladolid  ,  durante  las  cuales  don  Diego  López  de 
Haro  señor  de  Vizcaya  ,  y  don  Lope  Diaz  su  hijo  y  el 
infante  don  Juan  y  doña  María  Diaz  de  Haro  su  mujer 
hicieron  sus  escrituras  estables,  valederas  y  firmes  so- 
bre el  concierto  do  Vizcaya  ,  confirmándolo  el  rey  y  su 
madre  la  reina  doña  María.  Después  se  acabaron  las 
cortes  en  grande  conformidad  del  rey  y  de  los  reinos, 
pesando  de  todas  estas  cosas  á  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra.  El  cual  por  esto  se  apartó  del  servicio  del  rey  en- 
viándose  á  despedir  ,  para  que  al  rey  ,  en  apagando  un 
fuego,  nunca  le  faltase  otro,  para  continuo  desasosie- 
go. Don  Juan  Nuñez  se  hizo  fuerte  en  Tordehumos, 
donde^le  cercó  el  rey  ,  después  que  en  el  señorío  de 
Vizcaya  se  hicieron  los  homenajes  del  concierto  ,  entre 
él  y  el  infante  ,  y  aunque  antes  del  cerco  hubo  algunas 
pláticas  de  concierto,  fueron  por  demás.  Durante  el 
asedio,  puso  el  rey  confederación  y  amií»tad  entre  don 
Diego  y  el  infante  don  Juan  ,  el  cual  rehusándolo,  vino 
con  muchas  diligencias  del  rey  á  hacerlo.  El  asedio  de 
Tordehumos  yendo  muy  á  la  larga ,  por  la  flojedad  de 
los  caballeros,  que  de  mala  gana  servian  al  rey,  se  co- 
menzó á  entender  en  algunos  conciertos  entre  el  cercado 
y  el  rey.  F^l  cual  no  queriendo  condescender  á  nada, 
luoron  del  real  muchos  cálralleros  ,  los  unos  por  una 
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parte ,  y  los  otros  por  otra,  faltando  de  la  natural  obli- 
gación ,  queá  su  príncipe  tenian  ,  siendo  el  que  lodo  lo 
urdía  el  infante  don  Juan ,  por  lo  cual  el  rey  don  Fer- 
nando se  concertó  con  don  Juan  Nuñez,  recibiéndole  en 
su  amor  y  servicio  ,  pero  quitándole  á  Moya  y  Cañete. 
No  paró  aquí  la  malicia  destos  tiempos,  porque  algu- 
nos malos  caballeros  haciendo  creer  al  infante  don 
Juan ,  y  después  á  don  Juan  Nuñez.  que  el  rey  los  que- 
ría matar,  ellos  dando  crédito  á  la  falsedad  se  confede- 
i-aron  contra  el  rey  ,  atrayendo  á  su  parcialidad  ó  mu- 
chos inquietos  caballeros.  Después  de  largas  negocia- 
ciones, que  estando  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  do- 
ña María  su  madre  ,  á  solo  ello  en  Falencia  ,  trataron 
con  el  infante,  fué  reducido  al  servicio  del  rey  ,  mas 
no  don  Juan  Nuñez.  El  cual  dejó  de  venir  al  ayunta- 
miento ,  que  muchos  prelados  y  caballeros  de  los  rei- 
nos hicieron  luego  en  Burgos,  sobre  el  patrimonio  real, 
que  andaba  muy  tenuo  para  sufrir  las  excesivas  costas 
ordinarias. 

CAPÍTULO  LXXl. 

De  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  templarios ,  y  cerco 
de  Algecira,  y  muertes  de  don  Alonso  Pérez  de  Guz~ 
man ,  y  de  don  Diego  López  de  liar  o,  y  población  de 
Azpeitia  en  Guipúzcoa. 

En  estos  tiempos  don  Felipe  rey  de  Francia,  reinaba 
en  sola  Francia,  habiéndole  sucedido  en  el  reino  de  Na- 
varra su  hijo  el  rey  Luis  ütin,  á  quin  por  la  reina  doña 
Juana  su  madre,  señora  propietaria  de  Navarra  venia 
el  reino.  Vino  el  rey  don  Felipe,  íi  impugnar  grande- 
mente en  estos  días  á  la  orden  de  los  templarios,  po- 
niendo grandes  instancias  contra  los  caballeros  desta 
religión,  haciéndolos  acusar  de  muchos  crímenes  de 
herejías  y  supersticiones ,  y  otros  casos  de  grande  es- 
cándalo, ante  el  papa  Clemente  quinto.  A  esta  causa 
por  mandato  del  papa  fueron  por  toda  la  cristiandad 
confiscados  sus  bienes,  y  en  cumplimiento  desto,el 
rey  don  Fernando  tomó  en  su  poder  todas  las  villas  y 
fortalezas  y  las  demás  posesiones  y  bienes  que  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León  tenian,  que  era  grande  pa- 
trimonio, y  los  retuvo  en  sí,  hasta  la  final  declaración 
de  la  causa,  que  era  de  mucho  peso  y  gravedad.  El  in- 
fante don  Juan  tornó  á  hacerse  sopechoso  del  rey  don 
Fernando  ,  que  acababa  de  pacificarle.  En  este  año,  que 
ya  era  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  nueve,  fué 
el  rey  con  el  infante  al  monasterio  de  nuestra  Señora 
de  Huerta ,  á  verse  con  el  rey  de  Aragón,  que  dias  ha- 
bia,  procuraba  estas  vistas,  las  cuales  pasaron  á  Mon- 
real,  donde  de  nuevo  se  dio  orden  en  la  tregua  del  in- 
fante don  Alonso  de  la  Cerda,  según  el  tenor  de  la  sen- 
tencia. Allende  desto  se  trataron  otras  cosas  de  mucha 
importancia,  siendo  una  dellas  el  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hermana  del  rey  don  Fernando, 
con  don  Jaime  infante  de  Aragón,  primogénito  del  rey 
don  Jaime,  y  la  otra  la  conquista  del  reino  de  Grana- 
da, cuya  sexta  parte  adjudicaba  el  rey  don  Fernando 
al  rey  don  Jaime.  Del  cual  habiéndose  despedido ,  se 
tomaron  en  las  tierras  de  Soria  y  Almazan ,  y  su  cir- 
cunvecindad  muchos  castillos  y  casas  fueites  de  caba- 
lleros y  escuderos,  que  por  toda  aquella  frontera  de 
Aragón,  hacían  grandes  insultos  y  robos. 

Para  la  conquista  de  Granada,  que  de  nuevo  el  rey 
habia  confirmado  con  los  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón, convocó  cortes  para  Madrid,  donde  se  juntaron 
los  infantes,  maestres  de  las  órdenes,  y  muchos  caba- 
lleros de  los  reinos  ,  y  también  don  Juan  Nuñez,  y  al- 
gunos prelados  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  se  dio  ór- 
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den  en  la  católica  expedición ,  que  ya  era  tiempo  de 
hacerse,  dejadas  las  civiles  y  domésticas  guerras  pasa- 
das. Con  este  acuerdo  el  rey  y  los  suyos,  poniéndose 
en  orden,  partieron  para  entrar  en  la  vega  de  Grana- 
da ,  mas  dejándose  de  hacer  esto,  por  instancia  del  rey 
de  Aragón,  que  iria  contra  Almería,  el  rey  don  Fer- 
nando, puso  cerco  sobre  Algecira  en  veinte  y  siete  de 
julio.  En  el  mes  de  agosto  siguiente  hizo  lo  mismo  el 
rey  de  Aragón  sobre  Almería,  donde  pasó  hartas  esca- 
ramuzas, con  los  moros,  que  dejando  á  los  castellanos, 
querían  pelear  con  los  aragoneses,  teniéndose  por  mas 
ofendidos  dellos,  por  entremeterse  ellos  en  la  conquista 
de  aquel  reino.  Quedando  el  rey  don  Fernando  sobre 
Algecira,  envió  contra  Gibraltar  al  arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  á  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  á  don  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  á  los  cuales  fué  rendida  la  villa,  salien- 
do los  moros  con  sus  personas  para  África,  con  navios 
que  le  diese  el  rey  don  Fernando.  Después  den  Alonso 
Pérez  de  Guzman  yendo  á  pelear  con  los  moros  de  la 
sierra  deGausin,  dio  fin  h  sus  notables  dias,  siendo 
herido  mortalmentc  de  una  saeta  peleando ,  y  el  que 
siempre  en  servicio  de  Dios  y  de  su  religión  y  de  sus 
reyes  se  preció  tanto  de  las  armas,  dio  fin  á  sus  dias  en 
el  ejercicio  dellas.  Sucedióle  en  los  estados  su  hijo  don 
Juan  Alonso  de  Guzman  ,  en  su  lugar  nombrado,  que 
como  su  padre  se  intituló  señor  de  San  Lucar  ,  y  fué 
muy  buen  caballero,  correspondiente  á  la  obligación 
que  heredó  de  su  buen  padre.  De  cuya  muerte,  como 
no  era  maravilla,  pesó  mucho  al  rey  don  Fernando,  el 
cual  entrando  en  persona  ó  Gibraltar ,  la  fortificó  y  re- 
paró muy  bien,  y  después  tornó  al  cerco  de  Algecira, 
de  cuyo  real  volvió  el  infante  don  Juan  á  Castilla,  tra- 
yendo en  su  compañía  mucha  gente  de  á  caballo,  pero 
el  infante  don  Felipe  hermano  del  rey  y  el  arzobispo 
de  Santiago  llegaron  al  real  con  cuatrocientos  de  á  ca- 
ballo, con  la  cual  esforzándose  el  rey,  permaneció  en 
el  cerco.  Yendo  muy  á  la  larga  el  asedio,  adoleció  de  su 
última  enfermedad  en  el  real,  don  Diego  López  de  Ha- 
ro,  señor  de  Vizcaya ,  y  falleciendo  fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  san  Francisco  de  Burgos  ,  y  por  su  fin 
los  vizcaínos  recibieron  por  su  señora  natural  á  doña 
María  Díaz  de  Haro,  mujer  del  infante  don  Juan,  seño- 
ra propietaria  del  estado,  hija  legítima  del  conde  don 
Lope  Díaz  ,  que  murió  en  Alfaro.  Aquí  pereció  en  los 
señores  de  Vizcaya  la  línea  masculina  del  infante  don 
Zurita,  y  de  sus  sucesores  del  claro  y  antiguo  linaje  de 
Haro,  saltando  en  hembra  ,  entrando  en  los  varones  en 
el  infante  don  Juan  la  sangre  real  de  Castilla ,  y  la  his- 
toria irá  dando  cuenta  de  todos  los  señores  suyos,  has- 
ta la  incorporación  de  la  corona  real.  Después  con  el 
invierno  cayeron  tantas  aguas  ,  que  casi  en  ti  es  meses 
no  cesaron,  pero  con  todo  eso  no  quiso  el  rey  alzar  el 
cerco ,  mandando  hacer  la  reina ,  que  estaba  gobernan- 
do á  Castilla  y  León,  muchas  procesiones  por  los  rei- 
nos, por  la  victoria  y  conservación  del  ejército  cristia- 
no. Primero  que  sucediese  la  muerte  de  don  Diego,  el 
rey  don  Fernando  hizo  sus  partidos,  restituyéndole  el 
rey  de  Granada  á  Quesada  y  Bedmar,  que  durante  las 
revueltas  de  Castilla,  habían  ganado  los  moros,  y  allen- 
de desto,  'dándole  cincuenta  mil  doblas  de  oro  para 
ayuda  á  las  costas  de  la  guerra  pasada,  y  el  cerco  fué 
alzado.  Cuando  el  rey  se  vio,  con  los  dos  pueblos  y  la 
moneda ,  no  curando  de  la  tregua ,  envió  al  infante  don 
Pedro  su  hermano  sobre  Tempul ,  castillo  fuerte,  cerca 
de  Algecira,  y  habiéndole  tomado  ,  volvió  el  infante  á 
Sevilla,  á  donde  era  llegado  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
que  tornaba  de  Francia ,  del  papa  Clemente  con  la  con- 
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cesión  de  las  décimas  de  las  iglesias ,  para  la  guerra 
contramuros. 

Felipe  rey  de  Francia  ,  habiendo  los  dias  pasados 
acusado  de  crimen  de  herejía  al  papa  Bonifacio  octa- 
vo, el  papa  Clemente  quinto,  ante  quien  pendia  el  ne- 
gocio, permitió,  que  lo  pudiesen  hacer,  por  lo  cual 
viendo  el  rey  don  Fernando  el  grande  escándalo  que 
dello  se  seguía,  habia  trabajado  mediante  don  Juan 
Nuñez  su  embajador,  que  el  papa,  que  en  Aviñon  es- 
taba, no  causase  tan  grande  escándalo  en  la  república 
cristiana,  y  lo  mismo  haciendo  el  rey  de  Aragón,  cesó 
este  negocio.  Durante  estas  guerras  de  los  moros,  el 
rey  don  Fernando  hallándose  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
-  quiso  hacer  una  población  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa ,  en  tierra  llamada  Iraurgui  Azpeitia,  junto  á  una 
iglesia  antigua,  llamada  san  Sebastian  de  Soreasu,  que 
en  este  tiempo,  como  otras  muchas  iglesias,  se  decia 
monasterio.  Para  esta  población ,  á  que  puso  nombre 
Salvatierra  de  Iraurgui  Azpeitia,  dio  su  privilegio  en 
Sevilla  en  veinte  de  enero  de  la  era  de  mil  y  trescien- 
tos y  cuarenta  y  ocho,  que  es  año  del  nacimiento  de 
mil  trescientos  y  diez.  En  el  cual  dándoles  el  fuero  de 
Victoria,  hace  merced  del  dicho  monasterio  de  San  Se- 
bastian de  Soreasu  á  los  pobladores,  con  todas  sus  he- 
redades ,  pastos  y  derechos  á  la  dicha  iglesia  pertene- 
cientes. Ahora  esta  villa  se  dice  Azpeitia,  dejando  los 
nombres  de  Salvatierra  6  Iraurgui.  El  rey  don  Fernan- 
do confirmó  esto  en  primero  de  junio  del  año  inmedia- 
to siguiente,  por  su  privilegio  dado  en  Valladolid. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Isabel  con  el  duque  de 
Bretaña ,  y  diferencias  que  el  rey  don  Fernando  trató 
con  el  infante  don  Juan ,  y  toma  de  Álcaudete ,  y  muer- 
te notable  del  rey. 

En  estos  dias  la  reina  doña  María  ,  habiendo  despo- 
sado á  la  infanta  doña  Isabel  su  hija  con  Juan  duque 
de  Bretaña  ,  el  rey  don  Fernando  partió  de  la  Anda- 
lucía ,  para  la  ciudad  de  Burgos ,  á  ser  presentes  en 
las  bodas  de  la  infanta  su  hermana ,  y  en  el  camino 
hizo  su  mayordomo  á  don  Juan  Manuel,  nieto  del  santo 
rey  don  Fernando ,  y  hijo  del  infante  don  Manuel ,  qui- 
tando la  mayordomía  al  infante  don  Pedro  su  herma- 
no ,  á  quien  en  recompensa  dello  hizo  merced  de  las 
villas  de  Almazan  y  Berlanga.  Este  don  Juan  Manuel 
tuvo  dos  hijas  reinas,  que  la  una  fué  de  Castilla, 
mujer  del  rey  don  Henrique  el  segundo  ,  llamada 
doña  Juana  Manuel,  y  la  otra  fué  de  Portugal,  mu- 
jer de  don  Pedro,  único  deste  nombre,  llamado  el 
Justiciero  ,  octavo  rey  de  Portugal  ,  llamada  doña 
Constanza  Manuel  hija  mayor ,  como  estas  cosas  y 
otras  suyas  irá  refiriendo  la  historia.  Al  tiempo  que 
el  rey  entró  en  Burgos  ,  se  acercó  á  la  ciudad  el 
infante  don  Juan  con  doscientos  de  caballo  ,  mas 
no  entró  dentro  por  algunos  dias,  hasta  tener  gran- 
des promesas  y  seguridades  del  rey  el  cual  con  to- 
do esto  le  quiso  prender  un  dia  veinte  y  tres  de  fe- 
brero deste  año,  parale  hacer  matar,  mas  retiróse 
dello  por  consejo  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  dife- 
riéndolo  para  otro  tiempo.  En  el  mismo  dia  por  la 
tarde,  certificándose  desto  la  reina  doña  María  ,  con 
cuya  seguridad,  se  atreviera  á  entrar  el  infante  en  la 
ciudad,  avisóle  otro  dia  muy  de  madrugada ,  de  lo 
que  estaba  ordenado.  Él  entonces  so  color  de  caza  hu- 
yó déla  ciudad,  y  sabiéndolo  el  rey,  hizo  salir  tras 
él  á  toda  la  gente  á  repique  de  campanas,  pero  su  bue- 
na dilegencia  valió  al  infante.  Con  el  suceso  del  infan- 
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te  don  Juan  muchos  caballeros  ,  que  se  habían  escan- 
dalizado, tomaron  la  voz  suya,  y  quedando  la  tierra 
tan  turbada,  el  duque  de  Bretaña  llevó  á  la  infanta 
doña  Isabel  su  esposa  á  Francia  á  sus  tierras j  cele- 
bradas las  bodas.  Entonces  el  rey  don  Fernando  de- 
seando apaciguar  estos  alborotos,  envió  á  la  reina  su 
madre  con  el  arzobispo  de  Santiago,  y  los  obispos  de 
Palencia,  Lugo  y  Mondoñedo  á  tratar  concordia  y 
reconciliación  con  el  infante,  y  con  honestos  medios, 
vino  á  servir  al  rey.  El  cual  en  esta  sazón  adoleció 
en  Palencia,  de  tan  grave  enfermedad,  que  sin  duda 
creyeron  que  muriera  ,  y  haciéndose  llevar  á  Valla- 
dolid, fué  Dios  servido  de  le  dar  salud. 

Entendiendo  la  prudente  reina  doña  María  en  apa- 
ciguar á  otros  caballeros  del  reino,  parió  la  reina  do- 
ña Constanza  en  la  ciudad  de  Salamanca,  un  hijo 
heredero  de  los  reinos,  que  fué  llamado  don  Alonso, 
el  cual  nació  en  trece  de  agosto,  dia  viernes,  del 
año  de  mil  trescientos  y  once,  fiesta  del  glorioso  san 
Hipólito,  y  no  en  otros  años,  que  algunas  historias 
señalan  con  yerro. 

Hallándose  el  rey  don  Fernando  muy  alegre  con  el 
nacimiento  del  hijo  heredero,  el  infante  don  Juan  su 
tio  uniéndose  con  muchos  caballeros  de  los  reinos,  tor- 
nó á  apartarse  del  servircio  del  rey.  El  cual  durante 
estas  sediciones  se  vio  con  el  rey  de  Aragón  en  Cala- 
tayud ,  donde  en  fin  deste  año  desposó  á  su  hija  la 
infante  doña  Leonor,  niña  de  tres  años  con  el  infan- 
te don  Jaime,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  con  cuya  hi- 
ja llamada  la  infanta  doña  María  ,  casó  el  infante  don 
Pedro,  hermano  del  rey  don  Fernando.  Los  reyes  se 
concertaron  de  nuevo  en  la  guerra  contra  infieles  ,  y 
para  su  expedición  el  rey  don  Fernando  convocó  cor- 
tes para  Valladolid ,  donde  se  dio  orden  en  todo  lo 
necesario  de  continuación ,  y  para  ello  envió  adelan- 
te al  infante  don  Pedro  su  hermano  en  este  año  ,  que 
ya  era  de  mil  trescientos  y  doce ,  y  puso  cerco  sobre 
Álcaudete.  En  tanto  que  el  infante  asistía  en  la  guer- 
ra, el  rey  se  detuvo  por  Castilla  y  León,  en  tomar 
ciertas  tierras  que  á  él  venían ,  por  muerte  de  don 
Sancho  cormano  suyo,  y  lo  mismo  hizo  de  otras, 
de  algunos  caballeros  rebeldes. 

Después  para  proseguir  en  persona  la  guerra  pasó 
á  Jaén,  donde,  ó  según  otros  en  Martos ,  hizo  pren- 
der á  dos  caballeros  hermanos,  llamado  Pedro  de 
Caravajal  y  Juan  Alonso  de  Caravajal,  por  sospecha 
que  hubo  dellos,  de  haber  muerto  una  noche  en  Pa- 
lencia, cuando  el  rey  estuvo  malo  ,  á  un  caballero,  lla- 
mado don  Juan  Alonso  de  Benavides,  á  quien  otros 
llaman  Gómez  de  Benavides,  que  salía  del  palacio 
del  rey.  El  cual  como  por  solas  sospechas ,  sin  bas- 
tante probanza,  los  mandase  despeñar  de  la  peña  de 
Martos  ,  y  ser  muertos,  ellos  que  sin  culpa  refieren, 
morian  ,  que  emplazaron  al  rey,  diciendo,  que  den- 
tro de  treinta  dias  primeros  pareciese  en  el  tribunal 
de  Dios,  á  dar  residencias  de  aquellas  injustas  muer- 
tes. No  obstante  esta  citación ,  los  caballeros  ,  sin  mas 
atender  á  sus  descargos ,  fueron  justiciados  en  fin  del 
mes  de  agosto  deste  año.  Otro  dia  partió  el  emplaza- 
do rey  don  Fernando  al  cerco  de  Algaudete,  en  el 
cual,  sintiéndose  indispuesto,  tornó  á  Jaén  ,  no  siendo 
continente  en  la  dicta  necesaria.  En  esta  sazón  el  in- 
fante don  Pedro  hubo  á  Alcaudele  en  cinco  de  setiem- 
bre dia  martes,  y  en  el  miércoles  siguiente  vino  á 
Jaén  el  rey  don  Fernando  su  hermano,  con  quien 
concertó  de  ir  contra  el  arráez  de  Málaga ,  en  com- 
pañía del  rey  de  Granada-,  que  yaeraamiao.  Ordenado 
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esto,  otro  día  jueves  después  de  comer,  que  era  el 
último  del  plazo  de  los  treinta  días,  el  rey  don  Fer- 
nando se  echó  á  dormir,  y  un  rato  después  de  medio 
dia  yendo  á  recordarle,  por  parecer  á  sus  criados  de 
cámara,  que  habia  dormido  demasiado,  halláronle 
muerto,  cosa  que  tuvieron  á  juicio  grande  de  Dios. 
Con  la  muerte  del  rey,  en  especial  subitánea,  hubo 
grande  alboroto  y  lloro  en  la  ciudad  de  Jaén ,  y  des- 
pués en  todos  los  reinos.  Era  el  rey  don  Fernando  de 
edad  floreciente  de  veinte  y  cuatro  años  y  nueve  me- 
ses, y  habia  diez  y  siete  años  cuatro  meses  y  diez  y 
nueve  dias  que  reinaba ,  cuando  falleció  en  el  dicho 
dia  jueves,  que  fué  siete  de  setiembre  del  dicho  año 
de  mil  trescientos  y  doce  ,  y  fué  entenado  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  en  la  iglesia  mayor,  donde  en  la 
capilla  real  yace  su  cuerpo.  En  el  año  siguiente ,  fa- 
lleció de  la  misma  manera  emplazado  don  Felipe  rey 
de  Francia ,  citado  en  uno  con  el  papa  Clemente  por 
dos  caballeros  templarios,  que  fueron  justiciados  en  la 
ciudad  deTolosa,  como  en  la  historia  de  Navarra  se 
notará,  en  la  muerte  del  rey  don  Felipe. 

CAPÍTULO  LXXIII. 

Como  este  principe  fué  el  duodécimo  de  su  nombre ,  y  co- 
sas del  principio  de  su  reino,  y  diferencias  que  nacie- 
ron sobre  tutoría  y  gobierno  de  los  reinos. 
Don  Alonso ,  deceno  y  último  deste  nombre,  cog- 
nominadoelJusticiero,  y  de  otra  manera  el  Conquiri- 
dor ,  sucedió  al  rey  don  Fernando  su  padre  en  el  dicho 
año  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  doce ,  siendo 
nfño  de  tierna  edad.  Al  cual  la  común  opinión  cuenta 
por  onceno  deste  nombre  ,  siendo  en  efecto  el  duodé- 
cimo, según  el  discurso  y  continuación  de  nuestra  his- 
toria lo  ha  manifestado.  Por  tanto  cuando  en  los  de- 
más autores  ,  vieren  los  lectores ,  contar  á  este  rey  don 
Alonso  por  onceno  ,  no  se  deben  escandalizar  con  esta 
novedad  de  nuestra  opinión,  y  cuenta,  que  es  la  ver- 
dadera y  cierta,  para  cuya  evidencia,  pongo  aquí  en 
catálogo  sus  nombres.  El  primero  fué  el  rey  don  Alonso 
el  Católico.  El  segundo  el  rey  don  Alonso  el  Casto.  El 
tercero  el  rey  don  Alonso  el  Magno.  El  cuarto  el  rey  don 
Alonso  ,  el  que  murió  ciego  ,  que  fué  hermano  del  rey 
don  Ramiro  el  segundo.  El  quinto  el  rey  don  Alonso 
que  murió  sobre  Viseo ,  que  fué  pad  re  del  rey  don  Ber- 
mudo  el  tercero.  El  sexto  el  rey  don  Alonso  el  Bravo 
que  ganó  á  Toledo.  El  séptimo  el  rey  don  Alonso  el  Ba- 
tallador ,  marido  de  la  reina  doña  Urraca.  El  octavo 
el  rey  don  Alonso  ,  emperador  de  las  Españas,  padre 
del  rey  don  Sancho  el  Deseado.  El  noveno  el  rey  don 
Alonso  que  venció  la  batalla  de  las  navas  de  Tolosa, 
padre  del  rey  don  Henrique  el  primero.  El  décimo  el 
rey  don  Alonso,  fundador  de  la  orden  de  Alcántara, 
padre  del  santo  rey  don  Fernando.  El  undécimo  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio ,  de  otra  manera  llamado  el  As- 
trólogo. El  deceno  el  rey  don  Alonso,  cuya  es  la  histo- 
ria presente.  Desta  forma  los  reyes  llamados  Alonsos 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  han  sido  doce  con  este 
príncipe,  el  cual  entre  solos  los  reyes  de  Castilla  ,  sin 
los  de-  León ,  fué  el  sexto ,  como  evidentemente  queda 
mostrado.  Este  rey  con  mucha  razón  se  debe  cogno- 
minar  el  Justiciero,  porque  desde  la  hora  que  tomó  la 
administración  de  sus  reinos ,  comenzó  á  hacer  grande 
justicia  de  los  rebeldes  de  los  reinos,  especialmente 
grandes  señores  ,  como  su  historia  declarará  algunos, 
y  también  porque  en  tiempo  de  los  reyes  sus  predece- 
sores, no  fué  la  justicia  tan  reverenciada,  temida  y 
obedecida.  También  siendo  amigo  de  letras  hizo  reco- 
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pilar  segunda  vez  la  corónica ,  llamada  de  España  ,  no 
contento  con  la  que  su  bisabuelo  el  rey  don  Alonso  el 
Sabio  mandó  recopilar,  y  si  fué  amigo  de  la  justicia  y 
letras,  no  menos  lo  fué  de  las  armas  y  disciplina  mi- 
litar ,  en  que  acabó  sus  dias,  como  se  verá  adelante. 

Muerto  el  rey  don  Fernando,  luego  el  infante  don 
Pedro  su  liermano  alzó  el  pendón  real  en  la  ciudad  de 
Jaén,  por  el  rey  don  Alonso,  infante  primogénito  y 
heredero  de  los  reinos  ,  y  después  el  cuerpo  del  rey 
don  Fernando,  fué  llevado  á  enterrar  á  la  ciudad  de 
Córdoba  ,  y  hechas  las  obsequias ,  quedando  allí  la  rei- 
na viuda  doña  Constanza,  volvió  el  infante  don  Pedro 
á  Jaén  ,  á  dar  cobro  en  la  frontera ,  y  concortarse  con 
el  rey  de  Granada.  Cuando  la  reina  doña  María  supo 
la  muerte  del  rey  su  hijo  ,  recibió  tan  grande  quebran 
to  y  dolor,  cuanto  placer  y  contento  el  infante  don 
Juan  ,  y  don  JuanNuñez.  El  cual  después  de  desnatu- 
rado á  Portugal ,  habia  tornado  á  Castilla  ,  á  revolver 
los  reinos  comosolia.  Sabida  la  muerte  del  rey ,  y  lle- 
gados ambos  á  Valladolid  ,  dijeron  á  la  reina  doña  Ma- 
ría ,  ser  ellos  muy  contentos ,  que  ella  tomase  la  crian- 
za y  tutoría  del  rey  don  Alonso  su  nieto ,  que  en  Avila 
se  criaba  ,  mas  que  no  consentirían  esto  al  infante  don 
Pedro.  Después  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  y  el  infante 
don  Pedro  trabajaron  mucho  en  haber  cada  uno  en  su 
poder  al  rey  don  Alonso,  mas  la  ciudad  de  Avila  si- 
guiendo eí  ejemplo,  de  lo  que  sus  pasados  habían  he- 
cho con  el  rey  don  Alonso  el  noveno  y  su  electo  en 
obispo,  llamado  don  Sancho,  pusieron  al  rey  don 
Alonso  tal  custodia  ,  que  ni  al  uno,  ni  al  otro  quisieron 
dar,  hasta  que  por  cortes  se  determinase  el  negocio,  ó 
los  pretensores  se  conformasen.  Con  esto  comenzaron 
en  los  reinos  tantas  asonadas  de  bandos  y  parcialida- 
des, y  tan  grande  ruido  de  armas  civiles  y  tiránicas, 
que  la  infelice  tierra  volvió  á  estar  en  mucha  ruina  y 
desventura,  siendo  cabeza  de  los  unos ,  el  infante  don 
Pedro,  á  quien  favorecía  con  toda  templanza  la  reina 
doña  María  su  madre  y  muchos  caballeros,  y  de  los 
otros  su  tio  el  infante  don  Juan  ,  príncipe  bullicioso  y 
de  sobrada  inquietud  ,  á  quien  favorecía  la  reina  doña 
Constanza  ,  madre  del  rey  don  Alonso,  y  también  don 
Juan  Nuñez,  y  otros  muchos  caballeros.  Juntadas  las 
cortes  en  la  ciudad  de  Palencia  ,  dividiéronse  también 
los  procuradores  ,  escogiendo  los  unos  por  tutor  del 
rey  á  la  reina  doña  María  su  abuela  con  el  inlanle  don 
Pedro  su  hijo,  siendo  esta  la  parle  mas  sana  y  los  otros 
á  solo  el  infante  don  Juan ,  ordinario  revolvedor  de  los 
reinos ,  y  desta  manera  comenzó  la  tierra  ,  llena  de 
opiniones,  á  abrasarse  con  armas  domésticas.  Los  de 
Avila  ,  después  de  largos  negocios  ,  tratos  y  concier- 
tos, acogieron  en  el  año  siguiente  de  mil  trescientos 
y  trece  á  la  reina  doña  María  ,  y  al  infante  don  Pedro 
por  tutores  del  rey  ,  aunque  no  dieron  lugar,  á  sacar 
de  la  ciudad  al  rey  don  Alonso. 

Después  el  infante  don  Pedro ,  fué  á  Toledo ,  y  á  la 
Andalucía  ,  siendo  en  todas  las  tierras  por  donde  pa- 
saba ,  recibido  por  tutor  del  rey  su  sobrino.  Habiendo 
en  estos  dias  diferencias  y  guerras  entre  el  rey  de 
Granada,  y  el  hijo  del  arráez  de  Málaga,  el  rey  fué 
despojado  del  reino,  dándole  á  Guadix  ,  y  en  esta  sa- 
zón ,  yendo  el  infante  en  ayuda  del  rey  de  Granada, 
dejó  el  viaje  ,  entendido  lo  que  pasaba ,  mas  ganó  de  los 
moros  al  castillo  de  Rute  ,  que  era  cosa  muy  fuerte. 
En  este  medio  la  reina  doña  Constanza  y  el  inlante  don 
Juan  con  sus  allegados  ,  celebrando  cortesen  la  villa 
deSahagun,  murió  allí  la  reina  doña  Constanza,  por  lo 
cual  y  por  la  victoria  del  infante  don   Pedro,  vino  e' 
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infante  don  Juan  ,  á  tratar  de  medios  ,  y  concertaron, 
que  la  crianza  del  rey  hubiese  la  reina  su  abuela ,  y  de 
la  tutoría  y  guarda  de  las  tierras  gozase  cada  una  de  las 
partes ,  según  en  las  cortes  de  Falencia  se  hablan  ad- 
herido los  procuradores.  Con  estas  y  otras  condiciones 
la  reina  hubo  en  su  poder  al  rey  don  Alonso  su  nieto 
en  el  año  de  mil  trescientos  catorce,  y  llevóle  á  criar 
á  la  ciudad  de  Toro,  Después  sobrevinieron  algunas 
sediciones  y  alborotos  ,  así  en  el  reino  de  León  ,  como 
Toledo,  causándolos  algunos  caballeros,  mas  todo  se 
apaciguó  con  brevedad.  Luego  juntando  cortes  en  Bur- 
gos, se  ordenó  que  la  i  tutoría  fuese  una  misma ,  y  que 
la  cancillería  anduviese  siempre  con  el  rey  y  la  reina 
su  abuela,  y  aunque  uno,  ó  dos  de  todos  tres  tutores, 
así  la  reina ,  como  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan 
falleciesen,  que  los  otros  que  á  vida  quedasen  ,  rema- 
neciesen con  la  tutoría  ,  que  fuesen  dos ,  ó  solo  uno.  En 
estas  cortes  acrecentaron  también  las  rentas  reales, 
ordenando  cosas,  convenientes  al  servicio  del  rey  y 
virilidad  déla  tierra.  Hallándose  presente  en  estas  cor- 
tes de  Burgos  falleció  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  sin  de- 
jar ningunos  hijos ,  y  al  mismo  tiempo  murió  don  Te- 
11o  ,  sobrino  de  la  reina  doña  María  ,  hijo  de  su  herma- 
no don  Pedro,  el  cual  también  habia  poco  era  falleci- 
do. Acabadas  las  cortes  de  la  ciudad  de  Burgos,  el  in- 
fante don  Pedro  ,  quí3riendo  proveer  de  vituallas  á  Na- 
zar  su  amigo ,  que  estaba  en  Guadix,  privado  del  rei- 
no ,  partió  para  la  frontera  ,  donde  llegó  por  principio 
de  mayo  de  mil  y  ,  trescientos  y  quince ,  quedando  en 
la  gobernación  la  reina  doña  María  y  el  infante  [don 
Juan  ,  y  en  un  reencuentro  que  hubo  con  los  moros,  no 
solo  mató  mil  y  quinientos  dellos,  mas  también  les  ga- 
nó después  los  castillos  de  Cambil  y  Algavardos.  A  la 
misma  sazón  murió  en  Morales,  aldea  de  Toro,  don 
Alonso  hijo  del  infante  don  Juan  ,  y  fué  enterrado  en  la 
iglesia  de  santa  María  de  Regla  de  la  ciudad  de  León. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

De  los  pueblos  que  el  infante  don  Pedro  ganó  de  los  moros, 
y  muerte  suya  ,  y  del  infante  don  Juan,  y  nuevos  tuto- 
res del  rey  don  Alonso ,  y  Rentería  de  Guipúzcoa,  hecha 
villa. 

Las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
temiendo  que  los  infantes  tutores  harían  algunos  agra- 
vios ,  les  pidieron  rehenes  de  seguridad,  juntando  cor- 
tes en  la  villa  de  Carrion  por  el  mes  de  setiembre  des  te 
año ,  y  ellos  los  dieron,  obligándose  de  dar  buena  cuen- 
ta de  todo  el  patrimonio ,  el  cual  fué  por  los  reinos 
acrecentado,  en  el  año  siguiente  de  mil  y  trescientos  y 
diez  y  seis  en  mucha  suma ,  por  los  grandes  gastos  he- 
chos ,  y  que  adelante  se  harían  contra  moros.  Para  es- 
tas guerras  que  el  infante  hacia  á  los  infieles,  alcanzó 
cruzada,  y  las  décimas  de  las  iglesias,  de  lo  cual  pe- 
sando al  infante  don  Juan,  no  le  quiso  ayudar  ,  mas 
antes  hizo  detener  á  los  hijos-dalgo  de  Castilla  y  León, 
aunque  con  todo  esto  entró  el  infante  en  la  vega  de 
Granada,  talando  la  tierra  ,  y  vuelto  a  (Córdoba ,  hubo 
fama,  que  los  moros  querian  venir  sobre  Gibraltar, 
adonde  el  infante  puso  tal  cobro ,  que  los  moros  no  se 
atrevieron  esperar  en  el  cerco,  mas  antes  el  infante 
corrió  de  nuevo  muchas  tierras  de  moros  ,  talándolas, 
hasta  tres  leguas  de  Granada.  Vuelto  el  infante  don  Pe- 
dro á  la  ciudad  de  Ubeda  ,  entró  tercera  vez  en  tierras 
de  moros  ,  y  ganó  á  la  villa  y  castillo  de  Belmes  ,  que 
es  áocho  leguas  de  Granada  ,  y  con  tanto  tornó  muy 
triunfante  á  Ubeda ,  no  se  atreviendo  el  rey  de  Grana- 
da á  pelear  con  el  infante.  Mucho  pesaba  al  infante  don 
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Juan  de  las  victorias  del  infante  su  sobrino,  por  lo 
cual  revolviendo  la  tierra  contra  él,  la  noble  reina  do- 
ña María,  hizo  venir  á  Valladolid  al  infante  don  Pedro 
su  hijo,  y  en  el  año  de  mil  trescientos  diez  y  siete  los 
concertó  como  mejor  pudo.  Celebráronse  unas  cortes 
en  Valladolid  para  los  castellanos,  y  otras  en  Medina 
del  Campo  para  leoneses  y  estremeños,  en  que  se  orde- 
naron muchas  cosas. 

En  esta  sazón  llegó  en  Valladolid  don  fray  Beren- 
guer  arzobispo  de  Santiago,  con  mandatos  y  censuras 
del  papa  ,  para  meter  en  la  posesión  de  los  bienes,  que 
por  sentencia  fueron  aplicados  al  infante  don  Alonso 
de  la  Cerda ,  mas  los  gobernadores  y  caballeros  de  los 
reinos ,  enviando  al  papa  sus  suplicaciones ,  causas  y 
razones,  porque  no  lo  debian  hacer  ,  ni  eran  obligados, 
no  dieron  lugar  á  ello,  porque  el  infante  no  guardó  las 
condiciones  contenidas  en  la  sentencia.  Después  que  el 
infante  don  Pedro ,  entró  en  tierras  de  moros  ,  y  ga- 
nó con  duro  asedio  la  villa  y  fortaleza  de  Tiscar ,  que 
era  de  un  caballero  moro,  llamado  Mahomad  Andón, 
salvando  á  él  y  á  su  gente.  Al  mismo  tiempo  la  reina 
doña  María  se  vio  en  fuente  Aguilero,  aldea  de  Ciudad 
Rodrigo  ,  con  su  yerno  don  Alonso  infante  de  Portugal. 
Continuándose  la  guerra  de  los  moros ,  los  infantes  don 
Pedro  y  su  tio  don  Juan  ,  acordaron  de  entrar  en  la  ve- 
ga de  Granada  ,  y  llevando  la  avanguardia  el  infante 
don  Juan,  corrieron  á  Alcalá  la  Real,  y  Moclin,  é  Illo- 
ra ,  la  cual  ganaron,  y  pasando  por  la  puente  de  Pinos, 
llegaron  á  Granada,  sábado  víspera  de  san  Juan.  En 
una  escaramuza  que  se  ofreció  hiciéronlo  tan  bien  los 
moros,  que  el  infante  don  Pedro,  que  en  la  retaguardia 
se  hallaba  ,  yendo  al  socorro  del  infante  don  Juan,  que 
con  la  avanguardia  estaba ,  con  el  puro  trabajo  de  no 
poder  á  los  suyos  reducir  á  la  disciplina  militar  ,  ca- 
yó muerto  del  caballo  en  veinte  y  seis  de  junio  del 
año  de  mil  trescientos  diez  y  nueve.  En  el  mismo 
dia  el  infante  don  Juan  su  tio  de  puro  pesar  desto  per- 
dió la  habla  y  seso,  y  retirándose  los  cristianos  en  la 
misma  noche  pusieron  en  un  caballo  al  infante,  que 
era  señor  de  Vizcaya  ,  el  cual  como  iba  tan  malo ,  cayó 
del  caballo  ,  y  murió  estropeado  ,  sin  que  le  echasen 
menos  con  la  priesa  de  la  retirada.  Después  su  hijo  y 
heredero,  que  como  el  padre  se  decia  don  Juan ,  y  por 
ser  tuerto  es  cognominado  el  Tuerto,  hubo  el  cuerpo 
de  poder  del  rey  de  Granada,  yambos  infantes  fueron 
enterrados  en  Burgos,  don  Pedro  en  las  Huelgas,  y  don 
Juan  en  la  iglesia  mayor. 

La  reina  doña  María,  hallándose  con  el  rey  don  Alon- 
so su  nieto  en  la  ciudad  de  Toro  ,  cuando  le  llegaron 
estas  tristes  nuevas ,  luego  escribió  á  las  ciudades  y  vi- 
llas de  los  reinos  ,  avisándoles  de  la  muerte  de  los  in- 
fantes, y  rogándoles  que  guardasen  sus  pueblos  por  el 
rey  don  Alonso  su  señor,  sin  acojer  á  ninguno  por  tu- 
tor, hasta  que  juntadas  cortes  se  proveyese,  lo  que 
fuese  servicio  del  rey  y  bien  de  los  reinos  :  pero  por- 
que nunca  faltasen  revueltas  y  ordinarias  sediciones 
en  los  reinos,  don  Juan  Manuel ,  que  como  queda  visto 
era  poderoso  caballero  en  la  tierra  ,  comenzó  á  revol- 
verlos, procurándola  tutoría.  Por  otra  parte  tentó  otros 
negocios  don  Juan  el  Tuerto  ,  hijo  del  infante  don 
Juan  ya  muerto.  A  estas  alteraciones*  de  don  Ma- 
nuel, comenzando  á  resistir  el  infante  don  Felipe, 
tio  del  rey  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Sancho 
y  de  la  reina  doña  María  ,  un  dia  vinieron  en  Avila,  á 
punto  de  darse  batalla  ,  la  cual  se  escusó  por  don  Juan 
Manuel.  El  infante  don  Fernando  de  la  Cerda,  herma- 
no menor  del  infante  don  Alonso  de  la  Cerda  ,  hablen- 
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do  alcanzado  la  mayordomía  del  rey,  se  metió  tam- 
J3ien  en  estas  revueltas  civiles,  comenzando  de  nuevo 
á  arder  los  reinos  en  diferencias  y  parcialidades  ,  has- 
ta tomar  los  tiranos  desobedientes  atrevimiento  de  ce- 
lebrar cortes  en  Burgos ,  donde  ordenaron  muchas  co- 
sas contra  el  servicio  del  rey.  Desta  manera  ya  en  Cas- 
tilla y  León,  no  se  ocupaban  los  caballeros,  sino  en  ro- 
bárselos unos  á  los  otros  ,  no  bastando  las  diligencias 
continuas  de  la  reina  á  apaciguarlos,  aunque  al  cabo 
en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte,  quedaron  por 
tutores  el  infante  don  F'elipe,  y  don  Juan  Manuel  y  don 
Juan  el  Tuerto. 

Habla  en  esta  sazón  en  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
cerca  del  puerto  bien  conocido,  del  Pasaje,  una  pobla- 
ción ,  que  se  decia  Rentería,  la  cual  el  rey  don  Alonso 
teniendo  por  bien  de  erigirla  con  título  de  villa  ,  le  d¡6 
sus  exenciones ,  poniéndole  por  nombre,  Villa-Nueva 
de  Ojarzun,  concediendo  á  sus  vecinos  el  fuero  de  la  villa 
de  San  Sebastian  ,  de  la  cual  dista  una  legua  crecida. 
Para  esto  el  rey  otorgó  su  carta  de  privilegio  en  Valla- 
dolid  ,  en  cinco  dias  del  mes  de  agosto  de  la  era  de  mil 
trescientos  cincuenta  y  ocho,  que  es  este  año  del  na- 
cimiento de  mil  trescientos  y  veinte.  El  rey  don  Alon- 
so, sin  esta  hizo  en  Guipúzcoa  otras  cosas  semejantes, 
como  nuestra  corónica  las  irá  apuntando,  aunque  esta 
conserva  su  nombre  primitivo  de  Rentería. 

CAPÍTULO  LXXV. 

De  las  sucesiorips  de  los  arzobispos  de  Toledo  ,  y  muerte  de 
la  reina  doña  Maria ,  y  como  el  rey  don  Alonso  tomó  la 
gobernación  de  sus  reinos. 

En  este  año  de  veinte,  fué  consagrado  en  Cataluña 
en  la  ciudad  de  Lérida  en  arzobispo  de  Toledo  don  Juan 
infante  de  Aragón  ,  hijo  tercero  de  don  Jaime ,  segundo 
y  último  deste  nombre ,  rey  de  Aragón  ,  que  al  arzo- 
bispo don  Gonzalo  habia  sucedido ,  siendo  presentes  á 
su  consagración  ,  y  al  dar  del  palio  muchos  prelados, 
especialmente  don  Jimeno  de  Luna  arzobispo  de  Tar- 
ragona, metropolitano  de  aquella  provincia,  y  don  Pe- 
dro de  Luna  primer  arzobispo  de  Zaragoza  ,  y  muchos 
caballeros.  Estos  dos  arzobispos  sospechando,  que  el 
nuevo  arzobispo  de  Toledo,  como  primado  de  las  Es- 
pañas  traerla  delante  de  sí  la  cruz  por  sus  provincias, 
acordaron  de  proceder  contra  él ,  por  censuras  en  vir- 
tud de  cierta  constitución  hecha  en  un  concilio  de  Tar- 
ragona. Así  lo  pusieron  por  obra  ,  cada  uno  en  su  pro- 
vincia ,  no  parando  ,  hasta  que  cesaron  los  oficios  di- 
vinos ,  y  el  de  Zaragoza  no  contento  dello  ,  le  hizo  pu- 
blicar por  descomulgado ,  precediendo  proceso ,  que 
contra  él  hizo.  Deste  atrevimiento  al  principio  se  sin- 
tieron mucho  el  rey  don  Jaime  su  padre ,  y  los  infan- 
tes sus  hijos  ,  y  otros  muchos  servidores  del  arzobispo 
de  Toledo,  hasta  escribir  el  rey  de  Aragón  al  papa  Juan 
llamado  vigésimo  segundo ,  que  en  estos  dias  presidia 
en  la  Iglesia  de  Dios ,  pero  como  el  rey  de  Aragón  fué 
después  persuadido  ,  que  aquello  se  hacia  en  favor  de 
los  metropolitanos  de  las  provincias  de  sus  reinos,  ce- 
só con  la  respuesta  que  hizo  el  papa ,  disculpando  en 
alguna  manera  á  los  arzobispos.  El  primado  apeló  de 
aquellas  censuras ,  y  procedió  contra  los  arzobispos,  y 
considerando,  que  aquellas  censuras  eran  de  ningún 
ser,  ni  á  él  podían  ligar,  aunque  después  el  papa  á 
cautela  ,  no  dejó  de  le  absolver  ,  y  darle  facultad  para 
absolver  á  -sus  criados,  quedó  la  cosa  por  determinar- 
se ,  habiéndola  advocado  el  papa  á  la  sede  apostólica. 
Fué  este  arzobispo  don  Juan  infante  de  Aragón  el  quin- 
cuagésimo séptimo  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de 
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las  Españas ,  en  el  número  que  nuestra  historia  trae. 

Habia  estado  la  reina  doña  María  no  bien  ,  en  que 
don  Juan  infante  de  Aragón  ,  viniese  en  estos  reinos  á 
ser  arzobispo  de  Toledo  ,  porque  mediante  esta  digni- 
dad tan  suprema  en  ellos,  así  en  lo  espiritual ,  como 
temporal ,  seria  parcial ,  no  solo  al  rey  de  Aragón  su 
padre  ,  en  todo  lo  que  se  ofreciese ,  mas  también  á  don 
Juan  Manuel  su  cuñado,  grande  señor  en  Castilla:  pero 
el  papa  Juan  asegurando  que  el  infante  de  Aragón  seria 
servidor  del  rey  don  Alonso  su  nieto  ,  pasó  por  ello, 
sin  poner  ningunos  impedimentos.  Así  el  nuevo  arzo- 
bispo de  Toledo  no  fué  nada  favorable  al  cuñado  ,  por- 
que las  tierras  de  su  arzobispado  ,  siendo  del  distrito 
de  la  tutoría  de  don  Juan  Manuel,  no  solia  el  ui'zobis- 
po  acudir  á  él  con  los  servicios  ,  que  aquella  tierra  ha- 
cia al  rey.  Desto  estando  muy  sentido  don  Juan  Ma- 
nuel, fué  causa  que  el  arzobispo  dejase  la  silla  de  To- 
ledo. Entendidas  las  diferencias  deslos  reinos  en  la  cor- 
te romana,  que  en  Francia  estaba,  envió  el  papa  Juan  á 
Guillermo  cardenal  de  la  santa  iglesia  romana  ,  obispo 
portuense,  á  la  pacificación  dellos.  En  el  año  de  mil  y 
trescientos  y  veinte  y  dos  ,  habiendo  convocado  cortes 
para  la  ciudad  de  Palencia,  adoleció  en  Valladolid  de 
su  última  enfermedad  la  prudentísima  reina  doña  Ma- 
ría, abrigo  de  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Conocien- 
do ser  llegada  su  hora  ,  llamó  á  los  caballeros  y  regi- 
miento de  Valladolid  ,  á  los  cuales  dando  la  guarda  del 
rey  don  Alon.so  su  nieto ,  y  habiendo  hecho  sus  cosas 
como  muy  católica  reina,  dio  su  devota  ánima  al  Cria- 
dor en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  misma  vi- 
lla en  dia  martes  primero  del  mes  de  junio  desle  año, 
y  nó  en  otros  años  ,  que  algunos  señalan.  Fué  enterra- 
do su  cuerpo  en  la  misma  villa  en  el  monasterio  de  las 
Huelgas ,  que  ella  habia  hecho  ,  dejando  de  enterrarse 
en  san  Pablo  de  la  misma  villa  que  ella  fundó  con  otros 
muchos  monasterios  destos  reinos ,  y  entre  ellos  el  de 
los  predicadores  de  Toro,  y  así  los  reinos  quedaron  sin 
su  sombra  y  protección. 

Si  los  negocios  de  los  reinos  de  Castilla  antes  andaban 
mal ,  después  peora  ron  con  la  muerte  de  la  reina  doña 
María  ,  hasta  venir  á  quererse  dar  batallas  los  unos  á 
los  otros,  y  aunque  el  rey'  don  Alonso  era  de  poca 
edad  ,  comenzaba  á  sentir  estas  graves  sediciones  ,  y 
por  consejo  de  los  que  le  guardaban  ,  envió  algunos  ca- 
balleros ,  á  apaciguar  á  los  revoltosos  ,  pero  aprovechó 
poco ,  porque  en  los  reinos  no  habia  justicia  ni  bien 
ninguno ,  sino  robos ,  salteamientos  ,  muertes  y  cruel- 
dades ,  y  todo  género  y  especie  de  tiranías,  desobe- 
diencias ,  rebeliones,  y  desolamientos  de  pueblos  ,  en 
tanto  grado  que  muchos  naturales  de  la  tierra  ,  dejan- 
do sus  patrias  y  naturaleza  ,  iban  á  morar  en  los  rei- 
nos de  Aragón  ,  Navarra  ,  Portut^al  y  otras  partes,  de- 
seando vivir  en  paz  y  quietud ,  viendo  que  las  cosas  de 
sus  naturalezas  iban  cada  dia  de  mal  en  peor.  Andando 
los  negocios  desta  manera,  los  que  con  privanza  par- 
ticular gobernaban  al  rey  don  Alonso,  procuraron,  que 
el  rey  se  apoderase  de  todos  los  pueblos  y  fortalezas  de 
doña  Blanca  ,  hija  del  infante  don  Pedro  ,  de  las  cuales 
doña  María  infanta  de  Aragón  ,  madre  de  doña  Blanca 
estando  apoderada,  hablan  recelo  della,  por  ser  tierras 
de  las  fronteras  de  Aragón  ,  y  en  su  nombre  las  tenia 
Garcilaso  de  la  Vega  ,  meriíio  mayor  de  Castilla  ,  que 
era  el  que  con  el  ley  don  Alonso  mas  trataba  esto,  por- 
que el  rey  de  Aragón  tuviese  menos  que  entremeterse 
en  los  negocios  de  Castilla ,  que  muy  revueltos  an- 
daban. 

Por  otra  parte  de  don  Juan  arzobispo  de  Toledo  iii- 
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taiite  do  Aiiit;on  se  tema  recelo,  en  las  cosas  tocantes  ai 
rey  lie  Aragón  su  padre  ,  y  estando  el  arzobispo  muy 
discorde  con  don  Juan  Manuel  su  cuñado ,  porque  no 
leacudia  con  los  servicios  de  las  tierras  de  su  arzobis- 
pado ,  (jue  á  su  tutoría  tocaban,  procuraba  por  medios 
secietos  con  el  rey  ,  que  al  arzobispo  se  quitase  la  can- 
cilleiía  mayor  de  los  reinos.  Aunque  su  mujer  doña 
Constanza  ,  itiíanta  de  Aragón ,  hermana  del  arzobispo 
de  Toledo  ,  procuraba  de  conformar  á  los  cuñados ,  no 
fué  parle  ,  poiíjue durante  estas  sediciones ,  el  arzobis- 
po hallaíidose  un  dia  en  palacio,  y  por  medios  de  don 
Juan  Manuel,  pidiéndole  el  rey  lo  procedido  de  los  ser- 
vicios de  su  arzobispado  ,  se  escusó  el  arzob¡s|)o  con  al- 
gunas razones.  Cuya  causa  atribuyendo  el  arzobispo  á 
su  cuñado  ,  vinieron  ambos  en  palacio  á  palabras  muy 
pesadas  y  ásperas  ,  no  parando  liasta  decir  y  manifes- 
tar al  rey  cada  uno  los  defectos  del  otro ,  y  deservi- 
cios que  le  habian  hecho.  Por  estas  cosas  el  rey  don 
Alonso  dio  el  oficio  de  la  cancillería  í\  don  Garcilaso 
de  la  Vega  ,  quitante  al  arzobispo ,  sin  cuya  interven- 
ción y  saber  no  se  podia  hacer  en  estos  reinos  ninguna 
cosa  ardua  ,  porque  por  este  oficio  estriban  en  su  poder 
los  sellos  reales  ,  que  llaman  de  la  porkiad  y  secreto, 
aunque  este  estilo  se  halla  muy  mudado  en  nuestros 
tiempos. 

Con  esto  y  con  ser  cada  dia  mas  desfavorecido  del 
rey  ,  fué  tanto  lo  que  sintió  el  infante  don  Juan  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  determinando  de  dejar  el  arzo- 
bispado, trató  mediante  el  rey  de  Aragón  su  padre, 
que  se  le  diese  el  arzobispado  de  Tarragona ,  en  via  de 
administración  ,  con  título  de  patriarca  de  Alejandría, 
y  (jue  don  Jimeno  de  Luna  arzobispo  de  Tarragona, 
fuese  trasladado  y  promovido  al  arzobispado  de  Tole- 
do ,  y  primacía  de  las  Es  pañas.  Todo  se  hizo  así  en  el 
año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  seis,  con  autoridad 
del  papa  Juan  ,  y  desta  manera  don  Jimeno  de  Luna 
arzobispo  de  Tarragona  ,  vino  á  ser  arzobispo  de  Tole- 
do y  primado  de  las  Españas,  siendo  el  quincuagésimo 
octavo  arzobispo, de  Toledo,  cuya  muerte  la  historia  so- 
ñíilan'i  en  su  lugar. 

Hablan  estado  los  negocios  destos  reinos  en  peligrosa 
condK.'ion  ,  durante  las  tutorías  del  rey  don  Alonso,  el 
cu  '.1  salió  dellas  con  acuerdo  de  sus  reinos  ,  habiendo 
para  ello  en  este  año  de  veinte  'y  seis,  celebrado  cortes 
en  Valladolid  ,  donde  el  infante  don  Felipe  ,  don  Juan 
Manuel  y  don  Juan  el  Tuerto  se  exoneraron  de  la  tu- 
toría, que  con  muchos  escándalos  habian  administra- 
do. Celebradas  las  cortes  ,  en  que  confirmó  el  rey  don 
Alonso  los  fueros  y  privilegios  de  los  reinos,  y  habién- 
dole ofrecido  los  servicios  ordinarios,  tomó  ol  rey  para 
su  gobierno  y  consejo  á  dos  prudentes  caballeros,  Gar- 
rilasode  la  Vega,  y  Alvar  Nuñez  Osorio,  que  eran  pri- 
vados suyos,  y  parala  administración  y  beneficio  de 
la  hacienda  un  judío,  llamado  Josefde  Ecija,  hacién- 
dole su  almojarife  mayor.  En  ordenar  estos  negocios, 
no  haciendo  el  rey  don  Alonso  mucho  caudal  de  don 
Juan  Manuel  y  dedon  Juan  el  Tuerto,  indignados,  sa- 
lieron ambos  de  Vallaiiolid  ,  sin  despedirse  del  rey,  y 
¡legados  áCigales,  se  confederaron,  pero  siendo  el 
?ey  avisado  desto,  sacó  de  la  liga  á  don  Juan  Manuel, 
desposándose  el  mismo  rey  en  Valladolid  en  veinte  y 
<icho  de  noviembre  con  doña  Constanza  Manuel  su  hija, 
aunque  después  no  tuvo  efecto  este  matrimonio,  y  al 
mismo  don  Juan  Manuel  hizo  capitán  general  de  la 
frontera.  f=ialiendoel  rey  de  Valladtilid,  tomó  por  fuer- 
za (x  Valdenebro,  y  vuelto  á  Valladolid  ,  vino  á  paci- 
lirar  á  Burdos ,   estando  muy  desabrido  don  Juan  el 
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Tuerto  ,  por  haberle  desamparadlo  don  Juan  Manuel ,  y 


al  cabo  vino  este  príncipe  A  dar  mal  suceso  á  su  vichi. 
Pretendió  en  este  año ,  don  Juan  el  Tuerto  casarse  con 
doña  Blanca  ,  prima  hermana  del  rey  ,  hija  del  infante 
don  Pedro  ,  (jue  murió  en  la  vega  de  Granada  ,  que 
era  nieta  del  rey  don  Jaime  de  Aragón,  hija  de  la  infan- 
ta doña  María  su  hija,  por  tener  ella  muchos  mas  pue- 
blos y  fortalezas  en  los  reinos  de  Castila  en  la  frontera 
de  Aragón,  y  con  esto  hacer  guerra  al  rey  don  Alonso, 
poique  para  ello  se  habia  ligado  con  el  rey  de  Portu- 
gal, y  el  rey  don  Alonso  habiendo  entendido  esto,  aun- 
que trabajó  por  pacificarle  ,  fué  por  demás. 

CAPÍTULO  LXXVL 

Como  el  rey  don  Alonso  hizo  matar  á  don  Juan  el  Tuerto, 
y  pueblos  que  ganó  de  moros ,  y  como  hizo  conde  de 
Traslamara  á  don  Alvar  Suñez  Osorio ,  y  muerle  de 
Garcilaso  de  la  Vega. 

En  tanto  que  estando  el  rey  don  Alonso  en  Burgos 
entendiaen  esto,  don  Juan  Manuel  saliendo  de  Córdo- 
ba ,  venció  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y 
siete  cerca  del  rio  Guadal  forcé  la  caballería  del  rey  de 
Granada,  que  venia  con  un  general  llamado  Ozmin,  y 
hizo  mucho  daño  en  la  morisma.  El  rey  concluidos  los 
negocios  de  la  ciudad  dcBurgos,  fué  á  Toro,  donde  con 
buenas  mañas  hizo  ir  á  don  Juan  el  Tuerto  ,  con  de- 
mostraciones de  quererle  pacificar ,  y  habiéndole  con- 
vidado á  comer  ,  el  dia  de  Todos  Santos  deste  año,  le 
hizo  matar  en  uno  con  dos  caballeros  vasallos  suyos, 
que  se  decían  Garci  Fernandez  Sarmiento  y  Lope  Al- 
varcz  de  Ilermosilla.  Después  para  justificación  de  su 
muerte ,  poniendo  el  rey  estrado  negro  ,  le  sentenció 
por  traidor,  cuyos  bienes  confiscados ,  que  eran  mas 
de  ochenta  villas  y  castillos,  tomó  sin  demora  para  la 
corona  real.  Dejaba  don  Juan  el  Tuerto  sola  una  hija, 
heredera  de  sus  estados ,  con  la  cual  la  ama,   que  la 
criaba  ,  huyó  á  Francia  á  la  ciudad  de  Bayona ,  que 
en  esta  sazón  era  de  ingleses.  Doña  María  Diaz  de  Ha- 
ro .  señora  de  Vizcaya,  madre  de  don  Juan  el  Tuertoi 
que  estaba  á  la  sazón  en  el  monasterio  de  Perales  ,  sa- 
bida la  muerte  del  hijo  ,  escríbese  en  la  historia  deste 
rey  ,  que  siendo  medianero  Garcilaso  de  la  Vega  ven- 
dió al  rey  don  Alonso  el  señorío  de  Vizcaya,  y  quedes- 
de  entonces  el  rey  don  Alonso   se  comenzó  á  intitu- 
larse señor  de  Vizcaya.  Cosa  cierta  es,  que  siendo  ella 
la  señora  propietaria  de  Vizcaya,  por  el  pecado  del 
hijo,  no  podia  padecer  el  estado  de  la  madre,  que  viva 
era  ,  y  si  no  fuera  por  la  compra ,  no  pudiera  á  la  sa- 
zón venir  el  señorío  de  Vizcaya  á  la  corona  real,  sino 
tan  solamente  lo  que  el  hijo  heredó  del  infante  don  Juan 
su  padre,  que  eran  las  ochenta  villas  y  castillos ,  que 
esta  corónica  dice  ser  tantos,  pero  ni  por  esto  el  rey  go- 
zó ni  poseyó  á  Vizcaya  hasta  el  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  treinta  y  cuatro  ,  como  se  dirá  en  su  lugar,  aun- 
que sin  tardar  la  restituyó  á  don  Juan  Nuñez  deLara, 
que  fué  casado  con  doña  María  ,  hija  de  doña  Mari 
Diaz  ,  señora  de  Vizcaya.  Cuando  don  Juan  Manuel  fué 
certificado  déla  muerte  de  don  Juan  el  Tuerto,  te- 
miendo de  lo  mismo,  por  no  estar  saneado  de  su  inte- 
gridad, dejando  la  frontera  ,  se  encerró  en  Chinchilla, 
que  era  suya  ,  y  por  mucho  que  el  rey  don  Alonso  pro- 
curó reducirle  á  su  servicio,  no  pudo  acabar  con  él , 
tan  grande  era  el  miedo  (]uc  tenia. 

Con  todo  esto  el  rey  don  Alonso  en  el  año  de  mil  y 
trescientos  y  veinte  y  ocho  ,  para  hacer  guerra  á  los 
moros  ,  partió  á  Sevilla,  donde  fué  recibido  con  suma 
ak'giia  y  contentamiento  ,.  y  tanto  aparato  de  recibí- 
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in¡(>ntos  (le  lierra  y  agua  ,  que  en  este  siglo  no  se  podia 
hacer  mas.  Acabadas  las  íirstas  de  Sevilla  ,  el  rey  fué  á 
cercar  á  Olvera,  villa  muy  fuerte  del  rey  de  Granada, 
y  tanto  la  apretó  ,  que  los  moros  la  rindieron,  sacando 
libres  íí  sus  persouas  y  haciendas.  Durante  el  cerco, 
Rui  González  de  Manzanedo  fué  desbaratado  con  el 
pendor»  de  Sevilla  cerca  de  Honda  ,  después  de  haber 
hecho  una  buena  presa  junto  á  Ayamonte.  Después  por 
el  mes  de  seticmbie,  cercó  el  rey  don  Alonso  íi  Pruna, 
villa  muy  fuerte,  con  su  castillo  mucho  mas  fuerte  ,  y 
tornóla  por  ardid  y  fuerza ,  por  lo  cual  se  rindieron 
luego  Ayamonte  y  la  torre  del  Alfaquin.  Con  tanto  por 
sobrevenir  las  aguas  del  invierno ,  se  retiró  el  rey  á 
Sevilla  ,  donde  llegó  al  mismo  tiempo  don  Alonso  Ju- 
fre,  su  almirante,  habiendo  vencido  á  toda  la  armada 
de  los  reyes  moros  de  Granada  y  Marruecos  ,  que  se 
hablan  confederado.  En  estos  tiempos  floreció  en  mu- 
chas letras  y  religión  Guido  de  Perpiñan  ,  duodécinjo 
general  de  la  orden  de  los  carmelitas  ,  sapientísimo  va- 
ron,  que  escribió  el  libro  de  la  perfección  de  la  vida  ca- 
tólica ,  dirigido  al  papa  Juan  llamado  vigésimo  segun- 
do. Escribió  mas  otio  libro  sobre  las  sentencias,  y  mas 
hizo  seis  quodlibetos  ,  y  otra  obra  de  la  concordancia 
de  los  sagrados  evangelistas  ,  y  otra  intitulada  corree- 
torio  del  decreto ,  con  otros  libros  notables. 

Entretanto  don  Alonso  cuarto  deste  nombre ,  cogno- 
niinado  el  Bravo  ,  séptimo  rey  de  Portugal ,  trató  ca- 
samiento de  la  infanta  doña  María  su  hija  con  el  rey 
don  Alonso,  el  cual  aunque  estaba  desposado  con  doña 
Constanza  Manuel,  hija  de  don  Juan  Manuel ,  dio  oí- 
dos á  este  negocio  ,  por  lo  cual  don  Juan  Manuel ,  que 
el  la  guerra  pasada,  no  había  osado  venir  ,  aunque  el 
rey  le  envió  6  llamar  diversas  veces,  cuando  esto  oyó, 
no  solo  se  confederó  con  el  rey  de  Granada  ,  habiéndo- 
se enviado  á  despedir  del  rey  don  Alonso  su  señor, 
mas  aun  lo  mismo  hizo  con  el  rey  de  Aragón  ,  con  cu- 
yg  favor  corrió  muchas  tierras  de  las  fronteras  de  Cas- 
tilla, comenzando  desde  Almansa  y  Chinchilla,  hasta 
Peñaíiel ,  robando  cuanto  hallaba.  Para  obviar  estos 
daños,  el  rey  hizo  conde  de  Trastamara,  Lemos  ,  y  Sar- 
ria, y  señor  de  lUvera  y  Cabrera  á  su  privado  don  Al- 
var Nuñez  Osorio ,  no  habiendo  al  tiempo  ningún  con- 
de en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y  de  la  manera  y 
forma  de  haber  hecho  conde  el  rey  don  Alonso  d  don 
Alvar  Nuñez,  queda  hecha  mención  en  la  historia  de 
don  Diego  Porccllos ,  conde  de  Castilla,  poblador  de 
Burgos  ,  donde  la  materia  vino  á  propósito.  Habiéíido- 
se  concertado  el  casamiento  de  la  hija  del  rey  do  Por- 
tugal por  el  mes  de  setiembre,  pasó  el  rey  don  Alonso 
ó  la  ciudad  de  Córdoba,  en  la  cual  deteniéndose  el  mis- 
mo, á  hacer  justicia  do  algunas  personas  ,  envió  á  So- 
ria ü  Garcilaso  de  la  Vega,  á  la  resistencia  de  don  Juan 
Manuel,  y  no  hubo  bien  llegado  Garcilasoá  Soria,  cuan- 
do le  revolvieron,  levantándole  que  iba  aprenderá 
lodus  los  caballeros  de  la  ciudad.  Los  cuales  creyendo 
la  falsedad,  mataron  á  esto  buen  caballero,  estando 
con  sus  gentes  oyendo  misa  en  el'  monasterio  de  San 
Erancisco  ,  de  la  misma  ciudad. 

CAPÍTULO  LXXVII. 

J)el  matrimonio  del  rey  don  Alonso  con  la  infanta  de  Por- 
tugal ,  y  lo  demás  hasta  la  muerte  del  conde  don  Alvar 
Nuñez  Osorio. 

El  rey  don  Alonso  vino  de  Córdoba  á  Toledo,  donde 
esperando  á  las  gentes  de  los  reinos  para  tomar  á  Es- 
calona ,  supo  la  nueva  de  la  muerte  de  Garcilaso  de  la 
Vega,  do  que  le  pesó  harto ,  como  do  caballf^ro  á  quien 
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amaba  mucho.  En  congregando  las  gentes,  puso  el  rey 
asedio  sobre  Escalona,  y  entretanto  don  Juan  Manuel 
cercó  también  á  Huete,  mas  no  se  mirando  bien  la 
parte,  para  la  tonjar,  alzó  el  asedio,  habiéndose  en  este 
medio  concluido  el  matrimonio  del  rey  con  la  infanta 
dona  Maiía,  hija  del  rey  de  Portugal ,  para  cuyo  hijo 
quintogénito,  aunque  heredero,  llamado  el  infante  don 
Pedro,  dió  el  rey  don  Alonso  en  trueco  para  esposa  á  su 
piiina  hermana  doña  Blanca,  hija  del  infante  don  Pe- 
dro su  tio.  (>uando  el  papa  Juan  llamado  vigésimo  se- 
gundo entendió  las  revueltas  destos  reinos,  creó  por 
cardenal  de  la  santa  iglesia  romana  á  don  Pedro  de  To- 
ledo obispo  de  Cartagena,  enviándole  á  nmndar,  que 
mediante  autoridad  apostólica,  apaciguase  los  reinos. 
El  cardenal  aun  que  tentó  el  negocio ,  halló  al  rey  tan 
indignado  contra  los  rebeldes,  escusándose  con  buenas 
razones,  que  el  cardenal  fué  al  papa,  á  dar  descargo 
del  negocio.  Poco  después  don  Fernán  Rodríguez  de 
Balboa  ,  prior  de  San  Juan ,  grande  amigo  de  don  Juan 
Manuel,  rebeló  las  ciudades  de  Toro  y  Zamora  (-ontra 
el  rey  ,  publicando  hacer  aquello  ,  porque  echase  de  su 
casa  al  nuevo  conde  don  Alvar  Nuñez  Osorio.  Lo  mis- 
mo hizo  después  la  villa  de  Valladolid,  habiendo  que- 
rido matar  al  judío  ainíojarife  mayor  Josef  de  Ecija, 
incurriendo  también  en  otros  desacatos  contra  el  rey. 
Mucho  se  escandalizó  el  rey  don  Alonso,  especialmente 
con  lo  de  Valladolid  ,  adonde  vino,  dejado  el  cerco  de 
Escalona,  y  el  puef)lo  que  había  pecado,  temiendo  la 
punición  ,  y  á  la  sazón  hallándose  dentro  el  prior  de 
San  Juan,  que  de  Toro  fiabia  venido,  cerraron  las 
puertas  al  rey,  pero  Juan  Martínez  de  Leiva  y  Juan 
Velez  de  Guevara ,  y  Fernán  I.<adron  de  Rojas  ,  y  su 
hermano  Rui  Díaz  de  Rojas,  y  Pero  Rodríguez  de  Ville- 
gas, y  Garcilaso  de  la  Vega  hijo  de  Garcilaso  el  muer- 
to ,  con  otios  muchos  caballeros,  trabajaron  tanto,  que 
el  rey  despidiendo  al  conde  don  Alvar  Nuñez,  aunque 
se  le  hizo  muy  áspero,  le  recibieron  en  Valladolid  con 
mucha  alegría,  y  con  esto  se  allanaron  Toro  y  Zamora- 
Con  tanto  el  rey  don  Alonso  partió  á  Ciudad-Rodrigo 
á  las  bodas ,  habiendo  enviado  á  mandar  al  conde  don 
Alvar  Nuñez,  le  restituyese  las  fortalezas  y  tierras  de 
los  reinos,  que  en  encomienda  y  fidelidad  le  diera,  pe- 
ro él  no  quiso  entregarlas  todas,  antes  se  confederó 
con  don  Juan  Manuel.  En  AUayates  se  celebró  el  ma- 
trimonio del  rey  don  Alonso  con  doña  María  infanta 
de  Portugal ,  habiendo  venido  á  esta  villa  el  rey  de  Por- 
tugal y  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer ,  y  luego  en 
Fuente  Grímaldo  hicieron  sus  negocios  de  ligas  y  con- 
venios dándose  en  rehenes  algunas  fortalezas.  Después 
el  conde  don  Alvar  Nuñez,  por  no  querer  rendir  las 
fortalezas  todas,  y  haberse  confederado  con  don  Juan 
Manuel,  aconsejando  al  rey  ,  que  hiciese  matar  al  con- 
de, mediante  Ramiro  Flores  de  Guzman ,  amigo  del 
conde,  él  se  prefirió  á  ello  por  grandes  promesas,  que  el 
rey  le  hizo.  Siendo  el  rey  don  Alonso  de  vuelta  de  sus 
bodas,  concertó  en  Medina  del  Campo,  casamiento  de 
la  infanta  doña  Leonor  su  hermana  con  don  Alonso  rey 
de  Aragón  ,  que  había  enviudado  de  la  reina  doña  Te- 
resa f)entenza  su  primera  mujer,  de  quien  le  queda- 
ron hijos.  Ramiro  Flores  de  Guzman,  para  ejecutar  la 
muerte  del  conde  ,  fingiendo  ir  en  desgracia  del  rey ,  y 
síen(h)  bien  recibido  del  conde  don  Alvar  Nuñez,  tuvo 
tales  formas  ,  que  en  breve  mató  al  conde,  y  siendo  el 
rey  certificado  deste  negocio,  cobró  sus  castillos,  y 
glandes  tesoros  que  el  conde  tenia  ,  del  tienipo  que  go- 
bernaba los  reinos.  Estando  en  Tordehumos,  se  asentó 
el  roy  don  Alonso  en  estrado  real,  donde  sentenciando 
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por  traidor  al  conde,  hizo  quemar  su  cuerpo,  y  con- 
fiscar sus  bienes,  de  los  cuales  dio  el  rey  por  juro  de 
lieredad  á  Ramiro  Flores  el  castillo  de  Belver  y  villa  de 
Cabreros  en  premio  de  la  muerte  del  conde. 

CAPÍTULO  LXXVIII. 

De  la  liga  del  rey  don  Alonso  con  los  reyes  de  Aragón  y 
Portugal,  y  conquistas  de  Granada,  y  amor  que  tomó 
á  doña  Leonor  de  Guzman  ,  y  renunciación  que  el  in- 
fante  don  Alonso  de  la  Cerda  hizo  al  rey  del  derecho  de 
los  reinos ,  y  población  de  Ascoitia  y  Salinas  en  Guipúz- 
coa. 

Quisiera  el  rey  don  Alonso  apaciguar  y  sosegar  h 
don  Juan  Manuel ,  mas  no  lo  pudo  hacer,  por  el  prior 
de  San  Juan  ,  que  contraminaba ,  cuanto  trabajaba  él, 
y  saliendo  de  Burgos ,  pasó  con  grandes  caballeros  y 
maestres  de  las  órdenes  por  Logroño,  Calahorra,  y  Alfaro 
á  Agreda,  adonde  en  principio  del  año  de  mil  y  trescien- 
tos veinte  y  nueve  salió  el  rey  de  Aragón.  Después  pa- 
sando los  reyes  áTarazona,  se  hizo  muy  solemne  la  boda 
del  rey  de  Aragón  ,  y  de  la  reina  doña  Leonor  su  mu- 
jer ,  hermana  del  rey  don  Alonso,  siendo  presentes  los 
grandes  y  prelados  de  Castilla  y  Aragón,  y  los  embaja- 
dores de  don  Alonso  rey  dePortugal.  En  este  tiempo  en- 
tre los  príncipes  católicos  de  España  hubo  notable  con- 
currencia de  nombres,  llamándose  los  reyes  de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal  Alonsos.  Los  cuales  hicieron  sus  li- 
gas y  concordia  ,  así  de  no  acoger  en  sus  reinos  á  nin- 
guno que  se  desnaturase  de  los  del  otro,  como  de  ayu- 
dar los  dos  reyes  de  Aragón  y  Portugal  al  de  Castilla 
contra  moros.  El  rey  de  Aragón  quedando  con  la  reina 
doña  Leonor  su  mujer  ,  el  rey  don  Alonso  vino  á  Soria, 
y  allí  sentenció  á  muerte ,  á  todos  los  que  fueron  en  la 
deGarcilaso  de  la  Vega  ,  confiscando  sus  bienes.  De  So- 
ria fué  el  rey  á  Madrid ,  y  celebrando  cortes  generales 
de  todos  sus  reinos  y  señoríos,  le  fueron  dadas  muchas 
cuantías  de  maravedís  para  la  guerra  contra  moros. 
En  este  medio  hubo  el  rey  de  Granada  la  villa  de  Prie- 
go ,  por  traición  del  teniente  alcaide.  Cuando  don  Juan 
Manuel,  que  viudo  estaba  ,  se  vio  sin  el  abrigo  del  rey 
de  Aragón  ,  determinando  buscar  amigos  por  matri- 
monio, tornó  á  casar  con  doña  Blanca  ,  hija  del  infante 
don  Fernando  de  la  Cerda  ,  nieta  del  rey  don  Alonso  el 
sabio,  y  sobrina  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  al  cual 
como  á  cuñado  ,  trató  de  casar  con  doña  María  ,  hija 
de  don  Juan  el  Tuerto,  propietaria  heredera  y  señora 
de  Vizcaya,  estando  la  doña  María  en  esta  sazón  en  la 
ciudad  de  Bayona,  desde  el  tiempo  de  la  muerte  de  su 
padre,  según  queda  escrito,  y  el  matrimonio  se  hizo 
después  en  Bayona.  El  rey  don  Alonso,  que  para  ir  á 
la  guerra  de  los  moros,  quería  dejar  la  tierra  en  quie- 
tud ,  se  concertó  con  don  Juan  Manuel ,  restituyéndole 
á  su  hija  doña  Constanza  ,  que  desde  el  tiempo  que  se 
había  desnaturado  de  su  servicio  ,  la  tenia  el  rey  en  el 
castillo  de  Toro  ,  y  con  otras  condiciones  que  hubo.  El 
rey  don  Alonso  venido  á  Valladolid  ,  hizo  tomar  cuenta 
al  judío  su  almojarife  Josef  de  Ecija  ,  y  porque  le  al- 
canzaron en  grandes  cuantías,  y  había  muchas  que- 
jas suyas,  le  quitó  el  oficio  ,  mandando,  que  de 
allí  adelante  los  cristianos  le  tuviesen  con  título  y  nom- 
bre de  tesoreros  ,  y  no  almojarifes. 

Con  esto  el  rey  f ué  á  Fuente  Grimaldo,  adonde  en 
el  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta ,  habiendo  ve- 
nido el  rey  de  Portugal,  hicieron  nuevos  capítulos 
de  concbrdia  ,  ofreciéndose  el  rey  de  Portugal, 
de  dar  quinientos  de  á  caballo  para  la  guerra  contra 
moros.  El   rey  de  Portugal ,    tomó  también  ó  doña 
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Blanca,  prima  carnal  del  rey  don  Alonso,  hija  del 


infante  don  Pedro  su  tío,  por  esposa  de  su  hijo  el 
infante  don  Pedro  primogénito  de  Portugal,  y  despi- 
diéndose los  reyes,  el  de  Castilla  pasó  á  Córdoba.  En 
esta  ciudad  congregándose  las  gentes  de  los  reinos  ,  y 
el  maestre  de  la  orden  de  la  milicia  de  Cristus  de  Por- 
tugal con  los  quinientos  de  á  caballo,  puso  cerco  el  rey 
don  Alonso  sobre Theba  liardales,  en  cuyo  asedio  pasa- 
ron muchos  negocios  entre  cristianos  y  moros  ,  los 
cuales  por  traición  del  alcaide  hubieron  á  Pruna.  Los 
portugueses  á  cabo  de  un  mes  del  cerco  ,  dejando  en 
la  guerra,  al  rey  don  Alonso ,  tornaron  ó  sus  tierras, 
mas  el  rey  ,  que  no  los  pudo  tener,  no  aflojando  por 
ello  en  nada,  apretó  conio  pi'íncipe  animoso  á  la  vi- 
lla ,  la  cual  fué  tomada  en  el  mes  de  agosto  ,  saliendo 
libres  los  moros.  Después  cobró  el  rey  á  Priego  y  Ca- 
ñete, y  ganóla  torre  de  las  Cuevas  y  la  deOtrejica, 
estando  muy  indignado  contra  don  Juan  Manuel ,  así 
porque  había  fallado,  de  entrar  en  tierras  de  moros  por 
el  reino  de  Murcia  ,  según  lo  prometiera,  como  por- 
que se  entendía  con  el  rey  de  Granada. 

Conquistadas  estas  tierras,  fué  el  rey  don  Alonso 
á  Sevilla,  donde  después  de  algunas  dificultades  al- 
canzó los  amores  de  una  señora,  mujer  viuda  llamada 
doña  Leonor  de  Guzman  ,  hija  de  don  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  que  fué  mujer  de  don  Juan  de  Velasco  ,  á 
la  cual  habia  días,  que  el  rey  amaba,  así  por  su  her- 
mosura ,  que  en  común  estima  no  tenia  igual  en  el 
reino  como  por  no  tener  hijos  de  la  reina  doña  María 
su  mujer.  Desta  manera  vino  el  rey  á  olvidarse  de  sí 
mismo,  aunque  doña  Leonor,  ya  que  erró,  supo  bien 
conservar  el  amor  del  rey  mozo,  el  cual  quedó  tan 
sumiso  á  ella ,  que  ninguna  cosa  hacia  sin  la  voluntad 
suya,  que  muy  avisada  era.  Estando  el  rey  don  Alon- 
so en  esta  ciudad  ,  el  rey  de  Granada  se  hizo  vasallo 
suyo,  dándole  en  parias  doce  mil  doblas  de  oro  cada 
año,  haciendo  esto  el  rey  don  Alonso,  porque  don 
Juan  Manuel ,  que  siempre  dañaba  á  Castilla,  no  tu- 
viese favor  de  ningún  rey ,  así  cristiano  como  moro. 
De  Sevilla  pasando  el  rey  á  Estremadura,  se  vio  en 
Jerez  de  Badajoz  con  su  abuela  la  santa  reina  de  Por- 
tugal doña  Isabel,  que  fué  mujer  del  rey  don  Dio- 
nisio, y  después  vino  á  la  villa  de  Burguillos. 

En  este  pueblo  halló  al  rey  don  Alonso  el  infante 
don  Alonso  de  la  Cerda  que  venia  de  Francia ,  estan- 
do muy  descuidado  destoel  rey,  cuyas  manos  no  so- 
lo besó  el  infante,  mas   aun  renuncióle  por  auto  pú- 
blico la  acción  y  derecho  ,  que  tenia  á  los  reinos  de 
Castilla  y  León ,  haciéndose  vasallo  suyo.  Entonces 
el  rey  en  gratificación  desto,  le  dio  algunas  villas  y 
castillos  por  juro  de  heredad,  y  otras  rentas,  con  que 
sustentase  su  estado.   Este  infante  don  Alonso  de  la 
Cerda,  fué  casado  en  Francia  con  una  señora  de  san- 
gre real,  llamada  doña  Madalfa  ,  de  quien  hubo  dos 
hijos,  el  mayor  llamado  don  Luis  de  la  Cerda  ,  y  el 
menor  don  Juan  de  la  Cerda,   á  quien  Juan  segundo 
deste nombre  rey  de  Francia,  contando  comunmente 
por  único  que  en  el  año  de  mil  trescientos  y  cincuen- 
ta comenzó  á  reinar,   hizo  en  principio  de  su  reino 
conde  de  Angulema ,  y  luego  condestable,  de  Fran- 
cia. A  este  don  Juan  de  la  Cerda,  á  quien  las  historias 
francesas  llaman  Juan  de  España,  las  de  Castilla  con 
yerro  nombran  don  Carlos  de  la  Cerda  ,  diciendo  que 
fué  condestable  de  Francia,  y  en   la  corónica  deste 
rey  se  hace  mención  de  otro  hijo  suyo,  llamado  don 
Sancho.  En  estos  días  hizo  el  rey  una  pragmática, 
mandando  so  graves  penas, -que  ninguno  pudiese  ca- 


[1331.] 

balgar  á  silla  sino  en  caballo,  tn as  el  tiempo  dando  á 
entender,  cuan  dañoso  era  esto,  dentro  del  segundo 
año  derogó  el  rey  esta  pragmática  i  como  lo  mismo  se 
\ió  en  estos  reinos ,  reinando  el  emperador  don  Car- 
los. En  la  misma  sazón  vinieron  al  rey  á  Talavera  de 
'a  Reina  embajadores  de  don  F'elipe  tercero  deste  nom- 
bre rey  de  Navarra,  pidiéndole  su  amor  y  paz  ,  y  el 
rey  don  Alonso  holgó  mucho  desto  ,  como  en  la  his- 
toria del  mismo  rey  don  Felipe  se  contará  mas  copio- 
samente. Despedidos  los  embajadores  de  Navarra,  vi- 
niendo el  rey  don  Alonso  de  camino  para  Toledo ,  hi- 
zo justiciar  en  la  villa  de  Santa  Olalla,  que  era  de 
don  Juan  Manuel,  muchos  malhechores ,  que  daña- 
ban la  tierra  ,  y  llegado  á  Toledo ,  hizo  lo  mismo  de 
algunos  malos,  y  caminando  para  Madrid ,  adoleció 
en  fin  del  mes  de  junio  en  la  villa  de  Illescas ,  pero  no 
fué  larga  la  dolencia. 

Todos  los  reyes  de  Castilla  ,  después  que  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa  se  encomendó  á  la  corona  de  Casti- 
lla, habían  procurado  ennoblecerla,  haciendo  aumentar 
sus  poblaciones ,  pero  según  de  las  escrituras  destos 
tiempos  ,  consta  ,  ninguno  se  ocupó  en  ello  tanto,  co- 
mo este  rey  don  Alonso.  El  cual  entre  las  demás  po- 
blaciones, que  en  ella  hizo  ennoblecer,  aumentar  y 
y  trasladar,  fué  la  puebla  de  San  Martin  de  Iraur- 
gui  Azcoitia,  para  el  término  de  Miranda,  llamado 
de  Iraurgui  Azcoitia  ,  que  los  mismos  vecinos  habían 
comprado  por  sus  dineros  junto  á  la  iglesia  monaste- 
rial de  Vakia.  Para  esto  dioles  el  rey  don  Alonso  sus 
fueros  y  exenciones  en  la  misma  villa  de  Illescas  ,  en 
nueve  del  mes  de  julio  de  la  era  de  mil  trescientos  y 
sesenta  y  nueve,  que  fué  año  del  nacimiento  de  mil 
trescientos  y  treinta  y  uno,  y  esta  villa  dejando  los 
demás  nombres  antiguos,  se  llama  ahora  Azcoitia.  El 
rey  don  Alonso  hizo  también  poblar,  y  dio  título  de 
villa  en  la  misma  provincia  de  Guipúzcoa  á  la  villa  de 
Salinas  de  Leniz  ,  dándoles  el  fuero  de  la  villa  de 
Mondragon.  Esta  villa  cuyo  asiento  es  en  medio  del 
puerto,  como  por  el  camino  de  Arlaban  entramos  de 
Álava  en  Guipúzcoa,  es  llamada  Gazaa  en  lengua  de 
la  misma  tierra,  que  es  lo  mismo  que  en  castellano 
decir  Salinas.  El  rey  don  Alonso  en  convaleciendo  de 
su  dolencia  ,  salió  de  Illescas,  y  vino  á  Madrid  y  Se- 
govia  ,  y  Valladolid  ,  donde  habiendo  dado  orden  en 
el  labrar  y  batir  de  la  moneda,  le  nació  un  hijo  de 
doña  Leonor  de  Guzman,  que  fué  llamado  don  Pe- 
dro, á  quien  el  padre  señaló  por  juro  de  heredad  á 
Aguilar  de  Campo,  y  otras  muchas  tierras.  Doña 
Leonor  que  era  acepta  á  los  ojos  del  rey  don  Alon- 
so, pudiendo  con  él  mucho,  procuró  don  Juan  Ma- 
nuel, mediante  ella,  alcanzar  la  gracia  del  rey,  aun- 
que no  se  hizo,   como  él  quería. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

De  los  privilegios  con  que  el  rey  don  Alonso  incorporó 
la  provincia  de  Álava  en  la  corona  real ,  é  institución 
de  la  caballería  de  la  Banda  colofada. 
De  Valladolid  llegado  el  rey  don  Alonso  á  la  ciu- 
dad de  Burgos,  le  vinieron  procuradores  de  la  co- 
fradía de  la  provincia  de  Álava  ,  suplicándole ,  los 
recibiese  en  su  corona  real ,  porque  dende  el  tiem- 
po que  esta  provincia  se  hizo  de  ia  corona  de  Casti- 
lla ,  solían  tomar  por    señor  y  caudillo  al  caballero 
que  ellos  querían,  excepto  Victoria  y  Treviño,  que 
eran  de  la   corona  real.  El  rey  oídos  los  procura- 
dores de    los    hidalgos  y  labradores   de    la  cofra- 
día, que  también  le  pedían  fuero,  atento  que  has- 
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ta  aquel  tiempo  juzgaban  sus  causas  por  alvedrío 
y  buena  razón ,  vino  á  Victoria ,  donde  de  parte  de 
la  cofradía  le  pidió  lo  mismo  el  obispo  de  Calahorra, 
como  uno  de  los  hermanos^de  la  cofradía,  según  siem- 
pre lo  fueron  los  obispos  sus  predecesores.  El  rey 
don  Alonso  para  dar  orden  en  esto ,  fué  á  donde  es- 
estaba la  junta  general  de  la  cofradía  en  el  campo  de 
Arriaga,  junto  á  Victoria,  donde  tenían  uso  y  cos- 
tumbre de  congregarse  en  sus  juntas.  En  aquel  cam- 
po ,  siendo  entre  los  demás  hidalgos  presentes  don 
Lope  de  Mendoza  ,  don  Beltran  Ivañez  de  Guevara  se- 
ñor de  Oñate,  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Fernán  Ruiz 
de  Mendoza,  arcediano  de  Calahorra,  Rui  López  de 
Mendoza  ,  hijos  de  don  Lope  de  Mendoza  ,  y  Ladrón 
de  Guevara  ,  hijo  de  don  Beltran  Ivañez,  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Fernán  Pérez  de  Ayala  ,  y  Fernán 
Sánchez  de  Velasen  ,  Gonzalo  Ivañez  de  Mendoza,  Hur- 
tado Díaz  su  hermano,  Lope  García  de  Salazar,  y  Rui 
Díaz  de  Torres,  y  todos  los  demás  hijos-dalgo  de  Ala- 
va,  é  infanzones  y  ricos-hombres,  caballeros  y  cléri- 
gos y  escuderos  hijos-dalgos ,  suplicaron  al  rey  don 
Alonso,  les  otórgaselas  siguientes  cosas,  prometién- 
dole, que  dende  en  adelante  para  siempre  jamás  en 
aquel  campo  ni  en  otro  se  juntarían  á  voz  de  cofradía, 
y  el  rey  les  otorgó  y  confirmó. 

Primeramente  de  no  enagenar  de  la  corona  real  él 
y  los  reyes  sus  sucesores  ninguna  tierra  suya.  Que 
los  hijos-dalgo  y  sus  bienes  fuesen  libres  de  todo  pecho 
y  servidumbre,  como  lo  habían  sido  hasta  allí.  Que  las 
iglesias  monasteriales  y  collazos  ,  que  hasta  allí  habían 
sido  de  los  hidalgos,  lo  fuesen  dende  en  adelante ,  y  si 
los  collazos  hiciesen  ausencia,  los  prendiesen  y  entrasen 
en  sus  haciendas.  Que  los  labradores ,  que  habitaban  en 
las  tierras  de  los  hidalgos,  íuesen  suyos,  pero  que  rete- 
nia en  sí  el  señorío  y  justicia  y  el  Buey  de  marzo,  y  que 
las  calunias  fuesen  de  los  señores.  Que  los  hidalgos 
y  los  demás  de  la  tierra  gozasen  de  los  privilegios  y 
fueros ,  según  el  fuero  de  SoportíUa ,  y  en  lo  demás 
tuviesen  por  fuero  las  leyes  de  las  partidas  en  los 
pleitos.  Que  tuviesen  alcaldes  de  los  hidalgos,  natura- 
les de  la  tierra,  y  las  apelaciones  fuesen  á  los  alcaldesde 
hidalgos  de  la  corte.  Que  los  merinos  y  otrasjusticias, 
que  el  rey  pusiese,  fuesen  naturales  y  arraigados  en 
la  tierra,  y  sin  querella  de  parte,  no  procediesen  con- 
tranadie, sino  fuese  encartado,  y  que  los  presos  se 
soltasen  en  fiado,  sino  merecían  pena  corporal.  Que 
los  labradores  que  morasen  en  las  tierras  de  las  igle- 
sias monasteriales  y  collazos  de  los  hidalgos  fuesen  li- 
bres de  todo  pecho  y  pedido,  salvo  del  Buey  de  marzo 
y  el  Semoyo,  pero  sí  sus  señores  lo  tuviesen  por  bien,  no 
quedasen  libres.  Que  los  labradores  ,  que  morasen  en 
los  palacios  de  los  hidalgos ,  y  los  que  fuesen  amos  de 
hijos  legítimos  de  los  hidalgos,  fuesen  libres  de  todo 
tributo,  en  tanto  que  los  criaban  ,  y  que  en  cada  pala- 
cio solo  un  labrador  pudiese  habitar,  y  no  mas.  Que 
los  hidalgos  que  morasen  en  las  aldeas  de  Victoria, 
hubiesen  el  mismo  fuero  y  justicia  que  los  demás  hi- 
dalgos de  Álava  ,  y  en  esto  se  guardase  la  sentencia 
dada  entre  Victoria  y  las  aldeas.  Que  los  montes,  sel- 
vas y  prados,  que  habían  sido  de  los  hidalgos ,  lo  fue- 
sen dende  en  adelante  ,  y  sus  ganados  pudiesen  pacer 
en  los  pastos  de  los  lugares,  que  fueron  diviseros  los 
hidalgos.  Que  el  que  matase  á  hidalgo ,  pagase  quinien- 
tos sueldos  por  el  homicidio  ,  y  el  que  hiriese,  ó  des- 
honrase al  hidalgo  ,  pagase  quinientos  sueldos  al  hi- 
dalgo herido,  6  denostado.  Que  no  pudiese  haber  her- 
rerías en  Álava ,  porque  no  se  consumiesen  los  mon- 
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tes.  Que  fuera  de  la  barrera,  ninguno  pudiese  ha- 
cer casa.  Que  las  compras  ,  ventas  ,  donaciones, 
fianzas,  posturas  y  pleitos  hasta  allí  hechos  ,  y  comen- 
zados, se  juzgasen  por  el  fuero  que  habian  tenido.  Que 
si  alguno  haciéndose  hidalgo  ,  según  el  fuero  de  Casti- 
lla, le  fuese  demandado  pecho  ,  fuese  libre.  Que  si  al- 
gún hidalgo  fuese  desafiado  por  enemistad,  y  el  desa- 
liado diese  ante  los  alcaldes  fianzas  de  estar  á  derecho» 
que  el  merino  lo  afiase,  aunque  el  desafiador  ante 
los  alcaldes  mostrase  razón  derecha,  poríjue  lo  debia 
desafiar.  Que  el  rey  no  haria  ninguna  nueva  población 
en  Álava ,  y  que  los  hidalgos  dende  en  adelante  no  tu- 
viesen sesteros  ni  deviseros  en  Álava.  Que  las  aldeas 
de  Mendoza  y  Mendivil,  fuesen  libres  de  todo  pecho, 
y  gozasen  del  fuero  pasado ,  pero  fuese  real  el  señorío. 
Que  la  aldea  de  Guevara  ,  según  fué  antes  ordenado,  y 
otorgado  por  la  junta  de  Álava  ,  fuese  libre  de  todo 
pecho ,  y  del  Buey  de  marzo  ,  pero  que  el  señorío  real 
y  justicia  retenia  el  rey  en  sí.  Estas  fueron  las  exencio- 
nes y  privilegios  y  fueros,  que  el  rey  don  Alonso  otor- 
gó á  los  hidalgos  de  Álava ,  intitulándose  reinar  en  uno 
con  la  reina  doña  María  su  mujer  en  Castilla  ,  Toledo, 
León,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba  ,  Murcia  ,  Jaén  ,  Baeza, 
Badajoz,  Algarve,  Vizcaya  y  Molina.  Dio  su  instru- 
mento público  en  Victoria  á  dos  dias  del  mes  de  abril, 
de  la  era  de  mil  trescientos  y  setenta ,  que  fué  año  del 
nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  dos  ,  en  el 
año  vigésimo  del  reino  del  rey  don  Alonso,  siendo  se- 
cretario Juan  Pérez  tesorero  de  la  iglesia  de  Jaén ,  por 
Fernán  Rodríguez  camarero  del  rey.  El  cual  desta  for- 
ma en  el  campo  de  Arriaga,  recibió  en  su  corona  real 
la  tierra  de  Álava,  habiendo  andado  antes  fuera  della, 
tomando  por  señores  unas  veces  á  hijos  de  reyes,  y 
otras  á  los  señores  de  Vizcaya ,  y  otras  ó  los  señores 
de  la  casa  de  Lara ,  y  otras  á  otros  señores ,  como  mas 
les  placía. 

Estando  el  rey  don  Alonso  en  Victoria ,  entendió, 
que  la  caballería  de  sus  reinos  iba  en  diminución 
para  remedio  suyo  determinó  de  instituir  la  orden  de 
la  milicia  de  los  caballeros  que  fueron  llamados  de  la 
Banda,  y  vuelto  á  Burgos,  ordenó  las  constituciones 
y  reglas  desta  nueva  orden  de  milicia,  dándoles  por 
insignia  una  banda  colorada  tan  ancha  como  la  mano, 
que  atravesaba  desde  el  hombro  derecho  hasta  la  fal- 
da izquierda.  Foresta  banda  ,  que  traian,  fueron  lla- 
mados los  que  profesaban  aquella  orden,  caballeros  de 
Ja  Banda,  los  cuales  tenían  muchos  nobles  estatutos, 
que  el  breve  progreso  de  nuestra  corónica  no  permite 
su  narración.  El  mismo  rey  don  Alonso  fué  unode- 
llos.elcual  como  maestre  de  la  nueva  orden,  daba 
cada  año  las  bandas  ,  pero  no  se  permitía  dar  sino  á 
personas  que  en  la  arte  militar  se  habian  señalado, 
siendo  esta  banda  estímulo  á  los  nobles ,  para  hacer 
cosas  señaladas ,  por  alcanzarla  ,  y  honrarse  con  ella. 
Entre  los  demás  estatutos  tenían  uno  bien  notable,  es- 
tableciente ,  que  ningún  primogénito  de  grande  señor 
la  podía  tener ,  y  los  demás  con  que  en  guerra  y  en 
corte  hubiesen  servido  y  residido  diez  años.  Esta  ca- 
ballería en  el  principio  de  su  institución ,  y  en  algu- 
nos tiempos  después,  habiendo  sido  muy  estimada, 
vino  á  perecer  con  el  discurso  del  tiempo,  por  negli- 
gencia de  los  príncipes. 
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CAPÍTULO  I.XXX. 

De  las  cosas  que  el  prior  de  San  Juan  alentó  contra  el 
rey  don  Alonso ,,  y  coronación  suya  ,  y  pérdida  de  Gi- 
bralfar ,  y  asedio  suyo ,  y  daños  que  el  rey  de  Granada 
hacia. 

Don  Fernando  Rodríguez  de  Balboa ,  prior  de  San 
Juan  ,  que  era  canciller  de  la  reina  doña  María  ,  mu- 
jer del  rey  don  Alonso,  y  muy  servidor  del  rey  de 
Portugal ,  padre  de  la  reina  ,  y  siempre  grande  amigo 
de  don  Juan  Manuel ,  pesándole  mucho  de  la  dema- 
siada autoridad  y  poder  de  doña  Leonor  deGuzman, 
trató  con  el  rey  de  Portugal ,  que  el  infante  don  Pedro 
su  hijo,  dejando  á  doña  Blanca,  hija  del  infante  don 
Pedro,  que  muy  enferma  era,  con  quien  estaba  des- 
posado, se  casase  con  doña  Conslan/a  Manuel,  hija  de 
don  Juan  Manuel,  con  cuya  amistad  y  favor  haria, 
que  el  rey  don  Alonso ,  dejase  los  amores  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman ,  y  el  rey  de  Portugal,  siendo  dello 
contento,  prometió  de  tomar  por  nuera  á  doña  Cons- 
tanza Manuel.  El  rey  don  Alonso ,  no  sabiendo  des- 
tos  tratos,  envió  sus  mensajeros  á  pedir  las  parias  al 
rey  de  Granada,  el  cual  con  otorgarlas  para  otro  año, 
dejándole  sacar  vituallas  de  la  Andalucía  ,  holgó  dello, 
pero  luego  pasó  á  África  á  Albohacen  rey  de  Marruecos 
de  Benamarin,  que  otros  dicen  Belamarin,  y  si  dije- 
sen Benemerin,  no  se  errarían,  hijo  del  rey  Boiiiade, 
á  pedirle  ayuda  contra  el  rey  don  Alonso.  Entonces 
el  rey  Albohacen ,  preferiéndose  de  enviar  á  uno  de 
sus  hijos  con  siete  mil  de  á  caballo ,  el  rey  de  Granada 
vuelto  á  su  reino,  tornó  á  confederarse  con  don  Juan 
Manuel,  el  cual  prometió  de  traer  á  la  misma  liga,  á 
su  cuñado  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  el  rey  don 
Alonso  sospechando  estos  negocios,  procuró  de  redu- 
cirle á  su  servicio,  aunque  fueron  infructíferas  las  di- 
ligencias que  en  ello  hizo  poner.  Pasadas  estas  cosas, 
el  rey  fué  en  romería  á  Santiago ,  donde  habiéndose 
armado  caballero  ,  estableció,  que  dende  en  adelante 
estando  armados  de  todas  armas  ,  tomasen  caballería , 
cualesquiera  que,fuesen  dignos  della.  Vuelto  el  rey  don 
Alonso  á  la  ciudad  de  Burgos ,  se  hizo  coronar  y  un- 
gir con  muy  grandes  fiestas  en  el  real  monasterio  de 
las  Huelgas,  en  uno  con  la  reina  doña  María  su  mujer, 
que  estando  preñada  fué  coronada ,  pero  no  ungida. 
En  el  siguiente  día  armó  el  rey  entre  grandes  señores 
y  nobles  hijos-dalgo  hasta  cien  caballeros  enla  mis- 
ma iglesia  de  las  Huelgas  ,  estando  todos  armados. 
Algunas  historias  dicen  que  eran  ciento  cincuenta  ydos, 
mas  en  la  del  mismo  ,  aun  no  se  nombran  ciento.  Al- 
gunos señores  de  grande  cuenta,  de  los  que  recibieron 
caballería  ,  armaron  caballeros  á  otros  muchos.  La  ciu- 
dad de  Burgos ,  por  haber  hecho  grandes  espensas  en  es- 
tas tan  solemnes  fiestas,  le  dio  el  rey  por  juro  de  here- 
dad al  lugar  de  Ñuño,  con  toda  su  jurisdicción. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Castilla ,  Albo- 
hacen rey  de  Marruecos  del  linaje  de  Benemerin  ,  en- 
vió á  Algecíra  al  infante  Abomelique  su  hijo,  que  de 
otra  manera  llaman  infante  Picao,  con  los  siete  mil  ca- 
ballos ,  prometidos  al  rey  de  Granada.  Desto  los  alcai- 
des de  Tarifa  y  Gibraltar  avisaron  al  rey  don  Alonso, 
al  cual  poco  había ,  que  se  le  habian  rebelado  Juan  Mar- 
tínez de  Leiva  ,  y  otros  caballeros  ,  uniéndose  con  don 
Juan  Manuel  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara.  En  esta  sazón, 
habiendo  parido  la  reina  doña  María  en  Valladolid ,  un 
hijo  que  fué  llamado  don  Fernando,  infante  primogé- 
nito de  los  reinos ,  mandó  hacer  el  rey  grandes  alegrías. 
Al  mismo  tiempo  nació  al  rey  otro  hijo  en  doña  Leonor 
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ele  Guzman  ,  llamado  don  Sancho ,  y  á  ambos  hijos  he- 
redando ,  dio  ó  don  Sancho  á  Ledesma  y  otras  tierras. 
El  infante  Abomelique  no  tardando  en  llamarse  rey  de 
Algecira,  y  Ronda  ,  cercó  la  ciudad  de  Gibraltar  en  el 
mes  de  febrero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y 
tres,  y  otros  escriben  ,  que  un  año  después:  y  así  en  la 
computación  de  algunos  años  hay  mucho  daño  en  la 
crónica  deste  rey  don  Aionso.  El  cual  por  tener  fuera 
de  su  servicio  á  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nuñez, 
y  á  los  demás  caballeros  no  pudiendo  ir  en  persona  al 
socorro  ,  mandó  á  los  maestres  de  las  órdenes  y  á  los 
¿grandes  señores,  hiciesen  en  ello  su  deber  ,  creyendo 
con  este  medio  apaciguarlos  aunque  por  entonces  no 
pudiendo  efectuarlo  ,  determinó  de  partir  á  la  fronte- 
ra. En  la  cual  el  rey  de  Granada  ,  por  otra  parte  com- 
batía á  Castro  del  Rio  ,  castillo  de  Córdoba:  pero  algu- 
nas gentes  de  la  ciudad  de  Córdoba,  en  especial  un  ca- 
ballero della  ,  llamado  Martin  Alonso  de  Córdoba,  hi- 
cieron tan  valerosamente ,  que  el  rey  de  Granada  des- 
pués de  rotas  las  murallas ,  dejando  el  cerco ,  fué  á 
Cabra  ,  la  cual  por  traición  del  alcaide  hubo  el  rey  de 
Granada  ,  y  enviando  por  prisioneros  á  cuantos  en  el 
pueblo  hobia ,  derrocó  por  el  suelo  la  villa  y  castillo. 

Cuando  el  rey  don  Alonso  se  certificó  destas  nuevas, 
añadió  grande  apresuramiento,  en  ponerse  en  orden 
parala  frontera,  concertando  condón  Juan  Manuel, 
de  entrar  él  por  el  obispado  de  Jaén.  El  rey  llegando  á 
Sevilla  en  ocho  de  junio  ,  y  pasando  mas  allá  de  Jerez, 
supo  como  Vasco  Pérez  de  Meira  alcaide  de  Gibraltar 
se  rindiera ,  saliendo  libres  los  cristianos  ,  que  en  cinco 
meses  ,  que  casi  duró  el  cerco,  hablan  pecado  fuerte- 
mente. No  obstante  esto  ,  pasó  el  rey  don  Alonso  hasta 
Gibraltar,  después  de  muertos  muchos  moros  ,  que  al 
encuentro  le  salieron  ,  y  por  falta  de  vituallas  alzando 
una  vez  el  cerco  ,  tornaron  al  asedio,  porque  vinieron 
ocho  naves  cargadas  de  mantenimientos,  con  que  co- 
menzaron grandes  escaramuzas  y  combates.  Comen- 
zando los  del  ejército  cristiano  segunda  vez  á  sentir 
grande  hambre ,  de  nuevo  tornaron  á  ser  proveídos  por 
mar  abundantemente.  Entre  tanto  el  infante  Abome- 
lique rey  de  Algecira  ,  cogió  en  un  paso  ,  llamado  el 
Puerto  Llano,  tan  grande  número  de  cristianos,  que 
de  noche  huían  del  real,  que  siendo  muchos  los  presos 
en  Algecira  no  valían  mas  de  á  una  dobla  de  oro.  El  rey 
de  Granada ,  por  otra  parte  ,  no  solo  tomó  el  castillo  de 
Benamejir  ,  que  estaba  á  mal  recaudo ,  mas  aun  muy 
á  su  seguro ,  corrió  y  robó  todo  el  territorio  de  Córdo- 
ba ,  sin  hallar  resistencia.  El  infante  Abomelique,  te- 
niendo aviso  que  los  moros  de  Gibraltar  estaban  en 
"apretura  ,  escribió  al  rey  de  Granada ,  le  viniese  á  ayu- 
dar, porque  determinaba  de  dar  batalla  al  rey  don 
Alonso,  por  echar  el  negocio  á  una  parte  ,  á  trueco  de 
socorrer  ó  los  moros ,  que  padecían  mucho  trabajo ,  y 
el  rey  de  Granada  vino  á  condescender  á  su  voluntad. 

CAPÍTULO  LXXXL 

De  las  guerras  que  los  rebeldes  del  reino  comenzaron,  y 
naclmienio  de  don  Henrique  hijo  del  rey  don  Alonso ,  y 
reales  sucesiones  que  mvjeres  del  linaje  de  los  Guzma- 
ncs  han  producido  ,  y  treguas  de  los  moros. 
El  rey  don  Alonso  estando  sobre  Gibraltar  en  estos 
términos,  don  Juan  Manuel  y  don  JuanNiiñez,  des- 
pués tjue  en  Castilhabib  se  vieron  con  don  Alonso  rey 
de  Aragón  ,  pensando  de  atraerle  contra  el   rey  don 
Alonso  su  cuñado  ,  viendo  que  no  lo  queria  hacer,  co- 
menzó don  Juan  Nuñez  á  dañar  la  tierra,  y  tomar  pue- 
blos ,  uniéndose  con  ellos  don  Juan  Alonso  de  Maro ,  se- 
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ñor  délos  cameros  ,  dando  ocasión  á  los  moros  para 
mayores  daños  de  la  tierra.  Viendo  estas  cosas  el  rey 
de  Granada  ,  juntando  todo  el  poder  de  su  reino,  fué 
adondeestaba  el  infante  Abomelique  rey  de  Algecira, 
y  ambos  príncipes  moros  se  acercaron  á  una  legua  del 
campo  del  rey  don  Alonso.  El  cual  por  esto  hizo  una 
trinchea  á  la  redonda  de  su  ejército  de  mar  á  mar.  Los 
moros  presentaron  batalla  tres  veces,  saliendo  de  su 
real  con  escuadrones  concertados,  mas  el  rey  don  Alon- 
so, que  primero  deseaba  cobrar  á  Gibraltar,  no  quiso 
pelear.  De  los  males  que  don  Juan  Manuel ,  don  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  y  don  Juan  Alonso  de  Haro  hacían  en 
la  tierra  ,  tuvo  aviso  el  rey  don  Alonso ,  el  cual  estando 
harto  lastimado  se  le  dobló  la  pena  ,  con  saber  que  el 
infante  don  Fernando  su  primogénito  habia  fallecido 
en  Toro.  Por  semejantes  ocasiones  el  rey  dando  oídos  á 
las  treguas  que  los  moros  habían  pedido,  se  concerta- 
ron por  cuatro  años  ,  quedando  el  rey  de  Granada  por 
vasallo  del  rey  don  Alonso  con  las  condiciones  pasadas, 
y  que  el  infante  Abomelique,  quedase  por  amigo  de 
ambos  príncipes.  Firmadas  las  treguas ,  el  rey  de  Gra- 
nada vino  con  sus  gentes  á  ver  al  rey  don  Alonso,  y 
habiendocomido  juntos  los  dos  reyes,  se  presentaron 
muchas  joyas  el  uno  al  otro.  Con  tanto  á  cabo  casi  de 
dos  meses,  alzando  el  cerco  de  Gibraltar,  los  reyes 
tornaron  á  sus  tierras,  y  el  infante  Abomelique,  á  su 
ciudad  de  Algecira.  Estando  Mahoma  rey  de  Granada, 
ordenando  porque  veía  volvería  él  á  Málaga ,  y  sus 
gentes á  Granada,  fué  muerto  á  traición  de  dos  hijos 
deOzmin,  y  en  su  lugar  fué  alzado  después  por  rey 
otro,  que  se  decía  Jucef.  Cuando  el  rey  don  Alonso 
supo  la  muerte  del  rey  de  Granada  ,  apresuró  la  vuel- 
ta á  Sevilla ,  pensando  ,  que  con  aquella  novedad  rom- 
pería la  tregua  el  infante  Abomelique  rey  de  Algecira, 
y  así  sucedió ,  porque  no  solo  el  infante  ,  mas  el  nuevo 
rey  de  Granada ,  acogiendo  á  algunos  foragídos  cristia- 
nos ,  la  rompió  á  instancia  suya. 

Por  esta  novedad  el  rey  don  Alonso  no  pudiendo  ve- 
nir, á  remediar  los  daños  de  Castilla,  quedó  en  Sevilla^ 
donde  parió  doña  Leonor  de  Guzman  de  un  parlo  dos 
hijos.  El  que  primero  nació  ,  fué  llamado  don  Henri- 
que. que  como  la  historia  irá  mostrando  en  sus  debí- 
dos  lugares ,  vino  á  ser  rey  de  Castilla  y  León  ,  y  el  se- 
gundo se  llamó  don  Fadrique,  que  fué  maestre  de  San- 
tiago ,  de  quien  también  se  hablará  adelante.  No  quie- 
ro pasar  en  este  lugar  en  silencio  una  cosa  digna  de  no- 
tar, que  entre  muchos  reyes  de  Castilla  y  León,  lla- 
mados Alonsos,  ha  habido  tres  délos  mas  señalados 
príncipes  de  España  ,  que  han  tenido  amigas  del  claro 
linaje  de  los  Guzmanes,  y  que  todas  tres  han  produci- 
do sucesión  y  posteridad  real.  Las  dos  primeras  tuvie- 
ron hijas,  que  fueron  señoras  de  Portugal ,  y  la  tercera 
hijo,  que  fué  rey  de  Castilla  y  León.  La  primera  fué 
doña  Jimena  Nuñez  de  Guzman  ,  amiga  de  don  Alonso 
sexto  deste  nombre,  llamado  el  Bravo  ,  de  quien  hubo 
á  la  infanta  doña  Elvira  ,  mujer  de  don  Henrique  con- 
de de  Portugal,  madre  de  don  Alonso  Henriquoz  ,  pri- 
mer rey  de  Portugal.  La  segunda  doña  Mayor  Guillen 
de  Guzman,  amiga  de  don  Alonso  onceno  deste  nom- 
bre ,  cognominado  el  Sabio ,  de  quien  hubo  á  la  infanta 
doña  Beatriz ,  mujer  de  don  Alonso  tercero  deste  nom- 
bre,  quinto  rey  de  Portugal ,  madie  de  don  Dionisio, 
único  deste  nombre,  sexto  rey  de  Portugal.  La  tercera 
fué  esta  doña  Leonor  de  Guzman,  amiga  del  rey  don 
Alonso  ,  cuya  es  esta  historia  ,  de  quien  hubo  entre  los 
demás  hijos  al  dicho  don  Henrique,  que  vino  á  ser  rey 
de  Castilla  y  León  ,  padre  del  rey  don  Juan  el  prime- 
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ro.  Estas  hermosas  damas  Guzmanas,  aunque  concu- 
binas, acertaron  tener  sucesión  real,  y  todas  tres  de 
reyes  muy  valerosos,  y  llamados  Alonsos,  y  allende 
(lesto ,  es  de  consideración  ,  que  las  dos  hijas,  lleva- 
ron en  dote,  dados  por  los  reyes  sus  padres  sendos 
reinos  ,  la  primera  el  condado  de  Portugal,  que  luego 
se  intituló  reino  ,  y  la  segunda  el  reino  del  Algarbe,  que 
son  los  dos  títulos  de  reinos  de  que  en  España  gozan  los 
reyes  de  Portugal. 

Cuando  Albohacen  rey  de  Marruecos,  entendió  el  es- 
tado de  los  negocios  de  España  ,  quisiera  pasar  podero- 
samente á  ella,  mas  por  las  guerras,  que  habia  dias 
que  trataba  con  el  rey  de  Tremecen ,  no  lo  pudo  hacer, 
mas  antes  deseando  volverá  Marruecos,  las  gentes  que 
el  infante  Abomelique  su  hijo  tenia  en  España,  con- 
certó con  el  rey  don  Alonso  ,  por  cuatro  años  treguas. 
En  las  cuales  entró  el  rey  de  Granada,  el  cual  desta 
vez  fué  relevado  de  las  parias  á  instancia  del  rey  Al- 
bohacen, concluyéndose  el  asiento  suyo  en  principio 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  cuatro. 

CAPÍTULO  LXXXII. 

Como  el  rey  don  Alonso  después  de  largas  contiendas,  re- 
dudó  á  su  servicio  á  don  Juan  Nnñez  de  Lara  y  don 
Juan  Manuel,  y  nacimiento  del  infante  don  Pedro,  y 
población  de  Maya  en  Guipúzcoa. 
Las  cosas  que  pasaron  en  el  tiempo  deste  rey  don 
Alonso,  fueron  muchas  y  muy  señaladas,  así  por  ha- 
ber reinado  en  largo  tiempo,  como  por  haber  sido  el 
mismo  rey,  príncipe  de  alto  y  reai  corazón ,  y  también 
porque  sus  historiadores  las  escribieron  estendida- 
mente,  por  lo  cual  habrá  de  salir  algo  larga  su,  histo- 
ria. El  rey  don  Alonso  habiendo  asentado  las  treguas, 
y  puesto  los  presidios  necesarios  en  la  frontera  de  los 
moros,  partió  de  Sevilla  en  fin  de  la  cuaresma  del  dicho 
año ,  y  por  Toledo  y  Segovia ,  vino  á  Valladolid ,  donde 
con  toda  presteza  se  aderezó  para  la  guerra  contra  los 
rebeldes,  y  después  que  cobró  algunos  pueblos,  que 
ellos  en  su  ausencia  ganaron  ,  fué  á  hacer  guerra  á  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  que  á  Lerma  se  habia  recogido, 
y  como  no  le  hubiese  podido  coger,  aunque  le  puso  di- 
versas emboscadas,  entró  en  Vizcaya.  Cuyos  natura- 
les de  bajo  del  árbol  de  la  villa  de  Guernica,  lugar  an- 
tiguo de  sus  generales  ayuntamientos,  hicieron  home- 
naje al  rey  don  Alonso,  así  las  villas  como  la  tierra 
llana,  exceptas  algunas  íortalezas,  que  se  pudieron 
permanecer  por  doña  Mari  Diaz  de  Haro  su  señora. 
De  Guernica  tornó  el  rey  á  Bermeo,  y  puso  sus  gentes 
contra  el  castillo  del  Peñón,  que  está  en  la  ribera  del 
mar,  llamado  San  Juan  de  la  Peña,  que  es  á  dos  leguas 
pequeñas  de  Bermeo,  pero  el  rey  aunque  se  detuvo  en 
el  combate,  que  recio  salió,  mas  de  treinta  dias,  nunca 
se  rindieron,  los  que  al  castillo  de  San  Juan  defendían. 
Con  eslo  el  rey  don  Alonso  dejando  guardas,  que  la 
entrada  y  salida  suya  defendiesen ,  tornó  á  Burgos ,  de 
donde  dio  vuelta  á  Logroño,  y  luego  á  Agoncillo,  que 
era  de  don  Juan  Alonso  de  Haro  señor  de  los  Cameros, 
al  cual  por  sus  alevosías  haciendo  matar  en  su  mismo 
pueblo,  confiscó  luego  sus  bienes, excepto  los  Cameros, 
<|ue  dio  á  dos  hermanos  suyos,  por  no  dejar  hijos  legí- 
timos. El  rey  tornando  á  Burgos,  fué  á  cercar  á  Her- 
rera, que  era  de  don  Juan  Nuñez,  el  cual  cansado  de 
los  negocios  de  la  rebelión  pasada,  se  concertó  con  el 
jcy  durante  el  cerco,  restituyéndole  á  Vizcaya,  y  él 
dando  ciertos  castillos  en  rehenes  de  fidelidad,  y  asf 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  gozó  del  señorío  de  Vizcaya. 
Estando  el  rey  sobre  Herrera,  parió  en  Burgos  la 
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reina  doña  María  en  treinta  de  agesto,  dia  martes  del 


dicho  año  de  treinta  y  cuatro,  un  hijo,  que  fué  llama- 
do don  Pedro,  que  sucedió  en  los  reinos  al  padre,  el 
cual  y  sus  gentes  hicieron  grandes  alegrías  por  el  naci- 
miento del  infante  heredero.  Después  andando  el  rey 
don  Alonso  en  la  guerra  contra  las  tierras  de  don  Juan 
Manuel,  fué  á  cercar  á  la  casa  de  Rojas,  que  tenia  uu 
hidalgo,  llamado  Diego  Gil,  por  su  dueño  Lope  Diaz 
de  Rojas,  vasallo  de  don  Juan  Manuel.  Este  hidalga 
por  haber  resistido  al  principio  al  estandarte  real^ 
aunque  d'espues  la  rindió  con  reservación  de  las  vidas, 
i'ué  luego  sentenciado  á  muerte,  con  algunos  de  sus 
compañeros,  por  la  resistencia  que  al  pendón  real  hi- 
cieron. De  aquí  en  adelante  quedó  decretado ,  que  cual- 
quier hidalgo  que  tuviese  ciudad,  villa,  castillo,  y  cual- 
quiera casa  fuerte,  en  fidelidad  y  homenaje  de  cual- 
quier señor  y  cal)allero,  viniendo  el  rey  eu  persona, 
fuesen  obligados  á  cogerle,  sin  incurrir  por  ello,  en 
malcaso,  ni  pena  alguna.  Andando  el  rey  don  Alon- 
so en  estos  negocios,  doña  Leonor  de  Guzman  parió 
otro  hijo,  que  mandó  el  rey  que  fuese  llamado  don 
Fernando.  Luego  el  rey  don  Alonso  se  vio  con  doña 
Leonor  reina  de  Aragón  su  hermana  en  Ateca,  lugar 
de  Calatayud ,  y  dando  orden  en  algunos  negocios,  que 
á  ella  convenían,  vino  á  la  villa  de  Cuellar,  y  allí  tuvo 
la  pascua  de  Navidad ,  principio  del  año  de  mil  y  tres- 
cientos y  treinta  y  cinco.  De  Cuellar  pasando  á  Valla- 
dolid, después  que  hizo  degollar  por  traidor  al  alcaide 
del  castillo  de  Iscar,  porque  no  le  quiso  acoger,  se  con- 
certó con  don  Juan  Manuel.  Al  cual,  y  á  todos  los  rei- 
nos hacia  el  rey  don  Alonso  estar  en  quietud  con  las 
justicias  que  en  todo  hacia,  en  especial  viendo  que  al- 
gunas sentencias  pronunciaba,  después  de  la  ejecu- 
ción de  las  muertes.  Poco  después  hubo  en  Valladolid 
un  torneo  de  á  caballo  muy  señalado,  siendo  los  de  la 
una  parte,  todos  caballeros  de  la  banda,  entre  los  cua- 
les entró  el  rey  muy  encubierto,  y  disfrazado. 

Andando  el  rey  don  Alonso  en  estas  cosas,  se  le  ofre- 
ció guerra  con  Navarra,  á  cuyas  fronteras  de  la  parte 
de  la  Rioja ,  envió  sus  gentes  con  Martin  Fernandez 
Puerto  Carrero,  y  porque  escribiré  esta  guerra  con  su- 
ficiente relación  en  la  historia  de  don  Felipe  rey  de  Na- 
varra, antes  nombrado,  solo  diré  en  este  lugar,  haber 
sido  victoriosos  los  castellanos.  Habiendo  el  rey  envia- 
do sus  gentes  á  Navarra,  le  vinieron  embajadores  de 
Albohacen  rey  de  Marruecos,  con  grandes  presentes, 
pidiendo  la  confirmación  de  la  tregua ,  y  otras  cosas. 
Despachados  los  embajadores  moros,  le  vinieron  otros 
del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  tercero  deste  nombre, 
que  le  envió  á  monsieur  de  la  Brit,  caballero  gascón, 
pidiéndole  su  amistad  ,  y  que  el  infante  don  Pedro  ca- 
sase con  una  hija  del  rey  de  Inglaterra  ,  mas  el  rey  don 
Alonso,  que  en  Palenzuela  estaba  al  presente,  respon- 
dió que  el  infante  su  hijo  era  de  muy  tierna  edad  para 
casarse,  y  que  en  lo  demás  él  tenia  por  amigo  al  rey 
de  Inglaterra.  Después  de  algunas  batallas  y  robos,  en 
que  los  navarros  recibieron  grande  daño,  se  hizo  la 
paz,  siendo  el  autor  della,  un  prelado  francés,  llamado 
Juan,  que  era  arzobispo  de  Reims.  que  venia  en  romería 
á  Santiago,  por  evitar  los  grandes  daños. 'El  rey  don 
Alonso,  queriendo  continuar  las  poblaciones  de  las  tier- 
ras de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  quiso  en  ella  mejorar 
y  aumentar  en  el  valle,  que  llaman  Elgueta,  la  villa  lla- 
mada Maya,  que  está  en  los  confines  del  señorío  do 
Vizcaya.  Porque  la  población  se  acrecentase  mejor,  dio 
á  los  vecinos  grandes  exenciones  y  libertades,  diciendo 
ser  esta  para  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  como  todo 
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<íonsta,  por  su  privilegio  dado  en  la  villa  de  Vallado- 
Jid  en  tres  dias  del  mes  de  setiemljre,  de  la  era  de  mil 
trescientos  y  setenta  y  tres,  que  es  este  año  del  naci- 
miento de  mil  trescientos  y  treinta  y  cinco,  siendo  se- 
cretario Diego  Pérez. 

CAPÍTULO    LXXXIII. 

De  otras  guerras  que  al  rey  don  Alonso  sucedieron  con 
don  Juan  Nuñez  de  Lai'a,  y  don  Juan  Manuel,  hasta 
tornarlos  á  su  servicio,  y  guerra  de  Portugal. 
Durante  la  guerra  de  Navarra,  se  unieron  con  el  rey 
<ie  Portugal  don  Juan  Manuel,  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
don  Pero  Fernandez  de  Castro,  don  Juan  Alonso  de  Al- 
Ijurquerque,  y  otros  caballeros,  quedando  siempre  el 
rey  de  Portugal,  de  tomar  por  nuera  á  doña  Constan- 
za Manuel,  hija  de  don  Juan  Manuel,  por  estar  paralíti- 
ca doña  Blanca,  hija  del  infante  don  Pedro,  prima  her- 
mana del  rey  don  Alonso,  con  quien  estaba  hecho  el 
desposorio,  siendo  negocio  que  dio  cuidado  al  rey  don 
Alonso.  El  cual  en  este  tiempo,  que  ya  era  año  de  mil 
trescientos  y  treinta  y  seis,  soltó  de  prisión  á  Miguel 
Pérez  Zapata,  y  {\  otros  aragoneses,  á  instancia  de  do- 
ña Leonor  su  hermana  reina  de  Aragón,  que  habian 
sido  presos  en  la  guerra  de  Navarra,  en  una  pelea  jun- 
to á  Tudela.  Esto  procuró  la  reina  doña  Leonor,  por 
tenerlos  de  su  parte,  porque  habiendo  fallecido  el  rey 
de  Aragón  su  marido  don  Pedro,  cuarto  y  último  des- 
te  nombre,  cognominado  el  Cei^emonioso,  décimo  ter- 
cio rey  de  Aragón,  que  era  su  antenado,  qucria  des- 
poseer ó  ella  y  á  sus  hijos  de  las  tierras  que  eran  suyas. 
El  rey  don  Alonso  con  buenas  formas  habiendo  redu- 
cido á  su  servicio  á  don  Pero  Fernandez  de  Castro,  y 
por  su  medio  á  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  fuó 
con  acuerdo  y  consejo  de  los  grandes,  á  cercar  en  Ler- 
ma  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara.  Después  de  haber  asig- 
nado á  las  órdenes,  que  residiesen  en  la  frontera  de  las 
tierras  de  don  Juan  Manuel.  De  la  misma  manera  man- 
dó á  muchos  caballeros  y  consejos,  que  cercasen  las 
tierras  destos  caballeros  rebeldes,  y  él  mismo  se  puso 
en  cuatro  de  junio,  sobre  la  villa  de  Lerma,  en  cuyo 
principio  y  después  hubo  muchas  escaramuzas  y  aun 
rencuentros.  Don  Juan  Manuel,  saliendo  secretamente 
del  castillo  de  Garci  Muñoz,  vino  á  Peñafiel,  por  dar 
calor  y  favor  á  don  Juan  Nuñez,  al  cual  cercó  el  rey 
con  Tapias,  así  por  tierra  como  por  la  parte  del  rio  Ar- 
lanza,  haciendo  combatir  el  pueblo  de  dia  y  de  noche. 
En  este  tiempo  se  ganaron  Torre  Loba  ton  y  Soto,  por 
algunos  consejos,  y  el  rey  don  Alonso  sentenció  por 
traidores  á  algunos  caballeros  ,  y  aun  envió  favor  de 
gente  á  la  r-eina  su  hermana,  á  quien  vejaba  el  rey  de 
Aragón  su  antenado. 

El  rey  de  Portugal ,  no  curando  de  la  paz  ,  que  con  el 
rey  don  Alonso  tenia,  puso  asedio  sobre  la  ciudad  de 
Badajoz,  habiendo  enviado  á  requerir  al  rey  don 
Alonso,  descercase  á  don  Juan  Nuñez,  diciendo,  ser 
■vasallo  suyo.  Sobre  esto  se  refiere  en  algunas  obras, 
que  tratan  de  historias  de  Portugal ,  que  el  rey  de  Por- 
tugal escribió  al  rey  don  Alonso  una  carta,  en  cuyo 
,  discurso  se  ponen  tales  razones ,  especialmente  en  la 
fin  suya  ,  que  por  me  parecer  indignas,  así  de  escri- 
birse de  un  príncipe  á  otro ,  como  de  ser  puestas  en  co- 
rónicas ,  é  historias  de  autoridad  ,  no  pongo  aquí  su 
copia.  La  cual  aun  contiene  algunos  títulos  de  cortesía 
Aii  su  exordio  y  otras  cosas  en  su  progreso  ,  repug- 
nantes á  auténtica  comprobación,  allende  de  ponerla 
en  lengua  castellana,  con  ser  cosa  ordinaria  á  los  i^eyes 
de  Portugal,  escribir  las  cartas  á  los  reyes  de  Castilla 
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en  su  propia  lengua  portuguesa.  Don  Alonso  rey  de 
Castilla  ,  no  curando  de  las  cosas,  que  don  Alonso  rey 
de  Portugal  suegro  suyo  le  envió  A  decir,  api'etó  mu- 
cho mas  el  cerco  de  Lerma,  proveyendo  de  mucha  ca- 
ballería contra  las  fronteras  de  Portugal ,  con  las  gen 
tes  de  los  concejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Estrema- 
dui-a  y  Andalucía.  No  pararon  las  contenciones,  y 
guerras  entre  castellanos  y  portugueses,  hasta  que  don 
Pero  Alfonso  de  Sosa,  capitán  del  rey  do  Portugal,  sien- 
do roto  y  vencido  cerca  de  Villanueva  de  Barca  Rota, 
con  muertes  de  muchos  portugueses,  fuécompeüdo  el 
rey  de  Portugal ,  á  alzar  el  asedio  de  Badajoz ,  entran- 
do en  su  reino,  sin  querer  esperar  ó  los  castellanos, 
que  habida  esta  victoria  ,  iban  á  buscarle. 

En  estos  dias  el  rey  don  Alonso  se  confederó  con  Fe- 
lipe rey  de  Francia ,  viniendo  por  embajador  Juan  ar- 
zobispo de  Reims  ,  arriba  nombrado  ,  el  cual  halló  al 
rey  en  este  cerco  de  Lei'ma  ,  de  donde  envió  á  lo  mismo 
á  Francia  á  Fernán  Sánchez  de  Valladolid,  su  notario 
mayor.  Era  tanta  la  apretura  de  Lerma,  que  muchos 
caballeros ,  procuraron  de  sacar  de  noche  á  don  Juan 
Nuñez,  conociendo  que  no  podía  escapar  de  las  manos 
del  rey  ,  el  cual  sabido  esto,  hacia  poner  mayor  guar- 
dia de  dia  y  de  noche  ,  y  por  tanto  don  Juan  Manu(>l, 
saliendo  de  Peñafiel ,  fué  ó  Aragón  escondidamente. 
Entonces  don  Juan  Nuñez,  viéndose  muy  aquejado, 
rindió  ó  sí  y  á  la  villa  ,  en  cuatro  de  diciembre,  con 
alcanzar  la  vida  ,  y  que  á  las  villas  de  Lerma  ,  Busto, 
Villa- Franca  de  Montes  de  Oca  se  derribasen  los  mu- 
ros ,  dando  en  rehenes  de  siempre  servir  al  rey.  los 
castillos  y  torres  de  Vizcaya.  Deri'ibados  los  muros  de 
Lerma  ,  pasó  el  rey  don  Alonso  á  Valladolid  ,  á  tener 
la  pascua  de  Navidad  principio  del  año  de  mil  y  tr'es- 
cientos  y  treinta  y  siete ,  donde  creó  por  su  alférez 
mayor  á  don  Juan  Nuñez,  haciéndole  otras  muchas 
mercedes.  Algún  poco  después  se  vio  el  rey  en  Aillon 
con  doña  Leonor  reina  de  Aragón  su  hermana,  que  le 
dio  grandes  quejas  del  rey  de  Aragón  su  antenado 
contra  el  cual  mandó  salir  á  muchos  concejos  de  las 
fronteras  de  Aragón  y  Valencia. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

De  la  guerra  que  el  rey  don  Alonso  continuó  contra  Por- 
tugal, y  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz  hecho  arzobispo 
de  Toledo ,  y  población  de  Alegría  en  Álava. 
Habiendo  el  rey  don  Alonso  asegurado  en  su  servi- 
cio á  don  Juan  Manuel  por  medio  de  doña  Juana  ma- 
dre de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  y  cobrado  la  villa  de 
Corita  ,  partió  de  Madrid  á  la  guerra  de  Portugal ,  y  ca- 
minando para  Badajoz,  supo  como  doña  Leonor  de 
Guzman ,  habia  parido  un  hijo  que  fué  llamado  don 
Tello.  A  Badajoz  salió  doña  Beatriz  reina  viuda  de  Por- 
tugal,  tia  del  rey  don  Alonso  ,  hermana  del  rey  don 
Fernando  su  padre ,  por  detener  al  rey  su  sobrino,  que 
no  entrase  en  Portugal ,  mas  no  aprovechando  sus  di- 
ligencias, entró  en  persona,  talando  los  olivares,  vi- 
ñas y  huertas  de  la  ciudad  de  lelbes ,  y  pasó  á  Ronchas^ 
Beros,  y  tornó  hacia  Chelles  y  Olivencia  ,  deseando 
toparse  con  el  rey  de  Portugal ,  que  habia  fama,  que 
entraba  én  Castilla.  En  tanto  que  el  rey  don  Alonso  an- 
daba en  Portugal ,  habiendo  adolecido  de  calenturas, 
volvió  á  Badajoz,  y  partió  á  curarse  en  Sevilla  ,  por 
fin  de  junio  ,  dejando  en  Badajoz  mucha  gente.  Tam- 
bién tratando  los  reyes  mucha  guerra  por  mar  ,  el  al- 
mirante de  Castilla ,  don  Alonso  lufre  Tenorio  venció  á 
la  armada  portuguesa ,  prendiendo  al  almirante  de 
Portugal,  que  era  un  genovés,  llamado  micer  Manuel 
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Pecaño ,  y  á  otros  muchos  ,  aunque  la  armada  de  Cas- 
tilla, también  recibió  grande  daño.  Vueltoel  almiran- 
tea Sevilla  ,  el  rey  don  Alonso  por  honrarle,  !e  salió  á 
recibir  en  compañía  de  Juan  arzobispo  de  Reims,  á 
quien  el  rey  de  Francia  habia  tornado  á  enviar  á  la  con- 
firmación de  la  amistad  y  liga.  No  se  le  quitando  al  rey 
don  Alonso  el  enojo  ,  que  contra  Portugal  tenia  ,  jun- 
tando muchas  gentes  de  la  Andalucía,  entró  en  el  A!- 
garbe,  sin  que  bastasen  ó  estorbarlo  el  grande  maes- 
tre de  Rodas ,  que  el  papa  Benedicto  onceno  habia  en- 
viado ó  Sevilla,  h  solo  esto  ,  ni  el  arzobispo  de  Reims, 
á  quien  el  rey  de  Francia  le  escribiera  con  el  gr|ande 
maestre,  para  que  en  ello  entendiese.  El  grande  maes- 
tre y  el  arzobispo  de  Reims  salidos  de  Sevilla  ,  en  tan- 
to que  estaban  con  el  rey  de  Portugal ,  el  rey  don  Alon- 
so entró  en  el  campo  de  Andevalo  ,  y  atravesando  á 
Guadiana,  fué  á  Ayamonte  ,  y  por  haberla  hallado  des- 
poblada ,  puso  cerco  sobre  Castro  Marin  ,  mas  no  cu- 
rando mucho  de  combatirla  ,  pasó  á  Tabira  ,  cuyas 
huertas  taló  ,  y  quemó  las  atarazanas,  corriendo  sus 
gentes  á  Faro,  y  La  ule  y  otros  lugares,  y  con  tanto 
volvió  á  Castilla  por  Alcautin.  El  rey  de  Portugal  entró 
al  mismo  tiempo  en  Galicia,  asediando  á  Salvatierra .  y 
aunque  no  la  quemó,  taló  muchas  tierras  por  culpa  de 
un  caballero,  llamado  don  Pero  Fernandez,  que  no 
quiso  resistir  al  rey  de  Portugal,  porque  cuando  niño 
se  crió  en  su  corte,  por  lo  cual ,  el  rey  de  Portuga' 
tornó  ó  su  reino  ,  sin  hallar  resistencia  raas  que  el  rey 
don  Alonso  en  el  Algarbe. 

En  este  tiempo  falleció  don  Jiraeno  de  Luna  arzobis- 
po de  Toledo  y  primado  de  las  Españas,  habiendo  pre- 
sidido en  la  santa  iglesia  suya  ,  en  once  años,  poco  mas 
ó  menos  por  la  resignación  que  en  él  hizo  su  inmedia- 
to predecesor  el  arzobispo  don  Juan,  infante  de  Ara- 
gón. Por  muerte  del  arzobispo  don  Jimeno,  el  cabildo 
déla  santa  iglesia  de  Toledo  ,  quiso  elegir  por  prelado 
suyo  á  don  Vasco  de  Toledo,  deán  de  la  misma  iglesia, 
pero  ó  mucha  instancia  del  rey  don  Alonso,  que  sobre 
ello  escribió  muy  encarecidamente  al  cabildo  de  aque- 
lla santa  iglesia  ,  fué  elegido  don  Gil  Alvarez  de  Cuenca 
del  consejo  del  rey ,  persona  de  grande  valor  ,  que  en 
la  misma  iglesia  era  arcediano  de  Calatrava,  caballero 
natural  de  la  ciudad  de  Cuenca  ,  hijo  de  García  Alvarez 
de  Albornoz,  y  de  doña  Teresa  de  Luna  su  mujer.  Este 
notable  prelado ,  que  vino  á  ser  el  quinquagésimo  nono 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Españas,  se  lla- 
mó de  aquí  adelante  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz.  Des- 
pués vino  á  ser  cardenal  de  nuestra  santa  madre  igle- 
sia romana  del  título  de  San  Clemente,  y  obispo  de  Sa- 
bina, y  legado  general  de  la  santa  sede  apostólica  en 
toda  Italia  ,  en  tiempo  de  diversos  pontífices  romanos, 
residentes  en  Aviñon  y  fué  su  elección  confirmada  por 
el  papa  Benedicto ,  llamado  duodécimo.  Era  tan  vale- 
roso prelado  el  arzobispo  don  Gil  Carrillo ,  que  en  los 
tiempos  que  vino  á  ser  legado  de  Italia,  restauró  á  la 
iglesia  romana  el  patrimonio  apostólico,  con  que  diver- 
sos tiranos  se  habían  alzado.  Por  esto  meritísimamente 
es  llamado  de  los  historiadores  el  nuevo  Trajano  y 
Teodosio,  siendo  sin  duda  luz  y  ornamento  de  toda 
España.  Por  ordenación  de  su  testamento ,  fundaron 
sus  testamentarios  después  de  sus  días  el  célebre  cole- 
gio del  título  de  San  Clemente,  que  por  su  mandado  es 
nombrado  comunmente  colegio  de  España,  en  la  flo- 
rentísima  universidad  de  Bolonia,  ciudad  de  la  Roma- 
nía ,  en  la  provincia  de  Lombardía.  Tiene  este  insigne 
colegio  hasta  tres  mil  ducados  de  renta  ,  donde  hay 
ordinariamente  treinta  colf»giales  ,  que  los  veinte  son 
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juristas,  y  seis  teólogos,  y  cuatro  médicos,  con  otros 


cuatro  capellanes ,  todos  de  la  nación  española,  aunque 
de  la  portuguesa  no  puede  haber  sino  uno  Su  rector 
conoce  en  civil  y  criminal ,  y  no  el  legado  del  papa, 
cuya  es  la  ciudad,  ni  otra  justicia  ,  teniendo  el  colegio 
todos  los  privilegios  y  exenciones  que  los  caballeros 
de  la  misma  ciudad.  Deste  reverendísimo  prelado, 
compuso  una  historia  en  lengua  latina,  aunque  harto 
breve,  sin  señalar  los  tiempos  de  los  hechos,  el  doctor 
Juan  Ginesio  de  Sepúlveda  ,  coronista  del  emperador 
don  Carlos  Máximo  ,  colegial  que  fué  de  la  misma  ca- 
sa ,  muy  docto  varón. 

Estando  el  rey  don  Alonso  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
en  veinte  días  del  mes  de  octubre  deste  año  de  mil 
trescientos  treinta  y  siete ,  que  fué  era  de  mil  tres- 
cientos setenta  y  cinco,  dio  su  privilegio  de  población 
á  los  pobladores  de  la  villa  de  Alegría  de  Dulanci,  que 
es  en  la  provincia  de  Álava,  á  dos  leguas  de  Victoria, 
dándoles  por  fuero  las  leyes  del  reino,  y  por  dia  de 
mercado  el  lunes  de  cada  semana  ,  y  que  ningún  me- 
rino ni  juez  del  adelantamiento  se  les  entrase,  mas 
antes  fuesen  juzgados  por  jueces,  que  cada  año  eligie- 
sen entre  sí.  Por  este  privilegio  que  después  por  diver- 
sos reyes  de  Castilla,  les  ha  sido  confirmado  consta, 
que  la  población  desta  villa  de  Alegría  de  Dulanci  se 
hizo  de  Larrea  y  Holga  ,  y  lllarraza  ,  Iguilela  ,  Ayala, 
Henara,y  otras  aldeas  de  Álava,  circunvecinas  á  la  mis- 
ma villa. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

Como  después  de  tomado  asicnlo  con  el  rey  de  Portugal, 
sucedió  con  los  moros  nueva  guerra ,  y  lo  que  pasó 
hasta  la  muerte  de  Abomelique,  infante  de  Marruecos. 

Salió  de  Sevilla  el  rey  don  Alonso  en  fin  del  dicho 
año,  y  llegado  ala  ciudad  deMérida,  tuvo  allí  la  pas- 
cua de  Navidad  principio  del  año  de  mil  trescientos 
treinta  y  ocho,  con  el  arzobispo  de  Reiras,  y  con  el 
gran  maestre  de  Rodas,  que  de  Portugal  volvía  con- 
venida por  un  año  la  tregua,  á  la  cual  á  instancia  de 
ambos  condescendiendo  el  rey  don  Alonso,  vino  á  Bur- 
gos. En  esta  ciudad  supo,  que  Alboacen  rey  de  Mar- 
ruecos, habiendo  ganado  á  Tremecen,  enviaba  gentes 
contra  él,  no  curando  de  la  tregua,  cuyo  plazo  aun  du- 
raba, y  para  su  remedio  enviando  á  mandar  al  almiran- 
te ,  que  guardase  el  es.trecho,  puso  tasa  y  moderación, 
así  en  las  vituallas,  como  en  los  vestidos  y  trajes,  en 
que  ya  excedían.  Don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre 
de  Calatrava  en  este  año  de  treinta  y  ocho,  visitan- 
do ala  orden  de  Alcántara,  que  era  de  su  jurisdic- 
ción ,  depuso  del  maestrazgo  á  don  Rui  Pérez  maestre 
de-sta  orden,  por  cosas  que  en  la  visita  resultaron 
contra  él.  Por  esto  el  maestre  de  Alcántara,  renun- 
ciando el  maestrazgo  en  manos  del  maestre  don  Juan 
Nuñez,  entraron  por  su  mandado  los  trece  electores 
á  la  elección,  y  fué  elegido  por  maestre  de  Alcántara, 
un  caballero  que  se  decía  don  Gonzalo  Ñuño,  cuyo 
maestrazgo  confirmó  el  maestre  don  Juan  Nuñez.  Esta 
autoridad  tuvieron  los  maestres  de  Calatrava  sobre  los 
de  Alcántara  ,  y  aun  así  su  predecesor  don  Garci  Ló- 
pez de  Padilla,  maestre  de  Calatrava  haJDÍa  depues- 
to en  otra  visita  en  los  años  pasados  á  don  Rui  Vaz- 
(\\iez ,  maestre  de  Alcántara  ,  en  cuyo  lugar  hizo  maes- 
tre á  un  caballero  llamado  don  Suero. 

De  Burgos  fué  el  rey  don  Alonso  á  la  ciudad  de 
Cuenca,  donde  hizo  tres  cosas,  la  primera  hablar  con 
su  hermana   doña  Leonor  reina  de  Aragón,  y  dar 
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orcJcnen  la  paz,  con  su  antenado  el  rey  de  Aragón 
don  Pedro.  La  segunda  recoger  en  su  servicio  del  todo 
á  don  Juan  Manuel.  La  tercera  enviar  al  papa  Bene- 
dicto por  algunos  indultos  y  gracias  ,  para  la  guerra 
contra  moros.  De  Cuenca  venido  á  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  trató  con  los  caballeros  de  la  orden  de  San- 
tiaiío  ,  que  eligiesen  por  maestre  á  su  hijo  don  Fadri- 
que.  En  esta  sazón  don  Gonzalo  arzobispo  de  Braga,  era- 
bajador  del  rey  de  Portugal,  viniendo  á  Guadalajara,  á 
convertir  las  treguas  en  paz,  el  rey  don  Alonso  rehusó 
las  condiciones  que  traia.  Pasando  el  rey  á  Madrid, 
se  acabó  de  concertar  la  paz  de  Aragón ,  entre  don  Pe- 
dio  rey  de  Aragón  y  la  reina  su  madrastra.  En  todo 
este  tiempo  el  arzobispo  de  Reims  residía  en  la  cor- 
te de  Castilla  ,  con  demostración  de  las  paces  de  Por- 
tugal, por  entretener  en  la  amistad  del  rey  de  Francia 
al  rey  don  Alonso.  El  cual  yendo  á  montear  á  la  sierra 
deSegovia,  tuvo  eu  Robledo  de  Chabela  la  fiesta  de 
Navidad,  principio  del  año  de  mil  trescientos  treinta 
y  nueve,  en  el  cual  fué  electo  por  maestre  de  Santia- 
go don  Alonso  Melendes  de  Guzman,  hermano  de 
doña  Leonor,  por  haberlo  así  querido  el  rey. 

El  cual  habiendo  entendido,  que  el  infante  Abome- 
]ique  rey  de  Algecira  habia  vuelto  á  España  con  gran- 
de poder ,  que  el  rey  Albohacen  su  padre  le  habia  da- 
do ,  comenzó  á  caminar  á  Sevilla,  haciendo  llama- 
miento délos  caballeros  y  consejos  de  los  reinos,  y 
de  camino  puso  en  Marjaliza  su  confederación  con  el 
rey  de  Aragón,  que  recelaba  no  diesen  los  moros  so- 
bre Valencia.  Habiéndose  congregado  grandes  gen- 
tes en  Sevilla,  fué  el  rey  don  Alonso  á  Antequera, 
cuyas  huertas  y  tierras  y  las  de  Archidona  fueron  ta- 
ladas, y  pasando  á  üjebar  y  Ronda  se  hizo  lo  mismo: 
pero  por  falta  de  vituallas  tornó  á  Sevilla  ,  y  después 
de  haber  residido  en  esta  ciudad  en  todo  el  verano,  vol- 
vió á  Madrid  ,  nombrando  por  capitán  general  de  la 
frontera  á  don  Gonzalo  Ñuño ,  maestre  de  Alcántara, 
á  quien  algunas  corónicas  llaman  don  Gonzalo  Martí- 
nez ,  y  poniendo  buen  presidio  en  los  pueblos,  por- 
que el  infante  Abomelique estaba  en  Algecira  con  gran- 
de poder.  Sintióse  el  rey  de  Granada  de  la  entrada  de 
los  cristianos  en  sus  tierras,  y  acordando  de  hacer 
él  mismo  otro  tanto  ,  cercó  á  Silos  ,  pueblo  de  la  or- 
den de  Santiago,  pero  acudiendo  al  socorro  don  Alon- 
so Melendes  de  Guzman  ,  nuevo  maestre  de  Santiago, 
el  rey  de  Granada  alzó  el  cerco,  y  fué  vencido  en  una 
batalla,  que  al  punto  le  dio  el  maestre  don  Alonso 
Melendes,  el  cual  muy  victorioso  tornó  á  las  tierras 
de  la  orden. 

El  infante  Abomelique ,  que  por  ccrtificar.se  de  la 
vuelta  á  Castilla  del  rey  don  Alonso  habia  hecho  cor- 
rer y  robar  las  comarcas  de  Medina  Sidonia,  y  le  fal- 
taban mantenimientos  ,  por  no  le  venir  de  África  por 
causa  de  la  armada  de  Castilla  y  Aragón,  que  al  estor- 
bo estaban  en  el  estrecho ,  acordó  de  ir  á  Lebrija  ,  sabi- 
do que  allí  habia  muchas  vituallas  encerradas,  pen- 
sando de  cogerlas.  Don  Fernán  Pérez  'Puerto  Carrero 
alcaide  de  Tarifa,  que  sabia  del  designio  del  infante 
Abomelique,  encerróse  con  tiempo  con  algunas  gentes 
en  Lebrija  y  Abomelique  quedando  en  los  olivares  de 
Jerez ,  á  robar  la  tierra ,  envió  á  Lebrija  mil  quinien- 
tos de  á  caballo,  de  cinco  mil  que  tenia,  pero  defen- 
diéndose bien  el  pueblo,  corrieron  la  tierra  hasta 
Arcos,  robando  muchos  ganados.  Siendo  desto  avisada 
la  ciudad  de  Sevilla,  sacó  su  insigne  pendón  en  com- 
pañía de  muchos  señores,  á  quienes  se  juntó  el  maes- 
tre dp  Alcántara,  v  alcanzando  á  los  moros  ,  les  die- 
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ron  una  mañana  repentina  batalla ,  en  la  cual  no  solo 
fueron  vencidos  los  moros  ,  con  no  ser  los  cristianos 
mas  de  ochocientos  de  á  caballo,  pero  aun  fuelcs  qui- 
tada toda  la  presa  y  despojo  del  campo.  Habiendo  ro- 
bado el  infante  Abomelique  el  territorio  y  comarca  de 
Jerez,  partió  á  tomar  el  castillo  de  Alcalá  de  los  Gan- 
zules,  siíi  entender  del  desbarate  de  los  suyos,  y 
sabido  esto  por  les  vencedores,  A  quienes  se  juntaron 
con  mucha  caballeiía  Fernán  González  deAguilar,y 
el  concejo  de  Ecija,  amanecieron  un  dia  sobre  los  mo- 
ros, con  quienes  los  cristianos,  aunque  no  eran  mas 
de  dos  mil  de  caballo ,  y  dos  mil  quinientos  infantes, 
trabaron  una  fuerte  pelea.  A  la  cual  los  moros  que 
desapercibidos  estaban  ,  no  curando  de  resistir,  echa- 
ron á  huir  ,  y  así  los  moros  fueron  vencidos  con  muer- 
te de  diez  mil  dellos.  Abomelique  viendo  vencidas 
sus  gentes,  huyendo  á  pié  hacia  Algecira,  los  cristia- 
nos siguiendo  el  alcance,  matando  moros,  se  echó 
en  la  tierra  como  muerto  ,  porque  siendo  conocido,  no 
fuese  preso,  y  sin  le  conocer,  hiriéndole  un  cristiano 
estando  echado,  murió  de  allí  á  poco  desangrado, 
queriendo  beber  en  un  arroyo  por  la  grande  sed ,  que 
padecía.  Los  cristianos  recogiendo  el  despojo  que  era 
grande,  tornaron  á  Jerez,  y  los  moros  hallando  el 
cuerpo  del  infante  su  señor  le  llevaron  á  Algecira,  de 
cuya  muerte  pesó  tanto  al  rey  Albohacen  su  padre, 
que  si  antes  tenia  mucha  gana  de  pasar  en  persona  á 
España  ,  después  creció  en  esto  mucho  mas  ,  en  ven- 
ganza de  la  muerte  del  hijo. 


CAPÍTULO  LXXXVI. 

De  1(1  muerte  de  Gonzalo  Nvño  maestre  de  Alcántara, 
y  lo  demás  que  sucedió  hasta  que  Albohacen  rey  de 
Marruecos  pasado  á  España  con  potentísimo  ejército, 
puso  cerco  sobre  de  Tarifa. 

Don  Gonzalo  Ñuño,  maestre  de  Alcántara,  y  gene- 
ral de  la  frontera  de  los  moros ,  que  en  estas  dos  bata- 
llas se  habia  hallado,  rebelóse  contra  el  rey  don 
Alonso ,  que  le  habia  enviado  á  llamar  de  Madrid ,  por 
cizañas  que  le  levantaban  por  causa  de  doña  Leonor 
de  Guzman,  que  aborrecía  al  maestre.  El  cual  por 
esto  no  se  atrevió  ir  al  mandado  del  rey,  cuya  ira  te- 
mía, mas  antes  transgrediendo  mayor  crimen  ,  puso 
su  amistad  y  liga  con  el  rey  de  Granada,  no  se  habien- 
do podido  concertar  con  el  de  Portugal,  pero  cuan- 
do el  rey  don  Alonso  entendió  estas  novedades,  cer- 
cóle en  Valencia,  pueblo  de  su  orden  de  Alcántara, 
habiendo  hecho  elegir  por  maestre  á  don  Ñuño  Cha- 
mizo. El  maestre  no  queriéndose  rendir,  le  senten- 
ció el  rey  por  traidor,  y  siendo  tomada  la  villa,  y 
él  entregádose  á  la  merced  del  rey  ,  fué  muerto  y  que- 
mado, según  el  tenor  déla  sentencia  del  rey,  al  cual 
luego  se  rindieron  los  demás  pueblos  de  la  orden  ,  que 
tenían  la  voz  del  maestre  muerto. 

Entretanto  Alboacen  rey  de  Marruecos  y  Benama- 
rin  ,  envió  á  Algecira  tres  mil  moros  de  'caballo,  que 
luego  comenzaron  á  correr  las  tierras  de  Arcos  ,  Je- 
rez y  Medina  Sidonia  ,  y  llevando  grande  presa,  los 
alcanzó  el  pendón  de  Jerez,  donde  estaba  mucha  ca- 
ballería. En  los  primeros  encuentros  huyeron  los  mo- 
ros, dejando  la  presa,  pero  en  el  encuentro  y  luego 
en  el  alcance  fueron  presos  y  muertos  casi  dos  mil. 
Por  esto  y  por  dar  calor  á  los  negocios  del  mar  ,  que 
algo  flojos  andaban ,  pasó  el  rey  á  Sevilla  ,  donde  lle- 
gó por  carnestolendas  del  año  de  mil  trescientos  y 
cuarenta  ,  y  de  Sevilla  bajó  á  San  Lücar  de  Barrame- 
da ,  cuyo  señor  era  en  este  tiempo  don  Juan  Alonso- 
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de  Guzman  ,  hijo  de  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno.  El  rey  don  Alonso  habiendo  dado  orden  en 
aderezar  g-aleras  y  naos,  tornó  á  Sevilla ,  donde  supo, 
que  la  armada  de  Albohacen,  cuyos  bajeles  llegaban 
doscientas  y  cincuenta  velas  con  setenta  galeras,  hahia 
surgido  en  Algecira  y  Gibraltar.  El  almirante  de  Cas- 
tilla con  treinta  y  tres  galeras  y  algunas  naves  ,  peleó 
con  sobrado  ánimo  con  los  moros  ,  de  quien  fué  muer- 
to y  vencido ,  con  pérdida  de  casi  toda  la  armada,  si- 
no fueron  cinco  galeras,  que  huyeron  á  Tarifa  ,  y  las 
naos  á  Cartagena,  haciendo  el  almirante  esta  temeri- 
dad, por  presumir ,  que  el  rey  no  se  fiaba  del.  Con 
tan  grande  quiebra  quedó  muy  lastimado  el  rey  don 
Alonso,  el  cual  por  medio  de  la  reina  doña  María  su 
mujer  alcanzó  toda  la  armada  de  Portugal,  que  sin 
tardar  vino  á  Sevilla,  y  también  se  concluyó  paz, 
consintiendo  el  rey  don  Alonso,  que  doña  Constanza 
Manuel,  hija  de  don  Juan  Manuel,  fuese  llevada  á 
Portugal ,  á  casarse  con  don  Pedro  infante  heredero 
de  Portugal ,  por  habérselo  enviado  á  rogar  el  rey  de 
Portugal  su  padre  ,  á  quien  en  esta  necesidad  holgó  de 
complacer  el  rey  don  Alonso,  por  via  de  gratificación. 
Con  esto  se  deshizo  el  desposorio  de  doña  Blanca ,  su 
prima  ,  hija  del  infante  don  Pedro.  Por  otra  parte  el  rey 
don  Alonso  armó  quince  galeras  ,  y  doce  naos,  hacien- 
do general  á  Alonso  Ortiz  Calderón ,  prior  de  San  Juan. 
El  rey  Albohacen,  los  dias  antes  habiendo  conquista- 
do en  África  los  reinos  de  Fez  ,  Tremecen  ,  Algarbe  y 
Sojumenca  además  de  ser  rey  de  Marruecos ,  viendo 
que  la  armada  del  rey  don  Alonso  era  perdida,  pasó 
á  España  en  el  dicho  año  de  cuarenta  con  potentísima 
mano  ,  que  afirman  coronistas  de  mucho  peso  ser  de 
setenta  rail  hombres  de  á  caballo ,  y  cuatrocientos  mil 
infantes,  que  era  uno  de  los  mayores  ejércitos,  que 
j;imás  de  África  pasó  á  España  antes  ni  después,  por- 
que esta  era  toda  la  potencia  africana,  de  los  reinos 
que  hay  desde  Egipto ,  hasta  el  mar  Océano  de  po- 
niente, llamado  Atlántico,  donde  comienzan  las  pri- 
meras tierras  africanas.  Tardaron  cinco  meses  estas 
gentes  en  pasar  á  España  ,  y  afirman,  que  las  setenta 
galeras  no  se  ocupaban  en  todo  este  tiempo  sino  en  pa- 
sar gentes ,  armas  y  vituallas  desde  Ceuta  y  otros  pun- 
tos africanos  á  Algecira  y  Gibraltar. 

El  rey  don  Alonso  á  este  grande  poder,  añadiendo 
mayor  solicitud,  comenzó  á  prevenirse  con  grande 
tliligencia,  para  su  resistencia  y  ofensa,  y  creyendo 
que  la  primera  cosa  que  hiciera  el  rey  Albohacen,  fue- 
ra cercar  á  Tarifa,  envió  allá  á  Juan  Benavides,  cria- 
do suyo,  con  suficiente  presidio.  Ello  sucedió  segu)i 
lo  pensó  el  rey  don  Alonso,  porque  el  rey  Albohacen 
puso  asedio  en  veinte  y  tres  de  setiembre  sobre  Tari- 
fa. La  cual  comenzó  á  ser  combatida  con  todos  los 
instrumentos  militares,  usados  en  aquel  tiempo,  y  con 
toda  la  fuerza  de  las  armas  africanas  ,  no  tardando  el 
rey  don  Alonso  en  ser  avisado.  Estando  ordenando  el 
rey  don  Alonso  las  cosas  de  la  guerra ,  llegó  á  su  cor- 
te Juan  Martínez  de  Leiva ,  que  con  la  concesión  de  la 
santa  cruzada  y  subsidio  venia  de  Aviñon  donde  tenia 
la  corte  romana  el  papa  Benedicto,  el  cual  nombró 
por  comisario  general  de  la  santa  Cruzada  y  su  lega- 
do al  arzobispo  de  Toledo  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz. 
El  prior  de  San  Juan  ,  que  solo,  sin  que  el  almirante 
de  Portugal,  le  (]uisiesc  acompañar,  pareció  á  vis- 
ta de  Tarifa,  puso  tanto  cuidado  á  los  moros,  cu- 
ya armada  se  habia  casi  deshecho,  que  las  naves  pe- 
(jucñas  <Vio  andaban  ,  pasando  vituallas  de  África  á 
España,  no  se  atrevían  á  navegar,  y  á  esta  causa  la 
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multitud  de  los  moros,  de  tal  manera  temióla  hiim_ 
bre  futura,  que  al  rey  Albohacen  comenzó  á  pesar 
de  la  pasada  á  España. 


CAPÍTULO  LXXXVIL 

De  la  santa  batalla  del  Salado ,  que  elrey  don  Alonso  ven- 

ció  en  compañía  del  rey  de  Portvgal. 

Grande  era  el  cuidado  del  justicier-o  y  magnánimo 
rey  don  Alonso ,  el  cual  estando  en  la  ciudad  de  Se- 
villa ,  siendo  presentes  el  arzobispo  de  Toledo  ,  y  otros 
prelados  y  muchos  grandes  de  los  reinos,  se  asentó  en 
su  real  estrado,  teniendo  á  la  diestra  parte  la  espada, 
con  que  en  la  iglesia  del  señor  Santiago  de  Galicia 
fuera  armado  caballero,  y  en  la  siniestra  la  real  co- 
rona, con  que  en  la  ciudad  de  Burgos  fuera  corona- 
do. Estando  así  asentado ,  pidiéndoles  consejo  en  la 
fuerte  guerra,  que  entre  manos  tenia  .  les  dijo,  que 
de  tal  manera  le  aconsejasen  ,  que  la  majestad  y  al- 
teza de  su  corona  quedase  con  inviolable  honra,  y  el 
poderío  de  su  espada  antes  creciese  que  menguase. 
Con  semejante  causa  y  exhortación  ,  aunque  hubo  di- 
ferentes opiniones  y  pareceres  en  el  caso  ,  fué  al  cabo 
ordenado,  que  fuesen  al  socorro  de  la  villa  ,  y  se  pi- 
diese favor  á  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal.  El  cual 
á  instancia  de  su  hija  doña  María  reina  de  Castilla, 
que  con  el  padre  se  habia  visto  en  Ebora,  ciudad  de 
Portugal,  escribió  al  rey  don  Alonso  de  le  venir  á 
ayudar  con  toda  brevedad  ,  y  él  partió  de  Sevilla  á 
Irumeña  ,  pueblo  de  Portugal ,  donde  habiendo  con 
el  rey  su  suegro  asentado  sus  ligas  y  negocios,  tornó 
á  Sevilla.  En  este  medio  para  mayor  cuidado  del  rey 
y  de  sus  reinos,  se  perdió  con  tormenta  la  armada 
del  prior  de  San  Juan ,  escapando  él  mismo  con  tres 
galeras,  y  perecieron  las  demás,  aportando  las  naves 
á  Cartagena  y  Valencia.  Deste  infelice  suceso  de  los 
cristianos  cobró  muy  grande  ánimo  el  rey  Albohacen, 
que  cada  dia  combatía  á  Tarifa,  á  cuyas  gentes  envió 
á  decir  el  rey  don  Alonso,  que  estuviesen  firmes,  cei- 
tificándoles,  que  con  mucha  brevedad  les  iria  á  so- 
correr, aunque  era  perdida  la  armada,  y  les  rogaba 
y  mandaba,  que  no  saliesen  de  la  villa  á  escaramu- 
zas, ni  otros  combates,  porque  los  moros  no  recibían 
tanto  daño  con  la  muerte  de  cincuenta,  cuanto  ellos 
de  uno. 

No  se  descuidando  don  Alonso  rey  de  Portugal  de  lo 
prometido,  llegó  personalmente  á  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, con  toda  la  gente  que  en  el  intervalo,  que  el  tiempo 
le  dio  espacio  ,  pudo  juntar ,  y  siendo  bien  recibido 
en  todos  los  pueblos  de  los  reinos,  y  sobre  todos  en 
Sevilla  del  rey  su  yerno  y  su  corte  y  ciudad  ,  partie- 
ron los  príncipes  católicos  á  la  santa  guerra  con  sus 
gentes ,  tomada  la  salutífera  señal  de  la  santa  cruz, 
concedida  por  la  sanda  sede  apostólica  ,  habiendo  en- 
tendido, que  el  de  Granada  estaba 'con  todo  su  poder 
en  compañía  del  rey  Albohacen.  Los  reyes  católicos, 
de  Castilla  y  Portugal,  caminando  poco  á  poco,  atra- 
vesaron el  rio  llamado  Salado,  y  otros  no  parando 
mucho,  hasta  que  en  veinte  y  siete  de  octubre,  dia 
domingo  ,  llegaron  á  la  Peña  del  Ciervo  ,  entre  la  cual 
y  Tarifa  corre  el  rio  Salado.  Entonces  este  príncipe 
Moro  Albohacen  del  linaje  de  Aben  Mawn ,  rey  de 
Marruecos  y  Aben  Jucef,  rey  de  Granada,  alzaron  el 
asedio  de  Tarifa ,  aunque  su  potencia ,  afirman  diver- 
sas corónicas,  que  llegaba  en  estos  dias  en  solarla 
infantería  á  seiscientos  mil  hombres,  número  cstraño, 
aunípic  rclleren,  habérsiíles  disminuido  la  caballería 
(jU(>  no  pasaba  de  cincuenta  mil ,  y  aun  algunos  escri- 
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hen  ,  que  en  la  infantería  sola,  había  setecientos  y  cin- 
co mil  hombres  ,  resultando  todo  esto  para  mayor  glo- 
ria y  honra  del  pueblo  cristiano  de  España. 

En  este  mismo  dia  acordaron  los  reyes  de  dar  la  san- 
ta batalla  el  siguiente  dia  lunes,  que  fueron  veinte  y 
ocho  dias  del  mes  de  octubre,  antes  que  consumiesen 
las  pocas  vituallas  que  llevaban  ,  ordenando  ,  que  el  rey 
de  Castilla,  como  príncipe,  de  quien  la  suma  desta 
guerra  pendia  ,  pelease  contra  el  grande  poder  del  rey 
Albohacen  ,  y  el  rey  de  Portugal  con  sus  gentes  y  algu- 
nas gentes  de  Castilla  contra  las  del  rey  de  Granada. 
En  aquel  domingo  á  la  noche,  por  mandado  del  rey  en- 
traron en  Tarifa  las  gentes  de  don  Ilenriquey  don  Telloi 
iiijosde  don  Alonso  rey  de  Castilla,  y  de  otros  caballe- 
ros ,  para  salir  otro  dia  á  la  batalla  en  compañía  de  los 
de  la  villa.  También  fué  prevenido  lo  tocante  al  mar, 
mandando  al  prior  de  San  Juan,  que  con  la  poca  ar- 
mada ,  que  le  restaba  ,  estuviese  en  orden  en  uno  con 
el  almirante  de  Aragón,  que  había  venido  por  manda- 
do de  su  rey  ,  aunque  el  de  Portugal  por  orden  de  su 
rey  habia  tornado  á  Lisboa. 

Venida  la  mañana  veinte  y  ocho  de  octubre,  día  lu- 
nes ,  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz ,  arzobispo  de  To- 
ledo y  primado  de  las  Españas,  y  juntamente  legado 
de  la  santa  sedo  apostólica  ,  dijo  misa  ,  en  la  cual  se  co- 
mulgaron los  reyes  ,  haciendo  lo  mismo  otras  muchas 
gentes  del  ejórcito  de  los  príncipes  cristianos,  en  que 
solamente  habia  catorce  niil  cal)allos,  y  veinte  y  cinco 
mil  infantes.  Ordenando  sus  escuadrones ,  en  que   lle- 
vaba la  parte  diestra  el  rey  de  Castilla,  y  la  siniestra 
el  de  Portugal ,  pasaron  los  reyes  la  Peña  del  Ciervo,  y 
al  atravesar  del  rio  Salado  hubo  grande  resistencia  de 
los  moros ,  aunque  con  todo  eso  le  pasaron  Gonzalo 
Ruiz  de  la  Vega,  y  luego  su  hermano  mayor  Garcilaso 
de  la  Vega,  y  después  otros  caballeros  ,  que  con  sus 
gentes  comenzaron  grande  pelea  con  los  moros.  Des- 
pués pasó  todo  el  resto  del  ejército  lo  mejor  que  pudo, 
y  de  tal  manera  en  diversas  partes  se  comenzó  la  santa 
batalla  ,  invocando  los  católicos  el  dulce  y  fuerte  nom- 
bre del  apóstol  Santiago,  patrón  de  las  Españas,  y 
guiador  y  defensor  de  sus  católicos  reyes  ,  que  por  la 
bondad  de  Dios  ,  sin  pasar  muchas  horas,  comenzó  á 
inclinársela  victoria  en  todas  partes  á   los  cristianos, 
excediendo  en  algunas  cosas  el  magnánimo  rey  de  Cas- 
tilla ,  masque  á  la  conservación  de  la  vida  que  á  su 
real  persona  convenia,  porque  estuvo  en  poco  de  ser 
jnuerto  de  una  saeta ,  que  acertó  á  dar  en  el  arzón  de- 
lantero de  la  silla  de  su  caballo.  Con  todo  esto  quería 
arremeter  al  escuadrón  de  los  moros  ,  si  el  arzobispo 
de  Toledo  no  le  detuviera  ,  asiendo  de  las  riendas  de  su 
caballo  ,  y   rogándole  muy  mucho  ,  estuviese  quedo 
por  no  poner  en  ventura  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
porque  él  confiaba  en  la  misericordia  de  Dios,  que 
aquel  dia  seria  vencedor  ,  porque  Dios  y  su  justicia 
habia  traído  aquellos  infieles  á  manos  de  españoles,  pa- 
ra matar  la  hambre  y  sed  que  dias  había  tenían  de  la 
sangre  de  aquellos  bárbaros  sarracenos. 

El  rey  de  Portugal  y  sus  gentes  se  señalaron  también 
mucho  en  la  santa  batalla  ,  haciendo  todas  las  nacio- 
nes ,  que  en  ella  se  hallaron,  su  deber  ,  como  convenia 
contra  enemigos  tan  poderosos.  En  algunas  corónicas  de 
Portugal  se  escribe,  que  don  fray  Alonso  González 
Pereira  ,  prior  de  Crato,  que  es  lo  mismo  ,  que  decir 
prior  de  San  Juan  de  aquel  reino ,  trajo  en  esta  batalla 
un  pedazo  del  árbol  de  la  santa  vera-cruz,  que  do 
Portugal  habia  traído.  Finalmente  la  infantería  por  su 
parte ,  y  la  caballería  por  la  suya  pelearon  de  tal  ma- 


nera en  este  dia ,  siendo  caud ¡liados ,  y  guiados  de  los 
caballeros  de  los  reinos  de  Castilla  y  Portugal,  y  de  los 
valientes  capitanes  de  los  concejos  de  las  provincias  y 
ciudades  y  villas  ,  que  el  grande  poder  de  las  gentes  do 
los  reyes  moros  comenzó  ,  no  solo  á  aflojar,  pero  á  huir 
á  Algecira  ,  siendo  la  infantería ,  la  que  les  íiacia  muy 
grande  daño,  y  muy  mayor  se  hiciera,  si  dejando  el 
robo  ,  siguieran  el  alcance.  Con  todo  eso ,  afirman  mu- 
chas historias  ,  haber  sido  muertos  en  esta  santa  bata- 
lla ,  mas  de  doscientos  mil  moros,  y  presos  otros  mu- 
chos. Entre  los  muertos  fué  Fatima  ,  hija  del  rey  do 
Túnez,  mujer  del  rey  Albohacen  con  otras  muchas 
mujeres ,  y  algunos  hijos  del  rey ,  y  otras  mujeres  su- 
yas cautivas  con  sus  hijos  y  hijas,  y  otros  deudos  de 
los  reyes  moros.  Tampoco  los  reyes  moros  se  tuvieron 
por  seguros  en  Algecira  ,  creyendo,  que  los  príncipes 
cristianos  fueran  luego  sobre  ella  ,  por  lo  cual  el  rey  de 
Granada  ,  fué  á  Marbella,  y  Albohacen  á  Gibraltar.  El 
cual  en  la  misma  noche  pasó  á  Ceuta  ,  temiendo  que  si 
un  hijo  suyo  ,  llamado  Abderramen  ,  supiese  el  suceso 
del  grande  desbarate  del  padre,  se  le  alzaría  con  los 
reinos  de  Marruecos.  En  esta  santa  victoria  fueron  par- 
ticipantes la  mayor  parte  de  las  naciones  de  España, 
los  mas  por  tierra  ,  y  algunos  por  mar,  asistiendo  en 
la  armada,  no  faltando  en  ella  hasta  las  gentes  habi- 
tantes en  las  tierras  mas  remotas  que  en  España  tiene 
Tarifa ,  como  son  los  asturianos ,  montañeses ,  vizcaínos 
y  aliveses  ,  y  aun  mucho  mas  los  naturales  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  ,  siendo  su  capitán  general  don  Pe- 
ro Nuñez  de  Guzman,  aunque  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra  ,  señor  de  Vizcaya  los  pudiera  caudillar ,  pero  halló- 
se él  con  la  gente  de  á  caballo  ,  mandando  el  rey  á  don 
Pero  Nuñez ,  por  ser  estas  naciones  y  otras  gentes  de  in- 
fantería que  llevaba  ,  muy  sueltas  para  cualquier  tra- 
bajo, siguiese  con  ellas  al  tropel  de  la  caballería,  que 
con  la  misma  persona  del  rey ,  fué  para  lávorecer  de 
su  ayuda  en  cualquiera  necesidad  que  en  la  batalla  pu- 
diera haber  ocurrido. 

CAPÍTULO  LXXXVin. 
De  la  vuelta  del  rey  de  Portugal  á  sus  reinos  ,  y  rico  pre- 
sente que  el  rey  don  Alonso  envió  al  papa  Benedicto ,  y 
pueblos  que  ganó  de  moros. 

Los  dos  reyes  cristianos  de  Castilla  y  Portugal ,  con 
grande  alegría  ,  especialmente  espiritual,  dando  mu- 
chas gracias  y  alabanzas  al  altísimo  Dios  por  victoria 
tan  celestial ,  tornaron  en  la  misma  noche  á  sus  reales, 
llenos  de  divino  triunfo,  conseguido  en  aumento  de  la 
fé  católica ,  y  diminución  de  los  enemigos  del  nombro 
cristiano.  En  el  siguiente  día,  veinte  y  nueve  de  octu- 
bre día  martes,  entrando  don  Alonso  rey  de  Castilla 
en  Tarifa  ,  hizo  reparar  el  daño  que  los  moros  habían 
hecho ,  en  las  torres  y  murallas  y  otras  defensas  de  la 
villa.  El  rey  don  Alonso  aunque  quisiera  ir  luego  ,  á 
cercar  á  Algecira  ,  no  lo  podiendo  bien  acomodar  ,  por 
causa  de  las  viandas,  tornaron  los  reyes  á  Sevilla  con 
el  insigne  triunfo  desta  batalla  divina.  A  la  cual  los  mas 
llaman  la  del  Salado,  por  haber  pasado  cerca  del  rio 
Salado  ,  y  algunos  la  de  Tarifa,  por  haber  sucedido  en- 
tre este  rio  y  la  villa  de  Tarifa,  y  muchos  nómbranla 
de  Benamarín,  habiéndole  de  llamar  de  Benemerin, 
porque  en  ella  fué  vencido  Albohacen  rey  de  Marrue- 
cos del  linaje  de  Benemerin,  con  tanla  multitud  de 
bárbaros,  no  habiendo  sido  muertos  de  los  cristiano.^, 
sino  veinte  personas  tan  solamente.  Antes  que  estos 
príncipes  cristianos  llegasen  á  Sevilla  ,  cobró  el  rey  de 
Castilla  muchas  riquezas  de  dinero ,  en  especial  oro  y 


208  LAS  GLORIAS 

otras  riquísimas  presas ,  que  algunas  gentes  de  poca 
suerte  robaron,  en  tanto  que  los  demás  estaban  en  la 
batalla,  pero  no  pudo  cobrar  tanto,  que  mucho  mas 
no  fuese  á  los  reinos  extranjeros ,  con  que  dio  el  oro 
grande  baja.  De  toda  la  presa  el  rey  de  Portugal ,  tomó 
solamente  algunos  jaezes  de  cabillos,  y  ricas  espadas, 
y  ninguna  otra  cosa  queriendo  tomar,  dióle  el  rey  de 
Castilla  un  infante  moro ,  hijo  del  rey  que  fué  de  Sojul- 
menca  por  prisionero,  y  con  tanto  este  príncipe  tornó 
muy  contento á  sus  reinos,  habiéndole  acompañado  el 
rey  de  Castilla  su  yerno  hasta  Cazalla  de  la  Sierra. 

Después  el  rey  don  Alonso ,  queriendo  como  católico 
príncipe  ofrecer  las  primicias  del  despojo  de  la  divina 
victoria  al  omnipotente  Dios ,  y  en  su  lugar  á  su  vica- 
rio universal  el  pontífice  romano  Benedicto,  envió  á 
Juan  Martínez  de  Leiva  con  su  estandarte  real ,  que  en 
la  santa  batalla  habia  estado  ,  y  mas  veinte  y  cuatro 
banderas  muy  señaladas,  que  entre  las  demás  se  ha- 
blan ganado  de  los  moros,  las  cuales  llevaban  veinte  y 
cuatro  moros.  Allende  desto  le  envió  cien  hermosos  ca- 
ballos con  sesenta  espadas  y  adargas  á  los  arzones  de 
las  sillas,  y  cada  caballo  su  moro,  que  del  diestro  le 
llevaba.  Junto  con  esto  le  envió  el  propio  caballo ,  en 
que  el  rey  don  Alonso  se  habia  hallado  en  la  batalla, 
cubierto  de  las  armas  reales  de  Castilla  y  León.  Sin  esto 
le  envió  otros  muchos  presentes  y  joyas  de  grande  va- 
lor. Haciendo  de  tan  glorioso  suceso  la  estima  que  era 
razón,  salieron  á  recibir  los  cardenales  y  prelados  de 
la  corte  del  papa  al  estandarte  del  rey  don  Alonso ,  y 
también  hizo  algún  tanto  el  mismo  papa ,  descendiendo 
de  la  silla  pontifical ,  por  honra  del  rey  de  España  ,  y 
tomando  con  sus  manos  la  asta  del  estandarte  real 
de  Castilla  y  León  ,  principió  á  cantar  el  himno,  que 
comienza ,  Vexilla  Regis  prodeunt ,  fulget  crucis  miste- 
rium.  Para  mayor  gloria  de  Dios  y  honra  de  solem- 
nidad ,  el  papa  celebró  en  este  dia  misa  pontifical ,  y 
aun  predicó,  dando  gracias  al  omnipotente  Dios ,  por 
tan  grandes  victorias,  y  alabando  mucho  al  católico 
rey  de  España  don  Alonso  al  cual  deseando  favorecer  de 
los  tesoros  espiritviales  de  la  militante  Iglesia,  contra 
los  enemigos  de  la  santa  fé,  concedió  grandes  indul- 
gencias para  la  prosecución  déla  santa  guerra,  con  que 
volvió  don  Juan  Martínez  de  Leiva  al  rey  don  Alonso. 

El  cual  en  este  tiempo  celebró  cortes  en  el  Herena 
pueblo  de  Estremadura ,  donde  le  dieron  algunos  ser- 
vicios de  dinero ,  viendo  los  reinos ,  que  todo  lo  espen- 
dia  en  guerras  contra  moros,  y  en  otras  necesidades 
déla  tierra.  Concluidas  las  cortes  del  Herena,  vino  el 
rey  á  Madrid  ,  á  dar  orden  en  la  guerra  ,  que  pretendía 
hacer  en  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  cuarenta 
y  uno.  En  cuyo  principio  pasando  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba ,  taló  el  territorio  de  Alcalá  la  Real  con  las  gentes 
de  los  pendones  de  Sevilla  y  Córdoba,  en  tanto  que  es- 
peraba las  gentes  de  los  reinos.  Vuelto  á  Córdoba  el  rey, 
como  los  concejos  de  los  reinos  hubiesen  llegado  á  esta 
riiulad ,  tornó  con  grande  poder  á  entrar  en  tierras  de 
moros  con  designio  y  fama  y  de  ir  sobre  Málaga  ,  y 
cercó  á  Alcalá  la  Real,  que  estaba  desproveída,  de  la 
defensa  necesaria,  por({ae  el  rey  de  Granada  ,  se  des- 
cuidó, creyendo,  ser  cierta  la  ida  á  Málaga.  Tanto 
fué  el  combatir,  que  los  cristianos  hicieron  á  Alcalá 
la  Real ,  y  tan  grande  la  apretura  que  dieron  á  los  mo- 
ros, que  conociendo  ,  que  su  rey  no  los  habia  podido 
socorrer,  ni  adelante  seria  parte  paradlo,  rindieron 
la  villa  en  veinte  y  seis  de  agosto ,  dia  domingo,  salvan- 
do solas  las  vidis.  Durante  el  asedio  suyo  los  cristianos 
talaron  las  tierras  deMontefrio,  IlJora ,  y  Priego,  y 
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ganaron  á  Modín  por  diligencia  de  Alonso  Fernandez 
Coronel.  Aunque  el  rey  de  Granada,  que  con  su  ejército 
se  habia  acercado  á  Moclin  ,  pidió  treguas  al  rey  don 
Alonso,  con  las  condiciones  pasadas,  no  se  pudieron 
concertar.  Pasados  estos  tratos,  ya  que  el  rey  don 
Alonso,  hubo  hecho  reparar  y  bastecer  á  Alcalá  la  Real, 
que  queda  avisado,  llamar  antes  de  Benzaide ,  fué  so- 
bre la  villa  de  Priego ,  la  cual  después  de  algunos  com- 
bates se  rindió,  salvando  los  moros  sus  vidas.  Lo  mis- 
mo hizo  el  castillo  de  Cartabuey  durante  este  asedio 
por  diligencia  de  Martin  Fernandez  Puerto  Carrero. 
Después  ganó  al  castillo  de  Benamejir  don  Alonso  Mén- 
dez ,  maestre  de  Santiago  ,  y  el  mismo  rey  tomó  á  Ru- 
te y  la  torre  de  Matrera ,  y  porque  sobrevenían  las 
aguas  del  invierno ,  dejó  de  ir  sobre  Isnajar.  Con  tanto 
el  rey  don  Alonso  con  estos  prósperos  sucesos ,  se  reti- 
ró ,  dejando  buen  presidio  en  todo  lo  ganado ,  y  que- 
daron en  las  ciudades  principales  de  la  Andalucía,  mu- 
chos prelados  y  caballeros  y  en  el  mar  por  almirante 
micer  Gil  Bocanegra  de  nación  genovés  ,  con  cuarenta 
galeras  y  otros  navios ,  vino  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

Del  principio  del  derecho  real ,  llamado  Alcabala ,  y  di- 
versas victorias  navales ,  qne  los  cristianos  alcanza- 
ron ,  y  el  cerco  de  las  Algeciras. 
En  Valladolid  tuvo  el  rey  don  Alooso  la  pascua  de 
Navidad ,  principio  del  año  de  mil  y  trescientos  cua- 
renta y  dos ,  y  después  vino  á  la  ciudad  de  Burgos, 
donde  tenia  convocadas  cortes.  En  las  cuales  represen- 
tando querer  ir  sobre  Algecira  ,  se  le  otorgó  con  dificul- 
tad un  nuevo  género  de  imposición  de  tributo, llamado 
Alcabala  sobre  las  mercaderías  que  se  vendiesen  en  los 
reinos ,  pero  con  tal  condición  que  solamente  gozase 
durante  el  cerco  de  Algecira.  Concluidas  las  cortes  de 
Castilla ,  celebradas  en  Burgos  ,  fué  el  rey  á  la  ciudad 
de  León,  donde  se  le  concedió  también  lo  mismo,  y  el 
resto  de  los  pueblos  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
hicieron  lo  mismo,  que  las  cabezas,  concediendo  al 
rey  en  todas  las  cosas  que  se  vendiesen  dos  meajas  de 
cada  maravedí  de  venta  ,  que  es  de  veinte  uno ,  ó 
como  dirían  los  tratantes  cinco  por  ciento ,  porque  ca- 
da maravedí  de  oro  de  este  tiempo  valia  cuarenta  mea- 
jas. Después  con  sus  necesidades  de  guerras  vino  á 
doblar  este  tributo,  en  el  tiempo  que  la  historia  mos- 
trará. 

Entendiendo  el  rey  estas  cosas  ,  tuvo  aviso  de  su  al- 
mirante micer  Gil  Bocanegra,  como  Albohacen  rey  de 
Marruecos ,  juntaba  muy  poderosa  armada  en  compa- 
ñía del  rey  de  Granada ,  y  que  había  vencido,  preso, 
y  echado  á  fondo  algunas  galeras  de  les  moros.  Tam- 
bién el  rey  de  Portugal  escribió  al  rey  don  Alonso  de 
le  enviar  diez  galeras.  Por  lo  cual,  y  por  dar  calor  y 
ánimo  á  los  negocios  de  mar  y  tierra  ,  fué  á  Sevilla  el 
rey  don  Alonso,  y  siendo  avisado,  que  la  armada  de 
los  reyes  moros  estando  surta  en  el  rio  Guadamecil ,  la 
tenían  atajada  los  almirantes  de  Castilla  y  Portugal,  de 
suerte  que  no  pudiese  huir,  llamó  á  los  caballeros  y 
pueblos  de  la  frontera,  para  ayudar  por  tierra  á  su  ar- 
i\iada.  Caminando  el  rey  á  mucha  diligencia,  tuvo  en 
el  camino  dos  avisos:  el  primero,  que  de  trece  galeras 
que  de  Algecira  habían  salido  al  socorro  de  la  armad, 
de  los  moros,  fueron  tomadas  dos ,  y  hundidas  cuatro, 
y  que  las  siete  restantes  dieron  en  tierra:  el  segundo, 
que  con  toda  la  armada  que  estaba  en  el  rio ,  habían 
peleado  los  cristianos  ,  y  que  después  de  muchas 
muertes  habían  tomado ,  y  hundido  veinte  y  cinco  ga- 
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leras  de  los  moros,  y  las  demíis  habían  huido  á  Ceuta, 
deshechos,  y  muerta  mucha  gente  con  grande  destro- 
zo. Por  estas  victorias  navales  dio  el  rey  muchas  gra- 
cias á  nuestro  Señor  conociendo  que  por  mar  y  tierra, 
le  hacia  tan  soberanas  mercedes  cada  dia.  Entonces 
Carlos  Pecaño  almirante  de  Portugal,  vino  á  Jerez  al 
rey  don  Alonso ,  y  61  como  generoso  príncipe ,  habién- 
dole hecho  muchas  mercedes,  tornó  á  Portugal  á  su 
rey.  Al  cual  escribió  el  rey  don  Alonso ,  rogándole, 
quede  nuevo  le  enviase  ías  galeras,  porque  no  había 
podido  detener  á  su  almirante  sin  su  licencia.  Aunque 
las  diez  galeras  de  Portugal  fueron  ,  luego  vinieron 
veinte  del  rey  de  Aragón ,  con  su  almirante  don  Pedro 
de  Moneada,  habiendo  vencido  en  el  camino  trece  ga- 
leras de  moros,  de  las  cuales  lomaron  cuatro  cargadas 
de  pan  ,  y  dos  dieron  en  tierra  ,  y  las  demás  habían 
huido  á  Yediz ,  puerto  de  África. 

Con  tan  prósperos  sucesos  el  rey  don  Alonso  pasó  al 
puerto  de  Jatarez,  donde  su  armada  estaba,  y  entrando 
en  una  galera ,  fué  á  ver  el  asienta  y  territorio  de  Alge- 
cira  y  su  comarca  ,  y  tanto  le  agradó ,  que  si  antes  tra- 
zaba su  conquista ,  mucho  mas  le  acucio  y  animó  es- 
ta vista.  Por  lo  cual ,  y  por  entender ,  que  faltaban 
vituallas  en  Algecira ,  quisiera  luego  cercarla  ,  pero  á 
grande  persuasión  de  los  suyos  tornó  á  Jerez  ,  hasta 
acabar  de  congregar  sus  gentes.  Viniendo  el  rey  á  Se- 
villa ,  habiendo  hecho  desta  ciudad  enviar  por  agua 
muchas  vituallas,  partió  al  cerco  de  Algecira,  y  la  ase- 
dió en  tres  de  agosto,  con  solos  dos  mil  y  seiscientos 
dea  caballo,  y  cuatro  mil  infantes  y  las  armadas  de 
Castilla  y  Aragón  por  mar,  habiendo  en  el  pueblo  ocho- 
cientos moros  á  caballo  y  doce  mil  ballesteros  y  fleche- 
ros. Con  los  cuales  se  comenzaron  grandes  escaramu- 
zas, siendo  muerto  en  la  primera  un  caballero  tudes- 
co ,  conde  de  Botís.  Después  habiendo  hecho  tomar  el 
rey  un  castillo,  llamado  Cartagena  ,  que  estaba  entre 
Algecira  y  Gíbraltar:  un  moro  délos  del  castillo,  de 
quien  el  rey  se  quiso  informar  del  estado  de  la  tierra, 
hubiera  muerto  al  rey  don  Alonso,  sí  no  fuera  por  los 
suyos.  Estando  desle  modo  cercada  Algecira,  llevó  el 
rey  de  Aragón  su  armada  ,  porque  se  le  ofrecía  guerra 
con  el  rey  de  Mallorca  ,  y  quedando  con  esto  muy  in- 
dignado el  rey,  tornó  á  pedir  su  armada  al  rey  de  Por- 
tugal su  suegro.  Después  se  le  aumentó  mas  la  tristeza 
con  la  muerte  de  don  Alonso  Melendez  de  Guzman, 
maestre  de  Santiago,  en  cuyo  lugar  ,  en  el  mismo  cer- 
co fué  elegido  por  maestre  don  Fadrique  hijo  del  rey. 
En  esta  sazón  hizo  matar  el  rey  un  moro  tuerto,  que 
fingiendo  venir  huyendo  del  Castellar,  traia  determi- 
nado de  matar  al  mismo.  El  rey  envió  á  don  Gil  Carri- 
llo de  Albornoz  arzobispo  de  Toledo  á  Felipe  rey  de 
Francia ,  y  al  prior  de  San  Juan  al  papa,  y  á  Gómez 
Fernandez  de  Soria  al  rey  de  Portugal ,  á  pedirles  em- 
préstido  de  dineros,  para  el  cerco  que  conocía  seria  lar- 
go, y  costoso,  por  las  muchas  gentes  que  cada  dia  acu- 
dían de  los  caballeros,  y  prelados  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  y  de  otras  partes  de  España  ,  y  fuera 
della. 

El  rey  de  Aragón  tornó  á  enviar  diez  galeras  por  el 
mes  de  noviembre,  con  Mateo  Merced  vecino  de  Valen- 
cia, por  cumplir  con  el  rey  don  Alonso,  el  cual  qui- 
sieran matar  dos  moros,  que  de  Algecira  salieron,  fin- 
giendo que  huian  ,  mas  descubriendo  Dios  por  su  mi- 
sericordia tantas,  y  tan  continuas  maldades,  fueron 
muertos  los  moros  ,  que  crimen  tan  horrendo  quisie- 
ron perpetrar.  En  este  tiempo  el  rey  de  Granada  vien- 
do al  rey  don  Alonso  atento  y  ocupado  en  el  cerco  de 
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Algecira  ,  corrió  las  tierras  de  Ecija  ,  y  saqueó  á  Pal- 
ma ,  sin  atreverse  á  quedar  con  el  pueblo,  por  temor 
de  haber  entendido,  que  toda  la  Andalucía,  quería 
cargar  sobre  él.  Las  diez  galeras  de  Portugal,  tornando 
á  Algecira  ,  con  estar  solas  tres  semanas  ,  volvieron  á 
Portugal,  que  pareció  cosa  sin  propósito.  Ni  por  esto 
aflojó  el  cerco  el  rey  don  Alonso,  el  cual  encomendó  á 
Iñigo  López  de  Orozco  el  batir  de  los  muros  ,  y  con  es- 
to venido  el  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y  tres, 
comenzaron  mayores  combates ,  que  en  el  año  pasado, 
no  cesando  el  rey  de  Granada  de  correr  á  la  Andalucía, 
donde  tomó  y  derrocó  el  castillo  de  Benamejí ,  y  robó 
á  Estepa,  aunque  el  castillo  no  pudo  haber. 

CAPÍTUTO  XC. 

De  la  continuación  del  cerco  de  las  Algeciras ,  y  pobla- 
ción de  Deva  en  Guipúzcoa ,  y  venida  al  asedio ,  asi  de 
muchos  caballeros  extranjeros,  como  del  rey  de  Navar- 
ra, y  de  la  guerra  que  por  diversas  partes  se  continuaba. 
No  obstante  las  cosas  del  capítulo  precedente,  el  rey 
de  Granada  envió  dos  embajadores  al  rey  don  Alonso, 
pidiéndole  treguas  ,  con  las  condiciones  antes  conveni- 
das ,  pero  no  las  quiso  otorgar ,  porque  el  rey  de  Gra- 
nada ,  no  se  quería  apartar  de  la  liga  del  rey  Alboha- 
cen ,  que  en  este  tiempo  estaba  en  Ceuta,  aderezando 
poderosa  armada,  para  descercar  á  Algecira,  que  cada 
dia  era  apretada,  de  los  consejos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  los  reinos  ,  que  acudían.  Estaba  entendido  ,  que 
sin  duda  hubiera  pasado  el  rey  Alboacen  á  España, 
sino  temiera  de  su  hijo  Aforaban  ,  que  andaba  intenta- 
do de  alzarse  contra  el  padre,  el  cual,  teniendo  orden 
para  le  poder  hacer  cortar  la  cabeza  ,  no  tardó  en  ven- 
cer y  deshacer  á  un  vasallo  suyo ,  que  otro  tanto  pro- 
curó de  hacer.  En  el  mar  se  hacia  la  guardia  posible, 
aunque  no  dejaban  de  entrar  algunos  navios  pequeños 
con  vitualla  ,  puesto  que  la  armada  ,  que  era  de  sesen- 
ta galeras,  y  cuarenta  naos  sin  otros  muchos  bajeles, 
por  poco  no  hubiera  padecido  grande  naufragio  con  un 
fuerte  temporal  ,  con  que  dos  galeras  aragonesas  y  una 
castellana  con  dos  naos  y  otros  dos  bajeles  dieron  al 
través  en  el  irlfes  de  marzo.  Venido  abril ,  envió  el  rey 
don  Alonso  mucha  caballería  de  su  ejército  á  Ecija, 
Carmena  ,  Marchena  ,  Utrera,  Aguilar  ,  y  otras  tier- 
ras ,  para  que  asistiesen  á  la  resistencia  de  los  moros 
de  Granada,  que  talando  los  panes,  no  viniesen  á  en- 
carecer las  vituallas  del  real ,  no  cesando  por  esto  de 
apretar  á  los  cercados  ,  que  no  solo  se  defendían  ,  mas 
á  veces  ofendían.  Antes  de  pasar  tres  meses,  hizo  el  rey 
volver  al  real,  á  toda  la  caballería  ,  por  haber  tenido 
aviso ,  que  el  rey  de  Granada  con  su  poder  y  con  mu- 
chas gentes  del  rey  Albohacen  ,  venian  á  darle  batalla, 
y  con  estas  nuevas  ,  se  comenzó  á  prevenir  toda  la  An- 
dalucía. En  la  misma  sazón  ,  dos  condes  ingleses  ,  va- 
sallos de  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  el  uno  conde  de 
Arbid,  que  después  fué  duque  de  Alencastre  ,  que  era 
de  sangre  real,  y  el  otro  de  Soluzber,  que  venian  al  cer- 
co de  las  Algeciras  con  deseo  de  servir  á  Dios ,  y  al  rey 
don  Alonso  ,  apresurando  mucho  mas  su  viaje,  sabi- 
das estas  nuevas  ,  llegaron  con  tiempo  al  real.  El  rey 
de  Granada  ,  no  deseando  la  batalla,  tornó  á  tentar  con 
treguas  al  rey  don  Alonso,  y  él  fingiendo  querer  dar 
oídos  á  esto,  lo  disimuló,  por  entretenerle  en  razones  y 
réplicas,  hasta  que  diesen  vuelta  al  real  las  gentes,  que 
á  la  guarda  de  Ecija  ,  y  de  los  otros  pueblos  había  en- 
viado. 

Durante  este  asedio ,  el  rey  don  Alonso  queriendo 
aumentar  las  tierras  marítimas  de  la  provincia  de 
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Guipúzcoa  ,  mflndó  poblar  en  la  ribera  de  Deva  ,  rio 
bien  conocido  entre  los  geógrafos  ,  la  villa  de  Monreal 
de  Deva  ,  que  ahora  se  llama  Deva  ,  dejando  el  nombre 
de  Monreal.  Para  la  población  dio  su  privilegio  en  esle 
mismo  real  y  cerco  en  diez  y  siete  dias  del  mes  de  ju- 
nio de  la  era  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  uno,  que 
es  esle  año  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos  y  cua- 
renta y  tres,  refrendado  por  su  secretario  Lope  Mar- 
tínez. Esta  población  y  villa  se  habia  antes  comenzado  á 
hacer  á  media  legua  de  la  misma  vüla  ,  donde  está  la 
ante-iglesia  de  Iciar ,  por  mandado  del  rey  don  Sancho 
.  sa  abuelo ,  cuarto  deste  nombre.  El  cual  habiéndole 
mandado  poner  el  mismo  nombre  de  Monreal  dio  para 
el! o  su  privilegio  en  Valladolid  en  veinte  y  cuatro  dias 
del  mes  de  junio  de  la  era  de  mil  y  trescientos  y  treinta 
y  uno  ,  que  es  el  año  pasado  del  nacimiento  de  mil  y 
doscientos  y  noventa  y  tres  ,  pero  ahora  este  rey  don 
Alonso  su  nielo  la  quiso  trasladar  ,  adonde  ahora  la 
vemos,  piíesta  en  las  marinas  deste  rio.  Entre  los  de- 
más caballeros  extranjeros ,  que  con  deseo  de  servir  ó 
Dios  y  al  rey  don  Alonso,  acudieron  al  cerco  de  las 
Algeciras  ,  vinieron  también  algunos  deFraneia ,  espe- 
cialmente llegaron  en  fin  de!  mes  de  junio  don  Gastón 
Conde  de  Foix  y  su  hermano  Roger  Bernal ,  vizconde  de 
Castiibó  con  algunos  gascones.  Hallaron  al  rey  don 
Alonso  muy  ocupado  en  los  combates  de  la  ciudad  ,  y 
en  la  batalla  queá  los  moros  quisiera  dar ,  á  los  cuales 
fuera  á  buscar  ,  sino  le  estorbara  la  dificultad  que  ha- 
bia en  vadear  el  rio  Guadiarro.  El  rey  de  Granada  ,  no 
cesando  de  trabajar,  por  obtener  las  treguas  ,  no  deja- 
ba el  rey  don  Alonso  de  oir  á  los  embajadores,  mas 
nunca  se  podian  concertar  ,  porque  el  rey  de  Granada 
no  queria  apartarse  del  amor  de!  rey  AlbohaCen. 

Era  grande  la  fama,  que  en  el  mundo  habia  de  las 
grandezas  y  muchas  victorias  del  rey  don  Alonso,  es- 
pecialmente ahora  se  platicaban  mucho  en  las  cortesde 
ios  príncipes  cristianos  los  sucesos  del  cerco  délas  Al- 
geciras, por  lo  cual  don  Felipe  rey  de  Navarra  ,  antes 
nombrado  ,  que  en  Francia  se  hallaba  ,  vino  á  su  reino 
de  Navarra  ,  y  luego  pasó  al  cerco  en  fin  de  julio ,  sien- 
do muy  bien  recibido  del  rey  don  Alonso  ,  como  todo 
se  contará  algo  mas  copioso  en  la  historia  de  Navarra, 
en  ía  vida  del  mismo  rey.  El  poderoso  campo  del  rey 
don  Alonso  creciendo  cada  día  mucho  mas,  envió  á  Cas- 
tiilay  León  por  vituallas,  que  por  mar  llevasen  desde  los 
pu'^ri'js  de  Guipúzcoa,  Vizcaya,  y  la  Montaña,  y  pidió  lo 
mismo  á  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal,  por  haber  teni- 
do en  la  Andalucía  ruin  cosecha  en  este  año.  En  el  mes 
de  agosto ,  de  tal  manera  comenzaron  á  arder  las  tien- 
das y  estancias  del  real ,  que  si  con  grande  diligencia 
no  se  hubiera  atajado,  viniera  á  resultar  grave  daño. 
En  este  tiempo  el  rey  Albohacen  importunando  mucho 
al  rey  de  Granada  ,  que  diese  batalla  al  rey  don  Alon- 
so, le  respondió,  que  cuando  teniendo  ambos  seiscien- 
tos mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos,  fueron  ven- 
cidos ,  como  queria  ,  que  ahora  con  tan  poca  gente  se 
aventurase  á  darla ,  pero  con  todo  eso ,  si  él  pasase  á 
España,  no  quedarla  por  él.  Por  estas  cosas  el  rey  de 
Granada  ,  tornó  á  enviar  sus  embajadores  al  rey  don 
Alonso  ,  que  con  el  rey  de  Navarra  oyó  la  embajada, 
procurando  el  de  Granada  treguas,  mas  no  pudiendo 
concluirlas  ,  tornaron  los  moros  ,  después  que  con  li- 
cencia del  rey  vieron  el  rea!  de  los  cristianos.  En  este 
medio  Fernán  Ruiz  de  Tauste  comendador  de  San- 
tiago, «n  compañía  de  algunas  gentes  del  obispado  de 
Jaén,  corriendo  algunas  tierras  del  reino  de  Granada, 
tjue  estaban  vacías  de  gentes,  lomaron  grande  presado 
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ganados.  También  los  de  Lorca  desbarataron  á  los  mo- 
ros de  Almería  y  Velez  ,  que  llevaban  grande  presa  de 
ganados  ,  la  cual  no  solo  les  quitaron  por  el  valor  de 
Iñigo  López  de  Orozco ,  alcaide  de  Lorca  ,  hermano  del 
otro  Iñigo  López,  ya  nombrado  ,  mas  cautivaron  mu- 
chos moros,  tomándoles  hartos  caballos. 


CAPÍTULO  XCI. 
De  los  empréstitos  grandes  g^ie  el  rey  don  Alonso  busca- 
ba, y  vueltas  de  los  extranjeros  á  sus  tierras  y  muerte 
del  rey  de  Navarra  ,  y  fundación  de  Plasencia  de  Gui- 
púzcoa ,  y  otras  cosas  del  cerco  de  las  Algeciras. 
No  cesando  continuas  peleas  y  escaramuzas,  y  el  cer- 
co por  la  resistencia  grande  de  los  moros,  durando á  la 
larga,  vino  el  rey  don  Alonso  á  tanta  necesidad,  que 
puesto  caso ,  que  el  rey  de  Francia  le  habia  prestado  en 
estos  dias  cincuenta  mil  florines,  y  el  papa  Clemente  sex- 
tode  nación  francés,  sucesor  de  Benedicto  onceno,  vein- 
te y  cinco  mil,  y  los  pastores  de  Estremadura  veinte  mil 
ovejas  y  cinco  mil  vacas,  y  algunos  mercaderesgrandes 
sumas  de  dineros,  y  los  consejos  de  los  reinos  todos  los 
servicios  que  les  era  posible,  tuvo  necesidad  de  pedir 
prestado  á  los  del  su  consejo,  y  á  las  órdenes  y  caba- 
lleros de  sus  reinos  y  señoríos.  Los  cuales  muy  de  gra- 
do le  prestaron  ,  cuanto  cada  uno  podia  para  esta  san- 
ta guerra  ,  teniéndose  el  rey  por  muy  servido  ,  así  de 
lo  que  le  daban ,  como  mucho  mas  de  la  sana  volun- 
tad, con  que  lo  hacían.  Estando  las  cosas  en  estos  mé- 
ritos, llegaron  otras  diez  galeras  del  rey  de  Aragón,  que 
Jaime  Escrivá,  vecino  de  Valencia  las  trajo,  siendo  cosa 
de  que  holgó  mucho  el  rey  don  Alonso.  Poco  después  se 
despidieron  los  condes  inglesesdeArbid,  y  Soluzber,  que 
del  rey  de  Inglaterra  su  señor  fueron  llamados.  El  conde 
de  Foix  ,  sin  ser  de  ninguno  llamado,  no  solo  hizo  otro 
tanto  ,  atrayendo  á  lo  mismo  al  vizconde  de  Castilbó 
su  hermano,  mas  procuró  que  lo  mismo  hiciese  el  rey 
de  Navarra.  El  cual  no  queriendo  condescender  á  se- 
mejante cosa  ,  partió  el  conde  de  Foix  ,  que  siempre  es- 
tuviera tibio  y  flojo ,  para  sus  tierras  ,  sin  que  le  bas- 
tasen detener  algunos  caballeros ,  ni  el  mismo  rey  don 
Alonso ,  ni  el  rey  de  Navarra,  que  aun  del  camino  tra- 
bajaron volviese ,  porque  las  gentes  del  rey  de  Grana- 
da, y  del  rey  de  Marruecos  se  acercaban  al  ejército, 
con  designio  de  dar  la  batalla.  El  condeso  color  de  pe- 
dir mas  sueldo  y  estipendio ,  no  cesando  de  caminar, 
llegado  á  Sevilla  ,  falleció  por  el  mes  de  setiembre ,  cu- 
yo cuerpo  fué  llevado  á  enterrar  á  Francia. 

Fué  grande  la  alegría  ,  que  los  infieles  ,  especialmen- 
te cercados ,  recibieron  con  la  vuelta  de  los  ingleses  y 
franceses ,  pero  los  castellanos  no  por  esto  aflojaron, 
mas  antes  los  reyes  les  ordenaron  algunas  embosca- 
das ,  aunque  no  acertaron  á  surtir  efecto,  en  especial 
una  dellas  por  culpa  de  ciertos  franceses  del  rey  don 
Felipe,  á  quien  pesó  mucho  del  desconcierto  hecho  por 
los  suyos.  Por  mar  no  cesaban  las  gentes  de  la  arma- 
da ,  en  tomar  naos,  galeras,  zabras,  y  otros  bajeles  de 
moros,  que  cada  dia  procuraban  entrar  con  vituallas 
en  Algecira  ,  y  en  otros  combates  ,  así  en  las  marinas 
del  reino  de  Granada ,  como  en  las  de  África,  á  donde 
iba  algunas  veces  la  armada  de  los  cristianos  ,  á  hacer 
presas ,  y  combatir  ,  no  cesando  por  tierra  de  apretar 
á  los  cercados ,  aunque  por  ocasiones  bastantes,  hizo 
el  rey  don  Alonso  desamparar  la  torre  de  Cartagena. 

Después  adoleciendo  el  rey  de  Navarra ;  se  despidió 
por  esto  del  rey  don  Alonso  con  mucho  amor,  y  llega- 
do á  Jerez  de  la  Frontera  ,  falleciendo  en  fin  del  mes  de 
setiembre,  su  cuerpo  fué  llevado  á  enterrar  ásu  reino, 
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habiéndosele  hecho  mucha  honra  en  todas  las  ciudades 
y  villas  de  los  reinos  ,  por  donde  pasó ,  hasta  entraren 
Navarra.  La  armada  que  en  Áírica  ;  habia  dias  ,  que 
preparaba  el  rey  Albohacen  de  sesenta  galeras ,  surgió 
en  Estepona  en  tres  de  octubre ,  con  mucha  caballería, 
gentes,  vituallas,  y  armas,  por  cuyo  capitán  venia  un 
hijo  del  rey  Albohacen  ,  y  sino  fuera  por  descuido  su- 
yo, con  fac!li(!ad  hubieran  bastecido  á  Algecira  ,  por 
no  estar  al  tiempo  la  armada  de  los  cristianos  toda  jun- 
ta. La  cual  reforzó  el  rey  don  Alonso  con  nuevas  gen- 
tes de  caballeros  de  sus  reinos  mandando  A  los  del  real 
que  siempre  estuviesen  en  orden  ,  porque  la  caballería 
de  los  nioros,  llegaba  á  doce  mil  con  la  que  en  esta  ar- 
mada pasó.  El  rey  conservó  en  su  servicio  á  los  ceno- 
veses  de  la  armada ,  que  se  querían  despedir  so  color 
de  lio  les  ser  pagado  entero  sueldo  ,  pero  todo  lo  cum- 
plió el  rey  por  su  prudencia  y  paga.  Durante  este  ase- 
dio ,  el  rey  don  Alonso  mandó  hacer  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  otra  nueva  población  y  villa  en  la  ribera 
del  rio  Deva  ,  en  las  tierras  llamadas  Soraluce  y  cam- 
po de  Herlaivia  ,  ordenando,  que  los  hombres  de  Mar- 
quina,  que  habitaban  en  Soraluce,  y  los  que  mora- 
ban en  el  campo  de  Herlaivia  hiciesen  esta  población 
y  villa,  ala  cual  mandó  llamar  Plasencia.  Dióle  sus 
términos  y  el  fuero  de  la  ciudad  de  Logroño,  por  su 
privilegio  librado,  dado  en  este  real  de  AIgecira,en 
quince  dias  del  mes  de  octubre,  de  la  era  de  mil  y 
trescientos  y  ochenta  y  uno  ,  que  es  este  año  del  naci- 
miento de  cuarenta  y  tres,  ante  Sancho  Mudarra  su 
secretario,  siendo  merino  mayor  en  Guipúzca  don 
Beltran  Yelez  de  Guevara,  que  coa  las  gentes  déla  mis- 
ma provincia  se  hallaba  en  este  asedio  largo ,  en  servi- 
cio del  rey  don  Alonso.  El  cmA  mandó ,  que  á  esta  villa 
cercasen  y  torreasen,  y  hiciesen  su  iglesia,  y  decíase  en 
este  tiempo  Marquina  todo  este  valle  hasta  Elgoivar  y 
Mendaro. 

Con  todo  el  socorro  que  el  rey  de  Granada  tuvo  ,  no 
se  atreviendo  venir  á  pelear  con  los  cristianos,  envió 
sus  embajadores  al  rey  don  Alonso ,  pidiendo  treguas, 
é  lo  cual  respondió  él  cautamente,  por  cojer  alguna 
suma  de  dinero ,  que  le  placia  ,  con  que  fuese  su  vasa- 
llo ,  como  solia  ,  y  el  rey  Albohacen  le  diese  trescientas 
mil  doblas ,  para  las  grandes  costas  que  en  el  cerco  ha- 
bia hecho.  Con  esta  respuesta  ,  y  seguridad  dada  ,  pa- 
sando á  Ceuta  el  rey  de  Granada,   á  verse  con  el  rey 
Albohacen ,  y  traer  las  doblasq  jjna  galera  genovesa  de 
la  armada  del  rey  don  Alons(?(r,  con  sobrada  codicia, 
raiz  y  fundamento  de  todos  ios  males,  no  curando  de 
la  seguridad  que  el  rey  don  Alonso  diera  ,  pensó  cojer 
las-doblas  y  aun  al  rey  de  Granada,  aunque  no  sur- 
tiendo efecto  su  mal  deseo ,  huyó  á  Genova  ,  sin  osar 
parecer  ante  el  rey ,  que  al  capitán  ,  que  se  decia  Ya- 
lentin  ,  y  á  su  galera  hubiera  mandado  anegar.  Suce- 
dió á  estas  cosas  grande  falta  de  mantenimientos  en  el 
real  y  otros  trabajos,  con  sobrevenir  el  invierno,  su- 
pliendo todos  los  negocios  la  diligencia  y  grande  cui- 
dado del  rey.  El  cual  pensó  en  un  dia  del  mes  de  no- 
viembre venir  á  batalla  con  los  moros,  que  se  le  hablan 
acercado  al  real,  mas  no  se  atreviendo  ellos  arriesgar- 
se, cesó  la  batalla.  Cuando  esto  se  escusó,  procuró  el 
rey  de  quemar  la  armada  de  los  moros,   pero  siendo 
dello  avisados  ,  la  defendieron  muy  bien,  de  cuanto  los 
cristianos  llevaban  trazado.  Después  desto  las  veinte 
galeras  de  Aragón  ,  queriendo  á  tal  ocasión  tornar  á  su 
tierra,  las  entretuvo  el  rey,  dándoles  dos  meses  de 
paga ,  porque  el  sueldo  de  su  rey ,   hablan  servido  las 
gentes  de  las  galeras.  En  el  principio  del   mes  de  di- 


ciembre tornaron  los  moros  á  acercarse  al  real ,  de- 
seando dar  socorro  á  los  cercados,  que  les  habían  dado 
aviso  ,  estar  en  mucha  necesidad  de  vituallas  ,  y  des- 
pués que  pasaron  el  rio  Palmones,  se  retiraron,  no 
osando  aventurarse  con  los  cristianos,  cuyo  valor  temían 
de  la  grande  batalla  pasada.  Tanto  mas  el  rey  don 
Alonso  apretaba  el  cerco  ,  haciendo  guardia  de  noche  y 
de  dia  ,  en  estorbar ,  que  por  mar  no  se  les  entrasen 
vituallas,  y  aun  aveces  alas  guardas  de  las  noches 
asistía  él  mismo  en  persona  ,  andando  armado  en  un 
bajel. 

CAPÍTULO  XCIL 
Como  el  rey  de  Marruecos  rindió  las  Algeciras  al  rey  don 
Alonso,  y  quedó  el  rey  de  Granada  por  su  vasallo,  y  de 
los  presentes  que  el  rey  don  Alonso  y  el  de  Marruecos  se 
hicieron. 

Estando  las  cosas  en  estos  méritos  ,  siendo  por  mar 
combatidos  los  moros  de  Algecira,  tornaron  ó  venir  las 
gentes  de  príncipes  moros  al  rio  Palmones  en  doce  de 
diciembre,  por  lo  cual  el  rey  don  Alonso,  sacó  sus 
gentes, y  atravesando  el  rio  se  trabó  una  buena  batalla, 
donde  fueron  vencidos  los  moros,  con  muerte  de  mu- 
chos dellos,  quedando  con  este  suceso  tan  quebranta- 
dos, que  los  cercados  y  el  rey  de  Granada  y  todos  h 
moros  se  vieron  en  aflicción.  A  esta  causa  venido  el 
mes  de  enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta 
y  cuatro,  procuraron  los  moros  de  meter  de  noche  en 
Algecira  vituallasen  una  galera,  que  de  todas  viandas, 
que  los  moros  acostumbraban  comer  de  ordinaiio  ,  iba 
cargada ,  pero  antes  que  pudiese  acercarse  d  la  ciudad 
fué  presa  ,  por  permisión  divina.  En  el  mes  de  febrero 
tomando  los  cristianos  en  una  noche  otra  galera  ,   que 
cargada  de  lo  mismo  venia  de  Ceuta,  los  moros  de  am- 
bas Algeciras,  venian  á  comenzar  á  sentir  grande  falta 
de  mantenimiento,  y  aun  de  gente.  Destas  cosas  el  rey 
don  Alonso  fué  sabedor,  por  ciertos  moros,  que  sa- 
liendo de  la  ciudad  le  avisaron  ,  el  cual  habiendo  ido 
un  dia  á  montear,  pensaron  los  moros  cogerle  ,   aun- 
que no  fueron  partes  para  ello.  Vuelto  el  rey  á  su  cam- 
po, fué  certificado,  que  cinco  zabras  de  Ceuta  ,  habían 
entrado  cargadas  de  vituallas  en  aquel  dia,  que  era 
veinte  y  cuatro  de  febrero,  siendo  capitán   un   moro, 
llamado  Muza,   el  cual  vuelto  á  Ceuta  habiendo  des- 
cargado las  zabras,  refirió  al  rey  Alboacen  el  estremo 
grandeen  que  las  Algeciras  estaban.  El  rey  Albohacen, 
quedcsoaba  enviar  mas  vitualla  á   sus   moros,   rogó 
al  mismo  Muza,  tornase  á  meter  mas  mantenimientos 
y  él  se  preferió  á  ello  ,  aunque  se  le  hizo  muy  áspero. 
Grande  fué  el  sentimiento  interior  del  rey  don  Alon- 
so ,  cuando  estas  cosas  supo  ,  prro  los  moros,  así  cer- 
cados como  del  ejército  ,  que  con  todo  eso  no  hablan 
hecho  nada,  enviaron  á  tratar  de  partidos  ,  en  especial 
el  rey  de  Granada  ,  hizo  esto  con  un  caballero  .'=uyo  en 
veinte  y  dos  de  marzo  ,  pidiendo  al  rey  don  Alonso, 
que  dejando  salir  libres  é  los  moros  ,  con  sus  hacien- 
das ,  le  entregarían  la  tierra,  y  seria  su  vasallo,  con 
las  condiciones  que  ante  solia  ,  con  que  al  mismo  y  a! 
rey  Albohacen  les  otorgase  tregua  por  quince  años.  El 
rey  queriendo  deliberar  la  respuesta  con  acuerdo  de 
los  del  su  consejo,  juntólos  ,  significándoles  lo  que  pa- 
saba ,  y  después  de  diversos  pareceres  se  determinó, 
que  se  aceptase  lo  que  el  rey  de  Granada  ofrecía  ,  con 
que  la  tregua  fuese  por  diez  años.  Desto  siendo  con- 
tento el  rey  de  Granada  ,  envió  dos  caballeros  á  besar 
de  su  parte  las  manos  del  rey  don  Alonso.  Siendo  tam- 
bién de  lo  mismo  contento  el  rey  Albohacen  ,  entregó 
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las  Algeciras  al  rey  don  Alonso,  en  veinte  y  seis  ,  y 
veinte  y  siete  de  marzo,  sábado,  víspera  de  domingo 
de  Ramos,  habiendo  diez  y  nueve  mesesytresdias  du- 
rado el  asedio.  En  el  cual  tiempo  pasaron  grandes 
trances  de  armas  por  tierra  y  mar,  como  se  refieren  co- 
piosamente en  la  propia  corónica  del  rey  don  Alonso, 
porque  solos  los  de  dentro  en  escaramuzas,  que  tuvie- 
ron con  los  del  real  en  los  primeros  doce  ó  trece  me- 
ses pasaron  de  diez  y  seis  reencuentros,  que  casi  algu- 
nos dallos  se  podrían  contar  por  batallas:  mas  fué 
tanto  el  ánimo  y  constancia  del  rey  don  Alonso  ,  que 
no  cesó  hasta  surtir  efecto  su  invencible  ánimo.  En 
tanto  que  los  moros  pasaban  con  sus  haciendas  á  Gi- 
braltar ,  el  rey  don  Alonso  deseó  ver  á  un  infante  moro 
hijo  del  infante  muerto  Abomelique,  rey  que  se  lla- 
mó de  Algecira ,  y  nieto  del  rey  Albohacen,  para  le  ha- 
cer la  honra  y  cortesía  ,  que  nieto  de  su  abuelo  me- 
recía ,  por  un  caballero  moro  ovo  suyo,  no  queriendo 
dar  lugar  á  esto,  le  llevó  á  Gibrallar  por  mar,  diciendo, 
que  pues  le  desheredaba  de  las  Algeciras,  no  había  para 
qué  le  viese. 

En  el  dia  siguiente,  dia  domingo  de  Ramos,  veinte  y 
ocho  de  marzo  ,  entró  el  rey  don  Alonso  en  Algecira, 
con  solemne  y  triunfal  procesión  de  los  prelados  que 
en  el  real  se   hallaban ,   y  habiendo  puesto  muchas 
banderas  y  estandartes  por  las  torres,  bendicieron  la 
mezquita  mayor  en  iglesia,  que  mandó  el  rey,  que  fue- 
se llamada  Santa  María  de  la  Palma.  En  esta  iglesia, 
habiendo  el  rey  oído  misa ,   y  celebrado  la  fiesta  de 
aquel  dia,  fué  á  comer  y  á  posar  á  la  fortaleza.  Car- 
gaban tantas  gentes  por  haber  vecindad  ,  casas  y  tier- 
ras en  lo  nuevamente  conquistado ,  que  siendo  imposi- 
ble dar  allí  orden,  el  rey  vino  á  Tarifa,  por  evadirse 
de  importunaciones  y  molestias.   Después  repartió  el 
rey  don  Alonso  las  casas  y  tierras,  dando  grandes  pri- 
vilegios á  los  nuevos  vecinos  y  moradores,  y  reparó  los 
muros  y  torres,  y  todo  lo  demás  que  había  que  forta- 
lecer, y  dio  la  vuelta  á  Sevilla.  A  esta  ciudad  le  torna- 
ron á  venir  embajadores  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
pidiendo  casamiento  do  una  hija  suya  ,  llamada  doña 
Juana  con  el  infante  don  Pedro,  heredero  de  los  reinos, 
y  aunque  el  matrimonio  se  concertó  ,  no  vino  á  efec- 
tuarse. El  rey  don  Alonso  estando  en  Sevilla,  queriendo 
revalidar  el  amor  ,  que  con  el  rey  Albohacen  había 
puesto ,  en  mayor  documento  dello  ,  dos  hijas  suyas, 
que  habían  sido  presas  en  la  batalla  de  Tarifa,  le  resti- 
tuyó ricam.ente  aderezadas.  El  rey  Albohacen  ,  que  al 
tiempo  en  Fez  estaba,  viendo  la  liberalidad  y  magnifi- 
cencia del  rey  don  Alonso,  no  solo  loó  y  alabó  su  no- 
bleza ,  pero  aun  en  reconocimiento  dello  le  envió  un 
ri(piísimo  presente  de  vasos  de  oro  y  plata  ,  y  joyas, 
perlas,  piedras  preciosas  ,  caballos  ricamente  enjaeza- 
dos, espadas,  cosas  de  seda  ,  olores  aromáticos,  leo- 
nes ,  y  otras  muchas  cosas,  y  á  los  mismos  embajado- 
res dio  otros  muchos  dones  de  valor.  Los  moros  que 
con  este  presente  vinieron  á  España,  hallaron  en  Villa- 
Real,  llamada  ahora  Ciudad-Real,  al  rey  don  Alonso,  el 
cual  dando  muchas  joyas  ricas  á  los  embajadores  y 
gracias  al  rey  Albohacen ,  él  en  breves  días  tuvo  gran- 
des guerras  en  sus  propios  reinos  con  un  hijo  suyo, 
llamado  Alboanen  ,  que  después  de  largos  debates,  y 
concer taciones  quitó  al  padre  el  reino  de  Fez,  por  lo  cual 
vinieron  los  moros  de  los  reinos  de  la  casa  real  de  Mar- 
ruecos en  grandes  divisiones,  bandos  y  parcialidades. 


CAPÍTULO  XCIIL 
De  la  paz  que  el  rey  don  Alonso  gozó  en  algunos  años ,  y 
fundaciones  de  Eibar  y  Elgoihar  en  Guipúzcoa,  y  con- 
cesión de  las  Canarias  á  don  Luis  de  la  Cerda. 
Ivan  Nuñezde  Víllaizan,  que  por  mandado  del  rey 
don  Henrique  el  segundo,  hijo  deste  rey  don  Alonso, 
hizo  sacar  la  corónica  del  rey  su  padre  ,  y  otros  que 
después  la  copiaron  ,  pasan  en  silencio  los  hechos  casi 
todos,  y  cosas  que  pasaron  desde  el  dicho  año  de  cua- 
renta y  cuatro,  en  que  se  ganaron  las  Algeciras,  hasta  la 
muerte  deste  rey.  En  este  tiempo  sin  duda,  sucedieron 
notables  hechos,  que  por  descuido  del  coronista  del  rey 
don  Alonso,  ó  de  los  copiadores  ,  ó  por  otras  causas  y 
razones ,  ó  incuria  de  los  tiempos  faltan  en  la  dicha 
historia  ,  por  lo  cual  prestarán  los  lectores  la  pacien- 
cia, que  yo  ,  si  en  todo  no  se  satisfaciere  á  su  gusto,  no 
dejando  de  contar  algunas  cosas ,  que  en  este  intervalo 
de  tiempo  sucedieron.  Conquistadas  las  Algeciras  ,  ve- 
nido el  año  siguiente  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y 
cinco,  y  en  otros  después  el  rey  don  Alonso  se  ocupó 
en  gobernar  sus  reinos,  y  dar  algún  descanso  á  su  real 
persona  y  gentes  de  sus  reinos,  que  tan  fatigados  que" 
daban  de  las  largas  guerras  ,  así  de  sus  personas  ,  co- 
mo de  sus  haciendas  ,  habiendo  hecho  el  rey  y  los  su- 
yos tan  grandes  costas  ,  que  bien  tenían  harta  necesi- 
dad de  descanso  y  reposo  ,  porque  sin  lo  demás  de 
las  guerras  precedentes  ,  con  lo  que  en  solo  el  asedio 
de  las  Algeciras  se  gastó  ,  se  pudieran  haber  compra- 
do muchos  tales  pueblos  ,  si  fuera  cosa  de  redención. 
Entre  don  Pedro  rey  de  Aragón,  y  sus  hermanos  don 
Fernando  y  don  Juan  infantes  de  Aragón,  sobrinos  del 
rey  don  Alonso,  hijos  de  la  reina  doña  Leonor  su  her- 
mana, nunca  había  buena  concordia  y  paz,  por  lo  cual 
el  rey  don  Alonso  envió  á  la    villa  de  Perpiñan,  don- 
de el  rey  de  Aragón  se  hallaba,  á  Diego  García  de  Tole- 
do su  repostero  mayor  y  grande  privado  ,  para  tratar 
de  algún  asiento  de  concordia.  Diego  García   habló  al 
al  rey  de  Aragón  en  su  villa  de  Perpiñan  en  la  pascua 
de  Navidad  principio  deste  dicho  año  de  cuarenta  y 
cinco,  pero  sin  poder  concluir,  ni  dar  fin  á  su  embaja- 
da, quedáronlos  negocios,  como  primero.  Al  mismo 
tiempo  don  Juan  Manuel,  que  no  se  queria  anegar  de 
la  sombra  del  rey  de  Aragón,  le  envió  sus  embajadores, 
pidiéndole,  quesuhijodon  Fernando  Manuel  casase  con 
alguna  señora  de  la  sangre  real  de  Aragón.  Don  Pedro 
rey  de  Aragón  ,  estimaíído  la  amistad  de  don  Juan  Ma- 
nuel, no  tuvo  necesidad  de  muchos  ruegos  para  con- 
descender ,  á   lo  que  don  Juan  Manuel  pedia  ,  y  así  se 
ordenó  el  matrimonio  con  su  sobrina  doña  Juana,  hija 
mayor  de  su  tío  el  infante  don  Ramón  Berenguer  ,  y  de 
su  mujer  la  infanta  Despina  de  Romanía  ,  sobrina  del 
déspota  de  Romanía. 

El  rey  don  Alonso  se  hallaba  en  la  Andalucía,  en 
principio  del  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y 
seis ,  dando  cobro  á  los  negocios  de  las  fronteras  ,  y  á 
la  sazona  suplicación  de  los  que  habitaban  en  las  case- 
rías de  las  montañas  de  la  tierra  de  Marquina  de  Suso, 
que  eran  de  la  comarca  donde  estaba  la  ante-iglesia  de 
San  Andrés  de  Heibar,  que  en  esta  sazón  por  ser  iglesia 
monasterial,  se  nombraba  monasterio,  mandó  el  rey 
poblar  y  hacer  una  villa,  junto  á  la  iglesia  de  San  An- 
drés, y  que  la  cercasen  ,  y  torreasen  ,  y  hubiese  nom- 
bre Villanueva  de  San  Andrés.  Dio  el  rey  don  Alonso 
á  los  vecinos  sus  exenciones,  y  el  fuero  de  Logroño, 
por  su  privilegio  dado  en  la  ciudad  de  Jaén,  á  cinco 
días  del  mes  de  febrero  de  la  era  de  mil  y  trescientos  y 
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ochenta  y  cuatro ,  que  es  este  año  del  naciníiento  de 
cuarenta  y  seis.  Después  esta  villa  dejando  el  nombre 
deVillanueva  de  san  Andrés,  se  llamó  Heibar  ,  de  su 
primitivo  nombre.  Hizo  el  rey  don  Alonso  en  Guipúz- 
coa otra  población  en  la  ribera  del  rio  Deva,  á  una  le- 
gua de  la  dicha  villa  de  Heibar,  mandando  ,  que  en  el 
sitio ,  llamado  Campo  de  Helgoibar  ,  que  era  tierra  de 
su  iglesia  de  San  Bartolomé  de  Olaso,  hiciesen  una  po- 
blación, los  que  moraban  en  el  pueblo  de  Marquina  y 
Mendaro,  con  que  no  fuese  en  perjuicio  de  su  iglesia, 
que  en  este  tiempo  se  decía  monasterio,  y  que  la  cer- 
casen y  torreasen,  y  se  llamase  Villamayor  de  Mar- 
quina.  Dioles  sus  franquezas  y  el  fuero  de  Mondragon 
por  su  carta  de  privilegio ,  refrendado  de  Sancho  Mu- 
darra  su  secretario  ,  dado  en  Valladolid  en  este  mismo 
año  ,  que  es  la  era  susodicha ,  y  ahora  esta  villa  ,  de- 
jando el  nombre  de  Villamayor  de  Marquina  usa  del 
antiguo  nombre  de  Helgoibar.  En  el  año  pasado  de 
cuarenta  y  cinco  don  Luis  de  la  Cerda  conde  de  Tela- 
món ,  á  quien  otros  llaman  conde  de  Claramente ,  y  de 
algunos  es  llamado  Luis  príncipe  de  la  Fortuna  ,  que 
era  nieto  del  infante  don  Alonso  de  la  Cerda,  tentó  de 
querer  pasar  á  la  predominación  de  las  islas  de  Cana- 
ria ,  cuya  conquista  le  habia  dado  el  papa  Clemente 
sexto,  de  nación  francés.  A  este  caballero  llaman  prín- 
cipe de  la  Fortuna,  por  decir  de  las  Fortunatas  ,  por 
haberle  el  papa  asignado  y  hecho  concesión  destas  islas 
de  Canaria  ,  llamadas  Fortunatas,  por  los  antiguos  es- 
critores. Para  la  conquista  suya  procuró  este  príncipe, 
que  en  Cataluña  el  rey  de  Aragón  le  diese  lugar  para 
hacerla  armada,  y  los  demás  aparejos  necesarios.  A 
la  ejecución  y  efecto  suyo  ,  vino  él  mismo  á  Aragón 
en  este  año  de  cuarenta  y  seis,  y  siendo  muy  bien  aco- 
gido del  rey  de  Aragón,  obtuvo  todo  lo  que  pidió,  así 
para  armar  naves,  como  para  hacer  vituallas  en  Cer- 
deña.  Puesto  caso,  que  don  Luis  de  la  Cerda  príncipe 
délas  Fortunatas  tentó  esta  navegación,  cuya  conquis- 
ta para  predicar  el  santo  Evangelio  y  estirpar  la  paga- 
nía  de  aquellas  islas  le  habia  adjudicado  el  dicho  pon- 
tífice, no  se  tiene  entedido,  que  pasó  allá,  sino  que 
volvió  á  Francia  ,  y  cesó  esta  conquista  ,  la  cual  los  re- 
yes de  Castilla  siempre  tenían  por  propia,  y  de  su  ju- 
risdicción por  diversos  respetos. 

En  estos  dias  y  en  algunos  después,   el  rey  don 
Alonso,  conservaba  paz  y  quietud,  no  solo  con  los 
reyes  de  Navarra ,  Aragón  ,  y  Portugal,  mas  aun  con 
los  reyes  moros  de  Granada  y  Marruecos,  pero  no 
faltaban  quienes  le  deseaban  revolver  con  el  de  Ara- 
gón,  pesándoles  de  la  quietud  que  habia  entre  ellos. 
■  Señaladamente  el  que  con  grande  silencio  tentaba  estos 
negocios  ,  era  don  Juan  Manuel,  que  estaba  de  ordina- 
rio en  desgracia  con  el  rey  don  Alonso  su  señor,  por 
lo  cual  envió  á  un  caballero  vasallo  suyo,  llamado 
Diego  Flores  á  la  ciudad  de  Valencia,  donde  se  ha- 
llaba el  rey  de  Aragón,  y  con  una  carta  de  creencia, 
por  el  mes  de  marzo  del  año  de  mil  y  trescientos  cua- 
renta y  siete,  le  dijo  de  parte  don  Juan  Manuel  entre 
las  demás  cosas,  que  el  rey  don  Alonso  quería  mover 
guerra  ,  no  solo  á  él ,  mas  también  al  rey  de  Portu- 
gal ,  y  que  si  se  viese  libre  del  todo  en  las  treguas  que 
tenia  con  el  rey  de  Marruecos,  pondría  luego  en  ejecu- 
ción sus  pensamientos.  El  rey  de  Aragón  no  dando 
crédito  á  esto  ni  á  otras  cosas,  que  don  Juan  Manuel 
le  envió á  decir,  respondió,  que  él  se  maravillaba  de- 
Uo,  y  qwe  en  todo  tiempo  cataría  amistad  al   rey  don 
Alonso,  hasta  que  por  su  parte  se  rompiese  ,  y  enton- 
ces él  se  defendería  del    En  este  año  hubo  grande  pes- 
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tilencía  en  muchos  pueblos  de  España,  especialmente 
de  las  tierras  de  Castilla  y  León  y  Estremadura ,  cau- 
sando graves  daños. 

CAPÍTULO  XCIV. 

De  los  movimientos  de  guerra ,  que  hubo  entre  Castilla  y 
Aragón,  y  fundación  de  Cumeya  en  Guipúzcoa ,  y  auto 
delreyde  Aragón  en  favor  del  convento  de  Calatrava. 
En  estos  dias  el  rey  don  Alonso  trataba  decasar  á  su 
sobrino  don  Fernando,  infante  de  Aragón  ,  con  doña 
Elvira  infanta  de  Portugal ,  hija  del  rey  don  Alonso. 
Para   ordenar  este  matrimonio ,  se  vio  el  rey  don 
Alonso,  con  su  hermana  doña  Leonor,  reina  de  Ara- 
gón ,  madre  del  infante,  en  Tordelaguna  ,  adonde  acu- 
dieron embajadores  del  rey  de  Aragón ,  para  estorbar 
este  matrimonio  ,  de  que  mucho  pesaba  al  rey  de  Ara- 
gón ,  por  la  grande  liga,  que  temía,  que  por  ventura 
habria  en  daño  suyo  entre  Castilla  y  Portugal ,  por  lo 
cual  el  rey  de  Aragón,  que  viudo  estaba,  trató  de  ca- 
sarse él  mismo  con  la  infanta  de  Portugal.  Á  estorbar 
este  matrimonio  envió  el  rey  don  Alonso  sus  embaja- 
dores ,  á  Fernán  Sánchez  de  Valladolid  al  rey  de  Ara- 
gón, y  á  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  á  Portu- 
gal ,  pero  los  embajadores  del  rey  de  Aragón,  antici- 
pándose á  don  Juan  Alonso,  concluyeron  brevemente 
el  matrimonio  de  la  infanta  de  Portugal  con  el  rey  de 
Aragón,  de  que  el  rey  don  Alonso  tuvo  mucho  senti- 
miento, por  ser  cosa,  que  ya  era  de  competencia.  Su- 
cedió á  estos  negocios,  que  los  reinos  de  Aragón  se  re- 
volviesen, agraviándose  los  grandes  de  aquellos  esta- 
dos, de  no  se  les  guardar  sus  antiguos  privilegios  y 
fueros,  para  cuya  conservación  uniéndose  muchos  ca- 
balleros, alcanzaron  grande  favor  de  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan,  que  llevaron  de  Castilla  mas  de 
quinientos  de  caballo,   que  el  rey  don  Alonso  su  tio 
les  dio  de  los  ordinarios  presidios  de  sus  reinos.  De 
las  ayudas  que  los  de  la  unión  de  los  reinos  de  Aragón 
podían  cada  dia  tener  de  Castilla,  receló  tanto  el  rey 
de  Aragón,  que  por  ello  envió  á  Castilla  á  Blasco  Fer- 
nandez de  Herida  ,  á  tratar  con  el  rey  don  Alonso  y 
con  la  reina  doña  María  ,  y  con  todos  los  privados  del 
rey,  especialmente  con  doña  Leonor  de  Guzman,  que 
en  virtud  de  la  paz  y  ligas,  que  entre  ellos  había,  no 
se  les  diese  favor.  Aunque  este  embajador  de  parte  del 
rey  de  Aragón  ,  trató  en  mucho  secreto  con  el  infante 
don  Fernando,  que  fuese  á  Aragón ,  y  que  el  rey  don 
Pedro  su  hermano  le  haría  muy  crecidas  mercedes, 
no  lo  pudo  acabar  con  él ,  porque  también  de  los  de  la 
unión  era  grandemente  solicitado  ,  hasta  enviar  em- 
bajadores á  Castilla  á  la  reina  doña  Leonor  ,  y  al  in- 
fante don  Fernando  su  hijo.  Hallábase  en  Madrid  el 
rey  don  Alonso  ,  cuando  el  infante  y  la  reina  su  ma- 
dre ,  vinieron  á  él ,  á  consultar  este  caso ,  al  cual  el  rey 
don  Alonso  queriendo  favorecer ,   dio  al  infante  su 
sobrino  ochocientos  de  caballo  ,  que  estaban  en  las 
fronteras  de  Soria  ,  para  que  fuese  al  reino  de  Valen- 
cia ,  á  dar  favor  á  los  de  la  unión  de  aquel  reino  ,  de 
donde  era  muy  instado. 

Siempre  el  rey  don  Alonso  procurando  aumentar  las 
poblaciones  de  Guipúzcoa,  á  ejemplo  de  los  reyes  sus 
progenitores  que  habían  hecho  lo  mismo,  en  las  mari- 
nas suyas  en  la  ribera  del  rio  Urola,  mandó  hacer  una 
población  en  el  sitio  y  lugar,  que  se  llamaba  Zumaya, 
y  que  fuese  cercada  y  torreada,  y  hubiese  nombre  Vi- 
lla-Grana de  Zumaya.  Dióles  sus  exenciones,  y  el  fue- 
ro de  la  villa  de  San  Sebastian,  como  lo  habían  las  vi- 
llas de  GuPtaria  v  Molrico,  por  su  privilegio  dado  en 
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Vulladolid  en  cuatro  de  julio  de  la  era  de  mil  trescien- 
tos y  ochenta  y  cinco,  que  es  este  año  del  nacimiento 
de  cuarenta  y  siete,  refrendado  de  Sancho  Mudarra 
su  secretario.  Mandó  por  esta  su  carta  real ,  que  las 
apelaciones  fuesen  ante  los  alcaldes  de  San  Sebastian, 
y  de  allí  á  la  corte,  pero  dejando  los  demás  nombres, 
conserva  ahora  solo  el  antiguo,  llamándose  Zumaya. 

En  el  año  siguiente,  que  fué  de  mil  trescientos  y  cua- 
renta y  ocho,  como  los  reinos  de  Castilla  y  León  choza- 
ron de  tranquilidad  y  sosiego,  así  muy  al  contrario 
los  de  Aragón  y  Valencia  estuvieron  llenos  de  guerras 
civiles,  porque  los  caballeros  y  otras  gentes  de  la  unión 
suya  se  vieron  ayudados  de  Castilla.  Donde  la  reina 
doña  Leonor,  hallándose  en  la  ciudad  de  Cuenca,  fué 
muy  rogada  de  los  de  la  unión  del  reino  de  Aragón, 
<]ue  les  enviase  al  infante  don  Juan ,  para  capitán  ge- 
neral suyo,  por  ser  ido  el  infante  don  Fernando  al  so- 
corro de  los  de  la  unión  del  reino  de  Valencia.  Que- 
riendo el  rey  don  Alonso,  que  estas  guerras,  que  en 
Aragón  iban  tan  adelante,  vinieran  á  cesar,  envió  á 
Fernán  Pérez  Puerto  carrero  del  su  consejo  al  rey  de 
Aragón,  á  poner  concordia  entre  él  y  los  infantes  sus 
hermanos,  y  la  reina  doña  Leonor  envió  á  lo  mismo  á 
Lope  Pérez  de  Fontecba  deán  de  Valencia.  El  rey  de 
Aragón  ofreciendo  de  hacer  al  infante  mercedes,  envió 
é  Castilla  á  Muñón  López  deTauste,  rogando  al  rey 
don  Alonso,  que  la  gente  que  tenia  en  Aragón,  tuvie- 
se por  bien  de  sacar,  dejando  á  los  infantes  sola  la  de 
sus  casas ,  pero  los  infantes  no  por  eso  dejaron  de  tener 
favor  del  rey  don  Alonso  su  tio,  que  con  diversas  cau- 
sas y  razones  justificaba  lo  que  hacia.  Con  todo  esto 
por  contemplación  del  rey  de  Aragón,  dio  lugar  el  rey 
tion  Alonso,  para  que  el  rey  de  Aragón  pudiese  á  su 
sueldo  sacar  gente  de  caballo  de  Castilla,  donde  en  es- 
te año  el  rey  de  Aragón  hubo  mas  de  seiscientos  de  ca- 
ballo á  su  sueldo,  siendo  capitán  dellos  Alvar  García 
<1e  Albornoz.  Venidos  los  del  rey  y  de  la  unión  á  una 
batalla,  cerca  de  Epila,  en  la  ribera  de  Jalón,  fueron 
vencidos  los  de  la  unión,  con  prisión  del  infante  don 
Fernando,  capitán  general  de  la  unión,  que  siendo 
preso  en  poder  de  castellanos,  luego  Alvar  García  de 
Albornoz  por  librarle  de  la  ira  del  rey  de  Aragón  su 
hermano,  le  envió  á  Castilla  al  rey  don  Alonso  su  tio. 

Sucedió  los  años  pasados  grande  diferencia  en  la 
elección  de  don  Juan  Nuñez  del  Prado  maestre  de  Cala- 
trava,  porque  en  Aragón  en  la  villa  de  Alcañiz  los  co- 
mendadores de  Aragón,  que  allí  se  hallaron,  hablan 
elegido  por  maestre  contra  todo  derecho  á  don  Juan 
Fernandez,  caballero  de  la  misma  orden.  En  la  curia 
romana  y  en  las  cortes  de  Castilla  y  Aragón  habiendo 
sobre  esta  cisma  resultado  grandes  altercaciones,  vi- 
nieron ambas  partes  á  comprometer  el  caso,  en  manos 
del  rey  de  Aragón ,  que  estaba  en  Zaragoza.  A  cuya 
ciudad,  sin  el  mismo  maestre  don  Juan  Nuñez,  y  otros 
caballeros  de  la  orden  ,  que  por  todo  el  convento  de 
Calatrava,  tenían  bastantes  poderes ,  fueron  de  parte 
del  rey  don  Alonso  Gonzalo  Fernandez  alcalde  mayor 
de  Toledo,  y  García  Gómez.  Don  Pedro  rey  de  Aragón 
en  veinte  y  cinco  del  mes  de  agosto  deste  año,  no  solo 
pronunció  por  auto  público  que  el  maestre  don  Juan 
Nuñez  del  Prado,  quedase  con  el  maestrazgo,  mas  aun 
declaró,  que  dende  en  adelante  las  elecciones  de  los 
maestres  de  Calatrava  se  hiciesen  en  el  convento  de  Ca- 
latrava, y  que  don  Juan  Fernandez  dende  en  adelante 
dejando  ehtítulo  de  maestre,  fuese  comendador  mayor 
de  Alcañiz,  y  de  la  misma  manera  declaró  otras  cosas. 
siendo  estas  dos  las  mas  principales.  En  estos  dias  en- 
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tre  el  rey  don  Alonso  y  el  rey  de  Aragón ,  se  movió 


plática,  de  una  firme  liga,  y  confederación ,  tratando 
que  una  de  las  infantas  de  Aragón,  hijas  del  rey  don 
Pedro  casase  con  don  Henrique  conde  de  Trastamara, 
hijo  del  rey  don  Alonso.  El  cual  pedia  al  rey  de  Ara- 
gón, que  á  la  reina  doña  Leonor  y  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Juan  hijos  della  se  diese  todo  lo  que  el 
rey  su  padre  les  habia  mandado,  y  mas  la  procura- 
ción de  los  reinos  de  Aragón.  Á  lo  primero  venia  el  rey 
de  Aragón  pero  nó  á  lo  segundo,  y  quisiera  el  rey  don 
Alonso,  que  no  se  procediera  contra  los  de  la  unión  de 
Valencia,  á  quienes  con  mano  armada,  quería  castigar 
el  rey  de  Aragón.  El  cual  por  otra  parte  quisiera  tam- 
bién, que  el  rey  de  Castilla,  no  solo  ie  ayudara  con 
gente  de  caballo,  contra  los  de  la  unión,  mas  aun  para 
efectuar  el  matrimonio  platicado,  procuraba,  que  el 
rey  don  Alonso  diese  al  conde  don  líenrique  su  hijo  el 
reino  de  Murcia,  con  título  de  rey,  por  lo  cual  vinie- 
ron después  de  la  una  parte  y  de  la  otra  á  cesar  estos 
tratos  y  negocios. 

CAPÍTULO  XCV. 
De  las  cortes  que  el  rey  don  Alonso  congregó  en  Alcalá ,  y 
y  origen  de  las  diferencias  entre  Burgos  y  Toledo,  y  pue- 
blos que  se  juntan  en  cortes. 

Pasadas  estas  cosas,  habiendo  cinco  años,  que  el  rey 
don  Alonso  guardaba  tregua  con  los  moros,  acordó  de 
volver  á  la  santa  guerra,  no  sabiendo  su  católico  y  real 
corazón  pasar  el  tiempo  en  ociosidad.  Habían  también 
los  reinos  descansado  en  este  intervalo  de  tiempo  de 
los  grandes  trabajos  del  cerco  de  las  Algeciras,  por  lo 
cual  queriendo  recuperar  mas  la  ciudad  de  Gibraltar, 
los  años  pasados,  por  las  sediciones  de  los  reinos  per- 
dida, que  ganar  otros  pueblos,  del  reino  de  Granada, 
deliberó  de  asediarla  muy  de  propósito,  sabiendo  que 
Jos  moros  africanos  la  guardaban  con  mayores  presi- 
dios, dende  la  guerra  de  las  Algeciras.  Movióse  á  esta 
guerra,  por  las  grandes  diferencias  que  Albohacen 
rey  de  Marruecos  trataba  en  esta  sazón  desde  los  dias 
antes  con  su  hijo  el  infante  Alboanen ,  príncipe  beli- 
coso, que  como  desobediente  al  rey  su  padre,  le  quería 
privar  délos  reinos,  y  no  quería  el  rey  don  Alonso 
perder  esta  ocasión,  para  aventajar  sus  cosas,  á  true- 
co de  romper  la  guerra.  Para  cuya  prosecución  con- 
gregó el  rey  don  Alonso  cortes  de  sus  reinos  en  la  villa 
de  Alcalá  de  Henares.  Fueron  estas  cortes  tan  genera- 
les, que  por  mandado  del  rey  vinieron  á  ellas  muchas 
ciudades  y  villas,  que  antes  no  solian  ser  llamadas, 
porque  hasta  el  tiempo  presente,  según  algunos  auto- 
res, los  pueblos  que  en  cortes  se  juntaban,  eran  los 
desta  otra  parte  de  los  puertos,  siendo  ellos,  los  que 
principalmente  contribuían  en  los  servicios  y  otras 
contribuciones  reales,  siendo  en  esto  mas  relevados  los 
del  reino  de  Toledo,  y  mucho  mas  los  de  la  Andalucía, 
por  la  frontera  de  los  moros,  estando  tan  conjuntos  de- 
llos ,  con  quienes  tenían  mas  pendencias  que  los  otros, 
por  la  vecindad  propincua.  El  rey  donAlonso,  querien- 
do en  estas  cortes  pedir  la  alcabala  sobre  todos  los 
reinos,  según  Castilla  y  León  le  habían  concedido  an- 
tes, y  pagado  por  cierto  tiempo,  quiso  juntar  á  todas 
las  ciudades  principales  de  los  reinos. 

Éntrelas  demás  ciudades,  que  antes  solian  ser  lla- 
madas á  cortes  ,  vinieron  á  estas  los  procuradores  de 
la  ciudad  de  Toledo,  los  cuales  entrando  en  la  sala, 
donde  se  hacia  la  congregación  ,  pidieron  el  primer 
asiento  y  voto,  estimando,  que  por  la  grandeza  y 
maanificencia  de  su  ciudad  le'tuvieran  las  demás  este 


GARIBAY.— LIB 

respeto.  A  lo  cual  contradijo  animosamente  la  ciudad 
de  Burgos,  que  por  ser  la  primera  de  las  ciudades,  que 
antes  en  cortes  se  solían  juntar,  queria  defender  su 
antigua  posesión.  Sobre  esto  toda  la  corte  se  puso  en 
bandos  y  parcialidadi-s.  deíendiendo  y  favoreciendo  la 
parte  de  Toledo  don  .Tuan  Manuel ,  que  en  el  reino  de 
Toledo  tenia  grandes  tierras  ,  y  la  de  Burgos  don  Juan 
Nufu^z  de  l>ara  señor  de  Vizcaya ,  que  su  naturaleza  y 
tierras  tenia  cerca  de  Burgos.  Decía  la  ciudad  de  To- 
ledo .  que  había  de  ser  preferida  por  la  antigüedad  de 
su  fundación ,  y  grandeza  y  magestad  y  populosidad 
suya,  y  por  su  grande  fortaleza,  y  por  la  santidad  y 
grandeza  de  su  santa  iglesia,  cuyo  pastor  era,  y  siem- 
pre fué  primado  de  las  Españas  y  de  Francia  de  los 
godos,  y  dospues  canciller  mayor  de  Castilla,  y  el 
prelado  de  mas  renta  que  había  en  la  Iglesia  de  Dios, 
fuera  del  pontífice  romano.  Allende  desto  alegaba  ,  que 
en  tiempo  de  los  romanos ,  fué  colonia  dellos  ,  gozando 
de  las  exenciones  y  privilegios  de  los  vecinos  y  mo- 
radores de  la  ciudad  de  Roma.  Decía  mas,  que  en 
tiempo  de  los  godos  ,  fué  ensalzada  con  título  real  y 
cabeza  de  las  Espafias  en  lo  espiritual  y  temporal,  y 
fué  habitación  y  domicilio  de  los  reyes  godos.  Repre- 
sentaba también  la  santidad  de  los  muchos  sacrosan- 
tos concilios  de  los  reinos  de  España  y  Francia  de  los 
godos  ,  que  en  tiempo  de  los  reyes  godos  se  celebraron 
en  ella.  También  refería  y  alegaba  ,  que  aun  cuando 
España  se  conquistó  de  moros  ,  fué  asiento  y  silla  real, 
cuyos  reyes  moros  eran  los  primeros  y  mas  poderosos 
después  de  los  de  Córdoba.  Allende  desto  decia  ,  que 
después  que  por  los  príncipes  cristianos,  vino  á  ser  re- 
cuperada ,  era  única  ciudad  en  todos  los  reinos  de  Es- 
paña, en  gozar  de  título  y  cognomento  imperial.  Sin 
esto  alegaba  Toledo  otras  muchas  prerogativas  y  cau- 
sas y  razones  en  comprobación  de  su  intento  y  preten- 
so de  justicia  ,  y  sobre  todo  se  fundaba  en  haber  sido  en 
los  tiempos  pasados  aquella  ciudad  cabeza  de  las  Es- 
pañas. 

Decia  la  ciudad  de  Burgos,  que  ella  era  cabeza  del 
reino  de  Castilla ,  de  donde  y  del  reino  de  León  habían 
procedido  las  conquistas  de  las  tierras  ganadas  á  mo- 
ros ,  que  eran  anexas  á  la  corona  de  Castilla ,  y  que  ella 
era  la  cámara  de  Castilla  ,  y  gozaba  de  título  y  cogno- 
mento real  ,  por  gracia  y  merced  de  don  Alonso  nove- 
no deste  nombre,  cognomínado  el  Noble  rey  de  Casti- 
lla. También  alegaba  otras  muchas  razones  y  causas> 
pero  sobre  todo  fundaba  el  pretenso  en  su  antigua  ,  é 
inmortal  posesión  ,  de  haber  sido  primer  voto  en  todas 
las  cortes,  que  antes  se  celebraron.  El  rey  don  Alonso 
oídas  las  partes  después  de  diversos  acuerdos  y  con- 
sultas ,  deseando  satisfacer  y  apaciguar  las  grandes 
diferencias,  dio  como  prudente  príncipe  esta  senten- 
cia. Los  de  Toledo  harón  lo  que  yo  les  mandaré,  y  así 
lo  digo  yo  por  ellos,  hable  Burgos.  Deste  auto  y  sen- 
tencia del  rey  fueron  contentas  ambas  ciudades  ,  Bur- 
gos, porque  era  guardada  en  su  antigua  posesión,  y 
Toledo  porque  el  mismo  rey  como  su  natural  señor  y 
patrón,  se  constituía  por  procurador  de  cortes  de 
aquella  ciudad  ,  como  se  colije,  é  infiere  destas  pala- 
bras ,  y  así  lo  digo  yo  por  ellos.  Así  que  Toledo  se  con- 
tentó con  decir ,  que  pues  el  rey  era  su  procurador,  era 
primer  voto ,  y  Burgos  con  la  conservación  de  su  pose- 
sión. Sobre  el  asiento  hubo  las  mismas  diferencias ,  y 
como  el  rey  defendiese  qd.  su  silla  h  Burgos,  y  Toledo 
no  quisiese  silla  inferior,  fué  acordado,  que  á  Toledo 
se  le  diese  silla  frontero  del  rey  ,  y  no  colateral  al  lado 
de  Burgos ,  ni  tampoco  quiso  la  primera  á  la  parle  si- 
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niestra.  Esta  sentencia  que  el  rey  don  Alonso  dio,  con- 
firmaron y  revalidaron  después  lo»  reyes  sus  suceso- 
res ,  y  en  la  primera  sesión  que  se  hace  en  todas  las 
cortes,  hay  estas  mismas  dilerencías  ,  y  esta  misma 
orden  de  hablar  y  responder,  después  de  la  primera 
proposición  ,  mas  luego  se  conciertan,  haciendo  sus  ca- 
pítulos generales  y  particulares  de  los  negocios  ,  y  co- 
sas que  á  cada  uno  cumplen.  Alcocer  siente  que  aun  el 
mismo  rey  don  Alonso  procuró  estas  diferencias,  y  que 
dio  con  cautela  este  tenor  de  sentencia  ,  porque  si  To- 
ledo ,  que  había  sido  ciudad  franca  y  libre ,  hubiera  en 
estas  cortes  hablado  primero,  que  pudiera  ser,  que 
hubiera  conlradecido  la  introducción  general  de  las 
alcabalas,  en  defensa  de  su  libertad  y  exención  an- 
tigua, y  que  después  se  le  adhcrieran  por  ventura  tan- 
tos votos,  que  el  rey  don  Alonso  hubiera  quedado  sin 
lo  que  deseaba  ,  pero  que  hablando  Burgos  ,  que  ya  an- 
tes la  pagaba,  obligándola  con  este  beneficio  y  honra, 
aue  no  le  contradijera  ,  y  á  su  ejemplo  los  demos  con- 
sintieran en  ello.  Toledo  contradijo  ó  esto  al  principio, 
pero  después  vistas  las  notorias  y  grandes  necesidades 
del  rey,  consintió  en  ello,  y  lo  mismo  hicieron  los  de- 
más pueblos,  vistas  las  causas  legítimas,  que  el  rey 
representaba.  Dióse  orden  en  estas  cortes  en  la  prose- 
cución de  la  guerra  futura  contra  moros. 

En  estos  tiempos  y  en  muchos  después  solíanse  con- 
gregar en  cortes  muchas  ciudades  y  villas  de  los  reinos, 
pero  con  el  discurso  suyo,  viniendo  á  conocer ,  que  la 
muchedumbre  siempre  producía  confusión  ,  se  redució 
el  nútnero  de  los  pueblos  que  tienen  voto  y  asiento  en 
cortes  á  solos  diez  y  ocho  ,  siendo  diez  y  seis  las  ciuda- 
des y  dos  las  villas.  Nueve  dellos  son  de  los  puertos  á 
esta  parte  en  el  primitivo  distrito  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  Burgos,  Soria,  Segovia,  Avila  y  Vallado- 
lid  en  lo  de  Castilla,  y  León,  Salamanca,  Zamora  y 
Toro  en  el  distrito  de  León.  Los  otros  nueve  pueblos 
son  de  los  puertos  allá  ,  To!edo  ,  Cuenca  ,  Guadalajara, 
y  Madrid  en  el  reino  de  Toledo  ,  y  Sevilla  ,  Granada, 
C>órdoba  ,  Murcia  y  Jaén  ,  en  lo  restante  destos  reinos. 
Los  pueblos  que  gozan  de  asientos  conocidos  son ,  Bur- 
gos, León  ,  Granada  ,  Sevilla  ,  Córdoba  ,  Murcia  ,  Jaén, 
y  Toledo  ,  que  en  banquillo.se  asienta  en  el  lugar  seña- 
lado. Las  demás  ciudades ,  que  son  Soria  ,  Segovia, 
Avila,  Salamanca,  Toro,  Zamora,  Guadalajara,  y 
Cuenca,  y  las  dos  villas  de  Valladolid  y  Madrid  no 
tienen  asientos  conocidos,  ni  votos  señalados,  sino 
que  cada  pueblo  se  asienta ,  como  se  le  ofrece  la  opor- 
tunidad del  asiento,  llegando  primero,  ó  postrero  ,  y 
votan  como  se  ofrece  hallarse  asentados.  Las  ocho  ciu- 
dades tienen  voto  y  asiento  conocido  ,  por  ser  cabezas 
de  reinos,  pero  Toledo ,  que  déla  manera  que  visto 
queda  ,  se  asienta  ,  suele  también  votar  el  último.  Los 
votos  son  personales,  porque  tanto  puede  el  voto  de 
Soria  ,  como  el  de  Sevilla  ,  y  tanto  el  de  Guadalajara, 
como  el  de  Granada  ,  y  tanto  el  de  Toro,  como  el  de 
Toledo  ,  que  por  ser  una  ciudad  mayor,  no  por  eso  su 
voto  es  mayor. 

CAPÍTULO  XCVL 

Del  cerco  que  el  rey  don  Alonso  puso  sobre  Gibraltar ,  y 

muerte  suya  herido  de  peste. 

Concluidas  las  cortes  generales  de  Alcalá  de  Henares, 
el  rey  don  Alonso  antes  y  después  habiéndose  ocupa- 
do en  las  cosas  de  la  gobernación  y  administración  de 
justicia  de  sus  reinos ,  y  en  pagar  sus  deudas  ,  y  de- 
sempeñar su  patrimonio  y  joyas,  como  era  príncipe 
belicoso,  acordó  de  poner  en  ejecución  sus  inl^Mitos  y 
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designos  en  la  guerra  de  los  moros  ,  estando  con  algún 
descanso  y  dinero ,  y  porque  tenia  atención  á  Gibral- 
tar ,  que  en  su  juventud  se  perdiera,  por  lo  cual  le  las- 
timaba el  corazón ,  acordó  de  la  cercar.  Pues  juntando 
copioso  ejército  en  el  dicho  año  de  mil  y  trescientos  y 
cuarenta  y  nueve,  puso  cerco  sobre  Gibraltar ,  por 
mar  y  tierra  ,  pero  si  en  vida  del  rey  don  Fernando  su 
padre  estaba  fuerte  la  ciudad  ,  mucho  mas  se  hallaba 
ahora,  como  pueblo  muy  mirado  de  los   cristianos. 
Para  mover  y  hacer  guerra  á  los  moros  de  Gibraltar, 
tomó  ocasión  el  rey  don  Alonso,  diciendo  queAlboanen, 
hijodeAlboanen  rey  de  Marruecos,  rebelándose  contra 
su  padre  ,  le  habia  tomado  en  África  el  reino  de  Fez 
con  muchas  tierras,  y  lo  mismo  habia  hecho  en  Espa- 
ña ,  apoderándose  de  Ronda,  Gibraltar ,  Marhella  ,  Es- 
tepona  ,   Zahara  ,  y  Jimena,  que  eran  del  padre  ,  y 
pues  él  no  tenia  treguas  con  el  hijo  ,  sino  con  el  padre, 
que  bien  podia  hacer  guerra  á  las  tierras  del  hijo,  por- 
que Gibraltar  era  suya  y  no  del  rey  Albohacen.  Para 
proseguir  esta  guerra  ,  envió  al  rey  de  Aragón  sus  em- 
iDajadores,  que  fueron  "Velasco  Martínez  alcalde  de  cor- 
te ,  y  Alonso  González  de  Gallegos ,  chantre  de  la  iglesia 
de  Sevilla  ,  á  rogar  al  rey  de  Aragón  ,  que  según  las 
alianzas  pasadas,  le  ayudase  con  diez  galeras  para  la 
guarda  del  estrecho.  También  llevaron  orden,  para  tra- 
tar de  nuevo  sobre  el  casamiento  del  conde  don  Henri- 
que ,  hijo  del  rey  ,  con  una  de  las  infantas  de  Aragón, 
hijas  deste  rey  don  Pedro.  El  cual  enviando  con  la  res- 
puesta su  embajador  á  Castilla,  halló  al  rey  don  Alon- 
so en  el  cerco  de  Gibraltar  ,  donde  en  veinte  y  nueve 
dias  del  mes  de  agosto  deste  año  se  concertó ,  que  el 
rey  de  Aragón  dejase  libre  á  la  reina  doña  Leonor  su 
madrastra  ,  y  á  los  infantes  don  Fernando,  y  don  Juan 
sus  hijos,  todo  lo  que  en  Aragón  les  pertenecía,  y  que 
si  dende  adelante  la  reina  y  los  infantes  sus  hijos  fuesen 
causa  de  movimientos  y  perturbaciones  de  los  reinos 
de  Aragón  ,  no  les  diese  el  rey  don  Alonso  ningún  gé- 
nero de  favor.  En  lo  que  tocaba  al  matrimonio  del  con- 
de de  Trastamara ,  no  .se  hizo  nada  ,  porque  el  rey  de 
Aragón  pedia  ,  que  al  conde  se  le  diesen  el  señorío  y 
condado  de  Molina  ,  y  Requena  ,  y  Cuenca  ,  y  todos  los 
pueblos  de  las  fronteras  de  los  reinos  de  Valencia  y 
Aragón  hasta  Soria.  El  rey  de  Aragón  por  esta  nueva 
liga  envió  á  la  armada  del  rey  don  Alonso ,  que  estaba 
en  el  estrecho  de  Gibraltar,  con  Ramón  deVillanova 
cuatro  galeras,  donde  vinieron  cuatrocientos  balles- 
teros. 

Los  moros  de  Gibraltar  ,  que  muy  fortalecidos  esta- 
ban, hacian  grande  resistencia,  aunque  con  muchos 
instrumentos  y  máquinas  militares  de  aquel  tiempo, 
eran  fuertemente  combatidos,  yendo  el  asedio  con  con- 
tinuas escaramuzas ,  y  muertes  á  la  larga ,  hasta  venir 


el  año  siguiente  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta.  En  eí 
cual  no  menos  que  en  el  precedente,  andando  el  ruido 
y  estruendo  de  las  católicas  armas,  fué  nuestro  Señor 
servido  de  enviar  grande  peste  ,  y  mortandad  sobre 
el  ejército  cristiano,  estando  los  moros  nmy  apreta- 
dos, y  en  condición  de  rendirse,  por  faltarles  socorro 
de  África  ,  á  causa  de  las  grandes  guerras  y  diferencias 
que  se  continuaban  en  África  entre  el  rey  Albohacen,  y 
el  infante  Alboanen  su  hijo  ,  también  en  España  esta- 
ban divididas  las  fuerzas  de  los  moros  africanos  ,  es- 
tando sus  gentes  repartidas  en  presidios  ,  los  mas  en 
Gibraltar,  y  los  otros  en  Ronda  ,  y  otros  en  Jimena, 
Marhella,  Zahara,  Estepona,  Castellar,  y  otros  pue- 
blos y  castillos,  que  los  otros  de  África  poseían  en 
España  en  estos  dias,  de  los  cuales  y  de  los  suyos  el 
rey  de  Granada  hacia  la  guerra  posible  á  las  tierras 
del  rey  don  Alonso.  Al  cual  le  aconsejaban  mucho  su 
sobrino  don  Fernando  infante  de  Aragón  y  marqués 
de  Tortosa ,  y  señor  de  Albarracin  ,  hijo  de  la  reina 
doña  Leonor  su  hermana  ,  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
señar  de  Vizcaya  ,  y  otros  grandes  señores ,  y  prela- 
dos, y  maestres  de  las  órdenes  ,  que  alzase  el  cerco, 
pues  fallecía  tanta  gente,  con  que  corría  manifiesto 
riesgo  de  su  real  persona. 

El  rey  don  Alonso  no  solo  no  queria  hacer  esto ,  mas 
ni  aun  oirlo,  y  estando  resoluto  y  deliberado  de  no  se 
retirar  del  cerco,  hasta  tomar  á  Gibraltar,  fué  herida 
de  una  landre,  que  dio  remate  á  sus  heroicos  dias,  co- 
mo se  escribe  en  su  corónica.  Á  esto  añade  Alvar  Gu- 
tiérrez de  Toledo ,  haberse  muerto  este  católico  prínci- 
pe ,  con  tósigo  que  los  moros  le  dieron,  ó  cualquiera 
suerte,  y  de  ambas  que  hubiese  sido ,  habiendo  treinta 
y  siete  años ,  siete  meses  diez  y  nueve  dias  que  reina- 
ba, falleció  en  veinte  y  seis  de  marzo,  dia  del  viernes 
santo  del  dicho  año.  Ei  cual  fué  el  primer  año  quin- 
cuagésimo en  que  se  ganó  61  santo  jubileo,  que  como 
hasta  la  sazón  estaba  ordenado,  que  de  cien  en  cien 
años  se  ganase ,  mandó  el  papa  Clemente  sexto*  arriba 
nombrado,  que  en  estos  dias  pontificaba,  que  dende 
en  adelante  se  ganase  de  cincuenta  en  cincuenta  ,  co- 
menzando desde  este  año.  Fué  su  muerte  siendo  de 
edad  de  treinta  y  ocho  años,  siete  meses  y  trece  dias. 
Después  los  caballeros  habiendo  alzado  pendones  por 
el  infante  don  Pedro  su  hijo,  y  levantado  el  desgracia- 
do cerco ,  trajeron  el  cuerpo  del  rey  á  la  ciudad  de  Se- 
villa, donde  fué  enterrado  en  la  capilla  de  los  reyes, 
pero  en  el  año  futur»  de  mil  cuatrocientos  setenta  y 
uno,  fué  trasladado  á  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de 
Córdoba ,  donde  so  habia  mandado  enterrar  cerca  del 
túmulo  del  rey  su  padre,  haciéndole  llevar  su  hijo  el 
rey  don  Henrique,  como  en  su  historia  se  referirá. 
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QUE  CONTIENE  LAS  CRÓNICAS  DE  DON  PEDRO  PRIMERO  Y  DON  ENRIQUE  SEGUNDO 
ESCRITAS  POR  DON  PEDRO  LÓPEZ  DE  AYALA. 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


HEMOS  dejado  el  texto  de  estas  dos  crónicas  en  su  pri- 
mitiva pureza  ,  teniendo  á  la  vista  las  enmien- 
das de  Zurita,  las  observaciones  de  Llaguno  Amirola, 
y  una  que  otra  variante  de  la  edición  de  Pamplona  de 
mil  quinientos  noventa  y  dos,  sin  permitirnos  ningu- 
na licencia  ortográfica ,  para  que  nuestros  lectores 
tengan  aquellos  escritos  en  toda  su  perfección  posible, 
siendo  los  reinados  de  que  tratan  los  que  han  dado  lu- 
gar á  mas  controversias,  y  su  autor  de  rancho  peso 
y  autoridad.  Creímos,  pues,  atendido  el  grande  inte- 
rés que  inspiran  ambas  crónicas  ,  que  debíamos  sus- 
pender aquí  la  narración  de  los  cronistas  generales,  y 
volver  á  ella  en  don  Juan  I.  Nuestros  lectores  tendrán 
presente  que  de  las  crónicas  de  Ayala  hay  dos  rela- 
ciones que  discrepan  muy  poco  en  la  sustancia  délos 
hechos.  Una  es  esta,  llamada  Vulgar ,  copiosa  y  bien 
ordenada ,  que  seguiremos  hasta  la  muerte  de  Enri- 
que II.  Otra  es  la  llamada  Abreviada ',  que  se  debió  de 
ordenar  primero,  y  de  la  cual  se  quitaron  después,  al 
formar  la  Vulgar  ,  algunas  cosas  que,  estando  ya  fun- 
dada la  sucesión  del  reino,  parecía  que  podrían  ofen- 
der. Si  alguna  es  digna  de  saberse  se  declara  en  nota. 
La  ocasión  se  nos  viene  aquí  á  la  mano  para  dar  res- 
puesta á  una  pregunta  que  nos  fué  hecha  cOn  buena 
fé  sobre  si  daríamos  la  llamada  crónica  verdadera  de 
don  Pedro.  Cinco  siglos  baque  esa  crónica  se  busca,  y 
no  ha  parecido:  y  dado  que  pareciese  no  podría  ne- 
gar los  hechos  afirmados  por  Ayala  ,  pues  tienen  toda 

TOMO    111. 


la  certidumbre  y  notoriedad  histórica  apetecible.  Afír- 
mase que  debió  ser  autor  de  aquella  deseada  crónica 
el  obispo  de  Jaén  Juan  de  Castro.  Seria  otra  prueba 
del  amor  que  profesaron  á  don  Pedro  algunos  Castres. 
Uno  de  ellos,  don  Fernando,  fué  preso  en  Montiel  sir- 
viéndole, soltóse,  guerreó  contra  don  Enrique  en  Por- 
tugal y  en  Galicia  ,  y  murió  en  mil  trescientos  setenta 
y  seis  en  Inglaterra ,  mereciendo  que  sobre  su  sepul- 
tura se  pusiese  esta  leyenda :  Aquí  yace  la  fidelidad 
de  España.  Éste  sirvió  á  don  Pedro  con  la  espada:  el 
obispo  de  Jaén  lo  haría  con  la  pluma.  Pero  el  funda- 
mento de  esta  creencia  de  que  existia  una  nueva  cró- 
nica, no  fué  tan  liviano  que  no  se  halle  admitido  por 
el  autor  de  una  Abreviación  de  las  historias  de  Casti- 
lla ,  ordenada  en  tiempo  de  don  Juan  segundo,  en  don- 
de se  dice :  «Según  que  mas  largamente  está  escrito  en 
))la  corónica  verdadera  deste  rey  don  Pedro:  que  hay 
»dos  corónicas  ,  la  una  fingida  por  se  disculpar  de  los 
«yerros  que  contra  él  fueron  hechos  en  Castilla,  los 
»cuales  causaron  que  este  rey  don  Pedro  se  mostrase 
))tan  cruel  como  en  su  tiempo  fué.»  Zurita  opina  que 
este  autor  siguió  una  voz  y  opinión  introducida  entre 
las  gentes  ,  sin  averiguarla  ,  á  no  ser,  añade  después, 
que  la  diversidad  entre  las  crónicas  Vulgar  y  Abrevia- 
da de  Ayala  persuadieran  á  algunos  que  había  dos 
historias  entre  sí  muy  diferentes.  Mientras  ,  pues ,  no 
aparezca  con  todas  sus  pruebas  de  limpieza  de  san^ire 
esa  suspirada  crónica ,  la  de  Ayala  es  la  única. 
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LAS  GLORÍAS  NACIONALES. 


EN   EL    NOMBRE   DE    DIOS ,    AMEN ,    COMIENZA  LA  CRÓNICA  DEL 

REY   DON    PEDRO   FIJO   DEL    REY    DOX    ALFONSO   DECENO 

DE   ESTE   NOMBRE   EN  CASTILLA. 

AÑO  PRIMERO. 
Cap.   í. — Como  el  rey  don  Alfonso  finó  en  el  real  que  íe- 
nia  sobre  Gibi'altar. 

El  muy  alto  príncipe,  é  muy  noble  caballero  rey  clon 
Alfonso  deceno  (1),  que  ¿isí  ovo  nombro  do  los  reyes 
que  regnaron  en  Castilla  é  en  León,  fué  fijo  del  rey  don 
herrando  que  ciinóá  Gibraltar  é  Alcaudete,  é  nieto  del 
rey  don  Sancho  que  ganó  á  Tarifa,  évisnieto  del  rey 
don  Alfonso  queseyendo  infante  ganó  el  regno  de  Mur- 
cia ,  é  trasnieto  del  rey  don  Ferrando  que  ganó  á  Se- 
villa ,  é  A  Córdoba,  é  la  Frontera.  El  cual  señor  rey 
don  Alfonso,  de  quien  fabla  ahora  este  libro  ,  venció 
(MI  batalla  á  Abulhacen,  que  era  rey  de  Fez ,  é  de  Mar- 
ruecos ,  é  de  Túnez,  é  deTremecen.é  de  Sujulme- 
za  (2) ,  é  al  rey  de  Granada,  que  decían  don  luzaf 
Abenhabit  Abenazar  ,  los  cuales  reyes  moros  le  tenían 
cercada  la  su  villa  de  Tarifa  con  muy  gran  poder  de 
cal)allería  ,  ca  eran  cuarenta  mil  de  caballo,  é  dos- 
cientos mil  de  pie.  É  fué  esta  batalla  ante  la  villa  de 
Tarifa  funes  treinta  dias  de  octubre ,  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  é  trescien- 
tos é  cuarenta,  é  de  la  era  de  Cesar  mil  é  trescientos 
é  setenta  é  ocho ,  é  del  criamiento  del  mundo  según  la 
cuenta  de  los  hebreos  en  cinco  mil  é  cien  años  ,  é  del 
año  de  los  alárabe^  setecientos  é  cuarenta  é  dos.  Este 
rey  don  Alfonso  ganó  á  Alcalá  deBenzayde,  quees  ago- 
ra llamada  Alcalá  la  Real,  éTeba,  é  Priego,  é  01  ve- 
ra (3),  é  Cañete,  é  Aymonte,  é  Pruna,  é  Matrera,  é 
la  Torre  del  Alhaqui ,  é  Carcabuey,  éRute,  é  Zam- 
bra, é  la  Torre  de  Cartagena,  é  Castellar:  é  cercó 
la  cibdad  de  Algezira,  é  ganóla :  é  fué  la  cibdad  de  AI- 
gezira  ganada  con  muy  gran  trabajo  que  el  rey  don 
Alfonso  é  todos  los  suyos  pasaron  en  la  cerca  de  la 
dicha  cibdad.  Otrosien  su  tiempo  deste  rey  don  Al- 
fonso pasó  el  infante  Picazo  fijo  del  rey  Abulhacen, 
que  llamaban  Abomelic,  con  ocho  mil  caballeros  mo- 
ros ,  é  poleo  con  ellos  don  Gonzalo  Martínez  de  Ovie- 
do maestre  de  Alcántara,  que  era  capitán  del  rey  en 
e!  Andalucia  ,  é  algunos  caballeros  de  Castilla  vasallos 
del  rey  que  estaban  con  él ,  é  los  concejos,  é  ricoso- 
mes,  é  caballeros  é  escuderos  de  Sevilla  é  de  Córdo- 
ba ,  é  de  las  otras  cibdades  é  villas  de  la  frontera:  é 
vencieron  los  cristianos,  é  morió  ende  el  infante  moro, 
é  mucha  gente  déla  suya.  É  fué  esta  pelea  del  dicho 
maestre  don  Gonzalo  Martínez  con  el  Infante  Picazo 
íijodel  rey  Abulhacen  martes  veinte  dias  de  octubre  (4), 
año  del  Señor  de  mil  é  trescientos  é  treinta  é  nueve, 
é  de  la  era  de  César  de  mil  é  ti-escientos  é  setenta  é 
siete  años.  É  ovo  otras  muchas  buenas  dichas  él  é 
•os  suyos  en  su  tiempo,  según  que  los  fallaredes  en  la 
corónica  que  fabla  deste  rey  don  Alfonso.  É  estando 
este  rey  sobre  el  real  de  Algezira  vinieron  allí  por  ser" 
vioode  Dios,  é  por  nobleza  de  caballería  á  la  cerca 
de  Algezira  el  rey  don  Carlos  de  Navarra ,  é  don  Gas- 
tón  conde  de   Fox    é  señor    de  Bearne ,  é  fincaron 

(1)  En  algunas  impresas  se  lee  onceno;  pero  es  probado 
que  Ayala  puso  deceno,  no  reconociendo  por  rey  de  Castilla 
ni  á  don  Alonso  do  Aragón  que  casó  con  doña  Urraca,  ni  á 
don  ,\lonso  de  León  ,  marido  de  la  reina  doña  Berengueia  do 
Castilla.  B.  ["i)  Las  impresas  dicen  Sigalnie  za;  y  la  de  1592 
impre.->.a  en  Pamplona  dice  Segalmaza.  B.(  3)  ICn  lasimpr.  é 
Olvera,  é  Alcaudete,  é  Ayamonie,  é  Utrera,  é  la  Torre... 
(4)  i?n  las  impr,  vejete  é  ociio. 
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allí  (1).  Otrosí  vino  y  ( 2)  e!  duque  de  Alencastre,  que 
fué  conde  de  Dervi,  un  gran  señor,  é  noble  caballero  de 
armas  ,  que  avia  nombre  don  Enrique:  é  entonce  cuan- 
do vino  en  Algezira  era  conde  de  Dervi,  é  después 
fué  duque  de  Alencastre  (3),  é  era  de  la  casa  real  de 
Inglaterra.  É  vinieron  y  otros  grandes  señores  de  Fran- 
cia, é  de  Inglaterra  ,  é  de  Alemana,  é  de  Aragón.  É 
finó  allí  don  Pedro  de  Castro,  que  decían  de  la  Guer- 
ra ,  un  gran  señor  de  Galicia,  vasallo  del  rey.  É  finó 
y  el  arzobispo  de  Santiago,  que  decían  don  Marti- 
no  (4 ),  é  muchos  ricosomes  é  caballeros  de  Castilla 
é  de  L"on.  É  estuvo  el  dicho  rey  don  Alfonso  sobre 
Algezira  ante  que  la  ganase  veinte  meses;  ca  la  cercó 
en  el  comienzo  de  agosto,  é  tomóla  al  segundo  año  en 
fin  de  marzo,  que  eran  cumplidos  veinte  meses.  E  ga- 
nóse la  cibdad  de  Algezira  en  el  año  del  Señor  de  mil  é 
trecientos  é  cuarenta  é  cuatro,  e  de  la  era  de  Cesar  mil 
é  trecientos  é  ochenta  é  dos,  sábado  víspera  de  Ramo?^ 
que  pusieron  los  sus  pendones  en  la  cibdad  á  veinte 
é siete  días  de  marzo,  é  otro  día  domingo  entró  el  rey 
en  la  cibdad.  Después  de  todas  estas  batallas  é  con- 
quistas que  el  noble  príncipe  rey  don  Alfonso  fizo, 
cercó  la  villa  é  castillo  de  Gibraltar  en  el  año  del  Se- 
ñor de  mil  é  trecientos  é  cuarenta  é  nueve,  cuando 
andaba  la  Era  de  César,  según  costumbre  de  España, 
en  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  siete.  E  este  logar  de 
Gibraltar  es  una  villa  é  castillo  muy  noble  é  muy  fuer- 
te, é  muy  notable  é  muy  preciada  entre  los  cristianos 
é  moros:  é  aquel  fué  el  primero  logar  dó  Tarif  Aben- 
cied  (5)  en  el  tiempo  del  rey  Rodrigo  pasó ,  é  allí  po- 
só, por  non  facer  daño  en  Algezira  ,  que  era  del  con- 
de don  Ulan  ,  que  fué  el  malo ,  por  cuyo  consejo  ve- 
nían los  moros :  é  por  eso  ha  este  nombre  Gibraltar, 
que  llaman  los  moros  Gebeltarif,  que  quiere  decir,  el 
monte  ó  la  sierra  de  Tarif,  ca  cerca  de  aquel  monte 
puso  su  real  Tarif  Abencied  :  é  otros  le  llaman  Gebel- 
fat,  que  quiere  decir,  la  sierra  de  la  abertura,  por- 
que allí  se  comenzó  á  abrir  la  conquista  que  los 
moros  ficieron  en  España.  E  teniendo  el  rey  don  Al- 
fonso los  moros  que  estaban  cercados  en  la  villa  de 
Gibraltar  tan  afincados  que  estaban  ya  para  se  le  dar, 
que  non  avia  acorro  ninguno;  ca  Abulhacen  ,  rey  de 
Fez,  avia  guerra  con  su  hjo  Aboanen  (6),  en  tal 
guisa,  que  el  fijo  le  avia  tomado  el  regno  de  Fez,  é 
era  grande  división  entre  los  moros,  como  quier  que 
el  dicho  rey  Abulhacen  tenia  muchas  gentes  suyas 
aquén  del  mar  en  los  sus  logares,  los  cuales  eran.  Ron- 
da, éZahara,  é  Gibraltar,  é  Jimena,  é  Marbella,  éEs- 
tepona  (7),  é  otros;  é  otrosí  el  rey  de  Granada  facia  muy 
gran  guerra  de  todos  estos  logares  del  rey  de  Benama- 
rin ,  é  de  los  suyos  á  los  cristianos  :  estando  así  el  fe- 
cho desta  cerca  de  Gibraltar,  fué  voluntad  de  Dios  que 
recreciese  pestilencia  de  mortandad  en  el  real  del  rey 
don  Alfonso  muy  grande  en  el  año  siguiente  que  pu- 
siera su  real  sobre  Gibraltar.  E  esta  fué  la  primera  é 
gran  pestilencia ,  que  es  llamada  la  gran  mortandad; 
como  quier  que  dos  años  antes  desto  fuera  ya  pesti- 


(1)  En  algunos  libros  de  mano  estrí  fincaron  ,  y  no  finaron 
como  en  el  impreso  de  Toledo  y  en  el  de  Pamplona  contra  la 
verdad  del  hecho.  (2)  La  y,  siempre  que  se  asa  en  esta  cró- 
nica de  Ayala,  es  advcrbiode  lugar,  que  vale  tanto  como  ohi. 
Algunos  creen  que  este  pasaje  debe  leerse  asi:  Otrosí  vino  y 
el  fijo  del  duqtie  etc. ,  pues  se  aviene  mas  esta  versión  con  la 
verdad  histórica.  B.  (3)  No  llegó  á  ser  duque,  porque  murió 
en  vida  del  padre,  sino  conde  ,  admitiendo  la  enmienda  de  la 
nota  anterior.  B.  (4)  Enlas  impr.  don  Ñuño.  (3)  En  lasimpr. 
Abenzcit.  (6)  En  las  impr.  Abuaven.  (7)  Estepona,  Caste- 
llar, é  otros  castillos  é  lugares.  P. 
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lencia  en  las  partidas  de  Francia,  é  de  Inglaterra  ,  6 
de  Italia,  é  aun  en  (bastilla  é  León,  é  Estremadura, 
é  otras  partidas.  E  como  quier  que  por  el  infante  don 
Ferrando  marqués  de  Tortosa  é  señor  de  Albarracin, 
f^u  sobrino,  íijo  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón  é  de 
la  reyna  doña  Leonor  su  hermana ,  é  por  don  Juan 
Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya  ,  é  don  Ferrando  se- 
ñor de  Villena  lijo  de  don  Juan  (1 ) ,  é  nieto  del  in- 
fante don  Manuel,  é  don  Juan  Alfonso  señor  de  Albur- 
querque,  é  otros  condes,  é  maestres,  é  grandes  seño- 
res, 6  perlados  ,  é  caballeros  que  estaban  con  el  rey 
en  el  dicho  real  de  Gibraltar,  le  fuese  dicho  é  conse- 
jado que  se  partiese  de  aquella  cerca,  por  cuanto  avian 
muerto,  é  murían  de  cada  dia  muchas  compañas, 
é  él  estaba  en  gran  peligro  de  su  cuerpo,  ca  muchos 
de  sus  caballeros  eran  ya  muertos  de  aquella  pesti- 
lencia ;  empero  por  todo  esto  nunca  el  rey  se  quiso 
partir  del  dicho  real,  diciendo  á  los  señores  é  caba- 
lleros que  esto  le  consejaban,  que  les  rogaba  que  le  non 
diesen  tal  consejo,  que  pues  él  tenia  ya  aquella  villa  é 
tan  noble  fortaleza  en  punto  de  se  le  rendir ,  é  la  cui- 
daba cobrará  poco  tiempo,  é  la  avian  ganado  los 
moros  en  el  su  tiempo  ,  é  perdido  los  cristianos,  que  le 
seria  gran  vergüenza  por  miedo  de  la  muerte  de  lo  así 
dejar.  E  esta  era  la  mayor  mancilla  que  el  rey  don 
Alfonso  en  el  su  corazón  tenia,  porque  en  su  tiempo 
se  perdiera  Gibraltar :  ca  avia  perdido  este  lugar  un 
caballero  que  decían  Vasco  Pérez  de  Meyra ,  que  lo  te- 
nia por  el  rey,  por  gran  mengua  que  obiera  de  vian- 
das ,  señaladamente  de  pan.  E  como  los  moros  so- 
pieron  que  non  avia  pan  en  Gibraltar,  cercaron  la  vi- 
lla :  é  cuando  el  rey  don  Alfonso,  que  estaba  en  Cas- 
tilla, sopo  que  estaba  cercada,  fué  por  la  acorrer:  é 
cuando  y  llegó,  fallóla  ya  entrada,  é  cercóla,  é  non 
)a  pudo  tomar.  E  fué  perdida  Gibraltar  año  del  Señor 
de  mil  é  trecientos  é  treinta  é  tres,  é  de  la  era  de  Ce- 
sar de  mil  é  trecientos  é  setenta  é  uno.  E  ponían  cuU 
paá  Vasco  Pérez  de  Meyra,  que  tenia  la  villa  é casti- 
llo de  Gibraltar,  porque  los  moros  en  tiempo  de 
treguas  que  avian  con  los  cristianos  compraban  de  él 
pan  de  aíjuel  lugar  á  muy  grandes  precios  de  oro: 
ca  el  alcayde,  creyendoque  era  tregua,  é  quese  podría 
bastecer  cuando  quisiese,  vendiólo:  é  los  moros,  cuan- 
do sintieron  que  non  avia  pan  en  el  lugar,  cercáron- 
le con  gran  voluntad  que  avían  de  le  cobrar ,  ca  les 
era  muy  guerrero  é  contrario,  é  tomáronle.  É  agora 
tornando  á  nuestra  entencion ,  después  de  muchos 
consejos  é  afincamientos  que  los  dichos  señores  é  ca- 
balleros, según  avernos  dicho ,  ficieron  por  levantar 
al  rey  don  Alfonso  de  aquel  real  de  Gibraltar,  por  la 
pestilencia  que  allí  era,  el  rey  nunca  lo  quiso  facer: 
é  fué  voluntad  de  Dios  que  el  rey  adoleció,  é  ovo 
una  landre,  de  la  cual  linó  viernes  santo,  que  dicen  de 
indulgencia,  que  fué  á  veinte  é  siete  dias  de  marzo,  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  é 
trescientos  é  cincuenta ,  que  fué  estonce  año  de  jubi- 
leo, é  déla  era  de  César  de  mil  é  trecientos  é  ochen- 
ta é  ocho,  á  cabo  de  diez  años  que  el  dicho  rey  don 
Alonso  venciera  los  reyes  de  Benaraarin  é  de  Grana- 
da ante  la  villa  de  Tarifa  ,  según  dicho  avemos.  É  fué 
fecho  por  el  rey  don  Alfonso  muy  gran  llanto  de  todos 
los  suyos,  ca  ovíeron  muy  gran  sentimiento  de  la  su 
muerte,  é  con  razón;  caes  verdad  que  fuera  en  su 
tiempo  muy  honrada  la  corona  de  Castilla  por  él:  ca 
venció  aquella  batalla  de  Tarifa,  que  fuémuy  señala- 
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;i)  Don  Juan  Manuel,  como  se  vé  en  este  año  cap.  12. 


da  cosa :  é  otrosí  ganara  las  villas  de  Algecira ,  é  Alca- 
lá de  Benzayde,  que  dicen  ahora  Alcalá  la  Real,  pol- 
las cuales  los  moros  fueron  muy  apretados  é  muy 
quejados,  é  ganara  otros  muchos  castillos,  según  su- 
sotiícho  es  :  é  era  muy  gran  guerrero  á  los  moros  ,  6 
muy  gran  caballero.  É  fué  este  rey  don  Alfonso  no 
muy  grande  de  cuerpo;  mas  de  buen  talle ,  é  de  bue- 
na fuerza,  é  blanco,  é  lubio  ,  é  franco,  é  eslorzado 
é  venturoso  en  guerras*,  é  este  fué  el  deceno  rey  don 
Alfonso  que  así  ovo  nombre.  É  en  este  año  que  el  rey 
don  Alfonso  finó  era  papa  é  apostólico  en  Uoma  Cle- 
mente sexto,  que  era  francés  de  tierra  de  Limojes.  É 
en  el  imperio  de  Roma  era  emperador  Carlos  fijo  del 
rey  de  Bohemia.  É  reinaba  en  Francia  Felipo,  que 
fuera  conde  deValois,  é  heredó  el  regno  ,  por  cuanto 
en  la  línea  de  los  reyes  de  Francia  lallesció  heredero 
varón,  ca  no  fincaban  sinon  fijas,  é  tornó  el  regno  a¡ 
rey  Felipo,  que  era  conde  de  Valois ,  por  el  paren- 
tesco. É  regnaba  en  Inglaterra  el  rey  Eduarte,  que 
fué  muy  venturoso  rey.  E  en  Napol  la  i'eina  doña 
Juana,  mujer  que  fué  del  rey  Andrea  hermano  del 
rey  deUngría.  É  en  Por togal  el  rey  don  Alfonso  lijo 
del  rey  don  Donis.  É  en  Aragón  el  rey  don  Pedro 
fijo  del  rey  don  Alfonso.  E  en  Navarra  el  rey  don 
Carlos. 

Cap.  II.  — Como  después  que  el  rey  don  Alfonso  finó  en 
el  real  de  Gibraltar  tomaron  por  rey  á  su  fijo  el  infante 
don  Pedro :  é  como  levaron  el  cuerpo  del  rey  don  Alfon- 
so á  Sevilla. 

Luego  que  el  rey  don  Alfonso  finó  en  el  real  de  Gi- 
braltar, según  dicho  avemos,  todos  los  señores  é  ca- 
balleros que  estaban  con  él  en  el  dicho  real,  é  así  todos, 
los  de  los  regnos  de  Castilla  é  de -León  después  que  lo 
sopieron ,  lomaron  por  su  rey  é  su  señor  al  infante  don 
Pedro  su  fijo  primero  legítimo  heredero,  fijo  de  la 
reina  doña  María  su  muger,  fija  del  rey  don  Alfonso  de 
Portugal  :  el  cual  infante  don  Pedro  cuando  el  rey  don 
Alfonso  su  padre  finó  estaba  en  la  cib(iad  de  Sevilla  ,  \i 
era  en  edad  de  quince  años  é  siete  meses,  é  reinó  á 
veinte  é  siete  dias  de  marzo,  el  dia  que  su  padre  finó; 
é  fué  este  rey  don  Pedro  el  primer  rey  que  en  Castilla 
así  ovo  nombre.  É  fué  este  año  primero  que  el  rey 
don  Pedro  regnó  el  año  del  Señor  de  mil  é  trescientos  é 
cincuenta,  é  de  la  era  de  César  ,  de  mil  é  trescientos  é" 
ochenta  é  ocho.  É  ordenaron  los  señores  é  caballeros 
que  estaban  en  este  real  de  Gibraltar  de  levar  el  cuer- 
po del  rey  don  Alfonso  á  la  cibdad  de  Sevilla  ,  dó  estaba 
el  infante  don  Pedro  su  fijo  primogénito,  que  estonce 
tomaron  por  rey  de  Castilla  éde  León  ,  é  regnaba  ya, 
para  lo  enterrar  en  la  capilla  de  los  reyes  ,  dó  yacían 
otros  reyes  sus  antecesores;  como  quier  que  él  se  man- 
dara enterrar  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Córdoba. 
en  la  capilla  dó  yacía  el  rey  don  Ferrando  su  padre:  é 
los  señores  que  levaban  el  su  cuerpo  á  Sevilla  así  lo  ha- 
bían en  voluntad ;  pero  querían  llegar  con  el  cuerpo  del 
rey  á  Sevilla,  é  que  ende  se  ordenaría  loque  farian 
adelante:  é  aun  el  camino  por  allí  era.  E  después  por 
tiempo  así  fué  levado  á  Córdoba  el  cuerpo  del  rey  don 
Alfonso ,  según  adelante  contaremos.  Otrosí  ordenaron 
los  señores  que  allí  eran,  que  el  real  estoviese  sosega- 
do ,  é  ninguno  non  partiese  de  allí  en  cuanto  ordenaban 
su  partida  ,  é  que  pusiesen  sus  guardas  contra  los  mo- 
ros, así  contra  los  cercados  que  estaban  en  la  villa  de 
Gibraltar,  como  contra  los  moros  del  regno  de  Bena- 
raarin é  de  Granada,  que  de  los  castillos  fronteros  ve- 
nían cada  dia  á  correr  el  real :  é  eso  mismo  mandarori 
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poner  buen  recabdo  en  la  flota  que  estaba  en  la  mar.  É 
los  moros  que  estaban  en  la  villa  é  castillo  de  Gibral- 
tar,  desque  sopieron  que  el  rey  don  Alfonso  era  muer- 
to, ordenaron  entre  sí  qu3  ninguno  non  fuese  osado  de 
facer  ningún  movimiento  contra  los  cristianos ,  nin 
volver  pelea  :  é  estovieron  quedos ,  é  decian  entre  sí- 
«jue  aquel  dia  moriera  un  noble  rey  ,  é  gran  príncipe 
del  mundo  ,  por  el  cual ,  non  solamente  los  sus  cristia- 
nos eran  honrados  ;  mas  aun  los  caballeros  moros 
guerreros  por  él  avian  ganado  grandes  honras ,  é  eran 
preciados  de  sus  reyes.  É  el  dia  que  los  cristianos  par- 
tieron de  su  real  con  el  cuerpo  del  rey  don  Alfonso  to- 
dos los  moros  de  la  villa  de  Gibraltar  salieron  fuera  ,  é 
estovieron  muy  quedos,  é  non  consintieron  que  ningu- 
nos saliesen  á  pelear ;  salvo  que  miraban  como  partian 
dendelos  cristianos. 


Cap.  JII.  — Como  levando  el  cuerpo  dellrey  don  Alfonso  á 
Sevilla,  entró  doña  Leonor  de  Guzman  en  Medina  Si~ 

donia,  que  era  suya. 

El  infante  don  Ferrando  ,  fijo  del  rey  de  Aragón, 
marqués  de  Tortosa  é  señor  de  Albarrazin ,  sobrino 
del  dicho  rey  don  Alfonso ,  fijo  de  la  reina  de  Aragón 
doña  Leonor  su  hermana  ,  é  don  Juan  Nuñez  de  Lara 
señor  de  Vizcaya,  é  los  fijos  del  rey  don  Alfonso  é  de 
doña  Leonor  de  Guzman  ,  que  estíiban  en  el  real ,  ( los 
cuales  eran  ,  don  Enrique  conde  de  Trastamara,  é  don 
Fadrique  maestre  de  Santiago  su  hermano)  é  don  Juan 
Alfonso  señor  de  Alburquerque,  é  don  Ferrando  señor 
de  Villena  ,  é  otros  señores  ,  é  maestres,  é  ricosomes, 
é  caballeros  que  estonce  estaban  en  el  real,  tomaron  el 
cuerpo  del  rey,  é  fueron  con  él  para  Sevilla ,  pasando 
por  Medina  Sidonia  ,  que  es  una  villa  fuerte,  en  el  ca- 
mino por  dó  ellos  ivan,  é  la  diera  el  rey  don  Alfonso  á 
doña  Leonor  de  Guzman,  de  quien  el  dicho  rey  don 
Alfonso  oviera  fijos  al  dicho  conde  don  Enrique,  é  ó 
don  Fadrique  maestre  de  Santiago  ,  é  á  don  Ferrando 
señor  de  Ledesma,  é  á  don  Tello  señor  de  Aguilar  ,  que 
después  fué  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya  ,  é  á  don  San- 
cho ,  que  fué  después  conde  de  Alburquerque,  é  á  don 
Juan,  é  á  don  Pedro,  é  á  doña  Juana  que  casó  con  don 
Ferrando  de  Castro  ;  é  oviera  primero  el  rey  don  Al- 
fonso de  la  dicha  doña  Leonor  á  don  Pedro  señor  de 
Aguilar,  é  á  don  Sancho  el  Mudo,  que  murieron  seyen- 
do  niños  en  vida  del  rey  don  Alfonso.  É  doña  Leo- 
nor, pasando  por  la  villa  de  Medina  Sidonia,  entró  en 
ella:  é  algunos  decian  que  con  muy  gran  recelo  é  mie- 
do que  avia  del  rey  don  Pedro  que  nuevamente  reg- 
naba,  é  de  la  reina  doña  María  su  madre  del  dicho  rey, 
se  pusiera  en  aquella  villa  de  Medina  Sidonia  ,  por 
cuanto  era  suya  é  era  muy  fuerte;  pero  los  que  sabían 
la  verdad  decian  que  fué  por  esta  manera.  Dicen  que 
don  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  que  era  un  gran  caba- 
llero ,  é  tenia  la  dicha  villa  de  Medina  en  vida  del  rey 
<ion  Alfonso  por  la  dicha  doña  Leonor ,  aquel  dia  que 
el  cuerpo  del  rey  pasaban  por  allí  dijo  á  doña  Leonor: 
«  Señora ,  ya  sabedes  como  yo  tengo  de  vos  por  home- 
»naje  esta  villa  de  Medina  ;  é  pido'vos  par  merced  que 
»la  mandedes  tomar  é  entregar  á  quien  vuestra  mer- 
eced fuere ,  é  me  quitedes  el  pleito  é  homenaje  que  por 
»ella  vos  tengo  fecho ;  ca  non  es  mi  voluntad  de  la  te- 
»  ner  mas  de  aquí  adelante.»  É  dicen  que  esto  facia  don 
Alfonso  Ferrandez  porque  non  quería  tener  cargo  nin 
vando  de  la  dicha  doña  Leonor,  nin  de  sus  fijos;  ca  avia 
ya  t^atado  sus  avenencias  con  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  según  adelante  diremos.  É  cuando  don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel  dijo  estas  palabras  á  doña 


Leonor  de  Guzman,  ella  fué  muy  turbada,  é  le  pesó 
mucho  dello ;  ca  entendió  que  los  que  primero  la  ama- 
ban servir  ,íé  en  quien  tenia  esfuerzo ,  la  desampara- 
ban :  é  respondióle  así :  «  En  verdad  ,  compadre  éami- 
»go,  en  fuerte  tiempo  me  aplazastes  la  mi  villa,  ca 
wnonséagora  quien  por  mí  la  quiera  tener.»  É  don  Al- 
fonso Ferrandez  le  respondió,  que  en  todas  guisas  le 
pedia  por  merced  que  le  quitase  el  pleito;  caél  non  ter- 
nia  mas  la  villa  de  Medina  por  ella.  É  doña  Leonor  es- 
tonces entró  en  la  villa  ,  é  quitó  el  pleito á  don  Alfonso 
Ferrandez;  é  non  falló  quien  la  quisiese  tomar,  ni  le 
facer  omenaje  por  ella.  É  los  que  la  vieron  así  entrar 
en  la  villa  ,  cuidaron  que  lo  facia  por  se  poner  allí  con 
esfuerzo  de  sus  fijos  é  de  sus  parientes  que  venían  aquel 
dia  allí,  por  estar  é  defenderse  ,  que  la  villa  es  muy 
fuerte.  Así  que  fué  por  esta  entrada  de  la  dicha  doña 
Leonor  en  Medina  muy  gran  movimiento  entre  los  se- 
ñores é  caballeros  que  levaban  el  cuerpo  del  rey,  te- 
niendo que  la  entrada  de  doña  Leonor  en  Medina  se  fa- 
cia por  otra  entencion,  ca  tenia  doña  Leonor  del  rey 
don  Alfonso  fijos  ya  grandes é poderosos  en  el  legno,  é 
grandes  parientes ,  de  los  cuales  estaban  aquel  dia  allí 
don  Pero  Ponce  de  León  señor  de  Marchena,  é  don 
Ferran  Pérez  Ponce  maestre  de  Alcántara  su  hermano 
del  dicho  don  Pero  Ponce,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guz- 
man señor  de  San  Lúcar  de  Barrameda  .  é  de  Bejer,  é 
don  Alvar  Pérez  de  Guzman  señor  de  Olvera  ,  é  don 
Enrique  Enriquez,  é  Ferran  Enriquez  su  fijo,  é  otros. 
Don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque,  luego  que 
vido  á  doña  Leonor  entrada  en  la  villa  de  Medina,  trató 
con  algunos  de  los  que  ende  ivan,  que  seria  bien  que 
estuviesen  como  presos  el  conde  don  Enrique,  é  el 
maestre  de  Santiago  don  Fadrique.  sus  fijos,  fasta  que 
viesen  lo  que  facia  doña  Leonor.  É  esto  todo  súpolo  doña 
Leonor,  é  tomó  mucho  mayor  miedo  por  ello;  empero 
luego  trataron  con  ella,  é  seguráronla,  é  salió  de  Medina. 
É  dicen  que  se  fió  en  el  dicho  seguro,  porque  la  seguró 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya.  É  don  Juan 
Nuñez  bien  cuidó  que  el  dicho  seguro  le  seria  guardado, 
é  de  lo  que  adelante  acaesció  pesóle  dello ;  ca  don  Juan 
Nuñez  quería  é  amaba  bien  é  provecho  de  doña  Leo- 
nor, ca  tenia  á  doña  Juana  su  fija  desposada  con  don 
Tello  fijo  del  rey  don  Afonso  é  de  la  dicha  doña  Leonor 
con  la  cual  casó  después,  según  contaremos. 

Cap.  IV.  — Como  por  la  entrada  de  doña  Leonor  de  Gvz- 
man  en  Medina  se  partieron  sus  fíjos  é  parientes  del 
rey,  é  se  fueron  para  Algezira,  é  otras  partes. 

Cuando  doña  Leonor  de  Guzman  entró  en  la  villa  de 
Medina  por  poner  recabdo  en  ella,  según  dicho  es,  fi- 
zóse grande  rumor  entre  los  señores  que  levaban  el 
cuerpo  del  rey  don  Alfonso  ,  recelándose  de  sus  fijos 
de  la  dicha  doña  Leonor  que  allí  eran  ,  los  cuales  eran, 
el  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  é  otrosí  de  algunos  de  sus  parientes,  así 
como  don  Pero  Ponce  de  León  señor  de  Marchena  ,  é 
don  Ferran  Pérez  Ponce  maestre  de  Alcántara  su  her- 
mano, é  don  Alvar  Pérez  de  Guzman  ;  ca  sopieron  como 
don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque  trataba  que 
fuesen  detenidos,  cuidando  que  doña  Leonor  se  pu- 
siera en  la  villa  de  Medina  por  otra  entencion.  É  des- 
pués que  doña  Leonor  salió  de  Medina,  algunos  de  sus 
parientes  fablaron  en  uno  ,  é  acordaron  de  se  apartar 
del  rey;  porque  si  fuesen  á  Sevilla  recelaban  de  ser 
presos.  É  luego  después  que  de  Medina  partieron  ,  el 
conde  don  Enrique,  éel  maestre  de  Santiago  don  Fa- 
drique, fijos  del  rey  don  Alfonso  e  de  la  dicha  doña 


-/->^     /<^- cí'x-o' ^/í-/'  <-.^-<;<r<-'^<<^<^^    <-íV-     ítr^t^e/f^r     t^  r /^-  ^i^r't' 


AYALA.—UB 

Leonor  de  Guzman ,  é  don  Pero  Ponce  de  león  ,  é  don 
Ferran  Pérez  Ponce  su  hermano  ,  é  don  Alvar  Pérez 
de  Guzman,  é  otros  parientes  de  doña  Leonor  tomaron 
su  camino  para  la  villa  é  castillo  de  Morón ,  que  es  un 
castillo  muy  fuerte  cerca  de  tierra  de  moros,  é  es  de  la 
orden  de  Alcántara,  é  teníalo  el  dicho  don  Ferran 
Pérez  Ponce  maestre  de  Alcántara  :  é  desque  y  fueron, 
non  sosegaron  mucho  ,  é  acordaron  que  estarla  mejor 
en  Algezira  ,  que  la  tenia  don  Pero  Ponce.  É  ficiéronlo 
así ,  6  tomaron  luego  su  camino  para  Algezira,  el  con- 
de don  Enrique  é  don  Pero  Ponce  de  León,  é  Ferran 
Enriquez,  fijo  de  don  Enrique  Enriquez,  é  otros  caba- 
lleros con  ellos:  é  el  maestre  don  Fadrique  fuese  para 
la  tierra  del  maestrazgo  de  Santiago :  é  don  Alvar  Pé- 
rez de  Guzman  fuese  para  su  lugar  de  Olvera.  Así  se 
partieron  todos  estos  señores  según  dicho  es  :  é  el 
maestre  de  Alcántara  don  Ferran  Pérez  Ponce  fincó 
en  él  su  castillo  de  Morón. 

Cap.  V. —  Gomólos  seño7'es  levar.on  el  cuerpo  del  rey  don 
Alfonso  á  Sevilla:  écomo  fué  enterrado  en  la  iglesia  ma- 
yor de  Sevilla  en  la  capilla  de  los  Reyes. 

El  infante  don  Ferrando  fijo  del  rey  de  Aragón  ,  mar- 
qués de  Tortosa  é  señor  de  Albarracin  ,  sobrino  deste 
rey  don  Alfonso,  fijo  de  la  reina  de  Aragón  doña  Leo- 
nor su  hermana ,  é  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de 
"Vizcaya,  é  don  Ferrando  señor  de  Villena,  sobrino  de 
don  Juan  Nuñez  ,  fijo  de  su  hermana  doña  Blanca  ,  é 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  é  los  otros  seño- 
res ,  é  ricosomes,  é  caballeros  que  iban  con  el  cuerpo 
del  rey  don  Alfonso  ,  llegaron  á  la  cibdad  de  Sevilla:  é 
el  rey  don  Pedro  que  regnaba  ya,  é  la  reina  doña  María 
su  madre,  muger  del  dicho  rey  don  Alfonso,  é  todos  los 
otros  que  y  eran  en  Sevilla  ,  salieron  gran'pieza  fuera  de 
la  cibdad  á  rescebir  el  cuerpo  del  rey.  É  estuvieron  muy 
gran  pieza  en  llegar  con  el  cuerpo  á  la  cibdad  :  é  pu- 
siéronle en  la  iglesia  de  Santa  María,  é  allí  fueron  fe- 
chos cumplimientos  por  él.  según  pertenecían.  É  fué  el 
cuerpo  del  rey  enterrado  en  la  capilla  de  los  Reyes  en 
la  iglesia  mayor  de  Santa  María  de  Sevilla  como  en  ma- 
nera de  depósito,  por  cuanto  él  se  mandara  enterrar 
en  la  cibdad  de  Córdoba  en  la  iglesia  mayor  de  Sania 
María  en  la  capilla  dó  yace  el  rey  don  Ferrando  su  pa- 
dre, según  dicho  habemos. 

Cap.  VL  —  Como  fué  ordenado  de  algunos  oficios  de  la 
casa  del  rey,  é  del  regno. 

Después  que  el  cuerpo  del  rey  don  Alfonso  fué  enter- 
rado en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  reyes,  según  dicho 
a  vemos,  comenzaron  los  señores  que  y  eran  con  el  rey 
don  Pedro  á  ordenar  como  farian  de  los  oficios  de  la 
casa  del  rey,  é  del  regno,  é  ordenaron  así :  don  Juan  Nu- 
ñez de  Lara  era  alférez  mayor  del  rey  don  Alfonso,  é 
fincó  alférez  del  rey  don  Pedro  sti  fijo.  Don  Ferrando 
de  Castro  fijo  de  don  Pedro  de  la  Guerra  ,  que  era  pe- 
queño de  edad,  é estaba  en  Galicia  ,^  fincó  mayordomo 
mayor  del  rey,  que  así  lo  fuera  don  Pedro  su  padre  (1). 
El  adelantamiento  de  Castilla  teníalo  Ferran  Pérez 
Puertocarrero ,  é  por  ruego  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  señor  de  Vizcaya  diéronlo  á  Garci  Laso  de  la 
Vega.  La  guarda  mayor  del  rey  don  Alfonso  habíala 
Lope  Diaz  deAlmazan,  é  diéroula  á  Gutier  Ferrandez 

(1)  Asi  está  en  todos  los  ejemplares  impresos  y  M  S.  y 
parece  hay  alguna  equivocación  en  decir  que  la  Maj  ordo- 
inia  mayor  se  dio  á  don  Ferrando  de  Castro,  pues  en  diplo- 
mas posteriores  conp.rma  don  .Toan  Niiñe¿  do  Lara  llamán- 
dose alférez  mayor  del  n;y,  p  su  mayordomo  mayor. 
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de  Toledo.  La  copa  avíala  don  Alfonso  Ferrandez  Co- 
ronel ,  é  fincó  con  su  oficio.  La  escudilla  avíala  pri- 
mero Garci  Laso,  é  diéroula  á  Ferran  Pérez  Puertocar- 
rero, á  quien  avian  tirado  el  adelantamiento  de  Cas- 
tilla. La  cámara  del  rey  diéronla  á  Pero  Suarez  de  To- 
ledo, que  era  primero  camarero  mayor  del  rey  cuan- 
do era  infante.  La  repostería  tenia  Pero  Ferrandez  de 
Guadalajara,  é  diéronla  á  Pepo  Suarez  de  Toledo  el  mo- 
zo. El  adelantamiento  de  la  frontera  teníale  primero  el 
maestre  donFadiique,  é  por  él  Ferran  Enriquez,  fijo 
de  don  Enrique  Enriquez,  é  diéronlo  al  infante  don 
Ferrando  de  Aragón ,  marqués  de  Tortosa  ,  primo  del 
rey.  É  el  adelantanuento  del  regno  de  Murcia  teníale 
don  Ferrando  señor  de  Villena  ,  é  quedó  con  él ,  caso 
que  dende  á  pocos  dias  finó  el  dicho  don  Ferrando,  6 
dieron  el  adelantamiento  á  don  Martin  Gil ,  fijo  de  don 
Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque.  É  así  partieron 
otros  muchos  oficios  ,  é  dellos  fincaban  en  los  que  los 
tenían  en  el  tiempo  del  rey  don  Alfonso;  é  dellos  daban 
nuevamente  á  otros,  según  cada  uno  tenia  sus  ayuda- 
dores. 

Cap.  vil  — Corno  el  rey  envió  saber  en  qué  manera  esta- 
ba Algezira,  por  cuanto  el  conde  don  Enruiue  édon  Pe' 
i'o  Ponce  fueron  para  allá. 

Según  dicho  avernos  el  conde  don  Enrique,  édon 
Pero  Ponce  de  León ,  é  otros  parientes  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman,  estaban  en  Algezira:  é  don  Ferran 
Pérez  Ponce  maestre  de  Alcántara  en  Morón :  é  el 
maestre  don  Fadrique  en  su  maestrazgo:  é  don  Al- 
var Pérez  de  Guzman,  édon  Juan  Alfonso  de  Guzman, 
é  don  Enrique  Enriquez  eran  ya  en  la  merced  del 
rey.  Los  que  e.=;taban  en  Sevilla  con  el  rey  tenían  que 
se  comenzaba  guerra ,  porque  tantos  é.  tan  grandes 
señores  como  estos  se  apartaran  del  rey;  ca  tenían 
muchas  é  grandes  fortalezas.  E  veyendo  el  rey  que  la 
cibdad  de  Algezira  estaba  en  gran  peligro  por  la  ve- 
cindad de  los  moros  que  tenia  tan  cerca,  é  aun  la 
guerra  duraba  estonce,  é  temíanse  mucho  de  los  se- 
ñores que  en  ella  se  pusieran,  por  cuanto  non  estaban 
contentos  de  los  que  regían  el  regno,  envió  á  saber  el 
estado  de  la  dicha  cibdad  ,é  que  remedio  se  podria 
y  poner:  é  envió  allá  un  su  escudero,  que  avia  sido 
criado  del  rey  don  Alfonso  su  padre,  que  tenia  la  tor- 
re de  Cartagena,  que  el  rey  don  Alfonso  ganara  cuan- 
do ganó  á  Algezira.  E  aquel  escudero  era  borne  que 
avia  servido  bien  al  rey  don  Alfonso  en  la  guerra ,  é 
decíanle  Lope  de  Cañizares.  E  fué  para  Algezira,  é 
entró  en  ella  desconocido,  é  fabló  con  algunos  que 
amaban  servicio  del  rey  aquello  que  el  rey  le  mcndó, 
é  en  que  manera  podría  el  rey  ser  seguro  de  la  dicha 
cibdad  por  la  entrada  de  aquellos  señores  en  ella.  E 
ellos  le  dijeron  como  aquellos  señores  estaban  allí, 
é  se  apoderaban  cada  día  mas  en  la  dicha  cibdad; 
pero  que  si  t\  rey  les  enviase  esfuerzo  é  acorro  de 
gentes  por  la  mar  é  por  tierra,  que  ellos  tomarían  la 
voz  del  rey ,  é  pensaban  que  con  el  esfuerzo  del  rey 
los  señores  que  allí  entraran  non  osaribn  porfiar  de 
estar  en  la  cibdad.  E  Lope  de  Cañizares  desque  esto 
sopo  quísose  tornar  para  el  rey,  é  non  podia  aver  las 
puertas  de  la  cibdad,  ca  todas  estaban  muy  guarda- 
das, señaladamente  por  cuanto  era  dicho  á  aquellos 
señores  como  él  entrara  en  la  cibdad  ,  é  ficicron  mu- 
cho por  le  aver,  é  non  le  pudieron  fallar  ,  ca  algunos 
que  amaban  servicio  del  rey  le  tenian  escondido  en 
sus  casas.  E  algunos  de  aquellos  con  quien  Lope  de 
Cañizares   fablara  pu.sieronle    de  noche  con  cuerdas 
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fuera  de  la  villa  por  el  adarve,  é  enviáronle  al  rey 
íi  S(3viiia.  E  llegó  allá,  é  contó  todo  el  estado  de  Al- 
iíezira  al  rey,  é  le  dijo,  que  en  todas  maneras  del  mun- 
do enviase  acorro;  si  non,  que  fuese  ^cierto  que  los 
señores  que  estaban  en  Algezira  tenían  acordado  de 
echar  muchos  de  los  que  amaban  su  servicio  de  ,1a 
cibdad  ,  ó  por  ventura  de  los  matar,  é  se  apoderar  del 
lugar.  E  mostró  al  rey  como  traia  todas  las  manos 
tajadas  de  la  cuerda  con  que  le  pusieron  fuera  de  la 
cibdad  por  el  muro. 

Cap.  VIII.  —  Como  el  rey  mandó  á  GiUier  Ferrandez  de 
Toledo  su  guarda  mayor  que  fuese  á  Algezira  con  ga- 
leas :  é  como  el  conde  don  Enrique  é  don  Pero  Ponce 
dfjaron  la  cibdad ,  é  entró  en  ella  Gvticr  Ferrandez  de 
Toledo. 

El  rey  don  Pedro  é  los  del  su  consejo,  desque  sopie- 
ron  el  ardid  é  las  nuevas  que  Lope  de  Caiüizares  con- 
tara de  Algezira,  é  como  los  de  la  cibdad  le  eviaban 
decir  que  los  acorriesen  con  compañas,  si  non  que  es- 
taban en  gran  peligro,  mandaron  luego  armar  galeas: 
ó,  de  ellas  estaban   aun  armadas  por  la  guerra  de  los 
moros,  que  aun  non  era  cesada.  E  mandó  el  rey  A  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo,  que  era  un  caballero  muy  bue- 
no é  de  gran  esfuerzo,  que  entrase  en  las  galeas,  é 
diólo  mucha  gente  de  armas,  é  envióle  á  Algezira.  Gu- 
tier Ferrandez  partió  luego  de  Sevilla  ,  é  fizo  como  el 
rey  le  mandó.  E  llegó  á  Algezira  una  gran  mañana:  é 
así  como    llegó,  comenzaron    las    gentes    de  armas 
que  en  las  galeas  venían  ,  á  salir  á  tierra.  E  los  veci- 
nos de  Algezira  ,  cuando  vieron  el  esfuerzo  del  rey» 
llegáronse  todos  con  los  que  salieron   de  la  mar,   é 
comenzaron  á  dar  muy  grandes  voces  llamando:  Cas- 
lilla,  Castilla  por  el  rey  don  Pedro.  E   el  conde,  é 
don  Pero  Ponce,  é  los  que  con  ellos  eran,  no  pudieron 
pelear  con  los  de  la  cibdad  ,  é  con  los  de  las  galeas  que 
estonce  avian  llegado,  ca  eran  muchos  mas  que  non 
ellos:  é  abrieron  una  puerta  que  tenian  por  sí,  é  salie- 
ron todos  en  uno;  é  así  desampararon  la  cibdad, éfué- 
ronse  dende  para  Morón  ,  dó  estaba  don  Ferran  Pérez 
Ponce  maestre  de  Alcántara  ,  hermano  de  don  Pero 
Ponce.    E  Gutier  Ferrandez,  después  que  el  conde 
don  Enrique  ,  é  don  Pero  Ponce  partieron  de  Algezira, 
fincó  apoderado  en  la  cibdad,  é  envió  luego  á  Sevilla 
á  facer  saber  al  rey  en  como  Algezira  estaba  ya  por 
él,  écomo  el  conde,  é  don  Pero  Ponce  eran  partidos 
de  allí ,  é  dejaran  la  cibdad.  E  el  escudero  de  Gutier 
Ferrandez  llegó  á  Sevilla  en  un  leño,  é  contó  estas  nue- 
vas al  rey,  é  plógole  mucho  con  ellas:  é  mandóle  tor- 
nar luego  para  Algezira,  é  envió  sus  cartas  al  dicho 
Gutier  Ferrandez ,  como  le  tenia  en  servicio  señalado  lo 
que  ficiera  ,  é  que  le  quería  facer  merced  de  la  tenen- 
cia déla  dicha  cibdad  de  Algezira,  que  era  estonce  muy 
gran  cosa.  E  Gutier  Ferrandez  le  dijo,  que  ge  lo  tenia 
ejíi  merced  ;  pero  mas  quiso  irse  para  él ,  é  andar  en  la 
su  corte. 

Cap.  IX.  —  Como  el  conde  don  Enrique,  édon  Pero  Pon- 
ce  vinieron  para  Marchena. 

En  estos  dins  que  pasaron  así  estos  fechos  el  rey  don 
Pedro  adolesció  en  guisa  que  cuidaron  que  moriera 
de  aquella  dolencia:  é  ovo  en  la  su  corte  muy  gran- 
des bullicios  sobre  saber  quién  regnaria  ,  según  con- 
taremos. E  el  conde  don  Enrique ,  é  don  Pero  Ponce 
llegáronse  estonce  mas  cerca  de  Sevilla,  é  vinieron 
para  un  lugar  de  don  Pero  Poncequo  dicen  Marchena. 
E  como  ende  llegaron,  enviaron  á  Sevilla,  é  ficieron 
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y  venir  á  don  Ferrando  señor  de  Ledesma,  hermano 
del  conde  don  Enrique  ,  que  era  fijo  del  rey  don  Afon- 
so  de  doña  Leonor  de  Guzman  ,  el  cual  se  criara  con 
el  rey  don  Pedro  cuando  era  infante:  é  desque  llegó á 
Marchena  desposáronle  con  una  fija  de  don  Pero  Pon- 
ce,  que  decían  doña  María  Ponce;  empero  non  llegó  á 
casar  con  ella  ,  que  á  poco  tiempo  finó  este  don  Fer- 
rando. El  maestre  de  Alcántara  don  Ferran  Pérez  Pon- 
ce  estaba  en  el  su  castillo  de  Morón,  que  es  de  la  or- 
den de  Alcántara:  é  todos  estos  señores,  que  así  anda- 
ban apartados  del  rey  ,  de  cada  dia  traían  sus  plei-- 
tesías  con  él  por  se  venir  á  la  su  merced.  Como  se 
fizo,  adelante  lo  contaremos. 

Cap.  X. — Comodona  Leonor  de  Guzman  fué  presa  en 
Sevilla  públicamente:  é  como  el  conde  don  Enrique 
su  fijo ,  é  los  otros  señores  fueron  en  la  merced  del 
rey. 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  acaesció  á  doña 
Leonor  de  Guzman  desque  llegó  á  Sevilla.  Debedes  sa- 
ber, que  después  que  doña  Leonor  entró  en  la  su  vi- 
lla de  Medina  Sidonia  é  salió  dende  por  la  pleitesía  é 
se.guro  que  le  ficieron  ,  é  se  partieron  sus  fijos  el  con- 
de é  el  maestre  de  Santiago,  é  los  otros  sus  parientes, 
según  dicho  avemos,  después  de  aquello  siempre  fué 
tenida  como  presa  :  empero  desque  llegó  á  Sevilla  fué 
mas  declarada  su  prisión;  ca  pusiéronla  en  la  cárcel 
del  rey  en  su  palacio,  é  allí  la  tenian  bien  guardada. 
E  como  quier  que  estaba  así  presa  doña  Leonor,  los 
privados  del  rey  dijeron  ,  que  era  })ien  que  el  rey  co- 
brase los  suyos,  é non  se  partiesen  del.  E  decíanlo  por 
el  conde  don  Enrique,  é  por  el  niaestre  don  Fadrique 
sus  hermanos,  é  por  el  maestre  de  Alcántara  don 
Fierran  Pérez  Ponce,  é  por  don  Pero  Ponce,  que  estaban 
apartados  é  espantados  del  rey  :  é  trataron  con  el  con- 
de, é  con  don  Pero  Ponce,  que  estaban  en  Marchena  ,  é 
con  el  maestre  de  Alcántara,  que  era  en  Morón,  que 
se  viniesen  á  la  merced  del  rey:  é  así  lo  ficieron,  ca 
todos  se  vinieron  para  Sevilla  al  rey,  é  asosegáronse 
estos  fechos  se.gun  cumplía  á  servicio  del  rey.  E  envió 
el  rey  sus  cartas  al  maestre  de  Santiago  don  Fadrique 
su  hermano,  el  cual  estaba  en  la  tierra  de  su  maes- 
trazgo ,  que  le  esperase  en  su  tierra  para  cuando  él 
pasase  por  allí,  é  fuese  á  Castilla,  é  allí  le  libraría  sus 
fechos  muy  bien:  é  así  lo  fizo  ,  según  adelante  conta- 
remos. Empero  el  rey  ordenó  é  mandó  que  los  cas- 
tillos de  la  orden  de  Alcántara  los  toviesen  caballeros 
de  la  orden  por  él ,  é  le  ficiesen  pleito  por  ellos  ,  é  non 
los  entregasen,  nin  acogiesen  en  ellos  al  maestre  de  Al- 
cántara sin  su  mandamiento,  é  así  se  fizo. 

Cap.  XI.  —  Como  el  rey  puso  sus  fronteros  conti'alos 
moros ,  é  como  se  fizo  la  tregua  luego. 

Otrosí  después  que  el  rey  don  Alfonso  murió  aun 
fincó  la  guerra  con  los  moros  según  era  primero,  é  el 
rey  don  Pedro  puso  sus  fronteros  contra  tierra  de  mo- 
ros: délos  cuales  envió  al  infante  don  Ferrando  su 
primo ,  marqués  de  Tortosa  é  señor  de  Albarracin  ,  fijo 
del  rey  don  Alfonso  de  Aragón ,  é  de  la  reina  doña 
Leonor  hermana  del  rey  don  Alfonso  de  pastilla  ,  qué 
era  adelantado  mayor  de  la  frontera  ,  á  la  villa  de  Ecl- 
ja.  Otrosí  envió  á  Ecija  por  frontero  al  maestre  de  San- 
tiago su  hermano:  é  eran  todos  estos  mil  de  caballo, 
caballeros  é  escuderos  muy  buenos  que"  estaban  con 
ellos,  de  los  vasallos  del  rey,  é  de  los  suyos  destos  se- 
ñores infante  é  maestre.  É  envió  al  obispado  de  Jaén 
por  fronteros  á  don  .luán  Nuñez  de  Prado  maestre  de 
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Galatrava  ,  é  ó  don  Enrique  Enriquez,  é  ü  Men  Rodri- 
guez  de  Biedma  cabdillo  del  obispado  de  Jaén:  é  puso 
en  Morón  al  maestre  de  Alcántara,  é  á  don  Pero  Ponce 
de  León  :  é  en  Castro  del  Rio  á  don  Ferrando  señor  de 
Villena  con  ios  caballeros  de  Córdoba  :  é  en  Jerez  á  don 
Juan  Alfonso  de  Guzman  ,  é  á  don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man.  É  así  partió  sus  fronteros  por  las  otras  partes 
del  Andalucía  según  entendió  que  cumplía  á  su  servi- 
cio é  deíeiidimiento  de  la  tierra  :  é  estuvieron  y  algunos 
(lias;  pero  en  este  tiempo  nin  los  moros  entraron  á 
tierra  de  cristianos,  nin  ellos  á  tierra  de  moros  para 
que  se  ficiese  cosa  que  de  contar  sea.  É  luego  á  pocos 
dius  se  trataron  treguas ,  é  cesó  la  guerra  después  acá 
con  los  moros;  salvo  un  poco  tiempo  que  el  rey  don 
Pedro  los  tizo  guerra  en  ayuda  del  rey  Mahomad  con- 
tra el  rey  Bermejo:  en  el  cual  tiempo ,  maguera  fué  pe- 
queña ,  que  non  duró  aquella  guerra  mas  de  diez  me- 
ses, el  rey  don  Pedio  avia  ganado  pieza  de  castillos  de 
moros,  según  adelante  se  dirá;  los  cuales  después  se 
perdieron  todos ,  salvo  uno  que  dicen  Benamexir ,  que 
es  de  la  orden  de  Santiago  ,  é  es  hoy  de  cristianos. 

Cap.  XII. —  Como  el  conde  don  Enrique  vio  á  doña  Leo- 
nor de  Guzman  su  madre  en  Sevilla :   é  como  por  su 
consejo  casó  con  su  esposa  doña  Juana:  é  cómo  á  poco 
tiempo  se  fué  el  conde  de  Sevilla. 
Después  que  el  conde  don  Enrique,  fijo  del  dicho  rey 
don  Alfonso  é  de  doña  Leonor  de  Guzman,  é  los  otros 
señores  fueron  en  la  merced  del  rey ,  según  dicho 
avemos ,  el  conde  iba  cada  dia  á  ver  á  doña  Leonor  su 
madre  dó  e^taba  presa  en  la  cárcel  del  rey  en  Sevilla. 
É  estaba  allí  con  ella  doña  Juana  fija  de  don  Juan  Ma- 
nuel ,  que  era  esposa  del  dicho  conde  don  Enrique :  é 
por  cuanto  doña  Leonor  sopo,  ca  le  fué  dicho  estonce, 
que  don  Ferrando  señor  de  Villena,  hermano  de  la  di- 
cha doña  Juana  ,  trataba  por  partir  este  casamiento  é 
que  casase  su  hermana  con  el  rey  don  Pedro ,  ó  con  el 
infante  don  Ferrando  de  Aragón  ,  primo  del  rey,  que 
allí  estaba,  fabló  doña  Leonor  de  Guzman  con  el  conde 
su  fijo ,   diciéndole  que  ficiese  sus  bodas  con  la  dicha 
doña  Juana  su  esposa.  É  así  lo  fizo  el  conde,  é  consu- 
mió con  ella  el  matrimonio  ascondidamente  en  el  pala- 
cio dó  la  dicha  doña  Juana  estaba  con  doña  Leonor  su 
madre.  É  desto  pesó  mucho  al  rey ,  é  á  la  reina  doña 
María  su  madre,  é  á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que,  éá  los  otros  privados  del  rey  cuando  lo  supieron. 
É  por  esta  razón  fué  mas  afincada  la  prisión  de  doña 
Leonor,  é  no  dejaban  al  conde  que  la  viese,  nin  á  otro 
alguno  délos  que  eran  de  su  partida:  é  estonce  la  leva- 
ron presa  á  Carmona;  empero  el  casamiento  quedó  fecho 
é  doña  Juana  fincó  por  muger  del  conde,  é  de  allí  ade- 
lante llamábanla  condesa.  É  á  pocos  dias  después  desto 
fué  dicho  al  conde  don  Enrique  que  le  queria  el  rey 
prender;  é  fuyó  de  Sevilla  para  Asturias,  é  fueron  con  él 
dos  caballeros  suyos,  los  cuales  eran  Pero  Carrillo,  é 
Men  Rodríguez  de  Senabria  :  é  levaban  rostros  de  cue- 
ro porque  los  non  conociesen  en  el  camino ;  é  así  pasa- 
ron por  todo  el  regno  fasta  que  fueron  en  Asturias. 

Cap.  XIII.  —  De  la  dolencia  que  ovo  el  rey  don  Pedro  el 
año  primero  que  regnó ,  de  la  cual  llegó  á  peligro  de 
muerte:  é  como  tralahan  quien  rcgnaria. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  este  dicho  año 
que  el  rey  don  Alfonso  su  padre  finó ,  en  el  mes  de 
agosto  ovo  una  gran  dolencia  ,  de  la  cual  cuidaron  que 
non  podría  escapar,  ca  llegó  á  punto  de  morir:  sobre  lo 
cual  ovo  en  la  corle  gran  bollicio  é  muchos  consejos 


entre  todos  los  señores  que  estaban  estonce  en  Sevilla 
sobre  quien  regnaria  en  Castilla  é  en  León,  por  cuanto 
el  rey  don  Pedro  non  avia  lijo  nin  hermano  legitimo 
heredero  de  los  dichos  regnos.  É  algunos  tenían  que 
el  infante  don  Ferrando  fijo  del  rey  de  Aragón,  mar- 
qués de  Tortosa  ,  que  era  primo  del   rey  ,  é  nieto  del 
rey  don  Ferrando  de  Castilla  ,  legítimo  fijo  de  su  fijn 
doña  Leonor  reina  de  Aragón  ,  que  debía  regnar,   por 
cuanto  su  madre  la  reyna  doña  Leonor  fuera  primagé- 
nita  fija  del  rey  don  Ferrando,  é  hermana  del  rey   doQ 
Alfonso,  é  fuera  jurada  en  los  regnos  de  Castilla  é  de 
León  ,  según  costumbre  de  España,  antes  que  nasciese 
el  rey  don  Alfonso  su  hermano,  por  cuanto  nacieraella 
primei'o.  É  aun  decían  los  que  esto  sabían,  que  el  rey 
don  Alfonso  en  su  testamento  así  lo  mandara,  que  si 
alguna  cosa  acaesciesedel  rey  don  Pedro  su  fijo  sin  ha- 
ber fijos  heredei'os,  que  el  regno  le  oviese  é  heredase  el 
infante  don  Ferrando  de  Aragón  su  sobrino  ,  fijo  de  su 
hermana.  É  aun  trataban  que  casase  el  dicho  infante 
con  la  reyna  doña  María,  muger  que  fuera  del  rey 
don  Alfonso,  é  madre  del  rey  don  Pedro,  é  que  para  ello 
avrian  dispensación  del  papa ,  é  este  casamiento  tra- 
taban los  que  en  este  fecho  eran  ,  por  aver  el  rey 
de   Portogal  en  ayuda :  é  en  este  consejo  eran ,  don 
Juan  Alfonso  señor   de  Alburquerque  ,    é  don  Juan 
Nuñez  de  Prado  maestre  de  Galatrava.  Otrosí  mu- 
chos señores  é   caballeros    tenían  que  debía  regnar 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya,  que  ende 
estaba  :  ca  decían  que  venia  de  los  del  linaje  de  la  Cer- 
da ,  ca  era  fijo  legítimo  de  don  Ferrando  de  la  Cerda, 
que  fué  hermano  legítimo  de  don  Alfonso  de  la  Cerda, 
é  fijo  legítimo  del  infante  don  Ferrando  heredero  de 
Castilla :  é  decían ,  que  pues  descendía  don  Juan  Nuñez 
de  la  casa  real  por  parte  de  los  de  la  Cerda  en  esla  ma- 
nera que  dicho  avemos  ,  que  debia  regnar :  é  esto  tra- 
taban estonce  don  Alfonso  Ferrandez  coronel ,  é  Garci 
Laso,  é  otros  caballeros  de  Castilla  ,  que  tenían  la  par- 
tida de  don  Juan  Nuñez ;  como  quier  que  todos  decían 
que  non  podia  ser  que  don  Juan  Nuñez  oviese  la  he- 
rencia del  regno  por  parte  de  los  de  la  Cerda  ,  ca  don 
Alfonso  de  la  Cerda  tomara   emienda  por  el  regno, 
seyendo  jueces  dello  los  reyes  don  Donís  de  Portogal, 
é  don  Jaimes  de  Aragón  ,  é  renunciara  todo  derecho, 
si  le  avia,  á  los  regnos  de  Castilla  é  de  León.  Los  que 
querían  tener  la  parte  de  don  Juan  Nuñez  trataban  es- 
tonce que  casase  el  dicho  don  Juan  Nuñez  con  la  reyna 
doña  María ,  muger  que  fué  del  rey  don  Alfonso  de 
Castilla  ,  é  fijo  que  era  del  rey  don  Alfonso  de  Por- 
togal, é  que  avrian  por  ayuda  al  dicho  rey  de  Por- 
togal su  padre.  É  esta  reyna  doña  María  era  nieta  del 
rey  don  Sancho  de  Castilla  ,  ca  era  fija  de  la  reyna  de 
Portogal  doña  Beatriz  que  fuera  su  fija.   É  sobre  estas 
cosas  ovo  allí  muchas  contiendas  é  porfias  entre  los 
señores  que  eran  en  Sevilla  estonce  ;    pero  el  rey  gua- 
reció ,  é  cesaron  todas  estas  quistiones  ;  como  quiera 
que  por  algunas  manera?»  que  allí  se  tuvieron  ,  se  par- 
tió don  Juan  Nuñez  de  Lara  de  Sevilla  mal  contento:  é 
otros  caballeros  muchos  dej  reg[í0,que  avian  tenido 
su  entencion  del  dicho  don  Juan  Nuñez,  se  partieron 
mal  pagados  del  rey:  é  daban  todos  á  entender  que  les 
non  placía  ,  por  cuanto  don  Juan  Alfonso  señor  de  Al- 
burquerque gobernaba  al  rey  é  al  regno  ,  que  era  na- 
tural del  regno  de  Portogal  ,  é  otrosí  non  era  amigo 
del  dicho  don  Juan  Nuñez. 
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Cap.  XíV. — Como  don  Juan  Xuñez  de  Lar  a  se  fué  ¿i 
Castilla ,  é  de  lo  que  allá  se  trató :  e  como  finaron  luego 
este  año  él ,  é  don  Ferrando  señor  d^  Villena  su  sobrino: 
é  de  otras  cosas  que  acaescitron  en  este  tiempo. 

Después  que  el  rey    don  Pedro  lué  sano  de  la  gran 
dolencia  que  ovo,  partió  de  Sevilla  don  Juan  Nuñez 
de  Lara  señor  de  Vizcaya  ,  é  fuese  para  Castilla  :  é 
iba  mal  contento,  por  cuanto  don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  al   cual  siempre  obiera   por  contrario 
por  razón  de  las  Behetrías  de  Castilla ,  agora  le  veia 
que  tenia  en  su  poder  la  privanza  del  rey  ,  la  gober- 
nanza  del  regno.  Luego  que  don  Juan  Nuñez  llegó  á 
('astilla  ,  trató  con  algunos  caballeros  ,  é  con  algunos 
de  la  cibdad  de  Burgos  tales  maneras ,  que  sj  él  vi- 
viera mas  tiempo,  non  se  consintiera  que  don  Juan  Al- 
fonso se  apoderase  tanto  en  el  regimiento  del  rey  c 
del  regno  como  fizo,  é  oviera  por  ello  grandes  dis- 
cordias:   ca  todos  los  caballeros  de  Castilla,   ó  los 
mas,  tenian  con  don  Juan  Nuñez  en  esta  razón.  E  á 
pocos  dias  que  llegó  dicho  don  Juan  Nuñez  á  Castilla 
finó  en  la  cibdad  de  Burgos  domingo  veinte  é  ocho 
dias  de  noviembre  deste  año,  é  allí  yace  enterrado  en 
el  monasterio  de  San  Pablo.  E  este  año  mismo  finó 
en  su  tierra  don  Ferrando  Manuel  señor  de  Villena, 
fijo  de  don  Juan  Manuel  sobrino  del  dicho  don  Juan  Nu- 
ñez fijo  de  doña   Blanca  hermana  del  dicho  don  Juan 
Núñez.  E  dejó  el  dicho  don  Ferrando  una  fija  que  dije- 
ron doña  Blanca  ,  la  cual  ovo  de  su  muger  doña  Jua- 
na ,  que  decían  Despina ,  fija  del  infante  de  Aragón 
que  decían  don  Ramón  Berenguel:  la  cual  doña  Blanca 
fué  después  traída  por  mandado  del  rey  don.  Pedro  á 
Sevilla,  é  allí  finó,  según  adelante  diremos;  é  fincó 
toda  su  tierra ,  que  se  decia  tierra  de  don  Juan ,  y 
agora  se  llama  el  marquesado,  en  el  rey  don  Pedro, 
ca   non  dejara  ningún  otro  heredero  la  dicha  doña 
Blanca.  E  lo  que   fincó  deste  año  estovo  el  rey  don 
Pedro  en  Sevilla ,  ca  fincara  muy  flaco  de  la  dolen- 
cia que  oviera :  é  todos  los  fechos  é  libramientos  del 
regno ,  é  de  la  casa  del  rey  se  facían  por  mandado 
de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque :  é  eran  priva- 
dos del  rey  Pero  Suarez  de  Toledo  su  camarero  ma- 
yor,  é  GutierFerrandez  su  hermano,  que  era  guarda 
mayor  del  rey,  é  otros  sus  parientes.  E  puso  don  Juan 
Alfonso  por  tesorero  del  rey  á  donSimuel  el  Levi  que 
fuera  primero  almoxarife  del  dicho  don  Juan  Alfonso. 
E  el  rey  non  se  entremetía  de  ningunos  libramientos, 
si  non  de  andar  á  caza  con  falcones  garceros  é  altane- 
ros. Otrosí  este  año  en  cuanto  duró  la  guerra  de  los 
moros  se  comenzó  á  levar  la  camarería  del  sueldo, 
que  son  cuarenta  maravedís  del  millar  :  ¡o  que  nun- 
ca fué  en  Castilla  fasta  estonce;  empero  es  verdad, 
que  si  el  rey  tenía  dineros  en  su  cámara,  é  mandaba 
dar  á  algunos  en   dineros  contados ,  estonce  el  ca- 
marero levaba  cuarenta  maravedís  del  millar,   pero 
non  del  sueldo  que  se  libraba  por  ponimientos  ,  nin  se 
avia  acostumbrado  fasta  aquí. 

AÑO  SEGUNDO. 

Cap.  i.  — Porqué  razón  dicen  en  Castilla  la  era  de  César; 
é  en  otras  partidas  el  año  de  la  encarnación  ó  nasci- 
miento  de  Jesu-Christo ;  é  en  corte  del  papa  tienen  la 
cuenta  déla  Indicion;  é  los  judíos  del  criamiento  del 
mundo  ;  é  los  moros  del  comienzo  del  su  falso  Maho- 
mad.  E  cada  cuenta  deslas  como  se  conoce  é  se  falla. 
Por  cuanto  en  esta  corónica  decimos  en  cada  tiempo 

cuando  acaesce  el  año  del  nasci miento  de  nuestro  Se- 
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ñor  Jesu-Christo,  é  otrosí  el  de  la  era  de  César,  é  del 
ciiamiento  del   mundo  ,  é  del  año   de  los  alárabes, 
querecnos  aquí  declarar  cada  cuento  destos  porque  se 
puso,  é  como  se  falla  é  se  guarda.  En  el  año  segundo 
que  el  rey  don  Pedro  regnó  ,  comenzando  los  años  de 
aquí  adelante  siempre  en  el  primer  día  de  enero,  fué 
año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de 
mil  é  trescientos é  cincuenta  é  uno;  é  del  criamiento  del 
mundo,  según  la  cuenta  de  los  hebreos,  cinco  mil 
ciento  é  once  años:  é  del  año  de  los  alárabes  en  sete- 
cientos é  cincuenta  é  tres  ;   é  de  la  era  de  César,  se- 
gún costumbre  de  España  ,  mil  é  trescientos  é  ochenta 
é  nueve.  E  la   razón  porque  es  esta  era  del  César  es, 
porque  este  emperador  que  ovo  nombre  Octaviano 
César  Augusto,  sobrino  del  emperador  Julio  César, 
fizo  paz  con  todas  las  gentes  del   mundo,  opúsolas 
so  su  señorío,  é  fueron  sus  subditos,  é  fué  monar- 
ca que  es  dicho  en  latín  ,  señor  de  todo  el  mundo.  E 
fué  dicho  en  su  tiempo  era,  é  fincó  en  costumbre  en 
España  de  ser  así  llamados  los  tiempos ,  por  cuanto  el 
dicho  Octaviano  César  Augusto  ordenó  que  fasta  cier- 
tos años  todos  los  de  sus  señoríos,  se  viniesen  á  escre- 
bir,  por  saber  cuantos  eran,  cada  uno  en  su  comarca: 
é  que  diese  cada  uno  un  dinero  en  señal  de  conoci- 
miento de  señorío,  que  todo  el  mundo  le  obedecía.   E 
porque  en  latín  es  llamado  el  cobre  do  que  facen  mo- 
neda CBS,  ceris,  fincó  aquel  nombre  era,  porque  es  alam- 
bre ,  é  se  fi"zo  moneda  ,  según  dicho  es.  E  así  de  aquel 
nombre  llaman  la  era  ,  que  quiere  decir,  el  año  en  que 
César  mandó  escrebiré  levar  moneda  de  cada  uno  de 
sus  subditos ,  por  el  conoscimiento  de  la  obediencia 
que  leficieron.  E  porque  España  era  una  provincia  de 
lasque  así  le  obedescieron  ,  fincó  con  esta  costumbre 
que  antiguamente  ovieron  de  llamarla  era  de  César.  E 
en  aquel  tiempo  que  Octaviano  ordenó  que  todos  los 
del  mundo  se  le  viniesen  á  escrebir,  iva  Joseph,  é  le- 
vaba consigo  á  Santa  María  de  la  tierra  de  Galilea  de 
la  cibdad  de  Nazared  ,  á  Judea  á  la  cibdad  donde  fué 
David,  que  es  llamada  Betleen  é  allí  nasció  Jesu-Christo. 
Otrosí  algunos  cuentan  el  año  de  la  Encarnación,  ca  es- 
te es  el  día  en  que  la  Virgen  María  fué  saludada  del  Án- 
gel Gabriel ,  que  es  á  veinte  é  cinco  dias  de  marzo ,  oc- 
tavo de  las  calendas  de  abril:  é  llámanle  año  déla  En- 
carnación ,  ca  cuando  la  Virgen  dijo  al  Ángel:  «  Cúm- 
«plase  en  mí  según  la  tu  palabra  »  en  aquella  hora  fué 
encarnado  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  é  ella  preñada, 
é  por  tanto  le  dicen  año  de  la  Encarnación.  E  otros  le 
llaman  año  de  Gracia,  por  cuanto  el  Ángel  Gabriel, 
cuando  la  saludó,  dijo  á  la  Virgen:  «Dios  te  salve  lle- 
»na  de  gracia.  »  Otrosí  fué  año  de  gracia,  é  de  buena 
ventura,  pues  nuestro  Señor  Jesu-Christo  fué  en  aquel 
año  encarnado  en  la  Virgen  Santa  María,  donde  vino 
nuestra  salvación.  Otros  dicen  de  la  Navidad,   que 
quiere  decir,  nascimiento  ,  é  es  á  veinte  é  cinco  días 
de  diciembre ,  que  es  octavo  de  las  calendas  de  enero. 
E  así  nasció  Jesu-Christo  era  de  César  treinta  é  ocho;  é 
del  criamiento  del  mundo  tres  mil  é  setecientos  é  se- 
senta años  ;  é  después  del  destruimiento deTroya,  dó 
profetizó  Casandra  Sivila ,  mil  é  setenta:  é  después  que 
Roma  fué  poblada  setecientos  é  cincuentgi  é  dos  años: 
é  del  año  de  Gracia  ,  ó  de  Encarnación,  que  es  prime- 
ro, fasta  el  año  del  nascimiento,  nueve  meses.  E  nos 
en  este  libro  tememos  el  cuento  del  añodel  nascimiento, 
por  cuanto  así  es  costumbre  de  la  tierra  de  Castilla  des- 
de el  día  que  fué  ordenado  por  el  rey  don  Juan  en  este 
regno,  según  adelante  diremos  en  los  fechos  del  rey 
don  Juan.  Otro.sidebedes  saber,  que  cuando  nuestro 
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Señor  Jesu-ChristonasciódelaVírgon  santa  María  era  ya 
el  año  del  criamiento  del  mundo,  según  la  cuenta  que 
traen  los  hebreos  ,  en  tres  mil  é  setecientos  é  sesenta 
años:  6  comienza  el  año  del  criamiento  del  mundo  acá, 
según  los  hebreos,  á  sexto  calendas  de  setiembre,  que 
es  á  veinte  é  siete  dias  de  agosto.  É  cuando  el  malo  de 
Mahomad  comenzó  á  engañar  ,  é  ó  predicar  su  falsa 
creencia,  andaba  el  año  que  nuestroSeñor  Jesu-Christo 
nascióen  quinientos  é  noventa  é  ocho  años.  E  por  aquí 
podedes  siempre  tener  la  cuenta  de  saber  todo  esto  ca- 
da que  vos  ploguiere,  é  lo  podredes  contar  sin  aver 
dello  algún  yerro.  Otrosí  la  corte  del  papa  usa  poner  el 
cuento  déla  indicion.  É  debedes  saber  que  este  cuento 
de  la  indicion  descendió  de  los  romanos:  é  la  razón  por- 
qué, es  esta.  Los  romanos  después  que  ovieron  con- 
quistado é  sojuzgado  todo  el  mundo,  é  puesto  só  el  su 
señorío,  partieron  el  tiempo ,  para  que  el  mundo  les 
pagase  tributo  por  tres  tiempos,  que  cada  tiempo  du- 
rase cinco  años  ,  porque  en  espacio  de  quince  años  se 
pagase  todo  el  tributo  ,  en  guisa  que  en  los  primeros 
cinco  años  se  pagaba  el  tributo  de  oro ,  para  que  los  de 
Roma  labrasen  moneda  para  com.plir  las  soldadas  de 
los  caballeros  ,  é  para  las  otras  cosas  que  Roma  avia 
de  tener  en  tesoro.  Otrosí  en  otros  cinco  años  siguien- 
tes pagaban  todos  los   tributarios  á  Roma  tributo  de 
alambre  :  é  desto  facían  en  Roma  imágenes  á  reveren- 
cia é  honra  de  aquellos  emperadores,  é  señores,  é  ca- 
balleros, é  otros  cualesquier  que  facían  algún  fecho 
notabledearmas  é  decaballería.  Otrosí  en  los  otros  cin- 
co años  postrimeros  pagaban  el  tributo  de  fierro:  é  es- 
to era  para  facer  armas  para  los  que  avian  de  guer- 
rear é  defender  la  república.   K  cada  tiempo  destos 
quince  años  era  llamado  indicion,  que  quiere  decir 
mandamiento.  É  pasados  los  quince  años  sobredichos, 
tornaban  á  los  primeros  cinco  años,  é  pagaban  oro,  se- 
gún dicho  avemos.  É  así  como  los  emperadores  de 
Roma  tovieron  é  guardaron  este  cuento  ,  así  las  igle- 
sias de  todo  el  pueblo  de  cristianos  avian  acostumbra- 
do facer  conoscimiento  á  la  iglesia  de  Roma  en  le  pagar 
tributos  especiales,  en  conoscimiento  que  la  iglesia  de 
Roma  es  la  mayor  de  todo  el  mundo.  É  por  ende  aun 
hoy  en  los  cirios  pascuales,  que  ponen  en  las  iglesias  el 
dia  de  pascua  de  Resurrección,  ponen  el  año  de  la  en- 
carnación de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  é después  po- 
nen la  indicion  que  estonce  es.  É  comiénzase  siempre  á 
contar  la  indicion  á  ocho  calendas  de  octubre ,  que  es  á 
veinte  é  cuatro  dias  de  septiembre.  É  si  quisiéredes  sa- 
ber la  indicion  en  qué  anda  ,  toma  el  año  en  que  nasció 
Jesu-Christo,  é  sabe  en  qué  número  anda,  é  añade  mas 
tres  años ,  é  pártelos  todos  por  quince  ,  é  lo  que  sobra 
es  la  indicion  de  aquel  año  :  é  si  non  fincare  cosa  del 
cuento  ,  será  la  indicion  en  quince.  É  la  razón  porque 
se  añaden  tres  sobre  el  cuento  del  año  en  que  nuestro 
Señor  Jesu-Christo  nasció  es,  porque  él  nasció  de  la'bie- 
navenlurada  Virgen  santa  María  en  la  tercera  indicion 
de  los  romanos. 

C.\p  .'II.— Como  el  rey  don  Pedro  fué  para  Castilla,  é  fué 
por  Lhrena:  é  como  vino  ay  el  maestre  de  Santiago,  é 
fícieron  los  caballeros  de  la  orden  pleito  por  los  castiUos 
al  rey. 

Agora  tornaremos  á  contar  del  rey  don  Pedro  des- 
pués que  partió  de  Sevilla  para  ir  á  Castilla.  Así  fué 
que  en  este  año  segundo  al  comienzo  el  rey  don  Pedro 
partió  de  Sevilla,  y  fué  para  Castilla,  por  cuanto  había 
de  facer  cortes,  las  cuales  era  acordado  que  se  ficiesen 
en  Valladolid.   É  llegó  á  Llerena,  lugar  de  la  orden  de 
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Santiago:  é  cuando  ay  fué,  falló  á  don  Fadrique 
maestre  de  Santiago  su  hermano,  fijo  del  rey  don  Al- 
fonso, é  de  doña  Leonor  de  Guzman,  al  cual  el  rey 
avia  enviado  mandar  que  saliese  á  él  al  dicho  lugar  de 
Llerena.  É  fizo  allí  el  maestre  al  rey  mucho  servicio 
de  viandas,  é  de  todas  las  cosas  que  se  podían  aver. 
É  los  freyres  do  la  orden  de  Santiago,  que  eran  comen- 
dadores, é  tenían  castillos  é  fortalezas  de  la  orden,  fí- 
cieron allí  pleito  é  omenage  al  rey  por  ellos,  que  non 
acogerian  en  ellos  al  maestro  don  Fadrique  sin  especial 
mandado  del  rey  :  é  en  todas  las  otras  cosas  el  rey  les 
mandó  que  sirviesen  al  maestre  como  debían  servir  á 
su  maestre  é  á  su  señor.  É  fincó  el  maestre  asegurado 
en  la  merced  del  rey  :  é  mandóle  que  se  fuese  para  su 
tierra  ,  é  dióle  licencia  que  non  fuese  á  las  cortes  que 
se  avian  de  facer  en  Valladolid. 

G.\p.  III. — Como  el  maestre  de  Santiago  i'ió  á  doña  Leo- 
nor de  Guzman  su  madre  en  Llerena:  é  como  el  rey  en- 
vió presa  á  la  dicha  doña  Leonor  á  Talavera ,  é  la  ma- 
taron alli. 

Cuando  el  rey  don  Pedro  llegó  en  Llerena,  según  que 
avemos  contado,  venia  y  la  reina  doña  María  su  ma- 
dre, é  traia  á  doña  Leonor  de  Guzman  presa,  é  posaba 
siempre  en  el  palacio  de  la  reina,  pero  muy  guardada. 
É  cuando  en  Llerena  llegó  la  dicha  doña  Leonor,  el 
maestre  don  Fadrique  su  fijo  pidió  merced  al  rey  que 
le  diese  licencia  que  la  pudiese  ver :  é  el  rey  tóvolo  por 
bien.  É  el  maestre  fué  á  verla  ,  é  doña  Leonor  tomó  al 
maestre  su  fijo ,  é  abrazólo ,  é  besólo ,  é  estovo  una 
grande  hora  llorando  con  él ,  é  él  con  ella  ,  é  ninguna 
palabra  non  dijo  el  uno  al  otro.  É  los  que  estaban  y  por 
guardas  de  doña  Leonor  dijeron  al  maestre,  que  se 
fuese  para  el  rey  ;é  así  lo  fizo,  é  nunca  mas  vio  el 
maestre  á  doña  Leonor  su  madre  después  de  aquel  dia, 
nin  ella  á  él.  É  luego  fué  allí  ordenado  por  el  rey,  por 
consejo  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  le- 
vasen á  la  dicha  doña  Leonor  presa  á  Talavera,  que 
era  villa  de  la  reina  doña  María  madre  del  rey.  E  tenia 
el  alcázar  de  la  dicha  villa  Gutier  Ferrandez  de  Toledo, 
éel  rey  mandó  á  Gutier  Ferrandez,  que  tomase  á  doña 
Leonor,  é  la  levase  á  Talavera:  é  así  lo  fizo,  que  lue- 
go partió  dende,  é  la  levó  presa  á  Talaver'a  ,  é  púsola 
en  el  alcázar  de  la  dicha  villa,  que  tenia  por  él  un  ca- 
ballero natural  dende,  que  decían  Gutier  García  de  Ta- 
lavera (1).  É  dende  á  pocos  dias  envió  la  reina  doña 
María  un  su  escribano  (2)  que  decían  Alfonso  Ferran- 
dez de  Olmedo,  é  por  su  mandado  mató  á  la  dicha  do- 
ña Leonor  en  el  alcázar  de  Talavera.  É  desto  pesó  mu- 
cho á  algunos  del  regno;  ca  entendían  que  por  tal  fecho 
como  este  vernian  grandes  guerras  é  escándalos  en  el 
regno,  según  fueron  después,  por  cuanto  la  dicha 
doña  Leonor  avia  grandes  fijos  é  muchos  parientes.  É 
en  estos  fechos  tales,  por  poca  venganza,  recrescen 
después  muchos  males  é  daños,  que  seria  muy  mejor 
escusarlos:  ca  mucho  mal  é  mucha  guerra  nasció  en 
Castilla  por  esta  razón. 

Cap.  IV.  — Como  el  rey  envió  mandar  á  don  Juan  García 
Manrique,  que  fuese  para  Palenzuela  dó  estaba  don  Te- 
llo  su  hermano  ,  é  non  se  partiese  del. 

Luego  que  estas  cosas  así  pasaron  envió  el  rey  man- 
dar á  don  Juan  García  Manrique,  un  rico  ome  de 
Castilla  de  quien  él  fiaba ,  que  fuese  para  Palenzuela  dó 

(1)  Impr,  Gutier  Fernandez  de  Talavera.  {'z)Impr,  on  su 
escudero. 
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estaba  don  Tello  su  hermano  del  rey,  fijo  del  rey  don 
Alfonso  é  de  doña  Leonor  de  Guzman,  é  que  non  se  par- 
tiese dí^l,  por  cuanto  la  dicha  villa  de  Palénzuela,  dó 
estaba  don  Tello,  era  muy  fuerte,  é  el  rey  non  se  fiaba 
de  don  Tello.  É  don  Juan  García  Manrique  fizólo  así 
según  el  rey  ge  lo  envió  mandar,  é  fué  luego  para  Pa- 
lenzuela ,  é  falló  y  á  don  Tello,  é  á  Pero  Ruiz  de  Ville- 
gas con  él,  que  era  su  mayordomo  mayor:  é  estovo  y 
fasta  que  sopo  que  el  rey  era  en  Castilla,  é  llegara  á 
la  cibdad  de  Palencia.  É  estonce  don  Tello  salió  de  Pa- 
lenzuela,  é  con  él  don  Juan  García  Manrique,  é  Pero 
Ruiz  de  Villegas  su  mayordomo  mayor,  é  fuese  para  el 
rey:  é  luego  que  llego  A  él ,  besóle  las  manos:  é  el  rey 
le  dijo:  «don  Tello,  sabedes  como  vuestra  madre  doña 
«Leonor  es  muerta?»  E  don  Tello,  por  consejo  de  don 
Juan  García  Manrique,  que  le  castigó  que  así  lo  dijese, 
respondió  al  rey:  «Señor,  yo  non  he  otro  padre,  nin 
"Otra  madre  salvo  á  la  vuestra  tnerced.»  É  plogo  al 
rey  de  la  respuesta  que  don  Tello  dio. 

Cap.  V.  — Como  el  rey  legó  á  un  lugar  que  le  dicen  Cela- 
da, que  es  cerca  de  Burgos,  é  vino  y  Garci  Laso:  é  co- 
mo el  rey  envió  á  algunos  caballeros  que  enlrasen  en  la 
Judería  de  Burgos. 

El  rey  don  Pedro,  como  quier  que  avia  fecho  man- 
damiento á  todos  los  de  su  regno  que  viniesen  á  la  su 
villa  de  Valladolid  á  las  cortes  que  él  quería  y  facer, 
pero  en  cuanto  se  allegaban  las  compañas  del  regno, 
que  avian  de  venir  á  las  cortes,  acordó  de  llegar  á 
Burgos  :  porque  después  que  don  Juan  Nuñez  de  Lara 
señor  de  Vizcaya  partiera  de  Sevilla,  é  viniera  á  Casti- 
lla, oviera  en  Burgos  algunos  movimientos;  ca  un 
orne  del  rey  ,  que  demandara  que  pagasen  el  alcabala, 
fué  y  muerto,  é  los  que  le  mataron  non  fueron  pre- 
sos: é  por  esta  razón  el  rey  estaba  quejado,  diciendo, 
que  los  de  la  cibdad  non  ficieran  en  ello  la  diligencia 
que  debían.  Otrosí  era  en  Burgos  Garci  Laso  de  la  Ve- 
ga con  muy  grandes  compañas,  así  de  caballeros  sus 
parientes  é  amigos,  como  de  otras  compañas  suyas;  é 
avia  otrosí  otros  caballeros  en  la  comarca  ,  que  non 
eran  amigos  de  Garci  Laso  ,  é  estaban  lodos  mal  ave- 
nidos unos  con  otros.  É  el  rey  llegó  á  un  lugar  que  es 
á  cuatro  leguas  de  Burgos,  que  dicen  Celada,  un  Jue- 
ves en  el  mes  de  mayo,  é  falló  y  á  Garci  Laso,  que  le 
Salió  á  rescebir :  é  en  su  compañía  vinieron  Ruy  Gon- 
zález de  Castañeda,  un  rico  ome  que  era  casado  con 
doña  Elvira  Lasa  hermana  del  dicho  Garci  Laso,  é  Pe- 
ro Ruiz  Carrillo,  que  era  casado  con  otra  hermana  de 
Garci  Laso  que  decían  doña  Urraca  Lasa :  é  venia  y  con 
él  Gómez  Carrillo,  fijo  del  dicho  Pero  Ruiz  Carrillo,  é 
otros  muchos  caballeros  é  escuderos.  E  aquel  día  que 
el  rey  llegó  en  el  lugar  de  Celada  llegó  y  don  Tello  su 
hermano,  fi'jo  del  rey  don  Alfonso  é  de  doña  Leonor  de 
Gnzman,  é  venían  con  él  don  Juan  García  Manrique,  é 
Pero  Ruiz  de  Villegas:  é  ovieron  luego  palabras  ante  el 
rey  don  Juan  García  Manrique,  é  Pero  Ruiz  de  Ville- 
gas, con  Garci  Laso  muy  malas.  É  el  rey  mandólos 
callar;  é  aquel  dia  non  ovo  mas.  É  otro  dia  viernes, 
cuando  el  rey  ovo  oido  misa,  é  cavalgaba  para  ir  á 
Tardajos,  una  aldea  que  es  ó  dos  leguas  de  Burgos,  fa- 
llo á  Giirci  Laso,  é  á  todos  los  de  su  vando  armados  é 
en  caballos:  6  don  Tello,  é  don  Juan  García  Manrique, 
¿  Pero  Ruiz  de  Villegas,  é  los  que  con  ellos  eran  fuéron- 
seé  armar.  É  comenzaron  otra  vez  á  aver  palabras,  é 
malas  razones:  é  estaba  aquel  dia  Garci  Laso  muy 
acompañado:  é  el  rey  mandólos  callar,  é  apartar  unos 
de  otros,   É  por  cuanto  sopo  el  rey  como  Garci  Laso 
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'  tenia  en  la  cibdad  de  Burgos  muchas  compañas,  man- 
dó á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  é  á  don  Juan  García  Man- 
rique, éá  otros  caballeros,  que  fuesen  á  Burgos,  é  en- 
trasen en  la  Judería, é  posasen  y,  ése  apoderasen  della: 
é  ellos  ficiéronlo  así.  É  otro  dia  sábado  entró  el  rey  en 
Burgos,  é  fué  posar  á  las  casas  del  obispo,  que  decían 
al  Sarmental.  É  posaba  la  reina  doña  María  su  madre 
con  el  rey:  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  po- 
saba en  las  casas  de  Fernán  García  de  Areilza  á  San 
Esteban:  é  Garci  Laso  posaba  en  otras  casas  del  obispo, 
que  dicen  á  San  Llórente.  É  Juan  Estevañ<?z  de  Bur- 
gos, criado  del  rey  don  Alfonso,  cuando  vio  que  el 
rey  enviara  gentes  á  tomar  la  Judería  ,  salió  de  la  cib- 
dad, é  fuyó  para  Aragón,  é  allí  fué  preso  en  una  villa 
que  dicen  Daroca  por  mandado  del  rey  de  Aragón,  por 
cuanto  el  rey  de  Castilla  ge  lo  envió  rogar  que  lo  ficie- 
se  así:  é  después  fuyó  de  allí,  é  fuese  para  Aguilar,  dó 
estaba  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  según  adelan- 
te contaremos. 

Cap.  VL — Como  fué  muerto  Garci  Lasa  en  Burgos  ,  é 
otros  de  la  cibdad. 

Después  que  el  rey  llegó  aquel  sábado  á  Burgos  ova 
su  consejo  ,  é  dijéronle  algunos ,  que  Garci  Laso  tenia 
muchas  compañas  consigo,  é  ponían  grandes  escánda- 
los en  la  su  corte ,  é  en  él  su  regno ,  é  demás,  que 
cuando  el  rey  adolesciera  en  Sevilla  ,  é  cuidaron  que 
moriera  ,  Garci  Laso,  é  don  Alfonso  Ferrandez  Coro- 
nel ,  é  otros  trataban  que  don  Juan  Nuñez  regnase. 
Otrosí  decían  al  r«y,  que  cuando  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  señor  de  Vizcaya  viniera  de  Sevilla  para  Castilla 
se  trataban  algunas  cosas  que  non  eran  en  su  servicio; 
é  aun  si  viviera  el  dicho  don  Juan  Nuñéz,  que  hobiera 
asaz  bollicios  en  Castilla.  É  el  rey  decia,  que  es- 
taba quejado  de  los  de  la  cibdad  de  .Burgos  ,  por 
cuanto  cuando  llegó  al  lugar  de  Celada  ,  los  de  Burgos- 
le  enviaron  decir  que  Garci  Laso  tenia  muchas  com- 
pañas en  Burgos,  é  que  don  Tello,  é  don  Juan  García 
Manrique,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas  traían  otrosí  mu- 
chas gentes  ;  é  por  ende  que  recelaban  ,  que  si  todos 
entrasen  en  la  cibdad  habría  ruido,  é  seria  bien  que  el 
rey  ordenase  como  entrasen  ciertas  compañas  ,  é  non- 
mas.  É  los  que  con  el  rey  estaban  ,  especialmente  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  6  la  sazón  goberna- 
ba el  regno,  dijo,  que  los  de  Burgos  non  debieran  poner 
regla  á  las  gentes  que  el  rey  quisiese  poner  en  la  su 
cibdad.  É  esta  fué  una  razón  porque  los  de  la  cibdad  de 
Burgos  fueron  en  la  saña  del  rey  :  é  otrosí  fué,  porque 
Juan  Estevañez  de  Burgos  ,  privado  que  fuera  del  rey 
don  Alfonso  ,  cuando  estaba  estonce  en  la  cibdad,  fizo 
que  losde  la  cibdad  enviasen  al  rey  sus  mensajeros  á  Ce- 
lada, por  los  cuales  le  pedían  por  merced,  que  don  Juan 
Alfonso  de  Albcrquerque  non  entrase  en  la  cibdad,  por 
cuanto  se  recelaban  del.  É  desto  non  plogo  al  rey:  édon 
Juan  Alfonso  fizo  por  ende  que  algunos  dellos  pa- 
sasen mal  :  é  por  tanto  el  rey  acordó  con  don 
Juan  Alfonso  ,  é  con  los  del  consejo  ,  que  era  bien  de 
lo  asosegar  ó  escarmentar.  É  todo  esto  acuciaba  don 
Juan  Alfonso,  que  tenia  poder  en  el  rey  é  en  el  regno, 
é  quisiera  siempre  mal  á  Garci  Laso  ,  por  cuanto  tra- 
tara algunas  cosas  destas  con  don  Juan  Nuñez  de  Lara 
en  Sevilla,  cuando  era  la  quistion  del  regno  cuando  el 
rey  adolesció  en  Sevilla.  É  ese  dia  luego  sábado  en  la 
noche,  después  que  el  rey  era  ya  en  Burgos ,  la  reina 
doña  Mapía  su  madre  envió  un  escuderea  Garci  Laso, 
que  le  dijese,  que  ella  le  enviaba  decir,  que  por  nin- 
euna  manera  del  mundo  otro  dia  domingo  non  vi- 
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niese  á  palacio;  é  Garci  Laso  non  lo  quiso  creer  ;  an- 
tes otro  dia  domingo  de  gran  mañana  fué  á  palacio,  é 
estaban  las  puertas  muy  guardadas,  é  entró  Garci 
Laso,  é  con  él  Rui  González  de  Castañeda,  éPeroRuiz 
Carrillo  sus  cuñados  casados  con  sus  hermanas ,  é  Go- 
jnez  Carrillo  fijo  de  PeroRuiz  Carrillo,  é otros  caballe- 
jos é  escuderos.  É  desque  fueron  entrados  do  el  rey  es- 
taba, fuese  la  reina  para  otra  cámara,  éfué  conelladon 
Vasco  obispo  de  Falencia  su  chanciller  mayor.  É  luego 
que  la  reina  fué  partida  de  allí  prendieron  á  tres  bo- 
rnes de  la  cibdad  de  Burgos  ,  que  decían  ai  uno  Peio 
Ferrandez  de  Medina,  é  al  otro  Alfonso  Ferrandez  ,  es- 
cribano ,  é  al  otro  Alfonso  García  de  Ca margo  ,  é  por 
sobrenombre  le  decían  el  Izquierdo  ( 1 ).  É  después  que 
estos  de  la  cibdad  fueron  presos  é  tirados  aparte  ,  dijo 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  á  un  alcalde  del 
rey  que  y  estaba,  que  decían  Domingo  Juan  de  Sala- 
manca :  «Alcalde,  vos  sabéis  lo  que  tenedes  de  fa- 
cer?») É  el  alcalde  estonce  llegóse  al  rey,  é  díjole  que- 
do ,  oyéndolo  don  Juan  Alfonso:  «  Señor,  vos  man- 
dad esto  :  ca  yo  non  lo  diria.  »  É  estonce  dijo  el  rey 
muy  bajo,  pero  que  lo  oían  los  que  allí  estaban  :  «  Ba- 
llesteros ,  prended  á  Garci  Laso.»  É  don  Juan  Alfonso 
tenia  y  ese  dia  tres  escuderos  sus  criados  de  quien  se 
fíaba,  con  otros  homes  suyos,  que  estaban  apercebi- 
dosé  armados  de  fojas  de  yuso  de  los  paños,  é  tenían 
espadas  é  brochas,  é  decíanles  Alfonso  Ferrandez  de 
Vargas  ,  que  fué  después  señor  de  Burguillos  ,  é  Rui 
Ferrandez  de  Escobar  ,  é  Ferran  García  de  Medi- 
na. É  cuando  el  rey  dijo  aquellas  palabras,  que  pren- 
diesen á  Garci  Laso  ,  estos  tres  escuderos  de  don  Juan 
Alfonso  travaron  luego  de  Garci  Laso  muy  denonada- 
raente:  é  dijo  estonce  Garci  Laso  al  rey:  «Señor,  sea  la 
«vuestra  merced  de  me  mandar  dar  un  clérigo  con 
)>qu¡en  me  confiese.  »  É  dijo  luego  á  Rui  Ferrandez  de 
Escobar:  «  Rui  Ferrandez  amigo,  ruego  vos  que  va- 
«yades  á  doña  Leonor  mi  muger  ,  é  traedme  una  carta 
»del  papa  de  absolución  ,  que  ella  tiene.  »  É  Rui  Fer- 
randez se  escusó  dello  ,  diciendo  ,  que  lo  non  podía  fa- 
cer. É  estonce  diéronle  un  clérigo  que  fallaron  y  por 
aventura  :  é  apartóse  Garci  Laso  á  un  pequeño  portal 
que  estaba  en  la  posada  sobre  la  calle  :  é  allí  comenzó 
á  Tablar  con  él  de  penitencia.  É  decía  después  el  clé- 
rigo, que  cuando  Garci  Laso  comenzó  á  tablar  de  pe- 
nitencia ,  que  él  le  catara,  por  ver  si  tenia  algún  cu- 
chillo, é  que  non  ge  le  falló.  É  á  aquella  hora  que  Gar- 
€i  Laso  fué  preso  ,  Rui  González  de  Castañeda,  é  Pero 
Ruiz  Carrillo,  é  Gómez  Carrillo  su  fijo,  é  los  que  tenían 
la  parte  de  Garci  Laso  apartáronse  á  una  parte  del  pa- 
lacio ,  é  estovieron  todos  juntos.  É  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque  dijo  al  rey  :  «Señor,  mandad  lo  que 
»se  ha  de  facer  :  é  estonce  mandó  el  rey  á  Vasco  Alfon- 
so de  Portogal ,  é  á  Alvar  González  Moran,  qvie  eran 
dos  caballeros  que  guardaban  á  don  Juan  Alfonso,  que 
dijesen  á  los  ballesteros  que  tenían  preso  á  Garci  Laso 
que  le  matasen.  É  ellos  fueron  al  portal  dó  Garci  Laso 
estaba  ,  é  mandáronlo  á  los  ballesteros  ;  é  ellos  non  lo 
osaban  facer  :  é  eran  los  ballesteros  uno  que  decían 
Juan  Ferrandez  de  Chamorro ,  é  otro  Rodrigo  Alfonso 
de  Salamanca  ,  é  otro  que  decían  Juan  Ruiz  de  Oña.  É 
este  Juan  Ruiz  salió  al  rey,  é  díjole :  «Señor,  qué  man- 
)>dades  facer  de  Garci  Laso?»  É  dijo  el  rey  :  «  Mando 
»vos  que  le  matedes. »  É  estonce  entró  el  ballestero ,  é 


(1)  Asi  está  m  todos  los  originales  de  la  Vulgar. -y  las 
Abrev.  tienen:  Alfonso  Sánchez  deCamargo,  Alfonso  Ferran- 
dez de  Viílecia,  y  Pero  Ferrandez  doctor.  En  una  impr. 
Pero  Ferrandez  de  Mediana, 


dióle  con  una  porra  en  la  cabeza  ,  é  Juan  Ferrandez 
Chamorro  díóle  con  una  broncha,  é  le  firieron  de  mu- 
chas íeridas  fasta  que  rnorió.  É  mandó  el  rey  que  le 
echasen  en  la  calle,  é  así  se  fizo.  É  ese  dia  domingo, 
por  cuanto  el  rey  era  entrado  nuevamente  en  la  cib- 
dad de  Burgos,  corrían  toros  en  aquella  plaza  delante 
los  palacios  del  obispo  al  Sarmental  dó  Garci  Laso 
yacía  ,  é  non  le  levantaron  de  allí.  É  el  rey  vio  como 
el  cuerpo  de  Garci  Laso  yacía  en  tierra  ,  é  pasaban 
los  toros  por  en  somo  del ,  é  mandóle  poner  en  un  es- 
caño, é  así  estovo  todo  aquel  dia  allí,  é  después  fué 
puesto  en  un  ataúd  sobre  el  muro  de  la  cibdad  en  Com- 
paranda(l),  é  allí  estovo  gran  tiempo.  E  después  en 
esa  .semana  comía  el  rey  con  don  Juan  Alfonso  en  su 
posada,  é  estando  comiendo  ,  pasaron  por  delante  do 
la  dicha  posada  dó  el  rey  comía  á  San  Esteban  los  tres 
omos  vecinos  de  Burgos  ,  que  fueron  presos  el  dia  que 
el  rey  mandó  prender  ó  Garci  Laso,  eleváronlos  á  ma- 
tar. É  fuyeron  otros  muchos  de  la  cibdad  por  miedo 
del  rey.  É  fué  presa  estonce  en  Burgos  doña  Leonor  de 
Cornago  ( 2 )  muger  de  Garci  Laso  :  é  algunos  criados  de 
Garci  Laso  tomaron  á  su  fi'jo  el  mayor,  al  cual  decian 
Garci  Laso  como  'el  padre,  é  leváronle  para  Asturias, 
donde  estaba  el  conde  don  Enrique.  É  dio  estonce  el  rey 
el  adelantamiento  de  Castilla  ,  que  tenia  Garci  Laso  ,  á 
don  Juan  García  Manrique. 

Cap.  Vil. — Como  el  rey  sopo  que  algunos  vizcaínos  leva- 
ran á  don  Ñuño,  fijo  de  don  Juan  Nuñez  ,  á  Vizcaína, 
é  como  el  rey  partió  de  Burgos  por  le  tomar. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Burgos  (3  )  después  que 
Garci  Laso  morió  ,  según  dicho  avernos ,  sopo  como  al- 
gunos vizcaínos,  é  una  dueña  de  Vizcaya  que  criaba  á 
don  Ñuño  de  Lara  ,  que  decian  doña  Mencía  ( 4 ) ,  que 
fuera  muger  de  un  caballero  Vizcaíno  que  decian  Mar- 
tin Ruiz  de  Avendaño  ,  partieran  de  Paredes  de  Nava, 
que  es  en  tierra  de  Campos,  dó  se  criaba  dicho  don 
Ñuño  de  Lara  señor  de  Vizcaya  ,  fijo  de  don  Juan  Nu- 
ñez de  Lara,  é  seivanconél  para  la  dicha  tierra  de 
Vizcaya  escondidamente,  diasque  sopieron  que  Garci 
Laso  era  nmerto  ,  recelándose,  que  si  el  rey  tomase  á 
don  Ñuño  en  su  poder,  por"  cuanto  den  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque,  é  don  Juan  Nuñez  su  padre  de  don 
Ñuño  non  se  quisieran  bien  ,  que  le  faría  don  Juan  Al- 
fonso tener  preso  :  é  por  esta  razón  tomaron  ádon  Ñu- 
ño, é  fuéronsecon  él  á  Vizcaya:  é  era  estonce  don  Ñu- 
ño en  edad  de  tres  años.  É  el  rey,  desque  sopo  que  le- 
vaban á  don  Ñuño  ,  fué  empos  dellos  por  ge  le  tomar ,  é 
llegó  fasta  una  villa  que  dicen  santa  Gadea  ,  que  era 
del  señor  de  Vizcaya ,  é  es  aquende  el  puerto  de  la  Pe- 
ña de  Orduña,  por  dó  descienden  á  tierra  de  Vizcaya: 
é  allí  sopo  el  rey  que  don  Ñuño  era  puesto  en  salvo,  ca 

(1)  É  dispusiéronlo  en  un  ataúd  sobre  el  muro  de  la  cib- 
dad en  Comparanda:  é  después  allí  estovo  gran  tiempo.  Asi 
está  en  uno  de  mano.  En  los  impresos  falta  el  nombre  de 
Comparanda,  que  era  una  plaza  que  se  llamaba  asi  junto 
al  muro,  como  parece  en  el  año  XVIII  de  este  reii,  capitu- 
lo 21 :  y  se  ha  de  enmendar  alli  Comparanda  por  Compa- 
rada. (2)  Algunos  leen  Cornado.  Otros  creen  que  indislinta- 
mente  se  decía  Cornago  ú  Cornado.  B.  (3)  En  la  Abrev.  sigue 
asi:...  quisiera  tomar  á  don  Ñuño,  ya  que  era  niño,  é  tenía- 
le Diego  Pérez  Sarmiento,  que  fuera  su  mayordomo  en  tiem- 
po de  su  padre ,  é  era  y  :  é  le  criaba  doña  Milía  ,  muger  de 
Martin  Roiz  de  Avendaño,  é  Juan  de  Avendaño  su  fijo,  é  es- 
taban con  él  en  Paredes  de  Nava,  que  es  en  tierra  de  Cam- 
pos. E  recelándose  el  rey  que  los  que  lo  tenían  que  farian 
algún  bollicio  contra  su  servicio,  quisíéralo  tomar  é  tener  en 
su  poder.  (4)  Asi  tienen  algunos  libros  de  mano  este  nom- 
bre ,  y  otros  Milla ,  ó  Melia . 
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los  que  le  levaban  non  folgaron  { 1 )  fasta  que  le  pasaron 
Ja  puente  déla  Rad,  que  es  en  el  rio  de  Ebro  :  é  desque 
pasaron  la  dicha  puente,  quebraron  un  arco,  é  leva- 
ron al  dicho  don  Nuiíoá  la  villa  de  Bermeo  ,  que  es  en 
VizL3aya  sobre  la  mar,  donde  él  era  señor.  É  veyendo 
el  rey  que  non  podia  tomar  á  don  Ñuño,  por  cuanto 
non  levaba  el  rey  consigo  si  non  ornes  de  muías,  en- 
tendiendo que  los  vizcaínos  le  defenderían  é  lepornian 
en  salvo  por  la  mar  en  la  Rochela ,  que  es  en  el  regno 
de  Francia,  ó  en  Bayona,  que  es  del  señorío  del  rey 
de  Inglaterra  ,  é  son  lugares  por  la  mar  cerca  de  Viz- 
caya ,  tornóse  de  allí. 

Cap.  VIH. — Como  el  rey  don  Pedro  envió  á  Lope  Diaz  de 
Rojos  á  Vizcaya. 

Después  que  vido  el  rey  don  Pedro  que  non  podia  al- 
canzar á  don  ,Nuño,  envió  desde  Santa  Gadea  á  Lope 
Diaz  de  Rojas  ( 2 ),  un  caballero  de  Castilla  que  era  se- 
ñor de  Poza,  con  poder  suyo  por  prestamero  mayor  de 
Vizcaya,  para  fablar  con  los  vizcaínos,  é  asosegarlos, 
porque  non  oviese  algún  bollicio.  É  Lope  Diaz  entró  en 
Vizcaya  ,  é  trajo  sus  pleitesías  'con  los  vizcaínos;  pero 
non  pudo  cobrar  á  don  Ñuño.  É  Lope  Diaz,  con  gentes 
de  otras  villas  del  rey  que  eran  en  esta  comarca,  cer- 
có la  casa  de  Orozco ,  que  tenían  Juan  de  Avendaño  en 
la  (3)  cual  estaban  escuderos  de  Vizcaya  que  la  defen- 
dían ,  é  eran  caudillos  dos  escuderos  ,  uno  que  decían 
Juan  López  de  Alpide ,  é  otro  Martin  Sánchez  de  Bedia: 
e  estovo  sobre  Ja  dicha  casa  de  Orozco  Lope  Diaz  de 
Rojas  tirándola  con  engeños ,  é  tóvola  cercada  dos  me- 
ses é  medio,  é  los  que  eran  dentro  pleitearon  con  él  que 
los  pusiese  en  salvo.  É  Juan  de  Avendaño,  que  era  na- 
tural de  Vizcaya ,  é  fijo  de  la  dueña  que  tenía  á  don 
Ñuño,  estaba  en  el  castillo  de  Unzueta  (  4),  que  es  cer- 
ca de  aquella  casa,  é  non  quiso  verse  con  Lope  Díaz  de 
Rojas. 


(1)  En  una  de  mano  dice:  Ca  los  que  le  levaron  non  fol- 
garon fasta  que  le  pusieron  en  Vizcaya  en  la  Villa  de  Ber- 
meo, que  es  sobre  la  mar,  donde  él  era  señor.  (2)   Impr. 
Rui  Diaz.  B.  (3)  En  la  Abrev.  se  pone  lo  demás  de  este 
capitulo  como  se  sigue:  En  la  cual  estaban  escuderos  de 
Vizcaya  que  la  defendian  muy  bien,  é  eran  cahdillos  de- 
llos  dos  escuderos,  el  uno  decían  Juan  Pérez  Dalpide,  é 
el  otro  que  decian  Iñigo  de  Bedia.  Estuvo  once  dias  sobra 
la    dicha  casa   Lope   Diaz   de   Rojas  tirándole  con    enge- 
iiios ,  fasta  que  la  tomó;  é  los  que  dentro  eran  pleitearon.  É 
Juan  de  Avendaño  estaba  en  el  castillo  de  Unceta.  E  á  poc(íS 
días  muñó  don  Ñuño  de  su  dolencia  ,  é  tomó  el  rey  á  Vizca- 
ya. E  fincaban  dos  fijas  de  don  Juan  Nuñez,  á  las  cuales  de- 
cían doña  Juana,  é  doña  Isabel ,  de  quienes  diremos  adelan- 
te. E  estando  el  rey  en  la  cibdad  de  Burgos  en  el  mes   de 
mayo  de  este  año  mató  el  rey  á  Garci  Laso  de  la  Vega,  que 
era  adelantado  mayor  de  Castilla,  el  cual  estaba  estonce  allí 
en  Burgos  con  muchas  compañas:  é  fizóle  matar  en  su  palacio 
á  ballesteros  de  mazas  en  las  casas   del  obispo,  á  dó  el  di- 
cho señor  rey  posaba ,  que  dicen  el  Sarmental :  é  echáronle 
al  dicho  Garci  Laso,  después  que  fué  muerto,  por  las  finies- 
tras  del  palacio  á  yuso  en  la  calle:  é  tovieron  todos  los  que 
allí  eran  que  fuera  esto  cruelmente  fecho.  E  otrosí  fizo  ma- 
tar tres  ornes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ,  los  cua- 
les eran  Alfonso  Sánchez  de  Camargo,  ó  Alfonso  Ferrandez 
(le  Villecia  ,  é  Pero  Ferrandez  dotor.  E  esto  fizo  el  rey  di- 
ciendo, que  el  dicho  Garci  Laso,  é  los  dichos  omes  buenos 
que  hizo  matar,  traxieran  sus  fablas  con  don  Juan  Nuñez 
cuando  veniera  de  Sevilla  ;  pero  los  que  non  eran  de  parte 
de  don  Juan  Alfonso  decian  que  lo  ficiera  facer  don  Juan  Al- 
fonso, que  tenia  al  rey  é  al  re^no  á  su  poder,  por  mal  que- 
rencia que  oviera  con  don  Juan  Nuñez.  {li)  En  algunos 
de    mcino    ÍVela  ,  y  bureta.  En   la  impr.   Unrueran, /i". 


Cap.  IX. — Como  el  rey  envió  ádonFerran  Perezde  Ayala 
que  tomase  una  tierra  que  dicen  las  Encartaciones,  que 
estaba  por  don  Ñuño. 

El  rey  don  Pedro,  desque  vio  que  non  podia  cobrar 
á  don  Ñuño  en  su  poder,  fizo  lo  que  pudo  por  le  tomar 
la  tierra:  é  según  avenios  dicho  avia  enviado  á  Lope 
Diaz  de  Rojas  ,  señor  de  Poza,  á  Vizcaya  por  su  pres- 
tamero mayor:  é  mandó  á  don  Forran  Pérez  de  Aya- 
la  ( 1 )  que  fuese  á  una  tierra  que  dicen  las  Encartacio- 
nes, que  son  cerca  de  Vizcaya,  é  las  tomase  para  él. 
É  don  Forran  Pérez  de  Ayala  era  natural  de  aquella 
tierra,  é  juntó  sus  compañas  en  la  villa  de  Valraaseda, 
é  entró  en  las  Encartaciones,  é  cobró  un  castillar  que 
es  allí  que  dicen  Arangua,  é  fizóle  reparar  de  cadahal- 
sos é  cavas,  é  puso  en  él  compañas  suyas  por  se  apo- 
derar de  la  tierra  dende.  É  los  vizcaínos  fueron  luego 
juntos  en  uno  fasta  diez  mil  omes,  é  vinieron  sobre  el 
dicho  castillar,  é  non  le  pudieron  tomar,  é  partieron 
dende.  É  don  Ferran  Pérez  de  Ayala  partió  de  Valma- 
seda  con  compañas,  é  entró  en  las  Encartaciones,  é 
diéronsele,  é  fueron  en  la  obediencia  del  rey:  é  vinieron 
con  él  ciertos  escuderos  que  allí  vivían  para  el  rey  á 
Valladolid,  dó  facía  sus  cortes,  con  procuración  de  to- 
da la  tierra  para  ser  suyos  é  en  su  obediencia:  é así  lo 
ficieron. 

Cap.  X. — Como  morió  don  Ñuño  de  Lara:  é  como  tomó 
el  rey  en  su  poder  á  doña  Juana,  é  á  doña  Isabel,  her- 
manas dd  dicho  don  Nvño,  é  la  tierra  de  Vizcaya,  é 
las  otras  tierras  que  eran  del  dicho  don  Ñuño. 

A  pocos  días  después  desto  morió  don  Ñuño  de  Lara 
señor  de  Vizcaya  ,  de  quien  avemos  contado  :  é  finca- 
ban dos  fijas  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  hermanas 
del  dicho  don  Ñuño,  á  las  cuales  decían  doña  Juana,  é 
doña  Isabel,  de  quienes  diremos  adelante,  é  trajiéron- 
las  á  poder  del  rey,  é  fincó  Vizcaya  asosegada  é  en  po- 
der del  rey.  Otrosí,  todas  las  tierras  de  Lara,  que  eran 
del  dicho  don  Ñuño,  fincaron  por  el  rey.  É  oviera  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya  estos  fijos  de  do- 
ña María  ,  fija  que  fué  de  don  Juan  el  Tuerto,  el  que 
mató  el  rey  don  Alfonso  en  Toro,  que  era  fijo  del  in- 
fante don  Juan  que  morió  en  la  Vega  (2);  é  por  esta 
doña  María  ,  con  quien  casara  don  Juan  Nuñez,  here- 
dara él  á  Vizcaya.  Otrosí  este  año  día  de  la  Trinidad 
moi  ió  en  Palencia  doña  Juana  de  Lara,  madre  del  di- 
cho don  Juan  Nuñez  ,  que  fué  fija  de  don  Juan  Nuñez 
de  Lara,  éde  doña  Teresa,  hermana  del  conde  don  Lo- 
pe señor  de  Vizcaya,  el  que  mató  el  rey  don  Sancho  en 
Aliare:  é  fué  primero  casada  esta  dona  Juana  con  el 
infante  don  Enrique  fijo  del  rey  don  Ferrando  que  ga- 
nó la  Frontera ;  pero  ella  era  muy  moza  cuando  con  él 
casó,  é  dicen  que  fincó  doncella:  é  morió  el  dicho  in- 
fante don  Enrique  seyendo  tutor  del  rey  don  Alfon- 
so (3).  É  casó  después  la  dicha  doña  Juana  de  Lara 
con  don  Ferrando  de  la  Cerda  (4).  é  ovieron  fijos  á  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya  ,  de  quien  ave- 
mos ya  contado,  é  á  doña  Blanca  que  casó  con  don 
Juan  fijo  del  infante  don  Manuel ,  é  á  doña  Margarida 


(1)  Padre  del  autor.  B  (2)  Vega  de  Granada.  P.  (3)  Todos 
los  libros  de  mano  é  impresos  tienen  asi;  lo  cual  es  tan  no- 
iono  yerro,  que  no  parece  que  podia  caer  en  él  el  autor: 
porque  es  muy  cierta  'cosa  que  d  infante -don  Enrique, 
que  j'vÁ  senador  de  Roma ,  murió  en  vida  del  rey  don 
Hernando  tV,  cuyo  tutor  fué,  y  habiendo  salido  ya  el 
rey  de  la  tutoría,  {¡t )  Fijo  de  don  Alonso  de  la  Cerda.  P 
En  ÍHo  impr.  oC  Ice  con  grande  ífror  don  Juan  de  la  Cerda 


que  niorió  monja  en  Caleruega,  6  á  doña  María  que  ca- 
só en  Francia  con  el  conde  de  Eslampas,  é  después  ca- 
só con  el  conde  de  Alanzon  ,  hermano  del  rey  Felipe 
de  Francia  ,  el  cual  morió  en  la  batalla  de  Cresci  de  Pi- 
cardía ( 1 ),  dó  peleó  el  rey  Felipe  de  Francia  con  el  rey 
Eduarte  de  Inglaterra :  é  fincóle  á  esta  doña  María  un 
fijo  del  conde  de  Estampas,  é  otros  fijos  del  conde  de 
Alanzon  ,  que  son  hoy  vivos. 

Cap.  XI.— Como  el  reij  don  Carlos  de,  Navarra ,  é  el  in- 
fante don  Felipe  su  hermano  vinieron  al  rey  don  Pedro 
á  la  cihdad  de  Burgos. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Burgos,  según  avernos 
contado,  después  que  morió  Garci  Laso,  é  después 
que  él  tornara  de  [la  villa  de  Santa  Gadea  ,  dó  llegara 
cuidando  tomar  á  don  Ñuño,  llegó  y  don  Carlos  rey  de 
Navarra,  é  el  infante  don  Felipe  su  hermano  con  él, 
que  le  venian  A  ver  :  é  el  rey  don  Pedro  los  rescibió 
muy  honradamente,  é  fizóles  muy  grandes  fiestas,  é 
dióles  muchos  caballos  é  muías,  é  muchas  joyas.  É  es- 
tovo y  el  rey  (Je  Navarra  con  el  rey  don  Pedro  en  Bur- 
gos algunos  dias  tomando  placer,  é  poniendo  sus  amis- 
tades con  él;  é  de  allí  se  tornó  el  rey  de  Navarra  para 
su  regno,  que  es  asaz  cerca  de  allí ,  muy  pagado  é  muy 
amigo  del  rey  de  Castilla. 

Cap.  XII.  — Como  el  rey  don  Pedro  fizo  sus  corles  prime- 
ras en  la  villa  de  VaUadolid. 

El  rey  don  Pedro  partió  de  la  cibdad  de  Burgos  des- 
pués que  pasaron  estas  cosas  que  habed  es  oido  é  víno- 
se á  VaUadolid  ,  ca  tenia  llamados  todos  los  grandes  de 
su  regno  que  viniesen  allí  ó  las  cortes  que  él  mandara 
y  facer,  é  ya  eran  y  ayuntados  :  é  después  que  él  reg- 
nara  estas  eran  las  primeras  cortes  quefíciera  :  é  allí 
fueron  fechos  muchos  ordenamientos.  É  era  y  en  las 
dichas  cortes  muy  gran  privado  del  rey  ,  por  quien 
pasaban  ése  facían  todos  los  ordenamientos  del  regno, 
don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque  :  otrosí  pii- 
vado  é  chanciller  mayor  del  rey  era  don  Vasco  obispo 
<le  Palencia,  que  fué  después  arzobispo  de  Toledo  (2), 
éera  hermano  de  Pero  Suarez,  é  deGutier  Ferrandez 
de  Toledo ,  é  era  muy  buen  perlado  :  é  después  conta- 
remos del  corno  pasaron  sus  fechos  con  el  rey  don 
Ped  ro. 

Cap.  XIII. — Como  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
quería  que  se  partiesen  las  behetrías. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  estas  cortes  quisieron 
ordenar  que  se  partiesen  las  behetrías  de  Castilla  ,  di- 
ciendo que  eran  ocasión  por  dó  los  fijosdalgo  avian  sus 
enemistades  :  é  ayudaba  m.ucho  á  ello  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerque,  é  por  su  consejo  se  facia,  tenien- 
do que  avria  gran  parte  dellas,  lo  uno  por  la  privanza 
é  poder  que  avia  con  el  rey  :  é  otrosí  porque  era  muy 
natural  de  las  behetrías  por  su  mujer  doña  Isabel ,  que 
era  fija  de  don  Tello  de  Meneses  ,  quesera  muy  natural 
en  Campos  é  en  otras  partes:  é  por  ende  entendía  él 
a  ver  gran  parte  en  las  behetrías  ,  ca  tenia  la  posesión 
de  muchos  lugares  que  eran  behetrías;  é  otrosí  por  la 
privanza  del  rey,  ca  por  la  muerte  de  don  Juan  Nuñez 
de  Lara  eran  tornados  á  él  muchos  lugares  de  behetrías. 
E  non  plogo  á  los  caballeros  de  Castilla  de  consentir  en 
ello ,  teniendo  que  las  dichas  behetrías  non  se  partirían 
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igualmente;  sobre  lo  cual  ovieron  muclias  porfías  con 
don  Juan  Alfonso,  especialmente  don  Juan  Rodríguez 
de  Sandoval,  que  era  muy  gran  caballero  é  natural  de 
las  behetrías,  é  otros  á  quien  eso  mismo  non  placía  de- 
l.o  por  las  razones  sobredichas:  é  así  non  se  partieron, 
é  fincaron  como  primero  estaban. 


{1)  En  los  impr.  Cartisi  ;  y  en  los  M  S.  Carsi.  ( 2  )  Aquí 
hay  sin  duda  error  de  copiantes  .  y  se  debe  leer,  don  Juan 
Alonso  señor  de  Aiburquoqiie,  cliancíller  mayor  deí  rey;  otrosí 
priva-do,  y  chíin^iller  mayor  de  U  rema  era  don  Vaí-co. 


Cap.  XIV.  — En  que  manera  fueron  las  behetrías  en  los 
regnos  de  Castilla  é  de  León. 

Pues  que  agora  fecimos  menc'on  de  las  behetrías, 
queremos  decir,  según  que  oímos,  como  fueron  al  co- 
mienzo estos  lugares  que  son  llamados  behetrías.  De- 
bedes  saber ,  que  villas  é  lugares  ha  en  Castilla  que 
son  llamados  behetrías.  Unos  ha  que  son  llamados  de 
mar  á  mar  ,  que  quiere  decir  ,  que  los  vecinos  é  mo- 
radores en  los  tales  lugares  pueden  tomar  señor  á  quien 
sirvan  é  acojan  en  ellos  cual  ellos  quisieren,  é  de  cual- 
quier linaje  que  sea  :  é  por  esto  son  llamados  behetrías 
de  mar  á  mar  ,  que  quiere  decir  ,  que  toman  señor  si 
quier  de  Sevilla ,  si  quier  de  Vizcaya  ,  ó  de  otra  parte. 
Otros  lugares  de  behetrías  son  que  toman  señor  de 
cierto  linage,  é  de  sus  parientes  entre  sí :  é  otras  behe- 
trías baque  (1)  han  naturaleza  con  linajes  que  sean  na- 
turales dellas ,  é  estas  tales  toman  señor  de  estos  lina- 
ges  cual  se  pagan  :  é  dicen  que  todas  estas  behetrías 
pueden  tomar  é  mudar  señor  siete  veces  al  dia;  é  esto 
quiere  decir  ,  cuantas  veces  les  ploguiere  ,  é  entendie- 
ron que  las  agravia  el  que  las  tiene.  É  debedes  saber, 
que  según  se  puede  entender  ,  é  lo  dicen  los  antigos, 
maguer  non  sea  escripto ,  que  cuando  la  tierra  de  Es- 
paña fué  conquistada  por  los  moros  en  el  tiempo  que  el 
rey  don  Rodrigo  fué  desbaratado  é  muerto,  cuando  el 
conde  don  Ulan  fizo  la  maldad  que  trajo  los  moros  en 
España,  é  después  á  cabo  de  tiempo  los  cristianos  co- 
menzaron á  guerrear,  veníanles  ayudas  de  muchas 
partes  á  la  guerra  :  é  en  la  tierra  de  España  non  avia 
si  non  pocas  fortalezas,  é  quien  era  señor  del  campo, 
era  señor  déla  tierra:  é  los  caballeros  que  eran  en  una 
compañía, cobraban  algunos  lugares  llanos  dó  se  asen- 
taban, é  comían  de  las  viandas  que  allí  fallaban  ,  6 
manteníanse ,  é  poblábanlos  ,  é  partíanlos  entre  sí ;  nin 
los  reyes  curaban  de  al ,  salvo  de  la  justicia  de  los  di- 
chos lugares.  É  pusieron  los  dichos  caballeros  entre  sí 
sus  ordenamientos  ,  que  si  alguno  dellos  toviese  tal  lu- 
gar para  le  guardar,  que  non  rescibiese  daño  nin  desa- 
guisado de  los  otros  ,  salvo  que  les  diesen  viandas  por 
sus  precios  razonables:  é  si  por  ventura  aquel  caballe- 
ro non  los  defendiese,  é  les  ficiese  sinrazón,  que  los 
del  lugar  pudiesen  tomar  otro  de  aquel  linage  cual  á 
ellos  pluguiese ,  é  cuando  quisiesen  para  los  defender: 
é  por  esta  razón  dicen  behetrías,  que  quiere  decir, 
quien  bien  les  ficiere  que  los  tenga.  É  sobre  esto  ovo 
entre  los  caballeros  sus  posturas  é  condiciones  :  ca  los 
unos  lugares  fueron  conquistados  de  ornes  estraños 
de  otros  regnos  que  se  tornaron  después  á  sus  tierras, 
é  aquellos  son  llamados  de  mar  á  mar,  é  toman  defen- 
dedor cual  quieren ;  é  dicen  que  estos  lugares  son  cua- 
tro ,  es  A  sab^r  ,  Becerril ,  é  Avia  ,  é  Palacios  de  Mene- 
ses ,  é  Villasilos.  É  otros  lugares  fueron  ganados  de  li- 
nages  ciertos,  é  según  aquellos  toman  señor.  É  pusie- 
ron mas  los  caballeros  naturales  de  las  behetrías  ,  que 
puesto  que  el  lugar  aya  defendedor  señalado  que  es- 
té en  posesión  de  los  guardar  é  tener ,  empero  que  los 
que  son  naturales  de  aquella  behetría  ayan  dineros 
ciertos  en  conoscimiento  de  aquella  naturaleza  cada  un 
año,  porque  non  se  olvide  la  naturaleza  ,  é  el  que  le; 

■  1)     Impr   A'on  han 
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recabda  por  ellos  prenda  á  los  de  los  lugares  de  las  be- 
lielrías  cuando  non  ge  los  pagan.  É  de  corno  deben  pa- 
í>ar  en  esto  ,  é  en  las  fuerzas ,  si  unos  á  otros  las  ficie- 
ren,  éen  todas  las  otras  cosas  ,  el  rey  don  Alfonso, 
padre  del  rey  don  Pedro  de  quien  labia  este  libro,  pro- 
veyó en  ello  con  consejo  de  los  señores ,  ricos  ornes 
é  caballeros  del  regno  en  las  leyes  que  fizo  en  Alcalá  de 
Henares  :  é  allí  lo  fallaredes  ;  é  por  ende  no  curamos 
«ie  lo  poner  aquí.  Otrosí  un  libro  fué  fecho  en  su  tiem- 
po deste  rey  don  Pedro  ,  en  que  fabla  cuales  señores 
<^  caballeros  son  naturales  ,  é  de  cuales  behetrías,  é  es 
llamado  el  libro  del  Becerro,  é  trAenlo  siempre  en  la 
cámara  del  rey  :  é  como  quier  ,  que  según  dicen  al- 
gunos caballeros  antigos,  hay  en  él  algunos  yerros;  pe- 
ro parte  muchas  contiendas,  pues  est.á  ordenado  ;  é 
mas  vale  sofrir  algún  poco  de  yerro  que  en  61  haya, 
(}ue  non  a  ver  alguna  declaración  sobre  tales  porfías  de 
las  behetrías. 

Cap.  XV.  —  Como  el  rey  don  Pedro  emñó  por  sus  emba- 
jadores á  don  Juan  Sánchez  de  las  Roelas,  natural  de 
Toledo,  obispo  que  fué  después  de  Burgos,  é  á  don  Alvar 
Garda  de  Albornoz  á  Francia ,  por  firmar  su  casa- 
miento con  doña  Blanca  fija  del  duque  de  Borbon ,  so- 
Lrina  del  rey  de  Francia. 

Don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque ,  é  don 
Vasco  obispo  de  Patencia  chanciller  del  rey,  con 
consejo  de  la  reina  doña  María  madre  del  rey  don 
Pedro  ,  é  de  otros  del  consejo  del  rey  ,  enviaron  em- 
bajadores á  Francia  á  tratar  casamiento  para  el  rey, 
por  cuanto  les  dijeron  que  el  duque  de  Borbon,  que 
era  primo  del  rey  de  Francia  ,  é  del  linagede  la  flor  de 
Lis  ,  tenia  fijas  :  é  envió  el  rey  por  sus  embajadores  á 
don  Juan  Sánchez  de  las  Roelas  obispo  que  lué  de  Bur- 
gos, que  era  natural  de  Toledo,  é  á  don  Alvar  García 
de  .Mbornoz  ,  un  caballero  que  vivia  en  el  obispado  de 
Cuenca,  que  era  ome  muy  honrado.  É  fueron  á  Fran- 
cia ,  é  vieron  las  fijas  del  dicho  duque  de  Borbon,  é 
nombraron  á  una  deltas,  que  decían  doña  Blanca  ,  por 
muger  para  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  é  fablaron 
con  el  rey  de  Francia  que  decían  don  Juan,  é  plógole 
mucho  dello.  É  levaron  poder  del  rey  don  Pedro  para 
le  desposar  con  ella  por  palabras  de  presente  ,  é  otrosí 
para  facer  sus  ligas  é  amistades  con  el  rey  de  Francia: 
é  así  lo  ficieron.  É  avia  el  dicho  duque  de  Borbon  un  fi- 
jo que  después  del  fué  duque  de  Borbon  ;  é  otrosí  ovo 
seis  fijas  ,  é  la  una  era  esta  doña  Blanca  que  casó  con  el 
rey  don  Pedro  de  Castilla  ;  é  ovo  otra  fija  que  casó  con 
el  rey  de  Francia  don  Carlos  ,  fijo  deste  rey  don  Juan 
que  en  este  tiempo  regnaba  ;  é  otra  casó  con  el  conde  de 
Saboya  ,  un  gran  señor  del  imperio;  é  la  otra  casó  con 
el  conde  de  Harecourt,  un  gran  señor  del  regno  de 
Francia  en  la  partida  de  Normandía;  é  la  otra  casó  con 
el  señor  de  Lebrel ,  un  gran  señor  en  Guiana,  é  esta  ca- 
só con  el  dicho  señor  de  Lebret ,  por  cuanto  el  rey  de 
Francia  le  quiso  aver  de  su  parte ,  ca  él  era  primero  de 
la  parte  del  rey  de  Inglaterra  ,  é  la  otra  fué  monja.  É 
desque  los  embajadores  del  rey  don  Pedro  ovieron  fir- 
mado su  casamiento  con  la  dicha  doña  Blanca,  ficié- 
ronlo  luego  saber  al  rey  ,  é  él  les  envió  mandar  que  vi- 
niesen luego,  é  trajesen  la  dicha  su  esposa  á  Castilla  ; 
é  asi  lo  ficieron ,  según  adelante  contaremos. 


Cap.  XVL  —  Como  en  estas  cortes  ovo  porfía  entre  ToU" 
do ,  é  Burgos  sobre  cual  fablaria  primero  :  é  que  es  la 
razón  porque  tales  porfías  suelen  ser ,  é  como  se  deter- 
minó. 

Un  dia  que  el  rey  don  Pedro  se  asentó  en  las  cortes 
que  facía  en  Valladolid  ,  é  los  del  regno  le  ovieron  de 
responder,  ovo  entre  ellos  gran  porfía  ,  especialmen- 
te entre  los  procuradores  de  Toledo  é  de  Burgos  sobre 
cual  dellos  respondería  primero  á  lo  que  el  rey  dijera. 
K  esta  porfía  siempre  se  acostumbró  en  las  cortes  quo 
los  reyes  ficieron  :  é  eso  mismo  es  entre  las  otras  cib- 
dades  é  villas  del  regno.  É  el  rey,  cuando  vio  esta  por- 
fía ,  dijo  que  él  oviera  ya  su  consejo  sobre  cual  debria 
fablar  primero,  Toledo,  ó  Burgos,  é  que  fallaba  que 
ya  en  otras  cortes  que  el  rey  don  Alfonso  su  padre  íi- 
ciera  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  dó  los  procura- 
dores de  Toledo  é  Burgos  porfiaron  sobre  fablar  ,  ovie- 
ra gran  porfía  :  ca  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  señor  de 
Vizcaya  ,  sostenía  la  parte  de  Burgos,  por  cuanto  es  ca- 
beza de  Castilla  ;  é  donJnan  fijo  del  infante  don  Ma- 
nuel la  parte  de  Toledo  ,  diciendo  que  fué  é  es  cabeza 
de  España  ;  é  por  esta  razón  todos  los  grandes  señores 
que  allí  eran  se  ficieron  dos  partes ,  por  lo  cual  llega- 
ron las  cosas  en  las  dichas  cortes  á  estado  que  non 
cumplía.  É  por  ende  ,  que  el  rey  don  Alfonso  su  padre 
fallara  por  su  consejo,  é  él  eso  mismo  fallaba  agora  que 
debía  facer  así,  mandar  á  los  procuradores  de  Toledo  é 
Burgos  que  callasen,  é  que  el  rey  dijese  estas  palabras, 
que  ansí  las  habia  dicho  su  padre  en  las  dichas  cortes 
de  Alcalá,  é  que  así  las  decía  él  en  estas,  é  dijo  así; 
«Los  de  Toledo  farán  lodo  lo  que  yo  les  mandare,  é  así 
«  lo  digo  por  ellos  :  é  por  ende  fable  Burgos  (1 ).  »  É 
ansí  se  tizo  ;  é  la  una  parle  é  la  otra  se  tuvieron  por 
contentos 

Cap.  XVn.  —  Porque  razón  dice  el  rey  tales  palabras  por 
Toledo :  porque  Toledo  no  fabla  como  las  otras  cibda- 
des  en  las  cortes  ^  salvo  desta  guisa. 

Debedes  saber  que  el  rey  don  Alfonso ,  fijo  del  rey 
don  Ferrando  el  Magno ,  é  hermano  del    é  del  rey 
don  Sancho  que  morió  sobre  Zamora,   cuando  ga-  | 
nó  de  moros  la  cibdad  de  Toledo,  por  cuanto  es  la  . 
mas  fuerte  cibdad  del  mundo  en  su  asentamiento,  | 
por  ser  tan  grande,   los  moros  que  en  ella  estaban,  | 
cuando  se  ovieron  á  dar  al  rey  don  Alfonso ,  que  los  ! 
conquirió  por  mucha  guerra   é  muchos  talamienlos  i 
que  les  fizo,  ovieron  su  pleitesía  con  el  rey  don  Alfou-¡| 
so  desla  manera:  Que  todos  los  moros  vecinos  de  la  I 
cibdad,  que  estonce  allí  vivían,  fincasen  en  sus  ca- : 
sas,  é  con  sus  heredades,  á  con  su  mezquita  mayor ,  é 
con  sus  alcaldes  é  oficiales ,  según  primero  estaban  | 
en  tiempo  del  rey  moro  cuyos  eran;  empero,  para] 
se  apoderar  de  la  dicha  cibdad  ,  que  el  rey  ficiese 
un  alcázar  en  alguna  parte  della ,  é  tomase  con  él 
algún  apartamiento    dó    toviese  gentes  suyas  ,   por 
ser  seguro  dellos  é  de  la  cibdad.  É  el  rey  don  Alon- 
so, por  cobrar  una  cibdad  tal,   que  era  tan  noble 


(1 )  Así  se  hade  leer  como  en  las  impresas.  Ha  durado 
hasta  nuestros  dias  esta  costumbre  de  disputar  la  preceden- 
cia Toledo  y  Burgos  cuando  se  celebran  cortes  y  juras  de 
reyes  y  do  príncipes  ,  y  el  rey  dice  las  rnismas,  o  equiva- 
lentes palabras.  Cuando  la  jura  de!  año  mil  sietecientos  se- 
senta, llegaron  á  un, tiempo  los  diputados  de  Burgos  y  To- 
ledo, y  dijo  el  rey:  Toledo  jurará  cuando  yo  lo  mandare  :  ju- 
ro Burgos.  Lo  pidió  Toledp  por  testimonio  ,  y  S.  M.  mande 
se  le  diese,  E. 
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é  tan  grande  é  tan  honrada  conquista  ,  ovo  ge  lo 
de  otorgar  A  los  moros  que  estaban  en  Toledo  según 
lo  demandaban  :  é  mandó  estonce  dejarlos  estar  que- 
dos en  sus  casas  é  moradas  que  tenian,  é  en  sus  he- 
redades: é  mandó  facer  un  alcázar,  el  cual  es  hoy 
allí ,  é  un  muro  dende  el  alcázar  fasta  el  monasterio 
de  San  Pablo.  É  tenia  aquel  muro  el  andamio  de  la 
parte  de  fuera  ,  é  las  almenas  contra  la  cibdad  ,  é  fi- 
cieron  en  él  torres.  É  puso  el  rey  por  alcaide  del  dicho 
alcázar  al  Cid  Rui  Diaz,é  este  fué  el  primer  alcai- 
de que  allí  ovo:  é  el  Cid  dejó  por  sí  un  caballero 
suyo  muy  bueno,  que  decían  don  Alvar  Yañez  Mi- 
naya,  el  que  tenia  el  alcázar.  É  como  quier  que  luego 
el  dicho  alcázar  de  Toledo  non  fué  acabado,  salvo 
queficieron  allí  como  castillo  defendedero,  dó  podia 
el  alcaide  tener  algunas  compañas;  pero  después  por 
tiempo  fué  labrado  según  hoy  está  ,  ca  el  rey  don  Al- 
fonso fijo  del  rey  don  Ferrando  que  ganó  á  Sevilla 
mandó  labrar  todo  lo  mejor  que  allí  es.  Otrosí  dejó  el 
rey  estonce  por  guarda  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo, 
é  para  el  seguro  que  avia  prometido  á  los  moros  que 
vivian  en  ella,  mil  homes  de  caballo  de  los  fijos  dalgo 
de  Castilla,  é  dioles  las  casas  que  fueran  del  rey  moro, 
dó  se  criara  una  su  fija  que  decían  Galiana;  la  cual 
dicen  que  levó  Carlos  Magno  en  Francia,  é  la  tornó 
cristiana  é  casó  con  ella,  según  lo  escribe  Vicencioen 
las  sus  historias.  É  algunas  otras  posadas  que  finca- 
ban de  fuera  diólas  á  otros  caballeros  que  allí  dejó;  é 
aun  ellos  labraron  otras  casas,  ca  el  Cid  Rui  Diaz  la- 
bró é  mandó  facer  una  posada,  que  es  agora  déla 
orden  de  San  Juan,  la  cual  es  hoy  dia  llamada  San 
Juan  de  los  Caballeros:  é  así  ficieron  otros  señores é 
caballeros  que  fincaron  allí  así  como  fronteros.  É  cuan- 
do el  rey  lacia  su  hueste ,  é  enviaba  por  algunos  de- 
Hos,  iban  á  él,  é  guardaban  el  cuerpo  del  rey,  éeran 
muy  honrados  en  la  hueste  é  corte  del  rey  ,  por  cuan- 
to estaban  en  tan  grande  é  noble  guarda  como  de  la 
cibdad  de  Toledo.  É  eso  mesmo  los  que  en  la  guar- 
da de  la  cibdad  fincaban  cuando  enviaban  sus  cartas 
al  rey  non  se  llamaban  consejo,  ca  lo  non  eran  ,  ca  los 
moros  eran  consejo ,  é  teníanla  cibdad;  mas  llamá- 
banse los  alcaldes,  é  alguacil ,  é  caballeros  de  Toledo, 
é  sellaban  las  cartas  con  lo  sellos  desús  oficiales ;é 
non  levaban  pendón  de  consejo,  pues  lo  non  era  (1 ); 
salvo  cada  rico  ome,  ó  caballero  levaba  su  pen- 
dón á  sus  armas.  É  por  esta  razón  ,  como  quicr  que 
adelante  digamos  como  pasó  este  fecho  de  Toledo, 
esta  costumbre  fincó  así,  que  nunca  se  llamó  conse- 
jo, nin  fabló  en  manera  de  consejo ,  nin  era  razón  de  se 
llamar  consejo  ;  ca  los  moros  que  tenian  toda  la  cib- 
dad eran  el  consejo.  É  por  ende  los  reyes  acostum- 
braron en  sus  cortes  decir  las  palabras  susodichas  por 
ellos. 

Cap.  XVIH. — Como  pleitearon  los  cristianos  que  vivian 
en  Toledo  con  los  moros  cuando  se  pendió  España. 

Debedes  saber,  que  por  cuanto  avemos  fecho  men- 
ción de  la  cibdad  de  Toledo,  conviene  que  di- 
gamos algunas  cosas  que  acaescieron  en  la  su  con- 
quista ,  por  que  los  de  Toledo  ovieron  de  aver  algunas 
costumbres  que  han  hoy  en  dia.  É  como  quier  que  en 
las  corónicas  de  Castilla  que  fablan  de  cuando  el  rey 
don  Alfonso  ganó  á  Toledo  fallaredes  como  pasó  la 
pleitesía  que  el  rey  don  Alonso  fizo  con  los  moros 
vecinos  de  Toledo  cuando  la  ganó  é  conquistó;  empe- 


(1)  Inipr.  porque  non  le  avia. 
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ro,  porque  atañe  á  la  materia  presente,  diremos  den- 
de  algunas  cosas,  especialmente  lo  que  dice  la  coró- 
nica    antiga  ,    é  según  que  se  falla  en    otros    libros 
antigos  que  fablan  dello,  é  son  auténticos,  é  aun  se- 
gún que  fincó    por   remembranza  de  generación  en 
generación  fasta  hoy.  É  debedes  saber,  que  según  ya 
dijimos,   la  cibdad  de  Toledo,  por  la  gran  fortaleza 
del  su  asentamiento,  siempre  en  las  conquistas  que  ovw 
de   ser  en  otro  poderío,  é  mudar  señorío,  trató  sus 
pleitesías  á  mayor  ventaja  que  otra  cibdad  alguna.  É 
en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo  sin  ventura,  que  fué 
postrimero    rey  de  los  godos,   se  perdió  España  de 
mar  á  mar,  ca  se  perdió  desde  la  cibdad  de  Cáliz,  que 
es    en  la  mar   Je   poniente  que  es    dicho  Océano, 
fasta  el  lugar  de  Celcayre,  que  es  en  Francia  cer- 
ca de  Aviñon  ,  que  es  en  la  ribera  del   rio  Ruedano, 
que  entra  en  la   mar  de  levante:  é  así  fué  de  mará 
mar  perdida  España.  É  aun  se  perdió  en  África,  que 
es  alien  mar,   gran   tierra  que  era  de  cristianos  ;  ca 
era  suya  Cepta ,  é  Tanjar,  é  mucha   otra  tierra:  é 
todo  esto  se  perdió  por  ayuda  ,  é  consejo ,  é  traición  ,  é 
maldad  del  conde  don  Ulan  ,.  que  era  conde  de  Espar- 
taría, que  quiere  decir  de  la  Mancha,  que  hoy  dicen 
de  Monte  Aragón,  cuando  puso  por  la  tierra  á  Tarif 
Abencied,  éáMusa  Abennacir  ,  que  eran  dos  cabdillos 
de  los  alárabes,  los  cuales  san  Isidro  en  su  corónica 
llama  caldeos,  é  pasaron  de  África,  é  conquistaron  é 
robaron  toda  la  tierra  :  é  después  pasóHulit  Amira- 
momilin  fijo  de  Abdelmelec,  que  quiere  decir  en  len- 
gua de  los  alárabes,  Amiramomilin ,  el  señor  mayor 
de  los  creyentes ,  que  quiere  decir,  de  los  que  nueva- 
mente creyeron  la  secta  de  Mahomad.  É  el  conde  don 
Ulan  fizoesto  diciendo  que  el   rey  don  Rodrigo  le  to- 
mara una  su  fija  que  se  criaba  en  su  palacio,  á  la  cual 
decían  la  Caba,  é  era  fija  del  conde  é  de  su  muger  doña 
Faldrina,  que  era  hermana  del  arzobispo  don  Opas, 
é  fi'ja  del  rey  Viliza:  é  este  conde  don  Ulan  non  era  de 
linage  godo,  sino  de  linage  de  los  Césares,  que  quiere 
decir,  de  los  romanos.  É  los  príncipes  moros  entraron 
en  España  año  del  Señor  sietecientosé  catorce,  é  de  la 
era  de  César  sietecientos  é  cincuenta  é  dos  años:   é 
después  pelearon  con  el  rey  don  Rodrigo  cerca  de  Jerez 
de  la  Frontera  ,  en  el  ca  m  po  de  Sengonera  [  1 )  cerca  del 
rio  Guadalete,  é  le  vencieron,  é  fueron  desbaratados  los 
cristianos,  é  perdido  el  rey  don  Rodrigo.  É  como  quier 
que  non  fué  y  fallado  muerto,  después  por  tiempo  fué 
fallada  en  Portogal  en  uba  cibdad  que  dicen  Viseo  una 
sepultura  en  que  estaban  unas  letras  que  decían  así: 
«Aquí  yace  don  Rodrigo  postrimero  rey  de  los  godos.» 
E  fué  esta  pelea  en  el  año  del  Señor  sietecientos  é  diez  é 
seis  ,  é  de  la  era  de  César  sietecientosé  cincuenta  é  cua- 
tro años,  en  el  mes  de  junio,  é  era  en  la  cuaresma  de 
los  moros  que  ellos  llaman  Ramadan  ,  é  andaba  el  año 
que  Mahomad  avia  comenzado  á  predicar  su  falsa  ley 
en  noventa  é  cinco  años.  É  después  desto  los  moros, 
ganando  é  conquistando  á  España  ,  llegaron  á  la  cibdad 
de  Toledo  :  é  como  quier  que  algunos  días  se  detovo  la 
cibdad,  ése  defendió;  empero  dicen  que  un  dia  ,  con 
maldad,  los  judíos  que  allí  vivian  dijeron  A  los  mo- 
ros como  los  cristianos  de  la  cibdad  de  Toledo  salíanei 
dia  de  Ramos  todos  fuera  de  la  cibdad  á  oír  las  horas 
de  aquel  dia  ,  é  tomar  los  ramos  bendichos  á  una  igle- 
sia que  es  en  la  vega,  que  dicen  Santa  Leocadia  la  de 
fuera:  é  que  poniendo  allí  sus  celadas  que  los  podían 
tomar  é  ganar  la  cibdad.  Los  moros  ficiéronlo  así:  é  los 


(1)  Inipr.  Sigonera.  B. 


232 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Cristianos  el  dia  de  Ramos,  como  lo  avian  acostum- 
brado, salieron  á  oir  sus  horas  á  la  dicha  iglesia,  que 
es  fuera  de  lacibdad.  É  los  moros  tenían  puesta  su  ce- 
lada en  unas  huertas  y  cerca  ,  é  salieron  á  ellos  ,  é  to- 
maron los  mas  Captivos,  é  mataron  muchos;  empero 
algunos  acogiéronse  á  la  cibdad  que  es  cerca.  E  los  que 
seaco,^ieron  á  la  cibdad  ,  é  algunos  otros  que  non  sa- 
lieron fuera  defendiéronla  cibdad:  é  por  cuanto  eran 
muy  pocos,  non  pudieron  luengamente  ampararse,  é 
ficieron  su  pleitesía  con  los  moros  en  esta  guisa:  Que 
diesen  la  cibdad  á  los  moros,  otorgándoles  ellos  estas 
cosas :  Primeramente  que  fuesen  libres  é  quitos  de  todo 
pecho.  Otrosí  queoviesen  seis  iglesias  en  la  cibdad  que 
non  fupsen  destroidas  ,  mas  que  fincasen  iglesias  se- 
gún estonce  eran  ,  en  las  cuales  pudiesen  oir  sus  mi- 
sas é  sus  lloras,  las  cuales  nombraron,  según  que 
adelante  diremos.  Otrosí  que  oviesen  alcalde  ciistiano, 
ansí  en  lo  criminal  como  en  lo  civil  entre  ellos  ,  é  que 
todos  sus  pleitos  se  librasen  por  el  su  alcalde.  Otrosí 
que  su  fuero  que  avian  ,  que  era  de  los  godos,  al  cual 
llamaban  libro  juzgo,  que  un  rey  godo  que  llamaron 
Fecesuindo  ficiera  en  un  concilio  de  Toledo,  que  este 
mismo  fuero  oviesen,  é  por  allí  fuesen  juzgados:  ca  era 
bueno,  é  aprobado  por  nmchos  reyes  godos  que  le  vie- 
ron. É  los  moros  desque  oyeron  las  peticiones  délos 
cristianos  moradores  deToledo,  con  la  gran  voluntad 
que  avian  de  cobrar  tal  cibdad  é  tan  noble,  que  era  ca- 
beza de  todas  las  Españds ,  é  era  llamada  la  cibdad  Real 
é  era  tan  gran  fortaleza  ( 1 )  que  dende  se  apoderaba  to- 
da la  tierra  de  España  ,  otorgáronles  todas  estas  peti- 
ciones, según  que  las  demandaron:  é  respondiéronles 
de  esta  guisa  :  Al  primero  capitulo  en  quedeníandaron 
que  fuesen  libres  de  todo  pecho ,  respondieron  ,  que  les 
placia  :  é  por  ende  después  por  siempre  en  Toledo  non 
ovo  pecho  ninguno  fasta  el  dia  de  hoy,  ansí  en  fijos 
dalgo,  como  en  omes  de  otra  cualquier  condición:  e 
este  privilegio  ovieron  siempre  en  tiempo  de  los  moros, 
é  mucho  mas  le  ovieron  después  en  tiempo  de  los  cris- 
tianos: señaladamente  por  cuanto  los  cristianos  que 
allí  fincaron  después  que  la  cibdad  se  dio  al  rey  don 
Alfonso  que  la  ganó,  eran  omes  fijos  dalgo:  é  todos  los 
otros  que  y  vinieron  así  fueron  libertados.  E  en  el  tiem- 
po del  rey  don  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Tarifa, 
que  dicen  deBenamarin  ,  de  quien  este  libro  fizo  men- 
ción al  comienzo,  cuando  él  echó  en  el  regno  un  pecho 
que  dicen  sisa  ,  que  eran  dos  mcjjas  del  maravedí,  el 
cual  pecho  non  ovo  en  el  regno  fasta  en  su  tiempo,  que 
hoy  le  dicen  alcavala,  ovo  gran  porfía  sobre  ello:  por- 
que decían  los  de  Toledo  que  le  non  debían  pagar  ;  é  el 
rey  decia  que  este  era  un  pecho  tal,  que  non  le  echaba 
alas  personas,  masa  ciertas  viandas  é  mercadurías,  é 
que  él  mesmo  que  era  rey,  é  la  reina  su  muger,  é  los 
perlados ,  é  ricos  omes,  é  todos  los  libertados  del  su 
regno  así  pechaban:  é  aun  que  si  el  papa,  ó  rey  extra- 
ño viniese  en  el  su  reino,  así  le  pecharían.  E  con  esta  ra- 
zón se  puso  el  dicho  pecho  de  sisa,  é  le  pagaron  é  otorga- 
ron en  Toledo;  pero  nunca  otro  pecho  ninpedidose  pagó 
y  fasta  el  dia  de  hoy.  Otrosí  otorgaron  los  moros  á  los 
cristianos  que  quedaron  moradores  en  Toledo,  que 
oviesen  las  seis  iglesias  que  demandaron  para  oir  sus 
misas ,  é  sus  horas  ,  las  cuales  duraron,  é  duran  siem- 
pre fasta  hoy  en  este  dia  :  é  dicen  en  las  tres  iglesias  de. 
lias  el  oficio  según  la  ordenanza  de  san  Leaudre,  é  en 
las  othas  tres  según  la  ordenanza  de  san  Isidro,  que 
fueron  arzobispos  de  Sevilla,   é  santos  omes,  é  or- 


denaron el  oficio  é  servicio  divinal  como  se  dijesen  las 
horas:  é  fueron  estos  dos  arzobispos  en  el  tiempo  de 
los  godos.  É  la  letra  gótica  de  los  libros  hoy  en  dia  es:  é 
dicen  la  miSii  con  otras  cerimoniasque  las  otras  misas; 
empero  las  palabras  de  la  consagración  todas  son  unas. 
E  quien  lo  quisiere  ver  é  saber  mas  especialmente ,  allí 
lo  podrá  fallar;  ca  hoyen  dia  dicen  allí  las  misas  é  ofi- 
cios según  se  decían  en  el  tiempo  de  los  godos.  E  lla- 
maron á  aquellas  iglesias,  é  á  los  cristianos  que  allí 
fincaron  entre  los  moros  después  acá,  mozárabes,  que 
quiere  decir,  cristianos  mezclados  con  alárabes.  E  aun 
son  hoy  en  Toledo  aquellas  mismas  seis  iglesias  dó  di- 
cen las  tales  horas  é  oficios,  las  cuales  son:  San  Lucas, 
San  Sebastian,  Santa  Olalla,  Santa  Justa  é  Rufina,  San 
Toread,  é  San  Marcos. 

Cap.  XIX.  —  Porque  ha  en  Toledo  un  alcalde,  que  dicen 
de  los  mozárabts  ,  é  otro  que  dicen  de  los  castellanos. 

Otrosí ,  según  avemos  ya  contado,  cuando  los  moros 
conquistaron  á  España  ,  é  ganaron  la  cibdad  de  Tole- 
do ,  los  cristianos  que  fincaron  en  Toledo  demandaron 
á  los  moros  en  su  pleitesía  que  oviesen  su  alcalde  que 
los  juzgase  según  su  fuero,  que  era  el  libro  juzgo:  é  así 
les  fué  otorgado  é  guardado.  É  maguer  estovieron  en 
poder  délos  moros,  siempre  fueron  juzgados  por  aquel 
fuero.  É  después  que  los  moros  perdieron  á  Toledo ,  é 
la  cobraron  los  cristianos,  (la  cual  cibdad  deToledo  se 
ganó  domingo  veinte  é  cinco  dias  de  mayo,  dia  de  San 
Urban  ,  año  del  Señor  mil  é  ochenta  é cinco,  é  déla  era 
de  César  de  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  años)  estonce 
aquellos  cristianos  antigos  que  allí  vivian  tovieron  su 
alcalde  dentro  en  la  cibdad,  é  juzgáronse  por  el  dicho 
fuero  del  libro  juzgo,  según  lo  usaron  en  el  tiempo  que 
fueron  en  poder  de  moros.  Empero  los  caballeros  de 
Castilla  que  el  rey  don  Alfonso,  que  ganó  la  cibdad, 
dejó,  según  ya  dijimos,  por  guarda  de  la  dicha  cibdad, 
pidieron  al  rey  que  les  diese  alcalde  según  su  fuero  de 
Castilla  :  é  el  rey  diógelo  ,  é  á  este  llamaban  alcalde  de 
los  castellanos,  é  juzgábalos  según  su  fuero:  é  así  avian 
los  cristianos  de  la  cibdad  de  Toledo  dos  alcaldes:  los 
mozárabes  ,  que  eran  antigos  que  siempre  vivieron 
en  la  cibdad,  le  avian  al  fuero  del  libro  juzgo;  é  los 
castellanos,  que  el  rey  dejó  por  guarda  de  la  cibdad, 
habían  alcalde  al  su  fuero  castellano.  É  después  que  la 
cibdad  por  la  gracia  de  Dios  tornó  á  ser  de  cristianos,  é 
entraron  á  vivir  é  morar  dentro.  Por  cuanto  el  alcalde 
que  tenían  los  cristianos  que  antiguamente  allí  fincaron 
fuera  primero  ,  é  llamábanle  alcalde  de  los  mozárabes, 
ordenó  el  rey  que  aquel  juzgase  de  civil  é  de  crimen, 
por  dar  mayor  honra  á  los  que  siempre  vivieran  en  la 
cibdad ;  é  el  otro  alcalde  que  decian  de  los  castellanos 
juzgase  solamente  de  civil:  é  así  fincó  hasta  hoy  en  este 
dia.  É  si  hoy  algún  vecino  de  la  cibdad  que  sea  caste- 
llano ,  é  nuevamente  sea  allí  venido  por  vecino ,  fuere 
demandado  por  el  alcalde  de  los  mozárabes,  é  pidiere 
que  le  envíen  al  su  alcalde  de  los  castellanos,  enviar- 
lehan;  é  desa  mesma  guisa  farán  al  que  fuere  mozá- 
rabe, é  vecino  de  padre  é  de  abuelo  de  la  cibdad  ,  que 
si  fuere  demandado  ante  el  alcalde  castellano,  é  pidie- 
re que  le  envíen  al  su  alcalde  de  los  mdzárabes,  olor- 
gárgelohan;  salvo  en  caso  de  crimen  ,  que  especialmen- 
te el  alcalde  de  los  mozárabes  juzga.  E  llámase  en  To- 
ledo castellano  todo  aquel  que  es  de  tierra  del  señorío 
del  rey  de  Castilla,  do  non  se  juzga  por  el  libro  juzgo 


(1)  Impr.  é  era  tan  fuerte. 
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Gap.  XX.  —  Como  se  vieron  en  Cibdad  Rodrigo  el  rey  don 
Pedro,  é  el  rey  don  Alfonso  de  Porlogal  su  abuelo. 
Agora  dejaremos  de  fablar  destas  cosas,  é  tornare- 
mos á  contar  cotno  fizo  el  rey  don  Pedro  después  de  las 
cortes  de  Valladolid.  Así  fué  que  estando  el  rey  en  las 
dichas  cortes  de  Valladolid  fué  tratado  entre  él ,  é  el  rey 
<lon  Alfonso  de  Portogal  su  abuelo  ,  padre  de  la  reina 
doña  María  su  madre,  que  se  viesen  en  uno.  É  fizo  mu- 
( ho  porque  se  ficiesen  estas  vistas  don  Juan  Alfonso  se- 
ñor de  Alburquerque ,  que  gobernaba  el  regno  de  Cas- 
tilla estonce  ,  por  cuanto  él  habia  debelo  con  el  rey  de 
Portogal.  É  ficiéronlo  así :  é  partiendo  de  las  dichas 
cortes  el  rey  se  fué  para  Cibdad  Rodrigo  :  é  el  rey  don 
Alfonso  de  Portogal  su  abuelo  vino  allí.  É  posaba  el  rey 
de  Portogal  dentro  en  la  cibdad  :  é  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla  su  nieto  posó  en  el  arrabal  de  la  dicha  cibdad, 
que  era  estonce  muy  grande:  é  allí  se  vieron  en  uno,  é 
fizo  el  rey  muchas  honras  al  rey  don  Alfonso  su  abue- 
lo, édióle  muchas  joyas,  é  el  rey  de  Portogal  ó  él.  É 
estonce  firmaron  los  dos  reyes  sus  amistades  ,  é  par- 
tiéronse muy  amigos  dende,  así  como  era  razón  ,  se- 
gún el  debdo  que  entre  ellos  era.  É  allí  rogó  el  rey  de 
Portogal  al  rey  de  Castilla  su  nieto  por  el  conde  don 
Enrique ,  que  estaba  en  su  regno  por  temor  del :  é  per- 
donóle el  rey,  é  tornóse  para  Asturias.  É  estaba  el  con- 
de don  Enrique  en  Portogal,  que  se  fuera  para  allá 
cuando  el  rey  don  Pedro  vino  á  Burgos,  é  mató  á  Gar- 
ci  Laso;  ca  non  osó  estar  en  Asturias. 

Cap.  XXI.  —  Como  el  rey  don  Pedro  sopo  que  don  Alfon- 
so Ferrandez  Coronel  bastecía  sus  castillos  :  é  como  el 
rey  fué  al  Andalucía. 

Después  de  estas  vistas  que  el  rey  don  Pedro  fizo  con 
el  rey  don  Alfonso  de  Portogal  su  abuelo  en  Cibdad  Ro- 
drigo, según  dicho  es ,  el  rey  don  Pedro  se  fué  para  el 
Andalucía ,  por  cuanto  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel 
non  viniera  á  sus  corles  ,  é  sopo  que  bastecía  la  su  villa 
de  Aguilar  ,  é  todos  sus  castillos.  É  porque  sepades  la 
razón  deste  fecho  porque  don  Alfonso  Ferrandez  fi- 
ciera  esto,  contar  vos  la  hemos.  Así  fué  que  don  Alfon- 
so Ferrandez  Coronel  en  vida  del  rey  don  Alfonso  de- 
mandaba á  Aguilar,  ca  decía  que  le  pertenecía  por 
herencia  de  su  linaje.  É  en  tiempo  del  dicho  rey  don 
Alfonso  ovo  gran  contienda  con  don  Bernal  de  Cabre- 
ra ,  un  vizconde  é  gran  señor  que  vino  de  Aragón  di- 
ciendo que  le  pertenescia  á  él  la  villa  de  Aguilar  por  he- 
rencia ;  é  don  Alfonso  Ferrandez  decía  que  pertenecía 
á  él:  empero  el  rey  don  Alfonso  contentó  á  don  Bernal, 
ca  le  dio  en  emienda  de  Aguilar  la  Puebla  de  Alcocer, 
que  tomara  á  la  cibdad  de  Toledo,  é  después  la  vendió 
don  Bernal  á Toledo:  é  dio  el  rey  á  don  Alfonso  Ferran- 
dez Coronel  á  Capilla ,  un  castillo  muy  fuerte  é  de  bue- 
na renta  ,  que  fuera  de  la  orden  del  Templo  :  é  el  rey 
.tomó  t\  Aguilar  para  sí ,  é  non  h  dio  á  ninguno.  É   dio 
el  rey  estoque  dicho  es  á  don  Bernal  de  Cabrera  ,  é  á 
don  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  en  emienda  de  Agui- 
lar, si  algún  derecho  habían  á  ella  ,  como  quier  que 
decía  el  rey,  que  don  Gonzalo  Ferrandez,  señor  que 
fuera  de  Aguilar  ,  oviera  razón  de  perder  la  dicha  vi- 
lla ,  ca  le  corriera  la  tierra  ,  é  le  ficiera  guerra  déla  di- 
cha villa  :  é  aun  decia  que  labrara  en  ella  moneda  ;  é 
que  por  ende  tornaba  á  la  su  corona.  Otros  decían,  que 
puesto  que  así  fuera  ,  después  perdonara  el  rey  don  Al- 
fonso á  don  Gonzalo,  é  le  sirviera  él  muy  bien  ;  mas 
que  non  fincaran  herederos  que  lo  pudiesen  demandar, 
é  que  quedó  así.  Pero  por  contentar  el  rey  á  estos  dos 
TOMO    ill. 
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caballeros  díóles  esto  que  dicho  es.  É  después  que  el 
rey  don  Pedro  regnó  el  primer  año  ,  luego  el  dicho  don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel  fabló  con  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque  ,  que  tenia  al  rey  en  su  goberuanza, 
é  por  él  se  facían  todos  los  libramientos  del  regno,  é 
pidióle  que  le  ayudase  á  cobrar  la  dicha  villa  de  Aguí- 
lar,  é  que  el  rey  se  la  diese,  é  le  ficiese  rico  ome,é  le 
diese  pendón  é  caldera  :  (ca  estonce  ,  el  dicho  don  Al- 
fonso Ferrandez  era  caballero  ,  é  muy  bueno,  mas  non 
le  tenia  por  rico  orne)  é  que  el  dicho  don  Alfonso 
Ferrandez  daría  al  dicho  don  .Tuan  Alfonso  una  su  villa 
con  un  castillo  muy  fermoso  é  muy  bueno  ,  que  dicen 
Burguillos,  que  el  rey  don  Alfonso  le  diera  cuando  la 
orden  del  Templo  fué  desatada  ,  según  que  partió  otros 
bienes  de  la  dicha  orden,  é  los  dio  á  otros  caballeros 
del  regno  ( 1 ):  é  después  le  dio  el  rey  don  Alfonso  á  Ca- 
pilla, según  dicho  es.  Algunos  dicen  que  comprara  el 
dicho  don  Alfonso  Ferrandez  del  rey  algunos  destos  cas. 
tillos.  E  el  dicho  don  Juan  Alfonso  prometió  al  dicho 
don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  de  le  ayudar  á  cobrar  á 
Aguilar ,  con  que  el  dicho  don  Alfonso  Ferrandez  le  die. 
se  á  Burguillos:  é  así  ayudó  don  Juan  Alfonso  á  don 
Alfonso  Ferrandez,  en  guisa  que  el  rey  don  Pedro  Je 
dio  la  villa  de  Aguilar,  é  le  fizo  rico  orne,  é  le  dio 
pendón  é  caldera  según  la  manera  é  costumbre  de 
Castilla.  E  veló  don  Alfonso  Ferrandez  en  la  iglesia  do 
Santa  Ana  de  Sevilla ,  que  es  en  Triana ,  su  pendón  que 
le  daban  estonce:  é  fuéle  mandado  entregar  la  dicha  vi- 
lla de  Aguilar.  E  traía  de  primero  don  Alfonso  Fer- 
randez por  armas  cinco  águilas  blancas  en  campo  ber- 
mejo (2) ;  é  de  aquel  día  en  adelante  trajo  por  armas 
una  águila  india  en  campo  blanco,  ca  estas  eran  las 
armas  de  Aguilar.  É  de  aquel  dia  en  adelante  fué  lla- 
mado don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  rico  orne.  É  des- 
pués este  don  Alfonso  Ferrandez,  cuando  el  rey  don 
Pedro  adolesció  que  oviera  de  morir  en  Sevilla,  tenien- 
do que  si  el  rey  don  Pedro  moriese  que  regnaria  don 
Juan  Nuñez  de  Lara ,  tovo  con  él :  de  lo  cual  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  fué  muy  quejado,  é  lequeria 
gran  mal  por  ello;  camas  ploguiera  á  don  Juan  Alfon- 
so, si  el  rey  moriera,  que  regnase  el  infante  don  Fer- 
rando de  Aragón  primo  del  rey,  que  non  don  Juan 
Nuñez;  é  aun  todos  los  mas  del  regno  así  lo  querían,  é 
tenían  que  avia  mas  derecho  á  ello.  É  estonce  cuando 
el  rey  don  Pedro  adolesció  é  llegó  á  aquel  peligro,  se- 
gún avemos  contado,  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel,- 
é  Garci  Laso  de  la  Vega  trataban  que  don  Juan  Nuñeii 
de  Lara  casase  con  la  reina  doña  María  madre  del  rey 
don  Pedro,  en  caso  que  el  rey  don  Pedro  moriera, 
porque  regnase  don  Juan  Nuñez.  É  por  esto  don  Al- 
fonso Ferrandez  ,  teniendo  que  don  Juan  Alfonso  avia 
saña  del  porque  non  le  quisiera  dar  el  dicho  castillo 
de  Burguillos,  fué  descubiertamente  del  vando  de  don 
Juan  Nuñez,  que  era  aun  estonce  vivo  cuando  esto  se 
trató  :  por  lo  cual  don  Juan  Alfonso  le  buscaba  cuanto 
mal  podía  con  el  rey,  diciendo,  que  cuando  él  ado- 
lesciera  en  Sevilla  ,  é  don  Juan  Nuñez  cuidara  aver  el 
regno,  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  toviera  con  él, 
é esforzara  su  partido,  é  pusiera  grandes  vandos  en 
Sevilla,  é  que  le  placía  de  la  su  muerte.  É  por  estas 

[i]  Ábrev.  per.o  don  Alonso  Ferrandez  ovo  dende  gran 
parte,  ca  ovo  Burguillos  é  Moütalvan  :  é  después  le  dio  el 
rey,  según  dicho  avemos,  á  Capilla  ,  que  son  tres  castillos 
de  los  mas  fermosos  é  fuertes  que  son  en  el  regno  de  Casti- 
lla, é  de  gran  renta.  (2)  Asi  está  en  la  de  mano  que  cita  Z. 
y  en  las  dos  de  la  Ácad.  En  las  impr.  águilas  bermejas  en 
campo  blanco. 
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cosas,  don  Alfonso  Ferrandez  ovo  gran  miedo  del  di- 
cho don  Juan  Alfonso,  señaladamente  desque  sopo 
que  don  Juan  Nuñez  era  ya  finado:  é  por  esta  ra- 
zón se  puso  en  Aguilar ,  é  non  fué  á  las  cortes  que 
el  rey  fizo  en  Valladolid.  É  don  Juan  de  la  Cer- 
da fijo  de  don  Luis/le  la  Cerda  era  casado  con  doña 
María  Coronel  fija  del  dicho  don  Alfonso  Ferrandez, 
é  non  fué  á  las  cortes  del  rey.  É  por  estas  cosas  bas- 
tecía don  Alfonso  Ferrandez  las  sus  fortalezas ,  ca  te- 
niít  á  Aguilar,  é  á  ¡VIontalvan,  é  Capilla,  é  Burguillos, 
éTor¡ja:éen  Campos  la  casa  de  Bolañds.  Otrosí  te- 
nia don  Alfonso  Ferrandez  gran  esfuerzo  en  muchos 
de  Castilla  sus  amigos ,  pensando  que  ternian  con  él, 
é  en  otros  algunos  del  Andalucía  con  quien  avia  fa- 
blado,  é  querían  mala  don  Juan  Alfonso;  é  después 
non  le'ayudaron.  É  el  rey  desque  sopo  que  don  Alfonso 
Ferrandez  bastecía  sus  castillos  é  fortalezas  ovo  su 
consejo  de  ir  al  Andalucía,  é  poner  recabdo  en  estos 
fechos,  porque  los  moros  en  atrevimiento  de  un  tan 
gran  caballero  como  este,  que  tenia  tan  grandes  for- 
talezas en  el  regno,  é  teniendo  por  yerno  á  don  Juan 
déla  Cerda  (1) ,  que  era  muy  gran  ome  en  el  regno  de 
Castilla,  non  se  moviesen  á  facer  guerra  :  é  así  lo  fi- 
zo, ca  luego  fizo  su  mandamiento  ,  é  envió  por  mu- 
chas gentes,  así  de  Castilla ,  como  del  Andalucía  ,  para 
cercar  á  don  Alfonso  Ferrandez  en  la  dicha  villa  de 
Aguilar. 

Cap.  XXII. — Délo  que  acaesció  este  año  en  el  regno  de 
Francia. 

Porque  según  la  buena  ordenanza  de  las  corónicas 
es  usado  é  acostumbrado  que  en  fin  del  año,  desque 
la  historia  es  acabada,  se  cuenten  algunos  hechos  no- 
tables é  grandes  que  acaescieron  por  el  mundo  en  otras 
partidas  en  aquel  año:  por  ende  nos  queremos  te- 
ner aquí  este  estilo  é  ordenanza ,  é  cada  que  el  año 
se  cumpla  contaremos  en  fin  del  lo  que  acaesció  en 
otras  partes :  ca  bien  es  que  se  sepan  los  tales  fechos. 
Así  fué,  que  en  este  año  que  dicho  es,  que  fué  año 
del  Señor  mil  é  trescientos  é  cincuenta  é  uno  (2),  é  de 
la  era  de  César  mil  é  trescientos  é  ochenta  é  nueve 
años  murió  el  rey  Felipe  de  Francia  que  decían  el 
sexto  que  así  ovo  nombre.  É  regnó  este  rey  Felipe 
veinte  é  tres  años  (3),  é  fué  primero  conde  de  Va- 
lois ,  é  ovo  el  regno  de  Francia  por  herencia  de  Car- 
los cuarto,  que  llamaron  el  Bel ,  el  cual  murió  sin  fijo 
varón  heredero,  salvo  que  dejó  una  fija,  que  después 
fué  duquesa  de  Orliens  ,  é  fué  casada  con  un  fijo  de.s- 
te  rey  Felipe,  que  era  duque  de  Orliens ;  é  por  cuan- 
to era  fija  non  heredó  el  regno  de  Francia.  É  este  rey 
Felipe  fué  el  que  peleó  con  el  rey  Eduarte  de  Ingla- 
terra en  la  batalla  de  Creci  en  Picardía ,  cerca  de  una 
villa  que  llaman  Sant  Requier,  que  es  en  el  condado 
de  Ponlis,  é  fué  vencido  el  rey  de  Francia.  É  murió 
ende  aquel  dia  el  rey  de  Bohemia  ,  que  viniera  á  ayu- 
dar al  rey  de  Francia,  é  era  ciego  que  non  veia  ;  pero 

(1)  Ábrev.  déla  Cerda  ,  que  era  muy  grande  é  muy  natu- 
ral en  el  regno  de  Castilla.  (:2)  Anduvo  errado  en  esto  Ayala, 
pues  murió  este  príncipe  en  28  de  agosto  de  1350. — Meze- 
ray. (B)Esterey,  riiete  meses  antes  de  su  muerte,  había  casa- 
rlo en  seííundas  nupcias  con  Blanca  de  Navarra  ,  hermana  de 
Carlos  el  Malo,  y  la  mas  agraciada  princesa  de  su  tiempo. 
Quedó  viuda  siendo  de  edad  de  diez  y  ocho  años  ,  y  cuenta 
Mozeray  que  don  Pedro  de  Castilla  la  envió  embajadores,  pi- 
diéndola para  sí  en  matrimonio,  á  lo  que  ella  res})ondió,  que 
las  reinas^dñ  Francia  no  so  casaban  dos  veces.  Qup  les  rn~ 
nes  de  Francp  n'epovsakut  point  de  second  mari.  Mf^ze- 
/-ay.  Hisi..  de  Franca.  Muñó  esta  princesa  en  1398. 
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por  proeza  de  caballería  vino  aquel  dia  á  ser  en  la 
batalla.  É  era  este  rey  de  Bohemia  padre  de  madama 
Bona,  que  era  casada  estonce  con  don  Juan  primogé- 
nito de  Francia  ,  que  después  fué  rey  de  Francia,  fi- 
jo deste  rey  Felipe.  É  morieron  y  el  conde  de  Flan- 
des,  é  el  conde  de  Alanzon  hermano  del  rey  de  Francia, 
é  diez  é  seis  otros  condes  de  Francia  é  muchos  otros  no- 
bles señores  de  la  parte  del  rey  de  Francia.  Otrosí  mo- 
rieron y  dos  mil  ballesteros  de  Genova ,  que  estaban 
al  sueldo  del  rey  de  Francia.  É  fué  esta  batalla  en  el 
año  del  Señor  rail  é  trescientos  é  cuarenta  é  seis,  é 
de  la  era  de  César  mil  é  trescientos  é  ochenta  é  cua- 
tro años. 

AÑO  TERCERO. 

Cap.  i.— Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  Aguilar,  dó  estaba 
don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  é  lo  que  ay  acaesció. 

El  rey  don  Pedro  llegó  á  la  cibdad  de  Córdoba, 
é  dende  fué  para  Aguilar,  é  falló  en  la  dicha  vi- 
lla á  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  é  á  don  Juan, 
de  la  Cerda  su  yerno.  É  el  rey  envió  estonce  pieza  de 
gentes  é  omes  de  armas  con  su  pendón  á  la  dicha 
villa  ,  é  envió  con  ellos  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo, 
su  camarero  mayor ,  é  d  Sancho  Sánchez  de  Rojas  (1) 
su  ballestero  mayor,  á  fablar  con  don  Alfonso  Fer- 
randez ,  é  saber  del  si  le  acogería  en  la  villa  de  Agui- 
lar. É  ellos  fueron,  é  requirieron  á  don  Alfonso  Fer- 
randez que  acogiese  al  rey:  é  él  dijo  é  respondió  á 
los  que  el  tal  requerimiento  leficieron,  que  veia  allí 
á  don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerqueque  traia 
gran  poder  é  gran  privanza  con  el  rey,  del  cual  él  se 
temía  mucho,  é  que  por  esto  non  le  osaba  acoger.  É 
aun  por  poner  algún  color  á  su  escusa  ,  con  el  miedo 
é  temor  que  había ,  dijo  otras  algunas  razones,  di- 
ciendo, que  el  rey  je  diera  aquella  villa  con  mero  mis- 
to imperio,  é  con  tantas  libertades,  que  según  el  pri- 
vilegio que  él  tenia  ,  non  era  tenudo  de  lo  acoger  en  la 
manera  que  él  venia.  Empero  la  razón  mas  cierta  en 
que  se  afirmaba,  era  el  miedo  gran  que  había  de 
don  Juan  Alfonso  ,  y  aquel  miedo  le  fizo  á  él  dubdar. 

Cap.  II. — Como  pasó  el  [fecho  de  don  Alfonso  Ferrandez 
Coronel,  é  como  el  rey  dio  sus  bienes. 

Los  caballeros  que  levaban  el  pendón  del  rey  ,  des- 
pués que  Supieron  la  respuesta  que  diera  don  Alfon- 
so Ferrandez,  por  la  cual  les  pareció  que  non  acoge- 
ría al  rey,  llegaron  á  la  puerta  de  la  villa  de  Aguilar 
con  omes  de  armas  que  allí  estaban,  é  pelearon  en 
las  barreras ,  llegando  el  pendón  del  rey  á  la  puerta  de 
la  dicha  villa  :  é  iba  con  el  pendón  ese  dia  Dia  (lomez 
de  Toledo,  que  era  cabdillo  de  los  escuderos  del  cuer- 
po del  rey.  É  después  tornáron.se  para  el  rey  ,  dicien- 
do, que  el  su  pendonera  roto  de  ilas  piedras  é  saetas 
que  tiraban  de  la  villa  de  Aguilar,  é  que  el  dicho 
don  Alfonso  Ferrandez  non  le  quería  acoger,  poniendo 
sus  escusas.  É  luego  ese  dia  algunos  amigos  de  don 
Alfonso  Ferrandez  dijéronle  que  non  avia  buen  seso 
en  se  alzar  contra  el  rey  su  señor ,  é  que  non  podría 
levar  adelante  tal  cosa  ,  é  que  fuese  cierto  que  si  lue- 
go non  acogiese  al  rey ,  ó  non  catase  alguna  buena  plei- 
tesía con  él,  que  el  rey  entendía  pasar  cíe  sentencia 
contra  él  é  contra  sus  bienes,  t  aun  otros  sus  ami- 
gos de  don  Alfonso  Ferrandez  trataban  con  el  rey, 
que  entregase  al  rey  las  fortalezas  que  había  en  el  reg- 
no de  Castilla ,  y  que  eJ  rey  le  mandaría  poner  en  sal- 

1)  Impr.  Sancho  Ferrandez  de  Rojas. 
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vo  en  otro  regno,  cual  él  quisiese,  á  él ,  y  á  don 
Juan  de  la  Cerda  su  yerno,  é  á  los  que  con  él  qui- 
siesen ir:  é  que  después  se  tratarla  manera  como 
el  rey  le  perdonase  é  le  tornase  lo  suyo.  É  don  Alfon- 
so Ferrandez  tan  grande  era  el  miedo  que  habla  de 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  que  non  quiso  fa- 
<;er  esta  pleitesía.  É  los  caballeros  sus  amigos  le  di- 
jeron lo  que  le  podría  venir  de  daño  é  de  mal  si  en 
■esto  quisiese  porfiar:  é  don  Alfonso  Ferrandez  le 
respondió,  que  el  rey  podria  facer  lo  que  la  su  merced 
fuese ;  pero  que  todo  esto  facia  él  con  miedo  é  temor 
de  don  Juan  Alfonso  señor  de  Alburquerque ,  que 
allí  era  é  traia  al  rey  en  su  poder,  de  quien  él  se 
temía  de  muerte.  É  el  rey  luego  ese  día  ,  desque  vio 
tornados  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  é  á  -'Sancho 
Sánchez  de  Rojas ,  los  cuales  avia  enviado  con  su  pen- 
dón á  facer  el  requerimiento  á  don  Alfonso  Ferrandez, 
é  vio  su  pendón  roto  de  las  piedras ,  pasó  contra  don 
Alfonso  Ferrandez,  é  confiscó  todos  sus  bienes,  é  par- 
tiólos según  adelante  diremos.  É  partió  el  rey  eston- 
ce de  Aguilar,  é  dejó  á  don  Juan  Nuñez  de  Prado 
maestre  de  Calatrava  ,  é  á  Men  Rodríguez  de  Biedma 
cabdillo  del  obispado  de  Jaén,  é  á  otros  caballeros  de 
Castilla  é  deCórdoba  por  fronterosde  Aguilar  en  luga- 
res cerca  dende ,  é  tornóse  el  rey  para  Castilla. 

Cap.  III.  —  Como  el  rey  tomó  los  castillos  de  don  Alfonso 
Ferrandez  Coronel. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  dejó  puestos  sus  fron- 
teros en  comarca  cerca  de  Aguilar  contra  don  Alfonso 
Ferrandez  Coronel  vínose  para  Castilla,  por  cuanto  sa- 
bia que  el  conde  don  Enrique  facia  bastecer  sus  for- 
talezas en  Asturias.  É  en  el  camino  vino  por  las  tierras 
<ió  eran  los  castillos  de  Montalvan  ,  é  Burguillos  ,  é  Ca- 
pilla ,  é  Torija  que  eran  de  don  Alfonso  Ferrandez  Co- 
ronel ,  é  tomólos ,  ca  luego  ge  los  dieron.  E  tenía  á 
Montalvan   un  escudero  que  decían  Arias  González 
Quejada  ,  é  á  Capilla  otro  que  decían  Suer  Alfonso  de 
Malleau,  que  era  asturiano,  é  díéronlos  al  rey.  É  el  cas. 
tillo  de  Burguillos  detúvose  algún  tiempo,  é  teníale  un 
escudero  criado  de  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  que 
<íecian  Juan  Ferrandez  de  Cañedo  (1 ) ;  pero  después  le 
cobró  el  rey  mandándole  cercar,  é  faciéndole  poner 
bastidas ,  é  fué  preso  el  dicho  alcaide ,  é  cortáronle 
las  manos ,  é  desque  fué  sano  de  las  llagas  de  las  ma- 
nos fuese  para  Aguilar  cuando  el  rey  la  cercó  después 
otra  vez,  según  adelante  diremos  ,  é  pidióle  por  mer- 
eed  que  le  mandase  poner  dentro  en  la  villa  de  Aguilar, 
para  que  allí  pudiese  morir  con  su  señor  don  Alfonso 
Ferrandez;  é  el  rey  mandólo  así.  É  después  que  el  rey 
partió  de  la  cerca  de  la  villa  de  Aguilar  para  ir  á  Casti- 
lla ,  luego  don  Juan  de  la  Cerda  yerno  de  don  Alfonso 
Ferrandez  Coronel  salió  de  Aguilar,  é  pasóse  al  regno 
de  Granada  ,  é  donde  se  fué  para  alien  mar,  por  ver  si 
fallaría  algún  esfuerzo  en  los  moros  para  acorrer  á  don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel  su  suegro;  é  non  le  falló  aun- 
que estovo  gran  tiempo  allá.  É  allí  se  acaesció  en  una 
pelea  que  el  rey  Abuihacen  ovo  con  el  rey  Aboanen  su 
íijo,  é  fué  vencido  el  padre:  é  don  Juan  era  de  la  par- 
tida del  fijo,  é  fué  aquel  día  muy  buen  caballero  en 
aquella  pelea,  é  muy  loado.  E  después  se  vino  para  Por- 
togal,  según  adelante  diremos. 

Cap.  IV.  — Como  don  Tello  se  fué  para  Montagudo,  é 
robó  la  recua  de  Burgos  en  Aranda. 
Cuando  el  rey  don  Pedro  partió  de  Aguilar,  según 

(t)  Abrev.  Amendo  Impr  Cavedo, 


que  dicho  avernos,  é  se  venia  para  Castilla  ,  don  Tello 
su  hermano,  fijo  del  rey  don  Alfonso  é  de  doña  Leonor 
de  Guzman,  estaba  en  la  villa  de  Aranda  de  Duero, 
que  era  suya:  é  cuando  sopo  que  el  rey  venía,  ovo  gran 
miedo  del.  É  estaba  con  él  Pero  Ruiz  de  Villtígas  su 
mayordomo  mayor  ,  é  partieron  de  Aranda  ,  é  roba- 
ron la  recua  que  venia  de  Burgos,  é  iba  para  la  feria 
de  Alcalá  de  Henares  ,  en  la  cual  tomaron  grande  aver. 
É  don  Tello  fuese  para  Montagudo ,  que  era  suya ,  é  es 
frontera  del  regno  de  Aragón  ,  é  después  contaremos 
como  fué  del. 

Cap.  V.  —  Como  el  rey  cercó  á  Gijón  en  Asturias,  é  da 
otras  cosas  que  pasaron. 

Por  cuanto  sopo  el  rey  nuevas  que  el  conde  don 
Enrique  era  en  Asturias  ,  é  bastecía  á  Gijón  ,  fuese  pa- 
ra allá,  é  cercó  la  villa,  dó  estaba  la  condesa  doña 
Juana  muger  del  conde  don  Enrique,  é  estaban  ay 
pieza  de  caballeros  con  ella.  É  era  esta  condesa  doña 
Juana  fija  de  don  Juan  fijo  del  infante  don  Manuel ,  é 
de  doña  Blanca  hermana  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara 
señor  de  Vizcaya,  según  avemosya  contado.  É  el  con- 
de non  se  atrevió  atender  al  rey  en  Gijón,  é  púsose  en 
Asturias  en  una  montaña  muy  fuerte  que  dicen  Mon- 
teyo  ,  é  allí  estovo  en  cuanto  el  rey  tovo  su  real  sobro 
Gijón.  É  daba  el  conde  por  sueldo  á  los  que  con  él  esta- 
ban joyas  muy  nobles  de  piedras  é  aljófar  que  le  diera 
su  madre  doña  Leonor  en  Sevilla  cuando  estaba  presa, 
por  cuanto  non  tenía  dineros.  E  el  rey  estovo  algunos 
días  sobre  Gijón  ;  é  después  partió  de  allí  con  esta  plei- 
tesía ;  que  los  caballeros  del  conde ,  que  allí  estaban  en 
Gijón ,  fícieron  pleito  é  omenaje  al  rey,  que  él  perdo- 
nando al  conde,  que  del  dicho  lugar  de  Gijón  ,  nin  de 
las  otras  fortalezas  que  el  conde  avia,  non  se  ficiese 
guerra.  É  este  pleito  fizo  Pero  Carrillo  ,  que  estaba  en 
Gijón  por  mayor  :  é  eran  y  caballeros  Pero  Ferrandez 
Quejada,  é  Furtado  Díaz  de  Mendoza  ,  é  otros  asturia- 
nos. É  en  este  tiempo,  yendo  el  rey  á  Gijón,  tomó  á 
doña  María  de  Padilla ,  que  era  una  doncella  muy  fer- 
mosa  ,  é  andaba  en  casa  de  doña  Isabel  de  Meneses 
muger  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  la 
criaba  ,  é  trajogela  á  San  Fagun  Juan  Ferrandez  do 
Henestrosa  su  tio,  hermano  de  doña  María  González  su 
madre.  E  todo  esto  fué  por  consejo  de  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerque,  según  adelante  diremos. 

Cap.  VI.  —  Como  el  rey  don  Pedro  partió  de  sobre  Gijon 
é  vino  para  Castilla ,  é  lo  que  acaesció. 

El  rey  don  Pedro ,  después  que  esto  así  pasó  ,  partió 
de  Gijon  ,  é  vino  para  Valladolid  ,  é  sopo  como  don  Te- 
llo su  hermano  ,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas  su  mayordo- 
mo mayor  de  don  Tello ,  desque  robaran  la  recua  de 
Burgos  que  pasara  poi*  Aranda  ,  villa  de  don  Tello ,  se 
fueran  para  Montagudo,  un  lugar  del  dicho  don  Tello 
cerca  de  Aragón  ,  é  que  desque  y  llegaron  ,  que  el  di- 
cho don  Tello  se  fuera  para  el  rey  de  Aragón;  é  que 
Pero  Ruiz  fincara  en  Montagudo  con  compañas  de  ar- 
mas ,  é  facía  guerra  dende.  É  fué  el  rey  para  allá  ,  é 
falló  que  Fuente  Dueña,  que  era  de  don  Tello  é  Mo- 
nox ,  que  era  de  Pero  Ruiz  de  Villegas  ,  facían  guerra 
É  el  rey  llegó  á  los  dichos  lugares  ,  é  defendiéronse  al- 
gún tiempo;  é  después  diérongelos.  É  el  rey  llegó  á 
Montagudo  ,  é  Pero  Ruiz  libró  su  pleito  con  el  rey,  que 
non  faria  guerra  ,  é  que  non  le  cercasen:  éel  rey  fizólo 
así ,  por  cuanto  quería  ir  sobre  Aguilar  ,  ca  don  Alfon- 
so Ferrandez  Coronel ,  é  los  que  con  él  estaban ,  facían 
mucho  daño  por  aquella  tierra  del  Andahicía  É  el  rey 
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lué  para  Soria ,  é  allí  vinieron  á  él  mensageros  del  rey 
don  Pedro  de  Aragón  ,  é  vieron  con  él  algunas  cosas 
sobre  fecho  de  don  Tello ,  en  que  el  rey  de  Aragón 
le  rogaba  que  le  quisiese  perdonar.  Otrosí  firmaron 
con  el  rey  amistades  según  queel  dicho  rey  don  Pe- 
uro  de  Aragón  las  oviera  con  el  rey  don  Alfonso  su 
padre  del  rey. 

Cap.  VII. — Como  el  rey  don  Pedro  fué  al  Andalucía,  é 
cercó  la  villa  de  Aguilar. 

Esto  fecho,  el  rey  se  fué  para  el  Andalucía,  por 
cuanto  le  decían  que  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel, 
é  los  que  estaban  con  él  en  Aguilar ,  facían  gran 
guerra  por  toda  la  comarca,  é  que  prendieran  en  una 
pelea  que  ovieran  ó  Men  Rodríguez  de  Biedma  cab- 
dillo  del  obispado  de  Jaén,  que  el  rey  dejara  por  fron- 
tero. Otrosí  sopo  ei  rey  que  don  Juan  de  la  Cerda  yer- 
no de  don  Alfonso  Ferrandez  era  partido  de  Aguilar 
donde  primero  estaba  con  don  Alfonso  Ferrandez  su 
suegro ,  é  que  era  pasado  alien  mar,  é  trataba  é  bus- 
caba acorro  en  los  moros.  É  el  rey  llegó  al  Andalu- 
cía,  é  luego  cercó  la  villa  de  Aguilar,  (esto  fué  en  el 
mes  de  octubre  deste  año)  é  púsole  engeiíos ,  é  mandó- 
le facer  muchas  cavas  ,  é  estovo  sobre  ella  cuatro  me- 
ses. É  en  este  tiempo  murió  dentro  en  la  villa  de  Agui- 
lar de  una  piedra  de  engeño  Juan  Estevañez  de  Bur- 
gos ,  que  fuera  muy  privado  del  rey  don  Alfonso,  é 
su  chanciller  del  sello  de  la  puridad,  que  con  miedo 
del  rey  don  Pedro  fuyó,  é  pusiérase  allí  con  don  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel. 

Cap.  VIII. — De  lo  que  en  este  año  acaesció  en  Cerdeña  en- 
tre catalanes  ,  égenoveses  ,  é  venecianos. 

Según  que  avemos  dicho  que  en  fin  de  cada  año 
diremos  algunas  cosas  de  las  que  contecieron  en  otros 
legnos  é  partidas,  así  agora  aquí  contaremos  lo  que 
acaesció  en  el  regno  de  Aragón  este  año  (l).Así  fué  que 
en  este  año  los  catalanes  ,  facían  guerra  al  Juzge  de 
Arbórea  que  tenia  á  Cerdeña,  é  tenían  los  catalanes 
cercado  el  castillo  de  Alguer :  é  los  venecianos  ayuda- 
ban á  los  catalanes  ,  é  los  genoveses  á  los  de  Cerdeña. 
É  eran  los  venecianos  é  catalanes  setenta  galeas,  é  era 
almirante  de  los  catalanes  don  Bernal  vizconde  de  Ca- 
brera. É  los  genoveses  llegaron  con  cincuenta  galeas. 
Cera  almirante  dellas  Micer  Antonio  de  Grimaldo.  É 
fué  la  pelea  ;  é  estando  el  hecho  de  la  batalla  como  al 
medio  día  en  peso,  hubo  viento  en  la  mar.  É  eran  y 
dos  naos  de  Castilla ,  é  la  una  era  de  Castro  de  Urdía- 
les ,  que  decían  la  Rosa  de  Castro ,  que  era  de  dos- 
cientos toneles  ,  é  venian  al  sueldo  de  los  catalanes:  é 
desque  hubo  viento  llegó  una  nao  destas  á  la  batalla, 
é  pasaba  por  cima  las  galeas  de  genoveses  ,  é  á  la  ga- 
lea que  fallaba  anegábala.  É  así  fueron  desbaratados 
los  genoveses ,  é  escaparon  diez  é  nueve  galeas  de  las 
suyas,  é  perdieron  treinta  é  una. 

AÑO  CUARTO. 
Cap.  i.  — Como  el  rey  don  Pedro  tomó  la  villa  de.  Aguilar 
é  fizo  matar  á  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  é  á 
oíros  caballeros  que  y  estaban. 

Pasados  cuatro  meses  que  el  rey  don  Pedro  había 
cercado  la  villa  de  Aguilar  ,  tomóla  por  fuerza  fa- 
ciendo minas  é  cavas  ,  en  esta  manera.  Jueves  pr¡- 

(1)  E^to  que  aquí  se  refiere  no  fué  este  año;  y  la  batalla  de 
que  se  hace  mención  se  dio  á  27  de  agosto  del  año  que  se  si- 
gue d<?  1353. 
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mero  dia  de  hebrero  dieron  fuego  á  las  cavas  que  te- 


nían fechas,  é  cayó  una  gran  parle  del  muro  :  é  mu- 
chos de  la  villa  salían  por  allí ,  é  veníanse  para  el  rey- 
É  otro  dia  viernes  el  rey  mandó  armar  á  todos  los 
de  la  su  hueste  para  combatir  la  villa,  é  ficiéron- 
lo  así.  É  non  avia  ya  en  la  villa  salvo  muy  pocos  para 
la  defender.  É  antes  que  las  gentes  llegasen,  Gutier  Fer- 
randez de  Toledo  ,  que  era  muy  amigo  de  don  Alfonso 
Ferrandez,  llegó  á  !a  villa  de  Aguilar,  é  vio  al  dicho 
don  Alfonso  Ferrandez  que  andaba  en  un  caballo  reque- 
riendo  las  barreras :  é  dijo  Gutier  Ferrandez  á  don  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel:  «Compadre  amigo,  cómo  me 
wpesa  de  la  porfía  que  tomastes.  »  É  respondióle  don 
Alfonso  Ferrandez  :  «  Gutier  Ferrandez,  puede  ser  al- 
Mgun  remedio?  »  E  díjole  Gutier  Ferrandez:  «  En  ver- 
))dad  non  le  veo:  en  tal  estado  son  llegados  ya  los  fe- 
»chos. »  É  don  Alfonso  Ferrandez  le  dijo:  «Pues  así  es, 
))yo  le  veo.  »  É  dijo  Gutier  Ferrandez  :  «  Qué  remedio, 
))don  Alfonso  Ferrandez?»  É  dijo  él  estonce:  «Gutier 
«Ferrandez  amigo,  el  remedio  de  aquí  adelante,  es  éste: 
«morir  lo  mas  apuestamente  que  yo  pudiere  como  ca- 
«ballero. »  É  armóse  de  un  gambax,  é  una  loriga,  é 
una  capellina,  é  así  fué  á  oír  misa.  É  estando  en  la 
iglesia  llegó  á  él  un  escudero  suyo,  y  díjole:  «¿Qué  fa- 
«cedes  don  Alfonso  Ferrandez,  que  la  villa  se  entra  por 
«el  portillo  del  muro  que  cayó,  é  don  Pero  Estevañez 
«Carpentero  comendador  mayor  de  Calatrava  es  ya 
«entrado  en  la  villa  con  mucha  gente?  »  É  don  Alfonso 
Ferrandez  respondió  :  «Como  quier  que  sea  ,  prime- 
«ro  veré  á  Dios.  »  É  estovo  quedo  fasta  que  alzaron 
el  cuerpo  de  Dios ;  é  después  salió  de  la  iglesia ,  é  vio 
que  las  gentes  del  rey  eran  ya  entradas  en  la  villa  ,  é 
púsose  en  una  torre  de  la  villa  armado  como  estaba.  É 
llegó  y  estonce  Dia  Gómez  de  Toledo  ,  que  era  cabdi- 
Uo  de  los  escuderos  del  cuerpo  del  rey:  é  cuando  le  vio 
don  Alfonso  Ferrandez,  díjole.  «Dia  Gómez  amigo 
«¿  ponerme  edes  delante  del  rey  mi  señor  vivo?»  É 
Dia  Gómez  le  dijo :  «  Non  sé  si  lo  podré  facer ;  mas  sed 
«cierto,  don  Alfonso  Ferrandez,  que  farétodo  mi  po- 
«der  por  ello.  »  É  dijo  don  Alfonso  Ferrandez:  «Pues 
«levadme  allá  con  vusco;  é  ruego  vos,  Dia  Gómez  ami- 
wgo ,  que  mandedes  á  vuestros  omes  que  fagan  lo  que 
«pudieren  por  guardar  mis  fijos,  que  están  en  la  mi 
«posada,  que  non  pasen  mal.  »  É  descendió  don  Alfon- 
so Ferrandez  de  la  torre,  é  fué  luego  preso  é  desarma- 
do, salvo  del  gambax;  é  así  lleváronle  al  rey  preso  dos 
escuderos  del  cuerpo  del  rey  ,  uno  quedecian  Ferran- 
do Díaz  Calderón,  é  otro  Alfonso  Ruiz  de  Torices  (1 )  por 
mandado  de  Dia  Gómez  de  Toledo.  É  fallaron  á  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque:  é  cuando  él  vio  á  don  Alfon- 
so Ferrandez  díjole:  «Qué  porfía  tomastes  tan  sin  pro, 
«seyendo  tan  bien  andante  en  este  regno  1 »  É  don  Al- 
fonso Ferrandez  le  dijo:  «don  Juan  Alfonso,  esta  es 
«Castilla ,  que  face  los  ornes,  é  los  gasta.  Asaz  lo  enten- 
«dí ;  pero  non  fué  mi  ventura  de  medesviar  deste  mal. 
«Pero  tanto  vos  pido  de  mesura  que  me  den  hoy  aque- 
«11a  muerte  que  yo  fice  dar  á  don  Gonzalo  Martínez  de 
«Oviedo  maestre  de  Alcántara.  «  É  confesó  allí  que  él 
oviera  culpa  en  la  muerte  del  dicho  maestre  don  Gon- 
zalo Martínez:  é  dicen  que  en  tal  diaé  en  tal  mes  mu- 
riera el  dicho  don  Gonzalo  Martínez  maestre ,  como 
murió  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel.  É  estando  así  lle- 
gó el  rey,  é  vio  á  don  Alfonso  Ferrandez,  pero  non  le 
fabló :  é  don  Alfonso  Ferrandez  non  veía  al  rey  ( 2  ).  É 
estonce  allí  fué  entregado  á  los  alguaciles  del  rey :  é  lue- 

(1)  Impr   Turres   (2)  Feriandez  bien  vido  al  rey...  P 
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go  allí  le  mataron  á  don  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  é 
í\  Juan  Alfonso  Carrillo,  un  caballero  muy  noble  é  muy^ 
bueno,  ésu  compadre  é  amigo  de  don  Alfonso  Ferran- 
dez, que  solia  tener  los  lugares  de  Cabra  é  Lucena  por 
doña  Leonor  deGuzman,  é  cuando  ella  fué  pre^a,  el  rey 
t;e  los  mandó  entregar  á  otros  caballeros;  é  él  estonce 
vínose  á  don  Alfonso  Ferrandez  que  era  su  amigo  ,  é 
estovo  algunos  dias  con  él :  é  cuando  le  vio  en  este  me- 
nester, púsose  en  Aguilar  por  gran  amor  que  habia 
con  él.  E  mataron  ese  dia  á  Pero  Coronel  sobrino  de 
don  Alfonso  Ferrandez  ,'é  á  Juan  González  deDeza,  6  á 
PonceDiaz  deQucsada,é  á  Rodrigo  Iñiguez  de  Bied- 
ma.  E  mandó  el  rey  derribar  los  muros  de  Aguilar. 

Cap.  ]I. — Como  el  rey  don  Pedro  fué  para  Córdoba,  é  na- 
ció y  doña  Beatriz  su  fija. 

Después  que  el  rey  tomó  la  villa  de  Aguilar,  según 
dictio  avernos  ,  fuese  para  la  cibdad  de  Córboba ,  é  allí 
nasció  estonce  doña  Beatriz  su  tija ,  la  cual  ovo  en  do- 
fia  María  de  Padilla.  E  dio  el  rey  á  doña  Beatriz  su  fija 
los  castillos  de  Montalvan  ,  é  Capilla,  é  Burguillos,  é 
d  lugar  de  Mondejar,  é  Yuncos,  que  fueran  de  don  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel. 

Cap.  III. — Como  el  rey  don  Pedro  fué  [crido  en  un  torneo: 
é  como  sopo  que  venia  doña  Blanca  de  Borbon  su  esposa. 

Después  desto  partió  el  rey  de  Córdoba,  é  vino  para 
tierra  de  Toledo,  é  estovo  algunos  dias  en  un  su  lugar 
<iue  llaman  Torrijos  h  ci.ico  leguas  de  Toledo.  É  fizo  el 
rey  facer  allí  un  torneo  ,  é  entró  en  él ,  é  fué  ferido  en 
la  mano  derecha  de  una  punta  de  espada  ,  en  guisa  que 
estovo  en  gran  peligro,  que  le  non  podían  tomar  la 
sangre  :  é  estovo  allí  fasta  que  sanó.  E  otrosí  ya  sabia 
«1  rey  como  el  obispo  de  Burgos  don  Juan  de  las  Roelas, 
édon  Alvar  García  de  Albornoz,  que  él  avia  enviado  por 
mensageros  al  rey  don  Juan  de  Francia  á  le  demandar 
que  le  diese  por  muger  á  doña  Blanca  (l)su  sobrina 
lija  del  duque  de  Borbon,  ya  venian  é  traían  la  dicha 
doña  Blanca,  é  que  enviaba  el  rey  de  Francia  con  ella 
al  vizconde  de  Narbona  ,  é  otros  grandes  caballeros  de 
Francia,  é  que  eran  ya  en  Castilla  ,  é  que  llegAran  á 
Valladolid  ,  dó  estaba  la  reina  doña  María  su  madre 
del  dicho  rey  don  Pedro,  lunes  veinte  é cinco  dias  de 
hebrero  desteaño.  E  el  rey  tenia  estonce  consigo  en  Tor- 
rijos á  doña  María  de  Padilla  ,  que  la  avia  tomado  en 
la  villa  deSan  Fagun  cuando  iba  sobre  Gijón,  según  di- 
cho avernos  :é  el  rey  amaba  mucho  á  la  dicha  doña 
María  de  Padilla,  tanto  que  ya  non  avia  voluntad  de 
casar  con  la  dicha  doña  Blanca  de  Borbon  su  esposa,  ca 
sabed  que  era  doña  María  muy  fermosa,  é  de  buen  en- 
tendimiento, é  pequeña  de  cuerpo. 

Cap.  IV. — Como  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  llegó 
á  Torrijos ,  é  trajo  consigo  á  don  Juan  déla  Cerda. 

El  rey  estando  en  Torrijos,  según  avernos  ya  contado, 
llegó  y  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  el  cual  ha- 
bia enviado  el  rey  después  que  tomara  á  Aguilar  á  Por- 
togal  en  mensagería  al  rey  don  Alfonso  de  Portogal  su 
abuelo,  padre  de  la  reina  doña  María  su  madre:  é  don 
Juan  Alfonso  trajo  consigo  de  aquel  camino  á  don  Juan 
de  la  Cerda  fijo  de  don  Luis,  yerno  de  don  Alfonso  Fer- 
randez Coronel,  de  quien  suso  dijimosque  estaba  en  Por- 
togal,queera  venido  de  alien  mar,  éaviale  ganado  el  rev 


(1)  Es  probable  que,  sabedor  don  Pedro  deque  doña  Blan- 
ca de  Navarra  se  negaba  á  salir  de  su  viudez  real ,  y  á  casar- 
se con  él,  es  cuando  se  detegminó  á  pedir  a  esa  doña  Blanca 
de  B,>rbon  ,  á  quien  h\7<^  tan  desgraciada. 


de  Portogal  perdón  del  rey  de  Castilla  su  nieto,  pues 
don  Alfonso  Ferrandez  su  suegro  era  muerto  ,  é  todos 
sus  castillos  é  fortalezas  tomadas.  É  el  rey  don  Pedro 
rescibió  bien  á  don  Juan;  pero  non  le  tornó  ningu- 
nos bienes  délos  que  fueran  de  don  Alfonso  Ferran- 
dez su  suegro ;  ca  ya  los  avia  dado  ,  ca  diera  á  doña 
Beatriz  su  fija,  que  estonce  le  nasció  en  Córdoba  de  doña 
Maria  de  Padilla,  los  castillos  de  Montalvan  ,  é  Capilla, 
é  Burguillos  con  sus  tierras,  é  Mondejar,  é  Yuncos, 
según  dicho  avemos:  6  dio  ó  Bolaños,  que  esen  Campos, 
á  Pero  Suarez  de  Toledo  el  mozo  su  repostero  mayor; 
édióá  Casarubios  del  Montea  Dia  Gómez  de  Toledo, 
hermano  del  dicho  Pero  Suarez,  que  era  su  notario 
mayor  del  regno  de  Toledo:  é  dio  ó  Torija  á  Iñigo  Ló- 
pez de  Orozco:  é  así  partió  sus  bienes  á  estos  é  á  otros; 
ca  era  don  Alfonso  Ferrandez  muy  heredado  en  Cas- 
tilla. É  después  que  don  Juan  Alfonso  vino  de  Porto- 
gal  llegó  al  rey  á  Torrijos:  é  por  cuanto  sabia  que  do- 
ña Blanca  de  Borbon  ,  sobrina  del  rey  de  Francia, 
muger  que  avia  de  ser  del  'rey ,  era  ya  en  Valladolid , 
é  entendiera  que  el  rey  non  avia  gran  voluntad  de  ir 
facer  sus  bodas,  fabló  con  el  rey,  é  díjole  que  fue- 
se para  Valladolid  ,  é  tomase  á  dicha  doña  Blanca  su 
esposa  por  su  muger,  según  que  era  desposado,  é  fi- 
ciese  sus  bodas  ,  diciéndole  que  en  esto  faria  su  ser- 
vicio; ca  bien  sabia  que  estos  regnos  de  Castilla  é  de 
León  estovieran  en  gran  aventura  á  quien  tomarían 
por  rey  é  por  su  señor  en  el  primer  año  que  él  reg- 
nara,  cuando  oviera  de  morir  de  la  gran  dolencia  que 
ovo  en  Sevilla;  é  que  él  aviendo  fijos  de  su  muger 
todas  estas  cosas  cesarían.  Otrosí  que  parase  mien- 
tes en  como  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  su  tia,  é 
sus  fijos  los  infantes  don  Ferrándole  don  Juan  eran  legí- 
timos herederos  destos  regnos  ,  é  que  non  cataban 
por  al  salvo  si  él  moriese  sin  fijos  legítimos :  é  que 
todo  esto  Dios  non  lo  quisiese;  empero  acaesciendo  es- 
to así,  que  avrianenel  regno  gran  parte,  é  que  podrían 
recrescer  muchas  guerras  é  males:  lo  cual  seria  gran 
peligro  para  toda  la  cristiandad,  por  la  vecindad  que 
los  regnos  de  Castilla  han  con  los  moros  de  Grana- 
da, que  son  aquén  mar,  é  con  los  otros  moros  de 
alien  mar:  é  que  fuese  su  merced  de  se  partir  lue- 
go de  Torrijos  ,  é  ir  facer  luego  sus  bodas  con  su  es- 
posa doña  Blanca,  á  la  cual  llamaban  ya  reina  de 
Castilla:  que  faciéndolo  él  así,  todo  su  regno  tomaría 
gran  placer.  É  como  quier  que  todo  esto  decía  don 
Juan  Alfonso  consej;indo  al  rey  bien  ;  empero  placíale 
de  le  arredrar  de  doña  María  de  Padilla,  porque  parien- 
tes suyos  eran  ya  contra  él:  ca  eran  ya  estonce  privados 
del  rey  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  tio  de  doña 
María  ,  hermano  de  su  madre,  é  Diego  García  de  Pa- 
dilla hermano  de  la  dicha  doña  María,  é  Juan  Teno- 
rio, que  le  avia  fecho  estonce  el  rey  su  repostero  ma- 
yor, é  era  muy  amigo  de  los  parientes  de  doña  María. 

Cap.  V. — Como  elrey  partió  de  Torrijos  para  ir  á  Valla- 
dolid para  facer  sus  bodas:  é  como  dejó  á  doña  Maria 
de  Padilla  en  Montalvan. 

El  rey  don  Pedro,  caso  que  no  de  buena  voluntad, 
fizólo  así  según  que  don  Juan  Alfonso  le  aconsejaba,  é 
dejó  á  doña  María  de  Padilla  en  el  castillo  de  Mon- 
talvan acerca  de  Toledo,  que  es  un  castillo  muy  fuer- 
te: é  dejó  con  ella  á  un  su  hermano  bastardo  que  de- 
cían Juan  García,  que  fué  después  maestre  de  Santiago, 
é  otros  de  quien  el  rey  fiaba,  porque  estoviese  segura: 
ca  se  recelaba  de  don  Juan  Alfonso,  que  le  pesaba 
porque  la  él  tanto  amaba;  como  quier  que  al  comien- 
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20  él  fué  en  el  consejo  que  la  tomase  el  rey,  por 
cuanto  la  dicha  doña  María  andaba  doncella  en  ca- 
sa de  doña  Isabel  muger  de  don  Juan  Alfonso,  é  cuidó 
el  dicho  don  Juan  Alfonso  apoderarse  mas  del  rey  por 
«Ha,  pues  era  de  su  casa;  é  non  se  le  fizo  después 
así.  É  el  rey  partió  de  Torrijos,  é  fuese  á  Valla- 
<loIid  ,  dó  eran  ya  ayuntados  por  su  mandado  para  las 
bodas  todos  los  grandes  del  regno.  É  luego  que  allí 
llegó  ordenó  de  facer  sus  bodas  con  la  dicha  doña  Blan- 
ca de  Borbon  su  esposa,  que  era  en  edad  de  diez  é 
seis  años  (l),é  muger  bien  fermosa  ,  é  del  linage 
del  rey  de  Francia  de  la  flor  de  Lis. 

€ap.  VI.— Cotno  el  rey  oviera  de  pelear  con  el  conde  don 
Enrique  en  Óigales:  é como  vinieron  el  conde  é  don 
Tello  á  la  su  merced. 

Esítando  el  rey  don  Pedro  en  ValIadoW  ,  luego  que 
allí  llegó  sopo  como  el  conde  don  Enrique ,  é  don 
Tello  sus  hermanos    venian  á  sus  bodas ,   pero  que 
traian  muchas  compañas  de  caballo  é  de  pié,  é  que 
estaban  en  Cigales  á  dos  leguas  de  Valladolid,  é  que 
decian  que  non  entrañan  en  Valladolid  á  las  bodas  del 
rey,  á  menos  que  su  compaña  toda  entrase  con  ellosl 
é  que  esto  decian  con  rescelo  que  avian  de  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque ,  que  venia  allí  (2)  muy  po- 
deroso, de  quien  se  temian.  É  otro  dia  después  que 
el  rey  llegó  á  Valladolid,  pt)r  consejo  del  dicho  don 
Juan  Alfonso,  acordó  de  los  irá  prender  ó  matar  al 
conde  éá  don  Tello  en  Cigales,  diciéndole  é  afincándoleel 
dicho  don  Juan  Alfonso  al  rey ,  é  dándole  á  entender  que 
non  venian  á  sus  bodas   los  dichos  conde  é  don  Tello 
como  debían  ,  é  que  era  al  rey  gran  vergüenza  é  po- 
co su  servicio  en  venir  así  asonados,  é  demás  que  de- 
cían que  non  vernian  á  Valladolid  dó  el  rey   estaba, 
si  non  con  todas  sus  compañas  que  con  ellos  eran. 
É  el   rey  partió  sábado    de  mañana  en  el  mes  de 
mayo  del  año  sobredicho,   é  fuese  para   Cigales  con 
todas  las  compañas  que  con  él    eran  en  Valladolid, 
€a  iban  con  él  ese  dia  los  infantes  de  Aragón  don  Fer- 
rando é  don  Juan  sus  primos  ,  é  don  Juan  de  la  Cer- 
da, é  don  Juan  Alfonso    señor  de  Alburquerque,  é 
muchos  ricos  ornes  é  caballeros.   É  yendo  el  rey  pa- 
ra Cigales,  vino  á  él  un  escudero  que  le  enviaba  el 
conde  don  Enrique,  (ca  dijeran  al  conde  como  el  rey 
venia  para  él,   pero  nonio  sabia  de  cierto)  al  cual 
escudero  decian  Alvaro  de  ;Carreño ,  é  era  asturiano, 
é  venia  en  un  caballo  castaño,  é  un  lorigon  vestido 
é  sus  quejotes  é  canilleras,  é  otros  dos  escuderos 
con  él.  E  dijo  al  rey,  que  el  conde  le  besaba  las  ma- 
nos, é  le  enviaba  á  la  su  merced  á  le  contar  como  él 
é  don  Tello  su  hermano  vinieran  á  las  sus  bodas  por 
su  mandado ;  pero  por  temor  de  don  Juan  Alfonso, 
que  estaba  en  la  su  corte ,  é  tenia  grandes  compañas 
que  eran  de  su  vando  ,  que  le  pedían  por  merced  que  les 
non  pusiese  culpa  por  se  querer  defender  del  dicho 
don  Juan  Alfonso,  é  de  venir  acompañados  á  las  sus 
bodas:   é  que  ellos  estaban  en  Cigales  con  aquellas 
gentes  que  con  ellos  veaieran ;  pero  que  estaban  pres- 
tos á  todo  lo  que  su  merced  mandase ,  seyendo  se- 
guros de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  que 
era  su  privado ,  é  tenia  gran  poder  con  él  é  en  el  reg- 
no. E  el  rey  dijo  á  don  Juan  Alfonso-  «Ved  estas  ra- 
il) Se  pone  diez  é  seis  como  está  en  la  Abrev.  mejor  que 
en  las  ^tras  originales  y  en  las  impr.  que  tienen  diez  é  ocho 
años ,  considerando  que  adelante  año  V.  cap.   21  se  dice, 
tenia  la  reina  doña  Blanca  diez  é  ocho  años  cuando  entró  en 
Toledo.  '2^  Que  ay  veian  muy  poderoso.  P. 
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))Zones  que  el  conde  é  don  Tello  me  envían  decir  con 
«este  escudero,  pues  atañen  á  vos.»  E  el  dicho  don 
Juan  Alfonso,  respondió,  é  dijo  que  aquellas  razo- 
nes que  el  conde  é  don  Tello  enviaban  decir  con  aquel 
escudero  non  eran  buenas ,  nin  el  conde  é  don  Te- 
llo tenían  buena  escusa  en  venir  así  asonados  con 
gentes  de  caballo  é  de  pié,  armados  de  fuste  é  de 
fierro,  á  dó  el  rey  estaba;  ca  el  rey  á  todos  avia  de 
tener  en  paz  en  la  su  corte,  é  así  ge  lo  enviara  decir 
el  rey  al  conde  é  á  don  Tello  con  Juan  González  de 
Bazan  cuando  le  enviara  á  ellos ,  é  les  enviara  sus  car- 
tas de  seguro  para  venir  á  las  bodas ,  de  las  cuales 
cartas  non  debieran  dubdar:  é  que  el  conde  é  don  To- 
llo non  debieran  cerca  de  su  rey  é  señor  que  allí  es- 
taba, venir  asonados  con  gentes  de  armase  ornes  de 
pié  como  venian  :  é  que  todo  esto  facía  Pero  Ruiz  de 
Villegas ,  é  que  él  ponia  al  conde  é  á  don  Tello  en  es- 
tas dubdas.  E  el  rey  dijo  estonce  al  dicho  escudero 
que  dijese  al  conde,  que  él  le  enviaba  decir  é  mandar 
á  él,  á  don  Tello,  é  á  todos  los  suyos  que  luego  sin 
otro  detenimiento  se  viniesen  para  él  á  su  merced 
é  que  les  aseguraba  de  todos  aquellos  de  quien  el 
dicho  conde  é  don  Tello  é  los  suyos  se  recelaban  ó 
avian  temor;  é  las  compañas  que  tenían  en  Cigale, 
que  las  enviasen  para  sus  tierras.  E  el  dicho  Alvaro 
de  Carroño,  oídas  las  razones  que  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque  le  dijo,  é  lo  que  dijo  el  rey,  non 
osó  tornar  respuesta ,  salvo  que  iría  á  su  señor  el 
conde,  é  le  daría  todas  aquellas  razones  que  le  man- 
daba decir.  E  fizólo  así,  é  tornóse  para  el  conde  á 
Cigales,  é  contóle  todo  lo  que  el  rey  é  don  Juan  Al- 
fonso le  dijeran. 

Cap.  VII. — Como  fizo  el  conde  don  Enrique  cuando  sopo 

en  Cigales  que  venia  el  rey. 

El  conde  don  Enrique  tenia  ese  dia  en  Cigales  seis- 
cientos omes  de  caballo  ,  é  mil  é  quinientos  ornes  de  pié 
de  Asturias:  é  luego  que  sopo  como  el  rey  saliera  de 
Valladolid  con  todas  las  compañas  que  allí  eran  veni- 
das para  venir  contra  él ,  é  oyó  las  razones  que  el  di- 
cho Alvaro  deCarreño ,  el  escudero  que  envió  al  rey, 
le  dijo  que  el  rey  é  don  Juan  Alfonso  le  enviaban  decir, 
ovo  su  consejo  como  faria.  E  como  quier  que  algunos 
de  los  suyos  le  aconsejaban  que  non  esperase  al  rey  ,  é 
otros  le  decian  que  luego  se  fuese  poner  en  poder  del 
rey  ,  el  conde  non  lo  quiso  facer ;  antes  fizo  armar  to- 
das sus  compañas,  é  salió  del  aldea  de  Cigales ,  é  paró- 
se fuera  del  aldea  en  unos  panes  que  allí  estaban.  E  el 
rey  llegó ,  é  púsose  en  unas  viñas  que  eran  de  la  otra 
parte  cerca  do  estaba  una  hermita  pequeña ,  é  estaba 
entremedias  un  pequeño  arroyo:  éesto  era  en  el  mes 
de  mayo  del  sobredicho  año.  E  el  rey  non  avia  volun- 
tad de  pelear  con  el  conde  ( 1 ) ,  por  cuanto  ya  non  ama- 
ba tanto  á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  como 
solía  ;  como  quier  que  lo  non  entendían  así  todos.  Otro- 
sí los  parientes  de  doña  María  de  Padilla,  que  eran 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  su  tío  ,  é  Diego  García 
de  Padilla  su  hermano,  é  otros  caballeros  que  y  eran 
que  los  querían  bien  é  los  ayudaban  ,  trataban  ya  con 
el  conde,  sabiéndolo  el  rey  ,  contra  don  Juan  Alfonso, 
é  ponían  con  él  sus  amistades  cuanto  podían.  E  era  el 
que  traía  estas  pleitesías  entre  ellos  un  caballero  que 
era  del  conde  ,  é  decíanle  Juan  González  de  Bazán  ,  é 
avia  estado  antes  desto  tres  meses  en  la  corte  del  rey 
trayendo  todas  estas  pleitesías  sabiéndolo  el  rey. 

(1)  Abrev   r)nn  avia  volunta*-''  dp  matar  al  rnnde  .    nin  le 
prender. 


Cap.  VIII.  — Como  el  rey  envió  mandar  á  Pero  Carrillo 
que  non  trajiese  la  vanda,  pues  que  non  era  su  vasallo. 

Aquel  dia  vio  el  rey  delante  las  haces  del  conde  an- 
dar rigiendo  la  batalla  á  un  caballero  que  traía  unas 
sobreseñales  bernaejas  con  vanda  de  oro,  é  preguntó 
que  quien  era,  é  dijéronle  algunos  de  los  suyos  que  le 
conocían ,  que  era  Pero  Carrillo.  E  el  rey  envió  á  él  un 
su  doncel  (1),  é  mandóle  que  dijese  á  Pero  Carrillo,  que 
pues  non  era  su  vasallo,  que  non  avia  porque  traer  la 
vanda ;  ca  esta  orden  de  la  Vanda,  que  el  rey  don  Al- 
fonso ficiera,  era  muy  honrada  é  muy  escogida  é  muy 
presciada  en  el  regno  de  Castilla ,  é  aun  en  otras  partes, 
é  que  non  la  traían  si  non  muy  escogidos  ornes,  é  es- 
merados en  costumbres  é  en  linage  é  en  caballería,  se- 
yendo  vasallos  del  rey,  ó  del  infante  su  fijo  primogé- 
üito  heredero,  é  non  en  otra  manera.  E  el  doncel  del 
rey  llegó  á  Pero  Carrillo,  é  díjole  lo  que  el  rey  le  avia 
dicho  que  le  dijese.  E  luego  Pero  Carrillo  tiró  las  sobre- 
señales que  traia,  é  eran  de  un  tapete  colorado  con  una 
^anda  de  oro,  é  dijo  así  al  doncel:  «Decid  á  mí  señor 
5)61  rey,  que  cuando  Abuihacen  rey  deBenamarin  cer- 
deó la  villa  de  Tarifa ,  me  mandó  el  rey  don  Alfonso  su 
» padre,  entre  otros  nobles  é  buenos  que  allá  envió  pa- 
))ra  la  ayudar  á  defender,  que  yo  fuese  allá  con  ellos: 
3)é  una  noche  ovimos  pelea  con  los  moros,  que  querían 
centrar  por  un  portillo  de  la  villa  de  Tarifa  que  cayera 
5)de  los  golpes  de  los  engeños:  é  aquella  noche  murió 
5)allíel  señor  de  los  Montes  Claros,  que  era  un  moro 
3)muy  poderoso,  é  tenia  allí  muchas  gentes.  E  luego 
3)dende  á  quince  dias  me  envió  mi  señor  el  rey  don 
3)Alfonso,  que  Dios  perdone,  estas  sobrevistas  de  su 
3>cuerpo,  é  me  envió  mandar  que  trajiese  la  vanda:  é 
^después  acá  la  tengo ;  é  de  aquí  adelante  yo  non  la  trae- 
»ré  mas  sin  su  licencia  del  rey,  pues  non  le  place.»  E 
al  rey  plogo  cuando  vio  que  la  tiró  de  sobresí :  que  tan 
cerca  estaban  los  unos  de  los  otros  que  se  veian  bien.  E 
esta  regla  se  guardó  siempre  en  la  orden  de  la  Vanda  en 
Jas  cortes  de  los  reyes  de  Castilla,  que  orne  que  non 
fuese  vasallo  del  rey  ,  ó  de  su  fijo  heredero,  non  tra- 
jiese vanda. 

Cap.  IX.— Como  don  Juan  Alfonso  de  Alhurquerqve  acu- 
ciaba que  pelease  el  rey  con  el  cjnde:  é  como  el  rey  en- 
vió sus  mensageros  al  dicho  conde. 

Como  quier  que  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
acuciaba  que  el  rey  pelease  aquel  dia  con  el  conde,  di- 
ciendo que  era  ya  hora  de  ví.speras,  é  que  el  conde  le 
¡  tenia  en  palabras  por  esperar  la  noche  para  foir,  em- 
j  pero,  el  rey  non  quería  nin  lo  avia  en  voluntad;  antes 
I  envió  por  mensageros  al  conde  á  don  Alvar  García  de 
I  Albornoz,  copero  mayor  de  la  reina  doña  Blanca  su  es- 
I  posa  que  avia  de  ser  estonce  su  muger,  é  á  Sancho  Sán- 
chez de  Rojas  su  ballestero  mayor,  con  los  cuales  le 
envió  mandar  que  se  viniese  luego  ala  su  merced,  é 
que  le  diese  caballeros  en  arrehenes  fasta  que  le  entre- 
gase las  fortalezas  que  tenia  en  Asturias,  é  las  que  te- 
nia don  Tello  su  hermano,  é  que  le  aseguraba  que  les 
faria  muchas  mercedes  á  él  é  á  don  Tello  su  hermano, 
é  ó  los  que  con  él  era^;  é  que  en  esto  non  pusiese  dub- 
da  ninguna,  é  que  lo  ficieseu  así.  É  los  dichos  don  Al- 
var García  de  Albornoz  é  Sancho  Sánchez  de  Rojas  lle- 
garon al  conde  é  á  don  Tello,  é  dijéronles  todas  las 
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razones  que  el  rey  les  enviaba  decir  é  mandar,  é  con- 
sejáronles que  lo  ficiesen  así. 


(1)  En  la  Abrev.  se  añade,  que  llamaban  Pedro  de  Avala 
e  mandóle  que  dijese  á  Pero  Carrillo...  Este  Pedro  de  Avala 
es  el  autor  dj  esta  historia. 


Cap.  X.  — Como  el  conde  ovo  su  consejo  como  faria :  é  co- 
mo él  é  don  Tello  é  los  que  con  ellos  eran  vinieron  á  la! 
merced  del  rey. 

El  conde  ovo  su  consejo  con  los  caballeros  que  y  es- 
taban con  él  cómo  faria:  é  Juan  González  de  Bazán. 
que  era  con  el  conde,  é  sabia  bien  como  estaban  los  fe- 
chos de  la  corte  del  rey,  ca  avía  tiempo  que  por  man- 
dado del  condeestoviera  y,  ¿sabia  bien  la  voluntad 
del  rey,  díjole  que  en  ninguna  manera  non  ficíese  al 
salvo  ir  á  la  merced  del  rey  su  señor  é  su  hermano.  E 
él  fizólo  así,  é  luego  (1)  fueron  desarmados  de  las  lo- 
rigas el  conde  é  don  Tello  é  los  que  con  ellos  iban,  6 
fuéronse  para  el  rey  en  caballos  é  muías,  según  esta- 
ban, fasta  treinta:  é  cuando  llegaron  cerca  donde  el 
rey  estaba  querían  desea valgar  de  las  bestias,  é  venir 
de  pié  al  rey  á  le  besar  las  manos,  estando  el  rey  en 
su  caballo;  pero  el  rey  non  quiso  que  ninguno  desca- 
valgase,  éasí  ge  lo  mandó.  E  desque  llegaron,  besaron 
al  rey  las  manos:  é  desque  ge  las  ovieron  besado,  des- 
ea valgo  el  rey  del  caballo,  é  entró  en  una  ermita  que 
allí  estaba  ,  é  con  él  el  conde  é  don  Tello,  é  algunos  de 
los  del  rey,  é  otros  del  conde :  é  dijo  el  conde  al  rey 
así:  «Señor,  don  Tello  mi  hermano,  é  yo,  é  los  caba- 
wlleros  que  aquí  están  con  ñusco,  é  todos  los  otros  que 
))Comigo  é  con  él  son,  venimos  á  la  vuestra  merced:  é 
«si  tan  aina  non  lo  fecimos,  non  fué  por  nos  non  aver 
» voluntad  de  vos  servir,  mas  fué  por  algún  recelo  que 
«teníamos  de  algunas  cosas  que  algunos  vuestros  pri- 
»vados  vos  informabao  contra  nos.  Pero,  señor,  pues 
«nosotros  somos  venidos  á  la  vuestra  merced,  de  aquí 
«adelante  vos  faced  de  nos  ó  de  los  nuestros  como  la 
«vuestra  merced  fuere;  ca  nosotros  en  vuestro  poder 
»é  en  la  vuestra  merced  nos  ponemos.  »  E  el  rey  respon- 
dió así:  «Conde  hermano,  á  mí  place  mucho  hoy  con 
«la  vuestra  venida  é  de  don  Tello  mi  hermano  á  la  mi 
«merced,  é  con  todos  los  vuestros:  é  yo  faré  á  vos  é  á 
«ellos  muchas  mercedes,  en  guisa  que  vos  seades  bien 
«contentos.»  E  esto  fecho,  el  rey  ca  valgo,  é  mandó  al 
conde,  é  á  don  Tello,  é  á  los  caballeros  que  con  ellos 
eran  venidos  á  la  su  merced,  que  cavalgasen.  E  el  rey, 
é  todos  estos  con  él,  tornáronse  para  Valladolid :  de  lo 
cual  ovieron  muchos  gran  placer;  é  á  otros  non  plu- 
go, é  estos  fueron  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
é  los  que  tenían  su  partida ,  por  lo  que  adelante  dire- 
mos como  estos  fechos  acaescieron.  E  cenaron  el  conde 
é  don  Tello  é  los  sus  caballeros  que  eran  con  ellos  esa 
noche  en  Valladolid  con  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque: é  aquella  noche  el  conde  é  don  Juan  Alfonso 
pusieron  sus  amistades  en  uno;  pero  duró  poco  la  amis- 
tad, según  adelante  lo  contaremos.  E  luego  otro  dia  des- 


(1)  No  esta  en  la  Abrev.  desde,  é  Juan  González  de 
Bastan  ,  hasta  ,  é  vuestro  hermano  ;  y  también  se  pone  di- 
ferente lo  que  sp  sigue  desta  manera:  E  lue£;o  fueron  desar- 
mados de  las  lorigas  el  conde  é  don  Tello  é  los  que  con  él 
iban,  é  vinieron  depied  á  la  merced  del  rey  el  dicho  conde, 
é  don  Tello  su  hermano ,  é  otros  caballeros  que  estaban 
con  ellos,  fasta  treinta ,  todos  de  pied ,  estando  él  en  su 
caballo,  é  todos  los  que  con  él  estaban  ninguno  non  desc^- 
valgó,  salvo  que  fícieron  una" calle  pordó  etcondeé  don  Te- 
llo venían.  E  besaron  al  rey  el  pied,  é  después  las  manos;  ó 
el  rey  descavalgó  del  caballo  ,  é  entró  en  una  hermita  que 
allí  estoba  :  que  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  en  la  Vulgar 
serefie7^c:y  por  ventura  el  autor  no  quiso  que  quedme 
memoria  de  tanta  suge-^.ion  del  conde  de  Trastamara  por 
lo  que  después  sucedió,  viéndole  sublimado  en  la  diani- 
dad  real. 
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pues  que  el  rey  llegó  en  Valladolid  dio  el  conde  en  ar- 
relienes  queentregaria  al  rey  las  fortalezas  que  él  é  don 
Tello  tenían  en  el  regno,  á  estos  caballeros,  á  Per  Alva- 
rez  Osorio,  é  á  Pero  Carrillo,  é  á  Pero  Ruiz  de  Villegas, 
é  á  Gonzalo  Bernal  de  Quirós,  é  A  Juan  Rodríguez  de 
Villegas  el  Calvo,  é  t\  Ferran  Álvarez  de  Nava,  é  á  Garcí 
Laso  de  la  Vega  fijo  de  Garcí  Laso  el  que  mataron  ea 
Burgos,  que  era  estonce  mozo;  é  Rieron  todos  estos  ca- 
balleros en  poder  de  don  Juan  Alfonso  de  Benavides 
alguacil  mayor  del  rey,  que  los  toviese  fasta  que  los 
castillos  fuesen  entregados. 

Cap.  XL — Como  el  rey  don  Pedro  fizo  bodas  en  Vallado- 
lid  con  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon. 

Después  que  todas  estas  cosas  así  pasaron,  pegun 
que  avernos  ya  contado,  el  rey  don  Pedro  fizo  sus  bo- 
das con  su  esposa  doña  Blanca  de  Borbon,  é  tomóla  por 
su  muger,  é  velóse  con  ella  en  Santa  María  la  nueva  de 
Valladolid:  é  ficiéronse  muchas  alegrías,  é  muchas  jus- 
tas é  torneos.  É  iban  el  rey  don  Pedro  é  la  reina  doña 
Blanca  su  mu^ier  aquel  dia  vestidos  de  unos  paños  de 
oro  blancos  enforrados  de  armiños,  ó  en  caballos  blan- 
cos: é  era  padrino  del  rey  don  Juan  Alfonso  señor  de 
Alburquerque,  ó  madrina  de  la  reina  era  la  reina  do- 
ña Leonor  de  Aragón,  que  iba  en  una  muía,  6  levaba 
paños  de  lana  blancos  con  peñas  grises.  É  iban  de  pié 
con  la  reina  doña  Blanca  mngcr  del  rey,  que  la  leva- 
ban ese  día  de  las  riendas  del  caballo,  el  conde  don  En- 
rique, é  don  Tello  su  hermano,  é  don  Ferrando  de  Cas- 
tro, é  don  Juan  de  la  Cerda,  é  el  maestre  de  Calatrava 
don  Juan  Nuñez  de  Prado,  é  don  Pedro  de  Haro,  é  otros 
muchos  señores.  É  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón 
levaba  por  la  rienda  á  su  madre  la  reina  doña  Leonor, 
que  era  madrina.  É  iba  la  reina  doña  María,  madre  del 
rey  don  Pedro,  en  una  muía,  é  levaba  paños  de  jametes 
blancos  con  peñas  veras:  é  levábala  por  la  rienda  el 
infante  don  Juan  de  Aragón.  É  estovo  aquel  dia  de  las 
bodas  á  las  espaldas. de  la  reina  doña  Blanca,  según  se 
suele  usar  en  Castilla,  doña  Margarida  de  Lara  herma- 
na de  don  Juan  Nuñez,  que  era  doncella  é  nunca  casa- 
ra. É  eran  allí  con  el  rey  en  estas  bodas  el  infante  don 
Ferrando  éel  infante  don  Juan  sus  primos  fijos  del  rey 
de  Aragón,  é  la  reina  doña  María  madre  del  rey  ,  é  la 
reina  doña  Leonor  madre  de  los  dichos  infantes  ,  é  el 
conde  don  Enrique,  é  don  Tello  su  hermano,  é  don 
Ferrando  de  Castro,  é  don  Juan  de  la  Cerda,  é  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  é  don  Pedro  de  Haro,  é  el 
maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado,  é  otros 
muchos  grandes  del  regno.  É  fueron  las  bodas  lunes 
tres  días  de  junio  deste  dicho  año. 

Cap.  XIL — Como  el  reij  don  Pedro  luego  que  fizo  sus 
bodas  parlió  de  Valladolid  ,  <^  fuese  para  Montalvan  dó 
estaba  doria  Maria  de  Padilla. 

Luego  el  miércoles  siguiente  después  de  las  bodas  el 
rey  comia  en  su  palacio  en  las  casas  del  abad  de  San- 
tander do  él  posaba,  que  son  cerca  del  monesterio  que 
es  agora  de  las  Huelgas  ,  é  comia  ese  dia  sin  otras  com- 
pañas apartadamente.  E  estando  el  rey  á  la  mesa  lle- 
garon á  él  la  reina  doña  María  su  madre,  é  la  reina 
doña  Leonor  su  lia  llorando:  é  el  rey  levantóse  de  la 
mesa,  é  aparte  fablaron  con  él,  é  dijéronle  así,  según 
después  él  é  ellas  lo  contaban  :  «Señor  ,  á  nos  es  dicho 
Mqu^  vos  queredes  luego  partir  de  aquí  para  ir  dó  es- 
wtá  doña  María  de  Padilla  :  é  pedimos  vos  por  merced 
»que  non  lo  querades  facer;  ca  si  tal  cosa  ficiésedes, 
))lü  primero  faiíades  en  ello  muy  poco  de  vuestra  hon- 
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»ra  en  dejar  así  vuestra  rauger  luego  que  casastes,  es- 
wtando  aquí  con  vusco  todos  los  mayores  é  mejores 
))de  los  vuestros  regnos.  Otrosí  el  rey  de  Francia  se 
«ternía  de  vos  por  muy  mal  contento,  que  por  el  dicho 
«casamiento  nuevamente  se  ha  aliado  con  vos,  é  vos 
»envió  esta  sobrina  suya,  la  cual  vos  le  enviastes  de- 
wmandarpara  casar  con  ella,  é  él  vos  la  envió  muy 
"honradamente  como  era  razón  ,  é  muy  acompañada. 
»E  esa  mesmo,  señor,  porniades  en  vuestros  regnos 
»muy  gran  escándalo  en  vos  partir  así  de  aquí,  dó  es- 
»tán  todos  los  mas  grandes  de  vuestro  regno ,  é  son 
«venidos  aquí  porvuestríí  mandado,  é  non  seria  vues- 
)>tro  servicio  partirvos  así  sin  les  decir  ninguna  cosa, 
«nin  les  tablar.»  É  el  rey  les  respondió,  que  se  mara- 
villaba mucho  en  ellas  creer  que  él  se  partiría  así  de 
Valladolid  nin  de  su  muger,  é  que  lo  non  creyesen.  É 
las  reinas  le  dijeron  ,  que  por  cierto  les  era  dicho  que 
él  se  quería  ir  luego  dó  estaba  doña  María  de  Padilla. 
É  el  rey  las  aseguró  dello  que  lo  non  faria,  nin  lo  te- 
nia en  voluntad  de  facer  ,  é  que  lo  non  creyesen.  E  las 
reinas  con  tanto  se  partieron  del ,  como  quier  que  lo 
sabían  de  cierto  que  el  rey  se  partía  luego;  pero  non 
pudieron  al  facer.  E  luego  á  una  hora  después  desto  el 
rey  dijo  que  le  trajiesen  las  muías,  que  quería  ir  ver 
la  reyna  doña  María  su  madre:  é  luego  que  ge  las  tra- 
jieron  partió  de  Valladolid  ,  é  fué  ese  dia  á  dormir  á 
un  lugar  que  dicen  Pajares,  que  es  una  aldea  allende 
de  Olmedo  á  diez  é  seis  leguas  de  Valladolid:  é  otro 
dia  fué  a  la  Puebla  de  Montalvan  dó  estaba  doña  María 
de  Padilla;  ca  como  quier  que  él  le  dejara  en  el  castillo 
de  Montalvan,  ya  la  avia  enviado  decir  que  se  viniese 
á  la  Puebla  de  Montalvan  ,  que  es  dos  leguas  aquende, 
é  allí  la  falló.  E  tenían  ya  el  rey  é  los  que  con  él  iban 
muías  en  lugares  ciertos ;  é  non  llegaron  en  él  sí  non 
tres  de  muías,  los  cuales  eran  estos,  Diego  García  de 
Padilla  hermano  de  doña  María  de  Padilla  ,  é  Juan  Te- 
norio repostero  mayor  del  rey,  é  Suer  Pérez  de  Quiño- 
nes ;  pero  muchos  otros  que  iban  por  ir  con  él  llegaron 
otro  dia. 

Cap.  XUL  — Comolos  infantes  de  Aragón,  é  el  conde  don 
Enrique,  é  don  Tello  ,  édon  Juan  de  la  Cerda  se  fueron 
empos  el  rey. 

Luego  á  dos  días  que  el  rey  partió  de  Valladolid 
partieron  el  conde  don  Enrique  ,  é  don  Tello  su  her- 
mano ,  é  don  Juan  de  la  Cerda  fijo  de  don  Luis  ,  é 
fueron  empos  el  rey:  é  otro  dia  después  partieron  los 
infantes  de  Aragón  primos  del  rey ,  los  cuales  eran  don 
Ferrando  marqués  de  Tortosa  é  señor  de  Alvarracin, 
é  don  Juan  su  hermano ,  é  todos  estos  eran  amigos  de 
parientes  de  doña  María  de  Padilla  ,  por  facer  placer 
al  rey,  é  todos  eran  contra  don  Juan  Alfonso  señor 
de  Alburquerque.  Otrosí  don  Ferrando  de  Castro,  que 
viniera  á  las  bodas  del  rey  ,  desque  vio  al  rey  parti- 
do de  Valladolid,  fuese  para  Galicia.  É  luego  que  el 
rey  don  Pedro  partió  de  Valladolid  fueron  libres  los 
caballeros  que  el  conde  don  Enrique  avia  dado  en  ar- 
rehenes  para  entregar  los  castillos  al  rey ,  los  que 
él  avia,  é  los  de  don  Tello  su  hermano,  como  di- 
cho avernos  :  é  esto  fué  con  voluntad  del  rey ,  que  dio 
mandamiento  para  ello  auto  que  partiese  de  Vallado- 
lid:  é  fuéronse  después  al  rey  los  dichos  caballeros, 
como  quier  que  el  conde  é  don  Tello  entregaron  al  rey 
todos  sus  castillos  ,  según  lo  pusieron  con  él. 
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Cap.  aIV.  —  Del  consejo  que  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque,  é  el  maestre  de  Calalrava  ovieron  con  las  rei- 
nas doña  María  madre  del  rey ,  é  doña  Blanca  de  Bor- 
bon  su  muger ,  después  que  el  rey  partió  de  Valladolid, 
é  de  lo  que  acaesció  por  esto. 

Luego  que  en  la  villa  de  Valladolid  se  sopo  como 
el  rey  era  partido ,  6  que  iba  ó  dó  estaba  doña  María 
(le  Padilla,  ovo  gran  alborozo  é  gran  movimiento  :  6 
los  infantes  de  Aragón  don  Ferrando  6  don  Juan  pri- 
mos del  rey,  después  que  él  partió  de  Valladolid,  eso 
mismo  ficiuron  ellos ,  6  siguieron  el  camino  del  rey; 
ca  non  se  atrevieron  á  facer  al.  Otrosí  el  conde  don 
Enrique  é  don  Tello  su  hermano  fueron  empos  el  rey: 
é  placíales  mucho  porque  don  Juan  Alfonso  non  era  en 
este  consejo  ;  ca  sin  su  voluntad  se  facia  esto.  Otrosí 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  ,  é  don  Juan  Nunez 
de  Prado  maestre  deCalatrava  ,  e  otros  caballeros  fue- 
ron luego  ver  A  las  reinas  doña  María  madre  del  rey,  é 
doña  Blanca  su  muger  ,  é  doña  Leonor  reina  de  Ara- 
gón su  tia  ,  é  falláronlas  muy  tristes:  é  estaban  todos 
losqueallí  fincaron  muy  desmayados  émuy  cuido- 
sos, teniendo  que  aquel  dia  se  levantarla  mucha  guer- 
ra 6  mal  en  Castilla  ,  como  fué  :  é  ovieron  su  consejo 
diciendo  que  non  ficiera  el  rey  bien  en  se  partir  así 
de  su  muger  ,  é  pesábales  mucho  dello  ,  é  ordenaron 
que  el  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado, 
é  don  Juan  Alfonso  partiesen  luego  para  el  rey,  é  mu- 
chos otros  caballeros  con  ellos,  de  los  cuales  diremos 
adelante  cuales  eran  ,  é  que  trabajasen  mucho  por  fa- 
cer tornar  el  rey  á  su  mujer  la  reina  doña  Blanca  ,  é 
que  se  emendasen  estos  fechos. 

Cap.  XV.  — Como  don  Juan  Alfonso  partió  de  Vallado- 
lid  ,  é  se  iba  para  el  rey  á  Toledo  :  é  cuales  caballeros 
iban  con  él. 

Según  el  consejo  que  habcmos  dicho  que  don  Juan 
Alfonso,  é  don  Juan  Nuñez  maestre  deCalatrava  ovie- 
ron con  las  reinas  doña  María  ó  doña  Blanca  é  doña 
Leonor ,  partió  luego  de  Valladolid  el  dicho  don  Juan 
Alfonso  ,  é  iban  con  él  mil  é  quinientos  de  caballo  6 
de  muías.  É  los  caballeros  del  rey  que  iban  con  don 
Juan  Alfonso  eran  estos :  Juan  Rodríguez  de  Cisneros, 
é  Juan  Rodríguez  de  Sandoval ,  6  Alvar  Rodríguez  Da- 
za ,  ó  Lope  Rodríguez  de  Villalobos ,  é  Forran  Ruiz  Gi- 
rón ,  é  Alfonso  Tellcz  Girón  ,  é  Juan  Allonso  Girón  ,  é 
don  Alvar  Pérez  de  Castro  hermano  de  don  Ferrando 
de  Castro ,  é  don  Garci  Ferrandez  Manrique,  é  Lope 
Diaz de  Rojas,  é  Rui  González  de  Castañeda,  é  Suer 
Yañez  de  Parada,  6  Alvar  González  Moran,  é  Garci 
Jufre  Tenorio  lijo  del  almirante  don  Alfonso  Jufre,  é 
Gutier  Gómez  de  Toledo,  é  Juan  Martínez  de  Rojas,  ó 
otros.  Otrosí  vasallos  de  don  Juan  Alfonso  eran  estos: 
Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Rui  Díaz  Cabeza  de  Vaca  su 
mayordomo  mayor,  é  Forran  García  Duque,  é  Pero 
Díaz  de  Sandoval,  é  Ferran  Gutiérrez  su  hermano,  é 
Ferran  Sánchez  de  Tovar,  é  Juan  Ferrandez  de  Tovar, 
é  Martin  Alfonso  de  Arenillas,  é  Juan  Ferrandez  Cabe- 
za de  Vaca  el  Romo,  é  otros  muchos.  K  miércoles  ocho 
días  después  que  el  rey  partió  de  Valladolid  don  Juan 
Alfonso  partió  camino  de  Toledo  dó  estaba  el  rey,  é 
fué  (i  unas  aldeas  cerca  de  Olmedo:  é  otro  dia  jueves 
fué  dende  dormir  á  Parraces:  é  otro  dia  viernes  fué  co- 
mer al  Espinar  deSegovia,  é  dormir  al  Filipal :  é  otro 
dia  sábado  fué  comer  é  dormir  á  san  Martin  de  Val- 
de  Iglesias  :  é  el  domingo  fué  ó  Almorox  una  aldea  de 
Escalona. 

TOMO    III. 
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Cap.  XVL  —  Com^  el  rey  envió  sus  mensajeros  á  don 
Juan  Alfonso  que  acuciase  su  camino  para  Toledo  á  él. 

El  domingo  á  la  media  noche  que  don  Juan  Alfonso 
habla  llegado  en  la  aldea  de  Almorox  vino  á  él  don  Si- 
muel  el  Levi  tesorero  mayor  del  rey  ,  que  fué  primero 
almojarife  de  don  Juan  Alfonso,  que  era  muy  privado 
del  rey  é  su  consejero ,  é  servia  cuanto  podía  á  doña 
María  de  Padilla  ,  é  dijo  á  don  Juan  Alfonso  que  el  rey 
le  enviaba  á  él  por  acuciar  su  ida  6  Toledo  dó  estaba 
el  rey,  é  que  non  avia  porque  tomar  ningún  temor: 
ca  el  rey  decía  que  él  quería  facer  con  consejo  del  di- 
cho don  Juan  Alfonso  todo  lo  que  oviese  de  facer ,  co- 
mo lo  ficiera  fasta  estonce:  é  que  los  parientes  de  do- 
ña María  eso  mismo  decían:  é  que  non  le  cumplía  le- 
var tantas  gentes  como  allí  iban  con  él ,  é  que  las  man- 
dase tornar.  É  aunque  don  Símuel  al  entendía,  non 
osaba  decir  otra  cosa  ;  pero  ovo  y  algunos  de  los  que 
iban  con  don  Símuel  que  contaban  por  nuevas  en  casa 
de  don  Juan  Alfonso  como  el  rey ,  por  cuanto  sabía  que 
don  Juan  Alfonso  levaba  muchas  compañas,  mandara 
guardar  todas  las  puertas  de  Toledo,  é  que  non  avia 
abierta  salvo  una  puerta  que  dicen  la  de  Visagra ,  é 
que  tirara  el  alguacilazgo  mayor  de  la  dicha  cíbdad 
á  Suer  Tellez  de  Meneses  porque  quería  bien  á  don 
Juan  Alfonso,  é  que  diera  el  dicho  oficio  á  Alfonso  Ju- 
fre Tenorio,  hermano  de  don  Juan  Tenorio  repostero 
mayor  del  rey  é  su  privado  ,  que  era  amigo  de  los  pa- 
rientes de  doña  María  de  Padilla.  É  don  Juan  Alfonso 
desque  sopo  estas  nuevas  que  contaran  los  que  venían 
con  don  Símuel,  maguer  don  Símuel  ge  lo  encubrió, 
ovo  su  consejo  con  aquellos  ricos  omcs  é  caballeros 
que  venían  con  él ,  é  acordaron  que  otro  dia  fuese  á 
Fuentsalida,  una  aldea  camino  de  Toledo,  é  quede 
allí  enviarla  recabdo  al  rey,  é  sabría  como  estaban 
estos  fechos. 

Cap.  XVn. — Comodón  Juan  Alfonso  ovo  rescelo  de  las 
acucias  que  el  rey  le  facia  porque  fuese  á  él :  é  como  se 
tornó,  é  envió  un  su  caballero  al  rey  á  se  salvar  porque 
non  iba  á  él. 

Ávido  este  consejo,  don  Juan  Alfonso  quiso  partir  do 
Almorox  :  é  ya  que  las  acémilas  é  el  rastro  eran  parti- 
dos camino  de  Fuentsalida  ,  llegó  un  caballero  que  el 
rey  enviaba  á  don  Juan  Alfonso ,  que  decían  Pero  Gon- 
zález Orejón  ,  natural  de  Liebana  ,  é  orne  de  quien  el 
rey  fiaba  ,  por  el  cual  el  rey  eso  mesmo  enviaba  á  don 
Juan  Alfonso  h  acuciar  su  camino.  E  don  Juan  Alfonso 
ovo  gran  rescelo  de  tantas  acucias  como  el  rey  le  lacia, 
é  ovo  su  consejo  con  los  caballeros  que  estaban  con  él, 
é  acordaron  que  se  tornase,  é  que  todos  temían  con 
don  Juan  Alfonso  en  mostrar  todos  estos  fechos  al  rey: 
é  enviaron  por  sus  acémilas  que  eran  ya  partidas  :  é 
pusiéronle  todos  los  que  venían  con  don  Juan  Alfonso 
gran  esfuerzo  ,  diciéndole  que  el  rey  por  ninguna  guisa 
non  le  quería  perder  ;  é  en  tanto  que  se  tornase  ,  é  en- 
viase al  rey  sus  mandaderos  ,  é  non  se  pusiese  en  otra 
aventura.  E  don  Juan  Alfonso  acordó  de  facer  su  con- 
sejo dellos ,  é  envió  al  rey  á  Rui  Díaz  Cabeza  de  Vaca, 
un  buen  caballero  que  era  su  mayordomo  mayor  :  é 
llegó  á  Toledo ,  é  falló  al  rey  fuera  de  la  cíbdad  que  an- 
daba folgando ,  é  con  él  todos  los  señores  é  caballeros 
que  allí  eran  venidos  á  él.  E  Rui  Díaz  Cabeza  de  Va- 
ca Uegó  al  rey ,  é  díjole  delante  todos  los  que  allí  esta- 
ban con  él  así  :  «Señor,  don  Juan  Alfonso  besa  vuestras 
«manos  ,  é  se  encomienda  en  la  vuestra  merced,  é  vos 
«face  saber  que  él  se  venia  para  vos,  é  sopo  que  algu- 
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«nos  vuestros  privados  vos  informaban  mal  contra  él, 
»é  ovo  miedo  de  muerte ,  por  !o  cual  se  tornó  del  ca- 
«mino.  E  señor  ,  vos  sabedes  como  don  Juan  Alfonso 
))ha  gran  debdo  en  la  vuestra  merced  é  de  mi  señora  la 
wreina  doña  María  vuestra  madre,  é  como  siempre 
wdespues  que  vos  nascistes  fué  vuestro  mayordomo 
»mayor ,  é  pasó  muchos  peligros  por  vos  en  tiempo  del 
»rey  don  Alfonso  vuestro  padre,  é  de  doña  Leonor  de 
))Guzman.  E  dice  que  non  puede  saber  que  es  la  razón 
» porque  vos  a  vedes  saña  del  :  é  si  alguno  ,  ó  algunos 
wdicen  que  él  fizo  contra  vuestro  servicio  alguna  cosa, 
))él  está  presto  para  se  salvar  dello  en  aquella  guisa  que 
»vos,  señor,  mandaredes.  E  si  algún  caballero  al  qui- 
«siere  decir  contra  don  Juan  Alfonso  que  sea  contra  lo 
wque  yo  digo,  señor  ,  yo  só  presto ,  así  como  su  vasallo 
))é  mayordomo  mayor,  para  le  poner  mi  cuerpo,  por 
))todo  lo  que  tocare  al  servicio  de  mi  señor  don  Juan 
»Alfonso. » 

Cap.  XVIII.  — De  la  respuesta  que  el  rey  dio  á  Rui  Diaz 
Cabeza  de  Vaca. 

El  rey  ,  después  que  oyó  las  razones  que  Rui  Diaz 
Cabeza  de  Vaca  le  dijo ,  respondió  en  pocas  palabras, 
é  dijo  á  Rui  Diaz  ,  que  don  Juan  Alfonso  ficiera  su  vo- 
luntad en  se  tornar  á  creer  las  tales  cosas ,  é  que  ficie- 
ra mejor  en  venirse  á  la  su  merced.  E  mandó  á  Rui 
Diaz  que  se  tornase  luego  para  él ,  é  dióle  sus  cartas  de 
creencia  para  don  Juan  Alfonso  sobre  ello.  E  Rui  Diaz 
partióse  del  rey  estonce,  é  fuese  á  don  Juan  Alfonso,  é 
contóle  la  respuesta  que  fallara  en  el  rey  :  é  falló  á  don 
Juan  Alfonso  en  Valladolid  ;  pero  por  aquella  respues- 
ta don  Juan  Alfonso  non  se  aseguró ,  ca  tenia  gran  te- 
mor del  rey. 

Gap.  XIX.  —  Como  don  Juan  Alfonso  ,  después  que  tornó 
de  Álmorox ,  se  vio  en  el  lugar  del  Ferradon  con  don 
Juan  Nnñez  maestre  de  Calalrava. 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  después  que  se 
tornó  de  Almorox  ,  según  avernos  contado  ,  fué  á  co- 
mer á  santa  María  del  Tiemblo  ,  é  á  dormir  al  Ferra- 
don :  é  falló  y  á  don  Juan  Nuñez  de  Prado  maestre  de 
Calatrava  ,  que  venia  de  Valladolid  ,  é  quería  llegar  á 
Toledo  dó  estaba  el  rey,  según  que  él  é  don  Juan  Al- 
fonso lo  avian  acordado  en  Valladolid  ;  ca  era  su  ami- 
go de  don  Juan  Alfonso  ,  é  fablaron  en  uno.  E  don  Juan 
Alfonso  contó  al  maestre  don  Juan  Nuñez  todas  las  nue- 
vas que  sopiera  de  la  corte  del  rey  ,  é  la  razón  porque 
se  tornara  :  6  el  maestre  de  Calatrava  ovo  otrosí  re- 
celo é  miedo  del  rey  ,  por  cuanto  él  é  don  Juan  Alfon- 
so eran  de  un  acuerdo  ,  é  venían  por  estrañar  al  rey  la 
partida  que  ficiera  de  Valladolid.  E  acordaron  en  uno, 
que  el  maestre  de  Calatrava  se  fuese  para  el  su  maes- 
trazgo, é  don  Juan  Alfonso  á  sus  castillos  que  tenia  en 
la  Vera  de  Poitogal ,  é  que  esperasen  fasta  ver  como  se 
ponían  estos  fechos.  E  otro  día  partió  don  Juan  Alfon- 
so del  Ferradon  ,  é  fué  comer  á  una  aldea  de  Avila  que 
dicen  Santo  Domingo  :  é  allí  ordenó  que  todos  los  su- 
yos S8  fuesen  camino  de  Carvajales  ,  que  era  suya  ,  é 
es  en  tierra  de  Alva  de  Liste,  salvo  aquellos  mayores 
que  fuesen  con  él  fasta  doscientos  de  muías.  E  él  tomó 
camino  de  Valladolid  ,  é  allí  vio  en  las  Huelgas  ,  que 
eran  estonce  fuera  de  la  villa,  ala  reina  doña  María 
madre  del  rey  don  Pedro  ,  é  á  la  reina  doña  Blanca  su 
tmuger  ;  pero  non  entró  don  Juan  Alfonso  en  Vallado- 
lid  ,  é  lueio  partió  dende,  é  se  fué  para  Ampudia,  é 
dende  á  Montalegre ,  é  á  Castromonte ,  é  á  Villalva  del 
Aicor  ,  lugares  suyos  ,  é  levó  dende  tesoros  que  y  te- 
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nia  ,  é  pasó  por  Castrotorafe,  que  era  de  la  orden  de 
Santiago ,  é  teníala  él  por  el  maestre  ,  é  dende  fué  para 
Carvajales,  é  allí  se  juntaron  con  él  todas  las  otras 
compañas  que  iban  por  las  otras  partes  (1 ). 

Cap.  XX.  —  Como  fizo  el  rey  don  Pedro  después  que  par" 
üó  de  Valladolid  (2). 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  fizo  el  rey  don  Pe- 
dro otro  día  después  que  partió  de  Valladolid.  Así  fué 
que  llegó  á  la  Puebla  de  Montalvan  ,  é  falló  y  á  doña 
María  de  Padilla  ;  ca  él  avia  enviado  mandar  que  vinie- 
se allí  del  castillo  de  Montalvan  donde  estaba,  que  es  á 
dos  leguas  dende.  E  el  rey  llegó  al  dicho  lugar  de  la 
Puebla ,  é  estovo  allí  con  doña  María  de  Padilla  el  dia 
que  llegó,  é  otro  dia  :  é  dende  partió  el  rey  ,  é  vinoso 
para  Toledo ,  é  trajo  consigo  á  doña  María.  E  luego  tiró 
los  oficios  á  los  caballeros  á  quien  los  avian  dado  en  el 
tiempo  que  don  Juan  Alfonso  era  su  privado  ,  é  diólos 
á  otros.  E  posó  el  rey  en  el  alcázar  de  Toledo. 

Cap.  XXI.  —  Como  el  rey  lomó  á  Valladolid  á  la  reina 
doña  Blanca  su  muger ,  é  cuanto  estovo  y  con  ella. 

El  rey  don  Pedro,  desque  sopo  que  don  Juan  Alfon.so 
Alburquerque  é  el  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez 
eran  tornados ,  é  que  non  avian  osado  ir  á  él ,  é  que  el 
maestro  era  ido  para  su  tierra ,  é  don  Juan  Alfonso 
para  la  frontera  de  Portogal  á  sus  castillos  quealli  te- 
nia ,  partió  luego  de  Toledo,  é  acordó  de  se  ir  para  Va- 
lladolid dó  estaban  la  reina  doña  María  su  madre,  é  la 
reina  doña  Blanca  su  muger,  porque  non  oviese  es- 
cándalo en  el  regno.  E  este  consejo  le  dieron  los  caba- 
lleros que  estaban  con  él,  que  eran  Gutier  Ferrandezde 
Toledo ,  é  los  parientes  de  doña  María  de  Padilla  ,  é 
Juan  Tenorio,  que  eran  privados  suyos.  E  así  el  rey 
partió  de  Toledo  ,  é  vino  á  Valladolid  ,  é  estovo  con  la 
reina  doña  Blanca  su  muger  dos  dias;  é  non  pudieron 
acabar  con  él  que  mas  allí  sosegase ,  que  luego  partió 
de  Valladolid  ,  é  fué  á  Mojados  ,  una  aldea  cerca  den- 
de,  é  otro  dia  fué  á  Olmedo,  é  estovo  y  algunos  dias  :  é 
nunca  mas  vio  á  la  reina  doña  Blanca  su  muger.  E  el 
vizconde  de  Narbona,  é  otros  caballeros  de  Francia  que 
vinieron  con  la  reina  doña  Blanca,  partiéronse  luego 
dellasin  despedirse  del  rey,  é  tornáronse  para  Fran- 
cia, E  la  reina  doña  María  madre  del  rey  tomó  consigo 
á  la  reina  doña  Blanca  su  nuera  ,  é  fuese  para  Oterde- 
sillas. 

Cap.  XXIL — Como  el  rey  partió  de  Valladolid,  é  fué  á 
Olmedo,  é  como  vino  y  doña  Moría  de  Padilla  :  é  de  las 
pleitesías  que  traia  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
con  el  rey. 

Después  que  el  rey  partió  de  Valladolid  fuese  para 
Olmedo  ,  según  dicho  avemos,  é  allí  llegó  doña  María 
de  Padilla,  por  quien  él  avia  enviado  á  Toledo  dó  esta- 
ba en  el  alcázar  de  la  dicha  cibdad  dó  él  la  dejara  ,  é 
era  ido  por  ella  don  Juan  de  la  Cerda.  E  trajo  el  rey 
sus  pleitesías  estonce  con  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque, que  estaba  en  Carvajales  en  tierra  de  Alva 
de  Liste  ,  é  envió  á  él  ó  Juan  Tenorio  su  repostero  ma- 
yor ,  é  á  Suer  Pérez  de  Quiñones  que  servia  el  cuchillo 
delante  del  :  é  trataron  con  don  Juan  Alfonso,  que  die- 
se al  rey  en  arrehenes  á  don  Martin  Gil  su  fijo  legítimo 

(1)  Abrev.  é  allí  se  juntaron  con  todas  las  otras  compañas 
que  iban  por  las  otras  i)artes,  é  todos  iban  ya  robando.  Pa- 
rece haberse  dejado  después  esto  que  se  añade ,  por  no  con- 
denar su  levantamiento.  (2)  No  está  este  cap.  XX,  en  la 
Abrev. 


que  avia  de  <Ioü;i  Isabel  su  muger  fija  de  don  Tello  ie 
Molieses;  é  non  avia  don  Juan  Alfonso  otro  fijo  iegíC- 
ino  :  el  cual  fija  don  Juan  Alfonso  le  envió  luego  coi 
Juíin  Tenorio  é  con  Suer  Pérez  de  Quiñones  ,  los  cuale; 
el  rey  enviara  (x  él.  Efué  la  pleytesiaen  esta  guisa,  qut 
don  Juan  Alfonso  non  faria  guerra  de  sus  fortalezas, 
Din  bollicio  ninguno  en  el  regno ,  é  que  fincasen  segu- 
ros todos  sus  castillos  é  bienes  que  avia  en  Castilla  :  é 
así  ge  lo  prometió  el  rey ,  é   que  si  la    voluntad  de 
don  Juan  Aüonso  fuese  de  estar  en  Portogal ,  que  lo  fi- 
ciese  así. 

Cap.   XXIII.  —Como  don  Juan  Alfonso  envió  su  fijo  don 
Martin  Gil  al  rey  dm  Pedro  en  arrehenes. 

Asosegada  esta  pleitesía  entre  el  rey  é  don  Juan  Al- 
fonso, según  avernos  ya  contado  ,  envió  don  Juan  Al- 
fonso á  su  fijo  don  Martin  Gil  con  Juan  Tenorio  é  con 
Suer  Pérez  de  Quiñones,  é  envió  con  él  á  Diego  Alfon- 
so, otro  su  fijo  bastardo.  Otrosí  acordó  de  enviar  al 
rey  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  é  á  Juan  Martí- 
nez de  Rojas  fijo  de  Rui  Díaz  Cencerro  ,  é  á  Guticr  Gó- 
mez de  Toledo ,  é  á  Alvar  González  Moran,  é  á  Diego 
González  de  Oviedo  fijo  del  maestre  de  Alcántara  don 
Gonzalo  Martínez.  E  estos  caballeros  enviaba  don  Juan 
Alfonso  al  rey  por  le  contar  toda  la  su  entencion  ,  é  co- 
mo su  voluntad  fué  siempre,  é  era  agora  ,  de  guardar  | 
su  servicio.  E  todos  estos  caballeros  que  don  Juan  Al- 
fonso enviaba  eran  vasallos  del  rey  ;  pero  guardaban  á 
don  Juan  Alfonso,  como  facían  otros  grandes  é  mucbos 
buenos  del  regno ,  por  la  privanza  que  don  Juan  Alfon- 
so avia  con  el  rey.  E  estos  caballeros  partiéronse  de 
don  Juan  Alfonso  en  Carvajales ,  é  fueron  un  dia  á  Za- 
mora ,  é  otro  dia  á  Toro ,  é  otro  dia  h  Villalar  ,  é  otro 
diaá  Oterdesillas  ,  é  allí  fallaron  á  las  reinas  doña  Ma- 
ría é  doña  Blanca  :  é  según  las  nuevas  que  allí  fallaron 
de  la  corte  del  rey,  ovieron  miedo  de  ir  adelante;  é 
tornáronse  de  allí  Gutier  Gómez  de  Toledo,  é  Juan 
Martínez  de  Rojas.  E  el  Juan  Martínez  de  Rojas  partió 
de  aquella  compañía,  é  fuese  para  su  tierra  ,  é  allá  le 
prendió  Ferran  Pérez  Puertocarrero  ,  que  era  adelan- 
tado mayor  de  Castilla ,  por  mandado  del  rey ;  pero 
después  íe  mandó  el  rey  soltar.  E  Gutier  Gómez  de  To- 
ledo fué  preso  luego  otro  dia  que  se  partió  de  don  Mar- 
tin Gil  en  Oterdesillas,  é  lleváronle  preso  al  rey  ,  que 
estaba  en  Olmedo,  con  una  cadena  echada  al  cuello; 
pero  doña  María  de  Padilla  le  ganó  perdón  del  rey  ,  por 
ruego  de  parientes  suyos  que  estaban  en  la  corte ,  é 
fué  I ueeo  suelto. 
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\lvar  González  Moran  llegaran  al  rey,  luego  avian  do 


Cap.  XXIV.  —Comodona  Maria  de  Padilla  envió  aperce- 
bir  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro  ,  é  á  Alvar  González 
Moran  que  non  fuesen  al  rey. 

Don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  Alvar  González  Moran 
fuéronse  camino  de  Olmedo  dó  el  rey  estaba,  é  non  sa- 
lió ninguno  á  ellos,  salvo  don  Simuel  el  Levi   tesorero 
mayor  del  rey  :  é  este  salió  á  ellos  por  los  asegurar.  E 
llegó  á  ellos  un  escudero  antes  que  entrasen  en  la  vi- 
lla, é  apartó  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  á  Alvar 
González  Moran  ,  é  díjoles,  que  les  enviaba  decir  doña 
María  de  Padilla  muy  secretamente  que  se  pusiesen  en 
salvo,  casi  entrasen  en  la  villa  que  eran  muertos.  E 
como  esto  oyeron  don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  Alvar 
González  Moran  subieron  en  sendos  caballos  ,  é  volvié- 
ronse del  camino,  é  todos  los  suyos  con  ellos.  E  esto 
les  envió  á  decir  doña  Maria  de  Padilla  con  bondad;  ca 
non  le  placía  de  muchas  cosas  que  el  rey  facía.  E  era 
así  verdad,  que  si  los  dichos  don  Alvar  Pérez  de  Castro  é 


ser  muertos,  según  quel  rey  lo  decía  después  pública- 
mente. 

Cap.  XXV.  — Como  el  rey  mandó  á  Juan  Alfonso  de  Be- 
navides  ,  justicia  mayor  de  la  su  casa ,  que  fuese  á 
prenderá  don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  á  Alvar  Gonzá- 
lez Moran. 

El  rey  desque  sopo  como  don  Alvar  Pérez  de  Castro 
I  Alvar  González  Moran  eran  tornados  é  non  venian  á 
i ,  mandó  á  Juan  Alfonso  de  Benavides ,  su  alguacil  é 
j^ticia  mayor  de  la  su  casa,  que  fuese  emposdellos, 
é  os  prendiese  é  ge  los  trajiese  presos.  É  Juan  Alfonso 
deíenavides  luego  partió  de  Olmedo,  é  fué  empos  de- 
llos)or  los  prender,  según  el  rey  ge  lo  mandaba.  É 
donvivar  Pérez  de  Castro,  é  Alvar  González  Moran, 
despes  que  fueron  apercebidos  é  se  tornaron,  llega- 
ron Medina  del  Campo  ,  é  fallaron  y  las  reinas   doña 
Marí^iadre  del  rey  ,  é  doña  Blanca   su  muger  ,  que 
ese  díjlegaron  y ,  é  contáronles  como  iban  fuyendo 
del  rej.  é  dióles  la  reina  madre  del  rey  sendos  caba- 
llos; é ^1  va r  González  Moran  tomó  camino  de  Sala- 
manca,don  Alvar  Pérez  de  Castro  tomó  camino  de 
Castro  ífío.  É  Juan  Alfonso  de  Benavides,  alguacil 
mayor  drey  ,  que  iba  emposdellos,  tomó  camino  de 
I  Castro  N'ü ,  é  tomóle  todos  los  homes  de  muías  é  de 
I  pié  é  todaias  acémilas  que  levaba  don  Alvar  Pérez  tío 
Castro;  pt  luego  soltó  todos  los  ornes  ,  salvo  las  acé- 
milas ,  é  l(^e  levaba  en  ellas.  É  don  Alvar  Pérez  llegó 
á  Castro  Nq,  é  falló  y  al  prior  de  San  Juan  que  de- 
cían don  F^an  Pérez  Daza  ,  é  rogóle  que  le  acorriese 
con  un  cabi»  folgado  ,  ca  levaba  muy  cansado  el  que 
la  reina  donfan'a  le  diera.  É  estando  don  Alvar  Pérez 
de  Castro  lat^jo  con  el  prior  de  san  Juan  entró  Juan 
Alfonso  de  Btvides  por  la  villa  de  Castro  Ñuño,  é 
don  Alvar  Peicuando  lo  sopo  acogióse  al  caballo  en 
que  avia  venic^ye  \q  avia  dado  la  reina  doña  María, 
é  salió  por  la  o  parte  de  la  villa,  é  pasó  á  Duero  .  é 
tomó  camino  de,^j,a  ,  un  castifio  de  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquer.    ^  Juan  Alfonso  de  Benavides  é 
los  que  con  él  iba^t^ban  la  villa  de  Castro  Ñuño,  á 
ver  si  fallarían  á    Alvar  Pérez  de  Castro  ,  teniendo 
que  se  avria  puesl  ^^^g  ^.gg^  escondido ,  que  ya  sa- 
bían como  llegara  if;  ^on  ^j^^p  p^j.^^  desque  par- 
tió de  Castro  "Syiño.^  ¿  p^^p^^  ^  ^  f^^  p^p  ^.iQ^ales  ; 
é  non  iba  con  él  si  r.^ifonso  Gómez  de  Lira ,  un  ca- 
ballero de  Galicia  (1,^  le  guardaba  ,  en  una  mnla. 
É  después  que  pasó  Piopgies  un  tercio  de  legua  lle- 
gó y  Juan  Alfonso  de^^j^gg  ^^^  ,p  g^g^^j^  ^  ^,  f-gj,^ 
y  un  caballero  que  le  d,j  ^i^gp  Rodríguez  Osorio .  é 
dijolecomo  iba  por  mai,Q  ^j^j  pg^  g^^^g  ^,g  ^j^,^  ,^j_ 
var  Pérez  de  Castro ,  é  q,  (i  j^^g  gjj^^g  levaban   los 
caballos  tan  cansados  q^,J  podian'seguir  por  mu- 
cha tierra  que  avian  'd\^^  é  que  le  rogaba  que 
subiese  en     un  caballo  ,  ^,^^j.  Rodríguez  traía 
consigo,  é  con  ornes  suyo^  .^,^^^  ^.^^  ^,  ^^^  j^  g,_ 
canzaseé  le  prendiese.  E A^Qjj.jg^jg^  Osorio,  des- 
que esto  le  decía  Juan  Alío^^  g^j^^^^j^j^g    ^^^  ^^^ 
alguacil  del  rey  ,  ovo  de  ir  .^^  ^^  ^^^  ^,^,^^  p^^.^^ 
de  Castro,  pero  contra  su  vo^^     ,  alcanzólo  cerca 
de  Tiedra  ,  uncastülo  de  don.^  ^¡^^^^^^  ^,g  ^,j^^j,_ 
querque.  E  fabló  con  don  vlva,^^    -  ^y^-^^^   ^,  ^^j^_ 
sejóle  que  en  ninguna  manera  n  en^gppgge  g^  j^^, 
dra,  sí  non  que  le  tomarían  ,  é,j^^^,g  ^^  camino 
que  iba  á  Castrotorafe ,  dó  estaba  j^.^^^  Alfonso.  F 


(1)  Impr.  Castilla. 
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don  Alvar  Pérez  de  Castro  fizólo  así  según  Alvar  Rodrí- 
guez le  consejó ,  é  agradesciógelo  mucbo.  É  don  Alvar 
Pérez  llegó  á  Castrotorafe ,  é  falló  allí  á  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerque,  que  tenia  y  muchas  compañías, 
é  plógole  mucho  á  don  Juan  Alfonso ,  é  él  contóle  todo 
lo  que  le  avia  acontescido ,  é  como  escapara  de  ser 
muerto.  É  desque  don  Juan  Alfonso  entendió  cual  era 
la  voluntad  del  rey,  luego  otro  dia  se  tornó  para  Carva 
jales  ,  é  dende  se  fué  para  Portogal ;  ca  se  non  asegur 
de  estar  allí  por  miedo  del  rey  ,  porque  ya  los  fechos  3 
dañaban  mas  de  cada  dia :  é  ya  era  don  Juan  Alfopo 
muy  arrepentido  por  cuanto  enviara  su  fijo  don  Mr- 
tin  Gil  en  arrehenes  al  rey. 


Cap.  XXVI. —Como  don  Alvar  Pérez  de  Castro  &  fué 
para  Portogal. 

Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  después  que  vio  ¿e  non 
podia  estar  seguro  en  el  regno  de  Castilla  pe  miedo 
que  avia  del  rey  ,  fuese  para  Portogal  para  einfante 
(ion  Pedro  de  Portogal ,  que  fué  después  rey  ,  ue  tenia 
ó  doña  Inés  de  Castro  su  hermana  ,  la  cual  eí  infante 
don  Pedro,  después  que  fué  rey  de  Portos dijo  que 
era  casado  con  ella  ,  é  llamáronla  la  reina  día  Inés;  é 
yace  enterrada  con  el  dicho  rey  don  Pedro^  Portogal 
en  el  monasterio  de  Alcobaza.  É  ovo  M  el  dicho 
rey  don  Pedro  fijos  al  infante  don  Juan.éeofante  don 
Donis,  é  ü  la  infanta  doña  Beatriz  que  cas""  el  conde 
don  Sancho  hermano  del  rey  don  Enrió  ^^  Castilla, 
de  los  cuales  diremos  en  su  lugar.  É  fficho  infante 
don  Pedro  de  Portogal  rescibió  muy  b^^l  ííicho  don 
Alvar  Pérez  de  Castro ,  é  fizóle  much'ien  é  muchas 
mercedes  ,  é  heredólo  en  el  regno  de  Pc^S^I  >  ^  allí  fizo 
su  vida. 

Cap.  XXYU.-- Como  el  maestre  de  Sa^do^on  Fradri- 

que  vino  al  rey  á  Cuellar. 

Don  Fradrique  maestre  de  Santií^^rmano  del  rey 
don  Pedro ,  fijo  del  rey  don  Alfoi^  ^e  dona  Leonor 
deGuzman,  llegó  á  la  villa  de  Cu^  ^'^  ^^rey  estaba, 
é  el  rey  rescibióle  muy  bien  :  é  r^^'a  ^'sto  el  maes- 
tre al  rey  después  que  avemos  f  ^^^  'í"*^  viniera  á  él 
á  Llerena  luego  que  el  rey  regH^^"<^o  levaron  pre- 
sa á  Talaveraá  doña  Leonor  ;;^uzman  su  madre.  E 
estando  el  maestre  con  el  ley^^ellar  (1 )  estonce  ti- 


tre 


(1)  Ea  el  cap.  2  del  año '"^J^  ^^  dijo  qne  el  maes- 
3  quedó  asegurado  en  la  mf  7*  ^'^^'  ^'  uñándole  que 
se  fuese  para  su  tierra,  (''«/ucencia  que  non  fue-^ 
se  á  las  cortes  que  avia^  '^^^^  ^^  I alladolid.  En 
.efecto  no  asistió  a  ellas,  ve  por  una  cédula  real  que 
se  ha  copiado  en  el  cap.  19^"°  ^i '  ^"®i"^  ^^  procura- 
dor don  Bermrdo  commf  ^^  ^Jfeja.  Tampoco  se  halló 
en  la  expedición  contra  dr  ^f|«o  terrandez  Coronel,  ni 
asistió  ú  las  bodas  del  rev*^^"^^''^ »  "^  intervino  en  los 
lances  qué  hubo  antes  ^P"®f  ^^?  ®''"S-  No  se  ha  podido 
averiguaren  qué  lugarer^^"  ^^^de  marzo  de  Í351,  has- 
ta fin  de  febrero  de  13 '■i'  P^*"^^®  ^^  ^^^^  suponer  que 
residió  en  su  maestraz'P"®^  entonces  estaba  en  la  obe- 
diencia del  rey.  que  ^^'*  "^^"^l^^^  ««  f "ése  para  su 
tierra,  ele  dio  licer  ^^^  \\^!;^  t^ese  á  las  cortes.  El 
dia  i  de  marzo  destf  rehallaba  en  la  Puente  de  Cantos, 
donde  concedió á  v'''f  ^^,^6  la  Mancha  privilegio  pa- 
ra, oue  pudiesen  1.,  ^y^^to^miento  de  común.  Chaves 
Apunt.  fol.  5t).  A  ''  "^'^'""^fstaba  en  Usagre,  donde 
con  otoriíamieiito'^"  ^""^  í'^"^""  comendador  mayor, 
es  y  caballeros  confirmo  sus  dehesas 
rimero  do  abril  se  ha- 
^^  .  ,         varios  comendadores ,  y 

( onfirio  á  Ferr'^^V^^  Tauste  la  encomienda   mayor  de 
\3onlalvan  en  "'*  *^"este  tiempo  se  celebraban  las  bodas 


NACIONALES. 

laron  la  encomienda  mayor  de  Castilla  á  don  Rui  Cha- 
tón ,  é  diéronla  á  Juan  García  de  Villagera  hermano  de 
-lona  María  de  Padilla  de  ganancia ,  por  cuanto  el 
maestre  don  Fradrique  ese  camino  puso  sus  amistades 
coa  la  dicha  doña  María  de  Padilla  ,  é  con  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  su  tio  ,  é  con  Diego  García 
de  Padilla  su  hermano  por  facer  placer  al  rey. 


r.ow  olorgamiento^^  „  „  k  n 
ydeotru'scomen,%yft    '''■°'   ' 

llaba'^Bn  1.  Pue     "^^^^'^V' 


Cap.  XXVIII. —Como  casó  don  Tello  en  Segovia  con  doña 
Juana  de  Lara:  écomo  mandó  el  rey  que  á  la  reina  do- 
ña Blanca  su  muger  la  levasen  á  Arevalo :  como  se  anu- 
daron algunos  oficios  en  la  casa  del  rey. 

El  rey  don  Pedro  partió  de  Cuellar,  é  fuese  para  Se- 
govia, ^é  allí  fizo  facer  bodas  á  don  Tello  su  hermano 
con  doña  Juana  de  Lara  señora  de  Vizcaya,  fija  de  don 
Juan  Ñuñez  de  Lara  é  de  doña  María  su  muger  ,  con 
quien  el  dicho  don  Tello  fuera  desposado  en  vida  del 
rey  don  Alfonso  su  padre:  é  luego  partió  don  Tello  de 
Segovia  con  doña  Juana  su  muger ,  é  fué  tomar  el  se- 
ñorío de  Vizcaya.  Eeste  casamiento  ficieron  parientes 
de  doña  María  de  Padilla  por  cobrar  á  don  Tello  de  su 
parte,  é  al  conde  don  Enrique,  éal  maestre  don  Fadri- 
que  sus  hermanos,  que  querían  mal  á  don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquerque.  Otrosí  envió  mandar  el  rey  que  la 
reina  doña  Blanca  su  muger ,  que  estaba  en  Medina  del 
Campo,  fuese  para  Arévalo,  é  que  allí  estovieseen  gui- 
sa que  la  reina  doña  María  su  madre  non  la  viese,  nin 
otros  caballeros  viniesen  á  ella:  ca  la  enviaba  ya  como 
en  manera  de  presa,  é  iban  con  ella  por  guardas  don 
Pero  Gómez  Gudiel  natural  de  Toledo,  obispo  de  Sego- 
via, é  Tel  González  Palomeque,  un  caballero  de  Toledo, 
é  Juan  Manso  de  Valladolid  ,  que  eran  oficiales  de  la 
casa  de  la  reina,  é  otro  escudero  asturiano,  que  de- 
cían Suer  Gutiérrez  de  Navales  ,  criado  deFerran  Pérez 
Puertocarrero,  que  servia  la  escudilla  de  la  reina  por 
él.  Otrosí  ordenó  el  rey  los  oficios  de  su  casa  en  esta 
guisa:  dio  la  su  cámara,  que  tenia  Gutier  Ferrandez  de 
Toledo,  á  Diego  García  de   Padilla  hermado  de  doña 
María  :  é  tiró  la  copa  á  Juan  Rodríguez  de  Biedma  so- 
brino del  dicho  Gutier  Ferrandez ,  é  dióla  á  Alvar  Gar- 
cía Albornoz :  é  la  escudilla  que  tenia  Gutier  Gómez  de 
Toledo  dióla  á  Pero  González  de  Mendoza.  E  así  se  mu- 
daron otros  oficiosas!  en  su  casa  como  en  el  regno,  en 
guisa  que  ninguno  que  oficio  ovo  por  ayuda  de  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  non  fincó  en  él. 

Cap.  XXIX.— Cowio  el  rey  fué  al  Andalucía,  é  se  ordena- 
ron los  oficios  del  regno. 

Después  desto  partió  el  rey  don  Pedro  de  Segovia  ,  é 
fuese  para  Sevilla  ,  é  allí  se  mudaron  todos  los  otros 
oficios  del  regno,  por  cuanto  los  tenían  ornes á  quien 
don  Juan  Alfonso  los  diera  con  el  poder  del  rey ,  é  dié- 
ronlos  á  aquellos  que  quisieron  los  parientes  "de  doña 
María  de  Padilla  ;  ca  estaban  ya  muy  apoderados  en  el 
regno,  é  todo  lo  que  ellos  facían  avia  el  rey  por  bien  fe- 
cho: é  estos  eran  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  tio  de 
la  dicha  doña  María  hermano  de  su  madre,  é  Diego 
García  de  Padilla  hermano  de  doña  María.  E  dio  el  rey 
el  alguacilazgo  mayor  de  Sevilla  á  don  Juan  de  la  Cer- 
da fijo  de  don  Luis :  é  el  adelantamiento  de  Castilla  dio- 
le  á  Ferran  Pérez  Puertocarrero,  é  teníalo  don  Garci 
Ferrandez  Manrique  ,  é  tirórongele  por  cuanto  era  ca- 


reina  doña  Blanca  en  su  viage,  como  quisieron  suponer  los  que 
dos[)ues  no  formaron  escrúpulo  en  divulgar  calumnias  contra 
el  honor  de  esta  infeiiz  princesa  ,  unos  por  disculpar  el  modo 

i>iu.ji,aiv..w  <;n.,^,^.,.  .     ..       ■  ._„..-. —      con  que  la  trató  el  rey  su  mando,  votros  por  dar  mas  alto 

del   rey ;  y  pi  ^'^''"  '^  >^'*^  '  ta^P-^co  acompañaría  a  Ja  |  origen  a  su  familia.  E.  ' 
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sado  con  doña  Teresa  sobrina  de  Gutier  Ferrandez  de 
Toledo.  E  esto  fué  por  cuanto  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Vasco,  é  todos  estos  querian  bien  á  don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque ;  é  estonce  el  conde  don  Enri- 
que era  aliado  é  avenido  con  parientes  de  doña  María 
de  Padilla,  é  el  maestre  donFadrique,  é  don  Tello  su 
hermano ,  é  el  maestre  de  Alcántara  don  Ferran  Pé- 
rez Poncesu  pariente  dellos ,  é  otros.  E  estonce  tornó  el 
rey  al  dicho  maestre  de  Alcántara  los  castillos  de  Mo- 
rón ó  Cote,  é  otros  castillos  de  la  orden  de  Alcántara, 
los  cuales  tomara  luego  que  él  regnó,  según  dicho  ave- 
nios, por  se  non  fiar  del,  por  cuanto  era  pariente  de 
doña  Leonor  de  Guzman  ,  é  tornógelos  estonce  el  rey  al 
dicho  maestre ,  é  el  rey  mesmo  fué  á  ge  los  entregar :  é 
esto  era  en  el  mes  de  noviembre  deste  dicho  año.  E  es- 
te año  ovo  en  Sevilla  muy  grandes  crescimientos  del 
rio  Guadalquivir ,  en  guisa  que  cerraron  é  calafetearon 
las  puertas  de  la  cibdad  ,  é  ovieron  muy  gran  miedo 
que  seria  la  cibdad  en  gran  peligro. 

AÑO  QUINTO. 
Cap.  i. — Como  fué  preso  don  Juan  Nuñez  de  Prado  maeS" 
tre  de  Calatrava ,  é  mandó  elrey  álosfreyres  de  la  or- 
den gue  lomasen  por  maestre  á  don  Diego  Garda  de 
Padilla. 

Según  suso  avernos  dicho ,  cuando  el  rey  don  Pedro 
partió  de  Valladolid  ,  é  dejó  á  la  reina  doña  Blanca  su 
mujer  luego  después  de  las  bodas ,  é  se  fué  para  tierra 
de  Toledo  dó  estaba  doña  María  de  Padilla,  estonce  don 
Juan  Nuñez  de  Prado  maestre  de  Calatrava  fué  en  con- 
sejo con  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  de  ge  lo  ex- 
trañar (1 )  al  rey  por  las  mejores  maneras  que  pudie- 
sen: é  cuando  sopo  que  don  Juan  Alfonso  non  osara 
llegar  al  rey  ,  é  se  tornara  de  Almorox  cerca  de  Toledo, 
^  se  vido  con  él  en  el  Ferradon,  según  avemos  contado, 
dicho  maeste  se  fuera  para  su  maestrazgo,  é  el  dicho 
Ion  Juan  Alfonso  se  fuera  ,  por  recelo  del  rey  ,  á  tierra 
le  Alva  de  Liste,  é  dende  para  San  Felices  de  los  Galle- 
aos, que  era  suya  ;  é  non  se  asegurando  de  estar  allí 
;on  miedo  que  avia  del  rey,  se  fuera  después  para  Por- 
ogal,  según  que  todo  esto  avemos  contado.  É  eso  mes- 
no  acaesció  ,  que  don  Juan  Nuñez  maestre  de  Calatea- 
ba ,  este  dicho  año  ,  con  gran  miedo  que  ovo  del  rey, 
uése  á  una  tierra  que  los  maestres  de  Calatrava  tie- 
len  en  Aragón  ,  que  dicen  la  encomienda  de  Alcañiz  ,  é 
stovo  en  Aragón  algunos  dias  apartado  del  rey  ;  pero 
espues  ,  enviando  el  rey  á  él  sus  cartas  é  sus  manda- 
tiientos  asegurándole  ,  se  tornó  el  dicho  maestre  para 
¡astilla  ,  é  llegó  á  un  lugar  de  la  orden  que  dicen  Al- 
magro. É  el  rey,  desque  sopo  que  era  ay,  partió  de  Se- 
illa  ,  é  envió  adelante  á  don  Juan  de  la  Cerda  fijo  de 
on  Luis ,  é  llegó  á  Villa  Real  un  día  lunes ,  é  llevó  con- 
igo  todos  los  de  la  villa  ,  é  algunos  que  traia  consigo, 
lorcó  el  lugar  de  Almagro  donde  estaba  el  dicho  maes^ 
o  don  Juan  Nuñez.  É  estaba  con  el  maestre  un  caba- 
oro  deja  orden  su  criado  é  pariente  ,  que  decían  don 
¡ero  Moñiz  de  Godoy  ,  que  después  fué  maestre  de  Ca- 
iitrava,  é  dijo  así  al  maestre:    «Señor,  vos  tenedes 
iquí  ciento  é  cincuenta  de  caballo ,  é  pieza  de  omes 
lie  pié;  é  vos  conoscedes  al  rey  ,  que  es  sañudo  contra 
k'os  ,  é  si  sodes  preso  ,  non  vos  podredes  escusar  de  la 
nuerte.  Por  ende  mi  consejo  es  que  salgades  á  pelear 
|;on  don  Juan  déla  Cerda.  É  le  desbaratedes,  é  podre- 
ies  tornar  ^ra    Aragón  antes  que  el   rey  venga  ;  ó 
norid  en  el  campo.  »  E  el  maestre  dijo  ,  que  él  nunca 
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errara ,  nin  erraría  al  rey  ,  é  que  mas  quería  atender 
á  la  su  merced.  E  otro  día  llegó  el  rey ,  é  el  maestre  sa- 
lió á  él ,  é  fué  luego  preso  ,  é  depuesto  é  desapoderado 
del  maestrazgo  de  Calatrava.  É  el  rey  mandó  á  los  frey- 
res  de  Calatrava  que  oviesen  por  maestre  á  don  Diego 
García  de  Padilla ;  é  non  esperó  que  los  freyres  oviesen 
otro  consejo  sobre  ello  ,  salvo  que  quiso  que  en  todas 
guisas  seficieseasí.  E  fueron  todos  los  castillos  de  la 
orden  de  Calatrava  entregados  á  don  Diego  García  de 
Padilla  maestre  nuevo,  é  todos  los  freircs  de  la  orden 
se  vinieron  para  él. 

Cap.  II.— Como  fué  muerto  don  Juan  Nuñez  de  Prado 
maestre  de  Calatrava  en  el  alcázar  de  Maqueda. 

Después  que  don  Juan  Nuñez  de  Prado  maestre  de 
Calatrava  fué  preso ,  entrególo  el  rey  luego  á  don  Die- 
go García  de  Padilla  que  nuevamente  era  fecho  maes- 
tre ,  é  él  enviólo  preso  al  alcázar  de  Maqueda  en  poder 
de  un  caballero  de  Avila  que  decían  Estovan  Domingo 
el  Mozo,  que  tenia  por  el  maestre  el  dicho  alcázar.  É 
don  Juan  Nuñez  fué  dende  á  pocos  dias  muerto  en  el 
alcázar  de  Maqueda  ,  que  es  de  la  orden  de  Calatrava, 
dó  estaba  preso ,  por  mandado  del  dicho  don  Diego 
García  nuevo  maestre  ;  pero  muchas  veces  decía  des- 
pués el  rey  que  él  nunca  le  mandara  matar,  é  que  le 
ficiera  matar  el  dicho  don  Diego  García  sin  su  licencia 
é  mandamiento  del  rey.  É  fizóle  matar  don  Diego  Gar- 
cía de  Padilla  en  la  prisión  ,  teniendo  el  castillo  por  él 
dicho  Estevah  Domingo  de  Avila:  é  envió  don  Diego 
García  á  matar  al  dicho  don  Juan  Nuñez  á  un  escudero 
que  vivía  con  él,  que  decían  Diego  López  [de  Porras,  el 
cual,  por  cumplir  el  mandamiento  del  dicho  maestre 
con  quien  vivía,  fizólo  así.  E  decian  algunos  que  el  di- 
cho maestre  don  Juan  Nuñez  fuera  en  deponer  del 
maestrazgo  al  maestre  de  Calatrava  don  Garcí.  López 
quelefreylara  ,  é  que  así  venían  los  juicios  de  Dios. 

Cap.  m.— Como  el  rey  fué  sobre  Medellin,  lugar  de  don 
Juan  Alfonso  é  le  tomó. 

El  rey  don  Pedro,  desque  ovo- fecho  que  los  freires 
de  Calatrava  toviesen  por  maestre  á  don  Diego  García 
(le  Padilla,  fué  para  Medellin  ,  un  castillo  é  villa  de 
don  Juan  Alfonso,  el  cual  castillo  tenia  Diego  Gómez  de 
Silva  ,  un  caballero  de  Galicia.  E  los  de  la  villa  acogie- 
ron al  rey  :  élDiego  Gómez  de  Silva  ,  é  otro  cabaUero 
que  decian  Pero  Alvarez  de  Sotomayor,  que  eran  vasa- 
llos de  don  Juan  Alfonso  ,  é  los  que  estaban  ay,  aco- 
giéronse al  castillo  del  dicho  lugar,  é  trataron  pleitesía, 
que  emplazasen  el  dicho  castillo  á  don  Juan  Alfonso 
que  era  en  Portogal.  E  enviaron  á  él  un  escudero  que 
decian  Ferran  Gasquizo ,  que  vivía  con  Diego  Gómez  de 
Silva ,  é  él  emplazó  el  dicho  castillo  :  é  don  Juan  Alfon- 
so dijo  que  le  non  podia  acorrer  ,  é  mandóles  queleen- 
tregasen  al  rey  :  é  ellos  entrega rongelo  ,  é  el  rey  man- 
dóle derribar. 

Cap.  YV.  — Como  el  rey  llegó  sobre  el  castillo  é  villa  de 
Alburquerque  ,  é  lo  que  ay  acaesció. 

Después  que  el  rey  ovo  tomado  el  castillo  de  Mede- 
llin fué  sobre  la  villa  é  castillo  de  Alburquerque,  que 
era  de  don  Juan  Alfonso,  é  non  le  acogieron  allí:  é 
dio  sentencia  contra  don  Pero  Estebanez  Carpentero 
mayor  de  Calatrava  ,  pariente  del  maestre  don  Juan 
comendadorNuñezde  Prado,  que  estaba  allí,  é  contra 
Martin  Alfonso  Botello,  un  caballero  de  Portogal  que 
tenia  el  dicho  castillo  de  Alburquerque  por  don  Juan 
Alfonso,  E  don  Pero  Estebanez  ilecia ,  que  non  avia  el 
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razón  de  pasar  contra  él;  caél  veniera  allí  con  miedo 
cuando  prendieran  á  don  Juan  Nuñez  su  tio  maestre 
de  Calatrava,  é  que  él  non  tenia  la  villa  ,  iiinel  castillo 
de  Alburquerque,  salvo  que  avia  miedo  del  rey,  ése 
pusiera  allí,  éque  él  nunca  le  ficiera  deservicio;  an- 
tes le  sirviera  siempre  en  todos  sus  menesteres  ,  según 
el  rey  bien  sabia.  Otrosí  Martin  Alfonso  Botello,  que 
era  alcaide  del  dicho  castillo,  decia  que  él  era  natural 
del  regno  de  Portugal ,  é  non  podia  el  rey  pasar  con- 
tra él,  nin  curaba  dello.  E  de  allí  fué  el  rey  sobre 
Cobdesera ,  un  castillo  de  don  Juan  Alfonso,  é  fizóle 
combatir;  pero  non  le  pudo  tomar.  É  el  rey  dejó  es- 
tonce por  frontero  de  Alburquerque  en  Badajoz  al 
conde  don  Enrique ,  é  al  maestre  de  Santiago  don  Fa- 
dii{{ue  sus  hermanos ,  lijos  del  rey  don  Alfonso  é  de 
doña  Leonor  de  Guzman,  é  á  Juan  García  de  Villagera 
hermano  de  doña  María  de  Padilla,  que  era  freyre  de 
la  orden  de  Santiago  é  comendador  mayor  de  Castilla, 
é  á  otros  caballeros.  É  el  rey  partió  de  allí,  é  llegó  á 
la  villa  de  Gáceres ,  é  dende  envió  sus  mensageros  al 
rey  don  Alfonso  de  Portogal  su  abuelo,  é  fueron  don 
Enrique  Enriquez,  é  don  Ferran  Sánchez  de  Vallado- 
lid  su  chanciller  del  rey. 

Cap.  V.  — Como  los  mensageros  del  rey  llegaron  al  rey  don 
Alfonso  de  Portogal,  cío  que  élrespondió. 

Los  dichos  mensageros  quel  rey  de  Castilla  enviaba 
al  rey  de  Portogal  sobre  el  fecho  de  don  Juan  Alfonso, 
los  cuales  eran  don  Enrique  Enriquez  ,  é  don  Ferran 
Sánchez  de  Vailadolid  chanciller  del  rey  ,  llegaron  al 
rey  don  Alfonso  de  Portogal  á  la  cibdad  de,Evora  ,  que 
facia  estonce  bodas  á  la  infanta  doña  María  su  nieta 
con  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón  marqués  de 
Tortosa  íijo  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón.  É  los  di- 
chos mensageros  llegaron  y  al  rey  don  Alfonso  de  Por- 
togal ;  é  acaesció  que  el  dia  de  las  bodas  del  dicho  in- 
fante don  Ferrando,  el  rey  de  Portogal  estando  en  San 
Francisco  deEvora,  dó  posaba  el  dicho  infante  don 
Ferrando,  estando  y  el  infante  don  Juan  su  hermano, 
é  todos  los  caballeros  del  rey  de- Portogal  que  cumian  y 
ese  dia  con  el  dicho  infante  don  Ferrando  ,  llegaron  los 
mensageros  delrey  de  Castilla  que  nombrado  avemos, 
por  fablar  con  el  rey  de  Poitogal  lo  que  les  era  man- 
«ia(io.  É  don  Juan  Alfonso  desque  los  vio,  antes  que 
los  mensageros  del  rey  de  Castilla  dijesen  alguna  cosa, 
dijo  al  rey  de  Portogal:  «Señor,  sea  la  vuestra  mer- 
«ced  déme  perdonar,  por  cuanto  tal  dia  como  hoy, 
«que  es  fiesta  en  que  vos,  señor,  facedes  bodas  á 
«vuestra  nieta  la  infanta  doña  María  con  el  infante 
))don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  fijo  del  rey  de 
»Aragon,  me  atrevo  á  decir  algunas  cosas.  «É'^l  rey 
le  dijo,  que  le  placía  que  dijese  lo  que  quisiese.  É  don 
Juan  Alfonso  dijo  así :  «Señor,  á  mí  dicen  que  son 
waquí  mensageros  del  rey  de  Castilla  mi  señor  á  vos 
«daré  mostrar  algunas  querellas  de  mí ;  de  lo  cual  sa- 
»be  Dios  que  á  mí  desplace  mucho.  Pero  á  esto  digo, 
«señor  ,  así  brevemente  en  pocas  razones  por  non  vos 
«enojar,  que  si  ha  algunos  en  Castilla  que  digan  que 
«yo  fice  cosa  que  non  fuese  servicio  del  rey  de  Castilla 
«mi  señor,  yo  esto  presto  para  les  poner  las  manos, 
))SÍ  vos,  señor,  falla  redes  que  las  debo  poner;  todavía 
«que  el  campo  sea  delante  vos,  por  cuanto  yo  non 
»só  seguí  o  de  ir  ante  el  rey  de  Castilla  mi  señor.  É  si 
«el  conde  don  Enrique,  é  el  maestre  don  Fadrique  su 
«hermano  quisieren  tomar  contra  mí  esta  demanda, 
«é  dijeren  que  yo  fice  alguna  cosa  (pie  fuese  contra 
«servirlo  del  rey  de  Castilla  mi  señor,  yo  les  porné 


«las  manos  uno  por  uno  fasta  ciento  por  ciento.  É  por 
«cuanto  en  la  su  partida  del  conde  don  Enrique  tiene 
»al  maestre  su  hermano,  yo  tomaré  al   maestre  de 
«Santiago  de  Portogal,  que  aquí  está,  que  dicen  don 
«Gil  Ferrandez  de  Carvallo,  que  por  su  mesura  me 
«quiere  ayudar.  Otrosí,  señor,  verdad  es  que  luego 
«que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla,  vuestro  nieto, é  mi 
«señor,  regnó,  yo  tomé  cargo  por  su  servicio  en  todas 
«aquellas  cosas  que    entendía  que    debia  facer  por 
«guarda  de  su  servicio  é  pro  de  su  regno  lo  mas  leal- 
» mente  que  yo  pude  é  supe:  é  esto  fice  por  ser  su  ma- 
wyordomo  mayor  en  aquel  tiempo,  é  lo  fui  primero 
«cuando  él  era  infante,  é  pasé  por  él   muchos  males 
»é  peligros  con  doña  Leonor  de  Guzman  madre  del 
«conde  don  Enrique  é  del  maestre  don  Fadrique,  é 
»de  los  otros  sus  fijos  que  della  tenia  el  rey  don  Alfon- 
»so.  É  después  que  regnó   mi  señor  el  rey  don  Pedro 
«tove  que  eia  razón  de  tomar  yo  mas  carga  por  su 
«servicio  que  primero :  otrosí  por  cuanto  yo  he  debdo 
»é  linage  en  la   su  merced  por  parte  de  mi  señora  la 
«reina  doña  María  su  madre,  vuestra  fija.  É  señor, 
«es  verdad  que  en  los    oficios  del  regno  de  Castilla 
«ordené  muchas  cosas  según  que  entendí  que  cum- 
«plia  á  servicio  del  rey  mi  señor ,  de  lo  cual  tengo  que 
«non  fallará  que  yo  fice  cosa  de  que  á  él  viniese  de- 
«servicio  alguno:  ca  es  verdad  que  yo  puse  en  los  di- 
«chos  oficios  omes  buenos  é  abonados,  é  si  algo  ficie- 
«ronque  non  debían,  den  cuenta  dello:  é  si  ellos,  ó 
«alguno  dellos   non  han    de  pagar  lo  que    ficieron,* 
«quiero  que  lo  paguen  mis  bienes,  pues  yo  los  puse  en 
«los  dichos  oficios.  Pero  por  loque  atañe  al  dinero é  al 
«su  tesoro  é  rentas  del  su  regno,  señor,  yo  digo  así: 
«que  sea  la  su  merced  de  mandar  venir  delante  sí  sus 
«contadores,  é  si  fallaren  que  yo  tomé  de  sus  tesoros 
«ó  rentas  ó  dineros  ó  cosa  que  non  debiera  tomar,  yo 
«lo  quiero  pechar  luego  como  fuere  razón.  É  cuanto 
«al  su  dinero,  yo  non  pongo  otra  escusa  ,  é  él  fallará 
«que  yo  nunca  otro  dinero  tomé,  salvo  aquello  que 
«en  tiempo  del  rey  don  Alfonso  su  padre  me  solia  ser 
«librado.  Otrosí  nin  le  demandé  donadío  alguno  de  he- 
«redad,  nin  consentí  que  le  diese  á   ninguno,   salvo 
«los  bienes  de  Garci  Laso,  é  de  don  Alfonso  Ferrandez 
«Coronel,   que  él  dio  á  aquellas  personas  á  quien  le 
«plogo.  Otrosí  fice  mucho  por  ie  buscar  buen  casa- 
«miento,  ca  le  allegué  é  ayunté  con  la  casa  de  Francia, 
«é  con  muger  del  linage  del  rey  de  Francia,  é  su  so- 
«brina.  Otrosí  pecho  ninguno  nuevo  en  su  señorío  é 
«regno  nunca  consentí  que  se  echase  en  cuanto  yo  le 
«goberné.  Otrosí  puse  ligas  é  amor  entre  él  é  los  reyes 
«sus  vecinos;  ca  le  fiz  sus  amigos  al  rey  de  Aragón, 
«é  al  rey  de  Navarra,  é  al  rey  de  Portogal;  é  puesto 
«que  lo  fuesen  del  rey  don  Alfonso  su  padre,  aun  mas 
«firmemente  lo  fueron  suyos.  É  todo  esto,  señoi-,  es 
«verdad  é  notorio  en  lus   regnos  de  Castilla.  «   E  los 
mensageros  del  rey  de  Castilla  que  allí  eran  dijeron' 
que  don  Juan  Alfonso  se  aperciviera  á  responderán- 
tes  que  sópleselo  que  ellos  querían  decir;  empero  lo 
que  el  rey  de  Castilla  su  señor  enviaba  decir  al  rey 
don  Alfonso  de  Portogal  su  abuelo,  «ijue  estaba  pre- 
sente, era  esto:  Que  el  rey  su  señor  decia  é  pedia  que 
don  Juan  Alfonso  debia  ir  á  Castilla  á  dar  cuenta  de 
todo  lo  que  ficiera  en  el  regno  doCastilld  después  que 
el  rey  don  Pedro  regnó,  é  que  allá  podría  decir  é  ale-  j 
gar  todo  esto  que  decia:  é  por  tanto  que  así  lo  decían, 
c  así  ge  lo  pedia  é  requerían  al  rey  de  Portogal  de 
parte  del  rey  de  Castilfa  su"  señor.  É  el  rey  de  Porto- 
gal  ,  desque  oyó  las  razones  que  don  Juan  Alfonso 


k 


AYALA.— LIB 

lijera ,  é  lo  que  pedían  los  mensageros  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  dijo  á  los  dichos  mensageros,  que  don  Juan  Al- 
fonso se  ponía  en  razón,  según  que  á  él  parescia;  é 
que  él  quería  enviar  sus  mensageros  al  rey  de  Casti- 
iia  su  nieto  sobre  todo  esto.  É  allí  recrescíeron  delante 
el  rey  de  Portogal  muchas  razones  de  los  mensageros 
del  rey  de  Castilla  con  don  Juan  Alfonso:  é  tovo  su 
bando  del  dicho  don  Juan  Alfonso  ese  dia  don  Gil  Fer- 
randezde  Carvallo  maestre  de  Santiago  de  Portogal;  é 
otros  caballeros  de  Castilla,  que  estaban  y  con  el  in- 
fante don  Ferrando  ,  é  eran  venidos  con  él  á  sus  bo- 
das, tenían  la  parte  de  los  mensageros  del  rey  de 
I  bastilla  ,  tanto  que  cuidaron  que  avría  ruido;  pero  el 
I  ey  de  Portogal  mandó  á  todos  que  estovíesen  quedos, 
•■  así  lo  ficieron. 

AP.  VI. —  Como  se  trató  avenencia  entre  el  conde  don  En- 
rique é  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano  con  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque. 

Después  que  todas  estas  cosas  pasaron  en  la  cibdad 
de  Evora  en  Portugal  ante  el  rey  don  Alfonso  ,  según 
avernos  contado,  los  mensageros  del  rey  de  Castilla 
tornáronse  para  él ,  é  falláronle  partido  de  sobre  el  cas- 
tillo de  Alburquerque ,  é  que  avía  dejado  al  conde  don 
Knrique  é  al  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  sus 
hermanos  por  fronteros  de  Alburquerque  en  la  cibdad 
de  Badajoz :  é  los  mensageros  fuéronse  para  el  rey.  Des- 
pués desto  partió  e!  infante  don  Ferrando  de  Aragón 
marqués  de  Tortosa  ,  primo  del  rey,  que  avia  fecho  sus 
i)odas  en  Portogal  en  la  cibdad  deEvora  con  la  infanta 
doña  María  fija  del  infante  don  Pedro  heredero  de  Por- 
I  íogal ,  é  nieta  del  rey  don  Alfonso  de  Portogal  que  es- 
'tonce  regnaba,  según  lo  avernos  dicho.  E  luego  des- 
pués de  las  bodas  del  infante  don  Ferrando .  é  partido 
f'l  dicho  infante  del  regno  de  Portogal .  partió  el  rey  de 
í'ortogal  de  la  s\i  cibdad  deEvora  ,  é  la  reina  doña  Bea- 
tiiz  su  muger,  que  fuera  fija  del  rey  don  Sancho  de 
Castilla,  é  estaba  y  con  él,  é  viniéronse  á  Estremoz, 
que  es  una  villa  de  Portogal  en  la  frontera  de  Castilla, 
]»or  estar  y.  É  después  que  el  rey  don  Alfonso  é  la  rei- 
na doña  Beatriz  fueron  en  el  lugar  de  Estremoz  ,  é  esta- 
ha  y  don  Juan  Alfonso  ,  llegó  y  fray  Diego  López  de  Ri- 
iiadeneyra  ,  que  era  confesor  del  conde  don  Enrique  ,  é 
^■ra  fraile  de  la  orden  de  san  Francisco  ,  é  maestro  en 
teología  ,  é  trajo  tratos  con  don  Juan  Alfonso  de  parte 
del  conde  don  Enrique  é  del  maestre  don  Fadrique  su 
hermano,  los  cuales  avia  dejado  el  rey  don  Pedro  en 
ila  cibdad  de  Badajoz  por  fronteros  de  Alburquerque  se- 
íiun  avemos  contado.  É  los  tratos  que  fray  Diego  López 
lizo  ejitre  ellos  eran  ,  que  fuesen  amigos ,  é  se  ayuda- 
sen ,  é  entrasen  todos  en  Castilla :  é  esta  fabla  andaba 
muy  secreta.  É  el  rey  don  Alfonso  de  Portogal  partió 
estonce  de  Estremoz  ,  é  tornóse  para  la  cibdad  de  Evo- 
ra :  é  el  infante  don  Pedro  su  fijo  fué  con  la  reina  doña 
María  su  hermana  fasta  Badajoz ,  que  se  tornaba  ya 
í)ara  Castilla;  édende  volvióse  para  Yelves.  É  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  encubrió  esta  razón,  que  la 
Mon  sóplese  el  rey  de  Portogal ,  nin  le  dijo  ninguna  cosa 
|dello  ,  porque  serescelaba  que  ge  lo  estorvaria. 

('ap  vil — Como  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  se 
vio  con  el  conde  don  Enrique  é  con  el  maestre  don  Fa- 
drique^ é  se  avinieron. 

En  estas  pleitesías  que  fray  Diego  López  confesor  del 

conde  traía  con  don  Juan  Alfonso  fué  acordado  que 

don  Juan  Alfonso  se  viese  con  el  conde  don  Enrique  é 

onel  maestre  don  Fadrique  su  hermano  para  afirmar 
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todo  lo  que  entre  ellos  era  acordado  6  asosegado  ,  é  que 
estas  vistas  fuesen  en  Riba  de  Caya ,  que  es  entre  Yel- 
ves ó  Badajoz:  é  esto  era  ya  publicado,  é  todos  sus 
tratos  tenían  ya  concertados,  é  eran  avenidos.  É  antes 
de  las  vistas  prendieron  el  conde  é  el  maestre  á  don 
Juan  García  hermano  de  doña  María  de  Padilla,  que 
era  comendador  mayor  de  Castilla  ,  que  avia  el  rey 
don  Pedro  dejado  con  ellos  por  frontero  en  la  frontería 
de  Alburquerque  :  el  cual  fuyó  dende  á  dos  días  de  la 
prisión  ,  é  fuese  para  el  rey  don  Pedro.  É  después  que 
estas  cosas  se  iban  así  descubriendo,  la  reina  doña  Ma- 
ría ,  que  estaba  en  Portogal  estonce  ,  que  era  ida  con  li- 
cencia del  rey  su  fijo  á  ver  al  rey  don  Alfonso  su  pa- 
dre, ovo  recelo  que  su  fi"jo  el  rey  pensara  que  ella  avia 
seido  en  los  tratos  que  se  ficieron  entre  don  Juan  Al- 
fonso é  el  conde  é  los  otros,  por  cuanto  don  Juan  Al- 
fonso era  su  pariente ,  é  ella  le  quisiera  siempre  bien:  é 
por  esta  razón  tornóse  por  el  camino  de  Ronches  para 
Portalegre,  é  estovo  allí  unos  cuatro  días  acordando 
como  faria.  E  el  conde  don  Enrique  ,  é  el  maestre  don 
Fadrique  su  hermano,  é  don  Juan  Alfon.so,  después 
que  fueron  acordados  é  avenidos,  viniéronse  para  Al- 
burquerque, é  dioles  allí  don  Juan  Alfonso  doscientos 
mil  maravedís:  é  entregó  don  Juan  Alfonso  el  castilo 
de  Alburquerque,  é  los  castillos  de  Cobdesera ,  é  de 
Azagala  ,  éde  Alconchel  á  Pero  Ruiz  de  Villegas  que 
los  tovieseen  fieldad  éen  arrehenes,  porque  todos  fue- 
sen seguros  de  se  guardar  verdad. 

Cap.  VIII.— De  otra  pleitesía  que  el  conde  é  el  maestre .  é 
don  Juan  Alfonso  7novieron  al  infante  don  Pedro  de 
Portogal. 

Estando  el  conde  don  Enrique  é  el  maestro  don  Fa- 
drique su  hermano,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que en  uno  ya  avenidos,  llegó  á  ellos  don  Alvar  Pérez 
de  Castro,  que  venia  á  verá  don  Juan  Alfonso  por  deb- 
do  que  avia  con  él.  É  el  conde  éel  maestre  su  herma- 
no ,  é  don  Juan  Alfonso  fablaron  con  él  que  él  fablase 
con  el  infante  don  Pedro  de  Portogal ,  que  pues  era  nie- 
to legítimo  del  rey  don  Sancho  de  Castilla ,  ( ca  su  ma- 
dre la  reina  doña  Beatriz  ,  que  era  estonce  viva,  era 
fija  del  rey  don  Sancho  de  Castilla)  que  si  él  quisiese, 
que  ellos  tomarían  voz  con  él  porque  fuese  rey  de  Cas- 
lilla.  Éel  dicho  don  Alvar  Pérez  fablólo  con  el  infante 
don  Pedro :  é  el  infante  oyó  de  buen  talante  á  don  Al- 
var Pérez  lo  que  le  decía,  é  plógole  dello,  é  quisiéralo 
facer.  É  este  fecho  sopóle  el  rey  don  Alfonso  de  Porto- 
gal  su  padre  é  pesóle  dello,  é  envió  luego  para  ge  lo 
estorvar  por  sus  mensageros  al  dicho  infante  don  Pedro 
su  fijo  á  Ferrand  González  Cogomino,  éá  maestre  Juan 
délas  Leyes,  que  eran  del  su  consejo  é  sus  privados;  é 
fablaron  con  el  infante  don  Pedro  de  Portogal,  é  tirá- 
ronle de  facer  respuesta  alguna  á  don  Alvar  Pérez  de 
Castro  de  que  fuesen  contentos  los  que  este  fecho  le  en- 
viaran acometer. 

Cap.  IX.— Como  lareina  doña  María  madre  del  rey  don 
Pedro  se  temia  que  el  rey  su  fijo  cuidaría  que  ella  fuera 
en  estas  pleitesías  de  las  avenencias  del  conde  é  del 
maestre  con  don  Juan  Alfonso,  é  como  fizo. 

En  estos  días  partió  la  reina  doña  María  de  Portale- 
gre dó  dijimos  que  avia  estado,  é  non  quiso  venir  por 
dó  estaban  el  conde  é  don  Juan  Alfonso,  é  tomó  otro 
camino.  É  iba  con  ella  el  Infante  don  Pedro  su  herma- 
no, que  fué  después  rey  de  Portogal,  é  don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro ,  é  don  Rodrigo  Yañez  maestre  de  Cristos 
en  el  regno  de  Portogal :  é  fueron  á  Ni.sa,  é  dende  á  Cas- 
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til  Blanco  ,  é  allí  estovieron  ocho  días ,  dende  fueron  á 
San  Vicente  de  la  Vera  :  é  levaba  Martin  Alfonso  Tello 
en  este  camino  á  la  reina  doña  María  por  la  rienda  ,  é 
de  allí  se  levantóla  fama  que  después  ovieron.  É  den- 
de  fueron  á  Cobillana  ,  é  dende  á  la  Guardia  ,  é  dende 
á  Troncoso  ,  é  á  la  torre  de  Moncorvo  ,  é  á  Mogadoyro: 
é  vinieron  el  infante  don  Pedro ,  é  don  Alvar  Pérez  de- 
Castro  ,  éel  maestre  de  Gristus  con  la  reina  fasta  fuera 
del  regno  de  Portogal ,  é  tornáronse  dende.  É  la  reina 
vínose  para  Zamora  ,  é  dende  á  Toro  ,  é  con  ella  Mar- 
tin Alfonso  Tello,  é  allí  fallaron  al  rey  don  Pedro  su  fijo. 

Cap.  X.  — Como  el  rey  don  Pedro  dijo  que  casaba  con  do- 
ña Juana  de  Castro  en  Cuellar. 

Agora  tornaremos  ó  contar  como  fizo  el  rey  don  Pe- 
dro después  que  dejó  al  conde  don  Enrique  é  al  maes- 
tre don  Fadrique  fronteros  de  Alburquerque.  Así  fué 
que  después  que  el  rey  partió  de  Alburquerque,  é  ovo 
dejado  ay  al  conde  don  Enrique  é  al  maestre  don  Fa- 
drique sus  hermanos,  é  otros  caballeros  con  ellos  por 
fronteros ,  vínose  para  Valladolid ,  é  de  allí  trajo  sus 
pleitesías  con  doña  Juana  de  Castro  fija  de  don  Pedro 
de  Castro  que  decían  déla  Guerra,  é  muger  que  fuera 
de  don  Diego  de  Haro  fijo  de  don  Lope  deHaro ,  é  nie- 
to de  don  Diego  señor  de  Vizcaya  ,  que  finó  sobre  Al- 
gezira  cuando  la  tenia  cercada  el  rey  don  Ferrando.  É 
era  esta  doña  Juana  muger  bien  fermosa  ,  é  el  rey  de- 
cía que  quería  casar  con  ella  :  é  este  casamiento  trata- 
ba entre  ellos  un  caballero  de  Galicia  que  decían  Men 
Rodríguez  de  Senabria:  é  otrosí  era  en  ello  don  Enri- 
que Enriquez,  que  fuera  casado  con  doña  Urraca  su 
tía  de  la  dicha  doña  Juana,  hermana  de  doña  Isabel 
su  madre.  E  doña  Juana  de  Castro  decia  que  el  rey 
era  casado  con  doña  Blanca  de  Borbon  ,  é  que  mostra- 
se primero  como  se  podría  partir  della,  é  estonce  que 
á  ella  placía  de  casar  con  él.  E  el  rey  decía  que  él  lo 
mostraría  que  con  derecho  se  podía  partir  de  la  dicha 
doña  Blanca,  é  que  non  era  su  mujer  :é  aviniéronse 
á  esto.  É  la  pleitesía  fecha ,  don  Enrique  Enriquez, 
que  fuera  casado,  como  dicho  es ,  con  doña  Urraca 
hermana  de  doña  Isabel  madre  de  la  dicha  doña  Jua- 
na de  Castro,  quería  firmar  este  hecho  diciendo  que 
el  casamiento  fuese  firme ,  é  trató  que  el  rey  le  entre- 
gase el  alcázar  de  Jaén ,  éel  castillo  de  Dueñas,  é  el 
castillo  de  Castro  Jeriz  en  arrehenes  porque  el  rey  es- 
toviese  por  aquel  casamiento:  é  fué  así  hecho,  é  el 
rey  entregó  los  dichos  castillos  á  don  Enrique  Enri- 
quez. E  el  rey  llegó  en  Cuellar,  é  la  dicha  doña  Juana 
de  Castro  era  allí ,  ca  cerca  dende  tenia  su  comarca. 
É  el  rey  envió  por  los  obispos  don  Sancho  de  Avila  é 
don  Juan  de  Salamanca,  é  díjoles,  que  él  non  era  casa- 
do con  la  reina  doña  Blanca  por  muchas  protextasío- 
nes  que  ficiera :  é  mostró  delante  dellos  sus  razones 
cuales  él  por  bien  tovo  ,  é  mandóles  que  pronunciasen 
que  él  podía  casar  con  quien  le  ploguiese.  É  los  dichos 
obispos,  con  muy  grande  miedo  que  ovieron,  ficiéron- 
lo  así ,  é  dijeron  por  mandado  del  rey  á  la  dicha  do- 
ña Juana  de  Castro,  que  el  casamiento  que  el  rey  fi- 
ciera con  doña  Blanca  de  Borbon  era  ninguno ,  é  que 
bien  podía  ;el  rey  casar  con  quien  quisiese.  É  doña 
Juana  tóvose  á  estas  razones  :  é  luego  ficieron  pública- 
mente bodas  en  la  dicha  villa  de  Cuellar  el  rey  é  doña 
Juana,  é  llamáronla  la  reyna  doña  Juana  ,  é  velólos  el 
obispo  de  Salamanca  en  la  iglesia  solenemente,  según 
se  pt»dia  facer   (1). 

(1)  El  papa  puso  por  ello  entredicho  á  don  Pedro,  y  citó 
ante  la  Santa  Sede  á  hs  obispos  de  Salamanca  y  Avila. 


Cap.  XI. — Como  llegaron  nuevas  al  rey  que  el  conde  don 
Enrique ,  é  el  maestre  don  Fadrique  ^  é  los  que  avia 
dejado  por  fronteros  sobre  Alburquerque  eran  aveni- 
dos con  don  Juan  Alfonso. 

Aquel  día  mismo  de  las  bodas  que  el  rey  facía  con 
doña  Juana  de  Castro  en  Cuellar  á  hora  de  vísperas 
llegó  un  caballero  que  decían  Diego  Gutiérrez  de  Za- 
ballos  vasallo  del  rey,  el  cual  el  rey  avia  dejado  con 
el  conde  don  Enrique  sobre  Alburquerque  en  Bada- 
joz, donde  estaban  fronteros  otros  caballeros  sus  va- 
sallos que  allí  dejara ,  é  dijo  al  rey ,  que  supiese  por 
cierto  como  el  dicho  conde,  éel  maestre  don  Fadri- 
que sus  hermanos,  é  otros  muchos  caballeros  que  allí 
estaban  con  ellos,  eran  ya  avenidos  con  don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque,  é  que  prendieran  á  don  Juan 
García  de  Villagera  hermano  de  doña  María  de  Pa- 
dilla que  era  comendador  mayor  de  Castilla  ,  que  el 
rey  dejara  con  ellos:  é  que  por  mayor  firmeza  entre- 
gara don  Juan  Alfonso  los  castillos  de  Alburquerque 
é  de  Cobdesera  é  Azagala  é  Alconchel ,  que  eran  su- 
yos, á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  para  que  los  toviese  en 
fieldad  é  arrehenes  porque  el  conde  é  el  maestre  don 
Fadrique  fuesen  seguros  del  dicho  don  Juan  Alfonso. 
Otrosí  contó  por  nuevas  como  diera  estonce  el  dicho 
don  Juan  Alfonso  al  conde  é  al  maestre  doscientos  mil 
maravedís,  é  como  estos  señores  fueron  todos  juntos 
cerca  de  Badajoz,  é  que  entendían  entrar  por  Castilla: 
é  era  verdad  todo  según  Diego  Gutiérrez  de  Zaballos 
lo  contara  al  rey. 

Cap.  XII. — Como  fizo  el  rey  después  que  sopo  que  el  con- 
de ,  é  el  maestre  don  Fadrique  édon  Juan  Alfonso  eran 
avenidos  todos  en  uno. 

Luego  ese  dia  que  el  rey  fizo  las  bodas  en  Cuellar 
con  doña  Juana  de  Castro,  según  que  avernos  dicho, 
é  ovo  estas  nuevas  ,  otro  dia  partió  de  Cuellar,  é  víno- 
se para  Castro  Jeriz:  é  nunca  vio  jamás  á  la  dicha 
doña  Juana  de  Castro,  con  quien  estonce  casó  ;  mas 
díole  la  villa  de  Dueñas,  é  allí  vivió  mucho  tiempo, 
é  llamóse  siempre  reina,  maguer  non  placía  al  rey 
dello.  K  los  castillos  de  Jaén  é  de  Castro  Jeriz,  que 
él  diera  á  don  Enrique  Enriquez  en  arrehenes  del 
casamiento  de  doña  Juana,  según  que  avemos  con- 
tado, tomógelos  luego  el  rey  desque  partió  de  Cuellar. 
E  el  rey  desque  llegó  á  Castro  Jeriz  envió  por  los  in- 
fantes don  Ferrando  é  don  Juan  sus  primos  ,  fijos  del 
rey  de  Aragón  é  de  la  reina  doña  Leonor  su  tía ,  que 
estaban  en  Toledo  ,  que  venían  de  Portogal  de  las  bo- 
das que  el  dicho  infante  don  Ferrando  ficiera,  é  vinié- 
ronse para  él  á  Castro  Jeriz:  é  eso  mesmo  vinieron 
otras  muchas  compañas  del  regno  por  quien  el  rey 
envió. 

Cap.  XIII  — Como  el  rey  casó  al  infante  don  Juan  su  pri- 
mo con  doña  Isabel  de  tara  fja  de  don  Juan  xVt<- 
ñez. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Castro  Jeriz  fizo  casa- 
miento del  infante  don  Juan  de  Aragón  su  primo  con 
doña  Isabel  fija  de  don  Juan  Nuñez  d^  Lara ,  é  man- 
dóle que  se  llamase  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya  ,  por 
cuanto  el  rey  sabia  cierto  que  don  Tello  ,  que  era  ca- 
sado con  doña  Juana  la  hermana  mayor ,  trataba  con 
el  conde  don  Enrique  su  hermano,  é  era  de  la  su 
parte:  é  la  voluntad  del  rey  era  que  el  dicho  iníantf 
don  Juan  de  Aragón  ovíese  las  tierras  de  Vizcaya  é  de 
Lara,  é  las  perdiese  don  Tello,  é  á  esta  entencion  se 
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íizo  este  casamiento.  É  después  partió  el  rey  de  Cas- 
tro Jeriz ,  é  fué  para  Toro.  V.  este  año  en  el  mes  de 
julio  ovo  nuevas  el  rey  que  le  nasciera  una  fija  de  do- 
na María  de  Padilla  en  la  villa  de  Castro  Jeriz  ,  que  le 
dijeron  doña  Constanza ,  la  cual  casó  después  con  el 
duque  de  Alencastre  ,  6  ovieron  fija  á  la  reina  doña 
Catalina ,  que  es  agora  muger  del  rey  don  Enrique. 

Cap.  XIV. — Como  el  maestre  de  Santiago  don  Fadrique 
llegó  á  Montiel.  é  non  le  quisieron  dar  el  castillo. 

Después  destos  fechos,  estando  el  rey  en  Toro,  é 
por  aquellas  comarcas ,  sopo  como  el  conde  é  el  maes- 
tre don  Fadrique  é  don  Juan  Alfonso  llegaron  á  Cib- 
dad  Rodrigo,  é  como  el  maestre  don  Fadrique  se  par- 
tiera del  conde  su  hermano  en  Cibdad  Rodrigo,  é  se 
fuera  para  tierra  de  la  orden  ,  apoderándose  de  las 
fortalezas,  é  allegando  á  sí  las  mas  compañas  que  po- 
día. E  el  maestre  llegara  estonce  á  Montiel ,  que  es  un 
castillo  de  la  orden  muy  bueno,  é  Pero  Ruiz  de  San- 
doval  comendador  de  Montiel  non  le  quiso  acoger  en 
él ,  diciendo  que  tenia  fecho  pleito  é  omenage  por  el 
castillo  al  rey.  É  Pero  Ruiz  dejó  en  el  castillo  de 
Montiel  un  escudero ,  é  mandóle  que  le  entregase  al 
rey,  por  el  pleito  que  le  ficiera  luego  que  el  dicho  rey 
don  Pedro  regnóra;  ca  ansí  lo  ficieron  todos  los  caba- 
lleros de  la  orden  de  Santiago  por  los  castillos  de  la 
orden  que  tenían  cuando  el  rey  llegó  á  Llerena  el  se- 
gundo año  queregnó,  según  avemos  contado:  é  por 
ende  por  guardar  su  omenage  el  dicho  Pero  Ruiz  de 
Sandoval  dejó  y  quien  entregase  el  castillo  de  Montiel 
al  rey  don  Pedro,  según  dicho  avemos,  é  él  por  su 
cuerpo  vínose  al  maestre  don  Fadrique,  por  cuanto 
era  su  freyreé  caballero  de  la  su  orden:  é  tovieron 
todos  que  ficiera  el  caballero  lo  que  debiera  facer  :  é 
aun  es  íazaña  de  Castilli  que  así  se  debe  facer.  K  el 
maestre  don  Fadrique,  después  que  vio  que  non  po- 
día cobrar  el  castillo  de  Montiel,  fuese  para  Segura 
de  la  Sierra,  que  es  un  castillo  de  la  orden  de  Santia- 
go muy  noble  é  muy  fuerte,  é  acogióle  ende  don  Lo- 
pe Sánchez  de  Bendaña  que  le  tenia,  el  cual  era  co- 
mendador mayor  de  Castilla.  Otrosí  Gómez  Carrillo 
de  Quintana  fijo  de  Rui  Diaz  Carrillo  tenia  por  el  maes- 
tre de  Santiago  á  Fornos,  un  castillo  muy  bueno  cer- 
ca de  Segura:  é  este  Gómez  Carrillo  non  era  freyre 
déla  orden;  pero  vivía  con  el  maestre,  é  era  su  va- 
sallo, é  dio  el  castillo  al  maestre. 

Cap.  XV. — Como  el  rey  fué  sobre  Montálegre  é  otros  lu- 
gares de  don  Juan  Alfonso. 

Según  avemos  contado ,  el  rey  estando  en  la  villa  de 
■  Castro  Jeriz  envió  gentes  á  Salamanca  ,  é  á  los  lugares 
que  sabia  que  estaban  mas  cerca  de  donde  el  conde 
don  Enrique  é  don  Ferrando  de  Castro  é  don  Juan  Al- 
fonso se  ayuntaban.  É  después  desto  partió  el  rey  de 
Castro  Jeriz ,  6  fué  sobre  un  lugar  de  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque ,  que  es  en  Campos ,  que  dicen  Mon- 
tálegre :  é  estaban  en  el  dicho  lugar  doña  Isabel  muger 
del  dicho  don  Juan  Alfonso  ,  é  con  ella  caballeros  vasa- 
llos de  don  Juan  Alfonso,  los  cuales  eran  Rui  Diaz  Ca- 
beza de  Vaca  su  mayordomo  mayor ,  é  Ferran  Sánchez 
deTovar  ,  é  Ferran  García  Duque,  é  Juan  Ferrandez 
Cabeza  de  Vaca ,  é  Ferran  Gutiérrez  de  Sandoval,  é 
Ferran  Sánchez  de  Rojas ,  é  Pero  Diaz  de  Sandoval,  é 
Martin  Alfonso  de  Arenillas,  é  otros  caballeroso  escude- 
ros muy  buenos  vasallos  de  don  Juan  Alfonso.  É  desque 
llegó  y  el  rey  pelearon  los  suyos  con  ellos  en  las  barre- 
ras, é  fué  feridopor  el  rostro  de  una  lanza  Juan  Marti- 
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nez  de  Rojas  fijo  de  Rui  Diaz  Cencerro ,  é  murió  dendf. 
á  pocos  días  de  la  dicha  ferida,  é  era  muy  buen  caballe- 
ro. É  el  rey  non  tomó  el  lugar  de  Montálegre  estonce. 

Cap.  XVI. — Como  el  rey   tomó  algunos  lugares  de  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque. 

Después  que  llegó  el  rey  á  Montálegre,  é  non  la  pudo  . 
cobrar  ,  partió  dende ,  é  fué  para  Empudia  ,  un  lugar 
de  don  Juan  Alfonso  ,  é  diérongele.  Otrosí  le  dieron  á 
Villalva  del  Alcor  ,  donde  tenia  don  Juan  Alfonso  una 
casa  fuerte  muy  buena.  É  esto  fecho  dejó  el  rey  por 
frontero  contra  los  que  estaban  en  Montálegre  al  infante 
don  Juan  de  Aragón  su  primo  en  Palacios  de  Meneses, 
é  el  rey  fué  para  San  Fagun  é  por  esa  comarca,  é  fué  á 
Cea  ,  que  la  tenia  Juan  Diaz  de  Caduerniga  ,  é  diéron- 
gela ,  que  era  un  castillo  muy  fuerte  ,  é  mandólo  der- 
ribar. É  el  rey  tomó  á  Grajal  ;  é  dende  ordenó  que  el 
infante  don  Ferrando  marqués  deTortosa  su  primo,  é 
otros  caballeros  vasallos  del  rey  con  él ,  se  fuesen  para 
Salamanca,  por  cuanto  el  conde  don  Enrique,  é  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  é  los  otros  caballeros 
que  con  ellos  eran,  venían  por  aquella  partida.  É  el  rey 
mandó  al  infante  é  á  los  otros  caballeros  que  enviaba 
con  él ,  que  peleasen  con  el  conde  don  Enrique  é  con 
don  Juan  Alfonso.  É  el  infante  don  Ferrando  ,  é  los  que 
con  él  iban  fueron  luego  para  Salamanca,  según  el  rey 
lo  ordenara. 

Cap.  XVII. — De  las  pleitesías  que  el  conde  don  Enrique,  c 
don  Juan  Alfonso  trojieron  con  don  Ferrando  de 
Castro. 

El  conde  don  Enrique,  é  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque, después  que  fueron  avenidos  en  uno,  envia- 
ron acometer  sus  pleitesías  á  don  Ferrando  de  Castro, 
que  era  en  Galicia  ,  que  les  quisiese  ayudar  ,  é  (jue  le 
casarían  con  doña  Juana  hermana  del  dicho  conde,  do 
la  cual  avia  gran  tiempo  que  el  dicho  don  Ferrando  do 
Castro  andaba  enamorado.  Otrosí  le  envió  rogai  don 
Juan  Alfonso  que  les  quisiese  ayudar  ,  por  el  gran 
debdo  de  sangre  que  habían  en  uno.  É  don  Ferrando 
de  Castro  los  respondió  que  le  placía,  é  envióles  facer 
ciertos  dello  ;  é  partió  luego  de  Mon forte  de  Lemos  en 
el  mes  de  julio  de  la  dicha  era  ,  é  fuese  para  un  lugar 
de  Portogal  que  dicen  Monzón  ,  que  es  ribera  de  Miño, 
cerca  de  Salvatierra  lugar  de  Castilla,  é  puso  ay  su 
real  cerca  del  dicho  lugar  nueve  días:  é  cada  dia  des- 
pués de  misa  pasaba  por  el  vado,  é  iba  á  Salvatierra, 
é  allí  delante  un  notario  público  decía  que  se  despedía 
é  desnaturaba  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  éde  León, 
porque  sin  ge  lo  merecer  le  quisiera  matar  en  un  tor- 
neo que  se  ficiera  en  Valladolid  cuando  se  casara  ;  é 
otrosí  por  cuanto  deshonrara  íi  doña  Juana  de  Castro 
su  hermana  ,  diciendo  que  casaba  con  ella  ,  é  le  ficie- 
ra tomar  título  de  reina  ,  é  después  la  dejara  ,  é  la  es- 
carnesciera  :  é  cada  dia  de  los  nueve  días  tomaba  un 
testimonio.  É  pasados  los  nueve  días  partió  don  Fer- 
rando de  Monzón  ,  é  dende  fuese  para  Orens  ,  é  dende 
para  Valderas,  éallí  mandó  llamar  á  todos  sus  vasa- 
llos. É  desque  todos  fueron  juntos  con  él,  partió  dende, 
é  fuese  para  Cacavelos:  é  de  allí  partió  con  setecientos 
é  treinta  de  caballo  ,  é  mil  é  doscientos  omes  de  pié,  é 
fué  para  Ponferrada,  que  era  de  su  hermana  doña  Jua- 
na de  Castro  ,  la  que  llamaban  reina  de  Castilla ,  é  es- 
tovo allí  diez  días  esperando  saber  del  conde  é  de  don 
Juan  Alfonso  dó  eran  ,  é  donde  se  iría  á  ayuntar  con 
ellos  :  é  de  cada  dia  avian  sus  recabdos  unos  de  otros 
como  habían  de  facer. 
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Cap.  XVIII. — Como  el  conde  don  Enrique,  é  don  Juan 
Alfonso,  é  don  Ferrando  de  Castro  se  juntaron  en  uno, 
é  lo  que  acaesció  en  este  tiempo. 
Agora  diremos  como  ficieron  el  conde  don  Enrique, 
é  el  maestre  don  Fadrique,  é  don  Juan  Alfonso.  Así  fué 
que  el  conde  don  Enrique,  é  don  Fadrique  maestre  de 
Santiago  su  hermano,  é  don  Juan  Alfonso  de  Albulr- 
querque  ,  desque  ovieron  asosegado  sus  tratos  en  Al- 
burquerque  ,  estovieron  algunos  dias  en  aquella  co- 
marca ,  é  estragaron  toda  la  tierra  de  Badajoz  :  é  pa- 
saron el  rio  de  Tajo  sobre  Alcántara,  é  eran  cuatrocien- 
tos de  caballo ,  é  vinieron  á  Cibdad  Rodrigo,  é  trajie- 
ron  su  pleitesía  con  don  Ferran  Pérez  Ponce  maestre  de 
Alcántara,  que  fuese  con  ellos  é  les  ayudase,  é  que 
para  ser  seguros  del  les  diese  en  arrehenes  el  castillo  de 
Santivañez  ;  é  non  se  avinieron  ,  é  el  dicho  maestre  nin 
les  ayudó  ,  nin  fué  al  rey,  antes  se  estovo  en  su  tierra. 
É  el  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  partió  estonce 
de  allí ,  é  fuese  para  su  tierra  de  la  orden  ,  según  di- 
cho avernos.  En  este  tiempo  estaban  en  Salamanca  de 
parte  del  rey  por  fronteros  mil  de  caballo  con  el  infan- 
te don  Ferrando  de  Aragón  ,  'é  con  su  hermano  el  in- 
fante don  Juan  que  el  rey  enviara  después  allí.  É  el 
conde  don  Enrique,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que  juntáronse  enRobreda  cerca  de  Fuente  Aguinaldo^ 
é  fueron  pasar  el  vado  de  Tormes  entre  Alva  é  Sala- 
manca. E  los  infantes  de  Aragón,  que  estaban  en  Sala- 
manca por  fronteros  de  la  parte  del  rey,  non  quisieron 
pelear  con  ellos  ,  maguer  tenían  muchas  mas  compa- 
ñas :  é  algunos  decían  que  traían  sus  fablas  para  se 
avenir,  según  se  avinieron  después ,  é  que. por  tanto 
non  quisieron  pelear  (1 ). 

Cap.  XIX.  —  Como  el  rey  don  Pedro  fué  á  Segura ,  dó  es- 
taba alzado  el  maestre  don  Fadrique  :  é  como  mandó  le- 
var  á  Toledo  la  reina  doña  Blanca  su  muger ,  é  lo  que 
acaesció. 

Agora  dejará  la  historia  de  fablar  del  conde  don  En- 
rique é  de  don  Juan  Alfonso ,  é  tornará  á  contar  como 
fizo  el  rey  don  Pedro.  Así  fué  que  el  rey  ,  después  que 
tomó  el  castillo  de  Cea  é  los  otros  castillos  que  pudo 
tomar  ,  que  eran  de  don  Juan  Alfonso ,  fuese  para  To- 
ledo (ca  iba  á  Segura  ,  dó  estaba  alzado  el  maestre  de 
Santiago  don  Fadrique  su  hermano  ,  é  pasó  por  Tole- 
do ,  é  estovo  allí  cuatro  dias) ,  é  allí  ordenó  que  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  su  camarero  mayor,  é  tío  de 
doña  María  de  Padilla,  fuese  á  Arévalo  dó  estaba  la  rei- 
na doña  Blanca  de  Borbon  su  muger,  é  la  trajiese  allí  á 
Toledo ,  é  la  pusiese  en  el  alcázar  de  la  dicha  cibdad.  É 
fué  así  publicado  que  todos  lo  sopieron  :  é  esto  sopie- 
ron  los  caballeros  de  Toledo ,  é  á  algunos  dellos  pesó- 
les mucho,  porque  tal  señora  como  ella  avia  de  ser 

(1)  Asi  acaba  este  capitulo  en  las  impresas  y  sus  origi- 
n^es ;  pero  en  la  Abreviada  se  continúa  lo  siguiente:  El 
conde  é  don  Juan  Alfonso,  después  que  pasaron  por  tierra  de 
Salamanca  ,  fueron  pasar  á  Duero  entre  Zamora  é  Toro,  é 
posar  en  una  aldea  de  Zamora,  que  es  á  cuatro  leguas  ,  que 
dicen  Montamarta ,  ó  estovieron  allí  ocho  dias  robando  toda 
la  tierra  :  é  dende  fueron  á  los  Barrios  de  Salas  ,  é  fincó  allí 
don  Juan  Alfonso  esperando  á  don  Fernando  de  Castro,  por 
quien  avia  enviado.  E  el  conde  don  Enrique  fué  para  Astu- 
rias por  gente  de  pié:  é  desque  vino,  partieron  todos  tres  de 
lüs  Barrios.  Y  parece  notoriamente  que  esto  falta  en  la  Vul' 
gar.  porque  adelante  capitulo  25,  deste  año  dice  asi:  Asi 
"fué  que  el  conde  don  Enrique,  según  avernos  contado,  des- 
pués que  se  partiera  de  don  Juan  Alfonso,  era  ido  á  Asturias 
por  gente  c^e  pié;  é  desque  vino,  juntóse  con  don  Juan  Al- 
fonso é  con  don  Fernando  de  Castro,  é  partieron  todos  tres 
üe  los  Barrios  de  Salas. 


presa  ,  é  que  la  su  prisión  fuese  en  Toledo.  Otrosí  ovo 
algunos  otros  caballeros  de  la  corte  del  rey  que  asimis- 
mo les  pesaba  ,  con  quien  los  caballeros  de  Toledo  fa- 
blaron  esta  razón  ,  é  todos  acuciaban  cuanto  podían  en 
buscar  mal  al  dicho  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  :  é 
l'ablaron  los  de  Toledo  entre  sí  de  matar  por  esta  razón 
al  dicho  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  por  cuanto  les 
decían  que  él  tratara  todo  esto.  É  avia  estonce  en  Tole- 
do muy  gran  compaña  de  caballeros  é  escuderos ,  ca 
eran  dentro  en  la  cibdad  moradores  setecientos  de  ca- 
ballo,  é  non  pensaban  lo  que  dende  podía  recrescer; 
empero  dejaron  de  facer  lo  que  acordaban  de  matar  á 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  con  recelo  de  que  es- 
tando y  el  rey  su  señor  acaesciese  pelea  é  armas  en  su 
presencia,  ó  alguna  ocasión  :  é  acordaron  de  lo  alon- 
gar para  adelante  si  trojiese  Juan  Ferrandez  á  la  reina 
doña  Blanca  á  Toledo  non  estando  y  el  rey.  É  el  rey 
partió  de  Toledo ,  é  fué  sobre  Segura  ,  dó  estaba  alzado 
el  maestre  don  Fadrique  su  hermano,  é  levó  consigo 
los  mas  caballeros  é  escuderos  que  pudo  de  Toledo  pa- 
ra los  poner  fronteros  del  maestre  don  Fadrique,  salvo 
algunos  pocos  que  fincaron  en  Toledo.  É  envió  á  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  á  Arévalo  dó  estaba  la  reina 
doña  Blanca  su  muger,  para  que  la  trojiese  á  Toledo 
para  la  poner  en  el  alcázar  de  la  dicha  cibdad  ,  según 
dicho  avemos  que  era  acordado.  É  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  fué  para  Arévalo,  según  que  el  rey  ge  lo 
mandara  ,  é  trojo  dende  á  la  reina  doña  Blanca  á  Tole- 
do :  é  venia  con  ella  el  obispo  de  Segovia  ,  natural  de 
Toledo  ,  que  avia  nombre  don  Pero  Gómez  Gudiel ,  é 
otro  caballero  de  Toledo  que  decían  Tel  González  Palo- 
meque  ,  á  los  cuales  el  rey  don  Pedro  mandara  antes 
de  esto  estar  con  la  dicha  reina  doña  Blanca.  É  á  estos 
pesaba  mucho  de  su  prisión  :  é  desque  llegaron  con 
ella  á  Toledo  fablaron  con  los  sus  parientes  sobre  todo^ 
lo  que  acaesció  después  según  oiredes.  É  cuando  la  rei- 
na doña  Blanca  de  Borbon  entró  en  Toledo  dijo  luego 
que  quería  ir  facer  oración  á  la  iglesia  de  Santa  María: 
é  fué  allá  ,  é  desque  allá  llegó  non  quiso  salir  de  la  igle- 
sia con  miedo  que  avia  de  prisión  ,  ó  de  muerte  :  é  es- 
to fué  con  consejo  del  obispo ,  é  de  los  que  con  ella  ve- 
nían. É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  que  avia  traído 
la  reina  doña  Blanca  á  Toledo,  cuando  vio  que  ella  non 
quería  salir  fuera  de  la  iglesia  ,  pidióle  por  merced  que 
quisiese  ir  al  alcázar  del  rey  é  suyo  ,  ca  tenia  allí  muy 
buena  posada  ;  pero  ella  non  lo  quiso  facer.  É  cuando 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  vio  que  la  reina  non  que- 
ría ir  para  el  alcázar  ,  non  se  atrevió  á  la  facer  salir  de 
la  iglesia  contra  su  voluntad  ,  lo  uno ,  por  cuanto  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  era  buen  caballero  é  cuerd» 
é  mesurado ;  otrosí  avia  recelo  de  los  de  la  cibdad  de 
Toledo ,  ca  él  bien  entendía  que  á  todos  pesaba  de  la 
prisión  de  la  reina.  Por  tanto,  cuando  esto  vio  Juan 
Ferrandez  partió  de  Toledo  ,  é  fuese  para  el  rey,  que 
era  ya  ido  sobre  Segura  ,  dó  estaba  el  maestre  don  Fa- 
drique su  hermano  alzado  ,  é  contóle  como  la  reinado- 
ña  Blanca  su  muger,  desque  viniera  á  Toledo,  llegara 
á  la  iglesia  de  Santa  María,  é  non  quisiera  salir  dende, 
é  que  él  non  osara  facer  al  sin  su  mandado ,  por  ser  su 
muger  :  é  que  sobre  esto  mandase  como  fuese  su  mer- 
ced. É  el  rey  díjole  ,  que  él  vernia  por  ToleSo  ,  é  faria 
lo  que  cumpliese  á  su  servicio  sobre  esto. 

Cap.  XX.  — Como  el  rey  llegó  á  Segura,  dó  estaba  el  maes- 
tre don  Fadrique ,  é  lo  que  y  pasó. 

El  rey  don  Pedro  desque  llegara  á  Segura ,  dó  estaba 
el  maestre  don  Fadrique  su  hermano  ,  envió  decir  al 
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alcaide  que  le  acogiese  en  el  castillo  :  é  el  alcaide  del 
dicho  castillo  é  villa  era  el  comendador  de  Segura ,  un 
caballero  que  decian  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  na- 
tural de  Galicia  ,  que  fué  después  comendador  mayor 
de  Castilla.  É  cuando  el  rey  llegó  á  Segura  demandó  á 
don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  comendador ,  que  y  es- 
taba en  el  castillo ,  que  le  diese  aquel  castillo  de  Segu- 
ra,  é  le  acogiese  en  él,  según  el  omenage  que  le  tenia 
fecho  por  el  dicho  castillo.  É  el  dicho  don  Lope  Sánchez 
comendador  le  mostró  como  tenia  una  cadena  á  la  gar- 
ganta ,  la  cual  le  íiciera  poner  el  maestre  don  Fadrique 
su  maestre  é  su  señor ,  fiándose  del ,  é  andando  con  él, 
é  le  tomara  el  castillo,  é  se  apoderara  del ;  por  lo  cual 
non  era  él  en  su  poder  libre  para  le  acoger  en  el  dicho 
castillo  según  el  omenage  que  le  avia  fecho,  el  cual  non 
podía  complir.  É  el  rey  fué  muy  sañudo  veyendo  que 
esto  era  infinta ,  é  que  el  comendador  don  Lope  Sán- 
chez fuera  en  aquel  consejo ;  pero  non  pasó  contra  él, 
É  pelearon  los  del  rey  con  las  compañas  del  maestre  de 
Santiago  en  las  barreras ;  pero  non  pudo  cobrar  el  rey 
estonce  el  castillo  de  Segura ,  nin  la  villa  :  é  dejó  sus 
fronteros  contra  el  maestre  de  Santiago  en  la  comarca 
en  derredor  de  Segura  ,  é  tornóse  para  Castilla ,  é  non 
vino  estonce  por  Toledo,  según  tenia  acordado,  para 
poner  la  reina  doña  Blanca  en  el  alcázar  ,  por  cuanto 
avia  nuevas  que  los  infantes  de  Aragón  ,  é  el  conde  don 
Enrique ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  ,  é  don 
Ferrando  de  Castro  eran  avenidos  ,  é  se  querían  juntar 
todos  en  uno  ;  é  así  era  la  verdad  ,  según  adelante  di- 
remos. É  partió  el  rey  de  sobre  la  villa  é  castillo  de  Se- 
gura ,  dó  fallara  al  maestre  don  Fadrique ,  é  vino  para 
Ocaña ,  é  fizo  ayuntar  los  caballeros  é  freyres  de  la 
orden  de  Santiago  que  eran  con  él ,  é  mandóles  que 
oviesen  por  su  maestre  á  don  Juan  García  de  Village- 
ra  ,  hermano  de  doña  María  de  Padilla  :  é  así  fué  fe- 
cho, é  de  allí  adelante  se  llamaba  maestre  de  Santiago 
don  Juan  García.  É  este  fué  el  primer  maestre  de  San- 
tiago que  fué  casado  de  que  los  omes  se  acordaban  es- 
tonce ;  ca  cuando  el  rey  le  fizo  ser  maestre  de  Santiago 
casado  era  primero  :  é  después  acá  ovo  otros  maestres 
de  Santiago  casados ,  ca  dicen  que  según  su  regla  lo 
pueden  facer. 

Cap.  XXL — Como  los  de  la  cihdad  de  Toledo  se  alzaron 
con  la  reina  doña  Blanca  ,  diciendo  que  el  rey  la  queria 
prender. 

Dicho  avernos  antes  desto  como  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  ,  camarero  del  rey  é  su  privado ,  tio  de  do- 
ña María  de  Padilla  ,  viniera  con  la  reina  doña  Blanca 
á  Toledo  ,  é  como  la  reina  desque  entrara  en  la  iglesia 
mayor  de  Santa  María  de  Toledo  non  quisiera  salir  de 
ella  ,  é  como  Juan  Ferrandez  se  fuera  para  el  rey.  É  así 
fué ,  que  desque  partió  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
de  Toledo,  la  reina  doña  Blanca  fabló  con  muchas  gran- 
des dueñas  de  la  cibdad  que  eran  allí ,  é  la  venian  ver 
de  cada  día  ,  é  díjoles  como  se  temia  de  muerte  ,  é  que 
avia  sabido  que  el  rey  queria  venir  á  Toledo  por  la  fa- 
cer prender  ,  ó  matar  :  é  por  ende  que  les  pedía  é  ro- 
gaba que  le  pusiesen  algún  cobro.  É  todo  este  fecho  de 
la  reina  doña  Blanca,  por  cuanto  aun  ella  era  muy  mo- 
za ,  ca  non  avia  mas  de  diez  é  ocho- años  estonce ,  tra- 
tábale una  dueña  que  era  su  aya  ,  é  la  tenia  por  orde- 
nanza de  la  reina  doña  María  madre  del  rey  don  Pedro, 
que  la  pusiera  allí,  á  la  cual  dueña  decian  doña  Leonor, 
de  Saldaña  ,  que  era  rica  dueña  é  muy  noble,  fija  de 
don  Ferran  Roiz  de  Saldaña  ,  é  muger  de  don  Alfonso 
López  (ie  Haro ,  fijo  de  don  Juan  Alfonso  de  Haro  señor 
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de  los  Cameros.  É  esta  doña  Leonor  fablaba  en  Toledo 
con  las  dueñas  é  con  los  caballeros ,  que  catasen  algu- 
na manera  como  la  reina  doña  Blanca  non  fuese  muer- 
ta en  aquella  cibdad.  É  las  dueñas  de  Toledo  ,  cuando 
estas  razones  oyeron  de:la  reina  doña  Blanca  que  ge  las 
decia  cada  día  ,  otrosí  de  doña  Leonor  de  Saldaña  su 
aya ,  ovieron  muy  gran  piedad  de  la  reina  ,  é  fablaron 
con  sus  maridos  é  con  sus  parientes,  diciéndoles  que 
serian  los  mas  menguados  omes  del  mundo  si  tal  reina 
como  aquella  ,  que  era  su  señora  ,  é  muger  del  rey  su 
señor,  muriese  tal  muerte  en  la  cibdad  donde  ellos  es- 
taban :  é  pues  tenían  poder,  que  lo  non  consintiesen 
ca  la  reina  pensaba  é  cuidaba  que  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  avia  de  tornar  luego  con  mandado  del  rey 
para  la  poner  presa  en  el  alcázar,  donde  ella  era  bien 
cierta  que  la  matarían  :  é  que  ella  tenia  que  esto  non 
era  voluntad  del  rey,  salvo  que  era  por  inducimiento 
de  algunos  consejeros  del  rey  parientes  de  doña  María 
de  Padilla  :  é  que  tiempo  vernía  que  el  rey  su  señor  e 
su  marido  ge  lo  ternía  en  servico  á  los  que  de  tal  muer- 
te la  librasen,  é  entenderla  que  non  avian  fecho  mal  en 
la  defender  de  la  muerte ;  salvo  cosa  que  era  su  servi- 
cio. É  los  caballeros  de  Toledo  ,  por  muchos  induci- 
mientos que  les  facian  llorando  mucho  la  prisión  é 
muerte  de  tan  noble  señora  como  la  reina  doña  Blanca, 
que  era  una  criatura  sin  pecado ,  é  de  tan  gran  linaje, 
otrosí  por  cuanto  todos  los  masé  mejores  del  régno  non 
se  tenían  por  contentos  de  los  parientes  de  doña  María 
de  Padilla  ,  los  mas  dellos  moviéronse  á  defenderla 
reina  á  todo  su  poder,  é  á  poner  por  ello  á  cualquier 
aventura  cuerpos  é  cuanto  avian.  É  sobre  esto  fablaron 
con  algunos  buenos  omes  del  común  de  la  cibdad,  ó 
falláronles  todos  muy  prestos  para  la  obra  ;  salvo  al- 
gunos caballeros,   que  eran  alcaldes  é  alguacil  por  el 
rey  en  la  cibdad  ,  que  non  quisieron  en  ello  consentir. 
É  todos  los  que  estos  fechos  ficieron  non  cataron  nin 
pensaron  los  peligros  que  dende  podrían  venir ,  según 
adelante  recrescieron ,   como  oiredes  que  fueron  asaz 
grandes ;  mas  teniendo  que  si  el  rey  mandaba  prender 
la  reina  su  muger,  que  esto  era  por  ocasión  de  algunos 
privados  suyos  que  le  inducían  á  ello.  É  cuando  sopíe- 
ron  los  caballeros  é  escuderos  é  omes  buenos  de  la  cib- 
dad que  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  se  queria  venir 
á  Toledo  ,  como  quier  que  él  aun  con  el  rey  estaba  ,  é 
si  viniese  pensaban  que  tomaría  la  reina  ,   é  la  pornía 
en  prisión  ,  según  les  era  fecho  entender  ,   tomaron  la 
reina  doña  Blanca  de  la  iglesia  de  Santa  María  donde  es- 
taba ,  é  leváronla  al  alcázar  de  la  dicha  cibdad  jueves  á 
hora  de  tercia  víspera  de  santa  María  de  agosto  deste 
año  ,  é  con  ella  todas  sus  dueñas  é  doncellas,  é  muchas 
otras  dueñas  de  la  cibdad  :  é  pusieron  las  torres  así  del 
alcázar  ,  como  de  la  cibdad  en  poder  de  caballeros  é 
omes  buenos  de  la  dicha  cibdad  para   las  guardar  ;  ca 
todos  vinieron  facer  esta  obra  de  buena  voluntad  .-  é  á 
los  caballeros  sus  parientes,  que  non  quisieron  ser  en 
ello,  prendiéronlos  luego  ese  día  que  esta  obra  se  fizo.  É 
prendieron  ese  día  á  don  Martín  Ferrandez,  que  lu!^ 
ayo  del  rey  don  Alfonso,  que  era  alcalde  mayor  de  To- 
ledo, é  prendieron   á  don  Gonzalo  Ferrandez  Palome- 
que  alcalde  de  la  dicha  cibdad  ,  é  á  don  Suer  Tellez  de 
Meneses ,  que  era  gran  caballero  en  Toledo  ,  é  sus  pa- 
rientes mesmos  los  tovieron  presos  en  el  alcázar.  E  el 
dicho  don  Martín  Ferrandez  el  ayo  á  pocos   días  des- 
pués que  fué  preso  adolesció  en  el  alcázar ,  c  leváronlo 
doliente  á  su  posada  ,  é  allí  finó.  É  soltaron  despuesá 
don  Gonzalo  Ferrandez,  alcalde,  é  á  don  Suer  Tellez 
de  Meneses, é  fuéronse  para  el  rey   Otrosí  era  y  algna- 
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ci!  mayor  Alfonso  Jiifre  Tenorio,  é  non  quiso  ser  en 
(ufo,  é  fuese  para  el  rey.  É  algunos  otros  caballeros  de 
Toledo  non  quisieron  ser  en  esta  obra,  é  estovieron  con 
ol  rey.  É  la  obra  fué  muy  peligrosa ,  scguu  que  adelan- 
te paresció. 

Cáv.  XXII. — Corneo]  los  de  Toledo  enviaron  por  elmaes- 
trc  don  Fadriqíie  que  viniese  á  la  cibdad  :  é  como  otras 
cibaades  é  villas  del  regno  fueron  en  este  fecho  con  To- 
ledo. 

Los  de  Toledo,  para  mas  esforzar  su  fecho  ,  enviaron 
por  el  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  que  estaba 
en  Segura,  que  viniesejuego  para  Toledo,  é  que  le 
acogerían  con  todas  las  compañas  que  trajiese:  é  eso 
mesmo  enviaron  sus  cartas  al  conde  don  Enrique,  é 
á  don  Ferrando  de  Castro,  é  á  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  que  pues  ellos  pedian  al  rey  que  tor- 
nase á  su  muger  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon,  que 
olios  eso  mesmo  pedian ,  c  querian  ser  con  ellos  de  un 
corazón  en  este  fecho,  diciendo  todavía  que  esta  era 
su  intención  que  el  rey  tomase  su  muger  la  reina  doña 
Blanca.  É  á  muchos  del  regno,  así  señores  corno  ca- 
balleros, é  cibdades,  6  villas  ,  é  lugares  placía  mucho 
desle  fecho.  É  los  caballeros  de  Toledo  que  estaban 
fronteros  por  el  rey  contra  el  maestre  veniéronse  ave- 
nidos é  juntos  con  él  luego  para  Toledo.  É  eran  con 
ei  maestre  los  que  con  él  vinieron,  así  suyos,  como 
de  Toledo,  fasta  setecientos  de  caballo,  sin  los  que  es- 
taban en  la  cibdad.  É  dieron  al  maestre  posadas  en 
el  arraval  de  la  cibdad:  é  el  maestre  fué  luego  ver  á 
ía  reina  al  alcázar,  é  allí  le  fizo  sus  pleitesías  é  juras 
Ci  la  reina ,  é  á  los  de  la  cibdad  de  Toledo.  É  tenían  con 
Toledo  en  esta  intención  la  cibdad  de  Córdoba  ,  é  la 
cibdad  de  Cuenca,  é  el  obispado  de  Jaén  ,  é  Talavera, 
é  muchos  caballeros.  É  como  quier  que  todo  esto  fué 
fecho  con  buena  intención  de  algunos,  pero  fué  obra 
de  grande  aventura  ,  por  lo  cual  después  non  se  falla- 
ron bien  deilo  los  que  en  ello  fueron ,  según  que  ade- 
lante se  contará  en  este  libro.  É  este  año  envió  el  papa 
Innocencio  un  obispo  por  mensajero  é  legado  á  Cas- 
tilla por  poner  bien  en  estos  fechos,  é  estovo  en  el 
regno  gran  tiempo,  é  non  pudo  librar  ninguna  cosa,  é 
tornóse  para  el  papa. 

Cap.  XXIlí.  — Como  el  rey  ovo  nuevas  que  la  cibdad  de 
Toledo  era  alzada ,  é  que  la,  reina  doña  Blanca  estaba 
en  el  alcázar:  é  como  algunos  señores ,  é  caballeros  se 
partieron  del  rey. 

El  rey  don  Pedro  era  en  Tordehumos,  é  llegáronle 
nuevas  como  los  de  la  cibdad  de  Toledo  avian  levado 
é  puesto  la  reina  doñí  Blanca  su  muger  en  el  alcá- 
zar,  é  pesóle  mucho.  Otrosí  los  que  con  el  rey  estaban, 
í'.sí  ios  infantes  don  Ferrando  é  don  Juan  lijos  del  rey 
don  Alfonso  de  Aragón  ,  primos  del  rey ,  é  otros  mu- 
chos caballeros  de  lacerto,  ovieron  de  estas  nuevas 
gran  placer ,  ca  non  les  placia  del  gobernamiento  que 
el  rey  tenia  en  su  regno  ,  é  en  su  casa  :  é  luego  comen- 
zaron á  tratar  unos  con  otros  por  se  partir  del  rey,  se- 
gún lo  íicieron  ,  é  lo  contaremos  adelante.  Otrosí  en- 
viaban sus  cartas  é  mensajeros  al  conde  don  Enrique, 
éó  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  ])or  se  avenir 
con  ellos.  Otrosí  en  estos  días  don  Juan  Alfonso  de  Ila- 
!0,  fijo  de  doi\  Alfonso  López  de  Ilaro  é  de  doña  Leo- 
nor deSaldaña  ,  de  la  cual  dijimos  que  estaba  en  Tole- 
do por  aya  de  la  reina  doña  Blanca  ,  se  partió  del  rey, 
f^  fuese  para  I\lonlalcgre  ,  lugar  de  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque  ,  que  estaba  alzado,  é  entró   y   con 
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gentes  de  caballo  é  de  pié.  É  luego  á  pocos  dias  se  fué 
para  el  dicho  lugar  de  Montalegre  don  Alvar  García 
de  Albornoz,  é  púsose  allí  con  otros  que  le  aguardaban. 
E  así  de  cada  dia  se  allegaban  muchas  compañas  al 
conde  don  Enrique  é  ó  don  Juan  Alfonso  ,  é  se  partían 
del  rey. 

Cap.  XXIV.  — Como  el  rey  estando  en  Tordehumos  se 
partieron  del  los  infantes  ds  Aragón ,  é  otros  caballeros 
é  como  enviaron  sus  cartas  al  rey. 

Después  que  los  infantes  de  Aragón,  é  los  caballeros 
que  con  ellos  trataban,  según  dicho  avemos ,  fueron 
ciertos  del  conde  don  Enrique  é  de  don  Juan  Alfonso, 
partiéronse  del  rey  ,  é  juntáronse  todos  en  uno ,  é  fué- 
ronse  para  un  lugar  cerca  de  Tordehumos  que  dicen 
Villabraxima  :  é  dende  tomaron  la  reina  doña  Leonor 
madre  de  los  infantes,  é  fuéronse  para  Montalegre,  lu- 
gar de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ;  é  estovie- 
ron y  algunos  dias ,  é  después  fuéronse  para  Cuenca 
de  Tamariz,  É  los  caballeros  que  con  los  infantes  se 
partieron  del  rey  fueron  Diego  Pérez  Sarmiento ,  é 
Pero  González  de  Agüero,  é  Forran  Pérez  de  Ayala,  é 
Ferran  Gómez  de  Albornoz,  é  Sancho  Ruiz  de  Rojas, 
é  Rui  González  de  Castañeda,  é  Pero  Alvarez  Osorio, 
é  Alvar  Rodríguez  Daza  ,  é  Juan  Remirez  de  Guzman, 
é  Pero  Ferrandez  de  Velasco  ,  é  Gonzalo  Alfonso  Car- 
rillo que  decían  de  Quintana  ,  é  otros  muchos.  E  des- 
que los  infantes  é  los  caballeros  que  con  ellos;  iban 
fueron  en  Cuenca  de  Tamariz,  enviaron  al  rey  don 
Pedro  sus  cartas,  faciéndole  saber  como  todos  ellos 
querian  é  amaban  su  servicio;  pero  que  se  partían  de 
la  su  corte,  porque  él  dejara  á  la  reina  doña  Blanca 
su  muger  ,  lo  cual  era  contra  su  honra  é  su  servicio: 
é  otrosí  por  cuanto  los  sus  privados,  é  parientes  de  do- 
ña María  de  Padilla  non  tenían  buen  regimiento  en  ei 
regno ,  nin  en  su  casa  ,  nin  facían  honra  á  los  señores 
é  caballeros  que  y  andaban :  é  demás  que  se  recelaban 
é  temian  de  sus  vidas.  É  por  ende  que  le  pedian  por 
merced  que  quisiese  poner  en  esto  algún  buen  reme- 
dio, porque  ellos  pudiesen  estar  en  la  su  corte  en  su 
servicio;  lo  cual  ellos  deseaban  que  fuese  á  su  honra, 
é  seguramiento  dellos.  É  como  quier  que  esto  enviaron 
decir  al  rey  ,  nou  ovieron  tal  respuesta  que  se  toviesen 
por  contentos. 

Cap.  XXV. — Como  el  conde  don -Enrique ,  é  don  Juan 
Alfonso ,  é  don  Ferrando  de  Castro  fueron  á  Cuenca  de 
Tamariz  ,  é  lo  que  y  acaesció. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  ficieron  el  conde 
don  Enrique  ,  é  don  Ferrando  de  Castro ,  é  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque.  Así  fué  que  el  conde  don 
Enrique,  según  avemos  contado  ,  después  que  se  par- 
tiera-de  don  Juan  Alfonso,  era  ido  á  Asturias  poi' 
gente  de  pié:  é  desque  vino  juntóse  con  don  Juan  Al- 
fonso é  con  don  Ferrando  de  Castro ,  é  partieron  to- 
dos tres  de  los  Barrios  de  Salas  un  miércoles  en  el 
comienzo  del  m.es  de  agosto  de!  sobredicho  año.  É 
eran  mil  é  docienlos  de  caballo,  é  tres  mil  é  quinien- 
tos omes  de  pié,  é  fueron  ese  dia  dorpu"r  á  Val  de 
San  Lorenzo:  é otro  dia  jueves  pasaron  por  la  puente 
de  Astorga ,  é  fueron  dormir  á  la  puente  de  Orvego:  é 
otr:)  día  viernes  fueron  camino  de  Valencia  ,  é  fueron 
comer  á  Nava,  una  aldea  dos  leguas  de'Mayorga:  é  de 
allí  partieron  en  la  tarde,  é  pasaron  de  nociie  por  Ma- 
yorga;  é  cuando  amane.sció  otro  dia  sábado  estaban  á 
la  puerta  de  Villalon,  qin;  era  villa  de  don  Tello.  K 
dcíiqnc  llegaron  cerra  de  Villalon  sopieron  conio  los 
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infantes  de  Aragón  é  don  Vello  eran  avenidos  é  de 
un  acuerdo  ,  é  que  estaban  en  Cuenca  de  Tamariz  con 
pieza  de  gentes  de  armas  (1) ;  pero  non  sabian  el  con- 
de 6  don  Juan  Alfonso  é  don  Ferrando  de  Castro  aun 
la  intención  de  los  infantes.  É  desque  llegaron  cerca 
de  Cuenca  de  Tamariz  ,  envió  el  conde  tres  de  caballo 
ginetes  que  estoviesen  por  atalaya  en  un  lomo  ,  que 
os  entremedias,  dedo  páresela  Cuenca.  É  mandaron 
á  todos  que  comiesen,  é  diesen  cevada  en  unas  parvas 
que  estaban  ay ,  que  era  en  el  mes  de  agosto.  É  á  poca 
de  hora  vino  uno  de  los  ginetes,  é  dijo  que  salian  de 
Cuenca  cincuenta  de  caballo  las  lanzas  en  las  manos ,  ó 
venían  á  mas  andar  contra  ellos.  É  el  conde  é  don  .Tuan 
Alfonso  mandaron  á  todos  que  cavalgasen  é  pusiesen 
las  capellinas  :  é  ellos  ficiéronlo  así ,  é  movieron  luego 
contra  el  lomo  dó  estaban  las  atalayas,  é  pusieron  sus 
batallas  en  esta  ordenanza  :  los  pendones  todos  tres 
en  uno  ,  6  los  de  caballo  juntos  en  una  haz ;  é  los  peo- 
nes la  metad  de  la  una  parte  de  los  de  caballo,  6  la  otra 
melad  de  la  otra  parte. 

Cap.  XXVI. — Como  los  infantes  de  Aragón  se  avinieron 
con  el  conde  don  Enrique^  é  con  don  Juan  Alfonso. 

Los  cincuenta  de  caballo  que  las  atalayas  vieron  sa- 
lir de  Cuenca  de  Tamariz  eran  Diego  Pérez  Sarmiento, 
é  Lope  Diaz  de  Rojas,  é  Juan  de  Avendaño,  é  otros  que 
venian  con  ellos:  é  desque  llegaron  do  estaban  el  con- 
de é  don  Juan  Alfonso  é  don  Ferrando  de  Castro,  fa- 
blaron  con  ellos  á  parle,  estando  y  algunos  que  con 
ellos  venian.  É  luego  á  poca  de  hora  movieron  todos 
para  Cuenca  de  Tamariz;  6  desque  llegaron  á  la  puer- 
ta de  la  villa,  mandaron  á  todos  que  fincasen  fuera,  é 
entraron  los  tres  señores  en  la  villa,  é  con  ellos  cuatro 
caballeros ,  los  cuales  fíran  Pero  Ruiz  de  Villegas ,  é 
Juan  González  de  Bazan,  é  Suer  Yañez  de  Parada,  é  An- 
drés Sánchez  de  Grez:  é  fallaron  ende  á  la  reina  doña 
Leonor  madre  de  los  infantes  don  Ferrando  é  don  Juan. 
É  los  infantes,  é  el  conde  don  Enrique,  é  don  Juan  Al- 
fonso, é  don  Ferrando  de  Castro,  é  don  Tello  fablaron 
á  parte  por  espacio  de  una  grande  hora  con  la  reina 
doña  Leonor.  É  las  compañas  del  conde,  6  de  don  Juan 
Alfonso,  é  de  don  Ferrando  de  Castro,  que  estaban 
fuera,  teníanlo  por  maravilla,  é  avian  gran  miedo  de 
la  entrada  dellos  que  así  ficieron ,  ca  non  sabian  como 
eran  avenidos.  É  después  salieron  fuera  de  la  villa  el 
conde,  é  don  Juan  Alfonso,  é  don  Ferrando  de  Castro, 
é  con  ellos  don  Tello,  é  fuéronse  para  Villaion  ,  que 
era  de  don  Tello,  é  acogiéronlos  dentro,  é  estovieron 
en- Villaion  dos  dias:  é  la  reina  doña  Leonor  é  los  in- 
fantes sus  fijos  fincaron  en  Cuenca.  É  todos  ellos  en- 
viaron sus  cartas  á  la  cibdad  de  Toledo ,  é  de  Córdoba, 
é  de  Cuenca ,  é  de  Jaén ,  é  de  Ubeda,  é  de  Baeza,  é  á  Ta- 
lavera,  que  estaban  todas  en  esta  demanda,  faciéndo- 
les saber  como  ellos  avian  su  avenencia  en  uno.  E  eso 
mismo  enviaron  sus  cartas  é  mensageros  al  rey,  por 
los  cuales  le  pedían  por  merced,  que  dejase  á  doña  Ma- 
ría de  Padilla,  é  ficiese  vida  con  la  reina  doña  Blanca 
de  Borbon  su  mujer  legítima  :  é  otrosí  que  fue.se  Ja  su 
merced  de  poner  buen  regimiento  en  el  regno,  é  en  su 
casa,  porque  los  que  le  avian  de  servir  oviesen  honra 
é  bien  del ,  cada  uno  en  su  estado.  Otrosí  ficieron  saber 
á  las  dichas  cibdades  é  villas  que  ellos  todos  eran 
ayuntados  en  uno,  é  que  eran  en  esta  entencion,  é  que 
íes  rogaban  que  quisiesen  tener  en  esto,  6  ser  firmes  en 
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■^  lio,  pues  que  lo  avian  comenzado.  Otrosí  enviaron  sus 


[1]  En  una  de  mano, 
eonellu.s. 


can  dos  mil  de  cabrdlo  paro  ní^ljar 


cartas  á  la  reina  doña  Blanca,  que  estaba  en  Toledo, 
en  que  le  facían  saber  como  ellos  todos  estaban  prestos 
para  su  servicio,  é  que  por  esta  entencion  eran  todos 
juntos  é  avenidos  en  uno,  é  que  así  lo  entendían  levar 
adelante  con  la  ayuda  de  Dios. 

Cap.  XXVU.  — Después  que  los  señores  todos  fueron  jun- 
tos en  uno  qué  fizo  el  rey ,  é  lo  que  acaesció  después. 

El  rey  don  Pedro ,  desque  sopo  que  los  infantes  de 
Aragón  sus  primos,  é  don  Tello  eran  avenidos  con  el 
coníie  don  Enrique,  é  con  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque,  é  con  don  Ferrando  de  Castro,  é  que  todos 
los  mas  caballeros  é  grandes  de  sus  rcgnos  eran  junto.'* 
en  esta  demanda,  é  él  fincaba  con  pocas  compañas, 
fuese  para  Oterdesillas,  que  es  lugar  recio;  é  non  fin- 
caron cotí  él  mas  de  seiscientos  de  caballo,  los  cuales 
eran  estos:  don  Diego  García  de^  Padilla  maestre  do 
Calatrava,  é  don  Pero  Nuñez  de  Guzman,  é  don  Garci 
Ferrandez  Manrique,  é  Juan  Alfonso  de  Benavides,  é 
Iñigo  López  de  Orozco,  é  Juan  Ferrandez  de  Heneslro- 
sa,é  Pero  González  de  Mendoza,  éGutier  Ferrandez: 
de  Toledo,  é  Juan  Rodríguez  de  Cisneros,  é  otros  ca- 
balleros; pero  todos  non  eran  mas  de  seiscientos  de  ca- 
ballo. E  levó  el  rey  consigo  á  la  reina  doña  María  su 
madre,  é  á  doña  María  de  Padilla  á  Oterdesillas.  E  los 
señores  que  avemos  dicho  fuéronse  todos  á  Montale- 
gre,  é  á  esa  comarca,  é  estovieron  y  algunos  dias:  ó 
después  partieron  dende,  é  fueron  á  la  comarca  de 
Oterdesillas.  E  posaron  los  infantes  de  Aragón,  é  la  rei- 
na doña  Leonor  su  madre  en  Villalar :  é  el  conde  doiv 
Enrique,  é  don  Tello,  é  don  Juan  Alfonso  en  Pedrosa: 
é  don  Ferrando  de  Castro  en  Casasola.  E  juntóse  eston- 
ce con  ellos,  que  venia  de  Sevilla,  don  Juan  de  la  Cer- 
da. E  después  desto  trataron  sus  pleitesías  con  el  rey, 
é  fueron  á  Oterdesillas  la  reina  de  Aragón  su  lia,  é  al- 
gunas dueñas  con  ella,  é  fabló  con  el  rey  la  dicha  rei- 
na, que  fuese  su  merced  de  tomar  á  la  reina  doña 
Blanca  su  muger,  é  trerla  consigo,  como  estaba  en  ra- 
zón: é  que  pusiese  en  orden  en  el  regno  de  Francia,  ó 
en  el  de  Aragón  ,  á  doña  María  de  Padilla.  Otrosí  que 
non  fuesen  sus  privados  los  parientes  de  doña  María 
de  Padilla;  é  faciendo  él  esto,  que  todos  sus  vasallos 
que  andaban  arredrados  del  se  vernian  ó  la  su  merced. 
E  el  rey  oyó  todas  las  razones  que  la  reina  de  Aragón 
doña  Leonor  su  tia  le  dijo:  pero  non  se  tovo  por  paga- 
do nin  contento  de  aquella  pleitesía ,  ca  él  en  ninguna 
manera  non  entendía  dejar  nin  partir  de  sí  á  doña  Ma- 
ría de  Padilla :  é  así  fué  que  el  rey  nin  la  reina  su  tia 
non  se  pudieron  avenir  en  esta  razón.  É  la  reina  de 
Aragón  tornóse  dó  estaban  aquellos  señores  que  la 
rogaran  que  fuese  al  rey  con  esta  pleitesía  ,  é  uijoles 
como  non  era  su  merced  del  rey  de  se  llegar  á  lo  que 
ella  le  dijera.  É  estovieron  los  señores  en  esta  comar- 
ca bien  diez  dias  :  é  después  partieron  dende ,  é  fue- 
ron á  andar  por  tierra  de  Campos.  É  la  reina  doña 
María  ,  que  estaba  con  el  rey  su  fijo  en  Olerdecilias, 
partió  dende  con  su  licencia,  é  fuese  para  Toro.  É  los 
señores  llegaron  á  Valladolid  cuidando  de  la  cobrar 
por  fablas  que  traían  con  Juan  Alfonso  Tello  ,  hermano 
de  Martin  Alfonso  Tello ,  que  tenia  los  oficios  de  Valla- 
dolid :  é  algunos  decían  que  por  consejo  del  dicho 
Juan  Alfonso  Tello  fueran  aquellos  señores  á  Vallado- 
lid.  Éesomesmo  les  contesció  con  la  cibdad  de  Sala- 
manca, que  cuidaron  entraren  ella  por  fablas  que 
traían  con  algunos;  é  Alvar  González  Moran  ,  que  vivia 
en  la  dicha  cibdad  ,  entró  en  ella  ;  e  non   se  ics  pudo 
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guisar.  É  dende  fueron  á  combatir  á  Medina  del  Cam- 
po ,  é  entráronla  por  fuerza  víspera  de  san  Miguel  de 
septiembre  deste  dicho  año.  É  estaban  en  Medina  seis- 
cientos de  caballo  que  el  rey  don  Pedro  enviara  y,  é 
acogiéronse  ala  villa  vieja,  é  pleitearon  que  los  pusiesen 
en  salvo:  los  cuales  eran  estos:  Juan  Rodríguez  de 
Cisneros  ,  é  Pero  González  de  Mendoza ,  é  Ferran  Al- 
varez  de  Toledo,  é  Garci  Alvarez  su  hermano  ,  é  Gó- 
mez Carrillo  fijo  de  Gutier  Fernandez  de  Toledo ,  é 
Suer  Martínez  Clavero  de  Alcántara  ,  é  Men  Rodríguez 
Tenorio ,  que  tenía  la  facienda  de  don  Juan  fijo  de  don 
Pero  Ponce ,  é  otros.  É  los  señores  é  caballeros  que 
y  venían  entraron  en  la  villa,  é  posaron  todos  y,  é 
ovieron  ende  muchas  viandas.  É  á  pocos  días  luego 
raorió  y  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque :  é  según 
se  supo  después,  fué  su  muerte  en  esta  guisa.  Don 
Juan  Alfonso  adolesció  en  Medina  del  Campo  ,  éera  y 
con  el  infante  don  FeVrando  de  Aragón  un  físico  roma- 
no ,  que  decian  maestre  Pablo,  é  curaba  del  dicho  don 
Juan  Alfonso :  é  el  rey  don  Pedro  sopólo ,  é  envió  tra- 
tar con  el  dicho  maestre  Pablo  que  diese  hierbas  á  don 
Juan  Alfonso  ,  é  que  él  le  heredaría  ,  é  le  laria  muchas 
mercedes :  é  el  físico  fizólo  así,  é  dio  las  hierbas  á  don 
Juan  Alfonseen  un  jarope,  de  que  murió.  E  después 
el  rey  don  Pedro  heredó  é  dio  á  maestre  Pablo  hereda- 
des en  tierra  de  Sevilla  que  valían  cíen  mil  maravedís, 
é  demás  fizóle  su  contador  mayor.  E  todos  los  mas  de 
sus  vasallos  de  don  Juan  Alfonso  estovieron  con  el  su 
cuerpo  con  los  otros  señores,  é  prometieron  de  non  le 
enterrar  fasta  que  acabasen  la  demanda  que  avian  co- 
menzado. E  cada  vez  que  facían  estos  señores  su  con- 
sejo fablaba  en  lugar  de  don  Juan  Alfonso  Rui  Diaz 
Cabeza  de  Vaca,  que  fuera  su  mayordomo  mayor. 

Cap.  XXVIIL— Como  el  maestre  don  Fad^'ique,  que  esta- 
ba en  Toledo ,  vino  para  Medina  del  Campo ,  dó  estaban 
los  oíros  señores. 

El  maestre  de  Santiago  don  Fadrique,  que  estaba  en 
Toledo  según  dicho  avernos,  desque  sopo  como  los  in- 
fantes, é  el  conde  don  Enrique,  é  don  Tello,  é  don  Fer- 
rando de  Castro,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
é  don  Juan  de  la  Cerda,  é  los  otros  ricos  ornes  é  caballe- 
ros estaban  todos  juntos  en  uno,  acordó,  con  voluntad 
é  mandamiento  de  la  reina  doña  Blanca,  é  consejo  de 
los  de  Toledo,  que  se  fuese  juntar  con  ellos:  é  llegando 
á  Guadarrama,  que  es  un  lugar  en  el  real  de  Manzana- 
res, sopo  como  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  era 
muerto,  é  pesóle  mucho  dello.  E  levaba  el  maestre  con- 
sigo seiscientos  de  caballo,  é  muchos  dineros  que  avía 
fallado  en  Toledo  en  las  casas  de  don  Símuel  el  Levi, 
tesorero  mayor  del  rey.  E  enviaba  la  reina  doña  Blan- 
ca á  aquellos  señores  que  estaban  en  Medina  la  mas 
moneda  que  avia  podido  aver.  E  los  señores  que  se 
juntaron  estonce  en  Medina  eran  el  infante  don  Fer- 
rando de  Aragón  marqués  de  Tortosa  é  señor  de  Al- 
barracin,  é  el  infante  don  Juan  su  hermano,  é  el  con- 
de don  Enrique,  é  don  Tello  su  hermano,  é  don  Fer- 
rando de  Castro,  é  don  Juan  de  la  Cerda,  é  el  maestre 
de  Santiago  don  Fadrique,  que  y  llegara  estonce,  é 
muchos  ricos  omes  é  caballeros,  que  podían  ser  cinco 
rail  de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié.  E  otrosí  las  com- 
pañas é  vasallos  de  don  Juan  Alfonso  señor  de  Albur- 
querque, que  finara  estonce  en  la  dicha  villa  de  Me- 
dina, estaban  con  estos  señores,  é  traian  consigo  el 
cuerpo  df  don  Juan  Alfonso  su  señor. 


NACIONALES. 

Cap.  XXIX. — Como  estos  señores  que  estaban  en  Medina 
enviaron  sus  mensageros  al  rey  :  é  de  la  pelea  que  fué 
en  Toro  entre  algunos  caballeros. 

Todos  estos  señores  ,  que  dicho  avernos  que  estaban 
en  Medina  del  Campo,  ovieron  su  acuerdo  de  enviar 
sus  mensageros  al  rey,  los  cuales  fueron  Pero  Carrilla 
fijo  de  Gómez  Carrillo  de  Máznelo  ,  é  Juan  González  de 
Bazan  ,  é  Pero  González  de  Agüero,  por  Iraer  algunas 
buenas  maneras  de  sosiego  en  estos  fechos.  É  estos  ca- 
balleros llegaron  á  Toro  dó  el  rey  estaba  ,  é  ovo  y  algu- 
nos caballeros  dé  los  que  estaban  con  el  rey  quelos  que- 
rían bien  é  levarlos  á  sus  posadas ,  por  les  facer  honra 
que  posasen  con  ellos:  é  sobre  esto  porfiaban  cuales  de- 
líos  los  levarían.  É  Ferran  Alvarez  de  Toledo  quería 
levar  consigo  al  dicho  Pero  Carrillo  ,  que  era  su  ami- 
go; é  Alfonso  Jufre  Tenorio,  que  non  quería  bien  al 
dicho  Ferran  Alvarez  ,  quería  levar  al  dicho  Pero  Car- 
rillo ,  é  estrañógelo  :  é  sobre  esto  ovieron  sus  palabras 
los  dichos  Ferran  Alvarez,  é  Alfonso  Jufre  Tenorio,  en 
manera  que  Alfonso  Jufre  cuidó  dar  de  un  cuchillo  pe- 
queño al  dichoFerran  Alvarez.  É  sobre  esto  se  volvió 
un  ruido  asaz  grande:  é  Juan  Alfonso  de  Benavides, 
Justicia  mayor  de  la  casa  del  rey,  que  era  pariente  de 
Alfonso  Jufre,  ayudóle,  é  eso  mismo  le  ayudó  Pero 
González  de  Mendoza;  é  otros  ayudaron  á  Ferran  Al- 
varez de  Toledo ,  ca  le  ayudó  Gutier  Ferrandez  de  Tole- 
do, é  otros  caballeros  asaz.  É  fueron  y  feridos  Men  Ro- 
dríguez Tenorio  hermano  del  dicho  Alfonso  Jufre,  é 
Juan  Alfonso  de  Benavides,  é  fué  muerto  un  sobrino  de 
Gutier  Ferrandez  de  ¡Toledo.  É  por  esta  razón  se  par- 
tieron de  la  corte  del  rey,  é  se  fueron  para  los  otros  se- 
ñores Juan  Tenorio  repostero  mayor  del  rey,  é  Men 
Rodríguez  Tenorio,  é  Alfonso  Jufre  Tenorio  sus  herma- 
nos ,  por  cuanto  el  rey  se  mostró  por  vandero  aquél 
día  de  la  pelea  de  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  é  ovie- 
ron miedo  del  rey  de  estar  allí.  É  desque  estos  caba- 
lleros se  partieron  del  rey  dio  el  rey  la  repostería  que 
tenia  Juan  Tenorio  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  é  ei 
alguacilazgo  que  tenía  Alfonso  Jufre  Tenorio  díóle  á 
Suer  Tellez  de  Meneses,  pariente  del  dicho  Gutier  Fer- 
randez de  Toledo. 

Cap.  XXX.  —  Como  los  caballeros  que  los  señores  envia- 
ron al  rey  le  dijeron  lo  que  les  era  mandado. 

Pero  Carrillo,  é  Juan  González  de  Bazan,  é  PeroGon- 
zalez  de  Agüero,  que  vinieron  por  mensageros  de  los 
señores  que  estaban  juntos  en  Medina  del  Campo  al 
rey,  desque  todo  este  ruido  fué  asosegado  fablaron  con 
el  rey,  é  dijéronle,  que  aquellos  señores  le  enviaban 
sus  cartas  de  creencia  ,  las  cuales  le  presentaron  luego, 
por  las  cuales  les  mandaron  decir  algunas  cosas  que 
cumplían  á  su  servicio,  é  le  pedían  por  merced  que  les 
diese  licencia  que  ge  las  pudiesen  decir.  É  el  rey  dijo 
que  le  placía  de  las  oír,  é  eso  mesmo  cualquier  cosa  que 
quisiesen  decir.  É  los  caballeros  ge  lo  tovieron  en  mer- 
ced ,  é  dijéronle,  que  los  dichos  señores  sus  vasallos  é 
sus  naturales  le  besaban  las  manos,  éseencomendaban 
en  la  su  merced  ,  é  le  enviaban  decir  ,  que  bien  sabia  la 
su  merced  como  él  casara  en  Valladolíd  con  la  reina 
doña  Blanca  de  Borbon  sobrina  del  rey  de  Francia,  é 
como  A  las  sus  bodas  mandara  y  venir  todos  los  gran- 
des señores  é  caballeros  del  su  regno  ,  éque  estando 
todos  con  él,  non  les  faciendo  saber  ninguna  cosa,  de- 
jara á  la  dicha  reina  doña  Blanca  su  mujer  luego  des- 
pués de  las  bodas  ,  é  se  partiera  dende.  É  por  cuanto 
dnn  .Timn  Míonso  de  Alburqñerqne .  é  don  Juan  Niiñc/ 
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de  Prado  maestre  de  Calatrava  mostraran  que  les  pe- 
sara deste  fecho  de  se  él  partir  así  de  Valladolid  sin  lo 
facer  saber  A  los  grandes  que  allí  ficiera  venir,  que  él 
ficiera  prender  á  don  Juan  Nuñez  maestre  de  Calatra- 
va ,  é  diera  el  maestrazgo  á  don  Diego  García  de  Padilla 
hermano  de  doña  María  de  Padilla,  é  que  después  el 
dicho  don  Diego  García  ficiera  matar  al  dicho  don  Juan 
Nuñez  maestre  de  Calatrava :  é  otrosí  que  él  ficiera  des- 
terrar á  don  Juan  Alfonso  deAlburquerque  fasta  irse  en 
Portugal,  aviéndole  dado  á  su  fijo  don  Martin  Gil  en  ar- 
rehenes  de  ser  siempre  en  su  servicio.  É  que  estas  co- 
sas eran  contra  su  servicio  ,  é  contra  su  fama  en  ser  así 
contra  los  suyos  sin  ge  lo  ellos  merescer ;  ca  otros  yer- 
ros non  le  ficieron  ellos  ,  salvo  qne  les  pesara  porque 
se  partiera  así  arrebatadamente  de  la  villa  de  Vallado- 
lid  ,  dó  todos  los  mayores  de  su  regno  estaban  ayunta- 
dos. Otrosí  que  él  perdía  las  voluntades  de  todos  los  su- 
yos, por  cuanto  los  sus  privados  que  estonce  avia  non 
les  facían  ninguna  honra  en  la  su  corte,  é  eran  de  ellos 
maltratados.  É  que  le  pedían  por  merced  ,  lo  primero, 
que  él  quisiese  tornar  á  la  dicha  su  muger  ,  é  traerla 
consigo  como  debía:  otrosí  (jue  á  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  ,  tio  de  doña  María  de  Padilla,  é  á  don  Die- 
go García  su  hermano,  que  les  ficiese  merced  en  al; 
mas  que  él ,  é  el  regno  non  "se  gobernasen  nin  regiesen 
por  ellos,  nin  por  aquellos  que  estonce  tenia  por  priva- 
dos, pues  non  honraban  á  los  grandes  señores  é  caba- 
lleros que  venían  á  la  su  corte:  é  que  faciéndolo  así,  to- 
dos aquellos  señoies  é  caballeros  ,  é  los  otros  sus  vasa- 
llos que  eran  con  ellos  ,  estaban  muy  prestos  para  ve- 
nir luego  áél,  éser  en  la  su  obediencia  según  debían. 

Cap.  XXXI. — Como  respondió  el  rey  á  los  mensageros  que 
los  señores  enviaron  á  él ,  é  cómo  trataron  que  se  viesen 
con  el  rey. 

Después  que  los  caballeros  ,  que  avemos  dicho  que 
los  señores  enviaron  al  rey  ,  le  ovieron  dicho  todo  lo 
que  les  fué  mandado  ,  el  rey  les  respondió,  é  les  dijo, 
que  estas  razones  que  le  avian  dicho  de  parte  de  aque- 
llos que  los  enviaban  á  él  eran  luengas  para  luego  res- 
ponder ,  é  que  su  voluntad  era  de  verse  con  los  infan- 
tes ,  é  conde ,  é  maestre ,  é  don  Tello  ,  é  don  F'errando 
de  Castro  ,  é  don  Juan  de  la  Cerda  .  é  los  otros  grandes 
é  caballeros  que  eran  en  su  compañía  ,  sobre  todas  es- 
tas cosas  :  é  que  entendía  que  desque  con  él  fuesen,  é 
él  fablase  con  ellos  ,  que  todo  seria  bien.  É  fué  tratado 
é  asosegado  á  cual  dia  se  viesen  los  dichos  señores  con 
el  rey  en  un  lugar  señalado  ,  cincuenta  por  cincuenta 
de  caballo  ( 1 ),  armados  de  lorigas  ,  con  almófares  ,  é 
quejóles,  é  canilleras,  é  espadas;  é  que  ninguno  dellos 
nontrojiese  lanza,  salvo  el  rey ,  é  el  infante  don  Fer- 
rando de  Aragón.  É  estos  tres  caballeros  que  vinieron 
con  esta  mensagería  al  rey  ,  desque  todo  esto  fué  aso- 
segado ,  tornáronse  para  los  señores  que  los  avian  en- 
viado á  Medina  del  Campo,  dó  los  dejaron,  é  contá- 
ronles toda  la  respuesta  que  fallaron  en  el  rey,  é  como 
€ra  su  voluntad  de  verse  con  ellos:  é  plógoles  de  lo  así 
facer.  É  luego  ellos  partieron  de  Medina  del  Campo 
donde  estaban ,  é  vinieron  á  la  comarca  de  Toro  ,  por 
estar  mas  cerca  del  rey,  é  partieron  sus  posadas  en  es- 
ta guisa  :  en  Morales  posaban  el  conde  don  Enrique,  é 
el  maestre  don  Fadríque  su  hermano:  é  en  San  Román 
de  Ornija  posaban  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón, 


(1)  En  la  Ahrev.  veinte  pqr  veinte ,  y  cita  después  en  el 
capítulo  siguiente  los  nombres;  prueba  de  que  Ayala  al  for- 
marla Vulgar  tuvo  mejores  noticias,  y  corrigió  la  Abreviada. 


XX.  AÑO.  V.  255 

é  su  hermano  el  infante  don  Juan  :  é  don  Tello  ,  é  don 
Juan  de  la  Cerda  en  Siete  Iglesias  :  é  posaba  don  Fer- 
rando de  Castro  eso  raesmo  en  el  dicho  San  Román  de 
Ornija,  é  otrosí  don  Juan  Alfonso,  que  era  muerto;  pe- 
ro traían  sus  vasallos  su  cuerpo  ,  é  non  le  querian  en- 
terrar fasta  que  oviese  fin  esta  demanda  que  comenza- 
ron ,  que  así  lo  mandara  don  Juan  Alfonso  en  su  tes- 
tamento, é  posaban  en  el  dicho  lugar  de  San  Román 
de  Ornija  con  los  otros  señores,  é  allí  tenían  en  la  igle- 
sia el  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso, 

Cap.  XXXII.  —  Como  el  rey  se  vio  con  los  infantes  de  Ara- 
gón ,  é  el  conda  don  Enrique  ,  é  el  maescre  don  Fadri- 
que ,  é  don  Tello ,  é  don  Ferrando  de  Castro ,  é  don 
Juan  de  la  Cerda ,  é  los  otros  caballeros ,  según  era 
tratado. 

El  trato  de  las  vistas  fué  fecho  según  dicho  avemos: 
é  viniéronse  el  rey  é  estos  señores  entre  Toroé  Morales 
en  un  lugar  que  dicen  Tejadillo,  cá  allí  fueron  las  vis- 
tas acordadas,  é  es  á  media  legua  de  Toro,  é  á  otra 
media  de  Morales.  É  vinieron  de  caballo  ,  armados  to- 
dos de  lorigas,  con  almófares  ,  é  con  quejóles  é  cani- 
lleras é  espadas;  é  non  traía  doncel  en  caballo  ningu- 
no dellos,  salvo  el  rey,  que  traía  un  doncel  con  una 
lanza  é  un  yelmo ;  é  de  la  otra  parte  el  infante  don  Fer- 
rando de  Aragón  ,  que  traia  otro  doncel :  é  todos  traían 
sobreseñales  á  sus  armas.  É  fueron  estos  de  cada  par- 
te: de  la  parte  del  rey  eran  estos  cincuenta  :  primera- 
mente el  rey  don  Pedro,  é  venían  con  él  don  Diego 
García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava,  é  don  Garci 
Ferrandez  Manrique  adelantado  mayor  de  Castilla,  é 
don  Pero  Nuñez  de  Guzman  adelantado  mayor  de 
León,  é  Juan  Alfonso  de  Benavides  justicia  mayor  de 
la  casa  del  rey  ,  é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  cama- 
rero mayor  del  rey  ,  é  Pero  González  de  Mendoza  ,  é 
Gutier  Ferrandez  de  Toledo  alcalde  mayor  de  Toledo, 
é  Pero  Suarez  de  Toledo  su  hermano  ,  é  Diego  Gómez 
de  Toledo  notario  mayor  del  regno  de  Toledo,  é  don 
Garci  Alvarez  de  Toledo; é  Ferran  Alvarez  su  hermano, 
é  Iñigo  López  de  Orozco,  é  Gutier  Gómez  de   Toledo,  é 
Pero  Suarez  de  Toledo  el  mozo,  é  Suer  Pérez  de  Quiño- 
nes ,  é  Juan  Rodríguez  de  Cisneros  ,  é  Ferran  Sánchez 
de  Tovar  ,  é  don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval ,  é  San- 
cho Sánchez  deRojas,  é  Juan  Martínez  de  Rojas  su  fijo, 
é  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuevas  ,  é  Rui  Pérez  de  Soto,  é  Pero 
Alvarez Osorio,  é  Ferran  Gutiérrez  de  Sandoval,  é  Dia 
Gómez  de  Sandoval,  é  Diego  Gutiérrez  de  Zavallos  ,  é 
Pero  Gómez  de  Porras  el  viejo,  é  Suer  Martínez  Clave- 
ro de  Alcántara,  é  Ferran Ruiz Girón,  é  Alfonso  Tellez 
Girón,  é  Lope  Rodríguez  de  Villalobos,  é  Pero  Ferrandez 
Quejada,  é  Ruy  Martínez  de  Solorzano,  é  Lope  García  de 
Porras,  é  Alvar  González  Moran,  é  Gómez  Pérez  de  Por- 
ras, é  Juan  Sánchez  de  Ayala  ,  é  Men  Rodríguez  de  Se- 
nabria  ,  é  Juan  Alfonso  Girón ,  é  Martin  Alfonso  Tello, 
é  García  Ferrandez  de  Villodre,  é  Gómez  Carrillo  fijo 
de  Pero  Ruiz  Carrillo  ,  é  Pero  González  Orejón  ,  é  Gon- 
zalo González  de  Lucio ,  é  Diego  Ferrandez  de  Córdoba 
alcaide  de  los  Donceles  ,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Tor- 
quemada  ,  é  Men  Rodrigez  de  Biedma ,  é  Juan  Ferran- 
dez de  Tovar  ,  é  un  doncel  del  rey  que  levaba  su  lanza. 
É  de  la  otra  parte  de  los  que  tenían  la  voz  de  la  reina 
doña  Blanca ,  que  se  vieron  con  el  rey  en  el  sobredicho 
lugar  ,  eran  estos  cincuenta.  El  infante  don  Ferrando 
marqués  de  Tortosa  señor  de  Albarracin  ,  é  el  infante 
don  Juan  su  hermano,  é  don  Enrique  conde  de  Trasta- 
mara ,  é  don  Fadrique  su  hermano  maestre  de  Santia- 
go ,  é  don  Tello  su  hermano  señor  de  Vizcaya  é  de  Lara 
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ó  de  Aguilar,  é  clon  Ferrando  de  Castro,  é  don  Juan 
de  la  Cerda ,  é  don  Alvar  Pérez  de  Castro ,  é  don  Alvar 
Nuñez  de  Guzman  comendador  mayor  de  León,  é  don 
Lope  Sánchez  de  Bendaña  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, é  Pero  Carrillo  .  é  don  Ferran  Pérez  de  Ayala  ,  é 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas ,  é  An- 
drés Sánchez  de  Grez,  é  Suer  Yañez  de  Parada  ,  c  Fer- 
ran Yañez  de  Sotomayor  ,  é  Pero  González  de  Agüero, 
é  Rui  González  de  Castañeda ,  é  el  arcediano  don  Diego 
Arias  Maldonado,  é  Sancho  Ruiz  de  Rojas,  é  Ferran 
García  Duque  ,  é  Juan  Rodrigucz  de  Villegas,  é  Gutier 
Ferrandez  Dclgadillo ,  é  Sancho  Sánchez  de  Moscoso,  é 
Alvar  Rodríguez  Daza  ,   é  Juan  Remirez  de  Guzman ,  é 
Rui  Díaz  de  Rojas,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  Juan 
Alfonso  de  Haro  ,  é  Rui  Diaz  Cabeza  de  Vaca ,  é  Fur- 
tado  Diaz  de  Mendoza  ,  é  Pero  Ruiz  de  Sandoval ,  é  Al- 
fonso Gómez  de  Lira ,   é  Gonzalo  Sánchez  de  Ulloa  ,  é 
Lope  Pérez  de  Moscoso,  é  Juan  Martínez  de  Huelgue 
Ireyre  de  Santiago  comendador  de  Alhange,  é  don  Ra- 
món de  RocafuU  ,  é  Ferran  Sánchez  de  Rojas,  é  Diego 
Gutiérrez  Calderón,  é  Gómez  Manrique  de  Uruñuela, 
é  Alvar  Rodríguez  de  Bendaña  comendador  de  Monte- 
molln ,  é  Ferran  Sánchez  Manuel  nieto  de  don  Juan 
Manuel ,  é  Gómez  Carrillo  de  Quintana ,  é  Pero  Ferran- 
dez de  Vinagrando ,  é  Ferran  Alvarez  de  Escobar ,  é  Al- 
var Díaz  de  Escobar ,  é  Juan  de  Herrera  ,  é  Dia  Sánchez 
de  Terrazas,  é  Ferran  Alvarez  de  Nava  ,  é  Gonzalo  Ber- 
nal  de  Qulros,  é  un  doncel  del  infante  don  Ferrando, 
que  le  levada  su  lanza  en  un  caballo.  É  legaron  todos  es- 
tos señores  é  caballeros  al  rey  ,  é  besáronle  las  manos. 
É  allí  le  fabló  de  la  parte  del  rey  Gutier  Ferrandez  de 
Toledo,  repostero  mayor  del  rey  ,  por  su  mandado  ,  é 
dijo:  Que  al  rey  pesaba  mucho  de  tan  grandes  señores 
de  su  regnocomo  ellos  eran,  é  que  tan  gran  debdo  avian 
en  la  su  merced  ,  é  otrosí  tan  buenos  caballeros  como 
allí  estaban  andar  arredrados  del :  é  que  maguera  ellos 
ponían  por  sí  que  por  los  fechos  de  la  reina  doña 
Blanca  era  esta  demanda,  el  rey  entendía  bien   que 
era  de  otra  manera  ,  especialmente  por  non  ser  con- 
tentos de  parientes  de  doña  María  de  Padilla  ,  que  allí 
estaban,  é  de  otros  sus  privados.  É  que  estoínon  lo  de- 
bieran tener  ellos  por  maravilla  ;  ca  siempre  fuera  en 
el  mundo  los  reyes  é  príncipes  aver  privados  á  aque- 
llos que  por  bien  tovieron  ,  é  fué  su  merced.  Empero 
que  el  rey  avia  voluntad  de  los  honrar ,  é  de  los  guar- 
dar ;  é  si  oficios   grandes  oviese  en  su  regno  é  en  la 
su  casa  que  á  ellos  pertenesciesen  ,  que  el  ge  los  da- 
rla ,  é  les  faria   otras  muchas  mercedes.  E  por  ende 
que  ellos  quisiesen  enviar  aquellas  compañas  muchas 
que  allí  tenían  ,  que  estragaban  el  regno  ,  énon  páres- 
ela bien  estar  así  asonados  tan  cerca  del  rey.  E  cuan- 
to á  lo  que  decian  de  la  reina  doña  Blanca  ,  que  el  rey 
enviarla  por  ella  ;  é  la  traerla  como  á  su  muger  ,  é  la 
honrarla  como  debía.  E  dijo  Gutier  Ferrandez,  que 
por  la  naturaleza  que  avian  con  el  rey,  él  así  ge  lo 
requería  de  parte  del  rey.  E  preguntó  Gutier  Ferrandez 
al  rey  :  «Señor  ,  mandastes  vos  á  mí  que  ge  lo  dijese 
»así ,  é  que  les  faga  de  vuestra  parte  este  requerimíen- 
»to?  E  el  rey  dijo:  sí.  »  E  de  la  otra  parte  salieron  á 
consejo  los  infantes  é  señores  ,  é  acordaron  ,  que  pues 
caballero  por  el  rey  fablára ,  que  fablase  por  la  suya 
caballero ,  é  non  ninguno  dellos :  é  ordenaron  que  die- 
se la  respuesta  por  ellos  don  Ferran  Pérez  de  Ayala, 
que  era  un  caballero  cuerdo  é  bien  razonado.  E  esto 
acordado  ,  tornaron  dó  el  rey  estaba  ,  é  don  Ferran 
Pérez  dijo  así:   «  Señor  ,  los  señores  que  aquí  están, 
»(iue  han  debdo  en  la  vuestra  merced  ,  é  los  otros  ri- 
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«cosomes  c  caballeros  vuestros  vasallos  que  aquí  es- 
wtáQ  ,   é  por  vuestro   mandado  vinieron  aquí  á  vos, 
»vos  piden  lo  primero  por  merced  ,  que  vos  Jos  que- 
brados perdonar  por  ellos  venir  armados  ante  vosa 
cestas  vistas;  é  si  asi  vienen  es  por  vuestra  licencia 
»é  ordenamiento ,  según  ge  lo  enviastes  mandar  por 
»una  vuestra  carta  firmada  de  vuestro  nombre,  é  se- 
))llada  con  vuestro  sello  de  la  poridud :  ca  todos  los 
))que  aquí  están  vos  conoscen  por  su  rey  é  por  señor 
«natural ,  é  vos  desean  servir.  É  entre  las  otras  cusas 
«en  que  aman  vuestro  servicio  ,  querían  que  la  vues- 
))tra  ordenanza  fuese  muy    buena  en  guisa  que  los 
«vuestros  vasallos  non  oviesen  de  aver  temor  de  vos. 
«É  como  quler,  señor  ,  que  dice  Gutier  Ferrandez  de 
«Toledo  por  vuestra  parte  ,  que  estos  señores  que  aquí 
«están  ,  é  m.uchos  ricos  ornes  é  caballeros  vuestros 
«vasallos  que  andan  ayuntados  por  el  fecho  de  la  rei- 
«na  doña  Blanca  vuestra   muger,  que  no  es  así,  salvo» 
«que  se  non  tienen  por  contentos  de  algunos  vues- 
«tros  privados;  con  homil  reverencia  de  la  vuestra 
«real  magestad  ,  señor  ,  á  esto  vos  responden  estos  se- 
«ñores  así :  que  verdaderamente  su  intenciones  pedir- 
«vos  por  merced,  que  la  reina  doña  Blanca  vuestra 
«muger  sea  con  vos    honrada,   como  lo  fueron  las 
«otras  reinas  de  Castilla,  é  la  trayades  con  vusco^ 
«así  como  vuestra    muger  legítima :  esto  vos  piden 
«por  merced  ,  entendiendo  que  cumple  así  á  vuestro 
«servicio.  Ca  ,  señor,  vos  sabedesque  cuando  vos  ca- 
«sastes  con  la  reina  doña  Blanca  vuestra  muger  en 
«Valladolid  enviastes  llamar   por  vuestras  cartas  á 
«todos  los  que  aquí  son,  é  á  otros  grandes  de  vuestra 
«regno,  que  viniesen  donde  vos  erades,  que  queria- 
«des  casar  con  la  dicha  reina  ;  é  por  vuestro  manda- 
«miento  el  dia  de  vuestras  bodas  besaron  la  mano  á 
«la  reina  doña  Blanca  por  su  reina  é  su  señora  ,  así 
«como  vuestra   mujer:  é  tienen  que  si  vos  ,  señor,  la 
«dejastes  é  la  mandastes  después  levar  á  Toledo,  que 
«todo  esto  fué  fecho  como  plogo  á  la  vuestra  mer- 
«ced  ,  é  que  fué  por  consejo  de  algunos  que  non  ama- 
«ban  vuestro  servicio;  pero  con  homil  reverencia  de 
«la  vuestra  real  magestad  ,  tienen  que  fué  esto  fecho 
«é  ordenado  por  vos  querer  cumplir  vuestra  volun- 
«tad,  por  consejo  de  doña  María  de  Padilla  é  de  sus 
«parientes.  É  algunos  de  vuestros  vasallos,  á  quienes 
«non  plogo,  nin  les  páreselo  esto  ser  bien  fecho,  ovie- 
«ron  dende  pesar  por  vos  non  facer  lo  que  cumple 
«á  vuestro  servicio ,  é  mostrástesles  gran  saña  ,  la  cual 
«páreselo  por  obra  luego ;  ca  porque  á  algunos  que 
«en  Valladolid  eran  desto  pesó ,  pasastes  contra  ellos 
«como  la  vuestra  merced  fué;  é  mandastes  prender  á 
«pocos  dias  después  ,  é  deponer  de  su  honra  al  maes- 
«tre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado  ,  é  fué 
«después  muerto  en  poder  de  parientes  de  doña  María 
«de  Padilla;  éechastes  del  regno  á  don  Juan  Alfonso 
«de  Alburquerque,  é  le  tomastes  la  tierra,  aviendo 
«vos  enviado  á  su  fijo  don  Martin  Gil ,  que  non  tenia 
«mas  de  aquel  fijo,  en  arrehenes  que  siempre  guar- 
«daria  vuestro  servicio,  é  le  aviados  asegurado.  É  por- 
«que  tales   consejos   vos  dieron   vuestros   privados, 
«todos  los  señores  é  caballeros  que  aquí  son  adelan- 
»te  vuestra  merced  ,  é  los  que  aquí  nbn  son  venidos, 
«están  con  muy  gran  miedo  de  vos,  é  por  esta  ra- 
))Zon  andan  arredrados  de  la  vuestra  casa.  É  vos,  señor, 
«catad  alguna  buena  manera  como  primeramente  la 
«reina  vuestra  muger  ,  nuestra  señora ,  sea  segura  ,  é 
»estéconvos  como  debe,  según  cumple  á  vuestro  ser- 
vicio ,  é  á  honra  vuesti'a ,  ésuya  deila;  otrosí,  corno 
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».ostos  señores  é  caballeros  sean  seguros  en  vuestro  reg- 
..110,  é  en  vuestra  casa,  é  vos  puedan  servir  :  que  ellos 
..(le  buenamente  están  prestos  para  servir  á  vos  así  co- 
..ino  deben  ,  é  como  es  razón ,  ca  sodes  nuestro  rey  é 
..nuestro  señor  natural.  E  señor,  por  cuanto  brevemen- 
i'íe  non  se  pueden  lacer  estas  cosas  todas,  piden  vos  por 
«merced  estos  señores  é  caballeros  vuestros  vasallos  é 
«vuestros  naturales  que  aquí  están,  por  sí,  é  por  todos 
í)los  otros  que  son  en  esta  demanda  con  ellos  ,  que 
))sea  la  vuestra  merced  de  dar  cuatro  caballeros  ;é 
westos  señores  darán  otros  cuatro,  que  fablen  en  ello, 
))é  farán  relación  á  la  vuestra  merced  de  lo  que  acor- 
ndáren  que  cumple  á  vuestro  servicio,  é  pro  de  vues- 
wtros  regnos ,  éseguramiento  dellos.  E  sobre  todo  esto, 
«señor,  ordenad  como  vos  ploguiere  ,  é  entendit'^redes 
«que  cumple  á  vuestro  servicio.  »  E  dijo  don  Forran 
Pérez  de  Ayalaá  los  señores  que  allí  estaban,  que  le 
mandaran  responder  por  ellos,  si  lo  decian  así ;  é  di- 
jeron todos:  sí.  E  el  rey  dijo,  que  así  le  placía 
que  se  ficiese ,  é  que  él  ordenarla  cuales  caballeros 
serian  de  la  su  parte.  E  luego  se  partieron  todos  de 
allí,  besando  las  manos  al  rey:  é  tornáronse  el  rey 
para  Toro,  é  los  señores  para  los  otros  lugares  dó  po- 
saban. E  el  rey  non  curó  de  ordenar  mas  quien  fabla- 
se  en  este  fecho  ;  ca  él  traía  apartadamente  su  fablas 
entre  ellos  por  los  despartir,  prometiéndoles  grandes 
mercedes  á  cada  uno  dellos,  según  se  fizo  adelante, 
como  oiredes ,  é  vos  será  contado. 

Cap.  XXXIII.  —  Como  los  infantes  de  Aragón  don  Ferran- 
do é  don  Juan ,  é  el  conde  don  Enrique ,  é  los  otros  seño- 
res pasaron  delante  de  la  villa  de  Toro,  donde  el  rey  es- 
taba :  é  romo  el  rey  partió  de  Toro,  é  la  reina  doña 
María  su  madre  envió  por  los  señores  ,  é  los  acogió  en 
Toro. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Toro  ,  é  los  señores  ,  de 
quien  avernos  contado  ,  en  Morales  ,  é  en  San  Román, 
é  en  otros  lugares  dó  posaban  ,  veyendo  que  el  rey  non 
curaba  de  ordenar  aquellos  cuatro  caballeros  que  avia 
dicho  que  pornia  para  fablar  en  estos  fechos  según  fue- 
ra acordado  el  día  de  las  vistas  de  Tejadillo  ,  é  sabien- 
do ya  como  el  rey  traia  sus  pleitesías  con  algunos  de- 
llos por  los  departir  ,  é  otrosí  veyendo  como  en  aque- 
lla comarcado  estaban  no  fallaban  ya  viandas,  ca  eran 
gastadas  por  las  gentes ,  que  eran  muchas ,  é  avian  es- 
tado allí  gran  tiempo ,  acordaron  de  se  ir  á  tierra  de 
Zamora  ,  que  era  bien  abastada  de  viandas ,  é  guarda- 
da ,  que  ningunas  gentes  non  avian  estado  allí ,  é  que 
ende  esperarían  la  respuesta  é  mandado  del  rey  como 
erp  su  merced  de  facer  eri  estos  fechos  :  é  acordaron 
como  debían  facer  ,  é  así  lo  ficieron,  ca  se  juntaron  to- 
dos en  Morales ,  é  otro  dia  pasaron  por  delante  la  villa 
de  Toro  dó  era  el  rey.  É  los  caballeros  é  escuderos  va- 
sallos de  don  Juan  Alfonso,  que  eran  muchos  é  bue- 
nos ,  que  y  andaban ,  levaban  consigo  el  cuerpo  de  su 
señor  don  Juan  Alfonso ,  que  aun  lo  non  avian  enter- 
rado; ca  así  ge  lo  mandara  el  dicho  don  Juan  Alfonso 
antes  que  finase,  que  fasta  que  aquellos  señores  ovie- 
sen  acabado  la  demanda  sobre  que  eran  ayuntados, 
que  el  su  cuerpo  é  los  sus  vasallos  anduviesen  con 
ellos,  é  non  le  enterrasen  :  é  así  lo  ficieron.  É  cuan- 
do estos  señores  fueron  delante  la  villa  de  Toro  ,  todos 
los  señores  que  y  eran  pusiéronse  á  pié ,  ó  tomaron 
ellos  el  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso  en  unas  andas  cu- 
biertas de  paños  de  oro  ,  é  así  le  pasaron  delante  la  vi. 
lia  de  Toro  ,  veyéndolo  el  rey  ,  que  estaba  fuera  de  la 
villa.  É  eran  estonce  con  el  rey  fasta  ochocientos  deca- 
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bailo  ,  ca  non  avia  mas  gente  fincado  con  él;  é  con  los 
señores  podian  ser  ese  dia  fasta  cinco  mil  de  caballo,  é 
mucha  gente  de  pié.  É  fueron  posar  aquel  dia  á  una  al. 
dea  cerca  de  Toro  ,  que  dicen  Gonteros  ,  é  por  toda  esa 
comarca.  É  luego  ese  dia  que  estas  gentes  pasaron  de- 
lante Toro,  é  fueron  á  los  lugares  dó  avian  de  posar, 
partió  el  rey  de  la  villa  de  Toro  ,  é  con  él  fasta  ciento 
de  caballo,  castellanos  é  ginetes  ,  é  fuese  para  Urueña, 
una  villa  é  castillo  muy  fuerte  dó  estaba  doña  María  de 
Padilla  ;  ca  allí  la  avia  dejado  el  rey,  é  con  ella  algunos 
sus  parientes,  porque  la  villa  es  muy  fuerte.  É  enaque- 
11a  noche,  estando  los  sobredichos  señores  en  Conteros, 
é  en  derredor,  donde  estaban  aposentados  ,  por  partir 
otro  dia,  é  se  ir  para  tierra  de  Zamora,  según  lo  tenían 
acordado,  á  la  media  noche  ovieron  cartas  de  la  reina 
doña  María  madre  del  rey  ,  que  estaba  en  Toro  ,  fa- 
ciéndoles saber ,  que  luego  que  ellos  pasaran  por  Toro, 
partiera  el  rey  de  Toro  ,  ése  fuera  para  Urueña  ,  dó 
estaba  doña  María  de  Padilla  :  é  que  fuesen  ciertos  que 
el  rey  non  curaba  de  estar  á  ninguna  ordenanza  de  lo 
que  entre  él  é  ellos  era  acordado  en  las  vistas  de  Teja- 
dillo, de  lo  cual  á  ella  pesaba  mucho.  Empero  pues 
que  así  era,  que  les  rogaba  que  quisiesen  tornar  para 
Toro,  que  ella  los  mandaría  acoger,  é  dar  muy  buenas 
posadas ,  é  que  bien  pensaba  que  desque  el  rey  supiese 
como  ellos  eran  y  venidos  ,  é  ella  tenia  con  ellos  ,  que 
él  vernia  á  mejor  carrera  de  la  que  fasta  allí  tenia,  é 
ternaria  á  tomar  su  muger  la  reina  doña  Blanca  ,  é  á 
poner  buena  ordenanza  en  sí  é  en  su  i'egno  :  é  que  en 
esto  non  pusiesen  dubda  nin  luenga  alguna  ,  mas  lue- 
go lo  pusiesen  por  obra  ;  é  que  si  de  otra  guisa  lo  ücie- 
sen  ,  ella  era  é  seria  en  gran  peligro  con  el  roy  su  íijo, 
por  cuanto  él  sabría  que  ella  les  avia  enviado  sus  car- 
tas sobreestá  razón.  É  los  señores  ,  cuando  tal  manda- 
do é  tales  cartas  ovieron,  tomaron  muy  gran  placer:  é 
luego  partieron  todos  ,  é  tornaron  á  Toro,  en  guisa  (jue 
fueron  allá  al  alva  del  dia  :  é  luego  les  abrieron  las 
puertas  ,  é  fueron  los  señores  á  ver  la  reina  doña  Ma- 
ría ,  é  les  dieron  posadas.  É  enviaron  por  la  reina  doña 
Leonor  de  Aragón  madre  de  los  infantes  ,  é  por  la  con- 
desa doña  Juana  muger  del  conde  don  Enrique  .  é  por 
doña  Isabel  de  Meneses  muger  que  fuera  de  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  que  estaba  en  Montalegre, 
villa  del  dicho  don  Juan  Alfonso  ,  que  se  viniesen  pai-a 
Toro  dó  ellos  estaban  :  é  asi  lo  ficieron  ,  ca  luego  vinie- 
ron estas  señoras  allí ,  é  así  fueron  todos  juntos  en  To- 
ro. É  desque  y  llegaron  ,  todos  en  acuerdo  é  consejo  é 
mandamiento  de  la  reina  doña  María  madre  del  rey,  é 
de  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  enviaron  sus  cartas 
al  rey  ,  que  fuese  la  su  merced  de  se  venir  para  Toro, 
é  que  allí  se  ordenarían  todas  las  cosas  como  cum- 
plían á  su  servicio.  É  fueron  con  esta  razón  por 
mandado  de  las  reinas  é  de  los  señores  al  rey  á  Urue- 
ña don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval ,  que  era  un  caba- 
llero de  quien. el  rey  mucho  fiaba  ,  é  otro  caballero  del 
conde  don  Enrique ,  que  decian  Juan  González  de  Ra- 
zan. É  llegaron  al  rey  ,  é  dijéronle  todas  las  razone^  que 
las  reinas  doña  María,  é  doña  Leonor,  é  los  señores 
que  eran  en  Toro  le  facían  saber. 

Cap.  XXXIV.  —  Como  el  rey  acordó  de  se  poner  en  poder 
de  la  rema  su  madre ,  é  de  los  dichos  señores  :  é  lo  que 
y  acaesció. 

El  rey  don  Pedro  ,  estando  en  Urueña  dó  era  ido  por 
cuanto  estaba  ay  doña  María  de  Padilla  ,  según  dicho 
avernos ,  cuando  sopo  que  la  reina  su  madre  avia  en- 
viado por  aquellos  señores ,  é  como  ellos  eran  venidos 
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^  Toro,  é  como  estaban  ay  con  la  reina  doña  María  de 
una  intención  ,  é  que  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón, 
é  las  otras  señoras  que  eran  en  Montalegre  eran  venidas 
á  Toro ,  pesóle  mucho  de  todo  esto.  É  desque  ovo  las 
cartas  que  le  enviaron  con  los  caballeros  que  dicho 
avernos ,  por  las  cuales  le  enviaran  decir  é  pedir  por 
merced  que  se  fuese  para  Toro,  é  que  allí  se  ordenarían 
todas  estas  cosas  como  cumplían  á  su  servicio ,  é  oyó 
todas  las  razones  que  don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval 
e  Juan  González  de  Bazan  le  dijeron,  ovo  su  consejo 
con  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é  con  don  Diego 
García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava  ,  é  con  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo  :  é  algunos  dellos  le  dijeron,  que 
por  su  consejo  él  non  iria  á  se  poner  en  poder  de  aque- 
llos señores  ,  ca  rescelaban  que  podría  aver  gran  peli- 
gro en  su  persona  ;  é  que  sí  él  quería  ir  allá  que  ellos 
non  irian  con  él ,  case  temian  de  muerte.  É  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo,  porque  doña  Leonor  de  Guz- 
inaii ,  madre  del  conde  don  Enrique,  fuera  muerta  en 
Talayera  por  mandado  de  la  reina  doña  María  en  el 
alcázar  dende,  el  cual  tenia  estonce  Gutier  Ferrandez, 
<iecia  que  él  por  esto  avia  miedo  del  conde  don  Enri- 
(^ue ,  é  de  don  Fadrique  maestre  de  Santiago ,  é  de  don 
Tel lo  fijos  de  la  dicha  doña  Leonor  deGnzman,los 
cuales  estaban  en  Toro.  Otrosí  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla, que  era  estonce  maestre  de  Calatrava,  decía  que 
se  temía  por  la  muerte  del  maestre  de  Calatrava  don 
Juan  Nuñez  de  Prado,  que  él  ficiera  matar  en  Maque- 
da  teniéndole  allí  preso,  según  contado  avemos.  É  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  ,  lio  de  doña  María  de  Padilla 
hermano  de  su  madre  ,  era  buen  caballero,  é  dijo  al 
rey,  que  su  consejo  era  que  él  se  fuese  para  Toro  d  ó 
estaban  las  reinas  doña  María  su  madre  é  doña  Leonor 
su  lia  ,  é  otrosí  todos  los  grandes  señores  del  regno,  é 
que  él  se  acordase  con  ellos  ,  é  que  nin  por  él ,  nin  por 
don  Diego  García  maestre  de  Calatrava  hermano  de  do- 
ña María  de  Padilla  ,  non  pusiese  su  regno  en  aventu- 
ra ;  ca  estaba  de  la  otra  parte  el  infante  don  Ferrando 
de  Aragón  ,  que  era  heredero  del  regno  de  Castilla  des- 
pués del ,  pues  él  non  avia  fijos  legítimos ,  é  que  lo  po- 
drían tomar  por  rey  si  estas  cosas  fuesen  tan  desvaria- 
das como  estaban  de  presente.  Otrosí  dijo  Juan  Fer- 
randez de  Henestros<i  al  rey  ,  que  pues  él  le  daba  con- 
sejo de  ir  á  la  villa  de  Toro,  según  que  la  reina  doña 
María  su  madre  ,  é  los  otros  señores  se  lo  enviaban  pe- 
dir ,  que  él  iría  con  él,  puesto  que  le  quisiesen  mal 
aquellos  señores  por  ser  tio  de  la  dicha  doña  María  de 
Padilla,  é  (|ue  por  esto  non  dejaría  de  ir  con  el  rey ,  nin 
y)or  medio  de  muerte.  É  el  rey  ge  lo  tovo  en  servicio  to- 
do lo  que  le  decia  é  consejaba. 

Cap.  XXXV. — Como  el  rey  don  Pedro  vinoá  Toro ,  do 
las  reinas  é  los  señores  estaban  ,  é  lo  que  y  acaesciú. 

El  rey  don  Pedro ,  desque  todo  esto  fué  dicho  delan- 
te él ,  tóvose  al  consejo  de  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa ,  é  acordó  de  ir  otro  día  para  Toro  :  é  así  lo  fizo. 
É  fueron  con  el  rey  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é 
(ton  Simuel  el  Levi  su  tesorero  mayor,  que  era  su  muy 
gran  privado  é  cx)nsejero,  é  don  Forran  Sánchez  de 
Valladolid  su  chanciller  :  é  eran  estos  que  iban  con  el 
re;  fasta  ciento  de  muías.  E  los  señores  que  estaban  en 
Toro  saliéronle  A  rescebir,  pero  todos  armados  encu- 
biertamente, é  besáronle-la  mano.  É  luego  el  rey  fué 
derechamente  al  palacio  dó  estaba  la  reina  doña  María 
su  madre,  (|ue  era  en  el  monesterío  de  los  frailes  pre- 
dicadores de  Santo  Domingo  :  é  estaba  y  la  reina  de 
Aragón  su  tía.  É  el  rey  así  como  llegó  besó  las  manos  á 
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la  reina  doña  María  su  madre ,  é  ella  le  abrazó ,  é  le  di- 
jo ,  que  veía  muy  buen  dia  en  la  su  venida  ,  porque 
todos  aquellos  señores  é  caballeros  sus  vasallos  se  aso- 
segasen en  su  servicio.  É  la  reina  de  Aragón  su  tia  le 
dijo  estas  palabras:  «Sobrino,  señor,  mejor  vos  pa- 
»resce  estar  acompañado  así  como  agora  sodes  de  todos 
))los  grandes  é  buenos  de  vuestros  regnos  ,  que  andar 
»de  la  guisa  que  fasta  aquí  avedes  andado  ,  dejando 
«vuestra  muger  legítima  la  reina  doña  Blanca  ,  é  andar 
«apartado  por  los  castillos.  É  vos  non  avedes  culpa,  ca 
«aun  non  sodes  de  tan  gran  edad  (ca  era  el  rey  eston- 
))ce  de  edad  de  veinte  é  un  años) ;  pero  esto  facen  los 
«privados que  tenedcs  que  vos  así  aconsejan,  de  los 
«cuales  es  uno  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  que  aquí 
«viene  con  vusco  ,  é  don  Simuel  el  Levi ,  é  otros  :  é  se- 
«rá  bien  que  estos  eean  arredrados  de  vos,  é  que  vos 
«rijades  de  aquí  adelante  por  otros  que  sean  mas  hon- 
«rados ,  é  que  caten  mejor  por  vuestro  servicio ,  é  por 
«vuestra  honra.  «  É  el  rey  dijo  ,  que  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  non  avia  culpa  ,  nin  avia  porque  pasar  mal: 
é  pues  con  él  avia  venido  ,  que  le  pesaría  si  le  ficiesen 
enojo  ninguno.  Empero  era  ya  acordado  de  le  prender; 
é  así  le  prendieron  luego  allí  delante  el  rey  en  el  dicho 
monesterío,  estando  presentes  las  reinas,  é  ordenaron 
que  el  infante  don  Ferrándole  mandase  guardar.  Otro- 
sí prendieron  á  don  Simuel  el  Levi  su  tesorero  mayor 
del  rey,  é  que  le  mandase  guardar  don  Tello.  É  orde- 
naron estos  señores  los  oficios  de  la  casa  del  rey  en  es- 
ta guisa  allí  luego  antes  que  el  rey  partiese  del  palacio 
de  la  reina  su  madre  :  que  el  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique  fuese  camarero  mayor  del  rey  :  é  que  el  in- 
fante don  Ferrando  fuese  chanciller  mayor ,  é  manda- 
ron prender  á  don  Forran  Sánchez  de  Valladolid  fasta 
que  le  diese  los  sellos:  é  que  el  infante  don  Juan  de 
Aragón  fuese  alférez  mayor  del  rey  ,  é  entregáronle  los 
pendones  :  é  que  don  Ferrando  de  Castro  fuese  mayor- 
domo mayor.  É  partieron  así  del  palacio  :  éel  rey  fué 
posar  á  las  casas  que  el  obispo  de  Zamora  ha  dicho  en 
la  villa  de  Toro ,  é  fué  con  él  el  maestre  de  Santiago 
don  Fadrique  su  hermano  como  camarero  mayor,  é 
puso  por  sí  en  la  cAmara  á  don  Lope  Sánchez  de  Ben- 
daña  comendador  mayor  de  Castilla.  É  el  infante  don 
Ferrando  levó  consigo  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa, 
é  á  don  Forran  Sánchez  de  Valladolid,  que  tenia  los 
sellos,  é  los  avia  de  entregar  al  dicho  infante  que  orde- 
naron que  fuese  chanciller  mayor.  É  á  don  Simuel  el 
Levi  diéronle  A  don  Tello  que  le  mandase  guardar  ,  se- 
gún dicho  avemos. 

Cap.  XXXVL — Gomólos  señores  partieron  los  oficios  :  é 
como  casó  don  Ferrando  de  Castro  con  doña  Juana 
hermana  del  conde  don  Enrique. 

Luego  que  los  señores  que  avemos  nombrado  fueron 
en  Toro ,  é  tovieron  al  rey  en  su  poder ,  dejaron  de  or- 
denar cualesquíer  otras  cosas  que  fuesen  servicio  del 
rey  é  pro  de  los  regnos  ,  é  tomaron  acuerdo  de  partir 
entre  sí  todos  los  oficios ,  así  de  la  casa  del  rey ,  como 
del  regno:  lo  cual  les  tovo  muy  gran  daño  para  ade- 
lante É  el  maestre  don  Fadrique  posaba  con  el  rey  por 
su  hermano  camarero  mayor  en  el  palacio,  é  puso  porsí 
en  la  cámara  A  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  comen- 
dador mayor  de  Castilla ,  del  que  suso  dijimos  que  te- 
nia á  Segura  cuando  el  rey  don  Pedro  llegó  allí :  éel 
díchocomendador  pusoensu  lugar  por  camarero  á  Al- 
fonso Ferrandez  de  Mena ,  un  escudero  que  vivia  con 
el  maestre  de  Santiago.  É  el  rey  estaba  muy  apretado; 
ca  le  non  dejaban  fáblar  con-muchos  de  los  que  venian 
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á  él :  é  el  rey  teníase  por  preso  ,  porque  veía  que  un  tan 
gran  señor  como  el  maestresa  hermano  quería  ser  su 
camarero;  ca  tales  oficios  siempre losovieron  caballeros 
llanos,  é  nunca  tan  gran  señor  como  el  maestre  de  San- 
tiago luera  camarero  mayor  del  rey,  íastaqueel  maes- 
tresa hermano  lo  qaeria  ser.  Otrosí  se  quejaba  el  rey 
por  cuanto  vela  á  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  co- 
mendador mayor  de  Castilla  estar  por  su  camarero  ,  el 
cual  non  le  avia  querido  entregar  el  castillo  de  Segu- 
ra :  é  avia  el  rey  tniedo  que  tales  cosas  como  estas  non 
se  facian  salvo  por  venir  á  lo  peor  que  esto.  É  luego 
esto  fecho ,  don  Ferrando  de  Castro  demandó  por  mu- 
ger  á  doña  Juana ,  fija  del  rey  don  Alíonso  é  de  doña 
Leonor  de  Guzman  ,  hermana  del  conde  don  Enrique  é 
del  maestre  don  Fadrique  é  de  don  Tello,  la  cual  esta- 
ba en  el  palacio  del  rey  ,  é  allí  se  erigirá  ,  é  que  se  ficie- 
se  luego  el  casamiento  ,  según  que  el  conde  don  Enri- 
que su  hermano  ge  lo  enviara  prometer  cuando  se 
avino  con  él  é  con  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
según  dicho  avernos.  É  como  quier  que  al  rey  non 
plogo  deste  casamiento  de  su  hermana  ,  empero  dié- 
rongela  por  muger  al  dicho  don  Ferrando  de  Castro, 
é  fizo  allí  en  Toro  estonce  bodas  con  ella.  É  los  seño- 
res, cuando  vieron  ir  las  cosas  por  esta  manera,  rece- 
laron que  non  podrían  durar;  é  cada  uno  trataba  por 
su  parte  por  tomar  la  voz  del  rey ,  é  facian  sus  pleite- 
sías lo  mejor  que  podian  con  el  rey  por  algunos  omes 
de  quien  el  rey  fiaba ,  que  trataban  con  ellos :  é  así 
fueron  desvariados  sus  fechos. 

Cap.  XXXVII  ( 1 ). — Como  levaron  el  cuerpo  de  don  Juan 
Alfonso  á  enterrar  al  monesterio  del  Espina. 

Estando  los  señores  que  dicho  avemos  con  el  rey  en 
Toro  ordenaron,  que  por  cuanto  don  Juan  Alfonso  se- 
ñor de  Alburquerque  antes  que  finase  mandó  que  el  su 
cuerpo  non  fuese  enterrado  fasta  que  esta  demanda 
fuese  acabada  ,  é  que  los  sus  vasallos  non  se  partiesen 
del  su  cuerpo  fasta  ser  todo  esto  complido,  é  oviesen 
licencia  de  los  infantes  édel  ccnde  don  Enrique  como 
les  placía  que  ficiesen  del  dicho  cuerpo  ,  é  los  caballe- 
ros sus  vasallos  así  lo  ficieran  ,  ca  Rui  Díaz  (>abeza  de 
Vaca,  que  era  su  mayordomo  mayor,  trajo  siempre 
el  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso  su  señor  en  la  compa- 
ñía de  estos  señores  ,  é  era  muy  acompañado"  de  todos 
sus  vasallos  :  agora  estos  señores  ,  después  que  vieron 
que  el  rey  se  viniera  para  Toro ,  dó  estaban  la  reina  do- 
ña María  su  madre,  é  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor 
su  tía,  é  teniendo  que  las  cosas  se  iban  asosegando, 
acordaron  de  enterrar  el  cuerpo  de  don  Juan  Alfonso. 
É  partió  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón,  é  doña  Isabel 
de  Meneses  muger  de  don  Juan  Alfonso  ,  é  don  Tello,  é 
don  Juan  de  la  Cerda,  é  otros  caballeros  con  el  cuerpo 
de  don  Juan  Alfonso  ,  é  leváronle  á  enterrar  al  mones- 
terio del  Espina  ,  que  es  de  monges  blancos,  dó  él  se 
mandara  enterrar,  é  allíleficieron  sus  cumplimientos 
según  que  pertenescia.  É  desque  el  cuerpo  fué  enter- 
rado, tornáronse  para  Toro,  dó  estaban  el  rey  é  ios 
otros  señores  é  caballeros. 

Cap.  XXXVIII.  — Como  el  rey  se  partió  de  Toro ,  é  se  fué 
paraSegovia. 

El  rey  don  Pedro,  veyéndose  así  encerrado  en  la  vi- 
lla de  Toro  según  que  dicho  avemos  ,  con  gran  afinca- 
miento que  fizo  diciendo  que  le  tenían  preso,  dejában- 
le cadadia  cavalgar  é  ir  á  caza  ,  é  allá  fablaban  con  él 

(1)  No  está  en  la  Abrcv.  este  cap. 
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los  que  querían  ,  é  otros  algunos  que  por  mandado  del 
rey  secretamente  traían  pleitesías.  E  allí  fué  tratado 
que  el  rey  diese  á  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor  su 
tía  la  villa  de  Roa  :  é  al  inl'ante  don  Ferrando  de  Ara- 
gón su  primo  la  villa  de  Madrigal ,  é  el  Real  de  Man- 
zanares ,  é  Aranda  ,  é  aun  otros  logares  en  el  Andalu- 
cía :  é  que  diese  al  infante  don  Juan  su  hermano  á  Viz- 
caya, éá  Lara,  éá  Valdecorneja,  é  á  Oropesa,  é  el  ade- 
lantamiento mayor  de  la  Frontera:  é  otrosí  que  diese  á 
Pero  Ruiz  de  Villegas  el  adelantamiento  mayor  de  Cas- 
tilla ,  é  la  villa  de  Caracena  ;  é  á  don  Juan  de  la  Cerda  á 
Gibraleon  :  é  á  Diego  Pérez  Sarmiento  una  aldea  de  Tre- 
viño  de  Ibda  que  dicen  Añastro  ,  6  otra  aldea  de  Vi- 
llalva  de  Losa  que  dicen  Berberana  ,  é  otra  aldea  de 
Peña  Cerrada  que  dicen  Verganzon  ,  é  á  Víllasana  en 
Mena.  É  dio  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  hermano  de 
don  Ferrando  de  Castro,  una  villa  en  Galicia  ,  que  es 
entre  Duero  é  Miño,  que  dicen  Salvatierra  :  é  á  Sancho 
Ruiz  de  Rojas  la  merindad  de  Burgos  ,  é  acrescióle  la 
tierra  que  tenia  del.  É  todo  esto  fincó  así  sosegado  des- 
tos  señores  é  caballeros  con  el  rey  ,  é  que  ellos  fuesen 
suyos  ,  é  se  fuesen  para  él ,  é  se  partiesen  de  las  otras 
demandas.  Empero  el  conde  don  Enrique,  é  el  maes- 
tre don  Fadriíjue,  é  don  Tello  sus  hermanos,  é  don 
Ferrando  de  Castro,  non  trajieron  pleitesía  con  el  rey, 
nin  sabian  aun  bien  cierto  estas  pleitesías  que  traían 
los  otros  ,  como  quier  que  ge  las  decían  ;  pero  non  po- 
dían facer  al ,  ca  eran  muchos  los  que  en  esta  labia 
eran  con  el  rey.  É  así  acaescio  que  estando  en  la  villa 
de  Toro  el  rey  cavalgóun  día  de  gran  mañana  para  ir 
á  caza:  é  facia  ese  día  gran  niebla;  é  desque  se  vio  alon- 
gado de  la  villa  acució  el  andar  cuanto  pudo ,  é  fué 
camino  de  Segovia  ,  é  iban  con  él  fasta  docientos  de 
muías  é  de  caballo,  é  don  Simuel  el  Levi  su  tesorero 
mayor  con  él ,  ca  andaba  ya  sobre  fiadores  por  muchos 
dineros  que  avia  pechado  á  don  Tello.  É  desque  sopie- 
ron  en  la  villa  de  Toro  la  reina  doña  María  madre  del 
rey ,  é  el  conde  don  Enrique ,  é el  maestre  don  Fadii- 
que ,  é  don  Tello  ,  é  don  Ferrando  de  Castro  como  el 
rey  era  ido  ,  ovieron  muy  gran  pesar  porque  así  se  avia 
partido  dellos.  Pero  la  reina  de  Aragón  doña  Leonorj,  é 
sus  fijos  los  infantes  non  ficieron  muestra  ninguna 
que  les  placía  de  la  partida  del  rey ,  porque  era  su  tra- 
to encubierto  fasta  aquí. 

Cap.  XXXIX  (1).  —  Como  el  rey  envió  demandar  á  los 
que  estaban  en  Toro,  que  le  enviasen  sus  sellóse  la  chan- 
cilleria  que  dejara  y. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Toro;  según 
avedes  oido  ,  é  se  fué  para  Segovia  ,  fincó  su  chancille- 
ría  en  Toro  :  é  desque  llegó  en  Segovia  envió  sus  cartas 
á  la  reina  doña  María  su  madre,  é  á  los  otros  que  y 
eran  ,  que  le  enviasen  su  chancillería  é  sus  sellos ;  é  si 
non ,  que  sopiesen  que  él  podría  bien  aver  plata  é  fie- 
ro para  facer  otros  sellos.  É  los  que  estaban  en  Toro 
enviáronle  sus  sellos,  é  mandaron  á  los  chancilleres  é 
notarios  que  se  fuesen  para  él :  é  así  lo  ficieron.  É  de 
aquí  adelante  cobraba  el  rey  muchos  caballeros  que  se 
ibaná  él. 

AÑO  SEXTO. 
Cap.  I.  —Coyno  algunos  de  los  señores  é  caballeros  que 
avemos  contado  se  venian  para  el  rey ,  é  otros  se  iban  á 
otras  partes. 
Esto  así  fecho ,  partieron  de  Toro  la  reina  doña  Leo- 

(1)  No  está  en  la  Abrcv. 


260 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


iioré  los  infantes  sus  fijos ,  c  fiiéronse  para  la  villa  de 
Uoa  ,  que  el  rey  le  avia  á  dar ;  é  luego  ge  la  mandó  en- 
tregar. É  dende  luego  los  iníantes  fuéronse  para  el  rey; 
ca  todos  los  lugares  é  oíicios  que  les  prometiera  en 
Toro  porque  se  viniesen  para  él  todos  ge  los  avia  man- 
ijado entregar.  Otrosí  se  fué  para  el  rey  don  Juan  de  la 
Cerda,  6  mandóle  el  rey  entregar  á  Gibraleon,  según 
ge  lo  avia  prometido.  É  don  Alvar  Pérez  de  Castro  fue- 
se para  el  rey  ,  ó  mandóle  entregar  á  Salvatierra  ,  que 
es  entre  Duero  é  Miño.  É  Pero  Ruiz  de  Villegas  fuese 
para  el  rey,  é  dióle  estonce  el  adelantamiento  mayor 
de  Castilla  que  tenia  don  Garci  Ferrandez  Manrique: 
é  dieron  á  don  Garci  Ferrandez  Manrique  las  tenen- 
cias de  las  villas  de  Algezira.  É  fuese  para  el  rey  Diego 
Pérez  Sarmiento.,  é  dióle  los  lugares  que  suso  avemos 
dicho  que  lo  mandara.  É  el  maestre  don  Fadrique,  des- 
que vio  estos  fecfios  como  iban ,  ovo  su  consejo  con  la 
reina  doña  María  ,  é  con  el  conde  don  Enrique  su  her- 
mano ,  é  fuese  para  Talavera ,  que  estaba  por  él  ,  é 
tenia  y  compañas  suyas  que  allí  avia  dejado  :  é  el  con- 
de don  Enrique  fincó  en  Toro  con  la  reina  doña  María 
madre  del  rey  don  Pedro:  é  don  Ferrando  de  Castro 
con  su  muger  doña  Juana  ,  con  quien  estonce  casara, 
•^egun  dicho  avernos,  fuese  para  Galicia:  é  don  Tello 
fuese  para  Vizcaya,  édejó  algunos  de  sus  caballeros  en 
Rioja  en  un  lugar  suyo  ciue  dicen  Trepiana.  É  así  de 
aquí  adelante  comenzó  de  aver  gran  departimiento  en- 
tre estos  señores. 

Cap.  II.  —  Como  el  rey  fizo  ayuntamiento  en  Burgos. 

El  rey  don  Pedro,  desque  llegó  (\  la  cibdad  de  Se- 
govia ,  dende  á  pocos  dias  fuese  para  Burgos,  é  fizo 
ayuntamiento  de  fijos  dalgo  ,  é  de  algunos  de  las  cib- 
dades,  estando  y  los  infantes  de  Aragón  con  él.  É  que- 
rellóse delante  todos  de  como  fuera  preso  é  detenido 
en  Toro:  é  di  joles  que  le  ayudasen  á  facer  venir  á  su 
obediencia  á  la  reina  su  madre ,  que  estaba  en  Toro  ,  é 
le  avia  buscado  mucho  desto :  é  otrosí  al  conde  don 
Enrique,  é  ó  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  é  ó 
don  Tello  sus  hermanos,  éá  don  Ferrando  de  Castro, 
que  se  le  eran  alzados  ,  é  le  facían  guerra.  Otrosí  pidió 
á  las  cibdades  é  villas  que  le  sirviesen  con  dineros  é  con 
gentes  para  esto.  É  todos  le  dijeron  que  les  placía;  é  así 
lo  ficieron. 

Cap.  III.  — Coyno  el  rey  fizo  mataren  Medina  del  Campo 
algunos  caballeros ,  é  prender  otros. 

El  rey  don  Pedro,  desque  ovo  fecho  sus  ayuntamien- 
tos en  la  cibdad  de  Burgos ,  vínose  para  Medina  del 
Campo:  é  luego  que  allí  llegó  en  la  semana  de  Ramos 
fizo  matar  en  su  palacio  un  día  en  la  siesta  á  Pero  Ruiz 
de  Villegas  adelantado  mayor  de  Castilla  ,  é  á  Sancho 
Ruiz  de  Rojas ;  é  mandó  prender  i\  Juan  Rodríguez  de 
Gisneros,é  ó  Suer  Pérez  de  Quiñones:  é  estovieron 
una  vez  para  ser  muertos;  é  después  fuá  merced  del 
rey  que  non  muriesen  ,  mas  que  fuesen  presos.  É  ma- 
taron un  escudero  de  Pero  Ruiz  de  Villegas ,  que  le 
decian  Martin  Nuñez  de  Arandia  :  é  levaron  á  Juan  Ro- 
dríguez de  Cisneros,  é  á  Suer  Pérez  de  Quiñones  prc- 
.sos  al  castillo  de  Castro  Jeriz.  É  dio  el  rey  estonce  el 
adelantamiento  de  Castilla  ,  que  tenia  Pero  Ruiz  de  Vi- 
llegas ,  á  Diego  Pérez  Sarmiento:  é  el  oficio  del  cuchillo 
,  que  tenia  Suer  Pérez  de  Quiñones  ,  diéronle  á  Gonzalo 
Gonzalezi^de  Lucio.  É  después  partió  el  rey  de  Medina, 
é  tornóse  para  Toro,  dó  estaban  la  reina  doña  María 
su  madre,  éel  conde  don  Enrique,  c  otros  muchos  ca- 
lallero'í  ccn  ellos  rtlZ'idns  :   é  pi^lpiíon  h>s   do]    yoy  en 


las  barreras  de  la  parte  de  Santa  María  de  la  Vega  ,  é 
mataron  estonce  en  esta  pelea  á  Ferran  Ruiz  Girón, 
que  era  con  el  rey ,  é  murió  cerca  del  rio  de  Duero.  É 
Alfonso Tellez  Girón  su  hermano,  después  de  la  muer- 
te de  Ferran  Ruiz  Girón,  demandó  la  tierra  ó  merced 
que  su  hermano  tenia  ,  é  el  rey  non  ge  la  dio;  é  Al- 
fonso Tellez  fué  muy  quejado,  é  dende  á  cuatro  dias 
púsose  en  la  villa  de  Toro,  dó  estaban  la  reina  doña 
María  é  el  conde  don  Enrique  ,  con  treinta  de  caballo. 

Cap.  IV. — Como  fué  suelto  Juan  Ferrandez  d<i  Henes- 
Irosa,  que  estaba  preso  en  Toro. 

Otrosí  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  ,  que  fuera 
preso  en  la  villa  de  Toro  ,  según  dicho  avemos  ,  estaba 
en  poder  del  infante  don  Ferrando  ,  é  cuando  el  infan- 
te partió  de  Toro  entrególo  á  la  reina  doña  María  ma- 
dre del  rey.  É  dio  Juan  Ferrandez  arrehenes  por  sí  á 
la  reina  doña  María  é  al  conde  don  Enrique  algunos 
caballeros  sus  parientes  ,  los  cuales  eran  Diego  Gutiér- 
rez de  Zaballos,  é  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuebas ,  é  Pero 
Gómez  de  Porres  el  viejo  ,  é  Juan  Diaz  de  Caduerniga; 
ca  estos  eran  parientes  é  amigos  de  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa.  É  dijo  Juan  Ferrandez  (x  la  reina  doña 
María,  que  él  seyendo  suelto  de  la  prisión,  é yendo 
para  el  rey  que  traería  pleitesía  que  todos  estos  fechos 
viniesen  á  bien.  É  la  reina  mandólo  soltar  de  la  pri- 
sión é  tomó  los  arrehenes;  pero  después  que  Juan 
Ferrandez  fué  suelto  ,  é  se  fué  para  el  rey  ,  non  tornó 
áToro,  nin  curó  de  los  arrehenes  que  avia  dado  por 
sí.  É  la  reina,  desque  vio  aquello  ,  soltó  á  los  caballe- 
ros que  entraron  en  arrehenes  por  el  dicho  Juan  Fer- 
randez ,  é  dejólos  ir  al  rey;  pero  Juan  Diaz  de  Caduer- 
niga  ,  fincó  en  Toro  ,  é  non  quiso  ir  al  rey.  É  el  rey, 
después  que  estovo  algunos  dias  por  esa  comarca,  or- 
denó de  partir  dende,  é  pasar  los  puertos  para  ir  íi 
Toledo,  que  estaba  alzada  ,  teniendo  la  voz  de  la  reina 
doña  Blanca  su  muger ,  según  dicho  avemos.  É  el  con- 
de don  Enrique,  cuando  vio  que  el  rey  quería  pasar 
los  puertos  ,  partió  de  Toro  para  ir  á  Talavera  á  se 
juntar  con  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano,  que 
estaba  en  Talavera. 

C\p,  V. — Como  el  conde  don  Enrique  fué  aquejado  de  los 
del  Colmenar  dé  Avila  en  el  puerto  del  Pico ,  é  como 
daspuss  tornó  á  ellos ,  é  les  fizo  mucho  daño. 

El  rey  don  Pedro  después  que  partió  de  Toro,  según 
avemos  contado,  supo  como  el  conde  don  Enrique 
quei i  1  partir  de  Toro,  é  pasar  á  Talavera,  é  envió 
luego  mandar  á  todos  los  de  la  tierra  de  Segovia  é  de 
Avila  que  guardasen  los  puertos  por  dóel  dicho  con- 
de podía  pasar:  é  eiíos  ficiéronlo  así.  E  el  conde  don 
Enrique  tomó  el  camino  para  pasar  por  el  puerto  del 
Pico,  ca  quería  ir  á  Talavera  por  se  juntar  con  el 
maestre  don  Fadrique  su  hermano  que  estaba  y.  E 
los  de  la  tierra  de  Avila  teníanle  ya  tomado  el  puer- 
to: é  desque  le  vieron  venir  al  conde  para  pasar  el 
puerto  estovieron  todos  quedos,  fasta  que  el  conde 
ovo  pasado  la  metad  del  puerto;  é  estonce  los  de  tier* 
ra  ,  (jue  guardaban  el  puerto ,  descubriéronse  é  comen- 
zaron á  pelear  con  el  conde,  que  levaba 'consigo  fasta 
ciento  de  caballo.  E  los  de  la  tierra  eran  muchos,  en- 
tre los  cuales  estaba  ay  el  concejo  del  Colmenar,  que 
es  de  tierra  de  Avila,  queeran  losque-mas  le  afin- 
caban. E  el  conde,  desque  le  acometieron  ,  non  pu- 
do andar  por  la  tierra,  que  es  muy  fragosa,  é  ovase  de 
apartar  un  poco  por  se  del^Mider,  pero  los  de  la  tier- 
i  a   Pi'nn  muciios,  á  ovif^r^u'^e  dr- rípi>der.n'  del  puf^rto, 
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que  es  muy  fuerte.  E  el  conde ,  como  quier  que  facia 
jnucho  por  se  defender,  empero  el  logar  era  muyfra- 
j^oso,  ovo  de  catar  como  escapase,  é  andubo  como 
mejor  pudo,  é  con  él  algunos  de  los  suyos,  defen- 
diéndose, é  pasó  el  puerto.  E  matáronle  allí  á  Ferran 
Sánchez  Manuel,  fijo  de  Sancho  Manuel  el  mozo,  que 
era  fijo  de  don  Juan  Manuel ,  é  á  otros.  E  el  conde, 
desque  fué  en  lo  llano,  andubo  fasta  que  llegó  á  Ta- 
layera desbaratado,  é  falló  y  al  maestre  don  Fadri- 
que  su  hermano  con  muchas  compañas  que  tenia.  E 
luego  otro  día  que  el  conde  llegó  á  Talavera  partie- 
ron él  é  el  maestre  su  hermano ,  é  vinieron  al  Colme- 
nar: é  por  cuanto  el  conde  tenia  gran  saña  dellos 
porque  le  tovieron  el  puerto,  destruyó  el  lugar  del 
Colmenar,  é  quemóle,  é  murió  y  mucha  gente  del 
dicho  lugar.  E  tornáronse  para  Talavera  el  conde  é 
€l  maestre  su  hermano. 

Cap.  VI. — Como  el  conde  don  Enrique,  é  el  niaestre  su 
hermano  vinieron  á  Toledo,  é  lo  que  y  acaesció. 

El  conde  don  Enrique,  é  el  maestre  don  Fadrique 
su  hermano',  estando  en  Talavera  sopieron  como  el 
rey  pasara  por  el  puerto  de  la  Tablada,  é  era  en  Tor- 
rijos  á  cinco  leguas  de  Toledo :  é  partieron  de  Talave- 
ra el  conde  é  el  maestre,  é  vinieron  para  Toledo  por 
allende  Tajo ,  en  guisa  que  el  rio  de  Tajo  estaba  en- 
tre ellos  é  el  rey  que  estaba  en  Torrijos.  E  llegaron 
im  sábado  en  el  mes  de  mayo  una  gran  mañana  á  la 
puente  de  San  Martin  de  la  cibdad  de  Toledo:  é  los 
caballeros  que  estaban  en  la  cibdad  cuando  lo  sopie- 
ron saiienron  á  ellos,  6  fíciéronles  levar  muchas  vian- 
das, é  fablaron  con  el  conde  don  Enrique  é  el  maestre 
de  Santiago,  en  qué  manera  era  su  venida  allí.  É  el  con- 
de é  el  maestre  les  dijeron,  que  ellos  avian  sabido  por 
cierto  como  el  rey  eraenTorrijos  á  cinco  leguas  deTole- 
do, é  que  se  recelaban  que  si  él  entrase  en  la  cibdad,  que 
pasaría  mal  la  reina  doña  Blanca  que  allí  estaba,  é  los 
de  la  cibdad  por  cuanto  avian  tomado  la  parte  de  la  rei- 
na en  esta  demanda :  é  que  por  esta  razón  eran  allí  ve- 
nidos por  los  acorrer  é  estar  con  ellos  á  les  ayudar ,  se- 
gún los  juramentos  que  sobre  esto  avian  fechos:  é  que 
les  rogaban  que  los  quisiesen  acoger  dentro  en  la  cib- 
dad, ca  estando  ellos  allí ,  érales  gran  bien;para  tratar 
todos  los  sus  fechos  5  su  honra  desque  el  rey  los  viese 
ayuntados  é  avenidos  en  uno.  E  los  caballeros  de  To- 
ledo que  avian  salido  á  fablar  con  ellos  á  la  puente 
de  San  Martin ,  que  es  en  la  dicha  cibdad  ,  según  ave- 
rnos contado  ,  desque  oyeron  todas  las  razones  que  el 
conde é  el  maestre  dijeron,  respondiéronles  así:  pri- 
meramente, que  les  agradescian  mucho,  é  les  tenían 
en  merced  la  su  venida;  ca  según  páresela  \enian 
vcon  intención  de  les  ayudar  é  acorrer  en  tal  tiempo; 
pero  que  les  ploguiese  saber,  que  desque  en  Toledo 
supieran  como  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor  tia  del 
rey ,  é  los  infantes  don  Ferrando  é  don  Juan  sus  pri- 
mos del  rey,  é  otros  grandes  señores  é  caballeros  se 
partieran  de  la  demanda  que  avian  comenzado,  é  se 
fueran  para  el  rey,  que  ellos  entendieron,  que  pues 
aquella  cibdad  de  Toledo  era  del  Rey,  é  estaba  ay 
su  muger  la  reina  doña  Blanca ,  que  les  cumplía  traer 
con  el  rey  algunas  buenas  maneras  desosiego,  para 
dar  lugar  al  bien,  é  non  poner  los  fechos  mas  en  otra 
porfía:  é  que  sobre  esto  avian  enviado  caballeros  sus 
parientes  al  rey  á  Torrijos,  para  fablar  con  él  en  este  fe- 
cho, é  pedirle  merced  en  esta  razón.  E  dijéronles,  que 
los  tratos  que  los  de  Toledo  traían  con  el  rey  se  tra- 
t;ibnn  on  honri  é  provecho  délos  di'ho'-.  <-ondp  é  m^tes- 
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tre  de  Santiago,  é  de  lodos  los  otros  que  se  pusieran 
en  esta  demanda  ,  é  eran  agora  en  ella:  ca  tenían  que 
el  rey  estaba  ya  mas  amansado  en  el  su  corazón  pa- 
ra facer  toda  buena  pleitesía,  así  con  su  muger  la  rei- 
na doña  Blanca  ,  como  en  tirar  de  sí  todo  el  enojo  que 
oviera  de  los  que  en  esta  demanda  se  pusieran;  é  que 
si  agora  ellos  los  acogiesen  á  los  dichos  condes  é  maes- 
tre en  la  cibdad  de  Toledo ,  que  era  cibdad  del  rey  ,  é 
lugar  tan  fuerte  é  tan  noble ,  que  se  recelaban  que 
el  tratóse  rompería,  é  que  las  cosas  que  estaban  en 
buen  estado  se  podrían  dañar.  E  dijeron,  que  pues 
el  conde é  maestre  tenían  la  villa  de  Talavera,  que 
es  muy  tuerteé  muy  recia,  é  avian  ay  muchas  vian- 
das é  compañas ,  que  fuese  la  su  merced  de  se  ir  para 
allá,  fasta  que  viesen  en  qué  se  ponían  estos  fechos:  6 
que  ellos  de  cualquier  respuesta  que  oviesen  del  rey 
luego  ge  la  farian  saber,  é  con  su  consejo  dellos,  si 
á  ellos  ploguiese,  se  faria  todo.  E  el  conde  é  maestre 
non  se  tuvieron  por  contentos  desta  respuesta  que  los 
de  Toledo  les  dieran.  E  estaban  con  el  conde  é  con  el 
maestre  algunos  caballeros  é  escuderos  de  Toledo, 
que  eran  sus  vasallos,  é  venían  con  ellos  de  Talave- 
ra;  é  otros  estaban  dentro  en  la  cibdad  de  Toledo, 
que  maguer  non  eran  sus  vasallos,  los  querían  bien, 
é  tenían  ese  día  su  partida  é  su  voluntad  ,  é  querian 
en  toda  guisa  que  ellos  entrasen  en  la  cibdad:  é  dije- 
ron al  conde  é  al  maestre ,  que  pues  por  aquella  puen- 
te de  San  Martin  no  los  acogían ,  que  se  fuesen  en- 
derredor  del  rio  de  Tajo  para  la  huerta  del  rey,  que 
es  de  la  otra  parte  de  la  puente  de  Alcántara ,  é  que 
podrían  allí  posar:  é  que  algunos  a vria  en  la  cibdad 
que  catarían  manera  por  aquella  otra  partida  de  la 
puente  de  Alcántara  que  ellos  entrasen.  E  el  conde  é 
el  maestre  ficiéronlo  así  é  fuéronse  por  enderredor 
de  la  cibdad  de  Toledo  ribera  del  rio  de  Tajo  para  la 
huerta  del  rey:  é  aquel  dia  sábado  estovieron  allí,  é 
otro  día  domingo  á  hora  de  mediodía  algunos  de  la 
cibdad  de  Toledo,  que  estaban  con  el  conde  é  con  el 
maestre,  diéronles  entrada  por  la  puente  de  Alcánta- 
ra. E  ovieron  buen  dia  el  conde  é  el  maestre ,  ca  non 
tenían  ninguna  avenencia  con  el  rey,  nin  se  fiaban 
del ,  é  querian  apoderarse  de  cibdad  tal  é  tan  buena 
como  Toledo  en  cualquier  manera  que  fuese,  fasta 
aver  seguramiento  del  rey  cual  ellos  quisiesen.  E  co- 
mo á  hora  de  medio  día ,  estando  todos  seguros  en 
la  cibdad,  é  non  pensando  desto  ninguna  cosa,  non 
cataron  si  non  cuando  entraron  por  la  puente  de  Al- 
cántara gentes  de  armas,  é  los  pendones  del  conde  é 
del  maestre.  E  algunos  caballeros  de  la  cibdad  que 
estaban  dentro,  á  los  cuales  placía  ,  luego  se  juntaron 
con  el  conde  é  con  el  maestre:  é  otros  caballeros  de  la 
cibdad,  á  quien  non  plogo  desta  entrada  que  el  con- 
de é  el  maestre  ficieron,  acogiéronse  al  alcázar,  é  en- 
viaron poner  recabdo  en  el  castillo  de  la  judería  ma- 
yor, que  era  cercada.  E  ovo  luego  muy  gran  revuelta 
en  toda  la  cibdad. 

Gap.  VII. — Como  algunos  de  la  cibdad  de  Toledo,  á 
quién  no  plogo  de  la  entrada  del  conde  é  del  maestre, 
enviaron  por  el  rey  don  Pedro :  écomo  vino  luego  otro 
dia ,  é  lo  que  y  acaesció. 

Los  de  la  cibdad  de  Toledo ,  á  quien  non  plogo  la  en- 
trada del  conde  don  Enrique  é  del  maestre  de  Santia- 
go ,  cuando  los  vieron  entrados  en  Toledo  ,  según  dicho 
avernos,  estrañárongelo  mucho  al  maestre,  é  dijéron- 
le  que  por  él  vernia  gran  daño  á  la  cibdad  :  é  enviaron 
lueíio  cuias  a!  r"'"  don  ledro,  qup' estaba  (  n  TiM'rij<^s 
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á  cinco  leguas  deiule ,  por  las  cuales  le  enviaron  decir, 
que  le  pedían  por  merced  que  se  viniese  para  la  su 
cibdad  de  Toledo,  que  ellos  le  acogerían.  Éel  conde  é 
el  maestre,  desque  entraron  en  la  cibdad  ,  asosegaron 
en  sus  posadas;  pero  las  sus  compañas  comenzaron 
á  robar  una  judería  apartada  que  dicen  el  Alcana,  é 
robáronla,   é  mataron  los  judíos   que  fallaron  fasta 
mil  é  doscientas  personas,  ornes  é  mugeres,  grandes 
é  pequeños.  Pero  la  judería  mayor  non  la  pudieron  to- 
mar, que  estaba  cercada,  é  avia  mucha  gente  dentro: 
é  algunos  caballeros  que  tenían  ya  partida  del  rey  ayu- 
daban á  los  judíos ,  é  todos  en  uno  defendían  la  jude- 
ría mayor.  É  otro  día  lunes  ocho  días  de  mayo  deste  di- 
cho año  de  gran  mañana  llegó  el  rey  don  Pedro  ,  que 
partió  de  Torrijas  aquel  dia  ,  é  pasó  el  rio  por  un  va- 
do, queera  bajo  en  aquel  tiempo,  cerca  de  un  aldea  que 
dicen  Pertusa,  é  vino  por  la  parte  de  la  puente  de  San 
Martin,  por  cuanto  estaba  allegada  á  la  judería  que 
•estaba  por  él,  é  así  ge  lo  enviaran  decir  los  de  Toledo 
que  tenían  su  partida  ,  que  por  aquella  parte  viniese, 
por  cuanto  las  azudas  estaban  ya  secas,  éeran  de  la 
otra  parte  de  la  judería  ,  c  los  que  allí  estaban  le  po- 
dían acoger.  E  traía  el  rey  muchas  gentes  consigo  :  é 
luego  que  llegó  mandó  combatir  la  puente  de  San  Mar- . 
tin ,  é  poner  fuego  á  las  puertas  :  é  algunos  de  los  suyos ' 
comenzaron  luego  á  pasar  por  las  azudas  que  eran  en 
derecho  de  la  judería,  que  estaban  secas  mas  que  fue- 
ran en  veinte  años  :  6  esto  era  en  el  mes  de  mayo  según 
dicho  avemos.  Pasaron  fasta  trescientos  ornes  de  ar- 
mas, ayudándoles  los  judíos  que  en  la  judería  estaban 
con  cuerdas  de  cáñamo  que  les  daban  ,  é  pasaban  el  rio 
por  las  azudas  teniéndose  á  las  cuerdas.  E  estos  que 
así  pasaron  entraron  en  la  judería  mayor,  é  juntá- 
ronse con  los  que  estaban  en  el  castilo  de  la  judería, 
que  tenían  la  parte  del  rey  don  Pedro,  é  defendieron 
la  judería  ,  que  ya  la  comenzaban  los  del  conde  á  en- 
trar faciendo  grandes  portillos,  é  derribando  las  pare- 
des. 

Cap.  VIH. — Como  el  conde  é  el  maestre  su  hermano,  é 
don  Pero  Estebanez  Carpentero  salieron  de  Toledo  ,  e 
como  entró  el  rey. 

El  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  é  don  Pero  Estevanez  Carpentero,  sobrino 
del  maestre  don  Juan  Nuñez  de  Prado ,  el  que  don  Die- 
go García  de  Padilla ,  maestre  que  era  agora  de  Cala- 
trava  ,  ficiera  matar  en  Maqueda  ,  según  suso  avemos 
c untado,  todos  estos  que  estaban  dentro  en  la  cibdad 
de  Toledo  ,  llegaron  á  la  puerta  de  San  Martin  ,  que 
combatían  los  del  rey ,  é  mandaron  á  caballeros  é  es- 
cuderos que  con  ellos  estaban ,  que  subiesen  en  la  tor- 
re de  la  puente  para  la  defender:  é  ficiéronlo  así;  pero 
los  que  subieron  en  la  torre  fueron  luego  feridos  de 
.saetas ,  ca  el  rey  tenia  gran  ballestería  ,  é  la  torre  de 
la  puente,  do  estos  caballeros  é  escuderos  subieron, 
non  tenia  petril  en  lugar  para  se  defender  ,  é  oviéronla 
de  dejar.  E  eran  los  que  subieron  ese  dia  en  la  torro 
por  la  defender  estos  caballeros  que  aquí  se  dirán  :  don 
Pero  Ruiz  de  Sandoval  comendador  de  Montiel  déla 
orden  de  Santiago,  é  Alfonso  Juf re  Tenorio,  éFerran 
Sánchez  de  Rojas ,  é  un  caballero  de  la  orden  de  Cala- 
trava  que  decian  Pero  Alvarez,  é  otros  que  ficieron 
mucho  por  la  defender:  é  fueron  todos  feridos  de  sae- 
tas, é  descendieron  de  la  dicha  torre  ,  ca  non  podieran 
sofrir  la  ^ran  ballestería  que  traía  el  rey  don  Pedro; 
demás  que  en  la  torre  non  avia  defendimiento  de  petril 
nin  de  almenas.  El  conde  don  Enrique  é  el  macslrc  don 


Fadrique,  é  don  Pero  Estevanez  Carpentero,  maestre 
que  se  llamaba  de  Calatrava  ,  é  los  caballeros  que  con 
ellos  eran  ovieron  su  acuerdo,  que  pues  estaban  en 
tan  gran  peligro  que  las  gentes  del  rey  todavía  pasa- 
ban por  las  azudas ,  é  crecían  las  compañas  del  rey  en 
la  cibdad  ,  que  mejor  les  era  morir  en  el  campo,  que 
por  las  calles  de  Toledo  :  ca  si  el  rey  entrase  ,  todos  los 
déla  cibdad  temían  con  él,  é  que  sus  gentes  se  pornian 
por  las  casase  por  las  iglesias  de  miedo.  E  salieron  luego 
todos  de  la  cibdad  por  la  puenle  de  Alcántara ,  é  toma- 
ron camino  en  derredor  de  Tajo,  por  ir  á  la  puente  de 
San  Martin  ,  dó  estaba  el  rey  ,  para  pelear  con  él ;  pero 
en  cuanto  ellos  esto  acordaron  é  eran  ya  fuera  de  la 
cibdad,  en  tanto  las  puertas  déla  puente  ardieron  con 
gran  fuego  que  les  era  puesto,  é  el  rey  entró  con  todaS' 
sus  compañas  é  con  sus  pendones  por  la  puente  de  San 
Martin ;  pero  las  acémilas  é  el  rastro  aun  non  eran  en- 
trados, ca  non  podían:  tan  grande  era  la  priesa.  E  el 
conde  don  Enrique,  é  el  maestre  don  Fadrique  ,  é  don 
Pero  Estevanez  Carpentero  ,   maestre  que  se  llamaba 
de  Calatrava  ,  é  los    caballeros  que  con  ellos  iban, 
cuando  llegaron  á  dó  cuidaban  fallar  al  rey  cerca  la 
puente  de  San  Martíli  para  pelear  con  él ,  falláronle  ya 
entrado  con  sus  gentes  en  la  cibdad ;  é  los  que  con 
ellos  iban  robaron  las  acémilas  é  el  rastro  que  allí  fa- 
llaron de  las  compañas  del  rey  ,  á  tomaron  su  camino 
para  Talavera:  é  era  ya  el  sol  puesto  cuando  esto  fué. 
E  tenia  el  rey  aquel  dia  dos  rail  é  quinientos  de  caballo 
castellanos  ,  é  seiscientos  ginetes:  éel  conde  don  Enri- 
que, é  el  maestre  su  hermano,  é  los  que  con  ellos 
eran,  podian  ser  todos  fasta  ochocientos  de  caballo; 
pero  con  la  gran  desesperación  salieron  á  tomar  el 
aventura  que  les  viniese. 

Cap.  IX. — Como  el  rey  quisiera  pelear  con  el  conde  é 
maestre  sus  hermano'^,  é  como  ovo  sobre  ello  su  conse- 
jo ,  é  como  prisó  á  la  reina  doña  Blanca  su  muger. 

El  rey  don  Pedro,   queera  ya  entrado  en  Toledo, 
desque  sopo  como  el  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre 
don  Fadrique,  é  los  que  con  ellos  eran  avian  robado 
todo  el  rastro  que  venia  emposdél ,  volvió  á  la  puente 
de  San  Martin  ,  é  salió  fuera  de  la  cibdad  de  Toledo 
por  pelear  con  ellos,  é  llegó  fasta  un  lugar  que  dicen 
la  Pedrosilla,    que  es  á  una  legua  de  la  cibdad,  ca 
aquel  camino  levaban  el  conde  é  el  maestre.  E  desque 
yllegó  el  rey  era  ya  tarde ,  é  iban  con  el  rey  muy  po- 
cas compañas;  ca  los  mas  se  detuvieron  en  la  cibdad, 
que  avian  quedado  á  tomar  posadas:  é  algunos  dellos 
robaban  las  posadas  que  dejaran  los  del  conde  é  del 
maestre.  É  el  rey  ovo  su  acuerdo  de  se  volver ,  ca  lo 
uno  levaba  muy  poca  compaña  ,  otrosí  que  lo  avia  de 
avcr  con  ornes  desesperados;  é  tornóse  para  Toledo, 
ca  ya  era  cerca  de  noche.  É  el  rey  ,  después  que  fué 
en  la  cibdad  de  Toledo ,  posó  en  unas  casas  que  eran 
de  Martin Ferrandez  que  decian  el  Ayo,  é  non  (luiso 
ir  al  alcázar,  porque  estaba  ay  la  reina  doña  Blanca 
su  muger,  nin  la  quiso  ver ,  nin  la   vio  nunca  des- 
pués ;  antes  mandó  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
su  camarero  mayor  que  fuese  luego  allá ,  é  pusiese 
tal  rccabdo  como  ella  non  pudiese  de  ninguna  manera 
partir  de  allí  del  alcázar  fasta  que  el  rey  ordenase  dó 
la  avia  de  poner  presa.  E  dende  á  cuatro  dios  mandó 
el  rey  á  Juan  Ferrandez  de  Ilenestrosa  ,  su  camarero 
mayor  ,  que  levase  á  la  dicha  reina  doña  Blanca  al  al- 
cázar dé  la  villa  de  Sigüenza,  que  le  tenia  el  dicho  Juan 
Ferrandez;  ca  al  obispo  de  Sigüenza  ,  que  era  natural 
<lo  Toledo,  lomáralccse  dia  "el    rey,  c  teníale  preso, 
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por  cuanto  andaba  en  estn  demanda  con  el  conde  don 
Enrique,  écon  el  maestre  don  Fadrique.  EA  este  dicho 
obispo  decíanle  don  Pedro  Gómez  Barroso,  que  después 
íuf^  cardenal :  é  lodo  lo  suyo  fué  tomado  é  robado  ,  é 
los  castillos  del  obispado  de  Sigüenza  suyos  mandólos 
el  rey  guardar  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa.  E 
Juan  Ferrandez  lízolo  así  según  el  rey  lo  mandó,  é 
l(>vó  la  reina  doña  Blanca  á  Sigüenza  ,  é  dejola  ay:  é 
fincaron  por  sus  guardas  dos  caballeros  vasallos  del 
rey.  los  cuales  eran  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuevas,  ó  Rui 
l^erez  de  Soto;  pero  á  pocos  días  después  bügo  Ortiz 
fincó  en  la  guarda  de  la  reina,  é  non  otro  caballero. 
É  mató  el  rey  estonce  en  Toledo  á  Ferran  Sánchez  de 
Rojas ,  é  á  Alfonso  Gómez  comendador  de  Otos  de  la 
orden  de  Galatrava  ,  é  algunos  otros  de  quien  diremos 
adelante. 

Cap.  X.  —  Como  el  rey  fizo  matar  á  algunos  m  Toledo, 
é  p'ender  á  oLros. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  ovo  enviado  A  la 
reina  doña  Blanca  su  muger  presa  á  Sigüenza  ,  fueron 
presos  é  muertos  algunos  caballeros  é  escuderos  que  vi- 
vían con  el  conde  don  Enrique  é  con  el  maestre  de 
Santiago,  que  fincaran  en  Toledo.  Otrosí  mandó  ma- 
tar estonce  en  Toledo  veinte  é  dos  omes  buenos  del 
común  ( 1)  de  la  cibdad  ,  cuales  él  por  bien  tovo,  por 
cuanto  fueron  en  aquel  consejo  de  se  alzar  la  cibdad. 
E  allí  acaesció,  que  entre  los  de  la  cibdad  que  el  rey 
mandó  matar  era  un  platero  viejo  que  avia  ochenta 
años:  é  teniéndolo  así  para  matar,  llegó  al  rey  un 
fijo  del  dicho  platero  que  avia  fasta  diezé  ocho  años, 
é  pidióle  merced  que  mandase  matar  á  él ,  é  escapar 
A  su  padre,  é  fué  fecho  así :  é  pluguiera  á  todos  que 
el  rey  mandara  que  non  matasen  á  ninguno  dellos,  nin 
ai  padre,  nin  al. fijo.  Otrosí  mandó  el  rey  matar  A 
cuatro  caballeros  délos  buenos  déla  cibdad  de  Toledo 
é  mandó  los  tener  antes  que  muriesen  gran  tiempo 
presos,  A  los  cuales  decían  GonzaloMelendez,  éLope  de 
Velasen,  é  González  Palomeque,  é  Pero  Díaz  su  her- 
mano ;  é  pusiéronlos  presos  en  el  castillo  de  Mora ,  é 
después  envió  de  allí  presos  A  los  dos,  que  decían  Tel 
González,  é  Pero  Diaz  ,  que  eran  hermanos,  AAguilar 
de  Campó.  E  eso  mesmo  levaron  á  Aguilar  de  Cam- 
pó al  obispo  de  Sigüenza,  que  fué  estonce  preso,  é 
allí  le  tenia  Gonzalo  González  de  Lucio  por  mandado 
del  rey. 

Cap.  XI.  —  Como  el  rey  fué  á  la  cibdad  de  Cuenca  que 
estaba  alzada ,  é  lo  que  y  fizo. 

Después  desto  partió  el  rey  de  Toledo,  é  fuese  para  la 
cibdad  de  Cuenca,  que  estaba  alzada  ,  é  estaba  en  ella 
don  Alvar  García  de  Albornoz  .  é  don  Ferran  Gómez 
su  hermano,  é  otros  sus  parientes,  los  cuales  eran  en 
esta  demanda  de  la  reina  doña  Blanca.  É  tenia  en 
Cuenca  don  Alvar  García  de  Albornoz  A  don  Sancho  fi- 
jo del  rey  don  Alfonso  é  de  doña  Leqnor  de  Guzman, 
ca  don  Alvar  García  le  criara.  É  llegó  el  rey  A  una  al- 
dea que  dicen  Javega  ,  que  es  á  una  legua  de  la  cibdad 
de  Cuenca ,  é  estovo  allí  el  rey  unos  quince  dias  ,  é  tra- 
jo sus  pleitesías  con  don  Alvar  García  ,  é  con  don  Fer- 
ran Gómez  su  hermano  ,  porque  la  cibdad  es  muy 
fuerte,  é  non  la  podía  cobrar  por  fuerza;  nin  podia  cer- 
carla ,  por  cuanto  el  conde  don  Enrique ,  é  el  maestre 
de  Santiago  su  hermano,  é  don  Pero  Estebanez  Carpen- 
tero,  maestre  que  ge  llamaba  de  Calatrava  ,  eran  idos 

(1)  Abrev.  veinte. 
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A  Toro  ,  é  facían  donde  mucha  guerra  A  toda  la  tierra: 
é  por  tanto  fizo  el  rey  su  pleitesía  con  estos  caballeros 
que  estaban  en  la  cibdad  de  Cuenca,  que  non  ficiesen 
guerra  della  ,  éol  rey  que  non  entrase  estonce  ,  nin  to- 
mase otro  apoderamiento  della  (1). 

Cap.  XII. — Corno  el  rey  fué  para  Toro,  dó  estaban  la  rei- 
na doña  María  su  madre  ,  é  el  conde  don  Enrique  ,  é 
el  maestre  don  Fadrique  su  hermano. 

Después  que  el  rey  dejó  fecha  pleitesía  que  la  cibdad 
de  Cuenca  estovie^e  asosegada  ,  é  que  della  non  ficiesen 
guerra  alguna  aquellos  caballeros  que  estaban  en  ella, 
partió  de  aquella  aldea  cerca  de  Cuenca  do  estaba,  é  en- 
vió á  Iñigo  López  de  Orosco  ,  é  á  Pero  González  de  Men- 
doza ,  é  A  otros  caballeros  á  la  villa  de  Santa  Olalla  por 
fronteros  de  Talavera,  ca  estaban  ende  pieza  de  com- 
pañas que  el  conde  é  el  maestre  don  Fadrique  dejaran 
y.  É  el  rey  se  fué  para  Segovia,  é  dende  A  Oterdesillas, 
é  de  ay  A  Toro ,  que  ya  sabia  que  eran  y  el  conde  don 
Enrique  ,  é  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano,  6 
don  Pero  Estebanez  Carpentero,  maestre  que  se  llama- 
ba do  Calatrava  ,  que  muchos  freyres  criados  del 
maeslre  don  Juan  Nuñez  le  ovieran  csleido  por  maestre 
después  que  esta  demanda  se  comenzara  ,  é  era  muy 
buen  caballero.  E  según  avenios  ya  contado  ,  el  conde 
don  Enrique,  é  el  maestre  don  Fadrique,  é  todos  los 
que  eran  en  su  compaña,  se  avian  partido  de  Talavrra, 
é  eran  en  Toro  ,  é  dejaron  en  Talavera  recnbdo  de  gen- 
tes: é  eran  fasta  mil  é  docientos  de  caballo  con  el  conde 
é  con  el  maestre ,  é  con  los  que  con  ellos  fueron  ,  é  con 
los  que  fallaron  en  Toro  ,  é  mucha  gente  de  pié.  É  la 
reina  doña  María  madre  del  rey  don  Pedro  avia  envia- 
do por  el  conde  don  Enrique  ,  é  por  el  maestre  de  San- 
tiago ,  diciendo  ,  que  pues  ella  los  acogiera  otra  vez  en 
la  dicha  villa  de  Toro  ,  según  suso  dijimos,  é  se  perdie- 
ra por  ellos  con  su  fijo  el  rey,  que  agora  les  rogaba  que 
la  fuesen  á  acorrer,  porque  si  el  rey  su  fijo  llegase  pri- 
mero que  ellosá  Toro  ella  seria  en  gran  peligro.  É  ellos, 
desque  ovieron  sus  cartas  é  mandamiento  de  la  reina 
doña  María  ,  ficiéronlo  así  ,  é  luego  fueron  para  Toro, 
é  pusiéronse  allí  con  las  mas  compañas  que  pudieron 
de  caballo  é  de  pié.  É  el  rey ,  desque  partiera  de  la  co- 
marca de  Cuenca  dónde  estovo  ,  según  a  vemos  conta- 
do ,  vino  para  Segovia  ,  é  dende  para  Oterdesillas  ,  é 
dende  llegó  A  Castro  Ñuño  ,  que  es  á  tres  leguas  de  To- 
ro ,  é  allí  recogió  todas  sus  compañas :  é  de  allí  llegó 
A  Toro  ,é  falló  que  estaban  en  la  dicha  villa  la  reina 
doña  María  su  madre,  é  el  conde  don  Enrique,  é  el 
maestre  de  Santiago  don  Fadrique  su  hermano  ,  é  don 
Pero  Estebanez  Carpentero  maestre  que  se  decia  de 
Calatrava  ,  é  Rui  González  de  Castañeda  ,  é  Alfonso  Te- 
llez  Girón  ,  6  Martin  Alfonso  Tello,  que  era  natural  de 
Portogal ,  é  viniera  con  la  reina  doña  María  cuando 
ella  vino  de  Portogal ,  según  dicho  avemos,  é  otros  ca- 
balleros é  escuderos  muchos  é  buenos  ,  que  estaban  en 
Toro  con  los  dichos  señores  que  y  entraron  :  é  según 
suso  avemos  dicho  eran  fasta  mil  é  doscientos  de  caba- 
llo ,  é  mucha  gente  de  pié.  É  pelearon  con  la  gente  del 
rey  los  que  estaban  en  las  barreras  ,  é  murieron  omes 
de  la  una  parte  é de  otra;  pero  non  murió  aquel  dia 
ome  de  cuenta.  É  el  rey  tornóse  para  Castro  Ñuño  :  é 
después  dende  á  ocho  dias  el  rey  pasó  de  la  otra  parte 
A  unas  aldeas  que  llaman  Pozo  Antigo,  é  Vez  d?  Marvan: 
é  desta  vez  quiso  talar  viñas  é  panes  que  estaban  de 

(1)  Y  perdonó  á  todos  los  ciudadanos.  Rizo,  Hist.   de 
Cuenca  pug.  69  constasen  al  archivo  de  esa  iglesia. 
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aquella  partida,  o  non  pudo  ay  eslai',  ca  non  avia  agua 
parala  hueste  ,  salvo  una  poza.  É  partió  de  allí,  é  de- 
jó en  Pozo  Antigo  á  don  Juan  de  la  Cerda  fijo  de  don 
Luis,  é  á  don  Pero  Nuñez  de  Guzman  con  gentes  de  ar- 
fnas.  É  el  rey  fué  á  echar  una  celada  á  los  de  la  villa  de 
Toro  contra  el  camino  de  Zamora  ,  6  non  salló  ningu- 
no de  la  villa  ,  niii  ovo  pelea  alguna  :  é  tornóle  el  rey 
á  Pozo  Antigo ,  é  dende  vínose  para  una  aldea  de  Toro 
que  dicen  morales  ,  6  allí  ovo  agua  para  alguna  gente 
suya.  É  de  los  otros  suyos  que  allí  eran  con  él  mandó 
ir  posar  trescientos  omes  de  armas  á  San  Román  de  Or" 
nija,  é  otros  por  otras  aldeas  enderredor  de  la  comarca. 
Fj  dos  días  cada  semana  iba  el  rey  ó  Toro  ,  é  facía  pe- 
lear los  suyos  con  los  de  la  villa  en  las  barreras. 

Cap.  Xlll. — Como  el  rey  partió  de  morales,  é  fué  para 
Valderas  ,  é  la  fizo  combatir  ,  é  non  la  pudo  tomar  :  é 
como  tornó  otra  vegada,  é  la  tomó:  é  como  combatió 
á  Rueda. 

Estando  el  rey  en  Morales  cerca  de  Toro  enviáronle 
decir  como  caballeros  é  escuderos  que  estaban  por  el 
conde  don  Enrique  en  la  villa  Valderas,  que  es  en  Cam- 
pos, facían  mucho  daño  é  guerra  por  aquella  comarca; 
é  el  rey  partió  de  Morales  ¡con  ciertas  compañas  ,  é  de- 
jó en  Morales  al  infante  don  Ferrando  su  primo  ( 1 ),  é 
A  don  Juan  de  la  Cerda,  é  á  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa  su  camarero  mayor  é  su  privado  ,  é  al  maestre 
de  Calatrava  don  Diego  García  de  Padilla  ,  é  á  Juan  Al- 
fonso de  Benavides ,  é  á  Gutíer  Ferrandez  de  Toledo,  é 
otros  muchos  caballeros  por  fronteros  de  Toro  :  é  fue- 
se el  rey  á  Valderas  ,  é  fizóla  combatir  ,  é  non  la  pudo 
tomar ,  é  tornóse  para  Morales.  É  dende  á  quince  días 
cató  mas  ballestería,  é  fué  otra  vez  sobie  Valderas  ,  é 
combatióla  é  tomóla.  E  Gómez  Manrique  ,  que  decían 
de  Uruñuela  ,  que  estaba  ende  por  mayor  ,  é  Pero  Fer- 
randez de  Vinagran,  é  Pero  Ferrandez  de  Villacarlon, 
é  Juan  Ferrandez  de  Ferrera,  é  otros  que  y  estaban  aco- 
giéronse á  un  castillo  pequeño  que  allí  avia  ,  é  pleitea- 
ron con  el  rey  que  los  pusiese  en  salvo  en  Toro  á  los 
que  allá  quisiesen  ir  ,  é  perdonase  é  ficiese  merced  á 
los  que  con  él  quisiesen  quedar.  E  el  rey  tizólo  así ,  é 
íilgunos  fueron  para  Toro  ,  é  otros  fincaron  en  la  mer- 
ced del  rey.  É  esto  fecho  ,  el  rey  partió  de  Valderas,  é 
fué  á  Rueda  ,  una  muy  buena  villa  que  es  en  tierra  de 
León,  que  estaba  por  el  conde  don  Enrique,  é  por 
mandado  del  rey  la  tenia  cercada  don  Pero  Nuñez  de 
Guzman  adelantado  mayor  de  tierra  de  León  :  é  fizóla 
combatir  el  rey,  pero  non  la  pudo  tomar ,  ca  estaban 
en  ella  Alvar  Díaz  de  Escobar,  é  Ferran  Alvarez  de 
Escobar,  é  otros  caballeros  é  escuderos  del  conde  don 
Enrique  ,  que  la  defendían. 

Cap.  XIV. —  Como  supo  el  rey  queel  conde  don  Enrique 
era  partido  de  Toro  para  Galicia:  é  otras  cosas  que 
acaescieron  en  este  tiempo. 

Estando  el  rey  don  Pedro  sobre  Rueda  ovo  nuevas 
como  el  condedon  Enrique  era  partido  de  Toro,  é  que 
era  ido  para  Galicia  á  se  juntar  con  don  Ferrando  de 
Castro.  É  los  unos  decían  que  ficiera  el  conde  esta  par- 
tida de  Toro  por  se  juntar  con  don  Ferrando  de  Castro, 
que  era  en  Galicia,  para  le  acuciar  que  ficiese  guerra, 
porque  el  rey  aflójasela  cerca  de  Toro;  é  otros  decían 
que  lo  facia  el  conde  porque  non  quería  ser  cercado,  é 
que  lo  ficiera  siempre  así:  ca  en  Gijon  non  se  quiso  po- 
ner dentro  por  non  ser  cercado,  ca  se  recelaba  mucho 

(1)  En  las  Impr.  don  Juan  su  primo. 
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del  rey.  É  el  rey  ,  desque  sopo  como  el  conde  era  par- 
tido de  Toro,  partió  de  sobre  Rueda ,  é  vínoá  Morales: 
éovo  su  consejo  cómo  fa ría ,  é  una  vez  quería  dejar 
gentes  en  morales  fronteros  de  Toro ,  é  irse  él  para  Ga- 
licia, dó  estaban  el  conde  don  Enrique  é  don  Ferrando 
de  Castro,  é  mandaba  aderezar  el  lugar  de  Morales,  é 
facer  cavas  é  cadahalsos  para  dejar  y  compañas,  é  él 
ir  á  Galicia ;  pero  después  ovo  consejo  de  se  non  partir 
de  Morales,  é  non  dejar  aquella  comarca  dó  estaba, 
fasta  que  tomase  la  villa  de  Toro  ,  é  los  que  la  defen- 
dían viniesen  á  la  su  merced  :  é  así  lo  fizo.  Éeste  año, 
estando  el  rey  en  Morales  cerca  de  Toro  ,  le  nascíóuna 
fija  de  doña  María  de  Padilla  en  Oterdesillas,  que  dije- 
ron doña  Isabel ,  que  casó  después  con  mosen  Aymon 
fijo  del  rey  Eduarte  de  Inglaterra ,  que  fué  después  du- 
que de  Yort.  Otrosí  ovo  nuevas  como  el  infante  don 
Juan  de  Aragón  su  primo  ganara  por  pleitesía  á  Tre- 
peana,  lugar  de  don  Tellosu  hermano  que  andaba  en 
su  deservicio ,  é  que  se  vinieran  para  la  merced  del  rey 
Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  Gonzalo  Alfonso  Carrillo 
que  decían  de  Quintana  ,  é  Pero  González  Carrillo  su 
fijo,  é  otros  que  estaban  en  la  villa  de  Trepeana  en  voz 
de  don  Tello.  É  el  rey  envió  mandar  al  infante  don  Juan 
que  fuese  para  Santa  Gadea,  que  es  una  villa  del  señor 
de  Vizcaya,  é  que  dende  ficiese  guerra  á  don  Tello.  É 
el  infante  don  Juan  fizólo  así ,  é  se  fué  para  Santa  Ga- 
dea ;  pero  non  se  partió  de  allí  de  Santa  Gadea  é  de 
aquella  comarca,  ca  non  se  atrevía  entrar  en  Vizcaya, 
por  cuanto  la  tierra  es  muy  fuerte.  É  en  estos  días  en- 
traron compañas  del  infante  don  Juana  Gordojuela, 
que  es  término  de  las  Encartaciones  de  Vizcaya,  que 
estaban  por  don  Tello,  é  la  tierra  es  mucho  espesa  de 
árboles,  é  los  del  infante  iban  de  caballo,  é  recudieron 
íi  ellos g'^ntes de  pié  de  las  Encartaciones,  é desbaratá- 
ronlos. É  en  este  año  otra  vez  envió  el  infante  don  Juan 
caballeros  é  escuderos  vasallos  del  rey  é  suyos  ,  é  en- 
traron á  Ochandiano,  que  es  en  Vizcaya  cerca  de  Du- 
rango,  é  fallaron  y  á  Juan  de  Abendaño,  un  caballero 
de  Vizcaya  que  estaba  con  don  Tello ,  con  muchas 
compañas  ;  é  los  de  caballo  ,  que  iban  por  mandado  del 
infante  don  Juan,  fueron  desbaratados,  é  algunos 
muertos :  ca  la  tierra  es  muy  fragosa ,  é  muy  esquiva 
para  la  gente  de  caballo. 

Cap.  XV.  —  En  qué  manera  don  Simuel  el  Levi ,  tesorero 
mayor  del  rey ,  fizo  tesoro  para  el  rey. 

Agora  vos  queremos  contar  algunas  cosas  que  pasa- 
ron en  la  casa  del  rey  en  este  tiempo.  Así  fué ,  que  en 
este  año,  estando  el  rey  don  Pedro  en  la  aldea  de  Mo- 
rales, que  es  una  legua  de  Toro,  por  cuanto  la  reina 
doña  María  su  madre ,  é  el  conde  don  Enrique,  é  don 
Fadrique  su  hermano  maestre  de  Santiago ,  é  otros 
grandes  caballeros  estaban  en  Toro,  según  avernos 
contado,  un  día  el  rey  jugaba  á  los  dados,  é  teníale  un 
su  repostero  cerca  del  arquetones  con  doblas :  é  dijo  el 
rey  que  todo  su  tesoro  era  aquello,  que  podía  ser  fas- 
ta valía  de  veinte  mil  doblas  en  oro  é  en  plata  ,  é  que 
otro  tesoro  él  non  avia.  É  aquel  día  luego  en  la  noche, 
estando  el  rey  en  su  cámara  ,  é  con  él  Juan  Ferrandez 
deHenestrosa  su  camarero  mayor ,  é  Gutipr  Ferrandez 
de  Toledo  su  repostero  mayor ,  é  don  Simuel  el  Leví  su 
tesorero  mayor,  dijo  el  dicho  don  Simuel  al  rey  :  «  Se- 
«  ñor,  hoy  fué  la  vuestra  merced  de  decirante  muchos 
«caballeros,  que  vos  non  avides  otro  tesoro,  salvo 
«veinte  mil  doblas  con  que  tomávades  placer.  É  esta 
«  palabra  ,  señor,  tengo  que  la  digiste  contra  mí,  é  en 
«  mi  vei'güenza  ,  pues  que  yo  soy  vuesti'o  tesorero  ma- 
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«yor ,  é  vos  nonaver  otro  tesoro  que  esto,  es  por  po- 
niier  yo  pequeño  recábelo  en  vuestra  facienda.  Señor, 
«es  verdad  que  la  vuestra  merced  quiso  ,  luego  que 
«vos  reguastes ,  que  yo  oviese  este  oficio  de  la  vuestra 
■«  tesorería ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  cu- 
«  yo  tesorero  yo  era  primero  ,  así  vos  lo  pidió  por  mer- 
«ced.  É  como  quier  que  ovistes  saña  de  don  Juan  Al- 
«  fonso ,  siempre  la  vuestra  merced  fué  que  yo  esto- 
«  viese  en  rai  honra  é  en  el  oficio  que  me  avíades  dado. 
«  É  señor,  después  que  vos  regnastes,  por  cuanto  éra- 
«  des  en  edad  de  diez  é  seis  años ,  é  aun  non  complidos, 
«  ovo  algunos  bollicios  en  el  vuestro  regno  fasta  aquí, 
«  é  los  hay  aun  agora;  por  lo  cual ,  señor ,  vuestros  re- 
«cabdadores  de  las  vuestras  rentas  se  atrevieron  á  fa- 
«cer  algunas  cosas  que  non  cumplían,  nin  debian;  é 
«yo  non  les  pude  tomar  cuenta  sosegadamente  como 
«era  razón.  Pero  loado  sea  Dios,  vossodes  ya  en  edad 
«de  veinte  6  dos  años,  é  todos  los  de  vuestro  regno  vos 
«aman  é  vos  temen;  é  por  ende  agora  entiendo  que 
«  puedo  tomar  todas  vuestras  cuentas  ,  según  debo  de 
«  razón.  É  señor  ,  sea  la  vuestra  merced  de  me  señalar 
«dos castillos  vuestros,  que  me  los  mandedes  entregar; 
«  é  yo  vos  quiero  poner  en  ellos  tesoro  en  poco  tiempo, 
«en  guisa  que  vos  digades  que avedes  tesoro  mas  de 
«las  veinte  mil  doblas ,  que  decides  que  leníades  en  el 
«juego  de  los  dados.»  É  al  rey  plogo  mucho  de  la  razón 
que  don  Simuel  el  Levi  le  dijo,  <5  le  demandó  cuales 
castillos  quería ,  que  él  ge  los  mandarla  entregar.  É  don 
Simuel  le  dijo:  «Sea  la  vuestra  merced  de  me  mandar 
«entregar  el  alcázar  de  Trujillo  ,  é  el  castillo  de  lííta.» 
É  al  rey  plogo  dello ,  é  entregáronlos  á  don  Simuel :  é 
él  puso  en  el  alcázar  deTrujilloá  Martin  Martínez,  chan- 
ciller que  fuera  del  sello  de  la  poridad  ,  criado  de  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  era  orne  bueno  é 
fiel ,  é  de  buen  recabdo:  é  puso  en  el  castillo  de  Hita  á 
Juan  Diaz  de  Illescas  su  recabdador.  É  don  Simuel, 
desque  esto  fué  ordenado  ,  luego  envió  cartas  del  rey  á 
todos  los  recabdadores  que  avian  seido  después  que  el 
rey  regnó ,  que  viniesen  á  darle  cuenta  en  esta  guisa: 
El  rey  ,  é  don  Simuel  libraran  aun  señor,  ó  caballero, 
por  ponimientos  fechos  en  el  recabdador,  cuarenta  mil 
maravedís,  ó  mas  ,  ó  menos:  é  don  Simuel  facía  venir 
ante  sí  aquel  que  oviera  de  a  ver  los  dichos  maravedís,  é 
tomábale  jura  sóbrela  cruzé  los  santos  evangelios  que 
dijese  la  verdad  ,  é  le  preguntaba ,  si  rescibiera  los  di- 
chos maravedís  de  aquel  recabdador.  É  si  el  caballero, 
ó  aquel  á  quien  fueran  librados  los  maravedís  ,  decia 
que  non  oviera  del  rescebido  mas  de  veinte  mil  mara- 
vedís ,  é  que  de  los  otros  fuera  cohechado ;  é  el  recab- 
dador non  mostraba  el  contrario,  dando  lugar  cierto 
donde  le  fueran  librados  é  pagados  en  dineros  ,  man- 
daba don  Simuel  el  recabdador  que  pagase  los  veinte 
mil  maravedís  que  fincaban  en  él ,  en  esta  guisa:  los 
diez  mil  maravedís  al  caballero,  é  los  otros  diez  mil 
para  el  tesoro  del  rey.  É  el  caballero  ,  á  quien  tal  li- 
bramiento avian  fecho,  era  muy^contento  é  pagado, 
como  aquel  que  los  tenia  perdidos.  É  de  esta  manera 
fizo  don  Simuel  oon  todos  los  recabdadores,  en  guisa 
que  fasta  un  año  ovo  en  los  castillos  de  Trujillo  é  de 
Hita  muy  gran  algo.  É  así  se  tomaron  las  cuentas  de 
cualesquier  cuantías  de  ponimientos  que  en  los  recab- 
dadores fueron  librados.  Otrosí  falló  é  alcanzó  de  los 
recabdadores  muchos  maravedís  que  fincaban  en  ellos 
de  las  rentas  del  rey  :  é  así  fué  el  comienzo  del  tesoro 
que  el  rey  don  Pedro  fizo. 
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Cap.  XVI. — Como  el  rey  mandó  á  los  freires  de  Alcánta- 
ra que  flciesen  maestre  á  don  Diego  Gutiérrez  de  Za- 
vallos :  é  como  morió  don  Juan  Rodríguez  de  Sando- 
val :  é  como  fué  preso  luego  por  mandado  del  rey  el 
dicho  maestre  de  Alcántara. 

Estando  el  rey  en  Morales  cerca  de  Toro ,  como  di- 
cho a  vemos  ,  ovo  nuevas  como  era  finado  don  Ferran 
Pérez  Ponce  de  León  maestre  de  Alcántara  ,  é  mandó 
á  los  freires  déla  orden  de  Alcántara,  que  estaban 
y  con  él ,  que  tomasen  por  maestre  á  don  Diego  Gu- 
tiérrez de  Za vallos,  que  era  un  gran  caballero,  é 
queríalo  el  rey  muy  bien.  É  los  freires  ficiéronlo  lue- 
go así,  como  quier  que  non  de  buena  voluntad,  por 
cuanto  el  dicho  don  Diego  Gutiérrez  non  era  freiré  de 
su  órdon,  empero  por  mandado  del  rey  tomáronle 
por  maestre,  ca  non  osaron  facer  al:  6  esto  fué  do- 
mingo trece  dias  de  setiembre.  E  después  el  rey  sopo 
como  Dia  Sánchez  de  Terrazas,  é  Juan  Herrera  su  her- 
mano ,  é  otros  que  estaban  en  Palenzuela  mataran  á 
donjuán  Rodríguez  de  Sandoval ,  que  estaba  por  man- 
dado del  rey  frontero  de  Palenzuela,  é  le  pusieran  ce- 
lada en  un  lugar  que  dicen  el  Monte  de  Negredo.  É 
don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval  estaba  en  un  lugar 
suyo  que  le  dicen  Quintana  de  la  Puente,  é  salió  á 
los  corredores:  é  la  celada  salió  á  él,  é  fué  retraído 
el  dicho  don  Juan  Rodríguez  fasta  Quintana  de  la 
Puente,  é  matáronle  á  la  puerta  del  lugar:  ca  los  que 
se  acogieron  primero  á  Quintana  cerraron  la  puerta,  é 
don  Juan  Rodríguez  non  pudo  entrar ,  é  aUí  á  la  puer- 
ta le  mataron  el  caballo ,  é  después  á  él.  É  envió  el 
rey  al  dicho  don  Diego  Gutiérrez ,  que  estonce  ficiera 
maestre  de  Alcántara,  con  buena  compaña  que  tenia, 
por  frontero  de  Palenzuela ,  é  posó  en  la  aldea  de  Quin- 
tana: é  á  pocos  dias  que  allí  avia  llegado  envió  el  rey 
por  él,  que  viniese  luego  á  él,  diciencjo  que  le  quería 
para  algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio.  E  el 
maestre  dejó  en  Quintana  con  su  compaña  al  comen- 
dador mayor  de  Alcántara,  que  decían  don  Pero 
Manuel  Feito,  é  otrosí  dejó  y  á  Sancho  Manuel,  que 
era  nieto  de  don  Juan  Manuel,  é  era  primo  del  dicho 
maestre  de  parte  de  Castañeda.  É  el  maestre  llegó  al 
rey:  é  por  cuanto  algunos  parientes  de  doña  María 
de  Padilla  non  le  querían  bien,  por  algunas  maneras 
que  eran  en  el  palacio,  avíanle  vuelto  con  el  rey:  ó 
luego  como  al  rey  llegó,  mandóle  prender  :  é  fué  esto 
martes  diez  dias  de  noviembre  deste  año  ;  así  que  non 
estovo  don  Diego  Gutiérrez  en  su  estado  como  maes- 
tre mas  de  cincuenta  é  ocho  dias.  E  desque  fué  pre- 
so, entregáronle  á  Juan  Alfonso  de  Benavides  algua- 
cil mayor  del  rey,  é  él  envióle  al  alcázar  de  Zamora 
que  tenia  por  el  rey.  É  dende  á  pocos  dias  que  el  di- 
cho maestre  estovo  preso  en  Zamora  ,  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa,  camarero  mayor  del  rey  ,  demandóle 
al  rey,  porque  era  su  pariente,  é  tóvole  preso  en  una 
casa  suya  que  decían  San  Pedro  de  la  Zarza:  é  dende 
suisó  el  dicho  Juan  Ferrandez  como  don  Diego  Gutier- 
rez  fuyese  de  la  prisión :é  así  lo  fizo,  é  fuese  para 
Aragón.  É  luego  que  don  Diego  Gutiérrez  fué  preso, 
mandó  el  rey  facer  maestre  de  Alcántara,  estando  so- 
bre Palenzuela,  al  clavero  de  Alcántara,  que  decían 
don  Suer  Martínez ,  que  era  asturiano. 

Cap.  XVII. —  Como  el  rey  partió  de  Morales  épnso  su  real 
en  las  huertas  de  Toro. 

El  rey  don  Pedro  era  partido  de  Morales ,  que  es  á 
una  legua  de  Toro,  dó  estoviera  ,  según  dijimos,  dos 
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meses  é  medio,  lo  uno  porque  non  fallaba  agua  ,  é  non 
se  podia  mantener  la  hueste:  otrosí  por  cuanto  la 
villa  de  Toro  non  tenia  ya  tantas  gentes  como  al  co- 
mienzo cuando  el  rey  allí  vino ,  ca  los  unos  eran 
idos  con  el  conde  don  Enrique  á  Galicia ,  é  los  otros 
se  venían  cada  dia  al  rey,  é  otros  morían  en  las  pe- 
leas: así  que  las  gentes  fallescian.  É  acordó  el  rey  de 
llegarse  masa  la  villa  de  Toro,  é  non  pudo  por  otra 
parte  ninguna,  salvo  por  la  parte  de  las  huertas  cun- 
tía la  puente  de  la  villa  que  está  sobre  el  rio  de 
Duero;  é  allí  asentó  el  rey  su  real  en  el  mes  de  sep- 
tiembre deste  año,  é  puso  luego  muchos  engeños  ^ 
bastidas  en  la  puente  de  Toro  ,  que  es  sobre  Duero. 

Cap.  XVIII.  — Como  supo  el  rey  que  don  Juan  García  de 
Villagera  maestre  de  Santiago  era  muerto  en  pelea. 

Estando  el  rey  en  el  real  délas  huertas  sobre  To- 
ro ,  según  dicho  avernos ,  ovo  muchas  peleas  de  los  su- 
yos con  los  de  la  villa ,  é  mataron  y  á  Juan  Díaz  de 
Caduerniga ,  é  ó  otros  que  estaban  en  la  villa  de  Toro- 
Otrosí  el  ley  ovo  nuevas  como  don  Juan  García  de 
Villagera  hermano  de  doña  María  de  Padilla  ,  que  el 
rey  avia  íecho  maestre  de  Santiago,  andaba  por  la 
tierra  de  la  orden ,  é  que  peleara  con  don  Gonzalo 
IViejía  comendador  mayor  de  Castilla,  é  con  Gómez 
Carrillo  fijo  de  Rui  Díaz  Carrillo,  entre  Tarancon  é 
Uclés  :  los  cuales  don  Gonzalo  Mejía,  é  Gómez  Carri- 
llo vencieran  e  desbarataran  al  dicho  don  Juan  Gar- 
da maestre  ,  ele  mataran  en  la  pelea:  la  cual  fué 
viernes  á  veinte  é  siete  días  de  noviembre  deste  dicho 
año.  É  ovo  el  rey  por  estas  nuevas  muy  gran  enojo; 
pero  Ron  ordenó  ninguna  cosa  del  m^aestrazgo  de 
Santiago  estonce,  ca  tenia  que  podría  aver  alguna 
pleitesía  con  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano,  que 
estaba  dentro  en  la  villa  de  Toro. 

Cap.  XIX.  — Como  el  cardenaldon  Guillen,  legado  del  pa- 
pa ,  vino  al  rey  don  Pedro  al  real  de  Toro. 

Estando  el  rey  don  Pedro  sobre  Toro  en  el  reala 
veinte  é  cuatro  días  de  noviembre  deste  año ,  llegó  y  el 
cardenal  don  Guillen ,  legado  que  envió  el  papa  Inno- 
cencio  en  Castilla,  lo  uno  por  el  íecho  de  la  reina  doña 
B¡anca  su  muger  del  rey ,  é  lo  al  por  la  guerra  que  era 
entre  él  é  los  suyos  ,  é  por  poner  en  estos  fechos  algún 
buen  remedio.  É  luego  que  el  cardenal  don  Guillen  lle- 
gó al  rey  en  el  real ,  ante  que  otras  cosas  comenzase  de 
fablar  é  tratar  ,  rogó  al  rey  de  partes  del  papa  ,  que  le 
pluguiese  que  non  fuese  mas  en  prisión  don  Pedro  Bar- 
roso ,  doctor  en  leyes ,  obispo  de  Sigüenza  ,  que  el  rey 
prendiera  en  la  cibdad  de  Toledo  ,  según  suso  dijimos, 
el  cual  estaba  por  mandado  del  rey  preso  en  Aguilar  de 
(>anipó  en  poder  de  un  caballero   que  decían  Gonzalo 
Gonzaloz  de  Lucio,  é  rogó  al  rey  que  le  mandase  soltar 
é  quitar  de  la  prisión.  É  el  rey  ,  por  honra  del  carde- 
nal legado  ,  mandó  soltar  de  prisión  al  dicho  obispo  de 
Sisiienza.  É  este  obispo  fué  después  obispo  deCoim- 
bra  ,  é  después  obispo  de  Lisbona  en  Portogal ,  é  des- 
pués arzobispo  de  Sevilla  ,  ó  después  cardenal  de  Espa- 
ña ;  ca  él  era  un  gran  doctor  en  leyes  ,  é  orne  de  buena 
consciencia  é  de  buena  vida,  el  cual  yace  enterrado 
cerca  de  Aviñon  en  el  moneslerio  que  dicen  de  Espa- 
ña í  suelto  él  obispo  de  Sigüenza  ,  el  legado  tiró  el  en- 
ti-edicho  que  estaba  puesto  ];or  esta  razón.    Otrosí  e' 
cardenal  don  Guillen  legado  del  papa  fabló  con  el  rey 
por  traerlos  fechos  á  buena  concordia  enti  e  él  t  la  rei- 
na doña  Blanca  su  muger  ,  é  por  la  facer  librar^,de  pri- 
sión ,  ca  estaba  en  Sigüenza  presa  ,  según  avernos  con- 
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tado;  é  non  pudo  librar  cosa  ninguna  de  ello.  Otrosí  fa- 
bló el  cardenal  con  el  rey  en  los  fechos  de  entre  él ,  é  la- 
reina  doña  María  su  madre,  é  el  conde  don  Enrique,  é 
el  maestre  don  Fadrique  sus  hermanos  ,  é  los  otros  ca- 
balleros que  eran  con  ellos  :  é  por  muchas  vegadas  tra- 
tó entre  ellos;  pero  non  los  pudo  concordar ,  ca  non 
quiso  el  rey.  Así  eran  ya  los  fechos  tan  dañados,  que 
aunque  estaba  el  cardenal  con  el  i-ey ,  la  guerra  non  ce- 
saba en  aquellos  días  ,  antes  era  mas  crua. 

Cap.  XX.  —  Como  fué  lomada  la  torre  de  la  puente  de  To- 
ro por  las  compañas  del  rey. 

El  rey  ,  con  el  gran  afincamiento  de  los  engeños  ó 
bastidas  que  tenia  fechas  á  la  puente  de  Toro,  ovo  de 
cobrar  la  torre  por  fuerza  ,  que  era  gran  maravilla  po- 
derse defender  fasta  estonce,  ca  la  torre  era  baja  é  pe- 
queña fortaleza.  É  ganóse  aquella  torre  de  la  puente 
viernes  cuatro  días  de  diciembre  deste  año.  É  trabajó 
mucho  ese  dia  en  el  combatir  é  ganar  la  dicha  torre 
don  Diego  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava ,  é 
quebráronle  el  brazo  de  un  canto.  É  los  señores  é  ca- 
balleros que  estaban  en  la  villa  de  Toro,  después  que 
perdieron  la  torre  de  la  puente,  cada  día  se  temian  mas 
del  poder  del  rey  :  otrosí  las  gentes  dellos  de  cada  dia 
menguaban  ;  ca  maguera  que  en  la  villa  avia  muchas 
viandas,  non  las  osaban  tomar,  por  non  perder  las  vo- 
luntades de  los  de  la  villa,  é  non  tenían  dineros  con  que 
las  comprar  ;  éasí  eran  muy  lazdrados  los  que  en  la 
villa  estaban. 

AÑO  SÉPTIMO. 

Cap.  1.  —  Como  algunos  vecinos  de  Toro  traían  fabla  con 
el  rey  don  Pedro  de  le  dar  la  villa  de  Toro  :  é  como  el 
maestre  don  Fadrique  se  vino  á  la  su  merced. 

Estando  los  fechos  en  este  estado  que  avemos  conta- 
do, un  orne  vecino  de  la  villa  de  Toro,  que  veía  que  es- 
tos fechos  se  iban  alongando  sin  aver  pleitesía  con  el 
rey ,  é  que  cada  dia  se  iban  á  perder  é  á  peor  estado, 
señaladamente  para  los  de  la  villa  de  Toro  que  eran  ve- 
cinos ,  (é  á  este  orne  decíanle  por  nombre  Garci  Alfon- 
so Triguero)  trajo  sus  pleitesías  con  el  rey  secretamen- 
te, que  él  le  daria  una  puerta  de  la  villa  ,  que  dicen  la 
puerta  de  Santa  Catalina  ,  por  dó  el  rey  entrase  con  los 
suyos;  é  que  el  rey  perdonase  á  él  é  á  todos  sus  parien- 
tes ,  é  aun  á  los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Toro  :  é  el 
rey  prometiógelo  así.  É  desto  non  sabían  cosa  ninguna 
la  reina  doña  María  ,  nin  el  maestre  don  Fadrique,  nia 
los  otros  caballeros  que  estaban  en  la  villa  de  Toro,  nin 
aun  los  vecinos  de  la  villa,  salvo  el  dicho  Garci  Alfon- 
so Triguero  é  sus  parientes.  É  estando  el  dicho  Garci 
Alfonso  para  facer  esta  obra  según  era  acordado,  acaes- 
ció  que  el  rey  andaba  un  dia  por  la   ribera  del  rio  de 
Duero  cerca  del  real ,  é  cerca  de  la  isla  que  es  en  el  di- 
cho rio  delante  la   villa  ;  é  el  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique  estaba  en  la  isla  ,  é  andaban  con  él  unos  seis 
caballeros  é  escuderos  de  caballo  en  derecho  de  donde 
el  rey  andaba  ,  é  fablaban  con  los  del  maestre  algunos 
de  los  que  estaban  con  el  rey  ,  entre  los  cuales  estaba 
con  el  rey  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  su  camarero 
mayor.  É  cuando  el  dicho  Juan  Ferrandez  vido  al 
maestre  don  Fadrique  ,  díjole  estas  palabras  :  «Maes- 
))tre ,  señor,  pido  vos  por  merced  que  vos  lleguedes 
wmas  acá  ,  é  que  me  querades  oír.  »  É  el  maestre  pre- 
guntó quien  era  :  é  dijéronle  que  era  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa.  É  el  maestre  dijo  :  «Pláceme  :  decid  lo 
«  que  quisiéredes,  ca  bien  vos  oiré.  »  É  Juan  Ferrandez 
le  dijo  así :  «  Maestre,  señor  í  cuando  el  rey  don  Alfon- 
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»so  vuestro  padre ,  que  Dios  perdono ,  vos  puso  casa 
wántes  que  fuésedcs  maestre  de  Santiago ,  é  vos  dio  ca- 
wbalieros  é  escuderos  por  vasallos  ,  entre  los  otros  vos 
j>dió  á  mí  por  vasallo,  é  así  lo  fui,  érescebí  de  vos  mu- 
Mchas  mercedes.  É  sabe  Dios,  que  guardando  servicio 
»del  rey  mi  señor  ,  que  á  orne  del  mundo  non  so  obli- 
»gado  de  servir  tanto  como  á  vos  :  é  así  querría  é  quie- 
»ro  vuestro  servicio,  é  querría  vos  guardar  de  daño  é 
»(le  mal  dó  pudiese  ,  non  embargando  servicio  del  rey. 
wÉ  porque  yo  sé  que  vos  cumple  de  lo  así  facer ,  pido 
»vt)s  por  merced ,  é  dó  vos  mi  consejo  que  vos  venga- 
»des  luego  á  la  m-erced  del  rey  mi  señor  é  vuestro  her- 
wmano  ;  é  apercibo  vos  de  tanto  ,  que  si  lo  non  facedes, 
wque  vos  estades  en  peligro  de  vuestra  persona.  É  dí- 
Mgovoslo  delante  los  caballeros  é  escuderos  que  están 
»con  vos ,  é  de  los  que  desta  otra  parte  están ,  porque 
«si  non  lo  íacedes,  é  algún  mal  édaño  vos  viniere,  non 
»digades  vos  ,  nin  otro  alguno,  que  yo  non  vos  loaper- 
»cebí,  é  que  yo  fui  en  vuestro  mal  :  é  si  acaesciere,  yo 
msó  quito ;  ca  en  vos  decir  estoé  vos  apercebir  dello 
»tengo  que  cumplo  mi  debdo  ,  por  aver  seido  vuestro 
Mvasallo.  ))  É  esto  decía  Juan  Ferrandez,  por  cuanto 
según  avemos  dicho,  el  rey  estaba  cierto  que  Garci  A\- 
fonso  Triguero  le  habia  de  dar  la  puerta  de  Santa  Ca- 
talina esa  noche ,  ó  otro  dia  ,  por  dó  el  rey  avia  de  en- 
trar ,  é  tomar  la  villa  ,  é  matar  al  maestre  ,  é  á  los  que 
quisiese,  ó  facer  dellos  como  su  merced  fuese.  É  cuan- 
do Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  ovo  dicho  estas  pa- 
labras que  avedes  oído,  el  maestre  don  Fadrique  le  res- 
pondió )  é  dijo  ;  «  Juan  Ferrandez,  yo  vos  conocí  siem- 
3)pre  por  buen  caballero,  é  es  verdad  que  fuistes  mí  va- 
5)Sallo,  é  me  servistes  siempre  bien  é  lealmente  ;  pero 
»agora  me  paresce  que  non  me  dades  buen  consejo  en 
«que  yo  desampare  é  deje  á  la  reina  doña  María  mi  se- 
»ñora  que  está  en  la  villa ,  é  á  mi  hermana  la  condesa 
»doña  Juana  muger  del  conde  don  Enrique  mi  herma- 
»no ,  é  muchos  buenos  caballeros  é  escuderos  que  han 
^estado  en  esta  villa,  é  están  por  servir  á  la  reina,  fas- 
»ta  que  estos  pleitos  se  libren  bien  con  el  rey  mi  señor, 
5)é  seamos  todos  en  la  su  merced  :  é  agora  consejádes- 
«me  que  vaya  desta  manera  para  el  rey.  Pero  si  la  su 
«merced  fuese  de  querer  cobrar  la  reina  mi  señora  su 
«madre ,  é  los  que  aquí  estamos  ,  en  su  gracia  é  mer- 
eced, é  perder  enojo  de  todos,  seria  mucho  su  servicio, 
«é  esto  le  debiedes  vos  consejar.  »  Estonce  le  dijo  Juan 
Ferrandez  :  «  Maestre ,  señor  ,  dicho  vos  he  lo  que  de- 
«bo  ,  é  lo  que  entiendo.  Sed  cierto  que  si  non  venides 
«luego  para  la  su  merced  del  rey  mi  señor,  vuestro 
«hermano,  que  aquí  está  ,  que  estades  en  peligro  de 
»muerte.  É  non  vos  puedo  mas  apercebir  :  é  seanme 
«testigos  todos  los  que  me  oyen. »  É  el  maestre  de  San- 
tiago cuando  esto  oyó  ovo  gran  miedo  :  ca  él  conoscia 
á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  que  era  buen  caballe- 
ro é  de  verdad ,  é  que  non  decía  estas  palabras ,  salvo 
entendiendo  algunas  cosas  que  se  avian  de  facer  ,  por- 
que el  maestre  se  vería  en  peligro.  Demás  que  el  maes- 
tre ya  entendía  que  los  de  la  villa  se  enojaban  mucho 
de  la  guerra ,  é  que  catarían  manera  como  el  rey  co- 
l)rase  la  villa  ;  pero  non  sabia  que  tan  cerca  estaba  este 
fecho  para  se  facer ,  según  lo  tenia  tratado  Garci  Alfon- 
so Triguero.  É  estonce  dijo  el  maestre  así  :  «Juan  Fer- 
«randez,  ¿como  me  aconsejades  de  ir  á  la  merced  del 
«rey,  sin  ser  seguro  del  ?»  É  estonce  el  rey,  que  estaba 
en  la  ribera  del  rio  Duero,  é  oyó  todas  las  palabras  que 
pasaran    y,  dijo  al  maestre  en  guisa  que  lo  él  oyó  : 
«Hermano  maestre,  Juan  Ferrandez  vos  aconseja  bien: 
»é  vos  venid  para  mi  merced  ,  que  yo  vos  perdono  ,  é 


«vos  aseguro  á  vos  ,  é  á  esos  caballeros  é  escuderos  que 
«y  están  en  la  isla  con  vos.  «  É  el  maestre  desque  esto 
oyó  al  rey  ,  díjole :  «Señor  ¿perdonádesmc,  é  asegurá- 
desme  á  mí,  éá  estos  que  aquí  están  conmigo?»  É  el  rey 
dijo  :  «  Sí ;  pero  hermano,  venid  vos  luego  para  mí. »  É 
luego  en  ese  punto  el  maestre  pasó  el  rio ,  é  vínose  pa- 
ra el  rey ,  é  besóle  las  manos  él ,  é  los  que  con  él  esta- 
ban. É  los  de  la  villa  ,  (ca  estaban  muchos  caballeros  6 
escuderos  é  otros  mirando  esto  ,  pero  non  oian  las  pa- 
labras) cuando  vieron  al  maestre  de  Santiago  que  pasó 
el  rio,  fueron  muy  espantados,  é  levantóse  muy  gran 
ruido  por  toda  la  villa  ,  diciendo  :  «Muertos  somos,  ca 
«el  maestre  de  Santiago  es  ido  para  el  rey  ,  é  nos  so- 
«mos  desamparados.  »  É  denostaban  mucho  al  maestre 
porque  así  los  dejara:  é  luego  comenzaron  de  se  armar. 
É  la  reina  doña  María  fuese  para  el  alcázar  de  Toro ,  é 
con  ella  la  condesa  doña  Juana  de  Villena  muger  del 
conde  don  Enrique,  é  algunos  caballeros  de  los  que  es- 
taban en  Toro  :  é  esto  era  á  hora  del  sol  puesto.  É  al- 
gunos se  quisieron  ir  de  la  villa;  peroel  rey  tenia  mu- 
chas gentes  suyas  puestas  por  guardas  enderredor  déla 
villa  ,  porque  ya  él  tenia  cierta  su  pleitesía  con  Garci 
Alfonso  Triguero,  que  le  avia  de  dar  la  puerta  de  Santa 
Catalina  ,  é  era  dello  cierto,  é  creía  que  aquella  noche 
entraria  en  la  villa.  É  luego  que  el  rey  vido  al  maestre 
de  Santiago  pasado  á  él ,  tornó  al  real :  é  era  ya  muy 
tarde  :  é  mandó  armar  toda  su  hueste,  ó  pasó  el  rio; 
ca  Garci  Alfonso  Triguero  ,  que  le  avia  á  dar  la  puerta 
de  Santa  Catalina,  tenia  ya  concertado  todo  lo  que  avia 
de  facer  :  demás  que  estaba  mas  esforzado  desque  sopo 
que  el  maestre  don  Fadrique  era  ya  pasado  al  rey.  E 
llegó  el  rey  á  la  puerta  de  Santa  Catalina,  é  fallóla  abier- 
ta, é  entró  él  é  todos  los  suyos  en  la  villa  :  é  aquelia 
noche  non  ficieron  al,  salvo  aposentarse.  É  esto  fué 
martes  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de  enero. 

Cap.  II. — Como  el  rey  entró,  en  Toro,  é  malo  algunos 
caballeros,  é prisó  la  condesa  doña  Juana,  é  lo  que  y 
acaesció. 

Los  caballeros  é  escuderos  que  estaban  en  Toro,  des- 
que vieron  que  el  maestre  de  Santiago  era  ido  para  el 
rey,  é  otrosí  desque  vieron  que  el  rey  entraba  en  la  vi- 
lla ,  dellos  se  pusieron  en  el  alcázar  con  la  reina  doña 
María,  é  dellos  se  escondieron  por  las  posadas  corau 
pudieron.  É  muchos  dellos  quisieran  salir  de  la  villa, 
é  irse;  mas  non  podían,  que  el  rey  tenia  guardas  á  la'- 
puertas  de  partes  de  fuera ,  según  dicho  avemos.  E 
cuando  fué  otro  dia  miércoles  en  la  mañana  el  rey  lle- 
gó cerca  del  alcázar  de  Toro,  é  estaba  en  la  barrera  uu 
caballero  que  decían  Martin  Abarca ,  que  era  natura' 
de  Navarra,  é  vivía  en  Castilla  tiempo  avia,  é  tenia  en 
los  brazos  un  hermano  del  rey  don  Pedro,  que  decían 
don  Juan,  que  era  señor  de  Ledesma  ,  é  era  en  edad  da 
catorce  años,  fijo  del  rey  don  Alfonso  é  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman.  É  dijo  Martin  Abarca  al  rey,  que  es- 
taba tan  cerca  del  alcázar  que  lo  podía  bien  oír:  «Se- 
«ñor,  sea  la  vuestra  merced  de  me  perdonar,  é  iré  pa- 
»ra  vos,  é  levar  vos  he  á  don  Juan  vuestro  hermano.» 
É  el  rey  dijo:  «A  don  Juan  mi  hermano  perdono  yo> 
«mas  á  vos,  Martin  Abarca,  non  perdono:  é  sed  ciertí* 
«que  si  vosa  mí  venides,  que  antes  vos  mataré.»  E 
Martin  Abarca  dijo:  «Señor,  faced  de  mí  como  fuere 
la  vuestra  merced.»  É  tomó  á  don  Juan  en  los  brazos, 
é  vínose  para  el  rey;  pero  el  rey  non  le  quiso  matar 
é  plogo  mucho  á  los  caballeros  que  estaban  con  el  rey 
porque  non  le  mató,  É  estonce  luego  envió  decir  el  rev 
á  la  reina  doña  María  su  madre,  que  estaba  dentro oi 
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el  alcázar,  que  saliese  de  allí,  é  se  viniese  para  él.  É  la 
reina  envióle  pedir  merced  por  aquellos  caballeros  que 
alií  estaban  con  ella  que  los  perdonase.  É  el  rey  le  envió 
decir  que  ella  se  viniese,  que  después  él  sabria  que  fa- 
cer de  los  caballeros  que  con  ella  estaban.  É  Ruiz  Gon- 
zález de  Castañeda,  que  estaba  con  la  reina,  avia  traí- 
do su  pleitesía  secretamente  antes  desto  con  el  rey,  é 
tenia  un  alvalá  suyo  de  perdón,  é  esforzábase  en  aquel 
perdón,  é  dijo  á  la  reina:  «Señora,  id  al  rey,  ca  lo  non 
» tenemos  en  al.»  É  la  reina  salió  del  alcázar,  é  venia  con 
ella  la  condesa  doña  Juana  muger  del  conde  don  Enri- 
que, otrosí  don  Pero  Estevanez  Carpentero  maestre 
que  se  llamaba  de  Calatrava,  é  Rui  González  de  Cas- 
tañeda, é  Alfonso  Tellez  Girón,  é  Martin  Alfonso  Tello: 
é  don  Pero  Estevanez,  é  Rui  González  de  Castañeda 
traian  á  la  reina  del  brazo,  é  los  otros  venian  cerca 
della.  É  Rui  González  traia  el  alvalá  del  rey  de  perdón 
que  le  avia  enviado  ante  desto  en  la  mano  alta,  dicien- 
do que  el  rey  ge  la  enviara,  é  le  perdonara  por  aquella 
alvalá;  pero  decia  el  rey,  que  el  tiempo  que  él  pusiera 
á  Rui  González  de  Castañeda  para  se  venir  á  la  su  mer- 
ced que  era  pasado,  é  que  ya  non  valia  el  alvalá.  É  sa- 
liendo la  reina  doña  María  del  castillo,  é  con  ella  la 
condesa  doña  Juana  muger  del  conde  don  Enrique,  é 
aquellos  caballeros  que  dicho  avernos,  llegando  auna 
puente  pequeña  que  está  delante  de  la  puerta  del  alcá- 
zar, llegó  un  escudero  que  guardaba  á  don  Diego  Gar- 
cía de  Padilla  maestre  de  Calatrava ,  que  decían  Juan 
Sánchez  de  Oteo,  é  dio  con  una  maza  en  la  cabeza  á  don 
Pero  Estevanez  Carpentero  que  se  llamaba  maestre  de 
Calatrava,  en  guisa  que  le  derribó  en  tierra  acerca  de 
la  reina,  é  matóle  luego.  É  otro  escudero,  que  decían 
Alfonso  Ferrandez  de  Castrillo,  llegó  á  Rui  González 
de  Castañeda,  é  dióle  con  un  cuchillo  por  la  garganta» 
é  derribóle,  é  matóle.  Otro  escudero  llegó  é  mató  á 
Martin  Alfonso  Tello:  é  otros  mataron  á  Alfonso  Tellez. 
E  la  reina  doña  María  madre  del  rey,  cuando  vio  ma- 
tar así  á  estos  caballeros,  cayó  en  tierra  sin  ningún 
sentido  como  muerta,  é  con  ella  la  condesa  doña  Jua- 
na muger  del  conde  don  Enrique.  É  desque  la  reina 
cayó,  estuvo  en  tierra  gran  pieza ;  é  después  levantá- 
ronla, é  vio  los  caballeros  muertos  enderredor  de  sí,  é 
desnudos,  é  comenzó  á  dar  grandes  voces  maldiciendo 
al  rey  su  fijo ,  é  diciendo  que  la  deshonrara  é  lastimara 
para  siempre ,  é  que  ya  mas  quería  morir  que  non  vi- 
vir; pero  el  rey  fizóla  levantar  é  levar  á  su  palacio,  dó 
la  reina  solía  estar.  É  dende  á  pocos  dias  pidió  la  rei- 
na al  rey  su  fijo  que  la  enviase  á  Portogal  al  rey  don 
Alfonso  su  padre:  é  así  lo  fizo  el  rey,  é  allá  finó,  según 
adelante  oiredes.  É  fizo  el  rey  prender  ese  día  á  la  con  • 
desa  doña  Juana  muger  del  conde  don  Enrique:  otrosí 
fizo  matar  á  algunos  de  los  que  estovieron  en  la  villa 
de  Toro  cercados,  entre  los  cuales  fueron  Gómez  Man- 
rique que  decían  de  Uruñuela  (1 ),  é  Diego  Moñiz  de  Go- 
doy  freiré  de  Calatrava,  é  otros.  É  luego  que  la  villa  de 
Toro  fué  tomada  ,  é  muertos  los  caballeros  que  esta- 
ban con  la  reina  doña  María,  é  lo  sopieron  don  Alvar 
García  de  Albornoz  é  don  Forran  Gómez  su  hermano, 
que  estaban  en  Cuenca,  tomaron  á  don  Sancho  her- 
mano del  rey  fijo  del  rey  don  Alfonso  é  de  doña  Leonor 
de  Guzman  ,que  ellos  le  tenían,  é  fuéronse  con  él  para 
el  regno  de  Aragón;  canon  osaron  estar  en  Castilla. 
■Otrosí  don  Gonzalo  Mejía  comendador  mayor  que  era 
de  la  orden  de  Santiago,  é  Gómez  Carrillo  de  Quintana  fi- 

(1)  En  la  Abrev.  se  añade  Alfonso  Gómez  comendador 
de  Ofoíi ,  ?/  faUa  lo  rlcnnis  iípI  vap. 
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jo  de  Rui  Díaz  Carrillo,  que  tenían  la  parte  del  maestre 
don  Fadrique,  é  fueran  en  la  muerte  de  don  Juan  Gar- 
cía de  Villagera ,  que  el  rey  avia  fecho  maestre  de  San- 
tiago, según  avemos  contado,  después  que  sopieron 
como  el  rey  cobrara  la  villa  de  Toro,  é  matara  estos  ca- 
balleros, é  que  el  maestre  don  Fadrique  era  con  él,  par- 
tieron del  regno,  é  fuéronse  para  Francia. 

Cap.  III.  —  Como  el  rey  don  Pedro  cercó  la  villa  de  Palen- 
z líela,  é  lo  que  se  ordenó  alli. 

El  rey  don  Pedro,  desque  ovo  cobrado  la  villa  de 
Toro,  é  fecho  lo  que  avedes  oído,  partió  luego  dende,  é 
fuese  para  Palenzuela  que  estaba  alzada.  É  la  villa  de 
Palenzuela  diérala  el  rey  don  Alfonso  á  doña  Leonor  de 
Guzman;  é  el  rey  don  Pedro  dio  luego  que  regnó  la  di- 
cha villa  á  la  reina  doña  María  su  madre,  é  así  le  dio 
todos  los  bienes  que  fueron  de  doña  Leonor  de  Guz- 
man. É  la  reina  doña  María,  cuando  el  conde  don  En- 
rique era  en  esta  demanda  de  la  reina  doña  Blanca,  se- 
gún que  avemos  contado ,  le  dio  la  villa  de  Palenzuela: 
é  el  conde  envió  á  poner  recabdo  en  ella ,  é  estaban  ay 
dos  caballeros  que  decían  Día  Sánchez  de  Terrazas,  é 
Juan  de  Herrera  su  hermano,  é  tenían  la  villa  por  el 
conde  don  Enrique,  é  avian  ávido  de  aquella  villa  gran- 
des dichas  en  la  guerra ,  é  avian  fecho  mal  é  daño  en 
toda  la  tierra  en  cuanto  el  rey  estovo  sobre  la  villa  de 
Toro:  ca  de  allí  mataron  á  don  Juan  Rodríguez  de  San- 
doval,  según  que  suso  avemos  contado.  É  el  rey  esta- 
ba muy  quejado  de  los  dichos  Dia  Sánchez  é  Juan  de 
Herrera ,  é  fuélos  cercar ,  é  fizo  poner  engeños  á  la  villa 
de  Palenzuela,  é  bastidas,  é  facerles  grandes  combates 
á  los  que  estaban  dentro.  É  estando  el  rey  sobre  Pa- 
lenzuela llegaron  á  él  mensageros  de  don  Tello  su  her- 
mano, que  estaba  en  Vizcaya ,  por  los  cuales  le  envió 
decir,  que  si  le  perdonase,  que  se  vernía  para  la  su 
merced:  é  el  rey  le  envió  sus  cartas  de  perdón;  pero 
que  se  viniese  luego.  É  el  rey  avia  cartas  de  Juan  de 
Avendaño,  un  caballero  de  Vizcaya  que  era  vasallo  de 
don  Tello ,  é  tenía  gran  poder  en  el  consejo  de  don  Te- 
llo su  señor,  por  las  cuales  le  enviaba  decir,  que  él  fa- 
ria  como  don  Tello  viniese  á  la  su  merced.  É  el  rey, 
cuando  sopo  que  don  Tello  se  venía  para  él,  con  gran  vo- 
luntad que  avia  de  se  vengar,  é  de  matar  todos  aquellos 
grandes  que  estovieron  en  uno  en  aquella  demanda  de 
la  reina  doña  Blanca,  diciendo  que  le  prendieron  en  To- 
ro, según  dicho  avemos,  quisiera  luego  matar  al  in- 
fante don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  primo,  é 
al  infante  don  Juan  su  hermano  del  dicho  marqués,  ó 
á  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  é  á  don  Juan  de  la 
Cerda.  É  estos  cuatro  estaban  allí  con  el  rey:  é  cuando 
sopo  que  venia  don  Tello,  quiso  esperarle:  é  fabló  con 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é  díjole:  ¿cómo  se  gui- 
saría quelos  él  pudiese  matar  todos  estos  cinco  desque 
don  Tello  viniese?  É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
queria  bien  á  Juan  de  Herrera,  é  á  Dia  Sánchez  ,  que 
estaban  dentro  en  Palenzuela,  é  buscaba  manera  para 
los  escapar  de  muerte:  é  dijo  al  rey:  «Señor,  vos  á  es- 
»tos  que  aquí  tenedes  cercados  en  esta  villa  de  Palen- 
»zuela  perdonadlos  agora;  é  cuando  vos  quisiéredes 
«podedes  facer  dellos  lo  que  la  vuestra  meqced  fuere.  É 
«faced  vuestra  pleitesía  con  ellos,  que  vos  den  la  villa: 
)ié  yo  tomaré  aquel  castillo  pequeño  que  es  en  la  dicha 
Mvilla,  é  diré  que  esto  doliente:  é  vos  venidme  ver,  é 
«decid  que  queredes  jugar  á  los  dados  en  el  castillo:  é 
«enviad  por  estos  señores  que  vengan  á  jugar  con  vos: 
»é  ellos  entrarán  dentro  con  poca  gente,  é  allí  si  quisié- 
))rpdes  los  f,i redes  matar,  «  6*31  rpy  plogo  deste  consejo- 
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é  fizo  sus  pleitesías  con  los  que  tenian  la  villa  de  Pa- 
lenzuela  ,  é  dieron  la  villa  al  rey  ,  é  entregaron  á  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  el  alcázar.  É  queriendo  facer 
el  rey  lo  que  dicho  avernos,  dijéronle  que  don  Tello 
non  venia  tan  aina;  mas  que  se  aparejaba  para  venir: 
é  el  rey,  por  esperar  á  don  Tello  para  le  matar  con 
los  otros  cuatro  que  estaban  con  él,  non  mató  los 
otros  que  tenia  acordado  de  matar.  É  esto  dijo  el  rey 
don  Pedro  después  delante  muchos  que  así  lo  quisiera 
facer,  que  todos  estos  fueran  muertos  en  uno  (1 ). 

Cap.  IV.  —Como  el  rey  después  que  tomó  á  Palenzuela 
filé  á  Oterdesillas ,  é  del  torneo  que  se  fizo  álli. 

Después  que  el  rey  tomó  la  villa  de  Palenzuela,  é  vio 
que  don  Tello  su  hermano  non  venia,  fué  á  Oterdesillas, 
é  fizo  allí  facer  un  torneo  muy  grande  de  cincuenta  por 
cincuenta.  É  según  decian  algunos  de  sus  privados  des- 
pués, aquel  torneo  mandó  el  rey  facer  estonce  porque 
tenia  fatilado  que  moriese  ende  don  Enrique  maestre 
de  Santiago ,  el  cual  estaba  ay ,  é  entrara  en  aquel  tor- 
neo; pero  non  se  pudo  facer,  ca  non  les  quiso  el  rey 
descobrir  este  secreto  á  los  que  entraron  en  el  torneo 
que  avian  de  facer  esta  obra ,  é  por  tanto  cesó.  E  des- 
pués partió  el  rey  de  Oterdesillas  para  Villalpando 
una  gran  mañana,  é  envió  decir  al  maestre  don  Fa- 
drique  que  luego  fuese  empósél:éél  así  lo  fizo,  ou 
guisa  que  los  suyos  non  pudieron  seguirle.  É  los  al- 
guaciles del  rey  á  quien  era  mandado  ,  después  que 
el  rey  é  el  maestre  partieron  de  Oterdesillas,  prendie- 
ron á  un  ome  honrado  de  Valladolid  que  guardaba 
el  maestre  don  Fadrique,  que  le  decian  Juan  Manso, 
é  luego  le  mataron :  é  prendieron  otro  ome  de  Toledo 
de  los  del  común  ,  que  decian  Pero  Alfonso  que  guar- 
daba al  dicho  maestre,  é  aquel  mataron  eso  mesmo. 
É  el  maestre ,  desque  lo  sopo  ,  pesóle  mucho ,  é  ovo 
muy  gran  miedo  de  sí;  empero  el  rey  le  dijo  que 
non  tomase  cuidado  por  ello,  ca  aquellos  dos  eran 
ornes  de  quien  le  avian  dado  algunas  querellas,  é 
por  eso  morieron.  Pero  el  maestre  fincó  muy  recelado 
del  rey;  ca  la  verdad  era  que  aquellos  ornes  non 
morieron  por  ál,  salvo  por  aver  estado  en  la  compaña 
del  maestreen  esta  guerra  pasada. 

Cap.  V. — Como  el  conde  don  Enrique  envió  demandar 
al  rey  cartas  de  seguro  para  salir  del  regno. 

El  conde  don  Enrique,  que  estaba  en  Galicia,  des- 
que sopo  como  era  tomada  la  villa  de  Toro,  é  muer- 
tos aquellos  caballeros  que  tenian  su  parte ,  é  que  era 
tomada  Palenzuela ,  é  el  maestre  don  Fadrique  su  her- 
mano era  ya  con  el  rey,  entendió  que  le  non  cumplía 
mas  porfiar  en  guerra ,  nin  estar  en  el  regno,  é  envió 
facer  su  pleitesía  con  el  rey  que  le  diese  sus  cartas  de 
seguro  para  pasar  por  el  regno  ,  é  que  él  se  iria  para 
Francia:  éel  rey  diógelas. 

(1)  Por  este  tiempo  estuvo  el  rey  en  Valladolid :  pues 
habiendo  acordado  la  villa  de  Cáceres,  entre  otras  cosas, 
que  de  sus  propios  se  diesen  al  obispo  de  Coria  mil  marave- 
dís cada  un  año  por  el  dereclio  que  decía  tener  sóbrelos  ve- 
cinos de  la  villa  que  estaban  ordenados  de  tonsura,  al  cual  lla- 
maban, el  derecho  de  los  coronados,  para  cuya  cobranza  los 
excomulgaban  todos  los  años  ,  en  que  recibían  grandes  agra- 
vios ,  acudió  al  rey  pidiendo  licencia  y  facultad  para  pa- 
gar los  mil  maravedís  al  obispo:  y  el  rey,  con  data  en  Va- 
lladolid. á  13  de  marzo  de  1356,  mandó  se  recibiese  in- 
formación ,  por  qué  causa  llevaba  el  obispo  el  derecho  de  los 
coronados ,  y  que  pp  pnviase  al  consejo.  Fueros  y  Privil. 
fie  Cáceres.  R 


Cap.  VI. — Como  el  rey  mandó  ál  infante  don  Juan,  éá 
Diego  Pérez  Sarmiento  adelantado  de  Castilla ,  é  á  to- 
dos los  de  las  montañas ,  que  toviesen  el  camino  al  con- 
de don  Enrique;  é  como  por  estose  fué  el  conde  por 
Asturias  :  é  de  otras  cosas  que  acaescieron  este  año. 
El  conde  don  Enrique ,  desque  ovo  asosegado  con 
el  rey  su  pleitesía  para  salir  del  regno,  é  ovo  sus 
cartas  de  seguro  ,  aparejóse  para  partir  dende:.é  luego 
sopo  por  cierto  como  el  rey  enviara  mandar  al  infante 
donjuán,  éá  Diego  Pérez  Sarmiento  su  adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  á  todos  los  otros  oficiales  é se- 
ñores é  caballeros  de  las  comarcas  por  dó  el  conde 
avia  de  pasar,  que  le  toviesen  el  camino,  é  le  matasen. 
E  el  conde  desque  lo  sopo  partió  de  Galicia  dó  estaba, 
é  fuese  para  Asturias,  por  cuanto  en  aquella  comar- 
ca non  avian  mandamiento  del  rey;  ca  non  cuidaba 
que  el  conde  iria  por  aquella  tierra.  E  así  pasó  reba- 
tadamente,  é  fuese  para  Vizcaya,  dó  estaba  don  Tello 
su  hermano;  é  dende  se  fué  por  la  mar  ala  Rochela, 
donde  estaba  el  rey  don  Juan  de  Francia  ,  que  avia  su 
guerra  con  el  rey  de  Inglaterra,  é  tomó  sueldo  del. 
Otrosí  don  Gonzalo  Mejía  ,  é  Gómez  Carrillo  ,  desque 
ovieron  la  pelea  con  el  maestre  don  Juan  García  ,  é 
le  mataron,  según  dicho  avemos  ,  é  sopieron  como 
era  tomada  Toro ,  partieron  del  regno ,  é  fuéronse 
para  Francia  á  la  cibdad  de  Tolosa  ,  é  tomaron  y  suel- 
do; ca  avia  guerra  éntrelos  franceses é  ingleses,  éera 
capitán  en  Tolosa  el  conde  deArmeñaque,  é  allí  esto- 
vieron  ellos  c  otros  caballeros  de  Castilla,  que  andaban 
fuera  del  regno,  fasta  que  el  conde  don  Enrique  fué 
en  Francia ,  é  se  juntaron  con  él.  Otrosí  en  este  año 
mató  don  Tello  en  Bilbao  á  Juan  de  Avendaño,  un  ca- 
ballero natural  de  Vizcaya,  el  cual  se  avia  mucho  po- 
deradodél,  é  de  la  tierra  de  Vizcaya:  é  desque  Juan  de 
Avendaño  fué  muerto  ,  don  Tello  fincó  mas  señor  en 
Vizcaya  que  de  primero.  É  éste  año  fué  el  terremo- 
to vigilia  de  san  Bartolomé,  é  cayeron  las  manzanas 
que  estaban  en  la  torre  de  santa  María  de  Sevilla,  é 
tremió  la  tierra  en  muchos  lugares  del  reino  en  aquel 
dia,  é  fizo  gran  destroimiento  en  el  regno  de  Portugal, 
é  en  el  Algarbe,  é  derribó  la  capilla  de  Lisbona  que 
avia  fecho  el  rey  don  Alfonso. 

Cap.  Vil. — Como  fué  vuelta  la  guerra  éntrelos  regnos 
de  Castilla ,  é  de  Aragón. 

El  rey  don  Pedro  estovo  en  Villalpando  algunos  días 
esperando  que  vernia  don  Tello  su  hermano  :  é  desque 
vio  que  non  vernia  partió  de  allí,  é  fué  á  la  Andalucía. 
É  estando  en  Sevilla,  mandó  armar  una  galea  para  ir 
folgar  ,  é  ver  facer  la  pesca  que  se  facia  de  los  atunes 
en  las  almadrabas.  É  fué  en  la  galea  el  rey  ,  é  llegó  á 
San  Lucar  de  Barrameda:  é  falló  y  en  el  puerto  de  Bar- 
rameda  diez  galeas  de  catalanes  é  un  leño,  é  era  capi- 
tán un  caballero  del  rey  de  Aragón  ,  que  decian  Mesen 
Francés  de  Perellós ,  é  iba  por  mandado  del  rey  de 
Aragón  con  aquellas  galeas  al  rey  de  Francia  en  su 
ayuda ,  que  avia  guerra  con  el  rey  de  Inglaterra.  É 
aquel  capitán  de  las  dichas  galeas  entrara  en  el  puerto 
de  Barrameda  por  tomar  refrescamiento;  é falló  y  dos 
bageles  de  placentines  cargados  de  aceite ,  que  iban  en 
Alejandría  ,  é  tomólos  ,  diciendo  que  eran  los  averes  de 
genoveses ,  con  quien  los  catalanes  avian  guerra  es- 
tonce. É  el  rey  don  Pedro,  que  estonce  llegara  á  la  vi- 
lla de  San  Lucar  de  Barrameda  ,  envió  al  dicho  capitán 
de  Aragón  un  caballero  suyo ,  (|ue  decian  Gutier  Gó- 
mez de  Toledo,  é  un  su  spc.rftario,  que  decian  Juan 
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Alfonso  de  Mayorga  ,  é  le  requirieron  ,  que  pues  que 
aquellos  bageles  estaban  en  su  puerto  ,  que  non  los 
quisiese  tomar:  otrosí  que  lo  dejase  de  facer  por  honra 
del,  pues  estaba  presente.  É  el  capitán  de  Aragón  respon- 
dió ,  que  aquellas  gentes  non  eran  amigos  del  rey  de 
Aragón,  é  que  los  podia  tonfíar  de  buena  guerra.  É  des- 
pués el  rey  envió  ó  él  otra  vez  al.dicho  Gutier  Gómez  de 
Toledo,  que  le  dijese ,  que  fuese  cierto  que  si  aquellos 
bageles  non  dejase,  que  él  enviaria  mandar  á  Sevilla  que 
fuesen  presos  todos  los  mercaderes  catalanes  que  y  es- 
taban ,  é  que  le  fuesen  tomados  todos  sus  bienes.  É  el 
capitán  de  Aragón  por  todo  esto  non  lo  quiso  facer,  é 
■vendió  luego  allí  los  bageles,  el  uno  por  quinientas  do- 
blas ,  é  el  otro  por  doscientas ,  é  fuese  con  sus  galeas 
por  el  cabo  de  San  Vicente  para  Francia.  É  el  rey ,  con 
saña  que  ovo  desto ,  envió  luego  en  Sevilla  un  chanci- 
ller del  sello  de  la  poridad,  que  decian  Juan  Ferrandez 
Melgarejo ,  el  cual  fizo  luego  prender  todos  los  merca- 
deres catalanes  que  allí  estaban  ,  é  secrestáronles  todos 
sus  bienes.  É  otro  dia  á  medio  dia  partió  el  rey  de  San 
Lucar  por  tierra  para  Sevilla ,  é  anduvo  catorce  leguas: 
é  luego  que  llegó  fizo  poner  los  catalanes  en  fierros  ,  é 
vender  todos  sus  bienes. 

Cap,  VIII. — Como  el  rey  ovo  su  consejo  de  como  f aña 
en  este  fecho  de  lo  que  el  capitán  de  Aragón  ficiera. 

El  rey  don  Pedro  ovo  su  consejo  de  como  faria  sobre 
esto  que  acaesció  del  capitán  de  Aragón  :  é  los  sus  pri- 
vados del  rey  eran  en  estado  que  ya  el  rey  non  los 
quería  tanto  como  solía,  é  non  les  iba  tan  bien  en  la 
privanza  ,  é  entendieron  que  si  el  rey  oviese  menester 
de  guerra  que  los  preciaría  mas,  (ca  ellos  avian  cobra- 
do gran  cabdal  en  la  su  merced  de  gentes  é  de  dineros) 
é  que  en  la  guerra  serian  bien  acompañados  é  mas  pre- 
ciados, é  el  rey  los  ternia  en  mayor  cuenta  que  estonce 
andaban.  É  dijeron  al  rey  ,  que  les  páresela  que  aquel 
capitán  de  las  galeas  del  rey  de  Aragón  le  avia  fecho 
gran  baldón ,  é  que  seria  mal  de  fincar  asi  este  fecho, 
é  que  era  bien  que  el  rey  enviase  al  rey  de  Aragón  un 
caballero  ó  escudero  fijodalgo ,  ó  á  quien  fuese  la  su 
merced,  á  le  requerir  que  quisiese  facer  justicia  de 
aquel  caballero  suyo  que  decian  Mosen  Francés  de  Pe- 
rellós ,  é  ge  le  enviase  preso ;  é  que  si  lo  así  facer  non 
quisiese  el  rey  de  Aragón,  que  le  desafiase  de  parte  del 
rey,  é  le  ficiese  guerra.  É  el  rey  lo  fizo  así  según  le 
aconsejaron;  ca  el  rey  era  mancebo  en  edad  de  veinte 
étres  años  ,  é  era  ome  de  gran  corazón  é  de  gran  bolli- 
cio ,  é  amaba  siempre  guerras  ,  é  creyó  á  los  que  le 
aconsejaron  esto. 

Cap.  IX.  —  Como  el  rey  don  Pedro  envió  requerir  al  rey 
de  Aragón ,  é  le  desafiar  (1 ). 

El  rey  don  Pedro  ,  después  que  fué  en  Sevilla  ,  envió 
al  rey  de  Aragón  un  alcalde  de  la  su  corte  ,  que  le  de- 
cian Gil  Velazquez  de  Segovia ,  por  el  cual  le  envió  de- 
cir ,  como  el  su  capitán  de  las  diez  galeas  que  enviara 
á  Francia,  en  su  presencia  le  tomara  é  cohechara  dos 
bajeles  de  placentines ,  dó  venian  averes  de  genoveses, 
é  le  catara  pequeña  honra  é  poca  vergüenza,  aviéndole 
enviado  requerir  que  lo  non  quisiese  facer :  por  lo  cual 
el  rey  enviaba  requerir  al  rey  de  Aragón  ,  que  le  qui- 
siese facer  entregar  aquel  capitán  suyo  que  esta  des- 
honra le  avia  fecho.  Otrosí  mandó  decir  al  rey  de  Ara- 
gón ,  que  don  Pero  Moñiz  de  Godoy ,  comendador  de 


(1)  Este  capítulo  está  muy  diferente  en  la  Ahrev. 


Caracuel  de  la  orden  de  CalatraVa,  era  orne  que  non 
cataba  su  servicio,  é  que  se  fuera  para  ol  su  regno  de 
Aragón  ,  é  le  diera  la  encomienda  de  Alcañiz,  sabiendo 
que  aquella  encomienda  se  daba  ó  ordenanza  del  maes- 
tre de  Calatrava  de  Castilla:  é  que  le  requería  que  qui- 
siese tirar  la  dicha  encomienda  al  dicho  don  Pero  Mo- 
ñiz, á  darla  á  ordenanza  de  Castilla  é  de  don  Diego 
García  de  Padilla  maestre  que  era  de  Calatrava,  según 
que  la  dicha  encomienda  de  Alcañiz  se  diera  siempre. 
É  mandó  el  rey  al  dicho  Gil  Velazquez  su  alcalde ,  que 
si  el  rey  de  Aragón  non  quisiese  fjcer  estas  dos  cosas 
que  le  enviaba  requerir  ,  que  le  desafiase  de  su  parte, 
é  le  ficiese  cierto  que  le  faria  guerra. 

Cap.  X.  —  Como  lUgó  él  mensajero  del  rey  á  Barcelona, 
é  denunció  al  rey  de  Aragón  la  mensageria  que  levaba, 
é  de  la  respuesta  que  le  dio  el  rey  de  Aragón. 

Así  fué  que  Gil  Velazquez  de  Segovia,  alcalde  del  rey 
llegó  en  Barcelona ,  dó  estaba  ol  rey  de  Aragón  ,  é  díjole 
todas  las  razones  que  el  rey  don  Pedro  su  señor  le  en- 
viaba decir.  Á  lo  cual  respondió  el  rey  de  Aragón  en 
esta  manera:  primeramente,  á  lo  que  decia  que  aquel 
caballero  Mosen  Francés  de  Perellós,  capitán  de  las 
diez  galeas  é  un  leño  que  él  enviara  en  ayuda  del  rey 
de  Francia,  tomara  dos  bajeles  de  placentines  en  el 
puerto  de  San  Lucar  de  Barrameda  ,  que  es  en  el  reg- 
no  de  Castilla ,  é  en  presencia  del  rey :  á  esto  dijo  el 
rey  de  Aragón  ,  que  le  pesaba  de  cualquier  ome  su  na- 
tural facer  cosa  que  fuese  enojo  del  rey  de  Castilla :  é 
que  aquel  caballero  á  la  sazón  non  era  en  su  regno ;  é 
desque  viniese,  él  le  oiría  ,  é  faria  justicia  del  en  ma- 
nera que  el  rey  de  Castilla  se  tuviese  por  contento. 
Otrosí  á  lo  que  decia  que  tirase  la  encomienda  de  Al- 
cañiz ,  que  era  en  su  regno  de  Aragón ,  á  don  Pero  Mo- 
ñiz de  Godoy  natural  del  regno  de  Castilla ,  del  cual  el 
rey  de  Castilla  non  era  contento,  é  que  diese  la  dicha 
encomienda  á  ordenanza  del  maestre  de  Calatrava  de 
Castilla  ,  según  siempre  fuera  acostumbrado:  á  esto 
respondió  el  rey  de  Aragón ,  que  aquel  caballero  era  é 
vivía  en  la  su  merced ,  é  le  ficiera  merced  de  aquella 
encomienda;  é  pues  la  voluntad  del  rey  de  Castilla  non 
era  buena  contra  él,  que  él  cataría  otra  cosa  de  que 
le  ficiese  merced  en  su  regno ,  é  fa.sta  estonce  non  ge  la 
podia  tirar  la  dicha  encomienda.  É  Gil  Velazquez,  al- 
calde ,  desque  oyó  la  respuesta  del  rey  de  Aragón,  6 
vio  que  el  rey  de  Aragón  non  venia  á  lo  que  el  rey  de 
Castilla  le  enviaba  decir:  é  otrosí  por  cuanto  Gil  Velaz- 
quez sabia  cual  era  la  voluntad  del  rey  de  Castilla  su 
señor  en  este  fecho ,  díjole,  según  le  avia  mandado  el 
rey  é  los  sus  privados,  que  le  desafiaba  de  partes  del 
rey  al  dicho  rey  de  Aragón ,  é  á  todo  su  regno.  É  el  rey 
de  Aragón,  desque  vio  que  el  mensagero  del  rey  de 
Castilla  le  desafiaba,  dijo  que  el  rey  de  Castilla  facia 
su  voluntad;  empero  que  non  avia  justa  razón  contra 
él  para  le  desafiar,  é  que  lo  dejaba  todo  en  juicio  de 
Dios.  É  luego  envió  cartas  por  todo  su  regno  de  Aragón 
á  les  apercebir  que  se  guardasen. 

Cap.  XI.  —  Como  el  rey  de  Castilla  fizo  armar  galeas  en 
Sevilla  ,  é  fué  fasta  Tavira. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  en  cuanto  Gil  Velaz- 
quez fué  al  regno  de  Aragón ,  fizo  armar  en  Sevilla  sie- 
te galeas  é  seis  naos  muy  apriesa  ,  cuidando  que  falla- 
ría en  la  costa  del  regno  de  Portogal  al  capitán  de  las 
diez  galeas  de  Aragón  :  é  puso  el  rey  en  las  dichas  sie- 
te caleas  muchos  caballeros"  é  escuderos  e  mucha  ba- 
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Uestería,  éfué  el  rey  en  ellas  por  su  cucrpo(l),  é  lle- 
gó fasta  Tavira,  que  es  una  villa  ribera  de  la  mar  en 
Porlogal,  é  allí  sopo  como  el  dicho  capitán  con  las  diez 
galeas  avia  muchos  dias  que  era  pasado  por  aquella 
comarca ,  é  que  era  ido  en  el  regno  de  Francia.  É  el  rey 
desque  lo  sopo,  tornóse  para  Sevilla,  é  envió  galeas 
suyas  á  la  isla  de  Iviza ,  é  pelearon  y  :  é  fué  preso  de 
los  de  Castilla  un  caballero  que  decian  Gómez  Pérez 
de  Forres ,  que  fué  después  prior  de  San  Juan  :  é  dié- 
ronle  por  otro  caballero  que  estaba  preso  en  Castilla, 
que  tomaron  en  el  regno  de  Murcia,  que  era  comen- 
dador mayor  de  Montesa.  É  la  guerra  se  comenzaba 
por  todas  partes  asaz  grande  é  crua  ,  según  adelante 
oiredes  que  pasó.  É  en  este  año  (2)  envió  el  rey  á  Gu- 
tier  Ferrandez  de  Toledo  por  frontero  á  Molina,  é  entró 
en  Aragón  :  6  salió  á  él  el  conde  don  Lope  Ferrandez  de 
Luna,  é  pelearon ,  é  fué  desbaratado  y  Gutier  Ferran- 
dez ,  é  murió  y  un  caballero  su  fijo,  que  decian  Gómez 
Carrillo. 

Cap.  Xn.  —  De  lo  que  acaesció  este  año  en  el  regno  de 
Francia  é  de  Inglaterra,  é  como  fué  preso  el  rey  don 
Juan  de  Francia. 

Este  año  fué  la  batalla  de  Piteus,  en  la  cual  el  rey 
don  Juan  de  Francia  fué  desbaratado  é  preso  por  el 
príncipe  de  Gales  fijo  del  rey  Eduartede  Inglaterra  ,  é 
fué  levado  á  Londres:  é  fué  preso  con  él  su  fijo  don 
Felipe,  que  agora  es  duque  de  Borgoña  é  conde  de 
Flandes  :  é  murió  en  esta  pelea  el  duque  de  Borbon.  É 
esta  batalla  perdióse  por  mala  ordenanza  ,  según  mu- 
chas vegadas  suele  acaescer  :  la  cual  batalla  fué  acer- 
ca de  la  cibdad  de  Piteus  á  diez  é  nueve  dias  de  sep- 
tiembre desteaño.  Otrosí  don  Carlos  rey  de  Navarra, 
que  por  mandamiento  del  rey  don  Juan  de  Francia 
era  preso  en  la  cibdad  de  París,  fué  suelto  por  volun- 
tad de  los  de  París,  por  gran  movimiento  que  ovo  en 
la  cibdad,  que  los  comunes  se  apoderaron della.  Otro- 
sí este  año  comenzó  la  compaña  de  los  Ja:;)ues  en  Fran- 
cia ,  que  el  dicho  rey  de  Navarra  desbarató  ,  é  mató 
después  á  Jaques  Buen-ome,  que  era  su  capitán  de- 
llos.  É  este  año  Leonete  fijo  del  rey  de  Inglaterra  en- 
tró en  Escocia  ,  é  peleó  con  el  rey  de  Escocia  ,  é  ven- 
■cióle,  é  prisóle  ,  é  trájole  preso  á  Londres.  É  luego  á 
poco  tieuipo  que  el  rey  don  Juan  de  Francia  fué  preso 
se  fizo  paz  entre  los  reyes  de  Francia  é  de  Inglaterra, 
é  entregaron  todo  el  ducado  de  Guiana  al  rey  de  In- 
glaterra libremente,  sin  otra  condición  alguna  ,  é  gran 
suma  de  oro  por  el  rey  de  Francia.  É  tornó  el  rey  de 
Francia  en  su  regno  ,  é  dejó  por  sí  sus  fijos  en  arrehe- 
nes;  los  cuales  se  partieron  de  Inglaterra  sin  licencia: 
é  sopólo  el  rey  de  Francia ,  é  tornó  allá  á  tener  su  ver- 
dad, é  y  morió  de  su  dolencia.  É  regnó  después  del 
Carlos  su  fijo,  que  fué  el  quinto  que  así  ovo  nombre. 

AÑO  OCTAVO. 
Cap.  i.  —  De  como  el  rey  de  Aragón  e)}vió  tratar  con  el 
conde  don  Enrique,  que  estaba  en  Francia,  que  le  vi~ 
niese  ayudar  á  esta  guerra. 

El  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  cuando  vio  que  se  non 
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escusaba  la  guerra  con  el  rey  de  Castilla,  envió  sus 
mensajeros  al  conde  don  Enrique  hermano  del  rey  de 
Castilla,  que  estaba  en  Francia :  los  cuales  mensajeros 
fueron  don  Alvar  García  de  Albornoz,  é  don  Ferran 
Gómez  su  hermano,  que  eran  dos  caballeros  naturales 
de  Castilla  ,  que  estaban  en  Aragón  por  miedo  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla.  É  yendo  estos  dos  caballeros  pa- 
ra el  conde  fallaron  otros  caballeros  de  Castilla  que  an- 
daban en  Francia,  é  eran  don  Gonzalo  Mejía  comen- 
dador mayor  de  Castilla  de  la  orden  de  Santiago ,  é  Gó- 
mez Carrillo,  que  estaban  en  Tolosa  la  grande  al  suel- 
do del  rey  de  Francia:  ca  era  capitán  de  la  guerra  en 
Lenguadoc  por  el  rey  de  Francia  el  conde  de  Armiña- 
que ,  é  los  tenia  allí  al  sueldo ,  é  daba  sueldo  á  todos  los 
estrangeros  que  allí  venían.  É  don  Alvar  García  de  Al- 
bornoz é  don  Ferran  Gómez  su  hermano  trataron  con 
ellos  para  que  esperasen  al  conde  don  Enrique,  é  se 
viniesen  con  él  á  Aragón  :  é  ellos  prometiéronlo  así,  é 
plególos  de  lo  así  facer.  É  dende  fueron  don  Alvar  Gar- 
cía de  Albornoz  é  don  Ferran  Gomoz  su  hermano  á 
París,  donde  estaba  el  conde  don  Enrique,  é  trataron, 
con  él  como  se  viniesen  todos  para  el  rey  de  vVragon  á 
esta  guerra  :  é  ficiéronlo  así,  é  viniéronse  luego  á  él ,  é 
él  los  rescibió  muy  bien  ,  é  plógole  mucho  con  ellos.  É 
dio  el  rey  de  Aragón  al  conde  don  Enrique  desque  fué 
con  él  ciertas  villas é  lugares  en  Cataluña,  los  cuales 
eran  Tárrega ,  é  Villagrasa ,  é  Montblanc  dó  toviese  sus 
gentes,  é  sueldo  para  ochocientos  de  caballo.  É  el  rey 
don  Pedro  desque  esto  sopo  partió  de  Sevilla,  é  vínose 
para  Molina  ,  é  entró  luego  en  Aragón,  é  tomó  algunos 
castillos,  é  comenzó  la  guerra  por  todas  partes. 

Cap.  II. — Como  don  Juan  de  la  Cerda,  é  don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  se  partieron  del  rey. 

Estando  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  sobre  un  cas- 
tillo de  Aragón  que  dicen  Cubel ,  que  es  en  la  comar- 
ca de  Molina,  llegáronle  nuevas  como  don  Juan  de  la 
Cerda  fijo  de  don  Luis ,  é  don  Alvar  Pérez  de  Guzman 
señor  de  Olvera ,  que  el  rey  avia  dejado  por  fronteros 
en  una  villa  que  dicen  Serón  en  la  frontera  de  Ara- 
gón, eran  partidos  dende,  é  que  se  eran  idos  al  An- 
dalucía. É  la  razón  porque  don  Juan  de  la  Cerda  é 
don  Alvar  Pérez  de  Guzman  partieron  de  Serón  de- 
cian que  era  esta  :  ca  les  dijeron  por  cierto  que  el  rey 
quería  tomarla  muger  de  don  Alvar  Pérez,  que  era 
doña  Aldonza  Coronel ,  fija  de  don  Alfonso  Ferrandez 
Coronel,  hermana  que  era  de  doña  María  Coronel 
muger  del  dicho  don  Juan  déla  Cerda.  É  si  esto  era 
así,  estonce  non  se  sabia,  pero  después  por  tiempo 
tomó  el  rey  á  la  dicha  doña  Aldonza  Coronel,  según 
adelante  se  dirá.  É  cuando  el  rey  sopo  como  estos 
dos  grandes  caballeros  eran  partidos  de  la  fronte- 
ra de  Aragón  donde  los  él  dejara ,  é  eran  idos  su  ca- 
mino, ovo  muy  gran  pesar,  teniendo  que  la  guerra 
que  avia  comenzado  con  Aragón  se  le  desmanaba.  É 
ovo  su  con.sejo,  que  por  cuanto  estos  dos  caballe- 
ros eran  poderosos  en  el  Andalucía  que  podían  poner 
en  la  tierra  gran  bollicio,  era  bien  dejar  sus  fronte- 


(1)  Zuñiga  Anal,  de  Sevilla  cita  una  memoria  de  aquel 
tiempo,  que  dice  .-Fueron  con  el  rey  todos  los  neusomes  é 
caballeros  é  homes  de  facienda  de  Sevilla  ,  é  él  lo  mandó 
con  asaz  enojo,  é  non  le  pudieron  impedir  que  so  embarcase; 
é  fué  el  primer  rey  de  Castilla  que  contra  enemigos  se  puso 
en  la  mar;  ca  su  coraje  era  tal,  que  quisiera  facer  piezas  á  los 
de  Aragón ,  é  a  Mosen  Perellós.  E.  (2)  Desde  aquí ,  hasta  fin 
del  cap.  falta  en  la  Abrev. 


ros  contra  Aragón,  é  é!  irse  para  tierra  de  Sevilla  á 
dó  ellos  eran  idos.  É  después  acordó  de  estar  quedo  en 
la  guerra  do  Aragón  que  avia  comenzado,  é  enviar 
mandar  al  concejo  de  Sevilla  ,  é  á  todos  los  del  Anda- 
lucía, que  pusiesen  recabdo  en  defender  la  tierra, 
porque  los  dichos  don  Juan  é  don  Alvar  Pérez  non 
pudiesen  facer  daño  en  aquella  tierra:  é  fizólo  a^í. 
É  á  pocos  días  ovo  el  rey  nuevas  que  don  Juan  de 
la  Cerda  estaba  en  Gibraleon  ,  que  era  suya ,  é  ayun- 
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taba  compañas  para  correr  aquella  tierra  de  Sevilla;  é 
que  don  Alvar  Pérez  se  fuera  para  Aragón.  É  el  rey, 
después  que  ovo  estado  algunos  días  en  tierra  de  Mo- 
lina entrando  en  Aragón ,  é  tomando  villas  é  castillos, 
vino  á  Serón  ,  una  villa  suya  que  era  en  aquella  co- 
marca: é  dende  entró  otra  vez  en  Aragón,  é  tomó  un 
lugar  que  dicen  Bordalva,  que  es  en  aquella  comar- 
ca, otro  lugar  que  dicen  Embite.  É  dende  vínose  pa- 
ra Deza,  é  allí  llegó  á  él  el  cardenal  don  Guillen  le- 
gado del  papa  Innocencio,  é  trataba  paz  entre  el  rey 
de  Castilla  é  el  de  Aragón:  é  púsolos  en  treguas  de 
quince  dias,  é  partióse  dende,  é  fuese  para  dó  era  el 
rey  de  Aragón.  E  en  este  tiempo  llegaron  nuevas  al 
rey  don  Pedro  como  la  reina  doña  María  su  madre 
era  finada,  é  que  moriera  en  el  regno  de  Portogal: 
é  según  fué  la  fama,  dijeron  que  el  rey  don  Alfonso  de 
Portogal  su  padre  della  le  ficiera  dar  hierbas  con  que 
moriese,  por  cuanto  non  se  pagaba  de  la  fama  que 
oia   della. 

Cap.  III. — Como  el  rey  don  Pedro  partió  de  Deza,  é  en- 
tró en  Aragón ,  é  ganó  la  cihdad  de  Tarazona. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Deza,  una  su  villa  en 
la  frontera  de  Aragón,  sopo  como  la  cibdad  de  Tarazo- 
na, que  es  del  regno  de  Aragón,  era  buena  cibdad,  é 
de  muchas  viandas,  é  non  era  bien  murada,  é  avia 
en  ella  pocas  gentes  ,  é  estaba  cerca  de  allí.  E  partió 
el  rey  de  Deza  para  Agreda:  é  otro  dia  partió  de  allí 
para  Tarazona ,  é  tomó  en  el  camino  un  castillo  del 
rey  de  Aragón  que  le  dicen  Santa  Cruz,  é  dende  fué 
adelante  á  Tarazona.  É  el  dia  que  llegó  y ,  que  fué  jue- 
ves nueve  dias  de  marzo  deste  dicho  año ,  topió  la  cib- 
dad de  Tarazona  por  fuerza  ,  é  entróla  por  la  parle  de 
la  morería  que  era  flaca  ,  dó  combatía  el  maestre  don 
Fadrique  su  hermano  é  sus  compañas :  é  murieron 
gentes  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  É  las  gentes  de 
la  cibdad  recogiéronse  á  un  cinto,  que  es  otra  villa 
pequeña ,  é  está  en  ella  una  posada  pequeña  como  cas- 
tillo que  dicen  el  Azuda ,  é  era  de  una  dueña  honrada 
que  moraba  en  ella,  que  decían  doña  Guillelma,  mu- 
ger  de  un  gran  caballero  de  Aragón  que  decían  don 
García  de  Loriz,  que  era  Gobernador  de  Valencia  ;  pe- 
ro el  caballero  non  estaba  y.  É  las  gentes  del  rey  de 
Castilla  entraron  todas  aquel  dia  en  la  cibdad  ,  é  á 
la  media  noche  los  de  la  cibdad,  que  estaban  recogi- 
dos al  cinto,  í5cieron  sus  pleitesías,  que  los  pusiesen 
con  los  cuerpos,  é  con  todo  lo  que  levar  pudiesen,  en 
salvo  en  la  villa  de  Tudela,  de  Navarra,  que  es  cuatro 
leguas  dende,  é  el  rey  fizólo  así.  É  luego  otro  dia  vier- 
nes á  hora  de  nona  partieron  dende  todos  los  de  la 
cibdad  de  Tarazona ,  é  pusiéronlos  las  gentes  del  rey 
de  Castilla  en  Tudela,  con  todo  lo  que  levar  pudieron 
sobre  sus  cuerpos.  É  el  rey  cobró  la  cibdad  de  Tara- 
zona,  é  fallaron  y  los  suyos  muchas  viandas:  é  des- 
pués cobró  algunos  otros  castillos  que  eran  en  aquella 
comarca,  que  se  le  dieron;  ca  ovo  á  Alcalá  de  Verue- 
la  ,  é  Ferrejon,  é  un  castillo  que  dicen  losFayos ,  que 
le  tenia  un  caballero  que  avia  nombre  Martin  Abarca, 
é  el  rey  tomó  el  castillo,  é  fizo  matar  al  caballe- 
ro: ca  este  Martin  Abarca  fué  el  que  dijimos  que  vi- 
niera á  la  merced  del  rey  cuando  tomó  el  alcázar  de 
Toro  ,  é  le  trajo  á  don  Juan  su  hermano.  É  el  cardenal 
don  Guillen  legado  del  papa  llegó  luego  á  Tarazona ,  dó 
el  rey  estaba,  muy  quejado,  diciendo  que  aquella  cib- 
dad fuera  tomada  en  el  término  de  los  quince  dias  que 
él  puso  de  tregua  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón 
cuando  el  rey  de  Castilla  estaba  en  Deza.  É  el  rey  de 


NACIONALES. 

Castilla  decia,  que  non  tomara  la  cibdad  de  Tarazona 
salvo  en  guerra,  que  non  era  tregua  ninguna,  ca  las 
treguas  délos  quince  dias  que  el  cardenal  decia  eran 
ya  pasadas:  é  sobre  esto  porfiaban  el  rey  é  el  carde- 
nal. É  en  estos  dias  estaba  el  rey  de  Aragón  en  la  su 
cibdad  de  Zaragoza ,  é  juntaba  cuantas  compañas  podía . 

Cap.  IV. — Como  el  re¡j  don  Pedro  llegó  á  Borja  ,  do  es- 
taba el  poder  del  rey  de  Aragón  ,  é  de  el  conde  don  En- 
rique. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Tarazona  llegáronle 
muchas  compañas  de  Castilla  de  todas  parles,  é  vi- 
no ay  don  Tello  su  hermano ,  que  era  señor  de 
Vizcaya  é  de  Lara  é  de  Aguilar  ,  con  m.uchas  com- 
pañas de  vizcaínos.  É  eso  mesmo  estaban  ay  con  el  rey 
don  Fadrique  su  hermano  maestre  de  Santiago  ,  que 
tenia  y  seiscientos  omes  de  caballo.  É  otrosí  estaban 
ay  con  el  rey  el  infante  don  Juan  su  primo,  é  don 
Ferrando  de  Castro,  é  don  Pedro  deHaro,  que  era 
aun  mozo.  É  era  y  con  el  rey  don  Diego  García  de  Padi- 
lla maestre  de  Calatra va,  é  don  Suer  Martínez  maes- 
tre de  Alcántara  ,  é  don  Adán  Arias  teniente  de  prior 
de  San  Juan,  é  todos  los  otros  grandes  señores  é  ca- 
balleros del  regno,  é  eran  todas  estas  gentes  que  el 
rey  ayuntó  en  Tarazona  siete  mil  de  caballo,  é  dos 
mil  de  la  gineta  ,  é  gente  de  pié  mucha  además.  E  allí 
llegaron  al  rey  el  señor  de  Lebret,  é  sus  hermanos, 
que  eran  grandes  señores  en  Guiana,  con  buena  ca- 
ballería, que  le  venían  á  servir :  é  esto  facían  ellos  por 
cuanto  sopieron  que  el  conde  de  Fox  ,  su  enemigo  ,  era 
venido  al  rey  de  Aragón  á  le  ayudar.  E  sopo  el  rey 
como  el  conde  don  Enrique  su  hermano ,  é  el  conde  de 
Fox ,  con  muchas  compañas  de  señores  é  caballeros 
de  Aragón,  eran  venidos  á  Borja,  que  es  á  cuatro  le- 
guas de  Tarazona.  É  partió  el  rey  de  Castilla  de  Tarazo- 
na con  todas  sus  compañas  que  allí  tenia  con  él ,  é  fué 
á  Borja,  una  villa  del  rey  de  Aragón  é  falló  que  aque- 
llas gentes  qu(3  estaban  por  el  rey  de  Aragón  eran  allí,  6 
pusieran  su  batalla  acerca  de  Borja  en  un  lugar  alto  que 
llaman  la  Muela  :  é  el  rey  llegó  cerca  dellos,  en  guisa 
que  ovo  y  algunas  escaramuzas;  pero  los  que  estaban 
en  la  Muela  non  se  partían  de  allí.  É  el  rey,  desque 
vio  que  non  se  podia  al  facer ,  nin  querían  los  otros 
pelear,  tornóse  para  Tarazona.  É  ese  dia  facía  gran 
calor  ,  é  ovo  gran  sed  en  la  hueste  del  rey,  en  tal  gui- 
sa que  algunos  omes  de  pié  perescieron  de  sed,  é  esto 
era  jueves  en  el  mes  de  abril.  É  el  rey  de  Aragón  era 
en  Zaragoza ,  é  non  tenia  gentes  para  poder  pelear  con 
el  rey  de  Castilla.  É  el  cardenal  don  Guillen  legado 
del  papa  facía  todo  su  poder  por  los  avenir ,  ó  poner- 
los en  tregua. 

Cap.  V.  — Como  el  rey  de  Castilla  ovo  nuevas  que  don 
Juan  de  la  Cerda  fuera  desbaratado  é preso  del  consejo 
de  Sevilla. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Tarazona  llegáronle 
nuevas  de  don  Juan  déla  Cerda  ,  (del  que  suso  di-  I 
jimosquese  partiera  de  Serón,  dó  el  rey  le  avia  de- 
jado por  frontero  de  Aragón  ,é  se  fuera  para  el  An- 
dalucía) é  que  el  consejo  de  Sevilla,  é  vasallos  con  el 
pendón  de  don  Juan  Ponce  de  León  señor  de  Marche - 
na,  é  el  almirante  don  Gil  Bocanegra  ,  é  otros  caba- 
lleros é  escuderos  vasallos  de  rey ,  pelearon  con  el 
dicho  don  Juan  déla  Cerda  entre  Veas  é  Trigueros, 
cerca  de  una  ribera  que  ha  nombre  Candon ,  é  ven- 
ciéronle, é  fué  preso  don  Juan  de  la  Cerda,  é  muertos 
caballeros  suyos.  E  ovo  *el   rey  gran  placer  con  esta^ 
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nuevas  desque  las  sopo:  é  luego  envió  sus  cartas 
con  un  su  ballestero ,  que  decían  Rodrigo  Pcrez  de 
Castro,  para  Sevilla  ,  por  las  cuales  mandó  matar 
al  dicho  don  Juan  de  la  Cerda:  é  así  se  fizo.  É  llegó 
luego  ai  rey  en  Tarcizona  doña  María  Coronel,  mu- 
gcr  del  dicho  don  Juan,  á  pedir  merced  por  su  ma- 
rido :  é  el  rey  dióle  sus  cartas  para  que  ge  le  diesen 
vivo  ésano;  pero  el  rey  sabia  bien  que  antes  que 
aquellas  cartas  que  daba  á  doña  María,  muger  del 
dicho  don  Juan  de  la  Cerda  ,  llegasen  (\  Sevilla  ,  seria 
don  Juan  muerto:  é  así  fué  ,  que  cuando  doña  Ma- 
ría llegó  (\  Sevilla  ,  fuera  don  Juan  muerto  bien  avia 
ocho  días. 

Cap.  VI. — Como  el  cardenal  clon  GiiiUen,  legado  del 
papa,  puso  treguas  entre  los  reyes  de  Castilla  é  Aragón 
por  un  año. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  la  cibdad  de  Tara- 
zona  del  regno  de  Aragón  que  avia  ganado,  é  el  rey 
don  Pedro  de  Aragón  en  la  su  cibdad  de  Zaragoza,  el 
cardenal  don  Guillen  legado  del  papa  trataba  paz  en- 
tre estos  dos  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón  ,  é  non 
los  podia  avenir.  É  desque  vio  que  non  podia  acabar 
paz  entre  ellos ,  trató  treguas  por  un  año ,  é  así  se 
fizo:  6  luego  firmaron  treguas.  6  se  pregonaron  en  las 
cibdades  dó  los  reyes  estaban  lunes  ocho  de  mayo 
<lesle  dicho  año.  lí  dejó  el  rey  don  Pedro  de  Castilla 
en  Ta razona  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  su  ca- 
marero mayor  ,  6  á  Iñigo  López  de  Orozco  mayor- 
domo mayor  de  doña  Blanca  de  Villena,  por  algunas 
cosas  que  eran  ordenadas  para  se  tener  é  guardar  en 
las  dichas  treguas.  É  el  rey  partió  de  Tarazona  para 
Agreda ,  é  estovo  allí  unos  quince  dias  :  é  allí  quisiera 
matar  al  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  su  her- 
mano ,  é  al  infante  don  Juan  su  primo ,  c  A  don  Tello 
su  hermano,  según  ello  dijo  después;  é  acordó  de 
lo  dejar  por  estonce.  É  como  quierquesu  voluntad 
siempre  era  de  matar  á  los  infantes  de  Aragón  sus 
primos,  é  al  maestre  don  Fadrique,  éá  don  Tello 
sus  hermanos,  por  la  saña  que  dellos  avia  por  lo 
de  Toro  que  avernos  ya  contado,  cuando  el  rey  fué 
allí  detenido;  pero  dejólo  de  facer  estonce  ,  por  cuan- 
to se  trataba  que  el  conde  don  Enrique,  que  estaba 
en  Aragón,  viniese  á  la  merced  del  rey  ,  é  quisiéralos 
matar  todos  juntos  en  uno.  Otrosí  dejó  de  facer  las 
dichas  muertes  en  Agreda ,  por  cuanto  estaban  y  estos 
señores  con  muchas  compañas,  é  el  rey  de  Aragón 
cerca,  é  ovo  rescelo  que  se  irian  muchos  délos  su- 
yos para  Aragón;  ca  maguer  las  treguas  eran  pregona- 
das, fincaban  muchas  cosas  de  complir:  é  ovo  res- 
celo  el  rey  don  Pedro  que  le  podria  dende  venir  gran 
daño  á  su  servicio  en  perder  muchas  gentes.  En  otra 
manera  el  rey  non  dejara  de  los  matar,  ca  queria 
muy  gran  mal  á  estos  señores  :ca  desnues  que  fue- 
von  en  Toro  contra  él  cuando  estovo  como  preso  en 
su  poder  dellos,  nunca  bien  los  quiso,  según  dicho 
es.  Otrosí  en  este  tiempo  que  esta  guerra  se  comenzó, 
el  infante  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa,  su  pri- 
mo del  rey,  se  fuera  para  el  rey  de  Aragón,  que  era 
su  hermano  ;  ca  el  infate  don  Ferrando  estaba  en  una 
su  villa  que  dicen  Orihuela,  desde  allí  trojo  su  plei- 
tesía con  el  rey  de  Aragón  su  hermano,  é  se  fué 
para  él.  É  tenia  el  infante  don  Ferrando  muchas  é 
buenas  fortalezas  entre  Aragón  é  Castilla  ,  las  cuales 
eran  las  villas  é  castillos  de  Orihuela,  é  Alicante,  é 
Guardamar,  é  otros  castillos  en  la  Val  deElda  ,  é  la 
villa  de  Albarracin.  Otrosí  en  la  pleitesía  de  las  tie- 
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guas  que  el  cardenal  legado  puso  entre  los  reyes  se 
ordenó,  que  por  cuanto  el  dicho  cardenal  decia,  que 
el  rey  don  Pedro  tomara  la  cibdad  de  Tarazona  en 
la  tregua  de  los  quince  dias  que  él  pusiera,  que  la  cib- 
dad fuese  en  íialdad  en  poder  de  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  camarero  mayor  del  rev  don  Pedro ,  fas- 
ta que  el  cardenal  librase  sobre  ello  lo  que  fallase 
por  derecho;  ca  en  tanto  pensaba  el  cardenal  facer 
entre  los  reyes  paz.  É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
dio  la  cibdad  de  Tarazona  que  la  tovieseáun  caballero 
de  Castilla  su  pariente,  que  decían  Gonzalo  González 
de  Lucio;  empero  el  rey  de  Castilla  pagaba  el  sueldo 
é  la  tenencia  ó  los  que  allí  fincaron.  É  como  quier  que 
esto  así  decia  el  cardenal  legado,  que  dejaba  la  cib- 
dad de  Tarazona  en  fialdad  ,  empero  el  rey  don  Pe- 
dro tenia  que  era  suya,  é  fizóla  poblar  de  gentes 
de  su  regno,  é  partir  las  heredades  que  allí  eran,  é 
estaba  ya  muy  bien  poblada  ,  en  guisa  que  avia  en 
ella  trecientos  de  caballo ,  ornes  fijosdalgo  que  allí  to- 
maron vecindad.  É  el  rey  de  Castilla  dejó  y  recabdo 
de  gentes  en  Tarazona,  é  fuese  para  Sevilla  :  é  todo 
lo  que  fincó  deste  año  estovo  el  rey  en  Sevilla  (1) 
mandando  facer  galeas,  é  lo  que  pertenescia  para 
facer  armada  en  la  mar  cuando  las   treguas  saliesen. 

Cap.  Vil  (2). — Como  Pero  Carrillo  vino  en  Castilla  por 
levar  la  condesa  doña  Juana  muger  del  conde  don  En- 
rique ,  é  como  la  levó  á  Aragón. 

Este  año ,  durante  la  tregua  que  el  cardenal  don 
Guillen  puso  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón, 
Pero  Carillo  fijo  de  Gómez  Carrillo  de  Máznelo,  que  es- 
taba con  el  conde  don  Henrique  en  Aragón  ,  trajo  sus 
pleitesías  con  el  rey  don  Pedro,  que  se  queria  venir 
para  la  su  merced  ,  é  que  le  heredase  en  el  su  regno,  é 
que  se  partiría  del  conde :  é  al  rey  plogo  de  ello  ,  é  fi- 
zólo así.  E  pero  Carrillo  se  vino  á  él ,  é  dióle  el  rey  por 
heredad  á  Tamariz ,  é  púsole  su  tierra  ,  é  prometióle  de 
le  facer  mucha  merced.  É  desque  Pero  Carr-illo  estavo 
asosegado  algunos  dias  en  Castilla  ,  guisó  como  pudie- 
se levar  la  condesa  doña  Juana  de  Villena,  muger  del 
conde  don  Enrique  su  señor ,  á  Aragón  ,  que  estoviera 
presa  después  que  el  rey  tomara  la  villa  de  Toro.  É  así 
lo  fizo  ,  é  levóla  á  Aragón  el  conde  su  marido:  é  según 
paresció ,  la  venida  de  Pero  Carrillo  al  rey  non  fué  por 
al ,  salvo  por  esto:  é  ovo  el  rey  don  Pedro  ,  desque  lo 
sopo ,  muy  gran  enojo. 

AÑO  NOVENO. 

C\p.  I.  —  Como  el  rea  don  Pedro  tomi')  ádoña  Aldonzct 
Coronel:  é  como  prendieron  en  Sevilla  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  en  este  año  tomó 
del  monesterio  de  Santa  Ciara,  que  es  en  la  diclia  cib- 
dad ,  á  doña  Aldonza  Coronel,  muger  de  don  Alvar 
Pérez  de  Guzman ,  fija  de  don  Alfonso  Ferrandez  Coro- 
nel: la  cual  doña  Aldonza  era  venida  al  rey  durando 
la  tregua  de  un  año  que  fué  puesta  entre  Castilla  é 
Aragón  ,  por  aver  perdón  para  don  Alvar  Pérez  su 
marido  ,  que  estaba  en  Aragón.   É  levó  el  rey   del 


(1)  Zuñiga ,  Anal,  dice  que  ya  estaba  en  Sevilla  por  agos- 
to. Antes  que  fuese  el  rey  se  hallaba  en  aquella  ciudad  doña 
María  de  Padilla,  pues  á  8  de  julio  concedió  comunidad  de 
pastos  á  sus  villas  de  Huelva  y  Niebla.  Huelva  ilustrada. 
Seííua  el  mismo  Zuñiga ,  acompañó  al  rey  el  cardenal  Lega- 
do',' y  en  virtud  desús  facultades liizo  en  aquella  iglesia  algu- 
nos Estatutos.  E.  (2  Falta  esto  cap.  en  la  Abreviada. 
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moiiesterio  de  Santa  Clara  de  Sevilla  á  la  dicha  do- 
ña Aldonza  Coronel :  é  maguera  que  al  comienzo  á 
ella  non  placía  cuando  esto  se  trataba  ;  pero  después 
ella  de  su  voluntad  salió  del  monesterio ,  é  púsola 
el  rey  en  la  torre  del  Oro  ,  que  es  en  la  tarazana,  por 
cuanto  doña  María  de  Padilla  estaba  en  el  alcázar  del 
rey:  é  dejó  y  caballeros  ciertos  que  la  guardasen, 
¡03  cuales  eran  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  Suer  Pé- 
rez de  Quiñones,  é  Dia  Sánchez  de  Quesada:  é  dióles 
el  rey  mandamiento  para  don  Enrique  Enriquez  su  al- 
guacil mayor  de  Sevilla,  que  ficiese  lo  que  aquellos 
caballeros  le  dijesen  ,  así  como  por  él  mesmo.  É  esto 
facia  el  rey  porque  doña  Aldonza  se  temia  de  doña  Ma- 
ría de  Padilla  ,  é  de  sus  parientes.  É  el  rey  partió  de 
Sevilla  ,  é  fué  andar  á  caza  por  esa  tierra.  É  acaesció 
que  luego  que  el  rey  tomó  á  doña  Aldonza  ,  é  la  puso 
en  la  torre  del  Oro,  llegó  en  Sevilla  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  camarero  mayor  del  rey ,  é  tió  de  doña 
María  de  Padilla ,  que  venia  de  Portogal ,  por  tratar 
con  el  rey  de  Portogal  que  diese  su  ayuda  de  galeas  al 
rey  don  Pedro  contra  el  rey  de  Aragón  después  de  las 
treguas  que  en  uno  avian.  É  luego  que  llegó  el  dicho 
Juan  Ferrandez  en  Sevilla  fué  ver  á  doña  María  de  Pa- 
dilla su  sobrina  ,  que  estaba  en  el  alcázar :  é  los  caba- 
lleros que  tenían  carga  de  guardará  doña  Aldonza  Co- 
ronel querían  mal  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  ,  é 
mostraron  á  don  Enrique  Enriquez  las  cartas  del  rey 
que  tenían  de  creencia  ,  para  que  ficiese  lo  que  ellos 
dijiesen  así  como  si  lo  mandase  el  rey :  é  por  la  dicha 
creencia  que  le  mostraron  ,  le  dijeron  é  requirieron, 
({ue  luego  sin  otro  detenimiento  alguno  prendiese  á 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  porque  así  cumplía  á 
servicio  del  rey.  É  don  Enrique  Enriquez  ,  vistas  las 
cai'tas  que  le  mostraron  del  rey  aquellos  caballeros, 
é  el  requerimiento  que  le  facían  ,  dijo  que  lo  com- 
püria  según  que  ellos  ge  lo  requerían  ,  por  la  creen- 
cia de  las  dichas  cartas.  É  luego  púsolo  así  por  obra, 
é  .prendió  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é  levóle 
consigo:  é  fué  esto  uní  lunes  siete  días  de  mayo  deste 
dicho  año.  El  rey  estaba  en  Carmona  ,  é  avia  enviado 
por  doña  Aldonza  que  estaba  en  Sevilla ,  é  ella  fuese 
para  él.  É  sopo  el  rey  como  Juan  Ferrandez  de  He- 
nestrosa era  preso,  é  pesóle  dello;  ca  le  tenia  por 
buen  caballero,  é  non  avia  mandado  que  le  prendie- 
sen. Otrosí  el  rey  non  tenia  ya  en  tanto  los  amores  de 
doña  Aldonza  como  solía  ,  nín  como  cuidaban  que  los 
tenía  los  de  su  parte  de  ella ;  antes  secretamente  envia- 
ba sus  cartas  á  doña  María  de  Padilla ,  que  fuese  cierta 
que  él  non  curaría  mas  por  la  dicha  doña  Aldonza.  É 
luego  el  miércoles  siguiente  el  rey  envió  sus  cartas  á 
don  Enrique  Enriquez  su  alguacil  mayor  de  Sevilla, 
í{ue  soltase  A  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  de  la  pri- 
sión ,  é  le  dejase  venir  para  él :  é  fizólo  así ,  é  Juan  Fer- 
randez fuese  al  rey ,  é  fallóle  andando  á  caza  cerca  una 
ribera  que  dicen  Guadajoz:  é  el  rey  le  recibió  muy 
bien,  é  díjole,  que  él  nunca  le  mandara  prender:  é 
fincó  muy  bien  en  la  su  merced.  Otrosí  en  una  vSemana 
acaesció,  que  andando  el  rey  á  caza  cerca  de  Utrera, 
lugar  de  Sevilla  ,  don  Diego  García  de  Padilla  maestre 
de  Calatrava ,  hermano  de  doña  María  de  Padilla ,  es- 
tando con  el  rey ,  sepiera  como  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  "su  tío  era  preso  en  Sevilla,  éovo  miedo, 
éfuyó:  é  el  rey  envió  empós  él,  é  prendiéronle  cerca 
de  unas  maristnas  ,  é  trajéronle  al  rey,  opusiéronle 
preso  eu'ía  cárcel  de  Utrera  ,  é  estovo  y  dos  días  en  po- 
der de  Forran  Sánchez  de  Tobar  ,  un  caballero  que  an- 
daba con  el  rey,  á  quien  él  encomendó  que  le  guarda- 


se. E  cuando  soltaron  de  la  prisión  á  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa  ,  eso  mesmo  enviara  mandar  soltar  de 
la  prisión  al  dicho  don  Diego  García  de  Padilla  maes- 
tre de  Calatrava.  É  el  rey  después  de  todo  esto  dejó  á 
doña  Aldonza  Coronel  en  Carmona  ,  é  vínose  para  Se- 
villa ,  dó  estaba  doña  María  de  Padilla  ;  é  non  curaba 
ya  de  doña  Aldonza  ;  antes  quería  mal  á  todos  aquellos 
que  fueron  en  el  consejo  que  la  él  tomase. 

Cap.  II  (1). — Como  el  rey  don  Pedro  dijo  al  infante  don 
Juan  su  primo  que  quería  matar  al  maestre  don  Fa~ 
drique  su  hermano. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Sevilla  sopo  como  el 
maestre  de  Santiago  don  Fadrique  su  hermano  venia  y 
ca  avia  enviado  por  él ,  é  tenia  acordado  de  le  matar. 
É  aquel  día  que  el  maestre  avia  de  llegar  á  Sevilla  por 
la  mañana  el  rey  fizo  llamar  á  su  cámara  al  infante 
don  Juan  de  Aragón  su  primo,[éá  Diego  Pérez  Sarmien- 
to ,  que  era  adelantado  mayor  de  Castilla,  pero  guar- 
daba al  infante  don  Juan  por  mandado  del  rey  :  é  el 
rey  tomó  jura  sobre  la  cruz  é  unos  evangelios  al  infan- 
te don  Juan  ,  é  á  Diego  Pérez  .Sarmiento ,  que  le  tovíe- 
sen  secreto  de  lo  que  les  él  diría :  é  ellos  lo  juraron.  É 
después  dijo  el  rey  al  infante:  «Primo,  yo  sé  bien  ,  é 
«vos  así  lo  sabedes  ,  que  el  maestre  de  Santiago  don 
«Fadrique  mi  hermano  vos  quiere  gran  mal,  é  así  fa- 
«  cedes  vos  á  él :  é  yo  por  algunas  cosas  en  que  sé  que 
«él  anda  contra  mí  servicio,  quiérole  matar  hoy:  é 
«  ruego  vos  que  me  ayudedes  á  ello ,  é  en  esto  me  fa- 
«  redes  gran  servicio.  É  luego  que  él  sea  muerto  ,  yo 
«  entiendo  partir  de  aquí  para  Vizcaya  á  matar  á  don 
«Tello  ;  é  darvos  he  las  tierras  de  Vizcaya  é  de  Lara, 
M  pues  vos  sodes  casado  con  doña  Isabel ,  fija  de  don 
«Juan  Nuñez  de  Lara  é  de  doña  María  su  muger ,  á 
«  quien  las  dichas  tierras  pertenescen.»  Éel  infante  don 
Juan  respondió  al  rey  así:  «Señor,  yo  vos  tengo  en 
«merced  porque  vos  queredes  fiar  de  mí  vuestros  se- 
'( cretos.  É  es  verdad  ,  señor  ,  que  yo  quiero  muy  mal 
«  al  maestre  de  Santiago  ,  é  al  conde  don  Enrique  su 
«  hermano  ;  é  ellos  quieren  mal  á  mí  por  vuestro  ser- 
••<  vicio.  Por  ende  yo  soy  muy  placentero  de  lo  que  vos 
«  tenedes  ordenado  de  matar  hoy  al  maestre;  é  si  la 
«vuestra  merced  fuere,  aun  yo  mesmo  le  mataré.»  É 
al  rey  plogo  mucho  de  loque  el  infante  respondió  ,  é 
díjole  :  «  Infante  ,  primo,  yo  vos  agradezco  lo  que  me 
«  decides  ,  é  vos  ruego  que  lo  fagades  así.»  É  Diego  Pé- 
rez Sarmiento  ,  que  estaba  ay  ,  dijo  al  infante:  «  Señor, 
«  plegavos  de  lo  que  el  rey  fíciere  ;  ca  non  menguarán 
«  ballesteros  que  maten  al  maestre.»  É  cuando  esto  di- 
jo Diego  Pérez  pesó  mucho  al  rey  :  é  de  aquel  dia  en 
adelante  nunca  quiso  bien  á  Diego  Pérez  ;  ca  ploguiera 
al  rey  que  el  infante  matara  al  maestre. 

Cap.  III.  — Como  el  rey  don  Pedro  fizo  matar  al  maestre 
de  Santiago  don  Fadrique  en  el  alcázar  de  Sevilla. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  en  el  su  alcázar 
martes  veinte  é  nueve  días  de  mayo  de  este  año ,  llegó 
ay  don  Fadrique  su  hermano  maestre  de  Santiago,  que 
venia  de  cobrar  la  villa  é  castillo  de  Jumilla  ,  que  es 
en  el  regno  de  Murcia  ,  que  en  las  treguas  que  el  car- 
denal don  Guillen  pusiera  entre  Castilla  é  Aragón  de  un 
año  era  tomada  por  parte  de  Aragón  por  un  rico  ome 
que  decían  don  Pero  Maza,  por  cuanto  decia  que  era 
suya  aquella  villa  ,  é  que  non  era  del  señorío  del  rey 
de  Castilla  ,  nín  entrara  en  la  tregua.  Pero  la  dicha  vi- 

(1)  Este  cap.  no  está  en  la  Abrev. 
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lia  en  esta  guerra  estaba  de  primero  por  Castilla:  é  el 
maestre  don  Fadrique  desque  lo  sopo  ,  fué  allá,  é  cer- 
cóla ,  é cobróla  por  facer  al  rey  servicio;  ca  el  maestre 
don  Fadrique  avia  voluntad  de  servir  al  rey,  é  de  le 
facer  placer.  É  desque  el  maestre  ovo  cobrado  la  dicha 
villa  é  castillo  de  Jumilla  fuese  para  el  rey  ,  ca  avia  ca- 
da dia  cartas  suyas  que  fuese  para  él.  É  el  maestre  lle- 
gó en  Sevilla  el  dicho  dia  martes  por  la  mañana  íx  hora 
<le  tercia  :  é  luego  como  llegó  el  maestre  fué  á  facer  re- 
verencia al  rey  ,  é  fallóle  que  jugaba  á  las  tablas  en 
el  su  alcázar.  É  luego  que  llegó  besóle  la  mano  él  ,  é 
muchos  caballeros  que  venian  con  él:  é  el  rey  le  res- 
í^ivió  con  buena  voluntad  que  le  mostró ,  é  preguntóle 
<londe  partiera  aquel  dia  ,  é  si  tenia  buenas  posadas. 
É  el  maestre  dijo,  que  partiera  de  Cantillana  ,  que  es  á 
cinco  leguas  de  Sevilla  ;  é  que  de  las  posadas  aun  non 
sabia  cuales  las  tenia  ;  pero  que  bien  creia  que  serian 
buenas.  É  el  rey  díjoleque  íuése  á  sosegar  las  posadas, 
é  que  después  se  viniese  para  él  :  é  esto  decia  el  rey 
porque  entraran  con  el  maestre  muchas  compañas  en 
el  alcázar.  É  el  maestre  partió  estonces  del  rey  ,  é  fué 
ver  á  doña  María  de  Padilla ,  é  á  las  fijas  del  rey  ,  que 
estaban  en  otro  apartamiento  del  alcázar,  que  dicen 
del  Caracol.  É  doña  María  sabia  todo  lo  que  estaba 
acordado  contra  el  maestre,  é cuando  le  vio  fizo  tan 
triste  cara  ,  que  todos  lo  podrían  entender ;  ca  ella  era 
dueña  muy  buena  ,  é  de  buen  seso ,  é  non  se  pagaba  de 
las  cosas  que  el  rey  facía,  é  pesábale  mucho  de  la  muer- 
te que  era  ordenada  de  dar  ai  maestre.  É  el  maestre, 
desque  vio  á  doña  María,  éá  las  fijas  del  rey  sus  so- 
brinas, partió  de  allí,  é  fuese  al  corral  del  alcázar  dó 
tenia  las  muías  ,  para  se  irá  las  posadas  á  asosegar  sus 
compañas:  é  cuando  llegó  al  corral  del  alcázar  non  fa- 
lló las  bestias ,  ca  los  porteros  del  rey  avian  mandado  á 
todos  desembargar  el  corral ,  é  echaron  todas  las  l:es- 
tías  fuera  del  corral ,  é  cerraron  las  puertas  ;  que  así 
les  era  mandado  ,  porque  non  estuviesen  muchas  gen- 
tes allí.  É  el  maestre,  desque  non  falló  las  muías  ,  non 
sabia  si  se  tornase  al  rey  ,  ó  qué  faria  :  é  un  caballero 
suyo  que  decían  Suer  Gutiérrez  de  Navales  ,  que  era 
asturiano,  entendió  que  algún  mal  era  aquello,  ca 
veia  movimiento  en  el  alcázar ,  é  dijo  al  maestre :  «  Se- 
«  ñor,  el  postigo  del  corral  esta  abierto:  salid  de  fuera, 
«que  non  vos  menguarán  muías.»  E  díjogelo  muchas 
veces;  ca  tenia  que  si  el  maestre  saliera  fuera  del  al- 
cázar ,  que  por  aventura  pudiera  escapar ,  ó  non  le  pu- 
dieran así  tomar  que  non  moriesen  muchos  de  los  su- 
yos delante  del.  É  estando  en  esto  llegaron  al  maestre 
dos  caballeros  hermanos  ,  que  decían  Ferran  Sánchez 
de  Tovar  ,  é  Juan  Ferrandez  de  Tovar ,  que  non  sabían 
nada  desto  ,  é  por  mandado  del  rey  dijeron  al  maes- 
tre :  «Señor,  el  rey  vos  llama.»  É  el  maestre  tornóse 
para  ir  al  rey  espantado  ,  ca  ya  se  rescelaba  del  mal: 
é  así  como  iba  entrando  por  las  puertas  de  los  palacios 
■é  de  las  cámaras  ,  iba  mas  sin  compaña  ,  ca  los  que 
tenían  las  puertas  en  guarda  lo  tenian  así  mandado  á 
los  porteros  que  los  non  acogiesen.  É  llegó  el  maestre 
dó  el  rey  estaba,  é  non  entraron  en  aquel  lugar  sinon 
el  maestre  don  Fadrique  ,  é  el  maestre  do  Calatrava 
don  Diego  García  (que  ese  dia  acompañaba  al  maestre 
de  Santiago  don  Fadrique  ,  é  non  sabia  cosa  deste  fe- 
cho), é  otros  dos  caballeros.  É  el  rey  estaba  en  un  pa- 
lacio que  dicen  del  fierro  (1 ) ,  la  puerta  cerrada  :  é  lle- 
garon los  dos  maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava  á  la 


;1)  En  los  impr.  del  yeso. 


puerta  del  palacio  dó  el  rey  estaba  ,  é  non  les  abrieron» 
é  estuvieron  á  la  puerta.  É  Pero  López  de  Padilla  .  que 
era  ballestero  mayor  del  rey ,  estaba  con  los  maestres 
de  partes  de  fuera  :  é  en  esto  abrieron  un  postigo   del 
í)alí>cio  dó  estaba  el  rey  ,  é  dijo  el  rey  á  Pero  López  de 
Padilla  su  bnlleslero  mayor  :  «  Pero  López ,  prended  al 
maestre.»  É  Pero  López  le  dijo:  «¿A  cuál  dellos  pren- 
deré?» É  el  rey  díjole  :  «A!  maestre  de  Santiago.»  É 
luego  Pero  López  de  Padilla  travo  del  maestre  don  Fa- 
drique, é  díjole:  «Sed  preso.»  É  el    maestre  estovo 
quedo  muy  espantado  :  é  luego  dijo  el  rey  á  unos  ba- 
llesteros de  maza  ,  que  ay  estaban  :  «  Ballesteros ,  ma- 
«tad  al  maestre  de  Santiago.»  É  aun  los  ballesteros  non 
lo  osaban  facer:  é  un  ome  de  la  cámara  del  rey  ,  que 
decían  Rui  González  de  Atienza,  que  sabia  el  consejo, 
dijo  á  grandes  voces  á  los  ballesteros ;  «  Traidores  ,  que 
«facedes?  ¿  non  vedes  que  vos  manda  el  rey  que   ma- 
«tedes  al  maestre?  »  É  los  ballesteros  estonce  ,  cuando 
vieron  que  el  rey  lo  mandaba,  comenzaron  á  alzar  las 
mazas  para  ferir  al  maestre  don  Fadrique.  É  eran  los 
ballesteros  uno  que  decían  Ñuño  Ferrandez  de  Roa  .  é 
otroque  decian   Juan  Diente,  é  olroque  avia  nombre 
Garci  Diaz  de  Albarracin  ,  é  otro  Rodrigo  Pérez  de  Cas- 
tro. É  cuando  esto  vio  el  maestre  de  Santiago  ,  desvol- 
vióse luego  de  Pero  López  de  Padilla  ballestero  mayor 
del  rey  ,  que  le  tenia  pre.^o ,  é  saltó  en  el  corral,  é  puso 
mano  a  la  espada  ,  é  nunca  la  pudo  sacar ,  ca  tenia  la 
espadad  cuello  de  yuso  del  tabardo  que  traía,  é  cuan- 
do la  quería  sacar ,  travábase  la  cruz  de  la  espada  en 
la  correa ,  en  manera  que  non  la  pudo  sacar.  É  los  ba- 
llesteros llegaron  á  él  por  le  ferir  con  las  mazas,  é  non 
se  les  guisaba  ,  ca  el  maestreandaba  muy  recio  de  una 
parte  á  otra  ,  é  non  le  podían  ferir.  É  Ñuño  Ferrandez 
de  Roa  ,  que  le  seguía  mas  que  otro  ninguno  ,  llegó  al 
maestre  ,  é  dióle  un  golpe  de  la  maza  en  la  cabeza  ,  en 
guisa  que  cayó  en  tierra  ,  é  estonce  llegaron  los  otros 
ballesteros,  é  firiéronle  todos.  É  el  rey  ,  desque  vio  que 
el  maestre  yacía  en  tierra ,  salió  por  el  alcázar  cuidan- 
do fallar  algunos  de  los  del  maestre  para   los  matar  ,  o 
non  los  falló ;  ca  dellos  non  eran  entrados  en  el  palacio 
cuando  el  maestre  tornó  que  le.mandára  llamar  el  rey, 
porque  las  puertas  estaban-mu v  bien  guardadas;  é de- 
llos eran  fuidos  é  escondidos.  É  entrara  con  el  maestre 
un  caballero  de  la  su  orden  que  decian  don  Pero  Ruiz 
de  Sandovai  Rostros  de  Puerco  ,  que  era  comendador 
deMontiel,  el  que  dijimos  que  diera  el  castillo  do 
Montiel  al  rey  por  el  omenaje  que  le  oviera  fecho  ,  é  sc 
viniera  él  para  su  señor  el  maestre  ,   é  era  agora  co- 
mendador de  Mérida  :  é  el  rey  quisiérale  matar ,  é  non 
le  falló,  é  así  escapó  aquel  dia;  qucl  rey  le  anduvo  bus- 
cando para  le  matar ,  é  non  le  pudo  aver.  Empero  falló 
el  rey  un  escudero  que  decian  Sancho  Ruiz  de  Villegas, 
que  le  decian  por  sobrenombre  Sancho  Portín  ,  é  era 
caballerizo  mayor  del  maestre  .    é  fallóle  en  el  palacio 
del  Caracol,  dó  estaba  doña  María  de  Padilla  ,  é  sus  fi- 
jas del  rey  ,  donde  el  dicho  Sancho  Ruiz  se  acogiera 
cuando  oyó  el  ruido  que  mataban  al  maestre  :  é  entró 
en  la  cámara  el  rey  ,  é  avia  tomado  Sancho  Ruizá  do- 
ña Beatriz  fija  del  rey  en  los  brazos,  cuidando  escapar 
de  la  muerte  por  ella  :  é  el  rey ,  así  como  le  vio,  fizóle 
tirar  á  doña  Beatriz  su  fija  de  los  brazos  ,   é  el  rey  le 
firió  con  una  broncha  que  traia  en  la  cinta  ,  é  ayudó- 
gele  á  matar  un  caballero  que  decian  Juan  Ferrandez 
de  Tovar,  que  era  enemigo  del  dicho  Sancho  Ruiz.  É 
desque  fué  muerto  Sancho  Ruiz  de  Villegas  ,  tornóse  el 
rey  dó  yacia  el  maestre,  é  fallóle  que  aun  non  era 
muerto  ,  ésacó  el  rey  una  broncha  que  tenia  en  la  cin- 
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ta  ,  é  dióla  á  un  mozo  (1 )  de  su  cámara  ,  é  fizóle  ma- 
tar. É  desque  esto  fué  fecho  (2)  asentóse  el  rey  á  co- 
mer donde  el  maestre  vacia  muerto  en  una  cuadra  que 
dicen  de  los  azulejos  ,  que  es  en  el  alcázar  :  é  mandó 
Juego  el  rey  venir  delante  sí  al  infante  don  Juan  su  pri- 
mo ,  é  díjole  secretamente ,  que  él  partia  luego  de  allí 
para  ir  á  Vizcaya,  é  que  fuese  con  él ,  que  su  voluntad 
era  de  matar  á  don  Tello  ,  é  de  le  dar  á  Vizcaya  :  ca  el 
infante  don  Juan  era  casado  con  doña  Isabel ,  hermana 
de  la  muger  de!  conde  don  Tello ,  que  eran  ambas  fijas 
de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya  ,  é  de  do- 
ña María  su  muger  :  é  el  infante  besóle  las  manos  al 
rey  ,  pensando  que  así  lo  faria  como  lo  decia.  É  luego 
ese  día ,  después  que  morió  el  maestre  don  Fadrique» 
dio  el  rey  el  adelantamiento  deia  Frontera  ,  que  tenia 
el  infante  don  Juan  su  primo  ,  diciendo  que  le  faria  se- 
ñor de  Vizcaya  ,  á  don  Enrique  Enriquez  que  era  al- 
guacil mayor  de  Sevilla  ,  é  dio  el  alguacilazgo  á  Garci 
Gutiérrez  Tello  ,  que  era  un  caballero  honrado  que  vi- 
via  en  la  cibdad  de  Sevilla.  Otrosí  luego  ese  diaquel 
maestre  de  Santiago  murió  envió  el  rey  mandar  matar 
en  Córdoba  á  Pero  Cabrera,  un  caballero  que  vivia  allí, 
é  aun  jurado  que  decían  Ferrando  Alfonso  de  Gahete: 
é  envió  matar  á  don  Lope  Sánchez  deBendaña  comen- 
dador mayor  de  Castilla  ,  é  matáronle  en  el  Villarejo, 
que  es  un  lugar  de  la  orden  de  Santiago  suyo  del  co- 
mendador. É  mataron  en  Salamanca  á  Alfonso  Jufre 
Tenorio  :  é  mataron  en  Toro  á  Alfonso  Pérez  Fermosi- 
no  :  é  mataron  en  el  castillo  de  Mora  á  Gonzalo  Melen- 
dez  de  Toledo  ,  que  estaba  y  preso.  É  á  estos  mandó  el 
rey  matar  diciendo  que  todos  fueran  en  el  levanta- 
miento cuando  en  el  regno  tomaron  algunos  la  deman- 
da de  la  reina  doña  Blanca  ,  según  avernos  contado  :  é 
como  quier  que  los  avia  perdonado,  empero  aun  non 
perdiera  la  saña  ,  según  paresció. 

(^AP.  IV.  —  Cnmo  el  rey  don  Pedro  fué  á  Vizcayapor  ma- 
tar á  don  Tello. 

Después  que  el  maestre  de  Santiago  fué  muerto,  se- 
gún dicho  avernos,  el  rey  desque  ovo  comido  aquel  dia 
martes  partió  de  Sevilla  ,  é  fué  en  siete  dias  á  Aguilar 
de  Campó ,  dó  estaba  don  Tello.  É  el  dia  que  el  rey  allí 
llegó  don  Tello  andaba  á  monte,  é  un  su  escudero,  que 
decían  Gutier  de  Agüera  (  3)  vio  al  rey  ,  é  fuégelo  decir 
á  don  Tello  al  monte.  É  luego  don  Tello  fuyó  para  Viz- 
caya ,  é  llegó  á  Bermeo  ,  una  su  villa  ribera  de  la  mar: 
é  así  como  llegó ,  entró  en  las  pinazas  de  pescar ,  é  fue- 
se para  un  lugar  cerca  de  Bayona ,  que  dicen  San  Juan 
de  Luz ,  é  dende  fuese  para  Bayona  de  Inglaterra.  É  el 
rey  ,  desque  llegó  en  Aguilar  de  Ca'mpó ,  é  non  pudo 
fallar  á  don  Tello,   que  fuera  apercebido,  prendió  á 

(1)  Abrcv.  muro.  (2)  Xa  es  de  dejar  de  poner  en  este  lu- 
gar lo  que  se  añade  en  la  ibrev.  al  fin  del  capitulo  de  la 
muerte  del  maestre  de  Santiago  don  Fadr'iqne  hermano  del 
rey,  que  dice  asi.  Después  que  esto  fué  fecho,  asentóse  el 
rey  á  comer  cerca  allí  do  el  maestre  yacía  muerto.  Deste 
maestre  don  Fadrique  quedaron  fijos  el  conde  don  Pedro,  cu- 
yo fijo  es  el  conde  don  Fadrique,  yerno  del  almirante  Diego 
Furtado:  é  quetló  Alfonso  Enrique/,,  el  que  murió:  é  que- 
dó Alfonso  Enriquez  almirante'  de  Castilla  ,  yerno  do  Pero 
González  do  Mendoza  :  é  quedó  doña  Leonor  muííor  de 
Diego  Gómez,  madre  de  doña  Costanza  muger  de  Carlos 
de  Arellano,  é  de  Diego  Pérez  yeriío  de  Diego  Lopoz  Des- 
tiuiiga  ,  é  de  Fernán  Sánchez  Sarmiento  Dean  ,  ó  de  la 
muger  de  Pero  Pérez  de  Ayala.  E  mandó  luego  venir  ante  sí 
al  infante  don  Juan  de  Aragón  su  primo,  etc.  Lo  que  es  de 
mucha  consideración  en  genealogía  de  casas  tan  ilustres, 
de  que  se  tiene  jjoca  memoria  por  los  que  han  tratado  ae- 
llas. (3)  En  ios  mipr.  y  en  algunos  MS>.  d"  Gvrrca.  E. 


doña  Juana  su  muger  de  don  Tello,  íija  de  donjuán 
Nuñez  de  Lara  é  de  doña  María  su  muger  señora  de 
Vizcaya  :  ca  por  esta  su  muger  cobrara  don  Tello  el  se- 
ñorío de  Vizcaya,  ca  era  la  fija  mayor  de  don  Juan  Nu- 
ñez ,  é  heredara  la  tierra  de  Vizcaya,  é  estaba  á  la  sazón 
en  la  dicha  villa  de  Aguilar  de  Campó,  que  era  de  don 
Tello.  É  dende  fuese  el  rey  para  Vizcaya,  é  llegó  á  Ber- 
meo aquel  dia  que  don  Tello  entrara  en  la  mar,  que  fué 
jueves  siete  dias  de  junio  deste  año.  É  el  rey  entró  en 
otros  navios,  é  fué  por  la  mar  cuidándole  alcanzar,  ó 
llegó  fasta  un  lugar  de  la  costa  que  llaman  Lequeytio, 
é  á  la  sazón  la  mar  era  un  poco  brava  ;  é  enojóse  el  rey 
desque  vio  que  le  non  podía  alcanzar,  ca'don  Tello  ya 
seria  en  la  tierra  de  Bayona,  que  es  del  señorío  del  rey 
de  Inglaterra  :  é  el  rey  tornóse  para  Bermeo. 

Cap.  V.  — Como  el  infante  don  Juan  de  Aragón  deman- 
daba al  rey  ¿i  Vizcaya,  según  que  ge  la  avia  prome- 
tido. 

El  infante  don  Juan  de  Aragón  ,  desque  vio  que  don 
Tello  era  partido  del  regno ,  fabló  con  el  rey  ,  é  díjole  : 
Que  bien  sabia  la  su  merced  como  le  casara  con  doña 
Isabel  fija  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizca- 
ya é  de  doña  María  su  muger ,  é  como  le  dijera  en  Se- 
villa que  iba  á  matar  á  don  Tello,  éque  le  daría  á  Viz- 
caya :  é  pues  don  Tello  era  ido  del  su  regno,  é  non  iba 
con  la  su  gracia ,  que  fuese  su  merced  de  le  dar  á  Viz- 
caya ,  según  le  era  prometido.  É  el  rey  le  dijo ,  que  él 
mandaría  á  los  vizcaínos  que  ficiesen  su  junta  según  lo 
av  iati  de  costumbre ,  é  que  él  iria  á  la  junta ,  é  el  in- 
fante con  él,  é  que  les  mandaría  que  le  tomasen  por  su 
señor  :  é  el  infante  besóle  las  manos,  é  tóvogelo  en 
merced.  É  el  rey  mandó  que  se  ayuntasen  los  de  Viz- 
caya en  aíjuel  lugar  dó  lo  avian  por  costumbre,  por- 
que quería  tablar  con  ellos  :  é  ellos  lo  ficieron  así.  É 
cuando  iba  el  rey  á  se  juntar  con  los  de  Vizcaya  fabló 
con  los  mayores  dellos  secretamente,  que  ellos  dijesen 
que  non  tomarían  otro  señor  salvo  al  rey  ,  é  en  esto  se 
afirmasen  en  todas  maneras  :  é  ellos  dijeron  que  así  lo 
farian.  É  llegó  el  rey  á  la  junta  dó  estaban  los  vizcaí- 
nos, é  díjoles,  que  bien  sabían  como  el  infante  don  Juan 
su  primo  era  casado  con  doña  Isabel  íija  de  don  Juan 
Nuñez  é  de  doña  María  su  muger,  é  que  le  pertenescia 
Vizcaya  ,  por  cuanto  don  Tello  ,  que  era  casado  con  la 
otra  hermana  que  era  doña  Juana,  era  ido  é  partido 
del  su  regno,  é  anduviera  é  andaba  en  su  deservicio  :  é 
que  les  rogaba  é  mandaba  que  le  quisiesen  tomar  porsu 
señor  ai  dicho  infante  don  Juan,  é  á  doña  Isabel  su 
muger.  E  ellos  le  dijeron,  que  nunca  avrian  otro  señor 
en  Vizcaya  sinon  al  rey  de  Castilla  ,  é  que  querían  ser 
de  la  su  corona  ,  é  de  los  reyes  que  después  del  vinie- 
sen ;  é  que  non  les  fablase  ningún  ome  del  mundo  en 
ól.  É  estaban  y  ese  dia  en  aquella  junta  de  los  vizcaínos 
diez  milomes.  Éel  rey  dijo  al  infante,  que  ya  veia  la 
voluntad  de  los  vizcaínos  que  le  non  querían  aver  por 
su  señor  ;  empero  que  él  iria  á  otra  villa  de  Vizcaya 
que  dicen  Bilbao,  é  que  aun  tornaria  á  fablar  con  los 
vizcaínos  que  le  tomasen  por  su  señor.  É  el  infante  don 
Juan  bien  entendía  ya  que  esto  era  encubierta  que  el 
rey  traia  porque  él  non  oviese  á  Vizcaya,  é,que  non  era 
su  voluntad  de  ge  la  dar  ,  é  tóvose  por  mal  contento. 

Cap.  VI.  —  Como  el  reí)  don  Pedro  mató  al  infante  don 
.fuancn  Bilbao. 

Vai  estos  dias,  después  que  fué  fecha  la  junta  de  Viz- 
caya ,  llegó  el  rey  á  la  villa  de  Bilbao  ,  que  es  del  seño- 
río de  Vizcaya  :  é  otro   dia  después  que  llegó  en  la  di~ 
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rio  (le  Vizcaya  ;  é  otro  dia  después  que  llegó  en  la  di- 
cha villa  envió  por  el  inlantedon  Juan  que  viniese  á 
palacio.  É  el  infante  vino,  é  entró  en  la  cámara  del  rey 
solo  sin  otras  compañas  ,  salvo  dos  ó  tres  de  los  suyos 
que  fincaron  á  la  puerta  de  la  cámara.  E  el  infante  traia 
un  cuchillo  pequeño  ,  é  algunos  que  y  estaban  con  el 
rey,  que  sabian  el  secreto  ,  cataron  manera  como  en 
burla  le  tirasen  el  cucliillo  ,  6  así  lo  ficieron.  K  después 
Martin  López  de  Córdoba  ,  camarero  del  rey  ,  abrazóse 
con  el  infante ;  porque  non  pudiese  llegar  al  rey  :  é  un 
ballestero  del  rey  ,  (jue  decían  Juan  Diente,  dio  al  in- 
fante con  la  maza  en  la  cabeza  ,  é  llegaron  otros  balles- 
teros de  maza  ,  é  firiéronle ;  é  el  infante  ,  ferido  como 
estaba ,  aun  non  cayera  en  tierra  ,  é  fué  sin  sentido  al- 
guno contra  dó  estaba  Juan  Ferrandez  de  Ilenestrosa 
camarero  mayor  del  rey  que  estaba  en  la  cámara.  E 
Juan  Ferrandez  ,  cuando  le  vio  venir ,  sacó  un  estoque 
(|ue  tenia  ,  é  púsole  delante  sí  diciendo  :  Allá,  allá.  E 
uno  de  los  ballesteros  del  rey,  que  decian  Gonzalo  Re- 
cio ,  dióle  de  la  maza  en  la  cabeza  al  infante ,  é  estonce 
cayó  en  tierra  muerto  :  é  el  rey  mandóle  echar  por 
unas  ventanas  de  la  posada  dó  posaba  á  la  plaza  ,  é  di- 
jo á  los  vizcaínos ,  que  estaban  muchos  en  la  calle  : 
«Catad  y  vuestro  señor  do  Vizcaya  que  vos  demanda- 
ba.'9  V^  mandó  el  rey  levar  el  cuerpo  del  infante  don 
Juan  á  Burgos ,  é  mandóle  poner  en  el  castillo  ;  é  des- 
pués por  tiempo  fizóle  echar  en  el  rio  ,  en  guisa  que 
nunca  mas  paresció.  É  murió  ellnfante  don  Juan  mar- 
tes doce  días  de  junio  ,  á  quince  dias  después  que  el 
maestre  don  Fadrique  murió  en  Sevilla. 

Cap.  Vil. — Como  el  reu  envió  áJuan  Ferrandez  de  He- 
ncstrosa  á  la  vdla  de  Roa  á  prender  á  la  reina  de  Ara- 
gón doña  Leonor  su  tía  ,  éíi  doña  Isabel  de  Lara,  rmi- 
ycr  del  infante  don  Juan. 

Luego  que  el  infante  don  Juan  fué  muerto  en  Bilbao, 
según  avedes  oído,  el  rey  mandó á  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  su  camarero  mayor  partir  de  Bilbao,  é  en- 
vióle á  Roa  dó  estaba  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor 
su  tía  ,  é  madre  del  dicho  infante ,  é  estaba  y  con  ella 
doña  Isabel  fija  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de 
Vizcaya,  muger  del  dicho  infante  don  Juan  :  é  mandó 
el  rey  á  Juan  Ferrandez  ,  que  así  como  llegase  á  Roa 
prendiese  las  dichas  reina  é  doña  Isabel.  É  Juan  Fer- 
randez partió  luego  del  rey ,  é  tomó  camino  para  Roa: 
é  llegó  allá  ,  é  aun  la  reina  non  sabia  la  muerte  del  in- 
fante su  fijo  ,  nin  doña  Isabel  la  muerte  del  infante  su 
marido.  É  Juan  Ferrandez  luego  que  llegó  tomó  las  lla- 
ves de  la  villa,  é  llegó  al  palacio  dó  posaba  la  reina  ,  6 
prendióla,  éá  doña  Isabel  muger  del  infante.  É  luego 
otro  dia  llegó  allí  el  rey  ,  é  fizo  tomar  cuanto  falló  y  de 
la  reina  é  de  doña  Isabel  su  nuera  ,  é  mandólas  levar 
presas  al  castillo  de  Castro  Jeriz ,  que  le  tenia  por  él 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa.  É  el  rey  esto  fecho  par- 
tió de  Roa,  é  tornóse  para  Burgos,  é  estovo  y  unos  ocho 
d-ias :  é  allí  le  trajeron  las  cabezas  de  caballeros  que 
mandara  matar  estonce  por  el  regno,  los  cuales  eran 
estos :  la  cabeza  de  don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  co- 
mendador mayor  de  Castilla  ,  el  que  dijimos  que  tenia 
A  Segura  cuando  el  rey  llegó  allí,  que  estaba  y  el  maes- 
tre de  Santiago  don  Fadrique  :  é  la  cabeza  de  un  caba- 
llero de  Toledo  que  el  rey  tenia  preso  en  el  castillo  de 
Mora  .  que  decian  Gonzalo  Melendcz:  é  la  cabeza  de  Pe- 
ro Cabrera  de  Córdoba,  é  deun  jurado  de  Córdoba  que 
decian  Ferran  Alfonso  deGaheteiéla  cabeza  de  Al- 
fonso Jufre  Tenorio ,  que  mataron  en  Salamanca  por 
mandado  del  rey:  c  la  cabeza  de  Alfonso  Pérez  Fermo- 
sino  vecino  de  Toro. 


Cap.  VIH.  — Como  el  rey  sopo  que  el  conde  don  Enrique 

entrara  por  tierra  de  Soria. 

Después  de  esto  partió  el  rey  de  Burgos,  é  vínose  pa- 
ra Valiadolid  :  é  según  él  después  contaba  ,  en  Valla- 
dolid  quisiera  matar  algunos  caballeros  de  los  suyos; 
salvo  que  estando  allí  ovo  nuevas  como  el  conde  don 
Enrique  su  hermano,  que  estaba  en  Aragón  ,  desque 
sopiera  que  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano  era 
muerto  ,  é  que  le  matara  el  rey  en  Sevilla ,  era  entrado 
en  Castilla  por  tierra  de  Soria,  maguer  non  era  cumpli- 
doel  término  délas  treguas  que  el  cardenal  don  Gui- 
llen legado  del  papa  pusiera  entre  los  reyes  de  Castilla 
é  de  Aragón,  é  queel  dicho  conde  llegara  á  la  villa  de 
Serón  ,  é  la  robara  :  é  como  dende  fuera  á  un  lugar 
é  castillo  fuerte  que  dicen  Alcázar  ,  que  es  de  Soria  ,  é 
que  le  combatió ,  cuidándole  tomar .  para  poner  y  gen- 
tes para  facer  de  allí  guerra  ;  pero  que  non  lo  pudie- 
ra tomar  ,  é  que  se  tornara  á  Aragón.  E  luego  que  el 
rey  sopo  esto  partió  de  Valiadolid  ,  é  fuese  para  San 
Esteban  de  Gormaz  ,  é  dende  á  Gomara.  É  estando  en 
aquella  comarca  de  San  Esteban  sopo  el  rey  como  el 
infante  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  é  señor  de 
Albarracin,  desque  oyera  como  el  infante  don  Juan  su 
hermano  era  muerto,  é  como  le  matara  el  rey  don  Pe- 
dro en  Vizcaya  ,  entró  por  el  regno  de  Murcia,  é  com- 
batió á  Cartagena,  pero  non  la  pudo  tomar  ,  é  taló  la 
huerta  de  Murcia  ,  é  fizo  mucho  daño  en  toda  aquella 
tierra.  É  en  este  tiempo,  antes  queel  rey  parlie.«e  de 
Valiadolid,  mandó  á  los  freires  de  San  Juan,  queovie- 
sen  por  su  prior  á  Gutier  Gómez  de  Toledo  :  é  así  se  fi- 
zo. É  dejó  el  rey  sus  fronteros  contra  Aragón  ,  é  fuese 
para  Sevilla. 

Cap.  IX.  —  De  como  el  rey- don  Pedro  entró  enlamar  coa 
galeas ,  é  las  perdió  con  tormenta. 

El  rey  don  Pedro,  desque  sopo  estas  nuevas  en  San 
Esteban  de  Gormaz  como  el  infante  don  Ferrando  de 
Aragón  entrara  en  el  regno  de  Murcia  ,  cuidando  que 
el  infante  estaría  allí  algunos  dias,  llegó  á  Toledo,  é 
allí  sopo  como  el  infante  era  tornado  á  Aragón.  Éel  rey 
envió  al  prior  de  San  Juan  que  fíciera  estonce,  que  de- 
cian don  Gutier  Gómez  de  Toledo  ,  al  regno  de  Murcia, 
é  otros  caballeros  con  él ;  é  el  rey  fuese  para  Sevilla, 
é  fizo  armar  doce  galeas.  É  estando  ay  armando  aque- 
llas galeas  llegaron  á  Sevilla  seis  galeas  de  genoveses, 
que  avian  estonce  guerra  con  los  catalanes ,  é  plogo 
mucho  al  rey  con  ellos  ,  é  dióles  sueldo  é  sus  pagas  al 
mes  rail  doblas  castellanas  por  cada  galea:  é  así  levó 
el  rey  en  aquella  armada  diez  é  ocho  galeas,  doce  su- 
yas ,  é  seis  de  genoveses.  É  con  estas  galeas  llegó  el  rey 
á  una  villa  de  Aragón  que  es  en  la  ribera  de  la  mar  de 
levante,  é  era  del  infante  don  Ferrando  marqués  de 
Tortosa  ,  é  decian  á  la  villa  Guardamar.  É  el  rey  fizo 
salir  muchas  compañas  de  las  galeas  suyas  é  de  geno- 
veses para  combatir  la  dicha  villa  de  Guardamar  un 
dia  por  la  mañana  :  écon  la  gran  ballestería  que  venia 
en  las  galeas  tomó  la  villa  ,  maguer  era  bien  cercada  é 
fuerte;  pero  estaba  ende  un  castillo  dó  se  recogió  la 
gente  de  la  villa:  é  esto  fué  un  viernes  diez  é siete  dias 
de  agosto  deste  dicho  año.  É  estando  combatiendo  el 
castillo  de  Guardamar,  como  á  hora  de  mediodía  le- 
vantóse un  viento  en  la  mar  muy  fuerte,  (jue  es  trave- 
sía en  aquella  tierra ,  é  tiempo  muy  peligroso ;  é  como 
falló  las  galeas  sin  gente  que  las  pudiesen  gobernar,  dio 
el  viento  al  través  con  las  galeas  á  la  costa,  en  guisa  que 
las  diez  é  ocho  galeas  del  rey  é  de  genoveses  todas  vi  - 
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nieron  quebrar  en  tierra,  salvo  dos  galeas,  una  del  rey, 
é  otra  degenoveses,  que  estaban  mas  dentro  en  la  mar. 
é aportaron  al  puerto  de  Cartagena  ,  que  es  allí  cerca, 
é  escaparon.  É  acaesció  que  el  prior  de  San  Juan  don 
Gutier  Gómez  de  Toledo,  é  Iñigo  López  de  O  rosco  ,  é 
otros  caballeros  que  estaban  fronteros  en  Murcia  ,  eran 
allí  venidos  por  mandado  del  rey  fasta  seiscientos  de 
caballo,  é  el  rey  é  los  que  con  él  venían  por  patrones 
en  las  galeas  ovieron  delloscavalgaduras,  é  fuese  el  rey 
para  Murcia  :  é  á  las  diez  é  seis  galeas  que  vinieron  á 
quebrar  mandóles  el  rey  ponei-  fuego  ,  ca  se  non  podía 
reparar  ninguna  cosa  dellas ;  é  de  los  remos  ,  é  velas, 
é  otros  aparejos  non  se  pudo  salvar  salvo  muy  poco, 
que  pusieron  en  una  nao  de  Laredo  que  allí  estaba. 
Otrosí  mandó  quemar  la  villa  deGuardamar;  pero  el 
castillo  non  le  pudo  aver:  é  estaba  en  él  un  caballero 
que  decían  don  Bernal  de  Cruillas,  natural  del  regno 
de  Aragón  é  vasallo  del  infante  don  Ferrando.  É  el  rey 
fuese  para  Murcia,  é  con  él  todos  los  de  las  galeas  á 
pié.',  é  desbaratados.  É  el  rey  fué  muy  triste  deste  des- 
barato de  las  galeas  que  le  así  veniera.  É  pasó  por  de- 
lante la  villa  de  Orihuela  ,  que  era  del  infante  don  Fer- 
rando ,  ca  por  allí  era  el  camino  para  Murcia. 

Cap.  X.  — Como  elreij  don  Pedro  partió  de  Murcia ,  é en- 
vió á  Sevilla  á  mandar  que  le  ficiesen  galeas  nuevas,  é 
aparejar  gran  armada  contra  Aragón. 

Estovo  el  rey  en  Murcia' después  que  y  llegó  cuatro 
días  ordenando  cómo  farian  lus  caballeros  que  y  deja- 
ba fronteros.  Otrosí  catando  navios  en  Cartagena  en 
que  fuesen  para  Genova  las  gentes  de  las  cinco  galeas 
que  los  genoveses  perdieran  en  la  tormenta  de  Guarda- 
mar,  é  catando  bestias  para  él,  é  los  que  con  él  avian 
venido  por  la  mar.  Otrosí  envió  el  rey  á  Martin  Yañez 
de  Sevilla  su  privado ,  é  tenedor  de  las  Tarazanas  ,  á 
facer  galeas  las  mas  que  pudiesen  :  é  así  lo  fizo  ,  ca  el 
rey  tenia  mucha  madera  ,  é  todas  las  cosas  que  eran 
menester  para  galeas  en  Sevilla.  É  Martin  Yañez  fué 
para  Sevilla,  é  en  ocho  meses  fizo  facer  doce  galeas 
nuevas ,  é  reparar  otras  quince  que  estaban  en  las  Ta- 
razanas, é  fizo  facer  mucho  almacén,  é  muchas  armas, 
porque  el  rey  tenia  en  voluntad  de  facer  una  gran  ar- 
mada contra  Aragón  para  el  año  que  venia,  según  lo 
fizo,  É  el  rey  envió  cartas  á  todas  las  villas  de  la  costa 
de  la  mar  de  Galicia,  é  de  Asturias ,  é  de  Vizcaya  ,  é  de 
Guipúzcoa ,  que  todos  los  navios  fuesen  embargados 
que  non  fletasen  á  otra  parte,  ca  él  los  avia  menester 
para  el  armada  que  quería  facer  el  año  primero  que 
venia  contra  Aragón;  é  así  lo  cumplieron  todos  los  ma- 
reantes ,  é  obedescieron  su  mandamiento. 

Cap.  XI. — Como  el  rey  don  Pedro  llegó  áAlmazan,  é 
entró  en  Aragón^  é  ganó  algunos  castillos,  é  se  tornó 
para  Sevilla. 

El  rey  partió  de  Murcia  luego  después  desto ,  é  fué 
para  Almazan,  dó  estaban  sus  caballeros  fronteros  con- 
tra Aragón ,  que  eran  tres  mil  de  caballo.  É  así  como 
llegó  entró  é  ganó  dos  castillos,  que  eran  de  don  For- 
ran Gómez  de  Albornoz,  que  estaba  con  el  conde  don 
Enrique  en  Aragón,  é  decían  al  un  castillo  Miñón  (1), 
é  al  otro -decían  Arcos;  é  como  quier  que  estos  dos 
castillos  eran  en  tierra  de  Castilla,  pero  estaban  alza- 
dos contra  el  rey,  ó  facían  guerra,  por  cuanto  eran  do 
don  Forran  Gómez.  É  ganó  el  rey  en  Aragón  otros  cas- 
tillos, que  son  Vijuesca,  éTorrijo:  é  dejó  en  Yijues- 

1)  Imp.  y  MS.  Miño,  y  Merino. 
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ca  á  Gómez  Carrillo  fijo  de  Pero  Ruiz  Carrillo,  é  en 
Torrijo  á  Ferran  Gutiérrez  de  Sandoval,  al  cual  los  ve- 
cinos del  dicho  lugar  Torrijo,  fiándose  él  dellos,  le  ma- 
taron en  una  iglesia,  dó  venía  á  oir  misa  ,  luego  á  po- 
cos días  que  allí  fincó.  El  rey  en  este  tiempo  que  anda- 
ba faciendo  guerra  ó  Aragón  llegó  A  Montagudo,  quo 
como  quier  que  fuese  de  Castilla,  estaba  alzado  contra 
el  re>,  porque  era  de  don  Tello,  é  fizóle  combatir  muy 
de  recio;  é  murieron  ese  dia  en  Montagudo  algunos 
caballeros  é  escuderos  del  conde  don  Enrique  que  es- 
taban dentro,  que  avia  enviado  al  lugar  para  le  defen- 
der ,  entre  los  cuales  murieron  Alfonso  González  de 
Yozmediano,  é  Pero  González  de  Castillejo  que  se  lla- 
maba Mcjía,  é  Lope  Díaz  de  Perea  freiré  de  la  orden  de 
Santiago  ,  é  otros  ;  é  fueron  todos  los  mas  de  los  otros 
que  allí  estaban  feridos.  É  non  pudo  el  rey  estonce  co- 
brar el  dicho  logar  é  castillo  de  Montagudo,  por  cuan- 
to adolesció,  é  partió  dende  para  Almazan.  É  6  pocos 
días  después  partieron  de  Montagudo  los  que  y  esta- 
ban ,  é  desampararon  el  logar  ,  é  fuéronse  para  Ara- 
gón :  é  el  rey  envió  tomar  el  logar  de  Montagudo,  é  pu- 
so ende  á  Ferran  Álvarez  de  Toledo,  que  era  cabdillo 
de  los  escuderos  del  cuerpo  del  rey ,  que  era  buena 
compaña  fasta  docientos  de  caballo  de  buenos  escude- 
ros.  É  dejó  el  rey  recabdo  en  estos  castillos  que  panó, 
é  tornóse  para  Sevilla,  é  estovo  y  aquel  invierno  lo  que 
fincaba  deste  año  aparejando  su  ilota  con  la  mayor 
acucia  que    pudo.    É  envió  sus    mensageros  al  rey 
don  Pedro  de  Portogal  su  tío ,  hermano  de  la  reina  do- 
ña María  su  madre,  á  le  rogar  que  le  ayudase  con  diez 
galeas  para  la  armada  que  quería  facer  para  el  año  pri- 
mero adelante:  é  el  rey  de  Portogal  así  lo  fizo,  é  en- 
viógelas  como  adelante  oiredes.  É  envió  el  rey  don  Pe- 
dro á  rogar  al  rey  Mahomad  de  Granada  ,  que  le  ayu- 
dase con  algunas  galeas:  é  así  lo  fizo  el  rey  de  Grana- 
da ,  ca  le  envió  tres  galeas,  según  adelante  oiredes.  E 
cada  dia  enviaba  el  rey  á  la  marisma  á  poner  acucia 
en  aver  las  mas  naves  que  podiese.  É  en  este  año  vier- 
nes veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  agosto,  dia  de  san 
Bartolomé  ,  nasció  en  el  regno  de  Aragón  en  la  villa  de 
Epila  al  conde  don  Enrique  un  fijo,  que  dijeron  don 
Juan  ,  que  fué  después  rey  de  Castilla,  fijo  de  la  con- 
desa doña  Juana  su  muger,  que  después  fué  reina  de 
Castilla. 

AÑO  DÉCIMO. 
Cap.  L — Com.o  el  reif  don  Pedro  sopo  que  el  cardenal  de 
Botona  era  llegado  en  Castilla  ,  é  que  venia  por  manda- 
do del  papa  Innocencio  á  tratar  paz  entre  él ,  é  el  rey 
de  Aragón. 

Sopo  el  rey  don  Pedro  estando  en  Sevilla  como  don 
Guido  de  Boloña  ,  cardenal  legado  del  papa  Innocencio, 
era  venido  á  tratar  paz  entre  él,  é  el  rey  de  Aragón :  é 
el  dicho  cardenal  avia  enviado  al  rey  un  abad  bendito, 
monge  negro,  que  era  abad  de  Fiscán,  éfué  después 
cardenal  de  Amiens;  por  el  cual  abad  el  dicho  carde- 
nal envió  decir  al  rey,  como  el  papa  Innocencio  le  en- 
viaba legado  en  España  para  tratar  paz  entre  él,  é  el 
rey  dé  Aragón,  é  que  él  era  llegado  á  Almazan,  dó  es- 
taban sus  caballeros  por  fronteros  conlra  Aragón,  é 
que  le  enviase  decir  como  le  placia  que  él  ficiese,  é  si 
(jueria  que  le  esperase  en  aquella  comarca  dó  estaba, 
si  entendía  él  venir  allí,  ó  si  quería  que  fuese  para  él  á 
Sevilla;  ca  según  al  rey  ploguíese  ,  así  lo  faria,  ca  tal 
mandamiento  avia  del  papa.  É  el  rey  don  Pedro,  cuan- 
do estas  nuevas  sopo  que  el  cardenal  era  llegado  en  Al- 
tnazan,  era  ya  partido  de 'Sevilla  para  ir  'i  la  frnnlna 
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fie  Aragón,  é  falló  al  dicho  abad  de  Fiscán  en  Villa 
Keal,  é  rescibióle  muy  bien,  é  díjolecomo  él  avia  gran 
placer  con  la  venida  del  cardenal  legado:  é  envió  lue- 
go con  él  un  su  caballero  al  cardenal ,  por  el  cual  le  en- 
vió decir,  que  le  placia  mucho  de  la  su  venida  en  Cas- 
tilla, por  cuanto  él  sabia  bien  que  el  cardenal  era  de 
gran  linaje  é  de  la  casa  de  Francia,  otrosí  por  cuanto 
él  venia  á  tratar  paz  é  bien:  é  pues  era  venido  de  tan 
luenga  tierra,  que  le  rogaba  que  se  detoviese  en  Al- 
mazan  dó  estaba,  ó  en  otra  cualquier  villa  de  las  de  su 
regno  dó  le  mas  pluguiese  en  a(|uella  comarca,  é  que 
él  luego  se  iba  su  camino  derecho  á  dó  quiera  que  le 
fallase.  É  el  dicho  caballero,  é  abad  de  Fiscán  que  el 
cardenal  avia  enviado  al  rey,  se  juntaron  en  uno,  é 
fuéronse  para  Almazan ,  dó  fallaron  al  cardenal  legado: 
é  desque  llegaron  á  él  el  dicho  caballero  é  abad  de  Fis- 
cán le  dijeran  todo  lo  que  el  rey  les  avia  mandado,  se- 
gún suso  avedes  oído.  É  al  cardenal  plogo  mucho  con 
todo  lo  que  el  rey  le  envió  decir,  é  acordó,  pues  el  rey 
venia  á  esa  frontera,  de  le  atender  allí  en  Almazan.  É 
con  esta  respuesta  se  tornó  el  caballero  al  rey. 

Cap.  II. — Como  el  rey  llegó  á  Almazan,  é  falló  y  al  car- 
denal legado :  é  como  el  cardenal  fabló  con  el  rey. 

Luego  que  el  abad  de  Fiscán,  é  el  caballero  que  el 
rey  enviara  al  dicho  cardenal  de  Boloña  legaclo,  llega- 
ron en  Almazan  ,  llegó  y  el  rey,  é  falló  ende  al  dicho 
<'ardenal,  é  el  rey  le  fizo  todas  las  honras  é  placeres 
que  pudo.  É  luego  el  cardenal  fabló  con  el  rey  ,  é  pi- 
dióle que  le  pluguiese  ver  las  cartas  que  traía  del  pa- 
pa, é  oirle  loque  queria  tablar.  É  el  rey  le  dijo,  que 
le  placia  mucho  dello:  é  preguntó  al  cardenal,  que 
esta  fabla  que  con  él  queria  facer  si  queria  que  fuese 
secreta,  ó  delante  los  del  su  consejo.  K  el  cardenal  di- 
jo al  rey,  que  ei^to  fuese  como  á  él  ploguiese,  é  como 
lo  él  ordenase.  É  finalmente  fincó  que  fuese  la  prime- 
ra fabla  delante  los  del  consejo  del  rey  que  y  estaban 
estonce,  los  cuales  eran  estos:  don  Gómez  Manrique 
arzobispo  de  Santiago ,  é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
camarero  mayor  del  rey,  é  don  Diego  García  de  Padi- 
lla maestre  de  Calatrava',  é  Gutier  Ferrandez  de  Toledo 
repostero  mayor  del  rey,  é  Juan  Alfonso  de  Benavides 
justicia  mayor  de  la  su  casa  del  rey ,  é  Diego  Pérez 
Sarmiento  adelantado  mayor  de  Castilla.  É  el  carde- 
nal ,  el  dia  que  el  rey  tovo  por  bien  de  le  oir  en  el  su 
consejo,  según  fué  ordenado,  dióle  las  cartas  del  pa- 
pa ,  é  díjole  sus  saludaciones  ,  é  muchas  buenas  pala- 
bras, diciendo:  que  el  papa  tenia  al  rey  de  Castilla 
por  escudo  é  deíéndi miento  de  la  cristiandad  ,  por 
cuanto  sostenía  la  guerra  con  los  moros  de  alien  mar, 
é  de  aquén  mar ,  é  por  esta  razón  fueron  siempre  sus 
antecesores  muy  presciados  entre  los  otros  reyes  de  la 
cristiandad.  E  que  agora  de  poco  tiempo  acá  sepiera  de 
cierto,  como  por  algunas  ocasiones  se  levantara  guer- 
ra.entre  él  éel  rey  de  Aragón  :  de  lo  cual  sabia  Dios  que 
el  papa  tomaba  gran  pesar,  lo  uno  por  aver  guerra  é 
contienda  entre  los  reyes  cristianos ,  especialmente  en- 
tre dos  reyes  tan  grandes  como  ellos ,  é  otrosí  por  cuan- 
to por  esta  guerra  cesaba  la  guerra  délos  moros  ene- 
migos de  la  féde  Jesu-Christo,  é  que  podría  rectescer 
gran  mal  é  daño  por  esta  razón :  é  que  por  tanto  le  en- 
viaba á  él ,  é  al  rey  de  Aragón ,  para  que  él  pudiese  fa- 
blar  con  ellos  ambos,  é  ser  buen  medianero  de  poner 
paz  (1).  Por  ende  que  le  pedia  le  dijese  como  tenia  por 
bien  de  facer  en  esto ,  é  qué  maneras  le  placia  que  to- 

(1)  En  ¡a  de  Pamplona,  para  poner  entre  ellos  paz  é 
Luer.  sosiego. 
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viese  en  esta  razón  para  fablar,  é  que  de  todo  viese  el 
rey  é  ordenase  como  le  placia  é  que  así  lofariaél,  ca 
tal  mandamiento  avia  del  papa.  Otrosí  que  le  enviaba 
decir  el  papa ,  que  en  tal  caso  como  este ,  si  él  níesmo 
por  su  persona  podiese  venir  á  tratar  esto ,  é  poner  bien 
é  paz  entre  él  é  el  rey  de  Aragón ,  que  lo  faria  de  buena 
voluntad.  É  el  rey  don  Pedro  agradesció  al  cardenal 
todas  las  buenas  razones  que  el  papa  le  enviaba  decir, 
é  él  avia  dicho,  así  de  parte  del  papa ,  como  de  la  suya: 
é  díjole  que  él  avia  guerra  con  el  rey  de  Aragón  á  gran 
culpa  del  dicho  rey  de  Aragón  ,  según  él  bien  se  podría 
informar;  é  que  le  rogaba  lo  primero,  que  le  ploguiese 
de  saber  luego  el  comienzo  desta  guerra  entre  él  é  el  rey 
de  Aragón.  Éel  cardenal  le  dijo,  que  le  placia  mucho 
de  saber  esto ,  é  que  le  rogaba  que  le  dijiese  ,  ó  ficiese 
decir  cual  era  el  comienzo  de  esta  guerra.  É  el  rey  dijo 
que  le  placia  mucho,  é  ordenó  que  otro  dia  fablarian 
en  ello.  É  fué  así ,  que  otro  dia  el  rey  é  el  cardenal  esto- 
vieron  en  uno,  é  con  ellos  los  del  consejo  del  rey   que 
dicho  avemos,  é  con  el  cardenal  dos  abades  benditos, 
que  eran  monges  negros  que  venían  con  él ,  é  eran  gran- 
des doctores ,  é  el  uno  era  el  que  avemos  dicho  que  el 
cardenal  enviara  al  rey  luego  que  llegara  en  Castilla, 
que  le  decían  abad  de  Fiscán  ,  é  el  otro  era  abad  de  San 
Benigno,  los   cuales  fueron  después  cardenales.  É  el 
rey  dijo  así:  Que  estando  folgando  en  el  Andalucía  por 
la  marisma  en  una  villa  ribera  de  la  mar  que  dicen  San 
Lurar  deBarrameda  ,  un  caballero  del  rey  de  Aragón, 
queera  capitán  dediez  galeas,  que  decían  Mosen  Fran- 
cés de  Perellós,  le  catara  pequeña  reverencia,  toman- 
do navios  que  estaban  en  su  puerto,  é  poniéndolos  á 
rendición.  É  contóle  toda  la  manera  é  la  razón  como 
acaesciera ,  según  suso  avemos  contado  cuando  dijimos 
como  se  volviera  la  guerra  de  Castilla  é  Aragón:  é  que 
maguera  el  rey  ficiera  saber  al  dicho  capitán  del  rey  de 
Aragón  que  allí  era  como  esto  non  era  bien  fecho,  que 
el  dicho  su  capitán  non  mostrara  que  le  pesaba  dello, 
nin  ficiera  dende  ninguna  enmienda ;  mas  antes  se  par- 
tiera con  las  diez  galeas  que  allí  tenia  con  muy  gran 
soberbia  sin  fablar  al  rey,  nin  enviar  á  él  á  se  escusar, 
é  se  fuera  su  camino:  é  que  todo  esto  él  lo  ficiera  saber 
al  rey  de  Aragón ,  rogándole  que  le  quisiese  complir  de 
derecho ,  según  que  en  tal  caso  pertenescia ,  é  le  plo- 
guiese de  le  entregar  el  dicho  caballero  ;  é  que  nunca 
quisiera  poner  en  ello  remedio.  É  demás  desto,  ante  que 
la  guerra  se  comenzase,  é  tenia  logar  de  se  poner  algu- 
na concordia ,  que  el  rey  de  Aragón  enviara  á  Francia 
por  el  conde  don  Enrique,  queera  su  enemigo,  é  por 
dun  Telloé  don  Sancho  sus  hermanos,  los  cuales  siem- 
pre anduvieran  en  su  deservicio,  élos  trojieraal  su  reg- 
no de  Aragón ,  con  todos  aquellos  caballeros  naturales 
de  sus  regnos  é  señoríos  de  Castilla  que  le  deservieran 
siempre,  por  lo  cual  diera  menor  lugar  á  la  paz.  É  á 
lo  que  decía  el  cardenal  legado ,  que  si  le  placia  que 
fuese  ver  al  rey  de  Aragón,  á  esto  dijo  el  ley,  que  le 
j)lacia  que  el  cardenal  legado  ficiese  libremente  todas 
aquellas  cosas  por  que  el  papa  le  avia  enviado.  É  el  car- 
denal agradesció  mucho  al  rey  todo  lo  que  dijo,  é  dijo 
queéloia  todo  lo  que  el  rey  le  avia  dicho,  é  le  placia 
de  ser  por  él  informado  en  qué  manera  fuera  el  co- 
mienzo desta  guerra,  é  que  él  trabajarla  á  todo  su  po- 
der por  poner  y  algún  bien. 

Cap.  III. — Como  el  cardenal  legado  del  papa  envió  al 
rey  de  Aragón  al  abad  de  San  Benigno. 

El  cardenal  desque  oyó  todas  las  razones  que  el  rey 
de  Castilla  le  dijo,  ordenó  de  enviar  al  rey  de  Aragón 


280  LAS  GLORÍAS 

luego nn  abad  deSf)n  Benigno,  que  fué  después  carde- 
nal de  Amhrun  ,  por  el  cual  le  fizo  saber ,  como  el  papa 
le  avia  enviado  por  poner  paz  entre  el  rey  de  Castilla  é 
él,  é  que  avia  ya  visto  al  rey  de  Castilla,  ó  labiado  con 
él;  é  que  agora  qucria  irá<''l,  é  que  le  enviase  decir 
dó  le  placía  que  fuese  á  él.  K  el  cardenal  en  tanto  espe- 
ró en  Almazan:  é  el  rey  le  facía  de  cada  día  grandes 
fiestas,  é  todo  el  placer  é  honra  que  podía,  según  era 
razón.  É  el  abad  de  San  Benigno  partió  del  cardenal  le- 
gado en  Almazan  ,  ó  fútase  para  el  rey  de  Aragón  que 
era  en  Zaragoza,  édíjole  todo  lo  que  el  cardonal  le  man- 
dara decir.  E  al  rey  de  Aragón  plogocon  el  abad  de  San 
Benigno,  é  con  lo  que  el  cardenal  de  Boloña  le  envió 
decir:  é  respondióle,  que  á  ól  placía  que  el  cardenal 
viniese  cuando  le  ploguiese,  é  ([ue  le  fallaría  en  la  cib- 
dad  de  Zaragoza ,  é  que  fuese  cierto  que  él  se  pornia  en 
toda  buena  razón,  por  escusar  de  aver  guerra  con  el 
rey  de  Castilla.  É  el  abad  de  San  Benigno  tornó  á  Al- 
mazan  ,  dó  falló  al  cardenal ,  é  contóle  la  respuesta  que 
fallara  en  el  rey  de  Aragón. 

Cap.  IV. — CDinoel  cardenal  legado  fabló  conelrey.de  Cas- 
tilla ,  é  como  el  rey  le  dijo  lo  que  quería  del  rey  de  Ara- 
gón para  aver  paz  con  él. 

El  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa ,  desque  oyó  la 
respuesta  del  rey  de  Aragón  que  le  envió  con  el  abad 
de  San  Benigno ,  é  entendió  que  avia  de  ir  í\  él ,  fabló 
con  el  rey  de  Castilla  secretamente  delante  privados  su- 
yos, rogándole  que  le  dijese,  qué  era  la  maneta  que  él 
quería  que  se  toviese  en  este  trato,  ó  qué  pedia  que  íi- 
cíese  el  rey  de  Aragón  porque  esta  guerra  cesase.  É  el 
rey  de  Castilla  le  dijo ,  que  por  servicio  de  Dios  é  del  pa- 
pa ,  é  honra  suya  del  cardenal ,  él  faria  paz  con  el  rey  de 
Aragón,  faciendo  el  rey  de  Aragón  estas  cosas:  Primera- 
mente, que  aquel  caballero  que  decían  mosen  Francés 
de  Perellós,  capitán  de  las  diez  galeas,  de  quien  el  rey 
de  Castilla  estaba  muy  quejado  por  lo  que  contado 
avernos  que  íiciera  en.  la  mar,  que  le  fuese  entregado, 
para  poder  facer  del  justicia  dó  quisiese.  Otrosí  que  el 
rey  de  Aragón  echase  de  su  regno  é  de  todo  su  señorío  al 
infante  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  hermano 
é  primo  del  rey  de  Castilla ,  é  al  conde  don  Enrique,  é 
á  don  Telio,  é  á  don  Sancho  hermanos  del  rey  de  Cas- 
tilla, é.  á  todos  los  caballeros  é  escuderos  é  gentes  de 
Castilla  que  eran  con  ellos  en  Aragón  ,  venidos  por  le 
ayudar  ó  esta  guerra  contra  él.  Otrosí  que  le  diese  é 
tornare  el  rey  de  Aragón  las  villas  é  castillos  de  Orihue- 
la,  é  Alicante,  é  Guardamar ,  é Elche,  é  Crevillen,  é  la 
Val  de  Elda,  que  decía  que  fueran  del  regno  de  Castilla, 
é  se  perdieran  en  tiempo  del  rey  don  Ferrando  su  abuelo 
seyendo  en  tutoría ,  é  que  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón 
avia  cobrado  estas  villas  é  castillos  sin  razón  é  sin  de- 
recho. E  otrosí  que  el  rey  de  Aragón  le  diese  por  cspen- 
sas  que  ficíera  en  estas  guerras,  así  por  mar  como  por 
tierra,  diezcuentos  déla  moneda  de  Castilla,  ó  qui- 
nientos mil  florines  de  Aragón.  É  que  el  rey  de  Aragón 
cumpliendo  esto,  él  estaba  presto  deaver  pazconél.  E 
el  cardenal  legado,  maguer  vio  que  el  rey  de  Castilla  de- 
mandaba cosas  que  eran  muy  graves  de  librar,  respon- 
dió ,  que  él  avia  oido  lo  que  le  decía ,  é  que  le  placía  de 
tomar  cargo  é  de  trabajar  en  ello.  É  esto  facía  él  por 
dar  lugar  áque  el  trato  una  vez   se  comenzase. 

(^\p.  V. — Como  el  cardenal  legado  fabló  con  el  rey  de 
Araaon  sobre  fecho  depa::^ ,  édclo(iu<}  respondió  el  rey 
de  A'agon  qiie  faria. 

Después  que  el   rey  don  Pedro  de  Castilla  dijo  al 
cardenal  de  I5oloña  su  voluntad  que  qneria  que  el  rey 
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de  Aragón  ficiesepara  aver  paz  con  él,  partió  luego 
el  dicho  cardenal  de  Almazan ,  é  fuese  para  Zaragoza, 
é  falló  y  al  rey  de  Aragón  ,  que  le  rescibió  muy  bien, 
é  le  fizo  mucha  honra.  É  desque  ovo  sosegado  ende, 
luego  otro  día  vio  el  cardenal  al  rey  de  Aragón,  é  fabló 
con  él,  é  dtjole,  como  el  papa  le  enviara  en  Castilla  é 
en  Aragón  por  poner  paz  ,  é  que  estoviera  con  el  rey  de 
Castilla,  é  le  fallara  muy  quejado  de  un  caballero  de! 
del  dicho  rey  de  Aragón,  é  de  como  le  requiriera,  é 
non  pudiera  aver  enmienda  del :  é  finalmente  contóle 
por  especial  todas  las  otras  pleitesías  que  el  rey  de 
Castilla  le  dijo  que  quería,  si  la  paz  oviese  de  ser:  é 
rogó  el  cardenal  al  rey  de  Aragón  que  le  ploguiese  de 
se  llegar  á  la  paz.  É  el  rey  de  Aragón  oyó  al  cardenal 
á  toda  su  voluntad,  é  otrosí  lo  que  el  rey  de  Castilla 
demandaba:  é  dijo  el  rey  de  Aragón  al  cardenal  así: 
«  Cardenal  amigo:  vos  vedes  é  entendedes  bien  que  sí 
»el  rey  de  Castilla  oviese  voluntad  de  aver  paz  comi- 
))go,  que  non  pediría  las  cosas  que  envia  á  decir.  E 
«aquel  caballero  que  dicen  Mosen  Francés  de  Parcllós, 
))de  quien  el  rey  de  Castilla  .se  queja  ,  según  otras  vece.s 
»!e  be  respondido  ,  non  es  dei'echo  que  así  le  fuese  en- 
))tregado  ,  ca  seria  gran  deshonra  de  la  corona  de  Ara- 
))gon  que  ningún  otro  pudiese  facer  justicia  en  los  mi.s 
«subditos,  si  non  yo;  demás  que  entiendo  que  elca- 
«ballero  non  avia  fecho  tal  cosa  porque  debiese  así  ser 
«entregado.  Pero  de  esto  faré  así :  yo  prenderé  al  ca- 
«ballero  de  quien  el  rey  de  Castilla  se  querella  ,  é  que 
«el  rey  de  Castilla  le  envié  acusar ,  é  yo  faré  jura  de  le 
«non  sostener,  salvo  á  derecho,  é  el  dicho  caballerosa 
«defienda  por  justicia;  ca  él  dice  que  los  fechos  de  que 
«el  rey  de  Castilla  se  querella  que  contescieran  en  la 
«mar,  salva  su  real  magestad  ,  que  non  pasaran  así. 
«Pero  en  este  caso  ,  (dijo el  rey  de  Aragón  al  cardenal, 
«sial  dicho  caballero  fallase  culpado,  á  mí  place  que 
«públicamente  sea  fecha  justicia  del ;  éaun  por  mayor 
«cumplimiento  digo  ,  que  si  fuere  juzgado  á  muerte, 
»yo  le  mandaría  estonce  entregar  preso  al  rey  de  Cas- 
«ti'.la,  porque  la  ejecución  de  la  justicia  mandase  él 
«facer  dentro  en  su  regno,  é  en  la  su  corto.  Otrosí 
«á  lo  que  dice  el  rey  de  Castilla,  que  yo  eche  de  mi  reg- 
«no  al  infante  don  Ferrando  marqués  deTortosa  mi  her- 
«mano  ,  é  al  conde  don  Enrique,  é  á  don  Tello,  é  á  don 
«Sancho  sus  hermanos  del  rey  de  Castilla ,  é  á  los  otros 
«caballeros  é  escuderos  naturales  de  Castilla  ,  que  son 
«comigo  en  esta  guerra :  á  esto  digo  así :  que  el  infan- 
»le  don  Ferrando  es  mi  hermano  legítimo  ,  é  mi  here- 
»dero  en  el  regno  de  Aragón,  é  non  he  razón  porque 
«le desterrar;  pero  al  conde  don  Enrique  ,  é  A  don  Te- 
«llo,  éá  don  Sancho  hermanos  del  rey  de  Castilla  ,  é 
«á  todos  los  otros  caballeros  é  naturales  del  su  regno, 
«por  cuanto  yo  los  he  fecho  venir  á  la  mi  guerra  por 
«me  ayudar  do  ellos,  que  en  este  caso  ,  faciéndose  paz 
«entre  el  rey  de  Castilla  ó  yo,  yo  los  contentaré  é  paga- 
«ré  lo  que  les  debo  de  su  sueldo,  é  los  enviaré  fuera 
«de  mi  regno.  Otrosí ,  á  lo  que  dice  el  rey  de  Castilla, 
«que  le  yo  torne  las  villas  é  castillos  de  Oríhuela  ,é 
«Alicante,  é  Guardamar,  é  Elche, é  Crevillen,  é  la 
«Val  de  Elda ,  que  fueran  de  Castilla  ,  é  fueran  enage- 
«nadas  sin  razoné  sin  derecho  en  tiempo  de  tutoría 
«del  rey  don  Ferrando  su  abuelo  :  á  esto  digo  ,  que  yo 
«non  podría  tornar  ninguna  cosa  de  la  corona  de 
«Aragón ;  ca  mi  abuelo  el  rey  don  Jaimes  ,  é  mi  padre 
«el  rey  don  Alfonso  me  dejaron  en  tenencia  é  posesión 
«de  los  dichos  logares:  é  la  manera  como  esto  fué,  es- 
«te  doctor  del  mi  consejo  que  aquí  está  vos  lo  dirá, 
«porque  seade^s  dende  mejor  informado.  «  É  luego  un 
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doctor  del  consejo  del  rey  de  Aragón ,  que  decían 
Francés  Remon  ,  dijo  así  al  cardenal:  «Señor:  así  es, 
wque  en  tiempo  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón,  é  del 
«rey  don  Ferrando  de  Castilla  ovo  guerras  é  contien- 
»das,éel  rey  de  Aragón  tenia  tomada  la  cibdad  de 
«Murcia  ,6  todo  lo  mas  del  regno  de  Murcia  ;  é  des- 
Mpues  ,  por  aver  paz  é  concordia  con  el  rey  de  Castilla, 
»  fué  tratada  avenencia  ,  en  guisa  que  lo  pusieron  en 
«arbitros  que  lo  librasen,  los  cuales  fueron  don 
wDonis  rey  de  Portogal ,  é  el  infante  don  Juan  de  Cas- 
» tilla  fijo  del  rey  don  Alfonso ,  hermano  del  rey  don 
«Sancho  de  Castilla ,  é  don  Jimeno  obispo  de  Zarago- 
»zd  ,  ca  estonce  Zaragoza  era  obispado  :  é  que  los  d¡- 
«chos  reyes  don  Ferrando  de  Castilla,  é  don  Jaimes  de 
«Aragón  estoviesen  por  lo  que  estos  arbitros  senten- 
«ciasen.  É  los  dichos  rey  de  Portogal,  é  infante  don 
«Juan ,  é  obispo  de  Zaragoza  ,  dieron  su  sentencia  en 
«esta  guisa ;  que  la  cibdad  de  Murcia,  é  Molina  ,  é 
«Montagudo,  é  Lorca  ,  é  Albama,  con  sus  términos, 
«fincasen  del  rey  de  Castilla.  Otrosí  que  Guardamar, 
»é Alicante,  é  Elche  con  su  puerto  de  mar,  é  Elda,  é 
«Novelda  ,  é  Orihuela  con  todos  sus  términos,  según 
«que  ataja  el  agua  de  Segura  el  regno  de  Valencia,  fas- 
«lael  mas  Soberano  (3)  cabo  del  término  de  Villena,  fin- 
«casen  del  rey  de  Aragón,  cuanto  al  señorío;  perocuan- 
»to  á  la  propiedad  fincasen  de  don  Juan  Manuel,  é  que 
«desta  mesma  condición  fincasen  todos  los  castillos, 
»é  logares,  é  heredades  que  ricos  omes  ,  é  caballeros, 
»é  iglesias,  é  órdenes,  é  otras  cualesquier  personas 
«oviesenen  estos  términos  sobredichos.  É  esta  sentencia 
«fuéobedescida  por  ambas  las  partes,  é  jurada  por  los 
«reyes  de  Castilla  é  de  Aragón,  é  por  los  ricos  omes  de 
«sus  regnos:  la  cual  sentencia  fué  dada  en  el  lugar  de 
«TorrellasentreTarazonaé  Agreda  sábado  ocho  dias  de 
«agosto,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
«Christode  mil  trecientos  é  cuatro  años,  éde  la  era  de 
«César  mil  é  trescientos  é  cuarenta  édos,  seyendo  pre- 
«senteel  rey  don  Jaimes  de  Aragón  por  su  persona  ;  é 
«déla  parte  del  rey  don  Ferrando  de  Castilla  sus  procu- 
«radores,  los  cuales  eran,  don  Ferran  Gómez  de  Toledo 
«caballero  chanciller  é  notario  mayor  del  regno  de  To- 
«ledo  ,  é  don  Diego  García  de  Toledo  caballero  é  chan- 
«ciller  mayor  del  sello  de  la  poridad.  É  fueron  presen- 
iles por  testigos  á  oir  la  dicha  sentencia ,  de  partes  del 
«rey  de  Castilla ,  don  Juan  Osorez  maestre  de  la  orden 
«de  Santiago ,  é  don  frey  Garci  López  maestre  de  la 
«orden  de  Calatrava  ,  é  Pero  López  de  Padilla,  é  Fer- 
«ran  Gutiérrez  Quejada ,  é  Gutier  Díaz  de  Zavallos, 
«é  Lope  García  de  Fermosilla,  é  Martin  Ferrandez 
«Puertocarrero  ,  é  Alfonso  Ferrandez  de  Saavedra, 
«éLope  Pérez  de  Vargas  (2),  éotros  caballeros:  éde 
«parles  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón  fueron  testigos, 
«don  Remon  obispo  de  Valencia,  é  don  Martin  obispo 
«de  Huesca  ,  é  don  Jaimes  Pérez,  é don  Pero  Remon 
«de  Cardona  ,  é  do^  Remon  de  Montañana  arcediano 
«de  Ta razona,  é  otros.  É  después  por  los  dichos  reyes 
«fueron  dados  caballeros  para  facer  la  dicha  partición, 
«de  partes  del  rey  de  Castilla,  el  dicho  don  Diego 
«García  de  Toledo  chanciller  mayor  del  sello  déla  po- 
«ridad;  é  de  las  partes  del  rey  de  Aragón,  don  Gon- 
«zalo  García  su  privado  é  consejero:  é  ovieron  carta 
«sellada  con  los  sellos  délos  dos  reyes,  la  cual  fué 
«dada,  en  Huerta  á  veinte  é  seis  dias  de  febrero,  año 
«del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  cinco,   é  de  la  era 


(1)  Soterano,  según  Llaguno.  (2)  De  Burqos  está  en  íds- 
trumento  original. 
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«de  César  de  mil  é  trecientos  c  cuarenta  é  tres.  É  fue- 
«ron  los  dichos  caballeros ,  al  lugar  de  Elche ,  é  presen- 
«te  un  notario  público  de  la  cibdad  de  Murcia  que  de- 
«cian  Bendito  Florez  ,  el  cual  vino  allí  por  mandado 
«del  rey  de  Castilla,  é  seyendo  y  presente  Martin  Mar- 
«tinez  de  Espinosa,  notario  público  de  Elche  ,  por  par- 
«tes  del  rey  de  Aragón  ,  declararon  la  partición  en 
«esta  manera:  Que  del  Soberano  (1)  lugar  del  tér- 
«mino  de  v  inena  dó  parte  término  con  Almansa  ,  é  del 
«Susano  lugar  del  término  de  Jumilla  dó  parte  térmi- 
«nocon  Letur,  é  con  Tovarra,  é  con  Hellin,  é  con 
«Cieza,  que  todos  estos  logares  que  son  dentro  enes- 
«tos  mojones,  fasta  la  tierra  del  rey  de  Aragón,  fin- 
«casen  del  dicho  rey  de  Aragón;  salvo  Yecla  ,  que 
«fuese  de  don  Juan  Manuel  con  juredicion  del  rey  de 
«Castilla.  De  la  cual  sentencia  é  partición  fueron  fe- 
«chas  dos  cartas  partidas  por  A.  B.  C.  de  las  cuales 
«mi  señor  el  rey  de  Aragón  tiene  la  una  signada  del  di- 
«cho  Bendito  Flores  notario  de  Murcia,  é  el  rey  de  Cas- 
«tilla  debe  tener  otra  signada  del  dicho  Martin  Martínez 
«notario  de  Elche  las  cuales  fueron  fechas  en  el  dicho 
«logar  de  Elche,  á  diez  é  nueve  dias  de  mayo  deste  di- 
«choaño:  é  fueron  testigos  á  esta  sentencia  déla  par- 
«ticion  Juan  García  de  Loaisa  señor  de  Petrel ,  é  Pero 
«Martínez  Calvillo  ,  caballeros,  é  Pero  Jiménez  de  Lor- 
»ca,  é  Gonzalo  Mantinez  chanciller  de  don  Juan  Ma- 
«nuel.  É  aun  que  el  rey  de  Castilla  ordenara  después, 
«por  cuanto  la  Val  de  Elda  era  de  don  Juan  Manuel,  é 
«fincara  con  el  rey  de  Aragón  ,  que  el  dicho  don  Juan 
«Manuel  ovieseen  emienda  las  villas  de  Escalona  é  San- 
«lolalla.  Épor  tanto  dice  el  rey  mi  señor,  que  el  rey 
«de  Castilla  non  ha  derecho  ó  estos  logares  que  de- 
«manda,  nin  el  rey  mi  señores  tenudo  á  ge  los  dar; 
«antes  dice  que  es  agraviado  en  que  algunos  logares 
«juzgados  por  la  sentencia  non  los  ha  ,  é  pertenescen 
)>á  él,  éson  suyos.  Pero  por  dar  logará  la  paz,  mi  se- 
«ñor  el  rey  dice,  que  le  placería  que  el  papa  fuese 
«juez  desto,  é  librase  el  dicho  negocio  según  fallase 
«por  derecho,  mostrando  cada  una  de  las  partes  el 
«derecho  que  ha,  é  que  él  mostraría  la  sentencia  que  di- 
«cha  es  que  sobre  estos  logares  fué  dada;  é  si  el  rey  de 
«Castilla  mostrase  ante  el  papa  que  aquellos  logares 
>/eran  suyos,  que  el  papa  ficiese  justicia  dello.  »  É 
después  que  el  dicho  doctor  Francés  Remon  ovo  di- 
cho estas  razones,  el  rey  de  Aragón  dijo  así:  «Car- 
«denal :  á  lo  que  dice  el  rey  de  Castilla  que  le  yo  dé 
«diez  cuentos  déla  fmoneda  de  Castilla,  ó  quinien- 
«tas  veces  mil  florines  de  Aragón  ,  por  expensas  que  él 
«ficiera  así  por  mar  como  por  tierra  en  esta  guerra: 
»á  esto  digo,  que  non  só  tenudo  de  pagar  esta  contia, 
«por  cuanto  el  rey  de  Castilla  sabe  bien  que  esta  guer- 
»ra  non  se  comenzó  por  mi  voluntad ,  nin  por  mi  pla- 
«cer;  antes  me  pesó  siempre  de  aver  aquella  guerra 
«con  él ,  é  me  pusiera  siempre  en  buena  razón  é 
«justicia ,  si  á  él  ploguiera.  Pero  por  cuanto  yo  non 
«querria  aver  guerra  con  él ,  si  el  rey  de  Castilla  é  yo 
Moviésemos  paz,  é  él  oviese ,  ó  quisiese  aver  guerra 
«con  el  rey  de  Granada ,  ó  con  los  moros  de  alien 
«mar,  yo  le  ayudaré  á  mi  despensa  é  del  mi  regno 
«cada  año  con  diez  galeas  armadas  cuatro  meses,  é 
«esta  ayuda  le  faré  fasta  seis  años  en  cuanto  él  oviere 
«guerra  contra  los  moros.  Otrosí ,  si  caso  viniese  que 
«el  rey  de  Benamarin ,  ó  otro  rey  ó  reyes  de  alien 
«mar  acá  pasasen  .  é  quisiesen  pelear  con  el  rey  de 
«Castilla ,  yo  le  ayudaré  por  mi  cuerpo  con  todo  mi 


(1)  Süterano  .según  Llaguno. 


36 


'2H2 


LAS  GLORÍAS  NACIONALES. 


«poder,  é  seré  con  él  aquel  diaen  la  batalla.  »  É  ante 
qiiel  cardenal  dijese  ninguna  cosa,  dijo  el  rey  de  Ara- 
gón así:  «Cardenal  amigo:  vos  decid  al  rey  de  Cas- 
»tilla,  que  yo  le  requiero  con  Dios,  que  él  tenga  por 
«bien  de  me  non  querer  facer  guerra  ,  ca  non  ha  razón 
«porque  la  deba  facer,  é  que  me  quiera  por  hermano 
))é  por  amigo,  como  lo  fui  del  rey  don  Alfonso  su 
)» padre,  ó  lo  fueron  siempre  los  reyes  de  Castilla  sus 
«antecesores,  é  los  reyes  de  Aragón  onde  yo  vengo:  é 
«si  ál  quisiera  facer,  yo  lo  dejo  todo  en  el  poder  é  or- 
«denanza  é  justicia  de  Dios.»  1^]  el  cardenal  do  Boloña 
dijo  al  rey  de  Aragón ,  que  él  oia  toda  su  respuesta 
é  qnc  por  servicio  de  Dios,  é  del  papa,  é  de  la  cris- 
tiandad trabajaria  é  tornarla  al  rey  de  Castilla,  é  le 
diria  lo  que  él  le  decia.  Pero  porque  estas  cosas  se 
pudiesen  mas  brevemente  tratar,  le  páresela,  si  al 
rey  de  Aragón  ploguiese,  que  se  acercase  masa  donde 
el  rey  de  Castilla  estaba,  porque  él  pudiese  mas  al- 
na andar  sus  caminos,  é  saber  las  voluntades  dellos. 
*  É  al  rey  de  Aragón  plogo  dello,  é  dijo  que  él  iria  á 
Calatayud,  que  es  mas  cerca  de  los  términos  de  Cas- 
tilla ,  é  que  allí  estarla  fasta  saber  como  se  libraban 
estas  cosas.  É  así  lo  fizo,  que  cuando  el  cardenal 
de  Boloña  partió  del  para  ir  al  rey  de  Castilla,  luego 
el  rey  de  Aragón  se  vino  á  Calatayud,  que  es  mas 
cerca  que  non  Zaragoza,  dó  primero  estaba,  diez  é 
seis  leguas. 

Cap.  VL  — Como  el  cardenal  de  Boloña  tornó  á  fallar 
con  el  rey  de  Castdia  sobre  d  trato  de  la  paz. 

Después  que  el  cardenal  de  Boloña  legado  ovo  estado 
é  tablado  con  el  rey  de  Aragón  en  el  trato  de  la  paz, 
según  dicho  avemos,  tornóse  para  Almazan,  dó  estaba 
el  rey  don  Pedro  de  Castilla:  é  desque  y  fué,  fabló 
con  él  ante  los  sus  privados  en  el  su  consejo,  é  díjole 
todo  lo  que  avia  fablado  con  el  rey  de  Aragón,  é  la  res- 
puesta que  le  diera  sobre  lascosas  (juele  encomendara 
é  le  dijera  que  queria  que  el  rey  de  Aragón  fíciese  para 
over  paz  con  él ,  é  que  el  rey  de  Aragón  non  se  allegaba 
así  A  estas  cosas.  É  dijo  el  cardenal,  que  ó  él  páresela  si 
el  rey  por  bien  toviese,  que  en  estas  cosas  se  catase  al- 
gún buen  remedio.  É  el  rey  de  Castilla  fué  muy  sañu- 
do, diciendo  que  el  rey  de  Aragón  non  presciaba  la 
guerra  ,  é  que  non  (^ueria  llegarse  á  aver  pleitesía  con 
éi;  pero  que  esta  vez  provaria  cada  uno  qué  poder  avia. 
É  el  cardenal,  desque  vio  estar  las  cosas  tan  duras ,  é 
estos  dos  reyes  tan  lejos  de  avenencia,  dijo  al  rey  de 
Castilla  :  «Señor  ,  parésceme  que  para  dar  lugar  por- 
«que  yo  de  buena  guisa  pudiese  fablar  en  esta  plei- 
«tesia  de  la  poz ,  que  seria  bien,  si  á  vos  ploguiese, 
«que  se  pusiese  tregua  de  un  año  ,  ó  mas  ;  é  en  este  es- 
«  pació  podría  yo  facer  algún  bien  ,é  trabajar  en  este 
«  fecho  por  lo  ([ue  el  papa  aquí  me  envió.»É  el  rey  dijo 
al  cardonal,  que  tregua  ningima  éi  non  faria  con  el  rey 
de  Aragón;  ca  él  tenia  toda  su  flota  apercebida  para  el 
verano  luego  siguiente,  é  otrosí  sus  gentes  puestas  en 
las  fronteras  ,  é  pagado  el  sueldo  ,  é  que  la  tregua  lo 
seria  A  él  muy  dañosa.  Pero  porque  el  cardenal  enten- 
diese que  él  avia  voluntad  de  facer  paz  con  el  rey  de 
Aragón,  que  él  faria  así,  que  él  se  partirla  de  todas 
las  otras  cosas  que  demandaba,  salvo  desto:  que  el 
rey  de  Aragón  le  diese  la.s  villas  é  castillos  de  Orihuela, 
é  Alicante,  é  Creviilen  ,  é  Elche  ,  é  Guardamar  ,  é  la 
Val  do  Elda  .  pues  fueran  de  Castilla,  é  se  perdieran  en 
lieinpo\l<»  tutorías  del  rey  don  Ferranrlo  su  abuelo. 
r,a  todo  lo  que  el  rey  de  Aragón  le  avia  dicho,  que  fue- 
id  dada  senlencii)  por  el  rey  de  Portogal,  é  por  otros 


en  cuyas  manos  fuera  puesto  todo  este  fecho  del  regno 
de  Murcia ,  que  todo  fuera  seyendo  el  rey  don  Ferran- 
do de  Castilla  su  abuelo  menor  de  edad,  é  llamándose 
el  infante  don  Juan  rey  de  León,  é  don  Alfonso  de  la 
Cerda  rey  de  Castilla ,  é  muchas  guerras  que  ó  la  sa- 
zón avia  en  el  regno;  é  que  aun  pensaba  que  algunos» 
privados  del  rey  de  Castilla  fueran  por  el  rey  de  Ara- 
gón falagados  sobre  esta  razón.  É  por  esta  sentencia 
ser  así  dada,  pues  fué  dada  en  tiempo  de  tutorías,  por 
tal  sentencia  él  non  curaba,  nin  le  lacia  fuerza  ;  antes 
pedia  que  el  rey  de  Aragón  le  tornase  aquellos  logares 
con  todas  las  rentas  que  avian  rendido:  ca  el  rey  don. 
Sancho  los  toviera  en  posesión ,  é  debían  ser  suyos. 
Otrosí  que  el  rey  de  Aragón  echase  de  su  regno  al  con- 
de don  Enrique,  é  ó  don  Tello,  é  á  don  Sancho  sus 
hermanos,  é  á  los  castellanos  que  allí  eran  con  ellos. 
É  que  si  el  rey  de  Aragón  esto  queria  facer,  ó  él  placiíií 
de  aver  paz  con  él,  é  de  le  aver  por  amigo.  É  el  car- 
denal de  Holoña,  cuando  oyó  que  el  rey  de  Castilla  de- 
jíiba  tanto  de  lascosas  que  primero  demandaba ,  é  era 
tornado  á  demandar  estas  que  agora  pedia,  ovo  muy 
gran  placer,  é  tovo  que  el  rey  de  Aragón  eso  mesmo  se 
llegarla  á  razón ,  é  que  Dios  querría  que  él  pudiese  fa- 
cer de  manera  que  este  trato  aprovechase,  é  que  la  paz 
se  faria  .*é  agradeciógeio  mucho  al  rey  de  Castilla  lo 
que  le  decia  ,  é  díjole  que  con  su  buena  licencia  é  bue- 
na voluntad  él  queria  tornar  al  rey  de  Aragón,  ca  fia- 
ba en  Dios,  que  pues  las  cosas  eran  abajadas  según  las 
primeras  demandas  que  en  ellas  se  ficieron ,  que  él 
podría  aprovecharen  el  trato  de  la  paz  que  era  co- 
menzado. 

Cap.  VII.  — Como  el  cardenal  legado  tornó  al  rey  de  Ara- 
gón á  le  contar  lo  que  fallaba  en  el  rey  de  Castilla,  é  co- 
mo non  los  pudo  concordar. 

El  cardenal  de  Boloña,  desque  ovo  fablado  con  ei 
rey  de  Castilla  ,  é  entendió  toda  suentencion,  par- 
tió luego  de  Almazan  ,  é  fuese  para  Calatayud  dó  el 
rey  de  Aragón  estaba  ,  que  ya  era  allí  venido.  É  des- 
que llegó,  fabló  con  el  rey  de  Aragón,  é  díjole  como 
el  rey  de  Castilla  por  bien  de  paz  se  avia  partido  de 
las  otras  co.sas  que  primero  demandara,  é  era  tornado 
en  pedir  dos  cosas  solamente,  es  á  saher :  que  el  rey  de 
Aragón  lo  diese  las  villas  é  castillos  de  Orihuela  ,  é  Ali- 
cante ,  é  Guardamar ,  é  Elche,  é  Creviilen,  é  la  Val  do 
Elda  ,  los  cuales  el  rey  de  Castilla  decia  que  fueran  de 
su  señorío  ,  é  fueran  enagenadas  en  tiempo  del  rey 
don  Ferrando  su  abuelo  seyendo  en  tutoría,  según  di- 
cho avemos  :  otrosí  que  el  rey  de  Aragón  enviase  fuera 
de  su  regno  al  conde  don  Enrique ,  é  á  don  Tello ,  é  k 
don  Sandio  sus  hermanos  del  rev  de  Castilla  ,  é  ó  los 
castellanos  que  con  ellos  eran.  V.  el  cardenal  dijo  al 
rey  de  Aragón,  que  le  ploguiese  de  considerar  é  catar 
cuantos  provechos  le  venian  de  la  .paz  ,  ca  avia  guerra 
con  un  rey  muy  poderoso  é  mancevo  ,  é  muy  acucioso: 
é  el  rey  de  Aragón  dijo  al  cardenal ,  que  avria  su  con- 
sejo sobre  esto.  E  luego|otro  dia  ovo  el5,rey  de'Aragon 
su  acuerdo  con  algunos  grandes  señores  que  allí  eran 
con  él ,  perlados ,  é  condes  ,  é  omes  reales  de  su  linaje, 
é  otros  omes  sabidores  é  doctores,  é  díjoles  todas  las 
razones  que  el  cardenal  de  Boloña  le  dijera  que  pedia 
el  rey  de  Castilla ,  según  que  avedes  oido,  é  finalmente 
todos  los  del  su  consejo  que  allí  eran  cojí  él  le  dijeron: 
que  (\  lo  que  decia  el  rey  de  Castilla ,  que|le  diese  á  Ori- 
huela ,  é  Elclie  ,  é  Creviilen  ,  é  Alicante ,  é  Guardamar, 
é  la  Val  de  Elda  ,  diciendo  que  fueran  do  Castilla  ,  que 
pilos  non  serian  en  le  consejar  que  él  entregase  ninguna 
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viila  nin  castillo  de  la  corona  de  Arat;on;  pero  que  enten- 
dían que  el  rey  de  Castilla  debia  ser  contento  en  este 
caso  de  la  primera  respuesta  que  el  rey  de  Aragón  die- 
ra, que  lo  pornia  en  mano  é  juicio  del  papa  ,  alegando 
oada  uno  de  los  reyes  de  su  derccUo.  Otrosí  en  poner 
íuera  del  su  regno  de  Aragón  al  conde  don  Enrique,  é 
í\  don  Tello ,  6  á  don  Sancho  sus  hermanos ,  é  á  los  cas- 
tellanos que  con  ellos  eran,   que  esto  se  podía  buena- 
iiiente  facer  ,  pagc'indoles  el  rey  de  Aragón  lo  que  les 
debiese  de  lo  que  avían  servido;  como  quier  que  según 
«M  trato  que  con  eUos  ovo  cuando  en  Francia  estaban  é 
le  vinieron  á  acorrer  éjservir ,  non  lo  podía  facer;  pero 
que  61  podría  tener  con  ellos  tales  maneras  como  ellos 
se  contentasen  ,  é  non  lo  oviescn  por  agravio.  É  don 
Bernal  de  Cabrera  ,  que  era  muy  privado ,  é  gran  con- 
sejero del  rey  de  Aragón  ,   dijo  al  cardenal  de  Boloña, 
que  si  él  pudiese  facer  con  el  rey  de  Castilla  que  ovie- 
sen  los  reyes  treguas ,  ó  lo  menos  de  seis  meses  ,  é  que 
en  este  espacio  dejase  el  rey  á  Juan  Ferrandez  de  lle- 
neslrosa  su  camarero  mayor  ó  su  privado  por  su  par- 
te, que  el  rey  de  Aragón  dejaría  al  dicho  don  Bernal 
de  la  suya  ,  ó  á  otro  cual  á  él  pluguiese ,  é  que  fiaba  en 
Dios,  que  ayuntándose  en  uno  61  é  Juan  Ferrandez,  ca- 
tarían maneras  como  concordasen  ó  los  reyes  sus  se- 
ñores á  sus  honras  ,  con  ayuda  del  dicho  cardenal :  é 
tratándose  estas  cosas  delante  él  con  buen  espacio ,  po- 
drían venir  á  bien.  É  desto  plogo  al  rey  do  Aragón ,  é  á 
Jos  del  su  consejo  que  estaban  con  él:  6  el  cardenal 
dijo,  que  él  trabajaría  en  ello,  é  llegaría  á  Almazan, 
dó  el  rey  de  Castilla  estaba  ,  é  lo  vería  con  él ;  aunque 
bien  pensaba  que  non  se  podría  facer,  ca  ya  avia  él  ta- 
blado con  el  rey  de  Castilla  en  razón  de  algunas  tre- 
guas, 6  non  lo  pudiera  librar  con  él ;  pero  cuanto  por 
su  trabajo  non  ílncaria  ,  ca  le  placía  de  tornar  al  rey 
de  Castilla  á  ge  lo  decir.  É  así  lo  fizo  ,  é  luego  partió  el 
cardenal  de  Calatayud  ,  é  se  vino  para  Almazan  al  rey 
de  Castilla.  É  el  rey  ,  cuando  sopo  la  venida  del  car- 
denal ,  fué  muy  alegre,  teniendo  que  pues  61  descen- 
día á  aquellas  dos  cosas  que  dijimos  que  demandaba, 
que  el  rey  de  Aragón  se  llegaría  á  ello  ,  é  que  non  se 
podría  estorbar  la  paz  :  é  cuando  oyó  que  el  cárdena' 
venia,  plógole  mucho,  ca  cuidaba  quelo  traía  otorgado. 
É  desque  el  cardenal  llegó ,  6  fabló  con  el  rey ,  é  le  dijo 
Hodas  las  cosas  que  avedes  oído,  así  las  que  el  rey  de 
Aragón  en  su  consejo  re«;pondió  ó  lo  que  el  rey  de 
Castilla  demandaba  ,  como  lo  que  le  dijo  don  Bernal  de 
Cabrera  en  razón  de  alguna  tregua  ,  el  rey  de  Castilla 
fué  muy  sañudo,  ca  tovo  que  todo  era  palabras  por  le 
estorbar  que  non  ficiesela  armada  que  teniacomenzada 
é  concertada  para  facerguerra,équepasaseel  tiempo  de 
la  guerra:  é  dijo  luego  el  cardenal ,  que  le  perdonase, 
que  non  entendía  tablar  masen  esto;  antes  pornia   la 
mayor  acucia  que  pudiese  en  facer  la  guerra.  É  al  car- 
denal pesóle  mucho  dello,  é  dijo,  que  sabia  Dios  que 
él  veia  en  esto  cosa  que  mucho  le  desplacía  por  los  non 
poder  concordar  á  él  éal  rey  de  Aragón;  pero  que  fia- 
l)a  en  Dios,  que  si  esta  vez  non  se  acordaban ,  que  otra 
vez  se  acordarían;  6  que  por  tanto  él  non  dejaría  de 
trabajar  todavía  en  estos  fechos  cuanto  pudiese  ,  ca  lo 
tenia  en  carga  é  mandamiento  del  papa  (1). 


(1)  En  el  compendio  hislóñno  intitulado  Atalaya  de  las 
CoroiDcas,  escrito  por  Alonso  Martínez  de  Toledo' arcedia- 
no de  Talayera,  capellán  del  rey  don  Juan  el  II,  se  refiere 
v.n  hecho  que  pasó  mientras  el  cardenal  Legado  iba  y  vd- 
rta  del  rey  de  Castilla  al  de  Aragón  para  concordarlos. 
Dice  asi :  En  este  comedio  fué  el  rey  para  Cabezón  .  un  cas- 
tillo que...  estaba  por  c¡  cnnde  don  Enrique,  r  lóvole  cerca- 


Cap.  VIH.  — Como  el  rey  don  Pedro  ,  desque  vio  que  se. 

«oíi  facia  la  pleilesia  de  la  paz ,  fizo  algunas  cosas  que 

aqui  diremos. 

El  rey  don  Pedro  ,  desque  vio  que  la  pleitesía  de  en- 
tre él  é  el  rey  de  Aragón  que  el  cardenal  trataba  non 
se  facia,  ovo  gran  saña,  especialmente porqueel  infante 
don  Ferrando  marqués  deTortosa  su  primo,  éclcondo 
don  Enrique ,  é  don  Tello,  é  don  Sancho  sus  hermanos, 
é  los  otros  caballeros  de  Castilla  que  con  ellos  eran  en 
Aragón  ,  lineaban  en  guerra  contra  él  en  servicio  del 
rey  de  Aragón  ,  é  quísose  vengar  con  saña  en  facer  al- 
gunas cosas  que  aquí  diremos;  en  la  cual  fizo  lo  que  la 
su  merced  fué,  é  pudiéra.se  mejor  facer:  ca  luego  allí 
en  Almazan  ,  presentes  todos  los  que  y  eran  ,  dio  sen- 
tencia, así  conti'a  el  infante  don  l'crrando  su  primo, 
como  contra  el  conde  don  Enrique,  é  otros  caballero.s 
muchos  de  Castilia  que  estaban  en  Aragón  ,  é  non 
cumple  de  los  nombrar,  por  cuanto  tal  obra  como  esta 
fué  saña ,  é  non  ál.  É  non  fizo  el  rey  en  ello  gran  su  ser- 
vicio; ca  los  mas  destos  señores  é  caballeros  (|ue  en  Ara- 
gón estaban,  de  cada  dia  traían  sus  pleitesías  por  se 
concordar  con  él ,  é  por  se  venir  á  su  merced ;  é  des- 
que esto  fizo  el  rey  ,  todos  perdieron  esperanza  de  se 
nunca  avenir  con  él,  nin  venir  á  su  merced:  é  así  lo 
ficieron  do  aquel  día  en  adelante,  é  fueron  siempre 
muy  enemigos,  é  ficieron  mas  guerra  que  de  primero 
contra  Castilla. 

Cap.  IX.  —  Como  el  rey  don  Pedro  mandó  matar  ú.  la  rei- 
na de  Aragón  doña  Leonor  su  lia  ,  é  mandó  levar  presa 
á  doña  Juana  de'Lara  a  Almodovar  del  rio,  é  ala  reina 
doña  Blanca  á  Jerez  de  la  Frontera. 

Olrosí  el  rey  don  Pedro ,  desque  vio  que  se  non  po- 
día facer  h»  paz  entre  él  é  el  rey  de  Aragón  ,  con  saña 
del  infante  don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  pri- 
mo, que  estaba  en  Aragón,  según  dicho  avemos, 
mandó  matar  á  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  su  tia, 
madre  del  dicho  infante  don  Ferrando  :  é  fué  fecho  así, 
ca  luego  fué  muerta  la  dicha  reina  en  el  castillo  de 
Castro  Jeriz  ,  dó  estaba  presa  después  que  la  levaron 
de  Roa  cuando  murió  el  infante  don  Juan  su  fijo  en 
Vizcaya  ,  según  contado  avemos;  de  lo  cual  ovo  muy 
gran  sentimiento  en  todos  aquellos  que  amaban  servi- 
cio del  rey ,  ca  era  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón 
muy  noble  señora,  é  era  su  tia  del  rey,  fija  del  rey 
don  Ferrando ,  hermana  del  rey  don  Alfonso  su  padre. 

do:  é  estando  sobre  él ,  nunca  jamás  pudo  el  rey  aver  fabla 
con  el  alcaide;  pero  el  rey  envió  á  el  un  rey  de  armas  para 
que  le  dijiese  de  la  ¡¡arte  del  rey,  que  le  diese  la  fortaleza,  é 
le  faria  muchas  mercedes,  é  le  daria  lo  que  le  demandase  que 
de  darle  fuese ;  mas  el  alcaide  non  quiso  responderle  cosa 
nenguna  á  cosa  que  le  dijieron.  É  en  este  comedio  diez  escu- 
deros que  estaban  dentro  en  el  castillo  cometieron  traición  al 
alcaide,  ca  lo  demandaron  mujeres  con  quien  durmiesen:  é 
el  alcaide  non  tenia  si  non  ásu  mugcr,  é  una  fija  suya,  é  res- 
pondióles que  él  non  tenia  salvo  a  su  mugeré  fija  que  ay  te- 
nia, E  dijieron  los  escuderos,  que  si  non  p;elas  daba, que  de- 
jarían el  castillo:  é  veyendo  esto  el  alcaiie,  óvole.>  de  dar  á 
su  muger  é  fija,  ])or  non  ser  traidor  á  su  señor.  Mas  dos  do 
los  escuderos...  non  le  quisieron  facer  tal  trai^cion  ,  é  rogaron 
al  alcaide  que  los  echase  fuera  del  castillo.  É  el  alcaide  fizó- 
lo así ,  é  luego  fueron  presos ,  é leváronlos  al  rey,  é  contá- 
rongelo  todo,  é  la  razón  por  que  avian  salido  :  ó  el  rey  fué 
muy  sañudo  de  tal  traición,  é  tracto  con  el  alcaide  que  ge  los 
entregase  aquellos  escuderos  ,  ó  dióle  otros  tantos  fíjosdalgo 
juramentados  del  rey  que  le  sirviesen  ,  é  muriesen  allí  con  e  i 
alcaide.  E  afí  fué  luego  fecho,  é  entrególe  el  alcaide  los  ocho 
escuderos:  é  luego  el  rey  fizólas  cuartear  vjyos .  ó  dospuci- 
fizólo?^  qupmsr.  E. 
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otrosí  mandó  el  rey  levar  presa  á  Almodovar  del  rio 
un  castillo  muy  fuerte  que  está  cerca  de  Córdoba,  á 
doña  Juana  de  Lara  muger  del  conde  don  Tello  su  her- 
mano ,  la  cual  tenia  presa  después  que  el  rey  fuera  á 
Aguilar  de  Campó  por  matar  á  don  Tello,  según  dicho 
avernos;  é  dende  A  pooos  dias  la  mataron  á  la  dicha  do- 
ña Juana  en  Sevilla.  Otrosí  mandó  levar  á  la  reina  doña 
Blanca  de  Borbon  su  muger,  que  estaba  presa  en  el 
alcázar  de  Sigüenza  ,  á  Jerez  de  la  Frontera  :  é  mandó 
poner  y  presa  con  el'a  á  doña  Isabel  de  Lara  fija  de  don 
Juan  Nuñez  ,  é  muger  que  fué  del  infante  don  Juan  el 
que  mataron  en  Bilbao  ,  la  cual  doña  Isabel  estaba  pri- 
mero presa  en  el  castillo  de  Castro  Jeriz  con  la  reina 
doña  Leonor  de  Aragón  su  suegra,  é  desque  la  reina 
fué  muerta  ,  levaron  de  allí  á  Jerez,  é  algunos  dias  es- 
tovo allí  presa ,  é  allí  finó :  é  dicen  que  por  mandado 
del  rey  le  fueron  dadas  yerbas. 

Cap.  X.  — Como  el  rey  don  Pedro  dejó  sus  fronteros  con- 
tra Aragón ,  é  se  fué  á  Sevilla  para  facer  la  armada  de 
la  mar. 

Después  que  estas  cosas  fueron  fechas  é  ordenadas, 
según  dicho  avemos,  é  el  rey  cumplió  su  voluntad,  en 
lo  cual  non  fizo  su  servicio,  dejó  sus  fronteros  contra 
Aragón  en  esta  guisa:  dejó  en  (íomara,  que  es  un  villa 
del  obispo  de  Osma .  é  en  su  comarca  á  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa  su  camarero  mayor,  é  con  él  caballeroso 
escuderos  vasallos  suyos  mil  é  quinientos  de  caballo.  É 
dejó  en  otra  villa  suya,  que  dicen  Almazan,  á  don 
Ferrando  de  Castro,  é  con  él  quinientos  de  caballo.  É 
dejó  en  el  lugar  de  Serón  á  don  Diego  García  de  Padi- 
lla maestre  de  Calatrava  ,  é  quinientos  de  caballo  con 
él.  É  dejó  en  Molina  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  é 
con  él  cuatrocientos  de  caballo.  É  dejó  en  Agreda  á 
Juan  Alfonso  de  Bena vides  justicia  mayor  de  la  su  ca- 
sa,  é  á  Diego  Pérez  Sarmiento  su  adelantado  mayor  de 
Castilla,  é  á  otros  caballeros,  fasta  quinientos  de  caba- 
llo. É  dejó  mas  con  todos  estos  mucha  gente  de  pié,  é 
ballesteros.  É  el  rey  don  Pedro  partió  de  Almazan,  é 
fuese  para  Sevilla  á  facer  su  armada  en  la  mar,  según 
lo  tenia  ya  ordenado.  É  el  cardenal  de  Boloña  legado 
del  papa ,  desque  vio  todo  lo  que  el  rey  avia  fecho  en 
Almazan  contra  los  suyos,  é  que  el  trato  de  la  paz  que 
él  traia  entre  él  é  el  rey  de  Aragón  era  desbaratado, 
ovo  dello  muy  gran  pesar;  pero  con  todo  eso  non  dejó 
de  trabajar  cuanto  pudo  con  los  dichos  reyes,  por  ver 
si  podria  aprovechar  en  alguna  manera  para  poner  paz: 
ca  veia  que  los  fechos  iban  á  mal,  é  que  el  rey  de  Cas- 
tilla con  estas  sañas  avia  dañado  mucho  en  su  regno 
contra  su  provecho.  É  desque  vio  el  cardenal  que  el 
rey  se  iba  para  Sevilla  ,  é  que  quería  ir  por  la  mar  con 
gran  flota  de  galeas  é  naos  que  avia  fecho  armar,  é  de 
galeas  de  Portogal  é  de  Granada  que  le  venían  ayudar» 
para  facer  mal  é  daño  al  rey  de  Aragón  en  sus  lugares 
que  son  en  la  costa  de  la  mar,  é  sopo  como  el  rey  de 
Aragón  era  partido  de  Calatayud ,  é  se  iba  para  Barce- 
lona, teniendo  que  el  rey  de  Castilla  iba  allá  por  mar. 
por  cuanto  la  cibdad  de  Barcelona  non  era  estonce  cer- 
cada de  muros  como  lo  es  agora,  é  que  rescibiria  al- 
gún daño  ,  partió  el  cardenal  de  Almazan,  que  es  del 
rey  de  Castilla,  é  fuese  para  Aragón:  ca  entendía,  que 
pues  les  reyes  se  acercaban  el  uno  al  otro,  el  uno  por 
mar,  é  el  otro  por  tierra,  que  podria  tratar  alguna 
buena  pleitesía  entre  ellos;  especialmente  considerando 
que  nonMban  con  el  rey  de  Aragón  el  infante  don  Fer- 
rando marquf^s  de  Tortosa  su  hermano,  nin  el  conde 
don  Enrique,  c  don  Tello,  c  los  otros  caballeros  de  Cas- 
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tilla  que  estorvaban  estas  pleitesías,  ca  fincaban  en  las 
fronteras  del  regno  de  Aragón  contra  Castilla. 


Cap.  XI.  —Como  el  rey  de  Castilla  fizo  su  armada,  é  que 
flota  levaba ,  é  que  gentes. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  fué  para  Sevilla ,  é  es- 
tovo y  después  que  llegó  dos  meses  fasta  que  todas  sus 
galeas  fueron  armadas,  é  partió  dende  mediado  el  mes 
de  abril  deste  año.  É  la  flota  que  levaba  era  esta:  galeas 
suyas  del  royeran  veinte  é  ocho,  é  dos  galeotas,  é  cua- 
tro leños;  é  naos  de  castil  davante,  que  allegó  por  su 
regno,  eran  ochenta;  é  galeas  de  moros,  que  el  rey 
Mahomad  de  Granada  le  envió  en  su  ayuda,  eran  tres; 
é  de  Portogal,  que  llegaron  después  al  rio  deTortosa, 
según  adelante  diremos,  que  le  enviaba  en  su  ayuda  el 
rey  de  Portogal  su  tio,  hermano  de  la  reina  doña  Ma- 
ría su  madre,  diez  galeas  é  una  galeota,  de  las  cuales 
era  almirante  micer  Lanzaroto  Pezaña  genovés,  como 
quier  que  vivía  en  Portogal  gran  tiempo  avia.  Así  que 
era  toda  esta  flota  que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  le- 
vaba en  esta  armada  cuarenta  é  una  galeas,  é  ochenta 
naos,  é  tres  galeotas,  é  cuatro  leños.  É  los  caballeros 
de  Castilla  que  eran  patrones  de  las  galeas  del  rey  eran 
estos :  en  la  galea  del  rey  iba  por  patrón  Garci  Álvarez 
de  Toledo,  que  fué  después  maestre  de  Santiago;  é  de 
las  otras  galeas  eran  estos  patrones:  el  maestre  de  Ca- 
latrava don  Diego  García  de  Padilla ,  el  cual  avia  deja- 
do el  rey  frontero  en  Serón,  ca  envió  por  él;  é  micer 
Gil  Bocanegra  almirante  de  Castilla,  é  Pero  López  de 
Ayala  que  fué  en  aquella  armada  capitán  de  la  flota ,  é 
Forran  Alvarez  de  Toledo,  é  Garci  Jufre  Tenorio  fijo 
del  almirante  don  Alfonso  Jufre,  é  Ferran  Sánchez  de 
Tovar,  é  Juan  Ferrandez  de  Tovar  su  hermano,  é  Pe- 
ro Ferrandez  de  Velasco,  é  Día  Gutiérrez  de  Zavallos, 
é  Juan  Rodríguez  de  Villegas  que  decían  el  Calvo ,  é 
Juan  González  Orejón ,  é  Gómez  Pérez  de  Porros  ,  é  Pe- 
ro Gómez  de  Porros  el  mozo,  é  Arias  González  de  Val- 
des,  é  Martin  López  de  Córdoba,  é  micer  Bartolomé 
Botafuego  genovés  ,  é  micer  Ambrosio  Bocanegra  ge- 
novés, éSuer  Pérez  de  Quiñones,  é  Juan  Giménez  de 
Córdoba,  é  micer  Bartolomé  Bocanegra  genovés,  é  Die- 
go González  fijo  de  don  Gonzalo  Martínez  maestre  que 
fué  de  Alcántara.  É  en  las  otras  galeas  iban  mareantes 
por  patrones,  por  cuanto  eran  galeas  mas  sótiles  é  mas 
ligeras,  é  las  enviaba  el  rey  á  muchas  partes.  É  el  rey 
don  Pedro  desque  partió  de  Sevilla  con  aquella  flota 
fuese  para  Algecira,  é  estovo  allí  quince  dias  esperan- 
do las  galeas  que  el  rey  de  Portogal  enviaba  en  su  ayu- 
da  ,  que  aun  non  eran  llegadas:  é  tenia  estonce  las  vi- 
llas de  Algezira  don  Garci  Ferrandez  Manrique.  É  des- 
que vio  el  rey  don  Pedro  que  non  llegaran  en  Algezira 
las  galeas  de  Portogal ,  partió  dende,  é  fué  para  Carta- 
gena ,  é  de  allí  envió  siete  galeas  suyas  adelante  ,  por 
ver  si  pudiesen  fallar  algunos  navios  de  Aragón  que  to- 
masen ;é  non  los  fallaron,  ca  desque  sopieron  por  la 
costa  de  Aragón  que  el  rey  de  Castilla  avia  fecho  tan 
gran  armada ,  todos  los  navios  se  pusieron  en  sus  puer- 
tos. Pero  aquellas  siete  galeas  que  el  rey  don  Pedro  en- 
vió de  Cartagena  adelante  fallaron  una  carraca  de  ve- 
necianos de  dos  cubiertas  (1 ) ,  é  tomáronla  en  la  isla 
de  Mallorca  en  un  lugar  que  dicen  la  Cabrera,  é  trojé- 
ronla  á  Cartagena  al  rey  para  la  armar,  por  cuanto  los 
reyes,  según  su  costumbre,  cuando  facen  armadas, 
toman  los  navios  que  fallan  por  sueldo,  aunque  sean 
de  amigos;  é  por  esto  tomaron  las  siete  galeas  del  rey 

,i]  Abycv   (le  tres  cubiertas: 
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aquella  carraca  de  venecianos,  aunque  eran  amigos  i 
del  rey.  Empero  desque  el  rey  sopo  que  la  carraca  de 
venecianos  traia  muchas  joyas  é  mercaderías,  ovo 
€obdicia  dello ,  é  lomólo  todo;  como  quier  que  después 
se  avino  con  los  venecianos.  É  el  rey  don  Pedro  esperó 
en  Cartagena  fasta  que  todas  sus  naos  llegaron,  é  dende 
partió,  é  fué  sobre  una  villa  del  infante  don  Ferrando 
de  Aragón  que  dicen  Guardamar,  é  combatióla,  é  to- 
mó la  villa  é  el  castillo ,  é  dejó  en  ella  recabdo  de  gentes 
•é  de  viandas.  É  dende  fué  para  la  costa  de  Aragón 
combatiéndolos  lugares  que  fallaba,  é  llegó  al  rio  de 
Ebro,  que  es  cerca  de  Tortosa,  una  cibdad  de  Aragón, 
é  allí  le  llegaron  las  diez  galeas  é  una  galeota  que  el  rey 
vde  Portogal  su  tio  le  enviaba  en  ayuda ,  é  plogo  al  rey 
mucho  con  ellas.  Otrosí  estando  allí  en  el  rio  de  Ebro 
llegó  h  él  el  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa  Inno- 
cencio,  que  venia  de  Tortosa ,  é  avia  estado  con  el  rey 
de  Aragón  después  que  partió  deCalatayud,  é  venia 
en  unas  barcas  por  el  rio  de  Ebro:  é  comió  con  el  rey 
en  la  su  galea,  é  fablaron  en  uno;  pero  non  se  llegó  el 
rey  á  las  pleitesías  que  el  cardenal  le  movía,  caerán 
todas  sobre  que  alguna  tregua  fuese  puesta  entre  él  é 
■el  rey  de  Aragón ,  é  el  rey  non  quiso  consentir  en  ello: 
•é  el  cardenal  tornóse  para  Tortosa. 

Cap.  XII.— Como  el  rey  don  Pedro  llegó  con  toda  su  flota 
á  Barcelona ,  dó  el  rey  de  Aragón  estaba. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  después  que  las  galeas 
de  Portogal ,  é  las  naos  suyas  eran  y  llegadas  ,  partió 
del  rio  de  Ebro,  é  fuese  para  Barcelona  dó  estaba  el  rey 
de  Aragón,  é  llegó  delante  la  cibdad  con  toda  su  flota 
víspera  de  pascua  de  cinquesma  deste  dicho  año.  E 
desque  llegó  delante  la  cibdad  falló  ende  doce  galeas 
del  rey  de  Aragón  que  estaban  armadas,  é  non  las  pu- 
do tomar,  ca  se  pusieron  delante  la  cibdad  al  través, 
en  guisa  que  los  de  la  tierra  las  podían  defender.  É  los 
de  la  cibdad  pusieron  de  noche  muchas  áncoras  en  la 
mar  delante  la  cibdad  ,  porque  si  las  galeas  de  Castilla 
-quisiesen  probar  de  ir  tomar  aquellas  doce  galeas  que 
«staban  pegadas  á  la  tierra  topasen  en  aquellas  ánco- 
ras ,  é  pudiesen  rescebir  mal  é  daño.  É  un  esclavo  que 
■estaba  en  la  dicha  cibdad  fuyó  dende ,  é  vínose  para  la 
ilota  del  rey  de  Castilla  ,  é  dijoá  los  del  rey ,  como  los 
de  Barcelona  avian  puesto  muchas  áncoras  delante  la 
cibdad  por  facer  daño  á  las  sus  galeas  ,  si  allá  se  alle- 
gasen. É  el  rey  non  sabiendo  esto,  avia  mandado  que 
en  todas  las  galeas  fuesen  las  gentes  armadas  para  otro 
día ,  é  llegasen  á  ver  si  podrían  tomar  las  galeas  de  Ara- 
gón ,  ó  algunas  dellas ;  é  después ,  por  cuanto  las  doce 
galeas  de  Aragón  estaban  muy  pegadas  á  la  tierra  al 
través,  é  otrosí  por  las  áncoras  que  yacían  en  la  mar 
delante  las  galeas  ,  según  el  esclavo  ge  lo  avia  contado, 
é  otrosí  por  la  gran  ballestería  é  truenos  que  los  de  Bar- 
celona tenían  en  tierra  (1),  mandó  el  rey  que  non  se 
probase  ninguna  cosa,  é  que  las  sus  galeas  estoviesen 
quedas.  É  los  de  la  ilota  del  rey  entraron  en  los  bate- 
les de  las  naos  armados  ,  é  sacaron  todas  las  áncoras 

(1)  El  rey  don  Pedro  de  Aragón  en  sus  memorias  hace 
mención  en  este  hecho  de  una  bombarda.  Z.  No  soló  te- 
nían los  aragoneses  truenos ,  ó  bombardas  en  tierra ,  sino 
también  en  las  naves,  pues  dice  el  rey  don  Pedro:  É  la  nos- 
tra  ñau  dispara  una  bombarda ,  é  ferí  en  los  castells  de  la 
dita  ñau  de  Castalia ,  é  deguasta  los  castells ,  é  y  ocis  un 
hora.  É  apres  poch  ab  la  dita  bombarda  faeren  altra  tret,  ó 
fórí  en  1'  arbre  de  la  ñau  castellana  ,  en  leva  una  gran  es- 
querda ,  é  y  deguasta  alguna  gent.  Esta  es  la  primera  vez 
quee,n  toda  la  Crónica  se  hace  mención  de  truenos,  ó  bom- 
bardas E 


que  yacían  en  la  mar  delante  las  galeasde  Aragón.  Éel 
rey  estovo  delante  Barcelona  con  toda  su  flota  tres  días; 
é  después  partió  dende,  é  vinoá  un  lugar  cerca  de  Bar- 
celona ,  que  dicen  el  cabo  de  Lobregat ,  é  está  y  un  rio, 
é  un  lugar  que  llaman  San  Loy  (1 )  éde  la  cibdad  de 
Barcelona  era  ya  mucha  gente  venida  para  defender  el 
agua  á  las  galeas  de  Castilla  que  la  non  tomasen  ;  em- 
pero la  gente  de  la  ilota  del  rey  de  Castilla  era  mucha, 
é  pelearon  con  ellos ,  é  desbarataron  á  los  que  y  eran 
venidos  por  defender  el  agua. 

Cap.  XIII. — Como  elrey  de  Castilla  cercó  la  villa  de  loiza 
en  la  isla. 

El  rey  don  Pedro  ,  después  que  partió  delante  la  cib- 
dad de  Barcelona  éde  su  comarca ,  fué  á  la  isla  delvi- 
za ,  que  es  del  rey  de  Aragón  ,  é  salió  en  tierra  ,  é  cercó 
una  villa  muy  buena  que  allí  está  ,  que  es  así  llamada 
Iviza ,  é  púsole  engeaos  é  bastidas.  Pero  dejó  en  la  mar 
ciertas  galeas  armadas  con  toda  su  gente,  é  con  su  ca- 
pitán ;  ca  ya  sabia  que  el  rey  de  Aragón  armaba  cua- 
renta galeas  para  venir  pelear  con  él ,  las  cuales  se  ar- 
maban en  esta  guisa  :  en  Barcelona  se  armaban  veinte 
galeas,  é  en  Valencia  diez,  é  en  la  isla  de  Mallorcas 
cinco,  é  en  Tarragona  una,  é  en  Colibre  una ,  éen  Tor- 
tosa dos  ,  é  en  el  puerto  de  Rosas  una.  É  estando  el  rey 
don  Pedro  sobre  Ivíza  que  tenia  cercada ,  la  cual  esta- 
ba muy  afincada  con  los  engeños  é  bastidas  que  le  fa- 
cian  ,  dos  galeas  del  rey  fueron  á  la  isla  de  Mallorcas  ó 
saber  nuevas  del  rey  de  Aragón  ,  é  otras  dos  galeas 
fueron  á  Barcelona  ,  ésopieron  por  cierto  las  unas  é  las 
otras,  como  el  rey  de  Aragón  era  partido  de  Barcelona, 
é  era  venido  á  la  isla  de  Mallorcas ,  é  que  ya  eran  con 
él  todas  sus  cuarenta  galeas  armadas,  é  que  su  enten- 
cion  é  ardid  era  de  venir  pelear  con  el  rey  de  Castilla. 
É  las  galeas  del  rey  de  Castilla  ,  que  estas  nuevas  so- 
pieron  ciertas  de  gentes  que  tomaron  en  navios  que 
venían  de  Barcelona  para  Mallorcas  ,  viniéronse  luego 
para  la  isla  de  Iviza  dó  estaba  el  rey,  é  contáronle  las 
nuevas  que  sabían  del  rey  de  Aragón  ,  é  como  era  él 
por  su  persona  venido  en  la  isla  de  Mallorcas ,  é  tenia  y 
cuarenta  galeas. 

Cap.  XIV.  — Como  fizo  el  rey  don  Pedro  después  que  so- 
po que  el  rey  de  Aragón  venia  á  pelear  con  ét. 

El  rey  de  Castilla  ,  desque  sopo  que  el  rey  de  Aragón 
estaba  en  la  isla  de  Mallorcas ,  que  es  cerca  de  la  isla  dó 
él  estaba ,  é  que  tenia  armadas  cuarenta  galeas  ,  é 
quería  pelear  con  él ,  ovo  su  consejo  ,  que  pues  el  rey 
de  Aragón  estaba  tan  cerca  dende ,  é  que  era  su  enten- 
cionde  pelear  con  él ,  que  le  non  cumplía  estar  en  tier- 
ra ,  nin  tener  cercada  la  villa  de  Iviza  ,  ca  todo  el  fecho 
de  la  guerra  se  libraba  por  aquella  batalla  ,  dó  los  reyes 
por  sus  cuerpos  avian  de  ser.  E  luego  mandó  recoger 
todos  los  suyos  á  las  galeas,  é  élmesmo  vínose  para  su 
galea  en  la  cual  él  venia  ,  pero  el  rey  tenia  allí  otra  ga- 
lea muy  grande ,  que  decían  Uxel ,  que  avia  seido  de 
moros  ,  é  fuera  ganada  con  otras  galeas  de  moros  en 
tiempo  del  rey  don  Alfonso  su  padre  cuando  tenia  cer- 
cada á  Algezira :  ca  los  moros  facían  estas  galeas  así 
grandes  para  pasar  muchas  compañas  deCepta  á  Gi- 
braltar  é  Algezira;  éaun  podían  venir  en  aquella  galea 
cuarenta  caballos  so  sota,  É  el  rey  entró  en  aquella  ga- 
lea grande ,  é  fizo  facer  en  ella  tres  castillos ,  uno  en  po- 
pa, é  otro  en  medianía,  é  otro  en  proa,  é  fizo  dellos 
tres  alcaides:  é  en  el  castillo  de  popa  iba  Poro  López  de 

(1*  En  una  de  mano,  Sant  Boy. 
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Avala  ,  é  en  el  castillo  de  medianía  iba  por  alcaide 
Arias  González  de  Valdés  señor  de  Velena  ,  é  en  el  cas- 
tillo de  proa  iba  Garci  Alvarez  de  Toledo  patrón  de  la 
galea  del  rey  :  é  puso  el  rey  en  la  dicha  £;alea  ciento  é 
sesenta  ornes  de  armas,  é  ciento é  veinte  ballesteros.  É 
partió  el  rey  de  Iviza  con  toda  su  flota ,  é  vínose  para  un 
hicar  que  es  en  la  costa  de  la  mar ,  quexlicen  Calpe ,  é 
íizocombalir  unos  lugares  que  son  cerca  dende;  pero 
non  los  pudo  tomar. 

Cap.  XV,  — Como  las  cuarenta  galeas  del  rey  de  Aragón 
parescieron  en  la  mar. 

Estando  el  rey  en  el  lugar  de  Calpe ,  las  cuarenta  ga- 
leas de  Aragón  parescieron  en  la  mar:  é  el  rey  de  Ara- 
gón non  venia  en  ellas,  ca  losjde  Mallorcas(l)  6  todos  los 
suyos  que  eran  con  él  en  aquella  armada  ,  le  requirie- 
ron que  él  non  viniese  por  su  cuerpo  ó  pelear  con  el 
rey  de  Casulla  :  é  él  lízolo  así ,  é  fincó  en  la  cibdad  de 
aiallorcas.  É  las  galeas  del  rey  de  Aragón  eran  cuaren- 
ta ,  nin  mas  nin  mencs  ,  é  non  avia  otras  naos  :  é  las 
dos  galeas  de  ellas  eran  gruesas,  é  traian  castillos  ,é 
en  la  una  venia  el  conde  de  Cardona  ,  é  en  la  otra  don 
Bernal  de  Cabrera  ,  que  era  almirante  de  Aragón.  E  es- 
tas cuarenta  galeas  vinieron  en  Calpe,  dó  estaba  el  rey 
de  Castilla  ,  é  llegaron  á  vista  de  la  ilota  del  rey  fasta 
dos  leguas  en  la  mar ,  é  venían  en  tal  ordenanza  ,  que 
en  medio  dellas  venían  las  dos  galeas  que  tenían  cas- 
tillos ,  dó  venían  el  conde  de  Cardona  é  don  Bernal  de 
Cabrera  almirante:  é  venían  dos  galeas  de  guarda 
cuanto  media  legua  delante  dellos:  é  venían  todas  cua- 
renta galeas  alas  velas.  É  así  acaesció,  que  por  cuanto 
la  flota  del  rey  de  Castilla  ,  así  galeas  como  naos,  esta- 
ban en  aquel  lugar  de  Calpe,  como  dicho  avémos  ,  é 
allí  era  una  peña  alta  ,  é  la  ilota  de  naos  é  de  galeas  es- 
taba pegada  cerca  de  aquella  peña  ,  ( porque  allí  avia 
fonduraasaz,  que  las  naos  podían  echar  áncoras,  é 
por  esta  razón  estaban  tan  cerca  de  la  tierra  pegados  á 
la  peña  que  non  se  devisaban  bien  de  lejos)  los  que  ve- 
nían en  las  galeas  de  la  ilota  de  Aragón  non  las  veían 
cuando  allí  llegaron;  salvo  los  que  venían  en  las  dos 
galeas  de  la  guarda  ,  que  desque  llegaron  cerca  ,  luego 
vieron  la  ilota  del  rey  de  Castilla  ,  é  así  como  la  vieron 
luego  calaton  las  velas  é  tomaron  los  remos,  é  los  de 
las  otras  treinta  é ocho  galeas,  luego  que  vieron  calar 
las  velas  á  las  dos  galeas  suyas  de  la  guarda  ,  eso  mes- 
rno  ficieron  ellos  ,  é  calaron  las  velas  ,  é  tomaron  los 
remos  en  los  puños  por  se  poder  regir  é  gobernar  ó  su 
voluntad  é  á  su  aventaja  ,  é  que  se  pudiesen  llegar  á  la 
tierra  ,  que  era  suya;  ca  tenían  ende  grandes  compa- 
ñas que  venían  por  la  costa  por  los  ayudar  íi  los  de  las 
galeas  si  se  pegasen  A  la  tierra  ,  así  de  caballo  como  de 
pié.  É  así  como  vieron  la  flota  del  rey  de  Castilla ,  lue- 
go ese  dia  que  la  vieron  ,  que  podía  ser  á  hora  de  vís- 
peras ,  las  galeas  de  Aragón  llegáronse  {\  su  tierra  ,  é 
entraron  en  el  rio  de  Denia:  é  esto  fué  con  gran  róscelo 
que  ovieron ,  por  cuanto  en  las  noches  en  la  mar  comu- 
nalmente recresce  siempre  aire  é  fortuna  ( 2 ),  é  temían 
que  las  naos  con  aquel  tiempo  podrían  ir  sobre  ellos. 

C.4P,  XVI.  — Como  fizo  el  rey  de  Castilla  desque  paresció 
la  flota  del  rey  de  Aragón  en  la  mar. 

Desque  el  rey  de  Castilla  ovo  vista  de  estas  cuarenta 
galeas  de  Aragón  ,  que  avenios  dicho,  fizo  recogeré 

cndereszar  todas  sus  compañas  ,  é  ordenarlas  bien,  te- 

\ 

(1)  Ahreíi  ca  los  de  Barcelona.  (2)  Abrev.  fiirc  é  friurn  de 
la  t.iorra  cIp  Denia. 
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niendo  que  otro  dia  seria  la  batalla.  É  cuando  fué  otra 
día  ovo  gran  calma  en  la  mar,  en  guisa  que  non  ven- 
taba de  ninguna  parte  para  que  el  rey  se  pudiese  apro- 
vechar de  sus  naos  que  allí  eran.  É  ovo  su  consejo  en 
una  pequeña  isla  que  esto  delante  Calpe ,  dó  estovo  en 
consejo  él  é  todos  los  grandes  que  venían  con  él ,  é  su 
almirante,  é  el  almirante  de  Portogal  ,  é  todos  los  me- 
jores mareantes  que  venían  en  aquella  su  flota  ,  co- 
mo faria.  E  los  consejos  eran  de  muchas  guisas  ;  ca  el 
almirante  de  Castilla  ,  que  era  micer  Gil  Bocanegra  ge- 
novés  ,  que  era  muy  buen  caballero ,  é  oviera  siempre 
buenas  dichas  con  los  moros  por  la  mar  en  el  tiempo 
del  rey  don  Alfonso,  dijo  así  :  <f Señor  :  á  mí  pares- 
«ce,  que  pues  el  rey  de  Aragón  non  es  en  aquella  su 
"ilota ,  según  avedes  ya  sabido  por  cierto ,  é  fincó  en  la 
))isla  de  Mallorcas  ,  é  envió  su  ilota  ,  é  en  ella  el  su  al- 
«mirante  don  Bernal  de  Cabrera  ,  é  el  conde  de  Cardo- 
))na  ,  para  que  peleen  con  vusco,  que  non  es  vuestro 
«servicio  nin  honra  de  pelear  con  ellos  por  vuestro 
«cuerpo,  pues  el  rey  de  Aragón  non  viene  de  la  otra 
«parte.  E  por  ende  mi  consejo  es,  si  la  vuestra  merced 
«fuere,  que  fagades  como  él  fizo  ,  de  vos  non  ir  por 
«vuestra  persona  en  esta  ilota  ;  ca  loado  Dios  vos  lene- 
«dcs  muchos  buenos  en  esta  vuestra  flota  ,  é  tenedes  A 
«mí  que  s6  vu;?stro  almirante  ,  é  lo  fui  del  rey  don  Al- 
«fonsovugstro  padre  ,  é  ove  muchas  buenas  venturas 
«en  las  güeñas  en  su  servicio  :  é  entiendo  con  la  mer- 
«ced  de  Dios  ,  é  con  la  vuestra  buena  ventura,  que  la 
«avré  aquí  agora  con  ellos.  É  vos  ,  señor  ,  pues  tenedes 
«vuestras  compañas  sobre  Alicante,  que  es  cerca  de 
«aquí,  ca  y  están  don  Gutier  Gómez  de  Toledo  prior  de 
«San  Juan  ,  é  don  Enrique  Enriquez  ,  é  Iñigo  López  de 
«Orozco ,  é otros  muchos  buenos  caballeros,  que  vos, 
«señor  ,  vos  pongades  en  tierra  ,  émandcdes  á  mí,  que 
«só  vuestro  almirante  :  é  á  los  otros  ,  cuales  á  vuestra 
«merced  ploguiere  de  los  que  aquí  son  en  esta  vuestra 
«flota  ,  que  vayamos  pelear  con  aquella  flota  del  rey  de 
«Aragón  ,  é  con  el  su  almiíante  :  é  Dios  por  su  merced 
«con  la  buena  justicia  que  vos  tenedes  en  esta  guerra, 
«ayudará  á  los  vuestros.»  Otrosí  otros  caballeroso  ma- 
reantes que  y  eran  ,  que  venian  en  las  naos  de  Castilla, 
dijeron  al  rey  ,  que  fuese  su  merced  de  lo  facer  así- 
Otros  decían,  que  era  bien  de  ir  el  rey  pelear  con  aque-. 
Ha  flota  de  Aragón  ,  ca  tenía  muchas  aventajas  :  lo  pri- 
mero ,  que  era  rey  ,  é  que  los  de  la  otra  parte  non  te- 
nían tan  buen  cabdillo  como  ellos  tenían  en  él  :  otrosí^ 
que  podria,  ser  como  por  muchas  vegadas  ya  contesció, 
de  recrescer  viento  en  la  mar  ,  porque  se  pudiese  ayu- 
dar de  las  sus  naos,  en  que  tenia  gran  ventaja  el  rey;  é 
puesto  que  viento  non  oviese,  que  las  galeas  levasen 
consigo  á  la  batalla  si  quiera  fasta  diez  naos,  é  los  ba- 
teles de  las  otras  naos  todos  armados  á  lo  menos  de  ba- 
llestería, é  que  non  ponían  dubda  que  con  la  merced 
de  Dios  venciese  á  los  del  rey  de  Aragón,  é  que  era  bien 
que  él  se  acertase  en  tal  batalla  ,  é  oviese  esta  buena 
ventura  :  é  desta  guisa  avia  muchos  acuerdos.  É  en 
tanto  estovo  el  rey  aquellos  dos  días  en  el  logar  de  Cal- 
pe  ,  é  la  flota  de  Aragón  no  paresció  mas,  ca  estaba  en 
el  rio  de  Denia  ,  é  non  se  atrevía  de  venir  á  pelear  con 
el  rey  de  Castilla  ,  rescelándose  de  las  nags  que  el  rey 
de  Castilla  tenia.  É  el  rey  ovo  su  consejo,  que  pues  la 
flota  de  Aragón  estaba  en  el  rio  de  Denia  ,  de  tal  guisa 
que  el  rey  non  podía  pelear  con  ellos  ,  por  cuanto  el 
rio  era  estrecho  ,  é  de  cada  parte  estaba  mucha  gente 
de  la  tierra  de  Aragón  qu3  eran  allí  venidos  por  esta 
razón  ,  que  lo  mejor  era  que  el  rey  se  \\i6-<e  pai'a  la  vi- 
lla de  Alicantf  ,  por  <:uinlo  alli  oslaban  por  .su  manda- 


AVALA.  — LIB. 

do  cerca  déla  villa  partida  de  caballeros  vasallos  del 
rey  que  podrían  entrar  en  la  flota  :  otrosí  que  el  rey 
tenia  allí  pan  para  las  galeas  en  Guardarnar,  dó  lo  avia 
mandado  traer  ,  que  era  cerca  dende ,  6  que  allí  podían 
atender  algunos  días  á  ver  si  la  flota  del  rey  de  Aragón 
quisiese  pelear.  É  fizólo  así  el  rey  ,  v  partió  de  Calpe, 
donde  estaba  con  toda  su  flota  de  galeas  é naos,  é  las  ga- 
leas de  Portogal  é  de  Granada  con  él ,  é  fuese  para  Ali- 
cante, é  estovo  allí  seis  días.  É  los  que  estaban  en  la  flo- 
ta de  Aragón,  desque^sopieron  que  el  rey  era  partido 
del  lugar  de  Calpe  ,  é  era  ido  á  Alicante  con  toda  la 
flota,  viniéronse  para  Calpe  ,  dó  el  rey  de  Castilla  pri- 
mero estaba. 

Cap.  XVII  {l).—Como  los  que  estatan  en  Alicantepor  el 
rey  de  Aragón  mataron  algunos  ornes  de  la  flota  de 
Castilla. 

Estando  el  rey  don  Pedro  cerca  de  Alicante  con  toda 
su  flota,  el  prior  de  San  Juan  que  decían  don  Gutier 
Gómez  de  Toledo,  é  don  Enrique  Enriquez  ,  é  Iñigo 
López  de  Orozco,  é  las  otras  compañas  del  rey  estaban 
cerca  la  villa  de  Alicante,  que  estaba  yerma  é  despo- 
blada, por  cuanto  fuera  antes  desto  tomada  por  las 
gentes  del  rey  en  la  guerra.  É  las  compañas  de  la  flota 
del  rey  estaban  de  ia  otra  parte  de  la  huerta  de  Alican- 
te contra  el  castilo  :  é  acaesció  que  un  dia  don  Diego 
García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava  salió  á  la  huer- 
ta por  folgar  allí,  é  salieron  con  él  unos  veinte  omes 
de  los  suyos  sin  armas ,  é  estando  allí ,  viéronlos  los  que 
estaban  en  el  castillo  de  Alicante ,  é  salieron  á  ellos.  É 
venia  ende  un  caballero  comendador  de  Montesa  ,  é 
fasta  cincuenta  de  caballo  con  él ,  é  vinieron  á  dó  esta- 
ba el  maestre  de  Calatrava;  éel  maestre  acogióse  á  la 
mar,  ca  non  tenia  compañas  para  los  atender,  é  entró 
en  un  pequeño  barco  que  allí  estaba  ,  é  vínose  á  las  ga- 
leas. É  los  de  caballo  llegaron  dó  est  iban  los  del  maes- 
tre, é  mataron  cuatro  escuderos,  que  avian  nombre,  el 
ñno  Alfonso  Ferrandcz  de  Castrillo,  el  que  dijimos  que 
matara  en  Toro  á  Rui  González  de  Castañeda ,  é  el  otro 
Juan  Sánchez  de  Oteo',  el  que  matara  en  Toro  á  don 
Pero  Estebanez  Carpentero  maestre  que  se  llamaba 
de  Calatrava  ,  é  otros  dos  escuderos  del  maestre  de  Ca- 
latrava ,  que  decían  al  uno  Alfonso  García  de  Mata,  é 
ni  otro  Forran  Carbón ,  é  los  otros  fuyeron  por  la  ribe- 
ra, fasta  que  fallaron  barco  en  que  fueron  ó  las  galeas. 

C.\p.  XVIII. — Como  el  almirante  de  Portogal  se  partió 
del  rey  don  Pedro  en  Cartagena:  é  como  el  rey  salió  de 
la  mar ,  é  fué  para  Oíerdesillas ,  é  mandó  ir  sus  galeas 
.  á  Sevilla. 

Desque  el  rey  estovo  seisdias  en  .\licante,  é  la  flota 
del  rey  de  Aragón  non  páresela,  estonce  partió  de  allí 
é  vínose  para  Cartagena  :  é  allí  le  dijo  el  almirante  de 
Portogal ,  que  el  rey  de  Portogal  su  señor  le  mandóra 
que  estoviese  con  él  con  aquellas  diez  galeas  suyas  tres 
meses;  é  que  eran  ya  com piídos  ,  é  'que  non  podia  es- 
tar mas  allí  con  las  dichas  galeas,  nin  osaría  pasar  el 
mandamiento  de  su  señor  el  rey  de  Portogal.  É  el  rey 
cuando  esto  oyó  pesóle  dello ,  que  non  quisiera  que  tan 
aina  se  partiera  del;  pero  non  le  pudo  facer  estar  allí 
mas ,  é  fuese  para  Portogal.  É  el  rey  acordó  de  se  par- 
tir de  la  flota,  é  irse  por  tierra  para  Castilla  :  é  fizólo 
así ,  é  mandó  al  su  almirante  ,  é  al  maestre  de  Calatra- 
va ,  é  á  los  caballeros  patrones  de  las  galeas  que  y  eran 
é  al  su  capitán,  que  se  fuesen  con  la  flota  para  Sevilla. 

fl)  Falta  este  cap.  en  la  Abrev. 
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otrosí  dio  licencia á  los  maestres  de  las  naos,  que  des- 
pués que  llegasen  en  Cáliz,  ó  en  Málaga,  se  fuéser»  dó 
les  ploguiese  ó  sus  mercaderías.  É  el  rey  partió  de 
Cartagena,  é  fuese  para  Ortedesillas  ,  dó  estaba  doña 
María  de  Padilla.  É  el  almirante  efe  Castilla,  é  el  maes- 
tre de  Calatrava,  é  el  capitán  de  la  flota,  é  los  otros 
caballeros  fuéronse  para  Sevilla.  É  las  naos  de  Casti- 
lla tomaron  de  Mtdaga  su  camino  para  el  cabo  de  san 
Vicente,  6  dende  para  Asturias  ,  é  á  Vizcaya  é  Guipúz- 
coa ,  de  donde  eran. 

Cap.  XIX. — Como  ficieron  las  galeas  de  Aragón  des- 
que sopieron  que  el  rey  de  Castilla  era  ya  fuera  ds 
su  flota. 

El  conde  de  Cardona ,  é  don  Bernel  de  Cabrera,  é  los 
otros  patrones  que  venían  en  las  galeas  del  rey  de  Ara- 
gón, desque  sopieron  como  el  rey  de  Castilla  era  par- 
tido de  su  flota,  é  era  ya  ido  por  tierra,  é  que  enviara 
la  flota  á  Sevilla  6  desarmar ,  tornáronse  los  dichos 
conde  é  don  Bernal  para  el  rey  de  Aragón ,  que  era 
en  Barcelona,  é  fueron  desarmar  las  treinta  galeas 
á  sus  puertos  donde  fueran  armadas:  é  las  diez  galeas 
dellas  fincaron  en  la  mar,  é  pasaron  contra  Porlocal. 
para  facer  algún  daño  si  fallasen  navios  de  Castilla,  ó 
de  Portogal,  6  de  Galicia  :  é  así  ficieron  algún  daño 
en  pequeños  navios,  é  dende  tornáronse  para  Aragón. 
E  algunos  decían  que  el  conde  de  Cardona,  édon  Bernal 
de  Cabrera  almirante  de  Aragón,  des({ue  sopieron  co- 
mo el  rey  de  Castilla  era  salido  de  su  flota ,  que  la  de- 
bieran seguir,  demás  sabiendo  que  las  diez  galeas  (Ib 
Portogal  eran  partidas  de  la  flota  del  rey  de  Castilla  é 
eran  tornadas  para  Portogal.  Empero  la  verdad  ases- 
ta ,  que  ellos  todo  lo  sopieron,  é  quisiéranlo  facer; 
mas  non  tenían  pan  paralas  compañas  del  ¡s  galeas: 
ca  ellos  cuidaron  que  la  batalla  seria  luego  ,  é  non  to- 
maron pan  para  mas  de  quince  dias,  é  era  ya  gastado: 
é  por  esta  razón  desarmaron  las  treintas  gateas. 

Cap.  XX. — Como  el  rey  don  Pedro  mandó  á  Garci  Alva- 
rez  de  Toledo  que  fincase  en  la  mar  con  veinte  galeas, 
para  tomar  doce  galeas  d¿  venecianos. 

El  rey  don  Pedro,  según  avernos  dicho,  tenia  toma- 
da una  carraca  de  venecianos,  en  que  falló  algunas 
joyas  é  riquezas  ,  donde  ovo  cobdicia :  é  algunos  le  di- 
jeron, que  pues  aquella  carraca  avia  tomado,  que  los 
venecianos  ayudarían  á  los  catalanes  contra  él ;  é  que 
pues  esto  avia  fecíio,  que  mejor  era  del  todo  facerles 
el  daño  que  pudiese  á  los  venecianos;  é  que  sóplese 
que  doce  galeas  de  Venecia  estaban  en  Flandes,  las  cua- 
les andaban  en  sus  mercaderías  ,  é  eran  muy  ricas,  6 
avian  de  pasar  por  el  estrecho  de  Marruecos  entre  Gi- 
braltar  é  Cepta  ,  é  en  este  tiempo  que  era  bien  de  en- 
viar galeas  que  las  tomasen  ,  ca  traían  muy  gran  rique- 
za. É  el  rey  envió  mandar  á  Sevilla ,  que  luego  que  su 
flota  allí  llegase,  se  aparejasen  veinte  galeas  bien  ar- 
madas ,  é  que  fuesen  guardar  el  dicho  estrecho,  cuan- 
do las  doce  galeas  de  Venecia  pasasen  por  allí,  ca  vi- 
niendo de  Flandes  para  su  tierra  ,  non  podían  escusar 
aquel  paso,  é  que  las  tomasen.  É  aquellos  á  quien  el 
rey  esto  mandó  fueron  don  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
ó  Martin  Yañez  de  Sevilla  tenedor  de  las  tarazanas,  ó 
su  privado.  É  ficiéronloasí  como  el  rey  lo  envió  man- 
dar', é  partieron  de  Sevilla  con  veinte  galeas  las  me- 
jor armadas  que  pudieron  ser  de  las  que  fueron  en  la 
armada  ,  é  fuéronse  para  Algezira,  é  dende  á  guardar 
el  estrecho  por  dó  las  dichas  doce  galeas  de  Venecia 
avian  de  pasar  para  las  tomar.  E  acaescióasí ,  que  un 
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dia  ovo  viento  en  lámar  tal  porque  las  dichas  veinte 
galeas  del  rey  ovieron  de  pasar  al  cabo  de  Espartel  que 
es  en  la  parte  de  África  alien  mar;  é  en  tanto  pasaron 
las  doce  galeas  de  venecianos  su  camino,  de  guisa  que 
non  las  vieron  los  de  las  galeas  de  Castilla ,  nin  pu- 
dieion  saber  de  ellas.  É  después  que  tornaron  del  ca- 
bo de  Espartel  las  veinte  galeas  de  Castilla,  sopierou 
en  Gibraltar  como  las  doce  galeas  de  Venecia  eran  ya 
pasadas ,  é  que  serian  ya  allende  Almería  ,  é  entendie- 
ron que  las  non  podrían  alcanzar.  E  las  veinte  galeas 
tornaron  para  Sevilla  ,  é  desarmáronse  allí. 

Cap.  XXI. — Como  el  rey  llegó  á  Oterdesillas  dó  estaba 
doña  María  de  Padilla :  é  como  le  nasciera  un  fijo  della. 

El  rey  don  Pedro  partió  de  Cartagena,  á  dó  dejó 
su  flota  según  dicho  avernos,  é  llegó  á  Oterdesillas  dó 
estaba  doña  María  de  Padilla,  é  estovo  allí  quince  dias, 
é  dende  se  tornó  para  Sevilla.  É  pocos  dias  le  llega- 
ion  nuevas  como  la  dicha  doña  María  encaresciera  de 
un  fijo,  é  ovo  el  rey  muy  gran  placer,  é  llamáronle 
don  Alfonso,  del  cual  diremos  adelante:  é  tornóse 
luego  para  Oterdesillas  dó  estaba  doña  María  de  Pa- 
dilla. 

Cap.  XXII.  —  Como  don  Ferrando  de  Castro,  é  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa ,  é  Iñigo  López  de  Orosco,  é 
la  mesnada  del  rey  pelearon  con  el  conde  don  Enrique, 
é con  algunos  ricos  ornes  de  Aragón  en  Araviana^  é 
fueron  vencidos  los  de  Castilla. 

En  este  año  en  el  mes  de  septiembre  don  Ferrando 
de  Castro,  é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  é  otros 
caballeros  que  avia  dejado  el  rey  por  fronteros  en  Al- 
mazan,  é  en  Gomara,  é  en  aquella  comarca,  según 
dicho  avemos,  sopieron  que  el  conde  don  Enrique ,  é 
don  Tello  su  hermano,  é  don  Pedro  de  Luna,  é  don 
Juan  Martínez  de  Luna,  é  don  frey  Artal  de  Luna,  de  la 
orden  del  Espital ,  hermano  del  dicho  don  Pedro  de 
Luna,  ricos  omes  del  regno  de  Aragón  ,  eran  entrados 
á  tierra  de  Agreda,  é  eran  fasta  ochocientos  decaballo. 
É  don  Ferrando  de  Castro,  é  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa, é  los  que  con  ellos  eran  juntáronse  en  uno, 
é  fueron  para  allá,  que  serian  fasta  mil  é quinientos 
dé  caballo,  é  guisóse  en  tal  manera,  que  ovieron  de 
pelear  cerca  de  Moncayo  en  un  campo  que  dicen 
Araviana:  é  fueron  vencidos  don  Ferrando  de  Castro, 
é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa;  é  don  Ferrando  esca- 
pó en  un  caballo,  6  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  mu- 
rió allí,  é  Iñigo  López  de  Orozco  fué  preso.  É  murieron 
ese  dia  de  partes  de  Castilla  en  esta  batalla  don  Gómez 
Suarez  de  Figueroa  comendador  mayor  de  tierra  de 
León  en  la  orden  de  Santiago,  que  el  rey  tenia  ordena- 
do que  fuese  maestre  si  viviera,  é  Ferran  García  Du- 
que, 6  Pero  Ber mudez  de  Sevilla,  é  don  Ganzalo Sán- 
chez de  ülloa  alférez  mayor  de  don  Ferrando  de  Cas- 
tro, é  Juan  González  de  Bahabon,  é  otros  caballeros, 
é  algunos  fueron  presos.  É  este  dia  que  esta  batalla 
acaesció  don  Ferrando  de  Castro,  é  Juan  Ferrandez 
de  Henestrosa,  é  Iñigo  López  de  Orozco  avian  enviado 
sus  mensageros  á  Diego  Pérez  Sarmiento  adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  á  Juan  Alfonso  de  Benavides 
justicia  mayor  de  la  casa  del  rey,  que  estaban  en 
Agreda,  que  se  viniesen  juntar  con  ellos  para  la  dicha 
pelea.  É  Diego  Pérez,  é  Juan  Alfonso  vinieron;  pero 
cuando  allí  llegaron  la  pelea  ya  era  lecha, é  pusiéronse 
en  un  ^otero:  é  algunos  decian,  que  non  quisieron  lle- 
gar á  la  pelea ,  por  cuanto  querían  mal  á  Juan  Ferraa- 
<lez  de  Henestrosa;  é  otros  derian  ,que  non  pudieron 
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ser  en  la  pelea .  que  cuando  ellos  llegaron  ya  eran  des- 
baratados los  otros.  Pero  el  rey  ovo  por  esta  razón 
gran  saña  de  Diego  Pérez  Sarmiento ,  é  de  Juan  Al- 
fonso; é  de  aquel  dia  en  adelante  Digo  Pérez  Sarmiento 
nunca  mas  vio  al  rey  don  Pedro ,  ca  non  osaba  pares- 
cer  ante  él. 

Cap.  XXIII.  — Como  sopo  el  rey  en  Sevilla  que  donFer^ 
rando  de  Castro  era  vencido ,  é  Juan  Ferrandez  de  He- 
nestrosa muerto,  é  Iñigo  Lopeü^^de  Orozco  preso  en  la 
batalla  de  Araviana :  é  como  mandó  el  rey  matar  á  don 
Jaime  é  á  don  Pedro  sus  hermanos  que  tenia  presos. 

El  rey  don  Pedro,  desque  estas  nuevas  sopo  en  Se- 
villa, dó  estaba  como  los  suyos  eran  desbaratados,  ovo 
gran  pesar;  ca  amaba  mucho  á  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  su  camarero  mayor,  ésu  chanciller  mayor 
del  sello  de  la  puridad,  é  mucho  su  privado,  é  era 
tio  de  doña  María  de  Padilla,  hermano  de  su  madre: 
otrosí  pesóle  mucho  en  ser  así  desbaratados  los  suyos, 
éaver  cobrado  sus  enemigos  tan  gran  esfuerzo.  É  luego 
ese  dia  que  lo  sopo  el  rey  partió  de  Sevilla  ,  é  vínose 
su  camino  para  Oterdesillas  dó  estaba  doña  María  de 
Padilla,  é  dende  envió  sus  cartas  á  los  caballeros  que 
estaban  en  Almazan  é  en  las  otras  fronteras  contra 
Aragón,  á  les  mandar  que  se  recogiesen  todos,  é  es- 
tuviesen quedos  que  se  non  partiesen  de  allí.  É  envió 
el  rey  cartas  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo  su  repos- 
tero mayor,  por  las  cuales  le  envió  mandar,  que 
por  su  servicio  tomase  carga  de  regir  é  gobernar 
aquellos  caballeros  que  por  las  fronteras  estaban,  ca  él 
les  enviaba  mandar  á  ellos,  que  ficiesen  por  él  lo  que 
les  dijese,  así  como  por  su  cuerpo  mesmo,  según  que 
primero  facían  por  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
cuando  tenia  cargo  de  la  frontera.  E  Gutier  Ferrandez 
de  Toledo  estaba  en  Molina  frontero,  é  desque  ovo 
lascarlas  del  rey  partió  dende,  é  vínose  para  Alma- 
zan ,  é  todos  los  caballeros  se  recogieron  allí,  é  ficieroa 
según  el  rey  les  envió  mandar.  Empero  don  Pero  Nu- 
ñez  Guzman  adelantado  mayor  de  la  tierra  de  León,  é 
Pero  Alvar  de  Osorio,  después  que  fuera  aquella  pe- 
lea, partiéranse  de  las  fronteras  que  tenían,  é  eran 
idos  á  tierra  de  León ;  pero  decian  ellos  que  fuera 
con  entencion  de  se  tornar :  de  lo  cual  ovo  el  rey  gran 
queja  dellos  por  la  partida.  E  el  rey  desque  ovo  or- 
denado que  Gutier  Ferrandez  de  Toledo  toviese  aque- 
lla capitanía  ,  partió  de  Oterdesillas,  é  tornóse  para 
Sevilla :  é  estonce  fizo  el  rey  maestre  de  Santiago  k 
don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  é  dióle  el  mayordomaz- 
go  de  su  fijo  don  Alfonso,  que  estonce  le  nasciera  de 
doña  María  de  Padilla.  E  en  este  dicho  año  mataron  en 
Carmona,  dó  estaban  presos,  á  don  Juan  é  á  don  Pe- 
dro sus  hermanos  del  rey ,  fijos  del  rey  don  Alfonso 
é  de  doña  Leonor  de  Guzman:  é  matólos  un  balleste- 
ro de  maza  del  rey  que  decian  Garci  Diaz  de  Albar- 
racin.  E  era  estonce  el  dicho  don  Juan  en  edad  de 
diez é  nueve  años,é  don  Pedro  en  edad  de  catorce 
años:  é  pesó  mucho  á  los  que  amaban  servicio  del 
rey  porque  así  morieron ,  ca  eran  inocentes ,  é  nun- 
ca erraran  al  rey. 

AÑO  ONCENO. 
Cap.  i. — Como  el  conde  don  Enrique  se  aparejaba  para 

entrar  en  Castilla. 

Después  que  aquella  batalla  de  Araviana  fué  venci- 
da, al  conde  don  Enrique,  é  á  todos  los  caballeros  de 
Castilla  que  con  él  estaban  crescióles  gran  esfuerzo, 
lo  uno,  por  aver  desbaratado  á  los  caballeros  que  el 
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rey  dejara  por  fronteros,  é  era  muerto  Juan  Ferran- 
dez  de  Henestrosa ,  que  era  buen  caballero,  é  tenia  la 
capitanía  de  la  gente  del  rey;  otrosí  porque  algunos  ca- 
balleros de  Castilla  ,  con  miedo  que  avian  del  rey  .  an- 
daban fuyendo  é  apartf^ndose  del,  é  algunos  se  iban 
para  el  conde.  Otrosí  Diego  Pérez  Sarmiento,  por  cuan- 
to non  llegó  á  la  pelea  de  Araviana  ,  :^egun  que  ya  di- 
jimos, sabia  como  el  rey  le  quería  mal;  é  non  osaba 
estar  enelregno,  é  traia  sus  pleitesías  con  el  conde: 
é  así  lo  fizo,  ca  con  el  miedo  que  avia  del  rey  luego  se 
fué  para  el  conde  ó  Aragón,  é  levó  consigo  mucha 
compaña.  Otrosí  en  este  tiempo  se  fué  para  Aragón 
Pero  Ferrandez  (le  Velasco,  que  estaba  frontero  por 
mandado  del  rey  en  Murcia,  é  sopo  como  el  rey  le 
mandaba  prender;  é  así  fué  la  verdad.  É  el  conde  des- 
que vio  que  Diego  Pérez  Sarmiento  ,  é  otros  caballeros 
é  escuderos  fijos-dalgos  de  Castilla  se  iban  para  61  ,  di- 
jo al  rey  de  Aragón,  que  si  á  él  ploguiese  deordenar  una 
buena  compaña  de  gente  para  entraren  Castilla  ,  que 
él  iria  con  ellos,  é  entendía  que  non  fallaría  batalla; 
é  si  esto  fuese,  que  la  guerra  suya  avria  cabo.  É  so- 
bre esto  ovo  el  rey  de  Aragón  su  consejo,  é  algunos 
querían  que  el  infante  don  Ferrando  tomase  la  carga  é 
la  honra  de  la  entrada  en  Castilla  :  ca  decían  poiiiia 
ser  ,  que  por  cuanto  él  era  nieto  legítimo  del  ley  don 
Ferrando  de  Castilla,  que  le  tomarian  en  Castilla  por 
rey;  pero  el  conde  don  Enrique  dijo  '1)  q\]esi  otro  toma- 
se esta  carga  de  entrar  en  Castilla,  que  él  non  seria  rn 
esta  cavalgada  ,  nin  iría  en  compañía  de  ninguno  que 
mayor  fuese  que  él.  É  finalmente  non  se  avinieron,  é 
así  estovieron  algunos  días.  > 

Cap.  II.  —  Como  él  cardenal  de  Boloña  ayuntó  en  TudeJa 
los  tratadores  del  rey  de  Castilla,  é  del  rey  de  Aragón. 

El  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa  ,  desque  vio 
que  el  rey  de  Castilla  avía  perdido  muchas  de  sus  com- 
p  añas  en  aquella  batalla  de  Araviana,  é  otrosí  que  Die- 
go Pérez  Sarmiento  ,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco.  é 
otros  caballeros  eran  pasados  á  Aragón,  é  que  el  con- 
de don  Enrique  quería  entrar  en  Castilla  ,  tovo  que 
el  rey  de  Castilla  por  todas  estas  cosas  se  llegarla  ago- 
ra mas  aína  á  la  pleitesía   por  aver  paz  con  el  rey  de 
Aragón ,  é  comenzó  á  tratar  en  ello ,  é  envió  al  abad  de 
Fiscan  al  rey  de  Castilla  ,  é  al  abad  de  San  Benigno  ai 
rey  de  Aragón  ,  6  íablaron  con  ellos  de  parte  del  car- 
denal ,  que  les  ploguiese  por  bien  de  paz  de  enviar  sus 
embajadores    é    procuradores    porque  se  ayuntasen 
en  uno  con  él ,  éque  Dios  querría  que  se  concorda- 
rían. Éel  rey  de  Castilla  dijo  que  le  placía:  é  eso  mes- 
rao  respondió  el  rey  de  Aragón.  É  fi/é acordado,  que  el 
cardenal  legado  estoviese  en  la  villa  de  Turíela  de  Na- 
varra ,  é  que  allí  viniesen  los  procuradores  é  embaja- 
dores de  los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón :  é  así  fué  fe- 
cho, que  el  cardonal  se  fué  luego  para  Tudela  de  Na- 
varra. E  plogo  al  rey  de  Navarra  que  estas  gentes  de 
los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón,  é^el  cardenal  estu- 
viesen en  aquella  su  villa  de  Tudela,  ornándoles  dar 
muy  buenas  posadas,  é  puso  muy  gran  justicia  por  los 

(1)  Abrev.  que  él  non  seria  en  su.  compañía  ni  en  su  con- 
sejo, nt  de  ninguno  que  mayor  fuese  que  él.  Zur.  Anal, 
lib.  IX.  cap.  28  añade  que  el  conde  no  quería  ir  bajo  la  capi- 
tanía del  infante  don  Fernando  porque  estaban  entre  si  muy 
mal.  El  raotivo  de  aborrecerse  era  porque  ambos  aspiraban 
al  trono  de  Castilla.  Sabia  el  conde  que  el  infante  era  inme- 
diato sucesor  legítimo  del  rey  don  Pedro  ,  y  que  este  derecho 
á  la  corona  era  un  grave  obstáculo  para  efectuar  sus  ideas: 
y  el  infante  veía  poderoso  al  conde ,  y  no  ignoraba  que  ya 
se  había  propuesto  destronar  á  su  hermano.  E. 
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tener  allí  seguros.  E  el  rey  de  Castilla  envió  allá  á  Gu- 
tier  Ferrandez  de  Toledo  su  repostero  mayor  con  su 
procuración;  é  el  rey  de  Aragón  envió  ó  don  Bernal 
vizconde  de  Cabrera  ;  é  estovieron  estos  procuradores 
délos  reyes  en  Tudela  con  el  cardenal  algunos dias,  é 
non  se  pudieron  avenir;  ca  el  conde  don  Enrique  se 
aparejaba  para  entrar  en  Castilla  ,  é  cuidaba  que  mu- 
chos de  los  que  estaban  con  el  ley  ,  cuando  le  viesen 
entrado  en  Castilla  ,  se  pasarian  é  vernían  para  él.  E 
Gutier  Ferrandez  de  Toledo ,  desque  vio  que  los  fechos 
estaban  en  tal  estado ,  é  que  las  pleitesías  d(!  la  paz  non 
se  podían  facer,  pensó  que  faria  servicio  al  rey  su  se- 
ñor en  poner  algún  desvarío  entre  el  infante  don  Fer- 
rando é  el  conde  don  Enrique,  que  estaba  en  Aragón, 
é  queria  entibaren  Castilla,  é  envió  un  cabal ler-o del  rey 
que  estaba  y  con  él ,  que  decían  Pero  González  do 
Agüero,  al  infante  don  Ferrando,  prometiéndole  de 
paites  del  rey  de  Castilla  (jue  le  perdunai'ia  ,  é  le  íaria 
muchas  mercedes  si  quisiese  venirse  para  Castilla  á  la 
mei'ced  del  rey  :  é  el  infante  non  lo  quiso  facer.  É  esta 
razón  tovo  después  gi"an  daño  á  Gutier  Fen^andezcon 
el  rey,  ca  sospechó  del  que  lo  ficiera  á  otra  en  tención. 

Cap.  III.  —  Como  el  rey  don  Pedro  sopo  que  los  procu- 
radores suyos  que  estaban  con  el  cardenal  legado  en  Tu- 
dela non  se  avinieron. 

El  rey  estaba  en  Sevilla,  é  sopo  que  los  sus  procura- 
doras que  enviara  á  Tudela  ó  tr-atar  con  los  procura- 
dores del  rey  de  Aragón  delante  el  cardenal  de  Boloña 
legado  ,  non  se  avenían  ;  é  sopo  como  el  conde  don  En- 
i-í(jue ,  é  don  TellOj  sus  hermanos ,  é  el  conde  de  Oso- 
na,  que  era  un  señor  grande  en  Aragón  ,  é  partida  de 
gentes  se  llegaban  en  Ai-agon  para  entrar  en  Castilla  :  é 
partió  de  Sevilla  para  se  venir  ó  Burgos.  Empero  antes 
que  el  rey  partiese  de  Sevilla  sopo  como  Diego  Pei'ez 
Sarmiento  ,  que  era  su  adelantado  mayor  en  Castilla, 
era  ya  con  el  conde  don  Enri<|ue,  é  le  avia  fecho  fiucia 
que  si  entrase  en  Castilla  que  le  ayudaría  con  los  casti- 
llos é  fortalezas  que  tenia.  E  el  ley  desque  sopo  esto, 
dio  el  adelantamiento  de  Castilla  á  Ferrand  Sánchez  de 
Tovar,é  mandó  derribar  ludas  las  casas  fuertes  que 
avia  Diego  Pérez  en  Castilla.' 

Cap.  IV.  —  Como  el  rey  partí-  d^  Si'^-iUa ,  é  fué  para  Lean 
por  lomar  á  don  Pero  Nuñez  de  Guzman. 

El  rey  estaba  quejado  porque  don  Pero  Nuñez  de 
Guzman  su  adelantado  mayor  de  León  é  de  Asturias,  é 
Pero  Álvarez  de  Osorio,  después  que  moriera  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa  é  los  otros  en  la  batalla  de 
Araviana,  se  partieron  de  las  fronteras  dó  el  rey  los 
mandara  estar,  é  se  luér-on  pai'a  sus  tierras  á  tierra  de 
León,  diciendo  que  iban  por  compañas  para  tornar  k 
las  fronteras.  É  el  rey  partió  de  Sevilla ,  é  tomó  cami- 
no de  León,  é  fizo  muy  grandes  jornadas  cuidando  to- 
mará don  Pero  Nuñez  de  Guzman,  que  estaba  en  una 
su  aldea  allende  Mayorga  ,  que  dicen  VilüHa  ,  teniendo 
que  el  rey  estaba  en  Sevilla,  É  llegó  el  rey  á  un  logar 
de  don  Pero  Nuñez  que  dicen  Villa-Frechos,  é  detóvo- 
se  allí  un  poco:  é  un  escudero  criado  del  dicho  don 
Pero  Nuñez,  que  vio  que  el  rey  iba  camino  de  aquel  lo- 
gar donde  don  Pero  Nuñez  estaba  ,  luego  entendió  que 
iba  por  tomar  ó  matar  á  don  Pero  Nuñez,.  é  envió  un 
orne  de  caballo  que  anduvo  cuanto  pudo,  é  apercibió  á 
don  Pero  Nuñez.  É  don  Pero  Nuñez,  desque  sopo  que 
el  rey  venia,  partió  luego  de  la  aldea  dó  estaba,  é  to- 
mó camino  de  un  castillo  suyo  que  dicen  Aviados:  é 
el  rey  siguióle  fasta  que  vio  que  él  é  los  suyos  iban  por 
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una  falda  de  una  sierra  camino  de  Aviados;  é  non  le 
pudo  seguir  mas,  ca  era  ya  tarde,  é  los  que  iban  con 
el  tey  levaban  sus  bestias  cansadas:  6  pesó  mucho  al 
rey  porque  non  le  pudo  tomar.  É  el  rey  fué  ese  dia  al 
monesterio  de  Santoval,  é  así  andovo  el  rey  aquel  dia 
veinte  é  cuatro  leguas  que  ha  de  Oterdesillas  doade 
partiera  i  fasta  el  dicho  monesterio  de  Santoval  yendo 
por  Mayorga.  É  otro  dia  llegó  el  rey  á  León,  é  dende 
envió  al  obispo  de  León  al  castillo  de  Aviados,  dó  esta- 
ba don  Pero  Nuñez,  á  le  decir,  que  él  le  aseguraba,  é 
que  se  viniese  para  él :  é  don  Pero  Nuñez  non  se  fió  des- 
to,  é  estovo  quedo,  ca  el  castillo  de  Aviados  era  muy 
fuerte,  é  el  rey  non  tenia  lugar  de  lo  cercar,  por  cuan- 
to cada  dia  avia  nuevas  como  el  conde  don  Enrique,  é 
aquellas  compañas  que  dicho  avemos,  querian  entrar 
en  el  regno.  E  estando  el  rey  en  León  vino  á  él  Pero  Ál- 
varez  de  Osorio,  que  era  un  gran  caballero  de  tierra  de 
León,  é  fabló  con  el  rey  desculpándose  de  la  venida  que 
ficiera  á  su  tierra ,  porque  se  partiera  de  Gomara  dó  es- 
taba frontero:  é  el  rey  díjole,  que  non  avia  queja  del, 
ca  bien  entendía  que  lo  ficiera  con  razón,  pues  avia  gran 
tiempo  que  non  llegara  á  su  tierra.  E  por  le  facer  mas 
seguro,  díjole  que  él  le  quería  dar  el  adelantamiento 
de  tierra  de  León,  é  la  merindad  de  Asturias,  que  te- 
nia estonce  don  Pero  Nuñez  de  Guzman,  la  cual  le  tira- 
ba ,  pues  non  quería  venir  á  la  sil  merced :  é  así  lo  fizo, 
é  mandóle  dar  sus  cartas  para  que  fuese  su  adelan- 
tado. 

Cap.  V.  — Como  el  rey  fizo  matar  á  Pero  Alvarez  de  Oso- 
rio,  é  á  fijos  de  F erran  Sánchez  de  Valladolid ,  é  pren- 
dió al  arcediano  don  Diego  Arias  Maldonado. 

Después  que  el  rey  estovo  algunos  dias  en  León,  é  vio 
que  non  quería  venir  á  él  don  Pero  Nuñez  de  Guzman 
que  estaba  en  el  su  castillo  de  Aviados ,  partió  de  León 
para  Valladolid,  por  cuanto  sopo  como  el  conde  don 
Enrique  é  los  que  con  él  venían  eran  ya  entrados  en 
Castilla ,  é  mataron  los  judíos  de  Najara  é  de  otros  lo- 
gares. E  yendo  el  rey  para  Valladolid  partió  de  Medina 
de  Rioseco,  é  fué  á  comer  á  una  aldea  que  es  á  dos  le- 
guas de  Valladolid,  que  dicen  Villanubla:  é  Pero  Al- 
varez de  Osorjo  comía  ese  dia  con  Diego  García  de  Pa- 
dilla maestre  de  Calatrava  en  su  posada,  é  era  en  cua- 
resma. E  estando  comiendo  llegaron  y  por  mandado  del 
rey  dos  ballesteros  de  maza,  a!  uno  decían  Juan  Diente, 
é  al  otro  Garci  Diaz  de  Albarracin ,  é  otro  orne  de  la  cá- 
mara del  rey,  que  decían  Rui  González  de  Alienza  :  é  á 
la  mesa  ,  donde  estaba  el  dicho  Pero  Alvarez  de  Osorio 
comiendo,  le  mataron,  é  luego  le  cortaron  la  cabeza. 
E  don  Diego  García  non  sabía  desto  ninguna  cosa,  an- 
tes ovo  gran  miedo.  Otrosí  desque  fué  muerto  Pero 
Alvarez  de  Osorio  dio  el  rey  el  adelantamiento  de  tier- 
ra de  León  á  Suer  Pérez  de  Quiñones  (1),  por  cuanto 
era  contrario  de  don  Pero  Nuñez  de  Guzman.  E  fizo  el 
rey  prender  ese  dia  á  dos  fijos  de  Ferran  Sánchez  de 
Valladolid,  que  vinieron  allí,  al  uno  decían  Garci  Fer- 
randez,  é  al  otro  Juan  Sánchez:  é  luego  partió  el  rey 
dende,  é  fuese  para  Valladolid:  é  otro  día  fizólos  ma- 
tar el  rey  en  Valladolid,  por  cuanto  ovo  sospecha  que 
eran  en  fabla  con  don  Pero  Nuñez,  por  unas  cartas 
que  falló  que  se  enviaban;  aunque  ellos  se  desculpa- 
ban. E  partió  de  Valladolid,  é  fué  para  una  villa  que 
dicen  Dueñas,  é  allí  fizo  prender  en  llegando  al  arce- 

\ 

( i )  ¿  Como  es  posible  esto  ,  si  Quiñones  estaba  con  el 
conde  don  Enrique,  v  era  toda  su  confianza,  según  se  dice 
luego  cap.  VIII  ?  Nota  de  P. 


diano  don  Diego  Arias  Maldonado,  diciendo  que  resci- 
viera  cartas  del  conde  don  Enrique:  é  fizóle  matar  en 
Burgos  dende  á  ocho  dias. 

Cap.  VI.  —  Como  Gonzalo  González  de  Lucio  dio  la  cil- 
dad  de  Tarazona  al  rey  de  Aragón. 

En  estos  dias  un  caballero  que  tenia  la  cibdad  de  Ta- 
razona ,  que  avia  nombre  Gonzalo  González  de  Lucio, 
del  que  dijimos  que  fincara  por  alcaide  é  capitán  de 
Tarazona  cuando  la  el  rey  ganó ,  é  non  estaba  bien 
contento  del  rey  ,  por  cuanto  él  fuera  siempre  ayuda- 
do de  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa ,  é  después  que 
Juan  Ferrandez  morió,  el  rey  non  le  mostraba  ásí  bue- 
na voluntad,  éel  caballero  avía  miedo  del  rey  ,  é  está- 
base en  aquella  cibdad  de  Tarazona ,  que  non  iba  á  él. 
E  el  rey  de  Aragón  ,  cuando  sopo  que  el  caballero  avia 
miedo  del  rey  de  Castilla  su  señor,  fizo  tratar  á  algu- 
nos de  los  suyos  con  él ,  é  dijéronle  ,  que  bien  sabia  co- 
mo cuando  el  cardenal  don  Guillen  legado  del  papa 
tratara  tregua  de  un  año  entre  el  rey  de  Castilla  é  el 
de  Aragón  ,  estonce  fué  dicho,  que  por  cuanto  el  rey 
de  Castilla  avia  tomado  la  cibdad  de  Tarazona  en  la 
tregua  de  quince  dias  que  el  cardenal  legado  pusiera 
entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Aragón  ,  que  por  esta 
razón  en  los  tratos  de  la  tregua  de  un  año  que  se  puso 
á  consentimiento  de  los  dos  reyes,  se  ordenó  que  se 
pusiese  la  dicha  cibdad  de  Tarazona  en  fialdad,  é  fué 
por  los  dos  reyes  acordado,  que  el  caballero  que  la  to- 
viese  íuese  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  camarero 
mayor  del  rey  de  Castilla  ,  é  este  caballero  ficiese  plei- 
to é  omenaje  é  jura  de  la  tener  é  guardar  en  fialdad  é 
que  la  diese  é  entregase  á  aquel  que  el  papa  por  sus 
cartas  mandase ;  é  por  esta  razón  el  rey  de  Aragón  en- 
vió decir  al  dicho  Gonzalo  González  ,  que  le  daría  car- 
tas del  papa  ,  ó  del  su  legado  ante  quien  pasara  la  di- 
cha pleitesía ,  como  le  mandaba  que  le  entregase  la  di- 
cha cibdad  de  Tarazona  á  él ;  é  que  faciendo  esto  el  di- 
cho caballero  faria  su  debdo ,  é  guardaría  su  homena- 
je é  SM  verdad ;  é  que  por  el  querer  guardar  lo  que  de- 
bia  era  muy  gran  razón  que  le  fuese  agradecido,  é  que 
el  rey  de  Aragón  le  daría  cuarenta  mil  florines ,  é  que 
le  casaría  en  su  regno  muy  honradamente.  É  al  caba- 
llero que  tenía  la  dicha  cibdad  plógole  dello,  é  fizólo 
así:  é  el  rey  de  Aragón  le  fizo  prometimientos  que  le 
daría  cartas  del  papa  ,  ó  del  cardenal  don  Guillen  le-- 
gado,  por  la?  cuales  cartas  mandaria  al  dicho  Gonzalo 
González  que  la  cibdad  de  Tarazona  entregase  al  rey 
de  Aragón.  É  luego  el  rey  de  Aragón  dio  al  dicho  Gon-^ 
zalo  González  de  Lucio  los  cuarenta  mil  florines  que  le 
avia  prometido  ,  é  una  doncella  por  muger  muy  fija- 
dalgo ,  que  avia  nombre  doña  Violante,  que  era  fija 
de  un  rico  ome  de  Aragón  que  dijeran  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea  :  é  Gonzalo  González  de  Lucio  entre- 
gó la  dicha  cibdad  al  rey  de  Aragón ,  é  fincó  en  el  reg- 
no de  Aragón  casado  con  la  dicha  doña  Violante  de 
Urrea. 

Cap.  VII.  —  Como  el  rey  don  Pedro  sopo  que  el  conde  don 
Enrique  era  entrado  en  Castilla. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Burgos  sQpo  como  el 
conde  don  Enrique  ,  é  don  Tello ,  é  el  conde  de  Osona, 
ó  los  otros  caballeros  que  con  ellos  venían  ,  eran  ya 
entrados  en  Castilla,  é  como  llegaron  á  Najara,  é  ficie- 
ron  matar  á  los  judíos.  É  esta  muerte  de  los  judíos  fi- 
zo facer  el  conde  don  Enrique ,  porque  las  gentes  lo 
facían  de  buena  voluntad,  é  por  el  fecho  mesmo  toma- 
ban miedo  é  recelo  del  rey*  é  tenían  con  el  conde.   E 
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el  conde  era  ya  llegado  á  Pancorvo  ,  ó  allí  asosegó  al- 
gunos dias ,  é  puso  gentes  en  una  casa  fuerte  de  Pero 
Ferrandez  de  Velasco  que  es  acerca  dende :  é  aquella 
casa  es  en  una  aldea  que  dicen  Cameno  ,  que  es  ó  me- 
dia legua  de  Briviesca.  É  el  rey  don  Pedro  ,  luego  que 
?opo  que  el  conde  don  Enrique  era  en  Pancorvo,  envió 
á  don  Gutier  Gómez  de  Toledo  prior  de  san  Juan  ,  é 
otras  compañas  con  él  fasta  seiscientos  de  caballo,  á 
Briviesca,  que  estoviesen  allí,  por  cuanto  el  rey  non 
se  sentia  bien  ,  é  non  podia  partir  de  Burgos  mas  aina; 
otrosí,  porque  aun  non  eran  llegadas  las  compañas 
porque  avia  enviado.  É  dende  á  pocos  dias  partió  el 
rey  de  Burgos  ,  é  llegó  en  Briviesca ,  6  luego  fizo  poner 
engeños  á  la  casa  fuerte  que  era  en  Cameno  ,  que  era 
de  Pero  Ferrandez  de  Velasco  que  estaba  con  el  conde 
don  Enrique ;  é  los  que  estaban  en  aquella  casa  non 
la  pudieron  defender ,  é  oviéronla  de  dar  al  rey  ,  é  fizo 
el  rey  matar  tres  escuderos  que  estaban  y  por  mayo- 
res ,  al  uno  decian  Pero  Sarmiento ,  6  al  otro  Juan  de 
Soto ,  é  al  otro  Alfonso  González  de  Huidobro.  É  el 
cotide  don  Enrique,  é  don  Tello  ,  é  el  conde  de  Osona, 
6  los  que  con  ellos  estaban  en  Pancorvo  podían  ser  fas- 
ta mil  é  quinientos  de  caballo  ,  é  compañas  de  pié  fas- 
ta dos  mil  ornes  :  é  las  compañas  del  rey  crescian  de 
cada  dia  ,  é  tenia  el  rey  en  Briviesca  cinco  mil  de  ca- 
ballo ,  é  diez  mil  ornes  de  pié ,  é  ovo  su  consejo  de  ir 
pelear  con  el  conde  é  con  los  que  estaban  en  Pancor- 
vo ,  6  mandó  facer  ahrdc  para  saber  qué  compañas 
tenia. 

Cap.  VIII.  —  Comodón  Tdío  envió  decir  al  rey  que  se 
quería  venir  para  él  á  su  servicio  :  é  como  sopo  el  rey 
que  el  conde  don  Enrique ,  é  don  Tello ,  é  d  conde  de 
Osona  eran  partidos  de  Pancorvo. 

Estoncecstandoel  rey  en  Briviesca  llegó  á  él  un  es- 
cudero de  la  gineta  que  avia  nombre  Ferrando  de  los 
Hoyos,  que  vivia  con  don  Tello,  é  partió  del  conde  de 
Pancorvo,  é  dijo  al  rey  como  don  Tello  su  hermano, 
que  estaba  con  el  conde  don  Enrique  en  Pancorvo,  le 
enviaba  decir  ,  que  él  é  otros  con  quien  tenia  fecha  su 
fabla  se  pasarían  á  él :  é  al  rey  plogo  dello;  empero  es- 
to non  fué  secreto,  ca  luego  lo  sopo  el  conde  don  En- 
rique, que  estaba  en  Pancorvo,  é  cató  manera  como 
enviase  á  don  Tello  á  Aragón  ;  é  fabló  con  él  como  la 
(jueria  enviar  al  rey  de  Aragón  á  le  demandar  ayuda 
de  mas  gentes  en  su  acorro ;  é  envió  con  él  á  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  é  á  Juan  González  de  Bazan  ,  é  ó  Suer 
Pérez  de  Quiñones  (1 ) ,  que  eran  tres  caballeros  de  los 
cuales  fiaba  el  conde:  é  así  partió  de  su  compañía  á 
don  Tello  ,  porque  non  le  ficiese  algún  estorvo.  Otrosí 
estando  el  rey  don  Pedro  en  Briviesca  faciendo  alard^ 
llegáronle  mensajeros  como  el  conde  don  Enrique  é  los 
que  con  él  eran  se  avian  partido  de  Pancorvo,  é  que 
don  Sancho  ,  hermano  del  rey  é  del  conde ,  era  ido  pa- 
ra Haro ,  é  el  conde  para  Najara.  É  luego  ese  dia  par- 
tió el  rey  de  Briviesca  ,  é  fué  dormir  á  Gresaleña  ,  una 
legua  dende.  É  otro  dia  fué  á  Miranda  de  Ebro  (  2 ). 

( 1  )  ¿Si  estaba  con  doa  Padro,  y  le  dio  o\  adclanty miento 
de  León  ,  según  se  dijo  cnp.  V.  como  le  envió  don  Henriquo 
con  don  Tello?  />.  (2)  Abrev.  É  otro  dia  fué  á  Miranda  de 
Ebro,  por  cuanto  avian  robado  é  muerto  allí  ios  judíos  ,  é  te- 
man la  parle  del  conde  ,  é  fizo  y  justicia  de  dos  ornes  do  la 
villa  ,  e  al  uno  decían  Pero  Martínez  fijo  del  chantre,  c  al  otro 
Pero  Sánchez  deBañuelos:  é  al  Pero  Martínez  fi'zo  cocer  en 
una  caldera  ,  ó  al  Pero  Sánchez  fizo  asar  estando  el  rey  delan- 
te, é  fizo  matar  otrus  de  la  villa.  E  otro  dia  partió  de  Miranda 
é  dende  fué  para  Najara  .  é  falló  y  al  conde  é  á  los  que  con 
el  eran,  pero  don  Sancho  estaba  en  Haro.  E  posó  el  rey  cerca 


por  cuanto  avian  robado  allí  á  los  judíos,  é  tenian  la 
parte  del  conde,  é  fizo  y  justicia  de  ornes  de  la  villa. 
É  otro  dia  partió  de Miranda,  é  fué  para  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada  :  é  dende  fué  para  Najara,  é  falló  y  al 
conde,  é  á  los  que  con  él  eran:  6  don  Sancho  estaba  en 
Haro :  é  posó  el  rey  cerca  do  Najara  en  un  logar  que 
dicen  Azofra,  é  ordenó  de  otro  dia  ir  pelear  con  el 
conde. 

Cap.  IX.  -t-  De  algunas  cosas  que  un  clérigo  de  Santo 
Domingo  dijo  al  rey  don  Pedro. 

Estando  el  rey  en  aquel  logar  de  Azofra  cerca  de  Na- 
jara llegó  á  él  un  clérigo  de  misa  ,  que  era  natural  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  é  díjole  que  quería  fablar 
con  él  aparto:  é  el  rey  díjole  que  le  placía  de  le  oír.  É 
el  clérigo  le  dijo  así :  «  Señor;  Santo  Domingo  delaCal- 
uzada  me  vino  en  sueños ,  é  me  dijo  que  viniese  á  vos 
j)éque  vos  dijese  que  fuésedes  cierto,  que  si  non  vos 
)>guardásedes ,  que  el  conde  don  Enrique  vuestro  her- 
umano  vos  avia  de  matar  por  sus  manos.»  É  el  rey, 
desque  esto  oyó,  fué  muy  espantado  ,  édijo  al  clérigo, 
que  si  avia  alguno  que  le  consejara  decir  esta  razón  :  é 
el  clérigo  dijo  que  non  ,  salvo  Santo  Domingo  que  ge  lo 
mandara  decir.  É  el  rey  mandó  llamar  á  los  que  y  es- 
taban, é  mandó  al  clérigo  que  dijese  esta  razón  delante 
dellos,  según  ge  lo  avia  dicho  á  él  aparte:  é  el  clérigo 
díjolo  según  que  primero  lo  avia  dicho.  É  el  rey  pensó 
que  lo  decia  por  inducimiento  de  algunos,  é  mandó 
luego  quemar  al  clérigo  allí  dó  estaba  delante  sus  liei>: 
das. 

Cap,  X.   —  Gomo  d  rey  peleó  con  el  conde  don  Enrique  é 
con  el  conde  de  Osona ,  é  los  desbarató. 

Luego  ese  dia  después  de  comer  partió  el  rey  del  lo- 
gar de  Azofra  dó  tenia  su  real ,  é  era  viernes  de  la 
postrimera  semana  de  abril,  é  fué  á  Najara.  É  el  con- 
de avia  mandado  poner  en  un  otero  que  está  delante 
la  villa  de  Najara  una  tienda  ,  é  un  su  pendón  cer- 
ca della  :  é  estaban  él  é  el  conde  de  Osona  fuera  de  la 
villa  con  fasla  ochocientos  de  caballo,  é  dos  mil  ornes 
de  pié;  é  los  del  rey  que  iban  en  la  delantera  pelearon 
con  ellos,  é  luego  fueron  retraídos  el  conde  é  los  su- 
yos, é  los  del  rey  tomaron  la  tienda  é  el  pendón  del 
conde  é  otrosí  tomaron  el  pendón  del  conde  don  Tello, 
que  allí  le  dejara  con  algunos  de  los  suyos  cuando  se 
fuera  para  Aragón,  según  dicho  es  ,  é  traia  el  pendón 
de  don  Tello  un  caballero  que  raorió  y,  que  decian 
Diego  Ruiz  de  Rojas.  É  morieron  y  partida  de  los  del 
conde;  é  él  conde  non  pudo  recogerse  por  las  puertas 
de  la  villa  ,  ca  los  del  rey  estaban  ya  pegados  á  ellas; 
é  llegó  al  muro  del  castillo  que  dicen  de  los  judíos  ,  é 
los  suyos  que  estaban  dentro  foradaron  el  muro  de  la 
villa,  é  por  allí  entró  el  conde é  otros  de  los  suyos. 
Otrosí  de  los  del  conde  ovo  algunos  que  aquel  dia  to- 
vieron  un  cabezo  que  dicen  el  castillo  de  los  Cristia- 
nos, é  eran  don  Forran  Osores  comendador  mayor  de 
Santiago,  é  Gonzalo  González  de  Lucio:  é  Pero  Ruiz 

de  Najara  en  un  logar  que  dicen  Zwfra,  é  ordenó  de  otro  dia 
ir  pelear  con  el  conde.  Qvicn  leyere  quese  diese  tal  pena  co- 
mo esta  de  cocer  y  asar  los  hombres ,  ts  cierto  que  lo  ha  de 
atribuir  á  gran  crueldad  de  este  principe;  y  dejarse  ha  de 
maravillar  cuando  entendiire  que  era  castigo  que  se  dio 
por  otros  reyes  que  fueron  habidos  por  excelentes  principes, 
y  no  se  echara  á  la  condición  brava,  y  fiera  del  rey  don  Pe- 
dro. En  Anales  antiguos  parece  ,  que  el  rey  don  Hernando 
el  santo  mandó  dar  otra  tal  pena  como  esta ,  y  dice  asi  : 
Vino  el  rey  don  Hernando  á  Toledo  ,  c  enforcó  muchos  ornes, 
é  coció  muchos  en  calderas. 
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de  Srindüval  caballero  déla  orden  deSantiaííO,  é  otros 
muchos  caballeros  6  escuderos  ,  é  pelearon  trjuy  bien 
de  allí  con  los  del  rey  ,  é  se  detendieron  é  ovo  aquel 
dia  asaz  escaramuzas.  É  don  Gonzalo  RhMÍa  maestre 
que  fué  después  de  Santiago,  que  estaba  con  el  conde? 
non  se  pudo  llegar  á  los  suyos  aquel  dia  ,é  pegóse  al 
muro  de  la  villa  con  unos  cincuenta  ,  é  perdieron  los 
caballos  ,  é  del  muro  de  la  villa  los  defendieron  los  que 
estaban  dentro.  E  morió  y  aquel  dia  de  la  parte  del  rey 
un  caballero  que  deciai»  Gutier  Ferrandez  Delgadillo, 
que  í'ué  ferido  de  un  dardo  por  la  cabeza.  É  el  rey  es- 
tovo allí  íasta  que  era  cerca  la  noche  ,  é  dende  se  tor- 
nó para  el  su  real  que  leoia  en  Azoíra  ,  é  ordenó  de  tor- 
nar otro  dia  á  Najara  por  la  combatir ,  ó  cercarla.  E 
los  que  con  el  conde  estaban  eran  ya  apercebidos,  é 
tt'nian  aquellos  castillos  é  oteros  barvoleados  por  los 
defender;  pero  si  el  rey  porfiara  de  los  cercar,  non 
lenian  manera  de  se  defender.  É  el  rey  otro  dia  yendo 
para  Najara  falló  en  el  camino  un  escudero  de  la  gine- 
ta,  que  era  de  Jaén,  é  venia  iaciendo  gran  llanto,  por 
cuanto  esa  mañana  eran  idos  á  correí-  algunos  ginetes 
A  la  villa  de  Najara  como  en  manera  de  esculcas  ,  por 
saber  nuevas  délo  que  facía  el  conde  ,  para  decirlas  al 
rey  ;  é  los  que  estaban  con  el  conde  en  Najara  les  ma- 
taran un  escudero  bueno  vasallo  del  rey,  natural  de 
Jaén  quedecian  Diego  López deGrañon  ,  que  era  su  tio 
de  aquel  escudero.  É  el  rey  óvolo  por  fuerte  señal  ,  por 
cuanto  oviera  en  encuentro  aquel  escudero  que  facia 
llanto;  é  non  quiso  irá  Najara,  é  tornóse  para  su 
real.  É  como  quier  que  lodos  los  mas  de  los  suyos  le 
decían  é  aconsejaban  que  cercase  al  conde,  é  avria  fin 
esta  guerra  ,  not»  fué  voluntad  de  Dios  que  se-ficiese,  é 
el  rey  nunca  lo  quiso  facer,  nín  le  placia  destc  consejo. 
É  esto  era  como  decimos  voluntad  de  Dios  que  el  conde 
non  fuese  tomado,  según  lo  que  después  apáreselo,  é 
(juiso  Dios  ordenar  del.  Otrosí  el  rey  estaba  ya  muy 
enojado  de  estar  en  Castilla  .  é  avia  gran  voluntad  de 
tornar  para  Sevilla,  é  partió  de  allí,  ó  vínose  para  San- 
to Domingo  de  la  Calzada  ,  é  el  conde  fincó  en  Najara. 

Cap.  XI. — Como  el  rea  don  Pedro  vino  paraSanto  Domin- 
go de  la  Caízada,  é  como  ínego  sopo  que  el  conde  don 
Enrique ,  é  los  que  eran  con  él  se  iban  para  Aragón. 

Otro  dia  partió  el  rey  de  su  real  que  tenia  cerca  de 
Nejara  .  é  llegó  á  Santo  Domingo  de  la  (-alzada  ;  é  lue- 
go dende  á  dos  dias  ovo  nuevas  que  el  conde  don  En- 
rique, ó  el  conde  de  Osona  .  é  los  que  con  ellos  eran 
avian  desamparado  á  Náj  ua  é  á  Haro  ,  é  que  levaban 
camino  de  Navarra.  É  después  que  estas  nuevas  sopo 
el  rey,  partió  de  Santo  Domingo,  é  fué  á  Logroño  ese 
dia  :  é  quisiera  irempos  el  conde,  ca  parescia  bien  el 
camino  por  dó  iban  ellos,  que  iban  pegados  h  una  sier- 
ra cerca  de  un  logar  que  dicen  Aguilar;  pero  estaba  ay 
don  Guido  Cardenal  de  Boloña  Legado  del  papa  ,  é  dijo 
ai  rey,  que  pues  el  conde  é  los  otros  le  avian  desampa- 
rado sus  villas ,  é  se  iban  del  regno  ,  que  asaz  le  cum- 
plía aquello,  que  por  ventura  de  otra  manera  como 
ornes  desesperados  tornarían  sobre  sí.  É  como  dijimos 
ante  dosto,  era  voluntad  de  Dios  que  non  se  ficiese  mas; 
ca  verdaderamente  el  conde,  é  los  que  con  él  eran,  iban 
perdidos  ,  si  el  rey  los  siguiera  ,  é  non  pudieran  escu- 
sar  de  se  perder.  Empero  el  rey  por  el  afincamiento 
que  el  cardenal  le  facia,  é  porque  era  así  ordenado  de 
Dios ,  d^ó  de  los  seguir  ,  é  estovo  quedo  en  Logroño  ,  é 
mandó  que  las  conn pañas  suyas  non  siguiesen  al  con- 
de ,  nin  á  los  (pie  iban  con  él :  é  así  se  fizii. 
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Cap.  XIL — Como  el  rey  don  Pedro  dejó  fronteros  contra 
Aragón ,  é  se  fué  para  Sevilla. 

El  rey  estando  en  Logroño  cuatro  dias  después  des- 
to  ordenó  sus  fronteros  en  esta  guisa:  envió  á  Alfaro 
por  fronteros  deTarazona,  que  es  una  cibdad  de  Ara- 
gón ,  al  maestre  de  Santiago  don  Garci  Alvarez  de  To- 
ledo con  seiscientos  de  caballo  ;  é envió  A  Agreda  al 
maestre  de  Calatrava  don  Diego  García  de  Padilla  con 
cuatrocientos  de  caballo;  é  envió  á  Gomara  al  Maestre 
de  Alcántara  don  Suer  Martínez,  que  era  asturiano,  con 
trescientos  de  caballo  ;  é  envió  á  Molina  á  Gutier  Fef" 
randez  de  Toledo  con  trescientos  de  caballo  ;  é  otros  á 
las  otras  partes  :  é  el  rey  fuese  para  Sevilla.  É  el  conde 
don  Enrique  ,  é  don  Sancho  ,  é  el  conde  de  Osona ,  é  los 
otros  caballeros  que  eran  con  ellos  ,  desque  partieron 
de  Castilla  fuéronse  para  un  logar  de  Aragón  que  dicen 
Tahuste  ,  é  allí  estovieron  algunos  dias  descansando; 
ca  iban  muy  lazdrados,  é  afanados,  é  perdidos  los  ca- 
ballos. É  el  cardenal  de  Boloña  rogó  al  rey  ante  que 
partiese  de  Logroño  ,  que  quisiese  enviar  con  él  alguno 
de  quien  fiase  al  regno  de  Navarra;  é  que  el  rey  de 
Aragón  enviaría  eso  mesmo  de  su  parte ,  é  que  vería  si 
seria  voluntad  de  Dios  que  ¡os  pudiese  avenir.  É  al  rey 
plogo  dello  ,  é  envió  con  él  un  su  chanciller  del  sello  de 
la  poridad .  é  ome  de  quien  fiaba,  que  decían  Juan  Al- 
fonso de  Mayorga.  É  el  cardenal  de  Boloña  fuese  para 
una  villa  de  Navarra  que  dicen.Sadava  ,  que  es  fronte- 
ra de  Ara.gon  :  é  el  rey  de  Aragón  envió  dó  el  cardenal 
estaba  á  don  Bernal  vizconde  de  Cabrera  ,  que  era  del 
su  consejo,  é  su  privado,  é  almirante  de  la  mar  en  el 
su  regno  ,  para  tratar  en  el  fecho  de  la  paz. 

Cap.  XIIL — Como  el  rey  don  Pedro  envió  un  $u  hallesterQ 
mayor ,  que  dtcian  Zorzo .  con  galeas:  é  como  tomóá 
Mateo  Mercer,  que  andaba  en  lámar  con  cuatro  galeas 
de  Aragón. 

Desque  llegó  el  rey  á  Sevilla  sopo  como  un  caballero 
que  decían  Mateo  Mercer  ,  natural  de  la  cibdad  de  Va- 
lencia ,  vasallo  del  rey  de  Aragón  ,  andaba  con  cuatro 
galeas  en  la  mar  á  facer  guerra  é  daño  en  navios  de 
Castilla  :  é  el  rey  mandó  estonce  armar  en  Sevilla  cin-r 
co  galeas  ,  é  envió  en  ellas  por  capitán  un  caballero 
suyo  que  decían  Zorzo ,  é  era  su  ballestero  mayor,  é  el 
rey  queríale  gran  bien,  é  fiaba  del:  é  era  natural  de 
Tartaria  ,  é  fuera  tomado  pequeño,  é  criado  de  gino- 
veses.  É  el  dicho  Zorzo  partió  de  Sevilla  ,  é  fué  buscar 
las  cuatro  galeas,  é  fallólas  en  la  costa  de  Berbería  en 
un  logar  que  dicen  One  del  regno  de  Tremecen  ,  é  pe- 
leó con  ellas  ,  é  tomólas  ,  é  trájolas  al  rey  á  Sevilla  :  é 
trajo  preso  al  dicho  Mateo  Mercer ,  é  mandóle  luego  el 
rey  matar  ,  é  á  muchos  otros  de  las  dichas  galeas. 

Cap.  XIV  ( 1 ). — Comoelréu  don  Pedro  de  Castilla  fizo  su 
pleito  con  el  rey  don  Pedro  de  Portogál ,  que  le  entrega- 
ria  algvnos  cabaUeros  de  Portogál  que  estaban  en  su 
regno ,  é  Je  diese  otros  caballeros  de  Castilla  que  estaban 
en  Portogál. 

Así  fué  que  en  el  regno  de  Portugal ,  cuando  el  rey 
don  Alfonso  regnaba  en  el  dicho  regno,'  fizo  matar  á 
doña  Inés  de  Castro,  la  cual  tenia  el  infaníe  don  Pe- 
dio su  fijo  del  dicho  rey  don  Alfonso  ,  é  avía  en  ella  fi- 
jos. É  fizóla  el  rey  don  Alfonso  matar  ,  por  cu-aito  le 
decían  que  el  infante  don  Pedro  su  fijo  quería  casarse 
con  ella  ,  é  facer  los  dichos  fijos  legítimos  ;  é  pesábale 

(1)  Falta  en  la  Abrev. 


al  rey  don  Alfonso  ,  por  cuanto  la  dicha  doña  Inés  non 
era  fija  de  rey,  ca  era  fija  de  don  Pedro  de  Castio  que 
dijeron  de  la  Guerra  ,  un  gran  señor  en  Galicia,  que  la 
oviera  en  una  dueña:  ó  teníala  el  infante  don  Pedro  por 
cuanto  era  muy  fermosa,  é  avíala  tomado  después  que 
morió  la  infanta  doña  Costanza  fija  de  don  Juan  Ma- 
nuel,  con  quien  el  dicho  infante  don  Pedro  fuera  ca- 
sado ,  é  oviera  de  la  dicha  doña  Costanza  al  infante  doa 
Ferrando  que  regnó  después  ,  é  á  la  infanta  doña  Ma-» 
ría  que  casó  con  el  infante  don  Ferrando  de  Aragón 
marqués  de  Tortosa.  É  este  infante  don  Pedro  de  Por- 
togal  amaba  tanto  á  la  dicha  doña  Inés  de  Castro,  que 
■decia  áalgunos  de  sus  privados  que  era  casado  con  ella; 
é  por  esto  el  rey  don  Alíunso  su  padre  fizóla  matar  á  la 
dicha  doña  Inés  en  Santa  Clara  de  Coimbra  dóella  po- 
saba ;  é  fueron  en  consejo  con  él  de  la  matar  dos  caba- 
lleros suyos,  uno  que  decian  Diego  López  Pacheco,  é 
otro  Pero  Cuello ,  é  otros  dos  ornes  criados  del  rey.  E 
después  á  poco  tiempo  finó  el  rey  don  Alfonso  de  Por- 
togal ,  é  regnó  el  infante  don  Pedro  su  fijo  .  é  luego  qui- 
siera matar  á  los  que  fueron  en  el  consejo  de  la  muerte 
de  doña  Inés ,  la  ciial  decia  estonce  que  fuera  su  mu- 
gér  legítima ,  é  que  él  avia  casado  con  ella ,  aunque  non 
lo  osara  decir  por  miedo  del  rey  su  padre;  pero  los  ca- 
balleros que  en  aquel  consejo  fueron  í\i\  eron  del  regno 
de  Portogal ,  é  viniéronse  para  Castilla.  Otrosí  debedes 
saber  que  algunos  caballeros  de  Castilla  por  miedo  del 
rey  estaban  fuidos  en  Portogal ,  los  cuales  eran  Men 
Rodríguez  Tenorio  ,  é  Ierran  Gudiel  de  Toledo,  é  For- 
tun  Sánchez  Cakieion  ;  é  fué  tratado  entre  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  ,  é  el  rey  don  Pedro  de  Portugal,  que 
cada  uno  de  los  reyes  entregase  al  otro  los  caballeros 
que  eran  así  fuidos  en  el  su  regno,  para  facer  dellos  lo 
que  quisiesen.  E  fué  así  fecho  ,  é  fueron  entregados  al 
i-ey  de  Portogal  Pero  Cuello,  é  unescribjno,  los  cuales 
fueron  muertos  en  Portogal;  é  Diego  López  Pacheco  fué 
apercebido,  éfuyóde  Castilla  para  el  regno  de  Aragón. 
Otrosí  fueron  entregados  al  rey  don  l-edro  de  Castilla 
Men  Rodríguez  Tenorio ,  é  Ferran  Gudiel  de  Toledo, 
é  Fortun  Sánchez  Calderón,  é  fizólos  matar  en  Sevilla- 
É  los  que  esto  vieron  tovieron  que  los  reyes  ficieron 
lo  que  la  su  merced  fué;  mas  que  el  tal  troque  non  de- 
biera ser  fecho ,  pues  estos  caballeros  estaban  sobre 
seguro  en  los  sus  regnos. 

Cap.  XV  (1).  —  Como  fué  muerto  én  Sevilla  don  Pero 
Nuñez  de  Guzman. 

Según  suso  avernos  contado  ,  el  rey  don  Pedro  al  co- 
mienzo deste  año  partió  de  Sevilla  ,  é  fué  para  tierra 
de  León .  por  tomar  ó  don  Pero  Nuñez  de  Guzman  ade- 
lantado mayor  de  tierra  de  León;  é  don  Pero  Nuñez 
fuyó ,  é  fuese  para  un  su  castillo  que  dicen  Aviados,  é 
dende  á  poco  tiempo  se  fué  para  el  regno  de  Portogal. 
É  cuando  se  íizo  el  troque  de  los  caballeros  de  Castilla 
é  de  Portogal,  según  avedes  oído,  fué  preso  don  Pero 
Nuñez  de  Guzman  ,  que  estaba  en  Portogal  como  dicho 
es ,  é  fuyó  de  la  prisión ;  é  por  cuanto  el  alcaide  de  Al- 
burquerque,  que  decian  Sancho  Ruizde  Villegas,  que 
tenia  el  castillo  de  Alburquerque  era  su  amigo  ,  vínose 
por  allí  cuando  vio  que  los  otros  caballeros  que  esta- 
ban fuidos  en  Portogal  eran  entregados  al  rey  de  Casti- 
lla é  los  matara.  É  el  dicho  alcaide  trojo  sus  pleitesías 
con  el  rey  de  Castilla ,  é  entrególe  á  don  Pero  Nuñez  de 
Guzman;  é  el  rey  fizóle  matar  en  Castilla  muy  cruel- 
mente :  é  la  manera  de  su  muerte  seria  asaz  fea  é  crua 

( 1 )  No  está  en  la  Abrev, 
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de  contar,  é  pesó  mucho  dello  á  los  que  verdadera- 
mente amaban  servicio  del  rey ,  é  non  les  placía  de  ta- 


les obras. 

Cap.  XVL  —  Corno  el  rey  fizo  matar  én  Alfaro  á  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo ;  é  prendieron  á  Pero  Ferrandez 
Quejada. 

Otrosí  en  este  año  mesmo,  estando  el  rey  en  Sevilla^ 
envió  mandar  por  sus  cartas  á  Gutier  Ferrandez  de  To- 
ledo su  repostero  mayor ,  el  cual  estaba  frontero  en. 
Molina  contra  Aragón,  que  se  fuéí^e  para  Navarra  á 
una  villa  que  dicen  Sadava,  do  estaba  el  cardenal  de 
Boloña  legado  del  papa  ,  é  estaba  allí  por  parte  del  rey 
Juan  Alfonso  de  Mayorga  ,  su  chanciller  mayor  ,  é  por 
parte  del  rey  de  Aragón  estaba  don  Bernal  vizconde  de 
Cabrera  ,  los  cuales  tiataban  el  trato  de  la  paz  entre  el 
rey  de  Castilla  é  el  de  Aragón  ,  é  envió  mandar  el  rey  al 
dicho  Gutier  Ferrandez  que  fuese  por  la  villa  de  Alfaro: 
dó  fallaría  á  don  Garci  Alvarez  de  Toledo  maestre  de 
Santiago,  é  otrosí  fallaría  á  Martin  López  de  Córdoba  su 
cam.arero  mayor ,  los  cuales  le  informarían  de  toda  su 
voluntad  cual  era  en  el  fecho  de  la  paz  ,  é  que  en  esto 
pusiese  acucia  en  luego  lo  cumplir  según  ge  lo  enviaba 
mandar,  que  así  cumpliaá  su  servicio,  é  provecho  muy 
grande  de  sus  regnos.  É  Gutier  Ferrandez  de  Toledo, 
desque  ovo  estas  cartas  del  rey  ,  partió  luego  de  Moli- 
na, é  fuese  para  Alfaro  donde  estaba  don  Garci  Alva- 
rez de  Toledo  maestre  de  Santiago ,  é  falló  ende  á  Mar- 
tin López  de  Córdoba  que  ya  era  allí  llegado  ,  porque 
el  rey  le  enviara  sobre  esta  razón  queoiredes.  É  el  día 
que  el  dicho  Gutier  Ferrandez  llegó  á  Alfaro  facia  el 
maestre  alarde  de  todas  las  gentes  que  allí  eran  á  servi- 
cio del  rey;  é  este  alarde  facia  el  maestre  por  aver 
manera  de  estar  armado  él  é  los  suyos,  si  algún  bolli- 
cio acaesciese  por  lo  que  avia  de  facer  ,  según  oiredes. 
Esto  era  la  víspera  de  santa  María  de  setiembre  :  é  Gu- 
tier Ferrandez  estaba  en  su  posada  :  éel  maestre,  des- 
que el  alarde  fué  fecho,  fué  para  la  posada  de  Gutier 
Ferrandez  é  iba  con  él  el  maestre  de  Alcántara  don 
Suer  Martínez,  que  llegara  y  ese  dia  eso  mesmo  por 
mandado  del  rey  ,  el  cual  estaba  frontero  en  Gomara: 
é  desque  llegaron  en  la  posada  de  Gutier  Ferrandez 
descavalgaron  allí ,  é  entraron  con  él  en  una  cámara,  é 
fíciéronle  prender,  é  leváronle  preso  á  la  posada  del 
maestre  de  Santiago.  É  desque  llegaron  y  ,  díjole  Mar- 
tin López  de  Córdoba  como  el  rey  le  mandaba  malar: 
é  Gutier  Ferrandez  dijo  :  «  Yo  nunca  fice  cosa  porque 
»  mereciese  muerte.  »  Otrosí  Martin  López  le  dijo  ,  que 
le  enviaba  mandar  el  rey  que  le  entregase  el  alcázar  de 
Moiina  é  los  castillos  que  andaban  con  él  en  tenencia  ,  é 
que  diese  sus  cartas  para  los  que  tenían  los  dichos 
castillos,  para  que  lue^o  los  entregasen  á  quien  el  rey 
enviaba  mandar  por  sus  cartas  que  traia  allí ,  é  le  mos- 
traba. É  Gutier  Ferrandez  dijo  ,  que  le  placia  de  entre- 
gar todos  los  castillos  que  él  tenia  del  rey:  é  mandó 
luego  A  un  escribano  facer  cartas  para  los  alcaides  del 
alcázar  é  castillos  de  Molina  ,  que  luego  los  entregasen 
á  Martin  López  de  Córdoba  camarero  del  rey  ,  que  los 
avia  de  tener,  según  mostraba  por  las  cartas  del  rey. 
É  fecho  esto  ,  ficieron  entrar  al  dicho  Gutier  Ferrandez 
en  una  cámara  ,  é  allí  le  cortaron  la  cabeza ,  ó  luego  ge 
la  enviaron  al  rey  con  un  ballestero  de  maza-  E  pren- 
dieron ese  dia  á  Pero  Ferrandez  Quejada  ,  un  caballe- 
ro de  tierra  de  León,  é  leváronle  preso  á  Almodovar 
del  Rio  cerca  de  Córdova :  é  desto  fueron  muy  espan- 
tados todos  los  caballeros  que  ende  estaban. 


2U 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Cap.  XVII  (1). — Como  Guiier  Ferrandez  ík  Toledo  en- 
vió una  carta  al  rey  don  Pedro. 
Este  dia  ,  estando  el  dicho  Gutier  Ferrandez  preso 
en  la  posada  del  maestre  de  Santiago  ,  dijo  á  los  maes- 
tres de  Santiago  é  de  Alcántara  ,  é  á  Martin  López  de 
Córdoba  ,  que  si  les  ploguiese  que  queria  enviar  una 
carta  al  rey.  É  ellos  le  dijeron,  que  lo  ficiese:  6  luego  la 
fizo  facer  á  un  escribano ,  lo  cual  deciaasí:  «  Señor:  Yo 
»Gutier  Ferrandez  de  Toledo  beso  vuestras  manos ,  6 
»me  despido  de  la  vuestra  merced  ,  6  vó  para  otro  Se- 
wñor  mayor  que  non  vos.  K  señor,  bien  sabe  la  vues- 
»tra  merced  como  mi  madre  (2),  é  mis  hermanos,  é  yó, 
«fuimos  siempre  desde  el  dia  que  vos  nacistes  en  la 
«vuestra  crianza,  é  pasamos  muchos  males,  6  sufrimos 
«muchos  miedos  por  vuestro  servicio  en  el  tiempo  que 
«doña  Leonor  de  Guzman  avia  poder  en  el  regno.  Señor 
«yo  siempre  vos  serví;  empero  creo  que  por  vos  decir 
«algunas  cosas  que  complian  á  vuestro  servicio  me 
«mandastes  matar:  en  lo  cual ,  señor ,  yo  tengo  que  lo 
«fecistes  por  complir  vuestra  voluntad  :  lo  cual  Dios 
«vos  lo  perdone;  mas  yo  nunca  vos  lo  merecí.  É  agora 
«señor,  digo  vos  tanto  al  punto  de  la  mi  muerte  (por-p 
«que  este  será  el  mi  postrimero  consejo),  que  si  vos  no 
«alzades  el  cuchillo ,  é  non  escusades  de  facer  tales 
«muertes  como  esta  ,  que  vos  avedes  perdido  vuestro 
«regno ,  ó  tenedes  vuestra  persona  en  peligro.  É  pido 
«vos  por  merced  que  vos  giiardedes  ;  ca  lealmente  fa- 
»blo  con  vusco,ca  en  tal  hora  esto  que  non  debo  decir 
«si  non  verdad. «  É  esta  carta  fué  dada  al  rey,  é  pesóle 
mucho  porque  ge  la  dejaron  facer. 

Cap..  XVIíL  —  De  como  Martin  Lo  pez  de  Córdová  prisó 
en  Soria  la  muger  é  fijos  dé  Gómez  Carrillo,  por  cuan- 
to sabia  ya  qué  él  era  muerto  por  mandado  del  rey. 

Martin  López  de  Córdoba  ,  desque  Gutier  Ferrandez 
de  Toledo  moriera  en  Alfaro,  ó  todo^esto  así  fué  fecho, 
partió  de  Alfaio  é  fué  luego  camino  de  Soria,  é  fizo 
allí  prender  la  muger  é  fijos  de  Gómez  Carrillo,  fijo 
de  Pero  Ruiz  Carrillo.  E  esto  facia  Maitin   López  por- 
que cuando  el  rey  le  enviara  á   Alfaro,  según  oido 
avedes,  íi  matar  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  le  di- 
jera el  rey,  que  Gómez  Carrillo  era  venido  á  él,  é  que 
viniera  por  le  facer  salva  de  algunas  cosas  que  algu- 
nos le  acusaban  diciendo  que  él  trataba  con  algunos 
sus  parientes  que  eran  en  Aragón  con  el  con;le,   é 
queel  dicho  Gómez  Canillo  estaba  presto  para  se  sal- 
var desta  razón;  pero  que  el  rey  non  ge  la  queria  oir. 
E  el  rey  non  queria  bien  á  Gómez  Carrillo;  ca  el  rey 
tomara  un  año  antes  desto  (x  doña  María  González  de 
Ilenestrosa  (3) ,  muger  de  Garci-Laso  Carrillo  herma- 
no del  dicho  Gómez  Carrillo,    por  lo  cual  el    dicho 
Garci-Laso  f-e  fuera  para  Aragón  al  conde  don  Enrique; 
é  por  esta  razón  el  rey  se  rescelaba  de  Gómez  Carrillo 
hermano  de  dicho  Garci-Laso.  E  cuando  Gómez  Car- 
rillo facia  al  rey  estas  salvas,  respondióle  el  rey,  que 
non  creía  ninguna  cosa  deque  él  fuese  acusado;  an- 
tes queria   facer  mayor   fianza  del  que  fasta  estonce 
ficiera:  é  que  para  ser  seguro  Gómez  Carrillo  de  tales 
decires,  que  era  mejor  que  dejase  de  estar  en  la  fron- 
tera de  Aragón,  pues  sus  parientes  estaban  cerca  de 
la  otra  parte  con  el  conde  don  Enrique,   los  cuales 
eran  Pero  Carrillo,  é Gómez  Carrillo  de  Quintana,  é 

(1)  No  está  o.=^tn  cnp.  en  la  Abrev.  (2)  En  los  impr.  mi 
padre.  ( 3^  En  la  Abrev.  se  añade  ,  fija  de  Juan  Fernandez 
de'rleiiestrosa.  muger...  Z.  Tuco  en  ella  el  rea  don  Pedro 
un  hijo  que  se  llamó  don  Fernando. 


que  le  faria  dar  las  villas  de  Algezira,  dó  él  le  po'dri.T 
bien  servir:  las  cuales  villas  tenia  estonce  don 
Garci  Ferrandez  Manrique,  é  el  rey  decia  ,  que  ól 
queria  dar  al  dicho  don  Garci  Ferrandez  otra  mayor 
encomienda  en  Castilla.  E  Gómez  Carrillo  ge  lo  tovo 
en  merced  señalada,  é  plógole  mucho  desto,  tenien- 
do que  así  lo  faria  el  rey.  E  luego  el  rey  mandó  librar 
sus  recabdos  ó  Gómez  Carrillo  para  la  tenencia  de  Al- 
gezira ,  é  sus  cartas  para  don  Garsi  Ferrandez  Manri- 
que que  ge  la  entregase.  E  mandó  el  rey  armar  una 
galea  en  que  fuese  Gómez  Carrillo  para  Algezira :  é 
Gómez  Carrillo  se  despidió  del  rey,  é  entró  en  la  galea 
muy  alegre  é  muy  pagado,  teniendo  que  le  entregarían 
las  villas  de  Algezira.  E  desque  fueron  en  la  mar,  el 
patrón  de  la  galea  fizo  matar  á  Gómez  Carrillo,  é cor- 
táronle la  cabeza  ,  é  echaron  el  cuerpeen  la  mar  ,  é 
la  cabeza  trajéronla  al  rey  á  Sevilla.  E  Martin  López 
de  Córdova,  que  sabia  todo  esto  que  estaba  así  ordena- 
do cuando  vino  á  Alfaro  á  facer  matar  á  Gutier  Ferran- 
dez de  Toledo  prendió  en  Soria  á  la  muger  é  fijos  del 
dicho  Gómez  Carrillo.  E  después  desto  el  rey  partió 
de  Sevilla,  é  vínose  para  Almazan,  é  en  llegando  á 
una  aldea  de  Atienza  que  dicen  ReboUosa  ,  ovo  nue- 
vas como  Gutier  Ferrandez  era  muerto,  éallí  le  traje- 
ron su  cabeza,  é  ovo  dello  gran  placer.  E  luego  partió 
donde  para  Atienza,  é  otro  dia  llegó  á  Ahnazan,é 
allí  vinieron  á  él  el  maestre  de  Santiago,  é  don  García 
Alvai'ez  de  Toledo,  é  otros  por  los  cuales  él  avia  ya 
enviado ,  é  al  rey  plogo  mucho  con  ellos,  é  los  rescibió 
muy  bien.  Otrosí  llegó  y  Martin  López  de  Córdova, 
que  venia  de  Soria  de  prenderla  muger  é  fijos  de  Gó- 
mez Carrillo. 

Cap.  XIX.-— Cow/j  d  rey  ,  llegado  á  Almazán,  falló  cún. 
don  Ferrando  de  Castro ,  é  con  otros  señores  é  caba- 
lleros, ¿les  dijo  ¡a  razón  porque  numdara  matar  á 
Gutier  Ferrandez  da  Toledo,  é  a  Gómez  Carrillo. 

Después  que  llegó  el  rey  á  Almazan  estovo  y  ocho 
dias,  é  estaban  ay  con  él  don  Ferrando  de  Castro,  é 
don  García  Alvarez  de  Toledo  maestre  de  Santiago,  é 
don  Diego  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava,é 
don  Suer  Martínez  maestre  de  Alcántara  ,  é  otros  mu-^ 
chos  caballeros  délos  que  estaban  fronteros  de  Ara- 
gón, por  los  cuales  avia  el  rey  enviado:  é  el  rey  fabló 
con  ellos,  é  díjoles  ti^ue  él  mandara  matar  á  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo  ,  é  á  Gómez  Carrillo,  porque  sabia 
bien  que  ge  lo  avian  merescido:  é  las  razones  porque  los 
él  mandara  n^atar  eran  estas:  Dijo  que  él  mandara 
matará  Gutier  Ferrandez,  por  cuanto  cuando  fué  la 
pelea  de  Araviana ,  en  la  cual  murió  Juan  Ferrandez 
deHenestrosa,  luego  que  él  lo  sepiera  enviara  mandar 
á  todos  los  caballeros  que  estaban  fronteros  que  se  re- 
cogiesen con  el  dicho  Gutier  Ferrandez  de  Toledo  ,  é 
que  ííciesen  por  él  así  como  por  él  mesmo.  Otrosí  fen- 
viara  mandar  al  dicho  Guüer  Ferrandez  que  se  fuese 
á  la  villa  de  Tudela  de  Navarra  á  pleitesías  que  se 
trataban  con  gentes  del  rey  de  Aragón  delante  el  car- 
denal de  Boloña  legado  del  papa;  é  que  estando  el  di- 
cho Gutier  Ferrandez  en  la  villa  de  Tudela  ,  vinieran 
á  estar  con  él  Diego  Pérez  Sarmiento  ,  que  era  eston- 
ce partido  de  la  su  merced  ,  é  era  ido  para  el  conde 
do!»  Enrique,  é  andaba  en  su  de.^^ei'vicio,  é  Pero  Car- 
rillo que  era  privado  del  condíí,  é  que  fablaban  con  el 
dicho  Gutier  Ferrandez  secretamente,  é  comían  é  con- 
versaban con  él.  Otrosí  ((ue  enviara  el  dicho  Gutier 
Ferrandez  á  Pero  González  de  Agüero ,  un  caballero^ 
vasallo  del  ley,  el  cual  por  í?u  mandado  estaba  cop  el. 
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dicho  Gutier  Ferrandez  t'ronlcro  ó  le  guardaba,  por 
mensagero  al  infante  don  Forrando  marqués  de  Tor- 
tosa,  que  era  en  Aragón:  é  que  non  sabia  como,  iiin 
para  qué;  pero  estas  cosas  non  las  íacia  bien  el  dicho 
Gutier  Ferrandez,  nin  parescian  bien  h  los  que  las 
veian.  Otrosí  dijo,  que  Gómez  Carrillo,  estando  enál- 
banos logares  do  le  dejAra  por  frontero  de  Aragón  ,  los 
cuales  eran  Bijuesca,  éTorijo  que  él  ganara  de  Aragón, 
é  los  tenia  por  él ,  se  veia  muchas  veces  con  Pero  Car- 
rillo, é  con  Gómez  Carrillo  sus  primos,  que  estaban 
con  el  conde  en  Aragón  en  su  deservicio :  é  que  por  es- 
tas razones  los  mandara  matar.  É  non  ovo  allí  ninguno 
que  osase  dcjir  ál,  salvo  que  ficiese  lo  que  su  merced 
íu<ise,  é  que  todo  lo  que  él  ficiera  íueía  bien  fecho.  E 
algunos  avii  y  estonce  que  decían  seci'etamente,  que 
Gutier  Ferrandez  decia  en  su  vida,  que  toda  la  con- 
versación que  él  ficiera  en  Tudela  con  Diego  Pérez  Sar- 
miento, écon  Pero  Carrillo  ,  era  por  los  traer  d  la  mer- 
ced del  rey:  otrosí  que  enviara  A  Pero  González  deAgue- 
ro  al  infante  don  Ferrando  de  Aragón  para  traer  algún 
trato  con  él  contra  el  conde  don  Enrique  ,  é  poner  dis- 
cordia enti-e  ellos,  porque  la  entrada  que  querían  fa- 
«er  en  Castilla  cesase  é  se  desmanase.  En) pero  la  ver'- 
dad  es  esta  ,  según  todos  lo  sabían ,  que  Gutier  Ferran- 
dez fué  muerto  por  ser  atrevido  en  decir  al  rey  al- 
gunas cosas;  ca  como  quier  que  las  dijese  A  buena 
entcncion,  el  rey  avia  enojo  del  por  ende.  Otrosí  Gó- 
mez Carrillo  era  un  caballero  que  siempre  guardaba 
servicio  del  rey;  é  sí  ál  íicíera,  non  se  pusiera  al  pe- 
ligro que  se  puso  en  ir  A  Sevilla  al  rey  á  se  salvar  des- 
tas  cosas  que  decían  del;  pero  fué  gran  achaque  de 
su  muerte  el  fecho  de  doña  María  González  de  Henes- 
trosa,  muger  de  su  hermano Garcí-Laso  Carrillo,  que 
el  rey  tomara  según  avemos  contado. 

Cap.  XX  (1 ). — Como  don  Gutier  Gómez  de  Toledo  prior 
de  San  Juan,  ¿Diego  Gómez  su  hermano  fuyeron  de 
Murcia  cuando  sopieron  que  era  muerío  Gutier  Ferran- 
dez de  Tol''l>lsu  tio. 

Cuando  mataron  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo  en 
Alfaro,  según  avemos  contado  ,  por  mandamiento  del 
rey,  don  Gutier  Gómez  de  Toledo  prior  de  San  Juan, 
é  Diego  Gómez  su  herniano,  estabaíi  en  la  cibdad   de 
Murcia  por  fronteros  de  Aragón;  é  desque  les  llega- 
ron nuevas  de  como  Gutier  Ferrandez  era  muerto  por 
mandado  del  rey,  ellos  ovieron  temor  de  sí ,  é  fuyeron 
de  Murcia.  El  prior  se  fué  contra  tierra  de  moros,  é 
fué  tomado  de  gentes  del  rey,  é^trajéronle  preso  A  Mur- 
cia ;  pero  luego  que  el  rey  lo  sopo  le   mandó  soltar  de 
la  prisión  :  é  Diego  Gómez   fuese  por  Aragón;  pero  á 
poco  tiempo  después  el  rey  le  perdonó,  é  tornó  A   la 
su  merced.  Otrosí  en  este  tiempo  estaba  en  Murcia  por 
frontero  un  caballero  de  Castilla  que  decían  Día  Gutiér- 
rez de  Zavallos,  é  fué  acusado  que  por  su  consejo  par- 
tieron el  prior  de  San  Juan  ,  é  Diego  Goméz  su  herma- 
no de  Murcia:  é  un  escudero  que  deüían  Martin  Gon- 
zález Guardian  (2),  por  mandamiento  del  rey ,  reptólo, 
diciendo  que  él  fablára  en  algunas  cosas  que  non  eran 
servicio  del  rey.  É  Día  Gutiérrez  le  respondió  luego,  é 
se  remitió  A  las  manos;  pero  el  rey  non  quería  bien  al 
dicho  Día  Gutiérrez,  é  fizóle  prender  é  poner  en  la  ta- 
razana  de  Sevilla  ;  é  después  fué  llevado  A  Córdoba  ,  é 
en  la  prisión  dó  estaba  en  la  cárcel  que  dicen  de  los  In- 
fantes allí  fué  muerto, 

( 1 )  no  esta  en  la  Abrcv.  (2)  En  las  impr.  Sánchez  Guar- 
dian. 


Caí».  XXI. — Como  el  rey  envió  mandar  á  don  Vasco  ar^ 
zobispo  de  Toledo,  hermano  de  Gutier  Ferrandez  de  To- 
ledo, que  saliese  delregno. 

El  rey  don  Pedro  luego  que  ovo  fablado  con  don  Fcr-. 
rando  de  Castro,  é  con  los  maestres  é  caballeros  qué 
á  él  vinieron,  estas  cosas  que  dicho  avemos,  partió  ie 
almazan,  é  fué  para  Guadalfajnra:  é  dende  envió  sus 
mensajeros  á  Toledo  (1 ) ,  por  los  cuales  envió  decir  al 
arzobispo  don  Vasco ,  hermano  de  Gutier  Ferrandez 
de  Toledo ,  que  luego  dejase  la  dicha  cibdad,  é  (jue  se 
fuese  para  Portogal,  é  non  partiese  de  aquel  regno  sin 
su  licencia  é  mandado.  E  los  mensajeros  del  rey  par- 
tieron luego  de  Guadalfajara,  é  fuéronse  para  Toledo, 
é  cuando  llegaron  A  la  cibdad,  fallaron  al  arzobispo  de 
gran  mañana  que  oía  misa  en  la  capilla  déla  su  posa- 
da :  é  desque  la  misa   fué  dicha  ,  fabló  con  el  arzobis- 
po Matheos  Ferrandez  chanciller  del  sello  de  la  pori- 
dad,  que  el  rey  enviaba  A  él,   é  díjole  como  el  rey  le 
facía  saber,  que  por  cuanto  él  sepiera  que  Gutier  Fer- 
randez de  Toledo  su  hermano  le  quería  deservir,  que 
él  le  mandara  matar:   é  que  era   cierto  que  Gutier 
Ferrandez  nunca  ficiera  ninguna  cosa  sin  consejo  del 
dicho  arzobispo  su   hermano  ;  é  pues  así   era,  que  al 
rey  non  placía  que  el  dicho  arzobispo  estuviese  en  el 
su  regno ,  nin  en  la  sn  cibdad  de  Toledo  ,  é  que  se  fue- 
se para  el  regno  do  Portogal ,  é  non  partiese  dende  pa- 
ra otra  parte  alguna  sin  su  licencia  é  mandamiento.  É 
fizo  luego  muchas  afrentas  el  dicho  Matheos  F'errandez 
de  parles  del  rey  á  Pero  López  de  Ayala  que  estaba 
ay  presente,  que  era  alguacil  mayor  de  Toledo,  é  le 
decia  de  partes  del  rey  así  como  á  su  alguacil  mayor 
de  Toledo,  que  non  se  partí(!S(!  del  dicho  arzobispo  fas- 
ta (jue  le  dejase  fuera  de  la  cibdad  de  Toledo.  É  el  di- 
cho Pero  López  alguacil  respondió,  que  él  faria  lo  que 
el  rey  mandaba.  E  el  arzobispo,  cuando  oyó  estas  pa- 
labras que  le  dijo  Matheos  F'errandez,  fué  muy  tur- 
bado, édijo,  que  él  se  maravillaba  mucho  que  Gutier 
Ferrandez  su  hermano  ficiese  cosa  que  fuese  deservi- 
cio del  rey;  pero  que  pues  muerto  era  ,  él  non  podía 
Al  facer,  salvo  que  el  rey  ficiese  en  él,  é  en  su  lina- 
ge  como  su  inerced  fuese:  6  que  bien  sabia  el  rey 
que  su  niadredél,  éél,   é todos  sus  hermanóse  pa- 
rientes fueron  en  la  su  merced  desque  él  na.sc¡era  ,  é 
fueron  siempre  sus  servidores,  é  pasaron  muchos  pe- 
ligros é  muchos  miedos  en  tiempo  del  rey  don  Alfon- 
so su  padre,  é  de  doña  Leonor  de  Guzman,  por  tener 
su  parte:  é  que  él  ^  nin  pariente  suyo  que  él  sóplese, 
nunca  fueran  sí  non  en  su  servicio.  É  á  lo  que  el  rey 
decia,  que  se  partiese  de  Toledo,  é  se  fuese  para  Porto- 
gal,  á  esto  él  non  podía  facer  nin  decir  otra  cosa  sinon 
complir  lo  que  fuese  la  su  merced  é  lo  que  él  manda- 
se ,  é  que  le  placia  de  lo  facer  así.  É  Matheos  Ferran- 
dez le  dijo,  que  pues  el  rey  asi  ge  lo  avia  enviado  de- 
cir é  mandar,  que  le  decía,  que  luego  se  partiese  de 
Toledo,   é  non  ficiese  ál :  é  requirió  otra  vez  al  dicho 

( 1 )  En  la  Abrev.  é  dende  ev  iñó  á  Pero  López  de  A yala  su 
aguacil  mayor  de  Toledo ,  é  á  Matheos  Ferrandez  su  chan- 
ciller mayor  del  sello  de  la  poridad  ,  á  Toledo  ,  por  los  cua- 
les... Y  aunque  en  las  impresas  se  declara  ,  que  el  uno  des- 
tos  mensageros  era  Matheos  Fernandez ,  no  se  nombra  el 
otro  ,  ni  se  puedo  entender  que  Pero  López  de  Ayala  hubie- 
se sido  enviado  á  esto  ;  sino  que  se  halló  allí  presente  ,  y  fué 
requerido  por  Matheos  Fernandez  que  ejecutase  lo  que  el 
rey  mandaba  ,  como  se  dice  adelante  en  las  impresas :  y  no 
se  hace  mención  de  esto  en  la  Abreviada ,  y  parece  que  el 
autor  quiso  encubrir  después  la  nota  de  haber  ido  en  tal  em- 
bajada. 
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Pero  López  de  Ayala  alguacil  (\ue  él  ge  lo  ficiese  luego 
asícomplir.  Éel  arzobispo  dijo,  que  le  placía  de  par- 
tir luego  de  Toledo :  é  luego  partió  de  su  casa,  é  non 
le  consintió  el  dicho  Matheos  Ferrandez  tomar  sola- 
mente un  libro,  nin  otra  ropa  salvo  la  que  traia  ves- 
tida. É  salió  el  arzobispo  de  la  cibdad  de  Toledo  luego 
antes  de  comer  por  la  puente  de  San  Martin  ,  é  tomó 
su  camino  para  Portogal,  según  el  rey  lo  mandara.  É 
cuantos  avia  en  Toledo  avian  por  ello  muy  gran  pesar, 
aunque  non  osaban  decir  ninguna  cosa:  tan  grande 
era  el  miedo  que  avian  del  rey.  É  fué  el  arzobispo  ese 
dia  á  comer  á  tres  leguas  de  Toledo:  é  aquel  día  mes- 
mo  en  la  tarde  llegó  á  Toledo  el  rey,  é  mandó  tomar 
todos  los  bienes  que  fallaron  al  arzobispo,  é  poner  em- 
bargo en  todas  las  rentas  de  su  arzobispado:  é fueron 
presos  todos  los  mayordomos  del  arzobispo  ,  así  cléri- 
.§os ,  como  legos,  é  dellos  fueron  puestos  á  tormento 
por  saber  el  rey  dellos  si  tenían  algo  del  arzobispo  mas 
de  lo  que  avian  fallado  públicamente.  É  el  arzobispo 
don  Vasco  partió  d€  aquel  logar  donde  fué  el  primero 
dia,  é  fuese  parst  Portogal  á  la  cibdad  de  Coimbra,  é 
allí  vivió  algunos  dias  en  el  mónesterio  de  Santo  Do- 
mingo, que  es  de  la  orden  de  los  predicadores ,  é  des- 
pués finó  allí :  é  fizo  muy  santa  vida,  según  que  él 
siempre  ficiera.  É  después  que  él  morió,  algunos  pa- 
rientes é  amigos  que  él  avia  ganaron  del  rey  que  el  su 
cuerpo  fuese  traido  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  To- 
ledo ,  é  fuese  enterrado  allí :  é  así  se  fizo ,  é  yace  en- 
terrado delante  el  altar  de  Santa  María  la  Blanca. 

Cap.  XXII.  —  Como  el  rey  don  Pedro  fizo  prender  á  don 
Simuel  el  Levi  su  tesorero  mayor,  é  á  sus  parientes. 

En  este  año  mesmo ,  é  en  estos  dias ,  el  rey  después 
que  este  fecho  del  arzobispo  pasó  en  Toledo,  que  le 
mandó  salir  del  regno,  según  a  vedes  oido,  luego  den- 
de  á  cuatro  dias  mandó  prender  en  Toledo  á  don  Si- 
muel el  Levi  su  tesorero  mayor,  é  su  privado,  é  del 
su  consejo:  é  fueron  presos  él,  é  sus  parientes  en  un 
dia  por  todo  el  regno.  E  ovo  del  el  rey  grandes  tesoros, 
así  luego  de  los  que  falló  en  Toledo,  como  después  por 
tiempo.  É  según  se  sopo  por  verdad ,  fueron  falladas 
estonce  á  don  Simuel  en  Toledo  ciento  é  sesenta  mil 
doblas,  é  cuatro  mil  marcos  de  plata,  é  ciento  é  vein- 
te é  cinco  arcas  de  paños  de  oro  é  de  seda ,  é  otras  jo- 
yas ,  é  ochenta  moros  é  moras  é  moroznos.  É  ovo  el 
rey  de  sus  parientes  de  don  Simuel  trescientas  mil 
doblas  (1)';  como  quier  que  decian  algunos,  que  lo 
mas  que  se  falló  en  sus  parientes  era  de  las  rentas  del 
regno  que  ellos  recabdaban  por  el  rey.  É  después  fué 
don  Simuel  levado  á  Sevilla,  é  puesto  en  prisión  en 
la  tarazana,  é  ovo  grandes  tormentos  por  saber  el 
rey  del  si  tenia  mas  tesoros;  é  en  fin  des  tos  tormen- 
tos ovo  de  morir.  É  fizo  el  rey  su  tesorero  mayor  á 
Martin  Yañez  de  Sevilla  luego  que  don  Simuel  fué  pre- 
so, é  fueron  todas  las  rentas  é  recabdamientos  del  reg- 
no en  su  poder ,  ca  él  lo  ordenó  como  quiso.  É  es- 
tovo el  rey  en  Sevilla  lo  que  fincó  deste  año. 

Cap.  XXIII. — Como  el  rey  de  Castilla  cuidó  aver  guerra 
con  Granada  ,  é  como  se  asosegó  ,  é  fué  para  la  guerra 
dé  Aragón. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  en  este  año  ovo 
nuevas  que  un  arráez  moro  de  Granada  ,  que  se  lla- 
maba el  rey  Bermejo  ,  echara  al  rey  Mahomad  del  reg" 
no ,  é  se^avia  apoderado  del ,  é  decian  que  tenia  la  par- 

[l)  Abrev.  setecientas  mil. 
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tida  del  rey  de  Aragón  ,  é  quería  facer  guerra  al  rey. 
É  el  rey  estonce  mandó  apercebir  toda  el  Andalucía  ,  <'' 
envió  por  compañas  á  Castilla,  emp-ro  luego  ovo  nue- 
vas, como  el  rey  Bermejo  queria  facer  con  él  su  paz: 
é  al  rey  plógole ,  por  cuanto  tenia  la  guerra  de  Aragón 
comenzada.  Éel  rey  Bermejo  fizo  sus  pleitesías  con  el 
rey  de  Castilla  como  fincase  su  amigo  ,  é  que  el  rey  non 
le  destorvase  con  el  rey  Mahomad  ,  que  era  su  con- 
trario ;  pero  fincó  el  rey  muy  sañudo  é  quejado  del 
rey  Bermejo  porque  en  tal  tiempo  le  q\iisiera  facer 
guerra,  é  non  ge  lo  olvidó  después,  se¿un  oiredes. 
É  en  este  año  morió  en  Sevilla  doña  Blanca  de  Ville- 
na  fija  de  don  Ferrando  señor  de  Viliena  é  de  doña 
.luana  Despina,  é  fincó  toda  su  tierra  en  el  rey  ,  que 
decian  la  tierra  de  don  Juan ,  é  agora  es  llamada  el 
Marquesado. 

AÑO  DOCENO. 

Cap.  i. — Como  el  rey  partió  de  Sevilla  para  la  guerra  de 

Aragón  ,  é  como  ganó  algunos  logares. 

Al  comienzo  deste  año  en  el  mes  de  enero  el  rey  par- 
tió de  Sevilla  desque  ovo  asosegado  este  fecho  de  los 
moros,  según  dicho  avernos,  é  fué  para  Aimazan  con 
muchas  compañas  que  ayuntó  para  entrar  en  Aragón. 
É  desque  y  llegó  entró  en  el  regno  de  Aragón,  é  ganó 
estos  castillos.  Verdejo,  é  Torijo,  é  Alhama  ,  é  Ariza, 
é  otros.  É  el  cardenal  de  Boloña  legado  del  papa  ,  que 
avia  dias,  según  avemos  contado,  que  estaba  en  Espa- 
ña por  poner  paz  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Ara- 
gón, llegó  al  rey  don  Pedro,  é  fallóle  en  una  su  villa 
que  dicen  Deza  ,  é  eran  y  llegados  estonce  al  rey  el 
maestre  Davis  de  Portogal  ,  que  el  rey  don  Pedro  de 
Portogal  su  tio  le  enviara  por  le  ayudar  con  seiscientos 
de  caballo  caballeros  é  escuderos  muy  buenos.  É  el 
cardenal  de  Boloña  fabló  con  el  rey  rogándole  que  le 
pluguiese  de  facer  alguna  pleitesía  de  paz  con  el  rey  de 
Aragón,  é  dar  lugar  que  entre  dos  reyes  tan  grandes 
como  ellos  non  oviese  tan  gran  derramamiento  de  san- 
gre como  él  veia  que  se  aparejaba  :  ca  el  rey  de  Ara- 
gón estaba  en  una  aldea  cerca  de  Calatayud  que  diqpn 
Torrer,  é  estaban  con  él  todos  los  grandes  señores,  é 
caballeros,  é  fijos-dalgo  de  su  regno.  Otrosí  estaban 
con  el  rey  de  Aragón  el  conde  don  Enrique ,  é  don  Te-- 
lio,  é  don  Sancho  hermanos  del  rey  de  Castilla,  é  otros 
muchos  caballeros  é  escuderos  de  Castilla ,  é  la  enten- 
cion  del  rey  de  Aragón  era  pelear  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ;  ca  bien  veia  que  por  guerra  guerreada  non  po- 
dría igualarse  con  el  rey  de  Castilla  ,  é  se  destruía  cada 
dia  el  su  regno.  E  el  rey  de  Castilla  tenia  grandes 
compañas,  ca  eran  estonce  con  él  seis  mil  de  caballo, 
é  muchas  gentes  de  pié.  E  porque  veia  que  la  pe- 
lea estaba  muy  cerca  para  se  juntar  ,  trabajaba  el  car- 
denal de  Boloña  cuanto  podía  por  los  avenir. 

Cap.  II. — Como  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  fizo  paz  con 
el  rey  de  Aragón. 

El  rey  don  Pedro ,  según  dicho  avemos  ,  dejara  aso- 
segada la  guerra  con  el  rey  de  Granada  que  decian  el 
rey  Bermejo;  pero  avia  nuevas  que  el  dicho  rey  de 
Granada  tenia  fecha  su  pleitesía  con  el  rey  de  Aragón 
para  le  facer  guerra :  é  el  rey  don  Pedro  tovo  ,  que  si 
guerra  de  moros  se  comenzase  en  el  Andalucía,  le 
vernia  gran  desmano  en  la  guerra  de  Aragón  ;  ca  todos 
losginetesavrian  de  ir  al  Andalucía  para  la  guerra  de 
los  moros,  é  partirse  déla  guerra  de  Aragón  donde  es- 
taban en  sus  fronteras,  é  las  compañas  del  Andalucía 
era  una  gente  muy  buena  *é  muy  guerrera,  de  quien 
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el  rey  se  servia  ése  aprovechaba  mucho  en  la  guerra 
de  Aragón;  é  temia  otrosí  el  rey  otros  muchos  des- 
maños que  por  esta  guerra  de  los  moros  lo  podrían  re- 
(>rescer :  é  por  esto ,  desque  sopo  qué  el  rey  Bermejo 
de  Granada  trataba  con  el  rey  de  Aragón,  é  quQ  si  la 
guerra  durase  ,  que  lo  faria  guerra,  6  ayudaría  al  rey 
de  Aragón,  fizo  su   paz  con  el  rey  de  Aragón,  pero 
mucho  contra  su  voluntad.  E  fué  la  pleitesía  ({ueel 
cardenal  de  Boloña  trató  en  esta  manera  :  que  el  rey 
de  Aragón  enviase  fuera  del  su  regno  al  conde  don  En- 
rique ,\l  á  don  Tello,  é  A  don  Sancho  hermanos  del  rey 
de  Castilla,  é  á  los  otros  caballeros  é  escuderos  de  Cas- 
tilla que  con  ellos  estaban  en  Aragón  :  é  que  el  rey  de 
Castilla  diese  é  tornase  al  rey  de  Aragón  los  castillos  é 
loga  res  que  él  tenia  tomados  del  su  regno,  é  que  fuesen 
amigos.  É  así  quedó  la  pleitesía  fecha  ,  c  pregonáronse 
luego  dcsto  las  paces  entre  los  reyes  ,  é  juráronse  ,  é  fi- 
ciéronse  dende  grandes  recabdos  ,  presente  el  cardenal 
de  Boloña  en  el  real  que  el  rey  de  Castilla  tenia  cerca 
de Deza,  estando  y  presente  don  Bernal  vizconde  de 
Cabrera ,  é  Mosen  Remon  Alemán  de  Cervellon  emba- 
jadores del  rey  de  Aragón:  é  decía  el  pregón  así:  «Nues- 
« tro  señor  el  rey  face  saber  á  todos  los  señores,  é  per- 
«  lados ,  é  condes  ,  é  caballeros ,   é  otras  cualesquier 
«personas  de  cualesquier  condición  que  sean  en  los 
«  regnos  de  Castilla  é  de  León,  que  él  ha  paces  é  amo- 
«ríoslirmes  é  verdaderos  con  el  rey  don  Pedro  de 
«  Aragón  ,  é  sus  regnos  é  subditos  :  é  manda  que  niri- 
«guno  de  los  suyos  non  sea  osado  de  facer  gneri-a  nin 
«mal  á  los  regnos  de  Aragón ,  nin  d  los  vecinos  é  me- 
ce radores  dellos  ,  sopeña  de  la  su  merced ,  é  so  aque- 
« lia  pena  en  que  cae  quien  quebranta  paz   puesta 
«  por  su  rey  é  por  su  señor.  »  É  todos  los  que  y  eran 
con  el  rey  que  oyeron  este  pregón  de  la  paz  ovieron 
muy  gran  placer,  porque  cesaba  la  guei-ra  ;  ca  todos 
los  del  regno  de  Castilla  la  facían  mucho  contra  su  vo- 
luntad. 

C^^p,  in.  _  Como  fué  muerta  la  reina  doña  Blanca  de  Bor- 
lón muger  del  rey  don  Pedro,  é  doña  Isabel jle  Lata. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  ovo  fecho  su  paz  con 
el  rey  de  Aragón,  según  dicho  avernos,  partió  de  Deza, 
é  fué  para  Sevilla.  É  en  este  tiempo  estaba  presa  la  rei- 
na doña  Blanca  de  Borbon  su  muger  en  Medina  Sido- 
nía  (1),  é  teníala  presa  Iñigo  Ortiz  de  Estuñiga,  que 
decían  de  las  Cuevas  ,  un  caballero  á  quien  el  rey  la 
mandara  guardar.  É  el  rey  mandó  íi  un  orne  que  de- 
cían Alfonso  Martínez  de  Urueña  ,  que  era  criado  de 
maestre  Pablo  de  Porosa  ,  físico  é  contador  mayor  del 
rey  ,  que  diese  hierbas  á  la  reina  con  que  muriese.  E 
el  dicho  Alfonso  Martínez  fué  á  Medina,  é  fabló  por 
mandado  del  rey  con  Iñigo  Ortiz.  É  Iñigo  Ortiz  fuese 
luego  para  el  rey,  é  díjole  ,  que  él  nunca  seria  en  tal 
consejo ;  mas  que  el  rey  la  mandase  tirar  de  su  poder, 
éestonce ficieseclo  que  su  merced  fuese :  ca  ella  era  su 
señora,  é  en  consentir  la  matar  así  -faria  en  ello  trai- 
ción. É  el  rey  fué  muy  sañudo  contra  Iñigo  Ortiz  por 
esta  razón  ,  é  mandóle  que  la  entregase  íi  Juan  Pérez 
de  Rebolledo  vecino  de  Jerez  ,  su  ballestero.  E  Iñigo 
Ortiz  fizólo  así :  é  después  que  fué  en  poder  del  balles- 
tero mandóla  matar  (2).  É  pesó  mucho  dello  á  todos 

(1 )  Ahrev.  en  Medina  de  la  Frontera.  (2) É  matóla 

por  su  mandado  un  su  ballesteru  de  maza  que  decían  Juan 
Ballestero ,  é  vivia  en  Jerez  de  \a  frontera :  y  luego  se  sigue 
lo  del  capítulo  siguiente.  Está  enterrada  la  reina  doiía  Blanca 
en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Jcvé/  de  la  Fi'onleía 
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los  del  regno  después  que  lo  sopierou,  é  vino  por  end'; 
mucho  mal  ó  Castilla.  E  era  esta  reina  doña  Blanca  del 
linago  del  rey  de  Francia  do  la  ílor  de  lis  de  los  de  Bor- 
bon ,  que  han  por  armas  un  escudo  con  flores  de  lis  co- 
mo el  rey  de  Francia  ,  é  una  vanda  colorada  por  el  es- 
cudo :  é  era  en  edad  de  veinte  é  cinco  años  cuando 


morió :  é  era  blanca  é  ruvia,  é  de  buen  donaire ,  é  de 
buen  seso:  é  decía  cada  dia  sus  horas  muy  devotamen- 
te, é  pasó  gran  penitencia  en  las  prisiones  dó  estovo, 
é  sufriólo  todo  con  muy  gran  paciencia.  É  acaesció  que 
un  dia ,  estando  ella  en  la  prisión  dó  morió  ,  llegó  un 
orne  que  páresela  pastor,  é  fué  al  rey  don  Pedro  dó  an- 
daba á  caza  en  aquella  comarca  de  Jerez  é  do  Medina 
dó  la  reina  estaba  presa,  é  díjole,  que  Dios  le  enviaba 
decir ,  que  fuese  cierto  que  el  mal  que  él  lacia  á  la  rei- 
na doña  Blanca  su  muger  que  le  avia  de  ser  muy  aca- 
loñado  ,  é  que  en  esto  non  pusiese  dubda  ;  pero  si  qui- 
siese tornar  ó  ella,  é  facer  su  vida  como  debía  ,  que 
avria  della  fijo  que  heredase  su  regno.  É  el  rey  fué  muy 
espantado  ,  é  fizo  prender  el  ome  que  esto  le  dijo  ,  é  to- 
vo  que  la  reina  doña  Blanca  le  enviaba  decir  estas  pa- 
labras :  é  luego  envió  á  Martin  López  de  Córdoba  su 
camarero  ,  é  á  Mateos  Ferrandez  su  chanciller  del  sello 
de  la  poridad  á  Medina  Sidonia  dó  la  reina  estaba  pre- 
sa ,  á  queficiesen  pesquisa  como  veniera  aquel  ome,  é 
si  le  enviara  la  reina.  É  llegaron  sin  sospecha  á  la  villa, 
é  fueron  luego  á  dó  la  reina  yacía  en  prisión  en  una  tor- 
re, é  falláronla  que  estaba  las  rodillas  en  tierra  é  facien- 
do oración  ;  é  cuidó  que  la  iban  á  matar  ,  é  lloraba  ,  é 
acomendóse ü  Dios.  É  ellos  le  dijeron  ,  que  el  rey  que- 
ría saber  de  un  ome  que  le  fuera  6  decir  ciertas  pala- 
bras cómo  fuera,  é  por  cuyo  mandado  :  é  preguntá- 
ronle si  ella  le  enviara ;  é  ella  dijo  ,  que  nunca  tal  ome 
viera.  Otrosí  las  guardas  que  estaban  y  ,  que  la  tenían 
presa ,  dijeron  que  non  podría  ser  que  la  reina  enviase 
tal  ome,  ca  nunca  dejaban  á  ningún  ome  entrar  dó  ella 
estala.  E  según  esto  paresce  que  fué  obra  de  Dios,  é 
así  lo  tovicron  todos  los  que  lo  vieron  é  oyeron.  É  e! 
ome  estovo  preso  algunos  días  ,  é  después  soltáronle,  é 
nunca  mas  del  sopieron.  É  en  este  año  fizo  el  rey  ma- 
tar á  doña  Isabel  de  Lara ,  fija  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  é  de  doña  María  de  Vizcaya  su  muger  ,  é  rnuger 
que  fuera  del  infante  don  Juan  el  que  matara  en  Bilbao: 
é  morió  la  dicha  doña  Isabel  en  Jerez  de  la  Frontera  con 
hierbas  que  le  fueron  dadas. 

Cap.  IV.  —  De  un  campo  que  dio  el  rey  en  Sevilla  á  cua- 
.  tro  caballeros  de  tierra  de  León  é  de  Calida. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  í^evilla  en  estos  días  dio 
campo  á  dos  escuderos  de  tierra  do  León  ,  que  decían 
al  uno  Lope  Nuñez  de  Carvalledo  ,  éal  otro  Martin  Al- 

á  la  parte  del  evangelio.  Z.  En  tiempos  posteriores  pusieron 
en  su  sepulcro  el  epitafio  siguiente. 

CHRISTO   ÓPTIMO   MÁXIMO  SACRUM. 
DIVA     BLANCA    HISPANIARÜM     REGINA, 
PATUE   BORRONEO,  EX  ÍNCLITA   FRANCO- 
UUM    RF.GUM     PROSAPIA  ,     MOIlIBUS     ET 

CORPORE  venustisslmafuit;  SEDPRAE- 

VALENTE      PELLICE       OCCUBVIT       lUSSU 

PETRI   M.UUTI   CRUDELIS    ANNO   SALUTlS 

MCCCLXl,    AETATIS  VERO   SUAE   XXV. 

Según  refiere  Garibay,  los  franceses  que  vinieron  contra  el 
rey  don  Pedro  recogieron  el  cuerpo  de  la  reina  doña  Blanca 
con  ánimo  do  llevarle  á  Francia  ;  pero  le  dejaron  en  Tudela 
de  Navarra  en  la  capilla  mayor  do  aquella  colegial.  Sin  em- 
bargo es  mas  seguro  lo  que  Zur.  dice  ,  que  yace  en  Jerez, 
como  se  urueba  eu  una  disertación  que  fiemos  visto.  E 
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fonso  de  Losada ,  que  reptaban  de  caso  de;  traición  á 
dos  hermanos  naturales  de  Galicia,  al  uno  decian  Arias 
Vázquez  de  Baamonte,  é  al  otro  Vasco  Pérez  de  Baa- 
monte,  é  eran  parientes  de  Gutier  Ferrandez  de  Tole- 
do ,  al  cual  el  rey  ficiera  matar  en  Alfaro  ,  según  que 
avernos  dicho.  É  decíase  que  este  repto  era  por  man- 
dado del  rey,  ca  non  queria  bien  á  estos  dos  caballeros 
gallegos,  por  cuanto  eran  parientes  de  Gutier  Ferran- 
dez de  Toledo.  É  desque  entraron  en  el  campo  púsose  á 
pie  Lope  Nuñez  de  Carvalledo ,  que  era  uno  de  los  rep- 
tadores,  é  andaba  catando  dardos  que  él  ficiera  soter- 
rar en  el  campo  ,  é  non  los  fallaba  :  é  Martin  López  de 
Córdoba  camarero  mayor  del  rey  ,  que  sabia  dó  se 
pusieron  los  dardos,  é  andaba  en  el  campo  por  fiel, 
llegó  en  un  caballo  ,  é  traia  una  caña  en  la  mano,  é  da- 
ba con  ella  en  tierra ,  en  guisa  que  Lope  Nuñez  lo  en- 
tendió que  le  lacia  señas  dó  eran  los  dardos,  é  fuese  pa- 
ra allá  ,  é  fallólos,  é  sacó  cuatro  dardos  :  é  fuese  luego 
para  Arias  Vázquez  que  andaba  de  caballo ,  é  tiróle  un 
dardo,  é  firióle  el  caballo ;  é  luego  le  tiró  el  otro  dar- 
do ,  en  guisa  que  el  Arias  Vázquez  con  las  feridas  del 
caballo  salió  del  campo,  é  luego  fué  preso  de  los  algua- 
ciles ,  é  muerto  por  mandado  del  rey  ,  porque  el  caso 
del  repto  era  de  traición.  É  Vasco  Pérez  su  hermano 
fincó  en  el  campo  peleando  con  los  dos  ,  de  los  cuales 
Lope  Nuñez  estaba  á  pié,  é  Martin  Alfonso  á  caballo, 
É  llegó  Vasco  Pérez  dó  el  rey  estaba,  é  dijo  así :  «Se- 
«  ñor  ,  ¿que  justicia  es  esta?»  É  desque  vido  que  el  rey 
non  le  respondía,  dijo  enaltas  voces:  «caballeros  de 
(f  Castilla  é  de  León  ,  pésevos  de  lo  que  vedes  que  el  dia 
«  de  hoy  se  sufre  en  presencia  del  rey  nuestro  señor, 
«que  se  ponen  armas  escondidas  en  el  campo  para 
«  matar  á  los  que  entran  en  él  asegurados  del  rey  por 
«  defender  su  fama  ,  é  su  verdad ,  é  su  linage.»  É  toda- 
vía peleaba  el  dicho  Vasco  Pérez,  é  se  defendía  bien  de 
los  otros  dos  :  é  el  rey  mandólos  sacar  por  buenos  á  él, 
é  á  los  otros.  É  tovieron  todos  que  esto  non  era  bien 
fecho;  ca  armas  escondidas  nin  defendidas  non  se  de- 
ben poner  en  el  campo ;  nin  el  rey  al  que  dá  campo  non 
debe  ser  vandero. 

Cap.  V. —  Como  el  rey  don  Pedro  fizo  guerra  á  Granada. 

Luego  que  el  rey  llegó  en  Sevilla  envió  por  todos  los 
señores  ó  caballeros  de  su  regno  ,  ca  queria  comenzar 
á  facer  guerra  al  rey  de  Granada  que  decian  el  rey  Ber- 
mejo, porque  avia  saña  del ,  diciendo  que  por  la  guer- 
la  que  él  le  queria  facer  cuando  estaba  en  la  guerra  de 
Aragón  ovo  el  rey  de  facer  la  pleitesía  que  fizo  con  el 
rey  de  Aragón  contra  su  voluntad,  como  dicho  ave- 
rnos ,  é  tornara  muchas  villas  é  castillos  que  tenia  ga- 
nados en  Aragón.  Especialmente  se  quejaba  por  el  lu- 
gar de  Ariza  que  tornara ,  por  cuanto  es  un  castillo 
muy  bueno ,  é  es  en  la  frontera  de  Castilla.  É  el  rey  di- 
jo á  todos  los  suyos  ,  que  él  avia  de  ayudar  al  rey  Ma- 
homad  de  Granada,  que  era  su  vasallo  ele  daba  parias, 
é  que  el  otro  que  se  llamaba  el  rey  Bermejo  le  avia 
echado  de  su  regno  contra  razón  é  contra  derecho.  É 
comenzóse  la  guerra  :  é  el  rey  Mahomad  ,  á  quien  el 
rey  Bermejo  echara  de  Granada ,  estaba  en  Ronda,  lo- 
gar del  rey  de  Benamarin ,  é  vínose  para  el  rey  don  Pe- 
dro con  cuatrocientos  moros  á  caballo;  é  el  rey  le  acor- 
rió con  algo  emprestado,  é  ficieron  sus  pleitesías  en 
esta  manera  :  Que  desde  que  la  guerra  so  comenzase, 
todos  los  logares  que  se  diesen  al  rey  don  Pedro ,  ó  los 
que  él  to^nasc  por  tuerza  fuesen  suyos;  empero  los  que 
íjuisiesen  obedescer  é  entregarse  al  rey  Mahomad,  que 
fuesen  suyos  del  dicho  rey  Mahomad  ,  é  que  el  rey  don 


Pedro  non  les  ficiese  guerra.  É  así  fué  que  el  rey  ganó 
algunos  logares  en  el  regno  de  Granada ;  pero  nunca 
ningún  logar  se  dio  al  rey  Mahomad  en  esta  guerra, 
según  adelante  diremos. 

Cap.  VL — Como  murió  doña  \Maria  de  Padilla  en  SeviUa. 

En  este  año  morió  en  Sevilla  de  su  dolencia  doña 
María  de  Padilla:  é  fizo  el  rey  facer  allí ,  é  en  todos  sus 
regnos  grandes  llantos  por  ella,  é  grandes  complimien- 
tos.  É  leváronle  á  enterrar  al  su  monesterio  de  Santa 
Clara  de  Estudillo,  que  ella  ficiera  é  dotara.  É  fué  do- 
ña María  muger  de  buen  linage,  é  fermosa,  é  pequeña 
de  cuerpo  ,  é  de  buen  entendimiento.  É  morió  en  Sevi- 
lla en  el  mes  de  julio  deste  dicho  año :  é  dejó  fijos  que 
oviera  del  rey  á  don  Alfonso,  é  á  doña  Beatriz,  é  á  do- 
ña Constanza ,  é  á  doña  Isabel ,  de  los  cuales  diremos 
en  su  lugar. 

Cap.  vil —  Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  Antequera. 

El  rey  don  [Pedro  después  que  la  guerra  de  los  mo- 
ros se  comenzó  entró  en  el  regno  de  Granada,  é  con  él 
el  rey  Mahomad :  é  fué  la  pleitesía  entre  ellos  esta  que 
dicho  avemos,  que  las  villas  del  regno  de  Granada  que 
por  su  voluntad  se  diesen  al  rey  Mahomad  fuesen  su- 
yas (1),  é  el  rey  non  les  ficiese  guerra ;  é  las  que  el  rey 
tomase  por  fuerza ,  ó  por  pleitesía,  fuesen  suyas  é  de 
la  corona  de  Castilla.  E  estonce  el  rey  don  Pedro  lleg6 
á  Antequera,  que  es  una  villa  muy  fuerte,  é  non  la 
pudo  aver ;  é  tornóse  dende  ,  é  envió  todos  los  suyos 
que  entrasen  en  la  vega  de  Granada  ,  é  fué  con  ellos  el 
rey  Mahomad  ,  creyendo  que  si  él  allí  paresciese ,  que 
muchos  caballeros  de  los  de  Granada  se  vernian  para 
él.  É  fueron  á  la  dicha  vega  de  los  del  rey  don  Pedro 
don  Ferrando  de  Castro ,  é  don  Garci  Alvarez  de  Tole- 
do maestre  de  Santiago  ,  é  don  Diego  García  de  Padilla 
maestre  de  Calatrava  ,  é  don  Gutier  Gómez  de  Toledo 
prior  de  San  Juan  ,  é  grandes  caballeros  é  fijos-dalgo 
de  Castilla  ,  é  eso  mesmo  don  Suer  Martínez  maestre  de 
Alcántara  ,  que  después  llegara:  é  eran  entre  castella- 
nos, é  de  tierra  de  León,  é  de  Galicia  ,  é  ginetes  del 
Andalucía  seis  mil  de  caballo  ( 2 ).  É  todos  los  que  ave- 
mos dicho  llegaron  á  una  puente  de  un  pequeño  rio, 
que  dicen  la  puente  de  Valillos ,  que  es  aquende  de  la 
puente  de  Pinos,  é  allí  estaba  la  caballería  de  los  mo- 
ros; pero  los  moros  luego  fueron  vencidos,  é  los  cristia- 
nos fueron  empos  ellos  fasta  cerca  la  puente  de  Pinos,  é 
mataron  algunos  moros.  É  los  dos  primeros  que  pa- 
saron ese  dia  la  puente  de  Valillos  fueron  FurtadoDiaz 
de  Mendoza  ,  é  Martin  López  de  Molina  doncel  del  rey 
de  lagineta,  natural  de  Jaén.  Pero  moros  ningunos  non 
sevenieron  para  el  rey  de  Granada  aquel  dia  ,  según  el 
rey  Mahomad  pensaba.  É  los  señores  é  caballeros  del 
rey  que  allí  llegaron  tornáronse  ese  dia  para  Alcalá  la 
Real:  é  los  moros  non  osaron  arredrarse  de  la  vega  de 
Granada ,  é  estovieron  quedos ;  é  los  cristianos  otro  dia 
partieron  dende,  é  tornáronse  para  sus  fronteras. 

Cap.  VIIL  —  Como  fué  la  pelea  de  Linuesa  dó  los  moros 
fueron  vencidos. 

Durando  esta  guerra  que  el  rey  don  Pedro  facia  en  el 
regno  de  Granada  acaesció  queden  DiegoGarcía  de  Pa- 
dilla maestre  de  Calatrava ,  é  don  Enrique  Enriquez 
adelantado  mayor  de  la  frontera  ,  é  Men  Rodríguez  de 
Biedma  cabdillo  del  obispado  de  Jaén  é  caballeros  é  va- 
sallos del  rey  que  estaban  en  el  obispado  de  Jaén  por 

(1)  Ábrev.  fuesen  seguras.  (2)  En  las  impr.  tres  mil. 
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fronteros,  sopieron  como  seiscientos  de  caballo  ,  é  dos 
mil  ornes  de  pié  de  moros  eran  entrados  al  adelanta- 
miento de  Cazorla ,  é  avian  quemado  un  logar  que  di- 
cen Peal  de  Becerro,  é  levaban  dende  gran  pieza  de 
cristianos,  omes  ,  é  mugeres,  é  mozas  captivos,  é 
muchos  ganados.  É  el  maestre  deCalatrava ,  é  don  En- 
rique Enriquez,  é  los  caballeros  que  y  eran  con  ellos, 
desque  sopieron  esto,  cabalgaron  é  aguijaron  cuanto 
pudieron ,  é  tomáronles  á  los  moros  un  paso  del  rio  de 
Guadiana,  que  así  le  dicen  ,  que  va  por  aquella  tierra:  é 
ios  moros  viniendo  allí  por  pasar  por  tornarse  á  su 
tierra,  ca  non  avia  otro  paso ,  fué  allí  la  pelea  víspera 
de  santo  Tomé  apóstol ,  que  es  antes  de  Navidad,  des- 
te  dicho  año ,  á  hora  del  sol  puesto.  É  los  moros  llega- 
ron al  rio  de  Guadiana  dó  era  el  paso  ,  é  fallaron  y  los 
cristianos,  é  quisieron  defender  el  rio  ya  que  veían  que 
non  podían  pasar;  élos  cristianos  pasaron  á  ellos  toman- 
do mucho  afán  é  mucho  peligro,  ca  los  moros  depié  ti- 
raban muchos  dardos  é  lanzas  é  saetas  ,  é  defendían 
cuanto  podían  el  paso ;  é  los  cristianos  non  tenían  omes 
de  pié:  ca  non  los  pudieron  seguir:  tan  gran  andar  le- 
varon los  de  caballo  por  alcanzar  á  guardar  el  paso 
por  dó  los  moros  avian  de  pasar  para  se  ir.  Pero  quiso 
Dios  que  los  moros  fueron  vencidos  é  muertos  é  pre- 
sos ,  que  non  pudieron  escapar  salvo  muy  pocos ,  por 
cuanto  fué  la  pelea  en  una  nava  cerrada  de  peñas  :  é  lla- 
man á  aquel  lugar  donde  fué  esta  pelea  Linuesa.  É  el  rey 
don  Pedro  desque  lo  sopo  plógole  mucho ;  empero  en- 
vió mandar  que  todos  los  captivos  que  los  suyos  avían 
tomado  que  ge  los  diesen  é  él ,  é  que  les  daría  trescien- 
tos maravedís  porcada  uno:  é él  ovo  los  captivos;  mas- 
non  les  dio  los  maravedís  que  por  ellos  les  mandó,  de 
lo  cual  fueron  mal  contentos  todos  los  caballeros  é  fijos 
dalgo,  é  los  otros  que  en  la  pelea  acaescieron  :  é  tovo 
muy  gran  daño  en  esta  guerra  este  tomar  que  el  rey 
fizo  destos  captivos. 

AÑO  TRECENO. 
Cap.  i.  — Como  fué  la  pelea  de  Guadix  dó  los  cristianos 
fueron  vencidos. 

Sábado  quince  días  de  enero  deste  dicho  año  ,  don 
Diego  García  de  Padilla  maestre  de  Galatrava,  é  don 
Enrique  Enriquez  adelantado  mayor  de  la  frontera,  é 
Men  Rodríguez  de  Biedma  cabdillo  del  obispado  de 
Jaén,  é  otros  caballeros  vasallos  del  rey  que  estaban 
fronteros  con  ellos  en  el  dicho  obispado ,  entraron  á 
tierra  de  moros  por  mandado  del  rey ,  é  llegaron  á 
una  villa  que  dicen  Guadix.  É  los  moros  sabianya  de 
su  entrada,  é  eran  ya  venidos  á  la  villa  de  Guadix 
seiscientos  de  caballo  que  el  rey  Bermejo  un  día  antes 
allí  enviara,  é  eran  recogidos  de  la  comarca  fasta  cuatro 
mil  omes  de  pié  en  la  dicha  villa  de  Guadix ,  sin  los  de 
la  villa,  é  estovieron  quedos  en  la  villa  que  non  pares- 
cieron  ningunos.  E  los  cristianos  eran  mil  de  caballo ,  é 
dos  mil  omes  de  pié:  é  iban  aquel  día  á  esta  pelea  con- 
tra su  voluntad ,  lo  uno  que  estaban  muy  quejados  del 
rey  por  cuanto  les  tomara  todos  los  presos  que  ovicran 
en  la  pelea  de  Linuesa  ,  que  dicho  avernos ;  otrosí  por 
cuanto  algunos  adalides  les  dijeron  un  día  antes ,  que 
non  avia  buenas  señales  para  entrar  en  aquella  caval- 
gada  dó  iban  :  ca  en  aquella  tierra  las  gentes  de  guerra 
guíanse  mucho  por  tales  señales  ,  maguer  es  gran  pe- 
cado ;  pero  así  lo  han  siempre  acostumbrado ,  é  tienen 
que  si  van  contra  aquello,  que  les  viene  desmano, 
é  hanlo  puesto  así  en  su  voluntad ,  que  si  les  facen 
partir  destas  señales  non  lieban  el  corazón  seguro  lo 
cual  daña  murho  en  tales  fechos  desque  los  ornes  to- 
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man  recelo  é  miedo  en  las  voluntades.  É  llegaron  los 
cristianos  aquel  día  en  la  gran  mañana  cerpa  la  villa 
de  Guadix ,  é  vieron  que  non  parescia  compaña  ,  é  en- 
viaron algunos  de  los  que  ende  eran  á  correr  á  una 
tierra  que  dicen  Val  de  Alhama ,  é  que  ellos  los  aten- 
derían allí.  É  los  moros  que  estaban  en  la  villa  de  Gua- 
dix desque  vieron  qucioscristianos  se  partían  á  dos  par- 
tes, salieroná  pelearcon  ellos.  É  estaba  y  un  rio  pequeño 
é  una  puente ,  é  los  moros  pasaron  la  puente  para  p>. - 
lear  con  los  cristianos,  é  de  los  cristianos  fueron  para 
ellos  algunos  omes  que  avian  voluntad  de  lo  facer  fas- 
ta docientos  de  caballo  castellanos  é  ginetes  (1 ) ,  é  ven- 
cieron luego  á  los  moros,  é  ficiéronles  tornar  por  la 
puente  por  dó  eran  venidos:  ó  los  cristianos  pasaron 
eso  mesmo  la  puente  ó  mataron  fasta  cincuenta  ca- 
balleros de  los  moros  ,  é  llegaron  con  ellos  firiendo  é 
matando  fasta  poner  los  moros  entre  lo;->  sus  omes  de 
pié.  É  el  maestre  de  Calatrava  ,  é  don  Enrique  Enri- 
quez ,  é  los  otros  estovieron  quedos,  é  non  acorrieron 
á  los  que  eran  pasados  la  puente  ,  nin  siguieron  la  ven- 
tura que  Dios  les  avia  dado  en  vencer  á  los  moios.  É 
los  moros,  desque  vieron  que  los  cristianos  que  los 
avian  cometido  non  eran  acorridos  de  ios  suyos  ,  tor- 
naron ó  los  que  avian  pasado  la  puente;  é  los  cristia- 
nos non  los  pudieron  sofrir;  ca  non  eran  lautos  como 
ellos ,  é  ovieron  de  volver,  é  á  la  pasada  de  la  puente 
ovieron  de  morir  algunos  de  los  caballeros  cristianos, 
entre  los  cuales  morieron  Día  Sánchez  de  Rojas ,  é  Joan 
Sánchez  de  Sandoval  del  obispado  de  Jaén  ;  ó  morie- 
ron y  otros  dos  caballeros,  que  decían  Jimon  González 
de  Olit ,  é  Juan  de  Mendoza  ,  é  otros.  Pero  los  cristia- 
nos que  se  tornaron  é  pasaron  la  puente  defendiéron- 
les á  los  moros  que  la  pasasen,  é  enviaron  á  decir  al 
maestre  de  Galatrava  ,  é  á  don  Enrique  Enriquez  que 
los  socorriesen;  é  ellos  les  enviaron  decir  que  se  arre- 
drasen de  la  puente,  é  dejasen  pasar  los  moros  ,  é  des- 
que fuesen  pasados  ,  que  todos  en  uno  irían  é  ellos.  É 
los  caballeros  que  guardaban  la  puente  é  el  rio  dejáron- 
les pasar;  pero  contra  su  voluntad  ficieron  lo  que  les 
mandaran  :  é  luego  que  ellos  se  arredraron  de  la  puenle 
pasaron  todos  los  moros  de  caballo,  é  comenzaron  á  pe- 
lear algunos  dellos ,  é  los  otros  fueron  tomar  el  rastro 
de  las  acémilas  que  estaban  al  pié  de  una  sierra.  É 
aquel  dia  el  maestre  de  Calatrava  non  se  ayuntó  bien 
á  los  suyos  ,  é  los  omes  de  pié  ,  é  algunos  ginetes  co- 
menzaron de  se  ir  éfuir,  é  todavía  menguaban  los 
cristianos ;  pero  el  maestre ,  é  don  Enrique  Enriquez  ,  ó 
algunos  caballeros  castellanos ,  ó  algunos  ginetes  so- 
frían cuanto  podían :  é  duró  esta  pelea  desde  la  maña- 
na saliendo  el  sol,  fasta  á  hora  de  nona.  É  finalmente 
los  cristianos  que  avian  fincado  eran  pocos ,  é  oviéron- 
se  de  vencer  :  é  fué  preso  el  maestre  de  Calatrava  ,  é 
pieza  de  caballeros  de  Castilla,  é  otros  muertos  ,  6  al- 
gunos otros  escaparon.  É  los  moros  levaron  preso  al 
maestre  de  Calatrava  ;  é  á  los  caballeros  que  y  fueron 
tomados  leváronlos  á  Granada.  É  murieron  aquel  dia 
en  esta  pelea  Juan  Rodríguez  de  Villegas  que  decían  el 
Calvo  ,  é  Juan  Ferrandez  de  Herrera  ,  é  Juan  Ferrando/ 
Cabeza  de  Vaca  ,  é  Diego  López  de  Porros  ,  é  un  co-- 


(1)  khrev .  trescientos  de  caballo  castellanos  y  ginetes. 
Z.  En  esta  Crónica  se  hace  repetida  mención  do  castellanos 
y  ginetes  ,  distinguiéndolos  como  tropa  de  diversas  circuns- 
tancias. Los  castellanos  eran  ,  según  parece  ,  hombres  do 
armas  de  Castilla  ,  esto  es,  armados  de  todas  armas  ,  con  es- 
tribos largos  ;  v  los  ginetes  ,  caballería  andaluza,  mas  Ügcra, 
y  (le  grande  utilidad',  monlada  con  estribos  cortos  ,  y  arma- 
da con  lanza  v  adorgn.  K. 
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inendador  de  Biedma  de  la  orden  de  Santiago  que  de- 
cían lYie^o  Ferrandez  de  Jaon  ;  6  fueron  presos  el  maes- 
tre de  Calatrava  ,  é  Pero  Gómez  de  Forres  el  Viejo ,  6 
Uui  González  de  Torquemada  ,  é  Sancho  Pérez  de  Aya- 
la  ,  6  Lope  Ferrandez  de  Valbuena,  é  otros  muchos 
(jue  levaron  captivos  los  moros. 


Cap.  ]í.  —  Como  d  rey  Bermejo  soltó  de  la  prisión  al 
maestre  de  Calatrava ,  é  le  envió  al  rey  don,  Pedro ;  é  de 
algunos  logares  que  el  rey  don  Pedro  ganó  de  los  mo- 
ros:  é  como  el  conda  de  Armiñaque,  é  don  Pedro  de 
Xérica  vinieron  á  la  dfcha  guerra. 

El  rey  Bermejo,  que  estonce  regnaba  en  Granada, 
teniendo  que  el  maestre  de  Calatrava  fuó  hermano  de 
doña  María  de  Padilla  ,  é  era  tio  de  los  fijos  del  rey 
don  Pedro  ,  é  cuidando  que  faciéndole  grandes  honras 
que  le  aprovecharían  para  amansar  el  corazón  éla  vo- 
luntad del  rey  que  le  quisiese  á  él  antes  ayudar  que 
non  al  rey  Mahomad  ,  acordó  de  soltar  al  maestre ,  é 
í!  algunos  de  los  caballeros  que  con  él  estaban  captivos: 
ó  íízoio  así ,  é  envió  al  maestre ,  é  á  algunos  caballeros 
al  rey  en  presente  ,  é  dióles  de  sus  joyas ;  pero  el  rey 
non  ge  lo  agradesció  mucho  ,  lo  uno  ,  por  cuanto  ya 
e!  maestre  non  era  tan  llegado  á  la  privanza  del  rey 
'■orno  solia  ;  otrosí  avia  del  el  rey  queja  porque  le  di- 
jeron que  aquella  pelea  fuera  vencida  por  non  tener  el 
maestre  buena  ordenanza  en  ella.  Así  que  por  esta  en- 
viada que  el  rey  Bermejo  fizo ,  é  tan  gran  presente  co- 
mo enviar  el  maestre  de  Calatrava  al  rey  ,  non  valió 
mas.  É  el  rey  don  Pedro,  dende  ó  pocos  dias  después 
que  esta  pelea  fué,  al  comienzo  déla  cuaresma  entró  en 
el  regno  de  Granada  con  todo  su  poder  ,  é  ganó  de  ese 
camino  estos  logares:  Iznajar ,  é  Cesna  ,  é  Sagra  ,  é 
Benamejir ,  é  dejó  en  ellos  recabdo  de  gentes  é  de  vian- 
das é  donde  tornóse  el  rey  para  Sevilla.  É  estonce 
l!ei.'ó  á  su  servicio  é  ti  la  guerra  de  los  moros  el  conde 
de  Armiñaque  con  buenas  com.pañas  ,  que  era  vasallo 
del  rey  ,  é  tenia  tierra  .del :  é  otrosí  vino  mosen  Hugo 
de  Caureley,  un  caballero  muy  buenode  Inglaterra.  É 
llegó  estonce  ft  aquella  guerra  don  Pedro  de  Xérica  ,  un 
gran  señor  de  la  casa  del  rey  de  Aragón  .  é  trojo  mu- 
cha buena  compaña  ;  é  murió  luego  ,  édejó  mandado 
en  su  testamento  que  fincase  con  el  rey  un  su  fijo  bas- 
tardo ,  que  decían  Juan  Alfonso  de  Lauria  ,  é  su  com- 
paña con  él :  é  así  se  fizo.  É  mandóse  enterrar  don  Pe- 
dro de  Xérica  á  ios  pies  del  rey  don  Alfonso ,  é  así 
yace  hoy  en  Córdoba  en  una  capilla  de  yuso  de  la  ca- 
pilla dó  yace  el  rey  don  Alfonso.  É  como  quier  que  es- 
tonce el  cuerpo  del  rey  don  Alfonso  aun  estaba  en  Se- 
villa, empero  siempre  era  voluntad  del  rey  don  Pedro 
de  le  enterrar  en  Córdoba,  según  que  lo  él  mandara:  é 
por  tanto  fué  enterrado  el  cuerpo  de  don  Pedro  de  Xé- 
rica en  Córdoba,  é después  fué  allí  levado  el  cuerpo 
del  rey  don  Alfonso,  según  adelante  diremos.  Otrosí 
en  el  logar  de  Sagra  que  el  rey  estonce  ganara  dejó  un 
escudero  que  decían  Forran  Delgadillo  ,  é  dejó  con  él 
ornes  de  pié  ,  é  ballesteros  de  concejos:  é  los  moros 
(íendc  pocos  días  llegaron  y  ,  é  combatieron  el  logar  de 
Sagra  ,  é  ficieron  portillos ,  en  guisa  que  Forran  Delga- 
dillo alcayde  ovo  de  facer  sus  pleitesías  desque  vio 
que  el  logar  se  entraba  ,  é  pusiéronle  en  .salvo  en  Prie- 
go, que  era  de  cristianos,  é  él  vínose  para  el  rey 
A  Alcabdete,  que  aun  estaba  ay;  é  el  rey  luego  le 
mandó  matar. 


Cap.  III. — Como  el  rey  entro  otra  vez  en  el  regno  de 
Granada,  é  ganó  algunos^ logares  :  é  como  se  vino  d 
rey  Bermejo  á  Sevilla  á  la  merced  del  rey. 
El  rey  don  Pedro  tornó  otra  vez  á  entrar  en  el  regno 
de  Granada ,  é  ganó  estos  logares :  el  Burgo ,  é  Harda- 
les,é  Cañete,  é  Turón  ,  é  las  Cuevas,  é  otros  casti- 
llos ;  é  dcnde  tornóse  para  Sevilla.  É  acaesció  así ,  que 
por  cuanto  el  rey  ganaba  mucha  tierra  de  los  moros, 
por  lo  cual  todos  ellos  se  quejaban,  é  decían  al  rey 
Bermejo  ,  que  estonce  estaba  por  rey  en  Granada  ,  que 
por  la  contienda  que  él  avia  con  el  rey  Mahomad  se 
perdía  la  tierra  de  los  moros  é  el  regno  de  Granada  ,  el 
rey  Bermejo  ovo  gran  miedo  de  estas  palabras  que  se 
decían  por  todo  el  regno  de  Granada ,  é  pensó  que  non 
lo  podrían  sofrir,  ninél  mantener  lo  que  avia  comen- 
zado :  é  ovo  su  consejo  con  un  caballero  muy  grande 
que  era  con  él  é  tenia  su  partida  ,  é  era  del  regno  de 
Benamarin ,  é  decíanle  don  Edriz  Abenbulula  (1),  é  era 
fijo  de  don  Ilozmin,  el  que  venciera  á  los  infantes  don 
Juan  é  don  Pedro  en  la  vega  de  Granada ,  é  fuera  des- 
pués vencido  de  don  Juan  fijo  del  infante  don  Manuel 
en  la  pelea  de  Guadalherce.  É  este  rey  Bermejo  ,  é  don 
Edriz  Abenbulula  con  él ,  é  otros  caballeros  de  su  casa, 
en  quien  él  se  fiaba  ,  é  fueron  al  comienzo  con  él  en 
consejo  que  tomase  el  regno  al  rey  Mahomad  ,  é  des- 
pués acá  siempre  tovieran  con  él ,  agora  desque  vieron 
que  las  cosas  se  ponían  de  cada  día  peor ,  é  que  non 
podia  el  rey  Bermejo  mantener  guerra  contra  el  rey 
de  Castilla  ;  é  otrosí  por  la  división  que  era  entre  los 
moros  .  acordaron  que  el  rey  Bermejo  se  viniese  po- 
ner en  la  merced  del  rey  de  Castilla ,  é  en  su  poder, 
diciendo  que  el  rey  desque  le  viese  avria  piedad  del ,  é 
aun  por  aventura  qne  le  amaría  mas  que  al  otro  rey 
Mahomad ,  por  cuanto  este  rey  Bermejo  era  buen  ca- 
ballero por  su  cuerpo ,  é  podría  bien  servir  al  rey  dó 
le  él  mandase  ir  á  cualquier  guerra.  É  acordó  el  rey 
Bermejo  de  se  ir  para  el  rey  don  Pedro,  éde  levar 
las  mejores  é  mas  ricas  joyas  que  tenia  ,  que  fueran 
déla  casa  de  Granada,  para  se  aprovechar  dellas  si 
tal  caso  le  contesciese.  É  puso  luego  por  obra  todo  el 
consejo  que  ovíera  con  los  suyos ,  é  partió  de  Granada 
con  trecientos  de  caballo ,  é  docientos  dcí  pié  ,  é  vínose 
luego  para  una  villa  del  rey  que  dicen  Baena  ,  dó  es- 
taba por  frontero  el  prior  de  San  Juan  ,  que  decían 
don  Gutier  Gómez  de  Toledo ,  é  caballeros  del  rey.  É 
ellos  le  rescibieron  muy  bien  ,  é  le  preguntaron  como 
venia  :  é  él  les  dijo  que  se  venia  ó  la  merced  del  rey, 
é  ponerse  en  su  poder  ,  é  que  les  rogaba  que  lepusi^ 
sen  delante  del  rey.  É  el  prior  de  San  Juan,  é  los  caba- 
lleros que  eran  en  Baena  dijeron  al  rey  Bermejo  ,  que 
les  placía  de  ir  con  él  al  rey  ;  éfuéronse  para  Sevilla 
dó  el  rey  estaba. 

Cap.  IV. — Como  el  rey  Bermejo  ,  é  don  Edriz  fallaron 
con  el  rey. 

Llegaron  á  Sevilla  el  rey  Bermejo,  c  don  Edriz ,  é  los 
otros  caballeros  moros  que  con  ellos  venían  ,  é  fueron 
dó  el  rey  estaba  en  el  su  alcázar,  é  ficíéronle  gran  re- 
verencia; é  el  rey  los  rescíbió  muy  bienr  é  luego  un 
moro  que  venia  con  el  rey  Bermejo ,  que  sabia  fablar 
lenguage  crístianiego,  dijo  al  rey  así:  «Señor:  el  rey 
))de  Granada  mi  señor,  que  aquí  está  delante  la  tu 
«merced,  conosce  é  sabe  que  los  reyes  de  Granada  son, 
))é  fueron  siempre  vasallos  de  los  reyes  de  Castilla  ca- 

^1     h^n  Jc^  ¡mr>r. 'IriT)  E'lriz  Ahonb.ilvn 
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i>cl;i  vez  que  han  treguas  crislianos  é  moros ,  é  dieron 
«parias  6  presentes  muy  grandes  en  señal  de  señorío  A 
»Ios  reyes  de  Castilla,  6  los  tovieron  por  señores  en 
)) todos  sus  fechos:  é  por  ende  tiene  mi  señor  el  rey, 
»que  pues  él  ha  pleito  con  Mahomad,  rey  que  se  llama 
»de  Granada  ,  que  tu  debes  ser  juez  destc  fecho,  épor 
»ende  viene  á  la  tú  merced.  É  este  rey  de  Granada  mi 
))Señor  que  está  delante  la  tu  merced  ha  pleito  con  el 
»(licho  Mahomad  porque  usa  mal  contra  los  moros  del 
»regno  de  Granada,  por  lo  cual  todos  le  aborrecieron, 
j)ó  le  quieren  gran  mal ,  6  todos-tomaron  á  mi  señor  el 
«rey,  que  está  delante  la  tu  merced,  por  su  rey  é su 
wñor,  ca  viene  de  linage  de  reyes,  6  lo  debe  ser.  É  se- 
»scñor ,  cuanto  á  la  guerra  que  el  dicho  Mahomad  le 
>^podria  facer,  ó]  non  la  temerla;  empero  non  puede 
«defenderse  de  tí,  que  eres  su  rey  6  su  señor ,  á  cuya 
«obediencia  61  debe  estar.  E  para  esto  ovo  su  consejo 
«é  acuerdo  con  don  Edriz,  que  aquí  estacón  él  delante 
«la  tu  merced,  que  es  caballero  de  gran  linage,  é otrosí 
«con  muchos  caballeros  moros  de  la  casa  de  Granada 
«de  quien  se  fia,  é  quieren  la  honra  é  servicio  de  la  casa 
«deGranada,  comofaria,ócomo  debia'facer  en  tal  prie- 
»sa  como  esta;  é  todos  le  consejaron  que  se  viniese 
«poner  en  la  tu  merced  é  en  tu  poder:  é  su  acuerdo 
«del ,  é  de  los  moros  que  con  él  vienen ,  es  poner  todos 
«sus  fechos  é  contiendas  que  han  con  el  dicho  Maho- 
«mad  por  el  regno  deGranada  en  tu  mano,  éenel 
wtu  juicio.  E  por  ende,  señor,  en  la  tu  merced  es  él,  é 
«todos  los  que  aquí  vienen  con  él  :  é  muestra,  señor^ 
«en  esto  agora  tu  grandeza ,  é  la  nobleza  de  la  corona 
«de  Castilla,  é  aved  piedad  del  que  se  pone  en  la  tu 
«misericordia,  é  ayúdale  á  su  derecho.  »  Edijo  es- 
tonce don  Edriz  Abenbulula  al  trujamán  que  esto  de- 
cia ,  que  dijese  al  rey  don  Pedro,  que  si  su  merced  era 
de  tomar  este  pleito  en  su  mano  ,  que  faria  en  ello 
obra  do  rey  é  de  príncipe  muy  grande  é  piadoso,  é  que 
él  lo  podía  muy  bien  librar  entre  él  dicho  Mahomad, 
é  este  su  señor  que  á  su  merced  viniera ;  é  si  su  vo- 
luntad era  en  otra  guisa,  que  fuese  su  merced  de  po- 
ner al  rey  su  señor  que  allí  viniera,  é  á  los  que  con 
él  venieron,  alien  la  mar  en  tierra  de  moros.  E  el  rey 
don  Pedro,  desque  ovo  oido  todas  estas  razones  que 
aquel  moro  trujamán  del  rey  Bermejo  le  dijo,  é  lo  que 
decia  don  Edriz,  respondióles,  que  á  él  placía  mucho 
con  la  venida  del  rey,  é  de  don  Edriz,  é  de  todos  los 
otros  que  en  su  eompañía  venían :  é  que  cuanto  era  en 
la  contienda  que  era  entre  él,  é  el  rey  Mahomad  ,  que 
entendía  tener  en  ello  tales  maneras  como  se  librase 
bien.  E  el  rey  Bermejo ,  é  don  Edriz,  é  los  otros  caba- 
lleros que  con  ellos  venían  ,  desque  sopieron  por  el 
trujamán  la  respuesta  que  el  rey  diera  ,  fueron  muy 
alegres  ,  é  bajaron  sus  cabezas ,  é  dijeron  en  su  arábi- 
go todos:  «Señor,  Dios  te  mantenga:  ca  en  esta  fiuza 
»dc  la  tu  noble  respuesta  é  gran  defendimiento  vino 
«nuestro  señor  el  rey,  é  nosotros  con  él,  á  la  tu  mer- 
«ced.  »  E  el  rey  mandó  dar  posadas'al  rey  Bermejo, 
é  á  don  Edriz,  é  á  los  que  con  ellos  vinieron,  en  la 
judería  de  Sevilla :  é  ellos  se  fueron  luego  para  allá,  é 
asosegaron  todos  en  sus  posadas,  é  estaban  muy  ale- 
gres, teniendo  que  sus  fechos  estaban  en  bien,  pues 
que  tal  respuesta  avian  del  rey. 

Cap.  V.  —  Como  fué  preso  el  rey  Bermejo ,  é  don  Edriz,  é 
los  oíros  que  venieran  con  e2.  .,  -•.,.-,.|.f. 

Porque  la  cobdicia  es  raíz  de  todos  los  males  del 
mundo,  puso  al  rey  don  Pedro  en  corazón  todo  lo  que 
adHanfe  oiredp«:  que  se  fizo ;  como  quier  que  todo  esto 


que  él  fizó  decia  que  lo  ficiera  sin  carga  ninguna  su- 
ya, ca  el  rey  Bermejo  veniera  á  él  sin  .ser  asegurado; 
é  otrosí  que  lo  facía  faciendo  justicia  del  rey  Bermejo, 
por  cuanto  él  se  levantara  é  alzara  contra  el  rey  Ma- 
homad, que  era  su  señor.  Empero  pesó  dello  á  todos 
los  que  amaban  servicio  del  rey :  é  la  manera  como 
esto  se  fizo  dañó  mucho  en  la  su  fama.  El  rey  sopo  lue- 
go como  el  rey  Bermejo  traía  muchas  joyas  ricas  de 
aljófar  é  piedras  preciosas ,  é  ovo  gran  cobdicia  dellas; 
é  mandó  al  maestre  de  Santiago  don  García  Alvarez 
de  Toledo  que  convidase  otro  dia  á  cenar  al  rey  Ber- 
mejo, éá  todos  los  mayores  é  mas  honrados  que  con 
él  venieron :  é  el  maestre  fizóle  así ,  é  el  rey  Bermejo ,  é 
don  Edriz,  éfasta  cincuenta  caballeros  de  los  mejores 
que  con  él  venían,  fueron  otro  dia  á  cenar  con  él  ásu 
posada.  E  después  que  ovieron  cenado,  estando  aso- 
segados á  las  mesas ,  que  ninguno  non  era  levantado, 
entró  Martin  López  de  Córdova  camarero  del  rey ,  é 
su  repostero  mayor,  é  con  él  omes  de  armas ,  é  lle- 
gó dó  estaba  el  rey  Bermejo  asentado  á  la  mesa ,  é 
tomolepreso,  éeso  mesmo  prendió  á  don  Edriz,  6 
otrosí  prendieron  todos  los  otros  moros  que  cenaban 
con  el  dicho  rey  Bermejo  ;  é  otros  ooícs  de  armas  fue- 
ron por  mandado  del  rey  ;á  la  judería  ,  é  prendieron 
todos  los  otros  moros  que  y  fallaron.  É  luego  que  el  rey 
Bermejo  fué  preso ,  fué  catado  á  parte  si  tenia  algunas 
joyas  consigo,  é  falláronle  tres  piedras  balajes  muy  no- 
bles 6  muy  grandes  ,  é  fallaron  á  un  moro  pequeño  que 
venia  con  él  un  correen  en  que  traía  sietecientas  é 
treinta  piedras  balajes;  é  fallaron  á  otro  moro  pe(]iie- 
ño  ,  que  era  su  page  ,  aljófar  tan  grueso  como  avella- 
nas mondadas  cíen  granos  ;  é  á  otro  moro  pequeño  fa- 
llaron otra  partida  de  aljófar  tan  grande  como  granos 
de  garvanzos,  que  podía  aver  un  celemín;  é  á  los  otros 
moros  fallaron  á  cada  uno  á  cual  aljófar,  á  cual  pie- 
dras, é  levárongelo  luego  todo  al  rey.  E  á  los  moros 
que  fueron  presos  en  la  judería  fueron  [falladas  do- 
blas é  joyas  ,  é  todas  las  ovo  el  rey. 

Cap.  VI. — De  como  fué  muerto  el  rey  Bermejo ,  é  otros 
caballeros  con  él. 

El  rey  Bermejo ,  después  que  fué  preso  aquella  no- 
che ,  fué  levado  él ,  é  don  Edriz ,  é  los  caballeros  que 
con  él  fueron  presos,  á  la  tarazana  :  é  dende  á  dos  dias 
el  rey  don  Pedro  fizo  sacar  al  rey  Bermejo  á  un  campo 
grande  que  es  en  Sevilla  de  la  parte  del  alcázar,  que 
dicen  Tablada  ,  montado  en  un  asno ,  é  vestida  una  sa- 
ya de  escarlata  que  él  tenia ,  é  con  él  de  los  sus  moros 
treinta  é  siete,  é  fizólos  todos  matar.  É  el  rey  don  Pe- 
dro le  firíó  primero  de  una  lanza  ,  é  díjole  así :  «  Toma 
«esto ,  por  cuanto  me  fecistes  facer  mala  pleitesía  con 
«el  rey  de  Aragón  ,  é  perder  el  castillo  de  Ariza. »  É  el 
rey  Bermejo ,  desque  se  vio  ferido  ,  dijo  al  rey  en  su 
arábigo  :  v<  ¡  O  que  pequeña  caballería  feciste!  »  É  fue- 
ron allí  ese  dia  muertos  con  el  rey  Bermejo  en  Tablada 
los  treinta  é  siete  caballeros  moros  de  los  que  con  él 
venían ;  é  los  otros  caballeros ,  é  los  de  pié ,  que  serian 
fasta  trecientos,  fueron  todos  presos,  é  puestos  en  la 
tarazana.  É  fué  preso  aquel  moro  muy  honrado  que 
venia  y  ,  que  era  de  alien  mar,  de  quien  avernos  dicho 
que  avia  nombre  don  Edriz  Abenbulula ,  fijo  de  don 
Hozmin.  É  decia  el  pregonero  por  mandado  del  rey 
don  Pedro  así  :  «Esta  justicia  manda  facer  nuestro  se- 
«ñor  el  rey  á  estos  traidores ,  que  fueron  en  la  muerte 
«del  rey  Ismael  su  rey  é  su  señor.  »  É  la  razón  era  es- 
ta. Este  rey  Bermejo,  é  otros  caballeros  mataron  al  rey 
Ismael  de  Granada ,   hermano  del  rey  Mahomad  ,  en 
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otro  tiempo ,  cuidando  que  los  del  regno  tomarian  por 
.su  rey  á  este  rey  Bermejo,  que  era  arráez  estonce;  é 
non  se  fizo  así ,  ca  los  del  regno ,  después  de  la  muerte 
de  Ismael ,  tomaron  por  su  rey  á  Mahomad  su  herma- 
no,  que  agora  era  rey.  É  este  arráez  Bermejo  ,  é  los 
que  con  él  fueron  en  la  muerte  del  rey  Ismael,  fuyeron 
por  miedo  :  é  después  por  tiempo  falló  muchos  que  to- 
vieron  con  él ,  é  apoderóse  del  Alhambra  de  Granada, 
é  llamóse  rey  ;  é  el  rey  Mahomad  fuyó  á  algunos  casti- 
llos del  rey  de  Benamarin  ,  así  como  Ronda  ,  é  Zahara, 
é  otros ,  é  defendióse  allí.  É  el  rey  Bermejo,  que  tenia 
ya  apoderado  el  regno  ,  fizo  su  tregua  con  el  rey  don 
Pedro ,  maguer  al  dicho  rey  don  Pedro  non  plogodello; 
mas  ovo  róscelo  que  si  la  non  íiciera ,  que  el  rey  Ber- 
mejo de  Granada  toviera  é  ayudara  á  la  parte  del  rey 
de  Aragón.  É  aun  después  de  la  tregua  fecha  ,  que  el 
rey  don  Pedro  estaba  en  las  partidas  de  Almazan  fa- 
ciendo guerra  á  Aragón  ,  le  dijeron  que  el  dicho  rey 
Bermejo  trataba  con  el  rey   de  Benamarin ,  que  ellos 
ambos  á  dos  se  ayudasen  contra  los  cristianos,  é  señala, 
damente  contra  el  rey  don  Pedro  ,  é  que  ficiesen  sus  li- 
gas con  el  rey  de  Aragón  :  é  non  quiso  el  rey  de  Bena- 
marin ,  antes  lo  fizo  saber  al  rey  don  Pedro ,  por  cuan- 
to le  ficiera  ser  rey  ,  é  le  enviara  allá  en  una  galea  su- 
ya :  é  llamaban  á  este  rey  de  Benamarin  Abu  Salem  fi- 
jo del  rey  Abulhacen.  É  el  rey  don  Pedro  con  este  res- 
celo  fizo  sus  paces  con  el  rey  de  Aragón  ,  é  tornóle  los 
castillos  que  tenia  cobrados  de  Aragón  ,  entre  los  cua- 
les le  dio  á  Ariza ,  que  es  un  buen   castillo  :  donde  el 
rey  don  Pedro  se  tovo  por  muy  quejado ;  é  por  estas 
razones ,  é  por  la  cobdicia  de  las  joyas  que  el  rey  Ber- 
mejo trajo  ,  fué  su  muerte.  É  decia  el  rey  don  Pedro, 
que  él  los  ficiera  malar  porque  se  alzaran  é  fueran  re- 
beldes á  su  señor  el  rey  Mahomad  ,  é  porque  fueran  en 
matar  al  rey  Ismael  su  señor ;  empero  todos  lo  tovie- 
ron  por  non  bien  fecho  ,  é  les  ploguiera  que  el  rey  non 
lo  ficiera  así.  É  el  rey  Mahomad ,  luego  que  sopo  que  el 
rey  Bermejo  era  preso ,  é  después  muerto ,  fuese  para 
Granada ,  é  rescibiéronle  allí  por  rey  é  por  su  señor ,  é 
todo  el  regno  le  obedesció.  É  el  rey  don  Pedro  le  envió 
las  cabezas  del  rey  Bermejo  ,  é  de  los  otros  caballeros 
que  mataron  con  él :  é  el  rey  Mahomad  envió  al  rey 
don  Pedro  algunos  captivos  de  los  que  fueron  tomados 
en  la  pelea  de  Guadix. 

Cap.  VII.  —  Como  el  rey  don  Pedro  dijo  en  cortes  que  fizo 
en  Sevilla  como  fuera  casado  con  doña  Maria  de  Padilla 
é  fizo  jurar  á  su  fijo  don  Alfonso. 

El  rey  don  Pedro,  después  destos  fechos ,  fizo  sus 
cortes  luego  en  Sevilla  ,  por  cuanto  estaban  allí  ayun- 
tados todos  los  grandes  señores  del  regno ,  que  estonce 
eran  y ,  que  se  partían  de  la  guerra  de  los  moros.  É 
dijo  así  ante  todos  ,  que  les  facía  ciertos  que  la  reina 
doña  Blanca  de  Borbon  ,  la  cual  era  muerta  ,  non  fue- 
ra su  muger  legítima  ,  por  cuanto  antes  que  se  despo- 
sase con  ella  se  avia  desposado  por  palabras  de  presen- 
to con  doña  María  de  Padilla ,  é  la  rescibiera  por  su 
muger ;  empero  por  róscelo  de  que  algunos  de  su  reg- 
no se  alzasen  contra  él ,  por  cuanto  non  querían  bien  á 
parientes  de  doña  María  de  Padilla ,  (según  avia  pares- 
cido  por  obra  que  ficieran  ,  según  avcmos  contado  ,  ca 
fueron  muchos  grandes  del  regno,  é  algunas  cibdades 
contra  él  cuando  era  en  Toro )  que  él  non  osó  decir  dcs- 
te  casamiento  que  oviera  con  la  dicha  doña  María  ,  é 
fuera  h  Valladolid  ,  é  ficiera  bodas  con  la  dicha  doña 
Blanca  de  Borbon,  É  decia ,  que  él  oviera  su  casamien- 
to con  doña  Maria  de  Padilla  ,  Antes  que  casase  ron  la 


reina  doña  Blanca ,  por  palabras  de  presente ,  é  que 
desto  ficiera  testigos  á  don  Diego  García  de  Padilla 
maestre  de  Galatrava  hermano  de  la  dicha  doña  María 
que  estaba  presente,  é  á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa 
tio  de  la  dicha  doña  María  que  era  finado,  é  á  Juan  Al- 
fonso de  Mayorga  su  chanciller  del  sello  de  la  poridad 
é  su  escribano ,  é  á  Juan  Pérez  de  Orduña  ,  abad  de 
Santander,  é  su  capellán  mayor,  que  allí  estaban  pre- 
sentes, é  que  se  desposara  con  la  dicha  doña  María  de 
Padilla,  é  la  resciviera  por  su  muger  legítima  (1).  É 
los  dichos  don  Diego  García  de  Padilla  ,  é  Juan  Alfonso 
de  Mayorga  ,  é  Juan  Pérez  de  Orduña  su  capellán  ,  que 
allí  estaban,  dijeron  que  era  verdad,  é  juráronlo  así 
sobre  los  santos  evangelios.  É  por  ende,  dijo  el  rey, 
que  la  dicha  doña  María  de  Padilla ,  la  cual  era  ya 
muerta,  fuera  su  muger  legítima,  é  fuera  reina  de  Cas- 
tilla é  de  León ,  é  que  aquellos  fijos  que  della  oviera 
eran  legítimos  :  los  cuales  eran  un  fijo  que  decían  don 
Alíonso  ,  é  tres  fijas,  que  á  la  una  decian  doña  Beatriz, 
é  á  la  otra  doña  Costanza,  é  A  la  otra  doña  Isabel ,  de 
las  cuales  diremos  después.  É  fizo  ese  dia  un  gran  ser- 
món sobre  esto  don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  To- 
ledo ,  é  mostró  á  todos  los  de  las  cortes  que  allí  eran 
las  razones  del  rey.  É  el  rey  mandó,  que  de  aquel  dia 
en  adelante  llamasen  á  la  dicha  doña  María  de  Padilla 
la  reina  doña  María  ,  é al  fijo  el  infante  don  Alfonso,  é 
ó  las  fijas  las  infantas.  É  luego  ese  dia  mandó  que  to- 
dos los  del  regno  que  allí  eran  ,  é  las  cibdades  é  villas 
por  sus  procuradores  con  las  procuraciones  suficientes 
que  tenían  para  facer  lo  que  les  el  rey  mandase  ,  que 
oviesen  é  jurasen  al  dicho  don  Alfonso  su  fijo  por  in- 
fante heredero  después  de  sus  dias  en  los  regnos  de 
Castilla  é  de  León  :  é  ficiéronlo  todos  así.  É  luego  orde- 
nó el  rey  perlados ,  é  caballeros ,  é  dueñas  que  fuesen 
á  Estudillo  ,  dó  yacia  doña  María  de  Padilla  enterrada, 
é  trajieron  su  cuerpo  muy  honradamente  ó  Sevilla,  así 
como  de  reina ,  é  soterráronle  en  la  capilla  de  los  re- 
yes, que  es  en  la  iglesia  de  Santa  María  déla  dicha 
cibdad ,  fasta  que  el  rey  fizo  facer  otra  capilla  cerca  de 
aquella  capilla  de  los  reyes  ,  muy  fermosa ,  dó  fué  el 
dicho  cuerpo  después  enterrado.  É  dende  adelante,  se- 
gún avemos  dicho ,  fué  llamada  la  reina  doña  María  ,  é 
su  fijo  el  infante  don  Alfonso  ,  é  sus  fijas  infantas. 

Cap.  VIII.  —  Como  el  rey  dijo  á  todos  los  suyos  que  es- 
toviesen  prestos  para  la  guerra  que  cuidaba  aver. 

El  rey  don  Pedro  siempre  tenia  su  voluntad  en  la 
guerra  de  Aragón  ,  ca  tenia  que  la  paz  que  se  ficiera 
entre  él ,  é  el  rey  de  Aragón  por  el  cardenal  de  Boloña 
legado  que  la  non  ficiera  de  su  talante;  mas  porresce- 
lo  de  la  guerra  que  tenia  que  ie  quería  facer  el  rey 
Bermejo ,  según  dicho  es:  é  acordó  con  algunos  sus  pri- 
vados de  se  ir  encubiertamente  á  la  guerra  de  Aragón, 
por  tomar  algunas  villas  é  castillos  antes  que  el  rey  de 
Aragón  se  apercibiese;  ca  sabia  que  el  rey  de  Aragón 
estaba  en  una  villa  suya  que  dicen  Perpiñan ,  que  es  en 
cabo  del  su  regno ,  é  sin  sospecha.  É  dijo  á  todos  los 
señores ,  é  caballeros  ,  ó  omes  de  armas  de  sus  regnos 
queallíeran  con  él ,  que  avia  nuevas  de  una  gran  com- 
paña que  andaba  en  Francia  faciendo  «guerra,  que 
decian  la  compaña  blanca ,  quería  venir  en  su  regno, 
é  que  avia  de  entrar  por  las  partidas  de  Aragón ,  ó 
de  Navarra;  é  que  él  les  rogaba  que  todos  fuesen  pres- 
tos para  ir  con  él ,  ca  luego  de  camino  iba  para  allá :  é 

(1)  Zuñiga,  Anal.  1362  dico  que  en  antiguas  memorias 
'p  rrficro  hal)erse  velado  el  roy  piiítlicamontG  mn  doña  Maria 
on  la  canta  iolpsia  de  Sevilla   t, 
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todos  le  dijeron  que  ellos  estaban  prestos  para  ir  dó  la 
su  merced  mandase.  É  ninguno  podía  entender  que 
el  rey  quería  facer  guerra  á  Aragón;  ca  todos  cuidaban 
que  eran  paces  entre  el  rey  de  Aragón  é  él. 

Cap.  IX.  —Como  el  rey  don  Pedro  fiio  sus  ligas  con  el 
rey  de  Navarra ,  é  se  vio  con  él,élo  que  y  acaesció. 

Después  desto  partió  el  rey  luego  de  Sevilla ,  é  envió 
decir  al  rey  de  Navarra  por  sus  embajadores  Iñigo 
López  de  Orozco ,  é  Arias  González  de  Valdés  que  se 
queria  ver  con  él,  é  ser  su  amigo.  É  el  rey  de  Navar- 
ra vio  en  ello  muy  buendia,  ca  estonce  non  estaba 
bien  avenido  con  el  rey  de  Francia  ,  é  rescelóvase  mu- 
cho del ;  é  tovo  que  por  cuanto  en  Castilla  mataran  á 
la  reina  doña  Blanca  de  Borbon ,  que  era  sobrina  del 
rey  de  Francia,  que  non  se  querían  bien  el  rey  de 
Castilla  é  el  rey  de  Francia;  é  por  tanto,  que  ligán- 
dose él  con  el  rey  de  Castilla  ,  ternia  gran  ayuda  con- 
tra el  rey  de  Francia.  É  asosegaron  los  embajadores 
de  los  reyes  de  Castilla  é  de  Navarra  sustratos  entre 
los  dichos  reyes ,  é  juráronlos  en  nombre  de  los  reyes 
sus  señores,  fasta  que  ellos  por  sus  personas  se  viesen 
en  uno  en  la  cibdad  de  Soria ,  dó  fueron  ordenadas  las 
vistas.  É  fué  allá  el  rey  don  Pedro ,  é  luego  llegó 
allí  el  rey  de  Navarra  ;  é  venian  con  el  rey  de  Navarra 
el  infante  don  Luis  su  hermano ,  é  el  Captal  de  Buch, 
que  era  un  gran  señor  en  tierra  de  Guiana,  é  tenia 
siempre  la  parte  de  Inglaterra,  é  vino  y  el  abad  de  Fis- 
cán,  que  fué  después  cardenal  de  Amiens  ,el  cual  vi- 
niera con  el  cardenal  de  Boloña  legado  ,  é  otros  caba- 
lleros. É  el  rey  don  Pedro  rescibió  muy  bien  al  rey 
de  Navarra ,  é  á  los  que  con  él  vinieron  ,  é  ficieron  sus 
pleitesías  é  sus  juramentos  en  esta  manera:  Que  los 
dichos  reyes  fuesen  amigos  é  aliados  en  uno  contra 
cualesquier  personas  de  cualquier  estado  ó  condición 
que  fuesen  :  otrosí  que  el  primero  rey  dellos  que  ovie- 
se  menester  de  guerra  alguna  ,  que  el  otro  rey  fuese 
tenudo  de  le  ayudar  á  su  costa.  É  desta  pleitesía  es- 
taba el  rey  de  Navarra  bien  pagado  é  muy  alegre ,  ca 
vela  que  el  rey  de  Castilla  non  tenia  guerra ,  nin  le 
páresela  averia  ,  nin  que  la  podia  de  presente  aver, 
pues  con  el  rey  de  Aragón  avia  paces ;  é  otrosí  los  mo- 
ros eran  con  él  en  sosiego ,  ca  el  rey  de  Granada  Maho- 
mad  fuera  por  él  ayudado,  é  tornara  por  él  á  su  reg- 
no,é  le  daba  parias;  é  otrosí  que  el  rey  don  Pedro 
de  Portogal  era  su  tio ,  hermano  de  la  reina  doña  Ma- 
ría su  madre :  é  así  parescia  al  rey  de  Navarra ,  que 
esta  alianza  é  amorío  que  él  tomaba  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  (que  era  tan  grande  é  tan  poderoso,  é  con  tantas 
ventajas)  que  el  primero  que  oviese  menester  fuese 
ayudado  del  otro ,  le  era  muy  provechosa  ;  ca  el  rey 
de  Navarra  tenia  el  menester  mas  cerca  contra  el  rey  de 
Francia.  É  el  rey  de  Castilla ,  desque  todas  estas  ra- 
zones fueron  firmadas  é  juradas  entre  él  é  el  rey  de  Na- 
varra, convidó  á  comer  al  rey  de  Navarra  en  la  cib- 
dad de  Soria;  é  luego  ese  dia  después  de  comer  dijo  que 
queria  ver  é  fablar  con  el  rey  de  Navarra  algunas 
cosas  que  eran  servicio  é  provecho  dellos  dos.  É  apar- 
táronse á  un  palacio ;  é  estaban  ay  con  el  rey  de  Cas- 
tilla el  maestre  de  Santiago  don  Garci  Alvarez  de  To- 
ledo ,  é  Iñigo  López  de  Orozco ,  é  Martin  Yañez  de  Se- 
villa su  tesorero  mayor,  é  Martin  López  de  Córdova 
su  repostero  mayor,  é  Mateos  Ferrandez  deCáceres  su 
chanciller  del  sello  de  la  poridad  ,  que  eran  sus  priva- 
dos :  é  de  la  otra  parte  estaban  el  rey  de  Navarra ,  é 
el  infante  don  Luis  su  hermano  ,  é  el  Captal  de  Buch, 
é  el  abad  de  Fiscán  ,  que  era  como  medianero.  É  el 


rey  de  Castilla  dijo  así  al  rey  de  Navarra  :  «  rey  her- 
»mano :  juramentos  son  entrevóse  mí,  que  el  pri- 
«rnero  de  nosotros  que  oviere  guerra  ,  ó  menester, 
»sea  ayudado  del  otro :  é  yo  fago  vos  luego  saber, 
«que  el  rey  de  Aragón  me  fizo  facer  paz  contra  mi 
«voluntad ,  é  contra  mi  honra ,  sabiendo  él  que  el  rey 
«Bermejo  ,  que  tenia  estonce  el  regno  de  Granada ,  te- 
»nia  ordenado  con  él  que  me  corriese  la  .frontera  del 
«Andalucía ,  é  me  ficiese guerra:  é  por  esta  razón ,  por 
»non  dar  lugar  á  los  moros  que  corriesen  la  tierra  de 
«cristianos ,  ove  de  otorgar  aquella  paz ,  la  cual  non 
»fué  fecha  á  mi  honra ,  é  déjele  los  castillos  que  le  le- 
»nia  ganados.  É  por  tanto  digo  que  non  só  tenudo  de 
»le  guardar  aquellas  paces ,  é  entiendo  luego  facerle 
«guerra ,  fasta  que  me  torne  los  castillos  que  le  tenia 
«ganados,  é  me  pague  las  despensas  que  me  fizo 
«facer  en  esta  guerra  que  ove  con  él ,  la  cual  fué  á  su 
«gran  culpa.  É  por  el  juramento  que  me  tenedes  fecho 
«vos  ruego  é  requiero  luego  que  me  ayudedes  con  el 
«cuerpo  é  con  vuestro  poder ,  según  está  firmado  é  ju- 
«rado  entre  vos  é  mí  el  dia  de  hoy.  «  É  el  rey  de  Navar- 
ra fué  muy  turbado  cuan  do  esto  oyó ;  ca  non  le  venian 
las  cosas  según  él  pensaba  :  é  díjole  ,  que  queria  aver 
su  consejo  con  aquellos  que  allí  eran^venidos  con  él, 
para  le  dar  respuesta;  É  luego  apartóse  el  rey  de  Na- 
varra ,  é  el  infante  su  hermano,  é  el  Captal  de  Buch, 
é  el  abad  de  Fiscán,  que  allí  estaban,  á  una  parte  del  pa- 
lacio, é  fablaron  en  esto.  É  finalmente  dijeron  al  rey  de 
Navarra,  los  que  estaban  con  él,  que  él  non  tenia  tiem- 
po de  dar  otra  respuesta  al  rey  de  Castilla  ,  salvo  que 
le  placía  de  le  ayudar,  é  que  esta  respuesta  le  era  forza- 
do de  dar  é  non  otra:  lo  uno,  por  cuanto  estaba  por  su 
cuerpo  en  poder  del  rey  de  Castilla  ,  éen  su  regno,  é 
en  su  cibdad  ,  é  porque  era  ome  muy  fuerte,  é  que 
lo  podría  pasar  mal  si  non  lo  ficiese  como  él  queria  ,  é 
otrosí  que  el  rey  de  Castilla  tenia  todo  su  poder  ayun- 
tado en  aquellas  comarcas  ,  é  non  avia  guerra  con  nin- 
guno, por  lo  que  podría  dejar  la  guerra  de  Aragón,  é 
ir  sobre  el  regno  de  Navarra,  é  tomárgele;  ca  él  non 
estaba  apercibido  para  le  poder  defender.  É  este  con- 
sejo ávido,  tornaron  luego  á  dar  la  respuesta  al  rey 
de  Castilla:  é díjole  el  rey  de  Navarra  ,  que  pues  así 
era  que  él  entendía  aver  guerra  con  el  rey  de  Aragón, 
que  le  ayudaría  según  los  juramentos  fechos  entre 
ellos;  é  que  le  rogaba  ,  que  cuando  aquella  guerra  de 
Aragón  cesase ,  que  eso  mesmo  el  rey  de  Castilla  le 
ayudase  á  él.  É  esto  decía  el  rey  de  Navarra  por  se  par- 
tir del  rey  don  Pedro  lo  mas  asosegado  que  pudiese.  É 
el  rey  don  Pedro  dijo,  que  le  placia  dello,  é  que  le 
agradescia  su  buena  respuesta.  É  luego  fué  ordenado 
que  el  rey  de  Castilla  iría  cerca  la  villa  de  Calatayud, 
que  era  del  regno  de  Aragón ;  é  el  rey  de  Navarra  que 
por  partes  de  su  regno  fuese  cercar  algún  logar  del  rey 
de  Aragón.  É partieron  de  Soria  el  rey  de  Castilla  é  el  rey 
de  Navarra  con  este  acuerdo:  é  el  rey  de  Navarra  fué 
luego  á  su  regno  ,  é  apercibióse  ,  é  con  gran  rescelo  é 
miedo  que  avia  del  rey  don  Pedro  por  las  razones  que 
dicho  avemos ,  fué  luego  cercar  un  castillo  del  rey  de 
Aragón,  que  ha  nombre  Sos,  que  es  en  la  frontera  de 
Navarra  ;  é  como  quier  que  lo  facía  contra  su  volun- 
tad ,  empero  con  rescelo  que  avia  del  poder  del  rey  de 
Castilla,  que  veía  que  estaba  muy  poderoso,  ovo  de 
cumplirle  la  voluntad  ,  é  estovo  allí  fasta  que  tomó  el 
dicho  castillo  del  rey  de  Aragón ,  é  dende  tornóse  para 
su  regno. 
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Cap.  X.  —  Como  el  rey  don  Pedro  cercó  á  Cálatayiid. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  fué  cercar  la  villa  de 
Calatayud  ;  é  antes  que  allá  llegase  tomó  los  castillos 
de  Ariza ,  é  Ateca,  é  Terrer ,  é  Moros,  é  Cetina  ,  é  Al- 
bania :  é  cercó  á  Calatayud  mediado  el  mes  de  junio 
deste  año.  É  allí  llegaron  todas  sus  compañas ,  é  puso 
íi  la  villa  de  Calatayud  bastidas  c  engeños ,  é  otros  per- 
trechos, é  fizóla  cercar  de  todas-  partes,  é  púsole  los 
mas  engeños  confia  el  monesterio  de  San  Francisco, 
que  era  pegado  á  la  cerca  üe  la  villa  ,  é  lacia  combatir 
la  villa  muy  amenudo  :  é  los  do  la  villa  que  estaban 
dentro  defendíanse  muy  bien.  E  en  tanto  que  el  rey 
tuvo  cercada  á  Calatayud  ganó  muchos  castillos  que 
pran  en  esa  comarca  ,  los  cuales  eran  estos  :  Verdejo, 
Vij uesca  ,  Torrijo,  Maluenda  ,  Munebrega,  Epila,  Ini- 
cia, Torralva  ,  l-aracuellos  ,  Belmente  ,  Villarroya, 
Cervera  ,  Aranda ,  é  otros  lugares.  É  véyendo  el  rey 
de  Aragón  como  el  rey  de  Castilla  le  facía  esta  guerra, 
é  que  él  non  fuera  apercebido,  é  que  non  podía  acor- 
rer á  sus  lugares ,  cada  dia  cataba  todas  las  maneras 
que  podía  para  acorrer  á  los  suyos.  É  el  rey  de  Ara- 
gón estaba  en  Perpiñan  ,  que  es  en  cabo  de  su  regno, 
é  non  podia  allegar  compañas  ;  pero  avia  enviado  á  la 
Provenza,  dó  andaban  el  conde  don  Enrique,  don 
Tello ,  é  don  Sancho  sus  hermanos ,  é  muchos  caba- 
lleros de  Castilla  con  ellos,  que  andaban  desterrados 
fuera  del  regno  de  Castilla  por  rescelo  é  miedo  que 
avian  del  rey  don  Pedro ,  é  por  se  mantener  facían 
guerra  en  aquella  tierra  de  Provenza:  é  el  rey  de  Ara- 
gón esperaba  su  respuesta  dellos,  ca  avia  enviado  á 
ellos  sus  mensajeros  á  les  rogar  que  le  viniesen  á  ayu- 
dar ,é  que  les  daría  grandes  mantenimientos,  así  de 
sueldo ,  como  de  otras  mercedes  ,  é  que  los  heredaría 
en  su  regno. 

Cap.  XI.  —  Como  fueron  presos  el  conde  de  Osona,  é  don 
Pedro  de  Luna  ,  é  otros. 

En  tanto  que  el  rey  don  Pedro  estaba  sobre  la  villa 
de  Calatayud ,  algunos  caballeros  de  Aragón  sopieron 
é  oyeron  como  los  de  la  villa  de  Calatayud  se  defen- 
dían muy  bien,  é  íiacian  todo  su  uebdo  por  dar  buena 
cuenta  al  rey  de  Aragón  su  señor  de  aquella  villa:  é 
tenían  ya  los  muros  por  muchas  partes  derribados  ,  é 
de  cada  dia  peleaban  en  los  portillos  dándose  de  las 
espadas  en  guisa  que  todos  los  que  bien  querían  juz- 
gar decían  que  los  de  la  villa  facían  como  buenos  ,  é 
cumplían  todo  su  debdo.  É  estando  los  fechos  de  la 
villa  en  este  estado,  el  conde  de  Osona,  que  decían 
don  Bernal ,  fijo  de  don  Bernal  vizconde  de  Cabrera,  é 
don  Pedro  de  Luna  ,  é  don  frey  Artal  de  Luna  su  her- 
mano freiré  de  la  orden  de  San  Juan,  é  un  caballero 
de  Castilla  que  decían  Gutier  Díaz  de  Sandoval  ,  (que 
el  rey  don  Alfonso  echara  del  regno  de  Castilla  cuan- 
do tovo  cercado  íi  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de 
Vizcaya  en  Lerma  ,  por  cuanto  fuera  acusado  que  die- 
ra viandas  á  don  Juan  Nuñez  estando  cercado  en  Ler- 
ma ,  é  era  un  caballero  muy  bueno,  é  de  buen  cuerpo, 
é  vivia  en  el  regno  de  Aragón ,  é  facíanle  allí  mucha 
honra)  é  otrosí  otros  dos  escuderos  de  Cataluña ,  que 
se  llamaban  de  Blanes,  ovieron  todos  su  acuerdo,  que 
por  facer  fazaña,  se  viniesen  poner  dentro  en  la  villa 
de  Calatayud  que  estaba  cercada  ,  é  desque'  ellos  allí 
fuesen,  que  los  de  la  villa  so  esforzarían  mas ,  ó  por 
aventuVa  se  podrían  defender  bien ;  ca  ellos  non 
sabían  bien  el  estado  en  que  la  villa  de  Calata- 
yud estaba ,  según  adelante  sabredcs   cuando  el  rey 
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ge    la   fizo  ver.   É    estos  señores   é    caballeros    de 
Aragón  ovieron  este  consejo  eji  Zaragoza ,  é  sopieron 
que  un  logar  pequeño  ,  que  es  á  tres  leguas  de  Cala- 
tayud ,  que  dicen  Miedos  ,  non  era  aun  ganado  por  el 
rey  de  Castilla,  é  que  estaba  por  el  rey  de  Aragón  :  6 
acordaron  de  ir  ponerse  en  aquel  logar ,  é  después  que 
una  noche  llegarían  al  real;  é  pensando  los  del  real 
que  eran  de  los  del  rey  de  Castilla  ,  non  catarían  por 
ellos,  é  que  se  pornian  dentro  en  la  villa  de  Calata- 
yud. Con  este  acuerdo  partieron  de  Zaragoza,  é  vi- 
niéronse derechamente  al  dicho  logar  de  Míedes ,  é 
pusiéronse  allí  encubiertamente :  é  todos  eran  seis, 
el  conde  de  Osona  ,  é  don  Pedro  de  Luna ,  é  don  frey 
Artal  su  hermano ,  é  Gutier  Díaz  de  Sandoval ,  é  los 
dos  hermanos  que  se  decían  de  Blanes.  É  asi  acaesció, 
que  luego  un  orne  de  Míedes  vino  al  real  para  el  rey 
de  Castilla  ,  é  pidióle  que  le  ficiese  merced  ,  é  que 
él   le   diría  nuevas  con  que  le  ploguíese.  É  el  rey 
prometiógelo  ,  é  él  le  dijo  :  «  Señor ;  esta  noche  entra- 
wron  en  el  logar  de  Míedes,  que  es  átrcs  leguas  de  aquí, 
«don  Bernal  conde  de  Osona  ,  é  don  Pero  de  Luna ,  é 
))don  frey  Artal  su  hermano  ,  é  Gutier'Díaz  de  Sando- 
»val ,  é  dos  escuderos  hermanos  que  se  llaman  de  Bla- 
»nes ,  é  vienen  con  entencion  de  entrar  en  Calatayud, 
»é  están  allí  muy  encubiertos.  »  É  el  rey  don  Pedro, 
en  este  punto  desíjue  oyó  estas  nuevas  como  aquellos 
caballeros  eran  en  el  logar  de  Miedes  ,  fué  allá  con  cier- 
ta compaña ,  é  fizo  levar  dos  engeños:  é  luego  aquella 
noche  que  llegó  á  Míedes  fizo  cercar  todo  el  lugar  en 
derredor ,  en  guisa  que  ome  del  mundo  non  pudiese 
salir.  E  otro  dia  de  mañana  fizo  armar  los  engeños,: 
é  los  del  lugar  de  Míedes ,  cuando  se  vieron  en  aquella, 
prisa ,  dijeron  al  conde  de  Osona ,  é  á  don  Pedro  de  Lu- 
na,  é  á  los  otros  que  allí  entraran  ,  que  ellos  non  se  po  - 
dían  defender  al  rey  de  Castilla,  é  que  les  rogaban 
que  ellos  catasen    é  trojiesen  alguna  buena  manera 
con  él  por  defender  sus  vidas.  É  los  señores  é  caba-- 
lieros  que  y  entraran,  desque  vieron  que  non  tenían 
su  lecho  sí  non  en  perdición  ,  trojíeronsu  pleitesía  con 
el  rey  de  Castilla ,  que  les  salvase  las  vidas  é  miem- 
bros ,  é  que  se  le  darían  á  prisión  ,  é  el  rey  atorgógelo, 
é  salieron  á.  él ,  é  díéronse  á  prisión.  É  el  rey  se  toi-nó 
para  su  real  que  tenia  sobre  Calatayud  ;  é  luego  otro 
dia  fizo  mostrar  al  conde  de  Osona  ,  é  á  don  Pedro  do 
Luna  é  á  los  otros  que  con  ellos  eran,  los  muros  de  Ca- 
latayud cuales  estaban  de  los  engeños,  é  los  portillos 
que  estaban  ende  fechos  é  como  gran  parte  de  los 
muros  estaban  puestos  en  cuentos ;  é  díjolcs  así :  «  coñ- 
udo, é  don  Pedro,  é  don  frey  Artal,  é  vosotros  los 
«que  sodes  en  su  compañía  :  como  quier  que  yo  vos 
))tengo  presos  en  mi  poder  ,  poro  sí  vos  place  entrar  en 
wla  villa  de  Calatayud  ,  que  vos  vedes  cual  está ,  á  mi 
«place,  é  que  vos  paredes  á  vuestra  aventura  ;  ca  yo 
wcras  luego  la  entiendo  facer  combatir,  é  la  cuido  to- 
wmar:  éyo  he  dejado  de  la  facer  combatir,  porque  non 
«querría  que  tal  villa  se  pusiese  á  robo,  ca  mas  la 
«querría  cobrar  sin  ser  destruida é  despoblada.»  Éello3, , 
desque  vieron  el  estado  en  que  la  villa  estaba  ,  dijéron- 
le,  que  mas  querían  ser  sus  prisioneros,  que  non  en- 
trar en  la  villa  ,  pues  que  veían  en  que  e§tado  era.  É  el 
rey  los  envió  á  Toledo ,  é  allí  estovieron  un  tiempo 
presos;  é  después  los  levaron  á  Sevilla ,  é  allí  estovieron 
presos.  É  murieron  en  la  prisión  don  frey  Artal  de 
Luna ,  é  Gutier  Díaz  de  Sandoval ;  é  Don  Pedro  dQ)Lu- 
ua,  é  los  otros  estovieron  presos  en  la  tarazana  de  Se- 
villa fasta  quel  rey  don  Enrique  entró  en  el  regno,  c 
cobró  la  cibdad  de  Sevilla,  é   los  fizo  soltar;  como 
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quier  que  el  cünde  de  Osoim  fué  primero  suelto  por  el 
rey  don  Pedro  por  algunas  pleitesías  que  traia  en  Ara- 
gón, que  placían  al  rey  don  Pedro. 

Cap.  XII. — Como  fué  aplazada  la  villa  de  Cálatayiid,  é 
la  cobró  el  rey  de  Castilla. 

Los  de  la  villa  de  Calatayud  luego  ese  dia  que  supie- 
ron como  el  conde  de  Osona  ,  6  don  Pedro  de  Luna  ,  é 
don  frey  Artal ,  é  Gutier  Diaz  de  Sandoval ,  é  los  otros 
dos  escuderos  eran  presos  ,  entendieron  que  el  rey  de 
Aragón  su  señor  non  tenia  lugar  nin  manera  de  los 
acorrer,  é  ficieron  su  pleitesía  con  el  rey  de  Castilla  en 
esta  guisa  :  que  el  rey  les  diese  plazo  de  cuarenta  dias 
para  que  en  este  tiempo  ellos  enviasen  al  rey  de  Aragón 
á  le  pedir  acorro ;  é  si  á  los  cuarenta  dias  non  los  acor- 
riese, que  ellos  llanamente  entregasen  la  villa  é  casti- 
Jlos  que  en  ella  son  al  rey  de  Castilla.  É  el  rey  íízoles 
€sta  pleitesía  ,  porque  avia  voluntad  de  cobrar  aquella 
villa  sana  é  sin  daño  ninguno.  É  los  de  la  villa  enviaron 
sus  mensajeros  al  rey  de  Aragón  ú  Perpiñan  dó  estaba 
á  le  facer  saber  el  estado  en  que  ellos  eran  ,  é  le  pedir 
acorro  ,  ó  que  les  quitase  el  homenaje  que  le  debían  ,  é 
pudiesen  entregar  aquella  villa  al  rey  de  Castilla:  é 
estovo  allí  el  rey  don  Pedro  en  el  real  sobre  Calatayud 
esperando  el  plazo  de  los  cuarenta  dias.  É  los  mensage- 
ros  que  los  de  Calatayud  enviaron  al  rey  de  Aragón, 
como  dicho  es,  íiciéronlesaber,como  ellos  fueran  cerca- 
dos del  rey  de  Castilla  muy  sin  sospecha  ,  non  estando 
apercebidos  de  muchas  cosas  que  ornes  cercados  han 
menester ,  é  estando  muchos  dellos  fuera  de  la  villa :  é 
como  el  rey  de  Castilla  allí  llegara  con  muy  grandes 
compañas,  é  ios  tenia  muy  afincados,  ca  les  habian 
derribado  los  engeños  el  monesterio  de  San  Francisco, 
é  allí  les  avia  fecho  una  bastida  muy  fuerte:  otrosí 
les  avia  fecho  otra  bastida  de  partes  del  monesterio 
de  San  Pedro  Mártir ,  fasta  el  monesterio  de  Santa  Cla- 
ra, é  tenían  los  muros  de  aquella  parte  unas  cuarenta 
brazas  en  cuentos,  en  manera  que  los  del  real  de  fuera 
veían  por  de  yuso  de  los  cuentos  é  del  muro  á  los  que 
andaban  por  la  villa,  é  que  non  podían  ya  mas  defen- 
derse :  é  que  fuese  su  merced  de  los  acorrer ,  ó  de  les 
enviar  mandar  como  ficiesen;  é  que  si  su  voluntad  era 
que  ellos  moriesen  allí,  que  ellos  lo  farian  como  bue- 
nos é  leales  vasallos  debían  facer.  É  el  rey  de  Aragón 
rescibió  muy  bien  ó  los  mensajeros  de  Calatayud ,  é  dí- 
joles ,  que  él  sabia  bien  cuanto  afán  é  cuantos  peligros 
avian  pasado  en  aquella  cerca,  é  como  eran  muertos 
buenos  ornes  dellos,  é  mucha  otra  gente,  é  cuanto 
avían  fecho  por  su  servicio  é  de  la  corona  de  Aragón, 
é  sabia  que  lodos  aquellos  afincamientos  que  ellos  le 
enviaban  decir  en  que  estaban  era  verdad  ,  é  aun  creía 
que  era  mas  de  lo  que  ellos  le  decían:  é  pues  ellos 
avian  fecho  lo  que  debían  facer  buenos  é  leales  va- 
sallos, que  non  era  su  voluntad  que  ellos  moriesen 
así ;  mas  que  les  mandaba  que  ficiesen  con  el  rey  de 
Castilla,  por  el  salvamiento  de  sus  vidas  é  de  sus  al- 
gos, la  mejor  pleitesía  que  pudiesen,  é  fuesen  suyos 
del  rey  de  Castila  ,  que  él  les  quitaba  el  homenaje  que 
naturalmente  le  debían;  ca  él  non  tenia  manera  para 
los  poder  acorrer  tan  aína:  é  que  él  esperaba  gente  por 
quien  avia  enviado:  é  desque  él  oviesc  ayuntadas  to- 
das sus  compañas ,  él  entendía  ir  poner  todos  estos  fe- 
chos en  la  mano  de  Dios,  é  que  se  librase  por  b:italla. 
É  los  mensajeros  de  Calatayud  partieron  del  rey  de 
Aragón  de  Perpiñan  con  esta  respuesta,  é  quitó  su 
omenaje,  é  vinieron  á  la  dicha  villa  de  Calatayud,  é 
dijeron  á  los  que  los  se  avian  enviado  la  respuesta  del  rey 
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según  avedes  oído,  de  la  cual  fueron  ellos  muy  paga- 
dos, por  cuanto  el  rey  su  señor  avia  sabido  cuanto 
ellos  avian  fecho  por  su  servicio,  é  por  defender  la  di- 
cha villa  ,  é  les  avia  quitado  el  omenage  que  natural- 
mente le  debían.  É  al  término  de  los  cuarenta  dias  que 
avian  puesto  con  el  rey  de  Castilla  entregáronle  la  di- 
cha villa  é  sus  castillos  ,  con  pleitesía  que  ellos  é  sus 
bienes  fuesen  salvos ,  é  que  morasen  en  la  dicha  villa. 
É  el  rey  ge  lo  guardó  así ,  é  cobró  la  villa  ,  é  entró  en 
ella  lunes  veinte  é  nueve  dias  de  agosto  deste  dicho 
año:  é  estovo  en  ella  diez  dias,é  dende  partió  para 
Sevilla  ,  según  adelante  diremos. 

Cap.  XIII.  —  Como  el  rey  don  Pedro  dejó  al  maestre  de 
Santiago  por  guarda  de  Calatayud,  é  á  otros  sus 
vasallos  en  los  logares  que  ganó. 

Tomada  la  villa  de  Calatayud ,  según  dicho  avemos, 
el  rey  dejó  y  á  don  Garci  Alvarez  de  Toledo  maestre  de 
Santiago,  é  con  él  caballeros  vasallos  suyos  lasta  mil  de 
caballo,  é  dejó  y  ballesteros  é otras  gentes  para  velar 
fasta  dos  mil,  é  dellos  se  repartieron  por  otros  castillos 
en  derredor  de  Calatayud  que  el  rey  avía  ganado. 
Otrosí  dejó  el  rey  en  Aranda ,  que  es  una  villa  de  Ara- 
gón que  estonce  ganara  el  rey,  á  don  Suer  Martínez 
maestre  de  Alcántara  con  trescientos  de  caballo  :  é 
dejó  á  Pero  González  de  Mendoza  en  el  logar  de  moros 
con  trecientos  de  caballo :  é  dejó  en  Molina,  que  es  fron- 
tera de  Aragón ,  á  don  Diego  García  de  Padilla  maes- 
tre de  Calatrava  con  cuatrocientos  de  caballo.  É  man- 
dó el  rey  al  maestre  de  Santiago  que  luego  ficiese  re- 
parar todos  los  muros  de  Calatayud  ,  que  por  los  en- 
geños é  minas  fueron  derribados  ;  é  mandó  reparar  eso 
mesmo  los  castillos  que  eran  en  la  villa  :  é  el  maestre 
así  lo  fizo  ,  é  fué  en  poco  tiempo  la  villa  é  los  castillos 
todo  muy  bien  reparado.  Pero  dende  á  pocos  dias  quo 
el  rey  de  allí  partió  ovo  en  la  dicha  villa  é  en  su  co- 
marca gran  mortandad  de  pestilencia ,  é  murieron  eu 
Calatayud  ,  é  en  los  castillos  de  enderredor,  muchos 
caballeros  é  escuderos  vasallos  del  rey  ,  é  otra  gente 
de  la  villa  é  tierra  de  Calatayud  ( 1 ). 

Cap.  XIV.  —  Como  finó  don  Alfonso  fijo  del  rey  don  Pedro 
que  llamaban  el  infante. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  ovo  dejado  recabdo  do 
gentes  en  Calatayud,  é  en  los  otros  logares  de  ender- 
redor que  él  avia  ganado ,  partió  dende,  é  fuese  para 
Sevilla:  é  después  que  llegó  á  Sevilla  dende  á  pocos 
dias  murió  su  fijo,  que  llamaban  el  infante  don  Alfon- 
so ,  el  que  oviera  de  doña  María  de  Padilla ,  é  fuera  ju- 
rado en  Sevilla  por  infante  heredero ,  según  suso  ave- 
mos contado.  É  fueron  fechos  por  él  muy  grandes  llan- 
tos en  Sevilla,  é  en  todo  el  regno  ,  é  en  Calatayud  mu- 
cho mas ,  por  cuanto  el  maestre  de  Santiago  don  Garci 
Alvarez  de  Toledo  que  allí  estaba  era  su  mayordomo 
mayor ,  é  estaban  con  el  dicho  maestre  muchos  caba- 
lleros é  escuderos  vasallos  deste  infante  don  Alfonso 

(1)  Por  aquellos  tiempos  hubo  frecuentes  mortandades  ec 
Europa  después  de  la  grande  en  que  falleció  don  Alonso  XI. 
En  la  segunda  vida  de  Innocencio  VI  que  publicó  Baluzio 
se  hace  mención  de  una  en  Alemania,  Bohemia  y  Turingla 
año  1357  de  otra  en  Alemania  el  1358  de  otra  en  la  provin- 
cia Lugdunense  el  1360  y  de  otra  en  Aviñon  el  1361  en  h 
cual  murieron  ocho  cardenales,  é  innumerable  pueblo.  Esta 
que  dice  el  Cronista  hubo  en  Calatayud  el  año  1362  se  ex- 
tendió hasta  Sevilla  el  1363  por  el  verano ,  según  el  epitafio 
de  la  sepultura  do  Fr.  Diego  Ortiz  confesor  del  rey  don  Pe- 
dro, que  cita  Zuñiga  Anal,  y  la  llamaron  la  segunda  mor- 
tandad. E. 
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que  estonce  muriera ,  que  ficieron  por  él  grandes  llan- 
tos. É  finó  martes  declocho  días  de  octubre  deste  año. 

Gap.  XV. —  De  lo  que  en  este  año  acaesció  én  corte 
romana. 

En  esto  dicho  año  doce  dias  de  septiembre  finó  el  pa- 
pa Innocencio  VI,  é  esleyeron  por  papa  los  cardenales 
al  abad  de  San  Víctor  de  Marsella ,  é  ovo  nombre  Ur- 
bano V,  é  esto  fué  por  cuanto  los  cardenales  non  se 
acordaron  en  esleer  entre  sí  ninguno  dellos. 

AÑO  CATORCENO. 
Cap.  1. — Como  el  rey  don  Pedro  fizo  sus  ligas  con  el  rey 

de  Inglaterra ,  é  con  el  principe  de  Gales  su  fijo. 

El  rey  don  Pedro  envió  un  su  caballero  que  decian 
Día  Sánchez  de  Terrazas  ,  é  un  su  alcalde  que  decian 
Alvar  Sánchez  de  Cuellar  ,  al  rey  Eduarte  de  Inglater- 
ra .  é  al  príncipe  de  Gales  su  fijo ,  por  los  cuales  les  en- 
vió decir  ,  que  él  quería  ser  su  amigo  ,  é  aliado  con 
ellos  contra  todos  los  omes  del  mundo.  É  esto  facía  el 
rey  don  Pedro  por  cuanto  se  rescelaba  del  rey  de 
Francia  é  de  sus  amigos  por  la  muerte  de  la  reina  do- 
ña Blanca.  É  al  rey  de  Inglaterra,  é  al  príncipe  su  hi- 
jo plogo  mucho  con  esta  mensagería  que  el  rey  de  Cas- 
tilla les  envió  decir,  é enviaron  con  los  dichos  mensa- 
jeros otros  sus  caballeros ,  é  llegaron  al  rey  don  Pedro 
A  la  villa  de  Calatayud ;  ca  el  rey  era  y  tornado ,  que 
venia  de  Sevilla ,  para  entrar  á  facer  guerra  á  Aragón, 
é  allí  ficieron  sus  ligas  érecabdos,  é  fincaron  el  rey 
don  Pedro  ,  é  el  rey  de  Inglaterra,  é  el  príncipe  de  Ga- 
les su  fijo  amigos  é  aliados  en  uno  contra  todos  los 
omes  del  mundo. 

Cap.  II. — Corno  el  rey  don  Pedro  ganómuchos  logares  en 
el  regno  de  Aragón. 

Otrosí  al  comienzo  deste  año  el  rey  ayuntó  muchas 
compañas ,  é  entró  en  Aragón  ,  é  ganó  estos  logares 
ijueeran  del  dicho  regno  de  Aragón  en  la  comarca  de 
Calatayud,  Fuentes,,  é  Chodes,  é  Arandiga,  é  Ma- 
luenda  ,  é  otros  muchos  logares.  É  cercó  la  cibdad  de 
Tarazona,  é  cobróla  ,  é  tomó  allí  preso  á  frey  Alber, 
\m  caballero  de  la  orden  de  San  Juan ,  é  envióle  preso 
á  Id  tarazana  de  Sevilla,  é  allí  murió.  É  ganó  la  villa 
de  Borja,  é  tomó  y  presos  dos  caballeros,  que  decian 
al  uno  don  Juan  Jiménez  de  Sanper  ,  é  al  otro  don  Car- 
roz.  É  ganó  ó  Magallon,  é  tomó  y  presos  al  vizconde 
de  Illa,  é  otros  caballeros  é  escuderos  de  Cataluña  é  de 
Rosellon  :  é  todos  estos  presos  envió  á  Sevilla.  É  entró 
por  fuerza  á  Cariñena,  é  fizo  matar  cuantos  y  falló. 

('ap.  111. — Como  el  rey  don  Pedro  fizo  jurar  sus  fijas  por 
herederas  del  regno:  é  como  pasó  contra  algunos  caba- 
lleros de  Castilla. 

Este  año,  desque  el  rey  ovo  ganado  Borja  é  Ma- 
gallon ,  fizo  su  ayuntamiento  de  los  señores  é  caballe- 
ros que  y  eran  ,  é  otrosí  de  los  procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  del  legno,  que  y  mandara  venir  con  sus 
poderes  bastantes,  en  un  logar  de  aquella  comarca  de 
Borja  é  de  Magallon  que  dicen  Bubíerca.  É  allí  dijo  el 
rey  á  los  suyos,  que  pues  el  infante  don  Alfonso  su  fijo 
era  muerto,  que  era  heredero  del  regno,  é  lo  avian 
jurado  en  Sevilla  todos  los  del  regno  ,  según  dicho  ave- 
rnos, que  él  quería  que  las  infantas  sus  fijas ,  que  eran 
tres,  doña  Beatriz,  é  doña  Costanza ,  é  doña  Isabel, 
fuesen  juradas  para  heredar  los  regnos  de  Castilla  é  de 
León  ,Vada  una  en  sucesión  de  la  otra  ,  en  guisa  que 
doña  Beatriz  fuese  la  primera;  é  si  desla  non  fincase 


[1363.] 

heredero  ,  que  heredase  el  regno  doña  Costanza ,  é 
después  sus  herederos  legítimos;  ési  della  non  fincasen 
legítimos  herederos  ,  que  heredase  después  doña  Isa- 
bel ,  é  sus  herederos  legítimos  é  descendientes:  é  esto 
se  entendiese  non  aviendoel  rey  fijo  varón  legítimo  pa- 
ra heredar  el  regno.  É  ficiéronlo  así  estando  presentes 
las  dichas  infantas  fijas  del  rey  ,  é  juráronlo  todos  los 
del  regno  que  allí  eran,  é  fizóse  desto  un  libro  de  todos 
los  que  esta  jura  ficieron  ,  en  el  cual  pusieron  sus  nom- 
bres. Otrosí  estonce,  estando  el  rey  en  esta  comarca 
de  Aragón,  según  que  dicho  a  vemos,  dio  sentencia 
contra  algunos  caballeros  que  eran  naturales  de  Casti- 
lla ,  é  estaban  en  Aragón  con  el  conde  don  Enrique  su 
hermano :  en  lo  cual  fizo  lo  que  fué  su  merced  ;  que 
estonce  los  perdió  para  siempre.  E  algunos  caballeros 
que  amaban  su  servicio  ge  lo  dijeron  ,  que  non  era  bien 
que  pasase  contra  aquellos  caballeros ;  pero  él  non  los 
quiso  creer  ,  é  después  falló  que  non  lo  ficiera  bien  ,  é 
le  tovo  gran  daño.  É  por  cuanto  la  obra  fué  así  fecha 
voluntariamente,  non  nombramos  aquí  aquellos  caba- 
lleros contra  los  cuales  pasó. 

Cap.  lY.-^ Cuales  compañas  vinieron  en  ayuda  del  rey 
don  Pedro  á  esta  guerra  que  avia  con  Aragón  este  año. 

En  este  año  llegó  al  rey  de  Castilla  por  mandado  del 
rey  don  Pedro  de  Portogal,  que  le  envió  en  su  ayuda 
para  esta  guerra  que  avia  con  el  rey  de  Aragón,  don 
Gil  Ferrandez  de  Carvallo  maestre  de  Santiago  de  Por- 
togal, é  trajo  consigo  trecientos  (1)  caballeros  é  escu- 
deros muy  buenos  del  regno  de  Portogal,  é  llegó  cuan- 
do el  rey  tenia  cercada  la  cibdad  de  Tarazona.  Otrosí 
vino  en  este  año  en  ayuda  del  rey  don  Lois  infante  de 
Navarra  hermano  del  rey  de  Navarra,  é  el  Captal  de 
Buch,  que  era  un  gran  señor  de  Guíana  é  muy  buen 
caballero,  é  mucha  buena  compaña  con  ellos  de  caba- 
llo é  de  pié.  Otrosí  llegó  estonce  un  caballero  del  rey  de 
Granada,  que  decian  don  Farax  Rodoan,  con  seiscien- 
tos ginetes,  que  el  rey  Mahomad  enviaba  en  ayuda  del 
rey  de  Castilla. 

Cap.  V.  —  Qué  logares  de  Aragón  ganó  el  rey  don  Pedro 
en  esla  guerra^  é  en  este  año:  é  como  llegó  á  Valencia 
del  Cid:  é  como  el  rey  de  Aragón  vino  ala  fuente  de  Al- 
menara por  pelear. 

El  rey  don  Pedro,  después  que  fizo  jurar  sus  fijas 
por  herederas  del  regno,  é  ovo  dado  sentencia  contra 
algunos  caballeros  naturales  de  Castilla  que  estaban  en 
Aragón,  según  dicho  avemos,  partió  luego  de  aquella 
comarca  donde  estaba  con  todas  aquellas  compañas 
que  dicho  avernos,  así  las  que  él  tenia,  como  las  que 
le  vinieron  á  ayudar  de  Portogal  é  de  Navarra  é  de 
Granada,  é  fué  para  Teruel,  que  es  una  villa  de  Ara- 
gón muy  fuerte  y  muy  fermosa,  é  cobróla  por  pleite- 
sía, é  diérongela  luego  otro  dia  que  allí  llegó:  é  cobró 
algunos  castillos  de  enderredor,  que  son  Castíelfabib, 
éAdemuz,  éVillel,é  otros  castillos  que  se  le  dieron 
luego.  E  dende  fué  para  la  cibdad  de  Segorve,  é  cobró- 
la, é  tomó  y  preso  á  don  Pero  Maza,  un  rico  orne  que 
estaba  en  el  castillo  de  la  dicha  cibdad.  E  cobró  á  Jéri- 
ca ,  que  es  una  villa  muy  fuerte,  é  tiene  un  muy  fer- 
mo.so  castillo,  é  tomó  y  preso  un  caballero  que  decian 
Jimen  de  Oriz.  E  dende  fué  á  la  villa  de  Monviedro,  é 
tóvola  cercada  algunos  dias,  é  cobróla  por  pleitesía :  é 
estando  en  Monviedro  cobró  estos  logares,  Almenara, 
Buñol ,  é  Chiva,  é  Macasta,  é  Benaguacil,  é  Liria,  é  Al- 

(1)  Abrev.  seiscientos. 
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puche,  é  oíros  castillos.  E  en  todas  estas  villas  é  casti- 
Jlos  que  el  rey  cobraba  <ic  Aragón  ponía  gentes  suyas 
para  las  defender,  6  las  mandaba  labrar  é  reparar:  é  fué- 
Je  muy  dañoso;  ca  derramaba  sus  gentes,  6  lacia  gran- 
des costas,  según  adelante  paresció.  E  dende  fué  el  rey 
á  la  cibdad  de  Valencia,  6  llegó  y  domingo  dia  de  cin- 
cuesma  veinte  é  un  dias  de  mayo :  6  estaba  y  por  capi- 
tán el  conde  de  Denia  que  decian  don  Alfonso,  fijo  del 
infante  don  Pedro,  6  nieto  del  rey  don  Jaimes  de  Ara- 
gón, que  fué  después  marqués  de  Villena  en  Castilla:  é 
estovo  allí  el  rey  ocho  dias,  é  peleaban  os  suyos  cada 
dia  con  los  de  la  cibdad;  é  posaba  el  rey  en  un  monas- 
terio fuera  de  la  cibdad,  que  dicen  la  Zaidia,  que  es  de 
Dueñas,  ó  ellas  estaban  en  la  cibdad,  ca  dejaron  el  mo- 
iiesterio.  E  estando  el  rey  don  Pedro  sobre  Valencia 
sopo  como  venían  el  rey  de  Aragón  é  el  infante  don 
Ferrando  su  hermano  marqués  deTortosa,  é  el  con- 
de don  Enrique,  é  don  Tello  é  don  Sancho  sus  herma- 
nos (que  eran  ya  venidos  de  Francia,  dó  estaban,  pa- 
ra Aragón),  é  que  todos  estos  que  con  el  rey  de  Ara- 
gón venían  por  pelear  eran  tres  mil  de  caballo.  E  el 
rey  de  Castilla  desque  esto  sopo  partió  de  sobre  Valen- 
cia, é  vínose  para  la  villa  de  Monvíedro  que  avia  ga- 
nado: é  el  rey  de  Aragón,  é  los  que  con  él  eran  llegaron 
fasta  fa  fuente  que  dicen  de  Almenara,  que  es  á  dos 
leguas  de  Monvíedro,  é  pusieron  allí  su  batalla;  pero 
el  rey  estaba  en  Monviedro,  é  non  quiso  pelear  con 
-ellos.  É  el  rey  de  Aragón  ,  desque  non  falló  pelea,  tor- 
nóse con  toda  su  hueste  para  Burriana :  é  el  rey  envió 
íi  Martin  López  de  Córdoba,  su  privado  é  repostero 
mayor,  con  dos  mil  de  lagineta,  é  corrían  muchos 
días  delante  el  real  del  rey  de  Aragón ;  é  el  rey  de  Ara- 
gón ,  cuando  aquellos  gínetes  llegaban ,  ponía  su  gente 
en  buena  ordenanza ,  é  los  gínetes  non  les  podían  facer 
enojo.  Otrosí  estando  el  rey  de  Castilla  en  Monvíedro 
pasaron  un  dia  por  la  mar  seis  galeas  de  Aragón ,  que 
levaban  consigo  cuatro  galeas  de  Castilla,  que  avian 
tomado  cerca  la  villa  de  Almería;  é  pesó  al  rey  mucho 
dello,  que  estaba  ese  dia  en  la  ribera  de  la  mar. 

Cap.  VI.  —  Délas  pleitesías  que  se  trataban  entre  los  re- 
yes de  Castilla  é  de  Aragón. 

Estando  el  rey  de  Castilla  en  Monviedro,  el  abad  de 
Piscan  andaba   por    mandado  del   cardenal  de  Bo- 
tona ,   que  viniera  en  Castilla  é  Aragón  por  legado, 
trayendo  tratos  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Ara- 
gón sobre  algunas  cosas  secretas  que  adelante  conta- 
remos :  é  fué  tratado  que  el  infante  don  Lois  her- 
mano del  rey  de  Navarra,  que  era  allí  con  el  rey 
de  Castilla,  fuese  al  rey  de  Aragón  sobre  las  pleitesías 
que  el  abad  de  Fiscán  traía :  é  así  lo  fizo.  É  después  que 
tornó  del  rey  de  Aragón,  vinieron  á  Monviedro  á  ta- 
blar con  el  rey  don  Pedro  de  partes  del  rey  de  Aragón 
el  conde  de  Denia  don  Alfonso  fijo  del  infante  don  Pe- 
dro ,  é  nieto  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón  ,  el  que  di- 
jimos que  estaba  por  capitán  en  Valencia,  que  fué  des- 
pués marques  de  Villena  ,  é  don  Bernal  de  Cabrera:  é 
desque  llegaron  é  estovieron  con  él  en  Monviedro ,  lue- 
go otro  día  se  tornaron  para  el  rey  de  Aragón ;  pero  en 
la  venida  que  ficieron  á  Monviedro  non  dejaron  cosa 
asosegada  ,  salvo  lo  que  trataba  el  abad  de  Fiscán  se- 
cretamente. É  decíase  que  don  Bernal  de  Cabrera  tra- 
taba en  esta  guisa:  que  el  rey  den  Pedro  de  Castilla, 
que  estaba  viudo,  caerá  muerta  la  reina  doña  Blanca 
su  muger ,  ó  otrosí  era  muerta  doña  María  de  Padilla, 
que  él  dijo  en  las  cortes  que  fizo  en  Sevilla  que  era  su 
muger  legítima,  que  casase  con  una  fija  del  rey  de  Ara- 


gón que  decian  doña  Juana  ,  que  oviera  de  una  reina 
con  quien  fuera  casado  que  era  hermana  del  rey  de  Na- 
varra ,  é  que  el  rey  de  Aragón  le  diese  con  ella  en  do- 
te la  villa  de  Calatayud  con  sus  castillos  que  avía  muy 
buenos  en  su  comarca  ,  é  con  cinco    partidas  de  ríos, 
los  cuales  dicen  el  rio  de  Jalón,  éel  río  dcMaluenda, 
é  el  rio  de  Berdejo  ,  é  el  rio  de  Jiloca ,  é  el  rio  de  Mic- 
des  :  é  que  le  diese  mas  el  rey  de  .\ragon  á  la  dicha  su 
fija  la  villa  de  Ariza ,  é  la  cibdad  deTarazona,  é  las  vi- 
llas de  Borja  é  Mag«jllon  ;  lo  cual  todo  esto  tenia  el  rey 
don  Pedro  en  su  poder,  é  lo  avía  ganado  del  rey  de 
Aragón.   Otrosí  que  diese  é  desembargase  el  rey  de 
Aragón  al  rey  de  Castilla  libremente  sin  condición  al- 
guna las  villas  é  castillos  de  Orihuela,  é  Elche  ,  é  Cre- 
villen  ,  é  Alicante  ,  é  Guardamar  ,  é  la  Val  de  EIda.  É 
que  si  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  ovíese  dos  fijos  de 
la  dicha  fija  del  rey  de  Aragón  ,  que  el  segundo  fuese 
duque  de  Calatayud  é  de  Ariza  é  de  los  otros  logares,  é 
vasallo  del  rey  de  Castilla  ,  é  respondiese  á  él  con  el 
señorío  de  los  dichos  logares ;  é  si  non  oviese  segundo 
fijo ,  que  fuesen  los  logares  del  que  heredase  el  regno 
de  Castilla;  enperoque  las  villas  de  Elche  ,  éCrevíllen, 
6  Alicante  ,  [é  Guardamar,  é  la  Val  de  EIda  fuesen  li- 
bres é  esenlas,  é  fincasen  siempre  déla  corona  de  Cas- 
tilla. Otrosí  que  el  infante  don  Juan  fijo  primogénito 
del  rey  de  Aragón  ,  que  era  estonce  duque  de  Girona, 
casase  con  la  infanta  doña  Beatriz  fija  del  rey  don  Pe- 
dro é  de  doña  María  de  Padilla,  é  que  el  rey  don  Pedro 
diese  con  ella  en  dote  las  villas  de  Monviedro ,  é  Chiva, 
é  Jérica  ,  éSegorve  ,  é  Teruel ,  é  otros  logares  que  avia 
ganado  al  rey  de  Aragón  en  el  regno  de  Valencia ,  con 
esta  condición  :  que  sí  el  duque  de  Girona  fijo  del  rey 
de  Aragón  ovíese  dos  fijos  de  la  dicha  doña  Beatriz  fija 
del  rey  de  Castilla,  que  el  segundo  fijo  del  dicho  fijo  dol 
rey  de  Aragón  fuese  duque  é  señor  de  los  dichos  loga- 
res de  Monviedro  ,  é  Segorve,  é  Jérica,  é  Teruel,  é  Chi- 
va ,  é  los  otros  logares  ,  é  que  se  llamase  duque  de  Jé- 
rica ;  pero  si  non  oviese  fijos  de  la  doña  Beatriz  ,  que 
los  dichos  logares  tornasen  (\  la  corona  de  Castilla  ,  ó 
diese  el  rey  de  Aragón  por  ellos  cierta  confía  de  mone- 
da ,  que  estaba  aun  por  concordar  entre  los  reyes.  É 
esta  pleitesía  fecha  é  firmada",  pusieron  que  el  rey  doii 
Pedro  de  Castilla  se  fuese  para  tierra  deTarazona  á  un 
logar  que  dicen  Mallen  ,  que  es  un  caslillo  de  la  orden 
de  San  Juan  ,  é  avíale  ganado  el  rey  don  Pedro;  é  el  rey 
de  Aragón  que  fuese  para  Zaragoza  ,  é  que  allí  se  afir- 
masen todas  estas  cosas.  É  el  rey  don  Pedro  partió  de 
Monviedro  é  fuese  para  Mallen ,  é  el  rey  de  Aragón  fue- 
se para  Zaragoza  ;  pero  después  que  allí  llegaron,   e! 
abad  de  Fiscán  ,  que  era  tratador  en  estos  fechos,  re- 
quirió al  rey  de  Castilla,  que  pues  él  oviera  firmado 
estos  tratos,  que  le  ploguíese  de  los  cumplir.  É  el  rey 
don  Pedro  dijo  ,  que  non  se  fallaba  en  aquellas  pleite- 
sías, é  que  en  ninguna  manera  non  le  requiriese  mas 
sobredio.  E  según  decía  después  el  rey  don  Pedro,  l;i 
razón  porque  non  quiso  estar  por  esta  pleitesía  era  es- 
ta :  decía  que  cuando  el  conde  de  Denia  ,  é  don  Berna! 
de  Cabrera  vinieran  á  él  á  Monvíedro  í\  tratar  estas 
pleitesías,  que  él  f a bl ara  con  don  Bernal  de  Cabrera 
secretamente,  que  dijese  é  tratase  con  el  rey  de  Ara- 
gón, que  pues  él  casaba  con  su  fija,  é  tomaba  tan  gran 
debdo  con  él,  é  él  sabia  bien  que  el  infante  don  Ferran- 
do ,  é  el  conde  don  Enrique,  que  estaban  en  Aragón, 
eran  sus  enemigos  ,  que  el  dicho  rey  de  Aragón  los  fi- 
cíese  prender  ó  matar.  E  decía  el  rey  don  Pedro  ,  que 
don  Bernal  de  Cabrera  le  ficiera  fiucia  que  el  rey  de 
Aragón  lo  faria  ;  é  así  agora,  desque  le  acometían  que 
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ficiese  el  dicho  su  casamiento  con  la  fija  del  rey  de  Ara- 
gón, pedia  él  que  el  rey  de  Aragón  matase  primero  á 
ios  dichos  infante  é  conde  :  é  así  non  se  fizo  mas  en  la 
dicha  pleitesía.  Otrosí  en  este  tiempo  que  el  rey  don 
Pedro  vino  á  Mallen  por  cumplir  la  pleitesía  que  ficie- 
la  en  Monviedro ,  por  la  cual  avia  de  casar  con  la  fija 
del  rey  de  Aragón  ,  en  este  mismo  tiempo,  que  era  en 
el  mes  de  septiembre,  le  nasciera  un  fijo  de  una  due- 
ña que  tenia  que  decían  doña  Isabel,  é  ovo  nombre  el 
fijo  don  Sancho,  é  nasció  en  Almazan:  é  el  rey  quería 
bien  á  la  dicha  doña  Isabel ,  é  quería  que  este  don  San- 
cho fuese  su  heredero ,  é  que  él  casaría  con  su  madre 
doña  Isabel.  É  así  por  todas  estas  rozones  se  desbarató 
la  pleitesía  que  en  Monviedro  era  tratada  é  acordada. 

Gap.  VII. — Como  fué  muerto  elinfante  don  Ferrando,  é 
le  fizo  matar  el  rey  de  Aragón  su  hermano. 

El  rey  de  Castilla  estovo  en  Mallen  algunos  días,  é 
dende  vínose  para  Calatayud  ,  é  después  partióse  de 
allí  para  Sevilla.  En  estos  dias  el  rey  de  Aragón,  estan- 
do en  Castellón  de  Burriana  ,  entendió  que  el  infante 
don  Ferrando  marqués  de  Tortosa  su  hermano  ,  non 
se  tenia  por  contento  de  las  maneras  que  andaban  en  la 
su  corte  ;  ca  dijo  al  rey  de  Aragón  su  hermano  ,  que  él 
quería  ir  á  Francia.  É  estonce  decían  que  la  guerra  de 
Francia  é  de  Inglaterra  se  volvía :  é  avia  cobrado  el  di- 
cho infante  don  Ferrando  todos  los  mas  caballeros  é  es- 
cuderos de  Castilla  que  estaban  con  el  conde  don  Enri- 
que, é  donTello  é  don  Sancho  sus  hermanos  eran  con 
el  infante  don  Ferrando,  é  tenia  el  infante  todas  las  com- 
pañas en  un  logar  cerca  de  Burriana,  que  dicen  Alman- 
zora:  éel  infante  don  Ferrando,  é el  conde  don  Enrique 
estabanestonce  sobre estascosas  mal  avenidos.  É  fué  di- 
cho al  rey  de  Aragón  como  el  infante  su  hermano  avia 
llegado  á  sí  todos  los  castellanos  que  eran  en  Aragón,  los 
cuales  podían  ser  fasta  mil  de  caballo  muy  buenos,  éque 
el  infante  se  fuese  con  aquellas  gentes  para  Francia, 
se  partiese  del  regno  ,  de  Aragón  ,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla faria  mas  dura  la  guerra  contra  Aragón  ,  é  que  se 
tra  el  rey  de  Aragón  en  muy  gran  menester.  É  sobre 
vtacordó  el  rey  de  Aragón,  con  consejo  del  conde 
esn  Enrique,  é  de  don  Bernal  de  Cabrera,  de  facer 
doender  al  infante  don  Ferrando  su  hermano:  é  man- 
dó al  conde  de  Urgel ,  é  al  conde  de  Cardona ,  que  que- 
rían bien  al  infante  don  Ferrando,  que  le  enviasen  de- 
cir, que  viniese  allí  á  Castellón  de  Burriana,  que  el 
rey  de  Aragón  quería  facer  todo  lo  que  el  infante  qui- 
siese ,  en  tal  que  non  se  partiese  del  regno.  É  el  conde 
de  Cardona ,  é  el  conde  de  Urgel  fueron  dello  muy 
alegres ;  é  fuese  luego  el  conde  de  Cardona  á  Almanzora 
dó  estaba  el  infante  ,  é  díjole  lo  que  el  rey  de  Aragón  le 
enviaba  decir:  otrosí  le  dijo  departes  del  rey,  que  otro 
dia  comiese  con  é!;  é  al  infante  plogo  dello,  é  otro  día, 
que  era  domingo  ,  fué  para  Castellón  de  Burriana  dó  el 
roy  estaba,é comió  con  él.  É  desque ovieron  comidofué- 
se  el  infante  para  una  cámara  que  y  estaba  en  la  posa- 
da del  rey ,  é  estaban  con  el  infante  Diego  Pérez  Sar- 
miento, é  don  Lois  Manuí;l  fijo  de  Sancho  Manuel  é  nie- 
to de  don  Juan  Manuel  ;  é  dos  caballeros  de  Aragón, 
uno  que  decían  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  é  otro 
don  Gombal  de  Tramacet.  É  todo  lo  que  sobre  este  fe- 
cho era  ordenado  sabíanlo  el  conde  don  Enrique,  é 
^lon  Bernal  de  Cabrera.  É  después  que  el  infante  don 
Ferrando  ovo  comido  ,  c  estaba  ya  en  su  cámara  en  los 
palacio^j  del  rey  de  Aragón  ,  envió  el  rey  un  su  algua- 
cil ,  que  decían  don  Bernal  de  Escala  ," que  le  dijese  co- 
mo era  su  merced  que  fincase  allí  preso.  El  alguacil 


fué  para  el  infante  á  la  cámara  donde  estaba ,  é  díjoge- 
lo :  é  el  infante  era  orne  de  muy  gran  corazón  é  de 
gran  esfuerzo,  é  tovo  que  aquello  le  venia  á  él  por 
consejo  delcondedon  Enriqueé  dedon Bernal  deCabre- 
ra  ,  que  le  querían  mal ;  mas  que  la  voluntad  del  rey 
de  Aragón  su  hermano  non  podía  ser  que  le  mandase 
prender.  É  dijo  al  alguacil ,  que  non  era  él  ome 
para  ser  preso.  É  el  alguacil  tornó  al  rey,  é  díjogelo 
así:  é  tornó  el  alguacil  al  infante  por  mandado  del 
rey,  é díjole,  que  el  rey  le  enviaba  decir  que  se  non 
toviese  por  deshonrado  de  ser  su  preso.  É  estonce  díjole 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  que  estaba  ay  con  el  infante: 
«  Señor ,  mas  vos  vale  morir  ,  que  ser  preso :  »  é  luego 
el  infante  puso  mano  á  una  espada  que  tenia.  É  el  rey 
de  Aragón  ,  cuando  sopo  que  él  infante  se  ponía  en  ar- 
mas mandó  destablar  la  cámara  dó  el  infante  estaba 
de  partes  del  techo  :  é  cuando  aquello  vio  el  infante, 
salió  de  la  cámara  dó  estaba  la  espada  en  la  mano,  é 
mató  luego  un  escudero  del  conde  don  Enrique  que 
falló  delante  sí  que  decían  Rodrigo  de  Montoya ,  que 
se  pusiera  delante  del  conde  don  Enrique  con  quien 
vivía :  é  allí  murió  el  infante  don  Ferrando  aquel  día, 
é  mataron  con  él  á  don  Lois  Manuel ,  é  á  Diego  Pérez 
Sarmiento.  É  fué  muy  mal  contada  al  rey  de  Aragón 
la  muerte  del  infante,  porque  era  su  hermano,  é  muy 
nob!e  señor  ,  de  lo  cual  todo  el  regno  de  Aragón  fué 
muy  quejado  :é  por  esta  razón  murió  después  don 
Bernal  de  Cabrera  ,  porque  decían  que  ficiera  el  rev  de 
Aragón  esta  muerte  del  infante  por  su  consejo,  É  los 
dos  caballeros ,  que  decían  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea,  é  don  Gombal  de  Tramacet,  que  estaban  con 
él ,  salieron  por  unas  finíestras  de  la  cámara ,  é  así  es- 
caparon. 

Cap.  VIII.  — Como  ficieron  don  Tello  ,  é  don  Sancho ,  é  los 
otros  caballeros  que  eran  de  la  parte  del  infante  don  Fer- 
rando ,  desque  sopieron  que  era  muerto :  é  como  esta 
año  entró  el  rey  don  Pedro  en  Aragón ,  é  ganó  muchos 

castillos. 

Don  Tello ,  é  don  Sancho  hermanos  del  conde  don 
Enrique,  élos  otros  caballeros  que  eran  de  la  parte 
del  infante  don  Ferrando  ,  que  posaban  en  Almanzora, 
cuando  sopieron  que  el  infante  era  muerto ,  pensaron 
queelreyde  Aragón  élos  suyos vernian  contra  ellos 
para  matarlos  ,  ca  se  temían  del  conde  don  Enrique, 
por  cuanto  los  mas  se  avian  partido  del ,  é  eran  veni- 
dos para  el  infante,  é  sabían  que  cuando  el  infante 
moriera  ,  el  conde  llegara  y  armado;  é  aun  se  decía 
que  Pero  Carrillo  ,  un  caballero  que  era  con  el  conde, 
feriera  al  infante  de  la  primera  ferida:  é  por  esto  se 
temían  mucho  del  conde  don  Enrique,  É  armáronse 
don  Tello,  é  todos  los  caballeros  que  estaban  con  él  en 
el  dicho  logar  de  Almanzora  ,  é  tomaron  el  pendón  del 
infante  don  Ferrando  ,  que  ellos  tenían  consigo, é  sa- 
lieron fuera  del  logar  de  Almanzora  ,  diciendo  ,  que 
mas  querían  morir  en  el  campo  ,  pues  que  su  señor  el 
infante  era  muerto,  que  ser  presos,  ó  morir  de  otra  ma- 
nera. É  el  rey  de  Aragón  ovo  su  consejo  luego  que  el 
infante  morió,  é  envió  sus  mensageros  á  don  Tello, 
é  á  los  caballeros  é  compañas  del  infante»que  posaban 
en  Almanzora  ,  á  les  decir  é  rogar  que  estuviesen 
quedos,  éque  ninguno  dellos  non  se  temiese.  É  eso 
mesmo  el  conde  don  Enrique  envió  fablar  é  falagar  á 
muchos  dellos  por  los  cobrar;  é  así  lo  fizo,  é  asosegá- 
ronse todos.  É  el  rey  don  Pedro  de  Castilla ,  que  par- 
tiera poco  tiempo  avia  de  la  comarca  de  Calatayud, 
é  era  ido  para  Sevilla ,  desque  sopo  que  el  infante  don 
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Ferrando  era  muerto,  ovo  muy  gran  placer :  é  luego 
en  aquel  invierno  deste  año  entró  por  el  regno  de  Mur- 
cia en  Aragón ,  é  ganó  estos  castillos  ,  Alicante ,  Elche, 
Crevillen  ,  la  Muela,  Callosa  ,  Monforte  ,  Aspe  ,  é  El- 
da  ,  é  algunos  otros  castillos;  é  ganó  á  Denla ,  é  á  Ga- 
llinera ,  é  Rebollet,  é  otros  logares  en  el  regno  de  Va- 
lencia. 

Cap.  IX.  — Como  los  reyes  de  Aragón,  é  de  Navarra,  é  el 
conde  don  Enrique  se  vieron  en  el  castillo  de  Sos  ,  é  por 
que  razón. 

Agora  tornaremos  á  contar  de  una  fabla  que  fué  fe- 
cha entre  los  reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  después  de 
la  muerte  del  infante  don  Ferrando.  Así  fué  que  cuan- 
do donBernal  de  Cabrera  se  vio  con  el  rey  de  Castilla 
en  Monviedro,  según  avernos  contado,  dicen  que  fuera 
tratado  que  el  rey  de  Aragón  matase  al  infante  don 
Ferrando  su  hermano  ,  é  al  conde  don  Enrique ,  é  que 
el  rey  de  Castilla  tornaría  al  rey  de  Aragón  toda  la  tier- 
ra que  le  tenia  ganada,  é  faria  paz  con  él  por  cien 
años ,  é  que  don  Bernal  de  Cabrera  lo  dijo  al  rey  de 
Aragón;  é  otrosí  que  trataba  con  el  rey  de  Navarra 
que  fuese  en  esto ,  é  que  el  rey  de  Castilla  le  daria  la 
villa  de  Logroño.  É  ios  reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
consintieron  en  este  fecho  :  é  fué  así  que  un  dia  des- 
pués que  el  infante  don  Ferrando  moriera  tornó  el  rey 
de  Aragón  por  facer  esto ,  é  dijo  al  conde  don  Enrique, 
que  el  rey  de  Navarra  quería  ser  con  ellos  en  esta 
guerra  é  ayudarlos,  é  que  era  bien  que  se  viesen  en 
uno.  É  el  conde  don  Enrique  dijo  que  le  placia  de  las 
vistas,  empero  que  acordasen  en  cual  castillo  se  ve- 
rían ,  é  quien  los  ternía  seguros.  É  fallaron  que  el  rey 
de  Aragón  tenia  un  castillo  frontero  de  Aragón  é  de 
Navarra  que  dicen  Sos,  é  era  bueno  para  que  se  viesen 
allí.  É  el  conde  dijo ,  que  él  non  entraría  en  aquel 
castillo,  salvo  teniéndole  caballeros  de  quien  él  fuese 
seguro :  é  por  ende  acordaron  que  le  tuviese  un  caba- 
llero que  decían  don  Juan  Ramírez  de  Arellano.que 
era  navarro,  é  camarero  del  rey  de  Aragón;  pero  era 
orne  de  quien  el  conde  don  Enrique  se  fiaba.  É  fué  fe- 
cho así,  é  el  castillo  de  Sos  fué  entregado  al  dicho  don 
Juan  Ramírez ,  é  él  puso  y  un  su  hermano ,  que  decían 
Ramiro  de  Arellano  ,;con  treinta  omes  de  armas,  é 
veinte  ballesteros ,  é  treinta  lanceros.  É  desque  fué  en- 
tregado el  dicho  castillo  á  don  Juan  Ramírez  de  Arelia- 
no ,  llegaron  y  el  rey  de  Aragón  é  el  rey  de  Navarra  ,  é 
acogiéronlos  cada  uno  con  dos  servidores  ;  é  vinieron 
y  el  abad  de  Fiscán  é  don  Bernal  de  Cabrera  ;  é  des- 
pués vino  el  conde  don  Enrique ,  é  trajo  ochocientos 
omes  de  caballo,  é  todos  los  suyos  pusieron  su  real 
acerca  del  castillo,  é  el  conde  entró  en  el  castillo  con 
dos  servidores,  según  era  ordenado.  É  desque  fueron  to- 
dos en  el  castillo  fablaron  de  muchas  cosas :  é  los  re- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra  non  fallaron  en  el  alcai- 
de esfuerzo  para  cumplirlo  que  querían  facer  ;  ca  les 
dijo ,  que  en  ninguna  guisa  él  non  sería  en  facer  tal 
muerte.  É  desque  esto  vieron  ,  encubriéronse  lo  mejor 
que  pudieron ,  é  partieron  dende. 

Cap.  X.  — De  lo  que  en  este  año  aconteció  en  tierra  de 
Gascueña. 

En  este  año  pelearon  el  conde  de  Fox ,  é  el  conde 
de  Armíñaque  en  la  plaza  de  Leonac  en  Gascueña  ,  é 
fué  vencido  el  conde  de  Armíñaque ,  é  el  señor  de  Le- 
brel su  sobrino,  é  otros  del  linage  de  Lebret ,  é  el  con- 
de de  Comenge,  éel  conde  de  Frensinsac,  é  el  conde 
da  Monluz  ,  é  otros  muchos  de  la  partida  del  conde  de 
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Armíñaque,  é  pagaron  muy  grandes  rendiciones.  É 
ayudaban  ese  día  al  conde  de  Fox  cinco  capitanes  de 
las  compañías ,  los  cuales  eran,  Espiota  ,  é  Senesorgas 
de  Alemana,  é  Bretuquin  ,  é  Petit  Mencin ,  é  mosen 
Juan  Almerích ,  que  eran  muy  buenos  omes  de  armas, 
é  tenían  muy  buenas  compañas.  É  ovo  ese  día  gran 
honra  el  conde  de  Fox,  é  grande  rendiciones  de  los 
presos,  que  según  decían,  montaban  treinta  cuentos 
desta  moneda  de  Castilla. 

AÑO  QUINCENO. 
Cap.  L  —  Como  el  rey  don  Pedro  puso  su  real  en  el  Grao 

cerca  la  cibdad  de  Valencia. 

En  el  comienzo  deste  año  el  rey  don  Pedro  vino 
para  el  regno  de  Murcia,  é  entró  en  Aragón  por  el 
regno  de  Valencia  ganando  algunos  logares ,  é  faciendo 
mucho  daño:  é  primero  ganó  á  Alicante,  que  es  una 
villa  é  un  castillo  ribera  déla  mar  muyfermoso;  é 
ganó  á  Gijona  ,  é  Gandía,  é  Oliva  ,  é  otros  logares  :  é 
llegó  á  Monviedro,  é  luego  partió  dende  para  Burría- 
na ,  entendiendo  ir  por  aquella  comarca  faciendo  mal 
é  daño  en  el  regno  de  Valencia.  É  cuando  llegó  cerca  de 
Burriana  vio  galeas  del  rey  de  Aragón  que  venían  por 
la  mar,  é  otros  navios  que  traían  viandas  á  la  cibdad 
de  Valencia,  ca  estaba  muy  menguada  dellas,  é  tor- 
nóse del  camino  por  estorvar  que  aquellas  viandas  se 
pusiesen  en  Valencia ,  é  puso  su  real  en  el  Grao  ,  que 
es  ribera  de  la  mar  á  media  legua  de  la  cibdad.  É 
esperaba  cada  dia  la  su  flota  que  mandara  armar  en 
Sevilla ,  que  eran  veinte  galeas,  é  cuarenta  naos.  Otro- 
sí atendía  diez  galeas  del  rey  don  Pedro  de  Portogal  su 
tio,  que  le  enviaba  en  ayuda  contra  el  rey  de  Aragón, 
que  aun  non  eran  llegadas.  É  toda  esta  flota  era  ya 
ayuntada  en  Cartagena;  pero  non  avía  tiempo  para  ve- 
nir, de  lo  cual  el  rey  estaba  muy  quejado.  É  estando 
allí  el  rey  cerca  de  Valencia  de  cada  dia  se  facían  mu- 
chas peleas  de  los  suyos  con  los  de  la  cibdad ;  é  los  de 
Valencia  avian  mucha  gente  é  mucha  ballestería,  é  era 
estonce  en  aquella  cerca  capitán  de  la  cibdad  de  Valen- 
cia un  caballero  natural  dende  que  decían  don  PeroBoil; 
pero  en  la  cibdad  avia  pocas  viandas ,  é  estaba  ya  muy 
afincada ,  de  guisa  que  el  rey  entendía  que  non  se  le 
podia  defender ,  é  pan  ya  non  tenían  sí  non  poco  ,  é 
los  mas  se  mantenían  de  arroz,  é  de  aquello  non  avia 
mucho.  É  un  día  ovieron  y  gran  pelea  don  Ferrando 
de  Castro  con  caballeros  suyos  é  otros  vasallos  del  rey, 
éFerran  Alvarez  de  Toledo  con  escuderos  del  cuerpo 
del  rey  ,  de  los  cuales  él  era  cabdillo,  que  eran  docien- 
tos  escuderos  muy  buenos,  é  llegaron  todos  estos  á  la 
puerta  que  dicen  de  San  Vicente,  é  ovieron  y  gran 
pelea,  é  murió  ende  un  gran  caballero  de  Galicia  va- 
sallo del  rey  que  le  decian  Ferran  Pérez  de  Grades;  é 
perdió  el  un  ojo  Ferran  Alvarez  de  Toledo.  Otrosí  en 
este  tiempo  el  rey  don  Pedro  ovo  nuevas  como  el  conde 
don  Enrique  matara  en  Aragón  á  Pero  Carrillo,  un  ca- 
ballero de  Castilla  que  siempre  anduviera  en  sus  guer- 
ras con  él,  por  su  mano  con  una  lanza  andando  á 
monte  un  dia  ,  porque  le  decían  que  avia  fama  con  do- 
ña Juana  su  hermana  del  conde,  mujer  que  fuera  do 
don  Ferrando  de  Castro,  la  cual  estaba  con  el  conde  su 
hermano  en  Aragón.  É  plogo  mucho  dcllo  al  rey  don 
Pedro,  por  cuanto  Pero  Carrillo  era  uno  de  los  buenos 
caballeros  que  andaban  con  el  conde.  É  después  casó 
esta  doña  Juana  con  un  rico  ome  de  Aragón  que  de- 
cian don  Felipe  de  Castro,  del  cual  diremos  adelante. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Cap.  II. — Como  un  escudero  de  Castilla  que  andaba  con  j 
don  Tello  apercibió  al  rey  don  Pedro  que  el  rey  dé  Ara- 
gón venia  a  pelear  con  él. 

Estando  el  rey  don  Pedro  sobre  la  cibdad  de  Valen- 
cia en  aquel  logar  que  dicho  avernos  que  dicen  el  Grao, 
que  es  á  media  legua  de  Valencia ,  é  non  sabiendo  nüe- 
■vas  ningunas  del  rey  de  Aragón;  llegó  á  él  un  escudero 
natural  de  Castilla  de  la  villa  de  Castro  de  Urdióles, 
<}ue  avia  nombre  Marcos  García,  é  andaba  en  Aragón 
con  don  Tello,  (algunos  decian  que  don  Tello  le  envia- 
ra, ca  siempre  don  Tello  ficiera  asaz  cosas  tales,  é  non 
era  pagado  de  andar  con  el  conde  don  Enrique  su  her- 
mano) é  dijo  aquel  escudero  al  rey,  que  por  cuanto 
era  su  natural ,  que  le  venia  apercebir,  é  que  sóplese 
que  el  rey  de  Aragón  ,  6  todos  los  mayores  é  mejores 
íiel  su  regno  ,  é  otrosí  el  conde  don  Enrique ,  é  don  Te- 
llo 6  don  Sancho  sus  hermanos,  eran  en  Burriana,  que 
podian  ser  fasta  tres  mil  de  caballo  ,  é  pieza  de  gentes 
lie  pié;  é  que  venían  ribera  de  la  mar  é  en  par  dellos 
doce  galeas,  é  pieza  de  navios  cargados  de  viandas;  é 
■que  su  ardid  era  venir  encubiertamente  por  pelear  con 
él  antes  que  de  allí  partiese  ,  en  guisa  que  avia  ya  tres 
noches  que  non  facían  fuegos  por  non  ser  descubiertos; 
é  que  fuese  cierto  que  otro  día  al  alva  serian  con  él  en 
aquel  logar  dó  estaba.  E  el  rey  tóvogelo  en  servicio  lo 
que  el  escudero  le  dijera  é  aperciviera  ,  por  cuanto  él 
estaba  muy  sin  cuidado  deste  fecho  ,  é  non  sabia  nue- 
vas ningunas  del  rey  de  Aragón  ,  é  luego  mandó  ar- 
mar todos  los  suyos  ,  é  partió  del  Grao  la  noche  caída 
para  Monviedro,  que  es  á  cuatro  leguas  de  allí. 

Cap.  III.  —  Como  el  rey  de  Aragón  vino  á  la  cibdad  de 
] 'alenda. 

Otro  dia  en  la  gran  mañana  el  rey  de  Aragón,  é  to- 
<los  los  que  con  él  venían  suyos,  éel  conde  don  Enri- 
que, é  don  Tello  é  don  Sancho  sus  hermanos  ,  é  los 
castellanos,  que  podian  ser  todos  entre  castellanos  é 
aragoneses  fasta  tres  mil  de  caballo  ,  pasaron  ribera, 
de  la  mar  en  buena  ordenanza  las  sus  batallas  entre 
Monviedro  é  la  mar  cuanto  una  legua  de  Monviedro,  é 
sus  galeas  é  naos  en  par  dellos  con  muchas  viandas.  É 
la  flota  del  rey  de  Castilla  aun  non  era  llegada:  é  el  rey 
•don  Pedro  estaba  cerca  la  villa  de  Monviedro:  é  los 
sus  ginetes ,  6  otrosí  seiscientos  de  caballo  moros  que 
y  eran  con  don  Farax  Rodoan  cabdillo  del  rey  de  Gra- 
nada ,  iban  lanzar  lanzas  en  la  hueste  del  rey  de  Ara- 
gón ,  6  facer  su  espolonadas  en  aquella  guisa  que  los 
ginetes  suelen  é  acostumbran  facer;  pero  el  rey  de 
Aragón,  é  los  que  con  él  iban  non  se  partían  de  la  or- 
denanza de  la  su  batalla  que  levaban,  é  tenían  todos 
su  camino  derecho  para  la  cibdad  de  Valencia  ,  é  así 
lo  íioieron  fasta  que  llegaron  á  la  cibdad.  É  los  de  Va- 
lencia, cuando  vieron  que  eran  acorridos  así  por  mar 
como  por  tierra  ,  é  avian  viandas  asaz ,  ficieron  muy 
grandes  alegrías;  ca  en  tal  priesa  avian  estado.  Otrosí 
el  rey  de  Aragón  les  agradesció  mucho  ti  los  de  la  cib- 
dad de  Valencia,  é  les  tovo  en  grado  é  en  señalado  ser- 
vicio el  trabajo  que  avian  sofrido.  En  este  tiempo,  es- 
tandoelrey  don  Pedro  en  Monviedro,  cada  dia  iban 
los  ginetes  ,  é  los  moros  que  eran  con  él  en  su  servicio, 
íi  la  cibdad  de  Valencia  ,  é  podian  ser  los  ginetes  é  los 
moros  fasta  dos  mil  é  quinientos  de  caballo  :  é  los  de 
la  cibdad  salían  á  ellos  ,  é  peleaban  allí ,  é  facíanse 
grandes  peleas  entre  los  unos  é  los  otros.  E  después 
deslo  ti  cabo  de  doce  días  llegó  la  flota  del  rey  de 
Castilla,  que  eran  veinte  galeas  suyas,  é  diez  del 
rey  don  Pedro  de  Portosal,  c  cuarenta  naos  de  Castilla 


Cap.  IV.  — Como  el  rey  de  Castilla  se  ovierade  perder  con 

tormenta  de  lámar  en  Cullera. 

Los  que  estaban  en  las  galeas  del  rey  de  Aragón, 
cuando  vieron  la  flota  del  rey  de  Castilla,  ovieron 
gran  miedo ,  é  pusiéronse  en  un  rio  que  dicen  de  Cu- 
llera.  É  el  rey  don  Pedro  entró  en  la  flota  suya  que  es- 
tonce llegara  ,  dejando  en  Monviedro  toda  su  caballe- 
ría ,  é  fuese  para  la  boca  del  rio  de  Cullera  ,  dó  estaban 
las  galeas  é  la  flota  del  rey  de  Aragón,  cuidándolas  allí 
tomar ;  pero  non  podian  entrar  en  el  rio ,  que  es  estre- 
cho. É  así  fué  que  una  de  las  galeas  del  rey  de  Aragón, 
que  allí  se  pusiera  con  las  otras,  desque  vio  que  eran 
cercados,  é  que  estaban  en  gran  peligro  para  ser  to- 
madas, aventuróse,  é  salió  del  rio  ,  é  nunca  la  pudie- 
ron tomar.  É  estando  allí  el  rey  don  Pedro  ovo  un  vien- 
to levante  que  dicen  solano  ,  que  es  travesía  en  aquella 
mar ,  tan  grande  ,  que  todos  pensaron  que  la  flota  del 
rey  de  Castilla  iría  á  tierra.  É  el  rey  de  Aragón,  é  el 
conde  don  Enrique  ,  é  los  que  con  ellos  eran  ,  llegaron 
y  todos,  é  muchas  gentes  de  pié,  teniendo  que  aquel 
dia  con  fuerza  de  aquel  viento  aquella  flota  del  rey  de 
Castilla  se  perdería,  é  vernia  atierra,  é  non  ponían 
duda  en  ello,  ca  las  galeas  del  rey  de  Castilla  estaban 
muy  allegadas  á  la  tierra  ,  é  el  viento  se  esforzaba  to- 
davía mas.  É  aquel  dia  la  galea  del  rey  de  Castilla  era 
la  primera  que  estaba  en  la  boca  del  rio  de  Cullera ,  é 
avia  ya  quebrado  tres  cables  ,  é  perdido  tres  áncoras, 
é  estaba  ya  sobre  el  cuarto  cable  é  una  áncora,  pero 
Dios  quísole  ayudar,  é  á  la  hora  del  sol  puesto  aman- 
só el  viento,  é  cesóla  tormenta.  É  fué  aquel  dia  el  rey 
don  Pedro  en  gran  peligro  de  su  persona,  é  fizo  mu- 
chos votos  de  romerías  é  de  soltar  presos,  é  tornóse 
para  Monviedro  (1). 

Cap.  V.  — Como  el  rey  don  Pedro  partió  de  Monviedro,  é 
se  tornó  para  Castilla. 

El  rey  don  Pedro  partió  de  allí  por  el  camino  de  Se- 
gorve,  é  salió  á  una  villa  suya  que  dicen  Cañete,  que 
es  en  el  regno  de  Castilla,  é  dejó  en  Monviedro  por 
fronteros  de  Valencia,  é  para  defender  la  villa,  por 
mayor,  á  don  Gómez  Pérez  de  Porres  prior  de  San 
Juan  ,  é  otrosí  dejó  y  con  él  muy  grandes  caballeros, 
ca  dejó  á  Pero  Manrique  adelantado  mayor  de  Casti- 
lla, é  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  éá  don  Alfonso 
Ferrandez  de  Montemayor:  é  á  don  Egas  de  Córdoba, 
éá  Garcí  Gutiérrez  Tello  c!  mozo  ,  é  á  Juan  Duque,  é  á 
Pero  Gómez  de  Porres  ,  é  á  Rui  González  de  Vozme- 
diano,  éá  Gómez  Psrez  de  Valderrábano  ,  éá  Lope 
Gutiérrez  de  Córdoba  ,  é  á  otros  muchos  caballeros  é 
escuderos  muy  buenos  de  Castilla  é  de  León  ,  é  de  la 
frontera:  é  dejoles  y  muchos  buenos  ballesteros  déla 
flota  ,  é  de  los  que  con  él  andaban  ,  é  muchas  viandas: 
é  podian  ser  los  que  fincaban  en  Monviedro  ochocien- 
tos de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié.  Éel  rey  fuese 
para  Sevilla  (2)  é  envió  los  otros  caballeros  A  sus  fron- 
teras, según  solían  estar.  É  el  rey  de  Aragón  ,  desque 

(1)  Zar.  lib.  IX.  cnp.  55  añade,  que  el  rey  de  Castilla  es- 
tuvo entonces  enfermo  de  una  muy  grave  dolencia.    E 
(2)  Por  entonces  se  concluyeron  las  obras  que  había  manda- 
do hacer  en  el  alcázar  de  Sevilla.  Zuíiiga  copia  la  inscripción 
siguiente  que  está  en  la  portada  principal : 

EL  MUY  alto  ,  É  MUY  NOBLE  .  É  MUY  PODEROSO 
E  CONQUISTADOK  DON  PEDRO  POR  LA~  GRACIA 
DE    DIOS     REY     DE     CASTILLA      E      DE    LEÓN  , 

MANDÓ    FACER     ESTOS    ALCÁZARES    É 
rSTAS    PORTADAS  ,     QUE    FUÉ     FECHO    EN     LA 

ERA  DE  MIL  É  fUATROClENTOS   É   DOS. 
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sopo  que  el  rey  de  Castilla  ei'a  ¡(Jo  para  su  regno,  par- 
tió de  Valencia  con  todas  sus  compañas,  é  con  mucha 
ballestería  ,  é  llegó  á  Monviedro  cuidándola  tomar  con 
la  gran  ballestería  que  tenia  ;  é  los  de  la  villa  pelearon 
muy  bien  ,  ó  morió  y  estonce  Rui  González  de  Vozme- 
diano ,  que  el  rey  avia  dejado  ende.  É  el  rey  de  Ara- 
gón, desque  llegó  á  Monviedro,  é  non  pudo  mas  fa- 
cer, partióse  de  allí.é  fuese  por  el  regno  de  Aragón, 
todavía  con entencion  de  tornará  cercar  á  Monviedro. 

Cap.  VI. — Como  el  rey  don  Pedro  tomó  á  Castel-fabib ,  é 
otros  castillos :  é  lo  que  fizo  este  año. 

Este  año  en  el  mes  de  agosto  ,  después  que  el  rey  de 
Castilla  sopo  como  el  rey  de  Aragón  viniera  sobre 
Mon vied  ro ,  partió  de  Sevilla  donde  estaba  ,  é  vínose  pa- 
ra Calatayud  ;  é  luego  partió  dende,  6  fué  cercar  una 
villa  é castillo  cerca  de  Teruel  que  dicen  Castelfabib, 
por  cuanto  él  la  avia  ganado  ,  é  dejara  ende  un  caba- 
llero suyo  natural  de  Toledo  que  la  tuviese ,  é  los  de  la 
villa  mataron  al  caballero ,  é  alzáronse  con  la  dicha  vi- 
lla é  castillo:  é  tóvola  cercada  un  mes  tirándole  con 
muchos  engeños  ,  fasta  que  la  cobró.  E  dende  fuese 
entrar  en  el  regno  de  Valencia  ,  é  ganó  la  villa  é  casti- 
llo de  Ayora  ,  é  otros  castillos  enderredor.  É  cuando  el 
rey  partió  de  Castelfabib  desque  la  ovo  ganado , 
envió  dende  al  maestre  de  Alcántara  ,  que  decían 
don  Gutier  Gómez  de  Toledo  ,  que  pusiese  algunas  re- 
cuas de  viandas  en  Monviedro  ,  por  cuanto  los  que  ay 
dejara  el  rey  le  enviaran  decir  que  avian  menester 
viandas  :  é  el  maestre  de  Alcántara  ,  con  otros  caballe- 
ros vasallos  del  rey  ,  fuese  paraSegorve,  que  es  en  la 
frontera  de  aquella  comarca  ,  por  poner  las  viandas  en 
Monviedro  ,  é  allí  allegaba  las  recuas  para  las  levar.  E 
el  rey  de  Castilla  fuese  para  Alicante  que  estaba  por  él, 
é  dende  entró  é  ganó  algunos  castillos  en  esa  comarca, 
que  decian  Guadaleste,  éCastel  de  Castels,  é otros:  6 
tornóse  para  Elche ,  que  es  cerca  del  regno  de  Murcia, 
que  la  avia  ganado  antes;  é  los  que  estaban  en  Orihue- 
la  ,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Elche,  resceláronse  que 
los  quería  el  rey  cercar  ,  énon  tenian  viandas  ,  é  avian 
enviado  por  acorro  al  rey  de  Aragón  (1 ). 

Cap.  VII.  — Como  el  rey  de  Aragón  vino  por  su  cuerpo,  é 
basteció  la  villa  de  Orihuela. 

El  rey  don  Pedro  de  Aragón  estaba  en  tierra  de  Va- 
lencia, é  por  esa  comarca;  é  desque  ovo  cartas  é  mensa- 
gerosde  la  villa  de  Orihuela  ,  en  que  le  enviaban  pedir 
que  los  acorriese  con  viandas  ,  que  las  non  tenian  ,  é 
avian  rescelo  que  el  rey  de  Castilla  los  cercaría  é  los 
tomaría  por  fambre  ,  partió  luego  de  allí  con  fasta  mil 
de  caballo  de  su  regno  ,  é  con  él  el  conde  don  Enrique, 
é  don  Tello  é  don  Sancho  sus  hermanos ,  é  caballeros 
de  Castilla  ,  que  podían  ser  todos  fasta  tres  mil  de  ca- 
ballo ,  é  mucha  gente  ballesteros  é  lanceros.  É  el  rey  de 
Aragón  fizo  cargar  muchos  navios  de  pan ,  é  que  se  vi- 
niesen en  derecho  de  Orihuela  ,  que  es  y  la  mar  asaz 
cerca  ;  é  él,  é  las  compañas  que  con  él  venían  ,  según 
dicho  avernos,  venían  por  acorrer  la  villa  de  Orihuela, 
é  por  la  bastecer  de  aquellas  viandas  que  avia  enviado 

{]]  Dice  Cáscales  Historia  de  Murcia,  que  cuando  el  rey 
se  yjreparaba  para  este  cerco  escribió  á  Pascual  Pedriñan  ve- 
cino de  aquella  ciudad,  que  fuese  á  Cartagena,  y  llev<Hse  con- 
sigo á  Maiiomad  liijo  del  maestro  Aii ,  y  á  otro  hermano  su- 
yo, para  aderezar  los  ingenios,  mantas  y  gatas,  y  hacer  otros 
nuevos.  De  esto  se  pudiera  inferir  que  los  moros  eran  acaso 
mas  hábiles  que  los  castellanos  en  la  maquinaria,  comeen 
los  üti-üs  oficios.  E. 
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por  la  mar.  É  pasó  dos  leguas  de  Elche  donde  el  rey  do 
Castilla  estaba  :  é  el  rey  de  Castilla  non  quiso  pelear 
con  él ,  é  estovóse  quedo  en  Elche ,  é  allí  enderredor 
tenia  toda  su  hueste.  É  el  rey  do  Aragón  puso  su  real 
cerca  de  Orihuela ,  é  estovo  allí  cinco  días  faciendo 
traer  las  viandas  que  estaban  en  los  navios,  é  basteció  la 
villa  de  Orihuela  lo  mejor  que  pudo:  é  dende  tornóso 
por  el  camino  dó  viniera.  É  el  rey  de  Castilla  envió  d 
Martin  López  de  Córdoba  ,  su  camarero  é  repostero 
mayor  é  su  privado  ,  con  dos  mil  ginetes  ,  é  algunos 
caballeros  de  Castilla  ,  é  fueron  ver  la  hueste  del  rey 
de  Aragón :  é  aquel  día  que  primeramente  los  alcanza- 
zaron  pusiéronlos  en  tan  gran  rebato,  que  ovieron  el 
rey  de  Aragón,  é  los  que  con  él  iban,  de  tomar  un 
gran  revés.  É  ese  día  puso  el  rey  de  Aragón  su  real 
muy  cerca  del  pinar  de  Villena :  é  Martin  López  de 
Córdoba,  é  los  ginetes  llegaron  á  ellos;  pero  nonios 
fallaron  mal  reglados  como  el  primero  día  ,  ca  los  fa- 
llaron en  mejor  ordenanza ,  é  non  los  pudieron  empes- 
cer.  É  dende  tornóse  Martin  López  para  el  rey  de  Cas- 
tilla :  é  el  rey  de  Aragón  tornóse  para  Valencia  ,  é  den- 
de  para  el  regno  de  Aragón,  ca  ya  iba  en  acuerdo  de 
tornará  cercar  la  villa  de  Monviedro. 

Cap.  VIII.  — Como  el  rey  de  Castilla  entró  facer  guerra 
en  Aragón :  é  como  sopo  que  el  maestre  de  Alcántara  era 
muerto  en  pelea :  é  como  fué  maestre  Martin  López  de 
Córdoba. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  partió  estonce  de  Elche, 
é  entró  por  el  regno  de  Valencia ,  é  ganó  algunos  loga- 
res é  castillos  ,  é  llegó  á  Denia  que  estaba  por  él,  é  bas- 
tecióla ,  é  basteció  otros  castillos  que  eran  en  esa  co- 
marca que  estaban  por  él.  É  estando  sobre  un  logar 
que  dicen  Calpe,  que  es  ribera  de  la  mar  ,  é  le  tenia 
cercado,  llegáronle  nuevas  como  don  Gutier  Gómez  de 
Toledo  maestre  de  Alcántara,  al  cual  el  rey  mandara 
poner  recuas  de  viandas  en  Monviedro,  entrara  por 
poner  la  recua  en  el  dicho  logar  de  Monviedro,  é  que 
salieran  á  él  el  conde  de  Denia  que  fué  después  mar- 
qués de  Villena  ,  é  don  Pero  Moñiz  de  Godoy,  que  an- 
daba estonce  en  Aragón  ,  é  se  llamaba  maestre  de  Cala- 
trava  ,  é  el  concejo  de  Valencia  ,  é  pelearon  con  el  di- 
cho maestre  de  Alcántara  en, un  logar  que  dicen  las 
Alcublas,  éque  le  desbarataron,  é  le  mataron,  ele  toma- 
ron la  recua  :  é  pesó  mucho  dello  al  rey.  É  fué  y  muer- 
to un  caballero  de  Toledo  que  decian  Pero  Alfonso  Cer- 
vatos, é  preso  Juan  Martínez  de  Rojas ,  é  otros  muer- 
tos é  presos.  E  ordenó  el  rey  que  fuese  maestre  de  Al- 
cántara Martin  López  de  Córdoba  su  repostero  mayor: 
é  envió  por  los  freires,  é  mandógelo  facer  así.  E  el 
rey,  desque  ovo  estado  algunos  días  en  aquella  tierra 
del  regno  de  Valencia,  tornóse  para  Murcia,  é  dende 
fuese  para  Sevilla  ,  é  envió  los  caballeros  á  sus  fron- 
teras. 

Cap.  IX.  — De  lo  que  este  año  acaescióen  Francia. 

En  este  año  finó  el  rey  don  Juan  de  Francia ,  el  pri- 
mero que  así  ovo  nombre,  é  regnó  en  su  logar  su  fijo 
don  Carlos  V  que  era  primero  Delfín  de  Viena.  É  regnó 
el  rey  don  Juan  de  Francia  trece  años. 

AÑO  DIEZ  É  SEIS. 
Cap.  i. — Como  el  rey  fizo  matar  todas  las  gentes  de  cinco 

galeas  de  Aragón:  é  como  sopo  que  Monviedro  estaba 

cercada. 

Luego  que  llegó  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  sopo  co- 
mo galeas  suyas  que  andaban  en  la  mar ,  de  las  cuales 
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era  capitán  Martin  YañezdeSe\iUa,  avian  tomado  cin- 
co galeas  de  catalanes ,  é  las  avian  traído  á  Cartagena: 
é  luego  el  rey  partió  de  Sevilla  ,  é  fuese  para  Cartage- 
na ,  é  falló  y  las  galeas  de  los  catalanes ,  é  fizo  malar 
todas  las  compañas  que  falló  de  las  dichas  cinco  ga- 
leas, que  non  escapó  ninguno,  salvo  los  que  eran  re- 
molares, que  eran  ornes  que  sabían  adobar  remos,  por 
cuanto  non  los  avia  en  Sevilla  deste  oficio  estonce  cuan- 
tos avia  menester.  E  desque  ovo  esto  fecho  partió  de 
Cartagena  ,  é  fuese  para  Murcia ,  é  sopo  allí  como  el  rey 
de  Aragón  é  sus  gentes  ,  é  el  conde  don  Enrique ,  é  don 
Tello  é  don  Sancho  sus  hermanos,  eran  todos  sobre 
Monviedro  ,  é  la  tenian  cercada. 


Cap.  II.. 
tomó. 


■Como  el  rey  don  Pedro  cercó  á  Orihuela  ,  é  la 


Por  cuanto  el  rey  de  Castilla  non  quería  pelear  con 
el  rey  de  Aragón ,  calaba  todas  las  maneras  de  guerra 
que  podia  fallar.  Desque  sopo  como  el  rey  de  Aragón 
tenia  cercada  á  Monviedro  ,  fué  luego  él  cercar  la  villa 
de  Orihuela ,  que  era  del  rey  de  Aragón  en  la  frontera 
de  Murcia ,  é  fizóla  un  dia  combatir  :  é  mataron  allí  á 
don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  fijo  de  don  Juan  Alfonso 
de  Guzman  :  é  fué  el  combate  jueves  treinta  dias  de 
mayo ,  é  luego  dende  á  ocho  dias  fué  entrado  en  la  vi- 
lla de  Orihuela  á  siete  dias  de  junio.  É  estovo  el  rey 
allí  fasta  que  ganó  el  castillo,  que  es  uno  délos  mas 
fermososé  fuertes  del  mundo.  É  murió  y  estonce  un 
caballero  del  rey  de  Aragón  muy  bueno ,  que  tenia  el 
dicho  castillo  de  Orihuela,  que  llamaban  don  Juan 
Martínez  de  Eslaba  ,  é  era  rico  ome.  É  fué  muerto  el 
dicho  don  Juan  Martínez,  llamándole  á  fabla  algunos 
de  los  del  rey,  é  él  segurándose  en  ellos  :  é  estaba  el 
rey  don  Pedro  en  la  bastida  que  tenia  fecha,  é  dos  ba- 
llesteros con  él ,  é  fizóles  tirar  de  dos  saetas  al  dicho 
don  Juan  Martínez ,  é  diéronle  por  el  rostro ;  é  ovo  de 
facer  su  pleitesía  con  el  rey  ,  é  dióle  el  castillo.  É  decían 
después  que  los  zurijanos  que  le  cataban  ,  por  manda- 
do del  rey  le  pusieron  hiervas  en  el  ungüento ,  en  gui- 
sa que  morió  el  dicho  don  Juan  Martínez.  É  desque  el 
rey  ovo  ganado  á  Orihuela  dejó  y  gente  para  la  defen- 
der, é  partió  dende  ,  é  fuese  para  Sevilla. 

Cap.  III.  —  Como  el  rey  de  Aragón  ganó  á  Monviedro  por 
pleitesía  que  los  de  la  villa  ficieron  con  él. 

Como  quier  que  el  rey  de  Aragón  tenia  cercada  á 
Monviedro ,  é  los  de  la  villa  non  tenian  viandas  ,  é  en- 
viaban requerir  de  cada  dia  al  rey  que  los  acorriese, 
el  rey  non  lo  facía  ,  ca  él  non  los  podia  acorrer  salvo 
por  batalla.  É  el  rey  de  Castilla ,  por  algunas  cosas ,  así 
de  muertes  que  avia  fecho  de  algunos  caballeros  ,  co- 
Tiío  porque  todos  los  de  su  regno  non  eran  contentos 
del ,  non  se  atrevía  á  dar  batalla.  É  el  rey  de  Aragón 
estovo  sobre  Monviedro  ,  é  ovo  muchas  peleas  con  los 
de  la  villa  ,   ca  se  defendían  muy  bien  ,  é  peleaban 
siempre  fuera  déla  villa  :  é  fué  la  mengua  de  las  vian- 
das mucha  ,   que  comían  los  caballos  élas  muías  ,  ca 
ya  non  tenian;  pan  é  con  el  gran  afincamiento  de  tam- 
bre que  tenían  ovieron  de  facer  su  pleitesía  en  esta 
manera  :  Que  lediesen  al  rey  de  Aragón  la  villa,  é  ellos 
que  saliesen  todos  seguros  de  vidas  ,  é  miembros  ,  é  de 
prisión  ,  é  con  todo  lo  suyo  ,  é  los  pusiesen  eo  salvo  en 
(bastilla  á  dó  ellos  quisiesen.  É  ficiéronlo  así,  é  el  prior 
de  San  Juan,  que  era  capitán ,  é  los  caballeros  que  allí 
eran  salieron  un  dia  de  la  villa  lodos  armados  é  de  pié: 
é  podian  estonce  ser  fasta  seiscientos  ornes  de  armas, 
é  partida  de  ornes  de  pié,  é ballesteros,  é  dieron  la  vi- 


lla al  rey  de  Aragón.  É  el  conde  don  Enrique ,  que  y 
era  ,  comenzó  á  tratar  con  los  caballeros  que  salieron 
de  Monviedro ,  diciéndoies  ,  que  ellos  sabían  que  el  rey 
de  Castilla  nunca  los  querría  bien,  teniendo  que  ellos 
serian  querellosos  porque  los  non  acorriera  ,  é  que  era 
ome  muy  peligroso ,  é  que  por  aventura  los  malaria ;  é 
si  á  ellos  ploguiese  que  él  é  ellos  fuesen  una  compaña, 
que  él  nunca  les  fallesceria.  Otrosí  que  les  facía  ciertos, 
que  el  rey  de  Aragón  traia  sus  pleitesías  con  algunas 
compañas  de  gentes  de  armas  que  andaban  en  Francia 
é  en  Gascueña,  é  que  era  cierto  que  le  vernian  ayudar, 
lo  uno  por  gran  suma  de  dineros  que  el  rey  de  Aragón 
les  enviara  prometer ,  é  otrosí  por  cuanto  el  dicho  con- 
de don  Enrique  avia  estado  en  servicio  del  rey  don 
Juan  de  Francia  ,  é  oviera  un  dia  de  pelear  con  las  di- 
chas compañas  cerca  de  una  cibdad  de  Francia  que  es 
en  Albernia  que  dicen  Claramonte  ,  dó  eran  muchos 
capitanes  de  las  compañas  ,  que  facían  daño  en  la  tier- 
ra de  Francia ,  é  se  avinieron  con  el  conde  don  Enri- 
que en  esta  manera  ;  Que  el  rey  de  Francia  les  diese 
cierta  suma  de  dineros,  é  que  ellos  saliesen  del  regno 
de  Francia,  é  que  non  ficiesen  en  él  mas  guerra  :  é  que 
por  cuanto  ellos  veían  que  el  conde  don  Enrique  era 
ome  eslrangero  que  andaba  fuera  del  regnó  de  Castilla, 
donde  era  nascido ,  por  miedo  del  rey  de  Castilla  su 
hermano,  que  cada  vez  que  él  pudiese  aver  manera 
para  entrar  en  el  regno  de  Castilla  ,  é  los  oviese  menes- 
ter ,  que  le  farian  compañía  ,  é  deslo  le  ficieron  juras  é 
firmezas  muy  fuertes  ,  que  seyendo  requeridos  por  él 
le  vernian  ayudar  :  é  que  el  rey  de  Aragón  tenia  su  fe- 
cho concertado  é  sus  tratos  con  los  dichos  capitanes ,  é 
otrosí  el  conde  don  Enrique  les  enviara  ya  requerir  del 
juramento  é  omenage  que  le  ficieran  ,  según  dicho  ave- 
mos,  por  le  ayudar  ,  é  tenia  cierto  que  todas  aquellas 
compañas  serian  en  Aragón  al  comienzo  del  año  pri- 
mero que  venía,  é luego  el  rey  de  Aragón  les  libraría 
por  tal  manera  que  el  dicho  conde  pudiese  entrar  con 
ellos  en  Castilla  muy  poderosamente;  ca  la  gente  era 
mucha,  que  tenia  que  las  compañas  solas  serian  diez  ó 
doce  mil  combatientes  de  buenas  gentes  de  caballo  é 
buenos  ornes  de  armas  usados  en  guerra  ,  é  que  el  rey 
de  Aragón  le  daba  de  los  suyos  mil  de  caballo,  é  que 
él  tenia  milomes  de  armas,  ó  mas,  é  entendía  que  él 
entrando  en  Castilla  con  todas  estas  gentes,  que  podría 
facer  gran  obra  :  é  que  si  Dios  le  ayudase  á  cobrar 
aquel  regno,  que  él  non  le  quería  si  non  para  le  partir 
con  ellos  :  é  por  ende  que  les  rogaba  que  pensasen  en 
todo  esto.  É  los  que  salían  de  Monviedro  oyeron  é  so- 
pieron  todas  estas  cosas  que  el  conde  les  dijo ;  é  lo  mas 
era  que  se  rescelaban  del  rey  de  Castilla ,  é  avian  te- 
mor que  los  malaria  ,  é  que  non  calaria  como  lo  ficie- 
ron con  gran  desamparo.  É  los  mas  caballeros  é  escu- 
deros que  de  Monviedro  salieron  aseguraron  sus  fechos 
con  el  conde,  é  fincaron  por  suyos  ;  é  otros  algunos 
ovo  que  non  quisieron  fincar  allí,  é  fuéronse  para  el 
rey  de  Castilla.  É  una  de  las  cosas  que  mayor  dañoto- 
vo  al  rey  don  Pedro  para  perder  estos  caballeros  fué, 
que  un  año  antes  acaesció ,  que  don  Juan  Alfonso  do 
Benavides  justicia  mayor  de  la  casa  del  rey  (un  caba- 
llero muy  grande  en  el  regno  de  León  ,  é  muy  empa- 
rentado, é  muy  heredado,  é  de  mucho  buena  fama  ,  é 
que  avia  servido  al  rey  don  Alfonso  su  padre  entrando 
en  la  villa  de  Tarifa  cuando  la  cercaron  los  reyes  de 
Benamarin  é  de  Granada,  é  la  defendió  fasta  que  el 
rey  don  Alfonso  le  acorrió)  tenia  por  el  rey  don  Pedro 
á  Segorve ,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Monviedro  ,  la 
cual  ganara  el  rey  don  Pedro ;  é  menguáronle  viandas, 
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é  non  se  pudo  defender.  É  antes  que  se  perdiese  el  di- 
cho logar  de  Segorve ,  el  dicho  don  Juan  Alfonso  fué  al 
rey  ó  Sevilla  á  le  decir  en  que  estado  estaba  el  logar  ,  é 
dejó  y  parientes  suyos  é  gentes  asaz ;  é  el  rey  non  le 
quiso  oir ,  antes  mandóle  prender  é  levar  al  castillo  de 
Almodovar  del  Uio ,  é  allí  morió.  É  los  que  esto  oyeron 
avian  gran  rescelo  del  rey  ,  señaladamente  los  caballe- 
ros que  dieron  á  Aionviedro. 

Cap.  IV.  —  Como  el  conds  don  Enrique  se  aparejaba  pa- 
ra entrar  eri,  Castilla. 

El  rey  de  Aragón ,  después  que  ovo  cobrado  la  villa 
de  Monviedro,  fué  para  Barcelona  ,  é  dende  envió  sus 
mensajeros  á  las  compañas  para  que  le  viniesen  luego 
ayudar ,  é  envióles  sus  pagas.  É  vinieron  á  é\  allí  á  Bar- 
celona algunos  capitanes  de  las  compañas  ,  é  firmaron 
sus  fechos  con  el  rey  de  Aragón,  é  con  el  conde  don 
Enrique  para  ser  en  Aragón  por  todo  el  mes  de  febrero 
del  año  primero  que  venia  con  todas  las  gentes  de  ar- 
mas que  tenían.  É  en  este  tiempo  el  rey  don  Pedro  era 
en  Sevilla  ,  é  sabia  desto,  é  enviaba  sus  cartas  por  todo 
su  regno  á  les  apercebir  que  se  ayuntasen  todos  con 
él.  É  en  este  año  morió  en  Sevilla  don  Martin  Gil  se- 
ñor de  Alburquerque  ,  fijo  de  don  Juan  Alfonso  é  de 
doña  Isabel  su  muger  ,  é  decian  que  morió  con  hiervas 
que  le  dieron. 

AÑO  DIEZ  É  SIETE. 
Cap.  i. — Como  el  rey  don  Pedro  sopo  que  el  conde  don 

£¡nrique  é  las  compañas  entraban  en  Castilla. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Sevilla  en  el  comienzo 
desle  año  sopo  cierto  como  los  capitanes  de  las  gentes 
de  las  compañas  ,  con  quien  avemos  dicho  que  el  rey 
de  Aragón  trataba  para  las  facer  venir  é  que  entrasen 
en  Castilla  con  el  conde  don  Enrique,  avian  estado  con 
el  rey  en  Barcelona  ,  é  eran  ya  en  todo  avenidos  con  él, 
é  avian  ido  para  traer  las  gentes  de  armas  de  las  com- 
pañas. É  eso  mismo  sopo  como  algunos  ricos  omes  é 
caballeros  de  Aragón,  los  cuales  eran  el  conde  de  De- 
nla que  después  fué  marqués  deVillena  ,  é  don  Felipe 
de  Castro ,  é  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  é  don  Pero 
Ferrandez  Dijar,  é  don  Pero  Boil ,  é  otros  ,  eran  pres- 
tos para  venir  con  el  conde  don  Enrique,  é  entrar  en 
Castilla.  É  partió  el  rey  don  Pedro  de  Sevilla  ,   é  vino 
su  camino  derecho  para  la  cibdad  de  Burgos,  á  dó 
avia  enviado  mandar  que  se  llegasen  todos  los  suyos. 
E  desque  el  rey  llegó  en  Burgos  ,  vino  allí  á  él  el  señor 
de  Lebret ,  que  es  un  gran  señor  en  Guia  na  ,  é  era  orne 
que  siempre  amaba  servicio  del  rey  de  Castilla  ,  é  ve- 
nían con  él  otros  caballeros  que  amaban  su  servicio ,  é 
dijeron  al  rey  ,  como  algunos  señores  é  caballeros  que 
venian  en  aquellas  compañas  que  avian  de  entrar  en 
Castilla  eran  omes  que  avian  debdo  con  ellos ,  é  con  la 
casa  de  Armiñaque,  cuyos  parientes  ellos  eran,  é  que  la 
casa  de  Armiñaque  é  de  Lebret  amabaa  é  querían  ser- 
vicio del  rey  de  Castilla  :  é  que  si  s^  merced  fuese,  el 
señor  de  Lebret  trataría  é  fablaria  con  ellos  como  se 
partiesen  de  aquellas  compañas,  é  que  farian  dedos 
cosas  la  una  ,  ó  que  se  vernian  para  el  rey  á  le  servir 
é  ayudar  si  les  quisiese  dar  sueldo  é  mantenimiento; 
ó  que  se  tornarían  .para  sus  tierras ,  partiendo  el  rey 
con  ellos  de  lo  suyo :  é  que  si  esto  le  ploguiese  al  rey, 
que  fuese  su  merced  de  les  mandar  enviar  alguna 
cuantía  para  la  despensa  que  habían  fecho  en  se  apa- 
rejar con  los  otros  á  facer  esta  cavalgada  en  Castilla. 
É  esto  decía  el  señor  de  Lebret  con  buena  entencion, 
é  con  buen  amor  que  él  avia  de  servir  al  rey  é  al 
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j  regno  de  Castilla.  É  el  rey,  como  non  era  usado  de 
partir  sus  tesoros,  díjoles  luego,  que  non  les  daría 
ninguna  cosa ;  ca  entendía  que  todos  los  que  venían  en 
aquella  compaña  non  le  podían  empescer  en  la  entrada 
que  agora  querían  facer.  É  el  señor  de  Lebret  dijo  á  al- 
gunos privados  del  rey,  que  le  non  consejaban  bien, 
ca  ciertos  fuesen  que  seria  mejor  catar  por  alguna  ma- 
nera como  se  pusiese  algún  desvarío  é  división  entre 
aquellas  compañas,  que  llegar  con  ellas  á  la  prueba  ; 
ca  allí  venian  grandes  é  nobles  caballeros ,  é  buenos 
omes  de  armas.  É  desque  vio  que  el  rey  non  le  tornaba 
respuesta  á  lo  que  él  por  su  servicio  le  venia  decir, 
tornóse  para  su  tierra. 

Cap.  II.  —  Cuales  caballeros  entraron  con  el  conde  don 
Enrique  en  Castilla,  asi  de  Francia  ,  como  de  otras  par- 
tidas. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  la  cibdad  de  Burgos  so- 
po como  el  conde  don  Enrique  era  ya  pasado  de  Zara- 
goza para  venir  á  Castilla  ,  é  que  todos  los  capitanes 
que  venian  para  entrar  en  Castilla  eran  ya  con  él.  É 
eran  estos  los  capitanes  de  Francia-:  mosen  Beltran  de 
Claquín  ,  que  era  un  caballero  muy  bueno  natural  de 
Bretaña,  que  fué  después  condestable  de  Francia,  é 
porque  era  orne  usado  de  guerras ,  é  avia  buenas  ven- 
turas en  las  armas  ,  todos  le  tomaron  por  capitán  en 
esta  cavalgada ,  maguer  que  venían  otros  señores  de 
mayor  linaje  ,  ca  venia  y  el  conde  de  la  Marcha,  que 
es  déla  flor  de  lis  del  linaje  del  rey  de  Francia,  é  el 
señor  de  Beaujeu ,  que  es  un  gran  señor  en  Francia  ,  é 
el  mariscal  de  Audenehan,  que  era  buen  caballero 
de  armas ,  mariscal  de  Francia  ,  natural  de  Picardía, 
é  muchos  otros  caballeros  é  escuderos  é  omes  de  armas 
de  Francia.  Otrosí  venian  y  de  Inglaterra  mosen  Hugo 
de  Caureley,  é  mosen  Eustacio  ,  é  mosen  Mabieu  de 
Gournay  ,  ó  mosen  Guillen  Alemac,é  mosen  Juan  de 
Evreus,  é  ctros  muchos  grandes  caballeros  é  escude- 
ros é  omes  de  armas  de  Inglaterra  :  otrosí  venian  de 
Guiana  é  Gascueña  muchos  buenos  caballeros  é  omes 
de  armas.  É  toda  esta  compaña  llegó  en  la  villa  de  Al- 
faro  dó  estaba  Iñigo  López  de  Orozco  por  frontero, 
que  el  rey  le  mandara  y  estar ,  é  non  curaron  de  com- 
batir la  villa:  é  llegaron  otro  día  á  Calahorra,  que  es 
una  cibdad  que  non  era  fuerte  ,  é  los  que  en  ella  esta- 
ban non  se  atrevieron  á  la  defender,  é  ficieron  su  plei- 
tesía con  el  conde  don  Enrique,  é  acogiéronle  allí.  É 
estaban  en  Calahorra  por  el  rey ,  don  Ferran  Sánchez 
de  Tovar ,  é  don  Ferrando  obispo  de  Calahorra ,  é 
otros  vasallos  del  rey. 

Cap.  III. — Como  el  conde  don  Enrique  se  fizo  llamar  rey 
en  Calahorra. 

Desque  la  cibdad  de  Calahorra  fué  así  cobrada ,  é 
ovieron  nuevas  el  conde  don  Enrique  é  los  que  con  él 
venian  como  el  rey  don  Pedro  estaba  en  Burgos  é  tenia 
y  sus  gentes  ayuntadas,  é  sopieron  de  cierto  que  non 
avia  voluntad  de  pelear  con  ellos,  ovieron  allí  en  Ca- 
lahorra todos  su  acuerdo  é  su  consejo.  É  de  todos  los 
estrangeros  que  allí  venian  eran  los  que  ordenaban  to- 
do el  fecho  dos,  por  cuanto  avian  visto  muchos  fechos 
de  armas  é  de  guerras,  de  los  cuales  era  el  uno  mo- 
sen Beltran  de  Claquín,  que  era  bretón  del  señorío 
del  rey  de  Francia  ;  é  el  otro  mosen  Hugo  de  Caureley, 
que  era  inglés  de  Inglaterra.  É  estos,  é  los  otros  es- 
trangeros dijeron  al  conde  don  Enrique,  que  pues  tan 
nobles  gentes  como  aquellos  que  allí  venian  con  él  eran 
acordados  de  le  guardar  é  tener  por  mayor  en  esta  ca- 

40 


314 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


valgada,  reí  avia  cobrado  una  cibdadde  Castilla,  que 
le  rogaban  que  se  fíciese  llamar  rey  de  Castilla,  é  to- 
mase título  de  rey;  ca  ellos  teaian,  según  las  nuevas 
que  él  sabia  de  la  tierra ,  que  el  rey  don  Pedro  non 
darla  batalla,  nin  podia  defender  el  regno.  É  en  este 
acuerdo  mesmo  fueron  el  conde  de  Denia ,  que  fué  des- 
pués marqués  de  Villena,  é  los  otros  ricos  ornes é  ca- 
balleros de  Aragón  que  allí  venian.  É  como  quier  que 
al  conde  don  Enrique  luego  non  le  podian  traer  á  es- 
to; pero,  según  paresció,  plógole  mucho  dello.  É  lue- 
go que  llegó  allí  en  la  dicha  cibdad  de  Calahorra  le 
nombraron  rey,  é  anduvieron  por  la  cibdad  llaman- 
do: «Real,  real  por  el  rey  don  Enrique.»  E  luego  los 
que  allí  venian  con  él  le  demandaron  nnuchos  donadíos 
é  mercedes  en  los  regnos  de  Castilla  é  de  León  ;  é  otor- 
gógelos  de  muy  buen  talante,  ca  así  le  cumplía,  que 
aun  estaban  por  cobrar.  É  luego  que  esto  así  fué  fe- 
cho, el  dicho  conde  de  aquí  adelante  se  fizo  llamar 
rey:  é  fué  este  año  el  primero  que  él  regnó,  que  fué 
año  del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  sesenta  é  seis  años^ 
é  de  la  era  de  César  mil  é cuatrocientos é  cuatro:  é  era 
estonce  papa  é  apostólico  en  Roma  Urbano  V,  que  fué 
abad  de  San  Víctor  de  Marsella,  é  era  emperador  de 
Alemana  Carlos  rey  que  fué  de  Bohemia,  é  en  Fran- 
cia era  rey  Carlos  V,  fijo  del  rey  don  Juan,  é  regnaba 
en  Aragón  el  rey  don  Pedro,  éen  Portogal  el  rey  don 
Pedro,  é  en  Navarra  el  rey  don  Carlos,  éen  Napol  !a 
reina  doña  Juana,  éen  Inglaterra  el  rey  Eduarte,  é  en 
Granada  el  rey  Mahomad.  É  partió  luego  el  conde  don 
Enrique  de  Calahorra,  é  tomó  su  camino  derecho  pa- 
ra Burgos  dó  estaba  el  rey  don  Pedro:  é  llegó  á  una  vi- 
lla que  llaman  Navarrete,  é  quisiérala  combatir;  pero 
la  villa  non  era  fuerte,  é  diósele  :  é  teníala  un  caba- 
llero que  era  adelantado  por  el  rey  de  Castilla ,  que  de- 
cían Alvar  Rodríguez  de  Cueto.  É  dende  fué  para  otra 
villa  que  dicen  Briviesca,  é  fizóla  combatir,  é  tomáron- 
la por  fuerza  ,  é  fué  y  preso  un  caballero  de  Galicia  que 
decían  Men  Rodríguez  de  Senabria  ,  que  le  mandara 
el  rey  y  estar  para  defender  la  dicha  villa  con  otras 
compañas  t^ue  el  rey  le  diera  :  é  fué  preso  el  dicho  Men 
Rodríguez  en  la  barrera  peleando  ,  é  prisóle  un  caba- 
llero gascón  que  decían  mosen  Bernal  de  Sala. 

Cap.  ]Y.—Como  el  rey  don  Pedro  partió  de  Burgos,  é de- 
samparó la  cibdad,  élas  compañas  que  allí  eran  con  él. 

El  rey  don  Pedro  estando  en  Burgos  sopo  como  el 
conde  don  Enrique,  é  los  capitanes  que  con  él  venian, 
llegaran  á  Calahorra  é  la  cobraran,  é  como  el  conde 
don  Enrique  se  llamaba  rey  de  Castilla  é  de  León ,  é 
como  avia  partido  los  oficios  del  regno,  é  avia  fecho 
é  prometido  muchos  donadíos  ,  é  como  tomara  á  Na- 
varrete é  Briviesca;  é  ovo  gran  rescelo  de  todo  esto.  E 
un  día  silbado  víspera  de  Ramos-  en  la  mañana ,  sin  de- 
cir ninguna  cosa  á  los  señores  é  caballeros  que  con  él 
estaban ,  cabalgó  para  se  partir ,  é  desamparar  la  cib- 
dad de  Burgos.  E  los  de  la  cibdad  cuando  lo  sopieron, 
venieron  á  él  á  su  palacio  los  mayores  é  mejores  de  la 
cibdadédijéronle,  é  requiriéronle,  é  pidiéronle  por  mer- 
ced que  los  non  quisiese  así  dejar  é  desamparar,  caél  te- 
nia allí  muchas  buenascompañas,  é  tenia  algo  asaz  para 
las  poder  mantener;  é  si  mas  algo  avia  menester ,  que 
ellos  le  darían  cuanto  en  el  mundo  avian:  é  que  deste  re- 
querimiento que  le  facian  pedían  á  los  escribanos  que  y 
estaban  que  les  diesen  instrumentos  signados.  É  el  rey 
estaba  á  la  puerta  del  palacio  dó  posaba,  é  quería  ya  ca- 
balgar para  se  partir  de  allí :  é  respondióles ,  que  él  les 
agradescia  mucho  todas  las  buenas  razones  que  le  de- 


cían, é  que  era  bien  cierto  que  ellos  así  lo  farian  como 
le  decían,  ca  él  conoscia  bien  la  lealtad  suya  dellos  que 
era  grande  é  buena ,  según  la  guardaron  siempre  á  los 
reyes  ondeé!  venia;  pero  que  él  non  podia  escusar  áe 
partir  de  allí  luego,  ca  él  sabia  por  nuevas  ciertas  que 
el  conde  don  Enrique ,  é  las  compañas  que  con  él  ve- 
nian ,  querían  tomar  el  camino  de  Sevilla,  dó  él  tenia 
sus  fijos  é  sus  tesoros;  é  que  por  esta  razón  partía  de 
allí  para  poner  recabdo  en  ello.   É  los  de  Burgos  tor- 
naron otra  vez  á  le  requerir  que  se  non  partiese  de  la 
cibdad,  éque  non  creyese  por  ninguna  manera  tales 
nuevas  como  le  decían;  antes  fuese  cierto  que  el  con- 
de,  é  todas  aquellas  compañas  que  eran  en  Briviesca 
á  ocho  leguas  dende,  su  entencion  era  venir  á  Burgos. 
É  sobre  esto  porfiaron  los  de  la  cibdad  mucho  con  el 
rey;  é  como  vieron  queéí  non  los  quería  masoir ,  pre- 
guntáronle así :   «Señor,  pues  que  vuestra  merced  sa- 
»  be  que  vuestros  enemigos  están  á  ocho  leguas  de  aquí, 
»  é  vos  non  los  queredes  atender  aquí  en  esta  vuestra 
»  muy  noble  cibdad  de  Burgos  con  tantas  buenas  com- 
»  pañas  como  aquí  tenedes,  ¿quénosmandadesá  noso- 
»  tros  facer,  é  cómo  nos  podamos  defender  ?»  É  el  rey 
les  dijo  estonce :  «Yo  vos  mando  que  fagades  lo  mejor 
«que  pudiéredes.»  É  ellos  le  dijeron:  «Señor,  nos  que- 
))  riamos  aver  tan  buena  ventura  que  pudiésemos  de- 
»  tender  esta  vuestra  cibdad  de  todos  vuestros  enemi- 
Mgos;  mas  dó  vos  con  tantas  gentes,  é  con  tantas  bue- 
))nas  compañas  non  vosatrevedes  á  la  defender,  ¿qué 
» queredes  que  nos  fagamos?  Por  ende,  señor,  lo  que 
wDíos  no  quiera ,  si  tal  caso  fuere  que  nos  non  podamos 
»  defender,  ¿quítadesnos  el  pleito  é  omenage  que  por 
»  esta  cibdad  vos  tenemos  fecho  una  ,  é  dos,  é  tres  ve- 
nces? »  É  el  rey  les  dijo:  «Si.  »  É  ellos  pidieron  á  los 
escribanos  que  allí  estaban  que  les  diesen  dello  instru- 
mentos é  testimonios  signados.  É  luego  antes  que  el 
rey  dende  partiese  llegó  á  él  un  recabdador  mayor  del 
obispado  de  Burgos  ,  que  decían  Rui  Pérez  de  Mena, 
que  tenia  el  castillo  de  Burgos,  por  cuanto  solía  tener 
en  el  dicho  castillo  los  maravedís  que  cobraba  de  las 
rentas  del  rey ,  é  requirió  al  rey ,  qué  le  mandaba  fa- 
cer del  dicho  castillo,  pues  se  partía  de  la  cibdad  de 
Burgos,  ca  él  non  le  podia  defender.  É  el  rey  le  dijo, 
que  le  defendiese.  É  Rui  Pérez  le  dijo  :  «Señor ,  non  he 
»yo  poder  para  le  defender ,  pues  que  vos  dejadesYues- 
wtra  cibdad  de  Burgos.»  É  el  rey  non  le  respondió.  É 
ese  día  que  el  rey  partió  de  Burgos  en  la  mañana  ficie- 
ra  matar  en  el  castillo  de  la  dicha  cibdad  á  Juan  Fer- 
randez  de  Tovar  hermano  de  don  Ferran  Sánchez  de 
Tovar ,  al  cual  Juan  Fcrrandez  tenia  allí  preso :  é  esto 
fizo  por  saña  que  avia  de  don  Ferran  Sánchez  su  her- 
mano, porque  acogiera  en  la  cibdad  de  Calahorra  al 
conde  don  Enrique.  É  el  rey  partió  de  Burgos  sábado 
víspera  de  Ramos,  que  fué  veinte  é  ocho  días  de  mar- 
zo deste  dicho  año,  é  fué  comer  á  Lerma  ,  que  es  siete 
leguas  de  Burgos,  é dormir  á  Gumíelde  Izan,  á  otras 
cinco  leguas :  así  que  anduvo  aquel  día  doce  leguas. 
É  de  los  caballeros  é  escuderos  de  Castilla  fueron  muy 
pocos  con  él,  que  todos  los  mas  dellos  fincaron  en  Bur- 
gos ,  canon  le  querien  bien,  antes  les  plogo  de  todo 
esto ;  ca  avia  algunos  dellos  á  quien  matara^  los  parien- 
tes, é estaban  siempre  con  muy  gran  miedo  (1).  É  fueron 

(1)  En  la  Abrev.  sigue :  Aquel  dia  que  el  rey  partió  de 
Burgos  envió  luego  sus  cartas  á  todos  los  caballeros,  é  escu- 
deros ,  é  otros  que  tenían  por  él  las  fortalezas  que  avia  ga- 
nado en  el  reino  de  Aragón,  que  se  viniesen  luego  para  él,  é 
desembargasen  las  dichas  fortalezas ,  é  las  quemasen  si  pu- 
diesen. Y  aqui  se  acaba  el  capitulo:  y  se  nota  en  la  margen 
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con  el  rey  don  Pedro  estonce  dotí  Martin  López  de 
Córdoba  Maestre  de  Alcíintara  ,  é  Iñigo  López  de  Oroz- 
co ,  é  Pero  González  de  Mendoza ,  é  Pero  López  de  Aya- 
la,  é  Juan  González  de  Avellaneda,  é  Lope  Ochoa  sa 
liermano,  é  Juan  Rodríguez  de  Torquemada  ,  é  Pero 
Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  é  don  Alfonso  Ferrandez 
de  Montemayor ,  é  Lope  Gutiérrez  su  hermano,  é  don 
Gonzalo  Ferrandez  de  Córdoba,  é  Diego  Ferrandez  al- 
caide de  los  Donceles  su  hermano.Otrosí  iban  con  él  seis- 
cientos moros  de  caballo  que  el  rey  de  Granada  le  avia 
enviado  con  un  caballero  suyo  que  decian  don  Maho- 
mad  el  Cabeszani.  É  aquel  dia  que  el  rey  partió  de 
Burgos  envió  sus  cartas  á  todos  los  caballeros,  é  otros 
que  tenian  por  él  las  fortalezas  que  avia  ganado  en  el 
regno  de  Aragón,  que  se  viniesen  luego  para  él  ,  é  de- 
sembargasen las  fortalezas  ,  é  las  quemasen  é  destru- 
yesen si  pudiesen  :  é  así  lo  ficieron.  Empero  algunos 
destos  que  tenian  las  fortalezas  é  castillos  en  Aragón  se 
vinieron  para  el  rey  don  Pedro,  é  otros  se  fueron  para 
el  conde  don  Enrique,  que  nuevamente  estonce  venia. 
É  después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Burgos  llegó 
ó  él  don  García  Alvarez  de  Toledo  maestre  de  Santiago, 
que  estaba  por  su  mando  en  Logroño,  é  vinieron  con 
él  Rui  Diazde  Rojas  ,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Torque- 
mada ,  é  Juan  Rodríguez  de  Biedma  :  otrosí  vino  á  él 
don  Diego  García  de  Padilla  maestre  de  Galatrava,  que 
estaba  por  mandado  del  rey  en  Agreda  ;  otrosí  vino  á 
él  Ferran  Alvarez  de  Toledo  hermano  del  maestre  de 
Santiago  ,  el  cual  estaba  por  su  mandado  en  la  villa  de 
Calatayud:  évino  áél  don  Ferran  Pérez  de  Ayala  el 
cual  estaba  por  su  mandado  en  Castilfabib ,  que  gana- 
ra el  rey  en  Aragón  :  é  vino  á  él  Diego  Gómez  de  Tole- 
do ,  que  estaba  por  su  mandado  en  la  villa  de  Teruel, 
é  Diego  Gómez  de  Castañeda :  é  vino  á  él  micer  Gil  Bo- 
canegrasu  almirante,  el  cual  estaba  por  su  mandado 
en  Chiva:  é  vino  á  él  Men  Rodríguez  de  Biedma,  el  cual 
estaba  por  su  mandado  en  Jérica:  évino  á  él  Garci  Fer- 
randez de  Villodre,  el  cual  estada  por  su  mandado  en 
Ayora  :  é  de  cada  dia  le  llegaban  asaz  compañas ;  pero 
el  rey  non  cataba  por  al ,  salvo  por  tener  su  camino 
para  Sevilla:  é  como  quier  que  Iñigo  López  de  Orozco 
le  decía  que  algunos  capitanes  ingleses  de  los  que  ve- 
nían con  el  conde  don  Enrique  traian  pleitesías  con  él 
para  se  venir  al  rey  don  Pedro  ,  non  lo  queria  oir  ,  nin 
curaba  dello.  É  mandó  á  Iñigo  López ,  é  á  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza  que  se  tornasen  para  Guadalfajara  ,  é 
estuviesen  allí.  É  de  tal  guisa  iban  ya  los  fechos ,  que 
todos  los  mas  que  del  se  partían  avian  su  acuerdo  de 
non  volver  mas  á  él. 

Cap.  V. — Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  la  cibdad  de  To- 
ledo ,  é  él  recaído  que  alW  -dejó. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Burgos,  se- 
gún que  avemos  contado,  llegó  á  Toledo  ,  é  estovo  y  al- 
gunos días  ordenando  losque  allí  avian  de  quedar,  por 
cuantoél  iba  para  Sevilla.  É  dejó  en  Toledo  por  capitán 
mayor  é  guarda  de  la  cibdad  á  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo  maestre  de  Santiago ,  é  con  él  á  Ferran  Alvarez 
su  hermano,  é  á  Rui  Díaz  de  Rojas ,  é  á  Rodrigo  Rodrí- 
guez de  Torquemada,  é  á  otros  caballeros  fijos  dalgo 
así  de  Castilla,  como  de  la  cibdad  de  Toledo  ,  que  eran 
por  todos  seiscientos  de  caballo:  é  dende  el  rey  se  fué 

en  este  lugar,  que  lunes  31  de  marzo  deste  año  fué  por  esta 
orden  y  mandamiento  del  rey  don  Pedro  desamparada  la  vi- 
lla y  castillo  de  Calatayud ,  é  fué  el  pueblo  en  procesión  á 
nuestra  Señora  de  la  Peña  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por 
averíos  librado  del  tirano. 


para  Sevilla.  É  agora  tornaremosá  contar  conio  ficieron 
los  de  Burgos  después  que  el  rey  don  Pedro  dende 
partió. 

Cap.  VI.  —  Como  ficieron  los  de  Burgos  después  que  el  rey 
don  Pedro  dende  partió. 

Así  fué  que  los  de  la  cibdad  de  Burgos  ,  desque  vie- 
ron los  fechos  en  tal  estado,  é  que  el  rey  don  Pedro  se 
iba  para  Sevilla  sin  les  poner  cobro  alguno,  entendie- 
ron que  non  se  podían  amparar,  ca  todas  las  compa- 
ñas que  eran  allí  llegadas  por  mandado  del  rey  don  Pe- 
dro se  partían  dende,  ése  iban  al  conde  don  Enrique, 
é  otros  se  partían  para  sus  tierras.  É  por  tanto  los  de 
Burgos  ovieron  su  consejo  cómo  farian  ,  ca  vieron  que 
en  ninguna  manera  del  mundo  non  se  podrían  defen- 
der, é  que  si  se  lardasen  en  otrasluengas  pleitesías  que 
podrían  aver  gran  peligro  ;  ca  la  cibdad  de  Burgos  non 
era  estonce  bien  cercada  ,  que  avia  el  muro  muy  bajo, 
é  todas  las  compañas  de  armas,  así  de  estrangeros ,  co- 
mo de  castellanos,  que  venían  con  el  conde  don  Enri- 
que contra  el  rey  don  Pedro ,  estaban  ya  muy  cerca 
dende,  ca  estaban  con  el  conde  don  Enrique  en  Bri- 
viesca  á  ocho  leguas  de  Burgos  ,  la  cual  avian  tomado 
por  fuerza  ,  según  dicho  avemos.  É  por  esto  le  envia- 
ron los  de  Burgos  sus  mensageros  á  Briviesca  Harneán- 
dole conde  (1 ),  é  diciendo  que  desque  él  fuese  en  Bur- 
gos ,  é  les  jurase  de  guardar  sus  fueros  é  libertades  le 
llamarían  rey,  é  pidiéndole  por  merced  que  se  vinie- 
se para  Burgos,  ca  ellos  le  acogerían  como  su  rey  é  se- 
ñor, é  que  esto  lo  podían  muy  bien  facer  sin  caer  en 
yerro ,  éen  vergüenza;  ca  tenian  quito  el  pleito  é  ome- 
nageque  ficierar\  al  rey  don  Pedro,  é  ge  lo  quitara  cuan- 
do dende  partió.  E  el  conde  don  Enrique  ovo  muy  gran 
placer  con  los  dichos  mensageros  de  Burgos,  é  con  las 
cartas  que  la  cibdad  le  envió:  é  luego  partió  de  Brivies- 
ca ,  é  vínose  á  Burgos ,  é  fué  en  ella  acogido  muy  hon- 
radamente ,  é  con  grandes  procesiones  é  alegrías;  é  el 
alcaide  que  tenia  el  castillo  de  la  cibdad,  de  quien  ave- 
mos dicho  ,  vino  á  él ,  é  entregógele. 

Cap.  vil  — Como  el  conde  don  Enrique  regnó  ése  coronó 
en  Burgos. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Burgos,  se- 
gún avemos  contado  ,  llegó  el  conde  don  Enrique ,  é  fué 
tomado  por  rey:  é  fué  éste  el  segundo  que  así  ovo  nom- 
bre de  los  reyes  queregnaron  en  Castilla  é  en  León.  É 
luego  fizo  facer  el  rey  don  Enrique  en  las  Huelgas,  que 
es  un  monesterio  real  de  dueñas  cerca  de  la  cibdad  de 
Burgos  que  ovieron  fundado  los  reyes  de  Castilla,  muy 
grandes  aparejos  ,  é  coronóse  allí  por  rey  :  é  de  aquí 
adelante  en  esta  corónica  se  llama  rey.  É  desque  el  rey 
don  Enrique  fué  coronado  besáronle  la  mano  por  su 
rey  é  su  señoríos  de  la  cibdad  de  Burgos,  é  muchos 
caballeros  é  fijos-dalgo  que  allí  eran  ,  é  otros  muchos 
queá  él  vinieron.  É  llegaron  ay  á  él  muchos  procura- 
dores de  cibdades  é  villas  del  regno  á  le  tomar  por  su 
rey  é  por  su  señor ;  así  que  á  cabo  de  veinte  é  cinco 
días  que  él  se  coronó  en  Burgos  todo  el  regno  fué  en  su 
obediencia  é  señorío,  salvo  don  Ferrando  de  Cas- 
tro ( 2 )  que  estaba  en  Galicia ,  é  la  villa  de  Agreda ,  é  el 

(1)  Lo  contrario  desto  se  dice  en  la  Abrev.  que  le  envia- 
ron sus  mensajeros  llamándole  rey  é  señor,  é  pidiéronle  por 
merced  que  se  viniese  para  su  muy  noble  cibdad  de  Burgos. 
Y  faltan  las  palabras ,  diciendo  que  desque  él  fuese  en  Bur- 
gos, é  les  jurase  de  guardar  sus  fueros  é  libertades,  le  Ua- 
raarian  rey.  (2)  Falta  en  la  Abrev.  desde,  salvo  don  Ferran- 
do de  Castro  ,  hasta,  é  Guetaria,  Z  Caecales  fol  115  ex- 
ceptúa tümbien  á  Murcia. 
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castillo  de  Soria,  é  el  castillo  de  Arnedo,  6  Logroño, 
é  San  Sebastian,  é  Guetaria.  É  el  rey  don  Enrique  res- 
cibiólos  muy  bien  á  todos  los  que  íx  él  vinieron  ,  é  otor- 
góles todas  las  libertades  é  mercedes  que  le  demanda- 
ban, en  manera  que  á  ningún  ome  del  regno  que  á  él 
venia  non  le  era  negada  cosa  que  pidiese.  Éallí  en  Bur- 
gos ovo  el  rey  mucho  tesoro  de  lo  del  rey  don  Pedro,  que 
ie  dio  Rui  Pérez  de  Mona  alcaide  del  castillo  de  Burgos, 
que  fuera  recabdador  del  rey  don  Pedro  en  aquella  tier- 
ra. É  otrosí  ovo  el  rey  don  Enrique  muchos  dineros  de 
la  judería  de  Burgos,  que  le  dieron  los  judíos  en  servicio 
un  cuento;  é  partió  con  todos  los  que  venían  con  él,  así 
estrangeros,  como  castellanos  c  aragoneses.  É  dio  á  don 
Alfonso  conde  de  Denia  del  regno  de  Aragón,  que  venia 
con  él,  la  tierra  que  fuera  de  don  Juan  fijo  del  infante  don 
Manuel,  maguer  pertencscia  á  la  reina  doña  Juana  su 
muger  del  dicho  rey  don  Enrique,  que  era  fija  legítima 
del  dicho  don  Juan  Manuel,  é  mandó  que  le  llamasen 
marqués  de  Villena.  Édió  á  mosen  Beltran  de  Claquin, 
que  era  bretón  ,  h  Molina  ,  é  dióle  mas  el  condado  de 
Trastamara,  é  mandó  que  se  llamase  conde  de  Trasta- 
mara.  É  dio  á  mosen  Hugo  deCaureley,  queera  inglés, 
A  Carrion  ,  é  mandó  que  se  llamase  conde  de  Carrion. 
É  mandó  á  don  Tello  su  hermano  que  se  llamase  con- 
de de  Vizcaya  é  de  Lara  é  de  Aguilar  ,  é  señor  de  Cas- 
tañeda. É  como  quier  que  primeramente  don  Tello  ante 
que  saliese  del  regno  tenia  el  señorío  de  Vizcaya  é  de 
Lara  por  razón  de  doña  Juana  su  muger  fija  de  don 
Juan  Nuñez  ,  é  tenia  el  señorío  de  Aguilar  ,  que  ge  le 
diera  el  rey  don  Alfonso  su  padre;  pero  agora  cuando 
el  rey  don  Enrique  entró  en  el  regno  la  dicha  doña  Jua- 
na muger  de  don  Tello  era  finada  ,  ca  la  ficlera  matar 
el  rey  don  Pedro ,  según  suso  avemos  contado  ,  é  así 
mesmo  ficiera  matar  á  doña  Isabel  su  hermana  de  la 
dicha  doña  Juana  ,  é  non  fincaba  heredero  que  fuese 
fijo  del  dicho  don  Juan  Nuñez  é  de  doña  María  su  mu- 
ger que  heredase  á  Lara  é  á  Vizcaya  ;  é  por  tanto  dió- 
las  el  rey  don  Enriqu©,  que  agora  reinara,  al  dicho  don 
Tello  :  é  dióle  mas  á  Castañeda  ,  la  cual  tierra  avia  da- 
do primero  el  rey  don  Pedro  á  Diego  Pérez  Sarmiento, 
é  después  que  Diego  Pérez  se  fuera  para  Aragón  tenia 
la  dicha  tierra  el  rey  don  Pedro,  É  á  don  Sancho  su  her- 
mano dióle  todos  los  bienes  que  fueron  de  don  Juan  Al- 
fonso señor  de  Alburquerque,  é  de  doña  Isabel  su  mu- 
ger ,  fija  de  don  Tello  de  Meneses  ,  que  non  dejara  fijos 
herederos  algunos,  é  mandó  que  se  llamase  conde  de 
Alburquerque  :  é  dióle  mas  al  dicho  don  Sancho  el  se- 
ñorío de  Ledesma  con  las  cinco  villas  ,  é  dióle  mas  las 
villas  de  Haro  ,  é  Briones  ,  é  Bilforado  ,  é  Cerezo.  É  á 
los  otros  ricos  ornes  é  caballeros  que  con  él  venían  dio 
villas,  é  logares ,  é  castillos  por  heredad  ,  é  á  todos  los 
otros  fizo  muchas  é  muy  grandes  mercedes  ( 1 ).  É  de 
allí  de  Burgos  envió  el  rey  don  Enrique  á  Aragón  por 
la  reina  doña  Juana  su  muger,  que  era  fija  de  don  Juan 
fijo  del  infante  don  Manuel ,  é  por  sus  fijos  el  infante 
don  Juan  ,  é  la  infanta  doña  Leonor ;  é  por  la  infanta 
doña  Leonor  fi"ja  del  rey  de  Aragón  ,  ca  era  puesto  ca- 
samiento de  la  dicha  infanta  doña  Leonor  con  el  infan- 

(1)  Como  fueron,  el  condado  de  Noreña  á  don  Alonso 
Enriquez  su  hijo,  el  de  Trastamara  á  don  Pedro  su  sobrino, 
y  el  de  Niebla  á  don  Ju;in  Alfonso  de  Guzman :  los  lugares 
de  Caracena  y  Madcruelo  á  don  Pedro  de  Luna  :  el  señorío 
de  Huete  a  don  Pedro  Bod,  el  de  los  Cameros  á  don  Juan 
Ramírez  de  Arellano ,  el  do  Aguilar  de  la  Frontera  á  don 
Gonzalo^ Fernandez  de  Córdova  ,  el  de  la  villa  do  Luque  k 
don  Egas  Venegas  de  Córdova,  y  la  de  Gibralcon  á  don  Al- 
var Pérez  de  Guzman,   E 
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te  don  luán  su  fijo:  é  vinieron  á  Burgos  después  que  el 


rey  don  Enrique  dende  partió  ,  é  vino  con  ellos  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  ,  que  decian  don  Lope  Ferrandez 
de  Luna  (1). 

Cap.  Vlil. — Como  d  rey  don  Enrique  llegó  á  Toledo,  é  la 

cobró. 

El  rey  don  Enrique,  desque  todo  esto  ovo  asosegado, 
partió  de  Burgos,  é  fué  su  camino  derecho  para  la 
cibdad  de  Toledo:  é  antes  que  allá  llegase  vinieron  mu- 
chos caballeros  á  su  merced  ,  é  se  le  dieron  muchas 
cibdades  ovillas,  E  vino  á  él  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla maestre  de  Calatrava,  é  Iñigo  López  de  Orozco, 
é  pero  González  de  Mendoza ,  é  Garci-Laso  de  la  Vega, 
éRui  González  de  Cisneros  ,  éPero  Ruiz  Sarmiento,  é 
Gonzalo  Gómez  de  Cisneros  ,  éJuan  Alfonso  de  Haro, 
é  muchos  otros  caballeros  de  Castilla  é  de  León  ,  salvo 
muy  pocos  que  iban  con  el  rey  don  Pedro.  E  cuando 
el  rey  don  Enrique  llegó  cerca  de  Toledo  ovo  en  la  cib- 
dad gran  revuelta;  cael  rey  don  Pedro  dejara  y  por 
mayor  é  por  capitana  don  Garci  Alvarez  de  Toledo 
maestre  de  Santiago,  é  á  Forran  Alvarez  su  hermano, 
é  algunos  caballeros  de  Castilla  con  ellos  ,  según  dicho 
avemos;  pero  en  la  cibdad  avia  algunos  que  querían 
que  entrase  el  rey  don  Enrique,  é  avia  otros  í\  quién 
non  placía.  E  Diego  Gonnjez  de  Toledo  alcalde  mayor 
de  la  cibdad  ,  que  tenia  el  alcázar  ,  é  otros  sus  parien- 
tes tuvieron  que  el  rey  don  Enrique  entrase  en  la  cib- 
dad, é sobre  esto  ovieron  gran  porfía;  pero  finalmen- 
te: todos  acordaron  que  le  acogiesen,  é  don  Garci  Al- 
varez maestre  de  Santiago,  que  el  rey  don  Pedro  de- 
jara en  Toledo  por  capitán ,  non  ovó  poder  de  facer  al; 
ca  muchos  caballeros  déla  cibdad  querían  que  el  rey 
don  Enrique  entrase,  é  estos  tenían  en  Toledo  el  alcá- 
zar éla  puente  de  Alcántara,  é  muchos  parientes  ó 
gentes  en  la  cibdad,  según  dicho  es  :  é  así  se  fizo.  É 
por  cuanto  venia  con  el  rey  don  Enrique  don  Gonzalo 
Mexia,  que  se  llamaba  maestre  de  Santiago,  é  estovie- 
ra  con  él  siempre  en  Aragón  é  en  todas  las  partidas  dó 
él  anduviera,  fué  tratado  que  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo,  que  eso  mesmo  se  llamaba  maestre  de  Santia- 
go, dejase  el  maestrazgo  al  dicho  don  Gonzalo  Mexia, 
é  que  el  rey  don  Enrique  diese  á  don  Garci  Alvarez 
por  juro  de  heredad  á  Val  de  Corneja  é  Oropesa ,  ó 
cincuenta  mil  maravedís  en  tierra.  É  todo  esto  así 
acordado,  el  rey  don  Enrique  entró  en  Toledo,  é  todos 
le  rescibieron  con  gran  placer,  é  con  grandes  alegrías, 
é  estovo  allí  quince  diaá  pagando  sus  gentes :  é  estonce 
el  Aljama  de  los  judíos  de  Toledo  le  sirvió  para  pagar 
las  compañas  que  venían  con  él  de  un  cuento,  que  fué 
pagado  en  quince  dias.  É  desque  el  rey  don  Enrique 
ovo  cobrado  la  cibdad  de  Toledo  vinieron  á  él  los  pro- 
curadores de  Avila,  é  Segovia,  é  Talavera  ,  é  Madrid» 
é  Cuenca,  é  Villa  Real,  é  muchas  otras  villas  é  loga- 
res, é  ficiéronle  omenaje ,  é  tomáronle  por  su  rey  6 

(1)  É  vino  con  (dios  el  arzobispo  de  Zaragoza,  que 
decian  don  Lope  Fernandez  de  Luna,  falta  en  h  Abrev. 
Z.  Vinieron  también  con  la  reina  como  cnibajadores  del 
rey  do  Aragón  Bornaldo  de  Tous,  y  Domingo  López  Sar- 
nes.  Antes  que  la  reina  partiese  de  Zaragoíca  la  hizo  et 
rey  de  Aragón  que  jurase  ante  el  Santísimo  Sacramento, 
que  con  todo  su  poder  procuraría  se  cumpliese  lo  que  el 
rey  su  marido  tenia  tratado  sobre  la  parte  de  Castilla  que 
habia  de  entregar  al  de  Aragón  en  recompensa  -del  auxilio  que 
le  dio  para  la  conquista.  Asi  lo  refiero  Zvr.  lib.  IX.  cap.  63 
y  añade  que  lo  ofrecido  era  el  reino  de  Murcia  ,  y  gran  parte 
del  do  Toledo,  señaladamente  las  ciudades  y  villas  de  Cuen- 
ca ,  Molina,  Modinaceli ,  Snri.l  y-otras. 


AYALA.— LÍB. 

s<^nor.  É  el  rey  don  Enrique  dejó  en  Toledo  por  guarda 
é  para  apoderar  é  regir  la  cibdad  á  don  Gómez  Manri- 
que arzobispo  que  era  de  dicha  cibdad  ,  é  orne  de  gran 
linaje,  é  muy  amado  de  todos:  é  dejó  con  6\  un  su 
sobrino  ,  que  decian  don  Juan  García  Manrique  arce- 
diano de  Calatrava ,  que  era  fijo  de  don  Garci  Ferran- 
dez  Manrique  hermano  del  dicho  arzobispo,  é  después 
este  arcediano  fué  arzobispo  de  Santiago.  É  el  rey  par- 
lió  dende  ,  6  fuese  para  el  Andalucía. 

Cap.  IX.—  De  lo  que  fizo  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla 
cuando  sopo  que  el  rey  don  Enrique  cobrara  la  cibdad 
de  Toledo. 

Cuando  el  rey  don  Pedro  sopo  en  Sevilla  como  el  rey 
don  Enrique  era  entrado  en  Toledo  ovo  su  acuerdo  con 
Martin  López  de  Córdoba  ,  que  era  estonce  maestre  de 
Alcántara  ,  é  con  Mateos  Ferrandez  su  chanciller  del 
sello  de  la  poridad  ,  é  con  Martin  Yañez  de  Sevilla 
su  tesorero,   que  estos  eran  sus  privados,  que  en- 
viase pedir  ayuda  al  rey  don  Pedro  de  Portogal  su 
tio ,  que  era  hermano  de  la  reina  doña  María  su  ma- 
dre: é  para  encargar    mas  al  dicho  rey  de  Porto- 
gal  porque  ayuda  le  ficiese,  enviábale  decir  ,  que  por 
cuanto  era  puesto  casamiento  de  la  infanta  doña  Bea- 
triz su  fija  del  rey  don  Pedro  é  de  doña  María  de 
Padilla ,  con    el  infante  don  Ferrando    h'jo   del  rey 
don  Pedro  de  Portogal ,  que  la  enviaba  luego  á  allá  ,  é 
con  ella  toda  aquella  cuantía  de  aver  que  era  puesto 
de  le  dar  al  tiempo  que  casasen  ,  6  que  la  dicha  doña 
Beatriz  fincase  heredera  de  los  regnos  de  Castilla  é  de 
León.   É  envióla  luego  de  Sevilla  ,  é  fué  con  ella  Martin 
Martínez  de  Trugillo,  un  ome  de  quien  fiaba  ,  é  envió 
con  ella  cierta  cuantía  de  doblas  que  fincaron  de  doña 
María  de  Padilla  ,  que  dejara  á  la  infanta  doña  Beatriz 
su  fija  ,  con  otras  joyas  é  aljófar.  É  desque  fué  la  in- 
fanta doña  Beatriz  partida  de  Sevilla  ovo  el  rey  don 
Pedro  nuevas  como  el  rey  don  Enrique  era  partido  de 
Toledo  ,  é  se  venia  para  Sevilla  :  ó  estonce  ovo  el  rey 
don  Pedro  su  consejo  con  los  dichos  sus  privados,  é 
con  otros  que  eran  estonce  allí  con  él,  que  enviase  por 
todo  el  tesoro  que  tenia  en  el  castillo  de  Almodovar 
del  Rio  ,  que  era  tesoro  monedado  en  oro  é  en  plata, 
que  tenia  por  él  Martin  Yañez.  É  mandó  armar  una  ga- 
lea en  Sevilla  ,  é  puso  en  ella  á  Martin  Yañez  de  Sevilla 
su  tesorero  con  todo  este  aver  ,  é  con  todo  el  otro  aver 
que  tenia  en  Sevilla  ,  é  mandóle  que  fuese  para  Tavi- 
ra,  una  villa  de  Portogal,  é  mandó  que  la  galea  en  que 
iba  Martin  Yañez  le  esperase  y  fasta  que  él  y  fuese.  É 
el  rey  estando  en  Sevilla  para  partir  dende  dijéronle 
como  todas  las  gentes  de  la  cibdad  (1)  estaban  alboroza- 


(1)  Abrev.  alborotadas  contra  él,  y  dá razón  mas  parti- 
cularmente como  fué  lo  deste  levantamiento  :  El  rey  estan- 
do en  Sevilla  ovo  muchos  enojos:  que  un  dia  estando  en  el 
corral  de  los  olmos  cerca  de  la  iglesia  de  Santa  Moría  fablan- 
do  con  los  de  la  cibdad  ,  levantáronse  nuevas  por  la  cibdad, 
que  cuando  todos  le  fallesciesen,  que  non  le  fallescerian  los 
moros,  especialinente  el  rey  Mahomad  de  Granada  á  quien  él 
íiciera  cobrar  su  reino.  É  ovo  ay  algunos  de  la  cibdad  que 
non  avian  voluntad  de  lo  servir,  é  dijeron  que  ya  los  moros 
vetiian,  é  que  el  rey  los  quería  mandar  acoger  en  la  cibdad. 
E  partieron  todos  de  allí  do  estaban  ayuntados  con  él ,  é  fue- 
ron en  grandes  bollicies  por  toda  la  cibdad  poniendo  recabdo 
á  las  puertas,  é  apoderáronse  de  todo,  ^en  manera,  que  toda 
la  cibdad  fué  puesta  en  gran  bollicio.  É  el  rey,  con  esto  que 
veia  quG  toda  la  cibdad  se  rebolvia,  daba  á  todos  los  que  lo 
querían  tomar  de  su  mucho  dinero,  ó  mucha  plata  :  é  con  to- 
do esto  non  los  podia  asosegar Y  luego  mas  adelante  di- 
ce :  É  estando  en  Sevilla  algún  dia ,  por  levar  mas  de  lo  que 
ay  tenia,  la  revuelta  del  bollicio  fué  tan  grande  ,  que  toda  la 
cibdad  comenzó  á  robar  dó  qnier  que  fallavan  de  lo  suyo  ;  é 
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dascontraél,  é  que  querían  venir  sobro  él  allí  al  alcázar 
dó  estaba  por  le  robar ;  é  ovo  muy  gran  temor  ,  é  es- 
tonce ovo  su  acuerdo  de  partir  dende,  é  irse  á  Porto- 
gal  ;  é  así  lo  fizo  ,  é  llevó  consigo  sus  fijas  doña  Costan- 
za ,  é  doña  Isabel ,  ca  doña  Beatriz  la  mayor  ya  la  avia 
enviado,  según  dicho  avernos.  É fué  con  el  rey  Martin 
López  de  Córdoba  maestre  de  Alcántara  ,  é  Mateos 
Ferrandez  su  chanciller  ,  ca  estos  eran  sus  privados, 
é  otrosí  fueron  con  él  Diego  Gómez  de  Castañeda,  é  Pe- 
ro Ferrandez  Cabeza  de  Vaca  ,  é  otros.  É  antes  que  lle- 
gase á  Portogal ,  el  rey  don  Pedro  de  Portogal  le  envió 
decir ,  que  el  infante  don  Ferrando  su  fijo  non  quería 
casar  con  la  infanta  doña  Beatriz  ,  é  que  él  que  le  non 
podia  ver.  É  el  r'ey  don  Pedro  ovo  estonce  su  acuerdo 
de  ir  á  Alburquerque,  é  de;ar  y  sus  fijas,  é  todas  sus 
cargas,  por  cuanto  le  llegaron  nuevas  que  micer  Gil 
Boca  negra  su  almirante  armara  en  Sevilla  una  galea  é 
otros  navios,  é  fuera  tomar  la  galea  en  que  iba  Martin 
Yañez  ;  é  queria  saber  el  rey  en  qué  estado  eran  estos 
fechos ;  ca  ya  non  sabia  que  faria  de  sí.  É  llegó  el  rey 
don  Pedro  al  castillo  de  Alburquerque,  é  non  le  qui- 
sieron acoger  en  él ;  antes  entraron  en  el  dicho  castillo 
algunos  de  los  que  iban  con  el  rey ,  é  se  partieron 
del. 

Cap.  X.  —  Como  el  rey  don  Pedro  pasó  por  Portogal,  é 
fué  para  Galicia. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  partió  de  Alburquerque 
envió  decir  al  rey  de  Portogal  su  tio,  que  le  enviase  se- 
gurar que  pudiese  pasar  por  el  su  regno  de  Portogal, 
por  cuanto  avia  róscelo  del  infante  don  Ferrando  su 
fijo.  É  esto  facia  el  rey  porque  setemia  del  dicho  in- 
fante, por  cuanto  era  sobrino  de  laTeina  doña  Juana 
muger  del  rey  don  Enrique ,  que  agora  nuevamente 
entrara  en  Castilla,  ca  era  fijo  de  doña  Costanza  fija 
de  don  Juan  Manuel ,  hermana  de  la  reina  doña  Juana. 
É  el  rey  de  Portogal  envió  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
é  á  don  Juan  Alfonso  Tello  conde  de  Barcelos,  que 
fuesen  con  el  rey  don  Pedro  é  le  pusiesen  en  salvo  en 
Galicia.  É  los  dichos  don  Alvar  Pérez,  é  el  conde  de 
Barcelos  vinieron  al  rey  don  Pedro,  é  fueron  con  él: 
é  cuando  llegaion  con  él  á  la  guardia  dijéronle  que 
se  querían  de  allí  tornar  ,  por  cuanto  avian  miedo  del 
infante  don  Ferrando ,  que  los  enviara  amenazar  por- 
que iban  con  él.  É  el  rey  dióles  seis  mil  doblas  ,  é  dos 
estoques,  édos  cintas  de  plata  muy  ricas  porque  fue- 
sen con  él  para  Galicia  :  é  ellos  llegaron  con  él  fasta  La- 
mego  ,  é  dende  se  tornaron.  É  tomáronle  estonce  á 
doña  Leonor  (1)  fija  del  rey  don  Enrique,  la  cual 
levaba  presa  el  rey  don  Pedro ,  que  avia  ya  tiempo 
que  ella  era  presa  en  su  poder,  é  trogiéronla  al  rey  de 
Portogal.  Éel  rey  don  Pedro  fuese  camino  de  Chaves 
é  deMonterrey  asaz  desamparado. 


Cap.  XL  —  Del  consejo  que  el  rey  don  Pedro  ovoén  Mon- 
terrey. .■'  ■ 

Después  que  el  rey  don  Pedro  llegó  en  Monterrey, 
una  villa  de  Galicia  ,  ovo  nuevas  como  en  Zamora  es- 
taba en  el  alcázar  Juan  Gascón,  un  comendador  de  la 

entraron  en  el  alcázar,  é  sin  vergüenza  ninguna  robaron  cuan- 
to y  fallaron.  É  cuando  el  rey  vio  que  non  le  cafaban  ya  ver- 
güenza ninguna ,  partió  de  Sevilla ,  é  tomó  su  camino  para 
ÍPortogal :  é  fueron  con  el  rey  pocos  de  los  que  él  cuidaba  que 
non  le  fallescieran.  (1)  Esta  doña  Leonor  no  pudo  ser  la  infan- 
ta del  mismo  nombre,  pues  poco  antes  habia  venido  de  Aragón 
con  la  reina  su  madre.  Seria  otra  hija  llamada  también  doña 
Leonor,  que  tuvo  don  Enrique  en  Leonor  Alvarez ,  de  la 
cual  hi'//^  memoria  en  sn  testamento, 
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orden  de  San  Juan  que  estaba  por  él ,  á  tenia  su  voz  :  é 
envió  luego  á  mas  andar  cartas  íi  él,  é  otras  cartas  á 
Soria  .  é  á  Logroño  que  estaban  por  él,  á  los  esforzar 
é  facer  saber  como  era  en  Galicia,  é  que  los  quería 
acorrer.  Otrosí  envió  sus  cartas  al  rey  de  Navarra,  é 
al  príncipe  de  Gales  á  les  facer  saber  como   él  er'a  en 
tierra  de  Galicia,  é  que  quería  saber  qué  esfuerzo  ter- 
nia  en  ellos.  É  él  esperó  allí  en  Monterrey  al  arzobis- 
po de  Santiago,  é  á  don  Ferrando  de  Castro ,  é  ovieron 
su  consejo.  É  estonce  traía  el  rey  consigo  doscientos  de 
caballo ;  é  decíanle  que  en  Galicia  avria  otros  quinien- 
tos de  caballo,  é  dos  mil  ornes  de  pié;  é que  era  bien 
que  se  fuese  para  Zamora ,  é  dende  camino  derecho 
fasta  Logroño,  por  cuanto  el  rey  don  Enrique  estaba  en 
Sevilla  con  todas  sus  compañas,  é  que  non  avria  el 
rey  don  Pedro  quien  le  pudiese  estorvar  este  camino. 
É  en  este  consejo  eran  don  Martin  López  de  Córdoba 
maestre  de  Alcántara ,  é  Diego  Gómez  de  Castañeda ,  é 
Juan  Alfonso  de  Mayorga,  é  Pero  Ferrandez  Cabeza  de 
Vaca;  empero  Mateos  Ferrandez  su  chanciller  del  sello 
de  la  poridad ,  é  Juan  Diente,  un  comendador  de  San- 
tiago, que  eran  sus  privados,  tovieron  el  contrario,  di- 
ciendo ,  que  non  era  razón  que  el  rey  se  pusiese  en  po- 
der de  los  que  así  le  avian  echado  del  regno;  ca  tan 
poco  debía  fíar  en  los  de  Galicia  ,  como  en  los  de  las 
cibdades  que  ahora  estaban  por  él.  É  don  Ferrando  de 
Castro  fué  en  este  consejo  ,  que  era  bien  de  ir  á  Zamo- 
ra, é  dende  por  el  camino  fasta  Logroño,  é  que  algunas 
villas  que  estaban  alzadas  tomarían  su  voz  desque 
viesen  que  el  rey  andaba  por  el  regno:  otrosí  que  la 
cibdad  de  Zamora  tomaria  su  voz ,   cuanto  mas  que 
avia  entrada  por  el  alcázar ,  ca  le  tenia  Juan  Gascón 
caballero  de  la  orden  de  San  Juan  por  el  rey  don  Pedro. 
Otrosí  Astorga  estaba  por  él,  ca  avia  ávido  nuevas  que 
estaba  ay  Diego  Felipez ,  un  caballero  dende,  que  tenia 
la  voz  del  rey  don  Pedro.  É  en  estos  consejos  estovie- 
ron  tres  semanas ,  que  nunca  declararon  cosa,  fasta 
que  ovo  el  rey  nuevas  de  Soria  é  de  Logroño  que  esta- 
ban por  él.   Otrosí  ovo  respuesta  de  mensageros  que 
enviara  al  rey  de  Navarra;  é  don  Ferrando  de  Castro, 
é  todos  tomaron  por  acuerdo  que  era  bien  de  ir  á  Za- 
mora ,  é  dende  á  Logroño ;  empero  tóvose  el  rey  al  con- 
sejo de  Mateos  Ferrandez ,  é  de  Juan  Diente,  que  era 
mejor  irse  á  la  Coruña ,  é  meterse  en  la  mar,  é  irse  á 
Bayona  de  Inglaterra,  é  tratar  sus  acorres  con  el  prín- 
cipe de  Gales. 

Cap.  XIL  —  Como  el  rey  don  Pedro  fué  para  Santiago :  é 
como  mataron  al  arzobispo,  é  al  deán  de  la  iglesia. 

El  rey  don  Pedro  partió  luego  de  Monterrey,  é  fué 
tener  el  san  Juan  á  la  cibdad  de  Santiago;  é  el  arzobis- 
po de  Santiago, que  decían  don  Suero,  natural  de  Tole- 
do ,  nieto  de  don  Diego  García  de  Toledo  é  de  don  Fer- 
ran  Gómez  de  Toledo,  vino  y  á  él ,  é  trajo  docientos  de 
caballo :  é  desque  vio  al  rey,  é  fablóconél,  tornóse 
para  la  Rocha,  que  es  un  castillo  llano  suyo  cerca  de 
Santiago.  É  fabló  el  rey  ese  día  con  don  Ferrando  de 
Castro,  que  quería  prender  al  arzobispo ,  é  tomarle  las 
fortalezas :  é  Mateos  Ferrandez ,  é  Juan  Diente  fueron 
en  esta  fabla:  é  Suer  Yañez  de  Parada  ,  un  caballero  de 
Galicia  que  quería  mal  al  arzobispo ,  fué  en  este  conse- 
jo, é  todos  estos  consejaron  al  rey  que  le  matase.  Éel 
día  de  san  Pedro  después  de  san  Juan  vino  el  arzobispo 
de  la  Rocha  en  la  tarde  á  ver  al  rey  á  Santiago,  ca  envia- 
ra el  rey  por  él  que  viniese  á  consejo  que  quería  a  ver  con 
él,  é  con  don  Ferrando  de  Castro,  é  con  losotros  que  y 
eran.  E  n^andó  el  rey  áFerran  Pérez  Churrichao,  é  A 


Gonzalo  Gómez  Gallinato,  dos  caballeros  de  Galicia  que 
querían  mal  al  arzobispo,  que  le  estoviesen  esperando 
con  veinte  de  caballo  á  la  puerta  déla  cibdad,  é  que  le 
matasen  :  é  ellos  ficiéronlo  así.  É  pusiéronse  á  las  puer- 
tas de  unas  posadas,  que  eran  cerca  por  do  el  arzobispo 
avia  de  venir:  é  en  viniendo  el  arzobispo  ,  é  entrando 
por  la  cibdad  ,  fué  luego  muerto  ese  dia  á  la  puerta  de 
la  iglesia  de  Santiago  ,  enlatáronle  el  dicho  Ferran  Pé- 
rez Churrichao ,  é  los  otros  que  eran  con  él.  Otrosí  ma- 
taron ese  dia  luego  y  al  Dean  de  Santiago,  que  decían 
Pero  Alvarez,  orne  muy  letrado  natural  de  Toledo  ,  e 
allí  finó  delante  el  altar  de  Santiago.  É  el  rey  estaba  ese 
dia  encima  de  la  iglesia  ,  donde  veía  todo  esto :  é  tomó 
al  arzobispo  todo  cuanto  avia  en  la  Rocha  ,  é  tomóle 
todas  las  fortalezas,  é  mandólas  entregar  á  don  Ferran- 
do de  Castro.  É  los  que  mataron  al  arzobispo  fuéronse 
para  la  puente  de  Aula  ,  que  es  á  tres  leguas  de  San- 
tiago, dó  estaba  don  Alvar  Pérez  de  Castro  ,  herma- 
no de  don  Ferrando,  que  venia  ver  al  rey;  é  como 
sopo  don  Alvar  Pérez  que  mataran  al  arzobispo,  tor- 
nóse para  su  tierra  con  rescelo  que  ovo  del  rey.  É  An- 
drés Sánchez  deGrez,otro  caballero  de  Galicia  que 
estaba  en  la  cibdad  con  el  rey ,  fuyó  dende ;  é  tomaron 
la  voz  del  rey  don  Enrique  don  Alvar  Pérez,  é  Andrés 
Sánchez  luego  que  fueron  en  sus  comarcas. 

Cap.  XIII  (1). — Como  el  rey  don  Pedro  fué  para  Bayona 
de  Inglaterra. 

El  rey  don  Pedro ,  desque  todas  estas  cosas  así  pa- 
saron, ovo  su  consejo  para  se  ir  á  Bayona  de  Inglaterra: 
é  luego  partió  de  Santiago,  é  se  fué  para  la  Coruña  ,  é 
mandó  armar  una  galea  que  estaba  ende,  é  tomó  todas 
las  naos  que  estaban  en  la  costa  para  se  ir  á  Bayona. 
É  llegaron  ay  al  rey  el  señor  de  Poyana,  é  otro  caba- 
llero de  Burdeus,  que  envió  áélel  príncipe  de  Gales, 
é  enviábale  decir  que  se  fuese  para  el  señorío  del  rey  de 
Inglaterra  su  padre,  é  que  él  le  ayudaría  á  cobrar  su 
regno,  é  así  ge  lo  envió  prometer.  E  el  rey  partió  déla 
Coruña  ,  é  levó  consigo  veinte  édos  naos,  é  una  car- 
raca, é  la  galea  ,  é  un  panfil  que  tomó  á  unos  geno- 
veses ,  é  el  rey  iba  en  la  carraca ,  é  levaba  consigo  sus 
fijas  las  infantas ,  que  eran  tres,  doña  Beatriz ,  é  doña 
Costanza  ,  é  doña  Isabel  (2):  é  dejó  á  don  Ferrando  de 
Castro  en  Galicia  con  poder  bastante,  é  en  tierra  de 
León  como  adelantado,  é  todos  los  otros  oficios  déla 
tierra  acomendó  á  él.  E  el  rey  don  Pedro  partió  de  Ga- 
licia, é  púsose  en  la  mar  en  la  Coruña,  é  fuese  para  una 
su  villa  de  Guipúzcoa  quei(dícen  San  Sebastian,  é  levó 
consigo  sus  fijas  é  el  tesoro  que  traía  allí  consigo,  que 
eran  treinta  é  seis  mil  doblas ,  é  non  mas ,  en  moneda 
de  oro;  ca  todo  lo  ál  dejara  en  la  galea  que  avia  do 
traer  Martin  Yañez  su  tesorero;  pero  levaba  muchas 
joyas  de  oro,  é.  aljófar ,  é  piedras  preciosas. 

Cap.  XIV.  —  Como  ante  que  el  rey  don  Enrique  llegase  á 
Sevilla  fué  tomada  la  galea  del  tesoro  que  levaba  Mar- 
tin Yañez. 

Como  quier  que  dijimos  que  el  rey  cuando  llegó  A 
Alburquerque  sopiera  nuevas  que  la  galea  del  su  tesoro 
era  tomada,  pero  mas  por  especial  tornáremos  acontar 

(1)  Falta  en  la  Abrev.  (2)  Doña  Beatriz  fundó  el  monas- 
terio de  Santa  Clara  de  Türdesillas  ,  y  profesó  en  él ;  doña 
Constanza  casó  con  don  Juan  de  Gante  ,  duque  de  Alen- 
castre ,  hijo  del  rey  de  Ins^laterra,  y  fué  su  hija  la  reina  doña 
Catalina  ,  mugerde  don  Enrique  III:  y  doña  Isabel  casó  con 
Edmundo  duque  de  Yorch  ,  hermano  de  dicho  duque  de 
Alencastrc.  E. 
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como  pasaron  los  fechos  en  Sevilla  después  que  el  rey 
(ion  Petiro partió  dende.  Así  fué,  que  después  que  el  rey 
don  í^edro  partió  de  Sevilla  con  aquel  murmurio  é  bo- 
llicio que  dicho  avemos  ,  el  almirante  micer  Gil  Boca- 
negra,  é  otros  de  la  cibdad  armaron  una  galea  ó  otros 
navios  algunos,  é  fueron  empós  de  Martin  Vañez  de  Se- 
villa, que  iba  en  la  galea  dó  levaba  el  tesoro  del  rey,  é 
alcanzáronle  en  el  rio  de  Guadalquivir,  ca  aun  non  era 
mas  arredrado,  é  tomáronle  la  galea  con  cuanto  y  le- 
vaba ,  é  trajeron  el  almirante  é  los  otros  que  le  to- 
maron todo  el  tesoro á  Sevilla,  éá  Martin  Yañez  preso. 
E  según  se  sopo,  era  el  tesoro  que  levaba  Martin  Ya- 
ñez en  la  galea  treinta  6  seis  quintales  de  oro  ,  é  mu- 
chas joyas:  6  el  rey  don  Enrique  cobró  todo  lo  mas,  é 
el  dicho  Martin  Yañez  fincó  con  él;  é  después  decían 
(|ue  fincara  en  la  merced  del  rey  don  Enrique  con  res- 
celo  que  avia  de  ir  al  rey  don  Pedro  ,  porque  avia  per- 
dido el  tesoro  que  le  encomendó. 

Cap.  XV.  —Como  el  rey  don  Enrique  llegó  á  la  cibdad  de 
Sevilla,  é  cómo  fué  rescibido. 

El  rey  don  Enrique  partió  de  Toledo,  é  sopo  en  el 
camino  como  el  rey  don  Pedro  era  partido  de  Sevilla, 
é  se  iba  para  Portogal,  é  que  dende  era  su  entencion 
de  ir  á  Galicia,  é  que  levara  de  Sevilla  sus  fijas,  é  todo 
lo  que  pudo  levar  de  su  tesoro:  é  sopo  como  la  galea 
en  que  iba  Martin  Yañez,  dó  levaba  gran  parte  de  te- 
soro del  rey  don  Pedro,  era  tomada,  é  como  la  cibdad 
de  Sevilla  estaba  por  él ,  é  ovo  muy  gran  placer,  é  acu- 
ció su  camino  cuanto  pudo  para  llegar  á  Sevilla:  é  fué 
por  la  cibdad  de  Córdoba ,  dó  fué  acogido  con  gran  fies- 
ta de  todos  los  grandes  ó  buenos  dende,  é  del  concejo 
déla  cibdad.  É  desque  llegó  en  Sevilla  fué  rescebido 
con  muy  gran  solemnidad ,  en  guisa  que  tan  grandes 
eran  las  compañas  que  de  todas  ¡as  comarcas  allí  eran 
veni^das  para  ver  aquella  fiesta,  que  maguer  llegó  gran 
mañana  cerca  de  la  cibdad,  era  mas  de  hora  de  nona 
cuando  llegó  á  su  palacio.  É  desque  el  rey  don  Enri- 
que cobró  la  cibdad  de  Sevilla  é  la  de  Córdoba ,  luego 
todas  las  villas  de  la  frontera  le  obedescieron:  é  partió, 
así  con  los  eslrangeros  que  con  él  venian,  como  con  los 
suyos,  en  guisa  que  todos  eran  muy  pagados  é  muy 
contentos  dél.  Otrosí  el  rey  Mahomad  de  Granada,  lue- 
go que  sopo  que  el  rey  don  Enrique  avia  cobrado  los 
regnos  de  Castilla  é  de  León,  é  toda  el  Andalucía,  ovo 
muy  gran  temor  dél ,  é  envióle  luego  sus  mensageros, 
é  firmó  con  él  sus  treguas;  como  quier  que  antes  que 
esto  fuese  ovo  alguna  guerra  entre  los  cristianos  é  los 
moros,  é  perdióse  una  villa  que  los  cristianos  tenian, 
que  decían  Iznajar ,  que  el  rey  don  Pedro  ganara  cuan- 
do oviera  la  guerra  con  el  rey  Bermejo.  Otrosí  el  rey 
don  Enrique  envió  sus  mensageros  al  rey  don  Pedro 
de  Portogal,  é  firmó  con  él  sus  paces  é  amoríos. 

Cap.  XVI.  — Como  el  rey  don  Enrique  envió  algunas  com- 
pañas de  las  que  con  él  vinieron  de  Francia  éde  Igla- 
terra  para  sus  tierras. 

Por  cuanto  eran  y  con  el  rey  don  Enrique  muchas 
gentes  de  las  compañas  que  con  él  eran  venidas,  así 
franceses,  como  ingleses,  é  bretones,  é  otros,  é  facían 
gran  daño  en  el  regno,  é  gran  costa,  que  de  cada  día 
se  contaba  el  sueldo  que  levaban  del  rey...  por  tanto 
acordó  de  los  enviar  los  mas  dellos,  é  fizo  en  Sevilla  su 
cuenta  con  ellos  del  tiempo  que  le  avian  servido,  é  pa- 
gólos, é  enviólos  para  sus  tierras,  é  fueron  todos  muy 
contentos  é  muy  pagados  dél;  pero  fincaron  con  él  mo- 
sen  Beltran  de  Claquin,  é  los  bretones  que  eran  de  su 
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compaña,  é  mosen  Hugo  de  Caureley ,  é  algunos  ingle- 
sen, que  eran  todos  compañas  estrangeras  mil  é  qui- 
nientas lanzas.  Otrosí  el  conde  de  la  Marcha  ,  que  era 
un  gran  señor  del  linage  del  rey  de  Francia ,  é  el  señor 
de  Beaujeu  que  eran  parientes  de  la  reina  doña  Blanca 
de  Borbon  muger  del  rey  don  Pedro,  de  la  cual  ya  di- 
jimos, antes  que  se  partiesen  de  Castilla  para  sus  tier- 
1  as  mandaron  saber  de  un  ballestero  de  maza  que  de- 
cían Juan  Pérez  vecino  de  Jerez,  el  cual  matara  á  la 
dicha  reina  doña  Blanca:  é  trajérongele  preso  á  Sevilla 
al  rey  don  Enrique,  é  él  mandóle  entregará  los  dichos 
conde  de  la  Marcha  ,  é  señor  de  Beaujeu,  é  mandáronle 
enforcar,  como  quier  que  fué  pequeña  emienda;  pero 
estos  dos  señores  de  quien  avemos  dicho,  el  conde  de 
la  Marcha,  é  el  señor  de  Beaujeu ,  non  vinieron  á  Cas- 
tilla con  el  rey  don  Enrique  si  non  por  ser  contra  el  rey 
don  Pedro  por  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca,  cu- 
yos parientes  eran. 

Cap.  XVII.  —  Como  el  rey  don  Enrique  fué  para  Galicia. 

El  rey  don  Enrique  moró  en  Sevilla  desde  el  día  que 
llegó  y  fasta  cuatro  meses,  é  morara  mas,  salvo  que 
avía  nuevas  que  el  rey  don  Pedro  desque  llegara  en 
Bayona  de  Gascueña  se  viera  con  el  principe  de  Gales, 
é  con  el  rey  de  Navarra ,  é  que  avia  fecho  con  ellos  sus 
ligas,  é  que  cataba  gentes  de  armas  para  tornar  al  reg- 
no de  Castilla.  Otrosí  sopo  el  rey  don  Enrique  corno 
don  Ferrando  de  Castro  era  en  Galicia,  é  tenia  la  parte 
del  rey  don  Pedro,  é  facía  mal  é  daño  á  los  que  tenían 
la  su  parte  del  rey  don  Enrique:  é  por  ende  partió  de 
Sevilla,  é  fué  para  Galicia.  E  don  Ferrando  de  Castro, 
que  era  en  Galicia,  cuando  sopo  la  venida  del  rey  don 
Enrique  púsose  en  la  cibdad  de  Lugo,  que  es  la  mas 
fuerte  que  ay  en  toda  Galicia :  é  el  rey  don  Enrique  lle- 
gó allí,  é  cercóle;  pero  non  le  pudo  tomar,  nin  podía 
mas  asosegar  en  Galicia  ,  ca  sabia  ya  como  el  príncipe 
de  Gales  juntaba  muchas  compañas  para  venir  con  el 
rey  don  Pedro. 

Cap.  XVIII  (i).— Como  fizo  don  Ferrando  de  Castro  su 
pleitesía  con  el  rey  don  Enrique. 

El  rey  don  Enrique  tovo  cercado  dos  meses  á  don 
Ferrando  de  Castro  en  la  cibdad  de  Lugo  :  é  vino  con 
el  rey  el  marqués  de  Víllena  ,  é  el  prior  de  San  Juan,  é 
el  conde  don  Alonso:  é  todos  los  de  Galicia  tomaron 
voz  del  rey  don  Enrique.  E  don  Ferrando  de  Castro 
ovo  su  pleitesía  con  el  rey  en  esta  manera:  Que  si  ei 
rey  don  Pedro  non  le  acorriese  fasta  el  día  de  pascua 
de  Resurrección,  que  era  fasta  cinco  meses,  que  don 
Ferrando  le  dejase  el  regno,  éque  todas  las  fortalezas 
que  tenia  las  entregase  al  rey  don  Enrique;  pereque 
si  don  Ferrando  de  Castro  quisiese  quedar  en  la  mer- 
ced del  rey  don  Enrique,  que  el  rey  le  dejase  el  conda- 
do que  el  rey  don  Pedro  le  avia  dado ,  ca  le  diera  á  Cas- 
tro Jeriz,  por  cuanto  decía  don  Ferrando  que  aquella 
villa  fuera  de  su  linaje,  é  que  de  aquel  logar  se  llama- 
ban ellos  de  Castro,  é  del  día  que  el  rey  don  Pedro  ge 
la  dio  se  llamaba  don  Ferrando  conde  de  Castro:  é  que 
fasta  aquel  plazo  don  Ferrando  non  ficiese  mal  ningu- 
no á  los  que  estaban  por  el  rey  don  Enrique;  éque 
ellos  non  ficiesen  guerra  ninguna  á  don  Ferrando,  nin 
á  los  que  por  él  estoviesen.  É  el  rey  don  Enrique,  esta 
pleitesía  fecha,  partió  por  todos  santos  de  sobre  Lugo, 
é  fuese  para  Burgos,  ca  ya  avía  nuevas  como  el  rey- 
don  Pedro  fallara  gran  esfuerzo  en  el  príncipe  de  Gales» 


(1)  Falta  en  la  Abrev. 


320  LAS  GLORIAS 

é  que  se  aparejaban  pnra  venir  á  Castilla  con  muchas 
gentes  á  dar  batalla.  Otrosí  en  Galicia  Juan  Pérez  de 
Novoa,  que  tenia  voz  del  rey  don  Enrique,  como  vio 
que  el  rey  se  partió  de  sobre  Lugo,  envió  h  tratar  con 
don  Ferrando  de  Castro,  6  tornóse  suyo,  é  entrególe  la 
Puente  de  Orens.  E  don  Ferrando  vino  a  cercar  á  otro 
caballero  de  Galicia  que  decian  Juan  Rodríguez  de 
Biedma  ,  que  estaba  en  Alariz;  ó  los  de  la  villa  iurtá- 
ronle  dos  torres  della,  é  diéronla  á  don  Ferrando  de 
Castro.  É  Juan  Rodríguez  dejó  recabdo  de  gentes  en  el 
castillo  de  Alariz,  é  vínose  para  Monterrey :  é  don  Fer- 
rando tovo  cercado  dos  meses  el  dicho  castillo,  6  non 
le  pudo  tomar.  É  Juan  Rodríguez  juntó  todos  los  de  su 
parte,  é  vínose  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  é  tornóse 
suyo.  É  levó  don  Ferrando  trescientos  de  caballo,  é 
fué  sobre  el  Padrón  ,  dó  estaba  Alvar  Pérez  Osorio,  que 
tenia  voz  del  rey  don  Enrique,  é  estovo  y  unos  ocho 
dias,  é  non  le  pudo  tomar.  É  vínose  para  Santiago  á 
poner  batalla  al  prior  de  Sjn  Juan,  que  decían  don 
Gómez  Pérez  de  Porres  ,  ó  ovo  con  él  sus  tratos  é  tre- 
guas por  dos  meses.  É  tornóse  don  Ferrando  luego  á 
cercar  á  Monterrey,  é  tovo  y  cercado  un  mes  á  Juan 
Rodríguez  de  Biedma,  é  esto  era  ya  encima  de  enero. 
É  dende  levantóse  don  Ferrando  de  sobre  Monterrey, 
é  robóle  toda  la  tierra ,  é  dejó  fronteros  en  Alariz  sobre 
el  castillo  que  Juan  Rodríguez  tenia:  é  don  Ferrando 
fuese  camino  de  Zamora,  porque  ovo  nuevas  que  el 
rey  don  Enrique  enviaba  por  el  prior  de  San  Juan,  é 
por  el  conde  don  Alfonso,  é  por  Juan  Rodríguez  de 
Biedma,  é  por  Alvar  Pérez  Osorio  que  estaban  en  la 
Coruña,  é  en  Santiago;  que  avia  ya  nuevas  del  prínci- 
pe de  Gales  como  venia  á  ayudar  al  rey  don  Pedro.  É 
á  don  Ferrando  llegáronle  nuevas  que  Ferran  Alfonso  de 
Zamora  se  alzara  con  la  cibdad  de  Zamora ,  é  don  Fer- 
rando fuese  para  Zamora:  éesto  fué  en  el  mes  de  he- 
brero  deste  año:  é  moró  ende  en  Zamora,  é  en  aquella 
tierra  de  León  fasta  que  la  batalla  fué  fecha.  E  tomó  la 
voz  del  rey  don  Pedro  Astorga ,  é  las  otras  villas  todas 
de  tierra  de  León. 

Cap.  XIX. — Como  el  rey  donEnrique  fizo  cortas  en  Bur- 
gos. 

El  rey  don  Enrique  desque  llegó  á  Burgos  ordenó  de 
facer  sus  cortes,  é  fueron  y  llegados  todos  los  mas  hon- 
rados é  mayores  del  regno:  é  fizo  y  jurar  al  infante 
don  Juan  su  íijo  por  heredero,  según  costumbre  de  Es- 
paña. É  como  quier  que  el  rey  don  Enrique  cuando 
entrara  en  el  regno  oviera  muchos  de  los  tesoros  del 
rey  don  Pedro,  empero  era  todo  despendido,  ca  ovo 
de  partir  con  muchos  de  los  que  le  avian  servido  é  ve- 
nido con  él.  É  en  estas  cortes  pidió  ayuda  al  regno,  é 
otorgáronle  la  decena  de  todo  lo  que  se  vendiese  un 
dinero  al  maravedí,  é  rindió  aquel  año  diez  é  nueve 
cuentos:éestefuéel  primer  año  que  esta  decena  se  otor- 
gó. Otrosí  en  aquellas  cortes  de  Burgos  fabló  el  rey  don 
Enrique  con  todos  los  del  regno,  como  el  rey  don  Pe- 
dro entendía  venir  á  le  poner  batalla  con  ayuda  del 
príncipe  de  Gales,  é  de  otras  compañas  que  venian 
con  él ,  é  que  les  pedia  consejo  como  les  parescia  orde- 
nar que  se  ficiese;  ca  él  presto  estaba  para  poner  y  el 
su  cuerpo  por  defendímiento  del  regno:  é  todos  le  res- 
pondieron, que  fuese  cierto  que  todos  ellos  estaban 
muy  prestos  para  le  servir  é  ayudar,  según  él  lo  veria 
por  la  obra  cuando  cumpliese.  É  el  rey  don  Enrique, 
desque  vio  é  entendió  la  buena  voluntad  de  todos  los 
suyos  que  le  mostraban  en  le  servir  é  ayudar  si  la  di- 
cha batalla  fuese,  envió  luego  por  todas  las  mas  com- 
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pañas  que  pudo;  é  de  cada  día  le  venian ,  é  él  los  resce- 
hia  muy  bien  ,  é  partió  con  todos  mucho  algo,  é  les  fa- 
cía muchas  honras.  É  en  estas  cortes  dio  el  rey  á  la 
cibdad  de  Burgos  la  villa  de  Miranda  de  Ebro,  por 
cuanto  se  coronara  en  la  cibdad  de  Burgos,  é  díógela 
en  emienda  de  la  villa  de  Briviesca  que  avia  primero 
mandado  á  Burgos,  é  agora  la  diera  á  Pero  Ferrandez 
de  Velasco. 

Cap.  XX  (1). — Como  don  Teüo  señor  de  Vizcaya  tomó  por 
muger  una  que  se  decía  doña  Juana  de  Lava. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  estas  cortes  fué  dicho 
que  una  dueña  que  estaba  en  Sevilla  presa  por  manda- 
do del  rey  don  Pedro  se  llamaba  doña  Juana  de  Lara, 
muger  del  conde  don  Teilo  ;  é  el  rey  fizóla  traer  á  Bur- 
gos. É  como  quier  que  fué ,  don  Tello  dijo  luego  que  era 
su  muger  ,  elevóla  á  su  casa ;  empero  decía  en  su  se- 
creto ,  que  lo  facia  por  aver  algún  título  á  Lara  é  Viz- 
caya ,  rescelando  que  aquella  muger  se  fuese  á  la  par- 
tida del  rey  don  Pedro  ,  é  que  los  vizcaínos,  como  son 
ornes  á  su  voluntad  ,  tomasen  coa  ella  alguna  imagina- 
ción ,  porque  don  Tello  perdiese  el  señorío  de  Lara  é 
de  Vizcaya.  É  aun  don  Tello  era  cierto  que  aquella  non 
era  doña  Juana  de  Lara,  algunos  días  tóvola  así  por 
su  muger;  empero  después  lo  negó  públicamente,» 
fué  fallado  que  non  era  ella  ,  ca  el  rey  don  Pedro  ficie- 
ra  mataren  Sevilla  á  la  dicha  doña  Juana  muger  de 
don  Tello  gran  tiempo  avia  :  é  aun  después  don  Martin 
López  de  Córdoba  cuando  fué  preso  en  Carmena  así  lo 
confesó  ,  é  dijo  que  era  muerta  doña  Juana  de  Lara ,  ó 
mostró  él  logar  dó  estaba  soterrada. 

Cap.  XXI.  — Como  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  iñ- 
nieron  al  rey  don  Enrique  ¿i  la  cibdad  de  Burgos. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Burgos  llegaron  y  á  él 
por  embajadores  é  mensageros  del  rey  don  Pedro  de 
Aragón  don  Lope  Ferrandez  de  Luna  arzobispo  de  Za- 
ragoza, é  don  Juan  Ferrandez  de  HerediacaslelianDam- 
posta,  que  es  de  la  orden  del  hospital  de  San  Juan  en 
Aragón  ,  é  la  su  embajada  é  mensagería  era  ,  que  el  rey 
don  Enrique  cuando  partiera  de  Aragón  para  entrar 
en  Castilla  oviera  ciertos  tratos  jurados  é  firmados  (2) 
con  el  rey  de  Aragón  de  ciertas  cosas  que  le  debia  dar 
de  lo  que  se  cobrase  en  el  regno  de  Castilla  ,  especial- 
mente algunas  cibdades  é  villas,  é  cuantía  de  moneda, 
por  las  costas  que  el  rey  de  Aragón  ficiera  cuando  las 
compañas  entraron  con  el  rey  don  Enrique  en  Castilla, 
é  pasaron  por  Aragón ,  é  por  sueldo  que  les  pagara.  É 
el  rey  don  Enrique  les  respondió,  que  él  estaba  en  aquel 
tiempo  que  ellos  veían  ,  ca  sabían  bien  que  el  rey  don 
Pedro  venía  entrar  en  el  regno  con  esfuerzo  é  poder  del 
rey  de  Inglaterra  é  del  príncipe  de  Gales  su  íijo ,  é  que 
querían  pelear:  é  por  ende  que  non  podría  tener  sin 
grande  escándalo  con  el  rey  de  Aragón  lo  que  era  entre 
ellos  tratado ;  ca  si  él  luego  comenzase  á  enagenar  al- 
guna cosa  del  regno ,  toda  la  tierra  seria  contra  él ;  pe- 
ro que  fiaba  en  Dios  que  sí  aquella  batalla  oviese  de  ser, 
que  Dios  le  daría  en  ella  buena  ventura  ,  é  que  él  esta- 
ba presto  para  tener  corl  el  rey  de  Aragón  todo  lo  que 
con  él  pusiera  ,  é  él  pudiese  complír  :  ca'le  tenia  en  lu- 
gar de  padre,  é  rescibiera  del  muchas  ayudas  en  el 
tiempo  que  le  ovo  menester,  cuando  estoviera  en  el  su 
regno.  É  el  casteilan  Damposta  tornóse  con  esta  res- 


(1)  No  está  en  la  Abrev.  [%)  Vide  Zurita  lib.  IX  cap.  44, 
50,  52  y  62. 
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puesta  para  el  rey  de  Aragón  ,  é  el  arzobispo  de  Zara- 
goza fincó  en  Burgos  con  el  rey  don  Enrique  (1 ). 

Cap.  XXII.  -^Como  se  alzó  la  cibdad  de  Zamora ,  é  por 

qué  razan. 

Como  quier  que  avernos  dicho  ,  que  don  Ferrando  de 
Castro  ,  que  tenia  la  voz  del  rey  don  Pedro  ,  era  veni- 
do para  Zamora  ;  pero  queremos  vos  contar  como  Za- 
mora ,  que  avia  tomado  voz  del  rey  don  Enrique,  é  por 
cual  razón  se  partiera  del.  Así  acaesció  estonce  en  Bur- 
gos, que  un  caballero  que  decian  Ferran  Alfonso  de 
Zamora  era  uno  de  los  mayores  é  mejores  de  la  cibdad 
de  Zamora  :  é  lle,í>ando  á  la  cámara  del  rey  don  Enri- 
que rescivió  baldón  de  algunos  porteros ,  que  le  derri- 
baron é  le  firieron  sobre  entrar  en  la  cámara  del  rey, 
por  lo  cual  fué  muy  mal  contento  ,  por  cuanto  algunos 
caballeros  tomaron  la  parte  de  los  porteros ,  é  el  rey 
non  ge  lo  extrañara.  É  el  dicho  Ferran  Alfonso  partió 
luego  de  Burgos  ,  é  fuese:  é  desque  llegó  en  Zamora  to- 
mó la  voz  é  parte  del  rey  don  Pedro,  é  fizo  desde  la 
cibdad  de  Zamora  mucha  guerra  estonce  é  después,  se- 
gún adelante  contaremos.  É  el  rey  don  Enrique  envió 
luego  á  la  cibdad  de  Zamora  á  Gómez  Carrillo  su  ca- 
marero mayor ,  é  al  prior  de  San  Juan  con  compañas; 
pero  non  pudieron  y  facer  obra  ninguna  ,  é  tornáronse 
á  Burgos  al  rey  don  Enrique. 

(Jap.  XXIII.  —Como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  la  cibdad  de 
Bayona  ,  é  fabló  ton  el  principe  de  Gales ,  é  le  dijo  el 
principe  que  le  ayudaría. 

Agora  queremos  tornar  á  contar  como  fizo  el  rey  don 
Pedro  después  que  salió  de  Castilla:  écomo  quier  que 
avemos  contado  que  el  rey  de  Inglaterra,  é  el  príncipe  de 
Gales  su  fijo  ayudaban  al  rey  don  Pedro,  agora  contare- 
mos como  el  rey  don  Pedro  llegó  á  Bayona,  é  lo  que 
acaesció.  Así  fué,  que  el  rey  don  Pedro  llegó  á  la  cib- 
dad de  Bayona  ,  é  non  falló  y  al  príncipe  de  Gales  :  é 
luego  á  pocos  dias  llegó  el  príncipe á  un  lugar  cerca  de 
la  canal  de  Bayona  ,  que  dicen  Cabroton  ,  6  el  rey  don 
Pedro  fué  allá  en  una  galea,  é  allí  se  vieron,  é  fincó 
asosegado  que  el  príncipe  vernia  luego  á  Bayona  :  é  así 
lo  fizo.  É  vino  y  don  Carlos  rey  de  Navarra  ,  é  comie- 
ron con  el  rey  don  Pedro,  é  asentaron  al  príncipe  en 
medio  de  la  mesa  ,  é  al  rey  don  Pedro  á  la  mano  dere- 
cha, é  al  rey  de  Navarra  á  la  otra  mano.  E  desque  allí 
llegó  el  rey  don  Pedro  fabló  con  el  príncipe  como  avia 
mucho  menester  la  ayuda  del  rey  de  Inglaterra  ,  é  la 
suya:  é  el  príncipe  le  dijo  ,  que  fuese  cierto  que  el  rey 
de  Inglaterra  su  padre  é  señor  ,  é  él  estaban  muy  pres- 
tos para  le  ayudar  ,  é  que  sobre  esta  razón  él  enviaba 
sus  cartas  al  rey  de  Inglaterra  su  padre  :  é  tornóse  pa- 
ra Burdeos.  É  después  partió  dende  el  rey  don  Pedro, 
é  fuese  otrosí  para  Burdeus ,  é  estovo  y  con  el  príncipe 
algunos  dias  catando  compañas  para  venir  á  Castilla: 
é  dende  tornóse  para  Bayona.  É  aun  después  otra  vez 
partió  de  Bayona  ,  é  fué  á  una  villa  del  príncipe,  que 


( 1 )  En  la  Abrev.  sp  añadp...en  Burgos,  atendiendo  co- 
mo se  Ubrarian  esto»  fcclios.  Oirosi  acaesció  estonce  en 
Burgos,  que  uncahallero  que  decian  Fernán  Alfonso  de 
Zamora,  que  era  nielo  del  infame  don  Juan  el  que  murió 
en  la  Vega,  é  vivia  eo  la  ciudad  de  Z;imor¿i  ,  Hegando  á  la 
puerta  de  la  cámara  del  rey  don  Enrique  rescibió  ya  que 
baldón  de  algunos  porteros  que  lo  derribaron,  ó  lo  firie- 
ron: por  lo  cual  fué  dende  muv  mal  contento,  ó  partió 
luego  de  Burgos,  é  fuese:  é  desque  llegó  a  Zamora  Io- 
nio la  voz  e  la  parle  del  rey  don  Pedro, 'é  fizo  de  la  cib- 
dad de  Zamora  muclia  guoíTa  estonce  é  después,  coíuo 
adelante  oireJos.  7..  En  los  ].'Si.  .vp  dice  esto  eu  cap.  apar- 
t".,  qu"  fa'ta  en  Inst'mpr.    lí. 


dicen  Angulesma,  é  vio  á  la  princesa  sü  muger  del 
príncipe ,  é  dióle  muchas  joyas.  É  el  príncipe  fizo  cier- 
to al  rey  don  Pedro,  que  él  estaba  presto  con  todo  el 
poder  del  rey  de  Inglaterra  su  padre  de  le  ayudar  é  de 
le  acompañar  para  entraren  susregnos,  éque  todo 
esto  él  ficiera  saber  al  rey  de  Inglaterra  su  padre  é  su 
señor  ,como  dicho  es,  é  que  era  bien  cierto  que  le  pla- 
cería que  él  fuese  ayudado  de  todos  los  suyos.  É  el  rey 
don  Pedro ,  desque  oyó  esta  respuesta  ovo  muy  gran 
placer:  é  ovieron  allí  su  consejo,  é  acordaron  como 
avian  de  facer.  É  el  príncipe  fizo  saber  al  rey  da  Ingla-^ 
Ierra  su  padre,  como  dicho  es  ,  todo  lo  que  el  rey  don 
Pedro  le  dijera  del  menester  en  que  estaba,  é  como  era 
echado  de  su  regno  ,  é  por  quién  ,  é  que  traía  tesoros 
para  pagar  las  gentes  que  le  oviesen  de  servir  é  de  ay  u- 
dar(1 ).  É  el  rey  de  Inglaterra  envió  sus  mensageros  al 
rey  don  Pedro,  é  otrosí  sus  cartas  al  príncipe  su  fijo, 
por  las  cuales  mostraba  qué  le  placía  de  toda  la  ayuda 
que  le  fuese  fecha  por  todos  los  suyos  ,  é  enviaba  man- 
dar al  príncipe  su  lijo,  é  al  duque  de  Alencastre  otrosí 
su  fijo,  que  con  sus  cuerpos  le  fuesen  ayudar:  é  eso 
mesmo  envió  sus  cartas  á  todos  los  grandes  ,  condes, 
é  señores  de  Guiana  ,  é  de  Bretaña,  é  á  todos  los  que  él 
sabia  que  por  le  facer  placer  acompañarían  al   prínci- 
pe éal  duque  de  Alencastre  sus  fijos  en  tal  priesa  como 
esta,  por  las  cuales  les  envió  rogar  que  fuesen  con  ellos. 
É  de  allí  adelante  el  príncipe  envió  catar  todas  las  mas 
compañas  que  pudo  aver  para  esta  cavalgada  ;  é  falla- 
ba asaz  dellas,  !o  uno  por  cuanto  el  príncipe  estaba  es- 
tonce muy  poderoso  ,  é  señor  de  Guiana  ,  é  avia  paces 
con  Francia  ;  é  otrosí  por  buenas  pagas  que  el  rey  don 
Pedro  levaba  ,  señaladamente  en  joyas  de  oro  é  de  pie- 
dras preciosas  ,  sobre  las  cuales  el  príncipe  le  acorría 
con  grandes  cuantías.  É  ficicron  é  acordaron  el  rey  don 
Pedro  é  el  príncipe  de  Gales  todos  sus  tratos  de  lo  que 
avian  de  aver  todas  las  gentes  de  armas  :  é  así  los  pagó 
el  rey  don  Pedro  ,  dello  en  oro  que  levaba  ,  é  el  prínci- 
pe le  prestaba,  é  dello  en  joyas  muy  nobles  é  muy 
presciadas  que  levaba  consigo,  según  la  ordenanza  que 
el  príncipe  fizo  con  todas  las  gentes  de  armas  que  avian 
de  ir  en  esta  cavalgada. 


TOMO   in 


(1)  Parece  que  el  rey  don  PihIio  envió  también  por 
mensagero  suyoal  rey  de  Inglaterra  á  don  Martin  López 
de  Cordova  ,  maestre  de  Alcr*ntara.  con  la  instrucción 
siguiente,  que  trae  Rades  de  Andrade,  sin  decir  de 
donde  la  copió  : 

Lo  que  vos  don  Martin  López,  nuestro  leal  vasallo,  di- 
réis al  muy  poderoso  rey  de  Anglialena,  nuestro  primo, 
es  esto.  Diréis  deque  manera  don  Enrique  ha  metido  bo- 
llicio ó  mal  asazen  la  nuestra  tierra,  cuidando  lanzarnos 
de  los  reinos  de  Castilla  é  León  ,  que  nos  por  buen  dere- 
cho heredamos  ,  é  no  por  tiranía  ,  como  él  dice.  É  por 
que  pone  grande  acucia  con  el  santo  padre,  é  con  el  rey 
de  Francia  en  decir  alevosamente  que  non  debemos  rei- 
nar ,  por  que  diz  que  tratamos  con  crueldad  é  saña  á  Jos 
ricos-omes,  é  desaforamos  á  los  fijosdalgo,  diréis  vos  que 
non  es  ello  asi :  ca  muy  notorio  es  que  nos  quedamos  de 
muy  tierna  edad  al  tiempo  que  el  rey  don  Alfonso  mió  se- 
ñor é  padre  Onó  ;  é  este  don  Enrique  ,  é  el  otro  mió  her- 
mano don  Fadrique  quedaron  mayores  de  dias  ,  é  nos  de- 
bieran guardar  ,  é  aun  aconsejar,  é  non  lo  ficieron  ;  antes 
cuidando  desheredarnos,  se  juntaron  contra  nos  en  Me- 
dinasidonia:  é  como  Dios  desfizo  su  consejo,  cuidaron 
por  otros  caminos  meternos  mal  con  los  dichos  ricos- 
omes,  ó  con  las  nuestras  cibdades  é  consejos  :  é  porque 
non  faciamos  lo  que  ellos  querían,  nos  tovieron  como 
vos  sabéis  en  la  villa  de  Toro:  é  la  muerte  que  manda- 
mos dar  al  maestre  don  Fadrique  teníala  bien  meresci- 
da  por  esto,  é  por  otras  cosas.  E  diréis  que  me  llama 
cruel  é  tirano  por  aver  castigado  á  los  que  non  querían 
obedescerme,  é  faci^in  grandes  desaguisados  á  los  nues- 
tnjs  naturales  :  é  diréis  ,  como  de  palabra  os  avemos  di- 
cho ,  las  culpas  de  cada  uno  de  aquellos  á  quien  avemos 
castigado.  É  de  nuestra  parte  diréis  todo  lo  que  mas  vié- 
redes,  para  pedirle  loque  por  otro  nuesto  escripto  líe- 
vais  ,  é  prometer  los  ca.'^amientos  que  os  he  dicho.  E. 
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Cap.  XXIV.  —  Como  el  rey  don  Pedro  dio  al  principe  la 
tierra  de  Vizcaya,  é  la  villa  de  Castro  de  Urdióles. 

En  estos  tratos  que  ficieron  puso  el  rey  don  Pedro  de 
dar  al  príncipe  de  Gales  la  tierra  de  Vizcaya  ,  é  la  villa 
de  Castro  de  Urdíales;  é  á  mesen  Juan  Chandos  con- 
destable de  Guiana,  que  era  muy  buen  caballero  é  pri- 
vado del  príncipe,  de  le  dar  la  cibdad  de  Soria.  Otrosí 
puso  con  el  príncipe  que  fasta  que  cumpliese  él  todas 
sus  debdas,  é  fuesen  pagados  de  lo  queoviesen  de  aver 
el  príncipe  é  las  gentes  que  con  él  venian  por  el  tiempo 
que  estoviesen  en  Castilla,  que  en  tanto  fincasen  en 
Bayona  por  manera  de  arrehenes  las  fijas  del  rey  don 
Pedro  é  de  doña  María  de  Padilla,  las  cuales  eran  doña 
Beatriz  ,  é  doña  Constanza ,  é  doña  Isabel ,  que  llama- 
ban infantas.  É  fincó  todo  esto  acordado  ,  é  el  rey  don 
Pedro  tornóse  para  Bayona  ,  é  el  príncipe  fincó  en  An- 
gulesma,  é  allí  estovo  esperando  las  compañas  que  con 
él  avian  de  venir  á  Castillas 

AÑO  DIEZ   É  OCHO. 
Cap.  i.  —  De  las  pleitesías  que  el  rey  don  Enrique ,  é  el 

rey  de  Navarra  ficieron. 

Luego  al  comienzo  deste  año  el  rey  don  Enrique  traia 
sus  pleitesías  con  el  rey  de  Navarra  don  Carlos  ,  por 
cuanto  aquellas  compañas  que  avian  de  venir  con  el 
rey  don  Pedro ,  é  con  el  príncipe  de  Gales  non  avian 
otro  paso  tan  bueno  como  por  los  puertos  de  Ronces- 
valles  ,  que  son  en  el  regno  de  Navarra  ,  é  son  en  tal 
manera  que  se  non  podrían  pasar  contra  voluntad  de 
los  que  estoviesen  desta  otra  parte  en  Navarra.  É  vié- 
ronse  los  reyes  don  Enrique  é  don  Carlos  de  Navarra 
en  una  villa  del  rey  de  Castilla  que  es  frontera  de  Na- 
varra ,  que  dicen  Santa  Cruz  de  Campeszo  ,  é  ficieron 
y  sus  juras  sobre  el  cuerpo  de  Dios ,  é  pleitos  é  omena- 
ges  ,  estando  ende  presentes  don  Lope  Ferrandez  de 
Luna  arzobispo  de  Zaragoza  ,  é  don  Gómez  Manrique 
arzobispo  de  Toledo,  é  don  Alonso  marqués  de  Villena, 
é  mosen  Beltran  de  Claquin,  é  otros  muchos  grandes 
señores  :  é  fincó  que  el  rey  de  Navarra  non  daría  el  pa- 
so de  los  puertos  de  Roncesvalles  al  rey  don  Pedro  ,  é 
al  príncipe  de  Gales,  éá  los  que  con  ellos  venian  ,  é 
que  por  su  cuerpo  sería  en  la  batalla  con  todo  el  poder 
que  oviese  en  ayuda  del  rey  don  Enrique :  é  para  esto 
ser  firme  fincó  que  daría  el  rey  de  Navarra  al  rey  don 
Enrique  en  arrehenes  el  castillo  de  la  Guardia ,  que  le 
toviese  don  Lope  Ferrandez  de  Luna  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  que  era  un  perlado  que  amaba  al  rey  don  En- 
rique ;  é  que  daría  el  castillo  de  San  Vicente  que  le  to- 
viese mosen  Beltran  de  Claquin  ,  que  era  un  caballero 
de  Francia  que  ayudaba  al  rey  don  Enrique;  é  que  da- 
ría el  castillo  de  Buradon  que  le  toviese  don  Juan  Re- 
mirez  de  Arellano,  que  maguer  era  caballero  de  Na- 
varra ,  amaba  servir  al  rey  don  Enrique,  é  era  con  él 
en  esta  guerra.  Otrosí  el  rey  don  Enrique  avía  á  dar  al 
rey  de  Navarra  ,  porque  compliese  lo  que  avia  prome- 
tido de  defender  el  puerto  de  Roncesvalles  al  rey  don 
Pedro  é  al  príncipe  de  Gales  ,  é  que  fuese  con  el  rey 
don  Enrique  en  la  batalla  ,  la  villa  de  Logroño,  que  el 
rey  don  Pedro  le  prometiera  por  esta  tal  ayuda  que  el 
rey  de  Navarra  ficiese  á  él.  É  esto  fecho ,  el  rey  de  Na- 
varra fuese  para  Pamplona  ,  é  estovo  allí ,  é  fizo  otros 
tratos  con  el  rey  don  Pedro ,  é  con  el  príncipe  de  Gales 
en  esta  manera  :  Que  el  rey  de  Navarra  les  diese  el  pa- 
so por  el  puerto  de  Roncesvalles ,  é  que  él  fuese  con 
ellos  por  su  cuerpo  en  la  batalla ;  é  que  el  rey  don  Pe- 
dro le  daría  las  villas  de  Victoria  é  Logroño.  É  el  rey 
de  Navarra  ,  pensando  como  el  poder  quel  rey  don  Pe- 
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dro  é  el  príncipe  de  Gales  traían  era  grande ,  é  mayor 


que  el  poder  que  traia  el  rey  don  Enrique  ,  otorgó  al 
rey  don  Pedro  é  al  príncipe  de  Gales  de  les  desembar- 
gar los  puertos  de  Roncesvalles,  é  de  ser  con  ellos  por 
su  cuerpo  en  la  batalla.  É  dejó  pasar  libremente  el 
puerto  al  rey  don  Pedro  ,  é  al  príncipe  de  Gales  con  to- 
das sus  compañas  :  é  después  que  sopo  como  eran  pa- 
sados ,  resceló  mucho  de  ser  en  la  batalla  por  su  cuer- 
po ,  é  non  los  quiso  atender  en  Pamplona ;  empero  de- 
jó y  un  rico  ome  de  su  tierra  que  decían  don  Martin 
Enriquez  su  alférez ,  con  trecientas  lanzas  ,  é  mandóle 
que  fuese  con  ellos.  É  el  rey  de  Navarra  fuese  para  una 
su  villa  que  dicen  Tudela  ,  que  es  cerca  de  Aragón  ;  é 
por  no  ser  por  su  cuerpo  en  la  batalla  trató  con  un  ca- 
ballero bretón  primo  de  mosen  Beltran  de  Claquin, 
que  decían  mosen  Oliver  de  Mauny  (el  cual  caballero 
tenia  á  Borja  ,  un  castillo  é  villa  de  Aragón  que  el  rey 
de  Aragón  diera  al  dicho  mosen  Beltran  por  heredad 
por  le  facer  merced  cuando  entrara  con  el  rey  don  En- 
rique en  Castilla ),  é  la  pleitesía  fué  esta  :  que  el  rey  de 
Navarra  andaría  á  caza  ceica  de  la  villa  é  castillo  de 
Borja  ,  que  es  á  cuatro  leguas  de  Tudela ,  é  que  el  di- 
cho mosen  Oliver  saliese  á  él ,  é  le  prendiese  ,  é  le  to- 
viese preso  en  el  dicho  castillo  de  Borja  fasta  que  la 
batalla  del  rey  don  Pedro  é  del  príncipe  de  Gales  con 
el  rey  don  Enrique  fuese  pasada ;  é  que  así  podía  aver 
escusa  de  non  ser  por  su  cuerpo  en  la  batalla  ;  é  que 
el  rey  de  Navarra  daría  por  heredad  al  dicho  mosen 
Oliver  un  castillo  é  villa  que  el  rey  de  Navarra  avia  en 
tierra  de  Normandía  en  Francia  ,  que  dicen  Gabray, 
con  tres  mil  francos  de  oro  de  renta  :  é  desto  ficieron 
sus  juras  é  sus  pleitesías.  É  así  fué  que  el  rey  ds  Na- 
varra fué  un  día  á  caza  ,  é  salió  á  él  el  dicho  mosen 
Oliver ,  é  prendióle  ,  é  llevóle  al  castillo  de  Borja  ,  é  tó- 
vole  allí  fasta  que  la  pelea  del  rey  don  Pedro  é  delprín' 
cipe  con  el  rey  don  Enrique  fué  fecha. 

Cap.  II.  —  Como  el  rey  don  Enrique  tornó  de  las  vistas 
del  rey  de  Navarra ,  é  como  se  partió  del  un  caballero 
de  Inglaterra  que  era  con  él. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  fizo  el  rey  don  En- 
rique después  que  el  rey  de  Navarra  se  partió  del  en 
santa  Cruz  de  Campeszo.  Después  destas  vistas  tornóse 
el  rey  don  Enrique  para  Burgos,  teniendo  que  en  nin- 
guna manera  por  aquellas  partidas  de  los  puertos  de 
Roncesvalles  non  pasarían  el  rey  don  Pedro,  nin  el 
príncipe  de  Gales,  nin  aquellas  compañas  que  con 
ellos  venian  ,  ca  ge  lo  podía  muy  bien  defender  el  rey 
de  Navarra.  É  desque  el  rey  don  Enrique  llegó  á  Bur- 
gos luego  partió  donde,  é  vínoí-e  para  Haro,  é  estovo 
ende  algunos  dias  ordenando  sus  gentes  para  la  bata- 
lia.  É  mosen  Hugo  de  (>aureley,  que  era  un  caballero 
inglés,  con  cuatrocientos  de  caballo  de  su  compaña 
que  tenía  consigo  de  Inglaterra  ,  partió  del  rey  don 
Enrique,  é  fuese  para  Navarra,  por  cuanto  su  señor 
el  príncipe  de  Gales  venia  de  la  otra  parte,  é  non  po- 
día ser  contra  él.  É  el  rey  don  Enrique,  como  quier 
que  sopo  como  el  dicho  mosen  Hugo  partía  del ,  é  le 
pudiera  facer  algún  enojo,  non  lo  quiso  facer  ,  tenien- 
do que  el  dicho  caballero  facía  su  debdo  en'se  ir  á  ser- 
vir á  su  señor  el  príncipe,  que  era  fijo  de  su  señor  el 
rey  de  Inglaterra. 

Cap.  III.  — Como  el  rey  don  Enrique  sopo  que  el  rey  don 
Pedro  é  el  principe  de  Gales  avian  ya  pasado  los 
puertos  de  Roncesvalles,  é  como  se  venian  para  lu  batalla. 

El  rey  don  Enrique  sopo  que  el  rey  don  Pedro  6  el 
príncipe  de  Galps  pasaran  los  puertos  de  Roncesvalles^ 
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é  que  el  rey  de  Navarra  non  les  pusiera  embargo  nin- 
guno ,  nin  curara  dello  ;  antes  luego  que  sopo  que  el 
rey  (ion  Pedro  é  el  principe  venian  se  partió  de  la 
cibdad  de  Pamplona ,  é  se  fué  para  la  villa  de  lú- 
dela de  Ebro,  que  está  mas  arredrada  ,  é  allí  fué 
preso  por  su  arte  :  é  sopo  como  el  rey  don  Pedro, 
é  el  príncipe  de  Gales  con  todas  aquellas  compañas 
eran  ya  llegados  en  la  cuenca  de  Pamplona,  é  esta- 
ban y  todos  ayuntados.  E  desque  todo  esto  sopo  ayuntó 
suscoaipañas,é  fué  para  tierra  deRioja,  é  puso  su  rea| 
cerca  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  en  un  enci- 
nar muy  grande  que  allí  está,  que  dicen  Bañares,  é 
estovo  y  algunos  días,  6  íizo  alarde  de  las  gentes  que 
allí  eran  con  él.  É  estando  en  el  dicho  encinar  de  Baña- 
res sopo  como  el  rey  don  Pedro,  é  el  príncipe,  é 
aquellas  gentes  suyas  querían  entrar  en  Álava  :  é  par-^ 
lió  de  allí ,  é  pasó  á  Ebro  ,  é  puso  su  real  cerca  de  un 
aldea  que  dicen  Añastro  ,  que  es  aldea  de  la  \illa  de 
Treviño.  E  estando  allí  sopo  como  fasta  seiscientos  de 
caballo  castellanos  é  ginetes  ,  que  él  avia  enviado  por 
cobrar  la  villa  de  Asfreda  que  estaba  contra  él , eran  to- 
dos pasados  al  rey  don  Pedro;  é  por  todo  esto  el  rey  don 
Enrique  non  curó  deál ,  si  non  de  cada  dia  ordenar 
sus  gentes  para  batalla.  E  los  estranjeros  que  con  él 
estaban  eran  estos :  de  Aragón  estaba  y  don  Alfonso 
fijo  deMnfante  don  Pedro  ,  é  nieto  del  rey  don  Jaimes 
de  Araíion,  el  cual  era  conde  de  Denia  é  de  Ribagor- 
za  ,  é  el  rey  don  Enrique  le  ficiera  marqués  de  Ville- 
na;  édon  Phelipe  de  Castro,  que  era  un  rico  ome  en 
Aragón  ,  casado  con  doña  Juana  hermana  del  rey  don 
Enrique,  que  le  avia  el  rey  lieredado  en  Castilla  ,  ca 
le  diera  á  Medina  de  Rioseco  ,  é  á  Paredes  de  Nava  ,  é  á 
Oterdehumos;  é  don  Juan  Martínez  de  Luna,  é  don 
Pero  Boil,  é  don  Pero  Ferrandez  Dijar ,  é  don  Pero 
Jordán  de  Urries  ,  é  otros.  É  estaban  ende  otros  mu- 
chos cabídleros  de  Francia ,  ca  era  y  mosen  Beltran  de 
Glaquin  que  era  bretón ,  muy  buen  caballero ;  é  el  ma- 
riscal de  Audenehan  ,  que  era  mariscal  de  Francia  ;  é 
el  besgue  de  Villaines,  que  después  el  rey  don  Enrique 
fizo  conde  de  Ribadeo ;  é  otros  caballeros  é  escuderos 
de  "Francia.  É  del  regno  de  Castilla  é  de  León  ,  eran 
i'nde  todos  los  señores ,  é  ricos  omes ,  é  caballeros 
íijosdalgo;  salvo  el  maestre  de  Santiago  don  Gonza- 
lo Mejía  ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  que  fué 
después  conde  de  Niebla  ,  que  el  rey  dejara  en  Sevilla 
por  guardar  la  cibdad  ,  é  la  tierra  del  Andalucía.  É  es- 
taban con  el  rey  ,  don  Tello  conde  de  Vizcaya  é  Señor 
de  Lara,  é  don  Sancho  conde  de  Alburquerque,  que 
eran  sus  hermanos,  é  el  conde  don  Alonso  su  fijo  del 
rey ,  é  don  Pero  conde  de  Trastamara  su  sobrino  fijo 
del  maestre  don  Fadrique  su  hermano  ,  é  el  maestre 
de  Calatrava  don  Pero  Moñiz  ,  é  el  Prior  de  San  Juan 
don  Gómez  Pérez  de  Porres  ,  é  otros  señores  é  caballe- 
ros de  Castilla  é  de  León. 

Cap.  IV.  — Como  el  rey  don  Enrique  ordenó  su  batalla. 

El  rey  don  Henrique  ovo  su  ponsejo,  é  digéronle, 
que  pues  los  contrarios  venían  todos  á  pié,  que  era 
bueno  tener  esta  ordenanza.  É  ordenó  su  batalla  en 
esta  guisa:  puso  que  estoviesen  de  pié  en  la  delantera 
mosen  Beltran  de  Glaquin,  é  el  mariscal  de  Audenehan, 
é  el  besgue  de  Villaines  ,  é  otros  caballeros  de  Francia. 
Otrosí  ordenó  que  de  los  caballeros  de  CastilKí  estovie- 
sen á  pié  con  el  su  pendón  de  la  Vanda  estos  que  aquí 
se  dirá:  el  conde  don  Sancho  su  hermano,  é  Pero 
Manrique  adelantado  mayor  de  Castilla  ,  é  Pero  Fer- 
randez de  Velasco.  é  Gómez  González  de  Castañeda  ,  é 
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Pero  Ruiz  Sarmiento  ,  é  Rui  Diaz  de  Rojas ,  é  Sancho 
Sánchez  de  Rojas,  é  Juan  Rodríguez  Sarmiento  ,  é  Rui 
González  de  Cisneros  ,  é  Sancho  Ferrandez  de  Tovar, 
é  Suer  Pérez  de  Quiñones,  é  Garci-Laso  de  la  Vega, 
é  don  Juan  Ramírez  de  Orellano  ,  é  don  Garci  Alvarez 
de  Toledo  maestre  que  fuera  de  Santiago  ,  é  Pero  López 
de  Avala  que  levaba  el  pendón  de  la  Vanda,  é  Juan 
González  de  Avellaneda  ,  é  Men  Suarez  clavero  de 
Alcántara  ,  é  Garci  González  de  Forrera  ,  é  Gonzalo 
Bernal  de  Quirós,  é  otros,  que  podían  ser  todos  fasta 
mil  omes  de  armas  los  que  estaban  á  pié.  É  puso  el 
rey  en  la  una  ala  de  la  mano  izquierda  de  la  batalla, 
dó  estaban  ios  que  iban  de  pié,  que  fuesen  á  caballo 
estos:  el  conde  don  Tello  su  hermano,  é  don  Gómez 
Pérez  de  Porres  prior  de  San  Juan  ,  é  muchos  caballe- 
ros fijos-dalgo ,  é  con  ellos  fasta  mil  de  caballo,  en  los 
cuales  avia  muchos  caballos  armados.  E  en  la  otra  ala 
de  la  mano  derecha  de  los  que  iban  de  pié  puso  el  rey 
don  Enrique  estos  otros  ,  que  iban  todos  á  caballo :  el 
marqués  do  Villena  que  decían  don  Alfonso  fijo  del  in- 
.^ante  don  Pedro  de  Aragón  ,  é  el  maestre  de  Calatrava 
don  Pero  Moñiz  de  Godoy  ,  é  los  comendadores  mayo- 
res de  Santiago,  que  eran,  de  León  don  Forran  Oso- 
res,  é  de  Castilla  don  Pero  Ruiz  deSandoval:  é  eran 
en  e-ta  batalla  mil  de  caballo,  en  que  iban  muchos  ca- 
ballos armados.  É  en  la  otra  batalla  de  enmedio  destas 
dos  iba  el  rey  don  Enrique,  é  con  él  el  conde  don  Alfon- 
so su  fijo,  é  el  conde  don  Pedro  su    sobrino  fijo  del 
maestre  don  Fadrique,  é  Iñigo  López  de  Orozco ,  é 
Pero  González  de  Mendoza,  é  don  Alvar  García  de  Al- 
bornoz ,  é  don  Forran  Pérez  de  Ayala ,  é  Pero  González 
de  Agüero  ,  é  micer  Ambrosio  Bocanegra  almirante  ,  é 
don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  é  don  Juan  Alfonso  de 
Haro  ,  é  Gonzalo  Gómez  de  Cisneros,  é  muchos  otros 
fijos-dalgo,  caballeros    é  escuderos  de  Castilla  é  de^^ 
León  .  é  muchos  ricos  omes  é  fijos-dalgo  de  Aragón 
que  podian  ser  en  esta  batalla  mil  é  quinientos  de  ca- 
ballo. Así  que  tenia  el  rey  don  Enrique  el  dia  desta 
batalla  en  su  compaña  de  los  que  iban  de  caballo  é  de 
pié  cuatro  mil  é  quinientos  de  caballo:  ó  otrosí  tenia 
el  rey  don  Enrique  de  las  montañas  ,  é  de  Guipúzcoa, 
é  Vizcaya,  é  Asturias  muchos  escuderos  de  pié;  pero 
aprovecharon  muy  poco  en  esta  batalla ,  ca  toda  la  pe- 
l^ea  fué  en  los  omes  de  armas. 

Cap.  V. — Como  el  rey  don  Pedro  é  el  principe  de  Gales 
ordenaron  su  batalla. 

De  la  parte  del  rey  don  Pedro  fué  ordenada  la  ba- 
talla en  esta  guisa.  Todos  vinieron  á  pié,  é  en  la  avan- 
guarda  venia  el  duque  de  Alencastre  hermano  del  prín- 
cipe, que  decían  don  Juan,  é  mosen  Juan  Chandos, 
que  era  condestable  de  Guiana  por  el  príncipe  ,  é  mo- 
sen Raúl  Camois ,  é  mosen  Hugo  de  Caureley,  é  mo- 
sen Oliver  señor  de  Glisón  ,  é  otros  muchos  caballeros 
é  escuderos  de  Inglaterra  é  de  Bretaña  ,  que  eran  tres 
mil  omes  de  armas  ,  muy  buenos  ornes  ,  é  muy  usa- 
dos de  guerras.  Otrosí  en  la  su  ala  de  la  man  derecha 
venian  el  conde  de  Armiñaque ,  é  el  señor  de  Lebí  et,  é 
sus  parientes,  é  el  señor  de  Mucident,  éel  conde...., 
é  el  señor  de  Rosen  ,  é  otros  grandes  caballeros  é  bue- 
nos escuderos  de  Guiana,  fasta  dos  mil  lanzas.  E  en  la 
otra  ala  de  la  su  mano  izquierda  venian  el  captal  de 
Buch  ,  c  muchos  caballeros  é  escuderos  de  Guiana  deJ 
vando  é  partida  del  conde  de  Fox,  é  Senesorgas  de 
Alemana  ,  é  Espióla,  é  muchos  capitanes  de  compañas 
fasta  dos  mil  omes  de  armas.  E  en  la  batalla  postrimera 
venian  el  rey  don  Pedro,  é  el  rey  de  Napol ,  que  era  fijo 
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del  rey  que  fuera  de  Malloicas  que  dijeron  don  Jaime,  é 
el  príncipe  de  Gales,  é  el  pendón  del  rey  de  Navarra  con 
ricos  omes  é  caballeros  é  escuderos  suyos,  fasta  trecien- 
tos otnes  de  armas  ,  é  muchos  otros  caballeros  de  In- 
glaterra, éeran  en  esta  batalla  tres  mil  lanzas:  así  que 
eran  todos  estos  diez  mil  omes  de  armas,  é  otros  tan- 
tos flecheros,  é  estos  omes  de  armas  eran  estonce  la  flor 
de  la  caballería  de  la  cristiandad  :  ca  era  estonce  paz  en- 
tre Francia  é  Inglaterra,  é  todo  el  ducado  de  Guiana 
estaba  por  el  principe  de  Gales,  éasí  venían  con  él  to- 
dos los  buenos  del  dicho  ducado,  así  foxencos,  como 
armiííaques  :  otrosí  todos  los  ricos  omes  é  caballeros 
de  Bretaña  .  é  toda  la  caballería  de  Inglaterra:  é  otrosí 
venían  con  el  rey  don  Pedro  de  los  suyos  fasta  ocho- 
cientos omes  de  armas  castellanos  éginetes.  E  desta 
manera  que  avedesoido  fueron  ordenadas  las  batallas 
de  cada  una  partida  para  el  dia  de  la  pelea. 

Cap.  VI.  — Del  consejo  que  ovo  el  rey  don  Enrique  si  pe- 
learia,  ó  non. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  el  encinar  de  Bañares, 
dó  tenia  sus  compañas  ayuntadas ,  ovo  cartas  mensa- 
geras  del  rey  don  Carlos  de  Francia ,  por  las  cuales  le 
envió  rogar  é  consejar  que  non  pelease,  é  que  escusa- 
se  aquella  batalla,  ca  él  le  facia  cierto,  que  con  el  prín- 
cipe de  Gales  venia  la  flor  de  la  caballería  del  mundo: 
é  por  ende  que  desmanase  aquella  pelea  ,  é  ficiese  su 
guerra  en  otra  guisa;  ca  el  príncipe  é  aquellas  compa- 
nas non  podrian  durar  mucho  en  Castilla,  é  que  se  tor- 
narían. Sobre  esto  mosen  Beltran  de  Claquin  éel  ma- 
riscal de  Audenehan  que  estaban  con  el  rey  don  Enri- 
que, é  eran  caballeros  vasallos  del  rey  de  Francia, 
fablaron  con  el  rey  don  Enrique  de  parte  del  rey  de 
Francia  todas  estas  razones  que  le  enviaba  decir,  é  man- 
daba A  ellos  que  fablasen  con  él  por  tal  manera  que  la 
batalla  non  se  ficiese,  ca  el  rey  de  Francia  é  todo  su 
consejo  eran  en  esto.  É  el  rey  don  Enrique  respondió- 
les, que  le  páresela  que  esta  tal  razón  la  debrian  po- 
ner en  su  consejo  que  se  fablase  secretamente:  é  fi- 
ciéronlo  así.  É  todos  los  que  del  su  consejo  eran ,  é 
amaban  su  servicio,  le  decían,  que  sí  él  pusiese  alguna 
dubda  en  la  batalla  ,  que  fuese  cierto  que  todos  los  mas 
del  regno  se  partirían  del,  é  se  irían  para  el  rey  don 
Pedro,  é  eso  mismo  farian  cibdades  é  villas :  ca  tenían 
todos  gran  miedo  del  rey  don  Pedro,  é  si  viesen  que 
non  avia  quien  defendiese  el  campo,  podrian  dejar  á  él, 
é  tener  con  el  rey  don  Pedro;  pero  si  viesen  que  él 
quería  pelt^ar  ,  todos  esperarían  la  aventura  de  la  ba- 
talla :  é  que  fiaban  en  la  merced  de  Dios  que  le  daría 
victoria.  É  el  rey  don  Enrique  allegóse  á  este  consejo, 
é  dio  respuesta  á  los  caballeros  de  Francia  ,  como  le 
seria  gran  peligro  solamente  mostrar  de  non  querer 
pelea  ,  nin  defender  tantas  cibdades  é  villas  é  señoríos 
que  tomaron  su  partida:  é  que  pues  así  era  ,  que  él  lo 
ponia  todo  en  las  manos  de  Dios.  É  el  rey  don  Enrique, 
estando  allí  en  el  encinar  de  Binares,  sopo  como  el 
rey  don  Pedro,  é  el  príncipe  de  Gales  ,  éel  rey  deNa- 
pol ,  é  las  otras  compañas  que  eran  con  ellos  partieran 
de  la  cuenca  de  Pamplona,  é  entraban  por  Álava  ,  é 
que  la  villa  de  Salvatierra ,  que  es  en  aquella  comarca, 
se  diera  al  rey  don  Pedro,  é  le  acogiera.  É  el  rey  don 
Enrique,  desí^ue  esto  sopo,  partió  del  encinar^,  ó  fue- 
se para  aquella  tierra  dó  el  rey  don  Pedro  era,  é  puso 
su  real  en  una  sierra  alta  allí  en  Álava  dó  está  un  cas- 
tillo del  rey  que  dicen  Zaldíarán :  é  estaba  el  su  real  en 
logar  dó  los  que  eran  con  el  rey  don  Pedro  é  con  el  prín- 
cipe non  podían  pelear  con  ellos,  por  la  gran  fortaleza 
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que  aquel  asentamiento  del  real  tenia.  É  aquel  dia  co- 
braron los  ingleses,  é  las  otras  compañas  del  rey  don 
Pedro  é  del  príncipe  gran  esfuerzo,  por  cuanto  vieron 
que  el  rey  don  Enrique  se  posiera  en  aquella  sierra,  é 
non  descendía  á  lo  llano  dó  ellos  estaban  prestos  para. 
le  dar  batalla. 


Cap.  VII.  — Como  el  rey  don  Enrique  envió  gentes  á  bus. 
car  algunas  compañas  de  los  ingleses  que  eran  entrados 
en  Álava  á  catar  viandas ,  é  andaban  derramados  por 

la  tierra. 

El  rey  don  Enrique  sopo  como  muchos  de  los  de  la. 
compaña  del  rey  don  Pedro  é  del  príncipe  se  tendían 
por  la  tierra  de  Álava  á  buscar  viandas  ,  é  dijéronle, 
que  si  envíase  allá  algunas  gentes ,  que  les  podrian  em- 
pescer,  ca  los  fallarían  derramados.  É  el  rey  don  En-^ 
rique  fizólo  así,  é  envió  allá  á  don  Alfonso  conde  de 
Deniafijodel  infante  don  Pedro  de  Aragón,  que  era 
marqués  de  Villena ,  é  á  don  Tello  su  hermano,  que 
era  conde  de  Vizcaya  é  señor  deAguilar  é  de  Castañe-. 
da,  é  á  Pero  González  de  Mendoza,  é  don  Pero  Moñiz 
maestre  de  Calatrava,  é  don  Juan  Remirez  de  Arella-^ 
no ,  é  los  comendadores  mayores  de  Santiago  de  Casti- 
lla é  de  León,  que  eran  don  Pero  Ruiz  de  Sandoval  é 
don  Ferran  Osores,  é  otros  muchos  caballeros  é  escu- 
deros de  Castilla.  Otrosí  envió  al  mariscal  de  Audene- 
han, que  era  mariscal  de  Francia  ,  é  al  besgue  de  Vi-^ 
llaines,  que  eran  franceses  :  é  todos  estos  fueron  para 
Álava,  é  fallaron  y  pieza  de  gentes  ingleses  é  gascones 
que  andaban  á  catar  viandas  ,  é  posaban  por  las  aldeas, 
é  tomáronlos.  Otrosí  fallaron  y  un  caballero  de  Ingla- 
terra que  decían  mosen  Guillen  de  Feleton  con  docien- 
tos  omes  de  armas,  é  otros  tantos  flecheros;  é  cuando 
los  vieron  las  gentes  de  los  contrarios  pusiéronse  en 
un  otero  asaz  pequeño  á  pié  cerca  de  un  aldea  de  Ala- 
va  que  dicen  Ariniz,  é  en  tal  guisa  se  ordenaron  los 
ingleses  que  los  de  caballo  non  los  podían  desbaratar 
en  ninguna  manera,  nin  entrar  en  ellos.  É  cuando  es- 
to vieron  el  besgue  de  Víllaínes,  é  el  mariscal  de  Au- 
denelian,  é  don  Juan  Remirez  de  Arellano  apeáronse 
para  ir  á  ellos  ;  é  Pero  González  de  Mendoza  ,  é  otros 
caballeros  que  estaban  á  caballo  acometiéronlos  en  tal 
guisa  que  los  desbarataron.  É  murió  y  el  dicho  mosen 
Guillen  de  Feleton',  é  otros  caballeros  de  los  que  eran 
con  él ;  é  los  otros  fueron  presos.  Otrosí  toma-i 
ron  ese  día  muchos  omes  de  armas  é  flecheros  de 
la  compaña  del  príncipe  ,  que  andaban  á  catar  vian- 
das (1). 

Cap.  VIII. -^De  lo  que  el  rey  don  Pedro  é  el  principe  ficieron 
aquel  dia:  é  como  fué  caballero  el  rey  don  Pedro. 

El  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  de  Gales  ,  que  esta- 
ban allende  de  Victoria  ,  cuando  sopieron  que  aquellas 
gentes  del  rey  don  Enrique  eran  en  la  tierra  de  Álava, 
é  facían  daño  en  los  que  fallaban  que  andaban  á  catar 
viandas,  pensaron  que  era  el  rey  don  Enrique  que 
venia  á  la  batalla ,  6  pusiéronse  todos  en  un  otero 
que  es  allende  de  la  villa  de  Victoria  ,  que  dicen  San 
Román,  é  allí  reglaron  su  batalla;  é  allí  se  armó  el 
rey  don  Pedro  caballero  aquel  dia  de  mano  del  prín- 
cipe, é  se  armaron  otros  muchos  caballeros.  E  los  del 
rey  don  Eprique  que  allí  eran  venidos  non  curar(tn  de 
facer  mas ,  é  tornáronse  para  el  real  que  tenia  el  rey 
don  Enrique,  é  non  ovo  aquel  dia  mas. 


(1)  Catar  viandas,  es  decir*  hacer  acopios. 
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Cap.  IX.  —  Como  el  rey  don  Pedro  é  el  principe  partie- 
ron de  Álava ,  é  se  fueron  á  Logroño. 
Después  que  el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  de  Ga- 
les vieron  que  el  rey  don  Enrique  non  descendía  de 
aquella  sierra  ó  lo  llano  ,  é  que  ellos  non  podían  pelear 
con  él  si  non  (\  gran  su  peoría,  nin  pasar  por  allí  para 
irá  Castilla,  ca  les  tenian  tontiados  los  puertos  de 
aquella  comarca ,  partieron  de  Álava,  é  atravesaron 
por  Navarra  ,  é  fuéronse  para  la  villa  de  Logroño, 
que  estaba  por  el  rey  don  Pedro.  É  ay  en  ella  sobre  el 
rio  de  Ebro  una  gran  puente  é  buena  ,  é  por  allí  pa- 
saron el  rey  don  Pedro,  é  el  príncipe  ,  é  todas  sus 
compañas  :  é  ficieron  su  cuenta  ,  que  el  rey  don  En- 
rique les  vernía  ó  la  pelea  ,  ó  que  entrarían  por  el  reg- 
no  de  Castilla  como  quisiesen  (1 ). 

Cap.  X.  —  Como  el  rey  don  Enrique  partió  de  Zaldia- 
í'án  ,  é  se  fué  para  ^^ájaia:  é  de  la  carta  que  ovo  del 
principe  de  Gales. 

El  rey  don  Enrique  ,  desque  sopo  que  el  rey  don 
Pedro  ,  é  el  príncipe  de  Gales  ,  é  los  que  con  ellos  eran 
avian  tomado  por  Navarra  el  camino  de  Logroño,  é 
iban  allá  por  pasar  per  allí  el  rio  de  Ebro,  partió  den- 
de  ,  é  íuése  para  Najara:  é  puso  su  real  aquende  la  villa, 
en  tal  guisa  que  el  rio  Najarilla  estaba  entre  su  real  éel 
camino  pordó  el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  avian  de 
venir  á  pasar  á  Rioja  ,  é  tomar  su  camino  para  Bur- 
gos. É  el  rey  don  Pedro  ,  é  el  príncipe,  é  las  otras 
compañas  partieron  de  Logroño  ,  é  vinieron  para  Na- 
van  ete  :  é  de  allí  envió  el  príncipe  al  rey  don  Enrique 
un  su  haraute  con  una  carta,  el  tenor  déla  cual  es 
este  que  se  sigue: 

«Eduarte  fijo  primogénito  del  rey  de  Inglaterra, 
wpríncipj  de  Gales  é  de  Guiana  ,  duque  de  Cornoalla, 
»é  conde  de  Cestre;  al  noble  é  poderoso  príncipe  don 
))Enriqueconde  deTrastamAra.  Sabed  que  en  estos  días 
»pasados  el  muy  alto  é  muy  poderoso  principe  don 
))Pedro  rey  de  Castilla  é  de  León  ,  nuestro  muy  caro  é 
»muy  amado  pariente,  lle^ó  en  las  partidas  de  Guiana 
»dó  nos  estábamos  ,  é  nos  fizo  entender  ,  que  cuando  el 
»rey  don  Alfonso  su  padre  mono  ,  que  todos  los  de 
))los  regnos  de  Castilla  é  de  León  pacíficamente  le  res- 
»c¡bieron  é  tomaron  por  su  rey  é  señor:  entre  los  cua- 
))lfis  vos  fuisteis  uno  de  lo^  que  así  le  obedescieron  ,  é 
Mcstovistes  gran  tiempo  en  la  su  obediencia.  É  diz  que 
«después  desto  agora  puede  aver  un  año  que  vos  con 
wgentes  é  compañas  de  diversas  naciones  entrastes  en 
»los  sus  regnos,  é  ge  los  ocupastes ,  é  liamástesvos  rey 
»de  Castilla  é  de  León,  é  le  tomastes  los  sus  tesoros  é 
»las  sus  rentas,  ele  tenedes  tomado  é  forzado  así  el 
«suregno,  é  decides  que  le  defenderedes  del,  é  de 
»los  que  le  quisieren  ayudar  ;  de  lo  cual  somos  mucho 
«maravillados  que  un  orne  tan  noble  como  vos,  fijo 
))del  rey,  ficiésedes  cosa  que  vos  sea  vergonzosa   de 

I II  Cálcales  ,en  su  HLsi.  üe  Murcia,  rae  una  caria  del 
rey  don  Pedro,  fecha  en  Logroño,  en  que  dice  al  consejo 
y  alcaldes  do  Murcia  :  é  vamos  ya  marchando  para  en- 
Uhv  en  Casiiliu  ,  é  pelear  con  el  traidor  del  conde,  si 
alendiere.  E  yo  fio  en  Dios  que  brevemente  avrá  mal  fin, 
é  cobraré  yo  mis  reinos,  como  importa  á  mi  honra  é  á 
ini  e>lado,  é  oiiedes  de  na  buenas  nuevas,  lisio  os  en- 
vió decir ,  por  que  sé  cierto  que  vos  dará  contento  É  os 
m;uido  que  toméis  lodos  luego  mi  voz,  é  fagáis  de  mane- 
ra que  esa  cibdad  se  alce  luego  por  mi  servicio,  é  que 
prendáis  á  Juan  Sanche/,  de  Ayala,  ó  á  todos  los  otros 
que  tovieren  la  voz  del  traidor  de!  conde  ;  como  es- 
toy cierto  que  vos  lo  taréis  asi...  Fecho  primero  de 
abril.  Era  de  l4üo  año.  Yo  el  rey :  Uno  de  los  que  tenían  la 
voz  del  rey  don  Enrtf^ne  era  Ramón  Ollcr ,  á  quien  los  de  la 
parle  del  rey  don  Pedro  mataron  á  puñaladas.  E. 


» facer  contra  vuestro  rey  é  señor,  É  el  rey  don  Pedro 
«envió  mostrar  todas  estas  cosas  á  mi  señor  é  mi  pa- 
))dre  el  rey  de  Inglaterra  ,  é  le  requirió  ,  lo  uno  por  el 
«gran  debdo  é  linaje  que  las  casas  de  Inglaterra  é  Cas- 
))tilla  ovieron  en  uno,  é  otrosí  por  las  ligas  é  confede- 
» raciones  que  el  dicho  rey  don  Pedro  tiene  fechas  con 
»el  rey  de  Inglaterra  mí  padre  é  mi  señor  ,  é  conmigOf 
»que  le  quisiese  ayudar  á  tornar  al  su  regno  ,  é  cobrar 
»lo  suyo.  Éel  rey  de  Inglaterra  mi  padreé  mi  señor, 
Mveyendo  que  el  dicho  rey  don  Pedro  su  pariente  le 
Mcnviaba  pedir  justicia  é  derecho  é  cosa  razonable  ,  á 
wquetodo  rey  debe  ayudar,  plógole  de  lo  facer  así, 
wé  enviónos  mandar  que  con  todos  sus  vasallos  é  vale- 
»dores  é  amigos  que  él  ha  que  nos  le  viniésemos  ayu- 
wdar  é  confortar,  según  cumple  á  su  honra:  por  la 
wcual  razón  nos  somos  llegados  aquí ,  é  estamos  hoy 
«en  el  logar  de  Navarrete  ,  que  es  en  los  términos  de 
«Castilla.  É  porque  si  voluntad  fuese  de  Dios  que  se 
«pudiese  escusar  tan  gran  derramamiento  de  sangre  de 
«cristianos  como  podría  contescer  si  batalla  oviese  ,  de 
«lo  cual  sabe  Dios  que  á  nos  pesará  mucho  :  por  en- 
«de  vos  rogamos  é  requerimos  de  parte  de  Dios  ,  ó 
«con  el  mártir  san  Jorge,  que  si  vos  place  que  nos 
«seamos  buen  medianero  entre  el  dicho  rey  don  Pedro 
«é  vos  ,  que  nos  lo  fagadcs  saber  ;  é  nos  trabajaremos 
«como  vos  ayades  en  los  sus  regnos  ,  é  en  la  su  buena 
«gracia  é  merced  gran  parte  ,  porque  muy  honrada- 
«mente  podades  bien  pasar,  é  tener  vuestro  estado. 
»É  si  algunas  otras  cosas  oviere  de  librar  entre  él  é 
«vos,  nos  con  la  merced  de  Dios  entendemos  poner- 
wlas  en  tal  estado  como  vos  seades  bien  contento.  É 
«si  desto  non  vos  place,  é  queredes  que  se  libre  por 
«batalla,  sabe  Dios  que  nos  desplace  mucho  dello;  em- 
«pero  non  podemos  escusar  de  ir  con  el  dicho  rey 
«don  Pedro  nuestro  pariente  por  el  su  regno ;  é  sí 
«algunos  quisiesen  embargar  los  caminos  á  él,  é  á  nos 
«que  con  él  irnos,  nos  farémos  mucho  por  le  ayudar 
«con  el  ayuda  é  gracia  de  Dios.  Escrita  en  Navarrete 
«villa  de  Castilla  primero  dia  de  abril. « 

Cap.  XI. — De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  enviá 
al  principe. 

El  rey  don  Enrique  ,  desque  vio  la  carta  que  el  prín- 
cipe le  enviaba,  rescibió  muy  bien  al  su  haraute,  é.dió- 
lede  sus  doblas,  é  de  sus  paños  de  oro  (1 ) :  é  ovo  su 
consejo  como  respondería  al  príncipe;  porque  algunos 
eran  y  que  decían,  que  porque  el  príncipe  non  le  lla- 
mara rey  en  su  carta  ,  que  él  le  debía  escrebir  por  otra 
manera ;  pero  después  fué  acordado  que  le  debía  escre- 
bir cortesmente  ;  ca  aun  entre  los  enemigos  bien  pares- 
ce  ser  orne  cortés  é  bien  razonado.  É  mandó  luego  fa- 
cer su  carta  de  respuesta  para  el  príncipe  ,  la  cual  de- 
cía así : 

«  Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  é 
«  de  Lcon :  Al  muy  alto  é  poderoso  príncipe  don  Eduar- 

(1  )  Abrev.  é  dióle  de  sus  joyas,  é  de  sus  paños  de 
oro,  é  de  sus  doblas  :  é  ovo  su  consejo  ,  é  mandó  luego 
facer  olra  carta  de  respuesta  ,  la  cual  levó  el  dicho  ha- 
raute que  trajo  esta  del  principe.  E  la  caria  del  rey  don 
Enrique  decia  desla  guisa. 

«Don  Emique,  pur  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Casti- 
»lla...»  Una  de  las  cosas  enque  mas  se  ha  de  ver  la  diver- 
sidad que  se  halla  entre  la  historia  vulgar  destos  prin- 
cipes ,  y  la  Abreviada  ,  es  la  que  está  en  esla  carta ,  que 
es  de  manera  que  se  entiende  que  con  particular  estu- 
dioy  consejóse  mudó  toda  ella,  y  se  redujo  á  la  Ttrma 
en  que  se  pone  en  todas  las  de  mano,  que  son  origina- 
les de  la  Vulgar  ,  que  es  como  está  en  las  impresas.  Esto 
congeturo  yo  que  devió  de  ser,  porque  después  que 
las  cosas  de  la  sucesión  del  reino  se  aseguraron  y  asen- 
taron con  el  casamiento  del  infante  don  Enrique  que  se 
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»te  fijo  primogénito  del  rey  de  Inglaterra  ,  príncipe  de 
»Gales'  é  de  Guiana ,  é  duque  de  Cornoalia  ,  é  conde  de 
wCestre.  Rescibimos  por  un  haraute  una  vuestra  car- 
))ta ,  en  la  cual  se  contenían  muchas  razones  que  vos 
»  fueron  dichas  por  parte  de  ese  nuestro  adversario 
»que  y  es;  é  non  nos  paresce  que  vos  avedes  seido 
))bien  informado  de  como  ese  nuestro  adversario  ,  en 
))los  tiempos  que  tovo  estos  regnos  los  rigió  en  tal  ma- 
wnera  ,  que  todos  los  que  lo  saben  é  oyen  se  pueden 
«dello  maravillar  por  qué  tanto  él  aya  seido  sofrido 
»en  el  señorío  que  tovo.  Ca  todos  los  de  los  regnos  de 
«Castilla  é  de  León  con  muy  grandes  trabajos  é  daños 
»  é  peligros  de  muertes  é  de  mancillas  sostovieron  las 
))obras  que  él  fizo  fasta  aquí ,  é  non  las  podieron  mas 
))encobrir  nin  sofrir:  las  cuales  obras  serian  asaz  luen- 
» gas  de  contar.  É  Dios  por  su  merced  ovo  piedad  de 
» lodos  los  de  estos  regnos  ,  porque  non  fuese  este  mal 
«cada  dia  mas:  é  non  le  faciendo  orne  de  todo  su  seño- 
wrío  ninguna  cosa,  salvo  obediencia,  é  estando  todos 
)>con  él  para  le  ayudar  c  servir ,  é  para  defender  los 
»dichos  regnos,  en  la  cibdad  de  Burgos,  Dios  dio  su 
«sentencia  contra  él,  que  él  de  su  propia  voluntad  los 
«desamparó  é  se  fué.  É  todos  los  de  los  regnos  de  Cas- 
wtilla  é  de  León  ovieron  dende  muy  gran  placer,  tenien- 
»do  que  Dios  les  avia  enviado  su  misericordia  para  los 
«librar  del  su  señorío  tan  duro  é  tan  peligroso  como 
wteniari :  é  todos  los  de  los  dichos  regnos  de  su  volun- 
i)tad  propia  vinieron  á  nos  tomar  por  su  rey  é  por  su 
«señor,  así  perlados  ,  como  caballeros  é  fijos-dalgo,  é 
«cibdades  é  villas.  Por  tanto  entendemos  por  estas  co- 
«sas  sobredichas  que  esto  fué  obra  de  Dios;  é  por  en- 
wde  ,  pues  por  voluntad  de  Dios ,  é  de  todos  los  del  reg- 
«no  nos  fué  dado  ,  vos  non  avedes  razón  alguna  porque 
»  nos  lodestorvar.  É  si  batalla  oviere  de  ser  ,  sabe  Dios 
«que  nos  desplace  dello;  empero  nos  non  podemos  es- 
Mcusar  de  poner  nuestro  cuerpo  en  defender  estos  reg- 
»nos,  á  quien  tan  tenudos  somos,  contra  cualquier  que 
«contra  ellos  quiera  ser.  Por  ende  vos  rogamos  é  re- 
wquerimos  con  Dios,  é  con  el  apóstol  Santiago ,  que  vos 
«non  querades  entrar  así  poderosamente  en  nuestros 

llamij  príncipe,  y  de  la  princesa  doña  Catalina  nieta  del 
rey  don  Pedro,  pareció  que  las  lazones  con  que  en  es- 
tacarla fundaba  ei  rey  don  Enrique  su  derecho  y  jusli 
cia.  las  dijo  teniendo  cuenta  con  lo  presente,  hasta  de- 
jar fundadas  y  confirmadas  las  cosas  de  la  succesion,  co- 
mo cons'enia  al  pacifico  estado  del  reyno,  para  sus  suc- 
cesores;  y  a  este  mismo  íiii  y  propósito  se  mudó  des- 
pués el  tenor  de  la  carta  que  se  halla  en  la  Abreviada  que 
osla  que  yo  creo  se  envió  al  principe  de  Gales ,  que  es 
tan  diferente  de  la  que  está  en  las  impresas  y  en  sus 
originales.  Y  la  de  la  Abrev.  dice  así :  «Don  Enrique  por 
>'Ia  siacia  de  Dios  rey  de  Castilla  é  de  León  :  Al  muy  alto 
«ó  muy  poderoso  don  Eduarte  fijo  primogénito  del  rey 
»de  Inglaterra,  principe  de  Gales  é  de  Guiana  ,  duque 
»dtí  Cornualla,  conde  de  Cestre ,  salud.  Recibimos  por 
«vuestro  liaraute  una  vuestra  caria  ,  en  la  cual  se  con- 
«>tenian  muchas  razones  que  vos  fueron  dichas  por  parle 
»dese  nuestro  adversario  que  y  es;  é  non  nos  parece  que 
«vos  avedes  seido  informado  de  como  ese  adversario 
«nuestro  en  los  tiempos  pasados  que  ovo  estos  reinos 
«'los  rigió  en  tal  guisa  é  manera,  que  todos  los  que  lo 
«saben  é  oyen  se  pueden  deilo  maravillar  porque  tanto 
"tiempo  él  aya  seido  soiridií  en  el  señorío  que  en  el  di- 
»cho  reino  tovo:  cá  el  malo  en  este  reino  á  la  reina  do- 
»ña  Blanca  de  Borbon,  que  era  su  muger  legitima;  ó 
t'maló  á  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  que  era  su  lia, 
"hermana  del  rey  don  Alfonso  su  padre  ;  é  mató  á  doña 
«>Juana,  é  á  doña  Isabel  de  Lara  ,  fijas  de  don  Juan  Nu- 
«'ñez  señor  de  Vizcaya,  é  sus  primas;  6  mató  á  doña  Blan- 
dea de  Villena  fija  de  don  Fernando  señor  de  Villena, 
"por  heredar  las  sus  lierras  queestas  lenian,  é  ge  las  to- 
emó;  é  mató  tres  hermanos  suyos  ,  don  l^'adrique  maes- 
»lre  de  Santiago  ,  é  don  Juan,  é  don  Pedro,  é  mató  á  don 
''Murtin\Gil  señor  de  Alburquerque;  é  mató  al  infante  de 
«Aragón  don  Juan  su  primo;  é  mató  á  muchos  caballeros 
"é  escuderos  de  los  mayores  deste  reino  ;  é  lomó  contra 
^voluntad  muchas  dueñas  é  doncellas  deste  reino;  dellaá 
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«regnos  faciendo  en  ellos  daño  alguno;  ca  faciéndolo, 
«non  podemos  escusar  de  los  defender.  Escrita  en  ei 
)'nuestro  real  cerca  de  Nójara  segundo  dia  deabril.» 

E  después  queel  príncipe  ovo  esta  carta,  é  la  mos- 
tró al  rey  don  f^edro,  fué  y  dicho  que  estas  razones 
non  eran  suficientes  para  se  poder  escusar  la  batalla 
é  que  todo  esto  era  en  ia  voluntad  de  Dios  como  la 
su  merced  fuese  de  facer  ,  é  que  non  avia  otro  re- 
medio si  non  ponerlo  á  batalla  luego. 

Cap.  XII.  —  Como  fué  la  batalla  ayuntada  por  ambas  las 

partes ,  é  lo  que  acaesció. 

El  rey  don  Enrique,  según  dicho  avernos,  tenia  su 
real  asentado  en  guisa  que  el  i^io  Najarilla  estaba  en- 
tre él  ,  é  el  logar  por  dó  avian  de  venir  el  rey  don  Pe- 
dro é  el  príncipe,  é  ovo  su  acuerdo  de  pasar  el  rio, 
é  poner  la  batalla  en  una  gran  plaza  que  es  contra 
Navarrete,  por  dolos  otros  venían,  é  fizólo  así.  É 
desto  pesó  á  muchos  de  los  que  con  él  estaban  ,  ca 
tenían  primero  su  real  á  mayor  ventaja  ,  que  después 
le  asentaron  ;  pero  el  rey  don  Enrique  era  orne  de 
muy  gran  corazón  ,  é  de  nnuy  gran  esfuerzo  ,  édijo 
que  en  todas  guisas  quería  poner  la  batalla  en  plaza 
llana  sin  aventaja  alguna.  É  el  rey  don  Pedro,  é  ei 
príncipe  ,  é  todas  sus  compañas  partieron  de  Navarre- 
te sábndo  por  la  mañana  en  la  ordenanza  que  avernos 
contado  que  ordenaron  sus  batallas,  é  apeáronse 
todos  gran  pieza  antes  que  llegasen  dó  los  de  la  parti- 
da del  rey  don  Enrique  estaban.  É  eso  mesmo  el  rey 
don  Enrique  ordenó  su  batalla  en  aquella  manera 
que  suso  avemos  contado  que  lo  tenia  ordenado.  É 
antes  que  las  batallas  se  ayuntasen  ,  algunos  gine- 
les,  é  el  pendón  de  San  Esteban  del  Puerto,  con  los 
del  dicho  logar  que  allí  eran  con  el  rey  don  Enrique, 
pasáronse  á  la  parle  del  rey  don  Pedro.  E  luego  mO" 
vieron  los  unos  contra  los  otros  ,  é  el  conde  don  San- 
cho hermano  del  rey  don  Enrique,  é  mosen  Beltran 
de  Claquin,  é  los  caballeros  que  estaban  con  el  pendón 
de  la  Vanda  ,  é  todos  aquellos  caballeros  que  dijimos 
que  el  rey  don  Enrique  ordenara  que  estoviesen  de 

«casadas;  tomaba  lodos  los  derechos  del  papa  é  de  los 
«perlados,  l^or  las  cuales  cosas  ,  é  otras  que  serian 
«luengas  de  contar,  Dios  por  su  merced  puso  en  volun- 
»lad  á  lodos  los  reinos  que  se  sintiesen  desto,  porque 
«non  fuese  este  mal  de  cada  dia  en  mas.  É  non  le  faciendo 
«ome  en  todo  su  señorío  ninguna  cosa,  salvo  obediencia, 
>)é  estando  todos  junios  con  él  para  le  ayudaré  servir,  é 
«para  le  defender  el  dicho  reino,  Dios  dio  su  sentencia 
«contra  él,  que  el  de  su  propia  voluntad  desamparó  es- 
»te  reino,  é  se  fué;  é  todos  los  de  los  reinos  de  Castilla  ó 
«León  ovieron  dende  muy  gran  sentimiento,  é  placer  jún- 
alo, teniendo  que  Dios  les  avia  enviado  su  misericordia 
«por  los  li!)rar  de  tal  señorlan  duroé  tan  peligroso  como 
«tenían:  é  de  su  propia  voluntad  todos  vinieron  á  nos,  é 
»nos  lomaron  por  su  rey  é  por  su  señor,  asi  perlados,  co- 
«mo  caballeros,  é  fijos-dalgo.  é  ciudades,  é  villas  del 
«reino.  Lo  cual  non  es  de  maravillar,  cá  en  tiempo  de  los 
«godos  que  enseñorearon  las  Españas.  donde  nos  veni- 
«mos,  asi  lo  ficieron,  é  ellos  lomaron,  é  tomaban  por  rey 
»á  cualquier  que  entendían  que  mejor  los  podría  gover- 
«nar:  é  se  guardó  por  grandes  liempos  esta  costumbre  en 
«España;  é  aun  hoy  dia  en  España  es  aquella  cos- 
»tun¡bre,  cá  juran  al  fijo  primf)génito  del  rey  en  su  vida, 
«lo  cual  non  es  en  otro  reino  de  cristianos.  E  por  tanto 
«entendemos  por  estas  cosas  sobredichas  que  avemos 
«derecho  á  este  reino,  pues  por  voluntad  de  Dios  é  do 
«lodos  nos  fue  dado,  é  non  avedes  vos  razon»ninguna  por- 
«que  nos  lo  destorvar.  E  si  batalla  oviese  de  aver,  cuar»- 
«lo  á  nos,  sabe  Dios  ([ue  nos  desplace  dello;  pero  non 
«podemos  escusar  de  poner  nuestro  cuerpo  en  defensa 
«destos  reinos,  á  quien  tan  tenudos  somos  ,  contra  cual- 
»quier  que  conira  ellos  quisiere  ser.  Épor  ende  os 
«rogamos  é  requerimos  con  Dioso  con  el  aposto)  Sanlia- 
"go,  que  vos  nonquerad<-s  eniiar  asi  poderosamente  en 
«nuestros  reinos ;  cá  laciéndolo.  non  podemos  escusar  de 
"los  nos  defender.  Escrita  en  el  nuestro  real  de  Ñájera 
i'Segundo  dia  de  abril.» 
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pití  fiiéronse  juntar  con  la  avanguarda  de  la  parte  dó 
venían  el  duque  de  Alencastre  ,  é  el  condestable  de 
Guiana  mosen  Juan  Chandos,  é  otros  muchos  bue- 
nos caballeros.  É  los  de  la  partida  del  rey  don  Pe- 
dro é  del  príncipe  de  Gales  traían  por  señal  los  escu- 
dos é  las  sobreseñales  blancas  con  cruces  bermejas 
por  San  Jorge;  é  todos  los  de  la  partida  del  rey  don 
Enrique  levaban  ese  día  vandas  en  las  sobreseñales. 
É  tan  recio  se  juntaron  los  unos  con  los  otros,  que  ó 
los  de  la  una  parte,  é  á  los  de  la  otra  cayeron  las 
lanzas  en  tierra  :  é  juntáronse  cuerpos  con  cuer- 
pos, é  luego  se  comenzaron  á  ferír  délas  espadase 
hachase  dagas,  llamando  los  de  la  parte  del  rey  don 
Pedro  é  del  príncipe  de  Gales  por  su  apellido  ,  Guiana, 
San  Jorge ,  6  los  de  la  parte  del  rey  don  Enrique  Cas- 
tilla, Santiago.  É  los  de  la  avanguarda  del  príncipe 
retrajéronse  un  poco  cuanto  una  pasada,  en  manera 
que  los  de  la  avanguarda  del  rey  don  Enrique  cuida- 
ron que  vencían  ,  é  llegáronse  mas  á  ellos,  é  comenzá- 
ronse otra  vez  á  ferír.  É  don  Tello  hermano  del  rey 
don  Enrique,  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya  ,  que  estaba 
de  caballo  á  la  mano  izquierda  de  la  avanguarda 
delrey  don  Enrique  ,  non  movía  para  pelear;  é  los  do 
la  ala  derecha  de  la  avanguarda  del  príncipe ,  que  eran 
el  conde  de  Armiñaque,  é  los  de  Lebret,  é  otros  mu- 
chos que  venían  en  aquella  haz,  enderezaron  á  don 
Tello;  é  él é  los  que  con  él  estaban  non  los  esperaron, 
é  movieron  del  campo  á  todo  romper  fuyendo.  É  los 
de  aquella  haz  que  iban  á  don  Tello,  cuando  vieron 
los  de  caballo  luir,  é  que  non  los  podían  alcanzar  nin 
empescer  ,  tornaron  sobre  las  espaldas  délos  que  es- 
taban de  pié  en  la  avanguarda  del  rey  don  Enrique, 
que  peleaban  con  la  avanguarda  del  príncipe  ,  dó  es- 
taba el  pendón  de  la  Vanda ,  é  firiéronlos  por  las  espal- 
das, é  comenzaron  apriesa  á  matar  dellos;  é  eso  mes- 
mo  fizo  la  otra  ala  de  la  mano  siniestra  de  la  avan- 
guarda del  príncipe  después  que  non  fallaron  gentes 
de  los  de  caballo  que  avian  de  pelear  con  ellos  ,  é  firie- 
ron  en  los  que  estaban  de  pié  en  la  avanguarda  del  rey 
don  Enrique ,  en  guisa  que  luego  fueron  todos  muertos 
é  presos,  ca  ninguno  los  acorría  ,  é  ellos  estaban  de 
toda  parte  cercados  de  los  enemigos.  É  el  rey  don  En- 
rique llegó  dos  ó  tres  veces  en  su  caballo  armado  de 
loriga  por  acorrer  á  los  suyos  que  estaban  de  pié  ,  te- 
niendo que  así  lo  farian  todos  los  suyos  que  estaban  con 
él  de  caballo,  é  llegó  dó  veía  quel  pendón  de  la  Vanda 
estaba  ,  que  aun  non  era  derribado  :  é  cuando  él  llegó 
dó  era  la  priesa  de  la  batalla  ,  é  vido  que  los  suyos 
non  peleaban,  ovo  de  volver,  ca  non  pudo  sofrir  los 
enemigos,  que  eran  muy  esforzados;  é  así  ficieron  to- 
dos los  de  caballo  que  con  él  eran,  é  partieron  del  cam- 
po, é  los  ingleses  é  gascones  é  bretones  ( 1 )  los  siguieron 
fasta  la  villa  de  Najara.  É  los  de  caballo  déla  partida 
del  rey  don  Enrique,  desque  volvieron  las  espaldas, 
non  podían  salir  de  la  villa  de  Najara  con  la  priesa;  ca 
por  allí  era  el  camino  que  ellos  tomaban  para  fuir  de 
los  enemigos,  é  allí  fueron  muchos  muertos  é  presos.  É 
de  los  de  la  avanguarda  que  el  rey  don  Enrique  man- 
dara estar  de  pié  con  el  su  pendón  de  la  Vanda  ,  é  con 
el  conde  don  Sancho  su  hermano,  é  con  mosen  Beltran 
deClaquin,  fueron  muertos  estos  que  aquí  diremos: 

(1)  En  la  Abrev.  se  refiere  una  cosa  muy  señalada  asi: 
Pero  los  ingleses  ,  é  gascones  ,  é  bretones  lo'  siguieron  fasta 
la  villa  de  Na  jera :  é  comenzándose  la  pelea ,  creció  el  rio  de 
Najara  muy  mucho,  éfacia  grande  daño  á  la  gente  que  fuia, 
é  los  de  caballo  non  podian  salir  de  la  villa  con  la  prisa. 
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Garci-Laso  de  la  Vega,  Suer  Pérez  de  Quiñones,  San- 
cho Sánchez  de  Rojas,  Juan  Rodriguez  Sarmiento,  Juan 
de  Mendoza,  Ferran  Sánchez  de  Ángulo,  é  otros  fasta 
cuatrocientos  omes  de  armas.   É  fueron  presos  de  los 
que  estaban  á  pié  en  la  dicha  avanguarda  el  conde  don 
Sancho  hermano  del  rey  don  Enrique,  é  mosen  Deliran 
de  Claquin,  é  el  mariscal  de  Audenehan  que  era  ma- 
riscal de  Francia,  é  el  besgue  de  Villaines,  é  don  Fe- 
lipe de  Castro,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  don 
Garci  Alvarez  de  Toledo  maestre  que  fuera  de  Santia- 
go, é  Pero  Kuiz  Sarmiento,  é  Gómez  González  de  Cas- 
tañeda, é  Juan  Díaz  de  Aillon,  é  Juan  González  de  Ave- 
llaneda, é  el  clavero  de  Alcántara  que  decían  Melen 
Suarez,  é  Garci  González  de  Herrera,  é  Pero  López  de 
Ayala,  é  Sancho  Ferrandez  de  Tovar,  é  don  Juan  Re- 
mirez  de  Arellano,  é  otros.  Otrosí  de  los  de  caballo  de 
la  parte  del  rey  don  Enrique  fueron  presos,  el  conde 
deDenia  que  el  rey  don  Enrique  ficiera  marqués  de 
Villena,  é  el  conde  don  Alfonso,  é  el  conde  don  Pedro, 
é  don  Pero  Moñiz  maestre  de  Calatrava  ,  é  Men  Rodri- 
guez de  Biedma,  é  don  Alvar  García  de  Albornoz,  é 
don  Beltran  de  Guevara,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
é  Pero  González  de  Mendoza  ,  é  don  Pero  Tenorio  que 
fué  después  arzobispo  de  Toledo,  é  don  Juan  García 
Palomeque  obispo  de  Badajoz,  é  Pero  González  Carri- 
llo, é  don  Pero  Boíl ,  é  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  é 
don  Pero  Ferrandez  Dixar  ,  é  don  Pero  Jordán  de  Ur- 
ries,  édon  Ferran  Osores  comendador  mayor  de  tier- 
ra de  León  de  la  orden  de  Santiago,  é  Garci  Jufre  Te- 
norio ,  é  Sancho  Sánchez  de  Moscoso,  é  Gómez  Carrillo 
de  Quintana  camarero  mayor  del  rey  don  Enrique ,  é 
muchos  otros  caballeros  é  escuderos  de  Castilla  é  de 
León  é  de  Aragón  (1).  É  murió  ese  dia  Iñigo  López  de 
Orozco,  que  le  mató  eí  rey  don  Pedro,  teniéndole  pre- 
so un  caballero  del  príncipe.  Otrosí  después  de  la  ba- 
talla fizo  matar  el  rey  don  Pedro  á  (íomez  Carrillo  de 
Quintana  fijo  de  Rui  Díaz  Carrillo,  que  era  camarero 
mayor  del  rey  don  Enrique ,  é  fizo  matar  á  Sancho 
Sánchez  de  Moscoso  comendador  mayor  de  Santiago:  é 
después  desto  mató  á   Garci  Jufre  Tenorio  fijo  del  al- 
mirante don  Alonso  Jufre,  qqe  fuera  preso  aquel  dia 
de  la  batalla. 

Cap.  XIII.  — Como  fueron  traídos  otro  día  después  de  la 
batalla  delante  del  rey  don  Pedro  é  del  principe  todos 
los  que  fueron  presos :  é  como  el  mariscal  de  Audene- 
han se  escusa  de  lo  que  el  principe  le  acusaba. 

Otro  dia  domingo  después  de  la  batalla  fueron  traí- 
dos delante  del  rey  don  Pedro  é  del  principe  todos  lo.s 
caballeros  que  eran  presos,  por  cuanto  el  rey  don  Pe- 
dro decía  que  avia  trato  con  el  príncipe,  que  algunos 
dellos,  contra  los  cuales, él  pasara  por  sentencia,  que 
le  debían  ser  entregados  para  facer  dellos  justicia.  É 
entre  todos  los  otros  fueron  y  traídos  los  estrangeros 
que  se  acaescieron  en  la  batalla  de  la  parte  del  rey  don 
Enrique,entre  los  cuales  fué  traído  el  mariscal  de  Aude- 
nehan ,  que  era  francés  de  Picardía,  muy  buen  caballe- 
ro, que  fué  preso  en  esta  batalla,  é  era  mariscal  de 
Francia.  É  cuando  el  príncipe  vio  al  mariscal  llamóle 
traidor  é  fementido,  é  que  merescia  muerte.  É  el  ma- 
riscal respondió:  «Señor:  sodes  fijo  de  rey,  é  non  vos 
))respondo  tan  complidamente  como  debo  en  este  caso: 
«pero  non  só  traidor,   nin  fementido.»    É  el  príncipe 

(1)  Zur.  Anal.  lib.  IX  cap.  70  dice  que  el  rey  don  Enri- 
que tuvo  gran  cuidado  de  hacer  rescatar  los  principales 
caballeros  que  estaban  en  poder  dj  ingleses. 
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dijo  al  mariscal,  si  queria  estar  á  juicio  de  caballeros 
con  él  sobre  esto,  é  que  él  ge  lo  provaria  que  era  así.  É 
el  mariscal  dijo  que  sí.  É  desque  el  príncipe  ovo  comi- 
do pusieron  doce  caballeros,  cuatro  ingleses,  é  cua- 
tro de  Guiana,  é  cuatro  bretones  por  jueces  :  é  el  ma- 
riscal fué  y  traído,  é  díjole  el  príncipe:  «Mariscal  de 
))Audenehan:  vos  sabedes  bien  que  en  la  batalla  de  Pi- 
)>teus  que  yo  vencí,  dó  fué  preso  el  rey  don  Juan  de 
"Francia,  vos  fuisteis  prisionero,  6  vos  tuve  en  mi  po- 
»der,  é  vos  puse  á  asaz  pequeña  rendición,  eme  fe- 
Mciste  pleito  é  oraenage,  sopeña  de  traidor  é  de  femen- 
wtido,  que  si  non  fuese  con  el  rey  de  Francia  vuestro 
«señor,  ó  con  alguno  de  su  linage  de  la  Flor  de  Lis, 
))Vos  non  armariedes  contra  el  rey  de  Inglaterra  mi  pa- 
»dreé  mi  señor,  nin  contra  mi  persona,  fasta  que  to- 
)>da  vuestra  rendición  (1)  fuese  pagada,  la  cual  fasta 
waquí  non  es  pagada,  é hoy  non  fué  en  esta  batalla  el 
»rey  de  Francia  vuestro  señor,  nin  alguno  de  su  li- 
))nagede  la  Flor  de  Lis,  é  veo  vos  armado  de  todas 
«vuestras  armas  contra  mí,  é  non  avedes  aun  pagado 
«vuestra  rendición,  según  lo  posistes  conmigo.  E  por 
«tanto  digo  que  vos  avedes  falsado  el  omenage  que  me 
«feciste,  por  lo  cual  sodes  caído  en  mal  caso:  otrosí 
«avedes  falsado  la  fé,  por  lo  cual  sodes  fementido,  pues 
nnon  avedes  complido  lo  que  prometistes  sobre  vues- 
»tra  fé  en  esta  razón,  según  dicho  he.»  É  á  muchos  ca- 
balleros de  los  que  y  estaban  les  pesaba,  teniendo  que 
el  mariscal  tenia  mal  pleito,  é  non  se  le  podia  escusar 
la  muerte;  c\  todos  le  querían  bien  ,  porque  era  buen 
caballero  ,  é  lo  fuera  siempre:  é  era  en  edad  de  sesenta 
años,  ó  mas.  É  desque  el  príncipe  ovo  dicho  su  razón 
delante  los  doce  caballeros  jueces  de  este  pleito  ,  dijo 
el  mariscal  de  Audenehan  así  al  príncipe:  «Señor  •  con 
«humil  reverencia  yo  vos  pregunto  ,  si  vos  place  de  de- 
»cir  mas  contra  mí  desto  que  avedes  dicho  delante  és- 
«tos  caballeros  que  vos  ordenastes  en  este  pleito.»  É  el 
príncipe  le  dijo  que  non.  Estonce  el  mariscal  dijo  así: 
«Señor :  yo  vos  suplico  que  non  ayades  enojo  de  mí  por 
»yo  decir  de  mi  derecho,  pues  este  fecho  toca  en  mi 
«fama  é  en  mi  verdad.»  É  el  príncipe  dijo  que  segura- 
mente lo  dijese:  que  este  era  fecho  de  caballeroso  de 
guerra,  é  era  razón  cada  uno  defender  su  fama  é  su 
verdad.  É  estonce  dijo  el  mariscal  al  príncipe  así :  «Se- 
»ñor :  verdad  es  que  yo  fui  preso  en  la  batalla  de  Pi- 
«teus  dó  mi  señor  el  rey  de  Francia  ív/-  preso:  é  es 
«verdad,  señor,  que  yo  vos  fice  pleito  é  omenage,  é 
«vos  di  mi  fé,  que  non  me  a-rmase  contra  el  rey  de  In- 
>'glaterra,  nin  contra  vos,  fasta  que  toda  mi  rendición 
«fuese  pagada  ,  la  cual  aun  non  he  pagado;  salvo  si  me 
«armase  con  el  rey  de  Francia  mi  señor  viniendo  él  por 
»su  cuerpo,  ó  con  alguno  ó  algunos  de  su  linage  de  la 
«Flor  de  Lis.  É  señor ,  yo  veo  bien  que  mi  señor  el  rey 
«de  Francia  non  es  aquí,  nin  ninguno  de  su  linage  de 
»la  Flor  de  Lis ;  pero  con  todo  esto  yo  non  só  caído  en 
«mal  caso,  nin  fementido;  ca  yo  non  me  armé  hoy  con- 
«travos,  que  vos  non  sodes  hoy  aquí  el  cabo  desta 
«batalla,  ca  el  capitán  é  cabo  desta  batalla  es  el  rey 
«don  Pedro,  é  á  sus  gajes  é  á  su  sueldo  como  asoldadado 
«é  gajero  venides  vos  aquí  el  día  de  hoy,  é  non  veni- 
«des  como  mayor  desta  hueste.  Éasí,  señor,  pues  vos 
«non  sodes  cabo  desta  batalla  ,  salvo  gajero  é  asolda- 
»dado,yo  non  fice  yerro  en  me  armar  eldiadehoy; 
«pues  non  me  armé  contra  vos,  salvo  contra  el  rey  don 
«Pedrp,  que  es  el  capitán  mayor  de  vuestra  partida,  é 
«cuya  es  la  requesta  desta  batalla.»  É  los  doce  caballeros 

fl)  Del  francAs  renzon,  que  quiere  decir  rescate. 


jueces  que  el  príncipe  ordenara  para  oir  é  librar  este 
pleito,  según  dicho  avemos,  entendieron  quel  mariscal 
decia  razón,  é  se  defendía  como  caballero :  é  dijeron  al 
príncipe,  que  el  mariscal  respondía  bien,  é  con  derecho: 
é  diéronle  por  quito  de  la  acusación  que  el  principe  le 
facía.  É  al  príncipe  é  á  todos  los  caballeros  plogo  mu- 
cho que  el  mariscal  toviera  buena  razón  para  se  es-» 
cusar,  porque  era  buen  caballero.  É  fué  muy  notada 
la  razón  que  el  mariscal  dijo  :  é  por  esta  setencia  ss  li- 
braban después  cualesquier  pleitos  semejantes  deste  en 
las  partidas  dó  avia  guerra ,  é  acaescia  caso  semejante. 
Otrosí,  esta  batalla  ya  desbaratada,  el  rey  don  Pedro, 
éel  príncipe  de  Gales,  é  las  otras  compañas  se  fueron 
para  Burgos;  ca  la  batalla  fuera  el  sábado  antes  del  do- 
mingo de  Lázaro  (1),  éel  domingo  estovieron  en  el 
campo  ,  é  el  lunes  partieron  todos  para  Burgos. 

Cap.  XIV.  — Como  fizo  el  rey  don  Enrique  después  que  la 
batalla  fué  vencida. 

Agora  tornaremos  á  contar  que  fué  del  rey  don  En- 
rique después  que  partió  de  la  batalla.  Así  acaesció 
que  el  rey  don  Enrique  aquel  dia  estaba  en  un  caballo 
grande  rucio  castellano  ,  é  armado  de  loriga  :  é  cuando 
todos  los  suyos  fueron  vencidos  é  partidos  del  campo, 
él  fué  para  la  villa  de  Najara  ;  é  como  quier  que  es  asaz 
cerca,  non  podia  el  caballo  levarle,  que  andaba  cansa- 
do. É  un  escudero  su  criado ,  que  decían  Rui  Ferran- 
dez  de  Gaona,  natural  de  tierra  de  Álava  ,  estaba  en 
un  caballo  ginete  ,  é  llegó  al  rey  don  Enrique  é  díjole  : 
«Señor :  tomad  este  caballo  ,  ca  ese  vuestro  ya  non  se 
«puede  mover.  »  É  el  rey  fizólo  así ,  é  cavalgó  en  el  gi- 
nete ,  é  salió  de  la  villa  de  Najara,  é  tomó  camino  de 
Soria  para  Aragón  :  é  iban  con  él  don  Ferran  Sánchez 
deTovar,  que  fué  después  almirante,  é  don  Alfonso 
Pérez  de  Guzman  ,  é  micer  Ambrosio  fijo  del  almiran- 
te micer  Gil  Bocanegra  ,  é  otros.  É  otro  dia  llegandí^ 
cerca  una  aldea  de  tierra  de  Soria  ,  que  dicen  Borovia 
salieron  á  él  algunos  de  caballo  desque  vierou  así  ii 
ornes  por  el  camino  apresurados  ,  é  algunos  dellos  co- 
nosciéronle,  é  quisiéranle  matar,  ó  tomar  preso,  por 
a  ver  la  gracia  del  rey  don  Pedro  :  é  desque  los  vio  así 
estar  dubdando  llegóse  á  ellos ,  é  peleó  con  ellos  ,  des- 
baratólos ,  é  matóá  aquel  que  le  queria  prendero  ma- 
tar, É  dende  aportó  en  Aragón  cerca  de  Calatayud  en 
un  lugar  de  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  que  dicen 
lUueca  ,  é  allí  falló  á  don  Pedro  de  Luna,  que  fué  des- 

(1)  Sábado  3  ds  abril ,  como  parece  por  la  carta  siguien^ 
te  que  con  fecha  de  15  escribió  el  rey  don  Pedro  desde  Bur^ 

gos.  Don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios Al  consejo,  é  á  los 

alcaldes  é  oficiales  de  Murcia  ,  é  de  todas  las  villas  d  lugares 

del  reino  de  Murcia Salud  é  gracia.  Sabed,  que  sábado 

tres  días  del  mes  de  abril  llegamos  cerca  de  Najara  el  prínci- 
pe ,  é  Yo,  é  el  rey  de  Mallorcas ,  é  el  duque  de  Alencastre, 
é  el  conde  de  Armiñaque  ,  é  todos  los  otros  condes  é  grandes 
omes  que  vienen  en  mi  ayuda  ,  é  peleamos  con  el  traidor  del 
conde ,  é  con  los  otros  traidores  que  con  él  estaban  contra  mi: 
é  loado  sea  el  nombre  de  Dios  ,  que  quier  quel  derecho  é  la 
verdad  nunca  se  pierda,  vencímoslos.  E  el  traidor  non  sabe- 
bos  si  es  preso  ó  muerto  ;  aunque  entiendo  que  es  preso  ó 
muerto ,  porque  murieron  allí  muchos  de  los  mayores  omes 
de  cuenta;  é  de  los  otros  que  se  perdieron  de  su  parte  son 
infinitos.^ E  enviovoslo  a  decir  por  que  sé  cierto  que  os  ale- 
grareis. É  mandovüs  que  luego  sin  otro  detenimiento  ningu- 
no, conservando  mi  voz ,  guardéis  esa  cibdad  en  mi  servicio, 
é  prendáis  á  todos  aquellos  que  tovieron  la  voz  del  traidor  del 
conde,  é  pongáis  todas  las  cosas  que  ay  oviere  del  traidor 
del  conde,  é  de  todos  los  otros  que  su  voz  tovieren ,  en  recab- 

do Dada  en  Burgos  15  días  de  abril  ,  1A03.  Yo  el  Rey. 

Cascal.  Hist.  ds  Mur.  E.  Por  registro  de  cortes  de  Aragón 
de  este  año  parece  que  ya  se  sabia  en  Zaragoza  esta  ba- 
talla el  dia  6.  Z, 
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pues  papa  Benedicto,  é  él  le  guió  é  fué  con  él  fasta  fuera 
de  Aragón.  É  llegaron  á  los  puertos  de  Jaca,  é  de  allí  se 
fué  para  Ortés  ,  una  villa  del  conde  de  Fox  ,  é  llegó  y: 
é  como  quier  que  al  conde  le  pesara  mucho  porque  el 
rey  don  Enrique  fuera  vencido;  empero  eso  mesmo  le 
pesó  porque  aportó  en  su  casa,  ca  veia  que  el  príncipe 
era  estonce  uno  de  los  mayores  ornes  del  mundo  entre 
los  cristianos  ,  é  avia  rescelo  que  se  fallaría  mal  con  él 
porque  le  non  prendiera ,  pues  le  tenia  en  su  casa. 
Empero  él  rescibió  muy  bien  al  rey  don  Enrique,  é 
dióle  caballos  é  dineros  é  ornes  suyos  que  fueron  con 
él  fasta  Tolosa.  É  estovo  y  algunos  dias,  é  dende  fué 
para  la  Villa  Nueva  cerca  de  Aviñon  ,  ca  era  y  estonce 
el  duque  de  Angeus,  que  era  hermano  del  rey  de 
Francia,  é  su  lugar  teniente  en  Lenguadoc,  é  allí  es- 
tovo con  él  librando  lo  que  le  cumplía  ,  en  el  cual  falló 
muchas  buenas  obras ,  é  diole  de  sus  dineros  asaz  con 
muy  buena  voluntad.  É  el  papa  Urbano  V,  que  eston- 
ce era  en  Aviñon  ,  quería  bien  al  rey  don  Enrique  ,  é 
por  su  consejo  se  trató  que  el  dicho  duque  de  Angeus 
le  ayudase  é  confortase;  empero  el  rey  don  Enrique, 
non  vio  al  papa  ,  ca  todos  se  temían  de  facer  enojo  al 
príncipe  de  Gales:  tan  poderoso  le  veían  estonce. 

Cap.  XV{1).  —  Como  fizo  don  Tello  después  que  salió  de  la 
batalla  de  Najara :  é  como  la  reina  doña  Juana ,  é  sus 
fijos  los  infantes  partieron  de  Burgos. 

Don  Tello  ,  hermano  d^el  rey  don  Enrique .  después 
que  partió  de  la  batalla  de  Najara,  según  dicho  ave- 
rno? ,  luego  fué  para  Burgos;  pero  non  se  detuvo  y, 
que  luego  tomó  su  camino  para  Aragón.  Éel  arzobispo 
de  Toledo  don  Gómez  Manrique ,  é  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza don  Lope  Ferrandez  de  Luna  ,  que  eran  y  ,  é 
avian  fincado  con  la  reina  é  con  los  infantes,  desque 
sopieron  que  la  batalla  era  desbaratada,  partieron  de 
Burgos  con  muy  gran  priesa ,  é  levaron  dende  á  la 
reina  doña  Juana  ,  é  á  los  infantes  don  Juan  é  doña 
Leonor  sus  fijos  del  rey  don  Enrique  é  de  la  reina  do- 
ña Juana,  é  á  la  infanta  doña  Leonor  fija  del  rey  de 
Aragón,  que  ende  estaba  por  esposa  del  dicho  infante 
don  Juan  ,  é  fueron  camino  de  Zaragoza  :  é  iban  con 
gran  miedo  por  aquel  camino  :  é  iban  y  muchas  due- 
ñas é  doncellas  :  é  llegaron  á  Zaragoza  con  muy  gran 
miedo ,  é  con  muy  grandes  trabajos  ,  é  allí  fueron  aco- 
gidas ,  é  sosegaron  y.  É  de  cada  día  llegaban  y  muchas 
compañas  de  los  que  escaparan  de  la  batalla. 

C.\p.  XVL  —  De  lo  que  fizo  el  rey  de  Navarra ,  que  esta- 
ba preso  en  Borja ,  después  de  la  batalla. 

Según  dicho  avernos ,  el  rey  don  Carlos  de  Navarra 
avia  prometido  é  jurado  al  rey  don  Enrique ,  cuando 
se  vio  con  él  en  Santa  Cruz  de  Campeszo,  que  non  da- 
ría pasada  por  los  puertos  de  Roncesvalles  al  rey  don 
Pedro  é  al  príncipe  de  Gales  ,  nin  á  los  que  con  ellos 
venían;  é  desto  dio  al  rey  don  Enrique  en  arrehenes 
los  castillos  de  la  Guardia  ,  é  San  Vicente  de  Burando; 
é  aun  le  aseguró  que  si  estas  gentes  pasasen  ,  que  se- 
ria con  él  en  la  batalla  con  todo  su  poder.  E  después, 
según  suso  avernos  contado  ,  como  quier  que  dio  los 
dichos  castillos,  dejó  el  paso  de  Roncesvalles  al  rey 
don  Pedro  é  al  príncipe,  por  dó  pasaron;  é  aun  les 
aseguró  que  seria  con  ellos  en  la  batalla  de  la  su  parti- 
da. Otrosí  avernos  contado  como  el  rey  de  Navarra, 
por  non  ser  en  la  batalla  ,  trató  con  mosen  Oliver  de 
Mauny ,  (2)  que  le  prendiese  é  le  toviese  en  Borja,  se- 


(1)  No  está  en  la  Abrev.  (2)  Léase  Manny. 


TOMO    III. 


gun  mas  largamente  suso  es  contado.  É  agora  después 
de  la  batalla  los  castillos  de  la  Guardia  é  San  Vicente 
luego  fueron  tomados  por  los  navarros  ,  salvo  el  casti- 
llo de  Burando ,  que  tenia  don  Juan  Kemirez  de  Are- 
llano,  que  non  se  pudo  tomar.  É  el  rey  de  Navarra 
después  desta  batalla  estando  en  el  castillo  de  Borja, 
como  dicho  a  vemos,  trató  con  mosen  Oliver  de 
Mauny  ,  que  él  pornia  en  arrehenes  por  sí  en  el  di- 
cho castillo  de  Borja  á  su  fijo  el  infante  don  Pedro,  que 
era  su  ííjo  segundo,  é  que  mosen  Oliver  le  trojiese  á 
la  villa  de  Tudela  ,  que  es  en  el  su  regno  de  Navarra  ,  é 
que  allí  le  faria  recabdo  de  lo  que  con  él  pusiera ,  se- 
gún avcmos  contado.  É  mosen  Oliver  fizólo  así ,  é  pu- 
sieron en  el  castillo  de  Borja  al  infante  don  Pedro.  É 
mosen  Oliver  vino  con  el  rey  de  Navarra  para  la  villa 
de  Tudela  :  é  después  que  allí  llegaron  ,  el  rey  de  Na- 
varra mandó  prender  á  mosen  Oliver.  é  á  un  su  her- 
mano que  con  él  venia.  El  hermano  saltó  por  unos  te- 
jados cuidando  escapar  ,  é  matáronle.  É  estovo  preso 
mosen  Oliver  ,  fasla  que  dio  el  infante  don  Pedro  fijo 
del  rey  de  Navarra ,  que  tenia  en  el  castillo  de  Borja.  É 
así  en  esta  pleitesía  perdió  mosen  Oliver  su  hermano; 
é  el  rey  de  Navarra  non  le  dio  la  villa  é  castillo  de 
Gabray  en  Normandia  ,  con  los  tres  mil  francos  de  oro 
de  renta  que  le  prometiera,  según  susodicho  es. 

Cap.  XVII. —  Como  el  rey  de  Aragón  lomó  su  fija  la  in- 
fanta doña  Leonor :  é  como  trataba  su  paz  con  el  prin- 
cipe de  Gales :  é  de  otras  cosas  que  estonce  acaescieron. 

El  rey  don  Pedro  de  Aragón  estaba  muy  quejado,  di- 
ciendo que  el  rey  don  Enrique  non  cumpliera  luego 
que  cobrara  el  regno  de  Castilla  algunas  cosas  que  fue- 
ran acordadas  entre  ellos  :  é  por  estas  cosas  ,  é  otrosí 
por  cuanto  estaba  el  príncipe  muy  poderoso,  é  eso 
mesmo  el  rey  don  Pedro,  non  fallaron  en  el  rey  de  Ara- 
gón la  reina  doña  Juana  muger  del  rey  don  Enrique ,  é 
sus  fijos  tan  buen  acogimiento  como  cuidaron;  ánte.<í 
tomó  luego  el  rey  de  Aragón  á  la  infanta  doña  Leonor 
su  fija  ,  é  dijo  que  la  non  daría  por  muger  al  infante 
don  Juan  fijo  del  rey  don  Enrique  ,  pues  non  cumpliera 
lo  que  con  él  pusiera ,  é  que  non  quería  estar  por  el  di- 
cho casamiento.  Otrosí  el  príncipe  de  Gales  envió  lue- 
go al  rey  de  Aragón  por  mensagero  á  mosen  Hugo  de 
Caureley,  un  caballero  de  Inglaterra,  á  tratar  con  él 
sus  amistades  ;  é  eso  mesmo  fizo  el  rey  don  Pedro :  é 
esto  todo  se  facía  porque  el  rey  don  Enrique  non  falla- 
se acogimiento  ninguno  en  la  casa  de  Aragón.  É  la  rei- 
na doña  Juana  muger  del  rey  don  Enrique  ,  é  sus  fijos 
estovieron  en  Zaragoza  algunos  dias ;  ca  non  sabían  del 
rey  don  Enrique  á  dó  aportara  ,  nin  en  qué  tierra  era 
después  que  partiera  de  la  batalla.  Éovo  estonce  en  la 
casa  [del  rey  de  Aragón  grandes  vandos;  ca  el  infante 
don  Pedro  tío  del  rey  de  Aragón  hermano  del  rey  don 
Alfonso  su  padre ,  é  el  conde  de  Ampurias,  é  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  don  Lope  Ferrandez  de  Luna  ,  é  don 
Pedro  de  Luna,  é  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  é  otros 
muchos  tenían  la  parte  del  rey  don  Enrique,  é  conse- 
jaban al  rey  de  Aragón  que  todavía  sostoviese  la  parte 
del  rey  don  Enrique,  diciendo  que  en  sus  menesteres 
de  guerras  que  oviera  con  Castilla  siempre  le  fallara 
buen  ayudador  é  leal  amigo  ,  é  que  en  tal  tiempo  como 
este  ge  lo  debria  agradescer :  é  aun  diciendo  que  si  el 
rey  don  Pedro  fincase  asosegado  en  el  regno  de  Castilla, 
tornaría  á  facer  guerra  á  él ,  é  al  regno  de  Aragón  co- 
mo de  primero  facía.  É  otros  avia  y  ,  los  cuales  eran  la 
reina  de  Aragón,  é  el  copde  de  Urgel ,  é  el  conde  de 
Cardona,  é  el  obispo  de  Lérida,  que  eran  privados,  é 
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estos  eran  contrarios  al  rey  don  Enrique ,  los  unos  di- 
ciendo que  non  toviera  con  el  rey  de  Aragón  lo  que 
prometiera  de  le  dar  en  Castilla  cuando  la  cobrase;  é 
otros  algunos  destos  non  le  querian  bien  por  la  muer- 
te del  infante  don  Ferrando,  diciendo  que  fuera  con  el 
rey  de  Aragón  en  aquel  consejo.  Otros  grandes  avia  en 
la  corle  del  rey  de  Aragón  que  non  se  ponian  en  los 
validos,  é  eran  como  medianeros;  pero  bien  les  placia 
que  el  rey  de  Aragón  oviese  paz  con  todos.  É  así  eran 
los  fechos  de  la  corte  del  rey  de  Aragón  departidos. 

Cap.  XVIII. — Como  mosen  Beltran  de  Claquin,  que  fué 
preso  en  esta  batalla  ,  fué  rendido  ,  é  lo  que  sobre  esto 
acaesció. 

En  esta  batalla  fué  preso  mosen  Beltran  de  Claquin, 
un  caballero  muy  grande  é  muy  bueno  ,  que  era  de 
Bretaña  ,  é  viniera  con  el  rey  don  Enrique  cuando  en- 
trara en  Castilla,  según  que  ya  avernos  contado,  éen 
esta  batalla  estovo  de  pié  en  uno  con  el  conde  don  San- 
cho. É  como  quier  que  al  príncipe  pluguiera  que  él 
moriera  en  la  batalla,  porque  era  un  caballero  muy 
guerrero;  pero  después  que  fué  preso  lízole  mucha 
honra,  é  cuando  partió  ríe  Castilla  levóle  consigo  á 
Burdeus.  É  estando  allí  mosen  Beltran  fizo  decir  al 
principe  ,  que  fuese  su  merced  de  le  mandar  poner  á 
rendición  ;  ca  non  cumplia  á  su  servicio  estar  él  así  en 
la  prisión,  é  que  mejor  era  levar  díH  lo  que  pudiese 
pagar.  É  el  príncipe  ovo  su  consejo  ,  que  por  cuanto 
mosen  Beltran  era  muy  buen  caballero,  que  seria  me- 
jor, durando  la  guerra  de  Francia  éde  Inglaterra  ,  que 
estuviese  preso  ,  é  que  mas  valia  perder  la  cobdicia  de 
loque  podía  montar  su  rendición  ,  que  librarle.  É  fizó- 
le dar  esta  respuesta  al  dicho  mosen  Beltran  ;  é  cuando 
mosen  Beltran  lo  oyó,  dijo  así  al  caballero  que  esto  le 
dijo  de  partes  del  príncipe :  «  Decid  á  mi  señor  el  prín- 
«cipe,  que  yo  tengo  que  me  face  Dios  ,  é  él  muy  gran 
"gracia  ,  entre  otras  muchas  honras  que  yo  ove  en  es- 
»te  mundo  de  caballería ,  que  mi  lanza  sea  tan  temida 
wque  yaga  en  prisión  durante  las  guerras  entre  Fran- 
»cia  é  Inglaterra ,  é  non  por  al.  É  pues  asi  es  ,  yo  ten- 
))go  por  honrada  la  mi  prisión,  mas  que  la  mi  deli- 
í^branza :  é  que  sea  cierto ,  que  yo  ge  lo  tengo  en  mer- 
))Cod  señalada  ,  ca  todos  aquellos  que  lo  oyeren  é  [so- 
»pieren  ternan  que  rescivo  dende  muy  gran  honra  :  é 
»el  bien  é  prez  de  caballería  en  esio  va  ;  ca  la  vida  aina 
«pasa.»  É  el  caballero  dijo  al  príncipe  todas  estas  ra- 
zones que  mosen  Beltran  dijera:  é  el  príncipe  pensó 
en  ello ,  é  dijo :  «  Verdad  dice :  id ,  é  tornad  á  él ,  é  de- 
wcidle,  que  á  mí  place  de  le  poner  k  rendición  ,  é  que 
»la  cuantía  que  él  dará  por  sí ,  que  sea  tanta  cuanta  él 
«quisiere,  é  mas  non  le  demandaré;  é  si  una  sola  paja 
«promete  por  sí ,  que  por  tanto  le  otorgo  su  deliberan- 
«za.»  É  la  entencion  del  príncipe  era  esta  :  que  si  mo- 
sen Beltran  dijese  que  por  cinco  francos  quería  salir 
de  prisión,  que  mas  non  le  demandase,  ca  por  cuanto 
menos  saliese,  menos  honra  levaba:  é  que  entendiese 
mosen  Beltran  que  non  le  detenia  el  príncipe  por  otro 
temor  que  dél  oviesen  los  ingleses  ,  é  quél  podía  bien 
escusar  sus  dineros.  Éel  caballero  tornó  á  mosen  Bel- 
tran, é  díjole:  «Mi  señor  el  príncipe  vos  envia  decir, 
wque  su  voluntad  es  que  vos  seades  libre  de  la  prisión, 
))é  que  vuestra  finanza  { 1 )  sea  tanta  cuantía  cuanta  vos 
wquisiéredes  é  dijéredes ,  é  que  mas  non  pagarédes, 
»aunq^ue  mas  non  prometades  que  una  paja  de  las  que 
«están  en  tierra  :  é^queesto  sea  luego.»  E  mosen  Bel- 

(1)  Impr.  y  MS.  fianza. 


Irán  [entendió  bien  la  entencion  del  príncipe,  édijo; 
«Yo  le  he  en  merced  á  mi  señor  el  príncipe  lo  que  me 
«envia  á  decir:  é  pues  así  es,  yo  quiero  nombrar  la 
«cuantía  de  mi  finanza.«  É  todos  cuidaban  que  se  por- 
nia  en  alguna  pequeña  cuantía  ,  ca  mosen  Beltran  non 
avia  en  el  mundo  si  non  el  cuerpo.  É  dijo  mosen  Bel- 
tran así :  «  Pues  que  mi  señor  el  príncipe  es  así  franco 
«contra  mí,  é  non  quiere  de  mí  salvo  lo  que  yo  nom- 
«brare  de  finanza,  decidle  vos,  que  maguer  só  pobre 
«caballero  de  cuantía  de  oro  é  de  moneda  ,  pero  que 
«con  esfuerzo  de  mis  amigos  yo  le  daré  cien  mil  fran- 
«cos  de  oro  por  mi  cuerpo  ,  é  quedesto  le  daré  buenos 
«recabdos.«  É  el  caballero  del  príncipe  tornó  á  él  muy 
maravillado ,  é  díjole :  «  Señor,  mosen  Beltran  ,  es  ren- 
«dido  á  su  voluntad  ,  é  ha  nombrado  su  finanza  »  É  el 
príncipe  le  preguntó:  «¿Qué  cuantía?»  É  el  caballero 
le  dijo:  «Señor,  mosen  Beltran  dice  ,  que  vos  tiene  en 
«merced  todo  lo  que  le  enviastes  decir  en  razón  de  su 
«finanza ,  é  dice,  que  como  quier  que  él  sea  pobre  ca- 
vballero  en  oro  éen  moneda  ,  empero  que  con  esfuer- 
»zo  de  sus  parientes  é  amigos  él  vos  dará  cien  mil 
«francos  de  oro  por  su  persona ,  é  que  desto  vos  dará 
«buenos  recabdos.«  É  el  príncipe  fué  maravillado,  pri- 
meramente del  gran  corazón  de  mosen  Baltran,  otrosí 
dónde  podría  aver  tanta  cuantía  :  é  dijo  al  caballero, 
que  pues  el  fecho  era  llegado  ó  esto,  que  le  placia  ,  é 
que  le  diese  recabdo  destos  cien  mil  francos  de  oro,  pues 
losavia  nombrado. Éel  caballero  tornóá  mosen  Beltran, 
é  díjole  que  el  príncipe  su  señor  era  contento  de  la  cuan  - 
tía  de  los  cien  mil  francos  quél  nombrara  é  prometiera 
por  sí :  é  que  pues  así  era,  que  diese  recabdo  dellos, 
éque  seria  libre  de  la  prisión.  É  mosen  Beltran  envió 
luego  á  Bretaña  á  grandes  señores,  barones  é  caballe- 
ros sus  amigos  á  les  facer  saber  como  él  era  rendido 
por  cuantía  de  cien  mil  francos  que  avia  á  dar  por  su 
delibranza  al  príncipe  de  Gales,  é  que  les  rogaba  que 
quisiesen  facer  é  dar  recabdo  por  él  al  dicho  príncipe 
en  guisa  que  fuese  contento  de  las  pagas  que  le  prome- 
tiera, é  que  fiaba  en  Dios  é  en  la  merced  del  rey  d(^ 
Francia  su  señor  ,  que  cuando  él  fuese  hbre  de  la  pri- 
sión, él  los  quitaría  de  lo  que  por  él  prometiesen  édie- 
sen.  É  los  señores,  barones  é  caballeros  de  Bretaña  ,  (i 
quien  el  dicho  mosen  Beltran  envió  sus  ca'Utas,  luego  le 
enviaron  decir ,  que  todos  ellos  estaban  prestos  para  se 
obligaren  la  cuantía  que  él  quisiese  por  su  rendición, 
en  tal  que  él  fuese  libre  de  la  prisión  :  é  porque  él  fue- 
se cierto  de  sus  voluntades  cuales  eran  ,  que  cada  uno 
dellos  le  enviaba  un  su  escudero  ,  que  levaba  su  sello 
é  poder  para  le  obligar  en  la  cuantía  que  mosen  Beltran 
quisiese,  é  al  plazo  que  pusiese.  É  en  Francia ,  é  Ingla- 
terra la  mayor  obligación  que  caballero,  ó  ome  de  li- 
nage  puede  dar  es  su  sello  :  ca  dicen  ,  que  poner  ome 
su  nombre  es  asaz  ;  pero  en  el  sello  va  el  nombre  é  las 
armas,  que  son  honra  de  caballero.  É  los  escuderos  de 
los  señores  ,  barones  é  caballeros  de  Bretaña  amigos  de 
mosen  Beltran  llegaron  á  él  á  Burdeus  ,  édijéronle  co- 
mo aquellos  señoies ,  é barones  é  caballeros  de  Bretaña 
sus  amigos  le  saludaban ,  é  enviaban  sus  sellos  ,  para 
que  él  los  pudieseobligar  en  tanta  cuantía  como  él  qui- 
siese ,  é  para  el  tiempo  que  le  fuese  demandado.  É  mo- 
sen Beltran  ,  desque  vio  los  escuderos  que  le  traian  los 
sellos  de  aquellos  sus  amigos  de  Bretaña  ,  fizo  sus  re- 
cabdos  con  el  príncipe  ,  é  ordenó  cada  sello  por  cuanta 
cuantía  le  dejaba,  é  ó  qué  tiempo  avia  de  pagar  la  ren- 
dición á  complimiento  de  los  cien  mil  francos  de  oro 
que  le  prometiera.  É  luego  fué  mosen  Beltran  libre  de 
la  prisión,  é  partió  de  allíj'é  fuese  para  el  rey  don  Car- 
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los  de  Francia  :  é  cuando  ay  llegó,  el  rey  le  rescivió 
mny  bien  ,  é  le  plogo  con  él.  Pero  un  dia  le  preguntó 
que  cuánta  finanza  prometiera  por  sí:  émosen  Beltran 
le  dijo ,  que  cien  mil  francos  de  oro ,  6  contóle  todo  lo 
que  le  contesciera  con  el  príncipe  sobre  razón  de  su 
deliberanza  ,  según  dicho  es:  ó  el  rey  de  Francia  le  di- 
jo :  «  Yo  só  bien  cierto  que  vos  estos  cien  rail  trancos 
wnon  los  prometisles  salvo  en  mi  esfuerzo;  épor  ende 
«yo  quiero  pagarlos  por  vos  ,  é  quiero  que  se  quiten 
«los  sellos  de  los  señores,  barones  6  caballeros  de  Bre- 
wtaña.  »  É  mandó  á  un  su  tesorero  que  diese  é  mosen 
Beltran  luego  recabdo  de  mercaderes  de  París  como 
pagasen  los  cien  mil  francos  á  los  (]ue  oviesen  de  aver 
rendición  de  mosen  Beltran  ,  é  quitasen  los  sellos  de  los 
señores,  barones é caballeros  de  Bretaña.  Otrosí  man- 
dó al  su  tesorero  que  diese  ó  mosen  Beltran  treinta 
mil  francos  ,  para  se  apostar ,  6  encavalgar  ,  6  armar: 
é  así  fué  todo  fecho  é  complido.  É  acordamos  de  poner 
este  fecho  en  este  libro  como  pasó,  por  que  acaesció  así 
á  este  caballero  que  fué  preso  en  la  batalla  de  Najara, 
otrosí  por  contar  los  grandes  é  nobles  fechos  que  los 
buenos  facen:  ca  el  príncipe  de  Gales  en  todo  lo  que  fizo 
en  este  fecho  fizo  como  grande  ,  primeramente  en  po- 
ner á  rendición  á  mosen  Beltran,  porque  non  dijesen 
que  avian  rescelo  los  ingleses  á  un  solo  caballero  :  é 
otrosí  fizo  bien  en  dejar  la  finanza  en  alvedrio  de  mo- 
sen Beltran  ,  é  non  mostrar  cobdicia.  Otrosí  fizo  bien 
mosen  Beltran  en  lo  que  dijo  ,  que  se  tenia  por  honra- 
do en  le  querer  tener  el  príncipe  antes  preso  que  deli- 
brarle, diciendo  que  era  ome  que  podia  facer  enojo  á 
los  ingleses:  é  otrosí  fuele  contado  á  bien  á  mosen  Bel- 
tran en  se  poner  en  gran  cuantía  de  rendición  ;  pues 
vio  que  la  intención  del  príncipe  era  que  por  pequeña 
valía  le  dejaría  ,  é  que  non  le  preciaría  mas.  Otrosí  fué 
é  es  gran  razón  de  ser  contada  la  nobleza  é  grandeza  de 
corazón  del  rey  de  Francia  en  la  dádiva  que  fizo  en 
dará  mosen  Beltran  cien  mil  francos  para  su  rendi- 
ción ,  é  otros  treinta  mil  para  se  apostar.  É  por  todas 
estas  razones  se  puso  aquí  este  cuento  ;  ca  las  fran- 
quezas ,  é  noblezas ,  é  dádivas  de  los  reyes  gran  razón 
es  que  siempre  finquen  en  memoria,  é  non  sean  olvida- 
das: otrosí  las  buenas  razones  de  caballería. 

Cap.  XIX.  —  Como  pasaron  los  fechos  después  de  labata- 
lla  entre  el  rey  don  Pedro  éel  principe  de  Gales. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  ficieron  en  Burgos 
el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  de  Gales  después  que  y 
llegaron.  Debedes  saber  ,  que  luego  que  la  batalla  fué 
vencida  .  aquel  dia  ,  é  dende  adelante  siempre  ovo  en- 
tre el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  poca  avenencia :  é  las 
razones  porque  era  son  estas.  Primeramente  el  dia  de 
la  batalla  fué  preso  un  caballero  que  decían  bligo  Ló- 
pez de  Orozco  de  un  caballero  gascón;  é  teniéndole  pre- 
so ,  llegó  el  rey  don  Pedro  ,  que  cabalgaba  en  un  caba- 
llo, é  mató  al  dicho  Iñigo  López:  é  el  caballero  que  le 
prendiera  vínose  luego  á  querellar  al  .príncipe,  que  él 
teniendo  aquel  caballero  preso,  el  rey  don  Pedro  llega- 
ra alfí  ,  éque  le  matara :  é  non  tan  solamente  se  que- 
jaba de  la  pérdida  que  ficiera  en  el  su  prisionero,  mas 
que  se  sentía  muy  deshonrado  dele  matar  un  caballe- 
ro que  á  él  era  rendido  é  le  tenia  en  su  poder.  É  el  prín- 
cipe dijo  al  rey  don  Pedro,  que  non  ficiera  en  ello  bien; 
ca  bien  sabia  él  que  entre  todas  las  otras  cosas  que  en- 
tre ellos  estaban  acordadas  é  juradas  é  firmadas,  este 
capítulo  era  uno  délos  principales,  que  el  rey  don  Pe- 
dro non  matase  acaballero  ninguno  de  Castilla  ,  nin 
ome  de  cuenta  ,  estando  y  el  príncipe  ,  fasta  que  fuese 


juzgado  por  derecho  ;  salvo  si  fuese  alguno  de  los  que 
él  sentenciara  antes  de  esto :  é  que  aquel  caballero  Iñi- 
go López  non  era  de  aquellos  :  é  que  bien  páresela  que 
non  era  su  voluntad  de  le  guardar  loque  con  él  avia 
puesto,  é  entendía  que  así  le  guardaría  todas  las  otras 
cosas  ,  que  entre  ellos  estaban  acordadas,  como  esta. 
É  el  rey  don  Pedro  se  escusó  lo  mejor  que  pudo  ;  pero 
non  fincaron  el  rey  éel  príncipe  bien  contentos  aquel 
dia.  É  otro  dia  de  la  batalla  el  rey  don  Pedro  pidió  al 
príncipe  todos  los  caballeros  é  escuderos  de  cuenta  que 
eran  naturales  de  Castilla  que  fueran  presos  en  aque- 
lla batalla  ,  que  le  fuesen  á  él  entregados  ,  é  que  los 
apresciasen  en  precio  razonable ,  é  que  él  lo  pagaría  á 
los  quelostenian  presos;  éque  para  esto  el  príncipe 
ficiese  seguros  de  las  pagas  á  los  caballeros  é  omes  de 
armas  que  tenían  los  tales  presos,  é  que  el  rey  don  Pe- 
dro faria  su  obligación  al  príncipe  por  las  cuantías  que 
montasen.  K  decia  el  rey  don  Pedro  ,  que  si  estos  ca- 
balleros él  cobrase,  que  él  guisaría  con  ellos  ,  é  fabla- 
ria  en  tal  manera  que  fincasen  suyos  é  de  su  parte  ;  é 
que  si  de  otra  manera  se  delibrasen  por  sus  rendicio- 
nes ,  ó  fuyescn  de  la  prisión  en  donde  los  caballeros 
que  los  avian  tomado  los  tenían  ,  siempre  serian  sus 
contrarios,  é  andarían  en  su  deservicio.  É  en  este  punto 
se  afirmó  mucho  el  rey  don  Pedro  otro  dia  de  la  bata- 
lla ,  que  era  domingo ,  que  la  batalla  fué  sábado  antes 
del  domingo  de  Lázaro  á  tres  dias  de  abril.  É  el  prínci- 
pe de  Gales  dijo  al  rey  don  Pedro  ,  que  salva  su  real 
magestad  ,  non  decia  nin  pedia  razón  ;  ca  aquellos  .se- 
ñores, caballeroso  omes  de  armas  que  allí  eran  en  su 
servicio,  é  del ,  avian  trabajado  por  la  honra,  é  si  al- 
gunos prisioneros  tenian  eran  suyos:  éque  tales  eran 
los  caballeros  que  los  tenia  ,  que  por  dineros  del  mun- 
do, aunque  fuesen  mil  tanto  que  valiese  el  prisionero 
que  toviesen  ,  que  le  non  rendirían  á  él ,  por  cuanto 
pensarían  que  los  cobraba  para  los  matar  :  é  que  en 
esto  non  se  trabajase,  que  non  era  cosa  que  él  pudiese 
librar.  Enpero  si  tales  caballeros  fuesen  presos,  con- 
tra los  cuales  él  pasara  por  sentencia  antes  desta  bata- 
lla, que  él  ge  los  faria  entregar.  É  estonce  dijo  el  rey 
don  Pedro  al  principe  ,  que  si  estas  cosas  así  avian  de 
pasar  ,  que  mas  perdido  tenia  agora  el  regno,  que  le 
tenia  primeramente  :  que  todos  aquellos  que  eran  pre- 
sos eran  los  que  le  avian  fecho  perder  el  regno  :  é  que 
pues  aquellos  así  avian  de  escapar  ,  é  non  ser  entrega- 
dos á  él  para  traer  con  ellos  sus  pleitesías  para  que  fin- 
casen suyos ,  quB  non  facía  cuenta  que  le  avia  ayudado 
el  príncipe;  mas  tenia  queespendiera  sus  tesoros  de  bal- 
de. Éelpríncipefuésañudoestonceporestasrazonesque 
el  rey  don  Pedro  así  le  dijo,  é  respondióle  de  esta  manera: 
«  Señor  pariente  :  á  mí  paresce  que  vos  tenedes  mane- 
»ras  mas  fuertes  agora  para  cobrar  vuestro  regno,  que 
"tovistes  cuando  teuíadés  vuestro  regno  en  posesión  ,  é 
))le  registes  en  tal  guisa  que  le  ovistes  á  perder.  É  yo 
«vos  consejaría  de  cesar  de  facer  estas  muertes,  é  que 
wbuscásedes  manera  de  cobrar  las  voluntades  de  los 
«señores,  é  caballeros,  é  fijos-dalgo,  é  cibdadesépue- 
))blos  de  este  vuestro  regno  ;  é  si  de  otra  manera  vos 
Mgobernáredcs  según  primero  lo  faciades  ,  estadesen 
«gran  peligro  de  perder  el  vuestro  regno  é  vuestra  per- 
))Sona  ,  é  llegarlo  á  tal  estado  ,  que  mi  señor  é  padre  el 
»rey  de  Inglaterra  ,  nin  yo  ,  aunque  quisiésemos ,  non 
))VOS  podríamos  valer.  »  É  así  pasaron  estas  razones 
entre  el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  aquel  dia  domingo 
después  de  la  batalla,  que  estovieron  allí  en  el  campo: 
é  otro  día  lunes  partieron  el  rey  don  Pedro  é  el  prínci- 
pe del  logar  donde  fué  la  batalla  ,  é  tomaron  su  camino 
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para  Burgos.  É  el  rey  don  Pedro  llegó  primero  ó  Bur- 
gos, é  los  de  la  cibdad  le  rescibieron  muy  bien,  é  lue- 
go fué  apoderado  en  la  cibdad  é  en  el  castillo  ,  é  ordenó 
que  el  príncipe  posase  en  el  moneslerio  de  las  Huelgas, 
quees  un  fmonesterio  de  Dueñas  muy  noble  cércala 
cibdad  ,  que  fundaron  los  reyes  de  Castilla;  é  el  duque 
de  Alencastre  hermano  del  príncipe  que  posase  en  el 
monesterio  de  San  Pablo  cerca  la  cibdad  ;  é  por  algu- 
nas posadas  que  avia  fuera  de  la  cibdad  posasen  los 
suyos  del  príncipe;  é  ios  otros  por  las  comarcas  en- 
derredor  de  la  cibdad  fasta  cinco  leguas.  E  el  príncipe 
llegó  á  Burgos  dos  dias  después  que  el  rey  llegara  ,  é 
posó  en  aquel  monesterio  de  las  Huelgas  dó  el  rey  don 
Pedro  ordenara  ,  é  los  suyos  enderredor  del  en  posa- 
das que  eran  y  cerca ,  é  dellos  en  las  aldeas  mas  llega- 
das á  la  cibdad.  E  el  duque  de  Alencastre  su  hermano 
posó  en  el  monesterio  de  San  Pablo,  que  es  de  la  orden 
de  Santo  Domingo ,  según  dicho  avernos.  Otrosí  falló  el 
rey  don  Pedro  en  la  cibdad  de  Burgos  al  arzobispo  de 
Braga  ,  que  era  francés,  é  decíanle  don  Juan  Cardella- 
que ,  que  era  letrado  é  gran  sabidor ,  é  pariente  del 
conde  de  Armiñaque ,  é  estaba  con  el  rey  don  Enrique; 
é  fizóle  prender  é  levar  preso  al  castillo  de  Alcalá  de 
Guadayra  ,  é  allí  estovo  en  un  silo  fasta  que  se  venció 
la  pelea  de  Montiel ,  que  le  sacó  de  allí  el  rey  don  En- 
jique  :  é  después  fué  arzobispo  de Tolosa  ,  é  patriarca. 

Cap.  XX.  —  Como  ficieron  el  rey  don  Pedro  é  el  principe 
de  Gales  en  Burgos  desque  y  llegaron. 

Desque  llegaron  en  la  cibdad  de  Burgos  el  rey  don 
Pedro  é  el  príncipe  de  Gales  comenzaron  á  tratar  sus 
fechos  ,  é  el  príncipe  fizo  decir  al  rey  don  Pedro  por  al- 
gunos caballeros  de  su  consejo,  que  bien  sabia  en  co- 
mo él  llegara  en  la  cibdad  de  Bayona  con  muy  gran 
menester  que  avia  de  buscar  acorro  para  cobrar  sus 
regnos  de  Castilla  é  de  León  ,  de  los  cuales  su  enemigo 
le  avia  echado  é  desapoderado ,  é  le  requiriera  é  ficiera 
requerir  ,  que  por  los  grandes  debdos  que  las  casas  de 
Castilla  é  de  Inglaterra  ovieron  siempre  en  uno ,  é 
otrosí  por  las  ligas  é  confederaciones  que  él  avia  nue- 
vamente fecho  con  el  rey  de  Inglaterra  su  padre  é  su 
señor ,  é  con  él ,  que  le  ayudasen  á  tornar  é  cobrar  sus 
regnos ,  de  los  cuales  le  avian  echado  ,  é  tomado  todos 
sus  tesoros  é  rentas.  Otrosí  que  bien  sabia  como  el  rey 
de  Inglaterra  ,  veyendo  que  le  demandaba  razón  ,  le 
plogo  dello ,  é  que  enviara  mandar  al  dicho  principesa 
fijo  que  viniese  con  él  con  todas  las  compañas é  gentes 
suyas  las  mas  é  mejores  que  pediese  aver  ,  é  que  él  así 
lo  ficiera.  E  que  era  verdad  ,  que  por  cuanto  por  venir 
tantas  gentes,  é  tan  grandes  omes  como  aquellos  que 
venieron  con  él ,  que  él  non  los  pudiera  aver  sin  gran- 
des despensas ,  fué  ordenado  á  voluntad  del  rey  don 
Pedro  que  pagase  las  gajes ,  é  estados ,  é  sueldo  al 
príncipe ,  é  á  todos  los  otros  señores ,  é  caballeros ,  é 
gentes  de  armas ,  é  arqueros  que  en  este  viage  vinie- 
ron en  su  ayuda  :  é  como  quier  que  el  rey  don  Pedro 
pagara  algunas  de  las  dichas  gajes  é  sueldo  al  prínci- 
pe,  é  á  los  que  con  él  venieran  ,  antes  que  partiesen  de 
la  cibdad  de  Bayona  ;  pero  que  fincaba  el  príncipe  aun 
engrandes  debdas  á  algunos  señores,  é  caballeros,  é 
omes  de  armas  de  los  que  con  él  vinieron  ,  para  les  fa- 
cer pago  ,  así  de  sus  estados,  como  de  sus  gajes  é  suel- 
do que  avian  de  aver  según  el  tiempo  que  avian  servi- 
do ,  é  según  las  avenencias  que  con  ellos  ficiera  ;  é  que 
él  así  los  avia  asegurado  ,  é  fecho  sobre  ello  muy  gran- 
des recabdos ,  así  de  juramentos ,  como  de  obligaciones 
é  omenages  ,  con  acuerdo  é  consejo  é  voluntad  del  rey 
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don  Pedro  :  é  que  le  rogaba  que  fuese  la  su  merced  é 
mesura  ,  é  toviese  por  bien  de  le  dar  recabdo ,  pues  es- 
taba en  su  regno  ,  de  las  dichas  cuantías  que  eran  así 
debidas  á  los  dichos  señores ,  é  caballeros ,  é  omes  de 
armas ,  porque  ellos  fuesen  pagados  ,  é  el  príncipe  to- 
viese la  verdad  que  con  ellos  pusiera,  asegurándoles 
que  en  las  dichas  pagas  de  gajes  non  avria  falta.  Otrosí 
le  fizo  decir,  que  bien  sabia  el  rey  don  Pedro  como  por 
su  voluntad  le  prometiera  cuando  era  en  Bayona  que 
ledaria  grandes  tierras  en  el  regno  de  Castilla,  así  cib- 
dades  é  villas  ,  como  castillos  é  rentas  ,.si  el  dicho  reg- 
no cobrase  ,  é  él  le  ayudase  á  ello  ;  é  que  el  príncipe  ge 
lo agradesciera  mucho,  é  dijera  que  lo  non  tomarla, 
ca  sin  ninguna  cobdicia  él  estaba  presto  de  le  ayudar 
por  el  debdo  é  linage  que  con  él  avia,  é  otrosí  por  las 
ligas  é  confederaciones  que  entre  el  rey  de  Inglaterra  su 
padre  é  su  señor  ,  é  él  con  el  rey  don  Pedro  eran ,  por 
lo  cual  el  rey  de  Inglaterra  su  padre  le  enviara  especial- 
mente mandar  que  le  viniese  ayudar  con  todos  sus  va- 
ledores é  amigos  :  é  que  el  rey  don  Pedro  le  dijera  en 
la  cibdad  de  Bayona  ,  que  en  todas  guisas  del  mundo 
era  su  voluntad  que  el  príncipe  oviese  alguna  tierra  en 
el  regno  de  Castilla  ;  é  que  él  estonce ,  veyendo  que  su 
voluntad  era  así ,  le  dijo  que  le  placia  de  tomar  lo  que 
él  le  diese,  é  por  bien  toviese  :  é  que  pues  así  era  su 
voluntad  ,  que  él  non  quería  mas  cibdades  nin  villas 
encastilla,  salvo  que  le  diese  la  tierra  é  señorío  de 
Vizcaya,  é  la  villa  de  Castro  de  Urdíales.  E  pues  esta- 
ba ya  ,  loado  fuese  Dios  ,  en  el  su  regno  ,  é  su  enemigo 
vencido  é  desterrado  ,  é  todas  las  cibdades  é  villas  de 
sus  regnos  eran  ya  á  su  obediencia,  que  le  rogaba  é  pe- 
dia que  compliese  esto  que  así  le  avia  prometido  de  le 
dar,  de  lo  cual  tenia  sus  cartas  é  recabdos  que  le  ficiera 
en[Bayona  antes  que  de  allá  partiese.  Otrosí  fizo  decir  el 
príncipe  al  rey  don  Pedro  ,  que  pues  él  estaba  ya  en  su 
regno,  que  non  le  compila  tener  muy  grandes  costas  é 
despensas  con  él,  nin  tener  tantas  compañas;  é  que  se 
yendo  cierto  destas  cosas  que  le  avia  de  complir  el  rey 
don  Pedro ,  é  aviendo  recabdo  dello  ,  que  le  compila 
partir  de  Castilla ,  é  tornarse  para  su  tierra  con  sus 
gentes ,  lo  uno  por  le  non  facer  costa  al  rey  don  Pedro, 
nin  le  dañar  la  tieTra  con  tantas  gentes;  otrosí  porque 
avia  nuevas  que  los  franceses  comenzaban  á  facer 
guerra  en  el  ducado  de  Guiana  por  manera  de  compa- 
ñías. E  el  rey  don  Pedro,  desque  oyó  estas  razones  que 
el  príncipe  le  fizo  decir,  respondió  muy  bien  á  los  que 
ge  las  dijeron  ,  é  envió  con  ellos  algunos  del  su  consejo 
respondiendo  al  príncipe,  que  le  placia  de  tener  é  guar- 
dar todo  lo  sobredicho  ,  ca  así  era  verdad  que  pasara 
todo  entre  él ,  é  el  dicho  príncipe.  E  los  caballeros  que 
el  rey  don  Pedro  ordenó  para  tratar  en  este  fecho  esto- 
vieron  por  muchas  vegadas  con  el  príncipe,  é  por  man- 
damiento del  rey  don  Pedro  respondieron  así :  Prime- 
ramente á  lo  que  decía  el  príncipe  que  le  ficiese  pagar 
el  rey  don  Pedro  algunas  cuantías  que  fincaban  por  pa- 
gar así  á  él ,  como  á  los  señores  ,  é  caballeros ,  é  omes 
de  armas ,  é  frecheros  de  sus  estados ,  é  de  sus  gajes 
de  lo  que  ovieron  de  aver  para  venir  con  él  á  su  regno, 
por  lo  cual  el  dicho  príncipe  era  é  fincaba  á  ellos  obli- 
gado ,  según  la  ordenanza  que  él  ficiera  e^i  Bayona  so- 
bre esto  :  á  esto  respondía  el  rey  don  Pedro,  que  bien 
sabia  el  príncipe  como  él  estando  en  Bayona  ,  que  es 
cibdad  del  rey  de  Inglaterra  su  padre ,  é  en  su  tierra, 
pagara  de  sus  tesoros  que  consigo  levará  á  algunos  ca- 
balleros é  frecheros,  así  de  lo  que  avian  de  aver  por  sus 
estados ,  como  por  sus  gajes,  dello  en  doblas  é  en  mo- 
neda de  oro,  é  dello  en  reales,  é  moneda  de  plata,  é  al- 
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jofar,  é  piedras  preciosas;  en  lo  cual  él  fuera  muy  agra- 
viado, ca  tomaban  é  rescebian  en  las  dichas  pagas  la 
moneda  de  oro  é  de  plata  á  muy  grandes  menosprecios; 
otrosí  las  joyas  de  oro,  é  plata,  é  aljófar,  é  piedras  pre- 
ciosas por  la  meatad  menosdelo  que  valían  :  é  que  mu- 
chas vegadas  ge  lo  fizo  saber  al  príncipe,  é  decir  por 
sus  tesoreros  que  facían  las  dichas  pagas,  é  nunca 
pudiera  aver  remedio  en  ello:  é  que  en  este  fecho  to- 
viese  por  bien  de  mandar  á  algunos  de  los  suyos  que 
se  ayuntasen  con  los  sus  tesoreros,  é  viesen  los  libros 
délas  pagas  que  se  ficieron  ,  é  qué  moneda  de  oro  é 
de  plata,  é  joyas  se  dieran  ,  é  por  qué  prescios,  é  si  al- 
gún engaño  ó  agravios  él  rescibiera  ,  que  lo  el  manda- 
se descontar  de  lo  ál  que  fincaba  por   pagar  ;  que  él 
cuidaba  ,  que   seyendo   todo  esto  puesto    en  buena 
cuenta  ,  que  le  non  debía  mas  de  lo  que  avía  pagado; 
empero  sí  alguno  fincase ,  que  él  estaba  presto  para 
lo  pagar.  Otrosí  respondió  á  lo  segundo  que  el  príncipe 
decía,  que  el  rey  don  Pedro  de  su  voluntad   le  dijera 
que  le  quería   dar  tierras  en  el  señorío  de  Castilla  ,  é 
que  le  daría  cibdades  é  villas,  é  grandes  tierras,  si 
él  las  quisiese  aver;  pero  que  él  non  lo  quisiera ;  salvo 
que  por  su  afincamiento  le  dijera ,  que  pues  que  así  era 
su  voluntad  ,  que  ledíese  la  tierra  de  Vizcaya,  é  la  villa 
de  Castro  de  Urdíales,  á  esto  dijo  el  rey  don  Pedro ,  que 
así  era  todo  verdad  ,  é  que  h  él  placía  de  ge  lo  dar ,  é 
de  ge  la  mandar  luego  entregar  la  dicha  tierra  de  Viz- 
caya ,  é  la  villa  de  Castro  de  Urdíales.  Otrosí ,  á  lo  que 
decía  el  príncipe,  que  pues  el  rey  don  Pedro  estaba  ya 
en  su  regno  ,  é  su  enemigo  era  fuera  del ,   é  todo  el 
regno  estaba  á  su  obediencia,  que  le  non  compila  te- 
ner tantas  gentes  como  él  tenía  allí ,  lo  uno  por  le  non 
facer  costas  tan  grandes ,   nin   dañar   la  tierra ,   lo 
cual  non  se  podía  escusar  por  la  gran  compaña  que 
allí  era ;  otrosí  por  las  nuevas  que  el  príncipe  avia  ca- 
da dia  ,  que  algunos  franceses  en  nombre  de  compa- 
ñía le  facían  guerra  é  enojo  en  el  ducado  de  Guiana, 
é  que  por  todo  esto  le  complía  partir  de  Castilla  ,  é 
irse  para  su  tierra  .  é  que  le  rogaba  que  le  ploguíese 
dello;  á  esto  dijo  el   rey  don  Pedro,  que  le  placía,  é 
ge  lo  agradescía ;  pero  que  si  su  voluntad  fuese  de  le 
dejar  mil  lanzas  á  su  despensa  ,  é  gajes  ,  é  sueldo  del 
dicho  rey  don  Pedro  ,  fasta  que  todo  fuese  bien  asose- 
gado ,  que  ge  lo  agradesceria.   É  desque  el  príncipe 
de  Gales  ovo  oído  la   respuesta  que  el  rey  don  Pedro 
le  enviaba  sobre  las  razones  que  le  él  fizo  decir  por  sus 
raensageros,  respondió  á  la  primera  razón :   Que  el 
rey  decía  lo  que  su  merced  era ,  é  lo  que  por  bien 
tenia:   éqiie  cu.mto  atañía  á  las  pagas  que  él  fizo  en 
Bayona  á  él ,  éá  los  señores  ,  é  caballeros ,  é  ornes  de 
armas  ,  é  frecheros  que  con  él  venían  ,  ninguno  le  avia 
culpa;  ca  los  sus  tesoreros  del  rey  don  Pedro  ficieron 
las  pagas  á  su  voluntad  ,  así  délas  monedas  de  oro  é 
de  plata  ,  como  de  las  joyas ,  é  aljófar  ,  é  piedras  pre- 
ciosas; é  aun  sobre  ello  los  señores,  é  caballeros,  é 
omes  de  armas  decían  que  fueran  en  ello  mucho  agra- 
viados ,  ca  ellos  avian  menester  moneda  llana  para 
ser  bien  pagados  é  complír  lo  que  avían   menester, 
é  que  él  les  diera  joyas  ,  é  aljófar  ,  é  piedras,  que  eran 
cosas  que  les  non  cumplían  ;  ca  fuérales  mejor  tomar 
monedas  que  aljófar,  para  comprar  armas  é  caballos, 
é  otras  cosas  que  avian  menester,  ca  las  joyas  vendían- 
las á  menosprecio,  é  dellas  tenian  aun,  que  non  se 
podían  aprovechar  dellas.  Otrosí  que  bien  sabia  el  rey 
don  Pedro,  que  como  quier  que  con  él  veníeran  tan- 
tas buenas  compañas ,  non  vinieran  por  aquellas  pagas 
que  él  les  fizo,  vSalvo  por  el  gran  afincamiento  é  trabajo 


que  el  príncipe  pusiera  en  los  facer  contentos  é  paga- 
dos ,  é  por  ser  algunos  amigos  suyos  .  é  otros  vasallos 
del  rey  de  Inglaterra  su  padre,  é  por  le  facer  placer:  é 
cuanto  en  esto ,  si  su  merced  fuese ,  non  debiera  so- 
lamente facer  memoria  dello ;  ca  fuese  bien  cierto  que 
las  gentes  de  armas  perdieron  en  ello  asaz  en  tomar 
las  dichas  joyas  en  pago;équeen  lo  que  fincaba  que 
ellos  avian  de  aver  de  sus  pagas  tovíese  por  bien  de 
facer  en  manera  como  fuesen  pagados  é  contentos. 
Otrosí  á  lo  que  decía  el  rey  don  Pedro ,  que  le  daria  á 
Vizcaya  é  á  Castro  de  Urdíales ,  según  ge  lo  avía  pro- 
metido, que  él  ge  lo  agradescía  mucho,  é  que  le  pedía 
é  rogaba  le  mandase  dar  luego  sus  cartas  é  recabdos 
como  ge  lo  ficiesen  luego  entregar.  Otrosí  á  lo  que  de- 
cía, que  si  su  voluntad  era  de  partir  de  Castilla  ,  que 
le  dejase  mil  lanzas  á  sus  despensas  é  gajes ,   fasta 
que  todo  el  regno  fuese  asosegado :  á  esto  le  respondió 
el  príncipe,  que  le  placía  de  facer  todo  lo  que  él  man- 
dase é  viese  que  era  su  provecho :  mas  que  á  esto  que 
pedia  que  fincasen    las  gentes    de  armas  en  Casti- 
lla,  non  le     respondía    luego  de    presente ;  ca    las 
gentes  de  armas  que  en  Castilla  ovíesen  á  quedar 
con    él,   querían   primero  ver  como  eran    pagados 
los  omes  de  armas  de  lo  que  avían  servido.  É  sobre  es- 
tas cosas  pasaron  en  Burgos  muchas  razones  é  muchos 
tratos  entre  el  rey  don  Pedro  é  el  príncipe  de  Gales; 
pero  después  acordaron  que  se  ficiesen  las  cuentas  de 
las  gentes  que  con  el  rey  don  Pedro  vinieran ,  é  lo  que 
ovieran  de  pagas ;  é  lo  que  les  fincaba  por  cobrar  que  el 
rey  don  Pedro  ee  lo  pagase,  ó  el  príncipe  asegurase  por 
ello  á  los  que  las  tales  pagas  avian  de  aver,  faciéndo- 
le el  rey  don  Pedro  recabdo  dello  al  príncipe,  en  guisa 
que  fuese  contento.  Otrosí  dijo  el  príncipe  al  rey  don 
Pedro,  que  para  él  ser  seguro  que  cobraría  lo  que  pa- 
gase á  las  gentes  de  armas  ,  que  el  rey  don  Pedro  le  die- 
se veinte  castillos  de  su  regno,  cuales  el  príncipe  qui- 
siese é  nombrase,  en  arrehenes  por  las  dichas  pagas 
complír.  É  el  rey  don  Pedro  dijo,  que  le  placía  de  le 
facer  entregar  á  Vizcaya,  éá  Castro  de  Urdíales  al 
príncipe,  según  ge  lo  avia  prometido.  Otrosí  dijo,  que 
las  mil  lanzas  non  le  complía  que  fincasen  en  el  regno, 
nin  las  quería.  Otrosí  en  razón  de  los  veinte  castillos 
que  el  príncipe  demandaba  en  arrehenes  de  las  dichas 
pagas ,  respondió  el  rey,  que  á  esto  de  presente  non 
decía  mas  fasta  que  viese  qué  debdas  fincaban  por 
pagar.  É  esto  acordado  é  asosegado,  el  príncipe  man- 
dó á  mosen  Juan  Chandes  su  condestable,  é  á  los  sus 
mariscales  é  contadores ,  que  sopiesen  por  todas  las 
compañas  que  con  él  vinieran  en  Castilla  qué  tiempo 
avían  servido,  é  cuanto  les  era  pagado  de  loque  debían 
aver,  así  por  sus  estados,  como  por  sus  gf^jes  ,  é  cuan- 
to les  era  debido.  É  mosen  Juan  Chandós  é,los  marísca- 
les é  contadores  del  príncipe  lo  ficieron  ,  é  mandaron 
á  los  tesoreros  é  contadores  que  ficiesen  dello  cuenta; 
los  cuales  así  lo  ficieron,  é  montó  todo  muy  gran  cuan- 
tía :  é  lo  que  dende  se  sopo  ficiéronlo  saber  al  príncipe 
su  señor.  É  el  príncipe  demandaba  todavía   los  veinte 
castillos  en  arrehenes  por  aquellas  cuantías  que  fallaba 
q\ie  sedebian  á  las  gentes  de  armas,  é  que  estos  castillos 
fuesen  cuales  él  nombraría  ,  é  que  fincasen  en  arrehe- 
nes por  lo  que  era  tonudo  el  rey  don  Pedro  de  pagar  á 
los  señores,  é  caballeros,  é  omes  de  armas  é  frecheros 
que  vinieran  en  aquella  cabalgada  en  su  servicio.  Otro- 
sí mosen  Juan  Chandós  demandaba  al  rey  don  Pe- 
dro que  le  ficiesen  entregar  la  cibdad  de  Soria,  la  cual 
le  avia  prometido  por  cartas  públicas  cuando  estaba 
en  Bayona.  É  el  rey  don  Pedro,  á  lo  que  el  príncipe 
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demandaba  de  los  veinte  castillos  en  arrehenes  de  la 
debdaqueera  tenudoá  las  gentes  de  armas  de  gajes, 
dijo,  que  en  ninguna  manera  del  mundo  non  podia  dar 
los  dichos  castillos  ,  ca  si  lo'ficiese ,  todos  los  del  regno 
ternian  que  queria  dar  la  tierra  á- gentes  estrañas,  é 
que  por  ventura  se  levantarían  contra  él.  Otrosí,  alo 
que  decia  de  la  cibdad  de  Soria  de  la  dar  á  mosen  Juan 
Chandós  condestable ,  dijo  que  le  placia.  É  sobre  todo 
esto  ovo  muchos  debates  :  é  el  príncipe  bien  entendía 
que  el  rey  don  Pedro  decia  buena  razón  de  non  poder 
entregar  los  veinte  castillos  que  le  demandaba  ;  pero 
decia  que  queria  saber  qué  recabdo  podia  aver  por- 
que aquellas  compañas  fuesen  pagadas  délo  que  avian 
de  aver,  é  él  fuese  quito  délas  obligaciones  que  les 
ficiera  por  esta  razón.  É  el  rey  don  Pedro  le  fizo  de- 
cir, que  él  enviaba  luego  por  todo  el  regno  sus  cartas  é 
ornes  de  recabdo  á  demandar  ayuda  al  regno  todo  pa- 
ra pagar  estas  debdas,  é  que  luego  que  él  pudiese  aver 
la  moneda,  ge  la daria.  É  otrosí  por  lo  ál  que  fincase, 
que  el  príncipe  sabia  bien  que  él  tenia  en  la  su  cibdad 
de  Bayona  tres  fijas  suyas  las  infantas  doña  Beatriz,  é 
doña  Constanza  ,  é  doña  Isabel ,  é  que  las  toviese  en 
arrehenes  fasta  que  él  compílese  todo  lo  que  debia  á  él, 
é  á  aquellas  compañas  por  las  pagas.  É  desque  vio  el 
príncipe  que  el  rey  don  Pedro  non  podia  al  facer,  díjo- 
le  que  le  placia.  É  desto  ficieron  luego  sus  recabdos  en 
esta  manera:  que  el  rey  don  Pedro  fasta  un  dia  cierto 
diese  al  príncipe  la  meatad  déla  paga  en  dineros;  é 
otrosí  que  por  la  otra  maetad  el  príncipe  toviese  en  ar- 
rehenes las  infantas  sus  fijas  que  estaban  en  Bayona 
fasta  que  fuese  pagado.  É  luego  dio  el  rey  al  príncipe 
sus  cartas  para  que  le  entregasen  la  tierra  de  Vizcaya, 
é  la  villa  de  Castro  de  Urdíales:  é  el  príncipe  envió  lue- 
go allá  para  las  rescebir,  é  tomar  la  posesión  de  la  di- 
cha tierra  de  Vizcaya  é  villa  de  Castro  de  Urdíales,  un 
su  caballero  que  decían  el  señor  de  Poyana  ,  é  un  le- 
trado su  consejero,  que  decían  el  luge  de  Burdeus.  É  el 
rey  don  Pedro  envió  por  su  parte  para  ge  la  entregar 
á  don  Ferran  Pérez  de  Ayala  ,  que  estoviese  con  los  de 
la  tierra  de  Vizcaya ;  empero  non  era  voluntad  del 
rey  de  locomplir  así,  nin  de  la  dar  la  dicha  tierra  al 
príncipe.  É  así  se  fizo,  que  el  príncipe  non  ovo  la  di- 
cha tierra  ,  por  cuanto  los  de  la  tierra  sabían  que  non 
placia  al  rey  que  fuese  aquella  tierra  del  príncipe.  É 
aun  decían  los  de  Vizcaya  é  de  Castró  de  Urdíales,  que 
el  rey  don  Pedro  enviara  sus  cartas  á  las  villas  é  cas- 
tillos de  Vizcaya  sobre  esta  razón,  que  en  ninguna 
manera  non  se  diesen  al  príncipe.  E   maguera  los  em- 
bajadores susodichos  fueron  á  Vizcaya,  nunca  pudie- 
ron librar  con  los  vizcaínos  que  les  entregasen  la  po- 
sesión :  é  ellos  ficiéronlo  saber  así  al  príncipe.  Otrosí  á 
lo  que  mosen  Juan  Chandós,  condestable  del  prínci- 
pe, demandaba  que  la  cibdad  de  Soria  le  fuese  entre- 
gada ,  dijo  el  rey  que  le  placia,  é  mandóle  dar  sus  car- 
tas para  que  ge  la  entregasen;  pero  un  su  chanciller  del 
rey,  que  decían  Mateos Ferrandez  de  Cíiceres  ,  pidióle 
por  la  chancillería  de  la  carta  diez  mil  doblas:  é  el 
condestable  non  quiso  tomar  la  dicha  carta  ,  teniendo 
que  non  le  pedían  chancillería  así  tan  grande,  salvo 
por  non  le  dar  la  dicha  cibdad  de  Soria. 

Cap.  XXI.  —  Como  el  rey  é  el  principe  ficieron  sus  jura- 
mentos en  Santa  Maria  de  Burgos. 

Así  pasaron  estas  cosas  como  avedes  oído ;  pero  el 
príncipe,^ por  non  dar  logar  que  el  rey  don  Pedro  se 
toviese  por  mal  contento  del,  dijo  que  le  placia  aten- 
der algunos  diasen  Castilla,  fasta  que  él  toviese  mejor 


NACIONALES. 

asosegado  el  regno  para  librar  mejor  estas  cosas;  que 
por  ventura  non  osaba  el  rey  don  Pedro  ,  por  rescelo 
délos  del  regno,  mandarlas  complir,  é  entregar  las 
tierras  que  le  mandara;  é  que  después  que  toviese  mas 
afirmado  su  fecho  ,  é  estoviese  mas  asosegado  en  el  se- 
ñorío del  regno,  que  le  pagaría  las  cuantías  que  le  de- 
bia ,  é  otrosí  que  le  faria  entregar  á  Vizcaya  ,  é  á  Cas- 
tro de  Urdíales  según  ge  lo  avia  prometido ,  é  eso  mes- 
mo  á  mosen  Juan  Chandós  á  Soria:  é  para  esto  que  el 
rey  le  ficiese  juramento  de  complir  todo  lo  que  les  era 
prometido.  E  el  rey  don  Pedro  dijo  que  le  placia,  é 
acordaron  como  este  juramento  se  ficiese :  é  ordena- 
ron que  el  príncipe,  que  posaba  en  el  monesterio  de  las 
Huelgas,  viniese  á  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor 
de  Burgos,  é  que  el  rey  viniese  allí ,  é  públicamente  se 
viesen  todas  las  escripturas  entre  ellos  ordenadas ,  é  se 
jurasen  en  el  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia  sobre  la 
cruz  é  los  santos  Evangelios.  E  el  príncipe ,  por  ser 
mas  seguro,  demandó  que  le  diesen  una  puerta  déla 
cibdad,  en  que  oviese  una  torre  ,  dóél  posiese  compa- 
ña de  armas  que  estoviesen  allí  en  guarda  de  la  puer- 
ta en  cuanto  él  estoviese  en  la  cibdad.  E  el  rey  mandó- 
le dar  una  puerta  con  su  torreen  una  plaza  que  dicen 
Comparada:  é   el  príncipe  mandó  poner  en  la  torre 
omes  de  armas  éfrecheros;  é  yuso  á  la  puerta  en  una 
gran  plaza  que  avia  contra  dentro  de  la  cibdad  puso  mil 
omes  dé  armas,  é  partida  de  frecheros;  é  fuera  de  la 
cibdad enderredor^del  monesterio  que  dicen  las  Huel- 
gas, dó  el  príncipe  posaba,  estaban  las  mas  compañas 
que  venieron  con  él  armadas.  E  el  príncipe  entró  en  la 
cibdad  por  la  puerta  que  avernos  dicho  que  el  rey  le  die- 
ra ,  dó  toviese  sus  omes  de  armas  é  frecheros ,  é  fuese 
para  la  iglesia  de  Santa  María  ,  éiban  con  él  quinientos 
omes  de  armas  ,  é  muchos  de  los  capitanes  que  con  él 
eran,  é  iban  todos  á  pié  endcrredor  del  príncipe,  que  iba 
en  un  coser  (1);  pero  non  armado:  é  iba  con  él  el  du- 
que de  Alencastre  su  hermano  en  otro  caballo.  E  el  rey 
don  Pedro  llegó  á  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor,  dó 
era  ordenado  que  se  ayuntasen ,  é  se  avia  de  facer 
la  jura  de  lo  que  era  é  fuese  tratado  é  firmado.  E  desque 
entró  el  rey  en  la  iglesia  seyendo  presentes  todos  los  mas 
capitanes,  leyeron  las  escripturas  públicamente,  en 
guisa  que  todos  lo  podían  bien  oír:  éeran  ,  como  el  rey 
don  Pedro  era  tonudo  al  príncipe  de  Gales,  é  á  ciertos 
señores,  é  caballeros  capitanes  que  allí  eran  ,  de  cierta 
suma  ó  cuantía  de  moneda,  la  cual  debia  por  gajes, 
é estados,  é  sueldos  que  ellos  avian  de  aver  del  por 
cierto  tiempo  que   le  avian  servido  en  esta  venida 
é  cabalgada  que  ficieron  en  España  al  su  regno;  é  por 
cuanto  de  presente  él  non  podia  aver  la  dicha  suma  ó 
cuantía  para  les  pagar,  que  él  se  obligaba  de  pagar  la 
meatad ,  de  aquel  dia  que  allí  eran  ayuntados  fasta  cua- 
tro meses  dentro  en  Castilla  al  príncipe  de  Gales  óá 
sus  tesoreros;  en  los  cuales  cuatro  meses  ellos  avian  de 
atenderen  eh'egno  de  Castilla  :  (otrosí  se  contaban  sus 
gajes  destos  cuatro  meses  en  [la  cuenta  sobredicha  )  é 
la  otra  meatad  de  la  dicha  suma,  que  ge  la  daria  fas- 
ta un  año  en  Bayona  de  Inglaterra:  é  que  por  aquella 
suma  é  cuantía  que  lineaba   pagar  en  Bayona  ,  que  el 
príncipe  toviese  en  tanto  en  prendas  é  en»  arrehenes 
tres  fijas  suyas,  que  eran^doña  Beatriz,  é  doña  Cos- 
tanza,  édoña  Isabel  que  llamaban  las  infantas.  Oti-osí 
juró  aquel  dia  el  rey  don  Pedro ,  que  faria.entregar  la 
tierra  é  señorío  de  Vizcaya,  é  de  Castro  de  Urdíales  al 
príncipe  ,  según  ge  lo  avia  prometido:  é  otrosí  que  fa- 


(1)  Coser,  del  Francés  cousier;  caballo  vigoroso  y  ligero. 


ria  entregarla  cibdad  de  Soria  á  mosen  Juan  Chandós, 
según  lo  tenia  prometido.  E  este  juramento  fecho,  el 
rey  fué  para  su  palacio ,  6  el  príncipe  se  tornó  para 
el  raonesterio  de  las  Huelgas  dó  posaba. 

Cap.  XXII(l). — Como  el  rey  don  Pedro  envió  sus  cartas 
á  im  moro  de  Granada,  que  era  un  gran  sabidor ,  dé 
como  él  avia  vencido ,  é  era  ya  en  Castilla ,  é  deman" 
dábale  consejo  de  algunas  cosas. 

Así  fué  que  el  rey  don  Pedro,  después  que  la  pelea 
de  Najara  fué  vencida  por  su  parte,  envió  sus  cartas á 
un  moro  de  Granada  de  quien  él  fiaba  ,  é  era  su  amigo, 
é  era  gran  sabidor  é  gran  filósofo  ,  é  consejero  del  rey 
de  Granada,  el  cual  avia  por  nombre  Benahatin  ,  en 
que  le  fizo  saber  como  avia  vencido  en  pelea  á  sus  ene- 
migos, é  como  estaba  ya  en  su  regno  muy  acompaña- 
do de  muchas  gentes  nobles  é  estrañas  que  le  vinieron 
¿ayudar.  Éel  moro,  después  que  resci vio  las  cartas 
del  rey  ,  envióle  respuesta  con  .castigos  ciertos  é  bue- 
nos, de  la  cual  el  traslado  es  este. 

Carta  que  el  moro  de  Granada  envió  al  rey  don  Pedro  de 
muchos  ejemplos  é  castigos. 

«Las  gracias  sean  dadas  á  Dios  Criador  de  todo.  A 
»vos  el  gran  rey  publicado  é  noble :  alleguevos  Dios  la 
«tierra  del  mundo  íinable,  é  la  ventura  del  mundo  du- 
wrable:  é  acuérdevos  como  él  sea  servido  de  vos:  é  la 
«salud  sea  sobre  vos.  Sabed  que  yosó  en  parte  del  Aii- 
«dalucía  faciendo  saber  á  las  gentes  el  vuestro  poder, 
«é  el  poder  del  que  en  vuestro  nombre  es  entitulado, 
»\í  amo,  sábelo  Dios,  adereszarel  vuestro  derecho  se- 
»gun  el  mi  pequeño  poder;  que  non  podría  según  el 
«vuestro  alto  estado:  que  si  vos  de  tal  como  yo  de- 
"inandades  que  cumpla  los  vuestros  [cumplimientos 
»como  á  tal  como  vos  pertenesce ,  seria  á  mi  muy  gra- 
»ve  sin  alguna  dubda  ;  demás  que  non  só  en  mí,  nin 
)ipuedo  aver  apartamiento  para  estudiar,  que  otros 
"muchos  negocios  me  embargan.  É  sobre  todo  esto  el 
«saber  del  orne  tal  como  yo  es  pobre  para  alcanzar  eos  i 
«cumplida :  é  digo  en  comparación,  que  el  que  alcanzó 
«una  de  las  cosas  del  mundo  en  complida  manera  ,  es 
«fallescido  en  otras  muchas.  Otrosí  en  su  casa  orne 
«con  su  compaña  non  alcanza  lo  que  querría  ,  ¿  cuan- 
»tt)  mas  en  las  cosas  del  mundo  ,  que  le  fizo  Dios  dedi- 
» versas  maneras ,  é  sentenció  en  él  sus  juicios  como  la 
«su  merced  fué,  é  ha  otras  cosas  que  embargan  al 
«orne  de  alcanzar  su  voluntad?  l^  si  ca tardes  con  de- 
«rechomis  razones  ,  é  rescibierdes  las  mis  escusas,  en 
«ello  me  alegraré :  é  pido  á  Dios  que  vos  alegre  en  to- 
adas cosas  que  h  él  placen,  así  del  fecho,  como  del 
«derecho. 

))A  lo  que  demandastes  do  mí,  que  vos  faga  sabidor 
«de  lo  (jue  me  paresce  en  los  vuestros  grandes  fechos 
»é  fieles:  rey  alto,  sabed  que  los  males  son  en  caso  se- 
«mejante  de  las  melecinas,  amargas  é  pesadas  para 
«el  que  las  bebe  ,  é  son  aborridas'dé! ;  mas  el  que  las 
«puede  sofrir  é  atender  ,é  penar  el  su  mal  sabor,  está 
«en  esperanza  de  bien  é  de  salud ;  pero  non  sufren  las 
«tales  amarguras  salvo  aquellos  que  son  pertenescien- 
«tes  de  averio  que  por  las  sofrir  se  alcanza.  É  yo  me 
«adelanté,  que  vos  fice  saber  algunas  cosas  átales  ,  é 
«vísteslas  verdaderas.  Écomo  quier  que  á  las  vuestras 
«puertas  aya  ornes  buenos  é  sabios ,  á  quien  non  sean 
«encubiertos  los  tales  fechos  como  estos;  pero  cada 
«uno  despiende  del  seso  que  tiene,  según  la  parte  que 

(1)  Este  cap.  ni  la  carta  no  están  en  la  Abrev. 
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«Dios  le  dio:  é  el  vuestro  complimiento  encubre  las 
«menguas ,  é  non  culpará  por  cosa  de  lo  que  culpa  non 
«meresce. 

«Lo  que  yo  fallé  acerca  de  vuestra  facienda  enciér- 
«rase  en  dos  casos  :  el  uno  en  lo  que  atañe  en  vuestra 
«facienda,  é  en  el  semejante  vuestro  é  del  vuestro  tí- 
«tulo,  que  es  el  vuestro  enemigo;  é  el  segundo  caso  es 
«en  lo  que  atañe  á  los  lechos  de  la  gente  estraña  que 
«vino  con  vos  de  otra  tierra. 

»É  digo  en  el  primero  caso  que  atañe  á  vuestra  fa- 
«cienda,  que  bien  sabedes  que  los  cristianos  ficierori 
«contra  vos  vergoñosa  cosa,  que  se  asoma  á  obra  de 
«decir  é  facer,  en  guisa  que  non  se  pueda  lavar  si  non 
«después  de  gran  tiempo:  é  non  la  ovieron  de  facer  por 
«mengua  de  vuestra  fidalguía,  nin  por  vos  non  ser  per- 
«tenesciente  á  señorío  real  ;  mas  ocasión  dello  fueron 
«cosas  que  pasaron ,  que  vos  sabedes  ,  fasta  que  se  fizo 
«lo  que  vistes.  É  agora  que  Dios  vos  acorrió  é  vos  tor- 
«nó  á  ellos ,  é  ellos  se  catan  é  se  ven  por  pecadores ,  non 
«por  manera  délos  penitenciar  ,  ca  non  puede  ser  co- 
«noscido  el  vuestro  estado  real  sin  ellos  ,  obrad  contra 
«ellos  al  revés  de  las  maneras  porque  vos  aborrescie- 
«ron  :  ca  mucho  mas  breve  les  es  agora  arredrarse  de 
«vos  que  la  primera  vez.  É  semejante  es  desto  quien 
«quiso  alzar  una  cosa  pesadíi,  équebrósele  el  brazo,  é 
«guáreselo,  é  tornó  otra  vez,  ante  que  fuese  bien  sol- 
«dada  la  quebradura  ;  ca  mucho  mas  aparejado  estaba 
«de  se  quebrar  después  otra  vez. 

«Pues  dad  á  las  cosas  sus  pertenencias,  é  en  comu- 
«nal  guisa  asosegad  los  corazones  espantados  de  vos,  ó 
«dad  á  gustar  á  las  gentes  pan  de  paz  é  de  sosiego  ,  é 
«apoderadlos  é  enseñorealdos  en  sus  algos  ,  éen  sus  vi- 
«lias,  é  en  sus  fijos  ,  que  asaz  pasaron  por  ellos  pre- 
»mias  y  afincamientos  en  cosas  que  non  ovistes  de  ello 
«si  non  cumplir  voluntad.  É  todas  las  cosas  porque  vos 
«aborrescieron  sean  tiradas  con  las  sus  contrarias:  ó 
«mostradles  arrepentimiento  de  todo  lo  pasado:  é  hon- 
»rad  á  los  grandes:  é  guardadvos  délas  sangres  é  do 
«los  algos  de  vuestros  subditos,  si  non  con  derecho  é 
«justicia:  é  alegrad  el  rostro  ,  é  abrid  la  mano ,  é  co- 
«braredes  la  bienquerencia.  Non  aventajedes  á  los  que 
«non  tovicrón  con  vos  en  vuestros  menesteres  sobre 
«los  que  lovieron  con  vos  á  la  dicha  sazón  ,  porque  la 
«envidia  non  aya  logar:  é  dad  los  oficios  á  los  que  les 
«pertenescen  ,  puesto  que  non  los  querades  bien  ;  é  non 
«los  dedes  á  los  que  non  son  pertenescientes  á  ellos, 
«puesto  que  los  bien  querrades  :  é  bien  podedes  facer 
«otros  bienes  á  los  que  bien  queredes.  Guardadvos  de 
«los  honrados  que  enfambrecistes,  é  délos  de  pequeño 
«estado  que  fartastes.  É  reparad  en  el  regno  lo  que  se 
«destruyó ,  porque  olviden  las  gentes  los  yerros,  é 
«quiten  de  sus  corazones  lo  que  vos  ensañaron  é  afin- 
«caron.  É  avenidvos  con  vuestros  comarcanos  en  tal 
«sazón  como  ahora  estades;  ca  las  llagas  son  aun  fres- 
«cas ,  é  con  esto  faredes  muro  sin  costa  entre  vos  é 
«vuestros  enemigos.  É  guardad  vuestros  algos  en  lo 
«que  cumple  ,é  criarse  han  vuestras  gentes :  que  las 
«aves  sosiegan  é  se  tartán  con  lo  poco  en  el  tiempo  del 
«invierno  :  é  el  vuestro  enemigo  es  vivo ,  é  el  curso  del 
«mundo  non  es  durable,  é  non  sabedes  que  acaescerá. 

«Castilla  es  follada  é  despreciada  de  gentes  estrañas, 
»é  muchos  de  los  grandes  de  vuestro  regno  son  fina- 
«dos  en  las  guerras,  é  los  algos  fallescidos;  é  tal  fa- 
«cienda  menester  ha  gran  remedio;  é  non  ha  otro  re- 
«medio ,  salvo  el  conorte  é  el  sosiego ,  é  cobrir  lo  que  se 
«descubrió  de  la  vergüeña.  Ca  dijo  un  sabidor  conse- 
«jando  al  honrado ,  que  olvide  los  yerros  que  le  son 
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»fechos.  É  dijo  otro  sabidor:  s¡  o  viese  entre  mí  é  las 
Mgentes  un  cabello,  non  se  cortaría;  ca  cuando  ellos 
«tirasen  yo  afloja ria  ,  é  cuando  ellos  aflojasen  yo  tira- 
»ria.  É  rescebid  siempre  los  desculpamienlos  de  los 
«vuestros,  puesto  que  sepadesque  son  mentirosos ;  ca 
» mejor  es  que  descobrir  las  verdades.  É  siempre  agra- 
»desced  á  los  que  bien  facen,  puesto  que  á  vos  non  fa- 
»gan  menester  ,  é  non  se  escusarán  de  vos  servir  á  la 
»hora  del  vuestro  menester. 

»É  sabed  que  las  ocasiones  de  los  dañamientos  de 
»las  faciendas  de  los  reyes  son  muchas;  pero  nombra- 
))ré  algunas  de  ellas:  é  la  principal  es  tener  en  poco  á 
iílas  gentes :  é  la  segunda  es  aver  gran  cobdicia  en  alle- 
»gar  los  algos:  é  la  tercera  es  complir  sus  voluntades: 
»éla  cuarta  es  despreciar  los  ornes  de  la  ley:  é  la  quin- 
))ta  es  usar  de  crueldad. 

»É  el  primero  caso,  que  es  de  tener  las  gentes  en  po- 
»co,  es  locura  manifiesta  :  que  en  los  ornes  ay  muchos 
»de  malos  saberes,  é  de  malos  comedimientos ;  é  el 
«verter  las  sangres  sin  merescimientos,  é  la  muerte 
wdellos,  é  de  los  profetas,  ficieron  muchos  males  en 
»este  mundo  ,  desfaciendo  todas  las  posturas  é  manda- 
j.mientos  que  fueron  dende  fasta  hoy  :  é  esto  forzó  á 
))los  grandes  maestros  é  sabidores  de  facer  libros  de 
))leyes  é  de  ordenamientos  por  guardará  las  gentes 
j)de  sus  daños  este  corto  tiempo  de  la  vida  ,  é  aprove- 
))cháronse  de  ser  llamados  compañas  de  Dios,é  sus 
«requeridos  ,  é  sus  amados,  que  amuestran  las  carre- 
«ras  de  ser,  é  ponen  en  ellas  saber  para  se  guardar  de 
«los  pecados ,  é  perdonarles  los  fechos.  É  sabed  que  la 
«humildanza  de  los  omes  que  es  por  fuerza  non  es  du- 
«rable  ,  é  la  que  es  por  voluntad  é  por  grado  es  pro- 
«pia  é  durable:  é  cuando  se  dañan  sus  voluntades  mué- 
«vense  los  corazones,  é  los  ojos,  é  las  lenguas,  é  las 
«manos.  É  puesto  que  vos  non  temades  de  sus  junta- 
«raientos,  debedes  vos  temer  de  sus  maldiciones,  é  de 
«pensamientos  de  sus  corazones  :  ca  cuando  se  juntan 
«las  voluntades  de  los  corazones  sobre  cualquier  cosa, 
«son  oidas  en  los  cielos,  como  se  provó  é  se  prueva  cuan- 
«do  se  detienen  las  aguas  en  los  grandes  menesteres. 
«É  puesto  que  non  temades  de  lo  uno,  nin  de  lo  otro, 
«debedes  temer  de  la  vuestra  nombradla  en  la  vida  é 
«en  la  muerte;  ca  la  buena  nombradla  es  vida  segun- 
«da,  é  muchos  délos  buenos  religiosos aborrescieron  la 
«vida,  é  amaron  la  muerte  por  cobrar  la  nombradla 
«después  de  la  muerte.  É  público  es  que  non  pueden 
«escusar  los  reyes  á  los  omes ;  é  es  en  dubda  si  se  po- 
«dria  decir  el  contrario;  ca  los  escusar  non  es  cosa  que 
«ser  pueda,  É  dicen  ,  que  un  rey  estaba  en  su  palacio, 
»é  los  suyos  vinieron  á  él  á  le  demandar  cosas  que  á 
«ellos  complian,  é  afincábanle  por  ello,  é  esperaban 
«su  respuesta  á  la  puerta  de  su  alcázar.  É  el  rey  ensa- 
»ñ(Sse,édijo  á  su  alguacil :  Vé,  é  diles  que  non  me 
«cumple.  É  yendo  el  alguacil  con  la  respuesta  tornóse 
«del  camino,  é  dijo  al  rey:  Señor,  mostradme  qué  res- 
«puesta  les  daré  si  me  dicen :  nin  él  á  nos.  É  estonce  ca- 
«lló  el  rey  un  rato,  é  dijo:  Vé,  é  diles  que  quiero,  fa- 
«cer  lo  que  me  demandan. 

»É  la  segunda  ocasión  del  dañamiento  del  rey  es  la 
«gran  cobdicia  en  allegar  los  algos  cuando  sale  de  re- 
»gla,  é  esta  es  ocasión  de  muchos  dañamientos;  ca  los 
«algos  de  los  reyes  son  usados  á  las  guerras,  como  se 
«usaron  las  creencias  en  las  leyes;  é  si  de  golpe  pu- 
«jasen  en  las  creencias,  non  locomplirian  los  omes.  É 
«los  algoá  son  presciados  de  los  omes  por  ser  colgada 
«la  honra  en  ellos  :  é  hay  ornes  que  prescian  sus  algos 
«raas  que  sus  honras.  Éel  rey  que  quiere  adercszar  sus 
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»regnos  con  los  algos  de  sus  gentes  semeja  al  que  quie- 
«re  labrar  sus  cámaras  con  los  cimientos  de  sus  pala- 
«cios  ;  ca  fuerza  es  de  facer  sinrazón  el  que  se  acucia 
wen  allegar  algos:  é  dicen  los  antiguos  que  puede  du- 
«rar  la  descreencia,  é  non  la  sinrazón.  La  manera  del 
«rey  con  sus  gentes  es  semejada  al  pastor  con  su  ga- 
«nado.  Sabida  cosa  es  el  uso  del  pastor  con  su  ganado, 
))é  la  gran  piedad  que  ha  con  él,  que  anda  á  le  buscar 
))la  mejor  agua  é  el  buen  pasto,  é  la  gran  guarda  que 
))le  face  de  los  contrarios,  así  corno  lobos ;  trasquilar- 
»le  la  lana  desque  apesg  i;  é  ordeñar  la  leche  en  mane- 
»ra  que  non  faga  daño  á  la  ubre,  nin  apesgue  sus  car- 
»nes,  nin  fambriente  sus  fijos.  É  dijo  un  ome  á  su 
«vecino:  Fulano,  tu  cordero  levaba  el  lobo,  é  fui  en 
»pos  del,  é  tomégele.  É  díjole....  ¿Pues  ques  del,  ó  á  dó 
))está?  É  él  le  dijo:  Degolléle,  é  comile.  E  él  díjole: 
«Tú ,  é  el  lobo  uno  sodes.  É  si  el  pastor  que  usa  desta 
'>guisa  con  el  ganado  lieva  mala  vida  ,  ó  deja  de  ser 
«pastor,  cuánto  mas  debe  ser  el  rey  con  sus  subditos 
«é  naturales? 

»E  la  tercera  ocasión  del  dañamiento  del  rey  es  que 
«quiere  complir  su  talante :  é  tal  como  este  fícese  sier- 
»vo,  puesto  que  sea  rey,  é  apodérase  sobre  él  su  ape- 
«tito,éde  su  voluntad  fácele  su  cativo,  é  siervo,  é 
«tira  del  su  nobleza  é  su  propiedad  ,  é  tírale  el  escrip- 
«to  que  hd  de  mejoría  sobre  las  bestias :  é  el  que  non 
«se  sabe  apoderar  sobre  su  voluntad  non  podrá  apode- 
«rarse  sobre  su  enemigo:  é  es  fea  cosa  el  que  quiere 
«que  sean  los  omes  sus  cativos,  é  fácese  él  cativo  de! 
«que non  debe.É  la  peor  délas  voluntades  es  la  forni- 
«cion ,  por  cuanto  al  que  se  embebesce  en  ella  le  nascen 
«muchos  daños  ,  perdiendo  el  ánima  éel  seso  ,  éel  en- 
«tendiraiento  é  los  sentidos,  é  cobra  mala  nombradía, 
«édaña  sus  generaciones;  é  tal  ome  como  este  es  seme- 
«jado  á  las  bestias.  El  Dios  que  dicen  los  sabidores  de 
))los  cristianos  que  se  vistió  en  carneé  en  figura  de  orno 
«por  los  salvar  ,  non  ovo  ninguno  que  mas  arredrado 
«fuese  des  te  pecado  que  él  fué  en  el  tiempo  que  pares- 
«cióen  carne:  é  el  buen  ome  é  sabidor  face  mucho  en 
«cuanto  puede  en  serpejar  á  su  Dios,  é  entiende  de  al- 
«canzar  mucho  en  ello:  ¿cuánto  mas  el  rey  ,  que  es  lu- 
«garteniente  en  la  tierra?  É  las  ocasiones  que  acaescie- 
))ron  á  los  reyes  por  el  fornicio  públicas  son,  é  una 
«dellas  fué  cuando  el  conde  don  Ulan  metiólos  moros 
«en  el  Andalucía  por  lo  que  el  rey  fizo  á  su  fija  ( 1 ). 

«Cuanto  á  la  cuarta  ocasión  del  dañamiento  del  rey, 
«que  es  el  despreciamiento  de  los  omes  de  la  ley  ,  tal 
«como  esto  es  ponzoña  mortal :  ca  la  ley  es  cosa  gene- 
»ral ,  é  es  la  ley  verdadera  ,  é  el  rey  su  siervo  é  su 
«guarda ;  é  el  que  la  desprecia  tienen  los  omes  que  fa- 
«ce  á  ellos  desviar,  é  despreciarle.  É  non  ha  menester 
«la  ley,  si  non  es  guardada  ,  de  aver  pena  en  este  mun- 
»do ,  é  la  ira  de  Dios  en  el  otro;  ca  escripto  es  é  amo- 
«nestado  sin  dubda,  é  por  tanto  le  tienen  las  gentes 
«por  menguado  é  despreciado  al  rey  que  la  su  ley  des- 
«precia  ,  é  non  fian  en  su  jura,  nin  en  suomenage:  que 
«el  rey  non  ha  juez  que  le  juzgue,  salvo  su  omenageé 
«su  ley;  é  cuando  non  fian  del,  non  podrá  regir  su 
«regno. 

»É  la  quinta  ocasión  del  dañamiento  del  reyes  la 
«crueldad ,  é  la  mengua  de  piedad :  é  el  rey  que  dellas 
«usa  recrescerá  entre  él  é  los  suyos  gran  escándalo,  é 
«luirán  del  como  el  ganado  de  los  lobos  por  natura  6 
«por  aborrencia,  é  escusarán  el  su  provecho ,  é  busca- 

(1)  Asi  en  los  de  la  Acad.  Enjos  impr.  por  lo  que  ol  rey 
don  Rodrigo  fizo  á  su  fija  la  Caba.  E. 
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»rán  manera  para  ello.  É  el  rey  que  face  justicia  por 
»cosas  que  él  non  se  puede  salvar  dellas ,  6  deíiende 
)>cosas  que  a  61  podrían  acusar  por  ellas,  podrá  ser  que 
))oya  aquel  maldecir  de  orne  que  non  le  quiere  dar  la 
))vida.  É  debe  temer  á  Dios  cuando  dá  pena  al  pecador, 
«parando  mientes  que  es  orne  como  él,  é  allégale  su 
» yerro  é  su  pecado  á  este  mal  estado,  que  sea  justicla- 
»do  por  lo  que  es  forzado  de  la  ley,  é  de  la  justicia  de 
»los  royes.  É  señor,  estas  palabras  son  muy  pocas  de 
«muchas  que  se  podrían  decir  en  esto  :  é  si  comenzase 
«á  tablar  en  ello ,  es  como  mar  que  non  ha  cabo. 

))E  en  razón  de  las  gentes  estrañas .  dañosas  son  las 
«gentes  estrangeras  que  con  vusco  vinieron:  é  sabed 
«que  vuestro  consejo  á  fu  amiganza  es  ya  fecha  ,  é  que 
«el  apercebido  es  el  que  se  guarda  de  la  cosa  antes  que 
«contesca ;  é  el  orgulloso  el  que  piensa  como  salga  de 
»la  cosa  después  que  nasce.  É  la  su  ayuda  de  la  tal  gen- 
«te  es  tal  como  la  propiedad  de  las  ponzoñas  ,  que  se 
«beben  por  escusar  otra  cosa  mas  peor  que  ellas.  E 
«vuestra  manera  con  ellos  paresce  al  orne  que  criaba 
»un  león,  é  cazaba  con  él  animalías,  é  aprovechába- 
nse del;  é  un  día  fálleselo  de  comer  al  león,  é  comió 
«á  un  fijo  que  tenia  aquél  que  le  criaba  :  é  él  desque 
«vido  aquello  que  el  león  le  avia  fecho  ,  matóle,  é  dijo: 
»esle  es  el  que  non  cata  su  pro  cuanto  su  daño.  É  es 
«verdad  que  dicen  desta  gente  que  ha  gran  poder,  co- 
«mo  decides ;  é  el  pro  que  vos  aveis  dellos  es  semejan- 
»te  al  fuego,  que  si  seolvida  ,  quema  todo  cuanto  al- 
«canza.  É  pues  ellos  son  como  decides  gran  gente,  é 
«muchas  compañas,  é  comenzaron  á  tener  en  poco  á 
«los  de  Castilla,  é  vencieron  sus  gentes,  é  cativaron 
»sus  grandes  varones,  é  mataron  sus  ornes,  é  son 
«cristianos  que  non  mudan  su  ley  ,  muy  ligero  ternan 
«de  cobrar  todos  los  regnos  ,  é  pasarlos  á  sí.  E  de  las 
«cosas  que  vos  debedes  apercebir  es,  que  tienen  en  su 
«poder  muchos  presos  de  los  grandes  de  vuestros  reg- 
«nos;  é  sus  gentes  de  los  presos  en  vuestras  cibdades  é 
«villas,  quejados  de  vos,  les  niostrarán  é  fiuzarán  de  lo 
«vuestro;  é  desque  vean  vuestras  villas  é  fortalezas  cob- 
«diciarlas  han,  é  debedes  guardar  que  non  se  apoderen 
«en  algunas  dellas,  ca  acogerán  compañas  que  las  pue- 
«blen,  é  mas  si  fueren  villas  en  ribera  de  la  mar :  é  po- 
«drá  ser  que  las  contentarán  é  apaciguarán,  é  vuestros 
«enemigos  ayudarles  han ,  é  a^rán  en  estas  tales  villas 
«regnado  é  guerra  asentada  é  durable  contravos:  ca 
«muchas  de  las  tales  cosas  han  acaescido  ,   é  nombra- 
»r¡a  algunas  dellas  si  non  por  non  alongar.  Oí  decir 
«que  tomades  algos  de  vuestros  comunes  por  fuerza, 
«é  dadesguelos  á  ellos  por  les  pagar  de  lo  que  les  de- 
«bedesdelavenidaquecon  vusgo  ficieron  áesta  guerra. 
«En  esto  ha   tres  daños  :  primeramente  la  enemistad 
«de  los  comunes  ,  que  como  quier  que  sean  usados  de 
«pechar,  non  querrían  que  fuese  todo  para  el  rey  sola- 
«mente;  salvo  cosa  que  aprovechase  á  ellos,  éá  los 
«pueblos  do  moran  aquellos  que  lo  pechan  :  porque 
«dan  al  rey  los  pechos,  é  después  los  dineros  tórnanse 
»á  ellos ,  é.aprovéchanse  dende ;  mas  que  lo  que  diere- 
«des  á  los  estrangeros  en  oro  é  en  plata  ,  así  lo  querrán 
vlevar  á  sus  tierras.  É  la  segunda  causa  del  año  sobre- 
«dicho  es ,  que  enflaquescedes  los  vuestros,  é  esforza- 
«des  compañas  estrangeras,  que  á  primera  vista  pa- 
«resce  el  poco  cabdal  que  en  vos,  é  en  los  vuestros  ha. 
»É  la  tercera  cosa  es ,  que  rccresce  la  cobdicia  de  lo 
»  vuestro  en  los  estraños ,  veyendo  el  mucho  algo  que 
«le  dais.  É  el  mi  consejo  es,  que  les  mostredes  que 
«estades  en  gran  menester ,  é  el  fallimiento  granee  del 
«algo  que  es  en  vuestro  regno  ,  é  que  sodes  forzado  de 
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»conlevar  vuestras  gentes ,  que  ya  non  lo  pueden  so- 
«frir ,  é  que  vos  non  las  podedes  tanto  apremiar  agora 
«corno  soliades:  ca  las  llagas  son  frescas,  é  la  tierra 
«poblada  de  enemigos.  É  debedes  enviárgelo  facer  sa- 
«ber  todo  esto  con  los  grandes  perlados  de  vuestro 
«regno ,  de  quien  avran  mas  vergüenza,  é  creerán  me- 
«jor  sus  dichos :  é  con  esto  asosegarán,  é  non  queda- 
»rán  desafluzados ,  é  alargarédes  tiempo.  É  con  esto 
«farán  una  de  dos  cosas:  ó  tornarsehan  r  sus  tierras, 
»é  es  lo  mas  cierto;  ó  se  enflaquescerán  del  poder  que 
«han  ,  si  mucho  tardan  en  vuestra  tierra.  Otrosí  en  les 
«dar  algos  luego,  fasta  que  vayades  cobrando  los  mas 
))de  los  comunes  por  vps ,  é  la  enemistad  sea  tirada  de 
«entre  vos  é  ellos ,  seria  peligro :  é  así  alongad.  É  este 
«es  mí  consejo ,  si  son  los  fechos  así  como  se  suenan; 
»cael  que  está  presente  vee  mas  desto  :  que  si  el  fecho 
«non  es  así ,  ó  á  los  del  regno  non  les  pesa  dar  de  sus 
«algos  ,  es  otra  demanda.  Pero  el  consejo  desto  es  acu- 
»ciar  porque  salgan  de  vuestra  tierra.  É  que  pelear 
«quieran  con  vos  non  es  de  creer ;  ca  después  que  vos 
«ayudaron,  si  ornes  de  bien  fueren,  non  venderán  lo 
«que  por  vos  ficieron  por  precio  é  prendas ;  ca  debíales 
«ahondar  lo  que  robaron  en  vuestras  tierras,  é  la  ren- 
«dicion  de  los  prisioneros  que  tomaron ,  é  ios  algos  de 
«los  vuestros  comunes,  é  armas  de  las  vuestras  gentes. 
»É  los  fechos  de  los  reyes  é  de  los  grandes  son  contra- 
«rios  de  los  fechos  de  los  mercadores;  é  ellos  non  deben 
«mostrar  cobdicia  ,  pues  Fon  reyes,  é  non  mercadores 

»  Sabed  que  el  que  hoy  demandase  pelea  con  vos. 
«veyendo  vuestra  bien  querencia  con  los  moros  vues- 
«Iros  vecinos,  é  cuanta  gente  noble  tenedes,  seria 
«vencido  con  la  ayuda  de  Dios.  É  provádola  avedes 
«la  su  gran  querencia  de  los  moros  con  vos,  6  la  ene- 
«mistad  que  han  con  vuestros  enemigos;  lo  que  vos 
«non  fallastes  en  los  vuestros  grandes,  nin  enwucstros 
«criados.  É  esto  es  cosa  que  vos  non  fecistes  por  vues- 
«tras  manos  ;  mas  fizólo  Dios  ,  que  puso  entre  vos  é  su 
«rey  gran  amiganza  é  bien  querencia  ,  que  non  podría 
«ser  mayor  en  corazones  de  hermanos  é  de  parientes. 
«Pues  agradesced  á  Dios  por  ello ,  é  guardad  esta  cosa 
»é  esta  gran  amistad. 

«É  la  cosa  porque  me  eScuso  de  vos  decir  lo  que 
«que  querria  ,  es  que  el  accidente  porque  acaesció  lo 
«que  fasta  aquí  pasó  es  presente  ,  é  el  enemigo  vivo  ,  é 
«los  vuestros  que  ficieron  lo  que  non  debían  vivos;  é 
«el  mundo  es  tal  que  juega  con  las  gentes  así  como 
«juega  el  embaidor  con  sus  juegos,  é  non  es  durable, 
»é  el  tiempo  es  corto.  É  es  menester  el  sosiego  mas  que 
«el  fervor,  é  tener  pagados  á  los  vuestros  mucho  rae- 
«jor  que  á  los  estraños,  que  non  hay  dubda  que  non 
«eran  despagados  de  vos:  é  non  vos  cumple  arresciar- 
«los  é  ayudarlos;  ca  non  avredes  poder  délos  quitar  de 
»lo  que  quisieren  ,  é  ellos  avrán  el  poder  sobre  vos  ,  é 
«despreciarán  á  los  vuestros,  c  será  ocasión  de  vos  da- 
«ñar  con  aquellos  que  vos  guardan  sin  porqué. 

«Sabed  que  toda  cosa  tiene  tiempo quelepertenesce, 
«é  á  este  tiempo  pertenesce  sosiego.  É  yo  por  Dios ,  co- 
«mo  leal  de  voluntad  ,  á  vos  ,  é  á  cuantos  de  mí  le  de- 
«mandan  daré  leal  consejo ;  aunque  á  otro  ninguno 
«yo  non  diré  lo  que  dije  á  vos ,  salvo  á  mi  rey  que  me 
«crió:  é  yo  faré  por  vos  lo  que  faré  por  él,  seyendo 
«ambos  unos.  É  el  seso  auebda  cuanto  vos  he  dicho ,  é 
«por  la  prueba  parescerá.  É  podrá  serqie  me  serán  juz- 
«gudas  algunas  menguas  de  parte  del  treslado  desta  car- 
«taquevüsenvio.é  non  serán  de  mi  parte.  É  yo  vos  pido 
«por  merced  que  meconozcades  cuanto  vos  he  dicho :  é 
«me  perdonad  lo  que  contra  vuestra  voluntad  dijo, 
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watreviéndome  á  la  vuestra  merced ,  é  á  la  vuestra 
Mbien  querencia  :  é  sodes  gran  rey,  é  según  la  vuestra 
«grandeza  deben  ser  contadas  las  vuestras  noblezas  é  el 
wvuestro  poder.  É  Dios  vos  dé  el  bien  que  por  bien  to- 
» viere,  é  vos  lieve  adelante  la  ventura ,  é  vos  manten- 
»ga  al  su  servicio,  é  vos  esfuerce  del  su  esfuerzo.  » 

El  rey  don  Pedro  ovo  esta  carta ,  é  plógole  con  ella ; 
empero  non  se  allegó  á  las  cosas  en  ella  contenidas,  lo 
cual  le  tovogran  daño. 

Cap.  XXIII.  —  Como  el  rey  don  Pedro  dijo  al  principe  de 
Gales  que  quería  ir  por  el  regno ,  par  aver  dineros  para 
pagar. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  el  rey  don  Pedro 
se  partió  de  Burgos  ,  é  fué  en  esta  manera.  Fué  un  dia 
á  ver  al  príncipe  á  su  posada  á  las  Huelgas,  é  díjole 
como  él  avia  enviado  muchos  ornes  por  el  regno  á  de- 
mandar servicio  c  ayuda  que  leficiesen,  especialmente 
para  la  primera  paga  de  los  cuatro  meses  que  le  avia 
de  facer :  é  que  por  poner  mayor  acucia  en  ello  que  él 
mismo  queria  partir  de  Burgos,  é  ir  por  el  regno  ,  é 
que  entendía  luego  de  aver  mejor  recabdo.  É  el  prínci- 
pe dijo  al  rey  que  facia  bien,  é  que  ge  lo  agradescia  ,  é 
que  le  rogaba  que  pusiese  en  ello  gran  acucia  ,  lo  uno 
por  tener  su  verdad  é  juramento  que  ficiera  á  él  é  á 
las  compañas  que  venieran  con  él ,  é  le  sirvieran  muy 
bien,  según  él  sabia;  otrosí  porque  él,  é  las  muchas 
compañas  que  con  él  eran  se  partiesen  aina  del  reg- 
no de  Castilla,  á  dó  non  podian  estar  sin  facer  mu- 
cho enojo  en  comer  las  viandas ,  é  gastar  la  tierra. 
Otrosí  dijo  el  príncipe  aquel  dia  al  rey  don  Pedro ,  que 
le  decían  que  él  enviaba  sus  cartas  é  apercibimientos 
para  los  de  la  tierra  de  Vizcaya  ,  é  de  Castro  de  Ur- 
díales ,  que  le  non  tomase  por  señor  ;  é  que  él  non  pe- 
dia creer  la  tal  cosa :  é  que  le  rogaba  que  le  ficiese entre- 
gar la  dicha  tierra  é  villa ,  según  que  ge  lo  tenia  pro- 
metido é  jurado  :  é  eso  mesmo  le  rogaba  por  la  cibdad 
de  Soria,  que  la  debía  aver  el  condestable  mosen  Juan 
Chandós.  É  á  todo  esto  dijo  el  rey  don  Pedro,  que  él 
nunca  tales  cartas  enviara,  é  que  queria  darle é otor- 
garle la  dicha  tierra  é  villa  ,  é  cibdad  de  Soria  ,  é  que 
ie  placía ,  é  que  en  todo  él  pornía  buen  remedio  en 
este  espacio  de  los  cuatro  meses.  É  así  se  partió  el  rey 
don  Pedro  de  Burgos  ,  é  se  fué  para  Aranda  sobre  Due- 
ro ,  é  allí  estovo  algunos  dias  doliente.  E  el  príncipe 
partió  de  Burgos,  é  fuese  para  un  logar  que  dicen 
Amusco;  é  sus  gentes  posaron  por  estas  comarcas  de 
entre  Burgos  é  Amusco. 

Cap.  XXIV  [i].— Como  el  rey  partió  de  Aranda,  é  fué 
para  Toledo  ,  é  dende  á  Córdoba,  éá  Sevilla:  é  lo  que 
fizo  en  las  dichas  cibdades. 

El  rey  don  Pedro ,  después  que  partió  de  Aranda,  fué 
su  camino  para  la  cibdad  de  Toledo:  é  antes  que  y  lle- 
gase avia  enviado  mandar  desde  la  cibdad  de  Burgos 
que  matasen  un  caballero ,  é  otro  ome  bueno  de  la 
cibdad,  que  estaban  presos  en  el  alcázar:  é  al  caballe- 
ro decían  Rui  Ponce  Palomeque,  é  era  de  los  buenos 
dende;  é  al  ome  bueno  llamaban  Ferran  Martínez  del 
Cardenal ,  é  era  ome  honrado:  é  fizólos  matar  porque 
anduvieran  con  el  rey  don  Enrique  después  que  entra- 
ra en  el  regno.  Otrosí  demandó  el  rey  don  Pedro  á  los 
de  la  cibdad,  así  caballeros ,  como  omes  buenos  del 
común,  que  le  diesen  arrehenes  que  levase  consigo  á 
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Sevilla ,  por  ser  seguro  dellos.  E  ovo  sobre  esto  en  la 
cibdad  de  Toledo  muy  gran  revuelta ,  ca  non  querían 
dar  las  tales  arrehenes;  empero  el  rey  tanto  se  afincó 
en  ello  que  ge  las  dieron,  é  levólos  consigo  á  Sevilla.  É 
dejó  en  Toledo  por  mayores  para  guardar  la  cibdad  ca- 
balleros naturales  dende,  Ferran  Álvarez  de  Toledo  al- 
guacil mayor  de  la  cibdad ,  é  Tel  González  Palomeque 
alcalde  mayor,  é  otros.  É  dende  partió,  é  fué  para  la 
cibdad  de  Córdoba:  é  á  dos  días  que  allí  llegó,  una  no- 
che á  la  media  noche  pasada  armóse  con  ciertas  com- 
pañas, é  anduvo  por  la  cibdad  por  casas  ciertas,  é  fi- 
zo matar  diez  é  seis  omes  de  la  cibdad ,  que  eran  omes 
de  honra ,  diciendo  ,  que  cuando  el  rey  don  Enrique 
llegara  y,  que  ellos  fueran  los  primeros  que  le  fueron 
rescebir.  É  esto  fecho  dejó  en  Córdoba  por  capitán  ma- 
yor á  don  Martin  López  de  Córdoba,  maestre  de  Cala- 
trava  que  él  ficiera  después  que  don  Diego  García  de 
Padilla ,  maestre  que  fuera  antes  de  Calatrava,  se  par- 
tiera del.  É  el  rey  fuese  para  Sevilla,  é  antes  que  y  lle- 
gase fizo  matar  á  micer  Gil  Bocanegra,  é  á  don  Juan 
fijo  de  don  Pero  Ponce  de  León  señor  de  Marchena,  é  A 
un  escudero  que  decían  Alfonso  Arias  de  Quadros ,  é  á 
otro  que  tenia  las  tarazanas,  que  decían  Alfonso  Fe r- 
randez  fijo  del  ama  de  don  Tello,  é  á  otros  de  la  cib- 
dad ,  los  cuales  todos  estaban  presos  desque  se  sopieran 
las  nuevas  como  el  rey  don  Enrique  fuera  desbarata- 
do en  la  batalla  de  Najara. 

Cap.  XXV. — Como  don  Martin  López  de  Córdoba  maes- 
tre de  Calatrava  fabló  con  algunos  caballeros  deCórdoba 
algunos  fechos  que  decía  que  el  principe  fablara  con  él. 

Martin  López  de  Córdoba  maestre  de  Calatrava ,  que 
tenia  la  partida  del  rey  don  Pedro  desque  estoviera 
con  él  en  Bayona,  se  rescelaba  del  rey;  empero  don 
Martín  López  era  apoderado,  é  tenía  muchas  gentes  é 
muchos  dineros,  é  non  le  podía  el  rey  así  tan  aina  des- 
atar. É  don  Martín  López,  por  poner  escándalo  entre 
el  rey  é  los  de  Córdoba,  díjoles  un  dia  á  algunos  de  los 
mayores,  que  el  príncipe  de  Gales  non  se  pagaba  de 
las  maneras  del  rey,  é  que  fablára  é  tratara  con  él,  que 
sería  bien  que  un  regno  tamaño  como  el  de  Castilla  non 
S8  perdiese,  é  que  se  pusiese  en  ello  algún  remedio,  é 
que  fuese  este :  Primeramente,  que  el  rey  don  Pedro 
estoviese  en  la  cibdad  de  Toledo,  é  que  le  casasen  con 
alguna  noble  muger,  donde  pudiese  aver  fijos  herede- 
ros: otrosí  que  el  príncipe  de  Gales  fuese  regidor  é  go- 
bernador mayor  de  los  regnos  de  Castilla  é  de  León ,  é 
de  las  otras  tierras  é  señoríos  del  rey ;  é  que  el  dicho 
don  Martin  López  fuese  gobernador  por  el  príncipe  del 
Andalucía,  con  el  regno  de  Murcia;  é  don  Ferrando  de 
Castro  del  regno  de  León ,  con  Galicia ;  é  Diego  Gómez 
de  Castañeda  gobernador  de  Castilla;  é  Garci  Ferran- 
dez  de  Villodre  del  regno  de  Toledo,  con  Estremadu- 
ra.  E  los  de  Córdoba  que  esto  oyeron,  plególes  mucho 
del  desavenimiento  que  entendieron  que  era  entre  el 
rey  é  el  príncipe;  é  otrosí  por  saber  la  voluntad  del 
maestre  don  Martin  López.  Empero  si  esto  fué  así ,  ó 
non ,  non  se  sabe;  salvo  que  algunos  caballeros  de  Cór- 
doba dijeron  al  rey  don  Enrique  después,  que  don 
Martin  López  fablára  con  ellos  todo  esto.  • 

Cap.  XXVI.  — Como  don  Martin  López  maestre  de  Cala- 
trava dijo  á  algunos  caballeros  de  Córdoba,  que  el  rey 
don  Pedro  le  mandara  que  matase  á  algunos  dellos,  é 
non  lo  quiso  facer:  é  lo  que  sobre  ello  acaesció. 

Don  Martin  López  de  Córdoba  maestre  de  Calatrava, 
después  que  fincó  en  la  cibdad  de  Córdoba,  dijo  á  al- 
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gunos  caballeros  naturales  dende,  que  el  rey  le  avia 
mandado  que  matase  á  don  Gonzalo  Ferrandez  de  Cór- 
doba, é  á  don  Alfonso  Ferrandez  señor  de  Montemayor, 
é  á  Diego  Ferrandez  alguacil  mayor  de  la  dicha  cibdad. 
É  don  Martin  López  díjoles,  que  como  quierque  el  rey 
ge  lo  mandara  así  facer,  que  lo  non  faria  facer.  É  dende 
a  dos  dias  el  dicho  don  Martin  maestre  convidó  á  co- 
mer á  los  dichos  don  Gonzalo  Ferrandez,  é  don  Alonso 
Ferrandez  ,  é  Diego  Ferrandez:  é  desque  ovieron  comi- 
do, mostróles  un  alvalá  del  rey  como  le  mandaba  que 
les  cortasen  las  cabezas,  6  díjoles  que  61  les  daba  la  vi- 
da ,  porque  entendía  que  faria  mal  en  los  matar,  se- 
yendo  él  natural  de  la  cibdad  de  Córdoba,  é  fechura  é 
crianza  de  su  linaje  dellos;  é  rogóles  que  toviesen  este 
fecho  en  secreto.  É  el  rey  don  Pedro,  desque  pasaron 
algunos  dias ,  sopo  que  don  Martin  López  de  Córdoba 
non  ficiera  lo  que  le  mandara  en  razón  de  la  muerte 
destos  caballeros  ,  é  fué  muy  mal  contento  del,  é  fa- 
bló  con  un  freyrede  la  orden  de  Calatrava  ,  que  decían 
Pero  Girón  ,  é  ficiérale  el  rey  maestre  de  Alcántara,  é 
díjole  que  se  fuese  para  don  Martin  López  ,  é  anduvie- 
se con  él ;   é  que  si  le  pudiese  matar  ,  que  le  daría  el 
maestrazgo  de  Calatrava.  É  el  Pero  Girón  partió   luego 
del  rey,  é  fuese  para  don  Martin  López  maestre,  é 
anduvo  con  él.  É  el  dicho  don  Martin  López  ya  se  res- 
celaba  del  rey,  é  non  quiso  estar  en  Córdoba,  é  fue- 
se para  un  logar  déla  orden  de  Calatrava,  que  es  su 
cámara ,  que  dicen  Martos;  é  iba  con  él  aquel  caballe- 
ro Pero  Girón,  que  dijimos  que  el  rey  enviara  para  le 
matar,  é  anduvo  catando  manera  para  ello,  é  non 
se  le  guisaba.  É  desque  llegaron  á  Martos,  Pero  Girón 
prendió  al  dicho  don  Martin  López  maestre,  é  á  otro 
freyre  de    Calatrava  que  decían  Juan  Ferrandez  de 
Lago.  É  esto  podía  bien  facer  Pero  Girón  ,  por  cuanto 
tenia  el  castillo  por  don  Martin  López ,  é  don    Martín 
López  entrara  en  él  con  pocas  gentes ,  fiándose  del 
Pero  Girón.   É  el  dicho  Pero  Girón  quisiéralos  enviar 
luego  presos  al  rey  don  Pedro;  é  sopólo  el  rey  de  Gra- 
nada, que  quería  bien  al  maestre  don  Martin  López, 
é  envió  luego  sus  mensageros  al'rey  don  Pedro,   por 
los  cuales  le  envió  decir  ,  que  fuese  cierto  que  si  non 
soltase  luegoí  al  dicho  don  Martín  López,  que  él  seria 
en  su  destorvo.  É  el  rey,  con  rescelo  que  ovo  del  rey 
de  Granada ,  ca  tenia  gran  esfuerzo  en  su  ayuda ,  man- 
dóle soltar. 

Cap.  XXVII.  — Como  el  rey  don  Pedro  fizo  malar  en  Se- 
villa á  doña  Urraca  Osorio  ,  madre  de  don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman. 

Cuando  el  rey  don  Pedro ,  según  avernos  contado, 
partió  de  Sevilla  el  año  que  el  rey  don  Enrique  entró 
en  Castilla  ,  ovo  y  gran  bollicio,  porque  don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman ,  que  fué  después  conde  de  Niebla» 
non  se  llegó  al  rey ,  nin  se  partió  de  Sevilla  cuando  el 
rey  fué  para  Porlogal ,  é  era  el  rey  querelloso  del. 
Otrosí  cuando  el 'rey  partió  de  Sevilla  para  ir  á  Gali- 
cia ,  é  desque  fué  á  la  batalla  de  Najara  ,  el  dicho  don 
Juan  Alfonso  fincó  en  Sevilla  en  uno  con  el  maestre 
de  Santiago  don  Gonzalo  Mejía,  que  el  rey  don  Enri- 
que dejara  en  Sevilla  por  capitán.  É  cuando  las  nue- 
vas llegaron  como  la  batalla  vencieran  el  rey  don  Pedro 
é  el  príncipe  de  Gales  ,  partieron  el  dicho  maestre  don 
Gonzalo  Mejía ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guzman  de  Sevi- 
lla ,  é  fuéronse  para  Alburquerque ,  que  la  tenia  Garci 
,  González  de  Herrera  por  el  conde  don  Sancho  herma- 
no del  rey  don  Enrique.  É  cuando  el  rey  don  Pedro 
tornó  á  Sevilla  después  de  la  batalla  vencida  ,   falló  y 


á  doña  Urraca  Osorio  madre  del  dicho  don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman  ,  é  con  gran  saña  que  avia  de  su  fijo, 
fizóla  prender  é  matóla  muy  cruelmente,  é  mandóle 
tomar  todos  sus  bienes  que  ella  ésu  fijo  avian.  Otrosí 
antes  que  el  rey  don  Pedro  llegase  á  Sevilla  tenia  ya 
la  cibdad  tomada  su  partida  del ;  é  don  Gonzalo  Me- 
jía maestre  de  Santiago,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guz- 
man ,  é  todos  los  otros  caballeros  que  allí  estaban  por 
la  partida  del  rey  don  Enrique  ,  como  quier  que  algu- 
nos dias  porfiaron  de  estar  allí,  después  non  pudieron 
sofrirlo,  é  partieron  dende.  É  en  este  tiempo  fué  pre- 
so don  Gil  Bocanegra  almirante  de  Castilla  ,  é  don 
Juan  Ponce  de  León  señor  de  Marchena ,  é  otros  caba- 
lleros que  tovieran  la  partida  del  rey  don  Enrique,  é 
antes  que  el  rey  don  Pedro  llegase  á  Sevilla  fueron 
muertos  por  su  mandado. 

Cap.  XXVIII.  —  Como  el  rey  don  Pedro  fizo  matar  en  Se- 
villa á  Martin  Yañez  su  tesorero  que  fuera. 

Otrosí,  según  avemos  contado  ,  (Martin  Yañez  teso- 
rero mayor  del  rey  don  Pedro  ,  que  fué  tomado  con  la 
galea  en. que  levaba  el  tesoro ,  é  después  siempre  an- 
duvo con  el  rey  don  Enrique,  ca  non  osaba  ir  al  rey 
don  Pedro,  por  la  galea  que  perdiera  con  el  tesoro, )  se 
acaesció  con  el  rey  don  Enrique  en  la  batalla  de  Naja- 
ra; é  después  que  fué  vencida  fuese  con  don  Gómez 
Pérez  de  Porras  prior  de  San  Juan  ,  que  escapó  de  la 
batalla  ,  é  fuéronse  para  Trasmiera  ,  que  es  cerca  de 
Asturias  de  Santillana.  É  un  escudero  de  la  tierra,  que 
decian  Martin  Velez  de  Rada  ,  prisóle  á  Martín  Yañez, 
é  levóle  al  rey  don  Pedro  á  Sevilla  por  mar.  É  el  rey 
luego  que  le  vio  mandóle  matar  ,  diciendo  que  por  él 
avia  perdido  su  tesoro.  É  decia  Martin  Yañez  ,  que  non 
fuera  perdido  á  su  culpa  :  ca  él  bien  quisiera  cumplir 
lo  que  el  rey  le  mandara  ;  pero  tal  bollicio  era  en  la 
gente  de  Sevilla  ,  que  armaran  una  galea  é  otros  na- 
vios ,  de  los  cuales  non  se  pudiera  defender. 

Cap.  XXIX. — Como  la  reina  doña  Juana  muger  del  rey 
don  Enrique,  que  estaba  en  Aragón  ,  ovo  su  consejo  con 
aquellos  que  amaban  servicio  del  rey  don  Enrique ,  si 
estaría  en  Aragón ,  ó  si  se  irla  para  Francia,  dó  estaba 
su  marido. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  fizo  la  reina  doña 
Juana  muger  del  rey  don  Enrique.  Así  fué ,  que  estan- 
do en  Zaragoza ,  non  sabia  como  avia  de  facer ;  ca  en 
Aragón  non  osaba  estar ,  porque  avia  muchos  grandes 
en  el  regno  que  non  querían  bien  al  rey  don  Enrique  su 
marido ,  así  como  eran  la  reina  de  Aragón  ,  é  el  conde 
de  Urgel ,  é  el  conde  de  Cardona ,  é  otros.  Otrosí  non 
sabia  dó  se  ir  ,  ca  el  rey  don  Enrique  estaba  muy  des- 
baratado en  Francia,  é  non  fallaba  las  ayudas  así  como 
le  cumplían,  por  cuanto  era  paz  entre  el  rey  de  Fran- 
cia é  el  rey  de  Inglaterra.  É  la  reina  ovo  su  consejo  con 
algunos  grandes  señores  é  caballeros  que  querían  bien 
é  servicio  del  rey  don  Enrique ,  los  cuales  eran  el  in- 
fante don  Pedro  tío  del  rey  de  Aragón ,  é  el  conde  de 
Ampurias,  é  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  é  don  Pedro  de 
Luna ,  ó  otros  señores  é  caballeros  ,  é  díjoles  la  queja 
en  que  estaba,  é  demandóles  consejo.  É  el  infante  don 
Pedro  tío  del  rey  de  Aragón  ,  é  padre  del  marqués  de 
Villena ,  que  era  conde  de  Denia ,  dijo  así :  «Señora,  yo 
»fuí  criado  en  la  cunas  de  los  reyes,  é  conozco  é  sé  bien 
«las  maneras  dé  las  sus  cortes,  é  non  puedo  rnas  de- 
«clarar ;  mas  mi   consejo  es  ,   que  luego  partades  do 
«aquí ,  é  vos  vayades  á  Francia,  dó  está  el  rey  don  En- 
wrique  vuestro  marido  ,  é  non  vos  detengades  en  este 
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Mregno  de  Aragón.  »  É  todos  los  o.ros  que  querían  bien  j 
al  rey  don  Enrique  fueron  en  este  consejo  :  é  fué  bue- 
no ;  ca  según  las  maneras  é  tratos  que  estonce  anda- 
ban entre  el  rey  de  Aragón  é  el  príncipe  de  Gales ,  pu- 
diera aver  peligro  en  la  estada  de  la  reina.  É  así  partió 
luego  la  reina  de  Zaragoza  ,  é  fuese  para  Francia  ,  dó 
estaba  el  rey  don  Enrique  su  marido  ,  é  fallóle  en  una 
villa  que  dicen  Servían  ,  que  es  en  Lenguadoc. 

Cap.  XXX.  — Como  fizo  el  rey  don  Enrique  después  que 
fué  en  Francia. 

Agora  contaremos  lo  que  fizo  el  rey  don  Enrique  des- 
pués que  llegó  en  Francia  ó  Villanueva  cerca  de  Avi- 
ñon  ,  dó  dijimos  que  llegara  después  que  partiera  déla 
batalla.  É  así  fué  que  cuando  el  rey  don  Enrique  llegó  á 
Villanueva  ,  que  es  del  señorío  del  rey  de  Francia,  era 
y  don  Luis  duque  de  Anjeu  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia, é  su  lugar  teniente  en  Lenguadoc,  que  es  una  gran 
partida  del  regno  de  Francia  :  é  como  quier  que,  según 
dijimos  ,  rescibió  muy  bien  al  rey  don  Enrique ,  é  par- 
tió con  él  de  su  tesoro ;  empero  non  le  plogo  con  él,  ca 
estonce  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglaterra  avian 
fecho  sus  paces,  é  avian  entregado  el  ducado  de  Guia- 
na  al  príncipe  de  Gales,  é  estaba  el  príncipe  apoderado, 
é  el  duque  de  Anjeu  rescelávase  por  la  vista  é  acogi- 
miento que  él  lacia  al  rey  don  Enrique  que  non  le  pla- 
cerla al  rey  de  Francia  cuyo  hermano  él  era  ,  porque  el 
príncipe  non  entendiese  que  el  rey  de  Francia  avia  vo- 
luntad de  volver  la  guerra  ,  é  dijese  que  el  duque  aco- 
gía h  los  omes  que  él  non  quería  bien ,   especialmente 
tan  gran  ome  coino  era  el  rey  don   Enrique  :  ca  como 
quier  que  el  rey  don  Enrique  avia  seido  desbaratado, 
é  andava  fuera  del  regno  de  Castilla ,  pero  era  muy 
buen  caballero  ,  é  de  gran  esfuerzo ,  é  muy  amado  en 
el  regno  de  Castilla  ;  é  el  príncipe  aun  se  rescelaba  del. 
É  el  duque  de  Anjeu  escusóse  cuanto  pudo  por  le  non 
ver ;  é  desque  vio  que  se  non  podia  escusar  de  verle, 
ordeno  que  diesen  por  posada  al   rey  don   Enrique  la 
torre  de  la  puente  de  Aviñon  ,  que  es  de  la  parte  del 
rey  de  Francia  ,  é  allí  secretamente  vino  la  primera  vez 
que  le  vio  el  duque  de  Anjeu  :  é  fué  su  consejo  que  en- 
viase al  rey  de  Francia  á  le  contar  su  facienda ,  é  á  le 
pedir  ayuda  é  consejo  sobre  lo  que  oviese  de  facer.  É 
estonce  era  papa  Urbano  V,  el  cual  estaba  en  Aviñon. 
É  el  rey  don  Enrique  fizo  según  el  consejo  del  duque 
de  Anjeu  ,  é  envió  sus  mensageros  al  rey  don  Carlos  de 
Francia  á  dó  él  estaba  en  París  ,  á   le  contar  como  él 
era  venido  á  su  regno  de  Francia  después  que  fuera 
desbaratado  en  la  batalla  de  Najara  ,  é   que  le  rogaba 
que  le  quisiese  ayudar  é  confortar  en  aquella  manera 
que  él  viese  que  le  compila  :  ca  la  casa  dé  Francia  era 
la  mayor  de  los  cristianos  ,  é  non  debía  faliescer  á  los 
que  tal  caso  como  él  avian  ávido ;  especialmente  que  el 
rey  de  Francia  sabia  bien  que  el  rey  don  Pedro  era 
aliado  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  é  con  el  príncipe  su  fi- 
jo, é  non  quería  bien  ala  casa  de  Francia,  maguer 
(¡ue  de  presente  estaba  en  paz.   É  el  rey  de  Francia, 
luego  que  ovo  sus  mensageros  é  cartas  del  rey  don  En- 
rique, envióle  muy  buenas  cartas  de  respuesta,  é  man- 
dó al  duque  de  Anjeu  su  hermano  ,  é  su  lugar  tenien- 
te en  Lenguadoc,  que  diese  al  rey  don  Enrique  cincuen- 
ta mil  francos  de  oro,   los  cuales  le  fueron  pagados  en 
la  cibdad  de  Narbona.  É  aun  por  él  estar  mas  seguro, 
pues  tenia  allí  en  su  regno  ó  la  reina  su  muger ,  é  á  los 
infantes  sus  fijos ,  dióle  un  castillo  que  era  en  aquella 
comarca  dó  él  estaba  ,  que  decían  Pierapertusa  ,  que  es 
muy  fuerte,   é  era  del  rey  de  Francia  en  frontera  de 
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Aragón.  Otrosí  le  mandó  dar  un  condado  en  Lengua- 
doc ,  que  llaman  el  condado  de  Cessenon  ,  en  que  hay 
tres  villas ,  que  llaman  á  la  una  Cessenon,  é  á  la  otra 
Servían,  é  á  la  otra  Tessan.  É  como  quier  que  este  con- 
dado le  oviera  dado  al  rey  don  Enrique  el  rey  don  Juan 
de  Francia  cuando  el  rey  don  Enrique  era  con  él ,  é  le 
servia  en  las  guerras  que  oviera  con  Inglaterra  ;  pero 
después  oviera  empeñado  el  rey  don  Enrique  el  dicho 
condado  al  rey  de  Francia  ,  é  nunca  le  quitara  ;  é  ago- 
ra este  rey  don  Carlos  ,  cuando  vio  así  en  gran  menes- 
ter al  rey  don  Enrique  tornógele.  É  el  rey  don  Enrique, 
desque  vio  los  recabdos  que  el  rey  de  Francia  le  envia- 
ba ,  así  de  los  buenos  esfuerzos  que  en  él  falló  ,  como 
de  los  francos  con  que  le  acorrió  ,  é  otrosí  el  castillo  ó 
el  condado  que  le  desembargó  ,  fué  muy  alegre  é  con- 
tento. É  luego  el  duque  de  Anjeu  le  fizo  dar  los  cin- 
cuenta mil  francos  de  oro  ,  é  dióle  de  lo  suyo  otros 
cincuenta  mil ,  é  fizóle  entregar  el  dicho  condado  de 
Cessenon,  é  otrosí  le  fizo  dar  el  dicho  castillo  de  Piera- 
pertusa ,  é  entregógele  un  caballero  muy  bueno,  que  era 
senescal  de  Carcasona  por  el  rey  de  Francia  ,  que  de- 
cían mosen  Arnao  de  España.  É  el  rey  don  Enrique  es- 
tovo algunos  días  en  una  villa  que  dicen  Tessan  del  di- 
cho condado  de  Cessenon  ,  é  después  en  otra  que  dicen 
Servían  :  é  después  se  fué  para  el  castillo  de  Pieraper- 
tusa ,  é  levó  allí  á  la  reina  doña  Juana  su  muger,  éá 
sus  fijos  el  infante  don  Juan  ,  é  la  infanta  doña  Leonor. 
É  envió  á  Aviñon  á  comprar  muchos  arneses  de  ar- 
mas ;  ca  de  cada  día  le  venían  caballeros  ,  é  escuderos, 
é  otras  gentes  de  Castilla,  ése  aparejaban  para  tornar  á 
ella  (í ). 

Cai>.  XXXI.  — Como  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas  de 
Castilla ,  que  los  señores  é  caballeros  que  teman  su  par- 
tida se  esforzaban  de  cada  dia. 

En  este  tiempo  avia  el  rey  don  Enrique  de  cada  día 
nuevas  de  Castilla  como  el  rey  don  Pedro,  é  el  prínci- 
pe de  Gales  non  se  avenían  bien  ,  é  como  algunos  caba- 
lleros de  los  que  fueran  presos  en  la  batalla  eran  ya  li- 
bres ,  é  estaban  en  los  castillos  que  primero  tenian,  é 
facían  dellos  guerra  al  rey  don  Pedro  ,  los  cuales  eran 
estos:  el  castillo  de  Peñafiel ,  el  castillo  de  Curiel  ,  el 
castillo  de  Gormaz  ,  é  el  castillo  de  Atienza ,  é  el  alca- 
zar  de  Segovia  ,  é  así  en  partidas  de  otros  logares.  É 
sopo  que  el  rey  don  Pedro  ,  después  que  ficiera  su  plei- 
tesía é  juramento  con  el  príncipe  de  Gales  en  Burgos,  se 
fuera  para  Sevilla ,  é  maguer  el  príncipe  le  avia  aten- 
dido los  cuatro  meses  que  le  pusiera  de  le  pagar  la  pri- 
mera paga  de  lo  que  debía  á  él ,  é  cá  sus  gentes  que  con 
él  vinieran  ,  así  de  sus  estados  ,  como  de  las  gajes  que 
les  eran  debidas,  que  nunca  oviera  dende  recabdo, 
nin  entregara  al  príncipe  á  Vizcaya  ,  nin  á  Soria 
á  mosen  Juan  Chandes ;  é  que  el  príncipe  se  que- 
ría partir  de  Castilla  ,  é  tornarse  para  su  tierra  de- 
savenido del  rey  don  Pedro.  É  ovo  cartas  el  rey  don 
Enrique  de  algunos  caballeros  ingleses  sus  amigos,  que 
fueran  en  su  servicio  en  la  entrada  que  él  ficiera  en 
Castilla  cuando  se  llamara  rey ,  é  andaban  en  la  com- 
pañía del  príncipe  agora  ,en  que  le  aconsejaban,  que 
fasta  que  el  príncipe  saliese  de  Castilla  ,*  él  non  viniese  ■ 
ü  ella;  pero  que  luego  que  sóplese  que  era  partido,  que 
non  se  detoviese ,  é  fuese  cierto  que  el  príncipe  era  del 
todo  mal  contento  del  rey  don  Pedro  ,  é  que  non  torna- 
rla á  le  ayudar  mas ,  nin  las  compañas  que  con  él  vi- 
nieran, por  cuanto  non  les  pagara.  Otrosí  sopo  el  rey 

(i:  VidoZtjritíi,  lih.  IXcflp.70. 
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don  Enrique  como  don  Gorzulo  Mejía  maestre  de  San- 
tiago ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guzman  ,  que  fué  des- 
pués conde  de  Niebla ,  é  otros  caballeros  que  dejara  en 
Sevilla ,  partieran  dende,  porque  toda  la  tierra  tomara 
la  voz  del  rey  don  Pedro  ,  con  gran  miedo  que  del  avian, 
é  que  eran  en  Alburquerque  ,  é  en  esa  comarca  ,  é  que 
ya  se  iban  llegando  á  tierra  del  maestrazgo  de  Santia- 
go contra  Sevilla  ,  é  que  eran  mucha  compaña,  ó  la- 
clan guerra  al  rey  don  Pedro.  Otrosí  sopo  como  todos 
los  caballeros  (3  escuderos  suyos  que  fueron  presos  en 
la  batalla  de  Najara,  que  los  mas  dellos  eran  libres  é 
fuera  de  prisión ,  é  que  se  iban  encavalgando  é  arman- 
do, é  se  ponian  en  villas  é  castillos é  fortalezas,  c  fa- 
cían guerra  contra  el  rey  don  Pedro ,  é  todos  estaban 
por  él.  É  sopo  el  rey  don  Enrique  como  la  cibdad  de 
Segovia,  por  cuanto  el  alcázar  estaba  por  él ,  era  ya  en 
su  obediencia.  Otrosí  sopo  como  estos  logares  estaban 
por  él,  é  tenian  su  voz ,  es  á  saber,  los  castillos  de  Pe- 
fiaficl ,  é  de  Atienza ,  é  Curiel ,  é  Gormaz ,  é  Ayllon ,  é 
la  villa  de  Valladolid ,  é  la  cibdad  de  Palencia  ,  é  la  cib* 
dad  de  Avila,  é  toda  Vizcaya  ,  é  otras  muchas  villas  é 
logares  ,  é  comaicas ;  otrosí  sopo  como  estaba  por  él 
Guipúzcoa ,  salvo  dos  villas ,  las  cuales  eran  San  Sebas- 
tian ,  é  Guetaria.  É  así  de  cada  dia  avia  muchas  nue- 
vas conque  se  esforzaba.  Otrosí  en  el  ducado  de  Guia- 
na  andaban  algunos  capitanes  de  compañas  ,  que  fa- 
cían guerra  al  príncipe,  los  cuales  eran  Limosin,  é 
Perrín  de  Saboya  ,  é  otros  :  é  de  cada  dia  se  iba  des- 
cubriendo mas  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra. 

Cap.  XXXII. — Como  el  rey  don  Enrique  se  vio  con  el  du- 
que de  Anjeu  hermano  del  rey  de  Francia  en  Aguas- 
muertas  ,  é  con  el  cardenal  de  Boloña :  écomo  fizo  alli 
ligas  con  la  casa  de  Francia. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  el  castillo  de  Piera- 
pertusa  ,  como  dicho  avemos ,  ordenando  de  cada  dia 
para  partir  dende,  é  se  venir  á  Castilla  ,  fué  tratado 
que  él  se  viese  con  el  duque  de  Anjeu  hermano  del  rey 
de  Francia ,  é  su  lugar  teniente  en  Lenguadoc,  en  una 
villa  dc4  rey  de  Francia,  que  dicen  Aguas-muertas.  É 
el  rey  don  Enrique  fué  para  allá  ,  é  falló  allí  al  duque 
de  Anjeu  ,  é  al  cardenal  de  Boloña  que  decían  don  Gui- 
do, que  era  fijo  del  conde  de  Boloña,  é  pariente  del  rey 
de  Francia,  é  era  ome  de  gran  linagc  é  de  la  casa  de 
Francia.  É  allí  fué  el  rey  don  Enrique  muy  bien  resce- 
bido  ,  é  ovieron  su  consejo  muy  secreto  ;  ca  bien  sa- 
bían que  el  príncipe  era  ya  partido  de  Castilla  ,  ése 
venía  para  Guiana  con  entencion  de  facer  guerra  á 
Francia:  é  ficieron  sus  tratos  el  duque  de  Anjeu  é  el 
cardenal  de  Boloña,  é  sus  avenencias  por  el  rey  de 
Francia  con  el  rey  don  Enrique  ,  las  mas  firmes  que 
pudieron  allí  ordenar  ,  é  firmáronlas  con  juramentos 
entre  ellos :  é  dio  el  duque  de  Anjeu  al  rey  don  Enrique 
•  pieza  de  moneda  de  oro  para  venir  á  Castilla.  É  partió 
el  rey  don  Enrique  de  Aguas-muertas  mediado  el  mes 
de  agosto  deste  año ,  é  tornóse  para  el  castillo  de  Pie- 
rapertusa ,  donde  avia  dejado  á  la  reina  doña  Juana  su 
muger ,  é  los  infantes  sus  fijos:  é  de  allí  envió  buscar 
compañas  para  que  viniesen  con  él  en  Castilla :  é  él 
tenia  consigo  fasta  doscientas  lanzas;  é  falló  otras  dos- 
cientas, délas  cuales  eran  capitanes  el  vizconde  déla 
Illa,  é  don Bernal  conde  de  Osona,  éel  bastardo  de 
Bearne ,  é  mosen  Guillen  de  Villamur ,  que  fuera  preso 
en  la  batalla  de  Najara  ,  é  era  ya  suelto  ,  é  vinieron  con 
el  rey,  é  el  veguer  de  Villanes  ,  é  el  señor  de  san  Ponz 
como  quier  que  las  mas  conipañas  destas  tenia  ei  bas- 


tardo de  Bearne,  que  fué  después  conde  de  Medina-Gcli 

en  Castilla. 

Cap.  XXXIII.  — Como  el  rey  don  Enrique  tornó  á  Casti- 
lla ,  é  como  el  rey  de  Aragón  le  quería  destorvar  el  ca- 
mino ,  é  la  pasada  por  su  regno ,  si  pudiese. 

El  rey  don  Enrique  ordenó  de  partir  luego  para  Cas- 
tilla, é  levó  consigo  á  la  reina  doña  Juana  su  muger,  é 
al  infante  don  Juan  su  fijo:  é  dejó  en  el  castillo  de  Ple- 
rapertusa  á  la  infanta  doña  Leonor  su  fija,  é  otras  due- 
ñas é  doncellas  con  ella.  É  el  rey  de  Aragón ,  que  avia 
fecho  su  avenencia  con  el  príncipe  de  Gales,  desque  so- 
po que  el  rey  don  Enrique  tornaba  para  Castilla,  é 
avia  de  pasar  por  su  regno,  envióle  decir  con  un  su 
caballero  gobernador  de  Rossellon ,  que  le  requería  que 
non  pasase  por  su  regno,  ca  él  era  amigo  del  príncipe 
de  Gales,  é  non  le  quería  facer  enojo;  é  que  si  él  qui- 
siese al  facer,  que  non  dejaría  de  ge  lo  defender.  É  el 
rey  don  Enrique  respondió  al  caballero,  que  él  se  ma- 
ravillaba mucho  del  rey  de  Aragón  enviarle  decir  tal 
cosa;  ca  sabia  muy  bien,  que  en  el  tiempo  que  le  cum- 
pliera en  sus  guerras  él  nunca  le  fallesciera:  é  otrosí 
que  por  la  su  entrada  que  él  fizo  en  Castilla  le  ficiera 
cobrar  ciento  é  veinte  villas  é  castillos  que  el  rey  don 
Pedro  le  tenia  ganados.  Pero  que  él  avia  de  venir  á  Cas- 
tilla ,  é  que  non  podia  escusar  de  pasar  por  su  regno 
de  Aragón:  é  que  si  le  quisiese  tener  el  camino,  é  des- 
torvarle,  que  faria  en  ello  su  voluntad;  pero  que  él 
non  podia  al  facer ,  é  que  de  cualquier  que  destorvo 
le  quisiese  facer  que  él  se  defendería  á  todo  su  poder 
muy  bien.  É  avia  muchos  del  regno  de  Aragón,  según 
ya  dijimos,  que  tenian  la  parte  del  rey  don  Enrique, 
é  le  amaban ,  los  cuales  eran,  el  infante  don  Pedro  pa- 
dre de  don  Alfonso  conde  de  Denla ,  que  el  rey  don  En- 
rique ficiera  marqués  de  Villena,  é  estaba  estonce  en 
poder  de  los  ingleses,  que  fuera  preso  en  la  batalla  de 
Najara,  según  dijimos:  otrosí  eran  de  la  parte  del  rey 
don  Enrique,  que  tenian  en  la  corte  del  rey  de  Aragón 
su  vando,  el  conde  de  Ampurias,  que  era  de  la  casa 
real,  fijo  del  infante  don  Remon  Berenguel,  que  fuera 
fijo  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón :  é  el  arzobispo  de 
Zaragoza  que  decían  don  Lope  Ferrandez  de  Luna ,  é 
don  Pedro  de  Luna,  é  don  Juan  Martínez  de  Luna,  6 
otros  grandes  señores.  É  el  infante  don  Pedro ,  de  quien 
dijimos  que  era  tío  del  rey  de  Aragón,  hermano  del 
rey  don  Alfonso  su  padre,  envió  al  rey  don  Enrique 
un  escudero  de  su  casa  que  le  guíase  por  su  tierra  que 
dicen  de  Ribagorza.  É  el  rey  don  Enrique  partió  de 
Pierapertusa  donde  estaba ,  é  vino  por  toda  la  tierra 
de  Aragón,  pasando  unas  sierras  del  Val  de  Andor- 
ra (1)  muy  fuertes,  é  con  gran  enojo  de  muchas  gentes 
de  tierra  del  rey  de  Aragón,  que  de  cada  día  le  tenian 
los  caminos,  é  le  facían  cuanto  destorvo  podían;  pero 
que  le  non  atendían  á  batalla.  É  llegó  el  rey  don  Enri- 
que con  gran  trabajo  á  una  villa  de  Ribagorza,  que  es 
del  señorío  del  infante  don  Pedro,  que  dicen  Aren,  ó 
allí  estovo  él,  é  los  que  con  él  venían  dos  días  descan- 
sando. É  después  partió  de  aquel  lugar  de  Aren,  con- 
tinuando su  camino  para  Castilla,  é  falló  al  infanlo 
don  Pedro  en  otro  su  logar  que  dicen  Benabarre,  é  fi- 
zóle dar  viandas,  é  todo  lo  que  ovo  menester,  é  á  los 
que  con  él  venían.  É  dende  partió  el  rey  don  Enrique, 
é  vínose  por  el  regno  de  Aragón  á  otro  logar  que  dicen 
Estadilla,  que  era  de  don  Felipe  de  Castro,  un  rico 
ome  de  Aragón ,  que  era  casado  con  doña  Juana  her- 

'i;  Crccse  que  debió  decir  Val  de  Aran. 
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mana  del  rey  don  Enrique,  é  estonce  estaba  don  Felipe 
preso  en  el  castillo  de  Burgos  en  poder  del  rey  don 
Pedro,  ca  fuera  preso  en  la  batalla  de  Najara.  É  des- 
pués que  el  rey  don  Enrique  llegó  en  el  lugar  de  Esta- 
dilla  ovo  nuevas  como  el  rey  de  Aragón  mandara  á  to- 
dos los  suyos  que  saliesen  al  camino  á  pelear  con  él,  6 
que  eran  partidos  los  pendones  del  rey  de  Aragón,  é 
muchas  gentes  con  ellos,  fuera  de  la  cibdad  de  Zara- 
goza. É  el  rey  don  Enrique  partió  ese  dia  del  dicho  lu- 
gar de  Estadilla,  é  fué  dormir  esa  noche  á  una  villa 
del  rey  de  Aragón  que  dicen  Valbastro:  é  allí  sopo  co- 
mo el  rey  de  Aragón  era  en  Zaragoza  ,  é  que  tenia  y 
compañas  ayuntadas,  é  las  avia  mandado  pasar  la 
puente  que  es  sobre  Ebro,  é  que  estaba  ya  fuera  de  la 
cibdad  el  su  pendón  del  rey  de  Aragón  dó  se  avian  de 
ayuntar  las  compañas  para  que  fuesen  á  tomar  el  ca- 
mino al  rey  don  Enrique;  pero  los  de  Aragón  non  lo 
facian  todos  de  buen  talante,  ca  todos  los  mas  querian 
bien  al  rey  don  Enrique,  é  non  querian  partir  de  la  cib- 
dad de  Zaragoza  para  ir  contra  él  en  ninguna  guisa.  É 
el  rey  don  Enrique  partió  otro  dia  de  Valbastro,  é  fué 
por  Huesca  continuando  su  camino  para  Castilla,  é  pa- 
só por  el  regno  de  Navarra,  é  llegó  á  la  cibdad  de  Ca- 
lahorra, que  es  en  la  frontera  de  Castilla.  É  los  de  Ca- 
lahorra rescibiéronle  muy  bien,  é  acogiéronle  en  la 
cibdad  con  todos  los  que  traia.  É  envió  luego  el  rey  don 
Enrique  compañas  al  camino  por  dó  venían  de  Zara- 
goza don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  Toledo ,  é  al- 
gunos caballeros  é  vasallos  suyos,  é  muchas  dueñas  é 
doncellas,  é  otras  compañas  suyas  que  estaban  en  la 
cibdad  de  Zaragoza,  é  eran  allí  ayuntadas  después  que 
la  batalla  de  Najara  fué  desbaratada:  é  atendiólos  el 
rey  en  Calahorra  fasta  que  vinieron  todos ,  c  allí  estovo 
fasta  que  á  todos  los  recogió. 

Gap.  XXXIV. — Como  fizo  él  rey  don  Enrique  después  que 
llegó  á  la  cibdad  de  Calahorra ,  é  como  envió  saber  la 
voluntad  de  los  de  la  cibdad  de  Burgos,  si  le  acogerían, 
en  ella. 

El  dia  que  el  rey  don  Enrique  llegó  á  vista  de  la  cib- 
dad de  Calahorra ,  donde  fuera  bien  acogido ,  según 
avemos  contado;  é  antes  que  llegase  á  la  cibdad  armó 
caballero  en  un  campo  cerca  del  rio  de  Ebro  á  don 
Bernal  de  Bearne  que  venia  con  él ,  é  le  fizo  después 
conde  de  Medina-Celi.  Otrosí  ese  dia  preguntó  el  rey  don 
Enrique  á  los  que  venían  con  él,  si  estaban  ya  en  los 
términos  de  Castilla:  é  ellos  le  dijeron  que  sí.  É  él  es- 
tonce descavalgó  de  un  caballo  en  que  venia ,  é  fincó 
los  finojos  en  tierra ,  é  fizo  una  cruz  en  un  arenal  que 
estaba  cerca  del  rio  de  Ebro  ,  é  besó  en  ella ,  é  dijo 
así :  «Yo  lo  juro  á  esta  significanza  de  cruz ,  que  nun- 
»caen  mi  vida,  por  menester  que  haya  ,  salga  del  reg- 
»no  de  Castilla;  é  antes  espere  y  la  muerte,  ó  la  ven- 
»tura  que  me  viniere.»  É  esto  decía  el  rey  don  Enrique 
porque  saliera  del  regno  de  Castilla  después  de  la  pe- 
lea de  Najara,  é  fallara  asaz  graves  todas  las  cosas  que 
ovo  de  librar  con  sus  amigos ,  é  con  los  que  le  avian 
de  ayudar.  Otrosí  armó  caballero  á  un  escudero  que 
le  diera  el  conde  de  Fox  cuando  pasó  por  su  casa  des- 
pués de  la  batalla  de  Najara,  al  cual  decían  Dolet.  É 
llegaron  al  rey  don  Enrique  en  Calahorra  caballeros  ó 
ornes  de  armas  de  Castilla,  que  tenían  su  partida,  é 
andaban  por  el  regno  de  Castilla ,  fasta  seiscientas  lan- 
zas, los  cuales  eran  don  Juan  Alfonso  de  llaro  ,  é  don 
Juan  Remirez  de  Arellano,  édon  Melen  Suarez  tenien- 
te-lugar de  maestre  de  Alcántara  ,  é  otros  muchos  ca- 
balleros é  escuderos  de  Castilla,  é  bretones  que  fueron 


en  la  batalla  de  N;ijara  de  la  parte  del  rey  don  Enri- 
que, é  eran  ya  armados  éencavalgados:  é  el  rey  don 
Enrique  los  acogió  muy  bien,  é  plógole  mucho  con 
ellos.  É  estovo  en  Calahorra  fasta  que  llegaron  y  don 
Gómez  Manrique  arzobispo  de  Toledo ,  é  algunos  caba- 
lleros,  é  muchas  dueñas  é  doncellas  que  estaban  en 
Aragón  después  que  acaesció la  batalla,  que  se  avian 
ido  para  allá,  según  dicho  avemos.  é  el  rey  don  Enri- 
que avia  enviado  por  ellos.  É  después  que  llegaron 
estas  compañas  en  Calahorra  tomó  el  rey  su  camina 
para  Burgos,  é  pasó  por  la  vjlla  de  Logroño,  que  tenía 
la  parte  del  rey  don  Pedro,  é  pelearon  los  sayos  y  en 
las  barreras,  é  non  la  pudo  cobrar.  É  dende  fuese  para 
Burgos:  é  antes  que  allá  llegase,  envió  saber  la  voluntad 
de  los  de  la  cibdad,  qué  querian  facer,  ési  le  acogerían 
y.  É  á  todos  los  de  Burgos  plogo  mucho  con  la  venida 
del  rey  don  Enrique,  é  enviaron  luego  á  él  sus  mensage- 
ros  á  un  logar  que  dicen  Zalduendo,  que  es  á  cuatro  le- 
guas de  la  cibdad  ,  é  dijéronle  ,  que  todos  los  que  en  la 
cibdad  estaban  eran  deacuerdode  leacogeren  ella,  é  que 
les  placía  mucho  con  la  su  venida,  é  que  le  pedían  por 
merced  que  otro  dia  entrase  en  la  cibdad  ,  ca  todos  es- 
taban prestos  para  le  rescebir  con  aquella  reverencia 
que  debían.  Empero  que  el  rey  don  Pedro  dejara 
y  cuando  dende  partió  en  el  castillo  de  .  la  cib- 
dad por  alcaide  á  un  su  vecino  que  decían  Alfonso 
Ferrandez  de  Cal-de-las-armas,  el  cual  estaba  en 
el  castillo ,  é  estaban  con  él  gentes  de  fuera  de  la 
cibdad  fasta  docientos  ornes.  Otrosí  sopo  el  rey,  que 
estaba  en  el  dicho  castillo  de  Burgos  el  rey  de  Napol :  ó 
este  rey  de  Napol  era  fijo  del  rey  de  Mallorcas  que  de- 
cían don  Jaimes,  é  casara  con  doña  Juana  la  reina  de 
Napol,  é  por  ella  se  llamaba  rey  de  Napol:  é  este  rey 
de  Napol  se  pusiera  en  el  castillo  de  Burgos  cuando  so- 
po que  el  rey  don  Enrique  venia ;  ca  él  viniera  en  ayu- 
da del  rey  don  Pedro,  é  se  acaesciera  con  él  en  la  bata- 
lla de  Najara,  según  suso  avemos  dicho.  Otrosí  enviaron 
decir  los  de  la  cibdad  de  Burgos  al  rey  don  Enrique, 
que  la  judería  de  la  cibdad  estaba  rebelde,  é  que  los 
judíos  tenían  con  Alfonso  Ferrandez  alcaide  del  casti- 
llo; mas  después  que  el  rey  entrase  en  la  cibdad  ,  que 
todo  aquello  cobraría,  é  vernia  á  la  su  merced.  E  el 
rey  don  Enrique  agradesció  mucho  á  los  de  la  cibdad 
lo  que  le  enviaban  decir  por  sus  mensageros;  empero 
antes  que  el  rey  llegase  estaban  y  fasta  seiscientas  lan- 
zas, que  posaban  enderredor  de  la  cibdad  por  los  mo- 
nesteríos  qu^  son  enderredor  della ,  é  peleaban  cada  dia 
con  los  de  la  cibdad :  ca  los  que  eran  en  la  cibdad  ama- 
ban el  servicio  del  rey  don  Enrique;  pero  non  se  osa- 
ban descobrir  fasta  que  le  vieron  llegado  á  la;  cibdad. 

Gap.  XX.X.Y.—Como  el  rey  don  Enrique  entró  en  Burgos, 
é  ovo  por  su  prisionero  al  rey  de  Napol. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  ovo  respuesta  de 
los  déla  cibdad  de  Burgos  como  le  acogerían  de  bue- 
na voluntad  ,  partió  de  aquel  lugar  dó  estaba  ,  é  fuese 
para  la  cibdad :  é  el  obispo ,  ó  toda  la  clerecía  ,  é  todos 
los  honrados  é  buenos  ornes  de  la  cibdad  le  rescíbieron 
con  gran  solenídad,  como  quier  que  del  castillo ,  é  de  la 
judería  tiraban  truenos  é  saetas.  É  estando  *el  rey  en 
la  cibdad ,  antes  que  tomase  el  castillo  é  la  judería ,  lle- 
garon allí  otros  muchos  caballeros  é  ornes  de  armas 
que  eran  de  su  partida,  é  andaban  por  el  regno  fa- 
ciendo guerra:  é  luego  ordenó  el  rey  cómo  se  ficiescn 
minas  é  cabás  á  la  judería  éal  castillo ,  é  como  les  ar- 
masen engeños;  éasí  fué  fecho,  é  mandó  combatir  la 
judería,  É  los  judíos,  desque  vieron  que  non  se  podirin 
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defender  ,  pleitearon  con  el  rey ,  é  fincaron  con  todo  io 
suyo,  é  en  su  merced  salvos  ó  seguros,  é  sirviéronle 
con  un  cuento.  É  Alfonso  Ferrandez  alcaide  del  castillo 
estovo  algunos  dias  porfiando,  é  defendiendo  el  casti- 
llo; pero  desque"  sopo  que  las  cabás  eran  fechas  ,  é  los 
engeños  que  de  cada  dia  ponían,  pleiteó  con  el  rey  don 
Enrique,  évino  ala  su  merced,  é  dióle  el  castillo ,  é 
entrególe  al  rey  deNapol :  é  el  rey  don  Enrique  envió 
preso  al  rey  de  Napol  al  castillo  de  Curiel ,  ó  después 
fué  rendido  por  ochenta  mil  doblas,  que  pagó  la  reina 
doña  Juana  de  Napol  su  muger  por  él.  É  'otrosí  fué  el 
rey  don  Enrique  á  entrar  en  el  castillo  de  Burgos,  é 
falló  á  don  Felipe  de  Castro,  un  rico  orne  de  Aragón, 
que  era  casado  con  su  hermana  doíia  Juana  ,  é  estaba 
allí  preso  en  poder  del  rey  don  Pedro  desde  el  venci- 
miento de  la  batalla  de  Najara  ;  é  luego  fue  suelto,  é 
dióles  el  rey  .'i  él  é  ^  doña  Juana  su  muger  por  here- 
dad á  Paredes  de  Nava,  é  á  Medina  de  Rioseco,  é  á 
Oterdehumos. 

Gap.  XXX VI.  —  Como  el  reAj  don  Enrique  ovo  nuevas 
queCórdovd  avia  tomado  su  voz. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Burgos  ovo  nuevas 
como  la  cibdad  de  Córdova  estaba  ya  por  él ,  é  todos 
los  caballeros  é  escuderos  que  en  ella  vivían  eran  de  su 
parte  ,  é  que  enviaran  por  don  Gonzalo  Mejía  maestre 
de  Santiago,  é  por  don  Juan  Alfonso  de  Guzman  que 
fué  después  conde  de  Niebla,  é  por  don  Alfonso  Pérez 
de  Guz  man  alguacil  mayor  de  Sevilla ,  é  por  mu- 
chos otros  caballeros  que  tenían  la  parte  del  rey  don 
Enrique,  que  estaban  en  Llerena,  éen  otros  logares  de 
aquellas  comarcas ,  é  los  acogieron  en  la  cibdad  de  Cór- 
dova :  é  otrosí  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas  como  el 
rey  don  Pedro  era  en  Sevilla,  é  bastecía  de  cada  día  la 
villa  de  Carmena:  é  ovo  muy  gran  placer  con  estas 
nuevas,  é  envió  luego  á  don  Pero  Moñiz  maestre  de 
Calatrava ,  que  estaba  con  él ,  para  les  contar  como 
era  ya  venido  de  Francia,  é  estaba  en  el  regno  de  Cas- 
tilla ,  éque  seria  aína  con  ellos.  É  estovo  el  rey  don  En- 
rique en  Burgos  algunos  dias  catando  dineros  para  pa- 
gar las  gentes  que  con  él  venían  ,  porque  fuesen  paga- 
das de  lo  que  debían  aver  de  sus  gajes  é  su  sueldo. 
Otrosí  acordó  de  enviar  de  allí  de  Burgos  para  tierra 
de  Toledo  á  la  reina  doña  Juana  su  muger,  é  al  infan- 
te don  Juan  su  fijo;  ca  él  tenía  en  la  comarca  de  To- 
ledo muchos  logares  que  estaban  por  él,  los  cuales 
eran  Guadal  fajara,  é  Sepulvega,  é  Segovía,  é  Avila  ,  é 
Aillon,  é  Atienza,  é  Illescas,  é  Olmedo,  é  Salamanca, 
é  Medina,  é  Toro,  é  Valladolid,  é  Palencia,  é  Carrion,  é 
Arévalo ,  é  Madrigal ,  é  Coca ,  é  otros  muchos  loga- 
res. É  la  reina  é  el  infante  fuéronse  para  Guadalfa- 
jara,  é  estovieron  y  algunos  dias,  é  dende  fuéronse  pa- 
ra Illescas :  é  fué  con  la  reina  é  con  el  infante  don  Gó- 
mez Manrique  arzobispo  de  Toledo,  é  don  Gutierre 
obispo  de  Palencia  ,  éPero  González  de  Mendoza  ,  é  don 
Ferran  Gómez  de  Albornoz  comendador  de  Montalvan 
de  la  orden  de  Santiago ,  é  otros  caballeros  castella- 
nos é  franceses. 

Cap.  XXXVII.  — Como  el  rey  don  Enrique  fué  cercar  la 
villa  de  Dueñas. 

El  rey  don  Enrique  ,  después  que  ovo  enviado  la  rei- 
na é  el  infante  para  tierra  de  Toledo ,  partió  de  Burgos, 
é  fué  cercar  la  villa  é  castillo  de  Dueñas ,  que  estaba  y 
Rodrigo  Rodríguez  de  Torquemada,  el  cual  dejara  el 
rey  don  Pedro  por  su  adelantado  mayor  en  Castilla.  É 
está  aquella  villa  é  castillo  en  el  camino  de   Burgos  á 
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Valladolid,  é  facían  mucho  daño  é  destorvo  los  que  y 
estaban  en  todas  las  comarcas.  É  el  rey  don  Enrique 
desque  y  llegó  fizóla  cercar,  é  fizo  poner  muchos  enge- 
ños enderredor  della  ,  é  estovo  y  un  mes  :  é  Rodrigo 
l^odriguez,  desque  vio  que  non  avia  acorro  alguno, 
fizo  su  pleitesía  con  el  rey  don  Enrique,  é  envió  empla- 
zar el  castillo  de  Dueñas  al  rey  don  Pedro;  é  pasados 
los  dias  del  plazo ,  entregó  el  castillo  é  la  villa  de  Due- 
ñas al  rey  don  Enrique,  é  á  quien  él  mandó:  é  fincó 
Rodrigo  Rodríguez,  é  los  que  con  él  estaban,  en  la 
merced  del  rey  don  Enrique. 

Cap.  XXXVIII.  —  De  las  cosas  que  en  este  año  acaescie- 
ron  en  la  corte  de  Roma. 

En  este  año  el  papa  Urbano  V,  levó  la  corte  á  Roma, 
é  fueron  todos  los  cardenales  con  él  mucho  contra 
su  voluntad.  Otrosí  en  este  año  murió  en  Italia  el  car- 
denal don  Gil, que  era  legado  del  papa,  é  avia  con- 
quistado mucha  tierra  de  la  que  estaba  rebelde  contra 
la  Iglesia.  E  fué  este  cardenal  don  Gil  natural  de  Cas- 
tilla, del  obispado  de  Cuenca  ,  délos  de  Albornoz,  6 
fuera  primero  arzobispo  de  Toledo  ,  é  fué  muy  noble 
ome,  é  de  muy  gran  valor.  É  mandóse  traer  á  Castilla, 
é  que  le  enterrasen  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Tole- 
do, dó  fuera  primero  arcediano  de  Calatrava,  é  des- 
pués arzobispo:  é  yace  allí  en  la  capilla  que  dicen  de 
San  Alifonso. 

AÑO  DIEZ  É  NUEVE. 

Cap.  i. — Como  el  rey  don  Enrique  cercó  la  cibdad  dé 

León ,  é  la  cobró. 

El  rey  don  Enrique  ,  después  que  tomara  la  villa  é 
castillo  de  Dueñas,  partió  luego  dende  (éesto  fué  en 
el  comienzo  deste  año ,  después  de  mediado  el  m.es  de 
enero),  é  fuese  para  tierra  deLeon:  ca  la  cibdad  de  León 
estaba  por  el  rey  don  Pedro ;  é  los  caballeros  fijos- 
dalgo  de  la  tierra  estaban  por  el  rey  don  Enrique. 
E  llegó  allá,  é  cercó  la  cibdad,  é  fizóle  una  bastida  en 
el  moncsterio  de  los  Predicadores,  que  dicen  Santo 
Domingo,  que  estaba  muy  allegado  auna  torre  déla 
cibdad ,  en  guisa  que  los  de  la  torre  non  podían  defen- 
derla  (tan  apoderados  estaban  los  de  la  bastida  que 
fícieron  en  el  moneslerio),  éovieron  de  pleitear  con  e^ 
rey  don  Enrique  ,  en  guisa  que  le  dieron  la  cibdad  de 
León,  é  fincaron  en  la  su  merced  los  que  estaban  den- 
tro en  ella.  Otrosí  todas  las  montañas  de  Asturias  é  de 
Oviedo  fueron  en  su  obediencia,  salvo  muy  pocos,  é 
estos  ovieroH  entre  sí  muchas  peleas ;  pero  todavía  la 
partida  del  rey  don  Enrique  se  apoderaba  mas.  E  el 
ley  don  Enrique  partió  de  León  después  que  la  cobró, 
é  fué  para  Oterdehumos  que  estaba  alzada  contra  él,  é 
fizóla  combatir,  é  diógele.  E  mataron  y  al  conde  de 
Osona,  que  avia  venido  con  el  rey,  é  fué  fijo  de  don 
Bernal  vizconde  de  Cabrera,  un  gran  señor  del  regno 
de  Aragón.  E  tomó  el  rey  de  aquel  camino  á  Medina 
de  Rioseco,  é  algunos  otros  logares  que  estaban  contra 
él.  E  acordó  de  ir  á  Illescas,  dó  estaba  la  reina  doña 
Juana  su  muger,  éel  infante  don  Juan  su  fijo;  é  es 
aquella  villa  á  seis  leguas  de  Toledo.  E  pasó  por  Bui- 
trago  ,  que  la  tenían  cercada  los  suyos,  é  non  la  pu- 
do aver ;  pero  á  pocos  dias  se  dio.  Otrosí  el  rey 
pasó  por  Madrid ,  é  falló  que  la  avian  cobrado  los  su- 
yos ,  é  estaba  por  él :  é  plógole  mucho  porque  una  villa 
tan  buena  ,  é  tan  abastada,  é  en  tal  comarca  era  suya. 
E  fuera  tomada  Madrid  en  esta  guisa :  gentes  é  caba- 
lleros del  rey  don  Enrique  la  tovieron  mucho  tiempo 
cercada  ;  é  un  aldeano  que  estaba  dentro,  que  decían 
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Dorningü  Muñoz  de  Lcganés,  diúles  un  día  dos  torres 
que  él  tenia  ó  sus  parientes  á  la  puerta  que  dicen  de 
Moros,  é  por  allí  se  cobró  Madrid;  pero  (1)  fué  ro- 
bada. 

Cap.  IL  —  Como  el  rey  don  Enrique  fué  para  tierra  de 
Toledo ,  e  cercó  la  cibdad. 

Desque  el  rey  don  Enrique  llegó  á  Illescas  estovo  allí 
algunos  dias,  é  ovo  muchos  consejos,  preguntando  á 
todos  que  le  cumplía  facer,  si  iria  é  andarla  por  el 
regno,  ó  si  cercarla  á  Toledo.  É  sobre  esto  ovo  allí 
muchos  acuerdos ,  ca  todos  los  que  estaban  por  él  en 
la  cibdad  de  Córdoba  querían  ,  é  así  ge  lo  enviaban  de- 
cir, que  fuese  al  Andalucía ;  pero  por  cuanto  él  non 
tenia  dineros  para  pagar  á  las  gentes  de  armas ,  é 
por  cuanto  en  la  comarca  de  Toledo  avia  muchas  vian- 
das, acordó  de  cercar  á  Toledo  :  é  así  lo  fizo ,  é  puso  su 
real  de  partes  de  la  vega  á  treinta  dias  de  abril  deste 
año.  É  eran  con  el  rey  don  Enrique  fasta  mil  omes  de 
armas  ;  é  en  la  cibdad  de  Toledo  fasta  seiscientos  de 
caballo ,  é  mucha  gente  de  pié.  É  como  quier  que  avia 
en  ella  grandes  caballeros  é  fijos-dalgo ,  pero  los  que 
tenían  la  carga  de  la  eibdad  eran  estos  :  Ferran  Alva- 
rez  de  Toledo ,  que  era  alguacil  mayor  ^  é  tenia  siempre 
cuidado  de  gobernar  las  gentes  de  armas  é  era  muy 
buen  caballero:  otrosí  era  y,  que  entrara  por  man- 
dado del  rey  don  Pedro,  otro  caballero  que  decían 
Oarcía  Ferrandez  de  Villodre  ,  el  cual  trajo  allí  de 
vasallos  del  rey  6  suyos  trecientos  de  caballo,  é  pie- 
za de  ballesteros :  é  estaban  otros  caballeros  natu- 
rales de  la  cibdad  ,  que  todos  avian  gran  voluntad  de 
la  defender.  É  el  rey  don  Enrique ,  para  apoderarse 
mas  para  cerrar  la  cibdad  de  Toledo  ,  fizo  luego  facer 
cerca  de  su  real  en  el  rio  de  Tajo  una  puente  de  made- 
ra ,  é  mandó  á  ciertos  omes  de  armas  de  los  suyos  pa- 
sar allende  ,  é  posar  allí.  É  desque  cercó  á  Toledo  en- 
vió á  la  reina  doña  Juana  su  muger,  é  al  infante  don 
Juan  su  fijo  á  Burgos.,  porque  toviesen  logar  en  Casti- 
lla de  sosegar  é  guardar  muchas  cibdades  ,  é  villas ,  é 
caballeros  que  tenían  su  parte.  É  teniendo  cercada  la 
cibdad  de  Toledo  cobró  el  rey  don  Enrique  estos  loga- 
res :  Cuenca,  é  Villarreal,  éUclés,  éTalavera,  é  el 
castillo  de  Mora  ,  é  el  castillo  de  Ita  ,  é  el  de  Buitrago, 
ó  el  alcázar  de  Consuegra.  É  avia  en  el  real  muchas 
viandas  de  la  comarca  ,  é  gran  acorro  de  dineros;  ca 
Segovia,  é  Avila  ,  é  Valladolid  ,  é  otros  muchos  logares 
de  Castilla  é  de  León ,  que  estaban  por  el  rey  don  En- 
rique ,  acorrían  á  él ,  é  á  los  suyos  con  cuanto  podían 
aver.  Otrosí  estaban  estonce  por  el  rey  don  Pedro  So- 
ria ,  é  Berlanga ,  é  Victoria ,  é  Logroño ,  é  Salvatierra 
de  Álava  ,  é  Santa  Cruz  de  Campeszo ,  é  San  Sebastian, 
é  Guetaria,  é  Zamora  (2) ,  é  todo  lo  mas  de  Galicia» 
salvo  algunos  logares  é  caballeros  que  estaban  por  el 
rey  don  Enrique.  É  el  regno  de  Murcia,  é  Sevilla,  é  Car- 
mona  ,  é  Jerez ,  é  Ubeda  estaban  por  el  rey  don  Pedro, 
salvo  algunos  logares  é  caballeros  que  estaban  por  el 
rey  don  Enrique,  en  el  regno  de  Murcia.  Otrosí  el  rey 
don  Enrique  ,  desque  puso  su  real  sobre  Toledo ,  ovo  su 

(1)  Impr.  non.  (2)  Abrev.  sigue,  é  Zamora,  é  Alfaro,  c 
Galicia  todo  lo  mas  della ,  salvo  algunos  lugares  é  caballeros 
que  estaban  por  el  rey  don  Enrique,  éel  regno  de  Murcia,  o 
Sevilla,  ó  Carmena,  é  Jerez  ,  é  Baeza,  é  Ubeda.  Y  aqui 
acaba  el  cap.  Z.  Con  motivo  de  estas  divisiones  se  llenó  de 
salleaúorcs  todo  el  reino:  de  que  resultó  falta  de  comercio, 
hambre  y  miseria.  Se  dice  que  el  rey  don  Pedro  maridó  á 
todos  los  pueblos  jjrincipales  que  los  persiguiesen ,  y  que  de 
aquí  tuvieron  principio  las  hermandades.  E. 


consejo  donde  avria  dineros  para  pagar  las  gentes  que 
allí  tenia  ;  é  non  fallaron  otro  acorro ,  salvo  labrar  mo- 
neda ;  é  estonce  mandó  labrar  una  moneda  nueva  que 
se  llamaba  sesenes,  é  valia  uno  seis  dineros  :  é  desta 
moneda  labraban  en  la  cibdad  de  Burgos,  dó  estaban 
^a  reina  é  el  infante ;  é  otrosí  labraban  en  la  villa  de 
Talavera  desta  dicha  moneda.  E  con  esta  moneda  ovo 
el  rey  don  Enrique  acorrimiento  para  las  pagas  de  las 
gentes  que  allí  tenia  ;  pero  después  tornaron  á  labrar 
otras  monedas,  según  adelante  contaremos. 

Cap.  IIL — Como  fizo  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  desque 
sopo  que  el  rey  don  Enrique  cobrara  á  Burgos  é  á  León- 

Agora  contaremos  cómo  fizo  el  rey  don  Pedro  des- 
pues'quesopo  cjae  el  rey  don  Enrique  era  ya  en  el  reg- 
no. Así  fué,  que  el  rey  don  Pedro  estando  en  Sevilla 
sopo  como  el  rey  don  Enrique  era  llegado  á  Burgos,  é 
como  fuera  rescebido ,  é  que  cercara  el  castillo  é  la  ju- 
dería ,  é  lo  cobrara  todo  :  é  que  partiera  dende  ,  é  to- 
mara la  villa  é  castillo  de  Dueñas,  é  que  Rodrigo  Ro- 
dríguez deTorquemada  su  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla ,  que  tenia  la  dicha  villa  é  castillo  ,  pleiteara  con 
el  rey  don  Enrique  ,  é  era  con  él:  é  como  después  fue- 
ra para  la  cibdad  de  León ,  é  la  cercara  ,  é  la  cobrara: 
é  como  era  venido  á  Toledo  por  la  cobrar  ,  é  cobrara  á 
Madrid  ,  éá  Oterdehumos,  éMedina  de  Rioseco,  é  Bui- 
trago ,  é  otros  logares:  é  ovo  dende  gran  pesar.  É  to- 
davía su  en  tención  era  de  bastecer  á  Carmena ,  é  así  lo 
facía  siempre  lo  mas  que  podía.  É  don  Gonzalo  Mejía 
maestre  de  Santiago ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guzman 
que  fué  después  conde  de  Niebla,  é  don  Alfonso  Pérez 
de  Guzman  alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  otros  muchos 
caballeros  que  tenían  la  parle  del  rey  don  Enrique, 
eran  partidos  de  Alburquerque  ,  é  eran  llegados  ó  Lle- 
rena  ,  é  á  la  comarca  de  Sevilla  ,  é  cercaran  una  forta- 
leza pequeña  que  avia  en  un  logar  de  Sevilla  que  dicen 
Cazalla  de  la  Sierra ,  é  eran  fasta  quinientos  de  caballo. 
Éel  rey  don  Pedro  non  se  partía  de  Sevilla,  antes  esta- 
ba quedo  allí,  ca  nin  se  fiaba  de  los  de  la  cibdad,  nin 
de  los  que  con  él  estaban  ,  é  traía  sus  pleitesías  con  el 
rey  de  Granada  para  que  le  ayudase. 

C.\p.  IV. — Como  el  rey  don  Pedro  trajo  consigo  al  rey  de 
Granada  sobre  Córdoba. 

Desque  vio  el  rey  don  Pedro  que  la  cibdad  de  Toledo 
estaba  cercada  ,  tratócon  elrey  Mahomad  de  Granada 
que  le  quisiese  ayudar,  "é  venir  á  se  juntar  con  él  para 
ir  sobre  la  cibdad  de  Córdoba.  É  el  rey  de  Granada  fi- 
zólo así,  é  vino  con  mucha  gente ,  que  eran  siete  mil 
de  caballo  ginetes  ,  é  de  pié  ochenta  mil,  los  doce  mil 
ballesteros  (1).  É  el  rey  don  Pedro  tenia  mil  é  quinien- 
tos de  caballo ,  é  seis  mil  omes  de  pié.  É  el  rey  don  Pe- 
dro ,  é  el  rey  de  Granada  juntáronse  en  uno,  é  vinie- 
ron sobre  Córdoba:  é  estaban  en  Córdoba  don  Gonza- 
lo Mojía  maestre  de  Santiago,  é  don  Pero  Moñiz  maes- 
tre de  Calatrava  ,  é  don  Juan  Alfonso  de  Guzman  que 
fué  después  conde  de  Niebla;  é  de  la  cibdad  de  Córdo- 
ba estaban  caballeros  don  Alfonso  Ferrandez  de  Monte- 
mayor  adelantado  mayor  de  la  Frontera,  é  don  Gonza- 
lo Ferrandez  de  Córdoba  que  fué  después  señor  de 
Aguilar,  é  Diego  Ferrandez  su  hermano  alguacil  mayor 
de  Córdoba  ,  é  otros  muchos  buenos.  É  don  Alfonso 
Pérez  de  Guzman  fijo  de  don  Alvar  Pérez  de  Guzman 
estaba  en  un  castillo  cerca  de  Córdoba  ,"  que  dicen  Hor- 


(1)  Abrev.  fasta  cinco  mil  ginetes  ,  é  do  pié  peones  é  ba- 
llesteros treinta  mil. 
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nachuelos,  (t  lacia  gran  guerra  de  aquel  logar  á  todos 
los  que  tenian   la  parte  del  rey  don  Pedro  :  é  cuando 
sopo  que  los  moros  tenian  su  real  con  el  rey  don  Pe- 
dro sobre  lacibdad  de  Córdoba  ,  partió  de  Hornachue- 
los  ,  é  fuese  para  alk^ :  é  los  moros,  cuidando  que  eran 
de  sus  gentes,  non  cataron  por  ellos;  é  él  con  muy 
gran  peligro  se  puso  dentro  en  la  cibdad  por  la  ayudar 
á  defender.   É  el  rey  don  Pedro,  é  el  rey  de  Granada 
llegaron  cerca  de  Córdoba;  é  los  de  la  cibdad,  que  eran 
muchos é  buenos,  teniendo  que  pelearían  con  elios  por 
las  barreras,  non  estaban  apercebidos  de  poner  recab- 
do  en  los  muros.  É  los  moros  eran  muchos,  é  llegaron 
muy  fuertemente  á  la  cibdad.  en  guisa  que  un  señor  de 
moros  que  y  venia  ,  que  le  decian  Abenlaluz,  que  fué 
después  rey  de  Marruecos,  con  la  gran  ballestería  que 
traía  llegaron  á  una  coracha  que  dicen  la  Calahorra,  é 
tan  do  recio  la  combatieron  que  la  lomaron  ,  é  cobra- 
ron ;  é  al  alcázar  viejo  ficieron  seis  portillos ,  é  subie- 
ron suso  pieza  dellos  con  sus  pendones.  É  ovo  tan  gran 
desmayo  en  los  déla  cibdad,  que  cuidaron  que  eran 
entrados  :   é  las  dueñas  é  doncellas  que  y  eran  ,  que 
€ran  muchas  é  muy  buenas,  salieron  á  andar  por  las 
calles  todas  en  cabello  ,  pidiendo  merced  á  los  señores 
é  caballeros  é  omes  de  armas  que  eran  en  la  ciljdad, 
que  oviesen  duele  dellas,  é  non  quisiesen  que  fuesen 
ellos  é  ellas  en  cativerio  de  los  moros  enemigos  de  la  fé 
de  Jesu-cristo;  é  tales  lágrimas  é  palabras  é  cosas  fa- 
cían é  decian,  que  todos  los  que  lo  oían  cobraron  gran 
esfuerzo  ,  é  luego  adereszaron  para  las  torres  éel  mu- 
ro del  alcázar  viejo  que  los  moros  avian  entrado  ,  é  pe- 
learon con  ellos  muy  de  recio  como  buenos,  en  guisa 
que  mataron  pieza  dellos,  é  íi  los  otros  ficiéronlos  salir 
fuera  de  la  cibdad ,  é  dellos  saltaron  por  encima  de  las 
torres :  é  tomáronles  sus  pendones  que  avian  puesto,  é 
salieron  con  elios  por  las  barreras  matando  é  íiriendo 
en  elios  ,  en  tal  manera  que  los  arredraron  dende  gran 
pieza.  É  en  tanto  que  los  moros  se  tiraron  á  fuera,  los 
maestres,  é  los  otros  señores  é  caballeros  ficieron  ade- 
reszar  los  muros  muy  ordenadamente  ,  porque  sabían 
bien  que  otro  día  los  moros  provarian  lo  que  pudiesen 
facer  por  cobrar  aquella  cibdad.  É  toda  aquella  noche 
fueron  fechas  por  la  cibdad  muchas  danzas  é  alegrías, 
é  todos  tenian  gran  esfuerzo ,  ca  fiaban  en  la  merced  de 
Dios  que  darían  buena  cuenta  de  la  cibdad,  en  guisa 
que  los  enemigos  de  la  fé  non  los  podrían  empescer.  É 
el  rey   de  Granada,  é  todos  los  moros  tenian  que  esta 
cibdad  de  Córdoba  é  la  su  iglesia  mayor  fueran  la  ca- 
beza de  toda  su  ley  ,  por  cuanto  aquella  es  la  mas  fer- 
mosa  iglesia  ,  que  en  su  tiempo  fué  mezquita  que  ellos 
tenían,  é siempre  la  razonaban  por  lugar  santo.  Otrosí 
el  rey  don  Pedro  tenia  gran  saña   desta  cibdad,  por 
cuanto  estaban  en  ella  muchos  de  los  que  le  avian  fe- 
cho é  facían  guerra.  Otrosí  tenia  gran  queja  de  los  ca- 
balleros de  la  cibdad,  porque  se  partieran  del :  é  en  to- 
.  das  guisas  le  placía  que  los  moros  cobrasen  la  cibdad, 
é  la  destruyesen  ;  empero  Dios  qyiso  acorrer  á  los  de 
su  fé.  Éotro  día  llegaron  los  moros,  é  los  que  erancon 
el  rey  ala  cibdad;  mas  fallaron  la  ordenanza  de  otra 
manera  que   non  el  primero  dia,   é  non  la  pudieron 
empescer ,  ó  tiráronse  á  fuera. 

Cap.  V. — Como  el  reii  de  Granada  tomó  á  Jam,  é  Ja  des- 
truyó; é como  eí  rey  don  Pedro  éel  de  Granada  tor- 
naron otra  Vez  sobre  la  cibdad  de  Córdoba;  é  como  el 
rey  de  Granada  destruyó  á  Ubeda. 

Después  desto  estovieron  el  rey  don  Pedro  é  el 
rey  de  Granada  en  sus  reales  cerca  de  Córdoba  al- 
gunos dias>  é  dende  tornóse  el  rey  de  Granada  para  su 
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tierra,  é  el  rey  don  Pedro  para  Sevilla.  É  después  otra 
vez  tornó  el  rey  de  Granada  con  muy  gran  poder,  é 
tué  para  Jaén  ;  é  desque  llegó  á  la  cibdad,  los  que  es- 
taban dentro  salieron  á  pelear  en  las  barreras  con  los 
moros,  é  oviéron.se  de  retraer  á  la  cibdad  ,   é  los  mo- 
ros entraron  en  pos  de  ellos  en  las  barreras,  é  cobra- 
ron la  cibdad  toda  en  su  poder.  É  los  cristianos  que 
pudieron  acogiéronse  al  alcázar  de  la  dicha  cit)dad;  é 
los  otros  fueran  muertos  é  cativos.  É  aun  después  los 
moros  cercaron  el  alcázar  :  é  los  cristianos  non  tenian 
viandas  ningunas  para  tantos  omes  como  allí  se  aco- 
gieron ;  é  desque  se  vieron  en  tal  afincamiento  que  del 
todo  eran  perdidos,  ficieron  su  pleitesía  de  dar  al  rey 
de  Granada  cierta  cuantía  de  doblas,  é  que  los  des- 
cercase: é  de  esto  dieron  en  arrehenes  personas  cier- 
tas. É  los  moros  pusieron  fuego  á  toda  la  cibdad  .  é  k 
las  iglesias,  é  derribaron  las  puertas  mayores  de  la 
cibdad,  é  gran  parte  de  los   muros,  donde  fué  estra- 
gada, é  rescibió  mucho  daño  é  gran  deshonra  la  dicha 
cibdad  de  Jaén,  que  es  una  de  las   mejores  de  aquella 
tierra  ,  dó  siempre  ovo  muy  buenos  guerreros.  É  otra 
vez  entró  el  rey  don  Pedro  é  el   rey  de  Granada  con 
grandes  compañas  ,  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Córdoba; 
pero  fallaron  á  los  de  la  cibdad  en  guisa  de  buenos 
guerreros  muy  bien  apercebidos ,  é  non  provaron  de 
llegar  A  ellos.  É  partió  el  rey  de  Granada,  é  fué  por  el 
obispado  de  Jaén,   é  tomó  la  cibdad  de  Ubeda  ,  ca  non 
era  muy  bien  cercada,  é  entróla,  é  robóla,  é  fizóla  que- 
mar; é  los  cristianos  recogiéronse  á  una  fortaleza  que 
es  en  la  dicha  cibdad,  que  dicen  el  castillo,  é  allí  es- 
caparon. É  combatió á  Andujar,  é  non  la  pudo  tomar. 
É  después  por  tiempo  estas  dos  cibdades  de  Jaén  é  de 
Ubeda  ,  que  así  fueron  destruidas,  el  rey  don  Enrique 
las  fizo  muy  bien  reparar  de  muros,  é  privilegiólas,  en 
guisa  que  se  poblaron.  É  eso  mesmo  en  estos  tiempos 
entró  el  rey  de  Granada  en  ayuda  del  rey  don  Pedro  las 
villas  de  Marchena  é   Utrera,  é  levó  cuantos   y  falló 
cativos  á  Granada  ,  é  perdióse  mucha  gente  :  é  fué  cier- 
to que  del  logar  de  Utrera  solo,  que  es  de  Sevilla,  leva- 
ron los  moros  once  mil  personas  omes  é  mugeres   pe- 
queños é  grandes.  Otrosí   los  castillos  que  el  rey  don 
Pedro  ganara   del  regno  de  Granada  cuando  ayuda- 
ba al  rey  Mahomad  confia    el  rey  Bermejo ,   todos 
los  cobraron  los  moros,  é  mas  otros  algunos,  ca  co- 
braron nuevamente  los  moros  en  esta  guerra  á  Bel  mes, 
é  los  castillos  de  Cambil  é  Alhavar,   los  cuales  ganara 
el  infante  don  Pedro  fijo  del  rey  don   Sancho  en  tiem- 
po de  las  tutorías  del  rey  don  Alfonso ;  é  otrosí  los  ca.s- 
tillos  que  el  rey  don  Pedro  ganara,  como  dicho  es,  que 
eran  Turón  ,  Bardales,  el  Burgo,  Cañete,  é  las  Cuevas, 
los  cobraron  los  moros  en  esta  guerra,  é  ficieron  mu- 
cho daño  en  tierra  de  cristianos  por  la  división  que 
había  entre  ellos.  É  esto  fecho,  el  rey  don  Pedro  tor- 
nó á  Sevilla,  é  siempre  facia  bastecer  ia  villa  de  Car- 
mona  ,  que  es  á  seis  leguas  dende,  ca  siempre  se  res- 
celaba  que  se  había  de  ver  en  algún  gran  peligro.  É  el 
rey  don  Enrique  estaba  en  el  real  que  pusiera  sobre 
Toledo,  é  avia  cobrado  una  bastida  que  los  de  la  cib- 
dad avian  fecho  en  una  ialetia  sobre  la  puente  de  Alcán- 
tara ,  que  llaman  San  Servande.  É  tenia  el  rey  don  En- 
rique de  cada  parte  cercada  la  cibdad  :  é  déla  otra  par- 
te de  la  puente  de  San  Martin  tenia  fecha  otra  bastida; 
é  él  tenia  su  reaten  la  vega. 

Cap.  VI. — Como  algunos  de  Toledo  quisieron  dar  una  tor- 
re al  rey  don  Enrique. 
Así  acaesció  que  algunos  omes  que  estaban  dentro  en 
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Enrique,  un  dia  á  medio  dia  tomaron  una  torre  déla 
cibdad  que  llaman  la  torre  de  los  Abades,  que  es  muy 
alta  é  muy  fuerte  ,  é  pusiéronse  en  ella  ,  é  llamaban: 
Castilla  por  el  rey  don  Enrique.  É  'os  del  real  fuérou- 
los  luego  á  acorrer ,  é  pusieron  escalas  á  la  torre  ,  é  su- 
bieron cuarenta  ornes  del  rey  suso  ,  é  pusieron  y  cin- 
co banderas.  É  los  de  la  cil)dad  ,  desque  se  vieron  en 
tal  guisa,  llegaron  todos  é  pusieron  fuego  de  partes  de 
la  cibdad  ó  una  puerta  baja  déla  torre,  é  ardió  luego, 
é  allí  pusieron  mucha  leña  é  mucha  madera,  en  guisa 
que  el  fuego  fué  muy  grande,  tanto  que  subia  á  la  tor- 
re :  é  los  que  avian  subido  suso  ,  é  estaban  por  el  rey 
don  Enrique,  que  avian  tomado  su  voz,  ése  alzaran 
con  la  torre,  non  podían  descender  yuso  &  la  cibdad 
por  el  fuego ,  nin  estar  en  la  torre,  é  la  ovicron  A  de- 
jar ,  é  descender  por  las  escalas  que  pusieion;  é  non 
pudieron  al  facer. 

Cap.  VIT. — Como  algunos  de  Toledo  fueron  muertos  por- 
que querían  dar  entrada  al  rey  don  Enrique  :  é  como 
el  rey  don  Enrique  cuidó  cobrar  la  puente  de  San  Mar- 
tin, é  como  ficicron  los  de  la  cibdad. 

Otrosí  en  aquel  tiempo  que  el  rey  don  Enrique  tovo 
fi  Toledo  cercada  ,  algunos  otros  de  la  cibdad  algunas 
veces  querían  dar  entrada  á  los  del  real ;  pero  lodo  se 
descobria  ,  é  fueron  muertos  algunos  en  la  cibdad  por 
esta  razón.  Otrosí  el  r'ey  don  Enrique  fizo  poner  enge- 
ños  á  la  puente  de  San  Martin:  ca  los  d^  la  cibdad  que- 
rían derribar  la  puente  ,  é  los  engeños  de  fuera  tiraban 
á  los  omesque  labraban  en  la  torre  de  la  puente.  É  el 
rey  don  Enrique  fizo  facer  allí  una  bastida  en  guisa 
que  cavaban  la  torre  grande  que  avía  en  la  puente  dó 
estaba  la  puerta  :  éun  dia,  teniendo  los  maestros  que 
ya  la  torre  estaba  puesta  en  cuentos  para  le  poder  dar 
fuego  ,  é  que  caería  ,  dijeron  al  rey  que  mandase  venir 
allí  ornes  de  armas,  ca  facían  cuenta  ,  que  si  "aquella 
torre  cayese ,  que  la  cibdad  era  entrada ,  ca  non  avia 
dentro  en  la  cibdad  otra  torree  de  donde  se  pudiese  de- 
fender la  puente;  écomoquíer  que  los  de  la  cibdad  fa- 
cían un  muro  de  tapias  muy  grande  en  cabo  de  la 
puente  dentro  en  la  cíhdnd  pai'a  la  defender ,  pero 
aun  estaba  bajo.  É  el  rey  don  Enrique,  por  consejo  de 
los  maestros  que  pusieron  los  cuentos  á  la  torre,  nian- 
dó  que  les  pusiesen  fuego;  pero  non  cayó  la  tori-e,  que 
aun  non  fuera  toda  puesta  en  cuentos,  é  perdióse  la 
obra,  é  todo  el  trabajo  que  avian  tomadoen  facer  aque- 
llas cabás,  é  poner  aquellos  cuentos.  E  ios  de  la  cibfiad, 
cuando  vieron  aquello  ,  pensando  que  el  rey  don  Enri- 
que mandaría  cavar,  é  poner  otra  vez  los  cuentos  á  la 
torre,  lo  cual  así  se  facía,  comenzaron  de  facer  derri- 
bar la  puente  de  San  Martin  por  medio  del  arco,  é  ti- 
rar las  llaves  de  las  piedr-as  porque  cayese.  É  el  rey  don 
Enrique  fizo  poner  dos  engeños  que  tiraban  ó  la  puen- 
te ,  é  á  los  que  labraban  en  ella  para  la  derribar ;  pero 
los  de  la  cibdad  acabaron  primero  su  obra,  é derriba- 
ron la  puente,  é  cayó  el  arco.  É  comoquier  que  fué 
gran  daño  para  la  cibdad  en  se  perder  tal  puente  como 
aquella ,  que  era  muy  fermosa  ;  empero  tenían  que  por 
aquella  parte  eran  seguros.  É  así  pasó  lo  que  fincó  des- 
te  año.  El  rey  don  Pedro  estaba  en  Sevilla  enviando 
por  todas  las  mas  compañas  que  podía  aver  de  los  que 
tenían  su  partida  ,  é  tratando  con  el  rey  de  Granada 
que  le  diese  ayuda  para  venir  á  acorrer  á  Toledo.  Otro- 
sí el  rey  óon  Enrique  estaba  en  el  real  de  Toledo  en- 
viando por  los  que  eran  de  su  partida  que  viniesen 
todos  juntarse  con  él,  por  cuanto  sabia  nuevas  que 
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el  rey  don  Pedr^o  avia  de  venir  á descercar  á  Toledo,  é 
pelear  con  él. 


Cap.  Vllí.  —  De  como  las  villas  de  Logroño  ,  é  Victoria, 
é  otras  enviaron  requerir  al  rey  don  Pedro  como  fa- 
rián. 

Las  villas  de  Logroño  é  de  Victoria,  é  Salvatierra  de 
Álava,  é  Santa  Cruz  de  Campeszo  tenían  la  partida  del 
rey  don  Pedro,  é  cuando  esta  guerrea  se  facia  ellas  es- 
taban muy  aquejadas  de  caballeros  é  gentes  que  les 
facían  guerra  por  el  rey  don  Enrique :  é  enviaron  al 
ley  don  Pedro  sus  mensageros  á  Sevilla  encubierta- 
mente, por  los  peligros  de  las  comarcas  que  estaban  por 
el  rey  don  Enrique,  por  los  cuales  le  enviaron  decir, 
que  ellos  estaban  en  muy  gran  priesa  ,  é  que  se  non 
podían  defender,  é  veían  bien  que  él  non  los  podia 
acorrer;  é  que  si  su  mer-ced  era ,  pues  que  el  rey  de 
Navarra  era  su  amigo  ,  é  estaban  juntos  con  el  su  reg- 
no  ,  que  les  páresela  que  era  bien  que  se  diesen  á  él ,  é 
que  así  se  defenderían.  É  el  rey  don  Pedro ,  desque  vio 
estas  cartas  que  estas  villas  le  envíai-on  sobre  esta  ra- 
zón que  avedes  oído,  envióles  su  respuesta ,  que  íes 
rogaba  é  mandaba  que  en  todas  las  maneras  del  mun- 
do estovíesen  firmes  por  él ,  que  él  fiaba  en  Dios  que 
muy  aína  los  entendía  acorrer  á  ellos  é  á  todos  los  que 
tenían  su  partida  ,  é  les  galardonar  los  servicios  que 
le  avian  fecho ;  pero  en  caso  que  él  non  los  pudiese  tan 
aína  acorrer  ,  que  les  mandaba  que  antes  se  diesen  é 
entregasen  a!  conde  don  Enrique,  que  al  rey  de  Navar- 
ra ,  é  que  nunca  se  partiesen  de  la  corona  de  Castilla: 
é  esto  por  cuanto  éi  fallara  siempr-e  en  el  rey  de  Na- 
varra pocas  ayudas,  é  que  non  era  su  voluntad  que 
cobrase  tales  villas,  non  aviendo  razón  porqué.  Empe- 
ro acaesció  que  los  de  las  villas  sobredichas,  lo  uno 
porque  lo  tenían  así  tratado  con  el  rey  de  Navarra,  é 
otrosí  por  cuanto  don  Tello  ,  hermano  del  rey  don  En- 
rique .  se  avía  visto  con  el  rey  de  Navarra  ,  é  tenia  sus 
pleitesías  con  él  contra  el  rey  don  Enrique  su  herma- 
no (ci  non  le  amaba  nin  le  quería  bien  ,  nin  quisiera 
venir  á  le  ayudar  en  esta  guerra  ,  antes  se  estaba  en  su 
tierra  en  Vizcaya),  las  dichas  villas  de  Logroño  ,  é  Vic- 
toria ,  é  Salvatierr^a  ,  é  Santa  Cruzdíéronse  luego  al  rey 
de  Navarra ,  é  él  vino  á  ellas  á  tomar  la  posesión  ,  6 
vino  con  él  don  Tello  á  ge  las  facer  entregar.  E  estovie- 
ron  por  el  rey  de  Na  varita  las  dichas  villasnlasta  otr'o 
tiempo,  que  contaremos  adelante  como  pasó:  é  puso 
el  rey  de  Navarra  en  ellas  compañas  de  armas  ,  é  da- 
vales allí  sueldo,  é  facia  guerra  á  Castilla. 

Cap.  IX.  — Dé  lo  qué  acaesció  este  añonen  ei  regno  de 
Aragón. 

En  este  año  susodicho  envió  el  rey  don  Pedro  de 
Aragón  á  Cerdeña  á  don  Pedro  de  Luna|,  que  era  un 
gran  rico  orne  de  Aragón  ,  é  con  él  mucha  buena  gente: 
é  desque  don  Pedro  llegó  en  la  isla  anduvo  luego  por 
la  tierra  é  fué  poner  su  real  delante  una  cibdad  de 
Cer-deña  dó  estaba  el  Juzgue  de  Arbórea  ,  la  cual  cib- 
dad dicen  Oristan.  É  puso  su  real  cerca  della  ,  é  non 
pusieron  buena  guarda  en  él,  ca  deiai)a  ir  por  viandas 
á  los  que  querían  :  é  el  Juzgue  de  Arbórea  ,  tlesque  vio 
la  poca  ordenanza  de  los  de  Aragón ,  allegó  su  gente 
que  estaba  con  él  en  la  cibdad  de  Oristan  ,  é  sin  sospe- 
cha salió  al  real,  é  fueron  luego  desbaratados  don  Pe- 
dro de  Luna  é  los  suyos,  é  morió  y  el  dicho  don  Pe- 
dro, é  muchos  buenos  caballeros  é  escuderos  con  él. 
É  quien  real  quiere  poner  cerca  cibdad  ó  villa  dó  está 
gran  gente ,  non  le  debe  poner"  muy  cerca  luego ;  ca  es 


*^l\ 


^ 


V) 


v*fL**;> 


^1369.]  AYALA.  — LIB.  XX.  AÑO  XX 

muy  gran  peligro  ,  según  avades  entendido.  Otrosí  debe 
L'uardar  siempre  que  las  gentes  non  se  parten  6  derra- 
men por  la  tierra. 


34: 


AÑO  VEINTE. 
Cap.  i.— Como  llegaron  al  rey  don  Enrique  mensageros 

del  rey  de  Francia  á  confirmar  sus  ligas  con  él. 

Estando  el  rey  don  Enrique  sobre  la  cibdad  de  Tole- 
do que  tenia  cercada  ,  llegaron  á  él  mensageros  é  em- 
bajadores del  rey  don  Carlos  de  Francia  ,  por  los  cua- 
les le  facía  saber  ,  que  era  guerra  abierta  entre  él ,  é  el 
rey  de  Inglaterra ,  é  que  su  voluntad  era  de  le  aver  por 
su  amigo  é  aliado  ,  si  á  él  ploguiese:  é  al  rey  don  En^ 
rique  plogo  mucho  desto.  Écomo  quier  que  en  el  lugar 
de  Aguas-muertas  en  el  regno  de  Francia,  según  ave- 
rnos dicho  suso ,  fueron  fechas  amistades  entre  el  rey 
de  Francia  ,  é  el  rey  don  Enrique,  estando  y  el  duque 
deAnjeu,  é  el  cardenal  dcBoloña;  em[)ero  agora  de 
nuevo  ficieron  sus  amistades  é  sus  ligas  é  confedera- 
ciones las  mas  firmes  que  ser  pudieron ,  en  esta  guisa: 
Primeramente,  que  el  rey  don  Carlos  de  Francia  ,  é  el 
rey  don  Enrique  de  Castilla  fuesen  amigos  de  oraigcs, 
é  enemigos  de  enemigos  ,  é  se  ayudasen  contra  cuales- 
quier  ornes  del  mundo:  é  que  esta  misma  amistad  du- 
rase é  fuese  firme  entre  ellos,  é  sus  fijos  primeros  he- 
rederos, nascidos  épornascer;  éque  ninguno  dellos  non 
pudiese  facer  pleitesía  ninguna  con  enemigo  alguno  sin 
voluntad  é  consentimiento  del  otro  :  é  otros  artículos 
ficieron  sobre  armadas  de  mar  cuando  las  oviesen  de 
facer.  E  de  todas  estas  cosas  ficieron  cartas  las  mas  fir- 
mes é  mejores  que  ser  pudieron.  Otrosí  los  dichos  men- 
sageros dijeron  al  rey  don  Enrique ,  como  el  rey  de 
Fracia  le  enviaba  luego  en  su  ayuda  á  mosen  Beltran  de 
Claquin  con  quinientas  lanzas.  E  acordadas  é  fechas 
estas  ligas,  partiéronse  los  embajadores  del  rey  de 
Francia  del  rey  don  Enrique,  é  tornáronse  para  Francia. 

Cap.  II. — Como  el  rey  don  Pedro  puso  sus  fijos  en  Car- 
mona,  é  ayuntaba  sus  gantes  para  venir  acorrer  á  To- 
ledo, écomo  fizo  matar  á  don  Diego  García  de  Padilla., 

En  este  año  sobredicho  el  rey  don  Pedro,  antes  que 
partiese  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  levó  sus  fijos  é  su  te- 
soro todo,  é  muchas  armase  la  villa  deCarmona,é 
dejó  con  ellos  omes  de  quien  se  fiaba.  É  después  que 
esto  ovo  fecho  partió  de  Sevilla  ,  ó  vino  para  Alcán- 
tara, éallí  recogió  compañas  por  que  avia  enviado;  ca 
estonce  vino  allí  á  él  Ferran  Alfonso  de  Zamora  ,  que 
tenia  la  cibdad  de  Zamora  ,  é  los  que  con  él  estaban  en 
Mayorga  ,  é  otros  muchos  que  tenian  su  parte  en  Cas- 
tilla ,  é  ayuntáronse  con  él.  É  su  intención  era  devenir 
á  acorrer  á  los  de  Toledo  ,  que  estaban  cercados  ,  é  le 
avian  enviado  decir  por  muchas  veces  que  non  tenían 
viandas  ,  señaladamente  pan,  é  que  non  se  podían  te- 
.ner  luengo  tiempo.  Otrosí  en  estos  diasante  que  él  par- 
tiese de  Sevilla,  dijéronle  que  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla ,  maestre  que  fuera  de  Calatrava  ,  trataba  con  al- 
gunos de  la  parte  del  rey  don  Enrique:  é  el  rey  don 
Pedro  fizóle  tomar  preso ,  é  poner  en  el  castillo  de  Al- 
calá de  Guadayra. 

Cap.  III.  ( 1 ) — Ve  otra  carta  que  el  moro  de  Granada  sa- 
Iridor ,  que  dccian  Benohatin  envió  al  rey  don  Pedro 
cuando  sopo  que  iba  á  socorrer  á  Toledo  ,  la  cual  dicen 
que  fué  fallada  en  las  arcas  de  la  cámara  del  rey  don 
Pedro  después  que  fué  muerto  en  Montiel. 

Estando  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  aparejándose  pa- 
i^l)  Este  cap.  y  la  curta  del  moro  faltan  en  la  Abrev. 


ra  partir  dende  para  venir  á  acorrer  á  Toledo ,  que  es- 
taba cercada  ,  un  moro  que  decían  Benahatin  ,  que  era 
gran  sabidor  é  filósofo  é  privado  del  rey  de  Granada, 
del  cual  dijimos  suso  que  le  avia  enviado  otra  carta 
cuando  el  rey  don  Pedro  tornó  de  Bayona  ,  é  venció  la 
batalla  de  Náíara :  así  agora  este  mismo  moro ,  desque 
sopo  que  partió  de  Sevilla  para  ir  á  acorrer  á  Toledo, 
pensó  que  avia  de  pelear,  é  envióle  otra  carta  ,  de  la 
cual  el  tenor  es  éste: 

«Ensalzado  rey  é  señor ,  que  Dios  honre  é  guarde, 
»amen  :  El  tu  siervo  Benahatin  ,  pequeño  filósofo  ,  é  del 
«consejo  del  ley  de  Gianada  tu  amigo  ,  con  todo  reco- 
wmendamiento,  é  con  humildanza.  Poderoso  é  nom- 
wbrado  rey  entre  los  otros  reyes:  non  niego  yo  que  el 
»mi  servicio  non  sea  siempre  aparejado  á  honra  é  en- 
«salsamienlo  de  tu  estado  é  señorío  real,  en  cuanto  el 
»mi  saber  alcance,  é  el  mi  poder  sofrirlo  pueda.  Las 
))ccsas  que  lo  adebdan  cuales  é  cuantas  son  pues  tú 
»eres  ya  sabidor,  non  es.menesterde  repetir.  Fedísteme 
»que  por  industria  del  mi  saber,  con  gran  diligencia  é 
«acucia  de  gian  estudio,  otrosí  por  manera  de  gran  se- 
»so  que  en  raí  fallabas  en  tus  negocios  ,  que  te  ficiese 
«saber  en  qué  guisa  podrás  apalpar  por  verdadero  sa- 
);ber  un  diciio  de  profecía  ,  el  cual  dices  que  lué  fallado 
«entre  los  libróse  profecías  quedices  que  fizo  Merlin:  del 
«cual  las  sus  palabras  ,  por  los  términos  que  yo  lo  res- 
«cebí ,  son  estas  que  se  siguen. 

«  En  las  partidas  de  occidente  entre  los  montes  é  la 
«mar  nascerá  una  ave  negra  ,  comedora,  é  robadora, 
»é  tal  que  todos  los  panares  del  mundo  querría  acoger 
«en  sí,  é  todo  el  oro  del  mundo  querrá  poner  en  su 
«estómago;  é  después  gomarloha  ,  é  tornará  atrás,  é 
«non  parescerá  luego  por  esta  dolencia.  É  dice  mas, 
«caérselehan  las  alas,  é  secárselehan  las  plumas  al  sol» 
«é  andará  de  puerta  en  puerta,  é  ninguno  la  querrá 
«acoger,  éencerrarseha  en  selva,  é  morirá  y  dos  ve- 
«ces  ,  una  al  mundo  ,  é  otra  ante  Dios ,  é  desta  guisa 
«acabará. 

«Rey  alto:  rogásteme  (ca  todo  es  en  tu  poder,  rogar 
«é  mandar)  que  yo  pensaría  cuan  grave  era ,  ó  podria 
«ser,  según  él  menester  en  que  estás,  el  deseo  grande 
«que  has  de  ser  certificado  en  el  entendimiento  desta 
«profecía  ,  é  en  qué  manera  podrás  ser  della  sabidor :  é 
«que  por  la  amistad  é  debdo  de  servidumbre  que  yo 
«he  en  la  tu  merced  tomase  é  traspasase  yo  en  mí  toda 
«la  mayor  carga  que  yo  pudiese  tomar  deste  cuidado 
«tuyo,  porque  por  el  placer  de  la  mi  explanación  que 
«de  mis  palabras  atiendes,  ovieses  buena  fiuza  de  so- 
«frir  lo  advenidero:  é  todavía  que  la  verdad  non  te  fue- 
)>se  negada  por  amorío  que  contigo  oviese  ,  maguer  que 
«en  algunas  cosas,  ó  en  todo,  pudieses  tomar  mayor 
«pesar  del  que  entiendo  que  tú  tienes.  Rey  alto  muy 
«poderoso :  sabe  que  yo ,  como  obediente  al  tu  manda- 
«miento ,  con  cuidoso  estudio,  seyendo  partido  de  cua- 
«lesquier  otros  negocios  rnundanales  que  á  ello  me 
«estorvasen,  esforcé  la  materia  sobredio  ,  é  escudriñé 
«por  todas  parles  el  mi  saber  por  complir  lo  que  me 
«enviaste  mandar:  é según  loque  por  mi  entendimien- 
«toé  estudio  pude  alcanzar,  é  con  acuerdo  de  otros 
«grandes  sabios  con  quien  fui  ayuntado,  é  sin  vande- 
«ría  nin  sospecha  fablaron  en  esta  matei  ia  (como  quier 
«que non  por  manera  deadevinanza,  en  que  algunos 
«raheces  se  ponen,  la  cual  es  reprobada  en  todo  buen 
«saber,  é  salvo  siempre  antes  é  después  en  cada  lugar 
«el  solo  é  mejor  de  Dios,  é  el  su  non  semejante  poderío, 
«al  cual  toda  cosa  es  ligera),  esta  profecía  fué  interpre- 
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»tada  por  la  forma  contenida  en  cada  un  seso  della,  é 
«creo  que  lia  de  ser  traida  á  ejecución  en  la  tu  perso- 
wna  real;  comoquier  que  solo  Dioses  el  saliidor  dello, 
»el  cual  te  quiera  guardar.  É  en  qué  manei  a  dello  es, 
»ó  ha  de  ser ,  puedes  saberlo  por  las  explanaciones  que 
))Se  siguen. 

«Alto  rey  ensalzado:  sabe  que  esta  profecía  en de- 
«reza  al  hito  de  España  contra  el  rey  que  en  ella  es, 
wqueen  fin  del  libro  que  me  enviaste  decia  que  es  el 
«rey  della  :  en  la  cual  tierra  non  es  visto  ser  rey  den- 
»de  otro  alguno  si  non  tú ,  que  por  derecho  é  antigüe- 
»dad  lo  tienes.  Cuanto  mas  que  es  manifiesto  que  tú 
«eres  el  rey  que  la  profecía  dice  quenascerá  entre  los 
«montes  é  la  mar;  ca  el  tu  nascimiento  fué  en  la  cib- 
«dad  de  Burgos,  según  que  entendí,  é  bien  puede  ser 
«dicho  que  es  en  tal  comarca.  É  así  entiendo  que  el  pri- 
«mero  seso  de  los  artículos  déla  profecía,  quefabla 
«fMMmero  del  nascimiento,  se  prueva  cuanto  cum- 
«ple. 

«Dice  adelante  ,  que  esta  ave  así  nascida  ,  que  será 
«comedora  é  robadora.  Rey,  sabe  que  los  reyes  que 
«comen  los  averes,  é  al^os  ,  é  rentas  que  á  ellos  non 
«son  debidos,  son  llamados  estos  tales  comedores  é 
«robadores.  Pues  si  tú  comes  é  gastas  de  las  tus  ren- 
«las  proprias  á  tu  señorío  convinientes ,  tú  solo  lo 
«sabes;  mas  la  tu  lama  es  contraria,  ca  diz  que  tomas 
«los  algos  é  bienes  de  tus  naturales,  é  non  naturales, 
«donde  quier  que  los  puedes  aver,  é  que  los  faces 
«tomar  é  robar,  é  que  esto  non  lo  faces  por  el  puro 
«derecho.  E  así  se  explana,  que  el  tu  comer  é  robar 
«sea  tal  como  lo  que  tiene  la  segunda  explanación  del 
«segundo  seso  de  la  profecía. 

«Otrosí  dice,  que  todos  ios  panares  del  mundo 
«querrá  coger  en  sí.  Rey,  sabe  que  pensando  en  esta 
«explanación  ,  solamente  por  la  traer  á  buena  concor- 
«danza  creedera,  fallé  que  cuando  el  rey  don  Alfonso 
«tu  padre  era  vivo  ,  é  aun  después  de  su  finamiento, 
«é  después  acá  que  tú  rpgnaste  algún  tiempo,  todos 
«los  del  tu  señorío  vivian  á  gran  placer  de  la  vida, 
«por  las  muchas  buenas  costumbres  de  que  usaba  tu 
«padre:  é este  placer  les  fincó  así  pendiente  después 
«del  su  finamiento  en  tiempo  del  tu  señorío,  el  cual 
«placer  avian  por  tan  deleitoso,  que  bien  podían  decir 
«que  dulzor  de  panares  de  miel,  nin  de  otro  sabor al- 
«guno  non  podia  ser  á  ello  comparado.  De  los  cuales 
«placeres  son  tirados  tiempo  há  todos  los  tus  súbdi- 
«tos,  é  tú  eres  el  accidente  dello,  por  muchas  amar- 
«guras,  é  quebrantamientos,  é  desafueros  en  que  los 
«has  puesto  é  pones  de  cada  dia,  faciendo  en  ellos 
«muchas  cruezas  de  sángrese  muertes,  é  agravios,  los 
«cuales  lengua  non  podría  pronunciar.  Así  tengo  que 
»se  explana  este  tercero  seso  desta  profecía  de  ios  pa- 
«nares,pues  el  tu  accidente  fué  el  robador  dellos. 

«Otrosí  dice,  que  todo  el  oro  del  mundo  meterá  en 
»sí,  é  en  su  estómago.  Rey ,  sabe  (de  la  cual  creo 
>5que  eres  bien  sabidor  ,  maguer  parece  que  non  cu- 
»ras  dello),  que  tan  manifiesta  es  la  tu  cobdicia  desor- 
«denada  de  que  usas  ,  que  todos  los  que  han  el  tu  co- 
«noscimiento  por  uso,  é  por  vista  ,  é  aun  eso  mismo 
«por  oídas,  ó  por  otia  cualquier  conversación  ,  tienen 
«que  eres  el  mas  señalado  rey  cobdicioso  desordenado 
«que  en  los  tiempos  pasados  ovo  en  Castilla,  nin  en 
«otros  regnos,  é  tierras,  é  señoríos.  Por  que  tan 
«descubierta ,  é  tan  manifiesta  es,  é  tan  grande  la  tu 
«cobdicia  q\ie  muestras  en  acrescentar  tesoros  desor- 
«denados,  que  non  tan  solamente  non  teabasta  loorde- 
})nad(),  mas  aun  siguiendo  mal  ó  mal  ,  tomas  é  robas 
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«los  algos  é  bienes  de  las  iglesias  é  casas  de  oración,  é 
«así  acrescientas  estos  tesoros ,  que  no  te  vence  cons- 
«ciencia  ,  nin  vergüenza  :  é  que  tan  grande  es  la  acucia 
«que  en  la  cobdicia  pones,  que  faces  nuevas  obras,  é 
«fuertes,  así  de  castillos,  como  de  fortalezas  é  labores, 
»dó  puedas  asegurar  estos  tales  tesoros  ;  porque  non 
«puedes  caber  con  ellos  en  todo  el  mundo,  andando 
«luyendo  de  un  logar  en  otro  todavía  con  ellos,  por- 
«que el  partir  dellos  tees  grave  de  lo  provar.  Por  lo 
«cual  todo,  es  afirmado  el  texto  de  la  profecía  en  este 
«caso:  é  bien  creo  que  si  en  el  tu  estómago  los  pudie- 
«ses  meter,  por  non  te  partir  dellos,  é  traerlos  contigo 
«que  te  ofrecieras  á  ello.  E  asaz  se  muestra  ser  así  ver- 
«dad:  porque  bien  sabe-*  cuanto  tiempo  há  que  el  tu 
«enemigo,  que  se  tituló  del  tu  nombre  de  rey,  es  con 
«otros  tusenemigos  la  segunda  vez  entrado  por  las  tier- 
«ras  é  señoríos  donde  tú  te  llamas  rey  afirmando  el 
«título  que  ha  tomado  real;  é  por  non  te  partir  desta 
«cobdicia  ,  facete  olvidar  vergüenza  é  bondad ,  é  estas- 
»te  asentado  en  las  postrimerías  del  tu  señorío  en 
«esta  frontera  acerca  de  tus  tesoros;  pues  de  tí  non 
«los  puedes  partir,  nin  otrosí  levarlos  contigo  metidos 
«en  tu  estómago,  donde  los  querrías  poner,  si  cosa  fue- 
«^e  que  pudiese  ser:  é  dende  olvidas  la  honra  éel  esta- 
»do  que  avias,  el  cual  te  vá  menguando  de  cada  dia. 
«E  así  tengo  que  se  explana  este  cuarto  seso  desta 
«profecía. 

«Otrosí  se  sigue  empos  desto  dó  dice  que  lo  gorma- 
»rá.  Rey ,  cierto  es  que  el  mucho  cobdicioso ,  cobdicia' 
uécon  escaseza  desordenada,  que  es  su  hermana  ,  alle- 
«ga  tesoros,  de  guisa  que  le  pueda  acaescer  lo  que 
«acaesció  al  ome  glotón  ,  que  pone  en  su  estómago  mas 
«vianda  de  aquella  que  la  natura  pide  é  puede  sufrir, 
«é  por  aquello  tal  acaéscele  así ,  que  el  estómago  non 
«la  pudiendo  levar  ,  gorma  lo  ordenado  é  lo  desorde- 
«nado  :  por  lo  cual  non  puede  escusar  que  non  recrez- 
«ca  por  ello  mal  accidente,  el  cual  trae  desmayo  é  íla- 
«queza  en  lodos  los  miembros.  É  pues  tú  por  estas  gui- 
«sas  allegas  tesoros  con  cobdicia  desordenada,  tengo 
«que  te  avrá  de  contescer  por  esta  misma  forma  ,  que 
«perderás  lo  ordenado  por  lo  desordenado,  é  comu- 
«nalmente  todo  en  uno  lo  gormarás  por  superfluidad, 
«que  es  su  ocasión  ,  é  recrescerteha  por  ello  mal  acci- 
«dente:  por  el  cual  verná  en  tí  aquella  dolencia  que  diz 
«que  pone  Merlin  en  este  quinto  seso  desta  profecía,  é 
«non  será  fallado  para  ello  remedio  ninguno  de  sani- 
«dad.  É  así  tengo  que  es  explanado  el  quinto  seso  desta 
«profecía. 

«Otrosí  dice,  que  se  le  secarán  las  p'^ñolas,  é  se  le 
«caerá  la  pluma  Rey  ,  sabe  que  los  filósofos  naturales, 
«entre  los  otros  negocios  que  ellos  mentaron  ,  trataron 
«muy  vivamente  en  tales  materias  ó  semejantes,  se- 
«yendo  puesto  el  caso,  é  disputada  la  quistion  entre 
«ellos  ,  é  la  absolución  es  esta:  que  las  péñolas  con  que 
«los  reyes  ennoblescen  á  sí  mesmos  ,  é  amparan  é  de- 
«fienden  sus  tierras  é  sus  estados,  son  los  omes  gran- 
«des  en  linages  éen  sangre,  que  son  sus  naturales:  por- 
«que  estos  son  comparados  é  llamados  alas  con  que  los 
«reyes  vuelan  de  unas  tierras  á  otras  ,  con  quien  facen 
«sus  consejos :  é  con  las  péñolas  que  en  estas  tales  alas 
«se  crian  en  los  cuerpos  de  los  reyes  ennoblescen  mu- 
«cho  sus  personas  é  sus  figuras,  é  se  facen  mucho 
«apuestos  por  ello,  é  crescen  en  su  orgullo,  é-apreminn 
«coM  ello  mucho  á  sus  contrarios,  é  con  estas  alas  pu<- 
«den  facer  muy  ligeros  vuelos  los  reyes,  cuando  los 
))Sus  naturales  son  pagados  dellos.  É  por  ende  deben 
«mucho  afanar  los  reyes  porque  entre  ellos  é  los  nobles 
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«en  sangre  non  haya  desmano  á  culpa  del  rey;  pero 
«todavía  guardando  el  conosci miento  real  del  rey,  é  la 
»su  alteza  ,  la  cual  en  ninguna  guisa  non  debe  ser 
«menguada:  é  cuando  entre  ellos  así  se  guarda  ,  es  allí 
«Dios  tercero  por  guarda  é  medianero,  é  es  el  rey  cier- 
»to  de  sus  alas  en  el  tiempo  de  sus  menesteres:  de  lo 
»cual  desplace  mucho  á  sus  enemigos.  É  de  esto  todo 
«por  tu  ventura  muéstrase  contra  tí  lo  contrario;  por 
«lo  cual  temo  que  la  profecía  quiere  cerrar  en  tí  de 
«grado  en  grado ,  siguiendo  su  esecucion  :  que  en  tí 
Mtion  hay  ya  alas  de  vuelo  ,  nin  péñolas  con  que  afer- 
«moses  tu  persona  real ;  así  que  non  paresce  ser  en  tí 
«esfuerzo  alguno  de  facer  voladura  sinlisionde  tu  cuer- 
Mpo,  ó  sin  gran  daño  del  tu  estado,  ca  tus  maique- 
«rientes  pujan  contra  tí  en  osadía.  É  puesto  que  alguna 
«cosa  muestras  que  quieres  facer  so  color  de  vuelo  di- 
«ciendo  que  tienes  plumas  ,  sabe  que  muy  fuerte  cosa 
»é  muy  grave  es  de  encubrir  lo  que  manifiesto  es  ;  ca 
«esas  tus  plumas  con  quien  ese  tu  volar  piensas  facer, 
«non  son  tales  con  que  puedas  facer  vuelo  ninguno  por 
«muy  pequeño  que  sea  sin  te  estar  aparejada  la  lision 
«antedicha  ;  mayormente  para  el  gran  menester  en  que 
«estás:  ca  lo  manifiesto  de  tí  es,  que  las  plumas  ente- 
»ras  6  los  cuchillos  que  solias  aver  en  tus  alas  con  que 
«volar  solias,  te  son  caldas  ,  pues  todos  los  tus  natu- 
»rales  mas  nobles  é  mas  poderososqueá  esto  eran  com- 
« parados  ,  é  fasta  aquí  tenias  por  péñolas  de  tu  vuelo, 
«han  puesto  en  olvido  el  amorío  que  solían  aver,  é  e) 
«señorío  tuyo  ,  que  fasta  aquí  obedescian  ,  trocáronle 
«con  él  tu  contrario.  É  la  ocasión  é  el  accidente  porque 
«aviao  ,  fuera  de  Dios,  tú  eres  sabidor  dello.  É  así  ten- 
«go  que  se  dispone  este  sexto  seso  de  la  dicha  profecía. 

«Otrosí  aun  dice  mas,  que  andará  este  rey  de  puer- 
«ta  en  puerta,  é  que  ninguno  non  le  querrá  acoger. 
«Hey,  tú  sabes  lo  que  todos  sabemos  ,  que  tan  mani- 
wfiesto  es  esto  contra  tí,  que  simple  saber  de  cualquier 
«orne  puede  facer  su  explanación  :  porque  ,  mal  peca- 
«do,  tengo  que  los  del  tu  señorío  non  quieren  acogerte 
«irado  nin  pagado,  en  cuanto  ellos  pudiesen  ;  porque 
«siempre  quesi«íte  ser  de  los  tuyos  mas  temido  que  loa- 
»do  é  amado.  É  como  quier  que  en  esa  cibdad  ,  dó  es- 
«tás  agora  asentado  ,  te  oviste  de  apoderar  ;  pero  Dios 
«te  libre  del  poderío  del  diablo,  porque  del  non  se;in 
«tentados  los  que  y  son  para  que  fagan  algim  movi- 
«miento  contra  la  tu  persona  :  que  oí  decir  que  dicen 
«de  tí,  é  he  temor  que  se  querrán  mover  á  facerlo.  É 
«así  tengo  que  se  explana  la  razón  deste  seteno  seso. 

«Dice  otrosí,  que  se  encerrará  en  la  selva  ,  é  que 
«morra  y  dos  veces.  Rey,  sabe  que  lo  queá  mí  fué  mas 
«grave,  é  el  mayor  afán  que  en  esto  tomé,  fué  porapu- 
«rar  el  seso  desle  vocablo  ,  que  dice,  en  la  selva  :  é  pa- 
»ra  esto  acarreé  su  enterpretacion  en  esta  guisa.  Yo 
«requerí  los  libros  de  las  conquistas  que  pasaron  fasta 
«aquí  entre  las  casas  de  Castilla,  é  de  Granada  ,  é  de 
«Benamarin,  é  p^r  los  libros  de  los  fechos  mas  antigos 
«que  y  pasaron  fallé  escrito,  que  cuando  la  tierra  que 
«llaman  de  Alcaráz  en  el  tu  señorío  era  poblada  de  los 
«nuestros  moros ,  é  después  fué  perdida  ,  é  cobrada  de 
«los  cristianos  ,  que  avia  cerca  della  un  castillo  que  á 
«ese  tiempo  era  llamado  Selva  ,  el  cual  fallé  por  estos 
«mismos  libros  ,  que  á  esa  sazón  perdió  este  nombre 
«que  avia  de  Selva  ,  é  fué  llamado  por  otro  nombre 
«Montie! ,  é  que  agora  es  así  nombrado.  É  si  tú  eres 
«aquel  rey  que  la  profecía  dice  que  ha  de  ser  y  encer- 
«rado  luego  ,  é  esta  es  la  selva  é  el  lugar  del  encerra- 
«miento,  según  que  esta  profecía  pone  ,  é  en  él  avrán 
«de  conlescer  estas  muerles  ,  é  lo  ál  que  la  profecía  di- 


«ce ,  Dios  solo  es  dello  sabidor ,  al  cual  pertenescen  los 
«tales  secretos.  É  porque  en  este  lugar  cansó  el  mi  sa- 
«ber  en  este  caso ,  según  que  era  menester ,  é  non 
«pudo  mas  alcanzar,  púselo  en  otro  mayor  lugar,  é  non 
«ovo  industiia ;  salvo  por  cuanto  se  dejó  vencer  de  al- 
«guna  opitnon  ,  que  la  mi  imaginación  non  parte  des- 
»pues  de  sí ,  que  tiene ,  que  bien  así  como  en  cada  uno 
«de  los  otros  miembros  esta  profecía  face  contra  tí  en 
«cada  materia  según  se  sigue  por  las  provanzas ,  que 
«bien  así  irán  faciendo  su  curso  por  conclusión  del  uno 
«al  oti'o  de  grado  en  grado  contra  esta  ave  negra  que 
«así  diz  que  nascerá  ,  en  la  cual  todas  estas  cosas  han 
«de  acaescer  cumplidas.  É  porque  el  postrimero  se- 
«so  ,  en  que  se  face  conclusión  del  encerramiento  é  de 
«la  muerte,  seria  antes  adevinanza  ,  que  non  alcanza- 
« miento  de  saber  ( lo  cual  en  todo  buen  saber  debe 
«ser  reprovado\  deja  su  explanación,  á  aquel  en  quien 
«es  el  poderío  que  lo  tal  reserva  en  sus  secretos.  É  la  tu 
«ventura  la  quiera  Dios  guiar  é  desviar,  porque  las  co- 
«sas  antedichas  non  hayan  lugar  de  facer  en  tí  la  ese- 
«cucion  que  traen  tan  espantosa  :  en  lo  cual  yo  seria 
«muy  agradable  ,  maguer  que  en  mis  juicios  fincase 
«contrario ,  é  non  verdadero  :  lo  cual  seria  muy  ligero 
«de  sofrir,  porque  mayor  bien  andanza  seria  á  míen 
«la  tu  merced  del  bien  é  vida  segura  que  ovjeses,  que 
«non  del  (contrario  que  temo.  É  en  lo  que  te  cumpliere 
«mándame  como  á  tuyo,  é  en  esto  me  farás  gran  pla- 
«cer  ;  mas  non  me  escribas  este  vocablo ,  rogir  ,  por- 
«que  en  el  tu  ruego  me  faces  pesar  é  enojo  ,  pues  non 
«cae  en  razón.  É  si  algo  he  sido  atrevido  ,  non  culpes  la 
«mi  osadía  ,  porque  de  la  parte  del  tu  cuidoso  seso  me 
«atreví.  É  me  mandaste  por  tu  carta  ,  que  la  verdad 
«desto  non  te  fuese  negada  en  aquello  que  el  mi  pobre 
«saber  alcanzase  :.é  yo  fablo  contigo  según  lo  que  so- 
«bre  ello  entendí ;  mas  non  por  otra  certidumbre  que 
«yo  pudiese  afirmar.  Empero  si  en  la  tu  corte  hay  ornes 
«justos  é  sabidores  á  quien  las  tales  cosas  non  seencu- 
«bren  ,  sométome  al  mejor  juicio  é  corrección  del  su 
«saber.  Escrita  en  Granada.  » 

Cap.  IV.  — Como  el  rey  don  .E^irique  sopo  quelrcy  don 
Pedro  quería  partir  de.  la  cibdad  de  Sevilla  para  venir 
acorrer  á  Toledo. 

El  rey  don  Enrique  ,  estando  en  el  real  que  tenia  so- 
bre la  cibdad  de  Toledo  ,  sopo  que  el  rey  don  Pedro 
quería  partir  de  la  cibdad  de  Sevilla  ,  é  quería  en  to- 
das guisas  venir  á  acorrer  la  cibdad  de  Toledo  :  é  en- 
vió luego  sus  cartas  al  maestre  de  Santiago  don  Gonza- 
lo Mejía,  é  al  maestre  de  Calatrava  don  Pero  Moñiz  ,  é 
á  los  otros  caballeros  que  estaban  en  Córdoba,  que  lue- 
go que  sopiesen  que  el  rey  don  Pedro  partía  de  Sevilla, 
que  ellos  partiesen  de  Córdoba  ,  é  viniesen  siempre  en 
par  del ,  poniendo  sus  guardas  como  cumpliese  ;  éque 
sopie.'-en  que  su  voluntad  era  de  pelear  con  él ,  é  que 
este  mesmo  mandamiento  avia  fecho  á  todos  los  caba- 
lleros é  gentes  de  armas  suyos  que  estaban  en  Castilla 
é  en  León  ,  que  luego  se  viniesen  para  él  al  real  dó  es- 
taba. É  los  maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava  ,  é  los 
otros  señores  é  caballeros  que  estaban  en  Córdoba, 
desque  vieron  las  cartas  que  el  rey  don  Enrique  les  en- 
viara ,  como  dicho  es  ,  luego  se  apercibieron,  é  dejaron 
ordenados  aquellos  que  en  la  dicha  cibdad  de  Córdoba 
avian  de  fincar  por  guarda  de  la  cibdad  :  é  todos  los 
otros  ,  luego  que  supieron  que  el  rey  don  Pedro  partía 
de  Sevilla  ,  partieron  de  Córdoba  ,  é  tovieron  siempre 
su  camino  allegándose  á  Toledo  ,  según  que  el  rey  don 
Pedro  f.iria  É  cuando  el  rev  don  Pedro  llegó  á  la  Pue- 
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bla  de  Alcocer  ,  que  es  en  la  comarca  é  tierra  de  Tole- 
do,  ellos  llegaron  á  Villarreal ,  que  estaba  por  el  rey 
don  Enrique,  que  está  á  diez  é  ocho  leguas  de  Toledo. 
É  eran  los  maestres,  é  los  otros  señores  é  caballeros 
que  píirtieron  de  Córdoba  ,  entre  castellanos  é  gineles 
mil  é  quinientos  ornes  de  armas.  É  el  rey  don  Enrique, 
que  estaba  en  el  real  que  tenia  sobre  la  cibdad  de  To- 
ledo que  tenia  cercada,  sopo  por  cierto  como  el  rey 
don  Pedro  llegara  á  Alcántara,  6  avia  allí  recogido  las 
compañas  que  le  venían  de  Castilla  ,  é  que  era  ya  en  la 
Puebla  de  Alcocer.  Otrosí  sopo  como  los  maestres  de 
Santiago  é  deCalatrava  ,  é  los  otros  señores  que  esta- 
ban por  él,  é  caballeros  que  eran  de  su  partida,  que  es- 
taban en  la  cibdad  de  Córdoba,  eran  partidos  de  la  di- 
cha cibdad  ,  é  estaban  en  Villarreal.  É  desque  de  todo 
esto  fué  cierto  ordenó  de  dejar  cercada  la  cibdad  de 
Toledo  según  estaba,  por  cuanto  en  la  cibdad  non  esta- 
ban si  non  pocas  compañas  ;  que  ya  avia  diez  meses  é 
medio  que  la  tenia  cercada  ,  é  eran  muchos  de  los  que 
estaban  dentro  en  ella  salidos ,  é  venidos  á  la  su  mer- 
ced ;  otrosí  muchos  muertos  é  gastados  ,  é  non  tenían 
ya  caballos  de  la  gran  fambre  que  en  la  cibdad  avia, 
ca  la  fanega  de  trigo  en  pan  cocido  valia  mil  é  docien- 
tos  maravedís,  é  así  según  esto  valían  todas  las  otras 
viandas  muy  caras  ,  é  aun  así  non  las  avia  ,  é  comían 
los  caballos  é  las  muías  :  é  eran  ya  menguadas  muchas 
de  las  gentes  ,  de  guisa  que  estaban  en  la  cibdad  muy 
pocas ;  pero  la  cibdad  es  tan  fuerte,  que  pocos  omes  la 
defenderán ;  é  por  esta  razón  dejó  y  gentes  de  las 
suyas  que  guardasen  la  dicha  cibdad  cercada  según 
diremos. 

Cap.  V. — Como  el  rey  don  Enrique  acordó  de  ir  á  pelear 
con  el  rey  don  Pedro. 

El  reydonEnriquenon  sabia  cierto  si  el  rey  don  Pedro 
venia  por  le  dar  batalla  ,  ó  por  le  facer  levantar  de  la 
cerca  de  Toledo  por  alguna  manera  ;  é  ovo  su  consejo, 
que  pues  la  batalla  e.staba  en  dubda,que  le  compila 
dejar  la  cibdad  cercada ,  porque  si  la  batalla  non  se  fi- 
ciese ,  non  perdiese  el  tiompo  é  trabajo  que  pusiera  en 
la  tener  cercada  :  ca  se  rescelaba  que  el  rey  don  Pedro 
ficiese  semblante  que  quería  dar  batalla,  c  en  tanto  que 
la  cibdad  fincase  descercada,  é  el  rey  don  Enrique  le- 
vantado del  real,  faria  como  pusiesen  viandas  en  To- 
ledo. É  por  esto  ovo  el  rey  don  Enrique  su  consejo  de 
dejar  gente  suya  en  el  real  de  sobre  Toledo  porque  fin- 
case cercada ,  é  en  este  acuerdo  fueron  todos  lo?  que 
con  él  eran.  É  dejó  el  rey  don  Enrique  sobre  Toledo  en 
el  real  á  don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  Toledo, 
que  era  un  muy  gran  perlado,  é  de  gran  linage,  é  tenia 
consigo  muy  buena  compaña  de  omes  de  armas;  é  dejó 
y  á  Pero  González  de  Mendoza  mayordomo  mayor  del 
infante  don  Juan  su  fijo,  ó  á  don  Ferran  Pérez  de  Aya- 
la,  é  á  don  Diego  García  de  Toledo,  é  á  Diego  Gómez 
de  Toledo,  é  á  otros  caballeros  é  escuderos  con  olios, 
que  eran  seiscientos  omes  de  armas,  é  pieza  de  bailes- 
teros  é  peones.  É  el  rey  don  Enrique  partió  del  real 
de  Toledo  ,  é  fuese  para  una  villaque  dicen  Orgaz  ,  que 
es  á  cinco  leguas  de  Toledo ,  é  allí  vinieron  á  él  los  maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava ,  é  dpn  Juan  Alfonso  de 
Guzman  que  fué  después  conde  de  Niebla  ,  é  don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman,  édon  Alfonso  Ferrandez  deMon- 
temayor  adelantado  mayor  de  la  frontera  ,  é  don  Gon- 
zalo Ferrandez  de  Córdoba,  é  Diego  Ferrandez  su  her- 
mano alguacil  mayor  de  Córdoba ,  ó  don  Egas  un  caba- 
llero de  Córdoba,  é  otros  muchos  caballeros éescudero^ 
que  estaban  en  Córdol^a.  Otrosí  llegó  allí  á  él   mosen 


Beltran  de  Claquin  ,  que  venia  de  Francia,  é  eran  con 
él,  é  con  otros  estrangerosque  el  rey  tenia  consigo  fas- 
ta seiscientas  lanzas.  É  así  ayuntó  el  rey  don  Enrique 
allí  todas  sus  compañas  para  pelear,  que  podían  ser 
todas  fista  tres  mil  lanzas  ;  é  de  ginetes  é  omes  de  pié 
non  curó  de  ayuntar  salvo  aquellos  omes  que  iban  con 
los  señores é  caballeros  según  solían  andar  allí.  E  fizo^ 
el  rey  don  Enrique  su  ordenanza  de  la  batalla  con 
acuerdo  é  consejo  de  los  que  con  él  eran ,  é  mandó  que  * 
oviesen  la  avanguarda  mosen  Beltran  de  Claquin,  é  el 
maestre  de  Santiago  don  Gonzalo  Mejía,  é  don  Pero 
Moñiz  maestre  de  Calatrava.  é  don  Juan  Alfonso  de 
Guzman  ,  é  los.  otros  caballeros  de  Córdoba  que  allí 
eran  ;  é  que  toda  la  otra  gente  fuese  con  él  en  otra  ba- 
talla :  é  non  fizo  otras  alas,  nin  mas  batallas.  É  partió 
el  rey  don  Enrique  de  Orgaz  ,  é  luego  sopo  como  el  rey 
don  Pedro  pasára'por  el  campo  de  Calatrava,  é  que  era 
cerca  de  un  logar  é  castillo  de  la  orden  de  Santiago  que 
dicen  Montiel,  é  que  la  compaña  que  con  él  viniera  era 
esta :  don  Ferrando  de  Castro ,  é  los  concejos  de  Sevilla, 
é  de  Carmona  ,  é  de  Ecija  .  é  Jerez  :  é  Ferran  Alfonso 
de  Zamora  é  los  suyos,  é  otrosí  caballeros  é  escuderos» 
otros  que  estaban  por  su  partida  en  Mayorga  ,  que  po- 
dían ser  todos  castellanos  é  ginetes  tres  mil  lanzas  :  é 
caballeros  moros',  que  el  rey  de  Granada  le  envió  eni 
su  ayuda  con  un  caballero  de  Granada  que  venia  con 
ellos  por  mayor,  eran  mil  é  quinientos  de  caballo.  É, 
sopo  el  rey  don  Enrique  como  el  rey  don  Pedro  era  en 
Montiel;  pero  le  decían  que  quería  desviar  el  camino 
que  primero  trojiera ,  é  ir  camino  de  Alcaráz ,  que  es~K 
taba  por  él.,  pero  non  lo  savia  cierto.  u 

Cap.  VI. — Como  fué  la  pelea  de  Montiel. 

El  rey  don  Enrique  ovo  su  consejo  de  acuciar  su  ca-, 
mino  cuanto  mas  pudiese,  é  catar  manera  como  pelea-, 
se  con  el  rey  don  Pedro;  c:>  sabia  que  si  la  guerra  se 
alongase ,  que  el  rey  don  Pedro  avria  de  cada  clia  mu- 
chas aventajas :  é  por  esto  acordó  de  acuciar  la  batalla, 
é  así  lo  fizo  ,  é  anduvo  cuanto  pudo ,  en  guisa  que  llegó 
cerca  del  dicho  castillo  de  Montiel,  dó  estaba  el  rey  don 
Pedro :  é  algunos  de  los  que  iiían  con  él  ponían  fuego 
por  la  tierra  por  ver  el  camino,  ca  la  noche  era  mu\ 
escura.  É  el  rey  don  Pedro  non  sabia  nuevas  ciertas 
del  rey  don  Enrique,  nin  que  era  partido  del  real  que 
tenia  sobre  Toledo,  é  tenia  sus  compañas  derramadas 
por  las  aldeas  en  derredor  de  Montiel ,  ca  de  ellos  po 
saban  dos  leguas  dende,  é  otios  á  una  legua  de  Mon- 
tiel donde  él  estaba ,  é  así  estaban  todos.  E  aquella  nocht 
el  alcaide  del  castillo  de  Montiel,  que  era  un  caballero 
de  la  orden  de  Satiago  comendador  de  Montiel  que  de 
cían  Garcí  Moran,  que  era  asturiano  ,  éí  é  los  suyo 
vieron  grandes  fuegos  á  dos  leguas  del  logar  de  Mon- 
tiel, é  ficieron  saber  al  rey  don  Pedro  que  parescian 
grandes  fuegos  á  dos  leguas  del  castillo  donde  él  estaba, 
é  que  catase  si  cían  de  sus  enemigos.  É  el  ley  don  Pe- 
dro dijo  que  pensaba  que  serian  don  Gonzalo  Mejía,  é 
don  Pero  Moñiz,  é  los  que  partieran  de  Córdoba,  que 
por  aventura  se  iban  juntar  con  los  que  estaban  en 
el  real  sobre  Toledo:  é  esto  era  porque  non  «abia  nin- 
gunas nuevas;  pero  envió  luego  sus  car\asá  todos  los 
suyos  que  posaban  en  las  aldeas,  que  al  alva  del  dia 
fuesen  todos  con  él  en  el  logai-  de  Montiel  donde  él  es- 
taba. É  cuando  fué  gran  mañana  otro  dia  llegó  el  rey 
don  Enrique  é  los  suyos,  que  desde  media  noche  avian 
andado,  á  vista  del  logar  de  Montiel :  é  las  gentes  que 
el  rey  don  Pedro  enviara  .al  camino  dó  parescian  los 
fuGEros  ,  tornáronse  diciendo  como  el  rey  don  Enrique 
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(\  los  suyos  venían  muy  cercn.  t-^  el  rey  ílon  Podro  ('• 
los  suyos  armáronse,  (k  pusieron  su  b^ita lia  cerca  del 
dicho  lo^/jr  do  Moriüol ;  0.  los  suyos  quo  posaban  en  las 
aldeas  aun  non  eran  todos  lloL'ados.  É  el  roy  don  En- 
rique aderezó  con  sus  gí-ntes  para  la  batalla:  ('■  nioson 
Reltran  de  Claquin,  í^  los  maestres  de  Santiago  é  de 
Calatrava,  é  los  otros  señores  (^  caballeros  <í  escude- 
ros, 6  los  de  Córdoba,  que  eran  en  la  avani/uarda, 
cuando  movieron  por  ir  A  la  batalla  para  se  juntar  con 
los  del  rey  don  Podro,  toparon  en  un  vallo,  que  non  pu- 
dieron pasnr.  Kcl  reydonEnriqíi^  ólosquocon  éliban, 
que  era  la  segunda  batalla,  p-jsaron  por  la  otra  parle, 
éadereszaron  i\  lo«;  pendones  del  rey  flon  Pedro  ,  é  lue- 
go que  licuaron  á  ellos  fueron  desbaratados;  ca  el  rey 
don  Pedro  nin  los  que  con  él  eran  ,  nin  los  moros,  non 
se  tovioron  punto  nin  mas,ca  luego  comenzaron  de 
se  ir.  É  los  del  roy  don  Enrique  los  unos  siguieron  á 
los  moros,  é  alcanzaron  ó  mataron  dellos;  é  losotros 
se  detovieron  peleando  con  los  del  rey  rlon  Pedro,  fas- 
ta que  el  rey  don  Pedro  ?e  encerró  en  el  castillo  de 
Montiel ,  que  estaba  allí  cerca,  ó  algunos  do  los  su- 
yos con  él :  éa'gunos  morieron  ,  é  otros  fuyoron.  É 
fué  esta  batalla  miércolescatorcediasde  marzo  deste  di- 
cho año  í")  horade  prima.  í  en  esta  batalla  non  murieron 
délos  del  rey  don  Pedro  ornes  de  cuenta,  salvo  un 
caballero  de  Córdoba  qtie  decían  Juan  Jiménez:  é  la 
razón  porque  pocos  morioron  \\\(\  porque  los  unos  po- 
saban en  las  aldeas,  é  non  eran  llegados  A  la  batalla; 
é  los  otrosí  que  y  eran  recogiéronse  con  el  rey  al  cas- 
tillo de  Montiel. 

Cap.  vil  —  Como  Mürtin  López  de  Córdoba ,  rpie  se  lla- 
maba maestre  de  Calatrava ,  sopo  que  el  rey  don  Pe- 
dro era  vencido ,  é  se  tornó  para  Car  mona. 

Luego  que  la  batalla  de  Montiel  fué  desbaratada  ,  se- 
gún dicho  es,  algunos  de  los  del  rey  don  Pedro  que 
partieron  de  allí  fallaron  á  Martin  Lop'Z  de  Córdoba, 
que  el  rey  íiciera  maestre  de  Cal^jtrava  en  líaeza,  que 
venia  con  compañas  al  rey  don  Pedro  para  ser  con  él 
en  la  batalla,  é  contíjronle  como  el  rey  don  Pedro  é  los 
que  con  él  eran  avian  scido  desbaratados.  É  el  maes- 
tre don  Martin  López,  desque  sopo  estas  nuevas,  tor- 
n<5so  para  Carmona  ,  dó  estaban  los  fijos  del  rey  don 
Pedro,  los  cuales  eran  estos.  El  rey  don  Pedro,  des- 
pués que  murió  doña  María  de  Padilla,  ovo  fijos  de  una 
dueña  que  estaba  en  su  casa,  é  criara  al  infante  don 
Alfonso  su  fijo,  é  ovo  dos  fijos  della,  uno  que  docian 
don  Sancho,  é  otro  don  Diego,  é  queríalos  el  rey  don 
Pedro  muy  gran  bien  á  la  madre  é  ó  ellos,  é  dejáralos 
en  Carmona.  Otrosí  estaban  en  Carmona  otros  fijos  que 
el  rey  don  Pedro  oviera  de  otras  dueñas.  É  el  maestre 
don  Martin  López,  luego  que  llegó  en  Carmona  ,  apo- 
deróse de  todo  lo  que  y  era ,  así  del  tesoro,  como  de 
los  alcázares  déla  villa,  que  son  tres,  é  avíalos  fecho 
enfortalescidos  mucho  ,  é  bastecidos  de  muchas  vian- 
das, é  de  muchas  armas  el  rey  don  Pedro.  É  recogié- 
ronle con  el  dicho  don  Martin  I/)pez  en  la  villa  de  Car- 
mona  fa-,ta  ochocientos  de  caballo  castellanos  é  ginetes, 
é  muchos  ballesteros,  é  otros  muchos  que  eran  allí 
con  él. 

Cap.  Vm. — Como  el  re^  don  P(>dro  salió  de  Montiel,  é 
murió. 

El  rey  don  Enrique  ,  desque  ovo  desbaratado  la  pe- 
lea de  Montio! .  é  vio  al  rev  don  Pedro  acoaido  al  cas- 
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tillo  que  y  era,  puso  muy  gran  acucia  en  facer  corear 
con  una  pared  do  piedra  seca  al  lugar  de  Montiel,   é 
otrosí  puso  miiy  grandes  guardas  de  dia  é  de  noche 
endf-rroflor  por  róscelo  que  el  rey  don  Podro  non  se 
fuese  f\n  allí.  V]  así  fué  que  estaba  y  con  el  rey  don  Pe- 
dro en  el  castillo  de  Montiel  un  caballero  que  decían 
Men  P«oflriguez  de  Fenabria  ,  que  avia  sido  preso  en  la 
batalla  deBrivíPSca  cuando  ol  rey  don  P'nriquo  la  tomó 
al  tiempo  que  nuevamente  entró  en  el  regno,  según 
avemos  contado,  ft  mosen  Boltran  de  (>iaquin,  porque 
aquel  caballero  le  dijo  estonce  cuando  fuera  preso,  fjue 
era  natural  do  la  tierra  de  Trastamára,  que  el  rey  don 
Enrique  íiiera  estonce  por  condado  al  dicho  mosen  I5el- 
tran .  pagó  su  rendición  por  él ,  que  eran  cinco  nul  flo- 
rines, (¡  un  caballero  quo  le  tenia  preso,  que  rlfciari 
moí-en  P»oltran  de  la  Sala:  por  lo  cual  el  dicho  Men  Ro- 
dríguez estovo  con  mosen  "Boltran  de  Claquin  un  tiem- 
po, é  desj)ues  partióse  del ,  é  fuese  para  el  rey  don  Pe- 
dro. É  porque  xMen  Rodríguez  ccnof  ia  í»  mosen  Deliran, 
fabló  con  él  desde  el  castillo  de  Montiel ,  donde  se  aco- 
g^iera  cuando  el  rey  don  Pedro  fué  desbaratado,  é  díjo- 
le,  que  si  A  él  pluguiese,  que  querría  Tablar  con  él  se- 
cretamente. É  mesen  Beltran  le  dijo  que  le  placía,  é 
seguróle  que  viniese  á  él.  É  Men  Rodríguez  salió  de 
noche  al  mosen  Beitran,  por  cuanto  mosen  Deliran 
tenia  la  guarda  f^'e  aquella  partida  donde  él  é  los  suyos 
po'-aban,  é  Men  Rodríguez  le  dijo  así:  «Señor  mosen 
«Deliran:  el  rey  don  Pedro  mí  señor  me  mandó  que 
«fablasecon  vos,  é  vos  dijese  así :  Que  vos  sodes  un 
«muy  noble  caballero,  que  siempre  vos  presciastes  de 
«facer  fazañas  é  buenos  fechos :  é  que  vos  vedes  el  es- 
»tado  en  que  es  él ;  é  que  si  vos  ploguiese  de  le  librar 
«do  aquí ,  é  ponerle  en  salvo  é  seguro,  é  ser  vos  con  él, 
«é  de  la  su  partida,  que  él  vos  daría  las  sus  villas  de 
«Soria  ,  é  Almazan  .  é  Atíenza,  ó  Montagudo.  é  Deza,  é 
«Serón  por  juro  de  heredad  para  vos,  é  los  que  de  vos 
«viniesen:  otrosí  que  vos  dará  docientas  mil  doblas  de 
«oro castellanas.  É  yo,  pídovos  por  merced  que  lo  fa- 
«gados  así.  ca  gran  honra  avredes  en  acorrer  á  un  rey 
ntan  grande  como  este,  é  que  todo  el  mundo  sepa  que 
«por  vuestra  mano  cobra  su' vida  é  su  regno.»  E  mo- 
sen Beltran  dijo  h  Men  Rodríguez:  «Amigo:  vos  sabe— 
«des  bien  que  yo  só  un  caballero  vasallo  de  mi  señor  el 
«rey  de  Francia  .  é  su  natural ,  é  que  por  su  mandado 
«só  venido  aquí  en  esta  tierra  á  servir  al  rey  don  En- 
»rique,  por  cuanto  el  rey  don  Pedro  tiene  la  parte  de  los 
«ingleses,  é  es  aliado  con  ellos,  especialmente  contra  el 
«rey  de  Francia  mi  señor:  é  yo  sirvo  al  roy  don  Enri- 
sque, é  esto  á  sus  gajes  é  á  su  sueldo,  é  non  me  cumple 
«facer  cosa  que  contra  su  servicio  é  honra  fuese,  nin  vos 
«me  lo  debríades  consejar;  é  si  algún  bien  é  cortesía  de 
«mí  rescebistes,  ruego  vos  que  non  me  lo  digades  mas.» 
É  Men  Rodríguez  le  dijo:  «Señor  mosen  Beltran:  yo  bien 
«entiendo  que  vos  digo  cosa  que  vos  sea  sin  vergüenza; 
T)é  pido  vos  por  merced  cue  ayades  vuestro  consejo 
«sobredio.»  É  mosen  Beltran,  desque  oyó  tod;js  las 
razones  que  Men  Rodríguez  le  dijo,  respondióle,  que 
pues  talos  razones  le  decía  ,  él  quería  avisarse,  é  saber 
qué  le  compila  facer  en  tal  caso:  é  Men  Rodríguez  se  tor- 
nó al  castillo  de  Montiel  al  rey  don  Pedro.  É  algunos  di- 
jeron después,  que  Men  Rodríguez  dijera  esto  A  mosen 
Deliran  con  arte,  é  que  fuera  en  ol  consejo,  porque  el  rey 
don  Pedro  fuese  escarnecido,  corno  después  lo  fué:  é  aun 
decían,  que  maguer  que  Men  Rodríguez  fué  después 
preso  con  el  rey  don  Pedro,  que  todo  fué  con  arte  é  sabi- 
duría del  dicho  Men   Rodríguez,  por  cuanto  después 
dio  el  roy  don  Enrique  al  dicho  Men  Rodríguez  en  Ga- 
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licia  dos  lugares ,  (iue  son  Alariz  é  Mil  manda  en  tenen- 
cia, é  á  Oimbra  por  juro  de  heredad.  Pero  esto  non  pa- 
resció  después  así ;  que  Men  Rodríguez  era  buen  ca- 
ballero, é  notí  era  de  creer  (jue  él  tal  cosa  ficiese  con- 
tra su  señor:  ca  después  destü  tovo  siempre  la  parte 
del  rey  don  Pedro,  é  morió  teniendo  su  partida.  É 
después  que  esto  así  pasó  entre  Men  Rodriguez  é  mosen 
Beltran,  otro  dia  el  dicho  mosen  Beltran  contó  esta  ra- 
zón acaballeres  é  escuderos  parientes  é  amigos  suyos 
que  allí  eran  con  él,  especialmente  á  un  su  primo 
que  decían  mosen  Oiiver  de  ]Manni,é  díjoles  todas  las  ra- 
zones que  Men  Rodriguez  le  dijera,  éque  les  demanda- 
ba consejo  quéíaria:  como  quier  que  luego  les  fizo  sa- 
ber, que  en  ninguna  manera  del  mundo  él  non  faria 
tal  cosa  ,  seyendo  el  rey  don  Pedro  enemigo  del  rey  de 
Francia  su  señor  ,  é  eso  mismo  del  rey  don  Enrique, 
á  cuyos  gajes  é  sueldo  él  estaba  en  su  servicio;  mas 
que  les  preguntaba  si  díria  al  rey  don  Enrique  esta 
razón  que  Men  Hodriguez  le  acometiera  ,  ó  si  faria  mas 
sobre  ello ,  ya  que  le  acometiera  que  él  ficiese  cosa 
que  fuese  contra  servicio  del  rey  de  Francia ,  é  del  rey 
don  Enrique ,  á  cuyos  gajes  él  estaba ,  que  era  caso  de 
traición.  É  los  caballeros  sus  parientes  con  quien  Mo- 
sen Beltran  tovo  este  consejo  le  dijeron,  que  ellos  en 
ese  mesmo  consejo  eran  ,  que  él  non  ficiese  cosa  que 
fuese  contra  servicio  del  rey  de  Francia,  nin  del  rey 
don  Enrique:  é  que  bien  sabia  que  el  rey  don  Pedro  era 
enemigo  del  rey  de  Francia,  por  la  amistad  que  tenia 
con  el  rey  de  Inglaterra ,  é  con  el  príncipe  de  Gales  su 
fijo,  contra  la  casa  de  Francia:  é  dijéronle  que  les 
parescia  que  esta  razón  la  ficiese  luego  saber  al  rey 
don  Enrique.  É  él  fizólo  así ,  é  díjole  todas  las  razones 
que  le  dijera  el  dicho  Men  Rodriguez  de  Senabria.  É 
el  rey  don  Enrique  ge  lo  agradesció  mucho  ,  é  díjole, 
que  loado  fuese  Dios  ,  mejor  guisado  tenia  él  de  le  dar 
aquellas  villas  é  doblas  que  le  prometiera  el  rey  don 
Pedro,  que  non  él.  É  dijo  luego  el  rey  don  Enrique 
á  mosen  13eltran,  que  él  ge  las  daria  las  villas  que  el  rey 
don  Pedro  le  prometiera,  é  otrosí  las  doblas;  pero 
que  le  rogaba  que  dijese  á  Men  Rodriguez  de  Sena- 
bria, que  el  rey  don  Pedro  viniese  á  su  posada  del 
dicho  mosen  Beltran  ,  é  le  ficiese  seguro  que  le  pornia 
en  salvo:  é  desque  y  fuese,  que  ge  lo  ficiese  saber.  É 
como  quier  que  mosen  Beltran  dubdó  de  facer  esto, 
pero  por  acucia  de  algunos  parientes  suyos  fizólo  así; 
é  non  tovieron  los  que  esta  razón  sopieron  que  fué 
bien  fecho.  É  dicen  algunos ,  que  cuando  él  tornó  la 
respuesta  á  Men  Rodriguez  ,  é  que  algunos  de  los  pa- 
rientes de  mosen  Beltran  fueran  en  el  consejo  ,é  aun 
pasaron  juramentos  muy  grandes  entre  ellos ,  en  gui- 
sa que  el  rey  don  Pedro  se  tovo  por  asegurado  dende. 
É  en  tal  manera  se  fizo  ,  que  finalmente  el  rey  don  Pe- 
dro, porque  estaba  ya  tan  afincado  en  el  castillo  de 
Montielque  non  lo  podia  sofrir  ,  é  algunos  de  los  su- 
yos se  venían  para  el  rey  don  Enrique ,  é  otrosí  por- 
que non  tenían  agua  si  non  poca  ,  por  esto ,  é  con 
el  esfuerzo  de  las  juras  que  le  avian  fecho  aque- 
llos con  quien  Men  Rodriguez  tratara  este  fecho, 
aventuróse  una  noche ,  é  vínose  para  la  posada 
de  mosen  Beltran  ,  é  púsose  en  su  poder  armado  de 
unas  fojas,  é  un  caballo.  É  así  como  allí  llegó  desea  valgo 
del  caballo  ginete  en  que  venia  dentro  en  la  posada  de 
mosen  Beltran,  é  dijo  á  mosen  Beltran:  «Cavalgad,  que 
«ya  esv  tiempo  que  vayamos.w  É  non  le  respondió  ningu- 
no, porque  ya  lo  avían  fecho  saber  al  rey  don  Enrique 
como  el  rey  don  Pedro  estaba  en  la  posada  de  mosen  Bel- 
tran. Cuando  esto  vio  el  rey  don  Pedro  dubdó,  é  pensó 


que  el  fecho  íbaá  mal  (1)  é  quiso  cavalgar  en  el  su  caballo 
ginete  en  que  avia  venido;  é  uno  de  los  que  estaban  con 
mosen  Beltran  travo  del ,  é  díjole:  «Esperad  un  poco.» 
É  tóvole,  que  non  le  dejó  partir.  É  venian  con  el  rey 
don  Pedro  esa  noche  don  Ferrando  de  Castro  (  2 )  é  Die- 
go González  de  Oviedo  fijo  del  maestre  de  Alcántara,  é 
Men  Rodríguez  de  Senabria,  é  otros.  É  luego  que  allí 
llegó  el  rey  don  Pedro  ,  é  ledetovieron  en  la  posada  de 
mosen  Beltran ,  como  dicho  avernos  ,  sopólo  el  rey  don 
Enrique,  que  estaba  ya  apercebido  é armado  de  todas 

(1)  Abrev.  dubdó,  é  vio  que  el  fecho  iba  á  mal.  é  quiso 
cavalgar  en  su  caballo  en  que  avia  venido,  que  estaba  á  pié; 

é  uno  de  los  que  estaban  con  mosen  Beltran (!2)  En  la 

Abrev.  don  Fernando  de  Castro,  é  Fernán  Alfonso  de  Za- 
mora, é  Garcí  Fernandez  de  Viliodre,  é  Diego  González  fijo 
del  maestre  de  Alcántara ,  é  otros.  E  luego  que  allí  llegó  !o 
sopo  el  rey  don  Enrique,  é  vino  allí  armado,  é  entró  en  la 
posada  de  mosen  Beltran:  ó  así  como  llegó,  ó  le  vio,  firióle 
con  una  daga  por  la  cara.  E  dicen  que  ambos  á  dos  cayeran 
en  tierra ,  é  el  rey  don  Enrique  le  firió  estando  en  tierra  de 
otras  feridas:  é  allí  murió  el  rey  don  Pedro  en  edad  de  líG 

años.  E  fué  asaz  grande  de  cuerpo En  las  de  marw,  y  en 

las  impresas  se  dice  que  vino  ta>nl>ien  con  el  rey  don  Pe- 
dro Men  Rodríguez  de  Senabria.  Frosardo  refiere  ,  que  esto 
de  la  muerte  del  rey  don  Pedro  pasó  en  la  tienda  del  Ve- 
guer de  Vilancs,  y  no  en  la  de  Beltran  de  Claquin:  y  nin- 
guna mención  hace  de  aquel  malvado  trato,  y  de  tan  gran- 
de infamia  para  un  ca'jallero  tan  señalado,  vender  la  per- 
sona y  vida  de  un  rey  debajo  de  su  fé  y  palabra,  para 
eiitregarla  á  su  enemigo;  lo  cual  se  refiere  con  tanta  fide- 
lidad por  nuestro  autor,  declarando  en  diversos  layares 
el  precio  que  hubo  por  ello.  Solo  aquella  par  titularidad  se 
afirma  por  Frosardo ,  que  andando  los  dos  hermanos  á 
brazos ,  cayó  debajo  el  rey  don  Enrique ,  y  qye  fuera 
muerto  si  no  le  volviera  el  vizconde  de  Hocabertt ,  y  le  pu- 
siera sobre  su  hermano.  En  una  Abreviación  de  un  autor 
catalán  de  las  cosas  de  los  reyes  de  Aragón ,  qiie  fué  de 
aquel  tiempo,  y  no  se  dice  su  nombre  ,  se  refiere  lo  mismo 
que  don  Pero  López  cuenta  del  trato  que  se  hizo  con  Bd- 
traa  de  Claquin  ,  y  dice ,  que  Oliver  de  Manny  guió  al  rey 
don  Pedro  á  la  tienda  de  Beltran  ,  y  que  cuando  el  rey  vio. 
que  pasadas  las  barreras  ,  le  llevaban  por  aquel  cammo,  se 
tuvo  por  muerto:  que  luego  fué  el  rey  á  la  tienda  de  Beltran 
Claquin  ,  en  la  cual  entró  al  instante  el  rey  den  Enrique;  y 
en  viéndole  se  abrazó  con  él  con  una  daga  en  la  mano,  y  ca- 
yeron los  dos;  y  al  trastornar,  el  rey  don  Enrique  yacía  de- 
bajo, y  liubiérale  quitado  la  vida  el  rey  don  Pedro,  si  hubiese 
tenido  arma  con  que  podello  ejecutar.  Entonces  el  vizconde 
de  Rocabertí  dio  un  golpe  de  la  daga  al  rey  don  Pedro,  y  le 
trastornó  de  la  otra  parte  ,  y  el  rey  don  Enrique  estuvo  sobre 
él ,  y  le  mató,  y  le  cortó  la  cabeza  con  sus  manos  ,  y  echá- 
ronla en  la  calle,  y  pusieron  el  cuerpo  en  el  castillo  entre  dos 
tablas  sobre  las  almenas.  Asi  acabó  tan  miserablemente  es- 
te principe ,  dd  cual  en  la  Abreviada  se  dice  con  mas  par- 
ticularidad asi :  E  allí  murió  el  rey  don  Pedro  en  edad  de 
treinta  é  seis  años.  E  fué  asaz  grande  de  cuerpo ,  é  blanco  é 
rubio,  é  ceceaba  un  poco  en  la  labia.  E  era  muy  cazador  de 
aves,  ca  decían  que  le  costaba  la  caza  de  las  aves  cada  año 
treinta  mil  doblas.  Era  sofridor  de  mucho  trabajo,  ca  cuando 
facia  algún  camino  andaba  al  día  veinte ,  é  veinte  é  cinco  le- 
guas. E  era  muy  templado,  é  sm  dolencia  ninguna  en  el  cuer- 
po dehijada.  nin  de  piedra,  nin  gota,  nin  otro  dolor,  nin 
de  muelas :  é  era  bien  acostumbrado  en  su  comer  é  beber,  é 
dormia  poco.  E  era  lujurioso,  é  sospechoso.  E  codició  mucho 
llegar  tesoros  é  joyas  ,  ó  vahan  las  joyas  de  su  cámara  treinta 
cuentos,  é  su  tesoro  setenta  cuentos.  E  mató  algunos  en  su 
reino,  por  lo  cual  le  vino  todo  el  daño  que  avedes  oido.  E 
dicen  que  murió  nueve dias  después  de  la  batalla,  año  dicho. 
Y  aqui  acaba  el  capitulo.  En  el  Compendio  se  hace  men- 
ción entre  otras  virtudes  de  este  principe,  muchos  tiempos 
después  de  su  desastrada  muerte,  cuando  el  odio  y  la  afi- 
ción de  su  reino  habia  ya ,  no  solo  cesado,  pero  estaba  ol- 
vidado, que  amaba  mucho  la  justicia,  é  todos  sus  reinos  eran 
seguros  de  asonadas ,  é  furtos  ,  é  robos,  é  todos  los  reyes  de 
España  le  avian  gran  temor,  é  mucho  mas  sus  ricos-hoines,  ó 
caballeros  :  é  por  temor  grande  que  del  avian  lo  deshereda- 
ron ,  é  ficieron  rey  á  su  hermano  el  rey  don  Enrique ,  é  en 
Montiel  le  dieron  muerte  muy  cruel. 
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sus  armas,  é  el  bacineteen  la  cabeza,  esperando  este 
fecho.  É  vino  allí  armado  ,  é  entró  en  la  posada  demo- 
sen  Beltran:  6  así  como  llegó  el  rey  don  Enrique ,  tra- 
vo del  rey  don  Pedro.  É  él  non  le  conoscia .  oa  avia 
gran  tiempo  que  non  le  avia  visto;  6  dicen  que  le  dijo 
un  caballero  de  los  de  mosen  Beltran  :  «Catad  que  este 
»es  vuestro  enemigo.»  Éel  rey  don  Enrique  aun  dub- 
daba  si  era  él:  6  dicen  que  dijo  el  rey  don  Pedro  dos 
veces  :  «Yo  só,  yo  só.»  É  estonce  el  rey  don  Enrique 
conoscióle,  é  íirióle  con  una  dnga  por  la  cara  :  6 dicen 
que  amos  á  dos  el  rey  don  Pedro,  é  el  rey  don  Enri- 
que cayeron  en  tierra  ,  éel  rey  don  Enricjue  le  firió es- 
tando en  tierra  de  otras  feridas.  É  allí  murió  el  rey  don 
Pedro  á  veinte  é  tres  dias  de  marzo  deste  dicho  año:  é 
fué  luego  fecho  gran  ruido  por  el  real ,  una  vez  dicien- 
do ,  que  se  era  ido  el  rey  don  Pedro  del  castillo  deMon- 
tiel ;  é  luego  otra  vez  en  como  era  muerto.  É  murió  el 
rey  don  Pedro  en  edad  de  treinta  é  cinco  años  ,  é  siete 
meses :  ca  nasció  ( 1 )  año  del  Señor  de  n)il  é  trecientos 
é  treinta  étres,  é  regnóaño  de!  Señor  de  mil  é  trecien- 
tos é  cincuenta  ,  é  finó  año  del  Señor  d'  mil  é  trecirn- 
í.os  e  sesenta  é  nueve,  é  de  la  era  de  ("ésar  mil  é  cua- 
trocientos é  siete  años.  É  así  vivió  el  rey  don  Pedro 
treinta  é  cinco  añosé  siete  meses,  según  que  dicho 
avemos,  ca  se  cumplieron  los  sus  treinla  é  cinco  años 
en  agosto,  é  finó  mediado  marzo  adelante  en  el  otro 
año.  É  fué  el  rey  don  Pedro  asaz  grande  de  cuerpo,  é 
blanco  é  rubio,  é  ceceaba  un  poco  en  la  fabla.  Era  muy 
cazador  de  aves.  Fué  muy  sofridor  de  trabajos.  Era 
muy  temprado  é  bien  acostumbrado  en  el  comer  é  be- 
ber. Dormía  poco,  é  amó  mucho  mugeres.   Fué  muy 
trabajador  en  guerra.  Fué  cobdicioso  de  allegar  tesoros 
éjoyas,  tanto  que  se  falló  después  de  su  muerte  que 
valieron    las  joyas  de  su  cámara  treinta  cuentos  en 
piedras  preciosas ,  é  aljófar  ,  é  bajiila  de  oro  é  de  pla- 
ta, é  en  paños  de  oro,  é  otros  apostamientos.  Éavia 
en  moneda  de  oro  é  de  plata  en  Sevilla  en  la  torre  del 
Oro,  é  en  el  castillo  de  Almodovar  setenta  cuentos;  é 
en  el  regno,  é  en  sus  recabdadores  en  moneda  denove- 
nes  é  cornados  treinta  cuentos  ,  é  en  debdas  en  sus  ar- 
rendadores otros  treinta  cuentos  :  así  que  ovo  en  todo 
ciento  é  sesenta  cuentos,  según  después  fué  fallado  por 
sus  contadores  decámara  é  de  las  cuentas.  É  mató  mu- 
chos en  su  regno,  por  lo  cual  le  vino  todo  el  daño  que 
avedes  oido.  Por  ende  diremos  aquí  lo  que  dijo  el  pro- 
feta David  :  Agora  los  reyes  aprended,  é sed  castigados 
todos  los  qve  JKzgades  el  mundo :  ca  gran  juicio .  é  ma- 
ravilloso fué  este  ,  émuy  espantable.  El  rey  don  Pedro 
regnó  en  paz,  sin  otro  le- lomar  su  titulo,   diez  é  seis 
años  Cumplidos ,  del  dia  que  el  rey  don  Alfonso  su  pa- 
dre finó  en  el  real  de  Gibraltar  en  el  mes  de  marzo  se- 
gún dicho  avemos  ,  año  del  Señor  de  mil  é  trescientos 
é  cincuenta  años  ,  fasta  que  el  rey  don  Enrique  entró 
en  el  regno  .  é  se  llamó  rey  en  Calahorra  eti  el  mes  de 
marzo,  año  del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  sesenta  6  seis, 
édela  era  de  César  de  mil  é  cuatrocientos  é  cuatro 
años:  é  regnó  tres  años  en  contienda  con  el  rey  don 
Enrique. 

Testamento  del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  fecho  en  Sevilla 
á  diez  é  echo  dias  del  mes  de  noviembre  era  de  mil  e 
cuatrocientos  años ,  que  fué  año  de  Cristo  de  mil  tres- 
cientos sesenta  y  dos  ( 2 ) . 

En  el  nombre  do  Dios,  amen.  Sepan  cuantos  esta 
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carta  de  testamento  vieren  como  yo  don  Pedro  por  la 
gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  ,  de  León,  de  Toledo  ,  de 
Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba  ,  de  Murcia  ,  de  Jaén, 
del  Algarve,  de  Algesira,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina, 
seyendo  sano  del  cuerpo,  é  en  mi  complida  memoria^ 
é  temiendo  la  muert,  de  la  cual  orne  del  mundo  non 
puede  escapar,  é  cobdiciando  por  la  mi  alma  en  la 
mas  llana  carrera  que  pude  fallar  por  la  llegar  á  la 
merced  de  Dios :  por  ende  otorgo  este  mió  testamento, 
é  esta  mi  manda ,  en  que  ordeno  fecho  de  mi  cuerpo, 
éde  mi  alma  por  mi  alma  salvar,  é  por  facer  herede- 
ro de  mis  regnos.  Estas  son  las  mandas  que  yo  mando; 
primerament  mi  alma  á  Dios,  é  á  santa  María  ,  é  á 
toda  la  cort  del  cielo.  É  cuando  finamiento  de  mi  acaes- 
cier,  mando  queel  mi  cuerpo  quesea  traído  á  Sevilla,  é 
que  sea  enterrado  en  la  capieila  nueva  que  yo  agora 
mando  facer;  é  que  pongan  la  reina  doña  María  mi 
muger  del  un  cabo  en  la  mano  derecha ,  é  del  otro  ca- 
bo á  la  mano  izquierda  al  infant  don  Alfonso  mi  fijo 
primero  heredero;  é  que  vistan  el  mi  cuerpo  del  óbito 
de  san  Franco  (1 ),  é  lo  entierren  en  él.  É  mando  para 
reparar  la  torre  de  Santa  María  de  Sevilla  tres  mil  do- 
blas doro  castellanas  É  por  cuanto  yo  non  hé  fijo  varón 
legítimoherederoque  herede  losiegnosqueyo  hé,  man- 
do éordeno,  que  acaesciendo  mi  finamiento  sin  aver 


(1)  Nació  en  Burgos.  (2)  El  original  se  guarda  en  el  ar- 
chivo de  la  capilla  mayor  del  monasterio  de  Santo  Domingo 
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fijo  legítimo  heredero,  que  herede  todos  los  mis  regnos 
tan  complidamente  como  los  yo  hé  la  infant  doña  Bea- 
tris  mi  fija  de  la  dicha  reina  doña  María  mi  muger. 
É  mando  que  la  dicha  infant  doña  Beatris  que  castí 
con  el  infant  don  Ferrando  ,  íijo  legítimo  heredero  del 
rey  don  Pedro  de  Portogal  ,  é  quel  dicho  infant  don 
Ferrando,  casando  con  la  dicha  infant  doña  Peatris  mi 
fija  ,  que  sea  rey  d«  los  míos  regnos  después  de  mis 
dias,  en  cuanto  la  dicha  infant  doña  Beatris  fuer  viva; 
é  que  él ,  é  la  dicha  infant  doña  Beatris  ayan  los  dichos 
regnos  ,  é  sea  rey  el  dicho  infant  don  Ferrando  ,  é  rei- 
na la  dicha  infant  doña  Beatris,  seyendo  casados  de  con- 
sunocomo  dicho  es.  E  si  el  dichoinfant  don  Ferrando 
non  quisier  casar  con  la  dicha  infant  doña  Beatiis  mi 
fija,  mando  que  hereden  los  mis  regnos  la  dicha  infant 
doña  Beatris,  é  el  que  con  ellp  casare,  en  la  manera  que 
dicha  es  de  suso.  É  después  de  finamiento  de  la  dicha 
infant  doña  Beatris  miíija,    mando  que  herédenlos 
mis  regnos  el  fijo  varón  mayor  primero  legítimo  here- 
dero que  della  fincare;  é  si  fijo  varón  della  non  finca- 
re, que  la  fija  mayor  legítima  heredera  que  della  fin- 
care que  herede  mis  regnos.  É  non  fincando  della  he- 
redero fijo  nin  tija  ,  como  dicho  es,  mando  que  herede 
los   mis  regnos  la  infant  doña  Costanza   mi  fija  ,  é  el 
que  con  ella  casare ,  como  dicho  es ,  é  después  della  e! 
fijo ,  ó  fija  que  della  fincare  en  la  manera  que  dicho  es. 
É acaesciendo  muerte  déla  dicha  infant  doña  Costanza, 
non  fincando  della  fijo  nin  fija  legítimo  heredero,  co- 
mo dicho  es ,  mando  que  herede  los  mis  regnos  la  in- 
fant doña  Isabel  mi  fija  ( 2 ),  é  el  que  con  ella  casare  :  é 
después  de  su  muert  el  fijo  ó  fija  legítimo  que  oviere, 
según  dicho  es.  É  mando  á  las  dichas  infantas  doña 
Beatris,  é  doña  Costanza,  é  doña    Isabel   mis  fijas. 
que  ninguna  dellas  non  case  con  el  infant  don  Ferran- 
do Silos  de  religiosas  Cistercienses  de  Toledo  fundado  por 
don  Diego  de  Castilla  ,  y  doña  María  de  Sjiva.  Es  en  perga- 
mino de  vara  escasa  do  alto,  y  tres  cuartas  escasas  de  an- 
cho, con  sello  de  plomo  pendiente  de  filos  de  seda  :  en  e!  un 
lado  castillos  y  leones ,  y  en  el  otro  el  rey  á  caballo  armado, 
con  espada  en  la  diestra.  (1)  En  el  pergamino  rasparon  una 
palabra  después  de  San.  y  pusieron  Franco  de  letra  y  tinta 
diversa.  //.  (2)  Casó  con  un  prinope  inglés,  llamado  Aymon. 
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do  de  Aragón  ,  nin  con  el  conde  don  Enrique  ,  á  quie- 
nes yo  di  por  traidores  ,  por  grandes  maldades  é  trai- 
ciones que  me  fecieron  ;  nin  otrosí  con  don  Tello  ,  nin 
con  don  Sanclio  iiermanos  del  dicho  conde;  é  si  al- 
guna dellas  casare  con  alguno  dellos  ,  que  aya  la  maldi- 
ción de  Dios  ,  é  la  mia  ,  é  que  non  pueda  aver,  nin  here- 
dar mis  regnos  ella,  nin  ninguno  destos  sobredichos,  con 
quien  les  yo  defiendo  que  non  casen,  nin  hayan  ninguna 
otra  cosa  de  cuanto  les  yo  mando  por  este  mi  testa- 
mento. Éacaesciendo  muert  de  las  dichas  infantas  mis 
fijas  doña  Beatris,  6  doña  Costanza  ,  é  doña  Isabel ,  é 
non  fincando  de  alguna  dellas  fijo,  nin  fija  legítimo 
heredero,  como  dicho  es,  mando  que  iierede  los  mis 
regnos  don  Juan  { 1 )  mi  fijo  é  de  doña  Juana  de  Castro. 
É  mando  á  todos  los  perlados  ,  é  maestres  de  las  órde- 
nes ,  éíx  todos  los  ricos  omes,  é  caballeros ,  é  escuderos  ' 
fijos  dalgo  de  mios  regnos,  é  A  todos  los  concejos  de  to- 
das las  cibdades ,  é  villas ,  c  lugares  de  mios  regnos,  é  íi 
todos  los  mis  oficiales  é  á  todos  los  alcaides  de  los  mis 
castiellos,  é  alcázares,  é casas  fuertes,  é  fortalezas,  que 
ayan  por  reina  ,  é  por  señora  después  de  mis  dias,  non 
aviendo  fijo  varón  legítimo  heredero,  A  la  dicha  infanta 
doña  Beatris  déla  manera  que  dicha  es.  É  acaesciendo 
muert  deila  sin  aver  fijo  ó  fija  heredero,  que  ayan  por 
reina  é  por  señora  á  la  dicha  infant  doña  Constanza  ,  é 
ende  adelant  al  que  lo  ovier  deaver  de  ios  que  dichos 
son  de  suso  en  este  mi  testamento,  en  la  manera  que  di- 
cha es  de  suso;  é  quel  entreguen  é  apoderen,  ele  recu- 
dan con  los  dichos  mis  castiellos,  é  alcázares,  é  casas 
fuertes,  é  fortalesas,  é  que  fagan  todos,  é  cada  uno  de- 
llos pleyto  éomenage  del  regnado,  según  que  lo  á  mí 
avien  fecho;  é  cualquier  ó  cualesquier  que  fueren  ó  pa- 
saren contra  alguna  de  las  cosas  que  dichas  son,  é  lo  non 
quisieren  comprir  ,  que  ?ean  por  ello  traidores,  como 
quien  trae  castiello,  é  mata  señor.  É  otrosí  mando  que 
sea  guardado  á  las  dichas  infantes  mis  fijas  ,  é  al  dicho 
don  Juan  (2)  mi  fijo ,  todas  las  villas  é  logares,  fortale- 
sas é  heredades  que  les  yo  di,  é  heredaron  las  dichas 
infantes  de  la  dicha  reina  doña  María  su  madre,  é  todos 
los  otros,  sus  bienes  muebles  é  raíses  que  an,  é  los  que 
les  yo  di;  é  que  ninguno,  nin  ningunos  non  les  vayan, 
nin  pasen  contra  ellos  en  ningún  tiempo  por  ninguna 
manera.  E  mando  que  finando  yo  sin  aver  fijo  varón 
legítimo  heredero  que  heredase  los  mis  regnos,  porque 
oviesen  á  fincar  los  dichos  regnos  á  la  dicha  infant  do- 
ña Beatris,  mi  fija,  como  dicho  es,  que  den  á  la  dicha 
infant  doña  Costanza  mi  fija  cient  mil  doblas  doro  de 
las  marroqs,  é  á  la  infacit  doña  Isabel  sesenta  mil  do- 
blas raarroqs,  é  á  don  Juan  mi  fijo  cien  mil  doblas  cas- 
tellanas (3);  é  estas  doblas  que  las  ayan  de  las  doblas 
que  yo  tengo  en  Almodovar,  que  tien  por  mí  Martin 
López  mi  camarei-o  é  mi  repostero  mayor;  pero  man- 
do que  tenga  el  dicho  Martin  López  en  guarda  estas  di- 
chas doblas,  ó  que  ge  las  non  dé  fasta  que  cada  una 


(1)  Después  de  don  rasparon  la  palabra  que  habla ,  man- 
charon el  periíamino ,  pusieron  Juan  da  letra  y  tinta  diversa, 
y  quedo  un  espacio  vacío  :  Después  de  doña  rasparon  unas 
letras,  pusicrou  otras,  y  quedó  Juana:  y  después  de  la  par- 
ticuia  df  risparon  un  espacio  mayor,  y  en  él  escribieron  Cas- 
tro  con  tinta  diversa,  poniendo  las  letras  muy  separadas,  lí. 
({'¿párese  (pie  dond''.  no  hay  borraduras  se  escribe  siempre 
John,  Johíia.  Este  don  Juan  fué  hijo  del  rey  y  de  doña  Juana 
de  r.astro.  Í2)  R3S{)ado  un  espacio  después  de  don,  man- 
chado de  intento,  y  sostituido  el  nombre  Juan  de  letra  mal 
fonnachi,  y  tinta  diferente.  //.  {'¿)  Des¡)ues  de  doblas  hay  una 
r.)í^¡)¡idura  ,  y  en  ella  escrito  con  caracteres  y  tinta  diversos, 
caslellanas.  H. 


de  las  dichas  infantes  mis  ñjas  cumplan  edat  de  trec« 
años,  é  el  dicho  don  Juan  mi  fijo  edat  de  disiseys  años  (1): 
é  complida  la  dicha  edat  cada  uno  dellos ,  que  les  dé  á 
cada  uno  las  dichas  doblas  que  les  mando  como  dicho 
es.  E  otrosí  mando  á  la  dicha  infant  doña  Costanza  mi 
fija  la  corona  que  fué  del  rey  mió  padre,  que  Dios  per- 
done, en  que  están  los  camafeos,  é  la  corona  de  las  águi- 
las que  fué  de  la  reina  de  Aragón  mi  tia ,  é  dos  alhay- 
tes  (2)  de  los  que  yo  tengo,  que  son  estos  :  el  uno  que 
es  muy  grande,  que  fice  yo  facer  aquí  en  Sevilla,  en 
que  está  un  balax  (3)  muygrande,  que  fué  del  rey  Ber- 
mejo ,  é  otros  dos  balajes  grandes  mas  menores ,  é 
otros   dos  balajes  mas  menores,  é  tres   granos    de 
aljófar   mucho  gruesos   á  maravilla  ,  é  otros  vein- 
te é  cuatro  granos  de  aljófar  gruesos,  é  cuatro  al- 
corcís  (4)  doro  esmaltados,  é  dos  piedras  verdes  en  el 
cabo  plasmas:  éel  otroalhayte  es  el  que  compró  Mar- 
tin Yañez  por  mi  mandado  aquí  en  Sevilla ,  que  trajo 
de  Granada  Jaimes  Emperial ,  en  que  ha  cinco  bala- 
jes,  el  uno  bien  grande ,  é  los  dos  mas    menores  ,   é 
los  otros    dos    mas  menores,    disiocho    granos  de 
aljófar  gruesos ,  los  cuatro  mayores  é  muy  redon- 
dos é  blancos,  é  cuatro  alcorcís  doro    esmaltados, 
é  dos   mazanetas  doro ,  é    otras  dos  en  el  cabo  del 
alhayte  con  alambar,  é  cuatro  piedras  verdes  plasmas, 
é  dos  botones  de  aljófar  menudo  en  el  cabo  de  los  cor- 
dones. E  otrosí  mando  á  la  dicha  infant  doña  Costan- 
za mi  fija  la  galea  de  plata  que  yo  mandé  facer  aquí  en 
Sevilla  ;  é  otrosí  le  mando  una  copa  doro  de  las  dos  que 
yo  tengo  que  son  con  aljófar  ,  la  menor  dellas:  otrosí 
mando  á  la  dicha  infant  doña  Costanza  mi  fija  dos   guir- 
landas de  las  mejores  que  ovier  en  las  que  yo  tengo. 
Otrosí  mando  á  la  infant  doña  Isabel  mi  fija  la  corona 
francesa,  que  fué  dedoña  Blanca  fija  del  ducde  Borbon: 
otrosí  le  mando  una  guirlanda  de  las  que  tengo.  É  otro- 
sí mando  que  los  paños  doro  é  de  seda  mios ,  é  tapetes, 
é  otras  ropas  destas  tales,  que  las  fagan  ocho  partes, 
é  que  aya  las  tres  partes  la  dicha  infant  doña  Beatris 
mi  fija  ,  é  las  otras  tres  la  dicha  infant  doña  Costanza 
mi  fija,  ó  la  una  la  dicha  infantdoña  Isabel,  é  la  otra 
el  dicho  don  Juan  (5)  mis  fijos.  É  otrosí  mando  que  el 
mueble  é  joyas   que  dejó  la   dicha  reina  doña  -María 
mi  muger,  que  Dios  perdone,  que  lo  fagan  seis  partes: 
é  por  cuanto  la  dicha  reina  ovo  mas  de  las  rentas  é  de 
los  derechos  de  los  logares  de  la  dicha  infant  doña  Bea- 
tris, quede  las  otras  ,  que  aya  las  tres  partes  dello  la 
dicha  infant  doña  Beatris,  é  que  aya  las  dos  partes  la 
dicha  infant  doña  Costanza,  é  que  aya  la   una  parte  la 
dicha  infant  doña  Isabel ,  porque  ovo  la  dicha  reina  lo 
menos  de  losuyo,  pero  que  tengo  porbien,  é  mando  que 
el  alhayte  que  la  dicha  reina  doña  María   mi  muger 
mandó  á  la  dicha  infant  doña  Beatris,  que  lo  aya  de- 
más de  la  dicha  partición.  Otrosí  mando  á  la  dicha  In- 
fant doña  Beatris  mi  fija  la  nao  de  oro  con  piedras  6 
aljófar  que  yo  mandé  labrar  aquí  en  Sevilla.  É  mando 
que  todas  las  guirlandas  ,  é  brochas ,  é   aljófar ,  é  pie- 
dras que  dejo  demás  desto  que  dicho  es,  que  den  la 
meitad  á  la  dicha  infant  doña  Beatris ,  éde  la  otra  mei- 

(1)  Después  de  don  ,  en  el  sitio  donde  esfuvo  escrito  el 
nombre  del  hijo  del  rey,  hay  un  a.í^ujero,  no  causado  de  la  do- 
blez del  pergamino,  porque  está  fuera  de  ella.  En  el  principio 
de  la  línea  siguiente  una  larga  raspadura,  dejando  algunas  le- 
tras délas  que  hubo;  y  con  ellas  y  otras  hechas  después  de 
forma  y  tinta  diversa,  se  lee  sobre  lo  raspado  mi  fijo  hedat 
de  disiseys  años.  H.  (2)  Collares  de  perlas.  (3)  Especie  de 
Bubí.  (4)  Piezas  de  oro:  corcis  doro.  (5)  Raspado,  y  sostitui- 
do el  nombre  de  Jwaíi.  11. 


LIB.  XX.— TESTAMENTO  DE  DON  PEDRO  J. 


355 


tad  las  dos  partes  á  la  dicha  infant  doña  Costauza  ,  6 
la  una  á  la  dicha  infant  doña  Isabel.  É  otrosí  mando  á 
la  dicha  infant  doña  Beatris  la  una  copa  doro  con  (1)  al- 
jófar de  las  dos  que  tengo  la  mayor  della"?.  E  otrosí 
niíindo  á  la  dicha  infant  doña  Beatris,  demAs  de  lo  que 
dicho  es  ,  dos  alhayles  ,  que  son  estos :  el  uno  que  fice 
yo  facer  aquí  en  Sevilla,  en  que  cstft  un  balax  muy 
grande  de  los  que  fueron  del  rey  Bermejo  ,  é  otros  dos 
menores,  é  otros  dos  mas  menores,  é  cinco  gra- 
nos de  aljófar  muy  gruesos,  é  veintedos  granos  de  al- 
jófar menos  gruesos  un  poco,  édos  piedras  esmeraldas 
en  los  cabos  con  dos  sortijuelas  doro:  é  el  otro  alhayte 
que  fice  yo  facer  otrosí  aquí  en  Sevilla,  en  que  há  una 
piedra  balax  grande,  6  otras  dos  balajes  menores  ,  é 
otras  dos  mas  menores,  é  mas  otras  dos  mas  menores, 
é  há  en  él  cuarenta  é  un  granos  de  aljófar  muy  gruesos 
é  muy  blancos,  é  en  el  cabo  del  dos  cabos  de  plata  es- 
maltados .  E  otrosí  mando  que  toda  la  plata  que  yo  de- 
jo ,  demás  desta  que  dicha  es ,  que  fagan  della  ocho 
partes,  é  que  haya  las  tres  partes  la  dicha  infant  doña 
Beatris,  é  las  otras  tres  la  dicha  infant  doña  Cos- 
tanza ,  é  la  otra  parte  la  dicha  infant  doña  Isa- 
bel, é  la  otra  parte  don  Juan  {i)  mi  fijo.  Otrosí  man- 
do al  dicho  don  Jua.n  (3)  mió  fijo  diez  espadas  guar- 
nidas de  pía  ta  de  las  castellanas  las  mejores  que  yo  ovier, 
é  cuatro  espadas  ginetas  doro,  la  una  la  que  yo  fíz  con 
piedras  é  aljófar:  é  otrosí  le  mando  la  siella  gineta  ,  é 
freno,  é  bacinet  desta  labor  :  é  otrosí  mando  al  dicho 
don  Juan  mi  fijo  la  mi  espada  castellana  que  fis  facer 
aquí  en  Sevilla  con  piedras  6  aljófar ,  é  la  siella  caste- 
llana con  aljófar,  que  es  de  tapete  pabonadc:  otrosí  le 
mando  al  dicho  don  Juan  (4)  la  siella  mular  ,  que  es  de 
tapete  pabonado  con  estriveras  de  plata,  é  el  freno 
de  esta  siella ,  que  es  de  plata.  Otrosí  porque  John 
Ferrandez  de  Henestrosa  me  dio  la  loriga  de  Santoyo 
con  condición  que  la  heredase  mi  fijo ,  é  de  la  rei- 
na doña  María  mi  muger,  é  pues  mal  pecado  non 
fincó  y  fijo  de  mí,  é  de  la  dicha  reina,  mando 
que  la  herede  el  dicho  don  Jvan  mío  fijo.  É  otrosí 
mando  la  mi  capiella  ,  éla  que  fué  de  los  reyes  onde 
yo  vengo,  é  oualesquier  otros  ornamentos  de  iglesia 
que  yo  tenga,  que  lo  den  todo  á  la  capiella  que  yo 
agora  fago  facer  aquí  en  Sevilla  ,  dó  he  de  estar  enter- 
rado yo  ,  é  la  dicha  reina  mi  mujer,  é  el  dicho  in- 
fant mió  fijo,  que  sea  todo  para  la  dicha  Capiella  ,  é 
quel  den  dos  pares  de  tablas  (5)  que  están  y,  unas  que 
fueron  de  la  Capiella  de  los  reyes ,  que  son  grandes, 
é  otras  que  son  mas  pequeñas ,  en  que  está  el  Lignum 
Domini:  é  mando  que  don  tres  alorabras  de  las  me- 
jores que  tengo,  que  pongan  por  suelo  en  la  dicha 
Capiella  dó  he  de  estar  enterrado.  É  que  den  á  Sant 

(1)  Raspado  un  espacio,  y  puesto  de  letra  y  tinta  diversa 
copa  doro  con.  H.  (2)  (3)  y  (4)  Raspado  lo  que  había,  y 
Sustituido  Juan.  En  el  3  después  de  don  al  fin  de  la  línea  se 
percibe  con  claridad  una  SóF-  Al  principio  de  la  línea  que  se 
sigue  rasparon  parte  de  las  letras,  y  con  ayuda  de  los  rasgos 
j)usieron  Juan,  pero  quedó  espacio  desproporcionado  entre 
este  nombre, y  wio.  Por  los  vestigios  que  restan  sepuedecon- 
geturar  que  el  nombre  que  se  raspó  era  Sancho  ,  ó  Ferran- 
do. H.  No  seria  violenta  la  congelura  de  que  el  nombre  del 
hijo  era  Ferrando,  y  el  de  la  madre  doña  María  de  Henes- 
trosa ,  que  tienen  mas  letras  que  Juan,  y  Juana  de  Castro, 
y  por  eso  quedaron  espacios  vacíos  en  las  raspaduras.  De 
estos  dos  ,  hijo ,  y  madre,  hizo  mención  Llaguno  en  nota  al 
cap.  1  del  año  1461.  Las  mismas  raspaduras  y  sustitución 
de  nombre  hay  adelante  siempre  que  se  halla  don  Juan.  En 
algunas  parties  rasparon  con  tan  poca  habilidad  que  rompie- 
ron el  pergamno.  E  (5)  Estas  tablas  serian  retablitos  de 
pintura.  F. 


Salvador  cerca  de  Navamorcuende  decientas  doblas 
doro  para  facer  la  Eglesia.  É  mando  que  den  á  comer 
á  cuantos  pobres  ovier  en  la  villa  el  dia  de  mi  enterra- 
miento, é  de  vestirá  dos  mil  pobres  sendas  sayas  de 
blanqueta ,  óá  otros  diez  mil  sendas  sayas  de  sayal 
blanco.  É  mando  para  la  obra  del  monesterio  de  los 
frailes  predicadores  de  Sant  Pablo  de  Sevilla  quinien- 
tas doblas :  6  para  la  obra  del  monesterio  de  Sant 
Francisco  de  Sevilla  quinientas  doblas  :  é  para  la  obra 
del  monesterio  de  la  Trinidat  decientas  doblas :  é  á  la 
obra  del  monesterio  de  Sant  Agostin  docientas  doblas: 
éá  la  obra  del  monesterio  de  Sánela  María  de  la  Mer- 
ced cient  doblas  :  6  mando  para  la  obra  de  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  mil  doblas.  É  otrosí  mando  que  pon- 
gan doce  capellanes  que  canten  continuadamente  mi- 
sas por  mi  alma,  é  por  las  almas  de  la  ílicha  reina 
doña  María  mi  mujer  ,  é  del  dicho  infant  don  Alfonso 
mi  fijo,  en  la  dicha  Eglesia  de  Sancta  María  ,  en  la  di- 
cha Capiella  que  yo  fago  facer ,  dó  han  de  estar  enter- 
rados el  mi  cuerpo,  é  los  de  la  dicha  reina  é  infant: 
é  que  las  canten  ,  6  lo  cumplan  todo,  así  misas,  como 
aniversarios  que  han  á  decir  los  clérigos  é  las  ordenes, 
é  las  otras  cosas ,  segunt  se  contienen  en  el  ordena- 
miento que  yo  en  esta  razón  fis  ,  de  lo  cual  di  mi  car- 
ta sellada  con  mi  sello  de  plomo  ,  é  escrito  mi  nombre: 
é  máado  que  se  guarde  é  cumpla  todo  como  en  la  di- 
cha carta  se  confien  ,  é  que  ayan  los  dichos  clérigos, 
é  los  otros  que  en  la  dicha  carta  se  confien  ,  para  que 
esto  se  pueda  comprir  ,  la  renta  de  la  huerta  de  Sevi- 
lla que  dicen  del  rey,  é  la  renta  del  pescado  de  la  di- 
cha cibdat ,  é  que  lo  arrienden  ellos  ,  é  les  recudan  con 
las  ren'as  sobredichas;  é  si  mas  montaren  ,  sea  para 
libros,  é  las  otras  cosas  que  fuer  menester  en  la  dicha 
Capiella,  según  lo  yo  dejo  ordenado.  É  otrosí  mando 
que  den  las  mis  Albaceas  cien  mil  doblas  doro  mar- 
roqs  por  mi  alma ,  en  esta  guisa  :  que  saquen  mil  cap- 
tivos cristianos  de  tierra  de  moros  por  mi  alma  ,  é  de 
la  dicha  reina  doña  María  mi  mujer;  é  lo  que  sobra- 
re que  lo  den  en  aquellos  logares  de  mios  regnos  dó 
ellos  vieren  que  yo  só  mas  tonudo  de  facer  enmienda: 
é  estas  doblas  que  las  den  á  ,mis  Albaceas  de  las  que 
lien  por  mí  Martin  Yañez  mió  tesorero  mayor.  E 
mando  á  Mari  Ortis  hermana  de  John  de  Sant  John 
dos  mil  doblas  ,  é  que  sean  de  las  doblas  castellanas  de 
á  treinta  é  cinco  í^  que  yo  mandé  labrar,  é  que  sea 
tenuda  de  entrar  en  orden ;  si  non ,  que  ge  las  non 
dén.É  mando  á  Mari  Alfon  de  Fermosiella  mil  doblas 
doro  ,  é  que  sea  tonuda  de  entrai'  en  orden  ;  si  non 
que  non  ge  las  den.  É  mando  á  Johana  García  de  Soto- 
mayor  otras  mil  doblas  ,  é  que  sea  tenuda  de  entrar 
en  orden  ;  si  non  ,  que  non  ge  las  den.  E  otrosí  mando 
á  Urraca  Alfon  Carriello  otras  mil  doblas,  é  quesea 
tenuda  de  entrar  en  orden  ;  si  non ,  que  non  ge  las  den. 
E  mando  que  los  mis  albaceas  tomen  del  mi  aver  que 
dejo  en  oro  é  en  plata  de  qué  cumplan  este  mi  testa- 
mento. É  cumplido  todo  esto  que  dicho  es,  mando 
que  todo  lo  al  que  fincare  de  lo  mió  que  lo  herede  la 
dicha  infant  doña  Beatris  mi  fija  en  la  manera  que  di- 
cha es  de  suso.  É  mando  que  si  las  dichas  infantes 
doña  Costanza  ,  é  doña  Isabel ,  é  don  Juan  mis  fijos ,  ó 
cualquier  dellos  finare  sin  fijo  ó  fija  legítimos  herede- 
ros ,  que  todo  esto  que  les  yo  mando  que  lo  herede  la 
dicha  infant  doña  Beatris  mi  fija.  É  mando  que  si  al- 
guno ,  ó  algunos  de  los  sobredichos  que  han  de  heredar 
los  mis  regnos  en  la  manera  que  dicha  es,  fuero  pa- 
sar ,  ó  consintier  ir  ó  pasar  contra  todo  lo  que  sobredi- 
cho es ,  ó  contra  parte  de  ello,  qué  aya  la  ira  de  Dios, 
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6  la  mi  maldición.  É  otrosí  mando  á  la  dicha  infantdoña 
Beatris,  é  al  dicho  iníant  don  Ferrando  de  Portogal, 
é  á  olio  cualquier  que  casar  con  la  dicha  iiifant  do- 
fia  Beatris,  é  alas  dichas  infantes  doña  Costanza,  é  do- 
ña Isahel,  é  don  Juan  mis  íijos,  6  á  cualquier  que  ovie- 
(Je  íieredar  los  mis  legnos,  como  dicho  es,  só  pena  de 
mi  bendición,  que  guarden  á  don  Diego  García  maes- 
tre de  Galatrava  su  maestrazgo,  é  los  oficiors ,  é  lo  ál 
que  de  mí  tien  ,  é  su  estado,  e  su  onra.  É  otrosí  que 
guarden  al  maestre  don  Garci  Alvarez  eso  mesmo 
su  maestrazgo  ,  é  los  oficios  ,  é  lo  ái  que  de  mí 
tien,  é  su  estado,  é  su  onra.  É  otrosí  que  guarden  á 
don  frey  Garci  Gómez  prior  de  san  John  eso  mismo  su 
priorazgo,  é  los  oíiciüS,  élo  étl  que  de  mi  lien,é  su  on- 
ra, é  su  estado.  É  al  maestre  de  Alcántara  don  Suer 
Martínez  eso  mesiiio  su  maestrazgo,  é  su  oficios,  é  lo 
ál  que  de  mi  lien,  é  su  onra  ,  é  su  estado.  É  otrosí  que 
guarden  á  Martin  López  mi  camarero  é  mió  repostero 
mayor,  éá  Martin  Yañcz  mi  tesorero  mayor,  é  (\  Ma- 
teos Ferrandez  mi  chanciller  del  sello  de  la  poridafc,  é  á 
Rui  Gonzaiez,  de  la  mi  cámara,  mi  caballeí izo  mayor 
6  áSorso  mi  vasallo  tenedor  delasmis  tarazanas •de Se- 
villa, éá  cada  uno  dellos  todos  sus  bienes,  éen  sus  ofi- 
cios, é  en  su  onras,  é  en  sus  estados:  é  esto  mando 
por  muchos,  é  altos  ,  é. granados  servicios  que  cada 
uno  dellos  me  fiso,  é  lase  de  cada  dia.  É  otrosí  mando 
que  guarden  á  todos  los  mis  oficiales,  é  mis  criados 
(]ue  agora  viven  comigo,  íi  cada  uno  dellos  en  su  esta- 
do, éen  su  onra,  en  manera  que  sean  defendidos  6 
amparados.  É  otrosí,  porque  entre  los  de  los  mios  i'Cg- 
nos  non  aya  departaniicnto  nin  contienda  sobre  la  tu- 
toría de  cualquier  de  los  sobredichos  que  ovier  á  he- 
redar los  mis  regnos,  porque  vivan  en  paz  é  en  sosie- 
go, dejo  por  tutor  de  cualquier  de  los  sobredichos  que 
ovier  á  heredar  el  regno,  fasta  que  sea  deedat,  al  di- 
cho maestre  don  Garci  Alvares:  é  mando  á  todos  los 
perlados,  é  maestres  délas  ordenes,  é  ricos  omes  é  ca- 
fjalleros,  ó  escuderos  fijos-dalgo  de  los  mios  regnos,  é  á 
los  concellos  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  mis 
regnos,  que  lo  ayan  por  tutorde  cualquier  de  los  sobre- 
dichos que  heredare  los  mios  regnos  ,  é  le  obedezcan,  é 
usen  con  él  en  la  tutoría  segunt  lué  usado  á  los  tutores 
que  fueron  délos  reyes  onde  yo  vengo.  É  si  el  dicho 
maestre  murier,  que  sea  tutor  el  dicho  prior  don  frey 
Garci  Gómez.  É  cualquier  que  contra  esto  venga  á  los 
embargar  la  dicha  tutoría  que  sea  por  ello  traidor,  cot 
ino  quien  trae  castiello,  é  mata  señor.  É  otrosí  mando 
que  las  casas  épalaciosde  la  morada  de  Oterdesiellasque 
las  fagan  mouesterio  de  Santa  Clara,  é  que  aya  y  trein- 
ta monjas,  é  que  ayan  psira  su  mantenimiento  lasren" 
tasé  pechos  é  derechos  del  dicho  logar  de  Oterdesiellas, 
é  de  su  término:  é  mando,  só  pena  de  la  mi  maldición, 
í'i  la  dicha  infantdoña  Beatris  mi  fija,  cuyo  es  el  dicho 
logar  de  Oterdesiellas,  que  faga  facer  el  dicho  moues- 
terio, é  consienta  en  esto.  É  para  comprir  é  pagar  este 
uíi  testamento,  según  dicho  es,  fago  mis  testamentarios 
al  dicho  maestre  don  García  Alvarez,  é  ó  don  Gómez 
Manrique  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Españas 
mío  notario  mayor  deCastielia,  é  á  don  fray  Alfonso 
arzobizpo  de  Sevilla  ,  é  á  Martin  López  mi  camarero  é 
mi  repostero  mayor,  é  á  Martin  Yañez  mío  tesorero 
mayor ,  é  á  fray  John  de  Balbas ,  é  ó  todos  en  uno,  é  á 
cada  uno  dellos  por  su  cabo ,  k  los  cuales  mando  que 
cumplan  este  mi  testamento;  é  si  alguno  dellos  finare, 
que  lo  cumpla  el  que  fincare  vivo  :  é  mando  que  tomen 
tantos  de  mis  bienes  porque  lo  cumplan  é  lo  paguen 
como  dicho  es.  K  revoco  lodos  los  otros  testamentos 


iNAClONALES. 

é  mandas,  é  codecilios  que  yo  aya  fecho  por  escrito, 
ó  por  palabra ,  ó  en  otra  manera  cualquier  fasta  el  dia 
de  hoy,  que  todos  sean  ningunos,  é casos,  é  que  non 
valan  ,  nin  fagan  féen  ningún  tiempo,  nin  por  ninguna 
manera,  en  juicio  nin  fuera  de  juicio.  É  mando  que  este 
mi  testamento  queyoagora  fago  que  sea  firmeé  valedero 
en  todo  para  siempre  según  en  él  se  contiene.  É  porque 
enestemi  testamentóse  confien,  que  sifinare  cualquier 
de  las  dichas  infantes  doña  Costanza  é  doña  Isabel  mis 
lijas,  é  el  diclio  don  Juan  mi  fijo,  é  non  fincare  dellos 
lijo  nin  fija  legítin)OS  herederos  quehereden  sus  bienes, 
que  todo  esto  que  les  mando  que  lo  lierede  la  dicha  in- 
íant doña  Beatris :  tengo  por  bien  que  lo  herede  si  fue- 
re viva,  ó  el  fi"jo  ó  fija  legítimo  que  della  fincare;  pero 
si  non  fuer  viva,  nin  dejar  fijo  nin  fija  legítimos  here- 
deros, que  lo  herede  cualquier  de  las  dichas  m.is  fijas 
que  ovier  el  regno,  ó  el  fijo  ó  fija  legítimo  que  della 
íincár:  éeso  mismo  el  dicho  don  Jiian  heredando  (1)  el 
regno  por  ¡nuerte  de  las  dichas  infantes  mis  fijas,  non 
dejando  cualquiera  dellas  fijo  ó  fija  legítimo  «lue  here- 
dase el  regno.  É  otrosí  mando  que  todo  lo  que  mando 
al  diclio  don  Juan  mi  fijo  en  este  mi  testamento  que 
sea  entregado  al  dichoMartin  López  mi  camarero  que 
lo  tenga  en  el  castiello  de  Almodovar  fasta  que  el  dicho 
don  Juan  mi  fijo  cumpla  la  dicha  edat  para  que  ge  lo 
entregue.  É  mando  que  tenga  el  dicho  Martin  López  el 
dicho  castiello  de  Almodovar,  en  que  tenga  todo  esto 
que  dicho  es,  é  quel  non  sea  tirado  fasta  quesea  com- 
plirio  este  mi  testamento  como  dicho  es:  é  yo  le  quito 
algún  pleito  éonsenaje  si  ovier  fecho  ó  ficier  en  contra- 
rio desto,  é  mando  que  non  sea  tenudo  délo  entregar 
fasta  que  esto  sea  complido  como  dicho  es.  É  porque 
esto  sea  firme  é  non  venga  en  dubda  otorgué  este  tes- 
tamento ante  los  testigos  que  en  él  pusieron  sus  nom- 
bres, é  ante  Mateos  Ferrandez  mi  escribano  é  mió 
notario  público  en  la  mi  corte  é  en  todos  los  mi  regnos, 
é  puse  en  él  mi  nombre,  é  mándelo  sellar  con  mió 
sello  de  plomo  colgado,  é  mandé  al  dicho  Mateos  Fer- 
randez que  lo  signase  con  su  signo.  Testigos,  Martin 
López,  camarero  del  rey,  é  su  repostero  mayor:  Gar- 
ci Diaz,  camarero  del  rey:  Sorso  tenedor  de  las  tara- 
zanas  de  Sevilla:  Hui  Gonzaiez,  de  la  cámara  del  rey, 
é  su  caballerizo  mayor:  John  Alfon  escribano  del  rey, 
su  contador  mayor:  Forran  Martínez  de  la  cámara: 
Juan  López  de  la  cámara.  Fecho  en  la  muy  noble  cib- 
dat  de  Sevilla  á  diesocho  dias  del  mes  de  noviembre 
era  de  mil  é  cuatro  cientos  años.  YO  EL  REY  DON 
PEDRO. —Rui  González.  — Martin  López.— M.  Ya* 
ñez. — John  Alfon.  —  Garci  Diaz. — Fernán  Martínez. 
— Juan  López. 

E  yo  Mateos  Ferrandez,  escribano  notario  sobredi- 
cho, fui  presente  á  todo  esto  que  sobredicho  es,  é  por 
mandado  é  otorgamiento  del  dicho  señor  rey  fiz  aquí 
este  mi  sipno  á  tal  >^  en  tesliuiGnio. 


(1)  Raspado  un  eá;;acio  después  da  don,  y  valiéndose  de 
algunos  rasgos  de  las  palabras  que  antes  habla .  escribieron 
(le  letra  y  t»nta  diversa  Juan  i  te  dando ,  con  una  raya  que 
crnza  la  h.  K. 

De  todo  se  deduce,  que  viciaron  el  testamento  con  e!  fia 
de  sostener  la  opinión  de  que  el  don  Juan  que  está  sepultado 
en  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  cuya  madre  verdade- 
ramente se  ignora,  fué  hijo  del  rey  don  Pedro  y  de  doíia  Jua- 
na de  Castro,  y  por  consecuencia  que  tenia  alguna  especie  de 
legitimidad,  y  que  era  llamado  á  la  corona  ;  como  lo  creyó  el 
padre  Flores  fiándose  en  Gracia  Dei ,  y  en  sus  adicionado- 
res.  Y  también  se  deduce  que  doña  Juana  de  Castro  no  tuvo 
hijo  alguno  del  rey  don  Pedro,. por  lo  que  no  le  mencionó,  nt 
pudo  mencionar  don  Pedro  López  de  .Ñyala.  E. 
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trasladó  el  del  dicho  don  Juan  su  padre  de  la  ciudad 
(le  Soria  ó  donde  murió  en  prisiones ,  como  por  el  mis- 
mo título  parece,  que  dice  así :  (Es  la  letra  de  negro 
sobre  el  yeso  ,  y  parece  antigua  ,  y  no  está  en  la  piedra 
del  bulto  y  sepulcro  del  dicho  don  Juan  ,  que  está  muy 
bien  esculpido,  y  con  grillos  en  los  pies;  que  verifica 
lo  que?  por  el  epitafio  se  afirma). 


Advertencias  de  Zurita  al  testamento  delrey  don  Pedro  de 

Castilla. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  hizo  este  testamento 
( si  es  verdad  que  le  hizo  ,  lo  que  yo  dudo  grandemente, 
de  la  manera  que  aquí  está  ,  por  lo  que  se  dice  en  él, 
que  don  Juan  su  hijo  íué  hijo  de  doña  Juana  de  Castroi 
porque  si  lo  fuera  no  lo  callara  don  Pedro  López  de 
Ayala,  tratando  lo  demás  tan  extensamente)  estando  en 
el  reino  de  Aragón  en  Mallen  el  año  de  1363  le  nació  un 
hijo  de  una  dueña  que  él  tenia  ,  que  decian  doña  Isabel, 
á  la  cual  él  (]uiso  mucho  ,  y  nació  en  Almazan ,  y  lla- 
móse don  Sancho  ,  y  quería  que  fuese  su  heredero,  y 
que  casaría  con  su  madre ;  y  por  esto  se  desconcertó  la 
pleitesía  que  se  habia  concertado  con  el  rey  de  Aragón. 
Año  XVI.  delrey  don  Pedro  cap.  o.  Deste  no  se  dice 
que  suceden  los  de  Castilla  ,  sino  de  don  Diego  ,  que 
estando  preso  en  Curiel  hubo  un  hijo  que  llamaron  don 
Pedro,  que  íué  padre  de  don  Pedro  de  Castilla  ,  que 
hubo  en  la  reina  doña  Juana  á  don  Apóstol.  Y  si  esto  es 
así  que  quería  que  don  Sancho  fuese  su  heredero  por 
ser  varón  ,  aunque  el  mismo  año  avia  mandado  jurar 
estando  en  Bibierca  á  las  infantas  sus  hijas,  parece  ca- 
ro que  no  quería  que  sucediese  don  Juan,  ó  que  debia 
de  ser  muerto. 

Asimesmo  parece  que  el  rey  don  Pedro  tuvo  en  esta 
misma  dueña  otro  hijo  que  se  llamó  don  Diego  ,  al  cual 
dejó  en  Carmena.  Año  XX  cap.  6. 

Iten  parece  por  el  inismo  cafAtulo  ,  que  estaban  en 
Carmena  otros  hijos  del  rey  don  Pedro,  que  ovo  en 
otras  dueñas. 

En  el  testamento  del  rey  don  Juan  el  primero  se  ha- 
ce mención  de  los  hijos  del  rey  don  Pedro,  y  no  se  dice 
cuántos  eran  ,  ni  cómo  se  llamaban.  Es  de  notar  con 
esto  lo  que  dice  el  conde  don  Pedro  de  Portugal  en  sus 
genealogias  iit.  21  §.  1  en  el  discurso  que  hace  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla  ,  y  de  su  muerte ,  adonde  escribe 
que  con  sus  dos  hijas  legitimas  llevó  á  (Bayona)  rfo.9 
liijos  de  una  manceba :  por  donde  se  arguye  que  no  se- 
ria don  Juan  hijo  de  doña  Juana  de  Castro,  á  quien 
llama  reina  el  conde  don  Pedro ,  pues  dice  que  los  que 
llevó  eran  dos ,  y  de  una  manceba  :  de  que  se  conjetura 
que  aquel  autor  debió  entender  que  eran  don  Sancho  y 
don  Diego  ,  que  la  historia  del  rey  don  Pedro  dice  que 
ovo  en  aquella  dueña  llamada  doña  Isabel ,  y  que  los 
dejó  en  Carmena.  Por  diversas  veces  afirma  (  el  mismo 
conde  don  Pedro  )  que  ó  Inglaterra  llevó  sus  dos  hijas 
doña  Coslanza  y  doña  Isabel ,  porque  antes  falleció  do- 
ña Beatriz,  y  las  otras  casaron  aiiá. 

( El  conde  don  Pedro  de  Portugal  padeció  dos  equivo- 
caciones: una  en  decir  que  el  rey  don  Pedro  llevó  dos 
hijos  de  uca  manceba  ;  pues  si  los  hubiese  llevado  los 
habría  dejado  en  rehenes  ,  como  dejó  sus  hijas  ,  y  las 
mugeres  é  hijos  de  don  Martin  López  de  Córdoba,  y  de 
Mateos  Fernandez:  y  otra  en  asegurar  que  doña  Bea- 
triz habia  muerto  antes  que  el  rey  saliese  de  España 
siendo  seguro  que  la  llevó  consigo ,  y  que  junto  con  sus 
hermanas  la  dejó  en  rehenes  al  príncipe  de  Gales,  co- 
mo se  evidencia  por  los  instrum.  que  trae  Rimer ,  y 
citamos.  E.) 

El  que  está  enterrado  en  el  monesterio  de  religiosas 
de  Santo  Domingo  el  Real  en  la  villa  de  Madrid  ,  por  el 
título  que  está  sobre  su  sepultura  parece  que  se  llamó 
don  Juan  ,  y  que  tuvo  tres  hijos ,  aunque  solamente  se 
nombra  doña  Costanza  su  hija,  que  fué  la  que  hizo 
trasladar  el  cuerpo  del  rey  don  Pedro  su  abuelo  al  di- 
rho  monesterio,  de  donde  ella  era   priora  :  y  también 


AQl'I  YACE  EL  MUY  EXCELENTE  SEÑOK  PON' 
JUAN,  HIJO  DEL  WUY  AI.TO  RKY  DON  PEDRO, 
CUYAS  ÁNliMAS  NUESTRO  SEÑOR  AYA  ,  É 
TRES  FIJOS  SUYOS.  SU  VIDA  É  FIN  FUÉ  EN  PRI- 
SIONES EN  LA  CIUDAD  DK  SORIA.  FUÉ  ENTER- 
RADO POR  MANDADO  DEL  REY  Dt  N  ENRI- 
QUE EN  SAN  PEDRO  DE  LA  MISMA  CIUDAD. 
TRASLADÓLOS  Á  XXIV  DE  DEZIEMBRE  DE  X'lII 
AÑOS  AQU:  EN  ESTA  SEPULTURA  SÓROR  DOÑA 
COSTANZA  SU  HIJA  PRIORA  DESTE  MONESTE- 
RIO ,    CUYA    ÁNIMA   NUESTRO    SEÑOR   AYA. 

En  el  letrero  luas  alto  de  la  Iglesia  se  dice  ,  que  esta 
doña  Costanza  fué  fija  del  muy  excelente  y  virtuoso  señor 
don  Juan ,  y  da  la  señora  doña  Elvira ,  fija  de  don  Bel- 
tran  de  Eril  del  reino  de  Aragón.  Es  de  advertir  ,  que  en 
el  libro  Sde  los  anales,  cap.  6  se  hace  mención  de  don 
Beltran  de  Eril  entre  los  mesnaderos  del  reino  de 
Aragón. 

En  la  historia  del  rey  don  Enrique  el  tercero  año  de 
mil  trescientos  noventa  y  dos  se  dice  ,  que  un  caballero 
que  tenia  los  castillos  de  Peñafiel  por  el  rey  ,  que  decian 
Gonzalo  González  de  Acitores,  tenia  allí  presos  tres  hi- 
jos del  rey  don  Pedro  ,  y  que  el  rey  dio  aquellos  casti- 
llos y  los  hijos  del  rey  don  Pedro  en  guarda  á  Diego 
López  de  Estuñiga  su  alguacil  mayor  en  la  su  casa  ;  é 
así  quedó  Peñafiel,  é  los  hijos  del  rey  don  Pedro  ,  que 
eran  tres,  en  Diego  López  de  Estuñiga. 

Después  estuvieron  en  Curiel  don  Sancho  y  don  Die- 
go mucho  tiempo  :  y  don  Diego  fué  puesto  en  libertad; 
y  era  ya  don  Sancho  muerto.  Historia  del  rey  üon  Juan 
el  segundo  ,  año  34  ,  cap.  242. 

Alvar  García  de  Santa  María  en  la  historia  del  rey 
don  Juan  el  segundo  ,  Año  de  1433  cap.  5  dice  que  don 
Pedro,  que  fué  electo  obispo  de  Osma  ,  nieto  del  rey 
don  Pedro  ,era  hijo  de  un  hijo  que  el  rey  don  Pedro  oviera 
non  legítimamente ;  y  no  nombra  como  se  llamaba  el  hi- 
jo del  rey  don  Pedro. 

El  mismo  Alvar  García  en  su  historia,  año  de  1484, 
cap.  2.  tratando  de  queel  rey  mandósoltar  de  la  prisión 
en  que  estaba  en  el  castillo  'de  Curiel  á  don  Diego  hijo 
del  rey  don  Pedro  mas  avia  de  cincuenta  años  ,  dice  que 
no  era  legitimo  ,  y  que  mandó  librar  el  rey  sesenta  mil 
maravedís  para  su  mantenimiento  en  cada  año:  é  mandó- 
le dar  luego  para  comprar  unas  casas  en  Coca  ,  é  para 
muías,  éparasu  vestuario.  Y  así  por  esto  de  Alvar  Gar- 
cía se  entiende ,  que  según  su  opinión,  el  obispo  don 
Pedro  no  fué  hijo  de  don  Diego,  pues  dice  que  no  era 
legítimo  ,  y  que  el  padre  de  don  Pedro  lo  era  ;  y  con- 
forme á  esta  opinión  ,  tampoco  fué  hijo  de  don  Sancho, 
pues  era  hermano  de  padre  y  madre  de  don  Diego  :  y 
asi  resta  que  debió  ser  hijo  del  tercer  hijo  del  rey  don 
Pedro,  de  quien  se  hace  mención  en  la  historia  del  rey 
don  Enrique  el  tercero  ,  que  á  loque  yo  creo  era  don 
Juan,  al  cual  hubo  en  otra  muger  ,  á  quien  debió  dar 
palabra  de  matrimonio,  ó  se  casó  con  ella  ,  y  que  en 
el  testamento  está  falsamente  el  nombre  de  don  Juan. 

Tuvo  este  don  Diego  una  hija  ,  que  casó  con  Gómez 
Carrillo  hijo   de  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  según  hace 
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mención  el  mismo  Alvar  García  en  su  historia  cap.  6. 
año  de  1434. 

Alonso  de  Falencia  Ub.  11  cap.  3.  declarando  quien 
era  don  Pedro  de  Castilla  ,  dice  así :  Rex  autem  Hen- 
ricus  eius  írater  ,  vindex  sanguinis  suorum  ,  postquam 
eumoccidit,  filios,  quos  Petras  ex  concubinis  procrea- 
ral ,  carceribus  obtrusit:  qui  in  compedibus  diem 
suum  obiere.  Alter  eornm  in  carcere  oblinuit  comple- 
xns  muüerculae,  quae  filios  filiasque  ex  coconcepit. 
Uni  eorum  Petro  sóror  germana  Hispalensis  Ai-ciiiepis- 
copi  Alphonsi  de  Fonseca  senioris  nupsit.  Genitusexeis 
Petrus  avúnculo  íamiliariter  obsequebatur  ab  ineunte 
pueritia  :  iam  aduitus  ,  et  in  venerem  pra3ceps,  parvo 
ascripsit  errori  si  Beginam  ,  in  illa  Alhaegij  arce  com- 
luorantem  ,  ad  mutuos  amplexus  illiceret  ex  consue- 
tudine  colloquiorum.  Illa  lamen  prona  in  adolescen- 
tem  ,  verebatur  Archiepiscopum  ,  vel  tanquam  custo- 
dem,  vel  forte  utcorrivalem.  Primse  autem  illecebree 
parum  notescebant ;  quin  disoluta  licentia  colloquio- 
rum, tum  Reginae,  tum  pedissequarum,  vagabatur  ad 
plures  :  et  inter  multitudinem  colloquentium  ¡uvenum 
cupidinesauciorum,  haud  facile  censebaturprimarius 
animi  possessor;  sed  postquam  septimusconceptionis 
agebatur  mensis,  csepit  Regina  cum  Petro  ordiri  exi- 
tum  clandestinum  ex  arce  illa  ,  ubi  partus  minime  ca3- 
lari ,  nec  fallero  commanentes  posset,  etc. 


Varios  pasages  de  un  compendio  de  las  crónicas  de  Casti- 
lla ordenado  en  tiempo  de  don  Juan  el  II.  que  copia  Zu- 
rita en  sus  enmiendas. 

AÑO  1354.— Cap.  XXXII. 
El  rey  don  Pedro  se  agradó  á  primera  faz  déla  reina 
doña  Blanca,  como  quier  que  no  estuvo  con  ella  mas  de 
tres  días  después  que  se  veló  é  pasó  á  ella:  é  una  noche 
partió  de  la  villa  secretamente  ,  que  non  lo  fizo  saber  á 
la  reina  su  madre  ,  ni  á  la  reina  doña  Blanca,  ni  á  sus 
hermanos,  salvo  á  dos  sus  caballeros  que  consigo  llevó, 
é  fuese  para  el  castillo  de  Montalvan  á  donde  doña  Ma- 
ría de  Padilla  estaba.  É  Como  esto  vieron  así  los  herma- 
nos del  rey,  como  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon,  é  co- 
mo los  otros  grandes  del  reino  que  en  Valladolid  esta- 
ban, ovieronmuy  grande  enojo  dello,  atuviéronse  por 
burlados  de  aquel  fecho,  é  creyeron  que  algunos  hechi- 
zos malos  tenia  fechos  al  rey  la  dicha  doña  María  de  Pa- 
dilla: é  de  acuerdo  de  todos,  é  de  la  reina  doña  María  su 
madre  del  rey,  enviaron  á  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querqueal  rey  don  Pedro  á  la  ciudad  de  Sevilla,  para  de- 
cirle que  quisiese  tomará  su  muger  ,  é  facer  vida  con 
ella,  é  que  dejase  de  continuar  con  doña  María  de  Padi- 
lla, que  non  era  honra  suya  ni  de  sus  reinos  dejar  á  tan 
noble'é  virtuosa  reina  como  era  la  reina  doña  Blanca  de 
Borbon  ,  é  tan  generosa  é  fermosa  ,  que  ellos  é  todo  el 
reino  eran  contentos  mucho  con  ella.  É  don  Juan  Al- 
fonso, coníiandoen  la  gran  privanza  que  tenia  con  el  rey 
don  Pedro,  creyendo  que  non  faria  mas  de  cuanto  él  le 
ordenase  é  dije?e,  aceptó  la  embajada,  é  les  aseguró  de 
non  venir  de  allí  fasta  que  ficieseque  la  echase  de  sí  á 
doña  María  de  Padilla,  é  de  le  facer  que  ficiese  vida  con 
la  reina  su  muger.  El  cual  luego  partió,  é  fué  para  la;ciu- 
dad  de  Sevilla:  é  el  rey,  después  que  supo  que  venia, 
por  le  facer  honra  salióle  á  recibir,  é  mostróle  buen 
amor ,  é  mantlóle  bien  aposentar,  é  dióle  grandes  joyas 
é  caballos,  é  preguntóle  cómo  venia  :  el  cual  le  dijo  que 
venia  de  parte  de  la  reina  su  madre ,  é  de  sus  herma- 
nos, é  de  1^  reina  su  muger,  é  de  los  otros  grandes  de  sus 
reinos,  á  le  decir  é  suplicar  lodo  lo  susodicho,  é  que  mi- 
rase bit'n  su  honestidad  ,  ó  lo  que  los  susodichos  le  en- 


viaban ó  decir,  que  cumplía  al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é 
de  razón  debia  ser.  Éel  rey  don  Pedro  como  lo  oyó  fué 
muy  enojado  por  lo  que  don  Juan  Alíonso  le  decia,  éres- 
pondióle,  que  en  ninguna  manera  non  lo  faria,  é  que  só- 
plese que  la  reina  doñaBlanca  en  sus  ojos  le  parecía  mal, 
é  que  doña  María  de  Padilla  le  parecía  que  era  la  mas 
fermosa  dueña  que  en  todo  el  mundo  avia,  é  que  era  el 
su  primer  amor,  por  ende  que  él  non  tendría  otra  mu- 
ger si  non  á  doña  María  de  Padilla,  É  don  Juan  Al- 
íonso le  tornó  á  afincar  mucho  cerca  dello  ,  fablándo- 
le  muchas  razones ,  é  dándole  muchos  é  buenos  con- 
sejos, é  amonestándole  lo  que  dello  podría  nacer.  É 
el  rey  le  respondió,  desque  vio  que  tanto  le  afin- 
caba, muy  sañudamente,  diciéndole,  que  si  mas  se 
lo  decia  ,  que  non  se  podría  bien  fablar  dello.  É  como 
esto  vidoel  dicho  don  Juan  Alfonso  fué  muy  sañudo:  é 
partióse  para  Castilla,  é  vino  á  Valladolid,  é  contó  su 
embajada  alas  reinas,  é  á  los  hermanos  del  rey,  é  con 
ello  fueron  todos  presentes.  É  este  don  Juan  Alfonso. 
con  ira  que  tenia  porque  el  rey  don  Pedro  non  quisiera 
facer  lo  que  él  rogaba  é  decia,  ni  avia  tanta  parte  en  él 
como  solia  tener  ,  acordó  de  poner ,  como  puso ,  ome- 
cillo  é  saña  entre  el  rey  don  Pedro  é  la  reina  su  muger, 
é  con  los  hermanos  del:  ca  les  aconsejó  que  ficiesen  le- 
vantamiento, que  el  rey  don  Pedro  non  era  para  ser 
rey  ,  pues  que  non  quería  facer  vida  con  la  reina  su 
muger  ,  é  que  por  ella  avrian  causa  de  lo  destruir  é 
echar  del  reino,  é  ser  ellos  señores  del  :  é  asimismo 
le  tomarían  sus  pechos  é  drechos  de  sus  ciudades  é  vi- 
llas ,  para  con  qué  le  ficiesen  guerra.  É  fué  así  que  tan 
grandes  bollicios  é  escándalos  huvo  en  el  reino  ,  que 
gran  tiempo  mayores  non  fueran.  É  enviaron  cartas  á 
todas  las  ciudades  é  villas  quejándose  del  rey  portal 
manera  que  la  mayor  parte  de  las  ciudades  é  villas  del 
reino  se  alzaron  contra  el  rey,  é  recudieron  con  los  pe- 
chos é  drechos  de  aquellas  ciudades  á  la  reina  doña 
Blanca,  éá  los  hermanos  del  rey  para  pagar  grande 
sueldo  á  grandes  gentes  de  pié  é  de  caballo  (pie  con  la 
reina  é  con  ellos  de  continuo  traían  sobre  aquella  ra- 
zón. É  como  el  rey  don  Pedro  esto  supo,  vínose  para 
Castilla,  é  anduvo  apoderándose  de  algunas  ciudades 
é  villas  é  logares  que  lo  bien  querían  :  é  estos  debates 
duraron  bien  tres  años.  É  acabados  los  tres  años  acae- 
ció que  estando  el  rey  don  Pedro  en  la  villa  de  Torde- 
sillas  con  mucha  gente  de  armas  que  juntaba  para  ir  á 
cercar  á  Toro  ,  dó  estaban  sus  hermanos  con  la  reina 
doña  Blanca  su  muger  con  mucha  gente  de  armas,  é 
les  dar  batalla  ,  é  non  atendía  salvo  que  abonase  el 
tiempo,  porque  era  por  cuaresma,  é  facía  grandes 
aguas  é  fríos  ,  pasó  á  ojo  de  la  villa  de  Tordesillas  una 
batalla  de  gentes  de  armas  ,  que  podian  ser  fasta  mil 
ornes  de  armas  ,  con  un  estandarte  todo  negro ,  é  con 
cuatro  trompetas ,  é  en  medio  de  la  batalla  levaban 
unas  andas  muy  guarnecidas  de  seda ,  é  dentro  deltas 
un  cuerpo  finado.  É  el  rey  se  maravilló  mucho,  é  envió 
enpósdellos,  que  iban  contra  la  villa  de  Toro,  dos 
caballeros  suyos,  á  saber  quien  era:  é  fuéles  respondi- 
do, que  en  las  dichas  andas  iba  el  cuerpo  de  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  que  avia  finado  poco  avia, 
é  que  mandara  en  su  testamento  á  un  fijo'suyo  ,  que 
allí  iba  ,  que  lo  trajesen  en  andas  con  estado  de  gentes 
de  armas ,  que  en  su  vida  solia  tener ,  en  servicio  de  la 
reina  doña  Blanca  de  Borbon  ,  fasta  que  fuesen  acaba- 
dos los  fechos  que  el  rey  don  Pedro  su  marido  ficiese 
vida  con  ella:  é  que  mandaba  só  pena  de  su  maldición, 
é  só  pena  de  perder  toda  su  herencia  ,  á  su  fijo ,  (jue  lo 
tuviese  en  cualquier  logar  qué  la  reina  estuviese  ,  f)UC5 
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que  non  pluguieía  á  Dio»  darle  vida  para  lo  ver  :  ó  que 
por  aquello  le  levaban  en  la  manera  que  él  veia  para  la 
villa  de  Toro ,  á  donde  hi  leina  con  todos  los  otros  se- 
ñores é  grandes  estaba.  É  los  caballeros  que  el  rey  en- 
vió tornáronse  por  la  villa  ,  é  contáronlo  lodo  al  rey: 
el  cual  se  maravilló  mucho  dello,  é  pesóle  porque  tan 
tarde  lo  supo  ,  que  ya  iban  el  rio  de  Duero  abajo  mas 
de  una  legua  ,  que  bien  quisiera  salir  á  ellos  con  su 
gente  á  los  desbaratar ,  por  quemar  el  cuerpo  de  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque;  que  bien  sabia  él  que 
él  avia  ordenado  en  su  vida  cuanto  escándalo  en  sus 
reinos  avia.  É  estando  así  los  fechos  en  este  estado  jun- 
tando é  llamando  los  unos  é  los  otros  muchas  gentes 
para  después  que  abonase  el  tiempo  poner  en  todo  ries- 
go aquellos  fechos ,  por  la  reina  doña  Blanca  é  por  los 
hermanos  del  rey  fué  acordado  ,  que  antes  que  el  ve- 
rano fuese  venido  ,  el  conde  Lozano  don  Enrique  fuese 
á  Segovia  ,  donde  la  madre  del  rey  don  Pedro  estaba  ,  á 
la  decir  é  requerir  ,  que  porque. los  fechos  non  vinie- 
sen á  mayores  rompimientos  de  los  que  venidos  eran 
sobre  aquella  razón ,  é  Castilla  non  se  perdiese  si  unos 
contra  otros  avian  de  pelear,  porque  seria  causa  que 
los  moros  entrasen  por  el  reino ,  é  en  su  tiempo  Casti- 
lla se  perdiese ,  como  antes  se  perdió  ,  según  la  razón 
lo  requería  ,  ellos  todos  querían  estar  á  mandamiento 
del  rey  su  fijo  ,  para  que  íiciese  dellos  lo  que  quisiese, 
de  muerte  ó  de  prisión  en  fuera  :  é  acerca  de  facer  vida 
con  la  reina  doña  Blanca,  que  lo  dejaban  en  su  cargo, 
que  ficiese  lo  que  por  bien  tuviese  ,  porque  en  el  reino 
non  avia  persona  alguna  que  lo  pudiese  mejor  facer 
que  ella  ,  é  que  le  suplicase  de  parte  de  todos  ellos  que 
lo  pusiese  en  obra  luego.  É  como  don  Enrique  conde 
de  Trastamara  esto  le  ovo  dicho  á  la  reina  ,  pensando 
que  lo  decia  de  corazón  ,  que  non  avia  engaño  alguno, 
como  después  lo  ovo  ,  plególe  mucho  de  corazón  ,  por- 
que mucho  deseaba  ella  paz  entre  su  fijo  el  rey  é  sus 
hermanos.  É  cavalgó,  é  fuese  luego  para  Tordesillas,  é 
contólo  todo  al  rey  su  fijo ,  é  comenzóle  á  rogar  afinca- 
damente que  quisiese  venir  á  la  paz  entre  él  é  sus  her- 
manos, óá  buena  hermandad  que  la  era  á  ella  pidida 
por  el  conde  Lozano  su  hermano.  É  el  rey  don  Pedro  le 
respondió  que  á  él  placía  mucho  tener  paz  con  sus 
hermanos,  é  con  sus  vasallos  é  caballeros ;  é.que  non 
faria  vida  con  su  muger  á  su  pesar  por  la  manera  que 
ellos  querían,  salvo  que  aquesto  quedase  cuando  él  to- 
viese  por  bien  ;  pero  que  creía  que  esto  era  algún  en- 
gaño por  le  facer  alguna  mengua  ,  é  gran  traición.  É 
la  reina,  por  las  cosas  que  el  conde  le  avia  dicho,  é  por 
lascarlas  que  en  su  poder  estaban  ,  le  dijo  :  «Fijo;  se- 
»nor  :  si  ellos  alguna  mengua  ó  traición  vos  facieren, 
«quiero  desde  aquí  recibir  sentencia  que  me  mandedes 
«matar.»  É  el  rey,  viendo  que  su  señora  madre  la  reina 
non  le  avia  de  facer,  nin  ser  en  que  le  ficiesen  fecho  de 
engaño  alguno  ,  dijo  que  le  placía  de  facer  estas  paces. 
É"  porque  por  entonces  morían  de  pestilencia  en  todas 
lascibdades  é  villas  é  logares  de  aquéllas  comarcas  ,  é 
porque  la  villa  de  Tordesillas  era  pequeña ,  fué  acorda- 
do que  las  vistas  se  ficiesen  en  Toro ,  aunque  el  rey  se 
recelaba  dello  ,  é  que  las  gentes  de  armas,  que  esta- 
ban juntas  de  ambas  partes ,  las  derramasen :  é  así  se 

fizo. )} 

De  manera  que  hay  gran  diversidad  entre  estos  au- 
tores ,  porque  ni  don  Pedro  López  de  Ayala  hace  men- 
ción de  la  causa  de  la  ida  de  la  reina  doña  María  á  Tor- 
desillas ,  ni  cómo  fué  con  el  rey  su  hijo  á  Toro ,  ni  dá 
razón  de  lo  que  se  le  cometió  por  parte  de  los  señores; 
ni  esto  autor  del  compendio  trata  palabra  de  las  vistas 


de  Tejadillo ,  sino  que  el  rey  se  fué  de  Tordesillas  á  po- 
ner en  la  villa  de  Toro  ,  á  donde  estaban  la  reina  y  sus 
hermanos,  como  luego  se  verá.  Z. 

AÑo5.— Cap.— XXXV. 

El  rey  don  Pedro  partió  de  Tordesillas  ahorrado,  que 
non  levaba  consigo  salvo  al  maestre  de  Calatrava,  é  al 
prior  de  San  Juan  ,  é  á  don  Juan  ,  é  á  don  Simuel  Leví 
su  tesorero  mayor  de  Castilla  é  su  privado ,  é otros  al- 
gunos sus  oficiales.  É  los  hermanos  del  rey ,  é  la  reina 
su  madre,  é  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon  su  muger, 
como  supieron  la  venida  del  rey  ,  saliéronle  á  recibir 
bien  dos  leguas  de  Toro :  é  cuando  se  vieron ,  lodos  de- 
cendieron  de  las  muías  en  que  iban  ,  é  fincaron  las  ro- 
dillas en  el  suelo  ,  é  besáronle  las  manos  é  los  pies  ,  éél 
besóles  á  todos  en  la  boca ,  que  asimismo  se  apeó.  K 
luego  comenzó á  tablar  don  Enrique  diciendo:  «Señor; 
»)bien  sabemos  todos  nosotros  comosodes  nuestro  her- 
))mano  é  nuestro  rey  natural ,  é  vemos  que  vos  avemos 
«errado :  por  ende  desde  aquí  nos  ponenos  en  vuestro 
«poder  para  que  fagades  de  nosotros  lo  que  vuestra 
«merced  fuere,  é  pidimosvos  mercer  que  nos  que- 
«rades  perdonar.»  É  el  rey  don  Pedro  desque  esto 
vido  comenzó  á  llorar ,  é  ellos  con  él :  é  dende  á  poco 
dijo  que  Dios  los  perdonase,  que  él  los  perdonaba.  É 
tornaron  lodos  á  cavalgar ,  é  faciendo  grandes  alegrías, 
corriendo  caballos,  é  jugando  cañas,  así  se  fueron  para 
Toro:  é  el  rey  iba  en  medio  de  las  dos  reinas.  É  como 
el  rey  don  Pedro  ,  é  el  maestre ,  é  el  prior  ,  é  don  Si- 
muel Levi  fueron  entrados  por  la  puerta  déla  villa  que 
dicen  de  Morales,  luego  fué  echada  una  compuerta, 
que  non  dejaron  entrar  mas  gente  de  la  que  el  rey  le- 
vaba ;  é  encontinente  fueron  cerradas  todas  las  puertas 
de  la  villa  ,  é  se  apoderaron  de  la  persona  del  rey  é  le- 
váronle á  su  palacio. 

Aqiñ  dejó  ds  copiar  Ziir.  lo  siguiente  :  E  en  su  presen- 
cia le  fueron  dichas  asaz  feas  palabras, é  que  aunque 
le  pesase  faria  vida  con  su  muger  continuamente  de 
noche  é  de  día.  É  así  mesmo  en  su  presencia  fueron 
presos  é  muertos  los  dichos  maestre  de  Calatrava  é 
prior  de  San  Juan;  é  otrosí,  fué  preso  é  robabo  don 
Simuel  Leví ,  é  fícieron  otro  maestre  é  otro  prior  á 
quien  ellos  quisieron.  É  facíanle  firmar.... 

Ano  5.— Cap.  XXXVI 

É  facíanle  firmar  todas  las  cartas  que  ellos  querían, 
por  tal  maííera  que  se  apoderaron  de  todas  las  cibda- 
des  é  villas  é  fortalezas  de  sus  reinos,  salvo  la  cibdad 
de  Segovia  ,  que  estaba  alzada  por  la  reina  su  madre. 
É  cuantos  obispados,  oficióse  beneficios  vacaron  en 
tiempo  de  tres  años  que  el  rey  estuvo  en  esta  prisión 
en  todos  sus  reinos  ,  tantos  fueron  dados  á  los  que  ellos 
quisieron.  É  después  el  rey  quería  ir  á  caza  ,  yendo  en 
muía  ,  é  iban  con  él  mil  omes  con  armas  de  guarda,  ú 
salían  con  él  fasta  obra  de  una  legua  ribera  del  rio  Due- 
ro á  lobos  é  á  raposos.  E  así  por  esta  manera  estuvo, 
que  cuanto  sus  reinos  rentaron  en  este  tiempo,  tanto 
se  tomaron  para  sí,  ése  repartieron  entre  sus  herma- 
nos é  la  reina  doña  Blanca.  É  por  dar  color  á  estos  fe- 
chos non  dieron  lugar  que  la  madre  del  rey  se  fuese 
de  la  villa  de  Toro.  É  caía  la  guarda  del  rey  á  sus  her- 
manos cada  uno  su  dia.... 

Año  18.— Cap.  XIL 

Estando  todos  á  ojo  unos  de  otros  que  hechaban  las 
carretas  para  pelear,  el  conde  don  Tello  con  los  mil 
omes  de  armas,  é  diez  mil  peones  que  tenia  suyos  con 
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su  vandera  ,  se  fueron  camino  de  contra  Vizcaya,  que 
non  quisieron  ayudar  al  rey  don  Enrique,  nin  pelear 
contra  el  rey  don  Pedro.  É  como  esto  vieron  los  del  rey 
don  Enrique  ovieron  grande  pesar,  é  cayóles  como 
desmayo ,  é  el  rey  don  Pedro ,  é  los  suyos ,  é  los  ingle- 
ses tomaron  gran  corazón  ,  é  ellos  comenzaron  la' ba- 
talla, é  pelearon  reciamente  en  todo  ese  dia  los  unos 
coa  los  otros,  firiéndose  muy  cruelmente,  é  faciendo 
muy  gran  matanza. 

Año  18.— Cap.  Xlli. 

•  Peroá  la  fin  ovo  de  ser  vencido  el  rey  don  Enrique^ 
desbaratada  su  batalla  ,  asi  por  lo  que  suso  dicho  es, 
como  porque  la  mayor  parte  de  los  castellanos  non  pe- 
leaban de  corazón  contra  el  rey  don  Pedro  ,  que  avia 
sido  é  era  su  rey  é  señor  natura!  dias  avia ,  é  que  si  al- 
gunos males  é  yerros  avia  fecho  ,  que  Dios  se  los  avia 
de  demandar,  é  non  castigárselos  olios.  É  como  esto 
así  fué  fecho  .  el  príncipe  de  Gales  é  el  rey  don  Podro 
anduvieron  á  buscar  entre  los  muertos  a!  rey  don  En- 
rique ,  é  non  se  pudo  fallar ;  que  como  vido  el  venci- 
miento con  tiempo,  con  bien  pocos  de  los  suyos  fuyó 
del  reino  ,  é  non  paró  fasta  Aviñon.  É  el  príncipe  de 
Gales  como  non  le  conocía  ,  nin  lo  avia  visto,  preguntó 
á  los  que  así  lo  avian  buscado ,  diciendo  en  su  lengua: 
«  ¿  Lo  Bort  es  mort ,  ó  pres  ?»  E  dijéronle  que  non.  É 
él  respondió  .  é  dijo  :  «Non  ay  res  fait :  »  dando  á  en- 
tender ,  que  si  fuera  muerto  ,  ó  preso  ,  que  lodo  fuera 
acabado.  Frosardo  refiere,  que  el  príncipe  dio  orden 
que  cuatro  caballeros  ,  y  cuatro  reyes  de  armas  andu- 
viesen reconociendo  el  campo  ,  para  saber  si  el  rey  don 
Enrique  era  muerto,  ó  preso.  Z. 

AÑO  18. — Cap.  XXX . — No  sé  con  qué  fundamento  el  au- 
tor del  compendio  de  las  historias  de  Castilla  escribe, 
que  elreij  don  Enrique  tomó  cuanto  oro  en  moneda  se 
halló  en  los  cambios  de  Aviñon ,  en  una  suma  tan  exce- 
siva ,  que  hace  tenerlo  por  mayor  ficción.  Dice  asi : 

Pasando  por  la  villa  de  Aviñon  mandó  (i  los  suyos 
que  tomasen  cuanto  oroé  moneda  fallasen  en  los  cam- 
bios de  Aviñon.  É  ficiéronlo  asi ,  é  saliéronse  de  la  vi- 
lla :  é  por  esto  se  alteró  toda  la  villa  contra  el  rey  don 
Enrique.  É  estuvo  en  el  campo  armado  con  los  suyos: 
é  pusiéronse  en  la  puente  del  rio  como  que  querían  pe- 
lear ;  peio  non  osaron  pelear  con  él.  E  prometióles  el 
rey  don  Enrique  por  su  fé  real ,  que  cuancio  en  sus  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León  fuese  restituiíio,  que  les  pa- 
garía todo  lo  que  les  torneara  ,  porque  lo  avia  menester 
para  las  gentes  que  avia  de  levar.  É  los  de  Aviñon,  mi- 
rando que  non  podía  otra  cosa  por  entonces  facer ,  so- 
pieron  de  los  cambiadores  cnanto  avian  tomado  á  ca- 
da uno  ,  é  fallaron  que  lo  que  á  todos  tomaron  fué  mas 
de  cuatro  millones  de  ducados.  É  por  esto  el  rey  don 
Enrique  lo  tomó ,  é  reconoció  en  sí  de  los  suyos  que  lo 
tomaron  ,  é  dióles  cartas  de  seguro ,  con  pleito  home- 
nagede  ge  lo  pagar  de  las  rentas  de  Castilla:  lo  cual 
cumplió  después  que  reinó  en  estos  reinos  íintes  que  fi- 
nase, que  se  repartieron  en  todo  el  reino,  é  lo  pa- 
garon. 

Considerando  rl  socorro  que  el  rey  don  Enrique  ha- 
lló en  el  rey  de  Francia  ;  y  en  el  duque  de  Anjous  su 
hermano  ,  no  parece  que  esto  tenga  semejanza  de  ver- 
dad; mayormente  mirando  lo  que  se  ha  dicho  ,  que  en 
las  vistas  que  tuvo  con  el  duque  de  Anjous  aposenta- 
ron al  rey  en  la  torre  de  la  puente  de  Aviñon  ,  que  es- 
taba en  la  parte  del  rey  de  Francia ,  que  es  señal  que 
no  le  permitían  entrar  dentro  con  su  gente.  Y  menos  es 
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de  creer  que  pasase  esto  residiendo  en  aquella  sazón  en 
Aviñon  el  papa  Urbano  V,  con  toda  la  curia  romana, 
que  se  partió  en  el  mismo  año  para  Roma,  con;o  se  re- 
fiera  en  el  cap.  último  de  este  año. 

AÑO  20.  Cap.  V.  —De  la  entrada  del  rey  don  Pedro 
en  el  castillo  de  Monticl  se  dá  mas  particular  razón  por 
el  autor  dd  compzndio ,  que  dice  asi: 
El  rey  don  Pedro  se  partió  desde  Ubeda  para  Tole- 
do, é  en  llegando  á  ojo  del  castillo  de  Montiel  vínole 
mandado  del  alcaide  que  lo  acogería  en  él  ,  aunque  le 
era  defendido  por  el  maestre  de  Santiago  su  señor,  cu- 
yo era  el  castillo.  É  fuese,  é  entró  dentro  en  el  castillo, 
é  apoderóse  del  ó  de  la  villa  ;  é  aunque  era  pequeño,  e.-'í- 
tovieron  y  él ,  é  todos  los  suyos.  É  vido  escrito  de  le^ 
tras  góticas  en  una  piedra  que  estaba  en  la  torre  de? 
omenage  del  dicho  castillo,  que  decía  :  Este  es  la  torre 
de  la  Estrella  :  é  como  lo  leyó,  vídose  perdido ,  porque 
muchas  veces  le  avian  dicho  grandes  astrólogos,  que  en 
la  torre  de  la  Estrella  avia  de  morir;  Z. 

Aquí  añade  Llaguno:  Zurita  en  el  prólogo  á  las  crónicas 
de  Ayala  dice  que  el  autor  de  este  compendio  yerra  en 
cosas  que  son  muy  averiguadas  y  notorias  en  el  hecho 
de  la  verdad:  yes  cierto  que  yerra  cuando  dice,  l.'^que 
el  rey  don  Pedro  estuvo  tres  años  detenido  en  Toro  ,  no 
habiendo  estado  tres  meses  ,  pues  á  fines  de  octubre  de 
mil  é  trescientos  é  cincuenta  é  cuatro  fe  hallaba  en 
Tordesillas  ,  y  á  principios  de  mil  é  trescientos  é  cin- 
cuenta é  cinco  celebró  cortes,  ó  ayuntamiento  en  Bur- 
gos. 2."  Que  mataron  en  Toro  al  maestre  de  Calatrava; 
y  entonces  era  maestre  don  Diego  García  de  Padilla, 
que  vivió  muchos  años  después.  Y  3.'^  que  el  rey  estu- 
vo en  Inglaterra  tres  años  ;  siendo  cierto  que  solo  faltó 
de  España  ocho  meses ,  desde  agosto  de  mil  é  trescien- 
tos é  sesenta  é  seis  hasta  principio  de  marzo  de  mi! 
é  trescientos  é  sesenta  é  siete. 

Según  su  relación  ,  antes  del  verano  de  mil  é  tres- 
cientos é  cincuenta  é  cuatro ,  se  hallaba  la  reina  doña 
iVíaría  en  Segovia  ,  á  donde  pasó  el  conde  don  Enrique 
para  persuadirla  que  fuese  á  rogar  al  rey  su  hijo  per- 
donase y  admitiese  en  su  gracia  á  él ,  y  ü  'los  que  se- 
guían el  partido  de  la  reina  doña  Blanca  :  y  es  constan- 
te que  por  entonces  estuvo  la  reina  doña  María  en  Por- 
tugal á  visitar  al  rey  su  padre. 

Asegura  que  la  reina  doña  Blanca  estaba  en  Tora 
cuando  detuvieron  allí  al  rey  ;  pero  con  un  breve  que 
copia  Rainaldo  año  mil  é  trescientos écincuentaé  cinco, 
cap.  treinta  y  uno,  se  comprueba  la  narración  del  cro- 
nista ,  que  refiere  se  hallaba  en  el  alcázar  de  Toledo: 
pues  dice  el  papa  ,  que  el  rey  le  habia  escrito  dándole 
cuenta  de  su  entrada  en  aquella  ciudad  ,  y  de  haber 
tomado  á  la  reina  doña  Blanca  para  tratarla  con  de- 
cencia y  decoro.  Si  la  tomó  cuando  entró  en  Toledo,  es 
prueba  de  que  se  hallaba  allí ;  pero  la  decencia  y  íie- 
coro  con  que  la  trató  íué  no  quererla  ver,  y  enviarla 
presa  al  alcázar  de  Sigüenza. 

Zurita  dice  que  este  compendio  se  ordenó  en  tiempo 
de  don  Juan  el  stgundo  ,  y  habla  de  él  de  manera  que 
parece  vio  alguna  copia  que  tenia  aquella  antigiiedaii. 
La  consideración  de  que  Zurita  se  equivocó  pocas  ve-  ^ 
ves  hace  que  suspendamos  el  juicio  ,  sin  adoptar  por 
aliora  las  sospechas  de  que  es  obra  posterior,  ó  ó  lo 
menos  adulterada,  como  el  testamento. 

Hay  una  relación  MS.  del  rey  don  Pedro  y  sus  des- 
cendientes ,  que  se  atribuye  á  Pedro  Gracia  Dei ;  de  la 
cual,  y  de  la  duda  (¡ue  se  puede  poner  acerca  de  que 
Gracia  Dei  fuese  capaz  de  escribirla,  hablaremos  cuan- 


AYALA.— LIB.  XX.  AÑO  IV. 


361 


do  so  publique.  A  esta  relación  se  hicieron  notas  y 
adiciones  ,  que  unos  atribuyen  A  don  Sancho  de 
Castilla,  abad  de  Cabanas,  capellán  de  Carlos  V, 
hijo  de  don  Francisco  de  Castilla  el  que  escribió 
en  coplas  de  arte  mayor  la  teórica  de  virtudes,  impre- 
sa en  Alcalá  año  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro  otros 
á  don  Diego  de  Castilla  deán  de  Toledo,  el  que  tuvo 
con  Zurita  la  correspondencia  epistolar  que  publicó 
Dormer,  otros  á  don  Luis  de  Castilla;  y  otros  aun 
anónimo  sevillano.  En  estas  adiciones  se  copian  algu- 
nos pasagesdel  compendio,  y  se  dice  que  su  autor  fué 
Gutierre  de  Quemes  despensero  de  la  reina  doña  Leo- 
nor muger  de  don  Juan  el  1. 
Ignoramos  con  que  fundamento  se  dá  este  nombre 


al  despensero;  pero  es  seguro  que  en  la  obra  que  co- 
munmente se  le  atribuye  no  hay  los  pasajes  que  copian 
Zurita,  y  el  adicionadór  de  Gracia  Dei.  El  conde  del 
Águila  nos  ha  franqueado  un  MS.  de  ella,  y  hemos 
visto  otro  en  el  Escorial.  No  es  abreviación  de  crónicas, 
sino  un  catálogo  de  los  reyes  desde  don  Pelayo  hasta 
don  Enrique  III  en  que  se  refieren  de  cada  uno  algunas 
acciones  ó  cosas  que  los  caracterizan.  Véase  al  fin  de 
las  generaciones  y  semblanzas  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  reimpresas  año  mil  setecientos  setenta  y  cinco, 
una  muestra  en  lo  que  dijo  de  don  Enrique  111:  y  en 
las  memorias  de  la  academia  de  bellas  letras  de  Se- 
villa el  artículo  del  rey  don  Pedro,  que  hace  mas  á 
nuestro  propósito. 


SIGUE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  SEGUNDO  DE  CASTILLA, 


ANO  CUARTO  (1). 
Gap.  IX. — Cuales  caballeros  fueron  presos  cuando  el  rey 

don  Pedro  morió,  é  como  el  rey  don  Enrique  fué  para 

el  Andalucia. 

Otro  dia  después  que  el  rey  don  Pedro  fué  muerto 
los  que  estaban  en  el  castillo  deMontiel  vinieron  á  la 
merced  del  rey  don  Enrique,  é  entregáronle  la  cámara 
é  joyas  é  dineros  que  allí  tenían,  que  fueran  del  rey 
don  Pedro.  Pero  esa  noche  cuando  el  rey  don  Pedro 
morió  fueron  presos  don  Ferrando  de  Castro,  é  Men 
Rodríguez  de  Senabria ,  é  Diego  González  de  Oviedo  fijo 
del  maestre  de  Alcántara  don  Gonzalo  Martínez,  é  Gon- 
zalo González  de  Avila,  é  otros  caballeros  que  con  el 
rey  don  Pedro  avian  salido  del  castillo.  É  el  rey  don 
Enrique,  luego  que  el  rey  don  Pedro  fué  muerto, 
partió  de  allí,  é  fuese  para  Sevilla:  é  ante  que  él  llega- 
se allá  ya  avia  tomado  Sevilla  su  voz,  é  estaba  por  él. 
É  todos  los  logares  de  la  frontera  que  estaban  por  el 
rey  don  Pedro  tornaron  á  la  parte  del  rey  don  Enri- 
que; salvo  Carmena,  dó  estaba  don  Martin  López 
de  Córdoba  que  se  llamaba  maestre  deCalatrava;  é 
encastilla  Zamora,  é  Cibdad  Rodrigo,  é  los  logares 
que  estaban  por  el  rey  de  Navarra,  que  eran  Logro- 
ño," é  Victoria,  é  Salvatierra  de  Álava  ,  é  Santa 
Cruz  de  Campeszo;  é  otrosí  Molina,  é  el  castillo  de  Re- 
quena, que  estaban  por  el  rey  don  Pedro,  de  los  cua- 
les diremos  adelante.  É  desque  el  rey  don  Enrique  lle- 
gó á  Sevilla  envió  todas  las  mas  compañas  á  sus  tier- 
ras", é  fizo  acometer  algunas  pleitesías  á  los  de  Carme- 
na por  los  cobrar,  diciendo,  que  porniti  en  el  regno  de 
Inglaterra ,  ó  en  el  de  Portogal ,  ó  en  el  de  Granada  á  los 
fijos  del  rey  don  Pedro  que  allí  estaban ,  é  á  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  que  se  decia  maestre  de  Calatrava ,  6 
á  todos  los  que  y  eran,  con  el  tesoro  é  joyas  que  fueron 
del  rey  don  Pedro,  é  con  todo  lo  suyo;  pero  non  le 
quisieron  facer  pleitesía  alguna.  É  desque  vio  el  rey 
don  Enrique  que  non  podia  cobrar  á  Carmena,  é  que 

(1)  El  cronista  cuenta  como  año  primero  del  rey  don  En- 
ricjue  el  diez  y  siete  del  rey  don  Pedro;  por  segundo  de  aquél, 
el  diez  y  ocOvO  de  éste;  por  tercero  el  diez  y  nueve;  por  cuar- 
to, el  veinte,  último  del  rey  don  Pedro. 
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le  cumplía  de  venir  para  Castilla,  fizo  acometer  al  rey 
de  Granada  treguas ;  é  non  quiso  el  rey  de  Granada.  É 
dejó  sus  fronteros  en  aquella  tierra ,  así  de  los  moros 
de  Granada,  como  de  Carmena  al  maestre  de  Santiago 
don  Gonzalo  Mcjía,  é  á  don  Pero  Moñiz  maestre  de  Ca-' 
latrava*,  é  á  don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  que  fizo  es- 
tonce conde  de  Niebla,  é  á  don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
man Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  á  todos  los  ricos- 
oraes,  é  caballeros,  é  gentes  del  Andalucía.  É  estando 
el  rey  don  Enrique  en  Sevilla,  antes  que  dende  partie- 
se sopo  como  los  que  estaban  en  Toledo,  desque  so- 
pieron  como  el  rey  don  Pedro  era  desbaratado  é  muer- 
to, ficieron  su  pleitesía  con  el  arzobispo  don  Gómez 
Manrique,  é  con  los  otros  caballeros  que  él  dejara  en 
el  real,  en  manera  que  dieron  la  cibdad  :  é  todos  los 
que  estaban  cercados  quedaron  en  la  merced  del  rey 
don  Enrique,  que  ya  non  tenían  viandas  que  comer. 
E  la  reina  doña  Juana  muger  del  rey  don  Enrique, 
é  el  infante  don  Juan  su  fijo,  desque  sopieron  en  Bur- 
gos, dó  estaban,  todas  estas  nuevas,  viniéronse  pa- 
ra Toledo,  é  esperaron  allí  al  rey.  É  llegáronse  y  es- 
tonce muchas  compañas  con  el  rey. 

Cap.  X. — Como  el  rey  don  Enrique  tornó  para  la  cibdad 
de  Toledo,  que  era  suya:  é  como  envió  á  Francia  por 
la  infanta  doña  Leonor  su  fija:  é  de  las  compañas  que 
envió  á  Requena. 

El  rey  don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  sus  fron- 
teras así  contra  los  moros,  como  contra  Carmena, 
partió  de  Sevilla,  é  vínose  para  Toledo,  é  falló  y  á  la 
reina  doña  Juana  su  muger,  é  al  infante  don  Juan  su 
fijo,  que  eran  venidos  de  Burgos,  donde  avian  estado 
en  el  tiempo  que  él  estovo  sobre  Toledo:  é  luego  orde- 
nó de  enviar  á  Francia  por  la  infanta  doña  Leonor  su 
fija,  que  la  avia  dejado  en  el  castillo  de  Pierapertusa, 
que  el  rey  de  Francia  le  ficíera  dar  cuando  allá  estaba. 
Otrosí,  por  cuanto  el  castillo  de  Requena ,  que  oviera 
estado  por  el  rey  don  Pedro ,  tomara  la  voz  del  rey  de 
Aragón ,  el  rey  don  Enrique  envió  á  esa  comarca  á  Pe-  ^ 
ro  González  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  infan-  . 
te  don  Juan  su  fijo  primero  heredero,  é  á  don  Alvar 
García  de  Albornoz ,  su  mayordomo  mayor.  E  llegaron 
estos  dos  caballeros  con  otros  vasallos  del  rey,  que  iban 
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en  su  compañía,  á  la  Mancha  de  Monte  Aragón,  é  allí 
se  juntaron  en  uno,  é  sopieron  como  compañas  de  la 
cibclad  de  Valencia  eran  venidas  á  Requena  por  esfor- 
zar á  los  del  castillo  de  la  dicha  villa ,  que  estaban  por 
el  rey  de  Aragón,  é  combatieran  la  villa  de  Requena 
que  estaba  por  el  rey  de  Castilla,  é  non  la  pudieran 
tomar ,  ca  avia  aun  departimiento  entre  la  villa  é  el 
castillo;  é  se  tornaron  para  Valencia.  É  don  Alvar  Gar- 
cía de  Albornoz,  é  Pero  González  de  Mendoza,  desque 
sopieron  qué  gentes  de  Valencia  fincaran  en  el  dicho 
castillo  de  Requena,  cav&lgaron  una  noche,  é  llegaron 
á  Requena ,  é  fallaron  en  los  arravales  algunos  de  los  de 
Valencia,  é  desbaratáronlos  :  é  estovieron  allí  algunos 
dias,  teniendo  cercados  á  los  de  Valencia,  que  estaban 
en  el  castillo.  É  los  de  Valencia,  cuando  lo  sopieron, 
partieron  de  la  cibdad  con  muy  grandes  compañas,  é 
vinieron  á  Requena,  é  pasaron  cerca  del  castillo.  E  don 
Alvar  García,  é  Pero  González  de  Mendoza  estaban  en 
la  villa:  é  desque  vieron  los  de  Valencia  que  non  que- 
rían pelear  ,  tomaron  los  que  estaban  en  el  castillo  de 
Requena,  é  fuéronse  para  Valencia. 

Cap.  XI.  — Como  el  rey  don  Enrique  mandó  labrar  una 
moneda  que  decían  cruzados,  éotra  que  decían  reales. 

El  rey  don  Enrique,  estando  en  Toledo,  ovo  su  con- 
sejo, que  por  cuanto  avia  de  facer  grandes  pagas  á  me- 
sen Beltran,  é  á  los  estrangeros  que  con  él  vinieran, 
é  otrosí  á  los  suyos,  que  non  lo  podía  complir,  por 
grandes  pechos  que  en  el  regno  echase;  demás  que  su 
voluntad  era  de  guardar  é  non  enojar  á  muchas  co- 
marcas del  regno  que  tovieron  su  voz.  É  por  todo  esto 
acordó  de  mandar  labrar  moneda :  é  fizo  estonce  labrar 
una  moneda  que  decían  cruzados,  que  valia  cada  un 
cruzado  un  maravedí:  é  otra  moneda  que  decían  rea- 
les, que  valían  á  tres  maravedís,  é  era  moneda  baja 
de  ley.  É  ordenó  el  rey  que  en  cada  arzobispado  é  obis- 
pado labrasen  tal  moneda,  é  púsola  á  renta,  é  montó 
grandes  cuantías.  É  luego  de  presente  aprovechóse,  que 
pagó  con  ella  á  mosen  Beltran ,  é  á  los  estrangeros  que 
vinieran  en  su  servicio,  que  les  debia  grandes  cuan- 
tías ,  otrosí  á  muchos  de  los  suyos  de  mucho  que  les 
debia;  pero  por  tiempo  dañó  mucho  la  dicha  moneda, 
ca  llegaron  las  cosas  á  muy  grandes  préselos,  en  guisa 
qué  valia  una  dobla  trescientos  maravedís,  é  un  caba- 
llo sesenta  mil  maravedís,  é  así  las  otras  cosas. 

Cap.  XIÍ. — Como  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas  que  el 
rey  don  Ferrando  de  Portogal  le  queria  facer  guerra. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Toledo  ovo  nuevas 
que  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  se  aparejaba  pa- 
ra le  facer  guerra,  diciendo,  que  pues  el  rey  don  Pedro 
era  muerto,  él  fincaba  por  heredero  de  Castilla  é  de 
León,  porque  era  bisnieto  del  rey  don  Sancho  de  Cas- 
tilla ,  nieto  de  la  reina  doña  Beatriz,  que  fuera  fija  del 
dicho  rey  don  Sancho:  é  que  para  esto  el  rey  de  Por- 
togal avia  mandado  facer  armada  de  doce  galeas ,  é 
apercebir  todos  los  fijos  dalgo  del  su  regno,  É  el  rey 
don  Enrique  envió  luego  gentes  contra  Ja  frontera  de 
Portogal,  é  contra  los  de  Zamora  ,  que  aun  estaba  al- 
zada-, ó  non  le  obcdescian;  antes  avian  enviado  de- 
cir al  jey  de  Portogal  como  eran  suyos,  6  avian  toma- 
do su  voz.  Otrosí  tomaron  la  parte  del  rey  de  Portogal 
Cibdad  Rodrigo ,  c  Alcántara  ,  é  Valencia  de  Alcántara, 
é  la  cibdad  de  Tuy  ,  que  es  en  Galicia  :  é  todos  estos 
logares  habían  tomado  la  voz  del  rey  de  Portogal ,  é 
acogían  compañas  suyas  ,  é  el  rey  de  Portogal  les  en- 
viaba sueldo.  É  el  rey  don  Enrique ,  después  que  estas 


nuevas  sopo ,  partió  luego  de  Toledo,  é  fué  para  Zamo- 
ra :  é  esto  fué  en  el  mes  de  julio  deste  año ,  que  puso  y 
su  real  de  parte  de  la  puente. 

Cap.  XIII. — Como  el  rey  don  Enrique  sopo  que  el  rey  de 
Portogal  entraba  en  Galicia,  é  fué  para  allá  ,  é  entró 
en  Portogal. 

Estando  el  rey  don  Enrique  sobre  Zamora  cuidando 
tratar  alguna  pleitesía  con  los  de  la  cibdad  porque  fue- 
sen suyos ,  ovo  nuevas  como  el  rey  don  Ferrando  de 
Portogal  entrara  por  Galicia  ,  é  se  le  diera  la  Coruña, 
é  que  toda  la  tierra  de  Galicia  le  queria  obedecer.  É  el 
rey  don  Enrique,  desque  sopo  esto,  partió  luego  de 
sobre  Zamora  ,  é  fué  para  Galicia  ,  por  ir  á  pelear  con 
el  rey  de  Portogal :  é  iban  con  el  rey  don  Enrique  ese 
camino  mosen  Beltran  de  Claquin,  é  todos  los  bretones 
que  con  él  eran:  otrosí  todos  los  grandes  señores  é  ca- 
balleros del  su  regno.  É  el  rey  de  Portogal,  desque  so- 
po que  el  rey  don  Enrique  era  en  Galicia ,  non  quiso 
pelear  con  él,  é  fuese  para  la  Coruña,  é  dende entró 
en  sus  galeas ,  é  fuese  para  Portogal:  é  los  suyos  que 
venían  con  él  tornáronse  por  tierra ;  pero  dejó  en  la 
Coruña  algunos  dellos ,  especialmente  dejó  á  Ñuño ' 
Freiré,  maestres  de  Christus  en  Portogal ,  con  buena 
compaña.  É  el  rey  don  Enrique,  desque  sopo  que  el 
rey  de  Portogal  era  tornado  á  su  regno  ,  acordó  con 
mosen  Beltran  de  Claquin  que  era  con  él ,  é  con  el  con- 
de don  Sancho  su  hermano ,  é  con  los  otros  señores  é 
caballeros  que  y  eran  ,  que  entrasen  en  Portogal ,  por 
ver  si  podría  el  rey  don  Enrique  tratar  algunas  plei- 
tesías con  el  rey  de  Portogal ,  que  fuese  su  amigo.  É 
entró  por  la  comarca  de  entre  Duero  é  Miño,  é  cercó  la 
cibdad  de  Braga  ,  é  fizóle  bastidas  ,  é  otros  pertrechos, 
fasta  que  la  tomó.  É  dende  vino  á  Guimaranes,  una 
villa  de  Portogal. 

Cap.  XIV.  —  Comodón  Ferrando  de  Castro  se  puso  en 
Guimaranes. 

Teniendo  el  rey  don  Enrique  cercada  la  villa  de  Gui- 
maranes, don  Ferrando  de  Castro  (que  andaba  con  él 
después  que  fuera  preso  en  Montiel  cuando  moriera  el 
rey  don  Pedro  ,  é  que  el  rey  don  Enrique  le  dejaba  an- 
dar suelto,  salvo  que  un  alguacil  suyo,  que  decían 
Ramir  Nuñez  de  las  Cuevas  le  guardaba )  llegó  á  la  villa 
de  Guimaranes  diciendo  que  queria  fablar  con  los  de 
la  villa,  para  que  se  diesen  al  rey  don  Enrique;  é 
desque  estovo  cerca  ,  metióse  dentro.  E  Ramir  Nuñez, 
alguacil  que  le  guardaba,  desque  le  vio  entrado  en  la 
villa  ,  non  sopo  que  facer  de  miedo  del  rey ,  é  púsose 
dentro  en  la  villa  á  peligro  de  muerte,  é  fué  y  luego 
preso.  É  el  rey  don  Enrique  estovo  sobre  la  villa  de 
Guimaranes  algunos  dias  ,  é  vio  que  non  la  podía  to- 
mar :  é  partió  dende ,  é  estovo  algunos  dias  en  la  co- 
marca de  entre  Duero  é  Miño  faciendo  daño  enloda 
la  tierra.  É  queriéndose  partir  dende  para  se  venir  á 
Castilla,  ovo  nuevas  é  cartas  del  rey  don  Ferrando  de 
Portogal  que  le  queria  dar  batalla ,  si  le,  atendiese.  É 
estonce  el  rey  don  Enrique  acordó  de  le  esperar  en  su 
tierra  cerca  de  una  comarca  que  dicen  Tras  los  Montes: 
é  cercó  una  villa  de  Portogal  que  llaman  Breganza  ,  6 
allí  acordó  de  recoger  sus  gentes  de  Castilla ;  pero  el 
rey  de  Portogal  non  quiso  pelear.  É  el  rey  don  Enrique 
tomó  la  villa  é  castillo  de  Breganza  que  tenia  cercada, 
é  dejó  en  ella  recabdo,  é  tornóse  para  Castilla. 
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Cap.  XV.  —  Como  el  rey  don  Enrique  sopo  que  la  cibdad 
de  Algecira  era  perdida ,  é  la  cobrara  el  rey  de  Gra- 
nada. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Portogal  faciendo 
guerra  este  año  que  dicho  avernos ,  ovo  nuevas  como  la 
cibdad  de  Algecira,  por  mal  recabdo  que  en  ella  avia, 
la  avian  cobrado  los  moros  ,  é  que  el  rey  de  Granada 
viniera  y  por  su  cuerpo  ,  é  como  después  que  la  cobra- 
ra la  mandara  destroir ,  6  derrivar  los  muros.  E  ovo 
el  rey  don  Enrique,  é  todos  los  del  regno  de  Castilla,  por 
la  pérdida  de  Algecira  muy  gran  pesar  ,  por  cuanto  la 
ganara  el  rey  don  Alfonso  su  padre  con  muy  gran  tra- 
bajo del ,  é  de  todos  los  de  su  regno  ,  é  con  muy  gran 
honra  :  é  era  una  cibdad  que  cumplía  mucho  á  Castilla, 
especialmente  á  toda  el  Andalucía  ;  ca  era  gran  puerto 
de  mar,  é  logar  mucho  abastado  ,  ca  tenia  de  la  una 
parte  á  Portogal,  é  de  la  otra  parte  á  Aragón  ,  de  dó  avia 
grandes  acorros :  é  armábanse  en  la  cibdad  de  Algecira 
dos  galeas  cuando  el  rey  mandaba  armar  ilota  en  Se- 
villa. 

€ap.  XVI.  —  Como  el  rey  don  Enrique  vino  a  Toro,  é or- 
denó algunas  cosas  que  eran  de  su  servicio. 

El  rey  don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  la  villa 
é  castillo  de  Breganza ,  que  es  en  el  regno  de  Portogal, 
partió  dende ,  é  vínose  para  Castilla  á  la  villa  de  Toro, 
é  allí  estovo  algunos  dias  catando  como  pagase  á  mo- 
sen  Beltran  ,  é  á  los  estrangeros  que  estaban  en  su  ser- 
vicio ,  lo  que  les  debia ,  por  los  enviar  á  sus  tierras. 
Otrosí  enviando  siempre  recabdo  de  gentes  á  la  guerra 
que  avia  con  el  rey  de  Granada ,  é  á  Galicia  ,  é  á  Car- 
mona,  que  estaban  contra  él  :  otrosí  á  Zamora  ,  éá 
Cibdad  Rodrigo ,  é  otros  logares  que  se  tenían  por  Por- 
togal, é  estaban  rebeldes  contra  él.  É  estovo  el  rey  don 
Enrique  en  Toro  lo  que  quedó  de  este  año  ordenando 
lo  que  cumplía  á  su  servicio  por  poner  recabdo  en  es- 
tas cosas. 

AÑO   QUINTO. 

Gap.  i.  — Como  el  rey  don  Enrique  cercó  á  Cibdad  Rodri- 
go ,  é  non  la  pudo  tomar . 

Sopo  el  rey  don  Enrique  como  el  rey  de  Portogal 
avia  enviado  un  caballero  suyo ,  que  decían  Gómez 
Lorencio  de  Avelaes  ,  á  Cibdad  Rodrigo  con  cien  omes 
de  armas,  é  facían  gran  daño  en  toda  aquella  tierra 
que  estaba  por  el  rey  don  Enrique :  ca  Cibdad  Rodrigo 
estaba  estonce  por  el  rey  de  Portogal.  É  partió  luego 
el  rey  don  Enrique  de  Toro  ,  é  fué  cercar  A  Cibdad  Ro- 
drigo ,  é  fizóle  poner  muchos  engeños  ,  é  facer  muchas 
cavas  ,  en  guisa  que  cayó  un  gran  portillo  del  muro; 
pero  tan  grande  era  el  invierno  de  aguas  que  non  la 
podía  combatir,  nin  le  venían  viandas  ningunas  de 
ninguna  parte  ,  por  las  grandes  aguas  é  invierno  que 
facía :  por  lo  cual  non  pudo  mas  estar  allí.  É  partió 
dende,  é  vínose  para  Salamanca  ,  é  dende  para  Medina 
del  Campo:  é  allí  fizo  sus  cortes,  que  estaban  y  los 
procuradores  del  regno ,  por  quien  avia  enviado  :  é  lo 
que^llí  ordené  fué  esto  :  Primeramente  pagó  é  libró  á 
«losen  Beltran,  é  á  los  estrangeros  que  le  avian  servi  - 
do,á  quien  debia  grandes  cuantías,  ciento  é  veinte 
mil  doblas  por  la  pleitesía  que  fuera  fecha  cuando  el 
rey  don  Pedro  morió,  que  fué  entregado  al  rey  don 
Enrique  en  la  posada  de  mosen  Beltran  en  el  real  de 
Montiel ,  según  avemos  contado.  É  en  pago  de  ellas 
dióle  al  rey  de  Napol  en  cuenta  de  setenta  mil  doblas, 
ó  las  otras  en  oro  é  en  moneda.   Otro?\  üzo  entregar  A 


mosen  Beltran  á  Soria  ,  é  Almazan ,  é  Atienza  ,  é  Deza» 
6  Monteagudo ,  é  Serón ,  é  otros  logares  que  le  avian  de 
ser  entregados,  por  lo  que  dicho  es ,  según  el  rey  don 
Enrique  ge  lo  prometiera  en  Montiel  cuando  el  rey  don 
Pedro  morió.  É  dio  á  mosen  Oliver  de  Manny ,  su  pri- 
mo del  dicho  mosen  Beltran  ,  á  Agreda  :  é  al  besgue  de 
Villanes  á  Ribadeo,  é  fizóle  conde  ,  é  casóle  con  una  su 
parienta  de  los  de  Guzman.  Otrosí  dio  á  mosen  Arnao 
deSolier,  que  decían  Limosin,  á  Villalpando.  É  dio  á 
mosen  lofre  Rechon  ,  bretón,,  á  Aguilar  de  Campos. 

Gap.  II.  —  Como  el  rey  don  Enrique  envió  á  Pero  Man- 
rique, é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento  á  Galicia  ,  por  cuanto 
don  Ferrando  de  Castro  andaba  en  la  dicha  tierra  fa- 
ciendo gran  guerra  contra  él. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  Medina  del  Campo 
ordenando  las  gentes  de  armas  que  avian  de  ir  con  él  a  1 
Andalucía,  por  cuanto  Carmona  estaba  alzada,  ordenó 
de  enviar  A  Galicia  A  Pero  Manrique  su  adelantado  ma- 
yor de  Castilla ,  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento  su  adelantado 
mayor  de  Galicia  ,  por  cuanto  don  Ferrando  de  Castro 
andaba  en  Galicia  muy  apoderado  ,  é  tenia  la  cibdad 
de  Santiago,  é  Lugo,  é  Tuy.  Otrosí  la  Coruña  estaba 
por  el  rey  de  Portogal,  éfacian  dende  gran  guerra  á 
todos  los  que  estaban  por  el  rey  don  Enrique  en  aque- 
lla tierra.  É  libróles  sueldo ,  é  enviólos  luego  para  allá. 

Cap.  III. — Como  el  rey  don  Enrique  fué  para  Sevilla, 
por  cuanto  el  rey  de  Granada,  é  los  de  Carmona  le 
facian  guerra. 

El  rey  don  Enrique  ,  desque  ovo  ordenado  todas  las 
pagas  de  mosen  Beltran  ,  é  la  su  partida  para  Francia, 
é  ovo  enviado  á  Galicia  A  los  adelantados  de  Castilla  é 
de  Galicia,  según  dicho  avemos,  partió  de  Medina  del 
Campo,  é  fuese  para  Toledo,  é  dende  para  Sevilla  ,  A 
poner  recabdo  en  la  tierra  •  porque  facian  los  que  esta- 
ban en  Carmona  mucho  daño  en  las  comarcas  por 
aquella  tierra  ;  é  eso  raesmo  los  moros  la  corrían  de 
cada  día.  É  la  flota  del  rey  de  Portogal  de  navios  é  ga- 
leas, con  algunas  naos  de  Guetaria,  que  es  una  villa 
de  Guipúzcoa  que  toviera  siempre  con  el  rey  don  Pe- 
dro, estaban  en  el  rio  de  Guadalquivir ,  en  guisa  que 
Sevilla  non  teníala  mar  suelta  ,  nin  le  podían  venir 
dende  ningunos  provechos. 

Cap.  IV.  — Como  el  rey  don  Enrique  envió  sus  galeas  pa- 
ra pelear  con  la  flota  de  Portogal ,  é  como  acaesció. 

Antes  que  el  rey  llegase  á  Sevilla  ,  sopo  en  el  cami- 
no como  el  maestre  de  Santiago  don  Gonzalo  Mejía,  é 
el  maestre  de  Calatrava  don  Pero  Moñiz  avian  fecho 
é  firmado  tregua  con  el  rey  de  Granada:  délo  cual 
plógole  mucho.  É  el  rey  llegó  A  la  cibdad  de  Sevilla, 
é  vio  como  estaba  muy  aquejada  por  la  flota  de  Por- 
togal que  estaba  en  el  rio  de  Guadalquivir ,  é  avia  des- 
truido toda  la  isla  [de  Cáliz,  é  facía  mucho  daño  por 
toda  aquella  comarca,  así  en  la  tierra  como  en  la  mar. 
E  la  flota  de  Portogal  eran  diez  éseis  galeas,  é  viente  é 
cuatro  naos.  E  el  rey,  después  que  llegó  á  Sevilla, 
mandó  armar  galeas,  opusieron  veinte  galeas  en  el 
agua;  pero  non  pudieron  aver  remos,  por  cuanto  ei 
rey  don  Pedro  ficiera  levar  todos  los  remos  que  avia 
en  Sevilla  A  la  villa  de  Carmona,  que  agora  estaba  al- 
zada: é  así  las  galeas  non  se  podían  armar  en  Sevilla 
del  todo  por  mengua  de  remos ,  como  dicho  es.  Pero 
el  rey  fizo  repartir  los  remos  que  avia,  en  guisa  que 
cada  galea  ovo  cien  remos :  é  maguer  que  fallescian  en 
cada  galea  ochenta  remos  ,  el  roy  tenia  que  cumplían 
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para  llegar  aquellas  veinte  í^aleas  con  las  mareas  ü  la 
ilota  de  Portugal  por  pelear  con  ella.  E  tizo  el  rey  en- 
trar muchos  caballeros  ó  ornes  de  armas,  c  muchos 
ballesteros  que  allí  tenia,  en  las  veinte  galeas,  é  par- 
tieron de  Sevilla  para  irá  pelear  con  la  ilota  de  Porto- 
gul;  é  el  rey  con  otras  compañas  iba  por  la  tierra.  Pe- 
ro en  este  consejo  los  mareantes  eran  contrarios;  ca 
decían  queclrey  enviaba  estassus  galeas  ó  gran  peligro, 
porque  si  viniere  la  baja  déla  marea,  enviarlos  ia  en 
poder  déla  fiota  de  Portogal,  que  tenia  naos  muy  bien 
armadas  ;  lo  cual  non  tenia  la  flota  de  Castilla :  é  que 
iban  con  pocos  remos,  é  non  se  podian  bien  gobernar. 
Empero  como  el  rey  don  Enrique  era  príncipe  do  gran 
corazón,  non  quiso  creer  ál ,  salvo  que  las  sus  galeas 
íuésen  pelear.  É  llegando  las  galeas  del  rey,  que  se 
armaron  en  Sevilla  ,  á  Coria ,  que  es  sobre  Guadalqui- 
vir,  la  ilota  de  Portogal  se  puso  mas  dentro  en  la  mar. 
É  otro  dia  llegó  la  flota  del  rey  de  Castilla  á  las  Forca- 
das,  que  es  en  el  rio  de  Guadalquivir,  6  sopieron  nue- 
vas como  la  Ilota  del  rey  de  Portogal,  así  naos,  como 
galeas,  eran  partidas,  del  logar  donde  estaban,  é  some- 
tieran dentro  en  la  mar  á  lo  largo,  é  non  osaron  atender 
A  la  pelea  É  las  veinte  galeas  del  rey  fueron  fasta 
San  Lucar  de  Barramcda;  ca  non  podicron  ir  mas  por 
la  mar  alta,  por  los  pocos  remos  que  tenian,  ca 
non  se  podian  gobernar  con  ellos.  É  el  rey  don  En- 
rique llegó  ese  dia  á  San  Lucar  por  tierra,  con 
compañas  que  iban  con  él,  en  acorro  de  sus  galeas,  si 
les  fuera  menester ;  ca  por  cuanto  avian  pocos  remos, 
non  dubdaba,  que  si  desvarío  ó  desbarato  les  viniese, 
so  llegarían  á  la  tierra:  épor  tanto  iba  el  rey  por  tier- 
ra. É  llegó  el  rey  ,  como  dicho  es,  a  San  Lucar;  é  la  flo- 
ta de  Portogal,  así  naos ,  como  galeas,  andaban  dentro 
en  la  mar.  É  como  dicho  a  vemos,  las  galeas  de  Cas- 
tilla ,'por  los  pocos  remos  que  levaban,  non  podian  en- 
trar en  alta  mar.  É  desque  fué  el  rey  don  Enrique  en 
San  Lucar  de  Barrameda  fizo  armar  siete  galeas  de  las 
veinte  suyas,  que  fueron  muy  bien  complidasde  to- 
dos los  remos  que  avian  m.enester,  é  envió  con  ellas  á 
micer  Ambrosio  Bocanegra  su  almirante  contra  Viz- 
caya á  facer  armar  naos,  é  buscar  remos,  é  todo  lo 
que  menester  fuese  para  la  flota,  é  facer  daño  en  Por- 
tugal. É  partieron  estas  siete  galeas,  que  el  rey  don  En- 
rique enviaba  á  Vizcaya,  de  noche,  porque  non  las 
viese  la  flota  de  Portogal:  é  así  tomaron  su  camino  pa- 
ra Vizcaya.  É  el  rey  tornóse  para  Sevilla;  é  las  otras 
trece  galeas  que  estaban  en  Barrameda ,  que  non  eran 
bien  armadas,  con  las  mareas  leváronlas á  Sevilla.  Pe- 
ro luego  que  el  rey  fué  tornado  á  Sevilla,  é  sus  galeas, 
la  ilota  de  l^ortogal,  que  era  salida  á  la  mar  larga, 
torcióse  al  rio  de  Guadalquivir  ,  é  púsose  en  aquel  logar 
dó  primero  estaba:  é  á  esto  non  pudo  el  rey  poner  otro 
cobro,  salvo  esperarlas  sus  siete  galeas  que  enviáia 
á  Vizcaya  ,  6  dos  que  mandara  armar  en  Santander,  o 
Castro  de  Urdíales,  é  las  naos  porque  enviara  á  la  su 
marisma é  costa  de  Galicia,  é  de  Asturias,  é  Vizcaya, 
6  Guipúzcoa. 

Cap.  V.  —  Como  llegaron  mensageros  del  papa  al  rey  á 
Sevilla^  écomo  llegó  la  fMa  de  Vizcaya,  élo  que  fizo. 

Estando  el  rey  estonce  en  Sevilla  llegaron  y  dos  obis- 
pos mensageros  del  papa  Urbano  V,  el  uno  era  obispo  de 
Comenge,  é  era  francés;  é  el  otro  era  romano ,  é  decíanle 
mícer  Agapito  do  la  Columna,  é  era  obispo  de  Lisbona, 
ó  después  fueron  cardenales.  Estos  dos  obispos!*  vinieron 
á  tratar  paz  entre  el  rey  de  Castilla,  éel  de  Portogal.  É 
rso  mcsmo  fu.'  ion  á  Carmena,  i)oi  ver  si  podiiuu  traer  á 
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don  Martin  López  de  Córdoba  á  la  merced  del  rey;  pero 
non  pudieron.  E  en  este  año  cercó  el  rey  la  villa  de  Car- 
mona:  é  estando  y  llegaron  las  galeas  que  avia  enviado 
á  la  costa  de  la  mar  de  Galicia, é de  Vizcaya,  é  las  naos 
porque  avia  enviado;  é  venia  por  capitán  de  las  naos 
un  caballero  de  Trasmiera ,  que  decían  Pei'O  González 
do  Agüero.  É  entraron  por  el  rio  de  Guadalquivir ,  é  lle- 
garon dó  estaba  la  flota  de  Portogal ,  é  tomaron  tres 
galeas  é  dos  naos :  é  las  otras  naos  é  galeas  desviáronse; 
ca  la  canal  do  estaban  era  lo  mas  ancho,  é  non  les  pe- 
dieron facer  mas  daño.  É  de  allí  adelante  non  tornaron 
ende  mas  goleas  de  Portogal,  é  fincó  desembargada  la 
mar  á  Sevilla,  é  á  toda  esa  tierra  ,  que  le  avia  fecho 
muy  gran  áaño  la  estada  de  la  ilota  de  Portogal  allí. 

Cap.  VL  — Como  morió  don  Tdlo  señor  de  Vizcaya ,  é  co- 
mo el  hífante  don  Juan ,  fijo  del  rey  don  Enrique  ,  ovo 
el  señorío. 

En  este  año  á  quince  días  de  octubre  morió  el  con- 
de don  Tello  señor  de  Vizcaya  é  de  Lara ,  al  cual  el 
rey  don  Enrique  su  hermano  mandara  estar  frontero 
de  Portogal :  é  algunos  decian  que  le  fueran  dadas  hier- 
vas, é  que  se  las  diera  un  físico  que  decian  maestre 
Romano,  que  era  físico  del  rey  don  Enrique,  é  que  se 
las  diera  por  mandado  de  dicho  rey,  por  razón  que 
don  Tello  andaba  siempre  tratando  con  todos  aquellos 
que  él  sabia  que  non  querían  bien  al  rey  don  Enrique; 
pero  esto  non  es  cierto,  salvo  la  fama  que  fué  así.  É 
yace  enterrado  el  conde  don  Tello  en  el  monesterio  de 
San  Francisco  de  Palencia.  É  dio  el  rey  el  señorío  de 
Lara  é  de  Vizcaya  á  su  fijo  el  infante  don  Juan ,  que 
era  primero  heredero  del  regno,  por  cuanto  non  dejó 
fijo  legítimo  don  Tello,  é  otrosí  porque  estos  dos  seño- 
ríos pertenescian  por  herencia  á  la  reina  doña  Juana 
su  muger  madre  del  dicho  infante.  É  dio  el  rey  algu- 
nos logares  que  fueren  de  don  Tello  á  otros  caballeros. 

AÑO  SEXTO. 
Cap.  i. — Como  el  rey  don  Enrique  cercó  á  Carmona,  é 
fueron  muertos  los  que  escalaban  la  mlla. 

El  rey  don  Enrique  ovo  su  acuerdo  de  cercar  la  vi- 
lla de  Carmena,  do  estaba  don  Martin  López  de  Cór- 
doba, maestre  (pae  se  llamaba  de  Calatrava,  é  tenía  y 
los  fijos  del  rey  don  Pedro.  É  fué  el  rey  don  Enrique 
allá,  é  puso  su  real  sobre  la  dicha  villa,  é  fizo  facer 
ciertas  bastidas  enderredor  della  ,  dó  puso  gentes ,  ca 
non  se  podía  cercar  del  todo.  É  estando  sobre  Carmena 
íizo  escalar  una  torre  de  la  villa  de  noche ,  é  subieron 
en  ella  cuarenta  omes  de  armas  muy  buenos  :  é  los  de 
la  villa,  desque  lo  barruntaron  ,  recudieron  allí ,  é  pe- 
learon con  ellos,  de  guisa  que  algunos  délos  que  avian 
subido  saltaron  contra  fuera,  é  quebrantaron  lases- 
calas:  é  los  que  avian  cobrado  la  torre  non  pudieron 
ál  facer,  é fueron  todos  tomados.  É  don  Martin  López 
de  Córdoba,  maestre  que  se  deoia  de  Calatrava  ,  des- 
que llegó,  fallólos  presos  á  todos  los  que  subieron  por 
el  escala,  6  fizólos  todos  matar  :  por  lo  cual  el. rey  don 
Enrique  ovo  gran  saña  é  gran  sentimiento  de  donMar-^ 
tin  López ,  por  cuanto  ficiera  matar  así  aquellos  omes 
teniéndolos  en  su  poder. 

Cap.  II. — Como  se  dio  Carmona,  é  como  fueron  muertos 
don  Martin  López,  é  Malheos  Ferrandez. 

Estando  el  rey  don  Enriquesobrela  villa  de  Carmona, 
ya  las  viandas  fallescianálos  de  dentro,  é  muchos  délos 
que  estaban  con  don  Martin  López,  se  partían  dende,  c 
so  N  enian  para  el  rey.  E  don  Martin  López,  desque  vido 
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.  qvLC  non  se  podían  mas  defender ,  6  que  non  avia  acor- 
ro ninguno  de  Inglaterra,  nin  de  Granada,  trajo  su 
pleitesía  con  el  rey  don  Enrique,  que  le  daria  la  villa 
de  Carmena,  é  todo  loál  que  fincaba  del  tesoro  del  rey 
don  Pedro ;  ca  lo  mas  avia  dado  el  dicho  don  Martin 
López  á  los  que  con  él  estaban  en  cuenta  de  sueldo  que 
les  daba.  Otrosí  que  daria  preso  á  ¡Matheos  Ferrandez 
de  Cáceres  ,  que  fuera  chanciller  del  sello  de  la  poridad 
del  rey  don  Pedro ,  que  estaba  y  con  él :  é  que  el  dicho 
don  Martin  López  se  fuese  en  salvo,  é  el  rey  le  manda- 
se poner  en  otro  regno  dó  el  quisiese ,  ó  le  ficiese  mer- 
ced, si  con  él  quisiese  fincar.  É  al  rey  don  Enrique 
plogo  desta  pleitesía  ,  é  otorgóselo  así :  é  fué  fecha  jura 
al  dicho  don  Martin  López  por  el  maestre  de  Santiago 
don  Ferran  Osores  ,  que  el  rey  don  Enrique  le  guarda- 
rla el  seguro  que  le  avia  fecho.  É  desque  todo  esto  fué 
así  ordenado ,  é  ovo  entregadoé  complido  el  dicho  don 
Martin  López  todo  lo  que  prometió  al  rey ,  el  rey  man- 
dóle prender:  é  desque  fué  preso  leváronle  á  Sevilla. 
E  por  cuanto  el  rey  le  avia  sentenciado,  é  otrosí  por 
la  saña  que  avia  del,  especialmente  por  la  muerte  que 
ficiera  de  aquellos  ornes  de  armas  sus  criados  del  rey 
que  avian  subido  por  el  escala  en  Carmena ,  fizólos  ma- 
tar en  Sevilla  á  él,  é  á  Matheos  Ferrandez.  Empero  al- 
gunos que  amaban  servicio  del  rey  ,  especialmente  don 
Ferran  Osores  maestre  de  Santiago,  fué  muy  quejado, 
é  non  le  plogo ,  por  cuanto  el  rey  le  mandara  que  ase- 
gurase de  muerte  al  dicho  don  Martin  López  ,  é  que- 
jóse mucho  dello  al  rey;  pero  non  le  pudo  aprovechar 
al  dicho  don  Martin  López  que  non  moriese.  Otrosí  el 
rey  don  Enrique  cobró  en  Carmona  muchas  joyas  de 
las  que  fueron  del  rey  don  Pedro,  é  le  entregaron  sus 
fijos  que  allí  estaban :  é  el  rey  enviólos  presos  á  Toledo, 
é  tornóse  el  rey  á  Sevilla. 

Cap.  IIL  —  Como  Pero  Ferrandez  de  Velasco  peleó  en  las 
barreras  en  Zamora  con  Ferran  Alfonso,  ele  prendió. 

En  estos  dias  ,  que  el  rey  don  Enrique  estaba  sobre 
la  villa  de  Carmona  ,  ovo  nuevas  que  Pero  Ferrandez 
de  Velasco  su  camarero  mayor  peleara  en  la  cibdad 
de  Zamora  con  Ferran  Alfonso  de  Zamora  ,  que  avia 
fuidode  la  prision/ló  estaba  en  Valladolid,  é  era  en- 
trado en  Zamora :  é  salió  ó  las  barreras  á  pelear  con 
Pero  Ferrandez ,  é  fué  tomado  allí  preso.  É  cobróse  la 
cibdad  de  Zamora  por  el  rey :  empero  antes  desto  el 
castillo  de  Zamora  ya  estaba  por  el  rey ;  ca  uno  que 
le  tenia  avia  ya  tomado  la  partida  del  rey. 

Cap.  IV.  — Como  el  rey  ovo  nuevas  que  Pero  Manrique, 
é  Pero  Ruiz  Sarmiento  pelearon  con  don  Ferrando  de 
Castro ,  é  le  vencieron.  É  como  fué  levado  el  cuerpo 
del  rey  don  Alfonso  á  Córdora. 

Otrosí  en  este  año  Pero  Manrique  adelantado  ma- 
yor de  Castilla  ,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento  adelantado  de 
Galicia  los  cuales  el  rey  avia  enviado  á  Galicia ppr  de- 
fender la  tierra,  por  cuanto  don  Ferr-ando  de  Castro 
estaba  y  faciendo  guerra  á  los  que  tenían  la  partida  del 
rey  don  Enrique,  pelearon  en  Galicia  en  un  logar  dó 
dicen  el  Puerto  de  Bueyes  con  don  Ferrando  de  Castro, 
é  le  vencieron ,  é  echaron  de  Galicia:  é  él  fuese  para 
Portogal. 

En  este  año  el  rey  don  Enrique  fizo  levar  el  cuerpo 
del  rey  don  Alfonso  su  padre,  que  vacia  enterrado 
en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  reyes,''á  la  cibdad  de 
Córdoba:  é  fué  levado  muy.honradamente  ,  é  enter- 
rado en  la  capilla  de  los  reyes  en  la  iglesia  mayor  de 
Santa  María  ,  dó  vacia  el  rey  don  Ferrando '  padre 
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del  dicho  rey  don  Alfonso.  É  esto  fizo  el  rey  don  En- 
rique, por  cuanto  fuera  así  la  voluntad  del  rey  don 
Alfonso,  de  ser  enterrado  en  Córdoba  con  el  rey  don 
Ferrando  su  padre ,  é  así  lo  avia  mandado  en  su  tes- 
tamento. 

Cap.  V.  —  Como  don  Felipe  de  Castro  peleó  con  los  de 
Paredes  de  Nava  ,  é  le  mataron. 

Don  Felipe  de  Castro  era  un  rico  ome  de  Aragón  ,  6 
era  casado  con  doña  Juana,  hermana  del  rey  don 
Enrique,  é  diérale  el  rey  por  heredad  á  Paredes  de  Na- 
va,  é  á  Medina  de  Rioseco ,  é  á  Oterdehumos.  É  es- 
tando en  estos  sus  logares  ,  envió  demandar  al  logar 
de  Paredes  de  Nava,  que  le  diese  cierta  cuantía  de  al- 
go; é  non  se  avinieron  con  él.  É  él  fué  para  el  dicho 
logar  á  prender  algunos  dellos  ,  é  escarmentar  otros; 
é  los  del  logar  salieron  al  camino,  é  pelearon  con  él, 
é  matáronle.  É  esedia  mesmo  sopólo  Pero  Ferrandez 
de  Velasco  ,  que  estaba  cerca  dende  en  otro  logar,  é 
vino  para  acorrer  á  don  Felipe  ;  é  cuando  llegó  falló 
que  era  muerto,  é  topó  con  los  de  Paredes,  que  aun 
non  eran  llegados  á  su  logar,  é  peleó  con  ellos,  é 
mató  muchos  dellos,  é  entró  en  el  logar ,  é  fizo  y  gran 
daño.  É  aun  después  el  rey  don  Enrique  envió  allá, 
é  mandó  matar  é  facer  justicia  de  algunos,  elevó  de 
los  otros  muy  gran  algo. 

Cap.  VL  —  Como  se  fizo  la  paz  con  Portogal ,  é  se  tra- 
tó casamiento  del  rey  de  Portogal  con  la  infanta  doña 
Leonor  fija  del  rey  don  Enrique. 

Estando  el  rey  en  Sevilla,  después  que  ovo  cobrado 
la  villa  de  Carmona  ,  fué  tratada  pleitesía  con  el  rey- 
don  Ferrando  de  Portogal  por  don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  señor  de  Gibraleon  ,  alguacil  mayor  de  Sevi- 
lla, que  fuera  criado  en  Portogal ,  é  era  natural  de 
aquel  regno  departe  de  su  madre ,  que  el  rey  don  Fer- 
rando de  Portogal  casase  con  la  infanta  doña  Leonor 
fija  del  rey  don  Enrique ,  é  que  desembargase  las  vi- 
llas de  Castilla  que  le  tenia  :  é  que  el  rey  don  Enrique 
diese  con  la  dicha  infanta  su  fija  en  casamiento  tres 
cuentos.  É  firmáronlo  así :  é  dio  el  rey  don  Enrinue  en 
arrehenes  del  dicho  casamiento  que  se  faria  los  cas- 
tillos de  Alburquerque,  é  Alconchel ,  é  Azagala ,  ó 
que  los  tovieseel  dicho  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman. 
É  dio  al  rey  don  Ferrando  de  Portogal  en  arrehenes 
á  Ciimpo  Mayor  ,  é  Marvan,  é  Nodar,  é  Portalegre; 
pero  que  los  toviese  otro  caballero  suyo  de  Portogal 
en  arrehenes  para  complir  el  dicho  casamiento.  É  todos 
estos  dichos  castillos  se  daban  con  ciertas  condiciones, 
porque  el  casamiento,  que  era  tratado,  se  ficiese.  E 
partió  el  rey  don  Enrique  para  Castilla  á  aparejar  lo 
que  era  menester  para  las  bodasdesufija  lainfanta:élle- 
gó  á  Toro  ,  dó  tenia  acordado  de  facer  cortes ,  é  orde- 
nar los  caballeros  é  dueñas  que  avian  de  ir  con  su  fija. 

Cap.  vil — Como  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  envió 
sus  mensageros  al  rey  de  Castilla  á  se  eseusar  que  non 
podia  facer  el  casamiento. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  las  cortes  que  lacia  en 
Toro  ,  llegaron  y  á  él  mensageros  del  rey  de  Portogal, 
por  los  cuales  le  facía  saber  ,  que  él  casara,  éera  casa- 
do con  una  dueña  del  su  regno  de  Portogal,  quedecian 
doña  Leonor  Tellez  deMeneses:  que  le  rogaba  que  lo 
non  oviese  por  enojo ,  por  cuanto  non  podía  casar  con 
la  infanta  doña  Leonor  su  fija  del  rey  don  Enrique  ,  ca 
antes  que  el  dicho  casamiento  se  afirmase  él  oviera  to- 
mado por  muger  á  la  dicha  doña  Leonor  Tellez  de  Mc~ 
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nescs.  Pero  con  todo  eso  que  su  voluntad  era  de  que- 
dar su  amigo,  é  otrosí  de  !e  mandar  entregar  las  villas 
de  Castilla  que  tenia.  É  como  quier  que  non  plogo  al 
rey  don  Enriquecen  estas  nuevas  ,  por  dejar  el  rey  de 
Portugal  de  casar  con  su  fija  la  infanta ,  según  fuera 
tratado  é  acordado  entre  ellos  ,  6  pudiera  el  fey  don 
Enrique  acaloñar  al  rey  de  Portogal  las  juras  é  omena- 
ges  que  se  ficieran  entre  ellos  por  el  dicho  casamiento; 
empero  tan  gran  voluntad  avia  de  averpaz  ,  que  ovo 
su  consejo  de  non  tomar  por  esto  queja  ninguna  ,  en 
tal  que  el  rey  de  Portogal  fincase  su  amigo,  é  otrosí  que 
le  entregase  las  villas  que  tenia  de  Castilla ,  las  cuales 
eran  la  Coruña ,  é  Cibdad  Rodrigo  ,  é  Valencia  de  Al- 
cántara. É  por  tanto  el  rey  don  Enrique  respondió  á  los 
mensageros  del  rey  de  Portogal,  que  él  era  contento  de 
loque  le  enviara  decir  en  razón  del  casamiento  que 
avia  fecho  con  aquella  dueña  del  su  regno ;  é  que  á  su 
fija  la  infanta  non  le  menguarla  otro  tan  gran  casamien- 
to. Otrosí  que  las  villas  de  Castilla ,  que  el  rey  de  Por- 
togal tenia  ,  le  rogaba  que  se  las  ficiese  dar  é  entregar 
luego  ,  é  que  ellos  fincasen  amigos.  É  los  mensageros 
de  Portogal  dijeron  ,  que  ellos  tenian  poder  para  ello: 
é  el  rey  envió  con  ellos ,  é  entregáronle  las  villas.  É  el 
rey  don  Enrique  estovo  en  Toro  faciendo  sus  cortes,  é 
sus  ordenamientos  ,  según  entendía  que  complia  á  su 
servicio,  é  pro  de  sus  regnos.  E  acordó  de  enviar  gen- 
tes suyas  contra  la  villa  de  Victoria  ,  é  Logroño,  é  Sal- 
vatierra que  estaban  por  el  rey  de  Navarra ,  las  cua- 
les el  dicho  rey  de  Navarra  tomó  cuando  el  rey  don  En- 
rique estaba  sobre  la  cibdad  de  Toledo,  según  que  ave- 
rnos contado ;  empero  luego  á  pocos  dias  se  trató  que 
las  dichas  villas  estoviesen  en  manos  del  papa  Grego- 
rio en  manera  de  secrestación,  fasta  que  el  papa  en- 
viase un  cardenal  que  lo  librase  :  é  así  se  fizo.  Otrosí 
en  estas  cortes  se  ordenó ,  que  los  judíos  é  moros  del 
regno  trajesen  alguna  señal  en  los  paños  ,  por  dó  se  co- 
nosciesen. 

Cap.  VIII. — De  lo  que  se  ordenó  en  las  cortes  de  Toro  en 
razón  de  las  behetrías,  é  en  razón  de  las  monedas  que 
el  rey  avia  mandado  labrar. 

En  estas  cortes  que  el  rey  fizo  en  Toro  quisieron  or- 
denar que  se  partiesen  las  behetrías  del  regno ,  dicien- 
do que  eran  achaque  é  razón  por  dó  crescieron  mu- 
chos escándalos  é  guerras  entre  los  señores  é  caballe- 
ros de  Castilla  ,  é  de  León.  É  fabló  por  muchas  vega- 
das con  los  señores é  caballeros  que  y  eran;  é  ellos  di- 
jeron al  rey ,  que  fuese  la  su  merced  de  los  oír  un  día 
sobre  esto.  É  al  rey  plogo  dello  ,  é  dijéronle  así:  «Se- 
»ñor :  ya  otros  reyes  vuestros  antecesores  quisieron 
»facer  estas  particiones  de  behetrías  ,  é  los  caballeros 
«fueron  oidos  sobre  ello.  É  señor  ,  nos  creemos  é  sabe- 
»mos  bien  que  vuestra  entencion  de  partir  estas  behe- 
»trías  es  buena  é  justa,  pensando  que  las  guerras  é 
«contiendas  que  son  entre  los  caballeros  de  vuestros 
»regnos  cesarán.  É  todos  los  caballeros  é  fijos-dalgo 
«que  aquí  son ,  é  los  que  aquí  non  son  ,  querrían  fa- 
Mcervos  servicio  6  placer  en  todo,  é  vos  tienen  en  mer- 
»ced  la  vuestra  buena  entencion;  pero  en  este  caso  han 
Mgran  rescelo  de  dos  cosas.  Lo  primero  ,  que  algunos 
«condes  é  grandes  señores  querrían  tomar  partida  de 
))las  dichas  behetrías,  puesto  que  non  fuesen  natura- 
«lesdellas:  é  esto  decimos  por  aver  algunos  vuestros 
«parientes  ,  6  poderosos  ,  que  querrán  aver  su  parle 
«de  las  dichas  behetrías ,  así  como  el  conde  don  Sancho 
«vuestro  hermano,  éel  conde  don  Alfonso  vuestro  fijo, 
"óol  cond(Mlon  Pedro  vuestro  sobrino.   Otrosí,  señor. 


«porque  algunos  caballeros  hay  que  con  vuestra  pri- 
«vanza  han  Cobrado  muchas  behetrías  ,  por  ventura  de 
«que  algunos  non  son  naturales,  é  querrían  quedar  con 
«tan  gran  partida  dellas  ,  que  seria  cosa  sin  razón :  ca 
«otros  que  non  son  vuestros  privados,  nin  tienen  la 
«posesión  de  las  behetrías,  por  ventura  non  avrian  par- 
»te  cual  complia  ;  é  Dios  querrá  que  eras,  ó  otro  dia  | 
«serán  vuestros  privados  ,  ó  por  otras  maneras  cobra-  [ 
«rán  behetrías.  É  así,  señor  ,  sea  la  vuestra  merced  de  \ 
«non  querer  agora  facer  esta  partición:  ca  muchas  don- 
«cellas  fijas  de  ricos  ornes  é  caballeros  son  hoy  en  el 
«vuestro  regno  ,  que  por  ser  naturales  de  behetrías  co- 
«bran  casamientos  ,  las  cuales  agora  en  esta  partición 
«avrian,  si  aquí  se  ficiese,  muy  pequeña  parte.  »  É  el 
rey  desque  esto  oyó  ,  é  vio  la  voluntad  de  los  caballe- 
ros, non  quiso  en  ello  mas  tablar. 

Otrosí  en  estas  cortes  ordenó  el  rey  don  Enrique  di- 
ciendo ,  que  por  sus  guerras  é  menesteres  ordenara  en 
el  tiempo  pasado  de  mandar  labrar  una  moneda  que 
decían  cruzados  ,  é  otra  que  decian  reales  ,  de  peque- 
ña ley  ,  que  valia  el  cruzado  un  maravedí ,  é  el  real 
tres  maravedís;  lo  cual  se  avia  fecho  por  poder  pagar 
muchas  é  muy  grandes  cuantías  qne  debia  á  mosen 
Beltra  n  de  Claquin  ,  é  á  otros  estrangeros,  é  á  caballe- 
ros de  su  regno.  Pero  por  cualquier  cosa  que  fuó  ,  era 
ya  tan  dañada  la  moneda,  que  non  valia  nada  :  é  por 
esta  razón  las  viandas  ,  é armas ,  é  caballos ,  6  joyas,  é 
plata  eran  en  tal  cuantía  que  se  non  podian  comprar, 
ca  valia  un  caballo  bueno  ochenta  mil  maravedís  de 
aquella  moneda  ,  6  una  muía  cuarenta  rail  maravedís. 
E  ordenó  en  estas  cortes ,  que  fasta  que  él  oviese  mas 
tesoro  para  labrar  otra  moneda,  que  tornase  el  real, 
que  valia  tres  maravedís  ,  á  valer  uno:  éel  cruzado, 
que  valia  un  maravedí ,  que  valiese  dos  cornados.  É 
con  esto  emendóse  el  fecho  por  algún  tiempo,  fasta  que 
después  lo  ordenó  de  otra  guisa. 

Cap.  IX.  —  Como  fizo  el  rey  don  Enrique  después  de  las 
cortes  de  Toro. 

Fechas  las  cortes  de  Toro ,  el  rey  se  fué  para  Burgos, 
é  envió  algunos  de  los  suyos  á  ver  si  podría  cobrar  las 
villas  de  Victoria  ,  é  Logroño ,  é  Santa  Cruz  de  Cam- 
peszo ,  é  Salvatierra  que  el  rey  de  Navarra  le  tenia 
tomadas  ,  por  cuanto  las  dichas  villas  se  avian  dado 
al  rey  de  Navarra.  É  aquellos  quel  rey  envió  por  esta 
razón  ficieron  cuanto  pudieron  por  cobrar  las  dichas 
villas,  pero  non  pudieron  ál  facer,  salvo  que  la  villa  de 
Salvatierra,  é  Santa  Cruz  tornaron  á  tomar  la  voz  del 
rey  don  Enrique  ;  pero  Victoria  é  Logroño  fincaron 
en  mano  del  papa  Gregorio ,  en  manera  de  secresta- 
ción, fasta  que  el  papa  librase  estos  fechos,  según  ave- 
rnos contado.  É  tomólas  en  fialdad  don  JuanRemirezde 
Arellano,  un  caballero  natural  de  Navarra  ,  que  era  en 
servicio  del  rey  don  Enrique .  é  fiaba  mucho  del ,  é  le 
avia  heredado  en  Castilla.  É  el  rey  de  Navarra  non  era 
estonce  en  su  regno ,  ca  era  ido  á  Francia  ,  é  dejara  en 
el  regno  la  reina  su  muger,  que  era  hermana  del  rey 
de  Francia.  Otrosí  en  este  año  sábado  veinte  dias  de 
diciembre  entró  el  infante  don  .Juan  ,  fijo  del  rey  don 
Enrique  ,  en  Vizcaya  ,  é  le  tomaron  por 'señor. 

Cap.  X.  — Como  el  rey  don  Enrique  ovo  nuevas  qne  el  su 
almirante  prisiera  en  la  mar  al  conde  de  Peñabroch  ca- 
pitán de  Inglaterra. 

Este  año  ovo  nuevas  el  rey  don  Enrique  como  miccr 
Ambrosio  Bocanegra  su  almirante ,  con  doce  galeas  su- 
yas ,   las  cuales   ('I   avia  enviado  en  axuda  del  voy  d^» 
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Francia  ,  estando  cerca  de  la  Rochela ,  que  estaba  es- 
tonce por  Inglaterra  ,  llegara  y  el  conde  de  Peñabroch, 
que  venia  por  lugar-teniente  del  rey  de  Inglaterra  en 
Guiana ,  con  treinta  6  seis  naos  ,  c  con  mucha  compa- 
ña de  caballeros  ,  6  escuderos,  é  ornes  de  armas ,  é  con 
gran  tesoro  que  el  rey  de  Inglaterra  le  diera  para  facer 
guerra  en  Francia  :  é  que  llegando  el  dicho  conde  de 
Peñabroch  á  la  villa  de  la  Rochela  con  las  dichas  naos, 
las  doce  galeas  de  Castilla  pelearon  con  él ,  6  le  desba- 
rataron ,  é  prendiéronle  á  él ,  é  á  todos  los  caballeros  é 
ornes  de  armas  que  con  él  venian,  é  tomaron  todos  los 
navios  é  tesoros  que  traian.  É  luego  los  de  la  dicha  vi- 
lla de  la  Rochela  ,  desque  vieron  preso  al  conde  de  Pe- 
ñabroch tomaron  la  voz  del  rey  de  Francia ,  é  derriba- 
ron un  castillo  que  el  rey  de  Inglaterra  mandara  y 
facer.  Otrosí  que  luego  esto  fecho  que  el  conde  de  Pe- 
ñabroch fué  preso ,  é  la  Rochela  tornada  francesa ,  mu- 
chas otras  villas  é  castillos  de  Guiana  ficieron  eso  mis- 
mo ,  é  se  tornaron  á  la  obediencia  del  rey  de  Francia. 
É  el  rey  don  Enrique  ovo  gran  plaoercon  estas  nuevas, 
é  estovo  en  Burgos  fasta  que  le  enviaron  allí  al  conde 
de  Peñabroch  ,  é  á  los  caballeros  que  con  él  fueron  pre- 
sos ,  los  cuales  eran  setenta  caballeros  de  espuelas  do- 
radas ,  é  enviáronle  todo  el  tesoro  :  é  fizo  por  ello  mu- 
chas mercedes  al  aunirante ,  é  á  todos  los  que  con  él 
fueran  en  la  dicha  batalla  de  la  mar.  É  ovo  el  rey  muy 
grandes  rendiciones  del  conde,  é  de  los  otros  prisione- 
ros, é  mucho  tesoro  de  lo  que  y  fué  tomado;  como 
quier  que  muchosde  los  cab¿illeros  que  allí  fueron  pre- 
sos morieron  en  la  prisión.  É  estovo  el  dicho  conde  un 
tiempo  preso  en  el  castillo  de  Guriel ;  é  después  le  dio 
el  rey  á  mosen  Beltran  de  Claquin  ,  cuando  compró  del 
á  Soria ,  é  Almazan  ,  é  Atienza  ,  é  los  otros  logares  que 
él  avia  en  Castilla,  en  cuenta  de  cien  mil  francos  de 
oro.  É  eso  mesmo  dio  en  paga  al  dicho  mosen  Beltran 
en  otras  grandes  cuantías  algunos  otros  caballeros  de 
los  que  en  esta  batalla  fueron  presos  con  el  dicho  con- 
de ,  entre  los  cuales  le  dio  al  señor  de  Poyana ,  é  al  ma- 
riscal de  Inglaterra ,  que  decían  mosen  Guischart  de 
Angle,  é  otros  muchos    caballeros,  según    adelante 

contaremos. 

ANO   SÉPTIMO. 

Cap.  i. — Como  el  rey  don  Enrique  cercó  la  cibdad  de 

Tui ,  é  la  tomó. 

Ovo  nuevas  el  rey  don  Enrique  como  algunos  caballe- 
ros, é  otros  omes  de  armas  de  Galicia,  é  otros  de  Cas- 
tilla que  non  amaban  su  servicio ,  eran  idos  á  la  cibdad 
deTui,  de  los  cuales  eran  Alfonso  Gómez  de  Liria  na- 
tural de  Galicia,  é  Pero  Díaz  Palomeque  ,  comendador 
de  Santiago,  natural  de  Toledo  ,  é  Men  Rodríguez  de 
Senabria ,  los  cuales  estaban  en  Portogal ,  é  se  alzaron 
con  la  dicha  cibdad  de  Tui.  É  lue^ío  que  el  rey  lo  so- 
po partió  de  Burgos,  é  fué  para  Tui ,  é  cercó  la  cib- 
dad ,  é  estovo  y  fasta  que  la  cobró  :  é  dejó  en  ella  re- 
cabdo  ,  é  tornóse  para  Castilla. 

Cxp.  II.  — Como  el  rey  don  Enrique  fué  á  Santander  ,  é 
envió  á  Rui  Diaz  de  Rojas  con  naos  á  la  guerra  de 
Francia. 

El  rey  don  Enrique  partió  de  Burgos  ,  é  fué  para 
Santander,  é  fizo  armar  cuarenta  naos  ,  é  envió  por 
capitán  dellas  un  caballero  que  era  merino  de  Guipúz- 
coa ,  al  cual  decían  Rui  Diaz  de  Rojas  ,  para  la  Roche- 
la. É  eran  y  veinte  barcas  de  Francia,  en  las  cuales  iba 
un  gran  señor  de  Gales  que  decían  Juan  de  Gales  ,  que 
servia  al  rey  de  Francia.  É  estovieron  algunos  días  cer- 
ca dende,  por  cuanto  les  decían  los  de  la  Rochela,  que 
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el  rey  de  Inglaterra  enviaba  gran  flota  contra  ellos;  ca- 
so que  non  vino  navio  ninguno  contra  ellos  de  Inglater- 
ra. É  acaesció  en  estos  días  ,  que  un  gran  caballero  do 
Guiana  que  tenia  la  parte  del  rey  de  Inglaterra ,  que 
decían  el  captal  de  Buch  ,  peleara  en  tierra  con  gentes 
de  Francia ,  é  los  desbaratara ,  é  prisiera  y  un  gran  se- 
ñor que  decían  el  señor  de  Pons.  É  estando  en  un  lo- 
gar cerca  la  mar  aquel  día  que  la  pelea  fuera  ,  supié- 
ronlo Juan  de  Gales,  é  los  que  con  él  iban  en  las  barcas 
de  Francia,  é  algunas  otras  barcas  de  Vizcaya  ,  é  salie- 
ron de  los  navios  á  tierra  ,  é  pelearon  con  el  captal  de 
Buch  é  venciéronle,  é  tomáronle  preso,  é enviáronle  al 
rey  de  Francia.  É  el  rey  de  Francia ,  por  cuanto  el  dicho 
captal  de  Buch  fuera  otra  vez  su  preso  ,  é  le  soltó  ,  .é  le 
ficiera  merced,  é  el  dicho  captal  le  prometiera  dele  non 
deservir,  é  non  lo'guardó  así ,  esta  segunda  vez  que  fué 
preso  mandóle  el  rey  de  Francia  poner  en  una  torre  de 
París ,  é  estovo  allí  preso  fasta  que  raorió.  É  las  naos 
de  Castilla,  de  las  cuales  era  capitán  Rui  Diaz  de  Ro- 
jas, después  que  el  invierno  llegó,  tornáronse  para 
Castilla  ,  é  desarmaron  las  naos. 

En  este  año  se  trató  en  Santander  ,  estando  y  el  rey 
don  Enrique,  que  mosen  Beltran  de  Claquin  ,  condes- 
table de  Francia  ,  le  vendiese  á  Soria  ,  é  Almazan  ,  é 
Atienza ,  é  los  otros  logares  que  el  rey  le  avia  dado  en 
Castilla  :  é  allí  se  fizo  la  avenencia  ,  é  tratóla  un  caba- 
llero de  Francia  que  decían  mosen  Juan  de  Rúa  ,  el 
cual  en  aquella  armada  iba  en  las  barcas  del  rey  de 
Francia. 

Cap.  IÍI. — Como  el  rc\¡  don  Enrique  fué  á  Zamora,  éden^ 
de  entró  en  Portogal. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  partió  de  Santander, 
é  ovo  enviado  sus  naos  ,  tornóse  para  Burgos  :  é  estan- 
do y  sopo  como  algunos  caballeroso  escuderos  de  Cas- 
tilla ,  que  andaban  fuera  del  rogno  ,  é  estaban  en  Por- 
togal,  los  cuales  eran  Ferran  Alfonso  de  Zamora ,  é 
otros ,  avian  tomado  un  logar  de  Galicia  que  dicen 
Viana,  é  facían  guerra  del.  Otrosí  le  ficieron  saber  ma- 
reantes de  la  costa  de  Guipúzcoa  ,  é  Vizcaya  ,  é  Astu- 
rias ,  que  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  les  tomara, 
é  mandara  tomar  sus  naos  en  la  cibdad  de  Lisbona  ,  é 
non  sabían  porqué.  É  el  rey  don  Enrique  fué  muy  que- 
jado por  ello  ,  teniendo  que  avia  paces  con  el  rey  de 
Portogal ,  é  que  ge  las  non  guardaba  bien:  é  luego  envió 
sus  cartas  al  rey  de  Portogal ,  que  le  mandase  desem- 
bargar é  tornar  las  naos  de  su  regno  que  avia  fecho  to- 
mar á  sus  vasallos.  Otrosí  envió  al  conde  don  Alfonso 
su  fijo  con  compañas  á  cercar  á  Viana  :  é  él  partió  lue- 
go de  Burgos  ,  é  fué  para  Zamora  ,  é  envió  por  sus  va- 
sallos é  gentes  de  armas  que  fuesen  con  él  en  Zamora. 
É  allí  atendió  respuesta  del  rey  de  Portogal  sóbrelas 
naos  de  su  regno  que  avia  fecho  tomar  en  Lisbona; 
otrosí  por  saber  si  era  su  amigo  verdadero ,  ó  non.  É 
estando  el  rey  en  Zamora  sopo  como  el  conde  don  Al- 
fonso su  fijo  ,  que  él  enviara  á  Viana ,  dó  aquellosca- 
balleros  é  escuderos  que  andaban  fuera  de  Castilla  eran 
alzados  ,  la  avia  tomado  ;  é  los  que  en  ella  estaban  de- 
jaron la  villa  ,  é  se  fueron  á  Oimbra  ,  un  castillo  de 
Galicia  ,  que  era  de  Men  Rodríguez  de  Senabria  ,  é  allí 
los  cercó  el  conde  don  Alfonso ,  é  á  algunos  pusiera  en 
salvo  ,  é  á  otros  tomara  presos  ,  según  la  pleitesía  que 
con  ellos  ficiera. 

Cap.  IV.  —  Com,o  Diego  López  Pacheco  vino  de  Portogal, 
é  contó  al  rey  don  Enrique  las  nuevas  de  Portogal. 

Otrosí  estando  el  rey  don  Enrique  en  Zamora  llegó  á 
él  Diego  López  Pacheco ,  un  caballero  natural  de  Porto- 
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gal,  que  avia  gran  tiempo  que  era  con  el  rey  don  En- 
rique .  é  !e  avia  servido  en  sus  guerras  ,  éel  rey  avíale 
enviado  ai  rey  de  Portogal  sobre  estas  cosas,  á  ver  si 
tenia  en  él  amigo ,  ó  enemigo.  É  como  quier  que  el  di- 
cho Diego  López  era  portogalés,  amaba  mucho  el  ser- 
vicio del  rey  don  Enrique,  porque  avia  gran  tiempo 
que  eran  en  su  merced  él  é  sus  fijos  ,  é  avíalos  here- 
dado en  su  regno  ,  que  avia  dado  al  dicho  Diego  López 
á  Bejar ,  é  á  sus  fijos  otras  heredades  en  Castilla.  É  di- 
jo Diego  López  al  rey  ,  que  fuese  cierto  que  el  rey  don 
Ferrando  de  Portogal  de  su  voluntad  non  era  su  ami- 
go. Otrosí  le  contó  como  el  rey  don  Ferrando  non  esta- 
ba bien  avenido  con  sus  pueblos,  nin  con  los  fijos-dal- 
go.  É  eso  mesmo  le  contó  que  el  infante  don  Donis, 
hermano  del  rey  de  Portogal,  se  quería  venir  para  la 
su  merced  ,  é  otros  caballeros  con  él.  É  luego  llegó  á 
Zamora  al  rey  un  escudei'O  suyo  ,  que  él  avia  enviado 
al  rey  de  Portogal  ,é  contóle  que  el  rey  de  Portogal  non 
era  claramente  su  amigo ,  nin  quisiera  facer  desembar- 
gar las  naos  de  Castilla  que  estaban  en  el  puerto  de 
Lisbona. 

Cap.  y.— Como  el  rey  don  Enrique  entró  en  Portogal  á 

facer  guerra. 

El  rey  don  Enrique ,  desque  sopo  todo  esto  que  Die- 
go López  Pacheco  le  contara  ,  entendió  que  tenia  buen 
tiempo  para  entraren  Portogal ,  é  facer  al  rey  don  Fer- 
rando que  fuese  su  amigo,  ó  le  destruir  la  tierra.  É 
partió  luego  de  Zamora  ,  é  entró  en  Portogal  mediado 
el  mes  de  diciembre  deste  año ,  é  tomó  luego  estos  lo- 
gares: Almeyda  ,  Pinel ,  Cellorico  ,  é  Linares :  é  en 
aquella  comarca  estovo  algunos  dias,  é  envió  por  mas 
compañas  á  Castilla  ,  é  otrosí  envió  á  Sevilla  á  mandar 
al  su  almirante  que  viniese  con  doce  galeas.  É  estando 
en  aquella  comarca  vínose  para  él  el  infante  don  Do- 
nis, hermano  del  rey  de  Portogal,  al  cual  avia  Diego 
López  Pacheco  dejado  apercevido  para  se  venir  al  rey 
desque  fuese  en  el  regno  de  Portogal :  é  el  rey  don  En- 
rique rescibióle  muy  bien  ,  é  partió  con  él  de  sus  jo- 
yas, é  de  sus  caballos  ,  é  muías,  é  dineros.  Otrosí  sopo 
allí  el  rey  don  Enrique  como  don  Guido  de  Boloña, 
cardenal  legado  del  papa  Gregorio,  era  venido  en  Cas- 
tilla por  tratar  paz  entre  él ,  é  el  rey  de  Portogal,  é  le 
enviara  sus  cartas  que  le  ploguiese  de  le  enviar  decir 
como  quería  que  él  ficiese ,  si  iria  á  él ,  ó  non.  É  el  rey 
le  envió  decir,  que  le  rogaba  que  quisiese  irse  para  la 
villa  de  Guadalajara  ,  dó  estaba  la  reina  doña  Juana  su 
muger  ,  é  los  infantes  sus  fijos ;  é  que  él ,  Dios  querien- 
do ,  muy  aina  avria  librado  lo  que  tenia  de  facer  en 
Portogal ,  é  seria  en  Castilla  ,  é  le  veria.  É  el  cardenal, 
cuando  ovo  esta  respuesta,  entendió  que  el  rey  don 
Enrique  avia  voluntad  de  facer  gran  guerra  al  rey  de 
Portogal,  é  por  eso  le  enviaba  destorvarsu  ida  para  él: 
é  pensó  en  ello  ,  é  ovo  su  consejo ,  que  pues  el  papa  le 
avia  enviado  por  poner  paz  é  bien  entre  los  reyes  de 
Castilla  é  de  Portogal ,  que  le  complia  de  trabajar,  é  ir 
ver  al  rey  de  Castilla  antes  que  la  guerra  mas  se  en- 
cendiese. É  partió  de  Cibdad  Rodrigo,  é  fué  su  camino 
para  dó  era  el  rey  don  Enrique:  é  non  quiso  entrar  por 
aquella  comarca  que  non  fallase  primero  al  rey  de 
Portogal,  é  fablase  con  él ,  diciéndolc ,  que  se  aviniese 
con  el  rey  de  Castilla ,  é  se  partiese  de  guerra.  É  así  lo 
fizo ,  é  fuese  para  Santaren ,  dó  estaba  el  rey  de  Porto- 
gal  ,  por  otro  camino,  sin  ver  al  rey  de  Castilla. 


ANO  OCTAVO. 
Cap.  L  — Como  el  rey  don  Enrique  llegó  á  la  cibdad  de 

Viseo  ,  é  la  tomó ,  é  esperó  y  las  compañas  porque  avia 

enviado. 

Tornaremos  á  contar  como  fizo  el  rey  don  Enrique 
después  que  entró  en  el  regno  de  Portogal.  Así  fué  que, 
según  avemos  contado,  el  rey  don  Enrique,  desque 
entró  en  Portogal ,  avia  enviado  á  Castilla  por  mas 
compañas  de  las  que  tenia  consigo  ,  teniendo  que  el  rey 
de  Portogal  querría  pelear.  É  desque  las  compañas  por- 
que él  avia  enviado  á  Castilla  fueron  llegadas  á  la  cib- 
dad de  Viseo  ,  que  es  una  cibdad  de  Portogal  que  el  rey 
tomara  estonce ,  partió  donde ,  é  fué  por  la  cibdad  de 
Coimbra  ,  é  allí  se  juntaron  con  él  el  maestre  de  Santia- 
go ,  é  el  de  Calatrava,  é  el  conde  de  Niebla  ,  é  los  caba- 
lleros é  vasallos  del  rey  del  Andalucía  ,  que  avian  en- 
trado por  Alcántara.  É  cuando  el  rey  llegó  á  Coimbra 
estaba  en  la  dicha  cibdad  la  reina  doña  Leonor  muger 
del  rey  don  Ferrando.  É  el  rey  don  Enrique  non  se  de- 
tovo  en  la  cibdad  de  Coimbra  ,  é  fué  camino  derecho 
doquier  que  sabia  que  era  el  rey  de  Portogal.  É  desque 
llegó  á  Torresnovas ,  un  castillo  é  villa  de  Portogal, 
sopo  como  el  rey  don  Ferrando  era  en  la  villa  de  Santa- 
ren, é  como  el  concejo  de  Lisbona,  é  todos  los  ricos  ornes 
é  caballeros  sus  vasallos  se  venian  juntar  con  él ,  é  que 
queria  darle  batalla.  É  el  rey  don  Enrique,  desque  es- 
tas nuevas  sopo ,  estovo  rigiendo  sus  gentes  ,  é  orde- 
nando su  batallados  diasen  Torresnovas;  ca  pensaba 
que  la  batalla  non  se  escusaria.  É  luego  se  partió  den- 
de  camino  derecho  de  Santaren  do  el  rey  de  Portogal 
estaba  ,  é  sopo  en  el  camino  como  el  concejo  de  Lisbo- 
na avia  partido  de  la  cibdad  para  se  juntar  con  el  rey 
de  Portogal  en  Santaren  ,  é  como  se  tornara  de  un  lo- 
gar que  dicen  Acenbucha,  que  es  á  cinco  leguas  de 
Santaren  ,  para  la  cibdad  de  Lisbona  ,  é  que  non  esta- 
ban bien  avenidos  con  el  rey  de  Portogal. 

Cap.  II. — Como  el  rey  don  Enrique  llegó  á  Santaren  dó 
estaba  el  rey  de  Portogal ,  é  dsnde  fué  para  Lisbona. 

El  rey  don  Enrique  llegó  delante  de  Santaren  ,  é  pu- 
so y  á  media  legua  su  real  cerca  de  unos  palacios  del 
rey  de  Portogal,  que  dicen  Alcanaes  :  é  desque  él  vio 
que  el  rey  de  Portugal  non  queria  pelear,  nin  tenia 
gentes  con  qué  ,  ca  non  tenia  estonce  en  Santaren  mas 
que  seiscientos  de  caballo,  partió  de  allí ,  é  fué  camino 
de  Lisbona.  É  un  dia  óntes  que  allá  llegase  ordenó  que 
fuesen  otro  dia  posar  él  é  toda  su  hueste  á  un  logar  que 
dicen  Santos ,  que  es  arredrado  de  la  cibdad  de  Lisbo- 
na media  legua.  E  otro  dia  de  mañana  las  compañas 
non  tovieron  aquella  ordenanza  ,  é  tomaron  por  mu- 
chas partes  camino  derecho  á  la  cibdad  de  Lisbona.  É 
la  cibdad  non  era  estonce  cercada  ,  salvo  la  villa  ,  dó 
está  la  iglesia  mayor  :  é  las  compañas  entraron  en  la 
cibdad ,  é  posaron  allí ;  élos  de  la  cibdad  acogiéronse 
á  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada. 

Cap.  111.  — Como  el  rey  de  Portogal  envió  compañas  que 
entrasen  en  Lisbona  para  la  defender. 

Después  que  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  sopo 
que  el  rey  don  Enrique  entrara  en  la  cibdad  de  Lisbo- 
na, é  que  posaba  allí  con  todas  sus  gentes,  ovo  muy 
gran  enojo ;  pero  por  cuanto  la  villa  de  suso  con  la  igle- 
sia se  defendían  ,  envió  luego  de  Santaren  en  barcas  á 
don  Alvar  Pérez  de  Castro  ,  é  otros  caballeros  de  Por- 
togal,  é  entraron  en  Lisbona  en  la  villa  que  estaba  cer- 
cada. K  en  la  mar  estaban  cua'ro  galeas  de  Portogal 
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cercadas  de  ruedas  de  fierro  muy  graudes,  é  fasta 
quince  naos  que  estaban  allegadas  á  la  cibdad.  E  el  rey 
don  Enrique  cuando  vino  non  tenia  galeas,  nin  navios, 
porque  las  sus  galeas  non  eran  venidas  de  Sevilla.  E 
los  suyos  posaban  en  la  cibdad,  6  avian  cada  dia  mu- 
chas peleas  con  los  de  Fortogal  ,  que  estaban  en  la  vi- 
lla de  suso  que  estaba  cercada  ,  é  avia  muchos  feridos 
de  los  del  rey  de  la  gran  ballestería  que  avia  en  Lisbo- 
na ,  é  en  sus  galeas  ;  é  por  esto  el  rey  acordó  ,  porque 
non  sabia  si  avria  batalla  ,  que  seria  mejor  arredrarse 
ü  fuera.  K  fizólo  así ,  é  posó  en  los  moneslerios  que  son 
alderredor  de  la  cibdad:  é  ft  la  partida  las  gentes  del 
rey  pusieron  íuego  á  la  cibdad ,  é  quemaron  la  Rúa 
Nova,  que  es  una  calle  la  mas  fermosa  de  la  cibdad, 
é  partida  de  otras  calles  ,  é  todas  las  naves  de  Portogal 
que  fallaron  en  la  atarazana  de  Lisbona. 

Cap.  IV. — Como  el  cardenal  de  Boloña  trataba  pleitesía 
entre  los  reyes  de  Castilla,  é  de  Portogal. 

El  cardenal  de  Boloña  don  Guido  legado  del  papa, 
del  cual  ya  dijimos  que  el  papa  le  enviara  por  poner 
paz ,  después  que  estovo  en  Santaren  con  el  rey  de  Por- 
togal ,  llegó  á  Lisbona,  é  fablócon  el  rey  don  Enrique, 
é  falló  en  él  que  se  queria  allegar  á  aver  paz.  É  dende 
tornóse  al  rey  de  Portogal,  que  estaba  en  Santaren, 
por  concordar  estos  fechos. 

Cap.  V. — Como  las  galeas  del  rey  don  Enrique  llegaron  á 
la  cibdad  de  Lisbona. 

A  siete  dias  de  marzo  deste  año  llegaron  á  Lisbona 
las  galeas  del  rey  don  Enrique,  que  eran  doce  ,  é  era 
almirante  micer  Ambrosio  Bocanegra  :  é  luego  tomaron 
dos  galeas  de  Portogal ;  é  las  otras  dos  pusiéronse  allen- 
de el  rio  en  unas  canales  que  son  pegadas  á  la  tierra,  é 
allí  desarmaron  de  las  gentes  ,  é  non  las  pudieron  las 
galeas  de  Castilla  tomar  ;  mas  cobraron  todas  las  naos 
que  allí  eran  ,  las  cuales  eran  todas  las  mas  de  Castilla, 
de  las  que  el  rey  don  Ferrando  de  Portogal  avia  fecho 
embargar  que  estaban  pegadas  á  la  cibdad  de  Lisbona. 

Cap.  VL — Como  el  cardenal  de  Boloña  fizo  la  paz  entre 
los  reyes  de  Castilla  é  de  Portogal ,  é  cuales  fueron  las 
condiciones. 

Don  Guido  cardenal  de  Boloña  legado  dei  papa,  des- 
que ovo  acordado  con  el  rey  de  Portogal  según  que  el 
rey  de  Castilla  lo  pidiera,  envió  al  obispo  de  Coimbra, 
que  decían  don  Pedro  Tenorio ,  al  rey  de  Castilla  ,  é  fi- 
zóle saber  por  él  como  el  avenencia  era  fecha  en  esta 
guisa  :  primeramente,  que  los  reyes  don  Enrique  é  don 
Ferrando  fuesen  amigos ,  é  que  el  rey  de  Portogal  ayu- 
dase con  cinco  galeas  al  rey  de  Castilla  cuando  oviese 
de  enviar  galeas  suyas  en  ayuda  del  rey  de  Francia  ca- 
da un  año.  Otrosí  que  el  rey  de  Portogal ,  para  facer 
cierto  al  rey  don  Enrique  de  su  amistad,  le  diese  en 
arrehenes  fijos  de  caballeros  é  de  cibdadanos  de  su  reg- 
no ,  número  cierto ,  é  fasta  cierto  tiempo.  Otrosí  que  el 
rey  de  Portogal  fasta  dia  cierto  enviase  fuera  de  su 
regno  á  don  Ferrando  de  Castro ,  é  á  todos  los  otros  ca- 
balleros é  escuderos  de  Castilla ,  que  andaban  en  Por- 
togal ,  que  eran  fasta  quinientos  de  caballo.  É  después 
desta  pleitesía  ,  los  reyes  ficieron  otros  tratos  entre  sí, 
que  el  conde  don  Sancho,  hermano  del  rey  don  Enri- 
que, casase  con  la  infanta  doña  Beatriz  hermana  del 
rey  de  Portogal,  que  era  fija  del  rey  don  Pedro  de  Por- 
togal, éde  doña  Inés  de  Castro.  Otrosí  que  el  duque  de 
Benavente  don  Fadrique ,  fijo  del  rey  don  Enrique  ,  é 
de  una  dueña  que  decían  doña  Beatriz  Ponce,  casase 
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con  la  infanta  doña  Beatriz ,  fija  del  rey  don  Ferrando 
de  Portogal ,  é  de  la  reina  doña  Leonor  su  muger  ,  la 
cual  doña  Beatriz  nasciera  en  Coimbra  ,  cuando  y  esta- 
ba el  rey  don  Enrique,  en  el  año  que  entró  en  'el  regno 
de  Portogal :  é  esta  era  heredera  del  regno  de  Portogal. 
Otrosí,  que  el  conde  don  Alfonso  fijo  del  rey  don  En- 
rique casase  con  otra  fija  del  rey  de  Portogal ,  que  de- 
cían doña  Isabel,  que  ovo  en  una  dueña  antes  que  ca- 
sase ,  é  que  le  diese  el  rey  de  Portogal  con  ella  la  cib- 
dad de  Viseo,  é  á  Celorico  ,  é  Linares,  é  que  desde 
luego  estoviesen  los  dichos  logares  por  el  conde  don  Al- 
fonso ,  ca  el  rey  don  Enrique  los  avia  ganado  en  esta 
guerra  ,  é  los  tenia. 

Cap.  Y]l.-^Como  los  reyes  de  Cast^illa  é  de  Portogal  se 
vieron  en  uno. 

Estas  cosas  así  acordadas  é  libradas  ,  entregaron  al 
rey  don  Enrique  en  Lisbona  todas  las  arrehenes  que  el 
rey  de  Portogal  le  avia  de  dar.  Otrosí  acordaron  que 
los  reyes  se  viesen  en  uno:  é  así  fué,  que  el  rey  don 
Enrique  fué  para  Santaren  ,  é  posó  y  cerca  en  unos  pa- 
lacios del  rey  de  Portogal,  que  dicen  de  Balada.  É  el 
cardenal  de  Boloña  legado  del  papa  era  y  ,  é  fizo  apa- 
rejar tres  barcas ,  é  en  la  una  entró  el  rey  don  Enri- 
que ,  é  en  otra  el  rey  de  Portogal ,  é  en  la  otra  el  car- 
denal de  Boloña  :  é  fizólas  aparejar  en  el  rio  de  Tajo  :  é 
fablaron  en  uno,  é  ficieron  sus  jura»  é  sus  amistades. 
É  luego  dende  á  dos  dias  el  rey  de  Portogal  envió  á  su 
hermana  la  infanta  doña  Beatriz ,  é  fizo  bodas  en  el  di- 
cho logar  de  Balada  con  el  conde  don  Sancho  hermano 
del  rey  don  Enrique. 

Cap.  VIH. — Como  el  rey  don  Enrique  partió  de  Portogal, 
é  fué  á  la  frontera  de  Navarra ,  é  cobró  á  Victoria  .  é 
Logroño ,  é  los  otros  logares  que  el  rey  de  Navarra  avia 
tomado ,  é  como  se  ficieron  casamientos. 

Después  de  estos  tratos  de  la  paz  é  casamientos  le- 
chos ,  é  los  otros  acordados  é  firmados ,  el  rey  don 
Enrique  partió  de  Portogal ,  é  vínose  para  Castilla;  co- 
mo quier  que  tardó  algunos  dias  en  Portogal,  fasta  que 
algunas  cosas  que  eran  tratadas  fuesen  complidas  ,  es- 
pecialmente que  los  castellanos  que  eran  en  Portogal, 
los  cuales  eran  don  Ferrando  de  Castro,  é  otros; :  :  (l)é 
asi  lo  ficieron,  ca  todos  los  envió  el  rey  de  Portogal  al 
regno  de  Granada  ,  é  otras  partes.  É  después  el  rey  den 
Enrique  fué  para  Castilla  ,  é  llegó  á  una  cibdad  suya 
que  dicen  Santo  Domigo  de  la  Calzada,  é  de  allí  [envié 
decir  al  rey  de  Navarra  ,  que  le  dejase  las  sus  villas  de 
Victoria  ,  é  Logroño  ,  que  le  tenia  tomadas;  é  que  si 
non  se  las  quisiese  daj' ,  que  él  non  podia  escusar  de  lo 
entrar  en  su  regno  de  Navarra  ,  é  facer  cuanto  podiese 
por  cobrar  sus  villas  ,  con  las  despensas  que  sobre  eg- 
ta  razón  ficiese.  É  el  rey  de  Navarra  le  respondió,  que 
pues  el  cardenal  de  Boloña  era  en  el  regno  de  Cas- 
tilla ,  que  á  él  placía  que  el  cardenal  tomase  este  fecho 
en  si ,  é  lo  librase.  É  estando  los  fechos  entre  el  rey  de 
Castilla  é  el  de  Navarra  en  esto  ,  llegó  allí  el  cardenal  óc 
Boloña  don  Guido  legado  del  papa  ,  é  trató  entrr 
los  dichos  reyes  ,  é  ficieron  sus  pleitesías  en  esta 
manera:  que  el  rey  de  Navarra  dejase  al  rey  de 
Castilla  las  villas  de  Victoria  é  J^ogroño,  é  que  el 
infante  don  Carlos,  fijo  primcgénito  del  rey  de  Na- 
varra ,  casase  con  la  infanta  doña  Leonor  fija  del 
rey   don  Enrique,   é  diese  el  rey  su  padre  con  ella 

(1)  En  todos  los  libros  de  mano  é  impresos  está  este  lu- 
gar defectuoso,  y  falta  ,  salieren  de  él,  ó  cosa  semejante. 
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cierta  cuantía  de  oro,  é  que  los  reyes  fuesen  amigos :  é 
así  se  fizo.  É  los  reyes  se  vieron  en  uno  en  una  villa  de 
Castilla  que  dicen  Briones  :  é  allí  estovo  el  rey  de  Na- 
varra con  el  rey  de  Castilla ,  é  prometió  de  enviar  al 
infante  don  Carlos  su  fijo  heredero  luego  á  se  desposar 
con  la  infanta  doña  Leonor  fija  del  rey  don  Enrique, 
según  era  acordado.  Otrosí  fincó,  que  fasta  el  tiempo 
que  el  infante  don  Carlos  fijo  del  rey  de  Navarra  pu- 
diese casar  con  la  dicha  infanta  doña  Leonor,  que  el  rey 
de  Navarra  diese  en  arrehenes  á  otro  su  fijo  menor,  que 
decian  el  infante  don  Pedro ,  para  que  anduviese  con  la 
reina  de  Castilla.  É  viéronse  los  reyes  entre  Briones 
é  San  Vicente:  é  otro  dia  vino  el  rey  de  Navarra  á 
Briones,  é  comió  y  con  el  rey  don  Enrique  ,  é  estovo 
allí  aquel  dia.  É  después  envió  el  rey  de  Navarra  al  in- 
fante don  Carlos  su  fijo  primogénito  á  Burgos,  é  allí  se 
desposó  con  la  infanta  doña  Leonor  fija  del  rey  don  En- 
lique.  E  fechos  los  desposorios,  el  infante  don  Carlos 
tornóse  para  su  padre  el   rey  de  Navarra:  é  luego  en- 
vió el  rey  de  Navarra  al  infante  don  Pedro  su  fijo  á  la 
reina  deCastilla,  según  era  tratado,  fasta  el  tiempo  que 
pudiese  casar  é  facer  bodas  el  infante  don  Carlos ,  con 
la  infanta  doña  Leonor  su  esposa.  Otrosí  fizo  el  rey  de 
Navarra  entregar  al  rey  don  Enrique  las  villas  de  Vic- 
toria ,  é  Logroño ,  que  él  tenia.  E  fincó  asosegado  lodo 
esto  entre  los  reyes  de  Castilla  é  de  Navarra. 

Cap.  IX.  — Como  el  rey  de  Navarra  vino  á  Madrid  al  rey 
don  Enrique,  é  de  lo  que  y  se  trató. 

En  este  año,  después  que  estas  cosas  fincaron  aso- 
segadas con  el  rey  de  Castilla ,  el  rey  don  Carlos  de 
Navarra   vino  al  rey  don   Enrique  á  Madrid,  é  f^íbló 
con  él,  q-ueel  rey  de  Inglaterra,  é  el  príncipe  de  Gales 
serian  sus  amigos  ,  é  farian  con  él  paz ,  é  que  él  fuese 
su  amigo  delios,  é  que  se  tirase  de  la  liga  del  rey  de 
Francia:  é  que  el   rey  de  Inglaterra  ,  é  el  príncipe  de- 
jarían la  guerra  que  avian  con  él,  é  non  ayudarían  á 
las  fijas  del  rey  don  Pedro  que  estaban  en  Inglaterra. 
E  para  esto  que  el  rey  don  Enrique  diese  al  príncipe 
de  Gales  alguna  suma  de  dineros  por  la  debda  que  le 
debía  el  rey  don   Pedro  de  los  gajes  que  ovieran  de 
aver  él,  é  los   otros  señores  é  gentes  de  armas,  los 
cuales  él  pagíira  por  venir  con  el  rey  don  Pedro  á  Cas- 
tilla. E  que  faciendo  el  rey  don  Enrique  esto,  el  prín- 
cipe dejaría  todas  las  otras  demandas  del  regno  de 
Castilla  ,  é  así  lo  faria  el  duque  de  Alencastre,  que  era 
ya  casado  con  doña  Costanza  fija  del  rey  don  Pedro. 
E  el  rey  don  Enrique  dijo  al  rey  de  Navarra,  que  le 
grádesela  su  buena  voluntad  con  que  le  pluguiera  tra- 
bajar, é  venir  á  él  su  regno;  pero  que  en  ninguna  mane- 
ra del  mundo  non  se  partiría  de  la  liga  de  Francia.  E 
non  quiso  mas  oir  esta  pleitesía;  pero  dijo,  que  facién- 
dose la  paz  entre  el  rey  de  Francia  é  el  de  Ingla- 
terra, é  seyendo  todos  amigos,  que  él  faria  como 
contentase  al  príncipe,  é  al  duque  de  Alencastre  con 
alguna  cuantía,  en  tal  que  se  dejasen  de  la  demanda 
(jue  facían  por  las  fijas  del  rey  don  Pedro.  E  el  rey  de 
Navarra  le  dijo  ,  que  la  paz  de  Francia  é  de  Inglaterra 
era  aun  por  tratar,  é  avia  en  ella  muchas  dubdas,é 
que  non  sabia  si  .se  podria  facer.  E  asi  non  se  acorda- 
ron: é  el  rey  don  Enrique  fuese  para  el  Andalucía  ,  é 
d  rey  de  Navarra  tornóse  para  su  tierra. 

Cap.  X. — Como  la  condesa  de  Alanzan  envió  demandar 
los  señoríos  da  Lara ,  é  de  Vizcaija. 

En  este  dicho  año  doña  María  de  Lara,  fija  de  don  Fer- 
rando déla  Cerda,  é  de  doña  Juana  de  Lara,  hermana 


de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya ,  condesa 
de  Alanzon,  que  era  en  Francia,  é  fué  primero  casada  en 
Francia  con  el  conde  de  Estampas,  que  dijeron  don  Luis, 
é  era  del  linage  del  rey  de  Francia  de  la  Flor  de  Lis,  éovo 
del  un  fijo,  que  fué  conde  de  Estampas,  que  dijeron  doa 
Luis  como  á  su  padre:  é  después  casó  con  el  conde  de 
Alanzon ,  hermano  del  rey  don  Felipe  de  Francia ,  é  ovo 
del  muchos  fijos ,  de  los  cuales  fué  el  uno  conde   de 
Alanzon, e  otro condede  Perchan,  é otrocardenal, é  otro 
arzobispo,  é  otros  dos  que  finaron.  É  murió  su  marido 
desta  condesa  doña  María ,  que  era  conde  de  Alanzon, 
en  la  batalla  deCarsi,  dó  peleó  el  rey  don  FelipedeFran- 
cia  con  el  rey  de  Inglaterra.  E  esta  condesa  doña  Ma- 
ría envió  al  rey  don  Enrique  un  caballero  suyo  de  su 
casa:  é  llegó  ¡este  caballero  al  rey  en  Burgos,  é  dióle 
sus  cartas  de  creencia  que  traía  de  la  condesa:  é  el 
rey  le  rescibió  muy  bien,  é  dijo  que  le  placía  de  le  oir 
á  toda  su  voluntad.   E  el  caballero,  por  virtud  de  la 
creencia,  dijo  al  rey,  que  la  condesa  de  Alanzon  su  se- 
ñora le  enviaba  á  él  sobre  razón  de  demandar  las  tier- 
ras de  Lara  é  de  Vizcaya,  á  las  cuales  ella  avia  dere- 
cho. E  el  rey  don  Enrique  le  respondió,  que  le  diese 
por  escripto  la  información  dello  :  é  el  caballero  de  la 
condesa  dio  al  rey  un  escripto  que  decia  así : 

«Muy  excelente  príncipe,  é  poderoso  rQy,ó  señor: 
))M¡  señora  doña  María  de  Lara,  condesado  Alanzon, 
«vuestra   parienta ,  se  vos  encomienda ,  é  vos  dice: 
«Que  por  cuanto  ella  sabe  ,  é  es  bien  cierta  ,   que  vos 
wsodes  un  muy  noble  príncipe ,  que  non  queredes  facer 
»á  ninguna  persona  agravio,  ella  entiende  que  por  ser 
«natural  deste  vuestro  regno ,  é  de  vuestro  linage ,  po- 
«drá  alcanzar  justicia  delante  la  vuestra  real  ma gestad. 
»É  por  ende ,  señor ,  vos  facer  saber,  que  las  tierras  de 
«Lara  é  de  Vizcaya  ,  que  son  en  el  vuestro  regno,  de- 
«ben  ser  suyas  por  derecho  ,  é  que  vos  non  ge  las  de- 
«bedes  tirar  nin  embargar.  É  porque  vos  mas  Uana- 
«mente  dello  seades  informado,  dícevos,  que  la  razón 
»é  justicia  que  ella  híi  para  aver  las  dichas  tierras  de 
«Lara  é  de  Vizcaya  es  esta.  El  conde  don  Lope,  que 
«fué  señor  de  Vizcaya ,  fijo  de  don  Diego  el  que  se  que- 
»mó  en  los  baños  de  Bañares  ,  al  cual  conde  don  Lope 
«mató  el  rey  don  Sancho  en  la  villa  de  Alfaro ,  ovo]her- 
«manos  legítimos  á  don  Diego,  é  á  doña  Teresa.  Este 
«don  Lope  que  morió  en  Alfaro  dejó  una  fija  ,  que  de- 
«cian  doña  María ,  que  era  casada  con  el  infante  don 
«Juan  de  Castilla,  é  fué  señora  de  Vizcaya:  é  ovo  el  in- 
«fanle  don  Juan  de  la  dicha  doña  María  un  fijo,  que 
«dijeron  don  Juan  el  Tuerto  ,  que  fué  señor  de  Vizca- 
«ya  ,  al  cual  mató  el  rey  don  Alfonso  eniToro  por  ma- 
«los  consejeros  :  é  este  don  Juan  el  Tuerto  dejó  .una  fi- 
«ja ,  que  dijeron  doña  María ,  la  cual  casó  con  don 
«Juan  Nuñez  de  Lara ,  fijo  de  don  Ferrando  de  la  Cer- 
«da  ,  é  de  doña  Juana  de  Lara  (de  la  cual  diremos  des- 
«pues),  hermano  de  mi  señora  la  condesa.  Otrosí  doña 
oTeresa  hermana  del  dicho  conde  don  Lope  casó  con 
«don  Juan  Nuñez  de  Lara  el  viejo  ,  é  ovo  fija  á  la  di- 
«cha  doña  Juana  deLara ,  que  fué  casada  con  don  Fer- 
«rando  de  la  Cerda ,  é  fué  madre  de  mi  señora  la  con- 
«desa.  É  así,  según  esto,  doña  Juana  muger  de  don  Fer- 
«raudo  déla  Cerda,  é  doña  María  muger  del  infante  don 
«Juan,  eran  primas,  fijas  de  hermaneé  hermana.  É 
«esta  doña  Juana  de  Lara  que  casó  con  don  Ferrando 
«de  la  Cerda  ovo  fijos  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  é  á 
«doña  Blanca  ,  é  á  doña  Margarida  ,  é  á  esta  doña  Ma- 
«ría  condesa  de  Alanzon ,  mi  señora.  É  por  esto  fué  fe- 
«cho  el  casamiento  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  herma- 
«no  de  la  dicha  condesa  de  Alanzon  ,  con  doña  María 
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«señora  de  Vizcaya,  nieta  de  doña  María  de  Vizcaya 
«muger  del  infante  don  Juan  ,  fija  del  conde  don  Lope, 
«porque  si  la  dicha  doña  María  moriese  sin  fijos  herede- 
»ros,latierrade  Vizcaya  debia  venir  por  derecho  á  doña 
«Juana  de  Lara  ,  que  era  prima  suya  ,  madre  del  di- 
Mcho  don  Juan  Nuñez  :  é  así  tornaba  la  tierra  al  dicho 
))don  Juan  Nuñez  su  fijo  ,  é  fincaban  en  los   herederos 
wlegítimos  é  derechos  del  linagede  Vizcaya  é  de  Lara. 
))É  este  don  Juan  Nuñez  de  Lara  señor  de  Vizcaya  ovo 
«fijos  de  doña  María  á  don  Lope ,  6  á  don  Ñuño  6  á  do- 
))ña  Juana  que  casó  con  el  conde  don   Tello ,  é  á  doña 
«Isabel  que  casó  con  el  infante  don  Juan  de  Aragón  :  é 
«todos  estos  fijos  é  fijas  de  don  Juan  Nuñez  morieron 
«sin  dejar  fijos  herederos  de  sus  cuerpos.  É  don  Diego 
«hermano  del  conde  don  Lope  ovo  fijo  á  don  Lope ,  é 
MdonLopeá  don  Diego,  édon  Die^oá  don  Pedro,  6  todos 
«morieronsin  fijos.  Por  la  cual  razón  parescemaniflesta- 
«mente  que  las  dichas  tierras  é  señoríos  de  Lara  é  de  Viz- 
«caya  debían  tornar  á  la  dicha  doña  María  condesa  de 
«Alanzon  ,  éella  los  debe  heredar,  é  ser  señora  deViz- 
«caya  é  de  Lara  ,  é  non  otra  persona  alguna  ,  pues  es 
«tia  de  los  dichos  fijos  é  fijas  de  don  Juan  Nuñez  su 
«hermano .  los  cuales  morieron  sin  herederos  de  sus 
«cuerpos.  É  la  señora   doña  Juana  reina  de  Castilla, 
«vuestra  muger,  por  quien  vos  tenedes  los  dichos  se- 
«ñoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  es  prima  de  los  fijos  é  fi- 
«jas  del  dicho  don  Juan  Nuñez  ;  é  la  dicha  doña  María 
«condesa  de  Alanzon  ,  mi  señora  ,  es  tia.  É  así,  si  la  di- 
«cha  doña  María  condesa  de  Alanzon  fuese  muerta  an- 
«tes  que  doña  Blanca  édoñaMargarida  sus  hernianas, 
«seria  razón  que  la  dicha  señora  doña  Juana  reina  de 
«Castilla  vuestra  muger  fuese  heredera  de  las  dichas  ca- 
«sasdeLaraé  de  Vizcaya,  antes  que  los  fijos  de  la  dicha 
«doña  María  condesa  de  Alanzon  ,  mi  señora  ;  ca  fin- 
«caba  doña  Blanca  madre  déla  reina  doña  Juana  vues- 
«tra  muger,  que  era  tia ,  é  los  fijos  de  mi  señora  la 
«condesa  de  Alanzon  que  fincaran,  fuevan  primos ,  é  la 
«herencia  tornóra  al  mas  propinco  , según  derecho.  Mas 
«pues  que  la  dicha  mi  señora  doña  María  condesa  de 
«Alanzon  es  viva,  é  doña  Blanca,  é  doña  Margarida 
«sus  hermanas  son  muertas  ,  é  esta  doña  María  es  tia 
«de  los  fijos  del  dicho  don  Juan  Nuñez  de  Lara  su  her- 
«mano  ,  que  morieron  después  de  la  muerte  del  dicho 
«don  Juan  Nuñez  señor  de  Lara  ,  é  de  doña  María  de 
«Vizcaya  señora  de  la  tierra  de  Vizcaya,  que  eran  su 
«padre  é  su  madre  dellos  ,  é  es  mas  cercana  del  lina- 
»ge  dellos  que  non  la  dicha  señora  reina  doña  Juana 
«vuestra  muger ,  que  es  sobrina  ,  por  ende  torna  la  he- 
«rencia  á  ella  ,  ca  la  dicha  señora  reina  es  prima,  co- 
»mo  dicho  es ,  é  la  dicha  señora  doña  Maria  condesa 
»de  Alanzon  es  tia.  É  así  puede  parescer  claramente  á 
«toda  persona  de  razón  ,  que  la  dicha  doña  María  con- 
«desa  de  Alanzon  debe  ser  señora  é  heredera  de  las  di- 
«chas  casas  de  Vizcaya  é  de  Lara  ,  é  non  otra  perso- 
«na.  É  por  semejante  razón  la  señora  doña  Juana  reina 
«de  Castilla  vuestra  muger  tiene  é  hereda  la  tierra  de 
«don  Juan  Manuel  su  padre ,  é  non  el  rey  don  Ferran- 
«do  de  Portogal  su  sobrino,  fijo  de  doña  Costanza  su 
«hermana,  como  quier  que  el  rey  de  Portogal  sea  fijo 
«de  la  hermana  mayor  dedias  ,  porque  la  dicha  seño- 
»ra  reina  de  Castilla  es  mas  cercana  de  linage  ,  ca  ella 
«es  fija  de  don  Juan  Manuel,  é  el  rey  de  Portogal  es 
«nieto  ,  fijo  de  doña  Costanza  su  fija.   Otrosí  esto  pa~ 
«resce  muy  claramente  por  la  sucesión  é  herencia  del 
«regno  de  Castilla  ;  ca  el  infante  don  Ferrando  de  Cas- 
«tilla  de  la  Cerda,   que  fué  el  fijo  mayor  heredero  del 
«señor  rey  don  Alfonso  de  Castilla  ,  que  Dios  perdone» 


«el  que  ovo  de  ser  emperador  ,  ovo  dos  fijos  ,  que  lla- 
«maban  al  uno  don  Alfonso,  é  al  otro  don  Ferrando: 
«el  cual  don  Alfonso    non  fué  ;rey  de  Castilla ,  como 
«quier  que  fué  fijo  del  infante  don  Ferrando ,  que  era 
«fijo  primero  del  dicho  rey  don  Alfonso,  é  mayor  de 
«dias ;  mas  fué  rey  el  infante  don  Sancho ,  que  era  tio 
«dtMos  dichos  don  Alfonso  édon  Ferrando,  porque  el 
«infante  don  Sancho  era  fijo  del  dicho  señor  rey  don 
«Alfonso,  é  los  otros  don  Ferrando  é  don  Alfonso  de 
«la  Cerda  eran  nietos.  Otrosí,  vos  señor  rey  don  En- 
«rique,  cuando estábades en  París,  que  érades  conde, 
»é  érades  y  con  el  rey  don  Juan  de  Francia,  dijistes  á 
«la  dicha  doña  María  condesa  de  Alanzon,  mi  señora, 
«como* sus  sobrinas  fijas  de  don  Juan  Nuñez  su  her- 
«mano  (las  cuales  eran  doña  Juana  muger  que  fué 'del 
«conde  don  Tello  vuestro  hermano ,  é  doña  Isabel  mu- 
«gerquefué  del  infante  don  Juan   de  Aragón)  eran 
«muertas,  écomo  vos  sabíades  muy  bien  que  ella  de- 
«bia  ser  heredera  de  Vizcaya  é  de  Lara  ,  é  que  fiáva- 
«des  en  Dios  que  vos  le  ayudaríades  á  cobrar  lasdi- 
«chas  tierras.  É  como  quier  que  después  algunas  per- 
«sonas  oviesen  dicho  que  la  dicha  doña  Juana   de 
«Lara  su  sobrina  .  muger  que  fué  de  don  Tello  vuestro 
«hermano,  era  viva,  esto  non  es  de  creer;  ca  vos  el 
«señor  rey  de  Castilla,  é  todos  los  de  la  tierra,  saben 
«ciertamente  que  la  dicha  doña  Juana  era  muerta  ,  ca 
«la  ficiera  matar  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  ,  é  después 
«fué  fallada  su  sepultura  cerca  la  iglesia  de  San  Migue! 
«de  Sevilla,  según  á  raí  es  dicho  por  omes  de  creer.   É 
«aun  el  conde  don  Tello^confesó  é  dijo  al  tiempo  de  su 
«muerte  ,  que  aquella  que  se  decia  doña  Juana  de  La- 
«ra  non  era  su  muger;  pero  que  lo  consintiera  por  se- 
«gurar  ia  tierra  de  Vizcaya.  É  vos ,  señor  rey  de  Casti- 
«11a,  sabedes  muy  bien  que  esta  dicha  doña  Juana  está 
«enterrada  en  Sevilla,  é  que  vos  la  mandastesdesenter- 
«rar  é  tirar  del  logar  donde  estaba,  é  poner  en  otro  logar 
«mejor  que  non  era  aquel.  É  por  todas  estas  razones 
«rtii  señora  la  condesa  de  Alanzon  vos  suplica   é  pido 
«homilmente   por  justicia ,  que  vos  le  querades  dar 
«é  desembargar  las  tierras  é  señoríos  de  Lara  é  de  Viz- 
«caya,  pues  son  suyas ,  é  pertenescen  á  ella  ,  según  se 
«muestra ;  é  ella  tener  vos  lo  ha  en  mucha  merced  se- 
«ñalada.  é  rogará  á  Dios  por  vos  que  vos  agradesca 
«que  le  fagades  cumplimiento  de  derecho;  é  los  sus  fi 
«jos  ,  que  serán  sus  herederos  de  las  dichas  tierras  de 
«Lara  é  de  Vizcaya  después  de  sus  dias  della  ,  vos  lo 
«servirán  biené  lealmente,  según  es  derecho  é  razón 
«É  señor ,  dice  vos  así  la  condesa  de  Alanzon  mi  seño- 
»ra,  que  las  tierras  que  ella  demanda  han  estos  logare 
«é  pertenencias  en  el  regno  de  Castilla  ,  los  cuales  son 
«estos  que  yo  aquí  nombraré.  Primeramente  la  tierní 
«de  Vizcaya  ,  con  todos  sus  monesterios  ,  é  derechos, 
»é  devisas:  é  mas  á  fuera  de  la  tierra  de  Vizcaya  estos 
«logares,  esa  saber,  las  Encartaciones  que  ovo  el  se- 
«ñor  de  V  izcaya  en  troque  de  otras  tierras  que  fueron 
«suyas,  é  la  villa  de  Santa  Gadea,  éLozoya,  é   Grisa- 
«leña,  é  Fuenteburueva ,  é  Berzosa ,  é   Cibico  de  l;i 
«Torre,  éCigales,  é  Paredes  de  Nava ,  éVillalon,  (" 
«Cuenca  de  Tamariz,  é  Melgar  de  la  Frontera  ,  é  el  Bar 
«zon,  é  Moral  de  la  Reina,  é  Aguilar  de  Campos,  (• 
«Castroverde  de  Campos,   é  Cabreros ,  é  Belver  ,  ( 
«Santiago  de  la  Puebla  cerca  de  Salamanca  ,  é  Oro- 
«pesa,    é    el  Campo   de  Arañuelo.  Otrosí  la    tierr.i 
vde  Lara  há  estos  logares :  Lerma  con  su  tierra  ,  é  Vi- 
«llafranca  de  Montes  Doca,  é  Ameyugo ,  é  Busto,  (■ 
aValluercanos,  é  Torre  de  Loba  ton.  Otrosí  de  mas  es- 
]  »te  señorío  de  Lara  es  natural  en  las  behetrías  de  Ca->~ 
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«tilla  ,  é  por  consentimiento  de  todos  losfijos-dalgo  han 
))Sendos  yantares  en  todas  sus  behetrías.  Otrosí  el  se-' 
wñorío  de  Vizcaya  es  natural  de  las  behetrías ,  mas  non 
»de  tanto  como  el  de  Lara.  Otrosí  el  señor  de  Lara  es 
«siempre  alférez  mayor  del  rey :  é  el  señor  de  Vizca- 
;iya  ha  siempre  la  delantera  en  las  batallas  do  vá  por 
»su  cuerpo  el  rey.  Otrosí  el  señor  de  Lara  fabja  siem- 
><pre  en  las  cortes  por  los  fijos-dalgo  de  Castilla.» 

Gap.  XI. — De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  dio  al 
caballero  de  la  condesa  de  Alanzon  sobre  la  demanda 
que  fizo  d6  las  tierras  da  Lara  é  de  Vizcaya. 

El  rey  don  Enrique ,  desque  ovo  oído  las  razones 
que  el  caballero  de  la  condesa  de  Alanzon  le  dijo  de  su 
parte  sobre  la  demanda  que  le  facia  de  los  señoríos  de 
Lara  é  de  Vizcaya,  respondióle  muy  graciosamente, 
que  él  avria  su  acuerdo  é  consejo,  é  le  l'aria  respuesta 
buena  ,  cual  debía  dar  á  tal  señora  como  ella.  É  luego 
ei  rey  mostró  á  los  señores  é  perlados  é  caballeros  del 
su  consejo  la  eníormacion  que  el  dicho  caballero  le 
avia  dado  de  partes  de  la  condesa  de  Alanzon ,  é  de- 
mandóles consejo  como  debía  facer.  É  ovo  en  el  con- 
sejo del  rey  sobre  esta  razón  muchos  acuerdos :  los 
unos  decían  ,  que  el  rey  debía  facer  justicia  de  sí ,  é 
que  la  condesa  pusiese  su  procurador,  é  le  íiciese 
cumpiír  de  derecho  delante  los  oidores  de  la  su  corte, 
que  eran  jueces  deste  pleito  ,  por  cuanto  las  tierras  de 
Lara  é  de  Vizcaya,  que  ella  demandaba ,  son  en  el 
señorío  de  los  reguos  de  Castilla  é  de  León.  Otros  de- 
cían, que  estas  dos  casas  de  Lara  é  de  Vizcaya,  son 
los  dos  mayores  señoríos  que  en  el  regno  avía  ,  é  que 
era  fuerte  cosa  ponerlas  enjuicio  é  pleito  :  é  por  ende 
que  el  rey  diese  alguna  respuesta  fermosa  luego  al  caba- 
llero de  la  condesa  de  Alanzon  ;  pero  que  non  pusiese 
en  fuero  tales  tierras  como  eran  Lara  é  Vizcaya,  que 
non  sabían  loa  omes  lo  que  ella  podría  provar.  É  des- 
pués que  todos  los  del  su  consejo  ovieron  dicho  cada 
\ii\Q  su  opinión  de  lo  que  les  páresela  ,  el  rey  dijo ,  que 
él  quería  dar  al  caballero  de  la  condesa  de  Alanzon  la 
I  espuesta  que  entendía  seria  razonable ;  empero  que- 
i-ia  facérsela  luego  saber  á  los  del  su  consejo,  é  que 
bien  pensaba  seria  tal  que  ellos  temían  que  era  buena. 
É  porque  mejor  avisados  fuesen  della  ,  que  les  quería 
decir  lo  que  tenia  acordado  é  pensado  de  responder  al 
caballero  de  la  condesa  de  Alanzon  en  este  fecho :  é  di- 
jo así :  «que  yo  quiera  enviar  decir  á  la  condesa  de 
'íAlanzon  mi  paríenla ,  que  esta  demanda  que  ella  face 
wde  las  casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  se  libre  delante  los 
«oidores  de  la  mi  audiencia,  é  que  ella  envié  y  su  pro- 
»curador  ;  ella  terna  que  por  ser  míos  los  oidores  non 
wfaráii  otra  cosa  salvo  lo  que  yo  les  mandare ,  é  non  se 
>) terna  por  contenta  ,  é  averíos  ha  por  sospechosos ,  é 
«terna  que  este  pleito  será  luengo  para  non  aver  íin. 
«Otrosí ,  que  le  yo  diga  que  non  le  puedo  facer  dar  las 
«dichas tierras,  poniendo  otras  escusas  é  luengas  ,  se- 
«ria  á  mí  vergoñoso  de  lo  decir  ,  é  á  la  fin  páresela  la 
«verdad  cual  era.  É  por  tanto  es  mejor  de  le  decir  lue- 
i)go  lo  que  se  puede  facer  en  este  fecho,  é  lo  que  yo  debo, 
«según  á  mí  pertenesce,  facer.  Yo  diré  á  este  caballero 
«de  la  condesa ,  que  estas  dos  casas  de  Lara  é  de  Viz- 
«caya  son  las  dos  mayores  casas  é  señoríos  del  mi  reg- 
«no;  ca  siempre  se  contaron  en  Castilla  tres  casas 
«grandes  de  señoríos  ,  es  á  saber ,  Lara  ,  é  Vizcaya  ,  é 
"Castro,  de  las  cuales  estas  dos  son  las  primeras :  é 
jque  por  tanto,  yo  desembargar  estas  dos  casas  tan 
).í/ratKles) ,  de  lascuales  los  reyes  de  Castilla  ,  é  el  regno 
/reáciben  mucho?  servicios  é  muchas  ayudas,  á  per- 
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«sonas  que  están  fuera  de  mis  regnos  é  de  mi  tierrai 
«seria  gran  daño  ,  é  avrian  los  regnos  de  Castilla  pe- 
«queño  provecho  dende  ,  por  cuanto  los  reyes  de  Cas- 
«tillahandecada  diagrandes  menesteres,  é  non  han  es- 
«cusado  el  servicio  de  tales  dos  casas  como  son  Lara  é 
«Vizcaya;  é  teniéndolas  los  fijos  de  la  condesa  de  Alan- 
wzon,  ellos  viviendo  en  Francia,  seria  muy  lueñe  el  servi- 
«cio  que  podrían  facer.  É  por  tanto,  yo  non  catando 
»en  estos  fechos  cobdícia  alguna ;  mas  placiéndome 
«que  vengan  á  este  mi  regno  grandes  omes  á  poblar  é 
«vivir  en  él ,  digo  así :  que  á  mí  place  ,  que  pues  la  con- 
«desa  de  Alanzon  miparienta  tiene  buenos  fijos  varo- 
«nes,  que  ella  me  envíe  dos  dellos ,  que  vengan  á  este 
«regno  á  vivir  é  poblar  é  morar ;  é  estonce  yo  daré  al 
«uno  dellos  la  casa  de  Lara  ,  é  al  otro  la  casa  de  Vizca- 
»ya  é  les  daré  de  lo  mío  mas  en  tierra  que  de  mí  ten- 
»gan  ,  en  guisa  que  ellos  puedan  mantener  sus  estados 
«honradamente  ,  porque  me  puedan  bien  servir.  »  Éel 
rey  daba  esta  respuesta  muy  buena;  é  al  fin  del  fecho 
la  verdad  era  esta ,  que  los  fijos  de  la  condesa  de  Alan- 
zon, ni  alguno  dellos  ,  non  vernia  á  vivir  al  regno  de 
Castilla  ,  ca  eran  muy  heredados  en  Francia ,  é  vivían 
en  tierra  mas  sosegada  ,  é  non  con  tantos  bollicios  co- 
mo eran  en  el  regno  de  Castilla  ;  cael  uno  de  sus  fijos 
de  la  condesa  era  conde  de  Alanzon,  é  el  otro  conde  de 
Percha  ,  é  el  otro  conde  de  Estampas  ,  que  son  tres 
grandes  condados  en  el  regno  de  Francia:  otrosí  los 
otros  dos  fijos  que  la  condesa  avia  eran  perlados,  é 
non  podían  aver  la  tierra.  É  así ,  según  esta  razón, 
tenia  el  rey  don  Enrique  ,  que  asaz  compila,  é  facia 
buena  respuesta  á  la  condesa  en  le  otorgar  los  señoríos  de 
Lara  é  de  Vizcaya.  É  á  los  del  consejo  del  rey  don  Enri- 
que parescióles  muy  buena  razón  la  que  el  rey  avia  acor- 
dado de  dar  en  respuesta  al  caballero  de  la  condesa^ 
é  loáronla.  É  el  rey  fizo  llamar  al  caballero  de  la  con- 
desa ante  los  del  su  consejo ,  é  dióles  esta  respuesta 
que  avedes  oído.  É  el  caballero  dijo ,  que  oía  bienio 
que  el  rey  decía  ,  é  entendía  que  decía  cosa  aguisada  é 
razonable;  pero,  que  si  su  merced  fuese,  quede  jus- 
ticia é  de  derecho  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya 
pertenescian  á  la  dicha  su  señora  la  condesa  de  Alan- 
zon ,  é  que  ge  las  debía  entregar  á  ella  ;  é  que  después 
ella  ordenaría  entre  sus  fijos  según  que  le  ploguiese :  é 
que  entendía  que  en  este  caso  la  ordenanza  é  partición 
que  ella  íaria  seria  á  servicio  de  Dios ,  é  del  rey  ,  é  del 
regno  de  Castilla.  Empero  pues  el  rey  así  lo  decía  ,  que 
él  diría  á  su  señora  la  condesa  la  respuesta  que  el  rey 
le  daba.  É  el  rey  le  dio  sus  cartas  para  la  condesa ;  é 
partió  el  caballero  contento é  pagado  del  rey  don  Enri- 
que. 

É  en  este  año  ,  después  que  el  rey  don  Enrique  ovo 
fecho  su  paz  con  Portogal ,  envió  á  Forran  Sánchez  de 
Tovar  su  almirante  con  quince  galeas  al  rey  de  Fran- 
cia ,  para  le  ayudar  á  la  guerra  que  avia  con  Inglaterra. 

AÑO  NONO. 
Cap.  i. — Como  el  rey  don  Enrique  ayuntó  sus  compañas, 

por  cuanto  le  decían  que  él  duque  de  Alencasíre  quería 

venir  á  Castilla. 

El  rey  don  Enrique  vino  del  Andalucía  para  Burgos, 
é  allí  sopo  como  el  duque  de  Alencastre ,  que  era  pasa- 
do el  año  antes  deste  con  muchas  compañas  en  Fran- 
cia, se  acercaba  contra  las  partidas  de  Guiana  que  son 
mas  cerca  de  Castilla  que  las  otras  tierras  de  Francia 
donde  el  duque  de  Alencastre  avia  estado,  ó  non  sabia 
si  quería  venir  á  Castilla ,  ó  cómo  faria;  é  por  tanto  se 
quería  apercevir.  Ca  el  rey  don  Enrique  se  rcscclaba 
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del  duque  de  Alencastre,  porque  casara  con  doña  Cos- 
tanza  fija  del  rey  don  Pedro,  é  de  doña  María  de  Padi- 
lla: é  liamAbase  el  dicho  duque  de  Alencastre  rey  de 
Castilla  é  de  León,  ó  traia  armas  de  castillos  é  leones; 
ca  decia  que  doña  Costanza  su  muger,  con  quien  él  ca- 
sara', era  fija  del  rey  don  Pedro  mayor  é  legítima,  é  de 
la  reina  doña  María  de  Padilla  su  muger,  é  que  todos 
los  de  Castilla  é  de  León  la  avian  jurado  por  heredera 
de  los  dichos  regnos  después  déla  vida  del  rey  don  Pe- 
dro su  padre:  é  por  ende  que  él  heredaba  los  dichos 
regnos:  é  llamábase  la  dicha  doña  Costanza  reina  de 
Castilla  é  de  León.  É  el  rey  don  Enrique  por  esta  ra- 
zón, por  defender  la  tierra  que  él  tenia  en  su  poder, 
envió  luego  por  todas  las  mas  compañas  que  pudo,  é 
mandóles  que  fuesen  luego  todas  juntas  con  él  en  la  cib- 
dad  de  Burgos. 

Cap.  II. — Como  mataron  al  conde  don  Sancho  en  Burgos. 

Así  fué,  que  estando  el  rey  don  Enrique  en  Burgos 
esperando  sus  compañas  é  gentes  de  armas,  llegó  allí 
el  conde  don  Sancho  su  hermano,  que  era  conde  de 
Alburquerque,  é  revolvióse  una  pelea  en  el  barrio  del 
conde  á  San  Esteban  sobre  las  posadas,  con  compañas 
de  Pqro  González  de  Mendoza.  É  el  conde  don  Sancho 
salió  por  los  despartir  armado  de  todas  armas:  é  un 
orne  non  le  conosciendo,  dióle  con  una  lanza  por  el  ros- 
tro, é  luego  á  poca  de  hora  finó  aquel  dia.  É  al  rey  pe- 
só mucho ,  é  quisiera  facer  sobre  ello  gran  escarmien- 
to; pero  sopo  después  que  fuera  por  ocasión ,  é  aconse- 
járonle que  non  matase  ningunos  omes  por  ello,  salvo 
algunos  omes  de  poca  valía  que  volvieron  la  pelea.  É 
esto  fué  á  diez  é  nueve  dias  de  marzo  deste  año.  É  fin- 
có la  condesa  doña  Beatriz,  mujer  del  dicho  conde  don 
Sancho,  en  cinta,  é  ovo  una  fija  que  dijeron  doña  Leo- 
nor, que  es  agora  muger  del  infante  don  Ferrando,  nie- 
to deste  rey  don  Enrique,  fijo  del  rey  don  Juan  su  fijo, 
la  cual  nasció  en  el  mes  de  septiembre  después  de  la 
muerte  del  conde  su  padre  en  este  dicho  año. 

Cap.  III.  — Como  el  rey  don  Enrique  puso  su  real  en  Ba^ 
ñares ,  é  fizo  alarde. 

El  rey  don  Enrique,  desque  ovo  todas  sus  compa- 
ñas juntas,  partió  de  Burgos,  é  vínose  para  Rioja,  é 
puso  su  real  en  el  encinar  de  Bañares ,  é  fizo  allí  facer 
á  los  suyos  alarde,  é  falló  cinco  mil  lanzas  castellanos, 
é  mil  docientos  ginetes,  é  cinco  mil  omes  de  pié.  Pero 
luego  sopo  que  el  duque  de  Alencastre  non  venia  á 
Castilla;  antes  por  el  gran  trabajo  que  pasaran  en  Fran- 
cia él  é  sus  gentes,  llegados  á  Burdeos,  dende  se  iban 
para  Inglaterra. 

Cap.  IV. — Como  el  duque  de  Anjeus  envió  sus  mensage- 
ros  al  rey  don  Enrique  para  que  cercasen  á  Bayona. 

Llegaron  estonce  al  rey  don  Enrique  mensageros  del 
duque  de  Anjeus  hermano  del  rey  de  Francia,  que  era 
su  lugar  teniente  en  Lenguadoc,  é  én  las  partidas  de 
Guiana,  por  los  cuales  le  enviaba  decir,  quel  duque  de 
Alencastre  avia  perdido  en  la  cavalgada  que  fizo  en 
Francia  muchas  de  sus  gentes ,  é  se  tornaba  en  Ingla- 
terra :  é  que  al  rey  don  Enrique  ploguiese  venir  pode- 
rosamente sobre  Bayona ,  una  cibdad  muy  buena  que 
es  del  rey  de  Inglaterra :  é  que  el  duque  de  Anjeus  faria 
eso  mismo,  é  que  así  podrían  tomar  aquella  cibdad.  É 
al  rey  don  Enrique  plógole  dello,  por  cuanto  aquella 
cibdad  de  Bayona  está  sobre  la  mar,  é  facía  gran  daño 
á  todas  las  costas  de  Vizcaya  é  Guipúzcoa.  É  fincó  aso- 
segado é  jurado  así  entre  el  rey  don  Enrique,  é  los  di^ 


chos  embajadores  del  duque  de  Anjeus.  É  el  rey  envió 
luego  por  todas  sus  compañas,  que  estaban  juntas  en 
las  comarcas  de  enderredor  de  Burgos,  según  dicho 
avernos:  é  desque  fueron  juntadas  con  él ,  partió  lue- 
go, é  llegó  á  Bayona  á  aquel  plazo  que  puso  con  los 
mensageros  del  duque  de  Anjeus. 

Cap.  V. — Como  el  rey  don  Enrique  fué  sobre  Bayona  de 
Inglaterra. 

El  rey  don  Enrique  fué  su  camino  por  tierra  de  Gui- 
púzcoa á  cercar  la  cibdad  de  Bayona,  según  era  orde- 
nado: é  como  quier  que  era  verano  por  el  San  Juan, 
las  aguas  fueron  muchas,  é  tan  grandes  que  se  per- 
dían muchos  caballos  é  bestias  por  aquella  tierra  de 
Guipúzcoa",  que  es  muy  fuerte  :  é  fué  la  hueste  del  rey 
muy  menguada  de  viandas ;  ca  por  la  tierra  non  las 
podían  aver,  lo  uno  por  las  grandes  aguas  ,  é  lo  al  por 
la  tierra  de  Guipúzcoa  ser  muy  arredrada  de  donde 
son  las  viandas.  Otrosí  por  la  mar  el  rey  non  fuera 
apercevido,  é  non  tenia  navios  para  las  traer;  salvo 
ocho  galeas  suyas  que  estaban  ante  Bayona  ,  que  llega- 
ron estonce  de  Sevilla,  é  iban  facer  guerra  en  la  costa 
de  Inglaterra,  é  desque  sopieron  que  el  rey  venia  so- 
bre Bayona,  viniéronse  pura  él.  É  el  rey  atendió  sobre 
Bayona ,  cuidando  que  el  duque  de  Anjeus  vernia ,  se- 
gún ge  lo  avia  enviado  decir.  É  desque  vio  que  non 
venia,  envió  á  él  á  Tolosa  de  Francia,  donde  estaba,  á 
Pero  Ferrandez  de  Velasco  su  camarero  mayor,  é  don 
Juan  Remirez  de  Arellano,  un  caballero  del  su  conse- 
jo, é  falláronle  en  Tolosa  la  grande,  que  es  una  cibdad 
del  rey  de  Francia:  é  dijéronle,  como  el  rey  don  Enri- 
que ,  guardando  lo  que  prometiera  á  los  caballeros  que 
á  él  enviara ,  era  venido  sobre  Bayona  al  tiempo  que 
fuera  asignado ,  é  que  le  esperaba  allí:  é  que  las  gentes 
suyas  non  podian  aver  viandas,  nin  estar  mas  allí:  é 
que  le  rogaba  que  le  enviase  decir  su  voluntad  como 
quería  facer.  É  el  duque  escusóse  que  non  podía  venir  á 
Bayona,  por  cuanto  tenia  un  logar  aplazado  en  Guia- 
na, que  dicen  Montalvan,  é  los  ingleses  decían  que  le 
vernianá  acorrer;  éque  por  tanto  él  non  se  podía  par- 
tir de  allí.  É  era  así  la  verdad;  é  aun  estonce  vino  en 
ayuda  del  duque  de  Anjeus  sobre  aquel  logar  de  Mon- 
talvan el  conde  de  Saboya  con  muchas  compañascui- 
dando  que  los  ingleses  vernian  á  acorrer  al  logar  de 
Montalvan ,  é  avrian  batalla.  É  Pero  Ferrandez  de  Ve- 
lasco,  é  don  Juan  Remirez  de  Arellano,  desque  ovie- 
ron  esta  respuesta  del  duque  de  Anjeus,  tornáronse 
para  el  rey  don  Enrique  á  Bayona,  dó  le  avian  dejado» 
é  contárongelo  todo. 

Cap.  VI.  — Como  el  rey  don  Enrique  alzó  su  real  de  so- 
bre Bayona ,  é  se  vino  para  Castilla. 

El  rey  don  Enrique,  desque  vio  que  el  duque  de  An- 
jeus non  venia  á  la  cerca  de  Bayona  dó  él  estaba,  se- 
gún los  sus  mensageros  lo  avian  firmado  é  asosegado 
con  él:  otrosí  que  non  se  podian  aver  viandas,  nin 
mantenimientos,  partió  de  Bayona,  é  tornóse  para  Cas- 
tilla, é  mandó  á  todos  los  suyos  que  se  tornasen  para 
sus  tierras.  É  el  rey  estovo  algunos  dias  en  Burgos ,  é 
dende  fué  para  León:  é  al  comienzo  del  invierno  fuese 
para  Sevilla,  é  dejó  á  su  fijo  el  infante  don  Juan  en 
Castilla. 

Cap.  VII. — Como  morió  el  rey  de  Napol. 

En  este  año  sopo  el  rey  don  Enrique  como  el  infante 
de  Mallorcas,  (sobrino  del  rey  de  Aragón ,  fijo  de  su 
herníana,  é  de  don  Jaimes,  el  que  fué  rey  de  Mallor- 
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cas,  é  le  privó  del  regno  el  rey  de  Aragón;  é  agora  este  t 
infante,  porque  casara  con  doña  Juana  reina  de  Napol, 
se  llamaba  rey  de  Napol)  é  la  marquesa  de  Monferrat 
su  hermana  con  grandes  compañas  entraron  en  el  reg- 
no de  Aragón ,  é  facian  guerra  por  causa  é  razón  del 
dicho  regno  de  Ma Horcas.  É  era  y  por  capitán  desta 
gente  un  caballero  de  Bretaña  que  venia  con  ellos ,  al 
cual  decian  mosen  Juan  de  Malestret,  é  facian  guerra  en 
Aragón  por  título  del  regnado  de  Mallorcas,  según  di- 
cho es.  É  por  cuanto  el  rey  don  Enrique  era  quejado 
del  rey  de  Aragón  porque  non  le  daba  á  su  fija  la  in- 
fanta doña  Leonor,  de  quien  fuera  puesto  casamiento 
con  el  infante  don  Juan  su  fijo  del  dicho  rey  don  Enri- 
que ,  plógole  de  la  guerra ,  é  aun  non  estorvaba  nin  ex- 
trañaba á  algunos  suyos  que  ayudasen  al  infante  de 
Mallorcas,  que  agora  era  rey  de  Napol,  é entraban  por 
algunas  partidas  en  Aragón,  diciendo  que  lo  facian  de 
su  propia  voluntad,  sin  mandado  del  rey  don  Enri- 
que. É  el  infante  de  Mallorcas ,  que  se  llamaba  rey  de 
Napol,  é  la  infanta  su  hermana ,  que  era  marquesa  de 
Monferrat ,  desque  anduvieron  algún  tiempo  en  Aragón 
faciendo  guerra  ,  fallesciéronles  las  viandas  ;  é  desque 
vieron  que  non  las  podían  aver  por  las  grandes  forta- 
lezas que  son  en  Aragón,  é  estaban  muchos  castillos 
en  los  caminos  por  dó  ellos  andaban  ,  é  eran  con  ellos 
muchas  compañas,  salieron  á  tierra  de  Castilla  por 
refrescar  é  tomar  algún  espacio,  ca  andaban  muy  eno- 
jados ,  é  salieron  á  tierra  de  Soria ,  é  dende  á  Almazan. 
É  luego  que  el  rey  de  Napol,  é  su  hermana  la  marquesa 
de  Monferrat ,  é  las  compañas  que  con  él  eran,  llega- 
ron allí,  morió  el  rey  de  Napol  de  su  dolencia:  é  el  in- 
fante don  Juan  ,  fíj  o  del  rey  don  Enrique  ,  el  cual  fué 
después  rey  de  Castilla  ,  que  era  en  esta  comarca ,  fi- 
zóle enterrar  muy  honradamente  en  el  monesterio  de 
San  Francisco  de  Soria.  Otrosí  rescibió  muy  bien  á  la 
infanta  de  Mallorcas  marquesa  de  Monferrat,  éá  todas 
las  compañas  que  venian  con  ella,  é  á  mosen  Juan  de 
Malestret,  que  era  el  mayor  capitán  que  allí  venia,  é 
fizóles  dar  muchas  viandas,  é  partió  con  ellos  de  sus 
joyas.  É  de  allí  tomaron  su  camino  para  Gascueña,  é 
se  tornaron  para  sus  tierras. 

Cap.  VIIT.  —  Como  el  rey  pagó  á  mosen  BeUran  de  Cía- 
-     quin  la  cuantía  que  le  avia  á  dar  de  la  compra  de 

Soria ,   é  Almazan ,  é  Atienza  ,  é  otras  villas  que  del 

compró. 

En  este  año  pagó  el  rey  don  Enrique  lo  que  montó 
la  compra  que  fizo  á  mosen  Beltran  de  la  cibdad  de 
Soria  ,  é  las  villas  de  Almazan  ,  é  Atienza ,  é  los  otros 
logares  que  le  avia  dado  ,  en  decientas  é  cuarenta  mil 
doblas;  é  dello  le  pagó  en  dinero,  é  dello  le  dio  pri- 
sioneros en  pago.  Antes  le  avia  dado  al  rey  de  Napol 
por  cien  mil  francos  de  oro ,  é  dióle  agora  al  conde  de 
Peñabroch  en  otros  cien  mil  francos  de  oro.  É  el  conde 
fué  entregado  á  mosen  Beltran,  é  antes  que  le  pagase 
los  cien  mil  francos  de  su  rendición  ,  morió  el  conde 
en  poder  del  dicho  mosen  Beltran  su  muerte  natural. 
É  dióle  mas  el  rey  don  Enrique  al  dicho  mosen  Bel- 
tran en  cuenta  de  la  paga  veinte  é  seis  prisioneros  ca- 
balleros ingleses  ,  que  fueron  tomados  con  el  conde  de 
Peñabroch ,  ó  otrosí  le  dio  otros  prisioneros  quél 
tenia  ,  entre  los  cuales  le  dio  un  Mariscal  de  Inglater- 
ra que  decian  mosen  Guischart,  6  otro  caballero  que 
decian  e\  señor  de  Poyana ,  en  precio  de  treinta  é  cua- 
tro mil  francos 


Cap.  IX.  —  Como  el  rey  envió  armada  por  la  mar  en 

ayuda  del  rey  de  Francia. 

En  este  año  envió  el  rey  don  Enrique  gran  armada 
de  galeas  é  naos  en  ayuda  del  rey  de  Francia  :  é  pa- 
saron estas  galeas  en  la  isla  Duyc,  que  es  de  Inglater- 
ra: é  era  almirante  de  la  ilota  de  Castilla  don  Fer- 
ran  Sánchez  de  Tovar.  É  el  rey  de  Francia  fizo  gran 
armada  :  é  ficieron  mucho  daño  en  la  costa  de  Ingla- 
terra :  é  era  almirante  de  Francia  mosen  Juan  de 
Viana. 

Cap.  X.  — Como  el  rey  don  Enrique  envió  demandar  al 
rey  de  Aragón  la  infanta  doña  Leonor  su  fja ,  que 
fuera  desposada  con  el  infante  don  Juan. 

Después  destoen  este  año  envió  el  rey  don  Enrique 
sus  mensageros  al  rey  don  Pedro  de  Aragón  ,  por  los 
cuales  le  envió  decir  ,  que  bien  sabia  como  estando 
él  en  el  su  regno  de  Aragón  ,  cuando  las  compañas  dó 
eran  mosen  Beltran  ,  é  los  otros  caballeros  franceses 
é  ingleses  é  bretones  fueron  y  venidas  para  que  en- 
trasen en  Castilla  ,  fueron  fechos  ciertos  tratos  ,  entre 
los  cuales  fué  uno  quel  infante  don  Juan  su  fijo  casase 
con  la  infanta  doña  Leonor  su  fija  del  rey  de  Aragón: 
é  que  después  que  él  entrara  en  Castilla  ,  é  el  regno 
se  le  diera  ,  el  rey  de  Aragón  le  enviara  la  dicha  in- 
fanta doña  Leonor  ,  é  estoviera  en  el  regno  de  Castilla 
en  la  cibdad  de  Burgos  ,  ése  criaran  en  uno  ella  é  el 
dicho  infante  don  Juan  sufijo.  Pero  que  después  que 
la  batalla  de  Najara  fuera  perdida  por  su  parte,  la 
reina  doña  Juana  su  muger,  é  los  infantes  don  Juan 
é  doña  Leonor  sus  fijos  ,  é  la  dicha  infanta  fija  del  rey 
de  Aragón ,  partieron  de  Castilla  ,  é  fueron  para  Ara- 
gón :  é  que  estonce  luei;o  cuando  llegaran  en  Zarago- 
za ,  que  es  su  cibdad  ,  tomara  el  rey  de  Aragón  á  do- 
ña Leonor  su  fija  ,  é  dijera  que  non  era  su  voluntad 
que  el  casamiento  se  ficiese  según  era  puesto.  É  que 
después  acá  muchas  vfegadas  le  avia  rogado  é  reque- 
rido, que  toviesepor  bien  de  tener  é  guardar  que  el 
dicho  casamiento  se  ficiese,  según  que  entre  ellos 
fuera  acordado  é  firmado  é  jurado  ,  é  que  lo  non  avia 
querido  facer :  é  que  agora  nuevamente  le  rogaba  é  re- 
quería quisiese  tener  é  complir  que  se  ficiese  el  dicho 
casamiento,  según  fuera  jurado  é  firmado  por  ellos  ,  é 
le  ploguiese  de  enviar  la  dicha  infanta  su  fija  ¿Cas- 
tilla. 

Cap.  XI.  —  Déla  respuesta  que  el  rey  de  Aragón  dio  al 
rey  don  Enrique  sobre  la  demanda  que  le  fizo  de  su  fija, 
é  del  casamiento. 

Desque  entendió  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  las  ra- 
zo nes  que  el  rey  don  Enrique  le  enviaba  decir  en  la  de- 
manda que  faciade  la  infanta  doña  Leonor  su  fija,  res- 
pondió á  los  sus  mensageros  ,  é  díjoles  ,  que  era  ver- 
dad que  todas  las  pleitesías  pasaran  en  la  manera  que 
el  rey  don  Enrique  decia,  é  que  el  dicho  casamiento 
fuera  entre  ellos  así  acordado;  pero  que  bien  sabia  el 
rey  don  Enrique  que  otros  tratos  avia  entre  ellos 
de  algunas  cosas  que  el  rey  don  Enrique  oviera  de 
complir ,  así  como  de  dar  ciertas  cibdades  é  villas  del 
regno  de  Castilla  al  rey  de  Aragón,  en  caso  que  él  co- 
brase el  dicho  regno  de  Castilla  ,  por  las  grandes  costas 
é  despensas  que  el  rey  de  Aragón  fizo  en  pagar  las 
compañas  que  con  él  entraran  en  Castilla.  É  que  él 
bien  sabia  que  después  que  cobrara  el  dicho  regno  de 
Castilla  enviara  á  él  á  Burgos  al  arzobispo  de  Zarago- 
za don  Lope  Ferrandezde  Luna  ,  éíi  don  Juan  FnTtin' 
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dez  de  Heredia  castellan  Üamposta,  «^  le  requiriera  que 
le  compílese  los  dichos  tratos,  según  fueran  acordados 
entre  ellos:  é  que  él  pusiera  á  ello  sus  escusas ,  dicien- 
do, que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  queria  entrar  po- 
derosamente en  el  regno,  trayendo  consigo  al  príncipe 
de  Gales  fijo  del  rey  de  Inglaterra,  é  otras  muy  gran- 
des compañas,  é  que  aun  non  tenia  bien  sosegado  el 
regno:  éque  por  estas  razones  non  se  atrevía á  facer 
tal  movimiento,  nin  enagenar  ninguna  oibdad,  nin 
villa ,  nin  logar  del  dicho  regno ;  pero  que  fiaba  en  Dios 
que  le  daria  tiempo  asosegado ,  é  ternia  lugar  para  lo 
complir.  É  como  quiera  que  todas  estas  razones  fue- 
ron bien  dichas ,  é  con  asaz  grandes  escusas ;  empero 
que  él  non  cobrara  del  rey  de  Castilla  lo  que  era  tenu- 
do  dele  dar  según  los  tratos  entre  ellos  jurados.  É  ago- 
ra ,  pues  tenia  el  rey  don  Enrique  los  regnos  de  Castilla 
é  de  León  asosegados  en  su  poder,  que  le  rogaba  é  re- 
queria  que  le  pluguiese  de  complirio  que  le  avia  jurado 
é  prometido  de  le  dar:  é  que  si  esto  ficiese,  que  él  daria 
su  fija  la  infanta  doña  Leonor,  según  era  jurado  é  fir- 
mado entre  ellos.  Pero  quede  presente,  en  cuanto  á 
la  demanda  que  el  rey  don  Enrique  le  facia  de  la  infan- 
ta su  fija,  non  era  tenudo  de  ge  la  dar ,  pues  él  non  te- 
nia lo  que  prometiera.  Pero  queriendo  el  rey  don  En- 
rique complir  todo  lo  que  entre  ellos  fuera  puesto  é 
acordado  é  firmado  como  dicho  es,  que  él  era  aparejado 
t;n  todas  maneras  del  mundode  tener  é  guardar  é com- 
plir, así  lo  del  casamiento,  como  cualesquier  otras 
posturas  é  condiciones  é  tratos  que  entre  ellos  fuesen 
puestos  é  acordados  é  firmados. 

Cap.  Xn. — De  otras  razones  que  el  rey  don  Enrique  en- 
vió decir  al  rey  de  Aragón  sobre  el  dicho  casamiento. 

Ei  rey  don  Enrique  ,  desque  oyó  la  respuesta  que  el 
rey  de  Aragón  le  envió  por  sus  mensageros  sobre  ra- 
zón del  dicho  casamiento  ,  según  avemos  contado,  en- 
vióle otra  vez  responder,  que  era  verdad  que  entre 
ellos  oviera  algunos  tratos ,  según  el  rey  de  Aragón  de- 
cía ,  cuando  el  rey  don  Enrique  partió  de  Aragón  para 
venir  á  Castilla ;  pero  que  después  sabia  que  el  rey  de 
Aragón  firmara  contra  él  sus  amistades  con  el  príncipe 
de  Gales,  fijo  del  rey  de  Inglaterra  ,  que  era  enemigo 
suyo :  por  lo  cual  non  le  era  tenudo  á  dar  cibdad  nin 
villa  de  Castilla .  Otrosí  que  después  de  la  batalla  de  Na- 
jara ,  estando  él  en  Francia  catando  maneras  para  tor- 
nar en  compañas  á  Castilla ,  le  enviara  el  rey  de  Ara- 
gón su  gobernador  de  Rosellon  h  un  castillo  de  Fran- 
cia ,  dó  él  estaba  ,  que  dicen  Pierapertusa ,  á  le  requerir 
é  decir  que  non  entrase  nin  pasase  por  su  regno:  é 
raandó  apercebir  todos  los  suyos  para  le  destorvar  é 
detener  el  camino  ,  é  ficiera  sacar  el  su  pendón  fuera  de 
Zaragoza  ,  é  juntar  sus  gentes  para  ge  le  detener.  É  que 
él  con  lodo  esto  avia  pasado  por  Aragón ,  é  venido  en 
Castilla  ,  é  le  avia  enviado  sus  mensageros  á  le  reque- 
rir que  le  pluguiese  de  ser  su  amigo ,  é  le  ayudar,  é  le 
requeriera  de  ello  por  muchas  veces.' É  esta  razón  le 
envió  decir  con  ciertos  mensageros  é  embajadores  su- 
yos ,  é  nunca  pudiera  aver  buena  respuesta  sobre  ello; 
antes  le  tomara  la  villa  de  Molina ,  que  era,  é  es  de  la 
corona  de  Castilla  ,  é  así  mesmo  le  ficiera  cercar  el  su 
castillo  de  Requena ,  é  ficiera  asaz  muestras  de  non  ser 
su  amigo.   É  que  por  todas  estas  razones  él  non  le  era 
tenudo  de  complir  las  cosas  que  le  demandaba  ;  é  aun 
este  casamiento  de  la  infanta  doña  Leonor  con  su  fijo 
el  infante  don  Juan  ,  él  non  le  requiriera  tanto  sobre 
ello ,  salvo  porque  su  fijo  el  infante  le  decia ,  que  pues 
el  rey  de  Aragón  la  enviara  con  él  en  Castilla  ,  ése  cria- 


ran en  uno,  que  le  era  gran  vergüenza  en  se  desatar 
el  dicho  casamiento.  É  para  esto  decia  el  rey  don  Enri- 
que, que  él  faria  así :  que  él  non  quería  que  el  rey  do 
Aragón  diese  alguna  cosa  con  la  infanta  su  fija  en  casa- 
miento, según  fuera  ordenado  al  comienzo  cuando  el 
casamiento  se  pusiera  :  é  que  por  algunas  despensas 
que  el  rey  de  Aragón  avia  fecho  en  tener  é  guardar  las 
villas  de  Molina  é  Requena,  queria  é  le  placía  de  le  dar 
alguna  cuantía  de  moneda ,  é  que  todavía  el  casamien- 
to se  ficiese ,  é  que  el  rey  de  Aragón  tornase  á  Molina  ó 
Requena.  E  sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  en- 
tre los  dichos  reyes.  É  ola  reina  de  Aragón  ,  que  era 
fija  del  rey  de  Secília  non  le  placía  que  se  ficiese  el  di- 
cho casamiento  ,  é  deslorvaba  cuanto  podía  en  ello.  É 
sobre  estas  cosas  el  rey  de  Aragón  ovo  su  consejo  ,  é 
falló  que  era  bien  que  se  ficiese  el  dicho  casamiento,  ca 
veía  queel  rey  don  Enrique  era  ya  apoderado  de  los 
regnos  de  Castilla  é  de  León  ,  é  otrosí  que  era  rey  de 
gran  corazón  ,  é  que  por  aventura  avria  guerra  entre 
ellos.  É  por  ende  ( 1 )  envió  al  infante  don  Juan  de  Cas- 
tilla ,  que  era  en  Almazan ,  sus  mensageros  ,  los  cuales 
eran  don  LopeFerrandez  de  Luna  arzobispo  de  Zarago- 
za ,  é  mosen  Remon  Alemán  de  en  Cervellon  su  cama- 
rero mayor  :  é  desque  llegaron  y,  fablaron  con  el  in- 
fante don  Juan,  é  asosegaron  el  casamiento  suyo,  éde 
la  infanta  doña  Leonor.  É  así  fueron  bien  acordados,  é 
les  plogode  ayuntar  el  dicho  casamiento,  é  que  el  rey 
de  Aragón  déjasela  villa  é  castillo  de  Molina  ,  é  el  cas- 
tillo de  Requena  ,  é  todas  las  otras  demandas  que  él  de- 
mandaba al  rey  de  Castilla.  Otrosí  que  el  rey  don 
Enrique  diese  al  rey  de  Aragón  cierta  cuantía  de  mo- 
neda por  las  despensas  en  guardar  las  villas  de  Molina 
é  Requena,  é  otras  costas  que  ficiera.  É  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  é  mosen  Romon  Alemán  asosegáronlo  con  el 
infante  don  Juan  fijo  del  rey  don  Enrique,  que  era  en 
Almazan  ,  é  firmaron  todas  estas  cosas  con  él ,  é  finca- 
ron los  reyes  amigos,  é  todo  bien  acordado  ,  é  que  el 
rey  de  Aragón  enviase  luego  á  la  infanta  doña  Leonor 
su  fija  para  ser  muger  del  dicho  infante.  É  fincó  que  el 
rey  don  Enrique  diese  al  rey  de  Aragón  ochenta  mil 
florines,  lo  uno  ,  por  las  despensas  que  facía  en  enviar 
su  fija  la  infanta  en  Castilla  á  facer  sus  bodas  con  el 
infante  don  Juan  ,  é  otrosí  por  algunas  labores  é  costas 
que  el  rey  de  Aragón  ficiera  en  las  villas  de  Molina  é 
Requena ,  que  él  tenia  aún  ;  é  que  el  rey  de  Aragón  de- 
sembargase luego  como  las  bodas  se  ficiesen  las  dichas 


(1)  Los  sucesos  que  de  aquí  adelante  se  refieren  no  per- 
tenecen á  este  año,  sino  al  siguiente  de  1375  como'parece 
por  varias  cartas  á  la  ciudad  de  Murcia  que  trae  Cáscalos 
pág.  135  una  del  rey  don  Enrique  dada  en  Arjona  á  \  de 
febrero,  previniendo  á  la  ciudad  ,  villas  y  lugares  de  aquel 
reino,  qué  sus  fechos  con  Aragón  no  estaban  bien  segU" 
ros ,  antes  avia  mas  principio  de  guerra  que  de  paz :  que 
hiciesen  velas  y  rondas,  y  recogiesen  á  los  lugares  murados 
los  víveres  que  tenian  en  los  abiertos.  Otra  dada  en  nuestros 
palacios  de  tres  Pinos  (no  se  que  palacios  eran  estos)  di- 
ciendo á  la  misma  ciudad,  que  la  tregua  con  Aragón  cumplía 
á  20  de  marzo,  y  mandándola  pusiese  buen  racado  en  sí  mis- 
ma ,  y  en  sus  castillos  y  fortalezas,  y  recogiese  sus  ganados, 
frutos  y  provisiones ,  y  que  pasado  el  plazo  de  la  tregua  se 
hiciese  guerra  á  Aragón.  Otra  del  infante  don  Juan  avisando 
á  la  ciudad  que  las  paces  con  Aragón  estaban  hechas  ,  y  se 
habían  pregonado  en  Almazan  á  12  de  abril,  según  la  fór- 
mula que  remitía  para  que  se  pregonasen  en  ella  ,  y  en  las 
otras  ciudades ,  villas  y  lugares  de  aquel  reinD.  Y  otra  del 
rey  don  Enrique  fecha  en  Toledo  á  28  de  abril ,  mandando  á 
los  de  Murcia  restituyesen  todo  lo  que  habian  tomado  en  la 
entrada  que  hicieron  en  Aragón  apoderándose  de  la  villa  de 
Crevillen. 
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villas.  É  así  como  se  ordeno ,  así  se  cumplió  todo  ,  é  se 


[1376.] 


pagaron  los  dichos  ochenta  mil  florines. 

AÑO  DÉCIMO. 
Cap.  i. — Como  el  rey  de  Aragón  envió  á  su  fija  la  infanta 
doña  Leonor  á  Castilla  ,  para  casar  con  el  infante  don 
Juan. 

En  este  año  ordenó  el  rey  de  Aragón  de  enviar  la  in- 
fanta doña  Leonor  su  fija  á  Castilla ,  para  que  ficiese  su 
casamiento  con  el  infante  don  Juan  fijo  del  rey  don  En- 
rique, según  que  lo  avian  acordado.  É  desque  el  rey 
don  Enrique  lo  sopo ,  é  fué  cierto  de  ello  ,  partió  de  Se- 
villa ,  é  vínose  para  Castilla  ,  é  mandó  venir  á  todos  los 
grandes  señores  é  caballeros  de  su  regno,  para  que  es- 
toviesen  á  las  bodas  de  su  fijo  el  infante  don  Juan.  Las 
cuales  bodas  fué  ordenado  que  se  ficiesen  en  la  cibdad 
de  Soria. 

Cap.  II. — Coino  el  rey  don  Enrique  envió  á  rogar  al  rey 
de  Navarra  que  enviase  al  infante  don  Carlos  su  fi- 
jo ,  para  que  ficiese  bodas  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor. 

En  este  tiempo  el  rey  don  Enrique  envió  sus  mensa- 
geros  al  rey  de  Navarra,  por  los  cuales  le  envió  decir, 
como  él  quería  facer  las  bodas  del  infante  don  Juan  su 
fijo,  con  la  infanta  doña  Leonor  fija  de!  rey  don  Pedro 
de  Aragón :  é  que  si  al  rey  de  Navarra  pluguiese,  que 
él  querria  que  en  aquel  tiempo  que  las  dichas  bodas  del 
infante  don  Juan  se  avian  de  facer,  se  ficiesen  las  bo- 
das del  infante  don  Carlos  su  fijo  ,  con  la  infanta  doña 
Leonor  fija  del  rey  don  Enrique:  é  que  él  seria  muy 
alegre  porque  estas  bodas  se  ficiesen  en  un  tiempo ,  é 
que  avia  ordenado  que  se  ficiesen  en  Soria  ,  por  cuan- 
to estaba  en  comarca  cerca  de  Aragón  éde  Navarra.  É 
el  rey  de  Navarra  le  envió  decir  que  le  placia  mucho 
dello.  É  ovo  el  rey  de  Navarra  por  este  casamiento  cien- 
toé  veinte  mil  doblas,  las  cien  mil  que  el  rey  don  En- 
rique daba  con  su  fija  la  infanta  doña  Leonor  en  casa- 
miento, é  las  veinte  mil  por  costas  é  labores  é  despen- 
sas que  el  rey  de  Navarra  ficiera  en  las  villas  de  Vic- 
toria é  Logroño  é  Salvatierra,  que  tovieraen  su  poder 
en  el  tiempo  de  la  guerra  pasada.  É  todo  se  cumplió  é 
pagó,  salvo  que  el  rey  de  Navarra  non  quiso  rescebir 
de  Pero  Ferrandez,  tesorero  mayor  de  Castilla  ,  ciento 
é  cincuenta  mil  reales  de  plata  que  tenia  en  Logroño 
para  cumplimiento  desta  paga,  diciendo  que  ge  los  avia 
de  dar  en  oro.  É  estovóla  dicha  cuantía  en  la  villa  de 
Logroño  muchos  dias  por  esta  porfía ,  fasta  que  fué 
después  la  guerra  entre  Castilla  é  Navarra  ,  é  fincaron 
los  dichos  ciento  é  cincuenta  mil  reales  de  plata  en  po- 
der del  rey  don  Enrique,  é  nunca  el  rey  de  Navarra  los 
cobró  después,  É  la  reina  doña  Juana  ,  muger  del  rey 
don  Enrique,  é  los  infantes  don  Juan  é  doña  Leonor 
sus  fijos,  fuéronse  para  la  cibdad  de  Soria  ,  é  allí  fue- 
ron ayuntados  todos  los  grandes  señores  de  Castilla.  É 
llegó  y  el  arzobispo  de  Zaragoza  don  Lope  Ferrandez  de 
Luna ,  é  mosen  Remon  Alemán  de  en  Cervellon ,  é  otros 
caballeros  de  Aragón,  é  trojeron  la  infanta  doña  Leo- 
nor fija  del  rey  de  Aragón.  Otrosí  llegó  y  el  infante  don 
Carlos  fijo  del  rey  de  Navarra,  é  luego  fueron  fechas 
las  bodas  destos  señores  con  muy  grandes  fiestas ,  é 
con  muchas  alegrías ,  que  duraron  por  todo  el  mes  de 
mayo. 

É  eq  este  año  ,  estando  el  rey  don  Enrique  en  Soria 
faciendo  las  dichas  bodas  á  sus  fijos ,  sopo  como  don 
Ferrando  de  Castro,  que  estaba  en  Inglaterra  ,  era  fi- 
nado. 


Cap.  III. — Como  el  rey  don  Enrique  envió  mensageros  á 

los  tratos  de  Francia  éde  Inglaterra. 

Después  que  partió  de  Soria  el  rey  don  Enrique  fue- 
se para  Burgos:  é  estando  allí  sopo  como  el  conde  don 
Alfonso  su  fijo,  por  non  querer  casar  con  la  fija  del  rey 
don  Ferrando  de  Portogal ,  con  la  cual  le  avia  despo- 
sado, era  partido  de  Castilla  ,  é  era  ido  por  mar  ó  la 
Rochela  ,  que  es  en  Francia.  É  al  rey  pesó  dello:  é  partió 
de  Burgos,  é  fuese  para  la  cibdad  de  León,  édende  pa- 
ra Sevilla.  É  estando  y  ovo  cartas  del  rey  de  Francia, 
como  sobre  los  tratos  de  la  paz  entre  los  reyes  de  Fran- 
cia éde  Inglaterra  se  avian  de  ayuntaren  la  villa  de 
Brujas  ,  que  es  en  el  condado  de  Flandes ,  el  duque  de 
Aujeus,  é  el  duque  deBorgoña  sus  hermanos  del  rey.dc 
Francia;  é  de  la  parte  de  Inglaterra  el  duque  de  Alen- 
castre,  é  mosen  Aimon  duque  de  York,  sus  tíos  del  rey 
de  Inglaterra.  É  el  rey  don  Enrique  envió  allá  por  sus 
procuradores  é  embajadores  á  Pero  Ferrandez  de  Ve- 
lasco  su  camarero  mayor,  éal  obispo  de  Salamanca7 
que  decían  don  Alfonso  de  Barrasa.  É  los  dichos  em- 
bajadores del  rey  fueron  para  una  villa  de  Vizcaya^que 
dicen  Bermeo,  por  aparejar  y  naos ,  é  pasar  en  la  Ro- 
chela. 

Cap.  IV. — Como  Pero  Ferrandez  de  Velasco  tomó  en  la 
mar  al  señor  del  Esparra.  .^ 

Después  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  el  obispo 
de  Salamanca,  mensageros  del  rey  don  Enrique,  lle- 
garon á  Bermeo,  entraron  en  la  mar ,  é  levaban  tres 
naos  armadas,  é  encontraron  con  otras  dos  que  par- 
lian  de  Burdeus ,  en  las  cuales  iba  un  señor  de  tierra 
de  Guiana  ,  que  decían  el  señor  del  Esparra ,  que  iba 
para  Inglaterra ,  é  tomáronle.  É  el  señor  del  Esparra 
decía  que  iba  seguro  por  treguas  que  eran  puestas  en- 
tre Francia  é  Castilla  é  Inglaterra  por  cierto  tiempo.  É 
Pero  Ferrandez  de  Velasco  decía  que  el  señor  del  Es- 
parra viniera  á  él  por  le  tomar  sus  naos  ,  é  le  acome- 
tiera primero;  é  que  él  defendiéndose  le  tomara  preso. 
É  como  quier  que  fué,  el  señor  del  Esparra  ovo  de  ser 
preso ,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco  tornóse  para  Cas- 
tilla con  él. 

É  en  este  año  finó  don  Gómez  Manrique  arzobispo  de 
Toledo ,  é  ovo  en  la  iglesia  de  Toledo  gran  contienda 
sobre  la  elección  :  ca  los  unos  querian  aver  por  arzo- 
bispo á  don  Juan  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca ,  deán  de 
la  dicha  iglesia ;  é  otros  querian  á  don  Juan  García 
Manrique,  obispo  que  era  de  Orens,  é sobrino  del  di- 
cho arzobispo  don  Gómez  Manrique,  fijo  de  su  herma- 
no. E  el  papa  Gregorio,  que  era  estonce,  dio  el  ar- 
zobispado á  don  Pero  Tenorio  ,  obispo  que  era  de  ' 
Coimbra. 


ANO  UNDÉCIMO. 
Cap.  i. — Como  libraron  los  mensageros  del  rey  don  Enri- 
que con  el  rey  de  Francia :  é  de  la  venida  del  duque  de 
Borbon  á  Castilla. 

Después  que  Pero  F'errandez  de  Velasco  ovo  tomado 
en  la  mar  al  señor  del  Esparra  ,  según  avemos  conta- 
do ,  tornóse  á  Castilla  :  é  dende  á  dos  meses  partió  de 
Castilla  para  ir  al  rey  de  Francia,  según  el  rey  don  En- 
rique tenia  ordenado.  E  fué  por  tierra  por  el  regno  de 
Aragón  fasta  París  ,  dó  falló  al  rey  de  Francia.  É  cuan- 
do Pero  Ferrandez  de  Velasco  fué  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  los  duques  de  Anjeus,  é  de  Borgoña  hermanos  del 
rey  de  Francia ,  eran  ya  tornados  de  las  vistas  de  Bru- 
jas con  los  ingleses  ,  é  eran  en  París  ,  dó  los  fallaron  el 
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dicho  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  6  el  obispo  de  Sala- 
manca. E  allí  libraron  con  el  rey  de  Francia  ,  6  con 
ellos,  sobre  lo  que  el  rey  don  Enrique  los  enviara.  E 
dende  tornáronse  para  Castilla  ,  é  fallaron  al  rey  en  la 
cibdad  de  Segovia.  E  estonce  estando  el  rey  allí,  llegó 
ende  el  duque  de  Borbon,  que  venia  en  romería  á  San- 
tiago ,  é  lué  á  Segovia  dó  el  rey  estaba  por  le  ver  é  fa- 
cer reverencia.  É  el  rey  rescivióle  muy  bien  ,  é  le  fizo 
gr&n  fiesta  ,  édióle  muchas  joyas.  E  el  duque,  desque 
estovo  con  el  rey  algunos  dias,  fué  á  su  romería  para 
Santiago  ,  é  dende  tornóse  para  Francia.  Éel  rey  víno_ 
se  para  la  cibdad  de  León,  é  moró  y  el  verano,  é  des- 
pués tornóse  para  Sevilla. 

Cap.  \\.--De algunas  razones  que  d  rey  don  Enrique  en- 
vió decir  al  rey  de  Aragón  sobre  el  riepto  de  don  Juan 
Remirez  de  Árellano. 

Según  dijimos  morió  don  Gómez  Manrique  arzobispo 
de  Toledo,  é  ovo  gran  contienda  en  la  iglesia  de  Toledo 
por  aver  arzobispo;  ca  unos  querían  á  don  Juan  García 
Manrique ,  obispo  de  Sigüenza ,  é  sobrino  del  arzobis- 
po don  Gómez  Manrique;  é  otros  á  don  Juan  Ferran- 
dez  Cabeza  de  Vaca ,  deán  de  la  dicha  iglesia  :  é  el  rey 
quería  mas  que  lo  fuese  el  obispo  de  Sigüenza.  E  este 
ovo  de  ir  al  papa  Gregorio,  é  fueron  con  él  muchos  ca- 
balleros sus  parientes  é  amigos,  entre  los  cuales  fué 
don  Juan  Remirez  de  Árellano,  que  era  natural  de  Na- 
varra ,  éavia  servido  siempre  al  rey  don  Enrique  en 
sus  guerras ,  é  le  avia  heredado  en  Castilla,  ca  le  diera 
los  Cameros,  é  la  villa  de  Yanguas,  é  Cervera  ,  é  Nal- 
da  ,  é  otros  logares:  é  un  fijo  deste  don  Juan  Remirez 
era  casado  con  hermana  del  dicho  obispo  de  Sigüenza; 
6  por  le  acompañar  fué  con  él  al  papa.  É  á  la  venida 
que  tornaron  del  papa  pasaron  por  el  regno  de  Ara- 
gón ,  é  fallaron  al  rey  de  Aragón  en  Barcelona.  É  un 
dia,  estando  en  la  corte  delante  el  rey,  un  caballero  de 
Aragón  ,  que  era  vizconde  de  Rueda  ,  dijo  mal  á  don 
Juan  Remirez  ,  diciéndole  ,  que  seyendo  camarero  del 
rey  de  Aragón  tratara  que  el  infante  de  Mallorcas,  que 
era  rey  de  Napol,  enemigo  del  rey  de  Aragón  ,  maguer 
era  su  sobrino  ,  que  entrase  en  el  regno  de  Aragón  con 
gentes  de  armas  á  facer  guerra  :  é  ó  esto  que  le  pornia 
las  manos  que  era  así.  É  don  Juan  Remirez  de  Árella- 
no le  respondió  ,  que  él  le  faria  desdecir  de  todo  lo  que 
decía.  É  el  rey  de  Aragón  fué  muy  vandero  del  vizcon- 
de de  Rueda  ,  é  mandó  á  don  Juan  Remirez  que  fasta 
noventa  dias  viniese  á  su  regno  de  Aragón  á  responder 
por  su  cuerpo  con  armas  en  campo  con  el  dicho  viz- 
conde ;  é  si  así  non  lo  ficiese  ,  queél  pasaría  contra  él, 
por  cuanto  el  dicho  don  Juan  Remirez  era  su  camare- 
ro mayor ,  é  aun  tenia  heredades  en  el  su  regno.  É  don 
Juan  Remirez  le  respondió,  que  le  placía.  E  partióse 
de  allí ,  é  desque  llegó  en  Castilla  ,  fizólo  saber  al  rey 
don  Enrique ,  é  díjole  ,  que  en  todas  maneras  él  iría  á 
combatir  con  el  dicho  vizconde  de  Rueda  en  el  regno 
de  Aragón  sobre  este  fecho ,  maguer  Veía  que  el  rey  de 
Aragón  era  vandero.  É  el  rey  don  Enrique  envió  un  su 
caballero  al  rey  de  Aragón,  con  sus  cartas  de  creen- 
cia ( 1 )  sobre  este  fecho ,  que  le  dijese  algunas  razones 
que  adelante  diremos.  É  el  caballero  del  rey  de  Casti- 
lla llegó  á  Barcelona  ,  é  falló  y  al  rey  de  Aragón  é  díjo- 
le así:  «Señor,  el  rey  de  Castilla  mi  señor  vos  envia 
»esta  carta  de  creencia:  é  cuando  vuestra  merced  fue- 
»re,  yo  vos  diré  secretamente,  ó  si  vos  place  ,  delante 

(1)  Ábrev...  de  creencia,  que  era  Pero  López  de  Ayala, 
sobre  este... 

TOMO    ílí. 


))el  vuestro  consejo  ,  todo  lo  queél  me  mandó  que  vos 
«dijese  de  su  parte.  É  señor,  porque  mejor  vos  avise- 
»des  en  qué  manera  queredes  que  vos  diga  estas  razo- 
wnes  que  vos  he  á  decir ,  son  en  fecho  de  don  Juan  Re- 
»mirez  de  Árellano,  sobre  el  riepto  que  le  dice  el  viz- 
«conde  de  Rueda.  »  É  el  rey  de  Aragón  dijo  al  caballero 
del  rey  de  Castilla,  que  le  placía  de  le  oír;  pero  que- 
ría que  fuese  delante  el  su  gran  consejo  ,  é  non  de  otra 
manera.  É  otro  dia  el  rey  de  Aragón  ovo  su  consejo, 
é  estaba  y  la  reina  su  muger ,  é  el  conde  de  Urgel ,  é  el 
conde  de  Ampurias,  é  el  conde  de  Prades,  é  el  obispo 
de  Valencia, que  eran  todos  sus  primos  del  rey  de  Ara- 
gón ,  fijos  de  hermanos  ;  é  el  conde  de  Cardona  ,  é  don 
Lope  Ferrandez  de  Luna  arzobispo  de  Zaragoza,  é  otros 
caballeros.  É  el  rey  de  Aragón  dijo  al  caballero  del 
rey  de  Castilla  así :  «caballero ,  vos  me  dijistes  que  el 
«rey  de  Castilla  vuestro  señor  vos  mandara  que  medi- 
MJésedes  algunas  razones  sobre  el  riepto  que  el  vizcon- 
»de  de  Rueda  dice  á  don  Juan  Remirez  de  Árellano:  é 
wpues  mi  consejo  está  aquí  presente  conmigo,  vos  las  po- 
ndréis decir  ,  que  yo  vos  oiré.  »  É  el  caballero  dijo  así: 
«señor,  pues  que  á  vos  place  que  ante  vuestro  gran 
«consejo  vos  digala  creencia  queelrey  mi  señor  vos  en- 
»via  decir  pormí,  es  esta.  Señor,  el  rey  raí  señor  vos  face 
wsaber,  quetion  Juan  Remirez  le  dijo,  é  fizo  entender,  que 
Mcuandóél  pasara  poco  tiempo  ha  por  vuestro  regno,  de- 
wlante  la  vuestra  persona  el  vizconde  de  Rueda  le  riepto^ 
«diciendo,  que  él  seyendo  vuestro  camarero  fuera  en 
wconsejoque  el  infante  de  Mallorcas  vuestfo  enemigo  en- 
«trase  en  el  vuestro  regno  con  gente  de  armas  á  vos  facer 
«guerra  ;  por  lo  cual  el  dicho  don  Juan  Remirez  le  pu- 
»so  las  manos  para  se  combatir  con  él :  é  que  vos ,  se- 
«ñor ,  le  distes  plazo  é  término  de  noventa  dias  á  que 
«fuese  el  campo,  é  don  Juan  Remirez  viniese.  É  el  di- 
»cho  don  Juan  Remirez  se  apareja  de  sus  armas  é  ca- 
«ballos  para  tener  la  jornada  que  vos  le  asignasteis  á 
«defender  su  fama  é  su  verdad  :  é  sed  cierto  ,  señor, 
«que  para  el  dia  é  término  que  le  distes  él  será  en  el 
«campo.  Enpero,  señor,  el  rey  de  Castilla  mi  señor  vos 
«dice  así  :  que  bien  sabedes  vos  que  don  Juan  Remirez 
«es  leal  caballero ,  é  sirvió  á  vos  é  á  él  en  las  guerras 
«que  ovistes  con  el  rey  don  Pedro  muy  bien  ;  é  que  le 
«desplace  mucho  por  ser  él  así  rieptado  en  vuestro  reg- 
«no ,  é  en  vuestra  corte  delante  la  vuestra  presenoia;  é 
«aun  mas  le  desplace  ,  é  se  face  maravillado  en  vos  ser 
«vandero  contra  don  Juan  Remirez  :  ca  vos ,  señor, 
«sodes  rey  é  juez ,  á  debedes  ser  igual  á  las  partes.  É 
«por  tanto  vos  envia  rogar  el  rey  mi  señor ,  que  á  vos 
«plegado  mandar  cesar  este  riepto,  é  que  don  Juan 
«Remirez  sea  vuestro  servidor  leal,  como  siempre  fué; 
«ca  vos  podedes  bien  entender  que  don  Juan  Remirez 
«nunca  tal  cosa  fizo ,  é  que  esto  es  por  querer  algunos 
«mala  don  Juan  Remirez. «  É  el  rey  de  Aragón  dijo 
luego,  que  en  ninguna  manera  él  non  mandaría  cesar 
el  riepto;  antes,  si  donjuán  Remirez  non  viniese  al 
dia  que  le  fuera  asignado ,  que  él  pasaría  contra  él  co- 
mo fallase  por  fuero  de  Aragón.  É  el  caballero  del  rey 
de  Castilla  dijo:  «  Señor  ,  pues  que  vuestra  merced  es 
«que  este  riepto  non  cese ,  é  que  don  Juan  Remirez  de 
«Árellano  venga  á  tener  su  campo ,  mi  señor  el  rey  de 
«Castilla  vos  dice ,  que  pues  vos  queredes  ser  vandero 
«é  favorable  al  vizconde  de  Rueda  ,  que  él  non  puede 
«escusar  de  ayudar  á  don  Juan  Remirez  de  Árellano, 
«especialmente  á  guardar  su  fama  :  é  que  él  le  enviara, 
»é  mandara  que  venga  al  dia  que  le  vos  asignasteis  á 
«tener  su  campo  é  defender  su  verdad.  Enpero ,  por- 
»que  don  Juan  Remirez  sea  mas  seguro  en  el  dicho 
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«campo,  vos  face  cierto  el  rey  mi  señor,  que  para 
•aquel  dia  él  enviará  el  su  pendón  con  tres  mil  lanzas 
»de  caballeros  é  escuderos ,  que  tengan  el  campo  segu- 
»ro  á  don  Juan  Remirez. »  É  el  rey  de  Aragón  ,  desque 
es(o  oyó ,  fué  muy  sañudo  ,  é  dijo  :  «  Pues  si  esta  cosa 
«quiere  el  rey  de  Castilla  ,  la  guerra  es  entre  él  é  mí.  » 
É  el  caballero  le  respondió  :  «  Señor,  el  rey  mi  señor  es 
wvuestro  amigo ,  é  cuanto  por  su  partida  non  será 
«guerra,  nin  entiende  al  facer  salvo  esto  que  dicho  he.» 
É  los  del  consejo  del  rey  de  Aragón  le  dijeron  :  «Señor, 
»sea  la  vuestra  merced  que  vos  ayades  vuestro  conse- 
MJo  sobre  esto  que  este  caballero  del  rey  de  Castilla  vos 
»ha  dicho  de  su  parte,  é  estonce  le  faredes  respuesta 
«cual  debedes.  »  É  fincó  así  aquel  dia.  É  luego  otro  dia 
el  rey  de  Aragón  ovo  su  consejo ,  é  avia  con  él  algunos 
que  amaban  servir  al  rey  don  Enrique,  así  como  eran 
el  con -le  de  Ampurias  ,  é  el  conde  de  Prades ,  é  el  obis- 
po de  Valencia  hermano  del  marqués  de  Villena  ,  é  el 
arzobispo  de  Zaragoza  ,  é  placíales  de  lo  que  el  caballe- 
ro del  rey  de  Castilla  dijera  al  rey  de  Aragón  sobre  es- 
te fe(ího  del  riepto  de  don  Juan  Remirez.  É  estos  seño- 
res dijeron  al  rey  de  Aragón,  que  era  bien  ser  él  amigo 
del  rey  don  Enrique,  é  que  considerase  muchas  bue- 
nas obras  que  le  ficiera  en  defendimiento  del  regno  de 
Aragón ,  cuando  é!  avia  guerra  con  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla.  Otrosí  que  el  rey  de  Castilla  era  de  gran  poder, 
é  orne  de  gran  corazón  ,  é  muy  amado  de  los  suyos ,  é 
que  mejor  consejo  era  averie  por  amigo ,  que  por  ene- 
migo ;  ca  fuese  bien  cierto ,  que  de  la  manera  que  lo 
enviaba  decir  por  su  caballero ,  que  él  enviaría  tres 
mil  lanzas  con  el  su  pendón  á  tener  el  campo  seguro  á 
don  Juan  Remirez  de  Arellano ,  que  así  lo  faria  ,  é  que 
bien  podia  entender  que  avria  guerra  el  dia  que  aque- 
llo se  ficiese.  Pero  la  reina  ,  é  otros  señores  de  Aragón 
estorvaban  todo  esto  ,  que  non  querían  bien  al  rey  don 
Enrique  :  é  eran  en  este  vando  con  la  reina  el  conde  de 
Urgel ,  é  el  conde  de  Cardona ,  é  otros.  Pero  el  rey  de 
Aragón  ,  ávido  su  consejo ,  mandó  al  vizconde  de  Rue- 
da que  se  dejase  de  aquel  riepto ,  é  dio  por  quito  á  don 
Juan  Remirez  de  Arellano ,  é  fincaron  los  reyes 
amigos. 

AÑO  DUODÉCBiO. 
Cap.  i.  —  Como  fué  el  infante  de  Navarra  á  Francia,  é 

fué  preso  Jaques  de  Rúa ,   é  fué  detenido  el  infanie ,  é 

fué  destruida  Normandia. 

Este  año  dijo  el  infante  don  Carlos  de  Navarra ,  casa- 
do con  la  infanta  doña  Leonor  fija  del  rey  de  Castilla 
don  Enrique,  que  quería  ir  á  ver  al  rey  de  Francia, 
que  era  su  tío,  hermano  de  su  madre.  É  el  rey  don 
Enrique ,  como  quier  que  le  dijo  que  le  placía  ,  non  le 
plogo ,  por  cuanto  se  rescelaba  que  su  padre  el  rey  de 
Navarra,  por  algunas  maneras  pasadas,  non  queria 
bien  al  rey  de  Francia,  é  que  el  infante  iría  á  peligro, 
según  las  maneras  estaban.  É  el  infante  don  Carlos  par- 
tióse del  rey ,  é  tomó  su  camino  para  Navarra ,  dó  era 
el  rey  su  padre,  é  luego  ordenó  su  camino  para  Fran- 
cia :  é  antes  que  llegase  á  París  fué  dicho  al  rey  de 
Francia  ,  que  el  rey  de  Navarra  enviaba  al  infante  su 
fijo  por  poner  recabdo  en  las  sus  fortalezas  que  él  avia 
en  Norn.andía,  que  eran  muchas  é  buenas,  é  que  se 
juntaría  con  los  ingleses.  É  el  rey  de  Francia  fizo  pren- 
der en  el  camino  por  dó  ¡va  el  infante  un  escudero  del 
rey  de  Navarra  ,  quedecian  Jaques  de  Rúa,  que  iba 
con  el  flicho  infante,  é  era  muy  privado  del  rey  de  Na- 
varra :  é  falláronle  un  escrito  de  remenbranza  de  algu- 
nas cosas  que  el  rey  de  Navarra  le  dijera.  É  dijo  el  es- 


NACIONALES.  [1 377.— 1 378.] 

cudero ,  que  le  mandara  el  rey  de  Navarra ,  que  si  el 
rey  de  Inglaterra  quisiese  dar  al  rey  de  Navarra  su  po- 
der en  el  ducado  de  Guiana  ,  é  le  diese  dos  mil  lanzas 
pagadas  ,  que  él  por  su  cuerpo  faria  guerra  á  Francia; 
otrosí  que  le  ayudaría  con  todas  sus  fortalezas  que  él 
tenia  en  Normandia  ,  que  eran  muchas  é  nobles.  É  des- 
que el  dicho  Jaques  dijo  todo  esto  al  consejo ,  final- 
mente fué  muerto  en  París.  É  el  rey  de  Francia  mandó 
al  infante  don  Carlos  de  Navarra  su  sobrino ,  é  á  otro 
su  hermano  que  decian  don  Pedro  ,  que  se  fuesen  para 
él :  é  desque  y  fueron  ,  mandóles  que  se  non  partiesen 
de  allí.  É  envió  al  duque  de  Borgoña  ,  su  hermano ,  é  á 
mosen  Beltran  su  condestable  á  tierra  de  Normandia,  é 
fizo  tomar  todos  los  castillos  é  fortalezas  del  rey  de  Na- 
varra, é  mandólas  derribar :  lascuales  eran  muy  nobles 
é  muy  fermosas.  Pero  el  rey  de  Navarra  tenia  un  casti- 
llo en  Normandia  ribera  de  la  mar  que  decian  Cher- 
bourg,  é  cuando  esto  acaesció  empeñóle  al  rey  de  In- 
glaterra por  cierta  suma  de  oro  :  del  cual  castillo  los 
ingleses  ficieron  después  muy  gran  guerra  á  Francia. 

Cap.  II.  — Como  vinieron  mensageros  del  rey  de  Fran- 
cia. 

En  este  año  vinieron  mensageros  del  rey  de  Francia 
al  rey. don  Enrique  á  la  cibdad  de  Falencia  do  era  á  la 
sazón  :  é  el  rey  los  rescivió  muy  bien  ,  é  plógole  mu- 
cho con  ellos.  É  el  rey  acordó  de  enviar  al  rey  de  Fran- 
cia sus  mensageros  á  le  responder  sobre  las  razones  que 
le  enviara  decir. 

Cap.  III  (1).  — Como  vino  este  año  el  emperador  de  Ale- 
mana al  rey  de  Francia. 

En  este  año  Carlos  emperador  de  Alemana  vino  á  Pa- 
rís á  ver  al  rey  don  Carlos  de  Francia  :  é  la  razón  por- 
que vino  es  esta.  Todos  los  mayores  señores  de  Alema- 
ña,  especialmente  aquellos  que  han  deesleer  el  empera- 
dor é  otros  de  los  que  han  gran  poder  en  la  tierra,  eran 
amigos  é  aliados  con  el  rey  de  Francia.  É  el  emperador 
era  ya  muy  viejo ,  é  tenia  un  fijo  que  era  rey  de  Bohe- 
mia ,  que  decian  Venceslao  :  é  vino  el  dicho  emperador 
rogar  al  rey  de  Francia ,  que  él  ficiese  mucho  con  los 
dichos  esleedores  é  señores  de  Alemana  ,  que  le  ficie- 
sen  cierto,  que  después  de  sus  días  esleerian  empera- 
dor al  dicho  su  fijo  que  dicho  avernos.  É  el  rey  de  Fran- 
cia fizólo  así ,  é  librólo  con  los  dichos  señores.  É  era  el 
rey  de  Francia  sobrino  deste  emperador  ,  fijo  de  una 
su  hermana  que  dijeron  madama  Bona  ,  que  fué  mu- 
ger  del  rey  don  Juan  de  Francia  su  padre.  É  cuando  el 
emperador  vino  á  París  el  rev  de  Francia  le  rescivió 
muy  bien  ,  é  con  gran  fiesta  ,  dióle  muchas  joyas ,  ca  le 
dio  una  capilla ,  é  una  bagilla  para  su  mesa,  todo  de 
oro ,  é  muchas  otras  joyas ,  que  las  presciaban  en  cien 
mil  francos  de  oro. 

AÑO  TRECENO. 
Cap.  i.  —  Como  el  rey  don  Enrique  fizo  facer  bodas  á  don 

Alfonso ,  é  doña  Juana  sus  fijos. 

El  rey  don  Enrique ,  estando  en  la  cibdad  de  Burgos, 
fizo  facer  bodas  al  conde  don  Alfonso  su  fijo,  con  la 
fija  del  rey  de  Portogal,  que  oviera  en  uTia  dueña,  se- 
gún que  fuera  tratado  cuando  se  fizo  la  paz  de  Portogal. 


(1)  En  este  cap.  es  el  último  del  año  1376  en  los  impr.  y 
MSS.  de  la  Vulgar ;  pero  se  debe  poner  aquí  como  advierte 
Zurita ,  por  que  la  venida  del  emperador  Carlos  de  Luxem- 
bourg  á  Francia  con  su  bijo  Wenceslao  fué  á  fines  de  este 
año  i  377. 
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otrosí  se  flcieron  bodas  de  don  Pedro  fijo  del  marqués 
de  Villena ,  con  doña  Juana  fija  del  rey  don  Enrique. 

Cap.  II  (1). — Como  el  rey  de  Francia  envió  contar  por 
sus  mensagerosal  rey  don  Enrique  lo  que  ficiera  el  rey 
de  Navarra. 

El  rey  de  Francia  envió  conlar  todo  lo  susodicho  al 
rey  don  Enrique,  que  era  su  amigo  é  su  aliado,  é  á 
le  rogar  é  requerir  por  las  ligas  que  entre  ellos  oran, 
que  se  quisiese  sentir  desto ,  é  que  ficiese  guerra  al  rey 
de  Navarra.  É  el  rey  don  Enrique  estaba  en  Sevilla  es- 
tonce, é  Pero  ManriqLie  su  adslantadom  ayor  de  Casti- 
lla le  avia  enviado  decir  por  un  escudero,  que  el  rey  de 
Navarra  le  facía  cada  dia  decir ,  que  le  diese  ;a  villa  de 
Logroño  que  tenia  por  el  rey,  é  que  le  daría  veinte 
mil  doblas;  éque  si  ploguiese  al  rey  don  Enrique,  pues 
«1  rey  de  Navarra  le  acometiera  que  ficiese  esto,  que 
él  libraría  bien  dende.  É  el  rey  don  Enrique  estovo  al- 
gunos dias  que  non  le  placia  que  se  ficiese;  antes  en- 
viaba decir  á  Pero  Manrique  ,  que  en  ninguna  manera 
non  tratase  con  el  rey  de  Navarra  ,  nin  le  diese  res- 
puesta sobre  esta  razón.  É  después  que  los  mensageros 
del  rey  de  Francia  llegaron  al  rey  don  Enrique  é  le  con- 
taron todas  las  nuevas  como  fuera  preso  aquel  escude- 
ro del  rey  de  Navarra,  é  como  confesara  algunas  de  las 
cosas  que  el  rey  de  Navarra  le  mandara  tratar,  el  rey 
don  Enrique  fué  muy  quejado,  teniendo,  que  pues  él,  é 
^l  rey  de  Navarra  tenia  casados  los  fijos  en  uno ,  que 
non  debiera  facer  tales  tratos.  É  con  la  gran  queja  que 
ovo,  envió  luego  mandar  é  Pero  Manrique  dijese  al  rey 
<3e  Navarra  que  le  daria  la  villa  de  Logroño,  é  que  él 
le  diese  las  doblas :  é  que  ficiese  mucho  por  le  tomar, 
si  podiese,  dentro  en  la  dicha  villa. 

Cap.  III. — Como  el  rey  de  Navarra  cuidó  cobrar  á  Lo" 
groño  ,  é  como  esto  acaesció. 

Pero  Manrique ,  vistas  las  cartas  del  rey  don  Enri- 
que, por  las  cuales  le  dio  licencia  é  envió  mandar  que 
oyese  lo  que  el  rey  de  Navarra  le  queria  acometer  por- 
que le  diese  la  villa  de  Logroño,  fizólo  así,  é  envió  luego 
á  le  decir,  que  aquella  razón  que  le  acometiera  de 
darle  á  Logroño  ,  que  avia  pensado  en  ella  ,  é  que  le 
placia  de  le  dar  la  dicha  villa ,  dándole  luego  algunas 
doblas  de  las  que  le  mandara;  é  que  cuando  le  plo- 
guiese que  se  viniese  para  la  villa  de  Logroño,  é  que 
ge  la  entregarla  é  acogería  en  ella.  É  al  rey  de  Navarra 
plogo  mucho  désto  que  Pero  Manrique  le  envió  decir: 
é  juntó  sus  gentes  fasta  cuatrocientas  lanzas,  é  llegó 
fasta  cerca  de  Logroño ,  é  envió  á  Pero  Manrique  con 
un  escudero  algunas  doblas.  É  Pero  Manrique  estaba 
apercebido,  ca  tenia  compañas  asaz  en  la  villa  de  Lo- 
groño; é  en  otro  logar  acerca  de  allí  dos  leguas,  que 
dicen  Navarrete,  estaban  seiscientas  lanzas  del  rey  don 
Enrique  para  le  acorrer ,  las  cuales  facian  fama  que 
estaban  contra  Pero  Manrique  ,  é  estaba  por  capitán 
dellas  Pero  González  de  Mendoza  mayordomo  mayor 
del  rey.  É  el  rey  de  Navarra ,  teniendo  cobdicia  de  co- 
brar la  villa  de  Logroño  ,  como  quier  que  aun  dubdaba 
si  Pero  Manrique  facia  esto  con  algún  arte ,  llegó  á  la 
puente  de  Logroño,  é  fizo  entrar  dentro  en  la  villa 
todas  sus  gentes  de  armas:  é  Pero  Manrique  las  fizo 

(1)  En  los  irapr.  y  MSS.  se  pone  este  cap.  y  el  3  4  S  6  7 
8  9  y  10  siguientes  bajo  el  titulo  del  año  anterior  de  1 377  pero 
deben  estar  bajo  el  título  de  este  año  de  1378  ;  por  que  los 
sucesos  que  refieren  pertenecen  á  él.  Se  debe  atribuir  á  culpa 
de  los  primeros  copiantes  el  desorden  que  hay  en  los  capítu- 
los de  los  tres  años  últimos  de  esta  Crónica.  E, 


acoger  ,  é  dar  posadas ;  é  salió  al  rey  de  Navarra  fuera 
de  la  villa,  é  pidióle  por  merced  que  entrase.  É  como 
quiera  que  fué,  ya  el  rey  de  Navarra  non  se  fiaba  en 
aquella  cavalgada ,  é  pensó  que  pues  los  suyos  eran 
entrados  en  la  villa,  que  lucpo  pjresceria  si  avia  en 
este  fecho  algunn  burla  ,  é  que  le  cumplía  de  alender 
lo  que  seria  :  é  non  quiso  entrar  ;  Antes  se  arredró  de 
la  puente,  é  dijo  (jue  otro  dir  seria  allí ,  é  que  entraría 
de  buenamente.  É  Pero  Manrique,  desque  vio  que  el 
rey  de  Navarra  tomaba  ndodo.  6  non  queria  entrar, 
vínose  para  la  villa  lo  mas  aina  que  pudo  ;  ca  eso  mes- 
mo  se  rcscelaba  que  el  rey  de  Navarra  le  prendería.  É 
luego  que  entró  en  la  villa  fizo  prender  é  robar  las 
compañas  del  rey  de  Navarra  que  allí  entraron  :  é  fue- 
ron presos  algunos  caballeros  de  Goscueña,  que  ve- 
nían por  su  sueldo  que  el  rey  de  Navarra  les  diera.  É 
desque  esto  fué  fecho ,  Pero  Manrique  fizólo  saber  al 
rey  don  Enrique,  que  era  en  Sevilla,  como  todos  los 
fechos  acaescieran.  É  el  rey  don  Enrique  envió  man- 
dar al  infante  don  Juan  su  fijo,  que  con  todas  las  com- 
pañas que  él  pudiese  aver  ,  entrase  luego  en  Navarra, 
é  ficiese  guerra  é  daño  en  el  dicho  regno  cuanto  pu- 
diese; ca  la  guerra  fincaba  ya  descubierta.  É  esto  facia 
el  rey  don  Enrique  por  complír  las  ligas  é  corJedera- 
ciones  que  avía  con  el  rey  de  Francia  ,  que  avía  de  fa- 
cer guerra  al  rey  de  Navarra  é  á  su  regno ;  especial- 
mente, por  cuanto  el  rey  de  Navarra  se  descubriera 
así  para  ser  su  contrario,  é  le  querer  tomar  la  villa  de 
Logroño. 

Ci^v.  IV. — De  la  guerra  que  este  año  acaesció  entre  Cas- 
tilla é  Navarra. 

El  rey  de  Navarra  ,  desque  sopo  que  las  gentes  se 
apercebian  en  Castilla  para  le  facer  guerra,  é  fué  cierto 
dello,  fué  para  una  su  villa  que  es  en  comarca  de  Gas- 
cueña ,  que  dicen  San  Juan  del  pié  del  Puerto  ,  é  cató 
las  compañas  que  pudo  aver  por  su  sueldo  para  se  de- 
fender. É  vínole  un  caballero  inglés,  que  le  decían  mo- 
sen  Tomás  Trivet,  con  trescientas  lanzas,  é  el  rey  de 
Navarra  le  fizo  entregar  el  castillo  de  la  villa  de  lúde- 
la. É  vino  á  él  otro  caballero , de  Guíana  ,  que  decían 
mosen  Per  Ducas  de  Lebret ,  con  otras  trescientas  lan- 
zas ,  é  fizóle  dar  el  rey  de  Navarra  el  castillo  de  Este- 
lia.  É  estas  gentes  comenzaron  á  entrar  en  Castilla  ,  é 
á  facer  robos  é  guerras:  é  eso  mesmo  facian  los  de  Cas- 
tilla en  Navarra  ,  é  la  guerra  era  abierta.  É  estas  gen- 
tes del  rey  de  Navarra  entraron  á  tierra  de  Soria ,  é 
levaron  muchos  ganados. 

Cap.  V.  —  Como  el  infante  don  Juan  entró  á  facer  guer- 
ra en  Navarra. 

El  infante  don  Juan,  fijo  primogénito  del  rey  don 
Enrique,  por  mandado  que  ovo  del  rey  su  padre  para 
facer  guerra  al  rey  de  Navarra,  según  dicho  avemos, 
desque  ovo  llegados  los  señores  é  caballeros  é  ornes 
de  armas  de  Castilla  fasta  cuatro  mil  lanzas  ,  é  mu- 
chos omes  de  pié  ballesteros  é  lanceros  de  las  mon- 
tañas de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa  é  Alaba ,  que  son 
cerca  de  allí,  llegó  á  una  comarca  que  es  cerca  déla 
cibdad  de  Pamplona  en  Navarra  ,  la  cual  llaman  la 
Cuenca  de  Pamplona:  é  iban  con  él  don  Alfonso  mar- 
qués de  Villena  é  conde  de  Denia  é  de  Rivagorza  ,  fijo 
delinfantedon  Pedro,  é  nieto  del  rey  don  Jaimes  de 
Aragón,  qvie  era  vasallo  del  rey  don  Enrique  por  la 
tierra  del  marquesado  de  Villena  que  le  diera  en  el 
regno  de  Castilla  por  servicios  que  le  ficiera,  ca  en- 
trara con  él  con  muchas  compañas  cuando  el  dicho 
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rey  don  Enrique  entró  en  Castilla  ,  é  se  llamó  rey  en  la 
cibdad  de  Calahorra  :  6  otrosí  iban  con  el  infante  don 
Juan  en  esta  guerra  don  Alfonso  conde  deNoroña,  é 
don  Pedro  conde  de  Trastamara ,  é  muchos  otros  ri- 
cos ornes  é  caballeros  de  Castilla  6  de  Leci.  É  llegó  á 
Pamplona,  é  fizo  quemar  é  destroir  toda  la  comarca 
que  es  allí  enderredor  de  la  cibdad :  otrosí  tomó  al- 
gunos logares  en  la  dicha  tierra  ;  é  dende  vino  sobre 
una  villa  de  Navarra  qne  dicen  Viana  ,  é  cercóla  ,  é 
púsole  engeños  ,  é  estovo  sobre  ella  fasta  que  se  le  dio 
por  plietesía.  E  desque  ovo  cobrado  la  dicha  villa  de 
Viana,  entrególa  á  Pero  Manrique  adelantado  mayor 
de  Castilla,  que  la  toviese  ,  é  posiese  recabdo  en  ella, 
ca  esta  villa  es  á  una  legua  de  Logroño,  logar  muy 
frontero  delregno  de  Castilla.  Otrosí  en  todos  los  otros 
logares  que  avia  ganado  del  regno  de  Navarra  dejó 
gentes  de  armas  é  ballesteros  que  los  guardasen.  É 
en  el  tiempo  desta  guerra  fué  muerto  en  pelea  que  ovo 
con  algunos  gascones  que  tenian  la  parte  del  rey  de 
Navarra  un  caballero  vasallo  del  rey  de  Castilla, 
que  decían  Rui  Díaz  de  Pvojas  ,  que  era  adelantado 
mayor  de  Guipúzcoa.  É  el  infante  don  Juan  partió  de 
Navarra;,  é  vínose  para  Castilla,  por  cuanto  el  invier- 
no era  grande  ya ,  ca  era  esto  en  el  mes  de  noviembre. 
É  agora  tornaremos  á  contar  del  rey  don  Enrique, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Córdoba. 

Cap.  VI.  —  Como  el  rey  don  Enrique  estando  en  Córdoba, 
ovo  mensageros  del  papa  que  avian  esleído  en  Roma, 
que  decían  Urbano. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  la  cibdad  de  Córdo- 
ba ,  ovo  mensageros  del  papa  Urbano  VI,  que  los  car- 
denales ,  después  de  la  muerte  del  papa  Gregorio, 
esleyeron  en  Roma:  é  eran  dos  caballeros  ,  el  uno  ita- 
liano ,  é  el  otro  francés.  É  desque  llegaron  al  rey  dié- 
ronle  las  cartas  que  traían  del  papa  ,  é  saludáronle ,  é 
dijéronle^'como  el  papa  le  facía  saber  ,  que  después 
déla  muerte  del  papa  Gregorio,  los  cardenales  que 
eran  en  la  cibdad  de  Roma  le  esleyeron  por  papa  to- 
dos en  concordia,  é  fuera  por  ellos  consagrado,  é 
escogiera  ser  llamado  Urbano  VI.  É  que  ge  lo  facía  sa- 
ber como  era  razón  ,  porque  el  rey  de  Castilla  es  uno 
de  los  mayores  reyes  é  príncipes  de  cristianos.  Otrosí 
le  enviaba  el  dicho  papa  decir  por  los  dichos  embaja- 
dores ,  que  él  avia  entencion  de  trabajar  cuanto  pudie- 
se por  poner  paz  entre  los  reyes  é  príncipes  cristianos, 
aunque  por  su  cuerpo  lo  oviese  de  trabajar  andando 
en  ellü.  Otrosí,  que  era  su  voluntad  de  poner  muy 
buena  regla  en  la  vida  que  él,  é  los  cardenales  é  per- 
lados é clerecía  avian  de  facer.  Otrosí,  que  quería  que 
todos  los  reyes,  é  las  reinas  sus  mugeres,  é  sus 
íijos  primeros  legítimos  fuesen  cada  año  vestidos 
de  su  librea,  que  es  colorado:  é .  que  luego,  por 
S3ñal  desto  ,  enviaba  al  rey  don  Enrique  ,  é  ó  la 
reina  doña  Juana  su  muger,  é  al  infante  primogé- 
nito don  Juan  su  fijo,  tres  piezas  de  escarlata,  é  que 
así  lo  oviesen  de  cada  año ;  é  como  quier  que  non 
era  gran  don  ,  empei'o  era  señal  de  gran  amor.  Otro- 
sí, que  era  su  voluntad  de  dar  las  dignidades  é  be- 
neficios de  cualquier  regno  á  los  naturales  de  la  tier- 
ra ,  é  non  á  otros  estraños  algunos.  É  todas  estas  co- 
sas, é  otras  muchas,  los  dichos  dos  caballeros  que 
dejimos  trogéronlas  porescripto,  édiéronlas  al  rey 
don  Enrique.  E  al  rey  don  Enrique  plogo  mucho  de 
todas  estas  cosas  que  el  papa  le  envió  decir  ,  é  deman- 
dólas que  ge  las  diesen  por  escriplo  según  que  ellos  las 
iraian  :  é  otro  dia  comieron  con  él ,  é  fizóles  gran  fies- 


ta. É  como  quier  que  todas  estas  cosas  que  el  pap^ 
Urbano  quería  ordenar  eran  santas  é  buenas,  empero 
tovieron  gran  daño  al  papa,  porque  tan  temprano 
las  comenzó  á  decir ;  ca  los  cardenales  ovieron  del 
gran  temor  que  lo  faria  así,  é  aun  mas  reciamente  que 
lo  decia.  É  el  rey  don  Enrique  non  les  dio  otra  res- 
puesta, salvo  la  que  adelante  olredes. 

Cap.  VII.  —  Del  acuerdo  que  el  rey  don  Enrique  ovo  co- 
mo respondería  á  los  mensageros  del  papa  Urbano  VI 
que  avian  fecho  en  Roma. 

El  rey  don  Enrique  ovo  su  consejo  con  los  perlados 
ó  caballeros  que  eran  con  él  en  la  cibdad  de  Córdoba, 
en  que  manera  respodería  á  los  mensageros  del  papa. 
É  fué  y  dicho,  que  en  esta  eslecion  que  fué  fecha  en 
Roma  avia  gran  discordia  ;  ca  los  cardenales  que  eran 
partidos  de  Roma ,  é  se  avian  venido  para  una  villa 
que  dicen  Anania ,  que  es  cerca  dende,  decían  que 
cuanto  ficieran  ,  tanto  fuera  con  miedo  de  los  roma- 
nos: por  lo  cual  fallaban  que  aquel  que  se  llamaba  pa- 
pa non  fuera  esleído  como  debía.  É  por  estas  razones 
que  el  rey  don  Enrique  sopo  que  se  decían,  falló  que 
era  su  servicio  alongar  esta  respuesta  fasta  saber  mas 
cierto  en  qué  estado  eran  estos  fechos  :  de  mas  que  el 
rey  tenia  buena  respuesta  para  les  dar ,  por  cuanto  su 
fijo  el  infante  don  Juan  estaba  en  la  guerra  de  Navarra, 
é  eran  con  él  todos  los  mayores  ornes  de  su  regno  é  de 
su  consejo ,  é  que  el  infante  avia  de  ser  con  el  rey  den- 
de  á  pocos  días  en  Toledo ,  según  que  ge  lo  enviara 
mandar:  é  que  para  estonce  serian  y  con  él  todos  los 
señores  é  caballeros  del  su  consejo,  los  cuales  andaban 
con  el  infante  su  fijo :  é  que  venidos  ,  el  rey  responde- 
ría á  los  mensageros  mas  complidamente.  É  fincó  así 
asosegada  esta  respuesta  que  el  rey  les  avia  de  dar ,  é 
ellos  fincaron  contentos.  É  este  consejo  ovo  el  rey  ,  por- 
que entre  tanto  sopiese  mas  en  qué  estado  estaba  este 
fecho  en  Roma  ,  é  sí  avia  en  ello  algún  escándalo. 

Cap.  VIII.  —  Como  el  rey  llegó  á  Toledo ,  é  vino  el  infante 
don  .Juan  su  fijo :  é  como  llegaron  alli  mensageros  del 
rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la  Iglesia. 

Partió  el  rey  don  Enrique  de  Córdoba  ,  é  vínose  para 
Toledo;  é  dende  á  pocos  días  que  y  vino  llegó  el  infante 
don  Juan  su  fijo  qne  venia  de  la  guerra  de  Navarra.  É 
eran  y  los  mensageros  del  papa  Urbano  VI  que  estaba  en 
Roma  ,  los  cuales  atendían  la  respuesta  del  rey,  según 
que  en  Córdoba  les  dijeraque  les  respondería  en  Toledo 
desque  el  infante  su  fijo  fuese  llegado  de  la  guerra  de  Na- 
varra. E  estando  el  rey  don  Enrique  en  Toledo  llegaron 
mensagerosdel  rey  don  Carlos  de  Francia,  por  los  cuales 
le  enviaba  decir ,  que  ya  sabia  como  en  el  mes  de  marzo 
de  aquel  año  moriera  el  papa  Gregorio  en  Roma,  é  qu©- 
los  cardenales  avian  gran  quistion  contra  los  romanos, 
diciendo,  que  luego  que  el  dicho  papa  Gregorio  finó, 
ellos,  según  lo  avian  de  uso  é  de  costumbre,  entraran 
en  el  Conclave  por  esleer  papa;  é  que  los  del  pueblo  de 
Roma  armados  ,  é  con  gran  alborozo ,  repicando  las 
campanas,  llegaron  al  dicho  Conclave  dó  los  cardenales 
estaban  ayuntados ,  é  con  grandes  clamores  les  dijeron: 
«Papa  romano  queremos,  ó  ó  lo  menos'  italiano.»  É 
(jue  los  cardenales  ovieron  tan  gran  temor  que  cuida- 
ron ser  u)uertos ,  é  non  sabían  como  facían  :  é  que  es- 
tonce, con  gran  miedo ,  non  sabían  que  decir ,  por  el 
gran  afincamiento  que  los  romanos  facían ,  diciendo  que 
les  no4nbrasen  papa.  É  que  estando  en  esto,  algunos  de 
los  romanos^  armados  entraron  en  el  Conclave,  é 
quebraron  é  rompieron  algunas  cei  raduras  de  ma- 
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dera  que  y  eran  fechas ,  según  se  acostumbraban  fa- 
cer en  tal  lugar.  É  que  los  cardenales,  cuando  lo 
vieron,  pensaron  ser  muertos,  é  levantáronse:  éles 
dijeron  los  romanos:  «Dadnos  papa  romano,  ó  á  lo 
«menos  italiano,  j)  É  que  un  cardenal  de  los  que  y 
eran,  por  non  dar  lugar  al  escándalo,  é  que  ellos 
pediesen  salir  de  allí,  dijo  á  los  romanos:  «Catad 
waquí  el  cardenal  de  San  Pedro  quees  papa.»  É  tomaron 
luego  al  dicho  cardenal  de  San  Pedro,  é  pusiéronle  en 
la  silla  :  é  él  decia:  «Dejadme,  que  non  só  papa  ,  ca  el 
j)arzob¡spo  deBari  avedes  por  papa.»  É  los  cardenales 
en  tanto  fuéronse  para  sus  posadas  :  é  decian ,  que  era 
verdad  que  con  aquel  gran  miedo  que  ovieron  nom- 
braran algunos  dellos  rebatadamente  al  arzobispo  de 
Bari  por  papa.  É  los  romanos  fueron  catar  al  arzobispo 
de  Bari ,  ó  tomáronle,  é  trojiéronle ,  é  asentáronle  por 
papa  :  é  los  cardenales  vinieron  á  él,  é  ordenaron  su 
eslection ,  según  que  los  derechos  mandan :  é  lo  mas  al- 
na que  podieron  se  partieron  de  Roma,  é  se  fueron 
para  una  villa  que  dicen  Anania,  é  allí  declararon,  que 
cuanto  avian  fecho  era  con  grande  miedo  é  temor  de 
los  romanos,  éque  non  valia  según  derecho  :  é  desque 
se  vieron  libres,  é  en  su  poder,  sin  aver  algún  temor 
esleyeron  por  papa  al  cardenal  de  Gebéna,  el  cual 
escogiera  ser  llamado  Clemente  VII.  É  el  rey  de  Fran- 
cia envió  decir  al  rey  de  Castilla,  que  tres  cardenales 
vinieron  á  él  á  París,  é  le  juraron  sobre  el  cuerpo  de 
Dios  consagrado  en  el  altar,  que  la  primera  eslection  fe- 
cha en  Roma  era  ninguna,  ca  fuera  fecha  con  muy  gran 
temor  que  ovieron  los  cardenales,  tal,  que  cualquier 
orne,  por  esforzado  que  fuese,  avria  razón  de  temer: 
é  que  la  segunda  eslection  era  verdadera  é  verdadero 
papa  é  vicario  de  Jesu-Christo.  É  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia ,  teniendo  que  era  bien  informado  en  este  fecho  por 
los  dichos  tres  cardenales,  que  lo  facia  saber  al  rey  don 
Enrique,  é  le  rogaba  quisiese  tener  aquella  via,  é  aver 
por  padre  santo  é  vicario  de  Jesu-Christo  al  dicho  Cle- 
mente VII. 

Cap.  IX. — De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  dio  á 
los  mensageros  del  rey  de  Francia. 

El  rey  don  Enrique,  desque  ovo  oido  é  entendi- 
do esto  que  el  rey  de  Francia  le  envió  decir  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia,  pesóle  mucho  de  la  discor- 
dia é  cisma  que  avia  en  la  Iglesia  de  Dios,é  envió 
luego  sus  mensageros  al  rey  de  Francia,  que  fueron 
dos  doctores:  é  la  respuesta  fué  esta:  Que  él  avia 
oido  é  entendido  todo  lo  que  le  enviaba  [decir  so- 
bre el  fecho  de  la  discordia  que  era  en  la  Iglesia  de 
Dios;  de  lo  cual  Dios  sabia  que  lo  pesaba.  Pero  que  es- 
te fecho  era  muy  grande ,  é  que  oyera  decir  que  algu- 
nos cardenales  eran  venidos  á  la  cibdad  de  Niza,  que 
non  fueran  en  este  fecho  déla  segunda  eslection:  otrosí 
que  otros  cardenales  eran  en  Aviñon ,  que  fincaran  y 
cuando  el  papa  Gregorio  partió  dende  para  ir  á  Italia, 
é  que  quería  saber  ,  é  informarse  de  todos  estos  ,  é  sa- 
ber sus  entenciones,  é  lo  que  decian  :  é  que  sobre  todo 
avria  su  consejo:  é  que  fasta  todo  esto  ser  visto  é  exa- 
minado ,  que  su  voluntad  era  de  estar  indiferente  ,  é 
non  tener  por  la  una  parte  nin  por  la  otra:  é  que  le  ro- 
gaba que  esto  non  lo  oviese  si  non  á  bien  ,  por  él  que- 
rer tener  este  consejo.  Otrosí  le  envió  decir ,  que  men- 
sageros del  primero  esleído  ,  que  decian  Urbano,  que 
estaba  en  Roma  ,  vinieran  á  él ,  é  que  esta  mesma  res- 
puesta les  entendía  dar;  é  que  si  Clemente  enviase  á  él, 
esta  respuesta  tenia  acordado  de  darle.  É  que  le  rogaba 
^l  dicho  rey  de  l'rancia  ,  que  non  pensase  que  esto  fa- 


XX.  AÑO  XIV.  381 

cia  él  por  otra  entencion  :  é  que  convenia  que  él  ficiese 
esto  por  tal  manera  que  todo  su  regno  se  toviese  por 
contento  é  bien  aconsejado  de  lo  que  él  ficiese. 

Cap.  X. — De  la  respuesta  que  el  rey  don  Enrique  dio  á  los 
mensageros  del  papa. 

Según  avemos  dicho,  el  rey  don  Enrique  avia  dado 
su  respuesta  á  los  dos  caballeros  que  el  papa  Urbano, 
que  estaba  en  Roma,  envió  á  él ,  la  cual  era,  que  des- 
pués que  el  infante  don  Juan  su  fijo,  que  era  en  la  guer- 
ra de  Navarra  ,  fuese  con  él,  avria  su  consejo,  éles  res- 
pondería. É  así  lo  fizo  :  ca  después  que  el  infante  fué 
con  él,  ovo  su  consejo  ,  é  mandó  venir  á  los  dichos  dos 
caballeros ,  é  dióles  esa  mesma  respuesta  que  dio  á  los 
mensageros  del  rey  de  Francia.  É  así  como  dijo  á  los 
unos,  así  dijo  á  los  otros  ,  é  así  lo  puso  por  obra  :  ca 
luego  envió  sus  cartas  á  todos  los  perlados,  é  por  todas 
las  iglesias  de  sus  regnos,  que  todos  los  maravedís  que 
pertenescian  al  papa  en  cualquier  manera,  los  pusiesen 
en  tesoro  á  buen  recabdo ,  para  los  dar  á  aquél  que  fa- 
llasen todos  los  cristianos  que  era  verdadero  papa ;  é 
que  fasta  estonce  non  recudiesen  con  cuantías  algunas 
de  las  dichas  rentas  é  derechos  á  ninguna  persona.  É 
así  se  fizo  é  compiló  en  cuanto  el  rey  don  Enrique  fué 
vivo;  é  aun  después  algún  tiempo,  según  adelante  con- 
taremos. 

AÑO  CATORCENO. 
Cap.  i. —  Como  el  infante  don  Juan  fizo  guerra  al  regno 

de  Navarra  ^é  déla  pleitesía  que  se  fizo. 

Desque  el  rey  don  Enrique  ovo  enviado  sus  mensa- 
geros al  rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la  Iglesia,  se- 
gún avedes  oido  que  acordara  de  facer ,  partió  de  To- 
ledo ,  é  fuese  para  Burgos ,  é  allí  fizo[ay  untar  todas  sus 
gentes  de  armas ,  é  ordenó  como  el  infante  don  Juan 
su  fijo  entrase  en  el  regno  de  Navarra :  ca  todavía  era 
su  entencion  facer  guerra  al  rey  de  Navarra  ,  por  tal 
que  oviese  paz  con  él ,  é  fuese  seguro  del.  É  estando  en 
Burgos  envióle  decir  el  rey  de  Navarra,  que  si  le  plo- 
guiese  ,  non  quería  aver  con  él  guerra  ninguna ,  é  que 
le  enviarla  sus  embajadores  para  tratar  con  él  amorío. 
É  al  rey  plogo  dello,  é  envióle  decir ,  que  enviase  á  él 
sus  embajadores  é  procuradores  con  su  poder  suficien- 
te ,  é  que  avria  con  él  paz  é  buena  concordia.  É  el  rey 
de  Navarra  envióle  un  caballero  suyo  que  decian  don 
Ramir  Sánchez  de  Arellano  (1 ),  é  otrosí  le  envió  con  él 
un  prior  de  Roncesvalles ,  que  era  orne  honrado  é  bue- 
no ,  é  trojieron  poder  del  rey  de  Navarra  para  tratar  é 
acordar  é  firmar  con  el  rey  de  Castilla  treguas  é  ave- 
nencias de  paz  final,  É  llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos, 
é  fallaron  y  al  rey  don  Enrique ,  é  al  infante  don  Juan 
su  fijo,  que  aun  non  era  partido  para  la  guerra  de  Na- 
varra: é  fablaron  con  el  rey  don  Enrique  ,  é  le  dijeron, 
que  la  voluntad  del  rey  de  Navarra  su  señor  era  de 
aver  paz  con  él ,  parando  mientes  á  los  grandes  debdos 
que  avian,  teniendo  sus  fijos  casados  en  uno,  é  que  por 
esta  razón  los  enviaba  á  él  con  su  poder  bastante  pa- 
ra tratar  é  acordar  é  firmar  en  la  manera  que  á  él  pío- 
guíese.  É  al  rey  don  Enrique  plogo  mucho  dello ,  é  fir- 
maron sus  paces  en  esta  manera  :  primeramente  ,  que 
ellos  fuesen  amigos,  guardando  las  ligas  que  el  rey  de 
Castilla  avia  con  el  rey  de  Francia.  Otrosí  que  el  rey  de 
Navarra  enviase  todos  los  capitanes  ingleses  que  tenia 
en  su  regno  que  se  fuesen  para  sus  tierras.  Otrosí ,  que 

(1)  En  las  impr.  dkr  con  error   don  Juan  Remirez  de 
Avellano  /¿', 
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porque  el  rey  de  Castilla  fuese  seguro  del  rey  de  Navar- 
ra ,  que  toviese  en  arrehenes  estos  logares  de  su  reg- 
na :  el  castillo  de  Tudela ,  los  Arcos  ,  San  Vicente,  Ber- 
nedo ,  Viana ,  Estella  ,  Lerin ,  Lárraga ,  é  otros  algunos, 
que  eran  veinte ,  é  que  estos  castillos  los  toviesen  ca- 
balleros del  rey  de  Castilla ;  enperoqueel  castillo  de 
Estella  le  toviese  don  Ramir  Sánchez  de  Arellano  en 
fieldad  por  los  dos  reyes.  Otrosí  que  el  rey  de  Castilla 
prestase  al  rey  de  Navarra,  para  ayuda  de  pagar  el 
sueldo  que  debia  á  los  ingleses  é  gascones  que  le  vinie- 
ron ayudar ,  veinte  mil  doblas ,  é  que  el  rey  de  Navar- 
ra le  diese  en  prendas  por  ello  el  castillo  de  la  Guardia; 
é  que  estas  arrehenes  estoviesen  así  fasta  diez  años. 
Otrosí  que  el  rey  de  Castilla  tornase  al  rey  de  Navarra 
todos  los  logares  que  le  tomara  en  la  guerra  el  infante 
don  Juan  su  fijo.  E  esto  se  trató ,  acordó  é  juró  é  firmó 
en  la  manera  que  dicho  avernos.  É  el  infante  partió 
luego  de  Burgos,  é  fuese  para  Alfaro:  é  allí  vino  á  él 
el  rey  de  Navarra ,  é  estuvieron  en  uno ,  é  fueron  en- 
tregadas las  fortalezas  sobredichas. 

Cap.  II.  —  Como  el  rey  de  Navarra  vino  al  rey  don  En^ 
rique  á  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

Después  que  esto  se  afirmó,  el  rey  de  Navarra  vino 
á  verse  con  el  rey  don  Enrique  á  una  cibdad  suya  que 
dicen  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  É  el  rey  don  En- 
rique envió  al  infante  don  Juan  su  fijo  á  una  villa  que 
dicen  Briones ,  que  atendiese  allí  al  rey  de  Navarra 
cuando  entrase  en  el  regno  de  Castilla,  é  que  viniese 
coa  él  fasta  la  cibdad  de  Santo  Domingo  :é  asilo  fizo.  É 
el  rey  le  rescibió  muy  bien  ,  é  le  fizo  gran  fiesta  ,  é  es- 
tovieron  ende  en  uno  seis  dias,  é  ratificaron  é  juraron 
todos  sus  tratos.  É  tornóse  el  rey  de  Navarra  para  su 
regno. 

Cap.  III. — Como  finó  el  rey  don  Enrique. 

El  rey  don  Enrique,  después  que  el  rey  de  Navarra 
partió  de  Sanio  Domingo,  non  se  sintió  bien;  ca  ovo 
una  dolencia,  é  súbito  fué  muy  afincado  della,  E  á  los 
diez  dias  al  alva  del  dia  demandó  que  le  dijesen  misa. 
É  por  cuanto  tan  aina  non  venia  su  confesor ,  que  era 
de  los  predicadores,  el  rey  se  comenzó  á  quejar,  é  de- 
cir así:  «Señor,  pídoté  por  merced  que  veas  la  mi  vo- 
«luntad,  que  yo  te  querría  ver  antes  que  saliese  desle 
«mundo. »  É  en  tanto  vino  su  confesor,  é  díjole  misa,  é 
oleóle.  É  después  el  rey  asentóse  en  la  cama  vestido  de 
Tina  vestidura  de  oro,  é  un  manto  de  oro  cubierto  en- 
forrado  en  peñas  veras.  É  estaba  acostado  áunos  cabe- 
zales, é  dijo  así,  estando  presentes  don  Juan  García  Man- 
rique obispo  de  Sigüenza ,  su  chanciller  mayor,  é  otros 
caballeros:  «Decid  al  infante  don  Juan  mi  fijo,  que  en 
«razón  de  la  Iglesia,  é  de  la  cisma  que  hay  en  ella,  que 
»le  ruego  que  haya  buen  consejo;  é  sepa  bien  como 


))debe  facer,  ca  es  un  caso  muy  dubdoso,  é  muy  peli- 
»groso.  Otrosí  que  yo  le  ruego  que  siempre  sea  ami- 
»go  de  la  casa  de  Francia,  de  quien  yo  rescibí  muchas 
«ayudas.  Otrosí  que  yo  mando,  que  todos  los  presos 
wque  sean  en  el  mi  regno,  ingleses,  ó  portogaleses ,  é 
»de  otra  nación,  que  todos  sean  sueltos.»  É  estonce  le 
dijo  don  Juan  García  Manrique  obispo  de  Sigüenza: 
«  Señor ,  ¿en  qué  logar  vos  mandades  enterrar  ?  É  di- 
jo: «En  la  mi  capilla  que  fice  en  Toledo,  en  hábito  de 
«Santo  Domingo  de  la  orden  de  los  predicadores :  ca  fué 
»naf  nral  deste  mi  regno,  é  los  reyes  de  Castilla  mis  an- 
«tecesores  siempre  ovieron  confesor  desta  orden.  É  co- 
«moquierque  cuando  yo  era  conde  avia  confesor  déla 
«orden  de  San  Francisco;  empero  después  que  Dios  me 
«fizo  merced,  é  fui  rey,  siempre  ove  confesor  de  los 
«predicadores.  »  É  estonce  el  obispo  de  Sigüenza  tomó 
un  escapulario  de  un  su  confesor  que  allí  estaba,  évis- 
tiógelo.  É  el  rey  hablando  en  estas  cosas ,  á  poco  de  es- 
pacio dio  el  almaá  Dios,  é  finóá  cabo  de  doce  dias  que 
se  sintiera  de  la  dolencia.  K  fué  la  su  muerte  muy 
plañida  de  todos  los  suyos.  É  luego  tomaron  por  rey  al 
infante  don  Juan  su  fijo  que  allí  era :  el  cual  partió  lue- 
go de  Santo  Domingo,  é  fizo  levar  el  cuerpo  del  rey  su 
padre  para  la  cibdad  de  Burgos,  dó  estaba  la  reina 
doña  Juana  su  mujer,  é  allí  le  ficieron  los  compli- 
mientos  de  sus  esequias  muy  solemnemente:  ca  esta- 
ban y  los  mayores  del  regno  ayuntados.  Morióelrey 
don  Enrique  en  edad  de  cuarenta  é  seis  años,  é  cinco 
meses:  é  finó  lunes  á  dos  horas  del  dia  veinte  é  nueve 
dias  de  mayo  el  segundo  dia  de  cincuesma  deste  año, 
que  fué  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  é  trecientos  é  setenta  é  nueve ,  é  de  la  era  de  César 
de  mil  é  cuatrocientos  é  diez  é  siete.  É  regnó  del  dia 
que  fué  nombrado  por  rey  de  Castilla  en  Calahorra 
trece  años ,  é  dos  meses.  É  fué  pequeño  de  cuerpo, 
pero  bien  fecho,  é  blanco  é  rubio,  é  de  buen  seso,  é  de 
grande  esfuerzo,  é  franco,  é  virtuoso,  é  muy  buen  res- 
cebidor  é  honrador  de  las  gentes.  Fué  luego  levado  el 
su  cuerpo  á  Burgos ,  é  enterrado  en  hábito  de  Santo  Do- 
mingo de  los  predicadores  en  manera  de  depósito  en  el 
cabildo  de  Santa  María  en  la  capilla  que  dicen  de  San- 
ta Catalina ,  é  allí  le  ficieron  todos  sus  complimientos. 
É  dende  á  pocos  dias  le  levaron  á  Valladolid,  é  allí  es- 
tovo algún  tiempo,  é  después  le  levaron  á  Todelo  á  en- 
terrar en  la  su  capilla  que  él  mandó  facer  en  la  iglesia 
mayor  de  Sansa  María  de  la  dicha  cibdad,  é  allí  yace 
hoy  enterrado.  Dios  le  quiera  perdonar.  Amen  (1). 

(1)  En  el  Compendio  se  dice,  que  á  diez  é  seis  del  mismo 
mes  de  mayo,  un  lunes  después  de  vísperas,  fizo  el  sol  eclip- 
se, é  se  oscureció  todo  él ,  que  non  se  veian  los  ornes  unos  á 
otros,  é  aparecieron  las  estrellas  en  el  cielo,  así  como  si  fuera 
media  noche;  é  duró  aquella  escuridad  una  hora:  y  que  fa- 
lleció el  rey  el  limes  á  30  del  mismo  mes. 
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CAPÍTULO  I. 

De  la  progenie  materna  del  rey  don  Juan  y  su  corona- 
cion,  y  población  de  Oño  en  Guipúzcoa,  y  cosas  que 
concordó  con  el  rey  de  Portugal ,  y  la  grande  amistad 
que  con  los  reyes  de  Francia  conservaba. 

Don  Juan  primero  deste  nombre ,  sucedió  al  rey  don 
Enrique  su  padre  en  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil 
y  trescientos  y  setenta  y  nuce.  El  cual  siendo  alzado 
por  rey  en  la  iglesia  catedral  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
to Domingo  de  edad  de  veinte  y  un  años  y  dos  meses  y 
quince  dias  ,  luego  llevó  el  cuerpo  del  rey  su  padre,  á 
la  ciudad  de  Burgos  ,  y  lo  depositó  en  la  capilla  deSan- 
ta Catalina  de  la  iglesia  mayor  ,  donde  se  celebraron 
todas  sus  obsequias ,  y  después  le  llevaron  á  Vallado- 
lid.  Fué  el  rey  don  Juan  príncipe  de  buenas  costum- 
bres ,  ageno  de  colérica  precipitación,  de  mucha  tem- 
planza y  flegma  ,  siendo  pequeño  de  cuerpo  ,  como  el 
rey  su  padre ,  cosa  casi  repugnante  á  su  natura:  pero 
blanco  y  rubio,  y  solia  padecer  grandes  enfermedades. 
Era  príncipe  que  holgaba  siempre  de  estar  en  consejo 
con  los  suyos  ,  y  de  buena  conciencia  ,  muy  liberal, 
amigo  de  las  religiones ,  aunque  muy  desgraciado  en 
las  guerras  qne  tuvo  con  Portugal.     / 

El  rey  don  Juan  por  línea  materna  de  la  reina  doña 
Juana  Manuel  su  madre,  descendía  del  infante  don  Fer- 
nando de  la  Cerda  ,  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
hijo  segundo  del  infante  don  Alonso  de  la  Cerda ,  pri- 
mogénito del  dicho  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Este  in- 
fante don  Fernando  de  la  Cerda  ,  que  del  nombre  del 
infante  don  Fernando  de  la  Cerda  su  padre,  fué  así  lla- 
mado y  cognominado,  casó  con  doña  Juana  da  Lara, 
hija  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  y  de  su  mujer  doña 
Teresa  de  Haro ,  hermana  del  conde  don  Lope  Diaz  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya ,  &  quien  el  rey  don  Sancho  el 


cuarto,  raatóenAlfaro  , según  queda  visto:  El  infante 
don  Fernando  déla  Cerda  ,  y  su  mujer  doña  Juana  de 
Lara  ,  hubieron  una  hija  ,  llamada  doña  Blanca  déla 
Cerda  ,  la  cual  vino  á  ser  segunda  mujer  de  don  Juan 
Manuel ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  hijo  del  santo 
rey  don  Fernando  el  tercero ,  y  el  infante  don  Manuel 
fué  casado  con  la  condesa  de  Saboya.  Esta  doña  Blanca 
de  la  Cerda ,  hija  del  infante  don  Fernando  de  la  Cer- 
da ,  y  su  marido  don  Juan  Manuel ,  nieto  del  santo  rey 
don  Fernando,  huvieron  un  hijo,  llamado  don  Fernan- 
do ,  que  fué  señor  de  Villena.  Este  don  Fernando  señor 
de  Villena  ,  nieto  de  don  Fernando  de  la  Cerda,  segun- 
do deste  nombre ,  fué  casado  con  doña  Juana  de  Espi- 
na ,  hija  de  don  Ramón  BereLguer  infante  de  Aragón, 
conde  dePrades  v  Ribagorza  ,  hijo  de  don  Jaime,  se- 
gundo deste  nombre ,  onceno  rey  de  Aragón.  Don  Fer- 
nando señor  de  Villena  y  su  mujer  doña  Juana  de  Es- 
pina ,  tuvieron  una  hija,  que  del  nombre  de  su  abuela, 
fué  llamada  doña  Blanca  ,  la  cual  en  tiempo  del  rey 
don  Pedro,  siendo  por  su  mandado  llevada  á Sevilla, 
falleció  allá,  no  dejando  sucesor  y  heredero ,  por  lo  cual 
el  rey  don  Pedro  se  apoderó  del  estado.  No  pereció  aquí 
la  línea  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda ,  porque 
don  Juan  Manuel,  y  doña  Blanca  de  la  Cerda  su  mujer, 
tuvieron  una  hija,  que  llamaron  doña  Juana  Manuel 
hermana  deste  rey  don  Fernando  señor  de  Villena.  Es- 
ta señora  doña  Juana  Manuel  ,  fué  la  que  en  principio 
del  reino  del  rey  don  Pedro  casó  en  Sevilla  con  don  En- 
rique ,  conde  de  Trastamara  ,  que  como  se  ha  escrito, 
sucedió  reinar  en  Castilla ,  y  con  el  rey  su  marido ,  vi- 
no doña  Juana  Manuel,  nieta  del  infante  don  Fernan- 
do de  la  Cerda  el  segundo  ,  á  ser  reina  de  Castilla  ,  y 
según  queda  visto,  el  rey  don  Enrique  ,  y  la  reina  do- 
ña Juana  Manuel  su  mujer  hubieron  antes  de  reinar 
á  este  rey  don  Juan  su  hijo  y  heredero  ,  que  era  viz- 
nieto  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda,  segundo 
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desfe  nombre,  hijo  del  primero ,  y  nieto  del  rey  doT> 
Aionso  el  Sabio. 

El  rey  don  Juan  habiendo  celebrado  las  obsequias 
paternas ,  á  ejemplo  del  rey  su  padre ,  y  de  otros  reyes 
sus  progenitores ,  fué  coronado  en  la  misma  ciudad  en 
el  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas, 
juntamente  con  su  mujer  la  reina  doña  Leonor.  En  es- 
te dia  para  mayor  autoridad  del  acto  real ,  armó  ca- 
balleros á  cien  hombres  ricos  ,  y  personas  de  cuenta, é 
hizo  otras  mercedes,  participando  delias  la  misma  ciu- 
dad ,  haciéndole  merced  en  tierra  de  Bureva  de  la  villa 
de  Pancorvo,  por  haber  tomado  la  diadema  real  en  ella^ 
y  celebró  cortes  generales  ,  en  las  cuales  confirmó  con 
juramento  todos  los  privilegios  y  exempciones   de  los 
reinos.  En  la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  habia  en  estos 
tiempos  una  antigua  parroquia,  conjunta  al  mar,  en 
la  ribera  del  rio  Arajes,  que  se  decia  San  Nicolás  de 
Orio,  á  cuyos  vecKOOs  el  rey  don  Juan  ,  queriendo  ha- 
cer bien  y  merced,  les  dio  su  carta  real  de  privilegio 
en  estas  cortes  de  la  ciudad  de  Burgos  ,  en  doce  dias 
del  mes  de  julio,  de  la  era  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez 
y  siete,  que  es  este  año  presente  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  nueve, 
para  que  fortificasen  con  murallas,  y  poblasen  la  villa. 
A  la  cual  mandando  llamar  Villa  Real  de  san  Nicolás  de 
Orio,  le  dio  sus  privilegios,  con  el  fuero  de  la  villa  de 
San  Sebastian .  y  que  gozasen  de  los  términos  ,  pastos, 
y  exidos,  que  antes  solian.  Dende  este  año  en  adelante  el 
señorío  de  Vizcaya  quedó  perpetuamente  en  la  corona 
real  incorporado ,  cesando  en  este  príncipe  los  señores 
pasados  ,  que  fueron  de  grande  autoridad  y  poder  en 
estos  reinos .,  como  la  historia  ha  venido  manifestando. 
En  el  principio  del  reino  del  rey  don  Juan,  las  galeras 
de  Castilla  andando  en  favor ,  y  ayuda  del  rey  deFran- 
cia ,  ganaron  el  castillo  de  Rocha  Gayo  en  el  cabo  de 
Lata  contra  Juan  de  Montfort ,  duque  de  Bretaña,  que 
por  ser  amigo  de  los  reyes  de  Inglaterra  ,  cuyas  partes 
seguia,  primero  las  del  rey  Eduardo  ,  y  ahora  las  de 
su  hijo  el  rey  Ricardo  ^que  al  padre  sucediera  en  el 
reino,   habia  sido  privado  del  ducado,  y  confiscados 
sus  bienes  por  auto  y  sentencia  pública  del  parlamen- 
to real  de  París  en  este  mismo  año  mandó  el  rey  don 
Juan  ,  que  los  judíos  habitantes  en  sus  reinos,  no  pu- 
diesen conocer  dende  en  adelante  en  ningún  nego- 
cio criminal  ,  donde  hubiese  efusión  de  sangre  ,  ó  mu- 
tilación de  miembro  y  menos  en  muerte:  porque  hasta 
la  sazón  habiéndoles  sido  [esto  permiso  entre  los  suyos, 
no  quiso  que  adelante  lo  pudiesen  hacer,  porque  impe- 
trando del  rey'una  provisión  cautelosa,  habían  muerto 
en  la  judería  de  Burgos  á  un  judío  muy  rico  de  Sevilla, 
llamado  Josef  Picho ,  contador  mayor  que  fué  del  rey 
don  Enrique.  La  reina  doña  Leonor  parió  en  la  ciudad 
de  Burgos  en  cuatro  de  octubre,  dia  martes  ,  fiesta  de 
san  Francisco,  un  hijo,  primogénito  de  los  reinos,  que 
del  nombre  del  rey  su  abuelo ,  fué  llamado  don  En- 
rique, que  sucedió  en  los  reinos  al  rey  su  padre    El 
cual  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Francia  á  reva- 
lidar las  ligas  que  con  el  padre  hablan  tenido. 

Venido  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  ochenta, 
el  rey  don  Juan  fué  á  Valladolid ,  donde  tomó  el  cuer- 
po del  rey  su  padre ,  y  le  llevó  con  grande  autoridad 
á  Toledo,  y  habiéndole  honoríficamente  sepultado  en 
la  santa  iglesia  suya,  en  la  capilla  llamada  de  los  Reyes 
nuevos ^  que  él  mismo  habia  fundado,  pasó  á  Sevilla, 
de  donde  envió  veinte  galeras  en  favor  del  rey  de 
Francia,  las  cuales  corrieron  las  marinas  de  Inglater- 
ra, hasta  calar  muy  adentro,  haciendo  mucho  daño 
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cerca  de  la  ciudad  de  Londres.  Según  queda  referido, 
don  Ferna  ndo ,  rey  de  Portugal ,  habiendo  concertado 
de  casar  á  doña  Beatriz  infanta  de  Portugal  su  hija  y 
heredera ,  con  don  Fadrique  duque  de  Bena vente,  hijo 
bastardo  del  rey  don  Enrique,  que  hubo  en  una  ami- 
ga suya,  llamada  doña  Leonor  Ponce,  á  quien  otros 
llaman  doña  Beatriz  Ponce,  después  queriendo  ver  mas 
á  la  infanta  su  hija,  casada  con  el  infante  don  Enrique, 
hijo  y  heredero  del  rey  don  Juan ,  y  también  conocien- 
do, que  con  esto  se  conservaría  mejor  la  paz,  envió 
á  rogar  al  rey  don  Juan,  tuviese  por  bien,  que  el  in- 
fante don  Enrique  su  hijo  ,  casase  con  la  infanta  doña 
Beatriz  su  hija.  Desto  holgó  el  rey  don  Juan,  conocien- 
do, que  con  este  matrimonio  se  unian  mejor  Castilla 
y  Portugal ,  ppr  las  condiciones  que  en  el  matrimonio 
sacó.  Fué  convenido  entre  los  reyes ,  que  atento  que 
los  mismos  reyes  por  línea  materna  eran  primos  car- 
nales ,  hijos  de  hermanas  ,  por  haber  sido  sus  madres 
hijas  de  don  Juan  Manuel ,  y  allende  desto  por   otro 
vínculo  paterno  eran  rebiznietos  del  rey  don  Sancho  el 
cuarto,  que  cualquiera  de  los  reyes  que  á  vida  queda- 
se, heredase  los  reinos  del  otro,  si  falleciese  sin  legíti- 
mos herederos.  Esto  fué  jurado  por  ambos  reyes,   y 
por  los  caballeros  de  sus  reinos ,  puesto  que  todo  cesó 
como  se  verá.  En  este  año  en  trece  de  julio  falleciendo 
Beltran  Guescluin  condestable  de  Francia  en  el  cerco 
de  Castronovo ,  fué  enterrado  en  San  Dionisio,  y  en 
el  año  siguiente  le  sucedió  en  la  condestablia  Oliver  Cli- 
sen ,  de  nación  bretón.  Después  supo  el  rey  don  Juan, 
como  habia  fallecido  Carlos  rey  de  Francia  en  el  bos- 
que de  Vincenas,  en  diez  y  seis  de  setiembre  deste  año , 
y  habia  sido  sepultado  en  San  Dionisio ,  cuyas  obse- 
quias celebró  en  Medina  del  Campo ,  y  s\icedióle  Car- 
los su  hijo,  que  comunmente  es  contado  por  sexto  des- 
te  nombre,  y  por  su  tierna  edad  comenzó  á  gobernar 
á  Francia  su  tio  Luis  duque  de  Anjous  ,  el  cual  traia 
en  estos  dias  grandes  diferencias  con  el  rey  de  Aragón, 
por  la  isla  de  Mallorca  ,  que  el  duque  pretendía  ser  su- 
ya por  via  de  compra.  Por  evitar  estas  diferencias, 
prometía  el  rey  don  Juan  al  duque  cien  mil  francos 
de  oro  de  su  propia  hacienda.  Envió  al  mismo  tiem- 
po el  rey   don  Juan  mensageros  al  soldán  de  Egip- 
to, que  tenia  preso  á  León  rey  de  Armenia,  interce- 
diendo por  su  libertad  ,  la  cual  otorgando  el  soldán,  á 
instancia  suya  ,  y  de  los  reyes  de  Aragón  y  Francia» 
el  rey  de  Armenia  fué  puesto  en  libertad ,  y  vino  á 
Francia. 


CAPÍTULO  II. 

De  la  obediencia  qué  el  rey  don  Juan  dio  al  pontífice  Cle- 
mente, y  muertes  de  las  reinas  su  madre  y  muger,  y  su- 
cesos de  Portugal,  y  matrimonio  del  rey,  con  la  infanta 
de  Portugal ,  y  poblaciones  de  Cestona  y  Villa  Real  en 
Guipúzcoa,  y  como  se  dejó  la  cuenta  de  la  era  de  Cé- 
sar. 

A  Medina  del  Campo  llegaron  embajadores  de  ambos 
pontífices!,  que  se  llamaban  papas  ,  Clemente  y  Urba- 
no, y  aunque  se  discutió  largo  sobre  la  materia,  sien- 
do de  muy  grande  peso  ,  el  rey  don  Juan  estuvo  neu- 
tral ,  como  el  rey  su  padre  :  porque  los  prelados  de  los 
reinos,  que  á  solo  ello  se  congregaron  ,  no  se  pudieron 
conformar.  Durante  estas  cosas  tornó  á  parir  la  reina 
doña  Leonor  en  Medina  del  Campo,  en  veinte  y  siete 
de  noviembre,  dia  domingo  un  hijo  ,  que  fué  llamado 
don  Fernando ,  excelente  príncipe ,  que  según  manifes- 
tará la  historia ,  vino  á  ser  rey  de  Aragón.  En  esta  sa- 
zón los  abades  y  conventos  de  la  orden  de  san  Benito, 
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quejándose  al  rey  de  agravios  qne  algunos  caballeros 
les  hacían  ,  tomándoles  sus  villas  y  tierras  ,  fueron  los 
abades  defendidos  por  sentencia  que  los  jueces  del  rey 
pronunciaron  en  favor  de  la  orden.  Con  todo  esto  por 
semejantes  tiranías  y  violencias,  y  grande  negligencia 
de  los  religiosos ,  tiene  esta  orden  perdido  mucho  pa- 
trimonio por  la  incuria  de  los  tiempos.  En  los  negocios 
de  la  cisma  las  congregaciones  de  los  prelados  ,  yendo 
á  la  larga  ,  el  rey  después  de  muchos  acuerdos  y  con- 
sultas, dio  la  obediencia,  con  auto  solemnísimo  y  pú- 
blico en  principio  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  uno 
por  papa  y  vicario  de  Cristo  á  Clemente,  llamado  sépti- 
mo, que  estaba  en  Aviñon.  Después  el  rey  fué  ala  ciudad 
de  Salamanca,  donde  en  veinte  y  siete  de  mayo  ,  según 
el  letrero  de  su  sepultura  ,  ó  en  veinte  y  cinco  de  mar- 
zo, según  la  crónica  del  rey,  falleció  la  reina  doña 
Juana  su  madre,  que  habiendo  sido  princesa  muy 
religiosa  ,  dejó  jamás  en  vida  y  muerte  el  hábito  de 
santa  Clara.  En  el  mismo  hábito  con  grandes  lágrimas 
de  los  pobres ,  cuya  verdadera  madre  era  siempre  ,  fué 
llevada  á  enterrar  á  Toledo  ,  á  la  capilla  de  los  Reyes 
nuevos ,  donde  el  rey  su  marido  fué  enterrado.  El  rey 
de  Portugal  no  obstante  la  concordia  pasada,  apareján- 
dose para  hacer  guerra  á  Castilla ,  en  compañía  de  in- 
gleses ,  juntó  el  rey  don  Juan  sus  gentes,  y  habiendo 
apaciguado  á  su  hermano  don  Alonso  conde  de  Gijon 
entró  en  Portugal,  y  asediando  la  villa  de  Almoida,  la 
ganó.  Por  otra  parte  su  almirante  don  Fernán  Sánchez 
de  Tovar  ,  tomó  veinte  galeras  del  rey  de  Portugal ,  en 
cuya  ayuda  vino  Aimon  conde  de  Cartabriga,  herma- 
no de  Ricardo  rey  de  Inglaterra. 

El  rey  don  Juan  en  el  principio  del  año  siguiente  de 
mil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos , tornó  á  sosegaren  su 
servicio  á  don  Alonso  conde  de  Gijon  su  hermano  ,  el 
cual  después  vino  á  don  Alonso  de  Aragón  conde  de 
Denia,  y  marqués  de  Villena ,  que  fué  primer  con- 
destable de  Castilla,  de  diez  que  hasta  nuestros  pre- 
sentes dias  ha  habido.  Diósele  el  título  deste  preemi- 
nente oficio  en  este  año  por  el  rey  don  Juan,  porque 
la  guerra  habia  de  tratar ,  no  solo  con  portugueses,  mas 
también  con  ingleses.  Ordenó  juntamente  que  en  sus 
ejércitos  hubiese  mariscales  ,  al  modo  de  Francia,  dan- 
do los  títulos  desle  oficio  á  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo ,  y  don  Pero  Ruiz  Sarmiento,  caballeros  muy  ejer- 
citados en  la  guerra,  cuyo  oficio  entre  los  españoles,  lla- 
man ahora  maestres  de  campo,  los  cuales  fueron  los 
primeros  caballeros,  que  aquel  oficio  tuvieron  en  Casti- 
lla. Después  juntándoselos  dosejércitos,  el  de  Castilla,  en 
Radajoz,  y  el  de  Portugal  en  Yelves  ,  sin  venir  á  ma- 
yor rompimiento  se  hizola  paz,  concertando  casamien- 
to entre  duna  Reatriz  infanta  de  Portugal,  que  con  el 
infante  don  Henrique  estaba  desposada  ,  y  el  infante 
don  Fernando  su  menor  hermano,  procurando  esto  el 
rey  de  Portugal,  porque  sus  reinos  no  se  uniesen  con 
Castilla.  Siendo  esta  la  principal  condición  de  las  pa- 
ces, dando  en  todo  orden,  vino  el  rey  don  Juan  á 
Madrid.  En  e.sta  villa  ,  sabiendo  que  la  reina  doña  Leu- 
norsu  muger  era  fallecida  en  la  villa  de  cuellar,en 
trece  de  setiembre  dia  sábado  deste  año,  de  parto  de 
una  hija  ,  que  también  murió  poco  después,  el  cuerpo 
de  la  reina  fué  sepultado  en  la  santa  iglesia  de  Toledo, 
en  la  capilla  de  los  Reyes  nuevos,  donde  los  reyes  don 
Enrique  y  doña  Juana  Manuel  sus  suegros  estaban 
enterrados.  Fué  esta  reina  doña  Leonor  grande  sierva 
de  Dios,  y  de  tan  limpia  y  pura  conciencia,  que  en 
una  historia  breve  de  los  reyes  de  Castilla  y  León  ,  es- 
crita de  mano,  que  hallé  en  el  raoaasterio  de  Santa  Ma- 
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ria  de  Valbanera,  se  escribe,  que  ciertos  judíos,  habi- 
tantes en  los  pueblos  de  la  misma  reina  ,  que  á  la  cor- 
te con  negocios  de  sus  aljamas  habían  venido,  cono- 
ciendo estar  la  reina  en  necesidad  de  dineros,  y  de- 
seando congraciarse  con  ella ,  trataron  con  su  confesor, 
llamado  fray  Miguel,  religioso  de  buena  vida,  natural 
de  Aragón,  que  pidiese  á  las  aljamas  de  sus  villas,  lo 
que  quisiese,  porque  de  buena  voluntad  se  lo  darían, 
á  causa  que  después  que  aquellos  pueblos  eran  su- 
yos, no  les  habia  pedido  ningún  servicio ,  como  los 
pasados  della  lo  habían  hecho.  El  confesor  sien- 
do dello  contento  ,  dando  á  los  judíos  las  gracias  de 
la  oferta,  refirió  el  negocio  á  la  reina  doña  Leonor, 
y  puesto  caso  que  con  diversas  razones  la  persuadió, 
serle  lícito  tomar,  lo  que  espontáneamente  le  daban, 
nunca  lo  permitió ,  diciendo.  Por  cierto  tales  dineros 
no  tomaré ,  aunque  estos  judíos  lo  digan  ,  ni  pediré  á 
mis  aljamas,  lo  que  hasta  ahora  nunca  hice  ,  porque 
no  quiera  Dios ,  que  yo  tome  cosa  ,  que  por  ello  hayan 
de  maldecir  á  mi  señor  el  rey .  y  á  mí ,  y  á  los  infantes 
mis  hijos.  Replicando  el  confesor,  que  sin  pecado  lo  po- 
día hacer  ,  tornó  la  reina  á  responder ,  que  puesto 
caso  que  los  judíos  se  lo  trajesen  delante ,  sin  lo  pedir 
ella,  no  lomaria  tal  cosa,  porque  no  obstante  que 
aquellos  por  haber  su  gracia  lo  querían  hacer  ,  que  á 
otros  judíos  pobres  vasallos  suyos,  pesando  dello  mal- 
decirían á  todos.  Razones  y  obras  fueron  estas  de  rei- 
na católica  ,  y  por  tanto  permitió  la  divina  clemencia 
que  los  dos  infantes  sus  hijos,  viniesen  á  ser  reyes,  e! 
primogénito  en  Castilla,  y  el  segundo  en  Aragón. 

El  rey  de  Portugal ,  que  para  una  hija  buscaba  mu- 
chos yernos,  hasta  desposarla  los  dias  pasados  con 
Eduardo  muchacho  de  edad  de  seis  años,  hijo  del  con- 
de de  Cartabriga,  caballero  inglés  y  de  su  mujer  doña 
Isabel  de  Castilla  ,  hija  tercera  del  rey  don  Pedro ,  ha- 
biendo también  deshecho  este  concierto,  como  fué  cer- 
tificado de  la  muerte  de  doña  Leonor  reina  de  Castilla. 
buscó  quinto  esposo  á  la  infanta  doña  Reatriz  su  hija, 
deseando  casarla  con  el  rey  don  Jnan  ,  recien  viudo. 
Al  cual  estando  en  Pinto  ,  tres  leguas  de  Madrid  ,  le  en- 
vió á  rogar  ,  se  casase  con  la  infanta  doña  Reatriz.  El 
rey  don  Juan  habido  su  consejo ,  se  desposó  mediante 
poderes,  capitulando  entre  otras  cosas,  que  los  hijos  de 
aquel  matrimonio  fuesen  reyes  de  Portugal,  dondedes- 
pues  de  haber  jurado  todo  esto,  se  hizo  la  boda  en  Bada- 
joz, por  el  mes  de  mayo  del  año  siguiente  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  ochenta  y  tres.  En 
este  tiempo  León  rey  de  Armenia  llegando  á  Radajoz. 
no  solo  fué  bien  recibido,  mas  aun  le  dio  el  rey  don 
Juan  muchas  joyas  y  dineros ,  y  también  le  heredó  en 
Castilla,  dándole  por  su  vida,  las  villas  de  Madrid  y 
Andujar  ,  y  otras  rentas  del  patrimonio  real. 

De  Radajoz  habiendo  sus  gentes  enviado  contra  el 
conde  don  Alonso  su  hermano,  que  en  Asturias  anda- 
ba rebelde,  vino  el  rey  don  Juan  á  Segovia ,  á  celebrar 
las  cortes ,  que  para  esta  ciudad  habia  convocado  .  y 
durante  ellas  ,  queriendo  aumentar  las  poblaciones  de 
la  pi'ovincia  de  Guipúzcoa  ,  concedió  dos  cartas  reales 
de  privilegio  para  el  efecto.  La  primera  á  la  villa  de 
Santa  Cruz  deCestona,  dando  licencia á  los  déla  tier- 
ra de  Ayzarna,  y  á  otros  de  la  misma  circunvecindad  y 
territorio,  para  que  la  poblasen  ,  como  parece  por  la 
dicha  carta  ,  dada  en  las  cortes  desta  ciudad,  en  quin- 
ce de  setiembre  de  la  era  de  milcuatrocientosy  veinte  y 
uno ,  que  es  este  año  del  nacimiento  de  mil  trescientos 
ochenta  y  tres,  dándoles  los  privilegios  y  exempciones 
que  tenían  las  demás  villas  dala  provincia ,  con  el  fue- 
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ro  de  la  villa  de  Miranda  de  Iraurgui  Azcoytia.  La  se- 
gunda dio  á  la  villa  de  Villa  Real ,  que  llaman  de  Urre- 
chua,como  parece  por  la  dicha  carta  real,  dada  en  es- 
ta dicha  ciudad  en  tres  de  octubre  desta  misma  era  de 
rail  y  cuatrocientos  y  veinte  y  uno,  que  es  este  dicho  año 
del  nacimiento  de  mil  trescientos  ochenta  y  tres,  con- 
cediendo á  sus  moradores  y  pobladores  los  privilegios 
y  exempciones  de  las  demás  villas  de  Guipúzcoa,  con  el 
fuero  de  la  villa  de  Salvatierra  de  Iraureui  Azpeytia. 

Estos  dos  instrumentos  fueron  de  los  últimos,  que 
en  estos  reinos  se  despacharon  ,  y  libraron  con  la  an- 
tigua data  de  era,    porque  entre  las  demás  cosas  que 
el  rey  don  Juan  proveyó  y  libró  en  estas  cortes,  esta- 
bleció ,  y  decretó  una  notable  ley  con  consulta  de  los 
del  su  consejo  y  voluntad  de  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  los  reinos,  mandando,  que  atento, 
que  en  los  reinos  de  Castilla  se  habia  usado  desde  tiem- 
pos pasados  hasta  los  presentes  poner  las  fechas  y  da- 
tas en  todas  las  escrituras  ,  señalando  era  de  César  Au- 
gusto, que  dende  en  adelante  se  pusiese  en  todos  los 
instrumentos  públicos  y  en  las  demás  escrituras  el  año 
del  nacimiento  de  Jesucristo  nuestro  Criador  y  Salva- 
dor, por  haber  sido  aquel  año  tan  señalado  y  notable, 
para  la  reparación  del  género  humano.  La  diferencia 
que  hay  dei  un  año  al  otro  ,  son  treinta  y  ocho  años, 
como  mas  copioso  queda  mostrado  en  la  historia  del 
empepador  Octaviano  César  Augusto.  En  este  año, 
que  esta  notable    ley  se  ordenó,  fué  era  de  César  de 
mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  uno  ,  que   coincide 
con  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  y  trescientos 
y  ochenta  y  tres,  siendo  este  el  último  año  de  era,  que 
en  las  escrituras  de  los  reinos  de  Castilla  y  L-eon,  se  no- 
tó á  cabo  de  tantos  siglos  ,  que  desta  antiquísima  com- 
putación se  usaba.  Generalmente  hallaran  en  todas  las 
escrituras  destos  reinos,   dados  por  los  reyes  y  sus 
prelados  y  caballeros  ,  y  otras  cualesquiera  personas, 
que  en  los  archivos,  y  donde  quiera  se  conservan,  has- 
ta este  año  en  las  datas  de  la  era  ,  pero  de  aquí  adelan- 
te, todo  es  año  del  nacimiento,  sin  que  conste  lo  con- 
trario. Desta  manera  del  año  presente  en  adelante,  se 
trató  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  del  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Señor ,  dejando  la  cuenta  de  la  era 
de  César  ,  de  la  cual  como  hasta  aquí  usará  adelante 
nuestra  crónica  ,  hasta  la  fin  de  la  historia  de  Portusal. 


CAPÍTULO  líl. 
Como  por  muerte  de  den  Fernando  rey  de  Portugal  pre- 
tendiendo el  rey  don  Juan ,  reinar  en  Portugal,  comen- 
zó nueva  guerra  con  Portugal,  y  grandes  movimientos 
que  hubo  en  aquel  reino. 

Celebradas  las  cortes  de  la  ciudad  de  Segovia  ,  y  ha- 
biéndose don  Alonso  conde  de  Gijon  leconciliado  con 
el  rey  don  Juan  su  hermano  ,  supo  el  rey  como  don 
Fernando  rey  de  Portugal  su  suegro  ,  era  fallecido,  cu- 
yas honras  con  solemnidad  celebrando  en  la  ciudad  de 
Toledo,  puso  en  su  escudo  las  armas  reales  de  Portu- 
gal ,  así  por  el  derecho  de  la  reina  doña  Beatriz  su  mu- 
jer, heredera  propietaria  de  Portugal,  como  porque 
muchos  caballeros  de  aquellos  reinos  le  llamaron,  que 
íuése  á  tomar  la  posesión  de  los  reinos,  siendo  el  que 
en  esto  se  anticipó  á  todos  ,  don  Juan,  maestre  de  la 
orden  de  la  caballería  deAvis,  hermano  bastardo  del 
rey  don  Fernando.  En  esta  sazón  don  Alonso  conde  do 
Gijon  tornando  de  nuevo  á  inquietarse  ,  le  encastilló  el 
rey,  secrestándole  los  bienes,  liabia  algunos  años ,  que 
don  Juan  infante  de  Portugal ,  hermano  mayor  del  otro 
infante  de  Portugal  llamado  don  Dionisio,  de  quien 
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queda  hecha  mención  ,  andaba  en  Castilla  ,  huido  de 
Portugal, después  de  su  hermano,  cuyos  cuerpos  están 
sepultados  en  el  monasterio  de  la  orden  de  los  predica- 
dores de  San  Esteban  de  Salamanca.  Este  infante  don 
Juan ,  que  también  era  hermano  del  rey  don  Fernan- 
do, aunque  de  solo  padre  ,  hijo  de  don  Pedro  rey  de 
Portugal ,  se  hallaba  al  tiempo  en  la  corte  de  Castilla, 
con  la  reina  doña  Beatriz  su  sobrina  ,  en  servicio  del  rey 
don  Juan.  El  cual  temiendo  que  por  ventura  el  infante 
don  Juan  con  esta  ocasión  pasando  á  Portugal,  se  lla- 
marla rey,  por  ser  hermano  legítimo  del  rey  don  Fer- 
nando que  no  dejaba  hijo  varón  ,  le  hizo  prender  aun- 
que no  pecó  en  nada  ,  y  le  envió  á  buena  custodia  al 
alcázar  de  Toledo,  de  donde  fué  después  trasladado  al 
castillo  de  Almonacid,  que  es  á  tres  leguas  de  la  mis- 
ma ciudad  de  Toledo  ,  puesto  en  un  cerro  alto. 

Estando  el  rey  en  la  puebla  de  Monta Ivan ,  entre  los 
de  su  consejo,  y  caballeros  ,  hubo  diferentes  pareceres, 
sobre  su  entrada  en  Portugal ,  diciendo  unos,  que  con 
mano  armada  lo  debia  hacer  ,  y  otros  que  nó  ,  y  el  rey 
aprobando  el  consejo  de  los  primeros,  mandando  pre- 
venir sus  gentes,  fué  de  priesa  con  muy  poca  com- 
pañía á  la  ciudad  de  la  Guardia,  cuyo  obispo,  que  era 
canciller  de  la  reina  doña  Beatriz,  le  recibió  bien,  aun- 
que nó  el  alcaide  de  la  fortaleza.  Desta  repentina  en- 
trada, que  después  se  vio,  no  haber  sido  de  buen  conse- 
jo ,  resultaron  grandes  males  y  guerras  entre  Castilla  y 
Portugal ,  porque  como  el  rey  don  Juan  se  mostró  algo 
acelerado  con  sobrado  deseo  de  reinar  en  aquellos 
reinos,  sucedieron  muy  siniestramente  los  negocios, 
aunque  en  la  ciudad  de  Lisboa  se  alzaron  pendones 
por  la  reina  doña  Beatriz,  hallándose  presentes  los 
grandes  de  los  reinos ,  con  la  reina  viuda  doña  Leonor, 
siendo  el  que  alzó  el  pendón  real  don  Enrique  Manuel, 
conde  de  Sintra  ,   tio  del  rey  muerto ,   hermano  de 
la  infanta  doña  Constanza  Manuel,  madre  del  rey  don 
Fernando.  No  agradó  esto  á  todos,  pesando  á  mu- 
chos fidalgos ,  y  aun  pueblos  que  Castilla  ,  y  Por- 
tugal se  juntasen,   para  cuya  obviacion  se  les  ofre- 
ció buena  comodidad  á  los  tales  ,  porque  en  estos 
dias  don  Juan  maestre  de  Avis,  matando  en  Lisboa 
en  los  palacios  de  la  reina,  á  don  Juan  Fernandez  de 
Andeiro ,  conde  de  Oren ,  que  en  otras  partes   hallo 
escrito  Ormel ,  de  nación  gallego  ,  natural  de  la  Coru- 
ña,  aunque  vivia  y  estaba  heredado  en  Portugal ,  hubo 
tanto  ruido  en  la  ciudad ,  que  el  maestre  se  apoderó 
della  ,  siendo  ayudado  de  los  sediciosos,  no  osando  pa- 
rar en  la  ciudad  la  reina  viuda ,  que  por  esto  pasó  á 
Alanquer,  y  luego  á  Santaren,  por  ver,  que  en  estas 
revueltas  el  inquieto  pueblo  habia  también  muerto  á 
don  Martin  obispo  déla  misma  ciudad  ,  natural  de  Za- 
mora. 

El  rey  don  Juan,  siendo  avisadodestas  cosas,  fué  á  San- 
taren  en  principio  del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta 
y^cuatro,  á  verse  con  la  reina  doña  Leonor  su  suegra.  ;' 
La  cual  le  renunció  la  acción  que  tenia  á  la  goberna-  : 
cion  de  los  reinos  de  Portugal,  porque  una  de  las  con-  ■: 
diciones  que  en  el  matrimonio  del  rey  se  espresó,  fué  I 
que  ella  los  gobernase  toda  su  vida  ,  si^  primero  falle-  | 
ciese  el  rey  don  Fernando  su  marido.  Andando  en  estos 
dias  las  gentes  de  Portugal,  indeterminadas,  queriendo  í 
unos  por  señora  á  la  reina  doña  Beatriz  ,  heredera  le-  , 
gílima  ,  y  otros  con  el  odio  del  nombré  de  Castilla,  de- 1 
seando  obviar  la  unión  de  los  reinos  ,  vinieron  muchos 
hidalgos  á  Santaren  ,  á  prestar  obediencia  al  rey  don^ 
Juan,  por  la  reina  doña  Beatriz  su  natural  señora,  pero 
los  que  aborrecian  la  unión  de  los  reinos ,  tenían  pues- 


los  los  ojos  en  el  infante  don  Juan  ,  que  en  el  alcázar 
(le  Toledo  quedaba  preso.  Los  que  esto  deseaban  ,  ha- 
ciendo pintar  en  un  estandarte  á  la  figura  del  infante 
don  Juan  muy  aprisionado,  siendo  su  caudillo  el  maes- 
tro de  Avis,  que  mudando  los  primeros  designios ,  co- 
menzaba á  tomar  pensamientos  de  reinar  mediante 
revueltas,  de  tal  forma  con  este  ardid  alteraron  los 
ánimos  de  los  vecinos  de  Lisboa  ,  y  de  otras  partes  de 
los  reinos,  que  Lisboa  negó  la  obediencia  á  la  reina 
doña  Beatriz,  heredera  de  los  reinos.  Por  lo  cual  el 
rey  don  Juan  envió  gentes  sobre  aquella  ciudad,  cu- 
yos vecinos  esforzándose  á  salir  á  pelear,  fué  el  mismo 
ley  en  persona  sobre  esta  ciudad  ,  y  se  puso  en  la  al- 
cazaba, enviando  á  Castilla  por  mas  gentes.  Con  esto 
se  encendió  cada  dia  mas  la  guerra  entre  el  rey  don 
Juan  ,  y  los  portugueses ,  siendo  el  que  entre  los  por- 
tugueses se  señaló  mas  en  estas  revueltas,  y  sedicio- 
nes un  hidalgo,  llamado  don  Ñuño  Álvarez  Pereira, 
hijo  de  Alvar  González  Pereira  prior  de  San  Juan  en 
el  reino  de  Portugal,  y  nieto  de  don  Gonzalo  Pereira, 
arzobispo  de  Braga,  y  viznieto  de  don  Gonzalo  Pereira, 
hidalgo  muy  principal  en  aquellos  reinos.  Este  don 
Ñuño  Álvarez  Pereira,  que  después  fundóla  insigne 
casa  de  Braganza  ,  la  mayor  de  Portugal ,  de  quien  en 
la  historia  de  Portugal  se  hablará  mas,  siendo  valeroso 
caballero,  no  solo  se  hizo  fuerte  en  la  ciudad  de  Ebora, 
mas  venció  á  algunas  gentes  del  rey  don  Juan ,  que 
fueron  contra  61 ,  y  lo  mismo  hicieron  otros  hidalgos, 
en  no  querer  rendir  sus  fuerzas  al  rey  don  Juan.  El 
€ual  viéndose  turbado  con  esta  empresa  prolija  ,  y  an- 
dando confuso  en  sus  determinaciones,  prendió  á  la 
reina  su  suegra  en  Coimbra,  contra  el  parecer  de  mu- 
chos de  su  consejo,  pareciéndole  ,  que  en  ello  acerta- 
ba, y  la  envió  á  Tordesillas,  aunque  con  mucha  ve- 
neración y  reverencia. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  continuación  de  la  guerra  de  Portugal ,  y  elevación 
del  maestre  de  Avis  por  rey  de  Portugal ,  y  sucesión  de 
los  arzobispos  de  Toledo ,  y  la  que  adelante  resultó. 
El  rey  don  Juan  tornó  después  sobre  la  ciudad  de 
Lisboa  ,  habiendo  comenzado  peste  en  su  ejército  ,  y 
con  todo  esto  sucedían  grandes  escaramuzas  entre  los 
castellanos  y  vecinos  de  la  ciudad  ,  que  también  fue- 
ron cercados  por  mar,  de  la  armada  de  Castilla,  á  cuya 
resistencia  ,  viniendo  del  Puerto  de  Portugal  la  arma- 
da de  los  portugueses,  surgió  junto  á  la  ciudad.  Aun- 
que después  se  movieron  pláticas  y  conciertos  entre  el 
rey  don  Juan,  y  el  maestre  de  Avis  nunca  tenian  fin 
los  negocios,  porque  el  maestre  pedia,  que  fuese  solo 
gobernador ,  hasta  que  el  rey  tuviese  hijos  de  la  reina 
doña  Beatriz.  No  se  pudiendo  convenir  ,  y  la  pestilen- 
cia del  ejército  creciendo  cada  dia,  murieron  muchas 
gentes,  no  siendo  libres  los  grandes  de  Castilla  y  hi- 
dalgos de  Portugal ,  que  estaban  con  el  rey.  Al  cual  fué 
en  esta  sazón  á  ayudar  su  cuñado  don  Carlos  infante 
de  Navarra  ,  hijo  de  don  Carlos  rey  de  Navarra,  lle- 
vando muchas  gentes  de  Navarra  y  Francia.  Después 
á  persuasión  del  infante  de  Navarra  y  de  todos  los  de 
su  consejo  alzó  el  cerco  de  Lisboa  el  rey  don  Juan  ,  y 
dejando  presidios  en  las  tierras,  que  por  él  estaban, 
tornó  con  pérdida  de  muchas  gentes  á  sus  reinos ,  y 
pasando  á  Sevilla ,  mandó  aderezar  en  esta  ciudad 
grande  armada  ,  para  tornar  con  mas  gentes  contra 
Portugal.  Venido  el  año  siguiente  de  mil  trescientos 
ochenta  y  cinco,  el  rey  habiendo  enviado  galeras  y 
naos  contra  Lisboa  ,  supo,  que  los  castellanos  que  en 
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Santaren  quedaron,  hablan  vencido  á  muchos  portu- 
gueses, siendo  sus  capitanes  los  maestres  de  la  órdeu 


de  Christus,  y  el  prior  de  San  Juan,  y  que  algunos 
hidalgos  tomaban  su  voz.  Estos  sucesos  aguzando  mas 
los  petisamienlos  del  rey  ,  no  entendía  en  otro ,  que  en 
prevenirse  cada  dia  ,  para  tornar  á  Portugal.  Antes  de 
su  partida  ,  quisiera  haber  hecho  justicia  de  su  her- 
mano don  Alonso ,  conde  de  Gijon  ,  pero  á  persuasión 
de  uno  de  su  consejo,  que  con  grandes  ejemplos  le 
amonestó  lo  contrario  ,  se  abstuvo  dello. 

En  estos  dias  don  Juan  maestre  de  Avis  viniendo  á 
Coimbra,  se  juntaron  en  esta  ciudad  muchos  princi- 
pales hidalgos  de  Portugal,  y  procuradores  de  los  pue- 
blos ,  que  eran  contra  el  rey  don  Juan.  En  esta  con- 
gregación para  la  resistencia  del  grande  poder  del  rey 
don  Juan,  unos  querían,  que  el  maestre  se  llamase 
rey,  y  otros  que  con  mas  templanza,  y  zelo  de  justi- 
cia respetaban  las  cosas,  que  se  tomase  algún  honesto 
medio  con  el  rey  ,  y  otros  decian  ,  que  el  infante  don 
Juan,  queen  el  castillo  de  Almonacid  estaba  preso,  rei- 
nase ,  y  aguardasen  su  libertad.  En  estas  variedades, 
venciendo  la  parte  del  maestre,  que  presente  estaba, 
fué  luego  intitulado  rey  de  Portugal ,  prestándole  obe- 
diencia todos  los  presentes,  fundándose  en  decir,  que 
bastardo  por  bastardo  el  varón  debía  reinar  ,  porque 
la  reina  doña  Beatriz,  ya  decían  ellos,  ser  hija  bas- 
tarda del  rey  don  Fernando,  publicando,  que  la  reina 
doña  Leonor  su  madre  ,  no  habia  sido  mujer  legítima 
del  rey  don  Fernando  ,  porque  según  en  la  historia  del 
rey  don  Enrique  se  dijo  ,  afirmaban  ser  mujer  de  Lo- 
renzo Vázquez  de  Acuña,  por  lo  cual  pretendían,  ser 
la  reina  espuria  y  adulterina.  Con  estos  fundamentos 
don  Juan  maestre  de  Avis ,  ayudado  de  la  comodidad 
del  tiempo ,  no  solo  se  llamó  rey  ,  mas  también  tomó 
muchas  tierras,  que  estaban  por  el  rey  don  Juan, 
siendo  una  dellas  con  largos  combates  la  villa  de  Guz- 
maranes  ,  donde  estaba  por  el  rey  don  Juan  un  hidalgo 
portugués,  llamado  Arias  Gómez  de  Silva,  el  cual  se 
rindió  con  buenas  condiciones,  y  sobre  todo  con  licen- 
cia del  rey  don  Juan.  Después  el  nuevo  rey  de  Por- 
tugal tomó  á  la  ciudad  de  Braga  ,  y  la  Puente  de  Li- 
bana,  y  otras  tierras,  y  volvió  á  Coimbra  ,  apoderán- 
dose mas  de  dia  en  dia  de  las  ciudades,  villas  y  forta- 
lezas de  Portugal ,  que  habían  estado  neutrales. 

En  este  tiempo  era  arzobispo  de  Toledo,  y  primado 
délas  Españas  don  Pedro  Tenorio,  notable  prelado, 
de  nación  portugués,  que  al  arzobispo  don  Gómez 
Manrique ,  de  quien  la  historia  diversas  veces  ha  he- 
cho mención  ,  habia  sucedido.  Fué  el  primado  don  Pe- 
dro Tenorio  sexagésimo  tercio  prelado  en  el  número 
de  los  pontífices  de  la  santa  iglesia  Toledana  ,  de  quie- 
nes nuestra  crónica  viene  dando  noticia  ,  y  de  sus  co- 
sas se  hablará  adelante.,  especialmente  en  la  historia 
del  rey  don  Enrique  el  tercero.  El  rey  don  Juan  viendo 
los  sucesos  del  rey  de  Portugal,  envió  á  aquel  reino 
con  gentes  de  guerra  á  este  arzobispo  don  Pedro,  el 
cual  entrando  por  las  tierras  de  la  ciudad  de  Viseo, 
taló  y  dañó  muchas  tierras  de  Portugal ,  de  aquellri 
región,  y  siendo  de  vuelta  ,  venido  por  el  mes  de  Ju- 
lio á  batalla  ,  con  muchos  hidalgos,  que  tenian  la  parte 
del  rey  de  Portugal,  alcanzaron  ellos  junto  á  Troncoso, 
la  victoria  por  la  desorden  de  sus  gentes  del  arzobispo, 
el  cual  aunque  volvía,  habiendo  hecho  daño  en  la  tier- 
ra, se  retiró  con  quiebra.  Por  otra  parte  los  portugue- 
ses ,  naturales  del  Algarbe  ,  que  tenian  la  voz  del  nue- 
vo rey,  pasando  contra  Mertola,  tomaron  la  villa,  pero 
antes  que  pudiesen  ganar  el  castillo,  fué  socorrido  el 
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alcaide  por  el  concejo  de  la  ciudad  de  Sevilla,  siendo 
su  capitán  don  Alvar  Pérez  de  Guzman  ,  alguacil  ma- 
yor desta  ciudad ,  mancebo  do  diez  y  ociio  años,  y  los 
alguarvinos  fueron  vencidos.  Casi  á  la  misma  sazón, 
fué  tomada  por  los  castellanos  una  grande  recua  de  vi- 
tuallas ,  que  los  de  Yelvesy  Estremoz  tenían  en  Ron- 
ches. Habla  el  rey  don  Juan  mandado  hacer  una  buena 
armada  en  las  marinas  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  ,  y 
bastecerla  de  muchas  vituallas  ,  para  el  cerco  que  de 
nuevo  queria  poner  sobre  Lisboa  ,  y  habiéndose  puesto 
en  orden  veinte  y  seis  navios  ,  surgieron  en  esta  sazón 
delante  de  Lisboa.  Después  entraron  las  galeras  y  otras 
naos,  que  con  muchas  vituallas  hablan  salido  de  Se- 
villa ,  y  do  tal  modo  cerraron  estas  armadas  la  ribera 
de  Tajo,  que  no  osaba  asomar  sobre  agua  ningún  ene- 
migo. 

CAPÍTULO  V. 

Corno  el  rey  don  Juan  tornó  á  entrar  en  Portugal ,  y  tes- 
tamento que  hizo,  y  batalla  de  Aljnbarota ,  y  ayuda 
que  pidió  al  rey  ds  Francia ,  y  el  de  Portugal  al  de  In- 
glaterra. 

Cuando  ei  rey  don  Juan  fué  certificado  de  las  cosas 
en  el  precedente  capítulo  referidas  ,  después  de  diver- 
sos acuerdos  y  consultas  ,  contra  el  parecer  de  algunos 
de  su  consejo,  tornó  en  entrar  en  Portugal  dejando  en 
Avila  á  la  reina  doña  Beatriz,  propietaria  señora  de 
Portugal.  Luego  puso  cerco  sobre  el  castillo  de  Cillori- 
co  de  la  Vera,  en  cuyo  asedio  como  príncipe  católico 
ordenando  su  testamento  y  última  voluntad  en  veinte 
y  uno  de  julio,  le  envió  al  arzobispo  de  Toledo.  Man- 
daba en  este  testamento,  que  su  cuerpo  fuese  enterrado 
en  Toledo,  en  la  capilla  del  rey  don  Enrique.su  padre, 
y  dejaba  por  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  León 
al  infante  don  Enrique  su  hijo  primogénito.   Ordenó 
también  una  cosa  notable,  aunque  no  hubo  efecto, 
siguiendo  en  esto  el  uso  de  Francia ,  donde  el  delfina- 
do  de  Vien  1 ,  es  de  los  primogénitos  del  reino  ,  porque 
mandó,  que  fuesen  para  los  primogénitos  herederos  de 
Castilla  y  León  los  señoríos  de  Vizcaya  y  Lara  ,  y  jun- 
tamente el  de  Molina,  que  en  este  tiempo  dicen  ,  que 
tenia  título  de  ducado.  Dejaba  por  tutores  del  infante 
don  Enrique  su  hijo  hasta  que  fuese  de  edad  de  cator- 
(.'c  años  cumplidos,  las  personas  y  ciudades  que  en 
la  historia  del  mismo  hijo  y  heredero  se  señalarán. 
Este  testamento  anda  palabra  por  palabra  en  la  parte 
quedo  la  crónica  del  hijo  se  halla:  pero  el  rey  don 
Juan  después  no  solo  manifestó  en  palabras  ante  los 
lie  su  consejo  y  otros  privados  ,  ser  su  voluntad  otra 
en  muchas  cosas  en  él  contenidas,  pero  aun  en  obras  lo 
mostró  en  diversas  cosas  en  los  dias  restantes  de  su 
vida,  porque  entrólas  demás  cosas  en  que  contravino  á 
e.ste  testamento  ,  fué  también  en  lo  del  señorío  de  Lara, 
(]ue  en  las  cortes  de  Guadalajara  ,  que  en  el  último 
año  de  su  vida ,  como  adelántese  vera  celebró,  dio  es- 
te estado   al  infante   don  Fernando  su  hijo  segundo. 
Aunque  en  otras  muchas  cosas  deshizo  hartas  cláusu- 
las desle  testamento,  en  que  fueron  presentes  don  Pe- 
dro de  Aragón,  hijo  de  don  Alonso  de  Aragón  primea- 
marqués  de  Villena,  y  juntamente  primer  condestable 
de  Castilla ,  y  don  Juan  Cabeza  de  Vaca  obispo  de 
Coimbra ,  y  Pjero  González  de  Mendoza  ,  mayordomo 
mayor  del  rey ,  y  Diego  Gómez  Manrique,  adelantado 
mayor  de  Castilla,  y  Pero  López  de  Ayala  ,  alférez  ma- 
yor del  pendón  de  la  Vanda ,  y  Tollo  González  Palome- 
<iue,  y^de  otras  personas  de  mucha  cuenta  :  pero  des- 
pués, sucediendo  morirse  sin  hacer  otro,  como  en  su 
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lugar  se  verá ,  hubo  sobre  esto  hartos  escándalos  en 
los  primeros  años  de  las  tutorías  del  rey  don  Enrique. 

Tomado  el  castillo  de  Cillorico  de  la  Vera  ,  el  rey 
don  Juan  quemó  los  arravales  de  la  ciudad  de  Coim- 
bra ,  y  pasó  por  Leira  á  Soria,  á  donde  á  la  sazón  llegó 
un  criado  de  don  Ñuño  Alvarez  Pereira  ,  á  quien  el  rey 
de  Portugal  en  esta  sazón  y  tiempo  ,  avia  hecho  y  crea- 
do condestable  de  Portugal,  rogándole  que  se  escusase 
la  batalla  que  se  esperaba.  No  obstante  que  lo  que  el 
condestable  de  Portugal  enviaba  á  decir  eran  solas  pala- 
bras sin  efecto .  agenas  de  esperanza  de  buena  concor- 
dia ,  respondió  el  rey  con  mucha  prudencia  y  tem- 
planza, y  pasando  adelante  con  sus  gentes,  se  puso  á 
legua  y  media  de  los  enemigos  ,  lunes  catorce  de  agos- 
to, víspera  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora.  De  nuevo 
tornando  á  los  tratos  de  la  concordia,  después  de  ha- 
ber pasado  entre  los  unos  y  los  otros  algunas  razones 
sin  electo  ,  ordenaron  las  haces  en  aquel  campo,  cerca 
de  la  aldea  de  Aljubarota  ,  junto  á  un  lugar  que  dicen 
Puerto  de  Maos.  En  este  dia  á  la  tarde  después  de  hora 
de  vísperas,  viniendo  á  una  recia  batalla  ,  alcanzaron 
la  victoria  los  portugueses  ,  por  la  soberbia  y  desorden 
de  las  gentes  del  rey  don  Juan  ,  que  en  poco  tuvieron 
á  los  enemigos  ,  que  con  tiempo  se  avian  fortalecido 
en  lugar  muy  fuerte  ,  asegurando  con  esto  las  espal- 
das. Vista  su  quiebra  el  rey  don  Juan  ,  que  todo  este 
año  andaba  enfermo  ,  caminando  en  aquella  noche  on- 
ce leguas ,  llegó  á  Santaren  ,  y  de  allí  bajando  á  la  ar- 
mada ,  fué  por  mar  á  Sevilla.  Con  esta  batalla  ,  que  por 
haberse  dado  cerca  de  la  aldea  de  Aljubarota  ,  llaman 
comunmente  del  mismo  nombre ,  aseguró  el  rey  de 
Portugal  su  nuevo  reino  ,  por  lo  cual  y  por  haber  sido 
la  mas  notable  victoria  ,  que  portugueses  ganaron  de 
castellanos,  hasidomuy  conmemorada  y  celebrada,  en 
Portugal  con  fiesta  y  predicación  añal.  Murieron  en  ella 
muchos  caballeros  de  Castilla,  y  los  que  á  vida  y  li- 
bres de  prisión  quedaron,  se  retiraron  para  Castilla, 
en  la  mejor  orden  que  pudieron. 

Don  Carlos  infante  de  Navarra,  caminaba  con  mu- 
chas gentes  de  Navarra  y  Francia,  deseando  ser  pre- 
sente en  la  batalla ,  y  porque  no  pudo  alcanzar  al 
rey  su  cuñado,  entró  solo  con  sus  gentes  en  el  reino  de 
Portugal ,  y  estando  haciendo  el  mal  y  daño  que  po- 
día, fué  certificado  del  adverso  suceso  de  la  batalla, 
por  lo  cual  partió  luego  á  recoger  las  gentes  del  rey  su 
cuñado,  con  quienes  tornando  á  Castilla,  pasó  á  Sevilla, 
á  visitar  y  consolar  el  rey ,  que  como  no  era  maravi- 
lla ,  estaba  con  descontento  y  pena  de  los  adversos 
eventos.  El  rey  de  Portugal  con  esta  victoria  ,  pasando 
después  á  Santaren ,  se  le  dio  con  todas  las  tierras  y 
fuerzas  circunvecinas,  que  avian  estado  por  el  rey 
don  Juan ,  y  ayudado  de  los  naturales  de  la  tierra  ,  to- 
mó casi  cuantas  fortalezas  y  tierras  en  Portugal  habían 
estado  por  el  rey  don  Juan.  No  contento  desto  ,  envió 
á  Castilla  con  muchas  gentes  á  don  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reyra  ,  su  condestable,  el  cual  cerca  de  Valverde  al- 
canzó otra  victoria  de  las  gentes  del  rey  don  Juan, 
que  le  avian  salido  á  resistir.  Con  tanto  tornó  el  con- 
destable de  Portugal  á  su  rey,  que  andaba  tomando  á 
Chaves,  Braganza  ,  y  otras  tierras  ,  que  Tras  los  Mon- 
tes restaban  por  el  rey  don  Juan.  El  cual  de  Sevilla  en 
compañía  del  infante  su  cuñado  venido  á  Valladolid, 
celebró  cortes,  para  dar  orden  en  la  guerra  ,  y  luego 
proveyó  en  enviar  al  rey  de  Francia  á  pedir  ayuda 
contra  el  rey  de  Portugal ,  sabiendo,  que  él  habia  es- 
crito á  Ricardo  rey  de  Inglaterra,  y  á  su  hermano  Juan 
duque  (le  Alencastre,  rey  .que  se  llamaba  de  Castilla  y 
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León ,  pidiéndoles ,  que  viniese  el  duque  á  tomar  á  Cas- 
tilla y  León ,  no  solo  signiíicóndoles  ser  tiempo  muy 
cómodo,  mas  aun  ofreciéndose,  que  él  con  todas  sus 
fuerzas  y  poder  le  ayudaria  ,  y  juntó  con  esto  ,  pidió 
su  favor  y  amistad  ,  para  la  continuación  de  la  guerra 
de  Castilla.  Los  embajadores  de  Castilla ,  llegaron  en 
París  en  principio  del  año  siguiente  de  mil  y  trescien- 
tos y  ochenta  y  seis  ,  y  refiriendo  al  rey  Carlos  su  em- 
bajada, fueron  bien  recibidos  con  el  suceso  deseado: 
porque  el  rey  de  Francia  dio  luego  dos  mil  lanzas, 
nombrando  por  general  á  Luis  duque  deBorbon  su  tio. 
hermano  de  la  reina  su  madre.  Allende  desto  se  ofreció 
el  rey  de  Francia ,  que  si  mas  fuese  necesario  ,  con  su 
persona  pasarla  á  España  ,  á  ayudar  al  rey  don  Juan. 
Al  cual  por  otra  parte  el  pontífice  Clemente  escribió 
de  Aviñon  una  notable  carta ,  consolándole  en  su  ad- 
versidad. Don  Pedro  conde  de  Trastamara  ,  que  habia 
sido  desterrado  del  reino,  tornó  de  Francia  en  esta 
sazona  servir  al  rey  don  Juan  su  señor ,  habiéndole 
perdonado  sus  culpas. 

CAPÍTULO  VL 
De  la  guerra  que  el  rey  de  Portugal,  y  el  duque  de  Alen- 
castre,  pretenso  rey  de  Castilla,  hicieron  al  rey  don 
Juan,  y  paz  que  se  asentó  con  el  duque ,  y  origen  de  ti- 
tulo de  principe  én  los  primogénitos  de  Castilla, 
No  dormia  en  estos  dias  don  Juan  rey  de  Portugal, 
que  con  las  ocasiones  pasadas,  ahora  mas  de  veras  se 
podia  llamar  rey,  pues  los  reinos  de  Portugal  estaban 
por  él ,  pero  no  por  esto  el  rey  don  Juan  dejaba  de  con- 
tinuar el  título  real  de  Portugal,  como  parece  y  consta 
de  diversos  privilegios  y  otros  instrumentos  suyos,  da- 
dos en  estos  tiempos,  en  los  cuales  se  intitula  rey  de 
Castilla,  León,  Portugal,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Cór- 
doba, Murcia,  Jaén,  Algarbe  y  Algecira,y  señor  de 
Lara,  Vizcaya  y  Molina.  Con  los  sucesos  pasados  el  rey 
de  Portugal,    tomando  mayor   ánimo,  no  contento 
con  Portugal,  entró  en  Castilla,  y  asedió  la  ciudad  de 
Coria,  mas  no  la  habiendo  podido  tomar,  tornó  á  sus 
tierras,  á  juntarse  con  Juan  duque  de  Alencastre,  que 
siendo  por  él  llamado,  habia  con  grande  armada  sur- 
gido en  la  Coruña ,  donde  habia  tomado  seis  galeras  de 
Castilla,  en  el  dia  que  llegó,  que  fué  bien  señalado, 
veinte  y  cinco  de  julio,  fiesta  del  apóstol  Santiago,  pa- 
trón de  las  Españas,  con  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas,  y  otros  tantos  ílecheros,  trayendo  á  su  mujer 
la  duquesa  doña  Constanza,  hija  del  rey  don  Pedro,  y 
una  hija  llamada  doña  Catalina,  habida  en  la  duquesa 
doña  Constanza.  Sin  esta  hija  traia  otras,  que  hubo  en 
su  primera  mujer  la  duquesa  propietaria  de  Alencas- 
tre, y  la  una  llamada  doña  Filipa,  casó  después  con 
el  rey  de  Portugal.  Con  quien  viéndose  el  duque  cerca 
de  la  ciudad  de  Puerto  de  Portugal,  se  concertó  el  ca- 
samiento, y  las  demás  cosas  de  su  confederación,  para 
la  prosecución  de  la  guerra.  La  cual  se  comenzó  en  Ga- 
licia, dándose  unos  pueblos  al  duque,  y  otros  perse- 
verando en  la  fidelidad  del  rey  don  Juan,  pero  cargó 
tal  pestilencia  en  Galicia,  que  sin  las  gentes  de  la  tier- 
ra, perecieron  de  los  ingleses  casi  los  dos  tercios,  así 
de  la  caballería,  como  de  la  infantería.  El  rey  don  Juan, 
por  la  venida  del  duque  envió  á  León  y  Benavente  y 
otras  tierras  de  los  reinos  de  León  y  Galicia  grandes 
presidios  para  la  resistencia  de  los  enemigos,  hasta  ve- 
nir la  caballería  de  Francia,  que  por  el  reino  de  Na- 
varra habia  comenzado  á  entrar  en  España.  Antes  de 
venir  á  rompimiento  el  duque  llamándose  rey  de  Cas- 
íilla  y  Leen,  envió  á  pedir  los  reinos  al  rey  don  Juan, 
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el  cual  en  lespuesta  desto  envió  á  rogar  y  Requerir  al 
duque,  que  en  Orense  estaba,  ó  según  en  otras  partes 
se  escribe,  Urenes,  que  contentándose  con  lo  hecho, 
tornase  á  su  tierra ,  ó  le  desafiaba  á  batalla  de  persona 
á  persona,  ó  como  mas  quisiese  el  duque  de  Alencas- 
tre. El  cual  recogiendo  bien  á  los  mensageros,  replicó 
en  la  respuesta,  el  pedir  los  reinos,  diciendo  pertene- 
cer á  él  de  derecho ,  por  ser  casado  con  doña  Constan- 
za, hija  legítima  del  rey  don  Pedro  y  de  su  mujer  do- 
ña María  de  Padilla,  á  quien  el  duque  llamaba  reina. 
Entre  las  demás  razones  uno  de  los  embajadores  del 
rey  movió  plática  de  casamiento  entre  doña  Catalina 
hija  de  los  duques,  y  el  inlantc  don  Enrique,  primogé- 
nito del  rey,  porque  cesasen  las  armas  con  esta  via,  y 
con  ofrecer  mucho  dinero  en  oro,  procurando  esto  con 
prudentes  inteligencias  el  rey  don  Juan.  El  cual  y  el 
duque  de  Alencastre  no  pudicndo  convenir,  entraron  el 
duque  y  el  rey  de  Portugal  en  el  reino  de  León  por 
marzo  del  año  siguiente  de  mil  y  trescientos  y  ochenta 
y  siete,  y  llegados  á  Benavente,  no  la  pudiendo  tomar, 
pasaron  á  la  villa  de  Villalobos,  la  cual  y  Pialos  y  Val- 
deras  ganaron,  pero  fué  tanta  la  peste,  y  falta  tam- 
bién de  vituallas,  que  con  muerte  de  muchas  gentes 
se  retiraron  por  Ciudad  Rodrigo  á  Portugal,  á  cabo  de 
dos  meses,  siendo  también  avisados,  que  las  gentes  de 
armas  del  rey  de  Francia ,  habían  entrado  en  Castilla. 

Cuando  el  rey  don  Juan  vio  ,  que  los  portugueses  6 
ingleses  se  habian  retirado,  acordó  de  despedir  á  los 
franceses,  así  por  evitarse  del  grande  sueldo  ordina- 
rio, que  les  habia  menester  dar,  como  por  estar  con 
el  duque  de  Alencastre  casi  concertado.  A  esta  causa 
la  caballería  francesa  habiendo  tomado  en  contado  la 
mayor  parte  de  sus  pagas,  tornó  á  Francia ,  recibiendo 
cartas  de  seguridad  por  lo  resto,  que  después  se  les 
pagó.  El  rey  envió  su  embajador  al  duque  de  Alencas- 
tre, y  hallándole  en  Troncóse,  lugar  de  Portugal,  se 
concordó  la  paz  con  las  condiciones  siguientes.  Que  el 
infante  don  Enrique  primogénito  de  Castilla,  casase 
con  doña  Catalina ,  hija  del  duque  y  de  la  duquesa  do- 
ña Constanza  su  mujer,  y  el  rey  diese  á  ella  en  doto 
ciertas  villas  de  Castilla.  Que  diese  el  rey  á  la  duquesa 
doña  Constanza  por  su  vida  la  ciudad  de  Guadalajara, 
y  villas  de  Medina  del  Campo ,  y  Olmedo.  Que  diese 
también  al  duque  mismo  seiscientos  mil  francos  de 
oro,  pagados  en  ciertos  plazos,  y  mas  cada  año  cuaren- 
ta mil  francos  por  los  dias  del  duque,  ó  de  la  duquesa, 
de  cualquiera  que  mas  viviese.  Con  tanto  el  duque  y  la 
duquesa  renunciando  la  acción,  que  decían  tener  á  los 
reinos  de  Castilla  y  León  ,  restituyesen  los  pueblos, 
que  en  los  reinos  de  Galicia  y  León  habian  tomado. 
Concluido  esto  el  duque  pasó  á  Puerto  de  Portugal, 
donde  habiendo  también  hecho  sus  conciertos  con  el 
rey  de  Portugal ,  á  quien  el  rey  don  Juan  siempre  lla- 
maba maestre  de  Avis,  dejándole  por  mujer  á  doña 
Filipa  su  hija ,  pasó  por  mar  al  ducado  de  Guiana  ,  á 
la  ciudad  de  Bayona  ,  harto  descontento  del  maestic 
su  yerno. 

Venido  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  ochenta  y 
ocho,  el  rey  don  Juan  celebró  cortes  en  Birviesca  ,  por 
haber  peste  en  Burgos  ,  y  sus  comarcas ,  que  desde 
Galicia  habia  cundido,  calando  la  tierra.  Entre  las  de- 
más cosas  trató  en  cortes  de  echar  tributo  general  en 
los  reinos,  así  sobre  el  estado  seglar,  no  perdonando  á 
hijosdalgo,  como  sobre  el  eclesiástico,  para  la  grande 
suma  de  dineros  que  al  duque  de  Alencastre  se  habian 
de  pagar,  y  porque  ios  hijosdalgo  y  los  clérigos  estaban 
quejosos  desto,  se  dio  después  otra  orden  Acabadas 
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las  cortes  el  rey  fué  á  Soria ,  y  luego  para  Calahorra, 
donde  habiéndose  visto  con  el  rey  de  Navarra  su  cuña- 
do, vino  á  la  villa  de  Navarrete.  En  este  pueblo  se  tor- 
naron á  ver  los  reyes  cuñados,  trayendo  don  Carlos 
rey  de  Navarra  á  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  her- 
mana del  rey  don  Juan,  que  desde  el  principio  del  año 
pasado  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  seis,  reinaban 
en  Navarra,  por  muerte  del  rey  don  Carlos,  padre 
deste  rey  don  Carlos,  tercero  deste  nombre,  cognomi- 
nado  el  Noble.  El  cual  habiendo  estado  algunos  dias  to- 
mando placer  con  el  rey  don  Juan,  tornó  á  su  reino, 
quedando  en  Navarrete  el  rey  don  Juan  con  la  reina  de 
Navarra  su  hermana.  El  rey  habiendo  recibido  en  la 
misma  villa  á  los  embajadores  del  rey  de  Francia,  so- 
hre  algunos  negocios,  los  despachó  con  todo  contenta- 
miento. También  envió  el  rey  á  Bayona  sus  embajado- 
res al  duque  de  Alencastre  á  confirmar  y  autorizar  los 
dichos  convenios,  á  los  cuales  añadieron  otros  muchos, 
para  mayor  firmeza  suya,  que  por  ser  largos  para 
nuestro  discurso,  no  se  refieren.  Ordenaron  nuevamen- 
te entre  las  otras  cosas,  que  el  infante  don  Enrique  se 
llamase  dende  en  adelante  príncipe  de  las  Asturias,  en 
uno  con  la  infanta  doña  Catalina  su  esposa,  que  tam- 
bién se  intitulase  princesa.  Concordado  esto,  desdees- 
te  tiempo,  se  llamaron  príncipes  los  primogénitos  de 
los  reyes  de  Castilla  y  León,  asignándoseles  por  patri- 
monio de  su  principado  las  Asturias,  y  después  Jaén, 
Ubeda,  Baeza,  y  Andujar.  Este  nombre  de  llamarse  los 
primogénitos  príncipes,  se  tomó  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla de  los  de  Inglaterra,  donde  algo  antes  los  primo- 
génitos se  llamaban  príncipes  de  Cales  resultando  este 
título  mediante  este  matrimonio  del  príncipe  don  En- 
rique y  de  la  princesa  doña  Catalina  su  esposa,  que 
fueron  los  primeros  príncipes  de  las  Asturias  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  y  es  cosa  impropia  decir  por 
los  primogénitos  destos  reinos,  príncipes  de  Castilla,  ó 
de  España,  sino  de  las  Asturias:  aunque  el  vulgo  con 
ignorar  esto,  tiene  recibido  lo  contrario.  De  aquí  las 
Asturias  de  Oviedo  obtuvieron  el  título  de  principado; 
y  no  como  los  no  versados  en  historia,  piensan  de 
averse  en  aquella  región  principiado  la  recuperación 
de  España. 

CAPÍTULO  VIL 
Del  desposorio  del  principe  don  Enrique ,  y  venida  de  la 

duquesa  de  Alencastre  á  Castilla;  y  tregua  de  Portugal, 

y  cortes  de  Guadalajara. 

Para  traer  á  Castilla  á  doña  Catalina  nueva  princesa 
de  las  Asturias,  que  el  duque  de  Alencastre  su  padre 
había  llevado  consigo  á  Bayona,  envió  el  rey  don  Juan 
muchos  prelados  y  caballeros  á  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, á  la  villa  de  Fuenterrabia,  adonde  la  envió  el 
duque  su  padre  muy  acompañada  de  caballeros.  La 
princesa  siendo  de  las  gentes  del  recibimiento,  y  natu- 
rales de  la  misma  provincia  recibida  con  general  ale- 
gría, la  llevaron  6  la  ciudad  de  Palencia,  donde  fué  muy 
bien  recibida  del  rey  su  suegro.  El  cual  en  este  medio 
dio  orden  en  haber  la  paga  de  los  seiscientos  mil  fran- 
cos ,  pero  los  clérigos  y  los  hijosdalgo,  y  doncellas,  fue- 
ron libres.  El  desposorio  de  los  primeros  príncipes  de 
las  Asturias  don  Enrique  y  doña  Catalina  ,  se  celebró 
con  muchas  fiestas  en  Palencia,  y  luego  pasó  el  rey  don 
Juan  á  Tordesillas ,  y  de.spues  á  Medina  del  Campo,  y 
allí  aguardó  á  su  prima  y  consuegra  doña  Constanza 
duqucsaMe  Alencastre,  madre  de  la  princesa  su  nuera, 
que  pasando  por  Guipúzcoa  ,  por  el  mes  de  agosto,  fué 
¿i  verse  con  el  rey  don  Juan.  Al  cual  enlrc  otras  joyas 
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de  grande  estima  ,  presentó  la  duquesa  una  rica  coro- 
na de  oro ,  de  parle  del  duque  su  marido  ,  diciendo, 
aver  el  duque  hecho  labrar  aquella  diadema  ,  para  co- 
ronarse en  España  ,  por  rey  de  Castilla  y  León  ,  y  pues 
ellos  se  habían  concertado  ,  se  la  enviaba,  pues  á  él 
competía  traer,  y  ponérsela.  El  rey  haciendo  mucho  fa- 
vor y  caricias  á  la  duquesa,  le  dio  las  tierras  del  con- 
venio ,  y  mas  á  Huete  ,  por  la  vida  suya  ,  con  muchas 
ricas  joyas.  Después  la  duquesa  fué  á  Guadalajara,  y  el 
rey  á  Madrid  en  principio  del  año  de  mil  y  trescientos  y 
ochenta  y  nueve,  donde  se  concertó  que  el  rey  y  el 
duque  de  Alencastre  se  viesen  en  Fuenterrabia,  y  en 
Bayona  ,  donde  en  esta  sazón  se  hallaba  el  duque.  De 
Madrid  vino  el  rey  á  Burgos  ,  y  luego  á  Victoria,  para 
las  vistas  del  duque,  pasando  adelante  la  duquesa, 
para  enviar  al  duque  su  marido  ,  y  porque  el  rey  an- 
daba enfermo  ,  y  se  sentía  muy  flaco,  envió  á  escu- 
sarse  al  duque ,  á  causa  de  ser  aun  invierno ,  y  pare- 
cerle  ser  dura  la  pasada  del  puerto  de  San  Adrián, 
aunque  lo  demás  es  llano ,  hasta  dentro  de  Bayona.  A 
los  embajadores  del  rey  ,  que  eran  el  obispo  de  Osma, 
y  don  Pero  López  de  Ayala,  y  fray  Fernando  de  Ules- 
cas  su  confesor ,  respondió  el  duque  con  algún  senti- 
miento ,  de  aver  cesado  las  vistas,  porque  en  ellas  qui- 
siera quitar  al  rey  don  Juan  de  la  amistad  del  rey  de 
Francia  ,  y  confederarle  con  el  rey  de  Inglaterra.  El 
duque  representando  lo  mismo  á  los  embajadores,  ellos 
escusando  al  rey  su  señor  ,  pidióles  ,  que  si  quiera  los 
romeros ,  subditos  del  rey  de  Inglaterra  ,  fuesen  libres 
por  mar  y  tierra  ,  en  el  viaje  de  Santiago ,  lo  cual  dife- 
riéndole  á  la  respuesta  del  rey ,  tornaron  á  Victoria. 
De  aquí  pasó  el  rey  don  Juan  á  Segovia  ,  y  luego  por 
medio  del  confesor,  se  puso  tregua  de  medio  año  con  el 
rey  de  Portugal.  El  cual  acabada  la  tregua  ,  cercó  á 
Tuy ,  y  la  tomó,  pero  luego  por  medio  del  mismo  con- 
fesor ,  prolongándose  la  tregua  á  seis  años,  volvió  el 
rey  de  Portugal  las  tierras  que  había  tomado,  y  el  rey 
don  Juan  también  dio  al  rey  de  Portugal  otras  tierras 
de  Portugal ,  que  restaban  en  su  poder. 

En  este  año  el  pontífice  Urbano,  pretenso  papa,  re- 
sidente en  Roma,  falleció  en  la  misma  ciudad  de  Bo- 
ma ,  en  quince  de  octubre,  dia  viernes,  habiendo  pon- 
tificado en  esta  cisma  once  años  y  seis  meses,  y  sie- 
te dias  ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
siendo  de  edad  de  setenta  y  dos  años.  Por  su  fin 
sucediendo  diez  y  siete  dias  de  sede  vacante  de  su 
silla,  fué  elegido  por  trece  cardenales  de  su  obe- 
diencia en  dos  de  noviembre,  dia  martes  deste  año 
Pedro  Tomacello  ,  llamado  de  otros  Perino ,  de  nación 
napolitano,  presbítero  cardenal  del  título  de  Santa 
Anastasia,  que  en  el  pontificado  pretenso,  sollamó 
Bonifacio  noveno.  Cuya  elección  siendo  en  edad  de 
cuarenta  y  cinco  años,  fué  coronado  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  once  de  noviembre,  dia  jueves,  y  fiesta  de 
San  Martin  deste  año,  continuándose  la  cisma  con  gran 
daño  de  la  república  cristiana,  residiendo  en  Francia 
el  pontífice  Clemente  séptimo,  pretenso  papa. 

Después  en  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  no- 
venta, celebró  cortes  el  rey  don  Juan  en  Guadalajara,  y 
antes  de  entrar  en  ellas,  pidió  parecer  á  los  de  su  con- 
sejo ,  diciendo,  querer  renunciar  los  reinos  de  Castilla 
y  León  en  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique ,  reservando 
los  de  Sevilla  ,  Córdoba,  Jaén  ,  y  Murcia,  con  toda  la 
frontera  de  los  moros ,  y  el  señorío  de  Vizcaya ,  con 
las  tercias  de  las  iglesias  de  los  reinos ,  que  el  pontífice 
Clemente,  pretenso  papa  le  avía  concedido  ,  y  que  con 
esto  tenia  entendido;  que lo.s  portugueses  le  reoogeiiau 
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por  rey,  diciendo  ,  que  si  hasta  aho^-a   no  lo  quedan 
hacer  ,  era  porque  Portugal ,   uniéndose  con  Castilla 
no  quedase  sumisa  ó  Castilla.  El  rey  tomándoles  jura- 
mento, de  aconsejarle  sin  miedo,  lisonja,  afección,  cau- 
tela ,  ni  otra  causa  alguna  ,  ellos  pidiendo  plazo  para 
pensar,  respondieron  uniformes  en  el  dia  asignado,  no 
convenir  én  ninguna  manera  ,  á  su  servicio  ni  al  bien 
público ,  hacer  tal  cosa ,  y  con  grandes  ejemplos  y 
causas  finales  comprobando  su  acuerdo  ,  nunca  el  rey 
habló  mas  en  ello  ,  considerando    las  razones   que  á 
los  de  su  consejo  sobraba.  En  estas  cortes  dio  perdón 
general  á  cuantos  en  los  reinos  le  hubiesen  ofendido, 
escepto  á  don  Alonso  conde  de  Gijon  su  hermano,  que 
estaba  preso,  y  á  algunos  vecinos  de  Tiiy,  que  con  el 
rey  de  Portugal  ó  quien  el  rey  don  Juan,  llamaba  siem- 
pre maestre  de  Avis,  se  habian  entendido.  Los  reinos 
le  dieron  muy  mayores  servicios  en  estas  cortes,  que 
jamás  se  dieron  á  ningún  rey  de  Castilla,  por  estar  ne- 
cesitado el  rey.  El  cual  á  suplicación  délos  procurado- 
res do  corles  reformó  los  gastos  de  su  casa  ,  y  sueldos 
supéríluos,  que  daba  á  gente  de  milicia,  ordenando, 
que  adelante  hubiese  de  guardas  ordinarias  en  los  rei- 
nos ,  cuatro  mil  lanzas  gruesas  ,  mil  y  quinientos  gine- 
tes  ,  y  mil  ballesteros  de  á  caballo.  Señalóse  de  sueldo 
á  las  lanzas  y  ginetes  mil  y  quinientos  maravedís  cada 
año  ,  y  á  los  ballesteros  seiscientos  maravedís ,  orde- 
nando que  las  lanzas  y  ginetes,  tuviesen  dobles  caval- 
gaduraSjCon  gravamen  de  no  poder  llevar  sueldo  de 
ningún  señor ,  así  ellos  ,   como  los  ballesteros ,  por  lo 
cual  se  les  otorgaron  también  grandes  exempciones,  en 
recompensa  del  poco  sueldo.  En  estas  cortes  pidieron 
al  rey,  suplicase  al  pontífice  Clemente  ,  no  diese  bene- 
ficios ni  otras  prebendas  y  dignidades  eclesiásticas  á 
personas,  que  no  fuesen  naturales  de  los  reinos  ,  por 
los  grandes  y  muchos  inconvenientes  que  dello  resul- 
tavan,  y  aunque,  como  era  razón,  el  rey  se  prefirió  á 
ello ,  no  pudo  hacer  nada,  por  la  brevedad  de  susdias. 
En  esta  sazón  vinieron  á  Guadalajara  embajadores  de 
don  Carlos  rey  de  Navarra  ,  rogando  de  su  parte  al  rey 
don  Juan  ,  hiciese  volver  á  Navarra  á   la  reina  doña 
Leonor ,  pues  ya  estaba  buena.  La  reina  se  escusó  con 
inconvenientes  ,  que  puso  de  medio  ,  que  en  la  historia 
de  Navarra  se  apuntarán,  no  queriendo  volver  ala 
compañía  del  rey  su  marido,  de  cuya  parte  pidiendo 
entonces  los  embajadores  á  la  infanta  doña  Juana  su 
hija  primogénita  de  Navarra  ,  para  que  en  poder  del 
rey  su  padre  se  criase  ,  condescendió  á  esto. 

CAPÍTULO  vin. 
De  lo  que  algunos  preladas  suplicaron  al  rey  don  Juan, 
sobre  los  patronazgos  de  los  legos ,  y  devisas  militares, 
que  instituyó ,  y  monasterios  que  fundó  ,  y  su  desgra- 
ciada muerte. 

Durante  las  cortes  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  con- 
siderando algunos  prelados  de  los  reinos,  especialmen- 
te los  obispos  de  Calahorra  y  Burgos,  que  en  sus  dióce- 
sis habia  grande  número  de  iglesias,  que  por  llevar  los 
patronos  legos  los  frutos  decimales,  y  otros  proventos 
eclesiásticos,  padecían  grande  falta  en  el  culto  divino  los 
feligreses,  uo  solo  en  lo  tocante  á  los  ministros,  mas  aun 
en  la  fábrica  en  muchas  partes ,  y  en  el  ornato  de  los 
templos  ,  y  deseando  por  descargo  de  sus  conciencias, 
satisfacer  á  su  pastoral  oficio,  para  obviar  y  remediar 
semejantes  cosas,  se  quejaron  al  rey,  suplicándole,  que 
como  príncipe  de  quien  esto  pendía,  proveyese  de  re- 
medio, esp.eciamente  le  dieron  á  entender ,  pasar  en 
esto  grande  exceso  en  diversas  partes  de    la  pro- 


vincia de  Guipúzcoa,  Vizcaya  ,  y  AJava  ,  y  tierras  á 
ellas  circunsvecinas.  El  rey  oidas  las  razones  de  los 
obispos  ,  y  habiéndose  tratado  y  conferido  largo  entre 
los  prelados  y  patronos  con  razones  diversas,  que  en 
la  crónica  deste  rey  se  contienen  ,  manifestantes  la  po- 
ca noticia  que  de  verdaderas  antigüedades  á  esto  to- 
cantes, se  tenían  en  este  tiempo,  se  resolvió  en  dejar 
las  cosas  en  el  mismo  ser  que  se  hallaban,  aunque 
una  vez  estuvo  en  propósito  de  quitar  los  patronos, 
restituyendo  á  las  iglesias  su  primitiva  libertad  ,  pero 
escusólo  por  entonces,  porque  se  receló,  que  de  lo 
contrario  nacieran  algunos  escándalos  en  el  reino.  Será 
Dios  servido,  que  mediante  el  consejo  de  católicos  mi- 
nistros ,  su  magestad  por  virtud  de  lo  decretado  en  es- 
te próximo  concilio  Tridentino  ,  haga  poner  remedio, 
cesando  el  llevarlos  patronos  legos  los  frutos  eclesiás- 
ticos, aunque  no  dejará  de  haber  hartos  pleitos  ,  pri- 
mero que  la  cosa  se  allane.  De  la  misma  manera  los 
prelados  y  muchos  clérigos  en  especial  de  Galicia  ,  se 
quejaron  de  otros  agravios,  sobre  lo  cual  el  rey  pro- 
veyó de  justicia.  Es  cosa  de  grande  lástima,  que  en 
estas  tierras,  que  fueron  libres  del  dominio  y  poder 
de  los  infieles  moros  ,  permanezcan  sus  iglesias  en  la 
mayor  parte  desta  manera ,  y  que  las  demás  tierras 
destos  reinos ,  que  de  poder  suyo  se  cobraron  ,  se  ha- 
llen libres.  Este  es  documento  manifiesto,  de  ser  esto 
tiránico  y  violento ,  ayudado  de  las  revueltas  de  los 
siglos  pasados ,  porque  si  quieren  decir  haberse  adqui- 
rido eAo  por  lo  que  hacían  contra  infieles,  el  premio 
si  lícito  era  ,  se  les  diera,  en  lo  que  trabajaban  y  ga- 
naban, y  nó  en  esto,  que  fué  libre  dello,  porque  en 
ninguna  razón  cabe  que  el  trabajo  y  labor  de  la  here- 
dad de  Pedro,  pague sü  vecino. 

En  estas  cortes  proveyó  y  mandó  el  rey  porque  al- 
gunos señores  de  sus  reinos  pretendían  adquirir  domi- 
nio soberano  en  sus  estados,  sin  admitir  autoridad  á 
las  justicias  reales  ,  que  dende  adelante  no  ficiesen  tal 
cosa  ,  sino  que  el  agraviado  pudiese  apelar  á  las  justi- 
cias del  rey.  Al  cual  suplicaron  en  estas  mism.as  cortes 
los  caballeros  de  los  reinos,  pidiéndole,  revocase  la 
cláusula ,  que  el  rey  don  Enrique  su  padre  habia  hecho 
en  su  testamento,  en  lo  que  tocaba  á  las  mercedes  y  do- 
naciones que  hizo  en  su  tiempo  ,  según  en  la  fin   de  la 
historia  del  mismo  rey  don  Enrique  queda  dicho.  El 
rey  dijo,  que  le  placia,  que  cada  uno  tuviese  loque  su 
padre  le  dio ,  pero  no  revocó  la  cláusula  ,  dejándola  en 
su  fuerza.  En  estas  mismas  cortes  vinieron  mensajeros 
del  rey  de  Granada  ,  con  muchos  presentes,  y  departo 
del  rey  y  príncipe  su  hijo  se  confirmó  la  tregua.  Duran- 
te que  el  rey  asistia  á  estas  cosas,  dio  al  infante  don  Fer- 
nando su  hijo,  que  era  señor  de  I>ara  ,  título  de  duque 
de  Pcñaficl,  poniéndole  en  su  cabeza,  para  mayor  so- 
lemnidad deste  acto,  un  coronel  ó  grinalda  de  aljófar, 
que  fué  una  corona  pequeña  con  las  flores  iguales, 
cual  á  los  duques  pertenece,  porque  las  coronas  que 
tienen  fiores  ,  que  unas  estén  superiores  á  oti-as,  per- 
tenecen solo  á  las  personas  reales  ,  por  ser  su  corona 
superior  á  las  otras,  aunque  en  nuestro  tiempomuchos 
duques,  y  aun  marqueses  y  condes,   y  otras  personas 
á  ellos  inferiores  ponen  encima  de  sus  escudos  de  ar- 
mas, coronas  ,   que  pertenecen  á  solos  los  reyes,  y  no 
á  ellos,  faltando  en  observar  la  debida  orden.  Dio  mas 
el  rey  don  Juan  al  infante  don  Fernando  su  hijo,  por  ar- 
mas un  castillo  y  un  león  de  las  armas  reales  destos  rei- 
nos ,  y  las  bandas  reales  de  Aragón  ,  que   por  la  reina 
doña  Leonor  su  madre,  infanta  de  Aragón  le  tocaban,  y 
el  duque  de  Benavente  siendo  el  primero  en  número, 
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el  infante  vino  h  ser  el  segundo  duque  destos  reinos.  Fe- 
necidas las  cortes  (le  Guadalajara,  que  fueron  largas^ 
el  rey  estando  en  Brihuega  por  junio  ,  confirmó  la  tre- 
gua con  el  rey  de  Portugal,  á  quien  su  crónica  llama 
siempre  maestre  de  Avis.  Después  ido  á  Roa  ,  envió  á 
su  sobrina  doña  Juana,  infanta  primogénita  de  Navar- 
ra al  rey  su  padre,  que  la  pido  para  tener  en  su  po- 
der. 

El  rey  don  Juan  fué  de  Roa  á  Sotos  Alvos  ,  y  de  allí 
ASegovia,  donde  en  veinte  y  cinco  de  julio,  fiesta  de 
Santiago,  en  la  iglesia  mayor  mostró  públicamente  una 
divisa  que  habia  determinado  de  traer,  que  era  un  co- 
llar, hecho á  manera  de  rayos  de  sol,  y  en  ella  una  pa- 
loma blanca,  en  significación  del  Espíritu  santo.  La  cual 
tomando  con  sus  manos  se  la  puso  en  su  cuello,  y  dio  á 
algunos  caballeros  privados  suyos,  mostrando  un  libro 
de  ciertas  reglas  y  estatutos,  que  hablan  de  observar. 
No  solo  esta  divisa  hizo,  mas  también  otra,  que  fué 
llamada  la  razón,  la  cual  traian  escuderos, que  en  jus- 
tas y  torneos,  y  otros  actos  de  milicia,  señalaban  sus 
personas,  pero  ambas  cesaron  con  la  muerte  del  rey, 
que  fué  breve. 

El  cual  siendo  príncipe  que  ordenaba  nuevos  pre- 
mios é  insignias  á  los  caballeros,  asi  también  ilustraba 
las  religiones,  porque  éntrelas  demás  casas  pías,  fundó 
tres  monasterios  de  los  mas  insignes  y  de  mayores  pro- 
ventos de  España,  de  diferentes  religiones.  Fundó  el 
rey  don  Juan  en  los  confines  de  Segovia  en  Valdelozo- 
ya  en  Rascal'ria ,  la  casa  real  de  los  cartujos ,  que  co- 
munmente esllamada  el  Paular  deSegovia.  Fundó  mas 
este  príncipe  la  real  casa  de  la  orden  de  San  Benito  de 
Valladolid  ,  cabeza  de  la  dicha  religión  en  los  reinos  de 
Castilla,  León ,  Aragón  ,  y  Navarra ,  fabricándola  don- 
de antes  solia  ser  el  alcázar  viejo.  Allende  desto  fundó 
el  rey  don  Juan  la  celebérrima  y  devota  casa  real  de 
Santa  María  de  Guadalupe,  dándola  á  los  religiosos  de 
la  orden  de  San  Gerónimo,  quitándolos  capellanes, 
que  antes  solia  haber,  desde  el  tiempo  del  rey  don  Al- 
fonso su  abuelo,  en  cuyos  años  de  reino,  fué  hallada 
la  devotísima  imagen  desta  santa  casa.  Donde  el  omni- 
potente Dios  cada  dia  obra  muchas  maravillas  en  los 
fieles  cristianos,  que  con  devoción  se  encomiendan  á  la 
Virgen  María  Señora  nuestra ,  siendo  esta  insigne  y 
real  casa  una  délas  devotas  y  muy  principales,  que 
hay  en  el  universo  orbe.  Todo  el  resto  dcste  verano  es- 
tuvo el  rey  en  las  comarcas  deSegovia  ,  por  ser  tier- 
ra fresca,  y  venido  el  mes  de  octubre,  acordó  de  pasar 
á  la  Andalucía  con  la  reina  doña  Beatriz,  á  tener  el 
invierno,  así  por  ser  la  tierra  caliente,  como  por  ad- 
ministrar justicia,  de  que  habia  por  allá  harta  falta.  De 
camino  llegó  el  rey  en  Alcalá  de  Henares,  á  prevenirse 
para  el  camino,  donde  á  la  sazón  llegaron  cincuenta  ca- 
balleros cristianos,  que  venian  de  África  de  la  ciudad  de 
Marruecos,  á  vivir  á  España,  por  ser  descendientes  de 
progenitores  cristianos,  antiquísimos  vecinos  deMarrue- 
cos  ,  Uatnados  farfanes ,  á  quienes  prometió  el  rey  he- 
redarlos en  sus  reinos,  porvenir  por  mandado  suyo, 
habiéndoles  á  su  ruego  el  rey  de  Marruecos  dado  licencia. 
Estando  en  Alcalá  un  dia  domingo,  después  de  haber 
oido  misa,  cabalgó  el  reydon  Juanen  un  caballo  ruano, 
acompañándole  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Tole- 
do ,  por  ver  como  los  caballeros  farfanes,  reputados 
por  buenos  ginetes  se  revolvían  y  hacian  mal  á  sus 
caballos.  Saliendo  por  la  puerta,  que  llaman  de  Burgos, 
picó  el  rey  á  su  caballo  por  un  berbecho,  y  de  tal  ma- 
nera tropezó  en  medio  de  la  carrera,  que  al  levantar,  le 
quebró  todo  el  cuerpo,  con  que  hubieron  fin  sus  días, 


aunque  luego  le  socorrieron ,  pero  ya  habia  finado. 
Sucedió  esta  desgraciada  muerte  en  este  mismo  año 
de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  señala  la  inscripción  de 
su  sepultura  en  nueve  de  octubre  :  pero  en  la  crónica 
suya  se  escribe  un  mes  después  en  nueve  de  noviembre, 
aunque  tiene  engaño  en  esto.  El  letrero  del  túmulo  cslü 
bueno,  porque  en  este  año  dominicandoen  la  letra  B, 
fué  en  nueve  de  octubre,  dia  domingo,  en  que  el 
rey  falleció  ,  y  nueve  de  noviembre  fué  en  dia  miérco- 
les. Falleció  el  rey  don  Juan,  siendo  de  treinta  y  dos 
años,  en  edad  excelente  para  gobernar,  corriente  el  año 
treinta  y  tres  de  su  vida,  habiendo  reinado  once  años 
y  tres  meses  y  veinte  dias,  y  su  cuerpo  fué  enterrado 
en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  en  la  capilla  de  los  Reyes 
nuevos,  donde  estaban  sepultados  los  reyes  su  padre 
y  madre. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  diligencias  que  el  arzobispo  de  Toledo  puso  hasta 
hacer  alzar  por  rey  al  principe  don  Enrique  ,  y  llevada 
del  cuerpo  del  rey  á  Toledo,  y  señores  que  ala  corte 
acudieron. 

Don  Enrique,  tercero  deste  nombre,  cognominado 
el  Enfermo,  que  con  razón  en  algunas  memorias  es  lla- 
mado de  dulce  memoria,  sucedió  al  rey  don  Juan  su  pa- 
dre en  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  trescientos  y 
noventa  ,  y  siendo  de  edad  de  once  años  y  quince  dias- 
Luego  que  el  rey  su  padre  acabó  sus  dias  desta  desgra- 
ciada muerte,  halláronle  según  está  dicho,  causando 
esto  grande  tristeza  y  sentimiento,  por  perder  un  rey  tan 
buenoy  justo,  y  amado  délos  suyos,  y  aun  estraños. 
Entonces  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  con 
grande  diligencia  y  presteza  proveyó  en  armar  luego 
una  tienda,  en  el  lugar  donde  el  rey  habia  fallecido  y 
haciendo  venir  á  muchos  médicos,  encomendándoles 
el  debido  secreto,  hizo  publicar ,  no  ser  muerto  el  ley. 
No  dejando  allegar  á  ninguno  ,  lo  disimuló  un  buen  es- 
pacio de  tiempo,  porque  en  tanto  quiso  despachar 
mensajeros,  así  á  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos^ 
como  á  los  prelados  y  caballeros  de  cuenta  ,  avisándo- 
les déla  muerte  del  rey,  para  les  encargar  la  debida 
fidelidad  al  rey  don  Enrique  su  primogénito.  En  este 
medio  escribió  el  arzobispo  las  letras  y  avisos  que  le 
parecieron  necesarios,  y  despachó  mensajeros  á  grandes 
jornadas  á  diversas  partes  de  los  reinos  á  este  fin.  He- 
cha esta  diligencia,  lomó  el  arzobispo  el  cuerpo,  y  lle- 
vándole á  la  villa,  le  puso  en  la  capilla  de  los  palacios 
arzobispales. 

Cuando  esta  tan  grande  adversidad  sucedió,  la  rei- 
na doña  Beatriz  habiendo  quedado  sin  hijos  del  rey  su 
marido  ,  estaba  en  Madrid  ,  y  con  el  aviso  del  arzo- 
bispo, vino  á  Alcalá  ,  trayendo  en  su  compañía  á  don 
Juan  Serrano  obispo  de  Sigüenza  ,  que  habia  sido  prior 
del  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  can- 
ciller del  sello  secreto  del  rey  don  Juan,  y  otros  mu- 
chos caballeros  ;  llenos  de  dolor  ,  y  sobre  todo  la  reina, 
que  su  adversidad  le  angustiaba  fuertemente.  Quedan- 
do la  reina  en  Alcalá  con  el  cuerpo  del  rey  su  marido, 
el  arzobispo  de  Toledo,  fué  otro  dia  á  Mad;-id,  á  ha- 
cer alzar  los  pendones  por  el  nuevo  rey  don  Enrique, 
El  cual  al  tiempo  que  estas  turbaciones  pasaban  ,  se 
hallaba  en  la  villa  de  Talavcra  de  la  Reina ,  con  la  nue- 
va reina  doña  Catalina  su  mujer ,  así  porque  aquel 
pueblo  ,  para  invierno  era  bien  abrigado  ,  como  porque 
el  rey  su  padre  determinado  de  ir  á  la  Andalucía  ,  le 
quisiera  dejar  en  Castilla,  en  compañía  del  infante  don 
Fernando  su  hermano  ,  que  con  01  estaba  en  Talavera. 
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Siendo  el  rey  avisado  por  el  arzobispo  de  lo  que  pasa- 
ba, y  prevenciones  que  por  los  reinos  habla  hecho,  lue- 
go vino  á  Madrid  ,  acompañándole  el  infante  don  Fer- 
nando, y  entonces  fueron  alzados  los  pendones  de  Cas- 
tilla y  León  por  el  rey  don  Enrique  ,  hallándose  pre- 
sente con  el  infante  su  hermano.  Después  se  celebra- 
ron las  obsequias  del  rey  ,  y  todas  las  funerarias  usa- 
das y  debidas  á  semejante  príncipe,  tan  deseado  de  los 
suyos.  Cuya  muerte  causó  grandes  sentimientos  en  to- 
dos sus  subditos  y  príncipes  extranjeros  sus  aliados, 
de  quienes  no  solo  fué  amado  ,  mas  también  muy  res- 
petado y  venerado.  Acabados  los  cumplimientos  de  la 
ánima,  se  hicieron  grandes  alegrías  por  el  nuevo  reino 
del  rey  don  Enrique,  según  costumbre  de  España.  Des- 
pués el  cuerpo  del  rey  fué  llevado  á  enterrar  á  la  capi- 
lla de  los  Reyes  nuevos  de  la  santa  iglesia  deToledó,  que 
el  rey  su  padre  habia  fundado,  según  se  escribió  en  su 
historia.  Habia  el  rey  don  Juan  dotadoesta  capilla,  ins- 
tituyendo ciertas  capellanías,  y  lo  mismo  hizo  después 
este  rey  don  Enrique  su  hijo,  y  también  la  reina  doña 
Catalina  su  mujer,  porque  sola  ella  dotó  nueve  cape- 
llanes, y  según  algunas  historias  quince.  Los  ministros 
desta  capilla  real,  tienen  su  capellán  mayor,  cuya  pre- 
sentación pertenece  A  los  reyes  de  Castilla. 

En  Madrid  el  rey  don  Enrique  siendo  alzado  por  rey, 
comenzaron  luego  á  acudir  á  esta  villa  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  ,  y  los  gran- 
des. Entre  los  cuales  se  anticiparon  don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa ,  maestre  de  Santiago  ,  y  don  Gonzalo 
Nuñez  de  Guzman  ,  maestre  de  Calatrava  ,  con  deseo 
de  dar  orden  en  las  cosas  de  la  gobernación,  por  ser  el 
rey  de  tierna  edad.  No  se  pudo  entender  luego  en  ello, 
por  no  haber  acudido  don  Fadrique  de  Castilla  duque 
deBenavente,  y  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de  Vi- 
llena  ,  y  conde  de  Denia  ,  y  primer  condestable  de  Cas- 
tilla ,  y  don  Pedro  de  Castilla  conde  de  Trastamara, 
que  después  fué  segundo  condestable,  nieto  del  rey  don 
Alonso  ,  y  hijo  del  maestre  don  Fadrique.  Porque  es- 
tos tres  señores  eran  de  sangre  real,  les  fué  aguardado, 
hasta  que  por  mandado  del  rey  acudieron  ,  excepto  el 
condestable,  que  después  siéndole  por  el  rey  y  los  de 
su  consejo  confirmado  el  oficio  de  la  condestablia  ,  y 
otras  mercedes  que  el  rey  don  Juan  le  habia  hecho,  pro- 
metió de  venir  »  aunque  lo  dejó  de  hacer,  por  diferen- 
cias que  ea  la  corte  se  ofrecieron.  No  habla  en  este  pa- 
so la  crónica  del  rey,  ninguna  cosa  tocante  á  don  Mar- 
tin Yañez  de  Barbuda,  que  en  este  tiempo  era  maestre 
de  la  orden  de  Alcántara. 

CAPÍTULO  X. 

Del  desposorio  del  infante  don  Fernando  con  doña  Leonor 
condesa  de  Alburquerque ,  y  como  hallándose  el  testa- 
mento del  rey  don  Juan,  le  quisieran  quemar  algunos. 
En  este  tiempo  habia  en  Castilla  una  principal  seño- 
ra ,  llamada  doña  Leonor ,  que  era  condesa  de  Albur- 
querque ,  y  de  Montalvan,  y  señora  de  las  cinco  villas 
del  Infantazgo ,  y  de  otros  pueblos  ,  de  que  adelante  la 
historia  hará  mención,  la  cual  era  hija  del  conde  don 
Sancho  ,  hijo  del  rey  don  Alonso  último.  Esta  condesa 
siendo  la  mas  principal  señora  ,  que  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León  habia  ,  don  Fadrique  duque  de  Bena- 
vente  estaba  de  muchas  gentes  entendido  ,  que  la  hu- 
biera por  mujer  ,  como  en  recompensa  del  casamiento 
que  primero  para  con  él  fué  concertado  con  la  reina 
doña  Beatriz  ,  heredera  de  Portugal ,  con  quien  ,  se- 
gún queda  visto  ,  el  mismo  rey  don  Juan  se  casó  des- 
pués ,  y  la  reina  doña  Beatriz  como  casó  con  el  rey  don 
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Juan  si  hubiera  acertado  su  matrimonio  con  el  duque 
don  Fadrique ,  sin  duda  el  duque  y  ella  vinieran  á  rei- 
nar en  Portugal.  Viendo  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  di- 
chos dos  maestres,  y  otros  grandes  de  la  corte,  que 
tan  grande  casamiento  como  este  era  mejor  para  el  in- 
fante don  Fernando  ,  duque  de  Peñafiel  y  señor  de  La- 
ra ,  hermano  del  rey  que  para  otro  ningún  grande  de 
los  reinos,  luego  con  acuerdo  del  rey  y  voluntad  del 
infante  y  della,  concertaron  el  casamiento,  con  condi- 
ción, de  no  contraer  matrimonio,  hasta  que  el  rey  fue- 
se de  catorce  años.  Lo  cual  juró  ella  ,  que  de  edad  de 
diez  y  seis  años  era  ,  obligándose  en  forma  ,  aun  que  el 
infante  no  juró,  así  por  su  tierna  edad  ,  como  porque 
así  era  menester  ,  á  causa  de  que  si  el  rey  fallecía  an- 
tes de  llegar  á  la  dicha  edad  sin  poder  contraer  matri- 
monio con  la  reina  doña  Catalina  su  esposa ,  estaba 
en  las  paces  hechas  con  el  duque  de  Alencastre  sacada 
condición  ,  que  en  tal  caso,  el  infante  don  Fernando  su 
hermano  heredero  de  los  reinos  ,  casase  con  la  reina 
doña  Catalina. 

Queriendo  los  grandes  de  la  corte ,  tratar  de  dar  or- 
den en  las  cosas  déla  gobernación  ,  preguntó  el  arzo- 
bispo de  Toledo  á  Pero  López  de  Ayala  muy  notable  ca- 
ballero ,  y  de  letras  y  erudición ,  si  sabia  acaso  que  el 
rey  don  Juan  habia  hecho  testamento?  Fuele  respondi- 
do ,  que  sí ,  diciendo  ,  que  siendo  presente  el  mismo 
Pero  López  en  el  reino  de  Portugal  en  el  cerco  de  Cilio- 
rico  de  la  Vera  ,  habia  hecho  en  veinte  y  uno  de  julio, 
del  año  pasado  de  ochenta  y  cinco,  antes  que  sucedie- 
se la  batalla ,  y  que  al  mismo  arzobispo  luego  á  la  ho- 
ra avia  enviado  el  testamento.  Desto  tuvo  luego  remi- 
nicenciael  arzobispo  ,  el  cual  respondiendo  ser  así  ver- 
dad ,  pero  diciendo  ,  que  al  rey  se  lo  habia  después 
vuelto,  tratóse,  como  en  aquel  testamento  habia  nom- 
brado el  rey  por  tutores  del  rey  y  gobernadores  de  los 
reinos  al  condestable  don  Alonso  de  Aragón ,  marqués 
de  Villena  ,  y  al  mismo  arzobispo  ,  y  don  Juan  Garci 
Manrique  arzobispo  de  Santiago  ,  don  Pero  Nuñez, 
maestre  que  fué  de  Calatrava,  don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man, conde  de  Niebla,  y  Pero  González  de  Mendoza, 
que  fué  mayordomo  mayor  del  rey,  y  con  ellos  un  ve- 
cino, ódos,  délas  ciudades  de  Burgos,  Toledo,  León, 
Sevilla  ,  Córdoba,  y  Murcia  ,  que  eran  seis  :  pero  que 
después  el  rey  en  esto  ,  y  en  otras  muchas  cosas  de 
aquel  testamento,  en  palabras  y  obras  habia  mostra- 
do, no  ser  aquella  su  última  voluntad,  como  en  hecho 
de  verdad  lo  mostró.  Sobre  lo  cual,  y  orden  que  se  de- 
bía en  la  gobernación  tomar  ,  hubo  tantas  opiniones, 
que  antes  de  poderse  resolver  en  cosa  de  efecto,  llegaron 
á  la  corte  el  arzobispo  de  Santiago  ,  y  el  duque  de  Be- 
navente,  y  el  conde  de  Trastamara.  Los  cuales  des- 
pués de  haber  hecho  al  rey  la  debida  y  natural  reve- 
rencia, comenzaron  con  los  demás  caballeros  y  procu- 
radores de  los  reinos ,  á  dar  orden  en  la  forma ,  que  en 
el  gobierno  se  debia  tener. 

Sabíase  de  cierto,  que  el  rey  don  Juan  en  las  últimas 
cortes  ,  que  celebró  en  Guadalajara  ,  liabia  nombrado 
á  ciertas  personas  para  gobernadores  de  los  reinos,  en 
tanto  que  el  príncipe  don  Enrique,  que  ahora  era  rey, 
fuese  de  edad,  y  deseando  hallar  alguna  escritura,  que 
para  luz  destas  cosas  y  dificultades  les  hiciese  al  caso, 
entraron  en  la  cámara  del  rey ,  los  arzobispos  de  Tole- 
do y  Santiago,  y  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava, 
y  el  duque  deBenavente  y  el  conde  de  Trastamara,  y 
don  Pero  López  de  Ayala,  á  ver  los  papeles  del  rey  don 
Juan  ,  que  eran  á  cargo  de  Ruy  López  de  Avalos,  cria- 
do del  rey  ,  que  después  fué  tercer  condestable ,  de  cu- 

50 


394 


vas  cosas  adelante  se  hablará  ,  y  de  Juan  Martínez  del 
Castillo,  canciller  del  sello  secreto.  Andando  revolvien- 
do los  papeles,  toparon  con  el  dicho  testamento  del 
rey ,  y  haciéndole  leer,  como  no  á  todos  agradase,  di- 
jeron ,  que  le  quemasen  en  una  chimenea,  que  cerca 
estaba  con  fuego  en  el  aposento  de  don  Alvar  obispo  de 
Cuenca ,  que  como  prelado  ,  que  al  rey  criaba  ,  posaba 
en  palacio  :  pero  el  que  lo  leía,  no  se  atreviendo  á  ello, 
le  puso  sobre  una  cama  ,  de  donde  tomando  el  arzobis- 
po de  Toledo  ,  le  llevó  ,  diciendo  ,  que  por  haber  allí 
ciertas  mandas  en  favor  de  la  iglesia  de  Toledo,  le  ha- 
bla menester. 

CAPÍTULO  Xí. 

Del  asiento  que  en  la  gobernación  délos  reinos  se  tomó,  y 
cosas  que  dello  por  causa  del  arzobispo  de  Toledo  re- 
sultaron. 

Después  de  largos  acuerdos  y  controversias ,  que 
entre  los  grandes  por  intereses  particulares  hubo,  so- 
bre la  orden  que  en  la  gobernación  de  los  reinos  se 
habia  de  tomar  ,  se  ordenó  ,  que  sin  curar  del  testa- 
mento del  rey  don  Juan,  ni  de  los  otros  papeles  suyos, 
que  buscaron  y  no  hallaron,  que  el  gobierno  fuese  por 
consejo,  siendo  nombrados  por  del  consejo  el  duque 
de  Benavente  y  el  marqués  de  Villena  ,  y  el  conde  de 
Trastamara,  como  señores  de  estirpe  real ,  y  los  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Santiago  y  maestres  de  Calatrava 
y  Santiago,  y  algunos  otros  caballeros,  y  de  los  diez 
y  seis  procuradores  de  las  ciudades  de  los  reinos,  asis- 
tiesen ocho  en  el  consejo  de  seis  en  seis  meses ,  por 
tandas  ,  pero  que  ni  los  unos  ni  ios  otros,  así  prelados 
y  maestres ,  como  caballeros  y  procuradores  ,  no  tu- 
viesen gobierno  ni  voto ,  sino  residiendo  en  la  corte. 
Esta  orden  agradó  á  todos,  aunque  nó  al  arzobispo 
de  Toledo,  el  cual  no  quiso  jurar  ciertos  capítulos  loa- 
bles ,  que  para  la  buena  gobernación  ordenaron  estos 
del  consejo,  cuyo  número  fué  después  acrecentado, 
por  no  dar  disgusto  á. algunos  caballeros,  que  se  que- 
jaban. La  primera  cosa  que  los  del  consejo  proveye- 
ron ,  fué  bajar  en  precio  cierta  moneda  de  figuras  de 
Agnus  Dei,  llamada  blancas,  que  en  tiempo  del  rey 
don  Juan  se  habia  labrado  ,  y  causando  mucho  daño, 
fué  reducida  al  valor  antiguo.  Cuando  los  del  consejo 
vieron  que  el  arzobispo  de  Toledo  reusaba  de  jurar 
los  capítulos  ,  enviando  desde  la  posada  del  duque  á 
saber  la  causa ,  les  respondió  con  el  obispo  de  Cuenca, 
que  lo  hacia  por  no  contravenir  á  las  leyes  del  reino, 
establecientes,  que  al  tiempo  que  un  rey  quedaba 
niño  ,  sin  que  el  rey  su  padre  le  nombrase  tutores  ,  en 
tal  caso  el  reino  escogiese  uno,  tres  ó  cinco,  que  ri- 
t^iesen  ,  pero  en  descargo  de  conciencia  oido  á  él ,  si  á 
ellos  pareciese  otra  cosa  ,  que  él  seria  contento  dello. 
Los  del  consejo  admitiendo  la  respuesta,  yparecién- 
doies  ,  que  delante  de  todos  no  osaría  contravenir  al 
acuerdo  general ,  ó  seria  mal  acogido,  le  respondieron, 
que  otro  dia  en  la  plaza  del  alcázar  le  querían  oír.  El 
arzobispo  siendo  prevenido  por  el  obispo  de  Cuenca,  y 
por  uno  de  los  procuradores  de  los  reinos,  del  designio 
délos  del  consejo,  juntándose  con  ellos  en  el  dia  si- 
euiente  en  una  iglesia  ,  juró  los  capítulos  ,  por  evitar 
ios  grandes,  escándalos  ,  que  de  lo  contrario  pudieran 
sobrevenir. 

Habia  dias ,  que  don  Alonso  conde  de  Gijon  desde  el 
tiempo  del  rey  don  Juan  su  hermano  ,  estaba  preso 
en  el  castillo  de  Almonacid  ,  en  poder  del  arzobispo  de 
Toledo ,  el  cual  no  le  queriendo  tener  mas  á  su  cargo, 
rogó  á  los  del  consejo,  le  tirasen  de  su  poder  ,  y  sobre 
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ello  pidiendo  testimonio  ,  hizo  tanta  instancia,  que  los 


del  consejo  no  pudiendo  con  él  acabar ,  que  mas  le 
tuviese  ,  alcanzaron  del  maestre  de  Santiago  ,  se  en- 
cargase de  la  guarda  de  la  persona  del  conde  ,  al  cual 
puso  el  maestre  en  el  castillo  de  Monreal ,  que  era  de 
su  orden.  En  estos  dias  don  Fernán  Martínez  arcedia- 
no de  Ecija  ,  de  la  iglesia  de  Sevilla ,  de  tal  manera 
predicaba  en  Sevilla,  contra  las  aljamas  de  los  judíos, 
no  solo  en  las  iglesias,  mas  aun  en  las  plazas  ,  que  los 
judíos  temiendo  ser  muertos  y  robados ,  puesto  caso, 
que  de  los  del  consejo  alcanzaron  jueces  ,  que  á  Sevilla 
y  Córdoba  y  otros  pueblos  de  la  Andalucía  fueron  á 
poner  remedio  y  terror  ,  fué  tanto  el  furor  de  los  pue- 
blos de  Castilla  contra  ellos  ,  que  aunque  al  principio 
se  sosegaron,  no  tardaron  en  destruir  algunas  sinago- 
gas ,  como  adelante  se  referirá  en  su  lugar. 

Andando  las  cosas  del  gobierno  desta  manera ,  un 
dia  los  del  consejo ,  estando  congregados  en  una  iglesia 
de  Madrid  ,  donde  tenían  costumbre  de  juntarse ,  en- 
traron dentro  ciertos  escuderos  del  duque  de  Benavente 
y  del  conde  de  Trastamara  con  cotas  de  armas,  de 
que  resultando  en  la  mayor  parte  grandes  sospechas, 
luego  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo ,  desam- 
parando la  corte  ,  fué  á  Alcalá  de  Henares  y  después 
á  lUescas  y  Talavera  de  la  reina ,  publicando  que  el 
consejo  se  habia  ordenado  contra  el  testamento  del  rey 
don  Juan.  Sobre  lo  cual  el  arzobispo  no  solo  escribió  á 
las  ciudades  y  villas  ,  y  á  los  grandes  de  los  reinos,  es- 
pecialmente á  los  caballeros  arriba  nombrados ,  que  el 
rey  don  Juan  dejaba  en  el  testamento  por  tutores,  mas 
al  pontífice  Clemente,  y  á  los  cardenales ,  y  á  los  reyes 
de  Aragón  y  Francia  ,  rogándoles,  que  no  admitiesen 
los  negocios  del  consejo  por  del  rey  don  Enrique.  Mu- 
cho pesó  deste  caso  á  los  del  consejo ,  los  cuales  contra 
los  capitulados  jurados,  comenzando  entre  sí  á  repar- 
tir oficios  y  tenencias ,  pidió  el  duque  de  Benavente ,  la 
contaduría  mayor  para  un  grande  usurero ,  llamado 
Juan  Sánchez  de  Sevilla.  El  cual  por  deber  al  rey  gran- 
des sumas  de  dineros,  lo  contradijo  el  arzobispo  de 
Santiago  ,  diciendo  ,  que  el  que  había  de  ser  juzgado, 
no  podía  ser  juez.  Sobre  esto  hubo  tantos  escándalos, 
que  los  unos  y  los  otros  haciendo  acercar  sus  gentes  á 
Madrid ,  cuyas  puertas  por  ello  ya  se  guardaban,  sa- 
lió de  la  corte  el  duque  con  miedo  ,  y  para  sus  gentes 
fué  á  Mostoles,  de  donde  pasó  á  Benavente,  quedando 
los  del  consejo  con  recelo  ,  que  se  juntaría  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo. 

CAPÍTULO  xn. 

De  las  alteraciones  que  el  arzobispo  de  Toledo  ,  y  el  duque 
de  Benavente  comenzaron  á  mover,  y  embajadores  que 
el  pontífice  Clemente,  y  el  rey  de  Francia,  enviaron  al 
rey  don  Enrique. 

Para  remedio  desto  el  rey  don  Enrique  con  acuerdo 
del  consejo  escribió  al  duque  de  Benavente ,  y  al  mar- 
qués de  Villena  ,  mandándoles ,  que  luego  por  sus  per- 
sonas ,  ó  procuradores  ,  con  poderes  bastantes  acudie- 
sen á  Madrid,  á  las  cortes  que  celebrar  quería,  ha- 
ciendo en  la  que  al  duque  escribió  ,  sentimiento  de  la 
ausencia ,  que  sin  se  despedir  del  habia  Hecho.  A  todo 
lo  cual  el  duque  satisfizo ,  mediante  Alvar  Vázquez  de 
Losada  su  caballero  ,  que  con  poderes  bastantes  envió 
á,|as  cortes.  El  marqués  no  acudió,'  dando  por  escusa 
la  cisma  y  división  que  había  entre  los  nombrados  del 
consejo.  En  esto  llegó  el  segundo  año  del  reino  del  rey 
don  Enrique,  que  comenzó  en  el  año  de  mil  trescientos 
noventa  y  uno.  En  el  cual  los  del  consejo  temiendo  qu*- 
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de  semejantes  principios  y  ocasiones  sucederían  gran- 
des daños,  escribieron  al  arzobispo  de  Toledo,  acrimi- 
nando sus  novedades  ,  y  para  mayor  justificación  su- 
ya ,  no  solo  le  certificaron  ,  que  ellos  querian  estar  por 
todo  cuanto  los  reinos  en  cortes  determinasen  ,  mas 
aun  le  diferirían  á  su  juramento.  Como  la  voluntad 
última  del  rey  don  Juan  no  era  pasar  por  aquel  tes- 
tamento ,  vistas  estas  legítimas  razones  por  el  arzobis- 
po, que  en  Alcalá  estaba  ,  y  con  el  duque  y  marqués, 
y  con  don  Martin  Yañcz  de  la  Barbuda,  maestre  de 
Alcántara  ,  y  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  otros 
caballeros  se  habia  unido ,  respondió  que  con  acuerdo 
dellos  les  enviaría  la  respuesta.  Los  mensajeros  ro- 
gando al  arzobispo,  que  á  lo  menos  cesase  de  juntar 
gentes,  los  despidió,  diciendo,  que  en  tanto  que  en  per- 
juicio dellos  gobernaban  los  del  consejo,  no  podían  él 
y  Jos  demás,  cesar  en  buscar  su  remedio. 

El  pontífice  Clemente,  que  en  Aviñon  tenia  su  silla, 
envió  en  esta  sazón  á  Castilla  porsu  legado,  á  don  Do- 
mingo obispo  de  San  Ponce,  grande  teólogo  y  religioso 
de  la  orden  de  los  predicadores,  y  con  carta  suya  con- 
soló al  rey  don  Enrique  en  razón  de  la  muerte  del  rey 
don  Juan  su  padre ,  ofreciéndose  á  todo  lo  que  le  cum- 
pliese r  como  buen  pastor  y  padre.  Lo  mismo  hizo  por 
otra  á  los  del  consejo  ,  encargándoles  la  buena  gober- 
nación y  administración  de  la  justicia.  Después  el  le- 
gado de  palabra  ante  el  rey  y  los  del  consejo  y  procu- 
radores de  los  reinos  hizo  un  largo  razonamiento  en 
loor  del  rey  don  Juan  ,  refiriendo  sus  católicas  y  nota- 
bles cosas,  y  no  menos,  dando  muestras  de  la  pena 
que  el  pontífice  ,  y  el  colegio  de  los  cardenales  habían 
recibido  con  su  desgraciada  muerte,  concluyó  su  pro- 
posición ,  alabando  al  rey  don  Enrique ,  encargándole 
juntamente  con  los  del  consejo  la  justicia ,  ó  lo  cual  en 
nombre  del  rey  hizo  la  respuesta  don  Juan  García  Man- 
rique arzobispo  de  Santiago,  ofreciendo  al  rey  y  sus 
reinos  al  servicio  de  la  Iglesia . 

Cuando  los  del  consejo  vieron  en  la  corte  al  legado, 
rogáronle,  trabajase  en  pacificar  y  mitigar  al  arzobis- 
po de  Toledo,  poniéndose  por  medio,  sin  dar  lugar  á 
que  los  movimientos  pasasen  adelante ,  y  vistas  las  vo- 
luntades del  consejo  ,  y  de  los  otros,  se  satisfaciese  de 
todo,  para  lo  referir  al  pontífice  Clemente.  El  legado 
se  ofreció,  de  trabajar  personalmente  en  todo,  pues  á 
ello  era  venido  á  estos  reinos ,  y  los  del  consejo  dán- 
dole las  gracias,  le  dieron  én  su  nombre  por  compa- 
ñeros á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  adelantado  mayor 
de  León  ,  muy  buen  caballero  y  sabio,  y  á  García  Alon- 
so de  Sahagun,  y  al  doctor  Antón   Sánchez  de  Sala- 
manca ,  oidor.  El  legado  llegado  áTalavera  de  la  Rei- 
na, donde  el  arzobispo  estaba,  le  rogó  por  la   paz  y 
quietud  con  grande  instancia ,  ofreciéndole  de  parte 
de  los  del  consejólos  justos  partidos,  que  antes  el 
consejo  le  habia  significado  y  ofrecido,  y  rogóle,  que 
los  dineros  de  la  Iglesia  ,  que  eran  de,  pobres,  no  gas- 
tase con  hombres  de  armas  ,  y  para  poderse  todos  co- 
municar y  tomar  paz,  podrían  debajo  de  su  salvaguar- 
dia verse  en  el  castillo  de  Buitrago,  que  era  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Lo  mismo  le  rogó  Pero  Sua- 
rez de  Quiñones  de  parte  de  los  del  consejo ,  dán- 
dole á  entender,  que  si  ahora  esto  no  se  remedia- 
ba ,  podría  ser  ,  que  después  quisiese  y  no  pudiese, 
y  de  todo  lo  que  le  dijo   pidió  testimonio.    El  ar- 
zobispo respondió  con  palabras  de  mucho  comedi- 
miento,  dando  escusas,  así  por  lo  del  testamento, 
como  por  lo  de  las  leyes  del   reino,  según  primero 
respondiera  en  Alcalá ,  y  resolviéndose  en  lo  primero, 


que  dijo  en  Alcalá,  dio  escusas  para  lo  tocante  á  las 
vistas  de  Buitrago. 

Carlos  rey  de  Francia,  sabidas  las  cosas  de  los  reinos 
deCastilla  y  León,  envió  al  obispo  de  Landresi,  y  á  mon- 
siurdeMorler  de  Momo  gobernador  de  Anaflor,yá  maes- 
tre Cliibau  su  secretario  ,  por  embajadores  al  rey  don 
Enrique,  dándole  el  pésame  de  la  muerte  del  rey  don 
Juan  su  padre  ,  y  el  pláceme  de  la  sucesión  suya.  So- 
bre lo  cual  y  sobre  el  ofrecérsele  de  le  ayudar  con  su 
poder  y  fuerzas,  y  persona,  y  pedir  su  alianza  y 
amistad ,  propuso  el  obispo.  Al  cual  en  nombre  del  rey 
respondió  el  arzobispo  de  Santiago,  representándoles 
el  grande  contentamiento  que  con  su  venida,  y  em- 
bajada de  rey  del  Francia  su  hermano,  habia  recibi- 
do el  rey,  el  cual  holgaba  de  ratificar  y  revalidar  las 
ligas  pasadas,  que  habia  entre  los  reinos  de  Castilla  y 
Francia.  Lo  cual  el  rey  don  Enrique  confirmó  después 
conjuramento,  y  de  parte  del  rey  de  Francia  lo  mis- 
mo, mediante  bastantes  poderes,  hicieron  los  embaja- 
dores, los  cuales  recibiendo  muchos  dones  del  rey, 
volvieron  á Francia,  en  compañía  deotros  embajado- 
res, que  el  rey  don  Enrique  envió,  á  que  en  persona 
hiciese  la  solemnidad  del  juramento  el  rey  de  Francia, 
el  cual  de  buena  voluntad  lo  ratificó. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  las  embajadas  que  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón, 
y  el  duque  de  Alencastre  enviaron  al  rey  don  Enrique, 
y  diferencias  que  con  el  arzobispo  de  Toledo  se  trata- 
ban, y  los  daños  que  á  los  judíos  en  diversos  pueblos 
hicieron  los  cristianos  viejos,  y  como  contentaron  al 
conde  de  Trastamara,  que  la  condestablia  pedia. 
Desta  manera  cada  día  venían  al  rey  don  Enrique 
embajadas  de  diversos  reyes  y  príncipes  con  la  misma 
demanda,  que  el  rey  de  Francia  ,  con  la  cual  vinieron 
á  Madrid  embajadores  (le  don  Carlos  rey  de  Navarra, 
el  cual,  según  primero  lo  pidiera  al  rey  don  Juan  en 
las  cortes  de  Guadalajara ,  envió  á  rogar  al  rey  don 
Enrique,  tratase,  que  la  reina  doña  Leonor  tía  del  rey, 
y  su  legítima  mujer,  que  sin  querer  volverá  Navar- 
ra ,  residía  de  ordinario  en  la  corte  de  Castilla ,  fuese 
á  hacer  vida  maridable,  A  todo  lo  cual  siendo  respon- 
dido por  el  rey  con  palabras  de  mucha  gracia  y  amor, 
algunos  del  consejo ,  por  su  mandado  ,  hablaron  luego 
sobre  ello  con  la  reina  de  Navarra  ,  que  en  Madrid  se 
hallaba,  la  cual  dando  las  mismas  escusas  de  Guada- 
lajara, no  quiso  condescender  en  ello,  por  lo  cual  los 
embajadores  de  Navarra  volvieron  á  su  tierra ,  sin  efec- 
to. Don  Juan  rey  de  Aragón,  tío  del  rey  don  Enrique, 
envió  también  su  embajador  que  se  decía  Gueran  de 
Queralt  su  mariscal  con  el  pésame  y  ofertas,   que  los 
demás  reyes  habían  hecho.  Este  embajador  de  Aragón 
no  solo  habló  al  rey,  mas  aun  en  particular  á  los  del 
consejo,  encargándoles  de  parte  del  rey  de  Aragón  su 
señor,  tuviesen  en  la  gobernación  del  reino,  tal  or- 
den y  quietud  ,  cual  su  fidelidad  y  obligación  que  á 
rey  tan  tierno  debían,  les  obligaba:  y  siendo  el  emba- 
jador, como  era  razón  ,  bien  recibido,  le  envió  el  rey 
don  Enrique  muy  contento.  Don  Juan  duque  de  Alen- 
castre, suegro  del  rey,  hizo  el  mismo  cumplimiento, 
enviando  al  obispo  de  Acres,  y  mosen  Juan  de  Trai- 
lla ,  y  un  vecino  principal  déla  ciudad  de  Bayona,  por 
sus  embajadores.  Los  cuales  ante  el  rey  don  Enrique  ha- 
ciendo la  misma  proposición  que  los  otros  embajadores, 
pidieron  aquellas  ligas,  que  en  tiempo  del  rey  don  Juan 
su  padre  se  asentaron  ,  cuando  se  concordó  la  paz.  De 
lo  cual  siendo  contento  el  rey  don  Enrique  hizo  todo 
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loquee!  duque  su  suegro  pidió  en  su  embajada ,  y 
los  embajadores  volvieron  muy  contentos  al  ducado 
de  Guiena. 

Viendo  los  del  consejo,  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
no  contento  de  estar  duro  en  su  opinión,  cada  diaen 
sus  intentos  hacia  mas  diligencias  y  solicitaciones  con 
grandes  y  pueblos,  le  enviaron  al  maestre  de  Santiago, 
y  al  conde  de  Trastamara.  Los  cuales  hallándole  en  la  su 
villa  de  lUescas,  trataron  con  él ,  que  cesase  aquel  ajun- 
tamiento  de  gentes  de  guerra,  que  el  y  los  de  su  liga  ha- 
cían, contentándose  de  pasar,  por  lo  que  los  reinos  or- 
denasen en  cortes.  El  arzobispo  dando  también  á  ellos  la 
respuesta,  que  habla   dado  al  legado  y  á  los  demás, 
volvieron  sin  hacer  nada  á  Madrid.  Los  del  consejo 
tornaron  á  enviarle  á   don  Juan  de  Velasco  camarero 
mayor  del  rey  ,  y  á  Pero  Fernandez  de  Villegas ,  me- 
rino mayor  de  Burgos ,  grandes  amigos  del  mismo  ar- 
zobispo, y  hallándole  en  la  su  villadeTalavera  ,  á  don- 
de habia  ido  á  verse  con  don  Martin  Yañez  de  Barbu- 
da ,  maestre  de  Alcántara,  tampoco  fueron  partes,  pa- 
ra efectuar  nada.  De  Madrid  pasando  el  rey  don  En- 
rique con  los  del  consejo  á  Segovia,  supo  que   los 
vecinos  de  Sevilla,  por  la  predicación  del  arcediano  de 
Ecija  ,  hablan  so  color  de  la  religión  muerto  y  robado 
la  aljama  de  los  judíos,  y  otros  que  á  vida  escaparon 
se  habían  hecho  cristianos,  y  que  á  ejemplo  délos  de 
Sevilla  ,  habia  sucedido  lo  mismo  en  Córdoba  ,  y  otras 
partes  de  Andalucía.  La  misma  persecución  tuvieron 
los  judíos  de  Toledo  y  Logroño,  y  otros  pueblos  de 
los  reinos.  De  los  cuales  contaminando  este  furor  popu- 
lar fuera,  y  habían  hecho  lo  mismo  los  cristianos  vie- 
jos de  Valencia  y  Barcelona.  Lo  mismo  quisieran  hacer 
contra  los  moros,  habitantes  en  Andalucía,  y  en  otras 
tierras  de  cristianos ,  pero  no  se  atrevieron ,  por  no 
dar  ocasión  á  los  moros  de  Granada ,  que  en  vengan- 
za dello  matasen  á  los  cristianos  cautivos.  Aunque  el 
rey  don  Enrique  y  los  del  consejo  proveyeron  de  al- 
gunos remedios  para  obviar  estos  daños,  no  fueron 
partes,  porque  el  pueblo  conocía  ser  el  rey  de  poca 
edad,  y  estar  los  suyos  divisos ,  á  cuya  causa  no  temian 
tanto  la  punición. 

El  rey  don  Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara  habia 
platicado  con  algunos  de  su  consejo  ,  de  querer  quitar 
la  condestablia  á  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de 
Villena,  por  cuyo  oficio  le  daba  el  rey  setenta  mil  ma- 
ravedís de  salario,  y  darla  á  don  Pedro  conde  de  Tras- 
támara.  El  cual  viendo  que  el  condestable  don  Alonso 
de  Aragón  andaba  fuera  de  la  gracia  del  rey ,  y  de  los 
del  consejo,  pidióse  le  diese  el  oficio  de  la  condesta- 
blia, pues  esta  habia  sido  la  voluntad  del  rey  don  .Juan, 
según  constaba  á  algunos  del  consejo.  Los  cuales  pues- 
to caso  que  dijeron  ser  verdad,  rogaron  al  conde,  que 
así  porque  ya  el  rey  don  Enrique,  como  visto  queda, 
le  habia  confirmado  en  Madrid  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes, como  por  no  dar  al  condestable  y  ó  los  demás, 
ocasiones  de  mayor  rompimiento,  tuviese  sufrimien- 
to, tomando  como  en  recompensa  dello  otros  setenta 
mil  maravedís  cada  año,  con  promesa,  que  enviarían 
á  llamar  al  condestable ,  y  si  no  viniese  á  la  corte  ,  le 
ayudarían  todos  sobre  ello.  El  conde  siendo  dello  con- 
tento, el  rey  envió  á  llamar  al  condestable  con  Alonso 
Yañcz  Fajardo  adelantado  de  Murcia ,  y  él  hizo  el  men- 
saje, dicíéndole  de  parte  del  rey,  que  viniese  á  la 
corte,  á  tratar  de  negocios,  que  á  su  servicio  cumplía: 
pero  el  condestable,  aunque  por  una  parte  respondió 
con  algunas  escusas,  diciendo,  aunque  de  presente 
lio  podía,  íria  lo  mas  presto  que  pudiese;   por  otra 


parte  se  entendía  con  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  los 
demás  de  la  liga  ya  nombrados ,  que  con  voz  de  venir 
á  la  corte  con  mano  armada,  á  hacer  cumplir  el  tes- 
tamento del  rey  don  Juan ,  y  quitar  el  gobierno  del 
consejo ,  congregaban  las  mas  gentes  de  guerra  que 
les  era  posible. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  los  movimientos  ,  que  comenzó  á  haber  y  él  conde  de 
Trastamara  hecho  condestable ,  y  cortes  que  para  dor 
asiento  en  la  gobernación ,  se  celebraron  en  Burgos. 
Los  del  consejo,  residentes  al  presente  en  corte ,  que 
eran  el  arzobispo  de  Santiago ,  y  el  conde  de  Trasta- 
mara ,  y  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava ,  y 
Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del 
rey ,  y  los  demás  de  su  liga ,  sabiendo  el  ayunta- 
miento de  gentes ,  que  el  arzobispo  de  Toledo ,  y 
los  de  su  liga  hacían  ,  procuraban  de  buscar  los 
mas  amigos  que  podían  ,  aunque  según  la  demanda 
que  el  arzobispo  de  Toledo  tenia  ,  que  el  testamento 
del  rey  don  Juan  se  cumpliese,  eran  de  los  nom- 
brados por  tutores  en  el  testamento  ,  el  arzobispo 
de  Santiago  ,  y  otros  algunos  del  consejo.  Los  cuales 
viendo  la  rotura  ir  adelante,  trajeron  á  su  liga  á  doña 
Leonor  reina  de  Navarra.  Afirmando  la  liga  con  jura- 
mentos de  todos:  los  del  consejo  no  solo  hicieron  ,  que 
el  rey  don  Enrique  su  sobrino  diese  á  la  reina  su  tía,  lo 
que  el  rey  don  Juan  le  solia  dar,  y  mas  otras  cosas 
pero  aun  por  diligencia  de  la  reina  ,  y  de  los  del  con- 
sejo ,  creó  por  condestable  de  Castilla  á  don  Pedro 
conde  de  Trastamara,  primo  della,  privando  de  la 
condestablia  á  don  Alonso  de  Aragón ,  marqués  de  Vi- 
llena  ,  y  conde  de  Denia  ,  que  en  los  nueve  años  pasa- 
dos, desde  las  guerras  de  Portugal  habia  sido  condes- 
table de  Castilla.  Al  cual  sucedió  en  este  año  en  la  con- 
destablia don  Pedro  de  Castilla ,  conde  de  Trastamara, 
segundo  condestable,  nieto  del  rey  don  Alonso  el  últi- 
mo ,  y  hijo  del  maestre  don  Fadrique ,  como  queda 
antes  notado.  Deste  condestable  don  Pedro  escribe 
Fernán  Pérez  de  Guzman ,  haber  sido  hombre  de  buen 
cuerpo,  algo  grueso  de  persona  ,  y  de  buen  gesto,  li- 
beral,  gracioso,  acogedor  de  los  buenos,  y  dado  á 
mujeres,  y  que  en  las  demás  costumbres  correspon- 
día á  las  tierras  de  Galicia  ,  donde  era  su  morada  y 
asistencia. 

Grandes  eran  las  revueltas ,  muertes  ,  robos,  y  otros 
males  que  en  los  reinos  sucedían  en  este  tiempo,  te- 
niendo los  unos  con  los  del  consejo ,  y  los  otros  con  el 
testamento  del  rey ,  no  habiendo  pueblo  de  cuenta, 
donde  no  hubiese  divisiones  ,  especialmente  en  Sevilla, 
teniendo  la  parte  del  consejo  ,  don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man, almirante  mayor  de  Castilla  ,  y  don  Pero  Ponce 
de  León ,  señor  de  Marchena ,  alguacil  mayor  de  la 
misma  ciudad ,  y  otros  caballeros  y  ciudadanos,  y 
la  del  testamento  don  Juan  Alonso  de  Guzman  ,  conde 
de  Niebla ,  y  otros  caballeros  y  ciudadanos.  Era  tan 
grande  el  estruendo,  que  en  este  tiempo  habia  en  los 
reinos,  que  los  del  consejo,  viendo  á  sus  contrarios 
armarse  ,  señalaron  muchas  lanzas ,  y  otras  cosas 
sobradas ,  que  con  grande  desorden  \h  costa  excedia 
ó  las  rentas  del  rey  ,  y  á  esta  causa  vinieron  á  echar 
en  los  reinos  muchos  tributos ,  y  causar  desafueros. 
El  rey  vino  de  Segovia  á  Cuellar,-por  acercarse 
mas  á  las  tierras  de  Castilla  ,  y  haber  gentes,  y  con 
trescientas  lanzas  el  maestre  de  Calatrava  acudió  á 
Cuellar  ,  estando  enOntí.veros  y  Cantiveros,  cerca  de 
Avila  con  mucha  gente  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  pi 


GAIUBAY.— LIB.  XXI.  GAP.  XV. 


397 


maestre  de  Alcántara.  Á  los  cuales  ,  y  al  duque  de  Bena- 
vente ,  y  á  otros  muchos  de  su  liga  ,  la  ciudad  de  Bur- 
gos ,  después  que  hizo  muchos  ruegos  y  protestas  por 
la  paz  délos  reinos,  acudió  al  rey  la  misma  ciudad, 
suplicando  por  la  paz  ,  y  ofreciendo ,  que  si  las  cortes 
para  la  concordia  ,  fuese  bien  hacerlas ,  y  querian  ce- 
lebrar en  aquella  ciudad ,  darian  á  sus  hijos  en  rehe- 
nes de  seguridad.  El  rey  agradeciendo  á  la  ciudad  de 
Burgos  esta  tan  leal  y  noble  voluntad,  envió  al  legado 
con  los  mensajeros  de  Burgos  y  otros  adonde  estaba  el 
arzobispo  de  Toledo ,  á  obviar  los  daños  ,  que  tanto  se 
habían  acercado ,  pero  no  pudieron  concluir  nada. 
Lo  mismo  después  trabajaron ,  cuando  el  arzobispo 
y  el  duque  de  Benavente  se  juntaron,  y  aunque  el 
legado  y  los  procuradores  de  los  reinos  pidiéndoles, 
que  por  servicio  del  rey  ,  y  amor  de  la  paz ,  se 
juntasen  en  cortes,  en  parte  donde  se  les  dada  bas- 
tante seguridad,  les  rogaron  por  la  quietud  ,  no  pu- 
dieron hacer  nada,  diciendo,  que  acercándose  mas 
al  rey ,  darian  la  respuesta. 

Tenían  ya  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  de  su  liga, 
hasta  mil  y  quinientos  hombres  de  armas,  y  tres  mil  y 
quinientos  infantes,  y  antes  que  los  negocios  mas  se  en- 
cendiesen ,  la  reina  de  Navarra  fué  á  ellos  ,  y  trabajó 
por  sosegarlos  ,  procurando,  que  por  cortes  determi- 
nasen los  reinos  esta  diferencia.  Durante  que  ella  por 
demás  en  esto  entendía  ,   vino  el  rey  á  Valladolid, 
donde  se  le  juntaron  hasta  mil  y  seiscientos  hombres 
de  armas.  El  arzobispo  de  Toledo  ,  y  los  demás  ,  sin 
admitir  los  ruegos  de  la  reina  de  Navarra ,  se  alojaron 
en  Simancas ,  de  lo  cual  recibiendo  ella  mayor  pena, 
trabajó  tanto ,  y  hizo  en  persona  tantos  viajes  de  Va- 
lladolid á  Simancas  ,  que  al  cabo  los  concertó,  á  que 
si  quiera  se  hablasen  en  Perales.  Donde  se  vieron  en  di- 
versos dias  ,  los  unos  con  los  otros ,  siendo  presentes 
la  reina  de  Navarra  y  el  legado:  y  un  dia  el  arzobispo 
de  Santiago  preguntando  al  de  Toledo ,  si  como  publi- 
caba, queria  pasar  por  el  testamento  del  rey  don  Juan, 
no  se  atrevió  á  responder  nada  ,  por  no  desagradar  al 
duque  de  Benavente ,  que  no  era  de  los  nombrados  en 
el  testamento  por  tutor.  Las  intenciones  de  todos  tira- 
ban mas  á  sus  propios  intereses ,  que  al  servicio  del 
rey  y  bien  de  la  república,  por  lo  cual  se  concluyó, 
queel  testamento  valiese,  con  que  á  los  seis  tutores  allí 
nombrados  se  les  añadiesen  el  duque  de  Benavente,  y 
el  conde  de  Trastamara,  y  el  maestre  de  Santiago.  Or- 
denaron mas,  que  para  mayor  firmeza  de  todos  los 
negocios  se  celebrasen  cortes  en  Burgos,  y  en  seguridad 
diesen  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  Pero  López  de  Aya- 
la  ,  Diego  López  de  Estuñiga ,  Juan  Alonso  de  la  Cer- 
da, mayordomo  mayor  del  infante  don  Fernando,  sen- 
dos hijos  en  rehenes.  La  ciudad  de  Burgos  hizo  otro 
tanto  al  mismo  duque  y  al  arzobispo  de  Toledo.  Con 
este  acuerdo  se  juntaron  cortes  en  Burgos ,  haciendo 
por  servicio  del  rey  esta  ciudad  muchas  costas  durante 
estas  cortes ,  las  cuales  antes  de  corbenzar ,  los  que  en 
el  consejo  del  rey  hablan  permanecido ,  queriendo  con 
el  beneficio  de  la  libertad  obligar  y  hacer  de  su  parte 
á  don  Alonso  conde  de  Gijon  ,  hermano  del  rey  don 
Juan ,  que  en  poder  del  maestre  de  Santiago  estaba 
preso,  fué  suelto,  y  por  mandado  del  rey  su  sobrino 
le  fueron  restituidas  las  tierras ,  que  en  Asturias  solían 
ser  suyas. 

El  rey  don  Enrique  que  vino  de  Valladolid  para 
Burgos,  y  con  la  reina  doña  Catalina  su  esposa  ,  y  con 
el  infante  don  Fernando  su  esposa  y  la  condesa  doña 
Leonor  posó  en  el  castillo,  cuyo  alcaide  era  Diego  Ló- 


pez de  Estuñiga.  Luego  acudiendo  los  unos  y  los  otros 
í\  la  ciudad,  comenzaron  nuevas  parcialidades,  di- 
ciendo la  reina  de  Navarra ,  y  el  duque  de  Benavente 
y  el  conde  de  Trastamara  ,  que  lo  ordenado  en  Perales 
se  confirmase,  pero  el  arzobispo  de  Santiago  y  los 
maestres  de  Calatrava  y  Santiago,  y  Juan  Hurtado, 
Diego  López  de  Zúñiga,  y  Ruy  López  deAvalos  decían, 
que  don  Alonso  conde  de  Gijon ,  tío  del  rey  y  herma- 
no del  duque  fuese  añadido.  A  esto  contradecían  el 
duque  su  hermano  y  el  conde  de  Trastamara,  y  tam- 
bién la  reina  de  Navarra,  por  haber  sido  su  libertad, 
sin  acuerdo  suyo  ,  con  intención  de  dañará  todos  tres, 
y  á  los  demás  de  su  liga.  Tanto  puede  la  inconstancia 
en  los  grandes  señores,  que  los  que  antes  pedian,  que 
el  testamento  del  rey  don  Juan  valiese  ,  ya  decían  en 
estas  cortes,  que  lo  concertado  en  Perales  se  guardase. 
Al  revés  los  que  antes  eran  contra  el  testamento» 
ahora  en  uno  con  el  conde  don  Alonso  eran  en  favor. 
Con  estas  divisiones  los  procuradores  de  los  reinos 
también  se  hicieron  parciales  ,  diciendo  los  unos  ,  que 
si  el  testamento  del  rey  se  guardaba ,  no  podían  ser 
tutores  los  arzobispos  de  Toledo'y  Santiago,  y  maestre 
de  Calatrava,  por  ser  personas  eclesiásticas ,  y  otros 
alegaban  que  sí.  Por  lo  cual  con  solemnidad  de  jura- 
mento fué  en  este  caso  remitida  la  determinación  suya 
á  don  Gonzalo  González  obispo  de  Segovía ,  por  los  que 
decían  que  nó,  y  á  Alvar  Martínez  de  Villa  real,  por  los 
que  decían  que  sí ,  por  ser  ambos  los  mayores  docto- 
res que  en  los  reinos  de  Castilla  había  ,  no  se  pudieron 
conformar ,  sino  con  la  porfía  de  sus  opiniones  causar 
mas  escándalo. 

CAPÍTULO  XV. 

De  lo  que  este  año  algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa  ordenaron ,  para  la  defensa  de  la  libertad 
de  su  hidalguia ,  con  el  suceso  que  después  los  de- 
más tuvieron  en  razón  dello.  Es  capitulo  notable. 
Escríbese  en  una  original  escritura ,  signada  de  Pe- 
dro Ibañez  de  Barrundia,  escribano  del  rey  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  ,  que  está  originalmente  en  el  ar- 
chivo de  la  villa  de  Mondragpn ,  que  el  rey  don  Pedro 
echó  cíen  mílmaravedís  del  tributo  y  pecho,  llamado 
pedido ,  á  todos  los  pueblos  del  Ebro  hasta  el  mar  ,  y 
que  desaforadamente  metió  en  él  á  la  provincia  de 
Guipúzcoa  ,  en  daño  de  su  hidalguía  y  nobleza ,  pero 
que  el  rey  haciendo  mirar  sus  libros ,  y  hallando  ser 
nuevo  género  de  tributo,  jamás  por  Guipúzcoa  paga- 
do ,  mandó  á  sus  contadores  mayores ,  testar  esto  de 
sus  libros  para  siempre  jamás ,  y  que  esto  por  la  mis- 
ma razón  se  había  hecho  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
su  padre,  y  dello  díó  el  rey  don  Pedro  su  carta  y  pro^ 
visión  real ,  con  su  sello  de  plomo  pendiente.  Refiere 
mas  esta  auténtica  escritura  ,  que  después  el  rey  don 
Enriquecí  segundo  echó  el  mismo  pedido  sobre  Gui- 
púzcoa ,  pero  que  siendo  informado  de  la  verdad ,  se- 
so ,  dando  para  lo  contrario  su  carta  y  provisión  real. 
Dice  mas  esta  escritura,  que  el  rey  don  Juan  el 
primero  hizo  lo  mismo :  pero  que  informado  de  la 
verdad ,  formando  conciencia  dello ,  mandó  á  sus 
contadores  mayores ,  que  si  no  lo  habían  pagado  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  no  lo  pagasen 
perpetuamente,  y  que  los  contadores  mayores,  ha- 
ciendo todas  las  diligencias  posibles  ,  como  no  pudie- 
ron hallar  tal  cosa,  quedó  Guipúzcoa  libre  del 
tributo. 

Los  hidalgos  de  Guipúzcoa ,  muerto  el  rey  don  Juan, 
etívíiiron  sus  procuradoies  á  este  rey  don  Enrique, 
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ó  pedir  confirmación  destas  escrituras  ,  que  eran  en 
favor  de  su  nobleza  y  libertad  :  pero  á  causa  destas  di- 
visiones de  tutorías ,  los  gobernadores  de  los  reinos,  no 
los  librando,  como  era  de  justicia,  antes  algunos  re- 
caudadores de  las  rentas  reales  ,  contra  derecho  co- 
menzando á  inquietar  la  tierra  de  Guipúzcoa  ,  preten- 
diendo cobrar  el  pedido  en  daño  de  su  hidalguía  ;  se 
juntaron  para  su  debido  remedio  los  pueblos  siguien- 
tes, en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  de  la  villa 
de  Tolosa  ,  á  diez  del  mes  de  agosto  ,  que  fué  dia 
jueves ,  fiesta  de  san  Lorenzo  ,  deste  año  de  mil  y  tres- 
cientos y  noventa  y  uno.  A  ejemplo  de  lo  que  los  hi- 
dalgos destos  reinos  ,  tomando  por  caudillo  á  don 
Ñuño  de  Lara ,  hicieron  en  la  Giera  de  Burgos  en  tiem- 
podel  rey  don  Alonso  el  noveno  en  las  cortes  de  aque- 
lla ciudad,  ordenaron  en  presencia  del  dicho  escribano 
el  capitulado  infrascrito,  para  la  defensa  de  su  lim- 
pieza é  hidalguía.  Por  la  villa  de  Tolosa  asistieron  en 
esta  congregación  Juan  Martínez  de  Elduarain  ,  San- 
cho Sánchez  de  Mechazarreta ,  Juan  López  de  Alegría, 
Juan  Martínez  de  Zaldivia,  y  Garci  Martínez  de  He- 
chazarreta.  Por  la  villa  de  Segura  Martin  Ibañez  de 
Gastanaga.  Por  la  villa  de  Mondragon  Lope  García  de 
Cilaurren  y  Juan  García  de  Cortázar.  Por  las  villas  de 
Motrico  y  Guetaria  Pero  Ibañez  de  Ibarrola.  Por  la 
villa  de  Villafranca  á  Lope  Ochoa  de  Ataun.  Por  la 
villa  de  Vergara  Sancho  García  de  Zavalotegui.  Por 
la  villa  de  Salinas  Juan  Martínez  de  Marquina.  Por  la 
villa  de  Zarauz  Juan  Martínez  de  Amilivia.  Estos  hi- 
dalgos por  los  poderes  que  tenían  de  sus  pueblos,  que 
al  dicho  escribano  entregaron,  ordenaron  ,  que  atento, 
que  por  ser  la  tierra  de  Guipúzcoa  poblada  de  su  ori- 
gen y  principio  de  hombres  hijosdalgo,  y  que  por 
razón  de  su  nobleza  fueron  siempre  libres  de  todo 
tributo  y  pecho,  y  ser  tierra  que  por  su  esterilidad 
no  toleraría  ningún  género  de  tributo  ,  que  suplicaban 
al  señor  rey  y  á  los  de  su  consejo,  quisiesen  proveer 
sobre  esto  del  debido  remedio  de  derecho,  mandando 
quitar  el  dicho  desafuero ,  y  que  en  tanto  que  la  mer- 
ced del  señor  rey  y  los  de  su  consejo  proveyesen  de  re- 
medio ,  era  su  intención  y  la  de  los  pueblos  sus  cons- 
tituyentes, de  no  pagar  aquel  tributo  y  desafuero,  y 
que  poniéndose  debajo  de  la  merced  suya  y  de  los 
de  su  consejo  ,  cuya  intención  era  ,  no  hacer  agravio 
á ninguno,  ordenáronlo  siguiente. 

Primeramente,  que  si  algún  cojedor,  ó  recaudador 
viniese  á  demandar  á  cualquier  pueblo  de  Guipúzcoa 
aquel  tributo  ,  que  el  tal  pueblo  no  lo  pagase  :  mas 
antes  prendiesen  al  cojedor  ,  ó  cojedores,  y  los  lle- 
vasen á  la  junta  de  Usarraga  ,  y  siendo  allí  apellidados 
los  consejos,  fuesen  obligados  á  ir  á  la  dicha  junta, 
para  que  proveyesen  en  ello  todos  generalmente ,  lo 
que  se  debía  proveer. 

Ítem,  ordenaron,  que  si  el  cojedor  hiciese ,  ó  quisiese 
hacer  prenda  por  el  dicho  tributo  en  la  merindad  de 
Guipúzcoa  ,  que  el  prendado  diese  voz  y  apellido  á  to- 
das las  dichas  villas  y  lugares  suyos ,  y  que  todos  los 
vecinos,  no  quedando  el  padre  por  el  hijo,  ni  el  hijo 
por  el  padre,  saliesen  con  sus  armas,  y  siguiesen  á 
tal  cojedor,  hasta  le  prender,  y  que  llevado  preso  á  la 
junta  de  Usarraga,  proveyesen  allí,  lo  que  hallasen  por 
derecho. 

Ítem,  ordenaron,  que  si  el  tal  cojedor,  ó  cojedores 
escapasen ,  sin  poder  ser  alcanzados  y  presos,  que  to- 
masen la  equivalencia  y  recompensa  suya,  en  los  otros 
derechos  reales ,  que  el  señor  rey  había  de  haber  en  los 
dichos  pueblos,  hasta  hacer  enmienda  y  restitución 


del  daño,  haciendo  indem-ne  aquél,  ó  aquellos,  á  quienes 
se  tomaron  las  prendas,  con  todas  las  costas  que  por 
razón  dello  hubiesen  recrecido. 

ítem ,  ordenaron,  que  todos  los  dichos  pueblos  supli- 
casen al  señor  rey  por  merced  por  el  debido  remedio 
desto,  y  que  todos  separasen  á  todo  el  daño,  que  dello 
pudiese  venir. 

ítem ,  ordenaron .  que  si  las  haciendas  y  mercadurías 
de  los  vecinos  délas  dichas  villas,  que  acostumbra- 
ban andar  por  las  villas  y  lugares  de  Victoria  y 
Salvatierra  y  Treviño  y  la  Puebla  de  Arganson  ,  y 
por  toda  Álava ,  hasta  Ebro,  fuesen  prendados  por  el 
dicho  tributo  desaforado  por  algún  consejo,  ó  caballe- 
ro, ó  escudero,  ó  otra  cualquiera  persona,  que  sus 
dueños  lo  hiciesen  saber  á  todas  las  dichas  villas,  y 
que  en  Usarraga  se  congregase  junta  general  sobre  ello, 
enviando  la  villa  de  Mondragon  diez  hombres  ,  y  la 
villa  de  Segura  otros  diez  hombres ,  y  la  villa  de  Sali- 
nas dos  hombres,  y  la  villa  de  Vergara  cinco  hombres, 
y  la  villa  de  Motrico  tres  hombres,  y  la  viila  de  Gue- 
taria otros  tres  hombres,  y.la  villa  de  Tolosa  diez  hom- 
bres, y  la  villa  de  Villafranca,  otros  diez  hombres,  y  la 
villa  de  Zarauz  dos  hombres,  que  fuesen  de  los  mejores 
de  cada  villa,  y  que  todos  de  conformidad  orde- 
nasen la  restitución  de  tal  manera,  que  á  los  prendados 
se  hiciese  enmienda  ,  sin  que  quedasen  con  daño  al- 
guno. 

ítem,  ordenaron,  que  atento,  que  los  merinos  ma- 
yores de  Guipúzcoa,  y  sus  tenientes  acostumbraban 
andar  con  muy  grandes  gentes,  haciendo  desafueros 
en  la  tierra  en  deservicio  del  rey  y  de  sus  leyes  y  li- 
bertades antiguas  de  los  pueblos ,  que  el  caballero,  ó 
escudero  fuesen  acogidos  como  caballero  y  escudero, 
pero  no  como  merinos  ,  y  con  tantas  compañías  ,  que 
el  poder  de  la  tal  villa  siempre  fuese  mayor  que  la  de- 
llos  ,  y  que  si  los  tales  merinos  ,  ó  gentes  de  su  compa- 
ñía, hiciesen  alguna  prenda,  ó  desafuero  por  cualquiera 
causa  y  razón  ,  que  el  tal  pueblo  apellidase  ü  todas  las 
dichas  villas  y  lugares  suyos,  y  todos  padre  por  hijo 
tomando  sus  armas,  deshiciesen  aquella  fuerza  y 
violencia,  en  tal  manera,  que  los  privilegios  y  liber- 
tades y  franquezas  de  los  hijosdalgo  se  guardasen  ,  y 
el  prendado  quedase  sin  daño  alguno. 

Ítem,  ordenaron,  que  si  algunos  recaudadores,  ó  me- 
rinos, ó  caballeros,  ó  escuderos  ,  ó  otras  cualesquiera 
personas  hiciesen  prendas  en  algunas  de  las  dichas  vi- 
llas y  lugares  suyos ;  en  personas,  ó  haciendas,  por 
el  dicho  pedido  desaforado ,  y  la  tal  villa ,  ó  lugar 
consintiese  hacer  tal  prenda  en  su  lugar,  ó  si  la  pren- 
da habiendo  hecho  en  un  lugar,  se  pasase  el  prendador 
á  otro  y  lo  acogiesen,  y  siendo  requerido,  no  las 
quisiese  restituir  á  sus  dueños,  queel  tal  prendado, 
ó  embargado  ,  ó  detenido  ,  ó  otro  en  su  nombre  aper- 
cibiese á  la  villa,  ó  lugar,  donde  era  vecino,  ó  otra 
cualquiera,  donde  ello  sucediese  ,  y  que  el  tal  pueblo 
enviase  á  requerir  al  pueblo  ,  donde  las  prendas  se  ha- 
llasen, que  las  testituyesen  á  sus  dueños,  y  no  lo 
queriendo  hacer,  que  apellidasen  todas  las  dichas  villas 
y  lugares,  y  con  mano  armada,  fuesen  obligados  ir  á  la 
tal  villa ,  y  tomasen  de  los  bienes  de  sus  vecinos  tanta 
cantidad,  cuanta  bastase,  á  sí  para  hacer  sin  daño 
alguno  al  prendado,  como  así  mismos,  en  la  costa, 
que  en  razón  dello  hiciesen  las  gentes,  y  q^e  si  la  dicha 
prenda  se  hubiese  hecho  de  hombres,  que  porcada 
uno  tomasen  dos,  y  los  detuviesen,  en  tanto,  que 
diesen  yentregasen  los  tales  hombres,  con  todas  las 
costas  que  en  la  prosecución  dello  se  hubiesen  hecho 
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ítem,  ordenaron  ,  que  si  por  la  sobredicha  razón,  ó 
otras  semejantes,  algún  vecino  délos  dichos  pueblos 
fuesen  emplazados  por  el  dicho  señor  rey,  ó  por  los  al- 
caldes de  su  corte,  ó  por  algunos  merinos  ,  ó  trompeta 
con  algún  portero ,  ó  en  otra  cualquiera  manera  ,  que 
no  fuesen  tenidos  de  ir  ,  ni  de  seguir  los  tales  emplaza- 
mientos, sino  que  las  dichas  villas  y  lugares  enviasen 
por  ellos  otros  procuradores ,  cuales  entendiesen  cum- 
plir al  dicho  negocio,  á  saber  y  entender  la  causa  y 
razón,  sobre  que  fueron  emplazados,  y  los  defendie- 
sen y  amparasen  con  fuero  y  derecho  ,  sin  daño  suyo, 
y  si  por  no  seguir  el  emplazamiento,  resultase  algún 
daño  á  los  emplazados,  que  las  dichas  villas  y  lugares 
los  hiciesen  indemnes,  parándose  á  todos  los  daños  y 
costas  ,  que  dello  se  les  recreciesen. 

ítem ,  ordenaron  ,  que  entre  estas  dichas  villas  y  sus 
lugares  permaneciese  firme  hermandad,  según  se  usó 
en  tiempo  del  rey  don  Juan,  so  las  penas  que  estaban 
puestas,  y  que  en  todas  las  cosas  de  perjuicio  y  daño  y 
sinrazón,  que  se  les  hiciese,  en  cualquiera  manera  y 
cosa  ,  por  cualesquiera  personas ,  se  ayudasen  los  unos 
á  los  otros  con  los  cuerpos,  y  con  las  haciendas  ,  á  ser 
mantenidos  y  guardados  en  justicia  y  derecho. 

ítem ,  ordenaron ,  que  atento ,  que  en  los  tiempos  pa- 
sados las  dichas  villas  tuvieron  hermandad  con  otros 
consejos  y  villas  de  Guipúzcoa  ,  que  arriba  no  se  nom- 
bran ,  que  su  intención  no  era  déla  haber,  salvo, 
cuando  aconteciese  mandato  del  rey  y  de  los  de  su  con- 
sejo ,  en  tanto  que  íi  pedimiento  de  todas  las  villas  y 
lugares  de  Guipúzcoa  fuese  confirmada  la  dicha  her- 
mandad ,  y  las  ordenanzas  sobre  ello  hechas  por  el  rey 
don  Enrique  su  señor  ,  que  Dios  mantuviese. 

Ítem,  ordenaron,  que  si  algún  merino  mayor,  ó  me- 
nor déla  tierra  de  Guipúzcoa,  hiciese  algún  llama- 
miento de  todas  las  villas  deila,  mandando,  que  fuesen 
á  él  ciertos  procuradores,  ó  otros  oficiales,  ó  personas 
singulares  de  algunas  villas  sobredichas,  que  nombra- 
sen procuradores  que  fuesen  allá  ,  pero  que  la  villa ,  ó 
lugar,  para  donde  el  emplazamiento,  ó  llamamiento 
se  hiciese  no  consintiese  hacer  á  ninguno  desafuero,  ni 
agravio  ,  ni  daño  alguno  mas  délo  que  fuese  de  dere- 
cho ,  y  que  le  hiciesen  valer  fiador  de  su  alcalde  ,  y  que 
si  el  emplazamiento  ,  ó  llamamiento  hiciese  el  merino, 
para  alguna  otra  villa  ,  fuera  de  las  sobredichas,  que 
si  lo  hiciese  para  la  villa  de  San  Sebastian  ,  se  juntasen 
todos  los  procuradores  de  las  dichas  villas ,  en  la  villa 
de  Tolosa  ,  y  si  lo  hiciese  para  la  villa  de  Miranda  de 
Iraurgui,  llamada  Azcoytia  ,  ó  para  la  de  Salvatierra 
de  Iraurgui  Azpeytia ,  ó  para  la  de  Elgoybar  que  se 
juntasen  en  Guetaria ,  óMotrico,  para  deliberar,  lo 
que  sobre  ello  debian  hacer ,  y  todos  de  una  voluntad 
acordasen  ,  lo  que  fuese  servicio  del  rey ,  utilidad  y 
mejoramiento  de  las  dichas  villas,  y  conservación  de 
sus  hidalguías. 

ítem  ,  ordenaron  ,  que  á  las  dos  juntas  generales,  que 
hacian  cada  año  en  nombre  de  la  dicha  hermandad, 
fuesen  las  dichas  villas  obligadas  á  ir  por  sus  procu- 
radores ,  según  en  los  tiempos  pasados  se  habia  usado, 
para  ordenar  las  cosas  ,  que  fuesen  en  servicio  del  rey, 
y  utilidad  y  aumento  de  la  tierra  de  Guipúzcoa,  y  que  á 
los  llamamientos ,  que  por  las  demás  villas  de  Guipúz- 
coa les"/uesen  hechos,  no  fuesen  ,  ni  acudiesen  ,  hasta 
tanto,  que  la  dicha  hermandad  fuese  confirmada  por 
el  dicho  señor  rey  á  pedimiento  de  todos. 

Para  todo  esto  los  dichos  procuradores  obligaron  en 
forma  á  las  personas  y  bienes  de  los  consejos  sus  cons- 
tituyentes, para  todo  el  tiempo  del  mundo  ,  so  pena  de 
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pagar  cada  consejo  cincuenta  mil  maravedís  déla  mo- 
neda usual  por  cada  vez,  que  lo  contrario  hiciese, 
aplicados  á  los  consejos  que  este  dicho  capitulado  man- 
tuviesen ,  y  guardasen  ,  para  disponer  dellos  á  su  vo- 
luntad :  y  que  si  algún  pueblo  cayendo  en  la  pena,  fue- 
se rebelde  en  la  paga ,  que  todos  los  demás  se  ayudasen 
hasta  la  cobranza  suya  con  costas  y  daños.  Ordená- 
ronse estas  cosas,  siendo  testigos  desta  escritura  don 
Juan  de  Zaldivia  Vizario,  y  Juan  Pérez  de  Iturrieta, 
y  Pero  Pérez  de  EIdurayn. 

Dcsta  manera  los  hidalgos  de  las  dichas  villas  de 
Guipúzcoa  con  ánimo  virtuoso  y  noble  se  opusieron  á 
la  defensa  de  sus  hidalguías  y  nobleza,  y  quedaron  li- 
bres de  las  vejaciones  y  estorsiones  ,  que  contra  fuero 
y  derecho  les  tentaban  hacer  los  ministros  del  patri- 
monio real ,  en  daño  de  su  nobleza  ,  dando  notable  y 
raro  ejemplo  de  celo  de  limpieza  é  hidalguía. 

Lo  que  hicieron  las  demás  villas  y  consejos  del  resto 
de  Guipúzcoa,  no  he  podido  hallar  y  descubrir  ,  pero 
puédese  entender  haber  hecho  lo  mismo,  porque  por 
escrituras  del  mismo  rey  don  Enrique  parece,  haber 
litigado  sobre  ello  con  el  fisco  real ,  y  así  el  rey  por  su 
carta  real ,  dada  en  el  monasterio  de  Santa  María  de 
Pelayos  ,  en  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  enero  del 
año  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  nueve,  refren- 
dada de  Juan  Alfonso  su  secretario,  alzó  mano  dcstos 
pretensos  de  derechos  contra  la  nobleza  é  hidalguía  su- 
ya ,  siendo  los  pueblos  en  la  carta  real  contenidos  ,  los 
siguientes  por  esta  orden.  Salvatierra  de  Iraurgui  Az- 
peytia, Miranda  de  Iraurgui  Azcoytia  ,  Villa  Mayor 
de  Marquina  ,  llamada  Elgoybar  ,  con  .Val  de  Menda- 
ro,  Monreal  de  Deva  y  sus  vecinos,  San  Andrés  de 
ílcybar ,  Plazencia,  Elgoybar  ,  Elgueta  ,  Zumaya,  con 
sus  vecinos,  Santa  Cruz  de  Cestona,  la  alcaldía  de  Sa- 
yaz,'san  Nicolás  de  Orio,  Belmente  de  Usurvil,  con 
Aguinaga,  y  con  todos  sus  vecinos  ,  Astigarraga  ,  Ayu- 
duayn,  Urroeta,  los  vecinos  de  San  Pedrode  Asteasu,la 
colación  de  Larraul,  Ichaso,  Cicurquil,  Gaviria,  Ataun, 
la  colación  de  Lezcano,  la  colación  de  Aduna,  la  alcal- 
día de  AyztonJo  ,  la  alcaldía  de  Areria  ,  Zumarraga  ,  la 
parroquia  de  Beasain,  Arania,  Alcega,  Echasondo, 
Zaldibia,  Gayiiza,  Legorreta,  Goyaz,  Vidania  ,  Beyza- 
ma,  Rcxil,  Aya  ,  y  la  tierra  de  Azcoytia.  Esto  mismo 
confirmó  el  mismo  rey  don  Enrique  en  Valladolid  en 
quince  de  diciembre  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
uno,  por  escritura  refrendada  de  Juan  González  de 
Pina  su  secretario.  Después  hizo  lo  mismo  su  hijo  el  rey 
don  Juan  el  segundo  en  Segovia  ,  en  diez  y  seis  de  agos- 
to ,  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  siete,  por  escri- 
tura refrendada  de  Juan  González  de  Moralera  su  se- 
cretario. Con  el  progreso  del  tiempo  vinieron  muchos 
destos  pueblos  á  hacer  un  consejo  ,  y  otros  muchos  á 
incorporarse  con  las  villas  ,  y  después  á  unirse  todas 
las  villas  y  consejos  á  una  hermandad ,  como  ahora 
está  toda  la  provincia  en  mucho  servicio  de  Dios  y  de 
los  reyes  de  Castilla ,  siendo  lo  que  mas  tardóse  unió 
las  villas  de  San  Sebastian  de  Hernani,  Rentería,  y 
Fuenterrabia ,  y  universidad  de  Ojarzun,  con  los  pue- 
blos de  sus  jurisdicciones.  A  lo  último  de  todo  el  valle 
real  de  Leniz  ,  y  aun  restan  de  entrar  la  villa  de  Oñate, 
y  su  jurisdicción,  que  es  grande  territorio,  y  el  valle  de 
Arraraayona  ,  que  son  tierras  de  la  clima  ,  región  de 
Guipúzcoa  ,  con  todas  sus  aguas  y  suelo. 
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CAPÍTULO  XVI. 

Como  en  las  cortes  de  Burgos  se  dio  orden  en  la  forma  de 

la  gobernación,  y  diversas  cosas ,  que  sobre  ello  seten^ 

taron. 

Venido  el  principio  del  aíío  de  rail  y  trescientos  y 
noventa  y  dos,  se  continuaron  las  cortes  de  Burgos, 
sin  que  se  efectuase  lo  dicho ,  ni  lo  que  otros  querían, 
siendo  de  parecer,  que  dos  prelados  y  cuatro  caballe- 
ros y  las  seis  ciudades  antes  nombradas  gobernasen, 
conforme  al  testamento  del  rey  don  Juan.  Por  lo  cual 
á  ruego  de  los  procuradores  de  los  reinos ,  y  á  consen- 
timiento de  las  partes  ,  fué  por  los  procuradores  orde- 
nado ,  que  echadas  en  una  arca  cédulas,  escritas  de  los 
votos  de  cada  uno  de  los  procuradores  de  los  reinos, 
valiese,  lo  que  la  mayor  parte  quisiese.  Sin  venir  á  esto, 
los  concertó  la  reina  de  Navarra  ,  hermana  del  duque 
deBenavente,  y  del  conde  de  Gijon  ,  y  acabó  con  bue- 
nas razones  con  los  de  su  parte,  que  el  conde  fuese 
admitido  en  la  gobernación  y  consejo ,  y  porque  con 
esto  venian  á  ser  muchos  los  del  consejo  ,  cuyo  núme- 
ro llegaba  á  diez,  fué  determinado  ,  que  de  seis  en  seis 
meses  sirviesen  en  el  consejo.  El  primer  semestre  ,  so- 
bre que  hubo  nuevas  diferencias,  se  dio  al  duque  de 
Benavente ,  arzobispo  de  Toledo  ,  maestre  de  Santiago, 
y  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  Los  otros  seis  meses  al 
arzobispo  de  Santiago,  y  á  los  condes  de  Gijon  y  Tras- 
tamara ,  y  al  maestre  de  Calatrava  ,  y  porque  se  tenia 
entendido,  que  el  marqués  de  Villena  y  el  conde  de 
Niebla  adelantado  mayor  de  la  frontera  con  quienes  el 
número  llegaba  á  los  diez,  no  venian  á  la  corte  ,  no  se 
trató  dellos.  En  esta  sazón  cerca  de  Burgos ,  fué  de  dos 
de  caballo  déla  casa  del  duque  alanceado  Diego  Sánchez 
de  Rojas  ,  caballero  de  la  parcialidad  del  conde  de  Gijon, 
sobre  lo  cual  hubo  tan  grande  escándalo  en  la  ciudad, 
que  creyeron  que  se  habia  de  derramar  harta  sangre, 
y  su  cuerpo  fué  enterrado  en  San  Francisco  de  la  mis- 
ma ciudad,  quedando  los  malhechores  sin  punición. 

Desto  tomaron  los  procuradores  de  los  reinos  tanto 
sentimiento  ,  que  reprobando  el  dicho  concierto, 
echaron  en  la  arca  escritos  sus  votos, y  abriéndola  en  el 
castillo  ante  el  rey,  fueron  todos  los  votos  hallados 
conformes,  en  que  el  testamento  del  rey  don  Juan  se 
guardase,  por  lo  cual  el  duque  de  Benavente,  como  no 
era  de  los  del  testamento,  despidiéndose  del  rey ,  fué 
desabrido  á  sus  tierras.  En  su  ausencia  el  arzobispo  de 
Toledo  se  concertó  con  los  de  la  parte  contraria,  sacan- 
do condición,  que  en  todo  el  tiempo  de  la  ausencia  del 
marqués  de  Villena  y  del  conde  de  Niebla  tuviese  sus 
veces ,  y  que  la  mitad  de  las  rentas  reales ,  se  diesen  á 
él  por  las  distribuir  ,  como  mejor  le  pluguiese ,  y  que 
todas  las  costas  que  le  hablan  en  la  demanda  del  testa- 
mento recrecido,  desde  que  salió  de  Madrid,  hasta  que 
llegaron  á  Simancas  ,  le  fuesen  pagadas.  Con  este  acuer- 
do» luego  en  el  dia  siguientes  en  cortes ,  siendo  presen- 
te el  rey  con  los  caballeros  y  procuradores  de  los  rei- 
nos, fué  declarado,  que  el  testamento  del  rey  don  Juan 
se  guardase,  y  que  seis  tutores  y  los  procuradores  de 
las  ciudades  de  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba, 
y  Murcia,  gobernasen,  según  el  testamento.  De  los  tuto- 
res se  hallaban  presentes  los  arzobispos  deToledo  y  San- 
tiago ,  y  también  el  maestre  de  Calatrava ,  y  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza ,  que  en  las  tutorías  hablan  sucedido, 
el  uno  al  maestre  su  predecesor,  y  el  otroá  don  Pero 
Gonzalezde  Mendoza  mayordomo  mayor,  su  padre,  que 
en  la  batalla  de  Portugal  murió ,  y  porque  el  marqués 
de  Villena  y  el  conde  de  Niebla  eran  ausentes,  envióles 
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el  rey  (i  mandar  ,  viniesen  á  la  corte  dentro  de  cierto 


término,  á  asistir  en  la  gobernación.  De  todo  esto  el  le-  ¡ 
gado  del  pontífice  holgando  absolvió  á  todos  de  cual- 
quier juramentos  que  contra  esto  hubiesen  hecho,  y  el 
rey  dio  por  ningunos  cualesquiera  ligas  que  los  caba- 
lleros á  manera  de  bandos  habían  hecho.  Por  esta  via 
se  comenzaron  á  regir  los  reinos,  y  porque  el  duque 
de  Benavente  y  su  hermano  don  Alonso  conde  de  Gi- 
jon no  eran  del  gobierno,  acordaron  los  tutores  ,  que 
como  en  figurado  recompensa  se  les  diesen  sendos 
cuentos  de  maravedís  cada  año  por  sus  vidas. 

CAPÍTULO  XVIL 

Como  las  diferencias  de  los   gobernadores  de  los  reinos 

no  tenían  fin ,  y  cosas  que  pasaron  sobre  la  tregua  de 

Portugal ,  y  tenencia  de  Zamora. 

Queriendo  los  tutores  prolongar  las  treguas  de  Por- 
tugal ,  enviaron  á  la  frontera  suya  á  don  Juan  Serrano 
obispo  de  Sigüenza  ,  y  á  Garci  González  de  Herrera, 
y    á    Diego    Fernandez    de    Córdoba   mariscales  de 
Castilla  ,  y    al  doctor  Antón  Sánchez  oidor    de  la 
audiencia  real.  De  la  misma   manera  comenzaron  A 
proveer   en  todos  los  demás  negocios,  en  los  cuales 
aveces  se  ofrecían  grandes  debates,  queriendo  cada 
uno  ayudar  á  sus  parciales ,  mas  que  mirar  al  ser- 
vicio del  rey  y  bien  de  los  reinos.  A  cuyo  gobier- 
no acudiendo  don  Juan  Alonso  de  Guzman  ,   conde 
de  Niebla,  como  uno  de  los  seis  tutores,  en  su  ausen- 
cia don  Pedro  Ponce  de  León  señor  de  Marchena  y  don 
Alvar  Pérez  de  Guzman  almirante  de  Castilla  se  apode- 
raron de  la  ciudad  de  Sevilla  contra  el  conde  don  Juan 
Alonso,  echando  de  la  ciudad  a  muchos  deudos,  ami- 
gos y  servidores  del  conde,  de  que  recrescieron  gran- 
des daños,  aunque  después 'se  sosegó  todo.  Durante 
las  revueltas  pasadas  ,  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que 
en  tanto  que  el  rey  era  príncipe  habia  sido  mayordo- 
mo mayor  suyo,  ahora  después  de  hartas  diferencias 
era  mayordomo  mayor  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  por 
haberlo  sido  primero  del  rey  don  Juan,  solicitólos  dias 
pasados  en  Valladolid  el  almirantazgo,  que  tenia  don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  que  en  trueco  del  alguacilas-    ; 
go  mayor  de  Sevilla  lo  hubiera  ,  y  porque  el  conde  de 
Niebla  en  lo  del  almirantazgo  habia  sido  contra  don 
Alvar  Pérez,  favoreciendo  á  Diego  Hurtado,  que  pre- 
tendía ser  almirante ,  y  lo  alcanzó  después,  fué  mucha 
parte  para  los  escándalos  de  Sevilla.  Por  la  nueva  go- 
bernación no  cesaron  en  la  corle  y  casa  real  las  par- 
cialidas  de  ausentes  y  presentes,  porque  el  arzobispo  de 
Toledo,  y  el  duque  de  Benavente  y  condes  de  Trasta- 
maray  Niebla  y  otros  caballeros  hacían  una  parciali- 
dad, y  el  arzobispo  de  Santiago  y  el  conde  de  Gijon, 
que  á  Asturias  habia  ido  y  los  maestres  de  Santiago  y 
Calatrava  y  otros  caballeros  hacían  otra,  redundando 
de  todo  esto  mucho  daño  á  la  república. 

La  cual  andando  regida  mas  con  codicia  que  razón, 
partió  de  Burgos  el  rey  don  Enrique  por  el  mes  de 
mayo  con  intento  de  ir  áSegovia,  á  tener  las  calores 
del  verano,  y  de  camino  fué  á  Peñafiel ,  donde  estaban 
presos  tres  hijos  del  rey  don  Pedro  en  poder  de  Gon- 
zalo González  de  Acetores.  Por  cuya  muerte  dando  á 
Diego  López  de  Estuñiga  la  tenencia  de  Peñafiel  y  guar- 
da de  los  tres  hijos  del  rey  don  Pedro,  fué  el  t-ey  don 
Enrique  á  Segovia  ,  á  donde  llegaron  eF  obispo  de  Si- 
güenza, y  los  demás  que  con  él  habían  ido  á  la  fron- 
tera de  Portugal  á  tratar  de  treguas.  Las  cuales  no 
se  pudieron  concertar ,  porque  á  don  Fadrique,  duque 
de  Benavente,  habiendo  en  estos  dias  ofrecido  el  rey 
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de  Portugal  por  muger  á  su  hija  bastarda,  llamada  do- 
ña Beatriz,  que  antes  de  reinar  hubo  en  una  amiga  su- 
ya, llamada  doña  Inés,  tomó  el  rey  de  Portugal  tanto 
ánimo,  que  sus  mensajeros  una  vez  pidiendo  paz  per- 
petua,  y  cuando  esta  no  pudieron,  procurando  muy 
larga  tregua  con  grandes  rehenes  de  caballeros  ,  villas, 
castillos  y  alcázares  de  ciudades  eran  tantas  las  dema- 
sías que  pretendian  ,  que  el  obispo  y  los  demás  dieron 
la  vuelta  sin  efectuar  nada.  El  rey  después  tornó  á  en- 
viar ó  lo  mismo  al  dicho  obispo  de  SIgüenza  y  á  Pero 
López  de  Ayala  alcalde  mayor  de  Toledo  ,  y  al  doctor 
Antón  Sánchez   su    oidor ,  de  cuya  ida  hablaremos 
después.  Verdad  era,  que  el  rey  de  Portugal ,  á  quien 
aun  en  estos  dias  llamaban  en  Castilla  maestre  de  Avis, 
quería  casar  á  su  hija  bastarda  con  el  duque  de  Bena- 
vente,  y  le  daba  en  dote  setenta  mil  francos  de  oro.  Lo 
cual  el  duque  hizo  hacer  al  rey  don  Enrique ,  median- 
te la  reina  de  Navarra  ,  que  á  solo  esto  pasó  ó  Segovia, 
donde  de  parte  del  duque  pidió  al  rey  por  mujer  á  do- 
ña Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  ofreciéndose  de- 
jar el  casamiento  de  Portugal.  El  rey  deseando,  que  no 
se  casase  en  Portugal,  ni  tampoco  con  la  condesa  ,  que 
con  grande  silencio  estaba  desposada  con  el  infante  don 
Fernando,  pero  por  cumplir  con  el  duque,  hizo  venir 
ante  todos  á  la  condesa  doña  Leonor,  que  prevenida  es- 
taba, y  siendo  por  el  arzobispo  de  Toledo  preguntada,  si 
con  el  duque  quería  casar,  respondió  que  sí,  y  aun  acor- 
daron, que  las  bodas  se  hicieiíen  en  Arévalo,  villa  de  la 
reina  de  Navarra.  Con  este  acuerdo  envió  el  rey  don  En- 
rique á  Juan  Sánchez  de  Sevilla  su  contador  mayor  ,  á 
saberla  voluntad  del  duque,  cuyo  ánimo  estaba  ya 
diferente,  porque  mas  quería  casar  con  la  de  Portu- 
gal, así  por  ser  la  condesa  prima  hermana  suya  ,  como 
por  otros  muchos  respetos,  que  los  suyos  le  daban  á 
entender,  especialmente  por  la  muerte  de  Diego  Sánchez 
de  Rojas  ,  á  quien  tenían  por  esposo  de  la  condesa.  Por 
estorbar  el  casamiento  de  Portugal ,  envió  el  rey  al  ar- 
zobispo de  Toledo  á  Benavente ',  á  hablar  con  el  duque, 
al  cual  persuadiendo  con  muchas  razones,  que  aquel 
casamiento  ,  niel  de  la  condesa  le  estaba  bien  ,  ofreció 
casamiento  de  la  hija  del  marqués  de  Villena,  dándole 
el  rey  tanto  dote  cuanto  en  Portugal  le  ofrecían.  No  se 
pudo  acabar  nada  con  el  duque  ,  diciendo  ,  que  por  te- 
ner en  Castilla  muchos  ,  que  con  el  rey  le  revolvían, 
tenia  necesidad  de  buscar  fuera  favores. 

En  esta  sazón  era  alcaide  del  alcázar  de  Zamora 
y  de  la  torre  de  San  Salvador  de  la  misma  ciudad  un 
escudero,  llamado  Ñuño  Martínez  de  Villaizan  ,  el  cual 
siendo  muy  servidor  del  duque  de  Benavente ,  de  tal 
manera  acogía  gentes  suyas,  que  los  de  la  ciudad  te- 
niéndole por  sospechoso  ,  se  fortificaron  contra  él,  has- 
ta pedir  ayuda  al  rey ,  y  al  maestre  de  Calatrava, 
que  por  mandado  del  rey  iba  á  Salamanca  ,  por  fron- 
tero de  Portugal.  El  maestre  considerando  ,  que  sí  sin 
mas  acuerdo  fuese  al  socoro,  sería  indignar  mas  al  du- 
que á  este  tiempo  ,  que  fenecida  la  tregua  de  Portugal 
se  esperaba  la  guerra  ,  envió  á  Benavente  al  obispo  de, 
Sigüenza ,  que  sobre  las  treguas  volvía  de  Sabugal 
para  que  en  razón  deste  ruido  de  Zamora  hablase  con 
el  arzobispo  de  Toledo.  El  cual  en  este  caso  hablando 
con  el  duque ,  pudo  tanto  ,  que  yendo  á  Zamora ,  puso 
paz  entre  la  ciudad,  y  el  alcaide ,  á  quien  ofreciéndole 
mercedes ,  que  el  rey  haría,  fué  por  el  alcaide  puesto 
en  rehenes  la  torre  de  San  Salvador  en  poder  de  Fer- 
nán Alonso  de  Montenegro  ,  alcaide  de  Toro  ,  y  la  ciu- 
dad también  dio  rehenes ,  y  concluidas  estas  cosas  ,  fué 
el  arzobispo  á  Segovia. 
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CAPÍTULO     XVIIL 

De  las  treguas  que  con  Portugal  se  trataron,  y  asomadas 
de  guerra  del  dugue  de  Benavente. 
Estando  el  rey  don  Enrique  en  la  ciudad  de  Segovia, 
supo,  que  los  mensajeros,  que  á  la  frontera  de  Por- 
tugal habían  ido  á  tratar  las  treguas  de  Portugal,  como 
en  Sabugal ,  pueblo  cerca  de  Ciudad  Rodrigo  se  habían 
diversas  veces  visto  con  el  prior  de  San  Juan  del  reino 
de  Portugal.  Al  cual  habían  hallado  muy  altivo,  dando 
á  entender  lo  del  casamiento  del  duque  de  Benavente, 
y  otras  alianzas  de  Castilla,  con  demostraciones  quoi 
los  portugueses  deseaban  mas  la  guerra,  que  la  tregua . 
ni  paz  ,  y  que  habían  hecho  tregua  de  dos  meses,  por- 
que en  tanto  se  deliberase,  lo  que  se  debía  hacer.  Vis- 
tas estas  cosas,  el  rey  venido  á  Coca,  estuvo  aquí  al- 
gunos dias  ,  y  después  pasó  á  Medina  del  Campo ,  por 
acercarse  mas  á  las  fronteras  de  Portugal ,  y  al  duque 
de  Benavente  ,  que  con  quinientas  lanzas  y  muchos  in- 
fantes estaba  ya  en  Pedrosa,  cerca  de  Toro.  No  cesaban 
de  verse  los  mensajeros  del  rey  con  los  poitugueses, 
los  cuales  vistas  algunas  turbaciones  de  Castilla ,  pi- 
dieron treguas  con  muchas  condiciones,  siendo  las 
principales  por  quince  años  con  los  capítulos  siguientes. 
Primeramente  ,  que  las  villas  de  Miranda  y  Sabugal  de 
su  mismo  reino  les  quedasen  libres.  Ítem  que  para  se- 
guridad de  la  tregua  el  rey  don  Enrique  diese  en  rehe- 
nes por  doce  años  ,  doce  hijos  dalgo  ,  y  doce  ciudada- 
nos, que  de  cuatro  en  cuatro  años  se  mudasen  ,  dando 
otros  rehenes.  Ítem  ,  que  en  los  dichos  doce  años  el  rey 
don  Enrique  no  ayudase  á  la  reina  doña  Beatriz  ,  ni  á 
don  Juan  ,  ni  á  don  Dionisio  infantes  de  Portugal,  que 
estaban  en  Castilla  ,  ni  á  otros  ningunos  contra  Portu- 
gal, ni  Portugal  contra  Castilla.  ítem  que  los  presos  de 
la  una  parle  y  de  la  otra  fuesen  sueltos.  Sin  estas  pe- 
dían algunas  otras  condiciones.  En  tanto  que  estas  co- 
sas pasaban,  los  moros  de  Granada  ,  en  cantidad  de 
setecientos  de  caballo  y  ti  es  mil  peones  entraron  por 
la  parte  de  Lorca  ,  á  hacer  prenda ,  por  daños  que  de- 
cían, que  los  cristianos  les  habían  hecho,  y  saliéndolos 
á  buscar  Alonso  Yañez  Fajardo  adelantado  de  Murcia, 
los  venció  con  muchas  muertes  de  moros ,  aunque  los 
cristianos  eran  pocos  á  respeto  dellos. 

Pasadas  estas  cosas,  llegado  el  principio  del  año  si- 
guiente de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  tres,  viendo 
el  rey  don  Enrique  al  duque  de  Benavente ,  andar  tan 
inquieto  y  azorado  ,  le  tornó  á  enviar  al  arzobispo  de 
Toledo,  con  algunos  procuradores  de  las  ciudades,  que 
en  el  consejo  asistían ,  dando  á  entender ,  maravillarse 
del ,  así  por  quererse  casar  con  hija  del  rey  de  Portu- 
gal ,  como  por  andar  tan  armado  ,  comiendo  á  discre- 
ción las  vituallas  de  la  tierra  ,  habiendo  del  recibido 
tantas  mercedes,  pues  le  daba  un  cuento  de  marave- 
dís cada  año ,  y  que  le  rogaba  tornase  á  la  corte ,  y 
le  haría  mercedes.  A  esto  y  á  todo  lo  demás  que  el  ar- 
zobispo le  propuso,  respondió  el  duque,  diciendo  ser 
verdad  ,  que  el  rey  de  Portugal  le  había  ofrecido  aquel 
casamiento  ,  pero  que  nunca  dio  oídos  á  ello ,  á  menos 
que  entre  los  reinos  se  hiciese  tregua  ,  ó  paz.  En  lo  de- 
más si  estaba  armado ,  era  por  temor  de  los  enemigos 
que  tenía  en  la  corte ,  que  tan  conjunta  estaba  ,  y  si  el 
rey  le  había  hecho  mercedes ,  todo  ello  y  lo  demás  que 
él  tenía,  era  para  mas  servir  al  rey,  y  que  hasta  ver 
mas  sosegadas  las  cosas  de  los  reinos,  no  se  atreviera 
á  ir  á  la  corte.  Vista  por  el  arzobispo  la  respuesta  del 
duque  ,  procuró  mucho  por  sosegarle  ,  y  dio  con  los 
procuradores  la  vuelta  á  Medina  del  Campo,  y  dandd 
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al  rey  el  descargo  de  su  viaje,  significó  á  él  y  á  los 
tutores ,  que  el  duque  estaba  muy  adelante  en  el  nego- 
cio de  Portugal  y  seria  bien  atajarlo.  Junto  con  esto 
sonándose  en  la  corte,  que  algunos  parciales  suyos 
darian  al  duque  entrada  en  la  villa  ,  hubo  tanta  tur- 
bación, que  los  unos  y  los  otros  comenzaron  á  arrearse 
de  gentes  de  guerra.  Por  evitar  los  daños  que  se  espe- 
raban ,  el  arzobispo ,  siendo  amigo  del  duque ,  ordenó 
con  los  tutores ,  que  él  mismo  ,  y  el  arzobispo  de  San- 
tiago ,  y  el  maestre  de  Calatrava  fuesen  á  sus  tierras, 
quedando  el  gobierno  á  solo  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza ,  y  á  los  procuradores  de  las  seis  ciudades ,  y  que 
el  rey  procurase  de  estorbarle  el  casamiento  de  Portu- 
gal, contentando  al  duque  ,  aunque  el  mismo  le  diese 
tanto  como  en  Portugal  le  daban. 

El  dicho  Ñuño  Martínez  de  Villaizan  alcaide  de  Za- 
mora tornando  á  desconcertarse  con  los  vecinos  de  la 
ciudad ,  escribió  al  duque  ,  que  se  fuese,  y  le  entrega- 
rla el  alcázar.  Sobre  lo  cual  el  duque  pidió  consejo  á 
los  suyos  ,  los  cuales  conociendo  su  voluntad  ,  ser,  de 
tomarle  ,  no  se  atrevieron  á  contradecirle.  Por  lo  cual 
Alvar  Pérez  Osorio,  que  tampoco  se  atrevió  á  ello,  fué 
á  Morales,  diciendo  quererse  poner  en  orden,  por- 
que el  duque  queria  toda  la  noche  caminar,  y  fué  á 
Castroverde  ,  que  era  suya.  Cuando  el  duque  entendió 
el  artificio,  bien  quisiera  alcanzar  á  Alvar  Pérez  ,  pero 
no  lo  pudiendo  hacer,  caminó  á  Zamora,  y  con  grande 
niebla  ,  la  noche  era  tan  oscura  ,  que  después  de  ha- 
ber llegado  junto  á  Zamora  ,  dieron  á  tras  vuelta,  que- 
dando á  esta  causa,  no  solo  sin  ejecutar  lo  que  deseaba, 
mas  antes  dando  ocasión  de  despedírsele  gentes,  como 
hizo  Sancho  Fernandez  de  Tovar,  que  dejando  al  duque 
vino  al  rey.  El  cual  sabidas  estas  cosas,  envió  á  Toro, 
al  arzobispo  de  Santiago  ,  y  al  maestre  de  Calatrava, 
para  asegurar  aquella  ciudad  ,  cuyos  vecinos  respon- 
diendo ,  que  á  solo  el  rey  acogerían  ,  partieron  á  Za- 
mora ,  donde  fueron  recibidos.  Por  otra  parte  el  arzo- 
bispo habiendo  ido  á  Pedrosa,  hallando  que  el  duque 
habia  aquella  noche  partido  para  Zamora ,  fué  allá, 
donde  no  solo  halló  al  arzobispo  de  Santiago,  y  al 
maestre,  pero  también  ,  que  el  alcaide  que  habia  de- 
jado en  la  torre  de  San  Salvador  habia  acogido  por 
servicio  del  rey  en  ella  muchos  vecinos  de  la  ciudad  al 
tiempo,  que  el  duque  se  acercó  á  ella.  A  esta  ciudad 
acudieron  otros  caballeros  y  escuderos ,  dejando  al 
duque  por  servir  al  rey ,  el  cual  en  el  dia  siguiente  en- 
tró en  Zamora.  Juan  Alonso  de  la  Cerda  tenia  el  castillo 
de  la  villa  de  Mayorga  ,  que  era  del  infante  don  Fer- 
nando ,  cuyo  mayordomo  mayor  habia  sido  ,  y  por- 
que á  causa  del  testamento ,  en  Segovia  ahora  le  ha- 
blan quitado  la  mayordomía  del  infante,  de  que  des- 
pués del  testamento  le  hiciera  merced  el  rey  don  Juan, 
y  la  hablan  dado  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  adelan- 
tado de  León  ,  acogió  en  aquella  villa  al  duque  con 
este  despecho. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  la  conclusión  de  la  tregua  de  Portugal ,  y  cosas  qtie 
sucedieron  hasta  la  detención  del  arzobispo  de  Toledo  y 
Juan  de  Velasco. 

Los  que  asistían  á  los  negocios  de  Portugal  prolon- 
garon la  tregua  por  tres  meses  ,  y  durante  este  tiempo 
los  portugueses  pedían  grandes  rehenes,  como  eran 
sendos  hijos  bastardos  del  duque  de  Benavente,  y  de 
los  condes  de  Gijon  y  Niebla  ,  y  sobrinos  de  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Calatrava  ,  y  de  los  arzobispos  de 


Toledo  y  Santiago ,  y  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  y 
Diego  López  de  Estuñiga.  Sobre  todo  pedían  al  hijo  del 
duque,  creyendo,  que  no  le  daría  ,  á  menos  que  en 
rehenes  le  diese  el  rey  el  alcázar  de  Zamora  ,  que  era 
cosa  ,  que  los  portugueses  mucho  deseaban  ,  teniendo 
casi  por  suyo  al  duque.  De  cuyos  sucesos  ,  en  especial 
de  como  no  había  podido  entrar  en  Zamora  ,  y  se  le 
despedían  caballeros,  cuando  los  portugueses  lo  supie- 
ron, luego  sin  mas  detenerse,  vinieron  á  ordenar  la 
tregua  por  quince  años  ,  asignando  por  rehenes  al  hijo 
del  conde  de  Gijon  ,  y  otros  once  hijos  de  caballeros ,  y 
doce  hijos  de  ciudadanos  principales  de  las  ciudades 
de  Burgos ,  Toledo ,  León  ,  Sevilla  ,  Córdoba  y  Zamora, 
de  cada  ciudad  dos  con  las  demás  condiciones  en  el 
capítulo  precedente  espresadas.  Porque  á  los  mensa- 
jeros del  rey  de  Castilla,  conociendo  ser  esta  tregua  en 
aventaja  del  rey  de  Portugal,  no  pareció  firmar  sin 
espreso  acuerdo  del  rey  don  Enrique  ,  y  de  sus  tuto- 
res, enviaron  á  ello  á  Zamora  uno  de  sí  mismos.  En 
tanto  que  estas  cosas  pasaban.  Ñuño  Martínez  de  Vi- 
llaizan alcaide  de  Zamora,  algunos  días  estuvo  sin  que- 
rer dar  al  rey  el  alcázar ,  diciendo  ,  que  su  padre  Juan 
Martínez  de  Villaizan,  alcaide  y  alguacil  mayor  de  Za- 
mora .  que  poco  habia  falleciera  ,  y  él  mismo  tenían 
hecho  homenaje  por  el  alcázar,  y  que  hasta  tener  el  rey 
catorce  años  ,  no  era  obligado  á  lo  hacer.  Con  todo  esto 
los  tutores  del  rey  tuvieron  con  él  tales  formas  ,  con- 
óertando ,  de  le  recompensar  esto ,  y  el  alguacilazgo 
mayor  de  su  padre ,  que  otro  le  tenia  ,  que  el  alcaide 
entregó  el  alcázar  á  Gonzalo  Rodríguez  ,  caballero  na- 
tural de  Ledesma,  con  condición  de  le  dar  la  tenencia 
del  castillo  de  Ledesma  ,  que  era  de  doña  Leonor  con- 
desa de  Alburquerque ,  pero  sabido  esto  por  los  de 
Ledesma,  que  á  Ñuño  Martinez  tenían  por  sospechoso, 
hicieron  con  el  rey ,  y  con  la  condesa  tantas  diligen- 
cias ,  que  el  rey  dio  á  Ñuño  Martinez  otras  recompen- 
sas ,  y  dejó  también  lo  de  Ledesma.  El  mensajero  que 
con  los  capítulos  de  la  tregua  de  Portugal ,  vino  al  rey 
y  á  lo'í  tutores  ,  les  representó  todo  lo  que  pasaba  ,  y 
por  ser  los  capítulos  mas  útiles  á  Portugal  ,  no  habían 
querido  firmar  sin  su  mandato  espreso.  Lo  cual  siendo 
considerado  por  los  tutores  que  conocían  al  rey  en 
edad  mozo,  y  á  los  reinos  puestos  en  escándalo ,  apro- 
baron todo ,  difiriendo  para  otro  tiempo  las  ayudas 
que  á  la  reina  viuda  doña  Beatriz  para  cobrar  sus  rei- 
nos quisieran  dar ,  y  fueron  en  este  año  ,  en  el  tiempo 
y  lugar  que  adelante  se  señalará  concertadas  las  tre- 
guas por  quince  años  con  las  dichas  condiciones. 

Estando  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  co- 
mo queda  visto  en  Zamora,  comenzó  á  mostrarse  muy 
sospechoso  al  servicio  del  rey,  y  diciendo,  que  á  su 
arzobispado  queria  ir,  pidió  antes  de  la  partida  algu- 
nas cosas  á  los  del  consejo ,  especialmente  que  al  du- 
que de  Benavente  contentasen  en  todas  maneras  ,  li- 
brándole los  maravedís  ,  que  se  le  debían  ,  y  que  á 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  le  contentasen  en  lo  del  al- 
mirantazgo que  pedia  ,  y  á  Juan  de  Velasco  en  lo  de 
camarería  mayor  del  rey,  y  á  Juan  Alonso  de  la  Cer- 
da en  lo  de  mayordomía  mayor  del  infante  don  Fer- 
nando. Á  todo  lo  cual  por  los  tutores  fué  respondido 
graciosamente,  satisfaciendo  muy  bien  cort  distintas  y 
bastantes  razones  ,  diciendo,  que  en  lo  del  duque  se 
liaría  así ,  y  en  lo  de  Diego  Hurtado  por  sentencia,  co- 
mo él  sabia  ,  se  había  en  Medina  del  Campo  adjudi- 
cado el  almirantazgo  á  Alvar  Pérez  de  Guzman  ,  y  en 
lo  de  Juan  de  Velasco.  era  razón,  que  á  tal  señor  con- 
tentasen ,  y  en  lo  de  Juan   Alonso  de  la  Cerda  ,  se  de- 
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terminaría  por  derecho  la  diferencia  que  habla  entre 
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é\,  y  Pero  Suarez  de  Quiñones.  Después  se  dijo  en  la 
corte ,  que  el  arzobispo  partía  dende  á  tres  días  con 
intención  de  alborotar  los  reinos,  diciendo,  que  los  tu- 
tores usaban  mal  del  gobierno,  y  que  ido  él,  se  iban 
también  Juan  de  Velasco  á  la  su  villa  de  Villalpando, 
que  habia  habido  en  dote  con  su  mujer  doña  María 
Soiier,  hija  de  mosen  ArnaoSolier  ,  caballero  francés. 
Estas  cosas  y  otras  que  del  arzobispo  de  Toledo  se 
murmuraban  ,  hasta  decir,  que  él  habia  acogido  en 
los  reinos  la  veintena  parte,  de  cuanto  se  vendia  ,  y 
otros  derechos  indebidos,  dieron  ocasión  á  los  tutores 
restantes ,  á  prender  á  él  y  á  Juan  de  Velasco.  Desta 
manera  el  arzobispo  fué  detenido  en  palacio  día  de 
carnestolendas  en  la  noche,  mandándole ,  que  diese 
los  castillos,  que  en  su  poder  habia ,  y  aunque  él  res- 
pondió no  haber  deservido  al  rey,  para  le  compeler  á 
ello,  le  fué  necesario  prometer  de  dar  los  castillos  de 
Talavera,  Uzeda ,  y  Alcalá  la  vieja,  hasta  que  el  rey 
tuviese  catorce  años  ,  y  después  ordenase  lo  que  fue- 
se servido.  Juan  de  Velasco  que  en  poder  de  Juan  Hur- 
tado fué  detenido ,  prometió  de  dar  los  castillos  de 
Briviesca  y  Arnedo,  y  las  torres  de  Medina  de  Pomar, 
que  en  poder  de  vecinos  de  Burgos  estuviesen  ,  aunque 
después  solo  dio  al  de  Arnedo,  por  no  le  ser  demanda- 
dos los  otros. 

CAPÍTULO  XX. 

De  la  noble  embajada  que  el  rey  de  Francia  envió  al  rey, 
y  reducimiento  del  duque  de  Benavente  á  su  servicio ,  y 
tregua  que  con  Portugal  se  pregonó,  y  paga  que  al  du- 
que de  Alencastre  se  hizo  ,  y  como  el  rey  tomó  la  gober- 
nación de  sus  reinos  ,  y  otras  cosas. 
Don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  saliendo  de 
]\  corte  con  harta  tristeza.,  fué  á  su  arzobispado ,  que- 
dando por  su  prisión  entredicho  general  en  los  tres 
obispados  de  Zamora,  Palencia  y  Salamanca  ,  y  corte. 
La  cual  pasó  á  la  ciudad  de  Toro,  andando  los  nego- 
cios de  los  reinos  revueltos  ,  resultando  todo  de  la  tier- 
na  edad  del  rey  don  Enrique,  y  malicia  de  los  gran- 
des ,  cual  era  lástima.  Las  cosas,  que  en  los  reinos  de 
Castilla  pasaban  ,  siendo  muy  notorias  fuera  de  Espa- 
ña ,  ('arlos  rey  de  Francia  queriendo  dar  grande  mues- 
tra de  la  amistad  y  benevolencia  ,  que  tenia  al  rey  don 
Enrique,  y  á  sus  reinos,  le  envió  á  Toro  sus  mensaje- 
ros, diciendo  tener  pena  de  la  desobediencia  que  al- 
gunos grandes  subditos  suyos  le  hacían  ,  para  cuyo  re- 
medio ,  no  solo  se  le  ofreció  de  ayudar  por  su  persona 
y  poder,  pasando  sí  necesario  fuese  de  lo  contenido  en 
las  ligas,  mas  aun  escribió  á  todos  los  grandes  de  Cas- 
tilla, y  á  las  ciudades  y  villas  principales  de  los  reinos, 
rogándoles  por  la  obediencia,  que  debían  al  rey  don 
Enrique  su  señor.  El  cual  haciendo  á  tan  buenos  men- 
sajeros la  honra  y  mercedes  que  merecían,  respondió 
ah  rey  de  Francia,  agradeciéndole  mucho  su  grande 
voluntad.  Para  tratar  de  medios  de  atraer  al  servicio 
del  rey  al  duque  de  Benavente ,  viéronse  el  duque  y  el 
arzobispo  de  Santiago  en  Tordehumos,  villa  del  du- 
(]ue,  debajo  de  la  salvaguardia  de  Alonso  Enriquez  de 
Castilla ,  que  después  fué  almirante  mayor  destos  rei- 
nos, nieto  del  rey  don  Alonso  el  último,  y  hijo  del 
maestre  don  Fadrique.  El  arzobispo,  viéndose  con  el 
duque  lo  redució  á  la  debida  obediencia  del  rey ,  con- 
certando, que  el  rey  le  diese  cada  año  cierta  suma  de 
maravedís,  y  mas  sesenta  mil  francos  de  oro  para 
ayuda  de  cualquier  casamiento,  con  que  cesase  el  ma- 
trimonio de  Portugal ,  y  todo  lo  pasado  so  le  perdona- 


se. Con  este  acuerdo  el  arzobispo  de  Santiago  volvió  al 
rey,  que  de  Toro  había  venido  á  Dueñas  ,  y  desta  villa 
pasando  á  Burgos,  vino  luego  á  la  ciudad  eí  duque  de 
Benavente,  sin  curar  de  rehenes,  aunque  sendos  hijos 
de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Diego  López  de  Estuñí- 
ga,  y  un  sobrino  del  arzobispo  ,  se  le  ofrecieron  para 
su  mayor  seguridad  ,  de  lo  cual  y  de  su  llegada  mos- 
traron el  rey  y  los  tutores  mucho  contentamiento.  A 
esta  sazón  supo  el  rey  ,  como  sus  mensajeros  de  las 
treguas  pasando  á  Lisboa ,  las  habían  confirmado  y 
pregonado  mediado  mayo  por  quince  años,  y  dello  hol- 
gando, las  hizo  también  pregonaren  la  corte.  Vinieron 
al  rey  don  Enrique  tres  embajadores  de  Juan  duque  de 
Alencastre  su  suegro ,  pidiendo  los  cuarenta  mil  fran- 
cos de  oro,  que  cada  año  se  debían  ,  durante  los  días 
del  duque  y  de  la  duquesa  doña  Constanza  su  mujer, 
hija  del  rey  don  Pedro ,  s<ígun  los  conciertos  de  la  paz, 
que  entre  el  rey  don  Juan  y  el  duque  se  ordenaron',  y 
habiendo  dos  años  pasados,  que  no  se  pagaban,  les 
debían  ochenta  mil  francos ,  con  mas  las  ponas  ,  de  no 
haber  á  su  debido  tiempo  pagado.  Las  cuales  por  amor 
del  rey  y  de  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  hija  de' 
duque,  cesando,  dio  el  rey  de  buen  amor  los  ochenta 
mil  francos,  que  según  las  condiciones  de  la  paz,  se 
pagaron  en  la  ciudad  de  Bayona. 

Era  el  rey  don  Enrique  tal  príncipe,  quesu  pruden- 
cia natural,  y  discreción  excediendo  á  sus  tiernos 
años  ,  como  viese,  que  por  las  parcialidades  ,  pasio- 
nes, y  aficiones  de  los  tutores  ,  de  tal  manera  eran  go- 
bernados los  reinos,  que  aun  los  mismos  tutores  confe- 
saban la  verdad  deste  defecto,  deliberó,  sin  aguardar 
á  los  catorce  años ,  salir  de  tutorías.  Para  esto  venida 
la  primera  semana  del  mes  de  agosto ,  que  fué  tres  me- 
ses antes  de  cumplirse  los  catorce  años ,  fué  el  rey  al 
monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas ,  y 
siendo  presentes  el  dicho  legado  del  pontífice  Clemente, 
el  arzobispo  de  Santiago,  el  duque  de  Benavente,  el 
maestre  de  Calatrava  y  otros  caballeros  y  personas 
eclesiásticas  y  seglares  ,  dijo,  que  tomaba  en  sí  el  go- 
bierno de  sus  reinos ,  y  que  dende  en  adelanle  ninguno 
se  llamase  tutor,  ni  se  entremetiese  en  la  gobernación. 
A  lo  cual  el  arzobispo  de  Santiago  respondió  en  nombre 
de  todos  los  tutores ,  dando  razón  de  lo  mucho  que  ha- 
bía trabajado  por  su  servicio  ,  en  todas  las  cosas  que 
desde  el  principio  de  su  reino  hasta  aquel  tan  deseado 
día  se  habían  ofrecido.  El  legado  don  Domingo  obispo 
de  San  Ponce  había  poco  que  volviera  de  Aviñon  á  Bur- 
gos, siéndole  dado  el  obispado  de  Alví,  que  es  en 
Francia  ,  cerca  de  la  ciudad  deToIosa.  El  cual  viendo 
estar  entredichos  los  tres  obispados  arriba  nombrados, 
de  que  las  gentes  estaban  muy  aquejadas  ,  alcanzó  con 
el  rey ,  que  al  arzobispo  de  Toledo  le  fuesen  restituidas 
sus  fortalezas,  y  se  alzasen  las  censuras.  Desde  los. años 
pasados  había  en  los  reinos  de  Castilla  grande  desorden 
en  darse  las  prelacias  ,  y  dignidades  y  otros  bienes  y 
beneficios  eclesiásticos  á  muchas  personas  extranjeras, 
de  que  á  los  naturales  se  seguía  grande  daño ,  no  solo 
en  las  cosas  eclesiásticas,  mas  aun  en  las  temporales, 
porque  á  falta  de  premio  los  naturales  no  estudiaban, 
y  el  dinero  procedido  de  las  rentas  iba  fuera.  Para 
cuyo  remedio  por  suplicaciones  hechas  por  los  reinos, 
así  en  tiempo  del  rey  don  Juan ,  como  ahora  en  el  del 
rey  don  Enrique  su  hijo  en  las  cortes  pasadas  de  Ma- 
drid y  Burgos  ,  no  dejaban  los  tutores  acudir  con  los 
frutos  á  ningunos  extranjeros.  Los  cuales  tanto  impor- 
tunaron al  pontífice  Clemente  y  al  rey  de  Francia  ,  que 
el  legado  de  parte  del  pontífice  y  ciertos  mensajeros  de 
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la  del  rey  de  Francia,  hicieron  grandes  instancias,  en 
que  á  los  proveídos  se  sufriese,  prometiendo  en  lo  fu- 
turo, de  no  proveer  cosa  de  los  reinos  de  Castilla  y 
León  en  persona  extranjera  ,  pero  no  dio  á  ello  lugar  el 
rey,  aunque  para  algunos  particulares  lo  toleró. 

CAPÍTULO  XXL 
De  las  cortes  que  el  rey  don  Enrique  convocó  pora  Ma- 
drid y  viaje  suyo  á  Vizcaya,,  y  sucesos  de  los  guipuz- 
coanos  y  vizcaínos  en  las  Canarias. 
El  rey  don  Enrique ,  habiendo  salido  de  las  tutorías, 
acordó  celebrar  cortes  ,  así  por  reformar  los  reinos 
de  las  desórdenes,  causadas  en  tiempo  de  las  tutorías, 
porque  los  gastos  de  cada  año  á  treinta  y  cinco  cuentos 
llegaban,  suma  que  no  se  podia  bien  tolerar,  como 
por  cumplir  con  un  capítulo  de  paces,  hechas  entre  el 
rey  don  Juan  su  padre  y  el  duque  de  Alencastre,  que 
disponía,  que  todo  lo  concertado  en  aquellas  paces,  se 
ratificase  en  cortes,  cuando  el  rey  llegase  á  los  cartor-^ 
ce  años,  como  también  por  contemplación  de  las  tre- 
guas de  Portugal,  contenientes,  que  llegado  el  rey  á 
Jos  catorce  años,  jurase  ciertos  capítulos,  de  manera 
que  por  estas  cosas  y  otras  muchas,  y  con  firmes  li- 
gas con  el  rey  de  Francia  ,  el  rey  publicó  cortes  gene- 
rales para  la  villa  de  Madrid. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  reinaba,  no  habien- 
do estado  en  Vizcaya,  ni  tomado  su  posesión  ,  en  tan- 
to que  el  tiempo  de  las  cortes  llegaba  ,  fué  á  la  villa  de 
Bilbao,  y  de  allí  enviando  a  llamar  al  señorío,  fuese  al 
campo  de  Arechavalaga.  En  aquel  sitio  juntándose  to- 
da Vizcaya  en  cuadrillas,  bandos  y  hermandades,  pi- 
dieron al  rey  ,  que  les  jurase  sus  fueros  y  privilegios, 
y  respondiendo  que  le  placía:  le  suplicaron  mas,  les 
Jiiciese  libres  de  los  derechos  reales,  que  desde  la 
muerte  del  rey  don  Juan  su  padre  habían  corrido,  y 
les  confirmase  las  nuevas  hermandades,  que  para  la 
punición  de  los  malhechores  habían  hecho,  y  les  otor- 
gase riepto,  como  lo  había  en  Castilla  entre  los  hijos- 
dalgo. Difiriendo  estas  cosas  á  consulta ,  fué  el  rey 
don  Enrique  recibido  por  señor  de  Vizcaya  ,  y  le  be- 
saron las  manos,  y  pisando  con  él  á  la  iglesia  de  la 
villa  de  Larrabezua ,  según  la  costumbre  antigua  de 
los  señores  de  Vizcaya, juró  en  el  altar  los  fueros. 
Después  de  comer  fué  el  rey  á  la  villa  de  Guernica, 
donde  algunos  vizcaínos  le  suplicaron,  fuesen  perdo- 
nados todos  los  malhechores,  que  desde  la  muerte  del 
rey  don  Juan  habían  delinquido,  pero  otros  ,  que  ce- 
laban el  bien  de  la  patria,  fueron  de  opinión  contra- 
ria, por  lo  cual  y  por  no  dar  mal  ejemplo  no  condes- 
cendió á  cosa  tan  fea  el  rey.  El  cual  en  el  día  siguiente 
ido  á  la  villa  de  Bermeo,  juró  en  la  iglesia  de  Santa 
Eufemia  los  privilegios  de  aquella  villa,  y  su  tierra, 
según  lo  acostumbraron  los  señores  de  Vizcaya  ,  y  por- 
que el  rey  no  quiso  hacer  el  juramento  tan  cumplido, 
como  quisieran,  no  quedaron  muy  contentos  los  ve- 
cinos de  Bernríeo.  De  donde  vuelto  á  Guernica,  hubo 
allí  grandes  diferencias,  los  unos  pidiendo  el  riepto, 
y  los  otros  contradiciendo,  y  á  lo  último  porque  la 
mayor  parte  pedía  ,  se  íntrodució  en  Vizcaya  el  riepto 
en  este  año,  en  el  cual  les  concedió  el  rey  don  Enri- 
que estando  asentado  so  el  árbol  y  lugar  acostumbra- 
<lo  de  Guernica,  Concluidas  estas  cosas,  el  rey  vinien- 
do á  la  villa  de Durango,  pasó  á  Victoria,  cabeza  de 
la 'provincia  de  Álava,  y  vuelto  á  Burgos,  halló  la 
tierra  con  pestilencia  ,  y  pasó  á  Madrid  ,  y  después  A 
Toledo,  A  celebrar  aniversarios  por  la  ánima  del  rey 
don  Juan  su  padre,  en  lanto  que  se  juntaban  las  cor- 
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tes  de  Madrid,  para  donde  vuelto,  se  ocupó  en  tierra 
de  Madrid  y  Segovia  en  pasatiempos  de  montería, 
hasta  que  las  cortes  se  acabasen  de  congregar. 

En  este  año  muchos  guipuzcoanos  y  vizcaínos  ar- 
maron en  Sevilla  ciertos  navios,  en  los  cuales  metie- 
ron caballos  y  otras  muchas  cesas  necesarias  para  la 
guerra  y  navegación  que  á  las  islas  de  Canarias  que- 
rían hacer  á  su  propia  costa  ,  y  llegados  allá  corrie- 
ron el  mar,  hasta  reconocer  todas  las  islas  y  tomar  sus 
asientos,  mensuras  y  nombres.  Á  lo  último  saltando 
en  la  de  Lanzarote,  prendieron  al  rey  y  reina,  en  una 
recia  batalla  en  que  fueron  presos  ciento  y  setenta 
personas  de  aquellos  isleños.  Los  cuales  y  muchos  cue- 
ros de  cabras  y  cera  ,  y  otras  cosas  ,  que  habia  en 
aquellas  islas  ,  trajeron  á  España  ,  holgando  mucho  el 
rey  don  Enrique  del  suceso  deste  viaje.  Cuya  sufi- 
ciente noticia  teniéndose  en  este  tiempo,  dio  después 
el  rey  la  conquista  destas  islas  ,  Hamadas  por  los  an- 
tiguos Fortunatas  ,  á  un  caballero  francés  ,  que  se  de- 
cía Juan  de  Betancurt,  de  quien  adelante  la  historia 
hará  mención,  pero  reservó  el  rey  para  sí  el  feudo  y 
vasallaje.  Deste  año  por  la  diligencia  de  los  guipuzcoa- 
nos y  vizcaínos,  comenzaron  los  reyes  de  Castilla  la 
conquista  de  las  Canarias,  teniendo  por  suyas  aque- 
llas islas. 

CAPÍTULO  XXIL 

Como  el  rey  tomó  la  gobernación  de  sus  reinos  por  cortes, 
y  desposorio  del  infante  don  Fernando ,  y  cosas  que  en 
las  cortes  se  hicieron  ,  y  nuevas  alteraciones  del  duque 
de  Benavente. 

Cuando  llegó  el  mes  de  noviembre,  en  que  el  rey 
don  Enrique  cumplió  los  catorce  años  de  su  edad,  ha- 
biéndose congregado  las  cortes  de  Madrid  ,  entró  en 
ellas,  y  diciendo,  pues  habia  cumplido  los  catorce 
años  , que  él  quería  gobernar  los  reinos,  les  confir- 
mó sus  privilegios  y  libertades,  aprobando  todo  lo 
que  sus  tutores  en  los  años  pasados  habían  hecho  .  y 
por  la  necesidad  en  que  se  hallaba,  les  pidió  le  hiciesen 
algún  servicio,  con  que  pudiese  remediar  sus  muchas 
costas  y  deudas  á  ellos  notorias.  A  lo  cual  los  tros 
estados,  que  presentes  se  hallaron  dando  la*;  gracias, 
y  á  lo  del  servicio  que  pedia,  respondiéndole  con 
grande  voluntad  de  servir,  le  suplicaron  reformase  los 
reinos,  donde  entre  los  demás  negocios  se  hacían  gran- 
des fraudes  en  lo  tocante  á  las  lanzas  y  otras  gentes 
de  guerra,  porque  donde  pensaba  tener  cuatro  mil, 
á  penas  hallaría  dos  mil.  Representáronle  mas  ,  que  si 
en  todo  hubiese  orden  ,  las  rentas  estaban  harto  altas, 
porque  las  alcabalas  de  los  reinos  ,  pagándose  la  vein- 
tena habían  rendido  y  valían  doce  cuentos  cada  año, 
y  las  seis  monedas  de  servicio  nueve  cuentos,  y  las 
rentas  viejas  foreras  ,  salinas ,  diezmos  de  mar  ,  jude- 
rías, morerías,  montazgos,' portazgos  y  otros  dere- 
chos siete  cuentos ,  que  son  por  todo  veinte  y  ocho 
cuentos,  loque  de  ordinario  valían  los  reinos,  que 
era  harto.  Suplicáronle  mas,  sí  algún  servicio  pidiese, 
fue«e  con  consejo  de  personas  maduras  y  consulta 
de  los  reinos.  Agradecióles  el  rey  ,  todo  lo  que  por  su 
servicio  le  habían  dicho  ,  y  porque  los  gastos  en  tiem- 
po desús  tutorías  habían  crecido  á  mucho,  revocó  to- 
das las  gracias  y  mercedes  de  tierras  y  oficios,  que 
sus  tutores  habían  hecho,  aunque  después,  como  el 
rey  en  edad  era  mozo,  confirmó  á  algunos,  loque 
antes  tenían  y  gozaban  ,  siendo  á  ello  inducido  por  sus 
privados.  Con  todo  eso  en  estas  corte*?  vino  el  rey  A 
reformar  los  excesos,  y  gaslos  superfluos,  con  todo 
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ío  demás,  especialmente  á  la  reina  de  Navarra  y  al 
duque  de  Benavente  su  hermano,  y  á  otros  les  resta- 
ron de  los  libros  reales  las  consignaciones  sepérfluas,  y 
porque  durante  las  tutorías ,  muchos  caballeros  de  los 
jeinos  hablan  hecho  ligas  y  coni'ederaciones  y  home- 
Jiajes,  que  á  la  tierra  causaban  grandes  debates  y  ma- 
les, los  dio  por  ningunos.  Hizo  también,  que  el  legado 
que  presente  se  hallaba  los  absolviese  con  autoridad 
apostólica  de  cualesquier  juramentos,  que  en  el  caso 
Jmbiesen  hecho. 

Habiendo  el  rey  llegado  á  los  catorce  años ,  en  que 
se  tuvo  por  seguro  el  matrimonio  suyo,  con  la  reina 
doña  Catalina  su  esposa,  el  infante  don  Fernando  su 
liermano,  que  secretamente  con  palabras  de  futuro 
estaba  desposado  con  doña  Leonor  condesa  de  Albur- 
querque,  se  desposó  ahora  con  palabras  de  presente 
con  la  condesa.  La  cual  dende  en  adelante  por  seres- 
posa  y  mujer  del  infante,  casi  comenzó  á  ser  llama- 
da infanta  ,  y  después  vino  á  ser  reina  de  Aragón 
con  el  infante  su  marido,  como  adelante  se  verá  en 
la  historia  de  su  sobrino  el  rey  don  Juan  el  segundo. 
La  infanta  condesa  era  tia  del  infante  su  marido  ,  por- 
que ella  y  el  rey  don  Juan  el  primero,  padre  del  in- 
fanteeran  primos,  hijos  de  dos  hermanos,  conviene 
d  saber  del  rey  don  Enrique,  y  de  don  Sancho  con- 
de de  Alburquerque,  que  eran  hijos  del  rey  don  Alon- 
so el  último. 

El  rey  don  Enrique,  según  en  su  crónica  se  escribe, 
recibió  una  carta  del  gran  Tamorlan,  en  respuesta  de 
otra  que  escribió  A  este  príncipe ,  rey  de  Persia  ,  y  Asi- 
rla ,  ambas  Armenias  ,  Babilonia,  Mesopotannia  ,  Alba- 
nia y  Media  ,  el  mayor  señor  de  su  tiempo,  aunque  en 
religión  nnahometano.  El  cual  respondiendo  con  mu- 
chas caricias  y  amor,  representó  al  rey  la  grande  es- 
tima y  precio  en  que  tenia  su  letra  y  cosas,  pero  se- 
gún el  tenor  de  algunas  cosas ,  que  en  ella  se  refieren, 
bien  sospecho  yo,  que  la  debió  recibir  cinco,  ó  seis 
años  después.  Ya  que  llegó  el  año  siguiente  de  mil  y 
trescientos  y  noventa  y  cuatro,  el  rey  acabadas  las  cor- 
tes de  Madrid  ,  donde  comenzó  á  haber  peste,  fué  á  la 
villa  de  lllescas,  y  en  ella  asistiendo  á  la  ordenación  de 
muchas  cosas ;  que  ^  su  servicio  cumplían ,  vino  el  ar- 
zobispo de  Toledo  á  su  servicio,  y  á  tener  grande  cabi- 
da con  el  rey.  El  cual  fué  certificado,  como  el  duque  de 
Benavente  su  tío ,  en  mucho  desacato  suyo  tomaba  por 
fuerzas,  y  opresiones,  y  tiranías  todas  lasrentas  rea- 
les, y  del  infante  su  hermano  ,  y  de  las  tierras  aba- 
dengas de  toda  la  comarca  de  Benavente.  Sobre  lo  cual 
aunque  le  escribió  el  rey,  mandándole  cesar  de  aque- 
llas violencias,  y  que  lo  que  se  le  debia,  le  librarían  los 
contadores  mayores,  no  aprovechó,  mas  antes  daba 
muestras  de  tratar  ligas  con  doña  Leonor  reina  de  Na- 
varra su  hermana,  y  don  Alonso  conde  de  Gijon  su 
hermano  ,  y  don  Pedro  conde  de  Trastamara  condesta- 
ble de  Castilla  ,  primo  hermano  suyo.  A  los  cuales  to- 
dcs,''y  en  especial  al  duque  y  á  la  reina  de  Navarra,  que 
estaba  con  las  infantas  sus  hijas  en  el  castillo  de  la  Vi- 
lla de  Roa  ,  envió  el  rey  al  mariscal  Garci  González  de 
Herrera,  mandando  á todos,  y  rogando  á  la  reina,  se 
apartasen  de  aquellos  movimientos.  Al  duque  significó 
en  particular,  diciendo,  que  si  hacia  lo  contrario,  no 
dejaría  de  proceder  contra  él ,  y  que  la  reina  y  todos 
ellos  se,  contentasen  de  haber  y  tener  en  sus  libros  ,  lo 
que  en  las  últimas  cortes  de  Madrid  ,  se  habia  ordena- 
do ,  porque  era  imposible ,  serles  pagado  lo  que  los  tu- 
tores les  consignaron,  y  á  la  reina  ofreció  cien  mil  ma- 
rave-lís  mas.  El  duque  <^e  escusó  ,  diciendo,  que  el  rey 


era  mal  informado  ,  y  que  si  le  daba  en  rehenes  de  se- 
guridad sendos  hijos  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Diego  López  de  Estuñiga,  y  Ruy  López  de  Avalos  su& 
grandes  privados  ,  iría  á  la  corte  á  descargarse,  de  lo 
que  le  imponían.  Prometióselos  el  mariscal,'el  cual  de 
vuelta  topó  en  Amusco  con  el  arzobispo  de  Santiago, 
que  con  demostración  de  hallarse  enfermo  ,  se  había 
despedido  del  rey,  porque  comenzaba  á  privar  mas  el 
arzobispo  de  Toledo. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  la  embajada  que  el  rey  de  Navarra  envió  al  rey  don 
Enrique  ,  y  cosas  que  ds  las  treguas  de  Portugal  re- 
snltaban  ,  y  nuevos  bullicios  que  comenzó  á  haber  ,  y 
empresa  que  el  maestre  de  Alcántara  tomó  centra  el 
rey  de  Granada ,  y  muerte  del  maestre  ,  y  sospechas  de 
la  guerra  de  Granada. 

De  lllescas  vino  el  rey  don  Enrique  á  Alcalá  de  Hena- 
res ,  adonde  le  vinieron  embajadores  de  don  Garlos  rey 
de  Navarra  ,  rogándole  afectuosamente,  diese  orden  en 
la  vuelta  á  Navarra  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer, 
á  hacer  vida  maridable  ,  y  en  caso  que  ella  no  viniese 
en  ello,  hiciese  á  lo  menos,  que  las  infantas  s«s  hijas 
le  enviase.  Siendo  bien  recibidos  los  embajadores,  qui- 
siera el  rey  don  Enrique  hacer, Ho  que  el  rey  de  Navar- 
ra segunda  vez  le  tornaba  á  rogar,  por  lo  cual  envió  á 
Roa  sus  mensajeros,  pero  no  se  pudo  acabar  con  la  rei- 
na, dando  las  escusas  pasadas  para  lo  de  su  ida,  y  di- 
ciendo, para  lo  tocante  á  las  infantas  sus  hijas,  que  ya 
dos  le  habia  enviado,  y  que  las  otras  dos  que  le  resta- 
ban ,  habia  menester  para  su  consolación.  Vista  la  res- 
puesta de  la  reina  su  tia  dijo  el  rey  á  los  embajadores, 
lo  que  pasaba  ,  y  prometióles  ,  que  de  allí  á  dos  meses, 
ó  antes  ,  procuraría  ir  en  persona  á  Roa,  y  trabajaría 
lo  posible,  en  dar  al  rey  don  Carlos  todo  el  contento 
debido,  y  con  esto  los  embajadores  dieron  la  vuelta  con 
mucha  satisfacción.  Poco  después  llegaron  al  rey  men- 
sajeros del  rey  de  Portugal  ,  pidiéndole  ,  que  según  las 
condiciones  de  las  treguas  las  hiciese  firmar  á  ciertos 
prelados  y  caballeros,  los  cuales  por  mandado  del  rey 
lo  hicieron ,  excepto  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de 
Villena,  que  se  escusó,  diciendo,  haberse  hecho  las 
treguas  sin  su  consulta.  Tampoco  las  quiso  firmar  don 
Alonso  conde  de  Gijon  ,  diciendo,  que  según  queda  vis- 
to ,  estando  él  casado  con  hija  de  don  Fernando  rey 
que  fué  de  Portugal,  que  hasta  le  ser  dados  los  puebl<5s, 
en  el  matrimonio  prometidos,  no  lo  haría.  Aunque  el 
rey  trabajó  lo  posible,  en  atraerlos  al  juramento,  no 
los  pudo  retirar  de  sus  pretensos  ,  por  lo  cual  (ornan- 
do testimoüio  de  todo  ello,  tornaron  los  embajadores  á 
Portugal. 

El  mariscal  Garci  González  de  Herrera,  dando  vuel- 
ta al  rey,  dio  el  descargo  délos  neg!)Cios,  que  habia  tra- 
tado con  el  duque  de  Benavente  y  reina  de  Navarra, 
que  muy  quejosos  estaban  de  los  dichos  tres  privados 
del  rey.  En  efecto  le  dio  á  entender  ,  tratar  vistas  y 
grandes  muestras  de  ligas  entre  el  duque  y  la  reina  y 
el  arzobispo  de  Santiago  y  los  condes  de  Gijon  y  Trasta- 
mara, y  don  Juan  infante  dePortugal,  y  otroscaballe- 
ros,  y  que  fuera  bien ,  juntase  los  reinos  para  los  sose- 
gar. Mucho  sintió  el  rey  don  Enrique  estas  novedades, 
para  cuyo  remedio  mandó  luego  juntar  dos  mil  lanzas, 
con  intento  de  volver  á  Castilla,  á  donde  envió  ala  mis- 
ma hora  á  Diego  López  de  Estuñiga,  al  arzobispo  de 
Santigo,  á  saber  su  intención,  y  entender  el  designio 
destos  movimientos.  Respondiendo  el  arzobispo,  resul- 
tar esto,  así  por  les  haber  abajado  en  las  cortes  deMa- 
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(Irid  las  cuantías  de  maravedís  ,  que  en  los  libros  del 
rey  tenían  ,  como  porque  después  á  otros  habían  subi- 
do y  no  á  ellos,  dijo  ,  que  convenia  dar  orden  en  con- 
tentarlos. Diego  López  persuadiendo  que  seria  bien,  vol- 
viese á  la  corte  ,  á  dar  en  esto  orden  ,  respondió  al  ar- 
zobispo claramente,  que  en  tanto  que  el  arzobispo  de 
Toledo  estaba  en  la  corte,  no  lo  haría.  A  esto  replican- 
do Diego  López  deEstuñiga,  que  sí  todos  se  sosegasen, 
él  haria  venir  al  rey  á  Castilla  ,  dejando  al  de  Toledo 
en  su  diócesi ,  respondió  ,  que  entonces  él  tornaría  al 
rey. 

El  cual  supo  en  estos  días  ,  que  don  Martin  Yañez 
de  la  Barbuda  ,  maestre  de  Alcántara,  tomaba  reques- 
ta  con  el  rey  de  Granada,  sobre  la  fé  católica  y  secta  de 
Malioma,  queriéndoselo  combatir  de  su  persona  á  la 
del  rey  de  Granada,  ocien  cristianos  contra  doscientos 
moros,  y  de  la  misma  manera  hasta  mil,  siendo  los 
cristianos  la  mitad  menos.  Como  en  la  historia  de  Gra- 
nada se  referirá  algo  mas  copioso ,  el  rey  don  Enrique 
por  tener  treguas  con  el  rey  de  Granada  ,  escribió  al 
maestre  ,  cesase  desto.  El  cual  no  curando  de  obede- 
cer los  mandatos  del  rey  ,  llegó  á  Córdoba  con  tres- 
cientas lanzas  y  mil  infantes,  llevando  una  cruz  alta 
por  insignia  de  guia.  Los  caballeros  de  aquella  noble 
ciudad,  quisieran  estorbar  su  pasada  de  la  puente, 
por  ser  viaje  ordenado  con  falta  de  prudencia  ,  pero  el 
común,  que  á  voz  de  empresa  de  la  fé  se  alteró  ,  pudo 
tanto  ,  que  el  maestre,  no  solo  pasó  la  puente,  mas  pa- 
ra cuando  llegó  á  Alcalá  la  Real,  ya  era  su  infantería  en 
número  de  cinco  mil  hombres,  de  gentes  que  por  el  ca- 
mino se  le  iban  allegando.  En  Alcalá  la  Real  habjaron 
con  el  maestre  algunos  caballeros,  especialmente  Alon- 
so Fernandez  de  Córdoba  señor  de  Aguilar,  y  su  her- 
mano Diego  Fernandez  mariscal  de  Castilla  por  estor- 
barle el  viaje,  que  con  tan  poca  consideración  hacía. 
Aunque  le  representaron  ejemplos  notables  decasos  pa- 
sados ,  que  entre  cristianos  y  moros  habían  sucedido 
desgraciadamente  ,  y  le  aconsejaron  lo  que  cumplía  á 
su  bien  ,  honra  y  servicio  del  rey,  estaba  tan  persua- 
dido de  grandes  victorias,  que  un  simple  ermitaño, 
llamado  Juan  del  Sayo  ,  le  había  hecho  creer  ,  que  sin 
dar  oídos  ,  á  lo  que  ellos  con  prudencia  le  aconsejaban, 
ni  los  suyos  á  la  sazón  le  rogaron  ,  entró  en  tierras  de 
Granada ,  y  como  en  la  historia  de  los  reyes  de  Grana- 
da se  referirá  mas  copioso  ,  fué  el  maestre  vencido  de 
losrfnoros  ,  y  muerto  con  los  suyos,  de  los  cuales  esca- 
paron solos  mil  y  quinientos  ,  quedando  los  demás 
muertos  y  cautivos.  Hallándose  el  rey  don  Enrique  en 
el  monasterio  de  Santa  María  de  Pelayos ,  cerca  de  la 
villa  de  San  Martin  de  Valdeíglesias  ,  le  vino  un  men- 
sajero del  rey  de  Granada  ,  á  saber  si  por  su  manda- 
do ó  licencia  el  maestre  de  Alcántara  quería  hacer  la 
entrada  en  tierras  de  Granada ,  á  lo  cual  respondió 
que  no  solo  sin  su  licencia  hacia ,  mas  antes  se  lo  había 
estorbado,  y  á  la  misma  sazón  llegando  la  nueva  del 
desbarato  y  muerte  del  maestre,  dijo  al  mensajero 
moro  ,  que  bien  se  lo  havía  merecido  ,  y  que  él  quería 
guardar  las  treguas  con  el  rey  de  Granada  su  amigo. 
El  cual  pasados  algunos  pocos  días  escribió  al  rey  don 
Enrique,  certificándole  ,  querer  guardar  las  treguas. 
Por  la  muerte  del  maestre  de  Alcántara  hizo  el  rey  ele- 
gir por  maestre  desta  orden  á  don  Fernán  Rodríguez 
de  Villalobos ,  clavero  de  la  misma  religión  ,  con  harto 
sentimiento  de  los  caballeros  de  la  orden.  Toda  Castilla 
tuvo  general  sentimiento  del  desatino  del  maestre  de 
Alcántara  ,  y  se  recelaba  ,  que  habría  guerra  con  los 
moros,  po!    lo  cual  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa 


maestre  de  Santiago  ,  que  en  Ocaña  supo  el  suceso,  fué 
al  dicho  monasterio  de  Pelayos  ,  y  habló  con  el  rey, 
aconsejándole,  se  pusiese  en  orden  para  cualquier 
evento  ,  si  la  guerra  de  los  moros  fuese  adelante,  y  que 
en  tal  tiempo  ,  no  recelase  del  duque  de  Benavente  y 
del  conde  de  Gijon  ,  ni  del  condestable  don  Pedro  con- 
de de  Trastamara ,  ni  de  los  otros ,  y  que  por  dar  calor 
y  ánimo  á  las  gentes  de  las  fronteras,  enviase  al  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  y  al  mismo  maestre  á  Villa  Real ,  á 
acercarse  al  maestre  de  Calatrava  ,  y  él  mismo  fuese  á 
Toledo ,  y  que  él  haria  con  el  marqués  de  Villena  ,  que 
tampoco  faltase  á  su  servicio.  Por  el  consejo  del  maes- 
tre de  Santiago ,  ido  el  rey  á  Toledo,  se  certificó,  que  el 
rey  de  Granada  quería  guardar  las  treguas. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  venida  del  marqués  de  Villena  á  la  corte,  y  posteri- 
dad suya ,  y  condiciones  d'd  reducimiento  del  duque  de 
Benavente  al  servicio  del  rey. 

A  la  ciudad  de  Toledo  acudiendo  Diego  López  de  Es- 
tuñiga  del  viaje  que  había  hecho  al  don  Juan  García 
Manrique  arzobispo  de  Santiago,  dio  su  descargo  al  rey 
don  Enrique,  el  cual  siendo  certificado  ,  que  don  Fa- 
drique  de  Castilla  ,  duque  de  Benavente  y  los  demás 
cómplices  de  su  liga  juntaban  gentes ,  diciendo ,  hacer- 
lo por  orden  del  rey ,  volvió  á  la  villa  de  Illescas ,  tra- 
yendo en  su  compañía  al  arzobispo  de  Toledo,  maestre 
de  Santiago  ,  conde  de  Niebla  ,  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  almirante  de  Castilla,  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, mayordomo  mayor ,  Diego  López  de  Estuñiga 
justicia  mayor ,  Ruy  López  de  Avales  camarero  del 
rey  ,  y  otros  caballeros  con  mil  y  seiscientas  lanzas.  A 
este  tiempo  don  Alonso  deAragon  marqués  de  Villena,. 
que  después  que  el  rey  don  Enrique  reinaba,  no  había 
entradoencorte,  vino  acompañado  de  cien  caballeros  y 
escuderos  del  reino  de  Valencia  á  Illescas;  entendiendo, 
que  el  condestable  don  Pedro  su  sucesor  no  estaba  en 
servicio  del  rey ,  al  cual  haciendo  la  reverencia  debida^ 
dio  disculpas,  de  no  haber  antes  venido  á  la  corte.  En- 
tre otras  cosas  suplicó  al  rey,  le  restituyese  el  oficio  de 
la  condestablia ,  que  sus  tutores  en  perjuicio  suyo  die- 
ran á  don  Pedro  conde  de  Trastamara,  estando  en  él 
con  mas  honra  aquel  oficio.  A  todo  lo  que  el  marqués 
propuso,  respondió  el  rey  con  mucho  amor,  prome- 
tiéndole de  ayudarle  en  todo,  mediante  justicia ,  y 
aunque  le  rogó,  que  con  él  pasase  los  puertos  para 
Castilla  ,  se  escusó ,  diciendo  ,  no  venir  en  orden  de  po- 
derle servir,  pero  que  dándole  como  á  los  demás  suel- 
do y  tierras  ,  le  serviría  de  buen  grado.  El  marqués  de 
Villena  con  voluntad  del  rey,  é  intervención  de  Lucas 
deBonastre  y  micer  Domingo  de  Masco  ,  embajadores 
de  don  Juan  rey  de  Aragón  ,  que  se  hallaban  en  la  cor- 
te del  rey  don  Enrique  ,  confederándose  en  Illescas,  en 
veinte  y  cinco  días  del  mes  de  mayo  con  el  arzobispo 
de  Toledo,  y  el  maestre  de  Santiago,  Diego  López  de 
Estuñiga,  Ruy  López  de  Avales,  y  el  mariscal  Diego 
Fernandez,  dio  vuelta  á  sus  tierras,  quedando  con 
harto  sentimiento  el  rey  don  Enrique.  El  cual  después 
no  curó  de  volverle  la  condestablia,  mas  antes  an- 
dando el  tiempo  por  consejo  del  arzobispo  de  Toledo, 
le  fué  quitado  el  marquesado  de  Villena  ,  porque  no 
pareció  bien  á  los  del  consejo ,  (^ue  tal  estado  como  el 
marquesado,  que  caía  en  frontera  de  reino  estraño,  tu- 
viese caballero  tan  allegado  á  los  reyes  de  Aragón. 

Tuvo  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de  Villena  dos 
hijos ,  llamados  don  Alonso  y  don  Pedro,  de  los  cuales 
ri  don  Pedro,  que  ora  ol  ñienor  ,  fué  casado  con  doñí'i 
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Juana  ,  hija  del  rey  don  Enrique  el  segundo,  y  en  ccn- 
tempiacion  deste  matrimonio  ,  le  señaló  el  marqués  su 
padre  todo  el  marquesado  de  Villena,  reservando  para 
sí  el  usufructo.  Deste  matrimonio  de  don  Pedro,  que  en 
la  batalla  de  Aljubarrota  fué  muerto,  y  de  su  mujer 
<loiia  Juana  ,  nacieron  dos  hijos  ,  el  primero  como  el 
rey  don  Enrique  sn  abuelo  se  llamó  don  Enrique,  y  el 
segundo  como  el  marqués  su  abuelo,  se  nombró  don 
Alonso.  Destos  dos  hermanos,  fué  el  don  Enrique  aquel 
famoso  varón  ,  llamado  don  Enrique  de  Villena  ,  de 
cuyasjetras  y  erudición  de  diversas  ciencias  y  aun  ar- 
tes no  lícitas  se  hace  mucha  mención  en  los  autores 
castellanos.  El  cual  en  vida  del  marqués  su  abuelo 
casó  con  doña  María  de  Albornoz,  señora  de  Albornoz, 
Alcocer,  Valdolivas,  Salmerón,  Torralva,  y  otras  tier- 
ras ,  hija  de  don  Juan  de  Albornoz ,  y  de  su  mujer  do- 
ña Constanza,  hija  del  conde  don  Tello.  La  ocasión  pa- 
ra quitársele  el  marquesado  ,  fué  por  la  dote  y  entrega 
de  doña  Juana  ,  madre  de  don  Enrique  de  Villena ,  á 
quien  el  rey  don  Enrique  su  padre. dio  treinta  mil  do- 
blas de  dote,  y  el  mismo  rey  don  Enrique  juntamente 
habiendo  concertado  de  casar  á  otra  hija  ,  llamada  do- 
ña Juana  ,  con  don  Alonso  hijo  mayor  del  marqués  de 
Villena  ,  recibió  otras  treinta  mil  doblas  en  dote.  Des- 
pués por  la  deshonestidad  della  ,  no  queriendo  el  mar- 
qués, que  su  hijo  casase  con  ella  ,  pidió  ella  su  dote, 
de  modo  que  por  causa  destas  sesenta  mil  doblas  se 
vendió  el  marquesado ,  por  mandado  de  los  del  conse- 
jo deste  rey  don  Enrique.  El  cual  por  via  de  compra, 
se  apoderó  del  marquesado,  de  modo  que  á  la  postre 
quedaron  á  don  Alonso  de  Aragón  marqués  de  Ville- 
na ,  y  condestable  que  fué  de  Castilla  ,  solas  Villena  y 
Almansa. 

El  rey  don  Enrique,  no  pudiendo  acabar  con  el 
marqués,  que  fuese  con  él,  partió  de  Illescas ,  y 
por  la  villa  de  Arévalo,  vino  á  Valladolid  ,  donde 
juntándosele  mas  gentes  de  guerra  ,  supo  que  el  du- 
que de  Benavente  su  tio  tenia  en  Cisneros  seiscien- 
tas lanzas,  y  dos  mil  infantes  y  el  arzobispo  de  San- 
tiago en  Amusco  otras  seiscientas  lanzas,  y  mil  in- 
fantes. Muchos  fueron  de  parecer ,  que  el  rey  fuese 
luego  contra  el  duque  ,  pero  otros ,  en  quien  cabia  mas 
templanza,  deseando  sin  ruido  de  armas ,  atajar  los 
negocios ,  tuvieron  tal  orden  ,  que  á  instancia  del  arzo- 
bispo de  Santiago ,  viéndose  Juan  Hurtado' y  Diego  Ló- 
pez en  Calabazanos  con  el  mismo  arzobispo,  le  hicieron 
con  seguro  venir  á  la  corte.  Después  con  seguridad  que 
el  mismo  arzobispo  alcanzó  para  el  duque  de  Benaven- 
te, vino  el  duque  en  compañía  del  arzobispo  ,  que  de 
Valladolid  habia  ido  por  él.  Entonces  el  duque  ante  el 
rey  y  los  de  su  consejo  ,  se  descargó  de  muchas  cosas, 
diciendo,  que  si  dineros  habia  tomado  en  las  tierras  de 
su  comarca  ,  era  de  lo  que  el  rey  y  sus  contadores  le 
debieran  librar  ,  y  no  mas,  y  que  otros  caballeros  y 
prelados,  de  quienes  no  se  tenia  aquella  cuenta,  ha- 
bían hecho  lo  mismo  ,  y  si  gentes  habia  juntado ,  lo  hi- 
ciera, por  se  lo  haber  enviado  á  mandaf- ,  cuando  fué 
muerto  de  los  moros  el  maestre  de  Alcántara ,  y  si  se 
habia  visto  en  Roa  con  la  reina  de  Navarra  su  herma- 
na ,  no  hiciera  ningún  trato  contra  su  servicio.  Las 
disculpas  del  duque  no  admitió  el  rey  don  Enrique  por 
bastantes ,  aunque  le  perdonó  con  las  condiciones  si- 
guientes. Que  si  mas  dineros  de  los  que  en  las  últimas 
cortes  de  Madrid  le  consignaron ,  habia  tomado  ,  resti- 
tuye.se  al  rey  lo  suyo  ,  y  lo  demás  á  sus  dueños.  Que 
hiciese  venir  á  su  servicio  á  don  Pedro  hijo  del  conde 
don  Tello  ,  al  cual  perdonaba  el  rey  ,   lo  que  á  él  tora- 
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ba  ,  con  que  á  los  demás  restituyese  lo  suyo.  Que  el 
duque  le  diese  en  rehenes  los  dos  hijos  bastardos 
suyos  ,  que  legítimos  no  tenia.  Que  los  castillos  de  Me- 
dina de  Rio  Seco  y  Tordehumos  diese  en  rehenes  por 
cuatro  años  ,  con  condición,  que  si  dentro  deste  tiem- 
po le  errase,  quedasen  al  rey.  Que  ciertos  caba- 
lleros y  escuderos  de  su  casa  jurasen  de  venir  al  rey, 
si  faltase  á  su  servicio.  Que  él  subiese  al  duque  los 
ciento  y  cincuenta  mil  maravedís,  que  en  las  cortes  de 
Madrid  le  consignaron  ,  á  quinientas  mil.  Que  por  los 
sesenta  mil  francos  de  oro ,  que  para  su  matrimonio  le 
tenia  ofrecido,  le  daba  el  rey  la  villa  de  Valencia  de 
Campos,  que  era  de  don  Juan  infante  de  Portugal ,  á 
quien  se  la  quitaba  ,  por  ser  cómplice  en  los  tratos  pa- 
sados. Estas  cosas  así  concertadas  ,  y  por  el  rey  don 
Enrique  juradas  salieron  de  Valladolid  el  arzobispo  de 
Santiago ,  y  el  duque ,  el  cual  vuelto  á  Cisneros  las  juró 
allí ,  y  todos  despidieron  las  gentes  de  guerra,  quedan- 
do ,  que  el  duque  con  cien  lanzas  anduviese  con  el  rey. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  la  venida  del  condestable  al  servicio  del  rey ,  y  emba- 
jada de  Navarra ,  y  cosa  del  conde  de  Gijon ,  y  prisión 
del  duque  de  Benavente,  y  detención  de  la  reina  de  Na- 
varra, y  sncesos  últimos  de  don  Juan  Garda  Manri- 
que arzobispo  de  Santiago ,  y  guerra  que  el  rey  hizo 
al  conde  de  Gijon. 

Don  Alfonso  Enriquez,  de  quien  antes  queda  habla- 
do, vino  al  rey  don  Enrique  á  Valladolid  ,  con  una  car- 
ta de  creencia  del  condestable  don  Pedro  conde  de  tras- 
tamara  ,  su  hermano  ,  certificando  de  parte  del  con- 
destable, que  él  quería  venir  á  su  servicio,  si  le  daba 
seguro.  El  cual  siendo  por  el  rey  dado  de  buena  volun- 
tad, vino  á  la  corte  el  condestable,  y  disculpándose  de 
algunas  cosas  pasadas,  se  le  quejó  de  don  Alonso  conde 
de  Gijon  ,  que  después  que  le  habia  suelto  de  prisión, 
le  habia  tomado  por  fuerza  la  villa  de  Paredes  de 
Nava  ,  que  el  rey  don  Juan  le  diera  en  trueco  de  la  vi- 
lla de  Alva  deTormes,  que  para  le  dar  á  don  Juan  in- 
fante de  Portugal,  le  habia  quitado.  El  rey  recibió  bien 
al  condestable,  prometiéndole  de  mandar  hacer  justi- 
cia. A  la  misma  sazón  llegaron  al  rey  embajadores  del 
rey  de  Navarra,  rogándole  de  parte  del  rey  don  Car- 
los ,  tuviese  por  bien  de  enviarle  á  la  reina  doña  Leo- 
nor su  mujer,  y  á  las  infantas  sus  hijas,  para  que  tor- 
nasen á  Navarra  ,  á  hacer  vida  maridable.  Sobre  esto 
el  rey  habido  su  consejo,  viendo,  que  la  reina  su  tia 
habia  andado  en  parcialidades  con  su  hermano  el  du- 
que y  condes ,  y  los  demás  caballeros ,  respondió  á  los 
embajadores,  que  la  enviaría,  con  que  el  rey  y  ciertos 
pueblos  de  Navarra  jurasen  de  tratarla  bien  y  honra- 
damente, y  los  embajadores  respondiendo,  que  al  rey 
su  señor  placía  dello,  envió  con  ellos  un  mensajero  á 
ser  presente  á  los  juramentos. 

Por  cumplir  con  el  condestable  don  Pedro ,  fué  el  rey 
personalmente  á  Paredes  de  Nava,  la  cual  poniendo  en 
íidelidad  y  tercería  en  poder  de  Rui  López  de  Avalos  su 
camarero,  envió  á  decir  á  don  Alonso  conde  de  Gijon 
su  tio,  loque  había  pasado,  y  mandóle,  que  dentro 
de  sesenta  dias pareciese  á  mostrar  el  derecho,  que  á 
aquella  villa  tenia ,  y  seria  oidoen  su  justicia,  y  en 
caso  contrarióla  mandaría  dar  al  condestable  don  Pe- 
dro. También  le  envió  á  mandar,  que  por  cumplir  con 
lo  concertado,  sobre  las  treguas  de  Portugal,  jurase 
ciertos  capítulos,  que  algunos  prelados  y  grandes  de- 
bían jurar ,  y  aunque  esto  le  envió  á  mandar  diversas 
veces,  se  escusó  siempre,  quedando  muy  desabrigado 
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el  rey.  Por  cuyo  mando  don  Alonso  de  Aragón  marqués 
de  Villena,  cuando  vino  á  Illescas,  dio  poder  á  un  es- 
cribano de  la  cámara  del  rey,  para  jurar  estas  treguas, 
el  cual  ido  á  Portugal ,  no  queriendo  el  rey  de  Portugal 
admitir  el  juramento,  diciendo  ,  haber  pasado  el  plazo 
en  que  lo  debiera  hacer,  por  lo  cual  eran  las  treguas 
quebrantadas,  y  los  rehenes  quedaban  por  suyos,  el  es- 
cribano tornó  á  C.astilla,  sin  el  efecto  de  su  ida.  Cuando 
la  reina  de  Navarra  vio  que  el  duque  de  Benavente  su 
hermano,  sin  hacer  caso  della,  se  habla  concertado  con 
el  rey,  hizo  ir  al  condestable  don  Pedro  su  primo  con 
doscientas  lanzas, y  algunos  peones  ala  villa  de  Roa, de 
donde  la  reina  ,  después  de  la  llegada  del  condestable» 
envió  al  rey  su  sobrino  mensajeros,  pidiéndole  segu- 
ro para  ir  y  volver  á  descargarse  de  la  indignación 
(^ue  contra  ella  tenia.  El  rey  sin  querer  dar  el  seguro, 
detuvo  á  los  mensajeros ,  porque  tenia  deliberado  de 
prender  á  don  Fadrique  duque  de  Benavente  su  tio. 

Desta  ida  del  condestable ,  con  mano  armada  á 
Roa  ,  pesando  mucho  al  rey,  vino  á  Burgos,  y  posó  en 
el  castillo,  donde  entró  én  consejo,  un  dia  sábado  á  la 
tarde  veinte  y  cinco  de  julio,  fiesta  de  Santiago  Após- 
tol, siendo  presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  y  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Calatrava,  el  almirante  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  Juan  Hurtado,  y  Rui  López  de 
Avalos.  Délos  cuales  al  maestre  de  Calatrava  y  alai- 
mirante,  habiendo  el  rey  mandado  que  viniesen  ar- 
mados, entró  el  duque  en  el  consejo,  no  habiendo 
creido  á  algunos,  que  le  dijeron  que  seria  preso,  y  le 
aconsejaron  que  huyese.  En  entrando  el  duque  en  el 
consejo,  salió  el  rey  con  demostración  de  ir  á  cenar,  di- 
ciendo, que  ellos  ordenasen  la  respuesta,  que  á  la  reina 
de  Navarra  se  había  de  dar,  y  dende  á  poco  enviando 
á  los  del  consejo  a  mandar  que  concluyesen  presto, 
fué  de  dos  escuderos  preso  el  duque  de  Benavente.  Cu- 
yo ánimo  siendo  lleno  de  turbación,  fué  puesto  en  el 
mismo  castillo  de  Burgos  en  la  torre  de  caracol,  en  po- 
der del  maestre  de  Santiago,  y  después  fué  trasladado 
al  castillo  de  Monreal,  y  últimamente  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  segundo,  fué  enviado  á  Andalucía, 
donde  en  el  castillo  de  Almodovar  del  rio,  cerca  de  Cór- 
doba, acabó  en  prisión  sus  días  ,  no  obstante,  que  una 
vez  se  soltó,  como  se  notará  en  su  lugar.  Esta  fué  aque- 
lla notable  prisión  de  don  Fadrique  duque  de  Bena- 
vente, que  las  gentes  suelen  tener  y  referir  por  caso 
tan  señalado.  Sucedió  esto  al  duque  por  tenerle  el  rey 
don  Enrique  su  sobrino  por  sospechoso,  á  causa  de 
haber  ido  á  Roa  el  condestable.  Hubo  prodigios  de  su 
prisión  ,  porque  en  el  mismo  dia  anduvo  en  Burgos  por 
la  calle,  donde  posaba  el  conde  una  muía  rabiosa,  que 
los  suyos  tuvieron  á  mala  señal,  aunque  ni  los  ruegos 
de  los  que  le  aconsejaban  se  pusiese  en  recaudo,  no 
aprovecharon  ,  como  lo  mismo  pasó  en  otro  caso  se- 
mejante ,  cuando  en  la  misma  ciudad  dende  á  cincuen- 
ta y  nueve  años  fué  preso  el  condestable  don  Alvar  de 
Luna,  maestre  de  Santiago,  según  la  historia  lo  mos- 
trará en  su  lugar.  Quedando  el  duque  de  Benavente  en 
prisión  ,  envió  el  rey  al  adelantado  Diego  Pérez  Sar- 
miento, á  tomar  y  confiscar  los  pueblos  y  tierra  ,  no 
solo  del  duque,  mas  también  del  condestable  don  Pe- 
dro. 

También  envió  el  rey  cartas  ,  á  hacer  lo  mismo  de 
las  tierras  de  su  tía  doña  Leonor  reina  de  Navarra  que 
estaba  en  Roa ,  para  donde  partiendo  con  mano  ar- 
mada ,  como  el  condestable  tuviese  dello  aviso  ,  fué  á 
Galibia  para  sus  tierras.  Antes  de  la  partida  del  condes- 
table, la  reina  envió  con  su  confesor  á  decir  al  rey  ,  ma- 


ravillarse mucho,  de  verle  ir  con  mano  armada  contra 
ella.  A  lo  cual  respondiendo  el  rey  algunas  razones  y 
causas  que  á  ello  le  movian,  envió  sus  aposentadores 
áRoa,  á hacer  el  aposento,  pero  la  reina  les  estorbó, 
hasta  la  llegada  del  rey  ,  el  cual  siendo  en  Valera  ,  en- 
vió á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  yá  Rui  López  de  Ava- 
los ala  reina,  la  cual  llenado  lágrimas,  y  haciendo 
lo  mismo  las  infantas  sus  hijas,  doncellas,  y  dueñas»  I 
que  vestidas  de  negro  salieron ,  habló  con  ellos  palabras 
de  harta  lástima,  quejando  del  rey  don  Enrique  su  so- 
brino, que  la  quería  desheredar,  y  pidió  seguro  para 
venir  á  hablar  al  rey.  Al  cual  lósele  Roa,  ofreciendo 
darle  la  villa  ,  si  por  suyos  los  quería  recibir ,  con  ju- 
ramento de  no  losenagenar,  siendo  el  rey  contento, 
envió  allá  al  arzobispo  de  Toledo,  y  Juan  Hurtado,  Die- 
go López,  y  Rui  López  ,  y  entrando  por  una  puerta, 
que  los  de  la  villa  descerrejaron,  se  apoderaron  della.  E« 
cuyo  arrabal  entró  luego  el  rey,  y  dando  seguro,  sa- 
lió la  reina  á  verse  con  el  rey  ,  y  después  de  largas  ra- 
zones, que  entre  los  reyes  sobrino  y  tía  ,  en  una  iglesia 
pasaron,  se  concertó,  queá  la  reinado  Navarra  queda- 
sen los  pechos  y  derechos  de  sus  villas  de  Roa,  Se- 
pulveda.  Madrigal,  y  Arévalo ,  excepto  la  justicia,  y 
que  se  fuese  para  Valladolid,  para  donde  fué  ella  y 
también  el  rey. 

La  justa  indignación  del  rey  don  Enrique  sienda 
grande  contra  su  tio  don  Alonso  de  Castilla  conde  de 
Gijon  ,  que  á  mucha  diligencia  fortificaba  en  Asturias 
á  la  ciudad  de  Oviedo  ,  que  era  del  rey ,  y  á  su  villa  de 
Gijon  y  otras  tierras,  partió  el  rey  la  via  de  Asturias, 
y  de  camino  ,  viéndose  en  Cisneros  con  don  Juan  Gar- 
cía Manrique  arzobispo  de  Santiago,  su  canciller  ma- 
yor, le  hizo  homenaje  de  no  ser  en  ningunas  ligas:  pero 
después  el  arzobispo  teniendo  grande  sentimiento,  de 
que  el  duque  de  Benavente  siendo  él  causa,  habiéndose 
reducido  al  servicio  del  rey,  fiándose  del,  después  sin 
le  aguardar  el  seguro  prometido  ,  le  había  prendido,  se 
precipitó  en  desnaturarse  de  los  reinos  ,  tomando  tam- 
bién ocasión  ,  que  en  esta  cisma  de  la  Iglesia  eran  falsos 
los  pontífices,  residentes  en  Aviñon  ,  y  verdaderos  los 
que  en  Roma  tenían  su  asistencia ,  á  lo  cual  le  inducie- 
ron  ciertos  religiosos.  Fué  este  arzobispo  de  noble  li-' 
naje  y  pequeño  cuerpo,  y  cabeza  y  pies  muy  grandes, 
y  aunque  no  era  de  muchas  letras  ,  fué  de  buen  enten- 
dimiento, y  franco,  y  de  grande  estado  ,y  magnáni- 
mo corazón,  y  altivo,  presuntuoso,  y  muy  honra- 
do de  parientes ,  y  grande  émulo  de  don  Pedro  Tenorio 
arzobispo  de  Toledo.  Contra  el  rey  don  Enrique  indig- 
nándose por  estas  y  otras  cosas,  tuvo  tratos  con  el  rey 
de  Portugal,  y  fueron  tantas  las  mañas  ,  que  algunos 
trataron  contra  él ,  que  andando  el  tiempo  salió  del 
reino ,  perdiendo  no  solo  su  oficio  de  canciller  ma- 
yor ;del  rey,  con  los  demás  oficios  y  mercedes,  mas 
aun  fué  depuesto  y  privado  del  arzobispado  de  Santiago, 
y  pasando  á  Portugal,  donde  el  rey  de  Portugal  le  dio 
el  obispado  de  Coimbra  ,  y  después  el  arzobispado  de 
Braga ,  acabó  allí  sus  días. 

El  rey  don  Enrique  habiendo  tomado  el  homenaje 
del  arzobispo  de  Santiago ,  pasó  á  Mansilla ,  cuya  for- 
taleza haciendo  derribar,  la  villa  que  del  duque  era, 
tomó  para  su  corona  con  otros  pueblos  suyos ,  y  man- 
dando que  Gijon  fuese  por  mar  y  tierra  apremiada,  lie 
gó  el  rey  á  la  ciudad  de  León.  Viendo  el  condestable 
don  Pedro  el  suceso  de  los  negocios  del  duque  de  Be- 
navente ,  y  de  la  reina  de  Navarra  sus  primos ,  alcan- 
zó seguro  del  rey,  y  vino  á  ponerse  en  su  gracia  y  ser- 
vicio ,  lo  que  no  se  pudo  acabar  con  el  conde  de  Gijon. 
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El  cual  como  cada  dia  se  fortificase  mas  en  sus  tierras 
de  Asturias,  envió  ü  decir  al  rey  ,  que  le  daria  todos 
los  rehenes  de  seguridad,  que  le  pidiese  para  le  servir 
bien  y  fielmente  ,  con  que  hasta  los  veinte  y  cinco  años 
de  su  real  edad  no  le  mandase  ir  á  la  corte,  por  tener 
por  sospechosos  &  los  que  le  gobernaban.  El  rey,  cuya 
indignación  cada  dia  contra  el  conde  crecia,  no  aten- 
diendo á  mas  dilaciones  ,  un  dia  entrando  en  la  iglesia 
mayor  de  la  ciudad  de  León  ,  refirió  públicamente  la 
prisión ,  que  el  rey  don  Juan  su  padre  hizo  del ,  y  la 
soltura  que  los  tutores  le  dieron ,  y  bienes  y  mercedes 
que  después  recibió  del.  También  refirió  todos  los  de- 
servicios ,  que  le  habia  hecho,  diciendo,  que  por  esto 
declaraba  y  declaró  sus  bienes  por  confiscados  á  la  co- 
rona real ,  excepto  el  señorío  de  Norueña ,  que  según  la 
voluntad  primera  del  rey  don  Juan  su  padre  le  daba  á 
la  iglesia  de  Oviedo,  y  lo  juró  todo  en  manos  del  obis- 
po de  León. 

Después  el  rey  don  Enrique  envió  algunas  gentes  á  la 
ciudad  de  Oviedo,  y  echando  della  á  todas  las  del  con- 
de, que  en  la  vega  de  la  misma  ciudad  se  hallaba,  se 
encerró  el  conde  en  la  villa  de  Gijon.  La  cual  por  mar 
y  tierra  cercó  el  rey  ,  que  de  León  habia  partido  con 
solos  cuatrocientos  de  caballo,  y  dos  mil  ballesteros, 
por  ser  la  tierra  estéril.  Al  mismo  tiempo ,  un  hijo  bas- 
tardo del  conde,  llamado  don  Fernando,  que  en  el 
castillo  de  San  Martin  estaba  ,  dio  pasados  algunosdias 
la  fortaleza ,  poniéndose  en  servicio  del  rey  ,  á  cuya 
compañía  vino  el  condestable  don  Pedro  al  cerco  de  Gi- 
jon, y  el  rey  ,  que  primero  le  habia  asegurado ,  no  so- 
lo le  recibió  muy  bien ,  mas  aun  le  hizo  merced  de  las 
villas  de  Ponferrada  ,  Villa  Franca  y  Valcarcel ,  que 
fueron  del  duque  deBenavente.  Era  ya  la  fin  desteaño, 
y  la  tierra  de  Asturias  tan  fría  ,  que  el  rey  á  consejo  de 
los  suyos,  dando  oidosá  partidos ,  que  el  conde  pedia, 
se  concertó  con  61  desta  manera.  Que  el  rey  de  Fran- 
cia fuese  juez  en  este  caso,  en  el  cual,  si  el  rey  de 
Francia  hallase  de  derecho,  que  el  conde  debia  perder 
la  tierra  ,  que  la  perdiese ,  y  se  determinase  dentro  de 
seis  meses,  y  sino  ,  se  le  quedase,  y  fuese  perdonado. 
Que  hasta  la  determinación  desto  la  villa  de  Gijon  que- 
dase al  conde,  con  que  ni  la  basteciese  de  mas  armas, 
ni  vituallas  ,  ni  pudiese  salir  dentro  de  los  dichos  seis 
meses  de  tres  leguas  á  la  redonda  de  Gijon  ,  sino  fuese  á 
Francia  á  la  defensa  de  los  negocios.  Que  las  demás 
tierras  del  conde  quedasen  en  fidelidad  y  poder  de  Ruy 
López  de  Avalos ,  camarero  mayor  del  rey.  Que  en  re- 
henes de  cumplir  estas  cosas ,  diese  á  su  hijo  don  En- 
rique. Que  el  rey  para  ir  á  Francia  al  litigio,  diese  al 
conde  trescientos  mil  maravedís.  Estos  fueron  los  tra- 
tos ,  que  don  Alonso  conde  de  Gijon  hizo  con  el  rey  don 
Enrique ,  el  cual  con  tanto  alzando  el  cerco  salió  de  As- 
turias su  principado. 

En  este  mismo  año  falleciendo  don  Juan  Alonso  de 
Guzman  conde  de  Niebla  ,  caballero  muy  llano ,  y  na- 
da entremetido  en  bullicios  y  privanzas  de  los  reyes, 
sucedióle  en  los  estados  su  hijo  don  Enrique  de  Guz- 
man ,  segundo  conde  de  Niebla ,  de  cuya  muerte  se 
hablará  en  su  lugar  ,  mostrando  ser  padre  de  don  Juan 
de  Guzman ,  primer  duque  de  Medina  Sidonia. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  la  muerte  del  pontífice  Clemente ,  y  forma  de  elección 
de  Benedicto  undécimo ,  llamado  decimotercio  ,  y  cosas 
que  el  rey  de  Francia  movió  contra  él ,  y  favor  que  el 
rey  don  Enrique  dio  al  nuevo  pontífice. 

Estando  los  negocios  de  los  reinos  de  Castilla,  en  es- 
tos méritos  en  diez  y  seis  de  setiembre,  dia  miércoles, 

TOMO    III. 


desle  año  de  noventa  y  cuatro ,  falleció  el  pontífice  Cle- 
mente ,  pretenso  papa,  en  el  sacro  palacio  de  la  ciudad 
deAviñon,  habiendo  pontificado  quince  años  y  once 
meses  y  veinte  y  un  dias.  Su  venerable  cuerpo  siendo 
llevado  en  diez  y  ocho  del  mismo  á  la  iglesia  catedral, 
se  celebraron  las  obsequias  ,  siendo  presentes  los  car- 
denales de  su  obediencia ,  quo  en  la  curia  suya  se  ha- 
llaban, y  habiendo  celebrado  la  misa,  predicó  el  car- 
denal de  Agrefull ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  los 
Celestinos  déla  puente  de  Sorga,  durando  la  cisma.  Pa- 
ra cuya  obviacion  y  unión  de  la  Iglesia  católica  ,  sabida 
la  rpuerte  de  Clemente  en  la  ciudad  de  París,  luego  es- 
cribió su  universidad  al  colegio  de  los  cardenales  ,  ro- 
gando por  la  suspensión  de  la  elección  del  futuro  pon- 
tífice ,  hasta  entender  la  intención  ,  que  en  la  estirpa- 
cion  de  la  cisma  tenia  Bonifacio  noveno,  residente  en 
Roma.  No  obstante  esto ,  pasados  los  nueve  dias  de  las 
obsequias,  los  dichos  cardenales  que  eran  veinte  y  uno, 
entraron  en  conclave  en  el  sacro  palacio  de  la  misma 
ciudad  ,  por  consideraciones  ,  no  carecientes  de  funda- 
mentos ,  que  para  esto  tuvieron  ,  y  queriendo  proce- 
der en  la  elección  ,  recibieron  cartas  de  Carlos  rey  de 
Francia,  con  el  mismo  ruego  y  exhortación,  que  la 
universidad  de  París.  Los  cardenales  respetando  esto, 
pero  pareciéndoles ,  no  convenir  á  la  Iglesia  católica  ,  y 
autoridad  del  colegio  suyo  ,  retroceder  en  la  elección, 
la  continuaron,  aunque  tuvieron  algunas  dificultades, 
no  tanto  en  la  nombracion  del  sucesor,  cuanto  en  tra- 
trar  déla  orden  ,  que  se  podia  tomar  en  la  estirpacion 
de  la  cisma,  y  estimando  por  mas  saludable  consejo, 
no  escusar  la  elección  ,  ordenaron  la  escritura  siguien- 
te ,  para  demostración  del  celo  que  al  descargo  de  su 
oficio  pastoral  incumbía. 

Nos  y  cada  uno  de  nos  los  cardenales  de  la  santa  igle- 
sia de  Roma,  que  somos  congregados  para  hacer  la 
elección  del  papa ,  que  adelante  será  en  la  Iglesia  de 
Dios,  estando  en  conclave  delante  del  altar  ,  donde  la 
misa  ordinaria  se  acostumbra  celebrar,  por  servicio 
de  Dios,  y  unión  de  la  santa  Iglesia,  y  salud  de  las  áni- 
mas de  todos,  prometemos  y  juramos  á  los  s;mtos  evan- 
gelios de  Dios,  por  nos  corporalmente  tocados,  que  sin 
engaño  y  cualquiera  malicia  ,  trabajaremos  fielmente, 
y  con  diligencia ,  cuanto  en  nos  será,  en  la  unión  de  la 
Iglesia,  y  poner  fin  á  la  cisma  ,  que  dolorosamente  es 
hoy  en  la  Iglesia,  y  que  por  nos  y  cuanto  á  nos  pertenece 
y  pertenecerá  ,  daremos  á  nuestro  pastor  del  ganado, 
vicario  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  que  será  por  tien)- 
po,  ayuda  y  consejo ,  para  no  embarazar  y  alongar  lo 
contrario  escondida  ni  públicamente  ,  por  ninguna  via 
en  todas  estas  cosas  ,  y  cada  una  deltas  ,  y  además  de 
lo  dicho  cualquiera  guardará  y  procurará  sana  y  ver- 
daderamente, sin  ninguna  mala  arte  y  escusacion  ni 
dilación  al  dicho  nuestro  pastor  todas  las  vias- útiles  y 
convenientes  al  provecho  y  unión  sobredicha,  y  aun- 
que sea  elegido  por  papa  ,  aun  para  este  hecho  hará 
renunciación  del  papazgo  totalmente  á  los  señores  car- 
denales ,  que  ahora  son  ,  ó  serán  por  tiempo  venidero, 
sucesores  de  los  que  ahora  son,  óá  la  mayor  parte  de- 
llos,  á  quienes  esto  por  bien  de  la  unión  de  la  Iglesia, 
será  visto,  ser  cumplidero.  Esta  cédula  firmaron  to- 
dos veinte  y  un  cardenales,  siendo  el  primero  el 
cardenal  Guydo  obispo  penestrino  ,  diciendo  cada  uno 
estas  palabras.  Yo  Guydo  obispo  de  Penestre ,  juro  to- 
das las  cosas  sobredichas,  y  de  mi  mano  me  subscribí. 

En  la  ordenación  desta  cédula,  aunque  algunos  car- 
denales ,  por  causas  que  representaron,  fueron  de  pa- 
recer contrario,  se  hizo  la  elección  con  ella  en  este  con- 
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clave  de  Aviñon,  en  veinte  y  ocho  de  setierabre,  dia  lu- 
nes, víspera  de  san  Miguel  desteaño,  precediendo  once 
dias  de  sede  vacante,  y  fué  elegido  don  Pedro  de  Luna, 
doctor  en  derecho  canónico,  diácono,  cardenal  del  título 
de  Santa  María  en  Cosmedin,  de  nación  aragonés,  prela- 
do de  grande  autoridad,  y  esperiencia  de  arduos  nego- 
cios ,  que  en  el  pontificado ,  llamándose  Benedicto  de- 
cimotercio, aunque  era  undécimo  en  recta  cuenta,  fué 
coronado  en  la  misma  ciudad  en  once  de  octubre, 
dia  domingo.  Este  pontífice  Benedicto  ,  pretenso  papa, 
habiendo  con  muy  grande  dificultad  ,  aceptado  el  pon- 
tificado ,  hizo  saber  su  elección  á  los  príncipes  cristia- 
nos con  razones  demostrantes  las  diligencias  que  pre- 
tendía hacer  en  la  estirpacion  de  la  cisma.  Especial- 
mente haciendo  saber  esto  al  rey  de  Francia  ,  él  mos- 
trando grande  congratulación  de  lo  uno  y  lo  otro  ,  le 
envió  solemne  embajada  á  hacerle  reverencia ,  y  pres- 
tarle obediencia ,  con  oferta  de  darle  en  ello  grande  fa- 
vor. Después  muchos  cardenales  arrepisos  de  su  elec- 
ción ,  comenzaron  á  sentir  mal  della  ,  dando  el  rey  de 
Francia  informaciones  del  tenor  de  la  cédula,  preten- 
diendo por  esta  vía  que  renunciase  el  papazgo,  porque 
habiéndose  hecho  su  elección  con  este  intento,  viniese 
á  cesar  la  cisma.  Para  inclinar  á  esto  al  rey  de  Francia, 
dándole  también  á  entender,  que  el  pontífice  quería 
pasar  su  corte  de  Francia  é  Italia  ,  juntó  en  París  para 
este  efecto  á  los  prelados  de  sus  reinos  ,  y  doctores  de 
la  universidad  misma  con  los  mismos  cardenales  ,  con 
cuyo  acuerdo ,  después  de  grandes  disputas  y  confe- 
rencias, por  el  mes  de  mayo  del  año  de  mil  tres- 
cientos noventa  y  cinco ,  siendo  enviado  al  pontífice 
Luis  duque  de  Orleans,  hermano  del  rey  y,  Juan  du- 
que de  Berri ,  y  Felipe  duque  de  Borgoña,  sus  tios, 
hermanos  del  rey  su  padre  ,  le  pidieron  copia  de  la  di- 
cha cédula ,  y  consejo  de  la  orden  ,  que  en  la  estirpa- 
cion de  la  cisma  ,  se  podía  tener.  El  pontífice  rescibien- 
do  á  los  embajadores  con  la  grandeza  que  merecían, 
aunque  les  dio  la  copia  que  pedían  ,  con  la  orden  que 
él  sentía ,  que  en  la  unión  de  la  Iglesia  se  debía  tener, 
pretendiendo  los  duques  la  renunciación,  volvieron  de 
Aviñon,  causando  escándalos  ,  y  aun  algunos  oprobios 
al  pontífice,  después  que  tuvieron  diversos  tratados 
consistoriales  y  secretos  con  el  mismo  pontífice. 

De  aquí  continuó  el  rey  de  Francia  grande  odio  é 
irreverencia  ai  pontífice  ,  con  ocasión  de  la  renuncia- 
ción ,  comenzando  á  serle  molesto,  atrayendo  á  su  opi- 
nión á  la  universidad  de  París,  y  aun  no  contento  desto 
trató  de  inducir  á  lo  mismo  ,  así  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  ,  como  al  rey  don  Enrique.  Al  cual  en 
este  caso  envió  por  sus  mensajeros  al  maestre  Tibault, 
teólogo,  y  al  vager  de  Vilaes,  que  se  llamaba  conde 
<:le  Ribadeo,  pidiendo ,  que  en  este  caso  se  viniese  con 
él ,  pues  en  lo  demás  se  hallaban  tan  confederados.  No 
queriendo  el  rey  donEnrique  condescender  á  ello,  hasta 
saber  que  era   lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía  en 
esté  tan  arduo  negocio  ,  respondió  á  los  embajadores, 
que  el  rey  de  Francia  se  declarase,  y  que  después  él, 
con  acuerdo  de  los  prelados  de  sus  reinos ,  y  de  los  de 
su  consejo  y  grandes  tomaría  en  ello  resolución ,   y 
respondería  su  determinada  voluntad,  la  cual  en  todo 
y  por  todo  seria  en  procurar  totalmente  de  estirpar 
aquella  cisma  ,  de  que  tanto  daño  venia  á  la  república 
cristiana.  Vueltos  los  embajadores  á  Francia ,  ni  por 
ello  el  rey  de  Francia  quiso  cesar  en  sus  cosas,   ha- 
ciendo^ diversos  autos  al  pontífice,  que  se  hallaba  en 
Aviñon  ,  insistiendo  que  renunciase.  El  rey  de  Francia 
no  admitiendo  por  bastantes  las  respuestas  del  pontífi- 
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ce ,  y  no  curando  de  dar  partes  á  los  reyes  de  Castilla, 
Aragón  y  Navarra ,  que  eran  de  la  obediencia  de  Bene- 
dicto ,  sintió  mucho  este  caso  el  rey  don  Enrique.  El 
cual  por  ello  durante  el  cerco  pasado  de  Gijon,  envió 
á  Francia  por  su  embajador  al  obispo  de  Cuenca 
para  el  rey  de  Francia  ,  á  quien  de  parte  del  rey  su 
señor ,  le  rogó  y  encargó ,  que  las  cosas  de  la  persona 
del  pontífice  Benedicto,  y  lo  demás  tocante  á  la 
unión  de  la  santa  Iglesia ,  tratase  con  el  maduro  con- 
sejo, que  de  tan  cristianísimo  príncipe  se  esperaba,  y 
en  ninguna  cosa  procediese  de  hecho.  El  rey  de  Fran- 
cia demás  de  dar  algunos  descargos,  de  lo  que  el  em- 
bajador le  habia  propuesto  ,  envió  al  rey  don  Enrique 
por  sus  embajadores  á  Discoro  patriarca  de  Alejan- 
dría ,  que  era  administrador  de  la  iglesia  de  Carcaso- 
na  ,  y  al  abad  de  San  Miguel ,  y  á  ciertos  doctores  de  la 
universidad  de  París.  Los  cuales  en  su  embajada,  no 
solo  quisieron  justificar  el  hecho  del  rey  de  Francia 
su  señor  ,  mas  aun  hicieron  al  rey  don  Enrique  gran- 
des instancias  de  parte  del  rey  de  Francia ,  para  que 
se  juntase  con  él  á  compeler  al  pontífice,  á  que  hiciese  la 
renunciación  que  el  rey  de  Francia  pedia,  pero  de 
presente  el  rey  don  Enrique ,  no  se  determinó  á  ello. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  la  llevada  de  la  reina  de  Navarra  al  rey  su  marido, 
y  hecho  notable  de  la  villa  de  Agreda  por  permanecer 
realenga ,  y  délo  que  ante  el  rey  de  Francia  pasó  ew- 
tre  los  embajadores  del  rey  don  Enrique ,  y  el  conde  de 
Gijon ,  y  como  se  tomó  Gijon. 

Durante  estas  cosas  ,  el  rey  don  Enrique  que  de  As- 
turias habia  vuelto  á  Valladolid ,  determinó  no  solo  de 
enviar  á  Navarra  á  la  reina  doña  Leonor  su  tía ,  al  rey 
don  Carlos  su  marido  ,  mas  conociendo  della ,  que  se- 
gún las  muestras  pasadas ,  baria  esto  de  mala  gana, 
mandóal  prior  de  San  Juan,  que  con  ciertos  hombres  de 
armas  hiciese  guardia  en  el  palacio  de  la  reina  ,  porque 
rehusando  la  ida  ,  no  se  encerrase  en  alguna  tal  forta- 
leza, que  después  diese  ocasión  de  mayores  cuidados. 
El  rey  ido  á  Tordesillas,  la  reina  le  envió  á  rogar  afec- 
tuosamente ,  considerase  bien  lo  que  quería  proveer, 
en  hacerla  ir  por  fuerza  ,  sin  mas  seguridad  ,  de  la  que 
el  rey  su  marido  prometía ,  y  pues  el  negocio  era  tan 
arduo  ,  lo  hiciese  conferir  y  practicar  á  algunos  prela- 
dos, ó  letrados.  Holgó  el  rey  de  cumplir  con  el  justo 
ruego  de  la  reina  su  tía  ,  y  remitiendo  el  acuerdo  deste 
caso  á  los  obispos  de  Palencia  y  Zamora ,  con  su  pare- 
cer fué  resuelto,  que  la  reina  doña  Leonor  debía  volver 
á  Navarra  ,  con  que  el  rey  don  Enrique  su  sobrino  la 
acompañase  hasta  límites  de  los  reinos.  Para  lo  cual 
el  rey  ,  que  ó  Medina  del  Campo  habia  pasado,  envió 
sus  mensajeros  á  la  reina,  para  la  deliberación  de  su  par- 
tida ,  certificándole,  que  él  tomada  del  rey  su  marido 
tal  seguridad ,  cual  ella  fuese  muy  en  salvo.  Aun- 
que á  la  reina  se  le  hizo  muy  áspero  y  agrio,  consintió 
en  ello.  Entonces  el  rey  don  Enrique,  dando  vuelta 
á  Valladolid  ,  partió  con  la  reina  su  tía  para  Navarra, 
y  llegados  á  la  villa  de  Al  faro,  envió  al  arzobispo  de 
Toledo ,  y  á  otros  prelados  y  caballeros  á  la  ciudad 
de  Tudela ,  donde  estaba  el  rey  de  Navarra.  Al  cual 
tomándole  juramento  y  homenaje  de  la  tratar  bien  y 
honradamente,  tornaron  á  Alfaro,  de  donde  salió  el 
rey  con  la  reina  doña  Leonor  en  dos  leguas ,  hasta  los 
mojones  de  los  reinos.  En  los  cuales  entregando  á  la 
reina  su  tía  al  arzobispo  de  Zaragoza  y  á  otros  mensa- 
jeros del  rey  de  Navarra,  volvió  el  rey  á  Alfaro,  y  la 
reina  pasó  á  Tudela ,  acompañada  de  prelados  y  caba  - 
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i ¡eros  de  Castilla.  Con  su  llegada,  especialmente  de  la 
leina,  holgando  mucho  el  rey  su  marido,  hízoles  gran- 
de honra  y  cortesía ,  y  en  el  dia  siguiente  volvieron  á 
Alfaro  en  compañía  del  arzobispo  de  Zaragoza  y  de 
otros  caballeros  de  Navarra,  á  quienes  el  rey  recibien- 
do bien  y  con  mucho  amor,  fué  á  Agreda.  De  la  cual  y 
déla  fortaleza  de  Voz  Mediano,  Ciria,  y  Borovia,  aldeas 
de  Soria ,  el  rey  haciendo  merced  en  juro  de  heredad 
á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  su  mayordomo  mayor, 
pugnaron  tanto  los  de  Agreda,  por  permanecer  realen- 
gos ,  que  con  el  rigor  y  esfuerzo  de  las  armas,  defen- 
diendo su  inestimable  libertad,  pusieron  tal  escándalo» 
que  el  rey  considerándolos  daños,  que  desto,  porser 
Agreda  frontera  de  Aragón  y  Navarra  ,  se  podian  se- 
guir ,  alzó  mano  dello,  y  en  su  recompensa ,  hizo  mer- 
ced á  Juan  Hurtado  de  las  villas  de  Almazan  con  sus 
aldeas  y  Gormaz  con  su  castillo,  y  después  se  fué  al 
reino  de  Toledo  á  Guadalajara  y  Alcalá  de  Henares. 

Concluidos  estos  negocios ,  el  rey  para  difinir  el  li- 
tigio que  tenia  con  su  tio  don  Alonso  conde  de  Gijon, 
envió  sus  embajadores  al  rey  de  Francia,  juez  en  este 
caso  por  ambas  partes  asignado ,  para  que  lo  senten- 
ciase, según  los  fueros  de  Castilla.  Aunque  los  embaja- 
dores del   rey  llegaron  á  la  ciudad  de  París,  á  la  cor- 
te del  rey  de  Francia ,  dentro  del  término  de  la  asig- 
nación ,  no  lo  haciendo  el  conde  ni  sus  procuradores, 
los  embajadores  determinaron  con  la  rebeldía  de  dar 
vuelta  á  Castilla ,  teniendo  al  conde  por  convencido- 
Estando  para  volverse,  tuvieron  aviso  que  el  conde 
habia  desembarcado  en  la  costa  de  Bretaña,  y  por  ha- 
cer sus  cosas  con  mayor  cumplimiento  y  justifi- 
cación,  aguardaron  en  París  la    llegada  del  conde 
de  Gijon.   El    cual  pareciendo  ante  el  rey  de  Finan- 
cia, dio  muchas  quejas  contra  el   rey  don  Enrique 
su  señor,  diciendo,    haberle    injustamente  tomado 
las  tierras,  que  le  diera  en  Asturias  el  rey  don  Juan 
su  padre,  y  porque  su  ida  á  París  no  habia  sido  posi- 
ble ser  mas  breve ,  le  suplicaba  ahora ,  quisiese  inter- 
ceder con  su  amigo  el  rey  de  ('astilla ,  en  la  restitución 
de  las  tierras  que  le  habia  tomado ,  y  que  le  servirla 
bien  lealraente ,  puesto  caso  que  tenia  mucha  sospecha 
de  los  que  le  gobernaban.  A  las  cosas  que  propuso  el 
conde,  hicieron  los  embajadores  larga  respuesta,  di- 
ciendo entre  las  otras  cosas  ,  que  si  con  tiempo  hubiera 
acudido  á  la  corte  del  rey  de  Francia  ,  que  él ,  según  lo 
concertado  ,  pudiera  él,  mediante  tela  de  juicio,  cono- 
cer este  caso,  para  cuyos  gastos  el  rey  de  Castilla  le 
habia  dado  trescientos  mil  maravedís,  según  el  conve- 
nio del  cerco  de  Gijon.  Finalmente  los  embajadores ,  no 
solo  refirieron  ante  el  rey  de  Francia  los  bienes  y  mer- 
cedes que  el  rey  don  Enrique  habia  hecho  al  conde, 
en  soltar  de  prisión  ,  y  volverle  libremente  sus  tierras, 
y  hacerle  otras  muchas  mercedes,  mas  aun  en  mayor 
justificación  del  rey  su  señor,  refirieron  muchos  deser- 
vicios ,  y  desobediencias  que  los  años  pasados ,  como 
ingrato ,  le  habia  hecho  el  conde,  por  lo  cual  con  ra- 
zón y  justicia  debia  perder  el  condado  de  Gijon  ,  y  las 
demás  tierras  que  poseia  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León.  Especialmente  le  hicieron  cargo  de  la  violenta 
toma  ,  que  habia  hecho  de  Paredes  de  Nava  ,  villa  del 
condestable  don  Pedro,  conde  de  Trastamara  ,  y  délos 
casos  arriba  referidos ,  que  sobre  ello  sucedieron ,  y  de 
haber  usurpado,  tiranizado  las  rentas  reales,  en  me- 
nosprecio délos  muchos  mandamientos  del  rey,  y  de 
no  haber  querido  jurar  las  treguas  de  Portugal ,  que 
tantas  veces  le  habia  enviado á mandar,  lo  hiciese  por 
cumplir  lo  asentado  con  el  rey  de  Portugal,  y  de  haber 


hecho  contra  el  rey  su  señor  ligas  y  feas  confederacio- 
nes con  el  duque  de  Benavente  ,  y  otros  caballeros ,  y 
de  no  solo  haber  sido  rebelde  á  los  mandatos  del  rey, 
cuando  de  la  ciudad  de  León  le  envió  á  llamar,  mas 
aun  en  prender  á  sus  mensajeros. 

Destas  y  de  otras  cosas  se  hizo  cargo  al  conde  de  Gi- 
jon en  la  ciudad  de  París ,  ante  Carlos  rey  de  Francia, 
nó  comeante  juez,  por  haber  pasado  el  plazo  con  la  di- 
lación de  la  venida  del  conde  ,  sino  amigo  y  hermano 
del  rey  don  Enrique  su  señor.  El  conde  don  Alonso  por 
carecer  de  suficientes  descargos,  tomando  en  lo  este- 
rior  y  público  por  el  mas  principal ,  haberle  resultado 
de  temor  de  algunos  privados  ,  si  algunos  disgustos  ha- 
bia causado  al  rey,  trataba  por  otra  parte  en  oculto 
con  los  del  consejo  del  rey  de  Francia  ,  redundarle  to- 
dos los  males,  porque  habiendo  en  el  consejo  del  rey 
don  Enrique  algunos  parciales  al  rey  de  Inglaterra  ,  le 
eran  enemigos  aquellos,  por  haber  él  sustentado  la 
parte  del  rey  de  Francia,  de  donde  el  daño  le  venia. 
Al  cual  haciendo  muchas  instancias,  porque  con  el  rey 
don  Enrique  intercediese  en  la  restitución  de  sus  tier- 
ras ,  con  oferta  de  servirle  con  la  debida  sumisión  y 
obediencia, aunque  el  rey  de  Francia  deseando  su  bien, 
hizo  tratar  con  los  embajadores  de  Castilla,  proroga- 
cion  del  plazo,  para  poder  conocer  en  la  causa  ,  eílos 
pusieron  grandes  dificultades  con  bastantes  causas,  di- 
ciendo entre  las  demás  razones  ,  que  aun  cuando  en  el 
asedio  de  Gijon  se  concordó  de  remitir  al  rey  de  Fran- 
cia el  conocimiento  desta  causa ,  se  hizo  contra  lo  que 
sentían  algunos  del  consejo,  á  quienes  no  pareció  bien, 
hacer  remisión  de  cosas  á  sus  subditos  tocantes,  á  otro 
príncipe ,  pero  ya  que  se  hizo  ,  por  ser  el  rey  de  Fran- 
cia amigo  y  hermano  suyo  ,  que  si  el  conde  entregase 
al  rey  don  Enrique  su  señor  á  Gijon  ,  reduciéndose  á 
su  servicio,  que  estimaban  que  el  rey  á  intercesión  del 
rey  de  Francia ,  le  daria  carta  de  seguro,  para  que 
vuelto  á  Castilla  por  su  intervención  tuviesen  mejor 
despidiente  sus  negocios.  En  defecto  desto  diciendo  los 
embajadores,  que  requerían  al  rey  de  Francia,  que  en 
virtud  de  la  confederación  y  hermandad  que  tenia  con 
el  rey  don  Enrique,  hiciese  al  conde  don  Alonso  salir 
de  sus  reinos  ,  proveyó,  no  solo  esto,  mandando  á  to- 
dos los  gobernadores  de  los  puertos  de  mar,  no  fuese 
dado  ningún  socorro  ni  ayuda  al  conde,  mas  aun  á 
ruego  y  requerimiento  suyo  le  prohibió ,  que  no  saca- 
se de  París  ,  ni  de  otra  parte  de  sus  reinos  ,  cierta  gen- 
te de  armas  ,  especialmente  de  castellanos,  en  aquella 
ciudad  estantes,  que  el  conde  habia  tomado  á  sueldo, 
y  siéndole  todo  esto  notificado  por  el  rey  de  Francia, 
volvieron  los  embajadores  á  Castilla,  quedando  el  con- 
de perdido ,  y  sin  favor  ninguno ,  por  sus  desobedien- 
cias. 

En  tanto  que  estas  cosas  se  hablan  tratado  en  la  ciu- 
dad de  París ,  el  rey  don  Enrique ,  habiendo  asistido  á 
la  gobernación  de  sus  reinos  en  tierras  de  Alcalá  y  Gua- 
dalajara, esperó  allí,  á  lo  que  en  esto  juzgarla  el  rey 
de  Francia,  y  avisos  que  tenia  de  sus  embajadores,  cu- 
ya respuesta  por  la  dilación  del  conde  tardando,  cuan- 
do se  cumplió  el  plazo ,  de  la  tregua  asignada  con  el 
conde,  que  fué  en  cuatro  de  mayo  deste  año,  envió  al- 
guna caballería  y  ballestería  contra  Gijon.  A  cuyo  cer- 
co ,  queriendo  él  mismo  pasar  en  persona,  vino  á  Va- 
lladolid,  donde  celebró  con  mucha  solemnidad  las  bo- 
das del  infante  don  Fernando  duque  de  Peñafiel,  y  se- 
íior  de  Lara  su  hermano ,  con  doña  Leonor ,  condesa 
de  Alburquerque  su  esposa  ,  que  de  aquí  adelante  fué 
llamada  infanta  de  Castilla,  como  mujer  del  infante. 
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De  Valladolid  pasando  el  rey  por  tierras  de  León  ,  hizo 
asediar  íi  Gijon,  por  mar  y  tierra,  donde  le  llegó  el  avi- 
so de  lo  tratado  y  conferido  en  la  corte  del  rey  de  Fran- 
cia ,de  lo  cual  tomando  algún  contento,  los  cercados 
fueron  de  tal  modo  apremiados  ,  que  la  condesa  ,  sa- 
cando condición  de  la  libertad  suya  ,  y  de  otros  escu- 
deros que  con  ella  estaban,  y  restitución  de  su  hijo  don 
Enrique,  que  dendeel  cerco  pasado  estaba  en  rehenes 
en  poder  del  rey  ,  y  de  ser  puestos  en  libertad  fuera  de 
Castilla,  rindióla  villa,  la  cual  y  su  fortaleza  haciendo 
derribar ,  pasó  el  rey  á  Madrid ,  donde  habia  mandado 
congregar  algunos  grandes,  para  ir  á  Andalucía.  La 
condesa  de  Gijon  doña  Isabel,  hija  delrey  de  Portugal, 
afligida  con  tantas  adversidades,  pasó  á  Francia  al  con- 
de su  marido  ,  que  estaba  cerca  de  la  Rochela ,  en  un 
pueblo  llamado  Maraanti,  de  la  vizcondesa  de  Tuarres. 
El  rey  partiendo  por  el  mes  de  noviembre  de  Madrid 
para  Sevilla,  llegado  áTalavera  ,  le  vinieron  mensaje- 
ros del  rey  de  Granada,  pidiéndole  prorogacion  de  la 
tregua,  á  los  cuales  respondiendo,  que  fuesen  á  Sevi- 
lla ,  y  allí  se  tratarla  dello ,  fueron  allá  ,  y  pasó  el  rey  á 
Córdoba,  cuyos  vecinos  con  grandes  fiestas  habiéndole 
recibido  ,  entró  en  Sevilla  con  muy  mayores,  y  como 
católico  rey,  entrando  ante  todas  cosas  en  la  iglesia 
mayor ,  á  hacer  oración  ,  fué  después  á  apearse  al  al- 
cázar. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Como  dende  este  lugarno  se  halla  continuación  de  la  cró- 
nica del  rey  don  Enrique,  y  dos  notables  hechos  que  re- 
fieren haber  hecho ,  el  uno  en  Burgos ,  y  el  otro  en  Se- 
villa. 

Hasta  este  lugar  escribió  la  crónica  del  rey  don  Enri- 
que, Pero  López  de  Ayala,de  quien  queda  diversas  ve- 
ces hablado,  el  cual  cronista  suyo  hasta  aquí  fué:  pe- 
ro después  sucediendo  este  notable  caballero  estar  al- 
gún tiempo  fuera  destos  reinos,  no  continuó  la  his- 
toria ,  por  lo  cual  la  crónica  deste  rey  don  Enrique 
anda  con  falta  de  la  historia  desde  este  año,  hasta  su 
fin  y  muerte,  en  que  corrieron  once  años  y  algunos 
meses,  y  cuando  Pero  López  volvió  á  Castilla,  créese 
que  no  la  continuó  por  su  vejez ,  ó  por  otras  causas- 
Digo,  y  con  verdad  certifico ,  que  si  la  pena  que  de- 
llo yo  recibo ,  igualare  con  la  paciencia  de  los  lecto- 
res, sé,  que  sin  mucha  dificultad  seré  perdonado  de 
la  falta  ,  que  con  harto  sentimiento  y  lástima  hago,  en 
no  escribir  como  querría  lósanos  restantes  del  rey  don 
Enrique.  Cuya  historia  entera,  si  por  otro  autor  al- 
guno por  ventura  se  continuó ,  puesto  caso  que  he 
hecho  hartas  diligencias,  no  he  podido  descubrir,  ni 
ningún  historiador  de  los  presentes  tiene  noticia  del,  ni 
en  las  librerías  de  muchos  señores  de  los  consejos  de 
su  magestad,  que  para  diversidad  de  negocios  de  la 
gobernación  de  los  reinos  ,  que  cada  día  les  ocurren, 
suelen  tener  en  sus  estudios  crónicas,  especialmente 
destos  reinos,  pude  descubrir  lo  que  falta.  Con  todo 
esto  no  dejaré  de  escribir  algunas  cosas  suyas|,  copi- 
ladas  de  fragmentos,  porque  no  seria  razón,  que  en 
este  lugar  del  todo  alzásemos  mano  de  tan  excelente 
rey. 

Entre  las  cosas  notables  que  deste  rey  don  Enrique 
refieren,  sucedió  en  Burgos  un  caso  bien  digno  de 
memoria,  que  en  relaciones  que  andan  con  lo  que 
Pero  López  de  Ayala  escribió,  se  contiene.  Siendo  el 
rey  atjnigo  de  caza  de  codornices,  temporizó  tanto  un 
día  en  el  campo,  que  á  la  hora  de  vísperas  vino  á 
comer,  y  por  no  hallar  la  comida  guisada,  repre- 


hendiendo á  sus  criados ,  escriben  que  le  respondió 
el  despensero,  que  por  no  tener  que  gastar,  y  las 
libranzas  que  sus  caballeros  le  daban ,  por  no  po- 
der cobrar,  no  solo  habia  dejado  de  proveer ,  mas  aun 
tenia  por  le  servir  empeñadas  sus  prendas.  Sobre  esto 
refieren,  que  el  rey  don  Enrique  se  indignó  mucho, 
diciendo,  que  cosa  era,  quede  setenta  cuentos  de  renta, 
que  el  rey  de  Castilla  tenia  ,  no  hubiese  para  su  tabla. 
Por  esto  escriben,  que  el  rey  dio  al  despensero  una 
ropa  suya  ,  de  las  que  en  este  tiempo  llamaban  balan- 
dranes ,  mandándole,  que  empeñando  aquella  ,  tru- 
jiese  dos  espaldas  de  carnero.  De  las  cuales  y  de  las  co- 
dornices que  él  mismo  habia  cazado  ,  comió  el  rey, 
siendo  en  la  mesa  servido  del  mismo  despensero.  Este 
caso  hasta  un  dia  disimulando  el  rey ,  refieren  ,  que 
sucedió  ,  que  en  la  misma  ciudad  cenasen  una  noche 
el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  Benavente ,  el  con- 
destable don  Pedro,  los  condes  de  Niebla  y  Medina  Celi, 
los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava  ,  don  Ruy  López 
de  Avales,  Juan  Hurtado,  don  Diego  Hurtado,  Diego 
López  de  Estuñiga  ,  Juan  de  Velasco  ,  Gómez  Manrique 
adelantado  de  León,  Per  Alfan  de  Rivera  adelantado  de 
la  frontera,  Juan  Hurtado  el  viejo,  mayordomo  ma- 
yor, y  otros  caballeros ,  que  estaban  haciendo  un  gran 
banquete.  En  el  cual  tratando  cada  uno  ,  no  solo  del 
haber  de  sus  estados ,  mas  aun  los  gajes ,  que  del  rey 
llevaban,  y  el  rey  teniendo  noticia  desta  cena  ,  fué  dis- 
frazado á  ver  lo  que  pasaba  ,  y  siendo  presente  á  co- 
nocerlo ,  sintió  mucho  mas  el  caso  pasado.  Por  lo  cual, 
haciendo  secretamente  meter  en  el  castillo  mucha  gente 
de  armas,  déla  guarda  suya,  refiérese  allí,  que  hizo 
el  rey  otro  día  ir  al  mismo  castillo,  que  era  su  posada, 
á  todos  estos  caballeros ,  dando  á  entender,  que  por 
estar  doliente  quería  ordenar  su  testamento.  Los  caba- 
lleros acudiendo  al  mandato  del  rey  estuvieron  reguar- 
dándole hasta  medio  dia  en  la  grande  sala  ,  en  la  cual 
el  rey  de  tal  manera  con  espada  desembainada  en  la 
mano  escriben,  que  entró,  que  con  esto,  y  asentándose 
en  su  silla  real ,  con  preguntar  al  arzobispo  de  Toledo, 
que  cuántos  reyes  habia  conocido  en  Castilla ,  fueron 
todos  llenos  de  turbación.  El  arzobispo  respondiendo 
que  á  cuatro,  á  los  reyes  don  Pedro,  don  Enrique,  y  don 
Juan  su  padre,  y  á  él  mismo:  preguntó  el  rey  á  los 
demás,  queá  cuántos  habían  ellos  conocido.  Ninguno 
pasando  de  cinco  ,  que  era  desde  el  rey  don  Alonso  su 
bisabuelo ,  hasta  él  mismo  ,  díjoles  ,  que  como  era  po- 
sible, que  siendo  él  tan  mozo  ,  habia  conocido  mas  de 
veinte  reyes  ,  y  que  ellos  ya  viejos  conociesen  tan  po- 
cos. Entonces  los  caballeros  replicando,  que  como  po- 
día aquello  ser,  les  habló  el  rey  claro,  diciendo,  que 
él  conocía  reinar  en  Castilla  mas  de  veinte  reyes ,  por- 
que cada  uno  dellos  eran  reyes  y  no  él,  pues  que  de  tal 
manera  le  tomaban  y  embarazaban  las  rentas  de  su 
patrimonio  real ,  que  como  no  se  hallaba  nada  para 
su  despensa,  sobraba  paralas  dellos.  Acabadas  estas 
razones  ,  refieren  mas,  que  por  les  poner  mayor  ter- 
ror .  mandando  ,  que  todos  fuesen  degollados  ,  no  solo 
asomó  luego  mucha  gente  de  armas,  mas  aun  el  ver- 
dugo de  la  corte,  llamado  Mateo  Sánchez,  entró  con 
su  cuchillo  y  sogas  y  los  demás  apareaos  necesarios 
para  el  degüello.  Desto  resultando  á  todos  temor  desús 
culpas  ,  y  de  verse  en  manos  de  príncipe  mozo  ,  tuvo 
con  todo  esto  el  arzobispo  tan  buen  ánimo,  que  pos- 
trándose (Je  rodillas  ante  el  rey,  propuso  tales  razones, 
(jueel  rey  les  otorgó  las  vidas,  con  condición  que  le 
restituyesen  sus  fortalezas,  y  le  diesen  cuentas  de  su 
haber.  Todo,  refieren  ,  quose  hizo  romo  el  rey  mandó^ 
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sin  salir  del  castillo  ,  donde  en  dos  meses  que  estuvie- 
ron, cobró  dellos  mas  de  ciento  y  cincuenta  cuentos 
de  maravedís,  que  le  eran  en  cargo  ,  y  que  lo  mismo 
hizo  de  las  fortalezas ,  reformando  otras  muchas  cosas, 
con  que  á  todos  sus  reinos  dio  á  entender,  cuan  amigo 
era  de  justicia.  Este  hecho  ,  si  en  su  relación  es  autén- 
tico, sin  duda  debió  pasar  antes  deste  año,  porque  ahora 
el  duque  de  Benaventc  en  el  nombrado  estaba  preso,  y 
lo  estuvo  siempre ,  ó  el  duque  no  fué  presente. 

En  el  mismo  lugar  se  contiene  otro  hecho  notable  del 
rey  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  la  cual  andando  llena  de 
parcialidades  por  el  conde  de  Niebla  y  don  Pero  Ponce 
de  León  ,  siendo  graves  los  robos  ,  muertes  y  daños, 
que  en  la  ciudad  se  hacían ,  y  los  ministros  de  la  jus- 
ticia y  regidores  de  la  ciudad  ,  no  curando  de  reme- 
diar, ni  los  jueces  que  el  rey,  sabiendo  esto  envió, 
siendo  obedecido,  pasó  el  mismo  rey  á  Sevilla.  En  cuyo 
alcázar  juntando  á  los  principales  de  la  ciudad,  no  solo 
escriben  que  hizo  prender  al  conde,  y  á  don  Pero 
Ponce,  y  ó  otros,  que  eran  cabezas  destas  sediciones, 
mas  aun  refieren  ,  que  castigó  á  muchos  en  pena  pe- 
cuniaria y  destierros  y  otras  puniciones,  y  entre  pre- 
sos y  justiciados,  afirman,  haber  sido  mas  de  mil,  y 
que  algunos  fueron  degollados,  y  otros  ahorcados,  y 
otros  privados  de  oficios  ,  siendo  uno  de  los  que  en  la 
ejecución  destos  negocios  entendió  el  doctor  Juan  Alonso 
de  Toro.  Al  cual  dio  el  corregimiento  desta  ciudad  ,  y 
para  mayor  reparo  y  remedio  destos  males  residió  el 
rey  buen  espacio  de  tiempo  en  la  misma  ciudad.  Lo 
que  en  esta  vez  pasó  en  Sevilla,  que  yo  en  suma  he  re- 
ferido ,  fué  una  de  las  notables  y  mas  señaladas  justi- 
cias ,  que  reyes  han  hecho  en  España. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  ¡as  excelencias  y  cosas  notables  del  rey  don  Enrique^ 
y  conversión  de  don  Pablo  obispo  de  Burgos  del  judais- 
mo ,  y  hijos  que  tuvo  ,  y  otras  cosas  del  rey  y  reina. 
El  rey  don  Enrique  con  legítima  razón  merece  ser 
colocado  entre  los  católicos  reyes  de  España ,  en  lugar 
muy  preeminente,  por  haber  sido  uno  de  los  mejores 
príncipes  que  ha  habido  en  los  reinos  de  Castilla ,  á 
común  estimación  de  los  escritores ,  que  son  los  testi- 
gos de  los  tiempos.  Don  Rodrigo  Sánchez  de  Arevalo, 
doctor  in  utroqiie  iure ,  obispo  de  Palencia  ,  y  alcaide 
del  castillo  de  San  Ángel  de  Roma  por  el  pr.pa  Paulo 
segundo,  en  su  compendiosa  historia,  llamada  comun- 
mente Palentina,  dirigida  al  rey  don  Enrique  el  cuarto, 
entre  las  muchas  excelencias,  y  grandes  virtudes  re- 
fiere íleste  rey  don  Enrique,  que  estimando  y  honrando 
rancho  á  los  prudentes  y  sabios  hombres  ,  solía  decir, 
que  mucho  mas  convenian  á  las  repúblicas  los  conse- 
jos de  los  sabios,  que  las  fortísimas  armas,  por  obrarse 
cosas  mayores  y  mas  ilustres  con  el  entendimiento,  que 
con  el  cuchillo.  Dice  mas  este  prelado,  que  el  rey  don 
Enrique  alegando  aquella  autoridad  de  los  oficios  de 
Cicerón,  solía  decir,  no  haber  aprovechado  menos  á 
los  atenienses  los  sabios  consejos  de  Solón,  que  la  ar- 
mada victoriosa  de  Temistocles,  y  de  la  misma  ma- 
nera escribe  otras  cosas  notables  suyas.  Estas  y  otras 
maravillosas  sentencias,  resultaron  siempre  del  exce- 
lente vaso  deste  príncipe  ,  el  cual  en  la  proporción  de 
su  persona  fué  de  buena  estatura  y  disposición  ,  con 
nariz  un  poco  alta ,  y  en  la  color  rubio,  y  muy  blanco, 
como  lo  era  en  las  grandes  virtudes  ,  siendo  honrado 
de  los  doctos  y  virtuosos  varones,  y  favorecedor  de  las 
religiones  ,  y  de  todas  las  personas  eclesiásticas  ,  y  de 
grande  y  real  corazón  ,  muy  justo  y  de  rara  pruden- 


cia ,  modestia  y  sagacidad.  Fué  dotado  de  ánimo  y  es- 
píritu ,  que  presumía  gobernar  sus  reinos  ,  para  cuya 
mejor  espedicion  cuando  se  vio  fuera  de  tutorías,  cons- 
tituido en  el  gobierno,  como  príncipe  que  deseaba  man- 
tener á  sus  subditos  en  justicia ,  tomó  estilo  ejemplar, 
digno  de  imitación,  asentándose  tres  diasen  la  semana 
á  oír  en  pública  audiencia  todos  los  agravios  ,  que  en 
los  reinos  se  hacían.  Tuvo  muy  buen  juicio,  en  escojer 
personas  eclesiásticas  y  seglares ,  que  le  ayudasen  á 
bien  gobernar  sus  reinos,  siendo  los  que  en  esto  vinie- 
ron á  tener  mayor  autoridad  entre  los  eclesiásticos  don 
Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  Fray  Juan  Enri- 
quez  confesor  del  mismo  rey.  Fray  Hernando  de  Ules- 
cas,  confesor  del  rey  su  padie  ,  y  después  vino  á  al- 
canzar en  su  privanza  y  gobierno  grande  autoridad  el 
cardenal  don  Pedro  de  Frías ,  obispo  de  Osma  ,  que  fué 
llamado  cardenal  de  España,  sin  otros  religiosos  y 
prelados.  De  los  caballeros  fueron  los  de  mas  autoridad 
y  crédito  don  Lorenzo  Suarez  deFígueroa  ,  maestre  de 
Santiago,  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  ,  maestre  de 
Calatrava,  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  almirante 
mayor  de  Castilla,  Ruy  López  de  Avalos  condestable, 
que  vino  á  ser  de  Castilla  ,  Diego  López  de  Estuñiga  su 
justicia  mayor,  Pero  López  de  Ayala,  caballero  de  mu- 
cha erudición,  que  vino  á  ser  su  chanciller  mayor, 
Juan  de  Velasco  su  camarero  mayor  ,  y  otros  caballe- 
ros y  del  su  consejo ,  que  era  de  diez  y  seis  graves  va- 
rones. 

Entre  estas  célebres  personas,  fué  muy  notable  pre- 
lado ,  el  excelente  doctor  don  Pablo,  obispo  de  Cartage- 
na, que  siendo  judío,  no  solo  de  nación  de  sus  progeni- 
tores, mas  también  de  profesión,  recibió  la  agua  del 
santo  bautismo,  dejando  el  judaismo.  Había  tenido  es- 
te notable  prelado,  antes  de  su  conversión  grandes  dis- 
putas sobre  la  ley  judaica  con  muchos  doctores  católi- 
cos, cuyas  razones,  como  para  la  dureza  heredada  de 
sus  progenitores,  no  bastasen  á  la  sazón,  para  le  sacar 
del  judaismo,  sucedió,  que  un  dia  un  doctor,  no  que- 
riendo con  él  contender  por  disputa,  sino  por  escritu- 
ras, le  dio  el  tratado,  que  el  glorioso  santo  Tomás  de 
Aquino  escribió  doctísimamente  llamado  de  Legibns, 
que  anda  con  su  Prima  secundce,  donde  admirablemen- 
te disputa  el  santo  doctor  contra  la  ley  de  los  judíos. 
Esta  obra  leyó  con  diligencia  y  atención  grande  don  Pa- 
blo: el  cual  hallando  en  ella  muchos  secretos  del  ju- 
daismo, que  aun  él  mismo,  con  ser  el  rabí  de  mas  letras, 
que  en  estos  reinos  habia,  los  ignoraba ,  fué  alumbrado 
del  Espíritu  Santo,  diciendo  en  su  corazón,  que  sin  du- 
da la  ley  de  los  cristianos  era  la  de  la  salvación  del  mun- 
do. Después  ido  al  pontífice  romano,  y  siendo  del  per- 
suadido, vino  á  decir  y  confesar  públicamente,  pues 
este  santísimo  doctor,  con  saber  de  la  ley  judaica  ma- 
yores secretos  que  el  mismo  don  Pablo,  profesaba  la 
ley  evangélica  de  Jesucristo ,  era  la  verdadera  ley  y 
carrera  de  la  salvación  la  de  los  cristianos,  y  así  reci- 
bió el  santo  bautismo,  renunciando  espontáneamente 
la  dureza  pasada.  Desta  manera  don  Pablo  vino  á  ser 
cristiano,  por  la  doctrina  de  santo  Tomás,  y  con  legí- 
tima razón,  dicen  los  teólogos,  que  quien  sabe  á  santo 
Tomás,  sabe  todo,  y  quien  á  él  no  sabe,  no  sabe  nada. 

Después  este  célebre  varón  con  el  discurso  del  tiem- 
po vino  meritísimamente  á  ser  obispo  de  Cartagena,  y 
de  allí  pasó  al  obispado  de  Burgos,  de  la  cual  ciudad 
tenia  él  mismo  su  naturaleza.  Fué  excelente  prelado, 
grande  filósofo  y  teólogo,  y  singular  predicador,  y  de 
grande  consejo ,  y  maravilloso  silencio  y  prudencia. 
Escribió  muchas  obras,  en  especial  el  libro  que  se  Wa- 
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ma  Escrutinio  de  las  escrituras,  que  es  de  grande  vo- 
lumen, y  las  adiciones  á  la  Postila  de  Nicolao  de  Lira 
sobre  la  Biblia,  y  otro  tratado  de  la  cena  del  Señor,  y 
otro  de  la  generación  de  Jesucristo,  con  otras  obras. 
No  solo  el  mismo  fué  grande  letrado,  pero  en  tiempo 
que  en  el  judaismo  fué  casado,  tuvo  tres  hijos,  grandes 
letrados,  de  los  cuales  el  mas  señalado,  fué  don  Alon- 
so de  Cartagena  deán  de  Segovia,  que  sucediendo  en  el 
obispado  inmediatamente  al  padre,  fué  obispo  de  Bur- 
gos, de  quien  en  las  historias  de  los  reyes  don  Juan  el 
segundo,  y  don  Enrique  el  cuarto  su  hijo  se  hará  larga 
relación,  y  fué  el  que  escribió  en  lengua  latina  la  genea- 
logía de  los  reyes  de  Castilla  y  León,  que  algunas  veces 
se  Iva  citado.  El  otro  hijo  fué  don  Gonzalo  obispo  de 
Falencia,  prelado  de  muchas  letras  y  erudición.  El 
tercero  fué  Alvar  García  de  Santa  María,  que  refieren, 
haber  escrito  la  crónica  deste  rey  don  Enrique,  la  cual 
hasta  ahora  yo  no  he  visto,  y  parte  de  la  crónica  de  su 
hijo  el  rey  don  Juan  el  segundo.  Este  notable  prelado 
don  Pablo,  por  haber  sido  obispo  de  Burgos,  es  llama- 
do entre  los  teólogos  el  burgense,  el  cual  con  ser  con- 
verso, aconsejó  al  rey  don  Enrique,  por  causas  nota- 
bles que  á  ello  le  debieron  mover,  que  á  ningún  judío, 
ni  converso,  no  recibiese  en  el  servicio  de  su  casa  real, 
ni  en  el  consejo,  ni  en  otros  oficios  públicos  reales  de 
sus  reinos,  ni  en  la  administración  del  patrimonio  real. 
Cosa  notable,  que  con  ser  dellos  el  mismo  sapientísi- 
mo prelado,  fuese  deste  parecer  contra  su  propia  na- 
ción. 

El  rey  don  Enrique  con  la  ayuda  de  tan  sabios  varo- 
nes, como  abundaba  su  consejo,  acertó  á  gobernar  sus 
reinos,  no  solo  en  paz  de  los  príncipes  sus  circunveci- 
nos, pero  también  en  grande  justicia,  encomendando 
los  oficios  de  gobernación  á  personas,  que  no  solo  fue- 
sen doctas ,  pero  de  buena  conciencia  á  los  cuales  sa- 
biendo bien  conocer,  les  remuneraba  sus  trabajos,  y  á 
los  malos  jueces  castigaba  con  severidad  y  rigor,  como 
lo  deben  hacer  los  buenos  reyes.  Supo  domar  á  los  so- 
berbios, usando  de  clemencia  con  los  flacos,  y  con  la 
paz,  que  casi  siempre  tuvo,  enriqueció  á  sus  vasallos, 
los  cuales  en  el  tiempo  de  su  reino,  se  tuvieron  por  fe- 
lices y  bienaventurados.  Con  estas  cosas  recogiendo 
grandes  tesoros,  los  guardó  en  el  alcázar  de  la  ciudad 
de  Segovia,  á  lo  cual  ayudó  también  su  condición,  de 
no  ser  muy  liberal,  aunque  daba  muchas  quitaciones 
á  sus  criados,  y  á  las  personas  que  merecían  y  en  es- 
pecial ala  reina  doña  Beatriz  su  madrastra  mantuvo  y 
conservó  en  la  real  autoridad  que  merecía,  y  aun  en 
su  testamento  mandó  al  tiempo  de  su  muerte,  que  se 
le  diese  todo  cuanto  en  vida  le  solia  dar.  Aunque  el  rey 
don  Enrique  supo  recoger  tesoros,  no  lo  hizo  con  ge- 
mido de  los  pobres  y  subditos,  y  así  lo  afirman  los  au- 
tores que  del  hablan,  entre  los  cuales,  en  aquella  bre- 
ve historia  de  mano  de  letra  antigua,  que  hallé  en  el 
monasterio  de  nuestra  Señora  de  Valbanera ,  que  es 
una  sumaria  relación  de  los  reyes,  que  en  Castilla  y 
León  reinaron  ,  desde  el  rey  don  Pelayo,  hasta  este 
mismo  rey  don  Enrique,  se  escribe  una  cosa  muy  no- 
table suya,  digna  de  no  pasar  en  silencio,  diciendo,  que 
aconsejándole  algunos  de  sus  privados,  que  á  los  rei- 
nos pidiese  moneda,  y  otros  tributos,  no  lo  quería  aun 
oír  ,  respondiendo.  No  me  lo  digáis,  y  sed  cierto,  que 
mayor  miedo  tengo  yo  de  las  maldiciones  de  las  gentes 
de  mis  reinos ,  que  de  cuantos  moros  hay  allende  del 
mar,  y  ai^uende.  Razones  fueron  estas  de  rey  católico, 
temeroso  de  Dios,  por  lo  cual  mereció  ser  muy  amado 
y  obedecido,  no  solo  de  sus  subditos,  mas  también  de 


su  propia  sangre  de  que  ordinariamente  suelen  resul- 
tar la  mayor  parte  de  las  inquietudes  y  desobediencias 
á  los  reyes,  y  así  ordenó  Dios,  que  el  infante  don  Fer- 
nando su  hermano  le  fuese  tan  obediente  y  leal,  cual 
jamás  aun  hijo  nunca  lo  hubiese  sido  tanto  en  estos 
reinos  con  los  reyes  sus  propios  padres.  Mucha  parte 
desta  pureza  de  conciencia,  heredó  el  rey  don  Enrique 
de  la  reina  doña  Leonor  su  madre,  de  quien  en  la  mis- 
ma obra  se  refiere,  lo  que  en  el  capítulo  primero  des- 
te  libro  vigésimo  primo  queda  escrito.  Esto  del  rey 
don  Enrique  debe  ser  ejemplo  singular  á  todos  los  re- 
yes y  príncipes  cristianos,  que  temen  á  Dios,  cuyas  ve- 
ces tienen  en  el  gobierno  del  mundo,  y  por  ser  cosas 
tan  notables,  las  he  querido  referir  en  la  historia  deste 
católico  príncipe.  Al  cual  en  el  coger  de  los  tesoros  ayu- 
dó mucho  la  industria  y  solicitud  de  su  grande  privado 
el  cardenal  don  Pedro  de  Frías,  obispo  de  Osma,  de 
quien  el  rey  hacia  grande  confianza,  aunque  después  e' 
cardenal  vinoá  ser  malquisto,  por  ser  interesable  para 
el  patrimonio  real,  siendo  los  grandes  de  los  reinos, 
los  que  mas  se  quejaban. 

Ya  que  el  rey  don  Enrique  no  tuvo  muchas  guerras, 
reparó  todas  las  ciudades,  villas  y  castillos  de  la  fron- 
tera de  los  moro  ,  habiendo  con  Mahomad  rey  de  Gra- 
nada, y  con  su  hijo  el  infante  Jucef  hecho  tregua  en 
vida  del  rey  don  Juan  su  padre,  y  confirmádola  des- 
pués el  mismo.  También  edificó  el  alcázar  de  la  ciudad 
de  Cartagena,  y  reedificó  los  de  Murcia  y  Madrid,  que 
en  tiempo  del  rey  don  Enrique  su  abuelo  se  habia  que- 
mado. En  las  cosas  tocantes  á  las  fábricas  de  la  reli- 
gión ,,  fundó  la  casa  real  de  los  cartujos  Miraflores  de 
Burgos,  viendo  que  el  rey  su  padre  habia  hecho  la  del 
Paular  de  la  misma  orden,  y  otros  monasterios.  A  es- 
ta casa  de  Miraflores,  hizo  un  cercado  que  dura  casi 
una  legua,  de  la  cual  orden  cartujana,  hay  en  los  rei- 
nos de  España,  las  casas  siguientes.  En  la  provincia  de 
Tarragona,  una  llamada,  Scala  Dei,  que  quiere  decir 
escalera  de  Dios,  que  es  la  mas  antigua  de  España.  La 
segunda  en  el  arzobispado  de  Valencia  ,  llamada  Pov" 
taceli,  que  con  no  menos  escelente  nombre  que  el  pasa- 
do, quiere  decir  puerta  del  cielo.  La  tercera  en  el  obis- 
pado de  Segovia  el  Paular.  En  el  arzobispado  de  Sevilla, 
no  lejos  de  la  misma  ciudad,  Santa  María  de  las  Cue- 
vas. En  el  obispado  de  Barcelona  Montalegre.  En  el  obis- 
pado de  Segorbe  Val  de  Cristo.  En  el  obispado  de  Bur- 
gos, cerca  déla  misma  ciudad,  esta  real  casa  de  Mira- 
flores.  En  el  obispado  de  Falencia,  la  casa  de  Añiago  cer- 
ca de  Valladolid.  En  el  obispado  de  Cádiz,  la  casa  de 
Jerez,  hija  de  la  de  Sevilla.  En  el  arzobispado  de  Grana- 
da, la  casa  de  Granada,  hija  de  la  del  Paular.  En  el  obis- 
pado de  Mallorca,  la  de  Jesús  Nazareno.  Favoreció  este 
príncipe  á  las  órdenes  mendicantes,  siendo  en  particu- 
lar devoto  de  la  religión  de  los  menores,  y  de  su  glo- 
rioso instituidor  san  Francisco,  teniendo  la  misma 
devoción  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  princesa 
muy  caritativa,  á  quien  en  la  concordia  de  las  paces, 
que  el  duque  su  padre  asentó  con  el  rey  don  Juan,  le 
fueron  dadas  por  suyas  la  ciudad  de  Soria,  y  villas  de 
Almazan,  Atienza,  Deza,  con  el  señorío  de  Molina- 
Fué  esta  reina  de  persona  abultada,  alta'de  cuerpo, 
muy  gruesa,  blanca,  rubia  ,  y  colorada,  que  es  pro- 
pio de  la  nación  inglesa,  aunque  no  el  ser  grueso.  En 
sus  meneos  parecía  tanto  hombre  como  mujer,  y  en 
sus  condiciones  honesta,  en  el  vestir,  persona  y  razones 
llana,  y  muy  liberal  y  magnífica ,  y  virtuosa ,  y  amiga 
de  justicia,  aunque  demasiado  sometida  á  sus  priva- 
dos, y  no  bien  regida  en  Su  persona,  ánk's  dada  algo 
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al  vino.  Desto  vino  en  los  últimos  días  de  su  vida  á 
grande  enfermedad  de  perlesía ,  de  que  quedó,  no  muy 
suelta  de  lengua,  ni  libre  de  su  persona. 
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De  las  dolencias  del  rey  don  Enrique  ,  y  diligencias  que 
hacia  en  haber  la  forma  de  gobernación  de  los  principes 
extranjeros  y  principio  de  la  cruz  deCalatrava,  y 
guerra  de  Portugal ,  con  la  tregua  ,  y  cosas  tocantes  á 
la  cisma. 

El  rey  don  Enrique,  hasta  los  diez  y  siete  anos  de  su 
edad ,  y  sexto  de  su  reino ,  permaneció  en  semejantes 
condiciones  y  complexiones  y  actos  de  virtud ,  pero 
después  comenzó  é  mudarse  en  algunas  por  grandes 
enfermedades  ,  que  le  sobrevinieron  deste  el  año  de 
mil  y  trescientos  y  noventa  y  seis  ,  hasta  la  fin  de  sus 
días  ,  á  cuya  causa  este  príncipe  es  cognominado  el 
Enfermo.  Las  largas  dolencias  no  solo  le  dañáronla 
complexión,  pero  también  le  afearon  el  gesto  ,  qui- 
tándole su  primer  semblante  y  parecer ,  parándole 
tan  flaco,  que  le  faltaba  ,  lo  que  ala  reina  sobraba  en 
carnes.  Con  los  grandes  trabajos  y  enfermedades, 
vino  á  la  fin  de  sus  dias ,  á  hacerse  pesado  y  triste, 
y  aun  á  veces  enojoso  y  grave  de  verle  ,  lleno  de  me- 
lancolía, que  lo  mas  del  tiempo  estaba  sin  compañía, 
pero  no  obstante  esto,  traía  bien  regida  su  casa  y  rei- 
nos, siendo  cosa,  de  que  se  preció,  y  presumió  mucho, 
ayudándose  desús  ministros.  Escriben  deste  príncipe, 
que  deseando  saber  la  orden  y  forma ,  que  los  otros 
reyes  y  grandes  señores  extranjeros  tenían  en  la  go- 
bernación de  sus  reinos,  y  estilo  de  administrar 
justicia,  que  haciendo  grandes  costas  y  expensas,  en- 
vió sus  embajadores  no  solo  á  las  cortes  de  los  reyes 
cristianos  fuera  de  España,  como  son  Francia,  Inglater- 
ra, Alemania,  Ñapóles,  Ungn'a,  Bohemia,  y  Oriental  im- 
perio, y  de  otros  muchos  príncipes  y  señores  de  grande 
cuenta  y  potentados ,  repúblicas  y  príncipes  eclesiásti- 
cos: pero  también  alas  de  los  reyes  infieles,  así  como  al 
de  Marruecos  y  Túnez,  y  en  especial  al  soldán  de  Egipto, 
con  quien  el  rey  don  Juan  su  padre  había  tomado  amis- 
tad ,  y  conocimiento,  cuando  la  libertad  del  rey  de 
Armenia,  según  brevemente  se  dijo,  y  también  al  gran 
Tamorlan ,  que  otros  llaman  Tamberlan  potentísimo 
príncipe,  de  quien  queda  hablado,  que  en  estos  dias  de 
un  pobre  hombre  habia  venido  ha  ser  el  mayor  príncipe 
de  sus  tiempos.  También  envió  sus  embajadores  á 
Bayazeto  primero  deste  nombre,  cuarto  rey  de  los 
turcos,  y  otros  señores  ,  de  modo  que  informándose 
del  estilo  de  todos  ellos,  quisiera  reformar  las  cosas 
de  sus  reinos,  procediendo  esto  de  la  real  grandeza 
de  su  alto  corazón;  porque  los  generosos  ánimos  ,  co- 
mo fué  el  deste  esclarecido  rey ,  apetecen  cosas  gran- 
des ,  dignas  á  la  real  mageslad.  En  este  año  de  noventa 
y  seis  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  maestre  de  Cala- 
Irava  ,  impetró  una  bula  del  pontífice  Benedicto,  pre- 
tenso papa ,  para  que  los  caballeros  de  su  orden  ,  en 
lugar  del  escapulario  negro,  insignia  primera  de  su 
religión,  trajesen  la  cruz  colorada  cuadrada  ,  que  traen 
hasta  nuestros  tiempos,  habiéndola  principiado  ahora. 
En  estos  tiempos  dos  santos  religiosos  de  la  orden  de 
san  Francisco  ,  deseando  enseñar  á  los  infieles  el  santo 
Evangelio  de  Jesucristo  ,  fueron  á  predicar  á  los  mo- 
ros de  la  ciudad  de  Granada ,  con  ánimo  de  recibir 
martirio,  si  necesario  fuese,  donde  el  rey  Mahomad 
los  martirizó  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y 
siete,  á instancia  délos  alfaquies  de  la  misma  ciudad, 


que  al  bárbaro  rey  se  quejaron,  como  se  referirá  mas 
largo  en  la  historia  de  Granada  . 

Las  guerras  que  el  rey  don  Enrique  se  halla  haber 
tenido  ,  fueron  dos,  délas  cuales  la  primera  le  suce- 
dió con  don  Juan  rey  de  Portugal ,  el  cual  con  oca- 
sión de  las  causas,  que  quedan  referidas  de  no  se  haber 
acabado  de  firmar  las  treguas  dentro  del  término 
asignado,  estando  altivo'por  las  victorias  que  en  tiempo 
de  don  Juan  alcanzó  ,  no  quizo  guardar  la  tregua  de 
los  quince  años  con  él  concertada  ,  y  después  confir- 
mada ,  siendo  embajador  de  Portugal  Alvar  Gonzale¿ 
Camelo  prior  de  San  Juan  del  reino  de  Portugal.  Por 
lo  cual  con  esta  ocasión  ,  no  bien  bastante ,  rompiendo 
la  tregua,  entró  en  tierras  de  Castilla  ,  y  tomando  la 
ciudad  de  Badajoz,  prendió  en  ella  al  mariscal  Garci 
Gutiérrez  de  Herrera,  que  dentro  se  hallaba.  Deste 
hecho  del  rey  de  Portugal ,  indignándose  el  rey  don 
Enrique ,  comenzó  á  hacer  recia  guerra  contra  Por- 
tugal, por  mar  y  tierra,  siendo  almirante  mayor  de 
Castilla  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  El  cual  lle- 
vando grande  armada  de  naos  y  galeras,  hizo  mucho 
daño  en  las  marinas  de  Portugal ,  combatiendo  algunas 
tierras  muy  esforzadamente.  Entre  las  demás  victorias 
navales,  que  los  castellanos  alcanzaron  ,  sucedió  ,  que 
siete  galeras  del  rey  de  Portugal ,  que  de  Genova  ve- 
nían cargadas  de  diversos  géneros  de  armas  defensi- 
vas y  ofensivas  y  vituallas  y  otras  cosas ,  y  mucha 
gente,  topando  con  cinco  galeras  de  Castilla,  pelearon 
los  castellanos  de  tal  manera,  que  tomando  cuatro 
dellas  ,  y  la  una  encallando,  huyeron  las  dos  ,  y  de 
la  gente  de  la  chusma  echaron  á  fondo  hasta  cuatro- 
cientas personas.  Lus  cuatro  galeras  siendo  traídas  á 
san  Lucar  de  Barrameda,  fué  mucho  lo  que  el  rey 
don  Enrique  holgó  desta  victoria ,  la  cual  pasó  por 
el  mes  de  mayo  deste  año. 

En  tres  años  que  la  guerra  duró ,  puso  el  rey  don 
Enrique  en  grande  aprieto  y  estrechura  al  rey  de  Por- 
tugal, de  cuyos  reinos  durante  esta  guerra  pasaron 
á  Castilla  muchos  hidalgos  portugueses,  á  servir  al  rey 
don  Enrique,  de  quien  siendo  muy  bien  acogidos, 
heredó  á  muchos,  dellos.  Éntrelos  cuales  fueron  los 
mas  principales,  que  con  cien  lanzas  'pasaron,  Mar- 
tin Vázquez  de  Acuña  ,  y  sus  hermanos  Gil  Vázquez 
y  Lope  Vázquez  de  Acuña',  y  Juan  Fernandez  Pache- 
co y  su  hermano  Lope  Fernandez  Pacheco ,  y  también 
Alvar  González  Camelo  prior  de  San  Juan,  y  otros  hi- 
dalgos y  caballeros.  Si  el  rey  don  Enrique,  como  era 
mas  amigo  de  quietud  que  de  estruendo  de  armas, 
hubiera  bien  apretado  esta  guerra,  viéraseelrey  de 
Portugal  en  mayor  angostura,  por  tenerle  el  rey  don 
Enrique  hartas  ventajas.  El  rey  de  Portugal ,  haciendo 
guerra  por  la  parte  de  Galicia ,  tomó  la  ciudad  de  Tuy, 
y  también  por  la  deEstremadura,  puso  asedio  sobre  la 
villa  de  Alcántara.  A  cuyo  socorro  enviando  el  rey 
don  Enrique  al  condestable  don  Ruy  López  de  Avales, 
que  al  condestable  don  Pedro  conde  de  Trastamara 
habia  sucedido  en  él  este  oficio,  no  solo  socorrió  la  villa, 
y  hizo,  que  el  rey  de  Portugal,  que  tenia  los  años  pasa- 
dos mucha  gente  acostumbrada  á  victorias  de  caste- 
llanos, dejando  el  cerco  ,  se  retirase  á  sus  reinos,  mas 
aun  sin  hallar  resistencia ,  entró  el  condestable  en 
Portugal  donde  anduvo  muchos  dias  haciendo  daños, 
y  tomó  por  combate  á  Peña  Macor ,  villa  fuerte ,  de 
donde  tornó  á  Castilla.  A  la  misma  sazón  don  Gonzalo 
Nuñez  de  Guzman  maestre  de  Calatrava  ,  y  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  ,  almirante  de  Castilla  ,  y  Diego 
de  Estuñiga  justicia  mayor  del  rey,  yPeroSuarez  de 
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Quiñones  adelantado  mayor  del  reino  de  León,  y 
otros  muchos  grandes  señores  y  caballeros  tenian  cer- 
cada la  villa  de  Miranda  de  Duero.  A  cuyo  cerco 
acudiendo  el  condestable  don  Ruy  López  ,  fueron  mu- 
cho mas  apretados  los  cercados,  los  cuales  enviando 
á  requerir  al  rey  de  Portugal  les  socorriese,  pero  den- 
tro del  término  con  los  cercadores  asignado,  no  lo 
haciendo  ,  rindieron  la  villa  á  los  castellanos,  y  des- 
pués pasadas  entre  los  reyes  hartas  contiendas  en  los 
tres  años  que  duró  la  guerra,  se  hizo  nueva  tregua,  la 
cual  se  concertó ,  tornando  cada  uno  lo  que  se  hablan 
tomado. 

Las  cosas  déla  cisma  déla  Iglesia  de  Dios,  pasando 
sin  remedio  ,  después  el  rey  don  Enrique  quiso  unir- 
se con  el  rey  de  Francia  su  amigo  ,  de  quien  en  este  ca- 
so era  cada  dia  muy  solicitado.  Para  mas  justificación 
del  negocio,  hizo  el  rey  juntar  en  la  ciudad  de  Sala- 
manca grande  congregación  de  prelados  y  religiosos,  y 
doctores ,  y  personas  de  santa  vida,  para  que  confirie- 
sen y  diesen  algún  medio  en  la  forma  que  se  debia  te- 
ner en  la  unión  de  la  Iglesia  católica  ,  y  porque  algu- 
nos príncipes  con  ambos  pontífices,  pretensos  papas, 
hablan  tratado  ,  que  por  via  de  compromiso  se  deshi- 
ciese la  cisma,  la  mayor  parte  desta  congregación  de 
Salamanca  fué  de  contrario  parecer  ,  dando  grandes 
causas  y  razones ,  y  porque  siempre  era  el  rey  don 
Enrique  en  este  negocio  importunado  del  rey  de  Fran- 
cia ,  vino  al  cabo  á  juntarse  con  él ,  y  aun  después  no 
paró  hasta  casi  quitar  la  obediencia  al  pontífice  Bene- 
dicto. De  lo  cual  el  rey  de  Aragón  su  tio  teniendo  sen- 
timiento ,  le  envió  por  el  mes  de  setiembre  deste  año 
por  sus  embajadores  á  Vidal  deBlanes  y  micer  Ramón 
de  Francia  ,  los  cuales  hallando  al  rey  en  Salamanca, 
demostraron  ante  los  del  consejo  el  grande  sentimien- 
to que  el  rey  de  Aragón  su  señor  tenia  ,  de  haberse  sin 
comunicación  suya  unido  en  aquel  arduo  negocio  con 
el  rey  de  Francia  ,  á  lo  cual  el  rey  don  Enrique  dio  las 
respuestas  que  le  parecieron  decentes.  En  esta  congre- 
gación de  Salamanca  ,  que  fué  muy  célebre  se  ordenó, 
y  dieron  por  parecer  ,  que  ambos  pontífices  que  se  lla- 
maban papas  ,  se  juntasen  en  un  lugar  seguro,  y  revo- 
cando los  procesos,  que  los  unos  contra  los  otros  se  ha- 
bían hecho ,  los  dos  dentro  de  cierto  término  declara- 
sen la  orden  ,  que  se  podia  tener,  en  quitar  dentro  de 
término  limitado  la  cisma,  y  durante  aquel  plazo,  die- 
sen un  solo  y  único  pastor  á  la  Iglesia  :  y  en  caso  con- 
trario ,  que  ambos  renunciasen  el  derecho  que  preten- 
dían teñera  la  silla  de  San  Pedro.  Esta  declaración  fué 
tenida  por  muy  santa,  y  de  consejo  muy  maduro,  aun- 
que con  el  uno  ni  con  el  otro  no  se  pudo  efectuar  nada. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  ¡as  señaladas  obras  de  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de 
Toledo,  y  muerk  suya,  y  cosas  de  la  cisma  de  la  Iglesia. 
Los  negocios  de  la  gobernación  de  los  reinos  llevando 
mucha  orden  ,  llegó  el  año  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta y  nueve  ,  en  cuyo  principio  por  el  mes  de  febre- 
r©  el  rey  don  Enrique  se  hallaba  en  el  monasterio  de 
Santa  María  de  Pelayos.  Donde  despachó  algunas  cosas 
tocantes  á  la  gobernación  ,  porque  siendo  celoso  á  la 
administración  de  su  república  daba  audiencia  en  cual- 
quiera parte  á  los  negociantes  ,  diciendo ,  ninguna  co- 
sa causarle  tonta  pena,  cuanto  el  ver  á  la  larga  en  su 
corte  ájos  hombres,  que  con  él  y  con  sus  ministros  te- 
nian que  negociar.  La  historia  habiendo  venido  dando 
relación  de  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo,  y 
primado  de  las  Españas  ,  será  bien  ,  que  antes  de  pa- 
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sar  mas  adelante,  señalemos  su  muerte  ,  notando  pri- 
mero algunas  cosas  suyas  epilogalmente.  Este  excelen^ 
te  prelado  ,  natural  de  Tavira  ,  del  conocido  linaje  de 
los  Tenorios  ,  cuyo  solar  es  en  Galicia,  y  hijo  de  un  ca- 
ballero de  pequeño  estado,  fué  varón  muy  señalado  en 
los  tiempos  de  los  reyes  don  Enrique  el  segundo,  y 
don  Juan  el  primero ,  y  desle  rey  don  Enrique.  En  los 
largos  años  de  su  pontificado  se  vio  en  muchos  y  ar- 
duos negocios  de  los  reinos  de  Castilla  ,  en  los  cuales 
se  aprovechó  del  consejo  de  muy  muchos  varones  doc- 
tos ,  que  siempre  traía  en  su  acompañamiento  y  ser- 
vicio, siendo  él  mismo  excelente  doctor,  de  grande  jui- 
cio y  entendimiento  ,  aunque  riguroso  y  porfiado,  de 
lo  cual  aun  no  dejó  de  gloriarse.  Fué  amigo  de  la  justi- 
cia ,  casto,  muy  limpio,  buen  cristiano  ,  y  tan  cuida- 
doso de  sus  ovejas  ,  que  por  ello  solía  personalmente 
visitar  su  arzobispado,  siendo  cosa  que  en  estos  tiem- 
pos ,  pocos  prelados  hacían ,  ni  lo  hacen  en  nuestros 
días  todos.  Con  toda  la  privanza,  que  con  los  reyes  tu- 
vo ,  nunca  pidió  ,  ni  alcanzó  para  sí ,  ni  para  deudos 
suyos  solo  un  vasallo.  Edificó  y  reparó  en  su  arzobis- 
pado muchas  cosas  públicas  ,  especialmente  en  la  ciu- 
dad de  Toledo ,  la  puente  de  San  Martin  ,  y  el  castillo 
de  San  Servando  ,  nombrado  comunmente  Sao  Servan- 
tes ,  cerca  de  la  otra  puente  de  la  misma  ciudad  ,  que 
llaman  de  Alcántara.  Enla  villa  de  Talavera  no  tan  so- 
lo fundó  y  dotó  el  monasterio  de  Santa  Catalina  de  la 
orden  de  san  Gerónimo  ,  mas  aun  la  iglesia  colegial  de 
los  canónigos ,  y  otros  notables  edificios.  En  la  claus- 
tra de  la  santa  iglesia  mayor  de  Toledo  edificó  para  su 
sepultura  una  insigne  capilla,  de  grande  dote ,  con  sie- 
te capellanes,  que  después  fueron  acrecentados  d 
número  de  diez  y  seis ,  que  es  de  las  mejores  capi- 
llas de  aquel  insigne  templo  suyo.  Donde  también 
edificó  su  claustra  ,  obra  magnífica  y  real ,  digna  á 
tal  prelado  ,  el  cual  echó  la  primera  piedra  de  sus  ci- 
mientos, en  catorce  de  agosto,  dia  sábado  ,  víspera  de 
la  fiesta  de  la  Asunción  do  nuestra  Señora  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  nueve,  que  fué  diez 
años  y  algunos  meses  antes  de  su  fallecimiento.  Fuera 
destas  obras  tan  insignes,  reedificó  este  reverendísi- 
mo primado  los  castillos  de  Canales,  Alhamin  y  Almo- 
nacid  ,  que  son  de  la  iglesia  de  Toledo,  que  por  man- 
dado del  rey  don  Pedro  fueron  los  años  pasados  derri- 
bados. Deseando  ayudar  á  las  gentes  de  la  frontera  de 
los  moros,  y  á  los  cristianos  que  estaban  cautivos, 
edificó  con  grande  celo  de  caridad  junto  á  Alcalá  la 
real  un  fuerte  castillo  ,  donde  los  cristianos  cautivos, 
que  de  poder  de  moros  escapar  pudiesen  ,  tuviesen  co- 
modidad de  acogerse,  y  en  la  torre  mas  alta  desta  for- 
taleza ,  puso  una  lámpara  de  aceite  de  admirable  gran- 
deza ,  que  resplandeciendo  casi  tres  leguas,  pudiesen 
los  cristianos  cautivos,  tener  buen  tino  ,  para  se  sal- 
var, caminando  de  noche  hacia  el  resplandor  de  su  luz. 
Entre  Talavera  y  Guadalupe  en  la  ribera  de  Tajo,  edi- 
ficó desde  los  primeros  cimientos  la  villa  de  Villa  Fran- 
ca con  su  iglesia  ,  y  seis  sacerdotes  de  congrua  dota- 
ción para  su  servicio  ,  y  un  hospital  con  dos  patios  ,  el 
uno  para  hombres  ,  y  el  otro  para  mujeres  ,  donde  no 
solo  fuesen  los  pobres  y  peregrinos  acogidos  en  un  dia, 
mas  también  seles  diese  algo  para  su  camino.  En  la 
misma  villa  edificó  sobre  Tajo  una  puente  de  hermosí- 
sima y  fuerte  fábrica  de  grandes  y  altas  torres,  y  por 
ser  tal,  se  llama  ahora  la  misma  villa  ,  puente  del  ar- 
zobispo, casi  perdiendo  el  nombre  primero  de  Villa 
Franca,  y  de  la  misma  macera  fabricó  otras  notables 
cosas.  Fué  este  prelado  en  la  disposición  de  su  persona 
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alto  de  cuerpo,  y  de  muy  buena  persona,  el  rostro 
encendido,  lleno  de  barros,  con  voz  recia  y  muy  so- 
nora, y  de  ánimo  audaz,  y  no  íranco  y  liberal  con  los 
suyos  ,  ni  aun  con  los  estraños  ,  al  respecto  de  la  gran- 
deza de  su  estado,  poder  y  renta.  Habiendo  obrado 
cosas  muy  señaladas  ,  y  pasado  de  edad  de  setenta 
años,  talleció  en  la  ciudad  de  Toledo  ,  en  veinte  y  dos 
de  noviembre ,  dia  viernes  del  diclio  año  de  mil  y  tres- 
cientos y  noventa  y  nueve  ,  con  harto  deseo  de  alcan- 
zar el  año  siguiente  ,  que  sucedió  centesimo.  Fué  en- 
terrado con  la  debida  decencia  en  la  iglesia  mayor  de 
la  misma  ciudad  en  medio  de  la  capilla  ,  que  él  mismo 
habia  íundado  en  la  claustra,  y  yace  en  una  sepultura 
de  mármol.  Por  su  muerte  la  santa  sede  de  Toledo, 
estuvo  vacante  en  cuatro  años  y  algunos  meses  ,  sien- 
do la  mayor  parte  de  la  causa  la  cisma  presente.  En 
esta  ocasión  gobernó  esta  santa  iglesia  y  su  arzobispa- 
do don  Juan  obispo  deSigüenza  ,  y  después  en  el  tiem- 
po ,  que  adelante  se  verá  .  sucedió  don  Pedro  de  Luna, 
de  nación  aragonés,  que  fué  sexagésimo  cuarto  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  cual  vino  á  ser  proveído  por  auto- 
ridad de  su  tio  el  pontífice  Benedicto  ,  pretenso  papa. 
El  arzobispo  don  Pedro  de  Luna  ,  fué  hijo  de  don  Juan 
Martínez  de  Luna,  caballero  aragonés,  hermano  del 
pontífice  Benedicto  ,  y  era  tio  de  Alvaro  de  Luna  ,  que 
en  los  tiempos  del  rey  don  Juan  el  segundo  ,  hijo  desle 
rey  don  Enrique ,  vino  á  ser  condestable  de  Castilla  ,  y 
maestre  de  Santiago,  como  en  la  historia  del  dicho  rey 
don  Juan  se  verá  claro.  Este  año  de  noventa  y  nueve  fué 
muy  estraño,  porque  en  toda  la  tierra  hubo  pestilen- 
cia muy  general,  con  que  perecieron  grande  número 
de  gentes. 

Las  cosas  de  la  cisma  pasando  adelante ,  el  rey  don 
Enrique  se  vio  arrepíso,  de  haber  quitado  la  obedien- 
cia á  Benedicto ,  á  quien  el  rey  de  Francia  de  tal  ma- 
nera vejaba  ,  cuanto  era  cosa  de  grande  escándalo, 
porque  los  días  pasados  vinieron  los  negocios  á  tanto 
rompimiento,  que  al  pontífice,  los  cardenales  de  su 
propia  obediencia ,  inducidos  por  él,  le  tuvieron  con 
mano  armada  cercado  en  el  palacio  apostólico  de  la 
ciudad  de  Aviñon.  Pesando  al  rey  don  Enrique  de  ne- 
gocios tan  graves  envió  por  el  mes  de  enero  del  año 
centesimo  de  mil  y  cuatrocientos  sus  embajadores  á  la 
ciudad  de  París ,  á  tratar  con  el  rey  de  Francia  la  unión 
de  la  Iglesia,  y  estirpacion  de  la  cisma,  la  cual  en  al- 
gunas partes  de  Francia  causó  tales  alteraciones,  es- 
pecialmente en  Bretaña  ,  que  toda  la  clerecía  de  aque- 
lla provincia  quitóla  obediencia  á  sus  prelados,  di- 
ciendo, que  no  les  obedecerían  ,  pues  ellos  no  obede- 
cían al  papa.  Con  los  medios  del  rey  don  Enrique.,  el 
rey  de  Francia  ,  siendo  también  así  de  los  suyos  acon- 
sejado, se  inclinó  á  tornar  á  obedecer  al  pontífice  Be- 
nedicto, siendo  el  duque  deBorbon  ,  el  que  esto  propu- 
so en  su  consejo.  Desta  manera  de  parte  del  rey  don 
Enrique  y  de  sus  prelados ,  y  de  los  del  consejo  y  gran- 
des de  los  reinos  de  Castilla,  se  trabajó  siempre€n  que 
la  Iglesia  católica  fuese  reducida  á  la  verdadera  unión 
de  un  solo  pastor. 

CAPÍTULO  XXXU. 

De  la  inmncion  de  la  devota  imagen  de  Santa  María  de 
Nieva,  y  cosas  tocantes  á  la  cisma,  y  nacimiento  de  la 
infanta  doña  Catalina ,  y  adversidades  del  pontífice  Be- 
nedicto. 

Cerca  destos  tiempos  ,  en  el  reino  del  rey  don  Enri- 
que apareció  la  devota  imagen  de  la  villa  de  Santa 
María  de  Nieva  de  grande  reverencia  y  concurso ,  sien- 
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do  revelada  á  un  santo  varón  ,  llamado  Pedro,  que 
por  haber  sido  tan  venturoso  ,  en  aparecerle  la  santa 
imagen  ,  fué  después  llamado  Pedro  de  Buenaventura. 
El  cual  manifestando  el  milagro  al  obispo  de  Segovia, 
vino  este  prelado  al  lugar,  donde  la  imagen  estaba  ,  y 
allí  comenzando  á  fundar  una  iglesia,  la  reina  doña  Ca- 
talina hizo  monasterio ,  dándole  á  los  religiosos  de  la 
orden  de  santo  Domingo  de  los  predicadores.  El  lugar 
propio ,  donde  la  santa  imagen  se  halló ,  está  hoy  dia 
rodeado  de  rejas  de  diierro,  y  después  con  el  tiempo, 
viniendo  á  ensanchar  la  iglesia  ,  trasladaron  la  santa 
imagen  al  altar  mayor,  donde  está  ahora.  El  santo  va- 
ron  Pedro  de  Buenaventura  ,  acabó  en  servicio  de  la 
Virgen  María  sus  dias  en  aquel  templo,  en  el  cual  fue 
enterrado  en  una  sepultura  de  losa ,  junto  á  la  dicha 
reja,  y  de  allí  fué  después  trasladado  á  otro  túmulo 
de  la  pared  de  la  iglesia  ,  que  está  á  la  parte  de  la  claus- 
tra, y  ahora  últimamente  le  colocaron  en  la  capilla 
mayor,  donde  en  la  pared  de  la  parte  del  evangelio  fué 
puesto,  en  una  caja  de  ornato  decente,  en  cinco  de 
agosto  del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro. 
Después  que  la  santa  imagen  se  halló,  no  tardó  en  co- 
menzarse á  fundar  la  villa ,  la  cual  de  la  advocación  de 
la  Virgen  santa  María  ,  cuya  era  la  imagen,  y  del  nom- 
bre del  pueblo  de  Nieva  ,  que  está  casi  á  media  legua, 
fué  llamada  villa  de  Santa  María  de  Nieva.  A  cuyos  ve- 
cinos y  real  monasterio  concedieron  los  reyes  y  reinas 
de  Castilla  grandes  privilegios  y  donaciones. 

El  rey  don  Enrique,  como  católico  príncipe,  traba- 
jando en  quitar  la  cisma  ,  tornó  en  el  año  siguiente  de 
mil  y  cuatrocientos  y  uno  á  juntar  los  prelados  y  va- 
rones de  letras  de  los  reinos,  para  que  algún  medio  se 
platicase,  para  la  unión  de  la  Iglesia.  Tratóí-e  que  la 
obediencia  se  tornase  á  dar  al  pontífice  Benedicto,  y 
que  el  medio  se  tomase  en  el  concilio  general,  que  pa- 
ra efecto ,  tan  necesario  ,  se  congregase  en  alguna  parte 
cómoda,  donde  mas  conviniese.  Desta  forma  el  rey 
don  Enrique  determinó  de  tornar  á  dar  la  obediencia  á 
Benedicto,  el  cual  en  esta  sazón  reverenciaban  por  pa- 
pa los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra  en  España, 
y  fuera  della  Francia  ,  Escocia  ,  Chipre  y  también  el 
eslado  de  Saboya.  Las  demás  provincias  de  la  cris- 
tiandad obedecían  á  Bonifacio  su  adverso ,  á  quien 
Benedicto  llamaba  intruso  y  antipapa:  aunque  hasta 
ahora  el  rey  don  Enrique  no  vino  á  dar  la  obediencia  á 
Benedicto.  En  fin  deste  año  la  reina  doña  Cataliria,  ha- 
llándose en  la  ciudad  de  Segovia  ,  en  catorce  dias  del 
mes  de  noviembre,  dia  lunes  parió  una  hija  ,  llamada 
la  infanta  doña  Mai'ía  ,  la  cual  fué  después  en  largos 
años  reina  de  Aragón.  De  su  nacimiento  mostró  gran- 
de alegría  el  rey  don  Enrique  su  padre  ,  el  cual  en  es- 
tos años  después  que  de  las  tutorías  salió,  y  como 
queda  visto  á  don  Fadrique  duque  de  Benavente  su 
tio  prendió,  fué  muy  obedecido  de  los  suyos. 

En  estos  dias  el  pontífice  Benedicto  padecía  hartos 
trabajos  en  la  ciudad  de  Aviñon,  habiéndosele  rebelado 
la  mayor  parte  del  colegio  de  los  cardenales  ,  en  cuya 
concordia ,  puesto  caso  ,  que  el  rey  de  Aragón  ,  me- 
diante continuas  embajadas  ,  hacia  lodo  lo  posible,  no 
era  parte  para  quitar  y  pacificar  ei  grande  escándalo  y 
turbación  ,  que  entre  el  pontifico  y  sus  cardenales  pa- 
saba. Queriendo  el  duque  de  Orleans  ,  hermano  del  rey 
de  Francia  poner  alguna  concordia  entre  el  pontífice  y 
su  colegio  ,  envió  á  Aviñon  al  obispo  de  Huesca  ,  y  á 
Guillen  de  Mollon  ,  para  que  confiriesen  de  la  concor- 
dia y  unión.  Ellos  tratando  esto  con  el  pontífice ,  con 
grande  instancia  diolcs  por  respuesta,  que  él  por  lo  que 
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á  su  ánima  ,  y  á  las  de  todos  los  fieles  cristianos  toca- 
ba ,  y  por  la  necesaria  unión  de  la  Iglesia  les  daria  paz, 
perdonando  todas  las  injurias  y  ofensas ,  queá  su  per- 
sonn  y  á  los  suyos  habian  sido  hechas  de  parte  de  los 
cardenales  rebeldes.  Los  cuales  no  admitiendo  esta  res- 
puesta ,  y  pidiendo ,  que  se  tomase  orden  en  la  unión 
de  la  Iglesia  ,  respondió,  que  como  cosa  que  siempre 
con  mucho  corazón  había  deseado  ,  él  baria  para  esto 
juntar  concilio  general  en  la  parte  que  al  colegio  mis- 
mo de  los  cardenales  pareciese  ,  ser  mas  cómodo  y  de- 
cente. Era  el  colegio  de  los  cardenales  tan  favorecido  de] 
rey  de  Francia  ,  que  no  contento  de  estar  fuera  de  su 
obediencia  ,  y  aprobar  lo  que  los  cardenales  hacian, 
mandó  por  el  mes  de  febrero  del  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  dos  ,  en  que  esta  embajada  é  intervención  del 
duque  de  Orlean:^  pasaba,  que  las  llaves  de  las  puertas 
y  torres  del  palacio  apostólico  de  la  ciudad  de  Aviñon 
se  entregasen  á  Kubin  de  Bracamente  .  y  ó  Guillen  de 
Mollon  ,  caballeros  de  la  casa  del  duque  de  Orleans,  pa- 
ra que  ellos  tuviesen  la  custodia  de  la  persona  del  pon- 
tífice ,  y  mas  mandó,  que  ningunas  vituallas  y  merca- 
durías dejasen  ir  á  Aviñon.  Desta  forma  el  pontífice 
Benedicto  vino  á  ser  muy  opreso  y  vejado  ,  y  perdió 
la  libertad  de  su  persona ,  causándole  el  pontificado 
iiartos  trabajos,  desde  el  dia  que  fue  electo,  hasta  el 
tiempo  que  sucedió  su  muerte  ,  la  cual  señalará  la  his- 
toria en  la  vida  del  rey  don  Juan  el  segundo.  El  pontí- 
ííce  siendo  natural  de  Aragón  ,  el  que  estas  vejaciones 
suyas  mas  sentía  ,  era  don  Martin  rey  de  Aragón  ,  el 
cual  á  su  remedio  enviando  en  el  año  siguiente  á  Avi- 
üon  á  don  Jaime  de  Prades,  condestable  de  Aragón, 
ste  caballero  ,  no  solo  puso  en  libertad  la  persona  del 
pontífice  ,  mas  aun  hizo ,  que  el  condado  de  Venexino, 
que  á  los  pontífices  tocaba  ,  le  restituyese  la  obedien- 
cia ,  que  á  la  sede  apostólica  debía.  De  todos  los  traba- 
jos é  inquietudes  del  pontífice  pesaba  al  rey  don  Enri- 
que, e!  cual  aunque  estaba  fuera  de  su  obediencia, 
siempre,  como  católico  y  cristianísimo  príncipe  por  su 
parte  era  con  grande  diligencia  procurada  la  unión  de 
la  Iglesia  católica. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

De  la  obediencia  que  el  rey  don  Enrique  dio  al  pontífice 
Benedicto  ,  y  creación  de  don  Pedro  de  Lvna  en  arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  cosas  notables  del  infante  don  Fer- 
nando ,  y  mujer  y  hijos  suyos. 

Siendo  grande  el  cuidado  que  el  rey  don  Enrique,  y 
los  de  su  consejo  y  prelados  de  sus  reinos  tenían,  para 
quitar  la  cisma ,  y  viendo ,  que  las  cosas  iban  á  la  lar- 
ga ,  el  rey  hallándose  en  Valladolid  ,  siendo  presentes 
los  embajadores  del  rey  de  Francia  ,  restituyó  la  obe- 
diencia al  pontífice  Benedicto,  en  veinte  y  ocho  de 
abril,  dia  sábado  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  tres, 
siendo  también  presentes  muchos  prelados  y  grandes 
desús  reinos.  Este  acto  hizo  con  mucha  solemnidad  y 
magestad  ,  habiendo  harto  trabajado  los  embajadores 
(le  Francia  ,  en  que  por  algunos  dias  difiriese,  pero  no 
¡o  quiso  hacer  el  rey.  En  este  mismo  año,  en  treinta 
dias  del  mes  de  julio  el  pontífice  Benedicto  promovió  al 
rirzobispado  de  Toledo  á  su  sobrino  don  Pedro  de  Luna, 
doctoren  derecho  canónico,  y  administrador  déla 
jglesia  de  Tarragona  ,  pero  no  fué  consagrado  ,  hasta  el 
tiempo  que  la  historia  señalará  ,  y  en  el  mismo  dia  fué 
jircveidy  al  arzobispado  de  Sevilla  don  Alonso  de  Ejea. 
Fl  rey  don  Enrique,  según  queda  referido,  siendo 
príncipe  muy  obedecido  de  los  suyos,  y  gobernando  sus 
reinos  en  mucha  paz  y  tranquilidad,  ningún  señor  ha- 
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sumisión  y  obediencia  le  mostrase,  como  el  infante  don 
Fernando  su  hermano,  duque  dePeñafiel,  excelente 
príncipe.  Del  cual  allende  de  sus  grandes  virtudes,  se 
escribe ,  haber  sido  hermoso  de  gesto,  benigno,  sosega- 
do ,  casto ,  honesto ,  muy  devoto  ,  y  católico.    Tuvo  la 
habla  vagarosa  y  floja  ,  y  en  la  expedición  de  los  ne- 
gocios salió  harto  tardío  por  su  natural  inclinación  ,  y 
tan  paciente  y  sufrido,   que  no  parecía  haber  en  él 
enojo  ni  ira,  haciendo  sus  cosas  con  maduro  consejo. 
Fué  liberal  á  los  que  le  servían  ,  mas  amigo  de  quie- 
tud que  de  bullicios  ,  de  donde  resultó  la  grande  obe- 
diencia, que  daba  al  rey  don  Enrique  su  hermano, 
cuanto  era  maravilla,    porque  como  en  las  prece- 
dentes vidas  de  reyes  se  ha  visto,  siendo  los  infan- 
tes los  que  suelen  alterar  los  reinos  de  los   reyes 
sus  hermanos  y  deudos  ,  éste  antes  hacia  lo  contrario. 
Aunque  por  siniestras  y  falsas  relaciones ,  que  en  esto 
hicieron  al  rey  su  hermano,  fué  algo  apremiado  y  en- 
cogido del ,  pero  no  dando  lugar  á  las  sospechas  y  as- 
pereza del  rey,  tuvo  mucha  paciencia,  estando  con 
grande  humildad  en  su  obediencia.   Esto  resultó  no 
sin  alguna  causa,  porque  estando  el  rey  don  Enrique 
vejado  de  continuas  dolencias,  algunos  grandes  de  los 
reinos  tentaron  y  requirieron  al  infante,  pues  el  rey 
su  hermano  estaba  tan  apremiado  de  enfermedades, 
cuanto  no  podía  bien  ocuparse  en  la  gobernación  de 
los  reinos,  tuviese  por  bien  de  tomar  la  gobernación 
dellos,  á  lo  cual  ellos  le  ayudarían  con  sus  personas  y 
estados,  pero  viendo  él,  que  no  se  podia  hacer  sin 
grandes  escándalos  y  revueltas,  y  sobretodo  resulta- 
ba contra  la  debida  fidelidad  al  rey  su  hermano  y  se- 
ñor, no  solo  quiso  hacer,  mas  ni  aun  tentar,  dejando 
todas  las  cosas  á  la  providencia  divina  ,  y  por  tanto 
dio  nuestro  Señor  á  este  infante  aun  en  vida  grandes 
reinos  temporales.  La  causa  que  movía  á  los  grandes 
á  persuadir  esto  al  infante  don  Fernando,  era  por  pe- 
sarles de  ser  regidos  de  particular  persona  ,  porque 
andando  el  tiempo,  vino  á  caer  toda  la  gobernación 
de  los  reinos  en  el  condestable  don  Ruy  López  de  Ava- 
les, caballero  natural  de  Ubeda  ,  hijo  de  un  hombre 
sin  estado,   pero  de  buen  linaje,  cuyo  apellido  mos- 
trado ha  la  historia  ser  antiguo  en  Navarra  ,  como  por 
antiguas  escrituras  queda  comprobado.  Fué  este  con- 
destable persona   de  gesto  y  cuerpo  alegre,  gracioso, 
de  conversación  amigable,  muy  esforzado,  de  grande 
trabajo  ,  y  en  las  guerras  muy  cuerdo,  discreto,  y  en 
las  razones  breve ,  y  muy  atentado ,  y  dícese  que  tenia 
gentil  gracia  en  el  danzar. 

La  infanta  doña  Leonor,  condesa  de  Alburquerque, 
mujer  del  infante  don  Fernando ,  fué  excelente  prin- 
cesa ,  y  de  grande  estado  ,  porque  allende  del  condado 
de  Alburquerque,  y  señorío  de  las  cinco  villas  del 
infantazgo ,  eran  suyas  las  villas  de  Haro ,  Briones, 
Cerezo  ,  Vilhorado,  Ledesma  ,  Codesera  ,  Azagala ,  Al- 
conch»!,  Medellin,  Aleónela,  y  diérale  el  rey  don 
Juan  su  primo,  Villalon,  Urueña  con  su  tierra,  en 
trueco  de  otras.  Esta  señora  se  llamó  primero  doña 
Urraca  ,  y  por  su  grande  estado  ,  y  ser  riquísima  fué 
cognominada  la  Rica  Hembra.  Era  esta  infanta  muy 
virtuosa  y  noble  en  sus  condiciones,  de  quien  hubo 
el  infante  su  marido  cinco  hijos  varones.  El  primero 
don  Alonso  ,  que  fué  rey  de  Aragón,  Ñapóles  y  Sici- 
lia. El  segundo  don  Juan ,  que  primero  fué  rey  de 
Navarra,  y  después  de  Aragón  y  Sicilia.  El  tercero 
don  Enrique,  que  fué  maestre  de  Santiago.  El  cuarto 
don  Sancho ,  que  fué  maestre  de  Alcántara.  El  quinto 
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don  Pedro  que  no  siendo  rey  ni  maestre,  vino  á  mo- 
rir en  las  guerras  de  Ñapóles.  Estos  cinco  hermanos 
fueroQ  muy  conocidos  en  España  ,  y  aun  en  el  mun- 
do ,  siendo  llamados  los  infantes  de  Aragón,  de  los  cua- 
les la  historia  hará  suíiciente  relación.  Tuvo  mas  el  in- 
fante don  Fernando  dos  hijas,  que  fueron  llamadas  in- 
fantas de  Aragón,  doña  María,  que  casó  con  su  primo 
don  Juan ,  segundo  doste  nombre  rey  de  Castilla,  y 
doña  Leonor ,  que  fué  mujer  de  Eduardo,  único  des- 
te  nombre,  onceno  rey  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Qué  oficio  sea  el  condestable ,  y  un  catálogo  de  todos  los 
condestables  de  Castilla,  y  los  primeros  condestables  de 
Aragón,  Portugal  y  Navarra. 

Habiendo  dejado  ofrecido  en  algunas  partes  desta 
crónica,  que  antes  de  dar  fin  á  su  discurso,  se  daria 
noticia  del  oficio  y  dignidad  de  la  condestablia  ,  bien 
será  que  antes  de  entrar  en  mas  número  de  condes- 
tables, se  haga,  pues  tenemos  en  las  manos  al  tercero, 
don  Ruy  López  de  Avales.  Este  oficio  y  dignidad  es 
la  primera  en  estos  reinos,  después  de  la  real,  prín- 
cipe infante,  y  maestres  de  las  religiones  militares, 
Santiago,  Calatra va,  y  Alcántara,  cuyas  principales 
prerogativas  son  justicia  mayor  y  capitán  general  de 
los  ejércitos,  y  presidente  en  todos  los  negocios ,  el  cual 
debe  determinar  todos  los  casos  ,  y  de  su  instancia  no 
hay  apelación  sino  á  la  persona  real,  así  en  civil  como 
en  criminal,  en  ambos  con  mero  y  misto  imperio. 
Debe  poner  en  los  ejércitos  alcaldes,  que  los  nogocíos 
civiles  juzguen ,  y  alguaciles  ,  que  lo  ejecuten  ,  y  ofi- 
ciales y  ministros  que  tengan  cuenta  en  ver,  reveer, 
moderar,  y  visitar  todas  las  vituallas ,  y  cosas  vendi- 
bles del  ejército.  Todos  los  caballeros  y  señores  del 
real,  por  muy  grandes  quesean,  han  de  estar  en  su  do- 
minio y  jurisdicción.  Sin  su  licencia,  decreto  y  auto- 
ridad no  se  puede  hacer  nada.  Ha  de  tener  las  llaves 
de  la  ciudad,  villa,  castillo,  torre,  casa  fuerte ,  ú 
otro  cualquier  género  de  fortaleza,  donde  la  persona 
real  estuviere.  Ha  devengar  las  injurias  que  los  ca- 
balleros del  ejército  recibieren.  Cuando  el  ejercitóse 
muda  de  una  parte  á  otra ,  es  obligado  á  hacer  echar 
bando,  diciendo:  manda  el  rey  y  su  condestable  tal 
cosa.  En  los  rieptos  y  desafíos,  que  al  reino  se  le  hi- 
cieren, es  obligado  á  responder.  Su  juicio  es  el  mayor 
después  del  rey.  Puede  traer  coronel  en  su  cabeza  y 
en  el  escudo  de  armas.  Esta  dignidad  y  oficio  se  co- 
menzó á  introducir  en  los  reinos  de  Castilla  á  imita- 
ción y  ejemplo  del  reino  de  Francia  ,  donde  dias  ha- 
bía, que  se  usaban  condestables ,  como  en  los  tiempos 
antiguos  en  Castilla  alféreces  del  pendón  real.  Sobre 
el  principio  cuando  se  usó  en  Castilla  esta  dignidad, 
dicen  algunos,  que  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
doceno  y  último,  pero  en  ello  reciben  manifiesto  en- 
gaño, por  no  tener  cierta  noticia  de  su  origen. 

Fué  pues  el  primer  condestable  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, según  queda  visto,  don  Alonso  de  Aragón  ,  con- 
de de  Denia,  que  también  fué  el  primer  marqués  de 
Villena,  de  quien  en  las  precedentes  historias  queda 
hecha  suficiente  relación  al  cual  dio  el  rey  don  Enri- 
que el  segundo  el  marquesado  de  Villena,  que  antes 
tenia  título  de  señorío.  Eráoste  pi-imer  condestable  hi- 
jo de  don  Pedro  infante  de  Aragón ,  y  nieto  de  don 
Jaime,  segundo  y  último  deste  nombre  undécimo  rey 
de  Aragón,  y  obtuvo  el  título  de  la  condestablia  por 
merced  del  rey  don  Juan  el  primero  en  el  año  pasado 
de  mil  y  trcscienlos  >  ochenta  y  dos,  cuando  sucedió  la 


guerra  de  Portugal,  según  en  su  lugar  se  notó.  Al  con- 
destable don  Alonso  deAi-agon  duró  el  oficio  de  la  con- 
destablia ea  Huevéanos,  hasta  el  año  pasado  de  mil 
trescientos  y  noventa  y  uno  ,  en  el  cual  el  rey  don  En- 
rique, según  queda  referido,  privándole  del  oficio, 
crió  por  condestable  á  don  Pedro  de  Castilla  ,  conde 
dcTrastamara. 

Este  segundo  condestable  de  los  reinos  de  Castilla» 
fué  también  desangre  real ,  porque  según  del  progre- 
so de  nuestra  crónica  ha  venido  manifestando,  era  hi- 
jo de  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  y  nieto  de 
don  Alonso,  último  deste  nombre.  Este  condestable, 
aunque  la  inscripción  y  letrero  de  la  sepultura  suya 
del  monasterio  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Lu- 
go, donde  yace,  dice  ser  el  primer  condestable  de  Cas- 
tilla, no  fué  sino  segundo,  porque  aquello  es  yerro, 
de  quien  lo  hizo  así  asentar. 

El  tercer  condestable  de  los  reinos  de  Castilla  ,  fué 
este  don  Rui  López  de  Avales  ,  de  quien  la  historia  ha 
dado  mucha  relación  ,  é  irá  dando  la  del  rey  don  Juan 
el  segundo,  el  cual  á  inducimiento  y  formas  de  don 
Alvaro  de  Luna  maestre  de  Santiago,  fué  privado  de 
la  condestablia  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  vein- 
te y  tres,  como  se  verá  en  la  historia  del  dicho  rey 
don  Juan,  y  así  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  vein- 
te y  ocho  ,  falleció  en  Valencia  desterrado. 

El  cuarto  condestable,  fué  este  mismo  don  Alvaro 
de  Luna,  que  en  el  dicho  año  de  veinte  y  tres,  del 
desposeimiento  de  su  predecesor ,  obtuvo  el  oficio  de  la 
condestablia  destos  reinos  ,  por  merced  del  mismo  rey 
don  Juan.  El  cual  demás  desto  le  hizo  maestre  de  San- 
tiago, y  tan  grande  señor,  cuanto  la  crónica  irá  ma- 
nifestando, y  habiendo  gozado  de  la  condestablia  trein- 
ta años  ,  fué  degollado  en  Valladolid  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  tres,  como  en  su  debido 
lugar  se  referirá  mas  copioso,  y  fué  natural  del  rei- 
no de  Aragón. 

El  quinto  condestable  de  los  reinos  de  Castilla  ,  fué 
don  Miguel  Lucas  de  Hiranzo  ,  que  en  el  año  de  mil  • 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  ocho,  obtuvo  este  oficio 
por  merced  del  rey  don  Enrique  el  cuarto  ,  el  cual  no 
solo  le  dio  este. supremo  oficio  ,  erigiéndole  á  él  de  un 
hidalgo  y  escudero  valeroso  ,  aunque  pobre  ,  como  el 
rey  don  Juan  su  padre  habia  hecho  del  condestable  don 
Alvaro  de  Luna  su  predecesor,  mas  aun  le  dio  perjuro 
de  heredad  la  villa  de  Agreda  ,  y  las  fortalezas  deBero- 
ton  y  Voz  Mediano  ,  con  otras  mercedes  ,  y  juntamen- 
te la  tenencia  déla  ciudad  de  Jaon,  y  villa  de  Andujar. 
Fué  el  condestable  don  Miguel  Lucas  fidelísimo  vasallo 
al  rey  ,  que  tanto  bien  le  habia  hecho  ,  como  la  histti- 
ria  lo  mostrará  ,  y  residiendo  en  Jaén  en  la  conserva- 
ción y  custodia  de  aquella  frontera  de  moros  ,  gozó  do 
la  condestablia   quince  años.  Un  dia  estando  oyendo 
misa  en  la  iglesia  catedral  de  la  misma  ciudad ,  fué 
muerto  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y 
tres  ,  por  el  común  de  los  cristianos  viejos  de  aquella 
ciudad,  que  deseando  robará  los  conversos,  sehabian 
levantado,  nunca  el  condestable  dando  lugar  acosa  tan 
fea  y  contra  justicia  ,   por  lo  cual  le  mataron.  El  con- 
destable don  Miguel  Lucas  de   Hiranzo,  ó  Iranzo  ,  fué 
natural  de  la  villa  de  Belmente  ,  pero  su  origen  ,  según 
consta  del  apellido  seria  del  reino  de  Navarra  ,  donde 
es  Iranzu  ,  y  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Iran- 
zu  de  Bernardos  ,  casa  muy  antigua  ,  de  cuya  funda" 
clon  la  historia  de  Navarra  dará  noticia.  Otros  platican» 
que  este  condestable  tenia  su  origen  de  los  reinos  da 
Castilla,  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  donde  es  la  cu- 
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sa  de  Uranzo  en  jurisdicción  de  la  villa  deFuenlerra- 
l)ia  ,  á  cuarto  de  legua  della  en  el  camino  que  van  para 
Irun  Uranzo,  pueblo  déla  misma  jurisdicción. 

Todos  los  demás  condestables  destos  reinos ,  hasta 
nuestros  dias  habidos  han  sido  otros  cinco  ,  de  la  ilus- 
tre casa  de  Velasco,  por  esta  orden.  El  sexto  condes- 
table de  Castilla,  y  el  primero  de  los  Vélaseos,  fué  don 
Pedro  Fernandez  de  Velasco  ,  segundo  conde  de  Haro, 
á  quien  el  mismo  rey  don  Enrique  el  cuarto  ,  en  el  di  - 
cho  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  tres ,  hizo 
merced  de  la  condestablia,  á  instancia  de  don  Juan  Pa- 
checo ,  que  primero  fué  marqués  de  Villena,  que  en  es- 
te tiempo  era  maestre  de  Santiago,  siendo  el  que  abso- 
lutamente gobernaba  al  rey  y  á  sus  reinos ,  y  poco  ha- 
bia  ,  que  estando  viudo  ,  se  había  tornado  ó  casar  con 
hija  del  mismo  conde  de  Haro,  como  todo  se  verá  en  la 
historia  del  rey  don  Enrique.  Fué  este  condestable  va- 
leroso caballero,  y  señor  de  mucha  autoridad  ,  y  vir- 
rey de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  cuando  las  con- 
quistas de  Granada,  en  tiempo  délos  reyes  don  Fer- 
nando quinto ,  y  doña  Isabel  su  mujer ,  el  cual  fué  ca- 
sado con  doña  María  de  Mendoza  ,  y  falleció  en  seis  de 
enero  dia  viernes  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y 
dos ,  habiendo  gozado  de  la  condestablia  diez  y  nueve 
años. 

El  séptimo  condestable  de  Castilla,  y  el  segundo  de  la 
casa  de  Velasco  fué  su  hijo  don  Bernardino  de  Velasco, 
cognominado  el  Gran  (Condestable,  casado  con  doña 
Juana  de  Aragón,  hija  bastarda  del  dicho  rey  don  Fer- 
nando. Murió  este  condestable  en  Burgos  en  principio 
de  febrero ,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  doce,  habien- 
do gozado  de  la  condestablia  diez  años,  y  fué  el  primer 
duque  de  Frías  ,  cuyo  título  le  dio  el  rey  su  suegro  ,  el 
año  que  el  condestable  su  padre  falleció. 

El  octavo  condestable  de  Castilla  ,  y  el  tercero  de  la 
familia  tle  los  Vélaseos,  fué  su  hermano  don  Iñigo  Fer- 
nandez de  Velasco,  príncipe  de  grande  valor  y  fara 
virtud,  casado  con  doña  María  de  Tobar  .  señora  de 
Berlanga,  el  cual  falleció  en  la  villa  de  Madrid  y  en  diez 
■  y  siete  de  setiembre ,  dia  jueves  del  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  ocho,  habiendo  gozado  de  la  condes- 
tablia diez  y  seis  años. 

El  noveno  condestable  de  Castilla ,  y  cuarto  del  lina- 
je de  Velasco  fué  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  muy 
pruíiente  y  sabio  príncipe,  singular  protector  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  príncipe  meeenate  raro  favo- 
recedor délos  profesores  de  las  buenas  letras  y  discipli- 
nas, casado  con  doña  Juliana  Angela  de  Aragón  ,  du- 
quesa deFrias,  nieta  de!  mismo  rey  católico  don  Fer- 
nando. A  este  buen  condestable  alcanzaron  á  conocer 
las  gentes  desta  era  ,  y  murió  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  nueve  en  la  villa  de  Valladolid, 
habiendo  gozado  de  la  condestablia  treinta  años. 

El  décimo  y  último  condestable  de  Castilla  ,  y  quin- 
to de  la  casa  de  Velasco  es  en  el  tiempo  presente  don 
Iñigo  Fernandez  de  Velasco  su  sobrino  ,  á  quien  el  ca- 
tólico rey  don  Felipe  nuestro  señor  dio  el  título  desta 
dignidad  y  oficio  en  la  ciudad  de  Toledo  ,  en  cuatro  del 
mes  de  marzo  dia  lunes  del  año  siguiente  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  ,  cuya  vida  y  estados,  prospere  nues- 
tro señor  con  toda  felicidad.  Estos  son  los  condestables 
que  hasta -nuestros  dias  ha  habido  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León. 

En  los  reinos  de  Aragón,  tuvo  principio  este  oficio 
tres  aíjos  antes  que  en  los  de  Castilla  ,  instituyéndose 
en  p\  año  pasado  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  nueve, 
por  don  ppiirn  rtiarlodesto  nnmbfp  rov  c]r  Aragón,  que 


hallándose  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  creó  en  este  año 
por  senescal  de  Cataluña  ,  después  por  primer  condes- 
table de  los  reinos  de  aquende  y  allende  al  infante  don 
Martin  su  hijo,  que  fué  duque  de  Momblanc  ,  y  conde 
de  Ejerica  y  Luna,  que  después  vino  á  ser  rey  de  Ara- 
gón. Ordenó  ,  que  este  oficio  tuviese  siempre  hijo  de 
rey,  y  fuese  armado  caballero  ,  y  juntamente  fuese 
senescal  de  Cataluña,  que  es  lo  mismo  que  mayordomo 
del  rey  ,  y  en  falta  de  hijo  de  rey  ,  se  diese  la  condes- 
tablia ,  y  lo  demás  á  persona  desangre  real ,  que  mas 
méritos  tuviese. 

En  los  reinos  de  Portugal ,  se  introdució  la  primera 
vez  este  oficio  de  condestable  en  el  principio  del  reino 
de  don  Juan  ,  primero  deste  nombre  rey  ^de  Portugal, 
de  quien  siempre  vamos  hablando  ,  el  cual  en  el  año 
pasado  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco,  antes 
déla  batalla  de  Aljubarrota,  creó  por  condestable  de 
Portugal,  á  un  notable  y  valeroso  hidalgo  de  sus  reinos, 
llamado  don  Ñuño  Alvarez  de  Pereira  ,  que  fué  el  pri- 
mer condestable  de  Portugal  ,  de  quien  en  la  historia 
del  rey  don  Juan,  padre  deste  rey  don  Enrique,  queda 
diversas  veces  tratado ,  y  en  la  de  Portugal  se  hablará 
mas. 

En  el  reino  de  Navarra  ,  se  comenzó  después  á  usar 
esto  oficio  ,  siendo  el  primer  condestable  de  Navarra, 
mosen  Fierres  de  Peralta  ,  hijo  de  don  Pedro  infante 
de  Navarra ,  y  conde  de  Mortayng ,  hijo  de  don  Carlos 
el  segundo ,  rey  de  Navarra  ,  como  en  todo  lo  mostra- 
remos copiosamente  en  la  historia  de  Navarra. 

El  oficio  de  mariscales ,  que  son  justicias  de  los  ejér- 
citos reales,  comenzó  en  los  reinos  de  Castilla  en  el  año 
pasado  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos  ,  en  tiempo 
del  dicho  rey  don  Juan  el  primero,  el  cual  creó  por  pri- 
meros mariscales  de  sus  ejércitos  para  la  guerra  contra 
don  Fernando  rey  de  Portugal ,  á  don  Fernán  Alvares 
de  Toledo  ,  señor  de  Val  de  Corneja,  y  á  don  Pero  Ruiz 
Sarmiento ,  como  se  notó  en  el  capítulo  segundo  des- 
te  libro. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  los  primeros  almirantes  de  Castilla,  y  qué  oficio  sea  el 
suyo ,  y  si  es  mayor  que  el  de  condestable ,  y  de  las  dig" 
nidades  de  duque,  y  marqués,  y  primeros  duques  y 
marqueses  destos  reinos. 

El  haber  hablado  de  los  condestables,  es  grandecau- 
sa  ,  para  que  antes  de  pasar  adelante,  hagamos  lo  mis- 
mo primeramente  de  los  almirantes  ,  y  después  de  los 
duques  ,  y  luego  marqueses.  Quién  fuese  el  primer  al- 
mirante de  los  reinos  de  Castilla  ,  no  obstante  que  al  - 
gunos  curiosos  platican  por  cosa  difícil  de  entender, 
todavía  se  halla  luz,  notando  con  atención  las  historias 
y  antiguos  instrumentos  de  los  reyes.  El  primero  fué 
un  capitán  ,  hombre  principal  de  lo  ciudad  de  Burgos, 
llamado  Ramón  Bonifaz,  que  fué  almirante  de  la  ar- 
mada, que  el  santo  rey  don  Fernando  el  tercero  ,  le 
mandó  hacer  en  las  marinas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
para  el  cerco  de  la  ciudad  de  Sevilla,  como  queda  vis- 
to en  el  capítulo  cuatrigcsimo  segundo  del  libro  deci- 
monono. Su  oficio  tuvo  principio  en  el  añopasadode  mil 
doscientos  y  cuarenta  y  seis,  siendo  esta  jirmada  del  pri- 
mer almirante  Ramón  Bonifaz  mucha  parte  para  queel 
cerco  de  aquella  ciudad  no  saliese  mas  largo,  como 
queda  visto.  Antes  deste  tiempo  los  reyes  de  Castilla  no 
tuvieron  tampoco  ocasión  de  proveer  el  oficio  de 
almirantes,  porque  como  para  las  conquistas  y  re- 
cuperaciones de  tieiras  ,  que  ibíin  haciendo,  por  ser 
de  pueblos  mediierráiico»-,  no  tenían  necesidad  nin- 
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puna  de  armadas  ,  sino  de  ejércitos  ,  cesaba  este  oficio, 
por  cesar  la  causa  ,  pero  para  la  ciudad  de  Sevilla  por 
su  rio  Guadalquivir,  como  era  necesaria  la  armada,  lue- 
go fué  introducido  el  almirantazgo  en  Ramón  Bonifaz, 
persona  de  mucha  esperiencia  en  las  cosas  de  la  nave- 
gación. De  aquí  adelante  ,  como  los  reyes  de  Castilla, 
comenzaron  á  conquistar  pueblos  marítimos ,  y  conti- 
nuar guerras,  no  solo  por  tierra,  mas  también  por  mar, 
así  con  los  reyes  de  Granada,  como  con  los  de  Marrue- 
cos, este  oficio  se  continuó,  como  cosa  necesaria  para  las 
conquistas ,  que  proseguían  ,  y  defensa  de  lo  conquis- 
tado. El  segundo  almirante  de  Castilla,  fué  un  caba- 
llero del  linaje  de  Mendoza  ,  llamado  don  Ruy  López 
de  Mendoza,  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  que 
por  un  privilegio  del  archivo  de  la  villa  de  Mondragon, 
citado  en  el  capítulo  cuatrigésimo  séptimo  del  dicho  li- 
bro decimonono,  parece,  como  en  el  año  pasado  de  mil 
y  doscientos  y  sesenta,  era  almirante,  poniéndole  por 
confirmador  entre  los  caballeros  de  mucha  cuenta  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León.  A  este  caballero  sucedieron 
en  el  almirantazgo  otros  ,  viniendo  algunas  veces  este 
oficio  en  personas  de  extranjeros  ,  especialmente  geno- 
veses,  siendo  el  primero  dellos  Benito  Zacarías,  que 
en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cinco ,  fué 
hecho  almirante  por  el  rey  don  Sancho  el  cuarto,  como 
la  historia  en  razón  dello,  ha  venido  dando  la  cuenta 
necesaria. 

Este  oficio  es  mas  antiguo  en  los  reinos  de  Castilla, 
que  el  de  condestable,  con  ciento  y  treinta  y  seis  años, 
como  se  verifica  de  lo  que  se  ha  escrito.  Es  oficio  muy 
preheminente ,  porque  el  almirante  tiene  en  el  mar 
mero  y  misto  imperio  ,  y  toda  jurisdicción  de  civil  y 
criminal ,  de  cuyas  sentencias  tampoco  hay  apelación, 
sino  solo  al  rey.  Es  justicia  mayor  y  capitán  general 
de  los  mares ,  y  presidente  en  todos  los  negocios ,  ó 
quien  pertenece  determinar  todos  los  debates  y  dife- 
rencias navales.  Puede  traer  coronel  en  el  mar.  Tanto 
tiene  el  almirante  en  el  mar,  cuanto  el  condestable  en 
la  tierra.  Entre  los  curiosos  y  doctos ,  habiendo  discri- 
men y  cuestiones ,  sobre  cual  sea  mayor  oficio  el  del 
condestable,  ó  almirante:  algunos  tienen  que  el  del  al- 
mirante ,  diciendo,  que  tanto  es  mas  honroso  y  alto 
cualquier  oficio,  cuanto  fuere  de  mayor  riesgo  y  peligro 
en  las  guerras ,  y  que  como  en  las  cosas  navales  hay 
mayores  peligros,  así  el  oficio  del  almirante  es  mayor 
y  mas  honorífico ,  porque  en  el  mar  fuera  del  peligro 
de  la  agua,  las  batallas  son  siempre  mas  sangrientas, 
sin  aprovechar  mucho  el  quererse  retirar,  y  fuera  dello 
la  vida  de  mayor  trabajo.  Dicen  mas,  que  el  almirante 
tiene  jurisdicción  en  el  mar,  en  tiempo  de  paz,  y  guer- 
ra ,  lo  que  el  condestable  no  tiene,  sino  en  tiempo  de 
guerra,  y  que  tanto  es  mayor  el  oficio  de  uno  ,  cuanto 
su  distrito  se  estiende  mas,  y  que  el  omnipotente  Dios 
puso  mayores  anchuras  y  límites  á  la  agua  ,  que  á  la 
tierra  ,  de  lo  cual  se  sigue  ,  que  es  mas  prolongada  la 
jurisdicción  de  los  almirantes,  y  que  así  su  oficio  es 
mayor.  Los  que  tienen  la  parte  contraria  responden, 
que  tanto  mayor  es  el  oficio,  cuanto  rige  y  modera  mas 
gentes,  y  que  los  ejércitos  de  tierra  siendo  mayores 
que  las  armadas  del  mar ,  que  está  claro ,  que  el  oficio 
del  condestable  gobierna  mas  gentes.  Alegan  otra  ra- 
zón ,  que  mas  ordinarios  son  los  grandes  ejércitos  por 
tierra  ,  que  las  gruesas  armadas  por  mar,  y  que  allen- 
de desto,  tanto  el  oficio  es  de  mayor  gloria  y  honra, 
cuanto  fueren  mayores  los  señores,  que  están  debajo 
de  su  jurisdicción  y  dominio,  y  que  no  iiabiendo  en 
esto  que  dudar,  que  está  evidente  ,  que  muchos  mas 


y  mayores  son  los  príncipes,  que  andan  en  los  ejércitos 
de  tierra ,  que  no  en  las  armadas  de  mar ,  de  lo  cual 
infieren  ,  que  es  mayor  el  oficio  de  condestable.  Esta  es 
la  controversia  desta  materia,  pero  siempre  en  estos 
reinos,  y  en  los  de  Francia,  y  donde  quiera  que  am- 
bos oficios  se  han  usado ,  el  del  condestable  se  ha  esti- 
mado por  superior,  y  el  uso  ha  interpretado  lo  mismo. 

En  tiempo  deste  rey  don  Enrique  como  se  ha  notado 
era  almirante  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  caba- 
llero de  claro  linaje,  hijo  de  don  Pero  González  de  Men- 
doza, y  de  doña  Aldonza  de  Ayala  su  mujer.  Este  al- 
mirante siendo  dotado  de  ingenio  sutil ,  y  bien  enten- 
dido ,  era  tan  atrevido  en  el  hablar,  que  muchas  veces 
el  rey  don  Enrique  se  solía  quejar  de  su  audacia  so- 
brada. Era  de  grande  estado  ,  siendo  el  caballero  que 
mas  tierras  tenia  en  estos  reinos,  y  el  que  mas  favo- 
recia  y  abrigaba  los  de  su  linaje ,  y  amigo  de  fábricas 
y  edificios  ,  cuya  muerte  luego  señalaremos. 

Habiendo  hablado  de  los  condestables  y  almirantes, 
será  justo  y  consono  á  razón  ,  que  lo  mismo  se  haga, 
primero  de  los  duques  y  luego  de  los  marqueses.  La 
dignidad  de  duque  es  antiquísima  en  el  mundo,  aun 
anterior  á  la  de  los  emperadores,  como  desta  materia, 
el  que  fuere  curioso  podrá  tomar  la  satisfacción  nece- 
saria en  el  nobiliario  de  Hernán  Mejía,  veinte  y  cuatro 
de  Jaén  ,  y  casi  es  tan  antigua  como  la  real.  Este  título 
se  inlrodució  en  España  en  tiempo  que  en  ella  reinaban 
los  reyes  godos,  según  queda  escrito  en  el  capítulo  tri- 
gésimo primo  del  libro  duodécimo,  sobre  razones  allí 
referidas,  de  uno  de  los  santos  concilios  toledanos,  ce- 
lebrados en  tiempo  dePlavio  Recesvinto,  rey  godo  de 
España,  cuando  en  el  dicho  capítulo  se  hablo  de  la  dig- 
nidad de  conde,  probando  ser  anterior  en  estos  reinos  al 
de  duque,  dende  el  tiempo  que  los  romanos  emperado- 
res fueron  señores  de  España,  como  la  crónica  ha  veni- 
do manifestándolo.  El  nombre  dé  duque  vino  después 
á  interpretar  el  uso  de  los  siglos  á  mayor  y  mas  prehe- 
minente dignidad,  y  de  mayores  prerogati  vas  y  preemi- 
nencias en  todas  las  cosas,  por  voluntad  y  merced  de  los 
emperadores  y  reyes.  Su  nombre  es  tan  ilustre ,  que 
como  rey  quiere  decir  regidor,  duque  significa  guia- 
dor, que  representando  un- mismo  efecto,  son  una 
misma  cosa,  porque  guiar  y  regir  todo  es  uno  en  ver- 
dadero y  congruo  significado,  siendo  nombre  derivado 
de  la  lengua  latina  de  un  verbo  que  dicen,  diico,  ducis, 
que  quiere  decir,  guiar  y  capitanear,  y  aun  estimar  y 
pensar.  Sus  prerrogativas  son  grandes  ,  porque  el  du- 
que puede  traer  coronel  en  la  cabeza  ,  y  en  su  escudo 
de  armas,  pero  diferente  de  la  real  corona  ,  porque  las 
flores  han  de  ser  menudas  é  iguales  ,  que  una  no  suba 
mas  que  otra  ,  y  el  coronel  estrecho.  Puede  traer  de- 
lante de  sí  espada,  pero  la  punta  alta  ,  á  diferencia  del 
rey,  que  la  cruz  trae  alta.  Puede  traer  cetro  en  la  mano 
y  porteros  de  maza  ante  sí.  En  ausencia  del  rey  puede 
oir  misa  en  cortinas,  y  besar  el  evangelio,  y  aun  el  rey 
presente  debe  estar  el  duque  dentro  de  las  cortinas. 
Cuando  viene  de  fuera  ,  el  rey  debe  salir  á  recibirle,  y 
asentarse  en  silla  delante  del  rey.  Guando  no  reconoce 
superior,  puede  batir  moneda  ,  oir  juicios,  y  rieptos, 
dar  campos  ,  crear  y  armar  caballeros,  hacer  nobles, 
dar  armas,  y  hacer  y  traer  reyes  de  armas,  y  otros 
actos  reales.  En  los  tiempos  antiguos  con  venia,  que  los 
duques  descendiesen  de  estirpe  y  sangre  real ,  y  como 
en  los  mas  cesa  esto,  así  también  han  cesado  muchas 
de  sus  prerogativas,  á  lo  menos  en  los  reinos  de  Castilla . 

Donde  el  primer  duque  se  sabe,  haber  sido  don  Ea- 
drique  de  Castilla,  duque  do  Benavente.  de  quien  larga 
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mención  queda  hecha  ,  hijo  bastardó  del  rey  don  En- 


rique el  segundo,  habido  en  su  amiga  doña  Leonor 
Ponce,  á  quien  otros  llaman  doña  Beatriz  Ponce,  y 
este  don  Fadrique  duque  de  Benavente,  según  queda 
visto ,  era  tio  deste  rey  don  Enrique.  El  segundo  esta- 
do ,  que  en  estos  reinos  tuvo  título  de  duque ,  fué  Pe- 
ñafiel,  siendo  su  primer  duque  el  infante  don  Fernando, 
señor  de  Lara.  El  tercero  estado,  que  tuvo  título  de 
duque  fué  el  de  Villena ,  que  de  marquesado  el  rey 
don  Juan  el  segundo  le  hizo  ducado ,  cuando  con  la 
infanta  doña  Catalina,  habiéndose  casado ,  su  primo 
don  Enrique  infante  de  Aragón  ,  hijo  del  dicho  infante 
don  Fernando,  le  dio  en  dote  aquel  estado,  pero  muer- 
ta la  infanta  ,  y  después  el  infante,  cuando  el  mismo 
rey  don  Juan  hizo  merced  deste  estado  á  don  Juan  Pa- 
checo ,  le  dio  con  su  primer  título  de  marquesado.  El 
cuarto  estado ,  que  en  estos  reinos  tuvo  título  de  Du- 
cado ,  fué  de  Arjona,  cuando  el  mismo  rey  don  Juan, 
dio  este  título  á  don  Fadrique  de  Castilla  conde  de  Tras- 
tamara ,  hijo  del  conde  don  Pedro ,  que  fué  segundo 
condestable.  Todos  estos  duques  descendieron  de  es- 
tirpe real,  porque  aun  este  era  biznieto  del  rey  don 
Alonso  el  último,  y  nieto  del  maestre  don  Fadrique  su 
hijo,  y  hijo  del  dicho  condestable  conde  de  Trastamara. 
El  quinto  estado  que  tuvo  título  de  duque,  fué  el  de 
Trujillo ,  siendo  duque  suyo  don  Alvaro  de  Luna  con- 
destable de  Castilla,  por  merced  del  dicho  rey  don  Juan, 
pero  todos  estos  cinco  títulos  perecieron  en  los  mismos 
únicos  poseedores ,  aunque  en  el  de  Peñafiel  todavía 
continuó  el  título  don  Juan  infante  de  Aragón,  que  vino 
ó  ser  rey  de  Navaira  ,  y  después  de  Aragón  ,  hijo  del 
dicho  infante  don  Femando  ,  duque  de  Peñafiel ,  pero 
por  desobediencias ,  que  hizo  al  rey  don  Juan  el  se- 
gundo ,  no  tardó  él  tampoco  en  perderlo.  También  por 
algunas  memorias  parece,  que  el  señorío  de  Molina  tu^ 
vo  este  título  en  los  tiempos  pasados,  aunque  su  pri- 
mitivo nombre  dura  hasta  ahora  en  las  cartas  reales 
con  nombre  de  señorío. 

Después  el  sexto  título  de  Castilla  ,  y  primero  délos 
que  ahora  conservan  su  dignidad  y  estado,  es  el  de 
Medina  Sidonia ,  cuyo  primer  duque  vino  á  ser  don 
Juan  de  Guzman  ,  tercer  conde  de  Niebla  ,  hijo  de  don 
Enrique  de  Guzman,  segundo  conde  de  Niebla ,  y  nieto 
de  don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  primer  conde  de  Nie- 
bla ,  y  de  la  condesa  doña  Beatriz  su  mujer  ,  hija  del 
rey  don  Enrique  el  segundo.  El  séptimo  título  y  segun- 
do de  los  que  ahora  conservan  su  dignidad  y  estado,  es 
el  de  Alburquerque,  cuyo  primer  duque  por  merced 
del  rey  don  Enriquecí  cuarto  fué  don  Beltrandela 
Cueva  ,  conde  de  Ledesma  y  maestre  de  Santiago  ,  á 
quien  el  rey  hizo  la  merced  en  el  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  cuatro  ,  en  recompensa  de  la  deja- 
ción que  hizo  del  maestrazgo  de  Santiago,  por  dar  paz 
al  reino.  El  octavo  título  de  Castilla  ,  fué  el  de  Valen- 
cia de  Campos  ,  cuyo  primer  duque  vino  á  ser  don 
Juan  de  Acuña,  conde  de  Valencia  en  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro,  por  merced  del  di- 
cho rey  don  Enrique  el  cuarto,  aunque  este  título  vino 
á  cesar.  El  noveno  título  destos  reinos  ,  fué  el  de  Pla- 
sencia  ,  cuyo  primer  duque  vino  á  ser  en  el  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  sesenta  y  nueve  don  Alvaro  de  Estu- 
ñiga  ,  conde  de  Plasencia,  por  merced  del  mismo  rey 
don  Enrique  el  cuarto  ,  pero  este  título  después  en  los 
desta  casa  vino  á  Arévalo  ,  y  últimamente  á  Bejar  ,  co- 
mo la  brónica  irá  notando.  El  décimo  título,  y  el  ter- 
cero délos  que  ahora  conservan  su  dignidad  y  estado, 
es  el  de  Alba  de  Tormcs,  cuyo  primer  duque  vino  a 


t;er  don  Garci  Alvarez  de  Toledo  ,  conde  de  Alba  en  el 
dicho  año  de  mil  y  cuatrucientos  y  sesenta  y  nueve, 
por  merced  del  mismo  rey  don  Enrique.  Después  vi- 
nieron en  grande  aumento  de  número  estas  dignida- 
des ,  siendo  el  cuarto  estado,  de  los  que  conservan  dig- 
nidad y  título  el  de  Escalona  por  merced  hecha  por  el 
mismo  rey  don  Enrique  á  don  Juan  Pacheco  ,  maestre 
de  Santiago ,  como  la  historia  referirá  por  sus  tiempos 
y  lugares. 

Habiendo  dado  fin  á  la  materia  de  los  condestables, 
y  almirantes  y  duques,  vengamos  á  la  de  los  marque- 
ses ,  cuyo  nombre  es  interpretado  príncipe ,  que  tiene 
su  estado  en  alguna  comarca  de  frontera  de  reino,  ó 
mar,  en  fin  de  señorío  ajeno.  Su  nombre  algunos  de- 
rivan de  marco,  que  es  peso,  significando,  que  como 
es  instrumento,  para  conservar  las  gentes  en  peso,  me- 
dida y  concierto,  así  los  marqueses  deben  ser  peso, 
medida  ,  justicia  y  rectitud,  á  los  que  son  debajo  de  su 
dominio  y  jurisdicción.  El  marqués  debe  oir  misa  en 
cortinas  como  el  duque,  y  de  la  misma  manera  besar 
el  evangelio  ,  y  asentar  en  silla  delante  del  rey  ,  como 
el  duque  con  dosel  á  las  espaldas ,  pero  no  puede  traer 
coronel  en  su  cabeza ,  ni  en  su  escudo  de  armas,  n^ 
cetro,  ni  espada  delante ,  ni  tendrá  reyes  de  armas,  ni 
porteros  de  maza,  ni  salirle  á  recibir  el  rey,  aunque 
cesando  estas  cosas  en  los  duques ,  con  mayor  ocasión 
cesan  en  ellos.  El  primer  estado,  que  en  los  reinos  de 
Castilla  tuvo  título  de  marquesado,  fué  el  de  Villena, 
cuyo  primer  marqués  ,  la  historia  ha  mostrado,  haber 
sido  don  Alonso  de  Aragón  ,  conde  de  Denia,  de  la  san- 
gre real  de  Aragón  y  Castilla ,  que  fué  primer  condes- 
table de  Castilla.  Después  este  título  de  marquesado, 
faltando  en  los  de  su  linaje ,  y  en  los  del  infante  don 
Enrique  ,  obtuvo  don  Juan  Pacheco  en  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  cuarenta  y  cinco  en  Burgos,  por  mer- 
ced del  rey  don  Juan  el  segundo,  según  manifestará  la 
historia  :  pero  feneciéndose  en  su  hijo  el  marqués  don 
Diego  López  Pacheco ,  tornó  últimamente  á  la  corona 
real.  El  segundo  estado ,  que  en  Castilla  tuvo  título  de 
marquesado ,  fué  el  dé  las  Asturias  de  Santillana,  sien- 
do su  primer  marqués  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
señor  de  Hita  y  Buitrago  ,  progenitor  de  los  duques  del 
infantazgo ,  por  merced  del  dicho  rey  don  Juan  el  se- 
gundo, en  Burgos  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cuarenta  y  cinco  ,  como  la  historia  lo  mostrará  en  sus 
debidos  lugares,  siendo  el  de  Santillana  el  primer  esta- 
do ,  de  los  que  ahora  conservan  su  título  y  dignidad.  El 
tercer  título,  y  segundo  de  los  que  ahora  conservan 
su  dignidad  y  estado  es  el  de  Astorga,  cuyo  primer 
marqués  fué  don  Per  Alvarez  Osorio,  conde  de  Trasta- 
mara ,  y  señor  de  la  casa  de  Villalobos ,  á  quien  el  rey 
don  Enrique  el  cuarto  dio  este  título  en  Medina  del 
Campo,  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y 
cinco.  El  cuarto  título  destos  reinos  y  tercero  délos 
que  conservan  su  dignidad  y  estado  es  el  de  Coria ,  cu- 
yo primer  marqués  fué  don  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
conde  de  Alba  ,  á  quien  en  el  año  arriba  señalado  de 
mil  y  cuati-ocien  tos  y  sesenta  y  nueve ,  junto  con  el  tí- 
tulo de  duque  de  Alba  ,  le  hizo  merced  del  título  de 
marqués  de  Coria.  El  quinto  título  de  marquesado,  fué 
el  de  la  ciudad  de  Cádiz,  cuyo  primer  marqués,  fué 
don  Rodrigo  Ponce  de  León  conde  de  Arcos,  por  mer- 
ced que  el  dicho  rey  don  Enrique  el  cuarto  le  hizo  en 
Segovia  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta,  pe- 
ro cesó  este  título,  restituyéndose  esta  ciudad  á  la  co- 
rona real,  por  muerte  de  su  primer  poseedor,  en  tiem- 
po de  los  católicos  i'eycs  don  Fernando  (juinto  ,  y  doña 
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'sabel.  Estos  fueron  los  primoros  marqueses  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León  ,  queá  ejemplo  de  los  duques 
hemos  querido  poner  aquí  en  gracia  de  los  lectores, 
para  que  quede  con  mayor  satisfacción,  y  gusto  del 
origen  destas  dignidades  en  estos  reinos.  De  los  condes 
no  se  habla  en  este  lugar  ,  porque  en  el  dicho  capítulo 
trigésimo  primo  del  libro  duodécimo  en  la  historia  de 
los  condes,  señores  de  Castilla  ,  se  trató  dellos,  donde 
los  lectores  verán  esta  materia. 

CAPÍTULO  XXXVL 

De  la  continuación  de  la  cisma ,  y  cosas  notables  de  al- 
gunos caballeros  de  mucha  cuenta  ,  que  hubo  en  estos 
tiempos. 

Estando  los  negocios  espirituales  de  la  república  cris- 
liana  en  grande  escándalo  y  trabajo,  á  causa  de  la  cis- 
ma ,  falleció  en  la  ciudad  de  Roma  el  pontífice  Bonifa- 
cio noveno  ,  pretenso  papa ,  en  primero  de  octubre,  dia 
miércoles  del  año  del  nacimiento  de  mil  y  cuatrocien- 
tos y  cuatro,  habiendo  pontificado  catorce  años  y  once 
meses,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  la 
misma  ciudad  ,  siendo  de  edad  de  sesenta  años.  Por  su 
fin  vacando  su  silla  en  quince  dias,  fué  elegido  en  la 
misma  ciudad  por  siete  cardenales  ,  de  su  obediencia, 
en  diez  y  siete  de  octubre  ,  dia  viernes  deste  año  Cos- 
mato  arzobispo  de  Ravena  ,  natural  de  Sulmona  del 
reino  deNópoles  ,  cardenal  del  título  de  Santa  Cruz  en 
Jerusalen  ,  que  en  la  pretensión  del  pontificado  roma- 
no, se  llamó  Inocencio  séptimo ,  cuya  coronación  fué 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  dos  de  noviembre  ,  dia 
domingo  deste  año ,  continuándose  la  cisma  ,  sin  que 
por  ahora  aprovechasen  los  medios  que  los  principes 
cristianos  ponían  ,  en  procurar  su  estirpacion  ,  para  la 
unión  de  la  Iglesia  católica. 

Estando  las  cosas  de  los  reinos  de  Castilla  en  grande 
quietud,  sosiego  y  mucha  tranquilidad  de  los  reyes  sus 
vecinos,  y  administrando  el  rey  don  Enrique  mucha 
justicia  á  sus  subditos,  falleció  en  este  año  de  cuatro 
don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  ,  maestre  de  la  orden 
de  Galatrava  ,  siendo  de  edad  de  setenta  años  ,  y  fué 
enterrado  en  el  convento  de  su  orden  de  Calatrava,  que 
es  cerca  de  Almagro ,  villa  y  mesa  maestral  de  la  di- 
cha orden.  Este  maestre  ,  de  quien  la  historia  presente 
diversas  veces  ha  hecho  mención,  según  escribe  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  fué  hombre  muy  feo  de  rostro  ,  y  de 
cuerpo  grueso ,  con  hombros  y  cuello  alto  ,  y  razones 
cortas.  Fué  de  grandes  fuerzas,  alegre,  afable  con  los 
suyos,  y  nada  solitario,  muy  franco,  aunque  sabia  dar 
con  orden.  No  solo  daba  salarios  á  los  que  le  servían, 
mas  aun  á  otros  muchos  hacia  merced  de  acosta- 
míenlos.  Fué  sobrino  suyo  don  Luis  de  Guzman  ,  que 
después  vino  á  ser  maestre  de  la  misma  orden  de  Ca- 
latrava ,  y  también  le  fué  sobrino  don  Juan  Ramírez  de 
Guzman,  comendador  mayor  de  la  misma  orden. 

El  maestre  de  Santiago  don  Lorenzo  Suarez  deFi- 
gueroa ,  cuyo  solar  es  en  el  reino  de  Galicia  ,  fué  caba- 
llero ,  que  en  el  aspecto  de  su  persona  correspondía  á 
la  grandeza  de  su  eminente  magistrado,  porque  fué 
grueso  y  alto  de  cuerpo  ,  y  discreto  ,  muy  callado,  de 
mucho  gobierno  en  su  casa  y  estado.  Vivió  medianos 
dias,  porque  sus  años  llegaron  á  sesenta  y  cinco,  y 
aunque  de  algunos  no  fué  tenido  por  liberal  y  largo, 
sabia  dar  con  gracia  y  orden ,  lo  que  daba,  porque  con 
mucho  silencio ,  y  en  dinero  luego  contado  había  de 
dar  todo  ,  que  era  documento  de  ser  buen  caballero,  y 
discreto. 
Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor,  y 
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ayo  que  fué  del  rey  don  Enrique,  fué  caballero  de  mu- 
cho esfuerzo,  cuerdo  y  de  buenas  maneras.  En  la  per- 
sona de  muy  buen  cuerpo  y  gesto,  muy  limpio  y  ade- 
rezado ,  preciándose  dello  aun  en  la  vejez,  la  cual 
alcanzó  ,  porque  fueron  sus  dias  de  setenta  y  cinco 
años. 

Juan  de  Velasco,  camarero  mayor  del  rey  don  Enri- 
que escriben,  haber  sido  al  lo  y  grueso  de  cuerpo,  y  em- 
pachado, y  el  rostro  colorado  y  feo,  y  la  nariz  gruesa  y 
alta  pero  discreto,  que  no  solo  sabia  bien  hablar,  mas 
aun  regir  y  gobernar  casa,  sustentando  grande  estado  y 
familia,  donde  siempre  cogió  bien  á  los  hijos-dalgo. 
Hacia  grandes  banquetes,  era  franco,  y  amigo  de  ser- 
virse de  caballeros,  y  fué  su  vida  de  cincuenta  años. 

De  los  dos  mariscales  que  ahora  había  en  Castilla,  el 
mariscal  Garci  González  de  Herrera  fué  caballero  cier- 
to y  verdadero  en  sus  palabras ,  y  amador  de  mujeres, 
y  por  otra  parte  tan  triste  y  de  poca  alegría  ,  que  su 
amo  don  Sancho  conde  de  Alburquerque,  hijo  del  rey 
don  Alonso  el  último,  le  solía  llamar  nublado,  que 
estaba  siempre  igual,  y  alcanzó  dias,  que  llegaron á 
setenta  años. 

El  otro  mariscal  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  era 
caballero  de  buen  gesto  y  cuerpo ,  y  de  grande  esfuer- 
zo, y  tan  templado  y  mesurado,  y  de  tanta  cortesía, 
que  á  ninguna  suerte  de  hombre,  dijo  jamás  palabra, 
que  le  enojase.  En  el  vestir  fué  limpio  y  sus  dias  lle- 
garon ochenta  años,  y  adelante  en  la  vida  del  rey  don 
Juan  se  hablará  de  Diego  López  de  Estuñiga,  justicia 
mayor  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

Del  nacimiento  del  principe  don  Juan,  y  muerte  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  almirante  de  Castilla ,  y 
sucesión  de  don  Alonso  Enriquezy  consagración  de  don 
Pedro  de  Luna  ,  arzobispo  de  Toledo^  y  cosas  notables 
de  Vicente  Ferrer. 

En  este  año  de  cinco,  la  reina  doña  Catalina,  pa- 
rió en  la  ciudad  de  Toro  en  el  monasterio  de  los  pre- 
dicadores, en  seis  del  mes  de  mayo,  dia  miércoles  un 
hijo,  que  fué  llamado  don  Juan,  del  nombre  de  los  dos 
abuelos, así  paterno,  quefuéel  rey  don  Juan  el  primero, 
como  materno,  que  fué  don  Juan  duque  de  Alencastre. 
Este  infante  recien  nacido ,  fué  segundo  principe  de 
las  Asturias,  y  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  ,  que 
después  fué  rey  ,  sucediendo  al  rey  su  padre.  La  reina 
doña  Catalina,  después  del  nacimiento  del  príncipe  don 
Juan  ,  sin  pasar  mucho  tiempo  ,  se  hizo  preñada  de  la 
infanta  doña  Catalina  su  segunda  hija  ,  que  según  la 
historia  lo  mostrará  ,  vino  áser  mujer  del  infante  don 
Enrique  maestre  de  Santiago  su  primo  hermano  ,  hijo 
tercero  del  infante  don  Fernando  su  tio,  rey  de  Aragón. 
En  este  año  falleció  en  la  ciudad  de  Guadalajara  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  almirante  mayor  de  Cas- 
tilla, siendo  de  edad  de  cuarenta  años,  y  fué  enterrado 
en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad. 
Sucedióle  en  los  estados  su  clarísimo  hijo  don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  señor  de  Hita  y  Buitrago,  que  después 
vino á  ser  primer  marqués  de  Santillana  ,  según  desto 
y  de  otras  cosas  suyas  hablará  la  historia.  En  el  oficio 
de  almirante  tuvo  por  sucesor  á  don  Alonso  Enriquez, 
hermano  menor  del  condestable  don  Pedro  conde  de 
Trastamara  ,  de  cuyo  padre  y  abuelos  ,  que  fueron  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago,  y  el  rey  don  Alonso  el 
último  ,  queda  hablado.  Fué  este  almirante  don  Alon- 
so Enriquez  de  mediana  estatura,  blanco,  rojo,  en 
las  razones  muy  brev^  y  discreto ,  de  buena  gracia, 
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de  grande  esfuerzo ,  pero  con  enojo  muy  arrebatado, 
y  algo  turbado.  Sustentaba  buena  casa,  y  acogía  ó  los 
buenos  y  los  favorecía  ,  y  en  sus  sucesores  ,  ha  per- 
manecido el  almirantazgo,  hasta  nuestros  tiempos,  y  de 
su  muerte  se  hablará  ,en  su  lugar. 

En  esta  sazón  el  pontífice  Benedicto ,  pretenso  papa, 
íi  quien  obedecían  los  reinos  de  Castilla  y  León,  había 
pasado  á  Francia  á  la  ciudad  de  Genova  ,  con  deseo  de 
A^erse  con  el  emperador  Wenceslao ,  y  algunos  potenta- 
dos de  Italia,  para  tomar  algún  asiento  en  quitar  la  cis- 
ma. Estando  el  pontífice  en  aquella  ciudad,  en  cinco 
(iel  mes  de  julio  deste  año,  celebrando  consagración 
general  de  prelados,  fueron  ordenados  dos  arzobispos, 
y  nueve  obispos,  y  treinta  y  ocho  abades,  Destos  dos 
arzobispos,  fué  el  uno  su  sobrino  doctor  don  Pedro  de 
Luna  en  arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Españas. 
Hallábase  en  esta  sazón  en  Genova  en  la  curia  del  pontí- 
fice el  glorioso  san  Vicente  Ferrer,  religioso  de  la  or- 
den de  los  predicadores,  excelente  doctor  teólogo,  cuya 
santidad  era  tan  grande ,  que  predicando  en  su  lengua 
valenciana,  era  oído  de  todas  las  naciones,  así  italianos 
y  franceses,  como  tudescos,  úngaros,  griegos,  y  otras 
cualesquiera  ,  como  si  á  cada  nación  predicara  en  su 
propio  lenguaje.  Florecía  en  este  tiempo  este  grande 
siervo  de  Dios  en  muchos  milagros,  sacando  demonios, 
y  curando  otras  diversas  enfermedades  incurables,  y 
con  solo  tocar  con  la  mano  á  los  dolientes,  obraba  nues- 
tro Señor  grandes  maravillas,  por  los  méritos  del  bien- 
aventurado siervo  suyo.  El  cual  evangelizando  á  las 
gentes  la  carrera  de  la  salvación,  siendo  muchas  las 
religiones,  que  en  la  cristiandad  anduvo:  hizo  esto 
mucho  mas  en  España  ,  patria  suya,  donde  de  la  no- 
ble ciudad  de  Valencia  tenía  su  origen,  del  linaje  de 
losFerrercs,   claro  en  aquella  ciudad.   De  tanto  be- 
neficio siendo  participante  la  villa  de  Mondragon  ,  pa- 
tria mía,  residió  este  santo  confesor  en  ella  algún 
tiempo,   obrando  grandes  bienes  en  los  fieles  cristia- 
nos, hasta  instituir  una  cofradía  general  del  título  del 
arcángel  San  Miguel,  que  hasta  hoy  dia  se  conserva  con 
mucha  devoción,  con  disciplina  todos  los  viernes,  déla 
cuaresma,  con  cosas  que  para  mayor  devoción  orde- 
nó ,  para  cantarse  en  las  procesiones  de  la  disciplina. 
La  cual  mediante  ,  según  piadosamente  se  cree,  el  om- 
nipotente Dios  ha  usado  siempre  de  tanta  misericordia 
con  este  pueblo,   que  por  tradición  cierto  se  sabe,  que 
desde  que  el  glorioso  santo  ordenó  su  institución,  nunca 
este  pueblo  ha  sido  inficionado  de  peste,  con  ser  an- 
tes muy  sujeto  á  este  trabajo.  De  muchas  cosas  del 
glorioso  san  Vicente,  doctor  de  la  Iglesia ,  la  historia 
irá  dando  relación  en  esta  historia  de  Castilla,  y  en  otras 
partes  suyas. 

CAPÍTULO  XXXVll. 

De  la  guerra  que  el  rey  de  Granada  rompió  ,  y  cortes  que 
el  rey  don  Enrique  ,  juntó  para  su  prosecución,  y  co- 
sas tocantes  á  la  cisma ,  y  lo  que  ordenó  el  rey  en  su  tes- 
tamento. 

Después  de  concluida  la  última  guerra  de  Portugal, 
había  casi  seis  años ,  que  el  rey  don  Enrique  estaba 
en  grande  paz  con  los  reyes  sus  vecinos  cristianos 
y  moros;  cuando  en  los  últimos  dias  de  su  reino, 
rompió  con  él  la  tregua  el  rey  de  Granada.  El  cual, 
conociendo  ,  que  las  dolencias  y  trabajos  del  rey  don 
Enrique,  sin  cesar,  crecían  de  dia  en  dia  ,  sin  tener  su- 
ficiente ocasión  para  la  rotura  de  la  guerra  ,  entrando 
sus  moros  en  tierra  de  cristianos,  ganaron  la  villa  de 
Ayamonte,  pueblo  de  don  Alvar  Pérez  deGuzman ,  se- 
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ñor  de  Olbera.  Por  obviar  la  guerra  ,  fué  requerido  el 
rey  de  Granada,  que  restituyese  el  pueblo,  y  pagase 
las  parias  acostumbradas:  pero  dando  algunas  escusas 
vista  la  flaqueza  del  rey,  no  lo  quiso  hacer,  no  obstante 
que  prometió  de  volver  dentro  de  cierto  tiempo.  El  cual 
aunque  era  pasado,  lo  disimuló,  puesto  caso,  que  el 
rey  don  Enrique ,  por  espantarle  con  la  guerra  ,  envió 
á  la  frontera  de  los  moros  algunas  gentes  ,  pero  é!  no 
contento  con  lo  pasado,  entraron  sus  moros  poderosa- 
mente contra  Baeza  ,  por  la  parte  de  Quesada  en  el  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  seis.  Á  cuya  resistencia  salieron 
don  Pedro  Manrique,  general  de  la  frontera,  y  Diego 
Sánchez  de  Benavides  ,  capitán  del  obispado  de  Jaén, 
Martín  de  Rojas,  hermano  de  don  Sancho  de  Rojas, 
obispo  de  Palencía  ,  que  después  fué  arzobispo  de  Tole- 
do, y  Alonso  de  Avalos,  sobrino  del  condestable, 
Garci  Alvarez  Osorio  ,  Juan  de  Herrera  ,  mariscal  del 
infante  don  Fernando  ,  y  otros  muchos  caballeros.  Los 
cuales ,  aunque  en  el  número  eran  inferiores  á  los  mo- 
ros ,  de  tal  manera  pelearon  ,  que  atravesando  las  ha- 
ces délos  infieles,  pasaron  á  un  otero  alto,  porque 
anochecía  ,  aunque  con  todo  eso  murieron  muchos  de 
ambas  partes,  en  especial  délos  cristianos  fueron  muer- 
tos Alfonso  de  Avalos,  Martín  de  Rojas  ,  Garci  Alvarez 
Osorio,  y  Juan  de  Herrera  ,  y  otros  muchos  caballe- 
ros, que  vendieron  bien  sus  vidas. 

Cuando  el  rey  don  Enrique  se  certificó  de  las  cosas 
que  con  el  rey  de  Granada  pasaban  ,  determinó  hacer- 
le grande  guerra  ,  para  cuya  expedición  convocó  cortes 
en  la  ciudad  de  Toledo,  así  para  juntar  sus  gentes, 
como  para  pedir  dineros  á  los  reinos,  para  su  prose- 
cución. Cuando  la  batalla  del  precedente  capítulo  pasó, 
el  rey  estaba  en  Madrid:  de  donde  en  fin  deste  año, 
fué  á  la  ciudad  de  Toledo  ,  habiendo  llamado  á  los  pre- 
lados ,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  los  reinos:   porque  con  acuerdo  y  consejo  de 
todos  se  comenzase  la  guerra,   deliberando  personal- 
mente entiar  en  el  reino  de  Granada.  El  rey  llegando 
á  Toledo ,  de  tal  modo  cresció  su  mal ,  que  imposibili- 
tándole de  poder  entender  en  la  ordenación  de  los  ne- 
gocios como  quisiera  ,  cometió  sus  veces  plenariasá  su 
hermano  el  infante  don  Fernando.  El  cual  en  la  sala 
del  alcázar,  donde  las  cortes  se  celebraban,  siendo 
presentes  don  Sancho  de  Rojas  obispo  de  Palencía  .  don 
Juan  obispo  de  Sigüenza  ,  que  en  esta  sazón  gobernaba 
la  iglesia  de  Toledo,  después  de  la  muerte  del  arzobis- 
po don  Pedro  Tenorio ,  y  don  Pablo  obispo  de  Cartage- 
na, don  Fadrique  conde  de  Trastamara  ,  que  después 
fué  duque  de  Arjona  ,  y  el  condestable  don  Rui  López, 
y  otros  grandes  señores ,  caballeros  y  escuderos  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León  ,  habló  de  parte  del  rey,  re- 
presentando su  intención  y  causas   que  á  ello  le  mo- 
vían. Sobre  lo  cual  hubo  hartas  opiniones  al  principio, 
no  solo  escusándose  los  prelados  de  contribuir  y  ayu- 
dar ,  pero  aun  naciendo  grandes  diferencias  entre  Bur- 
gos, Toledo,   León,  Sevilla  ,  y  Córdoba,  sobre  el  ha- 
blar primero,   y  mucho  mas  sobre  el  sueldo  de  diez 
mil  hombres  de  armas ,  cuatro  mil  gínetes  ,  cincuenta 
mil  infantes ,  sin  las  gentes  de  Andalucía ,  treinta  gale- 
ras cincuenta  naos,  sin  mucha  artillería  ,  municiones 
y  bagaje,  que  el  rey  por  medio  año  pidió,  que  era 
cuantía  de  mas  de  cíen  cuentos  ,  dándose  cada  dia  al 
de  caballo  veinte  maravedís  ,  y  al  infante  diez.  Desta 
excesiva  suma  para  aquel  tiempo,  espantándose  mucho 
los  procuradores  ,  suplicaron  al  infante,   que  hablase 
con  el  rey  sobre  el  moderar  aquellas  cosas,  pues  que 
el  rey  tenia  grandes  tesoros  en  Segovia.  El  infante  con-   , 
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sultándolocon  el  rey,  y  respondiéndoles  de  su  parte, 
que  diesen  dentro  de  medio  año  cuarenta  y  cinco 
cuentos,  y  que  si  de  mas  hubiese  necesidad  ,  que  el 
rey  pudiese  repartir,  pasado  el  dicho  plazo,  sin  llamar 
acortes,  fueron  contentos  los  procuradores,  auní^uese 
les  hizo  difícil  el  conceder  la  repartición  ,  sin  tornarse 
á  juntar,  pero  todavía  lo  consintieron. 

El  pontífice  Inocencio  séptimo  pretenso  papa,  resi- 
dente en  Roma,  falleció  en  aquella  ciudad  en  seis  de 
noviembre,  dia  sábado  deste  año  de  seis  ,  habiendo 
pontificado  dos  años ,  y  veinte  y  un  dias ,  y  fué  enter- 
rado en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Por  su  fin  ,  vacando 
su  silla  veinte  y  tres  dias ,  fué  creado  por  trece  carde- 
nales de  su  obediencia  Angelo  Corrario  ,  de  nación  ve- 
neciano, patriarca  de  Constantinopla ,  cardenal  del 
título  de  San  Marcos ,  que  en  el  papazgo  pretenso  se 
llamó  Gregorio  duodécimo,  cuya  elección  siendo  en 
treinta  de  noviembre ,  dia  martes  ,  fiesta  de  san  An- 
drés, fué  coronado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  cinco 
de  diciembre ,  dia  domingo  deste  año ,  siendo  de  edad 
de  ochenta  años,  no  cesando  la  cisma  de  la  Iglesia. 

Estando  las  cortes  de  Toledo ,  y  guerra  de  Granada 
en  estos  méritos ,  el  rey  don  Enrique  enflaquecía  mas 
de  dia  en  dia ,  hallándose  en  esta  sazón  la  reina  doña 
Catalina  con  el  príncipe  don  Juan  su  hijo  en  la  ciudad  de 
Segovia.  Cuando  el  rey  se  vio  propincuo  á  la  muerte, 
confesó  y  comulgó  como  católico  príncipe,  ordenando 
su  testamento  en  veinte  y  cuatro  de  diciembre,  dia 
viernes  deste  año  en  la  misma  ciudad  de  Toledo,  en 
presencia  de  Juan  Martínez  su  canciller  del  sello  se- 
creto, y  proveyendo  las  cosas  de  su  ánima  ,  dejó  por 
sus  testamentarios  al  condestable  don  Rui  López,  y  á 
don  Pablo  obispo  dé  Cartagena,  canciller  mayor  del 
príncipe  don  Juan  su  hijo  ,  y  á  fray  Juan  Enriquez, 
ministro  de  la  orden  de  san  Francisco,  su  confesor ,  y 
á  fray  Hernando  de  lUescas  ,  confesor  que  fué  del  rey 
don  Juan  su  padre ,  declarando  por  heredero  de  los 
reinos,  á  su  hijo  don  Juan,  príncipe  de  las  Asturias, 
niño  de  veinte  y  dos  meses,  y  en  falta  suya  á  la  dicha 
infanta  doña  María  su  hija  primogénita ,  y  á  falta  della 
á  la  segunda  hija  la  infanta  doña  Catalina ,  que  poco 
habia  que  naciera.  Nombró  por  tutores  del  príncipe, 
futuro  rey,  á  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  y  al 
infante  don  Fernando  su  hermano  ,  y  también  por  go- 
bernador de  los  reinos.  Para  la  crianza  y  guarda  del 
príncipe,  señaló  á  Diego  López  de  Estuñiga  ,  su  justicia 
mayor,  y  á  Juan  Velazco  su  camarero  mayor,  y  á 
don  Pablo  obispo  de  Cartagena,  hasta  que  tuviese  edad 
de  catorce  años.  Mandóse  enterrar  con  el  hábito  de  san 
Francisco,  de  cuya  orden  mandó,  que  sus  testamen- 
tarios hiciesen  un  monasterio.  Habiendo  ordenado  con 
grande  orden  su  última  voluntad,  falleció  otro  dia, 
cuya  muerte  muy  diferente  que  en  la  crónica  del  rey 
don  Juan  su  hijo,  cuenta  Alvar  Gutiérrez  de  Toledo, 
siguiendo  á  fray  Alonso  de  espina  ,  como  se  verá  en  el 
capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Délo  que  Alvar  Gutiérrez  de  Toledo  y  fray  Alonso  de  Es- 
pina escriben  de  la  muerte  del  rey  don  Enrique ,  haber 
resultado  de  veneno ,  que  le  dio  un  judio  ,  médico  suyo, 
y  señalada  muerte  del  rey. 

Alvar  Gutiérrez  de  Toledo ,  tratando  de  la  muerte 
del  rey  don  Enrique  en  el  libro  que  escribió  de  las  co- 
sas notables  del  mundo,  dirigido  á  don  Alonso  de  Fon- 
seca  arzobispo  de  Toledo ,  pone  las  razones  siguientes, 
palabra  por  palabra.  Nq  es  razón ,  de  pasar  en  disimu- 
TOMO    III. 


lacion  la  ignorancia  grande,  ó  la  prevenida  y  pensada 
malicia  del  cronista  del  rey  don  Juan  el  segundo  ,  por 
no  haber  escrito  la  manera  de  la  desdichada  muerte 
del  muy  virtuoso  y  esclarecido  rey  don  Enrique  el  ter- 
cero entre  las  otras  cosas  ,  que  de  su  vida  escribió  en 
el  principio  de  la  crónica  del  rey  don  Juan  el  segundo 
su  hijo  ,  porque  se  habia  de  informar,  de  lo  que  clara- 
mente ignoraba,  y  no  lo  haciendo  asido  remiso  es  noto- 
riamente culpado.  Y  también  por  aceptar  y  usar  oficio, 
que  suficientemente  no  podía  cumplir  ,  y  no  carece  de 
mayor  culpa,  si  sabiendo  la  dicha  muerte ,  maliciosa- 
mente no  la  quiso  escribir  ,  porque  allende  de  ser  en 
su  oficio  defectuoso ,  cometió  traición  ,  por  no  descu- 
brir y  manifestar  los  nombres  de  aquellos,  que  mata- 
ron al  rey  don  Enrique  su  señor.  Y  tal  señor ,  que 
según  sentencia  de  todos  los  de  su  tiempo,  fué  uno  de 
los  mas  virtuosos  y  esclarecidos  reyes  ,  que  á  España 
habían  gobernado ,  por  la  cual  causa  fué  acrecentada 
la  maldad  de  los  traidores  ,  y  dio  causa  grandísima  al 
cronista  ,  en  callar  ,  que  los  ilustrísimos  sucesores  del 
reino ,  pudiesen  por  la  misma   manera  en  sus  vidas 
ser  ofendidos.  Y  tam.bien  para  que  de  allí  adelante,  no 
se  pudiese  poner  remedio,  como  tan  gran  delito  no  fuese 
cometido,  en  todo  esto  ofendió  gravemente  á  la  ma- 
gestad  del  padre ,  y  del  rey  su  hijo,  según  quemas 
largamente  en  las  alfonsíes  leyes  es  contenido.  Y  por- 
que la  muerte  de  tan  virtuosísimo  rey  de  todos  es  dig- 
na de  ser  lamentada ,  acordó  de  la  poner  aquí,  según 
que  la  escribió  el  autor  llamado  Fortalicium  fidei.  El 
cual  dice  así ,  que  en  Segovia  acaeció  una  cosa  mara- 
villosa en  el  dicho  año  del  Señor  de  mil  y  cuatrocientos 
y  cinco  ,  siendo  de  tierna  edad  el  rey  don  Juan  el  se- 
gundo, y  su  tutora  la  reina  doña  Catalina  su  madre, 
hija  del  duque  de  Alencastre  de  Inglaterra  ,  gobernan- 
do con  ella  el  fortísimo  y  justo  varón  el  infante  don 
Fernando,  hermano  del  dicho  rey  don  Enrique  difun- 
to. Un  judío  médico  compró  de  un  codicioso  sacristán 
déla  iglesia  deSanFacundo  déla  misma  ciudad  el  cuer- 
po sacratísimo  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  El  cual  to- 
mando con  sus  inmundísimas  manos  al  preciosísimo 
Sacramento  juntamente  con  otros  sus  compañeros  lo 
llevó  á  la  sinagoga ,  y  echólo  eii  una  caldera  ,  que  esta- 
ba llena  de  agua,  que  hervía.  Y  el  santísimo  Sacramen- 
to se  alzaba  en  alto,  que  no  tocaba  á  la  agua ,  viéndolo 
todos  cuantos  allí  estaban,  y  aunque  muchas  veces  le 
echaron  en  el  agua ,  siempre  se  salia  y  sostenía  en  el  ai- 
re. Y  algunos  dellos  ,  habido  su  consejo,  por  el  temor 
que  tenían  á  los  cristianos,  si  á  sus  oídos  viniese  la 
maldad  dellos,  juntamente  con  el  milagro  acontecido, 
tomando  el  cuerpo  del  Señor ,  envuelto  en  un  paño  ,  lo 
llevaron  al  monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  orden  dejos 
predicadores  ,  que  están  en  Segovia  ,  y  con  gran  secre- 
to y  seguridad  se  lo  dieron  al  prior  de  la  casa  ,  con- 
tándole el  milagro  ,  como  habia  acontecido.  É  idos  los 
judíos  luego  fueron  llamados  los  frailes,  que  con  so- 
lemnidad llevaron  el  Santísimo  Sacramento  al  altar 
mayor  y  pensando  qué  harían  de  aquella  hostia  con- 
sagrada, habido  su  consejo  la  dieron  á  un  infante  ino- 
centísimo de  la  misma  orden  ,  el  cual  recibiéndola  de- 
votísimamente,  pasados  tres  dias  ,  murió.  El  prior  del 
monasterio  ,  porque  el  milagro  no  fuese  secreto ,  y  la 
gran  maldad  de  los  judíos,  no  quedase  sin  castigo, 
acordó  de  lo  decir  al  obispo  de  Segovia  don  Juan  de. 
Tordesillas ,  varón  estrenuo ,  y  celador  de  la  fé  cató- 
lica. Y  porque  en  el  mismo  tiempo  estaba  la  reina  doña 
Catalina  en  la  ciudad  de  Segovia,  fuéronselo  á  decir. 
Y  hecha  diligenteinquisicion  sobre  el  dicho  caso  ,  fue- 
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ron  hallados  algunos  judíos  que  se  habían  concertado 
para  la  compra  que  hicieron  del  santo  Sacramento,  en- 
tre los  cuales  fué  uno ,  llamado  don  Mayr ,  médico  del 
rey  don  Enrique,  padre  del  rey  don  Juan  el  segundo. 
El  cual  puesto  á  tormento,  no  solamente  confesó,  lo 
que  los  otros  ,  y  él  con  ellos  habían  hecho,  mas  decla- 
ró tainbien,  como  él  habla  muerto  al  ilustrisimo  rey 
don  Enrique  de  muy  esclarecida  memoria.  Por  lo  cual 
él  y  los  otros  fueron  arrastrados  por  Segovia,  y  hechos 
cuartos.  No  era  este  caso  tan  pequeño  ,  para  que  por  el 
cronista  fuese  puesto  en  olvido,  mayormente  habien- 
do acontecido  en  la  corte  adonde  estaba  la  reina,  go- 
bernadora de  Castilla,  que  en  ninguna  manera  no  pe- 
dia ser  secreto,  pues  que  públicamente  los  judíos  fue- 
ron por  Segovia  justiciados,  y  siendo  notorio  el  hecho, 
no  puede  el  cronista  alegar  ignorancia  de  no  haberlo 
sabido,  por  donde  manifiestamente  se  conoce,  que  no 
sin  obra  de  mucha  malicia,  quiso  callar  uq  caso  tan 
aborrecido  de  las  leyes  y  de  toda  la  nación  española, 
mostrándose  riguroso  y  prolijo  adonde  no  habia  deli- 
to ninguno,  y  remiso  y  negligente,  á  do  claramente 
constaba  de  la  traición  contra  el  rey  cometida. 

Estas  son  las  palabras  y  razones  de  Alvar  Gutiérrez, 
el  cual  en  decir,  que  esto  pasó  en  el  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  cinco,  recibe  engaño ,  porque  en  este  año, 
el  rey  don  Juan  no  estaba  en  tutorías,  porque  el  rey 
su  padre  vivia,  pero  sigue  en  la  narración  á  fray  Alon- 
so de  Espina,  en  el  libro  tercero  de  su  Forlalicium  fidei, 
(|ue  es  de  la  guerra  de  los  judíos,  en  el  capítulo  que  co- 
mienza, Undi'cimum  mirabUe  ,  donde  el  autor  afirma, 
haber  él  mismo  oido  este  caso  á  muchos,  especial- 
mente señala,  habérselo  referido  el  reverendo  maestre 
fray  Martin  de  Córdoba,  religioso  de  la  orden  de  san 
Agustín,   el  cual  certificaba,   liabérselo  realmente  así 
contado  fray  Juan  de  Canalejas  ,  religioso  de  la  orden 
de  santo  Domingo,  que  á  todo  se  halló  presente.  Por 
tanto  alvar  Gutiérrez  tiene  mucha  razón  de  quejarse 
del  descuido  notable  que  en  referir  esto ,  pasó  á  los  es- 
critores de  la  crónica  del  rey  don  Juan.  La  cual  corri- 
gió  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  del  conse- 
jo del  emperador  y  rey  don  Carlos,  y  su  relator,  y  re- 
frendario, y  catedrático  de  prima  de  Salamanca  :  pe- 
ro los  que  á  mi  ver  en  esto  tuvieron  culpa ,  serian  Al- 
var García  de  Santa  María  ,  cuyo  cuerpo  yace  en  la  ca- 
pilla mayor  del  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos  de 
la  orden  de  san  Benito,  que  la  crónica  del  dicho  rey 
don  Juan  el  segundo  comenzó  ,  y  la  prosiguió  hasta  el 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte,  y  aun  el  mismo, 
según  queda  dicho  ,  refieren  ,  que  escribió  la  del  mis- 
mo rey  don  Enrique  :  sin  la  parte  que  se  halla  de  Pero 
López  de  Ayala  su  canciller  mayor.  Después  Fernán 
Pérez  de  Guzman  prosiguió  la  del  rey  don  Juan  ,  sobre 
lo  que  Alvar  García  escribió.  Escribe  fray  Alonso  de 
Espina  en  la  misma  obra  del   Fortalicium  fidei,  sobre 
este  caso,  que  el  obispo  de  Segovia  creyendo  descu- 
brir mayores  y  mas  cosas,,  de  tal  manera  comenzó  á 
solicitar  el  negocio,  que  los  judíos  de  aquella  ciudad, 
por  temer   mas  puniciones  y  males,  sobornaron  al 
maestre-sala  del  obispo  con  suma  de  dineros,  para 
que  con  veneno  le  matase,  y  que  él  aunque  lo  procuró, 
permitió  Dios ,  cuya  era  la  causa ,  que  mediante  el 
buen  cocinero ,  se  descubriese  la  maldad  ,    por  lo  cual 
siendo  el  malhechor  entregado  al  brazo  seglar,  fué  con 
muchos  judíos  arrastrado,  y  hecho  cuartos  en  la  ciu- 
dad db  Segovia ,  estando  allí  la  corte  del  rey  don  Juan, 
y  de  su  madre  la  reina  doña  Catalina.  Tal  refieren, 
que  fué  la   muerte  del  rey  don  Enrique,  el  cual ,  ha- 
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biendo  diez  y  seis  años  y  dos  meses ,  y  veinte  y  un 
días  que  reinaba,  falleció  en  la  ciudad  de  Toledo  ,  en 
veinte  y  cinco  de  diciembre ,  día  sábadt) ,  festividad  de 
la  Pascua  de  Navidad  de  nuestro  Señor ,  entre  prima  y 
tercia  ,  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  siete, 
siendo  de  edad  de  solos  veinte  y  siete  años  pasados. 
Según  él  mismo  habia  mandado  en  su  testamento  ,  fué 
enterrado  en  la  santa  iglesia  de  la  misma  ciudad,  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos,  donde  estaban  enterrados 
los  reyes  sus  padres  y  abuelos. 

CAPÍTULO  XL. 

De  la  descripción  de  la  persona  del  rey  don  Juan ,  y  co- 
mo en  ausencia  fué  alzado  por  rey,  y  rara  fidelidad  del 
infante  don  Fernando  su  tio. 

Don  Juan,  segundo  y  último  deste  nombre  ,  sucedió 
al  rey  don  Enrique  su  padre  en  el  primero  dia  del  di- 
cho año  del  nacimiento  de  mil  y  cuatrocientos  y  siete, 
siendo  de  edad  de  veinte  y  dos  meses.  Fué  el  rey  don 
Juan  ,  alto  de  cuerpo  ,  tirando  á  la  reina  su  madre,  de 
grandes  miembros,  pero  no  de  buen  talle  y  fuerzas,  los 
hombros  altos,  blanco  y  rubio,  el  rostro  grande,  la 
habla  arrebatada  ,  manso ,  sosegado  ,  bien  mesurado, 
cuerdo  en  el  hablar.  Fué  bien  discreto  en  conocer  á 
los  que  bien  hablaban  ,  y  holgaba  de  oir  á  los  discretos 
y  leídos,  siendo  él  mismo  amigo  de  historias  y  aun 
poetas,  y  metrificaba  con  buena  gracia,  y  gustaba 
mucho  de  las  razones  agudas,  y  él  mismo  las  sabia  de- 
cir. Fué  amigo  de  caza  y  música  ,  buen  justador  y  ju- 
gador de  cañas  ,  pero  muy  remiso  y  negligente  en  la 
gobernación  de  sus  reinos,  no  se  ocupando  si  quiera  en 
la  semana  un  dia  en  ello  ,  remitiéndolo  todo  á  sus  pri- 
vados, muy  al  contrario  de  lo  que  hacia  el  rey  don  En- 
rique su  padre.  Faltándole  lo  mejor  y  mas  necesario, 
hubo  en  su  tiempo  mas  guerras  y  sediciones  civiles  y 
revueltas  que  nunca  en  los  reinos  de  Castilla  y  León 
hasta  su  tiempo  ,  no  siendo  el  rey  obedecido  ,  sino  sus 
privados ,  llenos  de  estraños  bandos  y  parcialidades. 

Luego  que  el  rey  don  Enrique  su  padre  falleció,  jun- 
táronse los  prelados  y  grandes,  y  procuradores  de  los 
reinos ,  que  en  la  corte  se  hallaban  en  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  en  la  capilla  del  arzobispo  don  Pedro  Tenorio, 
siendo  presente  el  infante  don  Fernando,  duque  de  Pe- 
ñafiel  tio  suyo.  Al  cual  algunos  caballeros ,  le  aconseja- 
ron y  persuadieron  ,  tomase  título  real  ,  pues  el  rey  su 
sobrino ,  quedaba  tan  pequeño  ,  ofreciéndosele  de  ayu- 
dar en  ello.  A  los  grandes,  que  esto  le  aconsejaban,  pa- 
reció ,  no  ser  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  cosa  nue- 
va ,  dejando  á  los  sobrinos  tomar  á  los  tíos  por  reyes, 
por  hablar  en  comprobación  desto,  diversos  ejemplos, 
como  se  hizo  con  el  rey  don  Sancho  el  cuarto  ,  que  de- 
jando al  infante  don  Alonso  de  la  Cerda  su  sobrino,  le 
tomaron  por  rey.  Tenían  otro  ejemplo  mas  fresco,  por- 
que en  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  por  antiquísima 
costumbre ,  siendo  las  mujeres  capaces  para  heredar 
los  reinos,  dejando  á  doña  Constanza,  hija  mayor  del 
rey  don  Pedro,  tomaron  por  rey  á  su  tio  el  rey  don  En- 
rique el  segundo  ,  aun  no  siendo  de  legítimo  matrimo- 
nio. Antes  destos  dos  hallaban  otro  ejemplo  mas  anti- 
guo del  reino  de  Castilla,  de  la  misma  cSlidad,  porque 
por  muerte  del  rey  don  Enrique  el  primero ,  los  caba- 
lleros de  Castilla ,  dieron  los  reinos  á  la  reina  doña  Be- 
renguela  ,  y  á  su  hijo  el  santo  rey  don  Fernando  el  ter- 
cero, dejando  á  la  infanta  doña  Blanca  reina  de  Fran- 
cia su  hermana  mayor,  tía  del  rey  don  Fernando,  mu- 
jer de  Luís  rey  de  Francia  ,  octavo  deste  nombre,  ma- 
dre del  rey  san  Luis.  Sin  estos  hallaban  otros  ejemplos 
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en  los  reyes  de  León  ,  qae  por  brevedad ,  no  se  refieren 
aquí  ,  remitiendo  al  lector  á  lo  que  ó  la  sucesión  de 
aquellos  reyes,  queda  escrito.  Inclinábanse  á  esto  mu- 
chos caballeros  ,  de  los  que  en  las  cortes  de  Toledo  se 
hallaban,  por  ver  la  guerra  de  los  moros  en  las  manos, 
y  no  saber  qué  movimientos  baria  el  rey  de  Portugal, 
en  guardar ,  ó  quebrantar  la  tregua,  ó  cuya  causa  pu- 
sieron los  ojos  en  el  infante  don  Fernando ,  para  que  él 
reinase,  considerando  ,  que  por  quedar  el  rey  su  sobri- 
no de  tan  pequeña  edad,  podían  en  los  reinos  suceder 
mayores  daños  y  escándalos,  que  no  en  hacer  ahora  la 
línea  real  transversal ,  pues  no  era  en  estos  reinos  cosa 
nueva.  Con  estas  consideraciones  ,  estando  todos  los 
grandes  juntados  en  cortes  generales  ,  dijo  en  presen- 
cia de  todos  el  condestable  don  Rui  López  de  Avalos, 
que  por  quien  alzarían  la  voz  de  rey  de  Castilla?  Es- 
tas palabras,  que  según  es  verisímil,  fueron  dichas  con 
acuerdo  y  consulta  de  otros  caballeros  de  su  opinión, 
encaminólas  el  condestable  al  infante  don  Fernando. 
El  cual  con  único  ejemplo ,  ó  siquiera  muy  raro,  obs- 
servando  al  rey  su  sobrino  la  fidelidad ,  digna  atan  ex- 
celente príncipe  ,  respondió  ,  que  por  quien  ,  sino  por 
el  rey  don  Juan  su  sobrino,  unigénito  varón  del  rey  don 
Enrique?  Desta  manera  el  ínclito  infante  don  Fernan- 
do, guardando  inviolable  y  debida  fidelidad  á  la  línea 
real ,  tomó  por  su  rey  y  señor  natural ,  á  su  sobrino  el 
rey  don  Juan ,  que  en  estos  días  estaba  en  el  alcázar  de 
Segovia,  con  la  reina  doña  Catalina  su  madre.  Dando 
el  infante  por  sus  propias  manos  el  pendón  real  al  con- 
destable don  Rui  López,  anduvieron  todos  por  la  ciu- 
dad, diciendo  á  altas  é  inteligibles  voces,  Castilla,  Cas- 
tilla, por  el  rey  don  Juan,  cuya  real  corona  desta  ma- 
nera quedó  firme  en  la  sucesión  real. 

CAPÍTULO  XLL 

De  la  orden  que  en  la  gobernación  de  los  reinos  se  tomó ,  y 
conquistas  que  contra  moros  hizo  el  infante  don  Fer- 
nando. 

Acabadas  estas  cosas  y  el  enterramiento  del  rey  don 
Enrique ,  el  infante  don  Fernando  partió  de  Toledo  en 
primero  de  enero  de  este  año  de  miUy  cuatrocientos  y 
siete  á  Segovia,  y  allí  después  de  algunas  dudas  y  cues- 
tiones, fué  dada  la  crianza  del  rey  (\  la  reina  doña  Ca- 
talina su  madre  ,  que  con  grande  instancia,  como  era 
razón  ,  lo  pedia.  A  Juan  de  Velasco  y  á  Diego  López  de 
Estuñiga,  que  también  pedían  la  crianza  del  rey  ,  se- 
gún el  testamento  del  rey  su  padre,  hiciéronles  callar, 
con  darles  la  reina  doce  mil  florines  de  oro,  sin  los  mu- 
chos ruegos  é  intercesiones  del  infante.  Después  leido 
el  testamento  del  rey,  aceptaron  con  juramento  la  tu- 
tela del  rey  ,  y  gobernación  de  los  reinos,  jurando  tam- 
bién de  guardar  las  leyes,  usos ,  franquezas  y  privile- 
gios de  los  reinos,  siendo  el  que  tomaba  los  juramentos 
don  Juan  de  Illescas,  obispo  de  Sigüenza.  En  el  mandar 
siendo  incompatible  ordinariamente  el  número  de  dos, 
no  tardó  de  haber  diferencias  entre  el  infante  y  la  reina, 
que  era  totalmente  regida  de  una  dueña,  natural  de 
Córdoba,  llamada  Leonor  López,  sin  cuyo  parecer  no 
hacia  ninguna  cosa  ,  aun  de  las  determinadas  en  con- 
sejo, de  tal  manera,  que  si  no  fuera  por  la  mucha  bon- 
dad y  templanza  del  infante  los  reinos  se  vieran  en  gran- 
de confusión.  Dióse  orden,  que  la  reina  tr^ojese  trescien- 
tas lanzas  ,  para  la  guarda  del  rey,  y  doscientas  el  in- 
fante para  la  suya,  cosa  pesada  á  cuantos  con  sano  con- 
sejo lo  miraban  y  contemplaban.  En  esta  sazón,  fueron 
sacados  veinte  cuentos  de  maravedís  de  los  tesoros, 
que  el  rey  don  Enrique  había  dejado  ,  porque  la  gente 


de  la  frontera  ,  estaba  en  mucha  necesidad  ,  pero  la 
reina  expresó  condición  de  retorno  cuando  las  rentas 
reales  se  cogiesen.  Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban 
en  Segovia,  Fernán  García  do  Herrera  mariscal  de  Cas- 
tilla, que  por  capitán  de  la  frontera  estaba  en  Lorca, 
entró  en  tierra  del  reino  de  Granada,  por  coger  ciertos 
moros,  que  en  la  ciudad  de  Vera  se  recogían,  y  por 
falta  de  escaleras  ,  dejando  de  tomarla,  yendo  después 
áJujena,  que  cuatro  leguas  dista  de  Vera,  hubieron 
batalla  con  los  otros  moros.  Los  cuales  siendo  vencidos, 
entraron  en  la  villa  ,  y  no  pudiendo  tomar  el  castillo, 
tornaron  á  sus  tierras,  por  ser  certificados,  que  grande 
muchedumbre  de  moros  venían  sobre  ellos.  Holgando 
la  reina  é infante  de  la  nueva  victoria  ,  comenzaron  (x 
dar  calor  en  la  partida  para  la  guerra  ,  la  cual  procu- 
raba el  infante. 

Después  de  largos  medios ,  que  en  Segovia  se  trata- 
ron ,  dividieron  la  gobernación  de  los  reinos,  quedan- 
do á  la  reina  el  arzobispado  de  Santiago,  y  obispados 
de  Tuy,  Astorga  ,  Oviedo  ,  León,  Zamora,  Salamanca, 
Ciudad-Rodrigo,  Avila,  Segovia,  Osma  ,  Burgos,  y 
Calahorra ,  y  al  infante ,  IdS'  arzobispados  de  Toledo  y 
Sevilla,  y  obispados  de  Cuenca  ,  Sigüenza,  Cartagena, 
Cádiz ,  Córdova  ,  Jaén,  Badajoz  ,  Coria,  Plasencia,  Lu- 
go ,  Mondoñedo,  Palencia  ,  y  Orense  ,  con  ciertas  con- 
diciones sobre  el  juzgar  ,  conocer  de  los  pleitos ,  y  otras 
cosas.  Al  tiempo  que  estas  cosas  en  las  cortes  de  Sego- 
via se  ordenaban  ,  los  moros  ct rearen  á  Priego,  y  ha- 
biendo tornado  con  grande  daño,  partió  de  Segovia  e^ 
infante  don  Fernando  en  trece  de  abril ,  para  Andalu- 
cía, hecha  prevención  y  llamamiento  de  los  grandes. 
Del  Espinar  envió  á  su  villa  de  Medina  del  Campo  ó 
los  infantes  don  Alonso  y  don  Juan  sus  hijos,  y  á  las 
infantas  sus  hijas.  En  Villa  Real  se  detuvo  el  infante  al- 
gunos días  ,  aguardando  las  gentes ,  no  cesando  en  este 
medio  algunos  pueblos  de  tierra  de  Murcia,  y  Anda- 
lucía de  hacer  entradas  en  tierras  de  moros :  cuando 
siendo  los  cristianos  vencidos  ,  cuando  siendo  vence- 
dores :  aunque  con  todo  esto  ,  fué  tomada  á  escala  vis- 
ta la  villa  de  Pruna  en  cuatro  de  junio.  Después  que  el 
infante  llegó  en  Córdoba  ,  pasando  á  Sevilla  en  veinte 
y  dos  de  junio  ,  y  con  grande  diligencia,  ordenando 
todas  las  cosas  de  mar  y  tierra  ,  para  la  guerra  ,  ado- 
leció de  calenturas.  A  esta  sazón  los  moros  pensaron 
arrrobatar  á  Lucena,  pero  siendo  los  del  pueblo  avisa- 
dos ,  de  tal  modo  se  recogieron,  que  sin  mas  tardar, 
tornaron  á  sus  casas.  Las  galeras  de  Castilla,  que  eran 
trece,  combatiendo  cerca  de  Cádiz  con  las  de  los  reyes 
de  Túnez  y  Tremecen  ,  que  eran  veinte  y  tres  ,  fueron 
los  moros  vencidos,  por  el  almirante  don  Alonso  En- 
riquez  ,  tomándoles  ocho  galeras  ,  y  otras  siendo  hun- 
didas, las  demás  echaron  á  huir.  El  infante,  aunque 
habiendo  hecho  reseña  general ,  lialló  ialtarle  la  terce- 
ra parte  de  la  gente ,  por  no  ser  mas  de  ocho  mil  los  de 
á  caballo,  y  el  sueldo  pagárseles  entero:  todavía  deter- 
minó entrar  en  tierras  de  moros  ,  porque  las  gentes 
de  las  fronteras  hacían  grandes  correrías  ,  robando  á 
los  moros  mucho  ganado.  Por  lo  cual  el  rey  de  Grana- 
da ,  juntando  cien  mil  peones,  y  siete  mil  de  á  acó  bailo, 
quemó  los  arrabales  de  Baeza  ,  y  defendiéndose  la  ciu- 
dad por  el  valor  de  Garci  González  de  Valdes  ,  y  do 
otros  caballeros,  fué  el  rey  moro  sobre  Bedmar,  la 
cual  habiendo  tomado  por  fuerza,  tornó  á  Granada. 

El  infante  don  Fernando  partió  de  Sevilla  en  siete  de 
setiembre,  llevando  consigo  la  espada  del  santo  rey 
don  Fernando,  que  ganó  á  aquella  ciudad  ,  con  home- 
naje de  tornarla,  y  poniendo  asedio  sobre  la  villa  de  Za- 
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hará,  fué  combatido  el  pueblo  con  tres  piezas  de  artille- 
ría ,  sin  que  en  los  dos  primeros  los  artilleros  hubiesen 
podido  apuntar  á  la  muralla,  por  mucho  que  dispa- 
raron ,  por  no  ser  peritos  en  la  gobernación  deste  gé- 
nero de  instrumento,  cosa  en  esta  sazón  nueva  para 
españoles.  Al  cabo  la  villa  fué  tomada  ,  saliendo  libres 
los  moros  con  sus  haciendas  ,  excepto  armas  y  vitua- 
llas, y  en  tres  de  octubre  entró  en  el  pueblo  el  infante. 
El  cual  habiendo  hecho  tomar  el  castillo  de  Audita  ,  y 
dado  orden  en  los  negocios  entró  adelante ,  y  los  mo- 
ros desampararon  la  torrede  Alhaquin,  Habiendo  algo 
escaramuzado  los  cristianos  con  los  moros  de  Ronda, 
puso  cerco  el  infante  sobre  la  villa  de  Septenil ,  cuyo 
combate  yendo  largo ,  fué  cobrada  la  villa  de  Ayamon- 
te ,  por  Pedro  de  Estuñiga  ,  á  quien  el  infante  cometió 
aquel  hecho.  Luego  Gómez  Suarez  de  Figueroa  tomó  á 
Priego  ,  que  estaba  sin  gente ,  y  á  Cañete  ,  que  estaba 
con  poca  ,  y  después  fué  tomado  por  otros  caballeros  el 
castillo  de  las  cuevas. 

CAPÍTULO  XLIL 

De  la  continuación  de  la  gui^rra  de  los  moros ,  y  muerte 
de  don  Pero  López  de  Ayala,  y  principio  de  Alvaro  de 
Luna ,  y  cortes  de  Guadalajara.  Treguas  y  embajadas. 
Durante  el  cerco  de  Septenil ,  el  rey  de  Granada  con 
ochenta  mil  peones  y  seis  mil  caballos  cercó  la  ciudad 
de  Jaén  ,  la  cual  siendo  socorrida  ,  tprnó  el  rey  moro 
con  poca  estima  á  la  ciudad  de  Granada  ,  habiendo  ta- 
lado el  territorio  desta  ciudad.  Entre  tanto  fué  ganado 
el  castillo  de  Orfejica,  rindiéndose  con  conciertos,  y 
haciendo  los  cristianos  mucho  dañe  en  toda  la  tierra 
hasta  junto  á  Málaga  ,  tornaron  con  muy  grande  pre- 
sa de  ganados.  Habiendo  hecho  otras  correrías  ,  y  no 
se  pudiendo  tomar  Septenil,  el  infante  alzó  el  cerco  en 
veinte  y  cinco  de  octubre  con  harta  tristeza ,  aunque  á 
pura  persuasión  de  los  del  consejo.  Hubo  después  di- 
ferentes pareceres  ,  sobre  quienes  quedarían  por  fron- 
teros ,  y  el  infante  ,  por  evitar  diferencias ,  quiso  que- 
dar en  persona.  Cuando  los  moros  vieron  la  reti- 
rada ,  quisieran  tomar  á  Cañete,  pero  por  haberse  de- 
fendido los  cristianos  ,  fueron  á  Priego ,  y  las  Cuevas, 
que  por  no  haber  gente ,  las  quemaron.  El  infante  en- 
trando eo^evilla  con  grande  fiesta  ,  que  por  el  pueblo 
y  clero  se  le  hizo ,  tornó  á  su  lugar  la  espada  del  santo 
rey  su  séptimo  abuelo  ,  y  después  juntando  el  consejo 
de  la  ciudad  ,  les  dio  gracias  por  lo  mucho  que  hablan 
trabajado  en  proveer  el  ejército  de  lo  necesario,  y  ha- 
biendo dado  orden  en  Sevilla  y  Córdoba  del  presidio  de 
Ja  frontera  ,  tornó  después  á  Castilla. 

En  este  año  falleció  en  la  ciudad  de  Calahorra  Pero 
López  de  Ayala  canciller  mayor  de  Castilla  ,  en  edad 
de  setenta  y  cinco  años  ,  y  fué  enterrado  en  el  monas- 
terio de  Quijana  ,  sepultura  de  sus  progenitores.  Este 
caballero  de  quien  la  historia  deja  hecha  mención, 
siendo  muy  esforzado  y  prudente  varón,  teniendo  es- 
trecha familiaridad  con  las  letras  de  las  historias  y  fi- 
losofía, escribió  muchas  obras:  especialmenle  las  his- 
torias de  Castilla  ,  comenzando  desde  el  rey  don  Pedro 
hasta  parte  de  los  tiempos  del  rey  don  Enrique,  pa- 
dre deste  rey  don  Juan.  Siendo  aficionado  á  caza  es- 
cribió un  curioso  libro  de  la  caza  ,  y  también  otro  in- 
titulado Rimado  del  palacio.  No  solo  escribió  estas  y 
otras  obras ,  mas  de  fuera  destos  reinos  ,  hizo  traer 
muchos  libros,  que  antes  no  había  en  ellos  ,  heredan- 
do el  seV  aficionado  ó  letras  de  su  padre  Fernán  Pérez 
de  Ayala  ,  por  cuyo  hijo  se  pudo  con  razón  decir :  que 
ia»  letras  no  embotan  la  lanza ,  porque  siendo  muy 
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esforzado  y  valiente  caballero ,  fué  preso  en  aquellas 


dos  famosas  batallas ,  la  primera  de  Najara ,  entre  los 
reyes  hermanos  don  Pedro  y  don  Enrique ,  y  la  segun- 
da en  la  de  Aljubarrota  entre  castellanos  y  portugue- 
ses, y  pasó  por  otros  muchos  trances  de  armas. 

El  infante  don  Fernando  ,  habiendo  tenido  la  Pascua 
de  Navidad,  principio  del  año  de  mil  y  cuatrocientos 
y  ocho  en  Toledo  ,  fué  á  Guadalajara  ,  á  ver  al  rey  y 
reina  é infantas,  que  en  aquella  ciudad  estaban.  Ea  es- 
ta sazón  se  juntaron  en  Guadalajara  en  cortes  generales 
las  ciudades  y  villas  ,  y  grandes  de  los  reinos  ,  seglares 
y  eclesiásticos ,  siendo  uno  dellos  don  Pedro  de  Luna 
arzobispo  de  Toledo ,  el  cual  trajo  á  un  deudo  suyo  de 
edad  de  diez  y  ocho  años ,  que  se  decia  Alvaro  de  Lu- 
na ,  hijo  de  Alvaro  de  Luna  ,  señor  de  Cañete ,  y  de 
otros  pueblos,  copero  mayor  que  fué  del  rey  don  Enri- 
que, habido  en  una  mujer ,  llamada  María  de  Cañete, 
que  escriben,  no  haber  sido  honesta  ,  por  lo  cual  tenía 
el  padreen  poco  al  hijo,  al  cual  en  su  muerte  dejó  so- 
los ochocientos  florines ,  á  ruego  de  amigos  ,  y  por  no 
estimarle  por  verdadero  hijo ,  vendió  en  vida  cuantos 
pueblos  tenía.  Otras  personas  destos  reinos  ,  hubieron 
hijos  en  María  de  Cañete ,  siendo  uno  de  los  hijos  ,  don 
Juan  de  Crezuela  obispo  deOsma ,  y  después  arzobispo 
de  Sevilla ,  y  luego  de  Toledo ,  hijo  de  un  alcaide  de  Ca- 
ñete. Alvaro  de  Luna, cuando  su  padre  falleció,  fué  lle- 
vado á  la  corte  del  pontífice  Benedicto  pretenso  papa, 
deudo  suyo  ,  el  cual  en  el  sacramento  de  la  confirma- 
ción le  mudó  el  nombre  de  Pedro  en  Alvaro,  que  era  el 
paterno,  y  venido  á  Castilla  con  el  arzobispo,  él  le  hi- 
zo asiento  en  la  cámara  del  rey  ,  por  medio  de  Gómez 
Carrillo  ayo  del  rey ,  deudo  del  arzobispo.  De  las  cosas 
deste  Alvaro  de  Luna  ,  que  vino  á  ser  poderoso  señor 
en  estos  reinos ,  adelante  se  hará  suficiente  relación.  En 
estas  cortes  ofrecieron  los  reinos  al  rey  sesenta  cuen- 
tos ,  para  la  prosecución  de  la  guerra. 

Entre  tanto  el  rey  de  Granada,  cercando  Alcaudete 
en  diez  y  ocho  de  febrero  ,  con  siete  mil  caballos,  y 
ciento  y  veinte  mil  peones,  la  combatió  fortísima- 
mente ,  pero  fué  defendida  por  el  valor  de  Martin  Alon- 
so de  Montemayor,  y  de  otros  caballeros,  y  gentes, 
que  dentro  se  hallaron.  No  menos  fueron  vencidos  los 
moros  en  diversas  partes,  yendo  por  vituallas.  La  re- 
solución de  los  negocios  de  las  cortes  yendo  á  la  larga, 
por  opiniones  diferentes,  que  sobre  la  guerra  había, 
fué  diferida  para  el  año  siguiente,  aunque  siempre 
quedaron  de  dar  cincuenta  cuentos  y  lo  demás ,  sí  ne- 
cesario fuese.  Cuando  el  rey  de  Granada  se  retiró, 
Garcí  Fernandez  Manrique  ,  que  tenia  á  Jerez  ,  y  Fer- 
nán Rodríguez  de  Vazillo ,  teniente  de  alcaide  de  Zaha- 
ra,y  Fernando  Arias  de  Saavedra  alcaide  de  Cañete, 
entraron  cada  uno  por  su  parte,  á  robar  las  tierras  do 
la  circunvecindad  de  cada  uno  ,  siendo  el  que  mayor 
presa  sacó  Garcí  Fernandez ,  y  el  que  mayor  victoria, 
Fernando  Arias. 

En  esta  sazón  habiendo  enviado  el  rey  de  Granada 
sus  embajadores  á  Guadalajara  ,  se  concertó  tregua  por 
ocho  meses  ,  contra  la  voluntad  del  infante  don  Fer- 
nando, que  como  católico  príncipe  deseaba  la  santa 
guerra,  por  lo  cual  los  cincuenta  cuentas,  bajando  á 
cuarenta  ,  cesaron  las  armas  ,  aunque  Garcí  Fernan- 
dez Manrique,  si  por  esto  no  fuera,  siempre  hubiera 
hecho  alguna  grande  cabalgada ,  pero  con  el  aviso  de 
la  tregua  tornó  de  tierra  de  moros ,  después  de  haber 
entrado  dentro.  Muriendo  en  este  año  Mahomad  rey  de 
Granada,  sucedióle  Jucef  su  hermano,  con  quien  se 
confirmó  la  tregua  pasada.  Había  dias,  que  don  Juan  de 
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Velasco  ,  y  don  Diego  López  de  Estuniga  ,  se  tenia 'sos- 
pecha de  revolver  siempre  al  infante  con  la  reina, 
aunque  la  prudencia  y  flema  del  infante  á  todo  daba 
evasión.  Don  Fadrique  conde  de  Trastamara ,  hijo  del 
conde  don  Pedro,  que  fué  condestable,  sintiéndose 
tiesto,  persuadió  al  infante,  que  castigase  á  los  tales, 
y  si  él  mandaba  ,  él  los  prendería  ,  por  lo  cual  los  di- 
chos dos  caballeros ,  se  retiraron  de  la  corte ,  quedan- 
do la  reina  doña  Catalina  muy  sentida.  Después  aun- 
que acons'i'jaron  á  la  reina  como  le  cumplía  confor- 
marse bien  con  el  infante,  fué  por  demás,  porque  co- 
mo mujer  no  alcanzaba  á  creer,  lo  que  cumplía  al 
servicio  del  rey  su  hijo,  y  bien  de  los  reinos.  En  estos 
días  falleciendo  don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos, 
maestre  de  Alcántara ,  fué  electo  en  su  lugar  don  San- 
cho ,  hijo  cuarto  del  infante  don  Fernando,  cuyos 
tiernos  dias  dispensó  el  pontífice  Benedicto  ,  siendo 
en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  nueve,  en  veinte  y 
tres  de  enero  recibido  por  maestre. 

Después  habiendo  el  infante  enviado  gentes  á  poblar 
á  Priego,  vinieron  los  moros  sobre  ellos ,  y  aunque 
mataron  algunos  cristianos  ,  contra  la  fé  prometida, 
todavía  quedó  el  pueblo  por  los  cristianos.  Estando 
quejoso  desto  el  infante ,  pero  dando  el  rey  de  Granada 
algunas  escusas,  la  tregua  fué  prorogada  por  cinco 
meses  mas,  asistiendo  la  corte  en  Valladolid.  En  esta 
sazón  llegaron  á  la  corte  embajadores  de  Carlos  duque 
de  Orleans ,  y  de  su  hijo  el  conde  de  Claramente, 
ofreciéndose  al  rey  de  venir  á  la  guerra  contra  moros, 
con  mil  lanzas  á  su  costa.  El  duque  de  Austria  y  el 
conde  deLucemburgo,  se  ofrecieron  también  de  venir, 
pidiendo  el  de  Austria ,  por  mujer  á  doña  Beatriz, 
reina  viuda  ,  mujer  segunda  que  fué  del  rey  don  Juan. 
Por  lo  uno  dieron  á  todos  gracias,  significando  las 
treguas ,  y  á  lo  del  casamiento ,  no  quiso  la  reina  viu- 
da condescender,  viviendo  en  estos  dias  en  Villa  Real, 
que  era  suya:  pero  confirmóse  la  antigua  confedera- 
ción ,  que  entre  Castilla  y  Francia  había.  Vinieron 
también  á  la  corte  don  Juan  de  Velasco  y  don  Diego 
López  de  Estuniga ,  habiendo ,  mediante  la  reina,  al- 
canzado la  gracia  y  perdón  del  infante.  Después  jun- 
tando cortes  fué  ratificado  el  matrimonio  de  la  infanta 
doña  María ,  hermana  del  rey  ,  con  su  primo  el  infan- 
te don  Alonso ,  primogénito  del  infante  don  Fernando, 
dando  en  dote  á  la  infanta ,  el  marquesado  de  Villena, 
A  randa  ,  y  Portillo,  y  á  ella  fueron  dadas  en  arras, 
treinta  mil  doblas.  Falleciendo  en  este  año  don  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa,  maestre  de  Santiago,  fué  elegido 
en  su  luga-r  el  infante  don  Enrique  ,  hijo  tercero  del 
infante,  habiendo  en  ello  trabajado  el  condestable 
don  Rui  López  de  Avalos. 

CAPÍTULO  XLIIL 

Como  en  esta  sazón  sucedió  haber  tres  pontífices ,  preten- 
sos papas ,  y  conquista  de  Antequera  y  otras  fortale- 
zas ,    y  pretensión  del  infante  dor¿  Fernando  á  los 
reinos  de  Aragón  y  soltura  del  de  Benavente. 
Siendo  grandes  las  diligencias,  que  diversos  prín- 
cipes y  repúblicas  con  santo  celo  déla  unión  de  la  Iglesia 
católica  hacían,  aunque  los  pretensos  papas,  habían 
asignado  vistas  en  Saona,  viniendo  á  menospreciar  el 
uno  al  otro  ,  sin  poderlos  conformar,  se  congregó  con- 
cilio en  Italia  en  la  ciudad  de  Pisa ,  en  el  año  pasado  de 
ocho.  En  él  siendo  ambos  pontífices  Benedicto  y  Grego- 
rio acusados  de  colusión  ,  y  procediendo  contra  ellos, 
fueron  en  cinco  de  junio  ,  día  miércoles  deste  año 
presente  de  nueve  declarados  por  privados  de  sus  pre- 


GARIBAY.— LIB.  XXI.  CAP.  XLIU. 


429 


tensiones  de  pontífices  de  la  Iglesia  romana,  habiendo 
catorce  años  y  ocho  meses  y  nueve  dias,  que  Benedicto 
fuera  electo  en  Aviñon  ,  y  dos  años  y  seis  meses  y  seis 
dias  que  Gregorio  fuera  elegido  en  Roma,  como  consta 
de  sus  elecciones  ,  que  la  historia  ha  señalado.  El  con- 
cilio pisano  teniendo  á  ambos  declarados  por  escluidos 
de  sus  pretensos ,  entraron  por  ordenación  suya  en 
conclave  á  la  elección  del  nuevo  pontífice  veinte  y  tres 
cardenales  de  la  obediencia  de  ambos  pretensos  papas, 
que  ni  al  uno  ni  al  otro  ya  no  obedecían ,  y  eligieron  en 
veinte  y  seis  de  junio,  día  miércoles  de  este  mismo 
año  de  nueve  á  fray  Pedro  Filargo,  religioso  de  la  or- 
den de  san  Francisco,  teólogo,  natural  de  Candía,  ar- 
zobispo de  Milán  ,  y  cardenal  del  título  de  la  Basílica 
de  los  Santos  doce  Apóstoles ,  siendo  de  edad  de  se- 
tenta años,  y  fué  coronado  en  la  iglesia  catedral  de  la 
misma  ciudad  en  siete  de  julio  ,  día  domingo,  llamán- 
dose en  el  pretenso  papazgo  Alejandro  quinto.  Cuya 
elección  causó  mayor  división  y  cisma  en  la  Iglesia  de 
Dios ,  porque  Benedicto  y  Gregorio  ,  no  obedeciendo  al 
concilio,  ni  teniéndole  por  tal,  sin  curar  de  la  elección 
de  Alejandro,  continuando  sus  títulos  de  papas ,  si  an- 
tes había  dos  ,  creciendo  el  número  á  tres  con  la  elec- 
ción pisana,  hubo  mayor  turbación  en  la  cristiandad, 
no  cesando  tan  grandes  inconvenientes  por  algunos 
años ,  hasta  el  tiempo  que  la  historia  notará.  Los  rei- 
nos de  Castilla ,  Aragón  y  Navarra  ,  no  teniendo  por 
legítimo  concilio  al  pisano,  y  menos  por  verdadero 
papa,  á  Alejandro,  mas  que  á  Gregorio,  permanecieron 
en  la  obediencia  de  Benedicto,  hasta  el  concilio  de  Cons- 
tanza. El  pontífice  Alejandro  vivió  poco  tiempo  des- 
pués de  su  elección,  porque  falleció  en  Bolonia,  ciudad 
de  la  santa  sede  apostólica  en  tres  de  mayo,  día  sábado 
en  la  noche  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez ,.  ha- 
biendo diez  meses  y  ocho  dias ,  que  en  Pisa  fuera  ele- 
gido ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
su  religión  de  San  Francisco,  siendo  de  edad  de  setenta 
y  un  años.  Por  su  fin  vacando  su  silla  trece  dias,  fué 
elegido  en  su  lugar  en  la  misma  ciudad,  en  diez  y  siete 
de  mayo ,  día  sábado  deste  año  por  diez  y  seis  cardena- 
les de  su  obediencia  Baltasar  Cosa ,  natural  de  Ñapóles,, 
diácono  cardenal  del  título  de  San  Eustacio  legado  de 
Bolonia,  que  en  el  papazgo  pretenso,  se  llamó  Juan 
vigésimo  tercio,  aunque  en  la  verdadera  cuenta  de  los 
escritores  de  mas  diligencia  es  vigésimo  primo,  y  fué 
coronado  en  la  iglesia  catedral  del  mismo  pueblo  en 
veinte  y  cinco  de  mayo,  día  domingo  del  mismo  año. 
El  infante  don  Fernando ,  no  queriendo  pasar  el 
tiempo  en  ociosidad  ,  en  este  año  de  diez  ,  partió  por  el 
mes  de  febrero  á  la  guerra  de  los  moros,  y  estando  re- 
conciliando en  su  gracia  á  don  García  Hernández,  se- 
ñor de  Villagarcía,  comendador  mayor  de  Castilla,  que 
por  haber  procurado  el  maestrazgo  de  Santiago,  y  otros 
negocios,  estaba  fuera  de  su  benevolencia  ,  fué  certifi- 
cado como  los  moros  en  cinco  de  abril,  habían  tomado 
á  Zahara  ,  y  robado  y  cautivado  cuanta  gente  había, 
y  muerto  mucha  ,  y  quemado  las  puertas  de  la  villa, 
escepto ,  que  al  castillo  no  habían  podido  tomar.  Con 
esto  el  infante,  llegado  á  Córdoba,  hizo  reparar  el  pue- 
blo, y  en  veinte  y  seis  de  abril  puso  cerco  sobre  Ante- 
quera con  diez  mil  infantes,  y  tres  mil  y  quinientos 
de  á  caballo.  Para  asegurar  el  cerco ,  hizo  tomar  dos 
sierras,  la  que  era  mas  baja  á  don  Sancho  de  Rojas, 
obispo  de  Patencia  ,  y  don  Diego  Fernandez  de  Quiño- 
nes ,  merino  mayor  de  las  Asturias  ,  don  Alvar  Pérez 
de  Guzman,  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y  á  otros 
muchos  caballeros  con  seiscientas  lanzas  v  dos  mil  in- 
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íantes ,  y  la  mas  alta  tomaron  el  conde  don  Martin 
Vázquez,  don  Fernán  Pérez  de  Ayala ,  merino  mayor 
de  Guipúzcoa,  don  Ramiro  de  Guzraan  ,  fray  Juan  de 
Sotomayor,  gobernador  mayor  de  Alcántara,  con  cua- 
trocientas lanzas  y  mil  infantes.  Mandó  el  infante  labrar 
diligencia  en  Sevilla  escalas  y  otros  instrumentos  mi- 
litares ,  para  mayor  combate  del  pueblo.  Cuando  el  rey 
de  Granada  supo  el  cerco,  enviando  cinco  mil  caballos, 
y  ochenta  mil  peones  con  dos  hermanos  suyos  ,  des- 
pués de  algunas  livianas  escaramuzas ,  acometiendo 
los  moros  la  sierra,  donde  el  obispo  de  Falencia  estaba, 
vinieron  de  escaramuzas  á  batalla  en  seis  de  mayo.  En 
el  cual  no  solo  los  moros  fueron  vencidos ,  compelién- 
dolos á  desamparar  el  real :  pero  en  la  batalla  ,  y  al- 
cance murieron  quince  mil  dellos,  y  de  los  cristianos 
solos  ciento  y  veinte.  Por  otra  parte  trescientos  de  ca- 
ballo cristianos,  que  estaban  en  el  presidio  de  Jaén, 
entrando  á  robar  la  tierra  fueron  vencidos  ,  muertos  y 
presos,  cerca  de  Montejicar.  Pasadas  estas  cosas  mandó 
el  infante  batir  el  pueblo,  que  grande  daño  hacia  en  los 
del  ejército  ,  matando  mucha  gente ,  siendo  en  una  es- 
caramuza muerto  Martin  Ruiz  de  Avendaño  ,  con  un 
pasador  que  tenia  yerba.  No  cesando  las  correrías,  hi- 
cieron los  cristianos  mucho  daño,  hasta  talar  el  terri- 
torio de  Málaga.  En  esta  sazón  el  rey  de  Granada  pro- 
curando treguas,  ó  quemar  secretamente  con  alquitrán 
los  aparejos  del  combate  de  Antequera,  ni  lo  uno  al- 
canzó ,  ni  lo  otro  pudo  efectuar  ,  porque  siendo  descu- 
bierto el  trato,  se  puso  la  debida  guarda ,  no  solo  cas- 
tigando á  los  traidores,  mas  también  cercando  de  ta- 
pias á  la  redonda  todo  el  pueblo  ,  porque  ningún  moro 
entrase  de  noche  al  socorro.  A  esta  causa  el  rey  de  Gra- 
nada quisiera  venir  á  dar  batalla  al  infante,  pero  no  se 
atrevió ,  porque  sabido  esto  el  infante  habia  hecho  tor- 
nar al  ejército  los  pendones  de  Sevilla  y  Córdoba ,  que 
siempre  fueron  entre  los  pueblos  andaluces  de  grande 
efecto  en  las  santas  guerras  de  Granada. 

El  infante  tuvo  en  estos  dias  aviso,  como  don  Mar- 
tin, único  deste  nombre,  décimo  quinto  rey  de  Ara- 
gón su  tio  ,  era  fallecido  en  treinta  y  uno  de  mayo,  dia 
sábado  deste  año  en  el  monasterio  de  Valdoncellas, 
cerca  de  Barcelona  ,  no  dejando  hijos,  mandando,  que 
el  heredero  mas  propincuo  hubiese  sus  reinos.  Los  que 
vinieron  á  pretender  los  reinos ,  fueron  don  Alonso 
duque  de  Gandía  ,  don  Fadrique  conde  de  Luna  ,  Luis 
duque  de  Anjous  príncipe  francés,  que  se  llamaba  rey 
de  Ñapóles,  don  Jaime  conde  de  Urgel,  casado  con  hija 
del  rey  don  Pedro.  También  vino  á  la  misma  preten- 
sión el  infante  don  Fernando,  por  su  madre  la  reina 
doña  Leonor,  infanta  de  Aragón,  hija  del  rey  don  Pe- 
dro, cuarto  y  último  deste  nombre,  cognominado  el 
Ceremonioso  ,  décimo  tercio  rey  de  Aragón,  padre  de 
los  reyes  don  Juan  primero  deste  nombre,  décimo- 
cuarto  rey  de  Aragón ,  y  de  su  hermano  el  rey  don 
Martin  ahora  muerto  ,  cuyo  sobrino  era  el  infante  don 
Fernando.  El  cual  tenia  para  estos  negocios  enviado 
por  sus  embajadores  á  Aragón  meses  habia,  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega  su  repostero  mayor,  y  al  doctor 
Juan  González  de  Azevedo  ,  y  por  estar  ahora  ocupado 
en  la  guerra,  no  dio  tanta  priesa  á  las  cosas  de  Aragón. 
Pasando  el  cerco  á  la  larga  ,  hubo  junto  á  Archidona 
una  grande  refriega,  en  que  los  moros  fueron  vencidos. 
Luego  en  diezy  seis  de  setiembre  fué  tan  recio  comba- 
tida la  villa  de  Antequera  ,  que  no  cesaron  los  cristia- 
nos ,  h>asta  la  tomar ,  siendo  los  primeros  pendones, 
que  subiéronlos  de  don  Garci  Fernandez  Manrique ,  y 
don  Carlos  de  Arellano ,  señor  de  los  Cameros ,  y  Ro- 
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drigo  de  Narvaez ,  y  de  los  hombres  de  armas,  que  pri- 
mero arremetieron,  fué  un  vizcaíno,  llamado  Juancho, 
que  luego  fué  muerto  ,  y  de  los  que  primero  entraron 
G»]tierre  de  Torres ,  y  Sancho  González  Cherino  ,  y 
otros.  Con  todo  esto  el  castillo  restando  por  los  moros, 
sin  mas  combates  le  rindieron  en  veinte  y  cuatro  de  se- 
tiembre, sacando  libres  sus  personas  y  haciendas, 
puestas  en  Archidona.  En  este  dia  entró  en  el  castillo 
don  Fadrique  conde  de  Trastamara  tio  del  infante,  con 
el  obispo  de  Falencia  ,  y  salidos  los  moros  ,  entregó  la 
villa  y  castillo  á  Rodrigo  de  Narvaez.  El  rey  de  Gra- 
nada con  grande  enojo  desto,  hizo  correr  y  talar  la 
tierra  de  Alcalá  la  Real. 

El  infante  no  contento  de  ganar  á  Antequera  ,  biza 
tomar  tres  castillos,  que  cerca  estaban  ,  llamados  Az- 
nalmara  .  Cabeche  ,  y  Jebar  ,  el  cual  al  principio  hizo 
resistencia:  pero  por  el  valor  del  condestable  don  Rui 
López  de  Avales  fué  tomado.  Después  dando  orden  en 
los  negocios  de  la  coní^ervacion  de  lo  conquistado,  par- 
tió de  Antequera  el  infante  en  tres  de  octubre,  y  sin 
conceder  las  treguas  ,  que  el  rey  de  Granada  de  nuevo 
pedia  ,  entró  triunfante  en  Sevilla  en  catorce  de  octu- 
bre. Por  lo  cual  los  moros  destruyeron  el  castillo  de 
Jebar  ,  el  cual  reparando  Rodrigo  de  Narvaez  ,  se  con- 
cordó tregua  por  diez  y  siete  meses. 

El  infante  don  Fernando  ,  duque  de  Peñafiel  y  señor 
deLara  ,  habiendo  concluido  las  cosas  en  el  preceden- 
te capítulo  referidas  ,  informando  á  sus  letrados  el  de- 
recho que  tenia  á  los  reinos  de  Aragón  en  pro  y  con- 
tra ,  dieron  pareceres  pertenecerle  de  justicia  aquellos 
reinos.  Después  partiendo  de  Sevilla  en  catorce  de  ene- 
ro del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  once ,  llegado  á  la 
villa  de  Medellin  fué  avisado  que  don  Fadrique  de  Cas- 
tilla ,  duque  de  Benavente  su  tio  habiendo  muerto  al 
alcaide  Monreal ,  donde  estaba  preso,  habia  huido.  El 
infante  teniendo  pena  de  la  soltura  ,  creyendo,  que  se 
huiría  á  Portugal ,  hizo  poner  grandes  diligencias  en 
cerrar  los  puertos ,  pero  el  duque  pasó  á  Navarra  ,  al 
rey  don  Carlos  su  cuñado  ,  de  quien  fué  bien  acogido. 
El  infante  continuando  su  camino  ,  llegado  en  dos  de 
abril  en  Valladolid  ,  le  vinieron  embajadores  de  don 
Juan  rey  de  Portugal ,  en  las  historias  precedentes  mu- 
chas veces  nombrado  ,  pidiendo  paz  perpetua,  pues  las 
treguas  pasadas  eran  cumplidas :  pero  ahora  no  se  de- 
terminó nada.  Deseando  el  infante  continuarla  guerra 
de  los  moros  ,  hizo  que  los  reinos  diesen  cuarenta  y 
cinco  cuentos  de  maravedís,  para  la  del  año  siguiente, 
y  tres  cuentos  para  pagar  los  caballos,  que  en  la  guer- 
ra pasada  murieron.  Después  con  mucho  estudio  délos 
letrados  de  los  reinos ,  fué  acordado,  que  el  rey  y  el  in- 
fante su  tío  se  debían  oponer  á  los  reinos  de  Aragón: 
pero  el  buen  infante ,  queriendo  ,  que  solo  uno  se  opu- 
siese ,  pues  uno  los  habia  de  haber,  tornando  á  estu- 
diar mas  sobre  ello  ,  siendo  todos  de  parecer,  que  el 
infante  los  debía  de  heredar,  según  derecho,  envió  á 
Aragón  al  obispo  de  Falencia  ,  antes  nombrado  y  á  don 
Diego  López  de  Estuñiga  ,  señor  de  Bejar,  justicia  ma- 
yor de  Castilla  ,  y  al  doctor  Pero  Sánchez  de  Castilla, 
del  consejo  del  rey  por  sus  embajadores.  También  pro- 
veyó después  mil  y  quinientas  lanzas  á'la  frontera  de 
Aragón  ,  con  don  Carlos  de  Arellano  señor  de  los  Ca- 
meros y  otros  caballeros  ,  por  convenir  así.  El  rey  y^ 
la  reina  su  madre  y  el  infante  fueron  á  Aillon  ,  por  es- 
tar cerca  de  Aragón,  y  dar  calor  á  los  negocios  que  an- 
daban turbados  ,  que  don  Antón  do  Luna  había  muer- 
to á  traición  á  don  García  arzobispo  de  Zaragoza. 
Al  mismo  tiempo  vinieron  á  Aillon  embajadores  de 
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don  Carlos  rey  de  Navarra  ,  con  disculpas  del  acogi- 
miento, queelí  duque  de  Benavente  había  hecho,  por 
ser  hijo  del  rey  don  Enrique  su  suegro  ,  y  hermano  de 
la  reina  doña  Leonor  mujer  del  mismo  rey  don  Car- 
los. Los  embajadores  fueron  bien  recibidos,  siendo  ad- 
mitida por  bastante  la  disculpa  ,  especialmente  que  el 
rey  de  Navarra  ,  sabiendo  que  á  la  reina  y  al  infante 
habia  pesado  del  acogimiento,   habia  encastillado  al 
duque,  aunque  con  toda  cortesía  y  tratamiento.  Cuan- 
do el  infante  supo  ,  que  el  arzobispo  de  Zaragoza  era 
muerto,  envió  toda  la  caballería  ó  instancia  de  los  deu- 
dos y  amigos  del  arzobispo  contra  don  Antón  de  Luna, 
cuyas  tierras  destruyeron  sin  piedad  ninguna  ,  porque 
fuera  del  gravísimo  crimen  de  haber  muerto  á  tal  pre- 
lado ,  era  enemigo  del  infante.  Poco  después  Carlos  rey 
de  Francia  envió  al  rey  en  presente  un  riquísimo  collar 
de  oro ,  guarnecido  de  diversas  piedras  de  grande  va- 
lor ,  y  al  infante  un  portapaz  de  mucho  valor  ,  y  un  ri- 
quísimo paño  francés  de  oro.  De  allí  á  cuatro  meses  le 
enviaron  el  rey  y  el  infante  muchos  caballos ,  muías, 
guadameciles,    alhombras ,    alzones ,  neblis,  leones, 
colmillos  de  elefante  ,  y  alanos  ,  con  otras  muchas  co- 
sas. También  en  este  año  á  suplicación  del  infante  con- 
cedió el  pontífice  Benedicto  pretenso  papa  ,  que  los  ca- 
balleros de  Alcántara  dejando  los  capirotes ,  que  antes 
usaban  ,  trajesen  cruces  verdes,  como  en  fin  de  la  his- 
toria del  rey  don  Alonso  el  noveno  se  notó.  En  estos 
dias  viniendo  á  Aillon  san  Vicente  Ferrer,  predicó  ante 
el  rey  ,  y  por  consejo  suyo  se  ordenó,  que  los  judíos  de 
los  reinos  trajesen  tabardos  con  una  señal  colorada ,  y 
los  moros  capuzes  verdes  con  unas  lunas  claras ,  por 
ser  conocidos.  Andando  en  estos  dias  las  cosas  de  Ara- 
gón á  la  larga  en  armas  y  de  mal  en  peor  ,  la  reina  con 
el  rey  su  hijo  tornó  á  Valladolid  ,  y  el  infante  pasó  á 
Cuenca. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Declaración  del  infante  don  Fernando  por  rey  de  Aragón 
y  cosas  que  al  nuevo  rey  sucedieron  ,  y  principio  del 
concilio  de  Constancia  ,  y  disposición  de  los  pontífices 
Juan  y  Gregorio ,  pretensos  pa'pas. 

En  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y   doce,  es- 
tando los  negocios  en  los  méritos   que  quedan  vis- 
tos ,  se  prorogó  la  tregua  del  rey  de  Granada  ,  por  diez 
y  siete  meses,  hasta  ver  la  resolución  délas  cosas  de 
Aragón.  Donde  en  nueve  personas  de  ciencia,  y  concien- 
cia, oyendo  las  partes  con  mucha  atención,  y  teniendo 
poder  bastante  de  los  tres  estados  de  Aragón,  Cataluña 
y  Valencia ,  habiéndose  encerrado  en  el  castillo  de  la 
villa  de  Caspe,  miraron  con  mucho  tiento  y  prudencia 
este  caso:  entre  tanto  el  infante  don  Fernando  hubo  pa- 
ra sí  los  cuarenta  y  cinco  cuentos  ,  que  los  reinos  ha- 
blan dado  para  la  guerra  de  los  moros  ,  porque  para 
pagar  sus  gentes  habia  menester.  De  lo  cual  holgaron 
todos  los  reinos,  porque  por  su  singular  bondad  era 
amado  de  Dios ,  y  de  los  hombres.  En  esta  sazón  ,  con 
solemnísimo  auto  ,  como  á  tan  alto  acto  convenia  ,  fué 
declarado  por  rey  de  Aragón  ,  el  infante  don  Fernan- 
do, en  veinte  y  cinco  de  junio ,  dia  sábado  deste  año, 
en  conformidad  de  todos  los  nueve  jueces,  siendo  uno 
dellos  san  Vicente  Ferrer.  Cuando  el  infante,  que  en 
Cuenca  estaba,  supo  la  declaración,  escribió  en  veinte 
y  nueve  de  junio  al  rey  don  Juan  su  sobrino  ,  avisán- 
dole de  su  elección ,  con  gracias  de  los  favores  que  le 
habían  dado ,  y  ofreciéndose  á  la  recompensa ,  dejó  en 
su  lugar  por  gobernadores  délos  reinos  á  don  Juan  de 
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Illescas  obispo  de  Sigüenza  ,  don  Pablo  obispo  de  Car- 
tagena, y  á  don  Enrique  Manuel  conde  de  Montalegre, 
y  á  Perafan  de  Ribera  adelantado  mayor  de  Andalucía, 
y  otras  personas  de  estado,   y  algunas  de  letras,  y 
otras  de  péndola,  y  con  tanto  pasó  á  Aragón  á  tomar  la 
posesión  de  sus  jurídicos  reinos.  En  los  cuales  hallan- 
do grande  contradicción  en  don  Jaime  conde  de  Urgel, 
que  pretendía  reinar  ,  aunque  al  principio  con  buenas 
razones  le  quisiera  atraer  á  su  servicio ,  y  obediencia, 
como  no  pudo,  envió  por  grandes  gentes  á  Castilla,  por 
haber  llamado  el  conde  en  su  favor  á  los  ingleses ,  los 
cuales  fueron  vencidos  de  los  castellanos  y  aragoneses. 
En  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  trece,  no 
cesando  la  rebelión  del  conde  de  Urgel,  le  cercó  el  rey 
don  Fernando  en  la  ciudad  de  Balaguer,  donde  se  vio 
en  tanto  aprieto ,  que  la  condesa  su  mujer  hubo  de  sa- 
lir á  suplicar  al  rey  don  Fernando  su  sobrino  por  la 
vida  y  conservación  del  conde  su  marido.  Usando  el 
rey  don  Fernando  de  su  acostumbrada  clemencia,  per- 
donóla vida  al  conde,  y  saliendo  de  la  ciudad  en  vein- 
te de  octubre ,  besó  las  manos  al  rey  ,  pidiendo  mise- 
ricordia, y  en  el  dia  siguiente  fué  puesto  en  prisión  en 
una  torre  del  alcázar  de  la  ciudad.  La  reina  doña  Cata- 
lina ,  teniendo  el  amor  que  era  razón  al  rey  don  Fer- 
nando su  cuñado ,  no  contenta  de  enviar  cuatrocientas 
lanzas  para  esta  guerra ,  previno  cuatro  mil ,  si  fuesen 
menester:  pero  con  la  rendición  del  conde,  no  habien- 
do necesidad,  tornaron  las  lanzas  á  Castilla,  y  luego 
habiéndose  apoderado  de  Lérida  ,  el  rey  despidió  á  las 
gentes  y  caballeros  de  Castilla  ,  haciéndoles  mercedes, 
fuera  del  sueldo.  Continuando  el  rey  de  Aragón  el  pro- 
ceso contra  el  conde  de  Urgel ,  le  sentenció  en  veinte  y 
nueve  de  noviembre  en  privación  de  título  de  conde,  y 
perdimiento  de  bienes  y  cárcel  perpetua ,  en  cuya  eje- 
cución le  envió  en  prisión  á  Castilla,  á  la  fortaleza  de 
Ureña,  y  de  allí  fué  llevado  después  al  de  Mora.  Conde- 
nó también  ,  á  la  condesa  su  madre  en  perdimiento  de 
bienes,  é  hizo  justicia  de  algunos  culpados. 

En  el  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  catorce  ,  la 
reina  ,  sabiendo  que  el  rey  don  Fernando  su  cuñado, 
se  quería  coronar  en  Zaragoza  ,   le  envió  presentada 
una  riquísima  corona  de  peso  de  quince  marcos  de 
oro,  guarnecida  de  preciosísimas  piedras  y  perlas  de 
grande  valor.  El  noble  rey  teniéndoselo  en  merced  ,  le 
dio  muchas  gracias,  y  fué  armado  caballero  en  once 
de  febrero,  dia  domingo  por  mano  del  duque  de  Gan- 
día ,  en  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza  ,  y  luego  ungido  y 
coronado  por  el  arzobispo  de  Tarragona,  siendo  pre- 
sentes muchos  caballeros  castellanos  ,  aragoneses,  va- 
lencianos, catalanes,  navarros  ,  sicilianos,  y  de  otros 
reinos  fuera  de  España,  á  quienes,  según  los  méritos 
de  cada  uno,  dio  grandes  dones  y  joyas.  En  Zaragoza 
estuvo  el  rey  don  Fernando,  hasta  diez  y  nueve  de  ju- 
nio, y  llegó  en  primero  de  julio  en  Morella,  adonde 
habia  de  venir  el  pontífice  Benedicto,  pretenso  papa, 
el  cual  y  el  rey  don  Fernando  se  vieron  en  diez  y  siete 
de  julio  ,  en  una  casería  ,  á  media  legua  de  Morella,  y 
otro  día  diez  y  ocho  del  mismo  mes  entró  el  pontífice 
en  Morella ,  con  solemne  procesión  ,  vestido  de  ponti- 
fical con  su  mitra  blanca  bordada  de  perlas  en  la  cabe- 
za, haciéndole  el  rey  muchas  mas  reverencias,  que  el 
mínimo  de  sus  criados.  En  Morella  llegaron  al  rey  don 
Fernando  embajadores  del  emperador  Sigismundo,  so- 
bre la  estirpacion  de  la  cisma  ,  para  lo  cual  en  este  año 
se  comenzaba  á  congregar  general  concilio  en  Constan- 
za, ciudad  de  Alemania.  Fueron  concertadas  las  vistas 
del  rey  y  del  emperador  para  Niza ,  á  dar  orden  en  el 
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reparo  de  tanto  daño ,  y  atraer  al  pontífice  Benedicto 
ala  renunciación  de  la  pretensión  del  papazgo. 

En  este  año  de  catorce  raurió  por  agosto  Vicente 
Arias,  excelente  doctor,  que  fué  el  que  primero  glosó 
el  Fuero,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  Tole- 
do ,  en  la  capilla  del  arzobispo  don  Pedro  Tenorio  ,  el 
cual  también  fué  grande  doctor,  y  anduvo  muy  acom- 
pañado de  maravillosos  letrados,  como  deste  don  Vi- 
cente Arias,  y  de  otros  muchos,  que  en  los  años  pasa- 
dos florecieron,  en  tiempo  del  rey  don  Enrique,  pa- 
dre deste  rey  don  Juan,  y  del  mismo,  como  don  Gon- 
zalo obispo  de  Segovia  ,  que  en  el  centenario  pasado 
por  julio  de  noventa  y  dos  murió,  y  está  sepultado  en 
su  iglesia  mayor  de  Segovia,  habiendo  hecho  la  Pele- 
grina, y  don  Juan  de  Illescas  obispo  de  Sigüenza  ,  y 
y  Juan  Alonso  de  Madrid  ,  que  en  ambos  derechos  fué 
grande  doctor,  y  otros  de  quienes  la  crónica  del  rey  don 
Enrique  el  tercero  hace  cuenta.  El  santo  concilio  de  la 
ciudad  de  Constanza  ,  convocado  para  la  reformación 
de  la  Iglesia ,  comenzó  á  celebrarse  en  la  unión  del  Es- 
píritu Santo,  en  cinco  de  noviembre  ,  día  lunes  deste 
año  de  catorce,  y  duró  tres  años,  y  algo  mas.  El  rey 
don  Fernando  habiendo  celebrado  cortes  en  Mom- 
blanch,  á  los  catalanes,  pasó  á  la  ciudad  de  Valencia, 
donde  entró  después  el  pontífice  Benedicto,  que  ya 
solo  en  Castilla  ,  Aragón ,  y  Navarra  era  obedecido  en 
estos  días. 

En  el  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  y  quince, 
la  reina  doña  Catalina ,  á  consejo  del  rey  don  Fernan- 
do su  cuñado ,  envió  al  concilio  de  Constanza  por  em- 
bajadores del  rey  don  Juan  su  hijo,  á  don  Diego  de 
Anaya  y  Maldonado  arzobispo  de  Sevilla,  y  á  don 
Martin  Fernandez  de  Córdoba  alcaide  de  los  Donceles, 
y  allende  de  los  letrados  ,  que  los  embajadores  lleva- 
ron ,  fueron  otros  doctores  teólogos.  Celebrándose  el 
santo  concilio  en  la  sesión  duodécima,  fué  depuesto  de 
la  pretensión  del  título  de  papa  ,  el  pontífice  Juan,  lla- 
mado vigésimotercio,  en  veinte  y  nueve  de  mayo,  dia 
miércoles  deste  año,  habiendo  cinco  años  y  quince 
dias  ,  que  se  intitulaba  papa  ,  y  él  mismo  en  treinta  y 
uno  del  dicho  mes,  dia  viernes,  consintió  en  la  depo- 
sición ,  hallándose  en  un  pueblo  llamado  Eschafusia. 
A  lo  mismo  condescendió  el  pontífice  Gregorio  en  la 
sección  décimacuarta  ,  renunciando  el  pontificado  es- 
pontáneamente en  dos  de  junio ,  dia  domingo  del  mis- 
mo año,  habiendo  ocho  años  y  siete  meses  y  cinco  dias, 
que  habia  sido  creado  en  Roma  ,  restando  solo  Bene- 
dicto con  la  pretensión  del  papazgo ,  sin  querer  dar 
aprobación  á  este  concilio. 

CAPÍTULO  XLV. 

Del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Maña  ,  y  sucesión  de 
don  Sancho  de  Rojas  en  el  arzobispado  de  Toledo,  y  vis- 
tas del  pontífice  Benedicto,  y  emperador  y  rey  de  Ara- 
gón ,  y  muerte  del  rey ,  y  elección  del  papa  Mariino. 
La  reina  doña  Catalina  habiendo  despedido  los  era- 
bajadores  y  doctores  ,  que  por  el  rey  don  Juan  hablan 
de  asistir  en  el  santo  concilio ,  envió  luego  á  la  infanta 
doña  María  su  hija  á  la  ciudad  de  Valencia,  donde  en 
diez  de  junio  se  celebró  su  boda  con  don  Alonso  pri- 
mogénito de  Aragón,  primer  príncipe  de  Girona  en 
aquellos  reinos,  efectuándose  esto  ,  como  en  la  vida 
del  rey  don  Enrique,  padre  de  la  nueva  princesa,  se 
habia  concordado.  En  las  grandes  fiestas ,  que  siendo 
presenCes  el  pontífice  Benedicto  y  el  rey  de  Aragón, 
justas  y  torneos  ,  y  otros  actos  militares  se  hicieron, 
el  que  mas  se  señaló  fué  Juan  de  Perea,  y  el  que  mas 
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valió  don  Sancho  de  Rojas  obispo  de  Palencia ,  á  quien 
el  pontífice  Benedicto  dio  el  arzobispado  de  Toledo  ,  á 
suplicación  de  la  reina  doña  Catalina,  y  del  rey  don 
Fernando  por  fin  del  arzobispo  don  Pedro  de  Luna, 
cuyo  cuerpo  está  enterrado  en  la  iglesia  mayor  suya  en 
la  capilla  de  Santiago ,  que  después  fundó  su  deudo 
don  Alvaro  de  Luna  ,  cuando  vino  á  ser  condestable  y 
maestre  de  Santiago.  El  arzobispo  don  Sancho  de  Ro- 
jas, que  en  el  número  nuestro  de  los  arzobispos  de  To- 
ledo, es  el  tercero  deste  nombre,  y  sexagésimoquinto 
pontífice  Toledano,  fué  excelente  prelado  ,  no  solo  en  la 
nobleza  desús  progenitores:  pero  aun  en  su  mucha 
santidad  y  claridad  de  ingenio  ,  y  madureza  de  conse- 
jo, siendo  grande  enemigo  del  nombre  de  Mahoma. 
Fué  pastor  de  grande  corazón ,  y  magnanimidad,  y 
muy  estimado  del  rey  don  Juan  ,  y  fiel  servidor  de  la 
corona  real ,  y  en  sus  cosas  de  grande  limpieza  y  cas- 
tidad ,  muy  limosnero  y  caritativo  ,  amado  de  su  cle- 
ro ,  y  muy  quisto  con  la  gente  de  guerra  ,  y  de  mucha 
autoridad  y  grandeza  en  su  casa.  A  la  princesa  doña 
María  infanta  de  Castilla  ,  porque  en  dote  habiéndosele 
señalado  el  marquesado  de  Villena ,  parecía  enagenar- 
se  de  la  corona  de  Castilla  ,  aquel  estado,  fué  conve- 
nido ,  que  en  recompensa  suya  se  diesen  doscientas  mil 
doblas  mayores  castellanas  de  oro. 

Andaba  en  estos  dias  tan  doliente  don  Fernando  rey 
de  Aragón  ,  que  las  vistas  del  pontífice  Benedicto,  y 
emperador  Sigismundo  y  suyas  hubieron  de  ser  en  Per- 
piñan.  Donde  llegó  el  emperador  después  de  muchas 
embajadas  en  diez  y  nueve  de  setiembre ,  siendo  reci- 
bido con  grandes  fiestas  y  reales  larguezas  y  liberalida- 
des del  rey  don  Fernando.  En  el  dia  siguiente  el  em- 
perador visitó  al  pontífice  Benedicto ,  aunque  no  le 
besó  el  pié ,  ni  le  hizo  otras  ceremonias  y  reveren- 
cias en  el  hablar ,  ni  en  lo  demás  ,  que  á  los  verda- 
deros papas  se  deben  ,   por  no  le  tener  por  papa  el 
emperador.  El  cuál  primero  ,  y  después  los  embajado- 
res del  concilio ,   habiéndole  suplicado  renunciase  el 
pontificado  pretenso,  como  los  otros  don  Juan  y  Gre- 
gorio habian  hecho  por  la  unión  de  la  santa  Iglesia:  re- 
fieren, que  respondió  que  le  placía.  Después  en  veinte 
y  dos  deste  mes  viéndose  solos  el  pontífice  y  el  empe- 
rador y  rey,  en  la  posada  del  rey,  que  muy  doliente 
estaba,  aunque  ambos  príncipes  afectuosamente    le 
rogaron  por  la  renunciación  ,  él  lo  diferió  tantos  dias 
con  palabras  indeterminadas  ,  que  el  emperador  muy 
indignado  ,   tornó  á  Narbona  ,   despedido  con  mucho 
amor  del  rey  don  Fernando.  El  cual  y  los  embajadores 
del  concilio  ,  le  hicieron  muchos  autos  y  protestos  en 
forma  ,  no  aprovechando  nada  con  sus  pretensos,  por- 
que perseverando  en  lo  primero  ,  pasó  con  grande  in- 
dignación á  Peñíscola,  lugar  marítimo  y  fuerte  del  rei- 
no de  Valencia.  Entonces  ,  después  de  largas  consultas 
y  acuerdos  y  particular  parecer  de  san  Vicente  Fer- 
rer ,  quitó  el  rey  don  Fernando  la  obediencia  al  pontí- 
fice Benedicto ,  en  cinco  de  enero  del  año  de  mil  y  cua- 
trocientos diez  y  seis.  También  escribió  la  reina  doña 
Catalina  ,  para  que  lo  mismo  se  hiciese  en  Castilla,  pe- 
ro habiendo  en  estos  reinos  muchos  prelados  ,  que  por 
el  Benedicto  habian  sido  colocados  en  la  silla  que  goza- 
ban ,  persuadieron  á  la  reina  lo  contrario.  Por  estas 
cosas  el   pontífice  Benedicto,  estimando  al  rey  don 
Fernando  por  príncipe  ingrato  ,  pareciéndole ,  que  por 
favor  suyo  habia  alcanzado  los  reinos ,  fulminando 
proceso  contra  él ,  por  sentencia  pública  le  declaró  por 
privado  de  los  reinos ,  por  la  desobediencia.  Esto  y  la 
muerte  del  infante  don  Sancho,  maestre  de  Alcántara, 
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que  en  Medina  del  Campo  liabia  fallecido  por  marzo, 
causó  tanto  enojo  al  rey  don  Fernando  ,  qne  luego  par- 
tió para  Castilla  ,  deseando  apartar  á  la  reina  doña  Ca- 
talina de  la  obediencia  del  pontífice  Benedicto.  Vinien- 
do el  rey  en  el  camino  muy  flaco ,  y  cargado  de  enfer- 
medad ,  falleció  en  Igualada  ,  jueves  dos  de  abril  deste 
año  ,  habiendo  hecho  sus  cosas  como  católico  príncipe, 
que  lo  era.  Con  general  sentimiento  de  toda  España, 
fué  enterrado  en  Cataluña  en  el  monasterio  real  de  Ró- 
blele ,  y  sucedióle  en  los  reinos  el  príncipe  don  Alon.so 
su  hijo  ,  quinto  y  ültiíno  deste  nombre ,  cognominado 
el  Magnánimo. 

Mucho  pesó  al  emperador  Sigismundo  de  la  muerte 
del  rey  de  Aragón  su  amigo,  y  de  vuelta  habiendo  pro- 
curado en  Francia  reconciliar  á  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra,  que  andaban  en  continuas  guerras,  no  lo 
pudiendo  efectuar  tornó  al  lugar  del  santo  concilio  á  la 
ciudad  de  Constanza.  Cuando  la  reina  doña  Catalina 
fué  certificada  del  fallecimiento  del  rey  don  Fernando 
su  cuñado  ,  hizo  sus  obsequias  en  Valladolid  ,  con  la 
autoridad  debida  á  tal  príncipe.  En  esta  sazón  la  reina 
con  voluntad  de  los  grandes  ,  tomó  en  sí  la  universal 
tutela  del  rey  su  hijo  ,  y  gobernación  de  todos  los  rei- 
nos ,  porque  el  rey  don  Fernando,  segundo  tutor  y  go- 
bernador era  fallecido.  La  guarda  del  rey  su  hijo  dio  A 
don  Juan  de  Velasco  ,  y  don  Diego  López  de  Estuñiga, 
y  ó  don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo,  por  con- 
sejo del  mismo  arzobispo ,  é  inteligencias  de  los  otros 
dos.  Dello  pesando  mucho  al  almirante  don  Alonso  En- 
riquez ,  y  al  condestable  don  Ruy  López  de  Avalos  y  al 
adelantado  don  Pedro  Manrique,  comenzaron  pundo- 
nores y  diferencias  entre  los  unos  y  los  otros.  Después 
en  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  siete 
se  prorogaron  las  treguas  del  rey  de  Granada  por  dos 
años  ,  comenzando  desde  diez  y  seis  de  abril ,  quedan- 
do el  rey  de  Granada  de  dar  cien  cautivos.  En  este  mis- 
mo año  el  doctor  Gonzalo  Moro  ,  del  consejo  del  rey, 
varón  en  estos  tiempos  muy  celebrado,  ordenó  en  Gui- 
púzcoa ,  muchas  cosas  tocantes  á  sus  hermandades,  y 
buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra  ,  teniendo  en  al- 
gún tiempo  la  administración,  y  gobierno  de  la  jus- 
ticia. 

El  emperador  Sigismundo,  y  los  embajadores  del 
concilio  ,  habiendo  dado  en  la  ciudad  de  Constanza  á 
la  santa  sínodo  universal  de  sus  descargos ,  procedie- 
ron adelante  los  padres  del  sacro  concilio,  contra  el 
pontífice  Benedicto  ,  pretenso  papa  ,  y  después  de  ha- 
ber precedido  grandes  autos  y  diligencias  ,  en  tal  caso 
necesarias,  fué  declarado  por  perjuro,  rebelde,  con- 
tumaz, cismático  y  hereje,  privándole  del  pontifica- 
do en  la  sesión  trigésima  séptima  ,  celebrada  en  veinte 
y  seis  de  julio ,  dia  lunes  deste  año  de  diez  y  siete ,  ha- 
biendo veinte  y  dos  años ,  y  nueve  meses  ,  y  veinte  y 
nueve  días  ,  que  en  la  ciudad  de  Aviñon  fuera  elegido. 
No  obedeció  Benedicto  al  santo  concilio,  mas  antes  per- 
severó en  Peñíscola  en  su  dureza  y  pertinacia,  llamán- 
dose siempre  papa  ,  aunque  de  aquí  adelante  todos  los 
príncipes  cristianos  de  su  parte  le  quitaron  la  obedien- 
cia ,  por  lo  decretado  en  el  sacro  concilio.  El  cual  ne- 
gaba Benedicto  ser  concilio  ,  por  haberse  congregado 
sin  su  autoridad  y  mandado.  Después  del  auto  de  la 
deposición  de  Benedicto ,  entrando  en  conclave  en  la 
misma  ciudad  veinte  y  dos  cardenales  que  presentes  se 
hallaban  ,  y  treinta  electores  que  el  concilio  deputó, 
para  dar  verdadero  papa  á  la  Iglesia  de  Dios  ,  fué  elegi- 
do en  once  de  noviembre,  dia  jueves,  fiesta  de  san  Mar- 
tin deste  año,  Oddon  Coluna  ,  llamado  de  otros  Othon, 
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de  nación  romano,  diácono  cardenal  del  título  de  San 
Jorge  en  Velabro  ,  que  en  el  pontificado  se  llamó  Mar- 
tino  ,  que  en  verdadera  cuenta  fué  el  tercero ,  aunque 
en  común  hablar  ,  le  llaman  quinto  ,  como  yo  lo  haré 
deordinario  por  mas  fácil  inteligencia.  De  cuya  elección 
siendo  grande  la  general  alegría  del  sacro  concilio,  y 
del  emperador  Sigismundo  ,  fué  coronado  en  la  iglesia 
catedral  de  la  misma  ciudad  en  veinte  y  uno  del  mis- 
mo mes  de  noviembre,  dia  domingo.  No  solo  en  la 
santa  sínodo  ,  pero  aun  en  toda  la  cristiandad  ,  ha- 
biendo general  contento  de  la  canónica  elección  del 
papa  Martino,  le  dieron  la  debida  obediencia  los  prín- 
cipes cristianos  ,  aunque  con  todo  esto  se  continuóla 
cisma  por  la  obstinación  de  Benedicto ,  según  parece 
por  algunas  relaciones,  porque  perseveraron  en  su  obe- 
diencia ios  cardenales  do  Tolosa ,  Rosano  ,  San  Angelo, 
San  Eustaquio,  San  Jorge,  Montaragon,  y  el  arzobispo 
de  Tarragona  ,  y  los  obispos  de  Barcelona ,  Vich  ,  Elna, 
Gerona,  Huesca,  y  Tarazona,  sin  otros  prelados  y 
abades  y  personas  eclesiái- ticas  ,  que  le  tenían  por  ver- 
dadero papa. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  la  merced  qne  délas  islas  de  Canaria  hizo  la  reina ,  y 
muerte  suya  ,  y  de  San  Vicente  Ferrer  ,  y  como  el  rey 
don  Juan  tomó  la  gobernación. 

En  estos  dias  la  reina  doña  Catalina  ,  como  goberna- 
dora de  los  reinos  j  hizo  merced  de  las  islas  de  Cana- 
ria ,  con  título  real.á  un  caballero  francés,  llamado 
Juan  de  Betancurt ,  á  quien  otros  llaman  Letencor  ,  á 
instancia  y  suplicación  de  Rubin  de  Bracamonte ,  al- 
mirante de  Francia.  Entonces  el  nuevo  rey  de  Cana- 
ria ,  partiendo  de  Sevilla  ,  con  buena  armada  ,  llegado 
en  las  islas ,  ganó  la  del  Hierro,  y  luego  la  de  la  Palma, 
y  después  la  del  Infierno  :  pero  la  grande  de  Canaria 
no  pudo  conquistar,  por  haber  hallado  mucha  resis- 
tencia de  mas  de  diez  mil  hombres  de  pelea  ,  y  en  la 
de  Lanzarote  hizo  un  buen  castillo  ,  aunque  de  piedra 
seca  y  de  barro.  Comenzando  contratación  de  cueros, 
sebo,  esclavos  y  otras  algunas  cosas,  sacaba  interés  el 
rey  Juan  de  Betancurt ,  y  muerto  él ,  sucedió  en  el  rei- 
no de  las  Canarias  ,  un  deudo  suyo  ,  llamado  Menau- 
te.  El  papa  Martino  proveyendo  por  obispo  destas  islas 
á  un  religioso ,  llamado  frayMendo,  comenzáronlos 
isleños  á  recibir  la  santa  fé  :  pero  el  rey  Menaute  ven- 
diendo por  esclavos  á  muchos,  que  la  santa  fé  h<í]3ian 
recibido ,  se  quejó  el  obispo  al  rey  don  Juan,  pidiéndo- 
le, echase  á  este  príncipe  de  aquella  tierra.  A  esta  causa 
hubo  algunas  diferencias,  enviando  allá  el  rey  á  Pero 
Barba  de  Campos,  con  tres  naos  armadas,  y  al  cabo  Me- 
naute por  convenio  y  licencia  de  la  reina,  vendien- 
do las  islas  al  mismo  Pero  Barba ,  él  hizo  lo  mismo 
á  un  caballero  de  Sevilla,  llamado  Fernán  Pérez. 
En  cuyos  descendientes  ,  y  de  otros  vecinos  de  Sevilla, 
se  conservaron  hasta  los  tiempos  de  los  reyes  cató- 
licos don  Fernando  quinto  y  doña  Isabel,  como  en 
su  lugar  se  dirá.  Por  el  mes  de  noviembre,  falleció 
don  Diego  López  de  Estuñiga  ,  justicia  mayor  de  Cas- 
tilla, de  quien  en  la  vida  del  rey  don  Enrique  el  ter- 
cero, y  en  la  deste  rey  don  Juan,  queda  diversas 
veces  hablado,  y  enterráronle  en  el  monasterio  de  la 
Trinidad  de  Valladolid.  Algunos  autores  tratan,  que 
este  notable  caballero  descendia  de  la  sangre  real  de 
Navarra.  Fué  hombre  de  buen  gesto,  y  mediana  es- 
tatura, de  rostro  y  ojos  colorados,  y  piernas  delgadas, 
y  de  buen  seso,  y  pocas  palabras  :  pero  comprehen- 
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dientes   mucho,  y  de  conversación    no  familiar,  y 
bien  curioso  en  el  vestir,  y  dado  á  mujeres. 

Venido  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  ocho 
en  jueves  dos  de  junio  ,  la  reina  doña  Catalina  en  edad 
de  cincuenta  años ,  amaneció  muerta ,  siendo  presentes 
muchos  grandes  del  reino ,  en  quienes  su  repentina 
muerte  causó  grande  admiración.  En  el  epitafio  de  su 
sepultura  se  refiere,  haber  fallecido  en  dos  de  junio  del 
año  siguiente  de  diez  y  nueve  ,  y  en  la  crónica  del  rey 
don  Juan  ,  en  primero  de  junio ,  dia  jueves  del  dicho 
año  se  nota  su  muerte.  Bien  creo  ,  que  en  ambos  lu- 
gares hay  daño,  la  crónica  en  decir  que  fálleselo  en  pri- 
mero de  junio  ,  y  la  inscripción  en  contener  el  año  si- 
guiente, porque  constando  por  la  letra  dominical  desle 
año ,  que  en  dos  de  junio  fué  jueves,  se  conoce  el  daño 
de  la  crónica  :  y  en  decir  el  letrero,  en  dos  de  junio  del 
año  siguiente  ,  que  cayó  en  dia  viernes,  y  nó  jueves,  se 
manifiesta  el  suyo  ,  verificándose  la  depravación  de 
ambas  cuentas,  teniendo  la  crónica  daño  en  el  dia,  y 
la  inscripción  en  el  año.  El  cuerpo  de  la  reina  fué  enter- 
rado en  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  la  capilla  de  los 
Reyes  nuevos,  dotado  por  ella  de  quince  capellanes 
donde  el  rey  don  Enrique  su  marido  estaba  sepultado. 

Con  la  muerte  de  la  reina  doña  Catalina  fué  acorda- 
do ,  que  el  rey  don  Juan  saliese  de  encerramiento,  y  los 
reinos  gobernasen  él  y  su  consejo ,  refrendando  en  las 
espaldas  lascarlas  reales  dosdellos.  Vinieron  á  esta  sa- 
zón al  rey  embajadores  de  los  reyes  de  Francia  y  Por- 
tugal, pidiendo  el  de  Francia  ayuda  contra  los  ingle- 
ses ,  y  el  de  Portugal  paz  perpetua.  Ninguno  dellos  lle- 
vó lo  que  pedia  ,  por  causas  que  para  ello  hubo  ,  aun- 
que al  rey  de  Francia  se  dio  buena  esperanza  ,  y  aun 
después  ayuda  por  mar.  También  se  tuvo  aviso ,  que 
el  rey  de  Inglaterra  ,  habia  pregonado  guerra  contra 
Castilla  ,  por  lo  cual  las  treguas  del  rey  de  Granada,  se 
prorogaron  por  otros  dos  años.  En  veinte  y  uno  de  oc- 
tubre dia  viernes  desteaño ,  fiesta  de  las  once  mil  vír- 
genes se  desposó  el  rey  don  Juan  en  Medina  del  Campo, 
con  su  prima  carnal ,  doña  María  infanta  de  Aragón, 
hija  de  su  tio  don  Fernando  ,  rey  de  Aragón.  Acabadas 
las  fiestas  ,  que  fueron  grandes,  el  rey  fué  á  Madrid, 
donde  celebrando  cortes,  le  dieron  grande  suma  de 
servicio ,  para  ayudar  al  rey  de  Francia.  En  este  mis- 
mo año  en  cinco  del  mes  de  abril ,  dia  martes ,  dio  su 
devota  ánima  á  Dios  nuestro  Señor  el  glorioso  doctor  y 
confesor  san  Vicente  Ferrer  en  Francia  en  Vennes,  ciu- 
dad'Hel  ducado  de  Bretaña,  y  su  santo  cuerpo  fué  se- 
pultado con  grande  veneración  en  la  iglesia  mayor  de 
la  misma  ciudad.  Después  el  papa  Calixto  tercero,  na- 
tural del  reino  de  Valencia  ,  de  quien  adelante  se  ha- 
blará ,  le  canonizó,  poniéndole  en  el  número  de  los  san- 
tos bienaventurados :  y  recibe  daño  el  autor  ,  que  en 
el  principio  de  sus  sermones  ,  escribe  en  la  vida  suya, 
haber  fallecido  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  veinte 
y  tres.  Este  glorioso  santo  ,  cuanta  utilidad  hizo  en  la 
república  cristiana  ,  con  su  predicación,  vida  y  ejem- 
plo ,  y  obras  que  dejó  escritas,  á  todo  al  mundo  es  ma- 
nifiesto ,  de  que  á  los  reinos  de  España  redunda  mu- 
cha gloria  ,  fuera  de  tenerle  por  intercesor  en  los 
cielos. 

Venido  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  nueve, 
muchos  señores  de  los  reinos  de  Castilla,  comenzaron 
á  quejarse ,  por  haber  venido  la  suma  de  la  goberna- 
ción s\jya  en  manos  de  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo 
de  Toledo  ,  por  lo  cual ,  y  por  haber  cumplido  el  rey 
los  catorce  años  ,  rescibió  en  cortes  la  libre  gobernación 
de  sus  reinos  en  siete  de  marzo,  siendo  presentes  los 
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sucedieron  en  la  gobernación  y  otros  negocios ,  fueron 
de  harta  tiranía  para  Castilla  ,  porque  el  rey  don  Juan 
dejándose  en  todo  gobernar  por  privados,  la  corte  se 
pusoen  parcialidades  y  bandos,  como  luego  severa.  De 
Madrid  venido  el  rey  á  Segovia,  en  principio  de  abril, 
andando  monteando,  le  llegaron  embajadores  del  du- 
que de  Bretaña,  pidiéndole  por  merced,  cesase  la  guer- 
ra, que  los  guipuzcoanos  y  vizcaínos  hacían  por  mar  á 
Bretaña,  y  que  los  daños  hechos  los  nnosá  los  otros  se 
satisfaciesen.  El  rey  significó  á  los  embajadores,  pesar- 
le del  negocio,  y  para  la  satisfacción  y  restitución  suya 
nombró  de  su  parte  por  juez  á  don  Fernán  Pérez  de 
Ayala  ,  merino  mayor  de  Guipúzcoa  ,  y  el  duque  de 
Bretaña  señaló  á  otro  caballero  vasallo  suyo,  y  estos 
pusieron  la  concordia.  El  rey  de  Portugal ,  tornando  á 
enviar  embajadores,  pidiendo  la  paz  ,  por  ser  el  rey 
don  Juan  de  edad,  le  fué  respondido  ,  que  él  enviaría 
la  respuesta  con  propios  embajadores.  En  esta  sazón 
la  gobernación  de  los  reinos  se  repartió  entre  quince 
caballeros  y  prelados,  quede  cuatro  á  cuatro  meses 
sirviesen  sus  tandas  de  cinco  en  cinco. 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  la  fundación  del  colegio  de  San  Bartolomé  de  Salaman- 
ca,  y  de  los  otros  colegios  de  las  universidades  de  Es- 
paña. 

Teniendo  atención,  que  en  esta  historia  del  rey  don 
Juan  habíamos  de  tratar  del  excelente  prelado  don  Die- 
go de  Anaya  y  Maldonado  arzobispo  de  Sevilla  ,  emba- 
jador del  santo  concilio  de  Constanza  ,  nos  preferimos 
en  otras  partes  desta  crónica,  que  en  la  historia  deste 
príncipe  daríamos  sumaria  relación  de  los  colegios  mas 
célebres  de  los  reinos  de  España.  Para  cuyo  cumpli- 
miento ,  antes  de  proceder  adelante  ,  me  ha  parecido 
hacer  la  digresión  presente  en  este  su  debido  lugar,  en 
gracia  de  los  lectores,  á  quienes  entiendo  será  materia 
acepta  ,  especialmente  á  los  profesores  de  letras.  Este 
notable  prelado,  que  por  disposición  de  la  silla  de  Sevi- 
lla, fué  después  arzobispo  de  Tarso  ,  habiendo  en  la 
ida  y  vuelta  del  concilio  de  Constanza  visto  algunos 
colegios  en  Francia  é  Italia,  especialmente  el  de  San 
Clemente  de  la  universidad  de  Bolonia,  fundación  del 
cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  como  la  histo- 
ria lo  ha  mostrado,  fundó  en  este  tiempo,  cerca  del  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte ,  el  insigne  colegio  de 
San  Bartolomé  de  la  universidad  de  Salamanca.  El 
cual  por  excelencia  es  llamado  Colegio  Mayor,  por  ser 
el  primero  y  mas  antiguo  ,  no  solo  en  esta  grande  uni- 
versidad :  pero  aun  en  todas  las  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León.  Ha  sido  copiosísimo  el  fruto  que  desta 
casa  ha  resultado  á  la  nación  española,  siendo  muy 
grande  el  número  de  los  prelados,  obispos,  arzobispos, 
patriarcas ,  pi-imados  ,  cardenales  ,  y  otras  dignidades 
inferiores  á  estas  del  estado  eclesiástico  ,  como  son  dea- 
nes ,  arcedianos,  chantres,  capiscoles,  canónigos,  aba- 
des consagrados  ,  y  generales  de  religiones,  que  della 
han  salido  para  mucho  aumento  de  la  Iglesia  militante, 
y  ornamento  y  protección  de  los  reinos  de  España. 
Allende  desto  es  mas  crecido  el  númei'o  de  los  otros 
ilustres  varones  en  letras  de  diversas  ciencias  y  facul- 
tades ,  que  no  solo  han  gobernado  y  moderado  á  estos 
reinos  en  mucha  justicia  y  peso  ,  siendaoidores  y  pre- 
sidentes en  las  audiencias  reales,  y  consejos  de  los  re- 
yes de  España  ,  y  en  otros  públicos  y  grandes  oficios 
suyos  ,  mas  aun  dado  grande  aumento  y  e.-íplendor  á 
las  letras  ,  así  escribiendo  en  todas  facultades  ,  como 
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regentando  cátedras  ,  según  todo  consta  á  los  presen- 
tes ,  y  hizo  lo  mismo  á  los  pasados  con  evidencia  gran- 
de. Por  esto  y  por  su  antigüedad  con  legítima  razón  en- 
tre tantos  y  lan  nobles  colegios,  como  hay  en  esta  uni- 
versidad ,  este  por  excelencia  es  llamado  el  Mayor. 

Hay  mas  en  esta  universidad  otro  suntuosísimo  co- 
legio, que  comunmente  llaman  del  arzobispo,  que  es 
del  título  y  advocación  de  Santiago  el  Mayor ,  hijo  del 
Zebedeo,  el  cual  fundó  cerca  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  veinte,  don  Alonso  de  Fonseca  y  Azevedo  ,  arzo- 
bispo que  fué  de  Santiago,  y  después  de  Toledo,  y  pri- 
mado de  las  Españas.  Este  prelado  siendo  arzobispo  de 
Santiago,  fundó  también  en  la  ciudad  de  Santiago  otro 
colegio  de  letras ,  con  privilegios  de  general  estudio, 
dándole  amplia  dotación. 

En  la  misma  universidad  de  Salamanca  es  muy  cé- 
lebre el  colegio  de  San  Salvador,  llamado  comunmente 
de  Oviedo  ,  que  cerca  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  fundó  don  Diego  de  Muros  ^  obispo  de  Oviedo. 
.También  en  esta  universidad  es  muy  insigne  el  cole- 
gio de  Santiago  el  Zebedeo,   llamado  comunmente  de 
Cuenca  ,  que  lundódon  Diego  Ramírez  de  Haro  obispo 
de  Cuenca,  que  por  ser  dotación  de  prelado  de  Cuenca, 
le  llaman  deste  nombre,  como  al  de  Oviedo ,  por  serlo 
de  prelado  de  Oviedo.  Estos  cuatro  colegios,  el  mayor, 
el  del  arzobispo  ,  el  de  Oviedo  y  Cuenca  ,  son  los  mas 
principales,  y  de  mayor  autoridad,  y  patrimonio  desta 
universidad  ,  siendo  el  de  Cuenca  ,  en  la  incorporación 
de  la  universidad  el  primero  después  de  San  Bartolomé, 
aunque  en  antigüedad  de  fábrica  le  precede  el  de  Ovie- 
do ,  de  los  cuales  salen  cadadia  ilustres  varones  en  to- 
das ciencias  y  facultades  ,  que  aprovechan  mucho  á 
estos  reinos ,  y  aun  á  los  de  fuera  ,  en  servicio  de  sus 
reyes  ,  y  en  grande  autoridad  de  los  mismos  colegios. 
En  esta  universidad  de  Salamanca  hay  otros  nota- 
bles y  muy  nobles  colegios,  donde  grandemente  flore- 
cen las  letras  saliendo  doctísimos  y  excelentes  varones, 
como  son  el  de  Santo  Tomás,  el  de  la  Madalena  ,  Ca- 
ñizares ,  San  Miilan  ,  Monle  Oliveto  ,  Trilingüe,  los  co-r- 
legios  de  los  comendadores.  Finalmente  con  los  de  las 
religiones  en  esta  grande  y  opulentísima  universidad, 
hay  hasta  veinte  y  dos  colegios.  Habia  otro  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  llamado  comunmente  de  Micis, 
fundado  por  el  colegio  mayor,  de  lo  que  después  de 
haber  á  sí  mismo  sustentado,  le  sobraba:  pero  porque 
•el  progreso  del  tiempo  dio  á  conocer  ser  por  diversos 
respetos  en  daño  y  detrimento  de  la  misma  casa,  en  lu- 
gar de  haber  de  ser  en  aumento ,  le  deshicieron  por 
justas  consideraciones  y  causas,  y  así  cesó  este  colegio. 
El  insigne  colegio  mayor  ,  llamado  de  San  Ildefonso, 
que  es  el  de  mayor  dotación  que  hay  en  todas  las  uni- 
versidades del  mundo,  archivo  de  letras  sagradas  ,  li- 
berales y  lenguas,  fundó  con  su  universidad  en  la  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  cerca  del  año  de  mil  y  quinientos 
y  diez,  don  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  religioso 
de  la  orden  de  san  Francisco  arzobispo  de  Toledo ,  y 
cardenal  primado  de  España,  y  gobernador  della.  Puso 
en  esta  notable  casa  veinte  y  cuatro  colegiales  teólogos, 
y  doce  capellanes,  y  doce  caballeros  porcionistas ,  y 
sus  familiares,  y  mas  doce  colegiales  religiosos  déla 
orden  de  san  Francisco  con  su  vice  rector.  Allende 
desto  fundó  y  dotó  otros  ocho  colegios  de  oyentes  ,  el 
uno  de  teólogos  y  médicos ,  y  otro  de  lenguas,  tres  de 
las  arles  liberales,  y  otros  tres  de  gramática,  y  un  hos- 
pital. Hay  en  esta  universidad  canongías  para  los  doc- 
tores graduados  en  teología  por  la  propia  universidad, 
y  raciones  para  los  maestros  en  artes,  y  para  los  ju- 


ristas ninguna  cosa  ,  en  especial  para  derecho  cesáreo 
ni  una  cátedra  ,  habiendo  fundado  el  mismo  cardenal 
todos  estos  colegios  y  la  misma  universidad  toda.  En 
la  cual  hay  un  colegio  de  oyentes,  que  llaman  del  Prín- 
cipe, que  es  del  rey  don  Felipe  nuestro  señor.  Hay  en 
esta  universidad  otros  colegios  de  religiosos  de  diver- 
sas órdenes,  que  después  se  han  fundado. 

Don  Pero  González  de  Mendoza,  también  arzobispo 
de  Toledo,  y  cardenal  de  España,  acabó  de  edificar  en 
el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos  ,  el  ce- 
lebérrimo colegio  de  Santa  Cruz  de  la  universidad 
de  Valladolid  ,  casa  de  muy  excelentes  varones.  Donde 
también  fundó  don  fray  Alonso  de  Burgos  obispo  de 
Palencia  de  la  orden  de  predicadores  ,  el  insigne  cole- 
gio de  San  Gregorio,  conjunto  al  monasterio  de  San  Pa- 
blo ,  en  el  cual  hay  cuarenta  colegiales  reUgiosos  ,  que 
oyen  artes  y  teología,  que  ilustran  mucho  á  su  religión- 

En  Cantabria  en  Oñate,  villa  del  territorio  de  Gui- 
púzcoa ,  fundó  al  insigne  colegio  de  Sancti  Espíritus  y 
universidad  suya  don  Rodrigo  de  Mercado  obispo  de 
Avila ,  que  primero  lo  fué  de  Mallorca ,  y  presidente 
de  la  audiencia  real  de  Granada  ,  hijo  natural  de  la 
misma  villa ,  excelente  doctor  en  derechos,  y  de  pron- 
ta memoria  ,  acompañada  de  grave  elocuencia.  Prin- 
cipió su  fábrica  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  tres  ,  y  comenzóse  á  leer  en  el  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  cinco,  siendo  su  primer  rector 
el  reverendo  bachiller  Juan  de  Oxirondo ,  clérigo  pres- 
bítero, natural  de  Anzuola,  pueblo  de  Guipúzcoa,  ami-i 
go  del  fundador  del  estudio.  El  cual ,  antes  del  colegio, 
edificó  también  en  la  misma  villa  ,  sin  la  del  colegio, 
una  capilla  de  mucha  autoridad  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Miguel,  donde  se  acostumbra  dar  los  grados, 
como  en  lugar,  que  está  enterrado  su  cuerpo,  habiendo 
fallecido  en  Valladolid  en  veinte  y  nueve  del  mes  de 
enero,  dia  domingo,  fiesta  de  san  Valerio  obispo,  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho ,  siendo  de 
mucha  y  venerable  senectud.  En  esta  misma  parro- 
quial iglesia  ,  cuando  hizo  la  capilla,  fundó  una  claus- 
tra de  magnífica  y  singular  obra,  fabricada  sobre  arcos 
de  excelente  edificio,  encima  de  un  rio  que  corre  por 
debajo.  Este  prelado  fundó  en  esta  villa  ,  cuatro  nota- 
bles cosas,  la  capilla,  claustra  ,  colegio,  y  universidad, 
donde  estudié  yo  los  rudimentos  de  la  gramática,  sien- 
do de  los  primeros  estudiantes  delia. 

Don  fray  Diego  de  Deza  de  la  orden  de  los  predi- 
cadores, arzobispo  de  Sevilla,  fundó  en  la  misma  ciu- 
dad de  Sevilla,  cerca  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
y  veinte ,  el  magnífico  colegio  de  Santo  Tomás ,  para 
los  religiosos  de  la  misma  orden. 

En  el  célebre  colegio  de  Santa  Catalina  de  la  ciudad 
de  Toledo,  y  universidad  suya,  fundó  el  doctor  don 
Francisco  Alvarez  de  Toledo,  maestre-escuela  y  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  la  misma  ciudad ,  cerca  del 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  ,  con  autoridad 
del  papa  Inocencio  octavo.  Esta  casa  habiendo  estado 
mas  de  cuarenta  años,  cerca  de  la  iglesia  de  San  An- 
drés ,  trasladó  después  á  su  casa  propia  el  fundador. 
El  cual  también  fundó  y  dotó  la  universidad  ,  y  todo 
confirmó  el  papa  León  décimo ,  y  aprobó  el  emperador 
y  rey  don  Carlos.  Este  colegio  y  universidad  ha  acre- 
centado su  sobrino  el  maestreescuela  don  Bernardino 
de  Alcarez,  añadiendo  cátedras  y  capellanías. 

Por  mandado  del  cardenal  don  Iñigo  de  Zuñiga,  obis- 
po de  Burgos ,  que  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  cinco  falleció,  se  edifica  en  la  misma  ciu- 
dad de  Burgos  un  magnífico  colegio  ,  aunque  la  obra 
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va  muy  de  espacio,  porque  habiendo  veinte  años,  ó 
mas  ,  que  se  comenzó  ,  está  mucha  parte  pura  acabar, 
y  mandó  también  que  se  leyesen  todas  las  ciencias. 

En  Osuna,  villa  de  la  Andalucía,  fundó  don  Juan 
Tellez  Girón  ,  conde  de  Ureña  su  universidad  y  cole- 
gios, padre  del  duque  que  ahora  se  llama  de  Osuna,  y 
habiéndolo  dotado  con  grandes  rentas ,  es  una  de  las 
principales  universidades  de  los  reinos  de  España.  En 
ia  cual  fuera  de  los  colegios  y  universidades  nombra- 
das hay  otras.  En  Castilla,  Granada,  Sigüenza  y  Osma. 
En  Aragón ,  Huesca  ,  y  en  Cataluña ,  Lérida  ,  y  en  Va- 
lencia ,  la  misma  ciudad  ,  y  Gandia.  En  Portugal,  la 
de  Coimbra ,  fundada  con  su  real  colegio  de  San  Pablo 
por  don  Juan  rey  de  Portugal ,  tercero  deste  nombre, 
y  la  de  Ebora  con  su  colegio  que  es  á  cargo  de  los  pa- 
dres de  la  compañía  de  Jesús  ,  que  edifica  á  grandes 
espensas  el  cardenal  don  Enrique  infante  del  mismo 
reino ,  arzobispo  de  la  misma  ciudad ,  y  general  inqui- 
sidor de  los  mismos  reinos  excelente  y  católico  prín- 
cipe. 

De  la  misma  rtianera  hay  en  España  otros  colegios, 
estando  hoy  dia  porla  bondad  de  Dios  estos  reinos 
tan  acrecentados  en  todo  género  de  letras,  cuantas  son 
luz  y  espejo  ft  las  naciones  del  universo.  Colegios  de 
ejercicios  de  letras ,  especialmente  de  lenguas,  artes, 
y  teología  ,  se  aumentan  en  diversas  partes  de  Espa- 
ña por  los  mismos  padres  de  la  orden  de  la  compañía 
de  Jesús ,  que  no  solo  en  los  autos  de  religión,  mas 
aun  en  esto  viven  con  grande  y  único  cuidado. 

CAPÍTULO  XLVIIJ. 
Como  el  infante  don  Enrique  se  apoderó  de  la  persona  del 
rey ,  y  escándalos  grandes  que  resvlfaron:  Casa  don 
Enrique  con  doña  Catalina ,  infanta ;  y  sale  don  Juan 
de  opresión.  Desobediencias  de  don  Enrique,  y  escánda- 
los que  se  siguen. 

En  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte,  que 
fué  el  principio  de  los  graves  daños  y  males  que  en 
estos  reinos  sucedieron  ,  durante  la  vida  del  rey  don 
Juan,  el  infante  don  Enrique  maestre  de  Santiago 
primo  del  rey,  deseando  casar  con  la  infanta  doña 
Catalina  su  prima  ,  hermana  del  rey,  y  haber  con  ella 
(\n  dote  el  marquesado  de  Villena  ,  entró  en  Tordesillas 
en  el  palacio  del  rey ,  con  trescientos  hombres  de  armas, 
Riendo  ayudado  del  condestable  don  Rui  López  de 
Avalos  ,  y  del  adelantado  don  Pedro  Manrique,  y  no 
solo  prendió  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  mayordomo 
mayor  del  rey,  y  á  otros  que  le  eran  contrarios,  mas 
aun  tomó  al  rey  en  su  poder,  casi  privándole  de  la  li- 
bertad ,  hasta  compelerle  á  despedir  muchos  criados. 
A  quien  mas  quisiera  el  infante  ,  que  el  rey  despidiera, 
era  Alvaro  de  Luna  su  único  privado  :  pero  con  caute- 
la y  maña  ,  no  solo  le  alabó,  mas  aun  por  su  orden 
vino  á  ser  del  consejo  con  cien  mil  maravedís  de  sala- 
rio ,  deseániiole  granjear  con  este  beneficio.  La  infanta 
doña  Catalina  ,  ^  quien  no  placía  el  casamiento  del  in- 
fante, entraníío  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  desta 
villa  ,  so  color  de  despedirse  de  la  abadesa  ,  porque  al 
rey  llevaban  á  Segovia ,  fué  luego  sacada  con  segun- 
dad ,  de  no  le  hacer  fuerza  para  el  matrimonio. 

Deste  hecho  del  infante  escandalizándose  todos  los 
reinos  ,  los  grandes  se  dividieron,  teniendo  los  unos  la 
voz  del  infante  don  Enrique,  y  los  otros  la  del  infante 
don  Juan  su  hermano  mayor  ,  que  en  estos  dias  se  ha- 
bla casado  con  doña  Blanca  infanta  de  Navarra  ,  hija 
del  rey  don  Carlos  ,  heredera  de  aquel  reino.  El  cual 
celebrado  el  matrimonio  ,  trayendo  consigo  á  la  infanta 
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su  mujerá  Castilla  ,  juntáronsele  en  Olmedo  ,  villa  su- 
ya ,  muchos  grandes  de  los  reinos.  Lo  mismo  hacían 
al  infante  don  Enrique  en  Avila  ,  donde  sin  ningunas» 
fi'estas  se  veló  el  rey  en  cuatro  de  agosto ,  dia  domingo, 
celebrando  la  misa  el  arzobispo  de  Santiago.  Fué  tan 
grande  el  concurso  de  gentes  de  ambas  parcialidades, 
que  en  Avila  se  juntaron  tres  mil  lanzas ,  y  en  Olmedo 
m;is  de  tres  mil  y  mejor  armados  y  encavalgados.  Vis- 
ta tan  grande  rotura  doña  Leonor,  reina  viuda  de  Ara- 
gón madre  de  los  infantes  ,  trabajó  tanto  ,  que  loda  la 
gente  de  guerra  fué  despedida  ,  escepto  mil  lanzas,  que 
parala  guarda  del  rey  quedaron.  El  infante  don  Enri- 
que, aunque  siempre  insistía  en  la  demanda  de  la  in- 
fanta, no  quería  ella  condescender  á  este  matrimonio, 
aunque  el  rey  su  hermano  se  lo  rogaba.  Al  cual  qui- 
siera visitar  y  hacer  reverencia  el  infante  don  Juan: 
pero  no  dando  lugar  los  contraríos ,  mas  antes  juntan- 
do cortes  ,  no  curando  de  los  de  la  parcialidad  del  in- 
fante don  Juan  ,  hicieron  aprobar  al  rey  y  á  los  demás, 
que  en  cortes  se  congregaron,  el  crimen  hecho  de  Tor- 
desillas, porque  para  adelante  su  culpa  les  dictaba  fu- 
tura punición.  Aunque  intervinieron  algunos  caballeros 
y  prelados  en  la  unión  de  los  hermanos,  fué  por  de- 
más ,  no  dando  el  infante  don  Enrique  lugar ,  que  nin- 
guno entrase  en  la  privanza  real.  La  cual  era  tanta  en 
esta  sazón  ,  aunque  violenta  que  con  acuerdo  del  rey  se 
atrevió  á  suplicar  al  papa ,  le  hiciese  gracia  de  las  tier- 
ras del  maestrazgo  de  Santiago  ,  perjuro  de  heredad  y 
propiedad  ,  con  título  de  duque,  aunque  como  indigna 
demanda,  no  se  efectuó. 

De  la  ciudad  de  Avila,  pasando  el  rey  don  Juan  á  la 
villa  de  Talavera  de  la  Reina,  el  infante  don  Enrique  no 
cesó  ,  hasta  casar  con  la  infanta  doña  Catalina  su  pri- 
ma, dándole  el  rey  en  dote  el  marquesado  de  Villena, 
con  título  de  duque  ,  siendo  el  tercer  titulo  de  duque 
de  los  reinos  de  Castilla.  También  el  rey  hizo  merced  á 
Alvaro  de  Luna  de  la  vüla  de  San  Esteban  de  Gormaz, 
y  á  otros  cal*aileros  ,  hizo  otras  mercedes.  Aunque  el 
rey  quisiera  salir  de  poder  del  infante,  y  lo  comunica- 
ba muchas  veces  con  solo  Alvaro  de  Luna  ,  no  lo  pudo 
efectuar,  por  faltarle  ocasión  cómoda.  La  cual  halló  un 
dia  veinte  y  nueve  de  noviembre  ,  so  color  de  ir  á  ca- 
za ,  yendo  al  castillo  de  Villalba  ,  donde  no  se  teniendo 
aun  por  seguro ,  fué  al  castillo  de  Montalvan ,  que  es  en- 
tre Talavera  y  Toledo,  desviado  algo  del  camino  dere- 
cho. Cuando  el  infante  don  Enrique,  que  en  ocho  de 
noviembre  se  había  velado  ,  supo  lo  que  pasaba  ,  reci- 
biendo grande  alteración  y  enviando  adelante  en  el  se- 
guimiento del  rey  al  condestable  y  otros  caballeros 
con  gente  armada  ,  caminó  él  mismo  en  el  día  siguien- 
te ,  aunque  del  camino  tornó  á  Talavera ,  porque  así  se 
lo  envió  á  mandar  el  rey  dobl-idas  veces.  Los  caballe- 
ros no  pararon  hasta  cercar  al  rey  en  el  castillo  de 
Montalvan  en  el  dia  siguiente,  aunque  no  la  comba- 
tieron por  reverencia  del  rey,  el  cual  viéndose  asedia- 
do, y  sin  ningunas  vituallas,  escribió  al  infante  don 
Juan  y  á  don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo  ,  y 
al  almirante  don  Alonso  Enriquez  ,  y  á  otros  grandes 
de  los  reinos,  pidiéndoles  le  decercasen. 

Entre  tanto  el  infante  don  Enrique,  viéndose  frus- 
trado de  sus  pensamientos,  juntando  consejo  en  Tala- 
vera  ,  proveyó  en  muchas  cosas  ,  porque  no  le  saliese 
de  las  manos  el  rey  ,  y  después  por  ruego  de  los  del 
real ,  vino  á  ellos  con  la  reina  doña  María  su  hermana, 
y  con  lodos  los  glandes  que  en  Talavera  se  hallaban, 
pensando  dar  algún  medio  en  el  mal  hecho.  El  rey  y  los 
grandes,  y  las  pocas  gentes  que  con  él  estaban  ,  faltan- 
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tloles  vituallas,  comiaii  los  caballos,  que  consigo  ha- 
bían llevado  ,  que  eran  veinte  y  cinco  entre  caballos  y 
muías.  Don  Juan  de  Tordesillas  obispo  de  Scgovia  ,  ha- 
llándose en  el  real ,  fué  á  hablar  al  rey  ,  pensando  con- 
certarle con  el  infante  don  Enrique,  pero  el  rey,  no 
(jueriendo  dar  oídos  á  cosas  semejantes,  envió  con  el 
obispo  á  mundaral  infante  alzase  el  cerco:  pero  no  lo 
queriendo  hacer,  procuró  ,  que  el  condestable  y  Alva- 
ro de  Luna ,  se  viesen  ,  por  alcanzar  lo  que  deseaba. 
De  tres  á  tres  se  vieron  ellos :  pero  tampoco  hicieron 
nada,  ni  bastaron  con  el  rey  los  procuradores  de  los 
reinos  ,  que  á  instancia  del  infante  entraron  en  el  cas- 
tillo A  hablarle.  El  rey  de  nuevo  con  los  procuradores, 
eiíviandoá  mandar  al  infante  alzase  el  asedio,  lo  h«bo 
de  hacer  mal  de  grado  ,  así  por  esto  ,  como  mucho  mas, 
porque  el  infante  don  Juan  su  hermano,  y  muchos 
grandes  de  los  reinos  ,  caminaban  en  favor  del  rey.  En 
«liez  de  diciembre  fué  descercado  el  castillo  de  Montal- 
van,y  proveído  de  vituallas ,  de  las  cuales,  aunque 
pocas ,  no  dejaron  de  meter  secretamente  durante  el 
asedio. 

En  este  tiempo  el  infante  don  Juan  habiendo  llegado 
á  Mostoles  con  ochocientas  lanzas ,  en  compañía  de  al- 
gunos grandes  destos  reinos,  porque  el  rey  le  envió  á 
mandar,  no  pasase  adelante ,  hasta  que  otra  cosa  le 
fuese  ordenado  ,  se  detuvo  en  Fuensalida.  El  almiran- 
te don  Alonso  Enriquez  acudió  también  con  cuatro- 
cientas lanzas,  üesta  manera  cada  día  venían  en  ayu- 
da del  rey  grandes  compañías  de  caballeros  ,  y  gentes 
de  las  hermandades,  á  cuya  suplicación  á  Villa  Real 
hizo  ciudad,  mandando  que  dende  en  adelanta  se  11a- 
H)ase  Ciudad  Real.  Después  el  rey  enviando  á  mandar 
al  infante  don  Enrique  á  Ocaña  ,  se  desarmase  ,  lo  re- 
husó, envía ndo^e  á  escusar.  Pasados  veinte  y  tres 
días,  Sfilió  el  rey  del  castillo  de  Montalvan,  para  tor- 
nar á  Talavera  ,  y  saliéndole  al  camino  el  infante  (ion 
Juan  y  su  herm.ano  el  infante  don  Pedro,  y  otros  gran- 
des de  los  reinos,  le  besaron  las  manos,  y  comiendo 
juntos  en  el  castillo  de  Villalba  ,  los  infantes  tornaron 
á  sus  gentes  ,  y  el  rey  fué  á  Talavera  ,  procurando  lo 
posible  Alvaro  de  Luna  ,  que  ninguno  de  los  infantes 
permaneciese  en  corte  ,  por  mandarlo  todo  él  ,  por  es- 
tar el  rey  muy  sumiso  á  su  voluntad  y  consejos. 

La  pascua  de  Navidad,  principio  del  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  veinte  y  uno,  teniendo  el  rey  don  Juan 
en  la  villa  de  Talavera,  tornando  á  mandar  al  infante 
don  Enrique  se  desarmase ,  no  bastó  nada,  respon- 
diendo de  hacerlo  si  el  infante  don  Juan  su  hermano 
hiciese  lo  mismo.  Con  tanto  el  rey,  habiendo  cumplido 
algunas  cosas,  que  el  infante  don  Juan  le  había  supli- 
do ,  acordó  de  venir  á  Avila,  y  ante  todas  cosas,  visitó 
en  Peñafiel  á  doña  Blanca  infanta  de  Navarra  su  tia, 
mujer  del  infante  don  Juan,  prima  carnal  del  rey  don 
Enrique  el  Enfermo  su  padre.  Luego  envió  á  decir  al 
infante  don  Juan,  despidiese  sus  gentes,  que  llegaban 
ú  mil  y  ochocientas  lanzas.  El  infapte  dun  Enrique, 
porque  entendía  en  tomar  la  posesión  del  marquesado 
de  Villena ,  del  cual  por  lo  hecho  en  Tordesillas,  el  rey 
con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  le  había  privado,  en- 
vió dos  veces  al  doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  del 
su  consejo,  á  mandarle,  cesase  dello.  También  envió  á 
Lope  Sánchez  de  Lasarte  con  graves  despachos,  man- 
dando (i  los  del  marquesado,  que  no  le  recibiesen  por 
señor,  y  si  le  habían  recibido,  les  alzaba  el  homenaje. 
Con  todo  esto  el  infante  perseverando  en  su  pertinacia, 
no  paró  hasta  asediar  cá  Chinchilla,  Alarcon,  y  el  casti- 
llo de  Garci  Muñoz,  que  solos  restaban  por  el  rey.  El 
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cual  enviando  al  infante  cartas  y  sobre  cartas,  aunque 
cesó  por  una  parte,  por  otra  hizo  ,  que  la  infanta  doña 
Catalina  su  mujer,  conio  persona  ó  quien  se  hiciera  la 
merced,  insistiese  en  el  caso.  Por  estas  causas,  y  por 
las  demás,  el  rey  revocó  también  el  consentimiento 
que  hiciera  en  lo  del  maestrazgo  de  Santiago,  que  con 
título  de  duque  esperaba  el  infante  poder  gozar  por  ju- 
ro de  heredad.  No  menos  hizo  el  rey  con  don  Garci 
Fernandez  Manrique,  á  quien  también  había  hecho 
merced  en  Avila  del  señorío  de  Castañeda,  en  las  As- 
turias de  Santillana,  revocando  la  merced,  porque  an- 
daba con  el  infante  don  Enrique.  Por  lo  cual ,  don  Gar- 
cía habiendo  tomado  la  posesión ,  envió  el  rey  á  un 
criado,  á  estorbarlo,  al  cual  por  haber  apaleado  en- 
viando el  rey  gente  armada,  fué  hecha  justicia  délos 
culpados,  que  pudieron  ser  habidos. 

En  estos  días  sabiendo  el  rey  don  Juan,  como  el  in- 
fante don  Enrique  con  mano  armada  le  venía  á  ver, 
partió  de  Aguilar  de  Campo,  donde  se  hallaba,  dando 
calora  los  negocios  de  Asturias,  y  vino  á  Palenzuela. 
Desta  villa  habiendo  enviado  á  mandar  al  infante,  ce- 
sase de  lo  comenzado,  fué  á  Valladolíd,  y  luego  á  Tor- 
desillas, á  holgar  con  la  reina  doña  María,  que  de  To- 
ledo los  días  pasados  viniera.  Entre  tanto  las  gentes  del 
rey  cobraban  en  el  marquesado  muchos  pueblos,  que 
por  la  infanta  estaban.  En  este  año  por  julio  en  Tor- 
desillas, se  concertó  tregua  con  el  rey  de  Granada  por 
tres  años,  pagando  trece  mil  doblas  de  parias,  por  to- 
do este  tiempo,  y  aun  las  díó  de  mala  gana,  porque  el 
rey  de  Granada  ,  conoció  bien  las  sediciones  de  Casti- 
lla, que  causaba  al  infante  don  Enrique.  Cuyo  atrevi- 
miento fué  tal ,  que  con  mil  y  quinientas  lanzas  partió 
de  Ocaña,  para  el  rey,  no  parando  hasta  Guadarrama, 
aunque  se  lo  prohibía  el  rey,  el  cual  hizo  por  esto  pre- 
vención de  sus  reinos.  El  infante  mediante  embajado- 
res, suplicó  al  rey,  que  á  Arévalo  había  ido,  le  diese 
licencia  para  ir  á  hacerle  reverencia,  y  dar  disculpa 
desús  negocios.  El  rey  no  dando  lugar  á  ello,  el  infan- 
te medíante  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
délos  reinos,  pretendió  algún  remedio,  y  aunque  ellos 
se  lo  suplicaron,  fué  por  demás,  porque  el  rey  dio  tan 
legitimas  escusas,  que  los  mismos  procuradores  en- 
viaron á  Pero  Suarez  de  Cartagena ,  procurador  por 
Burgos,  y  al  doctor  don  Juan  Sánchez  de  Zuazu  pro- 
curador por  Segovia,  á  rogar  y  requerir  al  infante  des- 
hiciese las  gentes  que  traia :  pero  él  no  se  quitando  de  su 
primer  acuerdo,  respondiendo,  que  lo  haría,  tornó  á 
rogarles,  intercediesen  con  el  rey  en  todo  lo  pasado. 
Estaba,  como  no  era  maravilla,  muy  indignado  el  rey 
de  la  desobediencia  del  infante,  á  quien  de  nuevo  en- 
vió á  mandar,  se  desarmase. 

Por  estas  cosas  doña  Leonor  reina  viuda  de  Aragón 
madre  de  los  infantes  fué  de  Medina  del  Campo  á  Aré- 
valo, á  procurar  la  quietud  délos  reinos,  y  bien  de 
sus  hijos.  El  rey  estaba  tan  ofendido,  que  no  pudo  al- 
canzar cosa  de  su  resolución,  aunque  don  Lope  de  Men- 
doza arzobispo  de  Santiago  ,  que  con  el  infante  don  En- 
rique andaba,  vino  de  Guadarrama  á  lo  mismo.  Des- 
pués hubo  muchas  negociaciones  de  la  reina  doña  Leo- 
nor, y  viendo  el  iníante,  que  todos  su  medios  eran  in- 
fructíferos, haciendo  alarde  en  el  Espinar  en  veinte  y 
tres  de  setiembre ,  halló  dos  mil  lanzas  gruesas  y  tres- 
cientos ginetes,  y  á  todos  habiendo  despedido,  tornó  á 
Ocaña,  con  los  grandes  que  su  voz  habían  tenido,  es- 
cepto  don  Pedro  de  Velasco,  que  vino  á  la  corte.  El 
rey  también  haciendo  alarde  en  Arévalo,  en  treinta  de 
setiembre,  halló  mas  de  seis  mil  y  seiscientas  lanzas, 
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las  cuqiles  mandando  pagar,  despidió,  escepto  mil  que 
retuvo  para  la  guarda  de  su  persona,  holgando  muciio 
de  ver  tanta  y  tan  lucida  gente. 

En  principio  del  mes  de  Qctubre,  el  rey  fué  padrino 
en  Olmedo,  en  uno  con  Alvaro  de  Luna  del  infante  don 
Carlos,  primogénito  del  infante  don  Juan  que  en  vein- 
te y  nueve  de  mayo  habia  nacido  en  Peñafiel.  Acabado 
el  cristianismo,  el  rey  fué  para  Toledo,  donde  con  la 
reina  doña  María  su  mujer  entrando  en  veinte  y  tres  de 
octubre,  para  celebrar  cortes  generales,  envió  á  llamar 
al  infante  don  Enrique,  y  al  condestable,  y  á  los  de- 
más. Los  cuales  por  temor  de  sus  culpas  no  se  atre- 
viendo á  entrar  en  corte  sin  seguridad,  indignóse  el  rey 
mucho  mas. 

CAPÍTULO  XLLK. 

Del  suceso  que  tuvieron  las  cosas  del  infante  don  Enrique^ 
y  del  condestable  don  Rui  López  de  Avalos ,  y  sus  cóm- 
jjlices,  y  sucesión  de  los  arzobispos  de  Toledo.  Cosas  del 
rey  don  Juan  hasta  la  guerra  de  Aragón.  Nace  el  infan- 
te don  Enrique.  Destierro  de  don  Alvaro  de  Luna. 
Venido  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y 
veinte  y  dos  del  nacimiento  de  nuestro  Señor ,  el  rey 
don  Juan  se  enojó  mucho  mas  contra  el  infante  don 
Enrique,  y  el  condestable  don  Rui  Lope?  de  Avalos ,  y 
los  demás  cómplices,  porque  fueron  tantas  las  emba^ 
jadas  y  réplicas  del  infante  en  escusar  Ig^  venida  á  las 
cortes  de  Toledo,  que  declaró  al  cabo  por  enemigos  á 
don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo,  y  á  don  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  y  á  otros  muchos  señores,  y  al 
infante  don  Juan  su  hermano  por  sospechoso.  El  rey 
ofendido  de  tantas  molestias,  determinó  de  perseguirle 
con  armas,  donde  quiera  que  le  pudiese  haber,  habieu- 
do  dado  licencia  y  veinte  mil  florines  al  intante  don 
Pedro,  para  que  fuese  al  reino  de  Ñapóles,  á  servir  á 
don  Alonso  rey  de  Aragón  su  hermano  en  la  guerra, 
que  en  los  pretensos  de  aquel  reino  traia.  Cuando  el 
infante  don  Enrique  vio  los  negocios,  correspondien- 
tes á  sus  excesos,  y  supo  de  la  determinación  del  rey, 
prometió  de  ir  para  catorce  de  junio  en  Madrid,  y  He-: 
gando  en  trece  ,  besó  las  manos  al  rey.  El  cual  no  dan- 
do lugar  á  largas  pléiticas ,  le  mandó  ir  á  su  posada.  En 
el  dia  siguiente,  domingo  de  mañana,  el  ley  juntando 
consejo,  se  hizo  cargo  al  condestable  don  Rui  López  de 
Avalos,  de  haberse  entendido  con  Aben  Jucef  rey  de 
Granada  contra   el  rey  don  Juan  su  natural  señor. 
Allende  deste  crimen,  aunque  falsas,  fueron  leidas  en 
presencia  de  todos ,  catorce  cartas,  contenientes  cosas 
del  servicio  del  rey,  que  trajo  Sancho  Romero,  secre- 
tario del  rey  ,  diciendo  habérselas  dado  don  Diego  de 
Fuensalida,  obispo  de  Zamora.  Al  rey  no  constando  la 
verdad ,  no  solo  hizo  prender  al  infante  y  á  Garci  Fer- 
nandez Manrique,  que  defejidian  la  fidelidad  del  con- 
destable, mas  también  mandó  embargar  todo  cuanto 
en  la  corle  les  fué  hallado,  dando  mandamiento  contra 
el  condestable,  para  que  donde  quiera  le  prendiesen. 
Los  sellos  falsos,  que  estas  cartas  lenian,  habiéndose 
hecho  en  Toledo  á  ordenación  de  Juan  García  de  Gua- 
dalajara,  secretario  del  condestable,  fué  el  secretario 
justiciado  en  Valladolid,  porque  confesó  su  delito:  pe- 
ro el  condestable  y  los  suyos  quedaron  perdidos,  como 
luego  se  verá.  Sabidas  estas  cosas  por  la  infanta  doña 
Catalina  y  por  el  condestable,  recogiéronse  á  Balvelda, 
castillo  del  reino  de  Valencia,  y  el  adelantado  don  Pe- 
dro Manrique,  huyó  á  Tarazona,  por  lo  cual  secrestó 
el  rey  sus  bienes.  Tomóse  al  condestable  Jodar,  Jime- 
na,  la  Torre  del  Alaquin,  Arcos,  Arjona,  Arjonilla,  la 
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Higuera,  y  en  tierra  de  Avila  el  Colmenar,  y  otros 


muchos  lugares,  y  las  villas  rie  Osorno  y  Ribadeo  en 
Galicia. 

Todavía  no  osando  proceder  contra  el  condestable 
por  lo  tocante  á  las  cartas,  por  temor  que  no  descu- 
briese la  verdad,  fué  acusado  del  fiscal  del  rey,  por 
la  entrada  que  en  compañía  del  infante  don  Enri- 
que hizo  en  el  palacio  del  rey  en  Tordesillas,  y  por 
haber  sido  cómplice  con  el  infante  en  las  demás  cosas, 
que  después  sucedieron.  Luego  en  este  mismo  año  des- 
cubriéndose la  falsedad  délas  cartas,  se  hizo  justicia 
del  mal  secretario,  aunque  los  causadores,  que  tenían 
codicia  de  los  bienes  del  condestable,  quedaron  en  si- 
lencio. El  rey  hizo  nombrar  en  Ocaña  por  adminis- 
trador de  la  orden  de  Santiago  á  Gonzalo  Mejía ,  por  ser 
el  infante  maestre.  También  hizo  saber  al  rey  de  Ara- 
gón su  prisión  ,  toiuandü  todas  las  fuerzas  y  tierras, 
así  del  maestrazgo,  como  otras  cualesquiera  pertene- 
cientes al  infante.  La  infanta  doña  Catalina  ,  y  el  con- 
destable, pasando  después  á  Valencia,  siendo  bien  reci- 
bidos ,  el  rey  don  Juan  tuvo  tanto  enojo,  que  queján- 
dose dello ,  envió  expresos  embajadores  al  rey  de  Ara- 
goná  Ñapóles,  y  después  de  Ocaña,  vino  á  Alcalá. 
En  estos  dias  parió  la  reina  doña  María  en  Illescas ,  en. 
cinco  de  octuijre,  dia  lunes  una  hija  ,  llamada  doña 
Catalina. 

En  veinte  y  uno  del  mes  de  octubre  ,  dia  miércoles, 
falleció  en  Alcalá  de  Henares,  don  Sancho  de  Rojas 
arzobispo  de  Toledo,  cuyo  cuerpo  fué  enterrado  ho- 
noríficamente en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  en  laca- 
pilla  de  San  Pedro,  que  llaman  vulgarmente  de  los  fe- 
ligreses ,  que  él  mismo  habia  fundado  y  dotado  con 
mucha  decencia  para  propia  sepultura.  Sucedióle  en 
el  arzobispado  don  Juan  de  Contreras,  deán  de  la  mis- 
ma iglesia,  natural  de  la  villa  de  Riaza,  que  en  el  nú- 
mero nuestro  de  los  arzobispos  de  Toledo  fué  el  sexa- 
gésimo sesto,  excelente  y  católico  prelado. 

Estando  el  rey  don  Juan  en  Toledo ,  y  habiendo  or- 
denado las  cosas  tocantes  á  la  gobernación  desta  ciu- 
dad, fué  jurada  la  princesa  doña  Catalina,  recien  na- 
cida, por  heredera  de  los  reinos,  en  principio  del  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  tres  ,  en  defecto  que 
el  rey  no  tuviese  hijos  varones.  También  se  hicieron 
treguas  por  veinte  y  nueve  años  con  Portugal ,  expre- 
sando condición  entre  las  demás  cosas  ,  que  si  dende 
en  adelante,  se  quisiesen  hacer  guerra  los  reyes  ,  que 
añ.0  y  medio  antes  avisase  el  uno  al  otro.  Esto  se  pre- 
gonó, estando  la  corte  en  Avila,  y  venido  el  rey  á 
Valladolid,  le  vinieron  embajadores  del  rey  de  Aragón, 
con  descargos  del  acogimiento,  que  á  la  infanta  se 
hiciera  en  Valencia,  y  dando  parte  délos  sucesos  de 
Ñapóles.  Poco  después  se  pronunció  sentencia  contra 
el  condestable  don  Rui  López  de  Avalos,  privándole  de 
la  condestablia  y  adelantamiento  del  reino  de  Murcia, 
y  de  todos  los  demás  oficios,  que  en  la  casa  real  ha- 
bía gozado,  y  todos  los  bienes  muebles,  raices,  tier- 
ras ,  señoríos  y  fortalezas  que  tenia.  De  la  condestablia , 
hizo  merced  el  rey  á  Alvaro  de  Luna  señor  de  San  Es- 
levan de  Gormaz ,  á  quien  poco  después  hizo  con  auto 
muy  solemne  conde  de  San  Esteban. 

El  adelantamiento  de  Murcia  dio  á  Alonso  Yañez 
Fajardo,  y  las  tierras  y  lo  demás  á  otros  caballeros, 
quedando  á  esta  causa  los  Avalos  pobres.  Queriendo 
en  esta  sazón  píípi^der  el  rey  á  don  Juan  de  Tordesi- 
llas, obispo  deSegovia,  porque  no  acababa  de  dar  la 
debida  cuenta  de  los  grandes  tesoros  del  rey  don  En- 
rique, por  descuido  y  flojedad  del  obispo  de  Zamora 
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huyó  á  Portugal ,  y  de  allí  á  Valencia.  Kn  el  resto  tles- 
te  año,  anduvo  el  rey  por  tierra  de  Plasencia  ,  Tala  ve- 
ra y  Madrid,  donde  supo  dos  cosas ,  de  que  holgó  mu- 
cho. La  una  que  la  reina  habla  parido  una  hija  en 
diez  de  setiembre,  que  lué  llamada  doña  Leonor,  y  la 
otra ,  que  el  rey  de  Aragón  su  primo  habia  llegado  en 
sus  reinos  de  vuelta  de  Ñapóles. 

Venido  el  año  de  mil  cuatrocientos  y  veinte  y  cua- 
tro, el  rey  don  Juan  envió  sus  embajadores  al  rey  de 
Aragón,  dándole  el  parabién  de  la  venida,  que  con 
embajadores  le  habia  hecho  saber  el  mismo  rey  de 
Aragón  ,  a  quien  pidió  en  efecto  ,  que  la  persona  de  la 
infanta  doña  Catalina,  y  los  demás  que  huidos  esta- 
ban en  sus  reinos  ,  !e  diese ,  ó  echase  de  sus  estados. 
E'rey  de  Aragón  se  escusócon  causas  honestas,  y  aun 
para  mas  satisfacer  al  rey  don  Juan  .  que  de  Madrid 
habia  ido  á  Ocaña  ,  le  envió  sus  embajadores ,  tornán- 
dose á  escusar ,  y  pidiéndole  que  se  viesen.  El  rey  hu- 
biera holgado  dello:  pero  los  de  su  consejo,  que  ha- 
bían recibido  mercedes  del  despojo  de  los  bienes  del 
condestable  don  Rui  López  ,  lo  escusaron  ,  temiendo, 
que  en  aquellas  vistas  alcanzarla  el  rey  de  Aragón  del 
rey  don  Juan  ,  que  al  condestable  recibiese  en  su  ser- 
vicio y  amor,  y  soltase  al  infante  don  Enrique.  A  esta 
causa  estas  vistas,  ni  las  que  después  con  la  reina  pi- 
dió, no  habiendo  lugar,  los  embajadores  de  Aragón 
tornaron  muy  descontentos.  En  este  tiempo  vino  don 
Juan  deContreras  de  Roma  con  el  arzobispado  deTolcdo. 
De  Ocaña  el  rey  pasó  á  Burgos,  donde  llegó  en  veinte 
de  agosto,  siendo  recibido  con  muy  grandes  fiestas, 
que  muchos  dias  duraron.  En  el  cual  intervalo,  falle- 
ció en  Madrigal  en  diez  de  setiembre  dia  domingo  la 
princesa  doña  Catalina,  primogénita  del  rey,  el  cual 
y  toda  su  corte  ,  recibiendo  mucha  tristeza,  pusieron 
grande  luto  ,  y  celebradas  muy  solemnes  obsequias,  en 
la  casa  real  do  las  Huelgas,  hizo  jurar  por  princesa  y 
heredera  de  los  reinos  ,  á  los  que  presentes  se  halla- 
ron, á  la  infanta  doña  Leonor  su  hija  en  falta  de  va- 
rón. Después  el  rey  don  Juan  envió  sus  embajadores 
al  rey  de  Aragón  ,  otorgando  las  vistas :  pero  él  con  el 
sentimiento  de  lo  pasado!,  las  defirió.  Destas  contenen- 
cias de  los  reyes  nacieron  sospechas  de  guerras  ,  co- 
menzando el  rey  de  Aragón ,  á  bastecer  las  fronteras 
de  Castilla,  y  lo  mismo  hizo  después  el  rey  don  Juan, 
el  cual  fué  á  Valladolid. 

En  este  año,  en  treinta  de  noviembre,  dia  miérco- 
les ,  fiesta  de  san  Andrés  falleció  en  Peñíscola,  pueblo 
marítimo  del  reino  de  Valencia  el  antipapa  Benedicto, 
pretenso  papa  ,  perseverando  en  su  dureza  ,  sin  querer 
obedecer  al  santo  concilio  de  Constanza,  habiendo 
treinta  años  dos  meses  y  dos  días,  que  en  la  ciu- 
dad de  Aviñon  fuera  electo  como  en  el  capítulo  vein- 
te y  seis  de  este  mismo  libro  se  notó.  Sucedió  su 
fin,  habiendo  siete  años,  cuatro  meses  y  cuatro  días 
que  en  este  concilio  habia  sido  depuesto  del  pontifica- 
do romano  pretenso.  Otros  señalan  su  muerte  en  el 
año  pasado  de  veinte  y  dos  ,  y  otros  en  veinte  y  nue- 
ve de  enero,  principio  desteaño:  pero  lo  dicho  se  debe 
tener  por  mas  cierto.  Fué  enterrado  su  cuerpo  en  la 
fortaleza  de  la  villa  de  lllueza ,  y  refieren  estar  fuera 
de  sagrado.  Muchos  tomaron  por  argumento ,  de  no 
haber  sido  verdadero  papa  ,  el  haber  excedido  sus  dias 
á  los  del  pontificado  de  san  Pedro,  que  habiendo  sido 
de  veinte  y  cua^o  años,  cinco  meses  y  doce  dias,  nin- 
gún sucesor  suyo  ,  hasta  hoy  llegó  á  ellos  y  este  pasó 
desde  la  elección  hasta  la  muerte  con  cinco  años,  ocho 
meses  y  veinte  dias.  Por  su  fin  los  cardenales  residen- 
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tesen  Peñíscola,  que  en  su  obediencia  hablan  perma- 
necido, haciendo  forma  de  entrar  en  conclave,  con 
las  ceremonias  en  tal  caso  usadas,  eligieron  por  an- 
tipapa, á  un  canónigo  de  Barcelona,  llamado  Gil  Mu- 
ñoz, natural  de  Teruel,  que  mas  forzosamente  que  de 
grado  aceptando  la  elección ,  se  llamó  Clemente  octa- 
vo. Condescendiendo  á  las  persuasiones  del  rey  de 
Aragón,  que  estaba  mal  con  el  papa  Martino,  creó 
cardenales,  y  comenzó  á  ejercer  otros  actos  pontifica- 
les, como  si  fuera  verdadero  papa,  continuándose  á 
esta  causa  la  cisma  de  la  Iglesia,  sin  poderse  dar  total 
fin  y  remate  por  algún  tiempo. 

Estando  el  rey  don  Juan  con  su  corte  en  Valladolid 
la  reina  doña  María  su  primera  mujer,  parió  en  la 
misma  villa  en  la  calle  de  Teresagl  en  cinco  de  enero, 
dia  viernes  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
cinco  un  hijo  y  heredero,  que  fué  llamadodon  Enrique. 
El  cual  al  octavo  dia  fué  bautizado  ,  por  don  Alvaro  de 
Osorno  ,  obispo  de  Cuenca,  siendo  los  padrinos  el  almi- 
rante don  Alonso  Enriquez  y  don  Alvaro  de  Luna,  con- 
destable de  Castilla,  y  otros  señores,  y  madrinas  doña 
Juana  de  Mendoza ,  mujer  del  almirante  ,  y  doña  Elvi- 
ra Portocarrero  ,  mujer  del  condestable,  y  también 
otras  señoras,  siendo  grandes  las  procesiones  y  alegrías 
que  en  la  corte  y  en  todos  los  reinos  se  hicieron.  Luego 
en  el  mes  de  abril  en  el  refectorio  del  monasterio  de  San 
Pablo  de  la  misma  villa  ,  fué  jurado  por  príncipe  here- 
dero de  los  reinos,  con  la  autoridad  ,  y  magestad  que  la 
grandeza  del  acto  con  venia. 

Después  el  rey  consultando  con  los  grandes  y  procu- 
radores de  los  reinos  la  guerra  que  con  Aragón  se  sos- 
pechaba, fué  acordado,  que  se  resistiese  á  todo  acome- 
timiento ,  aunque  algunos  fueron  de  parecer,  quemas 
que  esto  se  hiciese.  Por  lo  cual  don  Carlos  rey  de  Na- 
varra, amigo  de  ambos  reyes  ,  se  f)uso  de  medio:  pe- 
ro no  obstante  esto ,  el  rey  de  Aragón  envió  á  mandar  á 
su  hermano  el  infante  don  Juan  fuese  á  su  corte,  so 
pena  de  rebelde,  por  lo  cual  el  infante  ante  todas  cosas 
pidiendo  traslado  ,  obtuvo  licencia  del  rey  don  Juan, 
el  cual  no  solo  se  la  dio  ,  mas  aun  le  otorgó  poderes, 
para  que  si  él  mismo  fuese  presente ,  pudiese  hacer  y 
tratar  de  medios  de  concordia  ,  porque  el  rey  de  Ara- 
gón mostraba  grande  sentimiento  de  la  prisión  del  in- 
fante don  Enrique  su  hermano.  Ido  el  luíante  don 
Juan  al  real,  donde  el  rey  de  Aragón  su  hermano  esta- 
ba ,  falleció  por  setiembre  en  la  vila  deOlitesu  suegro 
don  Carlos  rey  de  Navarra  ,  al  cual  en  uno  con  su  mu- 
jer la  infanta  doña  Blanca  heredera  propietaria  de  Na- 
varra ,  sucedió  en  aquel  reino.  En  tanto  queeliniante 
don  Juan  nuevo  rey  de  Navarra ,  entendía  con  el  rey 
de  Aragón  su  hermano  sobre  los  conciertos  ,  juntó  el 
rey  don  Juan,  grandes  gentes  en  Palencia,  y  aun  dine- 
ros que  á  los  reinos  pidió,  y  después  de  largas  diferen- 
cias y  conciertos,  fué  suelto  el  infante  don  Enrique  en 
diez  de  octubre  ,  y  llevado  á  Aragón  ,  en  la  ciudad  de 
Tarazona  fué  recibido  del  rey  don  Alonso  su  hermano 
con  grande  amor.  Después  A  dar  orden  en  otras  cosas, 
vuelto  el  nuevo  rey  de  Navarra  á  Roa ,  el  rey  don  Juau 
le  hizo  solemne  recibimiento  ,  y  habiendo  estado  algu- 
nos pocos  dias  en  Roa,  el  rey  fuéá  tener  la  pascua  de 
Navidad  en  Segovia  ,  y  el  rey  de  Navarra  á  Medina  del 
Campo.  Pasadas  las  fiestas,  los  reyes  con  muchos  gran- 
des de  los  reinosen  principio  del  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  veinte  y  seis,  viéndose  en  Toro  ,  el  rey  de  Na- 
varra dio  el  descargo  de  todos  los  conciertos  hechos  con 
el  rey  de  Aragón ,  de  los  cuales  mostró  el  rey  don  Juan 
poco  contentamiento,  aprobando  lo  hecho,  aunque  se 
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quejó  del  infante  don  Enrique,  diciendo  ,  que  tornaba 
á  los  tratos  pasados.  Los  procuradores  de  cortes  ,  que- 
jándose de  las  mil  lanzas  ordinarias  ,  que  el  rey  traia 
siempre  consigo,  con  que  tenia  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís de  costa  ordinaria  ,  quedaron  solas  cien  lanzas, 
y  por  capitán  suyo  el  condestable  don  Alvaro,  á  quien 
todos  respetaban  por  interés  ,  ó  miedo  ,  y  algunos  por 
amor  que  leteniau.  También  los  procuradores  supli- 
cando al  rey ,  moderase  los  excesivos  gastos  ,  fué  acor- 
dado se  diesen  por  ningunas  cualesquiera  mercedesque 
el  rey  hiciese  ,  hasta  tener  veinte  y  cinco  años,  y  otras 
cosas  se  decretaron  ,  que  duraron  poco  tiempo. 

No  cesaban  en  estos  dias  las  diferencias  de  la  corte, 
levantándose  tres  parcialidades,  la  una  del  rey  de  Na- 
varra ,  otra  del  infante  don  Enrique,  aunque  ausente, 
y  la  tercera  del  condestable  don  Alvaro  ,  que  para  dar 
mayor  caida,  crecia  este  caballero  en  potencia,  porque 
como  en  las  revueltas  pasadas,  solo  el  condestable  don 
Rui  López  quedó  mancillado,  los  demás  no  perdieron 
sus  bríos.  Venidos  los  últimos  dias  deste  año,  el  rey 
fué  á  tener  la  pascua  de  Navidad,  principio  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  siete  á  la  fuente  del  Saú- 
co, donde  estaba  la  reina.  De  allí  vino  á  Valladolid,  á 
hacer  justicia  de  algunos  sediciosos,  que  hablan  re- 
vuelto la  villa.  Lo  mismo  hizo  en  Zamora  de  algunas 
personas  que  habían  hecho  desacato  á  sus  justicias,  y 
si  lo  mismo  hiciera ,  con  los  que  le  revolvían  los  reinos, 
él  reinara  con  mayor  autoridad  ,  y  sus  reinos  estuvie- 
ran en  paz  y  justicia  gobernados.  En  este  tiempo  el  in- 
fante don  Enrique  vino  con  la  infanta  doña  Catalina  su 
mujer  de  Valencia  á  Ocaña.  Nacieron  grandes  odios  y 
sospechas  entre  el  rey  de  Navarra,  y  el  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  de  lo  cual  aunque  mucho  pesaba  al 
rey,  siempre  favorecía  al  condestable,  procurando  de 
agradar  también  al  rey  de  Navarra.  El  infante  don 
Enrique  vino  á  Valladolid,  deseando  ver  al  rey,  que  de 
Toro  había  venido  á  Simancas,  no  bastando  con  su  du- 
reza, hacerle  tornar  á  Ocaña  muchos  mandamientos, 
que  el  rey  le  envió. 

El  rey  de  Navarra  y  el  infante  su  hermano  posaron 
en  San  Pablo,  y  confederándose  con  otros  grandes  de 
los  reinos,  enviaron  á  suplicar  al  rey  don  Juan,  que 
en  todo  caso  quitase  de  su  compañía  al  condestable 
don  Alvaro,  de  cuyo  absoluto  regir  de  los  reinos,  se 
seguían  grandes  daños.  El  rey  habido  su  consejo,  es- 
peciaímenle  con  fray  Francisco  de  Soria,  católico  re- 
ligioso, de  la  orden  de  san  Francisco,  hizo  comprome- 
ter el  negocio,  siendo  de  la  una  parte  el  rey  de  Navar- 
ra ,  y  el  infante  don  Enrique,  y  de  la  otra  el  condesla- 
l)le.  Los  jueces  nombrados,  mandaron  que  el  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna  no  entrase  en  año  y  medio 
siguientes  en  la  corte  del  rey,  ni  quince  leguas  á  la  re- 
donda, ni  los  que  él  había  puesto  en  la  cámara  del  rey. 
El  condestable  en  cumplimiento  de  la  sentencia,  fué  á 
Aillon  villa  suya ,  y  el  rey  de  Navarra  á  Cigales,  á  visi- 
tar al  rey,  de  quien  alcanzando  licencia,  hizo  lo  mismo 
el  infante  don  Enrique,  el  cual  besando  las  manos  al 
rey,  fué  muy  bien  recibido,  mostrándole  mas  alegre 
rostro,  que  al  rey  de  Navarra,  de  quien  estaba  senti- 
do, por  lo  que  había  causado  al  condestable,  al  cual 
tanto  mas  amaba,  cuanto  mas  le  tenia  ausente.  Con  la 
ida  del  condestable  don  Alvaro,  despertáronse  en  cortes 
grandes  ambiciones,  sobre  el  suceder  en  las  veces  de  su 
grande  privanza,  y  porque  Fernán  Alonso  de  Robres  del 
consejo^del  rey,  y  su  contador  mayor  y  grande  privado, 
y  consultor  del  condestable,  no  estaba  en  gracia  del  rey 
de  Navarra  ,  ni  de  los  grandes,  ni  aun  del  mismo  rey, 
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fué  enviado  preso  al  alcázar  de  Segovia ,  habiéndole 
acusado  de  ser  causador  de  todas  las  revueltas  pasa- 
das. Con  tanto  el  rey  fué  á  Segovia,  habiéndose  visto 
en  el  camino  con  la  infanta  doña  Catalina  su  hermana 
cerca  de  Aguilafuente. 

CAPÍTULO  L. 
Del  asiento  que  el  rey  don  Juan  tomó  con  el  infante  don 
Enrique ,  y  vuelta  del  condestable  á  la  corte  ,  y  fiestas 
déla  infanta  de  Aragón ,  y  fin  total  de  la  cisma.  Guer- 
ra entre  Aragón  y  Navarra.  Prisión  del  duque  de  Ar- 
jona.  Sigúela  guerra  contra  don  Enrique.  Institución 
de  la  orden  del  Toisón. 

En  este  año  de  veinte  y  ocho,  á  suplicación  de  los 
grandes  de  los  reinos  ,  mandando  el  rey  deshacer  cuíj- 
lesquiera  ligasy  confederaciones  que  estuviesen  hechas, 
dio  perdón  general  de  todos  los  negocios  pasados,  á  todas 
las  personas ,  de  cualquier  estado  y  condición.  Tomó 
también  asiento  con  el  infante  don  Enrique  maestre  de 
Santiago  ,  dando  á  la  infanta  doña  Catalina  su  herma- 
na ,  mujer  del  infante  en  recompensa  del  marquesado 
de  Villena  y  de  lo  demás  que  había  sido  suyo ,  las  ciu- 
dades de  Trujillo  y  Alcaraz  con  sus  términos  ,  y  otras 
tierras  en  las  comarcas  de  Guadalajara.  Allende  desto 
le  dio  en  dineros  doscientos  mil  florines,  y  mas  un 
cuento  y  doscientos  mil  maravedís  cada  año  por  tod-i 
su  vida.  Al  rey  de  Navarra  por  las  costas  que  había  he- 
cho ,  dio  cien  mil  florines  ,  pagados  en  el  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  treinta  ,  y  siendo  muy  grande  el  nú- 
mero de  gente  ,  que  en  estos  dias  estaban  en  la  corte, 
mandó  el  rey  casi  á  todos  volver  á  sus  casas.  Luego  á 
suplicación  del  infante  don  Enrique,  restituyó  el  rey 
la  honra  sobre  lo  de  las  cartas  falsas,  al  condestable 
don  Rui  López ,  aunque  nó  la  hacienda,  escribiendo 
sobre  ello  á  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos,  y  el 
condestable  tornó  ala  corte,  por  inteligencias  y  ruego 
de  sus  propios  enemigos  ,  que  secretamente  se  recon- 
ciliaron con  él ,  por  sus  pasiones  é  intereses. 

Con  tanto  el  rey  venido  á  Valladolid,  llegó  á  esta  vi- 
lla doña  Leonor  infanta  de  Aragón  ,  hermana  del  rey 
de  Navarra,  y  prima  carnal  del  rey  don  Juan,  que 
iba  al  reino  de  Portugal  á  casarse  con  el  infante  don 
Eduardo,  primogénito  y  heredero  de  don  Juan  rey  de 
Portugal.  Fueron  muy  grandes  las  fiestas  que  ambos 
reyes,  y  también  el  condestable  y  los  grandes  de  la 
corte  hicieron  á  la  infanta  doña  Leonor  ,  la  cual  muy 
contenta  pasó  su  viaje ,  habiéndole  el  rey  dado  muchas 
joyas  y  dineros  ,  y  gente  que  la  acompañase. 

De  Valladolid,  fueron  el  rey  don  Juan  á  Tordesillas, 
y  el  rey  de  Navarra  á  Medina  del  Campo  ,  y  el  infan- 
te don  Enrique  á  Santiago  de  Galicia  en  romería ,  de 
la  cual  siendo  de  vuelta, .fué  por  mandado  del  rey  á 
la  frontera  de  los  moros  ,  que  con  la  larga  paz  andaban 
inquietos.  Habiendo  grandes  recelos  entre  los  hermanos 
rey  de  Navarra  é  infante  ,  sobre  tener  cada  uno  favo- 
rable al  condestable,  que  todo  lo  mandaba  ,  esperában- 
se nuevas  sediciones  y  contiendas,  por  lo  cual  á  ruego 
del  rey  don  Juan  y  de  la  reina  doña  Blanca  su  mujer, 
que  estaba  en  Navarra  ,  y  del  reino  de  Navarra  acordó 
tornará  su  reino.  Después  que  el  rey  de  Navarra  partió 
para  su  reino,  el  rey  don  Juan  vinoá  ArSnda  de  Due- 
ro,  y  allí  recibió  muy  bien  á  don  Pedro  infante  de  Por- 
tugal ,   y  duque  de  Coimbra ,  primo  hermano  suyo, 
hijo  de  hermana  de  la  reina  doña  CataliíJa  su  madre, 
aunque  eran  hermanas  de  solo  padre,  porque  don 
Juan  duque  de  Alencastre  ,  hubo  de  diferentes  mujeres 
á  la  reina  doña  Catalina  ,  ngadre  del  rey ,  y  á  doña  Fe- 


GARIBAY.— LIB.  XXÍ.  GAP.  L. 


[1429.] 

lipa  reina  de  Portugal ,  madre  del  infante ,  eomo  se  no- 
tó en  la  historia  cM  rey  don  Juan  el  primero.  Al  in- 
fante habiendo  el  rey  hecho  mercedes  ,  le  envió  á  su 
tierra  ,  porque  venia  de  ver  muchas  provincias  de  la 
cristiandad  ,  siendo  este  aquel  infante  de  Portugal  de 
quien  el  vulgo  suele  decir ,  haber  andado  las  siete  par- 
tidas del  mundo.  El  rey  don  Juan  ,  tornando  á  verse 
ron  e!  roy  de  Navarra,  con  tanto  fué  6  su  reino.  Tam- 
bién llegó  á  esta  sazón  á  la  corte  don  Pedro  infante  de 
Aragón ,  que  venia  de  Nópoics  ,  el  cual  luego  pasó  á 
Medina  del  Campo,  á  ver  á  la  reina  doña  Leonor  su 
madre.  Pasadas  estas  cosas  ,  el  rey  mandando  soltar  á 
don  Garci  Vernandez  Manrique  ,  fué  á  Segovia ,  y  lue- 
go á  Alcalá  de  Henares  ,  y  llegado  á  Illescas,  le  vino 
un  caballero  moro,  llamado  Jucef  Aben  Zarrax,  hu- 
yendo de  Mahomad  el  Pequeño  rey  de  Granada,  y 
siendo  bien  recibido  el  rey  dio  tanto  favor  á  sus  nego- 
cios ,  que  no  cesó  hasta  hacer  privar  al  tirano  rey  Pe- 
queño, entendiéndose  con  el  rey  de  Túnez,  á  cuya 
protección  habia  huido  el  verda.dero  rey  Mahomad  el 
Ezquierdo. 

En  todos  estos  diasel  antipapa  Gil  Muñoz  ,  llamado 
Clemente  octavo ,  continuando  el  título  de  papa ,  habia 
causado  alguna  perturbación  en  la  Iglesia  católica, 
aunque  en  solo  Aragón  le  tenían  en  algunas  parles 
algún  respeto  ,  no  siendo  obedecido  de  ningún  príncipe 
cristiano.  Con  todo  esto  teniendo  el  verdadero  papa 
Martino  sentimiento  y  pena  de  ver  ,  que  en  tantos  años 
no  acababa  totalmente  de  estinguirse  el  fuego  de  la  cis- 
ma después  que  con  el  rey  de  Aragón  vino  á  concordar 
en  sus  negocios,  se  dio  orden  en  la  renunciación  del 
pretenso  de  Gil  Muñoz,  el  cual  renunció  e!  nombre  de 
papa  en  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
ocho,  en  el  año  cuarto  de  su  elección,  habiendo  cuarenta 
y  cuatro  años  que  duraba  la  cisma  ,  que  fué  la  mayor 
que  jamás  A  habido  en  la  Iglesia  de  Dios ,  por  cuya 
misericordia  cesaron  con  tanto  las  cosas  desta  larga 
cisma.  Á  Gil  Muñoz  dio  el  papa  el  obispado  de  Mallor- 
ca ,  recibiéndole  en  el  amor,  y  reconciliación  déla 
santa  Iglesia ,  y  sede  apostólica  suya ,  y  los  cardenales 
por  él  creados,  doJLiron  los  capelos,  quedando  el  pa- 
pa Martino  reconocido  y  ^reverenciado  por  único  pas- 
tor de  la  iglesia  católica. 

En  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
nueve,  el  rey  don  Juan  hallándose  en  Valladolid, 
asentó  con  los  reyes  de  Aragón  y  navarros  sus  primos 
paz  perpetua .  la  cual  habiendo  firmado  el  rey  don 
Juan,  rehusó  de  hacer  esto  el  de  Araron  ,  por  las  gran- 
des divisiones ,  mal  gobierno ,  y  tiranías,  que  entre  los 
castellanos  conocia,  resultando  estas  cosas  de  la  ílojc- 
ddd  sobrada  del  rey  don  Juan.  Cuya  licencia  el  infante 
don  Enrique  fué  á  Teruel ,  ó  verse  con  el  rey  de  Ara- 
gón su  hermano,  que  le  habia  enviado  á  llamar ,  y 
aun  juntaba  gentes  ,  con  designio  de  entrar  en  Castilla 
con  el  rey  de  Navarra.  Congregadas  en  esta  sazón  cor- 
tes, dieron  al  rey  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  servi- 
cio, diciendo  querer  hacer  guerra  al  rey  de  Granada 
que  le  pedia  treguas:  pero  habia  tanta  fama  de  la 
entrada  de  los  aragoneses  y  navarros  en  Castilla  ,  que 
el  rey  procurando  paz  por  todas  vias  honestas,  hizo 
lo  posible  por  la  concordia ,  porque  sabia ,  que  don 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Castro ,  grande 
privado  del  rey  de  Navarra,  ponía  municiones  en  sus 
tierras ,  y  en  las  que  el  rey  de  Navarra  tenia  en  Castilla. 
Á  esta  causa  juntando  el  rey  á  los  grandes ,  previno  los 
reinos,  aunque  el  rey  de  Navarra  se  envió  á  disculpar, 
pidiendo  vistas.  El  rey  para  mayor  seguridad  ,   lomó 
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homenaje  á  todos  los  grandes  con  solemne  juramen- 
to y  firma,  so  pena  de  traidores  y  de  ir  descalzos  á  pié, 
á  la  tierra  santa  de  Jerusalen  ,  que  íidelísi mámente  le 
servirian  En  estos  días  en  edad  de  setenta  y  cinco 
años,  falleció  en  la  villa  de  Guadalupe,  don  Alfonso 
Enriquezalmirante  mayor  de  Castilla,  nieto  del  rey  don 
Alonso  el  deceno ,  y  hijo  bastardo  del  maestre  de  San- 
tiago don  Fadrique,  y  fué  enterrado  eii  Santa  Clara  de 
Palencia,  que  el  mismo  habia  fundado.  El  rey  hizo 
merced  del  almirantazgo  á  su  hijo  don  Fadrique. 

Después  el  condestable  partió  con  dos  mil  lanzas, 
para  la  frontera  de  Aragón ,  y  el  rey  contra  Peñafiel, 
donde  se  habían  fortalecido  el  conde  de  Castro  y  el  in- 
fante don  Pedro.  Cuyo  hermano  el  infante  don  Enrique 
aunque  envió  ni  rey  á  hacer  el  mismo  homenaje  que 
los  demás,  hubiera  metido  armas  secretamente  en  To- 
ledo ,  si  no  se  lo  defendieran  Pero  López  de  Ayala  y 
otros  vecinos  de  la  ciudad.  En  este  tiempo  el  conde 
de  Castro  rindió  ¡a  villa  de  Peñafiel ,  porque  el  rey 
habiendo  heciio  proceso  contra  él ,  puesto  estrado 
negro  le  quería  sentenciar  en  crimen  de   traición. 

Entre  tanto  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  no  ce- 
sando de  su  dureza,  entraron  en  Castilla  en  veirfte  y 
tres  de  junio  con  dos  mil  quinientos  hombres  de  armas 
y  mil  infantes  ,  sin  ser  parle  el  condestable  á  los  dete- 
ner ,  por  el  secreto  camino  que  tomaron  ,  no  parando 
hasta  cerca  de  Cogolludo  y  Sopetral,,  monasterio  de  la 
orden  de  san  Benito,  junto  á  Hita.  A  donde  contra  la 
fé  prometida  ,  se  juntó  con  los  reyes  sus  hermanos  el 
infante  don  Enrique  con  doscientos  y  veinte  de  á  caba- 
llp  ,  siguiendo  el  condestable  don  Alvaro  á  los  de  los 
reyes  hasta  Jadraque.  A  este  pueblo  tornaron  los  re- 
yes ,  por  dar  batalla,  la  cual  se  escusó  ,  así  en  primero 
de  julio  por  grandes  diligencias  de  don  Pedro  carde- 
nal de  Foix  ,  como  en  el  siguiente  día  por  doñ.i  María 
reina  de  Aragón,  hermana  del  rey,  queá  solo  esío  vino 
de  Aragón  á  grandes  jornadas.  La  cual  hizo  volver  á 
Aragón  á  los  reyes  hermanos,  habiendo  concertado,  que 
el  condestable  y  los  demás  grandes  que  en  el  real  se 
hallaban,  intercediesen  por  el  perdón  del  infante  don 
Enrique,  y  conservación  de  lo  que  el  rey  de  Navarra 
gozaba  en  los  reinos  de  Castilla.  Siendo  grande  el  enojo, 
que  justamente  cobró  el  rey  don  Juan  contra  el  rebelde 
infante  don  Enrique,  envió  para  secrestar  sus  bienes  á 
don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  conde  de  Benavente  ,  el 
cual  aunque  hubo  á  Ocaña,  y  procuró  tomar  otros  pue- 
blos, no  pudo.  Prosiguiendo  el  rey  su  camino  par;: 
Aragón  ,  envió  á  pedir  por  todos  los  reinos,  vituallas, 
armas  y  municiones,  llegado  á  San  Estevan  do  Gorma/, 
y  desta  villa  envió  con  un  rey  de  armas  á  desafiar  á 
batalla  (x  los  reyes.  Los  cuales  de  Ariza ,  donde  esta- 
ban,  dieron  orden  para  que  viniese  la  misma  reina 
doña  María  al  rey  don  Juan  su  hermano  en  compañía 
del  dicho  cardenal.  Siendo  la  reina  y  el  cardenal  recibi- 
dos graciosamente,  y  habiendo  ella  propuesto  la  causa 
de  su  venida  ,  el  rey  diferió  la  respuesta,  hasta  haber 
consejo  ,  mandando  con  esto  despedir  mucha  gente  de 
la  que  cada  dia  le  venia  ,  aunque  algunos  vinieron  tan 
de  espacio  ,  que  por  ello  hizo  prender  el  rey  á  don  Fa- 
drique de  Castilla,  duque  de  Arjona  ,  de  quien,  re- 
putándole por  sospechoso,  tenia  grandes  querellas.  La 
reina  de  Aragón  tornó  muy  descontenta  ,  sin  efectuar 
nada  de  la  paz  y  quietud  que  procuraba. 

En  tanto  que  estas  cosas  en  los  obispados  de  Osma  y 
Sigüenza  pasaban,  el  rey  don  Juan  habiendo  mandado 
por  toda  la  tierra  ,  hacer  todo  el  mal  y  daño  que  pu- 
diesen en  los  reinos  do  Navarra  y  Aragón ,  muchas 


442 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


gentes  de  los  reinos  de  Castilla ,  hicieron  grandes  da- 
ños. Los  que  mas  se  señalaron  ,  fueron  los  guipuzcoa- 
nos ,  vizcainos ,  alaveses,  y  riojanos,  entrando  en  Nar- 
varra  cada  uno  por  su  parte  con  grandes  talas,  quemas 
y  robos,  padeciendo  este  reino  ,  sin  culpa  propia,  es- 
tos males,  porque  hartas  veces  el  reino  de  Navarra 
suplicó  y  requirió  A  su  rey  por  la  paz  de  Castilla.  Des- 
pués el  rey  enviando  sus  embajadores  al  rey  de 
Aragón,  significándole,  que  escusaria  la  entrada  en 
Aragón  ,  si  dejase  de  favorecer  y  ayudar  al  rey  de  Na- 
varra, y  al  infante  don  Enrique  sus  hermanos»  él  no 
condescendiendo  á  esto,  luego  el  condestable  entró  con 
mil  y  quinientos  de  ó  caballo  en  Aragón ,  y  ganó  á 
Monreal ,  y  destruyendo  á  Cetina,  tornó  al  rey,  que 
en  Belamazan  entre  Almazan  y  Berlanga  habia  tenido 
su  real.  El  cual  con  diez  mil  y  seiscientos  de  á  caballo, 
los  siete  mil  hombres  de  armas  ,  y  los  demás  ginetes, 
y  sesenta  mil  infantes  entró  el  dia  siguiente  en  Aragón 
con  tanto  espanto  de  la  tierra  ,  que  los  pueblos  que  no 
eran  muy  fuertes,  quedaban  despoblados:  pero  con 
solo  poner  cerco  sobre  Hariza  ,  habiendo  quemado  lo 
mas  del  pueblo  ,  tornó  á  Castilla,  visto  que  los  herma- 
nos reyes,  no  venian  á  batalla.  Después  dejando  pre- 
sidios en  las  fronteras  de  Navarra  y  Aragón,  tornó  el 
rey  hacia  Peñafiel,  cuya  fortaleza  permaneciendo  siem- 
pre por  el  rey  de  Navarra  ,  el  alcaide  por  no  incurrir 
en  caso  de  traición  ,  la  rindió  después  de  largas  razo- 
nes, y  fué  traido  á  ella  en  prisión  el  duque  de  Arjona. 

Continuándose  las  guerras  de  Castilla  y  Aragón  ,  el 
infante  don  Enrique  ,  que  de  Ocaña  habia  ido  á  otros 
pueblos,  y  luego  á  Trujillo ,  hacia  mucho  daño  en  Es- 
tremadura,  en  compañía  de  su  hermano  el  infante  don 
Pedro  ,  sin  ser  parte  á  defendérselo  el  conde  de  Bena- 
vente,  por  lo  cual  el  rey  envió  contra  los  infantes  al 
condestable  don  Alvaro,  no  durmiendo  al  tiempo  el 
rey  de  Aragón.  El  cual  en  cinco  dias  .  que  en  Castilla 
estuvo,  tomó  de  improviso  á  Deza  con  su  fuerza,  y  los 
castillos  de  Ciria,  Borovia  ,  y  Vozmediano,  con  gran- 
des presas  de  gentes  y  ganado  ,  y  mas  de  cuarenta  mil 
hanegas  de  trigo  y  cebada.  Con  este  hecho  el  rey  don 
Juan  recibió  tanto  enojo  ,  que  luego  hizo  mercedes  de 
todo  cuanto  el  rey  de  Navarra,  y  su  hijo  don  Carlos 
príncipe  de  Viana ,  heredero  de  Navarra  ,  y  la  reina  su 
madre,  y  el  infante  don  Enrique,  tenian  en  los  reinos 
de  Castilla.  Indignado  el  rey  de  tantos  siniestros  ,  es- 
lando  en  Burgos,  comenzó  á  ordenar  la  guerra  del  año 
venidero:  para  la  cual  se  hallaba  haber  menester  cien 
cuentos  para  el  sueldo  de  seis  meses,  así  para  las  cosas 
de  tierra,  como  navales.  Hallándose  grande  dificultad, 
para  tanta  suma  ,  pidió  prestadas  vajillas  á  todo  gé- 
nero de  gentes  ricas ,  y  casas  pias ,  mandándolas  batir 
en  Sevilla  y  Burgos.  A  cuya  ciudad  vinieron  embaja- 
dores de  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón ,  procurando 
algún  medio  de  paz.  Siéndoles  respondido ,  que  con 
propios  embajadores  haría  el  rey  la  respuesta:  los  de 
Navarra  de  parte  de  la  reina  doña  Blanca,  señora  pro- 
pietaria del  reino  de  Navarra,  replicaron  ,  agraviándo- 
se de  la  confiscación  hecha  de  los  bienes  ,  que  ella  y  ej 
príncipe  don  Carlos  su  hijo  tenian  en  Castilla  ,  pues 
ellos  no  hablan  ofendido  al  rey,  antes  les  pesaba  ,  de  lo 
que  el  rey  su  marido  y  padre  hacían.  Dióseles  la  misma 
respuesta.  La  cual  les  envió  el  rey  don  Juan  con  gran- 
des quejas  contra  ambos  reyes ,  y  aun  contra  ella. 

£1  condestable  pasando  contra  Trujillo,  se  retiraron 
los  infantes  á  Alburquerque,  frontera  de  Portugal,  á 
donde\\demás  de  haber  enviado  grandes  robos  de  ga- 
nados ,  esperaban  á  lo  menos  vituallas,  aunque  el  rey 


de  Portugal ,  se  escusó  al  rey  don  Juan  de  la  acogida 
del  ganado  en  su  reino.  El  €ondestable  no  solo  fué  aco- 
gido en  el  pueblo :  pero  prendiendo  con  maña  al  uno 
de  dos  alcaides  que  habia ,  hubo  el  castillo.  Lo  mismo 
quisiera  hacer  del  castillo  de  Montanches ,  pero  por  su 
fortificación  ,  y  mala  acogida  que  halló,  poniendo  gen- 
tes ,  que  guardasen  la  tierra  ,  fué  á  Mérida,  donde  es- 
taba el  conde  de  Bena vente. 

En  este  medio  hizo  el  rey  dos  cosas :  la  una  enviar 
embajadores  á  la  corte  romana ,  en  defensa  de  las  si- 
niestras relaciones ,  que  el  rey  de  Aragón  hacia  contra 
él ,  ante  el  papa,  y  la  otra  responder  á  los  embajado- 
res del  rey  de  Portugal ,  que  venian  pidiendo  la  paz 
entre  los  reyes,  á  lo  cual  satisfizo  bastantemente  el  rey 
don  Juan  ,  á  quien  por  estos  dias  sirvieron  los  reinos 
con  cuarenta  y  cinco  cuentos  ,  para  la  guerra  del  año 
venidero.  De  Mérida  fué  el  condestable  á  Alburquerque, 
no  con  intento  de  tomar  el  pueblo  ,  que  era  impugna- 
ble, sino  deseoso  de  dar  batalla  á  los  infantes,  que  la 
publicaban,  la  cual  habiendo  ellos  rehusado,  venido  el 
condestable  á  Valencia  de  Alcántara  ,  él  y  el  conde  de 
Benavente  desafiaron  de  persona  á  persona  ,  á  los  in- 
fantes. Los  cuales  tampoco  aceptando  el  duelo,  asentó 
el  condestable  su  real  cerca  de  Piedra  Buena,  de  donde 
envió  á  llamar  al  rey ,  al  cual  luego  se  le  rindió  Mon- 
tancbes,  por  concierto  que  el  condestable  tenia  con  el 
alcaide. 

Andando  en  estos  méritos  los  negocios  de  Extrema- 
dura, don  Pedro  de  Velasco  general  de  la  frontera  de 
Navarra,  puso  cerco  sobre  San  Vicente,  villa  de  Na- 
varra ,  llamando  á  los  principales  parientes  mayores 
de  Vizcaya.  Acudieron  á  esta  guerra  Gonzalo  Gómez 
de  Butrón ,  y  Gómez  Ganzalez  su  hijo,  señor  de  la  casa 
de  Mujica,  la  cual  heredó  por  parte  de  su  madre, 
uniéndose  ambas  casas  Oñacinas  de  Mujica ,  y  Butrón. 
Fueron  de  las  otras  dos  principales  casas,  Gamboinas 
Ordoño  ,  García  de  Arteaga  ,  y  Juan  de  Avendaño,  que 
los  dias  pasados,  habían  hecho  mucho  mal  en  Navarra, 
y  los  unos  y  los  otros  llevaron  tres  mil  infantes.  La 
villa  fué  tomada  con  muerte  y  prisión  de  gente:  pero 
fué  preso  Gómez  González  de  Butrón,  y  muerto  su  padre 
Gonzalo  Gómez,  con  algunos  de  su  compañía,  quedando 
siempre  el  castillo,  por  el  rey  de  Navarra.  Cuyo  maris- 
cal Sancho  de  Londoño  fué  preso  al  mismo  tiempo,  por 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  que  estaba  en  la  Bastida  ,  cu- 
yas tierras  solía  correr  el  mariscal.  También  en  once 
de  noviembre  fué  vencido  en  batalla  en  el  campo  de 
Araviana  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de  Hita, 
y  Buitrago,  que  estando  en  Agreda  por  frontero, 
peleó  con  Rui  Diaz  de  Mendoza,  llamado  el  Calvo,  na- 
tural de  Sevilla,  capitán  del  rey  de  Navarra  ,  que  en 
tierras  de  Castilla  habia  entrado. 

En  este  dicho  año  de  veinte  y  nueve,  Felipe  duque 
de  Borgoña  ,  y  conde  de  Flandes ,  valeroso  y  poderoso 
príncipe,  que  fuera  de  ambas  Borgoñas  y  Flandes, 
poseía  á  Arthoes  ,  Brabante,  Lotric  ,  Limbourg,He- 
nau ,  Holanda  ,  Zelanda ,  parte  de  Frísia  ,  Salinas  ,  Ma- 
linas ,  Namur ,  Lucembourg,  y  otras  tierras  ,  habien- 
do sucedido ,  en  el  año  pasado  de  mil  y  cuatrocientos 
y  diez  y  nueve,  á  su  padre  el  duque  Juan  ,  instituyó 
en  el  décimo  año  de  su  principado  ,  qué  fué  éste  ,  la 
orden  de  la  milicia  del  Toisón,  llamado  comunmente 
Tusón.  Escriben  haberse  movido  á  esto  ,  deseando  pa- 
sar ó  ultramar,  á  la  conquista  de  la- Tierra  santa, 
por  voto  que  había  hecho  :  pero  no  fuera  por  su 
conquista,  por  estar  lo  de  aquellas  partes,  muy  em- 
barazado en  estos  dias,  jpara  ser  sus  fuerzas  bas- 
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tantes  á  empresa  tan  gránele  y  remate  de  sus  estados. 
Tomó  por  patrón  desta  orden  de  caballería  al  biena- 
venturado apóstol  san  Andrés,  ordenando  sus  reglas 
y  constituciones  con  establecimiento,  que  cada  año 
durasen  las  fiestas  en  tres  dias ,  vistiéndose  los  caballe- 
ros en  el  primero  de  colorado,  en  significación  que  el 
cielo  se  gana  con  efusión  de  sangre  de  martirio  :  en  el 
segundo  de  negro  en  significación  de  tristeza  ,  rogando 
á  Dios  por  los  muertos,  derramando  lagrimasen  las 
sepulturas  :  y  en  el  tercero  de  blanco,  en  honra  y  reve- 
rencia de  la  limpieza  de  la  Virgen  María  Señora  nues- 
tra. Su  divisa  es  una  cadena  de  oro  ,  hecha  á  manera 
de  eslabones,  colgante  al  pecho  un  vellocino  de  oro, 
que  es  el  mismo  Tusón  ,  en  significación  del  vellocino 
de  Gedeon ,  prenda  y  señal  de  vencimiento ,  y  no  de  Ja- 
son  ,  ni  de  su  vellocino  dorado ,  según  algunos  han  es- 
crito y  muchos  entendido.  El  duque  Felipe  dio  esta  di- 
visa ,  y  hábito  de  su  nueva  orden  á  veinte  y  cuatro  ca- 
balleros, los  mas  señalados  de  sus  estados  al  tiempo 
de  su  institución,  exortándolosá  la  santa  guerra,  con- 
tra los  enemigos  de  la  íé  católica.  Con  ser  esta  orden 
en  su  institución,  tan  moderna,  hánla  estimado  en 
tanto  grado ,  los  señores  poseedores  de  los  estados  de 
Borgoña  y  Flandes ,  que  con  no  tener  patrimonio,  fué 
en  alto  precio  tenida  entre  los  príncipes ,  especialmen- 
te de  los  tiempos  futuros. 

CAPÍTULO  LI. 
De  la  guerra  que  el  rey  don  Juan  hizo  contrób  los  infantes 
dé  Aragon\  y  embajadas  que  le  vinieron  de  diversos 
principes  ,  y  tregua  de  Aragón  \y  Navarra ,  y  guerra 
de  Granada.  Paz  de  Portugal.  Titulo  de  la  ciudad  de 
Victoria.  Prisiones  varias ;  y  la  del  infante  don  Pedro. 
Yaque  guardándolo  acostumbrado,  se  ha  dado  cuen- 
ta desta  orden  de  noble  caballería  militar ,  volvamos  á 
la  historia  del  rey  don  Juan.  Pasando  este  año  lleno  de 
guerras,  y  venido  el  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos 
y  treinta  ,  en  que  también  hubo  hartas,  el  rey  fué  en 
dos  de  enero  á  Alburquerque  ,  llevando  el  pendón 
real  el  condestable,  en  compañía  de  muchos  grandes 
de  los  reinos  ,  que  estando  presente  el  rey  se  acercaron 
¿cuarenta  pasos  de  las  puertas,  pidiendo,  rindiesen 
el  pueblo  y  fortaleza,  con  promesa  que  los  infantes 
serian  oidos  en  justicia,  y  á  los  demás  perdonaba.  En 
cuatro  de  enero  hizo  lo  mismo  el  rey  ,  asignándoles 
término  de  treinta  dias  á  los  infantes,  para  ser  oidos, 
y  á  los  demás  cuarenta  ,  para  ser  perdonados :  pero 
por  respuesta  ambas  veces  dieron  tirar  saetas  é  ins- 
trumentos de  fuego  y  otras  armas,  estando  en  grande 
peligro  la  persona  del  rey.  El  cual  vista  su  pertinacia, 
venido  á  tener  cortes  en  Medina  del  Campo,  con 
acuerdo  de  los  de  su  consejo,  quisiera,  conformándo- 
secon  algunos,  sentenciar  por  traidores  á  los  (infantes 
don  Enrique,  y  don  Pedro,  mas  templando  la  justa 
indignación  ,  dio  la  administración  del  maestrazgo  de 
Santiago  al  condestable  ,  y  de  los  bienes  de  los  infantes 
y  del  rey  de  Navarra ,  hizo  mercedes  á  diversos  ca- 
balleros. Parte  dellos  cupo  á  don  Fadrique  de  Aragón 
conde  de  Luna,  hijo  natural  de  don  Martin,  rey  que 
fué  de  Sicilia  ,  que  en  estos  dias  vino  al  rey  ,  de  cuya 
liberalidad ,  ó  por  mejor  decir  prodigalidad ,  hubo 
después  el  ducado  de  Arjona  del  duque  don  Fadrique, 
andando  el  tiempo,  y  también  otros  muchos  bienes. 
En  estos  mismos  dias  don  Diego  de  Estuñiga,  sobri- 
no de  don  Diego  de  Estuñiga,  obispo  de  Calahorra, 
ganó  en  el  reino  de  Navarra,  la  villa  de  Guardia,  es- 
calándola ,  que  es  á  dos  leguas  de  Logroño ;  pero  el  cas- 
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tillo  estuvo  por  los  navarros  en  algunos  dias  ,  aunque 
también  después  se  tomó  por  el  obispo  y  por  el  sobri- 
no. Por  otra  parte  el  infante  don  Pedro ,  tomando  el 
castillo  de  Alba  de  Liste  cerca  de  Zamora  ,  y  comen- 
zando á  robar  la  tirrra  ,  fué  cercado  el  castillo  por  don 
Diego  López  de  Estuñiga ,  y  porque  á  su  hermano  el 
conde  don  Pedro  de  Estuñiga  ,  no  queriendo  recibir  por 
señor  en  Ledesma  ,  se  habian  rebelado  algunos  ,  fué  el 
rey  á  Ledesma  ,  y  degolló  dos  regidores.  Venido  el  rey 
á  Tordesillas,  hizo  que  doña  Leonor  reina  viuda  de 
Aragón,  por  sospechas  que  della,  para  con  los  infantes 
sus  hijos  tenia,  se  recogiese  en  Santa  Clara  de  Tordesi- 
llas, y  pusiese  en  poder  del  rey  las  fortalezas  de  Tie- 
dra,  Urueña,y  Montalvan,  que  ella  gozaba  en  eslcs  rei- 
nos. Quisiera  el  rey  que  lo  mismo  hiciera  don  Diego 
Gómez Sandoval ,  conde  de  Castro  del  castillo  de  Cas- 
tro Jeriz  y  Saldaña  :  pero  él  se  evadió  desto,  quedan- 
do por  ello  con  descontento  el  rey.  Al  cual  escribió  el 
conde  de  Foix,  queriendo  intervenir  en  la  paz  de  los 
reyes:  pero  no  dio  logará  ello.  Al  mismo  tiempo  En- 
rique rey  de  Inglaterra  ,  sexto  deste  nombre,  envió  á 
la  ciudad  de  Burgos  su  embajador ,  llamado  mosen 
Juan  de  Amezqueta ,  caballero  natural  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  que  estaba  heredado  en  Inglaterra  ,  á 
quien  por  descuido  de  la  crónica  del  rey  don  Juan, 
llaman  jnosen  Juan  de  la  Mezquita  ,  cosa  nunca  vista 
en  Guipúzcoa.  El  embajador  dando  al  rey  cartas  de 
creencia  ,  y  pidiendo  su  amistad  y  amor  ,  respondió  el 
rey  con  palabras  generales,  y  después  envió  lares- 
puesta  ,  dende  dos  meses  con  don  Sancho  de  Rojas, 
obispo  de  Astorga,  y  otras  personas.  A  lo  ultimóse 
concertó  tregua  de  un  año,  porque  el  rey  don  Juan  á 
ejemplo  de  los  reyes  sus  progenitores  ,  no  quería  apar- 
tarse de  la  amistad  del  rey  de  Francia ,  que  con  grande 
constancia  se  conservaba  desde  los  tiempos  antiguos, 
en  especial  desde  los  del  rey  don  Enrique  el  segundo 
su  bisabuelo.  Murió  en  estos  dias  don  Fadrique  duque 
de  Arjona  ,  en  su  prisión  de  Peñafiel  ,  y  entonces  dio 
el  ducado  al  dicho  conde  de  Luna.  Al  mismo  tiempo 
pasando  en  romería  á  Santiago  el  conde  de  Cili,  so- 
brino del  emperador  Sigismundo  ,  el  reyá  suplicación 
suya,  le  dio  cinco  collares  de  escama  de  oro  ,  que  era 
divisa,  que  el  rey  don  Juan  acostumbraba  traer. 
Después  estando  el  rey  previniendo  las  cosas  de  la  guer- 
ra, acordó  de  restituirá  la  reina  doña  Leonor  sus 
castillos,  dándole  libertad  de  poder  salir  del  monas- 
terio á  instancia  del  rey  de  Portugal.  Al  cual  mediante 
embajadores ,  informó  el  rey  don  Juan  délos  negocios 
y  culpas  délos  reyes é  infantes,  cuatro  hijos  de  la  rei- 
na. Por  mayo  deste  año,  el  rey  habiendo  hecho 
conde  de  Haro  á  su  camarero  mayor  don  Pedro  de 
Velasco,  partió  de  Burgos  para  el  Burgo  de  Osma.  A 
este  pueblo  vino  un  embajador  del  rey  de  Granada, 
significándole  estar  el  reyMahomad  pacífico  en  su  reino, 
y  pidiéndole  pnz,  y  también  ofreciendo  de  venir  á  ayu- 
darle con  todo  el  poder  de  Granada.  Entonces  el  rey 
envió  á  Granada  su  embajador,  dando  gracias  de  la 
oferta,  y  no  aceptando  el  favor  y  á  dar  orden  en  alguna 
tregua  ,  y  conocer  el  ser  del  estado  de  aquel  reino.  A 
la  misma  sazón  le  llegaron  embajadores  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  y  de  la  reina  doña  Blanca  su  mujer, 
procurando  algún  medio  de  paz,  ó  tregua, y  rogaron 
á  los  grandes  del  consejo  del  rey ,  !le  aconsejasen  lo 
mismo.  Esto  haciendo  ellos  ,  les  fué  preguntado  ,  si 
trataban  aquello  de  suyo  ,  ó  de  parte  de  sus  reyes  ,  y 
ellos  mostrando  en  las  obras  tratarlo  departe  délos 
reyes  ,  el  rey  don  Juan ,  que  con  grande  ejército  habia 
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Jleaado  íí  Garray  ,  cerca  deSoria,  paí5audo  al  Majano, 
ytornanilo  otra  vez  á  los  grandes  el  juramento,  que 
en  Falencia  habían  hecho  ,  tornaron  de  nuevo  algunos 
de  lo:?  embajadores  ,  pi<iiendo  abiertamente  tregua  ,  la 
cual  se  conceijló  por  cinco  años,  comenzando  desde 
el  día  de  Santiago  de  julio  deste  año. 

Hecha  la  tregua,  determinando  el  rey  hacer  guerr.i 
a!  rey  de  Granada,  que  no  condescendía  ,  á  lo  que  él 
quena  ,  hizo  poner  grandes  presidios  en  ifodas  las 
fronteras  de  los  moros,  ydespidiosusgent.es,  man- 
dándoles estar  prevenidos,  para  la  primavera.  Con 
tanto  íué  por  Burgos  el  rey  á  Segovia  ,  por  ver  al  prín- 
cipe dun  Enrique  su  hijo,  y  luego  á  Madrigal,  por 
holgar  con  la  reina  ,  habiendo  enviado  al  rey  de  Tu- 
ne/, á  Lope  Alonso  de  Lorca  ,  regidor  de  Murcia,  con 
algunos  presentes,  mostrando  algunas  quejas  del  rey 
de  Granada,  y  rogándole,  no  le  diese  favor  ninguno  en  la 
guerra  que  le  queria  hacer  ,  y  el  rey  de  Túnez  hizo  todo 
1 )  que  le  envió  á  rogar.  En  estos  dias  don  Diego  de  Ri- 
íjera  adelantado  mayor  de  la  Andalucía  en  compañía 
de  muchos  caballeros  con  ochocientos  de  caballo  y 
tres  mil  infantes,  corrió  la  vega  de  Granada  ,  hasta 
junto  á  la  ciudad  ,  de  la  cual  saliendo  á  pelear  los  mo- 
ros, fueron  vencidos,  cayendo  en  emboscadas  con 
muertes  de  muchos,  y  prisión  de  mas  de  doscientos 
de  caballo.  Entrando  también  don  Fernán  Alfarcz  de 
Toledo,  señor  de  Valdecorneja  con  sus  gentes,  por  tierra 
de  Ronda  ,  hicieron  algún  daño  ,  pero  recibieron  casi 
otro  tanto,  no  cesando  don  Fernán  Alvarez  de  hacer 
otras  entradas.  A  esta  causa  el  rey  habiendo  pedido 
dineros  á  los  reinos  para  esta  guerra,  envió  á  llamar 
al  conde  de  Castro,  queriéndose  servir  del  en  la  guerra 
de  Granada  :  pero  el  conde  temiendo  del  rey ,  se  reco- 
gió á  Briones  ,  que  estaba  por  Navarra,  y  de  allí  en- 
vió (\  disculparse. 

En  estos  tiempos  llorecióen  España  en  letras  un  doc- 
to varón  ,  llamado  Raimundo  de  San  Sabeyde,  que 
escribió  un  libro  intitulado  de  las  Creaturas.  También 
floreció  Juan  arcediano  de  Barcelona,  que  entie otras 
obras  escribió  un  libro  de  la  abstinencia  de  las  carnes. 

Mucho  pesó  al  rey  don  .Tuan  ,  de  lo  que  hizo  el  conde 
de  Castro  ,  por  lo  cual  en  principio  del  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  treinta  y  uno,  envió  á  Juan  de  Lujan 
su  maestresala,  y  á  Ramiro  de  Tamayo,  y  después  al 
doctor  Fernán  Diaz  de  Toledo  ,  relator  suyo  ó  tomar  el 
castillo  de  Castro  Jeriz.  El  alcaide  aunque;d  princi- 
pioestuvo  fuerte ,  no  ílejó  de  rendirse,  vistas  las  dobla- 
das jestiones  del  rey.  El  cual  hizo  proceder  contra  el 
conde  por  tela  de  juicio,  y  por  noviembre  deste  año,  fué 
declarado  por  relieido  y  desobediente  al  rey,  sin  que  el 
conde,  queá  muchos  privados  del  rey  tenia  por  ému- 
los ,  se  atreviese  ó   comparecer  á  la  defensa  de  la 
causa.  En  este  tiempo  vinieron  al   rey  ó  la  ciudad 
de  Palencia  embajadores  de  Portugal ,  pidiendo,  que 
las  treguas  de  los  veinte  y  nueve  años  se  convirtiesen 
en  perpetua  paz.  Don  Juan  de  Soto-Mayor ,  maestre 
de  Alcántara,  por  temor  de  algunos,  que  demasiado 
privaban  con  el  rey,   no  se  atreviendo  venir  A   la 
corte,  le  envió  el  rey  á  don  Gutierre  Gómez  de  Tole- 
do obispo  de  Falencia,  grande   amigo  del  maestre, 
para  asegurai'le.  El  maestre  hizo  todas  las  salvas  (pie 
se  le  pidieron  para  el  servicio  del  rey ,  escepto  que  le 
fué  reservado  á  su  voluntad  del  venir  A  corte  si  qui- 
siese. Al  conde  de  Armeñac,  caballero  francés,  que 
llevando  gajes  del  rey  don  Juan ,  resistía  todo  lo  á 
él  posible,  á  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón,   por 
aquellas  su';  partes  envió  A  revalidar  el  vasallaje  á 
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un  religioso  Bernardo,  llamado  don  Ramón.  Derri- 
bó en  estos  dias  el  rey  al  castillo  de  Peñafiel,  que 
era  del  rey  de  Navarra.  Habiéndose  apaciguado  gran- 
des guerras  civiles,  que  habia  entre  Ñuño  Freiré  de 
Andrada  y  sus  vasallos,  que  casi  á  toda  Galicia  traían 
revuelta,  dejó  e!  rey  por  gobernador  de  Castilla,  al 
adelantado  don  Pedro  Manrique,  para  ir  él  mismo 
á  la  guerra'  de  Granada.  Cuyos  morosa  Rodrigo  de 
Perca  adelantado  de  Cazorla,  que  habia  entrado  por 
sus  tierras,  nO  solo  le  vencieron ,  pero  de  trescientos 
de  caballo  y  mil  infantes  que  llevó,  los  mas  fueron 
muertos  y  presos ,  aunque  el  mariscal  Pero  García 
de  Harrera  ganó  por  otra  parte  la  villa  y  cantillo  de 
Jimena,  escalándola  una  noche. 

En  veinte  de  febrero  ,  día  martes  deste  año  al  rom- 
per de  la  alba,  falleció  en  Roma  de  apoplejía  el  papa 
Martino quinto  ,  en  edad  de  sesenta  y  tres  años,  ha- 
biendo pontificado  trece  años  y  tres  meses  y  diez  dias 
después  de  la  elección  del  concilio  de  Constanza,  y 
fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en  la  iglesia  La- 
teranen.se ,  delante  del  tabernáculo  de  las  cabezas  de 
los  santos  apóstoles.  Por  su  íin  habiendo  vacado  la 
silla  de  san  Pedro  doce  dias,  fué  elegido  en  la  mis- 
ma ciudad  en  el  monasterio  délos  predicadores,  lla- 
mado Minerva,  por  trece  cardenales  en  tres  de  mar- 
zo, día  sábado,  Gabriel  Condelmerio,  donación  ve- 
neciano, obispo  de  Sena,  cardenal  del  título  de  San 
Clemente,  religioso  de  la  orden  de  San  Georgio  de 
Alga  de  Venecia.  El  cual  en  el  pontificado  llamándose 
Eugenio  cuarto,  fué  coronado  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro por  el  cardenal  del  título  de  los  Santos  Cuatro 
coronados  en  once  del  mismo  m,es ,  dia  domingo.  En 
cuyo  pontificado,  aunque  hubo  nuevas  cismas,  en  el 
concilio  de  Basilea,  como  adelante  se  notará  ,  el  rey 
don  Juan  estuvo  siempre  en  la  obediencia  del  papa 
Eugenio,  y  de  su   legítimo  sucesor  Nicolao  quinto. 

El  rey  don  Juan  con  el  aviso  de  los  sucesos  de 
la  guerra  dé  Granada  apresurando  su  partida,  salió 
de  Medina  del  Campo  en  principio  de  marzo,  y  pasó 
á  Toledo,  en  cuya  santa  iglesia,  habiendo  velado  las 
armas  una  noche,  y  bendecido  los  pendones,  pasado 
á  Ciudad  Real,  en  veinte  y  cuatro  de  abril,  á  hora  de 
vísperas,  hubo  muy  grande  terremoto.  Á  loS  quince 
dias  que  el  rey  estaba  en  aquella  ciudad,  partiendo 
á  Córdoba ,  fué  recibido  con  grande  solemnidad ,  y 
enviando  al  condestable  don  Alvaro  con  tres  mil  ca- 
ballos á  Alcalá  la  Real ,  entró  en  el  reino  de  Granada, 
y  después  de  haber  quemado  los  arrabales  de  Illora, 
y  talado  la  tierra ,  corrió  la  vega  de  Granada ,  ha- 
ciendo lo  mismo,  sin  atreverse  el  rey  Mahomad  á  sa- 
lir á  la  resistencia.  Vino  al  tiempo  un  infante  moro, 
llamado  Jucef  Aben  Almao,  que  después  reinó  en  Gra- 
nada ,  al  ejército  del  rey  ,  como  enemigo  de  su  rey  Ma- 
homad. Los  pueblos  que  mas  daño  padecieron  en  la 
entrada  del  condestable  fueron.  Tajara,  Loja  y  Ar*- 
chídona  ,  de  donde  volvió  á  Ecija,  por  falta  de  vi- 
tuallas El  rey  después  de  largos  acuerdos  de  prolijo 
con.'íejo  de  guerra  ,  partiendo  de  Córdoba  en  trece  de 
junio,  entró  en  tierra  de  moros  en  veinte  y  seis  del 
mismo,  con  ochenta  mil  combatientes*,  y  mas  según 
Juan  de  Mena  en  la  copla  ciento  y  cuarenta  y  ocho, 
y  habiendo  hecho  talar  la  tierra  de  Montefrio  á  don 
Pero  Fernandez  de  Velasco  conde  de  Haro,  corriendo 
hasta  la  sierra  de  Elvira  ,  puso  allí  su  real  en  el  dia 
siguiente.  En  el  cual  hubo  una  recia  escaramuza  de 
moros,  qui".  de  Granada  salían  á  pié  y  á  caballo  en 
grande  cantidad    En  primero  de  julio,  dia  domingo, 
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se  trabó  otra  mayor,  S(}lien(io  todoel  poder  de  Ora-  j 
nada,  y  aunque  de  los  cristianos  dos  mil  de  caballo 
peltüiban,  era  tanta  la  morisma  que  cargaba,  que  lle- 
gando á  cinco  mil  de  caballo  y  doscientos  mil  peones, 
movió  el  rey  contra  los  enemigos  con  toda  su  gente  y 
poder,  y  venidos  á  batalla,  fueron  los  moros  compe- 
lidos  á  huir  á  la  ciudad  de  Granada,  que  cerca  estaba. 
Vencida  esta  santa  batalla,  que  es  llamada  de  la  Hi- 
guera, por  haberse  dado  cerca  un  árbol  higo,  en  que 
fueron  muertos  mas  de  diez  mil  moros ,  el  rey  don 
Juan  hizo  derribar  y  talar  cuanto  tres  leguas  á  la 
redonda  habia  en  el  circuito  de  la  ciudad  de  Grana- 
da, sin  que  los  moros  se  atreviesen  á  salir  á  la  defen- 
sa. Después  de  largas  consultas,  el  rey  se  retiró  en 
diez  de  julio,  contentándose  con  sola  esta  victoria,  por 
parecer  del  condestable,  á  quien  los  moros  ,  según  se 
decia,  hablan  enviado  grande  suma  de  oro  en  un 
presente  de  pasas  y  higos,  y  llegado  ó  Córdoba  cm 
veinte  y  seis  del  dicho  mes,  poniendo  buen  presidio 
en  las  fronteras,  tornó  el  rey  ó  Toledo,  y  luego  A 
Escalona.  En  esta  villa  el  rey  siendo  muy  festejado  del 
condestable,  vino  por  setiembre  á  ¡Medina  del  Campo, 
y  celebrando  cortes,  otorgó  al  rey  de  Portugal  paz 
perpetua  á  ruego  suyo ,  siendo  por  ambos  reyes  y 
y  los  príncipes  sus  primogénitos  jurada  ,  mandando 
el  rey  de  Portugal  á  todos  sus  subditos,  que  ningún 
favor  ni  armas  ,  ni  caballos  de  gracia  ni  por  dineros 
se  diese  á  los  infantes.  En  estas  cortes  de  Medina  die- 
ron al  rey  cuarenta  y  cinco  cuentos  para  la  prosecu- 
ción de  la  santa  guerra  de  Granada  del  año  veni- 
dero. 

En  la  historia  deNavarra,  en  la  vida  de  don  San- 
cho rey  de  Navarra,  cognominado  el  Sabio ,  y  de  otra 
manera  el  valiente,  hijo  del  rey  don  García  Ramírez, 
mostraremos  como  este  rey  don  Sancho  pobló  y  am- 
plió en  la  provincia  de  Álava  la  villa  de  Victoria,    y 
primero  en  la  misma  historia  de  Navarra  en  la  vi- 
da del  rey  don  Sancho  Abarca  ,   apuntaremos  algo  de 
lo  tocante  A  este  pueblo.  El  cual  desde  el  año,  que 
en  ¡a  dicha  historia  del  rey  don  Sancho  el  Sabio  se- 
ñalará ,   habiendo  tenido  nombre  de  villa  hasta  este 
tiempo  ,  el  rey  don  Juan  le  dio  título  de  ciudad  en 
este  año,   por  su  privilegio  otorgado  en  Valladolid, 
por  el  mes  de  diciembre,  concediéndole  muchos  pri- 
vilegios y  exenciones.  Desde  este  año  comenzó  Victo- 
ria á  gozar  del  título  de  ciudad,  siendo  siempre  ca- 
beza de  la  provincia  de  Álava.  Desta  ciudad  es  veci- 
no y  natural  el  discreto  varón  Juan  de  Isunza  ,  pro- 
veedor general  de  su  magestad  de  las  galeras  de  Espa- 
ña ,  persona  de  rara  virtud,  tan  aficionado,  no  solo 
en  particular  á  los  profesores  de  los  buenos  estudios, 
mas  aun  á  otros  cualesquiera,  que  en  sus  artes   tie- 
nen pericia,  que  con  justas  causas  merece  ser  nu- 
merado éntrelos  verdaderos  mecenates.  En  lo  que  es- 
ta obra  toca,  puedo  realmente  decir,  haber  mostrado 
grande  calor  con  mucha  afición,  que  salga  á  luz  para 
común  utilidad  de  las  gentes.  Desta  ciudad  de  Victoria 
puedo  con  mucha  verdad  afirmar,  ser  una  délas  que 
con  mejor  y  mas  orden  y  cordura  se  gobierna  en  Es- 
paña ,  en  grande  utilidad  de  sus  vecinos.  Creo  ayu- 
da mucho  á  ello  la  antigua  constitución  ,  que  fielmen- 
te guardan  ,  no  admitiendo  en  ningún  oficio  del  gobier- 
no de  la  república  á  vecino,  que  todas  cuatro  líneas 
abolengas,  no  sea  cristiano  viejo,  aunque  tenga  eje- 
cutoria de  hijo-dalgo.  Puesto  caso,  (jue  esta  constitu- 
ción algunas  personas,  ayudadas  de  la   prosperidad, 
'' )n  1  (abajado  deshacer ,  y  violarla  ,  por  ser  admitidos 
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en  oficios  públicos  con  Jos  demás  vecinos,  no  han 
sido  parte,  antes  notablemente  ha  sido  defendida  y 
observada. 

iMitietanto  los  caballeros  de  la  frontera  de  Granada 
dieron  todo  favor  al  infante  Jucef  Aben  Almao,  que 
por  mandado  del  rey  don  Juan  se  llamaba  rey  de 
Granada,  y  con  esto  echando  de  la  ciudad  de  Grana- 
da al  rey  Mahomad,  fué  alzado  por  rey  en  la  alam- 
bra suya  ,  por  el  mes  de  enero  principio  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y  dos  ,  haciéndose  vasallo 
del  rey  don  Juan  ,  el  cual  tomó  dello  mucho  placer. 
En  este  año  el  rey  hizo  jurar  segunda  vez  al  piíncipc 
don  Enrique  su  hijo,  por  heredero  de  los  reinos.  En 
el  mes  de  febrero  ,  por  algunas  sospechas  de  cosas 
tocantes  A  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón  ,  hizo  el  rey 
prender  al  conde  de  Maro,  y  á  don  Gutierre  Gómez 
de  Toledo,  obispo  de  Palencia,  y  primero  á  don  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Valdecorneja  su  so- 
brino. Viendo  esto  don  h~iigo  López  de  Mendoza,  se- 
ñor de  Hita  y  Buitrago,  siendo  amigo  de  los  caba- 
lleros presos,  se  encerró  en  el  castillo  de  Hila,  aunque 
el  conde  no  tardó  en  ser  libre  de  su  prisión.  De  nue- 
vo reduelo  el  rey  á  su  servicio  al  maestre  de  Alcánta- 
ra, que  hacia  algunos  excesos  contra  lo  prometido  y 
concertado.  Poco  después  vino  al  rey  un  embajador 
genovcs  por  el  rey  de  Túnez  ,  deseando  dar  algún  me- 
dio entre  el  rey  don  Juan  ,  y  el  rey  Mahomad  :  pero 
viendo  al  rey  Mahomad  desposeído,  quejóse  dello  al 
rey.  El  cual  disculpándose  dello,  y  estando  algunos  dias 
en  corte  el  embajador,  falleció  el  rey  Jucef,  y  tornó 
á  reinar  Mahomad  ,  y  porque  diese  algún  rnedio  el  rey 
de  Túnez  éntrelos  dos,  tornando  A  enviará  Túnez  á 
Lope  Alonso  de  Lorca,  concedió  tregua  para  algunos 
dias.  El  rey  no  se  asegurando  del  todo,  así  del  maes- 
tre de  Alcántara,  como  de  los  infantes  de  Aragón, 
que  siempre  de  Alburquerque  hacían  algunos  daños, 
envió  á  aquella  comarca  por  mas  asegurar  la  tierra, 
á  don  Fadrique  Almirante  de  Castilla,  con  quinientas 
lanzas,  con  las  cuales  fué  A  Cáceres. 

Don  Juan  de  Soto-Mayor,  maestre  de  Alcántara,  co- 
nociendo haber  gravemente  ofendido  al  rey,  procuró  de 
reducirse  A  sugracia  ,  mediante  don  Enrique  inl'ante 
de  Portugal.  El  cual  juntándose  con  el  doctor  Franco, 
que  tenia  para  ello  recaudos  del  rey,  y  siendo  presente 
en  nombre  del  maestre  fray  Diego  de  Manjarres,  clave- 
ro de  Alcántara,  concertaron  todo  A  gusto  del  maestre. 
Al  cual  yéndole  á  notificar  lo  hecho,  fué  tan  incons- 
tante ,  que  poniendo  algunas  dificultades  en  lo  concer- 
tado,  se  retiró  de  todo  ello.  Allende  deslo  el  doctor 
Franco ,  todo  lo  que  de  nuevo  el  maestre  pedia,  que- 
riendo hacer,  aun  no  contento  dello,  llamó  á  los  in- 
fantes de  Aragón  ,  para  les  entregar  las  fortalezas  del 
maestrazgo  de  Alcántara.  En  la  cual  llegando  los  in- 
fantes en  veinte  y  ocho  de  junio ,  recibió  nueva  turba- 
ción el  doctor  Franco  ,  el  cual  vista  la  temeridad  del 
maestre ,  fué  á  pedirle  licencia  ,  para  tornar  al  rey,  por 
no  poder  con  silencio  huir ,  por  estar  tomados  los  ca- 
minos. El  maestre-  añadiendo  error  á  errores,  no  con- 
tento de  lo  pasado,  prendió  al  doctor  ,  y  poniéndole  á 
buena  custodia,  le  tomó  todo  cuanto  allí  tenia  ,  y  dis- 
tribuyó entre  las  gentes  de  los  infantes.  A  los  cuales 
haciendo  llanas  las  fortalezas  del  maestrazgo  ,  quedó 
en  Alcántara eli ufante  don  Pedro,  y  luego  partieron  el 
infante  don  Enrique  para  Alburquerque,  y  el  maestre 
con  todo  su  liaber  á  Valencia  de  Alcántara.  Habiendo 
caminado  juntos  dos  leguas  ,  ó  mas  ,  y  no  se  atrevien- 
do el  maestre  á  ir  á  \'alencia  de  Alcántara ,  fué  con 
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el  infante  don  Enrique,  á  quien  habia  entregado  la  per- 
sona del  doctor  Franco  á  Alburquerque,  en  cuyo  cas- 
tillo el  doctor  fué  puesto.  El  maestre  aun  no  se  tenien- 
do por  seguro  en  la  villa  ,  se  alojó  en  el  castillo,  de  lo 
cual  resultando  fama  ,  que  el  intante  don  Enrique  ha- 
bia prendido  al  maestre,  fué  tanta  la  turbación  que  re- 
cibió fray  Gutierre  de  Soto-Mayor,  comendador  ma- 
yor de  Alcántara,  sobrino  del  maestre,  que  él  habiendo 
quedado  en  Alcántara  con  el  infante  don  Pedro,  prendió 
en  primero  de  julio  al  infante,  aprobando  su  prisión 
el  pueblo  de  Alcántara.  No  tardando  el  almirante  en 
saber  la  prisión  delinfante,  luego  con  toda  su  caba- 
llería acudió  al  arrabal  de  Alcántara,  y  no  le  quiso 
acoger  el  comendador  mayor  ,  al  cual  encargando  tu- 
viese al  infante  á  buen  recaudo  ,  y  que  el  rey  le  haria 
mercedes,  fué  á  talar  las  tierras  de  Alburquerquedon- 
de  estaba  el  infante  don  Enrique.  Cuyo  turbado  áni- 
mo, hizo  que  el  maestre  saliese  al  castillo  de  Piedra 
Buena  ,  para  que  entendiese  el  comendador  mayor,  no 
ser  preso  el  maestre  su  tio  ,  pero  ni  por  esto  quiso  sol- 
tar al  infante. 

CAPÍTULO  LlI. 
Como  el  maestre  de  Alcántara  perdió  el  maestrazgo,  y  em- 
bajadores que  el  rey  don  Juan  envió  al  concilio  deBasi- 
lea.  Victorias  de  caballeros  varios.  3Iuere  el  conde  de 
Niebla.  Caso  notable  de  Diego  de  Valer  a.  Dospósase  el 
principe.  Sigue  la  guerra  de  Granada.  Nuevas  parcia- 
lidades. 

El  rey  don  Juan  estando  en  Valladolid ,  certificándo- 
se de  la  prisión  del  infante  don  Pedro  ,  su  primo  ,  hu- 
bo tanto  placer,  cuanto  pesar  el  infante  don  Enrique. 
El  cual  y  el  maestre  de  Alcántara  trabajaron  lo  posible 
con  fray  Gutierre  de  Soto-Mayor  ,  comendador  mayor 
de  Alcántara,  en  la  soltura  del  infante,  pero  el  rey  pro- 
metiéndole de  hacer  dar  el  maestrazgo  del  tio  y  otras 
muchas  mercedes,  aseguró  la  prisión  del  infante.  Lue- 
go el  tio  siendo  privado  del  maestrazgo,  no  solo  fué  el 
sobrino  elegido  por  maestre ,  mas  aun  á  los  vecinos  de 
Alcántara  dio  el  rey  grandes  exenciones,  porque  sir- 
vieron lealmente  en  la  prisión  del  infante.  Sabidas  es- 
tas cosas  por  el  infante  don  Enrique,  y  viéndose  perdi- 
do ,  puso  de  medio  al  rey  de  Portugal,  para  procurar 
por  cualesquiera  viasla  soltura  del  infante  suhermano. 
La  cual  se  concertó,  dando  él  infante  la  villa  de  Albur- 
querque con  su  fortaleza  ,  con  todas  las  demás  fuer- 
zas que  en  las  tierras  del  rey  tenia.  También  el  obispo 
de  Palencia  ,  y  su  sobrino  don  Fernán  Alvarcz  de  To- 
ledo señor  de  Valdecorneja ,  que  sin  culpa  hablan  si- 
do presos,  fueron  sueltos  por  mandado  del  rey.  En 
cinco  de  enero  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta 
y  tres ,  partió  el  rey  de  Ciudad  Rodrigo  para  Madrid,  á 
celebrar  cortes ,  en  las  cuales  acordando  enviar  capi- 
tanes y  gentes  ala  frontera,  para  de  nuevo  mover  guer- 
ra al  reino  de  Granada,  hicieron  muchas  entradas,  y 
tomaron  las  fortalezas  deBenamaruel ,  y  Benzalema, 
arrasando  algunas  atalayas  y  torres.  Eneste^mismo 
año  Juan  de  Merlo  caballero  de  origen  portugués,  aun- 
que nacido  encastilla,  hizo  armas  á  caballo  en  la  ciu- 
dad de  Ras  ,  con  Pedro  de  Brecemonte  señor  de  Cliarni 
en  presencia  de  Felipe  duque  de  Borgoña,  quinto  abue- 
lo del  rey  don  FeUpe  nuestro  señor  ,  que  ahora  reina. 
También  hizo  armas  en  la  ciudad  de  Basilea  ,  dondees- 
laba  congregado  concilio  general,  con  un  caballero,  lla- 
mado Enrique  de  Remestan  ,  aunque  á  pié ,  gozando 
«lela  victoria  de  ambas  batallas. 
En  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta 
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y  cuatro,  el  rey  llegado  á  Medina  del  Campeen  ocho  de 


enero,  hizo  prender  al  conde  de  Luna  ,  porque  trataba 
de  robar ,  y  alzarse  con  la  ciudad  de  Sevilla,  por  lo 
cual  murió  en  prisión  en  Brazuelos,  fortaleza  cerca  de 
Olmedo,  y  fué  hecha  justicia  ,  en  nueve  de  marzo  en 
Medina  del  Campo  de  los  malhechores  de  la  liga  y  con- 
juración. Durante  el  concilio  de  Basilea  ,  que  en  el  año 
pasado  de  treinta  y  uno,  habiéndose  comenzado,  se 
proseguía  contra  la  voluntad  del  papa  Eugenio  cuarto, 
muriendo  en  Basilea  don  Alonso  Carrillo  obispo  deSi- 
güenza,  cardenal  del  título  de  San  Eustaquio,  fué  pro- 
veído en  su  lugar  en  el  obispado  su  sobrino  ,  llamado 
también  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  hijo  de  her- 
mana suya  ,  que  después  con  el  discurso  del  tiempo, 
vino  áser  arzobispo  de  Toledo,  como  se  verá  adelante. 
El  rey  envió  á  este  concilio  por  embajadores  á  don  Al- 
varo de  Osorna  obispo  de  Cuenca,  y  á  don  Juan  de  Sil- 
va Señor  de  Ci fuentes ,  alférez  mayor  del  rey,  y  al 
doctor  don  Alonso  de  Cartagena  deán  de  Santiago  y  Se- 
govia ,  hijo  de  don  Pablo  obispo  de  Burgos,  cuyo  obis- 
pado vino  á  obtener  en  vida  del  padre,  ascendiendo  el 
padre  á  patriarca  de  Aquileya.  En  este  concilio  ofre- 
ciéndose grandes  diferencias  entre  los  embajadores  de 
Castilla  é  Inglaterra  ,  sobre  la  precedencia,  el  doctor 
don  Alonso  con  tan  excelentes  y  eficaces  razones  sus- 
tentó y  probó  la  justicia  de  los  reinos  de  Castilla,  que 
obtuvo  el  suceso  deseado  en  su  favor  la  corona  de  Cas- 
tilla ,  haciendo  el  doctor  notable  servicio  á  los  reinos 
de  España  ,  como  él  mismo  refiere  largo  esto  en  tratado 
particular  ,  que  sobredio  escribió. 

Continuándose  la  guerra  de  Granada,  siendo  muerto 
de  un  pasador  el  adelantado  Diego  de  Ribera  comba- 
tiendo á  Alora  ,  el  rey  hizo  merced  del  adelantamiento 
á  don  Perafan  su  hijo  ,  mancebo  de  quince  años.  Don 
Rodrigo  Manrique,  lomando  de  los  moros  la  villa  de 
Huesear  ,  con  escala  y  después  el  castillo,  pasaron  lue- 
go grandes  cosas  entre  cristianos  y  los  moros,  que  vi- 
nieron intentando  recuperarla.  En  el  mismo  tiempo, 
el  rey  con  grande  liberalidad  hizo  merced  de  las  villas 
de  Cangas  y  Tineo  con  título  de  condado  al  conde  de 
Armeñac  francés,  que  siempre  hacia  grandes  instancias 
al  rey  don  Juan,  pidiendo  mercedes.  En  diez  y  seis  días 
del  mes  de  setiembre,  dia  jueves  deste  año,  falleciendo 
don  Juan  de  Contreras  arzobispo  de  Toledo  y  primado 
de  las  Españas,  fué  enterrado  en  su  santa  iglesia  de  Tole- 
do ,  en  la  capilla  de  san  Ildefonso ,  y  por  su  fin  y  muer- 
te, don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  uterino  del  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna  ,  fué  promovido  del  arzo- 
bispado de  Sevilla  ,  al  de  Toledo  ,  por  orden  del  rey, 
siendo  el  sexagésimo-séptimo  arzobispo  de  Toledo  ,  y 
primado  de  las  Españas ,  de  cuyas  cosas  la  historia  ha- 
rá mención.  Después  viniendo  embajadores  del  rey  de 
Francia  ,  pidiendo  la  amistad  del  rey,  habiéndolos  re- 
cibido con  grande  majestad  en  la  villa  de  Madrid  ,  es- 
tando asentado  en  su  estrado  real ,  y  á  los  pies  un  león 
manso,  se  maravilláronlos  embajadores,  los  cuales 
habiendo  sido  muy  festejados  ,  llevaron  el  despacho 
que  deseaban.  Falleció  en  esta  sazón  don  Enrique  de 
Villena  ,  de  quien  arriba  queda  hecha  mención  ,  tio 
del  rey  ,  y  nieto  de  don  Alonso  de  Aragon'conde  de  De- 
nla primer  condestable  de  Castilla  ,  y  hijo  de  don  Pe- 
dro su  hijo ,  de  quien  antes  queda  hablado.  Este  caba- 
llero siendo  muy  dado  á  las  letras,  entremetióse  de- 
masiado en  las  artes  y  ciencias  prohibidas ,  por  lo  cual 
por  mandado  del  rey  fueron  quemadas  parte  de  las 
obras  que  escribió ,  con  examen  y  acuerdo  de  fray  Lo- 
pe de  Barrientes  ,  religioso  'de  la  orden  de  los  predica- 
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dores  ,  que  después  fué  obispo  de  Cuenca ,  y  ahora 
maestro  del  príncipe  don  Enrique.  El  cual  con  los  re- 
yes sus  padres  yendo  en  romería  á  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  habiendo  hecho  sus  novenas,  tornaron 
á  Madrid.  En  esta  villa  supo  el  rey,  que  don  Gutierre 
de  Soto-Mayor  maestre  de  Alcántara  ,  habiendo  entra- 
do ó  robarla  tierra  de  moros,  con  ochocientos  dea  ca- 
ballo ,  y  cuatrocientos  infantes  ,  fuera  de  tal  modo  ven- 
cido ,  que  apenas  hablan  vuelto  ciento ,  siendo  los  de- 
más presos  y  muertos.  Del  adverso  suceso  ,  aunque  el 
rey  hubo  grande  enojo ,  envió  á  consolar  al  maestre, 
diciendo,  que  otro  dia  fuese  mas  prudente. 

Venido  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y 
treinta  y  cinco,  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  señor 
de  Valdecorneja  ,  queriendo  escalar  de  noche  Fluelma, 
los  moros  defendiéndoselo,  acordó  otro  dia  de  comba- 
tir el  pueblo ,  pero  teniendo  aviso  ,  que  grande  muche- 
dumbre de  moros  venían  sobre  él ,  se  retiró  en  buena 
orden  para  Jaén.  De  donde  tornando  á  entrar  ,  por  ta- 
lar á  Guadix  ,  halló  tanta  resistencia  ,  que  viniendo  á 
batalla  ,  fueron  vencidos  los  moros  en  dudosa  y  larga 
pelea  ,  y  después  talando  toda  la  tierra  dos  leguas  ó  la 
redonda  de  Guadix,  volvió  con  doblados  efectos  de 
victorias.  En  este  año  Gutierre  Quijada  señor  de  Villa- 
García  con  Pedro  señor  de  Haburdi ,  hijo  bastardo  del 
conde  de  san  Pol  ,  haciendo  armas  en  Sant  Omer  ,  vi- 
lla de  Borgoña  ,  en  presencia  del  duque  Felipe  ,  no  solo 
alcanzó  esta  victoria ,   mas  mucha  honra  en  querer 
combatir  por  un  caballero  amigo  suyo  ,  llamado  Pero 
Barba  ,  que  tenia  asignación  ,  con  otro  hijo  bastardo  del 
conde,  llamado  Diego,  dejando  por  enfermedad  de  acu- 
dir Pero  Barba.  Por  estas  cosas  el  duque  Felipe  hizo 
muchas  cortesías  y  honra  á  cste^ioble  y  valiente  caba- 
1  lero.  Estando  el  rey  en  Madrid,  le  envió  el  papa  presen- 
tada una  rosa  de  oro  ,  y  recibiéndola  con  mucha  reve- 
rencia ,  la  puso  con  grande  humildad  sobre  su  real  ca- 
beza. De  Madrid  pasando  el  rey  ó  Buitrago ,  á  ser  feste- 
jado de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  le  vino  un  emba- 
jador de  las  reinas  de  Aragón  y  Navarra,  suplicándole 
prorogacion  de  la  tregua  ,  la  cual ,  visto  que  los  reyes 
sus  maridos  estaban  en  la  guerra  de  Ñápeles  ,  alargó 
hasta  Todos  Santos  deste  año.  De  Buitrago  pasando  el 
rey  á  Segovia  ,  le  vino  un  caballero  tudesco  señor  de 
Balse,  llamado  Roberto  ,el  cual  habiendo  hecho  armas 
con  don  Juan  Pimentel  conde  de  Mayorga  ,  hijo  de  don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavente,  fué 
vencido  el  tudesco  ante  el  rey  y  su  corle.  A  otros  vein- 
te caballeros  tudescos  ,  que  con  él  venían  ,  lo  mismo 
sucedió,  perdiendo  Antes  honor  ,  que  ganando.  Toda- 
vía el  señor  de  Balse  ,  pasó  á  la  Andalucía  ,  y  después 
de  haber  sido  muy  festejado  de  don  Fernán  Alvarez  de 
Toledo  ,  tornó  á  su  tierra,  habiendo  tomado  todos  del 
rey  sendas  divisas  del  collar  de  la  Escama.  Pasadases- 
tas cosas,  el  rey  fué  á  Soria  ,  á  verse  con  doña  María, 
reina  de  Aragón  su  hermana ,  ó  cuya  instancia  proro- 
góla  tregua  cinco  meses  mas,  porque  por  agosto  deste 
año ,  hablan  sido  presos  los  reyes  de  Atagon  y  Navar- 
ra,  y  el  infante  don  Enrique  ,  y  otros  grandes  señores 
por  la  armada  délos  genoveses,  cerca  de  la  isla  de 
Ponce.  De  cuyo  pesar ,  después  de  la  libertad  y  soltura 
de  los  reyes,  murióla  reina  viuda  doña  Leonor  su  ma- 
dre en  Medina  del  Campo  en  diez  y  seis  de  diciembre, 
dia  viernes,  y  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  las  Dueñas ,  que  fuera  de  la  misma  villa  de 
Medina  edificó,  donde  después  vivió  toda  su  viudez,  y 
sus  obsequias  como  de  suegra  ,  celebró  el  rey  en  Al- 
calá de  Henares. 
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El  rey  don  Juan  cuando  llegó  á  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares  ,  supo  en  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y  seis ,  como  el 
adelantado  don  Alonso  Yañez  Fajardo  ,  habia  tomado 
por  convenio  á  Velez  el  Blanco,  y  Velez  el  Rubio  ,  que- 
dando los  moros  por  vasallos  del  rey  ,  dando  los  tri- 
butos que  solían  dar  al  rey  de  Granada.  Lo  cual  apro- 
bando el  rey ,  le  vinieron  embajadores  de  los  moros  de 
Baza  y  Guadix  ,  pidiendo  que  les  diese  nuevo  rey  en 
Granada  ,  pero  el  rey  no  se  concertando  con  ellos  ,  te- 
niéndolos por  cautelosos,  hizo  que  don  Fernán  Alvarez 
de  Toledo  les  talase  las  tierras.  Allende  destodon  Ro- 
drigo Manrique  hubo  ó  Galea  y  Castilleja,  con  los  mi.s- 
mos  convenios  ,  que  don  Alonso  Yañez  ,  los  otros  pue- 
blos. Venido  el  rey  de  Alcalá  á  Madrid,  le  vinieron 
mensajeros  del  dicho  Felipe  duque  de  Borgoña  ,  hacién- 
dole saber,  como  la  ciudad  de  París,  dejando  ó  los  in- 
gleses ,  estaba  por  el  rey  de  Francia  ,  de  lo  cual  hol- 
gando el  rey,  dio  algunas  joyas  al  mensajero. 

No  cesando  la  guerra  de  los  moros,  don  Enrique  de 
Guzman  conde  de  Niebla  ,  cercó  la  ciudad  de  Gibraltar 
por  mar  y  tierra  ,  y  estando  el  mismo  conde  por  mar, 
su  hijo  don  Juan  de  Guzman  habia  de  poner  por  la 
tierra  el  asedio  ,  pero  antes  que  llegase  el  hijo  ,  faltó  el 
padre  en  tierra  ,  y  combatiendo  el  pueblo  creció  tanto 
la  mar ,  que  siéndole  forzado  recogerse  á  sus  naos,  en- 
trando el  conde  en  una  barca  para  se  recoger  á  las  naos, 
algunos  de  los  caballeros  que  habían  quedado  á  la  len- 
gua de  la  agua,  importunáronle  tanto  con  lastimosas 
palabras,  que  movido  de  compasión,  volviendo  con 
la  barca  para  los  recojer  ,  cargaron  tantos  ,  que  con  el 
grande  peso  se  sumió  la  barca,  y  allí  se  anegó  el  conde 
don  Enrique  con  cuarenta  caballeros.  Los  moros  ale- 
gres del  suceso  ,  tomando  el  cuerpo  del  conde ,  le  me- 
tieron en  un  ataúd  ,  y  por  terror  de  los  cristianos,  le 
pusieron  en  las  almenas  de  una  torre,  donde  estuvo  al- 
gunos años  en  memoria  deste  desgraciado  suceso.  Pop 
lo  cual  el  hijo  ,  que  después  vino  á  ser  primer  duque 
de  Medina  Sidonia,  alzó  el  cerco  de  Gibraltar,  retirán- 
dose con  dolor  de  toda  Andalucía,  con  tal  quiebra.  Esta 
muerte  del  conde  de  Niebla  ,  decanta  y  plañe  larga- 
mente el  poeta  castellano  en  su?  trescientas  en  la  cuarta 
orden  de  Mars,  dende  la  copla  ciento  y  cincuenta  y  nue- 
ve, hasta  la  ciento  y  ochenta  y  siete.  Los  huesos  del 
conde  don  Enrique  están  hoy  dia  en  una  torre  muy 
grande  y  antiquísima  de  cal  y  ladrillo,  llamada  Carra- 
hola  ,  que  está  encima  del  castillo  de  Gibraltar  ,  que  el 
vulgo  desta  tierra  tiene  por  opinión,  ser  fábrica  de  Hér- 
cules. 

En  estos  días  don  Fernando  de  Guevara  ,  caballero 
muy  esforzado  pasando  á  Alemania  ,  en  Viana  ciudad, 
cabeza  del  archiducado  de  Austria,  que  entonces  era 
ducado ,  hizo  armas  á  pié  con  un  caballero  tudesco, 
llamado  Georgio  Vourapag,  en  presencia  de  Alberto 
duque  de  Austria ,  yerno  del  emperador  Sigismundo, 
por  cuya  muerte  después  hubo,  no  solo  el  imperio, 
pero  también  los  reinos  de  Ungría  y  Bohemia.  Don  Fer- 
nando de  Guevara  llevando  de  retirada  á  su  competi- 
dor, el  duque  Alberto  echando  el  bastón,  los  sacó  de 
las  lizas,  éhizo  mucha  honra  á  don  Fernando,  á  quien 
dio  de  sus  joyas.  Después  estando  el  rey  en  Toledo,  pa- 
sadas largas  consultas  ,  hizo  paz  con  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  ,  concertando  casamiento  del  prín- 
cipe don  Enrique ,  con  doña  Blanca  de  Navarra  ,  hija 
del  rey  de  Navarra,  con  las  condiciones,  que  se  es- 
cribirán en  la  historia  de  Navarra.  Concluidos  estos 
negocios,  el  rey  por  Illescas  yendo   á  Guadalajara, 
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hizo  y  estableció  muchas  leyes  y  ordenanzas  ,  to- 
cantes ó  la  administración  de  justicia  de  su  casa 
y  corte ,  y  también  de  los  reinos ,  en  especial  sobre 
oficios  públicos,  á  consejo  del  condestable  y  del  conde 
de  Bcnavente  ,  y  de  los  demás  de  su  consejo  ,  dando 
su  carta  real  en  quince  de  diciembre.  Venido  el  año  si- 
guiente de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y  siete ,  el  rey 
hizo  merced  de  la  villa  y  fortaleza  de  Montalvan ,  que 
era  de  la  reina,  al  condestable,  dando  A  ella  en  recom- 
pensa las  tercias  de  Arévalo.  En  este  tiempo  murió  en 
Benavente ,  don  Juan  Pimentel  conde  deMayorga,  que 
habiendo  de  ir  á  hacer  armas  fuera  del  reino,  ensa- 
yándose ájuaar  de  hacha,  con  un  criado  suyo,  llamado 
Lope  de  la  Torre,  ti  quien  mandó  que  jugase  á  todo 
herir,  le  dio  en  el  rostro  tal  golpe,  que  en  breve  murió 
dól.  Desta  desgracia  pesó  mucho  al  rey  ,  el  cual  con 
excesivas  nieves  ,  venido  de  Guadalajara  á  Roa ,  dio 
orden  en  las  cosas  concernientes  para  enviar  al  prín- 
cipe cá  desposar. 

De  Roa  partió  en  diez  y  siete  de  abril  deste  año  Diego 
de  Valera,  donzel  del  rey  con  cartas  suyas,  á  ver 
las  cortes  de  los  príncipes  estranjeros ,  y  habiendo 
estado  pocos  dias  con  Carlos  rey  de  Francia  ,  subido  (i 
Alemania  ,  sirvió  á  Alberto  duque  de  Austria,  en  la 
guerra  que  hacia  íi  los  bohemios,  que  eran  herejes. 
Durante  la  guerra  una  noche  cenando  Diego  de  Valera 
con  el  duque  Alberto,  que  A  otros  muchos  caballeros 
tenia  convidados  ,  dijo  el  conde  de  Cili,  arriba  nom- 
brado, que  él  habia  visto  en  el  reino  de  Portugal  en  el 
monasterio  (ie  Santa  María  de  Batalla  ,  un  estandarte 
del  rey  de  Castilla  ,  que  los  portugueses  decían  haber 
ganado  en  la  batalla  de  Aljubarrota ,  y  ó  esta  causa  no 
podía  traer  el  rey  de  Castilla  las  armas  ,  que  en  aquel 
estandarte  estaban  pintadas  ,  pues  en  trance  de  armas 
se  podían  perder.  Diego  de  Valora,  aunque  la  lengua 
tudesca  no  entendía,  comprendió  el  misterio  poco 
mas,  ó  monos,  y  siéndole  en  lengua  latina  todo 
declarado  por  el  duque,  poniendo  la  rodilla  en  el  sue- 
lo ,  pidió  licencia  para  responder  al  conde.  La  cual 
alcanzada,  dio  tales  razones  contra  aquel  argumento, 
significando  haber  armas  de  dignidad  y  linaje,  y  las  de 
dignidad  no  se  poder  perder  sin  la  misma  dignidad, 
que  fuera  de  concluir  con  legítimas  razones  lo  contra- 
rio ,  pues  el  rey  de  Castilla  entonces  no  habia  |x;rdido 
la  dignidad  real ,  dijo  Diego  de  Valera,  de  hacer  aíjue- 
11o  bueno, con  las  armas  en  )a  mano  á  todos  los  caba- 
lleros del  mundo.  Oídas  estas  cosas  por  el  duque  Al- 
berto, no  solo  aprobó  todo  lo  dicho  por  Diego  de  Vale- 
ra, h  quien  hizo  mercedes,  y  también  después  del  su 
consejo,  pero  aun  el  conde  dijo  él,  no  haber  dicho 
aquello  por  ofender  al  rey  de  Castilla ,  á  quien  debia 
mas  que  á  todos  los  príncipes  del  mundo,  fuera  del 
duqueAlbertosu  señor,  y  que  todo  confesaba  ser  así, 
y  aun  áabía  ahora  mas  que  antes.  Cuando  Diego  de 
Valera  tornó  (x  Castilla  ,'  agradeciéndole  mucho  el  rey 
don  Juan  ,  mandó  que  dendeen  adelante  le  llamasen 
mosen  Diego  de  Valera,  cuya  es  aquella  breve  cróni- 
ca, llamada  Valeriana  ,  poniéndole  nombre  de  su  so- 
brenombre. No  me  maravillo  que  eti  Portugal  hubiesen 
mostrado  al  conde  de  Cili  el  estandarte  de  la  batalla 
que  á  mí  mismo  por  octubre  del  año  pasado  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  dos  ,  en  las  salas  de  la  casa  de 
Almacén,  que  es  de  las  armas  y  munición  del  rey,  de 
la  ciudad  de  Lisboa ,  me  mostraron  una  asta  vieja 
diciendo  que  aquél  era  el  palo,  donde  habia  estado  el 
pendbn  del  rey  do  Castilla  en  la  batalla  de  Aljubarrota, 
couque  tuve  luego  reminiscencia  y  recordación  desto 
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que  había  pasado  entre  mosen  Diego,   y  el  conde  de 


Cili.  De  Roa  pasando  el  rey  á  Osma  ,  el  príncipe  don 
Enrique  en  compañía  del  condestable  de  allí  venido  á 
Alfaro,  desposándose  con  doña  Blanca  infanta  de  Na- 
varra ,  tornó  á  Aranda  de  Duero.  De  donde  el  rey  con 
la  reina  y  el  príncipe  yendo  á  Valladolid  ,  hizo  pren- 
der en  trece  de  agosto  al  adelantado  don  Pedro  Man- 
rique, conque  se  alteraron  y  escandalizaron  muchos 
grandes  de  los  reinos  ,  y  aun  casi  todos.  Por  lo  cual 
el  rey  mandó  hacer  dos  mil  lanz-is,  quedo  continuo  es- 
tuviesen cerca  de  la  corte.  Al  adelantado  envió  preso 
al  castillo  do  Fuente  Dueña  ,  mandando  ,  que  estuvie- 
se sin  prisiones,  y  aun  á  veces  saliese  á  caza,  .siendo 
el  que  templó  y  moderó  esta  forma  de  prisión  el  almi- 
rante, que  fué  uno  de  los  que  mucho  sintieron  su 
prisión. 

En  tanto  que  las  cosas  del  precedente  cupítulo  pa- 
saban en  Castilla  ,  don  Alonso  rey  de  Aragón  en  veinte 
y  siete  de  diciembre,  principio  del  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor,  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y 
ocho ,  firmó  y  aprobó  en  el  Casal  de  Suman  cerca  de 
la  ciudad  de  Ñápeles,  los  capítulos  de  concordia  y 
paz  entre  los  tres  reyes  de  Castilla,  Navarra,  y  él  mis- 
mo ,  siendo  presente  áello  el  doctor  Fernán  López  de 
Burgos  del  consejo  del  rey,  con  poder  bastante.  En 
este  año  en  Madervelo  ,  villa  del  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna  ,  cayeron  por  el  aire  muchas  y  muy  gran- 
des piedras  como  de  tova  ,  tan  livianas,  que  aunque 
daban  á  las  gentes  en  la  calveza;  no  hacían  ningún  mal, 
la  cual  maravilla  no  vista,  cuando  por  el  reyfuéoida, 
haciendo  traer  algunas  piedras  ante  sí,  halló  ser  ver- 
dad.La  guerra  de  Granada  estando  en  su  ser  ,  tomó  el 
magnánimo  caballero  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
señor  de  Hita  y  Buitrago,  tan  sabio  como  esforzado, 
la  villa  deHuelma,  á  puro  combate,  estando  por  ca- 
pitán general  de  la  frontera,  y  luego  se  le  rindió  la 
fortaleza,  saliendo  libres  los  moros,  con  solos  sus 
cuerpos.  Desto  habiendo  grande  placer  el  rey  ,  le  avi- 
saron en  estos  dias  ,  como  don  Fadrique  conde  de 
Luna  era  muerto  en  su  prisión,  pero  sintiólo  con- 
trario de  entender  que  Rodrigo  do  Perca  adelantado 
de  Ca.sorla  ,  entrando  también  con  gente  de  pié  y  ca- 
ballo en  el  reino  de  Granada  ,  los  moros  que  dello 
tuvieron  aviso,  saliendo  al  encuentro  los  mataron, 
excepto  hasta  veinte  personas  cuando  mucho.  Solto.'íc 
en  veinte  de  agosto  el  adelantado  don  Pedro  Manrique 
de  su  prisión,  descolgándose  con  cuerdas  de  cáñamo, 
y  fué  á  la  fortaleza  de  Fnzinas  ,  que  era  de  su  yerno 
don  Alvaro  de  Estuñiga,  hijo  de  don  Pedro  de  Estuñi- 
ga  conde  de  Ledesma,  y  viniéronle  el  almirante  don 
Fadrique  y  don  Enrique  su  hermano,  habiendo  pre- 
venido sus  gentes  y  con  el  aviso  dcstas  cosas,  el  rey 
hizo  llamamiento  de  sus  vasallos  ,  y  luego  supo  que  al 
infante  don  Pedro  mató  un  tiro  de  artillería  estando  so- 
bre Ñapóles. 

Entonces  partió  el  rey  do  Valladolid,  con  gente  de 
guerra  en  veinte  de  febrero  de  mil  y  cuatrocientos  y 
treinta  y  nueve,  y  llegado  á  Roa  ,  se  enviaron  á  des- 
pedir del  condestable  don  Juan  Ramírez  de  Arellano, 
señor  de  los  Cameros  ,  don  Pedro  de  Quiñones  ,  me- 
rino mayor  délas  Asturias,  don  Die^  de  Estuñiga, 
hijo  del  conde  de  Ledesma  ,  don  Rodrigo  de  Castañeda 
señor  de  Fuente  Dueña,  don  Pedro  de  Mendoza,  se- 
ñor de  Almazan  y  otros.  Los  cuales  juntándose  con  e¡ 
almirante  y  adelantado,  acudieron  al  rey  muchos 
caballeros  y  señores  de  la  Andalucía  ,  y  viniendo  el 
conde (!e  Ledesma,  que  oslaba  por    frontero  de  Ecija 
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se  jantó  con  el  almirante  y  adelantado.  Los  cuales 
escribieron  al  rey  una  carta  graciosa  ,  suplicándole 
sobre  todo,  que  al  condestable  don  Alvaro  quitase  de 
su  corte,  antes  que  mas  se  le  apoderase  ,  y  que  la  go- 
bernación de  los  reinos  quedase  libremente  á  su  real 
persona,  y  al  príncipe  su  hijo.  El  rey  bien  conocía,  que 
ellos  tenia n  razón  ,  pero  él  y  los  de  su  consejo  estaban 
tan  sumisos  al  condestable  ,  que  él  ni  ellos  ,  no  deli- 
berando condescenderá  ello,  se  les  respondió  todo  muy 
en  contrario.  Juntóse  mas  con  el  almirante  don  Luis 
de  la  Cerda  conde  de  Medina  Celi,  y  don  Pedro  de  Cas- 
lilla  obispo  de  Osma  ,  nieto  del  rey  don  Pedro,  que  se 
habla  apoderado  de  muchas  fuerzas,  y  don  Pedro  de 
Quiñones  se  apoderó  de  la  ciudad  de  León.  Estaban 
puestos  los  reinos  engrande  ruina  ,  atribuyendo  todos 
la  culpa  con  verdad  6  sin  ella,  al  condestable,  cuya 
mayor  parte  del  palacio  de  Escalona,  en  diez  de 
agosto  del  año  pasado  había  sido  quemado  por  un 
rayo. 

En  once  de  marzo  escribió  el  rey  á  la  ciudad  de  To- 
ledo ,  y  á  otros  pueblos  de  los  reinos ,  mandándoles  es- 
tar firmes  y  constantes  en  su  servicio,  sin  dar  oídos  al 
almirante  y  á  su  parcialidad.  Entonces  aunque  algunos 
religiosos  se  pusieron  de  medio  ,  queriendo  pacificar  á 
todos  ,  no  bastando  sus  santas  diligencias,  el  mariscal 
don  Iñigo  Ortiz  de  Estuñiga,  hermano  del  conde  de 
Ledesma,  con  sus  hijos,  y  con  quinientas  lanzas  grue- 
sas se  apoderó  de  Valladolid  ,  por  mandado  de  la  liga. 
A  cuya  causa  de  Roa  ido  el  rey  á  Cuellar,  supo  que 
el  rey  de  Navarra,  y  el  infante  don  Enrique  su  her- 
mano habian  entrado  con  quinientos  hombres  de  ar- 
mas en  el  reino.  De  los  cuales  él  vinoá  ver  al  rey  don 
Juan,  de  quien  siendo  bien  recibido,  fueron  después 
grandes  los  tratos  é  inteligencias  ,  que  los  de  la  liga 
movieron  con  el  rey  de  Navarra  por  haberle  de  su  par- 
te. Al  cual  yaque  luego  no  pudieron,  el  infante  se 
unió  con  ellos,  cuya  parte  el  conde  de  Benavente 
y  muchos  otros  señores,  prelados  y  caballeros  seguían 
ala  descubierta,  por  deshacer  al  condestable.  El  rey 
queá  Medina  del  Campo  había  ido  ,  no  obstante,  que 
estaba  en  grande  turbación,  viendo  la  perdición  de  sus 
reinos,  aunque  procuraron  algunos,  que  este  caso  se 
comprometiese,  no  dando  lugar  á  ello  el  rey,  ó  por 
mejor  decir  el  condestable ,  envió  el  rey  á  decir  al  in- 
fante don  Enrique,  si  viniese  á  su  servicio,  le  restitui- 
ría, cuanto  le  habia  quitado  ,  ó  que  dentro  de  nueve 
días  saliese  de  los  reinos:  pero  él  dando  algunas  cau- 
san ,  no  se  apartó  de  la  liga  ,  donde  habia  casi  seis  mil 
caballos.  Después  que  diversas  vistas  se  procuraron, 
se  concertaron  para  Tordesillas,  dando  el  rey  en  fideli- 
dad la  villa  al  conde  de  Haro,  y  entrandoel  rey  en  ella 
en  trece  de  junio,  no  se  pudieron  convenir,  aunque  en 
superfinas  cosas  tardaron  seis  días,  por  lo  cual  torna- 
ron los  reyes  á  Medina  del  Campo  ,  y  los  de  la  liga  á 
Valladolid.  Los  cuales  enviaron  al  conde  de  Ledesma 
con  mil  y  quinientos  de  caballo,  á  resistir  á  don  Ro- 
drigo de  Villandrando,  conde  deRibadeo,  que  con 
tres  mil  combatientes  venia  de  Francia,  á  servir  al 
rey,  pero  sin  se  lo  poder  estorbar ,  se  juntó  el  conde 
con  el  rey. 

CAPÍTULO  Lin. 
De  los  asientos  de  paz  que  se  concordaban  sin  firmeza  ,  y 

boda  del  principe  don  Enrique.   Nuevas    revueltas. 

Guerras  en  Toledo.  Entrada  de  Medina  del  Campo. 

Sentencia  contra  el  condestable. 

Estando  los  negocios  en  tanta  rotura,  ciertos  reli- 
giosos, personas  de  autoridad,  celadores  del  servicio 
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deDíosy bien  de  los  reinos,  suplicando  al  rey  por  la 
paz  y  quietud  suya  y  de  sus  reinos ,  siendo  bien  acqji- 
dos,  trabajaron  tanto  con  los  de  la  liga  ,  cuyo  celo  es- 
taba recibido  por  bueno ,  que  no  cesaron  hasta  con- 
cordar lo  siguiente.  Que  el  condestable  don  Alvaro, 
de  cuya  emulación  todo  pendía  ,  hiciese  ausencia  de  la 
corte  por  seis  meses.  Que  al  rey  de  Navarra  y  al  in- 
fante don  Enrique  se  tornase  lo  que  solia  ser  suyo,  y 
á  los  caballeros  á  quienes  habia  hecho  merced  dello. 
les  diese  el  rey  recompensa  y  equivalencia.  Que  todas 
las  gentes  de  guerra  se  despidiesen  ,  y  al  rey  restituye- 
sen los  pueblos  ,  que  los  de  la  liga  tenían.  Habiéndose 
ordenado  estas  cosas  en  Castro  Ñuño,  adonde.de  Me- 
dina fuera  el  rey ,  el  condestable  en  cumplimiento  de 
lo  mandado  ,  salió  de  Castro  Ñuño  en  veinte  y  nueve 
de  octubre.  En  el  día  siguiente,  partiendo  el  rey  para 
Toro ,  supo  en  el  camino  ,  como  su  hermana  la  infanta 
doña  Catalina  ,  mujer  del  infante  era  fallecida  de  par- 
to. Eran  tantas  las  inconstancias  y  pasiones  destos 
tiempos,  que  antes  de  entrar  en  Toro  ,  comenzaron  de 
nuevo  á  bandear  los  cortesanos,  unos  teniendo  con  los 
hermanos  rey  de  Navarra  é  infante,  y  otros  con  los  del 
consejo ,  cuya  mayor  parte  tenia  la  opinión  del  condes- 
table. Con  estas  novedades  el  rey  pasando  á  Salaman- 
ca, halló  algunos  rebeldes,  á  los  cuales  pregonando 
por  tales,  sabidí»  que  de  la  ciudad  de  Segovía  eslaba 
apoderado  Rui  Díaz  de  Mendoza,  su  mayordomo  mayor 
echando  á  Pedro  de  Silva  su  corregidor,  hizo  merced 
de  la  ciudad  al  príncipe  don  Enrique  su  hijo.  Cuando 
esto  supieron  el  rey  deNavarra  y  el  infante  y  los  gran- 
des de  los  reinos  ,  siguieron  al  rey  en  este  tiempo,  que 
era  principio  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuaren- 
ta ,  y  él  no  los  queriendo  esperar,  llegado  á  Bonilla  de 
la  Sierra  les  envió  á  pedir  seguro  para  las  personas  á 
ellos  quería  enviar  á  dar  orden  en  los  negocios.  Otor- 
gando ellos  esto  en  Salamanca  en  diez  y  ocho  de  febre- 
ro, el  arzobispo  de  Sevilla  y  otios,  aunque  se  vieron 
con  ellos  en  Madrigal ,  volvieron  sin  efectuar  nada 
Los  que  estaban  con  el  rey,  siendo  de  la  parte  del  con- 
destable, quisieran  llevar  al  rey  á  Avila,  temiendo 
rompimiento,  pero  por  tener  aquella  ciudad  gentes  dei 
rey  de  Navarra  ,  y  de  su  liga,  tornó  el  rey  á  pedirle.'- 
nueva  seguridad  ,  para  los  qué  quería  enviar  á  trat;ir 
de  nuevo  de  negocios.  Otorgada  la  seguridad,  habiendo 
platicado  largo  los  unos  con  los  otros,  el  rey  de  Na- 
varra y  los  demás  suplicaron  al  rey,  tuviese  por  bípp 
de  no  someter  su  poderío  real  al  condestable,  acon- 
sejándole muchas  cosas  en  una  carta,  llena  de  doctri- 
na moral,  acusando  al  |condestable  de  muciios  delitos, 
tiranías,  robos,  muertes,  y  otros  graves  crímenes  y 
excesos.  Aunque  el  rey  conocía  ser  verdad  mucha  par- 
te de  lo  que  le  escribían  ,  no  quiso  responder  nada, 
puesto  caso  que  los  de  la  parte  del  condestable  le  acon- 
sejaban lo  contrario.  Por  lo  cual  el  rey  de  Navarra  y 
los  demás,  enviando  de  Avila  ,  donde  todos  estaban,  á 
los  condes  de  Haro  y  Benavente,  en  veinte  y  uno  d(> 
marzo  al  rey,  concertaron  €on  él  en  Bonilla,  que  en 
Volladolid  se  viese  con  ellos,  y  convocase  cortes,  para 
medíante  autoridad  de  los  reinos  ,  y  dar  algún  medio, 
y  los  jueces  fuesen  los  mismos  condes.  En  este  medio 
seapoderóel  infante  don  Enrique  de  Toledo,  acogién- 
dole con  mano  armada  Pero  López  de  Avala  alcaide  y 
alcalde  mayor  de  la  ciudad  ,  estando  también  las  ciu- 
dades de  León,  Segovia,  Zamora,  Salamanca,  Avila, 
Burgos,  Plasencia  ,  y  Guadalajara  y  villa  de  "Vallado- 
lid  ,  por  los  de  la  parte  del  rey  de  Navarra.  El  rey  ha- 
biendo ordenado  los  oficios  de  la  casa  del  príncipe  dor. 

57 


450 


Enrique  su  hijo ,  partió  de  Bonilla ,  y  antes  de  su  par- 
tida ,  llegando  los  condes  de  Castro,  Benaventey  Haro, 
tornaron  para  dar  orden,  que  todas  las  gentes  se  de- 
sarmasen ,  y  esto  y  otras  cosas  habiendo  concertado 
vino  á  Valladolid  el  rey ,  á  cuya  instancia  se  dio  cartas 
de  seguro  de  toda  la  corte  al  condestable. 

En  Valladolid  aunque  se  dio  orden  en  lascosas  de  la 
administración  de  la  justicia,  que  muy  declinada  y  sin 
dueño  andaba  ,  y  en  la  pacificación  de  los  reinos ,  fué 
cosa  de  ningún  electo  ,  por  la  malicia  grande  del  tiem- 
po ,  causada  de  los  unos  y  de  los  otros ,  á  quienes  sus 
ambiciones  y  pasiones  tenian  ciegos  en  lastimosa  ruina 
de  toda  la  república  de  los  reinos,  y  en  grande  oprobio 
de  la  magestad  real.  Un  dia  el  rey  habiendo  estado  en 
consejo  hasta  medio  dia ,  y  después  yendo  á  comer, 
quedando  aun  en  consejo  el  príncipe  y  rey  de  Navarra 
y  el  almirante  y  otros  grandes,  tuvo  el  principe  tal 
«cuerdo,  que  pasando  ó  la  posada  del  mismo  almiran- 
te ,  el  rey  y  reina  sus  padres  y  toda  la  corte  se  escan- 
dalizaron ,  y  enviado  á  saber  la  causa ,  respondió  ha- 
berlo hecho  hasta  que  el  rey  su  padre  echase  del  con- 
sejo al  doctor  Periañez ,  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  y  Ni- 
colás Fernandez  de  Villanizar.  Prometiendo  el  rey  de 
hacer  esto  ,  volvió  al  rey  su  padre  el  príncipe.  En  cuya 
privanza  comenzaba  á  tener  grande  parte  en  esta  sa- 
zón un  doncel  suyo  ,  llamado  Juan  Pacheco  ,  hijo  de 
don  Alonso  Tellez  Girón  ,  señor  de  Belmente,  que  por 
mano  del  condestable  habiendo  entrado  en  servicio  del 
príncipe,  viiío  después  á  ser  marqués  de  Villena  ,  y 
maestre  de  Santiago. 

En  este  tiempo  siendo  acordado  de  traer  á  Castilla  á 
doña  Blanca  infanta  de  Navarra  á  celebrar  el  matri- 
monio, con  el  príncipe  don  Enrique  su  esposo  fueron 
á  su  recibimiento  muchos  grandes  señores,  y  entrando 
en  Castilla  en  la  villa  de  Birviesca  ,  el  conde  de  Haro  le 
hizo  solemnes  y  casi  estrañas  y  muy  costosas  fiestas, 
con  grandes  presentes  que  á  ella  y  sus  damas  y  gentes 
dio.  En  Burgos  fué  también  festejada  en  uno  con  la  rei- 
na doña  Blanca  su  madre ,  que  con  ella  venia.  Lo  mis- 
mo hizo  don  Pedro  de  Acuña  en  Dueñas.  A  esta  villa 
salió  el   príncipe  á  recibirla  ,  y    habiendo  dado  á  la 
princesa  su  esposa  grandes  presentes ,  y  recibido  della, 
tornó  otro  dia  á  Valladolid.  De  donde  los  reyes  y  toda 
la  corte  y  villa  ,  salieron  mas  de  media  legua  al  recibi- 
miento, con  las  mayores  fiestas  que  en  este  siglo  se 
pudieron  ordenar.  La  boda  se  celebró  en  veinte  y  cin- 
co de  setiembre ,  dia  domingo ,  quedando  en  la  noche 
la  princesa  doña  Blanca  tan  limpia  como  su  madre  la 
parió ,  por  la  impotencia  del  príncipe  ,  de  que  ó  todos 
pesó.  En  las  fiestas  de  armas  ,  siendo  el  que  mas  se  se- 
ñaló Rui  Diaz  de  Mendoza  ,  por  ser  peligrosas  ,  man- 
dolas cesar  el  rey  ,  porque  algunos  murieron ,  y  otros 
fueron  descalabrados.  Durante  estas  fiestas  ,  vino   á  la 
corte  un  faraute  del  duque  de  Borgoña  ,  de  parle  de 
Pedro  de  Brecemonte  señor  de  Cherni ,  publicando  ar- 
mas para  agosto  del  año  venidero  ,  y  aunque  muchos 
las  quisieran  aceptar  ,  solo  consintió  el  rey  á  mosen 
Diego  de  Valera  ,  á  quien  envió  á  visitar  á  la  reina  de 
Dacia  su  tia  ,  hermana  de  la  reina  su  madre ,  y  al  rey 
de  Inglaterra  ,  y  duque  de  Borgoña,  dando  dineros 
para  el  viaje.  En  el  cual  habiendo  hecho  cosas  muy  se- 
ñaladas ,  tornó  á  Castilla  ,  sin  hablar  á  la  reina  de  Da- 
cia ,  por  haber  fallecido.  En  veinte  y  siete  de  setiem- 
bre, falleciendo  don  Pedro  Manrique  adelantado  del 
reino  de  León  ,  dio  el  rey  el  adelantamiento  á  su  hijo 
mayos-  don  Diego  Manrique  ,  y  lo  demás  á  los  otros  hi- 
jos. En  siete  de  octubre  salió  á  misa  la  princesa  doña 
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Blanca  á  la  iglesia  de  Santa  María  ,  llevándola  de  rien- 
da el  rey  su  suegro ,  siendo  grandes  las  fiestas  y  ban- 
quetes que  se  hicieron  en  diversos  dias. 

Concluidas  las  fiestas  de  la  boda,  el  príncipe  don  En- 
rique habiendo  ido  á  Segovia,  tornaron  á  revolverse  los 
negocios  ,  juntándose  con  el  príncipe  el  rey  de  Navar- 
ra su  suegro  y  tio ,  y  el  infante  don  Enrique,  también 
lio,  y  otros  grandes,  siendo  el  que  insistía  con  el  prín- 
cipe su  criado  don  Juan  Pacheco  en  la  ruina  del  con- 
destable, á  quien  residiendo  en  su  villa  de  Escalona, 
desafiaron,  dando  noticia  dello  al  rey  don  Juan.  El  cual 
vistas  estas  cosas ,  y  conociendo  tornar  los  negocios  á 
las  sediciones  y  guerras  civiles  pasadas ,  tomó  grande 
pena  ,  indignándose  contra  el  príncipe  su  hijo.  El  in- 
fante don  Enrique  después  de  las  bodas,   habiendo 
vuelto  al  reino  de  Toledo,   tornó  á  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Toledo  ,  acogiéndole  contra  los  mandamien- 
tos reales  Pero  López  de  Ayala  ,  y  sin  que  el  infante 
quisiese  retirar  de  sus  acostumbradas  revueltas  ,  pro- 
cediendo en  mayor  atrevimiento  y  excesos,  prendió  á 
los  embajadores  del  rey,   por  lo  cual  ido  el  rey  á  To- 
ledo, no  fué  acogido,  mas  antes  el  infante  safio  en 
orden  de  guerra ,  el  dia  de  año  nuevo  de  mil  y  cua- 
trocientos cuarenta  y  uno,  queriendo  amenazar  al  rey, 
que  en  la  iglesia  de  San  Lázaro  extramuros  de  la  ciu- 
dad ,  en  el  camino  de  Madrid  estaba.  Vista  su  rebe- 
lión, acordó  de  retirarse  el  rey,  que  con  solos  treinta  de 
su  casa  estaba ,   hallándose  entre  ellos  don  Rodrigo 
de  Villandrando ,  conde  de  Ribadeo.  El  cual  suplican- 
do al  rey  por  merced  en  el  mismo  lugar,  que  él  y 
los  condes  de  Ribadeo,    sus  descendientes  hubiesen 
perpetuamente  la  ropa ,  que  en  los  dias  de  año  nuevo 
se  vistiesen  los  reyes  de  Castilla ,  y  que  en  tales  dias 
de  todos  los  años  ,  comiesen  con  los  reyes  sus  suceso- 
res ,  habiéndole  hecho  la  merced,   el  rey  vino  á  Tor- 
rijos ,  donde  comenzó  á  fijar  edictos  en  el  dia  siguien- 
te, procediendo  contra  el  infante  por  la  prisión  de  los 
embajadores.  De  Torrijos  ido  el  rey  á  Avila ,  siendo 
bien  recibido ,  porque  la  reina  doña  María ,  tenia  la 
parte  del  rey  de  Navarra  su  hermano ,  envió  el  con- 
destable á  suplicar  al  rey ,   le  enviase  algunos  de  su 
consejo,  para  dar  orden  en  aquellos  escándalos.  El 
rey  enviándolos,  fué  acordado,  que  el  rey  enviase  á 
los  de  la  liga  á  requerir  guardasen  lo  concertado  en 
Bonilla  de  la  Sierra  ,  ó  que  juntados  los  tres  estados 
en  cortes  se  viese  si  el  condestable ,  ó  otros  eran  cul- 
pados en  aquellas  sediciones,  á  lo  cual  respondieron 
el   rey  de  Navarra,  y  las  reinas   cuñadas  de  Casti- 
lla y  Navarra  ,  no  tener  que  responder,  hasta  que  el 
condestable  tornase  á  salir  de  la  corte,  donde  poco  ha- 
bía que  en  Avila  habia  entrado.  Sobre  estas  cosas  que- 
riendo mitigar  el  ánimo  del  rey  ,  escribióle  de  Segovia 
una  carta  ,  llena  de  buena  doctrina  mosen  Diego  de 
Valera,  la  cual  leida  en  consejo ;agradó  á  los  demás, 
pero  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  arzobispo  de  Se- 
villa, respondió  por  todo  el  consejo.  Digan  á  mosen 
Diego,  que  nos  envié  gente,  ó  dineros,  que  consejo 
no  nos  falta.  Palabras  no  dichas  con  madura  delibe- 
ración. 

En  este  tiempo  el  rey  queriendo  quitar  la  ciudad 
de  Guadalajara  de  poder  de  don  Iñigo Xopez  de  Men- 
doza señor  deHita  y  Buitrago,  hizo  merced  della  al 
príncipe  que  en  Madrid  estaba  ,  pero  enviando  á  tomar 
la  posesión ,  les  fué  restituido.  El  príncipe  volvió  á  Se- 
govia, sin 'querer  ir  al  rey  su  padre,  que  estaba  en 
Avila ,  pero  después  por  consejo  del  rey  su  suegro, 
yendo  á  dar  algún  medjo,   aunque  procuró  vistas, 
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y  casi  las  concertó ,  escusolas  el  rey ,  por  no  ser  ó 
su  honra.  Por  lo  cual  el  almirante  y  conde  de  Bena vente 
y  otros  señores,  partieron  de  Arévalo  con  muchas 
gentes  contra  Escalona,  á  donde  el  condestable  era 
vuelto,  al  cual  desafiando  ó  batalla,  envió  á  llamar 
á  su  hermano  don  Juan  de  Cerezuela  arzobispo  de 
Toledo  ,  que  estaba  en  lUescas.  Los  dos  hermanos  es- 
tuvieron aguardándolos  algunos  pocos  días  en  campo, 
pero  el  almirante  y  los  suyos  tardando  algose  retiraron. 
Después  hubo  desafíos  y  alteraciones  sobre  la  batalla,  que 
de  nuevo  el  almirante  y  el  conde  de  Benavente  pedian. 
Cuando  el  rey  se  certificó  destas cosas,  envió  al  reino 
de  Toledo  personas  de  autoridad  á  escusar  la  batalla, 
y  el  almirante  y  conde  de  Benavente,  pasaron  á  To- 
Jedo,  ó  juntarse  con  el  infante.  El  cual  á  su  ruego  ha- 
biendo soltado  á  los  embajadores  del  rey  comenzó  á 
arder  en  guerras  el  reino  dé  Toledo.  A  esta  causa  el 
arzobispo  de  Toledo ,  dejando  álllescas,  caminó  de 
noche  á  Madrid  con  sus  gentes  en  diez  y  ocho  de  mar- 
zo, y  siendo  sentido  del  infante  y  de  los  demás,  siguien- 
do su  alcance  ,  aunque  parte  del  fardaje  perdió,  llegó 
antes  del  alcance  á  Madrid,  donde  por  mandado  del 
rey  fué  acogido.  Con  tanto  el  infante  y  los  suyos,  vol- 
viendo atrás  y  apoderándose  de  Ulescas,  y  habiendo 
tomado  el  castillo  de  Olivos,  tornó  el  infante  á  Toledo, 
y  el  almirante  y  conde  á  Arévalo. 

Don  Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  Hita  y  Buitra- 
go,  habiéndose  apoderado  en  estos  días  de  Alcalá  de 
Henares  ,  siendo  uno  de  los  de  la  liga  del  rey  de  Navar- 
ra, caminó  para  esta  villa  una  noche  Juan  Carrillo,  ade- 
lantado deCazorla,  con  quinientos  de  caballo,  y  mil  dos- 
cientos infantes,  gente  del  arzobispo  de  Toledo,  y  puesto 
en  emboscada  ,  dio  cebo  con  alguna  gente  á  don  Iñigo 
López.  El  cual  con  sobrado  ánimo  saliendo  á  pelear, 
cayó  en  la  celada  ,  pero  no  queriendo  rehusar  la  bata- 
lla ,  fué  vencido  con  muerte  y  prisión  de  mucha  gente 
suya,  y  seretiró  herido  muy  mal,  con  grande  quiebra  y 
no  menor  pena  á  Alcalá.  En  el  mismo  tiempo  las  gentes 
del  infante  don  Enrique  pelearon  con  las  del  condesta- 
ble ,  que  fueron  vencidos  en  Grismonda  ,  muriendo  los 
vencedores  Lorenzo  de  Avalos  ,  camarero  del  infante, 
nieto  del  condestable ,  y  don  Rui  López  de  Avalos. 
Esta  su  muerte  canta  Juan  de  Mena  poeta  castella- 
no ,  desde  la  copla  ducentésima  prima  bástala  du- 
centésima octava.  El  cual  siendo  ,  como  el  mismo  con- 
fiesa, natural  de  Córdoba  ,  ílorecia  en  este  tiempo  en 
letras  poéticas ,  con  eminente  y  profundo  juicio ,  y 
escribió  muchas  obras,  de  las  cuales  gozamos,  aunque 
nó  de  todas.  Su  cuerpo  yace  en  la  villa  de  Tordelagu- 
na.  El  infante  cuando  se  certificó  destas  cosas ,  salió  de 
Toledo  con  seiscientos  de  caballo  ,  á  correr  la  tierra  de 
Escalona,  pero  el  condestable  no  queriendo  salir,  se 
retiró  el  infante  áTorrijos,  habiendo  hecho  en  Maqueda 
algún  mal.  Entonces  el  condestable  haciendo  venir  al 
arzobispo  de  Toledo  su  hermano  á  Escalona  ,  fué  á 
Torrijos,  á  dar  batalla  al  infante,  auncjue  él  no  la  acep- 
tando, quedó  el  condestable  por  señor  del  campo, 
haciendo  correr  la  tierra  hasta  Toledo ,  venciendo  y 
prendiendo  diversas  gentes.  A  esta  causa  el  infante, 
haciendo  ir  de  tierra  de  Arévalo  con  mil  y  doscientos 
hombres  de  armas  al  rey  de  Navarra ,  y  á  los  otros  de 
la  liga ,  que  por  enseñorearse  del  campo  ,  fueron  allá 
todos  ,  el  rey  acordó  de  tomar  las  tierras  del  rey  de 
Navarra.  Con  este  designio,  llegado  á  Medina  del  Cam- 
po, que  era  del  rey  de  Navarra  ,  se  apoderó  de  la  vi- 
lla sin  resistencia ,  aunque  nó  luego  del  castillo,  don- 
de al  mismo  tiempo  había  entrado  algún  presidio, 


pero  al  cabo  le  hubo  con  partidos,  saliendo  libres  los 
de  dentro.  El  rey  vista  la  pagada  de  los  puertos  de  los 
de  la  liga  ,  escribióles  reprehendiendo  su  ida ,  en  res- 
puesta de  otras,  que  á  la  pasada  le  escribieron   ellos. 

Luego  se  vio  el  rey  en  Gómez  Naharro  aldea  de  Me- 
dina con  doña  Leonor  reina  viuda  de  Portugal  su  pri- 
ma y  cuñada  ,  hermana  del  rey  de  Navarra ,    que  ha- 
biendo enviudado  de  don  Eduardo  rey  de  Portugal  su 
marido,  desposeída  de  la  gobernación  de  los  reinos, 
por  su  cuñado  don  Pedro  infante  de  Portugal,  habia 
venido  á  Castilla ,  así  á  pedir  favor  y  ayuda  al  rey  don 
Juan  ,  como  con  deseo  de  componer  estas  revueltas, 
pero  no  pudiendo  inducir  al  rey  á  sus  persuasiones, 
ella  tornó  á  Arévalo  ,   y  el  rey  fué  á  Olmedo,    donde 
aunque  el  pueblo  era  del  rey  de  Navarra  ,  fué  acogido. 
Los  de  la  liga  ,  que  tenian  su  real  junto  á  Maqueda, 
visto  lo  que  pasaba  ,  tornando  para  dar  cobro  en  sus 
tierras  ,  pasaron  los  puertos  ,   y  habiendo  tratado  al- 
gunas pláticas  con  el  rey  ,  se  apoderó  el  rey  de  Navar- 
ra de  su  villa  de  Olmedo.  El  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te y  los  de  la  liga,  partiendo  de  Olmedo  con  dos  mil  y 
trescientos  de  caballo,  asentaron  su  real  en  Carrion- 
cillo  á  una  legua  de  Medina  del  Campo  ,   de  donde  el 
rey  salió  con  mil  y  doscientos  de  caballo  ,  al  tiempo 
que  se  acercaba  á  Medina.  En  el  dia  siguiente  ocho 
de  junio ,  pusieron  su  real  en  la  dehesa  de  Medina  á 
dos  tiros  de  ballesta  de  la  villa  ,  y  á  la  media  noche 
del  otro  dia  entraron  en  Medina  el  arzobispo,  y  el 
condestable,  y  el  maestre  de  Alcántara  con  mil  y  seis- 
cientos de  caballo.  El  príncipe  que  junto  á  Medina  es- 
taba aposentado  en  el  monasterio  de  Santa  María  de 
las  Dueñas ,  fundado  por  doña  Leonor  reina  de  Aragón 
su  abuela  materna  ,  pensó  coger  á  Tordesiilas  por  tra- 
to ,  pero  sucedióle  al  revés.  Habia  cada  dia  escaramu- 
zas entre  los  de  la  villa  y  los  de  fuera,  y  también  vis- 
tas ,  procurando  algún  medio  de  paz  ,  pero  no  se  con- 
cluyendo nada,  el  rey  de  Navarra  y  su  parcialidad,  cuya 
caballería  llegaba  á  cinco  mil  hombres  de  armas  y  g¡- 
netes,  entraron  en  la  villa  en  treinta  de  junio,  con 
trato  que  precedió.  Sabido  esto  por  el  rey  ,  armándo- 
se de  unasojasde  arnés  ,  fué  á  la  plaza  de  San  Antolir, 
sobre  un  trotón ,  y  vista  la  furia  de  los  que  entraban, 
como   amaba   tanto    al    condestable,    luego   le   hizo 
partir  para  Escalona ,  en  compañía  del  arzobispo  su 
hermano,  y  del  maestre  de  Alcántara  y  de  otros, 
diciéndoles,  que  sobre  ellos  descargaría  la  furia.  Siendo 
grande  la  multitud  de  los  que  entraban  ,  las  gentes  del 
rey  no  quisieron  pelear  ,  y  así ,  primero  el  almirante, 
y  el  conde  de  Ledesma  ,  y  después  el  rey  de  Navarra, 
y  el  infante ,  y  los  demás  vinieron  al  rey.  Al  cual  con 
grande  humildad  le  besaron  las  manos  ,  excepto  que 
el  rey  de  Navarra  ,  como  rey,  tan  solo  le  hizo  reve- 
rencia. Habiendo  hecho  compañía  al  rey  á  su  posada, 
y  ellos  vuelto  al  real ,   mandaron  luego  las  reinas  de 
Castilla  y  Portugal,  y  el  príncipe  ,  que  don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  su  sobrino 
don  Fernán  Alvarez  de  Toledo ,  que  ya  era  conde  de 
Alba,  primer  señor  deste  título  ,  y  don   fray  Lope  de 
Barrientes  obispo  de  Segovia  saliesen  de  la  corte ,  por 
ser  de  la  parte  del  condestable ,  cuyos  parciales  fueron 
robados  sin  tardar ,  y  en  el  siguiente  dia  salieron  de  la 
corte. 

Después  tratando  con  el  rey  destos  negocios  y  dife- 
rencias ,  vinieron  á  comprometerlos  ,  así  el  rey,  como 
los  demás  de  la  parte  del  rey  de  Navarra  en  manos  de  la 
reina  doña  María,  y  de  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique, 
y  del  almirante  ,  y  conde  de  Alba.  En  lo  que  locaba  al 
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condestable,  mandaron  entre  otras  muchas  cosas,  que 
fin  los  seis  años  primeros ,  no  entrase  en  corte,  ni  es- 
cribiese al  rey,  sin  copia  á  la  reina  y  príncipe,  ni  pu- 
diese hacer  confederaciones  y  ligas,  ni  tener  otros 
criados,  escuderos  ,  y  caballeros  ,  sino  los  continuos 
así  él  como  el  arzobispo  de  Toledo  su  hermano.  Man- 
daron mas  ,  que  el  condestable  diese  en  rehenes  nueve 
fortalezas  ,  y  mas  á  su  hijo  don  Juan  de  Luna  ,  que, 
durante  los  seis  años,  estuviese  en  poder  de  don 
Alonso  Pimentel  conde  de  Benavente,  y  que  todos  los 
aficionados  y  parciales  al  condestable ,  saliesen  de  la 
corte.  También  ordenaron  otras  muchas  cosas ,  en 
utilidad  de  los  de  la  liga  ,  y  algunas  en  el  de  los  reinos, 
pronunciando  la  sentencia  en  tres  de  julio  deste  año, 
)a  cual  confirmada  y  aprobada  por  el  rey,  envió  el 
condestable  á  aceptar  y  consentirla  al  licenciado 
Alfonso  Ruiz  de  Villena  ,  con  expreso  poder  ,  aunque  lo 
sintió  gravemente,  como  no  era  maravilla.  Acabadas 
«ístas  y  otras  cosas  ,  el  rey  y  los  grandes  fueron  á  Bur- 
gos, y  hechas  grandes  fiestas  ,  el  que  principió  á  pri- 
var con  el  rey,  siendo  el  almirante,  aunque  comenzó 
Ci  pesar  dello  al  rey  de  Navarra  ,  todavía  vino  á  cono- 
«.•er,  que  era  bien  ,  persuadiéndole  h  esto  el  conde  de 
vlastro,  constantísimo  criado  y  hechura  suya,  re- 
nresentándole,  por  estar  viudo  ,  casamiento  con  doña 
.Taana,  hija  del  mismo  almirante  don  Fadrique,  y  el 
infante  don  Enrique  con  hermana  del  conde  de  Bena- 
vente ,  dando  medios  y  trazas  para  del  todo  deshacer  aj 
condestable. 

Capítulo  liv. 

De  las  corles  que  el  rey  don  Juan  celebró  en  Toro ,  y 
cosas  que  después  ordenó  ,  y  sucesión  de  los  arzobispos 
de  Toledo ,  y  remedio  que  el  rey  proveyó  contra  el  error 
délos  Fratricellos.  Guerra  en  Alba.  Muere  Fernando  de 
Padilla.  Vejaciones  contra  don  .Juan.  Intenta  el  obispo 
de  Ávila  sacarle  del  poder  del  navarro. 
Después  el  rey  don  Juan  ,  habiendo  hecho  llama- 
mienlo  de  cortes,  fué  á  Toro,yal!í  tuvo  la  pascua  de 
navidad  ,  principio  del  año  de  rail  y  cuatrocientos 
■y  cuarenta  y  dos.  En  estas  cortes  después  de  muchas 
diferencias,  le  sirvieron  los  reinos,  con  ochenta  cuen- 
tos de  maravedís  ,  pagados  en  este  año  y  en  el  siguien- 
te. Á  la  misma  sazón  envió  el  rey  ó  don  Gómez  de  Be- 
navides  señor  de  Fromesta  á  don  Alonso  rey  de  Por- 
tugal,  quinto  deste  nombre  ,  y  al  infante  don  Pedro 
tio  del  rey  don  Alonso  ,  que  en  estos  dias  era  menor  de 
edad,  rogándoles,  que  la  reina  doña  Leonor,  madre 
del  rey  don  Alonso  ,  fuese  restituida  en  todo  lo  que  el 
rey  Eduardo  su  marido  habia  mandado  en  su  testa- 
mento ,  pero  el  infante  don  Pedro  y  el  consejo  del  rey 
se  escusaron.  Á  la  corte  del  rey  vinieron  embajadores 
di'A  rey  de  Aragón,  dando   noticia   del  suceso  de  las 
cosas  del  su  reino  de  Ñapóles,  significando,  haberle 
pesado  de  las  sediciones  y  revueltas  de  Castilla.  Du- 
rante estas  cosas  murió  en  Talavera  de  la   reina   en 
cuatro  de  febrero,  dia  domingo  don  Juan  de  Cerezuela 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  las  Españas  ,  her- 
mano del  condestable,   y  fué  enterrado  en  la  santa 
iglesia  de  Toledo  en  la  capilla   de  Santiago,  que  el 
condestable  su  hermano    habia    fundado.    En  cuya 
silla  sucedió  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,   terce- 
ro y  último  deste  nombre  sexagésimo   octavo  arzo- 
bispo  de    Toledo,  y  primado   délas  Españas,  que 
era  aKzobispo  de  Sevilla.  En  el  arzobispado  de  Sevi- 
lla, fué    proveido  el    obispo   de  Oviedo    don  García 
Osorio  ,  sobrino  dfl  almirante  ,  y  en  el  de  Oviedo,  fl 
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de  Orense,  llamado  don  Diego  ,  y  en  el  de  Orense  el 


sapientísimo  doctor  don  fray  Juan  de  Torquemada,  de 
la  orden  de  los  predicadores,  cardenal  de  San  Sixto, 
que  en  estes  tiempos  florecía  en  grandes  letras  y  vida 
de  religión.  Los  aficionados  al  condestable  don  Alvaro 
de  Luna ,  trabajaban  siempre  en  restituirle  en  su  pri- 
vanza pasada,  por  lo  cual  como  en  esto  se  señalase  mas 
que  otros  don  Pedro  de  Acuña,  fué  preso  en  su  villa 
de  Dueñas  por  mandado  del  almirante  ,  y  de  los  de- 
más ,  aunque  no  tardó  en  ser  suelto.  Vino  á  tanto  la 
desvergüenza  de  algunos ,  que  la  corte  seguían ,  que 
con  todo  silencio  comenzaron  á  minar  desde  fuera  de 
la  ciudad  de  Toro  á  su  castillo  ,  donde  el  rey  posaba, 
para  ser  preso  ,  ó  muerto  el  rey  de  Navarra  ,  y  los  de- 
más estando  en  consejo:  el  rey  y  el  infante,  y  los  otros 
caballeros  ,  y  por  permisión  de  Dios  siendo  descubier- 
to ,  vino  por  mayo  el  rey  á  Valladolid  ,  habiendo  dado 
la  ciudad  de  Plasencia  á  don  Pedro  de  Estuñiga  conde 
de  Ledesma  ,  en  recompensa  de  la  ciudad  de  Trujillo, 
que  pedia,  por  haberle  hecho  merced  el  rey.  A  esta  sa- 
zón en  la  provincia  de  Álava  se  juntaron  algunas  her- 
mandades, por  diferencias  que  habia  entre  el  conde  de 
Castañeda,  y  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de 
Hita ,  que  muchas  tierras  teniendo  en  Álava,  cemenza- 
ron  á  causar  algunas  vejaciones  y  revueltas  ,  sobre  di- 
ferencias de  vasallos  ,  queriendo  cada  uno  lo  del  otro. 
Hubo  grandes  movimientos  de  guerras  contra  estos 
caballeros ,  y  para  las  hacer  con  mas  justificación,  hu- 
bieron licencia  del  rey. 

En  estos  dias  un  religioso  ,  llamado  fray  Alonso  de 
Mella,  hermano  de  don  Juan  de  Mella,  obispo  de  Zamo- 
ra, que  después  fué  cardenal,  habia  caido  en  las  herejías 
y  viciosos  errores  de  los  fratricellos,  que  en  el  año  pa- 
sado de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  ocho  fueron  con- 
denados por  el  papa  Bonifacio  octavo,  y  después  por 
Juan  vigésimo  segundo  ,  y  otros  pontífices,  habiendo 
sido  grande  émulo  y  perseguidor  desta  herejía  don  Gil 
de  Albornoz,  cardenal  de  San  Clemente,  como  lo  mues- 
tra el  doctor  Sepúlveda  en  el  capítulo  trigésimo  sépti- 
mo del  libro  tercero  de  la  historia  deste  cardenal.  No 
cesando  estos  errores  y  vicios  diabólicos  que  en  Fer- 
rara, ciudad  de  Italia,  habían  tenido  principio  cerca  del 
año  pasado  de  mil  y  doscientos  y  setenta,  siendo  autor 
y  dogmatista  un  mal  hombre,  llamado  Hermanno,  y 
habiendo  cundido,  no  solo  por  Italia  y  Alemania,  pero 
aun  por  las  marinas  de  Grecia  y  otras  provincias,  co- 
menzó este  falso  religioso  á  sembrar  esta  maldad  en 
Durango,  villa  del  señorío  de  Vizcaya  ,  y  en  algunas 
otras  partes  de  su  merindad  ,  incitando  á  las  gentes  á 
las  torpezas  de  la  carne ,  induciéndolos,  á  que  las  mu- 
jeres fuesen  comunes.  Antes  que  tanto  daño  echase 
raices,  teniendo  aviso  el  rey  don  Juan  ,  como  mas  lar- 
gamente en  su  crónica  se  refiere  ,  envió  al  santo  varón 
fray  Francisco  de  Soria,  arriba  nombrado,  de  la  orden 
de  san  Francisco ,  de  la  cual  religión  era  también  el 
maldito  fray  Alonso  ,  y  con  fray  Francisco  á  don 
Juan  Alonso  Cherino  abad  de  Alcalá  la  Real ,  del  con- 
sejo del  rey,  y  llegados  á  Vizcaya,  tomaron  sus  in- 
formaciones. Las  cuales  cerradas,  llevando  al  rey,  que 
estaba  en  Valladolid,  envió  dos  alguacjles  con  harta 
gente,  y  recaudos  y  poderes  bastantes  ,  para  la  prisión 
de  los  que  habían  caido  en  este  error  y  los  tales  lleva- 
dos á  Valladolid,  parte,  y  parte  á  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  fueron  quemados  algunos  pertinaces.  An- 
tes desto  fray  Alonso  de  Mella,  cuando  supo,  que  las 
informaciones  se  tomaban,  temiendo  la  punición  de 
sus  gravísimas  culpas,  hiíyó  con  algunas  mozas  A  lo5 
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moros  del  reino  de  Granada  ,  donde  ellas  fueron  per- 
didas ,  y  él  mismo  jugado  (\  las  cañas,  acabando  sus 
malaventurados  dias  cañavereán(^ole.  Las  que  este  er- 
ror siguieron  ,  fueron  llamadas  Cerceras,  aunque  no 
tuvo  principio  en  Durango,  como  algunos  han  escrito, 
sino  que  este  mal  fraile  procuró  de  sembrarlo  allí. 

Pasadas  estas  cosas  ,  los  aliados  y  amigos  del  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna  ,  que  no  se  descuidaba, 
tornaron  á  la  corte  con  sus  oficios  ,  á  causa  que  el  rey 
de  Navarra  ,  y  los  demás  de  su  parcialidad  aflojaban, 
en  pasándoles  los  primeros  ímpetus  ,  porque  ninguna 
de  las  partes  curaba  del  bien  público ,  sino  con  color  y 
cubierta  del  servicio  del  rey  y  bien  público,  procurando 
sus  propios  y  domésticos  intereses,  luego  bandeaban, 
y  se  doblaban  ala  parte,  donde  pensaban  aventajar 
sus  propios  negocios  ,  echando  á  perder  á  los  míseros 
reinos  por  estas  cosas  ,  causándolo  la  falta  del  debido 
valor  del  rey ,  é  iniquidad  de  los  suyos.  Trocó  en  estos 
dias  don  fray  Lope  de  Barrientos  el  obispado  de  Se- 
govia  por  el  de  Avila  ,  que  gozaba  el  cardenal  don  Pe- 
dro de  Cervantes,  á  quien  se  dio  mil  doblas  de  pensión 
cada  año  sol)re  el  de  Osma,  dispensándolo  el  papa,  por- 
que el  obispo  de  Segovia  tenia  diferencias  con  Juan  Pa- 
checo ,  grande  privado  del  príncipe,  que  lo  mas  del 
tiempo  estaba  en  Segovia.  Esto  así  concluido ,  el  rey, 
haciendo  compañía  al  rey  de  Navarra  con  algunos 
í^randes  fué  á  la  villa  de  Santa  María  de  Nieva  ,  á  ce- 
lebrar las  obsequias  de  doña  Blanca ,  reina  propietaria 
de  Navarra ,  que  estaba  allí  sepultada. 

Ya  tornaban  á  revolverse  los  negocios  pasados  ,  re- 
belándose en  Talavera  don  Pedro  Suarez  de  Toledo,  que 
al  tiempo  la  tenia,  hijo  de  don  Garci  Alvarez  de  Toledo 
señor  de  Oropesa  ,  por  lo  cual  yendo  allá  el  rey  ,  hubo 
la  villa  con  partidos,  y  dejándola  en  poder  de  don  Fer- 
nando de  Cerezuela,  arcediano  de  Toledo  ,  fué  el  rey  á 
Toledo,  y  en  el  camino  se  vio  el  condestable  con  el  rey 
de  Navarra  ,  y  el  infante  don  Enrique.  Venido  el  año 
siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  tres,  los 
de  la  hermandad  de  Álava  con  la  licencia  habida  del 
rey,  estando  fuertes  contra  los  señores,  comenzaron  á 
derrocar  las  casas  de  algunos  caballeros  ,  no  parando 
hasta  cercar  á  don  Pero  López  de  Ayala  señor  de  Sal- 
vatierra ,  merino  mayor  de  la  provincia  de  Guipúzcoa 
en  su  villa  de  Salvatierra,  que  es  en  la  misma  tierra 
de  Álava.  El  cual  viéndose  asediado,  envió  ó  pedir  ayu- 
da á  su  deudo  don  Pero  Fernandez  de  Velasco  ,  conde 
de  Haro,  que  estaba  en  una  aldea  suya  ,  llamada  Mi- 
llarmudo.  Vistas  las  cartas  dijo  el  conde.  No  piega  á 
Dios,  que  yó  entre  en  poblado  ,  hasta  ir  á  socorrer  á 
mi  primo  don  Pero  Lopéz  de  Ayala.  Por  lo  cual  con 
grande  diligencia  y  priesa  ,  juntando  dentro  de  cuatro 
dias  quinientas  lanzas  y  cuatro  mil  infantes  ,  caminó  á 
Salvatierra.  Sabida  por  las  hermandades  su  venida, 
aunque  alzaron  el  cerco,  el  conde  los  persiguió  de  tal 
modo,  que  muchos  fueron  presos  y  muertos,  y  á  otros 
les  derribó  muchas  casas,  quedándolos  de  la  herman- 
dad muy  quebrantados.  Por  muerte  de  don  Luis  de 
Guzman  maestre  de  Calatrava  ,  siendo  elegido  en  estos 
dias  por  maestre  don  Fernando  de  Padilla  ,  clavero  de 
la  misma  orden,  y  el  rey  lo  que  á  su  servicio  no  cum- 
plia  ,  trabajando,  que  don  Alonso  de  Aragón  ,  hijo  na- 
tural del  rey  de  Navarra  ,  hubiese  el  maestrazgo  ,  es- 
cribió y  envió  á  mandar  á  los  comendadores  eligiesen 
al  dicho  don  Alonso.  El  nuevo  clero,  ni  los  electores, 
no  queriendo  revocar  lo  hecho,  aunque  el  rey  insistió 
y  proveyó  en  ello  ,  enviando  al  infante  don  Enrique  á 
la  .Andalucía,  á  dar  orden  en  las  diferencias,  que  habla 
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sobre  la  villa  de  Lepe  y  otras  tierras ,  entre  don  Juan 
de  Guzman  conde  de  Niebla  y  su  tio  don  Alonso  de  Guz- 
man, le  mandó  ,  que  de  camino  tomase  las  fortalezas 
déla  orden,  para  su  sobrino  don  Alonso  de  Aragón. 
Por  lo  cual  el  electo,  que  del  príncipe,  y  del  almirante 
y  condes  de  Alba  y  Haro,  y  de  otros  grandes  estaba  fa- 
vorecido, se  fortaleció  en  el  convento  de  Calatrava,  y 
resistiendo  al  infante,  que  con  mucha  caballería,  é  in- 
fantería le  cercó,  fué  muerto  desgraciadamente  por  un 
escudero  suyo,  que  tirando  un  mandron  á  los  de  fuera, 
hirió  al  electo  en  la  cabeza,  de  que  falleciendo  dentro  de 
breves  dias  ,  y  los  suyos  ocultando  su  muerte  ,  se  rin- 
dieron, haciendo  buenos  convenios. 

A  la  sazón  misma,  que  sucedióla  desgraciada  muerte 
de  don  Fernando  de  Padilla ,  maestre  de  Calatrava, 
murió  también  Juan  de  Merlo  en  el  alcance  de  una 
batalla  que  hubo  entre  Rodrigo  Manrique,  comendador 
de  Segura  ,  y  don  Juan  de  Guzman  ,  hijo  del  maestre 
de  Calatrava  don  Luis  ya  muerto,  cuyas  partes  y  vic- 
toria seguia  Juan  de  Merlo.  Concluidos  los  negocios  del 
convento  de  Calatrava  ,  el  infante  ido  á  Andalucía  ,  el 
rey  acordó  de  mudar  su  corte  á  Madrigal ,  y  estando  él 
en  Ramaga,  fueron  presos  Alonso  Pérez  de  Vivero, 
Fernán  Yañez  de  Jerez  ,  Juan  Manuel  de  Laudo  ,  y  Pe- 
dro de  Lujan  camarero  del  rey,  por  acusación  del  prín- 
cipe y  del  rey  de  Navarra.  Allende  desto  fueron  echa- 
dos de  la  corte,  cuantos  en  la  casa  del  rey  tenían  ofi- 
cios por  mano  del  condestable,  que  los  dias  antes  ha- 
bía sido  visitado  por  el  rey  en  Escalona.  Donde  el  rey  en 
uno  con  la  reina  doña  María ,  siendo  compadre  de  una 
hija  suya  ,  llamada  doña  Juana  ,  había  hecho  grandes 
fiestas.  Con  esto  dieron  al  rey  nuevos  criados  y  gente 
de  servicio ,  y  tanta  guarda ,  que  el  rey  íse  afrentaba  y 
se  sentía  dello,  aunque  nunca  se  amañaba  al  remedio, 
levantando  la  grandeza  de  ánimo ,  que  en  los  reyes  ha 
de  resplandecer.  En  esta  sazón  era  llegado  el  principio 
del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro, 
cuando  don  fray  Lope  de  Barrientos  obispo  de  Avila 
fiel  amigo  del  condestable,  trazaba  con  don  Juan  Pa- 
checo de  reducir  á  la  liga  de  algunos  grandes  ,  y  en  es- 
pecial del  príncipe  al  condestable  ,  que  estaba  determi- 
nado de  pasar  á  Portugal ,  viéndose  tan  perseguido. 

Estando  las  cosas  en  estos  méritos ,  el  conde  de  Ha- 
ro fué  á  Curiel ,  á  verse  con  don  Pedro  de  Estuñiga,  que 
dejando  el  nombre  primero  de  conde  de  Ledesma  ,  sr 
llamaba  conde  de  Plasencia ,  y  queriendo  concertar 
confederaciones  contra  el  rey  de  Navarra  ,  almirante  y 
conde  de  Benavente  y  los  demás,  fué  sentido  dellos,  y 
aunque  procuraron  de  le  prender  á  la  vuelta  ,  escapán- 
dose por  su  buena  diligencia,  ajuntó  con  favor  de  sus 
aliados  mil  de  á  caballo.  Entonces  el  rey  de  Navarra  y 
sus  parciales  juntando  contra  él  mil  y  quinientos  ,  se 
puso  de  medio  el  príncipe,  apartándolos  de  rotura, 
aunque  no  quedaron  amigos  ,  estando  el  rey  á  la  mira 
destos  negocios  ,  sin  echar  de  sus  reinos  tan  grande  mal. 
Tanta  fué  la  diligencia  del  obispo  de  Avila  ,  que  al  cabo 
unió  secretamente  al  condestable  con  el  príncipe,  con- 
tra el  rey  de  Navarra  ,  y  los  de  su  parte.  Sospechando 
esto  el  rey  de  Navarra  ,  envió  á  rogar  al  iníante  vinie- 
se á  la  corte  á  acabar  de  destruir  al  condestable ,  como 
diashabia  estaba  concertado.  El  príncipe  por  disimu- 
lar el  negocio ,  y  dar  á  entender  al  rey  lo  que  pasaba, 
vino  de  Segovia  á  Tordesillas ,  donde  estaba  la  corte,  y 
celebrado  el  desposorio  del  rey  de  Navarra  en  Torre  de 
Lobaton  en  primero  de  setiembre  con  doña  Juana  hija 
deste  almirante  don  Fadrique,  el  rey  de  Navarra  ,  y 
el  príncipe  con  el  rey  y  reinas  de  Castilla  y  Portugal 
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tornaron  á  Tordeslllas.  Donde  el  obispo  de  Avila  habló 
breves  palabras  con  el  rey,  diciéndole  que  el  príncipe 
y  el  condestable  se  unian  ,  y  le  librarían  ,  de  lo  cual 
holgando  el  rey  en  estremo ,  apenas  lo  creyó.  En  el  dia 
siguiente,  fingiendo  el  rey  estar  malo,  no  se  levantó,  y 
con  esta  cubierta  viéndose  padre  é  hijo  ,  hicieron  sus 
homenajes  y  seguros  ,  sin  que  los  que  al  rey  guarda- 
ban, lo  pudiesen  sentir.  Aunque  antes  desto  trataron 
en  la  ruina  del  condestable :  el  príncipe  pidió  que  jun- 
tados todos  los  caballeros  de  antes ,  era  bien  ordenar  lo 
que  se  debia  hacer,  para  cuya  mejor  espedicion,  acor- 
dando de  trasladar  la  corte  á  Arévalo,  el  príncipe  tor- 
nó á  Segovia.  Luego  el  sagaz  obispo  de  Avila  urdió  tan- 
to, que  sobre  la  diferencia  del  aposentamiento,  trazó 
que  el  rey  de  Navaira  mudase  parecer,  y  no  quisiese 
ir  á  Arévalo,  siendo  esto  mismo  lo  que  buscaba  el  prín- 
cipe, y  rodeaba  el  obispo,  porque  el  príncipe  tuviese 
ocasión  de  descompadrarse  del  rey  su  suegro. 

CAPÍTULO  LV. 

De  las  grandes  trazas  que  el  obispo  de  Avila  traia  por 
reducir  al  condestable  al  rey  y  guerras  civiles  que  sus- 
citaron ,  y  libertad  del  rey.  Mueren  las  reinas  de  Casti- 
lla y  Portugal. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  los  reinos  de 
Castilla  ,  fué  en  Francia  preso  el  conde  de  Armeñac, 
ya  nombrado ,  y  su  hijo  Carlos  y  dos  hijas ,  porque  el 
conde  se  entendía  con  los  ingleses.  Sabido  esto  por  el 
rey  don  Juan  ,  enviando  á  mosen  Diego  de  Valera  por 
su  embajador,  trabajó  tanto,  que  aunque  con  muy 
grande  dificultad  ,  el  conde  y  sus  hijos  fueron  sueltos, 
con  homenaje  y  cartas  que  el  rey  don  Juan  dio,  de 
quitar  y  desposeerle  del  condado  de  Cangas  y  Tíneo, 
que  en  España  gozaba  ,  y  de  le  hacer  guerra  con  toda 
la  provincia  de  Guipúzcoa ,  si  otra  vez  deserviese  al 
rey  de  Francia.  El  príncipe  don  Enrique,  que  andaba 
buscando  ocasiones ,  escribió  al  rey  de  Navarra ,  que- 
jándose de  haber  faltado,  en  no  pasar  la  corte  á  Aréva- 
lo. El  rey  de  Navarra  y. sus  confederados,  recelando  lo 
que  pasaba,  enviaron  al  almirante  á  Sania  María  de 
Nieva ,  y  salió  allí  el  príncipe.  Al  cual  por  mucho  que 
le  persuadió  la  liga  contra  el  condestable,  fueron  tan- 
tos los  medios  del  obispo  de  Avila ,  constante  amigo  del 
condestable ,  que  el  almirante  dio  vuelta  á  Tordesillas, 
sin  efectuar  lo  que  pretendía  ,  no  durmiendo  en  nada 
el  obispo  de  Avila.  Cuya  solicitación  fué  tan  grande, 
que  yejido  á  Alba  de  Termes ,  convirtió  á  su  opinión  á 
don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  arzobispo  de  Toledo ,  y 
al  conde  de  Alba  su  sobrino.  Lo  mismo  obró  con  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  Hita  ,  prometiéndole 
el  príncipe  de  le  ayudar  en  la  merced  de  las  Asturias 
de  Santillana  con  el  rey  su  padre  ,  con  quien  don  Iñigo 
López  traia  ciertas  diferencias  sobre  ello.  Todo  se  hizo 
con  parecer  del  condestable,  que  tanto  deseaba  esto, 
que  aun  recelaba  ,  no  descargase  todo  á  la  fin  contra  él, 
si  el  obispo  de  Avila  no  le  certificara  délo  contrario. 

Entre  tanto  el  infante  don  Enrique  habiéndose  casa- 
do en  Córdoba,  con  doña  Beatriz  Pimentel  hermana 
del  conde  de  Benavente  ,  entendía  en  apoderarse  de  la 
Andalucía,  por  lo  cual  ido  el  príncipe  á  Avila,  se  pu- 
blicó, que  iba  á  librar  al  rey  su  padre  con  mano  ar- 
mada ,  enviando  á  mandar  á  los  de  la  liga  ,  y  á  los  con- 
des de  Haro ,  Castañeda,  y  Plasencia,  que  con  sus 
gentes  fuesen  á  Avila.  Habiendo  todos  respondido  de 
sí ,  el  rey  de  Navarra  y  el  almirante ,  y  los  demás  en- 
viaron a^príncipe  á  Alvar  García  de  Santa  María  ,  an- 
tes algunas  veces  nombrado,  que  los  de  la  crónica  des- 
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te  rey  don  Juan  recopiló,  dándole  capítulos  firmados, 
de  cuanto  el  príncipe  en  Santa  María  de  Nieva  había 
pedido  al  almirante  García  ,  conociendo  lo  que  estaba 
hecho  y  ordenado,  vueltoá  Tordesi  Has, desengañó  al  rey 
de  Navarra,  y  á  los  demás.  En  esta  sazón  comenzó  en  los 
reinos  de  Castilla  grande  bullicio  y  estruendo  de  armas, 
haciendo  gentes  los  unos  y  los  otros  á  mucha  furia.  El 
príncipe  en  compañía  del  condestable  y  de  los  demás, 
vino  á  Burgos  con  mil  y  quinientos  de  á  caballo,  á 
juntarse  con  los  condesde  Haro,  Plasencia,  Castañe- 
da ,  y  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  y  buscar  dinero 
prestado.  Entretanto  el  rey  de  Navarra  y  los  suyos 
caminaron  también  con  dos  mil  de  caballo  para  Bur- 
gos, habiendo  enviado  al  rey  á  Portillo,  para  ser  allí 
guardado  del  conde  de  Castro ,  cuyo  era  el  pueblo ,  y 
llegado  á  Pampliega  ,  que  es  en  tierra  conjunta  á  Bur- 
gos, asentaron  su  real.  Entonces  el  príncipe  y  los  suyos 
fueron  con  tres  mil  caballos,  y  cuatro  mil  infantes 
hacia  ellos,  é  interviniendo  ciertos  religiosos  por  evi- 
tar la  batalla  ,  procuraron  algunos  medios,  los  cuales 
estando  casi  concluidos  se  desbarataron  por  una  es- 
caramuza que  se  trabó.  Por  lo  cual  el  rey  de  Navarra, 
que  se  hallaba  inferior  en  poder  ,  caminando  secreta- 
mente toda  la  noche,  se  encerró  á  la  mañana  en  Pa- 
lenzuela,  sin  que  hasta  muy  tarde  lo  supiese  el  prín- 
cipe. El  cual  pasó  con  sus  gentes  junto  á  Palenzuela, 
adonde  dentro  de  pocos  días  acudió  el  rey,  habiéndose 
soltado  de  poder  de  los  que  le  traían  vejado  ,  porque 
saliendo  so  color  de  caza,  se  habia  librado. 

Grande  fué  la  lástima,  que  don  Juan  rey  de  Navarra 
y  sus  parciales  hubieron  de  la  libertad  del  rey  don 
Juan  ,  y  conociendo ,  no  ser  partes  para  ofender,  el  rey 
de  Navarra  fué  á  su  reino,  á  ponerse  á  recaudo  ,  y  el 
almirante,  y  conde  de  Benavente,  y  los  demás  á  sus 
tierras ,  á  defenderlas.  El  rey  determinando  de  tomar 
las  tierras  que  el  rey  de  Navarra  poseía  en  Castilla, 
Medina  del  Campo  y  Olmedo  ,  tomaron  luego  su  voz, 
y  Peñafiel  fué  tomada  por  el  mes  de  agosto  por  fuerza, 
aunque  el  castillo  con  partidos ,  y  Roa,  dando  al  prín- 
cipe entrada  algunos  del  pueblo,  y  Aranda  tomó  luego 
la  voz  del  príncipe.  El  cual  y  el  condestable  con  mil  y 
quinientos  de  á  caballo  pasando  contra  el  infante  don 
Enrique,  que  habia  venido  á  Ocaña,  le  hicieron  huir  al 
reino  de  Murcia,  hasta  le  encerrar  en  Lorca,  pueblo  fuer- 
te, donde  le  acogió  Alonso  Fajardo,  entregándole  las  lla- 
ves, por  lo  cual  dejando  sus  fronteros,  tornaron  de  Mur- 
cia, tomando  de  camino  algunos  pueblos  del  infante.  El 
rey  habiendo  con  los  demás  venido  á  Burgos,  enviando 
gentes  sobre  Vilhorado  ,  le  hubo  por  convenio ,  y  con 
tanto  fué  á  Medina  del  Campo.  Viniendo  á  esta  villa  el 
príncipe  y  el  condestable  ,  juntados  los  procuradores 
de  los  reinos,  y  pedido  dineros,  se  adrezaron,  para  re- 
sistir al  rey  de  Navarra  y  al  infante  que  se  decía,  que 
teniendo  en  estos  reinos  sus  inteligencias,  tornaban  á 
entrar  en  Castilla.  Esta  nueva  fué  verdadera,  porque 
el  rey  de  Navarra  venido  el  año  siguiente  de  mil  y  cua- 
trocientos y  cuarenta  y  cinco,  entrando  por  la  parte 
de  Atíenza  con  cuatrocientos  de  á  caballo  ,  y  seiscien- 
tos infantes ,  tomó  las  villas  de  Torrija,  Alcalá  de  He- 
nares, y  San  Torcaz. 

Murieron  en  esta  sazón  doña  Leonor  reina  de  Por- 
tugal en  Toledo,  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo 
el  Real ,  y  su  hermana  mayor  la  reina  doña  María  mu- 
jer del  rey  en  Víllacastin  ,  aldea  de  Segovia  ,  ambas 
con  sospecha  de  veneno  ,  con  brevísima  enfermedad. 
La  reina  doña  María  fué  después  enterrada  en  el  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  la  reina  dr 


Portugal  fué  llevada  á  Portugal  al  monasterio  real  de 
Santa  María  de  la  Batalla,  donde  fué  enterrada  con  el 
rey  don  Eduardo  su  marido.  Falleciendo  en  este  tiem- 
po don  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Santiago ,  fué 
proveído  en  su  lugar  don  Alvaro  de  Osorno  obispo  de 
Cuenca  ,  y  en  Cuenca  don  fray  Lope  de  Barrientos 
obispo  de  Avila,  que  no  quiso  el  arzobispado  de  San- 
tiago ,  por  no  ir  á  vivir  á  Galicia  ,  aunque  el  rey  de 
muy  buena  gana  se  lo  ofrecía ,  y  en  Avila  fué  coloca- 
do don  Alonso  de  Fonseca,  que  después  fué  arzobispo 
de  Santiago,  y  también  de  Sevilla.  El  rey  sabida  la 
entrada  del  rey  de  Navarra,  pasando  de  Medi- 
na al  [reino  de  Toledo ,  y  recogiendo  algunas  gen- 
tes para  buscar  al  rey  de  Navarra  ,  fué  á  Alcalá  y  Gua- 
dalajara  y  ambos  pueblos  dándosele  de  grado,  quisie- 
ra ir  á  Torrija,  donde  estaba  el  rey  de  Navarra.  El 
cual  sabiendo  esto ,  fué  á  San  Torcaz ,  á  juntarse  con 
el  infante  su  hermano  ,  que  con  quinientas  lanzas  era 
llegado  allí ,  por  lo  cual  el  rey  tornando  á  Alcalá ,  die- 
ron vista  á  la  villa  el  rey  de  Navarra  y  su  hermano 
con  sus  gentes.  El  rey  por  no  se  hallar  con  igual  po- 
der que  sus  contrarios,  no  saliendo  de  la  villa,  como 
también  por  estar  ellos  lejos ,  luego  pasaron  los  puer- 
tos, queriéndose  juntar  con  los  de  su  liga  en  Olmedo» 
donde  entraron  por  combate.  El  rey  siguiéndoles  el 
alcance,  y  no  parando  por  sus  pisadas  hasta  Aréva- 
lo,  fué  avisado  como  el  rey  de  Navarra  habia  dego- 
llado en  Olmedo  á  tres  personas  de  las  principales  del 
pueblo ,  que  la  resistencia  le  habían  hecho  de  que  pe- 
sándole, puso  su  real  en  un  pinar  á  una  legua  de  Ol- 
medo, con  dos  mil  caballos,  y  otros  tantos  infantes. 
Viéndose  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  muy  inferio- 
res al  rey  ,  dieron  tanta  priesa  al  almirante  y  conde 
deBenavente  su  suegro  y  cuñado,  y  á  los  demás  de 
la  liga  ,  que  juntado  sus  gentes  á  grande  priesa  ,  vi- 
nieron á  Olmedo ,  con  casi  mil  de  caballo.  Luego  el 
rey  de  Navarra  y  los  suyos  moviendo  pláticas  de  con- 
cierto ,  tuvieron  vistas  y  hablas  sobre  ello  :  pero  por- 
que  dentro  de  siete  ó  ocho  días  esperaba  el  rey  ,  que 
el  maestre  de  Alcántara  le  vendría  con  seiscientos  de 
caballo,  tuvo  tales  medios  el  nuevo  obispo  de  Cuen- 
ca, por  amor  del  condestable ,  que  deseaba  batalla, 
que  hizo,  que  no  se  concluyese  nada. 

CAPÍTULO  LVL 

De  la  batalla  de  Olmedo  ,  donde  el  rey  de  Navarra  fué 
vencido,  y  muerte  del  infante  don  Enrique,  y  gentes 
que  de  Portugal  vinieron  á  ayudar  al  rey  don  Juan. 
Mercedes  que  hizo  el  rey.  Guerras  contra  Navarra, 
y  contra  los  moros. 

En  este  medio  llegando  don  Gutierre  de  Soto-Ma- 
yor maestre  de  Alcántara  con  los  seiscientos  de  caba- 
llo ,  los  medios  lanzas  gruesas  de  armas  ,  y  los  otros 
ginetes,  el  rey  de  Navarra  y  los  de  su  banda  envia- 
ron en  diez  y  siete  de  mayo  ,  á  hacer  ciertos  reque- 
rimientos al  rey  sobre  escusar  la  batalla.  A  los  cuales 
respondiendo ,  que  proveería  en  ello ,  sucedió ,  que 
el  príncipe  don  Enrique,  siendo  de  mayor  orgullo 
que  ánimo  salió  del  real ,  en  diez  y  nueve  deste  mes  de 
mayo,  día  miércoles,  con  un  tropel  de  caballos  á  la  gi- 
neta ,  y  acercándose  á  la  villa  ,  y  saliendo  della  otros 
tantos,  tornó  el  príncipe  con  sobrada  priesa  al  real, 
con  los  suyos ,  por  lo  cual  volvieron  á  Olmedo  los  otros. 
Pesando  mucho  al  rey  desta  retirada  del  príncipe,  hi- 
zo ordenar  sus  escuadrones,  para  ir  á  dar  la  batalla, 
y  llegados  cerca  de  Olmedo ,  los  de  dentro  acordando 
de  saurios  á  recibir ,  tardaron  una  hora  en  ponerse  en 
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orden.  Los  del  rey  pensando  que  no  osaban  salir,  co- 


menzaban á  retirar  ,  cuando  los  de  Olmedo  ya  salían 
en  orden  de  batalla  ,  por  lo  cual  haciendo  el  rey  tor- 
nar á  los  suyos,  y  comenzando  los  ginetes  la  pelea, 
vinieron ,  quedando  solas  dos  horas  de  sol,  á  la  bata- 
lla. Cuyo  suceso  habiendo  estado  grande  rato  neutral, 
pero  vencidos  el  rey  de  Navarra,  y  el  infante  se  re- 
cojieron  al  pueblo.  El  conde  de  Benavente  huyó  ha- 
cia Pedraza  ,  y  el  almirante  y  conde  de  Castro,  y  otras 
muchas  personas  de  cuenta  fueron  presos ,  aunque 
muertos  solos  treinta  y  siete  hombres  por  la  noche  que 
sobrevino,  cuando  mas  encendidos  estaban.  Fueron 
presos  hasta  doscientos  ,  y  después  de  los  que  heri- 
dos escaparon  ,  murieron  otros  doscientos,  pero  el  al- 
mirante, teniendo  lugar  de  poder  huirá  sus  tierras, 
fué  á  Torre  de  Lobaton.  El  rey  de  Navarra  y^el  infan- 
te, que  mal  herido  iba  en  la  mano  izquierda  ,  de  una 
punta  de  espada  ,  huyeron  en  la  misma  noche ,  no 
parando  hasta  Aragón  .  y  después  el  almirante  ,  y  Pe- 
dro de  Quiñones  ,  y  Juan  de  Tovar  huyeron  á  la  fron- 
tera de  Navarra. 

Con  la  grande  alegría  desta  victoria  ,  el  rey  juntán- 
dose en  la  tienda  del  condestable  que  estaba  herido 
de  una  lanzada  en  la  pierna  izquierda  ,  con  los  suyos, 
no  solo  envió  á  mandar  ,  que  se  hiciesen  grandes  ale- 
grías por  los  reinos,  pero  aun  edificar  con  dote  una 
capilla  en  el  lugar  donde  fué  la  batalla,  llamándola 
Sancti  Spiritus  de  la  Batalla.  En  el  siguiente  día  jueves 
veinte  de  mayo,  mandó  llevar  á  ValladoUd  á  Gutier- 
re Sánchez  deAlvarado,  que  habia  sido  preso  en  la 
batalla,  y  allí  fué  degollado.  Hizo  el  rey  en  el  mismo 
diaauto  de  confiscación  para  su  corona  de  cuanto  en 
sus  reinos  gozaban  el  rey  de  Navarra  ,  infante  ,  almi- 
rante, conde  deBenavente  y  los  demás.  Con  esto  to- 
mando á  Cuellar  ,  y  pasando  sobre  Simancas  ,  el  prín- 
cipe en  compañía  de  Juan  Pacheco  y  de  otros  tres  ca- 
balleros fué  á  Segovia  sin  licencia  del  rey  su  padre. 
El  cual  quedando  harto  turbado  de  la  novedad  del 
hijo,  que  no  le  dejó  gozar  de  la  victoria  ,  fué  á  Santa 
María  de  Nieva  ,  con  mucha  gente  por  sosegar  al  prín- 
cipe, ordenando  que  Pedro   Sarmiento  fuese  á  to- 
mar las  tierras  de   los  vencidos.  El  príncipe    cau- 
sando esta  novedad  ,  por  salvar  al  almirante,  no  qui- 
so concertarse  con  el  rey  hasta  efectuar  ,  no  solo  esto, 
mas  aun  que  al  mismo  se  diese  en  Jaén ,   Logroño  ,   y 
Cáceres  ,  y  á  Juan  Pacheco  Villanueva  de  Barcarrota , 
Salvatierra,  y  Salvaleon  ,  lugares  de  Badajoz.  Aunque 
harto  contra  su  voluntad ,  el  rey  haciendo  lo  que  el 
hijo  pedia  ,  fué  á  Torre  de  Lobaton  ,  y  el  príncipe  hi- 
zo lo  mismo  ,  y  dióseles  el  pueblo  ,  y  luego  la   forta- 
leza de  Medina  de  Hioseco  ,  salvando  al  almirante,  y 
á  sus  estados  y  familia  y  casa  ,  con  que  dentro  de 
cuatro  meses  se  reduciese  al  servicio  del  rey  ,  pero  su 
hija  doña  Juana,  mujer  del  rey  de  Navarra,  quedó 
en  poder  del  rey.  Publicóse  en  esta  sazón ,   que  el  in- 
fante don  Enrique  de  la  herida  déla  mano  habia  fa- 
llecido en  Calatayud,  donde  también  fuera  enterrado, 
cuyo  maestrazgo  de  Santiago,  como   luego  se  verá, 
hizo  dar  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna ,  para  ma- 
yor ruina  suya.  Desta  manera  el  rey  y  los  suyos  se 
apoderaron  de  muchas  tierras,  así  del  almirante,  co- 
mo del  conde  de  Benavente  y  de  otros  caballeros. 

Estando  el  rey  ocupado  en  estas  cosas,  llegó  á  Ma- 
yorga  don  Pedro  tercero  condestable  de  Portugal,  man- 
cebo de  diez  y  seis  años,  ó  diez  y  siete ,  hijojdel  infan- 
te don  Pedro,  gobernador  de  Portugal ,  con  dos  mil  in- 
fantes ,  y  hasta  mil  y  seiscientos  de  caballo  de  gente 
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escogida  ,  en  ayuda  del  rey ,  que  á  consejo  del  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna,  aunque  contra  el  parecer  del 
conde  de  Haro  y  de  otros,  habla  pedido  favor  al  infante 
de  Portugal.  Cuyas  gentes  siendo  bien  y  graciosamen- 
te recibidos  fueron  festejados  de  los  castellanos  ,  á  los 
cuales  habían  mucho  deseado  ver  estos  hidalgos  y  la 
demás  gente  de  aquel  reino,  y  á  cabo  de  cinco  ó  seis 
dias ,  no  habiendo  necesidad  suya ,  fueron  despedidos, 
con  muchos  dones  y  presentes  que  el  rey  dio  á  cada 
uno  según  sus  méritos,  con  que  tornaron  contentos. 
Deste  viaje  el  condestable  de  Portugal  llevaba  concer- 
tado casamiento  de  la  infanta  doña  Isabel,  hija  de 
don  Juan  infante  de  Portugal ,  y  maestre  de  Santia- 
go del  mismo  reino,  con  el  rey  don  Juan,  que  cinco 
meses  habia  que  estaba  viudo.  Esto  hizo  el  condestable 
don  Alvaro,  casi  sin  saber  el  rey  ninguna  cosa  al  prin- 
cipio ,  tan  rendido  estaba  á  su  voluntad  y  querer  ,  á 
quien  después  estraña  y  secretamente ,  comenzó  á  des- 
amar, en  especial  por  esto. 

De  la  villa  de  Mayorga  partió  el  rey  don  Juan  ó  la 
ciudad  de  Burgos ,  en  cuyo  castillo  fué  acogido  con 
mucha  dificultad,  por  estar  por  el  conde  de  Plasencia, 
aunque  lo  disimuló,  cuando  lo  supo.  Allí  dio  el  rey  á 
don  bligo  López  de  Mendoza  señor  de  Hila,  título  de 
marqués  de  Santillana,  y  conde  del  Real ,  y  á  don  Juan 
Pacheco,  dio  también  título  de  marqués  de  Villena. 
Ordenóse,  que  el  almirante  y  conde  de  Benavente  es- 
tuviesen dos  años  á  modo  de  prisión,  el  uno  en  Torre 
de  Lobaton ,  y  el  otro  en  Benavente  con  sus  jurisdic- 
ciones, sin  salir  á  otras  partes,  sino  por  causa  de  pes- 
te, y  doña  Juana  esposa  del  rey  de  Navarra,  estuviese 
por  el  mismo  tiempo  en  poder  del  conde  de  Benavente. 
Concertados  estos  negocios  ,  y  dejando  por  alcaide  del 
castillo  de  Burgos,  á  Juan  de  Lujan  su  maestresala,  el 
rey  fué  á  Avila,  en  cuya  iglesia  mayor  hizo  elegir  por 
maestre  de  Santiago  al  condestable  don  Alvaro  de  Lu- 
na, y  en  breves  dias  h  don  Pedro  Girón  hermano  de 
don  Juan  Pacheco,  nuevo  marqués  de  Villena  por  maes- 
tre de  Calatra  va,  á  suplicación  del  príncipe,  no  obs- 
tante, que  el  maestre  don  Pedro  siguió  la  parte  del  rey 
de  Navarra.  Desta  manera  crecían  en  Castilla  los  títu- 
los y  estados  de  los  caballeros,  con  la  ocasión  de  las  re- 
vueltas de  los  reinos.  El  rey  con  tanto  ido  á  San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias,  se  concertó  con  el  príncipe,  que 
de  Sogovia  habia  pasado  al  monasterio  de  Pelayo.  En 
esta  sazón,  porque  los  moros  hacían  muestras  de  guer- 
ra contra  Murcia .  el  rey  enviando  gentes  á  aquella 
frontera,  fué  á  Cáceres,  la  cual  entregando  á  la  parte 
del  príncipe,  pasó  á  Alburquerque,  donde  con  gente 
de  presidio  estaba  don  Fernando  de  Avalos  ,  hijo  del 
condestable  don  Rui  López,  camarero  mayor  del  in- 
fante don  Enrique,  ya  muerto.  Aunque  don  Fernando 
de  Avalos  quisiera  defender  la  villa,  acordó  de  rendir- 
la al  rey,  y  lo  mismo  hizo  de  la  fortaleza,  con  condi- 
ción que  el  rey  le  hiciese  recompensa,  de  lo  que  el  in- 
fante le  mandó ,  y  le  debía.  Partiendo  para  Badajoz, 
dio  muchas  tierras  de  su  jurisdicción  y  comarca  á  los 
grandes,  que  con  él  andaban,  Alburquerque  y  Azaga- 
la  al  condestable,  Alcotichel  al  maestre  de  Alcántara 
don  Gutierre  de  Soto-Mayor,  y  Medellin  al  marqués  de 
Villena. 

En  estos  tiempos  un  infante  de  Granada,  llamado 
Aben  Ismael,  que  habia  algunos  dias,  que  servia  al 
rey  don  Juan,  fué  á  las  tierras  de  Granada,  pensando 
haber  aquel  reino  de  poder  de  otro  infante,  llamado 
Cojo,  que  piediendo  al  rey  Mahomad  el  Ezquierdo, 
habia  usurpado  el  reino,  y  el  rey  dio  á  este  infante 
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dineros  y  gente.  Con  tanto  el  rey  vino  á  Toledo,  cuyo 
alcázar,  puertas  y  puentes,  juntamente  con  la  gober- 
nación, dio  á  Pedro  Sarmiento,  quitando  á  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  por  aficionado  al  rey  de  Navarra,  sin  que 
la  intercesión  del  príncipe  bastase,  que  Pero  López  fue- 
se restituido,  de  quien  los  regidores  y  otros  particula- 
res de  la  ciudad  dieron  grandes  quejas  de  males  que 
habia  hecho,  y  porque  Pero  López  era  tan  favorecido 
del  príncipe,  el  rey  lo  disimuló,  y  procaró  de  sosegar- 
le. De  Toledo  volvió  el  rey  á  Madrid,  y  en  el  año  si- 
guiente de  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  seis ,  fué  á 
Madrigal,  y  habiendo  trabajado  algunos  dias  en  sose- 
gar al  príncipe,  y  dar  orden  en  los  negocios  de  la  quie- 
tud y  perdón  de  los  grandes,  y  su  restitución,  partió 
en  quince  de  mayo  con  ejército  contra  Atienza ,  que 
estaba  por  el  rey  de  Navarra.  De  Aranda  de  Duero  en- 
viando adelante  algunas  gentes,  pasó  el  mismo  á  San 
Estovan  de  Gormaz,  á  holgar  con  el  condestable,  y  dar 
orden  en  la  prosecución  del  cerco  de  Atienza,  donde 
cada  dia  habia  escaramuzas.  Entretanto  el  rey  Cojo  de 
Granada  tomó  de  los  cristianos  por  el  rigor  de  las  ar- 
mas á  Benamaruel  y  Benzalema,  por  falta  de  socorro. 
El  rey  don  Juan,  combatiendo  mas  fuertemente  h 
Atienza  ,  pidió  el  alcaide  socorro  al  rey  de  Navarra.  El 
cual  enviando  á  tratar  de  medios,  se  concertó,  que 
Atienza  y  Torrija  estuviesen  por  cierto  tiempo  en  po- 
der de  clona  María  reina  de  Aragón ,  hermana  del  rey, 
para  en  este  medio  dar  algún  concierto  entre  los  reyes, 
y  en  defecto  tornarlas  al  rey  de  Navarra.  Entiando  el 
rey  en  Atienza,  con  ira  sobrada,  en  doce  de  agosto, 
no  tardó  en  hacer  derribar  algunas  casas,  y  después 
dar  fuego  ala  villa,  quemándose  en  veinte  de  agosto 
mucha  parte  suya.  Saliendo  de  la  villa  ei  rey,  no  quiso 
el  rey  de  Navarra,  pasar  por  el  concierto,  sino  conti- 
nuar la  guerra,  por  lo  que  el  rey  habia  hecho  en  ella. 
En  este  tiempo  era  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso 
Carrillo  de  Acuña ,  que  primero  habia  sido  obispo  de 
Sigüenza,  según  la  historia  deja  manifestado,  y  suce- 
diendo en  la  sania  sede  Toledana  por  muerte  del  arzo- 
bispo don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  insigne  prelado, 
y  de  mucha  autoridad  fué  el  segundo  deste  nombre, 
contando  por  primero  al  glorioso  San  Ildefonso,  cuyo 
nombre  el  uso  ha  interpretado  en  Alonso,  y  en  el  nú- 
mero que  nuestra  crónica  trae  de  los  pontífices  desta 
santa  iglesia,  primados  de  las  Españas,  fué  el  sexagé- 
simo nono,  prelado  de  grandeza  y  valor,  aunque  de 
sobrado  ánimo,  como  lo  mostró  en  muchas  cosas,  de 
que  la  historia  irá  dando  cuenta  sumaria.  Cuando  el 
rey  don  Juan ,  después  de  haberse  retirado ,  vio  que  el 
rey  de  Navarra,  quería  continuar  la  guerra,  envió  por 
frontero  contra  Atienza  á  don  Carlos  de  Arellano,  el 
cual  tuvo  á  los  enemigos  en  mucha  clausura.  A  Tori- 
ja  proveyó  para  el  mismo  efecto  al  arzobispo  don  Alon- 
so Carrillo,  el  cual  estando  en  Guadalajara,  eran  tan- 
tas las  correrías  y  entradas  de  los  de  Torija  ,  que  por 
mandado  del  rey  fué  á  cercarlos,  y  con  grandes  esca- 
ramuzas ,  duró  el  asedio  todo  el  resto  deste  año,  y  á  la 
fin  del,  alzó  el  cerco,  no  pudiendo  tomar  el  pueblo. 

CAPÍTULO  LVII. 

De  las  guerras  que  se  continuaban  con  el  re-Q  de  Navarra 

y  moros,  y  segundo  matrimonio  del  rey  don  Juan. 

Prisión  del  conde  de  Benavente  y  Alba ,  y  turbaciones. 

Durante  estas  cosas,  estando  el  rey  don  Juan  en  Va- 

lladolid  ,  entendiendo,  que  el  príncipe  don  Enrique  su 

hijo  se  quería  apartar  de  su  unión  ,  por  inducimiento 

del  marqués  de  Villena,  que  con  estas  ocasiones  pre- 
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tendia  engrandecer  mas  su  casa  y  estado,  el  rey,  pa- 
ra que  los  males  y  trabajos  de  sus  reinos  nunca  hu- 
biesen fin  ,  se  unió  con  el  almirante  y  conde  de  Bena- 
vente,  mandando  juntar  gentes  de  guCrra.  El  príncipe 
certificándose  desto,  hizo  lo  mismo,  comenzando  en  los 
reinos  las  parcialidades  y  bandos  pasados,   teniendo 
culpa  para  con  el  príncipe  el  marques  de  ViUena,  y 
para  con  el  rey  el  condestable.  Conti'a  el  condestable, 
maestre  de  Santiago,  tomó  voz  de  maestre  déla  misma 
orden  don  Rodrigo  Manrique  ,  que  dias  había,  llamán- 
dose maestre ,  ahora  el  rey  de  Aragón ,  no  obstante  la 
elección  del  condestable,  le  habia  alcanzado  la  gracia 
del  papa  Eugenio  cuarto.  Sobre  este  discrimen  envian- 
do el  rey  gentes  contra  don  Rodrigo  Manrique,  co- 
menzaron recias  guerras  en  las  tierras  del  maestrazgo. 
Venido  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatf  ocien  tos  y  cua- 
renta y  siete,  el  rey  envió  de  nuevo  contra  Torija  al  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  y  al  marqués  de  Santillana ,  el  cual 
apretó  de  tal  modo  á  los  de  dentro  ,  que  después  que 
ios  combates  d  uraron  algunos  dias  ,  hizo  rendir  el  pue- 
blo y  castillo  con  conciertos.  En  fin  del  año  pasado  en- 
viando el  rey  á  la  ciudad  de  Cuenca,  á  don  fray  Lope 
de  Barrientes  ,  obispo  de  la  misma  ciudad,  para  que 
la  tomase  de  poder  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
señor  de  Cañete,  que  tenia  la  tenencia,  aunque  el  obis- 
po procuró  por  via  de  paz,  haber  el  castillo,  nunca  le 
quiso  dar  don  Diego  Hurtado.  Al  cual  apremió  el  obis- 
po de  tal  forma  ,  que  con  seguridad  dada  para  su  per- 
sona ,  fué  á  sus  tierras  ,  quedando  el  castillo  por  don 
Diego  ,  el  cual  después  de  largas  diferencias,  se  con- 
certó con  el  rey,  á  quien  volvió  su  fortaleza,  dándole 
el  rey  por  suyo,  el  pueblo  de  Granada.  En  estas  revuel- 
tas de  Castilla  cobró  el  rey  de  Granada  ,  Arenas,  Hues- 
ca ,  Velez  el  Blanco,  y  Velez  el  Rubio,  por  no  ser  so- 
corridas, ni  ponerse  el  presidio  necesario. 

Andando  los  negocios  en  estos  términos,  casó  el  rey 
don  Juan  por  el  mes  de  agosto  en  Madrigal  con  doña 
Isabel  infanta  de  Portugal ,  hija  de  don  Juan  infante  de 
Portugal ,  que  fué  condestable  de  Portugal  y  maestre 
de  Santiago  del  mismo  reino,  que  en  el  año  pasado 
de  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  dos,  habia  falle- 
cido en  Alcázar  de  Sal,  hijo  de  don  Juan  ,  rey  que  fué 
de  Portugal,  maestre  de  Avis  hartas  veces  nombrado. 
Acabada  la  boda,  el  rey  llegando  á  Soria  por  setiem- 
bre con  mucha  gente  de  guerra  ,  estuvo  allí  iiasta  di- 
ciembre, con  los  embajadores  de  Aragón  ,  que  vinie- 
ron á  procurar  algún  medio  de  paz  para  con  el  rey  de 
Navarra.  Entretanto  el  rey  cada  dia  aborreciendo  mas 
al  condestable,  aunque  lo  encubria  ,  habló  á  su  mu- 
jer la  reina  doña  Isabel  en  todo  silencio  sobre  la  or- 
den que  podria  tener  en  prender  al  condestable.  La 
reina  respondió,  que  fuesen  á  Valladolid  ,  y  elladaria 
orden. 

Durante  las  guerras  arriba  señaladas  ,  las  gentes  del 
rey  de  Navarra,  tomando  en  tierra  de  Soria  una  forta- 
leza ,  llamada  Peña  de  Alcázar ,  y  haciendo  de  allí 
grandes  robos  en  Castilla  ,  vendían  en  Aragón  las  pre- 
sas. A  esta  causa  teniendo  el  rey  tres  mil  de  caballo  y 
otras  gentes  para  hacer  guerra  al  reino  de  Aragón,  que 
gobernaba  el  rey  de  Navarra  ,  ante  todas  cosas  envió 
á  requerir  con  el  doctor  Zurbano  ,  y  un  licenciado  al- 
calde del  rey  ,  á  los  diputados  de  Aragón  que  en  Zara- 
goza celebraban  cortes  ,  quejándose  de  muchas  cosas. 
Aunque  don  Jaime  de  Luna  obispo  de  Tarazona  ,  y  don 
Juan  de  Ijar ,  vinieron  con  las  respuestas ,  y  procura- 
ron algún  medio  de  paz,  no  la  pudieron  concluir,  mas 
antes  el  alcaide,  que  habia  perdido  el  castillo  de  la  Pe- 
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ña  de  Alcázar  ,  teniendo  vergüenza  del  rey  ,  tuvo  tales 
formas  y  medios  ,  que  en  recompensa  de  la  que  perdió, 
cogiendo  la  fortaleza  de  Verdejo,  que  es  en  Aragón,  la 
dio  al  rey  de  que  holgó  mucho.  Poniendo  por  fronte- 
ros de  Aragón  á  don  Juan  de  Luna  hijo  de  don  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  y  á  don  Carlos  de  Arellano, 
hermano  de  don  Juan  Ramírez  de  Arellano  ,  partió  el 
rey  á  Valladolid  á  priesa. 

En  veinte  y  tres  de  febrero,  dia  jueves  deste  año  de 
cuarenta  y  siete,  habia  í'allecido  en  Roma  e!  papa  Eu- 
genio cuarto  ,  en  edad  de  sesenta  y  cuatro  años  ,  y  fué 
enterrado  delante  de  la  puerta  del  sagrario  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro ,  después  que  gobernó  la  sede  apostó- 
lica quince  años  y  once  meses  y  veinte  y  un  dias:  y 
después  de  diez  dias  de  sede  vacante,  fué  elegido  en 
Roma,  en  seis  de  marzo,  dia  lunes  en  el  monasterio 
de  Minerva ,  de  la  orden  de  los  predicadores  ,  por-  diez 
y  siete  cardenales,  Tomás  Lucano  cardenal  del  título 
de  Santa  Susana  ,  obispo  de  Bolonia  ,  de  nación  italiano 
de  Sergiano  pueblo  del  obispado  de  Luna,  que  en  el 
pontificado  llamándose  Nicolao  quinto  ,  fué  coronado 
en  San  Pedro  en  diez  y  nueve  de  marzo,  dia  domingo 
deste  año  de  cuarenta  y  siete ,  continuándose  la  cisma 
de  Félix  ,  pretenso  papa.  El  cual  considerando  la  tur- 
bación ,  que  á  causa  suya  habia  en  la  Iglesia  católica, 
vino  á  renunciar  su  antipapazgo,  por  el  mes  de  abril 
del  año  futuro  de  cuarenta  y  nueve  después  de  nueve 
años  y  cinco  meses  y  algunos  dias  de  su  elección  ,  y 
con  título  de  cardenal  de  Sabina  ,  vivió  algunos  años, 
quedando  extinguida  la  cisma  ,  siendo  la  última  ,  y  se- 
gún diligentes  autores  la  trigésima. 

La  pascua  de  Navidad,   principio  del  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  cuarenta  y  ocho ,  tuvo  el  rey  don  Juan 
en  Valladolid,  por  entender  que  algunos  caballeros  que- 
rían tornará  rebelarse.  Los  aragoneses  enviando  nuevos 
embajadores,  instaron  tanto  que  alcanzaron  tregua  de 
siete  meses,  para  en  este  intervalo  procurar  la  paz,  pero 
entretanto  los  navarros,  tomando  á  Santa  Cruz  de  Cam- 
pezo,  y  prendiendo  á  don  Lope  de  Rojas  ,  señor  del  pue- 
blo, en  veinte  y  uno  de  enero  la  rompieron.  En  veinte  y 
cuatro  de  este  mes  tomó  el  alcaide  de  Albarracin  en  la 
parte  del  obispado  de  Cuenca,  el  castillo  de  Huelamo, 
que  sin  ninguna  gente  estaba  ,  pero  cobróle  luego  don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  hijo  de  don  Diego  Hurtado, 
á  cuyo  cargo  era.   Después ,   por  autos  que  el  rey 
hizo  á  don  Carlos,  principe  de  Víana  ,  heredero  de 
Navarra  ,  soltó  á  don  Lope  de  Rojas,  y  quedó  de  resti- 
tuir á  Santa  Cruz,  dentro  de  tiempo  limitado.  Venido  el 
mes  de  febrero  don  Diego  de  Guzman  ,  hermano  de  don 
Gonzalo  de  Guzman  ,  señor  de  Torija  ,  hizo  armas  en 
Valladolid  con  un  caballero  borgoñon  ,  llamado  Jaques 
de  Lalain  ,  camarlengo  y  del  consejo  de  Felipe  ,  duque 
de  Borgoña  ,  y  habiendo  combatido  con  hachas  ,  de  tal 
manera  fué  herido  en  la  frente  don  Diego,  que  arreme- 
tiendo al  borgoñon,  le  asió,  y  luchando,  le  hubiera 
echado  en  el  suelo,  si  no  echara  el  bastón  el  rey,  el  cual 
hizo  mucha  honra  y  mercedes  al  borgoñon. 

En  estos  dias  don  Alonso  de  Fonseca  ,  obispo  de  Avi- 
la ,  deseando  agradar  al  condestable ,  que  al  rey  gober  - 
naba,  y  al  marqués  de  Villena  que  al  príncipe,  trató 
con  ellos,  porque  quedasen  ambos  con  el  absoluto  go- 
bierno de  los  reinos ,  de  prender  á  muchos  grandes.  Pa  - 
ra  cuyo  efecto  r  procurando  vistas  del  rey  y  del  prín- 
cipe entre  Tordesillas  y  Villaverde,  siendo  presentes 
muchos  grandes,  fueron  presos  la  víspera  de  la  Pascua 
del  Espíritu  Santo  los  condes  de  Benavenle  y  Alba  ,  y 
don  Pedro,  y  Suero  de  Quiñones ,  y  don  Enrique,  her- 
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mano  del  almirante ,  el  cual  también  fuera  preso  ,  si  el 
hallarse  enfermo  no  le  hubiese  estorbado  la  ida.  Don 
Diego  Goraez  de  Sandoval ,  conde  de  Castro,  sospechan- 
do lo  que  sucedió  no  quiso  ir  á  las  vistas  ,  y  con  el  al- 
mirante vino  á  Navarrete  ,  pueblo  del  adelantado  don 
Diego  de  Manrique,  y  de  allí  entrando  en  Navarra  ,  el 
rey  tomó  las  fortalezas  de  los  presos  y  huidos.  El  almi- 
rante y  conde  de  Castro  se  vieron  en  Tudela  de  Navarra 
con  el  rey  de  Navarra,  y  pasando  á  Zaragoza ,  determi- 
naron que  el  almirante  fuese  á  Ñapóles  á  pedir  ayuda  á 
don  Alonso  ,  rey  de  Aragón  ,  para  hacer  guerra  á  Cas- 
tilla con  el  poder  de  Aragón.  El  rey  recelando  del  ade- 
lantado don  Diego  Manrique,  que  estaba  en  Ocon,  ve- 
nido en  persona  á  Logroño ,  procuró  por  medio  del  con- 
de de  Haro,  haber  sus  fortalezas,  y  aunque  al  principio 
el  adelantado  quisiera  escusarse  ,  dio  las  de  Ocon  ,  Na- 
varrete y  Treviño,  quedando  por  un  año  en  poder  del 
conde  de  Haro  su  cuñado,  porque  el  rey  comenzó  á 
combatir  á  Navarrete ,  pero  con  tanto  fué  á  Burgos.  To- 
da España  turbándose  con  la  prisión  de  estos  caballe- 
ros ,  en  especial  del  conde  de  Alba  ,  que  no  habia  de- 
servido al  rey  ,  cada  cual ,  y  mucho  mas  los  que  al  rey 
y  á  sus  privados  tenian  ofendidos,  temieron  de  sí  pro- 
pios ,  viendo  que  de  los  unos  y  de  los  otros  habían  sido 
presos.  Sospechábase  entre  las  gentes,  proceder  todo 
del  condestable,  queriendo  apoderarse  de  toda  la  go- 
bernación. Entonces  el  rey ,  viendo  el  escándalo  de  sus 
reinos ,  aunque  quisiera  prender  al  condestable  ,  no  se 
resolvió  en  ello,  recelando  de  la  inconstancia  continua 
del  príncipe  su  hijo.  El  cual  y  el  rey  enviaron  presidios 
á  las  fronteras  de  Navarra  y  Granada,  cuyos  moros  ha- 
cían entradas  por  la  parte  del  reino  de  Murcia  ,  y  aun 
vencían  y  cautivaban  cristianos. 

Otra  vez  el  rey  y  el  príncipe  comenzaban  á  descon- 
cordarse :  si  el  condestable  que  de  esto  temía  sus  daños, 
no  diera  orden  en  que  el  rey  que  en  Valladol id  celebra- 
ba cortes,  se  viese  en  Tordesillas  con  el  príncipe.  An- 
tes de  la  partida ,  hablando  el  rey  en  la  Puerta  del  Cam- 
po con  los  procuradores  de  los  reinos  ,  significándoles 
como  iba  á  concertarse  con  el  príncipe  su  hijo,  para 
dar  premio  á  los  buenos  y  castigo á  los  malos,  siendo 
esto  aprobado  por  los  procuradores  de  Burgos  ,  y  los 
demás  ,  llegado  al  voto  Cuenca  ,  habló  mosen  Diego  de 
Valera  ,  que  con  Gómez  Carrillo  de  Albornoz  era  pro- 
curador por  aquella  ciudad  ,  que  el  propósito  suyo  era 
bueno  y  santo ,  pero  que  su  alteza  para  mayor  justifi- 
cación, debía  llamar  ajusticia  así  á  ausentes  como  á 
presentes,  para  que  oídos  en  juicio  fuesen  condenados. 
Esto  oyendo  el  rey  con  rostro  alegre,  y  visto  lo  que  los 
demás  procuradores  decian  ,  fué  á  Tordesillas,  adonde 
de  allí  á  ocho  dias  el  mismo  mosen  Diego  escribió  al 
rey  una  carta  llena  de  doctrina  y  ejemplos,  tomando 
por  tema  Dapacem  Domine  in  diebiis  nostris,  suplicán- 
dole por  la  paz  de  los  reinos.  Entre  las  demás  autorida- 
iles  de  historias  divinas  y  humanas ,  refiere  aquella 
sentencia  de  san  Isidro,  diciendo  :  Guay  de  tí  España 
dos  veces  perdida ,  y  que  otra  vez  lo  serás.  Aunque  en 
todo  lo  demás  mosen  Diego  habló  prudentemente,  en 
esto  no  fué  advertido ,  porque  este  dicho  que  atribuyen 
á  san  Isidro  se  cumplió  cuando  los  moros  conquistaron 
A  España ,  porque  san  Isidro  fué  antes  que  la  venida  de 
los  moros  á  ella  ,  según  manifiestamente  lo  ha  mostra- 
do la  historia.  El  rey  holgó  mucho  con  esta  careta,  aun- 
que nó  el  condestable  y  los  suyos,  los  cuales  porque 
mosen^Diego  decía  al  rey  las  verdades»  y  lo  que  cum- 
plía á  su  servicio  ,  hicieron ,  que  no  solo  el  rey  le  dejase 
de  dar  lo  que  solía,  mas  aun  los  salarios  de  la  procura- 
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cion.  Muchas  copias  de  esta  notable  carta  ,  enviándose 
á  diversas  partes,  hubo  una  don  Pedro  de  Esluñiga 
conde  de  Plasencia  ,  á  quien  tanto  le  agradó ,  que  luego 
recogió  y  tomó  en  su  servicio  á  mosen  Diego  ,  hacién- 
dole ayo  de  su  nieto  don  Pedro  de  Estuñiga.  Concertó- 
se el  rey  con  el  príncipe ,  y  vuelto  á  Valladolid  fué  á 
Madrid  y  Ocaña,  donde  supo  que  el  conde  de  Bena- 
vente  en  diez  y  ocho  de  diciembre  en  la  noche,  soltán- 
dose del  castillo  de  Portillo,  se  habla  recogido  á  sus 
tierras,  y  que  á  Benavente  y  á  otros  castillos  ,  había 
guarnecido  de  gente ,  armas  y  vituallas.  Con  este  suce- 
so, recibiendo  el  rey  mucha  pena,  vino  luego  á  Aréva- 
lo  á  recoger  gentes  contra  el  conde ,  el  cual ,  sabido  est^ 
pasó  áMogardojo,  fortaleza  de  Portugal,  donde  fué 
bien  recibido  por  mandado  del  rey  de  Portugal ,  amigo 
del  rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  LVIIL 
De  la  quema  de  Mondragon  por  don  Beltran  de  Guevara, 
y  cosas  que  en  Cuenca  y  Toledo  ¡casaron.   Rebelión  dé 
Sarmiento.  Liga  de  Aragón  y  otros  contra  el  condes- 
table. 

Don  Beltran  de  Guevara ,  señor  de  la  villa  de  Oñate, 
caballero  en  estos  tiempos  de  mucha  autoridad  y  po- 
der, especialmente  en  las  tierras  de  Cantabria  de  Ebro 
al  mar,  teniendo  deseo  grande  de  quererse  apoderar  en 
la  provincia  de  Guipúzcoa  de  la  villa  de  Mondragon, 
ayudado  de  las  revueltas  y  sediciones  deste  siglo,  ha- 
bia procurado  y  tentado  entrometerse  en  ella  los  dias 
pasados,  hasta  poner  de  medio  diligencias  de  su  mu- 
jer doña  Constanza  de  Aya  la  ,  que  venida  á  esta  villa, 
procuró  efectuarlo.  Con  todo  esto  no  lo  pudiendo  surtir 
en  efecto  ,  por  la  grande  contradicción  que  en  todos  los 
vecinos  suyos,  especialmente  en  los  de  la  parcialidad 
deOñacina,  bando  contrarío  á  su  opinión,  hallaba, 
siendo  favorecidos  los  oñacinos  Gómez  González  de  Bu- 
trón, caballero  de  mucha  parentela  y  poder  en  el  señor 
río  de  Vizcaya  ,  determinó  don  Beltran  de  quemar  el 
pueblo.  Esto  efectuó  con  grandes  escándalos  y  sedicio- 
nes en  catorce  de  julio,  día  viernes  de  este  año  ,  en  el 
cual  fué  quemada  la  villa  con  grande  inhumanidad, 
queriendo  sos  vecinos  padecer  mas  en  servicio  de  la 
corona  real  persecuciones  en  estos  tiempos  sin  justicia, 
que  dejarse  tiranizar  y  enagenar  del  patrimonio  real, 
con  el  celo  con  que  siempre  defendieron  su  libertad,  no 
solo  seglar,  mas  aun  eclesiástica,  ahora  y  en  lostiempos^ 
pasados  ,  hasta  nunca  dejar  introducir  algún  patrón  íe- 
go ,  así  en  los  frutos  y  proventos ,  como  en  el  jus  hono- 
rífico de  la  presentación  en  la  villa  y  su  jurisdicción. 
Don  Beltran  de  Guevara,  siendo  después  preso  por 
mandado  del  rey  ,  por  este  crimen  de  incendio  de  pue- 
blo realengo  ,  anduvo  en  prisión  muchos  dias  en  corte, 
hasta  que  después  con  licencia  del  rey  se  compuso  con 
esta  villa  ,  dando  en  recompensa  de  sus  daños  mucha 
parte  de  sus  tierras  de  hacia  el  distrito  de  Oñate,  adju- 
dicándolas á  esta  villa,  por  la  redención  de  su  vida.  Es 
tradición  muy  recibida  ,  que  aun  diera  mucho  mas,  si 
las  cuatro  personas,  que  para  la  concordia  y  composi- 
ción nombró  la  villa  ,  no  hubieran  sido  sobornadas  con 
mucha  suma  de  dineros,  los  cuales  en  ]iunicion  de  su 
maldad,  se  refiere,  que  murieron  de  tal  forma,  que  las 
gentes  juzgaron  haber  sido  justo  juicio  de  Dios. 

No  cesando  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra  ,  veni- 
do el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta 
y  nueve,  el  rey  de  Navarra  hizo  entrar  en  Castilla  por 
la  parte  de  Requena  alguna  gente ,  la  cual  no  solo  tomó 
primero  doce  mil  cabezas  de  ganado  mayor,  y  menor. 
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poro  aun  después  vencieron  á  los  de  Requena  y  Utiel, 
que  salieron  ó  la  resistencia,  prendiendo  y  matando  los 
mejores  de  ellos  ,  de  que  pesó  al  rey,  que  ó  Valladolid 
había  venido.  En  veinte  y  seis  de  enero  hubo  en  Toledo 
tal  alboroto ,  causado  por  un  odrero  ,  por  un  cuento  de 
maravedís  que  de  prestado  pedia  con  instancia  grande 
el  condestable ,  so  color  de  tener  necesidad  el  rey,  que 
repicando  una  campana  de  la  iglesia  mayor,  se  apoderó 
de  la  ciudad  puertas  y  puentes  el  común ,  habiendo 
muerto  á  un  mercader  llamado  Alonso  Gota  ,  diciendo 
ser  causador  de  esta  novedad.  Refieren  que  este  albo- 
roto estaba  pronosticado,  porque  en  letras  romanas  an- 
tiguas ,  hallaron  luego  una  piedra  donde  estaba  escrito: 
Soplará  el  odrero ,  y  alborotarse  ha  Toledo.  Sabido  es- 
to por  el  condestable,  aunque  fué  de  Guadalajara  d 
Yespes,  pasando  á  defender  las  fronteras  de  Aragón,  no 
pudo  apaciguar  el  común  de  esta  ciudad.  Después  don 
Alonso  de  Aragón  ,  que  vino  á  ser  duque  de  Villa  Her- 
mosa ,  hijo  bastardo  del  rey  de  Navarra,  vino  sobre 
Cuenca,  con  seis  mil  hombres,  pensando  tomarla,  pero 
don  fray  Lope  deBarrientos,  obispo  de  la  misma  ciu- 
dad ,  valei-oso  prelado  ,  y  ciertos  vecinos  de  la  ciudad 
llamados  Alonso  Cherino ,  hijo  de  un  regidor  de  la  mis- 
ma ciudad  nombrado  Fernán  Alonso  Cherino  y  Lope 
de  Salazar,  y  Juan  de  Salazar  su  hermano,  lo  hicieron 
tan  valerosamente,  que  los  enemigos  hubieron  de  tor- 
nar á  sus  tierras  sin  hacer  nada  ,  por  hallar  grande  re- 
sistencia ,  y  entender  que  el  condestable  iba  con  gran- 
de gente  al  socorro. 

Cuando  el  rey  don  Juan  supo  la  conmoción  y  ruido 
de  Toledo  ,  habiendo  por  convenio  tomado  á  Benaven- 
te,  y  dejando  allí  fronterero,  llegado  á  Fuensalida  en 
primero  de  marzo,  fué  avisado,  que  Pedro  Sarmiento, 
arriba  nombrado  ,  uniéndose  con  el  común  so  color  de 
servir  al  rey  y  ser  contra  el  condestable,  y  ayudar  á 
guardarles  sus  privilegios,  habia  usurpado  la  tenencia 
y  todo  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  que  cometia  gran- 
des robos,  muertes,  tiranías  y  maldades,  que  olvida- 
ban con  grande  exceso  á  los  de  Pero  López  de  Ayala. 
Pero  Sarmiento  temiendo  la  digna  punición  de  sus  de- 
litos ,  y  enviando  á  pedir  al  rey  ,  que  firmase  ciertos 
capítulos  injustos,  si  quería  entrar  en  la  ciudad  ,  tomó 
el  rey  tan  grande  ira  ,  que  llegado  con  sus  gentes  á  la 
liermita  de  San  Lázaro,  comenzó  á  hacer  sus  autos  por 
reyes  de  armas  contra  la  ciudad  yPero  Sarmiento.  Dá- 
banle por  respuesta  ,  tirarle  por  mandado  de  Pero  Sar- 
miento con  una  pieza  de  artillería  desde  la  Granja,  que 
es  barrio  del  arrabal,  diciendo-.  Toma  allá  esa  naranja; 
que  te  envían  de  la  Granja.  Viendo  el  rey  tan  grave  de- 
sacato ,  y  crimen,  dejando  gentes  sobre  Toledo,  vino  á 
Torrijos,   adonde  Pero  Sarmiento  y  el  común  de  la 
ciudad,  enviaron  á  hacer  un  requerimiento,  pidiendo 
(lue echase  de  sí  al  condestable,  que  treinta  años  habia 
tiranizaba  los  reinos,  y  en  defecto  darían  la  abediencia 
real  al  príncipe  don  Enrique  su  hijo  y  heredero,  de  lo 
cual  tomando  el  rey  muy  mayor  sentimiento,  no  les 
respondió  palabra.  A  cuya  causa  Pero  Sarmiento  hizo, 
que  el  príncipe,  que  con  cualquiera  ocasión  estaba  mal 
con  su  padre ,  los  recibiese  por  suyos  ,  el  cual  partien- 
do de  Segovia ,  alzó  el  rey  el  cerco  de  Toledo,  y  se  reti- 
ró á  Illescas.  Aunque  el  príncipe  quisiera  entraren  To- 
ledo ,  con  licencia  del  rey  su  padre  nunca  la  pudo  al- 
canzar, antes  vino  el  rey  á  Valladolitl ,  y  el  príncipe  fué 
recibido  en  Toledo  ,  donde  perdonó  todos  sus  delitos  á 
Pero  Sarmiento  ,  y  le  dejó  la  tenencia  y  la  alcaldía  de 
las  alzadas,  y  le  toleró  cuanto  quiso,  concertando  entre 
las  demás  cosas  ,  que  no  acogiesen  al  rey  ,  sino  iba  con 
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el  mismo  príncipe.  En  este  espacio  de  tiempo  cobró  el 
conde  de  Benavente  su  villa  y  fortaleza  de  Benavente, 
no  obstante  que  el  rey  tuvo  pena  dello. 

El  almirante  que  á  Ñapóles  habia  ido,  siendo  bien 
recibido  del  rey  de  Aragón,  tornó  á  Zaragoza  con  po- 
deres del  rey  de  Aragón  ,  para  hacer  guerra  á  Castilla. 
Para  conclusión  suya,  juntando  los  grandesy  pueblos 
de  Aragón  en  Zaragoza,  nunca  pudieron  acabar  nada, 
respondiendo  los  aragoneses,  que  la  paz  hecha  con 
Castilla  ,  y  de  todos  jurada  ,  querían  guardar.  Pudie- 
ron solo  alcanzar,  que  diesen  grande  suma  de  dineros 
al  rey  de  Navarra,  y  comenzaron  á  ordenar  casamien- 
to entre  don  Carlos  príncipe  de  Viana,  heredero  de  Na- 
varra ,  y  una  hija  del  conde  de  Haro  ,  y  haber  de  su 
parte  al  príncipe  don  Enrique  y  á  los  grandes  de  Cas- 
tilla, para  la  deliberación  de  los  presos  y  huidos,  y 
destrucción  del  condestable,  y  también  al  rey  de  Gra- 
nada que  á  ello  se  prefería,  y  hacia  cada  dia  grandes 
talas  y  robos  en  tierras  de  las  fronteras.  El  príncipe 
don  Enrique  rosidiendo  en  Tolsdo  ,  y  disimulando  las 
maldades  de  Pero  Sarmiento,  salió  á  montería  en  vein- 
te y  ocho  de  noviembre  ,  y  estando  en  la  caza  ,  certifi- 
cado, que  algunos  de  la  ciudad  trataban  de  entregare- 
pueblo  al  rey  ,  y  acoger  al  condestable ,  volvió  luego  á 
Toledo,  y  hechas  sus  informaciones  secretas  ,  fueron 
justiciados  algunos  legos,  y  dos  canónigos  puestos  en 
larga  prisión.  Después  el  príncipe  volviendo  á  Segovia, 
y  de  allí  á  la  villa  de  Cruña,  lugar  de  Pero  López  de 
Padilla  en  veinte  y  seis  de  julio  ,  se  juntaron  con  él,  el 
marqués  deVillena,  almirante,  conde  de  Haro,  mar- 
qués de  Santillana  y  otros  señores  por  sí  y  por  los  au- 
sentes. En  esta  congregación  ,  ordenando  de  sacar  sus 
gentes  para  mediado  agosto,  aunque  el  principólo  hizo 
para  el  tiempo  asignado  ,  y  algo  después  el  conde  de 
Haro  y  marqués  de  Santillana,  pero  los  demás  lardan- 
do ,  y  luego  sobreviniendo  el  invierno,  el  príncipe  se 
concertó  con  el  rey  su  padre.  El  cual  acordó  de  ir  con- 
tra el  conde  de  Benavente  ,  que  tenia  juntadas  algunas 
gentes ,  y  sabido  por  el  conde  ,  tornando  á  Portugal,  lo 
dejó  de  hacer  el  rey,  poniendo  tan  solo  fronteros  en  Vi- 
llalpando. 

El  príncipe  entendió  en  estos  dias,  que  Pero  Sar- 
miento quería  entregar  al  rey  á  Toledo  ,  á  cuya  ciu- 
dad luego  en  principio  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cincuenta,  partiendo ,  quitóle  la  tenencia  y  gobierno  á 
Pero  Sarmiento ,  dándole  licencia  ,  que  con  su  hacien- 
da pudiese  ir  libremente  donde  quisiese.  Aunque  á 
Pero  Sarmiento  se  le  hizo  áspero  y  muy  pesado,  fueron 
tantas  las  razones,  que  el  obispo  don  fray  Lope  de  Bar- 
rientes le  dijo,  haciéndole  cargo  de  sus  tiranías  y  ma- 
les ,  que  habida  licencia  del  príncipe ,  conociendo  sus 
culpas,  partió  luego  con  doscientas  bestias  cargadas  de 
lo  que  habia  robado.  Estando  presente  el  príncipe  con 
el  marqués  de  Villena  ,  y  otros  grandes,  salió  Pero  Sar- 
miento en  la  retaguardia  de  su  presa,  dando  voces 
muchos  ciudadanos  al  príncipe  ,  pidiendo,  que  no  per- 
mitiese, que  tan  mal  hombre,  que  había  sido  traidor 
al  rey  su  padre  y  áél  mismo  ,  fuese  tan  inmenso  des- 
pojo de  aquella  ciudad.  Aunque  al  príncipe  se  le  de- 
mudó la  color ,  todavía  lo  toleró ,  por  no  contravenir  á 
lo  prometido  ,  y  Pero  Sarmiento  fué  á  Segovia ,  y  como 
todo  era  mal  adquirido,  no  solo  le  robaron  lo  m.as,  pero 
él  mismo  huyendo  á  la  ciudad  de  Pamplona,  vino  á  po- 
der del  rey  casi  todo  el  resto  de  su  robo ,  y  hubo  mala 
fin  ,  y  su  mujer  y  hijos  padecieron  también  harto ,  no 
les  quedando  donde  reparar ,  sino  en  sola  la  villa  de  la 
'  Bastida,  que  es  en  la  Rioja,  junto  á  Haro.  En  estos  dias 
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el  príncipe  quiso  prenderen  Segoviaal  marqués  de  Vi-  i 
llena,  por  trato  de  don  Pedro  Portocarrero,  y  del  obis-  1 
po  de  Cuenca  y  don  Juan  de  Silva  alférez  del  rey  :  pero  j 
el  marqués  supo  defenderse ,  y  con  seguro  del  prínci-  | 
pe,  saliendo  á  Tervegano  ,  concertó  casamiento  de  una  j 
hija  suya  bastarda,  llamada  doña  María  Pacheco,  mu- 
jer de  grande  ánimo,  con  el  dicho  don  Pedro  Portocar- 
rero, con  que  por  esto  le  hiciese  el  rey  conde  deMede- 
llin  ,  y  concluido  esto,  el  marqués  fué  á  Toledo,  á  ver- 
se con  el  maestre  de  Calatra\a  su  hermano. 

CAPÍTULO  LIX. 
Como  la  torre  de  Mondragon  se  derribó ,  y  letras  del  Tos- 
tado ,  y  nacimiento  de  la  infanta  doña  Isabel.  Lo  que  el 
rey  don  Juan  acordó  con  el  navarro.  Sucesos  de  Tole- 
do. Proveído  contra  Sarmiento.  Guerras  de  Navarra  y 
Granada. 

En  este  año  las  hermandades  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa con  mano  armada  por  el  mes  de  julio  quema- 
ron y  derribaron  en  la  villa  de  Mondragon  ,  con  auto- 
ridad del  rey  ,  la  torre  y  casa  fuerte  de  don  Beltran  de 
Guevara  señor  de  Oñate  ,  que  estaba  en  el  prado,  lla- 
mado Zalguibar,  á  menos  de  tiro  de  ballesta  de  los 
muros  de  la  villa.  Desta  torre  de  Zalguibar,  llamada 
primero  Zaldiybar.que  en  la  lengua  de  la  misma  tierra 
significa  páramo,  ó  valle  de  caballos  donde  muchos 
bandoleros  y  malhechores  se  recogían,  recibiéndola 
villa  continupg  daños  ,  no  solo  la  derrocaron  hasta  los 
cimientos,  pero  aun  condenaron  á  don  Beltran  en  mil 
florines  para  las  costas  y  sueldo  de  la  gente.  La  cual  he- 
cho lo  de  Mondragon  ,  pasó  á  la  villa  de  Salinas  desta 
provincia  ,  que  está  á  dos  grandes  leguas  desta  villa  ,  á 
hacer  lo  mismo  de  otra  torre  y  casa  fuerte  ,  que  don 
Beltran  de  Guevara  tenia  allí.  No  ha  cinco  años  ,  que 
yo  mismo  vi,  cavando  en  el  prado  mismo  donde  la  tor- 
re de  Zalguibar  solia  estar,  sacar  de  sus  cimientos 
grandes  losas  y  piedras.   . 

En  estos  tiempos  comenzó  á  florecer  el  insigne  doc- 
tor don  Alonso  de  Madrigal ,  llamado  comunmente  el 
Tostado  ,  y  de  otra  manera  el  Abulense,  que  vino  á  ser 
obispo  de  Avila  ,  varón  eminentísimo  ,  no  solo  envida 
aprobada  ,  y  de  santa  continencia,  pero  en  letras  sa- 
gradas. En  las  cuales  escribió  tanta  doctrina  ,  que  pa- 
rece ,  no  ser  casi  posible ,  leer  en  una  común  vida  de 
hombre  todo  lo  que  él  escribió  ,  y  recopiló.  En  especial 
sobre  el  Génesis  ,  y  sobre  otros  muchos  libros  del  Vie- 
jo testamento,  y  también  el  Nuevo,  donde  sobre  San 
Mateo  escribió  la  mas  copiosa  obra  que  se  ha  visto, 
que  con  razón  merece  sor  enumerado  entre  los  gran- 
des doctores  de  la  Iglesia  católica.  Venido  el  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  uno,  el  rey  hizo  prender 
y  hacer  justicia  de  muchos  criados  de  Pero  Sarmiento, 
en  diversas  partes  de  los  reinos,  especialmente  el  arti- 
llero ,  «pie  de  la  Granja  de  Toledo  le  tiró,  fué  arrastra- 
do y  cortádole  pies  y  manos,  y  después  cuartizado.  En 
el  mismo  tiempo  don  Enrique  hermano  del  almirante 
se  soltó  de  la  fortaleza  de  Langa  ,  harto  avisadamente, 
ílescolgándose.  En  este  año  la  reina  doña  Isabel ,  en 
veinte  y  tres  de  abril ,  dia  viernes  ,  fiesta  de  san  Jorge 
parió  una  hija  en  la  viila  de  Madrigal ,  que  del  nombre 
de  la  reina  su  madre,  fué  llamadriíUma  Isabel,  de  quien 
se  puede  decir  y  afirmar  ,  que  siendo  una  de  las  mas 
prudentes  y  valerosas  princesas ,  que  en  España  ha 
habido,  fue  enviada  por  mano  del  omnipotente  Dios, 
para  consuelo  y  remedio  de  los  muchos  males  y  flage- 
los que  estos  reinos  padecieron  en  tiempo  de  los  reyes 
ílon  Juan  su  padre,  y  don  Enriffue  hermano  della.  Es- 
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ta  infanta,  cuando  el  rey  su  padre  falleció,  no  fué  cria- 
da con  muchas  pompas  ni  ceremonias,  y  aparatos  rea- 
les, ni  muchos  regalos  y  curiosidades ,  con  que  las 
hijas  de  los  reyes  se  suelen  enrielar ,  porque  muerto  el 
padre  quedó  algunos  dias  en  poder  de  la  reina  doña 
Isabel  su  madre ,  sin  que  sobrada  cuenta  se  hiciese  de- 
lla, ni  aun  la  reina  su  madre,  la  cual  sintiendo  en  es- 
tremo el  fallecimiento  del  rey  su  marido  ,  lloró  tanto, 
que  vino  á  caer  en  graves  enfermedades  del  cuerpo, 
especialmente  de  juicio  ,  y  entendimiento. 

Viendo  el  rey  don  Juan  las  continuas  turbaciones  y 
tempestades  de  sus  reinos,  concertóse  con  don  Juan 
rey  de  Navarra  su  primo  porque  no  se  uniese  con  el 
principe  don  Enrique  su  yerno  ,  hijo  del  rey,  concor- 
dando, que  al  almirante,  y  conde  de  Castro ,  don  Juan 
deTovar,yá  don  Enrique  hermano  del  almirante, 
volviendo  á  Castilla  ,  fuesen  restituidas  sus  haciendas 
y  estados ,  que  á  don  Alonso  de  Aragón  ,  hijo  del  rey 
de  Navarra,  se  restituyeseel  maestrazgo  de  Calatrava, 
quitando  á  don  Pedro  Girón,  con  quien  don  Alonso 
pretenso  maestre  ,  trató  algunas  diferencias  y  mués-' 
tras  de  guerras.  El  maestre  don  Pedro ,  venido  a  Tole- 
do ,  robó  á  ruego  del  común  de  aquella  ciudad  ,  á  Tor- 
rijos ,  y  luego  á  Orgaz ,  que  era  de  don  Alonso  de  Guz- 
man  ,  alguacil  mayor  de  Sevilla  ,  porque  aquella  gente 
inquieta  siéndole  aficionada  ,  quería  agradarlos.  El  al- 
mirante y  otros  caballeros  no  tardaron  en  volver  á  Na- 
varra.no  habiendo  efecto  debido  los  convenios  pasados. 
El  príncipe  en  esta  sazón  habiendo  ido  á  Toledo ,  hizo 
llevar  al  alcázar  de  aquella  ciudad  al  conde  de  Alba  y  á 
don  Pedro  de  Quiñones  ,  y  entregarlos  á  don  Pedro  Gi- 
rón ,  que  tenia  aquella  tenencia.  El  común  de  aquella 
ciudad  hizo  un  dia  grande  alboroto  por  hacerlos  soltar, 
pero  idos  delante  del  príncipe,  que  con  los  regidores  de 
la  ciudad  estaba  en  ayuníamiento,  no  se  atreviendo  á 
pedir  lo  que  deseaban  sino  otras  cosas  sin  propósito,  ce- 
só su  ruido :  pero  en  fin  deste  año  soltó  el  príncipe  á 
don  Pedro  de  Quiñones,  tomándole  juramento  y  home- 
naje de  le  servir  lealmente  ,  y  de  trabajar  cuanto  pu- 
diese, que  sus  cuñados  el  almirante  y  conde  deBenaven- 
te,  que  con  dos  hermanas  suyas  estaban  casados,  to- 
masen la  voz  del  príncipe. 

En  diez  y  nueve  de  agosto  ,  estando  el  rey  don  Juan 
en  Zamora  ,  hizo  cargo  de  sus  culpas  á  Pero  Sarmien- 
to ,  y  á  sus  cómplices,  acusándoles  de  sus  delitos,  en 
presencia  de  los  grandes  ,  y  de  su  consejo  ,  mandándo- 
les juzgar  el  negocio.  Los  letrados  pidiendo  término  pa- 
ra delibarar  sus  votos ,  y  tornando  á  juntarse  al  terce- 
ro dia  ,  habló  por  todos  el  doctor  Alonso  García  Cberi- 
no ,  juez  mayor  de  Vizcaya  ,  diciendo  que  su  alteza  los 
debia  condenar  á  muerte  y  confiscación  de  sus  bienes 
parala  corona  real.  Esta  sentencia  ahora  votada  por 
ellos  ,  y  después  aprobada  por  el  papa  ,  queriendo  el 
rey  llevar  á  su  debida  ejecución  ,  dio  provisiones  rea- 
les para  todos  los  reinos  ,  y  también  para  las  provin- 
cias de  Guipúzcoa  ,  Álava  y  señorío  de  Vizcaya  ,  y  en 
virtud  suya  ,  se  tomaron  á  Pero  Sarmiento  Salinas  de 
Anana  .  Ocio  ,  la  Puente  Lara  y  otros  pueblos.  Después 
el  rey  y  el  príncipe  fueron  á  Toledo  ,  y  siendo  acogid-os 
con  grande  amor,  dio  la  tenencia  y  gobernación  de  la 
ciudad  al  condestable,  el  cual  dejando  en'su  lugar  á  don 
Luis  de  la  Cerda  criado  suyo ,  el  príncipe  vino  contra 
Navarra  .  en  cuya  guerra  haciendo  grandes  daño- ,  en- 
tró ayudar-'ie  el  rey  su  padre.  El  ciial.poniendo  coreo 
sobie  Estella,  vinoal  ejército  con  su  seguridad  don 
Carlos  príncipe  de  Viana  .  que  con  su  mucha  pruden- 
cia ,  alcanzando  con  ruegos  ,  que  el  rey  y  el  principóse 
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retirasen,  tornaron  á  Burgos, y  el  príncipe  pasó  ó  Sego- 
via  y  porque  diferente  nie  cuentan  algunas  cosas  desta 
entrada  los  navarros, referirse  lia  todo  en  la  historia  de 
Navarra.  En  este  tiempo  don  Alonso  Enriquez,  hijo  del 
almirante  hacia  mucho  mal  desde  la  villa  dePaleiizue- 
la  ,  por  lo  cual  cercándole  allí ,  un  día  el  rey  ,  y  el  con- 
destable y  ot?Oá  caballeros,  estando  mirando  íi  pié  el  si- 
tio del  pueblo  ,  salió  de  la  villa  Fernando  de  Temiño, 
criado  del  almirante  con  treinta  hombres  armados, 
pensmdo  matar,  ó  prender  al  condestable.  El  cual 
"Viendo  á  los  enemigos  .  como  caballero  animoso,  re- 
solvió la  capa  ,  echando  m.ano  íi  la  espada  ,  y  haciendo 
lo  mismo  los  demás  ,  y  acudiendo  socorro  á  los  unos  y 
á  los  otros  se  trabó  recia  escaramuza  ;  aunque  los  de 
dentro  con  daño  tornaron  al  pueblo.  El  cual  después 
de  continuas  escaramuzas  ,  se  rindió  con  partidos  ,  en 
principio  de  enero  de  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta 
y  (ios  ,  y  el  i-ey  dando  la  villa  al  príncipe ,  partió  para 
Portillo  en  quince  de  enero. 

Después  el  rey  fué  á  Madrigal ,.  á  ver  á  la  reina  doña 
Isabel ,  y  con  ella  pasando  á  Toledo  ,  tuvo  aviso  ,  que 
don  Juan  Ponce  de  León  conde  de  Arcos  ,  habla  venci- 
do cerca  de  Arcos  á  los  moros,  que  por  febrero  hablan 
entrado  talando  aquella  tierra.  También  fué  certificado, 
que  don  Alonso  Fajardo  ,  por  la  parte  de  Murcia  ,  en 
compañía  de  don  Diego  de  Ribera  ,  corregidor  de  Mur- 
cia ,  habia  hecho  lo  mismo  por  el  mes  de  marzo. 

CAPÍTULO  LX. 

De  las  diligencias  del  conde  de  Plasencia  para  la  ruina 
del  condestable  don  Alvaro  de  Lima ,  y  prisión  suya,  y 
nacimiento  del  infante  don  Fernando  ,  que  vino  á  ser 
rey  de  Castilla. 

En  esta  sazón  se  habia  acercado  el  tiempo  de  la  total 
declinación  y  fin  de  los  grandes  sucesos,  prósperos  y 
adversos  de  don  Alvaro  de  Luna  condestable  de  Casti- 
lla y  maestre  de  Santiago,  poderoso  señor  en  los  rei- 
nos de  España.  El  cual  en  este  tiempo  teniendo  grande 
odio  contra  don  Pedro  de  Estuñiga  ,  conde  de  Plasen- 
cia ,  mas  que  contra  ningún  grande  destos  reinos,  pro- 
curó prenderle  cautelosamente.  Esto  siendo  revelado 
al  conde  ,  y  habiéndose  fortalecido  en  Bejar,  determinó 
como  valeroso  Feñor,  de  hacer  hasta  lo  último  de  su 
potencia,  por  destruir  al  condestable  su  enemigo.  Pa- 
ra cuyo  mejor  efecto  intentó,  confederarse  secreta- 
mente con  el  príncipe,  marqués  de  Santillana,  y  con- 
des de  Benavente  y  Haro,  determinando  de  perder  su 
vida  y  estados,  ó  hacer  lo  mismo  del  (Condestable, 
siendo  el  que  entendía  en  esta  liga  mosen  Diego  de  Va- 
lera.  Aunque  el  príncipe  no  vino  en  ello,  los  demás 
siendo  contentos  ,  concordaron  sin  saber  el  rey  ni  el 
príncipe,  que  atento  que  entre  el  conde  de  Benavente, 
y  don  Pero  Alvarez  Osorio  conde  de  Trastamara  se.ha- 
cian  guerra  ,  que  el  conde  de  Plasencia  y  el  marqués 
de  Santillana  ,  enviasen  con  quinientas  lanzas  á  sus 
primogénitos  ,  con  demostración  dé  ir  á  favorecer  al 
conde  de  Benavente.  Los  cuales  haciendo  su  camino 
por  Valladolid  ,  donde  el  rey  y  el  condestable  estaban, 
tenían  prevenida  una  puerta  ,  y  concertado  ,  que  en- 
trando en  la  villa ,  prendiesen  ,  ó  matasen  al  condes- 
table, diciendo,  porque  la  gente  no  se  alborotase,  que 
el  príncipe  lo  mandaba.  En  estos  tratos,  sin  saber  el 
rey  pasó  este  año. 

En  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta y  tres ,  siendo  al  condestable  notorio  el  trato, 
haciendo  venir  al  rey  á  Burgos  ,  comunicó  y  confirió 
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el  rey  con  «1  debido  silencio  con  la  reina  la  prisión  y 
ruina  del  condestable.  Para  este  efecto  envió  la  reina  á 
la  condesa  de  Ribadeo  con  cédula  del  rey  para  su  tic  el 
conde  de  f^lasencia,  que  estaba  en  Bejar,  donde  llegada 
en  doce  de  abril ,  fué  tan  grande  y  estraña  la  alegría, 
que  el  conde  recibió  con  tan  deseada  embajada  ,  que 
por  ser  él  mismo  impedido  de  su  persona  ,  envió  luego 
á  su  primogénito  don  Alvaro  de  Estuñiga  ,  en  compa- 
ñía de  mosen  Diego,  y  de  un  secretario  y  pa>je  ,  para 
Curiel ,  diciendo  que  le  guiase  la  estrella  que  guió  á  los 
tres  reyes  magos,  y  hiciese  como  caballero.  En  Curiel, 
no  pudiendo  juntar  por  la  brevedad  que  se  requería, 
mas  de  setenta  lanzas,  con  ellas  por  mandado  del  rey, 
paitió  don   Alvaro  de  Estuñiga   en  postrero  de  abril, 
primer  dia  déla  pascua  de  Resurrección  en  la  noche. 
El  mismo  don  Alvaro  fué  adelante  disfrazado  en  una 
muía  con  solo  un  compañero  á  meterse  en  el  castillo 
de  Burgos,  mandando á  los  demás  si  les  preguntasen, 
cuyos  eran,  respondiesen,  que  del  condestable,  y  que 
no  caminasen  de  dia,  ni  entrasen  en  el  castillo,  hasta 
tener  mensajero  suyo.  Todo  se  hizo  así,  y  los  de  caba- 
llo entrando  también  en  el  castillo,  lunes  á  la  noche, 
en  esta  misma  noche  hizo  don  Alvaro  meter  en  el  cas- 
tillo doscientos  hombres  de  armas ,  de  amigos  que  te- 
nia en  la  ciudad.  En  el  dia  siguiente  martes  sin  saber 
del  trato,  se  decia  por  toda  la  corte ,   que  el  condesta- 
ble habia  de  ser  preso.  Aun  á  él  mismo  dijo  diversas 
veces  un  criado  suyo,   llamado  Diego  Gotor,  estando 
cenando  la  noche  antes  que  se  pusiese  en  cobro,  por- 
que sin  duda  en  toda  la  corte  se  decia  ,  que  seria  preso 
otro  dia  miércoles.  El  condestable,   aunque  se  turbe) 
no  hizo  el  consejo  del  buen  criado,  diciéndole.  Anda, 
vete,  que  voto  á  Dios  no  es  nada.  Permitía  Dios  su  ce- 
guedad, para  punición  de  sus  delitos.  El  rey  dudan- 
do, que  la  prisión  no  se  podría  hacer,  envió  el  mar- 
tes á  don  Alvaro  ,  que  tornase  á  Curiel ,  pues  no  se 
podría  efectuar    lo  que  se  deseaba  :  pero  don  Alva- 
ro siendo  caballero  animoso ,  y  respondiendo  al  rey 
maravillarse  dello,  y  que  perdería  la  vida,  ó  prendería, 
ó  mataría  al  condestable,  le  envió  el  rey  un  manda- 
miento del  tenor  siguiente.  Don  Alvaro  deEstuñiga,  mi 
alguacil  mayor.  Yo  os  mando ,  que  prendáis  el  cuerpo 
de  don  Alvaro  de  Luna,  maestre  de  Santiago  ,  y  si  se 
defendiere,  que  lo  matéis.  En  esta  misma  noche  lla- 
mando el  rey  á  los  regidores  de  la  ciudad  ,  les  mandó, 
que  otro  dia   miércoles  para  amanecer,  estuviese  la 
gente  de  la  ciudad  armada  en  la  plaza  del  obispo.  Con 
esto  en  el  dia  siguiente  miércoles  tres  de  mayo  en  ama- 
neciendo ,  don  Alvaro  de  Estuñiga  saliendo  del  castillo, 
tuvo  diversos  mandados  del  rey,  que  no  combatiese  la 
posada  del  condestable,  sino  que  la  cercase,  de  modo 
que  no  pudiese  huir.  De  lo  cual  pesó  á  don  Alvaro,  y  en 
llegando  cerca  de  la  posada  del  condestable,  comenza- 
ron las  gentes  de  don  Alvaro,  por  mandado  suyo  ,  á 
apellidar,  Castilla, Castilla,  liberlad  del  rey.  A  estas  vo- 
ces el  condestable,  que  ya  sabia  de  su  venida  ,  parán- 
dose á  la  ventana,  dijo.  Voto  á  Dios,  hermosa  gente  es 
esta,  y  tirándole  con  una  saeta,  se  metió  dentro,  y  co- 
menzaron á  tirar  algunos  escopetazos  de  la  posada  del 
maestre,  con  que  mataban  á  algunos,  y  herían  á  otros. 
A  esta  causa ,  aunque  don  Alvaro  envió  á  rogar  al  rey, 
le  dejase  combatir  la  posada  del  condestable,  no  le  dio 
lugar  á  ello ,  é  interviniendo  don  Alonso  de  Cartagena 
obispo  de  la  misma  ciudad  y  Rui  Díaz  de  Mendoza  ma- 
yordomo mayor  del  rey  y  otros,  se  dio  con  harta  di- 
ficultad del  condestable  maestie  de  Santiago  ó  prisión, 
estando  armado  ó  caballo  ,  dándole  el  rey  seguro,  (k- 


462  LAS  GLORIAS 

no  se  le  hacer  en  su  persona  y  hacienda  daño  ningu- 
no contra  justicia. 

Con  tanto  el  rey  fué  á  oir  misa  en  este  dia ,  y  estan- 
do armado ,  fué  don  Alvaro  de  Estuñiga  á  hacer  re- 
verencia al  rey ,  el  cual  dio  la  guarda  de  la  persona  del 
condestable  á  Rui  Óiaz  de  Mendoza,  y  él  á  su  herma- 
no Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  préstamelo  mayor  de 
Vizcaya.  Desta  deliberación  del  rey  pesando  á  toda  lá 
ciudad  ,  por  el  manifiesto  agravio  ,  que  á  don  Alvaro 
se  hacia,  le  envióla  ciudad  á  hacer  sentimiento,  y 
ofrecerse ,  á  rogar  por  ello  al  rey  ,  y  aun  ayudarle  con 
mano  armada ,  á  poner  al  condestable  en  su  poder. 
Don  Alvaro  de  Estuñiga  ,  siendo  prudente  caballero, 
dándoles  las  gracias ,  trató  con  el  rey  muchas  cosas, 
que  convenían  á  su  servicio  y  bien  de  los  reinos.  Con 
tanto  partió  para  Portillo,  y  hizo  tomar  mucha  mone- 
da y  otras  cosas  del  condestable,  á  quien  envió  á  Va- 
lladolid,  y  luego  á  Portillo,  entregándole  á  don  Diego 
de  Estuñiga ,  hijo  del  mariscal  don  Iñigo  Ortiz  de  Estu- 
ñiga, que  fué  conde  de  Nieva.  Habiendo  mandado  el  rey 
proceder  contra  el  condestable,  mediante  tela  de  juicio, 
acusándole  el  fiscal  del  rey  y  fulminar  proceso ,  fué  él 
mismo  á  tomar  á  Maqueda. 

En  este  año  en  diez  de  marzo ,  ó  según  otros  de  ma- 
yo ,  nació  á  don  Juan  rey  de  Navarra  en  Sos,  lugar  pe- 
queño de  Aragón,  frontera  de  Navarra  ,  un  hijo,  gran- 
de corona  de  los  reinos  de  España ,  y  aun  del  mundo, 
€l  cual ,  del  nombre  de  don  Fernando  infante  de  Cas- 
tilla y  rey  de  Aragón  su  abuelo ,  fué  llamado  don  Fer- 
nando. En  cuyo  felicísimo  nacimiento  ,  escriben,  que 
el  sol  en  aquel  dia,  no  habiendo  parecido  con  dia  nu- 
bloso, dio  de  repente  grande  resplandor  manifestándo- 
se en  el  aire  una  corona  real ,  de  diversas  coloros  her- 
mosas, que  parecía  elarco'del  cielo.  Por  este  prodigio 
Jas  gentes  ,  en  especial  los  astrólogos  judiciarios ,  dije- 
ron muchos  y  verdaderos  pronósticos.  Sobre  todos, 
según  refiere  el  Siculo,  un  religioso  de  la  orden  del  Car- 
men ,  residente  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  persona  de 
letras  y  vida  continente,  fué  en  el  mismo  día  á  don 
Alonso  rey  de  Aragón  y  Ñapóles  ,  tio  del  infante  recién 
nacido,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  fortaleza  de  Castel 
Novo  de  aquella  ciudad  ,  y  le  dijo:  O  rey,  nacido  es  en 
este  di. 1  en  la  citerior  España  un  iniante  de  tu  linaje, 
que  entre  los  príncipes  cristianos  se  llamará  mayor,  y 
hará  obras  grades,  muchas  y  santas  en  sus  reinos  ,  y 
fuera  dellos,  y  ensalzará  la  religión  cristiana  ,  y  levan- 
tará la  honra  de  España.  Oidas  estas  razones  el  rey  don 
Alonso,  dio  crédito  al  religioso,  por  ser  tenido  por 
santo  ,  y  mucho  mas ,  cuando  por  los  correos  del  avi- 
so ,  entendió ,  su  nacimiento  ,  haber  sido  en  el  mismo 
dia  que  el  religioso  le  habló.  Tal  salió  este  infante, 
cual  este  buen  religioso  y  otros  predijeron  ,  como  del 
progreso  de  su  historia  constará:  porque  en  su  tiempo 
se  aumentó  la  religión  cristiana  ,  hasta  enviarla  al  nue- 
vo mundo.  En  su  tiempo  se  estirparon  las  herejías, 
instituyendo  la  santa  inquisición.  En  su  tiempo  se  en- 
tronizó la  justicia,  tanto  de  Dios  amada  y  encomenda- 
da. En  su  tiempo  se  aumentó  la  corona  de  España, 
juntándose  con  Castilla  y  León,  Aragón  y  Sicilia,  con 
lo  á  ellos  anexo,  y  Ñapóles  ,  Navarra ,  Granada  ,  y  las 
Indias  y  Nuevo  mundo  ,  y  muchas  ciudades  y  fortale- 
zas de  África.  Con  su  sucesión  S(í  unieron  Flandes  y 
Borgoña,  con  los  muchos  estados  á  ellos  anexos,  según 
adelante  so  verá,  y  hasta  el  archiducado  de  Austria.  El 
rey  de  Aragón  don  Juan  su  padre,  cuando  este  infan- 
te don  Fernando  vino  á  ser  de  edad  juvenil,  le  hizo 
duque  de  Monblanch ,   por  darle  autoridad,   porque 
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por  sus  tiernos  dias,  y  vivir  su  hermano  don  Carióos» 
príncipe  de  Viana ,  heredero  de  Aragón  y  Navarra  ,  no- 
tenia  tanta. 

CAPÍTULO     LXL 
De  la  justicia  pública  y  qm  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna  fué  hecha ,  y  descripción  de  su  persona  y  esta- 
dos suyos ,  y  nacimiento  del  infante  don  Alonso ,  y 
muerte  del  rey  don  Juan. 

El  rey  don  Juan  ,  habiendo  lomado  la  villa  de  Ma- 
queda á  partido,  quisiera  haber  á  Escalona:  pero 
pareciéndole  cosa  casi  imposible,  poder  efectuar  en 
vida  del  condestable,  mandó  á  los  de  su  consejo  ,  que 
examinada  la  causa,  pronunciasen  sus  votos.  Siendo 
de  solos  letrados,  doce  doctores  juristas  del  consejo, 
dijeron  ,  que  visto ,  que  el  condestable  maestre  de 
Santiago  era  usurpador  de  la  corona  real ,  y  tiraniza- 
dor  y  robador  desús  rentas,  que  hallaban  por  dere- 
cho ,  que  debia  ser  degollado,  y  puesta  su  cabeza  en 
un  clavo  alto  sobre  un  cadalso  nueve  dias ,  porque 
fuese  ejemplo  á  todos  los  grandes  de  los  reinos.  Luego 
por  mandado  del  rey  ,  siendo  ordenada  ,  firmada  y 
sellada  la  sentencia,  envió  á  mandar  á  don  Diego  de 
Estuñiga  ,  que  trajese  á  Valladolid  al  condestable  ,  y 
hecho  un  cadalso  alto  en  medio  de  la  plaza  ,  fuese 
degollado.  Don  Diego  con  mucha  gente  partió  de  Por- 
tillo un  dia  lunes,  diez  y  seis  dias  del  mes  de  julio  por 
la  mañana,  con  el  condestable,  que  su  mal  sospecha- 
ba á  quien  en  Tudela  de  Duero  salieron  ciertos  religio- 
sos del  monasterio  de  Abrojo,  confortándole,  y  ani- 
mando para  bien  morir.  El  condestable  conociendo 
haberse  acercado  la  fin  de  sus  dias,  llegado  á  Vallado- 
lid  ,  oyó  misa  otro  dia  ,  y  recibió  el  santo  sacramento. 
y  demandando  alguna  cosa ,  .se  desayunó  con  unus 
guindas,  siendo  su  última  comida  ,  y  habiendo  bebi- 
no  una  taza  de  vino  puro,  cabalgó  en  una  muía, 
acompañado  de  muchos  caballeros  y  guarda  ,  yendo 
adelante  los  pregoneros,  diciendo  en  altas  voces.  Esta 
es  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  nuestro  señor  á 
este  cruel  tirano  ,  usurpador  de  la  corona  real ,  en  pe- 
na de  su  maleficio  ,  mandándole  degollar  por  ello.  Des- 
ta manera  llegó  por  Cal  de  Francos  y  Costanilla  ,  al 
cadalso, en  el  cual  habiendo  adorado  á  una  cruz, 
estando  de  rodillas,  y  siendo  confortado  de  muchos 
religiosos ,  y  pasadas  algunas  prácticas  con  algunos 
y  las  últimas  con  el  verdugo,  á  quien  perdonó,  y 
dio  paz,  fué  en  diez  y  siete  de  julio,  dia  martes  dego- 
llado, estando  tendido  en  estrado,  con  inmenso  lloro 
del  triste  espectáculo  de  aquella  multitud  de  gente  ,  de 
que  toda  la  plaza  y  ventanas  tstaba  llena.  Según  de 
la  crónica  del  mismo  rey  se  colige ,  fué  esto  por  el  mes 
de  junio;  pero  de  la  sepultura  del  mismo  condesta- 
table  consta  claro,  haber  pasado  su  muerte,  por  el 
dicho  mes  de  julio,  aunque  tampoco  se  espresa  aquí 
el  dia.  La  cabeza  estuvo  allí  nueve  dias  ,  y  el  cuerpo 
tres,  y  fué  después  enterrado  en  la  ermita  de  San  An- 
drés ,  fuera  de  la  villa  ,  donde  los  malhechores  suelen 
ser  enterrados.  De  allí  á  pocos  dias  fué  traído  á  San 
Francisco,  de  donde  pasado  harto  tiempo,  fueron 
trasladados  cuerpo  y  cabeza  ,  á  una  capilla  ,  llamada 
de  Santiago ,  que  en  el  Irascoro  de  la  santa  iglesia  ma- 
yor de  Toledo,  había  él  mismo  edificadd  Al  tiempo 
de  su  degollación  ,  porque  fué  hecha  confiscación  de 
sus  bienes  para  la  cámara  del  rey,  se  puso  acabada  la 
justicia  un  bacín  de  plata  á  la  cabecera  del  condestar- 
ble,  para  que  los  que  quisiesen  dar  limosna  para  su  en- 
terratorio ,  lo  pudiesen  echar,  y  se  cogió  harto  dinero  , 
como  no  era  maravilla. 
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Fué  este  condestable  pequeño  de  cuerpo  ,  de  menudo 
y  ílaco  rostro,  calvo,  bien  compuesto  de  sus  miem- 
bros ,  los  ojos  pequeños  y  muy  agudos,  la  boca  hon- 
da, los  dientes  malos.  Era  justador  ,  y  de  buena  fuer- 
za ,  diestro  en  las  armas,  esforzado  ,  y  osado  en  el  ejer- 
cicio dellas  ,  bracero  ,  y  buen  cabalgante  en  todas  si- 
llas, avisado  ,  muy  gracioso  en  tener  palacio  y  conver- 
sación ,  dado  á  placeres,  danzador,  poeta  y  bien 
razonado,  y  en  su  hablar  muy  discreto:  pero  muy 
codicioso ,  que  procurando  lo  mucho  no  menosprecia- 
ba lo  poco  ,  que  es  propia  condición  ,  de  los  que  de  pe- 
queños vienen  ft  ser  grandes,  y  era  disimulado,  fin- 
gido y  cauteloso,  astuto  y  sospechoso,  que  olgaba  de 
semejantes  artes:  pero  grato  ó  sus  amigos,  y  preciába- 
se mucho  de  su  linaje  ,  no  se  acordando  de  su  madre. 
Por  cosa  digna  de  no  pasar  en  silencio  ,  se  puede  no- 
tar en  la  historia  deste  rey ,  que  este  condestable,  y 
maestre  de  Santiago,  y  su  inmediato  predecesor  el 
condestable  don  Rui  López  de  Avales  fueron  solos  los 
dos  grandes  ,  que  en  los  tempestuosos  tiempos  deste 
rey  padecieron  ,  lo  que  hicieron  :  y  como  ambos  eran 
nuevos  en  estados ,  y  no  naturales  destos  reinos ,  por- 
que los  Avales  son  de  Navarra,  y  los  Lunas  de  Aragón, 
sucediéronles  los  negocios  como  á  extranjeros,  y  que 
no  tenian  parientes  en  la  tierra.  Si  el  rey  don  Juan 
hubiera  castigado  á  cada  uno ,  según  sus  delitos,  que 
causados  de  tiempos  tan  tempestuosos  hablan  perpe- 
trado, no  tuviera  muchos  señores,  sobre  quienes  rei- 
nar. Así  sean  ejemplo  estos  dos  condestables,  á  los 
que  buscan  grandes  cabidas  con  los  príncipes  deste 
siglo,  porque  no  pudiendo  haber  amistad  firme  ,  don- 
de los  estados  no  son  iguales  ,  es  muchas  veces  sos- 
pechosa y  muy  vidriosa  la  privanza  de  los  príncipes. 
Oido  he  contarde  viejos  antiguos,  que  el  condestable 
viéndose  constituido  en  tanta  magestad  ,  y  tan  rodeado 
de  enemigos  ,  cual  se  ha  visto  ,  que  deseando  saber  sus 
cosas,  preguntó  á  algunos  matemáticos,  que  seria  de 
su  fin?  y  siéndole  respondido  que  en  cadalso  mori- 
rla ,  quedó  tan  persuadido  y  cuidadoso ,  que  con  ser 
suyo  el  pueblo  de  Cadalso  ,  á  tres  leguas  de  Escalo- 
na ,  jamás  dende  en  adelante  entró  en  él,  hasta  que 
siendo  el  cadalso  pronosticado ,  el  que  para  su  de- 
gollación se  hizo  en  la  plaza  de  Valladolid ,  murió  en 
cadalso  según  el  pronóstico,  aunque  nó  en  la  su 
villa  de  Cadalso,  donde  temia.  Escribe  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman ,  que  el  condestable  falleció  con  mas 
esfuerzo  que  devoción  ,  y  lo  mismo  sienten  otros,  que 
á  Fernán  Pérez  siguen ,  pero  fray  Alonso  de  Espina, 
autor  del  ForíaíicíUTO  ^dd,  excelente  teólogo,  que  fué 
el  que  le  confesó  ,  dice  en  el  libro  cuarto  de  la  guerra 
de  los  moros  ,  que  en  el  remate  de  su  vida,  fué  de  to- 
dos los  suyos  desamparado  ,  y  que  ante  sus  pies ,  aun- 
que indignos,  se  inclinó  de  rodillas,  y  hizo  confesión 
general  de  toda  su  vida ,  y  que  cree  él ,  que  según  las 
señales  que  vio  en  él ,  que  alcanzó  la  misericordia  de 
Dios.  Pues  esto  refiere  su  propio  confesor  ,  persona  de 
tantas  letras  y  religión  ,  y  acérrimo  defensor  de  la  fé 
de  Dios  ,  débesele  dar  mas  crédito  que  á  Fernán  Pérez 
en  esto,  y  jamás  los  reyes  de  Castilla  ejecutaron  jus- 
ticia pública  en  persona  tan  poderosa  como  él.  En 
esto  paró  la  grandeza  y  poder  de  don  Alvaro  de  Luna, 
que  fuera  de  ser  condestable  de  Castilla  ,  y  maestre  de 
Santiago,  era  duque  de  Trujillo  ,  y  conde  de  San  Es- 
teban de  Gormaz.  También  eran  suyas  la  ciudad  de 
Osma  ,  y  las  villas  de  Cuellar,  Maqueda,  la  puebla  de 
Montalvan,  Valldolibas,  Alcocer,  Salmerón,  San  Pe- 
dro de  Palmiches,    el  Tiemblo,  Zebreros,  Villalva, 
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Alamin,  la  Torre,  el  Prado,  el  Colmenar,  Arenas, 
Adrada,  Castilvayvel,  y  de  la  Figuera,  Alburquerque, 
Azagala ,  Ayllon  ,  Sepúlveda  ,  Riaza  ,  Madervelo  ,  Cas- 
til  Novo,  Escalona,  San  Martin  de  Valdeiglesias  ,  y 
otras  villas  y  lugares,  que  llegaban  á  sesenta  villas  y 
fortalezas  y  cinco  condados,  sin  las  villas  y  castillos 
de  la  orden  de  Santiago.  Finalmente  alcanzó  lo  que 
nunca  jamás  hombro  en  España,  que  no  se  pusiese 
diadema  real.  Sus  vasallos  llegaban  á  mas  de  veinte 
mil  ,  sin  los  del  maestrazgo  de  Santiago,  y  su  renta  A 
cien  mil  doblas,  y  muchos  y  grandes  oficios  en  la  ca- 
sa real,  y  con  grandes  cuantías  en  sus  libros  sin  los 
continuos  presentes,  que  todos  le  hacian ,  tudo  lo 
cual  le  dio  y  donó  el  rey  don  Juan.  El  cual  poniendo 
cerco  sobre  Escalona  ,  escribió  en  veinte  de  julio  á 
las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  ,  una  notable  y  lar- 
ga carta.  En  la  cual  haciendo  cargo  al  condestable  de 
muchas  y  grandísimas  culpas,  lesda  cuenta  de  las 
causas ,  que  á  hacer  justicia  de  su  persona  y  secrestar 
los  bienes,  le  movieron  ,  significándoles,  que  adelante 
seria  administrada  justicia  ,  y  que  á  su  hijo  don  Juan 
de  Luna,  conde  de  San  Esteban,  no  acudiesen  con 
cosa  ninguna.  Aunque  desta  manera  pereció  el  condes- 
table, no  se  halla,  haber  jamás  rompido  lanza  contra 
el  estandarte  del  rey.  El  cual  estando  sobre  Escalona, 
se  concertó  con  la  condesa  mujer  del  condestable  ,  que 
partiendo  á  medias  los  tesoros  y  joyas  ,  que  el  con- 
destable tenia  en  Escalona  ,  entregase  al  i-ey  la  villa, 
y  que  á  su  alcaide,  llamado  Diego  de  Avellaneda,  se  die- 
sen dos  mM  doblas,  con  la  villa  y  castillo  de  Langa  ,  y 
con  tanto'entrando  en  Escalona,  estuvo  dos  dias  en 
ella  el  rey.  Al  cual  la  reina  doña  Isabel  su  segunda 
mujer,  parió  en  la  villa  de  Tordesillas  en  diez  y  siete 
del  raes  de  diciembre  ,  dia  martes  deste  año  un  hijo, 
llamado  el  infante  don  Alonso  dequien  en  la  historia 
del  rey  don  Enrique  su  hermano,  se  hará  larga  men- 
ción. Venido  el  año  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cincuenta  y  cuatro  el  rey  don  Juan  pasóá  la  ciudad 
de  Avila ,  de  donde  envió  á  llamar  á  don  fray  Lope 
de  Barrientes  obispo  de  Cuenca  ,  y  á  fray  Gonzalo  de 
Illescas ,  prior  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  determinando  de  gobernar  los  reinos  á 
su  consejo ,  y  remediar  los  grandes  daños  ,  reforman- 
do las  cosas  pasadas.  Para  cuya  mejor  conservación 
tenia  propuesto  de  ordenar  en  sus  i'einos,ocho  mil 
lanzas  gruesas  desueldo  ordinario  ,  cada  una  donde 
vivia  ,  y  otras  muchas  cosas  para  la  seguridad  de  la 
corona  real. 

En  estos  dias  don  Alonso  rey  de  Portugal ,  ocupán- 
dose en  las  conquistas  deÁfrica,  y  navegación  de  Gui- 
nea, le  envió  por  embajadores  á  don  Juan  de  Guzman, 
y  al  doctor  Fernán  López  de  Burgos,  pidiéndole,  (|ue 
atentos  que  aquellas  empresas  tocaban  á  su  corona, 
y  eran  suyas  ,  cesase  dellas,  ó  sino  le  haria  guerra  á 
fuego  y  á  sangre.  El  rey  de  Portugal ,  aunque  recibió 
desto  sentimiento,  respondió  con  templanza,  diciendo, 
que  él  creía  ,  que  eran  de  su  conquista  ,  y  le  rogaba, 
no  rompiese  las  paces,  hasta  se  informar  bien  ,  y  que 
sise  hallase  no  ser  suyas,  él  alzarla  mano  dello.  De 
Avila  viniendo  el  rey  doliente  de  la  indómita  y  bestial 
enfermedad  de  cuartanas  á Medina  del  Campo,  habién- 
dose en  esta  villa  detenido  seis  dias  ,  y  gobernándose 
los  reinos  por  el  obispo  y  el  prior,  vino  á  ver  á  la  reina 
doña  Isabel,  que  estaba  en  Valladolid.  Pasando  ade- 
lante su  enfermedad  con  otros  accidentes  ,  ordenó  su 
testamento  en  Valladolid,  como  católico  príncipe,  man- 
dando ,  que  su  cuerpo  fuese  depositado  en  el  monaste- 
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HodeSan  Pablo  de  la  misma  villa,  y  llevado  á  enter- 
rar á  la  Cartuja  de  Miraflores  de  Burgos.  Mandando  á 
la  reina  doña  Isabel  su  mujer  la  ciudad  de  Soria  y  vi- 
llas de  Madrigal  y  Arévalo,  y  al  infante  don  Alonso  su 
hijo  la  administFfícion  del  maestrazgo  de  Santiago ,  que 
por  fin  del  condestable  estaba  vacuo  ,  y  tanto  puede  la 
desobediencia  filial,  que  el  rey  don  Juan,  si  en  su  mano 
tuviera,  sin  duda  le  dejara  los  reinos,  porque  estaba 
mal  con  el  príncipe  don  Enrique  su  primogénito  here- 
dero de  los  reinos,  por  las  desobediencias  pasadas.  A 
la  infanta  doña  Isabel  su  hija  mandóla  villa  de  Cuellar, 
y  muy  grande  suma  de  oro ,  para  la  dote.  La  enferme- 
dad acercándosele ,  conocida  la  hora  de  su  muerte,  re- 
cibió el  rey  con  grande  humildad  el  santísimo  sacra- 
mento ,  y  la  estrema  unción,  y  desta  manera  habiendo 
cuarenta  y  siete  años  y  seis  meses  y  veinte  y  cinco  días 
que  reinaba  ,  falleció  en  la  misma  villa  de  Valladolid, 
en  veinte  de  julio,  dia  domingo  deste  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  cincuenta  y  cuatro,  siendo  de  edad  de  cua- 
renta y  nueve  años  y  cinco  meses.  Fué  depositado  su 
cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  la  misma  villa, 
y  de  allí  á  once  meses  ,  fué  trasladado  al  real  monas- 
terio de  Miraflores  de  la  orden  de  los  Cartujos  de  la 
ciudad  de  Burgos,  como  en  su  lugar  diremos,  y  allí 
yace. 

CAPÍTULO  LXII. 
De  la  descripción  de  la  persona  del  rey ,  y  grandes  que  á 
la  corte  acudieron,  y  juramento  suyo,  y  paz  que  asen- 
tó con  el  rey  de  Navarra ,  y  perdón  de  los  grandes ,  y 
confirmación  de  paz  con  el  rey  de  Aragón. 
Don  Enrique ,  cuarto  y  último  deste  nombre ,  cogno- 
minado  el  Impotente,  á  quien  algunos  llaman  el  Fran- 
co, sucedió  al  rey  don  Juan  su  padre  en  el  dicho  año 
del  nacimiento  de  mil  y  cincuenta  y  cuatro.  Este  prín- 
cipe es  llamado  impotente,  por  haber  padecido  impo-^ 
tencia  en  la  cópula  carnal,  á  lómenos  con  vírgenes, 
como  tratan,  haber  dado  evidencias,  hasta  con  las 
reinas  sus  mujeres.  Cpgnomínanle  también  Franco,  por- 
que con  liberalidad  hacia  grandes  mercedes,  aunque  al 
sobrado  estremo ,  que  en  ello  tuvo,  se  pudo  mejor  lla- 
mar prodigalidad,  porque  sabia  dar  mas  de  lo  honesto 
y  moderado,  habiendo  este  defecto  con  otros,  hereda- 
do del  rey  su  padre.  En  la  proporción  de  la  persona 
fué  el  rey  don  Enrique  alto  de  cuerpo,  con  miembros 
fuertes,  y  manos  grandes,  con  dedos  largos  y  recios,  el 
aspecto  feroz  y  temeroso,  la  nariz  roma  y  muy  llana, 
aunque  nó  de  nacimiento,  sino  por  lesión.  La  cabeza 
grande  y  redonda,  la  frente  ancha,  las  cejas  altas,  los 
ojos  zarcos,  y  cuando  miraba,  se  detenía  algo  á  la  lar- 
ga, las  sienes  sumidas,  los  dientes  espesos,  las  quija- 
das luengas,  la  barba  crecida,  el  cabello  rubio,  pocas 
veces  afeitado,  la  tez  del  rostro  roja,  tirante  á  more- 
no, las  piernas  luengas,  aunque  bien  entalladas,  los 
pies  delicados,  y  el  órgano  de  su  voz  dulce,  y  de  bue- 
na perfección ,  bien  razonado,  mesurado,  y  honesto. 
Tan  cortés,  que  á  ninguno  hablaba  de  tú.  Fué  apaci- 
ble, y  aunque  familiar  á  sus  criados,  mostrábase  poco 
á  su  pueblo,  y  así  era  solitario,  y  enemigo  de  negocios 
como  el  rey  su  padre,  y  nada  sospechoso.  Toda  con- 
versación le  daba  pena,  y  toda  música  triste  deleita- 
ción ,  y  era  músico  en  el  laúd,  sintiendo  bien  de  los 
demás  instrumentos.  Fué  fabricador  de  las  iglesias  y 
monasterios  y  casas  de  placer.  Tuvo  algún  tiempo 
grandes  tesoros,  con  ser  franco,  y  traer  siempre  gran- 
de corte.  Era  caritativo,  y  de  mucha  humanidad,  aun- 
que grave  con  los  reyes.  En  su  vestir  honesto:  pero 


desordenado  en  el  comer,  aunque  nunca  bebió  vino. 
Padecía  mal  de  hijada,  y  muelas.  Era  tan  amigo  de 
cavalgar  á  la  gineta,  que  casi  todos  los  suyos  se  hicie- 
ron gineles,  dejando  la  brida.  Hizo  muy  crecidas  mer- 
cedes, dando  grandes  estados  á  muchos  que  con  muy 
pequeños  entraron  en  su  casa  real,  y  preciába-^^e  de  ios 
reyes  sus  progenitores. 

Acabadas  las  obsequias  del  rey  su  padre,  fué  alzado 
por  rey  en  veinte  y  tres  de  julio,  ó  según  otros,  en  el 
dia  siguiente  en  Valladolid,  siendo  presentes  á  este  ac- 
to real  su  grande  privado  don  Juan  Pacheco,  marqués 
de  Villena,  y  su  hermano  don  Pedro  Girón  maestre  de 
Calatrava  ,  Rui  Díaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor 
del  rey  don  Juan,  don  Pedro  de  Aguilar  señor  de  Prie- 
go y  Cañete,  el  mariscal  don  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, señor  de  Baena ,  y  otros  caballeros  de  cuenta, 
que  en  la  corte  se  hallaron.  Ante  los  cuales,  queriendo 
el  rey  don  Enrique,  en  principio  de  su  reino  dar  mues- 
tras y  documentos  de  clemencia  real ,  de  propio  motu, 
sin  intervención  alguna  mandó  soltar  de  la  prisión  á 
don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alba,  y  res- 
tituirle sus  estados,  y  sobre  ello  haciendo  el  rey  un 
compendioso  razonamiento,  tuviéronselo  todos  en  muy 
grande  merced,  besándole  las  manos.  También  con 
evidencias  de  príncipe  liberal,  confirmó  los  oficios  que 
tenían  los  criados  del  rey  su  padre,  mandando,  que 
los  mismos  gozasen  en  su  servicio.  Vista  su  clemencia 
y  liberalidad,  todos  dieron  gracias,  no  solo  al  rey,  que 
tan  espléndido  se  mostraba,  mas  muy  mayores  á  Dios, 
cuya  inmensa  bondad  alababan,  por  tan  buen  prínci- 
pe, como  había  dado  á  los  reinos  de  Castilla  y  León. 
Dio  también  el  rey  orden  de  concordia  entre  los  cape- 
llanes suyos  y  del  rey  su  padre,  que  sobre  el  prefiri- 
miento  comenzaron  á  tratar  algunas  diferencias,  para 
cuya  obviacion,  mandó  que  los  unos  y  los  otros  se 
asentasen,  según  su  antigüedad,  y  que  la  capellanía 
mayor  sirviese  á  don  Juan  Alonso  Cherino,  abad  de 
Alcalá  la  Real,  y  del  su  consejo.  Con  el  tiempo  fueron 
acomodados  los  capellanes  mayores,  dando  al  del  rey 
su  padre  el  obispado  de  Cartagena,  y  después  al  suyo 
el  de  Segovia,  con  lo  cual  todos  le  servían  de  grande 
voluntad,  como  merecían  las  mercedes  que  del  reci- 
bían. 

Cuando  se  publicó  por  los  reinos  la  muerte  del  rey 
don  Juan,  acudieron  muchos  grandes  de  la  corte,  á 
besar  las  manos  al  nuevo  rey,  y  darle  el  pésame  del 
fallecimiento  del  rey  su  padre,  y  el  parabién  de  su 
nuevo  reino.  Éntrelos  eclesiásticos  vinieron  don  Alon- 
so Carrillo  de  Acuña  ,  arzobispo  de  Toledo,  don  Ro- 
drigo de  Luna,  arzobispo  de  Santiago,  don  Alonso  de 
Fonseca  ,  arzobispo  de  Sevilla,  don  Alonso  de  Carta- 
gena, obispo  de  Burgos,  don  fray  Lope  de  Barrientes, 
obispo  de  Cuenca,  el  sapientísimo  doctor  don  Alonso 
de  Madrigal,  cognominado  el  Tostado,  llamado  el  Abu- 
lense,  dignísimo  obispo  de  Avila,  don  Pedro  Baca, 
obispo  de  León  ,  don  Pedro  de  Castilla ,  obispo  de  Pa- 
lencia,  don  Gonzalo  de  Illescas,  obispo  de  Córdoba,  don 
Luis  de  Acuña  ,  obispo  de  Segovia,  don  Iñigo  Manri- 
que, obispo  de  Oviedo  y  otros  muchos  prelados  y 
personas  eclesiásticas.  Entre  los  seglares  fueron  don 
Pero  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro,  don  Alon- 
so Pimentel,  conde  de  Benavente  ,  don  Gastón  de  la 
Cerda,  conde  de  Medina-Celi,  don  Diego  Manrique, 
conde  de  Treviño  ,  don  Juan  Manrique ,  conde  de  Cas- 
tañeda, don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes, 
don  Gabriel  Manrique,  conde  de  Osorno,  don  Alva- 
ro de  F]stuñiga,  conde  de  Plasencia  ,  que  fué  el  que 
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prendió  al  condestable  don  Alvaro ,  y  sucediendo  al 
conde  don  Pedro  de  Estuñiga  su  padre,  que  falleció 
al  tiempo,  que  el  condestable  fué  degollado,  vino  á 
heredar  el  estado  paterno,  y  don  Pedro  Alvarez  Oso- 
rio  ,  conde  de  Trastamara ,  don  Pedro  de  Acuña  ,  se- 
ñor de  Dueñas  y  Tariego,  hermano  del  arzobispo  don 
Alonso  Carrillo,  don  Juan  de  Silva,  alférez  del  rey, 
y.  otros  muchos  señores  y  caballeros.  Los  cuales  y  los 
procuradores  de  los  reinos,  que  fueron  llamados  á 
cortes,  juraron  al  rey,  haciendo  homenaje,  según 
Ja  costumbre  antigua. 

Si  el  reino  del  rey  don  Juan,  después  que  salió  de 
tutorías,  fué  lleno  de  escándalos,  trabajos  y  guerras 
civiles,  fué  el  deste  rey  don  Enrique  peor,  y  el  mas 
diforme,   estrañoy  aun  tempestuoso,  que  en  España 
consta  haber  habido,  desde  su  general  pérdida  de  la 
entrada  de  los  moros.  La  mayor  parle  desto  resultó, 
porque  con  el  discurso  de  su  reino,  vinieron  los  suyos 
á  estimarle  en  poco,  en  especial  los  grandes,  y  sobre 
todo  los  que  con  él  mas  privanza  y  autoridad  tenian, 
siendo  el  mismo  rey  causa  de  sus  daños  ,  porque  fué 
príncipe  de  tanta  misericordia  y  humanidad,  cuan- 
to jamás  hubo  rey  en  España ,   dando  en  sobrado  es- 
tremo en  esto,  harto  mas  de  lo  que  convenia  al  de- 
coro y  magostad  real ,  en  quien  la  misericordia  se  ha 
de  acompañar  con  la  justicia.  Este  grande  estremo  le 
causó  estrañas  persecuciones  y  adversidades ,  y  por 
tanto  deben  advertir  los  reyes,  en  no  ser  de  sobrada 
clemencia ,  si  quieren  reinar  en  paz,   y  con  estima- 
ción real,  haciendo   que  la   justicia  y  misericordia 
resplandezcan  juntamente  c«i  ellos ,   sin  que  tampo- 
co sean  por  la  crueldad  aborrecidos,  como  lo  fué 
el  rey  don  Pedro,   el  cual  y  este  rey  don  Enrique, 
dando  en  diversos  estremos  ,  causaron  á  sí  mismos  y 
{\  sus  reinos  hartas  infelicidades.  El  rey  don  Enrique 
deseando  apaciguar  las  cosas  de  sus  reinos ,  envió  en 
el  principio  de  su  dominio  real ,  embajadores  á  don 
Juan  rey  de  Navarra  su  tio,  por  estar  él  quejoso,  di- 
ciendo ,  haberle  agraviado  el  rey  don  Juan  su  padre  en 
la  confiscación  de  los  estados  que  solia  poseer  en  los 
reinos  de  Castilla.  Sobre  esto  fué  concertado,  que  el 
rey  de  Navarra  dejase  al  rey  don  Enrique  las  villas  de 
Atienza  y  Peña  de  Alcázar ,  y  que  en  recompensa  de 
todo  se  diese  al  rey  deNavarra  cierta  cantidad  y  suma 
de  dineros  ,  situados  sobre  las  rentas  reales  de  Castilla. 
Concordóse  mas ,  que  al  almirante  yá  ios  hijos  del 
conde  de  Castro  ,  y  don  Juan  de  Tovar ,  señor  de  Ber- 
langa,  y  á  los  demás  de  su  parcialidad,  que  estaban  des- 
terrados ,  fuesen  restituidos  sus  estados  y  '^bienes ,  con 
perdón  plenario  de  todo  lo  pasado.  Efectuándose  todo 
lo  concertado  por  ambos  reyes  ,  vinieron  el  almirante 
y  los  demás  ante  el  rey  ,  el  cual  representándoles  la 
fidelidad,  que  á  los  reyes  sedebia,  les  dijo,  que  los 
excesos  y  desobediencias  pasadas  les  perdonaba,  amo- 
nestándoles en  lo  futuro  enmienda.  Queriendo  el  rey 
don  Enrique  revalidar  la  paz ,  que  con  don  Alonso  rey 
de  Aragón  su  tio  tenia  ,  envió  también  embajadores  al 
reino  de  Ñapóles,  donde  el  rey  de  Aragón  estaba  de 
asiento.  Siendo  los  embajadores  recibidos  con  mucha 
reverencia ,  y  proveídos  con  largueza  real  de  todas  las 
cosas,  concordaron  sus  capítulos  de  paz  ,  y  al  tiempo 
de  la  ordenación  de  las  escrituras ,  ofreciéndose  dife- 
rencia entre  los  en>bajadores  y  los  diputados  del  rey  de 
Aragón  ,  sobre  cuyo  nombre  había  de  ser  preferido  en 
poner  y  nombrar  en  las  escrituras,  dijeron  los  em- 
bajadores de  Castilla  ,  que  determinase  aquel  caso  el 
mismo  rey  de  Aragón.  El  cual  oída  la  diferencia,  como 
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príncipe  noble  y  sabio  ,  mandó  que  pues  él  descendia 
de  la  casa  real  de  Castilla,  que  era  el  tronco  del  linaje 
y  dependencia  de  los  reyes  godos  ,  que  precediese  su 
sobrino  el  rey  de  Castilla  ,  asentando  su  nombre  pri- 
mero en  las  escrituras.  Las  cuales  así  ordenadas,  y  aun 
los  mensajeros  recibido  muchas  fiestas,  y  grandes  pre- 
sentes ,  tornaron  á  Castilla ,  y  refiriendo  todo  al  rey, 
hubo  dello  grande  placer  ,  y  quedó  con  universal  paz, 
y  muy  estimado  y  reverenciado.  Comenzó  la  goberna- 
ción de  la  persona  del  rey  y  de  sus  reinos  el  marqués 
de  Villena,  caballero  discreto,  de  mucho  seso,  de  gran- 
des medios,  trazas,  y  astucias  en  los  negocios ,  y  sin- 
gular ingenio ,  y  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de 
Sevilla,  prelado  de  agudo  ingenio,  aunque  careciente 
de  la  debida  gravedad,  y  necesaria  discreción,  los  cua- 
les gobernaron  algunos  años  muy  bien,  dando  al  rey 
grande  descanso  ,  sin  las  perturbaciones  pasadas. 

CAPÍTULO  LXlíL 
De  las  entradas  que  el  rey  don  Enrique  hizo  en  el  reino  ds 
Granada,  y  segundo  matrimonio  suyo  con  doña  Juana^ 
infanta  de  Portugal,  y  elección  del  papa  Calixto  español, 
y  nueva  entrada  del  rey  contra  Granada,  y  translación 
del  cuerpo  del  rey  don  Juan  á  ñliraflores. 
El  rey  don  Enrique ,  habiendo  en  el  principio  de  su 
reino  ordenado  las  cosas  precedentes ,  puso  su  ánimo 
en  hacer  guerra  á  los  moros  de  Granada.  Para  este  loa- 
ble efecto  juntando  los  tres  estados  del  reino  en  la  villa 
de  Guellar,  les  propuso  las  justas  y  católicas  causas, 
que  á  ello  le  inducían.  Entonces  don  Iñigo  López  do 
Mendoza  ,  marqués  de  Santillana,  en  nombre  de  todos, 
haciendo  respuesta  de  mucha  prudencia  y  hermosura, 
replicó  el  rey,  diciendo  marqués,  bien  parece,  que  ta- 
les palabras  sentenciosas  y  discretas  propiamente  con- 
vienen para  lengua  de  tan  buen  caballero  ,  gracioso  en 
el  hablar  ,  y  esforzado  en  las  armas  :  yo  os  agradezco 
vuestro  consejo,  y  lo  apruebo  por  muy  bueno.  Después 
se  ordenaron  todas  las  cosas,  y  cada  uno  volvió  á  su 
casa  á  ponerse  orden  para  el  año  siguiente ,  qué  fué  de 
mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  cinco.  En  el  cual  el 
rey  dejando  por  virreyes  y  gobernadores  de  Castilla  y 
León  en  las  cosas  de  justicia  á  don  Alonso  Carrillo  de 
Acuña  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  don  Pero  Fernandez 
de  Velasco  conde  de  Haro  ,  que  residiesen  en  Vallado- 
lid  ,  partió  de  Segovia  en  la  primavera.  Pasando  el  rey 
á  las  tierras  de  Andalucía  ,  entró  con  grande  presteza, 
hasta  los  muros  de  Granada ,  llevando  cinco  mil  de 
caballo,  y  mucha  infantería  ,  y  habiendo  hecho  gran- 
des daños,  tornó  al  cuarto  dia  á  Ecija.  Dende  á  poces 
días  como  creciesen  los  panes,  tornó  el  rey  á  entrar  en 
el  territorio  de  Málaga  ,  taló  toda  la  tierra  ,  y  á  cabo  de 
quince  dias  volvió  á  Córdoba.  Hizo  el  rey  este  ayúnta- 
la miento  de  gentes  y  entradas  y  retiradas  con  tanta 
presteza,  que  bastaba  para  uno  de  caballo,  que  sin 
recelo  de  enemigos  anduviera  de  unas  partes  á  otras, 
mirándola  tierra. 

Los  dias  pasados  el  rey  don  Enrique,  habiendo  en- 
viado por  su  embajador  á  don  Fernando  su  capellán 
mayor  á  don  Alonso  rey  de  Portugal ,  se  concertó  ca- 
samiento entre  doña  Juana  infanta  de  Portugal ,  dama 
muy  hermosa  ,  hermana  deste  rey  don  Alonso  ,  é  hija 
de  Eduardo  rey  de  Portugal,  porque  el  rey  don  En- 
rique ,  después  de  largas  diferencias  que  trató  con  su 
primera  mujer  la  reina  doña  Blanca  ,  infanta  de  Na- 
varra ,  había  andado  en  pleito  y  hecho  divorcio,  con 
licencia  del  papa  Nicolao  quinto,  habiendo  sido  casado 
mas  de  diez  años.  A  esta  infanta  de  Portugal  doña  Jua- 
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na ,  aunque  le  fué  dicho  por  algunos  servidores  suyos, 
ser  impotente  el  rey  ,  á  trueco  de  verse  reina  de  Cas- 
tilla, determinó  de  casarse.  Fué  concertado  ,  que  ella 
no  trajese  ninguna  dote ,  y  la  dotase  el  rey  con  cien 
mil  florines ,  y  de  veinte  mil  de  arras ,  en  cuya  mayor 
seguridad  diese  el  rey  á  Ciudad  Real  y  Olmedo  con  su 
tierra  ,  y  mas  cuento  y  medio  de  juros  para  sus  ali- 
mentos. Concordóse,  que  la  infanta  pudiese  traer  doce 
damas,  á  quienes  el  rey  fuese  obligado  dar  maridos, 
según  los  méritos  dellas,  y  fuese  aya  suya  doña  Beatriz 
deNoroña  ,  y  ella  trajese  cuatro  doncellas  ,  hijas  dalgo 
de  poca  edad.  Todo  esto  aprobó  y  juró  el  rey  don  En- 
rique ,  el  cual  enviando  á  Badajoz  á  don  Juan  de  Guz- 
man,  primer  duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Nie- 
bla ,  vino  á  Córdoba  á  la  nueva  reina  doña  Juana  con 
acompañamiento  de  mucha  caballería  y  grandes  fies- 
tas ,  siendo  de  la  ciudad  recibida  con  la  grandeza  y 
aparatos  decentes  á  semejante  ocasión.  La  reina  fué 
desposada  con  el  rey,  por  mano  de  don  Alonso  de  Fon- 
seca  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  pasados  tres  días,  se  cele- 
braron las  bodas  en  veinte  y  uno  de  mayo  ,  siendo  el 
que  los  veló  el  arzobispo  de  Turs,  prelado  francés,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  la  corte  de  Castilla,  por  emba- 
jador de  Carlos  rey  de  Francia.  Aunque  las  fiestas  fue- 
ron grandes,  quieren  algunos  autores ,  que  la  reina 
doña  Juana  quedó  la  noche  de  la  boda  ,  como  en  el  dia 
en  que  la  reina  doña  Leonor  su  madre  la  parió.  Este 
rey,  como  queda  notado,  siendo  dos  veces  casado,  fue- 
ron ambas  mujeres  primas  carnales,  hijas  de  hermano 
y  hermana,  y  ellas  primas  segundas  del  rey,  los  abue- 
los hermanos  ,  por  ser  las  dos  nietas  de  don  Fernando 
infante  de  Castilla,  rey  de  Aragón,  la  primera  hija  del 
dicho  don  Juan  rey  de  Navarra  ,  y  la  segunda  hija  de 
su  hija  doña  Leonor  reina  de  Portugal ,  según  de  las 
precedentes  narraciones  se  colije  claro. 

En  veinte  y  cuatro  de  marzo  ,  dia  lunes  deste  año, 
falleció  en  Roma  el  dicho  papa  Nicolao  ,  habiendo  pre- 
sidido en  la  silla  de  san  Pedro  ocho  años  y  diez  y  nue- 
ve dias,   y  fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en  la 
iglesia  de  San  Pedro.   Por  su  fin  sucediendo  catorce 
dias  de  sede  vacante,  fué  elegido  en  Roma  don  Alonso 
de  Borja ,  de  nación  español ,  natural  de  Játiva  ,  pue- 
blo del  reino  de  Valencia  ,  cardenal  del  título  délos 
santos  cuatro  coronados,  obispo  de  Valencia,  que  en  el 
pontificado  se  llamó  Calixto,  siendo  tercero  deste  nom- 
bre. Hízose  su  elección  por  catorce  cardenales  en  ocho  de 
abril,  dia  martes,  tercero  de  pascua  deResureccion,  y 
fué  coronado  en  San  Pedro  en  veinte  del  mismo  mes,  dia 
domingo ,  siendo  de  grande  senectud  de  setenta  y  siete 
años ,  cuyo  padre  se  llamó  Juan  de  Borja.  Fué  este 
grande  pontífice  decorado  de  excelentísimo  ingenio, 
y  grande  prudencia  y  consejo ,  y  doctor  en  ambos  de- 
rechos, habiendo  sido  del  consejo  de  don  Alonso  rey 
de  Aragón  y  Ñapóles.  Fué  grande  enemigo  del  nombre 
turquesco ,  y  procuró  y  tentó  católicas  empresas  con- 
tra ellos,  aunque  por  las  divisiones  de  los  príncipes 
cristianos  y  haber  presidido  poco  tiempo  en  la  silla  de 
san  Pedro,  no  las  pudo  ejecutar.  Queriendo  con  ple- 
garias y  oraciones  mitigar  el  azote  de  Dios,  y  domar 
á  los  bárbaros ,  mandó ,  que  cada  dia  rezasen  y  can- 
tasen oraciones  en  las  misas  contra  paganos.  Por  la 
misma  causa  instituyó  ,  que  como  en  las  tardes  se  to- 
caba la  campana  de  la  salutación  de  nuestra  Señora, 
también  á  medio  dia  tocasen  por  las  santas  victorias 
de  los  que  peleaban  contra  los  turcos.  Por  la  misma 
causa  instituyó ,  que  se  guardase  la  festividad  del  dia 
de  la  transfiguración  del  Señor ,  que  se  celebra  en  seis 


de  agosto ,  por  haber  alcanzado  en  tal  dia  los  cristianos 
una  grande  y  santa  victoria  en  su  tiempo  contra  los 
turcos ,  que  á  Belgrado,  ciudad  del  reino  de  Ungría  te- 
nían cercado ,  y  otorgó  grandes  gracias  é  indulgencias 
á  esta  fiesta  ,  como  á  la  de  Corpus-Christi.  Este  santo 
pontífice  canonizó  al  glorioso  doctor  y  confesor  san  Vi- 
cente Ferrer,  valenciano  su  contemporáneo,  y  al  biena- 
venturado confesor  sanEdmundo  llamado  Aymon,  na- 
tural de  Inglaterra.  Fué  grande  limosnero,  así  para  coa 
los  pobres,  especial  mente  en  casar  doncellas  y  favorecer 
á  los  nobles  que  padecían  necesidad,  y  con  todo  eso  de- 
jó, cuando  falleció  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  que 
para  contra  turcos  habia  recogido.  Creó  cardenal  del 
título  de  San  Nicolás  in  Carcere  Tulíano  á  su  sobrino 
don  Rodrigo  de  Borja  ,  de  quien  adelante  se  hablará,  el 
cual  y  el  papa  Calixto  su  tío  descendían  de  diferentes 
líneas  de  varones  ,  por  ser  el  papa  de  los  Borjas  :  pero 
el  cardenal  de  los  Llanzoles,  noble  linaje  en  el  reino  de 
Valencia  ,  hijo  de  don  Jofre  Llanzol ,  señor  de  Canales, 
casado  con  hermana  del  papa  ,  de  quien  hubo  al  hijo. 
En  tanto  que  las  bodas  del  rey  y  sus  fiestas  duraban 
en  Córdoba,  fueron  grandes  las  gentes  que  en  la  Anda- 
lucía se  juntaron  ,  de  las  cuales  hecha  reseña,  hallaron 
ser  casi  catorce  mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes,  y 
grande  número  de  señores ,  siendo  los  mas  principales 
y  de  título  el  almirante  don  Fadrique,  y  elduque  de 
Medina  Sidonia ,  y  los  marqueses  de  Santillana  y  Vi- 
llena  ,  y  condes  de  Alba  de  Tormos  ,   Benavente,  Ar- 
cos, San  Esteban  ,  Alba  de  Liste,  Valencia,  Cabra  Cas- 
tañeda ,  Osorno  y  Paredes,  y  el  arzobispo  de  Sevilla, 
sin  otros  prelados.  Con  estos  señores  entrando  el  rey  en 
la  Vega  de  Granada  ,  estuvo  veinte  dias  ,  talando  todos 
los  panes  ,  y  tierra,  no  solo  de  la  Vega  ,  mas  aun  de  to- 
da la  circunvecina  región  ,  porque  arruinando  la  tierra 
desta  manera  en  algunos  años  decia ,  querer  necesitar 
á  los  moros  ,   para  conquistarlos  con  menos  trabajo. 
Con  este  intento  no  consentía ,  que  ninguno  saliese  á 
escaramuzar,  entendido  que  en  estos  actos  estaban  los 
moros  muy  desenvueltos,  procurando  el  rey  sobre  to- 
das las  cosas  la  conservación  de  la  salud  de  sus  gentes, 
y  con  esto  vino  á  Ecija ,  habiendo  hecho  mucho  daño 
en  el  reino  de  Granada.  Luego  despidió  las  gentes ,  ha- 
biéndolas pagado  y  prevenido  para  el  año  siguiente. 
Dio  también  licencia  al  marqués  de  Santillana  ,  y  á  los 
condes  de  Benavente  ,  Alba  ,  Plasencia  ,  y  á  otros  se- 
ñores para  volver  á  sus  tierras,  quedando  el  mismo  en 
la  Andalucía ,  con  las  gentes  de  la  tierra,  y  con  los  pre- 
sidios y  otras  compañías,  y  algunos  grandes,  con  quie- 
nes hizo  otras  entradas  y  daños  en  tierras  de  moros 
hasta  sobrevenir  el  invierno ,  por  lo  cual ,  y  por  dar 
orden  en  las  cosas  de  la  guerra  futura  vino  á  Avila  y 
Segovia. 

En  este  año  después  de  mediado  junio,  sacaron  el 
cuerpo  del  rey  don  Juan  del  monasterio  de  San  Pablo 
de  Valladolid,  y  teniéndole  compañía  Rui  Diaz  de 
Mendoza ,  que  fué  su  mayordomo  mayor,  y  don  Juan 
de  Padilla  ,  y  otros  nobles  caballeros  sacerdotes  y  mu- 
cha gente ,  le  trajeron  á  la  ciudad  de  Burgos  ,  saliéndo- 
leá  recibir  de  todos  los  pueblos  del  camino  y  comar- 
ca ,  con  grandes  procesiones.  De  Burgos  salió  toda  la 
clerecía  y  religiones  y  pueblo  ,  con  gran  solemnidad, 
viniendo  con  el  cuerpo  don  Alonso  de  Cartagena  ,  obis- 
po de  la  misma  ciudad  ,  que  á  Palenzuela  habia  salido 
al  recibimiento.  En  veinte  y  tres  de  junio,  fué  puesto 
el  cuerpo  del  rey  en  la  iglesia  de  la  casa  real  de  las 
Huelgas  ,  donde  así  por  las  monjas,  como  por  el  cabil- 
do de  la  iglesia  catedral  se  dijeron  los  oficios,  celebran- 
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do  solemne  misa  el  mismo  obispo.  Acabados  los  oficios 
el  cuerpo  del  rey  fué  llevado  en  hombros  de  nobles  va- 
rones al  monasterio  de  San  Pablo  de  la  misma  ciudad, 
y  celebradas  las  vigilias,  por  los  religiosos  de  la  casa, 
estuvo  aquella  noche  en  San  Pablo,  En  el  siguiente  dia, 
veinte  y  cuatro  de  junio ,  fiesta  de  San  Juan  Bautista 
fué  de  la  misma  manera  llevado  en  hombros  de  hom- 
bres á  la  casa  real  de  Miraflores  ,  que  está  á  media  le- 
gua de  la  ciudad  ,  y  porque  la  casa  aun  no  estaba  aca- 
bada de  edificar  ,  para  caber  toda  la  gente ,  puesto  el 
cuerpo  real  en  una  capilla,  se  hicieron  los  oficios,  y 
diciendo  la  misa,  y  también  predicando  el  mismo  obis- 
po don  Alonso ,  fué  luego  sepultado  el  cuerpo ,  cuya 
ánima  tenga  Dios  en  el  cielo. 

CAPÍTULO  LXIV. 

De  la  continuación  de  la  guerra  de  Granada ,  y  venida 
del  rey  don  Enriq^ie  á  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Álava,  y 
como  llevó  consigo  á  Perucho  de  Munsaras ,  y  lo  que  el 
papa  Calixto  envió  al  rey ,  y  paz  con  Granada. 

En  el  resto  deste  invierno  y  principio  del  año  si- 
guiente de  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  seis,  el 
rey  don  Enrique  se  ocupó  en  montería  ,  á  que  era  de- 
masiado aficionado:  pero  como  la  guerra  de  Granada 
tenia  en  tanto  pensamiento,  hizo  aderezar  las  cosas 
necesarias  con  grande  diligencia,  y  llegada  la  primave- 
ra ,  llamó  á  los  grandes  y  también  á  las  gentes  de  las 
ciudades  y  villas ,  y  así  partió  por  el  mes  de  abril  para 
Córdoba.  De  donde  entrando  poderosamente,  taló  la 
vega  de  Granada  nunca  dejando  á  los  suyos  salir  á  es- 
caramuzas ,  que  mucho  las  deseaban  ;  porque  decia  el 
rey ,  que  pues  la  vida  de  un  hombre  nótenla  precio, 
queria  gastar  mas  sus  tesoros,  y  hacer  de  espacio  la 
guerra,  que  aventurar  á  los  suyos.  Esto  procedía  de  su 
mucha  humanidad,  por  lo  cual  vuelto  á  Córdoba  ,  des- 
pidió sus  gentes,  habiéndoles  pagado  y  prevenido  para 
el  año  siguiente.  Con  tanto  volvió  el  rey  á  Madrid  y 
Segovia,  donde  se  ocupó  en  sus  cazas  y  montería ,  y  pre- 
venciones de  la  guerra  futura.  Siendo  los  pensamientos 
del  rey  don  Enrique,  muy  inclinados  á  la  conquista  de 
todo  el  reino  de  Granada ,  tomó  por  orla  y  festón  de 
sus  armas  reales  dos  ramos  de  granados,  que  ceñían  y 
rodeaban  al  escudo  real  por  ambos  lados,  comenzando 
desde  lo  bajo  del  escudo ,  como  se  nota  en  diversos  es- 
cudos suyos  del  monasterio  de  San  Gerónimo  déla  vi- 
lla de  Madrid  ,  que  como  adelante  se  verá  ,  es  fábrica 
y  dotación  suya,  aunque  él  la  fundó  en  el  lugar  que  la 
historia  señalará  ,  y  no  donde  ahora  está  ,  y  lo  mismo 
se  nota  en  otros  monasterios  y  fábricas  que  hizo  este 
príncipe. 

En  este  tiempo  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  seño- 
río de  Vizcaya  habia  mucha  inquietud ,  y  grande  falta 
de  justicia,  á  causa  de  los  que  se  llamaban  parientes 
mayores,  que  con  las  diferencias  y  parcialidades  de 
Gamboa  y  Oñaz  ,  destruían  la  tierra,  andando  los  ne- 
gocios en  mucho  deservicio  de  Dios  y  del  rey,  y  terri- 
ble daño  de  sus  naturales.  El  rey  don  Enrique,  que- 
riendo obviar  estos  males,  acordó  en  principio  del  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  siete,  venir  en 
persona  al  remedio  suyo.  Para  esto  entró  primero  en 
Guipúzcoa  ,  por  el  mes  de  febrero  deste  año,  y  anduvo 
y  visitó  las  tierras,  hasta  la  villa  de  San  Sebastian  en 
cuyo  arenal  llegando  en  cinco  de  marzo,  dia  sábado,  á 
hora  de  vísperas,  antes  que  en  la  villa  ,  acordó  de  en- 
trar en  el  mar,  y  se  embarcó  en  un  batel  de  un  vecino 
suyo,  llamada  Javinot  de Goyaz,  mas  allá  del  Palen- 
que, en  medio  de  la  ribera ,  entre  la  villa  y  el  monas- 
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terio,  llamado  San  Sebastian  el  viejo.  Hasta  el  batel 
metió  al  rey  un  sastre,  llamado  Juan  de  Muguerza,  ve- 
cino de  la  villa  ,  entrando  con  él  Miguel  Lucas  de  Iran- 
zo  ,  su  grande  privado  ,  que  como  la  historia  lo  mos- 
trará, vino  á  ser  condestable  de  Castilla:  Entraron  otros 
caballeros  y  gentes  por  ver  el  mar  ,  y  acompañar  al 
rey ,  el  cual  salió  del  vocal ,  y  habiendo  andado  buen 
rato  en  el  mar ,  que  fué  la  primera  entrada  suya,  vol- 
vió á  la  noche  á  la  villa,  donde  posó  en  las  casas  de 
Miguel  Martínez  Dengomez,  preboste  de  la  villa.  Venían 
en  el  acompañamiento  del  rey  don  Juan  Pacheco  mar- 
qués de  Villena,  y  el  prior  de  San  Juan  y  otros  caballe- 
ros y  gentes.  El  rey  después  que  reposó  el  dia  siguiente 
domingo  en  esta  villa  ,  se  embarcó  en  lunes  siete  de 
marzo  en  la  concha  en  una  carabela,  que  los  del  puer- 
to de  Pasaje  hablan  tomado  á  los  ingleses  ,  y  acompa- 
ñando á  la  carabela  algunas  pinazas  de  la  misma  villa, 
y  otras  de  Fuenterrabia,  pasó  á  Fuenterrabia  con  estos 
caballeros,  y  vuelto  el  mismo  dia  ,  fué  el  rey  por  mar 
á  la  villa  de  Guctaria  en  el  dia  siguiente  martes  en  una 
zabra  ,  y  las  demás  gentes  en  otra. 

Habíase  informado  el  rey  ser  grande  utilidad  de  to- 
da la  tierra,  derribar  algunas  torres  y  casas  fuertes  de 
los  parientes  mayores  ,  porque  con  su  fortaleza,  reco- 
giendo gentes,  y  defendiendo  á  los  de  su  parcialidad  y 
ofendiendo  á  los  de  la  contraria,  arruinaban  la  tierra 
con  homicidios  y  otros  daños  y  males.  Para  cuyo  de- 
bido y  necesario  remedio  en  jurisdicción  de  la  villa  de 
Elgoibar ,  hizo  quemar  y  derribar  la  torre  de  Olaso,  y 
en  la  colación  de  Lezcano,  quemó  la  casa  de  Lezcano, 
y  en  la  villa  Tolosa,  la  de  bligo  de  Zaldibia  ,  y  en  la  de 
Guetaria  ,  la  de  Fernando  de  Estigarribia  ,  estando  el 
mismo  en  la  villa,  déla  cual  salió  con  tanto.  En  la  tier- 
ra ,  llamada  Aynduain  ,  hizo  quemar  y  derribar  la  ca- 
sa de  Lizaur  ,  y  lo  mismo  hizo  de  la  casa  de  San  Millan, 
y  la  de  Murguia  cerca  de  Hernani ,  y  de  otras  muchas 
de  la  provincia.  Donde  entre  las  demás  ,  en  la  villa  de 
Vergara  se  hizo  lo  mismo  de  la  torre  de  Gabiria  ,  casa 
de  la  parte  Oñazina,  aunque  en  esta  sazón  unida  y  con- 
federada con  la  de  Olaso,  cuyo  señor  es  hoy  dia  don 
Juan  de  Gabiria  ,  caballero  discreto  ,  que  como  aficio- 
nado á  los  profesores  de  las  buenas  disciplinas  ,  espe- 
cialmentede  los  investigadores  délas  antigüedades  des- 
tos  reinos,  no  poco  deseo  tiene  de  la  publicación  desla 
crónica.  Lo  mismo  se  hizo  de  la  de  Ozaeta  en  la  misma 
villa  ,  casa  también  Oñazina. 

Concluidos  con  los  negocios  de  Guipúzcoa ,  el  rey 
don  Enrique,  pasando  á  Vizcaya  ,  hizo  lo  mismo  en  to- 
do aquel  señorío,  donde  no  menos  necesidad  habia  de 
allanar  la  tierra  y  dar  favor  y  autoridad  á  las  justicias 
suyas.  En  este  viaje  en  la  villa  de  Durango,  que  es  del 
mismo  señorío,  tomó  por  criado  en  su  servicio  á  Pe- 
rucho de  Munsaras,  mancebo  natural  del  mismo  pue- 
blo ,  hijo  del  huésped  de  la  casa  donde  posaba  ,  y  Peru- 
cho salió  muy  privado  del  rey  ,  y  adelante  se  hará  mas 
mención  suya.  Refieren  algunos  viejos  por  tradición 
que  preguntando  en  Durango  al  rey  ,  que  le  parecía  de 
aquella  villa ,  respondió :  Bien  ,  sino  que  estaba  en  po- 
der de  un  loco ,  y  replicándole  cómo  estaba  en  poder 
de  loco ,  dijo ,  por  ser  todas  las  casas  de  tabla  ,  porque 
estaba  á  la  ventura  de  quien  con  un  manojo  de  paja, 
haciendo  un  desatino,  ó  descuido,  diese  fuego  á  la  villa. 
El  rey  no  solo  tuvo  razón  de  decir  esto ,  mas  aun  pare- 
ce que  casi  lo  pronosticó,  porque  de  allí  á  noventa  y 
siete  años  ,  se  quemó  toda  la  villa  el  domingo  de  Láza- 
ro por  la  mañana  ,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro,  no  quedando  en  el  cuerpo  de  la  villa 
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sino  seis  ó  siete  casas  de  un  rincón  ,  y  los  arrabales, 
con  espantoso  fuego  que  no  duró  tres  horas ,  cumplién- 
dose la  sentencia  del  rey  don  Enrique. 

El  cual  habiendo  concluido  los  negocios  del  señorío 
de  Vizcaya,  volvió  ó  la  ciudad  de  Victoria  ,  mandando 
venir  allí  dos  ó  tres  hombres  de  cada  pueblo  ,  por  pro- 
curadores de  las  villas  de  Guipúzcoa  ,  y  de  otras  par- 
tes ,  y  ordenó  y  confirmó  muchas  ordenanzas  y  leyes 
municipales  en  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  bien  de  la 
tierra,  y  dejando  en  alguna  muestra  de  quietud  á  las 
tierras  de  Cantabria,   y  proveído  por  corregidor  de 
Guipúzcoa  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  del  su  con- 
sejo ,  prestamero  mayor  de  Vizcaya  ,  tornó  á  Castilla. 
Concluidas  estas  cosas  con  diligencia  y  brevedad, 
partió  el  rey  por  el  mes  de  abril  de  este  año  para  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  llevando  solos  á  los  ordinarios  de  su 
corte,  y  entrando  en  la  vega  de  Granada,  volvió  á  ta- 
larla ,  no  dejando  á  los  suyos  salir  á  escaramuzas,  aun- 
que algunos  con  sobrado  ánimo  y  atrevimiento,  esce- 
diendo de  la  disciplina  militar,   sallan  ó  escaramuzar 
sin  licencia  de  sus  capitanes.  De  esto  resultó,  que  un 
dia  trabóndose  una  brava  escaramuza,  fué  muerto 
Garcilaso  de  la  Vera  ,  esforzado  caballero  ,  cuya  muer- 
te causó  grandes  daños  á  la  vega  de  Granada  ,  porque 
recibiendo  el  rey  grande  sentimiento  de  la  falta  que 
semejante  caballero  le  hacia,  no  solamente  hizo  talar 
en  la  vega  los  panes  ,  mas  aun  muchas  viñas,  huertas, 
arboledas  ,  linares  y  otras  muchas  cosas  fructíferas  á 
que  en  las  entradas  pasadas  no  habia  querido  tocar. 
De  la  vega  partiendo  el  rey,  de  tal  modo  hizo  combatir 
la  villa  de  Jimena  ,  que  puesto  caso  que  el  pueblo  era 
muy  fuerte,  fué  tanto  apremiada,  que  la  villa  y  casti- 
llo fueron  tomados  á  puro  combate,  por  lo  cual  el  rey 
de  Granada ,  temiendo  la  potencia  del  rey  don  Enrique, 
le  envió  sus  embajadores  ,  y  se  hizo  vasallo  suyo,  dan- 
do doce  mil  doblas  de  parias  cada  año,  también  seis- 
cientos cautivos  cristianos  cada  año,  y  en  defecto  que 
cautivos  cristianos  viniesen  á  faltar,  que  diese  seiscien- 
tos moros,  puestosen  la  ciudad  de  Córdoba  en  dia  se- 
ñalado, quedando  todavía  abierta  la  guerra  por  la  par- 
te de  Jaén.  El  rey  de  Granada  envió  al  real  las  parias 
del  primer  año,  y  volvió  el  rey  don  Enrique  á  Córdo- 
ba, donde  pagó  y  despidió  toda  la  gente,  quedando  el 
mismo  en  la  ciudad  por  algunos  dias.  Escribe  el  licen- 
ciado Diego  Enriquez  del  (bastillo,  cronista  del  mismo 
rey  don  Enrique ,  y  de  su  consejo  ,  y  capellán ,  á  quien 
yo  en  lo  mas  desta  historia  suya  voy  siguiendo ,  que 
en  este  tiempo  se  casó  el  rey  en  Córdoba  con  la  reina 
doña  Juana  su  segunda  mujer,  pero  don  Alonso  de 
Cartagena ,  obispo  de  Burgos,  algunas  veces  en  nuestra 
crónica  citado,  y  otros  autores,  ponen  este  matrimo- 
nio en  el  lugar  arriba  señalado.  A  este  cronista  licencia- 
do Diego  Enriquez  del  Castillo ,  algunos  autores  lla- 
man tan  solo  Diego  Enriquez  del  Castillo,  y  otros  le 
nombran  Diego  del  Castillo ,  en  una  copia  de  su  cróni- 
ca se  llanca  licenciado  Diego  Enriquez  de  Castilla,  pe- 
ro él  se  llamó  del  Castillo  ,  y  fué  muy  fiel  servidor  y 
ministro  del  rey  don  Enrique,  y  del  su  consejo,  y  tal 
(jue  pocos  halló  el  rey  tan  celadores  h  su  servicio  y  ho- 
nor. El  rey  dejando  abierta  la  guerra  por  la  parte  di- 
cha ,  constituyó  en  Jaén  por  capitán  general  con  dos 
mil  lanzas  al  conde  de  Castañeda  ,  y  con  toda  la  corte 
tornó  él  mismo  á  Madrid. 

En  este  año  de  cincuenta  y  siete,  por  cédula  librada 
en  treinta  de  marzo  mandó  el  rey  á  suplicación  de  la 
villa  de  Mondragon  ,  acabar  de  derribar  el  castillo  de 
la  misma  villa,  que  en  tiempo  del  rey  don  Juan  su  pa- 
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dre  se  comenzó  allanar,  y  habiendo  quedado  sin  nin- 
guna teja  ni  reparo,  se  acabó  ahora  de  arrasar,  esta  im- 
pugnable fortaleza  ,  de  que  en  la  historia  de  Navarra 
tornaremos  á  hablar  ,  mostrando  su  antigüedad. 

Grande  era  la  fama  que  el  rey  don  Enrique  cobraba 
en  las  cortes  de  los  reyes  cristianos  y  moros,  con  estas 
entradas  en  tierras  de  infieles,  aunque  disminuía  su 
reputación  á  cerca  de  los  grandes  de  sus  reinos  ,  que 
teniendo  noticia  de  las  guerras  ,  que  contra  moros  los 
católicos  reyes  de  España  sus  progenitores  solian  ha- 
cer, conocían,  no  ser  estas  de  tanto  efecto.  El  papa  Ca- 
lixto teniendo  grande  consolación  destas  santas  guerras 
de  España  ,  escribió  al  rey  don  Enrique,  exhortándole, 
y  animándole  para  adelante  á  esta  católica  expedición, 
y  le  envió  un  sombrero  y  una  espada  ,  que  la  noche  de 
Navidad  ,  bendiciendo  el  papa  ,  pone  en  el  altar  donde 
dice  la  misa  ,  que  llaman  vulgarmente  del  gallo.  Escri- 
bióle también  estar  él  mismo,  no  menos  ocupado  con- 
tra los  turcos.  El  rey  tomando  con  mucha  reverencia 
el  presente  del  papa,  dio  grandes  dones  al  mensajero, 
diciendo  por  respuesta  ,  que  corino  obediente  hijo  de  la 
santa  Iglesia  romana ,  haría  todo  lo  que  su  santidad 
mandaba  por  su  breve.  En  este  tiempo  los  moros,  co- 
nociendo del  conde  de  Castañeda,  ser  caballero  remiso 
y  aun  codicioso ,  y  que  sus  gentes  tenia  mal  pagadas  y 
descontentas ,  entrando  en  tierras  de  cristianos ,  por  la 
parte'deJaen  ,  por  donde  quedaba  abierta  la  guerra, 
corrieron  la  tierra  ,  y  poniéndose  en  emboscada,  echa- 
ron algún  golpe  de  caballería,  adelante  á  robar  la  tier- 
ra, para  mover  á  los  cristianos  al  alcance.  El  conde 


avisado  déla  llegada  de  los  moros,  siguió  el  alcance  con 
tanta  desorden,  que  cayendo  en  la  emboscada  ,  no  solo 
fué  preso  él  mismo  ,  mas  aun  muertos  y  presos  y  des- 
trozados y  heridos  muchos  de  los  suyos.  Certificándose 
desto  el  rey ,  y  teniendo  grande  sentimiento  desta  des- 
gracia, envió  otro  capitán  á  dar  cobro  en  las  fronteras, 
dándole  comisión  de  convertir  las  treguas  en  paces, 
con  que  las  parias  señaladas  diese  el  rey  de  Granada. 
Todo  se  concertó  así,  y  fué  rescatado  el  conde  por  gran- 
de suma  de  dineros. 

En  este  mismo  año  las  hermandades  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  se  levantaron  contra  algunos  caballeros 
y  escuderos  de  la  misma  tierra,  que  tornaban  á  revol- 
verla, porque  si  desta  manera  las  hermandades,  no  les 
fueran  siempre  á  la  mano,  atajando  sus  atrevimientos, 
no  se  pudiera  administrar  justicia  en  ella.  Con  todo  eso 
siendo  muchas  las  pasiones  y  continuas  parcialidades 
de  bandos  y  diferencias,  hacia  tan  trabajoso  vivir  en 
ella,  que  aun  á  veces  las  gentes  en  sus  propias  casas  y 
habitaciones  no  eran  seguras.  Estas  cosas  duraron  en 
grande  pertinacia,  hasta  los  tiempos  felicísimos,  que 
los  reyes  católicos  don  Fernando  quinto  y  doña  Isabel 
vinieron  á  reinar,  y  entronizando  las  justicias  comen- 
zaron á  cesar  de  tal  manera  por  la  bondad  de  Dios  los 
bandos  de  Gamboa  y  Oñez ,  con  el  favor  destos  reyes: 
de  modo  que  ya  en  nuestros  tiempos,  por  la  miseri- 
cordia suya  ,  está  tan  olvidado  de  todo,  como  si  nunca 
casi  tal  hubiera  pasado. 

CAPÍTULO  LXV. 

Como  el  rey  don  Enrique  á  muchos  ensalzó  de  pequeños 
estados  á  grandes ,  y  muerte  del  marqués  de  Santillana 
y  del  rey  de  Aragón ,  y  el  suceso  de  la  condesa  de  San 
Esteban,  y  excesos  de  don  Alonso  Fajardo,  y  justicias 
qud  hizo  ejecutar  el  rey ,  y  muerte  del  papa  Calixto. 
Por  el  mes  de  marzo  del  año  de  mil  y  cuatrocientos 

y  cincuenta  y  ocho ,  el  rey  don  Enrique  se  hallaba  en 
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Madrid  ,  teniendo  tanta  liga  y  confederación  con  el  rey 
de  Francia  ,  que  por  escrituras  suyas  deste  tiempo  pa- 
rece, que  por  conservación  de  la  liga  deste  príncipe,  te- 
nia de  tal  manera  rompida  la  guerra  con  el  rey  de  In- 
glaterra ,  que  no  daba  lugar  á  que  sus  subditos  con- 
tratasen allá ,  ni  ellos  en  ninguna  manera  hiciesen  lo 
mismo  en  estos  reinos.  A  esta  causa  no  habia  ningún 
comercio  entre  castellanos é  ingleses,  de  que  á  ambas 
naciones,  especialmente  á  contratantes,  resultaba  gran- 
de daño,  dejando  entre  todos  los  príncipes  cristianos 
solo  con  el  rey  de  Inglaterra  de  tener  paz  en  este  tiem- 
po ,  por  lo  cual  en  las  cartas  de  seguro  que  á  sus  sub- 
ditos daba,  exceptuaba  solo  á  él  y  á  sus  vasallos.  En  es- 
tos dias  el  rey  don  Enrique  sospechaba  mal  de  algunos 
grandes  de  sus  reinos,  que  aun  en  la  poderosa  entra- 
da, que  en  tierra  de  moros  hizo  en  el  primer  año,  ha- 
bían intentado  de  prenderle:  á  cuya  causa,  por  asegu- 
rarse dcllos,  acordó  de  sublimar  á  algunos  criados  su- 
yos ,  constituyéndolos  en  estados  y  grandes  oficios. 
Vino  á  dar  el  maestrazgo  de  Alcántara  á  Gómez  deCá- 
ceres  y  Solís  su  mayordomo  mayor  ,  natural  de  Cácc- 
res  ,  y  á  un  hermano  suyo  la  ciudad  de  Coria  con  títu- 
lo de  conde  ,  y  la  mayordomía  mayor  á  Beltran  de  la 
Cueva,  haciéndole  vizconde  de  Huelma,  que  era  su 
único 'privado  ,  habiendo  sido  su  paje  de  lanza,  hijo 
de  Diego  de  la  Cueva  ,  natural  de  Ubeda  ,  y  nieto  de 
Hugo  de  la  Cueva.  La  condestablia  dio  á  don  Miguel 
Lucas  de  Iranzo ,  á  quien  en  la  vida  del  rey  don  Enri- 
que el  tercero  mostró  nuestra  crónica  por  quinto  con- 
destable de  Castilla  y  dijimos  ser  natural  de  Belmente, 
y  dio  mas  el  rey  don  Enrique  al  condestable  don 
Miguel  Lucas  la  villa  de  Agreda  ,  y  los  castillos  de  Ve- 
raton  y  Voz  Mediano,  y  la  tenencia  de  la  ciudad  de  Jaén, 
y  villa  de  Andujar,  con  otras  rentas  y  posesiones  ,  y  á 
un  hermano  suyo  dio  la  encomienda  de  Montizon  ,  y  á 
otro  la  de  Oreja ,  que  ambas  son  de  las  buenas  que 
hay  en  la  orden  de  Santiago.  Dio  á  Juan  de  Valenzuela 
el  priorazgo  de  San  Juan ,  y  á  Alonso  de  Peleas  el  obis- 
pado de  Jaén  ,  y  á  Martin  de  Vilches  el  de  Avila.  Ha- 
ciendo otras  grandes  mercedes ,  levantó  en  estados  á 
muchos  ,  que  no  los  tenian.  Falleció  en  estos  dias  el 
valeroso  caballero  ,  en  quien  las  letras  no  embotaron 
la  lanza  ,  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  marqués  de 
Sanlillana,  y  conde  del  real  de  Manzanares  ,  y  suce- 
dióle su  hijo  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  el  cual 
con  sus  hermanos  don  Pero  González  de  Mendoza, 
obispo  de  Calahorra  ,  que  después  fué  de  Sigüenza  ,  y 
arzobispo  de  Sevilla  ,  y  luego  de  Toledo ,  y  cardenal  del 
título  de  Santa  Cruz,  que  por  excelencia  fué  llamado 
cardenal  de  España  por  mandado  deste  rey ,  y  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  ,  y  don  Lorenzo  Suarez  y  don 
Juan  Hurtado ,  viniendo  á  hacer  reverencia  al  rey ,  le 
confirmó  el  señorío  y  títulos  de  su  padre  ,  mandando 
á  los  hermanos  residir  en  corte. 

Estando  el  rey  en  Madrid  en  grandes  fiestas  y  sola- 
zos, supo  como  en  Castil  Novo  ,  de  la  ciudad  de  Ñapó- 
les habia  fallecido  ,  en  veinte  y  ocho  de  junio  deste  año 
de  cincuenta  y  ocho  su  tio  don  Alonso  rey  de  Aragón 
y  Ñapóles  ,  al  cual  como  tuviese  respeto  de  padre  ,  hi- 
zo grande  sentimiento  de  su  muerte,  y  celebró  sus  ob- 
sequias con  real  majestad  y  luto  de  su  persona  y  toda 
la  corte.  Sucedióle  en  los  reinos  de  Aragón  y  Sicilia  su 
hermano  don  Juan  rey  de  Navarra ,  y  en  el  de  Ñapóles 
don  Fernando  de  Aragón ,  su  hijo  bastardo.  El  marqués 
de  Villena  teniendo  la  gobernación  de  los  reinos  en  su 
poder  deseaba  casar  á  su  hijo  primogénito  don  Diego 
López  Pacheco  con  la  condcsti  de  San  Esleban  de  Gor- 


maz  ,  hija  heredera  de  don  Juan  de  Luna  conde  de  San 
Esteban,  hijo  del  condestable  don  Alvaro,  que  poco  ha- 
bia era  fallecido.  La  condesa  estando  en  poder  de  su 
tio  don  Juan  de  Luna,  sobrino  del  condestable  su  abue- 
lo, el  marqués  no  solo  pretendió  haber  á  ella:  pero  se- 
gún la  crónica  del  licenciado  Diego  Enriquez,  tam- 
bién trazando  despojar  A  don  Juan  de  Luna  de  la 
tenencia  de  Soria  ,  y  otras  tierras ,  de  tal  modo  le 
revolvió  con  el  rey,  diciéndole  estar  parcial  á  los  ca- 
balleros que  le  querían  deservir,  que  el  rey  so  color  de 
caza  ido  á  Aillon  ,  donde  don  Juan  de  Luna  estaba,  y 
él  habiéndole  recibido  y  festejado  como  á  su  rey  natu- 
ral, como  se  partiese  el  rey,  salió  don  Juan  de  Luna  á 
tenerle  compañía  al  campo.  Donde  no  solo  rigurosa- 
mente fué  preso,  mas  aun  mandando  el  rey  que  le  lle- 
vasen á  buen  recaudo,  y  diese  luego  las  fortalezas  de 
Soria  y  condado  de  su  sobrino,  y  del  infantazgo,  y  las 
suyas,  y  la  persona  de  la  condesa  su  sobrina,  ó  sino 
que  le  mandarla  degollar,  don  Juan  de  Luna  dio  todo 
al  rey,  el  cual  poniendo  en  ellas  sus  alcaides,  no  tar- 
dó en  entregar  al  ma;  ¡iués  el  condado  é  infantazgo,  y 
la  persona  de  la  condesa.  Don  Alonso  Fajardo  caballe- 
ro principal  del  reino  de  Murcia,  habiéndose  apodera- 
do en  tiempo  del  rey  don  Juan  de  Cartagena,  Lorca,  y 
de  otros  lugares  y  fortalezas  de  la  corona  real,  y  maes- 
trazgo de  Santiago,  y  marquesado  de  Villena,  hacia 
muchos  males  y  robos  en  las  tierras  del  rey,  hasta  al- 
gunas veces  ayudarse  de  los  moros,  por  lo  cual  á  con- 
sejo del  marqués  de  Villena,  que  también  á  sus  tierras 
dañaba,  envió  el  rey  contra  él  á  Gonzalo  de  Saavedra 
con  seiscientos  de  á  caballo,  el  cual  se  dio  tan  buena 
diligencia,  que  tomándole  todo  lo  ageno  ,  y  aun  lo  su- 
yo, le  dejó  escudero  de  sola  una  lanza ,  quedando  har- 
to contento,  pues  el  rey  por  su  mucha  clemencia  le 
perdonaba  la  vida. 

Siendo  el  rey  don  Enrique  mas  amigo  de  caza,  que 
de  negocios,  remitía  todo  á  sus  privados,  hasta  despa- 
char muchos  negocios,  sin  mirar  lo  que  firmaba,  y  pa- 
ra gozar  de  sus  pasatiempos,  amaba  sobre  los  demás 
pueblos  á  Avila,  Segovia,  y  Madrid,  donde  estaba,  y 
residía  mas  que  en  parte  ninguna  de  sus  reinos  ,  por 
causa  del  buen  aparejo  de  los  bosques.  Allende  desto 
le  movia  á  ello  la  abundancia  de  las  vituallas  para  los 
cortesanos,  y  sus  grandes  y  continuas  guardas  de  á 
caballo  para  su  persona ,  que  llegaban  á  tres  mil  y  seis- 
cientas lanzas  de  solos  hombres  de  armas,  por  lo  cual 
su  contador  mayor  y  tesorero,  llamado  Diego  Arias, 
queriendo  escusar  sueldo  de  tanta  gente,  y  deseando 
reformar  los  escesos,  dijo  al  rey,  ser  bien,  que  se  die- 
se otra  orden  y  reformación,  porque  sin  duda  daba 
de  comer  á  muchos,  que  no  lo  merecían.  A  lo  cual  res- 
pondiendo el  rey :  vos  habláis  como  Diego  Arias,  y  yo 
tengo  de  obrar  como  rey:  continuó  otras  razones  de 
grande  franqueza  y  liberalidad,  porque  era  tanto  lo 
que  fuera  del  sueldo  daba  el  rey  don  Enrique,  que  to- 
dos holgaban  de  servirle.  Su  consejo  y  cancillería  y  las 
demás  justicias,  no  dejaban  en  estos  dias  de  hacer  el 
deber  en  sus  oficios,  y  andando  el  rey  en  la  visita  de 
algunas  ciudades  y  villas  de  los  reinos,  llegó  en  Aré- 
valo,  donde  un  secretario  suyo,  llamado  Pedro  de 
Tiedra,  y  otros  malhechores,  que  contrahaciendo  y 
falseando  las  cédules  reales,  las  vendían  por  grandes 
sumas ,  fueron  públicamente  justiciados.  De  Arévalo 
pasando  el  rey  á  la  ciudad  de  León,  fué  recibido  con 
grandes  fiestas,  aunque  no  siendo  él  amigo  destos  apa- 
ratos, reservaba  todo  para  la  reina,  la  cual  entró  con 
palio  y  con  las  otras  insignias  reales  ,  y  habiéndosele 
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quejado  de  ciertos  hidalgos,  que  en  Galicia  habían  to- 
mado por  traición  una  fortaleza  de  un  caballero,  hizo- 
Jos  traer  á  León,  donde  fueron  degollados  sin  reden- 
ción ,  y  después  que  el  rey  ordenó  muchas  cosas  de 
aquel  reino,  fué  á  Escalona. 

En  este  año  falleció  en  Roma  el  papa  Calixto  tercero 
en  seis  de  agosto,  día  domingo,  fiesta  de  la  transfigu- 
ración del  Señor,  que  él  mucho  habia  solemnizado, 
habiendo  pontificado  tres  años  y  cuatro  meses,  y  vi- 
vido ochenta,  y  fué  enterrado  en  el  sagrario  de  San 
Pedro.  Por  su  fin  vacando  la  silla  apostólica  doce  dias, 
fué  elegido  en  la  misma  ciudad  por  diez  y  siete  carde- 
nales, en  diez  y  nueve  de  agosto  dia  sábado  iEneas 
Silvio  Picolomeneo,  obispo  de  Sena,  y  natural  de  la 
misma  ciudad,  cardenal  del  título  de  Santa  Sabina, 
que  en  el  pontificado  llamándose  Pío  segundo,  fué  co- 
ronado en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  tres  de  setiembre, 
dia  domingo,  corriente  el  año  quincuagésimo  cuarto 
de  su  edad,  y  fué  pastor  de  grandes  letras  y  santidad. 
En  la  villa  de  Escalona  tuvo  el  rey  don  Enrique  la  pas- 
cua de  Navidad,  principio  del  año  siguiente  de  mil  y 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  nueve,  con  su  corte ,  de- 
leitándose en  montería  y  otras  fiestas.  Holgábase  tanto 
el  rey  de  la  asistencia  de  los  divinos  oficios ,  que  mu- 
chas veces  cantaba  él  mismo  en  su  capilla  real ,  tenién- 
dola mejor,  que  en  el  mundo  habia  en  su  tiempo  entre 
todos  los  príncipes  seglares  y  eclesiásticos,  siendo 
grande  causa  para  este  efecto,  así  las  muchas  merce- 
des que  hacia  á  los  capellanes  y  cantores,  como  ser  los 
capellanes  grandes  letrados,  ó  generosos,  á  los  cuales 
sublimaba  en  prelacias  y  otras  dignidades. 

CAPÍTULO  LXVL 
Dé  la  congregación  general  de  los  principes  cristianos, 
que  el  papa  convocó  ,  y  prodigios  notables  ,  y  funda- 
ción de  San  Gerónimo  de  Madrid  y  principo  de  la  guer- 
ra de  Aragón. 

El  papa  Pío  á  ejemplo  de  Calixto  su  predecesor,  co- 
mo santísimo  pontífice,  siendo  grande  émulo  del  nom- 
bre turquesco ,  habia  convocado  cortes  generales  de 
todos  los  príncipes  cristianos,  para  la  ciudad  de  Man- 
tua ,  deseando  unirlos  contra  los  enemigos  de  la  fé.  A 
esta  santa  congregación  envió  el  rey  por  embajador  á 
don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  hermano  del  marqués 
de  Santíllana ,  caballero  prudente  y  de  mucha  gracia, 
que  no  dejeneraba  del  marqués  don  Iñigo  López  su 
padre.  En  aquel  ayuntamiento  se  ordenaron  grandes 
cosas,  ofreciéndose  muchos  príncipes  de  ir  en  perso- 
na con  su  poder  en  compañía  del  papa  ,  que  personal- 
mente se  prefirió  de  ir  á  la  santa  guerra:  otros  ofre- 
cieron de  enviar  gentes,  unos  por  mar  y  otros  por 
tierra.  El  papa  queriendo  conmover  á  toda  la  repú- 
blica cristiana  contra  los  turcos,  enemigos  de  la  fé 
católica,  no  solo  publicó  la  santa  cruzada  para  mas 
felice  suceso ,  mas  aun  envió  á  los  príncipes  orienta- 
les á  fray  Luis  de  Boloña ,  varón  de  grande  saber  y 
diligencia,  á  incitarlos  contra  ellos.  Tratando  el  ne- 
gocio con  David  emperador  de  Trapesonda  ,  ofreció  de 
enviar  por  el  mar  Euxino,  treinta  galeras  y  veinte  mil 
hombres  ,  y  hacer  venir  á  Usancasano  rey  de  Arme- 
nia su  yerno  con  cincuenta  mil  hombres.  Georgio, 
que  se  llamaba  de  Persía,  ofreció  de  acudir  con  se- 
senta mil.  Gorgora  rey  de  los  gorgianos  con  veinte  mil 
de  á  caballo.  Bendian  rey  de  Mengralia  con  sesenta 
rail.  Ravia  duque  de  Anacasia  y  otros  con  treinta  mil 
infantes.  También  otros  grandes  príncipes  prometie- 
ron tanto  que  llegaron  las  ofertas  de  todos  casi  á  tres- 
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cientos  mil  combatientes  sin  los  de  los  occidentales 
príncipes,  que  era  lo  principal.  Todo  esto  sucediendo 
después  de  ningún  efecto,  don  Iñigo  López  tornó  á 
Castilla,  habiendo  alcanzado  del  papa  Pió  un  plenísi- 
mo jubileo  con  cuya  grande  limosna  edificó  el  monas- 
terio de  le  orden  de  san  Gerónimo  de  Santa  Ana  de 
la  Peña  de  su  villa  de  Tendilla,  haciéndole  enterrato- 
rio suyo,  aunque  después  su  hijo  don  Diego  de  Men- 
doza arzobispo  de  Sevilla  le  ennobleció  mas. 

De  Escalona  fué  el  rey  á  Madrid ,  y  estando  ocu- 
pada toda  la  corte  en  ordinarias  y  grandes  fiestas  ,  don 
Alonso  de  Fonseca  arzorispo  de  Sevilla  dio  una  so- 
lemne cena  al  rey  y  reina  y  damas  ,  y  por  colación 
dos  platos  llenos  de  anillos  de  oro,  guarnecidos  de  ri- 
cas piedras  para  la  reina  y  damas.  Entre  quienes  ha- 
biendo una  llamada  doña  Guiomar ,  muy  hermosa, 
aunque  no  tanto  como  la  reina  ,  que  era  reputada  por 
la  mas  hermosa  de  toda  España,  comenzó  el  rey  á 
servirla,  dándole  tonto  favor,  que  después  no  respe- 
tando ella  á  la  reina  como  solia,  la  reina  la  maltra- 
tó, poniendo  en  ella  las  manos,  por  lo  cual  el  rey 
puso  á  ella  grande  casa  á  dos  leguas  de  la  corte,  sien- 
do el  arzobispo  de  Sevilla  muy  parcial  á  doña  Guio- 
mar  y  el  marqués  de  Villena  á  la  reina.  Los  dias  pa- 
sados el  rey,  antes  que  á  doña  Guiomar  ,  habia  ser- 
vido á  doña  Catalina  deSandoval,  á  la  cual  teniendo 
consigo,  no  contenta  de  sus  abrazos,  tomando  amo- 
res con  un  mancebo,  llamado  Alon.sa  de  Córdoba  á 
quien  en  algunos  dias  tuvo  ella  consigo',  fué  el  Cór- 
doba degollado  en  la  plaza  de  Medina  del  Campo  por 
mandado  del  rey ,  el  cual  comenzó  entonces  á  servir 
á  doña  Guiomar. 

En  este  año  estando  el  tiempo  muy  sereno,  pareció 
en  el  cielo  una  ardiente  llama  de  fuego,  que  dividién- 
dose en  dos  partes,  la  una  fué  contra  oriente,  hasta 
que  desvaneció,  y  la  otra  duró  por  un  grande  espa- 
cio. En  tierra  de  Valladolid  y  Burgos  cayeron  mu- 
chas aguas,  y  muy  grandes  piedras,  que  mataron  no 
solo  muchos  animales  volátiles  ,  pero  aun  cuadrúpe- 
dos. Viéronse  otros  prodigios  anunciantes  los  males 
que  sobre  España  habían  de  venir,  porque  también 
habló  no  lejos  de  Peñalver  un  niño  de  tres  años,  di- 
ciendo, y  amonestando  á  las  gentes,  que  hiciesen  pe- 
nitencia de  sus  pecados.  No  solo  los  elementos  y  cria- 
turas racionales  anunciaban  el  azote  que  Dios  habia 
de  enviar  á  estos  reinos,  pero  aun  las  irracionales 
manifestaron  lo  mismo ,  porque  en  la  ciudad  de  Se- 
govia  ,  teniendo  el  rey  muchos  leones ,  como  en  pue- 
blo donde  era  su  ordinario  asiento,  por  amar  aque- 
lla ciudad  sobre  todas  las  de  sus  reinos,  revolviéronse 
un  dia  todos,  siendo  su  pelea  tanta,  que  juntándose 
todos  contra  uno,  que  era  el  mayor  y  como  rey  de 
todos  ellos,  no  contentos  de  matarle,  comieron  par- 
te del,  sucediendo  todas  estas  cosas  á  grande  mara- 
villa de  las  gentes  ,  que  diversos  juicios  echaban. 

En  este  tiempo  vino  á  Castilla  un  embajador  del  du- 
que de  Bretaña,  pidiendo  su  confederación  al  rey,  el 
cual  en  la  casa  del  bosque  del  Pardo,  que  está  á  dos 
leguas  de  Madrid  ,  le  hizo  en  tres  dias  tantas  fiestas 
de  juegos,  banquetes,  fiestas,  franquezas  y  liberali- 
dades ,  que  fué  cosa  de  maravilla.  Al  cuarto  dia  don 
Beltran  déla  Cueva,  caballero  en  quien,  aunque  nuevo 
en  estado,  concurrían  grandes  requisitos,  y  altas  cali- 
dades, hizo  una  fiesta  de  torneo  y  banquete  en  el  lu- 
gar donde  después  junto  á  Madrid  solia  estar  el  mo- 
nasterio de  San  Gerónimo,  que  fué  cosa  y  paso  muy 
notable,  de  que  el  rey  gustó  tanto  ,  que  en  memoria 
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de  aquel  paso  y  honra  de  su  grande  privado  y  ma- 
yordomo mayor,  edificó  allí  el  monasterio  real ,  lla- 
mándole por  ello  San  Gerónimo  del  Paso.  El  cual  se 
fundó  en  el  camino  que  de  Madrid  van  al  Pardo:  pero 
porque  su  sitio  salió  muy  doliente,  á  cuya  causa  falle- 
cian  muchos  religiosos,  trasladaron  por  causa  desa- 
nidad al  lugar  y  sitio  donde  hoy  dia  se  ve  este  mo- 
nasterio,  al  cual  por  su  nueva  fundación  llamaron 
el  Paso  Nuevo,  y  á  la  casa  primera ,  cuyas  ruinas 
hoy  dia  se  ven,  llamaron  el  Paso  Viejo.  El  embaja- 
dor de  Bretaña ,  habiendo  negociado  [sus  cosas  muy 
bien,  y  recibido  grandes  dones  de  la  liberalidad  y 
franqueza  del  rey,   tornó  A  Bretaña  muy  contento. 

Poco  después  el  rey  don  Enrique,  queriendo  desa- 
poderar á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  marqués  de 
Santillana  de  la  ciudad  de  Guadalajara  ,  donde  no  solo 
tenia  el  castillo,  pero  aun  á  ejemplo  de  sus  predeceso- 
res ponia  y  quitaba  los  oficios  públicos,  tuvo  trato  con 
Alonso  de  Gaona  alcaide  del  marqués  ,  el  cual  con  mas 
deseo  de  haber  mercedes  ,  que  servir  al  rey,  dio  en- 
trada en  la  ciudad  al  comendador  Juan  Fernandez  Ga- 
lindo,  que  con  seiscientos  de  caballo  le  envió  el  rey  á 
ello.  El  cual  se  dio  tan  buena  maña  ,  que  sin  ser  senti- 
do entró  en  la  ciudad,  y  cercó  al  marqués  y  á  sus  her- 
manos el  obispo  de  Calahorra  ,  y  á  los  otros  tres,  en 
su  palacio,  y  dándoles  seguridad  de  no  ser  presos,  el 
marqués  y  los  suyos  vinieron  á  Hita,  quedando  Juan 
Fernandez  Galindo  con  el  castillo  y  ciudad.  Pocos  dias 
después,  viniendo  el  rey  y  reina  y  corte  á  la  misma 
ciudad  ,  quitó  la  tenencia  á  Alonso  de  Gaona,  y  la  for- 
taleció, y  puestas  las  justicias  de  su  mano  ,  reposó  allí 
algunos  dias,  hasta  que  fué  á  Segovia.  Donde  habiendo 
gozado  de  la  caza  de  su  bosque,  vino  con  grande  gente 
á  Valladolid  ,  en  la  cual  se  hizo  solemne  recibimiento, 
en  especial  por  causa  de  la  reina  que  nunca  habia  en- 
trado en  aquella  villa.  Estando  las  cosas  en  estos  tér- 
minos ,  el  arzobispo  de  Sevilla ,  por  aviso  que  tuvo,  re- 
veló al  rey,  como  don  Juan  rey  de  Aragón  y  Navarra, 
estaba  contra  él  confederado  con  el  almirante  su  sue- 
gro y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  maestre  de  Calatrava, 
y  con  todos  los  de  la  familia  de  los  Manriques,  y  algu- 
nos otros  caballeros,  y  que  habia  traído  ó  su  liga  al  rey 
de  Portugal ,  habiendo  concertado  casamiento  de  una 
hermana  suya  ,  llamada  doña  Catalina  infanta  de  Por- 
tugal ,  hermana  de  la  reina  doña  Juana ,  con  don  Car- 
los príncipe  de  Viana,  primogénito  del  rey  de  Aragón 
y  Navarra.  Para  obviar  esto,  so  color  de  otros  nego- 
cios ,  envió  por  embajadores  al  príncipe  al  obispo  de 
Ciudad  Rodrigo  y  á  Diego  de  Ribera,  para  que  con  el 
príncipe  concertasen  casamiento  con  la  infanta  doña 
Isabel  su  hermana ,  sin  que  el  rey  de  Aragón  su  padre 
lo  sintiese.  Los  embajadores  haciendo  esto  con  todo  si- 
lencio, el  matrimonio  se  concertó,  holgando  mucho  el 
príncipe ,  el  cual  apartándose  del  casamiento  de  Portu- 
gal :  la  infanta  de  Portugal  se  recogió  á  Santa  Clara  de 
Lisboa  ,  pareciendo  con  esto  deshacerse  los  tratos.  El 
rey  tomando  alguna  sospecha  contra  el  marqués  de 
Villena  ,  por  parecerle  que  era  cómplice  en  los  tratos, 
pues  el  maestre  su  hermano  era  dellos:  el  marqués  fué 
tancauto,que  supo  sanear  todo,  y  restituirse  en  la 
gracia  del  rey ,  y  retirar  délo  comenzado  al  maestre  su 
hermano ,  cobrando  él  y  el  hermano  mortal  odio  con- 
tra el  arzobispo  de  Sevilla. 

El  cual ,  como  privaba  con  el  rey ,  hizo  dar  á  un 

sobrino  suyo ,  llamado  también  don  Alonso  de  Fonse- 

ca  deán  de  Sevilla  el  arzobispado  de  Santiago,  y  por 

estar  el   reino  de  Galicia  muy  alterado  por  don  Luis 
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Osorio ,  hijo  del  conde  de  Trastamara ,  que  en  el  arzo- 
bispado estaba  intruso  y  muy  favorecido  de  toda  la 
tierra,  concertóse  entre  tio  y  sobrino ,  que  el  arzobis- 
pado de  Sevilla  hubiese  el  sobrino ,  y  el  de  Santiago 
el  tio  ,  que  á  causa  de  su  autoridad  no  le  harían  re- 
sistencia ,  con  condición ,  que  cuando  las  cosas  se  pa- 
cificasen ,  restituyesen  el  uno  al  otro  las  prelacias,  se- 
gún primero.  Habiendo  estado  el  rey  muchos  diasen 
Valladolid  ,  partió  para  Segovia  ,  y  allí  reposando  al- 
gunos días ,  pasó  á  Madrid.  En  el  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  sesenta  ,  el  rey  don  Enrique  puso  á  doña  Ca- 
talina de  Sandoval  por  abadesa  en  el  monasterio  de 
Sao  Pedro  de  las  Dueñas  en  la  ciudad  de  Toledo ,  en- 
viando algunos  criados  suyos  con  mano  armada,  los 
cuales  sin  ningún  respeto  quitaron  ,  del  ministerio  á 
la  legítima  abadesa ,  llamada  doña  Marquesada  de 
Guzman,  religiosa  de  recogida  y  honesta  vida.  El  rey 
para  dar  muestra  de  justificación  al  negocio,  decía 
hacer  aquello  por  reformar  á  las  religiosas ,  porque  no 
vivían  en  castidad  ,  y  aunque  el  arzobispo  de  Toledo 
puso  entredichos  ,  y  desterró  algunos  clérigos  que  ha- 
bían dado  favor  á  ello ,  el  rey  mandó  que  el  entredi- 
cho no  se  guardase. 

CAPÍTULO  LXVIL 

De  las  guerras  de  Cataluña  y  Granada ,  y  preñez  de  la 
reina ,  y  guerra  de  Navarra  ,  y  muerte  del  santo  fray 
Diego  de  Alcalá  ,  y  letras  del  cardenal  Torquemada^ 
En  la  villa  de  Madrid  tuvo  aviso  el  rey  don  Enrique, 
como  el  rey  de  Aragón  y  Navarra   había  prendido  en 
Lérida  en  este  dicho  año  á  su  hijo  don  Carlos  príncipe 
de  Viana  y  Gírona,áinducimíentode  su  suegro  el  almi- 
rante don  Fadrique,  que  al  rey  su  yerno  había  enviado 
á  decir,  que  con  el  rey  don  Enrique  se  le  habia  confede- 
rado el  hijo  contra  ellos.  Del  almirante  refieren  algu- 
nos autores  navarros,  que  perseguía  por  todas  las 
vías  posibles  al  príncipe ,  por  ventura  deseando  el  au- 
mento de  sus  nietos  ,  pues  el  príncipe  don  Carlos  co- 
mo primogénito,  y   del  primer  matrimonio ,  necesa- 
riamente les  habia  de  ser  antepuesto.  Los  catalanes, 
por  haber  fiado  y  dado  seguridad  al  príncipe,  que  el 
rey  su  padre  no  le  prendería,  porque  primero  hubo 
diferencias  entre  el   padre  y  hijo,  que  el  reino  de 
Navarra  pedia  ,  por  ser  de  su  madre,  y  aun  sobre  ello 
los  años  pasados  habia  pasado  á  Ñapóles  á  la  corte  de 
su  tio  el  rey  don  Alonso  ya  muerto,  no  pudiendo  pa- 
rar en  Navarra  ,  como  todo  se  verá  en  la  historia  de 
aquel  reino,  suplicaron  al  rey ,  soltase  al  príncipe  su 
hijo ,  guardando  su  real  palabra  ,  y  el  rey  suspendien- 
do el  negocio  con  dilaciones ,  acordaron  de  defender 
por  armas  al  príncipe  heredero  de  los  reinos ,  no  solo 
de  Navarra,  mas  aun  también  de  Aragón.  Para  esto  los 
catalanes  significando  al  rey  don  Enrique  loquepasaba, 
le  pidieron  su  ayuda,  representándole  ser  la  prisión  del 
príncipe,  por  la  liga  que  con  él  habia  hecho,  por  el 
casamiento  de  la  infanta  doña  Isabel.  Cuando  el  rey 
don  Enrique  entendió  estas  cosas,  envió  en  favor  del 
príncipe  y  de  los  catalanes  al  comendador  Gonzalo 
de  Saavedra  con  mil  y  quinientos  de  caballo ,  con  que 
los  catalanes  cobraron  tanto  ánimo,  cuanto  perdió  su 
rey.  El  cual  visto  que  destas  cosas  por  Castilla,  Navar- 
ra ,   y  Cataluña  le  nacieran  incomportables  trabajos, 
acordó  de  soltar  al  príncipe  ,  con  quien  los  catalanes 
fueron  muy  contentos  á  Barcelona.  Los  castellanos, 
que  también  habían  socorrido  á  Lumbier ,  villa  de  Na- 
varra ,  que  teniendo  la  voz  del  príncipe ,  estaba  del 
rey  cercada ,  tornaron  con  mucha  reputación  á  Cas- 
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tilla  ,  sucediendo  al  rey  sus  cosas  prósperamente. 

En  este  tiempo  un  infante  moro  de  Granada ,  en- 
trando por  tierra  de  Estepa,  con  diez  y  siete  mil  y 
quinientos  moros,  los  dos  mil  y  quinientos  de  caballo, 
á  robar  y  correr  la  tierra ,  con  presa  de  gentes  y  gana- 
dos sabido  esto  por  don  Rodrigo  Ponce  de  León  ,  vale- 
roso caballero,  primogénito  del  conde  de  Arcos,  fué 
con  ciento  de  caballo  de  Marchena  á  Osuna,  y  allí 
tomando  otros  ciento  ,  con  Luis  de  Pernia  alcaide  de 
la  villa  ,  y  juntándoseles  algunos  de  otras  partes,  con 
que  hicieron  número  de  seiscientos  infantes  y  dos- 
cientos y  sesenta  de  caballo ,  fueron  en  busca  de  los 
moros.  Los  cuales,  visto  á  los  cristianos,  habiendo 
enviado  adelante  la  cavalgada  y  robo  ,  y  quedando  en 
tres  escuadrones  dos  mil  y  trescientos  de  caballo, 
hubieron  batalla  con  los  cristianos,  pasado  el  rio  de 
las  Yeguas,  junto  á  la  atalaya  del  Madroño,  donde 
fueron  vencidos  los  moros  ,  haciendo  lo  mismo  de  un 
capitán  moro,  que  con  el  resto  de  la  caballería,  que 
eran  doscientos ,  habia  quedado  por  sí ,  para  socorrer- 
los de  refresco.  Don  Rodrigo  Ponce  recogiendo  sus 
gentes,  halló  ser  muertos  de  los  moros  mil  y  cuatro- 
cientos de  caballo ,  sin  los  presos  ,  y  de  los  cristianos 
ciento  y  cincuenta  infantes  y  treinta  de  caballo  ,  y  ha- 
biéndoles hecho  reposar  aquella  noche  en  la  fuente  de 
la  piedra  :  otro  dia  estando  recogiendo  el  despojo ,  vie- 
ron tornar  el  ganado,  que  desamparado  de  los  moros 
con  la  fatiga  de  huir  ,  volvía  á  su  naturaleza  ,  y  repar- 
tido el  despojo ,  tornaron  con  grande  victoria  á  sus 
casas.  Lo  cual  sabido  por  el  rey ,  fueron  grandes  las 
procesiones  y  alegrías,  que  en  la  corte  se  hicieron. 

Después  el  rey  don  Enrique  fué  á  Segovia  ,  y  entre 
los  valles  de  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  que  no  tenían 
cuerpo  y  unión  de  la  villa  con  su  jurisdicción  y  justicia 
distinta ,  siendo  uno  el  de  Areria ,  donde  habia  diver- 
sas colaciones  é  iglesias  parroquiales  ,  derramadas 
y  apartadas  unas  de  otras ,  puestas  debajo  de  un  juez 
■universal  con  título  de  alcalde  mayor  ,  queriendo  el 
rey  mejorarles  sus, buenos  fueros,  usos  y  costum- 
bres ,  les  dio  el  fuero  de  la  villa  de  San  Sebastian 
déla  misma  provincia ,  por  su  real  privilegio,  da- 
do en  la  misma  ciudad  de  Segovia,  en  doce  de  mar- 
zo del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y 
uno,  refrendado  de  Garci  Méndez  de  Bada[oz  su 
secretario.  De  Segovia  pasando  el  rey  á  la  villa  de 
Sepúlveda ,  se  detuvo  allí  algunos  días,  y  se  con- 
certó con  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  marqués  de 
Santillana,  restituyendo  los  pretensos  de  Guadalajara, 
según  antes  los  solia  gozar,  con  condición,  que  su  her- 
mano don  Pedro  González  de  Mendoza  obispo  de  Cala- 
horra asistiese  en  la  corte ,  en  uno  con  su  sobrino  don 
Juan  de  Mendoza,  primogénito  del  marqués,  siendo 
los  que  estos  medios  dieron  el  arzobispo  de  Sevilla  ,  y 
el  marqués  de  Villena  ,  y  después  el  rey  vino  á  la  villa 
de  Aranda  de  Duero  donde  estuvo  largo  tiempo  con  la 
reina  y  corle.  Siendo  cosa  ordinaria  ,  no  se  llevar  bien 
los  que  privan  con  los  príncipes ,  como  el  común  y  co- 
tidiano ejemplo  de  los  siglos  pasados  y  nuestros  nos  lo 
hace  manifiesto,  así  se  compadecían  mal  don  Alonso 
de  Fonseca  arzobispo  de  Sevilla ,  prelado  de  mucho 
celo  al  servicio  del  rey ,  y  don  Juan  marqués  de  Ville- 
na, caballero  de  grande  ingenio  y  astucia.  El  cual  de- 
scando apartar  al  arzobispo  del  consejo  del  rey  ,  y  de 
la  autoridad  y  privanza  que  con  él  tenia ,  aconsejó 
en  secreto  al  rey ,  lo  mismo  que  el  arzobispo  le  habia 
aconsejado  los  días  antes  ,  diciendo,  que  como  el  ar- 
zobispo decia  ,  era  cosa  conveniente  ó  su  servicio,  ha- 
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cer  guerra  al  rey  de  Aragón,  pues  por  su  confederación 


habia  prendido  al  príncipe  su  hijo,  y  que  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  almirante,  que  en  Yepes  estaban, 
con  designio  de  ayudar  ai  rey  de  Aragón,  se  debía  con- 
certar ,  y  en  Valladolid  ,  poner  una  persona  de  autori- 
dad por  virrey  durante  la  guerra,  por  evitar  que  los  ca- 
balleros de  aquella  parte  no  hiciesen  alteración  ,  y  que 
el  maestre  de  Galatrava  vendría  con  mucha  caballería 
para  la  guerra.  El  rey  haciendo  grande  confianza  del 
marqués,  y  determinando  de  poner  todo  en  obra  acor- 
dó ya  que  vino  el  maestre  de  Galatrava  ,  dejar  por  vir- 
rey en  Valladolid  al  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  llamar  al 
maestre,  y  enviar  al  mismo  marqués  al  arzobispo  de 
Toledo  y  almirante,  siendo  estas  mismas  original- 
mente las  cosas ,  que  el  marqués  mucho  deseaba,  y 
rodeaba.  Murió  en  estos  días  don  Pedro  de  Gastilla, 
obispo  de  Palencia  de  caída  de  unas  escaleras,  por  don- 
de subía  á  ver  cierta  fábrica  que  en  su  casa  se  hacia, 
por  cuyo  fin  fué  proveído  en  su  obispado  don  Gutierre 
de  la  Cueva,  hermano  de  don  Beltran  de  la  Cueva,  que 
en  estos  días  traía  sobrada  conversación  con  la  reina, 
según  la  común  opinión,  no  solo  de  la  tradición  vulgar, 
mas  aun  de  diversos  escritores.  La  reina  se  sintió  pre- 
ñada, estando  en  Aranda ,  y  si  se  da  fé  á  algunos  es- 
critores ,  el  rey  queriendo  quitar  de  sí  este  oprobioso 
nombre  de  impotente  ,  escriben  ,  que  permitió  que  la 
reina  tuviese  ayuntamiento  con  su  privado  don  Beltran, 
y  en  tanto  grado  es  la  opinión  de  la  tradición  antigua, 
que  se  la  entregó  el  rey  con  sus  manos  propias,  y  aun- 
que al  principio  ella  estuvo  muy  atrás  por  su  hones- 
tidad y  autoridad  ,  es  cosa  cierta  ,  que  después  tuvo 
mayor  necesidad  de  riendas  que  de  espuelas ,  como 
Alcocer  lo  notó  bien  en  este  artículo.  Del  licenciado 
Diego  Enriqucz  del  consejo  del  rey  don  Enrique  y  su 
cronista  se  colije  en  este  lugar  ,  ser  la  preñez  del  rey, 
y  nó  de  don  Beltran  ,  aunque  después  va  notando  mu- 
chas flaquezas  y  adversidades  déla  reina  en  el  discurso 
de  su  crónica. 

El  maestre  de  Galatrava  con  dos  mil  y  quinientos 
dea  caballo,  de  gente  lucida,  vino  á  Aranda,  por  lo 
cual  el  rey  dando  grandes  muestras  de  alegría  de  la 
preñez  ,  y  dejando  por  ello  á  la  reina  en  Aranda,  y 
enviando  por  virrey  al  arzobispo  de  Sevilla  á  Valla- 
dolid ,  y  al  marqués  de  Villena  á  Ocaña  ,  á  concertarse 
con  el  arzobispo  do  Toledo,  y  almirante,  partió  pode- 
rosamente con  sus  grandes  guardas  ,  y  las  gentes  del 
maestre  para  Logroño,  donde  el  rey  se  hallaba  por  fin  de 
mayo,  según  parece  por  las  cédulas  reales  que  en  este 
mes  despachó  en  Logroño  ,  para  las  gentes  délas  fron- 
teras de  Navarra  ,  especialmente  de  las  provincias  de 
Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya,  y  otras  partes,  man- 
dando que  acudiesen  á  la  gueri'a  generalmente  padre 
por  hijo  todos  los  de  sesenta  años  abajo  y  de  veinte 
arriba,  porque  é!  en  persona  habia  venido  á  la  frontera 
de  Navarra,  en  favor  de  don  Carlos  príncipe  de  Viana 
su  muy  caro  y  muy  amado  primo  ,  heredero  propie- 
tario de  Navarra.  Éntrelas  demás  gentes,  pidió  mil 
hombres  ,  ó  dende  arriba  á  las  villas  de  uñate  y  Sali- 
nas, y  Valle  de  Leniz,  atento  que  tenia  cercada  la 
villa  de  Viana,  y  les  prometía  pagar  luego  el  suel- 
do ,  ó  que  ellos  se  pagasen  de  los  derechos  reales 
que  en  ellos  tenía  ,  rogando  y  mandándoles  mucho 
por  su  cédula  real,  fecha  en  Logroño  en  veinte  y  tres 
de  mayo  deste  año ,  refrendada  de  Alvar  Gómez  de 
Ciudad  Real  su  secretario.  De  la  misma  forma  pidió 
en  el  mismo  dia  al  valle  de  Aramayona  quinientos 
hombres.  Hallándose  el  rey  en  Logroño,  fué  tanta  la 
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gente  de  guerra  que  juntó,  que  con  el  temor  do  su 
potencia,  se  le  rindieron  las  villas  de  la  Guardia  y  San 
Vicente,  y  el  cerco  deVianahizo  continuar,  dando  el 
cargo  á    Gonzalo  deSaavedra,  caballero  muy  estre- 
nuo en  disciplina  militar,  y  al  cabo  mosen Fierres  de 
Veíalta  condestable  de  Navarra  la  rindió  con  partidos, 
por  la  grande  batería  que  le  daban,  y  puso  el  rey  por 
alcaide  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza   prestamero  ma- 
yor de  Vizcaya.  Cuando  el  rey  don  Enrique  tomó  es- 
tos pueblos  de  Navarra  ,  don  Carlos  príncipe  de  Viana» 
le  envió  un  caballero  catalán  ,  ó  concordar  su  casa- 
miento con  la  infanta  doña  Isabel  ,  su  hermana ,  y 
habiendo  concluido  todas  las  cosas,  pasó  aquel  caba- 
llero en  compañía  del  obispo  de  Astorga  á  Arévalo,  y 
habiendo  visto  y  visitado  ü  la  infanta  ,  tornó  el  emba- 
jador muy  contento  al  príncipe.  Después  el  rey  don 
Enrique  puso  cerco  sobre  la  villa  de  Lerin  ,  la  cual  no 
pudiendo  tomar ,  por  su  impugnable  asiento ,  tornó  á 
Logroño,  habiendo  en  estas  guerras  recibido  ciertas 
gentes  suyas  un  descalabro  cerca  de  Abarzuza,  y  ha- 
biendo también  fallecido  en  Barcelona  el  príncipe  don 
Carlos  en  veinte  y  tres  de  setiembre  ,  por  lo  cual  los 
castellanos   alzaron  pendones  en    Viana  por    el  rey 
don  Enrique.  Ante  quien  vino  á  Logroño  don  Pero 
González  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra  con  su  so- 
brino, á  residir  en  la  corte ,  según  el  concierto  hecho. 
Dar  ramada  con  tanto  la  gente,  el  rey  tornando  ó  visi- 
tar á  la  reina  á  la  villa  de  Aranda  ,  dio  á  ella  la  misma 
villa  por  albricias  de  la  preñez,  y  fué  luego  recibida  y 
jurada  por  señora.  Quedando  la  reina  en  Aranda  ,  pa- 
só el  rey  á  Madrid,  por  babarle  escrito  el  marqués 
de  Villena  ,  que  al  almirante  y  arzobispo  de  Toledo 
habla  reducido  á  su  servicio  ,  con  condición  que  el 
arzobispo  residiese  en  el  consejo.  El  arzobispo  de  Sevi- 
lla entendiendo ,  que  todo  se    hacia   por  echarle  de 
gobierno ,  pasó  á  Madrid  ,  así  por  hacer  reverencia  al 
ley  ,  como  por  advertirle  en  lo  que  cumplía  á  su  ser- 
vicio :  pero  estando  muy  edificado  el  rey  en  favor  del 
marqués,   y  no  le  haciendo  el  acogimiento,  que  su 
persona  y  mucha  fidelidad  merecía  ,  le  hizo  tornar  á 
Valladolid  ,  con  grande  descontento  ,  y  el  mismo  fué 
á  ruego  del  marqués  á  Ocaña  ,  á  donde  según  lo  con- 
certado ,  vino  el  arzobispo  de  Toledo,  acompañado  de 
los  Manriques  á  hacerle  reverencia ,  y  mostrarse  por 
fiel  servidor.  Tornando  el  arzobispo  á  Yepes,  vino 
otro  día  el  almirante,  á  hacerlo  mismo,  y  también 
tornó  á  Yepes  ,  y  luego  fué  á  sus  tierras  ,  y  el  rey 
(\  Madrid,   habiéndosele  preferido  ,  de  le  hacer  mer- 
cedes. 

Había  florecido  en  grande  santidad  y  vida  muy  ca- 
ritativa en  los  años  pasados  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  de  Alcalá  de  Henares,  que  este  arzobispo  de 
Toledo  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña  había  fundado, 
un  religioso  lego  ,  que  sedeciafray  Diego  natural  de 
la  Andalucía,  de  un  pueblo ,  llamado  San  Nicolás, 
cerca  de  Cazalla.  Siendo  este  religioso  grande  siervo  de 
Dios,  obraba  su  inmensa  omnipotencia  por  sus  mé- 
ritos muchas  maravillas  en  los  fieles  cristianos,  y 
queriéndole  darla  remuneración  y  premio,  que  sus 
obras  santas  merecían  ,  le  llevó  desta  vida  en  dos  de 
mayo ,  día  sábado  deste  año  de  setenta  y  uno.  Su  san- 
to cuerpo  fué  sepultado  en  una  capilla  del  mismo  mo- 
nasterio ,  junto  á  la  portería,  y  por  especial  providen- 
cia de  Dios ,  que  cada  día  por  sus  méritos  obra  en  los 
fieles  cristianos  muchos  favores,  permanece  entero 
sin  corrupción.  Entre  los  notables  milagros  acontecidos 
entre  sus  devotos,  se  ha  visto  por  cosa  de  casi  rcsurrec- 
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cion  la  convalecencia  de  la  dolencia  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  dos  del  serenísimo  príncipe  don 
Carlos  primogénito  de  Castilla  ,  Aragón  y  Navarra,  que 
en  la  misma  villa  estuvo  desauciado  de  todos  los  mé- 
dicos. 

En  estos  tiempos  y  en  los  pasados  floreció  en  grande 
religión  y  letras  el  cardenal  don  fray  Juan  deTorque- 
mada ,  religioso  de  la  orden  de  los  predicadores ,  sa- 
pientísimo varón ,  que  compuso  muchas  obras ,  espe- 
cialmente :  la  glosa  sobre  el  decreto,  y  sabré  todo  el 
Psalterio ,  y  evangelios  que  en  todo  el  año  se  cantan. 
Un  libro  de  la  salud  del  ánima.  Otro  de  la  agua  bendi- 
ta. Sin  estas ,  escribió  otras  obras  este  insigne  varón 
decorado  de  la  benemérita  púrpura  sagrada  ,  aprove- 
chando con  su  grande  doctrina  á  la  Iglesia  militante  ,  é 
ilustrando  á  España,  patria  suya. 


CAPÍTULO  LXVIII. 

De  la  orden  de  administrar  justicia  ,  y  entrada  de  los  in- 
fantes en  corte,  ij  nacimiento  y  juramento  de  doña  Jua- 
na ,  llamada  princesa  ,  y  obediencia  real  de  los  catala- 
nes al  rey,  y  presa  deGibraltar  y  Archidona. 
Entrando  el  arzobispo  de  Toledo  en  corte ,  fué  deter- 
minado ,  qu3  cada  viernes  se  hiciese  en  su  casa  conse- 
jo público  de  justicia ,  siendo  presentes  todos  los  letra- 
dos del  consejo  ,  y  de  tal  manera  se  comenzó  la  gober- 
nación de  los  reinos ,  que  parecía ,  que  en  las  cosas  de 
justicia ,  comenzaba  á  haber  nuevo  siglo  de  oro  :  pero 
como  todo  se  fabricaba  sobre  falso,  fundado  en  cimien- 
tos de  intereses  y  pasiones ,  por  escluir  del  todo  á  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla  ,  duró  poco  lo 
bueno,  como  no  era  maravilla.  Andando  las  cosas  muy 
bien  ordenadas ,  y  el  rey  teniendo  mucho  descanso 
para  sus  cazas ,  envió  á  Aranda  á  Rodrigo  de  Marche- 
na  con  toda  su  guarda  ,  para  traer  la  reina  doña  Jua- 
na en  andas  para  que  el  parto  fuese  en  Madrid  ,  donde 
entró,  saliéndole  á  recibir  toda  la  corte  y  el  rey.  El 
cual  queriéndola  cariciar  ,  regalar  y  dar  mayor  mues- 
tra del  amor  que  le  tenia  ,  la  tomó  en  las  ancas  de  su 
muía  hasta  palacio.  A  esta  causa  fué  la  reina  dende  en 
adelante  mucho  mas  acatada  por  algunos  dias ,  hasta 
que  por  ventura  ,  no  siendo  cauta  ,  se  comenzaron  á 
publicar  sus  flaquezas.  Poco  después  á  consejo  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  marqués  de  Villena  ,  que  aun  no 
estaban  quietos,  fueron  traídos  á  la  corte  el  infante  dori 
Alonso,  cuya  guarda  y  crianza  fué  dada  á  Diego  de  Ri- 
bera, y  la  infanta  doña  Isabel,  que  en  palacio  fué  pues- 
ta en  compañía  de  la  reina  ,  haciéndoles  el  rey  como  á 
hermanos  muchas  caricias ,  no  obstante ,  que  aun  an- 
tes los  traía  con  guardado  doscientos  de  caballo,  y 
aun  á  la  reina  viuda  doña  Isabel  su  madrastra,  madre 
dolos  infantes,  trataban  con  mucha  veneración.  En 
estos  dias  llegó  en  corte  el  conde  de  Armeñac,  por  em- 
bajador de  Luis  rey  de  Francia  ,  que  comunmente  es 
contado  por  onceno  deste  nombro ,  pidiendo  la  confe- 
deración del  rey  ,  y  siendo  el  embajador  muy  bien  re- 
cibido de  toda  la  corte ,  fueron  muchas  las  fiestas  que 
le  hicieron ,  y  grandes  los  presentes  de  trigo ,  ce- 
bada ,  vino  y  aves,  que  luego  el  arzobispo  de  Toledo  le 
hizo. 

En  este  tiempo  la  reina  estando  en  brazos  de  don  En- 
rique, conde  de  Alba  de  Liste,  siendo  presentes  el  rey 
y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  marqués  de  Villena  ,  y 
otros  caballeros  ,  parió ,  aunque  con  trabajo  ,  en  prin- 
cipio del  año  de  mil  y  cuatrocientos;  y  sesenta  y  dos, 
una  hija  por  cuyo  nacimiento  se  hicieron  grandes  ale- 
grías en  la  corte,  y  en  todos  los  reinos.  La  cual  en  la 
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capilla  de  palacio  pasados  ocho  dias,  fué  bautizada  por 
el  arzobispo  de  Toledo ,  teniéndole  compañía  los  obis- 
pos de  Calahorra ,  Osma  y  Cartagena  ,  y  pusiéronle 
nombre  doña  Juana  como  á  la  reina  su  madre,  siendo 
padrinos  el  conde  de  Armeñac  y  el  marqués  de  Ville- 
na,  y  las  madrinas  la  infanta  doña  Isabel  y  la  marque- 
sa de  Villena  ,  sacándole  en  brazos  el  mismo  conde  de 
Alba  de  Liste,  que  también  la  tuvo  en  la  pila.  Pasados 
algunos  dias  del  nacimiento  de  doña  Juana,  llamada 
princesa ,  el  rey  siendo  muy  aficionado  á  don  Beltran 
de  la  Cueva  su  mayordomo  ,  habido  acuerdo  con  los 
de  su  consejo ,  le  hizo  conde  de  Ledesma  un  domingo 
estando  presentes  los  del  consejo,  y  el  conde  de  Arme- 
ñac. A  los  cuales  el  nuevo  conde  don  Beltran,  siendo 
caballero  magnífico  y  liberal ,  hizo  sala  general  con 
grandes  fiestas  ,  y  el  rey  allende  desto,  hizo  de  su  con- 
sejo de  estado  al  nuevo  conde  ,  dando  su  mayordomía 
A  otro  criado  suyo  llamado  Andrés  de  Cabrera,  perso- 
na aunque  de  poca  edad  :  pero  de  grande  seso  y  pru- 
dencia ,  de  quien  el  rey  se  confiaba  en  sus  secretos.  A 
cabo  de  dos  meses  que  doña  Juana ,  llamada  princesa, 
habla  nacido,  congregó  el  rey  corles  generales  de  los 
tres  estados  en  Madrid,  y  la  hizo  jurar  á  todos  por 
princesa  heredera  de  los  reinos  ,  en  defecto  de  varones, 
siendo  los  que  primero  hicieron  la  solemnidad  el  infan- 
te don  Alonso  y  la  infanta  doña  Isabel ,  y  luego  los  de- 
más por  su  orden  ,  aunque  entre  los  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas  hubo  mucho  discrimen  y  ruido 
sobre  el  preferimiento  y  precedencia,  y  porque  el  rey 
mandó  así ,  Segovia  juró  primero  esta  vez ,  no  parando 
á  las  demás  ciudades  perjuicio  en  el  pretenso  de  sus 
derechos. 

El  rey  habiendo  estado  después  algún  tiempo  en  Ma- 
drid ,  gozando  de  sus  monterías ,  fué  á  Segovia  ,  en  cu- 
yo bosque  de  Balsain  se  detuvo  en  ciertos  dias,  y  pa- 
só á  Aranda.  Donde  dejando  á  la  reina  que  otra  vez  es- 
taba preñada  de  tres  meses,  pasó  á  Alfaro  á  concertarse 
con  el  rey  de  Aragón  y  Navarra  su  tio,  que  á  Tudela 
de  Navarra   habia  venido,  entendiendo  en  los  tratos 
por  medio  del  marqués  de  Villena.  En  esta  sazón  cayó 
un  dia  un  espantoso  granizo ,  con  terrible  torbellino  de 
piedras,  que  algunas  dellas  pesando  á  libra,  de  tal 
modo  cubrió  y  maltrató  las  viñas  y  árboles  de  Alfaro 
y  su  tierra,  que  parecía  haber  nevado  reciamente,  por 
lo  cual  en  los  dos  años  siguientes  no  dieron  fruto ;  vien- 
do el  rey  tanto  daño  de  los  vecinos,  los  libró  de  las  al- 
cabalas y  tercias  por  tres  años.   En  esta  sazón  vino 
nueva  al  rey,  como  la  reina  haoia  abortado  un  niño  de 
poca  edad  ,  con  espanto  por  habérsele  encendido  fue- 
go en  la  cabeza ,  causado  por  un  solo  rayo  de  sol ,  que 
en  su  aposento  le  quemó  parte  de  los  cabellos ,  y 
aun  se  viera  en  peligro  grande ,  si  no  fuera  socorri- 
da «le  los  suyos,  cosa  notable.  Los  negocios  entre  los 
reyes  iban  á  la  larga  ,  por  lo  cual  determinado  que  el 
marqués  de  Villena  pasase  á  Zaragoza  á  su  conclusión 
y  remate,  el  rey  tornando  á  Aranda,  halló  flaca  á  la 
reina.  La  cual  habiendo  algo  convalecido ,  fueron  por 
Segovia  á  Madrid ,  y  el  marqués  pasó  á  Zaragoza.  Don- 
de en  ausencia  del  rey  de  Aragón  ,  que  á  Cataluña  ha- 
bia ido  apriesa  ,  fué  el  marqués  muy  festejado  de  doña 
Juana  reina  de  Aragón  ,  que  por  hacerle  mas  caricias 
y  favor,  le  convidó  á  comer,  sirviendo  solas  damas  á  la 
mesa.  Vuelto  el  rey  de  Aragón  á  Zaragoza  concertóse 
la  paz  entre  los  reyes  ,  dándose  rehenes ,  y  así  el  mar- 
qués tornó  muy  contento  para  Madrid  ,  y  dando  des- 
cargo de  sus  negocios ,  quedó  muy  satisfecho  el  rCy.  El 
cual  habiendo  tratado  casamiento  de  don  Beltran  déla 


Cueva  ,  conde  de  Ledesma  ,  á  instancia  suya,  con  hi- 
ja menor  del  marqués  úq  Santillana  ,  por  emparentar- 
le ,  fué  con  la  reina  doña  Juana  su  mujer  á  celebrar  el 
matrimonio  de  Guadalajara.  Fueron  muy  solemnes  las 
fiestas  que  en  las  bodas  se  hicieron  en  aquella  ciudad, 
pesando  mucho  deste  casamiento  al  marqués  de  Ville- 
na porque  el  conde  prosperaba  tanto ,  y  se  juntaba  con 
la  mayor  parentela  de  España. 

Acabadas  las  fiestas ,  la  reina  é  infantes  con  consejo 
y  corte  vinieron  á  Segovia  ,  y  el  rey  yendo  á  holgarse  á 
la  villa  de  Atienza,  le  llegó  un  embajador  de  Cataluña, 
con  poderes  de  aquel  principado,  dándole  obediencia 
y  recibiéndole  por  rey  ,  porque  don  Carlos ,  príncipe 
de  Viana  ,  habiendo  fallecido  con  sospecha  de  veneno, 
que  los  catalanes  decían  haberle  dado  el  rey  su  padre, 
le  quitaron  á  su  natural  rey  la  obediencia,  tomando  la 
voz  del  rey  don  Enrique.  El  cual  agradeciéndoles  su 
voluntad  ,  defirió  la  resolución  para  Segovia,  juntando 
en  consejo  á  los  suyos,  les  significó  querer  tomar  el 
señorío  real,  que  los  catalanes  le  ofrecían  tan  espontá- 
neamente. En  este  difícil  negocio ,  entre  los  del  conse- 
jo, como  en  cosa  ardua  ,  habiendo  diferentes  pareceres, 
fué  acordado  de  llamar  al  embajador,  y  que  espresase 
las  cosas  que  pretendían  los  catalanes.  En  cuyo  nom- 
bre respondió ,  que  dos ,  la  una  que  los  recibiese  el  rey 
don  ílnrique  por  suyos  ,  y  la  otra  que  les  diese  favor 
para  alzar  pendones  y  batir  moneda  en  su  nombre. 
Oído  esto,  y  vista  la  voluntad  que  el  rey  tenia  de  favo- 
recerlos catalanes,  fueron  enviados  dos  mil  y  quinien- 
tos de  caballo  á  Cataluña ,  siendo  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona recibidos  con  grande  alegría,  llevando  por  ca- 
pitanes á  don  Juan  de  Beaumonte  ,  prior  de  San  Juan 
del  reino  de  Navarra  ,  y  Juan  de  Torres,  caballero  prin- 
cipal de  Soria.  Con  este  favor  en  el  principado  de  Cata- 
luña alzaron  pendones ,  y  batieron  moneda  por  el  rey 
don  Enrique,  el  cual  habiendo  rompido  guerra  con 
Aragón,  y  pasando  á  dar  calor  á  los  negocios  á  la  villa 
de  Agreda  ,  le  vinieron  dos  nuevas  de  grande  contento. 
La  primera  que  don  JuandeGuzman  ,  duque  de  Medi- 
na Sidonia ,  habia  ganado  de  los  moros  la  ciudad  de  Gi- 
braltar,  donde  habia  perecido  su  magnánimo  padre 
don  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Niebla.  La  segunda, 
que  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava,  habia 
también  ganado  la  villa  de  Archidona.  Con  estas  nue- 
vas el  rey  holgó  tanto ,  que  en  sus  títulos  reales  mandó 
poner  á  Gibraltar,  como  hasta  nuestros  dias  se  usa, 
y  al  duque  hizo  mercedes  por  ello. 

CAPÍTULO  LXIX. 

De  diversas  embajadas  que  al  rey  don  Enrique  vinieron 
de  llalia ,  y  guerra  de  Navarra,  y  nueva  oferta  de  los 
catalanes  ,  y  lo  demás  que  sucedió ,  hasta  que  el  rey  se 
mó  con  el  rey  de  Francia ,  y  que  el  rio  de^  Vidaso  es  de 
España ,  y  como  los  guipuzcoanos  mataron  á  Gaon, 
judio  ,  por  haberles  demandado  el  pedido. 
A  la  misma  sazón  vinieron  al  rey  don  Enrique  di- 
versos embajadores  de  Italia  don   Fernando ,  rey  de 
Ñapóles,  su  primo  segundo:  pidiendo  que  le  recibiese 
por  suyo  y  le  amparase  de  los  enemigos:  el  papa  Pió  y 
el  sacro  colegio  de  los  cardenales ,  rogándole  por  con- 
federación perpetua  para  la  sede  apostólica :  los  vene- 
cianos suplicándole  la  misma  confederación,  prefirién- 
dose de  ser  amigo  do  sus  amigos  ,  y  enemigo  de  sus 
enemigos:  los  genoveses,  queriéndosele  dar  por  vasa- 
llos. Aunque  estas  ofertas  eran  grandes,  fué  el  rey  don 
Enrique  después  que  comenzó  á  reinar ,  de  ánimo  tan 
reposado,  que  casi  por  ello  no  recibió  ninguna  altivez 
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li  elevación  de  espíritu  real ,  y  porque  en  su  consejo, 
londe  algunos  dañados  corazones  no  faltaban,  hubo 
{¡versos  votos  con  variedad  de  pareceres,  no  se  liizo 
lada. 

En  este  tiempo  un  escudero  de  Navarra  vino  con  todo 
ilencio  á  Agreda  al  conde  de  Ledesma,  diciendo,  que 
li  el  rey  le  hiciese  mercedes,  le  daria  una  torre  y  puer- 
a  principal  de  la  ciudad  de  Tudela,  por  donde  el  resto 
iel  pueblo  ganasen  ,  y  ofreciéndole  dése  las  hacer,  en- 
riaron con  el  escudero  veinte  hombres,  para  que  se 
ípoderasen  de  la  puerta  y  torre,  concertando  de  les  en- 
k'iar  luego  grande  socorro :  pero  no  hubieron  lléga- 
lo á  las  puertas ,  cuando  fueron  presos.  Deste  su- 
ceso indignado  el  rey,  envió  al  conde  de  Ledesma 
;on  mil  de  á  caballo  ,  á  cobrar  los  hombres,  ó  talar- 
es las  viñas ,  y  el  conde  comenzando  la  tala ,  le 
dieron  luego  los  hombres ,  y  tornó  con  ellos  á  Agreda, 
ie  donde  pasó  el  rey  con  la  reina  é  infantes  á  la  vi- 
lla deAlmazan,  á  tener  las  fiestas  de  Navidad,  prin- 
cipio del  año  de  mil  cuatrocientos  y  sesenta  y  tres,  A 
Mmazan  hablan  llegado  en  fin  del  año  pasado  dos 
embajadores  de  Cataluña,  el  uno  eclesiástico  y  el  otro 
seglar,  con  la  obediencia  general  de  toda  Cataluña» 
m  cuyo  nombre  representándole ,  que  el  rey  de  Ara- 
ron ,  habia  empeñado  al  rey  de  Francia  las  villas  de 
Perpiñan  y  otras  tierras  por  cierta  suma  de  emprés- 
tido  de  dineros,  y  favor  de  gente  de  guerra,  supli- 
caron al  rey,  los  amparase  de  sus  enemigos,  y  se 
intitulase  rey  de  Ara;"on,  y  conde  de  Barcelona,  di, 
ciendo,  pertenecerle  de  derecho.  Oída  su  embajada, 
el  rey  les  agradeció  su  buena  voluntad ,  y  puesto  en 
consulta  la  deliberación,  aunque  dijo  á  los  del  conse- 
¡o,  quererlo  así  hacer,  porque  también  algunos  ca- 
balleros aragoneses  y  valencianos  le  habían  enviado 
á  rogar,  diciendo,  que  en  tomando  los  títulos,  se  le- 
vantarían por  él  con  Zaragoza  y  Valencia ,  puesto 
caso ,  que  él  insistió  en  ello  ,  pudieron  tanto  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena,  porque  los 
demás  del  consejo,  casi  de  testigos  servían,  que  re- 
vocando el  propósito  del  rey,  que  sin  grande  dificilidad 
al  parecer  de  muchos  ,  pudiera  señorear  aquellos  rei- 
nos, fué  respondido  en  efecto  á  los  embajadores, 
que  si  gente  querian,  trajesen  dineros,  y  que  en  el 
intitularse  rey  de  Aragón,  habia  mucho  que  pensar. 
Destas  razones  y  otras  que  el  arzobispo  y  el  mar- 
qués respondieron  en  nombre  del  rey,  cojigiendolos 
embajadores  ser  ambos  parciales  al  rey  de  Aragón, 
entre  las  demás  prudentes  y  animosas  razones  repli- 
caron, que  desde  la  hora,  que  el  rey  se  intitulase 
rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona ,  en  sesenta  días, 
se  ofrecían  en  nombre  de  su  principado  de  dar  sete- 
cientos mil  florines,  puestos  en  Castilla  ,  so  pena  de 
perderlas  vidas,  así  ellos,  como  el  embajador  pasa- 
do, que  todos  juntos  se  hallaban  presentes.  Desta 
magnánima  respuesta  de  los  embajadores  catalanes, 
maravillándose  los  del  consejo,  dijeron  que  consul- 
tándolo con  el  rey,  les  responderían.  Aunque  lo  co- 
municaron al  rey,  echáronlo  el  arzobispo  y  el  mar- 
qués á  cosa  de  burla  el  preferimiento,  diciendo,  que 
era  mejor  por  medio  del  rey  de  Francia  haber  de  bue- 
na concordia  un  pedazo  de  lo  de  Navarra ,  que  ccn 
su  reino  confinaba,  no  bastando,  lo  que  algunos,  con 
celo  de  servir,  aconsejaban  al  rey  en  secreto  lo  con- 
trario. El  cual  sin  curar  dello ,  abrazándose  con  el 
parecer  del  arzobispo  y  marqués  ,  pudieron  ellos  tan- 
to con  los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  que  haciendo 
venir  secretamente  á  uno  de  los  capitanes  franceses, 
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que  en  (Cataluña  estaban  ü  Monlagudo,  llevaron  allá 
al  rey  por  otra  parte,  so  color  de  caza.  Viéndose  el 
rey  el  dia  de  año  nuevo  con  el  capitán  francés,  con- 
cordaron ,  que  el  rey  de  Francia  enviase  á  Castilla  al- 
gún caballero  á  concertar  vistas  de  ambos  reyes  para 
dar  orden  en  estos  negocios.  Con  tanto  el  rey  tornan- 
do á  Alraazan,  tuvo  allí  la  fiesta  de  los  Reyes  coa 
grandes  fiestas ,  y  viéndose  tan  poderoso  príncipe,  le 
vino  un  embajador  del  rey  de  Francia  ,  y  se  concer- 
taron con  él  las  vistas,  para  pasada  la  pascua  de 
Resurrección,  entre  la  villa  de  Fuenterrabia,  y  San 
Juan  de  Luz,  pueblo  del  reino  de  Francia,  y  que  en 
tanto  hubiese  treguas,  entre  todas  las  partes.  El  rey 
haciendo  al  embajador  francés  grandes  fiestas,  por 
honrarle  mas,  salió  la  reina  con  sus  damas  ala  sala, 
donde  el  rey  y  los  grandes  estaban  ,  y  comenzóse  su  real 
fiesta  y  sarao  de  danzas,  entre  los  caballeros  y  da- 
mas, hizo  el  rey,   que  con   la  reina,    que  era  muy 
hermosa  dama,  danzase  el  embajador.   Acabada   la 
alta  y  baja  ,  el    embajador  de  Francia  en  presen- 
cia del  rey  hizo  voto  y  palabra  de  homenaje,  que  en 
cuantos  días  viviese,  no  danzaría  con  dama  ningu- 
na ,  pues  que  con  tan  alta  princesa  habia.  danzado. 
Con  tanto  el  rey  habiendo   hecho  mercedes  al  em- 
bajador ,    le  despidió  y  tornó  á  Cataluña ,  donde  el 
rey  de  Aragón  aprobó  estas  vistas,  con  que  él  mismo 
fuese  presente  ó  ellas.  El  rey  fué  á  Segovia ,  y  acer- 
cándose el  tiempo  de  las  vistas,  vino  á  Burgos  dejan- 
do á  la  reina  y  á  los  infantes  en  Segovia. 

Ordenadas  las  cosas  del  viaje ,  vino  el  rey  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa  por  el  puerto  de  la  villa  de 
Salinas  deLeniz,  que  de  otra  manera  llaman  de  Gui- 
púzcoa, y  entró  en  la  villa  de  Mondragon  en  veinte 
y  cuatro  de  marzo,  dia  jueves  con  general  contento 
de  toda  la  provincia,  y  pasó  por  Vergara,  y  otras 
villas  de  la  misma  provincia  á  la  de  San  Sebastian. 
En  la  cual  entró  en  veinte  y  nueve  de  marzo ,  dia 
martes ,  siendo  acompañado  del  arzobispo  de  Toledo, 
y  del  marqués  de  Villena,  y  del  obispo  de  Calahor- 
ra, y  de  muchos  grandes  de  los  reinos,  seglares  y 
eclesiásticos,  y  otras  muchas  gentes  sin  las  de  la  mis- 
ma provincia ,  como  á  la  autoridad  de  los  dos  tan  po- 
derosos reyes  convenia.  Luis  rey  de  Francia  vino  á  la 
ciudad  de  Bayona,  adonde  el  rey  don  Enrique,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  el  arzobispo  y  el  marqués  que- 
rian, envió  á  su  consejo  aunque  no  sano,  á  los  mis- 
mos por  embajadores,  en  uno  con  Alvar  Gómez  de 
Ciudad  Real  su  secretario:  para  que  el  rey  de  Fran- 
cia determinase  y  decidiese  las  diferencias  de  Cata- 
luña entre  los  reyes  sobrino  y  tío.  Los  tres  embaja- 
dores llegados  á  Bayona,  siendo  bien  recibidos ,  es- 
cribe el  licenciado  Diego  Enríqucz,  que  el  marqués 
de  Villena  tomó  del  rey  de  Francia  doce  mil  escudos 
de  oro  de  acostamiento  cada  año ,  y  que  conferido  y 
platicado  sobre  las  cosas,  se  ordenó  la  sentencia  en 
mucho  perjuicio  y  daño  del  rey  don  Enrique,  y  en 
puro  útil  del  rey  de  Aragón.  La  cual  consentida  por 
los  tres  embajadores,  escribiendo  al  rey  á  San  Sebas- 
tian ,  que  pasase  á  Fuenterrabia  con  su  corte  y  caba- 
llería y  gentes,  lo  hizo,  y  entonces  vino  el  conde  de 
Comenje  almirante  de  Francia  á  Fuenterrabia,  en 
compañía  del  marqués  ,  á  notificarle  de  parte  del  rey 
de  Francia,  lo  que  se  habia  ordenado,  dando  diver- 
sas pahaciones  y  cubiertas  al  negocio,  ordenando 
también  que  los  reyes  se  viesen  en  suelo  de  Francia, 
cosa  que  ellos  mismos  debieran  escusar.  El  rey  de 
Aragón  y  Navarra  no  quiso  venir  á  estas  vistas, por- 
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qoe  ante  ambos  reyes  tenia  personas,  que  le  asegu- 
raban las  espaldas  especialmente  ante  el  rey  don  En- 
rique. El  cual  consintiendo  enlodo,  vino  el  rey  de 
Francia  á  San  .Tuan  de  Luz,  que  es  á  tres  leguas  gran- 
des mas  acá  de  Bayona ,  y  allí  comió  el  rey  de  Fran- 
cia con  el  arzobispo  de  Toledo,  cuyo  convidado  fué  el 
rey:  y  después  vinieron  hasta  la  ribera  del  rio  Vidaso., 
que  divide  á  España  de  Francia,  por  aquella  parte. 
El  rey  don  Enrique  entró  en  una  barca,  donde  iban 
don  Pero  González  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra, 
don  Juan  Pacheco  m.arqués  de  Villena,  y  otros  ca- 
balleros. Iba  en  otra  barca  don  Gómez  de  Cáceres, 
maestre  de  Alcántara  ,  con  muchos  nobles  caballeros 
de  su  orden.  En  otra  don  Juan  de  Valenzuela  ,  prior 
de  San  Juan  ,  con  muchos  nobles  caballeros  de  su  ór- 
«len.  En  otra  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos, 
ron  mucha  noble  gente  suya.  En  otra  donBeltrande 
la  Cueva  ,  conde  de  Ledesma,  con  mucha  caballería. 
En  otras  muchas  barcas,  pasaron  tantos  caballeros 
de  los  reinos  de  Castilla,  ó  hidalgos  de  la  misma  pro- 
vincia ,  tan  en  orden  y  ricamente  aderezados,  quese- 
ría cosa  muy  larga  quererlo  contar,  porque  nunca 
hasta  este  tiempo  se  vio  en  Castilla  tanta  gala  y  gen- 
tileza. Lo  cual  admiró  tanto  al  rey  de  Francia,  que 
cada  uno  de  los  señores  que  con  el  rey  pasaban,  pen- 
sando ser  la  persona  real,  como  iban  en  su  orden, 
saltando  en  tierra  ,  preguntaba.  Es  aquel  el  rey?  has- 
ta que  le  mostraron  la  persona  del  rey  don  Enrique, 
que  por  documento  de  mayor  magestad  ,  iba  con  un 
capuz  cerrado ,  y  bonete  en  la  cabeza ,  vestido  con 
llaneza,  en  el  trage  deste  siglo. 

Viéndose  los  reyes,  el  uno  de  la  agua  ,  y  el  otro  de 
la  tierra ,  se  quitaron  con  grande  comedimiento  los 
sombreros  ,  diciendo  el  rey  de  Francia  al  rey  don  En- 
rique, que  bien  podía  pasar  todo  el  rio,  que  suyo 
era  ,  á  lo  cual  respondiendo  el  rey  don  Enrique ,  que 
ya  él  lo  sabia,  saltó  de  la  barca  en  tierra  de  Francia. 
Aun  estando  en  tierra,  tornó  á  decir,  que  en  lo  suyo 
estaba,  á  fin,  que  siendo  á  la  sazón  baja  la  mar ,  y  él 
estando  en  la  orilla,  pues  todo  lo  que  la  agua  solía 
cubrir  era  suyo,  por  ser  de  España  el  rio ,  y  que  aque- 
llo donde  estaba  ,  solía  cubrir  con  su  flujo,  estaba  en 
su  tierra.  Luego  el  rey  de  Francia  viniendo  para  él, 
se  abrazaron  los  reyes,  con  muestra  de  mucho  amor, 
puestos  en  la  ribera  de  aquel  rio ,  junto  á  Endaya,  pri- 
mer lugar  de  Francia,   que  es  una  aldea  pequeña  de 
obra  de  cuarente  vecinos ,  en  frente  de  Fuenterrabia. 
De  la  cual  á  Endaya  hay  cuarto  de  legua,  estando 
on  medio  el  rio  Vidaso,  que  siendo  mojón  entre  Es- 
paña y  Francia ,  es  de  la  corona  de  Castilla,  por  sen- 
tencia en  este  caso,  dada  entre  ambas  naciones.  Así 
está  la  villa  de  Fuenterrabia  en  continua  posesión, 
porque   como  en  aquel    rio   hay  pesca    de  salmo- 
nes ,  suele  arrendar  la  pesquería  suya  la  misma  vi- 
lla, y  porque  para  poner  bien  las  nazasde  la  pesca 
conviene ,  que  en  la  parte  de  la  orilla  de  Francia  se  dé 
principio  á  lanaza  en  suelo  de  Francia  ,  hay  condición, 
que  por  esto  el  arrendador  haya  de  dar  cada  año  un 
salmón  al  señor  de  Ortuvia  ,  casa  principal  de  parien- 
tes mayores  en  Francia  ,  á  legua  y  media  del  rio ,  y  así 
Fuenterrabia  ,  goza  de  los  honores  y  provechos  del  rio. 
También  los  franceses,  aunque  no  pueden  tener  co- 
inercio  de  naos  para  contratación  ,  no  dejan  de  parti- 
cipar de  alguna  pesca  de  salmones.  Es  tanta  la  juris- 
dicción que  !a  villa  de  Fuenterrabia  ha  tenido  siempre 
sobre  este  rio ,  que  cuando  ocasión  se  ofrece ,  la  justi- 
cia su  va  pa'ín  do  la  otra  parte  do  la  ribera,  ven  el  sneh», 


que  las  aguas  del  mar  con  su  flujo  y  creciente  suelen 
cubrir,  hacen  sus  autos  judiciales,  proveyendo  las  co- 
sas necesarias  á  la  justicia  distributiva.  Los  escribanos 
aun  mas  ordinariamente  pasan  al  mismo  sitio,  á  or- 
denar escrituras  y  otros  autos  de  personas,  que  á  esta 
parte  no  quieren ,  ó  no  se  atreven  á  pasar.  Visto  he 
referir  á  viejos ,  que  la  gloria  del  ganar  deste  rio,  y  ser 
del  distrito  de  España,  se  debe  principalmente  á  los 
del  pueblo  de  Irun  Uranzu  ,  jurisdicción  desta  villa  ,  y 
en  documento  dello,  la  universidad  de  Irun  tiene  cier- 
tas insignias  de  escudo  de  armas  ,  representante  este 
misterio.  Desta  manera ,  según  adelante  se  ha  hecho 
ya  mención,  siendo  el  rio  del  distrito  de  Guipúzcoa  , 
los  franceses  están  escluidos  de  todo  lo  útil  deste  rio, 
excepto  de  poder  navegar  en  él  con  solas  gavarras: 
pero  no  con  otro  bajel.  En  esto  hay  tanta  consideración, 
que  si  alguna  nave,  aportase  á  Endaya  ,  no  se  atrevie- 
ran á  descargarla,  sin  licencia  de  la  villa  de  Fuenter- 
rabia ,  la  cual  suele  á  veces  condescender  á  ello,  de- 
mostrando la  jurisdicción  y  dominio  que  en  esto  tiene. 
Volviendo  pues  á  los  reyes  abrazados ,  ambos  con 
grande  acatamiento,  tomándose  de  las  manos  y  juntos 
á  la  par ,  fueron  á  una  peña  de  la  orilla  del  rio ,  en  la 
cual  se  arrimó  algún  tanto  el  rey  don  Enrique,  aunque 
esto  no  hizo  el  rey  c' ,  Francia,  estando  un  grande  y 
hermoso  lebrel  en  medio,  sobre  el  cual  á  ambos  reyes 
teniendo  puestas  las  manos ,  el  rey  don  Enrique  co- 
menzó la  habla  ,  que  refieren  que  duró  casi  un  cuarto 
de  hora,  estando  el  rey  de  Francia  muy  atento.  El  cual 
habiendo  hecho  la  respuesta ,  llamó  al  arzobispo  y  al 
marqués  y  al  conde  de  Comenje ,  y  también  al  secre- 
tario Alvar  Gómez ,  y  él  leyó  por  su  mandado  la  sen- 
tencia, cuyo  tenor  era.  Que  el  rey  don  Enrique  se  apar- 
tase de  la  empresa  de  Cataluña  ,  dándole  en  equiva- 
lencia y  recompensa  el  rey  de  Aragón  dentro  de  seis 
meses  la  merindad  de  la  ciudad  de  Estella ,  que  es  una 
de  las  cinco,  en  que  Navarra  está  dividida,  y  mas  cierta 
cantidad  de  doblas,  dando  en  rehenes  de  seguridad  á 
la  reina  doña  Juana  ,  que  en  poder  del  arzobispo  estu- 
viese en  Larraga,  villa  de  Navarra.  Que  el  rey  don  En- 
rique dentro  de  veinte  dias  primeros  ,  sacase  del  prin- 
cipado de  Cataluña  todas  sus  gentes  ,  mandando  á  los 
catalanes,  que  tornasen  á  ia  obediencia  del  rey  de  Ara- 
gón. Que  el  rey  de  Aragón  diese  perdón  de  todo  lo  pa- 
sado. Oída  la  sentencia  ,  despidiéronse  los  reyes  ,  y  el 
rey  don  Enrique  con  los  suyos ,  tornó  á  Fuenterrabia. 
Hay  fama  en  esta  misma  tierra  ,  que  los  reyes  comie- 
ron juntos,  cercado  una  fuente:  pero  de  su  crónica 
se  colije  lo  contrario.  El  rey  haciendo  llamar  en  Fuen- 
terrabia á  los  tres  embajadores  de  Cataluña  ,  les  de- 
claró lo  contenido  en  la  sentencia,  y  que  lo  debía  cum- 
plir. Cuánto  sintieron  los  embajadores  esta  cosa,  no  se 
podría  encarecer!  y  así  lo  publicaron  con  muchas  ra- 
zones notables,  y  palabras  de  sentimiento  ,  diciendo 
al  rey ,  que  tenia  en  su  consejo  muy  desleales,  y  aun 
mosen  Cardona  y  el  otro  embajador  pasaron  luego  á 
Francia,  diciendo  á  voces  el  Cardona  ,  descubierta  es 
ya  la  traición  de  Castilla,  y  llegada  la  hora  de  su  gran- 
de desventura,  y  deshonra  de  su  rey:  pero  el  arcediano 
de  Girona  quedó  siempre  con  el  rey. 

En  tanto  que  andaba  el  rey  don  Enrique  en  estos  ne- 
gocios, un  judío  de  la  ciudad  de  Victoria,  llamado 
Gaon ,  estando  embarazado  en  los  arrendamientos  del 
reino ,  con  la  insaciable  avaricia  de  sus  usuras ,  entró 
en  Guipúzcoa  ,  parcciéndolc  ,  que  con  la  presencia  del 
rey  seria  parte  para  cobrar  aquel  tributo  y  servicio, 
I  llamado  pedido,  que  los  hidalgos  de  la   provincia  oi^ 
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tiempo  (le  los  reyes  pasados  habían  defendido  con  el 
valor ,  que  escrito  queda.  Los  hidalgos  de  Guipúzcoa 
sintiéndose  deste  atrevimiento  ,  que  á  su  nobleza  é  hi- 
dalguía quería  repugnar ,  mataron  al  judío  Gaon  en  la 
villa  de  Tolosa  en  seis  del  mes  de  mayo,  dia  viernes, 
estando  el  rey  en  Fuenterrabía ,  movidos  á  hacer  esto 
en  defensa  de  su  nobleza  ,  para  que  con  este  ejemplo, 
ninguno  dende  en  adelante  tomase  tal  atrevimiento. 
Mucho  pesó  al  rey  don  Enrique  desto  ,  no  obstante  ser 
hecho  en  defensa  de  la  nobleza  6  hidalguía  suya  ,  por 
lo  cual  siendo  de  vuelta  para  Castilla ,  entró  con  mu- 
cha caballería  en  la  dicha  villa ,  cuyos  vecinos  y  gen- 
tes, que  á  este  hecho  fueron  presentes,  viendo  la  in- 
dignación del  rey,  dieron  lugar  á  su  furor,  subiéndose 
á  una  montaña  alta,  conjunta  á  la  villa  ,  que  está  de 
Ja  otra  parte  de  su  rio.  Con  todo  esto  comenzando  el 
reyá  proceder  contra  ellos,  hizo  derribar  la  casa,  donde 
el  judío  había  sido  muerto:  pero  cuando  se  informó 
bastantemente  ,  así  por  antiguos  instrumentos,  que  en 
razón  desto  le  fueron  mostrados ,  como  de  personas 
ancianas ,  nunca  haber  pagado  tal  cosa  los  hidalgos 
desta  tierra  ,  convirtió  su  ira  en  clemencia,  y  no  solo 
dio  perdón  general  de  la  dicha  muerte,  mas  también  á 
ejemplo  de  los  reyes  sus  progenitores  mandó  ,  queja- 
más  dende  en  adelante  se  pidiese  tal  cosa  ,  imponiendo 
en  ello  perpetuo  silencio.  Tardó  el  rey  don  Enrique  al- 
gunos días  en  tierra  de  Guipúzcoa  en  la  ordenación  de 
las  cosas  y  sucesos  deste  viaje,  que  no  le  salió  grato, 
como  la  historia  irá  refiriendo. 

CAPÍTULO  LXX. 

De  la  entrada  sin  efecto  del  rey  don  Enrique  en  Navarra, 
y  declinación  de  la  privanza  del  arzobispo  de  Toledo  y 
marqués  de  Vülena  ,  y  cosas  que  el  rey  hizo  en  Sevilla, 
y  vistas  diversas  que  tuvo  con  el  rey  de  Portugal ,  y 
principio  de  las  guerras  civiles. 
Hechas  las  cosas  en  el  precedente  capítulo  escritas,  el 
rey  don  Enrique  salió  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  y 
fué  á  Segó  vía  ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  á  Lar  raga,  villa 
del  reino  de  Navarra,  á  tomar  en  su  pederá  doña  Jua- 
na reina  de  Aragón ,  y  el  marques  quedó  con  ella  al- 
gunos días.  No  se  puede  negar,  que  si  el  rey  de  Aragón 
hubiera  tenido  estas  comodidades  los  años  pasados, 
cuando  las  grandes  revueltas  de  Castilla  con  el  rey  don 
Juan  su  primo,  de  otra  manera  se  hubiera  aprovecha- 
do del  tiempo,  según  las  grandes  muestras  que  dello 
dio  en  diversos  tiempos:  pero  las  cosas  de  Castilla  cada 
dia  declinaban  ,  por  causa  del  mismo  rey  ,  y  flaqueza, 
pasión,  ambición,  y  avaricia  de  algunos  asistentes  cerca 
de  la  persona  del  rey.  El  cual  en  llegando  á  Segovia, 
cuanto  en  ello  mas  pensaba,  conociendo  mejor,  haberse 
ordenado  todo  a  utilidad  del  rey  de  Aragón  y  deshonor 
suyo,  arrepiso  de  lo  hecho  ,  no  solo  comenzó  á  aborre- 
cer al  arzobispo,  y  al  marqués:  pero  con  el  arcediano 
de  Girona  envió  á  los  catalanes  á  decir  ,  que  estuvie- 
sen firmes ,  que  luego  tornaría  á  enviarles  muy  mayo- 
res favores:  pero  ellos,  viéndose  desamparados,  habían 
elegido  por  rey  á  don  Pedro  ,  condestable  de  Portugal. 
El  rey  disimuló,  y  encubrió  el  odio  que  contra  el  arzo- 
bispo y  marqués  había  concebido,  sin  dar  ninguna  de- 
mostración aun  por  palabra  ,  y  ellos,  habiendo  el  rey 
reposado  algunos  días  en  Segovia,  le  hicieron  venir  á 
Logroño ,  y  entrar  en  Navarra ,  y  en  la  villa  de  Lerin 
fué  aposentado,  so  color  de  concluir  los  tratos.  En  los 
cuales  el  marqués  ,  al  parecer  del  rey  ,  entendía  con 
muchas  encubiertas,  las  cuales  conociendo  bien  el  rey, 
no  le  daba  crédito ,  ni  aun  la  autoridad  que  solía  ,  y 
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mosen  Pierres  de  Peralta  condestable  de  Navarra,  sin- 
tiéndose del  enagenamiento,  que  de  las  tierras  de  Na- 
varra ,  según  la  sentencia  se  ordenaba  ,  se  apoderó  de 
la  ciudad  y  castillo  de  Estella  ,  so  color  de  rebelarse 
contra  el  rey  de  Aragón.  Allende  desto  ,  hacia  echar  el 
condestable  cédulas  perdidas  en  la  posada  del  rey  don 
Enrique ,  diciendo  ,  que  se  guardase  ,  y  mírase  por  su 
vida,  porque  estaba  en  condición  de  perderla  en  breve, 
por  las  cuales  cosas,  vista  la  malicia  de  los  suyos,  el 
rey  tornando  muy  desabrido  á  Logroño  ,  pasó  á  Sego- 
via ,  quedando  siempre  en  Navarra  el  marqués,  con 
pretensos  de  concluir  los  negocios. 

El  rey  con  la  reina  é  infantes  pasando  á  Madrid,  fray 
Hernando  de  la  Plaza ,  con  otros  religiosos  franciscos 
de  su  orden  de  la  observancia,  dijo  al  rey,  que  muchos 
cristianos,  apóstatas  de  sus  reinos,  dejando  la  santa 
fé  católica  judaizaban  ,  y  que  su  alteza  haciendo  dili- 
gente inquisición,  los  castigase.  Allende  desto  fray  Her- 
nando de  la  Plaza,  diciendo  públícamenteen  un  sermón, 
tener  él  cien  prepucios  de  hijos  de  cristianos  relaja- 
dos, vino  esto  á  noticia  del  rey,  el  cual  llamando  á  fray 
Fernando ,  le  pidió  los  prepucios  ,  diciendo ,  se  los  die- 
se ,  porque  como  rey  quería  hacer  justicia.  Entonces 
fray  Fernando  respondiendo  ,  habérselo  dicho  perso- 
nas de  autoridad ,  como  el  rey  le  mandase  nombrar 
quiénes,  y  él  no  quisiese  decir,  ó  no  pudiese,  fué  habi- 
do por  mentiroso.  Mucho  mas  se  verificó  esto  después, 
cuando  fray  Alonso  de  Oropesa,  general  de  la  orden  de 
san  Gerónimo  ,  vino  á  la  corte  con  algunos  priores  de 
su  religión  ,  y  predicando  delante  del  rey,  se  lo  repug- 
nó ,  con  que  él  y  sus  compañeros  quedaron  muy  con- 
fusos y  atajados.  El  marqués  de  Villena  llegó  en  esta 
sazón  á  la  corte  con  nuevos  medios ,  que  al  rey  se  die- 
se equivalencia  por  lo  de  la  meríndad  de  Estella  :  pero 
el  rey  estando  descontento  de  sus  formas  de  negocios, 
no  le  dio  crédito.  A  esta  causa  don  Pero  González  de 
Mendoza  ,  obispo  de  Calahorra,  y  el  conde  de  Ledesma, 
casado  con  sobrina  suya ,  comenzando  á  gobernar  los 
reinos  ,  el  marqués  por  verse  desfavorecido  del  rey, 
comenzó  á  tentar  algunas  ligas  ,  temiendo  de  alguna 
adversidad  ,  aunque  como  discreto  las  disimulaba. 
Con  todo  esto  el  rey ,  por  convencer  sus  trazas ,  envió 
conél  al  obispo  de  Calahorra  ,  el  cual  y  el  marqués 
aunque  fueron  á  Navarra  ,  no  se  efectuó  nada ,  dicien- 
do el  rey  de  Aragón  ,  que  el  condestable  mosen  Pierres 
de  Peralta  estaba  rebelado  con  Estella,  y  lo  demás 
tampoco  podía  cumplir ,  por  lo  cual  envíándoles  el 
rey  don  Enrique  á  mandar ,  que  hiciesen  lo  que  pudie- 
sen ,  fué  á  Sevilla ,  y  el  arzobispo  soltó  á  la  reina  de 
Aragón,  y  con  tanto  él  y  el  obispo  y  el  marqués  fueron 
á  Madrid ,  donde  esperaron  al  rey. 

La  ida  del  rey  á  Sevilla  fué  á  causa  ,  que  como  don 
Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Sevilla  ,  según  queda 
notado  ,  hubiese  dado  el  arzobispado  á  don  Alonso  de 
Fonseca  su  sobrino ,  con  la  condición  referida  ,  el  so- 
brino como  ingrato  se  le  alzó  con  el  arzobispado  de 
Sevilla  ,  no  queriendo  recibir  el  de  Santiago  ,  según  el 
convenio,  aunque  el  papa,  so  graves  penas  lo  mandaba. 
Tal  ruido  se  levantó  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta  cau- 
sa ,  favoreciendo  el  común  al  arzobispo  sobrino ,  que 
en  la  iglesia  mayor  y  otras  partes  se  había  fortalecido, 
y  los  caballeros  y  clero  al  tío ,  según  los  mandatos 
apostólicos  ,  que  el  pueblo  se  vio  en  punto  de  perderse, 
porque  fuera  desto  tenía  trazado  aquella  plebeya  gen- 
te ,  de  alzarse  con  la  ciudad ,  y  tomando  las  galeras  de 
las  atarazanas ,  hacer  guerra  por  mar  y  tierra.  Man- 
dando el  rey  hacer  la  pesquisa  ,   fueron  presos  algunos 
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de  los  principales  de  la  conmoción  y  conjuración  ,  y  al 
arzobispo  sobrino  dada  su  casa  por  cárcel ,  so  pena  de 
desnaturamiento  y  temporalidades ,  y  después  allana- 
da la  iglesia ,  fué  restituido  el  tio  en  su  silla  y  de  allí  á 
seis  dias  fueron  ahorcados  seis  de  los  mas  culpados  de 
las  ventanas  de  sus  casas  ,  y  los  demás  traídos  á  Ma- 
drid. Andaban  en  estos  dias  en  la  corte  del  rey  muchos 
moros,  siéndoles  dado  por  el  rey  demasiado  favor,  con 
que  seatrevian  á  graves  cosas  ,  por  lo  cual  uno  dellos, 
llamado  Mofarras,  posando  en  casa  de  un  honrado  ciu- 
dadano, llamado  Diego  Sánchez  de  Orihuela  ,  que  con 
su  mujer  era  ausente  de  casa ,  le  tomó  una  hija  muy 
hermosa.  A  la  cual  metiendo  en  la  boca  una  pella  de 
yeso,  la  llevó  á  un  lugar  del  reino  de  Granada  ,  donde 
hizo  della  lo  que  quiso  ,  por  el  tiempo  que  tuvo  por 
bien.  Los  padres  cuando  tornaron  á  casa ,  hallando  tan 
grave  daño ,  y  que  tanto  sus  corazones  lastimaba,  fue- 
ron acompañados  de  otros  hombres  honrados  á  pala- 
cio ,  y  comenzando  todos  á  dar  grandes  voces,  deman- 
dando justicia ,  paró  el  rey  á  los  corredores ,  diciendo, 
que  ellos  tenian  la  culpa  ,  por  haber  dejado  á  su  hija 
sin  compañía.  Habiendo  oído  del  rey  tan  indigna  ra- 
zón ,  dieron  mayores  voces ,  implorando  justicia  ,  el 
cual  indignado  de  sus  gritos  ,  mandando  que  trajesen 
asnos  y  ios  azotasen ,  oidoesto  por  el  conde  don  Gon- 
zalo de  Guzman,  respondió  al  rey  :  Señor  como  diráe^ 
pregón ,  cuando  se  escuse  esta  justicia  ,  que  mandáis 
hacer?  El  rey  viendo  su  culpa  y  la  legítima  razón  del 
conde ,  se  metió  en  su  aposento ,  sin  responder  pala- 
bra ,  quedando  el  moro  sin  el  castigo  justo  ,  y  los  pa- 
dres de  la  doncella  con  su  lastimosa  pérdida ,  y  toda  la 
ciudad,  y  cuantos  en  el  reino  lo  supieron  muy  turba- 
dos y  escandalizados. 

Después  el  rey  pasó  adelante ,  por  ver  á  Gibraltar,  la 
cual  á  ruego  suyo ,  le  habia  dado  el  duque  de  Medina 
Sidonia,  su  conquistador,  y  puesto  en  ella  por  alcaide 
á  Pedro  de  Porras.  A  ruego  del  rey  vino  á  Gibraltar 
don  Alonso  rey  de  Portugal ,  que  en  estos  dias  se  ha- 
llaba en  África,  en  Ceuta  haciendo  guerra  á  los  mo- 
ros ,  y  ambos  príncipes  holgaron  ocho  dias,  comiendo 
juntos,  y  después  de  haber  tratado  de  sus  ligas  y  con- 
federaciones,  tornó  el  rey  de  Portugal  á  Ceuta.   El 
rey  don  Enrique,  habiendo  hecho  merced  de  la  ciu- 
dad de  Gibraltar  al  conde  de  Ledesma ,  sintiólo  grave- 
mente el  duque  de  Medina  Sidonia,  viendo,  que  el  pue- 
blo por  él  ganado ,  habia  dado  el  rey  al  conde  don  Del- 
iran ,  al  cual  refieren  unos ,  haberle  dado  por  juro  de 
heredad ,  y  otros  en  tenencia.  De  cualquiera  manera 
que  hubiese  pasado ,  pesó  mucho  al  duque ,  y  así  no 
paró  después  con  las  turbaciones  deste  siglo,   hasta  la 
haber  en  su  poder  dentro  de  breves  años ,  y  la  poseyó 
la  casa  de  Medina  Sidonia  ,  hasta  que  acabadas  las  con- 
quistas de  Granada ,  se  redució  á  la  corona  real  perpe- 
tuamente. El  conde  de  Ledesma  puso  ahora  en  su  lugar 
por  alcaide  á  Estevan  de  Villacreces ,  casado  con  una 
tia  suya  :  haciendo  todo  esto  el  rey  don  Enrique ,  por 
adelantar  al  conde ,  á  quien  el  marqués  de  Villena  sa- 
bia ,  que  aborrecía.  De  Gibraltar  venido  el  rey  á  Ecija, 
haciendo  juntar  la  caballería  de  toda  la  comarca  y  la 
suya  ,  entró  en  la  vega  de  Granada  ,  á  donde  le  salie- 
ron los  moros ,  trayéndole  sus  parias ,  y  otros  diversos 
y  ricos  presentes ,  y  habiendo  estado  en  la  vega  una 
noche  y  un  dia ,  mandó  derramar  las  gentes ,  y  pasó  á 
Jaén  ,  siendo  muy  bien  recibido  del  condestable  don 
Miguel  Lucas  de  Iranzo,  que  tenia  la  tenencia  de  aque- 
lla ciudad  y  su  gobernación.  A  esta  ciudad  vino  el 
maestre  de  Calalrava,  y  sospechando  por  ventura,  que 


el  rey  quería  dar  el  maestrazgo  de  Santiago  (que  en 
cabeza  del  infante  don  Alonso  su  hermano  ,  estaba),  al 
conde  de  Ledesma,  suplicóle,  que  el  maestrazgo  diese 
al  condestable  don  Miguel  Lucas  :  pero  como  el  rey  en- 
tendió la  cifra  de  sus  intenciones  ,  que  procuraba  con 
algunas  causas  grangear  al  condestable,  y  poner  odio 
entre  el  conde  de  Ledesma ,  y  el  condestable  ,  no  solo 
hizo  tal  cosa ,  mas  ni  aun  le  dábala  cara  que  solía, 
presumiendo  sin  duda  que  con  el  marqués  de  Villena 
su  hermano,  y  el  arzobispo  de  Toledo  se  entendía,  y  el 
maestre  hubo  de  tornar  á  sus  tierras  ,  siendo  grandes 
las  inteligencias  secretas,  quede  confederaciones  traían 
ellos  en  estos  días.  En  los  cuales  se  levantó  en  Sevilla 
tan  grande  torbellino  de  vientos,  que  llevó  por  el  aire 
un  par  de  bueyes ,  colgando  el  arado  del  yugo.  De  San 
Agustín  arrebató  una  campana  mas  de  un  tiro  de  ba- 
llesta. Derribó  grandes  pedazos  de  los  muros  de  la  ciu~ 
dad  ,  y  de  los  caños  de  Carmena.  Arrancó  naranjos  por 
las  raices  ,  echándolos  de  unas  partes  á  otras.  Los  ni- 
ños vieron  peleando  venir  por  el  aire  gentes  armadas» 
unas  con  otras  ,  con  horrible  estruendo.  Vléronse  en  el 
mismo  tiempo  pelear  bravamente  tres  águilas  en  el  ai- 
re y  caer  muertas  todas  en  el  suelo.  Estos  prodigios,  y 
los  que  antes  se  han  contado  ,  y  los  demás  que  suce- 
dían ,  eran  anuncios  de  los  males  que  sobre  Castilla  ha- 
bían de  venir ,  como  Juego  se  verá. 

Con  esto  el  rey  don  Enrique  volvió  á  Madrid  ,  donde 
ya  no  se  administraba  justicia,  ni  los  negociantes  eran 
oídos ,  mas  antes  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  marqués 
cuando  venían  á  palacio,  y  los  porteros  les  diferian  al- 
go la  entrada  ,  los  maltrataban  de  palabra,  disimulan- 
do todo  el  rey ,  que  también  sufría  cosas  mayores  ,  y 
con  esto  las  gentes  conocian  ir  ya  las  cosas  en  todo  mal 
y  rompimiento.  En  estos  dias  don  Alonso  rey  de  Portu- 
gal habiendo  venido  en  romería  á  visitar  el  devoto  mo- 
nasterio de  Guadalupe ,  el  rey  á  su  ruego  sin  dar  par- 
te al  arzobispo  ni  al  marqués  de  lo  que  allá  se  habia  de 
hacer ,  fué  á  la  villa  de  la  Puente  del  Arzobispo ,  que 
está  seis  leguas  hacia  Talavera  de  la  Reina,  á  verse  con 
él,  llevando  consigo  á  la  reina  doña  Juana  é  infantes. 
Venido  el  rey  de  Portugal  á  este  pueblo ,  hicieron  sus 
ligas  muy  firmes  ,  concertando  entre  otras  cosas  ma- 
trimonio del  rey  de  Portugal,  que  viudo  estaba  ,  con  la 
infanta  doña  Isabel ,  hermana  del  rey.  Esto  así  con- 
certado y  firmado ,  y  también  platicado  que  don  Juan 
príncipe  primogénito  de  Portugal  ,  hijo  y  heredero  del 
rey  de  Portugal  se  casase  con  la  doña  Juana  ,  llamada 
princesa,   el  rey  de  Portugal  tornó   á  Guadalupe.  En 
tanto  que  los  reyes  concertaban  estas  cosas,   el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena  ,  á  quienes  sus 
conciencias  no  prometían  seguridad ,  temieron  ser  pre- 
sos y  punidos  ,  y  ausentándose  de  la  corte  ,  fueron  á 
Alcalá  de  Henares  ,  procurando  á  grande  priesa  sus  li- 
gas.  En  la  cual  mediante  el  arzobispo  entraron  á  la 
descubierta,  el  almirante  don  Fadrique ,  don  Alonso 
Pimentel  conde  de  Benavente ,  yerno  del  marqués,  don 
Rodrigo  Alonso  conde  de  Paredes  ,  don  Iñigo  Manri- 
que, obispo  de  Coria,  y  todos  sus  hermanos.  Por  otra 
parte  el  marqués  de  Villena  ,  disfrazado  con  solos  dos 
de  muía ,  fué  en  persona  á  don  García  Alvarez  de  To- 
ledo conde  de  Alba  de  Termes  ,  y  á  don  Alvaro  de  Es- 
tuñiga  conde  de  Plasencia  ,  con  quienes  no  solo  hizo 
fuerte  y  secreta  liga  ,  mas  aun  su  hermano  el  maestro 
de  Calatrava  ,  no  menos  procuraba  en  toda  la  Anda- 
lucía :  pero  todo  andaba  debajo  de  silencio  muy  gran- 
de hasta  sacar  á  los  infantes  don  Alonso  y  doña  Isabel 
de  poder  del  rey  ,  no  curando  déla  doña  Juana  ,   Ha- 
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mada  princesa  hija  de  la  reina  ,  tratando  entre  sí ,  ser 
hija  de  don  Beltran  de  la  Cueva  ,  conde  de  Ledesma, 
y  aunque  al  rey  se  le  recelaban  estos  tratos,  era  tan 
remiso  y  flojo ,  que  no  supo  medir  el  caso  ,  como  fue- 
ra razón.  Cuando  el  rey  tornó  a  Madrid  ,  vio  la  ausen- 
cia del  arzobispo  y  del  marqués  ,  envióles  á  decir,  tor- 
nasen á  la  corte  ,  para  que  las  cosas  concluidas  con  el 
rey  de  Portugal,  comunicase  con  ellos:  perocomoellos 
se  escusasen,  y  pidiesen  vistas,  el  rey  se  vio  con  el 
marqués  entre  Alcalá  y  Madrid,  sin  poder  concluir 
nada.  Después  de  largos  tratos  se  concertó,  que  el 
marqués  de  Santillana  y  don  Pedro  deVelasco,  hijo 
del  conde  de  Haro  estuviesen  en  rehenes  en  poder  del 
arzobispo  en  la  fortaleza  de  Alcalá  la  Vieja  ,  y  que  el 
marqués  fuese  á  Madrid.  Todo  esto  así  ordenado,  el 
marqués  deseando  poner  mal  al  rey  con  los  que  fiel- 
mente le  hablan  servido  ,  porque  mostrándoseles  in- 
grato ,  nadie  se  fiase  del ,  refiérese  en  su  crónica  .  ha- 
ber dicho  al  rey ,  que  no  andaría  en  su  corte,  si  á  don 
Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Sevilla  no  prendía. 
Aunque  el  rey  sospechaba  de  sus  cosas ,  envió  á  Juan 
Fernandez  Galindo,  comendador  de  la  reina  á  prender 
al  arzobispo  ,  á  quien  el  marqués  ,  que  tiraba  la  piedra 
y  escondía  la  mano  ,  avisando  por  otra  parte  ,  echó  á 
huir  el  arzobispo,  y  de  Santillana  fué  á  Bejar  ,  que- 
dando muy  turbados  y  escandalizados  los  fieles  ser- 
vidores del  rey,  que  no  sabian  que  hacer ,  viendo  que 
los  buenos  eran  perseguidos.  Desde  aquí  comenzaron 
grandes  tiranías  y  gravísimos  males  en  estos  reinos, 
y  como  en  la  mayor  parte  he  seguido  hasta  aquí  al  li- 
cenciado Diego  Enriquez,  así  en  lo  que  resta  sacaré  de 
su  historia  ,  lo  que  á  cerca  destas  y  otras  cosas ,  suce- 
dió al  rey  don  Enrique. 

CAPÍTULO  LXXI. 

Como  algunos  caballeros  tentaron  la  prisión  de  la  persona 
real  diversas  veces ,  y  maestrazgo  de  Santiago  del  con- 
de de  Ledesma. 

Era  llegado  el  tiempo,  en  que  los  reinos  de  Castilla, 
habían  menester  padecer  tantas  infelicidades ,  que  los 
tiempos  adversos  del  rey  don  Juan  teniéndose  por 
buenos  y  bienaventurados,  viesen  otros  peores  ,  y  de 
mayores  trabajos  ,  que  jamás  se  vieron  en  ellos ,  por- 
que el  marqués  de  Villena  haciendo  venir  á  la  corte  á 
los  condes  de  Benavente  y  Paredes  ,  y  á  "don  Alonso 
Enriquez ,  primogénito  del  almirante,  y  á  otros  déla 
liga  ,  fueron  con  secretas  armas  al  palacio ,  queriendo 
prender  al  rey  don  Enrique  y  al  conde  de  Ledesma  ,  y 
tomar  á  los  infantes.  El  rey  recelando  dellos ,  hacia 
poner  á  los  infantes  en  la  torre  del  Homenaje  con  guar- 
das ,  y  rompiendo  las  puertas ,  entraron  en  la  sala  por 
fuerza  ,  y  al  estruendo  y  golpes,  el  rey  sospechando  la 
cosa  ,  se  retiró  con  el  conde  á  un  retrete  ,  donde  se  li- 
braron ellos  y  los  infantes  en  su  lugar.  El  marqués, 
visto  que  no  había  podido  surtir  á  efecto  su  intención, 
fué  disimuladamente  al  rey  ,  diciendo  que  debia  punir 
aquel  maleficio  ,  y  aunque  el  rey  lo  pudiera  luego  ha- 
cer ,  solamente  le  dijo:  Pareceos  bien  marqués,  esto 
que  se  ha  hecho  á  mis  puertas?  sed  seguro  ,  que  ya  no 
es  tiempo  de  mas  paciencia.  Visto  por  el  marqués  la 
justa  indignación  del  rey  tornando  á  su  posada ,  pro- 
curó con  tratos  mitigar  al  rey,  cuya  condición  conocía 
de  larga  práctica.  Por  enojar  mas  al  marqués ,  que  al 
conde  de  Ledesma  perseguía,  hizo  el  rey  (estando 
presente  el  obispo  de  Calahorra) ,  maestre  de  Santiago 
al  conde ,  para  que  pudiese  competir  en  estado  con 
el  marqués,  habiendo  estado  el  maestrazgo  por  vía  de 
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I  administración  en  la  corona  real,*dendela  muerte  del 
condestable  don  Alvaro  de  Luna,  primero  en  la  perso- 
na del  rey  don  Juan  su  padre,  por  bula  del  papa  Ni- 
colao quinto,  y  luego  en  la  del  rey  don  Enrique  por 
otra  del  papa  Calixto  tercero.  Ordenados  los  despachos 
ante  el  secretario  Alvar  Gómez,  envió  el  rey  secreta- 
mente á  Roma  á  toda  diligencia  á  un  capellán  suyo, 
llamado  Suero  de  Solís,  dándole  catorce  mil  enriques, 
para  la  expedición  de  las  bulas.  El  secretario  siendo 
parcial  al  mariones ,  luego  le  descubrió  lo  que  pasaba, 
y  si  antes  estaban  mal  los  negocios,  comenzaron á em- 
peorar después.  Todavía  el  marqués  persuadió  al  rey, 
que  fuese  á  Segovia ,  porque  allí  se  podían  mejor  orde- 
nar los  negocios  ,  siendo  todo  esto  á  fin  de  tener  cerca 
á  los  estados  de  los  caballeros  confederados,  en  caso 
que  los  negocios  viniesen  á  las  armas.  Con  todo  esto 
pidió  el  marqués  ,  que  el  obispo  de  Palencia  ,  hermano 
del  conde  de  Ledesma ,  estuviese  en  poder  del  maestre 
de  Calatrava  ,  en  su  villa  de  Peña  fiel  en  rehenes.  Pa- 
sando todos  á  Segovia  ,  y  fingiendo  el  marqués,  ser  los 
condes  de  Plasencia  y  Alba  sus  enemigos ,  y  que  para 
su  seguridad  convenia  ,  que  el  rey  les  mandase  ,  que 
se  confederasen  con  él  para  le  ayudar,  lo  hizo  el  rey. 
Al  cual  durante  estas  cosas  ,  vino  de  Roma  á  grande  di- 
ligencia el  mensajero  con  las  bulas  del  maestrazgo  ,  de 
lo  cual  holgando  el  rey  dio  parte  del  negocio  al  mar- 
qués, diciendo,  que  aprobase  él  también  el  maestraz- 
go del  conde,  y  aunque  dijo  que  sí,  representó  toda- 
vía ciertas  causas  del  agravio  que  al  infante  se  hacia, 
y  otras  cosas ,  de  las  cuales  no  curando  el  rey ,  le  con- 
firmó otro  dia  el  maestrazgo ,  dándole  las  insignias, 
que  le  pertenecían. 

Con  esto  el  marqués  de  Villena  quedó  tan  sentido, 
viendo  así  encumbrado  al  conde  y  aun  mayor  señor, 
que  á  sí,  que  luego  trató,  que  los  confederados  se  pu- 
siesen en  armas,  tratando  forn»as,  para  prender  [al 
rey  ,  reina  ,  y  á  la  doña  Juana  ,  llamada  princesa ,  y 
tomar  á  los  infantes  hermanos  y  matar  al  nuevo 
maestre  de  Santiago.  Para  esto  hicieron  trato  con  un 
capitán  del  rey  ,  que  Hernando  Carrillo  se  decía  ,  que 
su  mujer  llamada  doña  Mencia  de  Padilla  ,  que  era 
dama  de  la  infanta  doña  Isabel ,  les  diese  entrada  una 
noche  por  la  puerta  de  la  Reina ,  y  que  el  conde  de  Pa- 
redes prendiese  al  rey ,  y  los  de  Plasencia  y  Alba  á  la 
reina ,  y  á  la  doña  Juana  su  hija  ,  y  el  marqués  loma- 
se á  los  infantes ,  y  el  maestre  de  Calatrava  matase  al 
maestre  de  Santiago.  Quiso  Dios,  que  aquella  noche, 
tres  horas  antes  del  término  asignado,  fuese  descubier- 
to el  trato  al  rey  ,  el  cual  escandalizado  ,  el  marqués 
que  en  palacio  se  hallaba,  pudiera  prender  y  matar, 
pero  por  guardar  su  palabra ,  lo  toleró,  mandando 
que  Gonzalo  de  Saavedra  y  Alvar  Gómez  se  lo  fuesen  á 
decir.  Con  lo  cual ,  aunque  el  marqués  se  turbó,  y  de- 
mudó ,  siempre  lo  negó ,  diciendo ,  que  nunca  Dios  tal 
quisiese,  y  que  él  iría  á  saber  la  verdad  ,  y  que  si  al- 
gunos de  los  suyos  eran  en  ello  ,  los  entregaría  á  la  jus- 
ticia,  y  saliendo  de  palacio,  sin  ir  á  su  posada,  fué 
derecho  al  monasterio  del  Parral ,  donde  poniendo 
grande  guarda  á  su  persona,  y  nunca  entrando  en  la 
ciudad,  hacia,  que  el  rey  le  saliese  á  hablar.  Los  de  la 
liga  continuando  sus  intentos,  de  haber  en  su  poder  al 
rey ,  procuraron  vistas  del  rey  y  del  marqués ,  con 
deseo  de  prenderle,  y  siendo  concertadas  entre  Vílla- 
castin  ,  y  el  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 
fué  el  rey  al  monasterio.  Donde  supo  dos  cosas  ,  la  una 
que  el  almirante  habiendo  alzado  pendones  en  Valla- 
dolíd  ,  por  el  infante  don  Alonso,  llamándole  rey,  se 
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hubiera  alzado  con  la  villa ,  si  los  vecinos  resistiéndole 
con  grande  fidelidad  ,  no  le  hubieran  echado  con  todas 
sus  gentes.  La  otra  de  mayor  esencia ,  que  se  guardase 
de  aquellas  vistas ,  porque  eran  para  le  prender ,  para 
lo  cual  el  maestre  de  Calatrava  y  algunos  de  la  familia 
de  los  Manriques  de  los  coniederados,  iban  con  seis- 
cientos de  caballo  á  la  ejecución. 

Pesando  mucho  al  rey  destos  males  ,  para  lo  prime- 
ro envió  luego  á  Valladolid  á  Gonzalo  deSaavedra  con 
quinientos  de  caballo  de  su  guarda  ,  con  que  puso  co- 
bro á  la  villa  ,  la  cual  habia  suplicado  al  rey  por  so- 
corro. Para  lo  segundo  envió  al  obispo  de  Calahorra  y 
al  dicho  licenciado  Diego  Enriquez  del  Castillo  su  cro- 
nista ,  y  del  su  consejo ,  á  quien  en  esta  historia  se- 
guimos ,  á  Villacastin ,  á  certificarse  de  los  mismos 
condes  de  Plasencia  y  Alba  de  lo  que  pasaba  ,  y  en  el 
camino  topando  con  otros,  que  al  rey  venian  con  el 
mismo  aviso ,  el  licenciado  tornando  á  priesa  ,  previno 
al  rey.  El  cual  con  solos  veinte  de  caballo  ,  partió  lue- 
go al  punto  para  Segovia  ,  donde  entró  con  cinco  mil 
hombres,  que  de  las  tierras  habia  apellidado.  El  obis- 
po no  parando  su  camino ,  topó  con  los  condes  que  ve- 
nían armados ,  á  quienes  diciendo  algunas  razones 
verdaderas,  dignas  á  ellos,  tornó  á  Segovia  ,  sin  que- 
rerlos escuchar.  Al  nuevo  maestre  de  Santiago,  que 
con  sus  gentes  y  las  guardas  del  rey  estaba  ,  hubiera 
dado  batalla  el  maestre  de  Calatrava  con  los  suyos,  si 
no  lo  escusara  la  noche,  que  sobrevino,  aunque  lo 
contrario  le  habia  enviado  á  mandar  el  rey  y  al  maes- 
tre de  Santiago ,  al  tiempo  que  ya  caminaba.  Con  esto 
el  maestie  de  Santiago  llevó  á  Segovia  sus  gentes  ,  sin 
daño  alguno. 

CAPÍTULO  LXXIL 
Como  doña  Juana  ,  llamada  princesa  ,  fué  escliiida  de  la 
sucesión  de  los  reinos ,  y  juramento  del  principe  don 
Alonso,  y  com/promiso  del  rey  y  de  los  de  la  liga ,  y  ti- 
tulo de  duque  de  Albur quer que,  y  elección  del  papa  Pau- 
lo segundo. 

Los  caballeros  de  la  liga  ,  conociendo  ser  descubier- 
tos sus  tratos  ,  caminaron  el  dia  siguiente  para  la  ciu- 
dad de  Burgos,  por  estar  su  castillo  en  poder  de  don 
Alvaro  de  Estuñiga,  conde  de  Plasencia,  uno  de  los 
de  la  liga.  Destas  novedades  tan  escandalosas,  alterán- 
dose la  ciudad ,  fué  tan  sutil  y  artificioso  don  Juan 
Pacheco  marqués  de  Villena ,  que  los  supo  pacificar 
con  demostraciones  de  grande  justificación  de  su  cau- 
sa ,  aunque  muchos  discretos  hombres  no  las  admi- 
tían y  estimaban  por  tales,  sino  por  muy  contrarias. 
Con  todo  esto  á  ruego  suyo,  congregándose  algunos 
principales  de  la  ciudad,  escribieron  al  rey,  haciéndo- 
le cargo  de  cuatro  cosas.  La  primera ,  que  á  los  moros 
enemigos  de  la  fé  traia  siempre  consigo,  consintién- 
doles hacer  fuerzas  á  doncellas  cristianas  ,  y  otros  in- 
sultos ,  como  lo  que  pasó  en  Sevilla.  La  segunda ,  que 
los  corregimientos  y  otros  oficios  públicos  eran  dados 
á  personas  indignas,  que  causaban  grandes  tiranías  y 
robos.  La  tercera ,  que  el  maestrazgo  de  Santiago  habia 
dado  á  don  Beltran  de  la  Cueva  ,  conde  de  Ledesma, 
en  perjuicio  del  infante  don  Alonso  su  hermano,  á 
quien  de  derecho  pertenecía.  La  cuarta  y  mas  peren- 
toria, que  ala  doña  Juana,  llamada  princesa,  no 
siendo  su  hija  ,  habia  hecho  jurar  por  princesa  ,  here- 
dera de  los  reinos  en  perjuicio  de  los  legítimos  suceso- 
res :  y  que  para  remedio  de  estas  cosas  hiciese  jurar 
al  infante  don  Alonso  por  príncipe  heredero,  y  darle 
el  maestrazgo.  Esto  parcela  cosa  justa  y  hacedera  ,  si 


con  los  términos  debidos  á  su  natural  rey  lo  trataran 
y  pidieran.  La  carta  siendo  enviada  al  rey  á  Vallado- 
lid,  adonde  con  grande  poder  de  gentes  ,  y  de  algunos 
grandes  que  le  habían  venido  á  servir,  había  llegado-,  j, 
y  leída,  hizo  tan  poco  sentimiento  della,  tocándole 
tanto  en  el  honor  de  su  real  persona,  que  los  de  su 
consejo  y  aun  criados  quedaron  maravillados.  El  rey 
pudiendo  luego  deshacer  á  sus  adversarios,  era  tan 
remiso,  que  parecia  ser  juicio  de  Dios,  en  cuyas  ma- 
nos son  los  corazones  de  ios  reyes ,  que  no  curase  de 
las  cosas ,  como  debia  ,  para  mayor  punición  de  las 
culpas  suyas  y  de  su  pueblo.  Los  de  la  liga  insistían, 
especialmente  en  lo  que  tocaba  á  la  doña  Juana,  di- 
ciendo haber  sido  contra  toda  justicia  jurada  por 
princesa,  por  no  ser  hija  del  rey  sino  de  don  Beltran 
de  la  Cueva  conde  de  Ledesma  ,  maestre  de  Santiago,  y 
si  las  cosas  hubieran  tomado  con  la  templanza  y  res- 
peto que  á  la  magestad  real  se  debe  naturalmente,  te- 
nia esto  demostración  de  celo  de  justicia.  Todavía  lei- 
da  la  carta  ante  el  obispo  de  Calahorra  j  y  don  fray 
Lope  de  Barrientes  ,  obispo  de  Cuenca,  que  por  man- 
dado del  rey  era  allí  venido,  y  ante  el  maestre  de  San- 
tiago, y  los  demás  de  su  consejo  ,  habló  el  obispo  de 
Cuenca,  como  el  mas  antiguo  y  mayor  letrado,  que 
se  debia  de  dar  batalla  ,  espresando  para  ello  muchas 
causas.  Á  las  cuales  contradijo  el  rey ,  con  razones, 
mas  dé  hombre  modesto  y  sobrado  humano,  quede 
belicoso  y  magnánimo  príncipe.  Entonces  el  obispo  coa 
su  antiguo  ánimo  y  valor,  le  dijo  con  poca  paciencia. 
He  conocido  señor ,  y  veo,  que  vuestra  alteza  no  há 
ganado  reinar  pacíficamente,  ni  quedar  como  rey  li- 
bertado ,  y  pues  que  no  quiere  defender  su  honra  ,  ni 
vengar  sus  injurias,  no  espere  r':jnar  con  gloriosa  fa- 
ma, y  de  tanto  le  certifico  ,  que  desde  ahora  queda- 
reis el  mas  abatido  rey,  que  jamás  hubo  en  España» 
y  arrepentiros  heis  señor ,  cuando  no  aprovechare. 
Con  todo  esto  el  rey  inclinándose  siempre  á  partidos, 
hizo  ir  á  los  de  la  liga  á  Dueñas,  á  donde  también  acu- 
dieron el  almirante  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  co- 
menzados los  tratos  ,  acordóse ,  que  el  rey  saliese  á 
Cabezón  ,  y  los  de  la  liga  á  Cigales,  y  á  otros  lugares 
déla  comarca.  Desla  manera  el  rey  habiendo  venido  á 
Cabezón,  con  los  obispos  de  Calahorra  y  Cuenca,  y  el 
maestre  de  Santiago,  se  vio  en  el  campo  con  el  mar- 
qués de  Villena,  llevando  cada  uno  tres  compañeros, 
y  cada  cincuenta  de  caballo.  Los  cuales  habiendo  des- 
cubierto y  atalayado  el  campo,  y  platicado  el  rey  y  el 
marqués  sobre  el  negocio,  acordaron  que  dentro  de 
doce  días  el  rey  entregase  al  marqués  la  persona  del 
infante  don  Alonso ,  y  que  luego  fuese  jurado  por  prín- 
cipe heredero  de  los  reinos,  con  condición  que  los  ca- 
balleros prometiesen ,  que  el  infante  don  Alonso  se  ca- 
saría con  la  doña  Juana  llamada  princesa  ,  y  que  el 
conde  de  Ledesma  renunciase  el  maestrazgo  de  San- 
tiago, para  ser  restituido  al  infante  don  Alonso,  y  que 
para  ordenar  las  cosas  y  regimiento  de  los  reinos,  vSo 
pusiesen  dos  caballeros  de  cada  parte,  siendo  fray 
Alonso  de  Oro  pesa  general  de  los  Gerónimos,  el  que 
hubiese  de  tener  la  tercería.  Para  la  seguridad  de  la 
entrega  del  infante,  concordaron  que  en  rehenes  se 
diesen,  el  rey  al  maestre  de  Santiago,  y  los  de  la  liga 
al  conde  de  Benavente.  Concluidas  con  tanto  las  vistas, 
el  rey  partió  á  Segovia  en  cuyo  alcázar  halló  á  la  rei- 
na é  infantes,  y  como  iba  á  entregar  al  infante,  n)u- 
chos  leales  servidores  amonestándole,  lo  queá  su  ser- 
vicio cumplía,  le  predijeron,  que  al  infante  alzarían 
luego  los  caballeros  por  rey,   por  tanto  que  se  apar- 
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lase  de  entregarles.  Aunque  el  rey  conoció  el  sano 
consejo,  fué  tanto  lo  (jueel  secretario  Alvar  Gomrz, 
que  todo  era  del  marqués,  le  dijo  y  porfió  en  contra- 
rio ,  que  el  mismo  Alvar  Gómez  por  mandado  del  rey 
llevando  á  Sepiilvcda  al  infante,  les  entregó,  y  los  re- 
henes íueron  sueltos  habiendo  vuelto  el  rey  ó  Valla- 
dolid,  de  donde  vino  á  Cabezón  con  los  de  su  Consejo. 
En  el   siguiente  dia ,  el  rey  saliendo  al  campo,  y  ve- 
nidos los  caballeros  de  la  otra   parte,  el  infante  don 
Alonso  en  el  añode  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  cua- 
tro ,  fué  jurado  por  príncipe  heredero  délos  reinos 
siendo  de  edad  de  oncéanos.  Los  cabilleros  de  la  liga, 
que  le  juraron,   fueron  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña 
arzobispo  de  Toledo,  don  Alonso  tie  Fonseca  arzobispo 
de  Sevilla,  don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Coria,   don 
Fadrique  Enriquez,  almirante  mayor  de  (bastilla,  don 
Alvaro  de  Estuñiga,  conde  de  Plasencia,  don  Garci  Al- 
varez  de  Toledo  conde  de  Alba,  don  Rodrigo  Manrique, 
conde  de  Paredes,  y  los  condes  de  santa  Marta  y  Ri- 
badeo,  y  otros   muchos  caballeros  de  su  parcialidad, 
prometiendo  de  trabajar  y  procurar  el  casamiento  del 
nuevo  príncipe  don  Alonso  con   la  doña  Juana.  Con- 
cluido esto,  el  rey  nombi'ó  para  la  disputación  á  don 
Pedro  de  Velasco  ,  primogénito  de  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasco  conde  de  Haro,  y  ó  Gonzalo  de  Saave- 
dra  ,  y  los  caballeros  al   marqués  deVillena,   y  conde 
de  Plasencia,  y  por  tercero  á  fray  Alonso  de  Oropesa, 
y  así  tornó  el  rey  á  Cabezón.  Donde  en  el  dia  siguienle 
ó  requerimiento  délos  caballeros  ,  hizo  que  don  f5e!- 
tran  de  la  Cueva,  maestre  de  Santiago,  renunciase  el 
maestrazgo  ,  el  cual  por  servir  al  rey,  y  dar  lugar  á  la 
paz,  renunció  luego  en  manos  de  su  santidad,  pero  el 
rey  usando  de  su  natural  largueza  y  liberalidad  ,  diole 
en  recompensa  dello,  la  villa  deAlburquerque  con  tí- 
tulo de  duque,  y  las  villas  de  Cuellar,   Roa,  Molina, 
Atienza,  la  Peña  de  Aicázar,  y  allende  tres  cuentos  y 
medio  de  maravedís ,  sitiados  en  Ubeda  ,  Baeza  y  otros 
lugares  de  Andalucía,  donde  él  quiso,  llamándose  den- 
de  allí  adelante,  duque  de  Alburqueique  y  conde  de 
Lcdesma ,  y  con  tanto  el  rey  fuéá  Olmedo,  y  los  jue- 
ces diputados  á  Medina  del  Campo.  En  tanto  que  los 
diputados  ordenaban  sus  cosas,  el  arzobispo  de  Toledo 
y  el  almirante  mostrando  estar  descontento  de  las  cau- 
telas y  sobradas  mañas  del  marqués  ,  se  reconciliaron 
de  secreto  con  el  rey  ,  socolor  de  destruir  al  marqués, 
dando  para  ello  seguridades.  Oeyendo  el  rey,  que  así 
fuera  ello,  envió  6  mandará  don  Gómez  de  Cáceres, 
maestre  de  Alcántara,  y  á  don  Pedro  Puerto  Carre- 
ro ,  conde  de  Medeliin  ,  de  quienes   mucho  se  fiaba, 
que  con  las  mas  gentes  que  pudiesen  ,  se  viniesen, 
y  en  este  medio  entendió,  que  la  sentencia  de  los  di- 
putados se  ordenaba  de  tal  manera  ,  que  solo  nombre 
de  rey  le  dejaban  ,  sin  otra  cosa  :  porque  el  marqués, 
que  debiendo  de  tener  alguna   propiedad  oculta  atrac- 
tiva ,  con  grande  valor  é  industria   atraía  á  sí  á  los 
hombres  á  su  querer,  que  luego  los  inducía  á  cuanto 
quería,  hizo  también  esto  con  los  diputados,  y  secre- 
tario del  rey,  á  los  cuales  confederó  consigo.  Antes  de 
la  pronunciación  de  la  sentencia,  el  rey  enviando  á 
llamará  Gonzalo  de  Saavedra   y  al  secretario  Alvar 
Gómez,  ellos  no  queriendo  venir  por  vergüenza,  ó 
miedo  de  sus  culpas,  antes  echando  secretamente  á 
huir,  toparon  con  el  maestre  de  Alcántara  y  conde 
de  Medeliin  ,  que  venían  al  rey  con  rail  de  á  caballo.  A 
quienes  haciendo  creer  que  el  rey  los  enviaba  á  pren- 
der, añadiendo  error  á  error  ,  hicieron  con  ellos  que 
tollos  cuatro  fuesen  con  las  gentes  á  juntarse  con  los 
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caballeros,  siendo  desla  forma  totlos  ingratos  al  rey.  El 
cual  habia  hecho  á  Alvar  Gómez  señor  de  Ma(iueda,  y 
con  su  favor,  privanza  y  grande  oficio,  pudo  comprar 
á  San  Silvestre  y  Torrejon  de  Velasco  ,  siendo  grande 
su  autoridad  ,  aunque  no  era  de  claro  linaje. 

En  (juince  de  agosto,  dia  miércoles,  fiesta  de  la 
Asunción  de  nuestra  Señora  ,  antes  del  dia  deste  año 
de  sesenta  y  cuatro  falleció  en  Piceno  tierra  de  Ancona, 
el  papa  Pío  segundo,  en  edad  de  cincuenta  y  ocho 
años,  y  nueve  meses  ,  y  veinte  y  siete  dias,  habiendo 
pontificado  cinco  años  y  once  meses,  y  veinte  y  siete 
dias,  y  fué  enterrado  en  Roma  ,  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  ,  cerca  del  altar  de  San  Andrés  y  San  Gregorio. 
Por  su  fin,  vacando  la  santa  sede  apostólica  diez  y 
seis  dias,  fué  elegido  por  diez  y  nuev€  cardenales, 
en  treinta  de  agosto  á  la  tarde,  dia  jueves  deste  año, 
Pedro  Barbo,  cardenal  presbítero  del  título  de  San 
Marcos,  electo  obispo  de  Vicencia,  de  nación  vene- 
ciano, que  en  el  pontificado,  llamándose  Paulo  segun- 
do, fué  coronado  en  San  Pedro  en  diez  y  seis  de  se- 
tiembre, dia  domingo,  siendo  de  cuarenta  y  seis  años, 
y  seis  meses  y  veinte  y  cuatro  dias,  edad  excelente, 
parasustentar  tan  grande  y  santo  peso.  Mostróse  este 
pontífice  muy  devoto  al  rey  don  Enrique,  favorecién- 
dole con  la  autoridad  de  la  santa  sede  apostólica  en 
sus  trabajos  y  guerras  ,  como  del  discurso  desta  su 
historia  se  entenderá. 


CAPÍTULO   LXXUL 

De  lo  que  el  rey  don  Enrique  proimyó  contra  Alvar  Gó- 
mez ,  y  tratos  de  los  de  la  liga ,  y  como  los  rebeldes  des- 
componiendo la  estatua  del  rey,  alzaron  al  principe  don 
Alonso  por  rey ,  y  rebelión  de  muchos  caballeros  y  ciu- 
dades. Es  capitulo  estraño. 

El  rey  don  Enrique  indignándose  de  las  cosas  en  el 
capítulo  precedente  referidas,  enojóse    mucho  mas 
contra  Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real  su  secretario,  que 
sus  cosas  habia  siempre  revelado,  por   lo  cual  ha- 
ciendo merced  déla  villa  de  Torrejon  de  Velasco  á  Pe- 
dro Arias  de  Avila,  hijo  de  Diego  Arias  de  Avila,  su 
fiel  contador  mayor,  vecino  de  Segovia  ,  le  mandó  que 
fuese  á  combatir  á  Torrejon.  De.-pues  por  sentencia  re- 
vocando todo  cuanto  los  diputados  habían  ordenado  y 
hecho  ,  poniendo  sospecha  en  ellos,  como  en  enemigos 
de  su  servicio  ,  fué  á  Segovia  ,  y  los  caballeros  con  el 
príncipe  don  Alonso  á  Plasencia  ,  á  donde  acudieron  el 
maestre  de  Alcántara  y  el  conde  deMedellin  y  Saavedra 
y  el  secretario.  Visto  el  rompimiento,  el  maestre  de 
Calatrava  pasóá  la  Andalucía,  para  levantarla  en  favor 
de  los  de  la  parcialidad  del  príncipe  don  Alonso,  y  entre 
tanto  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante,  por  ase- 
gurar al  rey ,  fueron   á  sus  tierras  ,  para  cuando  los 
llamase.  De  Segovia  ,  dejando  á  la  reina  y  á  su  hija,  y 
ala  infanta  doña  Isabel  á  buena  custodia  ,  fué  el  rey 
á  Madrid,  á  donde  vino  á  priesa  el  arzobispo  de  To- 
ledo, como  huyendo  de  la  marquesa  de  Villena,  que 
con  tratos  de  su  marido  y  de  los  de  la  liga  le  buscaba, 
y  siendo  alegremente  recibido  ,  así  del  rey  como  de 
|os  demás,  juntó  consejo  el  siguiente  dia  el  rey.  El 
cual  quejándose  gravemente  del  marqués  ,  manifestó 
los  males  que  causaba  ,  y  contra  su  real  persona  había 
diversas  veces  intentado  ,  y  pues  los  reinos  estaban  en 
armas  y  división  ,  le  diesen  consejo  en  el  remedio.  A 
lo  cual  el  arzobispo,  dándole  todos  mano  ,  respondió, 
queá  los  caballeros  de  la  liga  enviase  á  pedir  al  prín- 
cipe don  Alonso  ,  pues  estarla  mejor  en  su  protección, 
y  si  rio  lo  quisiesen  hacer  ,  como  contra  rebeldes,  pro- 
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cediese  contra  ellos  con  el  rigor  de  las  armas.  El  rey 
y  los  de  su  consejo,  creyendo  que  el  envés  del  arzo- 
bispo correspondía  y  trisaba  con  la  haz ,  aprobando  su 
parecer  por  tomar  á  los  enemigos  impensadamente, 
partieron  para  Salamanca.  Ce  camino  ó  suplicación 
del  conde  de  Alba,  posando  en  la  villa  de  Alba  el  rey 
y  los  suyos  en  cualro  dias  ,  no  solo  .el  conde  festejó  á 
todos  altamente,  mas  aun  se  redució  al  servicio  del 
rey,  el  cual  perdonándole  todo  lo  pasado  ,  le  prometió 
de  hacerle  grandes  mercedcá.  En  Salamanca  llegando 
el  rey  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  obispo  de  Calahor- 
ra ,  duque  de  Alburquerque  ,  y  los  demás  de  su  con- 
sejo ,  escribió  á  los  de  la  liga ,  le  restituyesen  la  perso- 
na del  príncipe  don  Alonso  su  hermano  ,  pues  habién- 
dole éí  dado  para  la  pacificación  de  los  reinos  ,  se  los 
revolvían  mucho  mas  ahora,  y  les  mandaba  tornasen 
todos  á  su  servicio ,  y  que  en  defecto  ,  como  contra  re- 
beldes, procedería  contra  ellos. 

Después  el  arzobispo  pidió  a!   rey  ,   que  diese  los 
rehenes  de  seguridad  ,  queá  él  y  al  almirante  les  habia 
prometido  ,  que  eran  al  arzobispo,  la  Mota  de  Medina 
del  Campo  y    ciudad  de  Avila  con  su  Cimorrio,  con 
doce  mil  enriques,  para  sueldo  de  mil  y  cuatrocientas 
lanzas,  y  al  almirante    la  tenencia  de Valladolid,  y 
masa  Val  de  Nebro  de  juro  de  heredad  ,  con  ocho  md 
enriques  para  sueldo  de  ochocientas  lanzas.  Respon- 
dió el  rey  ,  que  en  tanto  que  los  alcaides  venian  ,  jun- 
tasen ellos  sus  gentes ,  y  luego  los  entregarla.  Los  de  la 
liga  que  en  Plasencia  estaban,  no  queriendo  cumplir 
su  mandado,  dando   ciertas  causas  y  evasiones ,  no 
solo   se  enviaron    á  despedir    de  su    servicio  ,  mas 
aun  le  suplicaron,  que  é  la  infanta  doña  Isabel  no  ca- 
sase con  el  rey  de  Portugal,  sin  consentimiento  de  los 
tres  estados  de  los  reinos.  Leida  la  carta,  dijeron  al 
rey,  algunos,   que  contemplase  bien  su  tenor,   que 
aunque  se  enviaban  á  despedir  no  trataba  de  quererse 
desnaturar  de  los  reinos  ,  por  lo  cual  era  documento 
cierto,  que  ellos  querían  alzar  por  rey  al  príncipe  don 
Alonso.  Mas  le  dijeron  ,  que  del  arzobispo  y  del  almi- 
rante se  guardase,  porque  eran  certificados,  que  en 
cogiendo  los  castillos,   y  el  sueldo ,  se  juntarían  con 
los  déla  liga:   pero  el  r(^y  con  sus  irreparables  descui- 
dos, y  ser  demasiado  confiado,   no  curando  de  su 
sano   con.sejo,  les  entregó  todo,  dándoles  el  sueldo. 
Juntando  consejo ,  consiguiendo  el  parecer  del  arzo- 
bispo, se  acordó  el  rey  fuese  acercar  á  Arévalo,  que 
por  los  de  la  liga   estaba  ,   con  que  á  ellos  traería  á 
algunos  tratos  por  no  perder  aquella  villa,   y  que  el 
arzobispo  y  el  almirante  acudiesen  allí  con  sus  gen- 
tes. Siendo  esto  mal  ordenado  ,  y  pagado  sueldo  ó  las 
gentes  ,  sucedió  una  mañana  en  la  misma  ciudad  de 
Salamanca,  que  estando  en  tiempo  muy  sereno,  vino 
un  recio  y  furioso  viento  ,   que  arrebatando  el  tablado 
de  encima  de  la  picota  de  la  plaza  mayor  ,  te  echó  de 
allí  á  un  grande  tiro  de  piedra  ,  en  cuyo  prodigio  las 
gentes  dijeron  muchos  juicios  ,  máxime  los  matemá- 
ticos de  aquella  uní  verdad  ,  dados  á  la  astrología  judi- 
ciaria.   Quedando  el  obispo  de  Calahorra,  y  el  duque 
de   Alburquerque,  y  los  de  la  corte  en  Salamanca  ,  y 
el  arzobispo  ido  á  Ontiveros  ,  á  tomar  sus  gentes,  par- 
tió el  rey  con  sus  guardas  para  Medina  del  Campo  ,  á 
donde  hizo  venir  á  la  reina  doña  Juana  y  la  infante 
doña  Isabel ,  que  estaba  en  Segovia ,  en  cuyo  alcázar, 
quedó  á  buen  recaudo  la  doña  Juana,  por  mandado 
del  rey  ,  en  poder  del  alcaide  Perucho  de  Munfaras,  ya 
nombrado. 
Dejando  á  la  reina  é  infanta  doña  Isabel  en  Medina, 
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fué  el  rey  á  cercar  á  Arévalo  ,  y  tardando  el  arzobispo 
en  su  venida  ,  le  envió  á  llamar  con  un  secretario  su- 
yo, llamado  Fert)ando  de  Badajoz,  el  cual  topando 
al  arzobispo,  que  con  sus  gentes  iba  á  Avila  ,  respon- 
dió al  mensaje.  Decid  á  vuestro  rey  ,  que  ya  estoy 
harto  del  y  de  sus  cosas  ,  y  que  ahora  se  verá  ,  quién 
es  el  verdadero  rey  de  Castilla.  Con  tanto  el  secreta- 
rio vuelto  al  rey,  le  refiriólo  que  pasaba ,  no  tai- 
dando  de  venirle  nuevas,  como  el  almirante  alzándo- 
se con  Valladolid,  habia  apellidado,  viva,  viva  el 
rey  don  Alonso.  También  tuvo  aviso,  que  el  marqués 
de  Villena  y  los  demás ,  que  en  Plasencia  estaban, 
eran  partidos  á  Avila,  á  juntarse  con  el  arzobispo, 
para  alzar  por  i'ey  al  príncipe  don  Alonso.  Con  tales 
nuevas,  quedando  atribulado  el  espíritu  del  rey  don 
Enrique,  y  retirándose  solo,  con  ansia  lamentable, 
y  puestas  ambas  rodillas  en  la  tierra,  y  las  manos 
alzadas  al  cielo,  hizo  la  siguiente  oración,  con  corazón 
muy  contrito,  según  lo  refiere  el  licenciado  Diego  En- 
riquez.  A  tí  glorioso  Redentor,  por  quien  reinan  los  re- 
yes en  el  mundo,  y  en  cuyo  poder  son  los  derechos  de 
los  reinos,  me  encomiendo,  y  en  tus  manos  pongo  mi 
vida:  infinitas  gracias  te  doy,  porque  así  te  ha  placido 
azotarme  por  mis  culpas.  Mas  es  lo  que  merezco,  y 
menos  lo  que  padezco.  Plégate,  Señor,  soberano  rey 
de  la  gloria,  que  estos  mis  trabajos,  sean  en  descuento 
de  las  penas,  que  mi  alma  por  sus  culpas  tiene  mere- 
cidas, y  si  á  tu  infinita  bondad  place  que  por  mí  ha- 
yan de  pasar  tantos  dolores  y  males,  suplicóte,  cuanto 
puedo,  me  quieras  dar  paciencia,  con  que  lo  sufra,  y 
seso  y  entendimiento,  con  que  me  gobierne.  Hecha  es- 
ta devota  oración,  el  rey  haciendo  tocar  sus  trompe- 
tas á  cavalgar,  y  mandando,  que  todos  le  siguiesen, 
partióá  Medina,  donde  llegó  antes  de  amanecer,  y  to- 
mando la  reina,  é  infanta,  fué  á  Salamanca,  estando 
el  arzobispo  de  Toledo  muy  ocupado  en  apoderarse  de 
Avila.  A  donde  llegados  los  de  lá  liga,  que  de  Plasencia 
caminaban,  que  eran  el  marqués  de  Villena,  y  el  maes- 
tre dc!  Alcántara,  y  los  condes  de  Bena vente,  Plasencia, 
Paredes,  y  Medelliu,  y  otros  caballeros,  haciendo  en 
un  campo  raso  fuera  de  la  ciudad  un  cadalso,  pusieron 
en  él  una  estatua  y  simulacro  del  rey  cubierto  de  luto 
en  silla  real,  con  corona  en  la  cabeza  y  un  bastón  y 
maza  real  en  la  mano  y  estoque  delante  de  sí.  Esto  así 
compuesto,  vinieron  al  tablado  los  caballeros,  y  apar- 
tándose un  grande  trecho  del  cadalso  con  el  príncipe 
don  Alonso,  el  marqués,  y  el  maestre  y  conde  de  Me- 
dellin,  y  Gonzalo  de  Saavedra  y  Alvar  Gómez,  los  de- 
más subieron  al  cadalso,  donde  puestos  al  derredor 
del  simulacro,  hicieron  leer  una  carta  de  harto  atrevi- 
miento, acusando  al  rey  de  cuatro  cosas  principalmen- 
te. La  primera  ,  que  merecía  perder  la  dignidad  real, 
y  luego  llegando  el  arzobispo  de  Toledo  á  la  estatua  ,  le 
quitó  la  corona  de  la  cabeza.  La  segunda,  que  merecía 
perder  la  administración  de  la  justicia,  y  luego  llegan- 
do el  conde  de  Plasencia  á  la  estatua  ,  le  quitó  el  esto- 
que, que  delante  tenia.  La  tercera,  que  merecía  per- 
der el  gobierno  del  reino,  y  luego  llegando  el  conde  de 
Benavente  ala  estatua,  le  quitó  el  bastón.  La  cuarta, 
que  merecía  perder  el  trono  y  silla  real,  y  luego  lle- 
gando don  Diego  López  de  Zuñiga ,  hermano  del  conde 
de  Plasencia,  derribó  de  la  silla  á  la  estatua,  diciendo 
palabras  muy  feas.  Después  llevando  los  otros  al  prín- 
cipe don  Alonso  al  cadalso,  le  alzaron  los  unos  y  los 
otros  sobre  sus  hombros,  como  si  alguna  cátedra  de 
prima  le  hubici'an  hecho  alcanzar ,  y  diciendo  todos 
con  muy  altas  voces,  Castilla,  Castilla  ,  por  el  rey  don 
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Alonso  ,  sonaron  las  trompetas  y  atabales  con  grande 
esíruendo.  Entonces  llegando  todos,  le  besaron  las  ma- 
nos con  ceremonias  solemnes  como  á  rey.  Este  terrible 
acto  pasó  por  el  mes  de  junio  del  aña  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  cinco,  en  lo  cual  siguieron  las  pi- 
sadas de  los  catalanes,  que  contra  don  Juan  rey  de  Ara- 
gón y  Navarra,  hartas  veces  nombrado,  alzaron  casi 
dos  años  había  en  la  ciudad  de  Barcelona  por  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona  á  don  Pedro  condestable 
de  Portugal ,  hijo  de  don  Pedro  iüfante  de  Portugal  y 
duq-ue  de  Coimbra,  y  nieto  de  don  Juan  rey  de  Portu- 
gal, primero  deste  nombre.  El  rey  cuando  lo  supo,  disi- 
muló con  gravedad  y  reposo  de  príncipe,  conformán- 
dose con  Dios,  y  dijo  lo  que  el  profeta  Isaías  en  nombre 
del  Señor  habló  contra  el  pueblo  de  Israel,  cuando  ido- 
latró. Crié  hijos,  y  páselos  en  grande  estado,  y  ellos 
me  menospreciaron,  pero  aunque  aquellos  mis  criados 
y  los  caballeros  desleales  pensaron  ofenderme  con  aquel 
corrupto  traslado  de  la  estíitua  de  mi  persona,  que  así 
descompusieron  y  desgraduaron,  apartándose  de  mi 
servicio,  para  conseguir  sus  desordenadas  tiranías,  no 
podrán  tanto  hacer,  que  el  original  verdadero ,  que  yo 
soy,  no  se  quede  muy  sano,  para  sacar  los  mentiro- 
sos. Espero  en  la  soberana  bondad  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo, como  justo  juez  de  los  reyes,  que  su  maldad 
será  destruida,  y  nu  limpia  inocencia  manifiesta. 

Dichas  estas  y  otras  razones,  escribió  el  rey  á  los 
tres  estados  de  los  reinos,  certificándoles  de  lo  que  pa- 
saba, y  haciendo  llamamiento  de  gentes,  prometién- 
doles exenciones,  libertades,  y  grandes  privilegios  y 
mercedes,  sabiendo  también,  que  ya  las  ciudades  de 
Toledo  y  Burgos  habían  alzado  pendones  por  el  prínci- 
pe don  Alonso,  y  que  el  maestre  de  Calatrava,  andan- 
do poderoso  en  la  Andalucía  había  hecho  rebelar  á  las 
ciudades  de  Sevilla  y  Córdoba,  y  atraído  á  su  opinión 
al  duque  de  Medina  Sidonia,  y  al  conde  de  Arcos,  y  á 
don  Alonso  de  Aguílar ,  y  á  otros  muchos.  Vistas  tan- 
tas persecuciones,  dijo  el  afligido  rey,  con  grande  hu- 
mildad. Desnudo  nací  del  vientre  de  mí  madre,  y  des- 
nudo me  espera  la  tierra,  no  puede  vivir  ninguno  tan 
pobre  como  nace,  y  si  ahora  me  azota  Dios  por  mis  pe- 
cados, después  me  dará  remedio  y  salud,  porque  el  su 
infinito  poder,  es  el  que  mata,  y  resucita,  y  el  que  hie- 
re, y  el  que  sana,  y  el  que  dá  los  señoríos,  y  el  que  qii- 
ta,  el  que  hace  los  reyes,  y  los  deshace  cuando  quiere. 

.   CAPÍTULO  LXXIV. 

Co7no  muchos  grandes  caballeros  y  pueblos  acudieron  al 
servicio  del  rey  don  Enrique,  y  los  negocios,  que  el 
maestre  de  Calatrava  continuaba,  y  estatua  que  los  mo- 
zos de  espuelas  quemaron  del  arzobispo  de  Toledo,  y 
como  tentaron  matar  al  rey ,  y  tregua  que  se  asentó,  y 
mercedes  que  hizo  el  rey. 

Sabidas  por  los  reinos  tantas  rebeliones  y  tiranías, 
que  contra  el  rey  se  hacían  ,  con  grande  turbación  acu- 
dió muy  grande  parte  suya  á  servirle,  siendo  el  pri- 
mero de  todos  como  caballero,  que  también  estaba 
cerca  de  Salamanca,  don  García  Alvarez  de  Toledo 
conde  de  Alba  de  Tormes,  que  con  mil  infantes  y  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  doscientos  gínetes,  vino  á 
servir  al  rey.  El  cual  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo, 
enviando  á  Zamora  al  mismo  conde  con  sus  gentes  y 
con  Juan  Fernandez  Galíndo,  que  las  del  rey  traía,  fué 
(M  mismo  A  Ledesma  con  la  reina  6  infanta  doña  Isabel. 
Donde  siendo  festejados  del  duque  de  Alburquerque 
en  ocho  días,  y  juntando  el  duque  quinientas  lanzas, 
las  doscientas  ginetes,  fué  el  rey  á  Zamora  ,  enviando 


á  la  reina  con  la  infanta  doña  Isabel  á  verse  con  el  rev 
de  Portugal,  para  le  pedir  ayuda,  siendo  necesaria, 
aunque  la  diligencia  fué  infructífera.  En  Zamora  sien- 
do recibido  el  rey  con  grande  alegría,  vinieron  á  ser- 
virle el  conde  de  Trastamara  con  cuatrocientas  lanzas, 
las  doscientas  gínetes,  y  el  conde  de  Valencia  con  tres-r 
cíenlas  lanzas,  las  doscientas  gínetes  ,  y  otras  gentes 
que  cada  día  venían  á  servir  al  rey.  El  cual  enviando 
á  Segovia  con  trescienlos  caballos,  por  la  doña  Juana, 
nombrada  infanta,  á  quien  siem.pre  llamando  hija,  cs-r- 
taba  en  poder  del  alcaide  Perucho  de  Munsaras,  fué 
traída  á  Zamora,  donde  por  mandado  del  rey  entró 
con  palio  real  y  mucha  solemnidad. 

No  contento  el  maestre  de  Calatrava  con  lo  pasado, 
estaba  muy  solícito,  en  conmover  á  toda  la  Andalu- 
cía, á  unos  con  ruegos,  á  otros  con  amenazas,  y  á 
muchos  con  dádivas,  y  á  todos  con  diversas  y  esqui- 
sitas  inteligencias,  y  á  grandes  diligencias,  y  seguri- 
dades ofrecidas,  viéndose  el  maestre  con  don  Juan  de 
Valcnzuela  ,  prior  de  San  Juan  ,  y  no  le  pudiendo  de- 
clinar á  su  p  irte,  le  hizo  prender,  sin  curar  de  lo  pro- 
metido, y  ponerle  en  grande  estrechura,  y  hasta  le  en- 
tregar algunas  fortalezas  no  le  soltó,  y  aun  después  le 
tomó  todo  el  priorazgo  de  San  Juan  entregándolo  á  don 
Alvaro  de  Zuñiga  ,  hijo  tercero  del  conde  de  Plasencia, 
de  tal  manera,  que  nunca  lo  cobró  jamás  el  prior.  Tam- 
bién al  obispo  de  Jaén,  fiel  servidor  del  rey,  tomó 
cuanto  tenía,  siendo  su  huésped  y  muy  regalado,  y 
festejido  del  obispo.  No  solo  hacia  estas  cosas,  pero 
aun  dice  el  licenciado  Diego  Enriquez,  que  guerreaba 
á  todos  los  pueblos  andaluces,  que  estaban  por  el  rey, 
en  cuya  honra  ponía  tanta  lengua,  que  á  los  oyentes 
daba  terror  y  espanto  de  las  tei'ribles  cosas,  de  que  le 
hacia  cargo.  Resistían  al  maestre  valerosamente  don 
Miguel  Lucas  de  Iranzo,  condestable  de  Castilla ,  que  á 
Jaén  y  su  tierra  defendió,  y  don  Pedro  de  Córdoba, 
conde  de  Cabra,  y  sus  hijos  don  Diego  mariscal  de 
Castilla  y  don  Martin  comendador  de  Estepa,  y  Mar- 
tin Alonso,  señor  de  Alcaudete. 

Las  gentes  del  ejército  del  rey  yendo  en  grande  cre- 
mento y  poder,  venidos  á  Toro,  teniendo  el  rey  aviso, 
que  los  caballeros  de  la  liga,  habiendo  salido  de  Valla- 
dolid  desportillados  y  rotos  los  muros  de  Peñaflor, 
ibin  sobre  Simancas,  envió  luego  el  rey  al  socorro  á 
Juan  Fernandez  Galíndo  su  capitán  general  con  tres 
mil  caballos.  Los  cuales  entrados  en  Simancas,  pu- 
sieron los  de  la  liga  cerco  sobre  ella  ,  temiendo  mas 
los  cercadores  que  los  cercados.  Cuyos  mozos  de  es- 
puelas, que  eran  de  ánimos  estraños,  juntándose  un 
día  en  grande  número,  y  escarneciendo  á  los  cercado- 
res ,  hicieron  una  estatua,  que  representaba  al  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  á  quien  llamaban  todos  el  nuevo 
don  Opas,  hermano  del  conde  don  Julián  ,  que  á  los 
moros  metió  en  España,  contra  el  rey  don  Rodrigo. 
Después  uno  de  aquellos  mozos ,  haciéndose  juez  ,  se 
asentó  en  tribunal ,  mandando  traer  en  prisión  la  es- 
tatua, y  pronunció  una  sentencia,  diciendo  que  por 
cuanto  don  AlonsoCarrillo  arzobíspp  de  Toledo,  siguien- 
do las  pisadas  del  obispo  don  Opas,  destruidor  de  las 
Españas, que  había  sido  traidor  ásurey  yseñornatural, 
rebelándose  contra  él  con  los  lugares,  fortalezasy  dineros 
que  le  habia  dado  ,  para  que  lo  sirviese  ,  por  ende  que 
vistos  los  méritos  del  proceso  ,  por  el  cual  se  manifes- 
taban sus  feos  insultos  y  delitos,  mandaba  ,  que  fuese 
quemado,  y  llevado  por  las  calles  y  lugares  públicos 
de  Simancas  ,  á  voz  de  pregonero  ,  diciendo.  Esta  es 
la  justicia  que  mandan  hacer  deste  cruel  don  Opas, 
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por  cuanto  recibidos  lugares,  fortalezas,  y  dineros 
para  servir  á  su  rey  ,  se  rebeló  contra  él ,  míindanlo 
quemaren  pena  de  su  inaleficio.  Quien  t;,l  hizo,  que 
tal  aya.  Pronunciada  la  sentencia  ,  un  mozo  de  espue- 
las, tomando  la  estatua  en  las  manos,  con  prepon  le 
sacaron  de  la  villa  ,  teniéndole  compañía  mas  de  tres- 
cientos mozos.  Luego  dos  dellos  haciendo  una  hoguera, 
fué  quemada  ,  no  lejos  del  real  de  los  enemigos,  estan- 
do ellos  mirando  lo  que  pasaba.  Quemada  la  estatua, 
comenzaron  ó  cantar  en  alta  voz.  Esta  es  Simancas 
don  Opas  traidor,  que  no  Peñaflor  :  con  otras  cosas  al 
propósito.  Las  cuales  duraron  grande  tiempo  en  Casti- 
lla ,  cantándose  en  corte,  y  en  todos  los  reinos. 

Visto  por  los  de  la  liga,  ser  imposible  tomará  Si- 
mancas,  tornaron  á    Valladolid  ,  haciéndose  mayor 
cada  dia  la  parte  del  rey.   De  cuya  adversidad  condo- 
liéndose, vinieron  á  servirle,  el  marqués  de  Santillana 
con  sietecientas  lanzas,  y  mucha  infantería  ,  el  conde 
de  Medina   Celi,   con  quinientas  y  mucha  infantería, 
don  Pedro  de  Mendoza ,  señor  de  Almazan  con  doscien- 
tas, y  otros  caballeros  y  hidalgos,  así  de  caballo,  como 
de  pié  de  \í\s  montañas.  Por  esta  orden  se  juntó  poten- 
tísimo ejército ,  de  ochenta  mil  infantes ,  y  catorce  mil 
de  caballo,  de  lanzas  gruesas  y  ginetes  muy  ganosos 
de  pelear  ,  y  servir  al  rey,  el  cual  se  hallaba  también 
con  grandes  tesoros,  nervio  principal  de  la  guerra.  Fué 
acordado  en  consejo,  de  ir  á  Simancas,  á  acercarse  á 
Jos  enemigos  ,  y  bendecidas  las  banderas ,  y  no  cabien- 
do las  gente  en  la  ciudad  de  Toro  ,  comenzaron  á  cami- 
nar otro  dia  ,  llevando  la  avanguardia  el  conde  de  Al- 
ba de  Tormescomo'  el  que  primero  ocudió,  y  la  batalla 
don  Pero  González  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra  ,  y 
los  demás  así  en  la  retaguardia  ,  como  en  los  otros  es- 
cuadrones cada  uno  en  su  orden.  Partidos  de  Toro  lle- 
gando á  Tordesillas ,  un  capitán  del  rey,  llamado  Garci 
Méndez  de  Badajoz,  adelantándose  de  la  avanguardia, 
con  doscientos  de  caballo ,  topó  cerca  de  Valladolid, 
con  Juan  Carrillo,  caballero  del  almirante,  que  traia 
cincuenta  de  caballo.  A  los  cuales  venciendo ,  fué  Juan 
Carrillo  preso,  herido  de  muerte,    y    llevado  auna 
hermita  cerca  de  Tordesillas  ,  como  á  Garci  Méndez  le 
rogase,  que  llamase  al  rey,  vino  á   la   ermita  á  su 
ruego  el  rey,   al  cual  con  grandes  lágrimas  pidiendo 
perdón,  dijo  con  gemidos,  que  él   y  otros  caballeros 
por  mandado  de  ciertos  señores,  que  mandarles  po- 
dían, estaban  de  acuerdo  de  matar  al  rey,  y  que  para 
buscar  oportunidad  ,  había  salido  aquel  dia  al  campo. 
Refiriéndole' otras   lastimosas  razones,   respondió  el 
rey,  que  él  le  perdonaba  de  buen  grado,  y  que  Dios  le 
perdonase,  pero  que  le  dijese ,  quiénes  eran  los  demás 
déla  conjuración  de  su  muerte.  Respondiendo  Juan 
Carrillo,  que  le  placía  de  decírselo  en  secreto ,  apartá- 
ronse los  demás,  y  entonces  le  dijo,  quiénes  eran,  aun- 
que nunca  jamás  el  rey  los  descubrió  á  nadie,  ni  se  supo 
nunca  quiénes  eran  ,  y  partiéndose  el  rey  ,  murió  otro 
dia  Juan  Carrillo.  Haciéndose  cada  dia  mayor  el  ejér- 
cito del  rey ,  que  llegaba  ya  á  mas  de  cien  mil  comba- 
tientes, cosa  notable ,  se  aposentaron  en  la  ribera  ,    y 
el  rey  en  Simancas  con  la  doña  Juana.  Aunque  tan 
grande  poder  tenia  el  rey ,  y  tanta  costa  ,  iban  las  co- 
sas por  tal  estilo ,  que  ni  él  hacia  nada  ,  ni  sus  caba- 
lleros le  animiban,  como  fuera  justo  poniendo  cobro 
á  sus  negligencias  ,  considerando,  que  cuanto  mayor 
era  el  descuido  de  su  rey  ,  tanto  mas  debiera  ser   á  su 
noble  vigilancia.  Estaban  todos  entorpecidos  ,  sin  per- 
seguir á  los  rebeldes,  qué  eran   muy   inferiores  en 
fuerzas,  aunque  una  vez   los  aplazaron  á  batalla ,  y 
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aun  llegaron  á  las  puertas  de  Valladolid  ,  pero  no  con- 
sintieron los  de  dentro  salir  á  ninguno,  ni  aun  escara- 
muzar, y  así  todo  era  tratos  cautelosos  y  dilaciones 
sin  efecto,  resultando  en  daño  del  rey.  Al  cual  vinie- 
ron la  reina  y  la  infanta  doña  Isabel,  de  tener  vistas 
con  el  rey  de  Portugal,  que  de  ningún  efecto  fueron. 
Andando  los  tratos  de  una  parte  á  otra  ,  se  vieron  en  el 
campo  á  solas  el  rey  y  el  marqués,  el  cual  en  efecto  le 
prometió,  que  él  y  todos  los  de  la  liga,  vendrían  dentro 
de  asignado  término  á  su  obediencia  ,  y  que  se  trataria 
de  quitar  al  príncipe  don  Alonso  el  título  de  rey,  y 
que  el  rey  derramase  sus  gentes.  Este  caso  del  derra- 
mar las  gentes,  se  comprometió  por  amibas  partes,  de 
la  del  rey  en  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  marqués 
de  Santillana  ,  y  de  la  otra  en  don  Alvaro  de  Estuñiga, 
conde  de  Plasencia  ,  justicia  mayor  de  Castilla.  Los 
cuales  en  sábado  cinco  días  del  mes  de  octubre  deste 
año  de  sesenta  y  cinco,  de  conformidad  pronunciaron 
un  auto  ,  sentenciando  ,  que  ambas  partes  dentro  de 
seis  días  primeros  siguientes  ,  derramasen  sus  gentes, 
que  se  cumpliría  en  diez  de  Octubre,  quedando  á  ca- 
de parte  solos  setecientos  rocines  ,  y  que  en  todos  los 
reinos  cesasen  las  armas,  y  que  todas  las  cosas  estu- 
viesen sobrc'íeidas  en  el  estado  presente ,  hasta  en  fin 
del  mes  de  febrero  del  año  siguiente  de  sesenta  y  seis, 
y  que  si  algún  caballero,  ó  capitán  de  alguna  de  las 
partes  quebrantase  esto  ,  fuesen  ambas  partes  contra 
él ,  y  que  todas  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  se 
allanasen,  y  sus  vecinos  pudiesen  libremente  volver  á 
sus  tierras  ,  sin  que  se  les  hiciese  cargo  ,  de  haber  sido 
parcial  á  ninguna  de  las  partes,  con  que  primero  ju- 
rasen ,  de  no  intentar  novedad  ,  sino  que  cada  uno  se 
atreviese  á  la  parle  de  hasta  entonces,  y  pudiesen  sa- 
car libres  sus  haciendas  ,  si  quisiesen. 

Pronunciaron  este  auto  en  el  campo  cerca  de  Mon- 
tejo  ,  jurisdicción  de  Arévalo  ,  cuya  aprobación  origi- 
nal hecha  por  el  príncipe  don  Enrique  intitulándose 
rey,  he  tenido  en  mi  poder,  mandando  guardar  lo  en 
ella  contenido  á  la  ciudad  de  Murcia  ,  fecha  en  Aréva- 
lo en  diez  de  octubre  doste  año,  firmiida  á  las  espaldas 
del  arzobispo  de  Toledo  ,  y  del  marqués  de  Villena,  y 
de  otros  condes  y  señores ,  y  refrendada  de  Lope 
García  de  Arcaraso ,  secretario  suyo  ,  natural  de  Mon- 
dragon.  El  rey  don  Enrique,  aunque  no  debiera,  acep- 
tó este  asiento  de  buena  gana  ,  y  vuelto  á  Simancas, 
haciendo  juntítr  á  los  de  su  consejo  y  grandes  del  ejér- 
cito, les  representó  las  causas  que  á  eilo  los  habia 
movido,  y  dándoles  las  gracias  de  lo  que  le  habian  ser- 
vido ,  les  hizo  pagar  todo  sueldo  ,  y  grandes  privile- 
gios, con  que  tornaron  muy  contentos  á  sus  natura- 
lezas. A  los  grandes  queriendo  remunerar  en  señaladas 
mercedes  ,  llevólos  á  Medina  del  Campo,  donde  estan- 
do algunos  días,  hizo  las  mercedes  siguientes.  A  don 
Pedro  González  de  Mendoza  ,  obispo  de  Calahorra,  dio 
las  tercias  de  Guada  laja  ra  ,  y  su  tierra.  A  su  hermano 
mayor  don  Diego  Hiirtado  de  Mendoza  marqués  de 
Santillana  ,  la  villa  de  Santander,  junto  á  su  marque- 
sado, con  setecientos  mil  maravedís  de  juro,  situa- 
dos en  el  servicio  y  montazgo.  A  sus  hermanos  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  y  don  Lorenzo  Suarez,  vizcon- 
de doTorija,  y  á  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza  juros 
situados,  según  sus  estados.  Á  don  Luis  de  la  Cerda 
conde  de  Medina  Celi ,  la  villa  de  Agreda  con  suli  rra. 
A  don  Garci  Alvarez  de  Toledo ,  conde  de  Alba  ,  el 
C-arpio  con  ciertos  lugares  de  Salainanca  y  otras  cosas. 
Á  don  Alvar  Porez  O.sorio  señor  de  la  casa  de  Villalo- 
bos y  conde  de  Trastamara  ,  la  ciudad  de  Aslorga  ,  con 
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título  de  marqués.  A  don  Juan  de  Acuña  conde  de  Va- 
lencia el  condado  de  Pravia  y  Gijon,  con  título  de  du- 
<iue  de  V-dlenoia.  Á  don  Pedro  de  Mendoza  señor  de 
Almazan  ,  trescientos  mil  maravedís  de  juro,  situados 
en  el  puerto  de  Montcagudo.  Á  don  Alvaro  de  Mendo- 
za ,  capitán  de  la  gente  de  arnias  la  villa  de  Requena, 
con  los  derechos  del  puerto.  Á  otros  caballeros  y  ca- 
pitanes, iiizo  otras  muchas  mercedes  ,  dando  á  todos 
sus  firmes  y  valederos  privilegios  en  forma.  Si  algu- 
nos de  sus  descendientes  no  gozan  de  algunas  destas 
mercedes,  no  fué  por  Taita  de  la  voluntad  del  rey,  el 
cual  con  la  reina  y  la  infanta  doña  Isabel,  y  la  doña 
Juana,  fué  á  segovia,  y  los  caballeros  á  sus  tierras. 

CAPÍTULO  LXXV. 

/)('  las  dilaciones  de  la  liga  en  cumplir  el  asiento ,  y  guer- 
ra que  el  conde  de  Foix,  principe  de  Viana  hizo,  y  ma- 
Irimonio  que  se  concordó  entre  la  infanta  doña  Isabel  y 
el  maestre  de  Calatrava,  .y  autor  de  la  historia  Palenti^ 
na,  é institución  de  nuevas  hermandades. 
Don  Juan  Pacheco  tnarqués  de  Villena  y  los  demAs 
<le  la  liga ,  con  fastidiosos  y  no  concluyentes   rodeos, 
diferian  tanto  de  no   cumplir  lo  concertado ,  que  ios 
míseros  reinos  divisos  se  asolaban  ,  teniendo  los  unos 
por  rey  al  verdadero  y  legítimo  rey  don  Enrique,  y 
otros  al  príncipe  don  Alonso  antirey.  El  cual  como  si 
fuera  verdadero  ,  y  no  tirano  ,  se  intitulaba  en  sus  car- 
tas y  provisiones  rey  de  Castilla,  León  ,  Toledo,  Gali- 
cia ,  Sevilla  ,  Córdoba  ,  Myrcia  ,  Jaén  ,  Algarbe,  Alge- 
cira  ,  y  Gibraltar  ,  y  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  etc. 
Según  parece  por  diversos  instrumentos  suyos,  despa- 
chados en  Valiadolid   y  Arévalo  por  los  meses  de  se- 
tiembre y  octubre  deste  año,  por  donde  se  ve,  no  ser 
él  buen  escribano j  como  tampoco  lo  fueron  los  reyes 
don  Enrique  y  don  Juan  su  hermano  ,  y  padre  ,  do  cu- 
yas firmas  diversas  es  notorio  esto.   Por  tan  grandes 
inquietudes  y  revoluciones  de  los  reinos  ,  ninguno  po- 
día caminar  seguro,  sin  grande  compañía  ,  en  estos 
infelices  y  cstrañüs  tiempos  cismáticos.  En  los  cuales 
don  Gastón  conde  de  Foix  ,  y  señor  de  Bearne,  que  por 
í^ev  casado  con  doña  Leonor,  princesa  de  Viana  ,  her- 
mana de  la  reina  doña  Blanca  ,  primera  mujer  del  rey 
don  Enrique  ,   hija  tlel   rey  de  Navarra  y  Aragón  don 
Juan,  se  intitulaba  príncipe   de  Viana  ,  ganó  casi  sin 
combate  la  ciudad  de  Calahorra,  y  luego  suplicó  al  rey 
don  Enrique,  le  enviase  alguna  persona,  con  quien  de 
negocios  pudiese  tratar,  porque  deseaba  su  confedera- 
ción. El  rey  enviando  con  mucha  gente  de  guarda  al 
licenciado  Diego  Enriquez  su  cronista  y  del  su  consejo, 
siendo  bien   recibido ,  propuso  su  embajada  ,  como 
hombre  prudente  y  de  ánimo,  haciéndole  cargo  de  la 
toma  de  aquella  ciudad.  Después  de  largas  negociacio- 
nes se  concluyó ,  que  él  volviese  á  Calahorra  ,  y  á  él  los 
pueblos  de  Navarra,  que  en  las  guerras  pasadas  se  ha- 
bían lomado,  y  también  otras  cosas  ,  confederándose 
con  el  rey  .  sin  aceptar  trato  ninguno  de  los  de  la  liga, 
cuyo  embajador  se  halló  presente.  Para  dar  entera  con- 
clusión en  los  negocios ,  llegó  á  Segovia  un  embajador 
del  conde  de  Foix,  en  compañía  del  embajador  de  Cas- 
tilla ,  y  habiendo  concertado  sus  cosas,  para  remate 
dellas,   tornó  el  mismo  embajador  de  Castilla  á  Na- 
varra ,  donde  no  pudiendo  efectuar  cosa  ninguna,  por 
la  sobrada  arrogancia  del  conde  de  Foix  ,  y  de  sus  mi- 
nistros ,  el  embajador  volvió  á  Alfaro.  Donde  poniendo 
buen  presidio  ,  fué  á  tierra  de  Soria  á  levantar  gentes, 
porque  el  conde  de  Foix,  vino  luego  sobre  Alfaro.  Aun- 
que la  villa  fue  batida  con  artillería,  y 
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poitillos,  y  procurado  escalar  diversas  veces  ,  fué  tan- 
to el  esfuerzo  de  los  de  dentro,  así  de  la  gente  de  guer- 
ra, como  de  naturales  ,  así  hombres  ,  como  mujeres, 
que  se  defendieron  animosamente.  En  este  medio  el  li- 
cenciado Diego  Enriquez,  embajador,  se  dio  tan  buena 
diligencia,  que  juntó  dentro  de  doce  días  cinco  mil  in- 
fantes ,  y  mil  y  trescientos  de  caballo,  con  los  cuales 
siendo  caudillo  don  Alonso  de  Arellano  ,  señor  de  los 
Cameros,  no  solo  hizo  ,  que  sabiendo  su  venida,  huye- 
se el  conde  de  Foix  á  la  ciudad  de  Tudela  ,  mas  aun 
dendeá  pocos  dias  se  levantase  la  ciudad  de  Calahorra, 
donde  tueron  muertos  muchos  franceses  ,  que  estaban 
en  guarnición.  A  esta  causa  luego  que  el  conde  huyó 
de  sobre  Alfaro,  levantaron  un  cantar,  diciendo.  Esta 
es  Alfaro,  don  conde  de  Foix.  Esta  es  Alfaro  ,  mas  no 
para  vos. 

Durante  estas  cosas  de  Navarra,  los  de  la  liga  fueron 
á  Arévalo,  con  su  antirey  don  Alonso,  lo  cual  visto  por 
los  Icdles  vecinos  de  Vailadolid,  tomaron  la  voz  del  rey, 
diciendo  ,  Castilla ,  Castilla  ,  por  el  rey  don  Enrique ,  y 
puesto  caso,  que  algunos  rebeldes,  que  en  la  villa  que- 
daron, quisieran  estorbar  con  armas,  fueron  de  tal 
modo  rebatidos  por  los  leales  ,  que  á  mal  de  su  grado, 
huyeron  de  la  villa,  á  la  cual   siendo  llamado  ,  vino 
luego  el  rey  ,  y  fué  recibido  con  grandes  fiestas.  En  re- 
compensa suya  deseando  el  almirante  ganar  á  Siman- 
cas, envió  á  ciertos  hombres  ,  para  que  de  noche  la  es- 
calasen ,  los  cuales  siendo  presos  de  las  guardias ,  fue- 
ron traídos  á  Valiadolid,  y  hechos  cuartos,  no  dejando 
por  esto  el  rey  de  dar  oídos  á  los  tratos,  que  el  mar- 
qués trazaba,  pensando  prenderle,  de  lo  cual  siendo 
avisado  el  rey  ,  se  recató  de  no  ir  en  persona,  sino  en- 
viar al  obispo  de  Calahorra ,  y  á  Juan  Fernandez  Ga- 
lludo. No  se  pudiendo  concluir  nada  ,  y  el  rey  siendo 
tan  paciente  y  sobrado  sufrido,  indignándose  de  su  mal 
cobro,  se  retiraban  muchos  caballeros  á  sus  tierras, 
aunque  el  obispo  de  Calahorra,  y  marqués  de  Santilla- 
na,  con  sus  hermanos ,  y  los  condes  de  llaro  ,  Valen- 
cia ,  Cabra,  y  nuevo  marqués  de  Astorga,  y  el  condes- 
table, don  Miguel  Lucas,  y  el  duque  de  Alburquerque 
y  otros  muchos  señores  siempre  permanecieron  cons- 
tantes ,  y  sosegadas  las  cosas  de  Valiadolid ,  el  rey  tor- 
nó á  Segovia ,  dejando  en  la  villa  algún  presidio. 

Con  estas  cosas  no  solólos  de  la  liga,  arrepisos  de 
sus  culpas  ,  sentían  mal  de  los  tratos  y  formas  del 
marqués  de  Villena,  caudillo  suyo,  que  con  poca  di- 
ligencia los  pudiera  reducir  á  su  servicio,  si  el  rey  tu- 
viera medianos  medios  para  ello  ,  mas  aun  el  mismo 
príncipe  don  Alonso  andaba  tan  harto  y  deseoso  de  tor- 
nar al  poder  y  sombra  del  rey  su  hermano,  ({ue  lo  hu- 
biera hecho  ,  si  en  sintiéndole  ,  no  le  hubieran  amena- 
zado de  matarle  con  veneno  ,  si  tal  hiciese.  Nunca  ce- 
sando los  tratos,  el  arzobispo  de  Sevilla  concertó  con  el 
rey  un  negocio ,  bien  incompatible  de  parte  del  maes- 
tre de  Calatrava,  y  de  su  hermano  el  marqués  ,  pro- 
metiendo de  volverse  á  su  servicio.  Que  el  maestre  don 
Pedro  Girón  casase  con  la  infanta  doña  Isabel  hermana 
suya  ,  y  le  prestase  el  maestre  sesenta  mil  doblas,  y  le 
viniese  á  servir  con  tres  mil  lanzas,  en  uno  con  su  her- 
mano el  marqués,  y  que  el  marqués  reduciese  al  prín- 
cipe á  poder  del  rey  ,  y  que  de  su  corte  ,  para  mejor 
efectuar  el  matrimonio ,  saliesen  el  obispo  de  Calahor- 
ra, y  el  duque  de  Alburquerque.  Los  cuales  como  siem- 
pre fueron  obedientes,  lo  hicieron  así ,  yendo  el  obis- 
po á  Guadalajara  ,  y  el  duque  á  Cuellar  y  Ro-.  Siendo 
la  infanta  doña  Isabel ,  á  quien  Dios  para  reina  y  con- 
suelo de  España  guardaba,  avisada  de  matrimonio  tan 
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indecente  y  de  disgusto  suyo  ,  estuvo  desconsolada  ,  y 
casi  precipitada  de  matarse  con  veneno ,  ó  por  lo  me- 
nos hacer  matar  al  maestre.  A  esta  causa  es  pública 
tradición  de  algunos  ancianos,  que  doña  Beatriz  de  Bo- 
badilla  su  fidelísima  criada,  á  quien  cuando  vino  á 
reinar,  hizo  marquesa  de  Moya  con  Andrés  de  Cabre- 
ra su  marido,  dijo  con  ánimo  varonil  á  la  infanta,  que 
ella  mataría  con  un  puñal  al  maestre  ,  al  tiempo  que 
viniendo  á  celebrar  el  desposorio  ,  la  quisiese  abrazar. 
Eslo  así  concertado ,  ordenólo  Dios  de  otra  manera, 
porque  siendo  avisado  el  maestre  don  Pedro  Girón  de 
su  desposorio  ,  partió  de  Almagro  con  mucha  caballe- 
ría y  dineros  ,  y  dióle  tan  súbita  y  fuerte  enfermedad 
en  el  camino  ,  que  llegado  á  Villarrubia,  falleció  allí  re- 
pentinamente, en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  se- 
senta y  seis  ,  con  poca  devoción  ,  habiendo  veintey  un 
años  que  era  maestre  de  Calatra va,  y  su  cuerpo  fué 
enterrailoen  el  convento  deCalatrava,  en  la  capilla  que 
él  mismo  mandó  hacer.  Pesó  mucho  al  rey  de  la  muer- 
te del  maestre,  porque  con  este  matrimonio  pensaba 
ser  restituido á  la  autoridad  y  quietud  pasada.  Al  maes- 
tre sucedió  en  el  maestrazgo ,  su  hijo  don  Rodrigo  Te- 
llez  Girón,  por  virtud  de  una  bula  apostólica  ,  que  te- 
nia impetrada,  el  cual  fué  penúltimo  maestre  de  Cala- 
trava  ,  y  gozó  del  maestrazgo  diez  y  seis  años,  y  otro 
hermano  suyo,  llamado  don  Alonso  Tellez  Girón  ,  su- 
cedió en  el  señorío  y  condado  de  Ureña  ,  quedando 
ambos  en  la  gobernación  y  protección  de  su  tio  don 
Juan  Pacheco  marqués  de  Villena.  Un  poco  antes  déla 
muerte  del  maestre  ,  se  vieron  en  tierra  de  Jaén  ,  tanta 
multitud  de  cigüeñas,  que  quitaban  el  sol  de  vista,  con 
que  quedando  las  gentes  llenas  de  terror  y  espanto,  an- 
daban congojosos,  temiendo  algunes  grande  males  por 
estos  prodigios. 

En  estos  mismos  tiempos  floreció  en  letras  y  mucha 
autoridad  don  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo  doctor  en 
ambos  derechos  pontifíceo  y  cesáreo,  el  cual  era  tan 
privado  del  papa  Paulo  segundo,  que  en  estos  dias  pre- 
sidia en  la  Iglesia  de  Dios,  que  vino  á  hacerle  castellano 
del  castillo  de  Sant  Angei  de  la  ciudad  de  Roma.  Siendo 
alcaide  desta  insigne  fortaleza  ,  escribió  en  estos  dias 
en  lengua  latina,  una  crónica  de  España,  cuyo  título 
es,  Compendiosa  historia  de  España  ,  donde  suma- 
riamente, como  don  Alonso  de  Cartagena  obispo  de 
Burgos  ,  trata  de  la  sucesión  de  los  reyes  de  España. 
Pone  algunos  ejemplos  en  el  discurso  de  la  narra- 
ción, especialmente  déla  sagrada  Escritura,  que  tie- 
nen excelente  coincidencia ,  muy  al  propósito  de  las 
cosas  que  trata  en  su  historia.  La  cual  dirigió  y  dedicó 
á  este  rey  don  Enrique,  y  porque  este  prelado  vino  á 
ser  obispo  de  Palencia  ,  es  comunmente  su  crónica  lla- 
mada Palentina,  la  cual  puesto  caso  que  anda  impresa, 
como  sea  la  edición  tan  antigua  ,  hállanse  pocos  volú- 
menes suyos.  Entre  las  demás  ciudades  de  los  reinos, 
la  que  en  estos  dias  habia  hecho  su  deber  en  servicio 
del  rey,  fué  la  ciudad  de  Victoria,  á  la  cual  queriendo 
el  rey  don  Enrique  remunerar  sus  servicios,  como 
príncipe  que  siempre  fué  liberal  y  grato,  hizo  merced 
de  un  dia  de  mercado  franco  en  cada  semana  ,  seña- 
lando el  dia  jueves.  Para  ello  dio  su  privilegio  de  exen- 
ción y  merced  en  la  ciudad  de  Sogovia ,  en  diez  y  siete 
de  febrero  deste  año  de  sesenta  y  seis,  refrendado 
por  su  secretario  Pedro  Arias,  del  su  consejo,  y  su  con- 
tador mayor.  Este  mercado  es  uno  de  los  de  mayor 
concursa  de  gentes  y  mercaderías,  especialmente  de  I 
trigo,  y  toda  cebera  ,  que  en  todo  el  reino  se  hace,  por- 
que la  frecuentan  mucho  las  gentes,  que  habitan  desde  [ 
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Burgos ,  hast:>  el  mar  ,  sin  las  demás,  que  por  sus  co- 
mercios acudeti  siempre. 

Estando  en  estos  dias  las  cosas  en  mucha  calma  y 
neutralidad  ,  el  conde  de  Benavente  conocida  su  culpa, 
se  redució  secretamente  al  servicio  del  rey,  el  cual 
no  solo  le  perdonó  lo  pasado ,  mas  aun  hízole  merced 
déla  villa  de  Portillo  á  su  suplicación,  habiéndose,  poco 
habia  ,  apoderado  della  el  conde ,  antes  de  la  reconci- 
liación á  su  gracia.  El  conde  quedando  muy  obligado, 
y  desi'ando  servir  al  rey  ,  vino  el  príncipe  don  Alonsa 
con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  con  otros  caballeros  para 
Portillo,  aunque  nó  con  el  marqués  que  quedaba  en 
sus  tierras,  y  durmió  aquella  noche  el  príncipe  en  en- 
castillo de  Portillo  ,  y  acudiendo  por  él  á  la  mañana  el 
arzobispo  y  los  demás,  fueles  respondido  que  se  fuesen 
en  buena  hora  ,  porque  el  príncipe  no  habia  de  andar 
imasen  poder  del  aizobispo,  el  cual  quedando  muy 
corrido,  cobró  contra  el  conde  mortal  odio,  pero  saneó 
este  enojo  esteriormente  el  marqués,  que  procuraba  la 
unión  de  los  de  la  liga.  El  rey  estimándole  al  conde  este 
suceso  en  particular  servicio  ,  y  él  sintiéndoselo  ,  le  su- 
plicó, le  hiciese  merced  del  maestrazgo  de  Santiago, 
que  estaba  vacuo,  y  se  lo  otorgó  liberalmente,  y  el  con- 
de lo  hizo  saber  al  marqués  su  suegro,  creyendo,  que 
como  buen  padre  le  ayudaría  ,  pero  él ,  que  para  sí  lo 
deseaba,  mostrando  holgarse  dello,  y  dar  consenti- 
miento,' hizo  todo  al  contrario.  Los  reinos  estaban  en 
estos  tiempos  tan  peligrosos,  que  no  solo  los  caminos, 
n)as  aun  las  casas  no  estaban  seguras  de  robos  y  muer- 
tes de  gentes  facinerosas  ,  para  cuyo  remedio  todas  las 
provincias,  ciudades  y  villas  se  movieron  á  hacer  her- 
mandades contra  los  tíranos,  amigos  de  robos  y  escán- 
dalos. Siendo  favorecidos  del  rey  ,  en  cuanto  podia, 
hicieron  diversas  tierras  sus  estatutos  y  constituciones 
para  la  resistencia  de  los  malhechores  ,  ordenando  sus 
juntas  y  congregaciones  en  ciertos  dias  señalados  del 
año  y  lugares  á  donde.  Lo  cual  por  la  bondad  de  Dios 
y  favor  del  rey  se  hizo  y  ordenó  en  mucho  servicia 
suyo  y  del  rey  ,  y  grande  interés  y  utilidad  de  los  rei- 
nos ,  aunque  así  los  de  la  liga,  como  muchos  sediciosos 
y  amigos  de  lo  m.alo,  que  también  andaban  con  el  rey, 
lo  procuraron  estorbar,  por  todas  las  vias  y  formas  á 
ellos  posibles,  pero  como  Dios  queria  castigar  á  su  pue- 
blo ,  y  no  olvidarle,  permitió,  que  el  rey  estuviese 
fuerte  en  su  buen  prepósito.  Con  esta  orden  adminis- 
tr'ándose  grande  justicia  ,  comenzaron  á  ser  punidos 
los  malos,  allanarse  los  caminos,  y  cesar  las  continuas 
tiranías,  con  que  tanto  se  ofendían  Dios  y  sus  criatu- 
ras, habiéndose  dado  orden  en  las  cosas  desta  santa 
hermandad  en  la  villa  de  Tordesillas,  donde  se  junta- 
ron los  procuradores  de  las  provincias  y  pueblos  de 
los  reinos  á  este  efecto.  A  la  santa  junta,  que  piadosa- 
mente se  puede  creer,  que  en  la  unión  del  Espíritu 
Santo  fué  congregada ,  escribió  el  licenciado  Diego  En- 
ríquez  cronista  del  rey,  por  su  mandado  una  carta, 
llena  de  doctrina  y  santos  consejos,  animándolos  en  sus 
loables  propósitos  comenzados.  Entre  las  demás  regio- 
nes de  la  corona  de  Castilla,  donde  esta  santa  herman- 
dad se  recibió  ,  hizo  grande  fruto  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa  ,  que  tenia  harta  necesidad  ,  por  los  conti- 
nuos daños  que  los  hijos  dalgo  della  padecían,  por  las 
diabólicas  pasiones  causadas  de  los  bandos  de  Gamboa 
Oñez,  que  producían  y  causaban  mas  muertes  y  ofen- 
sas de  Dios  ,  y  males  del  prójimo,  que  en  Italia  los 
güelfos  y  gibelinos. 
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CAPÍTULO  LXXVI. 
Como  en  las  vistas  que  hubo  en  Coca ,  y  después  en  Ma- 
drid ,  no  se  efectuó  nada  ,  é  impedimento  de  la  ida  del 
rey  á  Plasencia,  y  continuación  de  las  guerras  civiles, 
y  un  hecho  notable  del  duque  de  Alburqucrque ,  y  elec- 
ción del  marqués  de  Villena  en  maestre  de  Santiago. 
Volviendo  pues  á  la  historia  del  rey  don  Enrique,  en 
tanto  que  las  cosas  de  las  hermandades  se  ordenaban 
en  Tordesillas  ,  el  rey  se  vio  con  los  de  la  liga  en  Coca, 
villa  del  arzobispo  de  Sevilla ,  en  cuya  salvaguardia  se 
hacian  las  vistas  ,  las  cuales  habiendo  durado  veinte 
dias,  no  dio  lugar  el  nnarqués  de  Villena,  á  que  se  con- 
cluyese nada  ,  mas  antes  con  muestras  de  mas  discor- 
dia ,  tornó  el  rey  á  Segovia,  y  los  caballeros  á  Arévalo. 
Conociéndolas  gentes  que  los  designios  del  marqués, 
tiraban  á  necesitar  mas  al  rey,  con  que  los  reinos  divi- 
sos se  desolaban,  haciéndole  cargo  dello  algunos  caba- 
lleros y  personas  religiosas,  fué  de  nuevo  concertado, 
que  entregando  el  rey  al   arzobispo  de  Sevilla  la  villa 
de  Madrid  ,  por  tiempo  de  seis  meses ,  el  rey  y  los  de 
su  consejo  se  viesen  con  el   marqués,  y  con  el  conde 
de  Plasencia,  y  otras  personas  de  la  liga.  En  lo  cual 
siendo  conformes,  y  al  arzobispo  entregada  la  villa,  en- 
tró en  ella  el  rey  con  los  suyos  ,  y  después  el  marqués 
y  el  conde  de  Plasencia  ,  y  los  demás ,  habiendo  el  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  y  los  otros  de  la  liga ,  llevado  á 
Ocaña  al  príncipe  don  Alonso,  que  se  llamaba  rey. 
Tampoco  en. Madrid    haciéndose  mas  efecto  que  en 
Coca  ,  vino  á  esta  villa  ,  como  por  medianera  ,  con  vo- 
luntad de  ambas  partes ,  doña  Leonor  Pimcntel  con- 
desa de  Plasencia,  mujer  segunda  suya,  muy  servidora 
del  rey,  de  quien  y  de  toda  la  corte,  fué  recibida  con  mu- 
cha fiesta  ,  no  durmiendo  en  sus  tratos  el  marqués.  El 
cual  queriendo  atraer  á  sí,  á  Pedio  Arias  de  Avila  fiel 
servidor  y  criado  del  rey,  y  no  lo  habiendo  por  otras 
vías  podido  inducirle  á  ello,  hizo  que  el  arzobispo  de 
Sevilla,  indignando  al  rey  contra  Pedro  Arias,  fuese  sin 
culpa  preso,  y  aun  mal  descalabrado  de  una  punta  de 
espada  al  tiempo  de  su  prisión,  que  fué  en  el  corral  del 
alcázar  de  Madrid  ,  habiendo  en  aquel  punto  partido 
para  el  Pardo  el  rey.  El  cuál  á  los  buenos   pareciendo 
querer  perseguir  ,  y  con  los  no  tales  disimular,  pasó  á 
Segovia,  pensando  prender  á   don  Juan  Anas  obispo 
de  aquella  ciudad  hermano   de   Pedro  Arias  ;    pero 
el  obispo ,  teniendo  desto  noticia,  se  puso  en  tal  cobro, 
que  el  rey  conociendo,  que  erraba  ,  tornó  á  Madrid, 
sin  intentar  la  prisión,  quedando  escandalizados  to- 
dos, y  muy  turbados  los  leales.  Los  procuradores  y 
alcaldes  de  la  hermandad  de  los  reinos  ,  que  de  Torde- 
sillas vinieron  á  Valladoíid,  hicieron  y  trabajaron  tanto, 
entendida  la  injusta  prisión  de  don  Pedro  Arias,  que  el 
rey  con  acuerdo  de  los  suyos,  le  hubo  de  soltar,  siendo 
aprobada  y  loada  por  todos  su  libertad  ,  escepto  por 
los  de  la  liga.  Los  cuales  no  pudiendo  concluir  nada, 
fueron  á  Ocaña  al  príncipe  pretenso  rey  ,  con  quien 
luego  tornaron  á  Illescas ,  no  cesando  la  condesa  de 
Plasencia  ,  en  procurar  medios  ,  quedando  en  Madrid, 
cuyo  alcázar  y  villa  ,  fueron  con  tanto  vueltas  al  rey. 

Ni  por  esto  cesaban  los  tratos,  mas  antes  con  acuer- 
do de  algunos  de  su  consejo ,  aunque  no  de  todos,  si- 
no de  los  aficionados  á  los  de  la  liga,  determinó  el 
rey  de  irá  tener  nuevas  vistas  á  Plasencia,  llevan- 
do consigo  á  la  reina  y  á  la  infanta  ,  y  á  la  doña 
Juana  debajo  de  la  salvaguarda  del  conde  de  Plasen- 
cia. Lo  cual  visto  por  algunos  fieles  servidores  del  rey, 
juntándose  en  la  iglesia  de  San  Ginés  hicieron  ir  allá 


I  á  los  alcaldes  de  la  hermandad,  que  habiendo  ido  por 
la  libertad  de  Pedro  Arias,   aun  estaban  en  Madrid. 
Proponiendo  la   materia  el  licenciado  Diego  Enriquez 
del  Castillo,  cronista  del  rey,  fué  acordado  de  supli- 
car al   rey,  cesase  su  ida  á  Bojar,  á  ponerse  en  ma- 
nos délos  déla  liga,  y  cuando  ruegos  no  bastasen, 
que  con  armas  se  lo  resistiesen ,  pues  tanto  cumplía  á 
su  servicio,  y  que  primero  cuatro  alcaides  de  la  her- 
mandad,  en  nombre  de  todos  los  alcades,  y  luego 
otros  cuatro  criados   del  rey  en  nombre  de  todos  los 
demás  hiciesen  la  embajada.  La  cual   siendo  bocha 
por  los  alcaldes,  y  luego  por  los  otros,  aunque  este 
sano  parecer  agradó  al  rey,  como  lo   tornase  á  con- 
sultar con  los  de  su  consejo,  y  los  mismos  de  antes 
le  aconsejasen  la  ida,  él  queriéndola  poner  en  obra, 
hubo  tanto  ruido ,  así  en  las  guardas  del  rey  ,  como 
en  los  de  la  hermandad,  á   (¡uienes  el  pueblo  favore- 
cía ,  que  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  la  condesa  de  Pla- 
sencia,   echando  á  huir  de  la  villa,  con  trescientos 
de  á  caballo  se  pusieron  en  frente  del  alcázar,   á  la 
otra  parte  del  rio,  aguardando  al  rey.  El  cual  que- 
riendo salir  á  ellos  con  la  reina  é  infanta  ,  y  doña  Jua- 
na,  hubo  tan  grande  alboroto,  que  armándose  cuan- 
tos había,  así  á  pié,  como  á  caballo,   salieron  todos 
de  la  villa,   diciendo:  mueran,  mueran  los  traidores, 
que  llevan  preso  al  rey.  Con  esta  conmoción  ,  cercan- 
do al  rey,  huyeron  el  arzobispo  y  la  condesa,  á  mas 
andará  Illescas,   donde  estaba  el  príncipe,  á  quien 
llamaban  rey  los  de  la  liga,  los  cuales  á  grande  prie- 
sa atravesándolos  puertos,   vinieron  á  Arévalo,  ha- 
biendo vuelto  el  rey  á  su  alcázar,  donde  con  volun- 
tad suya,  aunque  á  suplicación  de  los  suyos,  le  fué 
puesta   tal  guarda,  que  cesaron  por  algunas  dias  los 
tratos  de  una  parte  á  otra,  quedando  muy  alegres  los 
fieles  servidores  del  rey.  A  cuya  corte  acudieron,  por 
esto  el  conde  de  Medina-Celi ,  y  el  obispo  de  Calahor- 
ra, que  dias  habia  andaba  fuera  della. 

No  tardó  el  rey,  en  pasar  con  su  corte  á  Segovia, 
y  acudiendo  allí  Pedro  de  Hontiberos  de  parte  de  los 
de  la  liga,  con  paliación  de  conciertos  con  el  rey, 
procuró  secretamente  de  atraer  á  la  liga  á  Pedro 
Arias  de  Avila,  y  á  ver  aquella  ciudad  .aunque  sin 
concluir  nada  tornó.  No  cesando  los  males,  un  hom- 
bre, llamado  Pedro  de  Silva,  criado  déla  reina,  que 
por  ser  casado  con  una  doncella  suya  ,  tenia  la  go- 
bernación de  Olmedo,  villa  de  la  reina,  entregó  el 
pueblo  á  los  de  la  liga.  Los  cuales  sin  tardar,  yendo 
á  aposentarse  en  él,  á  esta  causa  el  rey  hizo  venir  ai 
marqués  deSantillana  con  quinientos  de  caballo,  á 
San  Cristóbal,  aldea  media  legua  de  Segovia.  De  don- 
de llevando  el  rey  á  la  doña  Juana,  que  el  rey  decía 
ser  hija  suya,  á  suplicación  del  marqués  la  entregó 
en  rehenes  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza  conde  de 
Tendilla,  su  hermano,  para  que  á  buena  custodíala 
tuviese  en  Buitrago,  quedando  en  la  gobernación  de 
los  reinos  el  mismo  marqués  ,  y  su  hermano  el  obis- 
po de  Calahorra,  y  el  conde  de  Medina-Celi.  A  cu- 
yo consejo  dejando  en  Segovia  á  la  reina  y  á  la  infan- 
ta doña  Isabel ,  vino  el  rey  á  Cuellar  por  socorrer  á 
los  de  Medina  del  Campo  ,  que  cada  día  tenían  peleas 
con  los  de  la  mota  suya,  que  estaba  por  el  arzobis- 
po de  Toledo.  A  Cuellar  llegó  en  secreto  don  Pedro 
de  Velasco,  primogénito  del  conde  de  Haro,  por  man- 
dado del  conde  su  padre,  pidiendo  al  rey  perdón  de 
lo  pasado,  con  protesto  de  enmienda,  y  oferta  de 
setecientos  de  caballo,  los  trescientos  ginetes,  para  el 
socorro  de  Medina.  El  rey  por  ser  muy  humano,  no 
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mirando  á  sus  excesos ,  sino  á  los  servicios  del  conde 
su  padre,  lo  perdonó  liberalmente,   vista  la  oferta, 
y  su  necesidad,  mandándole  que  luego  fuese  íi  traer 
el   socorro  (\  Medina.  Con  tanto  tornando  el  rey  á  Se- 
govia,  envió  íi  llamar  á  grande  diligencia  ásus  gentes 
y  á  los  caballeros  sus  servidores  y  también  al  conde 
de  Alba,  el  cual  representando  estar  en  necesidad, 
porque  pedia  medio  cuento  de  maravedís  para  el  suel- 
do de  sus  gentes  ,  le  fueron  dados  á  un  camarero  su- 
yo ,  llamado  Pecelin,  quecon  el  concierto  vino  á  Se- 
govia  en  compañía  del  licenciado  Diego  Enriquez,  con 
quien  el  rey   envió  á  llamarle  ,  no  cesando  continuas 
peleas  ó  los  de  Medina ,  dando  los  de  la  liga  grande 
favor  á  los  que  estaban  en  la  mota.  Contra  los  cuales 
fué  don  Pedro  de  Velasco  con  los  setecientos  caballos 
prometidos,  y  aun  mucha  infantería.  También  el  du- 
que de  Alburquerque,   llegando  á  Cuellar,  á  su  rue- 
go acudió  allí  el  rey,  con  el   marqués  de  Santillana  y 
el  obispo  de  Calahorra,  y  otros  hermanos  suyos,  de- 
jando á    ia  reina  é  infanta  doña  Isabel  en  Segovia. 
habiendo  por  demás  esperado  algunos  días  al  conde 
de  Alba.  Oído  he  referir  de  cortesanos  antiguos,   que 
cuando  don  Pedro  de  Velasco,   vino  á  servir  al  rey 
con  esta  caballería  ,  traia  una  cédula  ordenada ,  que 
contenia  la  merced  de  los  diezmos  del  mar,  y  que 
dijo  al  rey,  señor,  el  conde  mi   padre  me  envía  á 
vuestra  alteza  con  esta  caballería  y  peonaje,  y  le  su- 
plica le  haga  merced  de  firmarle  esta  cédula,  ó  sino 
dicho  me  ha  que  haga  lo  que  yo  quisiere  ,  y  bien  me 
pareciere,  y  que  entonces  el  rey  le  hizo  la  merced  de 
los  diezmos  del   mar,  considerando  el  servicio  que 
el  conde  de  Haro  le  hacia  á  tal  tiempo.  Los  que  esto 
me  afirmaron,  dijeron  haberlo  oido  contar  de  otros 
mas  antiguos  cortesanos,   y  del  consejo  de  los  reyes 
<'atólicos  y  del  emperador  don  Carlos  su  nieto. 

Los  señores  que  con  el  rey  estaban ,  teniendo  deseo 
devenir  á  las  manos  con  los  de  la  liga,  acordaron, 
aunque  el  roy  era  de  contrario  parecer ,  de  pasar  á  vis- 
la  de  Olmedo,  provocando  á  batalla  á  los  de  la  liga. 
De  los  cuales  el  arzobispo  de  Sevilla,  que  ya  sabia,  que 
el  ejército  del  rey  se  habia  alojado  en  el  monte  de  Iscar, 
envió  á  decir  con  un  rey  de  armas  al  duque  do  Albur- 
querque, que  cuarenta  de  caballo  de  la  casa  del  prín- 
cipe don  Alonso,  llamado  rey  por  ellos,  habían  heclio 
conjuración  y  liga  de  morir  discurriendo  por  los  es- 
cuadrones, por  prender  ó  matar  á  su  persona,  por  tan- 
to que  con  armas  disfrazadas  entrase  en  la  batalla.  El 
duque  siendo  animoso  caballero,  aunque  respondió, 
dando  gracias  al  arzobispo  por  su  buena  voluntad, 
luego  al  rey  de  armas  mostró  sus  armas  y  divisas,  con 
que  habia  de  pelear ,  diciendo,  colgar  del  peligro  la 
honra,  y  le  requería,  que  á  los  cuarenta  caballeros  su- 
piese blasonar  y  dar  noticia  de  sus  divisas,  en  que  le 
pudiesen  conocer  en  la  batalla,  y  con  tanto  dándole 
una  ropa  de  seda  y  dineros,  le  despidió,  y  vuelto  á 
Olmedo,  refirióle  la  magnánima  respuesta  del  duque, 
notificándola  á  los  cuarenta.  Mas  pasó  antes  al  duque, 
que  como  á  dos  leguas  de  Olmedo,  caminando  las  gen- 
tes topasen  á  don  García  de  Padilla,  clavero  de  Cala- 
trava,  quecon  cincuenta  ginetes  habia  salido  de  Olme- 
do, á  reconocer  las  gentes  del  rey,  el  duque  conocien- 
do muy  bien  á  uno  de  los  ginetes  del  clavero  por  ser 
natural  de  Úbeda,  dándole  seguro,  y  habida  licencia 
del  clavero,  llegó  el  ginete,  adonde  el  duque  estaba.  El 
cual  preguntándole  si  creía,  que  la  gente  de  Olmedo 
osaría  pelear  con  la  que  allí  venia:  le  respondió,  que 
no  solo  creía,  mas  aun  sabia  de  cierto,  que  si  á  la  vi- 
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Ha  se  acercasen,  les  darian  batalla  sin  duda.  Tornán- 
dole á  pregimtar  otra  vez,  como  el  ginete  se  afirmase 
en  lo  mismo,  díjole  el  duque,  si  así  fuere,  yo  me  ofrez- 
co de  daros  diez  mil  maravedís  de  juro,  y  él  lo  aceptó, 
teniéndoselo  en  grande  merced.  El  ginete  habiendo  es- 
tado allí  á  ruego  del  duque,  hasta  que  toda  ia  gente  del 
rey  viese,  tornó  á  Olmedo,  donde  al  arzobispo  de  To- 
ledo, que  halló  en  la  posada  del  conde  de  Luna,  le  re- 
firió todo,  y  ellos  habido  su  consejo,  deliberaron  de 
darla  batalla.  Movióse  el  duque  á  querer  saber  estas 
cosas,  por  tener  entendido,  que  en  Olmedo  aun  no  ha- 
bla la  mitad  de  las  gentes  del  rey ,  pero  dos  días  antes 
de  la  batalla  ,  llegaron  á  aquella  villa  gentes  del  almi- 
rante y  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  conde  de  Plasencia, 
y  de  su  hija  la  condesa  de  Relalcazar ,  quedando  ellos 
en  sus  casas,  siendo  muy  buena  gente. 

En  tanto  que  las  cosas  andaban  en  tanta  infelicidad, 
don  Juan  Pacheco  marqués  de  Villena  ,  á  quien  senci- 
llamente llamó  las  mas  veces  marqués  ,  sin  decir  de 
donde,  por  ser  en  toda  España,  y  aun  fuera  muy  co- 
nocido ,  trabajó  tanto  y  con  tantas  formas  y  artificios 
de  grandes  trazas ,  que  haciendo  congregar  en  Ocaña  al 
prior  del  convento  de  Uclés ,  y  á  los  trece  electores  de 
la  orden  de  Santiago,  le  eligieron  canónicamente  por 
maestre  de  Santiago.  Sin  consulta  y  deliberación  del 
rey  don  Enrique  ,  ni  tampoco  del  príncipe  don  Alonso 
pretenso  rey  ,  ni  aun  en  la  sede  apostólica  ,  ni  aproba- 
ción de  los  grandes  de  los  reinos  ,  el  marqués  se  inti- 
tuló maestre  de  Santiago  ,  quedando  todos  muy  escan- 
dalizados ,  y  sobre  todos  muy  turbado  el  conde  de  Be- 
navente,  pretensor  del  maestrazgo,  á  quien,  como 
queda  referido  ,  habia  prometido  el  rey  ,  aunque  des- 
pués con  el  tiempo,  el  papa  confirmóla  elección  diel 
marqués. 

CAPÍTULO  LXXVIL 

De  la  batalla  de  Olmedo  entre  el  rey  don  Enrique ,  y  el 
principe  don  Alonso  su  hermano,  cwi  lo  mas  notable  que 
pasó. 

Guando  el  arzobispo  de  Toledo,  y  los  demás  caballe- 
ros de  la  liga  ,  que  en  la  villa  de  Olmedo  estaban  con 
el  príncipe  don  Alonso  intitulado  icy  de  Castilla  y 
León  ,  se  certificaron  de  la  determinación  del  rey  don 
Enrique  ,  de  querer  pasar  cerca  de  Olmedo ,  y  darles 
batalla  ,  se  resolvieron  en  salir  todos  al  campo,  á  la  re- 
sistencia suya  ,  y  si  á  la  villa  se  acercase.  Sobre  es  I  o 
habiendo  demandas  y  réplicas  ,  sin  efecto  ,  de  la  una 
parte  á  la  otra  ,  los  de  la  liga  hicieron  algunos  autos  de 
mucha  irreverencia  al  rey  ,  para  mas  indignación  su- 
ya. Entre  los  demás  vino  al  ejército  del  rey  mosen 
Pierres  de  Peralta  ,  condestable  de  Navarra  ,  grande 
amigo  del  arzobispo  de  Toledo ,  cuyo  hijo  Troilos  Car- 
rillo de  Acuña  estaba  casado  con  hija  y  heredera  del 
condestable  mosen  Pierres.  El  cual  aunque  trabajó  por 
escusar  la  batalla  ,  fueron  por  demás  sus  diligencias, 
porque  por  la  mañana  jueves  veinte  de  agosto  ,  fiesta 
de  san  Bernardo  del  añodemily  cuatrocientos  y  se- 
senta y  siete ,  habiendo  veinte  y  dos  años  y  tres  meses 
y  un  día  ,  que  la  otra  batalla  junto  á  esta  misma  villa 
de  Olmedo,  se  habia  dado  en  tiempo  del  rey  don  Juan 
su  padre.  El  rey  con  acuerdo  y  consulta  de  los  suyos, 
dando  la  mano,  según  algunos  escriben  ,  al  condesta- 
ble de  Navarra,  ordenó  sus  escuadrones,  llevando  cua- 
tro batallas  don  Pedro  de  Velasco  con  sus  hermanos 
don  Luis  y  don  Sancho ,  y  su  primo  don  Juan  de  Ve- 
lasco  señor  de  Ciruela.  Luego  el  marqués  de  Santillana 
llevaba  dos  batallas  con  sus  hermanos  el  obispo  de  Ca- 
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lahorra  ,  y  la  casa  de  Mendoza  ,  y  después  el  comen- 
dador Juan  Fernandez  Galindo  con  las  gentes  del  rey. 
Después  con  otras  dos  el  duque  de  Alburquerque  y 
otros  caballeros  con  otros  de  caballo.  Todos  los  es- 
cuadrones del  rey  podían  llegar  hasta  mil  y  setecien- 
tos de  caballo  ,  siendo  de  hombres  de  armas  la  mitad, 
y  dos  mil  infantes  solos  ,  repartidos  en  diversas  bata- 
llas. Aunque  al  rey  suplicaron  que  sacase  su  estandar- 
te real ,  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  ,  pues  él  no  entra- 
ba en  la  batalla  ,  no  era  justo,  que  su  pendón  saliese, 
por  lo  cual  estuvo  en  una  arca.  El  príncipe  don  Alonso 
ordenó  también  sus  gentes,  tomando  una  vez  para 
cualquier  evento  próspero  ó  adverso  por  espaldas  á 
la  villa  de  Olmedo,  llevando  la  primera  batalla  don 
Fadriípie  hijo  del  almirante  con  doscientos  y  cincuenta 
caballos.  La  siguiente  don  García  de  Padilla  clavero  de 
Calatrava  con  doscientos  de  caballo  del  marqués  de 
Villena  ,  que  en  los  pretensos  de  su  maestrazgo  ,  sien- 
do ausente,  andaba  ocupado  en  el  reino  de  Toledo. 
Otra  batalla  llevó  don  Fernando  de  Fonscca  ,  hermano 
del  arzobispo  de  Sevilla,  con  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos. En  otra  iba  el  arzobispo  de  Toledo  con  trescientos 
y  sesenta  de  caballo,  guiados  por  Troilos  Carrillo  su  hi- 
jo, donde  iba  el  pendón  del  príncipe.  En  otra  iba  Pedro 
de  Ontiveros  con  cuatrocientos  de  caballo  del  conde  de 
Plasencia  ,  y  de  su  hija  la  condesa  de  Belalcazar,  que 
también  eran  ausentes,  que  todos  podían  ser  mil  y 
trescientos  y  sesenta  de  caballo,  dellos  ochocientos 
hombres  de  armas,  y  también  quinientos  infantes  so- 
los. En  estas  batallas  iban  don  Diego  de  Quiñones ,  con- 
de de  Luna  y  el  conde  de  Rivadeo ,  y  otros  caballeros 
de  cuenta  ,  y  el  conde  de  Miranda,  hermano  del  conde 
de  Plasencia  ,  y  el  obispo  de  Coria,  haciendo  compañía 
al  príncipe  don  Alonso,  que  salió  armado  al  campo  de 
todas  armas  sobre  su  caballo  ,  aunque  mozo.  Ponién- 
dose todos  en  orden  delante  del  monasterio  de  Santo 
Domingo,  tornó  ó  haber  antes  déla  batalla  nuevos  re- 
querimientos ,  pidiendo  el  rey  don  Enrique ,  medíante 
un  trompeta  que  con  un  fraile  envió,  le  dejasen  libre 
la  ida  á  Medina  ,  y  respondiendo  el  arzobispo  de  Tole- 
do, que  muchos  caminos  había  para  ir  (\  Medina  ,  sin 
acercarse  á  Olmedo,  y  los  de  la  liga  haciendo  otros 
autos.  No  efectuándose  nada,  el  arzobispo  de  Toledo 
que  todo  lo  mandaba  se  armó  ,  poniendo  encima  de  las 
armas  una  estola  colorada  sembrada  de  cruces  blancas, 
á  diferencia  de  la  divisa  del  rey,  que  eran  coloradas. 
Entonces  dejaron  al  rey  solo,  con  casi  cinco  ó  seis  de 
caballo,  y  según  algunos  con  obra  de  treinta,  y  tam- 
bién al  fardaje  sin  presidio,  y  arremetieron  los  unos 
contra  los  otros  con  grande  é  igual  ánimo:  de  tal  ma- 
nera ,  que  pugnando  todos  por  la  victoria  ,  eran  venci- 
dos en  unos  escuadrones  los  de  la  una  parte,  y  en  otros 
los  de  la  otra ,  corriendo  diversas  venturas  estando 
la  victoria  neutral  é  incierta.  El  arzobispo  de*  Toledo 
siendo  en  este  dia  no  solo  prelado,  mas  aun  valiente  sol- 
dado ,  fué  herido  en  el  brazo  siniestro,  aunque  por  eso 
no  dejó  de  pelear  y  estar  en  campo  hasta  la  noche.  Al 
duque  de  Alburquerque  toparon  algunos  caballeros. 
que  hicieron  la  conjuración,  y  pusiéronle  en  tanto  estre- 
cho no  se  queriendo  rendir,  que  él  se  viera  en  trabajo, 
si  su  suegro  el  marqués  de  Santillana  no  le  hubiera  so- 
corrido, con  lo  cual ,  no  solo  fué  libre ,  mas  aun  hirió 
raortalmente  en  batalla  singular  cá  don  Fernando  de 
Fonseca  ,  que  murió  dende  á  cuatro  dias,  ó  según  otros 
á  los  siete. 

Andándola  victoria  dudosa  ,  el  condestable  de  Na- 
varra hizo  recojer  al  rey  con  cuarenta  de  á  caballo  á 
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Pozal  de  Gallinas  ,  dándole  á  entender  que  los  suyos 
eran  vencidos.  A  este  lugar  durante  la  batalla,  le  fueron 
diversas  nuevas,  andando  paseando  en  las  eras,  hacien- 
do los  unos  y  los  otros  tan  grandes  desconciertos  en  la 
batalla ,  no  observando  la  disciplina  del  arte  militar  que 
el  conde  de  Ribadeo  ,  y  Pedro  de  Ontiveros ,  dejada  la 
batalla  que  casi  por  suya  tenían  ,  dieron  en  el  fardaje 
del  rey,  que  estaba  á  mal  recaudo.  Del  cual  habiendo 
hecho  meter  lo  mas  en  Olmedo  ,  pero  dando  en  ellos, 
fueron  vencidos  con  facilidad,  y  Pedro  de  Ontiveros 
preso  sobre  su  palabra  ,  y  otros  muchos.  Alcanzada  la 
victoria  ,  por  los  del  rey  ,  en  batalla  que  tres  horas  du- 
ró ,  el  licenciado  Diego  Enriquez,  que  había  estado 
atento  al  suceso  ,  fué  á  buscar  al  rey,  y  no  le  hallando 
en  el  campo,  pasó  á  Pozal,  y  con  las  nuevas  deja  vic- 
toria quedó  el  rey  muy  alegre.  El  cual  salió  á  los  su- 
yos al  camino ,  y  el  condestable  de  Navarra  tornó  con 
vergüenza  á  Olmedo,  y  el  licenciado  por  mandado  del 
rey ,  con  alguna  gente  de  á  caballo  para  su  guarda,  fué 
á  Medina  del  Campo,  á  denunciar  lo  que  pasaba  ,  y 
aposentar  al  rey,  y  con  tan  deseadas  nuevas  ,  fueron 
grandes  las  luminarias,  y  alegrías  que  hubo  aquella 
noche  en  Medina.  Los  del  rey  lomaron  los  estandartes 
del  príncipe,  siendo  herido  y  preso  Diego  de  Merlo  su 
alférez  ,  y  los  del  conde  de  Plasencia,  y  de  su  hija  la 
condesa  de  Belalcazar ,  y  del  arzobispo  de  Sevilla,  y 
del  clavero  de  Calatrava ,  que  las  gentes  del  marqués 
ausente  regia ,  fueron  también  tomados  ,  y  mataron 
grande  número  de  gentes  dea  caballo,  y  prendieron 
setenta,  siendo  entre  ellos  el  conde  de  Luna  ,  á  quien 
prendió  don  Sancho  de  Velasco  ,  y  le  dejó  sobre  su  fé, 
y  también  don  Enrique  Enriquez,  hijo  tercero  del  al- 
mirante, y  otros.  Las  gentes  del  príncipe  tomaron  sie- 
te estandartes  á  los  del  rey  ,  cuyo  pendón  real  tampo- 
co escapó  en  la  arca  ,  aunque  no  salió  al  campo  ,  y  ma- 
taron doscientos  y  ochenta  de  á  caballo  ,  y  prendieron 
con  los  de  la  noche  siguiente,  hasta  cuatrocientas  y  se- 
tenta personas.  Algunas  crónicas,  esta  victoria,  ni 
atribuyen  al  rey,  ni  al  príncipe,  dejando  la  gloria  in- 
determinada ,  parecíéndoles  que  tan  dañados  queda- 
ron los  unos  como  los  otros,  aunque  ambas  partes  pu- 
blicaron la  batalla  por  suya  ,  escribiendo  á  los  caballe- 
ros y  pueblos  que  les  seguían  con  aviso  de  la  victoria, 
pero  los  masía  dan  al  rey  sin  quitársela  ninguno,  sino 
es  hacerla  neutral.  El  príncipe  haciendo  en  Olmedo 
grandes  luminarias  ,  en  señal  de  vencimiento ,  no  solo 
colgó  luego  en  las  plazas  los  estandartes  ,  que  los  suyos 
habían  ganado,  mas  aun  hizo  pregonar  la  victoria  por 
suya.  La  infantería  de  ambas  partes  ,  que  era  la  poca 
arriba  señalada  ,  fué  inútil ,  ó  para  poco  ,  los  unos  por 
flaqueza  ,  y  los  mas  por  robar. 

El  rey  estando  corrido  de  la  ausencia,  que  del  campo 
le  habia  hecho  hacer  el  condestable ,  salió  á  los  suyos, 
y  habiéndolos  recogido  ,  entró  con  insignias  de  victoria 
en  Medina  del  Campo,  un  rato  después  de  anochecido, 
siendo  recibidos  con  grande  alegría,  y  así  reposaron 
aquella  noche,  que  bien  lo  habían  menester  ,  haciendo 
los  de  la  villa  guardia  contra  la  fortaleza  de  la  mota 
suya.  En  el  dia  siguiente  veinte  y  uno  de  agosto,  dia 
viernes,  el  rey  y  sus  prelados  y  caballeros  y  gentes  hi- 
cieron una  solemne  y  triunfal  procesión  ,  dende  San 
Antolin  ,  que  es  iglesia  colegial ,  y  la  mayor  desta  villa, 
al  monasterio  de  San  Andrés  de  religiosos  de  la  orden 
délos  Predicadores,  llevando  el  pendón  del  príncipe 
don  Alonso ,  con  los  demás  estandartes  suyos  que  fue- 
ron ganados,  y  aun  el  rey  este  género  de  trofeo  quisie- 
ra escusar,  pero  fué  tanto  lo  que  en  ello  insistió  el  obis- 
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po  de  Calahorra  ,  que  se  hubo  de  hacer  así ,  y  después 
los  colgaron  delante  el  altar  mayor  ,  donde  estuvieron 
por  algunos  dias  en  memoria  desta  victoria.  La  cual 
divulgada  por  los  reinos,  vinieron  á  servir  al  rey  don 
Pedro  Manrique  conde  deTreviño  con  doscientos  caba- 
llos ,  y  don  Pedro  de  Mendoza  señor  de  Almazan  ,  con 
ciento  y  cincuenta  ,  y  otras  personas  ,  y  de  Valladolid 
ciento  de  á  caballo  con  mucha  infantería.  El  conde  de 
Alba  tardando  en  la  venida,  envió  el  rey  por  él  al  obis- 
po de  Calahorra  ,  y  quedó  de  venir,  aunque  después  lo 
dejó  de  hacer ,  concertándose  con  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  maestre  de  Santiago,  que  le  había  prometido  al- 
gunos vasallos  ,  dándole  en  rehenes  de  mayor  seguri- 
dad, el  arzobispo  la  villa  de  la  Puejite  del  Arzobispo,  y 
el  maestre  la  de  Montalvan  ,  quedando  con  mucha  no- 
ta, especialmente  por  haber  sido  áiempre  muy  servi- 
dor del  rey,  á  cuya  causa,  aun  los  mozos  de  espuelas, 
comenzaban  de  tratarle,  diciendo  ,  si  había  quien  die- 
se mas  por  él,  porque  á  esta  causa  enviándose  á  despe- 
dir del  rey  con  Pedro  de  Barrientes  ,  criado  suyo,  se 
había  pasado  á  los  de  la  liga  con  quinientos  de  caballo. 

CAPÍTULO  LXXVIll. 

De  las  diligendas  que  el  legado  del  papa  hizo  por  la  paz 
de  los  7'einos ,  y  como  los  de  la  liga  hubieron  Segovia^ 
y  medios  de  concordia  que  se  tomaron. 
El   papa  Paulo  segundo  ,  siendo  informado  de  las 
grandes  sediciones  ,  cismas,  guerras  civiles,  y  graví- 
simos daños  de  ios  reinos  de  Castilla,  envió  á  ellos  ,  co- 
mo verdadero  padre  y  universal  protector  de  la  repú- 
blica cristiana  por  su  nuncio  y  legado  á  don  Antonio 
de  Veneris  ,  obispo  de  León  ,  con  acuerdo  y  consulta 
del  sacro  colegio.  El  legado  en  esta  sazón  llegando  á 
Medina  delCampo,  fué  recibido  con  solemne  procesión, 
y  de  la  iglesia  ,  llevado  á  palacio,  donde  siendo  del  rey 
muy  bien  recibido  ,  propuso  su  embajada,  pidiéndola 
paz  destos  reinos  ,  y  misericordia ,  para  los  quehabian 
errado.  El  rey  respondiendo  con  su  templanza  natu- 
ral, le  refirió  ser  contento,  no  solo  perdonar,  mas 
acrecentar  sus  estados  ,  pero  que  dudaba  seria  parte 
])ara  reducir  á  los  rebeldes  á  su  servicio.  Cuando  el 
maestie  de  Santiago  don  Juan  Pacheco  supo  el  suceso 
de  la  batalla ,  juntando  grandes  gentes  ,  vino  de  Ocaña 
á  Olmedo,  donde  reprendió  m.ucho  el  rompimiento.  El 
nuncio  departe  de  su  santidad,  mandó  luego  con  gra- 
ves censuras  ,  á  gambas  partes  ,  dejasen  las  armas  con 
tregua  de  un  año,  para  componer  en  este  medio  la  con- 
cordia. Los  de  la  liga,  aunque,  comojeran  estas  diferen- 
cias temporales,  no  habían  curado  mucho  de  sus  man- 
datos, acordaron  de  verse  con  él  entre  Medina  y  Olme- 
do, y  salido  el  legado  al  campo  asignado,  acudieron 
como  de  sobresalto  mas  de  trescientos  de  caballo,  con 
furiosas  y  atrevidas  razones  ,  con  que  por  ser  prelado 
pusilánime,  quedó  muy  amedrentado,  y  luego  pare- 
cieron el  maestre  de  Santiago ,  y  el  conde  de  Luna  y 
obispo  de  Coria  ,  y  otros  caballeros  de  la  liga.   A  los 
cuales  el  nuncio  ^ignllicando  tener  autoridad  de  poder 
hacer  en  estos  reinos ,  lo  que  quisiese  ,  respondióle  el 
maestre  de  Santiago ,  que  los  que  al  papa  habían  dado 
á  entender,  que  tenia  poder  de  definir  las  cosas  tem- 
porales de  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  le  habían  en- 
gañado :  porque  á  él  y  á  los  otros  grandes  destos  reinos 
pertenecía  proveer  en  esto.  Con  estas  y  otras  razones, 
con  que  el  legado  quedó  mas  blando  ,  acordaron  ,  que 
de  nuevo  se  viesen  en  trece  de  diciembre  deste  año  en 
Montejo  de  la  Vega.  A  donde  en  el  día  señalado  tornan- 
do 6  juntarse  el  legado  con  los  arzobispos  do  Toledo  y 


Sevj/la  y  el  maeste  de  Santiago  ,  y  los  condes  de  Pla- 
sencia  y  Luna  y  don  Alonso  Enriquez  ,  primogénito 
del  almirante  ,  y  otros  de  la  liga  ,  no  se  pudiendo  efec- 
tuar nada  ,  el  legado  constringiéndolos  con  censuras, 
interpusieron  apelación  ,  para  el  primer  concilio  que 
la  Iglesia  católica  celebrase,  siendo  los  que  intimaban  y 
ordenaban  las  apelaciones  ,  el  licenciado  Juan  de  Alco- 
cer ,  y  el  doctor  Alonso  Manuel  de  Madrigal.  El  legado 
conociendo  ,  que  todo  era  por  demás ,  como  comenzase 
á  dar  vuelta  para  Medina  con  palabras  amenazantes, 
los  de  la  liga,  diciendo,  apelamos,  apelamos,  le  hicie- 
ron alcanzar  y  tornar  por  fuerza,  sin  la  reverencia  de- 
bida ,  aunque  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maestre  de 
Santiago  ,  mostraron  quererle  defender  ,  y  quedando 
muy  aflicto,  y  no  queriendo,  ó  no  pudiendo  tornar  á 
Medina  pasó  con  el  maestre  á  Olmedo. 

Después  Pedro  Arias  de  Avila  y  su  hermano  don  Juan 
Arias  ,  obispo  de  Segovia  ,  por  estar  muy  sentidos  del 
rey  ,  por  la  prisión  pasada  de  Pedro  Arias,  concertán- 
dose con  el  maestre  de  Santiago,  mediante  Luis  de  Me- 
sa ,  criado  de  Pedro  Arias ,  y  siendo  en  el  mismo  trato 
Perucho  de  Munsaras  alcaide  del  alcázar  desta  ciudad, 
concertaron  de  entregarles  la  ciudad,  siendo  también, 
en  el  trato  fray  Rodrigo  de  Mesa  ,  prior  del  monasterio 
de  Parral ,  hermano  de  Luis  de  Mesa  ,  y  también  el 
maestro  Prejamo ,  provisor  y  mero  gobierno  del  obis- 
po. El  príncipe  don  Alonso  y  sus  caballeros  marchando 
con  sus  gentes  de  Olmedo  para  Segovia  ,  la  reina  doña 
Juana,  que  en  el  palacio  estaba ,  siendo  dello  avisada, 
se  retiró  con  grande  miedo  á  la  iglesia  mayor,  donde 
tampoco  teniéndose  por  segura,  con  grandes  ruegos  la 
acogió  en  el  alcázar  el  alcaide  Perucho  de  Munsaras, 
haciendo  lo  mismo  ala  duqu'^st  de  Alburquerque,  aun- 
que la  infanta  doña  Isabel,  que  con  los  de  la  liga  se  en- 
tendía ,  quedó  con  sus  damas  en  el  palacio.  En  el  día 
siguiente  los  de  la  liga  entrando  en  orden  de  guerra 
por  un  postigo  ,  que  el  obispo  habia  hecho,  pegado  á 
las  paredes  de  su  casa ,  se  apoderaron  de  la  ciudad  sin 
contradicción,  ó  cuyos  vecinos,  que  al  rey  amaban, 
pesó  deste  caso.  Los  de  la  liga  entrando  en  palacio, 
visitaron  á  la  infanta  doña  Isabel ,  la  cual  quitándose 
dende  en  adelante  del  rey  don  Enrique  su  hermano, 
anduvo  con  el  príncipe  don  Alonso  su  hermano  menor. 
Cuando  el  rey  supo  en  Medina  esta  nueva  ,  partió  para 
Cuellar  muy  triste  con  sus  gentes  ,  y  de  camino  á  su- 
plicación del  conde  de  Treviño,  fué  tomada  á  puro  com- 
bate de  sus  gentes  ,  y  délas  del  marqués  de  Santillana, 
y  del  duque  de  Alburquerque  la  fortaleza  delscar,  don- 
de el  conde  de  Plasencía  tenia  á  la  condesa  su  madre,  y 
enviándola  en  prisión  á  su  tierra,  caminó  el  rey  con 
sus  gentes  á  Cuellar ,  donde  se  paró  tan  triste  y  des- 
consolado ,  que  todas  las  adversidades  pasadas  no  sin- 
tió en  tanto  estremo  sin  comparación,  cuanto  la  pérdi- 
da de  Segovia  ,  á  la  cual  como  á  propia  patria  y  natu- 
raleza amaba  con  grande  cariño,  así  por  haberse  cria- 
do enellla  ,  como  por  el  bosque  suyo  de  Balsain  y  te- 
soros y  otras  riquezas  que  en  el  alcázar  tenia  ,  y  tam- 
bién á  la  reina. 

No  cesando  los  tratos  del  maestre  de  Santiago ,  el  rey 
lleno  de  aflicciones  y  descontentos ,  sin  comunicar  con 
los  suyos,  ni  consultar,  sino  tan  solo  darles  parte  ,  fué 
con  pocas  compañías  á  Coca  ,  á  las  vistas  que  tenia 
asignadas  con  el  marqués  en  aquella  villa.  Entretanto 
los  caballeros  servidores  suyos  ,  no  tanto  por  la  poca 
cuenta  que  dellos  se  hacía,  cuanto  por  ver  la  perdi- 
ción del  rey,  tornando  á  sus  casas  harto  tristes,  que- 
daron tan  huérfanos  los  criados  del  rey,  que  no  sien- 
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<¡o  recogidos  en  n  íjguna  parte,  andaban  descarriados, 
no  osando  decir  cuyos  eran.  Esto  pasaba  en  tanta  ma- 
nera ,  que  el  licenciado  Diego  Enriquez  su  coronis- 
ta,  y  del  consejo ,  habiendo  ido  á  Segovia  con  salvo 
conducto,  á  dar  orden  en  sus  negocios  y  hacienda, 
no  solo  fué  preso  y  denostado,  mas  aun  robándole 
toda  la  hacienda ,  le  tomaron  los  papeles  de  su  cró- 
nica, y  por  las  verdades  que  en  ella  tenia  asenta- 
das, afirma,  que  se  determinaron  de  matarle,  si  Dios 
no  le  escapara  de  sus  manos.  El  rey  fué  acojido  en  Co- 
ca ,  con  poca  mesura  del  arzobispo  de  Sevilla ,  en  cuya 
salvaguardia  se  hablan  de  tenerlas  vistas,  las  cuales 
mudando  para  Segovia,  fué  al  alcázar  donde  entró,  ba- 
tiéndole salido  á  recibir  el  conde  de  Alba,  y  el  maestre 
de  Alcántara,  aunque  el  alcaide  Perucho  le  acogió  de 
mala  gana.  Después  se  acordó,  que  en  la  iglesia  ma- 
yor se  viese  el  rey,  y  el  maestre  de  Santiago,  y  con  él 
otros  caballeros,  y  conferidas  largas  pláticas,  se  con- 
certaron ,  que  el  rey  entregase  al  maestre  el  alcázar  de 
aquella  ciudad,  sacando  della  los  tesoros,  joyas,  y  co- 
sas ricas,  las  cuales  pasasen  al  alcázar  de  Madrid,  y 
fuesen  puestas  en  poder  de  Perucho  de  Munsaras  ,  á 
quien  se  le  diese  la  alcaidía  de  Madrid  ,  y  guarda  de 
los  tesoros  ,  y  que  la  reina  fuese  puesta  en  rehenes  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  que  dentro  de  seis 
meses  restituirían  al  rey  en  todo  su  estado.  Poniéndo- 
se esto  por  obra  ,  y  trasladados  los  tesoros  á  Madrid, 
fué  puesta  en  el  castillo  de  Alaejos  la  reina ,  la  cual  no 
contenta  con  las  flaquezas  pasadas,  puso  los  ojos  en  un 
mancebo,  de  quien  quedó  preñada.  Tampoco  conten- 
tándose con  esto  ,  no  paró  con  el  tiempo ,  hasta  echar  á 
huir  del  castillo  ,  y  guiándola  el  mismo  mancebo  ,  fué 
llevada  á  Buitrago,  como  adelante  se  contará,  de 
las  cuales  cosas  quedó  el  rey  tan  desabrido  ,  que  de 
allí  adelante  la  aborreció,  como  no  era  maravilla. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

Como  el  rey  don  Enrique  c^n  mucha  afición  fué  al  con- 
de de  Plasencia ,  y  translación  de  don  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza  obispo  de  Calahorra,  al  obispado 
de  Sigüenza,  y  muertes  de  Pedro  de  Onliveros ,  y 
Garci  Méndez  de  Badajoz ,  y  las  nuevas  diligencias 

-  del  papa  por  pacificar  á  eslos  reinos,  y  alborotos  de 
Toledo. 

El  alcázar  de  Segovia  ,  aunque  fué  entregado  á  Juan 
Daza  ,  para  le  tener  por  el  maestre  de  Santiago,  tam- 
poco estaba  hecho  como  en  el  primer  dia  ,  y  por  tanto 
el  rey  don  Enrique,  siendo  mucho  mas  defraudado, 
comenzó á  andar  por  sus  reinos,  mas  en  especie  casi 
de  hombre  de  mediano  estado,  que  aun  de  caballero, 
cuanto  mas  de  rey,  y  coa  harta  vergüenza  ,  careciente 
de  la  real  magestad ,  con  solos  diez  de  caballo  entró 
por  las  puertas  de  don  Alvaro  de  Estuñiga  conde  de 
Plasencia.  De  quien  y  de  la  condesa  doña  Leonor  Pi- 
mentel  su  mujer  ,  muy  servidora  del  rey  ,  siendo  co- 
mo era  razón  ,  recibido,  le  aposentaron  en  la  fortaleza 
de  Plasencia  con  grande  amor  y  compasión,  echando 
las  gentes  infinitas  maldiciones  ,  á  los  queá  tan  pacífi- 
co ,  modesto,  y  liberal  príncipe  hablan  declinado  á 
aquel  estado,  habiéndoles  él  mismo  levantado  y  ensal- 
zado de  poca  cosa,  dándoles  grandes  estados.  El  conde 
y  condesa  prometieron  al  rey,  no  solo  de  servirle,  mas 
aun  hacían  lo  posible,  aunque  con  el  maestre  de  San- 
tiago, no  aprovechando  nada,  el  rey  estuvo  en  Plasen- 
cia cuatro  meses  en  este  año ,  que  ya  era  de  mil  y  cua- 
trocientos y  sesenta  y  ocho.  El  ct  ude  conociendo  ,  que 
el  maestre  llevaba  las  cosas  con  claros  designios,  de  no 
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querer  cumplir  los  capítulos  de  concordia  ,  determinó 
de  servir  al  rey  con  todas  sus  fuerzas  ,  de  lo  cual  te- 
miendo el  maestre,  fué  á  Plasencia,  por  entretener  al 
conde  y  hablar  al  rey  para  el  mismo  efecto.  Murió  en 
estos  dias  don  Fernando  de  Lujan  ,  obispo  de  Sigüenza» 
y  apoderóse  de  su  haber  y  de  la  ciudad  de  Sigüenza 
Diego  López  de  Madrid,  deán  déla  misma  iglesia,  el 
cual  con  deseo  de  suceder  en  el  obispado  ,  confederán- 
dose con  el  príncipe  don  Alonso  ,  cuyo  partido  en  es- 
tos dias  andaba  superior,  se  hizo  elegir  del  cabildo  por 
obispo:  pero  el  papa  Paulo  anulando  su  elección ,  pro- 
veyó en  el  obispado  á  don  Juan  de  Mella  ,  obispo  de 
Zamora,  cardenal  de  la  santa  iglesia,  de  quien  en  la 
historia  del  rey  don  Juan  se  hizo  mención.  De  cuya 
parte  viniendo  á  tomar  la  posesión,  les  fué  resistido 
con  mano  armada,  interponiendo  apelaciones  para 
concilios,  y  con  esto  indignándose  el  papa,  fulminó 
proceso  contra  él  y  sus  cómplices,  y  privándolos  por 
sentencia  de  todos  sus  ben-efícios,  hizo  merced  dellos 
á  diversas  personas ,  estando  todavía  pertinaces.  En 
esta  sazón  falleciendo  el  dicho  cardenal  ,  el  papa  á  su- 
plicación del  rey  dio  el  obispado  á  don  Pero  González 
de  Mendoza  obispo  de  Calahorra ,  su  fiel  servidor ,  no 
cesando  de  su  rebelión  el  deán  ,  á  quien  el  rey  envió 
al  licenciado  Diego  Enriquez',  ofreciéndole  de  haberle 
el  obispado  de  Zamora  y  abadía  de  Huerta  ,  si  se  alla- 
nase, pero  no  queriendo  condescender  á  ello,  Pedro  de 
AI  mazan  alcaide  de  Atienza  hizo  trato  con  Gonzalo 
Bravo  criado  del  deán,  y  entrando  de  noche  con  mu- 
cha gente á  escala  en  la  fortaleza,  prendió  al  deán  y  al 
tesorero  su  hermano,  á  los  cuales  y  á  su  haber  llevan- 
do en  prisión  á  Atienza  ,  quedó  apoderado  de  la  forta- 
leza y  de  la  ciudad.  Á  la  cual  siendo  llamado ,  fué  el 
nuevo  obispo,  y  tomó  la  posesión  del  obispado,  y  po- 
derío de  la  ciudad  y  de  las  otras  fuerzas  del  obispado, 
quedando  con  esto  prevalecida  la  parte  del  rey,  el  cual 
por  esto  hizo  merced  por  juro  de  la  tenencia  de  Atien- 
za á  Pedro  de  Almazan  ,  y  aun  el  papa  le  dio  un  cano- 
nicato en  la  misma  iglesia  por  favorecedor  de  la  sede 
apostólica. 

Los  negocios  de  los  tratos  pasando  á  la  larga  ,  envió 
á  su  conclusión  el  conde  de  Plasencia  á  Pedro  de  Onti- 
beros  su  criado á  Arévalo,  donde  el  príncipe  don  7\ ion- 
so  se  hallaba,  y  estando  enemistado  con  Gil  de  Vivero, 
hijo  [de  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  por  causa  de  sus 
mujeres,  Pedro  de  Ontiveros ,  que  en  poco  tenia  al 
enemigo ,  saliendo  de  Arévalo  ,  para  tornar  á  Plasen- 
cia ,  fué  alanceado  en  el  camino  por  Gil  de  Vivero  ,  que 
con  gentes  de  caballo  le  salió  al  camino.  Luego  García 
Méndez  de  Badajoz  ,  capitán  del  rey  ,  que  en  estos  dias 
guerreaba  y  vejaba  á  la  ciudad  de  Burgos  ,  que  estaba 
rebelde  ,  un  dia  para  tomar  alguna  forma  de  paz,  vién- 
dose secretamente  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la 
orden  de  san  Benito  de  la  misma  ciudad  ,  con  Pedro  de 
Mazuelo  amigo  suyo,  tesorero  de  la  casa  de  la  moneda 
de  la  ciudad  ,  publicada  su  llegada,  fué  preso  con  ma- 
no armada  del  común  de  la  ciudad,  á  voz  de  herman- 
dad ,  y  sacado  fuera  ,  fué  muerto  en  la  plaza  de  aque- 
lla iglesia  por  la  gente  plebeya,  no  bastando  los  buenos 
á  defenderle.  Cuando  el  papa  Paulo  vino  á  enlender  el 
mal  acogimiento,  que  á  su  legado  don  Antonio  de  Ve- 
neris ,  obispo  de  León  ,  le  habia  sido  hecho  por  los  de 
la  liga,  pesándole  dello  ,  envió  al  rey  un  correo  con 
cartas  consolatorias  de  sus  trabajos,  llenas  de  ejemplos 
de  la  santa  historia  ,  animándole  á  paciencia,  y  pidién- 
dole todavía,  si  sus  contrarios  conociesen  sus  faltas, 
les  perdonase ,  á  lo  cual  el  rey   respondió  ,  como  pri- 
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mero  ,  besando  los  pies  á  su  santidad,  diciendo  que 
así  lo  haría.  El  papa  escribiendo  otro  breve  á  los  de  la 
liga  ,  en  que  les  mandaba  en  electo  so  pena  de  anate- 
mas ,  que  dejando  de  llamar  rey  al  príncipe  don  Alón- 
imo ,  so  reduciesen  al  servicio  del  verdadero  y  legítimo 
rey  don  Enrique ,  pidiéndole  perdón  de  lo  pasado,  en- 
viaron ellos  al  papa  por  embajadores  al  abad  de  Parra- 
ees  y  al  comendador  Fernando  de  Arce,  secretario  del 
príncipe  con  la  respuesta.  El  papa  no  dejando  entrar 
en  Roma  (x  los  embajadores ,  estuvieron  fuera  algunos 
dias  ,  pero  siendo  grande  la  instancia  ,  que  en  ello  hi- 
cieron ,  entraron,  con  condición,  que  so  pena  de  ana- 
temas, en  ningunas  causas  ni  razones  llamasen  rey  al 
príncipe  don  Alonso.  Después  proponiendo  su  emba- 
jada ,  fueron  ásperamente  acogidos  del  papa  ,  el  cual 
les  dijo  aun  mas  fuertes  razones,  que  en  el  breve, 
mandando  á  los  de  la  liga,  que  tornasen  so  pena  de  ana- 
temas al  servicio  del  legítimo  rey,  dejando  de  llamar 
rey  al  príncipe ,  diciéndoles  mas  que  con  brevedad  lle- 
vando Dios  desla  vida  al  príncipe,  se  verían  confusos. 
Con  tanto  los  embajadores  tornando  á  Castilla  ,  dieron 
el  descargo  al  príncipe. 

El  cual,  aunque  de  pocos  dias,  era  de  grande  seso 
y  discreción  ,  según  lo  manifestó  muchas  veces,  par- 
ticularmente en  una  respuesta  que  dio  á  los  mensaje- 
ros ,  que  los  vecinos  de  Toledo ,  que  por  él  estaban  ,  le 
enviaron  en  este  año  ,  porque  cuando  esta  ciudad  tomó 
la  voz  del  príncipe,  siendo  en  ella  puesto  por  alcalde 
mayor  el  secretario  Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real,  cau- 
só en  breve  tiempo  graves  revueltas  ,  muertes  é  incen- 
dios. En  especial  en  veinte  y  uno;y  veinte  y  dos  del  mes 
de  julio  del  año  pasado,  como  Alvar  Gómez  estando 
excomulgado ,  entrase  en  la  iglesia  mayor  en  veinte  y 
uno  de  julio  ,  y  los  clérigos  cesasen  los  oficios  divinos, 
y  él  les  mandase  con  enojo  que  los  continuasen  :  un 
clérigo  respondiendo  algunas  atrevidas  palabras  ,  uno 
de  los  que  con  Alvar  Gómez  estaban ,  mató  con  la 
espada  al  clérigo.  Sobre  esto  en  los  dichos  dos  dias, 
hubo  grandes  sediciones  y  peleas  ,  llenas  de  muer- 
tes, robos,  é  incendios  del  pueblo,  hasta  que  los 
que  favorecian  al  clérigo  muerto,  prevaleciendo, 
echaron  de  la  ciudad  á  los  otros,  quedando  Tole- 
do siempre  turbada  y  revuelta.  Los  que  quedaron 
apoderados  deila,  enviaron  en  este  año  al  licenciado 
Fernán  Sánchez  Calderón  ,  y  á  otros  A  suplicar  al  prín- 
cipe les  confirmase  los  bienes  muebles  y  raices ,  y 
oficios  públicos,  que  habían  tomado  á  los  vencidos  y 
desterrados  de  la  ciudad ,  pero  visto  por  el  príncipe 
su  injusta  petición,  respondió.  No  plega  á  Dios,  que 
yo  apruebe  petición  tan  injusta,  antes  entiendo,  si  pu- 
diere, cuque  á  ninguno  se  le  haga  agravio.  Tornan- 
do á  replicar  al  licenciado  Fernán  Sánchez  Calderón, 
le  dijo.  Bachiller,  mucho  me  maravillo  de  vos,  que 
siendo  hombre  de  letras,  y  aprobado  en  buenas  cos- 
tumbres ,  y  del  mi  consejo,  hayáis  acertado  tal  em- 
bajada, y  pedir. i;e,  que  yo  dé  autoridad  á  los  malos, 
no  solamente  en  aprobar  sus  maldades,  mas  tam- 
bién cnconcedeiles  las  haciendas  agenas.  A  esto  res- 
.  pondió  el  licenciado  :  no  plega  á  Dios  ilustrísimo  se- 
ñor, que  yo  tenga  por  cosa  digna,  que  por  vuestra 
majestad  sean  tales  cosas  aprobadas,  y  si  yo  acepté 
esta  embajada,  fué  porque  pudiese  á  vuestra  exce- 
lencia manifestar  los  males  hechos,  para  aquellos  que 
los  hicieron,  los  cuales  amenazan  íi  vuestra  majes- 
tad, diciendo,  que  si  no  se  les  otorga  lo  por  dios  de- 
mandado ,  darán  la  obediencia  al  rey  don  Enrique. 
A  esto  dijo  el  {¡ríncipc;  llagan  lo  que  quisieren  según 


su  maldfid,  con  tanto  que  no  sea  mió  el  cargo ,  que 
yo  como  á  malos  los  castigaré,  y  no  daré  dádivas  á  los 
malhechores  :  yo  reinar  deseo  ,  mas  asaz  les  basta  á 
ellos ,  que  cosas  tan  mal  hechas  pasen  so  disimulación 
por  la  turbación  del  tiempo,  masque  yo  confirme 
cosas  malas,  deshonesta  y  torpe  cosa  seria.  Desta  ma- 
nera el  príncipe  don  Alonso  no  quiso  condescender  á 
loque  le  suplicaban ,  por  mucho  que  el  tiempo  es- 
taba revuelto ,  dando  grandes  muestras  de  rectitud 
real ,  excediendo  su  prudencia  á  sus  años. 

CAPÍTULO  LXXX. 

Como  el  conde  de  Benavenle  tentó  de  matar  al  maestre 
de  Santiago ,  y  como  obtuvo  el  rey  don  Enrique  la 
ciudad  de  Toledo,  y  alcázar  de  Madrid ,  y  muerte  del 
principe  don  Alonso  ,  y  que  los  de  la  liga  quisieron  al^ 
zar  por  reina  á  la  infanta  doña  Isabel. 
Teniendo  en  estos  dias  don  Alonso  Pimentel  conde  de 
Benavente  mortal  odio  ¡á  don  Juan  Pacheco  maestre 
de  Santiago  y  marqués  de  Villena  su  suegro ,  por  lo 
del  maestrazgo,  que  habia  granjeado  para  sí,  ha- 
biendo hecho  el  rey  la  merced  á  él,  pensó  el  conde 
matar  un  dia  en  Arévalo  al  maestre  en  el  palacio  del 
príncipe  don  Alonso,  y  lo  hubiera  ejecutado,  si  el 
maestre,  que  dello  fué  avisado,  no  hubiera  tornado 
á  su  posada,  unos  refieren  sin  ser  sentido,  y  otros, 
que  por  colegir  á  la  salida  de  ciertas  razones  suyas,  el 
conde  y  su  compañía  haber  sido  descubiertos,  no  se 
atrevieron  á  la  ejecución,  á  tiempo  que  lo  pudiesen 
obrar,  por  lo  cual  el  maestre  de  allí  adelante  andu- 
vo siempre  con  armas  secretas  defensivas  y  mucha 
guarda  de  caballo,  aunque  el  conde  de  Benavente, 
disimulándolo,  hablaba  al  suegro,  como  el  enojo  con- 
servaba en  el  pecho  para  su  tiempo  ,  pasando  de  Aré- 
valo á  Plasencia,  fué  muy  bien  recibido  del  rey  don 
Enrique,  y  del  conde  y  condesa,  que  eran  primos, 
hijos  de  hermanos.  Viendo  el  arzobispo  de  Sevilla,  y 
los  condes  de  Plasencia,  Benavente,  y  Miranda  ,  co- 
como  el  maestre  traía  desta  forma  al  rey,  y  sabiendo, 
que  con  Perucho  de  Munsaras  alcaide  del  alcázar  de 
Madrid,  trataba  de  haber  aquella  fortaleza  y  los  te- 
soros y  otras  riquezas  del  rey,  que  allí  estaban,  tra- 
jeron todos  al  rey  á  Madrid,  por  evitar  tanto  daño, 
aunque  el  alcaide  con  todo  esto  pocas  veces  y  sin 
mucha  compañía  ,  le  solia  dar  entrada  en  el  alcázar, 
disimulándolo  el  rey,  hasta  haber  comodidad,  para 
echar  al  alcaide. 

Entretanto  don  fray  Pedro  de  Silva,  obispo  de  Ba- 
dajoz, de  la  orden  de  los  predicadores  ,  que  en  To- 
ledo patria  suya  vivía,  deseando  reducir  aquella  ciu- 
dad á  poder  del  rey,  trabajó  tanto  con  su  hermana 
doña  María  de  Silva,  mujer  de  Pero  López  de  Aya- 
la,  alcalde  mayor  de  la  ciudad,  que  sus  deseos  bue- 
nos manifestando  ambos  con  cartas  al  rey,  trazaron, 
que  á  la  posada  del  obispo  fuese  el  rey  con  disfraz, 
enviando  por  él  á  Fernando  de  Ribadeneira  ,  muy 
servidor  del  rey,  y  que  llegado  á  la  posada  del  obis- 
po, enviarían  so  color  de  otro  negocio  por  Pero  López 
de  Ayala ,  y  que  como  delante  del  rey  se  viese  impen- 
sadamente, haria  sin  duda,  cuanto  el  rey  le  manda- 
se. Con  este  intento  hicieron  ir  á  la  ciudad  á  Fernan- 
do de  Ribadeneira ,  que  fuera  estaba  ,  y  consultando 
todos  el  negocio,  enviaron  por  el  rey  á  Madrid  al 
mismo  Fernando  de  Ribadeneira,  y  el  rey  contento 
del  trato,  dejando  en  la  guarda  de  Madrid  ,  y  mira 
de  su  alcázar  al  arzobispo  do  Sevilla ,  y  los  condes, 
luc  á  Toledo,  donde  entró  de  noche  disfrazado,  por 
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la  puerta  del  Cambrón,  y  caminando  para  la  posa- 
da del  obispo,  que  era  el  monasterio  de  San  Pedro 
Mártir  de  la  orden  de  los  predicadores  ,  fué  conocido 
de  un  criado  del  mariscal  Payo  de  Ribera ,  que  era 
muy  servidor  del  principe.  El  mariscal  juntándose 
luego  con  el  aviso  con  Pero  López  de  Ayala  ,  que  era 
ignorante  de  la  entrada  del  rey,  y  haciendo  locar 
alarma  la  campana  principal  de  la  iglesia  mayor  á 
voz  de  hermandad,  comenzaron  á  juntar  gentes,  para 
combatir  la  posada  del  rey,  que  sin  duda  fuera  preso 
de  los  plebeyos  con  aquel  súpito,  si  Fernando  de 
Ribadeneira  no  defendiera  a  algunos,  que  se  adelanta- 
ron ;  pero  por  consejo  del  mismo  Pero  López  de  Aya- 
la,  caballero  prudente,  fueron  en  nombre  de  todos 
Pedro  de  Ayala  y  Alonso  de  Silva  sus  hijos,  y  Pe- 
rafan  de  Ribera  ,  Jiijo  del  mariscal  Payo  ,  ó  suplicar 
al  rey  saliese  de  la  ciudad.  El  cual  respondiendo 
que  le  placía  ,  y  que  en  breve  le  seria  entregada  y  res- 
tituida, aunque  nó  ó  placer  de  todos,  dio  lugar  á 
la  turbación,  y  salió  casi  á  la  media  noche  te- 
niéndole compañía  los  dichos  tres  caballeros.  El  rey 
por  haber  anclado  en  aquel  dia  diez  y  seis  leguas,  te- 
niendo muy  fatigado  el  caballo,  pidió  el  suyoáPe- 
rafan  de  Ribera,  el  cual  como  apocado  hombre,  in- 
digno de  nombre  de  caballero  é  hidalgo,  se  lo  negó: 
pero  los  dos  hijos  de  Pero  López  de  Ayala ,  bajan- 
do de  sus  caballos ,  suplicaron  al  rey  ,  tomase  el  uno 
para  su  persona,  y  el  otro  para  el  paje  de  lanza,  y 
así  dando  sus  caballos ,  hicieron  compañía  ó  pié  es- 
tos generosos  caballeros  hidalgos,  hasta  las  puertas 
de  la  ciudad  al  rey.  El  cual  tomó  su  camino  para 
Madrid,  recogiendo  á  los  suyos,  y  Fernando  de  Riba- 
deneira ,  que  con  el  rey  no  tiaoia  querido  venir  ó  Ma- 
drid ,  diciendo  que  por  ;>u  servicio  queria  allí  ser 
preso  y  morir  ,  fué  luego  preso,  y  llevado  al  alcá- 
zar y  aplacada  la  ciudad  por  Pero  López  de  Ayala, 
el  cual  por  dar  mas  contento  al  pueblo,  mandó  sa- 
lir de  la  ciudad  dentro  de  una  hora  al  obispo  su 
cuñado ,  que  pasó  luego  á  la  huerta ,  que  llaman 
del  rey.  El  rey  llegado  á  Olias  ,  envió  á  los  dos  ca- 
balleros hermanos  Ayalas  en  remuneración  de  su 
servicio  y  caballos,  una  cédula  de  sesenta  mil  ma- 
ravedís de  juro  perpetuo,  por  lo  cual  este  príncipe 
dignamente  es  cognominado  el  Franco. 

Sosegada  la  ciudad  de  Toledo  ,  volviendo  Pero  López 
de  Ayala  á  su  casa,  halló  tan  triste  á  su  mujer  doña 
María  de  Silva,  que  estaba  fuera  de  sí,  por  haber  sido 
ella  la  causa  de  la  venida  del  rey,  que  con  tanta  irre- 
verencia y  desobediencia  ,  habla  sido  echado  ;  pero 
vuelta  en  sí,  de  tal  modela  prudente  y  noble  dueña,  su- 
po persuadir  al  marido,  que  reduciéndole  al  servi- 
cio del  rey,  trató  Pero  López  con  debido  silencio  la  res- 
titución de  la  ciudad  al  legítimo  rey,  granjeándolas 
voluntades  de  los  jurados  de  la  ciudad.  En  el  siguien- 
te dia,  que  fué  quinto  de  la  salida  del  rey,  mandó  al 
mariscal  Payo  de  Ribera,  y  ó  su  hijo  Perafan  salir  luego 
de  la  ciudad,  y  ellos  obedeciendo  sin  demora  ni  dilación, 
luego  toda  la  ciudad  apellidó:  viva,  viva  el  rey  don 
Enrique,  y  mueran  los  rebeldes.  Por  lo  cual  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  haciendo  soltar  á  Fernando  de  Ribade- 
neira, anduvieron  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  á 
pié  por  la  ciudad,  á  tomar  la  posesión  del  alcázar,  y 
puertas,  y  puentes  en  nombre  del  rey,  el  cual  en  el  si- 
guiente dia  ,  domingo  por  la  mañana  entró  en  Toledo, 
siendo  recibido  con  grande  alegría.  Fué  á  posar  en  ca- 
sa de  Pero  López ,  por  dar  las  gracias  á  su  mujer  doña 
María  de  Silva,  por  tan  deseado  servicio,   y  holgando 
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mucho  con  ella,  hizo  luego  tornar  á  la  ciudad  al  obis- 
po de  Badajoz,  autor  principal  deste  buen  suceso.  En 
estedia  después  de  comer,  inducidos  por  el  demonio 
meridiano,  mas  de  dos  mil  hombres  plebeyos  de  la 
ciudad,  fueron  á  la  posada  del  rey,  diciendo,  que 
había  menester  confirmarles  los  grandes  privilegios 
déla  ciudad,  y  de  nuevo  hacerles  merced  de  la  fran- 
queza de  las  alcabalas,  y  queriendo  despedir  el  rey  á 
la  turba  violenta  firmó  luego  cuanto  pidieron.  En  el 
siguiente  dia  lunes,  tornaron  los  mismos,  pidiendo, 
que  era  menester,  que  fírmase  de  nuevo  otra  escri- 
tura ,  y  visto  su  poco  comedimiento  ,  Pero  López  de 
Ayala,  haciendo  armar  á  sus  hijos,  y  á  Fernando  de 
Ribadeneira,  y  á  la  justicia  de  la  ciudad  ,  fueron  to- 
dos atropellados  y  estropeados,  y  puestos  en  huida, 
y  muchos  presos ,  de  los  cuales ,  algunos  de  los 
mas  culpables,  fueron  ahorcados,  otros  desoreja- 
dos ,  y  muchos  azotados ,  con  que  los  demás  ¡sose- 
garon. Porque  el  abad  de  Medina  con  algunos  ca- 
nónigos estaba  hecho  fuerte  en  la  torre  de  la  iglesia 
mayor,  por  el  arzobispo  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña, 
mandóle  cercar  de  modo  ,  que  no  le  entrase  favor  ni 
vitualla,  por  el  cual  el  abad  ,  salvando  su  vida  y  la  de 
sus  compañeros ,  se  rindió  ,  quedando  muy  llana  toda 
la  ciudad,  á  cuyo  regimiento  el  rey  haciendo  convocar 
les  mandó ,  que  todos  como  á  su  persona,  obedeciesen 
á  Pero  López  de  Ayala,  y  dejándole  en  pacífica  posesión 
de  su  oficio  ,  tornó  á  Madrid.  De  donde  el  licenciado 
Diego  Enriquez  su  cronista  escribió  por  mandado  del 
rey  ,  una  carta  muy  graciosa  y  grave  á  la  ciudad  de 
Toledo  ,  alabando  su  hecho  ,  la  cual  leída  ,  todos  dije- 
ron ,  que  daban  muchas  gracias  á  Dios,  por  haberles 
alumbrado,  en  tornar  al  servicio  del  rey. 

El  cual  sospechando ,  que  el  alcaide  Perucho  de 
Munsaras  trataba  de  entregar  el  alcázar  y  los  tesoros 
al  maestre  de  Santiago  y  al  arzobispo  de  Toledo ,  entró 
en  el  alcázar ,  habriéndole  el  inocente  portero ,  al  cual 
primero,  y  después  al  rey  mostrándose  el  alcaide  ás- 
pero y  riguroso ,  se  ceitificó  mas  el  rey  del  trato ,  pero 
con  razones  blandas  mitigando  su  furia,  le  dijo,  que 
él  queria  aposentarse  en  su  alcázar,  porque  teniendo 
tal  aposento  ,  era  vergüenza  posar  en  casas  agenas,  y 
que  le  hacia  merced  por  su  vida  de  la  villa  de  San 
Martin  de  Valde-iglesias,  por  tanto  que  haciendo  luego 
el  privilegio ,  enviase  á  tomar  la  posesión.  Entonces  el 
alcaide  hubiera  puesto  manos  en  el  rey  ,  según  su  cró- 
nica ,  si  los  suyos  le  ayudaran  ,  por  lo  cual  por  man- 
dado del  rey  le  prendió  Juan  Guillen  ,  y  poniendo  por 
alcaide  á  Juan  Fernandez  Galindo ,  su  capitán  general, 
fué  suelto  Perucho  por  mandado  del  rey.  Al  cual  pi- 
diendo misericordia  ,  no  solo  le  perdonó  diciendo,  con 
mucha  benignidad,  que  Judas,  que  mayor  traición 
había  cometido,  si  lo  mismo  hiciera,  hubiera  alcan- 
zado perdón,  y  que  él  le  perdonaba ,  porque  Diosle 
perdonase  sus  culpas  ,  mas  aun  mandándole  volver  á 
su  tierra  ,  le  dio  dineros  para  el  camino  ,  porque  vean 
cuan  clementísimo  rey  era  este.  El  cual  padecía  estas 
persecuciones  por  las  inquietudes  y  revueltas  que 
causó  el  rey  don  Juan  su  padre  siendo  príncipe ,  pero 
si  Dios  le  daba  trabajos ,  también  le  proveía  de  singu- 
lar paciencia. 

Cuando  el  príncipe  don  Alonso  ,  que  se  llamaba  rey 
de  Castilla,  y  el  maestre  de  Santiago  y  los  demás  de 
I  la  liga  ,  que  en  Arévalo  estaban,  supieron  la  restitución 
de  la  ciudad  de  Toledo ,  recibiendo  el  pesar ,  que  no 
era  maravilla  ,  partieron  para  Avila  ,  publicando  ir  al 
cerco  ílc  Toledo,  y  llegantlo  á  una  aldea  de  Avila  ,  lia- 
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inada  Cardeñosa,  que  está  á  dos  leguas  de  la  ciudad, 
el  príncipe  se  sintió  herido  de  peste,  de  que  estaba  in- 
ficionada toda  aquella  tierra.  La  landre  ó  seca  en  des- 
cubriéndose, dio  luego  el  príncipe  muestras  de  estar 
herido  de  nnuerte ,  y  aunque  le  hicieron  todos  los  re- 
medios en  medicina  posibles,  iba  de  tal  modo  agra- 
vándose el  mal ,  que  sin  tener  disposición  de  pasarle  á 
Avila,  falleció'en  el  mismo  lugar,  al  quinto  dia,  que  fué 
martes  en  la  noche,  cinco  dejuliodesteaño,  y  no  junio, 
como  en  algunas  crónicas  se  halla  ,  siendo  de  poco  mas 
de  quince  años  y  cinco  meses ,  habiendo  tres  años  que 
fuera  alzado  por  rey.  Algunos  creyeron  ,  que  murió  de 
veneno  ,  que  en  una  trucha  en  pan  que  comió  le  die- 
ron. Como  quiera  que  hubiese  fallecido,  fuó  cosa  no- 
table ,  que  tres  dias  antes  de  su  fallecimiento ,    se  dijo 
en  todo  el  reino  ser  muerto ,  verileándose  en  sus  bre- 
ves dias  ,  lo  que  predijo  el  papa  Paulo.  Quedando  con 
su  muerte  los  de  la  liga  muy  tristes  y  cuidadosos  envia- 
ron su  cuerpo  á  Arévalo,  y  fué  enterrado  en  el  monas- 
terio de  San  Francisco,  y  después  con  el  discurso  del 
tiempo,  le  trasladaron  al  real  monasterio  de  Miraílores 
de  la  ciudad  de  Burgos,  donde  al  presente  está ,  como 
en  casa  ,  en  que  está  sepultado  el  rey  don  Juan  su  pa- 
dre. Con  la  muerte  del  príncipe  don  Alonso,  los  de  la 
liga,  llevando á  priesa  á  la  infanta  doña  Isabel  á  Avila 
pusieron  grandes  guardas  en  la  ciudad ,  y  habiendo 
consultado,  sobre  lo  que  debian  hacer  por  la  muerte 
del  príncipe,  á  quien  ellos  llamaban  rey,  deliberaron 
de  continuar  los  propósitos  pasados  contra  el  rey  don 
Enrique,  alzando  por  reina  á  la  infanta  doña  Isabel.  A 
la  cual  proponiendo  esto  en  nombre  de  todos ,  el  arzo- 
bispo de  Toledo  con  larga  oración,  la  infanta,  que  pru- 
dentísima era,  dándoles  gracias  de  su  buena  voluntad 
les  dijo  ,  que  ella  no  quería  los  reinos  que  Dios  habia 
dado  al  rey  don  Enrique  su  hermano,  á  quien  aun  con 
la  victoria  de  Olmedo,  y  muerte  del  príncipe  don  Alon- 
so se  los  habia  queridoconfirmar:  pero  pues  que  aque- 
lla voluntad  le  tenian ,  les  rogaba ,  que  tratasen  con  el 
rey  su  hermano ,  la  tomase  por  heredera  de  los  reinos, 
para  después  de  sus  dias,  porque  los  reinos  de  Castilla 
y  León  no  hubiese  y  heredase  persona  extranjera  ,  no 
heredera ,  ni  hija  del  rey.  Maravilláronse  todos  de  su 
grande  saber  y  prudencia ,  y  despidiéndose  della  ,  loa- 
ron su  singular  discreción  y  claro  entendimiento ,  por 
lo  cual  conformándose  con  su  justo  y  recto  parecer, 
acordaron  de  ponerlo  en  obra,  ta mando  mano  en  todos 
los  negocios  el  maestre.  El  cual   quedó  de  acabar  estas 
cosas  con  el  rey  diciendo ,  que  él  sabia   muy  bien  sus 
condiciones ,  que  eran  fáciles  á  la  clemencia  ,  y  así  al- 
canzada también  perdón  para  todos. 

CAPÍTULO  LXXXL 

De  las  condiciones  de  la  paz  ,  entre  el  rey  don  Enrique  y 
los  de  la  liga  ,  y  excesos  de  la  reina,  y  juramento  de  la 
infanta  doña  Isabel  por  princesa  ,  y  matrimonios  que 
para  la  princesa  y  la  doña  Juana  se  trataron ,  y  ligas 
que  algunos  querian  intentar. 

Sabidas  estas  cosas  en  la  corte ,  luego  el  arzobispo 
de  Sevilla  y  los  condes  de  Plasencia  ,  Benavente,  Mi- 
randa, y  los  otros  caballeros,  que  en  Madrid  se  halla- 
ban, tornando  á  darla  obediencia  con  juramento  al 
rey  don  Enrique ,  envió  el  rey  con  acuerdo  de  todos  á 
los  déla  liga  ,  á  mandar  que  tornasen  á  su  obediencia- 
Los  cuales  diciendo  ,  que  enviarían  á  persona  de  au- 
toridad á  tratar  estos  negocios,  escribieron  al  arzo- 
bispo de  Sevilla ,  pidiéndole ,  que  fuese  á  Avila  ,  para 
que  por  su  mano  se  hiciesen  los  negocios ;  y  el  arzo- 


bispo con  ucencia  del  rey,  pasó  allá.  En  este  medio  la 
ciudad  de  Burgos  por  orden  de  don  Pedro  do  Velasco, 
que  en  ella  estaba,   tomando  la  voz  del   rey,  envió  ó 
dar  la  obediencia,  no  cesando  ios  negocios  de  la  con- 
cordia en  Avila ,  donde  fué  concertado  ,  que  al  rey  su- 
plicase el  arzobispo  de  Sevilla  en  nombre  dellos  ,   que 
la  infanta  doña  Isabel  fuese  jurada  por  princesa  here- 
dera de  los  reinos,  y  que  con  tanto  se  reducirían  á  su 
obediencia.  Con  esto,  vuelto  el  arzobispo  á  Madrid  y 
expresando  su  mensaje,  defirió  el  rey  la  respuesta  pa- 
ra otro  dia  ,  y  habido  consejo  sobre  ello  hubo  diferen- 
tes pareceres,  unos  aprobando  lo  que  los  de  la  liga  pe- 
dían, y  otros,  que  eran  aficionados  á  la  doña  Juana, 
á  quien  el  rey  siempre  llamaba  hija,  estorbando  que 
no  se  hiciese.   Al  cabo  el  mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera ,  supo  de  tal  modo  persuadir  al  rey,  que  fué 
acordado  ,  que  se  hiciese  así ,  ordenando  las  condicio- 
nes siguientes.  Primeramente,  que  la  infanta  doña  Isa- 
bel fuese  jurada  por  princesa  de  las  Asturias ,  primo- 
génita y  heredera  de   los  reinos.  Que  el  maestre  de 
Santiago  y  los    demás  de  la  liga   fuesen   perdona- 
dos,  y  libres  para  andar  en  la  corte,   y  les   fuese 
restituido   lo  que  se    les  hubiese  tomado.  Que  á  la 
reina   y  á   la  doña  Juana  su  hija  tornase  el  rey  al 
reino  de  Portugal  dentro  de  cuatro  meses,  hacien- 
do divorcio  della,  mediante  el  papa.  Que  á  la  infan- 
ta doña  Isabel  se  le  diesen  por  suyas  las  ciudades  de 
Avila  y  Ubeda  y  villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo 
y  Escalona,  con  el  señorío  de  Molina.  Que  ella  con  per- 
sona del  mundo  no  casase,  sin  licencia  y  voluntad  del 
rey  su  hermano,  lo  cual  juró  ella. 

El  marqués  de  Santillana  y  su  hermano  el  obispo  de 
Sigüenza,  que  sabida  la  muerte  del  príncipe,  hablan  ve- 
nido á  la  cbrte,  á  besar  las  manos  al  rey,  no  siendo  con- 
sultados en  este  negocio,  tornaron  muy  agraviados  á 
Guadalajara,  permaneciendo  siempre  en  poder  del  mar- 
qués la  doña  Juana,  hija  de  la  reina  doña  Juana,  la  cual 
estando  en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla  en  la  fortaleza 
de  Alaejos,  concertó  su  salida  con  algunas  gentes  del  al- 
caide, y  con  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  de  Rui 
Diaz,  de  colgarse  cierta  noche  por  el  adarve ,  y  llegado 
don  Luis  Hurtado  á  la  hora  asignada  al  pié  de  la  fortale- 
za, descolgaron  á  la  reina  en  un  cesto,  pero  la  soga  por 
ser  corta,  no  alcanzando  hasta  el  suelo,  los  que  la  des- 
colgaban, pensando  que  ya  estaba  en  el  suelo,  soltando 
el  cordel ,  cayó  en  tierra  la  reina  ,  con  que  se  hizo  algo 
en  el  rostro  y  en  la  pierna  derecha.  No  obstante  el  des- 
calabro ,  don  Luis  Hurtado,  tomándola  en  las  ancas  de 
la  muía ,  la  puso  otro  dia  en  Buitrago  ,  donde  estaba 
la  doña  Juana  su  hija  ,  á  quien  por  mal  nombre  llama- 
ban Beltraneja,  porque  decían  ,  ser  hija  de  don  Beltran 
de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque.  En  tanto  que  la 
reina  estuvo  en  la  fortaleza  de  Alaejos ,  es  pública  tra- 
dición ,  que  fué  tanta  su  disolución,  que  poniendo  los 
ojos  en  un  sobrino  del  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  se  de- 
cia  don  Pedro ,  á  cuyo  cargo  era  la  guardia  suya,  tuvo 
tan  deshonesta  conversación  con  él ,  que  parió  dos  hi- 
jos, de  los  cuales  el  uno  se  llamó  don  Fernando,  y  el 
otro  don  Apóstol,  que  se  criaron  en  la  ciudad  de  Toledo 
en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real ,  en  la  cus- 
todia de  la  priora  de  aquella  real  casa  ,  que  era  tia  del 
don  Pedro.  Al  cual  tratan,  que  prendió  después  el  rey, 
queriéndole  castigar,  como  merecía  tan  grave  crimen, 
pero  que  fueron  tantos  los  lloros  y  gemidos  de  la  reina, 
que  por  evadirse  dello  ,  le  hizo  soltar. 

Por  este  modo  de  soltura  de  la  reina  doña  Juana  ,  el 
arzobispo  de  Sevilla  quedó  con  tal  sentimiento ,  que 
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por  ello  dando  mayor  priesa  en  los  tratos,  fueron  con- 
certadas las  vistas  de  ambas  partes ,  entre  la  villa  de 
Zebrerosy  Cadahalso  en  la  venta  de  los  Toros  de  Gui- 
sando ,  cerca  del  monasterio  de  la  orden  de  san  Geró- 
nimo, quedando  el  arzobispo  de  Sevilla  en  perpetua 
enemistad  con  la  reina.  Para  efectuar  el  juramento,  el 
rey  con  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  conde  de  Benavente, 
Placencia  y  Miranda,  y  los  de  su  consejo  ,  fué  á  Cada- 
halso, y  la  infanta  doña  Isabel  con  don  Alonso  Carrillo 
arzobispo  de  Toledo  ,  don  Luis  de  Acuña  ,  obispo  de 
Burgos,  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Coria  ,  y  el 
maestre  de  Santiago  y  otros  caballeros  de  su  parcia- 
lidad á  Zebreros.  Los  cuales  juntando  en  el  lugar  asig- 
nado ,  nó  en  diez  y  siete  de  setiembre,  como  algunos 
escriben,  sino  en  dia  lunes  por  la  mañana,  diez  y  nueve 
de  setiembre  deste  dicho  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
sesenta  y  ocho,  siendo  presente  don  Antonio  de  Vene- 
ris  ,  nuncio  apostólico  en  estos  reinos,  que  después  fué 
cardenal  y  obispo  de  Cuenca  ,  y  muchas  gentes  que  al 
ver  de  aquella  solemnidad  concurrieron  ,  tornó  ser  ju- 
rado el  rey  don  Enrique,  y  luego  la  luz  de  España  la 
infanta  doña  Isabel  por  princesa  heredera  destos  rei- 
nos ,  así  por  el  rey  »  que  por  hija  y  única  heredera  la 
recibió  ,  como  por  los  prelados  y  caballeros  ,  que  pre- 
sentes se  hallaron,  relajándoles  el  nuncio  por  autoridad 
apostólica  ,*cualesquiera  juramentos  ,  que  en  contrario 
tenían  hechos  ámtes  ,  y  confirmando  y  aprobando  este 
presente.  Acabada  esta  solemnidad,  el  rey  con  la  nue- 
va princesa  su  hermana  y  con  los  grandes  tornó  á  Ca- 
dahalso, escepto  que  el  arzobispo  de  Toledo  ,  que  aun 
no  estaba  con  la  debida  quietud,  volvió  á  Zebreros  con 
los  obispos  de  Burgos  y  Coria,  y  pasó  el  rey  (i  Casa  Ru- 
bios. En  esta  villa  quedando  la  princesa  doña  Isabel 
con  la  corte,  el  rey  pasó  con  el  maestre  de  Santiago  al 
Pardo  y  Rascafria,  y  hizo  quitar  la  gobernación  de  Se- 
govía  á  don  Pedro  Arias  de  Avila ,  y  al  obispo  su  her- 
mano, que  á  mal  grado,  visto  su  error,  salieron,  dan- 
do el  rey  aquel  cargo  a  Andrés  de  Cabrera,  su  mayor- 
domo ,  de  nación  catalán ,  natural  de  la  ciu-dad   de 
Barcelona,  hijo  de  Juan  Fernandez  de  Cabrera,  y  nieto 
de  Andrés  de  Cabrera.  Aunque  á  este  Andrés  de  Ca- 
brera ,  que  en  estos  días  comenzaba  á  subir  y  prospe- 
rar ,  le  dio  el  rey  la  tenencia ,  todavía  el  alcázar  quedó 
por  el  maestre  ,  el  cual  con  el  rey ,  habiendo  algunos 
días  monteado  por  aquellas  tierras  tornaron  á  Casa 
Rubios  ,  sin  osar  entrar  en  Segovia  ,  por  haber  peste. 

Sabido  por  la  reina  doña  Juana,  como  la  doña  Juana 
su  hija  era  escluida  de  la  sucesión  de  los  reinos  ,  reci- 
bió grande  pesar ,  y  constituyéndose  por  totora  de  su 
hija  ,  envió  con  poderes  á  don  Luis  Hurtado  de  Men- 
doza ,  para  apelar  ante  el  papa ,  de  la  relajación,  que 
el  nuncio  habia  hecho  de  los  juramentos,  y  no  obs- 
tante que  don  Luis  Hurtado.,  ido  ó  Casa  Rubios,  intimó 
al  nuncio  sus  autos  y  protestos ,  en  forma  de  derecho, 
la  princesa,  aunque  lo  supo  después,  curó  poco  dello, 
teniendo  por  cosa  vana,  como  lo  fué  en  efecto  ,  por  es- 
tar recibido  por  cosa  constante ,  no  ser  la  doña  Juana 
hija  del  rey.  El  cual  de  Casa  Rubios  pasando  á  Ocaña, 
después  de  haber  reposado  algo  ,  como  el  maestre  de 
Santiago, que  habiendo  nacido  para  mandar,  gobernaba 
de  nuevo  al  rey ,  viese ,  que  el  marqués  de  Santillana  y 
sus  hermanos,  y  también  don  Pedro  de  Velasco  esta- 
ban indignados  del  juramento  por  favorecer  á  la  doña 
Juana,  procuró  vistas  para  el  Villarejo  ,  que  es  de  la 
orden  de  Santiago.  En  este  pueblo  juntándose  el  obispo 
de  Sigüenza,  y  don  Pedro  de  Velasco,  por  la  una  parte, 
y  por  la  otra  el  maestre  y  el  arzobispo  de  Sevilla ,  y  el 


conde  de  Plasencia  ,  concertaron  ,  que  la  princesa  doña 
Isabel  casase  con  don  Alonso  rey  de  Portugal,  que  viu- 
do estaba  :  y  la  doña  Juana  con  su  primo  carnal  don 
Juan  príncipe  heredero  de  Portugal,  hijo  del  rey  don 
Alonso ,  con  condición ,  que  si  del  matrimonio  déla 
princesa  doña  Isabel  no  hubiese  hijos ,  que  los  del  ma- 
trimonio de  la  doña  Juana  ,  pudiesen  heredar  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  y  que  el  rey  y  la  reina  tuviesen 
vistas  con  el  rey  de  Portugal.  La  reina,  que  temia,  que 
con  cubierta  de  las  vistas  la  dejarían  en  Portugal ,  para 
nunca  volver  á  Castilla,  y  la  princesa  doña  Isabel,  que 
tampoco  queria  casar  con  rey  viudo,  no  daban  con- 
sentimiento en  las  vistas,  aunque  con  todo  esto  el  maes- 
tre escribió  al  rey  de  Portugal ,  significándole  que  de- 
bía enviar  sus  embajadores  ,  creyendo  que  con  su  ve- 
nida seria  convencida  la  princesa. 

Cuando  el  marqués  de  Santillana,  y  los  de  la  casa  de 
Mendoza  ,  que  á  la  reina  y  á  su  hija  pretendían  favore- 
cer, en  uno  con  los  de  la  familia  de  los  Vélaseos,  vieron, 
que  la  reina  rehusaba  las  vistas,  quíteseles  en  alguna 
manera  la  voluntad  de  favorecerlas,  aunque  lo  disi- 
mularon ,  por  lo  cual  con  el  obispo  de  Sigüenza ,  y  don 
Pedro  de  Velasco  viéndose  el  rey,   concertaron  con 
acuerdo  del  maestre  de  Santiago,  que  el  rey  favore- 
ciese de  secreto  á  la  doña  Juana  ,  sin  que  la  princesa, 
y  el  arzobispo  de  Sevilla  lo  supiesen.  Con  tal  acuerdo 
de  tantas  inconstancias  y  prevaricaciones  dañosas  á  los 
reinos  y  á  sus  conciencias,  fueron  todos  á  Ocaña,  donde 
estaba  la  corte,  á  la  cual  cada  dia  venían  mensajeros  de 
los  grandes  de  todos  los  reinos  con  quejas,  de  haber 
hecho  el  rey  tan  grandes  movimientos  en  hacer  jurar 
por  princesa  á  su  hermana,  sin  consulta  dellos,  y  aco- 
ger en  la  gobernación  al  maestre  de  Santiago,  causador 
de  todos  los  escándalos  pasados.  Los  que  se  enviaban/ 
á  quejar  ,  vistas  las  turbaciones  ordinarias  ,  se  Qoqpip/ 
doraron  con  el  arzobispo  de  Toledo,  que  andaba  en 
pensamientos  ,  por  no  tener  en  su  poder  á  la  princesa 
como  antes,  y  el  rey  procurando  quietud,  por  estar 
cansado  de  trabajos  ,  no  quiso  dar  oídos  á    los  tratos 
que  le  traían.  En  este  tiempo  falleció  don  Juan  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia,  y  conde  de  Niebla,  su- 
cediéndoleen  los  estados  don  Enrique  de  Guzman  su 
hijo  bastardo  ,  estando  los  reinos  especiidmente  la  An- 
dalucía ,  llena  de  novedades.  En  este  mismo  año  en 
Pero  Moro,  lugar  cerca  de  Toledo,  un  labrador  vecino 
suyo,  segando  su  cebada,  salió  del  primer  manojo 
tanta  sangre,  que  corriendo  hasta  el  suelo,  sus  hijos 
creyeron  que  el  padre  se  habia  cortado  la  mano,  y 
acudieron  á  él  ,  y  hallándole  sano ,  fueron  á  los  del 
pueblo  á  contar  aquella  maravilla  espantosa.  Los  cua- 
les idos  al  campo,  donde  estaba  la  cebada,   segaron 
otros  manojos  por  certificarse  mas  ,  y  como  también 
corriese  sangre  de  cada  caña  ,  según  del  primero,  to- 
mándolo por  testimonio  ,  enviaron  ó  hacerlo  saber  al 
señor  del  pueblo.  Desta  manera  en  los  tiempos  y  años 
del  reino  del  rey  don  Enrique,  acontecían  cosas  ma- 
ravillosas de  ordinario. 

CAPÍTULO  LXXXII. 

Como  el  rey  don  Enrique  trató  de  dar  la  sucesión  de  los 
7'einos  á  la  doña  Juana  ,  y  don  Diego  López  Pacheco, 
hecho  marqués  de  Villena  ,  y  embajada  del  rey  de  Por- 
tugal por  el  matrimonio  de  la  princesa  ,  y  cosas  que  al 
rey  sucedieron  en  Jaén  y  Córdoba ,  y  embajada  del  rey 
de  Francia. 

En  la  villa  de  Ocaña  tuvo  el  rey  la  pascua  de  Navi- 
dad ,  principio  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  se- 
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senta  y  nueve ,  con  alguna  quietud  ,  aunque  nó  con 
todo  contentamiento ,  y  queriendo  dar  orden  en   las 
cosas  de  la   gobernación ,    juntó  en  la    misma  villa 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  los  rei- 
reinos,  escepto  los  de  la  Andalucía  ,  que  siendo  deteni- 
dos por  los  grandes  de  la  misma  tierra  ,  que  estaban 
mal  con  las  formas  del  maestre  de  Santiago  ,  no  vinie- 
ron, ni  hablan  dado  la  obediencia,  estando  el  rey  muy 
desabrido  por  ello  ,  y  mucho  mas  porque  entendió  que 
la  princesa  doña  Isabel  su  hermana ,  sin  acuerdo  suyo, 
á  grandes  instancias  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  á  su 
villa  de  Yepes  habia  ido  á  ello,  procuraba,  mediante 
don  Gutierre  de  Cárdenas,  maestresala  de  la  princesa, 
que  dejando  el  casamiento  del  rey  de  Portugal,  se  ca- 
sase con  don  Fernando ,  príncipe  de  Girona  ,  primogé- 
nito de  Aragón  y  rey  de  Sicilia  ,  su  primo  segundo,  hi- 
jo de  don  Juan  ,  rey  de  Aragón  y  Navarra  ,  muchas  ve- 
ces nombrado.  El  rey  á  esta  causa  determinando  de 
favorecer  á  la  doña  Juana  ,   que  siempre  en  público  y 
en  secreto  decía  ser  hija  suya  ,  aunque  á  la  reina  por 
sus  malas  mañas  aborrecía  ,  escribió  de  su  mano  pro- 
pia una  carta  para  el  papa ,  porque  no  confírmase  la 
sucesión  délos  reinos  á  la  princesa,  sino  á  la  doña  Jua- 
na ,  y  otra  al  solicitador  que  en  Roma  tenia,  llamado 
el  doctor  Rodrigo  de  Vergara  ,  natural  de  la  ciudad  de 
Logroño  ,  que  fué  después  obispo  de  León,  como  ade- 
lante se  verá  ,   y  otra  al  rey  de  Portugal ,   para  que  lo 
mismo  suplicase  al  papa  ,  enviando  por  mas  disimula- 
ción con  las  cartas,  al  licenciado  Diego  Enriquez  á  la 
reina  ,  porque  ella  sin  sentir  ninguno  ,  enviase  los  men- 
sajeros. Los  cuales,  aunque  luego  despachó  ella,  no 
tardó  de  saberlo  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  cual  quisie- 
ra revolver  los  negocios,   «ino  hubiera  respetado  al 
nwestre  ,  que  en  el  trato  era.  Andando  desabrido,  vi- 
■•nj'el  rey  á  Madrid  ,  y  hallando  para  morirá  Juan  Fer- 
nandez Galindo ,  su  capitán  general  y  alcaide  del  alcá- 
zar, á  su  misma  suplicación,  porque  el  alcázar  y  los 
tesoros  no  corriesen  riesgo,  puso  con  acuerdo  del 
maestre  por  alcaide  á  .Andrés  de  Cabrera  su  mayordo- 
mo, que  cada  día  crecía  en  reputación  y  autoridad 
comenzando  á  participar  en  los  secretos  del  rey.  En  es- 
tos dias  don  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  conde  de 
Luna  ,  queriendo  tomar  una  noche  la  ciudad  de  León  y 
su  alcázar,  con  trato  que  con  un  vecino  llamado  Alvar 
García  tenia  hecho,  siendo  el  trato  descubierto  antes 
de  la  llegada  del  conde ,  fué  preso  Alvar  García  y  dego- 
llado por  traidor.  El  rey  habiendo  gozado  del  Pardo  al- 
gunos dias  ,  tornó ,  aunque  de  mala  gana ,  á  ruego  del 
maestre  de  Santiago  y  de  los  otros  caballeros  y  prela- 
dos ,  á  Ocaña  ,  y  en  esta  villa,  á  suplicación  del  maestre 
á  quien  ya  el  papa  habia  confirmado  el  maestrazgo,  dio 
el  rey  titulo  de  marqués  de  Villena  á  su  primogénito 
don  Diego  López  Pacheco ,  valeroso  caballero.  Después 
del  título  se  casó  con  la  condesa  de  San  Eslevan  de 
Gormaz ,  hija  de  don  Juan  de  Luna  ,  conde  de  San  Es- 
levan ,  y  nieta  de  don  Alvaro  de  Luna  que  fué  condes- 
table de  Castilla  y  maestre  de  Santiago ,  que  desde  el 
tiempo  arriba  señalado  estaba  en  poder  del  mismo 
maestre  don  Juan  Pacheco.  El  cual  en  estos  tiempos  era 
el  mayor  señor  de  todos  los  reinos  de  España  por  bien 
y  merced  deste  rey,  según  la  historia  ha  declarado. 

En  esta  sazón  el  arzobispo  de  Lisboa  y  otros  dos  hi- 
dalgos principales  vinieron  á  Castilla  por  embajadores 
del  rey  de  Portugal ,  á  tratar  el  casamiento  de  la  prin- 
cesa doña  Isabel ,  y  fueron  aposentados  entre  Madrid  y 
Ocaña  en  Simpozuelos ,  donde  el  rey  se  vio  con  ellos, 
pero  como  el  rey  ni  los  grandes  de  la  corte  no  pudiesen 
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convencer  á  ella  por  tener  su  voluntad  con  el  prín- 
cipe de  Girona  ,  rey  de  Sicilia  ,  ios  embajadores  á  ca- 
bo de  veinte  dias  tornaron  su  camino  sin  efectuar  na- 
da ,  quedando  el  rey  mucho  mas  determinado  de  favo- 
recer á  la  doña  Juana.  A  esta  causa,  sin  jurar  á  la 
princesa  ,  haciendo  volver  á  sus  tierras  á  los  procura- 
dores de  los  reinos  ,  él  mismo  fué  á  la  Andalucía  á  re- 
ducirla á  su  servicio ,  enviando  á  Valladolid  por  vire- 
yes  al  conde  de  Benavente  y  don  Pedro  de  Velasco,  y 
con  ellos  al  presidente  y  Chancillería ,  quedando  la 
princesa  en  Ocaña  ,  con  ptritíljra  que  dio  de  no  disponer 
del  estado  de  matrimonio  ,  hasta  que  vuelto  el  rey  y  el 
maestre ,  y  el  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  el  obispo  de  Si- 
güenza  ,  y  los  del  consejo  que  con  el  rey  iban,  se  trata- 
se desto  á  contento  della.  El  rey  dejando  doliente  en 
Ciudad  Real  al  arzobispo  de  Sevilla  ,  pasó  á  Osuna  ,  y 
envió  á  hacer  aposento  en  Jaén  ,  siendo  muy  alegre  ei 
condestable  don  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  el  cual  envió 
á  suplicar  al  rey  que  luego  fuese  á  aquella  ciudad  ,  ad- 
virtiéndole que  ningún  desleal  seria  acogido  en  ella. 
Entendiendo  bien  el  maestre  de  Santiago  que  aquello 
se  encaminaba  á  él,  quedó  en  Osuna,  y  el  rey  pasó  á 
Jaén  ,  donde  fué  recibido  con  mucha  fiesta  del  condes- 
table ,  que  con  grande  caballería  le  salió  á  recibir.  Des- 
pués que  el  rey  entró  en  la  ciudad ,  parando  en  las 
puertas  el  condestable ,  dijo  á  don  Pedro  González  de 
Mendoza  ,  obispo  de  Sigüenza :  «Entrad  vos,  leal  pre- 
lado, merecedor  de  mucha  honra  ,  que  vos  y  vuestro 
linaje  servistes  siempre  y  seguistes  al  rey  mi  señor, 
como  nobles  y  de  limpia  sangre.»  Después  el  condesta- 
ble dejó  entrar  á  los  del  consejo  y  criados  y  servidores 
del  rey.  Luego  Rodrigo  de  Ulloa  quisiera  entrar,  pero 
poniéndole  el  condestable  en  cuento  de  la  lanza  en  los 
pechos,  le  dijo:  «Tened  os  fuera,  Rodrigo,  que  en  la  ciu- 
dad de  Jaén  no  suelen  acojer  á  traidores ,  sino  á  los  que 
fueron  leales  al  rey  mi  señor.»  Entonces  haciéndole  dar 
con  la  puerta  en  el  rostro,  quedó  fuera  Rodrigo  de 
Ulloa  con  grande  empacho  y  lástima.  El  rey  habiendo 
sido  muy  festejado  por  el  buen  condestable  en  ocho 
dias  ,  tornó  á  ruego  del  maestre  de  Osuna  ,  y  estuvo 
allí  tres  dias  ,  y  fué  á  Castro  del  Rio,  donde  halló  con 
mil  de  á  caballo  ádonPedi-ode  Córdoba  ,  conde  de  Ca- 
bra ,  y  á  sus  hijos,  con  Martin  Alonso  su  yerno,  se- 
ñor de  Alcaudete ,  que  siempre  fueron  servidores 
del  rey. 

El  cual  con  estas  gentes  caminando  contra  la  ciudad 
de  Córdoba ,  donde  estaba  rehelde  don  Alonso  de  Aguí- 
lar  que  con  el  maestre  se  entendía  ,  hubo  el  rey  la  ciu- 
dad dando  á  don  Alonso  ciertos  juros,  habiendo  orde- 
nado los  negocios  el  maestre.  Siendo  el  rey  bien  recibi- 
do, pasada  la  fiesta  de  Corpus  Christi,  hizo  amigos á  don 
Alonso  de  Aguílar  y  al  conde  de  Cabra,  que  por  las 
turbaciones  pasadas  estaban   enemistados,  y  dando 
después  al  conde  la  tenencia  del  alcázar,  y  algua- 
cilazgo mayor,    oficio  que  sus  progenitores  habían 
gozado,   se  levantó  el  común  de  la  ciudad,  pidien- 
do que  el  conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso  su  yer- 
no y  don  Alonso  de  Aguílar  restituyesen  ciertas  tier- 
ras ,   que   habían    tomado  á   la  ciudad   durante  las 
revueltas  pasadas.  Por  esto  hicieron   en  manos  del 
rey  pleito  homenaje  de  restituirlas  dentro  de  cier- 
to término  quedando    el  conde,  que   á    Castro  del 
Rio  habia  tomado,  y  el  yerno  á  Montoro,y  tenían 
privilegios  dello ,  dados  por  el  rey,   muy  indignados 
sabiendo  que  don  Alonso  habia  causado  la  conmoción 
del  pueblo,  porque  como  ios  lugares  que  tenia  ,  ha- 
bia tomado  él  mismo  en  tiempo  que  estaban  rebel- 


de  y  sabia ,  que  por  fuerza  los  había  menester  res- 
tituir, trazaba  que  tornasen  también  los  suyos  el  con- 
de y  Martin  Alonso.  Los  cuales  estando  otro  dia  con 
el  rey  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo,  que  está 
á  una  legua  de  la  ciudad  ,  fueron  á  sus  casas,  di- 
ciendo, que  los  que  hablan  sido  rebeldes  ,  ,eran  favo- 
recidos por  causa  del  maestre  de  Santiago,  y  pues- 
to que  el  rey  envió  á  don  Lorenzo  Suarez  de  Men- 
doza ,  vizconde  de  Torija  ,  á  aplacarlos  ,  fué  por  de- 
más, porque  la  enemistad  con  don  Alonso  tenia  echa- 
das grandes  raices. 

En  esta  sazón  el  cardenal  de  Albi ,  con  otros  caba- 
lleros franceses,  viniendo  por  embajador  del  rey  de 
Francia,  í\iá  muy  bien  recibido,  y  hospedado  en 
Córdoba,  siendo  su  venida,  por  quitar  al  rey  de 
la  confederación  que  con  los  ingleses  habia  hecho, 
con  que  en  las  cosas  de  guerra  y  comercio ,  recibía 
daño  el  reino  de  Francia.  En  el  dia  siguiente  el  rey 
dando  al  cardenal  embajador  audiencia  en  la  iglesia 
mayor  en  la  capilla  de  los  Reyes,  propuso  su  emba- 
jada en  lengua  latina  con  elocuente  oración  ,  que  du- 
ró una  hora ,  fundando  en  algunas  razones,  que  el 
rey  no  pudo  romper  la  antigua  confederación,  que 
los  reinos  de  Castilla  y  Francia  habían  tenido  ,  y  pi- 
diendo, la  misma  amistad  y  liga.  Vista  su  proposi- 
ción el  rey  se  apartó  con  los  suyos,  y  mandó  al  obis- 
po de  Sigüenza ,  y  á  don  Alonso  de  Velasco ,  que  le 
respondiesen,  que  él  estaba  contento  de  su  proposi- 
ción, y  habido  su  acuerdo  le  respondería.  Este  ne- 
gocio el  rey  consultando  con  todos  en  especial  con 
el  maestre,  que  siendo  servidor  del  rey  de  Francia, 
aunhabia  venido  á  su  causa  el  embajador  ,  fué  acor- 
dado de  tornar  á  la  confederación,  y  publicar  guer- 
ra contra  los  ingleses,  sin  haber  ellos  dado  ocasión 
para  ello.  Falleciendo  en  estos  días  aquel  grande  pre- 
lado de  Cuenca  don  fray  Lope  de  Barrientes  ,  que  fué 
maestro  del  rey,  hubo  el  obispado  don  Antonio  de  Ve- 
neris  nuncio  apostólico,  y  el  obispado  de  León  el  doc- 
tor don  Rodrigo  de  Vergara  ,  que  por  agente  del  rey, 
estaba  en  Roma.  Entre  tanto,  la  princesa  siendo  go- 
bernada por  el  arzobispo  de  Toledo  ,  y  por  el  almiran- 
te, sin  curar  de  lo  prometido  al  rey  su  hermano,  ha- 
biendo hecho  trato  con  Alvaro  de  Bracamente,  alcaide 
de  la  villa  de  Arévalo ,  que  la  poseía  el  conde  de  Pla- 
sencia ,  por  empeño  ,  que  el  príncipe  don  Alonso  y  los 
de  la  liga  hicieron  por  ciertos  cuentos  de  maravedís, 
que  dio  cuando  le  alzaron  por  rey  vino  camino  de  Aré- 
valo, con  color  de  celebrar  las  obsequias  del  príncipe 
su  hermano ,  partiendo  de  Ocaña  por  el  mes  de  agosto: 
pero  el  conde  de Plasencia  sintiendo  el  trato,  prendió 
al  alcaide  ,  y  la  princesa  no  pudiendo  haber  el  pueblo, 
vino  á  Madrigal ,  donde  estuvo  hasta  octubre ,  que  vi- 
no á  Valladolid.  El  rey  cuando  supo  estas  cosas ,  envió 
al  cardenal ,  embajador  del  rey  de  Francia,  y  al  arzo- 
bispo de  Sevilla  ,  con  acuerdo  de  los  suyos ,  á  estorbar 
el  casamiento  del  rey  de  Sicilia  ,  primogénito  de  Ara- 
gón ,  y  á  concertarlo  con  Carlos  duque  de  Berri ,  que 
después  lo  fué  de  Guiana ,  hermano  de  Luis  ,  arriba 
nombrado,  rey  de  Francia,  pero  la  princesa,  así  me- 
nospreció este  casamiento  del  duque  de  Berri ,  que  el 
cardenal ,  indignado  desto ,  determinó  de  favorecer ,  en 
cuanto  pudiese ,  á  la  infanta  doña  Juana  ,  siendo  al  rey 
odioso  el  matrimonio  de  don  Fernando  rey  de  Sicilia, 
porque  por  las  enemistades,  que  con  su  padre  don 
Juan  rey  de  Navarra  y  Aragón  habia  tratado ,  por  lo 
de  Cataluña,  no  le  sobreviniesen  algunos  escándalos  en 
los  reinos.  Falleciendo  en  estos  días  don  Alonso  Girón, 
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conde  de  üreña  ,  hijo  del  maestre  que  fué  de  Calatrava 
don  Pedro  Girón,  sucedió  en  el  condado  su  hermano, 
don  Juan  Girón ,  niño  de  poca  edad. 


CAPÍTULO  LXXXIII. 

De  las  cosas  que  al  rey  don  Enrique  sucedieron  en  Ecija, 
Antequera ,  Archidóna ,  Car  mona  y  Sevilla ,  y  casa- 
miento de  la  princesa  doña  Isabel  con  el  principe  de  Gi- 
rona ,  primogénito  de  Aragón ,  y  mercedes  que  el  rey 
hizo  al  maestre  y  clavero  de  Alcántara,  y  conde  de  Pla- 
sencia. 

El  rey  don  Enrique  fué  de  Córdoba  á  la  Rambla ,  lu- 
gar de  la  misma  ciudad  ,  por  reconciliar  al  conde  do 
Cabra  con  don  Alonso  de  Aguilar,  y  dejando  en  aquel 
pueblo  al  obispo  de  Sigüenza  ,  y  al  maestre  de  quien  el 
conde  se  quejaba  ,  pasó  á  Ecija  ,  en  la  cual  siendo  bien 
recibido ,  así  de  la  ciudad  ,  como  en  especial  de  su  al- 
caide don  Martin  de  Córdoba  ,  hijo  del  conde  de  Cabra, 
quitó  á  don  Martin,  que  habia  sido  leal,  el  corregi- 
miento y  puertas  ,  y  dio  al  doctor  Garci  López  de  Ma- 
drid del  su  consejo.  El  maestre  y  el  obispo  de  Sigüen- 
za ,  concluidas  y  convenidas  las  cosas  entre  el  conde  y 
don  Alonso  de  Aguilar  ,  pasando  á  Ecija  ,  hizo  el  maes- 
tre con  el  rey,  que  á  don  Martín  de  Córdoba  ,  quitán- 
dole también  la  tenencia  de  la  fortaleza,  diese  á  don 
Fadrique  Manrique ,  con  los  oficios  y  puertas  de  la  ciu- 
dad ,  habiendo  sido  uno  de  los  de  la  liga ,  y  que  en  mo- 
do de  recompensa  ,  diese  el  rey  á  don  Martin  ciertos 
juros  sin  efecto.  Con  este  suceso  toda  la  ciudad  quedó 
turbada,  y  aun  casi  arrepisa,  por  haber  sidoleel,  vien- 
do ,  que  los  buenos  eran  perseguidos  ,  pareciendo  muy 
feos  al  mundo  los  negocios  .  á  que  el  rey  daba  lugar, 
siendo  por  estas  cosas  maldecido  de  las  gentes  el  maes- 
tre. Divulgadas  estas  nuevas  por  el  Andalucía  ,  el  rey 
yendo  á  Antequera  ,  con  deseo  de  verse  con  un  caba- 
llero moro,  caudillo  de  Málaga  ,  llamado  Alquerzotc, 
DO  quiso  Hernando  de  Narvaez,  antiguo  alcaide  de  An- 
tequera ,  acoger  al  rey  con  mas  de  quince  de  caballo^ 
porque  quitando  á  él  la  tenencia  ,  no  diese  á  don  Alon- 
so de  Aguilar,  que  años  habia  la  deseaba  ,  y  así  los  de- 
más alojados  en  los  arrabales,  con  solos  quince  el  rey, 
que  dello  holgaba,  entró  en  Antequera,  pero  pasando 
luego  á  Archidóna  ,  por  estar  mas  cerca  de  Málaga  ,  se 
vio  en  el  campo  con  el  moro.  El  cual  estando  en  des- 
gracia del  rey  de  Granada ,  le  presentó  con  grande  hu- 
mildad algunos  caballos  africanos ,  con  otras  cosas  mo- 
riscas, las  cuales  agradeciendo  el  rey  ,  y  teniéndole  en 
servicio  ,  le  tomó  por  suyo  ,  para  favorecerle  contra  el 
rey  de  Granada. 

Con  tanto  el  rey  pasando  á  Carmena  ,  estuvo  en 
aquella  villa  algunos  días ,  y  de  los  tres  alcázares  su- 
yos, los  dos  teniendo  el  maestre,  y  el  tercero  Gómez 
Méndez  de  Soto  Mayor,  caballero  muy  confederado  y 
emparentado  con  los  caballeros  de  Sevilla,  quiso  á  ins- 
tancia del  maestre  quitar  el  suyo  á  Gómez  Méndez,  di- 
ciendo, que  le  haría  recompensa.  El  cual  respondien- 
do ,  que  sin  acuerdo  de  los  caballeros  de  Sevilla  no  lo 
podia  hacer  ,  les  envió  á  significar  el  agravio ,  que  por 
complacer  al  maestre ,  le  quería  hacer  el  rey,  á  quien 
el  duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Rodrigo  Pon  ce  de 
León  y  don  Pedro  de  Zuñiga  ,  y  don  Alonso  Enriquez 
adelantado  de  la  Andalucía,  con  el  cabildo  del  regi- 
miento de  la  ciudad  :  vistas  estas  cosas  ,  de  tal  modo  le 
enviaron  á  decir,  que  aquella  villa  no  enagenase  de  la 
corona  real ,  que  cuanto  sus  mensajeros  fueron  mas 
atrevidos  en  el  hablar  ,  tanto  el  rey  fué  mas  dulce ,  en- 
tendidos los  escándalos,  que  de  lo  contrario  resultarían. 
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Así  respondió  ,  que  le  placia  ,  de  conceder  su  suplica- 
ción ,  y  que  Gómez  Méndez  lo  tuviese :  pero  como  el 
maestrede  nuevo  importunase  al  rey,  tornóselo  á pedir, 
y  denegó  Gómez  Méndez.  Destas  cosas ,  indignados  el 
duque  y  los  caballeros  de  Sevilla ,  y  la  ciudad ,  de  tal 
manera  combatieron  el  castillo  de  Triana  ,  que  toman- 
do al  alcaide  Hernando  Arias  de  Saavedra  ,  y  ponien- 
do nuevo  alcaide  ,  juntó  el  duque  mucha  caballería  é 
infantería,  quedando  el  rey  y  el  maestre  con  recelo  de 
rompimiento.  Por  lo  cual  con  deseo  de  algún  medio, 
mudando  la  corte  á  Alcalá  de  Guadiaira,  envió  el  rey 
á  mandar  al  duque  de  Medina  Sidonia  ,  que  derrama- 
se sus  gentes,  el  cual  respondiendo,  que  para  servir  á 
su  alteza  los  tenia  ,  y  también  por  seguridad  de  su  per- 
sona, por  ser  el  maestre  enemigo  suyo ,  con  esto  y  con 
otras  causas  que  dio ,  se  escusó  dello.  Viendo  el  maes- 
tre estas  cosas  ,  y  deseando  sosegar  al  duque,  envió  á 
pedirle  vistas  ,  las  cuales  aunque  él  las  concedió  ,  es- 
torbaron los  otros  caballeros  y  el  regimiento  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  diciendo,  que  según  el  maestre  era 
mañoso  y  cauteloso ,  que  redundarían  en  daño  de  to- 
dos. Desta  íorma  cobrando  todos  mayor  odio  contra  el 
maestre,  enviaron  solemne  embajada  al  rey,  tornán- 
dole á  suplicar ,  con  instancia  ,  que  á  Carmena  no  ena- 
genase,  y  la  alcaidía  confirmase  á  Gómez  Méndez,  y 
también  deshiciese  algunos  agravios,  que  en  la  ciudad 
eran  hechos ,  pues  á  su  servicio  cumplía.  El  rey  no  so- 
lo hizo  cuanto  le  enviaron  á  suplicar,  mas  aun  hubo 
placer  dello  ,  porque  siempre  holgaba  destas  justas  su- 
plicaciones, y  fieles  resistencias  de  pueblos,  por  atajar 
de  cualquiera  manera  la  codicia  del  maestre.  Por  eva- 
dir mas  inconvenientes ,  que  por  ventura  entre  el 
maestre  y  el  duque  podían  nacer,  ido  el  rey  á  Canti- 
llana  ,  y  á  ruego  del  maestre,  haciendo  venir  allí  á  don 
Alonso  de  Aguilar  ,  le  mandó ,  pues  era  amigo  del  du- 
que y  del  maestre,  trabajase  en  reconciliarlos,  y  que 
tuviesen  vistas ,  las  cuales  andando  él  mismo  de  la 
una  parte  á  la  otra,  ordenó  entre  Sevilla  y  Cantillana 
con  cada  treinta  de  caballo.  En  las  vistas  se  concluyó, 
que  el  rey  entrase  en'Sevilla  ,  y  allí  se  concordasen  las 
cosas,  pero  que  el  maestre  quedase  en  Cantillana. 
Desta  forma  en  el  sábado  siguiente  el  rey  entró  en  Se- 
villa ,  siendo  recibido  con  grandes  fiestas  y  alegrías  del 
clero  y  pueblo. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Andalucía  ,  la 
princesa  doña  Isabel ,  siendo  cada  dia  aconsejada  de 
su  maestresala  don  Gutierre  de  Cárdenas ,  que  con  el 
príncipe  de  Girona  primogénito  de  Aragón  casase,  dio 
consentimiento  en  ello ,  por  lo  cual  don  Alonso  Carri- 
llo arzobispo  de  Toledo,  y  don  Fadrique  almirante 
mayor  de  Castilla,  y  otros  de  su  parcialidad,  muy 
servidores  de  la  princesa,  y  también  de  don  Fernando 
rey  de  Sicilia  ,  primogénito  de  Aragón,  evadiendo  los 
casamientos,  que  comparecían  á  la  princesa  ,  así  del 
rey  de  Portugal ,  como  de  Carlos  duque  de  Berri ,  que 
después  fué  duque  de  Guiana,  hermano  del  rey  de 
Francia,  y  también  de  un  hermano  del  rey  de  Ingla- 
terra, concertaron  secretamente  matrimonio  con  el 
príncipe  don  Fernando  rey  de  Castilla  ,  pareciéndoles, 
como  lo  era  en  efecto,  ser  este  el  mejor,  mas  útil,  y 
cómodo  matrimonio  de  cuantos  había.  Desta  manera 
disfrazadamente  en  hábito  disimulado  ,con  acuerdo  de 
ia  princesa ,  metiendo  al  príncipe  don  Fernando  rey  de 
SicÜia  en  Castilla  ,  don  Pedro  Manrique  conde  de  Tre- 
viño,  que  después  fué  duque  de  Najara  ,  y  otros  algu- 
nos grandes  destos  reinos ,  y  do  los  de  Aragón ,  le 
llevaron  á  Valiadolid ,  á  donde  estaba   ya  la  prin- 


cesa doña  Isabel.  Ante  quien  siendo  el  príncipe  su 
esposo  puesto,  hubo  muchos,  que  no  le  conocie- 
ron, ni  tampoco  la  princesa,  por  lo  cual  ,  como 
don  Gutierre  de  Cárdenas,  su  fiel  servidor  y  grande 
privado,  mostrando  al  p^  ;ipe,  le  dijese:  Ese  es,  res- 
pondió la  princesa,  S,  serán  tus  armas.  A  esta  causa 
refieren,  que  los  deste  ilustre  linaje,  por  gracia  y  mer- 
ced de  la  misma  princesa,  en  memoria  dello  traen  en- 
tre las  demás  divisas  é  insignias  suyas,  la  S  real  en  su 
escudo  de  armas.  La  princesa  viendo  al  príncipe  rey 
su  esposo,  luego  en  su  real  aspecto  conoció,  haberle 
sido  fieles  servidores  los  que  le  habían  aconsejado  su 
matrimonio,  por  lo  cual  en  diez  y  ocho  de  octubre,  dia 
miércoles  ,  fiesta  de  san  Lucas  evangelista  deste  año, 
se  celebró  este  bienaventurado  desposorio,  haciéndose 
la  boda  en  el  dia  siguiente  en  la  misma  villa  en  las  ca- 
sas de  Juan  de  Vivero,  que  ahora  son  la  real  cancille- 
ría de  aquella  villa.  Todo  se  hizo  sin  dar  parte  al  rey 
de  ninguna  cosa  ,  por  saber  ,  que  seria  en  estorbarlo, 
por  la  poca  voluntad  que  tenia  al  rey  don  Juan  su  tío, 
padre  del  rey  y  príncipe  don  Fernando.  Desta  grande 
novedad,  siendo  con  brevedad  avisado  el  maestrede 
Santiago,  luego  escribió  afectuosamente  al  rey,  que 
sin  tardar  un  punto  fuese  á  Caatillana,  y  aunque  el 
rey  quisiera  reposar  algunos  dias  en  Sevilla,  el  lunes 
siguiente,  en  oyendo  misa,  y  leyendo  la  carta  del  maes- 
tre, «sin  despedirse  de  nadie,  pasó  á  Cantillana,  y  ma- 
nifestándole el  maestre  el  matrimonio  de  la  princesa 
su  hermana,  quedó  con  grande  enojo  y  sentimiento,  y 
los  de  Sevilla  muy  maravillados  y  descontentos  hasta 
entender  la  causa  repentina  de  la  vuelta  del  rey. 

Con  esto  partiendo  de  la  Andalucía,  caminó  el  rey 
para  la  ciudad  de  Trujillo,  deseando  hacer  merced  de- 
lla  á  don  Alvaro  de  Zuñiga,  conde  de  Plasencia,  por  lo 
que  le  habia  servido,  y  llegado  á  la  ciudad,  pidió  la 
fortaleza  al  alcaide,  que  se  decía  Gracian  de  Sese.  El 
cual  estando  muy  unido  y  firme  con  los  de  la  ciudad, 
que  antes  tuvieron  aviso  de  la  intención  oculta  de  la 
venida  del  rey,  nunca  quiso  rendir  el  castillo,  por  mu- 
cho que  el  rey  le  importunó,  respondiendo,  que  para 
su  servicio  le  tenia,  y  no  cumplía  enagenarle  de  la  co- 
rona real.  En  esta  sazón  don  Gómez  de  Cáceres,  maes-  ^ 
tre  de  Alcántara  venido  á  Trujillo,  pidiendo  perdón 
de  sus  culpas ,  no  solo  liberalmenle  obtuvo  la  clemen- 
cia del  rey,  mas  aun  las  tenencias  de  la  ciudad  de  Ba- 
dajoz y  villa  de  Cáceres,  que  el  maestre  tenia  usur- 
padas ,  le  confirmó,  y  aun  á  suplicación  de  ambos 
maestres  de  Santiago  y  Alcántara,  que  presentes  se  ha- 
llaban ,  hizo  merced  á  su  hermano  don  Gutierre  de 
Cáceres  de  la  ciudad  de  Coria,  con  título  de  conde.  A 
don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  Alcántara,  que 
siempre  fuera  leal,  y  habia  guerreado  á  su  propio 
maestre,  y  á  otros  rebeldes,  hizo  algunas  mercedes,  y 
dióle  grande  cabida  en  su  casa  y  corte.  Estando  el  rey 
en  Trujillo,  entendiendo  en  estas  cosas,  recibió  una 
carta  de  la  princesa  doña  Isabel  su  hermana,  escrita  en 
Valiadolid  en  doce  de  octubre  deste  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  sesenta  y  nueve,  que  en  efecto  contenia. 
Que  pudiendo  ella  continuar  el  título  de  su  hermano 
don  Alonso,  en  llamarse  reina  ,  por  el  bien  y  paz  lo 
habia  tolerado.  Espresaba  causas  notables,  así  porque 
con  el  rey  de  Portugal,  ni  con  el  duque  de  Berri,  ni 
con  el  hermano  del  rey  de  Inglaterra  no  habia  querido 
casar,  como  otras  muchas  legítimas  razones,  porque 
con  acuerdo  de  muchos  giandes,  se  habia  casado  con 
el  rey  de  Sicilia,  primogénito  de  Aragón.  Representaba 
también  muchos  agravie  s .  que  á  ella  habían  sido  he- 
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dios,  y  también  h  la  reim  viuda  dona  Isabel  su  ma- 
dre, que  aun  era  viuda,  d  quien  la  villa  de  Arévalo  se 
Jiabia  quitado  ios  años  pasados.  Sobre  todo  se  ofrecía 
de  ser  ella,  y  el  rey  príncipe  su  marido  perpetuos 
y  obedientes  hijos  suyos,  si  por  tales  los  queria  reci- 
bir. Leida  esta  carta  en  el  consejo  del  rey,  fué  respon- 
dido al  mensajero  por  palabra,  ,je  el  rey  seria  presto 
en  Segovia,  donde  se  oelerminarian  las  cosas.  Habién- 
dose detenido  el  rey  á  la  larga  en  Trujillo,  visto  que 
no  queria  rendirse  el  alcaide,  por  contemplar  con  el 
conde  de  Plasencia,  acordó  en  recompensa  de  Trujillo, 
confirmarle  la  villa  de  Arévalo,  con  título  de  duque, 
pues  por  empeño  del  príncipe  don  Alonso  y  de  otros 
de  la  liga  pasada  poseia ,  y  con  tanto  por  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  vinoá  Segovia.  Habiendo  en  estos 
dias  fallecido  el  conde  de  Cifuentes,  y  el  marqués  de 
Astorga ,  sucediéronles  sus  hijos  en  los  estados. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

De  la  embajada  que  los  principes  enviaron  al  rey  don 
Enrique,  con  los  capítulos  de  su  matrimonio  ,  y  su- 
cesos del  riepto  entre  el  mariscal  don  Diego  de  Córdoba 
'  y  don  Alonso  de  Aguilar  ,  y  como  el  rey  de  Francia  pi- 
dió á  la  doña  Juana  ,  para  mujer  del  duque  de  Guia- 
na  su  hermano ,  y  adversidades  del  maestre  de  Alcán- 
tara ,  y  sucesión  de  don  Juan  de  Estuñiga ,  y  último 
maestre. 

Cuando  el  rey  don  Enrique  llegó  á  Segovia  ,  vinié- 
ronle por  embajadores:  mosen  Pedro  Baca  de  parte 
■del  rey  de  Sicilia ,  príncipe  de  Girona  ,  y  Diego  de  Ri- 
bera ,  ayo  que  fué  del  príncipe  don  Alonso  por  la  prin- 
cesa, y  Luis  de  Antezana  por  el  arzobispo  de  Toledo, 
los  cuales  en  conclusión  pidieron  y  suplicaron  al  rey, 
aprobase  su  matrimonio ,  y  que  si  á  todos  los  grandes 
de  los  reinos ,  no  se  habia  dado  parte  del  negocio  ,  ha- 
bía sido  por  las  divisiones  ,  en  que  los  reinos  estaban, 
y  los  recibiese  por  hijos,  porque  ellos  le  querían  reco- 
nocer obediencia  real  y  paterna  ,  y  ayudar  á  favorecer 
á  la  justicia ,  por  estar  en  estos  reinos  en  total  declina- 
ción, por  las  revueltas  pasadas  ,  y  que  para  todo  ello 
darían  y  harían  todas  las  salvas  y  certificaciones  ne- 
cesarias. Mas  le  suplicaban ,  diese  orden  y  forma,  para 
que  en  lugar  cómodo  le  pudiesen  visitar,  porque  con 
esto  conociese  mejor  la  voluntad  que  de  sevirle  tenían. 
Notificáronle  mas  los  capítulos  y  condiciones  juradas 
por  el  príncipe,  con  que  el  matrimonio  suyo  se  hizo  y 
ordenó,  que  son  los  siguientes  en  electo.  Primeramente 
que  el  príncipe  don  Fernando  rey  de  Sicilia,  seria  de- 
voto y  buen  cristiano,  y  obediente  á  la  santa  sede 
apostólica  ,  y  trataría  Lien ,  y  reverenciaría  á  los  mi- 
nistros y  religiosos  della.  Que  en  todos  los  dias  de  su 
vida  reverenciarla  y  acataría  por  rey  suyo  al  rey 
don  Enrique  ,  queriéndolo  él ,  y  trabajaría  con  su  per- 
sona y  poder,  que  todos  niciesen  lo  mismo.  Que  á  la 
reina  viuda  doña  Isabel  su  suegra  ,  madre  de  la  prin- 
cesa, tendría  siempre  en  grande  veneración.  Que  en  el 
ensalzamiento  de  la  justicia  favorecería  al  rey,  guar- 
dando las  leyes  y  buenos  usos  y  costumbres  de  los  rei- 
nos. Que  procuraría,  que  se  guardase  paz  entre  él  y  la 
princesa  y  el  rey.  Que  no  saldría  destos  reinos,  ni  sa- 
caría á  la  princesa,  sin  deliberación  del  consejo  y  con- 
sentimiento della,  ni  tampoco  á  los  hijos,  que  Dios  le 
diese,  especialmente  al  príncipe  heredero,  sin  expreso 
consentimiento.  Que  en  las  cartas  reales  se  nombrasen 
é  intitulasen,  y  firmasen  ambos,  así  en  lo  que  tocase 
á  Castilla  y  León,  como  en  los  reinos  y  señoríos  que 
el  príncipe  tenia  y  tuviese.  Que  así  en  los  consejos  de 


ambos,  como  en  otros  oficios  de  ju.'^ticias  y  cargos 
serian  constituidas  personas  naturales  destos  reinos, 
con  consentimiento  de  la  princesa.  Que  la  princesa 
hubiese  de  recibir  cualesquiera  homenajes  y  juramen- 
tos, de  cualesquiera  ciudades  ,  villas  ,  castillos  y  ca- 
sas fuertes  destos  reinos,  así  de  los  que  de  presente 
poseia  ,  como  de  los  que  adelante  heredase,  poniendo 
en  ellos  personas  naturales  de  los  reinos,  y  los  que  la 
princesa  quisiese  ,  y  nó  otros.  Que  cualquiera  merced, 
que  ella  hiciese  de  villa,  lugar,  juro,  ó  otra  cualquiera 
cosa,  queaprobar  ay  guardaría  ,  como  si  él  mismo  lo 
hiciese.  Que  no  baria  .nal  ni  daño  alguno  á  ninguna  per- 
sona destos  reinos,  por  injuria  y  daño  que  en  los  tiem- 
pos pasados  el  rey  de  Aragón  y  Navarra  su  padre  hu- 
biese recibido,  ó  otra  cualquiera  persona  de  sus  reinos, 
de  persona  dellos,  antes  procuraría  de  quitar  los  renco- 
res. Que  no  tomaría  guerra  ,  empresa,  confederación, 
liga  ni  paz,  con  cualquiera  rey  comarcano,  ó  caballero, 
ó  señor  destos  reinos,  sin  voluntad  de  la  princesa  y 
acuerdo  de  su  con.sejo.  Que  en  acrecentamiento  de  do- 
te daría  á  la  princesa  en  el  reino  de  Aragón  á  Borja  y 
Magallon,  y  en  el  de  Valencia  á  Elche  y  Evillen,  y  en 
el  de  Sicilia  á  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Catania,  se- 
gún siempre  fueron  dadas  á  las  reinas  de  Aragón.  Que 
en  cada  año  daría  en  los  dichos  reinos  un  lugar  á  la 
princesa,  cual  ella  quisiese,  con  que  los  tales  lugares 
no  sean  cabezas  de  reinos,  ó  principados,  gozando  ella 
las  rentas  en  su  vida ,  pero  los  alcaides,  siendo  natu- 
rales de  los  mismos  reinos,  y  que  si  Dios  llevase  desta 
vida  primero  que  á  ella  al  príncipe,  que  ella  gozase 
por  e.so  en  toda  su  vida  de  los  tales  lugares,  y  después 
fuesen  vueltos  á  la  corona  real,  y  á  sus  herederos,  y  si 
se  hallase,  que  mas  se  hubiese  dado  á  doña  Juana  rei- 
na de  Aragón,  madre  del  príncipe,  ó  á  la  reina  doña 
María  ,  mujer  de  don  Alonso  rey  de  Aragón,  hija  del 
rey  don  Enrique,  abuelo  de  la  princesa,  así  en  tierras 
como  en  preeminencias,  ó  otras  cosas,  que  todo  aque- 
llo se  le  diese  á  ella  dentro  de  dos  meses.  Que  daría  y 
entregaría  á  la  princesa  dentro  de  cuatro  meses  cien 
mil  florines  del  cuño  de  Aragón ,  para  sus  costas  y 
mantenimiento,  y  para  lo  que  ella  quisiese.  Que  si  al- 
guna rotura  hubiese  en  estos  reinos,  que  el  principe 
fuese  obligado  á  estar  en  persona,  y  traer  cuatro  mil 
lanzas,  hasta  la  conclusión  del  rompimiento,  y  cuando 
no  trajese  todas,  que  él  mismo  págaselas  que  traía. 
Oídas  por  el  rey  estas  cosas,  respondió,  que  por  ser  ne- 
gocio arduo  y  de  importancia  el  que  traían,  convenia 
haber  acuerdo  con  madura  deliberación,  y  que  con- 
sultado con  los  grandes  que  á  la  corte  acudirían, 
mandaría  responder.  Con  solo  esta  respuesta  tornaron 
los  mensajeros. 

Entre  tanto  don  Alonso  de  Aguilar,  y  el  conde  de 
Cabra  y  sus  hijos  habiéndose ,  según  queda  referido, 
reconciliado  y  hecho  amigos  por  mandado  del  rey  ,  sí- 
quieraexteriormente  ,  lo  interior  quedó  á  ambas  par- 
tes muy  dañado ,  especialmente  á  don  Alonso.  El  cuai 
no  ocultó  esto  largo  tiempo ,  porque  el  mariscal  don 
Diego  de  Córdoba,  hijo  mayor  del  conde,  habiendo 
vuelto  á  Córdoba  por  alguacil  mayor  en  lugar  del  con- 
de su  padre,  y  entrando  con  los  regidores  en  cabildo 
de  la  ciudad  á  lo  alto  de  la  casa  del  cabildo ,  hízole  su- 
bir don  Alonso  á  tomar  colocación ,  y  después  con  fa- 
vor de  algunos  caballeros  y  regidores  cómplices  pren- 
dió con  armada  no  solo  al  mariscal  don  Diego ,  mas 
aun  á  su  hermano  don  Sancho  ,  en  veinte  y  cinco  de 
octubre,  y  con  mucha  deshonestidad  enviando  al  ma- 
riscal á  su  fortaleza  de  Cañete  ,   retuvo  á  don  Sancho 
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consigo.  Sabido  esto  por  el  rey ,  hubo  tan  grande  eno- 
jo, que  luego  al  punto,  enviando  á  mandar  á  don  Alon- 
so ,  que  sin  ninguna  demora  le  soltase  con  apercibi- 
miento, que  haciendo  lo  contrario,  iria  en  persona 
contra  él ,  fué  suelto  el   mariscal ,  y  puesto  en  Vaena. 
El  cual  estimándose  por  muy  injuriado,  y  queriendo 
reptar  á  don  Alonso  para  hacerle  conocer  la  fealdad 
que  habia  cometido,  escribió  al  rey  una  carta  ,  y  refi- 
riendo el  caso  ,  como  habia  pasado  ,  le  suplicó ,  le  die- 
se licencia  ,  para  el  desalío  y  duelo  ,  significándole,  que 
cuando  se  la  denegase ,  ó  disimulase,  él  buscaría  lugar 
y  manera  ,  para  satisfacer  á  su  honor.  Leida  por  el 
rey  la  carta  ,  y  oídos  los  mensajeros  ,  como  era  amigo 
de  quietud,   denegó  la  licencia ,  así  por  ser  cosa  tan 
prohibida  en  la  religión  cristiana  ,  como  porque  de  la 
batalla  no  naciesen  mayores  males.  Entonces  el  maris- 
cal don  Diego  de  Córdoba,  pasando  al  rey  de  Granada, 
alcanzó  campo ,  y  pasados  entre  ellos  muy  deshones- 
tos carteles  asignó  el  mariscal  por  campo  á  don  Alonso 
la  vega  de  Granada,  enviándole  seguro  del  rey  de  Gra- 
nada ,  y  pidiéndole  señalase  sus  armas.  Las  cuales  di- 
visadas por  don  Alonso ,  como  llegado  el  dia  aplazado 
del  combate,  no  acudiese  al  lugar  de  la  asignación, 
entró  el  mariscal  en  el  campo  ,  donde  hizo  los  autos, 
que  en  tal  acto  se  requieren,   mediante  sus  reyes  de 
armas.  En  esta  sazón,  cuando  desapareció  el  sol,  tomó 
una  tabla ,  que  contenia  pintada  la  figura  de  don  Alon- 
so ,  la  cual  con  la  cabeza  al  suelo  ,  y  atada  á  la  cola  del 
caballo,   trajo  arrastrando  por  el  campo,  diciendo  á 
grandes  voces.  Este  es  el  alevoso  don  Alonso  de  Agui- 
lar  ,  que  denegando  su  persona  ,  no  vino  al  plazo  seña- 
lado. Con  tanto  el  rey  de  Granada ,  dándole  por  ven- 
cedor ,  condenó  á  don  Alonso  ,  y  el  mariscal  envió  por 
estos  reinos  muchas  de  aquellas  tablas  escritas  en  ellas 
las  mismas  razones  ,  que  dijo  en  el  campo.  En  esta  sa- 
zón el  almirante,   lomó  la  fortaleza  de  Simancas  es- 
calando de  noche ,   y  luego  la  villa  ,  sin  autoridad  del 
rey. 

En  este  espacio  dQ  tiempo ,  el  maestre  de  Santiago 
dejando  sus  veces  al  arzobispo  de  Sevilla,  fué  á  Ocaña, 
y  adoleciendo  allí  gravemente ,  paró  el  mal  en  cuarta- 
na ,  de  que  pesó  mucho  al  rey  ,  porque  sin  él  no  sabia 
negociar.  En  estos  dias,  llegando  al  rey  embajada  del 
rey  de  Francia,  pidiendo  á   la  doña  Juana  por  mujer 
de  Carlos  duque  de  Guiana  su  hermano  ,  y  aun  here- 
dero por  no  tener  al  tiempo  hijos  el  rey  de  Francia, 
fué  respondido  con  acuerdo  del  maestre  ,  que  en  ello 
fué  enviado  á  consultar,   que  el  rey  de  Francia  en- 
viase la  embajada,  que  para  tal  acto  requería,  y  le 
placía.  Vueltos  estos  embajadores  ,  vinieron  otros,  que 
eran  dos  doctores  eclesiásticos,  pidiendo  al  rey,  fue- 
se en  uno  con  él  en  pedir  concilio  contra  el  papa  Pau- 
lo segundo,  pero  los  embajadores  volvieron  sin  efecto 
de  sus  pretensos  ,  respondiéndoles  que  no  haría  tal 
cosa,  porque  los  católicos  reyes  de  España  sus  pro- 
genitores, nunca  pusieron  cisma  en  la  Iglesia  de  Dios, 
ni  fueron  contra  la  sede  apostólica  ,  mas  antes  rogaba 
mucho  al  rey  de  Francia  ,  se  retírase  de  ello  ,  porque 
le  certificaba  ,  habia  de  ser  en  favor  del  papa  ,  á  quien 
fuera  de  ser  vicario  de  Dios ,  era  en  grande  obligación, 
por  haberle  ayudado  en  sus  trabajos. 

Don  Gómez  de  Cáceres,  maestre  de  Alcántara,  no 
habiendo  tratado  bien  á  los  caballeros  de  su  orden, 
estaba  tan  mal  quisto  en  estos  dias,  que  don  Alonso 
de  Monroy  clavero,  y  los  otros  comendadores  ,  le  hu- 
bieran preso  ,  y  aun  muerto ,  si  con  tiempo  no  se  pu- 
siera en  cobro ,  por  lo  cual  cercaron  á  Valencia  de 


Alcántara ,  y   Alcántara  y  Badajoz.   En  cuyo  asedio 
ellos  estando,  el  maestre  juntó  las  mas  gentes  que 
pudo ,  pero  saliéndole  al  camino ,  de  tal  modo  le  ven- 
cieron ,  que  jamás  no  pudíendo  rehacerse ,  fué  don 
Gutierre  de  Cáceres  conde  de  Coria  su  hermano ,  á  pe- 
dir ayuda  á  don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Al- 
ba ,  que  era  tío  de  su  mujer  ,  representándole,  lo  que 
pasaba ,  pero  no  obstante  esto  ,  el  conde  de  Alba  res- 
pondiendo ,  que  no  daría  gente  sin  sueldo ,  y  el  conde 
de  Coria  ni  el  maestre  de  Alcántara  su  hermano  ,  no  se 
hallando  con  el  contado,  empeñó  el  conde  don  Gutierre 
su  ciudad  de  Coria  en  seguridad  al  conde  de  Alba.  El 
cual  habiendo  tomado  en  su  poder  la  ciudad,  juntó  sus 
gentes  en  favor  del  maestre  y  conde  su  hermano,  y  ca- 
minando para  Alcántara  ,  y  las  demás  tierras  al  maes- 
tre rebeldes  ,  venido  á  saber  esto  el  clavero  ,  y  los  co- 
mendadores ,  rompieron  las  puentes  y  barcos  del  rio 
Tajo ,  de  modo  que  no  pudieron  pasar  ,   por  lo  cual 
vueltos á  sus  casas,  sin  poder  obrar  nada,  quedó  la 
ciudad  de  Coria  en  poder  del  conde  de  Alba.  Con  este 
suceso  el  maestre  quedando  perdido  ,  murió  pobre  ,  nó 
como  maestre  de  Alcántara  ,  sino  como  Gómez  de  Cá- 
ceres ,  cual  nació,  y  habia  entrado  en  la  casa  real.  Sa- 
bida la  muerte  del  maestre  de  Alcántara  ,  doña  Leonor 
Pímentel ,  condesa  de  Plasencia  alcanzó  ,  con  licencia  y 
voluntad  del  rey  ,  que  á  las  cosas  de  la  condesa  tenia 
mucho  respeto  y  celo  de  gratificación  ,  y  bula  del  papa 
del  maestrazgo  de  Alcántara  ,  para  su  hijo  don  Juan  de 
Estuñiga ,  y  venidas  las  bulas ,  el  rey  aprobó  su  maes- 
trazgo ,  holgando  dello  ,  por  lo  sobredicho.  Puesto  ca- 
so ,  que  el  clavero  y  los  comendadores  estuvieron  re- 
sistentes, en  admitirle  por  maestre,  la  condesa  con 
ánimo  y  valor  ,  mas  que  de  mujer  ,  tomando  por  fuer- 
za á  Alcántara  y  otros  pueblos  de  la  orden  ,  luego  los 
demás  vinieron  á  la  debida  obediencia,  unos  por  amor, 
y  otros  por  fuerza,  de  modo  que  don  Juan  de  Estuñiga, 
quedó  por  pacífico  maestre  de  Alcántara.  Cuyo  maes- 
trazgo habiendo  alcanzado  de  tierna  edad,  vino  á  ser  el 
úl  timo  maestre  de  esta  religión  militar,  como  la  conti- 
nuación de  nuestra  crónica  lo  mostrará.  Cerca  destos 
tiempos  floreció  en  muchas  letras  don  Rodrigo  obispo 
de  Zamora,  que  escribió  un  libro  intitulado  Espejo  de 
la  vida  humana. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

Como  en  este  tiempo  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  fué 
hallada  la  devotisima  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Aranzazu  en  un  desierto  de  la  villa  de  Oñate  y  los  suce-- 
sos  mas  señalados  que  esta  santa  casa  ha  tenido,  haS' 
ta  quedar  en  poder  de  los  religiosos  de  la  orden  de  los 
Menores  de  la  observancia. 

En  estos  tiempos  de  tanta  calamidad  y  miseria  ,  la 
Virgen  María  madre  de  Dios  y  Señora  nuestra,  tuvo  por 
bien  de  visitar  á  la  religión  dé  Cantabria  con  una  san- 
ta y  devota  imagen  suya  ,  que  por  divina  providencia 
apareció  en  un  profundo  é  inhabitable  yermo  del  tér- 
mino de  la  villa  de  Oñate  en  las  faldas  de  la  grande 
montaña  llamada  Aloya  ,  que  pasó  desta  manera  ,  se- 
gún tengo  relación  cierta  de  un  viejo  de  ciento  y  siete 
años  ,  que  al  tiempo  que  la  santa  imagen  se  halló ,  era 
mozo  de  diez  años ,  y  de  otros  de  noventa  y  mas  años. 
En  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  nueve, 
uno  mas,  ó  menos  ,  un  mozo  que  guardaba  ganado, 
llamado  Rodrigo  de  Balzategui ,  hijo  de  la  casa  de  Bal- 
zategui ,  de  la  vecindad  de  Uribarri,  jurisdicción  d® 
la  dicha  villa  de  Oñate  guardando  las  cabras  de  su 
casa  en  las  faldas  de  la  dicha  montaña  de  Aloya  ,  un 
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(iía  Bábado  ,  que  es  dedicado  á  la  Virgen  María ,  des- 
cendió por  sus  vertientes  abajo  ,  guiado  por  la  mano 
de  Dios ,  á  lo  que  piadosaniente  se  debe  creer.  Cuya 
inmensa  majestad  siendo  servido  ,  que  dende  en  ade- 
lante fuese  en  aquel  desierto  perpetuamente  loado  y 
ensalzado  su  nombre,  y  el  de  la  Reina  de  los  ángeles, 
madre  suya  ,  y  protectora  nuestra  ,  siendo  de  los  fieles 
cristianos  de  diversas  partes  aquel  lugar  visitado  y 
reverenciado,  permitió  que  á  este  mozo  pastor  se  le 
apareciese  en  aquel  profundo  sobre  una  espina  verde, 
una  devota  imagen  de  la  Virgen  María,  de  pequeña  pro- 
porción con  la  figura  de  su  Hijo  precioso  en  los  brazos, 
y  una  campana  ,  á  manera  de  grande  cencerro  al  lado. 
Esto  sucediera  en  tiempo  de  verano ,  pues  en  tal  lugar 
ajeno  de  pastos  de  invierno,  llevaba  su  ganado.  Deste 
caso  tan  impensado,  se  admiró  el  pastor,  y  juzgándolo 
por  cosa  de  Dios,  rezó  la  Ave  Marta,  y  otras  oraciones 
que  sabia  ,  y  luego  con  grande  reverencia  ,  cubriendo 
la  santa  imagen  con  ramas  y  otras  cosas,  que  á  mano 
pudo  haber ,  ya  que  vino  la  noche,  volvió  con  el  gana- 
do á  su  casa.  Donde  refiriendo  el  caso ,  y  siendo  des- 
pués avisada  la  villa  y  regimiento  de  Oñate,  con  la 
justicia  concurrió  mucha  gente  del  clero  y  pueblo, 
guiándolos  el  pastor  ,  y  con  harto  trabajo ,  llegados  al 
lugar,  hallaron  la  santa  imagen  ,  puesta  en  el  espino 
verde.  Entonces  con  grande  hervor  y  devoción  ,  hin- 
cándose todos  de  rodillas,  dieron  muchos  loores  y  gra- 
cias al  omnipotente  Dios,  y  á  la  Virgen  ,  Madre  suya, 
porque  con  tan  preciosa  joya  ,  y  en  semejante  lugar 
puesta,  que  no  carecía  de  grande  misterio  ,  los  habia 
querido  visitar  del  cielo. 

Luego  comenzaron  á  platicar  ,  y  conferir  la  justicia 
y  los  demás  presentes ,  que  con  toda  brevedad  se  hi- 
ciese allí  una  hermita,  y  entretanto  el  bendito  lugar 
repararon  con  tablas,  y  con  loque  la  brevedad  del  tiem- 
po pudo  aprestar.  Porque  entendieron  según  esta  mara- 
villa,  que  en  el  mismo  lugar  profundo,  y  nó  en  otra 
parte  habia  escogido  la    Virgen  María  el  lugar  y  es- 
tancia de  la  devotísima  imagen  suya ,  no  se  atrevieron 
á  trasladarla  á  otra  parte ,  sino  que  luego  en  el  mismo 
despeñadero  profundo ,  y  sitio  original  donde  la  santa 
imagen  estaba,  fabricaron  con  toda  devoción  y  diligen- 
cia una  hermita  ,  á  la  cual  llamaron  luego  Nuestra  Se- 
ñora de  Aranzazu ,  que  en    lengua  de  la  misma  re- 
gión de  Cantabria,  es  lo  mismo  que  decir  Nuestra  Se- 
ñora del  Espino  ,  porque  el  espino  en  esta  lengua  lla- 
man aranza.  Este  viejo  de  los  ciento  y  siete  años  cer- 
tificaba, que  él  vio  con  sus  ojos  á  la  santa  imagen 
sobre  el  espino ,  recien  hallado.  Estas  cosas  de  Dios 
y  de  la  Virgen  y  madre  suya  encaminadas ,  luego  fue- 
ron poco  á  poco ,  publicándose  por  la  misma  provincia 
de  Guipúzcoa,  y  los  de  Álava  y  señorío  de  Vizcaya,  y  rei- 
no de  Navarra  y  otras  partes,  y  tal  devoción  puso  nues- 
tro Señor  en  los  fieles  cristianos,  que  luego  comenzaron 
á  visitar  y  frecuentar,  con  ordinarias  peregrinaciones  á 
este  santo  lugar,  donde,  los  que  á  laMadrede  Dios  se  en- 
comendaban, recibían  grandes  auxilios,  alcanzando  el 
remedio  de  sus  necesidades.  Las   villas  mas  cercanas, 
que  á  este  santo  lugar  tiene,  siendo  Oñate  y  Mon- 
dragon  ,  no  tardaron ,  unánimes  ambos  pueblos,  de 
instituir  una  cofradía.  Los  venaqueros  de  Mondragon, 
que  son  gentes  ,  que  por  causa  de  su  oficio ,  que  es  de 
sacar  debajo  de  tierra  metales  de  acero  y  hierro ,  son 
diestros  en  romper  peñas  y  cosas  fragosas,  comenza- 
ron, siendo  ayudados  de  los  tenaceros  de  la  misma 
villa,  que  son  los  que  labran  el  acero,  á  romper  y 
allanar  los  caminos.  En  lo  cual  siéndolas  grande  ayuda 


los  de  Oñate,  trabajaron  tanto,  que  no  pararon  hasta 
hacer  senda  y  camino  por  toda  aquella  fragosidad  y 
aspereza  de  modo  que  los  peregrinos  pudiesen  con 
menos  trabajo  andar  ,  pero  después  esta  cofradía  de 
las  dos  villas  se  deshizo  ,  considerando ,  que  con  el 
tiempo  podrían  de  congregación  de  gentes  de  dos  pue- 
blos nacer  cuestiones  y  diferencias,  y  así  quedó  la  co- 
fradía de  sola  la  villa  de  Oñate. 

Las  maravillas  que  nuestro  Señor  cada  dia  obraba 
en  este  santo  lugar,  publicándose  por  diversas  partes, 
tomaron  algunas  religiones  deseo  de  fabricar  aquí  un 
convento ,  para  lo  cual  se  anticiparon  los  religiosos  de 
la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced  de  la  Reden- 
ción de  los  cautivos.  Estos  padres  con  la  largueza  de  los 
peregrinos,  y  limosnas  continuas  de  las  gentes  délas 
comarcas,  comenzaron  á  fundar  casa  y  convento  de  los 
religiosos,  siendo  el  que  entre  ellos  mas  trabajó,  un  pa- 
dre, llamado  fray  Pedro  de  Arriaran,  natural  de  la  mis- 
ma provincia  de  Guipúzcoa,  que  fué  el  primer  religioso 
que  hubo  en  esta  santa  casa.  El  cual  tenia  una  bendita 
madre,  llamada  doña  Juana  de  Arriaran  ,  que  siendo 
grande  sierva  de  Dios  y  devotísima  de  la  Virgen  María, 
Señora  nuestra  ,  gastó  sus  dias  que  fueron  largos,  en 
el  servicio  suyo  y  desta  santa  casa  ,  donde  está 
sepultada.  Es  pública  tradición  y  constante  fama,  de 
personas  que  aun  la  conocieron  y  conversaron,  haber 
sido  esta  bendita  matrona  dotada  de  espíritu  de  pro- 
fecía ,  y  su  loable  fama  llegando  á  oidos  de  los  reyes 
católicos,  don  Fernando  y  doña  Isabel,  que  ahora 
eran  príncipes  ,  la  hicieron  ir  á  su  corte ,  por  conocer- 
la ,  y  aun  consultarla. 

Los  religiosos  mercenarios ,  por  parecerles  el  lugar 
de  su  nuevo  convento  áspero,  frigidísimo  y  solitario, 
ó  por  otras  algunas  causas  ,  desampararon  esta  santa 
casa ,  no  teniendo  entendido  aquello  en  que  después 
por  divina  disposición  en  gloria  suya  y  de  la  Virgen 
María  su  madre  ha  parado,  por  lo  cual  entrando  luego 
en  ella ,  tomaron  posesión  los  religiosos  llamados 
tercerones ,  de  la  orden  de  san  Francisco  con  los  cuales 
quedó  el  dicho  fray  Pedro  de  Arriaran  ,  tomando  su 
hábito,  con  pretenso  de  ser  perpetuo  mayoral  de  la 
casa ,  como  fundador  della.  Los  religiosos  tercerones, 
llevando  adelante  el  monasterio  y  convento,  por  los 
mercenarios  comenzado ,  por  la  bondad  de  Dios  iba 
de  dia  en  dia  creciendo  la  devoción  y  peregrinación  y 
concurso  de  los  fieles  cristianos.  Á  los  cuales  querien- 
do poner  mayor  devoción  ,  ordenaron  los  cofrades  de 
la  villa  de  Oñate ,  de  traer  de  su  santidad  muchos  per- 
dones é  indulgencias ,  para  los  que  á  esta  santa  casa  de 
Aranzazu  visitasen ,  y  hiciesen  limosnas.  Para  esto  un 
dia  lunes ,  quince  del  mes  de  agosto ,  fiesta  de  la  Asun- 
ción de  nuestra  Señora ,  que  es  el  dia  en  esta  santa  ca- 
sa mas  solemnizado ,  y  en  que  en  todo  el  año  hay  mas 
concurso  de  peregrinos,  del  año  futuro  de  mil  y  cua- 
trocientos y  noventa  y  uno ,  otorgaron  su  poder ,  por 
presencia  de  Juan  Sánchez  de  Asconizar ,  escribano 
público.  Este  instrumento  original  be  visto  signado, 
donde  entre  las  demás  personas  otorgan  poder  Lope 
abad  de  Lazarraga ,  y  pero  abad  de  Bolívar ,  clérigos 
presbíteros,  y  Garci  Ruizde  Murguia  alcaide  ordinario 
y  Martin  Sánchez  de  Garibay  ,  Juan  Pérez  de  Leazar- 
raga ,  Rodrigo  Ibañez  de  Alviz,  Martin  Pérez  de  Ocariz, 
Sancho  de  Hernani,  Juan  de  Vidaurreta ,  Pero  Ruiz 
de  Olaalde ,  Juan  de  Zuazola  ,  Lope  de  Unzueta ,  Rodri- 
go Ibañez  de  Iturbe,  Sancho  de  Mendia,  Juan  de  Es- 
pilla, Nicolás  de  Arrizuriaga,  y  otros  muy  muchos 
cofrades ,  que  fueron  de  los  primeros ,  cuyos  nom- 
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bres  todos  por  evitar  prolijidad,  no  se  espresan  aquí. 
Fueron  testigos  deste  instrumento  Juan  de  Arríela, 
JuanOrtizdeldigoras,  y  Juan  deOrtueta. 

Estos  fueron  los  principios  desta  santa  casa  y  mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  Aranzazu,  cuya  devotí- 
sima imagen  ,  refieren  otros,  haberla  hallado  una  pas- 
tora, llamada  María  de  Datuxtegui ,  hija  de  la  casa  de 
Datuxtegui,  que  es  en  la  vecindad  de  Uribarri,  y 
otros  refieren  otras  cosas :  pero  de  hombres  muy  vie- 
jos y  ancianos  ,  y  fidedignos,  que  esta  casa  en  sus 
principios  solían  frecuentar  siempre  ,  he  sido  después 
de  mucha  diligencia  certificado  ,  que  el  dicho  Rodri- 
go de  Balzategui,  que  con  el  tiempo  vino  á  ser  dueño 
de  la  casa  de  Balzategui ,  la  halló  ,  por  lo  cual  después 
los  religiosos  desta  casa  ,  solían  hacer  muchas  caricias 
y  honra  al  Rodrigo  ,  como  á  persona ,  á  quien  la  santa 
imagen  fué  revelada.  En  esto  yo  no  pongo  duda 
ninguna ,  porque  aquí  tengo  cierta  y  verdadera  rela- 
ción, de  hombre  tan  anciano,  que  no  solo  conoció 
al  Rodrigo,  mas  aun  se  acordaba  de  las  caricias ,  y 
buen  acogimiento  que  los  frailes  le  solian  hacer. 

Sucedió  después  á  esta  santa  casa  yendo  cada  dia 
en  mayor  aumento  de  concurso  de  los  devotos  cristia- 
nos y  erección  suya  ,  los  dichos  reyes  católicos  ,  sien- 
do príncipes  celadores  de  la  conservación  y  aumento 
de  las  santas  religiones  ,  colunas  principales  de  la  fá- 
brica déla  militante  Iglesia,  queriendo  reformar  las  de 
sus  reinos  ,  y  reducirlas  á  la  verdadera  observancia  de 
sus  reglas  y  estatutos ,  fueron  los  religiosos  tercerones 
destacasa requeridos  y  amonestados  por  los  padres  de  la 
misma  orden  de  la  regla  de  la  observancia  ,  que  se  re- 
duciesená  la  vida  suya,  dejando  la  forma  de  religión 
que  hasta  allí  habían  tenido.  Ellos  puesto  caso ,  que  se 
esforzaron  todo  lo  posible  á  no  lo  hacer ,  fueron  me- 
dian te  justicia  tan  apremiados  ,  que  al  cabo  dejando 
su  hábito  y  primera  religión  ,  se  reducieron  á  la  or- 
den de  santo  Domingo  de  los  predicadores,  tomando 
su  hábito  y  religión ,  por  evadirse  de  las  cosas  de  sus 
observantes.  Desta  manera  vino  esta  santa  casa  á  po- 
der de.  tercera  religión  ,  primero  de  mercenarios ,  y 
luego  de  franciscos  tercerones ,  y  ahora  de  dominicos , 
los  cuales  la  poseyeron  algunos  años ,  siendo  su  último 
prior  fray  Domingo  de  Monte  Mayor  ,  á  quien  y  á  los 
religiosos  dominicos  hay  muy  muchas  gentes,  que  muy 
bien  se  acuerdan  haber  conocido,  gozando  desta  casa  y 
monasterio.  Los  religiosos  franciscos  de  la  observancia 
sintiendo  mucho  lo  que  sus  frailes  tercerones  habían 
hecho  ,  comenzaron  desde  la  hora  á  tomar  diferencia 
con  los  dominicos  ,  sobre  la  casa  y  convento ,  dicien- 
do, pertenecer  á  ellos,  pues  sus  religiosos,  aunque 
claustrales,  habían  primero  que  ellos  gozado  enquic- 
ia y  pacífica  posesión ,  sin  estorbo  de  los  mercena- 
rios, que  nunca  dello  curaron.  Sobre  esto  ,  entre  am- 
bas religiones  hubo  grandes  y  largas  diferencias, 
hasta  diversas  veces  tentar  los  franciscos  de  la  obser- 
vancia ,  de  echar  por  fuerza  y  rigor  de  armas  á  los 
dominicos,  á  quienes  favoreciendo  el  consejo  de  la 
villa  de  Oñate,  fueron  defendidos!,  y  los  religosos  fran- 
ciscos espelidos.  Los  cuales  llevando  la  cosa  por  litigio 
y  pleito ,  no  pararon  hasta  seguir  la  prosecución  suya 
en  curia  romana,  para  donde  á  la  solicitación,  fué  de 
parte  de  los  franciscos ,  un  reverendo  padre  ,  llamado 
fray  Martín  de  Garíbay.  Elcual  de  tal  manera,  me- 
diante justicia,  guió  y  encaminó  el  negocio  en  rota 
romana,  que  los  franciscos  de  la  observancia ,  tenien- 
do sentencias  favorables,  volvió ',con  los  ejecutoriales 
á  España  fray  Martin  de  Garíbay,  y  él  en  virtud  de- 


llos  haciendo  salir  á  los  dominicos ,  fué  la  casa  resti- 
tuida á  los  franciscos,  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
catorce ,  pontificando  en  la  Iglesia  de  Dios  ei  papa 
León  décimo,  y  fué  el  primer  guardián  de  los  de  la 
observancia  desta  casa  el  mismo  fray  Martín ,  y  así 
después  hasta  nuestros  días  los  religiosos  franciscos 
de  la  observancia  poseen  quieta  y  pacíficamente  esta 
santa  casa.  Donde  de  noche  y  de  día  sirven  al  omni- 
potente Dios  y  á  la  Virgen  María  Señora  nuestra  ,  en 
grande  religión  y  recogimiento  ,  viviendo  de  las  limos- 
nas ,  que  los  devotos  peregrinos  les  hacen,  y  de  lo 
que  ellos  mendigando,  según  los  estatutos  de  la  relí- 
ligion  ,  cogen  en  la  círcunvecíndad. 

Después  que  los  religiosos  franciscos  de  la  observan- 
cia, poseyeron  esta  santa  casa  ,  fué  mucho  mas  au- 
mentada en  edificios  ,  y  aunen  devoción  y  concurso 
de  gentes,  porque  hasta  la  sazón  habia  andado  algo 
perturbada,  por  las  diferencias  y  pleitos  pasados. 
Habiendo  treinta  y  ocho  años,  que  los  franciscos  po- 
seían, y  siendo  guardián  fray  Juan  de  Izaguirre, 
sucedió,  que  ahora  poco  ha  ,  en  veinte  y  seis  de  de- 
ciembre  ,  día  sábado  ,  fiesta  de  San  Esteban  ,  princi- 
pio del  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  por 
la  mañana,  se  quemó  de  repente  toda  la  casa,  que- 
dando milagrosamente  sola  la  iglesia ,  que  parece ,  que 
la  clemencia  divina  permitió  esto,  para  mas  gloría  y 
honra  suya,  y  de  la  Virgen  su  Madre  ,  porque  me- 
diante la  diligencia  de  los  religiosos  y  largueza  délos 
peregrinos,  y  villas  y  tierras  de  la  comarca,  está  á  la 
hora  que  esto  se  escribe ,  mucho  mejor  edificada  ,  que 
antes ,  y  de  obra  y  fábrica  mas  excelente  ,  habiéndose 
acabado  en  muy  breves  días,  por  bondad  de  nuestro 
Señor,  siendo  provincial  desta  provincia  de  Cantabria, 
fray  Francisco  de  Recaído ,  teólogo  parisiense,  natu- 
ral de  la  villa  deAzcoitia.  En  esta  quema,  que  fué 
tan  arrebatada ,  como  casi  nada  se  escapase  del  repen- 
tino fuego ,  se  quemaron  en  la  sacristía  con  lo  demás 
los  libros  y  memorias  de  las  muchas  maravillas  acon- 
tecidas en  ella  ,  y  las  demá-:  cosas,  tocantes  á  su  fun- 
dación y  principio. 

Entre  los  señores  destos  reinos,  que  con  largueza  ayu- 
daron á  la  reedificación  desta  santa  obra,  según  cons- 
ta por  los  libros  de  las  limosnas  de  la  misma  casa  ,  el 
que  mas  alargó  su  católica  mano,  fué  Rui  Gómez  de  Sil- 
va, principe  de  Ebolí ,  camarero  mayor  de  la  majestad 
del  rey  don  Felipe  nuestro  señor ,  que  hasta  desde  el 
reino  de  Inglaterra ,  tuvo  cuidado  de  enviar  sus  li- 
mosnas ,  para  la  reedificación  suya,  sin  lo  demás  que 
dio  en  otras  partes.  Ahora  por  la  bondad  de  Dios,  está 
uno  de  los  mayores  conventos,  que  hay  en  la  provín- 
víncia  de  Cantabria ,  donde  nuestro  Señor  y  la  Virgen 
María  su  madre  son  servidos  y  reverenciados  con 
grande  devoción  de  los  fieles  cristianos  ,  que  siempre 
incesablemente  acuden  á  sus  remedios  y  necesidades. 
Entre  las  demás  suertes  de  gentes ,  los  que  mas  de  ordi- 
nario acuden  con  largueza  de  limosnas,  son  los  marean- 
tes, que  siempre  que  en  sus  naufragios  y  trabajos, 
navales  invocan  el  nombre  y  devoción  desta  santa 
casa  ,  son  socorridos  y  remediados.  De  lo  mucho  que 
se  decir  pudiera  de  las  maravillas  desta  devota  casa, 
lie  querido  en  esta  mí  brevedad  referir  la  invención 
de  la  santa  imagen  y  fundación  y  principios  desta 
devota  casa  para  gloria  y  alabanza  del  omnipotente 
Dios,  y  de  la  Virgen  santa  María  madre  suya  ,  y  de- 
voción délos  devotos  lectores,  á  quienes  por  caridad 
ruego ,  ya  que  con  los  cuerpos  no  pudieren  visitar  es- 
ta santa  casa,  alómenos  lo  hagan  con  los  espíritus 
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encomendándose  a  la  Virgen  María,  de  quien  siempre 
serán  favorecidos  en  sus  necesidades  y  trabajos. 

CAPÍTULO  LXXXVI. 

Di'  la  venida  del  cjnde  ds  Arm>jiao  ,  al  amparo  del  rey 
don  Enrique  ,  y  como  eí  rey  dio  Escalona  al  maestre  de 
Santiago  ,  y  diferencias  entre  los  condes  de  Benavente 
y  hemos  y  venida  del  conde  de  llar  o  por  virrey  a  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya,  y  titulo  dd  conde  de  Alba  de  duque 
y  marqués  de  Coria,  y  diligencias  del  almirayite,  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  principes  por  la  paz. 
Volviendo  á  la  historia  del  rey  don  Enrique,  todavía 
don  Juan  Pacheco  maestre  de  Santiago,  tenia  la  bes- 
tial enfermedad  de  la  cuartana,  de  modo  que  no  se 
atrevía  á  venir  á  Segovia,  por  lo  cual  por  acercarse  mas 
íi  él ,  para  la  consulta  délos  negocios  que  ocurrían, 
pasó  el  rey  ó  Madrid ,  á  donde  vino  el  conde  de  Ar- 
meñac,  caballero  francés,  huyendo  del  rey  de  Fran- 
cia, por  haberse  casado  contra  su  voluntad  ,  con  hija 
de  don  Gastón  ,  conde  de  Foix ,  y  señor  de  Bearne, 
príncipe  de  Viana.  Habiendo  estado  algunos  diasen 
Madrid  ,  bien  hospedado  ,  tornó  á  Francia  ,  con  segu- 
ro del  cardenal  de  Arras,  dado  por  parte  del  rey  de 
Francia  ,  y  pasados  autos  solemnes  de  seguridad  ,  le 
mataron  á  puñaladas  á  'raioion  ,  y  el  cardenal  ,  que  á 
ello  dio  lugar,  murió  desesperado,  con  fuego  salvaje 
que   le  hirió ,  por  justo  juicio   de  Dios.   Cuando  el 
maestre  de  Santiago  se  alivió  algo  de  su  dolencia,  vino 
bien  flaco  á  Madrid,  saliéndole  el  rey  con  toda  su  cor- 
te á  recibir,  con  tanta  solemnidad,   cuanta  todos  se 
admiraban,  y  viendo  al  rey  tan  sumiso  áél,  y  con 
toda  la  enfermedad  todos  los  negocios  de  peso  se  expe- 
dían por  sus  manos.  Falleciendo  en  este  tiempo  don 
Luis  de  la  Cerda ,  alcaide  de  Escalona  ,  donde  desde  el 
tiempo  de  las  revueltas  pasadas  habiendo  estado  re- 
belado, sin  jamás  quererse  dar  al  rey,  por  miedo  que 
no  le  despojase  de  la  tenencia,  mandó  que  lo  restituye- 
so  al  rey.  El  cual  envió  luego  á  pedir  su  fortaleza  y 
villas,  holgando  mucho  de  la  muerte  del  alcaide,  y 
siendo  los  criados  obedientes  al  rey  y  á  su  amo,  envia- 
ron á  decirle  ,  que  les  placía.  Aunque  el  rey  la  quisiera 
para  sí  ,  pidiósela  luego  el  maestre  de  Santiago  ,  y  por 
mucho  que  el  rey  se  escusó  ,  fueron  tantas  sus  impor- 
tunaciones, que  le  ¡hubo  de  hacer  la  merced  ,  y  por- 
que los  que  dentro  estaban,  no  querían  dar  la  villa 
sino  al   mismo  rey,  hizo  el  maestre,  que  luego  par- 
tiese en  persona  á  Escalona  ,  la  cual  recibida  ,  entregó 
luego  al  maestre  ,  de  modo  ,  que  lo  que  al  maestre  de 
Santiago  don  Alvaro  de  Luna  fué  quitado,  tornó  á 
este  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco.  Falleció 
en  estos  días  don  Pero  Fernandez  de  Velasco ,  conde 
de  Haro ,  que  fué  el  caballero ,  que  mas  cristianamente 
encastilla  vivió,  y  murió   en  estos  tiempos.   En  los 
cuales,  no  solo  edificó  el  insigne  monasterio  de  mon- 
jas generosas  de  su  villa  deMedina  de  Pomar,  donde 
metió  á  tres  hijas  suyas  ,  mas  aun  hizo  un  hospital  pa- 
ra sustentar  honradamente  doce  hidalgos  venidos  á 
pobreza,   y  una  capilla  donde  colocó  á  los  suyos,  y 
se  enterró  él  mismo.  Tal  fué  este  caballero  ,  que  des- 
cargó su  conciencia,  dando  mas  de  quince  cuentos o.e 
maravedís,   y  vivió  en  su  vejez  muy  recogidamente 
en  Medina  de  Pomar,  quitándose  de  los  inconvenien- 
te deste  siglo,  y  sucedióle  en  los  estados  su  hijo  don 
Pedro  de  Velasco,  de  quien  diversas  veces  se  ha  habla- 
do, y  adelante  se  hará  mucho  mas. 

En  esta  sazón ,  tratando  diferencias  el  conde  de  Be- 
navente con  el  conde  de  Lemos,  y  vizconde  de  Bazan, 
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sobre  Matilla,  villa  del  condado  de  Lemos,  y  otraS 
cosas,  intervino  el  conde  de  Luna  entre  ellos ,  y  procuró 
vistas  ,  en  las  cuales  el  de  Benavente  ,  prendiendo  al 
vizconde  ,  no  solo  le  envió  preso  al  castillo  de  Bena- 
vente, mas  aun  le  tomó  con  cerco  la  villa  de  Matilla, 
y  restituyó  ó  don  García  de  Toledo  obispo  de  Astorga 
los  barcos  de  Salas  ,  que  siendo  de  su  iglesia  ,  había 
censuras  papales,  por  tenerlas  usurpadas.  También 
un  capitán,  que  se  decía  Pero  Bermudez  ,  conociendo, 
que  el  arzobispo  de  Toledo ,  en  cuanto  podía  ,  era 
contra  él ,  le  tomó  por  combate  la  fortaleza  de  Canales, 
que  era  del  arzobispo,  quedando  por  esto  muy  indig- 
nado el  arzobispo,  y  muy  contento  el  rey,  aunque 
desto  nacieron  mayores  males.  Confirmó  todavía  el 
rey  al  conde  de  Plasencia  la  villa  de  Arévalo ,  con 
título  de  duque,  haciéndose  manifiesto  agravio  á  la 
reina  viuda  doña  Isabel ,  cuya  era  aquella  villa  ,  se- 
gún queda  dicho,  conque  la  princesa  doña  Isabel 
su  hija  recibió  harto  sentimiento,  sin  que  bastase  al 
tiempo  remediar.  Cuando  el  maestre  estuvo  libre  de 
las  cuartanas  ,  tornando  el  rey  á  Segovia  ,  tuvo  mas 
lugar  de  ocuparse  en  sus  cosas,  remitiendo  todo  al 
maestre,  el  cual  entregando  el  alcázar  de  aquella  ciudad 
al  rey  ,  fué  dada  su  tenencia  al  mayordomo  Andrés  de 
Cabrera. 

En  esta  sazón  don  Pedro  de  Velasco  nuevo  conde 
de  Haro,  entrando  en  corte  á  besarlas  manos  al  rey, 
y  á  hacerle  y  prestar  la  reverencia  de  su  nuevo  esta- 
do ,  siendo  muy  bien  recibido,  fué  enviado  por  el 
rey  con  título  de  virrey  á  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  señorío  de  Vizcaya,  que  ardiendo  en  continuas  par- 
cialidades y  bandos  de  Gamboa  y  Oñez  ,  se  destruía 
la  tierra  ,  para  que  hiciese  justicia.  El  conde  de  Haro 
entró  poderosamente  en  estas  tierras ,  como  para  el 
efecto  requería  ,  y  por  ambas  provincias  siendo  ale- 
gremente obedecido ,  tomó  sus  informaciones ,  por 
las  cuales  hallando  que  Pedro  de  Avendaño,  de  la 
parte  de  los  gamboinos  ,  y  Juan  Alonso  de  Mujica, 
por  la  de  los  oñacinos,  eran  los  que  causaban  los 
bandos  ,  de  que  se  seguian  grandes  muertes  ,  des- 
terró por  auto  público,  á  los  dos  de  toda  la  tierra, 
mandando  ,  que  no  pudiesen  perpetuamente  tornar 
áella  ,  sin  expresa  licencia  del  rey ,  so  pena  de  la  vi- 
da ,  y  confiscación  de  bienes.  También  haciendo  j  us- 
ticia  de  muchos  malhechores,  facinerosos,  homici- 
das y  acometedores  de  graves  insultos,  apaciguó  la 
la  tierra  por  algunos  días,  siendo  tanto  el  mal  que 
pasaba  ,  que  unos  á  otros  se  tiraban  de  saetas  ,  hasta 
de  unas  ventanas  á  otras,  sin  temor  de  justicia  ,  por- 
que no  la  había  sino  en  el  cíelo. 

El  maestre  de  Santiago  deseaba,  que  el  conde  de  Al- 
ba, le  restituyese  la  villa  de  Montalvan,  que  tenia  en 
rehenes  de  los  vasallos,  que  después  de  la  batalla  de 
Olmedo,  le  habían  prometido,  porque  según  queda 
dicho,  se  confederase  con  los  de  la  liga,  y  procuró  vis- 
tas con  él ,  en  las  cuales,  siendo  presente  el  arzobispo 
de  Sevilla,  escribió  á  los  tres  el  almirante  don  Fadri- 
que  una  carta  desde  Valdenebro,  pidiéndoles  en  efecto, 
que  condoliéndose  de  los  males  que  se  esperaban  ,  y 
contentándose  con  los  pasados,  sin  dar  ocasión  de  de- 
cir mas  mal  á  los  cronistas ,  y  á  todas  las  gentes  ,  pro- 
curasen ,  juntando  á  los  grandes  de  los  reinos,  y  or- 
denando vistas  seguras ,  que  algún  medio  se  tomase 
entre  el  rey  y  los  príncipes,  pues  tenían  al  rey  de  su 
mano.  Esta  fué  notable  intención  del  almirante,  pero 
como  el  maestre  y  el  arzobispo  tenían  mas  atención  á 
concertarse  con  el  conde  de  Alba  ,  ni  estaban  de  aquel 


504 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


propósito ,  no  curaron  tan  en  breve  de  responderle,  si- 
no poner  grande  diligencia  en  concertarse  con  el  con- 
de de  Alba.  Al  cual  porque  dejase  las  villas  de  Montal- 
van  y  puente  del  arzobispo ,  le  prometieron  de  alcan- 
zar del  rey  título  de  duque  de  Alba  ,  y  conde  de  Barco» 
y  allende  desto,  pues  el  maestre  de  Alcántara  y  su 
hermano  el  conde  de  Coria  eran  muertos  ,  y  él  tenia 
en  empeñóla  ciudad  de  Coria  ,  que  se  la  harian  con- 
firmar al  rey  con  título  de  marqués.  Siendo  desto  muy 
contento  el  conde ,  luego  el  maestre  hizo  traer  los  títu- 
los en  forma,  y  él  restituyó  á  Montalvan  y  la  Puente 
del  Arzobispo  ,  y  el  rey  los  firmó  luego.  Desta  manera 
don  Garci  Alvarez  de  Toledo  conde  de  Alba  ,  se  llamó 
de  aquí  adelante  duque  de  Alba  ,  marqués  de  Coria,  y 
y  conde  del  Barco ,  y  con  tanto  el  nuevo  duque  tor- 
nó á  su  tierra  ,  y  el  maestre  al  arzobispado  de  Segovia- 
A  esta  ciudad,  viniendo  el  licenciado  de  Alcalá  de  par- 
te del  arzobispo  de  Toledo,  con  una  creencia  al  rey,  le 
suplicó,  representando  la  poca  6  ninguna  justicia 
que  habia  en  los  reinos,  se  diese  remedio  en  ello  ,  es- 
pecialmente en  la  grande  confusión  y  daño  que  la  mo- 
neda causaba ,  y  poner  remedio  en  las  continuas  en- 
tradas, robos,  talas,  quemas,  muertes  y  prisiones  que 
los  moros  de  Granada  ,  que  sin  hallar  la  debida  resis- 
tencia, hacían  ,  en  particular  en  una  muy  grande  en- 
trada ,  que  este  año  hablan  hecho.  Pidió  mas,  que  para 
el  electo  se  ordenase ,  donde  el  maestre  de  Santiago  ,  y 
los  duques  de  Arévalo  ,  Alba  ,  Alburquerque  ,  y  el  al- 
mirante y  marqués  de  Santillana,  y  los  condes  de  Be- 
na vente  y  Treviñoyel  nuncio  apostólico  con  el  mismo 
arzobispo  de  Toledo,  y  el  de  Sevilla  ,  y  los  obispos  de 
Sigüenza  ,  Burgos  ,  y  Coria  ,  todos  trece,  siendo  nones, 
sin  otros  algunos ,  se  pudiesen  juntar,  á  remediar  tan- 
tos daños,  después  de  haber  jurado  todos  sobre  el 
cuerpo  de  nuestro  Señor,  y  en  el  sepulcro  de  san  Vi- 
cente de  Avila.  Oida  por  el  rey  esta  embajada,  respon- 
dió ,  que  al  arzobispo  agradecía  su  buena  voluntad ,  y 
placiendo  á  Dios  ,  que  en  ello  se  daña  la  orden  que  ve- 
ria,  aunque  al  rey,  que  los  embajadores  de  Francia 
aguardaba,  le  quedaba  otra  intención  ,  porque  á  la  do- 
ña Juana ,  á  quien  siempre  llamaba  hija  ,  pretendía  ca- 
sar con  Carlos  duque  de  Guiana.  Recelando  desto  los 
príncipes,  y  deseando  atajar  los  grandes  daños  que 
dello  se  esperaban  ,  tornaron  á  escribir  al  rey,  que  con 
su  indignación  nunca  respondía  á  la  otra  carta ,  cuya 
respuesta  cuatro  meses  habia  casi  que  aguardaban.  En 
esta  pedían  lo  mismo  que  en  ella,  suplicándole  también 
que  su  alteza  y  ellos  con  los  grandes ,  así  eclesiásticos, 
como  seglares  ,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  destos  reinos ,  y  también  personas  de  ciencia  y 
conciencia  de  todas  las  religiones  ,  juntándose  en  una 
villa ,  ó  ciudad  en  la  salvaguardia  de  cuatro  gran- 
des ,  pudiesen  dar  algún  medio  en  estas  cosas ,  y  que 
cuando  todos  no  se  pudiesen  conformar,  se  remitiesen 
al  juicio  de  cuatro  religiosos  de  las  órdenes  de  la  Car- 
tuja de  San  Francisco,  Santo  Domingo  ,  y  San  Geróni- 
mo ,  y  que  á  todo  ello  se  someterían  ,  y  esto  le  supli- 
caban y  pedían  ,  y  con  Dios  le  requerían.  Leída  por  el 
rey  la  carta  ,  como  no  estaba  con  tal  voluntad,  respon- 
dió con  mucha  tibieza  que  habido  acuerdo  con  los  de  su 
consejo,  respondería. 
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De  la  solemne  embajada,  que  el  rey  de  Francia  envió  al 
rey  don  Enrique ,  por  el  casamiento  de  la  doña  Juana, 
y  ruido  que  se  ofreció  en  el  monasterio  ds  Guadalupe,  y 
nacimiento  de  la  infanta  doña  Isabel,  y  nuevo  juramen- 
to de  la  doña  Juana  por  princesa,  y  desposorio  suyo  con 
el  duque  de  Guiana. 

En  estos  dias  viniendo  para  Castilla  los  embajadores 
del  rey  de  Francia  ,  á  concluir  el  matrimonio  de  la  do- 
ña Juana  con  Carlos  duque  de  Guiana  ,  hermano  de' 
rey  de  Francia  ,  el  rey  don  Enrique  enviando  adelanto 
la  cortea  Medina  del  Campo,  vino  también  él  mismo 
después  con  el  maestre  de  Santiago  y  obispo  de  Sigüen- 
za por  Coca,  habiendo  allí  holgado  seis  dias  con  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  ,  que  con  ellos  también  vino,  y  en- 
trando en  la  corte  ,  muchos  grandes  de  los  reinos,  que 
aborrecían  al  maestre,  y  sentían  con   los  príncipes, 
por  no  tener  ó  la  doña  Juana  por  hija  del  rey ,  llega- 
ron los  embajadores  franceses,  que  eran  el  mismo  car- 
denal deAlbi  y  monsiur  deTorfi  por  el  rey  de  Francia,*' 
y  el  conde  de  Bolonia  y  monsiur  de  Manicorní  por  su 
hermano  Carlos  duque  de  Guiana ,  muy  acompaña- 
dos. Los  cuales  siendo  solemnemente  recibidos,  así  de 
los  grandes ,  como  en  el  palacio  por  el  rey ,  propuso  e\ 
cardenal  la  embajada  del  matrimonio,  hablando  mu- 
chas razones  feas  contra  la  princesa  doña  Isabel,  y  ro- 
gando al  rey  señalase  personas  ,  con  quienes  tratasen 
del  matrimonio  de  la  doña  Juana  llamada  infanta,  y 
del  duque  de  Guiana.  El  rey  con  buen  semblante,  res- 
pondiendo graciosamente,  ser  aquello  loque  mas  le 
agradaba  ,  nombró  luego  al  arzobispo  de  Sevilla  y  al 
obispo  de  Sigüenza  y  al  maestre  de  Santiago.  Los  cuales 
en  tanto  que  con  los  embajadores  contrataban  las  cosas 
del  matrimonio,  se  ofreció  grande  ruido  de  armas  en  el 
insigne  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
queriendo  prender  doña  Elvira,  señora  de  Belalcázar,  y 
en  su  nombre  don  Francisco  deZuñiga  su  hermano,  y 
los  Chaves,  noble  linaje  deTrujillo,  á  dos  hijas  de  la  con- 
desa de  Medellin,  que  de  Toledo,  donde  en  poder  deí 
conde  de  Cífuentes  habian  estado,  las  llevaba  parala 
condesa  su  madre  don  Alonso  Poncede  León,  hermano 
bastardo  de  don  Rodrigo  Poncede  León,  conde  de  Arcos, 
por  esta  devota  casa.  Fué  la  causa  de  querer  prender  á 
estas  señoras,  por  redimir  ciertos  presos,  amigos  y  deu- 
dos de  los  del  linaje  de  Chaves,  que  estaban  en  poder  de 
la  condesa  de  Medellin.  Estas  señoras  como  mujeres,  y 
las  gentes  que  con  ellas  venían,  que  eran  ciento  y  cin- 
cuenta de  caballo,  como  pusilánimes,  recogiéndose  de 
miedo  á  la  iglesia ,  pasaron  ellas  y  sus  gentes,  y  aun 
los  frailes,    grandes    trabajos,    aunque  enviando  el 
prior  y  convento  á  pedir  ayuda  al  rey,  fué  allá  el  licen- 
ciado Diego  Enriqnez.   Cuyas  diligencias  y  mandatos 
del  rey  no  bastando ,  no  pararon  hasta  prender  á  las 
doncellas,  rompiendo  las  puertas  del  monasterio,  ha- 
biéndose antes  entregado  don  Alonso  Ponce,  por  temor 
de  traición  ,  y  con  tanto  dejando  al  santo  templo  y  mo- 
nasterio hecho  caballeriza ,  tornaron  á  sus  casas,  sa- 
crilegos. 

■  En  este  medio  ,  habiéndose  concluido  los  capítulos 
del  matrimonio  de  la  doña  Juana  y  del  duque,  el  rey 
y  los  embajadores  fueron  á  Segovia ,  así  por  recibir 
allí  á  la  doña  Juana,  que  en  Guadalajara  estaba,  como 
por  ganar  un  plenísimo  jubileo,  que  á  suplicación  del 
rey  habia  concedido  el  papa  ,  dando  cada  persona  de 
mayor  estado  cuatro  reales  de  limosna,  y  los  media- 
nos á  tres ,  y  los  menores  A  dos  ,  siendo  el  tercio  para 
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la  cámara  apostólica  ,  y  los  dos  tercios  para  hacer  el 
claustro  de  la  iglesia  catedral  de  aquella  ciudad.  No 
l)astando  para  la  fábrica  lo  que  se  cogió,  el  rey  hizo  li- 
mosnas, lio  solo  para  el  resto,  mas  aun  para  renovar 
ía  iglesia  ,  en  la  cual  instituyendo  ciertas  capellanías, 
dio  también  una  procesión  de  capas  de  brocado.  Con- 
certóse con  el  marqués  de  Santillana  que  trajese  á  la 
tloña  Juana  ,  dándole  el  rey  por  los  gastos  que  con  ella 
habia  hecho  ,  las  tres  villas  del  infantazgo  ,  que  son  Al- 
cocer ,  Valdolivas  y  Salmerón  ,  que  eran  de  la  condesa 
de  San  Eslevan ,  mujer  de  don  Diego  López  Pacheco» 
■marqués  de  Villena ,  á  quien  diesen  en  equivalencia  la 
villa  de  Requena,  con  los  derechos  del  puerto,  que 
considerada  la  renta  era  quitarle  uno  y  darle  cuatro, 
siendo  el  maestre  de  Santiago  padre  del  marqués  de 
Yillena,  el  que  ordenó  todo,  aunque  en  su  provecho. 
En  este  tiempo,  habiendo  peleado  y  reñido  mal  los 
cristianos  viejos  y  nuevos  de  Valladolid  ,  mostróse  fa- 
vorable á  los  viejos,  Juan  de  Vivero  vecino  déla  misma 
villa  ,  ya  nombrado ,  que  estando  muy  apoderado  de- 
11a  ,  era  parcial  de  los  príncipes ,  á  quienes  de  Dueñas 
donde  hablan  venido  en  este  año  desde  Valladolid ,  ha- 
ciendo ir  contra  los  nuevos ,  los  tornó  á  cojer  en  su  ca- 
sa ,  que  muy  fortalecida  tenia,  con  lo  cual  y  con  su  ve- 
nida se  alteró  el  pueblo,  que  harto  estaba  de  noveda- 
des ,  que  uniéndose  todos ,  hubieran  prendido  á  los 
príncipes  ,  si  el  obispo  de  Salamanca  ,  presidente  déla 
chancillería  ,  no  les  hubiera  hecho  volver  apriesa  á 
Dueñas,  llevando  consigo  á  Juan  de  Vivero,  desampa- 
rando á  su  casa.  El  rey  sabido  lo  que  en  Valladolid  pa- 
saba, habiendo  venido  apriesa  á  esta  villa  en  compañía 
del  maestre  de  Santiago,  se  apoderó  de  la  casa  de  Juan  de 
Vivero ,  la  cual  dio  al  conde  de  Benavente  con  la  tenen- 
cia de  la  villa ,  cuyas  cosas  pacificadas,  tornó  á  Segovia. 
Desta  ciudad  partió  el  rey  á  celebrar  el  desposorio  de 
la  doña  Juana  ,  á  Val  de  Lozoya,  y  posó  en  el  monaste- 
rio del  Paular  ,  y  los  demás  por  el  resto  del  valle,  sien- 
do presentes  los  duques  de  Arévalo  y  Valencia ,  y  el 
maestre  de  Santiago  ,  y  los  condes  de  Benavente,  Mi- 
•  randa  ,  Santa  Marta  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  mu- 
chos caballeros.  Con  la  reina  doña  Juana  y  su  hija  la 
doña  Juana ,  vinieron  el  marqués  de  Santillana  y  sus 
hermanos  el  obispo  de  Sigüenza  y  los  condes  de  Tendi- 
11a,  y  Cruña ,  y  don  Juan  Hurtado,  y  toda  la  casa  de 
Mendoza.  Pues  el  rey  y  reina  y  la  doña  Juana  y  los  em- 
bajadores ,  y  todos  .los  grandes  y  mucho  concurso  de 
gentes  ,  juntándose  en  campo  llano,  en  la  ribera  del  rio 
que  por  aquel  valle  corre ,  mandó  el  rey  al  licenciado 
Antón  Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo,  que  leyese  una  carta 
firmada  de  su  mano ,  y  sellada  con  su  sello  real.  En  la 
cual  en  efecto  contenia  ,  que  á  suplicación  de  los  gran- 
des del  reino  ,  por  evitar  las  continuas  guerras  y  ma- 
les ,  habia  hecho  jurar  á  su  hermana  doña  Isabel  prin- 
cesa de  Aragón ,  por  princesa  y  heredera  suya ,  con 
que  ella  le  fuese  obediente,  y  que  pospuesta  la  obedien- 
cia ,  que  era  obligada  ,  tenerle  como  á  rey,  padre  y  her- 
mano mayor,  se  habia  casado  sin  su  licencia  con  don 
Fernando,  rey  de  Sicilia  y  príncipe  de  Aragón,  amo- 
nestándole él  lo  contrario,  por  tanto ,  que  desde  lue- 
go le  desheredaba,  y  daba  por  ninguna  cualquiera 
sucesión  de  princesa  heredera  ,  que  le  hubiese  hecho,  y 
que  mandaba  á  todos  sus  subditos,  que  dende  en  ade- 
lante no  la  tuviesen  ni  obedeciesen  por  princesa  ,  y  que 
diesen  la  obediencia  con  la  solemnidad  del  juramento, 
que  en  tal  caso  se  requería,  á  la  infanta  doña  Juana  su 
hija,  que  presente  estaba.  Leida  la  carta  en  inteligible 
voz,  el  cardenal  embajador  llegando  á  la  reina,  lomó 


solemne  juramento,  interrogando,  si  la  infanta  doña 
Juana  que  ella  habia  parido,  era  hija  verdadera  y  pro- 
creada del  rey  su  marido,  y  respondió  que  sí.  En- 
tonces llegando  al  rey,  tomó  el  mismo  juramento,  di- 
ciendo si  creia  y  afirmaba  que  aquella  infanta  doña 
Juana,  que  allí  estaba  ,  era  su  hija,  y  el  rey  respon- 
diendo, dijo,  que  creía  ser  su  hija,  y  que  con  tal  cer- 
tidumbre de  hija  la  habia  tenido,  y  tenia  desde  que 
nació,  y  por  tanto  mandaba  jurar  y  prestar  la  fideli- 
dad y  obediencia  que  es  debida  y  usada  en  estos  reinos 
á  los  primogénitos  de  los  reyes.  Entonces  llegando  por 
su  orden  los  prelados  y  caballeros  presentes ,  besando 
la  mano  á  la  doña  Juana,  la  juraron  por  princesa  he- 
redera, excepto  que  el  marqués  de  Santillana  y  el  obis- 
po de  Sigüenza  y  sus  hermanos  no  la  juraron,  diciendo 
tenerla  antes  jurada.  Luego  el  conde  de  Bolonia,  presen- 
.  tando  los  poderes  de  Carlos  ,  duque  de  Guiana  su  cons- 
tituyente, el  cardenal  les  tomó  las  manos ,  y  celebrando 
el  desposorio  con  la  solemnidad  que  á  aquel  sacramento 
requiere ,  sonaron  las  trompetas  y  atabales  con  gran- 
de estruendo.  Lo  cual  así  efectuado ,  el  rey ,  reina 
y  doña  Juana,  llamada  princesa ,  fueron  al  monas-, 
terio  del  Paular,  y  los  demás  se  aposentaron  por  la 
tierra.  En  el  siguiente  dia  tornando  los  cuatro  em- 
bajadores á  Segovia ,  hízoles  tal  fortuna  de  vien- 
tos ,  aguas  y  nieves ,  que  todos  peligraron ,  y  al- 
gunos que  con  ellos  iban  perecieron ,  echando  las  gen- 
tes diversos  juicios  sobre  tan  mal  prodigio,  al  cual  in- 
terpretaban al  suceso  y  evento ,  que  estas  cosas  después 
acertaron  á  tener.  El  rey ,  pasados  dos  ó  tres  dias, 
tornó  á  Segovia  con  la  reina  y  la  doña  Juana,  á  la  cual 
se  hizo  solemne  recibimiento,  como  á  princesa  jura- 
da. Después  el  rey  haciendo  grandes  mercedes  a  los 
embajadores,  y  dándoles  al  obispo  de  Sigüenza  por 
compañía  ,  que  con  guarda  les  tuviese  mayor  segu- 
ridad hasta  Burgos,  tornaron  muy  contentos  á  Fran- 
cia. Al  rey  Luis  se  le  ofrecieron  tantas  guerras  en  su 
reino,  siendo  el  duque  Carlos  su  hermano,  el  que 
antes  habia  revuelto  todo ,  que  siendo  Dios  servido 
de  llevar  al  duque  desta  vida  ,  cesó  así  el  matrimo- 
nio, como  las  grandes  revueltas,  que  se  esperaban  en- 
tre franceses  y  españoles,  que  contra  ellos  hubieran 
sido,  aunque  no  todos. 

El  arzobispo  de  Toledo,  perseveraba  en  sus  propó- 
sitos pasados  en  lo  de  la  sucesión,  no  teniendo  á  la 
doña  Juana,  jurada  princesa,  por  hija  del  ley,  y 
continuando  su  estancia  con  los  príncipes ,  Vasco  de 
Cbntreras,  deseando  servir  al  rey ,  tomó  á  Perales, 
fortaleza  de  su  arzobispado  ,  en  la  cual  hacia  el  nial 
que  podia,  siendo  ayudado  del  rey.  El  cual  estaba 
tan  rendido  al  maestre,  que  muchos  creyeron,  te- 
nerle enhechizado  ,  como  se  dijo  en  los  años  pasados 
del  condestable  don  Alvaro  de  Luna  con  el  rey  don 
Juan  :  y  como  todo  se  hacia  á  su  voluntad  ,  holgaban 
los  grandes  de  estar  en  sus  casas ,  gimiendo  los  reinos 
por  las  pestilencias  que  Dios  enviaba  sobre  ellos,  y 
por  la  grandísima  hambre  y  falta  que  generalmente 
hubo  de  todo  género  de  mantenimientos,  y  por  las 
grandes  traiciones  y  falsedades ,  que  en  todas  suer- 
tes de  moneda  se  hacían ,  especialmente  en  el  oro  ,  y 
por  las  infinitas  muertes  que  por  falta  de  justicia 
se  perpetraban,  hasta  matará  la  condesa  de  Santa 
Marta  sus  propios  y  naturales  vasallos  en  una  su  villa 
del  reino  de  Galicia  ,  sin  ser  por  ello  castigados  ,  de 
modo  que  todo  andaba  cual  Dios  permitía,  y  me- 
recían estos  infelices  tiempos. 
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CAPÍTULO  LXXXVIII. 
De  las  cosas  que  al  arzobispo  de  Toledo  sucedieron  con  el 
re)i,  por  no  dejar  á  los  principes,  y  mercedes  que  el 
retj  hizo  al  maestre  de  Santiago,  y  conde  do  Arcos  ,  y 
la  batalla  de  Mugida  en  Vizcaya,  entre  los  condesde 
liaro  y  Treviño ,  y  como  el  rey  tentó  de  echar  de  los 
reinos  á  los  princip"S. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  supo  que  al  castillo 
de  Perales  le  habiau  tomado,  fué  á  su  arzobispado, 
deseando  cobrarle,  dejando  íi  los  príncipes  en  Dueñas, 
y  cercó  la  fortaleza,  no  tardando  el  rey  don  Enrique, 
que  en  Segovia  estaba,  en  ser  sabedor  dello,  por  lo  cual 
apercibiendo  sus  gentes,  llegó  harto  descontento  á  la 
villa  de  Madrid  la  víspera  de  los  Reyes,  principio  del 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta.  De  allí  ó  tres  días 
el  rey  saliendo  al  campo  con  mucha  infantería,  y  ocho- 
cientos de  caballo,  y  enviando  á  mandar  al  arzobispo, 
que  el  cerco  alzase,  él  viéndose  inferior  lo  hizo,  tor- 
nando á  Alcalá  con  sus  gentes.  Lo  mismo  hizo  el  rey  á 
Madrid,  con  el  maestre  y  conde  de  Ilaro  y  obispo  de 
Sigüenza  ,  y  otros  caballeros,  y  el  arzobispo  no  desam- 
parando por  esto  á  los  príncipes ,  como  siempre  cau- 
sase enojos  al  rey  ,  siéndole  fiel  compañero  don  Juan 
Arias ,  obispo  de  Segovia,  el  rey  se  quejó  al  papa  destos 
dos  prelados,  acusándoles  de  diversas  cosas  ,  que  con- 
tra la  corona  real  habia  cometido.  El  papa ,  oidas  las 
razones  del  rey  ,  envió  á  mandar  al  obispo  que  dentro 
de  noventa  dias  de  la  notificación  de  su  breve  ,  pare- 
ciese ante  él  personalmente,  y  que  al  arzobispo  los  del 
consejo  del  rey  con  cuatro  canónigos  de  Toledo,  hicie- 
sen ,  según  dereclu) ,  ciertos  autos  y  exhortaciones,  re- 
quiriéndole,  que  dejando  de  seguir  á  los  príncipes,  se 
reducieseal  servicio  y  obediencia  del  rey ,  y  cuando 
se  escusase  dello ,  que  fulminándole  proceso  de  sus 
culpas  ,  se  le  enviasen  ,  para  que  visto  él,  le  castigase, 
según  la  gravedad  de  sus  delitos,  como  á  escandaloso 
prelado.  En  este  tiempo  los  tesoros,  joyas  y  cosas  pre- 
ciadas del  rey ,  que  en  el  alcázar  de  Madrid  habían 
estado,  fueron  trasladados  al  de  Segovia.  Don  Manuel 
Ponce  de  León  ,  hermano  del  conde  de  Arcos  ,  y  don 
Fernando  de  Velasco,  hermano  dei  conde  de  Siruela, 
iiabiendo  de  salir  á  combatir  entre  Madrid  y  Alcalá,  el 
rey  siendo  enemigo  destas  cosas,  envió  con  caballería 
á  despartirlos,  á  Andrés  de  Cabrera  su  mayordomo. 
El  cual  por  ser  certificado  que  ya  estaban  á  caballo, 
para  se  encontrar  ,  aguijó  tanto  ,  que  por.  tropezar  el 
caballo ,  cayendo  en  el  suelo  ,  fué  pisado  de  los  de  ca- 
ballo que  le  seguían  ,  sin  ser  visto  por  el  grande  polvo, 
con  que  quedó  amortecido  y  sin  habla.  Sabiendo  esto 
el  rey  ,  salió  al  campo  con  el  maestre,  y  le  hizo  traer 
en  andas  á  Madrid,  y  siendo  bien  curado,  guareció 
aunque  tarde ,  y  no  del  todo. 

Para  el  cumplimiento  del  breve  de  su  santidad  ,  que 
al  cabildo  de  la  iglesia  de  Toledo  habia  sido  notificado, 
vínienflo  á  Madrid  Fernán  Pérez  de  Ayala  ,  hermano 
bastardo  de  Pero  López  de  Ayala  ,  á  quien  el  rey  habia 
hecho  conde  de  Fuensalida  ,  por  el  servicio ,  que  en  re- 
ducir á  su  obediencia  á  Toledo  ,  le  hizo  ,  y  Diego  Del- 
gadillo  y  Marcos  Díaz  y  don  Francisco  de  Palencia, 
prior  de  Aroche  ,  dijeron  al  rey  ,  oroponiendo  la  ma- 
teria Fernán  Pérez,  que  viese  su  alteza,  loque  man- 
daba que  en  aquel  negocio  se  hiciese  ,  que  ellos  y  los 
que  los  enviaban  ,  deseaban  servirle,  y  les  pesaba  de 
ver  á  su  prelado  fuera  de  su  obediencia.  Entonces  por 
consejo  del  licenciado  Antón  Nuñcz  de  Ciudad  Piodrigo, 
por  estar  el  rey  ,  y  todos  en  distrito  del  arzobispado 
de  Toledo,  donde  el  arzobispo  les  podía  poner  censu- 
ras y  entredichos,   apelaron  por  sí  y  sus  criados,  y 
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por  los  que  á  ellos  se  quisiesen  adherir ,  poniéndose 
en  la  protección  de  la  sede  apostólica ,  siendo  el  rey,  el 
que  primero  hizo  este  auto,  y  luego  el  maestre  y  el 
conde  de  Haro,  y  los  demás  del  consejo  y  los  cuatro 
canónigos.  De  universal  acuerdo  ,  fueron  enviados  un 
caballero  y  un  doctor  á  notificar  al  arzobispo  de  Toledo 
con  un  notario  el  breve  de  su  santidad,  para  que  tor- 
nase al  servicio  del  rey,  pero  escusose  ,  diciendo,  pues 
por  mandado  de  su  alteza  habia  jurado  á  la  princesa 
doña  Isabel  por  heredera  y  princesa,  que  á  ella  enten- 
día seguir ,  y  nó  á  otra,  y  por  tanto  le  suplicaba  ,  que 
no  insistiese  mas  en  aquel  negocio ,  porque  aquella  era 
su  determinada  voluntad.  Entonces  el  rey  quiso  pro- 
ceder contra  el  arzobispo  ,  mas  el  maestre  con  sus  ar- 
tificios, dándole  á  entender  ,  que  era  mejor  que  el  ne- 
gocio fuese  de  otra  manera  y  no  por  rigor,  envió  el 
mismo  maestre  con  cartas  de  creencia  al  licenciado 
Diego  Enriquez,  ofreciendo  de  parte  del  rey  al  arzo- 
bispo tres  mil  vasallos,  y  dos  fortalezas  para  sus  hijos 
Troilo  Carrillo  de  Acuña  ,  y  Lope  Vázquez  de  Acuña, 
pero  por  ahora  siendo  el  arzobispo  muy  constante,  en 
servirá  los  príncipes,  rehusando  esta  oferta,  nunca 
quiso  dejar  á  los  príncipes. 

Desta  forma  el  maestre  haciendo  sobreseer  y  diferir 
la  prosecución  de  la  causa  ,  y  tornando  ios  canónigos 
harto  descontentos  para  Toledo,  fueron  los  tres  presos 
por  Pedro  Arias  de  Avila  ,  que  por  mandado  del  arzo- 
bispo ,  con  quien  vivía  ,  salió  de  Torrejon  de  Velasco  á 
prenderlos ,  aunque  Fernán  Pérez  se  salvó,  huyendo  á 
la  fortaleza  de  Canales.  A  esta  causa  el  rey  mandando 
salir  gentes  ,  á  prender  criados  y  gentes  del  arzobispo, 
siendo  algunos  presos,  y  entre  ellos  don  Diego  de  Gue- 
vara ,  canónigo  de  Toledo,  criado  suyo,  redimiéndose 
unos  por  otros,  fueron  sueltos  los  tres  canónigos. 

En  estos  tiempos,  el  maestre  de  Santiago  habiéndose 
con  sus  formas  apoderado  de  la  ciudad  de  Alcaraz,  que 
era  cerca  de  su  marquesado  de  Villena,  alcanzó  del 
rey  la  tenencia  suya  por  juro,  con  las  rentas.  A  cuyo 
ejemplo  el  conde  de  Benavente  tomó  por  fuerza  la  villa 
de  Villalva ,  y  prendiendo  á  Pero  Ñuño,  merino  mayor 
de  Valladolid  ,  dio  aquel  oficio  á  don  Pedro  Pimentel 
su  hermano.  De  la  misma  manera  se  hacian  en  todos 
los  reinos  grandes  tiranías ,  violencias ,  robos,  muer- 
tes y  crueldades  ,  no  siendo  aun  en  sus  casas  seguras 
las  gentes.  Para  cuyo  remedio  en  las  ciudades  y  villas 
eran  diputados  dos  buenos  hombres,  que  anduviesen 
acompañados,  para  castigará  los  malos,  holgando  dello 
el  rey.  El  cual  daba  grande  favor  á  ¡as  hermandades, 
aunque  el  maestre  lo  estorbaba,  diciendo,  que  con  esto 
eran  los  buenos  mandados  de  los  ruines,  y  los  nobles  de 
los  no  tales.  Con  el  favor  de  las  hermandades,  ya  en 
alguna  manera  se  hacian  seguros  los  caminos.  Después 
el  rey  venido  á  Segovia,  á  instancia  del  maestre  ,  hizo 
merced  á  su  yerno  don  Rodrigo  Ponce  de  León  conde 
de  Arcos,  que  poco  habia  sucediera  en  el  condado  al 
conde'don  Juan  Ponce  de  León  su  padre ,  de  la  ciudad 
de  Cádiz,  con  título  de  marqués  ,  habiendo  en  las  re- 
vueltas pasadas,  siendo  de  los  de  la  liga  ,  usurpado 
aquella  ciudad,  y  aunque  de  mala  gana,  el  rey  por  con- 
tentar al  maestre  ,  hubo  de  condescender  á  ello. 

En  estos  dias  Pedro  de  Avendaño  y  Juan  Alonso  de 
Mujica,  que  andaban  peregrinos  y  desterrados  de  Viz- 
caya y  Guipúzcoa  ,  fueron  acogidos  y  favorecidos  del 
conde  de  Treviño  ,  por  cuyas  puertas  entraron ,  y  es- 
tando m.al  el  conde  de  Troviño  con  el  conde  de  Haro 
por  ciertos  menosprecios ,  que  la  condesa  de  Haro  ha- 
bia hecho  al  conde  de  Treviño,  en  prenderle ,  tornaron 
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estos  caballeros  con  su  amparo  á  Vizcaya  ,  sin  licencia 
del  rey  ,  contra  la  sentencia  por  el  conde  de  Maro  con- 
tra ellos  dada  ,  y  públicamente  andaban  en  la  tierra, 
habiéndose  confederado  con  el  conde  de  Treviño  ,  que 
procuraba  veniren  rompimiento  con  el  conde  de  Haro, 
confederándose  también  con  Pero  López  de  Padilla, 
adelantado  de  Castilla.  Sabida  por  el  conde  de  IJaro  la 
vuelta  de  Pedro  de  Avondañoy  Juan  Alonso  ó  sus  casas, 
■y  liga  que  traían  ,  vino  por  mandado  del  rey  A  priesa 
á  Burgos,  y  aquí  junlaado  á  priesa  sus  gentes  y  las 
del  conde  de  Salinas  y  de  don  Luis  y  don  Sancho  de 
Yelasco  sus  hermanos  y  de  otros  valedores,  entro  con 
mucha  caballería  en  Vizcaya.  Lo  mismo  hicieron  el 
conde  deTreviño ,  y  el  adelantado ,  los  cuales  juntán- 
dose con  mucha  infantería  ,  que  Juan  Alonso  deMujica 
y  Pedro  de  Avendaño  habían  congregado,  dieron  bata- 
lla en  veinte  y  siete  de  abril ,  día  sábado  al  conde  de 
Haro  ,  cerca  de  la  villa  de  Muguia ,  en  un  paso  ,  donde 
el  conde  de  Haro  fué  vencido  por  la  infantería  vizcaína, 
habiendo  peleado  ambas  partes  valientemente.  Fueron 
presos  el  conde  de  Salinas  y  don  Luis  de  Velasco  ,  y 
muchas  gentes  heridas  y  muertas,  y  entre  ellos  Alva- 
ro de  Cartagena,  vecino  de  Bui'gos,  siendo  la  causa  del 
daño  del  conde  de  Haro,  la  falta  de  la  infantería,  la 
cual  hizo  al  caso  para  estas  tierras.  Por  esta  victoria 
dijeron  los  vizcaínos  aquel  blasón,  que  hoy  día  se  con- 
serva en  Vizcaya.  Esta  es  Vizcaya  don,  conde  de  Haro, 
que  no  Vilhorado.  Cuando  el  rey  entendió ,  que  estos 
condes  qnerian  romper  ,  deseando  estorbar ,  vino  á 
grande  diligencia  á  Burgos  con  el  obispo  de  Sigüenza, 
y  otros  de  su  consejo  ,  dejando  al  maestre  en  Segovia, 
en  compañía  de  la  reina,  y  la  doña  Juana,  á  quien  lla- 
maban princesa,  pero  entendiendo  el  suceso  de  la  ba- 
talla, pasado  á  Orduña,  envió  á  mandar  ó  los  dos  con- 
des, que  dentro  del  tercero  dia  saliesen  de  toda  Viz- 
caya y  Guipúzcoa  ,  y  que  sin  detenimiento  soltase  los 
presos  el  conde  de  Treviño  ,  y  poniéndoles  treguas 
para  los  hacer  amigos  ,  tornó  á  Burgos.  Cuentan  algu- 
nos ancianos  de  Vizcaya ,  que  el  conde  de  Treviño,  por 
indignar  mas  á  los  vizcaínos  contra  el  conde  de  Haro, 
que  usando  de  buen  ardid,  les  hizo  creer  que  el  conde 
de  Haro  tenia  merced  del  señorío  de  Vizcaya,  afirman- 
do, que  él  mismo  había  visto  el  título,  con  que  los  viz- 
caínos, dando  fé  á  su  cautela  ,  determinaron  de  mo- 
rir, ó  echar  de  Vizcaya  al  conde  de  Haro.  Uno  de  ios  que 
en  esta  batalla  se  señalaron  en  favor  del  conde  deTre- 
viño ,  fué  Juan  de  Leiva. 

Entre  tanto  don  Pedro  Manrique  ,  hijo  del  conde  de 
Paredes  ,  haciendo  trato  con  algunos  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Alcaraz ,  entró  en  ella  con  mano  armada,  para 
cuya  resistencia  Juan  de  Haro,  que  estaba  por  alcaide, 
retirándose  con  los  suyos  á  la  fortaleza  ,  se  defendió, 
especialmente  el  maestre  de  Santiago  ,  teniendo  aviso 
desto  ,  fué  á  Ocaña,  donde  en  uno  con  don  Diego  López 
Pacheco,  marqués  de  Villena  su  hijo,  juntando  con 
presteza  ochocientos  de  caballo  y  alguna  infantería, 
comenzó  á  caminar  al  socorro  de  su  alcaide,  y  enten- 
dido esto  por  don  Podro  Manrique,  alzó  el  cerco,  por 
no  ser  preso  ,  viendo  que  el  alcaide  hacia  su  deber, 
por  lo  cual  el  maestre  y  el  marqués  su  hijo  tornandoá 
Ocaña  ,  vinieron  á  Segovia.  Vuelto  el  rey  á  Segovia  ,  y 
determinándose  de  hacer  llamamiento  de  gentes  ,  para 
echar  de  los  reinos  por  fuerza  á  los  príncipes  ,  vino  el 
rey  á  Coca,  dejando  en  Segovia  al  conde  de  Ureña,  y 
al  mayordomo  Andrés  de  Cabrera  en  compañía  de  la 
reina  y  la  doña  Juana.  El  maestre,  mostrando  que  de- 
seaba tener  necesitado  al  ley  ,  hizo  con  el  ai-zobispo  de 


Sevilla  ,  á  quien  traía  muy  sumiso  ,  que  acon.sejase  <\l 
rey ,  que  cesase  la  venida  de  las  gentes,  poi  que  la  sali- 
da de  los  príncipes  destos  reinos  ,  se  baria  mejor  con 
tratos  ,  que  con  rigor  de  armas.  El  rey  ,  que  solo  del 
nombre  real  gozaba,  persuadido  de  los  consejos  del  ar- 
zobispo, envió  á  mandar  á  los  grandes  que  descansasen 
en  sus  casas  ,  y  llegado  á  Medina  del  Campo  ,  fué  avi- 
sado que  los  moros  entrando  en  el  maestrazgo  de  Al- 
cántara, habían  prendido  y  cautivado  muchos  hom- 
bres y  mujeres,  y  quemado  un  lugar  pequeño  ,  por  lo 
cual  el  nuevo  marqués  de  Cádiz,  por  mandado  del  rey 
entrando  en  tierra  de  moros ,  ganó  á  Cárdela  ,  como 
animoso  caballero  ,  aunque  por  el  llaco  presidio  que 
puso  ,  fué  cobrada  de  moros.  En  estos  días  el  nuevo 
duque  de  Alba  ,  viniendo  á  Medina  del  Campo  ,  á  ha- 
cer reverencia  al  rey  ,  fué  muy  bien  recibido.  La  prin- 
cesa doña  Isabel  parió  en  la  villa  de  Dueñas ,  en  pri- 
mero de  octubre,  dia  lunes  deste  año  ,  una  infanta  pri- 
mogénita ,  que  como  la  madre,  y  reina  su  abuela  ,  fué 
llamada  doña  Isabel ,  de  quien  en  la  historia  de  los  re- 
yes sus  padres  se  hablará  diversas  veces. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 
Como  clrey  don  Enrique  Iraló  de  casar  á  la  doña  Juana 
con  el  rea  de  Porliigal ,  y  pacificación  de  diversos  albo- 
rotos de  Toledo  y  Sevilla ,  y  como  la  villa  de  Sepúlveda 
tomó  la  voz  de  los  principes  y  vistas  que  el  rey  tuvo  con 
el  rey  de  Portugal ,  y  adversidades  grandes  ,  qne  en  los 
reinos  habia. 

Por  consejo  de  don  Juan  Pacheco  maestre  de  Santia- 
go, envió  el  rey  don  Enrique  sus  embajadores  al  rey  de 
Portugal ,  para  tratar  casamiento  con  la  doña  Juana  ,  A 
quien  llamaban  princesa,  por  ser  muerto  Carlos  duque 
de  Guiana,  que  en  Bayona,  ciudad  del  ducado  de  Guia- 
na  ,  habia  fallecido.  En  este  tiempo  las  cosas  de  Cas- 
tilla teniendo  alguna  quietud,  tornó  el  rey  á  Segovia 
de  donde  el  obispo  de  Sigüenza ,  que  los  días  pasados, 
con  mucho  favor  del  rey  había  pretendido  el  capelo  de 
cardenal ,  se  retiró  por  algunos  dias  á  Guadalajara,  en- 
tendido que  el  maestre  rodeaba  ,  que  el  capelo  hubiese 
don  Luis  de  Acuña, -obispo  de  Burgos,  sobrino  del  mis- 
mo maestre.  Pero  López  de  Ayala  nuevo  conde  do 
Fuensalida,  habiendo  enviudado  los  días  pasados  de  su 
mujer  dona  María  de  Silva  ,  el  obispo  de  Badajoz  her- 
mano della,  que  deseaba  que  el  conde  de  Cifuenles 
y  su  tío  don  Juan  de  Ribera  y  otros  de  su  paicialidad 
tornasen  á  la  ciudad  de  Toledo  ,  trató  con  su  cuñado, 
el  conde  de  Fuensalida  ,  que  el  conde  de  Cifuentes  casa- 
se con  su  hija  doña  Leonor  ,  y  reconciliados  desta  ma- 
nera ,  cobraría  su  amistad  ,  y  no  le  perturbaría  en  na- 
da ,  aunque  los  acogiese  y  tornasen  á  la  ciudad.  Este 
trato  haciéndose  por  todos  rodeos  del  maestre ,  qne  en 
aquella  ciudad  pretendia  tener  mas  parte,  fué  sabedor 
el  rey,  A  quien  pesando  destas  cosas,  por  los  inconve- 
nientes ,  quedello  recelaba  resultarían  ,  envió  al  licen- 
ciado Diego  Enriquez  secretamente  A  decir  al  conde  de 
Fuensalida  ,  que  en  ninguna  manera  acogiese  al  conde 
de  Cifuentes,  ni  A  don  Juan  de  Ribera  en  Toledo  ,  por- 
que si  una  vez  entrasen  ,  ellos  le  echarían  fuera.  El  con- 
de no  creyendo  al  rey,  ni  cumpliendo  su  mandado, 
concertó  el  matrimonio,  porlo  cual  el  conde  de  Cifuen- 
tes y  don  Juan  de  Ribera  ,  entrando  en  Toledo,  y  po- 
niéndose en  armas,  después  de  haber  jurado  lo  contra- 
rio, comenzaron  cotidianas  peleas,  muertes,  robos  y 
otros  males ,  poniéndoso  en  parcialidades  de  Ayalas  y 
Silvas  toda  la  ciudad  ,  cuya  gente  ,  la  que  es  plebeya  , 
suele  ser  fácil  de  alborotarse  A  novedades.  Portante  ve- 
nido el  rey  A  Madrid,  y  enviando  adelante  A  obviar 
tanto  daño  ai  obispo  de  Burgos  ,  y  al  licenciado  Diego 


Enriquez  ,  estando  para  pelear  ,  los  pusieron  en  tre- 
guas ,  por  mandado  del  rey,  el  cual  llegado  luegoá  To- 
ledo ,  con  el  maeslre ,  quitó  casi  contra  toda  razón  ,  la 
tenencia  y  gobierno  al  conde  de  Fuensalida  ,  por  solo 
hacer  placer  al  maestre ,  aunque  el  rey  no  lo  quisiera, 
y  dióla  al  doctor  Garci  López  de  Madrid  ,  con  oficio  de 
asistente  y  grandes  poderes.  Por  lo  cual  viéndoseel con- 
de de  Fuensalida  ,  como  merecía,  fué  á  sus  tierras,  no 
queriendo  parar  en  Toledo,  donde  el  conde  de  Cifueutes, 
no  curando  del  matrimonio  concertado,  se  casó  con 
otra  ,  alegando  vínculos  diversos  de  consanguinidad. 

En  este  mismo  tiempo  habiendo  nacido  grandes  di- 
ferencias en  la  ciudad  de  Sevilla  entre  el  duque  de  Me- 
dina Sidonia  y  el  marqués  de  Cádiz  ,  pelearon  brava- 
mente ,  de  que  resultando  muchas  muertes  y  robos  ,  el 
marqués  fué  echado  de;  la  ciudad,  y  pasóá  Jerez,  cuya 
fortaleza  estaba  en  su  poder,  de  donde,  siendo  el  mar- 
(jués  favorecido  de  los  maestrazgos  de  Santiago  y  Cala- 
trava,  y  el  duque  de  la  ciudad  y  caballeros  de  Sevilla, 
so  hacian  cruda  guerra,  siendo  el  marqués  también 
ayudado  del  maestre  de  Santiago  su  suegro.  El  cual  no 
dejando  al  rey ,  á  que  los  pusiese  en  paz  ,  y  andando  en 
continuos  reencuentros  ,  fueron  muertos  en  uno  entre 
Sevilla  y  Alcalá  de  Guadiaira  dos  hermanos  bastardos 
del  duque,  á quien  el  marqués  tomó  también  á  escala 
el  castillo  y  villa  de  Medina  Sidonia,  de  que  sintiéndo- 
se el  duque  por  muy  injuriado  ,  hizo  grandes  aparatos 
deguerra  ,  para  cobrar  su  villa.  La  cual  fortaleciendo 
el  marqués  de  Cádiz,  determinó  de  salir  ádar  batalla  al 
duque,  por  lo  cual  el  rey  ,  que  de  todo  era  avisado,  en- 
vió con  acuerdo  del  maestre  á  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza ,  conde  de  Tendilla  ,  para  apoderarse  de  Sevilla, 
y  ponerlos  en  paz  ó  treguas.  El  conde  cuando  llegó  á 
Sevilla,  hallando  que  ya  el  duque salia  con  sus  gen- 
tes, tuvo  tales  formas  con  su  prudente  valor,  que  no 
solo  hizo  dejarles  las  armas,  mas  aun  juntándolos  en 
Marchenilla  ,  fortaleza  de  don  Alonso  de  Velasco  ,  de- 
bajo de  su  salvaguarda  ,  los  hizo  amigos ,  y  el  marqués 
restituyó  al  duque  su  villa  y  fortaleza  de  Medina  Sido- 
nia ,  y  deshaciéndose  también  otros  agravios,  volvió 
el  conde  de  Tendilla  ,  dejando  la  tierra  muy  pacífica. 

Entretanto,  vuelto  el  rey  á  Segovia,  falleció  de 
un  zaratán  doña  María  Portocarrero  marquesa  de 
Villena,  mujer  del  maestre  de  Santiago,  señora  de 
grandes  méritos  y  bondad ,  la  cual  teniendo  dolor 
desús  culpas,  llegada  la  hora  de  su  fin,  rogó  con 
grande  instancia  y  lloros  al  maestre  su  marido,  que 
considerando  las  muchas  mercedes  y  altos  señoríos  y 
estados,  que  del  rey  habia  recibido,  siquiera  por  te- 
mor de  Dios,  y  quitar  tantas  infamias,  y  no  dejar 
menguados  sus  hijos  ,  restituyese  al  rey  en  su  honra 
y  estado.  El  maestre  á  estas  y  otras  notables  y  ca- 
tólicas palabras  ,  que  la  buena  señora  le  dijo  ,  dicien- 
do, que  le  agradecía  ,  y  así  haria  ,  murió  ella,  y  fué 
enterrada  en  el  monasterio  del  Parral  de  la  ciudad  de 
Segovia  ,  que  es  de  gerónimos.  El  maestre  cuyo  gran- 
de deseo  de  crecer  en  potencia  de  estados  ,  cada  dia 
estaba  con  mayor  ambición,  deseando  haber  la  villa 
de  Sepúlveda  que  en  parte  de  las  revueltas  pasadas 
liabia  usurpado,  y  después  cobrado  el  rey,  importu- 
nóle muchas  veces  ,  por  estar  cerca  del  condado  de 
San  Esteban,  le  hiciese  merced.  Délo  cual  recibien- 
do el  rey  grande  enojo,  y  apartándose  con  algunos 
leales  servidores ,  dijo  un  dia  :  O  quien  fuese  señor 
del  mundo  por  ocho  dias!  y  como  le  preguntasen, 
que  porqué  lo  decin  su  alteza,  respondió:  por  har- 
tar la  desordenada  codicia  del  maestre  fie  Santiago. 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [U71 .] 

En  Segovia  tuvo  el  rey  la  pascua  de  Navidad,  prin- 


cipio del  año  de  rail  y  cuatrocientos  y  setenta  y  uno, 
y  pasadas  las  fiestas,  vino  casi  forzado  á  Castil  Novo, 
fortaleza  del  maestre,  á  dos  leguas  de  Sepúlveda  ,  y 
haciendo  ir  algunos  principales  vecinos,  les  mandó 
que  se  diesen  al  maestre  ,  y  como  ellos  espresando 
muchas  causas,  no  consintiesen  en  el  enagenamiento 
de  la  corona  real ,  y  el  rey  mandándoles  importuna- 
damente ,  tornaron  á  su  villa  de  Sepúlveda.  Cuyos 
vecinos  sin  demora  ni  negligencia,  por  no  ser  del 
maestre,  alzaron  pendones  por  la  princesa  doña  Isabel 
de  quien  fueron  favorecidos,  habiéndose  enviado  á 
despedir  del  rey,  el  cual  quedando  harto  triste  tornó 
á  Segovia,  viendo  que  todo  se  hacia  cada  dia  peor  por 
causa  del  maestre.  Los  príncipes  anduvieron  este  año 
por  Medina  de  Rio  Sico  y  Simancas  y  otras  partes ,  y 
fueron  á  Sepúlveda,  y  después  pasaron  á  Tordelagu- 
na,  Talamanca,  y  Alcalá,  lugares  del  arzobispo  de 
Toledo ,  que  en  estos  dias  les  era  fiel  servidor.  Ya  en 
este  tiempo,  se  acercaban  las  vistas  ,  que  con  el  rey 
de  Portugal  se  habían  concertado  por  mensajeros  ,  que 
el  maestre  le  habia  enviado,  y  deseando  el  rey  ir  acom- 
pañado, como  era  razón,  envió  con  el  licenciado  Diego 
Enriquez,  á  llamar  al  obispo  deSlgüenza.  El  cual  indig- 
nado por  lo  del  capelo,  diciendo,  que  la  doñaJuana,  lla- 
mada princesa,  no  era  hija  del  rey,  y  otras  cosas,  sees- 
cusó  de  ir  alas  vistas,  á  tener  compañía  al  rey,  y  tratar 
del  casamiento  della ,  por  mucho  que  fué  importunado. 
El  rey  por  no  alterar  mas  gentes  á  ejemplo  del  obis- 
po, disimulando  el  negocio,  vinoá  Madrid,  y  después 
de  haber  estado  allí  algunos  dias  ,  y  enviado  á  Esca- 
lona á  la  reina  y  á  la  doña  Juana,  con  el  obispo  de 
Burgos ,  fué  por  Guadalupe  A  Trujillo  ,  y  de  aquí 
acompañándole  el  duque  de  Arévalo,  pasóá  Badajoz, 
en  cuyos  arrabales  hubieron  de  posar,  no  los  querien- 
do acoger  en  la  ciudad  el  conde  de  Feria,  diciendo, 
que  la  daria  después  al  maestre.  Las  vistas  de  los  re- 
yes fueron  entre  las  ciudades  de  Badajoz  y  Yelves, 
sin  que  el  matrimonio  se  pudiese  concluir,  porque  el 
rey  de  Portugal ,  á  quien  en  rehenes  ofrecían  algunas 
ciudades  de  Castilla  ,  no  quiso  venir  en  ello,  sospe- 
chando la  inconstancia  del  maestre ,  de  quien  todo 
pendía.  Con  tanto  los  reyes  partieron  discordes,  des- 
mandándose hasta  ahora  á  la  doña  Juana,  por  jui- 
cio secreto  de  Dios  ,  tres  casamientos  :  el  primero  el 
del  príncipe  don  Alonso,  el  segundo  el  de  Carlos  du- 
que de  Guiana ,  y  el  tercero  este  don  Alonso  rey  de 
Portugal ,  que  después  se  le  quiso  casar  ,  según  se  di- 
rá ,  y  los  dos  primeros  fallecieron  con  sospecha  de  ve- 
neno, y  el  tercero  casi  aburrido,  como  adelante  por 
ventura  se  notará.  Todo  esto  resultaba,  por  el  desor- 
denado vivir  de  la  reina  doña  Juana  su  madre.  De- 
jando el  rey  al  conde  de  Feria  en  su  dureza  ,  tornó  á 
Madrid  ,  de  dónde  por  el  maestrazgo  de  Calatrava  fué 
á  Córdoba ,  deseando  pasar  á  Sevilla.  Aunque  en  Cór- 
doba fué  muy  bien  recibido,  dejó  de  pasar  á  Sevilla, 
porque  el  duque  de  Medina  Sidonia ,  temiendo  que 
por  la  enemistad  ,  que  con  el  maestre  de  Santiago  te- 
nia seria  echado  de  aquella  ciudad,  juntó  dos  mil  de 
caballo ,  apoderándose  de  los  alcázares ,  atarazanas  y 
puertas  de  la  ciudad  ,  para  cuya  mayor  custodia ,  pu- 
so sus  presidios  estando  el  rey  muy  fatigado  por  las 
rebeliones,  que  por  causa  del  maestre  hallaba  en  sus 
villas  y  ciudades.  Entre  las  cuales  en  Toledo  el  conde 
de  Cifuentes  y  don  Juan  de  Ribera  ,  su  tío,  con  gran- 
de irreverencia  y  desacato  del  rey,  prendiendo  al  mis- 
mo tiempo  al   doctor  Garci  López  de  Madrid  ,  asisten- 


U'  de  la  misma  ciudad ,  se  apoderaron  de  la  puente  de 
San  Martin  ,  y  de  otras  puertas  de  la  ciudad,  y  cer- 
caron el  alcázar.  Al  cual  y  al  resto  de  la  ciudad  hu- 
bieran tomado,  si  algunos  canónigos  de  la  misma 
ciudad,  servidores  del  rey,  haciéndose  fuertes  en  la 
iiilesia  mayor ,  y  siendo  ayudados  de  los  mariscales 
Fernando  de  Ribadeneira  y  Perafan  de  Ribera,  no 
iiubieran  hecho  soltar  al  asistente,  y  descercar  al  al- 
cázar, amenazando  al  conde  y  á  los  suyos,  de  ir  á 
])c¡ear  con  ellos.  El  maestre  habiéndose  desde  Mérida 
u[)artado  del  rey  ,  6  ido  á  visitar  la  provincia  de  León, 
cuando  supo  estas  cosas,  vino  á  priesa  á Toledo  y  des- 
terrando al  conde  de  Cifuentes,  yá  don  Juan  de  Ri- 
bera ,  Lope  de  Zúñiga  ,  Arias  de  Silva ,  y  otros  de  su 
parcialidad  ,  puso  en  quietud  la  ciudad.  A  cuyo  mo- 
nasterio llamado  de  la  Sisla  ,  que  está  á  media  legua 
déla  ciudad  ,  sabidas  estas  cosas,  vino  el  rey  ,  el  cual 
sin  castigar  á  los  revoltosos ,  por  ser  del  maestre,  vino 
á  Segovia  ,  la  cual  halló  revuelta  con  muertes  y  otros 
males,  habiéndose  rebelado  contra  el  corregidor  al- 
gunos escuderos  de  la  ciudad,  con  favores  de  los  ar- 
rabales, por  lo  cual  los  escuderos,  con  grillos  y  sobre 
acémilas  como  merecían ,  siendo  llevados  al  alcázar 
de  Madrid,  estuvieron  allí  algunos  dias.  Todos  es- 
tos males  y  otros  infinitos  pasaban  en  los  reinos  á  gran- 
de culpa  del  rey,  y  mayor  de  sus  ministros,  pasan- 
do en  disimulación  tantos  y  tan  graves  excesos  y  crí- 
menes por  la  incuria  del  tiempo.  Con  esto  habia  hasta 
en  las  cosas  de  la  religión  cristiana  tanta  flaqueza  é 
inconstancia  ,  que  sucedían  muchas  apostasías  sin  pu- 
nición. Hernando  de  Pulgar  autor  destos  tiempos,  que 
después  fué  cronista  de  los  príncipes  ,  cuando  vinieron 
á  reinar,  da  bien  claro  á  entender,  cuan  revueltos 
andaban  los  cristianos  con  los  judíos  y  moros  ,  en  sus 
coplas  de  Mingo  Revulgo ,  obra  pequeña  en  volumen, 
pero  llena  de  sentencias  délas  infelicidades  deste  siglo, 
especialmente  lo  tocante  á  la  religión,  notó  en  la  copla 
décima,  dando  á  entender,  que  los  cristianos,  judíos  y 
moros  andaban  tan  revueltos,  que  no  habia  conocer, 
cuciles  eran  los  unos  ó  los  otros,  diciendo  desta  manera : 


Modorrado  con  el  sueño 
No  lo  cura  do  almagrar , 
Porque  no  entiende  dar 
Cuentadeiloá  ningundueño. 


Cuanto  yo  no  amoldaría 
Lo  de  Cristóbal  Mejía, 
Ni  del  otro  Tartamudo, 
Ni  del  n)oro  Meco  agudo: 
Todo  va  por  una  via. 

Estos  metros  como  los  demás  se  encaminan  al  rey, 
significando  por  el  sueño  de  la  modorra,  que  por  es- 
tar tan  entecado  y  lisiado  en  el  gobierno  de  sus  reinos, 
lio  señalaba  ni  distinguía  bien  los  cristianos  de  los 
judíos  y  moros  ,  como  los  pastores  señalan  sus  ovejas, 
con  diferencias  de  marcas  y  colores  de  almagre,  para 
ser  mejor  conocidas.  A  esta  causa  dice  el  autor ,  que 
él  no  amoldaría  y  conocería  cual  era  el  ganado  de 
Cristóbal  Mejía,  que  es  Cristo  nuestro  Redentor, 
Mesías  prometido  en  la  ley,  cuyo  ganado  son  los 
cristianos,  ni  del  otro  Tartamudo,  que  es  Moisés, 
que  fué  tartamudo,  como  parece  en  el  capítulo  cuar- 
to del  Éxodo,  cuyo  ganado  se  entiende  por  los  judíoS) 
ni  del  moro  Meco  agudo,  que  es  Mahoma ,  natural  de 
Ja  ciudad  de  Meca  ,  como  escribiendo  su  ambiciosa  y 
fingida  vida,  lo  mostraremos  en  el  principio  de  la  his- 
toria de  los  reyes  moros  de  Córdoba ,  á  quien  por 
las  astucias  que  tuvo,  en  introducir  su  secta  llaman- 
do agudo  denota  ser  su  ganado  los  moros ,  los  cuales, 
y  judíos  y  moros  ,  no  eran  conocidos,  porque  todo  iba 
por  una  via.  Después  el  mismo  autor  en  la  glosa  que 
hizo  á   esta  obra,    da  á  entender  haber  esto  dicho» 
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porque  estando  ordenado  por  leyes  destos  reinos ,  que 
los  judíos  y  moros  trajesen  señales  en  sus  vestidos, 
para  ser  conocidos  los  unos  de  los  otros  ,  que  por  la 
ruina  y  calamidad  de  los  tiempos,  transgrediendo  las 
leyes  ,  andaban  de  tal  modo  sin  las  insignias  suyas, 
que  no  eran  conocidos  ,  cuales  eran  cristianos,  judíos 
ó  moros.  De  todas  las  sentencias  desta  obra  ,  los  lec- 
tores ,  que  fueren  curiosos  y  amigos  de  entenderlas 
turbaciones  destos  tiempos,  conocerán  sus  adversida- 
des, calamidades  y  desventuras  que  pasaban.  El  autor 
encarece  tanto  esto,  que  dice  en  la  copla  décimaoclava, 
que  tan  grande  estrago  nunca  vieron  los  nacidos  en 
Esperilla  que  quiere  decir  Esperia  la  menor,  nombre 
puesto  por  los  antiguos  á  España,  á  diferencia  de  Italia, 
que  llamaron  Esperia  la  grande,  como  estas  antigüe- 
dades se  notaron  en  los  principios  desta  crónica. 

CAPÍTULO  LXXXX. 
Del  segundo  matrimonio  del  maestre  de  Santiago ,  y  veni- 
da del  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja  ,  por  legado,  é  ins- 
tilucion  de  las  canongias  magistrales ,  y  persecuciones 
de  los  conversos  ,  y  muerte  del  condestable  don  MigueL 
Lucas  de  Iranzo  ,  y  alborotos  de  Segovia  ,  y  venida  del 
infante  don  Enrique  á  Castilla  ,  é  institución  de  la  or- 
den de  los  Mínimos  de  san  Francisco  de  Paula. 
Concluidos  los  negocios  de  la  pacificación  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  ,  don  Juan  Pacheco  ,  maestre  de  Santia- 
go, vuelto  á  su  villa  de  Escalona  ,  aunque  estaba  cons- 
tituido en  grandes  estados  y  potencia  ,  siendo  la  suya 
la  mayor  de  todos  los  señores  de  España  ,  deseó  tener 
mas  parientes  y  valedores ,  por  verse  aborrecido  y  mal 
quisto ,  especialmente  de  señores  ,  para  cuyo  remedio 
determinó  de  confederarse  con  las  casas  de  Velasco  y 
Mendoza ,  para  lo  cual  habiendo  traído  sus  inteligen- 
cias ,  fueron  las  vistas  entre  Segovia  ,  y  Pedraza  ,  sien- 
do presentes  por  las  dos  partes ,  los  obispos  deSigüen- 
za  ,  Palencia  y  Burgos ,  y  los  condes  de  Haro  ,  Medina 
Celi,  y  el  maestre.  Entre  quienes  para  mayor  firmeza, 
porque  el  marqués  de  Santillana  no  tenia  hijo  por  ca- 
sar, fué  acordado,  que  el  maestre  que  viudo  estaba, 
se  casase  con  hija  del  conde  de  Haro  ,  asignando  día  y 
lugar  para  los  desposorios.  De  los  cuales,  y  de  todo  lo 
demás  holgando  el  rey,  y  mandando,  que  el  desposo- 
rio y  boda  se  celebrasen  juntamente ,  fué  el  maestre  á 
Peñafiel ,  pueblo  del  conde  deUreña  su  sobrino  ,  y  nie- 
to del  maestre  su  hermano ,  y  llevando  allá  el  conde  de 
Haro,  y  la  condesa  doña  María  de  Mendoza  su  mujer 
á  la  hija ,  se  celebró  la  boda  con  grandes  fiestas.  Las 
cuales  acabadas ,  y  quedando  la  duquesa  recien  casa- 
da en  Peñafiel ,  fué  el  maestre  su  marido  á  Segovia.  De 
donde  pasando  con  el  rey  á  Madrid  ,  y  haciendo  allí 
venir  de  Guadalajara  al  obispo  de  Sigüenza  ,  le  prome- 
tieron de  ayudarle  con  todas  sus  fuerzas,  á  alcanzar  el 
capelo  ,  conque  el  obispo  quedando  contento,  tuvo  el 
rey  aviso  del  fallecimiento  del  papa  Paulo.  Cuya  muer- 
te habia  sucedido  en  Roma  súbitamente,  en  veinte  y 
cinco  de  julio,  dia  viernes,  fiesta  del  glorioso  apóstol 
Santiago,  á  las  tres  horas  de  la  noche,  de  edad  de  cin- 
cuenta y  tres  años  y  cinco  meses  y  tres  dias,  y  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Después  tuvo  avi- 
so que  habiendo  vacado  la  silla  de  san  Pedro  catorce 
dias  ,  fué  elegido  en  nueve  de  agosto  ,  día  viernes  ,  por 
diez  y  siete  cardenales  fray  Francisco  de  Ruvere ,  ge- 
neral de  Ja  orden  de  los  Menores  ,  natural  deSaona  de 
la  ribera  de  Genova,  cardenal  del  título  de  San  Pedro 
ad  Vincula  ,  que  en  el  pontificado  llamándose  Sixto 
cuarto ,  fué  coronado  en  San  Pedro,  en  veinte  y  cinco 
de  agosto,  dia  domingo  deste  año. 
El  cual  enviando  á  estos  reinos  por  legado  ,  con  po- 
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testad  de  latere  al  cardenal  Albano  don  Rodrigo  de 
Borja  y  Llanzol,  del  título  de  San  Nicolás  in  CárcereTu- 
liano,  vicechancelario  de  la  santa  iglesia  romana,  úl- 
timo obispo  de  Valencia  ,  patria  suya  ,  que  como  la 
historia  mostrará,  vino  con  el  progreso  del  tiempo  á 
ser  papa,  llamado  Alejandro  ,  el  rey  envió  al  obispo 
de  Sigüenza  ,  para  que  con  mas  autoridad  entrase  en  la 
corte,  porque  habia  enviado  ai  rey,  á  pedir  licencia, 
para  usar  de  su  legacía.  Entrando  el  legado  por  las 
tierras  del  maestrazgo  de  Santiago,  fué  muy  festeja- 
do, y  sobre  todo  en  la  corte,  porque  siendo  el  rey  el 
primero  ,  le  salieron  ó  recibir  al  camino  de  Alcalá,  con 
tan  solemne  recibimiento,  que  por  mandado  del  rey, 
ordenó  el  licenciado  Diego  Enriquez,  cuanto  no  po- 
dia  ser  mas,  hasta  entrar  el  legado  debajo  de  un  rico 
palio,  y  el  rey  á  su  mano  izquierda  ,  un  poco  mas 
atrás ,  llevándole  con  grande  magestad  á  la  iglesia  par- 
roquial de  Santiago,  que  está  dentro  de  la  villa  ,  y  des- 
pués á  su  posada .  Al  cuarto  dia  fué  el  rey  á  oir  su  em- 
bajada al  monasterio  de  San  Gerónimo,  y  refiriendo  el 
legado,  que  su  santidad,  como  vicario  de  Cristo,  le 
enviaba  con  su  breve  á  visitar  los  reinos  de  España  é 
islas  á  ella  adyacentes ,  y  tratar  otras  cosas  tocantes  á 
la  sede  apostólica  ,  pidió  que  su  alteza  nombrase  una 
fiel  persona  ,  con  quien  las  pudiese  tratar.  Entonces  el 
rey  mostrando  grande  contentamiento  en  el  rostro  y 
palabras  ,  de  su  buena  venida  ,  y  dándose  por  obedien- 
te hijo  de  la  santa  sede  apostólica,  nombró  al  licencia- 
do Diego  Enriquez,  como  á  su  cronista  ,  capellán,  y  del 
su  consejo,  y  con  tanto  el  legado,  dando  gracias  de  su 
respuesta  ,  tornaron  á  sus  posadas  ,  cada  uno  por  su 
parte.  Después  el  rey  y  el  maestre  juntándose  con  el 
legado  ,  le  pidieron  y  encargaron  ,  que  muy  eficazmen- 
te en  uno  con  ellos  escribiese  al  papa,  sobre  el  capelo 
del  obispo  de  Sigüenza  ,  y  holgando  mucho  dello  e!  le- 
gado, escribieron  todos  juntamente  con  un  correo.  El 
rey  y  el  legado,  y  los  demás  tuvieron  en  Madrid  las 
pascuas  de  Navidad  ,  principio  del  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  setenta  y  dos  ,  y  pasadas  las  fiestas,  yen- 
do áSegovia,  fué  recibido  con  grandes  fiestas,  y  so- 
lemnidad el  legado,  por  cuyo  mandado  juntándose  de 
todas  las  iglesias  catedrales  de  los  reinos ,  sendas  per- 
sonas de  cada  una,  aunque  al  principio  estuvieron  re- 
cios, otorgaron  subsidio  al  papa  ,  concediéndoles  su 
santidad  en  recompensa,  que  en  cada  iglesia  catedral 
hubiese  dende  en  adelante  dos  canongías,  la  una  para 
teólogo,  que  llaman  ahora  magistral ,  y  la  otra  para 
un  canonista,  perteneciendo  la  presentación  á  los  ca- 
bildos y  obispos.  Esto  prometió  por  el  papa  ,  el  legado, 
y  por  las  grandes  necesidades  de  la  cámara  apostólica, 
otorgó  muchas  indulgencias,  señalando  diversas  can- 
tidades en  la  limosna  ,  según  el  estado  de  cada  uno. 
No  habiendo  todos  concurrido  al  llamamiento  del  lega- 
do, especialmente  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Co- 
ria ,  y  otros  que  con  él  estaban  parciales  con  los  prín- 
cipes, quisieran  ellos,  que  el  legado  fuera  á  Valladolid 
porque  decían  ,  tener  con  él  que  tratar  ciertas  cosas. 
que  á  la  sucesión  de  los  reinos  tocaban:  pero  como  el 
rey  se  lo  estorbase ,  dándole  á  entender  ,  cosas  de  sus 
siniestros  intentos,  fué  el  legado  á  Alcalá  de  Henares,  á 
visitar  á  los  príncipes ,  que  con  el  arzobispo  de  Toledo 
estaban.  De  quienes  siendo  suntuosamente  recibido  ,  y 
después  festejado ,  pasó  á  Guadalajara  ,  donde  el  mar- 
qués deSantillana,  y  los  condes  sus  hermanos  ,  reci- 
biéndole muy  bien,  y  aposentándole  en  la  propia  casa 
del  maríjués  ,  descansó  allí  algunos  dias. 
En  eslüs  dius  en  la  ciudad  de  Córdoba  muchos  cris- 
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líanos  nuevos,  apostatando,  tornaban  á  judaizar,  sin 
miedo  ni  vergüenza,  siendo  unos  hacedons  y  otros 
consentidores,  por  lo  cual  por  permisión  divina  ,  le- 
vantándose la  comunidad  de  la  ciudad,  con  favor  de 
algunos  caballeros  ,  de  tal  forma  mataron  á  muchos,  y 
robaron  á  todos  sin  resistencia  ,  que  los  que  á  vida  es- 
caparon ,  no  solo  osaron  vivir  mas  en  Ja  ciudad,  mas  ni 
aun  entrar  en  toda  su  vida.  En  Jaén ,  á  ejemplo  de  Cór- 
doba, el  común  levantándose  de  suyo  á  lobar  también 
á  los  cristianos  nuevos ,  el  condestable  don  Miguel  Lu- 
casdeh^mzo  ,  como  les  estorbase,  mataron  por  ello  al 
buen  condestable,  estando  oyendo  misa  en  la  iglesia 
mayor,  de  la  cual  saliendo  luego  aquella  furiosa  tur- 
ba, dio  en  los  conversos  con  tal  ira,  que  matando  mu- 
chos, robaron  á  todos.  Cuyas  pisadas  siguiendo  se  hi- 
zo lo  mismo  en  Andujar  ,  y  en  los  pueblos  de  Andalu- 
cíapm-  sus  pecados  ,  y  por  los  de  sus  pasados  ,  anda- 
ban tan  corridos  y  temerosos  ,  como  en  algún  tiempo 
los  cristianos  entre  ellos.  Aunque  al  rey  pesó  mucho 
destos  males  ,  no  castigaba  á  los  unos  por  apóstatas,  ni 
á  los  otros  por  homicidas  y  robadores  de  pueblos.  El 
oficio  de  la  condestabiía  dio  á  don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco  conde  deHaro  su  camarero  mayor,  á  ruego  de 
su  yerno  el  maestie  de  Santiago ,  y  después  la  condes- 
tabiía ha  estado  en  sus  descendientes  ,  hasta  nuestros 
dias.  También  dio  el  rey  el  sello  de  la  cancillería  al 
obispo'  de  Sigüenza.  En  estos  dias  considerando  el 
rey,  que  todos  los  casamientos  pasados  habían  salido 
aviesos  á  la  doña  Juana  ,  llamada  princesa,  acordando 
de  casarla  con  el  infante  don  Enrique  su  primo  segun- 
do, hijo  del  infante  don  Enrique  ,  maestre  que  fué  de 
Santiago,  y  nieto  de  don  Fernando  infante  de  Castilla, 
rey  que  fué  de  Aragón  ,  envió  con  todo  silencio  á  lla- 
marle de  la  ciudad  de  Barcelona ,  donde  se  hallaba. 

Entretanto  el  maesfre  de  Santiago  ,  queriendo  tener 
en  su  poder  la  tenencia  de  Segovia,  pidió  al  rey  el  al- 
cázar ,  diciendo,  que  mejor  que  en  Escalona  estarían 
allí  la  reina  doña  Juana  y  su  hija  ,  cuya  sucesión  con 
esto  se  aseguraría  mejor ,  y  aunque  el  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera  le  importunaba  el  maestre,  y  el  rey  le 
mandaba,  nimca  lo  quiso  hacer,  quedando  muy  in- 
dignado el  maestre.  El  cual  después  deseando  haber 
también  las  puertas  de  la  misma  ciudad  ,  las  demandó 
al  rey  persuadiéndole ,  que  el  mayordomo  y  doña 
Beatriz  de  Bobadilla  su  mujer,  por  haber  sido  ella 
criada  de  la  princesa  ,  serían  siempre  parciales  á  los 
príncipes,  y  estaria  mejor  en  su  poder.  El  rey  estaba 
indeterminado,  y  no  sabiendo  de  quién  fiarse  mas: 
el  maestre,  que  avisado  y  sutil  era,  determinó  de 
destruir  al  mayordomo,  y  llamando  á  Diego  deTapia, 
y  á  otros  hidalgos  de  la  ciudad  ,  concertó  con  ellos, 
que  alborotando  un  dia  el  común  contra  los  confesos, 
para  robarlos  ,  prendiesen  al  rey,  y  á  su  mayordomo 
Andrés  de  Cabrera,  para  quitarle  el  alcázar.  Estos 
hombres  por  complacer  al  maestre,  acordaron  ,  que 
de  allí  á  cierto  dia  ,  cuando  el  pueblo  estuviese  avisa- 
do, tocando  cinco  veces  la  campana  de  San  Pedro  de 
los  Picos,  un  dia  domingo,  de>ípues  de  comer  ,  estando 
vinolentos,  comenzasen  la  pelea  en  cinco  partes  de  la 
ciudad,  en  el  arrabal  de  Santa  Olalla  ,  y  en  el  de  Santa 
Coloma,  y  en  la  iglesia  de  San  Juan,  en  la  de  San 
Martin  ,  y  en  la  plaza  de  San  Miguel ,  y  que  anduviese 
un  torbenillo  de  sobresalientes,  que  á  todas  partes 
acudiesen.  Otra  cosa  permitió  Dios,  porque  tres  dias 
antes  de  la  hora  asignada  ,  siendo  el  rey  avisado  del 
trato  porel  legado,  que  en  Guadalajara  estaba ,  previno 
lueíio  al  alcaide  An<lrésde  Cabrera,  y  también  á  in- 
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conversos.  Los  cuales  poniéndose  en  la  debida  orden, 
pelearon ,  venida  labora,  de  tal  manera,  que  ven- 
ciendo brevemente  al  común,  los  desbarataron,  sin 
recibir  ellos  ningún  mal ,  mas  antes  por  juicio  de 
Dios,  siendo  muerto  Diei;o  de  Tapia  con  un  pasador, 
que  hasta  los  cesos  le  traspasó  ,  tur  robada  su  casa 
sin  resistencia,  y  mataron  y  hirieron  A  otros  muchos, 
y  dellos  A  algunos  Contreras.  Cuando  el  maestre  vio  a^ 
revés  su  deseo,  temiendo  que  con  ser  descubierto, 
levendria  por  ventura  algún  daño,  fué  aquella  noche 
al  monasterio  del  Parral ,  con  intención  de  ir  á  Ma- 
drid. Sabido  esto  por  el  rey  ,  aunque  le  fué  á  ver ,  no 
le  pudo  detener,  dicienrio,  que  mienli-asel  alcázar  y 
puertas  do  la  ciudad  estaban  en  poder  de  Cabrera  ,  y 
de  doña  Beatriz  de  Bobadilla  su  mujer,  de  quien  él 
tenia  alguna  sospecha,  no  entraría  en  Segovia  ,  y  fué  á 
Madrid  descontento  del  rey.  El  cual  á  dar  orden  y 
sosiego  en  aquel  negocio ,  quedó  en  Segovia ,  con  el 
obispo  de  Sigiienza  y  conde  de  Benavente  ,  el  cu;d  con 
su  indignación  pasada  ,  descuido  matar  al  maestre  su 
suegro,  tenia  de  secreto  encerradas  ciertas  gentes 
para  el  efecto:  pero  cesó  esto  ,  porque  el  maestre  no 
salió  á  intervenir  en  las  co:^as  d^l  pueblo  do  Segovia. 

Donde  sabiendo  el  rey ,  que  el  infante  don  Enrique 
su  primo  era  llegado  con  la  infanta  doña  Beatriz    Pi- 
mentel ,  su  madre,  tía  del  conde  de  Benavente  ,  en  Re- 
quena,  escribiéndoles,  que    reposasen  allí    algunos 
dias,  les  envió  después   las  cosas  necesarias  para  el 
ornato  y  decencia  de  seniejantes  príncipes,  y  el  maes- 
tre siendo  avisado  del  rey,  hizo  venir  al  infante  con  la 
madre  al  castillo  de  Garci  Muñoz,  enviando  á  eso  dos 
caballeros  suyos.  Pareció  venir  el  infante  don  Enrique 
algo  grave  ,  y  con  altivez  anticipada  ,  según  lo  comenzó 
A   manifestar:  porque  ciertos  caballeros  ,  que  durante 
el  tiempo  que  esta  vez  estuvo  en  estos  reinos,  le  habían 
ido  á  visitar,  queriendo  usar  de  comedimiento,  de  le 
pedir    la   mano    para  besar,   pensando   que  por  su 
templanza  y  modestia  no  diera  á  ello  lugar  ,  el  infante 
alargó  la  mnno  ,  para  que  se  la  besasen  :  pero  uno  de- 
llos, tomándole  la  mano,  le  dijo,  con  buen  donaire 
por  escusarsedel  besar:  ó  que  hermosas  manos  tiene 
vuestra  alteza  ,  y   con  este  desden  no  se  la  besó  ,  que- 
dando el  infante  con  sentimiento.  Este  caso  no  le  ayu- 
dó nada,   á  que  sus   cosas  tuviesen  en  estos  reinos 
mejor  suceso  y  expediente   del   que  tuvieron,   como 
presto  mostraremos.  Después  ,  porque  el  maestre  no 
quería  venir  A  Segovia,  fué  A  Madrid  con  el  obispo  de 
Sigüenza  y  conde  de  Benavente,  con  toda  la  corte,  A 
la  cual  fueron  traídas  de  Escalona  la  reina  y  su  hija  la 
doña  Juana ,  llamada  princesa  ,  siendo  dello  muy  ale- 
gre el    rey.  En  esta  sazón  vino  al  rey  un  correo  del 
papa,  certificándoíe,  como  don  Pero  González  de  Men- 
doza obispo  de  Sigüenza  era  creado  cardenal  del  título 
de  Santa  Cruz,  con  que  doblándosele  al  rey  la  alegría, 
por  dar  al  nuevo  electo   mas  honra,  mandó  que   se 
llamase  cardenal  de  España,  del  cual  título  benemérito 
gozó  toda  su  vida.  Después  el  obispo  electo  cardenal 
ido  A  Guadalajara  ,  donde  el  legado  estaba ,  le  hicieron 
grandes  fiestas,  el  legado  y  el  marqués  de  Santillana  y 
los  condes  sus  hermanos ,  y  venido  A  Madrid  A  llama- 
miento del  rey ,  salió  el  rey  con  toda  su  corte  A  recibir- 
le, dándole  la  primera  honra  de  cardenal. 

En  estos  dia,s  florecía  en  grande  santidad  y  ejemplo 
el  glorioso  san  Francisco  de  Paula,  instituidor  de  la 
santa  religión  llamada  de  los  Mínimos,  comenzada  por 
este  santo  varón  en  los  años  pasados  en  el  reino  de  Ña- 
póles, patria  suya. 
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De  Jo  que  el  rey  don  Enrique  trató  en  el  matrimonio  de  la 
doña  Juana  con  el  infante  don  Enrique,  y  arzobispa- 
do de  Sevilla  ,  y  capelo  del  obispo  de  Sigüenza,   y  al-- 
borotos  de  Toledo,  y  obtención  de  les  principes  de  Aran- 
da  y  alccizar  de  Segovia,  y  vistas  suyas  con  el  rey. 
El  rey  don  Enrique,  después  que  hizo  venir  A  estos 
reinos  al  inlante  don  Enrique  su  deudo,  y  A  la  infanta 
doña  Beatriz  Pimentel  su  madre,  consultó  con  don  Pe- 
ro González  de  Mendoza ,  obispo  de  Sigüenza  electo 
cardenal,  y  con  los  demás  de  su  consejo,  lo  que  se 
debía  hacer,  y  con  parecer  suyo,  vinieron  los  infantes 
hijo  y  madre  A  la  villa  de  Jetafe,  A  dos  leguas  de  Ma- 
drid. Después  el  rey  llevando  en  su  compañía  al  elec- 
to y  al  maestre  de  Santiago,  y  al  conde  de  Benavente, 
primo  líermano  del  infante  se  vio  con  él  entre  Madrid 
y  Jetafe  ,  y  aun  que  el  rey  deseó  mucho  .  traer  al  in- 
fante A  Madrid  ,  insistió  tanto  en  lo  contrario  el  maes- 
tre, que  el  infante  hubo  de  ir  con  su  madrea  Odón,  y 
volvió  A  Madrid  el  rey.  El  cual  lomando  en  secreto 
ai  maestre,  como  en  estremo  desease  casar  Alado- 
ña  Juana,  llamada  princesa  ,  A  quien  incesablemente 
nombraba  hija ,  pidiéndole   consejo  de  lo  que  hacer 
debía  ,  el  maestre  ,  que  el  matrimonio  del  infante  don 
Enrique  no   deseaba  ,    desviábalo    diciendo,  que  su 
hija  era  bien  que  casase  con  un  rey  ó  príncipe  pode- 
roso, ó  en  caso  que  con  el  infante  se  hiciese,  era  menes- 
ter hacer  mucha  gente ,  y  veinte  cuentos  para  el  suel- 
do delia  ,  y  que  luego  los  sacase  del  tesoro  del  alcázar 
de  Segovia.  Para  donde  el  maestre  con  el  electo  carde- 
nal,  y  con  algunos  del  consejo,   venido,   pidiendo  y 
requiriendo  al  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,   que 
los  diese  ,  él,  aunque  decía  de  sí,   diferíalo  por  otra 
{)arte  ,  con  diversas  evaciones  ,  por  estar  unido  con  los 
príncipes  ,  así  porque  siendo  él  catalán  ,  era  aficionado 
al  príncipe,  como  doña  Beatriz  de  Bobadilla  su  mujer 
lo  mismo  A  la  princesa  ,  por   ser  su   criada  ,   y  sobre 
to  lo,  porque  siempre  temía  del  maestre,  que  de  un  dia 
ó  otro,  le  haría  quitar  la  tenencia,  pues  la  enemistad 
estaba  tan  descubierta,  y  el  rey  molestado  de   tanta 
desobediencia,  quedó  en  Segovia.    En  este  medio  el 
maestre  y   el  conde  de  Benavente  su  yerno  hubieron 
recias  palabras  ,  porque  el  conde  como  caballero  ani- 
moso y  ofendido,  dijo  al  suegro,  pues  el  infante  don 
Enrique  era  su  primo  carnal ,  tuera   razón,   que  hu- 
biera mirado  niejor,  loque  le  cumplía,  y  no  traerle 
así  burlado  con  tantas  cautelas  y  formas  de  poca  ver- 
dad ,  engañando  ,  no  solamente  al  ley  y  los  i'einos, 
mas  A  todos  los  grandes  que  en  él  estaban.  En  este  tiem- 
po falleció  en  Coca  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  hizo  el  mayorazgo  de  los  Fonsecas ,  de 
quién  la  crónica  ha  hecho  diversas  veces  mención,  y 
A  suplicación  del   rey  ,  que  en  Segovia  estaba  ,  dio  el 
papa  con  grande  voluntad  el  arzobispadosuyo  A  don 
Pero  González  de  Mendoza ,  obispo  de  Sigüenza  electo 
cardenal.  Después  de  las  bulas  del  arzobispado  ,  vi- 
niendo luego  el  capelo ,  fué  recibido  con  grande  solem- 
nidad ,  metiéndole  el   mayordomo  Andrés  de  Cabrera 
en  la  ciudad  puesto  en  una  alta  vara  ,  acompañándole 
mucha  caballería,   bástala  iglesia   mayor,   donde  el 
electo  recibió  el  breve  y  capelo  de  mano  del  mensaje- 
ro, con  los  autos  y  ceremonias  en  tal  caso  usadas. 

El  maestre  conociendo  que  el  rey ,  por  odio  que  A  la 
reina  por  su  deshonesto  vivir  tenia,  no  quería  tornar  A 
Madrid,  fué  A  Santa  María  de  Nieva,  y  lo  mismo 
haciendo  el  rey  con  toda  su  corte  ,  hizo  venir  allí  al  in- 
fante don  Enriquecen  la  infanta  doñaÍJeatriz  Pimentel 
su  madre,  y  congregando  los  procuradores  de  los  rei- 
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nos,  celebró  cortes.  En  las  cuales  haciendo  unir  y 
coníormar  liis  hermandades,  deshizo  muchos  agra- 
vios, que  en  las  ciudades  y  villas  rebeladas  de  los  rei- 
nos se  hacían ,  llevando  á  los  viandantes  muchos  dere- 
chos injustos  ó  indebidos ,  con  nombres  de  portazgos 
y  pontazgos ,  peajes ,  castillerías ,  rondas ,  y  otros 
nombres  de  diversas  imposiciones ,  con  que  vejaban  á 
Jas  gentes,  y  hacían  encarecer  las  mercadurías  y  vi- 
tuallas, y  en  estas  corles  fué  servido  el  rey  de  cierto 
pedido  y  moneda  que  á  los  reinos  le  otorgaron,  vista 
sil  necesidad.  El  maestre ,  que  todavía  deseaba  haber 
en  su  poder  el  alcázar  y  puertas  de  Segovía  ,  y  desha- 
cer al  mayordomo  Cabrera  ,  dando  á  entender  al  rey, 
que  para  dar  mejor  fin  en  el  matrimonio  de  los  infan- 
tes ,  y  su  sucesión  ,  era  menester  que  los  tres  estados 
de  los  reinos  se  juntasen  en  Segovia  ,  en  la  salvaguar- 
da del  marqués  deSantillana  ,  hizo,  que  al  mayordo- 
mo Andrés  de  Cabrera  le  pidiese  las  puertas  de  San 
Juan  y  San  Martin.  El  mayordomo  temiendo,  si  una 
vez  daba  las  puertas,  después  perdería  el  alcázar  y 
cuanto  tenia ,  liizo  diferir  mañosamente  la  entrega, 
siendo  ayudado  del  nuevo  cardenal  de  España  ,  que 
ocultamente  estaba  unido  con  los  príncipes  ,  no  tenien- 
do por  hija  del  rey  á  la  doña  Juana,  y  así  el  deseo  del 
maestre  no  hubo  lugar.  Otra  vez  el  maestre  tentando 
de  haber  también  en  sa  poder  el  alcázar  de  Toledo, 
hubo  en  aquella  ciudad  nuevas  revueltas ,  hasta  echar 
fuera  á  algunos  caballeros  ,  parciales  al  marqués,  y 
deservidores  del  rey,  causadores  délas  revueltas  ,  los 
cuales  así  hacían  guerra  defuera  ,  que  no  dejaban  en- 
trar mantenimientos.  Á  cuyo  remedio,  ido  el  rey  á 
Toledo,  sin  castigar  ü  los  malos,  púsolos  en  treguas, 
dando  ocasión ,  á  que  todos  se  atreviesen  ,  viendo  que 
sus  males  eran  disimulados,  sin  ninguna  punición.  Á 
Toledo  fué  el  marqués  de  Villena ,  hijo  del  maestre, 
á  hacer  reverencia  al  rey,  el  cual  siendo  muy  alegre 
con  su  venida  ,  entró  en  grande  privanza  suya  ,  y  en- 
tretanto viniendo  el  maestre  á  Peñafiel ,  á  ver  á  la  du- 
quesa de  Escalona  su  mujer,  tuvo  allí  el  resto  des  te 
año.  Con  tanto  el  rey  venido  ó  Segovia  ,  posó  en  el  mo- 
nasterio del  Parral  el  marqués  de  Villena  ,  por  no  en- 
trar en  la  ciudad  .  por  la  enemistad  que  había  ,  entre 
el  maestre  su  padre .  y  el  mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera, por  lo  cual  iba  el  rey  muchas  veces  á  oír  misa 
en  el  Parral,  por  ver  al  marqués. 

En  este  medio  la  princesa  doña  Isabel ,  habiendo  he- 
cho trato  con  los  de  Aranda  de  Duero ,  venida  de  Tor- 
delaguna,  se  apoderó  de  aquella  villa,  que  era  de  la 
reina ,  según  queda  escrito  ,  y  de  Aranda  tornaron  los 
príncipes  á  Alcalá,  y  de  Alcalá  á  Aranda,  y  luego á 
Sepúlveda  y  otra  veza  Aranda.  Del  suceso  de  Aranda 
hubo  grande  enojo  el  rey,  á  quien  el  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera  y  la  Bobadilla  su  mujer,  represen- 
tando las  tiranías  del  maestre ,  y  su  grande  avaricia 
de  abarcar  ciudades,  villas  y  castillos,  y  el  traer 
siempre  vejada  ,  rendida  y  fatigada  á  su  real  persona, 
le  significaron  cuanto  cumplía  á  su  descanso  y  bien 
de  sus  subditos  el  tener  consigo  la  princesa  su  herma- 
na, y  dándole  muchas  eficaces  causas  para  ello, 
ablandaron  algo  el  tierno  corazón  del  rey.  Por  lo  cual 
siendo  consentidores  y  consejeros  del  trato  ,  el  carde- 
nal de  España  y  el  conde  de  Benavente,  fué  la  misma 
Bobadilla  en  hábito  de  labradora  sobre  un  asno  á 
Aranda  á  tratar  que  la  princesa  fuese  á  Segovia,  en 
cuyo  alcázar  seria  acogida  en  cierto  dia.  Ordenando 
doña  Beatriz  de  Bobadilla  el  trato  con  el  debido  silen- 
cio, tornó  á  Segovia,  con  su  disfraz,  sin  ser  sentida. 


NACIONALES.  [1474.] 

En  este  año  en  veinte  y  tres  de  diciembre  falleció  el 
almirante  don  Eadrique.  El  rey  con  cuanto  le  decían 
no  mostrando  peor  rostro  í\  las  cosas  del  maestre, 
y  el  mayordomo  temiendo  que  la  asistencia  del  mar- 
qués de  Villena  en  el  Parral ,  seria  con  alguna  cautela 
y  orden  de  su  padre,  pasadas  las  pascuas  de  Navidad, 
principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuati-o 
estando  por  año  nuevo  el  rey  en  el  bosque  de  Balsain, 
enviaron  los  del  trato  por  la  princesa  ,  y  vino  en  com- 
pañía del  arzobispo  de  Toledo ,  y  un  dia,  antes  do 
amanecer  entrando  en  el  alcázar  de  Segovia  ,  fué  aco- 
gida con  grande  amor.  Cuando  el  marqués  do  Villena 
supo  esto,  echó  al  punto  á  huir   á  mas  andar  hacia 
Aillon  sobre  un  caballo  temiendo  ser  preso.  Antes  de 
amanecer  el  conde  de  Benavente  y  el  mayordomo,  par- 
tieron para  el  bosque  al  rey,  y  dicíéndole  la  venida  de 
la  hermana  ,  le  trajeron  á  la  ciudad  ,  y  después  de  co- 
mer á  su  instancia  subió  el  rey  al  alcázar  ,  á  ver  á  la 
princesa.  La  cual  saliendo  al  patio,  y  abrazándose  con 
mucho  amor  ,  se  retiraron  á  una  sala  ,  y  estando  asen- 
tados ,  suplicó  ella  al  rey  dos  cosas :  la  una  que  le  per- 
donase, si  algún  enojo  tenia  contra  ella,  y  la  otra, 
que  no  le  quitase  la  debida  sucesión  de  los  reinos,  pues 
á  ella  pertenecía,  y  la  habían  jurado  con  su  voluntad. 
Entonces  el  rey  ,  diciendo  haber  holgado  de  su  venida, 
le  respondió ,  que  en  lo  que  pedia  ,  visto  se  proveería, 
y  despidiéndose  con  grande  cortesía,  bajó  á  la  ciudad. 
En  tanto  que  estas  cosas  se  deliberaban  ,  el  maestre 
que  desta  novedad  le  había  pesado,  fué  al  duque  de  Al- 
burquerque  á  la  villa  de  Cuellar,  á  donde  también  acu- 
dió el  nuevo  condestable  don  Pedro  de  Velasco  conde  de 
Ilaro  ,  su  suegro,  á  ruego  del  maestre  ,  y  siendo  bien 
recibidas  del  duque,  y  hechas  sus  fuertes  confederacio 
nes,  procuraba  el  maestre  con  el  rey  ,  que  la  princesa 
doña  Isabel  fuese  echada  de  Segovia.  El  rey  aunque  le 
quisiera  complacer  ,  estaba  diviso  su  consejo,  y  aun  los 
grandes,  siendo  de  la  parte  de  la  doña  Juana,  llamada  la 
princesa,  el  duque  de  Alburquerque  y  el  maestre,  y 
tambíenel  conde  de  Benavente,  por  lo  del  casamiento  del 
infante  su  primo,  y  el  licenciado  de  Ciudad  Rodrigo,  y 
de  la  parte  de  la  princesa,  aunque  en  secreto  el  cardenal 
y  el  condestable  y  Andrés  de  Cabrera  ,  y  Rodrigo  de 
Ulloa ,  y  el  doctor  Madrid  ,  no  cesando  el  arzobispo  do 
Toledo  ,  de  procurar  conciertos  con  el  rey  ,  siendo  al- 
gunas veces  enviado  de  la  princesa.  La  cual  viendo, 
que  no  .se  concluía   nada,  y  que  el  rey  no  respondía 
mas  de  lo  que  el  maestre  le  enviaba  á  decir,   hizo  ir 
á  Segovia  al  príncipe  rey  su  marido,  creyendo,  que 
con  su  presencia,  se  efectuarían  bien  los  negocios.  Lue- 
go á  instancia  del  mayordomo,  y  de  su   mujer,  .«e 
vio  el  rey  con  el  príncipe  su  cuñado,  con  quien  anduvo 
cabalgando  por  la  ciudad  con  grande  contentamiento 
de  todos  los  vecinos  y  también  cortesanos,  aunque nó 
de  todos.  El  mayordomo  el  dia  de  Jos  Reyes,  hizo  ban- 
quete en  las  casas  del  obispo  al  rey  y  á  los  príncipes, 
con  quienes  comió  el  conde  de  Ribadeo,  por  el  privile- 
gio que  de  comer  en  tal  dia  con  los  reyes  tienen,  jun- 
tamente con  la  merced  de  la  ropa  que  en  aquel  dia  los 
reyes  de  Castilla  se  vistiesen.  Observado  su  privilegio 
después  de  comer,  el  rey  y  los  príncipes  ,  retirándose  á 
un  aposento  gozaron  de  músicas  de  diversos  instrumen- 
tos de  voces,  y  con  general  alegría  de  todos,  les  fué  des- 
pués dada  muy  suntuosa  colación.  Dende  á  poco  sintién- 
dose el  rey  herido  de  dolor  de  costado,  fué  á  su  palacio, 
y  guareció  algo  con  hartas  procesiones  y  rogativas  que 
por  su  salud  hizo  la  ciudad ,  aunque  siempre  le  que- 
daron malas  reliquias  de  cámaras  y  echar  sangre  en  la 
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nina,  y  Vómito  hasta  morir.  Los  príncipes  visitándole 
Illa  dia,  trataban  por  medio  de  otros,  que  el  rey  de- 
larase  íi  la  princesa  por  sucesora,  y  pasaiidosobre  ellos 
izones  y  causas  feas,  que  de  ambas  partes  eran  dichas 
y  alegadas,  ynoseconcluyeixlo  nada.acordó  la  princesa 
de  permanecer  en  Sei^ovia.  El  maestie  ,  que  por  avisos 
del  rey  era  sabedor  de  todo  ,  concertó  con  el  rey  ,  que 
entrando  una  noche  cierta  gente  suya  en  la  ciudad,  se 
apoderasen  de  algunas  torres  de  iglesias  y  casas,  y  que 
sobreviniendo  ói  con  mucha  mas  gente,  prendiesen  A 
los  príncipes  y  al  mayordomo  Andrés  deCabreía:  pero 
Dios  que  la  sucesión  de  los  reinos  reservaba  parala 
princesa  doña  Isabel,  siendo  servido  de  serles  revelado 
el  secreto,  fueron  libres  del  peligro,  porque  luego  se 
puso  á  recaudo  la  princesa,  y  hizo  ausencia  el  príncipe, 
el  cual  no  tardó  en  este  año  en  ir  con  gentes  de  Castilla 
á  hacer  decercar  á  Perpiñan,  que  los  franceses  le  hu- 
bieran ganado  ,  sino  fuera  por  su  socorro. 

CAPÍTULO  LXXXXIL 
De  las  grandes  disensiones  entre  elmarqués  de  Sanlillana 
y  el  conde  de  lienavcnte ,  y  como  el  maestre  de  Santiago 
hubo  la  fortaleza  de  Trujilío  ,  y  muerte  suya  ,  y  mer- 
cedes que  el  rey  hizo  al  marqués  de  ViUena  su  hijo  ,  y 
diferencias  que  él  trató  con  el  conde  de  Osorno,  y  irmerte 
del  rey.  Sucédenle  Isabd  y  Fernando.  Sus  parles  y  eoc- 
celencias.  Quién  ha  escrito  de  ellos.  Y  porque  es  natural 
aquí  hablar  separadamente  de  Navarra  y  de  Araqon 
que  durante  el  nuevo  reinado  se  juntaron  con  Castilla  y 
León  ,  para  formar  una  sola  monarqma. 
En  estos  dias  estando  desabridos  el  marqués  de  San- 
tillana  y  el  conde  de  Benavente,  á  causa  que  el  conde 
en  las  revueltas  pasadas  ,  habiendo  tomado  la  villa  de 
Garrion  ,  de  que  el  rey  á  instancia  del  maestre  de  San- 
tiago su  suegro  ,  le  habia  hecho  merced  ,  y  tratando  el 
conde  mal  á  algunos  hidalgos  de  la  villa,  (luc  al  mar- 
qués tocaban  en  sangre,  envió  á  rogar  al  conde,  que  por 
respeto  suyo,  porque  aquellos  hidalgos  eran  sus  deu- 
dos, y  por  amor  de  los  huesos  de  algunos  antepasados 
suyos,  que  en  aquella  villa  de  Carrion  estaban  enterra- 
rlos, los  tratase  bien.  El  conde  de  Benavente  respondien- 
do desabridamente  al  marqués,  que  los  huesos  de  sus 
antepasados  haciendo  recoger,  se  los  enviaría  en  una  es- 
portilla, para  que  en  Guadalajara  los  hiciese  enterrar 
con  los  otros  de  sus  abuelos  :  indignóse  tanto  el  mar- 
qués, que  luego  escribiendo  al  conde  de  Treviño  ,  que 
por  tener  tierras  cerca  de  Carrion,  le  pesaba,  que  aque- 
lla villa  ,  donde  el  conde,  como  ¡wderoso,  habia  hecho 
una  buena  fortaleza  ,  fuese  suya  ,  hizo  trato  con  aque- 
llos hidalgos,  el  conde  de  Treviño.  El  cual  por  la  ayuda 
que  el  marqués  prometió  de  hacer,  entró  en  Carrion,  y 
cercó  la  fortaleza ,  dándole  entrada  los  hidalgos ,  de  lo 
cual  siendo  avisado  el  marqués  de  Santillana,  caminó 
de  Guadalajara  á  grande  diligencia  con  sus  gentes,    y 
para  cuando  en  Carrion  llegó,  eran  en  su  favor  las  gen- 
tes del  condestable  y  del  duque  de  Alburquerque  ,  y 
.  en  persona  los  condes  de  Castañeda  y  Osorno,  estando 
el  de  Treviño  combatiendo  con  grande  animóla  forta- 
leza ,  cuyo  alcaide  se  defendía  varonilmente.  El  conde 
de  Benavente,  cuando  supo  estas  cosas  acudió  á  furia 
á  Valladolid,  y  juntando  muchas  gentes  con  las  que 
el  maestre  su  suegro  y  otros  le  enviaron  ,  y  el  conde 
de  Castro,  que  en  persona  le  acudió,  acordó  de  ir  á 
socorrer  á  su  alcaide.  Estas  cosas  por  el  rey  sabidas, 
vino  al  mismo  tiempo,  que  era  el  mes  de  mayo  á 
priesa  con  el  cardenal  y  maestrea  Valladolid,  de  donde 
ya  era  salido  el  conde,  á  jurar  sus  gentes  ,  y  porque 
supo  el  rey  en  Valladolid  ,  que  el  marqués  saiia  al  ca- 
mino al  conde ,  á  darle  la  batalla  ,  fué  á  Falencia  para 
ponerse  de  medio  á  estorbarla.  Por  otra  parte  el  prín- 
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cipe  don  Fernando  rey  de  Sicilia  ,  habia  acudido  al 
marqués  de  Santillana  ,  diciendo  venir  á  ayudarle  con 
su  persona  en  la  batalla,  pero  respondióle  el  marqués» 
que  se  lo  tonia  en  merced  muy  señalada  ,  y  le  suplica- 
ba, estuvies(!  quedo,  sin  curar  de  pelear,  guardándo.se 
para  rey  de  Castilla  ,  porque  él  tenia  gentes,  para  des- 
truir al  conde,  y  á  oli-o  mayor  que  A  él,  y  quedaron 
con  esto  el  príncipe  y  el  marqués  muy  unidos.  Cono- 
ciendo el  rey,  el  mal  que  se  esperaba,  hizo  que  se  pu- 
siesen de  medio  el  cardenal,  cotno  hermano  del  mar- 
qués ,  y  el  maestre  como  suegro  del  conde,  los  cuales 
andando  de  una  parte  á  otra  ,  el  marqués  habló  rigu- 
rosamente y  con  poca  paciencia  al  maestre,  i-equi- 
riéndole,  que  no  curase  de  venir  con  trato  ninguno, 
porque  sus  palabras  eran  mas  llenas  de  poca  firmeza, 
quede  integridad  ninguna.  El  maestre  siendo  hombre 
de  grande  sufrimiento,  lo  disirr)uló con  rostro  alegre,  y 
luego  el  marqués  vuelto  también  contra  el  cardenal 
su  hermano,  le  dijo ,  que  se  fuese,  sin  curar  de  hablar 
mas  en  ello,  y  con  tanto  mandó  á  furia,  tocar  las  trom- 
petas ,  para  salir  al  conde ,  que  venia  á  dar  la  batalla. 
Entonces  el  rey  salió  al  campo  ,  y  poniéndose  de  me- 
dio ,  mandó  volver  atrás  al  conde  ,  y  rogó  al  cardenal, 
que  diese  al  conde  su   villa  de  Magaña  en  recompensa 
que  Carrion  tornase  á  la  corona  real ,  y  que  él  le  dari.i 
otra  mayor  en  satisfacción  y  equivalencia.  Lo  cual  ha- 
ciendo degrado  el  cardenal,  dada  Magaña  al  conde,' 
fué  vuelta  Carrion  al  rey  ,  y  derramándose  las  gentes, 
tornó  el  rey  con  el  cardenal  y  maestre  y  conde  de  Be- 
navente á  Valladolid.  El  marqués  de  Santillana  vol- 
viendo á  Guadalajara  por  cerca  de  Segovia  ,  visitó  en 
San  Cristóbal  á  la  princesa  ,  que  salió  á  verle,  que- 
dando el  marqués  por  fidelísimo  servidor  suyo,  para 
le  ayudará  reinar,  después  de  los  dias  del  rey.  El  cual 
volvió  á  Segovia  con  el  cardenal,  quedando  el  conde 
de  Benavente  en  su  tierra  ,  y  el  maestre  en  Cuellar ,  y 
en  aquella  (Mudad  habiendo  al.^io  reposado,  fué  A  Ma- 
drid á  su  consejo  con  toda  su  corte. 

En  Madrid  se  concertó  [)or  parecer  del  maestre,  que 
el  cardenal  tornase  á  Segovia,  á  dar  algún  medio  con 
los  príncipes  ,  y  con  esta  ocasión  enviando  al  cardenal 
á  Segovia  ,  el  maestre  se  llevó  al  rey  A  Trujilío:  para 
que  aquella  ciudad  le  viese,  y  diciendo  á  sus  vecinos, 
que  no  se  alterasen  ,  mandó  al  alcaide  Gracian  de 
Sese,  diese  la  fortaleza.  El  cual  aunque  al  principio 
tornó  ,  como  la  vez  pasada ,  á  estar  firme  ,  todavía  por 
los  mandamientos  del  rey  é  importunaciones  del  maes- 
tre, comenzó  á  entender  en  tratos,  pidiendo  equiva- 
lencia al  maestre.  Estas  negociaciones  pasando  á  la 
larga,  y  el  rey  después  de  su  última  enfermedad  ,  ha- 
llándose de  dia  en  dia  mas  flaco,  tornó  á  reposar  A 
Madrid,  donde  estaba  la  doña  Juana  ,  llamada  prin- 
cesa, en  poder  del  marqués  de  Villena  ,  aun  que  la 
reina  por  su  culpable  vivir,  se  hallaba  apartada  de 
allí.  El  maestre  de  Santiago,  habiendo  quedado  en 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  es  á  dos  leguas  de  Trujilío, 
se  concertó  con  el  alcaide  ,  dándole  en  recompensa  de 
la  dejación  de  aquella  tenencia,  la  villa  de  San  Hélices 
de  los  Gallegos,  cuyos  vecinos  mataron  después  al  mis- 
mo alcaide,  en  el  año  futuro  de  mil  y  cuatrocientos  y 
setenta  y  ocho,  apedreándole  siendo  señor  suyo.  En 
tanto  que  duraban  los  tratos  de  la  rendición  de  la  for- 
taleza de  Trujilío  ,  adoleció  el  maestre  de  su  última 
enfermedad,  naciéndole  en  la  garganta  una  mortal 
apostema ,  de  la  cual  echando  mucha  sangre  por  la 
boca  ,  (lió  fin  A  sus  dias  en  primero  de  octubre ,  dia  sá- 
bado ,  fiesta  de  san  Remigio  deste  dicho  año  de  sctenli 
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y  cuatro,  habiendo  tenido  en  estos  reinos  muy  largos 
años  tan  absoluto  poder,  cuanto  queda  visto.  Podria 
ser  queá  algunos  lectores  pareciese,  que  á  caso  nues- 
tra narración  en  la  relación  de  sus  cosas  ha  sido  algo 
pesada :  pero  si  los  tales  leyeren  la  crónica  deste  rey 
don  Enrique  ,  que  siendo  autor  de  los  mismos  tiempos 
y  del  consejo  del  rey,  escribió  el  licenciado  Diego  En- 
riquez  del  Castillo,  á  quien  he  seguido  en  esta  su  his- 
toria ,  no  dudo  ,  que  nuestra  historia  quedase  libre  de 
tal  objeción.  Muerto  el  maestre  de  Santiago,  los  suyos 
encubrieron  su  muerte ,  hasta  haber  en  su  poder  la 
fortaleza  de  Trujillo ,  y  después  de  haberse  apoderado 
della  ,  maniíestaron  su  fin  ,  y  tomando  el  cuerpo  ,  le 
llevaron  A  la  casa  del  Parral  de  Segovia  ,  de  la  orden  de 
San  Gerónimo  ,  que  el  rey  habla  fundado  para  su  en- 
terratorio, y  fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  del  mo- 
nasterio con  mucha  solemnidad  y  pompa. 

Mucho  pesó  al  rey  don  Enrique  de  la  muerte  del 
maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco  ,  á  cuyo  hijo  y 
heredero  don  Diego  López  Pacheco  marquísde  Villena, 
no  solo  confirmó  cuantas  tenencias  de  ciudades  y  villas 
tenia  el  maestre  su  padre  en  el  reino  ,  mas  aun  ,  sin 
consultar  con  los  grandes  del  reino,  le  dio  el  maes- 
trazgo de  Santiago,  enviando  á  suplicar  al  papa  por  la 
confirmación  ,  no  curando  de  los  caballeros  de  la  or- 
den ,  que  comenzaron  luego  á  tratar  diferencias  ,  di- 
ciendo don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Paredes,  co- 
mendador de  Segura ,  que  la  elección  se  habia  de  ha- 
cer en  el  convento  de  Uclés,  por  antigua  costumbre, 
y  por  otra  parte  don  Alonso  de  Cárdenas ,  comen- 
dador mayor  de  León  ,  alegando,  que  en  San  Marcos 
de  León ,  por  las  constituciones  de  la  orden  ,  por.haber 
acertado  á  m.orir  el  maestre  en  tierra  de  la  provincia 
de  León  ,  y  en  esta  cisma  fueron  ambos  elegidos  y  sa- 
ludados por  maestres  ,  cada  uno  en  su  provincia  .pre- 
tendiendo también  el  maestrazgo  el  marqués  de  Ville- 
na, pensando  ser  ayudado  del  conde  de  Osorno ,  co- 
mendador mayor  de  Castilla.  Allende  desto,  el  rey  por- 
que la  doña  Juana  estaba  en  poder  del  marqués,  le  dio 
grande  cabida  en  la  gobernación ,  y  también  porque 
entendía  que  muchos  de  los  que  tenia  por  servidores, 
estaban  aficionados  á  la  princesa.  A  muchos  pesó, 
porque  al  marques  de  Villena  hacia  el  rey  tantas  mer- 
cedes, siendo  hijo,  de  quien  tantos  daños  le  causó, 
por  lo  cual  se  aficionaron  mas  á  la  princesa  de  quien 
despidiéndose  el  cardenal ,  lué  en  compañía  del  con- 
destable á  Madrid ,  entendido  que  era  vuelto  el  rey.  Al 
cual  poniendo  de  medio  su  conciencia,  suplicaron  am- 
bos diversas  veces ,  que  por  evitar  los  daños  que  se  es- 
peraban ,  diese  la  sucesión  ala  princesa  su  hermana, 
por  la  grande  sospecha  que  habia  ,  de  no  ser  hija  suya 
la  doña  Juana.  Disimulando  el  rey  ,  decia  esto ,  que  se- 
ria cosa  santa  y  justa  dar  algún  medio  entre  las  dos: 
pero  por  otra  parte  lo  diferia  ,  y  todavía  se  trabajaba, 
en  juntarlos  en  Segovia.  Entretanto  el  marqués  de  Vi- 
llena,  no  dudando  de  ser  maestre  de  Santiago ,  y  de- 
seando ganar  las  voluntades  délos  principales  de  la 
orden  ,  trató  vistas  con  el  conde  de  Osorno ,  comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  las  cuales  concertó  para  el  Vi- 
llarejo  ,  con  que  se  hallase  en  su  nombre  la  condesa  su 
mujer,  porque  el  conde  fingió  estar  malo.  El  marqués 
llevando  en  su  compañía  al  obispo  de  Burgos,  fué  el 
dia  asignado  al  Villarejo,  y  luego  que  se  apeó  para  ir 
á  comer  con  la  condesa  ,  fué  preso  de  la  gente  armada 
que  salió  ,  y  llevado  brevemente  al  castillo  de  Fuente 
Dueña  á  buena  custodia.  Sabido  oslo  por  el  rey,  fué 
tanta  la  indignación  que  recibió,   que  doblándose  la 


enfermedad  ,  sin  curar  della  ,  fué  á  Estremera  ,  á  ver- 
se con  la  condesa  de  Osorno.  En  quien  halló  tanta  du- 
reza, que  no  queriendo  condescender  ella  á  ningún  rue- 
go ,  tornó  el  rey  á  Madrid ,  y  en  Villaverde,  una  legua 
de  Madrid  ,  viéndose  con  el  arzobispo  de  Toledo,  tor- 
nó al  servicio  del  rey,  ó  quien  por  mas  le  servir ,  fué 
el  arzobispo  á  poner  cerco  sobre  Fuente  Dueña  ,  á  don- 
de también  acudió  el  rey  ,  aunque  enfermo,  y  tan  fla- 
co, que  del  todo  estaba  deshecho  de  sus  carnes  ,  no  le 
quedando  casi  sino  los  huesos  y  nervios.  Yendo  ade- 
lante el  cerco,  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  hermano  del 
arzobispo,  so  color  de  dar  algún  medio  en  los  negocios, 
y  libertad  del  marqués ,  trató  vistas  con  la  condesa  de 
Osorno ,  la  cual  viniendo  á  ellas  con  un  hijo  suyo ,  fue- 
ron madre  y  hijo  presos  ,  y  llevados  al  castillo  de  Hue- 
te,  y  como  el  conde  vio ,  que  á  la  condesa  habían  arre- 
batado ,  dijo á  Lope  Vázquez,  juroá  Dios,  que  lleváis 
gentil  dama  :  pero  las  mas  ruines  piernas,  que  hay  en 
toda  España.  Mucho  holgaron  el  rey  y  el  arzobispo  des- 
tapri«ion,  porque  mediante  ella,  pensaba  librar  en 
breve  al  marqués,  lo  cual  sabido  por  el  cardenal  y  el 
condestable  ,  trataron  de  medios  con  el  conde  de  Osor- 
no ,  el  cual  visto  el  revite  justo  que  le  habian  hecho, 
dando  oidos  á  los  partidos  ,  se  concertó  ,  que  los  pre- 
sos de  ambas  parles  fuesen  sueltos  ,  y  que  el  marqués 
diese  al  conde  la  villa  de  Madervelo ,  y  por  rehenes 
quedase  en  el  mismo  castillo  de  Fuente  Dueña  el  con- 
destable, hasta  que  la  condesa  y  el  hijo  fuesen  allí  traí- 
dos ,  y  el  cardenal  fué  fiador  del  marqués  ,  para  la  en- 
trega de  Madervelo.  Todo  esto  allí  concertado,  salió  con 
el  cardenal  el  marqués  ,  á  besar  las  manos  al  rey  ,  y 
darle  las  gracias  de  los  trabajos  que  con  tanto  peligro 
de  su  salud  habia  recibido ,  y  el  rey  holgando  mucho 
de  su  deseada  libertad  ,  fué  con  él  y  con  el  cardenal  á 
Uclés  ,  y  hicieron  soltará  la  condesa  y  al  hijo  ,  que  en 
Huete  estaban  ,  y  con  tanto  después  de  su  soltura ,  tor- 
naron á  Madrid  ,  y  el  arzobispo  luéá  Alcalá  ,  agraván- 
dose al  rey  cada  dia  mas  la  enfermedad  ,  de  andar  por 
la  campaña  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre,  y 
así  á  quince  días  que  en  Madrid  llegó  ,  resultó  su  fin. 

El  vómito  y  cámaras  apremiaban  tanto  al  rey,  que 
pareciendo  ya  estar  mortal,  conocieron  los  médicos, 
restarle  pocos  días  de  vida ,  aunque  con  todo  ello  le 
purgaron  un  domingo,  y  habiendo  obrado  mediana- 
mente, pareció  hallarse  algo  mas  aliviado,  hasta  que 
después  de  comer  durmió  hora  y  medía  con  sosiego: 
pero  en  despertándole,  dio  tan  fuerte  y  agudo  dolor 
de  costado  ,  que  sin  dejarle  un  punto  sosegar,  le  fué 
creciendo  el  mal,  que  le  duró  diez  horas.  Viendo  los 
médicos  ,  que  el  dolor  cada  hora  crecía  mas ,  y  que  es- 
taba muy  propincuo  de  la  muerte,  dijerpn  al  cardenal, 
condestable,  marqués  de  Villena  ,  y  conde  de  Bena- 
vente ,  y  á  otros  del  consejo  y  criados  y  servidores  del 
rey  ,  que  presentes  se  hallaban  ,  que  le  hiciesen  orde- 
nar las  cosas  de  su  alma  ,  porque  solas  tres  horas  de 
vida  le  restaban.  Luego  ellos,  haciendo  venir  á  fray 
Pedro  Máznelo,  prior  de  San  Gerónimo  de  la  misma 
villa  de  Madrid  ,  se  confesó  el  rey,  por  espacio  de  una 
hora  larga,  y  acabada  la  confesión,  el  prior  pregun- 
tando ,  que  mirase  como  disponía  de  su  ánima  ,  y  don- 
de se  mandaba  enterrar ,  respondió  con  sosiego,  que 
dejaba  por  sus  testamentarios  y  albaceas.  al  cardenal 
de  España,  duque  de  Arévalo  ,  marqués  de  Villena  ,  y 
conde  de  Benavcnte,  y  mandaba  ,  que  su  cuerpo  fuese 
enterrado  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, debajo  del  monumento  de  la  reina  doña  María 
su  madre,  y  que  de  sus  joyas  y  tesoros  fuesen  pagados 
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\  satisfechos  sus  criados  y  servidores,  de  todo  lo  que 
íes  era  en  cargo,  y  nombró  por  su  heredera  á  la  doña 
.luana  ,  llamándola  hija  ,  y  habiendo  ordenado  su  tes- 
tamento ,  ante  Juan  de  Oviedo,  que  era  el  mas  privado 
(le  sus  secretarios,  espiró  con  poca  pena  el  lunes  á  las  dos 
horas  déla  noche,  doce  de  diciembre  deste  dicho  año. 
Refiriendo  otros  diferentemente  su  muerte  ,  dicen, 
que  en  el  dicho  dia  domingo  cavalgó  para  ir  al  Pardo, 
y  no  pudiendo  llegar  allá ,  tornó  del  camino ,  y  llegado 
á  palacio  ,  se  acostó  en  su  cama ,  vestido  y  calzado  co- 
mo venia  ,  y  que  conociéndole  luego  por  mortal ,  por 
haberse  desfigurado  en  el  rostro,  enviaron  por  el  prior, 
para  confesarle:  pero  que  nunca  pudo,  mas  antes  an- 
daba con  la  angustia  de  la  muerte,  revolviéndose  en  la 
cama  ,  como  quien  estaba  cercano  á  ella  ,  y  que  sién- 
dole preguntado  muchas  veces  ,  por  los  que  presentes 
se  hallaban  ,  á  quién  dejaba  por  heredero  destos  reinos, 
ninguna  cosa  respondía  ,  hasta  que  muchas  veces  im- 
portunándole ,  dijo,  que  Juan  González,  su  capellán 
sabia  en  esto  su  intención,  y  á  él  se  remitía,  y  que 
desta  manera  estuvo  penando  hasta  el  lunes,  una  hora 
antes  de  amanecer.  En  el  cual  dia  y  hora  ,  que  fué  do- 
ce de  diciembre  deste  dicho  año  de  mil  y  cuatrocientos 
y  setenta  y  cuatro  refieren  ,  que  falleció,  sin  hacer 
testamento,  nombrando  por  albaceasá  los  cuatro  se- 
ñores sobredichos ,  mandándose  enterrar  en  Guadalu- 
pe. Hubo  grandes  opiniones  sobre  el  testamento  del  rey 
hasta  decir  otros,  que  el  rey  aunque  no  testó ,  habia 
dejado  poder  para  testar  al  cardenal  y  al  marqués  de 
Villena  ,  mandando  en  lo  tocante  á  la  sucesión  de  la 
doña  Juana  ,  se  hiciese  lo  que  sus  testamentarios  y  el 
marqués  de  Santillana  determinasen.  Otros  decian,  har 
ber  hecho  testamento  solemne,  y  en  este  discrimen, 
es  lo  cierto,  lo  que  escribe  el  licenciado  Diego  Enriquez 
su  cronista  y  del  consejo,  porque  el  testamento  se  halló 
después -de  aquí  á  treinta  años  en  el  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuatro,  como  en  su  lugar  mostrará  la  crónica. 
Desta  manera  el  rey  don  Enrique ,  habiendo  veinte 
años  y  cuatro  meses  y  veinte  y  dos  días  reinado  con 
muchos  trabajos,  falleció  en  la  dicha  villa  de  Madrid,, 
en  el  dia  lunes  y  año  arsiba  señalados.  Aunque  algunos 
escriben  haber  fallecido  en  once  de  diciembre,  este  des- 
cuido les  resulta  por  contar  por  domingo  las  horas 
después  de  la  media  noche,  pero  como  quiera  que  de 
media  noche  abajo,  según  cuenta  común,  era  lunes  ne- 
cesariamente ,  falleció  en  doce ,  dia  lunes.  Vivió  cua- 
renta años  y  once  meses  y  algunos  dias ,  y  quedó  tan 
desecho  de  sus  carnes,  que  no  hubo  necesidad  de  em- 
balsamarle, y  llevándole  al  monasterio  de  San  Geró- 
nimo del  Paso  de  la  misma  villa  ,  que  él  mismo  habia 
edificado,  fué  depositado  ,  y  haciéndose  las  obsequias, 
que  á  su  persona  real  pertenecían  ,  celebró  la  misa  el 
cardenal ,  siendo  presentes  otros  obispos  que  en  el  al- 
tar asistían.  Fué  trasladado  pocos  dias  después  al  mo- 
nasterio de  Guadalupe,  en  cuya  capilla  mayor  en  un  tú- 
mulo, queel  mismo  cardenal  hizo  labrar,  fué  enterrado 
en  la  pared  de  la  parte  del  evangelio  ,  en  insigne  lugar, 
donde  está  la  devotísima  imagen  de  nuestra  Señora.  En 
esta  santa  capilla  real  están  cincuenta  y  tres  lámparas 
de  plata  ,  que  de  noche  y  de  dia  arden  ,  las  cincuenta  y 
dos  teniendo  dotación  de  aceite  para  este  santo  efecto- 
Don  Fernando,  quinto  deste  nombre,  cognomi- 
nado  el  Católico  y  la  reina  doña  Isabel,  su  mu- 
jer, veredera  propietaria  de  los  reinos  de  Castilla  y 
de  León  ,  sucedieron  al  rey  don  Enrique  su  cuñado  y 
hermano,  en  el  dicho  año  del  nacimiento  de  mil  cua- 
trocientos setenta   y  cuatro.  Fué  el  rev  don  Fernando 


de  mediana  estatura ,  y  de  miembros  bien  propor- 
cionados, la  color  blanca  y  de  lustre  gracioso,  con 
alegre  y  resplandeciente  gesto  ,  los  cabellos  llanos  y 
de  color  casi  castaña  tirante  á  rubio,  la  frente  serena 
y  calva  hasta  la  media  cabeza,  las  cejas  apartadas,  y 
casi  de  la  color  del  cabello ,  los  ojos  claros  y  risue- 
ños, la  nariz  pequeña  que  á  los  demás  miembros  cor- 
respondía, las  mejillas  coloradas,  la  boca  pequeña  y 
graciosa,  con  labios  colorados,  los  dientes  raros  ,  pe- 
queños y  blancos,  la  barba  de  grande  veneración  y 
autoridad  ,  la  cerviz  de  buena  proporción,  la  voz  agu- 
da, con  desenvuelta  y  graciosa  lengua ,  de  claro  in- 
genio, ayudado  de  muy  buen  y  prudente  juicio  y 
afable  sin  pensadumbre.  En  los  actos  y  movimientos 
de  su  cuerpo  representaba  quién  era  ,  sin  jamás  ha- 
berle visto  airado  ni  triste  :  templado  y  muy  sobrio 
en  el  comer,  sin  curar  de  muchas  viandas,  ni  beber 
mas  de  dos  veces  por  comida  ,  y  que  nunca  comia 
sin  oir  misa,  aunque  fuese  de  camino,  y  bendecía 
siempre  su  mesa  algún  prelado  ó  sacerdote.  Era  lim- 
pio y  moderado  en  el  vestir ,  poniéndose  los  dias  de 
fiestas  solemnes  su  collar ,  ó  cadena  de  oro ,  guarne- 
cida de  perlas  y  piedras  preciosas.  Era  buen  ginete, 
aunque  también  cavalgaba  muy  bien  en  la  brida, 
ejercitador  de  juego  de  cañas,  grande  bracero,  su- 
fridor de  trabajos,  así  de  guerra,  como  de  negocios, 
sabio  en  la  disciplina  militar,  único  favorecedor  de  la 
justicia ,  amigo  de  los  buenos  jueces  ,  muy  enemigo  de 
los  malos,  de  grande  clemencia  y  humanidad,  y  gracio- 
so y  afable  con  las  mujeres  y  hijos.  Ensu  juventud  fué 
amigo  del  ajedrez  y  pelota,  y  alguna  vez  de  los  naipes, 
y  de  la  caza  ,  aunque  mas  al  del  vuelo,  que  montería. 
Amaba  y  honraba  á  los  hombres  de  letras,  y  holgaba  de 
leer  y  oir  las  historias  antiguas  ,  especialmente  de  los 
reyes  sus  predecesores, aunque  carecia  de  la  latinidad, 
por  negligencia  del  rey  su  padre,  siendo  en  esto  muy 
diferente,  don  Carlos  príncipe  de  Viana,  hermano 
mayor  del  rey,  que  fué  muy  erudito  como  lo  mos- 
traremos en  la  historia  de  Navarra. 

Todo  lo  que  del  rey  se  puede  decir  de  la  reina,  la 
cual  era  de  mediana  estatura  y  buena  composición, 
muy  blanca  y  rubia,  y  la  color  de  los  ojos,  entre 
verde  y  azul ,  de  cara  hermosa  ,  alegre  y  bien  com- 
puesta ,  con  muy  honesto  y  gracioso  mirar  ,  muy  me- 
surada y  de  grande  continencto  en  los  meneos  de  su 
cuerpo.  Criaba  en  su  palacio  muchos  hijos  y  hijas  de 
grandes  señores,  y  muchas  nobles  dueñas.  Era  tan 
continente  y  modesta,  que  aun  los  dolores  del  parto 
sufría  sin  gemidos ,  cubriendo  el  rostro.  Dentro  de 
un  año  se  aprovechó  tanto  en  la  lengua  latina,  que 
entendía  muy  bien  lo  que  le  hablaban,  y  leiabien. 
Como  católica  reina  era  enemiga  de  sacrilegos  y  en- 
cantadores, y  muy  amiga  de  personas  de  letras  y  re- 
hgion ,  y  de  honrarlos  y  visitar  y  hacer  bien  á  sus 
casas,  y  muy  inclinada  y  favorecedora  de  la  justicia 
distributiva  ,  y  de  guerrear  á  los  enemigos  de  la  santa 
fé,  y  de  proveer  de  buenos  prelados  las  iglesias  de 
sus  reinos.  Excedía  al  rey  su  marido  en  hermosura, 
agudeza  de  ingenio,  grandeza  de  corazón,  y  grave- 
dad de  su  persona,  siendo  amiga  de  gloría  y  clara 
fama,  cosa  digna  á  príncipes.  Fué  tan  sóbi-ia  y  tem- 
plada ,  que  nunca  bebió  vino,  mas  que  el  rey  don 
Enrique  su  hermano.  Amaba  mucho  al  rey  su  mari- 
do, siendo  tan  celosa  que  siempre  fué  deseosa  de 
conocer,  si  el  rey  amaba  á  otra,  y  si  sentía  que 
miraba  á  alguna  dama  suya  con  sospecha,  ó  indicio 
de  amor,  con  grande  prudencia   rodeaba  en  quitar 
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Jas  ocasiones,  ó  la  despedia  con  niuclia  honra  y 
provecho,  casándohi  6  usando  de  otros  honestos  y 
íHscretos  remedios,  procurando  que  las  damas  de 
ísu  palacio  fuesen  mas  virtuosas  que  hermosas.  Era 
favorecedora  de  ios  profesores  de  letras  ,  y  devota 
del  culto  divino,  teniendo  singulares  ministros  en 
letras  y  música,  según  lo  solia  hacer  el  rey  don  En- 
rique su  hermano,  analmente  estos  bienaventura- 
dos príncipes,  meritísimamente  llamados  católicos 
reyes  del  cognomento  general  de  los  príncipes  sus 
progenitores,  fueion  evidentemente  enviados  del  om- 
nipotente Dios,  que  alzando  su  flagelo  pasado  de  los 
reinos  de  España  ,  tuvo  por  bien,  mirando  con  ojos 
de  misericordia  que  tras  las  tempestades  pasadas, 
resplandeciesen  como  el  rayo  del  sol  en  las  tinieblas 
délos  turbados  reinos  de  Castilla  y  León.  Así  ellos 
fueron  los  que  encumbraron  la  justicia:  losque  die- 
ron paz  perpetua  á  sus  subditos,  quitando  las  guer- 
ras civiles  pasadas:  los  que  aumentaron  la  religión  ca- 
tólica; los  que  estendieron  y  entronizaron  la  corona 
real:  losque  conquistaron  reinos  é  imperios,  así  de 
moros  de  España,  como  africanos  é  idólatras,  y  aun 
de  cristianos,  y  quitándoles  lo  que  injustamente  po- 
seían ,  y  uniéndolos  con  su  corona.  Ellos  fueron  los 
que  suscitaron  los  ingenios  españoles  en  todas  las 
ciencias,  por  los  grandes  premios  que  les  daban,  prin- 
cipalmente en  las  prelacias  ,  y  otros  proventos  ecle- 
siásticos, que  hacian  proveer,  no  mirando  á  calida- 
des y  méritos  de  sus  pasados,  sino  á  los  propios: 
ellos  fueron  losque,  alumbrados  del  Espíritu  Santo, 
siempre  hicieron  santas  leyes,  pragmáticas ,  consti- 
tuciones y  ordenanzas  rectas ,  para  el  buen  gobierno 
(le  sus  reinos  y  conservación  de  sus  subditos.  En 
conclusión  ellos  fueron  los  que  hicieron  todo  aquello 
que  humano  entendimiento  bastó  hacer,  y  en  una 
1  epública  se  debe  desear  así  de  los  reyes ,  como  de 
sus  subditos.  Siempre  estos  bienaventurados  reyes  se 
hablaron  de  señoría  el  uno  al  otro. 

Tuvieron  muchos  sabios  varones  ,  que  escribieron 
sus  hechos,  siendo  de  los  primeros  Fernando  de  Pul- 
gar, que  por  mandado  de  la  reina  escribió  su  crónica, 
iiasta  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa ,  en  len- 
gua castellana  ¿  y  algunos  le  quieren  hacer  cargo,  de 
haber  sido  muy  breve,  y  haber  pasado  en  silencio  mu- 
chas notables  cosas ,  ser  aficionado  al  cardenal  don 
Pero  González  de  Mendoza.  También  fué  historiador  de 
los  mismos  reyes  el  maestro  Antonio  de  Nebrija  ,  que 
nías  como  intérprete  y  trasladador  ,  que  como  cronis- 
ta ,  convirtió  en  lengua  latina  lo  que  Fernando  de  Pul- 
iiar  escribió  en  la  castellana  ,  aunque  á  lo  que  pubiicó 
su  hijo  el  licenciado  Sancho  de  Nebrija ,  le  falta  mucha 
parte  de  lo  que  el  maestro  Antonio  su  padre  halló  en 
el  original  de  Fernando  de  Pulgar  ,  así  en  lo  último  co- 
mo en  medio  de  la  obra.  El  mismo  Antonio  de  Nebrija 
escribió  también  en  lengua  latina  la  conquista  que  es- 
te católico  rey  hizo  del  reino  de  Navarra  ,  dividiéndola 
en  dos  décadas  ,  que  tairibien  andan  publicadas  por  el 
hijo  :  pero  esto  no  escribió  Fernando  de  Pulgar  ,  por- 
que muchos  años  antes  falleció.  La  misma  crónica  de 
Kernaiulo  de  Pulgar  ,  se  ha  imprimido  ahora  en  caste- 
llano con  título  de  Antonio  de  Nebrija,  aunque  como 
<'t)  iatin  es  suya  ,  así  en  castellano  con  mejor  título  es 
(ie  Pulgar,  [>or  la  razón  sobredicha,  haciendo  en 
ello  agravio  á  Pulgar,  sin  darle  la  gloria  de  sus 
tpabajos,  y  no  acrecentando  esto  acerca  de  los  pro- 
fesores  de  historias  ,    ninguna  opinión    á    Antonio, 
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siendo  sin  esta  muy  grande  la  suya  ,  pues  con  sus  es- 
tudios y  grandes  locubraciones  ilustró  en  letras  huma- 
nas á  España,  sobre  todos  los  doctos  varones  en  ella  ha- 
bidos desde  Quintiliano  ,  hasta  sus  tiempos.  Escribió 
parte  de  los  hechos  del  tiempo  destos  reyes  Tristan  de 
Silva  ,  vecino  de  Ciudad  Rodrigo.  También  escribió 
Alonso  de  Flores  vecino  de  Salamanca  parte  de  los  su- 
cesos destos  reyes,  especialmente  las  guerras  de  Toro 
y  Zamora  con  los  portugueses.  También  escribió  Pe- 
dro Santerano  siciliano,  natural  de  la  ciudad  de  Me- 
cina,  elocuente  varón.  También  escribió  Alonso  dePa- 
lencia  ,  hasta  la  toma  de  la  ciudad  de  Baza  ,  en  lengua 
latina  ,  con  opinión  de  la  mas  copiosa  y  verdadera  re- 
lación. También  fué  buen  cronista  Gonzalo  de  Ayora, 
no  solo  en  Iatin  ,  mas  aun  en  romance.  También  escri- 
bió el  protonotario  Pedro  Mártir  de  Angleria,  clérigo 
milanos  ,  deán  de  Granada  muchas  cosas  desta  histo- 
ria. También  una  suma  de  algunas  cosas  tocantes  á  es- 
tos reyes  escribió  en  lengua  latina  Lucio  Marineo  Sículo. 
Todos  estos  aunque  escribieron  en  prosa,  no  faltó  quien 
lo  mismo  hiciese  en  metro,  porque  Hernando  de  Ribera 
vecino  de  Baza  ,  escribió  en  metro  castellano  la  guerra 
de  Granada ,  con  opinión  de  toda  verdad  y  elocuencia 
poética,  cuya  obra,  escriben,  haber  adulterado  don  En- 
rique Enriquez.  tio  y  mayordomo  mayor  del  mismo 
rey,  porque  el  autor  no  le  loaba  cuanto  él  quisiera.  Otros 
autores  también  escribieron  sus  cosas,  algunos  dellos 
sumarios  de  los  lugares,  por  donde  anduvieron,  duran- 
te los  años  de  su  principado  y  reino.  Oíroslas  cosas  prin- 
cipales que  hicieron,  señalándolas  por  años  epilogal- 
mente.  Otros  dieron  en  escribir  solas  las  cosas  de  Indias, 
y  otros  las  de  Italia,  según  cada  uno  se  aficionaba.  A  to- 
dos estos  se  espera ,  que  antecederá  Gerónimo  Zurita 
aragonés,  cuando  acabare  de  publicarlas  historias  de 
Aragón  ,  que  llama  anales,  donde  las  cosas  destos  bie- 
naventurados reyes  se  propone  de  escribir,  porque  de 
la  diligencia  suya,  se  debe  esperar  fruto  copioso. 

Así  hablaba  de  Zurita  el  cronista  Garibay  cuando  de 
aquél  autor  solo  habia  visto  la  luz  pública  una  parte  de 
Sus  admirables  Anales.  Nuestros  sabios  historiadores 
presentían  ya  que  la  única  pluma  digna  de  trazar  el 
reinado  de  los  reyes  católicos  era  la  de  aquel  escritor 
ilustre.  Suyo  es  el  honor  de  pintar  con  mano  maestra 
los  primeros  pasos  que  dio  la  monarquía  española,  reu- 
nidos eo  uno  los  reinos  que  el  valor  de  nuestros  ante- 
pasados habia  ido  recobrando  de  los  moros. 

Pero  esos  reinos  tienen  sus  crónicas  especiales  de  las 
cuales  es  necesario  dar  razón ,  antes  de  entraren  la 
historia  general  de  la  monarquía.  Para  el  reino  de 
Navarra  y  los  vascones,  el  sabio  Risco  ,  el  investigador 
Moret ,  y  su  compendiador  Elizondo  han  dejado  mate- 
riales ;  el  primero  reuniendo  la  crónica  breve  y  crono- 
lógica de  los  antiguos  vascones  según  los  escritores  mas 
autorizados,  crónica  que  hemos  hecho  traducir  del  la- 
tín con  todo  esmero  y  diligencia  ,  y  los  dos  restantes 
dedicándose  con  afán  y  con  manifiesto  amor  á  aquel 
país  á  publicar  las  glorias  de  sus  moradores,  y  cuyas 
obras  sirvieron  de  fundamento  á  la  crónica  que  hemos 
adoptado.  Para  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  bas- 
tan los  preciosos  Anales  de  Zurita,  que  daremos  en  se- 
guida de  la  crónica  de  Navarra.  Los  vai'ios  cronicones 
en  que  se  funda  la  crónica  general,  traducidos  por  prl- 
mei-a  vez  del  Iatin  en  (|ue  se  escribieron  ,  formar;''n  el 
apéndice  al  tomo  segundo,  así  como  naturalmente  son 
apéndice  del  primero  los  varios  tr(»/.os  de  los  autores  ro- 
manos en  donde  tratan  de  cosas  de  España. 
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RESUMEiN  PREVIO  Á  LA  INSTITUCIÓN  DEL  REINO  DE  NAVARRA. 


Algunas  memorias  de  los  vascones  en  varias  guerras. — 
Publicación  del  Evangelio  en  tierra  de  vascones ,  por 
san  Saturnino.  —  San  Fermín  prÍ7ner  obispo  de  Na- 
varra.— Memorias  hasta  la  muerte  de  Téodosio  el  ma- 
yor. —  Guerras  de  los  vascones  en  tiempo  de  los  reyes 
godos ,  y  memoria  de  algunos  concilios  á  que  asistieron 
los  obispos  de  Pamplona. — Pérdida  general  de  España 
reinando  el  infeliz  don  Rodrigo. 

Con  el  nombie  de  vascones ,  que  en  su  natural  idio- 
iua  significa  montañeses ,  se  llamaron  en  lo  antiguo  los 
navarros.  Los  límites  que  ahora  tiene  el  reino  de  Na- 
varra son  casi  los  mismos  que  atribulan  antiguamente 
á  los  vascones  los  geógrafos. 

Traen  los  navarros  su  origen  de  los  primitivos  y  an- 
tiguos españoles,  habiendo  empezado  á  poblar  á  Espa- 
ña, por  esta  región  suya  del  Pirineo,  Tubal,  quinto  hijo 
de  Jaíet. 

El  célebre  Aníbal  ,  alistó  ya  en  sus  banderas  para 
las  conquistas  de  Italia  á  muchos  vascones  ,  á  quienes 
da  grandes  elogios  Silio  Itálico ,  por  su  agilidad  y  es- 
tuerzo.  Atrajo  luego  ó  la  devoción  romana  á  los  espa- 
ñoles Scipion  el  Africano;  y  parece  que  se  conservaron 
en  esta  amistad  los  vascones  hasta  el  tiempo  de  Serto- 
rio,  pues  no  se  lee  hiciesen  algún  movimiento  en  varias 
guerras  ,  que  les  tocaban  de  cerca.  En  la  que  tuvo  con 
los  celtíberos  Tiberio  Sempronio  Gracco,  yerno  de  Sci- 
pion ,  tuvieron  con  él  buena  amistad,  y  á  Ilurce,  pue- 
blo antiguo  de  los  vascones,  se  le  dio  el  nombre  de 
Graccurris  ,  compuesto  del  nombre  de  este  pretor  ,  y 
de  la  voz  vascónica  Uria  que  significa  población. 

En  la  guerra  de  Quinto  Sertorio ,  comenzada  ochen- 
ta años  ímtes  del  nacimiento  de  Cristo  ,  siguieron  los 
vascones  la  conspiración  de  España  ,  en  abrigar  su  fu- 
ga. Subió  Serlorio  al  ápice  del  honor,  asistido  de  los 
españoles ,  por  espacio  de  diez  años  ;  peleó  con  varia 
fortuna  ,  con  los  ejércitos  de  Cecilio  Metello,  cónsul, 
y  el  gran  Pompeyo  ;  y  saliendo  muy  quebrantado  en 
una  recia  batalla,  .se  encerró  con  presteza  en  Cala- 
borra.  Cecilio  y  Pompeyo,  se  echaron  poderosamente 
sobre  esta  plaza  ,  dando  por  seguro  este  nuevo  triunfo: 
pero  salióles  vana  su  esperanza;  pues  tuvo  noticia  Ser- 


torio  de  estar  muy  cerca  el  socorro  de  las  ciudade 
amigas;  y  saliendo  sin  ser  sentido  de  la  ciudad,  aco- 
metió con  intrépido  tesón  ,   y  quiso  poner  cerco  á   los 
sitiadores.  Conociendo  estos  sus  inferiores  fuerzas  ,  hu- 
yeron de  entrambos  cercos. 

Con  la  alevosa  muerte  de  Sertorio  ,  y  logrando  oca- 
sión tan  oportuna  los  romanos,  fuéronse  apoderando 
de  las  ciudades  enajenadas  ,  resistiendo  con  temerario 
arrojo Osma,  y  Calahorra  solamente;  aquella  al  gran 
Pompeyo,  que  la  cercó  y  arrasó  ;  y  esta  al  legado  de 
Metello,  Afranio,  quien  la  destruyó  del  todo  con  in- 
cendio. Pompeyo  con  las  ansias  juveniles  de  triunfar, 
partió  con  velocidad  á  Roma  ,  y  Afranio,  que  quedó 
con  el  gobierno  de  la  España  citerior  ,  no  (juiso  al  pa- 
recer proseguir  la  guerra  penetrando  mas  adentro,  y 
así  las  armas  de  Roma  ,  parece  que  no  pasaron  ahora 
el  Ebro  por  esta  parte  de  los  vascones. 

Al  año  cincuenta  y  cuatro  antes  del  nacimienlo  de 
Cristo,  Julio  Cesar  venció  por  su  capitán  Publio  Craso 
á  losaquitanos;  y  aunque  estos  se  valieron  délos  fron- 
terizos vascones  y  cántabros  para  esta  guerra  ,  no  hizo 
Afranio  demostración  alguna  contra  ellos.  Siguióse  po- 
co después  la  guerra  civil  entre  César  y  Pompeyo,  en 
que  los  vascones  siguieron  el  bando  de  Pompeyo  ;  pero 
luego  hasta  la  guerra  del  emperador  Octavio  con  los 
cántabros ,  no  encontramos  haber  hecho  los  vascones 
movimiento  alguno.  Mas  en  esta  celebradísima  guerra 
fué  común  el  movimiento  ,  sin  reparar  los  cántabros, 
y  asturianos,  autores  principales  de  este  arrojo,  que 
no  podia  ser  la  ocasión  mas  importuna  ;  pues  Octavio, 
vencido  ya  su  competidor  Marco  Antonio,  era  entonces 
señor  de  todo  el  imperio. 

Después  de  doscientos  años  de  conquistas,  que  ha- 
cían las  armas  romanas  en  España,  había  no  obstante 
regiones,  que  no  reconocían  su  señorío;  y  teniendo 
esto  por  mengua  Octavio  Augusto,  vino  á  España  con 
sus  gentes  en  persona  ,  haciendo  plaza  de  armasen  Se- 
gisania,  ciudad  de  losvacceos,  á  quien  parece  dio 
nombre  de  Julia  ,  en  obsequio  de  su  lio  Julio  César. 
Acometió  á  un  mismo  tiempo  por  tres  partes  á  Canta- 
bria ,  dando  por  acabada  la  empresa  desde  luego,  poro 
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engañóse  mucho,  saliéndole  la  guerra  tnuy  prolija, 


hasta  que  dispuesta  armada  eii  las  costas  de  Aquitania, 
dio  orden  que  acometiese  las  marinas  de  Cantabria,  al 
tiempo  que  á  los  ejércitos  de  tierra  bacian  frente  los 
cántabros ,  para  que  se  viesen  acosados  por  todas  par- 
tes. Hallándose  en  tanta  angustia  los  animosos  héroes, 
rompieron  coa  el  mayor  esfuerzo  de  batalla,  junto  á 
la  ciudad  de  Bélgica;  pero  vencidos  en  ella  ,  se  retira- 
ron á  la  altísima  montaña  de  Vinnio,  donde  perecie- 
ron por  falta  de  sustento  las  reliquias  del  ejército.  Pe- 
recieron también  otros  cántabros  que  se  encerraron  en 
el  pueblo  de  Árracillo  ,  después  de  haber  hecho  vigoro- 
sa resistencia  ,  y  digna  de  su  valor.  Quedó  en  fin  alla- 
nada toda  España,  y  en  gran  sosiego,  poniendo  aquí 
Tiberio  César  tres  cohortes  romanas ,  como  lo  habia 
determinado  hacer  Octavio  Augusto  ,  á  los  fines  de  su 
prolongado  imperio. 

Pertenece  á  los  tiempos  de  la  Iglesia  primitiva  la  pu- 
blicación del  Evangelicen  la  Vasconia.  Saturnino,  des- 
tinado por  obispo  de  Tolosa  de  su  divino  maestro  el 
príncipe  de  los  apóstoles  ,  queriendo  difundir  por  mas 
dilatado  espacio  las  luces  de  su  enseñanza  ,  envió  por 
precursor  á  Pamplona  á  Honesto  su  discípulo.  Encon-^ 
tro  el  celoso  esplorador  á  los  pamplonenses  empleados 
en  sacrificar  á  Júpiter,  y  afeando  aquel  sacrilego  culto, 
empezó  á  esplicarles  los  misterios  de  la  religión  cris- 
tiana ;  y  admirado  de  tanta  animosidad  ,  Firmo  ,  sena- 
dor de  Pamplona  ,  preguntó  á  Faustino  y  Fortunato, 
asimismo  senadores ,  ¿que  es  lo  que  habia  de  hacerse 
en  aquel  caso?  y  determinando  no  interrumpirle,  le 
pidieron  después  mas  cumplida  razón  de  su  doctrina. 
Dándola  Honesto,  y  por  maestro  de  ella  á  Saturnino, 
dijeron  los  senadores  ,  que  como  viniese  á  Pamplona  su 
maestro,  recibirian  acaso  el  Evangelio;  y  partiendo 
Honesto  para  Tolosa  ,  dio  estas  alegres  nuevas  á  Satur- 
nino ,  quien  vino  luego  á  Pamplona  en  alas  de  sus  di- 
vinos afectos. 

Celebrábase  á  la  sazón  fiesta  á  la  diosa  Diana  en  un 
templo  suyo  en  medio  de  la  ciudad  y  cerca  de  un  bos- 
que de  ci  preses  ,  dedicado  también  á  aquella  deidad 
fingida.  Habia  cercano  al  templo  un  terebinto,  y  aqu^ 
empezó  anunciando  los  misterios  de  la  fé  el  orador 
apostólico,  y  con  tan  feliz  suceso,  que  dentro  de  tres 
dias  al¡razaron  nuestra  religión  cuarenta  mil  personas» 
rendidas  á  los  milagros  de  Saturnino  ,  por  cuyas  exor- 
taciones  demolieron  el  templo  de  Diana  y  talaron  el 
bosque  de  tan  funestos  cipreses.  Algunos  dias  después 
se  convirtieron  también  aquellos  tres  senadores. 

Dejó  luego  Saturnino  encomendada  á  Honesto  la  igle- 
sia de  Pamplona ,  y  esparciendo  sus  triunfadoras  luces 
por  los  demás  pueblos  de  los  vascones,  y  por  Toledo,  Ga- 
licia y  Cataluña,  después  de  peregrinar  dos  años  por 
España  ,  volvió  á  su  iglesia  de  Tolosa ,  donde  consumó 
su  apostólica  carrera  con  un  glorioso  marlirio.  El  tem- 
plo que  tiene  aquí  en  Pamplona  posee  los  primeros  ho- 
nores después  de  la  catedral ,  y  su  nombre  es  de  dul- 
císima recordación  á  lus  vascones,  como  también  á  los 
aíjuitanos  y  otras  gentes. 

Adelantóse  mucho  la  iglesia  de  Pamplona  por  el  celo 
del  gran  presbítero  Honesto,  y  fué  muy  especial  el  cui- 
dado con  que  educó  á  Fermín,  primogénito  del  .senador 
Firmo.  Entró  Fermin  en  esta  sublime  escuela  de  edad 
de  diez  y  siete  años  ,  y  logrando  de  lleno  la  enseñanza 
de  tal  maestro,  se  determinó  que  fuese  su  primer  obis- 
po, un  héroe  en  sus  floridos  años  consumado,  que  por 
lo  demás,  era  lo  natural  que  hubiese  sido  elegido  san 
Honesto,  í|u¡cn  envió  á  Fermin  á  Tolosa  ,  para  que  le 


consagrase  su  obispo  san  Honorato,  que  habia  sucedida 
á  san  Saturnino. 

Vino  nuestro  prelado  ínclito  á  Pamplona  ,  y  habién- 
dola ilustrado  algunos  años,  como  también  á  otroí> 
pueblos  comarcanos  ,  dejando  encomendada  su  iglesia 
á  la  solicitud  vigilante  de  Honesto  ,  partió  á  Francia, 
buscando  en  la  dispersión  de  las  gentes  la  gloria  de  los- 
trabíijos.  Discurrió  Fermin  por  varias  ciudades,  y  lle- 
gado por  último  á  Amiens  ,  halló  aquí  lo  que  tanto  an- 
helaba, terminando  su  carrera  con  el  martirio  en  la 
noche  del  dia  veinte  y  cinco  de  setiembre,  aunqueel  año 
no  es  posible  individuar  con  certeza. 

Volvamos  al  enlace  de  los  tiempos.  Los  fines  del  im- 
perio de  Nerón  fueron  para  España ,  y  especialmente 
para  los  vascones  ,  de  grande  perturbación  ,  sublevan- 
do la  gente  Sergio  Sulpicio  Galba,  que  gobernaba  la 
Tarraconesa  ,  y  que  por  la  muerte  que  se  dio  Nerón,  su- 
bió muy  presto  al  trono,  confirmándose  por  el  senado  la 
elección  que  se  hizo  en  España. 

Empezó  á  gobernar  el  nuevo  César  con  severidad 
tan  pronta  ,  como  importuna  ,  y  esta  ,  y  su  poca  libe- 
ralidad con  los  soldados,  hicieron  breve  su  imperio, 
tanto,  que  á  los  siete  meses  mataron  los  conjurados  á 
Galba,  y  fué  electo  emperador  Otón.  Este  y  Vitelio, 
que  se  le  siguió ,  apenas  llenaron  un  año ,  y  después 
empuñó  el  cetro  el  célebre  Vespasiano  ,  que  agradecido 
á  lo  mucho  que  hicieron  por  él  los  españoles ,  concedió 
á  España  el  fuero  de  los  latinos ,  de  que  ya  gozaban  al- 
gunos pueblos  vascones  en  lo  antiguo,  como  los  de  Gas- 
cante  ,  Graccurris ,  y  Ergavia ,  ó  Yerga. 

Del  tiempo  de  estos  emperadores,  y  de  algunos  de 
los  que  sucedieron,  son  muchos  bronces,  piedras  y 
otras  memorias  que  se  encuentran  en  Navarra  ,  parti- 
cularmente en  Santa  Cara  ,  los  Arcos,  Oteiza ,  Andion, 
Sangüesa  ,  Ibero  y  junto  á  Pamplona. 

En  el  reinado  de  Galieno,  fué  en  España  la  entrada  de 
los  cimbrios;  pero  de  esta  y  de  otra  anterior  que  hi- 
cieron aquí  los  moros  en  tiempo  de  Marco  Aurelio  An- 
tonino,  apenas  individúan  cósalos  escritores.  Délos 
tiempos  siguientes  son  copiosas  las  noticias  de  los  már- 
tires, cuya  sangre  derramaron  Diocieciano  y  ^Ma- 
ximiano ;  y  en  Calahorra  de  los  Vascones  fué  el  marti- 
rio de  sus  ínclitos  patronos ,  Emeterio  y  Celedón,  hi- 
jos del  invicto  mártir  san  Marcelo. 

Al  famoso  Constantino  siguióse  nuestro  insigne  es- 
pañol Teodosio  el  mayor ,  quien  arruinó  del  todo  la 
idolatría  ,  echando  por  tierra  los  templos  de  los  gen- 
tiles, y  destruyendo  las  estatuas  de  los  falsos  dioses. 
En  su  tiempo  floreció  Aurelio  Prudencio ,  varón  muy 
sabio  ,  que  después  de  muchos  puestos  honoríficos  se 
retiró  á  su  patria  Calahorra  ,  donde  celebró  las  coro- 
nas de  los  mártires  en  su  culta  poesía. 

Sugetó  nuestro  Teodosio,  el  primero,  con  repetidas 
victorias  á  los  godos ;  pero  con  la  muerte  de  este  em- 
perador volvieron  los  bárbaros  á  desmandarse  impe- 
tuosos. Alarico  con  sus  godos  se  echo  subre  Roma  y 
la  saqueó  ,  siendo  la  principal  parte  de  la  presa  Galla 
Placidia  ,  hermana  del  emperador  Honorio,  con  la  cual 
casó  Ataúlfo,  pariente  de  Alarico,  á  quien  sucedió  en 
electro.  Determinó  este  pasar  á  las  Gallas,  que  habían 
desamparadolos  bárbaros  ,  para  venirse  á  la  opulencia 
de  España;  aunque  no  pudieron  luego  pasar  el  Pirineo, 
por  defenderle  con  los  naturales,  los  dos  hermanos  Didi  - 
mo  y  Veriniano.  El  tirano  Constantino,  quitando  la  vida 
á  Oidimo  y  Veriniano ,  encomendó  la  custodia  del  Pi- 
lineo  á  ciertos  bárbaros,  que  falsearon  las  cerraduras, 
para  que  entrasen  las  naciones  septentrionales,  lósala- 
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líos,  suevos,  vándalos ,  y  silingos,  quienes  con  facilidad 
se  apoderaron  de  España,  ocupando  los  vándalos  y 
suevos  á  Galicia,  los  alanos  la  Lusitania,  y  los  silingos 
la  Bélica,  llamada  Vandalosía  ,  y  ahora  inmutado  el 
nombre,  Andalucía. 

Los  godos  con  su  rey  Ataúlfo,  dominaban  ya  las  Ga- 
llas, de  donde  estrechados  por  los  romanos,  hubieron 
de  pasará  España.  Pidió  paces  Ataúlfo,  y  por  esto 
fué  muerto  de  los  suyos  ,  y  por  la  misma  causa  Sige- 
rico  ,  que  le  sucedió  en  el  reino,  y  eligieron  los  godos 
por  su  rey  á  Valia  ;  pero  este  fué  el  que  las  hizo,  y  au- 
xiliando á  los  romanos,  recibió  en  premióla  que  lla- 
maban segunda  Aquitania  ,  y  quedó  Tolosa  desde  en- 
tonces por  corte  de  los  reyes  godos. 

Y  fué  forzoso  traer  por  la  conexión,  y  enlace  esta  va- 
riedad de  cosas,  aunque  comunes  á  España,  para  que 
se  entienda  mejor,  lo  que  diremos  de  los  vascones,  y 
cántabros  ,  á  quienes  no  alcanzaron  en  la  entrada  las 
invasiones  de  las  naciones  bárbaras. 

Después  de  la  entrada  de  las  naciones  el  primero  de 
<}uien  se  escribe  haber  guerreado  á  los  vascones  ,  fué 
Recciario  ,  rey  de  los  suevos ,  bien  que  esta  guerra  pa- 
rece que  paró  en  robos  ,  y  que  las  plazas  fuertes  hicie- 
ron casi  todas  vigorosa  resistencia. 

Eurico  matador  y  sucesor  de  su  hermano  Teodori- 
co  en  el  trono  de  los  godos  ,  unióse  con  los  suevos  ,  y 
con  su  rey  Remismundo  y  entró  con  un  poderoso  ejér- 
cito en  España  ,  apoderándose  de  Pamplona  ,  y  Zara- 
goza ;  pero  muerto  Eurico  ,  seria  fácil  á  las  provincias 
de  España  ,  recobrarse  á  la  obediencia  del  imperio,  ó  á 
su  entera  libertad  ;  pues  no  salieron  tan  guerreros  sus 
sucesores  Alarico,  Gesaleico  y  Amalarico.  En  esta  opor- 
tunidad es  muy  creíble,  que  fuesen  varias  entradas 
que  hicieron  los  vascones  por  las  tierras  de  los  várdu- 
los,  y  autrigones,  que  ahora  corresponden  á  Álava  y  la 
Bu  re  va. 

En  el  reinado  de  Leovigildo ,  los  vascones,  en  quienes 
floreció  siempre  la  religión  católica  ,  ayudaron  con  el 
mayor  tesón  á  su  hijo  Hermenegildo ,  pero  Leovigildo 
entró  con  su  esforzado  ejército  en  la  Vasconia  .  y  ocu- 
pó gran  pnrte  de  ella  ,  edificando  ,  para  que  sirviese  de 
freno,  la  ciudad  llamada  Victoriaco.  Y  parece  también 
efecto  de  esta  guerra  la  ruina  de  un  pueblo  á  dos  leguas 
de  Victoria,  llamado  Iruña  por  sus  naturales,  que  es 
el  conocido  con  el  nombre  de  Pamplona. 

Miro,  rey  de  los  suevos,  que  uniéndose  con  los  vas- 
cones pudiera  haber  hecho  mucho  en  favor  de  Herme- 
negildo ,  estuvo  en  suspensión  poco  noble  ,  atento  solo 
al  norte  del  interés;  y  fueron  efectos  de  esta  política 
tan  fatal,  sujetar  la  nación  de  los  suevos  Leovigildo,  en 
este  año  decimoquinto  de  su  reinado. 

Fueron  muchas  las  guerras  de  los  vascones  en  Fran- 
cia después  que  los  venció  Leovigildo.  Juntáronse  al 
principio  con  algunos  de  los  cántabros  ,  y  en  las  pri- 
meras entradas  ,  que  concurrieron  con  las  victorias 
que  obtuvo  délos  francos  Recaredo,  ocuparon  como 
suelo  propio  á  Navarra  la  Baja  ,  y  las  regiones  mon- 
tuosas del  principado  de  Bearne,  estendiéndose  des- 
pués por  los  tierras  llanas  de  la  Aquitania.  Abrazó  lue- 
go Recaredo  nuestra  religión  católica  ,  y  convocóse  al 
cuarto  año  del  reinado  ,  concilio  en  Toledo  ,  para  aho- 
gar las  centellas  que  iba  arrojando  moribunda  la  here- 
jía ;  y  uno  de  los  padres  que  en  él  asistieron  fué  Liliolo, 

obispo  de  Pamplona. 
Concluida  la  causa  de  la  religión  ,  volvió  Recaredo  á 

las  armas  contra  los  francos ,  y  luego  contra  los  vas- 
cones ;  y  se  puede  asegurar  ,  que  no  fueron  estos  aco- 


metidos de  Recaredo ,  hasta  pasado  el  año  de  quinien- 
tos noventa  y  dos  ó  el  séptimo  de  este  rey ;  pues  en 
este  año  suscribe  Liliolo  en  el  concilio  segundo  cesara- 
gustano  ,  y  por  el  contrario  falta  su  suscripción  el  año 
quinientos  noventa  y  nueve,  en  el  concilio  barcinonen- 
se,  siendo  este  concilio  de  la  provincia  Tarraconesa,  ó 
que  pertenecía  Pamplona. 

Durante  los  reinados  de  Liuva  y  Viterico  se  mantu- 
vieron con  buena  fortuna ,  ó  con  muy  pequeña  pérdi- 
da ,  los  vascones ;    bien  que  á   los  que  habían  hecho 
asiento  en  la  Francia  los  comprimieron  los  dos  reyrs 
hermanos,  Teodorico,  yTeodoberto,  que  dominaban  ya 
casi  toda  la  Francia ,  y  en  especial  la  Aquitania.  Gun- 
demaro ,  que  adquirió  el  reino  por  el  puñal  déla  con- 
juración, dio  copiosa  materia  á  los  escritores  ,  entran- 
do en  las  tierras  de  los  vascones  y    devastándolas.  Y 
por  este  tiempo  había  muerto  Liliolo  ,  nuestro  obispo, 
cuyo  sucesor  Juan,  suscribe  el  decreto  de  este  rey  acer- 
ca del  honor  de  metropolitana  de  la  iglesia  de  Toledo. 
Entró  á  reinar  el  año  seiscientos  doce  Sisebuto,  quien 
redujo  á  los  asturianos ,  que  se  habían  rebelado  ,  y  á 
los  rocconcs  ,  que  parece  eran  los  riojanos  ,  y  debilitó 
mucho  á  los  romanos  de  la  Andalucía  ,  con  quien  jun- 
taban continuamente  conatos  y  designios  los  vascones. 
En  el  año  de  seiscientos  veinte  murió  Sisebuto,  y  lue- 
go á  los  tres  meses  su  hijo  Recaredo,  á  quien  dejó  muy 
niño.  Siguióse  Suintíla ,  esforzado  capitán  ,   que  habia 
sido  en  tiempo  de  Sisebuto  ,  y  acabó  de  expeler  de  Es- 
paña á  los  romanos.  Venció  también  á  los  vascones, 
que  entraron  con  grandes  levas  por  la  provincia  Tarra- 
conesa ,  y  les  obligó  á  fabricar  una  población,  llama- 
da Ologito  ,  para  que  sirviese  de  plaza  de  armas  á  los 
godos ;  pero  afeó  estas  hazañas  soltando  las  riendas  á  la 
maldad  ,  y  fué  destronízado  por  Sisnando.  Fueron  por 
estos  tiempos  diferentes  los   movimientos  y  pérdidas 
de  los  vascones  de  la  Aquitania  ,  y  los  vascones  espa- 
ñoles vivían  por  el  contrario  con  mas  sosiego  ,  dando 
ocasión  para  él  las  guerras  civiles,  y  facciones  que  hu- 
bo en  el  reinado  de  Sisnando;  pero  se  echa  de  ver,  cuan 
enagenados  vivían  los  vascones  de  los  godos,  y  el  poco 
ó  ningún  comercio  que  tenían  con  ellos;  pues  faltan  las 
suscripciones  de  nuestros  obispos  en  muchos  concilios. 
A  Sisnando  sucedió  Chíntíla  ,  y  muerto  este  rey,  si- 
guióse Tulga,  y  luego  Cíndasvindo  que  reinó  ocho  años 
y  ocho  meses.  Al  sexto  año  admitió  por  compañero  de 
la  dignidad  á  su  hijo  Recesvinto;  y  ya  al  año  seiscien- 
tos cuarenta  y  nueve,  le  hallamos  reinando  solo.  En  eí 
tiempo  de  su  gobierno,  que  fué  de  mas  de  veinte  y  dos 
años,  hicieron  una  grande  entrada  los  vascones  por 
el  reino  de  los  godos;  pero  ni  de  este,  ni  de  otros  su- 
cesos'suyos  individúan  los  lances  los  escritores,  ni 
tampoco  se  hallan  nuestros  obispos  en  los  concilios, 
que  se  celebraron  en  este  largo  reinado,  causándose 
este  retiro  de  la  enagenacion  de  los  vascones,  que  se 
explicó  después  en  guerra  abierta. 

Murió  Recesvinto  á  primero  de  setiembre,  de  seis- 
cientos setenta  y  dos,  y  fué  aclamado  rey  por  voz  pú- 
blica, Vamba.  señor  muy  ilustre,  y  de  relevante  mé- 
rito. Apenas  fué  coronado  en  Toledo,  cuando  hizo  jor- 
nada contra  los  vascones,  que  ocuparon  la  Cantabria; 
y  al  mismo  tiempo  que  los  estaba  guerreando,  tuvo 
noticia,  que  le  rompió  la  obediencia  la  Galia  Narbone- 
sa;  pero  el  rey  superior  á  tantos  males,  prosiguióla 
guerra  contra  los  vascones,  y  dio  á  Paulo,  uno  de  los 
señores  de  su  corte,  ejército  competente  para  oprimir 
á  Narbona. 
Paulo,  en  lugar  de  extinguir  la  conjuración,  coma 
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le  fuera  muy  fácil,  se  rebeló  con  feísima  perfidia,  y  se 
hizo  coronar  por  rey,  haciendo,  le  trajesen  del  templo 
de  San  Félix  de  Girona ,  la  rica  corona  de  oro  que  ha- 
bla ofrecido  allí  el  rey  Recaredo,  pero  le  duró  muy 
poco  el  fruto  de  su  indigna  alevosía  por  la  increíble 
presteza  con  que  sujetó  á  los  vascones  el  rey  Vamba, 
quien  atravesando  el  Pirineo ,  conquistó  á  Narbona, 
apoderóse  de  otras  ciudades,  y  luego  puso  cerco  á  la 
de  Nimes,  h  donde  se  habia  retirado  Paulo.  Aunque  no 
puede  negarse  el  esfuerzo  singular,  con  que  resistieron 
los  cercados,  fué  entrada,  y  saqueada  la  ciudad  con 
grande  estrago.  La  clemencia  de  Vamba  les  perdonó 
las  vidas,  ciñendo  el  castigo  á  cárcel  perpetua ,  y  á  la 
ignominia  sola  ,  de  raerles  el  cabello. 

Una  traición  execrable  hizo  vestir  á  Vamba  el  hábi- 
to de  mouge,  dejando  firmada  de  su  mano  la  sucesión 
de  Ervigio  ,  aunque  no  fué  la  elección  bien  recibida. 
En  tiempo  de  este  rey  se  convocó  concilio,  y  fué  el  dé- 
cimo tercio  toledano,  y  aquí  suscriben  los  sufragáneos 
de  Tarragona,  y  entre  ellos  nuestro  obispo  Atilano, 
aunque  no  por  sí,  sino  por  Vincomalo,  diácono,  su 
vicario:  y  no  se  descubre  otro  obispo  de  Pamplona 
desde  el  obispo  Juan ,  á  quien  vimos  ahora  setenta  y 
tres  años,  confirmar  el  decreto  de  Gundemaro. 

Duró  el  reinado  de  Ervigio  siete  años,  y  veinte  y 
cinco  días,  y  murió  viernes  á  ocho  de  noviembre  de 
seiscientos  y  ochenta  y  siete ,  habiendo  declarado  rey 
á  su  yerno  Egica.  Juntóse  luego  concilio,  y  con  ser 
universal  de  España,  y  la  Galia  gótica,  no  parece  el 
obispo  de  Pamplona ,  ni  por  sí,  ni  por  su  vicario,  y  en 
el  concilio  del  año  de  seiscientos  y  noventa  y  tres  fir- 
ma el  diácono  Vincomalo,  vicario  de  nuestro  obispo 
Marciano,  y  parece  San  Marcial,  y  es  el  último  obispo 
que  se  descubre  de  antes  de  la  pérdida  de  España. 

En  suma,  aunque  los  obispos  de  Pamplona,  por 
mantener  algunos  pueblos  de  la  tierra  llana  de  su  dió- 
cesi, acudían  á  los  concilios  de  los  reyes  godos,  era 
rarísimas  veces;  y  de  este  retiro  se  arguye,  que  los 
españoles  en  lo  interior  de  la  Vasconia  se  mantuvieron 
en  su  libertad  perfecta ;  y  así  se  vé  que  en  los  trescien- 
tos años  desde  la  entrada  primera  de  los  godos  en  Es- 
paña, hasta  la  de  los  árabes  mahometanos,  nunca  se 
halla  en  sus  memorias  algún  conde  que  gobernase  á 
los  vascones  por  los  reyes  godos,  siendo  esto  tan  fre- 
cuente en  otras  provincias.  Y  á  estos  tiempos  pertene- 
ce la  introducción  del  nombre  de  Navarra,  nombre 
que  se  fué  extendiendo  poco  á  poco,  y  se  compone  de 
la  voz  vascónica.  Nava,  llanura  rodeada  de  montes,  y 
de  la  palabra  Erri ,  tierra  ó  región ,  y  por  contracion 
de  Nava-Erna,  decimos  Navarra;  bien  quede  la  otra 
parte  del  Pirineo,  se  conservaron  los  nombres  de  vas- 
cos, y  de  gascones  con  inmutación  pequeña ,  siendo 
Vaso  monte  Vasoco  de  monte,  de  donde  se  dice  Vas- 
€ones. 

En  esta  constitución  de  cosas  halló  á  los  vascones  la 
pérdida  de  España ;  y  aunque  suele  atribuirse  á  la  im- 
pureza del  rey  don  Rodrigo,  es  preciso  recurrir  á  los 
tiempos  anteriores.  Reinó  Ervigio  con  inicuas  opresio- 
nes del  pueblo,  coníiscaciones  y  otros  daños  :  su  yer- 
no ,  y  sucesor  Egica  siguió  los  mismos  pasos,  añadien- 
do á  lo  injusto  lo  cruel ;  y  Vitiza,  que  en  el  año  de  se- 
tecientos, por  la  muerte  de  su  padre,  tomó  las  riendas 
del  gobierno ,  manejólas  con  acierto  á  los  principios; 
pero  soltólas  presto  á  la  maldad,  empezando  por  el 
abandono  á  la  impureza. 

Acompañó  en  el  rey  perveí  so  la  crueldad  á  la  lasci- 
via, con  que  no  es  mucho  que  abominasen  tal  desba- 


rato los  pueblos ,  ni  tampoco  es,  ó  fué  mucho,  que  don 
Rodrigo  empuñase  el  cetro ,  quitándosele  á  Vitiza  ,  á 
quien  hizo  sacar  los  ojos  ,  y  mandó  le  arrojasen  en  pri- 
siones :  lo  cual  parece  que  sucedió  el  año  de  setecien- 
tos y  diez  ,  ó  en  el  siguiente. 

Entró  á  reinar  don  Rodrigo,  y  siguiendo  la  ceguedad 
de  Vitiza ,  se  dejó  cautivar  de  la  afición  á  una  dama  de 
su  palacio,  que  unos  llaman  Florinda  ,  y  otros  Caba, 
bija,  á  lo  que  comunmente  se  escribe,  ó  como  algunos 
quieren,  mujer  ,  del  conde  don  Julián,  quien  rabioso 
por  la  noticia  de  la  violencia  que  hizo  el  impuro  rey  (t 
su  hija,  unióse  con  don  Opas  y  los  dos  hijos  de  Vitiza, 
y  pasando  luego  á  la  África,  se  confederó  con  Muza, 
que  la  gobernaba  en  nombre  de  ülid  ,  miramamolin  do 
la  Arabia ,  y  de  la  Siria.  Tras  algunas  infructuosas  ten- 
tativas, envió  Muza  con  su  lugar  teniente  Tarif,  una 
gran  multitud  de  combatientes,  pero  muy  desigual  á 
tanta  empresa  ;  sino  lo  errara  todo  don  Rodrigo.  Entre 
Jerez  y  Medina  Sidonia  ,  teniendo  á  las  espaldas  á 
Guadalete ,  afrontó  su  campo  con  el  fuerte  y  orgulloso 
de  los  moros  ,  y  de  domingo  á  domingo  fueron  las  es- 
caramuzas continuas,  hasta  que  á  once  de  noviembre 
del  año  setecientos  y  catorce  ,  se  vino  al  ultimo  lance 
decretorio.  Aunque  por  algún  tiempo  mostraron  de- 
nuedo los  godos ,  fueron  enteramente  vencidos  ,  y  aun 
hoy  se  ignora  en  qué  paró  don  Rodrigo.  Increíble  parece 
la  ruina ,  que  oprimió  á  la  noble  España  después  de 
esta  funesta  batalla,  la  calamidad  de  unos  pueblos, 
metía  en  fuga  á  los  otros ;  y  huyendo  por  ríos  de  san- 
gre á  las  tierras  y  á  los  montes  muchos  cristianos  ,  el 
hambre,  y  mal  tratamiento  en  gran  parte  los  consu- 
mía. Redobláronse  los  males,  porque  abrasado  Muza 
de  envidia  por  los  triunfos  de  su  teniente  Tarif,  vino 
con  numerosísimas  tropas,  y  se  arrojó  de  nuevo  sobre 
España.  En  espacio  finalmente  de  quince  meses,  dio  en 
tierra  este  imperio  nol)ilísimo;  pero  después  de  tan 
negra  tempestad,  empezaron  á  rayar  la  luz  y  el  reme- 
dio, y  todo  se  restauró  del  modo  que  iremos  viendo. 
Veamos  primero,  según  el  padre  Risco ,  lo  que  los  es- 
critores mas  autorizados  han  hablado  de  los  antiguos 
vascones. 

CRÓNICA  BREVE  Y  CRONOLÓGICA 

DE   LOS  VASCONES  ANTIGUOS , 

DESDE  LA  ENTRADA  DE  LOS  BARBAROS  EN  ESPAÑA  HASTA  LOS 
PRIMEROS  REYES  DE  NAVARRA  ,  RECOGIDA  DE  LOS  ESCRITO- 
RES MAS  AUTORIZADOS. 

AÑO  406. —  (Isidoro  de  Sevilla,  en  su  historia  de  los 
vándalos).  En  la  era  de  444,  y  dos  años  antes  de  la  toma 
de  Roma ,  los  alanos ,  suevos  y  vándalos  ,  instigados 
por  Estilicon  ,  atravesaron  el  Rin,  invadieron  las  Ga- 
llas,  derrotaron  á  los  francos  y  llegaron  con  ímpetu 
hasta  los  Pirineos  ,  que  defendidos  por  los  dos  nobilí- 
simos romanos  y  muy  poderosos  hermanos,  Didimo  y 
Veruniano,  les  impidieron  por, espacio  de  tres  años  el 
penetrar  en  España  ,  obligándolos  á  derramarse  por  las 
contiguas  provincias  de  la  Galia. 

AÑO  409. —  (Paulo  Orosio,  enellib.  Vil  de  sus  histo- 
rias, cap.  40 J.  Por  este  tiempo,  dos  años  antes  de  la 
toma  de  Roma  ,  instigados  por  Estilicon  los  alanos, 
suevos  y  vándalos ,  y  muchos  otros  pueblos  ,  derrota- 
ron á  los  francos ,  pasaron  el  Rin,  invadieron  las  Ga- 
llas ,  y  en  su  impetuosa  marcha  llegaron  hasta  el  Piri- 
neo ;  pero  detenidos  allí  por  aquel  obstáculo  ,  hubieron 
de  derramarse  por  las  provincias  circunvecinas.  Mien- 
tras ellos  infestaban  las  Galias  ,  Graciano  ,  encargado 


CRÓNICA  DE  NAVARRA.— CRONOLOGÍA  DE  LOS  VASGONES  ANTIGUOS.      521 


del  mando  en  Bretaña ,  se  alzó  allí  por  tirano;  pero  fué 
luego  asesinado.  En  su  lugar  fué  proclamado  Constan- 
tino ,  que  á  pesar  de  tener  un  grado  muy  subalterno 
en  el  ejército  infundió  esperanzas  ,  si  no  por  sus  méri- 
tos ,  por  el  prestigio  de  su  nombre.  Luego  de  haberse 
apoderado  del  imperio  ,  pasó  á  las  Galias ,  donde,  se- 
ducido por  los  bárbaros  con  ambiguas  alianzas ,  causó 
mucho  daiío  ó  la  república.  Envió  á  España  sus  lega- 
dos, y  aunque  les  prestaron  obediencia  las  provincias, 
se  la  negaron  dos  nobles  y  poderosos  hermanos,  llama- 
dos Didimo  y  Veriniano,  nó  para  oponerse  como  tira- 
nos á  otro  tirano ,  sino  para  defender  contra  éste  y  los 
bárbaros  sus  personas  y  su  patria  ,  á  beneficio  del  le- 
gítimo emperador.  Así  lo  demostraron  los  sucesos; 
porque  no  se  consigue  la  tiranía  sino  maquinando  en 
secreto  y  cogiéndola  luego  por  sorpresa  ,  en  vez  de  ha- 
cer públicos  alardes :  la  diadema  y  la  púrpura  le  dan  á 
conocer  antes  que  todo ;  pero  aquellos  dos  hermanos 
desde  mucho  tiempo  antes  fueron  recogiendo  solamente 
á  los  siervos  que  tenían  en  sus  mismas  haciendas,  man- 
tuviéronlos con  sus  propias  rentas,  y  sin  disimular 
sus  intentos  ni  oposición  de  nadie ,  guarnecieron  con 
ellos  las  puertas  (1)  del  Pirineo.  Contra  estos,  pues, 
envió  Constantino  á  España  á  su  hijo  Constante,  quien, 
(doloroso  es  decirlo  I )  de  monje  habia  pasado  á  ser  ce- 
sar ,  y  á  sus  órdenes  vinieron  ciertos  bárbaros ,  que 
aliados  tiempo  atrás  del  imperio  ,  fueron  admitidos  á 
su  servicio  y  se  llamaban  honorianos.  Esta  fué  para 
España  su  primera  desdicha.  Muertos  aquellos  dos 
hermanos  que  se  habían  propuesto  defender  con  sus 
solas  fuerzas  el  paso  de  los  Pirineos ,  dióseles  á  estos 
bárbaros ,  en  recompensa  de  su  victoria ,  permiso  para 
talar  los  campos  palatinos ;  y  se  les  encomendó  luego 
el  defender  los  pasos  de  aquellos  montes  ,  relevando  á 
los  labriegos  que  con  tanta  íídelidad  y  provecho  los  hu- 
bieran custodiado.  Cargados,  pues,  con  el  botin  y  atraí- 
dos por  la  abundancia ,  trataron  de  que  quedasen  im- 
punes sus  maldades  ,  y  para  que  pudiesen  entregarse 
á  ellas  con  mayor  exceso ,  abandonaron  la  custodia  de 
los  montes ,  dejaron  abiertas  sus  puertas  é  introduje- 
ron en  España  á  los  otros  bárbaros  que  divagaban  por 
las  Galias.  Juntos,  verificaron  luego  sangrientas  ex- 
cursiones por  el  país;  y  después  de  haber  causado  da- 

(1)  A  las  gargantas  de  los  montes  Pirineos,  que,  como 
dice  Livio,  lib.  21,  cap.  23  ,  unen  á  España  con  las  Galias, 
las  llamaron  los  antiguos  escritores  claustra,  clansunc, 
clusa',  ( puertas, — puertos ).  «  Dos  eran,  dice  Pedro  de  Mar- 
ca, las  principales  puertas  por  las  que  pedia  entrarse  en  Es- 
paña con  ejército  ;  una,  la  mas  expedita,  por  las  cumbres 
del  Pirineo  de  la  GaliaNarbonense;  y  otra  ,  la  menos  acce- 
sible ,  por  las  del  Pirineo  Aquitánico  ,  por  donde  se  va  á 
Pamplona  y  al  interior.  Por  esta  pasaron,  al  parecer,  los 
vándalos  ,  alanos  y  suevos ,  dejando  la  que  conduela  á  la 
provincia  Tarraconense,  porque  custodiada  ésta  con  mayor 
presidio ,  se  mantenía  mas  firme  en  su  fidelidad  al  imperio 
romano.»  Mas  ¿  porqué  hubo  de  distinguir  aquel  ilustre  va- 
ron  las  cumbres  del  Pirineo  de  la  Galia  Narbonense  de  las 
del  Aquitánico?  ¿Creyó  acaso  que  pertenecía  el  uno  á  la 
Narbonesa  ,  y  el  otro  á  la  Aquitania  ?  Sin  embargo,  esos  tes- 
timonios de  Orosio  é  Isidoro  comprueban  con  evidencia  que 
en  su  tiempo  todo  el  Pirineo  pertenecia  á  España ;  pues 
declaran  que  los  dos  hermanos  ,  Didimo  y  Veriniano,  con  sus 
siervos ,  con  otros  labriegos  y  con  algunos  soldados  indíge- 
nas guarnecieron  las  gargantas  de  los  montes  y  con  su  valor 
y  vigilancia  lograron  que  los  bárbaros  no  pudiesen  poner  el 
pié  en  el  Pirineo,  por  mas  que  llegasen  hasta  él.  De  aquí 
puede  inferirse ,  que  para  resguardar  á  España  é  impedir 
las  irrupciones  del  enemigo  por  los  desfiladeros  del  Pirineo, 
se  edificaron  castillos  que  dominasen  la  campiña  situada  á  su 
falda  y  perteneciente  á  las  Galias  ,  las  cuales ,  según  los 
geógrafos,  lindaban  con  el  mismo  Pirineo.  (Risco). 

TOMO    lU. 


ños  sin  cuento  á  cosas  y  á  personas ,  de  los  cuales  ellos 
mismos  se  arrepienten  ahora ,  se  repartieron  el  terri- 
torio, cuya  posesión  conservan. 

AÑO  449. — (Idacio  en  su  Crónica).  Rechiario  ,  ca- 
sado con  la  hija  del  rey  Teodoredo,  dá  principio  á  su 
reinado  talando  las  Vasconias  por  el  mes  de  febrero. 

Año  466.— ('  /sidoro  ,  en  su  Crónica  de  los  godos ).  Eu- 
rico  sucedió  en  el  reino  á  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
por  el  mismo  crimen  que  su  hermano.  Cargado  de  ho- 
nores y  de  maldades  ,  ensañóse  en  la  guerra,  y  devastó 
el  territorio  de  la  Lusitania.  Después  de  haberse  apo- 
derado de  Pamplona  ,  atacó  á  Zaragoza  ,  sometió  toda 
la  España  superior,  é  invadió  con  su  ejército  la  Tarra- 
conense que  se  le  habia  rebelado. 

AÑO  542. — [Gregorio  de  Tours  ,  en  su  Historia  de  ío.^ 
francos  lib.  3  cap.  29. )  Después  de  esto ,  pasó  el  rey 
Childeberto  á  España,  donde  entró  con  Clotario;  y 
ambos  circunvalaron  y  pusieron  cerco  á  la  ciudad  de 
Zaragoza Mas  ellos  temerosos  abandonaron  la  ciu- 
dad ,  y  se  volvieron  á  las  Galias  cargados  de  despojos, 
aunque  nó  sin  haber  conquistado  una  buena  parte  do 
España. 

(  Víctor  Tununense ,  en  su  Crónica).  En  este  año  en- 
traron en  España,  por  Pamplona,  cinco  reyes  fran- 
cos ( 1 ) ,  los  cuales ,  llegados  á  Zaragoza,  la  tuvieron  si- 
tiada por  espacio  de  tres  dias ,  y  devastaron  luego  toda 
la  provincia  Tarraconense. 

Año.  572. — [Juan,  abad  de  Biclar).  Mirón  ,  rey  de 
los  suevos,  mueve  guerra  contra  los  aragoneses  (2). 

[Isidoro  en  su  historia  délos  suevos).  A  Teodomiro 
sucedió  Mirón  en  el  reino  de  los  suevos.  Gobernó  frece 
años ,  y  en  el  segundo  de  su  reinado  guerreó  contra  los 
r neones  (3). 

AÑO.  581.  —  [Gregorio  de  Tours,  en  su  Historia  délos 
francos,  lib.  6,  cap.  12).  El  duque  Bladastes  quiso  pa- 
sar á  la  Vasconia  ( 4 ),  y  perdió  la  mayor  parte  de  su 
ejército. 

[Juan  de  Biclar).  El  rey  Leovigildo  se  apodera  de 
parte  de  la  Vasconia ,  y  funda  la  ciudad  de  Victo- 
riaco. 

AÑO  587.  —  [Gregorio  de  Tours ,  en  su  ¡historia  de  los 
francos,  lib.  9,  cap.  7  ).  Pero  los  vascones,  descolgán- 
dose de  los  montes,  bajaron  á  la  llanura  ,  donde  tala- 
ron las  viñas,  devastaron  los  campos,  é  incendiaron 

(1)  Estos  cinco  reyes  fueron  Childeberto,  Clotario,  y  los 
tres  hijos  de  éste,  á  quienes  suelen  llamar  también  reyes  los 
escritores  de  las  Galias.  Las  palabras  de  Víctor  acreditan 
que  Childeberto  y  Clotario  ,  de  quienes  habla  expresamente 
Gregorio  en  el  pasaje  que  precede,  condujeron  su  ejército 
por  las  cumbres  del  Pirineo,  por  el  mismo  sitio  por  donde 
entraron  en  España  los  alanos,  los  vándalos  ,  los  suevos  y 
los  godos  con  su  rey  Eurico.  (Risco).  (2)  Los  aragoneses  eran 
el  mismo  pueblo  que  los  rucones,  como  lo  acredita  el  pasaje 
que  sigue  de  Isidoro.  (Risco).  (3)  Los  rucones  eran  de  la 
misma  familia  que  los  vascones.  (Risco).  (4)  Al  hablarse 
aquí  de  Vasconia,  debe  entenderse  la  antigua,  situada  en 
los  mismos  Pirineos,  y  nó  aquella  parte  de  la  Aquitania  si- 
tuada á  la  raiz  de  los  montes  y  que  se  llamó  Novempopula- 
nia  ,  porque  ésta  conservaba  todavía  su  nombre  y  estaba  su- 
jeta á  los  reyes  francos  en  los  tiempos  de  que  tratamos,  se- 
gún lo  asegura  Gregorio  de  Tours  en  varios  lugares.  «Ma- 
yormente quedaron  despobladas  en  aquel  tiempo  las  ciuda- 
des de  la  Ñovempopulania  y  de  ambas  Aquitanias,)>  dice 
Gregorio ;  y  no  se  dio  á  este  país  el  nombre  de  Vasconia, 
hasta  que  se  establecieron  en  él  los  vascones  que  bajaron  del 
Pirineo  ,  en  tiempo,  según  creo  ,  de  los  últimos  reyes  de  la 
primera  estirpe.  (Alteserra,  lib.  6  Rerum  Aquitan.,  capí- 
tido  10.  j— 'Entiéndese  aquí  por  Vasconia  el  antiguo  solar  de 
los  vascones  ,  en  las  gargantas  del  Pirineo,  desde  donde  ba- 
jaron á  ocupar  la  Ñovempopulania.  (Ruinart ,  en  sus  notas 
á  Gregorio  de  Tours.) 
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los  edificios ,  llevándose  luego  cautivos  á  algunos  habi- 
tantes ,  y  por  botin  sus  rebaños.  El  duque  Austrobaldo 
quiso  oponérseles  repetidas  veces;  pero  no  pudo  hacer- 
les gran  daño(l). 

{Isidoro,  en  su  Historia  de  los  godos,  era  dcxxiv).  Re- 
caredo  movió  también  sus  armas  contra  las  insolen- 
cias de  los  romanos  y  contra  las  correrías  de  los  vas- 
cones;  pero  estas  luchas  deben  considerarse,  mas 
que  como  una  guerra  formal,  como  un  palenqueen 
que  adiestraba  á  sus  soldados  para  el  combate. 

AÑO  602.  —  ( Fredegario,  en  su  crónica,  cap.  21 ).  Teo- 
doberto  y  Teodorico  se  dirigieron  con  su  ejército  con- 
tra los  vascones ;  y  después  de  haberlos  derrotado  con 
la  ayuda  de  Dios  ,  los  sometieron  á  su  autoridad  y  los 
hicieron  tributarios.  Pusiéronles  luego  un  gobernador 
llamado  Genial,  quien  los  gobernó  felizmente. 

Año  607.  —  [Fredegario  ,  en  su  crónica,  cap.  32).  En 
aquel  año,  muerto  Vi terico,  entró  á  reinar  en  España 
Sisebuto,  varón  cuerdo,  muy  celebrado  en  toda  Espa- 
ña ,  y  en  gran  manera  piadoso.  Peleó  esforzadamente 
contra  el  enemigo  público,  y  sometió  al  imperio  de  los 
godos  la  Cantabria,  que  los  francos  hablan  poseído  por 
algunos  años ;  pues  en  tiempo  de  éstos  habia  gobernado 
aquella  provincia  un  duque  llamado  Francion,  quien 
continuó  por  mucho  tiempo  pagando  su  tributo  á  los 
reyes  francos.  Mas  luego  que  la  Cantabria  quedó  rein- 
corporada al  Imperio,  se  apoderaron  de  ella  los  godos, 
como  dijimos  ,  y  Sisebuto  quilo  á  los  romanos  muchas 
ciudades  situadas  en  la  costa,  demoliéndolas  hasta  los 
cimientos.  Cuando  el  ejército  de  los  godos  extermina- 
ba á  los  romanos,  solía  decir  Sisebuto,  movido  de 
piedad  ;  «  ¡Desdichado  de  mí,  que  en  mis  dias  haya 
de  derramarse  tanta  sangre  humana  !  »  Siempre  que 
podia  salvará  alguno,  librábalo  de  la  muerte;  y  en 
su  tiempo  se  afirmó  el  reino  de  los  godos  en  España 
por  las  riberas  del  mar  hasta  los  montes  Pirineos. 

AÑO  610.  —  [Isidoro  en  su  Historia  de  los  godos, 
era  DCXLux).  Éste  (Gundemaro)  destrozó  en  una  expe- 
dición á  los  vascones  ^  y  en  otra  persiguió  á  los  ro- 
manos. 

Año 612. — [El  mismo,-  era  bcl).  Venció  (Sisebuto) 
por  sus  generales  á  los  rucones,  después  de  haberlos 
acorralado  en  las  asperezas  de  sus  montes;  y  triunfó 

(1)  Los  vascones ,  bajando  con  Ímpetu  de  las  gargan- 
tas del  Pirineo  ,  infestaron  con  sus  correrlas  ,  aquella  par- 
te de  la  Aquitania  que  está  situada  á  la  falda  de  los  mon- 
tes y  se  llamaba  entonces  Navempopulania  ,  sin  que  pu- 
diese contenerlos  en  sus  limites  el  duque  Austrobaldo,  que 
intentó  repetidas  veces  oponérseles  con  las  armas.  Gregorio 
de  Tours  dice  :  «  Pero  los  vascones,  etc.  »  (Alleserra,  lib.  6 
Rerum  Agüitan,  cap.  15.)  —  Los  vascones  que  habitaban 
en  los  montes  Pirineos  aprovecharon  la  decadencia  del  reino 
de  los  francos  y  después  de  varias  incursiones,  lograron  apo- 
derarse de  la  Novempopulania ,  que  de  ellos  tomó  el  nom- 
bre de  Vasconia.  (  Ruinart,  en  sus  notas  á  Gregorio  de 
Tours). — Fué,  pues,  por  este  tiempo  cuando  los  vascones 
de  España  ,  gente  belicosa  ,  traspasaron  por  primera  vez  sus 
fronteras:  por  consiguiente,  si  bajando  de  los  montes,  in- 
vadieron la  Galia  y  ocuparon  la  llanura,  ¿cómo  no  colegir 
de  aquí ,  que  eran  su  propio  y  antiguo  solar  todas  las  gar- 
gantas del  Pirineo? — Austrobaldo  guerreó  repetidas  veces 
contra  los  vascones  sin  que  lograse  contenerlos  dentro  de  sus 
límites;  el  duque  Bladastes  perdió  la  vida  y  gran  parte  de 
su  ejército  en  la  misma  empresa  ,  según  lo  atestiguan  Grego- 
rio y  Fredegario;  Isidoro  nos  dice  también  que  Recaredo  no 
pudo  lograr  contra  ellos  ninguna  ventaja  importante  :  véase 
pues  cuan  difícil  hubo  de  ser  la  guerra  con  los  vascones,  y 
cuan  equivocado  es  el  juicio  que  de  este  esforzado  pueblo  de 
Dspaña  formó  ¡Marca  en  el  hbro  1,  c-ip.  27,  de  su  Historia 
del  Bearn.  [Risco.) 


por  dos  veces  de  los  romanos  ,  combatiendo  y  quitán- 
doles muchas  ciudades,  y  poniendo  á  las¡restantes,  que 
estaban  protegidas  por  el  mar,  en  tales  [apuros ,  que 
los  godos  pudieron  luego  [apoderarse  de  ellas  fácil- 
mente. 

AÑO  621.  —  [El  mismo ,  era  dclix).  Empuñó  el  cetro 
el  gloriosísimo  Suintila,  que  siendo  general  en  tiempo 
de  Sisebuto,  venció  á  los  romanos  y  sometió  á  los  ru- 
cones; y  después  de  haber  ascendido  al  trono,  ganó 
con  las  armas  las  demás  ciudades,  que  aquellos  con- 
servaban en  su  poder  ,  alcanzando  un  feliz  y  admira- 
ble triunfo,  que  acrecentó  su  gloria  sobre  la  de  los 
otros  reyes ,  y  logrando  así  lo  que  no  pudo  ninguno  de 
sus  antecesores,  disfrutar  extendida  de  mar  á  mar  la 
monarquía  de  toda  España.  En  los  primeros  años  de 
su  reinado  emprendió  una  expedición  contra  los  vasco- 
nes ,  que  habían  invadido  la  provincia  tarraconense; 
pero  estos  pueblos  montaraces  se  aterrorizaron  de  tal 
manera  al  saber  su  llegada,  que  reconocieron  desde 
luego  sus  derechos  ,  y  soltando  las  armas ,  le  tendie- 
ron sus  manos  suplicantes,  doblaron  la  cerviz  al  yugo, 
entregaron  rehenes ,  y  á  sus  costas  y  con  su  trabajo 
edificaron  para  los  godos  la  ciudad  deOlogito,  prome- 
tiendo obedecerá  su  imperio  y  autoridad,  y  cumplir 
cuanto  se  les  mandase. 

AÑO  630.  — (  Baudemon ,  monje  el  nonense ,  en  la  Vida 
de  su  contemporáneo  San  Amando,  obispo  de  Maestrich ). 
Poco  tiempo  después,  accediendo  á  los  ruegos  de  sus 
hermanos  ,  á  quienes  habia  dejado  en  distintos  lugares 
para  que  cuidasen  de  la  salud  de  las  almas  ,  fué  á  visi- 
tarlos en  persona  y  á  confortarlos  con  la  palabra  sagra- 
da. Por  ellos  supo  que  habia  un  país  llamado  en  lo  an- 
tiguo Vacceya,  y  á  la  sazón  vulgarmente  Vasconia  ,  en 
el  cual  dominaba  el  error ,  y  cuyos  habitantes  se  en- 
tregaban á  los  agüeros  y  al  culto  de  los  ídolos.  Supo 
también  que  ocupaban  un  extenso  é  inaccesible  terri- 
torio en  las  asperezas  del  Pirineo,  desde  donde,  fiados 
en  su  agilidad,  y  llevados  de  su  espíritu  guerrero  ,  ha- 
cían frecuentes  invasiones  en  el  reino  délos  francos; 
por  lo  que  ,  compadecido  Amando  de  su  error,  comen- 
zó á  trabajar  con  ahínco  en  desviarlos  del  servicio  del 
diablo. 

AÑO  645. —  [Fredegario  ,  en  su  crónica ,  cap.  78. )  En 
el  año  déoímocuarto  del  reinado  de  Dagoberto  ,  se  re- 
belaron poderosamente  los  vascones  y  causaron  mu- 
chos estragos  en  el  reino  de  los  francos  que  habia  perte- 
necido á  Gariberto ;  por  lo  que  aquel  rey  mandó  reunir 
todas  sus  huestes  deBorgoña  ,  nombrando  por  su  ge- 
neral á.  un  llamado  Chadoino  ,  refrendario  ,  que  en 
tiempo  de  Teodorico  habia  acreditado  ya  su  valor  en 
muchos  combates.  El  ejército  dividido  en  diez  cuerpos 
con  sus  duques  que  eran  Almagarío,  Aremberto,  Leu- 
deberto,  Wandalmaro,  Walderico,  Baranto,  Hariar- 
do,  de  origen  franco,  Rauleno,  de  estirpe  romana,  Wi- 
llibaldo ,  patricio  borgoñon,  y  Eghino  ,  de  raza  sajona, 
sin  contar  á  muchos  condes  que  no  iban  bajo  las  órde- 
nes de  ningún  duque,  invadió  y  ocupó  toda  la  Vasco- 
nía.  Los  vascones  entonces  se  apresuraron  á  salir  de 
sus  breñas  para  pelear ;  pero  al  comenzar  la  lucha, 
volvieron  la  espalda  ,  como  suelen ,  y  ocultándose  por 
los  desfiladeros  que  ofrecen  los  valles  de  los  Pirineos, 
se  guarecieron  en  los  lugares  mas  seguros,  por  lo  es- 
carpado de  aquellos  mismos  montes.  Los  duques  con 
el  ejército  les  siguieron  el  alcance,  hicieron  á  muchos 
prisioneros ,  mataron  á  no  pocos,  y  saquearon  é  incen- 
diaron sus  viviendas,  hasta  que  estrechados  los  vasco- 
nes y  quebrantada  su  fiereza  ,  imploraron  de  aquellos 
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caudillos  el  perdón  y  la  paz,  prometiendo  comparecer 
ante  la  gloriosa  presencia  del  rey  Dagoberto ,  someter- 
se á  su  autoridad  ,  y  cumplir  cuanto  éste  les  mandase. 
Con  estas  ventajas  pudo  el  ejército  regresar  sin  daño  á 
su  pais  ( 1 );  pero  al  principal  de  los  duques ,  llamado 
Aremberto,  y  á  los  mas  ancianos  y  nobles  de  la  hueste, 
matáronlos  los  vascones,  sorprendiéndoles  en  el  valle 
deSubola  (2),  por  masque  el  grueso  del  ejército  fran- 
co ,  que  de  Borgoña  habia  pasado  á  la  Vasconia,  reco- 
brase sin  tropiezo,  después  de  la  victoria,  sus  antiguos 
acantonamientos. 

Reinado  de  Recesvinto  con  posterioridad  al  año  648. 
—  [Carta  de  Tajón  á  Quirico:  España  Sagrada,  tom.  31, 
pág.  172).  No  ignora  vuestra  beatitud,  que  hubo  un 
tiempo  en  que  la  astuta  serpiente  con  su  pestífera  boca 
comunicó  á  algunos  su  mortal  ponzoña  ,  logrando  des- 
viarlos del  recto  camino  con  malicioso  engaño.  Hubo 
entonces  un  malvado  traidor,  por  nombre  Froja,  que 
alzándose  por  tirano ,  se  puso  al  frente  de  algunos  sus 
cómplices,  se  rebeló  contra  el  grande  ,  ortodoxo  y  de- 
voto príncipe  Recesvinto,  y  con  malas  artes  y  soberbio 
arrojo  intentó  apoderarse  de  la  tierra  délos  cristianos. 
Por  causa  de  esta  rebelión  bajaron  de  los  Pirineos  los 
feroces  vascones  ,  causando  con  sus  correrías  tal  es- 
trago á  la  Ibgria ,  que  se  resiste  la  pluma  á  escribir  las 
calamidades  que  sobrevinieron  entonces.  Sin  embargo, 
por  doloroso  que  sea  su  recuerdo  ,  no  puedo  omitir  el 
indicarlas.  La  inocente  sangre  de  muchos  cristianos  fué 
derramada  en  abundancia,  muriendo  unos  degollados, 
otros  atravesados  por  saetas  y  por  distintos  proyecti- 
les; fueron  muchísimos  otros  llevados  en  cautiverio; 
entregóse  todo  al  saqueo;  se  declaró  guerra  á  las  igle- 
sias, destruyendo  sus  sagrados  altares,  fueron  tam- 
bién muchos  clérigos  víctimas  de  aquella  general  ma- 
tanza ,  é  insepultos  tantos  cadáveres,  sirvieron  de  pas- 
to á  los  perros  y  á  las  aves  de  rapiña  ,  repitiéndose  á 
la  sazón  puntualmente  todas  las  calamidades  que  se 
nos  describen  en  el  salmo  septuagésimo  octavo. 

{Isidoro  Pacense  en  sa  Crónica  ,  era  dclxxxvi).  En 
su  tiempo  (  de  Recesvinto)  aterrorizó  á  España  un 
eclipse  de  sol  y  el  ver  todos  brillar  las  estrellas  en  mi- 
tad de  dia.  Hubo  también  una  terrible  invasión  de  los 
vascones  ,  los  cuales  causaron  mucho  daño  al  ejército. 

[Rodrigo  de  Toledo  ,  de  las  Cosas  de  España  ,  lib.  2, 
cap.  22).  En  tiempo  de  este  rey  (Recesvinto)  ocurrió  un 
eclipse  de  sol ,  que  llenó  de  terror  á  todos  los  españo- 
les, viendo  brillar  las  estrellas  en  medio  del  dia.  Ve- 
rificaron también  los  vascones  una  invasión  terrible, 
que  causó  considerables  pérdidas  al  numeroso  ejército 
que  se  juntó  para  repelerla. 

Año  673.  — [Julián,  arzobispo  de  Toledo,  en  su  historia 
de  Wamba,  núm.  9.)  Por  aquel  mismo  tiempo,  y  mien- 
tras esto  pasaba  en  las  Gallas  ,  se  hallaba  en  Cantabria 

(1)  El  mismo  autor  de  los  hechos  de  Dagoberto,  y  Ay- 
mon.'Sigeberto  pone  malamente  en  el  ario  643  esta  expedi- 
ción á  la  Vasconia :  y  Odón  ,  en  la  vida  de  san  Eloy,  pu- 
blicada por  Surio ,  cuenta  también  la  sumisión  de  los 
vacceos  ó  vascones  entre  las  principales  hazañas  de  Da- 
goberto. Terminadas  felizmente  estas  empresas,  apaciguados 
ya  todos  los  pueblos  circunvecinos  y  sometidos  á  su  autori- 
dad los  ferocísimos  vacceos,  acabó  sus  dias  el  grande  é  ínclito 
rey  Dagoberto.  [Alteserra,  lib.  7  Rer.  Aquitan.,  cap.  4.) 
(2)  El  valle  de  Subola ,  del  cual  hace  mérito  Fredegario  en 
este  pasaje ,  y  que  fué  en  parte  el  teatro  de  esta  guerra  de 
Vasconia,  se  el  que  ahora  por  contracción  se  llama  Sola,  y  está 
situado  al  pié  del  Pirineo  en  la  región  vascitana  ;  pues  los  se- 
ñores de  aquel  territorio  son  llamados  vizcondes  de  Subola 
en  un  antiguo  cartulario  del  monasterio  de  Selvalata  en  el 
principado  deBearn.  [OhicJiart.pág.  392,  Not.  Wascon.) 


el  religioso  Wamba  ,  disponiéndose  á  emprender  la  su- 
misión de  los  vascones 

( El  mismo,  núm.  10. )  Entró  luego  en  la  Vasconia  con 
su  ejército  ,  y  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego  por  es- 
pacio de  siete  dias,  causó  tales  estragos,  talando  las 
campiñas,  incendiando  los  edificios  y  hostigando  sin 
cesar  al  enemigo  ,  que  los  vascones  ,  depuesta  su  fie- 
reza ,  entregaron  luego  rehenes,  y  procuraron  con  sus 
ruegos  y  con  sus  dádivas,  que  se  les  concediese  la  paz. 
Aceptó  el  rey  los  rehenes,  exigió  los  tributos,  y  dejando 
asíapaciguado  el  país,  emprendió  su  camino  para  la  Ga- 
lla ,  pasando  por  Calahorra  y  Huesca. 

( Antiguo  códice  del  monasterio  de  Moissiac ,  publicado 
por  Duchesne  en  eltom.  l,pág.  818).  Reinó  Wamba  por 
espacio  de  nueve  años.  En  el  primero,  habiéndosele  re- 
belado el  duque  Paulo  con  una  parte  de  España  ,  so- 
metió antes  á  los  feroces  vascones  en  las  fronteras  de 
la  Cantabria. 

Reinado  de  Alfonso  I  con  posterioridad  al  año  734.  — 
[Sebastian,  obispo  de  Salamanca,  en  su  Cronicón).  Pues 
Burgos,  Álava,  Vizcaya  ,  Ajaon  ,  Alaon  y  Orduña,  se 
sabe  que  las  poseyeron  siempre  sus  propios  morado- 
res ,  lo  mismo  que  Pamplona  ,  Deyo  y  Berrueza. 

Reinado  d3  Fruela,  con  posterioridad  al  año  757. — 
[El  mismo  Sebastian.)  Sujetó  (Fruela)  á  los  vascones  que 
se  le  habían  rebelado.  Entre  el  botín  que  se  llevó  de 
esta  guerra,  se  reservó  una  doncella  por  nombre  Mu- 
ñía, con  quien  se  casó  luego,  y  de  quien  tuvo  á  su 
hijo  Alfonso. 

AÑO  778. — [Eguinardo,  en  su  Vida  de  Carlomagno, 
año  118).  Las  persuasiones  de  aquel  sarraceno  hicie- 
ron concebir  al  rey  (Carlomagno)  fundadas  esperan- 
zas de  apoderarse  de  algunas  ciudades  de  España;  por 
lo  que,  reuniendo  su  ejército,  se  puso  en  marcha, 
y  tramontando  el  Pirineo  por  la  región  de  los  vasco- 
nes, acometió  y  ganó  á  Pamplona  ,  pueblo  de  los  na- 
varros. Vadeó  después  el  Ebro  ,  y  se  encaminó  (i 
Zaragoza ,  que  era  la  principal  ciudad  de  aquella 
comarca;  y  después  de  haber  recibido  allí  los  rehe- 
nes que  le  entregaron  Ibinalarabi ,  Abithaur  y  otros 
sarracenos,  tomó  la  vuelta  de  Pamplona  ,  cuyas  mu- 
rallas arrasó  para  que  no  pudiera  rebelársele.  Tra- 
tó entonces  de  regresar  á  su  país,  y  se  metió  por  el 
Pirineo;  pero  emboscados  allí  los  vascones,  le  espe- 
raron á  su  paso  por  los  puertos  ,  y  atacando  la  reta- 
guardia ,  pusieron  en  desorden  todo  el  ejército  ,  pues 
aunque  los  francos  les  eran  superiores  por  sus  armas 
y  su  valor,  hízoles  inferiores  la  desventaja  del  sitio 
y  aquel  nuevo  género  de  lucha.  Murieron  en  la  refrie- 
ga muchos  de  los  magnates  que  el  rey  llevaba  por 
capitanes  de  sus  tropas ;  perdióse  gran  parte  del  ba- 
gaje; y  como  el  enemigo  era  práctico  del  terreno,  se 
dispersó  en  seguida  sin  que  pudiera  dársele  alcance. 
La  memoria  de  este  desastre  aguó  en  el  ánimo  del 
rey  el  gozo  por  las  ventajas  que  acababa  de  conseguir 
en  España. 

( El  poeta  sajón  ,  en  él  libro  primero  de  las  Hazañas  da 
Carlomagno ,  año  778).  Las  exhortaciones  de  aquel  sar- 
raceno le  infundieron  la  esperanza  de  que  podría  con- 
quistar algunas  ciudades  de  España  ;  y  con  esta  mira 
puso  en  movimiento  sus  ejércitos ,  conduciéndolos  por 
los  encumbrados  montes  de  la  Vasconia.  Después  de 
haber  pasado  con  toda  felicidad  las  gargantas  del 
Pirineo,  llegó  á  Pamplona  ,  que,  según  dicen,  era  una 
insigne  fortaleza  de  los  navarros  ,  y  la  ganó  á  fuerza 
de  armas :  vadeó  en  seguida  el  famoso  rio  Ebro ,  6 
internóse  en  el  territorio  donde  está  asentada  la  ilus- 
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tre  ciudad  á  Id  cual  dio  su  nombre  César  Augusto ;  y 
llevándose  de  allí  los  rehenes  que  le  entregaron  Ibi- 
nalarabi  y  otros  principales  moros,  se  encaminó  otra 
vez  á  Pamplona,  cuya  plaza  desmanteló,  para  que 
no  pudiera  rebelársele.  Volvió  luego  á  meterse  en  las 
fragosidades  y  desfiladeros  del  Pirineo  ,  donde  osaron 
;» tacarlo  los  vascones ,  esperándolo  en  emboscada.  Al- 
canzaron efectivamente  la  retaguardia  ,  y  la  descon- 
certaron con  la  lluvia  de  proyectiles  que  descargaron 
sobre  ella  desde  sus  picachos;  pues  aunque  los  fran- 
cos tenian  la  ventaja  de  sus  armas  y  de  su  valor,  les 
oran  allí  desfavorables  la  escabrosidad  y  angostura  del 
sitio.  Habia  ya  el  rey  pasado  adelante  ,  y  los  que  ve- 
nían detrás  eran  los  que  no  hablan  podido  acelerar 
la  marcha,  por  estar  encargados  de  la  custodia  del 
bagaje.  Comunicóse,  pues,  el  miedo  al  ejército,  y  tur- 
bados todos  con  aquella  súbita  embestida,  les  fué 
muy  fácil  la  victoria  á  aquellos  salteadores,  quienes 
lograron  así  apoderarse  de  un  copioso  botín  y  causar 
grande  estrago  en  la  hueste,  pues  allí  murieron  al- 
gunos de  los  ministros  palatinos  á  quienes  estaba  en- 
comendada la  guarda  del  tesoro  ,  enriqueciendo  con 
sus  despojos  á  aquellos  bandoleros.  Dado  aquel  asalto, 
dispersóse  el  enemigo  por  aquellos  despeñaderos:  y 
como  conocía  perfectamente  el  terreno,  halló  fácil  abri- 
go en  las  quebradas  del  monte  y  en  la  espesura  de  las 
selvas,  sin  que  la  proximidad  déla  noche  diera  lugar  á 
perseguirlo  para  vengar  el  ultraje.  Hubo,  pues,  de  que- 
dar sin  descjuite  aquel  descalabro,  que  desvaneció  en 
el  ánimo  del  rey  toda  su  alegría  por  los  anteriores 
triunfos. 

[Anales  de  Metz,  año  778;  tom.  5  de  la  Colee,  de  Hist. 
de  Fran.)  El  rey  Carlos,  movido  délos  ruegos  y  que- 
jas de  los  cristianos  que  se  hallaban  en  España  su- 
friendo el  yugo  délos  sarracenos,  entró  en  aquel  país. 
Dirigióse  primeramente  á  la  ciudad  de  Pamplona,  y 

de  allí  pasó    á    la  de  Zaragoza 

Aterrorizados  los  sarracenos  con  el  estrecho  cerco 
puesto  á  Zaragoza,  entregaron  rehenes  y  una  inmen- 
sa cantidad  de  oro  por  su  rescate;  y  luego,  echados 
también  los  sarracenos  de  Pamplona ,  arrasadas  las 
murallas  de  esta  ciudad,  y  sometidos  los  españoles, 
vascones  y  navarros,  regresó  Carlos  á  Francia. 

[Cronicón  del  Silense,  publicado  en  la  España  Sagra- 
da,  tom.  17,  pág.  271.)  Ninguna  nación  extraña,  nadie 
sino  Dios  ,  que  misericordiosamente  visita  á  los  hom- 
bres con  el  azote  en  sus  pecados ,  levantó  á  España  de 
tan  espantosa  ruina ;  ni  aun  el  mismo  Carlos ,  que 
como  aseguran  falsamente  los  francos,  libró  de  la 
dominación  de  los  paganos  algunas  ciudades  situadas 
aquende  los  montes  Pirineos.  Después  de  haber  esta- 
do guerreando  por  espacio  de  treinta  y  tres  años  con 
los  sajones,  como  se  lee  en  su  vida,  fué  á  verlo 
cierto  moro  llamado  Hibinnaxalabi,  que  gobernaba  el 
reino  de  Zaragoza  por  Abderraman  el  grande,  y  le 
ofreció  someter  á  su  imperio  toda  aquella  provincia. 
Los  ofrecimientos  del  moro  infundieron  al  rey  Car- 
los la  esperanza  de  conquistar  algunas  ciudades  de 
España;  y  así  atravesó  con  su  ejército  de  francos  las 
desiertas  gargantas  del  Pirineo  ,  y  se  encaminó  á  Pam- 
plona, cuyos  moradores  lo  recibieron  con  extremado 
júbilo,  creyendo  verse  libres  de  la  estrechez  en  que 
los  tenian  los  moros.  Pasó  desde  allí  á  Zaragoza;  pe- 
ro el  oro  le  sedujo  como  á  franco,  y  sin  tomarse 
ningún  trabajo  por  libertar  la  santa  Iglesia  de  la  do- 
minación de  los  bárbaros,  volvióse  desde  luego  á  su 
patíí.  Para  combatir  á  la  guerrera  España  necesitábase 


un  brazo  de  hierro,  nó  un  soldado  cortesano;  y  Car- 
los suspiraba  por  ir  á  bañarse  luego  en  las  deliciosas 
termas  que  con  este  objeto  habia  mandado  edificar 
á  mucha  costa. 

Al  regresar  á  Pamplona,  quiso  desmantelar  la  po- 
blación mora  ;  y  luego  pagaron  sus  tropas  la  pena  al 
pasar  los  desfiladeros  del  Pirineo,  Iba  el  ejército  á  la 
deshilada,  como  lo  requería  la  angostura  del  sitio, 
cuando  dejándose  caer  sobre  él  los  navarros ,  ata- 
caron la  retaguardia,  y  trabándose  el  combate ,  hi- 
cieron en  ella  tal  destrozo  ,  que  quedaron  en  el  cam- 
po cuantos  la  componían.  Allí  murió  Egibardo  ,  ma- 
yordomo de  Carlos;  allí  Anselmo  ,  conde  de  su  pala- 
cio; allí  Rolando ,  gobernador  de  Bretaña;  allí  otros 
muchos;  y  hasta  nuestros  días  ha  quedado  sin  vengar 
aquel  desastre. 

AÑO  806. — [Anales  Tilianos.)  En  España  volvieron  al 
gremio  de  la  fé  los  navarros  y  pamplonenses  ,  que  años 
antes  se  habían  pasado  á  los  sarracenos. 

AÑO  812. — [El  Astrónomo  en  su  Vida  de  Ludovico  Pió.) 
Entrado  el  verano,  convocó  asamblea  general  de  su 
pueblo ,  én  la  cual  manifestó  haber  tenido  noticia  de 
que  parte  de  los  vascones  que  poco  antes  se  le  habían 
sometido,  acababa  de  rebelarse;  por  cuyo  motivo  dijo 
que  exigía  el  bien  público  el  ir  á  reprimir  su  pertinaz 
audacia;  y  todos  aplaudieron  la  resolución  del  rey,  di- 
ciendo que  no  convenia  dejar  impunes,  sino  castigar 
ejemplarmente  tales  desmanes  en  los  subditos.  Puso, 
pues,  en  movimiento  y  ordenó  su  ejército  como  lo  re- 
quería el  caso,  y  se  trasladó  á  Aix,  en  donde  mandó 
que  se  le  presentasen  los  rebeldes.  Estos  rehusaron 
cumplir  la  orden,  por  lo  que  acercándose  allá  el  rey  con 
sus  tropas,  fué  asolado  el  país,  hasta  que  los  vascones, 
perdidos  todos  sus  bienes  ,  se  presentaron  suplicantes, 
y  pudieron  lograr  que  por  gracia  especial  se  les  conce- 
diese el  perdón.  Pasó  después  con  toda  felicidad  por  la 
escabrosa  cordillera  de  los  Alpes  Pirineos  y  bajó  hasta 
Pamplona  ,  donde  permaneció  todo  el  tiempo  que  juzgó 
necesario  para  dejar  bien  ordenadas ,  tanto  para  el  pú- 
blico como  para  los  particulares,  las  cosas  de  la  tierra; 
pero  cuando  trataba  de  regresar  por  los  mismos  pa- 
sos ,  intentaron  los  vascones  poner  otra  vez  en  prácti- 
ca sus  malas  artes  acostumbradas;  como  lo  hubieran 
hecho,  si  el  rey,  con  previsora  cautela  y  maduro  con- 
sejo ,  no  hubiese  mandado  prender  y  ahorcar  al  primer 
provocador,  y  llevarse  en  rehenes  á  casi  todas  las  mu- 
jeres é  hijos,  hasta  que  los  nuestros  llegasen  á  punto 
en  que  los  ardides  y  las  celadas  de  aquellos  traidores 
no  pudiesen  ya  dañar  al  rey  ni  á  su  ejército. 

AÑO  824. — [El  mismo  Astrónomo.)  En  dicho  año  se  dio 
orden  de  pasar  el  Pirineo  á  los  condes  Eblo  y  Aznar, 
quienes  llegaron  con  numeroso  ejército  hasta  Pamplo- 
na ,  pero  al  regresar ,  cumplida  su  misión  ,  fueron  víc- 
timas de  la  acostumbrada  y  natural  fiereza  de  aquellos 
habitantes,  pues  sorprendidos  en  su  marcha,  perdie- 
ron todo  su  ejército  y  ellos  mismos  cayeron  en  manos 
del  enemigo.  A  Eblo  lo  enviaron  á  Córdoba  al  rey  de 
los  sarracenos,  pero  á  Aznar  lo  perdonaron  ,  porque 
tenia  con  ellos  algún  parentesco. 

Año  842.  —  [Cronicón  de  Sebastian,  era  dccclxxx.n 
Muerto  Alfonso  fué  elegido  rey  Ramiro,  hijo  de  Vere- 
mundo ,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  ausente  en  la  pro- 
vincia de  Bardulia,  á  donde  habia  ido  á  casarse;  pero 
aprovechando  esta  ausencia  Nepociano,  conde  del  Pa- 
lacio ,  usurpó  tiránicamente  el  reino.  Luego  que  Ra- 
miro tuvo  noticia  del  fallecimiento  de  su  primo  Alfeñ- 
ico  y  de  la  usurpación  de  Nepociano,  se  fué  á  Lugo, 
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ciudad  de  Galicia ,  donde  reunió  las  huestes  de  toda  la 
provincia ,  y  con  ellos  hizo  su  entrada  en  Asturias. 
Aunque  le  salió  al  encuentro  Nepociano  con  su  ejérci- 
to de  astures  y  vascones ,  junto  á  la  puente  del  rio 
Narceya ,  se  vio  el  usurpador  obligado  á  emprender  la 
luga  por  el  pronto  abandono  de  los  suyos ;  pero  fué  co- 
gido por  los  condes  Escipion  y  Somna  en  el  término  de 
Pravia  ,  y  recibió  el  castigo  que  merecían  sus  obras, 
arrancándole  los  ojos ,  y  encerrándolo  en  un  monas- 
terio. 

Año  850. — {Fragmento  de  un  cronicón  dé  Fontenelle.) 
Año  850.  Por  el  mes  de  junio  tuvo  Carlos  asamblea  en 
su  palacio  de  Vermeria  ,  á  donde  llegaron  con  varios 
presentes  ciertos  enviados  delnduon  y  Micion,  duques 
de  los  navarros.  Ajustada  la  paz ,  volviéronse  aque- 
llos á  su  país. 

{Cronicón  de  Sebastian ,  al  tratar  de  Ordoño  1.)  Cuando 
después  de  una  expedición  contra  los  vascones  que  se 
hablan  rebelado,  con  la  que  los  habia  sometido  á  su 
autoridad,  regresaba  á  su  país,  le  salió  al  paso  un  men- 
sajero, etc. 

Reinado  de  Alfonso  III ,  con  posterioridad  al  año  866, 
— [Cronicón  de  Albelda ,  en  los  hechos  de  Alfonso  IH.)  Por 
dos  veces  derrotó  y  humilló  con  su  ejército  á  los  vas- 
cones. 

( Cronicón  de  Sampiro\  al  principio. )  Sabedor  de  lo 
que  pasaba  ,  hubo  Alfonso  de  retirarse  á  Álava,  has- 
ta que  el  malvado  y  rebelde  Fruela  fué  muerto  por 
el  senado  de  Oviedo,  Luego  que  lo  supo  el  rey ,  se 
restituyó  á  su  corte ,  donde  fué  muy  bien  recibi- 
do,  ;  pero  mientras  andaba  ocupado  en 

este  negocio,  llególe  un  mensajero  con  la  noticia  de 
que  se  le  habían  sublevado  los  alaveses.  Dispuso  en- 
tonces Alfonso  dirigirse  desde  luego  contra  los  rebel- 
des, quienes  aterrorizados  con  su  pronta  llegada,  re- 
conocieron sin  tardanza  la  autoridad  del  rey ,  dobla- 
ron la  cerviz  é  imploraron  el  perdón ,  prometiendo 
para  en  adelante  mantenerse  fieles  y  hacer  cuanto  se 
les  ordenase.  Recobrada  Álava  ,  quedó  sometida  á  su 
gobierno  ;  pero  á  Eylon  ,  que  parecía  ser  el  conde  de 
Jos  alaveses,  nuestro  rey  se  lo  llevó  aherrojado  á 
Oviedo.  Poco  después  se  alió  Alfonso  con  toda  la  Ga- 
íia  y  con  los  de  Pamplona,  á  causa  del  parentesco 
que  con  estos  contrajo ,  mediante  su  enlance  con  Ji- 
mena  ,  de  la  cual  tuvo  cuatro  hijos  ,  á  saber  :  á  Gar- 
cía ,  á  Ordoño,  íi  Fruela  y  á  Gonzalo,  que  fué  arce- 
diano de  la  iglesia  de  Oviedo. 

{Rodrigo,  en  su  Historia  de  España  ,  lib.  4  ,  cap.  15). 
Cuando  murió  el  padre,  se  hallaba  (Alfonso)  ausente 
de  palacio;  pero  luego  que  le  llegó  la  noticia  se  trasladó 
A  Oviedo  ,  donde  fué  muy  bien  recibido  y  se  ciñió  la 
corona.  Después  de  haber  dado  buen  comienzo  á  los 
negocios  del  reino,  se  levantó  Fruela  Vermundez,  quien 
vino  de  Galicia  con  numeroso  ejército ,  con  intentos  de 
usurpar  el  trono.  Sorprendido  Alfonso,  no  tuvo  mas 
recurso  que  retirarse  á  Álava  ,  hasta  que  reunidas  ma- 
yores fuerzas  pudiese  contrarestar  á  Fruela 

Desde  Álava  marchó  Alfonso  sobre  Asturias,  etc.  En- 
tretanto Eylon ,  conde  de  los  alaveses,  habia  concitado 
sus  ánimos  centra  el  rey  para  rebelarse;  pero  luego  que 
Alfonso  tuvo  reunido  su  ejército  para  deshacer  aquella 
facción,  amedrentados  los  rebeldes  con  solo  su  llegada, 
se  le  sometieron ,  con  promesa  de  que  en  lo  succesívo 
le  serian  siempre  subditos  fieles.  Después  de  sometida 
Álava,  envió  á  Oviedo  al  conde  Eylon,  cargado  de 

hierros Quiso  1  uego,  abandonando  todo  lo  demás, 

emprender  la  guerra  contra  los  árabes,  para  dilatar  los 


dominios  de  la  fé;  y  con  esta  mira  contrajo  amistad 
con  los  galos  y  los  navarros ,  tomando  por  mujer  á 
Amelina,  de  la  regia  estirpe  de  los  francos,  y  que  luego, 
mudado  el  nombre,  se  llamó  Jimena  ,  de  la  cual  tuvo 
cuatro  hijos ,  esto  es:  á  García  á  Ordoño  y  á  Fruela,  y  á 
Gonzalo ,  que  fué  arcediano  de  la  iglesia  de  Oviedo. 

( El  cronicón  de  Albelda. )  El  rey  Sancho  ,  hijo  del  rey 
García ,  reinó  veinte  años.  (Al  margen. )  Empezó  á  rei- 
nar en  la  era  de  944. 

García  ,  hijo  del  rey  Sancho ,  reinó  mas  de  cuarenta 
años. 

Sancho. 

Año  905. — [Adición  al  Cronicón  de  Alhelda.)En  la  era 
de  943  solevantó  en  Pamplona  un  rey  llamado  Sancho 
García.  Constante  mantenedor  de  la  fé  cristiana  ,  pia- 
doso con  todos  los  fieles  y  compadeciéndose  de  los  opri- 
midos católicos  ,  fué  ,  en  una  palabra,  excelente  en  to- 
das sus  obras.  Guerreando  contra  los  ismaelitas  ,  hizo 
repetidos  estragos  en  tierra  de  sarracenos  :  apoderóse 
en  Cantabria  de  todos  los  castillos  desde  Nájera  á  lú- 
dela ;  poseyó  el  territorio  de  Deyo  con  sus  pueblos;  ga- 
nó la  ciudad  de  Pamplona  ;  conquistó  todo  el  territorio 
de  Aragón  con  sus  castillos ;  y  después  de  haber  expul- 
sado á  los  infieles  ,  acabó  sus  dias  en  el  año  vigésima 
de  su  reinado.  Enterrado  en  el  pórtico  de  San  Estovan, 
reina  ahora  con  Cristo  en  los  cielos. 

Su  hijo ,  el  rey  García  ,  reinó  cuarenta  años.  Fué  be- 
nigno, y  murió  habiendo  causado  muchas  muertes  y 
daños  á  los  sarracenos.  Yace  enterrado  en  el  castillo  de 
San  Estovan. 

Sobreviven  en  el  reino  sus  hijos,  Sancho  y  el  herma- 
no Ramiro ,  á  quienes  guarde  Dios  omnipotente  por 
muchísimos  años.  Amen. 

En  la  era  corriente  de  1014. 

[Adriano  deValois  ,  en  su  noticia  de  las  Galias.) — De 
los  vascones  españoles  y  aquitanos. — De  los  vascones  que 
la  ocuparon  vínole  á  la  Aquitania  el  nombre  de  VascO" 
nia ,  que  conserva  en  nuestros  dias ,  degenerado  en 
Gascuña  ,  pues ,  las  guerras  que  los  reyes  visogodos, 
entre  otros ,  Gundemaro ,  Sisebuto ,  Suintila  y  Wam- 
ba  ,  movieron  á  los  vascones  de  la  montaña  ,  porque 
confiados  en  la  aspereza  de  su  territorio  les  negaban  la 
debida  obediencia  ,  obligaron  á  estos  á  derramarse  por 
la  Novempopulánia  ,  donde,  á  favor  de  las  guerras  ci- 
viles que  entre  sí  tenían  los  francos ,  pudieron  poco  á 
poco  hacer  asiento ,  ocupándola  al  cabo  enteramente. 
El  primero  que  se  halla  haber  aplicado  á  aquella  pro- 
vincia el  nombre  de  Vasconia ,  es  Gregorio ,  obispo  de 
Tours ,  en  el  capítulo  duodécimo  del  libro  sexto  de  su 
historia ,  donde  dice  :  «El  duque  de  Bladastes  se  diri- 
gió á  la  Vasconia ,  y  perdió  allí  la  mayor  parte  de  su 
ejército.  »  Estos  mismos  vascones  fueron  hechos  tribu- 
tarios por  los  hijos  de  Childeberto,  Teodoberlo  y  Teo- 
dorico ,  quienes  nombraron  para  su  gobierno  al  duque 
Genial.  Mas  adelante  sometió  también  la  Vasconia  .  in- 
vadiéndola con  numeroso  ejército ,  Caríberto  ,  herma- 
no de  Dagoberto ,  que  reinaba  en  los  territorios  deTo- 
losa  ,  Agen  y  Saintes ;  y  después  de  la  muerte  de  Carí- 
berto, se  apoderó  de  ella  su  hermano,  y  juntamente 
del  reino  ,  haciendo  armas  contra  los  vascones  que  in- 
festaban con  sus  correrías  los  estados  que  habían  sido 
de  su  antecesor ,  en  el  año  decimocuarto  de  su  reina- 
do. Al  año  siguiente  se  presentaron  al  mismo  Dago- 
berto los  mas  ancianos  y  principales  de  los  vascones, 
y,  como  lo  escribe  Fredcgario ,  juraron  en  la  iglesia 
de  San  Dionisio  que  ellos  y  sus  descendientes  serian 
siempre  fieles  á  sus  sucesores  los  reyes  de  los  francos; 
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y  finalmente,  en  el  año  769  Lupo ,  duque  de  los  vasco- 
nes  ,  reconoció  con  toda  su  tierra  ó  provincia  la  auto- 
ridad del  rey  Carlos ,  según  así  se  lee  en  Eguinardo  y 
otros  historiadores  nuestros.  Yerra  ,  por  consiguiente, 
mas  de  una  vez  Escalígero ,  cuando  en  su  noticia  de  la 
Galia  dice,  que  «los  vascones  vencidos  primeramente 
por  Pipino,  y  luego  por  Luis  ,  hijo  de  Carlomagno  y 
rey  de  Aquitania  ,  hubieron  de  bajar  de  las  asperezas 
del  Pirineo  ,  y  que  derramándose  por  la  llanura  de  la 
Novempopulania  ,  dieron  su  nombre  á  aquella  región, 
en  el  reinado  de  Pipioo ; »  porque  nunca  este  rey  de  los 
francos  tuvo  nada  que  ver  con  los  vascones  propiamen- 
te dichos,  que  habitaban  ala  otra  parte  del  Garona, 
sino  con  Gaiferos,  duque  délos  agwiianos ,  á  quienes 
muchas  veces  nuestros  escritores,  llaman  también, 
aunque  impropiamente,  mascones;  y  porqué ,  si  estos 
en  el  año  601  fueron  hechos  ya  tributarios  por  los  her- 
manos Teodoberto  y  Teodorico ,  mal  podia  Pipino  ven- 
cerlos por  primera  iíez  por  los  años  de  760.  Ludovico 
Fio,  hijo  del  emperador  Carlomagno,  siendo  rey  de 
Aquitania  y  después  emperador ,  hizo  efectivamente 
algunas  expediciones  contra  ellos;  pero  no  he  visto  que 
ninguno  de  nuestros  historiadores,  á  pesar  de  haber- 
los leido  todos  ,  diga  que  este  Ludovico,  ni  ningún  otro, 
hizo  bajar  á  los  vascones  á  los  llanos  de  la  Novempopu- 
lania ,  sin  embargo  de  que  Gregorio  cita  á  nuestra  Fas- 
conia  en  el  año  sexto  del  rey  Childeberto  ,  á  los  581  de 
Cristo  ,  y  ciento  y  ochenta  años  antes  del  reinado  de 
Pipino  :  tan  cierto  es  que  no  pudo  en  tiempo  de  este  rey 
de  los  francos  mudar  su  nombre  la  Novempopulania  y 
empezar  á  llamarse  Vasconia. 

Los  vascones  ,  pueblo  libre  de  la  España  tarraconen- 
se, asolaron  la  provincia  de  Novempopulania,  situada 
entre  los  Pirineos,  el  Océano  y  el  rio  Garona,  reinando 
sobre  los  francos  los  hijos  y  nietos  del  gran  Clotario;  y 
luego  ,  aprovechando  los  disturbios  que  se  suscitaron 
entre  los  francos  bajo  el  gobierno  de  sus  mayordo- 
mos ,  fueron  .dilatando  sus  posesiones ,  la  ocuparon 
casi  toda  ,   diéronle  el  nombre  de  Fasconia ,  y  sacu- 
diendo el  yugo  de  los  francos  ,  aclamaron  un  duque  de 
su  mismo  pueblo  y  de  su  misma  ley.   Extendíase  su 
territorio  por  los  Pirineos  ,  entre  el  reino  de  los  francos 
y  el  de  los  godos ,  lindando  con  la  Cantabria  ,  el  Océa- 
no y  la  Aquitania.  Eran  los  vascones  un  pueblo  audaz  y 
turbulento  ,  sufridos  en  el  hambre  y  la   fatiga  ,  ágiles 
de  cuerpo  ,  armados  á  la  lijera  ,  volubles  sobre  todo ,  y 
animosos  ,  mas  que  por  su  propio  valor,  por  la  con- 
fianza que  tenian  en  las  fragosidades  y  escondrijos  de 
sus  montañas  ,  á  propósito  para  esperar  en  emboscada 
al  enemigo.  Los  que  moraban  en  las  ciudades  situadas 
en  el  llano  ,  como  los  de  Pamplona  ,  los  de  Calahorra, 
los  iturisenses  y  otros ,  obedecían  á  los  reyes  godos, 
como  lo  demuestran  las  actas  de  los  concilios  españo- 
les ;  pero  los  que  vivían  encastillados  en  las  montañas, 
no  contentos  con  defender  su  propia  libertad  ,  se  ex- 
tendían por  los  territorios  contiguos ,  devastando  con 
sus  correrías ,  ora  la  provincia  tarraconense  en  Espa- 
ña, ora  la  Nouempopuíania  en  Aquitania,  conforme  ex- 
pusimos en  el  libro  12  de  las  cosas  de  Francia;  y  cuan- 
do el  rey  Chilperíco  envió  contra  ellos  al  duque  Bladas- 
tes  ,  en  el  año  581 ,  perdió  este  en   Vasconia  la  mayor 
parte  de  su   ejército.  Aprovechando  luego  la  ocasión 
que  les  ofrecían  la  menor  edad  de  los  reyes  francos  y 
las  guerras  civiles  que  eran  su  consecuencia,  ocuparon 
con  sus  armas  una  parte  de  la  provincia  Novempopu- 
lana ,  la  situada  al  pié  del  Pirineo ,  pero  el  ejército  que 
contra  ellos  enviaron  Teodoberto  y  Teodorico  logró 


vencerlos,  sujetarlos  y  hacerlos  tributarios ,  dejando 
encargado  su  gobierno  al  duque  Genial.  Mas  adelante 
los  hizo  asimismo  tributarios  Cariberto  ,  hermano  de 
Dagoberto,  y  también  este  mismo  Dagoberto  logró  des- 
pués vencerlos ,  obligándolos  á  prestar  homenaje  y  ju- 
rar fidelidad  al  rey  y  al  reino  de  los  francos,  siendo 
su  duque  Aighina.  Yerran  Isidoro  ,  obispo  de  Sevilla, 
Bodemundo  en  la  Vida  de  San   Amando ,  Odón  y  el 
mismo  Fredegario  ,  cuando  dicen  que  á  estos  pueblos 
se  los  denominó  antiguamente  vacceos;  porque  los  vac- 
ceos  tenian  su  asiento  á  orillas  del  Duero,  á  larga  dis- 
tancia del  Pirineo  y  de  los  vascones.   Dedicábanse  es- 
tos últimos  á  los  agüeros  ,  y  eran  en  gran  parte  idóla-< 
tras,  por  cuyo  motivo  se  esforzó  en  convertirlos  el 
mismo  San  Amando,  obispo  de  Maestrich.  Gregorio, 
obispo  de  Toars,  es  el  primero  que  hace  mención  de 
la  Vasconia  citerior  ó  Novempopulania,  situada  á  la  par- 
te de  acá  del  Pirineo,  e;i  el  capítulo  duodécimo  del  li- 
bro sexto  de  su  historia  de  Francia.   Los  vascones  es- 
pañoles tuvieron  también  en  parte  el  nombre  de  na- 
varros; y  por  esto  Eguinardo  llama  á  Pamplona,  an- 
tes del  año  840  ,  pueblo  de  los  navarros  ,  sin  embargo  de 
que  en  el  año  de  806  distingue  á  los  navarros  de  los 
pamploneses ;  Y  luego  en  la  vida  de  Carlomagno  dice 
que  el  Ebro  nace  en  Navarra  ,  mientras  que  Plinio ,  en 
el  capítulo  tercero  del  tercer  libro  ,  afirma  que  nace  en 
el  país  de  los  cántabros  ,  cerca  de  Julio-briga.  De  aquí  se 
colige  que  el  territorio  de  los  navarros  era  en  tiempo  de 
Carlomagno  mas  dilatado  que  no  lo  es  en  el  día  ,  pues 
ahora  no  llega  la  Navarra  hasta  las  fuentes  del  Ebro. 
Los  historiadores  nuestros,  contemporáneos  de  Car- 
lomagno, abusap  frecuentemente  delsnombre  de  Vas- 
conia ,  dándolo  no  solamente  á  la  provincia  Novempo- 
pulania y  ocupada  casi  toda  por  los  vascones  ,  sino  tam- 
bién ,  impropiamente,  á  lo  demás  de  la  Aquitania  has- 
ta el  rio  Loira,  como  lo  advertimos  al  tratar  de  las 
guerras  de  Carlos,  duque  de  los  francos,  contra  Odón, 
y  de  las  de  Pipino ,  rey  también  de  los  francos ,  contra 
Gaiferos ,  príncipe  de  Aquitania.  Así  es  que  el  autor 
coetáneo  que  escribió  de  Pipino  afirma  repetidas  veces 
que /os  vascones  propiamente  dichos  moraban  mas  allá 
del  Garona;  al  paso  que  otro  autor,  también  coetáneo, 
que  escribió  la  vida  del  emperador  Ludovico  Pío  ,  dice 
que  el  rio  Garona  era  el  limite  común  de  los  aquitanos  y 
los  vascones;  para  que  se  vea  que  la  Vasconia  se  exten- 
día hasta  el  Garona  ,  y  que  este  rio  fué  comunmente 
el  que  se  tomó  por  su  línea  divisoria  de  la  Aquitania. 
Eguinardo  escribe  también  en  sus  Anales,  que  los  vas- 
cones habitaban  á  la  otra  parte  del  Garona ,  cerca  del  Pi- 
rineo ;  y  asi  mismo  en  la  vida  de  Luis  VIII  y  en  la  cró- 
nica de  Guillermo  de  Nangis  ,  año  de  1224  ,  se  lee  ,  que 
todos  los  principes  de  Aquitania ,  á  excepción  de  los  gas- 
cones ,  que  residían  á  la  otra  parte  del  rio  Garona ,  jura- 
ron fidelidad  al  rey  Luis.  Por  último  ,  en  la  citada  vida 
del  emperador  Ludovico  Pió  se  dice,  que  los  vecinos 
vascones  habitaban  el  territorio  inmediato  á  la   cordillera 
del  Pirineo.  Los  nuestros  llamaron  luego  á  esos  pueblos 
Gascones ,  convirtiendo  la  V  en  G ,  como  solían  hacer- 
lo ,   del  mismo  modo  que  dijeron  gaster  (devastar), 
Gartempe{rio  de  este  nombre),  gaine  ( vaina ),  </ueí  (es- 
cucha, atalaya),  Gard  (rio  deste  nombre)  y  querpir 
(abandonar,  desprenderse);  en  lugar  de  i^asíare,  Var- 
timpa  ,  vagina  ,  loachte  ,  Vardo  y  werpire. 

Los  vascones  de  la  Galia  tuvieron  su  asiento  en  la 
Aquitania  de  Julio  César,  circuida  por  el  Pirineo,  el 
Océano  y  el  rio  Garona,  desde  su  origen  hasta  su  de- 
sembocadura; cuyo  territorio  fué  llamado   después 
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provincia  Novempopiilania ,  hasta  que  tomó  desús  nue- 
vos poseedores  el  nombre  de  Vasconia ,  en  tiempo  de 
Gregorio  de  Tours  ,  poco  mas  ó  menos ,  y  con  anterio- 
ridad al  año  de  1080 :  nombre  que  algo  adulterado ,  la 
hemos  conservado  hasta  nuestros  dias,  llamándola 
Gascuña,  ó  Guascoigne  ,  como  dicen  sus  naturales.  La 
metrópoli  de  este  país  fué  primeramente  Elusa  ;  pero 
después  se  trasladó  á  Auch  ,  por  donde  se  llamó  tam- 
bién esta  provincia  Aucitana. 

Gervasio  de  Tislebcry,  al  tratar  de  la  Vasconia,  ó 
Gasconia,  como  6\  la  llama,  le  señala  las  dos  metrópo- 
lis ,  Auch  y  Narbona ,  agregándole  no  solamente  la  pro- 
vinciaNovempopulania  ó  Aucitana,  sino  también  la  pri- 
mera Narbonesa,  Gocia  ó  Septimania  ,  siguiendo  en  es- 
to la  costumbre  de  la  iglesia  romana.  Lo  mismo  se  ob- 
serva en  la  noticia  de  los  obispados  de  la  Galia ,  escri- 
ta en  los  últimos  tiempos  de  Felipe  el  Atrevido,  por  los 
años  de  1285  ;  y  lo  mismo  también  en  algunas  vidas  de 
santos ,  entre  otras  en  la  de  san  Ferreol ,  obispo  de 
Usez,  de  quien  se  dice  que  fué  martirizado  por  los  vas- 
cones  ,  GSlo  es  y  por  los  de  la  Septimania  ó  Gocia,  de 
quienes  era  obispo.  Sin  embargo  en  otras  dos  noticias, 
escritas,  la  una  durante  el  reinado  de  Luis,  padre  de 
Felipe  el  Atrevido,  y  la  otra  después  del  año  1322  ,  no 
se  atribuye  á  la  Vasconia  mas  arzobispado  que  el  de 
Auch  con  sus  diez  diócesis  sufragáneas. 

Arnaldo  Oihenart  divídela  Vasconia  Aqu'údnica  6 
Novempopulania  en  superior  é  inferior  y  en  varios  con- 
dados y  vizcondados.  A  la  Vasconia  propiamente  dicha 
llamada  por  otro  nombre  Vasconia  mayor  ó  ulterior,  y 
en  nuestros  dias  superior,  pertenecieron,  según  él ,  las 
diócesis  Vasatense,  Acuense  ,  Atúrense  y  Lactorense, 
con  los  vizcondados  Leomaniense  f  lomai^gne;,  Gabar- 
ñtáno  {le  Gabar dan) ,  así  llamado  de  su  capital  Gaijar- 
rito  (Gabarret),  Martianense,  Acuense ,  Tartassiense, 
Taursanense,  Lupaneriense,  Juliacense  y  Leporetano,  ó 
Lebretense,  que  lleva  ahora  el  título  de  ducado.  En  la 
Vasconia  citerior  ó  inferior,  como  la  llamamos  ahora, 
se  hallaban  la  Vascitania  ,  ó  región  de  los  vascones  ,  la 
prefectura  Lapurdense  y  el  distrito  deBearn,  y  en  una 
y  otra  los  condados  Fidenciacense ,  Astariacense,  (  Es- 
tarac) ,  Bigerricó  ,  Convenensey  Gaura  ,  Mañoacense  ó 
Mayenacense  {Magnoac)  é  Insulano,  que  tomó  este 
nombre  de  una  isla  del  Jordán.  Según  el  mismo  escri- 
tor ,  del  condado  Fidenciacense  ó  de  Fézenzac  se  des- 
prendió luego  el  de  Armañac ,  así  como  se  separó  del 
de  Estarac  e*  condado  de  Pardiac, 

(  El  mismo  Adriano  de  Valois  en  la  noticia  de  las  Ga~ 
lias ).  — Convenas  y  León  de  Convenas.  — Gerónimo  en 
el  libro  undécimo  contra  Vigilancio  ,  que  era  de  Con- 
venas ,  dice  de  él  estas  palabras:  «No  .desdice  de  su 
linaje  ,  como  que  desciende  de  aquellos  salteadores  y 
advenedizos  á  quienes  Neyo  Pompeyo  ,  después  de 
conquistada  España  y  deseoso  de  ir  ó  gozar  del  triun- 
fo ,  mandó  bajar  de  las  cumbres  del  Pirineo  y  reunirse 
en  una  población  ,  qne  por  esto  fué  llamada  ciudad  de 
Convenas  {convena,  allegadizo).»  Y  mas  abujo  añade: 
"Despoje  hasta  ahora,  la  Iglesia  de  Dios,  y  como  descen- 
diente de  los  vetones,  arebacos  y  celtíberos,  invada 
las  iglesias  de  las  Gallas. »  Pero  Gorónimo,  con  su  per- 
don  Fea  dicho,  se  contradice  en  estos  pasajes;  porque, 
si  aquellos  ladrones  y  advenedizos,  desalojados  de  las 
breñas  del  Pirineo,  fueron  los  que  Pompeyo  reunió  en 
una  ciudad  que  por  esto  se  llamó  de  Convenas  (ahora 
Corainges),  ¿cómo  es  posible  que  esos  mismos  ladro- 
nes y  convenasd  el  Pirineo  descendiesen  de  los  vetones, 
arebacos  y  celtíberos?  Los  celtíberos  y  los  arebacos  ó 
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arevacos,  eran  pueblos  de  la  España  tarraconense  que 
moraban  junto  al  rio  Duero,  6  larga  distancia  del  Piri- 
neo y  de   la  inmediata  Aquitania,  y  mucho  mas  lejos 
estaban  todavía  los  vetones,  pueblo  de  la  provincia  de 
Lusitania.  En  la  España  tarraconense  pone  Tolomeo 
por  orden  ó  los  varones,  d  los  arevacos ,  á  ios  carpeta- 
nos  ,  mas  al  mediodía  que  los  vacceos  y  los  arevacos, 
y  últimamerrte  á  los  celtíberos;  y  Plinio  pone  asimis- 
mo en  la  España  citerior,  junto  al  Tajo  á  los  carpeta- 
nos  ,  y  lindando  con  estos,  á  los  vacceos ,  á  los  verones 
(pues  así  debe  leerse,  y  nó  vetones),  á  los  celtiberos  y  á 
los  arebacos  ,  ó  arevacos,  así  llamados  del  rio  Areva. 
El  orden  con  que  Plinio  y  Tolomeo  colocan  á  esos  tres 
pueblos  deEspaña^  y  la  denominación  que  les  dan,  me 
persuaden  que  debe  leerse  verones,  en  lugar  de  vetones, 
en  el  libro  de  Gerónimo;  pero  ni  aun  así  puede  soste- 
nerse el  dictamen  de  este  autor,  que  hace  descender  á 
nuestros  antiguos  convenas  de  tres  pueblos  tan  distan- 
tes, como  eran  los  que  vivían  á  orillas  del  Duero,  en 
Numancia  ,  en  Gisgonza  y  en  Segovia.  Además,  César, 
en  el  libro  tercero  déla  guerra  civil,  tampoco  hace  de- 
rivar ó  nuestros  convenas  de  otro  sitio  que  de  los  mon^ 
tes  Pirineos.  Estas  son  sus  palabras:  ;< Envió  (César)  al 
legado  Publio  Vatinio  á  las  orillas  del  rio  »  Aps,  donde 
proclamase  en  alta  voz  y  reiteradamente,  si  era  lícito  á 
ciudadanos,  como  lo  habia  sido  á  los  fugitivos  del  Pi- 
rineo y  á  los  ladrones,  el  enviar  mensajeros  de  paz  á 
otros  ciudadanos.  Las  palabras  de  César,  mal  inter- 
pretadas hasta  ahora,  creo  que  no  pueden  aplicarse 
sino  á  los  convenas;  pues  aquél  se  reduce  á  preguntar 
por  medio  del  legado  Publio  Vatinio,  si  le  será  lícito 
enviar  mensajeros  de  paz   á  su  conciudadano  Neyo 
Pompeyo,  ya  que  lo  habia  sido  á  los  fugitivos  del  Piri- 
neo y  á  los  ladrones,  esto  es,  á  los  piratas.  De  estos  fu- 
gitivos á  quienes  Gerónimo  llama  salteadores  y  advene- 
dizos, unos  eran  indígenas,  moradores  de  la  cordillera 
del  Pirineo  que  divide  la  España  de  la  Aquitania ,  y 
que  guardando  el  antiguo  vicio  de  aquellos  pueblos  es- 
pañoles, se  empleaban  en  el  robo  en  aquellos  mismos 
sitios  donde  se  abrigaron  mas  adelante  los  bandoleros; 
y  otros  eran  esclavos,  que  escapándose  de  sus  dueños 
buian  de  los  fronterizos  pueblos  de  Vasconia,  verda- 
deros ladrones ,  asesinos  y  otros  hombres  perdidos, 
que  se  retiraban  en  aquellos  sitios  por  miseria,  por  te- 
mor al  castigo,  ó  por  su  afición  á  la  rapiña.  Desde  sus 
guaridas,  infestaban  con  súbitas  correrías  y  talas  las 
vecinas  campiñas,  y  cuando  pasaban  alguna  vez  á  Es- 
paña los  ejércitos  romanos,  acechaban  siempre  la  oca- 
sión oportuna  para  saltear  la  retaguardia.  Combatió- 
los Pompeyo  al  regresar  vencedor  de  España  ,  y  cuan- 
do so  vieron  circunvalados  ,  conociendo  que  no  podian 
resistir  á  los  soldados  romanos,  le  enviaron  embajado- 
res para  tratar  de  su  rendición;  mas  como  Pompeyo 
no  estaba  para  entretenerse  en  negocio  de  tan  poca 
monta,  los  obligó  solamente  á  que,  abandonando  el 
monte,  se  estableciesen  en  los  llanos  déla  vecina  Aqui- 
tania, y  fundasen  allí  una  ciudad.  Los  moradores  de 
esta  y  de  toda  su  campiña  recibieron  entonces  el  nom- 
bre de  allegadizos   {convence,  como  efectivamente  lo 
eran),  ó,   como    interpreta  Estrabon  ,  Sú^xXu^éc,    o 
GuvYÍXu^s? ,  porque  se  hablan  reunido  allí,  procedentes 
de  muchos  otros  lugares.  Nó  de  otra  manera  mandó  Be- 
bió bajar  á  la  llanura  á  los  ligures  que  habitaban  las  cum- 
bres de  los  Alpes,  entre  los  rios  Varo  y  Macra;  y  así  tam- 
bién, á  ejemplo  de  Pompeyo»  obligó  Augusto  César  á 
parte  de  los  cántabros  á  abandonar  las  alturas ,  mandan^ 
do  á  los  vencidos  astures  que  estableciesen  sus  viviendas 
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en  las  plazas  que  tenían  en  el  llano ,  temeroso  de  la  con^ 
fianza  que  les  infundían  las  asperezas  de  los  montes  en 
que  tenían  sus  guaridas  ,  como  lo  escribe  Aneo  Floro. 
Mas  adelante  se  valió  de  este  medio  el  mismo  Pompe- 
yo,  cuando ,  después  de  haber  vencido  en  repetidos 
combates  navales  á  los  piratas  de  Cilicia  ,  obligó  á  los 
pocos  que  quedaron  á  que  viviesen  reunidos  en  ciudades, 
teniendo  asiento  fijo  en  sitios  apartados  del  mar.  Por  me- 
dio de  esta  traslación  quedaron  convertidos  los  de  Con- 
velías, de  ladrones,  en  guardadores  de  io  justo  y  equi- 


tativo; de  esclavos  fugitivos,  en  dueños  propietarios; 
de  montañeses  en  campesinos,  y  de  españoles  en  aqui- 
taños.  Por  esto  menciona  Plinio  en  la  Aquitania  á  los 
convenas  como  incorporados  en  una  población,  entre  los 
sediboniates  y  los  begerros,  6  bigerrones,  porque  lo  fue- 
ron efectivamente  por  Neyo  Pompeyo,  quien  formó  de 
todos  aquellos  miembros  dispersos  un  solo  cuerpo, 
obligándolos  á  cultivar  la  tierra,  y  á  vivir  bajo  el  im- 
perio de  las  leyes. 


LIBRO  I. 

DE  LOS  CATORCE  PRIMEROS  REYES  DE  NAVARRA,  HASTA  DON  GARCÍA  SEXTO  EL  DE  NÁJERÁ 
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Cap.  i.  —  Don  Garda  Jiménez ,  primer  rey  de  Navarra. 

Navarra,  idea  del  valor  y  la  constancia  ,  y  hermo- 
so centro  de  donde  salieron  las  reales  líneas  de  tanto 
imperio,  como  resistió  constante  por  tres  siglos  á  la 
potencia  de  los  godos ,  así  también ,  cuando  éstos  fue- 
ron vencidos  por  los  moros ,  pudo  resistir  á  su  inun- 
dación furiosa.  Perdida  España  el  año  de  setecientos  y 
catorce  en  el  cómputo  mas  cierto,  á  poco  tiempo  los 
vascones  navarros,  determinaron  elegir  rey,  y  para 
su  elección  el  año  de  diez  y  seis  establecieron  las  si- 
guientes leyes,  que  aun  duran  en  gran  parte  en  nues- 
tro tiempo:  C'ue  jurase  el  rey,  no  empeorar,  sino  me- 
jorar los  fueros.  Qae  se  obligase  á  distribuir  bienes,  y 
honores  entre  los  naturales  de  la  tierra  ,  aunque  bien 
podian  ser  admitidos  al  gobierno  y  sus  honores  cin- 
co de  los  extranjeros.  Que  para  hacer  corles,  ejercer 
la  potestad  judicial,  hacer  guerra  ,  paz  ,  ó  tregua  con 
alguno  de  los  príncipes,  y  así  de  otros  hechos  de  conse- 
cuencia, hubiesen  de  intervenir  doce  de  los  ricos  hom- 
bres, ó  de  los  mas  sabios  y  ancianos.  Que  tuviese  sello 
para  sus  decretos,  alférez  que  en  la  guerra  le  llevase 
la  divisa, y  que  pudiese  labrar  moneda;  pero  de  una 
misma  ley,  y  una  vez  sola.  Que  la  noche  antes  de  la 
coronación  velase  en  la  iglesia  catedral ,  y  que  por  la 
mañana,  asistiendo  al  sacrificio  de  la  misa,  recibiese 
la  sacra  Eucaristía  ,  ofreciendo  en  el  altar  de  su  mone- 
da, y  también  paños  de  púrpura.  Que  antes  de  la  acla- 
mación él  mismo  se  ciñese  la  espada  en  señal  de  su  su- 
premo poder ,  y  en  este  dia  ninguno  pudiese  ser  arma- 
do caballero,  y  que  puesto  en  pié  sobre  el  escudo,  lo 
levantasen  los  ricos  hombres,  clamando  en  alta  voz 
real,  real,  real,  derramando  el  rey  sobre  el  pueblo  de 
su  moneda,  y  después  del  paseo  y  pública  aclamación, 
besándole  los  ricos  hombres  la  mano.  Y  estas  son  las 
leyes,  y  ceremonias,  y  la  de  ungirse  nuestros  reyes, 
es  antiquísima  ,  y  tanto ,  que  no  se  sabe  su  origen. 

Establecidas  así  las  leyes  eligieron  nuestros  vascones 
navarros  por  su  rey  al  esforzado  don  García  Jiménez, 
señor  de  Abarzuza  y  deAmescua,  el  año  de  diez  y 
ocho ,  aunque  olios  anteponen  la  elección  dos  años ,  y 


oírosla  posponen  seis.  Andan  también  discordes  los  au- 
tores en  señalar  el  lugar  en  que  se  hizo,  y  mejor  será 
confesar,  que  se  ignora  sino  es  que  quiera  recurrirse  al 
nombre  de  corona  de  Navarra  ,  que  aun  hoy  conserva 
una  gran  peña,  cerca  de  Viguria,  y  Amescua,  de  donde 
su  hijo  era  señor  el  rey  electo,  como  también  su  hijo 
don  Iñigo  García  Arista,  á  quien  le  hacen  sin  razón  mu- 
chos autores  conde  de  Bigorra  de  Francia  ,  equivocan- 
do este  nombre  con  Viguria. 

Empezaron  á  echarse  por  el  singular  esfuerzo  de 
nuestro  rey  ,  los  primeros  cimientos  de  la  libertad  de 
España ,  peleando  por  ella  los  naturales  de  las  regiones 
montuosas;  á  que  ayudó  mucho  la  porfía  de  los  mo- 
ros en  invadir  á  la  Galia  Narbonesa  ,  para  suceder 
así  á  los  godos  en  todo  su  señorío. 

Cuando  Abderramen  ,  vencido  por  Carlos  Martelo  y 
el  duque  de  Aquitania  ,  Eudon  ,  se  retiró  á  España  con 
su  destrozado  ejército  por  la  parte  del  Pirineo  de  Na- 
varra ,  llamándose,  como  sucede  unas  ó  otras  las  des- 
gracias ,  encontró  su  último  estrago ,  cogiendo  los  na- 
varros aquellos  pasos  estrechos,  y  acabándole  de  des- 
trozar, matándole  á  él  y  á  los  suyos :  pero  esta  cum- 
plida victoria  puso  en  el  ahogo  mayor  al  rey  don  Gar- 
cía, y  sus  navarros;  pues  luego  se  vieron  invadidos 
de  Abdemelic,  que  sucedió  á  Abderramen.  Acometió 
éste  con  tan  numeroso  ejército  ,  que  pensó  arrasar  las 
cumbres  del  Pirineo;  pero  halló  tal  resistencia  en 
nuestra  gente ,  que  se  vio  obligado  á  huirá  Córdoba, 
habiendo  padecido  una  pérdida  muy  grande:  ¡tan 
visible  fué  la  asistencia  del  cielo  !  Aquí  como  en  otros 
muchos  lances  ,  se  deja  ver  cuan  fundada  es  la  tradi- 
ción y  fama  de  la  especial  asistencia  de  la  celebradísima 
imagen  de  nuestra  Señora  de  Roncesvalles.  Aprove- 
chando las  discordias  que  sobrevinieron  luego  entre 
los  moros,  pudo  el  rey  don  García  ,  no  solo  mantener- 
se en  sus  montañas,  sino  animarse  á  fabricar  varios 
castillos ,  especialmente  en  el  valle  de  Roncal ,  y  tier- 
ras finítimas.  Fueron  de  igual  oportunidad  los  años 
siguientes  para  la  cristiandad  de  España ;  por  despe- 
dazarse en  ella  varios  ejércitos  de  paganos ,  que  entre 
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el  hierro,  y  estragos  renacían  como  hidras  infernales;  j 
con  cuya  ocasión  el  rey  don  Alonso  el  católico  ,  yerno 
de  don  Pelayo ,  logró  muchas  y  grandes  conquistas ,  y 
lograron  también  algunas  los  navarros ,  acometiendo 
por  las  tierras  llanas  de  el  reino  ,  y  por  las  comarcas 
de  la  Bureba  ,  en  que  en  tiempo  de  los  godos  insistie- 
ron tantas  veces  ,  de  que  se  originaron  varias  disen- 
siones con  los  reyes  de  Asturias  ,  como  á  su  tiempo 
diremos.  Ahora  baste  decir ,  que  no  las  hubo  entre 
estos  dos  príncipes  ¡guerreros  y  triunfadores  ,  y  que 
murió  el  nuestro  después  de  continuados  combates  el 
año  de  setecientos  cincuenta  y  ocho  ,  habiendo  muerto 
el  católico  en  el  año  precedente. 

De  cuidado  omitimos  varias  individualidades  ,  que 
fuera  fácil  traer  de  este  rey  verdaderamente  grande; 
pero  de  las  regiones  que  dominó ,  diremos  algo  en  rá- 
pido movimiento.  Eran  estas  regiones  las  de  Pamplo- 
na, Deyo,  y  la  Berrueza,  que  se  retuvieron  siempre 
por  sus  naturales,  y  son  estas  dos  últimas  parte  de 
aquel  ramo  de  montes,  que  naciendo  del  Pirineo,  se 
enderezan  hacia  el  Ebro  sobre  Estella,  los  Arcos,y  Via- 
na  ,  y  formando  el  costado  septentrional  de  Navarra, 
se  continúan  con  Álava,  la  Bureba  ,  y  las  montañas  de 
Burgos,  hasta  que  dividiendo  las  Asturias  de  los  llanos 
de  León  ,  buscan,  entrando  por  Galicia  el  Océano  oc- 
cidental de  España.  Incluyanselas  valles  de  Roncal, 
de  Baztan,  las  cinco  villas ,  y  otras  que  se  acercan  mu- 
cho por  Fuenterrabia  al  Océano  ;  y  fuera  de  eso  mu- 
chísimas montañas  que  se  desgajan  del  Pirineo,  las  que 
desde  cerca  de  Sangüesa  corren  por  Caseda  ,  vqlle  de 
Aibar,  Galipienzo,  San  Martin  de  Uns,  Santa  María 
de  Uxue ,  hasta  dar  en  la  Bardena;  lasque  empiezan 
á  encumbrarse  á  la  vista  de  Pamplona,  la  Sierra  del 
Perdón  ,  Andia  ,  Urbasa  ,  y  la  Sonsierra  de  Navarra 
hasta  tocar  en  el  Ebro ,  y  la  gran  montaña  de  Aralar,  y 
otra  numerosidad  copiosa  de  lugares,  entrando  tam- 
bién los  pueblos  jaccetanos,  y  las  provincias  de  Álava, 
Vizcaya ,  y  Guipúzcoa  ,  de  que  á  su  tiempo  diremos. 

Cap.  II.  —  Don  Iñigo  García  Arista ,  rey  segundo  de  Na- 
varra. 

Después  de  la  muerte  de  don  García  Jiménez,  em- 
puñó su  hijo  don  Iñigo  García  Arista  ,  el  bastón ,  ó  el 
cetro,  que  en  aquellos  guerreros  tiempos  todo  era  uno. 
Señalan  á  este  gran  rey  por  mujer  á  doña  Jimena, 
nombre  familiar  de  estas  montañas ,  y  debe  aplicárse- 
le el  sobrenombre  de  Arista;  nó  por  la  facilidad  con 
que  se  enciende  la  arista,  sino  porque  á  pequeña  mu- 
danza suena  en  el  idioma  vascónico  arista,  la  encina 
6  roble ,  y  sobre  uno  de  ellos,  se  dice,  se  le  apareció 
una  cruz,  estando  para  romper  de  batalla  en  una 
ocasión  de  tantas  como  tuvo;  aunque  la  distancia  de 
los  tiempos,  hace  que  no  podamos  individuarlas. 
Una  antigua  corónica  de  Val-de-llzarbe,  de  muy 
grande  autoridad  ,  atribuye  á  este  rey  varias  poblacio- 
nes en  lo  áspero  de  las  montañas  ,  y  dice,  que  bajando 
á  tierras  menos  ásperas  pobtó  y  fortificó  las  villas  de 
Aibar,  de  Caseda,  y  otras  muchas,  con  que  fué  per- 
trechando el  lado  meridional  de  Navarra  contra  las 
tierras  llanas  de  Aragón,  que  con  los  presidios  y  pla- 
zas de  armas  Zaragoza  y  Huesca  retenían  por  allí, 
como  fronterizos  los  árabes.  Y  á  los  principios  de  este 
reinado,  parece  que  fué  el  descubrimiento  de  la  ima- 
gen milagrosa  de  Nuestra  Señora  de  Uxue ,  á  Vsoa , 
que  significa  en  el  vascuenze  Paloma:  advocación  que 
tuvo  y  tiene ;  porque  siguiendo  un  pastor  á  una  pa- 
loma, vio,  que  entraba  en  una  cueva,  donde  descubrió 
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esta  imagen;  y  dando  cuenta  en  el  numeroso  pueblo, 
que  estaba  á  la  falda  de  aquella  sierra  eminente  cerca 
del  de  Murillo  el  Fruto,  dejaron  los  habitadores  su 
antiguo  acomodado  sitio,  y  pasando  luego  á  poblar  en 
la  fragura  ,  se  llama  aquel  pueblo  la  villa  de  Nuestra 
Señora  de  Uxue.  Levantó  asimismo  don  Iñigo  García 
varios  castillos  y  fortalezas  en  las  tierras  de  Álava,  y 
la  Bureba,  y  estendiéndose  también  á  estas  tierras 
don  Alonso  el  Católico  de  Asturias  entre  sus  muchas 
conquistas  ,  quisieron  aquellas  gentes  arrimarse  á  los 
reyes  de  Navarra,  y  en  tiempo  de  don  Fruela,  hijo  del 
Católico,  hicieron  movimiento  para  echar  á  los  de  As- 
turias de  aquel  reciente  señorío:  pero  los  venció  este 
rey ,  y  entre  los  prisioneros  de  guerra  hubo  á  las  ma- 
nos una  doncella  muy  noble,  por  nombre  doñaMuni- 
na ,  de  el  linage  de  los  reyes  de  Navarra ,  como  la  llaman 
el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  el  rey  don  Alonso  en  su 
crónica;  y  de  timbre  y  nobleza  real,  como  la  apelli- 
da el  obispo  don  Lucas  de  Tuy.  Con  ella  casó  don 
Fruela,  y  de  este  matrimonio  nació  el  ínclito  don  Alon- 
so el  Casto.  En  lósanos  que  se  siguieron  fué  continuan- 
do nuestro  rey  don  Iñigo  la  peligrosa  guerra  contra  los 
árabes,  y  como  si  no  fueran  bastantes  tantos  riesgos, 
vióse  también  invadido  de  los  francos.  Corría  el  año 
setecientos  setenta  y  siete  de  Cristo  y  el  diez  y  nueve 
del  reinado  de  don  Iñigo,  cuando  Cario  Magno,  que 
resolvió  acometer  á  España  entró  por  Roncesvalles  con 
un  formidable  ejército  para  Zaragoza,  y  conquistando 
á  Pamplona ,  que  estaba  desprevenida ,  llegó  á  toda 
priesa  á  apoderarse  de  aquella  hermosa  ciudad,  don- 
de se  le  juntó  otro  poderoso  ejército,  que  habia  en- 
viado por  Cataluña,  para  abarcarlo  todo  con  ambos 
brazos.  Venció  Carlos  con  suma  facilidad  y  presteza, 
y  gastó  el  verano  en  distribuir  gobiernos  entre  los 
árabes  .de  Aragón  y  Cataluña ,  opuestos  á  Abderra- 
raen  ,  y  sujetando  también  como  parece  á  Barcelona, 
dio  vuelta  con  sus  dos  ejércitos  por  Pamplona,  cuyas 
murallas  demolió,  para  Francia:  pero  presto  se  obscu- 
recieron los  triunfos ;  porque  esperando  el  rey  don 
Iñigo  con  sus  navarros  en  los  estreches  pasos  de  Ron- 
cesvalles, y  encendido  sobre  manera  por  la  demolición 
de  las  murallas  de  Pamplona  ,  quiso  experimentar  las 
fuerzas  délos  francos  en  esta  primera  entrada  que  hi- 
cieron en  Navarra  ,  y  consiguió  de  ellos,  y  de  tantas 
naciones  como  venían  de  austrasios  bárbaros,  longobar- 
dos  y  proenzales  ,  una  célebre  victoria.  Habia  pasado 
Carlos  con  su  vanguardia  la  llanura  espaciosa  del  Bur- 
guete  y  Roncesvalles;  y  subiendo  la  cumbre  de  Iba~ 
ñeta,:fué  entrando  con  sus  tropas  por  la  canal  grande 
que  corre  hasta  Valcarlos,  que  acaso  tiene  el  nombre 
de  este  memorable  suceso  :  dejáronles  pasar  ¡os  navar- 
ros, y  empeñarse  bien  adentro,  para  que  no  pudiesen 
revolver  tan  fácilmente  ;  y  cuando  subia  la  retaguar- 
dia la  montaña  de  Ibañeta ,  bajaron  los  nuestros  de  la 
de  Altabizcar  con  grandísimo  clamor ,  y  mucho  mayor 
esfuerzo ,  calaron  el  fondo  de  las  hileras,  rompieron 
el  escuadrón ,  y  ejecutaron  en  él  horrible  estrago,  im- 
peliendo á  los  francos  á  la  llanura.  Renovóse  allí  la  ba- 
talla ;  y  correspondiendo  los  fines  á  los  principios  ,  fué 
tal  el  estrago  que  hizo  nuestra  gente,  que  se  explica 
Eginarto  con  el  hipérbole  de  que  no  dejaron  los  navar- 
ros hombre  á  vida  ,  perdiendo  el  valeroso  Roldan,  ge- 
neral déla  costa  de  Bretaña,  Anselmo  mayordomo 
mayor  de  Carlos,  Egarto  su  maestresala ,  y  otros  mu- 
chísimos nobles.  Esta  es  la  celebradísima  batalla  de 
Roncesvalles, que  algunos,  no  sé á  qué  fin  pretenden 
en  vano  disminuirla.  Desde  aquí  mudaron  las  cosas 
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de  semblante;  partiendo  triste  Garlo  Magno  ó  Sajo- 
nia  ,  que  ahora  entre  otras  veces  se  le  habla  rebelado. 
Murió  poco  después  de  estos  sucesos  el  rey  don  Iñi- 
go García  Arista  el  año  de  setecientos  ochenta  y  tres 
según  la  antigua  corónica  de  Val-de-Ilzarbe  ,  y  en  el 
libro  de  la  regla  deLeire  se  dice,  que  está  enterrado  en 
su  real  casa. 

Cap.  ni.  —  Don  Fortuno  García,  rey  tercero  de  Navarra. 

A  su  hermano  don  Iñigo  Arista  siguióse  inmediata- 
mente don  Fortuno;  porque  aunque  dejó  don  Iñigo  dos 
hijos ,  don  Jimeno  ,  y  don  García  Iñiguez  ,  éste  fué  ele- 
gido príncipe  de  los  vascones  aquitanos,  y  dominó  en- 
tre ellos  algún  tiempo;  y  aquél ,  aunque  continuó  la  lí- 
nea de  los  reyes  de  Pamplona  ,  fué  mucho  tiempo  des- 
pués, como  veremos.  Empezó  á  reinar  con  muy  singu- 
lar aplauso ,  y  á  pocos  años  explicó  su  valor  incom- 
parable;  pues  en  el  de  ochenta  y  cinco   se  apuso  y 
destruyó  áAbderramen  en  su  expedición  á  la  Francia. 
Indignado  el  rey  bárbaro  de  Córdoba  contra  los  fran- 
cos ,  quiso  invadir  á  la  Francia.  Pasó  Abderramen  por 
esta  parte  del  Pirineo  con  su  ejército  ,  y  llegó  á  la  ciu- 
dad deTolosa;  mas  encontrando  en  mejor  estado  las  co- 
sas de  lo  que  habia  creído ,  volvió  á  repasar  el  Pirineo 
y  como  el  furor  no  guarda  consecuencia  ,  quien  iba  tan 
enojado  contra  los  francos  ,  ahora  dio  contra  los  na- 
varros, que  los  habían  derrotado,  y  atravesando  con 
robos,  é  incendios  todo  el  largo  del  valle  de  Roncal,  sa- 
lía ya  del  territorio  de  Burgui,  una  de  las  siete  villas  de 
aquel  valle  ,  y  pensaba  hacer  subditos  suyos  á  los  na- 
varros ,   extendiendo  su  dominio.  Pero  perdiólo  todo 
Abderramen  ,  y  encontró  su  precipicio;  porque  le  salió 
al  opósito  nuestro  rey  don  Fortuno,  habiendo  hecho 
llamamiento  de  la  gente  de  su  reino  ,  y  dando  la  avan- 
guardia  con  grande  acuerdo  á  los  roncaleses,  por  estar 
tan  ofendidos,  se  dio  con  arrestado  coraje  la  batalla,  y 
el  excesivo  número  de  los  moros  ,  se  dio  con  demasia- 
da presteza  á  la  fuga  ,  si¡no  es  que  fuese  retirada  cui- 
dadosa á  la  llanura  mayor  del  campo  de  Erando  ;  pe- 
ro seguidos  de  la  agilidad  briosa  de  los  navarros,  los  fue- 
ron después  de  mucho  estrago  ,  impeliendo  por  aque- 
llas cuestas  pendientes  hasta  Leire  y  el  castillo  de  Ja- 
vier y  consiguieron  la  mas  gloriosa    victoria   á  que 
puso  corona  una  mujer,  corriendo  la  espada  á  Abder- 
ramen por  el  cuello  con  el  denuedo  propio  de Ponca lesa 
amazona,  y  diciendo  á  gritos  coléricos  ,  admirada  de 
las  dudas  de  quererle  prisionero:  á  un  perro  enemigo 
de  Jesucristo  no  era  razón  le  perdonasen  la  vida.  De  aquí 
tomaron  los  roncaleses  el  blasón  de  su  escudo,  graban- 
do en  61  la  cabeza  de  Abderramen  cortada  ,  y  corrien- 
do sangre:  de  aquí  vino  la  ceremonia  antiquísima  de 
salir  con  una  corona  los  primeros  días  las  casadas,  no 
solo  en  alusión  á  la  mujer  que  mató  al  pagano,  sino  á 
las  muchas  que  siguieron  armadas  á  sus  maridos;  y 
por  haberse  entonces  cortado  el  pelo  ,  tienen  todas  por 
gala  ir  ahora  también  sin  este  adorno;  y  de  aquí  en 
lin  tantas  inmunidades   y    exenciones  que  han  ido 
confirmando  tantos  reyes.  Después  de  esta  batalla  de 
01a.st,  llamada  así  del  sitio  en  quo  empezó,  apenas  se 
encuentra  con  individualidad  cosa  alguna ,  aunque  rei- 
nó nuestro  don  Fortuno  tantos  años.  No  obstante  el  año 
de  setecientos  noventa  y  tres  se  representan  reinando 
los  instrumentos  déla  restauración  del  antiguo  monas- 
terio de  los  santos  Juliano  y  Basilisa  de  Labasal,  que 
vSe  ven  en  San  Juan  de  la  Peña ,  y  allí  se  dice ,  que  fué 
el  rey  en  su  caballo  Róselo  con  el  conde  de  Aragón, 
don  Gahndo  Aznar,  y  otros  señores  ,  señalando  al  mo- 
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nasterio  los  térmi  nos  sobre  que  habla  reñidas  contro- 
versias ;  y  aunque  el  copiador  de  los  instrumentos  | 
atrasa  el  suceso  cien  años,  ó  le  pone  en  el  año  de  ocho- 
cientos noventa  y  tres  ,  fué  fácil  añadir  una  C  ó  co- 
meter este  yerro  ,  y  es  preciso  que  lo  fuese;  pues  dice, 
que  sucedió  esto  pasados  catorce  años  de  la  venida  de 
Carlos  á  España ,  reinando  Atavel  en  Huesca ,  don 
Alonso  en  Galicia  ,  y  siendo  conde  en  Aragón  don  Ga- 
lludo Aznar.  En  el  tiempo  de  don  Fortuno  García  ,  pa- 
rece que  nuestros  reyes  se  enlazaron  por  matrimonio 
con  los  de  Asturias  ,  y  así  el  rey  don  Bermudo  el  Diá- 
cono ,  tuvo  por  mujer  á  doña  Nunila ,  hija  ó  sobrina  de 
don  Fortuno;  y  que  por  el  nombre  es  tenida  por  navar- 
ra, razón  porque  se  pusoá  uno  de  sus  hijos  el  nombre  de 
García,  que  volvió  en  ella  á  resucitar,  cuando  don 
Alonso  el  Magno  casó  con  la  infanta  de  Navarra  do- 
ña Jimena  ,  de  quienes  entre  los  cuatro  hijos  que 
tuvieron  ,  fué  García  el  primogénito  ,  y  lo  mismo  su- 
cedió en  la  casa  de  los  condes  de  Castilla,  como  cons- 
tará á  su  tiempo.  Del  de  la  muerte  y  reinado  de  dwi 
Fortuno  no  se  sabe  con  certeza  ,  parece  solamente  que 
reinó  hasta  el  año  de  ochocientos  y  cuatro. 

Cap.  IV. — Don  Sancho  primero ,  rey  cuarto  de  Pam^ 
piona  ó  de  Navarra. 

Por,  la  muerte  de  don  Fortuno  entró  á  reinar  su 
esforzado  hijo  don  Sancho ;    y  ya  al  segundo  año  de 
su  reinado,   ó  al  de  ochocientos  y  seis  dice  el  Astró- 
nomo ,  maestro  de  Ludovico  Pió ,  que  hicieron  mo- 
vimiento navarros  y  pamploneses ,    reconciliándose 
con  Cario  Magno.  El  año  de  noventa  y  cuatro  murió  el 
beHcosísimo  Hiscen  ,  y  ocupado  en  sugetar  á  sus  dos 
hermanos,  y  después  en  guerreará  los  francos,  no  pudo, 
ó  no  quiso  combatir  á  los  navarros.  Sucedió  á  Hiscen  su 
hijoAliatan  ,  que  prosiguió  el  mismo  asunto  muchos 
años;  y  la  diversidad  de  sucesos,  y  el  tiempo  que  mitiga 
el  dolor  de  las  heridas ,  tenia  mas  templado  el  áni- 
mo de  Carlos,  quien  habiendo  hecho  testamento  es- 
te año  de  ochocientos  y  seis  ,  en  que  dejaba  sus  rei- 
nos á  sus  tres  hijos,   siendo  tan  natural  congraciar 
los  confinantes ,  lograron  los  pamploneses  ocasión  tan 
oportuna ,  y   enviando  embajadores  á  Carlos,   que- 
daron los  enconos  antiguos  olvidados.  Presto  se  olvi- 
dó de  esto  Ludovico  Pío ;  pues  el  año  de  ochocientos 
y  diez  llegó  con  muy  poderoso  ejército  á  Pamplona, 
que  estaba  desprevenida ;   pero  nuestro  rey  don  San- 
cho ,  fué  siguiéndole  cuando  se  retiraba  á  Francia  ,  y 
no  acaba  de  ponderar  el  escritor  familiar   de  Ludo- 
vico  la  prudencia,  el  consejo,  y  suma  cautela  de  su 
amo  ,  en  evitar  los  peligros  ,  con  lo  que  quiere  decir 
el  riesgo  grande  en  que  se  vieron  los  francos ,   y  lo 
mucho  que  se  acordaban  de  la  antigua  rota  de  Ron- 
cesvalles.   Desapareció  no  obstante  el  nublado,  y  vi- 
nieron los  navarros  en  ,el  arbitrio   pacífico   de  dar 
rehenes.  Siguióse  al  año  catorce  á  los  veinte  y  ocho 
de  enero ,  en    Aquisgran  ,  la    muerte  del    empera- 
dor Cario  Magno,  y  eUiíiño  de  diez  y  seis,  se  re- 
belaron los  vascones  aquitanos  contra  Ludovico  Pió, 
quién  removió  del  gobierno  de  la  Aquitania  al  conde 
Simino,  ó  Jimeno,  que  pasando  á  España  levantó  con- 
tra las  gentes  del  emperador  repetidas  tempestades.  El 
año  de  ochocientos  y  veinte  rompiéndola  paz  Ludovico 
á  Aliatan  ,  rey  de  Córdoba  ,  se  volvió  á  la  guerra  entre 
los  moros  y  francos  ,  alcanzando  los  combates  á  Na- 
varra ;  y  el  de  veinte  y  uno,  hallamos  que  Abderra- 
men ,  que  gobernaba  á  Zaragoza  ,  después  de  la  inva- 
sión que  hizo  contra  los  francos ,  iba  haciendo  los  ma- 
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yores  estragos  por  Navarra;  pero  juntando  don  Sancho 
sa  ejército ,  le  acometió  denodado  en  el  campo  que  lla- 
man de  Ocharen,  donde  dada  la  avanguardia  á  los 
ínclitos  esforzados  roncaleses,  cerrando  estos  con  el 
coraje  mayor ,  y  apretando  el  rey  con  el  resto  del  ejér- 
cito deshicieron  á  los  bárbaros,  y  consiguieron  de  elllos 
una  cumplidísima  victoria  ,  que  premió  don  Sancho, 
dando  á  los  roncaleses  las  grandes  inmunidades,  que 
hoy  gozan  en  la  Bardena  ,  que  regaron  con  su  sangre. 
En  este  año  de  veinte  y  uno  sucedió  Abderramen  á  su 
padre  Aliatan  y  ya  en  el  de  veinte  y  cuatro  se  descubre 
con  indicio  no  dudoso,  que  corrían  con  él,  y  habian 
tomado  asiento  de  paz  los  navarros.  Renovaron  luego 
los  francos  la  antigua  ansia  de  introducir  señorío  en 
Navarra,  y  el  emperador  Ludovico  Pió,  mandó ,  que 
pasasen  á  Pamplona  con  muy  numeroso  ejército  los 
condes  don  Ebluo  ,  y  don  Aznar  ,  navarro ,  originario 
de  los  vascones  que  pasaron  á  la  Aquitania  ,  y  cojieron 
la  ciudad ,  hallándola  como  siempre  desprevenida. 
Irritóse  el  rey  don  Sancho  sobre  manera,  y  haciendo 
llamamiento  de  su  gente  fué  siguiendo  las  marchas  de 
los  condes ,  que  ya  empezaban  á  entrar  por  el  Pirineo: 
arremetió  nuestra  gente  de  batalla,  y  fué  tal  su  primer 
ímpetu,  que  turbó  y  descompuso  los  escuadrones  con- 
trarios; y  arreciando  mas  y  mas  el  combate  los  navar- 
ros ,  se  arrojaron  á  fuga  abierta  los  francos ;  pero  cer- 
rados los  pasos,  fué  tan  horrible  el  estrago  ,  que  aun 
venció  á  la  célebre  rota  de  Cario  Magno,  perdiendo  los 
condes  todo  el  ejército,  con  general  degüello,  y  viniendo 
armas ,  banderas  ,  bagajes ,  y  los  dos  generales  Ebluo, 
y  Aznar  á  manos  de  los  navarros.  Los  francos ,  con 
este  grande  suceso,  quedaron  para  siempre  escarmen- 
tados. No  se  halla  memoria  que  señale  la  muerte  de 
este  gran  rey;  pero  parece  fué  hacia  el  año  de  ochocien- 
tos y  veinte  y  seis  ,  por  lo  que  estrechan  el  tiempo  los 
reinados  siguientes,  habiendo  durado  el  suyo  como 
veinte  años. 

Cap.  V. —  Don  Jimeno  Iñiguez ,  rey  quinto  de  Navarra. 

Ahora  ,  ó  después  de  tantos  años  entró  á  ser  rey  de 
Navarra  ,  ó  de  Pamplona,  como  llamaban  entonces, 
don  Jimeno  Iñiguez  ,  hijo  de  don  Iñigo  Arista  ;  y  en  el 
tiempo  de  este  rey  y  año  de  ochocientos  y  veinte  y 
nueve  era  obispo  don  Opilano  ;  que  es  el  primero,  que 
en  nuestras  memorias  se  descubre,  después  de  la  en- 
trada de  los  árabes  en  España ,  por  haberse  perdido  la 
de  los  obispos  intermedios  de  esta  antiquísima  iglesia 
después  del  esforzado  mártir  san  Marcial  ó  Marcia- 
no ,  último  de  los  que  vemos  subscribir  en  los  conci- 
lios del  tiempo  de  los  reyes  godos  ;  y  (once  años  des- 
pués, ó  alano  de  cuarenta, ya  se  vé  sucesor  de  Opilano 
don  Guillesindo,  aunque  se  ignora  si  medió  algún  otro 
obispo.  Del  reinado  de  don  Jimeno  se  sabe  poco  ;  pero 
puede  colegirse ,  que  fué  muy  próspero,  viéndose  libre 
del  recelo  continuo,  que  los  navarros  tenían  de  los 
francos,  por  las  disensiones  que  se  fueron  tegiendopor 
tantos  años  ,  ya  con  Ludovico  Pió  ,  ya  de  sus  hijos  en- 
tre sí  mismos ,  y  por  las  guerras  que  tuvieron  los 
moros  entre  sí  y  con  los  demás  reyes  cristianos.  Por 
estas  causas  ,  pues ,  logró  'el  rey  don  Jimeno  la  pros- 
peridad del  reinado  que  dijimos ,  y  ejercitar  su  libera- 
lidad y  justicia.  Murió  hacia  el  año  de  ochocien- 
tos y  treinta  y  seis,  habiendo  tenido  el  cetro  como  co- 
sa de  diez  años ,  dejó  de  su  mujer  doña  Munia  dos  hi- 
jos, que  inmediatamente  le  sucedieron,  y  está  enter- 
rado en  el  real  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire. 
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Cap.  VI. —  Don  Iñigo  Jiménez,  rey  sexto  de  Navarra. 
Algunos  autores  por  ignorar  el  padre  de  este  gran 
rey,  dicen,  que  ciñóla  corona  por  elección  después  de 
un  largo  interregno  ,  y  le  hacen  extranjero  del  conda- 
do de  Bigorra:  desde  él  empiezan  otros  la  línea  de  nues- 
tros reyes,  y  le  dan  el  renombre  tan  conocido  de  Aris- 
ta; pero  todos  son  yerros  manifiestos.  Entró  á  reinar 
luego  que  murió  su  padre  don  Jimeno,  y  cargó  la 
fuerza  toda  en  la  guerra  contra  los  moros.   Al  año 
de  ochocientos  y  treinta   y  nueve ,  hizo  donación  el 
rey  de  varias  tierras  á  la  entrada  de  Álava  al  al- 
férez mayor  de  su  estandarte ,   don  Iñigo  de  Lañe, 
dándole  por  sus  servicios ,  en  la  guerra  los  honores  y 
emolumentos  de  rico  hombre  ,  y  concediéndole  el  uno 
de  pendón  y  caldera  ;  y  siendo  ya  entonces  tan  repeti- 
dos los  méritos  de  este  caballero  en  la  milicia  ,  no  es 
mucho  que  la  guerra  empezase  el  año  de  treinta  y  seis. 
De  esta  donación  y  de  la  que  hizo  tres  años  después  al 
gran  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  se  conoce 
dominaba  el  rey  en  Pamplona,  y  la  Berrueza,  en  las 
tierras  del  condado  antiguo  de  Aragón,  y  en  las  de 
Álava,  nombre  de  grande  ostensión  en  aquel  tiempo. 
Pertenece  á  este  reinado  de  don  Iñigo  segundo  la  pere- 
grinación del  insigne  mártir  cordobés  san  Eulogio  ,  de 
la  cual  habla  el  santo  en  una  carta  que  escribió  desde 
los  calabozos  de  Córdoba  al  obispo  de  Pamplona  ,  don 
Gillesindo;  y  por  muy  poco  tiempo  no  alcanzó  san  Eu- 
logio en  su  jornada  la  traslación  de  las  gloriosas  vírge- 
nes Nunilona  y  Alodia;  pues  ya  por  abril  del  año  de 
cuarenta  y  dos,  se  trasladaron  á  Leire,  por  los  cuida- 
dos de  la  reina  de  Navarra ,  doña  Oneca ,  de  acuerdo 
con  el  abad  de  aquel  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leire,  don  Fortuno,  y  por  inspiración  de  un  devoto 
cristiano ,  que  vivia  cerca  de  allí  por  nombre  Auriato. 
Fué  también  este  año  memorable  por  un  eclipse  tan  es- 
pantoso del  sol,  que  se  vieron  de  día  las  estrellas;  y  con 
las  calamidades  que  se  siguieron  en  la  Francia,  y  en 
España,  cuyas  marinas  infestaron  también  los  nor- 
mandos, pudo  el  rey  don  Iñigo ,  como  decíamos,  car- 
gar con  mayor  conato  en  la  guerra  con  los  moros  ,  don- 
de ejecutó  raras  proezas.  Cuando  en  el  de  ochocientos 
y  cincuenta  ,  don  Ordeño  el  primero  sucedió  á  su  pa- 
dre don  Ramiro  en  Asturias,  sobrevino  al  rey  don  Iñi- 
go otro  nuevo  cuidado  de  parte  de  la  Francia.  Carlos 
llamado  el  Calvo,  logrando  ya  algún  reposo  de  las  guer- 
ras civiles,  volvió  el  ánimo  contra  su  sobrino  Pipino; 
y  viendo,  ó  recelando,  que  Navarra  inclinaba  masa 
este  ,  quiso  también  envolver  á  los  navarros  en  esta 
guerra  ,  pero  teniéndola  don  Iñigo  tan  reñida  con  Ab- 
derramen ,  ladeó  las  velas  ,  y  procuró  asegurarse  por 
la  paz,  enviando  á  Carlos  embajadores  y  dones;  ya 
no  solo  por  la  razón  que  hemos  dicho ,  sino  porque  los 
vascones  de  la  Bureba  y  Álava  se  alborotaron  contra  don 
Ordeño,  ó  porquequisiesen  adherirse  á  nuestros  reyes, 
ó  por  aspirar  á  propio  señorío.   Fué  el  año  siguiente 
de  cincuenta  y  uno  muy  feliz  para   Navarra  ;  pues 
en  ella  entraron  las  reliquias  de  los  ilustres  mártires 
san  Zoil  y  san  Acisclo  ,  que  envió  desde  Córdoba  san 
Eulogio;  y  habiendo  pasado  ya  diez  años  después  de  la 
peregrinación  del  santo  obispo,  se  conoce  cuan  larga  y 
prolija  fué  la  guerra  de  nuestro  rey  con  Abderramen; 
pues  en  tantos  años  como  pondera  el  santo  en  su  carta, 
estaban  cerrados  todos  los  pasos:  causa  de  no  haber  en- 
viado antes  las  reliquias.  Es  creíble  resultase  de  la  ve- 
nida de  las  reliquias  de  este  mártir  cordobés  san  Zoil, 
ó  san  Zoilo ,  el  nombre  del  pueblo  que  llamamos  San 
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Sol ,  á  una  legua  de  la  ilustre  villa  de  los  Arcos.  Creció 
la  felicidad  y  la  alegría  de  Navarra  y  toda  la  cris- 
tiandad con  la  muerte  de  Abderramen  el  segundo  que 
fué  por  el  setiembre  del  año  de  cincuenta  y  dos  ha- 
biendo reinado  como  treinta  años.  Sucedióle  su  hijo 
Mahomad  muy  inferior  á  su  padre ;  pues  en  varias  par- 
tes padecieron  diminución  su  poder  y  sus  ejércitos  ,  en 
especial  por  el  esfuerzo  con  que  le  guerreó  don  Iñigo 
que  estaba  tan  hecho  á  combatir  con  Abderramen  su 
padre.  Y  en  estas  guerras  ,  ó  en  esta  gloriosa  continua- 
ción ,  murió  en  Lumbier  hacia  el  año  de  ochocientos 
y  cincuenta  y  ocho,  yace  en  San  Salvador  de  Leire. 
Fué  muy  amado  de  lodos,  y  dejó  déla  reina  doña 
Oneca  ,  ó  Iñiga  al  infante  don  García  Iñiguez  ,  que  le 
sucedió  en  el  reino,  aunque nó  inmediatamente. 

Cap.  Vil. — Don  Garda  Jiménez  el  11,  rey  séptimo  de  Na- 
varra. 

A  don  García  Jiménez  ,  el  segundo  de  este  nombre, 
ya  le  niegan  el  reinado  ,  ya  se  le  conceden ,  y  le  ponen 
anterior  al  de  su  hermano  don  Iñigo  muchísimos  escri- 
tores, pero  entre  lo  poco  que  sabemos  de  este  rey,  es, 
que  ya  tenia  el  cetro  el  año  de  ochocientos  y  cincuenta 
y  ocho.  Era  este  año  ya  el  sexto  de  Mahomad ,  rey  de 
Córboba ,  y  sumamente  irritado  con  las  hostilidades 
pasadas  del  tiempo  de  don  Iñigo  ,  logrando  la  oportu- 
nidad de  mudanza  de  gobierno  ,  penetró  con  un  pode- 
roso ejército  hasta  las  comarcas  de  Pamplona,  ganó  mu- 
chos pueblos  en  las  tierras  llanas,  y  por  la  Rioja  se  apo- 
deródetrescastilloscercade  Pamplona.  En  uno  de  ellos 
hizo  prisioneros  al  infante  don  Fortuno,  y  á  su  hermana 
la  infanta  doña  Iñiga,  hijos  entrambos  dedon  García  Iñi- 
guez. Fortuno  estuvoen  la  prisión  veinte  años,  reinando 
después  con  grande  felicidad ;  y  la  infanta  doña  Iñiga, 
llevada  también  á  Córdoba  prisionera,  casó  con  Ab- 
dalla,hijo  segundo  de  Mahomad  (quien  por  muerte 
de  su  hermano  mayor  fué  rey  de  Córdoba) ,  y  tuvo  á 
Mahomad,  padre  de  Aderramen  ,  el  tercero,  tan  cono- 
cido por  tantas  y  tan  sangrientas  guerras  contra  los 
reyes  cristianos.  Encendióse  otra  guerra  muy  san- 
grienta en  tiempo  de  don  García  Jiménez,  ó  siguiéndose 
ala  que  hemos  dicho,  ó  precediendo  por  algún  tiempo, 
como  parece  mas  probable.  Muza,  africano  animoso, 
coligado  con  otros  muchos ,  negó   la  obediencia  á  Ma- 
homad ,  le  hizo  grandes  estragos  en  las  entrañas  del 
reino,  y  ganándole  muchas  ciudades  entró  después  por 
la  Galia  Gótica  ó  Narbonesa ,  con  tan  feliz  progreso 
de  sus  armas  que  no  pudiendo  el  rey  Carlos  el  Calvo, 
resistirse  con  el  hierro  ,  redimió  la  vejación  con  el  oro. 
Ciego  Muza  con  el  esplendor  falaz  de  su  fortuna,  pa- 
sando la  Sierra  meridional  de  la  Rioja,  empezó  á  per- 
trechar con  grandes  fábricas  militares  á  Alvelda,  pue- 
blo á  dos  leguas  de  Logroño ,  para  asentar  allí  plaza 
de  armas ,  y  guerrear  á  los  cristianos.  Encendidos  Or- 
deño y  García,  á  vista  de  tanta  audacia,  se  unieron 
con  pronta  celeridad  ,  poniendo  cerco  á  Alvelda.  Acu- 
dió Muza  con  todo  su  poder  al  socorro  ,  y  plantó  sus 
reales  en  el  monte  Laturce  ,  donde  admitiendo  ufano 
la  batalla,  que  le  presentó  don  Ordeño  ,  fué  tal  el  im- 
pulso con  que  le  acometió  el  real  ejército,  reforzado 
con  las  gentes  de  Navarra ,  que  casi  se  equivocó  con  el 
triunfo,  pereciendo  en  brevísimo  espacio  diez  mil  de 
á  caballo ,  fuera  de  un  infinito  peonaje  ,   quedando 
muerto  un  yerno  de  Muza  ,  y  escapando  éste  con  tres 
heridas ,  de  que  murió  poco  después.  Fué  en  esta  ba- 
talla riquísimo  el  despojo;  y  habiendo  al  séptimo  dia 
de  la  victoria,  asaltado  don  Ordoño  á  Alvelda,  pasó  á 
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cuchillo  toda  la  gente  de  guerra  ,  y  arrasó  hasta  los 
cimientos  la  plaza.  Algunos  años  después  parece  que 
Almundir,  primogénito  de  Mahomad,  guerreaba  en 
Álava  con  don  García  Jiménez,  pero  ni  de  esta  guerra 
tenemos  que  escribir  con  certeza  ,  ni  se  escriben  mas 
cosas  de  su  reinado.  Llaman  algunos  á  su  mujer  doña 
Toda,  y  en  los  años  que  reinó ,  varian ,  aunque  es  poca 
la  diferencia.  Parece  que  murió  hacia  el  año  de  ocho- 
cientos y  sesenta  y  siete. 

Cap.  VIII. — Don  Garda  Iñiguez,  octavo  rey  de  Navarra. 

Tardó  mucho  tiempo  don  García  en  entrar  en  el 
reino,  por  no  estar  la  sucesión  inmediata  de  hijo  á 
padre  tan  asentada,  y  bien  se  vé ,  que  pudo  entrar  an- 
tes de  su  tio  el  rey  precedente;  pues  tantos  años  ha 
que  tenia  hijos  de  su  esposa  doña  Urraca.  Recobró  este 
valeroso  príncipe  muchos  pueblos  de  la  tierra  llana, 
que  por  la  entrada  grande  de  Mahomad  se  perdieron, 
y  arrojando  á  los  moros  por  fuerza  de  armas  ,  los  fué 
repoblando  de  cristianos,  ayudando  mucho  al  progreso 
feliz  de  sus  conquistas  la  coligación ,  entre  otras ,  con 
el  rey  don  Alonso  Magno  el  tercero  de  Asturias ,  que 
sucedió  á  Ordoño  su  padre,  el  año  de  ochocientos  y 
sesenta  y  seis ,  y  que  tomó  muy  á  los  principios  de  su 
reinado  por  mujer  á  doña  Jimena  ,  hermana  de  nues- 
tro rey  don  García.  Juntó  este  rey  con  el  valor  para 
manejar  las  armas,  una  piedad  insigne,  que  explicó  en 
repetidas  donaciones,  y  en  la  que  hizo  el  año  de  setenta 
y  seis  al  monasterio  de  Leire  á  los  veinte  y  uno  de  oc- 
tubre, se  vé  que  era  ya  obispo  don  Jimeno,  y  que  ha- 
bía venido  de  su  prolija  prisión  el  infante  don  Fortu- 
no ,  que  volvió  cargado  de  los  muchos  dones,  que  le 
dio  Mahomad  á  la  partida ,  para  así  sobornar  á  don 
García  ,  y  poder  recobrar  las  tierras  que  le  habla  ga- 
nado el  rey  de  Asturias  don  Alonso ;  pero  en  vano, 
porque  en  las  continuas  guerras  que  éste  tuvo  con  los 
moros  tomó  siempre  nuestro  rey  con  sus  navarros  una 
parte  muy  principal ;  y  cuando  Mahomad  ,  rey  de  Cór- 
doba envió  un  copiosísimo  ejército  con  Almundir  y 
Abohalid  contra  Zaragoza  ,  y  no  pudiendo  vencerla  Al- 
mundir, ni  alguna  de  las  otras  plazas  de  aquel  señorío, 
enderezó  el  ejército  contra  Navarra  ,  aunque  invadie- 
ron todas  las  tierras  de  Deyo  ,  que  se  estendia  mucho 
mas  en  aquel  tiempo,  fueron  rebatidos  de  todos  sus 
castillos  y  plazas  por  el  presidio  grande  con  que  lo  te- 
nia todo  el  rey  don  García.  El  año  de  ochenta  y  cuatro 
asentó  treguas  don  Alonso  por  seis  años  con  Mahomad, 
rey  de  Córdoba;  y  nuestro  rey  don  García,  que  corrió 
en  todos  estos  tratados  con  su  yerno  don  Alonso,  prosi- 
guió la  guerra  contra  los  moros  de  Zaragoza ,  hasta  que 
hacia  el  año  de  ochenta  y  seis  le  mataron  de  rebato  pa- 
sando por  el  valle  de  Aibar,  bien  descuidado.  Yace  don 
García  en  San  Salvador  de  Leire,  y  fuera  de  don  Sancho, 
dejó  por  hijos  á  Fortuno,  el  primogénito,  á  los  infantes 
don  Iñigo  y  don  Jimeno,  á  Iñiga  ,  de  quien  se  propaga- 
ron los  reyes  de  Córdoba  ,  y  á  doña  Jimena,  mujer  de 
don  Alonso  Magno. 

Cap.  IX. — Don  Fortuno  G arces ,  el  Monge  ,nono  rey  de 
Navarra. 

El  principio  de  su  reinado,  fué  casi  en  el  año  mismo, 
en  que  murió  Mahomad  ,  y  por  las  muchas  revolucio- 
nes que  hubo  entonces  en  Córdoba ,  no  tuvo  porque  te- 
raer  de  aquella  parte,  en  que  le  vimos  tanto  tiempo 
prisionero ;  pero  como  aquellas  revoluciones  estable- 
cían mas  el  poder  reciente  de  Mohamad  Abdalla  ,  rey 
de  Zaragoza ,  le  fué  preciso  vivir  á  don  Fortuno  en 
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Continua  vigilancia  ,  y  pertrechar  las  fronteras ;  aun- 
que no  desciende  á  empresas  particulares  el  descuido 
de  los  escritores.  Tocó  el  reinado  de  don  Fortuno  Car- 
ees ,  el  obispo  don  Jimeno ,  de  Pamplona. 

Eq  el  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña 
se  hace  mención  en  un  instrumento  de  nuestro  rey  don 
Fortuno ,  y  de  él  se  dice,  que  vino  de  su  patria  con  sus 
hijos  á  componer  las  disensiones  entre  Leire  y  los 
pueblos  de  Benasa  y  Catamuesa ,  lo  cual  sucedió  á  los 
jjriiicipios  de  su  reinado.  Del  tiempo  próximo  á  su  fin 
se  lee  una  gran  donación  ,  que  hizo  á  este  monasterio 
insigne  de  Leire ;  y  de  sus  tiernas  espresiones  se  infie- 
re ,  que  ya  le  inflamaba  el  cielo ,  para  entrar  religioso 
en  el  mismo  monasterio ,  ó  donde  fué  el  año  de  nove- 
cientos y  cinco;  y  enviando  á  llamar  á  su  hermano 
don  Sancho  y  á  su  mujer  doña  Toda  Aznarez,  dio  á  su 
hermano  la  corona,  la  espada,  loriga,  collar  de  oro, 
escudo,  lanza,  y  así  de  las  otras  insignias,  y  tomó  el 
hábito  con  tal  gozo,  como  pudiera  tenerle,  si  ascen- 
diera al  trono  ,  ó  como  le  tuvo  al  salir  de  las  prisiones 
de  Córdoba.  Reinó  como  diez  y  siete  años,  y  vivió  mu- 
chos en  la  vida  reUgiosa  con  aquella  exactísima  per- 
fección que  corresponde  á  tan  altas  vocaciones. 

Cap.  X.  —  Don  Sancho  II  ,■  rey  décimo  dé  Navarra. 

Por  haber  muerto  al  mundo  don  Fortuno,  entró  á 
reinar  don  Sancho  García  ,  su  hermano,  y  de  la  felici- 
dad de  su  reinado ,  se  conoce  lo  mucho  que  le  valió 
aquella  mística  muerte.  A  la  primera  entrada  agregó  á 
su  protección  y  señorío  el  principado  de  Gascuña,  á 
donde  pasó  con  su  ejército;  y  dejando  la  Gascuña  ma- 
yor ó  ulterior  á  su  hijo  segundo  don  García  el  Corvo, 
quedó  solo  con  el  gobierno  inmediato  de  la  Gascuña 
menor  ó  citerior,  y  alguna  parte  del  principado  de 
Bearne  ,  y  los  condados  de  Bigorra ,  y  de  Coraange. 
Los  moros,  viendo  ausente  á  este  gran  rey,  cercaron 
con  gran  prontitud  y  mucha  gente  á  Pamplona  ;  y  es- 
tando intratable  el  Pirineo  por  la  excesiva  copia  de 
nieve  que  cayó  entonces,  dieron  pronto  aviso  á  don 
Sancho  los  navarros,  aunque  resueltos  á  todo  trance  á 
defenderse.  Movióse  inmediatamente  el  rey  con  su 
ejército,  y  los  que  quisieron  seguirle  de  los  gascones;  y 
para  que  pudiesen  de  algún  modo  pasar  el  Pirineo, 
calzó  abarcas  é  hizo  que  se  las  calzasen  todjQjs  y  lleva- 
sen del  diestro  los  caballos  (  y  de  aquí  llaman  algunos 
á  este  rey  don  Sancho  Abarca),  llegando  á  Pamplona, 
determinó  acometer  al  amanecer  á  los  sitiadores.  Es- 
taban los  moros  totalmente  descuidados,  y  acometidos 
de  improviso ,  apenas  tuvieron  ánimo  para  huir ,  sien- 
do tal  el  estrago,  que  sola  la  falta  de  enemigos  pudo 
hacer  tocar  á  recoger  nuestra  gente.  Parece ,  que  se 
ganó  esta  victoria  á  los  fines  de  este  año  de  novecientos 
y  siete.  No  le  permitió  al  rey  su  ardor  belicoso,  dar 
treguas  al  enemigo ,  y  así  convocó  luego  las  gentes,  po- 
niendo los  ojos  en  el  cerco  y  conquista  del  castillo  de 
San  Estovan,  que  servia  á  los  moros  de  comunicación 
para  Calahorra  ,  Tudela ,  y  otras  plazas ;  y  encomen- 
dando el  suceso  á  nuestra  Señora  de  Irache  ,  acercóse 
á  la  montaña,  sobre  que  está  fundado  aquel  castillo. 
Habia  de  vencerse  Vd  montaña ,  habia  de  expurnarse 
una  cortadura  fuerte,  que  quebraba  la  llanura  y  con- 
quistarse el  castillo,  y  todo  lo  hizo  don  Sancho  á  pe- 
sar de  la  resistencia  vigorosa  délos  moros,  con  una  ce- 
leridad admirable.  Cojido  tan  pernicioso  padrastro, 
fué  recobrando  el  rey,  de  los  moros,  muchas  tierras: 
los  Arcos ,  Torres,  y  varios  pueblos  ,  de  que  se  formó 
Viana  ,  cabeza  después  del  principado,  hasta  tocar  en 
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el  Ebro,  que  quedó  por  esta  parte  de  su  reino  por  lí- 
nea de  división.  En  el  espacio  de  los  cinco  ó  seis  prime- 
ros años  quiso  pasarle,  y  hacer  la  guerra  á  los  moros 
en  la  Rioja  ,  á  que  condujo  mucho  casar  á  su  hija  doña 
Sancha  con  el  conde  Fernán  González  de  Castilla,  y 
á  que  ayudó  no  poco  la  muerte  de  Abdalla,  rey 
de  Córdoba ,  á  quien  sucedió  Abderramen  tercero. 
Logrando  pues  esta  ocasión  el  rey  don  Sancho,  rom- 
piendo por  la  Rioja ,  ganó  entre  otras  las  tierras  de 
Castro-Bilibio,  donde  se  fundó  después  la  villa  de  Ha- 
ro,  apoderóse  de  Nájera,  Alfaro,  Calahorra,  Tudela, 
Tera ,  Agreda ,  Tarazona ,  y  otras  tierras  hasta  el 
Duero.  Á  este  tiempo  muerto  don  García,  rey  de  León, 
desbarató  su  sucesor  don  Ordoño  un  poderoso  ejérci- 
to de  Abderramen  ,  y  no  es  creíble ,  que  estando  tan 
unidos,  no  le  ayudase  don  Sancho,  que  era  su  tio: 
vencido  de  los  años  y  enfermedades  el  rey  invicto, 
dejó  á  su  primogénito  don  García  con  absoluto  domi- 
nio en  las  tierras  del  Ebro ,  se  retiró  á  Navarra ,  y  ya 
el  año  de  novecientos  diez  y  nueve,  le  encontramos 
en  Leire  con  la  reina  su  esposa  y  el  obispo  de  Pamplo- 
na don  Basilio.  Abderramen  al  mismo  tiempo  ,  ufano 
de  haber  vencido  á  don  Ordoño  en  los  campos  de  Mu- 
donia,  dispuso  un  copiosísimo  ejército,  para  pasará 
Navarra.  Fuese  acercando  el  bárbaro,  y  en  un  campo 
junto  á  Salinas  de  Oro,  que  por  la  copia  de  juncos 
que  allí  nace ,  tiene  el  nombre  de  Junquera ,  se  pusie- 
ron los  ejércitos  á  punto  de  batalla,  el  de  los  moros 
por  un  lado,  y  por  otro  el  de  don  García,  á  quien  se 
juntó  con  sus  tropas  don  Ordoño.  La  algazara  y  cla- 
rines ,  dieron  señal  al  combate ,  y  agotadas  las  armas 
arrojadizas ,  se  vino  á  los  alfanges  y  espadas  ,  pero 
prevaleció  la  multitud  excesiva  de  los  contrarios ,  y 
descompuesto  el  ejército  de  don  Ordoño,  vióse  obliga- 
do el  navarro,  á  irse  retirando  con  buen  orden,  ha- 
ciendo rostro  al  orgulloso  furor  del  enemigo.  Retirados 
García  y  Ordoño  á  los  reales ,  se  tomó  acuerdo  de  que 
fuese  Ordoño  á  León  á  reforzarse  y  que  pidiese  García, 
como  pidió,  á  su  padre,  nuevos  socorros ,  y  aunque  el 
anciano  rey  se  halló  perplejo ,  pues  dictaba  la  razón 
acudir  primero  á  Pamplona ,  presto  salió  del  conjogoso 
estado  en  que  fluctuaba  porque  Abderramen,  en  lugar 
de  ir  á  cercar  á  Pamplona,  se  encaminó  á  Francia.  En- 
tretanto don  Sancho  pudo  recobrar  las  fuerzas  perdidas 
en  Aragón,  y  don  García  su  hijo  entró  poderosamente  á 
conquistar  las  que  se  hablan  perdido  por  la  otra  parte 
del  Ebro.  Faltábale  áeste  vencer  los  dos  últimosy  fuer- 
tes tropiezos  de  Nájera  y  de  Viguera ,  y  llamó  para 
que  le  ayudase  al  rey  don  Ordoño  ,  quién  acudió  gus- 
toso. Era  la  expugnación  de  entrambas  plazas  muy 
difícil ,  así  por  el  gran  presidio  que  tenían ,  como  por 
la  aspereza  del  sitio ,  y  los  reyes  dividieron  las  empre- 
sas ,  cercando  á  Viguera  el  nuestro ,  y  á  Nájera  don 
Ordoño.  Fué  grande  la  resistencia  de  los  moros ,  y  cre- 
cía con  la  esperanza  de  ser  socorridos  de  Abderramen; 
pero  viéndose  frustrados  de  ella,  cayeron  de  ánimo, 
y  fueron  cogidas ,  Nájera  hacia  últimos  de  octubre,  y 
Viguera  á  once  de  noviembre,  dia  de  san  Martin  ,  con 
cuya  advocación  erigió  luego  la  piadosa  gratitud  del 
rey  don  Sancho  el  monasterio  insigne  de  Albelda.  De 
la  carta  de  la  fundación  de  Alvelda  consta  que  el  rey 
don  Sancho  fué  padre  de  la  infanta  doña  Iñiga  ,  ó  Onc- 
ea, de  quien  no  sabemos  mas,  y  que  al  obispo  de 
Pamplona  don  Basilio  sucedió  don  Galindo.  Quedó 
don  García  de  nuevo  con  el  gobierno  de  las  tierras  de 
Rioja ,  y  otras  á  la  falda  de  Moncayo  ,  y  retirado  don 
Sancho  á  Pamplona ,  cayo  en  una  grave  y  prolija  en- 
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fermedad.  Agotados  los  remedios  humanos  ,  acudió  al 
cielo,  y  se  hizo  llevará  varios  santuarios  muy  céle- 
bres en  el  reino,  consiguiendo  la  salud  en  San  Pedro 
deUsun,  cercado  Lumbier,  monasterio  enriquezido 
también  con  las  reliquias  del  grande  apóstol  san  Pablo. 
Con  las  turbaciones  que  sobrevinieron  en  León  y  As- 
turias después  de  la  muerte  de  don  Ordoño  no  podia 
continuarse  su  unión  con  Navarra  ;  pero  sosegadas  las 
cosas,  volvióse  á  ella  contra  el  enemigo  común.  Cum- 
plidos los  veinte  años  de  su  reinado  ,  murió  de  ancia- 
nidad muy  provecta  el  rey  don  Sancho ,  el  año  de 
novecientos  veinte  y  seis,  y  mandóse  enterrar  en  San 
Estovan  del  castillo  de  Deyo  ,  para  estar  aun  después 
de  muerto  ,  como  de  atalaya. 

Cap.  XI.  —  Don  Garda  Sánchez,  cuarto  de  este  nombre, 
rey  onceno  de  Navarra. 

Don  García  Sánchez  dio  principio  á  su  largo  reina- 
do, esplicando  su  liberalidad  con  repetidas  donaciones 
que  hizo  á  varios  monasterios,  en  compañía  de  su 
mujer  doña  Teresa,  que  así  se  llamó  de  sobrenombre, 
y  suele  llamarse  de  patronímico  Endregoto,  por  ser 
bija  de  Endregoto  Galindez,  aunque  su  nombre  pro- 
pio era  doña  Oneca ,  ó  Iñiga.  De  ellas  se  vé  cuan 
enteramente  habia  recobrado  su  padre  el  rey  don 
Sancho  el  segundo,  las  tierras  de  Tarazona,  Agre- 
da ,  Garray ,  y  Tera ,  y  hacia  las  fuentes  del  Ebro, 
perdidas  en  la  jornada  grande  de  Abderramen.  Uni- 
do luego  don  García  con  don  Ramiro  de  León  ,  quien 
habia  casado  con  la  hermana  de  nuestro  rey ,  la 
infanta  doña  Teresa  Florentina ,  concurrió  á  la  victoria 
de  Osma  ,  de  la  cual  volvió  Ramiro  con  muchos  milla- 
res de  prisioneros;  y  cuando  acudió  de  nuevo  Abder- 
ramen con  numerosísimo  ejército,  para  vengarse  de 
aquel  descalabro,  tomó  también  nuestro  don  García 
una  parte  muy  principal  en  la  celebradísima  batalla  de 
Simancas,  llamada  comunmente  de  los  árabes  la  del 
Barranco ,  por  quebrar  algo  la  tierra  al  encuentro  de 
los  rios  Pisuerga  y  Duero,  que  se  dio  á  los  seis  de  agos- 
to ,  en  el  año  treinta  y  ocho  de  su  reinado.  Hasta  el  año 
de  cuarenta  y  tres  no  se  descubre  escritura  alguna  del 
rey  don  García  ,  y  de  las  que  se  descubren  los  años  de 
cuarenta  y  siete  y  cuarenta  y  ocho  consta  el  continuo 
ejercicio  de  la  piedad  ,  y  su  visita  á  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, convidado  del  conde  don  Fortuno  Jiménez,  que 
gobernaba  la  provincia  de  Aragón.  Consta  también  que 
al  obispo  de  Pamplona  don  Galindo,  le  sucedió  don  Va- 
lentín ,  y  á  éste  el  obispo  don  Fortuno,  aunque  no  se 
sabe  si  le  sucedió  inmediatamente.  Por  este  tiempo,  ó 
poco  después,  ocurrieron  graves  disturbios  en  el  reino 
de  León  ,  y  desavenencias  con  los  condes  de  Castilla; 
por  cuyo  motivo  don  García  volvió  con  su  ejército  ó  su 
reino  ;  y  le  fué  preciso  acelerar  la  jornada ,  pues  los 
moros ,  prontos  siempre  á  hacernos  mal ,  cargaron  en 
las  fronteras  de  la  Rioja  y  de  Navarra.  Y  es  muy  na- 
tural ,  que  en  ocasión  semejante  jugase  con  felicidad  las 
armas  este  gran  rey,  de  quien  dice  el  tomo  de  los  Con- 
cilios de  Alvelda ,  que  ejecutó  muchas  veces  estragos  so- 
hre  los  sarracenos.  Estuvo  luego  don  García  con  quietud 
en  su  reino ,  y  cuando  don  Sancho ,  que  habia  sucedi- 
do á  don  Ordoño  en  los  reinos  de  León  y  Galicia ,  fué 
echado  de  sus  estados  por  el  otro  Ordoño  á  quien  lla- 
maron el  Malo ,  buscó  y  encontró  puerto  en  Pamplona, 
poniendo  en  consulta  su  tío  el  rey  don  García  la  resti- 
tución y  remedio  á  tanto  mal.  Pareció  á  los  consejeros 
que  se  procediese  con  alguna  lentitud ,  que  dejasen  es- 
perimentar  á  León  la  pesadísima  carga  de  un  mal  rey, 
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dando  tiempo  á  que  el  proceder  del  intruso  Ordoño 


granjease  valedores  á  don  Sancho,  y  en  fin,  que  este 
rey  se  pusiese  en  cura  ;  pues  pasaba  ó  enfermedad  su 
inmoderada  corpulencia,   que  le  hacia  inhábil  para  el 
manejo  de  las  armas,  que  necesitaba  tanto.  Corría  con 
poca  felicidad  en  Pamplona  la  curación  del  rey  don 
Sancho ,  y  como  la  deseaba  con  tanta  ansia  don  Gar- 
cía, puso  luego  los  ojos  en  la  pericia  de  los  médicos  ára- 
bes, y  pidió  á  Abderramen  que  admitiese  en  Córdoba 
á  su  sobrino;  y  hechas  treguas  para  el  caso,  se  dio 
principio  á  la  cura,  y  consiguió  don  Sancho  la  agilidad 
y  salud  con  toda  perfección.  Añadiendo  Abderramen 
unos  favores  á  otros  ,  le  ofreció  asistirle  con  su  poder 
para  el  recobro  del  reino  ,  y  admitiendo  don  García  es- 
tos tratados  ,  se  dispuso,  que  al  mismo  tiempo  se  enca- 
minase don  Sancho  á  la  corte  de  León  con  el  ejército 
que  le  daba  Abderramen,  y  que  guerrease  el  navarro 
al  conde  Fernán  González.  Fué  el  resultado  tal  como  se 
esperaba :  ir  entrando  en  el  reino  don  Sancho  y  ser 
aclamado  de  todos  ,  fué  casi  una  mesma  cosa  ;  y  vencido 
el  conde  de  nuestro   rey ,  hízolo  prisionero  con  to- 
dos sus  hijos,  enviándolos  luego  presos  á  Pamplona, 
pasó  adelante  para    acabar  de   deshacer   la  facción 
del  conde ,   y  allanar   á  Castilla  para  don  Sancho. 
En  este  año  de  sesenta  y  dos  en  que  se  hallaba  en 
León  el  infante  de  Navarra  don  Ramiro  hermano  de 
don  Gareía ,  le  nació  al  rey  don  Sancho  un  hijo,  á 
quien  llamaron  también  Ramiro,  ó  por  su  tio  el  infan- 
te, ó  por  su  abuelo  paterno  ,  y  le  hubo  de  doña  Tere- 
sa Asurez ,  hermana  de  los  condes  de  Monzón  ,  cuya 
familia  asistió  al  rey  en  su  adversa  fortuna  ,   y  fué 
luego  premiada  con  este  real   matrimonio.  Siguióse  el 
año  sesenta  y  tres ,  la  muerte  del  célebre  Abderra- 
men el  tercero ,  y  su  hijo  y  sucesor  Aliatan  todo  el 
tiempo  de  su  vida  estuvo  en  paz,  no  solo  con  los  re- 
yes de  Pamplona  y  de  León,  sino   también  con  los 
condes  de  Castilla.  El  año  de  setenta  fué   triste  para 
Navarra  y  Castilla  ,  pues  murieron  en  él,  el  rey  don 
García  y  su  cuñado  el  conde  Fernán  González  ,  á  quien 
sucedió  de  edad  cumplida  ,  y  ya  casado,  don  García 
Fernandez  ,  y  del  nombre  de  su  mujer  doña  Sancha, 
infanta  de  Navarra ,   se  introdujeron  en   su  casa  los 
nombres  de  Sanchos  y  Garcías.  Don  García  reinó  cua- 
renta y  fií^latro  años ,  y  si  se  juntan  los  seis  en  que 
entiempftT'de  su  padre  don  Sancho  segundo,   manejó 
las  armas  casi  con  potestad  absoluta  ,   tocó  también 
los  cincuenta.  Fué  rey  de  grande  benignidad  y  valor, 
y  obtuvo  grandes  victorias  de  los  paganos.  Sucedióle 
su  primogénito  don  Sancho  Abarca;  tuvo  otro  hijo» 
por  nombre  Ramiro  ,  ü  doña  Sancha  ,  casada  con  don 
Ordoño  segundo  ,  y  á  doña  Urraca  ,  mujer  que  fué  de 
Ubilielmo  Sánchez,  duque  de   Gascuña,  y  conde  de 
Burdeos  ,  y  fué  enterrado  en  el  castillo  de  San  Este- 
van  ,  como  su  padre  don  Sancho. 

Cap.  XIL — Don  Sancho  Abarca ,  tercero  de  este  nombre, 
rey  doceno  de  Navarra. 

Este  rey  casado  con  doña  Urraca  Fernandez  ó  For- 
tuñez,  entró  de  edad  crecida  en  la  sucesión  del  rei- 
no ,  y  acaso  esta  seria  la  causa  de  que  Aliatan ,  rey 
de  Córdoba,  consérvasela  paz  con  mas  constancia. 
Por  una  donación  que  otorgó  á  San  Pedro  de  Ciresa 
vemos  que  don  Blasio  sucedió  en  la  silla  de  Pamplo- 
na á  don  Fortuno.  Prestro  vemos  á  don  Sancho  em- 
pleando su  piedad  grande  en  otras  donaciones ,  y  po- 
niendo forma  en  el  gobierno  ,  reconociendo  todas  las 
provincias  de  su  reino  ,  y  logrando  con  fruto  y  pru- 
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dente  actividad  la  perfecta  y  estable  paz ,  de  que  go- 
zaba ;  y  en  una  de  aquellas  donaciones,  firma  su  hijo 
don  García  el  Tembloso  ;  argumento  claro  de  la  mu- 
cha edad  en  que  entró  don  Sancho  en  el  reino.  Así 
lograba  de  la  paz  ,  hasta  el  año  sexto  de  su  reinado 
don  Sancho  Abarca;  pero  siguióse  á  ella  una  guerra 
cruelísima,  con  la  muerte  de  Aliatan.  Dlóse  á  su  hijo 
y  sucesor  Hiscen  por  tutor  á  Mahomad  ,  hijo  de  Abe- 
namir  tan  conocido  por  el  nombre  de  Almanzor;  y 
haciendo  éste  grande  llamamiento  de  fuerzas,  enco- 
mendó la  primera  jornada  á  Orduan  ,  un  caudillo  su- 
yo muy  afamado,  el  cual  marchó  con  su  ejército» 
engrosado  con  las  tropas  de  Toledo ,  contra  la  fron- 
tera de  Castilla.  Su  conde  don  García  Fernandez  ,  que 
no  podía  acudir  á  León  ,  de  cuya  sujeción  y  depen- 
dencia acababa  de  eximirse  ,  pidió  qué  le  ayudase  al 
rey  don  Sancho  de  Pamplona,  su  primo  hermano;  y 
el  valeroso  rey ,  juntó  arrebatadamente  las  fuerzas  de 
su  reino ,  y  con  ellas  se  encaminó  luego  á  Castilla. 
Uniéndose  con  alborozo  los  dos  campos  ,  fueron  á  bus- 
car al  enemigo  y  presentarle  la  batallar  admitióla 
muy  alegre  y  orgulloso  ;  pero  dada  la  señal ,  fué  lue- 
go vencido  y  deshecho  el  ejército  mahometano ,  y  su- 
cedió el  mas  fuerte  y  duradero  remate  á  aquella  bre- 
ve jactancia  y  alegría.  Pudiera  de  este  principio  feliz, 
esperarse  mucho,  si  hubiera  arrimado  León  sus  fuer- 
zas; pero  la  mala  crianza  de  su  ley  don  Ramiro,  y 
la  lijereza  y  desvanecimiento  de  su  genio  ,  no  solo  se 
olvidaron  de  esta  unión,  sino  que  encendieron  mor- 
tales odios,  y  causaron  facciones  civiles  las  mas  san- 
grientas. Alegre  Almanzor  de  esta  desunión,  y  su- 
mamente irritado  por  el  fatal  principio  de  la  guerra, 
quiso  por  sí  mismo  asistir  ó  las  conquistas ,  y  con 
un  ejército  poderosísimo  estragó  la  tierra  hasta  el  año 
de  ochenta  y  cuatro ;  pero  en  este  año ,  y  en  el  si- 
guiente fueron  por  don  Sancho  .  y  el  conde  de  Barcelo- 
na y  Urgel,  Borrello,  muy  quebrantadas  las  fuer- 
zas de  los  gobernadores ,  ó  régulos  de  Zaragoza  y  Tor- 
tosa ,  á  los  cuales  asistía  Almanzor,  para  tener  á  to- 
dos ocupados ,  y  poder  continuar  él  libremente  en  las 
conquistas;  en  especial  don  Sancho  discurrió  con  su 
ejército  vencedor  por  las  fronteras  de  Aragón  ,  y 
ganó  varios  pueblos,  y  hizo  muchas  fábricas,  que 
se  conooian  por  su  nombre  ,  como  el  castillo,  que  aun 
hoy  llamamos  de  Sancho  Abarca  á  tres  leguas  de  Tu- 
dela.  Mas  el  año  de  ochenta  y  seis  fué  inundación 
deshecha,  porque  Almanzor  causó  lamentables  pér- 
didas á  los  cristianos  de  Castilla  y  de  León,  y  des- 
barató al  conde  de  Barcelona ;  y  las  mismas  des- 
gracias se  pudieron  temer  en  Navarra ,  sino  las  hu- 
biere con  don  Sancho  Abarca  el  caudillo  de  Zarago- 
za ,  que  entró  aquí  con  grande  ejército,  pero  fuese 
consumiendo  poco  á  poco  por  la  sabia  conducta  de 
este  rey  ,  y  hubo  de  volverse  á  Zaragoza  confuso, 
por  no  experimentar  el  último  estrago.  Atribuyen 
nuestras  memorias  esta  felicidad  ó  la  milagrosísima 
imagen  de  nuestra  Señora  del  Sagrario,  que  en  esta 
catedral  célebre  se  venera.  En  los  años  de  ochenta  y 
siete  y  ochenta  y  ocho  encontramos  á  nuestro  rey  en 
San  Juan  de  la  Peña  ,  dando  á  este  monasterio  la 
villa  de  Alastue  con  otras  cosas ,  donación  á  que  dio 
motivo  la  guerra  y  su  gran  peligro ,  y  aunque  Blan- 
cas siente  que  hizo  esta  donación  don  Sancho  el  se- 
gundo ,  fué  el  año  de  ochenta  y  siete  y  es  de  don 
Sancho  el  tercero ,  á  quien  ei  año  siguiente  vemos 
convocando  cortes  en  Santa  Eulalia  de  Arreso  para 
los  aprestos  de  esta  atrocísima  guerra.  En  ella  iban 
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creciendo  mas  y  mas  los  infortunios  por  todas 
las  fronteras  de  León  y  de  Castilla  ;  y  no  era  posible  á 
nuestro  rey  don  Sancho ,  guerreado  de  los  moros  de 
Zaragoza  y  Huesca  ,  abandonar  su  reino  ,  por  socorrer 
los  ajenos.  Del  año  de  novecientos  noventa  solo  halla- 
mos ,  que  don  Sancho  empleaba  su  magnificencia  en 
repetidas  donaciones;  y  el  año  de  noventa  y  tres  en- 
contramos haber  casado  don  Bermudo  de  León,  con 
nieta  del  rey  don  Sancho  ,  doña  Geloira ,  ó  Elvira  ,  hija 
de  don  García  el  Tembloso ,  su  primogénito ,  y  asistir 
don  Sancho  al  rey  don  Bermudo ,  quien  temía  que  Al- 
manzor se  echase  sobre  León ,  corte  y  asiento  de  aque- 
llos reyes ;  pero  siendo  imposible  á  don  Sancho  ,  dejar 
su  reino ,  cuando  le  hacían  tan  cruda  guerra  los  mo- 
ros de  Huesca  y  de  Zaragoza  ,  que  estaban  á  obediencia 
de  Almanzor,  se  dio  en  el  prudente  arbitrio  de  solici- 
tar para  don  Bermudo  socorros  de  Gascuña  y  déla 
Francia,  lo  cual  era  fácil  á  don  Sancho  ,  por  estar  su 
hermana  doña  Urraca  casada  con  Guillelmo  Sánchez, 
conde  de  Gascuña  ,  cuyo  hijo  don  Sancho  seguía  en- 
tonces la  corte  de  nuestro  rey.  Con  esto  quedó  León, 
como  blanco  destinado  á  los  tiros  de  toda  la  campa- 
ña ,  y  ahora ,  ó  en  tiempo  de  la  mayor  turbulencia, 
murió  el  esforzado  rey  don  Sancho  Abarca  ,  de  edad 
de  sesenta  años,  y  veinte  y  cuatro  de  reinado,  ha- 
biendo mantenido  siempre  entera  y  sin  la  menor  le- 
sión la  nave  de  su  república.  Dejó  dos  hijos,  don 
García  ,  que  le  sucedió  en  el  reino ,  y  don  Gonzalo  ,  á 
quien  parece,  le  destinó  el  gobierno  de  Aragón  en 
compañía  de  su  madre  doña  Urraca.  Pleitea  la  casa 
de  San  Juan  de  la  Peña  por  su  entierro,  pero  no 
tenemos  acerca  de  él  cosa  del  todo  segura. 

Cap.  XI IL— Don  García  quinto,  por  sobrenombre  el  Tem- 
bloso, rey  treceno  de  Navarra. 

Empezó  don  García  su  breve,  militar  y  felicísimo 
reinado,  ofreciendo  varios  pueblos  al  monasterio 
grande  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  en  compañía  de  su 
mujer  la  reina  doña  Jimena,  y  dá  á  entender,  que 
era  voto  por  un  cuidado  muy  grande,  que  el  tiem- 
po mismo  dice  que  seria  el  de  la  guerra.  En  abriendo 
la  primavera  de  este  año  de  novecientos  noventa  y 
cinco  puso  Almanzor  en  armas  las  fronteras  de  Ara- 
gón ,  y  sin  recelo  de  que  le  molestasen  las  estancias, 
cercó  áLeon,  la  empezó  á  estrechar  y  combatir  por 
todas  partes ,  y  pasado  un  año  de  la  mas  heroica  re- 
sistencia entraron  los  moros  la  ciudad,  llevándola  á 
filo  de  espada.  A-solóla  Almanzor,  llevado  de  su  fie- 
reza, dejando  intacta  una  torre  para  índice  de  su  triun- 
fo ,  y  después  de  mil  estragos  dio  la  vuelta  á  Córdoba, 
cargado  de  riquísimos  despojos;  solicitando  los  reyes 
de  León  y  de  Pamplona ,  por  medio  de  nuevos  dones 
el  patrocinio  de  los  santos  ,  que  presto  los  sacó  á  puer- 
to ,  después  de  luchar  con  las  mayores  tormentas.  As- 
piró Almanzor  con  su  inmoderado  orgullo  al  señorío 
universal  de  toda  España  ,  y  sacando  su  campo  por  la 
primavera  ,  pasó  por  el  Guadiana  y  el  Tajo  y  se  metió 
en  Portugal ,  donde  unidos  contra  el  enemigo  común 
los  príncipes  de  España  don  García,  don  Bermudo  y 
el  conde  Garci-Fernandez,  comenzaron  con  el  mayor 
ardimiento  v  alegría  á  juntar  todas  sus  fuerzas.  No  fué 
menor  la  solicitud  de  Almanzor ,  el  cual  con  un  ejérci- 
to de  cien  mil  infantes  y  sesenta  mil  caballos  ,  salió  de 
Córdoba  ,  y  tomando  la  jornada  por  las  comarcas  de 
Toledo,  Alcalá  y  Sigüenza  se  enderezó  al  Duero  y  fron- 
teras de  Castilla  ,  para  la  cual  región  se  habían  concer- 
tado nuestros  príncipes,  para  llegar,  como  llegaron 
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con  todo  el  nervio  y  esplendor  de  sus  grandes  seño- 
ríos. Juntáronse  los  ejércitos  cerca  de  Calatañazor,  pue- 
blo entre  Osma  y  Soria ,  á  la  orilla  septentrional  del 
rio  Duero ,  y  nombre  arábigo  ,  que  significa ,  como  en 
anuncio  fatal ,  Peña  de  buitre ;  y  como  ya  venia  deter- 
minada la  batalla,  que  habia  de  decidir  el  señorío  uni- 
versal de  España  ,  solo  se  gastó  tiempo  en  la  asignación 
de  los  sitios,  y  precediendo  las  mas  ardientes  exhorta- 
ciones de  nuestros  príncipes,  y  del  orgulloso  Almanzor, 
se  encendieron  de  fuerte  los  ánimos  ,  que  se  esperaba 
con  impaciencia,  y  aun  se  pedia  á  voces  la  señal  de  ar- 
remeter. Dada  pues  de  la  una  y  de  la  otra  parte ,  de  la 
de  los  moros  con  el  bárbaro  estruendo  de  los  adufes, 
acompañado  de  hazañeros  horrendos  alaridos ,  y  de  la 
de  los  cristianos  con  el  eco  colérico  de  trompetas  y 
clarines,  saludados  con  el  clamor  mas  constante,  se 
embistieron  con  ímpetu  tan  furioso ,  que  parecía  ,  que 
habían  de  estrellarse,  y  disparada  una  espesísima  nu- 
be de  armas  arrojadizas  ,  se  vino  al  crudo  combate  de 
las  espadas  y  lanzas.  Habia  ya  muchas  horas  que  se 
peleaba ,  y  no  se  descubría  la  victoria  ,  reparando  los 
moros  con  nuevos  escuadrones  la  batalla  ;  declinaba 
ya  el  día,  y  esto  animaba  de  fuerte  á  los  cristianos, 
aunque  sumamente  desfallecidos  del  peso  de  combate 
tan  prolijo  ,  que  parece  que  empezaban  entonces  la  pe- 
lea ;  y  los  moros ,  aunque  habian  perdido  ya  setenta 
mil  infantes  y  cuarenta  mil  caballos,  no  se  atrevían  á 
darse  por  vencidos.  Así  los  encontró  y  dividió  la  no- 
che ,  amenazándose  al  desprenderse  para  la  aurora  si- 
guiente. Mas  ella  descubrió  la  victoria  cumplidísima 
que  consiguieron  los  cristianos ;  pues  aunque  estuvie- 
ron armados  algún  tiempo  ,  reconocieron  presto  ,  que 
habia  huido  de  aquella  multitud.  Los  despojos  fueron 
inestimables ,  por  ser  las  riquezas  de  tantos  reinos  ro- 
bados. Esta  es  la  gran  batalla  de  Calatañazor,  á  cuya 
celebridad  ayudó  también  aquel  prodigioso  caso  de 
oírse  cantar  en  el  mismo  día  en  Córdol^a,  que  dista  mas 
de  noventa  leguas  ,  á  la  orilla  de  Guadalquivir ,  aque- 
lla breve  repetida  endecha  :  En  Calatañazor  perdió  Al- 
manzor su  tambor,  y  buscado,  desaparecía  el  duende 
músico.  El  día  de  la  batalla  se  ignora ,  el  año  es  el  de 
novecientos  noventa  y  ocho,  como  seria  muy  fácil  el 
mostrarlo.  Respiró  España  con  la  muerte  de  Alman- 
zor; mas  poco  después  murió  también  don  García,  su- 
cediéndole  su  hijo  don  Sancho  el  Mayor.  El  reinado  de 
don  García ,  duró  solos  seis  años  ,  y  no  tuvo  mas  hi- 
jos que  don  Sancho  el  Mayor  y  doña  Elvira.  Fué  este 
rey  tan  liberal ,  que  se  llenaba  de  empacho  si  habia  de 
negar  alguna  cosa ;  fué  de  ánimo  valeroso  y  constantí- 
simo ,  aunque  le  temblaba  algo  el  cuerpo  al  entrar  en 
las  batallas.  Sobre  su  entierro  pleitean  las  reales  casas 
de  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Salvador  de  Leire,  y  tie- 
nen gravísimos  argumentos. 

Cap.  XIV  y  último  — Don  Sancho  d  Mayor,  cuarto  de  este 
nombre  ,  rey  catorceno  de  Navarra. 

Eran  menester  volúmenes  para  cualquiera  delinea- 
cion  perfecta  de  don  Sancho  el  Mayor ,  ó  el  máximo 
de  los  reyes  de  Navarra ,  á  quien  puede  contársele  el 
reinado  desde  este  año  de  mil ,  en  que  entramos  ,  y  en 
que  trató  de  bodas  ,  y  las  efectuó  con  doña  Muñía  ,  ó, 
como  la  llaman  otros ,  doña  Elvira ,  nieta  del  conde  de 
Castilla  Garci-Fernandez  ,  éhija  de  don  Sancho  su  pri- 
mogénito. Y  á  quien  las  hazañas  de  su  esposo  la  dieron 
después  el  renombre  de  doña  Mayora  ,  ó  Mayi)r.  En 
los  años  primeros  de  este  rey  nada  se  halla  obrado  con- 
tra los  moros ;  antes  ellos  logrando  la  revolución  de  las 
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cosas  por  la'poca  edad  del  rey  don  Alonso  de  León ,  y 


por  las  facciones  civiles  de  Castilla  entre  padre  é  hijo, 
hicieron  dañosas  hostilidades,  y  entrando  en  ella  con 
ejército ,  atravesaron  el  Duero  por  la  comarca  de  Os- 
ma, y  se  derramaron,  haciendo  grandes  estragos.  Al 
año  de  mil  y  cinco  pertenece  una  donación  del  rey  don 
Sancho  al  monasterio  de  Santa  María  de  Fuen-fría  ;  y 
consta  del  instrumento ,  que  ya  bahía  sucedido  á  Sise- 
buto  en  la  sede  de  Pamplona  don  Jimeno  ,  á  quien  el 
rey  llama  glorioso  y  santísimo  pontífice.  La  muerte 
desgraciada  del  conde  de  Castilla  don  García  Fernan- 
dez, acaecida  en  esta  entrada  de  los  moros ,  hizo  que 
despertasen  como  de  un  sueño  profundo  los  príncipes 
cristianos  de  España,  y  don  Sancho  su  hijo  ,  herido  vi- 
Alsimamente  die  la  circunstancia  del  tiempo,  en  que 
murió  su  padre  ,  temiendo  la  interpretación  ma- 
ligna, de  que  no  le  dolería  mucho  esta  desgracia, 
quiso  purgar  esta  nota  ,  y  con  ejército  amasado  de  las 
naciones  navarra  ,  leonesa  ,  y  castellana  ,  rompió  lue- 
go por  el  reino  de  Toledo,  llevándolo  todo  á  hierro 
y  fuego  con  grandísimo  coraje.  Y  de  este  tiempo  pare- 
cen algunas  de  las  conquistas  de  nuestro  rey  por  las 
riberas  del  rio  Gallego  ,  en  que  fué  estrechando  á  los 
moros  de  Huesca  ,  y  desde  la  Valdonsella  bajando  hacia 
elrioEbro;  región,  que  entonces  llamaban  Estrema- 
dura.  Y  aunque  no  sabemos  la  duración  ,  ó  intermi- 
sión de  esta  guerra  ,  por  lo  menos  el  año  de  mil  y  nue- 
ve ,  vemos  se  insistía  en  ella  con  grandísima  eficacia, 
haciendo  el  conde  de  Castilla  otra  grande  entrada  por 
las  fronteras  de  Aragón  ,  y  ayudando  á  su  yerno  don 
Sancho  el  Mayor  en  sus  conquistas,  que  proseguía  con 
sucesos  muy  felices  por  las  tierras  entre  los  ríos  Ga- 
llego y  Cinca  sobre  Huesca  ,  que  iba  presidiando 
y  poblando  de  cristianos.  La  pronta  declinación  del 
imperio  de  Córdoba  ,  causada  de  la  guerra  civil  que 
sobrevino  luego  entre  los  moros  que  se  llamaban 
africanos  y  los  nombrados  moros  españoles ,  auxi- 
liados los  unos  por  el  conde  de  Castilla,  y  los  otros 
por  el  rey  de  Aragón  y  los  condes  de  Barcelona  y 
Urgel,  dio  lugar  á  nuestro  don  Sancho  para  ir  con- 
quistando plazas  á  viva  fuerza,  y  á  que  desprecian- 
do promesas ,  metiese  la  guerra  por  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza  en  el  año  de  mil  y  doce ,  con  muy  prósperos  su- 
cesos. El  de  trece  fué  alegrísimo,  por  haberle  nacido  al 
conde  don  Sancho  de  Castilla  un  hijo ,  á  quien  por  la 
alternativa  de  Garcías  y  de  Sanchos ,  pusieron  el 
nombre  de  don  García,  y  en  el  siguiente  vemos  á  nues- 
tro rey,  dando  gracias  por  sus  victorias  ,  y  haciendo 
repetidas  donaciones  á  muchos  monasterios,  y  en  es- 
pecial al  de  Leire  una  muy  insigne  ;  y  de  ella  consta, 
que  salió  de  abad  de  esta  gran  casa  á  obispo  de  Pam- 
plona don  Jimeno ,  y  que  le  fué  señalado  el  abad  don 
Sancho,  maestro  del  rey,  por  coadjutor  ó  co-epísco- 
po.  Presto  logró  el  rey  don  Sancho  muchos  triunfos 
por  fruto  de  sus  piedades ;  pues  habiendo  entrado 
de  mano  armada  en  Sobrarbe  un  conde  ,  cuyo  nom- 
bre no  se  sabe,  le  expelió  con  grande  celeridad,  y 
aseguró  estas  tierras,  y  las  de  Pallares,  y  de  Riba- 
gorza.  Los  moros,  juntando  grandes  fuerzas,  en- 
traron entonces  con  su  ordinaria  fiereza  por  las  tierras 
del  valle  de  Funes,  para  que  disparadas  á  un  tiempo 
varias  centellas ,  ni  allí  venciese  don  Sancho,  ni  aquí 
pudiese  triunfar,  ni  aun  resistirse;  pero  venció  en 
ambas  partes  el  incomparable  rey  con  velocidad  y  for- 
taleza de  rayo,  y  logró  nuevas  conquistas;  y  habiendo 
entrado  de  paso  en  San  Salvador  de  Leire  á  derramar 
dones  con  su  piedad  estremada ,  dio  vuelta ,  conseguí- 
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dos  muchos  triunfos  á  su  amado  monasterio  ,  para 
dar  gracias  y  cumplimiento  ó  sus  votos;  y  á  veinte  y 
uno  de  octubre  ,  expidió  la  carta  de  donación  ,  en  que 
firman  don  Jimeno,  y  don  Sancho,  abad  de  Leire,  co- 
mo obispos  de  Pamplona  ,  y  en  que  se  dice,  que  está 
enterrado  en  Leire  san  Virila  su  abad,  y  confesor  escla- 
recido ,  tan  celebrado  por  el  milagro  de  aquella  larga 
celestial  música  de  trescientos  años,  que  le  dio  un  pa- 
jarillo,  y  que  al  santo  pareció  tan  breve.  Al  año  de 
diez  y  seis  en  que  no  tuvo  el  conde  don  Sancho  tan  pa- 
cifica la  frontera  ,  como  se  vé  en  la  rota  que  dieron  á 
los  suyos  los  moros  junto  á  Coruña  del  Conde,  le  ve- 
mos con  el  rey  don  Sancho,  ocurrir  á  la  confusión  de 
los  límites  de  sus  señoríos ,  que  habla  ocasionado  la 
guerra,  y  este  departimiento  de  tierras  hicieron  dos 
grandes  caballeros  ,  por  Castilla  don  Ñuño  Alvarez,  y 
por  Navarra  don  Fortuno  Ojoiz  ,  á  quien  hallamos  con 
el  gobierno  de  Viguera.  En  los  tres  años  siguientes  so- 
lo hablan  las  memorias  de  las  furiosas  discordias  de 
los  moros ;  y  en  el  de  veinte  solo  encontramos  al  rey 
don  Sancho,  empleado  en  hacer  al  monasterio  de  San 
Millan  varias  donaciones.  El  año  de  veinte  y  uno  murió 
él  conde  don  Sancho  de  Castilla,  príncipe  de  prendas 
esclarecidas ,  y  dejó  señalado  por  tutor  del  heredero 
don  García,  que  era  de  solos  ocho  años,  á  nuestro  rey 
don  Sancho  el  Mayor,  cuñado  del  nuevo  conde.  Ape- 
nas entró  el  rey  don  Sancho  en  la  tutoría  del  conde 
don  García,  su  cuñado,  le  encontramos  haciendo 
guerra á  su  sobrino  don  Alonso,  quinto  rey  de  León, 
hijo  de  doña  Elvira,  hermana  de  don  Sancho  el  Ma- 
yor, queriendo  los  leoneses  la  sujeción  antigua  de  Cas- 
tilla, logrando  la  ocasión  de  la  poca  edad  del  condo 
don  García.  Entró  pues  el  rey  don  Sancho  el  Mayor 
por  el  reino  de  León  ,  y  entre  otras  muchas  plazas  se 
apoderó  de  Astorga  y  la  ciudad  de  León  ,  con  que  fué 
preciso  al  año  siguiente,  que  su  rey  don  Alonso  tratase 
de  algún  buen  ajuste,  y  suspensión  de  armas,  para  no 
perderlo  todo,  y  asegurando  el  rey  don  Sancho  lo  ga- 
nado ,  y  puestas  en  buena  forma  las  fronteras  de  Casti- 
lla ,  para  lo  cual,  como  para  toda  la  guerra  ayudaron 
tanto  los  castellanos  ,  volvió  á  Navarra,  y  ya  le  halla- 
mos por  el  otoño  en  el  monasterio  de  Leire  en  las  cor- 
tes á  que  habia  llamado,  y  disponiendo  para  el  año 
inmediato  de  veinte  y  tres  concilio  en  Pamplona.  Con- 
sultó el  rey  al  obispo  de  Vique,  Oliva,  y  suce- 
sor de  don  Arnulfo,  sobre  un  casamiento  de  que 
se  juzgaba  pender  la  paz  entre  los  príncipes  cris- 
tianos de  España  ,  y  por  consiguiente  la  diminución  de^ 
la  morisma  ;  y  el  sabio  obispo,  después  de  darle  á 
nuestro  rey  los  mas  crecidos  elogios ,  reprobó  este  ma- 
trimonio por  el  parentesco  grande  de  los  novios,  quie- 
nes parece,  que  eran  algún  hijo  ^e  nuestro  rey ,  y  al- 
guna hermana  de  don  Alonso  quinto;  y  así  no  tuvo 
efecto;  pero  le  tuvo  después  otro  entre  doña  Sancha,  hi- 
ja de  don  Alonso  quinto,  y  don  Fernando,  hijo  segundo 
de  don  Sancho  el  Mayor,  quien  le  dio  en  favor  del  matri- 
monio las  tierras  ganadas  de  León  entre  los  rios  Cea  y 
Pisuerga.  Hallóse  nuestro  rey  este  mismoaño  á  los  fines 
de  setiembre  en  la  ciudad  de  Pamplona  ,  con  todas  las 
personas  de  su  real  casa  ,  abades,  potestades,  príncipes 
y  señores  de  su  reino,  y  espidió  aquí ,  ó  en  el  concilio 
que  se  juntó  ahora  ,  para  tratar  déla  restauración  de 
la  catedral,  un  decreto  á  que  da  el  nombre  de  privile- 
gio real  y  pontificio  ,  y  en  que  manda  se  elija  siempre 
obispo  de  esta  diócesis  algún  monje  de  la  gran  casa  de 
Leire,  para  que  así  se  encuentre  con  facilidad  prelado, 
íiue  haya  de  tener  cuanto  requiere  dignidad  tan  emi- 
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nente.  De  este  decreto  se  deduce  que  se  observaba  eri 
^\ste  tiempo  el  estilo  antiguo  de  las  aclamaciones  del 
pueblo  en  las  elecciones  de  los  obispos.  Que  vivia  cuan- 
do salió  este  decreto  doña  Jimena  ,  madre  del  rey  don 
Sancho ;  que  tenia  ya  doña  Munia  su  mujer  el  renom- 
bre de  Mayor  ó  Mayora,  y  que  habia  fallecido  don  Ra- 
miro ,  hijo  legítimo  de  ambos.  Que  reinaba  don  Sancho 
en  íoda  Casítíia ,  usando  de  la  amplitud  de  este  título 
por  las  tierras  que  conquistó  en  la  guerra  de  León, 
fuera  de  lo  que  poseyeron  los  condes  en  Castilla  ,  la 
cual  gobernaba  como  tutor  de  su  cuñado  <,  el  joven  don 
García.  Que  dominaba  también  en  toda  la  Gascuña  ,  y 
en  fin  ,  que  de  los  hechos  de  don  Sancho  el  Mayor  se 
ignora  mucho,  y  solo  se  descubren  algunas  señas,  que 
arguyen,  como  vestigios  de  fábrica  muy  antigua  ,  su 
grandeza.  Encomendó  el  rey  la  restauración  de  la  igle- 
sia de  Pamplona  á  su  insigne  obispo  don  Sancho  ,  quien 
dentro  de  poco  tiempo  la  tenia  en  casi  cumplida  forma; 
pero  impidió  el  último  complemento  su  muerte,  que 
fué  á  los  veinte  y  seis  de  marzo  de  este  año  de  mil  veinte 
y  cuatro.  Le  sucedió  el  abad  de  San  Salvador  de  Leire, 
don  Sancho  también  de  nombre ,  y  que  se  llama  el  Me- 
nor. Nuestro  rey  se  empleaba  según  su  piedad  y  estilo, 
en  hacer  grandes  donaciones ,  y  se  puede  notar  en  sus 
instrumentos,  que  tuvo  un  hijo,  comunmente  ignorado 
de  los  escritores  ,  por  nombre  Bernardo,  el  cual  se  lo- 
gró muy  poco.  Aumentó  nuestro  rey  al  año  siguiente 
de  veinte  y  cinco  las  donaciones  al  célebre  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  juntándose  á  la  tierna  devo- 
ción que  siempre  le  habia  tenido  la  circunstancia  del 
descubrimiento  de  la  cabeza  del  máximo  Precursor  de 
la  Aquitania,  en  el  convento  de  San  Juan  de  Anguerri. 
á  donde  partió  nuestro  rey  con  Sancho ,  conde  de  Gas- 
cuña ,  y  Odón  ,  conde  de  Campaña ,  como  también  Gui- 
llermo, duque  de  Aquitania,  Roberto,  rey  de  Francia, 
y  otros  muchísimos  príncipes,  conmoviéndose  la  Eu- 
ropa toda  á  la  adoración  de  aquella  inestimable  reliquia 
de  el  mayor  de  los  nacidos.  El  año  de  veinte  y  siete  (que 
el  de  veinte  y  seis  carece  de  públicas  memorias)  empren- 
dió guerra  contra  los  moros  el  rey  don  Alonso,  quinto  dé 
León,  habiéndose  ya  compuesto  los  años  antecedentes 
con  el  nuestro,  quien  dio  mucho  en  esta  composición,  se- 
gún la  nobleza  de  su  genio,  á  la  amistad  y  parentesco, 
pero  luego  que  don  Bermudo  empuñó  el  cetro  por  muer- 
te de  su  padre  don  Alonso  ,  turbáronse  muy  presto  las 
cosas,  y  volvió  don  Sancho  el  Mayor  á  tomar eritre sus 
títulos  el  de  León ,  como  se  puede  ver  en  el  privilegio 
de  la  restauración,  y  señalamiento  de  los  términos  del 
obispado  de  Pamplona  que  se  hizo  ahora.  Descubre 
además  este  privilegio  ,  que  es  mucho  mayor  la  anti- 
güedad del  célebre  monasterio  de  Santa  María  de  Iran- 
zu  ,  de  lo  que  comunmente  se  piensa;  y  que  muchas 
de  las  dignidades  de  esta  grande  catedral  se  fundaron 
de  los  bienes  y  rentas  de  varios  monasterios ,  como  úo 
los  de  San  Pedro  de  Usun ,  y  de  Santa  Gema  ,  estos  dos 
arcedianatos,  y  la  dignidad  de  chantre  de  los  bienes  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Zamarce,  y  de  San  Mi- 
guel de  Excelsis.  Entramos  con  horror  en  el  año  siguien- 
te de  veinte  y  ocho ,  aunque  se  descubre  en  él  para  al- 
gún consuelo  el  castigo  de  la  alevosía  sangrienta  ,  que 
varaos  á  referir.  Trató  nuestro  rey  de  casar  á  su  pupilo 
y  cuñado  el  conde  de  Castilla  don  García  ,  de  edad  á  la 
sazón  de  quince  años,  con  la  infanta  doña  Sancha,  her- 
mana de  don  Bermudo,  y  habia  de  ser  con  condición, 
que  ascendiese  á  la  dignidad  de  rey  de  Castilla  don  Gar- 
cía, adjudicándosele  á  favor  del  matrimonio,  lastiev-^ 
ras  de  León,  que  habia  conquistado  don  Sancho  entro 

68 


538 


los  ríos  Pisuerga  y  Cea  ;  y  hubo  de  venir  en  lodo  don 
Bermudo,  rindiéndose  á  la  eficacia  de  unas  armas 
triunfadoras,  que  rogaban  y  amenazaban  al  mismo 
tiempo.  Partió  el  conde  con  lucidísima  comitiva,  desde 
Burgos ,  con  nuestro  rey,  que  llevaba  algunas  tropas,  y 
quedando  el  rey  don  Sancho  con  ellas  en  Sahagun  ,  lle- 
gó el  conde  k  la  ciudad  de  León  á  visitar  á  su  esposa, 
para  pasar  ó  Oviedo  después  ,  á  donde  se  habia  retira- 
do don  Bermudo :  mas  al  dirigirse  don  García  á  la  igle- 
sia de  San  Juan,  fué  alevosamente  asesinado,  junta- 
mente con  muchos  caballeros  castellanos  de  aquel  vis- 
tosísimo y  poco  armado  acompañamiento,  por  unos 
facciosos  que  capitaneaban  dos  hijos  del  conde  Vela- 
Nuestro  rey,  atravesado  del  mas  acerbo  dolor  con  la 
noticia  de  este  atrocísimo  caso,  llevó  á  enterrar  al  des- 
graciado conde  ó  Oña ,  y  revolviendo  con  toda  la  fuer- 
za del  sentimiento  para  la  venganza,  le  vino  presto  la 
ocasión  á  las  manos,  porque  poniendo  cerco  los  alevo- 
sos á  Monzón  ,  cerca  de  Falencia  ,  los  fué  entreteniendo 
en  pláticas  de  concierto  el  conde  Fernán  Gutiérrez,  que 
defendía  la  plaza  ;  pero  despachando  aviso  al  rey  don 
Sancho ,  el  cual  dejándolo  todo ,  dispuso  la  marcha  con 
tal  presteza  y  silencio  ,  que  cuando  le  sintieron  los  con- 
jurados ,  ya  le  hallaron  sobre  sus  cabezas.  Desbarató 
con  impetuosa  cólera  aquella  malvada  tropa,  y  pren- 
diendo á  sus  caudillos  los  Velas,  los  hizo  al  punto  que- 
mar vivos ,  para  que  llevase  el  aire  sus  memorias  y 
cenizas.  Ayudó  á  esta  venganza  el  pundonor  de  no  pa- 
recer vengador  remiso  de  una  injuria  que  le  habia  traí- 
do la  herencia  opulentísima  de  Castilla  por  su  mujer 
doña  Munia,  hermana  del  difunto  don  García.  Dióseel 
año  de  veinte  y  nueve  enteramente  á  las  armas,  y  re- 
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rey  don  Sancho ,  quien  fué  conquistando  varias  pla- 
zas ,  y  metiendo  en  contribución  muchos  pueblos  pa- 
ra gastes  de  la  guerra,  que  continuó  siempre  con 
ventajas  para  nuestro  rey,  hasta  el  año  de  mil  trein- 
ta y  dos ,  en  que  á  don  Bermudo,  obligáronle  sus 
vasallos  á  hacer  tratados  de  paz.  Concluida  con  tan- 
ta gloria  y  ventajas  la  guerra ,  aplicóse  inmediata- 
mente á  la  administración  política  y  económica,  y 
á  ajusfar  el  departimiento  de  tierras  para  sus  hijos. 
Dejando  pues  para  el  primogénito  don  García  sus  esta- 
dos de  Navarra,  y  á  don  Fernando  los  de  Castilla  y 
León,  dio  á  don  Gonzalo  toda  la  tierra  deSobrarbe,  y 
el  condado  todo  de  Ribagorza,  y  á  don  Ramiro  aquella 
porción  de  los  vascones  antiguos,  quede!  pueblo  prin- 
cipal de  Jaca  se  llaman  jaccetanos ,  y  por  el  rio  Aragón, 
que  compuesto  de  dos  brazos  los  baña,  se  dijeron  des- 
pués Aragón  ,  disponiendo  quedase  don  Ramiro  con 
alguna  dependencia  del  primogénito  don  García.  Ocu- 
pado el  rey  heroico  en  empleos  tan  dignos,  murió  el 
año  de  treinta  y  cinco  por  febrero,  y  fué  llevado  al  mo- 
nasterio de  Oña,  de  donde  se  trasladó  su  hijo  el  rey  de 
Castilla  don  Fernando  á  León,  á  la  capilla  de  los  reyes  del 
templo  de  San  Isidro.  Fueron  cumplido  elogio  del  di- 
funto las  lágrimas  copiosísimas  de  España.  Fué  gran 
rey,  y  en  todas  sus  cosas  sagacísimo  ;  no  se  conoció 
varón  mejor  en  la  guerra  ni  mas  clemente  y  constante; 
fué  llamado  rey  de  los  reyes  españoles,  en  la  guerra 
parecia  un  león  en  la  fortaleza,  era  muy  hermoso  de 
rostro,  liberal  y  espléndido,  y  arrastraba  á  todos  al 
séquito  de  su  corte. 


LIBRO  II. 


DON  GARCÍA  SEXTO,  Y  LOS  DEM.\S  REYES  DE  LA  PRIMERA  LÍNEA  VARONIL  DE  NAVARRA. 
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Cap.  I.  —  Don  García  sexto,  el  deNájera,  primogénito 
de  don  Sancho  el  Mayor ,  y  rey  decimoquinto  de  Na- 
varra. 

En  la  división  de  los  reinos,  de  que  hablamos  en  el 
libro  precedente  quedáronle  á  don  García ,  llamado 
por  sobrenombre  el  de  Nájera,  por  tener  aquí  la  corte 
el  reino  de  Pamplona,  el  de  Álava,  y  el  de  Nájera,  com- 
prendiéndose en  este  título  toda  la  Rioja;  en  el  de  Ala- 
va,  las  tres  provincias,  la  que  llamamos  Álava,  la  de 
Guipúzcoa ,  y  el  señorío  de  Vizcaya;  y  en  el  de  Pam- 
plona el  reino  de  Navarra  ,  desde  el  Pirineo  al  Monca- 
yo,  con  diversidad  de  tierras,  que  tocaban  por  la  lí- 
nea paterna  á  don  García,  á  quien  por  la  materna  se 
le  dieron  las  tierras  de  Castilla  la  Vieja,  en  que  se  in- 
cluía laBureba,  y  sus  siete  nobles  merindades,  que 
llaman  Asturias  de  Laredo  hasta  el  castillo  de  Cueto, 
situado  sobre  el  Océano;  pero  como  era  tanto  mas  lo 
que  le  tocaba,  no  hay  que  estrañar  el  poco  gusto,  con- 
que entró  en  la  división  que  hizo  el  rey  don  Sancho  su 
adre.  Suponiendo,  ó  recelando  las  discordias,  que  no 


habia  entre  los  hermanos,  y  viéndolos  ocupados  Ber- 
mudo ,  rey  de  León,  rompió  de  guerra  contra  su  cuña- 
do don  Fernando,  á  quien  le  fué  preciso  á  Fernando 
corregir  las  ideas  alegres,  que  forma  el  valoren  los 
pocos  años,  y  acudir  á  su  hermano  don  García,  el  cual 
llevado  de  su  genio  nobilísimo,  ofreció  asistirle  con  sus 
fuerzas,  y  persona;  y  porque  instaba  el  invierno  no 
pudo  disponerse  hasta  la  primavera  la  jornada.  A  los 
principios  de  ella  movió  el  rey  don  García  de  Navarra 
con  las  fuerzas  de  las  provincias  de  su  reino,  y  séquito 
de  nobleza;  y  hallando  en  Burgos  con  mucha  y  lucida 
gente á  su  hermano  don  Fernando,marcharon  hasta  cer- 
ca del  Lugar  de  Támara,  donde  presentaron  batalla  á 
don  Bermudo.  Algún  tiempo  estuvo  dudosa  la  victoria, 
hasta  que  el  demasiado  arrojo  de  don  Bermudo  lo  per- 
dió todo;  pues  empeñándose  en  la  avanguardia  con  me- 
nos custodia,  que  la  que  á  su  real  peisona  se  le  debia, 
buscando  intrépido  á  los  reyes,  los  encontró  bien  pres- 
to para  su  daño,  que  corriendo  para  él  con  las  lanzas 
caladas,  le  deriibaron  muerto  de  su  caballo,  siguién- 


[1038—1054.] 

(lose  á  su  muerte  la  confusión  y  desorden ,  y  siendo  ya 
lo  restante  mas  alcance  que  batalla.  Pasó  luego  Fer- 
nando á  León,  donde  fué  coronado  y  ungido  por  su 
obispo  don  Servando,  y  donde  dio  sepultura  á  don 
Bermudo;  y  á  ejemplo  de  la  ciudad  de  León,  cayeron 
las  Asturias,  el  reino  de  Galicia,  y  tierras  de  Portu- 
gal entre  el  Miño   y  Duero  con  tanta  celeridad,  que 
parece,  que  la  muerte,  la  fortuna  y  la  victoria,  le  ha- 
bian  dado  sus  alas  á  este  rey  afortunado,  quien  lo  de^- 
bió  todo  á  su  hermano  mayor  el  rey  de  Navarra  don 
García.  Señalóse  el  año  siguiente  de  treinta  y  ocho  con 
el  matrimonio  de  este  gran  rey  con  doña  Estefanía, 
hija  de  los  condes  de  Barcelona,  con  la  cual  hacia  ya 
algunos  años  que  estaba  desposado,  y  por  falta  de  edad 
en  la  princesa ,  no  se  habla  celebrado  hasta  ahora  el 
matrimonio.  Celebróse  este  año  con  grande  magnifi- 
cencia en  Barcelona,  á  donde  fué  el  rey  con  grande 
acompañamiento.  En  los  años  siguientes  vérnosle  em- 
pleando su  piedad  en  varias  donaciones,  que  hizo  á 
San  Salvador  de  Leire,  y  otros  monasterios,  y  unido 
con  sus  hermanos,  hasta  que  el  año  de  cuarenta  y 
tres  don  Ramiro,  rey  de  Aragón,  se  atrevió  á  irritarle 
é  invadirle.  Ramiro,  pues,  animado,  quizá  perverso 
ya  con  mayores  fuerzas,  habiendo  heredado  el  año  an- 
tecedente á  su  hermano  don  Gonzalo  rey  de  Sobrarbe 
y  Ribagorza,  se  unió  contra  el  rey  don  García,  con  los 
tres  reyes  moros  confinantes  de  Tudela,  Huesca,  y  Za- 
ragoza, y  entrando  por  Navarra,  pusieron  apretadísi-r 
mo  cerco  á  Tafalla.  Todo  lo  dispusieron  con  tal  secre- 
to y  celeridad,  que  rompimiento,  unión  y  cerco,  lle-r 
garon  al  mismo  tiempo  á  don  García,  el  cual  ponde- 
rando arrojo  semejante,  juntó  la?  fuerzas  de  sus  pro-? 
vincias  con  una  velocidad  increíble,  arrimó  con  gran 
silencio  su  ejército  á  los  reales  en  lo  obscuro  de  la  no- 
che, y  una  mañana  de  las  primeras  de  agosto,  poco 
antes  de  rayar  el  alba,  acometió  con  un  ardor  increi- 
ble  por  varias  partes,  llenándolo  todo  de  tumulto  y  de 
terror.  La  confusión   y  oscuridad  impedían  la  obe- 
diencia, con  que  fué  muy  fácil  á  don  García,  y  su  gen- 
te, ir  venciendo  al  enemigo,  y  conseguir  una  cumpli- 
dísima victoria.  Esta  batalla  célebre,  de  que  aun  aho- 
ra hacen  recuerdo  dos  grandes  piedras,  que  dividen 
los  caminos  de  Olite,  y  de  Tafalla,  fué  ciertamente  este 
año,  en  que  vamos  de  cuarenta  y  tres ,  en  que  don  Ra- 
miro, perdidas  las  tierras  de  Aragón,  se  retiró  á  So- 
brarbe y  Ribagorza.  Viendo  el  rey  don  Fernando  de 
Castilla  las  funestas  consecuencias  que  se  seguían  del 
enojo ,  aunque  justo,  de  don  García,  se  aplicó  á  recon- 
ciliarle con  el  despojado  rey  don  Ramiro,  quien,  de- 
biéndole la  restitución  de  la  corona,  era  preciso  com- 
pensase con  las  mas  finas  atenciones  el  atentado  infe- 
liz á  que  se  habia  precipitado  tan  á  su  costa.  Nuestro 
gran  rey ,  que  no  era  tenaz  en  la  cólera,  sino  de  con- 
dición noble  ,  y  magnánimo  en  perdonar  las  ofensas, 
admitióle  luego  á  una  perfecta  reconciliación  y  amis- 
tad. Aplicóse  después  don  García  con  todo  su  ardor 
y  pericia  militar,  á  la  expugnación  ardua  de  Calahor- 
ra, y  se  echó  sobre  ella ,  resuelto  á  no  levantar  el  cer- 
co; y  pareciéndole  muy  prolijo  el  de  la  hambre,  quiso 
llevarle  á  viva  fuerza.  Aunque  ó  los  principios  los  mo- 
ros fiados  en  su  valor  ,  en  la  multitud  numerosa,  en 
los  pertrechos  grandes,  y  sitio  pendiente  de  la  ciudad, 
hacían  varias  salidas  para  impedir  los  combates;  el 
incesante  ardor  de  don  García  y  su  esforzada  gente, 
hicieron  que  los  paganos  se  contuviesen  dentro  de  los 
muroí;;  y  atormentados  estos  con  fuertes  máquinas  mi- 
litares, sin  esperar  á  que  se  abriese  gran  brecha,  em- 
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pezaron  los  nuestros  el  asalto,  y  aunque  era  preciso  ca- 
yesen muchos  muertos  ó  heridos,  no  obstante,  descu- 
briendo un  sitio  nuevo  de  mas  fácil  acceso  aplicaron 
unos  multitud  de  escalas  por  aquella  parte  menos  asis- 
tida, y  perficionando  otros  la  subida,  entraron  á  la  ciu- 
dad por  varias  partes.  Perplejos  los  moros,  al  verse  en 
aquella  inundación,  se  esforzaban  á  perecer  animosos; 
pero  solo  sirvió  su  triste  pertinacia,  de  encender  mas  á 
los  nuestros,  que  sin  perdonar  á  nadie  llevaron  á  filo 
de  espada  la  ciudad,  que  quedó  bañada  en  sangre,  cu- 
bierta de  cadáveres,  y  metida  á  saco.  Fué  esta  grande 
conquista,  uno  de  los  últimos  dias  del  mes  de  abril  de 
este  año  de  cuarenta  y  cinco,  en  que  vamos  ;  y  en  es- 
te mismo  año  encontramos  a  don  Ramiro,  rey  de  Ara- 
gón, en  la  corte  de  don  García,  á  quien  vino,  ó  vendría, 
á  congratularle  en  la  conquista,  y  felices  sucesos  contra 
los  moros.  En  los  años  siguientes  ,  le  vemos  á  nuestro 
rey  esplicando  su  piedad  con  varios  monasterios,  es- 
pecialmente con  el  de  San  Milian;  y  en  el  de  mil  y  cin- 
cuenta, terminada  la  suntuosísima  fábrica  del  monas- 
terio de  abajo,  llevada  á  cabo  por  don  García,  que  avi- 
sado del  cielo,  se  retrajo  de  trasladar  á  Nájera  el  cuer- 
po del  santo,  como  lo  intentaba;  con  la  mayor  solemni- 
dad, se  hizo  la  colocación  de  l^is  sagradas  reliquias,  con- 
curriendo con  el  rey  doña  Estefanía  su  esposa,  y  gran 
número  de  obispos,  prelados  y,  señores  de  su  reino. 
En  la  iglesia  de  Pamplona  hubo  también  novedad  este 
año ,  entrando  á  gobernarla  don  Juan  por  coadjutor 
de  don  Sancho  de  ancianidad  muy  provecía.  Entre  es- 
tos y  otros  cuidados  acometió  al  rey  una  enfermedad 
muy  grave,  y  aunque  en  todas  partes  se  hacían  por 
su  salud  rogativas,  eran  todas  sin  efecto,  porque  el 
cielo  quería,  que  la  consiguiese  don  García,  hacién- 
dose llevar  al  santuario  grande  de  San  Salvador  de 
Leire,  donde  l^  consiguió  con  grande  celeridad.  El 
año  de  cincuenta  y  dos  fué  también  la  dedicación  do 
la  real  fábrica  del  monasterio  de  Nájera,  de  aquellos  si- 
glos la  mas  suntuosa  que  se  conoce  ;  y  para  este  acto 
convidó  nuestro  rey  á  sus  hermanos  don  Fernando  y 
don  Ramiro,  al  conde  de  Barcelona  don  Ramón,  su 
cuñado  ,  hermano  de  la  reina  doña  Estefanía  ,  y  á  los 
prelados ,  á  los  grandes  y  señores  de  su  reino.  Al  año 
de  cincuenta  y  cuatro  (que  en  el  anterior  solo  hay  al- 
gunas memorias  de  poca  monta) ,  vemos  súbitamente 
envueltos  en  mortales  discordias  ,  y  en  guerra  mas 
que  civil  á  don  García  y  á  su  hermano  don  Fernando, 
sin  que  sepamos  la  causa.  Mas  sea  esta  la  q^ie  fuere, 
es  lo  cierto  que  dentro  de  poco  tiempo  se  avistaron  á 
tres  leguas  de  Burgos  los  ejércitos,  en  la  vega  que  corre 
entre  los  dos  pueblos  de  Ages  y  Ata  puerca  ,  en  Montes 
de  Oca,  y  en  el  ejército  de  don  García  venia  también 
un  escuadrón  de  moros,  que  serian  de  los  que  habia 
hecho  en  Aragón  feudatarios.  Era  superior  en  número 
el  ejército  de  don  Fernando,  y  no  mostraba  el  nuestro 
aquel  vigor  y  esfuerzo  que  tanto  le  distinguía  otras 
veces;  pero  como  don  García  sentía  en  su  corazón 
tanto  aliento,  todo  era  acercarse  por  un  destino  fatal 
á  la  batalla;  no  le  movieron  tantas  y  tan  fuertes  razo- 
nes como  se  le  proponían  ,  no  le  hizo  fuerza  que  don 
Fernando  le  enviase  mensajeros  solicitando  la  paz,  ni 
que  le  hablasen  de  ella  con  las  mas  vivas  instancias  en- 
tre otros  muchos,  dos  santísimos  varones  ,  santo  Do- 
mingo ,  abad  del  monasterio  de  San  Sebastian  de  Si- 
los, y  su  íntimo  amigo  san  Iñigo,  abad  de  Oña :  á 
todo  estuvo  inflexible,  arrebatado  del  odio  y  el  pun- 
donor. Dióse  luego  la  señal  para  el  funesto  combate;  y 
supliendo  don  García  con  su  ardimiento  lo  que  faltaba 
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de  disposición  á  sqs  tropas,  sustentábase  la  batalla  en 
peso  por  ambas  partes  ,  hasta  que  un  accidente  súbito 
lo  turbó  todo;  porque  peleando  la  gente  en  el  mayor 
ímpetu  ,  salió  de  una  emboscada  un  batallón  de  caba- 
llos leoneses  ,  y  rompiendo  con  impresión  fuertísima 
por  un  costado  de  nuestro  ejército  hasta  donde  estaba, 
peleando  el  rey  don  García  ,  le  hirió  don  Sancho  For- 
tuñez  con  la  lanza,  y  fué  tan  recio  el  golpe,  que  le  ar- 
rojó moribundo  del  caballo.  Acudió  luego  san  Iñigo, 
y  reclinado  el  rey  en  sus  brazos ,  murió  con  la  mas 
feliz  disposición  dentro  de  muy  breve  espacio  ;  y  para 
que  fuese  mayor  la  felicidad  ,  el  suelo  en  que  cayó  el 
rey,  y  bañó  de  su  sangre,  fué  una  heredad  donada  por 
él  á  Santa  María  deNájera  ,  que  hasta  hoy  se  llama  fin 
dd  rey.  Fué  esta  batalla  infeliz  á  primero  de  setiembre, 
de  este  año  de  cincuenta  y  cuatro ,  y  fué  enterrado  el 
rey  en  su  monasterio  de  Nójera.  Favorecen  poco  á  don 
García  los  escritores  ,  y  le  pintan  envuelto  siempre  con 
sus  hermanos  en  batallas  y  discordias;  pero  de  sus 
acciones,  y  la  guia  segura  de  instrumentos,  se  conoce 
cuanto  yerran.  Fernando  solo  mandó  que  se  diese  al- 
cance á  los  moros  auxiliares,  y  le  causó  mucho  horror 
ver  que  subia  á  establecer  su  reino  de  Castilla  por  las 
muertes  de  su  cuñado  y  hermano:  nuestro  ejercitóse 
retiró  á  Ages,  todo  turbado;  pero  en  medio  de  la  tur- 
bación ,  tuvo  la  advertencia  importantísima  de  acla- 
mar por  rey  á  don  Sancho,  el  primogénito,  á  quien 
llevó  su  padre  para  qae  aprendiese  el  arte  de  pelear,  y 
se  halló  ya  rey  á  la  breve  lección  primera,  en  que  tuvo 
tan  notables  circunstancias. 

Cap.  II. — Don  Sancho  Garda,  el  Noble,  ó  el  de  Peñalen, 
rey  decimosexto  de  Navarra. 

Don  Sancho  García  ,  ó  Garcés ,  llamado  el  de  Peñalen 
por  el  lugar  de  su  muerte  desgraciada  ,  y  el  Noble  por 
ía  generosidad  de  su  genio  nobilísimo,  entró  á  reinar 
de  edad  de  solos  quince  años,  viéndose  ai  mismo  tiem- 
po con  la  corona  y  el  peligro  de  perderla  ,  á  vista  del 
victorioso  ejército  de  su  tio  don  Fernando,  el  cual,  ó 
niovidodej  horror,  6  de  lo  entrado  del  tiempo  ,  se  re- 
tiró, aunque  con  ápimo  de  proseguir  con  la  guerra.  Re- 
tiróse también  don  Sancho  ó  la  Rioja  ,  y  según  parece 
{\  Nójera ;  así  por  causa  de  las  exequias  de  su  padre» 
como  por  consolar  á  su  madre  doña  Estefanía,  de  cuya 
advertencia  fiaba  mucho ,  y  en  cuya  compañía  partió 
A  Pamplona,  para  suplir  en  su  iglesia  catedral  las  ce- 
remonias de  la  coronación  ,  que  habían  faltado  en  los 
i'eales.  Pero  presto  fué  preciso  á  nuestro  joven  rey,  dar 
vuelta  A  la  Rioja  ,  para  dar  calor  á  la  guerra  ,  que  re- 
novó este  año  don  Fernando  ,  parecicndole  mas  fácil  la 
conquista  en  la  menor  edad  de  su  sobrino,  y  no  pu- 
diendo  sufrir  ,  que  don  Sancho  el  Mayor  en  la  división 
de  los  reinos ,  hubiese  adjudicado  á  don  García  á  Cas- 
tilla la  Vieja,  sin  reparar  (^ue  todo  pertenecía  al  primo- 
génito. Entró  Fernando  desde  Burgos  con  su  ejército 
liAcia  el  Septentrión  ,  y  tierras  de  Valdivieso  y  Oña  y 
aquella  región  que  sube  hacia  las  fuentes  del  Ebro  ,  y 
entrando  por  el  valle  de  Oña  ,  ocupó  el  monasterio  de 
San  Salvador  ,  que  eligió  por  sepultura  el  rey  don  San- 
cho, su  padre,  como  para  ser  aun  allí  medianero  de 
\i  paz,  y  de  donde  le  llevó  á  León,  con  sentimiento 
erande  de  aquellos  monges.  El  año  siguiente  de  cin- 
cjicnta  y  seis,  perfeccionada  del  todo  la  gran  lAbrica  del 
monasterio  de  Nájera,  asistió  el  rey  A  su  consagración, 
que  se  hizo  A  veinte  y  nueve  de  junio,  concurriendo 
gran  núniero  «le  prelados  y  señores;   y  en  ciptc  año 
también  del  valle  ilustre  de  Aezcoa  ,  bajaron  poblaclo- 
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res  á  la  villa  de  Aybar.  Tuvo  con  don  Ramiro  el  año  de 


cincuenta  y  siete,  vistas  en  San  Salvador  de  Leire  el 
rey  don  Sancho,  quien  las  deseaba  con  ansias  para 
unirse  con  él,  como  le  era  necesario,  pues  le  guerreaba 
Fernando;  y  no  pudo  responder  mas  conforme  á  los 
deseos  de  don  Sancho  el  rey  don  Ramiro  ,  quien  mi- 
rándola injusticia  de  la  guerra  de  Fernando,  lo  mucho 
que  debia  el  mismo  Ramiro  á  don  García,  y  que  aque- 
lla inquieta  llama,  que  ahora  ondeaba  en  Castilla  con- 
tra el  Navarro  ,  podía  faltar  y  extenderse  al  reino  de 
Aragón ,  se  unió  con  la  fineza  y  estrecheza  mayor  con 
su  sobrino  don  Sancho,  quien  le  dio  las  villas  de  Lerda, 
Undues ,  y  Sangüesa  ,  la  antigua ,  que  hoy  se  llama 
Rocafort.   Con   esta  alianza  continuó  don  Sancho  la 
guerra,  sin  lances  memorables,  hasta  el  año  de  sesenta, 
en  que  haciendo  un  grande  esfuerzo  ,  recobró  cumpli- 
dísimamenta  las  tierras  de  Castilla  la  Vieja,  adjudicadas 
por  su  abuelo  don  Sancho  Mayor  A  la  corona  de  Na- 
varra, y  que  habia  conquistado  en  gran  parte  don  Fer- 
nando. Fuese  esplicando  mas  y  mas  la  piedad  de  nues^ 
tro  rey ,  así  en  este  año  en  que  vamos,  como  en  los  si- 
guientes; y  aunque  el  de  sesenta  y  tres  se  interrumpió 
en  pequeña  parte  el  sosiego  en  que  estuvieron  las  fron- 
teras, desde  que  recobró  las  tierras  de  Castilla  la  Vieja 
don  Sancho;  pero  no  se  interrumpió  en  el  noble  genio 
de  este  rey  el  curso  de  sus  piedades.  En  este  año  murió 
A  los  ocho  de  mayo  el  rey  de  Aragón  don  Ramiro,  ha- 
biendo reinado  veinte  y  ocho  y  como  tres  meses,  y 
siendo  de  edad  muy  avanzada.  Fernando,  con  la  noti- 
cia de  haber  muerto  don  Ramiro,  luego  volvió á  sus 
ardientes  ansias  de  ocupar  las  tierras  de  Castilla  la 
Vieja  ,  que  desde  el  año  de  sesenta  ,  como  vimos,  habia 
recobrado  don  Sancho  ,  por  julio  del  año  de  sesenta  y 
cuatro  ,  aplicó  sus  fuerzas  todas  á  esta  empresa.  Aun- 
que no  individúan  nuestras  memorias  los  lances  ,  des- 
cúbrese como  A  luz  de  relAmpago,  que  fué  dichosa;  pues 
ya  en  este  mismo  año  se  encuentra  que  reinaba  en  Cas- 
tilla la  Vieja  don  Fernando.  Mas  no  por  esto  ha  de  pen- 
sarse, que  perdió  también  don  Sancho  á  la  Bureba  y  la 
Rioja,  aunque  ahora  secomprehenden  estas  provincias 
en  el  nombre  de  Castilla  la  Vieja,  como  si  fuera  entonces 
lo  mismo.  Murió  Fernando  á  los  veinte  y  siete  dediciem- 
bre del  año  de  sesenta  y  cinco  en  la  ciudad  de  León  donde 
leenterraron  y  puede  A  este  mismo  año,  aunque  no  se 
sabe  con  certeza,  reducirse  el  testamento,  y  aun  la  muer- 
te de  la  piadosísima  reina  doña  Estefanía,  madre  de 
nuestro  rey  don  Sancho,  y  de  don  Ramiro,  don  Fernan- 
do, y  donRaimundo,  A  los  cuales  va  heredando  en  varias 
fortalezas  y  pueblos,  como  también  A  sus  cuatro  hijas, 
doña  Urraca  ,  Ermesenda  ,  Jimena,  y  doña  Mavor.  En 
él  esplica  en  tiernas  expresiones  el  amor  singular  que 
tenia  A  los  de  Pamplona  ;  y  yace  su  real  cadAver  en  el 
insigne  monasterio  de  NAjera,  como  en  el  de  Oña  ,  el 
de  doña  Mayor,  mujer  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
y  suegra  de  Estefanía.  Empezó  A  esplicar  el  año  si- 
guiente de  sesenta  y  siete,  la  arrebatada  fogosidad  de 
su  genio  don  Sancho  rey  de  Castilla ,  y  la  estrenó,  guer- 
reando A  su  primo  don  Sancho,  rey  de  Pamplona,  pa- 
ra dar  después  contra  todos  sus  hermanos.Fué  la  guer- 
ra tan  apresurada,  como  su  autor,  y  juzgando  con 
juvenil  confianza,  que  dejaba  ganado   cuanto  corria, 
puso  todo  su  ahinco  en  penetrar  muy  adentro  de  Na- 
varra. Ya  estaba  con  sus  reales  en  la  comarca  donde  se 
fundó  después  la   ciudad  de  Viana  ,   y  esperaba  con 
gran  confianza  de  salir  con  la  victoria  en  el  campo  de 
Mendavia  ;  y  aunque  nuestro  rey  ,  y  don  Sancho  Ra- 
mírez, el  de  Aragón  ,  que  se  unieron  contra  el  caste- 
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llano  ,  tenían  muchas  razones  para  no  salir  al  comba- 
te, pudiendo  con  la  lentitud  vencerle,  quisieron,  no 
obstante,  que  encontrase  cuanto  antes  el  escarmiento, 
y  dándose  luego  la  señal  déla  batalla,  se  trabó  con 
grandísimo  ardimiento.  Peleaban  con  él  ambos  ejér- 
citos y  estuvo  por  mucho  tiempo  en  equilibrio  la  vic- 
toria, hasta  que  los  navarros  cargaron  con  esfuerzo 
singular  por  la  parte  en  que  peleaba  el  rey  de  Casti- 
lla ,  á  quien  ,  descompuesta  la  avanguardia  ,  derriba- 
ron del  caballo,  y  acometiendo  por  su  parte  los  ara- 
goneses con  nuevo  y  mayor  ánimo  ,  quedó  vencido  el 
ejército  castellano,  escapando  arrebatadamente  su  rey 
(le  la  batalla  ,  y  destrozada  su  gente  enteramente.  En 
esta  grande  victoria,  en  que  quedó  á  los  nuestros 
cuanto  habia  robado  el  rey  de  Castilla,  desde  Montes 
de  Oca  al  Ebro  ,  y  en  que  sobresalió  mucho  el  valor  de 
los  soldados  ,  que  envió  la  ilustre  villa  de  los  Arcos,  se 
consiguió  y  aseguró  la  recuperación  de  las  tierras  per- 
didas en  la  Rioja  y  la  Bureba ,  y  quedó  en  pacífica 
posesión  nuestro  rey  de  todas  ellas.  Acabó  este  año, 
que  empezó  tan  tempestuoso,  en  feliz  serenidad  y  pú- 
blicas alegrías  ,  dando  el  rey  en  compañía  de  su  mujer 
doña  Plasencia  que  ahora  empieza  á  nombrarse  en 
las  memorias  públicas,  una  urna  preciosísima  al  gran 
confesor  de  Cristo  san  Millan ,  para  que  en  ella  se  co- 
locasen sus  reliquias. Los  años  siguientes  fueron  fértiles 
de  donaciones  piadosas  de  nuestro  rey  ,  y  de  trágicos 
sucesos  de  Castilla  ,  y  andan  tan  revueltas  sus  memo- 
rias ,  como  los  debates  civiles  ,  de  que  ellas  hablan.  Las 
donaciones  nos  representan  navegable  al  rio  Ebro;  la 
suma  voluntariedad  de  los  reyes;  á  don  Sancho  Ramí- 
rez como  en  lugar  de  rey  en  Aragón  ,  quasi  pro  rege, 
fórmula  ,  que  dá  mucho  que  pensar  ,  si  acaso  significa 
algún  reconocimiento  que  hiciese  ahora  el  rey  de  Ara- 
gón al  de  Navarra  ;  y  los  trágicos  sucesos  de  Castilla 
causados  todos  de  la  fogosa  codicia  é  inquietud  del  rey 
don  Sancho  ,  quien  oprimido  de  un  traidor ,  acabó  sus 
dias  en  el  cerco  de  Zamora  ,  año  de  setenta  y  dos,  cuan- 
do acababa  de  despojar  á  todos  sus  hermanos.  Entre 
tanto  don  Sancho  de  Pamplona  andaba  revuelto  en 
guerra  con  Almuctadir  Billa  ,  rey  moro  de  Zaragoza,  y 
en  este  año  de  setenta  y  tres ,  en  que  entramos,  se  con- 
vinieron ,  y  le  obligó  nuestro  rey  á  renovar  y  firmar  el 
reconocimiento  del  tributo  antiguo  de  doce  mil  man- 
cusüs  de  oro  ,  que  le  pagaba  ;  ajustándose  también  en 
fuerza  de  estos  pactos  las  diferencias  entre  el  rey  don 
Sancho  de  Aragón,  y  el  nuestro,  á  quien  restituyó 
ahora  los  castillos ocupados.'Ahora  también  traia  guer- 
ra el  rey  don  Sancho  de  Pamplona  con  don  Alonso,  rey 
<ie  Castilla  ;  pero  ignoramos  los  motivos  y  los  lances. 
Mas  no  puede  dudarse,  porqué  expidió  carta  real,  en 
que  deja  libre  el  paso  á  los  peregrinos^  que  iban  á  ado- 
rar el  cuerpo  de  san  Millan,  y á  quienes  prendían, 
por  andar  viva  la  guerra.  Al  año  de  setenta  y  cuatro, 
cesó  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra  ;  y  sus  reyes, 
don  Alonso,  y  don  Sancho  de  Peñalen,  se  juntaron  á 
vistas,  que  parece  fueron  en  San  Millan,  para  dos 
grandes  negocios  comunes  á  toda  España:  el  uno,  la 
mudanza  del  rezo  gótico  ,  deque  usaban  generalmen- 
te las  iglesias  de  España  ,  é  introducción  del  oficio  ro- 
mano, de  que  no  discrepaba  aquél  en  la  substancia;  y 
el  otro ,  una  novedad  nunca  oída  ,  y  no  menos  ,  quo  la 
de  ser  las  Españas  todas  temporal  patrimonio  de  san 
Pedro.  En  lo  que  toca  al  inaudito  asunto,  de  haber  sido 
las  Españas  patrimonio  do  san  Pedro  ,  no  tiene  funda- 
mento ;  pues  á  tenerle  ,  constara  de  alguno  de  los  con- 
cilios, ó  de  alguno  de  tantos  escritores,  y  se  viera  es- 
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presado  alguna  vez  este  reconocimiento  en  cartas,  ne- 
gocios y  dependencias  :  el  autor  de  esta  nueva  fué  el 
cardenal  Hugon  Cándido ,  hombre  conocidamente  ha- 
zañero ,  y  que  llenó  de  estos  imaginarios  tesoros  á  ro- 
ma ,  y  á  todo  el  mundo.  Pero  estaban  los  reyes  de  Es- 
paña muy  cuidadosos  recelando  se  cubriese  la  patria 
de  extranjeros,  y  estaban  para  conferir  este  negocio, 
y  el  del  oficio  eclesiástico  en  San  Millan  ,  como  decía- 
mos, don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  y  don  Sancho  de  Pe- 
ñalen  el  año  de  setenta  y  cuatro  ,  en  que  recibieron 
carta  de  Gregorio  siete  ,  y  en  ella  una  exhortación  ar- 
diente, á  fin  de  que  admitiesen  sin  dilación  el  oficio  ro- 
mano. Con  todo  no  tuvo  ahora  efecto  esta  mudanza 
del  rezo,  pues  consta,  que  duráronlas  contiendas 
muchos  años  ,  pasándose  á  desafíos,  y  aun  al  examen 
del  fuego,  en  que  arrojados  ambos  breviarios,  saltó 
ileso  de  las  llamas  el  gótico,  quedando  consumido  el 
gallicano,  ó  romano.  En  fin,  se  admitió  el  oficio  roma- 
no en  todo  el  reino  de  don  Alonso ,  el  año  de  ochenta  y 
cinco,  que  en  Navarra  ,  habiendo  venido  á  reinaren 
ella  don  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  por  muerte  del 
nuestro  ,  no  es  mucho  ,  que  se  admitiese  antes,  aunque 
no  se  avisa  el  año  fijamente.  También  el  de  setenta  y 
cinco  es  memorable  por  vistas  de  los  reyes,  concur- 
riendo el  de  Aragón ,  asimismo  en  San  Millan  con  eí 
nuestro  ,  acaso  para  persuadirle  ,  admitiese  el  oficio 
romano ,  asunto  en  que  insistía  tanto  Gregorio  siete  ,  y 
ciertamente  ,  para  establecer  la  paz  turbada  dos  años 
antes,  como  se  vé  en  los  pactos  con  Almuctadir  ,  rey 
de  Zaragoza  ,  renovados?  ahora  ,  y  ya  sin  qaeja  algu- 
na del  rey  de  Aragón  ,  unido  eon  aquel  bárbarO'. 
Con  la  entrada  de  don  Alonso  sexto  de  Castilla,  pare- 
ce se  perturbaron  las  cosas,  y  así  no  es  mucho,  que 
nuestro  rey  don  Sancho  en  continuo  movitníento.  así 
en  esto  año  como  en  los  cinco  meses  del  siguiente,  en 
que  fue  la  alevosa  muerte  de  este  piadoso  monarca, 
que  ahora  referiremos  con  la  mayor  brevedad.  No  se 
apartaban  del  lado  de  don  Sancho  sus  hermanos  dor* 
Ramón  y  doña  Ermisenda,  por  cuyos  malos  oficios, 
parece  estaban  ausentes  los  demás  hermanos;  erars 
continuamente  intercesores,  para  ir  ganando  los  cora- 
zones de  los  vasallos  ,  y  conjurarse  primero  contra  la 
corona,  y  luego  contra  la  vida  ;  y  juntándose  algunas 
malvadas  tropas,  y  acudiendo  para  refuerzo  á  la.'í 
fuerzas  de  los  moros ,  convidaron  al  incauto  y  no- 
ble rey  al  recreo  fingido  de  una  casa  ,  á  que  era  afi- 
cionadísimo ,  y  se  eligió  el  valle  de  Funes  ,  frontera  á 
los  moros  del  señorío  de  Zaragoza  ,  y  entre  cuya  villa, 
que  dá  nombre  al  valle  ,  y  la  villa  de  Alesves ,  ó  Villa- 
franca  se  dilataba  un  ameno  bosque,  poblado  de  ve- 
nados y  javalíes.  Todo  lo  dispuso  el  infante  don  Ra- 
món con  su  alevosa  hermana,  como  quiso;  y  dividi- 
dos con  diferentes  órdenes  del  lado  y  cercanía  del  rey 
todos  los  que  podían  impedir  el  execrable  designio, 
empezó  á  moverse  el  bosque  ,  y  levantarse  la  casa, 
arrimóse  el  rey  ,  para  ver  mejor ,  al  canto  de  una  ele- 
vadísima  peña  ,  por  nombre  de  Peñalen  que  domina 
el  rio,  y  los  ejecutores  destinados  para  la  maldad,  dada 
la  seña  por  el  malvado  infante,  impelieron  fuertemen- 
te por  las  espaldas  á  don  Sancho ,  que  rodando  por  el 
despeño  de  mas  de  trecientas  brazas  de  profundidad) 
llegó  abajo  despedazado,  y  fué  luego  llevado  al  entierro 
de  Nájera.  Y  presto  le  seguiría  la  reina  doña  Placencía, 
de  quien  no  hace  mención  memoria  alguna  ,  y  á  quien 
debió  de  quitar  la  vida  el  dolor  de  esta  desgracia ;  no 
dio  lugar  la  turbación  excesiva,  á  que  se  eligiese  por 
rey  alguno  de  los  hijos  Garcías,  que  dejó  don  Sancho, 
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-ó  á  lómenos  su  hermano  don  Ramiro,  señor  de  Gala-  i 
horra  ,  por  la  tierna  edad  de  los  hijos,  y  entre  esta 
suspensión  ,  ó  acaso  división  de  votos  ,  vinieron  con 
sus  ejércitos  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  del  modo 
que  se  verá  en  el  reinado  siguiente.  El  ejército,  que 
juntó  don  Ramón,  de  malos  cristianos  y  moros,  se 
deshizo  al  punto  por  la  fidelidad  de  nuestros  pueblos, 
huyendo  á  los  moros  dq  Zaragoza  el  fratricida. 

Cap.  III.  —  DonS.incho  Ramírez,  rey  4iez  y  siete  de  Na- 
varra ,  y  segundo  de  Aragón. 

En  la  perturbación  grande  que  se  siguió  á  la  muer- 
te alevosa  de  don  Sancho  de  Peñalen  ,  no  pudo  entrar 
legítimo  sucesor,  aunque  lehabia;  pues  viniendo  con 
suma  celeridad  don  Alonso  sexto,  se  apoderó  de  la  ca- 
sa real  de  Navarra ,  que  estaba  en  Nájera ,  y  añadió  es- 
teá  los  otros  títulos  que  tenia  ,  y  queriendo,  que  tal 
modo  de  invadir  se  llamasey  fuese  llana  conquista,  no 
podian  los  nuestros  elegir  á  don  Alonso,  aunque  pri- 
mo hermano  del  difunto.  Eligieron  á  otro  primo  her- 
mano, aunque  nó  por  tan  buena  línea,  á  don  Sancho 
Ramírez,  rey  de  Aragón,  y  príncipe  de  muy  relevan- 
tes prendas  ,  quien  entrando  por  Santa  María  de  Uxué, 
y  dando  á  aquella  villa  feliz  muchos  privilegios ,  reco- 
bró á  Sangüesi  y  á  la  Puente  de  la  Reina,  de  que  se 
apoderó  tumultuariamente  don  Alonso,  y  á  los  títulos 
de  Aragón ,  Sobrarbe  y  Ribagorza ,  anadió  el  de  rey  de 
Pamplona,  y  se  conservó  también  por  esta  corona,  to- 
da la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  y  aquella  parte  de  Viz- 
caya, que  confina  con  ella  desde  Durango.  Hallémosle 
visitando  sus  pueblos  principales,  confirmándoles  fran- 
camente sus  fueros,  é  insinuándose  blandamente  en 
los  ánimos  de  los  nuestros  ;  y  pasó  luego  á  su  amada 
estancia  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  para  pedir  socorro  al 
divino  Precursor  en  las  guerras  que  ideaba  contra  los 
moros.  Murió  el  año  de  setenta  y  ocho  el  obispo  de 
Pamplona  don  Belasio  ,  y  entró  en  el  obispado,  en  ad- 
ministración solamente,  el  obispo  de  Jaca  don  García, 
hermano  del  rey  don  Sancho,  quién  logró  con  esto,  po- 
ner en  Navarra  un  curador  de  sus  conveniencias,  y  que 
atajase  disturbios.  Asegurado  el  rey  de  esta  quietud  do- 
méstica, pudo  el  año  siguiente,  despejar  las  armas 
contra  los  moros,  y  cargar  con  ellas  en  las  tierras  del 
condado  de  Ribagorza  ;  y  este  es  el  año  cierto  ,  en  que 
á  viva  fuerza  de  comba tesles  ganó  el  castillo  deMonion, 
que  también  llaman  Muñones.  Añadióse  á  esta  con- 
quista al  año  de  ochenta,  la  de  Pradilla  ,  y  con  ellas,  y 
la  nueva  fábrica  del  Cestellar  sobre  Zaragoza,  arredró 
no  poco  á  los  paganos  de  la  frontera  ;  pero  siendo  tan 
dilatado  el  ámbito  de  los  cercanos  bosques  de  la  Bar- 
dena  ,  y  tantas  las  plazas  interpuestas,  que  poseía 
aquella  inexausta  chusma,  no  pudo  quedar  del  todo  la 
tierra  despejada  ,  reservándose  á  su  hijo  don  Alonso  el 
Batallador  este  triunfo.  Era  el  antiguo  anhelo  de  nues- 
tro rey  la  conquista  de  Huesca  ,  que  se  conservó  por  los 
moros  tantos  años;  y  ahora  ,  entrando  el  de  ochenta  y 
uno,  cargó  con  las  armas  sobre  Bolea  ,  antemural  de 
aquella  ciudad  insigne,  y  habiéndola  conquistado  la 
dejó  muy  bastecida.  El  año  siguiente  !e  encontramos 
en  la  frontera  de  Loarre,  dando  calor  á  la  guerra  con- 
tra los  moros  de  Huesca  ,  y  emprendiendo  ,  y  logran- 
do la  conquista  de  la  fuerte  villa  de  Grados;  y  con  la 
conquista  de  esta  plaza,  pudo  campear  dilatadamente 
por  las  tierras  de  Ribagorza  ,  y  obtener  ,  como  obtuvo 
por  sus  comarcas  muchos  triunfos,  y  de  aquí  nace,  que 
tengan  tantos  nombres  de  los  pueblos  de  Navarra,  los 
de  aquel  silio,  como  Corles  ,  Cascante ,  Peralta  ,  Arla- 
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joña,  y  otros.  Nuestro  rey  cargó  el  año  de  ochenta  y 
cuatro,  en  que  entramos  ,  hacia  el  lado  septentrional 
de  Huesca  ;  puso  cerco  ,  y  ganó  á  Piedra-Tajada  ,  si- 
tuada casi  á  la  orilla  del  rio  Gallego,  con  que  impi- 
dió ,  pasasen  los  moros  con  sus  correrías  la  ribera, 
y  ganóá  Arguedas,  que  dejó  muy  pertrechada  ,  y  á 
quien  dio  varios  privilegios,  y  el  fuero  que  ahora  tie- 
nen. Cesó  en  este  año  la  larga  sede  vacante  de  esta  igle- 
sia de  Pamplona,  entrando  en  ella  don  Pedro  de  Ro- 
da ,  natural  de  Francia  y  monje  de  San  Poncio  de  To- 
rneras, junto  á  Narbona  ;  y  vino  á  esta  ciudad  este  ex- 
celente prelado  en  compañía  de  su  abad  Frotardo,  coft 
quien  consultó  nuestro  rey  esta  elección  acertada.  Mu- 
rió luego  nuestra  reina  doña  Felicia  ,  hija  de  los  condes 
de  Urgel ,  don  Armengol ,  y  doña  Clemencia ,  y  ya  por 
este  tiempo  encontramos  al  primogénito  don  Pedro  con 
los  títulos  de  rey  de  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Monzón, 
anticipando  en  el  hijo  esta  exaltación  el  rey  para  alivio 
de  su  pena.  Pasó  el  rey  á  Pamplona  en  este  año,  y  vio 
lo  mucho  que  el  obispo  don  Pedro  de  Roda  había  tra- 
bajado en  la  institución  de  su  iglesia  catedral;  puso  en 
ella  la  regla  del  grande  san  Agustín  ,  que  empezaba  k 
reflorecer  por  aquel  tiempo;  señaló  el  número  de  los  ca- 
nónigos regulares  según  la  rentas;  instituyó  á  imita- 
ción del  colegio  Apostólico,  doce  dignidades;  acabóla 
fábrica  de  la  nueva  iglesia,  y  estableció  con  ingeniosa 
piedad,  se  sacase  para  los  pobres  el  diezmo  de  todas 
las  iglesias  del  obispado.  Inmutáronse  mucho  las  co- 
sas el  año  de  ochenta  y  ocho  por  la  venida  de  los  al- 
morávides, moros  ultramarinos,  que  algunos  atribu- 
yen á  los  moros  que  aquí  habia  ,  y  otros  muchos,  y 
entre  ellos  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  obispo  de 
Oviedo  donPelayo,  al  rey  don  Alonso  sexto,  quien 
por  este  medio  pensó  dominarlo  todo;  pero  errólo 
mucho ,  pues  echándose  el  rey  con  un  poderoso  ejér- 
cito sobre  el  castillo  de  Rueda,  encontró  tal  resisten- 
cia por  el  poder  de  estos  almorávides,  que  le  fué 
preciso  levantar  el  cerco.  Dejó  el  rey  don  Alonso  de 
vuelta  de  esta  campaña ,  por  feudatario  suyo  al  rey  de 
Zaragoza,  y  determinó  nuestro  rey  hacer  á  poca  dis- 
tancia de  ella  una  fortificación ,  que  impidiese  el  dema- 
siado comercio  con  Huesca ,  á  cuyo  rey  Abderramen 
tenia  por  las  demás  partes  muy  apretado.  Aplicóse 
dpn  Sancho  en  el  año  de  noventa ,  con  mas  especial 
cuidado  al  gobierno  político,  suspendiendo  el  manejo 
délas  armas  por  el  reconocimiento  que  le  hizo  Ab- 
derramen ,  rey  de  Huesca.  Acerca  del  mal  orden  de 
los  juicios,  y  división  de  las  tierras  que  se  iban  conquis- 
tando ,  habia  muy  reñidas  competencias  entre  arago- 
neses y  navarros;  por  lo  cual  dispuso  se  hiciese  pacto 
jurado  entre  navarros  y  aragoneses,  y  sobrarben- 
s^s,  quitando  los  malos  usos,  y  que  los  de  Aragón 
y  Sobrarbe  tuviesen  á  perpetuo  lo  que  gozaban  al 
tiempo  de  ganarse  el  castillo  de  Muñones,  y  asimismo 
los  pamploneses  cuanto  tenían  al  ganarse  estecastillo, y 
Arguedas.  Ahora  dispuso  también  el  rey  de  alguna  suer- 
te los  fueros  de  entrambos  reinos,  y  deestq  año  también 
es  un  grande  aumento  de  Estella  ,  que  algunos  escri- 
bieron errados  ser  la  fundación  primera.  Dióse  como 
en  recompensa  el  año  de  noventa  y  uno  enteramente 
á  ias  armas  y  juntando  nuestro  rey  un  ejército  flori- 
do de  sus  reinos,  asentó  los  reales  á  cuatro  leguas  de 
Zaragoza,  cuyo  rey  Almuza ten  acababa  de  hacerse 
tributario  de  don  Alonso  sexto  ,  y  aunque  hicieron  los 
de  Zaragoza  y  sus  aliados  la  mas  recia  y  continua 
oposición,  se  hizo  la  fortaleza  grande  del  Castro, 
ó  Castellar,    y  se  ajustó  á  su    vista  el  freno ,  que 
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los  domase.  Encargó  el  rey  á  nuestro  obispo ,  don 
Pedro  de  Roda,  labrase  en  aquella  población  una  igle- 
sia de  la  advocación  de  san  Pedro,  y  fuera  de  ofre- 
cerla á  esta  catedral,  le  hizo  otras  amplísimas  dona- 
ciones. De  esta  fundación  del  Castellar,  resultaron, 
como  quieren  algunos,  los  reencuentros   con  nues- 
tro rey,  y  el  Cid  Campeador,  que  por  este  tiempo 
corria  por  los  confines  de  Aragón    y  de  Valencia,  ha- 
ciendo grandes  conquistas.  Eti  el  año  de  noventa  y 
dos,  quiso  el  rey  de  Huesca  negarle  el  reconocimiento, 
y  unirse  con  el  rey  de  Zaragoza,  y  por  su  medio  con 
don  Alonso  sexto  de  Castilla,  de  quien  se  hizo  feuda- 
tario ;  con  que  pudo  mover  don  Sancho  contra  Abder- 
ramenlas  armas  que  habla  tenido  suspensas.  Volvió 
pues  con  todo  el  ánimo  á  su  antigua  suspirada  em- 
presa de  la  conquista  de  Huesca,  llamó  á  los  pueblos 
íx  la  ejecutiva  voz  del  apellido,  reforzó  presidios,  per- 
trechó en  especial  á  Monlaragon,  sitio  que  había  ocu- 
pado años  antes,   fabricando  castillo  en  él,  y  fundan- 
do un  insigne  monasterio,  con  la  advocación  de  Jesús 
Nazareno;  juntó  muy  lucido  ejército,  y  empleándole 
on  infestar  con   correrías  á  Huesca   y  estrecharla  ,  le 
llegaron  avisos  repetidos  de  que  en  la  frontera  de  Na- 
varra, por  la  parte  que  contina  con  Álava  ,  cargaban 
muchas  tropas  de  Castilla  ;  y  como  el  primer  cuidado 
es  no  perder,  y  el  segundo  conquistar,  partió  el  rey 
con  suma  celeridad  con  sus  hijos  don  Pedro  y  don 
Alonso  con  la  mayor  parte  del  ejército,  que  se  aumentó 
mucho  en  el  camino,  llegó  á  afrontarse  con  el  ejército 
contrario ,  que  dicen  estaba  en  Victoria  (entenderán 
el  sitio,  en  que  la  fundó  después  don  Sancho  el  Sabio 
de  Navarra ),  pero  viendo  los  castellanos  á  nuestra  gen- 
te tuvieron  por  mas  acertado  el  no  venir  á  la  batalla: 
con  que  desvaneciéndose  aquel  nublado,  repasó  el  rey 
con  igual  presteza  los  mismos  tránsitos  y  alojamien- 
tos ,  y  llegó  con  universal  alborozo  á  Montaragon  y 
cercanía  de  Huesca  ,  donde  un  suceso  verdaderamente 
funesto,  hizo,  que  se  turbase,  y  aun  desapareciese  la 
victoria;  porque  saliendo  el  rey  á  reconocer  los  muros, 
al  levantar  un  brazo,  para  señalar  un  sitio  por  donde 
podían  empezarse  los  asaltos ,  un  diestrísimo  flechero 
que  le  iba  observando  entre  las  almenas,  le  clavó  por 
el  vacío  déla  loriga  una  saeta  tan  penetrante,  que  se 
reconoció  herido  luego  de  tnuerte,   aunque  sin  hacer 
alguna  demostración  exterior.  Se  retiró  á  sus  reales,  y 
llamando  á  sus  hijos  ,  y  á  los  principales  gefes  ,  les  to- 
mó juramento  de  no  levantar  el  cerco,  y  se  despidió 
delloscon  gran  ternura;  elevóla  inmediatamente  hacia 
el  cielo  el  príncipe  religioso,  y  recibidos  con  extraor- 
dinaria piedad  los  sacramentos,  y  haciendo  que  le  sa- 
casen la  flecha,  entre  raudales  gloriosos  de  sangre  des- 
pidió el  alma,  á  los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad 
y  treinta  y  uno  de  su   reinado  en  Aragón ,  y  de  es- 
tos los  diez  y  ocho  últimos  en  Aragón   y  Navarra. 
No  se  pudo  saber  quién  llevó  la  ventaja  en  don  Sancho 
Ramírez,  la   religión   ó  prudencia,   la   piedad  ó  su 
singular  esfuerzo,  y  así  de  las  demás  prendas,  en  que 
pudieron  mirarse  y  se  miraron  sus  tres  augustos  hijos 
don  Pedro,  don  Alonso  y  don   Ramiro  el  Monge,  que 
dejó  de  su  mujer,  la  reina  doña  Felicia. 

Cap.  IV.  —  Don  Pedro  Sánchez ,  rey  diez  y  ocho  de  Na- 
varra ,  y  tercero  de  Aragón. 

La  alegría  y  ardor  militar,  de  aclamar  á  este  gran 
rey  ,  desterraron  en  no  pequeña  parte  la  tristeza  por  la 
muerte  de  don  Sancho.  Los  moros  pensaban  entonces 
respirar  del  ahogo  que  les  oprimía  tanto,  y  daban  por 
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asentado  se  levantaría  el  cerco;  pero  se  engañaron 
mucho,  pues  persistió  constante  el  nuevo  rey,  movi- 
do de  su  valor,   déla  importancia  de  la  empresa,  y 
de  la  religión  del  juramento  con  que  se  obligó  á  su  pa- 
dre; y  aunque  el   arzobispo  don  Rodrigo  y  el  monje 
Pinnatense  dicen  que  á  los  seis   meses  ganó      Huesca 
nuestro  rey ,  es  engaño  manifiesto ,   pues  c    ista  de 
repetidos  instrumentos,  que  duró  dos  años  y  medio 
el  cerco.  Continuaba  el  año  de  noventa  y  cinco  y  mu- 
dada la  forma  antigua  ,  se  redujo  nuestra  gente  á  for- 
tificar los  cuarteles  y  las  líneas,  á  profundar  el  loso, 
y  esperar  á  que  el  tiempo  y  la  paciencia  introdujesen 
en  Huesca  el  enemigo  mayor  en  el  cerco  mas  íntimo 
de  la  hambre;  y  de  esta  suerte,  y  rebatiendo  con  es- 
carmiento las  surtidas  de  los  cercados,  hacian  los  si- 
tiadores gran  progreso  en  su   inmoble  persistencia, 
íbaseel  cerco  apretando  mas  y  mas  cada  día,  y  cono- 
ciendo el  año  de  noventa  y  seis  el  rey  de  Huesca  ,  que 
se  acercaba  á  la  última  ruina  ,  ofreció  al  nuestro  ,  re- 
conocerle con  duplicado  tributo  que  el  que  daba  á  don 
Alonso  de  Castilla,  con  que  levantase  el  sitio;   pero 
rebatió  el  rey  la  propuesta ,  y  esparcida  la  noticia, 
uniéndose  con  Abderramen  el  rey  de  Zaragoza  ,  asis- 
tiendo á  éste  los  almorávides,  y  á  entrambos  don  Alon- 
so de  Castilla  ,   se  juntó  un  copiosísimo  ejército  que 
venia  á  descercar  la  ciudad.  Salió  el  rey  con  sus  princi- 
pales tropas  á  buscar  al  enemigo;  y  encontrándolo  en 
los  campos  de  Alcoraz,  que  dio  nombre  á  la  batalla,  em- 
pezaron ambas  par  tesa  ordenarse.  Nuestro  rey  compu- 
so los  escuadrones,  animándolos  ala  masfirmeesperan- 
za  de  la  victoria,  y  encomendando  la  avanguardia  al  ra- 
yo de  la  guerra,  el  infante  don  Alonso,  y  formando 
con  mucho  grueso  el  cuerpo  de  batalla,  tuvo  esta  san- 
griento principio,  y  se  disputó  todo  el  dia  la  victoria. 
Dividió  los  campos  la  noche ,  y  los  moros  se  despidie- 
ron, derramando  amenazas  para  la  aurora  siguiente; 
pero  ella  descubrió ,   haber  logrado  los  nuestros  un' 
cumplidísimo  triunfo,  quedando  muertos  casi  cua- 
renta mil  de  los  enemigos.  Volvió  el  rey   inmediata- 
mente al  cerco;  rindióse  en  fin  la  ciudad  á  veinte  y 
cinco  de  noviembre,  y  en  ella  entró  nuestro  rey  con 
solemnísimo  triunfo.  Volvió  luego  don  Pedro  la  guer- 
ra hacia  las  fronteras  de  (>ataluña  ,  y  con  el  deseo  ar- 
diente de  conquistar  á  Balbastro,  que  se  había  sana- 
do y  perdido  en  tiempo  de  don  Sancho  Ramírez  su 
padre ,  y  después  de  largo  cerco ,  y  puestos  gruesos 
presidios  en  las  plazas  de  Monzón,    Alquezar  y  Cala- 
sanz ,  para  que  estorbasen  la  entrada  de  vituallas  ,  en 
fin  la  rindió  por  hambre  el  año  de  mil  y  ciento,   e\ 
mismo  en  que  acabó  la  catedral  de  Pamplona  don  Pe- 
dro de  Roda, como  se  vé  en  unos  versos  de  letra  gótica, 
grabados  en  los  arcos  de  las  puertas  principales  ,  que 
miran  al  occidente.  Conquistada  Balbastro,  la  resti- 
tuyó luego  nuestro  rey  los  honores  de  sede  episcopal,  y 
puso  en  ella  por  obispo   á  don  Poncio,  que  lo  era  de 
Roda.  A  los  principios  del  año  siguiente,  estábase  ya 
el  rey  previniendo  en  Huesca  para    una  gran  jorna- 
da; juntó  un  poderoso  ejército,  y  puso  cerco  á  la  im- 
perial ciudad  de  Zaragoza  ,   habiendo  tomado  la  divisa 
de  la  cruzada ,  que  era  una  cruz  blanca  sobre  el  hom-^ 
bro  derecho ,  y  esta  es  la  primera  jornada  ,  que  con 
nombre  de  cruzada,  hallamos  haberse  publicado  en 
nuestra  España ;  pero  del  silencio  mismo  se  saca  con 
evidencia  qne  se  levantó  el  cerco  ,  sin  ganarse  la  ciu- 
dad ,  á  donde  había  cargado  con  las  mayores  fuerzas 
la  morisma.  El  año  de  mil  ciento  y  tres  perdió  nuestro 
rey  á  sus  hijos,  el  infante  don  Pedro  ,  á  quien  otros 
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llaman  don  Sancho ,  y  la  infanta  doña  Isabel ,  muer- 
tos ó  en  el  mismo  dia,  ó  en  cortísima  diferencia,  de 
muy  tierna  edad  ,  como  lo  demuestran  los  breves  luci- 
los de  sus  sepulcros  en  la  real  casa  de  San  Juan  de  la 
Peña,  y  son  solos  los  hijos ,  que  se  le  reconocen  al  rey, 
habidos  en  la  reina  doña  Berta  ,  á  la  cual  otros  llama- 
ron Inés ,  no  sé  con  qué  fundamento.  Y  con  este  acer- 
bísimo dolor  parece  preparó  el  cielo  á  don  Pedro  para 
su  muerte  cercana  ,  y  á  que  se  disputó  empleando  en 
obras  de  gran  piedad  el  año  de  ciento  y  cuatro ,  en  que 
á  los  veinte  y  ocho  de  setiembre  murió  en  Estella  ,  de 
edad  de  treinta  y  cinco  añoS  ,  habiendo  reinado  diez. 
Está  sepultado  en  San  Juan  de  la  Peña. 

Cap.  V.  —-Don  Alonso  el  Batallador  ,  rey  diez  y  nueve  de 
Navarra,  y  cuarto  rey  de  Aragón. 

Hechas  en  San  Juan  de  la  Peña  las  exequiasal  rey  don 
Pedro,  entró  á  reinar  en  Aragón  y  Navarra  ,  su  herma- 
no don  Alonso,  el  Batallador,  quien  se  aplicó  con  pron- 
ta celeridad  á  la  gobernación  política  ,  como  pesando 
sus  fuerzas  con  las  de  sus  émulos ,  los  príncipes  fron- 
terizos. Mudáronse  el  año  de  ciento  y  siete ,  estraordi- 
nariamente  las  cosas  en  España  ,  y  esperó  nuestro  rey 
suspenso  á  ver  en  lo  que  paraban.  Don  Alonso  sexto 
de  Castilla  tuvo  el  pernicioso  designio  de  llamar  á  los 
almorávides,  de  manera  que  extendiéndose  el  incen- 
dio, no  hay  valor  ,  ni  palabras  para  ponderar  los  es- 
tragos, que  en  los  templos  y  monasterios  hizo  desen- 
cadenada esta  diabólica  chusma.  El  nuevo  rebelde 
entró  por  el  reino  de  Toledo ,  llevándolo  todo  á  fuego 
y  sangre ,  y  se  echó  sobre  la  plaza  de  Velez ,  para  cuya 
defensa  envió  don  Alonso  un  floridísimo  ejército  ,  de- 
bajo de  la  honoraria  conducta  de  su  hijo  don  Sancho, 
que  á  lo  sumo  podia  tener  once  años ,  encomendado 
por  eso  al  conde  don  García  de  Cabra  ;  pero  fué  des- 
trozado este  ejercito  por  los  moros ,  muriendo  en  la 
refriega  el  tierno  infante.  Esta  lamentable  rota ,  y 
otras  que  se  siguieron  en  rápido  movimiento  ,  hicieron 
á  don  Alonso  buscar  digno  substituto ,  en  cuyos  hom- 
bros cargase  la  república,  que  amenazaba  ruina;  y 
puso  los  ojos  en  nuestro  rey  ,  por  sus  relevantes  pren- 
das ,  para  casarle  con  su  hija  doña  Urraca  ;  y  vencién- 
dose las  dificultades,  celebróse  en  fin  el  matrimonio. 
Murió  poco  después  don  Alonso  de  Castilla,  de  edad 
de  mas  de  setenta  años ,  en  Toledo,  y  enterráronle  en 
Sahagun.  Entró  nuestro  rey  en  la  posesión  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  León  ,  y  en  este  año  de  diez  en 
que  entramos  ,  hizo  jornada  contra  Zaragoza ,  aunque 
tampoco  tuvo  efecto ,  por  haber  cargado  á  la  defensa 
Jos  almorávides;  pero  mató  nuestro  rey  junto  á  Val- 
tierra  al  rey  de  Zaragoza  ,  y  se  apoderó  de  Exea  ,  y  de 
Tauste  ,  siendo  grandes  y  muchos  sus  triunfos  aun 
cuando  fué  ,  6  pareció  desgraciada  la  campaña. 

Corrió  el  año  de  once  sin  novedad  considerable;  pe- 
^FO  empezaron  el  año  siguiente ,  á  explicarse  los  en- 
riónos de  nuestro  rey  con  la  reina  por  mirar  esta  con 
demasiado  cariño  á  los  dos  condes  don  Gómez  de  Cam- 
despina  y  don  Pedro  González  de  Lara.  Don  pedro 
Asurez,  que  habia  sido  su  ayo,  se  animó  á  hablarla 
de  la  siniestra  fama  que  corria  á  cerca  de  sus  cos- 
tumbres ;  y  por  esto  ella  despojó  al  conde  de  todos 
los  honores  y  señoríos.  Irritada  sobre  manera,  bus- 
-caba  el  consuelo  de  estos  desaires  ,  creciendo  mas  en 
la  comunicación  que  los  causaba  ,  y  batallando  con- 
sigo en  tan  duro  trance  nuestro  rey  Batallador,  aun- 
que vio  las  funestas  consecuencias  que  hablan  de  se- 
.guirse,  puso  en  muchas  fortalezas  d«  León  y  de  Gas- 
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tilla  gobernadores  navarros  y  aragoneses ,  y  mandó 


recluir  en  la  plaza  del  Cestellar  á  doña  Urraca ,  lar 
cual  dentro  de  brevísimo  espacio,  sobornadas  las' 
guardas,  huyó  é  Castilla.  Aplicóse  don  Alonso,  para 
respirar  de  cuidados,  á  la  conquista  de  Zaragoza  ,  y 
para  estrecharla  de  víveres,  iba  expugnando  otra» 
menores  fuerzas  en  sus  contornos  con  un  ejército  muy 
lucido  de  navarros  y  aragoneses,  á  quienes  sejojn— 
taron  con  sus  tropas  varios  señores  de  Francia.  Era 
preciso  ,  conquistar  primero  á  Tudela  ,  y  el  rey  co- 
municó la  idea  al  conde  don  Rotron  de  Alperche'. 
Con  seiscientos  caballos  escogidos  y  otros  tantos  in-¿ 
fantes  que  venian  á  la  grupa,  y  mucha  gente  de  la 
frontera ,  se  acercó  el  conde  una  noche  con  gran  ífi- 
lencio  á  la  plaza,  y  poniendo  el  grueso  en  embosca^ 
da,  dio  orden,  que  la  mañana  siguiente,  cuando éfc 
diese  la  señal ,  arrancasen  todos  hacia  las  puertas  de' 
la  ciudad.  El  conde,  al  amanecer,  se  presentó  de-' 
lante  de  ella  con  poca  gente ,  robando  los  ganados  ,  y 
escitando  gran  tumulto  en  la  campaña:  salieron  en 
número  copiosísimo  los  de  Tudela  ,  y  recibiéndolos 
el  conde  con  algún  desmayo ,  los  fué  insensiblemen- 
te retirando  hacia  donde  estaban  los  suyos  escondi- 
dos, , hasta  que  dada  la  señal  del  concierto  ,  y  saltan- 
do todos  de  la  celada ,  se  arrojaron  con  increíble  pres- 
teza á  las  puertas  de  Tudela  ,  y  se  ganó  la  ciudad  en 
un  momento.  Aunque  este  triunfo  allanó  tanto  el  ca- 
mino, no  se  pudo  ganar  por  varios  accidentes  Zara- 
goza ,  hasta  el  año  de  diez  y  ocho.  Promovíanse  las 
cosas  pertenecientes  á  la  guerra  contra  los  moros  en 
Aragón  y  Navarra,  y  al  mismo  tiempo  se  solicitaba 
la  paz  entre  nuestros  reyes  ,  en  León  y  Castilla  ,  por 
interposición  de  muchos  señores  y  prelados  ;  y  en  ñn 
se  consiguió,  aunque  vencidas  grandes  dificultades, 
en  este  año  de  quince  ,  en  que  entramos  ,  y  en  el  que 
murió  nuestro  gran  prelado  don  Pedro,  quien  había 
ido  á  su  patria  Bodes  ,  ciudad  cerca  de  Tolosa  ,  en  la 
cual  murió  ahora  herido  de  una  piedra ,  que  le  arro- 
jaron en  un  furioso  tumulto.  Volvió  presto  á  dejar 
doña  Urraca  sueltas  las  riendas  á  sus  afectos,  y  así 
el  rey  ,  perdida  ya  la  esperanza  de  remedio,  llevandd 
consigo  la  reina  á  Soria  ,  la  repudió  públicamente  en 
presencia  de  muchos  prelados  y  señores ,  y  mantu- 
vo los  reinos  dótales  de  León,  y  de  Castilla,  hasta 
la  muerte  de  doña  Urraca,  que  dio  la  causa  toda 
para  el  divorcio.  Partió  la  reina  libre  á  sus  reinos, 
y  luego  brotaron  abiertamente  las  discordias,  y  se 
dividieron  en  tres  parcialidades  los  reinos.  La  pri- 
mera quería  que  dominase  independiente  doña  Ui^ra- 
ca,  como  natural  señora  ;  la  segunda  nació  en  Ga- 
licia,  y  quería  se  coronase  el  infante  don  Alonso,  de 
edad  como  de  nueve  años  ;  y  estas  dos  parcialidades 
se  unían  ,  para  excluir  á  nuestro  don  Alonso  :  la  ter- 
cera era  de  este  gran  rey  ,  á  quien  seguían  muy  po- 
cos y  eso  por  tener  presidiadas  con  soldados  suyos 
las  tierras ,  como  Palencia  ,  Carrion  ,  Burgos  ,  Castro- 
jeriz  Valencia  de  dbn  Juan,  y  Cea,  y  Almazan, 
Soria,  y  Berlanga ,  que  habia  el  rey  repoblado  con 
prudente  y  sagaz  designio.  Juntándose  grandes  fuer- 
zas de  los  reinos,  seencaminóel  ejército  á  la  Rioja, 
donde  cargaron  con  gran  tesón  unidas  las  facciones 
de  doña  Urraca  y  su  liijo  don  Alonso ,  á  quien  en 
la  catedral  de  Santiago  habían  alzado  por  rey  los 
caballeros  de  Galicia  ,  y  triunfaron  casi  sin  oposición. 
Indignadísimo  con  esta  noticia  don  Alonso,  recobró 
al  punto  estas  tierras,  y  entró  luego  con  un  formi- 
dable ejército,  por  los  reinos  de  Castilla.   Partió  en 
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busca  del  rey  el  conde  don  Gómez,  que  lo  disponía 
todo,   y  que  habia  juntado  á  las   tuerzas  de  Castilla, 
las  que  se  habian  retirado  de  la  Rioja  ,  y  cerca  de 
la  villa  de  Sepúlveda,  en  un  lugar  llamado  el  Campo 
de  Espina  ,  se  afrontaron  los  ejércitos  con  igual  re- 
solución ,  de  echar  ni  primer  lance  todo  el  resto  :  dió- 
se  señal  al  combate,  y  aunque   no  puede  negarse 
que  pelearon  animosísimos  los  castellanos  y  riojanos, 
fué  el  triunfo  de  don  Alonso.  Conseguida  esta  victoria, 
fué  inmediatamente  nuestro  rey  con  sus  tropas  triun- 
fadoras en  busca  del  copiosísimo  ejército  de  leoneses, 
asturianos  y  gallegos,  en  que  venían  don  Pedro  Tra- 
ba ,  con  la  nobleza  y  fuerzus  todas  de  Galicia ,  don 
Diego  obispo  de  Santiago, 'y  otros  prelados,   acom- 
pañando al  niño  rey  don  Alonso  ,  que  infundía  alien- 
to á  aquella  gran  multitud.  Avistáronse  los  campos 
entre  León  y  Astorga  ,  en  el  lugar  que  llaman  Fuen- 
te-Culebras; y  viniendo  luego  á  las  manos,  aunque 
estuvo  en  peso  mucho  tiempo  la  victoria,  venció  nues- 
tro rey  Batallador,  y  quedaron  deshechos  los  con- 
trarios. No  obstante  con  esta  ocasión  se  apoderaron 
ios  contrarios  de  Toledo,  donde  fué  coronado  el  ni- 
ño rey  don  Alonso.  El  año  de  diez  y  ocho,   convir- 
tió  las  armas  nuestro    rey  á  la   deseada  conquista 
de  Zaragoza,    y  aunque   habia  tanto  que  hacer    en 
^lla  ,    cupo  en  su   ¿mimo    capaz   otra   empresa,   y 
tomando  tropas  competentes  para  el  designio    de  re- 
cobrar á  Toledo  ,  viole  esta  ciudad  sobre  sí ,  cuando  le 
imaginaba  tan  distante.   Recobrada  Toledo  ,  volvió  á 
correr  del  Tajo  al  Ebro  ,  y  halló  estar  muy  adelante  el 
cerco  de  Zaragoza.  Poco  después  para  descercarla  ,  vi- 
no un  soberbio  ejército  de  almorávides,  pero  luego 
tuvo  sobre  sí  á  nuestro  rey  ,  que  le  alcanzó  en  un  pue- 
blo llamado  Cutanda,  distante  cuatro  leguas  deDaro- 
ca  ;  y  dándose  la  batalla,  arremetió  con  tal  denuedo 
de  nuestra  gente ,  que  deshizo  á  todo  el  campo  pagano, 
haciendo  un  estrago  tan  horrible  que  cuando  se  habla- 
ba de  algún  combate  sangriento,  se  traía  como  pro- 
verbio la  batalla  de  Cutanda.  Pero  ni  aun  así  trataba 
de  rendirse  Zaragoza ,  con  que  resolvió  el  rey ,  llevar  el 
cerco  ó  hierro  y  fuerza  de  asaltos,  y  todos  los  ca- 
bos se  disponían  para  ellos.  Tenian  su  principal  cuartel 
los  navarros  á  la  parte  meridional  contra  la  puerta 
que  llaman  de  Valencia ,  y  cubiertos  con  mantas  mili- 
tares, se  arrimaron  al  muro  ,  y  haciendo  y  recibiendo 
mucho  daño  con  las  flechas  y  otrís  armas,   le  iban 
golpeando  y  atormentando  con  la  fuerte  maquina  del 
ariete.  Iba  creciendo  el  ardor,  avivado  mas  y  mas  con 
las  exhortaciones  del  obispo  de  Pamplona  ,  don  Guillel- 
mo;  y  á  la  repetición  de  los  golpes  cayó  el  muro,  y 
con  la  agilidad  tan  propia  de  los  navarros,  ganando 
luego  á  hierro  la  puerta  de  la  ciudad  ,  se  trabaron  con 
los  defensores  de  batalla;  y  viniendo  los  cabos  de  las 
otras  naciones,  que  estaban  disponiendo  el  asalto  y  no 
quisieron  parecer  los  últimos,  se  arreció  hasta  lo  su- 
mo el  combate,  y  fué  horroroso  el  estrago,  llevándose 
á  filo  de  espada  aquella  hermosa  ciudad.  Fué  esta  es- 
pugnacion  tan  alegre  á  toda  la  cristiandad ,  dia  miér- 
coles á  diez  y  ocho  de  marzo.  Apenas  se  ganó  Zarago- 
za, cuando  como  á  dique  roto,  se  vio  la  España  cite- 
rior dominada  de  las  armas  cristianas,  ganando  nues- 
tro rey  muchas  fuerzas  de  los  moros,  y  retirándolos 
á  Fraga,  Lérida  y  á  la  cercanía  de  Tortosa;  revol- 
viendo después  entre  el  septentrión  y  occidente  ,  ganó 
á  Rueda  ,  Borja  y  otras  plazas ,  y  luego  se  hecho  sobre 
Tarazona,  que  se  le  rindió  también.  A  la  verdad  <jue- 
daron  atónitos  los  moros  desde  la  pérdida  de  Zaragoza, 
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y  el  destrozo  de  Cutanda,  fuera  de  que  nuestro  rey 
peleaba  ya  contra  ellos  con  todas  las  fuerzas  ,  dejando 
que  se  guerreasen  las  facciones  de  doña  Urraca  ,  y  don 
Alonso,  hijo  de  ella  ,  y  de  Raimundo  de  Borgoña,  su 
primer  marido.   Rindió  el  año  de  veinte   á  Calatayud, 
ciudad  muy  noble  á  la  ribera  del  río  Jalón  ,   y  distante 
como  una  milla  de  la    antigua  y  celebradísima  Bilbi- 
lis;  y  en  el  de  veinte  y  dos  murió  nuestro  grande  obis- 
po don  Guillelmo  ,  y  le  sucedió  don  Sancho  de  Larro- 
sa ;  y  el  mismo  año  también  hizo  nuestro  rey  una 
grande  población,  ó  aumento  de  ella  en  la  Puente  de 
la  Reina.  El  año  de  veinte  y  tres  estaba  el  rey  en  la  ciu- 
dad de  Pamplona  ,  y  en  ella  estuvo  también  algunos 
meses  del  siguiente,  en   que  asistió á  la  nueva  consa- 
gración de  esta  iglesia  catedral  ,  á  la  cual  hizo  ahora 
varias  donaciones.  De  Pamplona  pasó  á  la  Rioja  con 
muy  lucido  acompañamiento,  y  desde  la  Rioja  á  Al- 
mazan  ,  á  reconocer  la  frontera ,  siendo  su  designio 
disponer  aprestos  por  aquella  parte  para  la  guerra  do 
Castilla,  que   ya  empezaba  á  moverse;  aunque  don 
Alonso  ,  su  entenado,  movió  las  armas  hacia  las  co- 
marcas de  Carrion,  y  así  le  obligó  á  acudir  á  ellas.   V 
tuvo  origen  la  renovación  de  esta  guerra  de  haber  cons- 
pirado los  señores    y   los  pueblos  de  Castilla  y  de 
León ,  en  quitar  el  mando  á  doña  Urraca  ,  ofendidos  de 
su  disolución  escandalosa,  y  llevando  á  su  hijo  don 
Alonso  ,  de  edad  de  diez  y  ocho  años  ,  á  la  ciudad  de 
León,  fué  coronado  allí,  con  grandísimo  concurso, 
aunque  hubo  alguna   resistencia  de  muy  pocos  caba- 
lleros. Empleóse  gran  parte  de  este   año  en  reducir  ya 
por  tratados  ,  ya  por  armas,  á  los  que  estaban  enage- 
nados  del  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  y  entre  otros  á 
don  García  Iñiguez  y  don  Jimeno  Iñiguez,  que  tenian 
por  nuestro  rey  á  Sahagun  y  Coyanca  (ó  Valencia  de 
don  Juan)  plazas  que  no  pudieren  conservarse  por 
conspirar  contra  ellas  toda  la  tierra.  Los  de  Burgos  y 
Carrion  hicieron  el  año  de  veinte  y  seis,  las  mas  vi- 
vas instancias  por  seguir  la  conspiración  común  ;  pe- 
ro fueles  imposible  ejecutarlo,  por  los  presidios  con 
que  tenia  oprimidos  á  los  de  Burgos  don  Sancho  Azna- 
rez ,  y  á  los  de  Carrion,  don  Beltran  ,  conde  de  Tolosa. 
Murió  este  año  doña  Urraca  ,  seminario  de  estos  ma- 
les ;  y  aunque  parece  ,  que  el  tiempo  mismo  se  inter- 
ponía de  paz  ,  encendíanse  entre  los  reyes   los  distur- 
bios ,  sin  que  sea  fácil  averiguar  quién  fué  causa  de  la 
guerra.  Fué  el  rey  de  Castilla  con  grande  ejército  á  re- 
cobrar á  Burgos  ,  y  de  hecho  lo  consiguió ,  cayendo 
atravesado  de  un  saeta  don  Sancho  Aznarez  habiendo 
hecho  maravillasen  su  defensa.  Corrió  luego   nuestro 
rey  con  sus  gentes,  tan  hechas  al  vencimiento,  hasta 
las  comarcas  entre  Carrion  y  Castro-Jeriz  ,  y  saliendo 
en  busca  suya  su  entenado  con  todas  las  fuerzas  de 
Castilla  y  de  León  ,  se  dieron  vista  los  campos  en  el  va- 
lle de  Támara  ,  junto  á  Pisuerga.   Afrontados,  pues, 
los  ejércitos,  salieron  al  opositólos  prelados,  y  ha- 
ciendo las  mas  vivas  diligencias  para  impedir  tanto 
estrago  ,  vencieron  al  castellano  ,  para  que  pidiese  cor- 
tesano ios  reinos  que  le  tocaban ,  teniendo  esta  aten- 
ción, como  hijo  á  padre.   Oyó  este  mensaje  nuestro 
rey  ,  y  mitigado  con  el  obsequio  ,  dijo  con  su  generoso 
natural  estas  palabras  :  gracias  doy  á  Dios  ,  deque  ha- 
ya inspirado  á  mi  hijo  consejo  tal ,  que  á  haberse  antes 
valido  de  él  nunca  me  hubiera  experimentado  enemigo, 
sino  muy  favorable ,  y  así  todo  paró  en  amenaza ,  y  se 
despidieron  los  ejércitos.  Escribió  luego  nuestro  rey  á 
los  gobernadores,  que  habia  puesto  ,  restituyesen  las 
plazas  al  de  Castilla ,  y  quedando  á  este  gran  rey  lo 
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queer-i  suyo  ,  reconoció  también  la  usurpación  vio- 
lente* de  las  tierras  de  la  Rioja,  de  Álava  y  Castilla  la 
Vieja ,  propias  de  la  corona  de  Pamplona  ,  se  apartó  de 
ellas,  y  se  estableció  la  paz  ,  logrando  el  año  siguiente 
de  toda  tranquilidad  ambos  reyes.  Solo  para  el  monas- 
terio de  Iraclie  pudo  parecer  el   año  muy  de  guerra, 
pues  unos  hombres  malvados  le  robaron  todo  su  opu- 
lento tesoro  ;  pero  un  hombre  esforzadísimo  los  alcan- 
zó en  Logroño  ,  y  lo  recobró  y  llevó  todo  al  monaste- 
rio. Empleado  don  Alonso  nuestro  rey  en  el  gobierno 
político  despachó    un  decreto  ó  favor  déla  iglesia  de 
Tudela ,  aumentó  fuera  de  esto  la  población  del  Burgo 
de  San  Saturnino  de  Pamplona  ,  haciéndole   muchas 
donaciones  y  dándole  el  tuero  de  Jaca  ;  y  concedió  á  la 
villa  de  Caseda  su  fuero  celebradísimo.  Este  privilegio 
expidióle  en  Fraga  ,  frontera  de  los  moros ,  á  donde  fué 
ahora  el  rey  á  guerrearlos  ,  y  tomar  satisfacción  de  las 
muertes  que  dieron  en  una  fuerte  refriega  al  vizconde 
don  Gastón  de  Bearne  y  al  obispo  de  Huesca  don  Este- 
van.  Puso  el  año  de  treinta  el  encendido  rayo  de  las 
batallas,  cerco  á  Bayona,  para  contener  al  duque  de 
Aquitania,  Guillermo,  que  intentaba  con  su  inmode- 
rada ferocidad  sorbérselo  todo.  Estaba  la  plaza  en  gran- 
dísima defensa  ;  pero  como  eran  los  sitiadores  tan  ani- 
mosos ,  íbanla  apretando  mas  y  mas  ,  y  apoderado  el 
rey  por  octubre  de  uno  de  los  tres  castillos,  se  deter- 
minó á  invernar  en  el  sitio,  sin  que  pudiesen  hacerle 
retirar  incomodidades  ni  esfuerzos  de  los  contrarios. 
Cuando  iba  muy  adelante  la  empresa  ,  echóse  sobre 
Castro-Jeriz  el  emperador  don  Alonso ,  dando  por  mo- 
tivo, que  no  estaba  comprendida  en  Castilla  la  Vieja;  y 
seria  trazada  esta  diversión  de  parte  de  Francia ,   pero 
habiendo  capitulado  con  el  emperador  el  ínclito  defen- 
sor de  Castro-Jeriz,  don  Oriolo  Garcés ,  que  se  entre- 
garía sino  le  asistía  el  rey  por  octubre  ,  dióle  cuenta 
del  estado  de  la  plaza  ,  y  el  rey  le  envió  á  decir  que  la 
entregase,  como  se  hizo  ,  y  Bayona   se  rindió  luego  á 
la  fuerza  del  espanto.  En  este  cerco  de  Bayona  fué  tan- 
to lo  que  se  señalaron  los  bastaneses ,  que  poco  des- 
pués de  esta  conquista ,  ponía  el  rey  en  los  instrumen- 
tos ,  que  reinaba  en  Bastan ,  premiando  aquellos  cator- 
ce pueblos  de  hijos  dalgo  con  esta  honra  singular.  Dis- 
poniendo hallamos  á  nuestro  rey  ,  al  año  de  treinta  y 
dos,  población  en  el  cerro  que  llaman  Cantabria  ,  so- 
bre el  rio  Ebro,  entre  las  ciudades  de  Logroño    y  de 
Viana  ,  y  de  allí  por  el  Ebro  condujo  aprestos  de  guer- 
ra en  grandes  naves  á  Zaragoza  ,  de  donde  con  un  ejér- 
cito poderoso  marchó  á  la  conquista  de  Tortosa,  apo- 
derándose primero  de  Mequinenza.  Quiso  luego  reser- 
var para  mas  adelante  el  cerco  de  Tortosa,  y  le  pareció 
acierto  por  entonces  ,  provocar  á  los  moros  á  que  sa- 
liesen á  campo,  pero  no  pudiendo  lograrlo,  arrojóse 
con  su  ejército  por  el  reino  de  Valencia  ,  llevando  todo 
á  yerro  y  sangre,  y  luego  pasando  el  rio  Júcar  ,  sobre 
el  reino  de  Murcia,  con  el  mismo  estrago;  saqueó  des- 
pués á  Alcaray ,  atravesó  la  sierra  del  mismo  nombre, 
y  corriendo  por  todo  el  reino  de  Granada  ,  taló  su  ve- 
ga celebradísima  :  llegó  hasta  Almería  ,  y  encontrando 
ya  el  término  de  la  jornada  en  el  mar,  revolvió  á  ma- 
no derecha  ,  para  ganar  grandes  despojos,  como  los 
fué  ganando ,  por  la  Andalucía  baja.  El  rey  de  ;Córdc- 
ba  ,   habiendo  llamado,  como  á  causa  común,  otros 
diez  I Lgulos  n^.oros de  aquellas  provincias,  en  Aranzol 
se  encontró  con  él  de  batalla ,  y  fué  derrotado  el  cam- 
po de  los  paganos  con  lijereza  increíble.  Nuestro  rey, 
cargado  de  riquezas  y  un  escesivo  número  de  esclavos 
volvió  triunfante  ó  su  reino,  muy  entrado  ya  el  in- 
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vierno.  Apenas  abrió  la  primavera  del  año  de  treinta  y 
cuatro,  cargó  con  el  ejército  sobre  Fraga,  que  se  le 
habia  rebelado,  y  aunque  hizollamada  la  plaza  para  en- 
tregarse, pidiendo  la  condición  ínfima  de  las  vidas,  esta- 
ba tan  indignado  el  rey,  que  ni  aun  esto  quiso  conceder  á 
los  cercados.  Así  los  armó  de  la  desesperación,  y  mudán- 
dose á  toda  priesa  el  teatro,  vino  á  socorrerlos  Abenga- 
mia,  rey  de  Murcia  y  de  Valencia,  habiendo  juntado 
numerosísimas  tropas,  y  con  tan  grande  secreto,  que 
estaban  ya  sobre  nuestro  rey,  cuando  estaba á  su  pare- 
cer enteramente  seguro,  y  acababa  de  licenciar  no  pe- 
queña parte  de  su  gente.  Arremetió  á  los  cristianos 
aquel  negro  campo  de  los  moros,  y  el  rey,  con  increí- 
ble valor,  haciendo  juicio  que  no  estaban  capaces  de 
defendérselos  reales  ,  hizo,  que  desplegando  banderas 
saliesen  todos  los  suyos  á  pelear  en  campo  abierto.  Iba 
creciendo  ya  el  estrago,  y  saliendo  como  fieras  rabio- 
sas los  cercados,  los  cristianos,  acometidos  por  todas 
partes,  perdieron  del  todo  el  tino.  Ya  peligraba  el  mis- 
mo rey.  ó  quien  ceñían  setecientos  infantes  escogidos, 
pues  sobre  ellos  ,  deshecho  el  resto  del  campo,  cargaba 
todo  el  peso  de  la  batalla  ;  y  aunque  hicieron  maravi- 
llas, cayeron  despedazados  ,  y  al  rey  le  libraron  diez 
invencibles  caballeros  ,  que  cogiéndole  en  medio  ,  api- 
ñando los  caballos  y  calando  las  lanzas,  corrieron  co- 
mo relámpagos,  y  atrepellando  escuadrones,  pusié- 
ronle en  fin  en  salvo.  Fué  esta  sangrientísima  batalla  á 
diez  y  siete  de  julio.  Alborozados  los  moros  con  el  se- 
creto descubierto,  de  que  también  don  Alonso  el  Bata- 
llador, podía  como  los  otros  ser  vencido,  le  corrían 
las  fronteras;  y  el  rey  despachando  cartas  de  llama- 
miento, recibía  alegre  las  tropas  que  iban  llegando.  A 
los  cuatro  de  setiembre,  en  Sariñena,  ratificó  con  muy 
corta  inmutación  el  testamento  que  hizo  ya  en  el  cerco 
de  Bayona,  y  ti  viernes  siguiente,  víspera  del  naci- 
miento augusto  de  la  gran  Madre  de  Dios,  habiéndole 
llegado  aviso  de  que  robadas  las  comarcas  de  Monzón, 
pasaban  en  gran  número  los  moros  con  una  cuantiosa 
presa,  salió  arrebatadamente  en  su.alcance,  con  solas 
cuatrocientas  lanzas;  y  cogido  en  medio,  y  cercado  por 
todas  partes  nuestro  pequeño  escuadrón  ,  aunque  pe- 
leó con  indecible  denuedo,  fué  enteramente  desecho,  y  lo 
mas  atroz  fué,  que  el  rey  no  pareció  mas,  ni  vivo  ni 
muerto.  Quizás  no  pudo  ser  conocido  por  las  armas  que 
llevaron  los  moros,  ni  por  las  facciones  del  cuerpo  des- 
hecho y  despedazado  por  tantas  y  tan  enormes  heri- 
das, como  recibió,  hasta  agotar  la  sangre ,  y  los  últi- 
mos espíritus.  Este  es  el  fin  del  rey  don  Alonso  San  - 
diez  el  Batallador,  en  quien  las  batallas  y  victorias, 
se  enlazaron  por  treinta  años,   para  darle  todo  género 
de  coronas.  En  su  testamento  llamó  á  la  sucesión  de 
sus  reinos  ,  á  las  tres  órdenes  de  caballería,  del  Sepul- 
cro del  Señor  ,  del  Hospital  de  San  Juan  ,  y  Templo  de 
Salomón  ;  y  aunque  en  esto  excedió  su  potestad  ,  mos- 
tró su  excesivo  sagrado  ardor  á  la  religión. 

Cap.  YL— Don  García  Ramírez,-  el  Restaurador,  rey  veinte 
de  Navarra. 

La  unión  de  Aragón  y  de  Navarra,  que  duró  cin- 
cuenta y  ocho  años,  se  disolvió  éste  de  treinta  y  cua- 
tro, buscando  en  fin ,  y  logrando  para  su  legítimo 
dueño  don  García,  el  inconcuso  derechoá  esta  corona, 
que  estuvo  tanto  tiempo  como  en  deposito.  Juntáronse 
corles  en  Borja ,  y  conb.piraLau  casi  todos  en  elegir 
por  rey  á  don  Pedro  de  Atares ,  ó  Taresa ,  de  sangre 
real ,  biznieto  de  don  Ramiro  primero  de  Aragón,  nie- 
to del  conde  don  Sancho  Uamirez ,  su  hijo  bastardo; 
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pero  repugnaban  á  esta  elección  dos  grandes  caballe- 
ros, y  de  autoridad  primaria,  don  Pedro  Tizón  de 
Cadreita,  navarro,  y  don  Pelegrin  de  Castellezuelo, 
aragonés;  por  lo  que  determinada  al  cabo  la  exclusión 
de  aquel  grande  caballero,  y  la  nulidad  del  testamen- 
to del  rey  difunto,  que  llamaba  á  las  tres  religiones 
militares  ala  sucesión  do  sus  reinos,  determinaron, 
aunque  disimulando  unos  á  otros,  tomar  su  acuerdo 
aparte  los  de  cada  reino.  Juntaron  los  aragoneses  cor- 
tes en  Monzón,  y  en  ellas  eligieron  por  rey  al  herma- 
no del  rey  difunto,  don  Ramiro,  que  hacia  ya  cua- 
renta y  un  años  que  era  monje;  en  las  de  Pamplona, 
aprobada  la  exclusiva  de  don  Pedro  de  Atares  ,  pusie- 
ron los  navarros  los  ojos  en  el  infante  don  García  Ra- 
mírez ,  esforzadísimo  por  el  ánimo,  diestro  sobre  ma- 
nera en  el  manejo  de  las  armas,  príncipe,  á  quien  to- 
das las  prendas  pedían  para  el  cetro  y  llamaba  la  justi- 
cia déla  sangre,  propagado  de  don  Sancho  el  Mayor, 
padre  común  de  todos  los  reyes  de  España.  Eligiéron- 
le, pues,  y  para  notificarle  la  elección  enviaron  á  dos 
señores  de  los  mas  autorizados  ,   ó  don  Guillen  Ázna- 
rez  de  Oteiza  ,  y  Fortuno  Iñiguez  de  Lehet ,  á  Monzón, 
donde  se  hallaba  don  García,  que  estimando  la  fine- 
za de  nuestra  gente,  partió  inmediatamente  ¿Navarra 
donde  fué  recibido  con  indecible  concurso  y  alborozo, 
y  fué  coronado  en  Pamplona,  en  la  iglesia  catedral  de 
Santa  María  ,  cuyo  obispo  don  Sancho  de  Larrosa,  y 
sus  canónigos,  promovieron  esta  elección  con  grande 
esfuerzo.  Gastóse  en  presidiar  las  fronteras  lo  restante 
de  este  año  ,  de  treinta  y  cuatro ;  y  á  la  verdad  fué  ne- 
cesaria aquí  tanta  presteza  ,  porque  el  rey  don  Alonso 
do  Castilla,  habiendo  con  todo  el  poder  de  sus  reinos, 
hecho  entrada  por  la  parte  de  Soria,  marchó  á  Zara- 
goza, donde  fué  recibido,  como  si  fuera  su  rey,  reti- 
rándose el    rey  monge  á  Sobrarbe  y  las  montañas, 
aunque  hubo  de  aprobar  después  lo  hecho ,  con  algu- 
nas condiciones ,   para  que  le  asistiese  don  Alonso  en 
la  pretensión  que  tenia  á  la  corona  de  Navarra.   Las 
provincias  nobilísimas  de  Guipúzcoa ,  Vizcaya  y  Ála- 
va ,  siguieron  constantemente  á  nuestro  rey  don  Gar- 
cía ,  y  en  Aragón  se  vio  con  la  entrada  de  don  Alonso 
en  Zaragoza  ,  que  era  preciso  se  uniesen  de  algún  mo- 
do los  dos  reyes ;  y  puesto  en  seis  caballeros  este  es- 
pinoso negocio,  se  determinó  en  fin  ,  que  reinasen  don 
García  y  don  Ramiro ,  gobernando  cada  uno  en  su  rei- 
no; que  tuviese  don  García  el  manejo  de  las  armas,  y 
que  don  Ramiro  gobernase  en  lo  político  ;  que  tratase 
finalmente  á  don  García,  como  á  hijo, y  que  éste  en  jus- 
ta correspondencia  mirase  á  don  Ramiro,  como  á  pa- 
dre. Este  ajuste  desagradó  á  entrambos  reyes  porque  á 
entrambos  cenia  en  la  potestad  ;  y  estendiéndola  don 
Ramiro  injustamente  ,  hasta  llegar  á  decir  que  reinaba 
debajo  de  su  mando  don  García,  siguióse  en  los  navar- 
ros el  mas  vivo  sentimiento  ,  y  empezóse  á  aflojar  el 
lazo  de  aquella  débil  unión.  Lo  que  acabó  de  romperle, 
fué  el  casamiento  de  don  Ramiro  con  Inés,  hermana  del 
gran  san  Guillermo,  duque  de  Aquitania.  A  nuestro 
rey  hallámosle  en  este  año  muy  aplicado  al  gobier- 
no, disponiéndose    contra  cualquiera  invasión.   Tu- 
vo  vistas  en  Nájera  con  don  Alonso  séptimo,   que 
acudió  á  laRioja  ,  entrando  en  ella  alagüeñamente  con 
ánimo  de  ocupar  aquellas  tierras  por  medio  de  algún 
ajuste;  y  partiendo  inmediatamente   á  coronarse  á 
León  el  emperador ,  volvió  otra  vez  por  setiembre  á 
Zaragoza ,  teniendo  vistas  con  nuestro  rey  en  Pradilla, 
á  las  riberas  del  Ebro,  le  hizo  donación  del  reino  de 
Zaragoza.  A  mediado  del  año  de  treinta  y  seis ,  empe- 
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zó  á  turbarse  todo.  Nació  á  don  Ramiro  de  su  mujer 
doña  Inés,  una  hija  que  llamaron  Pctronilla;  y  estan- 
do en  la  cuna,  fué  pretendida  ya  para  bodas  por  el  con- 
de de  Barcelona,  don  Ramón  Berenguel,  cuarto  de  los 
de  este  nombre,   y  hermano  de  la  emperatriz  doña 
Berenguela.  Vinieron  gustosos  los  aragoneses,  que  en 
los  hombros  del  conde  cargase  todo  el  gobierno,   y 
también  don  Ramiro  venia  en  ello,  viéndose  muy  des- 
preciado. Tuvieron  en  Alagon  vistas  el  emperador  y 
don  Ramiro,  y  en  ellas  le  dio  á  Zaragoza,   y  muchas 
tierras  de  las  nuevas  conquistas  del  Ebro  al  occiden- 
te, pero  quedando  don  Ramiro  dependiente ;  y  todo  se 
admitió,  para    que  el  emperador  ayudase  al  conde 
contra  Navarra ;  con  que  estos  nuevos  tratados ,  verti- 
dos ya  por  la  fama  ,  movieron  en  ¡nuestro  rey  igual- 
mente indignación  y  cuidado ,  al  ver  á  don  Alonso 
atrepellar  con  tanta  despotiquez  por  los  pactos  que 
hizo  con  don  García  en  Nájera  y  en  Pradilla  ,  y  dispo- 
ner de  las  tierras  de  Nájera ,  que  tocaban  á  la  corona 
de  Pamplona ,  y  porqué  de  aquí  resultaba  juntar- 
se las   fuerzas  de  Castilla  ,  Aragón  y  Cataluña ,  y  ha- 
ber de  pelear  solo  don  García  Ramírez,  contra  casi 
todas  las  fuerzas  de  España.  Con  todo  devoró  intrépi- 
do tanto  riesgo  ,  y  apelando  á  su  grande  corazón  ,  re- 
solvió defenderse  á  todo  trance.  Trataba  ya  de  retirar- 
se don  Ramiro,  y  quiso  reconocer  antes  las  fronteras, 
y  ponerlas  en  nueva  ,  y  mayor  defensa  para  su  yer- 
no ,  quien  solo  pensaba  en  invadir  á  Navarra.  Arrimó 
don  García  sus  tropas  á  Tudela,  y  queriendo  abrigar- 
la mas  con  nuevas  plazas  en  su  contorno ,  acometió  y 
rindió  las  de  Malón  Frescano  ,  y  la  Bureta  ,  y  guarne- 
ció con  fuertes  presidios:   sucesos  que  obligaron  al 
conde  de  Barcelona  á  apresurar  su  jornada  para  Cas- 
tilla; y  hallando  al  emperador  en  Carrion  ,  obtuvo 
que  le  entregase  á  Zaragoza,  Tarazona,  Calatayud, 
Daroca  y  otras  plazas  que  se  tenían  con  guarnición 
castellana,  tomando  luego  el  conde  posesión  de  Zara- 
goza ,  en  donde   entró  con  solemnísima  pompa  ,   ha- 
ciéndosele entrega  de  su  reino  y  de  su  esposa.  Entre- 
tanto don  Ramiro  pactó  que  su  yerno  el  conde  solo  se 
llamase  príncipe  de  Aragón  :  él  se  quedó  con  el  título 
de  rey  ,  y  hecho  esto  se  retiró  á  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro de  Huesca,  donde  hizo  vida  de  monge.  El  conde 
de  Barcelona,  viéndose  ya  príncipe  dominante,  empe- 
zó á  conmover  con  gran  tumulto  á  Aragón  y  Cataluña 
en    levas  numerosas  para    emprender  la   conquista 
de  Navarra  ,  en  abriendo  el  tiempo,  y  en  llegando  las 
tropas  del  emperador ,  que  también  se  iban  juntando. 
No  aguardó  á  eso  nuestro  rey  ,  y  así  á  la  entrada  del 
año  de  treinta  y  ocho ,  tenia  ya  dispuesto  su  esfor- 
zadísimo ejército  de  navarros,  guipuzcoanos,  vizcaí- 
nos y  alaveses,  y  entró  por  la  Valdonsella  ;  y  ganadas 
algunas  fortalezas  ,  se  arrojó  por  la  que  llaman  canal 
de  Jaca.  Cercó  á  Jaca  con  ánimo  de  conquistarla  á  viva 
fuerza  de  hierro;  mas  luego  le  llegaron  avisos  de  que  el 
emperador  con  todo  el  poder  de  sus  reinos  se  arrimaba 
al  Ebro,  que  dejó  el  cerco,  y  marchó  á  largas  jornadas, 
para  observar  y  hacer  rostro.  Asentó  don  Alonso  los 
reales  á  vista  de  Pamplona ,  y  escondiendo  don  García 
su  designio    de  pelear  á  solas    con  don  Ramón,  y 
haciendo  semblante  de  que  el  sitio  le  daba  gran  cuida- 
do ,  se  acuarteló  con  todas  su  tropas  delante  de  Pam- 
plona, Aunque  el  emperador  le  provocaba  á  batalla, 
el  rey  solo  permitió  encuentros  menores ,  hasta  que 
viniéndole  avisos  de  que  el  príncipe  don  Ramón  tenia 
aprestado  su  ejército  de  aragoneses  y  catalanes ,  y  que 
estaba  ya  muy  cerca  de  mover  para  venir  á  Navarra, 
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<ni  el  silencio  de  la  noche  .  sacó  su  gente  de  los  reales, 
!a  vuQlta  de  Tudela,yla  condujo  con  grande  celeri- 
dad ,  de  manera  que  aunque  el  emperador  llevó  tam- 
bién arrebatadamente  su  campo,  no  fué  posible  dar 
alcance  á  nuestro  rey.  Salió  este  (\  buscar  A  don  Ra- 
món, y  entre  Cortés  y  Gallur,  se  dieron  vista  los  cam- 
pos, y  encendidos  los  marciales  ánimos  con  grandísi- 
mo coraje,  y  todo  el  ardor  délas  iras  nacionales,  rom- 
pieron los  ejércitos   de  batalla  ,  resueltos  á  vencer  ó 
morir.  Nuestro  rey  encendía  llamas  con  el  ejemplo  ,  y 
como  ponia  á  cada  uno  delante  la  primera  obligación 
de  señarse  y  aventajarse  A  los  otros,  empezaron   los 
suyos  á  vencer  la  resistencia  con  alguna  ventaja  ;   por 
ínas  que  don  Ramón  y  sus  gefes  ponderasen  la  fealdad 
de  cejar  en  la  primera  batalla  unas  naciones  tan  belico- 
sas ,  juntas  la  primera  vez  para  conquistar  á  un  reino, 
y  esto  casia  vista  del  emperador,  con  cuya  venida 
seria  suyo  ciertamente  el  vencimiento.  Esto  mismo  era 
lo  que  inflamaba  á  los  nuestros  ,  viendo  que  era  pre- 
ciso arrebatar  la  victoria  ,  la  arrebataron  briosos,  ha- 
ciendo don  García  tan  fuerte  impresión  en  los  enemi- 
gos, que  los  rompió  y  descompuso  del  todo.  Despejada 
ya  totalmente  la  campaña,   estaba  nuestra  gente  re- 
partiéndose los  despojos,  cuando  se  descubrió  en  una 
eminencia  el  emperador  con  treinta  caballos  ,  y  el  al- 
férez mayor  de  la   divisa  ,  quedando  los  demás  muy 
distantes;  pero  creyendo  los  nuestros  que  venia  todo 
el  ejército,  cogieron  en  buena  ordenanza  la  vuelta  de 
la  comarca  deTudela.  El  emperador  ,  cuando  llegaron 
Jos  suyos ,  bajó  á  recoger  despojos ,   donde  no  había 
peleado,  y  de  sus  mismos  amigos  ;  y  retirándose  con 
tedio  á  Ná jera ,  despachó  órdenes  fulminantes,  para 
que  la  campaña  siguiente,  á   mediado  de  mayo ,  vi- 
niesen todos  los  soldados  de  su  reino,  para  debelar  al 
rey  don  García.  Volvió  triunfante  el  rey  á  Pamplona, 
pero  viéndose  tan  amenazado  del  emperador  ,  le  fué 
preciso  continuar  con  el  alan,  y  disponerse  con  toda 
solicitud  para  la  guerra.  No  pudo  venir  don  Alonso  á 
<3umpl¡r  sus  amenazas,  por  estar  muy  ocupado  en  la 
de  Portugal,  y  empezó  don  García  á  guerrear  á  don 
Ramón.  Cercó  á  la  villa  de  Sos,  y  rindiéndola  con  bre- 
vedad ,  pasó  desde  allí  á  Pilera,  y  habiéndola  ganado, 
marchó  luego  á  Pitillas,   que  conquistó  fácilmente. 
Después  de  haber  campeado  muy  á  su  salvo  por  aque- 
llas comarcas  y  satisfecho  á  sus  gentes  con  las  presas, 
(lióla  vuelta  para  Navarra.  Amaneció  el  año  de  cua- 
renta con  muy  erizado  ceño.   Resolvió  el  emperador 
acometer  á  Navarra;  y  viéndose  en  Carrion  con  el  con- 
de, su  cuñado,  dividieron    el  reino  con    estas  bien 
notables  condiciones,  queMarañon  y  los  pueblos,  que 
están  de  la  otra  parte  del  Ebro,  hacia  el  occidente,  y 
habia  ganado  don  Alonso,  el  de  Toledo,  quedasen  ente- 
ramente al  emperador  su  nieto;  y  del  conde  don  Ra- 
món fuesen  sin  reconocimiento  las  tierras  que  en  esta 
guerra  le  ganó  el  rey  don  García  ;  que  una  parte  del 
reino  de  Navarra  ,  en  que  habia  de  entrar  Estella ,  fue- 
se para  don  Alonso,   y  dos  partes,  en  que  habia  de 
entrar  Pamplona,    fuesen   para  don  Ramón,    pero 
haciendo    por  ellas    al    emperador    reconocimiento. 
Después  desta  determinación  tan  animosa  ,  temióse  el 
mas  horrible  destrozo  entre  los  ejércitos  del  empera- 
dor y   de  nuestro  rey,   que  en  las  cercanías  de  Cala- 
iiorra  y  Alfaro  estuvieron  no  poco  tiempo  á  la  vista; 
pero  rayó  y  se  estableció  la  paz,  y  para  asegurarse 
mas ,  Casó  el  emperador  á  su  primogénito  don  Sancho 
con  doña  Blanca  ,  bija  del  rey  don  García  ;  y  en  la  ri- 
bera del  Ebro  se  celebraron  los  desposorios.  Concluida 
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la  paz  ,  publicóla  el  emperador ;  y  aunque  deseó  ar- 


dientemente incluir  á  ella  á  don  Ramón,  no  lo  pudo 
conseguir,  por  la  gran  tenacidad  con  que  pretendía  este 
príncipe  á  Navarra  ;  pero  mientras  él  estaba  firme  en 
estas  ideas ,  entró  nuestro  rey  en  Aragón,  y  légano 
toda  la  Valdonsella.  Su  mujer  doña  Margarita  murió 
este  año  de  cuarenta  y  uno  ,  y  parece  que  fué  enterra- 
da en  Pamplona.  En  el  siguiente  ,  don  Ramón,  irritado 
de  las  pérdidas  pasadas,  puso  cerco  á  la  villa  de  Lum- 
bier;  y  viniendo  á  descercar  la  plaza  nuestro  rey  con 
gran  presteza ,  no  fué  poca  la  que  tuvo  don  Ramón  en 
escaparse  á  su  reino.  De  esta  retirada  y  cerco  hablan 
muchos  instrumentos,  y  uno  de  ellos  nos  avisa  la 
muerte  de  don  Sancho  de  la  Rosa,  obispo  de  Pamplo- 
na ,  y  sucesión  de  don  Lope  en  la  dignidad.  Presto  re- 
tornó don  García  al  conde  de  Barcelona  la  entrada  que 
le  habia  hecho  en  su  reino,  y  así  se  echó  sobre  Tara- 
zona  ,  rindiéndola  dentro  de  muy  poco  tiempo:  corrió 
luego  con  el  ejército ,  haciendo  presas  por  todas  las 
comarcas  de  Zaragoza  y  volvió  alegre  luego  á  Navarra, 
dejando  á  don  Ramonescarmentado.  Después  volvió  las 
armas  hacia  las  comarcas  de  Filero  ,  puso  en  nueva  y 
mayor  defensa  á  Peralta,  y  de  aquí  partió  á  cercar  á 
Lerga.  Ci;pieron  en  la  latitud  de  su  ánimo  otros  cuida- 
dos bien  diferentes  ,  saliendo,  como  de  las  tinieblas  la 
luz ,  de  los  horrores  déla  campaña  la  alegría  de  las 
bodas;  y  así  admitió  muy  gustoso  las  que  le  propu- 
sieron con  doña  Urraca,  hija  del  emperador  ,  con  el 
cual ,  queria  estrecharse  mas  y  mas  don  García,  cele- 
brándolas en  León  con  notable  solemnidad  y  estraor- 
dinarios  festejos.  Desde  allí  acompañaron  los  primeros 
señores  á  nuestros  reyes  hasta  Pamplona,  donde  se 
renovaron  las  fiestas  reales  con  toda  magnificencia. 
Herido  de  todo  esto  don  Ramón,  émulo  tan  pertinaz 
de  don  García  ,  no  quiso  unirse  con  éste ,  ni  acompa- 
ñar al  emperador  en  sus  conquistas  de  Andalucía.  Re- 
dobló el  emperador  las  instancias;  y  paráoste  fin,  y 
para  ver  á  su  amada  hija  doña  Urraca,  tuvo  vistas  con 
don  García;  y  viendo  que  resistía  á  tantos  mensajes  don 
Ramón  ,  dispuso  tener  vistas  con  él  en  San  Estovan  de 
Gormaz,  á  donde  concurrieron  todos  tres  príncipes  con 
lucidísimo  acompañamiento.  Era  el  fin  principal  del 
emperador  la  conquista  de  Almería,  puerto  en  la  costa 
de  Andalucía,  y  acogida  de  innumerables  moros  piratas, 
que  infestaban  á  los  cristianos  ,  y  con  mucha  especia- 
lidad á  las  marinas  del  estado  de  Cataluña ;  y  movido 
don  Ramón  de  la  utilidad  que  le  traia  la  empresa,  y  de 
la  eficacia  tle  las  propuestas,  aunque  no  vino  en  la  paz, 
admitió  en  fin  treguas  con  don  García,  y  se  aceptaron  de 
ambas  pirtes  con  increíble  gozo  del  emperador,  encar- 
gándose don  Ramón  de  acudir  por  la  mar  con  todas 
las  fuet  zas  de  sus  estados  ,  y  don  García  por  tierra, 
con  todas  las  de  su  reino.  Todos  acudieron  con  puntua- 
lidad á  lacita  ;  y  ganadas  Córdoba  y  Baeza  ,  se  reu- 
nieron los  ejércitos,  y  se  dio  principio  al  cerco  de 
Almería  á  los  primeros  del  mes  de  agosto. 

El  diez  y  siete  de  octubre,  después  de  varios  infruc- 
tuosos ataques  y  repetidos  asaltos  fué  entrada  la  ciu- 
dad por  varias  partes  ,  é  inundada  toda  ella  en  sangre 
mahometana  ;  aunque  era  tanta  la  multitud  de  aquella 
inagotable  ladronera,  que  pudieron  retirarse  veinte 
mil  moros  á  una  eminencia  ,  los  cuales  fueron  admiti- 
dos por  esclavos ,  y  se  les  puso  muy  subida  la  talla  de 
su  rescate.  Las  riquezas  que  se  sacaron  fueron  inmen- 
sas ,  y  quedando  con  gruesa  guarnición  la  ciudad,  vol- 
vió alegre  nuestra  gente  de  su  expedición  felicísima. 
E.^piró  muy  entrado  el  año  cuarenta  y  ocho,  el  término 
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de  las  treguas  ,  y  luego  empezaron  á  conmoverse  las 
fronteras,  sin  querer  atender  don  Ramón  6  las  súpli- 
cas de  los  prelados  ,  á  la  suma  importancia  de  la  pro- 
rogaoion  ,  y  á  su  misma  conveniencia  ;  y  mientras  é' 
se  empeñó  en  vano  en  el  cerco  de  Tolosa ,  nuestro  rey 
le  ganóá  Tauste,  y  al  pueblo  de  los  Fayos.  Poco  tiempo 
después  murió  la  emperatriz  doña  Berenguela  ,  y  fué 
sin  dilación  nuestro  rey  á  asistir  al  emperador  en  el 
duelo:  Concedió  también  el  rey  este  año  á  la  villa  de 
Monreal  el  fuero  de  los  francos  de  Estella  :  su  nombre 
primitivo  y  vascónico  es  Elo  ,  y  le  dieron  el  nombre 
<le  Monreal  el  aumento  y  fortificaciun  con  castillo  en 
una  muy  elevada  eminencia.  Sigúese  ol  año  de  cincuen- 
ta, último  de  la  vida  de  nuestro  rey  ,  y  así  tristísimo 
para  el  reino  de  Navarra.  Los  almohades,  habiendo  ar- 
ruinado el  imperio  de  los  almorávides  el  año  antece- 
dente, determinaron  en  este  ,  venir  á  España  ,  por  lo 
que  llamando  el  emperador  á  nuestro  rey  y  á  don  Ra- 
món á  Zamora ,  los  volvió  á  unir  entre  sí ,  y  habiendo 
hecho  treguas  de  nuevo ,  fueron  á  sus  tierras ,  á  dis- 
poner sus  ejércitos.  Dispusiéronlo  todo  los  príncipes 
con  la  presteza  mayor,  y  juntos  con  el  emperador  para 
el  tiempo  señalado,  se  puso  en  consejo  adonde  hubiese 
de  marchar  aquel  poderoso  campo.  Sabíase  que  Aben- 
gamia  rebelándose  con  el  emperador  habia  quitado  á 
su  obediencia  la  ciudad  de  Córdoba;  y  así  determina- 
ron nuestros  príncipes  cercarla  ,  como  lo  hicieron,  y 
aunque  luego  vinieron  á  socorrerla  treinta  mil  almoha- 
des ,  saliendo  los  nuestros  al  opósito  ,  los  destrozaron 
con  el  vigor  y  lijereza  de  rayos.  Ni  aun  con  tan  grave 
causa  ,  se  dio  por  entendido  Abengamia,  é  irritados  los 
sitiadores,  arremetieron  de  asalto  y  escalada  por  mu- 
chas partes ,  y  fué  entrada  la  ciudad  en  un  momento. 
Retiróse  Abengamia  al  castillo,  y  fingiendo  desde  allí 
para  los  pactos,  como  sabia  fingirlo  ,  quedó  con  el  se- 
ñorío de  Córdoba,  tributario  del  emperador,  quien  vol- 
vió con  los  príncipes  con  demasiada  presteza  ,  despuos 
de  una  jornada,  solo  infeliz  en  no  haberse  proseguido. 
Pocos  meses  después  sobrevino,  y  arrebató  la  muerte  á 
nuestro  gran  rey  don  García  caminando  desde  Estella  á 
Pamplona,  y  al  tropiezo  del  caballo  en  la  carrera  que- 
brándole el  cuello  el  golpe  contra  una  peña.  Murió  á 
veinte  y  uno  de  noviembre,  y  fué  enterrado  en  su  cate- 
dral, con  el  mas  copioso  y  mas  verdadero  llanto  de  todo 
el  reino,  y  en  especial  de  todas  las  montañas  del  Vas- 
cuence, á  las  cuales  tanto  honró  y  amó  este  héroe  incom- 
parable. Reinó,  ó  guerreó  diez  y  seis  años,  y  dejó  de  su 
primera  mujer  doña  Margarita,  á  don  Sancho,  que  le 
sucedióenel  reino,  á  doña  Blanca,  desposada  ya  con  don 
Sancho  el  Deseado  de  Castilla,  y  ádoña  Margarita,  que 
casó  después  con  Rogerio,  rey  de  Sicilia:  de  la  segunda 
mujer  doña  Urraca,  dejó  solo  á  la  infanta  doña  Sancha, 
que  casó  con  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  y  muerto 
él  sin  sucesión  ,  con  Pedro ,  conde  de  Molina. 

Cap.  vil — Don  Sancho  ,  el  Sabio ,  rey  veinte  y  uno  de 

Navarra. 

%.  L  Principio  y  progresos  de  este  reinado. — Desde  el 
dia  veinte  y  uno  de  noviembre  ,  empuñó  el  cetro  este 
gran  rey,  llamado  el  Sabio  por  excelencia,  y  de  mu- 
chos el  Valiente.  Renovóse  luego  la  guerra  contra  Na- 
varra ,  por  Aragón  y  Castilla,  y  el  emperador  unido 
con  don  Ramón,  hicieron  pactos  en  Tudugen  ,  repar- 
tiendo entrambos  el  reino  de  Navarra  ;  aunque  insistió 
don  Éamon,  en  que  se  rescindiesen  los  desposorios  en- 
tre Sancho  y  doña  Blanca  ,  para  asegurar  mas  al  cas- 
tellano ,  pero  tuvieron  efecto  las  bodas.  Nuestro  rey, 
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Imperturbable  á  imitación  de  su  padre  entre  los  ma- 
yores riesgos,  partió  sin  dilación  á  Tudela,  y  la  fortificó 
con  grandes  p^-esidios,  y  se  opuso  <\  los  combales,  hasta 
que  el  casteiLiio  con  súbita  mudanza  volvió  á  unirse 
á  nuestro  rey  ,  y  njustar  paces  con  él ,  apartándose  de 
la  liga  contra  Na\  'ra  ,  á  que  añadió  casarle  con  su 
hija  doña  Sancha  ,  hermana  de  don  Sancho  el  Deseado. 
Respiró  don  Sancho  el  Sabio  por  estas  paces,  y  libre  de 


la  mas  pesada  parte  de  la  guerra,  cenia  solo  las  fuer- 
zas hacia  la  frontera  de  Aragón  ,  cuyo  príncipe  don 
Ramón  ,  sintió  vivísimamente  esta  mudanza  del  caste- 
llano, y  procuraba  impedir  los  desposorios  que  dijimos, 
queriéndose  desposase  con  la  infanta  de  Castilla,  doña 
Sancha  ,  el  infante  don  Ramón  ,  habido  en  la  reina 
doña  Petronilla  ;  mas  !  uestro  sabio  rey  detenia  al  em- 
perador para  que  persistiese  en  lo  pactado.  No  hubo  el 
año  siguiente  movimiento  particu -r  hacia  la  frontera 
por  estarcí  conde  don  Ramón  en  Fiaíicia  ,  y  porqué  el 
emperador  también  andaba  ocupado  en  sus  conquis- 
tas. Poco  duró  la  quietud  ,  pues  ap<  ñas  vino  de  Fran- 
cia don  Ramón  ,  solicitó  á  don  Alonso  para  guerrear  á 
los  navarros  ;  y  por  la  nimia  volubilidad  del  empera- 
dor se  formaron  nuevos  pactos ,  y  sin  repararse  en  los 
desposorios  de  nuestro  rey  con  la  infanta  doña  Sancha, 
se  propuso  para  esposo  suyo  ,  el  infante  don  Ramón, 
primogénito  del  conde ,  hízose  luego  con  alegre  fanta- 
sía la  repartición  del  reino  de  Navarra  ,  y  acometieron 
intrépidos  con  irrupción  poderosa.  Viendo  nuestro  rey 
que  á  tan  grande  tempestad  no  podia  contraponerse  en 
derechura  ,  reservó  prudente  sus  fuerzas  para  ocasión 
oportuna:  y  lo  consiguió  como  lo  habia  meditado;  pues 
habiendo  los  contrarios  ganado  algunas  villas ,  y  entre 
ellas  la  de  Artajona ,  acometió  con  tal  denuedo  que 
volvió  á  recobrarlas  enteramente,  y  restauró  todo  su 
reino.  Entretanto  se  empleaba  don  Alonso  en  sus  con- 
quistas de  Andalucía,  pues  h;z  >  esta  guerra  contra  Na- 
varra ,  por  sus  capitanes  ;  y  al  volver  lleno  de  triun- 
fos ,  murió  cerca  de  la  Fresneda ,  ti'^j  mdo  divididos 
sus  reinos  á  sus  dos  hijos,  don  Sancho  y  don  Fernando. 
Dio  el  nuevo  rey  de  Castilla  al  nuestro  por  mujer  á  su 
hermana  doña  Sancha ,  sin  atender  á  las  instancias 
que  hacia  el  conde  don  Ramón  por  su  primogénito;  pero 
fuele  señalada  á  éste  otra  hija  del  difunto  emperador, 
llamada  asimismo  doña  Sancha,  y  concertándose  de 
alguna  manera  maestro  rey  con  el  conde  don  Ramón, 
dióle  por  contentarle  á  Tarazona ;  también  en  este  año 
de  cincuenta  y  siete  fué  la  muerte  del  rey  de  Aragón, 
don  Ramiro  el  Monge.  Muerto  el  emperador  don  Alon- 
so, y  libre  de  tan  poderoso  freno  la  Morisma,  entró  en 
gran  cuidado  la  cristiandad ,  especialmente  Castilla,  y 
su  nuevo  rey  don  Sancho  ,  viéndose  con  fuerzas  muy 
disminuidas;  y  así  quiso  tener  vistas  con  nuestro  rey, 
y  el  conde  don  Ramón,  para  poder  ocurrir  á  tantos  ma- 
les. En  ellas  nuestro  rey  y  el  de  Castilla  ajustaron  liga 
defensiva  contra  los  moros;  y  así  pudo  el  castellano  guer- 
rear á  su  hermano  Fernando  ,  rey  de  León  obligándo- 
le á  que  pidiese  la  paz,  que  cesó  muy  presto  por  la 
muerte  del  rey  don  Sancho  ,  el  Deseado  ,  quien  dejó  á 
Alonso  su  sucesor  de  edad  de  solos  tres  años  ,  siendo 
origen  de  las  mayores  turbaciones  en  Castilla  ,  y  de  los 
enconos  entre  los  Castres  y  Laras.  Encendióse  ahora 
el  príncipe  de  Aragón  en  su  antiguo  pensamiento  y 
pretensión  injusta  de  Navarra ,  contra  la  cual  movió 
guerra,  y  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  Burbeta.  Nues- 
tro rey  fué  luego  en  busca  del  conde  con  ejército  co- 
pioso, y  estando  ya  para  romper  de  batalla,  por  instan- 
cias de  varias  personas  suspendieron  las  armas,  y  aun 
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se  hicieron  paces  entre  Aragón  y  Navarra.  De  este  año 
solo  falta  advertir  la  muerte  de  nuestro  gran  prelado 
don  Lope  ,  quien  murió  á  los  once  de  octubre  ,  y  le  su- 
cedió en  la  dignidad  don  Viviano.  Viéndose  desemba- 
razado nuestro  rey ,  quiso  restaurar  los  estados  y  se- 
ñoríos de  sus  mayores  ;  y  con  este  justísimo  designio, 
hizo  llamamiento  de  las  fuerzas  de  su  reino  ,   se  echó 
con  poderoso  ejército  sobre  Logroño  ,  que  ganó  con 
presteza,  y  continuando  triunfos,  recobró  casi  todas 
las  tierras  hasta  Montes  de  Oca.  En  el  año  de  sesenta  y 
dos  ,  murió  ausente  de  su  reino  el  conde  don  Ramón, 
y  sabida  la  muerte ,  su  mujer  doña  Petronilla,  solicitó, 
que  de  nuevo  se  confirmase  la  paz ,  como  se  confirmó, 
para  asegurar  así  el  reino  de  su  hijo  don  Alonso ,  de 
edad  de  solos  doce  años,  en  quien  renunció  el  gobierno 
por  junio  del  año  sesenta  y  tres.  En  este  año  hallamos 
á  nuestro  rey  en  Murca  ,  á  donde  fué  á  asistir  al  rey 
moro  de  Murcia  y  de  Valencia ,  por  nombre  Lope ,  con 
su  valor  heroico  ,  y  grandes  fuerzas.  Lo  que  hizo  don 
Sancho  el  Sabio  en  esta  jornada  se  ignora,  pero  sabién- 
dose lo  mucho  que  hizo  Lope  ,  que  ,  entre  otros  triun- 
fos ,  ganó  á  Granada,  bien  podemos  decir,  que  con  su 
asistencia  hizo  nuestro  gran  rey  mucho  y  muchísimo 
A  favor  de  su  confederado   y  toda  la  cristiandad.  Po- 
co tiempo  después  de  haber  vuelto  A  su  reino ,  hallá- 
rnosle con  un  grande  y  muy  honorable  huésped,  e' 
año  de  sesenta  y  cinco ,  con  el  rey  don  Fernando  se- 
gundo de  León,  su  cuñado  ,  y  en  este  mismo  año  dio 
fuero  el  rey  á  los  de  la  villa  de  la  Guardia.  A  últimos 
del  de  sesenta  y  seis  murió  el  obispo  don  Viviano,  y 
ya  por  abril  de  sesenta  y  siete  ,  hallamos  le  sucedió  el 
gran  prelado  don  Pedro  de  París  ó  de  Artajona.  En  los 
dos  años  siguientes,  apenas  se  encuentran  mas  memo- 
rias ique  algunas  donaciones  á  monasterios ;  y  en  el  de 
sesenta  concedió  el  rey  á  los  judíos  de  Tudeia ,  que  pa- 
decían muchas  vejaciones,  el  mismo  fuero  de  los  judíos 
de  Nájera.  Entretanto  el  rey  de  Aragón  don  Alonso, 
conde  de  Barcelona  y  marqués  de  Proenza,  era  ya  de 
veinte  y  un  años ,  y  su  juvenil  ardor  fué  causa  de  que 
brotasen  presto  entre  su  reiFio  y  el  nuestro  los  distur- 
bios, pues  se  sospechaba  que  se  disponía  para  guerrear 
hacia  Valencia  y  Murcia.  Las  sospechas  salieron  verda- 
deras ,  pues  don  Alonso  de  Aragón  ,  con  las  fuerzas  de 
su  reino  y  las  de  Cataluña  ,  entró  por  los  confines  de 
Valencia  ,  ganó  de  los  moros  á  Teruel ,  y  fué  haciendo 
por  el  reino  de  Valencia  muchas  presas.  Nuestro  rey 
indigna  d  ísimo  de  ver,  que  así  se  moviese  guerra  al  rey 
de  Murcia  y  Valencia  ,  cuando  hacia  la  causa  de  toda 
la  cristiandad  ,  juntó  á  toda  priesa  las  fuerzas  de  su 
reino,  y  entrando  poderosamente  por  el  de  Aragón, 
obligó  á  su  rey  á  desistir  de  la  empresa,  y  á  venir  á 
infestar  las  fronteras  de  Navarra ,  en  donde  puso  cerco 
y  ganó  á  Arguedas,  como  lo  hizo  nuestro  rey  con  Tras- 
moz,  compensándose   de  esta    suerte   las   pérdidas. 
Continuando  luego  la  guerra ,  hacían    los    nuestros 
grandes  entradas  y  correrías  hacia  las  comarcas  de 
Tarazona  y  pueblos  ala  raíz  del  Moncayo,é  indig- 
nado don  Alonso  de  Aragón,  y  juntando  gran  poder, 
rompió  en  pronto  despique  por  la  parte  de  Milagro; 
y  aunque  fué  su  resistencia  prodigiosa ,  fué  vencida 
la  villa  y   destruida  ;   pero  presto  la  repararon   los 
navarros,  quienes   antes   tomaron  satisfacción  de  la 
pérdida  ,  no  solo  corriendo  con  talas  y  presas  la  fron- 
tera de  Aragón  ,  sino  ganando  por  fuerza  de  armas  el 
castillo  deCajuelos.  En  este  mismo  año  don  Alonso 
de  Castilla  entró  con  ejército  por  la  Rioja ,  y  cercan- 
do á  Grañon  la  ganó  por  hambre ,  sin  que  pudiese 
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socorrer  la  plaza  nuestro  rey   por  hallarse 


venir  a 
distante. 

§.  II  Y  ÚLTIMO. — Muerte  del  rey  don  Sancho  el  Sabio . 
— Ef'ctuáronse  las  bodas  de  don  Alonso  de  Aragón 
con  la  infanta  de  Castilla  doña  Sancha,  y  con  esta  oca- 
sión se  unieron  entrambos  reyes  mas  estrechamente 
contra  Navarra.  Estrechada  la  unión  con  rehenes  de 
plazas,   cargaron  hacia  la  frontera  de  Álava  las  tro- 
pas de  Castilla  ,  para  entrar  después  por  las  de  San- 
güesa y  Tudeia ,  pues  tenían  los  reyes  confederadoí' 
gente  para  lodo;  pero  aunque  era  tanta  la  mulUtudy 
aquí  no  consiguieron  triunfo  alguno,  y  allí  perdieroL 
la  villa  y  castillo  de  Malvecin ,  asistiendo  con  grande 
celeridad  nuestro  rey  á  todas  parles.  Encendióse  lue- 
go  mas  y  mas  la  guerra,  el  año  de  setenta  y  cinco 
acomentiendo  por  todas  partes  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  á  este  reino  de  Navarra  ;  pero  fué  tal  el  esfuer- 
zo y  valentía  de  nuestro  rey  ,  que  el  enemigo  solo  pu- 
do lograr  el  coger  la  pequeña  plaza  de  Leguin ,  paran- 
do tan  furioso  incendio  en  las  correrías  ordinarias  de 
las  fronteras.  Ausentáronse  luego  los  reyes  castellano 
y  aragonés ,  para  la  conquista   de  Cuenca  ,   donde, 
aunque  los  moros  cercados  hicieron  animosa  resisten- 
cia, ganándose  la  ciudad  para  Castilla,  se  ganó  la  li- 
bertad para  Aragón ,  levantándole  el  castellano  á  su 
rey  el  homenaje  y   reconocimiento.  Al  principio  del 
año  de  setenta  y  nueve  se  encendieron  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  de  nuevo  contra  Navarra ,  y  se 
hizo  entre  dios,  á  los  veinte  de  marzo  repartición  de 
este  reino,   como  también  la  délas  tierras  hacia  Va- 
lencia. Hechos   y  jurados  estos  pactos,  y  entregados 
recíprocamente  para  seguridad   varios   castillos ,  no 
ganó  el  rey  de  Castilla  al  nuestro á  Logroño,  Navar- 
rete  y  otros  castillos  ,  sino  se  los  dio  nuestro  rey  ha- 
ciendo pactos   por  diez  años  con  el  castellano,  á  los 
quince  de  abril   de  este  mismo  año,   disponiendo  co- 
mo tan  sabio ,  que  fuesen  las  condiciones  favorables 
al  rey  de  Castilla  ,  cebándole  con  la  esperanza  al  mis- 
mo tiempo  y  conteniéndole  con  el  temor  de  la  pérdi- 
da. Y  de  esta  suerte  respiraron  los  pueblos  de  Na- 
varra ,  después  de  haber  estado  con   las  armas  en  la 
mano  tantos  años.  Ayudó  mucho  á  esta  paz  nuestra 
reina  doña  Sancha ;  y  como  si  solo  esperara  esta  rei- 
na piadosísima  ver  en  quietud  á  su  reino,  murió  po- 
co después  á  los  cinco  de  agosto.  Fué  enterrada  en 
la  catedral  de  Pamplona,  y  dejó  al  rey  don  Sancho 
seis  hijos  ,  tres  varones ,  don  Sancho ,   que  le  sucedió 
en  el  reino,  don  Fernando  que  murió  mozo  y  don 
Ramiro  que  fué  obispo  de  Pamplona  ;  y  tres  hijas, 
doña  Berenguela  que  casó  con  Ricardo,  rey  de  In- 
glaterra ,  doña  Constancia ,  que  murió  antes  de   to- 
mar estado,  y  doña  Blanca  ,  que  casó  con  el  conde  de 
Champaña  Teobaldo ,  y  por  ella  se  propagó  la  suce- 
sión real.  Ajustada    la  paz  con  Castilla  y  en  lo   que 
toca  á  Aragón,  suspensa  la  guerra,  en  este  ano  de 
ochenta  gozaron  de  quietud  nuestros  pueblos ,  y  nues- 
tro rey ,  libre  de  tanto  embarazo ,  fundó  en  este  mis- 
mo año  la  ciudad  de  Victoria  en  sitio  en  que  solo  ha- 
bia  una  pequeña  aldea, por  nombre  Gasteiz  ,  y  con- 
cedió á    los  pobladores  el  fuero   de    los  burgueses 
de  Logroño.  Aumentóse  después  mucho  la  ciudad  ,  vi- 
no á  ser  cabeza  de  Álava ,   y  se  trasladó  á  su  iglesia 
colegial  de  Santa  María,  la  que  en  Armentia  era  sede 
episcopal,  y  lo  fué  por  tantos  años.  Prosiguió  el  rey  el 
de  ochenta  y  dos ,  en  fortificar  hacia  aquella  misma 
parle  de  Álava,  la  frontera,  y  el   siguiente,  parece 
que  se  empicó  en  fortificar  varios  pueblos  en  la  Son- 
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sierra  de  Navarra.  En  los  años  de  ochenta  y  cuatro, 
ochenta  y  cinco  y  ochenta  y  seis  no  se  halla  sino  haber 
dado  el  rey  carta  de  franqueza  á  los  de  Navasques  y  á 
losde  Villanueva  ó  Villava.  Los  añosde  ochenta  y  siete 
y  ochenta  y  ocho,  hallamos  á  nuestro  rey  promo- 
viendo la  población  de  Estella  ,  y  en  el  de  ochenta  y 
nueve  asistió  ó  la  repoblación  del  sitio  mas  público 
de  Pamplona,  llenándose  el  vago  grande  que  había 
quedado  desde  el  estrago  de  la  Navarrería.  Sigúese  los 
años  de  noventa  y  noventa  y  uno,  y  en  aquél  sedes- 
cubre  que  se  unieron  los  reyes  navarro  y  aragonés 
contra  el  de  Castilla,  que  habia  entrado  en  la  pose- 
sión de  las  seis  fortalezas  de  la  Rioja,  que  fueron  re- 
henes de  la  paz  por  los  diez  años.  Aplicóse  el  rey  el 
año  siguiente ,  á  quitar  en  especial  á  los  nobles  la  li- 
cencia de  duelos  y  desafíos;  y  asíj  en  este  año  ,  como 
en  el  de  noventa  y  tres,  encontramos  A  nuestro  rey 
ocupado  en  dar  fueros  á  los  pueblos ,  y  poner  forma 
y  buena  razón  en  lo  que  toca  al  erario  público.  Aho- 
ra fué  la  muerte  de  nuestro  prelado  don[Pedro  de  Pa- 
rís ó  Artajona,  y  poco  tiempo  después,  dia  lunes 
veinte  y  siete  de  junio  del  año  [de  noventa  y  cuatro 
murió  en  Pamplona,  con  universal  llanto  del  reino, 
nuestro  ínclito  y  sabio  rey  don  Sancho,  príncipe  de 
quien  no  se  podrá  fácilmente  decidir,  si  fué  mayor 
en  la  guerra  que  en  la  paz.  Reinó  cuarenta  y  tres  años, 
siete  meses  y  seis  dias  ,  y  yace  en  esta  gran  catedral, 
y  á  la  cual  trajo  para  honrarla  mas ,  los  huesos  de  sus 
abuelos .  séptimo  y  octavo  ,  los  reyes  don  García  Sán- 
chez, y  don  Sancho  García.  Al  tiempo  de  esta  muer- 
te, guerreaba  en  Francia  el  sucesor  don  Sancho  el 
Fuerte  al  rey  Ricardo  su  cuñado,  y  á  la  noticia  vino 
á  toda   prisa  al  reino  de  Navarra. 

Cap.  VIII.  — Don  Sancho  el  Fuerte,  rey  veinte  y  dos  de 

Navarra. 

§.  I.  Hasta  la  gran  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. — 
Don  Sancho  octavo,  llamado  por  sobrenombre  el  Fuer- 
te, entró  á  reinar,  habiendo  dado  ya  muestras  de  su 
singular  esfuerzo  en  vida  del  rey  su  padre;  y  apenas 
fué  coronado  en  la  catedral  de  Pamplona,  cuando  mu- 
rió su  obispo  electo  don  Martin  de  Tafalla,  y  fué  en  su 
lugar  nombrado  don  García  ,  obispo  que  habia  sido  de 
Calahorra.  Presto  llamaron  á  nuestro  rey  grandes  co- 
sas. Al  miramamolin  Jucef  habia  sucedido  su  hijo 
Abu-Jacob,  á  quien  también  llamaron  Almanzor  por 
sus  proezas.  Vino  éste  el  año  de  noventa  y  cinco, 
por  la  primavera,  á  España,  y  pasada  la  Andalucía, 
enderezó  sus  marchas  contra  el  reino  de  Toledo,  con 
un  ejército  de  cien  mil  caballos  y  trescientos  mil  in- 
fantes. A  vista  de  tan  espantosa  novedad ,  empezó  á 
levantar  tropas  don  Alonso  rey  de  Castilla,  y  pidiendo 
socorras  con  las  mayores  instancias  á  los  reyes  de 
León,  Navarra,  Aragón  y  Portugal,  se  aplicaron  to- 
dos ellos  á  poner  en  armas  á  sus  gentes,  y  con  singu- 
lar ardor  nuestro  rey.  Iba  ya  acercándose  el  bárbaro, 
y  cuando  fuera  tan  fácil  al  castellano  dilatarlo,  quiso 
luego  venir  á  rompimiento ,  sin  esperar  á  sus  aliados. 
Dióse,  á  diez  y  ocho  de  julio,  cerca  de  Alarcos  de  ba- 
talla; fué  la  victoria  de  los  moros,  y  cayó  en  su  poder 
la  villa  aquel  mismo  dia.  Oida  la  rota  de  los  cristianos, 
volvió  don  Sancho  á  Navarra,  y  aunque  el  leonés  pasó 
á  Toledo,  dentro  de  pocos  dias  volvió  también  á  su 
reino,  y  entrambos  guerrearon  al  castellano;  el  leo- 
nés para  recobrar  muchas  tierras  que  pertenecían  al 
reino  de  León;  y  nuestro  rey  haciendo  por  Soria,  y 
A 1  mazan  sangrientas  hos'iilidades.  Viendo  los  prelados 


que  con  esta  enconosa  división ,  y  con  tanto  estrago, 
como  iba  haciendo  triunfante  la  morismal,  amenazaba 
ó  España  una  ruina  total;  avivaron  el  incendio  de  su 
celo,  y  tanto  supieron  decir,  que  redujeron  á  los  reyes 
de  Castilla  ,  Navarra  y  Aragón,  á  que  tuviesen  vistas 
para  buscar  el  remedio;  y  de  hecho  se  vieron  entre 
Agreda    yTarazona,  en  el  confín  délos  tres  reinos, 
donde  se  ven  hoy  dia  las  piedras  que  los  dividen,  y 
que  el  vulgo  llama  la  mesa  del  rey,  con  el  presupuesto 
de  que  comieron  los  tres  reyes  á  una  mesa ,  estando 
cada  uno  sentado  en  su  asiento  y  en  su  reino.  El  leo- 
nés no  quiso  hallarse  á  estas  vistas,  porque  no  le  obli- 
gasen á  volver  las  tierras  de  Campos  que  acababa  de 
recobrar.  No  podia  ser  mas  grave  la  causa  de  coligarse 
los  reyes,  pero  era  tal  el  encono  de  los  ánimos,  que  so- 
lo se  consiguió  el  no  pelear  entre  sí,  pero  nó  que  se 
juntasen  para  guerrear  á  los  moros.  Concluidas  las 
vistas,  partió  á  Francia  el  rey  de  Aragón,  el  castella- 
no á  abrigar  su  frontera,  y  nuestro  rey  á  su  reino;  y  ya 
le  hallamos  en  Estella  por  junio  de  este  año  de  noven- 
ta y  seis,  dando  fuero  á  Artazu,  Muzquiz,  y  otros  lu- 
gares, como  el  año  antecedente  lo  dio  también  á  la 
villa  de  Urroz.  Ala  extendida  eficacia  de  tanto  elogio 
como  publicaba  la  fama  de  nuestro  rey ,  se  le  aficionó 
con  tanta  fuerza  una  hija  del  miramamolin,  que  explicó 
á  su  padre  su  resolución  de  matrimonio,  resuelta  pa- 
ra lograrlo  á  hacerse  cristiana,  y  vencido  enteramente 
el  miramamolin  del  grande  amor  á  su  hija,  se  resolvió 
á  darla  gusto,  y  envió  á  nuestro  rey  embajadores,  ofre- 
ciéndole en  dote  toda  la  España  sarracénica,  que  era  por 
aquel  tiempo  la  mitad  de  toda  España,  y  en  dinero  las 
sumas  que  señalase,  y  mientras  aquí  se  consultaba  sobre 
esta  magníficaembajada,  iba  el  pagano  haciendo  grandes 
hostilidades  por  el  reino  de  Toledo  y  otras  partes  al  cas- 
tellano, al  cual  le  dolían  mas  los  daños  que  le  hizo  el 
leonés;  y  así  ahora  le  guerreó,  ejecutando  en  sus  tier- 
ras, acompañado  del  rey  de  Aragón  ,  los  estragos  mas 
sangrientos.  Uniéronse  también  entrambos  reyes,  y  en- 
traron con  fuertísimo  impulso  en  este  reino,  para  des- 
pojarle de  él  á  don  Sancho ;  pero  el  fuerte  rey  llenó  con 
tantas  ventajas  la  gloriosa  medida  de  su  nombre  ,  que 
no  pudieron  ganarle  ni  una  almena.  Gastóse  el  año  de 
noventa  y  siete,  en  informar  al  papa  Celestino,  y  otros 
prelados,  á  cerca  de  los    tratados  del  matrimonio  de 
don  Sancho ,  y  en  disponer  y  aviar  el  rey  sus  embaja- 
dores á  Almanzor ,  en  orden  á  los  ajustes ;  y  al  año  si- 
guiente ,  vencidos  todos  los  estorbos  ,  partió  don  San- 
cho para  la  África  ,  á  recibir  y  traer  á  su  esposa.  Pero 
como  á  los  grandes  héroes  luego  alcanzan  las  desgra- 
cias, cuando  pensaba  el  rey  que  estaba  cerca  del  puer- 
to ,  y  de  verse  superior  en  opulencia  y  poder  al  caste- 
llano y  demás  reyes,  halló  nueva  tempestad  y  mudado 
enteramente  el  teatro ,  con  la  perfidia  de  los  moros. 
Desembarcó  don  Sancho  ,  y  halló  muerto  á  Almanzor, 
y  en  el  gobierno  á  Brahen  ,  su  hermano  ,  por  los  po- 
cos años  del  hijo  y  rebelados  muchos  reinos ,  en  espe- 
cial los  de  Tremezen  y  Túnez  ,  y  aunque  á  los  princi- 
pios se  le  dijo  á  nuestro  rey  que  tales  revoluciones ,  no 
podían ,  ni  aun  tocar  los  pactos  del  matrimonio,  luego 
corriéndolos  bárbaros  el  velo  á  la  alevosía ,  dijeron 
abiertamente  que  no  le  dejarían  volver  á  Navarra,  sino 
se  encargaba   primero  de  pacificar  toda    la  África  y 
para  entonces  le  ofrecían  dar  la  esposa.  Apenas  tocó 
en  España  la  voz  de  esta  detención  violenta  de  don  San- 
cho ,  cuando  el  castellano  y  el  rey  de  Aragón  don  Pe- 
dro que  habia  sucedido  á  su  padre  don  Alonso,  muer- 
to en  Perpiñan  en  mii  ciento  noventa  y  seis ,  conspi- 
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raron  contra  Navarra.  Acometió  don  Alonso  por  la 
parte  de  Álava  ,  y  ganó  á  Inzura  y  Miranda  de  Ebro; 
y  el  aragonés  ,  que  entró  ipor  la  frontera  ,  ganó  á  Ai- 
bar,  y  ai  castillo  y  villa  de  Burgui.  Volvieron  con  nue- 
va fuerza  el  siguiente  año  de  doscientos  contra  Navar- 
ra ,  y  prosiguiendo  el  aragonés  sus  conquistas  por  la 
misma  frontera  ,  se  echó  el  castellano  con  todo  su  po- 
der sobre  Victoria  ;  pero  halló  en  los  cercados  la  mas 
denodada  resistencia.  Habían  ya  pasado  cinco  meses  de 
muy  vigoroso  sitio,  y  apretaba  la  hambre;  pero  se  re- 
solvieron los  sitiados  á  morir  ,  sino  es  que  les  manda- 
se entregarse  su  soberano,  en  cuya  busca  fueron  á  lar- 
gas jornadas  uno  de  los  caballeros  de  Victoria  ,  y 
nuestro  obispo  don  García.  Halláronle  en  la  África,  co- 
ronado de  mil  triunfos  ;  pero  no  quisieron  aquellos 
bárbaros  dejar  que  se  ausentase;  con  que  el  rey  des- 
pidió los  legados  enternecido  á  Victoria,  con  orden  ,  de 
que  se  rindiese  aquella  invencible  gente ,  la  cual  se 
rindió  en  fin  pasados  algunos  días.  Desde  aquí  fueron 
en  aumento  las  desgracias ,  cayendo  en  breve  muchas 
fortalezas  de  Álava  ,  y  toda  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
deque  fué  apoderándose  el  rey  de  Castilla  don  Alonso, 
excepto  Tribiño  y  Portella  ,  aunque  después  en  las  pa- 
ces obtuvo  don  Alonso  á  Tribiño  por  trueque  de  Inzu- 
ra ,  y  recibió  á  Portella  ,  restituyendo  á  Miranda.  En- 
tre tanto  soltaron  los  bárbaros  á  don  Sancho,  y  aun- 
que no  le  dieron  la  esposa  ,  le  cargaron  no  obstante  de 
dones ;  y  en  este  año  de  mil  y  doscientos  y  uno  halla- 
mos ya  á  nuestro  rey,  después  de  su  larga  ausencia  en 
su  reino  ,  dando  fuero  á  los  de  Inzura.  Como  corria  la 
tregua  el  año  de  doscientos  y  dos,  no  se  encuentra  me- 
nioria  alguna  que  pertenezca  á  la  guerra;  y  de  lasque 
tocan  al  gobierno  político  ,  apenas  se  halla  escrita  sino 
una  ó  otra.  En  el  siguiente  se  empleó  en  hacer  varias 
fábricas  :  suya  es  ,  y  obra  digna  de  romanos ,  la  puen- 
te echada  al  Ebro  ;  suya  también  la  fábrica  del  her- 
moso y  magnífico  templo  de  su  insigne  colegial  de  San- 
ta María  ,  y  suyas  otras.  En  el  año  mil  doscientos  cua- 
tro expidió  por  agosto  nuestro  rey  carta  ,  en  que  toma 
debajo  de  su  protección  á  Bayona  ,  y  en  que  se  obligan 
sus  vecinos  á  asegurar  los  caminos  por  mar  y  tierra  á 
los  vasallos  del  rey  de  Navarra  ,  y  no  ayudar  á  enemi- 
go alguno  de  la  corona  ,  salvo  la  fidelidad  ,  que  debian 
los  de  Bayona  al  rey  de  Inglaterra.  Murió  el  año  si- 
guiente el  excelente  pieladodon  García,  y  le  sucedió 
don  Juan  deTarazona  ,  tercero  de  este  nombre,  entre 
los  obispos  de  esta  grande  catedral.  Duraban  todavía 
las  treguas  entre  Aragón  y  Navarra  ,  aunque  hechas 
por  tres  años  ,  y  es  clara  señal  de  su  duración  ,  el  tra- 
tar el  aragonés  de  casarse  con  una  hermana  de  nues- 
tro rey  ;  y  aunque  no  tuvo  efecto  el  matrimonio  ,  por 
no  haber  querido  Inocencio  tercero  dispensar  en  el  pa- 
rentesco ,  se  dio  el  rey  de  Aragón  por  satisfecho  de  la 
voluntad  que  le  mostró  el  rey  don  Sancho,  y  así  fué 
entre  ellos  continuándose  la  paz.  El  año  de  doscientos  y 
seis ,  unidos  el  castellano  y  el  leonés ,  talaron  las  cer- 
canías de  Estella  donde  se  hallaba  refugiado  don  Diego 
López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ,  á  quien  nuestro  rey 
habia  dado  asilo  ;  y  el  de  doscientos  y  siete  fué  de 
grande  llanto  para  Navarra  ,  por  la  muerte  del  infante 
don  Fernando  ,  hermano  de  nuestro  rey ;  y  creció  mu- 
cho el  dolor  ,  por  la  falta  que  hacia  á  la  seguridad  de 
sucesión  á  la  corona  ,  y  por  las  circunstancias  de  tan 
desgraciada  muerte;  pues  festejando  el  príncipe  en  un 
ejercicio  ecuestre  la  festividad  de  san  Nicolás ,  tropezó 
el  caballo,  y  dio  con  él  contra  una  coluna,  con 
herida  tal  en  la  cabeza ,  que  murió  dentro  de  trece 
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dias.  De   Tudela,  donde  sucedió  esta  desgracia,  fué 


traído  á  enterrar  con  el  rey  su  padre,  á  la  cate- 
dral de  Pamplona.  Vióse  nuestro  rey  este  año  por 
octubre,  en  Guadalajara ,  con  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso ,  y  aquí  ajustaron  treguas  por  cinco  años ,  pro- 
curando ganar  á  los  reyes  de  España  el  castellano ,  pa- 
ra que  le  ayudasen  en  la  empresa  grande,  que  medi- 
taba contra  los  moros.  Dio  también  carta  de  fuero  á  los 
de  Mendigorria  ,  y  el  fuero  de  la  Guardia  á  los  pueblos 
de  Burunda.  Habían  entretanto  espirado  las  treguas 
que  habia  hecho  el  castellano  con  Abu-Jacob,  miía- 
mamolin  de  África  y  España  ;  y  atravesado  del  dolor 
que  tenia  reconcentrado  en  su  pecho  desde  la  pérdida 
de  Alarcos  ,  quiso  venir  á  entero  rompimiento  ,  hala- 
gándole la  fortuna  con  algunos  triunfos  muy  lijeros, 
á  que  respondió  el  nuevo  miramamolin  con  cercar  á 
Salvatierra  ,  cuya  fortaleza  ganó  por  setiembre,  ha- 
biendo durado  el  cerco  tres  meses ;  pérdida  que  cau- 
só al  rey  de  Castilla  acerbísimo  doloi .  En  este  año  tam- 
bién dio  este  rey  al  nuestro  las  villas  de  Tudugen  ,  y 
Niencebas,  para  obligarle  sin  duda  ,  á  que  le  asistiese 
contra  los  moros. 

§.  II  Y  ÚLTIMO. — Hasta  el  fia  de  este  reinado,  y  de  la 
primera  linea  de  nuestros  reyes. — Sigúese   ya  la  gran 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  ,  de  la  cual  pudiera  de- 
cirse tanto,  pero  diremos  muy  poco.  Publicada  la  cru- 
zada con  amplísimas  indulgencias ,  que  concedió  Ino- 
cencio tercero ,  á  instancia  del  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla, principal  móvil  de  esta  empresa  tan  gloriosa,  y 
hechas  todas  las  prevenciones  ,  salió  por  junio  de  Tole- 
do el  campo,  en  que  iban  muchísimos  forasteros  á 
quienes  mandaba  don  Diego  López  de  Aro  ,  reconcilia- 
do ya  con  el  castellano,  por  medio  del  arzobispo  don 
Redrigo,  que  iba  á  esta  expedición  con  otros  muchos 
prelados.  Iba  también  el  rey  de  Aragón  ,  don  Pedra, 
con  lucidísima  gente  ,  y  esperaban  se  incorporase  con 
la  suya  nuestro  rey  ,  el  cual  después  de  haber  luchado 
con  encontrados  pensamientos,  al  fin  determinó  asistir 
al  castellano  ,  no  solo  por  ser  causa  de  religión  ,  sino 
por  haberjá  las  manos  á  Mahomad  Elnhacer  ,  ó  el  Yev- 
de ,  en  cuya  menor  edad  ,  padeció  en  África  tantas  in- 
jurias. Cogida  la  fortaleza  deMalagon,  se  ganó  tam- 
bién la  de  Calatrava  ,  y  el  rey  de  Castilla  dio  todos  los 
despojos  al  de  Aragón  ,  y  á  los  cruzados  forasteros, 
quienes,  á  pesar  de  esto,  volvieron  luego á  sus  tierras, 
disponiendo  el  cielo ,  que  España  sin  ayuda  de  extran- 
jeros pelease  y  triunfase  sola.  Nuestro  campo  movió  la 
vuelta  de  Alarcos  ,  que  se  ganó  muy  presto  con  otros 
castillos  de  menor  nombre,  y  en  aquella  estancia  junto 
á  Alarcos,  se  incorporó  con  sus  tropas  nuestro  rey. 
Llegó  en  fin  ,  después  de  varios  lances  que  por  sabidos 
se  omiten,  el  dia  lunes,  diez  y  seis  de  julio  ,  en  que 
se  dio  al  inmenso  orgulloso  campo  de  Mahomad  la  gran 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Él  estaba  en  su  riquí- 
sima tienda  ,  en  la  eminencia  de  un  monte,  con  su 
turbante,  cuajado  todo  de  esmeraldas,  con  espada  des- 
nuda, abierto  el  libro  del  Alcorán,  y  con  una  capa  ne- 
gra ,  que  habia  sido  de  su  bisabuelo  Abdelmon,  funda- 
dor del  imperio  de  los  almohades;  él  habia  escrito  que 
tenia  á  tres  reyes  acorralados,  y  pensaba  que  la  deten- 
ción en  acometer,  nacia  de  cobardía  y  espanto;  pero  er- 
rólo el  infeliz,  y  dada  la  señal  al  formidable  combale  fal- 
tan palabras  para  ponderar  el  esfuerzode  los  tres  reyes 
cristianos.  Cayeron  doscientos  mil  combatientes  maho- 
metanos, y  de  nuestra  gente ,  solo  perecieron  veinte  y 
cinco,  las  riquezas  y  despojos  fueron  imponderables; 
y  aquel  espumoso  monstruo  Elnhazer  ,  salió  huyendo 
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para  la  África,  al  ver,  que  roto  el  palenque  y  el  enca- 
denado que  cenia  á  la  altiva  magestad,  había  de  dar  en 
manos  del  navarro,  que  le  buscaba,  y  le  siguió  después 
con  grandes  ansias.  Fué  en  suma  la  victoria  de  las  ma- 
yores que  se  han  visto  y  nunca  pudo  después  levantar 
cabeza  la  morisma.  Nuestro  rey,  de  vuelta  déla  jorna- 
da trajo  varios  trozos  de  las  cadenas  ,  que  rompió  con 
su  gente  en  el  palenque ,  y  un  cancel  de  hierro  ,  ensor- 
tijado con  muchos  círculos  hacia  dentro,  el  cual  rodea- 
ba la  tienda  de  Mahomad  ,  y  hoy  se  vé  en  Santa  María 
de  Pamplona,  en  la  capilla  de  la  Cruz  de  su  pri- 
moroso claustro ,  como  en  Santa  María  de  Irache  y 
en  Santa  María  de  Roncesvalles ,  se  ven  también  pen- 
dientes las  cadenas  ;  y  de  aquí  fué  poco  ó  poco  intro- 
duciendo por  blasón  público  de  su  reino  las  cadenas 
que  se  siguieron  á  la  insignia  de  la  águila ,  y  puso  por 
centro  de  las  cadenas  la  esmeralda  ,  con  alusión  al  mi- 
ramamolin  el  Verde.  De  aquí  traen  su  origen  muchos 
de  los  escudos  de  los  nobles  de  Navarra  y  otros  en  otros 
reinos,  que  se  miran  divisados  con  cadenas;  de  aquí  los 
catorce  pueblos  del  noble  valle  de  Bastan  tienen  el  bla- 
són de  su  tablero ,  por  haber  arrojado  á  él  sus  vidas 
en  aquella  batalla  ,  como  saben  hacerlo  con  eminencia; 
y  aquí  también  pertenecen  las  armas  de  luna  en  cre- 
ciente ,  y  una  estrella  sobrepuesta  ,  de  que  usa  el  bur- 
go de  San  Saturnino  de  Pamplona  (armas  también  de 
la  villa  de  Villava  ,  por  .';er  barrio  que  toca  á  San  Sa- 
turnino) con  alusión  al  estandarte  de  Mahomad,  en 
cuyo  campo  azul  estaba  en  medió  la  divisa  de  la  luna, 
con  cinco  estrellas  de  oro  en  torno.  Kn  el  siguiente  año 
vemos  á  nuestro  rey ,  dar  varias  providencias ,  para 
impedir  las  turbaciones ,  y  daños  á  que  estaba  expues- 
ta la  división  de  las  tres  poblaciones  de  Pamplona ,  y 
la  del  burgo  de  San  Miguel ;  y  hacia  este  tiempo  fué 
aquel  fuego  horrible,  que  encendieron  los  de  San  Sa- 
turnino ,  y  en  que  perecieron  en  la  iglesia  de  San  Nico- 
lás hasta  ochocientas  personas.  Al  año  de  catorce  fué 
el  lastimoso  fin  del  rey  don  Pedro  de  Arag'on ,  que 
asistiendo  por  razón  de  estado  á  Raimundo,  conde  de 
Tolosa,  principal  caudillo  de  los  perversos  herejes  albi- 
genses,  fué  vencido  por  el  esclarecido  conde  Simón 
de  Monforte,  y  de  este  tiempo  se  ven  algunas  cartas 
en  que  empezaba  á  introducirse  el  estilo  del  romance, 
que  se  subsiguió  al  latino.  Hizo  jornada  el  rey  el  año  de 
quince;  insistiendo  en  su  empresa  ,  de  abrir  frontera 
contra  los  moros,  ganando  y  fabricando  castillos 
á  sus  espcnsas,  y  ya  antes  habia  procurado  qui- 
tar un  estorbo  no  pequeño,  tomando  debajo  de  su 
protección  á  los  de  la  villa  de  Sadaba.  Á  los  principios 
del  año  de  diez  y  siete ,  se  nota  don  Guillermo ,  obispo 
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electo  en  Pamplona  ,  por  haber  ascendido  don  Aspara- 
go  al  arzobispado  de  Tarragona.  Era  grande  la  solici- 
tud del  rey  ,  en  agregar  á  su  patrimonio  castilllos  y 
lugares  cercanos  á  la  frontera  ,  para  asegurarla  mas; 
y  esto  le  movió  el  año  de  diez  y  nueve  á  la  fábrica 
á  por  mejor  decir  ,  aumento  insigne  de  Via  na ,  fortale- 
ciéndola con  muy  fuertes  muros  y  torres.  El  año  de 
veinte,  á  los  veinte  y  dos  de  agosto  murió  el  obispo  don 
Guillermo,  á  quien  sucedió  el  infante  don  Ramiro.  Fué 
preciso  á  nuestro  rey  el  año  de  veinte  y  uno  ,  viendo 
que  no  aprovechaban  los  medios  suaves ,  para  repri- 
mir las  correrías  que  se  hacian  en  Navarra  desde  Sada- 
ba ,  valerse  de  la  violencia  del  hierro ;  y  así  obligó  á 
doña  María  de  Alascon  y  su  hijo  ,  que  tenían  el  seño- 
río ,  á  ponerla  en  sus  manos  á  perpetuo.  El  año  de 
veinte,  y  dos  hubo  también  de  poner  nuevo  orden  en 
Pamplona,  por  las  disensiones  que  iban  renaciendo, 
como  por  fatal  encanto,  aun  cuando  parecían  del  todo 
estinguidas.  Pocas  memorias  se  encuentran  de  los 
años  veinte  y  tres  y  siguientes,  en  los  que,  sin  cosa 
notable,  se  ocupó  don  Sancho  en  el  buen  gobierno  y 
mejora  de  su  reino;  hasta  el  de  treinta  y  uno ,  en  cuyo 
tiempo  se  halla  que  habia  empezado  el  rey  á  vivir  en 
el  palacio  de  Tudela  ,  retirado  á  casi  todos  los  de  fuera: 
y  fué  tal  el  retiro  ,  que  le  dio  el  título  del  Encerrado 
juntándose  la  enfermedad  de  un  cáncer  en  una  pierna, 
á  una  gran  melancolía ,  de  que  seria  mucha  parte  ver 
que  faltaba  en  él  la  primera  línea  varonil  de  los  reyes 
de  Navarra  ,  que  duró  casi  sin  ejemplar  por  tantos  si- 
glos. Con  la  cercanía  visitóle  oficiosamente  don  Jaime 
el  Conquistador,  que  quiso  unirse  y  se  unió  con  nuestro 
rey  en  lazos  de  una  amistad  estrechísima,  de  que  fué 
efecto  haberle  prestado  don  Sancho  una  cuantiosa  suma 
de  dinero ,  y  ofrecerle  don  Jaime,  le  asistiría  para  que 
recobrase  las  tierras  ,  que  á  esta  corona  tenia  usurpa- 
das Castilla ,  y  lo  fué  también  aquella  recíproca  adop- 
ción, rescindida  luego,  que  hicieron  con  grande  solem- 
nidad estos  dos  reyes,  cuando  el  nuestro  pudiera  ser 
abuelo  del  rey  don  Jaime.  Llegó  en  esto  el  año.  de 
treinta  y  cuatro ,  que  todo  fué  lutos  y  lágrimas ,  y  en 
que  faltó ,  después  de  mas  de  quinientos  años  de  dura- 
ción,  sin  desfallecer  en  hembra  ,  la  línea  varonil  de 
nuestros  reyes ,  y  primogénita  de  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Aragón,  por  muerte  de  nuestro  fuerte  héroe  y 
caudillo,  el  esclarecido  rey  don  Sancho,  á  cuyo  sobri- 
no, don  Teobaldo  se  devolvió  por  su  madre  doña  Blan- 
ca la  corona.  Murió  viernes  á  siete  de  abril,  y  aun- 
que hubo  fuertes  pretensiones  de  las  iglesias  delúdela, 
Iranzu ,  y  Roncesvalles,  yace  en  esta  gran  casa  ,  de  la 
cual  fué  don  Sancho  tan  insigne  bienhechor. 


LIBRO  IIL 


LOS  REINADOS  DE  DON  TEOBALDO  EL  PRIMERO  ,  Y  DE  LOS  REYES  SIGUIENTES  HASTA  DON  JUAN 

EL  SEGUNDO,  Y  LA   REINA  DOÑA  BLANCA. 


Cap.  i. —  Don  Teohaldo  primero,  rey  veinte  y  tres  de  Na- 
varra. 

La  muerte  del  ínclito  rey  don  Sancho  el  fuerte, 
convocó á  toda  priesa  á  los  estados  del  reino,  y  cono- 
ciendo uniformes  que  tocaba  la  corona  á  don  Teobaldo, 
hijo  de  doña  Blanca  hermana  del  rey  difunto,  conde 
quinto  de  Champaña  ,  y  palatino  de  Bria  ,  enviaron  al 
obispo  de  Pamplona  don  Pedro  Ramírez  de  Pedrola  ,  y 
otros  señores ,  quienes  fueron  á  Champaña  ,   para 

TOMO    III. 


traerle;  y  todo  se  hizo  con  tanta  celeridad  ,  que  ha- 
biendo muerto  don  Sancho  á  siete  de  abril,  como  di- 
jimos ya,  don  Teobaldo  estaba  á  cinco  de  mayo  en 
Pamplona  ,  donde  fué  recibido  con  el  mayor  regocijo. 
Fué  la  coronación  á  ocho  de  mayo ,  y  algunos  sienten, 
que  desde  esta  coronación  tuvo  principio  el  que  se  un- 
giesen nuestros  reyes.  Empezó  nuestro  rey  con  gran 
diligencia  á  poner  en  orden  algunas  cosas  del  reino,  y 
salió  con  brevedad  de  Pamplona ,  á  reconocer  los  pue- 
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blos  y  jM'incipales^  ciudades.  Corría  felizmente  la  paz 
con  Aragón  y  Castilla ,  pero  no  la  tuvo  nuestro  rey 
enteramente  cumplida  con  el  reino ,  siendo  el  tropiezo 
sobre  la  inteligencia  de  los  fueros ;  y  así  el  año  de 
treinta  y  siete  se  juntaron  cortes  en  Estella;  mas  no 
pudiendo  convenir  el  rey  con  los  cortesanos ,  de  esta 
controversia  resultó  ponerse  lo  que  andaba  obscuro  en 
estilo  claro  y  de  pública  autoridad,  y  saberse  indivi- 
dualmente los  fueros.  Acaso  impedirían  estos  distur- 
bios ,  iiue  nuestro  rey  intentase  recobrar  á  Álava  y  á 
Guipúzcoa,  perdidas  en  tiempo  de  su  lio  el  rey  don  San- 
cho; pero  se  corría  en  l)uena  paz  con  Castilla ,  y  ahora 
señalaremos  nueva  causa  para  que  se  continuase  en 
ella.  Fué  esta  causa  ,  el  haberse  determinado  nuestro 
rey  á  hacer  jornada  ultramarina,  para  recuperar  la 
Tierra  Santa,  unido  con  varios  príncipes,  á  quienes 
encendió  el  celo  de  Gregorio  nono;  por  lo  que  era  pre- 
ciso dejase  aseguradas  aquí  las  cosas,  auncjue  san  Fer- 
nando, rey  de  Castilla  ,  ofreció  ó  donTeobaldo  que  po- 
dia  hacer  su  expadícion  sacra  con  toda  seguridad;  que 
de  otra  manera  era  peligrosísima  la  jornada  ,  y  en  la 
que  hizo  á  la  África  don  Sancho  el  Fuerte,  tenia  bien 
cercanos  don  Teobaldoel  aviso,  y  escarmiento.  Dio  lue- 
go varías  providencias,  y  corriendo  por  muchas  tierras 
sin  descanso,  ya  estaba  t\  los  últimos  de  abril  del  año 
de  treinta  y  ocho  conduciendo  los  aprestos  de  guerra 
en  Bayona.  Este  mismo  año  murió  el  obispo  de  Pam- 
plona ,  y  el  prior  de  esta  catedral ,  don  García  Janariz, 
quedó  por  gobernador  del  obispado.  Llegó  nuestro  rey 
ái  sus  estados  de  Champaña  y  Bría,  y  con  las  levas  de 
gente,  que  allí  se  hicieron,  y  las  lucidas  tropas  que  lle- 
vaba de  Navarra,  y  muchos  señores  de  ella  ,  ó  los  prin- 
cipios del  año  de  treinta  y  nueve  se  hizo  á  la  vela  la  ar- 
mada en  el  puerto  de  Marsella  ,  y  después  de  una  na- 
vegación muy  feliz,  tocó  la  costa  del  Asía  Menor,  dis- 
tinguiéndose don  Teobaldo  en  aquella  santa  guerra, 
hasta  el  año  de  cuarenta  y  dos  en  que  estuvo  de  vuelta 
en  Champaña,  y  el  siguiente  en  Navarra;  sin  que  se  en- 
cuentre memoria  de  importancia  en  los  cuatro  años  que 
duró  estaexpedicion  ultramarina.  Aplicóse  don  Teobal- 
do apenas  volvió  íi  Navarra,  con  toda  su  actividad  al 
despacho,  y  este  mismo  año  de  cuarenta  y  tres,  se  efec- 
tuó también  el  matrimonio  de  doña  Inés,  hija  del  rey, 
condón  Alvaro  Pérez,  sobrino  de  don  Pedro  Ruíz  de 
Aza.üra.  AI  año  de  cuarenta  y  cinco  hallamos  un  instru- 
mento, en  que  se  obligan  á  defendernos  los  de  Fuenter- 
rabia,  mientras  durase  la  tregua  ;  con  que  se  conoce, 
que  había  guerra  entre  Castilla  y  Navarra,  mientras  es- 
taba ausente  nuestro  rey  en  la  expedición  sagrada  que 
habernos  dicho ;  y  acaso  los  que  gobernaban  las  fron- 
teras de  Castilla  tomarían  ocasión  para  guerrearnos, 
viendo  á  su  rey  san  Fernando  en  las  conquistas  de  An- 
dalucía. Infeliz  fué  el  año  de  cuarenta  y  seis  para  Na- 
varra, por  el  último  rompimiento  ,  á  que  llegaron  el 
rey  y  el  obispo  don  Pedro  Jiménez  de  Gazolaz,  después 
de  varios  desabrimientos  ;  pronunciando  el  obispo 
sentencia  de  excomunión  contra  el  rey,  y  poniendo  en- 
tredicho en  la  diócesi :  y  viendo  el  rey,  que  no  admi- 
tía el  obispo  apelaciones,  le  hizo  publicar  por  traidor 
en  todo  el  reino,  y  así  previno  el  obispo  la  fuerza  con 
la  fuga ,  retirándose  á  Nabardun,  pueblo  de  Aragón  en 
la  Valdonsella  de  su  diócesi.  Continuóse  el  año  de  cua- 
renta y  siete  el  desconsuelo  general  del  entredicho  en 
Navarra  ,  y  se  gastó  gran  parle  del  cuarenta  y  ocho  en 
intervenciones  de  varones  muy  celosos  ,  y  señores  de 
la  autoridad  primera,  para  que  respirase  el  reino,  y 
amaneciese  la  hermosa  luz  de  la  paz  y  la  concordia  en- 
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tre  el  rey  y  el  obispo,  como  se  consiguió  en  fin,  venci- 


das todas  las  sombras.  Y  habiendo  corrido  el  rey  va- 
rios pueblos ,  le  encontramos  á  los  últimos  de  octubre 
en  ürdax,  corriendo  las  montañas  del  Pirineo.  Enca- 
minóse luego  á  Roma  don  Teobaldo,  herido  de  haber 
excedido  tanto  contra  el  obispo ,  y  despejadas  las  nie- 
blas que  excitó  el  sangriento  enojo  ,  no  halló  consuelo 
el  religioso  príncipe  hasta  obtener  del  sumo  pontifico 
übsolucion  délas  censuras,  y  dar  satisfacción  cumpli- 
da en  aquella  corte ;  y  ó  caso  por  esta  ausencia  en  el 
año  de  cuarenta  y  nueve,  no  se  encuentran  memo- 
rias públicas ,  y  en  el  siguiente  se  halla  ya  el  rey  en 
París,  á  donde  llegó  habiendo  visitado  de  tránsito  sus 
estados  de  Bria  y  de  Champaña.  Ya  el  año  de  cincuenta 
y  uno  estaba  el  rey  en  su  reino,  y  sin  que  se  halle 
memoria  notable,  llegó  al  de  cincuenta  y  tres ,  en  que, 
empleado  en  hacer  diversas  gracias  á  los  de  Egues, 
Araunarríz,  y  otros  pueblos,  le  sobrevino  en  Pamplo- 
na la  enfermedad  de  la  muerte,  y  murió  con  muy 
singular  piedad  ,  martes  á  ocho  de  julio  ,  y  fué  enter- 
rado con  toda  magnificencia.  Nació  postumo  este  gran 
rey  el  año  de  mil  y  doscientos ,  vivió  cincuenta  y  tres 
años  aun  no  cumplidos,  y  reinó  diez  y  nueve,  tres 
meses  y  un  día.  Fué  en  la  guerra  muy  celebrado  por 
el  valor  y  prudencia,  y  en  la  paz  festivo ,  alegre  ,  y 
muy  dado  A  la  poesía  y  música ,  en  que  fué  muy  emi- 
nente; y  de  varias  providencias  ,  en  que  le  quedó  el 
reino  deudor,  una  fué  ,  y  de  gran  momento,  el  cui- 
dado de  recoger  varios  instrumentos  y  escrituras  de 
los  reyes  anteriores  en  el  cartulario,  que  de  su  nom- 
bre se  llama  de  don  Teobaldo.  A  su  heredero  ,  asimis- 
mo Teobaldo  ,  por  ser  de  muy  poca  edad  ,  dejó  enco- 
mendado á  don  Jaime  de  Aragón  ,  su  íntimo  amigo, 
estando  receloso  de  don  Alonso  el  Sabio  ,  desde  que 
entró  á  reinar  por  muerte  de  san  Fernando  ,  su  padre, 
que  fué  algo  mas  de  un  año  antes.  Tres  matrimonios 
le  cuenta  el  arzobispo  don  Rodrigo;  el  primero  con 
Gertrudis,  hija  del  conde  de  Lorena,  matrimonio,  que 
por  juicio  de  la  Iglesia  se  dio  por  nulo;  y  del  parece 
que  tuvo á  doña  Elide,  doña  Inés  y  doña  Berenguela. 
El  segundo  con  Inés,  hija  de  Guiseardo  de  Belloyoco, 
y  de  este  matrimonio  nació  Blanca  ,  que  casó  con  don 
Juan,  duque  de  Bretaña.  El  último  fué  con  doña  Mar- 
garita, hija  de  Archembaldo,  príncipe  esclarecido  de 
la  casa  de  Borbon,  y  de  este  matrimonio  nacieron  don 
Teobaldo,  don  Pedro  y  don  Enrique,  doña  Leonor, 
doña  Margarita  y  doña  Beatriz,  y  estas  últimas  casaron 
con  los  duques  de  Lorena,  y  de  Borgoña. 

Cap.  II.  —  Don  Teobaldo  segundo ,  rey  veinte  y  cuatro 
de  Navarra. 

Apenas  murió  el  gran  rey  Teobaldo  cuando  por  la 
poca  edad  del  sucesor,  asimismo  Teobaldo,  segun- 
do deste  nombre,  se  turbó  el  estado  de  las  cosas. 
Don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Castilla  y  León,  hizo 
luego  semblante  de  acometer  á  Navarra  ,  y  nues- 
tra reina  doña  Margarita  de  Borbon ,  heroína  de  muy 
relevantes  prendas ,  pidió  á  don  Jaime  de  Aragón,  hi- 
ciesen contra  Castilla  las  mas  firmes  alianzas  ,  como  se 
hicieron  muy  presto  en  Tudela ,  á  donde  partió  la 
reina  con  su  hijo,  y  á  donde  envió  á  su  primogénito 
don  Alonso  el  rey  don  Jaime,  que  se  hallaba  en  gran 
rompimiento  con  su  hierno  don  Alonso  el  Sabio.  Vol- 
vió la  reina  á  Pamplona  ,  y  reforzadas  las  guarniciones 
de  la  frontera ,  cargó  inmediatamente  el  cuidado  en  el 
gobierno  doméstico,  y  hubo  muchos  altercados  sobre 
la  forma  del  juramento  que  había  de  hacer  el  nuevo 
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rey  á  los  estados  del  reino  y  del  gobierno  que  habla  de 
establecerse  en  su  menor  edad,  que  algunos  querían  du- 
rase hasta  los  veinte  y  dncoaños  (y  ahora  apenas  tenia 
catorce  cumplidos)  aunque  después  se  convino,  en 
que  durase  hasta  el  veinte  y  uno.  Coronóse  Teobaldo 
en  la  catedral,  y  fué  ungido  por  su  obispo  don  Pedro 
Jiménez  de  Gazolaz,  jueves  veinte  y  siete  de  noviem- 
bre, por  no  haberse  podido  antes  ajustar  tantas  dife- 
rencias ,  pero  en  fin  se  ajustaron,  asignándose  para 
el ,  gobierno  doce  consejeros  principales ,  que  se 
nombraron  en  cortes,  y  puestas  á  la  real  soberanía 
muchas  limitaciones ,  aunque  la  potestad  y  el  honor 
de  los  doce  consejeros  quedaron  en  Margarita,  hasta 
que  partió  á  Champaña.  Presto  cargaron  nuevas  y  gran- 
des tropas  de  Castilla  contra  Navarra ,  donde  se  hicie- 
ron nuevos  llamamientos  ,  como  en  Aragón  ,  cuyo  rey 
don  Jaime  tuvo  vistas  en  Monteagudo  con  el  nuestro; 
pero  impidieron  varias  personas  celosas,  se  viniese  á 
rompimiento,  y  se  dio  al  rey  de  Castilla  alguna  tregua, 
quedando  puestas  en  armas  las  fronteras ,  hasta  que 
don  Alonso  dio  por  buena  á  don  Jaime  la  asistencia  en 
su  menor  edad  á  don  Teobaldo ,  y  se  allanó  á  resti- 
tuirle las  fortalezas,  que  estaban  puestas  en  rehenes  de 
parte  de  Aragón  en  tiempos  pasados.  Este  año  de  cin- 
cuenta y  cuatro  se  encuentra  ya  en  públicos  instru- 
nientos  el  uso  de  la  jurisdicción  de  los  jueces  de  Empe- 
ranzas.  Todo  corría  ya  en  tranquilidad  en  los  tres 
reinos ,  mas  la  grande  volubilidad  de  don  Alonso  el 
Sabio  turbólo  todo,  y  volvieron  á  arrimarse  muchas 
tropas  de  Castilla  hacia  la  frontera,  aunque  se  hicie- 
ron las  levas  con  el  pretexto  especioso  de  guerrear  á 
la  morisma  de  la  Andalucía.  Juntaron  también  ejérci- 
tos muy  floridos  del  rey  don  Jaime  ,  y  el  nuestro,  y  se 
encendieron  de  nuevo  con  deseos  de  venir  á  batalla  con 
el  castellano ,  quien  amenazaba  con  las  armas  d  Na- 
varra. Estando  don  Jaime  en  Estella,  á  donde  habia 
venido  ó  conferir  con  nuestro  rey  sobre  la  guerra ,  pa- 
ra unirse  con  ellos  contra  el  castellano ,  el  infante  don 
Enrique,  con  otros  caballeros  que  seguían  su  fortu- 
na, y  don  Lope  Díaz  de  Haro  con  muchísimos  de  Álava 
y  de  Vizcaya;  y  estas  y  otras  disposiciones  tuvieron  por 
todo  este  año,  como  en  balanzas  la  guerra.  Ajustóse 
el  año  siguiente  la  paz  ,  viniendo  en  ella  todos  tres  re- 
yes, no  tanto  por  el  amor  ,  cuanto  por  .serles  á  todos 
muy  necesaria  ;  pero  al  gozo  de  esta  paz  ,  se  juntó  co- 
mo suele  un  excesivo  dolor,  por  haber  muerto  este  año 
en  Pruino ,  pueblo  muy  principal  de  Champaña  la  reina 
doña  Margarita,  señora  de  relevantes  prendas,  que 
se  mandó  enterrar  en  la  gran  casa  de  Claraval- 
Por  la  muerte  de  la  reina  doña  Margarita,  hizo  jornada 
don  Teobaldo  á  los  estados  de  Francia,  encomendando 
mucho  al  senescal  don  Jofre  de  Barlemont,  que  estu- 
viese muy  adicto  á  la  voluntad  y  consejos  del  rey  don 
Jaime;  y  se  mantuvo  también  en  la  paz  pactada  don 
Alonso  el  Sabio.  Trató  en  Francia  nuestro  rey  muy  es- 
trechamente con  san  Luis,  y  de  aquí  nació  darle 
éste  en  matrimonio  á  su  hija  madama  Isabel ,  prince- 
sa muy  parecida  á  su  padre  en  las  virtudes ;  matri- 
monio, que  con  los  mayores  regocijos  se  celebró  el  año 
de  cincuenta  y  ocho  en  Melodun,  pueblo  de  Champaña» 
como  en  París  y  este  reino,  donde  se  renovaron  las  fies- 
tas con  la  llegada  alegre  de  s*is  reyes.  Corría  en  el  de 
cincuenta  y  nueve  constantemente  la  paz  entre  Aragón 
y  Navarra  ;  y  se  aseguró  después  aun  mas  la  quietud 
de  la  frontera  ,  dando  don  Alonso  el  Sabio  las  fortale- 
zas de  Agreda  ,  Cervera,  Aguilar  ,  Autol,  y  Arnedo,  se- 
gún lo  pactado,  y  dándose  otras  cinco  de  parte  del  rey 
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don  Jaime;  y  acaso  por  esta  seguridad  no  se  hallan  nie- 
morias  públicas  en  los  dos  años  siguientes.  Hallamos 
al  rey  en  el  de  sesenta  y  tres  en  Tudela,  y  en  Estella, 
dando  varias  providencias,  y  ahora  se  encuentra  una 
grande  novedad  en  que  muchas  ilustres  villas  del  rei- 
no, Miranda,  Falces,  Peralta  ,  Lerin,  Sesma,  Caseda 
y  Baigorri  se  despojaron  del  derecho  del  patronato, 
cediéndole  á  perpetuo  en  don  Teobaldo  y  sus  suceso- 
res. En  este  año  de  sesenta  y  cuatro,  en  que  entramos, 
pasó  nuestro  rey  á  Francia,  á  causa  de  la  muertede  su 
hermano,  el  infante  don  Pedro  ,  señor  de  Muruzabal, 
quien  estaba  gobernando  los  estados  de  Bria  y  de 
Champaña;  pero  le  hizo  volver  con  presteza  al  reino 
donde  le  hallamos  ya  á  quince  de  febrero  del  sesenta  y» 
cinco  ,  el  célebre  galanteo  de  don  Enrique  á  una  dama 
de  la  noble  casa  de  Lacarra  ,  de  Navarra  la  baja  ,  cu- 
ya honestidad  combatida  en  vano  con  dádivas  y  ren- 
dimientos ,  rindióse  en  fin  con  la  esperanza  del  matri- 
monio, disculpa  siempre  flaca  íle  la  mugeril  llaqueza. 
Lo  restante  del  año  parece  que  gastó  en  reducir  á  su 
hermano,  y  reducido  cesó  el  enojo  del  rey  y  le  dispuso 
matrimonio  con  doña  Constancia  ,  hija  de  don  Gastoíi, 
vizconde  de  Bearne  ;  pero  no  teniendo  efecto  este  ma- 
trimonio, deque  se  ignora  la  causa,  moviéronse  otros 
tratados.  Por  los  instrumentos  del  año  de  sesenta  y 
seis,  se  confirma  de  nuevo  la  firmeza  del  amor,  y  de 
la  paz,  con  que  corrían  don  Teobaldo,  y  don  Enrique; 
y  en  este  año  murió  el  obispo  don  Pedro  Jiménez  de 
Gazolaz  á  veinte  y  cinco  de  octubre.  Padecióse  mucho 
el  año  de  sesenta  y  siete  por  la  moneda  de  oro  ,  que 
adulterada  fuera  ,  se  introdujo  en  Navarra  ,  y  en  otros 
reinos  de  España  ;  y  el  de  sesenta  y  ocho  partió  nues- 
tro rey  para  Francia,  movido  de  las  instancias  de  Cle- 
mente cuarto,  para  que  asistiese  á  los  cristianos  déla 
Tierra  Santa.  El  casar  á  don  Enrique,  y  las  disposicio- 
nes en  orden  á  la  guerra  sacra  detuvieron  á  nuestro 
rey  en  Francia  parte  del  año  sesenta  y  nueve  ,  en  que 
se  concluyó  este  matrimonio  con  doña  Blanca  ,  hija  de 
Roberto,  conde  de  Artois,  hermano  del  rey  san  Luis. 
Juntó  luego  nuestro  rey  grandes  sumas  de  dinero  para 
la  guerra  ultramarina,  que  ibaá  emprender  en  com- 
pañía del  santo  rey  de  Francia  ,  y  á  que  partió  el  año 
de  setenta  con  su  ínclita  esposa  doña  Isabel ,  dejando  k 
don  Enrique  por  gobernador  del  reino.  Hízose  á  la  vela 
san  Luis  á  primero  de  julio  ,  en  el  puerto  de  Aguas 
Muertas,  y  después  de  haberse  reunido  toda  la  arma- 
da en  el  puerto  de  Cáller,  y  en  ella  nuestro  rey  don 
Teobaldo ,  con  todas  las  naves  y  gentes  de  su  conducta, 
llamó  san  Luis  á  consejo  de  guerra  ,  y  descubriéndoles 
haber  tenido  varias  cartas  del  rey  de  Túnez  ,  en  que 
pedia  el  bautismo,  resolvieron  todos  ir  á  Túnez.  Salió 
la  armada  del  puerto  de  Cáller  la  del  santo  á  los  quince 
de  julio,  y  á  los  diez  y  siete  descubrió  la  tierra  de  Áfri- 
ca donde  se  hizo  el  desembarco;  pero  la  doblez  fraudu- 
lenta y  alevosa  del  rey  de  Túnez,  y  mas  que  todo,  una 
epidemia  fatal  de  la  que  fué  víctima  el  santo  rey,  hicie- 
ron desastrosa  aquella  jornada,  y  obligaron  á  nuestros 
reyes  á  dejar  la  inficionada  África,  volviendo  á  sus 
tierras  con  los  suyos,  con  indecible  alegría  después  de 
no  pocos  combates,  y  coronas.  Pero  templóse  el  gozo 
en  gran  parte,  porque  cayó  en  Trápana  enfermo  el  rey 
de  Navarra  don  Teobaldo,  y  agravándosele  la  enferme- 
dad ,  murió  á  cinco  de  diciembre  en  este  año  de  seten- 
ta, de  treinta  y  uno  á  treinta  y  dos  años  de  edad  ,  ha- 
biendo reinado  desde  la  muertede  su  padre,  diez  y 
siete  años,  cuatro  meses  y  veinte  y  siete  dias.  Fué  lle- 
vado embalsamado  el  cadáver  á  sus  estados  de  Fran- 
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cia  ,  dolorosísimo  recibimiento  para  doña  Isabel ,  reina 
de  Navarra,  que  vivió  anegada  en  Manto,  basta  el  dia 
diez  y  siete  de  abril  del  año  de  setenta  y  uno  ,  en  que 
murió  en  Hiers ,  villa  de  la  Proenza  ,  y  fué  enterrada 
en  Pruino  ,  donde  fué  enterrado  también  su  esposo  en 
la  iglesia  de  los  religiosos  franciscos. 

Cap.  III.  —  Don  Enrique ,  único  de  este  nombre ,  y  su  hi- 
ja la  reina  doña  Juana  en  Tíldela. 
§.  I. — Don  Enrique  elGrueso,  rey  veinte  y  cinco  de  Na- 
varra.— Llegó  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  don  Teo- 
baldo  ,  y  luego  el  gobernador  su  hermano  don  Enri- 
que ,  celebró  las  exequias  con  toda  magnificencia,  y  de- 
clarado en  cortes  por  sucesor,  fué  ungido  por  el  obispo 
Armengol,  y  aclamado  rey  con  todas  las  ceremonias 
acostumbradas,  en  la  catedral  insigne  de  Pamplona. 
Fué,  apenas  ascendió  al  trono,  solicitado  Enrique  del 
infante  don  Felipe,  hermano  de  don  Alonso  el  Sabio, 
para  que  se  coligase  contra  este  rey  siguiendo  la  pode- 
rosa y  tumultuante  facción  que  le  perseguía  ;  pero  res- 
pondiendo el  nuestro  que  entrarla  gustoso  en  esta  unión 
con  tal  que  ellos  le  ayudasen  al  recobro  de  las  provin- 
cias desmembradas  á  Navarra,  desistieron  por  enton- 
ces del  tratado.  Tuvo  noticia  don  Alonso  el  Sabio ,  que 
no  surtieron  efecto  las  ansias  de  coligarse  su  hermano 
don  Felipe  con  el  navarro;  pero  considerando  que  lo 
que  muchas  veces  se  tienta,  alguna  cae,  trató  este  año 
de  setenta  y  dos ,  en  que  entramos,  se  efectuasen  des- 
posorios entre  una  de  sus  hijas  y  Teobaldo,  hijo  pri- 
mogénito de  don  Enrique ,  siendo  de  tan  tierna  edad  el 
infante,  que  era  todavía  llevado  en  brazos  de  amas,  y 
de  estos  débiles  lazos  se  vallan  entonces  mucho  los  re- 
yes. Pero  este  lazo  de  los  desposorios  que  se  efectuó  por 
medio  de  don  Ñuño  González ,  uno  de  los  mayores  se- 
ñores de  Castilla,  se  deshizo  muy  presto  con  grande 
fatalidad,  cayéndosele  al  ama  de  los  brazos  el  infante 
don  Teobaldo ,  de  una  galería  del  castillo  mayor  de 
Estella;  en  cuyo  convento  de  San  Francisco  está  enter- 
rado cerca  del  altar  mayor  á  mano  derecha ;  y  por  esta 
desgracia  fué  luego  jurada  en  cortes  por  sucesora  la  in- 
fanta doña  Juana  ,  que  era  aun  de  menor  edad  que  el 
infante.  También  este  año  hicieron  con  don  Enrique  va- 
rios conciertos  don  Alvaro  Diaz,  caballero  castellano,  y 
el  infante  don  Felipe,  sin  que  haya  porque  estrañarse 
esta  variedad  de  tratados ;  pues  el  rey  don  Alonso, 
muerto  el  infante  don  Teobaldo,  volvió  tan  sin  rebozo  á 
la  pretensión  de  este  reino,  que  no  dudó  dar  quejas  recí- 
simas á  Gregorio  décimo  contra  Felipe  de  Francia,  por 
haber  admitido  en  su  palacio  y  tutela  á  la  reina  niña 
doña  Juana.  Con  que  no  es  mucho  que  admitiese  nues- 
tro rey  á  su  intimidad  al  infante  don  Felipe  y  á  varios 
señores  castellanos  ,  para  valerse  de  ellos,  en  caso  que 
pasase  don  Alonso  á  la  ejecución  desde  la  amenaza;  y 
esta  seria  otra  causa,  de  haberse  apresurado  tanto  la 
jura  de  la  niña  reina  doña  Juana ,  para  que  se  opusie- 
sen á  aquella  desbaratada  pretensión  la  autoridad  y 
conspiración  de  todo  el  reino;  y  aun  á  este  fin  se  co- 
menzaron tratados  entre  nuestro  rey  y  Eduardo,  rey 
de  Inglaterra  ,  en  orden  á  desposorios  de  doña  Juana 
con  uno  do  los  dos  hijos  del  inglés  ,  don  Enrique  ó  Alon- 
so. En  el  año  siguiente  de  setenta  y  cuatro ,  en  que  ape- 
nas hay  noticia  de  monta,  murió  en  Pamplona  el  rey, 
a  veinte  y  dos  de  julio,  como  de  edad  de  treinta  años, 
habiendo  reinado  tres  y  cuatro  meses  y  veinte  y  dos 
dias,  y  fue  enterrado  en  la  catedral,  en  magnifico 
sepulcro ,  quedando  el  reino  muy  expuesto  á  turbacio- 
nes, por  la  poca  edad  de  la  imcesora. 
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§.  II  Y  ÚLTIMO.  —  Reina  doña  Juana ,   en  tutela.  — 


Éntrelos  pensamientos  melancólicos,  y  laspoderosas 
causas  que  afligían  á  Navarra  en  calamidad  tan  gra- 
ve, convocó  cortes  generales  la  reina  viuda  doña 
Blanca ,  y  en  ellas  se  confirmó  la  sucesión  en  la  infanta 
doña  Juana,  y  fué  electo  gobernador  del  reino  don  Pe- 
dro Sánchez  de  Monteagudo  ,  señor  de  Cascante ,  cuya 
elección  compitieron  don  González  Juanez  de  Baztan 
y  don  García  Almoravid.  Empezaron  luego  á  erizarse 
las  fronteras ,  volviendo  don  Alonso  el  Sabio  con  nueva 
fuerza  á  su  errado  pensamiento  de  la  sucesión  de  Na- 
varra, y  pretendiendo  Aragón  ,  se  criase  la  niña  reina 
en  la  tutela  del  rey  don  Jaime;  y  á  todo  ocurrió  con 
extrema  vigilancia  el  gobernador ,  duplicando  los 
sueldos  y. presidios  de  la  frontera  de  Castilla,  envian- 
do al  alférez  del  estandarte  real  atierras  de  Estella,  y 
asistiendo  él  en  persona  en  Tudela.  Poco  tiempo  des- 
pués partió  doña  Blanca  con  su  hija  ;  por  librarse  de 
tantos  lazos  como  la  estrechaban,  y  le  pareció  acierto 
encomendar  la  joya  á  la  custodia  de  su  primo  herma- 
no ,  el  rey  Felipe,  padre  de  Felipe  el  Hermoso,  de 
poca  mas  edad  ,  que  la  niña  reina;  y  ahora  fué  cuando 
el  primogénito  de  don  Alonso,  don  Fernando  de  la 
Cerda,  cercó  íi  Viana,  con  muy  poderoso  ejército,  aun- 
que después  de  muchos  meses  hubo  de  levantar  con  no 
pequeño  rubor  el  sitio. Volvió  á  ponerlo  luego  después. 
Don  García  Almoravid  sacó  ahora  descubierto  la  cara, 
á  ser  caudillo  y  mantenedor  de  la  novedad  perniciosa, 
de  levantar  los  de  la  Navarrería  varias  fortificaciones 
contra  el  burgo  y  población,  con  manifiesto  indicio 
de  guerras  civiles,  y  que  hablan  de  llamar  armas  de 
fuera.  Quiso  el  gobernador  cortar  esta  raíz  fecunda  de 
tantos  males  ,  y  aunque  entró  en  la  Navarrería  y  en 
junta  délos  mas  principales  hizo  una  exhortación  efica- 
císima ,  solo  pudo  conseguir  que  se  hiciese  la  obsti- 
nación mas  patente;  y  asi  un  caballero  de  la  junta, 
llamado  don  Sancho  de  los  Arcos,  dijo,  con  despejada 
é  imperiosa  desmesura  estas  palabras:  miradlo,  señor, 
bien,  ó  no  lo  miréis  ,  haced  juicio  ,  ó  no  le  hagáis,  que 
las  algarradas  é  ingenios  se  han  de  llevar  hasta  el  cabo. 
Entretanto  la  reina  madre  doña  Blanca ,  quiso  echar 
áncoras  en  el  puerto,  y  desposó  á  su  hija  doña  Juana 
condón  Felipe  el  Hermoso,  primogénito  del  reyíFelipe, 
á  cuyos  hombros  dentro  de  pocos  dias  ,  transfirió  la 
tutela  en  lo  perteneciente  al  reino  de  Navarra.  Au- 
mentábanse mas  y  mas  cada  dia  las  quejas  contra 
el  gobernador  don  Pedro  Sánchez ;  y  así  se  determi- 
nó en  Francia,  enviar  á  este  reino  sucesor,  que  pu-< 
diese  tener  el  gobernalle  en  tan  erizadas  olas.  En- 
tró pues  en  Navarra  por  gobernador  Eustaquio  d© 
,  Bellamarca ,  sugeto  de  prendas  muy  escogidas  ,  y  juró 
en  Pamplona  la  observancia  de  los  fueros;  pero  creció 
en  bieve  la  llama,  y  creció  tanto  ,  que  le  hicieron  re- 
querimiento sin  embozo,  para  que  dejando  el  cargo, 
volviese  luego  á  la  Francia;  propuesta,  que  rebato  Eus- 
taquio con  animoso  desprecio.  Mas  no  cejó  por  esto  la 
audacia  ,  antes  para  triunfar,  se  valió  de  las  armas  do- 
bles del  engaño  ,  disponiendo  don  García  de  Almora- 
vid ,  que  los  principales  ge  fes  de  la  gente  castellana, 
sus  confidentes,  arrojasen  por  Navarra  algunas  tropas, 
para  que  juzgando  el  gobernador  que  era  esta  guerra 
de  fuera,  partiese  con  celeridad,  como  lo  hizo;  pero 
siendo  avisado  en  el  camino,  que  el  fin  de  estas  indig- 
nas marañas  era  de  echarle  mano,  volvió  á  Pamplona, 
donde  tenia  entera  seguridad  del  burgo  de  San  Saturni- 
no, y  de  la  población  de  San  Nicolás,  aunque  ninguna 
déla  Navarrería,  sujeta  á  don  García  de  Almoravid, 
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Murió  en  Valencia  por  este  tiempo  á  los  veinte  y  siete  de 
julio  don  Jaime  el  Conquistador ,  y  con  esta  ocasion.se 
unieron  las  parcialidades  lu'icia  Castilla.  Irritó  fuera  de 
esto  al  rey  Felipe  de  Francia  don  Alonso  el  Sabio;  y  sol- 
tando Felipe  las  riendas  todas  al  enojo,  y  con  legacías  de 
último  rompimiento  desafió  A  don  Alonso,  y  le  denun- 
ció que  con  poderoso  ejército  pasaria  por  Navarra,  para 
buscarle  en  Castilla,  armado  en  campaña.  De  este  rom- 
pimiento atroz  vinieron  muchos  infortunios  á  Navarra, 
y  coligados  los  que  favorecían  á  Castilla,  hicieron  nue- 
vo requerimiento  al  gobernador  Eustaquio,  para  que 
se  ausentase  de  este  reino  :  propuestas  que  rebatió  con 
pronta  animosidad,  escribiendo  luego  á  Francia,  le  en- 
viasen ejército  ,  que  pudiese  ocurrir  á  tantos  males. 
Encerróse  el  gobernador  en  Pamplona  ,  y  lo  tuvieron 
á  gran  dicha  los  coligados,  pues  así  le  tendrían  cercado 
€on  las  murallas  fuertes  de  la  Navarrería,  donde  todo 
era  descompasada  alegría,  y  asegurarse  enteramente 
del  triunfo,  esperándole  de  las  fuerzas  de  Castilla,  que 
exageraba  tanto  don  García  Almoravid.  Enviaron  lue- 
go á  decir  á  ios  del  burgo  y  población,  que  echasen 
fuera  de  sus  muros  al  gobernador,  y  rebatiendo  su  fi- 
delidad aquella  libre  propuesta,  llamó  el  furor  á  las 
armas  ,  y  era  en  este  duro  cerco  tanta  la  efusión  de  la 
sangre,  que  todo  se  precipitaba  á  la  última  ruina;  y 
aunque  por  interposición  de  personas  eclesiásticas  se 
consiguió  alguna  tregua,  rompióse  por  los  de  la  Navar- 
rería, considerando,  que  el  uo  romperla  era  dar  mas 
tiempo  al  rey  Felipe  de  Francia  ,  para  armarse.  Envió 
Felipe  á  Pamplona  veinte  mil  combatientes,  entre  ca- 
ballos é  infantes,  fuera  de  las  tropas  auxiliares  de  Fox 
y  Bearne,  ofreciendo  que  seguiría  él  en  breve  con  todo 
su  poder  en  persona  ;  y  eligió  por  supremo  gefe,  á  su 
primo  hermano  Roberto,  conde  de  Artois,  hermano 
de  la  reina  madre  doña  Blanca ,  y  tío  de  la  reina  doña 
Juana.  Mientras  marchaba  el  ejército,  el  tesón  con  que 
se  peleaba  en  Pamplona,  pasaba  todos  los  límites,  y 
fué  creciendo  el  ciego  ardor  de  la  ira  ,  y  explicándose 
en  muestras  extraordinarias.  Ajustóse  con  el  goberna- 
dor Eustaquio  don  Pedro  Sánchez  de  Monteagudo  ,  y 
como  si  la  fidelidad  fuera  delito ,  abrasado  de  cólera 
don  García  Almoravid  ,  entró  con  una  cuadrilla  de  sus 
mas  confidentes  en  el  alojamiento  de  don  Pedro,  y  ha- 
llándole descansando  en  su  lecho,  le  atravesaron  y  aca- 
baron á  lanzadas ,  y  luego  á  cinco  escuderos  suyos. 
Eran  frecuentes  las  escursiones  de  los  de  la  Navarrería 
y  los  coligados,  quienes  no  contentos  con  talarles  á 
los  del  burgo  y  población  todas  las  heredades,  se  der- 
ramaron por  las  aldeas  circunvecinas,  en  busca  délos 
niños  que  se  criaban  de  ellos  en  poder  de  amas  de  le- 
che, y  á  cuantos  reconocían  por  hijos  del  burgo  y  la 
población,  estrellaban  contra  las  paredes.  Daban  fuera 
de  esto  los  coligados  descompasadas  voces,  imprope- 
rándoles á  los  enemigos  la  fea  causa  de  sufrir  tan  duro 
cerco ,  llamándoles  vasallos  de  la  trocada ,  dando  á 
entender  entre  su  rabia  frenética,  que  creían  haber 
sido  trocada  en  la  cuna  la  reina  doña  Juana.  Envió  don 
Alonso  el  Sabio ,  para  la  defensa  de  la  Navarrería ,  un 
ejército  muy  numeroso ,  que  se  dividió  luego  en  tres 
partes,  yendo  una  á  cerrar  los  pasos  del  Pirineo ,  de- 
teniéndose otra  en  las  tierras  de  la  merindad  de  Estella, 
y  ocupando  la  tercera  la  sierra,  que  llamando  Reniega, 
á  dos  leguas  de  Pamplona.  Llegaba  ya  el  ejército  de 
Francia  á  los  montes  de  Cisa,  hacia  la  parte  que  mira 
á  Roncesvalles;  y  hallando  impenetrables  las  cerradu- 
ras del  Pirineo,  pasó  mudando  rumbo,  por  la  canal 
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güesa  ,  donde  se  le  juntaron  varias  tropas  navarras;  y 
viniendo  Felipe  muy  cerca  con  otro  mayor  ejército,  no 
es  mucho  se  aterrasen  los  enemigos.  Púsose  en  fin  el 
cerco  á  la  Navarrería  ,  jueves  dos  de  setiembre  ,  ale- 
grísimo  día  para  los  del  burgo  y  población,  quiénes 
salieron  ayudados  de  parte  del  ejército,  á  desalojar  á 
los  castellanos  del  sitio  de  la  Reniega  ,  y  lo  consiguie- 
ron con  mucha  celeridad.  Apretábase  mas  el  cerco 
cada  día  ,  cogió  el  ejército  el  puente  de  San  Pedro  de 
Ribas  ,  aunque  hicieron  los  de  la  Navarrería  denodada 
resistencia  ,  y  abiertas  muchas  brechas  en  la  muralla, 
no  tenían  remedio  los  cercados ,  y  solo  les  quedaba  su 
desairado  recurso  en  continuados  mensajes  al  rey  don 
Alonso,  cuyo  ejército  asomó  á  la  cumbre  de  Reniega; 
pero  detenido  allí  algunos  días  ,  desapareció  como  por 
fatal  encanto.  Fingió  no  obstante  don  García,  haberle 
llegado  seguro  aviso,  de  que  el  ejército  de  Castilla  ven- 
dría el  día  siguiente,  dispuso  para  principio  déla  noche 
fuegos  públicos,  y  que  se  celebrase  con  festivos  bailes, 
la  noticia  ;  y  cuando  estaban  todos  en  el  ímpetu  ma- 
yor de  la  alegría  ,  escaparon  don  García  y  los  suyos 
por  un  portillo  que  tenían  prevenido.  Quedaron  los  de 
Ja  Navarrería  atónitos  por  la  mañana  á  vista  del  exe- 
crable fingimiento  de  su  caudillo;  envióles  á  requerir 
el  conde  Roberto,  que  se  rindiesen  al  punto,  y  ellos 
respondieron  con  la  mayor  sumisión;  pero  mientras 
se  estaban  ajustando  las  condiciones  ,  entró  el  ejército 
por  las  brechas.  La  invasión  de  la  Navarrería  fué  de 
las  mas  atroces;  cuanto  encontraba  aquella  impetuosa 
gente,  lo  llevaba  á  hierro  ,  sin  que  se  viesen  en  aquel 
pueblo  infeliz  mas  que  estragos  y  rimeros  de  cadáve- 
res por  las  calles,  y  las  plazas:  solo  en  la  catedral  abs- 
tuvieron de  sangre  humana,  y  en  parte  también  de 
los  robos.  Los  que  se  ocultaron  fueron  luego  declarados 
traidores  y  públicamente  ajusticiados.  Quedando  así 
yerma  la  Navarrería  ,  pacificó  en  breve  lo  restante  del 
reino  el  conde,  en  compañía  del  gobernador  Eustaquio, 
los  cuales  hicieron  se  retirasen  las  tropas  castellanas,  á 
que  ayudó  mucho  la  noticia  cierta  de  hallarse  ya  eL 
rey  Felipe  de  Francia  en  Salvatierra  con  un  poderosí- 
simo ejército.  El  castellano,  viendo  que  habian  mudado 
las  cosas  de  semblante,  consiguió  tener  vistas  con  el 
conde,  para  que  éste  solicitase  la  paz  ,  y  por  fin  de  la 
plática  le  descubrió  que  el  rey  Felipe  volvia  ya  atrás 
de  su  jornada  ,  noticia  que  era  cierta ,  pues  movido 
Felipe  de  falsos  consejeros,  de  la  falta  total  de  víveres, 
y  de  que  ya  blanqueaban  las  cimas  del  Pirineo,  se  re- 
tiró para  Francia.  A  este  año  en  fin  pertenece  la  muerte 
del  obispo  de  Pamplona  don  Armengol ,  á  quien  por  el 
julio  del  año  siguiente  sucedió  don  Miguel  Sánchez.  El 
año  setenta  y  ocho  sucedió  al  gobernador  Eustaquio, 
Reinaldo  de  Ronay,  y  en  los  dos  años  siguientes  se  ha- 
llan varios  instrumentos  y  providencias  del  rey  Fe- 
lipe de  Francia ,  como  tutor  de  la  reina  ,  en  que  quita 
muchas  imposiciones,  con  que  gravaron  los  pueblos 
por  ocasión  de  la  guerra ;  y  muchas  cédulas  se  dirigen 
al  nuevo  gobernador  Guerino  de  Amploputeo.  Tuvieron 
ahora  vistas  en  el  lugar  del  Campillo  ,  entre  Tarazona 
y  Agreda ,  don  Alonso  de  Castilla  y  don  Pedro  de  Ara- 
gón, para  invadir  á  Navarra  ,  repartiendo  con  antici- 
pación ridicula  entre  los  dos  la  corona.  Apenas  su- 
po el  rey  Felipe  de  Francia  estos  tratados ,  cuando 
envió  á  Navarra  á  Imberto  de  Beloyoco,  y  á  Juan  de 
Nigela,  con  carta  al  gobernador,  en  que  le  manda  les 
asegure  ciertas  sumas  de  dinero  ,  sin  duda  para  la 
guerra;  y  enviando  cabos  muy  afamados,  prevenía 
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luego  á  rompimiento,  aunque  en  Navarra  se  hadan 
ahora  estas  prevenciones.  El  año  de  ochenta  y  tres  en- 
tró un  considerable  ejército  de  navarros  y  franceses  por 
la  Valdonsella  ,  y  el  rio  Aragón  arriba  ,  haciendo  muy 
grande  estrago ,  y  el  rey  don  Pedro  ,  que  estaba  ya  en 
Tarazona,  dio  orden  se  retirasen  los  suyos  á  los  cas- 
tillos y  lugares  murados.  Talada  con  facilidad  la  cam- 
paña ,  ganóse  por  nuestro  ejército  Lerda  ,  uno  de  los 
lugares  de  la  frontera  ,  y  después  se  rindió  la  plaza  de 
Ul,  mientras  el  gobernador  de  Navarra  estaba  ocupado 
en  la  frontera  de  Castilla  ,  para  guerrearla  por  las  co- 
marcas de  Logroño.  Desde  Ul  pasó  nuestro  ejército  á 
Pilera,  que  hubo  de  ceder  á  los  asaltos,  como  también 
Salvatierra  y  otros  pueblos ;  y  aunque  pudo  esperarse 
mas  de  esta  jornada  ,  pero  enviando  orden  de  que  se 
retirase  el  ejército ,  el  rey  Felipe ,  que  se  hallaba  en  la 
Gascuña  con  su  tio  el  rey  Garlos  de  Sicilia,  se  inter- 
rumpió el  curso  de  las  conquistas. 

Cap.  IV. — Reyes  don  Felipe  primero ,  y  doña  Juana. 
Reinado  veinte  y  seis. 

Casó  en  París  nuestra  reina  doña  Juana  ,  dia  de  la 
Asunción  de  María  Santísima  ,  con  don  Felipe  el  Her- 
moso ,  y  aunque  cesó  ya  el  derecho  de  la  tutoría  en  lo 
que  loca  á  este  reino,  corría  no  obstante  todo  por  la 
disposición  del  rey  de  Francia  ,  por  los  pocos  años  de 
los  nuevos  reyes.  El  aragonés,  tan  detenido  en  la  inva- 
sión precedente  de  los  nuestros ,  ahora  salió  á  cam- 
paña y  puso  cerco  á  Tudela  ,  pero  le  fué  preciso  den- 
tro de  poco  tiempo  levantarle  ,  por  el  esfuerzo  grande 
de  los  sitiados;  y  no  tuvo  otro  despique  su  ardor, 
que  el  de  talarles  los  campos  de  la  comarca.  A  prin- 
cipios de  octubre  del  año   de  ochenta  y  seis  murió 
en  Perpiñan  el  rey  Felipe  por  lo  que  gastó  nuestro 
rey  lo  poco  que  restaba  de  este  año  en  lutos  y  ce- 
remonias funerales ,  habiendo  acompañado  al  cadáver 
de  su  padre,  hasta  San  Dionisio  de  París,  en  donde 
yace.  Coronóse  el  dia  de  Reyes  con  toda  magnificencia 
en  Reims  ,  con  su  esposa  doña  Juana;  y  aunque  alguno 
escribe,  que  vino  también  á  coronarse  ¿Navarra,  es  en- 
gaño manifiesto.  En  este  mismo  año,  á  veinte  y  nueve  de 
enero  murió  el  obispo  de  Pamplona  don  Miguel  Sánchez, 
y  le  sucedió  don  Miguel  Pérez  de  Legaría,  natural  de 
Pamplona,  y  oriundo  del  palacio  de  Legaría ;  y  en  él 
también  continuaba  la  guerra  de  este  reino  con  el  de 
Aragón,  haciéndose  de  ambas  partes  muchas  entradas, 
y  presas  ,  hasta  que  sobrevino  el  nuevo  rey  de  Aragón 
don  Alonso  tercero  ,  por  haber  muerto  ya  don  Pedro, 
y  puso  tregua  en  Aragón  y  Navarra.  Encendióse  una 
guerra  cruelísima  entre  nuestro  rey ,  y  Eduardo  de  In- 
glaterra el  año  de  ochenta  y  ocho  (que  el  anterior  va- 
ca por  falta  de  memorias  públicas);  y  fué  tan  durade- 
roel  incendio,  que  casi  llegó  á  tocar  en  la  memoria 
de  nuestros  abuelos.  El  año  de  ochenta  y  nueve ,  aca- 
bada la  tregua  con  Aragón,  volvióse  luego  á  las  ar- 
mas; y  unida  nuestra  gente  con  la   francesa,  entró 
haciendo  hostilidades  por  aquel  reino  ,  y  conquistó  la 
villa  de  Salvatierra ;  y  aunque  después  vinieron  los 
aragoneses  á  recobrarla  ,  los  navarros  que  quedaron 
de  guarnición  la  defendieron  de  suerte,  que  perdida  la 
esperanza ,  hubieron  de  levantar  los  sitiadores  ol  cer- 
co. El  año  de  noventa  y  uno  fué  dichosísimo  para  los 
reinos  de  Francia   y  de  Navarra,  pues  en  él  nació  el 
primogénito  de  ambos  Luís,  por  sobrenombre  Hutin, 
dia  del  seráfico  padre  san  Francisco  ,  y  fueron  los  pú- 
blicos regocijos ,  que  se  hicieron ,   de  singular  y  ex- 
traordinario lucimiento.  Hugo  deConflans,  mariscal 
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de  Champaña  ,  había  entrado  á  ser  gobernador  de  este 


reino;  gozábase  aquí  de  grande  tranquilidad,   y  ha- 
bíanse suspendido  en  las  fronteras  las  armas,   aun- 
que Salvatierra  y    demás   fortalezas ,    ganadas    an- 
tes en  Aragón .   se  retenían    de  parte   de    Navarra. 
Mucho   fué  lo   que    Hugo  Conflans  hizo  en  utilidad 
de  la  república;  echando  de  Navarra  á  los  ingleses, 
que  la  molestaban  por  sus  fronteras  de  Aquitania  ,  y 
previniendo,  que  estuviese  con  las  armas  pai a  cual- 
quier acaecimiento;  disponiendo  se  estableciese  la  paz 
en  las  fronteras  de  Álava  y  de  Guipúzcoa  ,  y  enviando 
gente  armada  para  refuerzo  de  Bayona  ,  que  se  había 
ya  ganado  por  nuestro  rey.  Murió  por  abril  del  año 
de  noventa  y  cinco  don  Sancho  el  Bravo  ,  rey  de  Casti- 
lla ,  y  conspiraron  luego  Navarra  ,  Aragón  ,  Portugal 
y  el  rey  moro  de  Granada  ,  en  estorbar  ,  que  sucediese 
en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  Fernando ,  hijo  del 
difunto,  que  era  de  muy  tierna  edad,  y  en  favorecer  á 
don  Alonso  déla  Cerda;  y  así  nuestro  rey  escribió  á 
Navarra  al  nuevo  gobernador  Alonso  Robray ,    que 
aprestase  cuantas  tropas  pudiese,  para  entrar  con  los 
confederados  en  Castilla,  y  dar  la  posesión  ádon  Alon- 
so ,  empleándose  en  esta  guerra  los  años  que  siguen, 
hasta  el  de  noventa  y  siete.  Fué  el  año  de  noventa  y 
ocho alegrísimo  para  nuestros  reyes,pues  en  él  canonizó 
Bonifacio  octavoal gran  san  Luis,  rey  de  Francia,  abue- 
lo paterno  de  nuestro  rey,  y  tio  de  nuestra  reina;  y  co- 
mo si  el  año  se  consagrara  todo  á  esta  sacra  novedad, 
festejada  de  mil  modos  en  este  reino  y  en  el  de  Fran- 
cia, no  se  encuentran  mas  memorias  en  este  ni  en  el  si- 
guiente. El  año  secular  de  trescientos,  fué  muy  célebre 
en  Roma,  por  el  jubileo  que  publicó  Bonifacio;  y  aho- 
ra también  se  celebró  sínodo  en  Pamplona  por  su 
obispo  don  Miguel  Pérez  de  Legaría,  y  es  el  primer 
sínodo  que  se  halla  escrito,  y  por  eso  se  levantó  con 
la  celebridad  sobre   los  precedentes.   Al   gobernador 
Alonso  Robray  le  hallamos  este  mismo  año  en  la  no- 
ble villa  de  los  Arcos,  fortificándola ,  y  reconociendo 
la  frontera ;  y  el  de  trescientos  y  dos  se  encendió  entre 
nuestro  rey  y  el  papa  Bonifacio  octavo  aquel  enojo 
terrible,  de  que  tanto  han  dicholos  escritores;  pero 
de  tempestad  tan  horrible  no  salpicaron  las  olas  á  Na- 
varra. Lográbase  aquí  paz  por  la  parte  de  Aragón  y 
por  la  de  Castilla  amenazaba  la  guerra,   siendo  de 
uno  y  otro,  la  causa  muy  principal  don  Jaime  se- 
gundo de  Aragón  ,  que  favoreciendo  á  don  Alonso  de 
la  Cerda,  inclinaba  á  nuestro  rey  á  este  asunto.  Pro- 
ponía don  Jaime  á  nuestro  rey,  que  con  ocasión   de 
esta  guerra,  podría  recobrar  las  tierras  de  su  esposa 
doña  Juana,   que  ahora  se  ofrecía  oportunidad  para 
el  recobro,  pues  fluctuaban  los  reinos  de  Castilla  y 
de  León  éntrelas  olas  de  bandos  encontrados  de  los 
Cerdas  y  el  niño  rey  don  Fernando.   Entró  nuestro 
rey  en  este  pensamiento,  y  envió  sus  embajadores  á 
la  reina  doña  María  de  Castilla,  que  estaba  entonces  en 
Burgos,   pidiéndola  aquellas  provincias  desmembra- 
das .  y  ofreciéndola  en  retorno  la  asistencia  de  sus  ar- 
mas; pero  ni  de  esta  embajada ,  ni  de  la  ida  del  go- 
bernador Alfonso  Robray,  quien  fué  á  hablar  á  la 
reina,  se  pudo  sacar  cosa  alguna  de  momento  ,  y  Fe- 
lipe parece  se  resfrió  en  sus  intentos,  y  se  perdió  la 
ocasión  mayor  que  tuvo  Navarra  de  recobrar  lo  per- 
dido. Al  año  de  trescientos  y  cuatro  pertenece  la  muer- 
te del  obispo  de  Pamplona  don  Miguel  Pérez  de  Le- 
garía ,  que  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  gobernó 
con  grande  aprobación  su  diócesi,  y  está  en  la  cate- 
dral enterrado.  Prestóse  siguióla  muerte  de  nuestra 
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reina  doña  Juana,  que  sucedió  martes  á  seis  de  abril 
en  Vincenas,  habiendo  fallecido  de  solos  treinta  y 
cuatro  años.  Tuvo  esta  gran  reina  tres  hijas  y  cuatro 
hijos  del  rey  don  Felipe  el  Hermoso,  Isabel ,  que  casó 
con  Eduardo  segundo,  rey  de  Inglaterra  ,  y  Marga- 
rita y  Blanca  ,  que  murieron  de  edad  muy  tierna;  Luis 
Hutin,  rey  de  Francia  y  de  Navarra ;  Felipe  el  Luen- 
go, conde  de  Potiers;  y  Carlos  el  Calvo  ,  conde  de  la 
Marca  ,  que  fueron  reyes  de  Francia,  y  se  llamaron 
reyes  de  Navarra;  y  el  cuarto  Roberto,  que  murió 
de  pocos  años. 

Cap.  V.  —  Don  Luis  Hnlin ,  don  Felipe  el  Luengo  y  don 
Carlos  el  Calvo ,  reyes  de  Navarra. 

§.  I —  Don  Luis  Hutin  rey  veinte  y  siete  de  Navarra. — 
Juntáronse  con  la  noticia  déla  muerte  de  la  reina  doña 
Juana  los  tres  estados  en  cortes,  y  enviaron  á  Francia 
embajadores  con  cartas  para  el  rey  don  Felipe,  y  para 
el  infante  don  Luis,  heredado  ya  en  lo  de  Navarra,  ex- 
plicando su  dolor,  y  pidiendo   apresurase  Luis  la  ve- 
nida, para  coronarse.  Aunque  fueron  gratas  las  cartas 
ó  padreé  hijo,  no  pudo  venir  éste  á  coronarse  tan 
presto  ,  por  estar  ocupadísimo  el  padre ,  tratando  por 
aquel  tiempo  de  la  elección  de  Clemente  quinto,  y  en 
otros  negocios  de  gravísÍTno  momento.  Al  año  siguiente 
de  trescientos  y  seis  puede  reducirse,  aunque  anda  en 
nuestros  escritores  notablemente  confusa,  la  elección 
en  obispo  de  Pamplona   de  don  Arnaldo  de  Puyana, 
prior  déla  iglesia  dePerigort  en  Francia,  natural  de 
Navarra  la  baja ,  y  de  muy  noble  linaje.  Casó  Luis 
con  madama  Margarita,  hija  de  Roberto  segundo  de 
este  nombre ,  duque  de  Borgoña ,  y  para  consuelo  uni- 
versal ,  vino  por  la  primavera  del  año  de  trescientos  y 
siete  á  Navarra  con  alguna  caballería  de  lanzas  grue- 
sas ,  y  con  real  y  ostentoso  acompañamiento,  que  se 
aumentó  con  los  legados,  que  envió  el  reino,  el  obispo 
don  Arnaldo  de  Puyana,   y  don  Fortuno  de  Almora- 
vid  ,  fuera  de  muchísimos  señores  y  caballeros  ,  que 
salieron  anticipadamente  á  recibir  á  su  soberano.  Fué 
la  coronación  á  cinco  de  junio,  en  esta  catedral  de 
Pamplona,  y  celebrando  el  acto  por  varios  dias  con 
magníficos  y  extraordinarios  festejos  ,  aplicóse  luego 
el  rey  á  la  expedición  de  los  negocios  de  todo  el  reino, 
que  con    la  ausencia   de    la  persona  real  por  tan- 
tos años   estaban  muy  atrasados,   y  levemos  con- 
solando los  pueblos  con  su  vista  ,  y  deteniéndose  mas 
en  las  cabezas  de  las  merindades.  A  fines  del  año  esta- 
ba en  la  sexta  merindad,  ó  provincia  de  Navarra  la 
baja  ,  para  pasar  d  la  Francia ;  pues  quedaban  las  co- 
sas en  toda  serenidad  y  bonanza.  Pero  al  principio 
del  año  de  trescientos  y  ocho  sucedió  la  tempestad,  y 
juntando  ejército  los  aragoneses ,  pusieron  cerco  á  Piti- 
llas. Turbóse  con  esto  la  frontera  de  Navarra  ,  y  espe- 
cialmente Sangüesa,  á  quien  por  cabeza  de  merindad 
tocaba  acudir  con  el  remedio.  Envió  al  rey  una  carta, 
en  que  piden  algún  diestro  caudillo  y  alguna  caballe- 
ría, y  en  que  ofrecen  los  sangüesimos  arriesgarse  con 
todo  esfuerzo.  Admirado  el  rey  de  tan  súbita  mudan- 
za, les  remitió  la  caballería  escogida  de  sus  guardas, 
aunque  poco  numerosa,  y  les  dio  á  don  Fortuno Al- 
moravid  ,  por  caudillo  de  la  empresa ;  juntóse  este  so- 
corro en  Sangüesa ,  á  la  infantería ,  que  era  también 
de  la  calidad  excelente,  y  luego  marcharon  restados  á 
socorrer  á  todo  trance  ta  plaza ,  que  estaba  en  grande 
estrechura.  Noquisieron  los  aragoneses  esperar  el  com- 
bate junto  al  fragoso  sitio  de  la  villa  para  poder  mane- 
jar la  caballería  ,  en  que  nos  hacían  ventaja ,  y  así 
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dejando  bastante  gente  en  el  cerco  salieron  ó  recibir  á 
los  nuestros  en  los  campos  patentes  de  Filera  ,  y  sin 
preceder  exhortaciones  ,  se  acometieron  al  punto  con 
tan  gran  tesón,  que  estuvo  por  mucho  tiempo  en  equi- 
librio la  victoria;  pero  la  avanguardia  de  los  de  San- 
güesa empezó  á  arrancar  á  los  aragoneses  del  campo, 
y  saliendo  luego  la  caballería  con  denuedo ,  pudo  aca- 
bar de  trastornar  lo  que  estaba  ya  impelido,  y  siguien- 
do el  alcance  hasta  cerca  de  la  villa  de  Sos  y  las  aspe- 
rezas del  castillo  de  Rueita,  consiguió  nuestro  campo 
la  victoria,  muriendo  de  los  contrarios  mas  de  dos 
mil  y  trescientos,  y  de  los  nuestros  doscientos,  y  huyen- 
do presurosos  á  la  noticia  del  estrago,  los  que  queda- 
ron en  el  cerco  de  la  villa.  Juzgóse  que  con  este  suceso 
fenecería  la  guerra  ;  pero  apenas  saben  los  aragoneses 
desistir  de  lo  que  una  vez  emprenden ,  y  así  íi  toda 
diligencia  empezó  á  conmoverse  en  armas  ,  aun  lo  mas 
interior  del  reino.  Nuestro  rey,  entrando  en  cuidado 
á  vista  de  tanta  conmoción,  pasó  los  montes,  y  dio 
vuelta  á  Navarra,   enviando  cartas  de  general  llama- 
miento, y  señalando  por  plaza  de   armas  á  la  villa  de 
Urroz,  distante  cuatro  leguas  de  Sangüesa.  Con  mas 
celeridad  juntaron  su  gente  los  aragoneses,  y  con  un 
ejército  mucho   mayor  que  el  primero,    hicieron  una 
poderosa  entrada  por  las  tierras  de  Navarra:  arro- 
járonse al  rio  Aragón  las  tropas,  esguazándole  por  el 
vado  que  llaman  de  San  Adrián,  y  metiendo   á  saco 
los  lugares  obiertos,  y  robando  los  campos ,  corrieron 
todo  el  valle  de  Aibar,   y  las  fértiles  campañas  de 
Olite  y  Tafalla,  juntando  una  grandísima  presa;  pero 
tocaron  presto  á  retirar,  recelosos  de  algún  encuentro 
délos  nuestros,  y  encaminaron  la  marcha  en  busca  del 
mismo  vado,  cerca  del  cual  les  cogió  la  noche  debajo  de 
la  villa  de  Aibar,  donde  hicieron  alto,   esperando  la 
mañana  ,  para  descubir  con  la  luz  las  asechanzas  ,  si 
acaso  en  la  opuesta  orilla  las  habían  puesto  los  de  San- 
güesa. Esperaban  ocultos  en  unas  quebradas,  en  frente 
del  vado,  avisados  de  los  de  Aibar,  los  sangüesinos 
en  número  de  dos  mil ,  con  la  gente  que  se  les  habia 
juntado;  val  primer  albor  del  cielo  movieron  desús 
estancias  los  aragoneses  ,  y  dispusieron  la  marcha,  di- 
vidiendo el  ejército  en  tres  batallas ,  y  echando  delante 
la  presa  para  cebo  de  incautos.  Dejaron  los  de  Sangüesa 
pasar  la  presa,  conociendo,  que  seria  de  quien  fuese 
la  victoria  ,  y  cuando  sintieron  que  ya  salia  del  rio  la 
avanguardia  ,  y  que  empezaba  á  subir  por  una  cuesta, 
saltando  de  la  emboscada  ,  arremetieron  con  grandí- 
simo coraje,  y  ganada  la  eminencia  arrojaron  desde 
ella  una  espesa  lluvia  de  todo  género  de  armas  arroja- 
dizas ,  y  con  impresión  muy  fuerte  impelieron  á  los 
contrarios  hasta  el  rio  ,  trabándose  con  ellos  en  crudí- 
sima pelea;  envistieron  al  mismo  tiempo  denodada- 
mente los  de  Aibar  á  la  tercera  batalla,  y  fué  tan  re- 
cio el  impulso,  que  la  obligaron  á  meterse  por  el  agua, 
con  que  turbaron  á  la  batalla  del  medio  ,  causando  en 
ella  grandísima  contusión.  Aconsejáronse  en  fin  los  ara- 
goneses con  la  desesperación  ,  viéndose  en  tantas  an- 
gustias, y  ensanchando  las  frentes  de  los  escuadrones, 
para  desahogarse  entre  sí  mismos,  persistieron  en  for- 
ma de  batalla  por  mucho  tiempo,  ensangrentando  no 
poco  la  victoria ,  que  la  consiguieron   los  navarros, 
rompiendo  el  grueso  de  las  escuadras  ,  poniéndose  en 
medio  de  ellos,  é  impeliéndolos  hacia  fuera  de  los  va- 
dos. Los  aragoneses  perecían  en  lo  profundo  del  rio  ,  y 
si  algunos  arribaban  á  la  orilla ,  eran  segunda  vez  ar- 
rojados á  las  aguas,  y  así  escaparon  muy  pocos,  y  fué 
nuestro  el  vencimiento,  muriendo  cuatro  mil  y  seis- 
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cientos  aragoneses,  y  ciento  y  veinte  y  seis  de  solos  los 
de  Sangüesa.  Llevaron  luego  á  Urroz  al  rey  el  estan- 
darte de  Aragón ,  que  ganaron  los  de  Sangüesa  ;  y  sa- 
liendo el  rey  fuera  de  la  villa  á  recibirlos,  no  solo  les 
volvió  el  estandarte ,  elogiando  su  valor  ,  sino  les  dio 
también  muchos  y  grandes  privilegios.  Después  de  es- 
tos prósperos  sucesos  ,  dejando  con  mas  gruesa  guar- 
nición la  frontera ,  movido  de  las  instancias  de  su  pa- 
dre don  Felipe  el  Hermoso,  partió  nuestro  rey  á  Fran- 
cia, y  llevó  consigo  muchos  caballeros  de  Navarra,  que 
dicen  pasaban  de  doscientos,  y  hay  quien  diga  que  de 
trescientos,  para  entrar  así  con  tan  lucido  acompaña- 
miento. Encuéntrase  el  año  de  trescientos  y  nueve  un 
nuevo  y  estraordinario  gobierno  ,  que  dejó  aquí  nues- 
tro rey  en  esta  ausencia  ,  pues  hallamos  ,  que  corría 
por  dos  lugartenientes  del  rey  ,  y  tres  reformadores  al 
mismo  tiempo.  En  el  año  de  once,  que  el  de  diez  ca- 
rece de  públicas  memorias  ,  se  extinguió  por  Cle- 
mente quinto  la  religión  de  los  Templarios  sin  que  hu- 
biese en  Navarra  dificultad  en  ejecutarla  sentencia, 
como  la  hubo,  y  grande,  en  Aragón  y  Cataluña.  Y 
ahora ,  por  la  gran  solicitud  de  nuestro  gobernador 
don  Enguerran  de  Viilers ,  se  dio  principio  á  la  pobla- 
ción de  Echarri  Aranaz.  En  el  año  de  trece  murió  Mar- 
garita de  Borgoña  ,  mujer  de  nuestro  rey  Ludovico, 
quien  casó  luego  con  la  hija  del  rey  de  Ungria  ,  doña 
Clemencia.  Murió  también  este  año,  í\  últimos  de  no- 
viembre, don  Felipe  el  Hermoso,  aunque  otros  escri- 
ben que  murió  en  el  año  de  catorce,  sucediéndole  nues- 
tro rey,  quien  siguió  luego  á  su  padre,  muriendo  el 
año  de  quince ,  á  cinco  de  junio  ,  en  el  bosque  de  Vin- 
cenas,  de  edad  de  veinte  y  tres  años,  ocho  meses  y  un 
dia.  Dejó  de  su  primera  mujer  Margarita  una  hija,  por 
nombre  doña  Juana  ;  y  quedando  en  cinta  su  segunda 
mujer  madama  Clemencia  ,  quedaron  suspensas,  pa- 
ra discernir  los  derechos  de  la  sucesión  ,  Navarra  y 
Francia. 

§.  II.  Don  Felipe  segundo  ,  el  Luengo,  rey  veinte  y  ocho 
de  Navarra. — Mientras  la  viuda  reina  doña  Clemencia 
aclaraba  con  el  parto  el  derecho  de  la  sucesión  en  los 
reinos  de  Francia  y  de  Navarra  ,  fué  elegido  para  el 
gobierno  de  entrambos  Felipe  segundo ,  el  Luengo ,  así 
llamado  por  la  proceridad  de  su  estatura.  Dio  á  luz  la 
reina  por  noviembre  un  hijo,  á  quien  llamaron  Juan 
en  memoria  de  su  abuela  ,  y  por  sobrenombre  el  de  po- 
cos dias,  pues  vivió  ocho  solamente  ;  y  así  se  turbaron 
mucho  las  cosas,  que  la  suerte  habla  tenido  suspen- 
sas. A  Felipe  fué  fácil ,  como  estaba  ya  gobernador, 
ocupar  el  reino;  y  aunque  Udon  ,  duque  de  Borgoña, 
mantenía  que  á  su  sobrina  doña  Juana,  hija  de  su 
hermana  Margarita,  tocaba  el  suceder  en  los  reinos ,  y 
lo  mismo  defendían  los  navarros ;  pero  callaron  éstos, 
viendodetan  poca  edad  á  doña  Juana,  y  Felipe  fué  acla- 
mado rey  de  Francia,  y  lo  que  singularmente  admira, 
de  Navarra  juntamente.Y  á  la  verdad,  quien  no  conoce 
luego  el  manifiesto  agravio  que  aquí  se  hace  á  doña 
Juana ,  hija  única  de  don  Luis  Hutin  ,  y  nieta  de  doña 
Juana  ,  mujer  de  don  Felipe  el  Hermoso?  Estribó  Feli- 
pe y  asimismo  su  hermano  Carlos  el  Calvo,  únicamen- 
te en  la  ley  sálica ;  y  quién  no  sabe  ,  que  esta  ley  nun- 
ca había  pasado  el  Pirineo?  En  España  siempre  se 
practicó  lo  contrarío ,  y  en  Navarra  entró  á  reinar  don 
Teobaldo ,  por  hijo  de  doña  Blanca  ,  hermana  de  don 
Sancho  el  Fuerte.  En  lo  restante  del  año  de  diez  y  seis, 
solo  se  encuentra  ,  que  continuó  en  el  gobierno  de  Na- 
varra el  mismo  que  la  habia  gobernado  <1ntcs,don 
Alonso  de  Robray,  y  murió  en  Tolosa  de  Francia  núes- 
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tro  obispo  don  Arnaldo  de  Puyana ,  miércoles  quince 
de  diciembre,  habiendo  tenido  la  silla  como  diez  años, 
y  celebrado  des  veces  sínodo,  los  años  de  trece  y  quin- 
ce con  grande  utilidad  de  la  república.  Sucedióle  don 
Jimeno  García  de  Asiain,  natural  del  pueblo  de  ese 
nombre  ,  quien  no  lleno  el  primer  año  de  su  dignidad, 
muriendo  en  diciembre  del  año  de  diez  y  siete ;  bien 
que  esta  breve  duración  se  recompensó  con  los  largos 
años  del  sucesor  dignísimo  é  inmediato  don  Arnaldo 
Barbazano.  Descúbrese  al  año  de  diez  y  ocho  algún 
principio  de  turbación  hacia  la  frontera  de  Castilla  y 
varias  quejas  del  agravio  que  se  hacia  á  doña  Juana, 
heredera  legítima  de  Navarra;  pero  no  se  siguió  efecto 
alguno  á  estos  recelos,  por  tener  á  la  heredera  en  el  pa- 
lacio de  París  don  Felipe  ,  y  estar  muy  atento  en  hala- 
gar y  obligar  á  los  quejosos.  En  este  año  también  el 
papa  Juan  veinte  y  dos  sublimó  ó  la  iglesia  de  Zarago- 
za á  los  honores  de  arzobispal  y  metropolitana  ;  y  en- 
tre las  iglesias  que  le  señaló  por  sufragáneas,  una  fué 
la  de  Pamplona,  que  siempre  lo  habia  sido  de  Tarra- 
gona, desde  el  tiempo  de  los  godos.  Corrieron  tranqui- 
lamente y  sin  novedad  los  años  de  diez  y  nueve  y  vein- 
te; pero  á  los  umbrales  del  de  veinte  y  uno  murió  don 
Felipe  á  dos  de  enero  y  fué  llevado  al  real  entierro  de 
San  Dionis. 

§.  III  Y  ÚLTIMO. — Don  Carlos  primero,  el  Calvo,  rejí 
veinte  y  ■nueve  de  Navarra. — Carlos ,  llamado  en  Navar- 
ra el  Calvo ,  y  en  Francia  el  Hermoso ,  como  Felipe  su 
padre ,  se  apoderó  de  ambos  reinos  ,  allanándole  el  ca- 
mino el  ejemplar  del  difunto  rey  su  hermano  ,  á  cuyas 
tres  hijas  excluyó  de  la  sucesión  ,  aunque  casadas  con 
poderosos  príncipes  ,  y  excluyó  también  á  doña  Jua- 
na, extendiendo  á  Navarra  la  ley  sálica  con  tan  fea  re- 
pugnancia como  vimos.  Dicen  que  amó  mucho  este  rey 
la  justicia  ,  pero  seria  en  la  casa  ajena  ,  nó  en  la  suya, 
y  se  hizo  coronar  y  ungir  en  Reims,  á  veinte  y  uno  de 
febrero  de  este  año  de  veinte  y  uno  en  que  entramos. 
Disimularon  hasta  mejor  ocasión  los  navarros  el  agra- 
vio, por  la  poca  edad  de  doña  Juana  ,  que  apenas  lo- 
caba en  los  once  años  ,  y  estando  ,  no  tanto  en  tutela, 
como  en  rehenes,  podia  temerse  ,  que  insistir  por  su 
justicia  ,  era  ponerla  á  grande  riesgo  ,  en  especial  ha- 
biendo sonado  ecos  muy  tristes  acerca  del  apresurado 
fin  del  otro  hermano  de  ella  ,  el  niño  Juan  ,  el  de  pocos 
días.  Causó  esta  exclusión  violenta  alguna  turbación  en 
la  frontera  ,  y  entraron  los  guipuzcoanos  en  los  fines 
deNavarra,  para  divertir  la  guerra  que  se  disponía 
introducir  por  la  frontera  de  Castilla.  Indignado  el  go- 
bernador don  Ponce  ,  corrió  con  algunas  pocas  tropas 
contra  Guipúzcoa;  recobró  hacia  los  últimos  de  setiem- 
bre el  castillo  de  Gorriti ,  y  cargando  sobre  la  villa  de 
Berastegui ,  la  entró  á  saco,  y  la  abrasó  con  presteza; 
apoderóse  también  del  pueblo  llamado  Gaztelu,  y  des- 
pués de  breves  correrías,  como  ya  entraba  el  otoño 
lluvioso  de  suyo,  y  masen  aquellas  tierras,  y  llama- 
ba el  cuidado  de. la  frontera  por  la  parte  de  Castilla, 
retiróse  el  gobernador  con  sus  tropas,  pareciéndolc 
bastaba  lo  hecho  para  escarmiento  y  castigo.  Lograron 
algún  lijero  consuelo  en  esta  retirada  los  de  Guipúzcoa; 
pues  juntándose  ochocientos  de  ellos  ,  acaudillados  de 
Gil  López  de  Oñaz  ,  siguieron  las  pisadas  de  la  mar- 
cha ,  y  viendo  la  tomaban  los  nuestros  á  la  raíz  de  la 
eminente  montaña  de  Beotibar ,  subieron  á  la  cumbre 
de  los  guipuzcoanos,  y  subieron  también  la  tablazón 
deshecha  de  algunas  cubas  y  toneles ,  que  volvieron  á 
armar  ,  y  los  llenaron  de  piedras,  y  arrojados  con  gran 
fuerza,  y  cobrándola  nueva  con  los  tumbos,  mataron 
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algunos  y  estropearon  á  otros ,  y  entre  ellos  murió  don 
Juan  Enriquez ,  hijo  natural  del  rey  don  Enrique  el 
Grueso.  Éste  es ,  y  nada  mayor,  el  suceso  todo  de  Bco- 
tibar.  De  los  años  siguientes  ,  hasta  el  de  veinte  y  siete 
no  se  hallan  mas  memorias ,  que  el  haberse  dado  á  Ro- 
bray ,  nuestro  gobernador,  el  hermoso  título  de  refor- 
mador de  la  tierra  que  gobernó  tantos  años ,  por  es- 
pecial advertencia  de  don  Carlos,  quien  por  este  tiem- 
po insistía  mas  que  nunca  en  que  los  estados  le  jurasen 
én  ausencia  rey  de  Navarra  ,  como  lo  hicieron  con  don 
Felipe  su  hermano;  pero  nunca  vinieron  en  ello  los  na- 
varros ;  con  que  el  reinado  de  Garlos  en  este  reino  mas 
fué  tolerado,  que  aprobado  con  los  recíprocos  juramen- 
tos y  ceremonias  del  fuero ,  que  suelen  intervenir  en  la 
aprobación  legítima  de  los  soberanos-  Así  llegó  el  año 
de  veinte  y  ocho  de  que  á  primero  del  mes  de  febrero 
murió  don  Carlos  en  el  bosque  de  Vincenas,  y  fué 
llevado  á  San  Dionís.  entierro  de  los  monarcas  de 
Francia. 

Gap.  Yl.-^Reyes  don  Felipe  tercero  el  Noble,  y  doña  Juana. 
Reinado  treinta  de  Navarra. 

Quedó  en  gran  confusión  la  Francia  con  la  muerte 
del  rey  Carlos,  por  no  haber  dejado  rilas  sucesión  qué 
la  que  diese  su  mujer  madama  Juana  ,  la  cual  hacia 
ya  siete  meses  que  estaba  en  cinta.  Pretendía  en  este 
Ínterin  el  gobierno  del  reino  Felipe,  conde  de  Valois, 
hijo  del  conde  Carlos,  fundándose  en  la  ley  sálica,  y 
mirándose,  como  en  la  realidad  lo  era,  primer  prín- 
cipe de  la  sangre  :  obtúvole  fácilmente;  mas  los  na- 
varros, viendo  que  esta  era  disposición  para  excluir 
á  su  infanta  doña  Juana ,  hubieran  luego  corrido  á 
las  armas  ,  á  no  haberlos  detenido  varios  varones  ce- 
losos, representándoles  la  cercanía  del  parto.  Nació 
Blanca  el  dia  primero  de  abril;  y  los  franceses  corrien- 
do veloces  tras  su  ley  sálica,  dieron  á  Felipe  de  Valois  la 
investidura  de  rey.  Envió  luego  Felipe  cartas  para 
ios  estados ,  congregados  en  cortes  en  Puente  de  la 
Reina  (y  después  se  juntaron  en  Pamplona),  en  que  les 
requería  imperioso,  le  reconociesen  por  rey  de  Na- 
varra ,  propuesta  á  que  perdida  del  todo  la  pacien- 
cia ,  respondió  la  conspiración  del  reino,  que  habia 
disimulado  tantos  años  á  vista  del  manifiesto  derecho 
que  asistía  á  doña  Juana,  hija  única  de  Luís  Hutín, 
rey  de  Francia  y  de  Navarra,  y  mujer  de  Felipe, 
conde  de  Ebrois,  ó  de  Evreux.  Movidos,  pues,  los  na- 
varros de  su  valor  y  justicia,  aclamaron  á  prime- 
ro de  mayo,  por  sus  reyes  á  don  Felipe,  conde  de 
Evreux,  y  á  doña  Juana,  y  enviaron  embajadores  á  Fe- 
lipe de  Valois  ,  para  que  le  diese  esta  noticia  ,  y  ellos 
se  la  dieron  con  espedicion  bien  animosa,  y  con  la 
misma  se  pasó  á  remover  aquella  sombra  dé  gober- 
nador del  reinado  precedente ,  sino  es  que  él  se  hu- 
biese ya  retirado  á  Francia  ,  viendo  el  país  todo  tan 
erizado.  Lo  cierto  es,  que  las  cortes,  que  ya  estaban 
en  Pamplona  ,  eligieron  por  gobernadores  de  Navar- 
ra á  don  Juan  Corbaran"  de  Lehet ,  alférez  del  estan- 
darte real,  y  á  don  Juan  Martínez  de  Medrano  ,  señor 
de  Arroniz  y  Sartaguda.  Llamaron  los  navarros  á  sus 
reyes  ,  dándoles  cuenta  de  las  generales  y  vivas  an- 
sias con  que  eran  aquí  deseados,  y  causa  cierto  ad- 
miración la  multitud  de  pueblos  y  buenas  villas  que 
se  iban  confederando  contra  el  francés  ,  el  cual  entró 
en  gran  desconfiaza  en  orden  á  su  errada  pretensión, 
y  movido  de  la  fuerza  invencible  de  esta  unión  y  de 
las  razones  que  le  propusieron  en  el  parlamento  de  Pa- 
t'ís,  se  contentó  con  el  reinad  >  de  Francia  ,  y  coronó- 
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se  en  Reims  con  toda  magnificencia;  apartándose  nues- 
tro don  Felipe  de  la  pretensión  á  aquel  reino  ,  que  in- 
terpuso ,  para  que  le  dejase  el  suyo.  Hacia  este  tiempo 
sucedió  en  Navarra  aquel  furioso  tumulto  de  varios 
pueblos,  que  no  pudíendo  sufrir  á  los  judíos, se  en- 
cendieron de  suerte,  que  quitaron  la  vida  á  diez  mil 
de  ellos,  haciéndose  el  principal  estrago  en   Estella  y 
en  Viana.  Nuestros  reyes  llegaron  á  Pamplona,  en  don- 
de se  hizo  la  entrada  con  indecible  concurso  y  alboro- 
zo, correspondientes  al  descoque  tenia  y  logró  lü  fi- 
delidad de  los  navarros  ,  de  ver  convertido  en  cetro 
independiente  el  prolijo  cautiverio  de  la  tutela  de  su 
legítima  reina;  una  Juana  llevó  á  fuera  la  corona  ,  y 
otra  nos  la  restituye ,  que  eran  las  festivas  voces ,  que 
por  todas  partes  resonaban.  Domingo  cinco  dé  marzo 
hicieron  en  la  catedral  el  juramento,  en  presencia  de 
los  tres  estados  del  reino  ,  y  luego  procedió  el  reino  á 
hacer  el  suyo  en  la  forma  acostumbrada.  Aun  entre 
las  mayores  alegrías,  no  se  negaban  los  reyes  al  des- 
pacho ,  y  así  este  año  de  veinte  y  nueve,  y  el  siguien- 
te los  vemos  corriéndolos  pueblos,  y  haciéndoles  va- 
rias gracias ,  habiéndose  primero  atenido  á  la  justi- 
cia, y  oblígádose  la  reina,  poco  después  de  la  coro- 
nación ,  á  que  pagase  el  reino  al  rey  los  gastos  que 
habia  hecho,  cuando  pretensor  de  la  corona.   Halla- 
mos en  este  reino  el  año  de  treinta  y  uno  al  infante 
don  Alonso  de  la  Cerda  ,  el  desheredado  ,  el  cual  hizo 
en  Sangüesa  una  carta  pública,  en  que  reconoce  el 
derecho,  que  á  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava  y 
Rioja,  con  las  demás  tierras  anexas,  tenían  don  Feli- 
pe y  doña  Juana,  como  reyes  de  Navarra.  El  año  de 
treinta  y  cuatro ,  que  los  anteriores  vacan  casi  del  to- 
do de  memorias  ,   se  encendió  súbita  guerra  entre  Na- 
varra y  Castilla  ;  y  seria  la  causa  el  demasiado  ardi- 
miento de  los  que  gobernaban  las  fronteras ,  pues  esta- 
ban ambos  reyes  ausentes ,  don  Alonso  en  Andalucía  , 
donde  guerreaba  á  los  moros,  y  nuestro  rey  asistiendo 
en  la  guerra  contra  ingleses  y  flamencos,  al  de  Francia , 
á  donde  fué  también  doña  Juana ,   nuestra  reina  ,  á 
gobernar  los  estados  que  allí  tenia  ,  dejando  aquí  por 
gobernador  del  reino  á  Enrique ,  señor  de  Suli  ,  que 
residía  en  Tudela.  Juntó  éste  con  celeridad  las  tro- 
pas, y  para  que  se  aumentasen  con  socorros  de  Ara- 
gón ,  cebó  plática  de  matrimonio  entre  la  infanta  pri- 
mogénita de  Navarra  ,  doña  Juana  ,  y  el  infante  don 
Pedro  de  Aragón  ,  quien  entró  gustoso  en  el  tratado, 
como  también  su  padre  el  rey  don  Alonso.  Concluyó- 
se la  alianza  entre  Aragón  y  Navarra  en  la  villa  de 
Cortes,   enviándosele  un  buen  trozo  de  caballería  á 
nuestro  gobernador,  luego  se  dio  principio  á  varios 
robos  y  presas  ,  y  cargó  el  ejército  sobre  el  monaste- 
rio de  Fitero  y  castillo  de  Tudujen  ,  en  que  habían 
entrado   Jos  castellanos ,   y  los  ocupó  sin    dilación, 
alegando  que  pertenecían  á  Navarra.  Dieron  cuenta  á 
su  rey  don  Alonso  de  sus  fuerzas  desiguales  los  caste- 
llanos, y  haciendo  el  rey  llamamiento  general  de  todos 
los  señores  de  Castilla  y  de  León,  dio  el  pendón  del 
príncipe  su  hijo  á  don  Martin  Fernandez  Portocarrero, 
debajo  de  cuya  conducta  venía  ya  un  ejér(  ito  podero- 
so, que  á  largas  jornadas  llegó  á  Alfaro,  distante  cua- 
tro leguas  delúdela,  desde  donde  con  sobrada  con- 
fianza envió  recado  nuestro  gobernador  al  general  de 
Castilla,  que  irla  el  dia  siguiente  á  correr  las  huertas 
de  Alfaro  con  sus  gentes,  á  que  repuso  Portocarrero, 
que  él  estaba  puntualmente  en  el  mismo  ó  semejante 
pensamiento,  y  así ,  que  iria  ese  dia  á  correrle  las  huer- 
tas de  Tudela.  Engañado  con  la  verdad  nuestro  gober- 
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nador  Enrique,  y  pensando  ocultarse  alguna  estrata- 
gema del  castellano,  dividió  con  mal  acuerdo  su  ejér- 
cito, enviando  la  misma  tarde  del  dia  de  los  mensajes 
la  caballería  para  que  pusiese  en  alguna  defensa  á  Tu- 
dujen  y  Fitero,  y  haciendo  se  escuadronase  la  infante- 
ría, pero  poniéndola  muy  distante  de  Tudela  ,  y  que- 
dando en  ella  el  gobernador  ,  para  que  se  perdiese  y 
errase  todo.  Y  ello  fué  así,  porque  el  dia  siguiente, 
moviendo  al  primer  albor  del  cielo  los  castellanos,  pro- 
vocaron á  batalla  á  nuestros  infantes,  los  cuales  sin  es- 
perar la  caballería,  movidos  del  pundonor  mal  enten- 
dido, la  admitieron  animosos;  pero  aunque  pelearon 
con  tal  braveza ,  qure  hicieron  al  principio  del  comba- 
te á  algunos  caballeros  prisioneros,  al  fin  fueron  ven- 
cidos y  atropellados.  Llegó  poco  después  la  caballería, 
y  le  fué  preciso  venir  también  á  batalla;  pero  se  per- 
dió también,  oprimida  de  la  multitud  de  sus  contra- 
rios. Marchó  luego  el  ejército  sobre  Tudujen  y  Fitero, 
y  aquí  triunfó  con  grande  facilidad  ,  rindiéndose  los 
cercados.  Aun  pasó  mas  adelante  victorioso  el  castella- 
no ,  y  habiendo  corrido  con  talas  ,   robos  é  incendios 
toda  aquella  parte  de  la  ribera,  que  se  estiende  desde 
el  Ebro  hasta  Moncayo,  se  retiró  á  varios  cuarteles  de 
la  Rioja.  La  fuerza  del  ejemplo   conmovió  á  los  gui- 
puzcoanos,  los  cuales  hicieron  también  muy  grande 
estrago  ,  entrando  por  la  frontera.  Este  proceder  san- 
griento llegó  á  noticia  del  rey   de  Castilla ,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  Falencia,  y  sintió  en  extremo,  se  hu- 
biese pasado  á  tanto  con  los  vasallos  de  un  rey  tan 
amigo  suyo,  y  que  le  encomendó  mucho  su  reino  de 
Navarra,  cuando  hizo  á  Francia  la  ausencia;  y  así 
despachó  un  decreto  severísimo,  en  que  mandaba 
venir  luego  A  su  presencia  al  general  Portocarrero,    y 
í»  los  demás  señores  y  caballeros;  y  todos  obedecie- 
ron puntuales,  excepto  Garcilaso  de  la  Vega  y  Gonza- 
lo Ruiz  ,  su  hermano ,  que  entraron  con  sus  gentes  por 
las  tierras  de  la  Sonsierra  de  Navarra,  donde  hicieron 
grande  estrago.  Á  la  fama  de  estas  cosas  ,  cargó  nues- 
tro gobernador  sobre  Fitero  y  Tudujen,  y  los  recobró 
para  Navarra  ;  y  don  Gastón  conde  de  Fox,   pariente 
de  nuestro  rey,  vino  en  su  ayuda  con  muy  escogidas 
tropas ,  y  acometió  junto  á  Logroño  á  los  castellanos 
con  tal  denuedo,   que  los  puso  en  precipitada   fuga. 
Pero  no  prosiguió  el  de  Fox  sus  hostilidades,  impidién- 
dolas los  tratados  de  paz  deque  se  hablaba,  y  que  se 
esforzaron  con  la  venida  del  nuevo  gobernador  de  Na- 
varra ,  don  Saladin  de  Anglera.  Dio  principio  á  ellos 
Juan  arzobispo  deReims,  quien  á  la  sazón  pasaba  por 
este  reino  en  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia,  y  fué 
á  hablar  sobre  el  asunto  al  rey  de  Castilla ,  quién  entró 
en  él  gustosísimo;  y  entrando  de  nuestra  parte  el  so- 
bredicho arzobispo  don  Arnaldo,  obispo  de  Pamplona, 
y  el  nuevo  gobernador  de  Navarra,  y  de  parte  de  Casti- 
lla don  Martin  Fernandez  Portocarrero,  Ferrando  Sán- 
chez de  Valladolid  ,  notario   mayor  en  Castilla,  y  don 
Gil  Alvarcz ,  arcediano  de  Calatrava ,  se  ajustaron   los 
rescates  de  los  prisioneros  y  otras  diferencias;  y  por- 
que en  cuanto  al  punto  principal  se  fué  dilatando  por 
muchos  años  el  compromiso  pendiente  ,  porque  no  lo 
quede  también  nuestra  narración ,  no  escusamos  decir, 
q  ue  la  sentencia  que  dieron  los  jueces  arbitros  adjudicó 
á  nuestros  reyes  el  señorío  del  monasterio  de  Fitero, 
su  territorio,  y  castillo  de  Tudujen.  Gozóse  conistas 
disposiciones  de  grande  tranquilidad  el  año  de  trein- 
ta y   siete.  Tratóse  por  este  tiempo  el  matrimonio  del 
rey  de  Aragón  don  Pedro  cuarto  el  Ceremonioso,  pero 
nó  condona  Juana  primogénita  de  nuestros  reyes,  sino 
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con  doña  María  ,  hija  segunda  ,  á  causa  de  haber  en- 
trado Juana  religiosa  francisca,  en  el  monasterio  in- 
signe de  Longicampo,  cerca  de  París,  donde  vivió  mu- 
chos años  con  fama  de  santidad.  Obtenida  la  dis- 
pensación de  Benedicto  duodécimo  ,  se  determinó 
fuesen  las  bodas  en  Zaragoza;  pero  cayendo  enfer- 
ma en  Aragón  la  reina  madre,  se  celebraron  aquí 
á  veinte  y  cinco  de  julio  ,  y  después  se  hizo  la 
entrada  de  ambas  reinas  en  la  imperial  Zaragoza. 
En  el  año  de  cuarenta  es  gobernador  de  este  rei- 
no Reinaldo ,  señor  de  Pont ;  y  el  de  cuarenta  y  uno 
puede  contarle  Navarra  por  suyo,  como  los  demás  de 
todo  el  nombre  cristiano ,  por  la  victoria  grande  que 
consiguió,  lunes,  treinta  de  octubre  del  año  de  cua- 
renta ,  don  Alonso  once  de  Castilla  de  Albohacen  ,  rey 
de  Marruecos  ,  y  Mahomad ,  de  Granada  ,  junto  al  rio 
Salado.  Nos  laltan memorias  del  año  cuarenta  y  dos;  pe- 
ro en  el  de  cuarenta  y  tres  nuestro  rey  ,  movido  de  la 
singular  nobleza  de  su  genio,  escribió  al  rey  don  Alon- 
so de  Castilla  ,  dándole  cuenta  de  los  vivos  deseos  que 
tenia  de  asistirle  en  persona  con  sus  fuerzas  en  la 
guerra  sagrada,  que  continuaba  en  el  cerco  de  Algeci- 
ra,  porque  ya  la  África,  inagotable  de  gente,  había  re- 
parado la  multitud  que  perdió  en  la  batalla  de  Tarifa 
la  del  rio  Salado.  Mientras  Felipe  estaba  levantando 
gente  para  su  deseada  empresa,  le  vinieron  lascarlas 
de  respuesta  del  castellano ,  llenas  de  amor  y  reconoci- 
miento ,  y  escribió  también  otras  á  las  ciudades  y  vi- 
llas por  donde  habia  de  pasar  el  navarro,  con  muy 
apretadas  órdenes  para  que  con  todas  las  demostracio- 
nes de  honor  y  agasajo  le  recibiesen  ;  y  él ,  por  haber 
corrido  voz  de  que  habría  presto  batalla  campal,  apre- 
suró la  jornada  ,  y  mandando  siguiesen  luego  las  tro- 
pas ,  llevó  solo  cien  caballos  escogidos ,  y  trescientos 
infantes  de  excelente  calidad ,  que  eran  como  sus  guar- 
dias ordinarias.  Partió  Felipe ,  y  festejado  con  toda 
magnificencia  ,  especialmente  en  Sevilla  y  Jerez  de  la 
Frontera  ,  cuando  ya  se  acercaba  á  los  reales  ,  salióle  á 
recibir  don  Alonso ,  no  solo  con  los  señores  de  su  reino, 
sino  con  los  príncipes  forasteros ,  que  ya  cruzados  ha- 
bían llegado  á  la  sacra  guerra  de  este  cerco ,  en  que  se 
vio  la  primera  vez  estallar  la  pólvora.  Se  rindió  en  fin 
Algecira  al  castellano  ,  el  cual  honró  de  todos  modos  á 
nuestro  rey.  Desgraciadamente  cayó  allí  enfermo  don 
Felipe  ,  y  pareció  conveniente  le  llevasen  á  Jerez  de  la 
Frontera,  donde  con  grandes  ejemplos  de  príncipe 
cristiano  murió  el  dia  viernes  veinte  y  seis  de  setiem- 
bre de  este  año  de  cuarenta  y  tres.  El  rey  don  Alonso, 
atravesado  de  un  vivísimo  dolor ,  dio  orden  saliesen  & 
recibir  al  cadáver  en  el  tránsito  hasta  Navarra  clérigos, 
religiosos  y  seglares ,  y  se  hiciesen  sufragios  por  el  al- 
ma del  difunto.  En  Navarra  ,  á  donde  le  acompañó  tan 
ilustre  comitiva  ,  fué  copiosísimo  el  llanto ,  y  haciendo 
las  lágrimas  y  las  voces  repetidos  panegíricos  al  pa- 
dre común  de  todos  ,  fué  enterrado  en  la  catedral  de 
Pamplona.  Dejó  de  la  reina  doña  Juana  cmco  hijas  y 
tres  hijos  :  doña  Juana  ,  doña  María  ,  doña  Blanca  ,  do- 
ña Inés  ,  y  otra  doña  Juana,  casada  con  el  vizconde  de 
Roan  :  Carlos,  que  sucedió  á  su  padre  en  el  reino;  don 
Felipe,  conde  de  Longavilla,  quien  casó  con  Jolanda, 
hija  de  Roberto  de  Flandes;  el  tercero  en  fin  don  Luis, 
conde  de  Belmont,  ó  Beaumont ,  y  duque  de  Durazo. 
Vivióse  todo  el  tiempo  del  gobierno  de  nuestra  reina 
con  grande  tranquilidad  en  Navarra:  el  año  de  cuaren- 
ta y  cuatro  vino  por  gobernador  Guillermo  Braheu. 
sugeto  muy  benemérito ;  y  en  el  de  cuarenta  y  cinco  la 
pidió  su  yerno  el  aragonés  se  interpusiese  con  el  rey 
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<1e  Francia  ,  para  que  no  ayudase  á  don  Jaime ,  rey  de 
Mallorca  ,  y  añadió  otras  muchas  súplicas  ,  pero  que 
no  tuvieron  efecto.  El  año  de  cuarenta  y  siete,  que  el 
antecedente  carece  de  domésticas  noticias,  fué  muy 
triste  por  la  muerte  de  la  reina  de  Aragón ,  doña  Ma- 
ría ;  dio  á  luz  un  hijo ,  pero  murió  el  mismo  dia  del 
bautismo,  y  cinco  dias  después  la  madre.  Fatigaron 
mucho  á  nuestra  reina  las  súplicas  de  la  facción ,  que 
llamaban  de  la  unión  ,  para  que  la  asistiese  contra  el 
rey  don  Pedro  ,  pero  no  quiso  dar  oidos  á  tan  impor- 
tunos ruegos.  Y  el  aragonés  destruyó  aquella  ingrata 
y  ruidosa  unión  con  el  fuego  de  su  genio,  fiallamos  al 
año  siguiente  compuestos  por  la  industria  de  doña 
Juana  varios  encuentros  de  los  de  Alfaro  ,  y  su  fronte- 
ra con  los  de  Tudela  ,  Corella  ,  y  Cintruenigo  ,  y  así 
manda  el  castellano  á  los  suyos ,  que  no  entren  de 
hostilidad  en  Navarra.  Y  poco  después  de  estos  loables 
empleos  adoleció  el  año  de  cuarenta  y  nueve  en  Con- 
flans  cerca  de  París  ,  á  donde  fué  á  cuidar  de  los  esta- 
dos que  pertenecían  á  su  hijo  y  heredero  don  Carlos,  y 
murió  ejemplarísimamente  á  los  seis  de  octubre  del 
mismo  año;  diósele  sepultura  en  San  Dionís  junto  al 
rey  su  padre,  aunque  su  corazón  ,  y  el  de  su  marido 
están  en  el  convento  de  los  dominicos  de  París  ,  por  el 
cuidado  de  su  hija  doña  Blanca. 

Cap.  vil — Carlos  segundo,  rey  treinta  y  uno  de  Navarra. 

§.  I. — Hasta  la  muerte  del  rey  don  Pedro  el  Cruel. — 
Carlos,  á  quien  dieron  el  fatal  nombre  de  Malo,  no 
menos  los  odios  ágenos  ,  que  los  defectos  propios,  en- 
tró á  reinar  de  edad  de  diez  y  siete  años ,  y  se  coronó 
á  veinte  y  siete  de  junio  en  la  catedral  de  Pamplona. 
Aplicóse  luego  á  la  administración  de  la  justicia  ,  y  la 
hizo  severísima  en  muchos  sediciosos ,  que  se  alteraron 
con  el  pretesto  de  que  no  se  les  guardaban  los  fueros, 
mandando ,  que  en  el  puente  de  Miluze  ,  que  es  cerca 
de  la  ciudad ,  los  ajusticiasen.  Y  en  este  año  perdió  dos 
amigos  muy  íntimos  de  su  padre  en  la  muerte  de  Fe- 
lipe Valois  ,  rey  de  Francia  ,  casado  con  doña  Blanca, 
hermana  mayor  de  Carlos  ,  y  en  la  del  rey  de  Castilla 
don  Alonso  once,  á  quien  sucedió  don  Pedro  el  Cruel 
su  hijo.  Quiso  este  atraer  á  nuestro  rey  ó  su  partido 
en  la  guerra  que  ya  meditaba  contra  don  Pedro  ,  rey 
de  Aragón  ,  y  éste  pretendió  lo  mismo ;  pefo  por  mas 
instancias ,  agasajos  y  regalos  que  le  hicieron  ,  ningu- 
no pudo  vencerle  ó  confederarse ,  y  solo  se  ofreció  por 
medianero  y  amigo;  y  habiéndose  aquí  aplicado  con 
grande  ,é  inmediata  atención  á  los  negocios  por  algún 
tiempo,  partió  á  Francia  con  muchos  señores  y  ca- 
balleros del  reino  ,  con  el  infante  don  Felipe,  destinado 
para  el  gobierno  desús  grandes  estados,  y  el  infante 
don  Luis ,  gobernador  en  propiedad  de  Navarra ,  de 
quien  quedó  lugar-teniente  don  Gil  García  Dianiz  ,  se- 
ñor de  Otazu.  Casó  con  madama  Juana ,  hija  mayor  de- 
Juan rey  de  Francia ,  matrimonio  que  se  celebró  en 
París  con  toda  magnificencia.  En  la  guerra  que  allí  pro- 
movió luego,  por  las  pretensiones  á  sus  estados  de 
Champaña ,  Bria  y  Angulema  ,  fué  hecho  prisionero,  y 
estuvo  detenido  hasta  el  año  de  cincuenta  y  siete  ,  en 
que  le  libertaron  de  prisión  algunos  señores  navarros, 
apoderándose  del  castillo  en  que  le  tenían  guardado. 
Totnó  después  parte  muy  principal  en  las  turbulencias, 
de  aquel  reino,  y  aun,  ayudado  de  las  facciones,  aspiró 
á  ceñirse  la  corona;  pero  fué  infructuosa  su  tentativa, 
y  determinó  volver  á  Navarra  con  su  esposa  ,  después 
de  diez  años  de  ausencia,  durante  la  cual  se  conservó 
tranquilo  el  reino,  y  murió  nuestro  obispo  don  Arnaldo 
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Barbazano,  sucediéndole  don  Miguel  Sánchez  de  Asiain. 
Llegó  nuestro  rey ,  y  su  primer  cuidado  fué ,  pre- 
miar á  los  caballeros  navarros ,  que  con  tanta  fineza  le 
sirvieron  en  Francia  ,  especialmente  á  los  que  le  saca- 
ron de  su  prisión.  Envióle  luego  sus  embajadores  el  rey 
don  Pedro  de  Castilla  ,  y  le  propusieron  quería  su  rey 
que  se  viesen  en  Soria  ,  para  unirse  contra  sus  enemi- 
gos comunes ;  y  como  luego  viene  al  pensamiento ,  lo 
que  mas  duele ,  vino  en  todo  el  rey  don  Carlos  ,  pen- 
sando que  era  esta  unión  contra  Francia,  donde  se  for- 
maba ejército  para  vengar  la  muerte ,  que  mandó  dar 
el  rey  don  Pedro  á  su  esposa  doña  Blanca  ,  de  la  casa 
de  Borbon  ,  sin  mas  causa  que  el  candor  inculpable  de 
la  esposa,  y  ser  monstruo  de  crueldad  y  de  lascivia 
el  esposo ;  pero  presto,  llegando  engañado  á  Soria  nues- 
tro rey  ,  salió  de  su  engaño ,  pues  vio  que  era  el  rey  de 
Aragón  contra  quien  quería  llevar  la  guerra  don  Pe- 
dro, y  como  se  vieron  todos  súbitamente  metidos  en  la 
cueva  dePolifemo  ,  siguióse  de  mala  gana  aquella  pre- 
cipitada conducta  ,   y  determinada  la  guerra  contra 
Aragón,  partieron  de  Soria  para  la  empresa  ambos  re- 
yes. Juntó  el  navarro  sus  tropas,  y  habiéndose  apo- 
derado de  las  villas  de  Sos  y  Salvatierra,  hizo  en  las 
tierras  de  Jaca  y  deSobrarbe  gran  devaste:  el  castella- 
no ,  cogidas  "algunas  plazas  menores,  cercó  á  Calata- 
yud  ,  y  después  de  la  mas  heroica  resistencia,  fué  ren- 
dida con  honradas  condiciones.  Ganó  el  año  siguiente 
muchas  mas  plazas,  y  aunque  envió  dos  mil  hombres 
de  armas  al  rey  de  Navarra  ,  no  podia  éste  vencerse  á 
hacer  la  guerra  de  veras ;  pero  aun  asieran  grandes  los 
daños  que  padecía  Aragón.  Insistía  el  aragonés  por  la 
paz  ,  y  trabajó  mucho  nuestro  rey  para  ajustaría ,  ele- 
gido ahora  por  medianero,  pero  todo  se  desvaneció, 
porque  solo  respiraba  venganzas  el  castellano;  con  que 
se  unió  el  rey  de  Aragón  con  el  nuestro  en  liga  secreta, 
ofreciendo  este  guerrear  al  de  Castilla  y  á  sus  hijos  ,  y 
obligándose  el  aragonés  á  darle  doscientos  mil  florines 
y  muchas  plazas;  y  dispusieron  hubiese  algunos  reen- 
cuentros entre  Aragón  y  Navarra  ,  para  deslumhrar  al 
rey  don  Pedro.  A  este  tiempo  murió  en  lo  mas  florido 
de  sus  años  el  infante  don  Felipe  ,  conde  de  Longa villa, 
que  era  el  brazo  derecho  de  nuestro  rey  para  las  cosas 
de  Francia  ,  y  á  su  muerte  se  siguió  la  del  rey  Juan  de 
Francia  ,  á  quien  sucedió  el  delfín  Carlos  quinto  ,  lla- 
mado el  Sabio.  Movió  éste  desde  luego  ,  sin  tener  la 
menor  causa,  guerra  á  los  estados  que  el  navarro  te- 
nia en  Francia  ,  donde  el  mariscal  Bucicauto  y  Bel- 
tran  Claquin  ,  ganaron  algunas  plazas.  Pertenecen  á  es- 
te año  la  muerte  en  Pamplona  de  su  esclarecido  obispo 
don  Miguel  de  Asiain,  llamado  padre  de  pobres,  á  quien 
sucedió  el  obispo  de  Huesca  ,  don  Bernardo  Folcaut, 
natural  de  esta  ciudad,  y  la  erección  en  ella  del  tribu- 
nal de  cámara  de  comptos  ,  ó  finanzas  de  este  reino, 
estableciéndose  cuatro  oidores,  y  otros  inferiores  mi- 
nistros. Envió  nuestro  rey  al  infante  don  Luisa  Mon- 
zón, para  que  ratificase  con  el  aragonés  los  tratados  de 
la  liga  últimamente  concertada  ,  y  luego  en  la  villa  de 
Sos  se  volvieron  á  unir  de  nuevo  entrambos  reyes,  ofre- 
ciendo que  ninguno  ,  sin  voluntad  del  otro,  haría  pa- 
ces ó  treguas  con  el  castellano  ,  y  que  no  vendría  el 
nuestro  en  concordia  alguna  con  Francia  ,  sin  que  en- 
trase el  aragonés  también  en  ella  ;  para  lo  cual  dio  este 
en  rehenes  al  infante  don  Martín  su  hijo,  y  nuestro  rey 
á  un  hijo  del  infante  don  Luis  ,  su  hermano;  y  así  es- 
tos, como  otros  rehenes,  se  pusieron  en  poder  del  con- 
de deTrastamara  don  Enrique,  con  quien  también 
hizo  sus  conciertos  el  Navarro.  Habia  de  enviar  nuestro 
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rey  al  de  Aragón,  en  fuerza  de  este  tratado,  trescien- 
tos caballos  para  el  socorro  de  Valencia,  en  cuyas  co- 
marcas andaba  muy  pujante  el  castellano,  pero  no 
quiso  hacerlo  por  lo  que  luego  diremos.  Sentido  el  ara- 
gonés de  que  hubiese  faltado  á  su  palabra  el  navarro, 
sin  hacerse  cargo  de  que  él  fué  toda  la  causa  ,  no  en- 
viando el  dinero  para  la  guerra  ,  según  lo  prometido, 
se  abatió  á  la  indignidad  de  hacer  secreta  liga  con  el 
francés ,  quien  ofreció  un  poderoso  ejército  para  la 
conquista  de  Navarra,  y  corriendo  bien  en  lo  público 
con  nuestro  rey  ,  y  apretándole  para  que  guerrease  al 
castellano  ,  todo  lo  daba  ya  por  seguro;  pero  engañóse 
mucho  en  sus  falaces  ideas,  sin  tener  para  ellas  mas 
motivo  que  su  genio,  porque  no  quiso  el  navarro  rom- 
per con  el  de  Castilla ,  y  se  libró  fácilmente  de  la  gran- 
de tempestad  que  fraguaban  sus  cuñados,  enviando 
á  Francia  á  su  esposa  doña  Juana,  para  que  consiguie- 
se del  rey  su  hermano  unas  treguas ,  que  dejasen  puer- 
ta abierta  para  la  paz  y  las  cerrasen  todas  á  tanto  feo 
artificio.  Retiróse  luego  la  reina  á  Evreux,  capital  de 
las  villas  qne  tenia  en  Normandía  ,  donde  á  treinta  y 
lino  de  marzo  del  año  de  sesenta  y  seis ,  dio  á  luz  al 
infante  don  Pedro  ,  con  el  cual ,  y  el  primogénito  Car- 
los ,  que  ya  -tenia  cuatro  años ,  dio  la  vuelta  para  Na- 
varra ,  pasado  el  término  de  tres  meses.  Hízose  poco 
después  la  paz ,  y  continuó  por  algunos  años  ,  logran- 
de  nuestro  rey  mantenerse  neutral  en  la  guerra  movi- 
da en  Castilla  entre  su  rey  don  Pedro  y  don  En- 
rique de  Trastamara,  en  la  que  tanta  parte  tomaron 
el  rey  de  Aragón  .  el  francés  y  el  príncipe  de  (^ales. 
Después  que  con  la  muerte  dada  á  don  Pedro  en  Mon- 
tiel,  en  el  año  de  sesenta  y  nueve ,  se  afirmó  don  En- 
rique en  el  trono  de  Castilla  y  de  León,  trataron  de 
unirse  contra  él  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón  ,  Por- 
tugal é  Inglaterra  ,  pero  se  desbarataron  fácilmente 
las  máquinas  por  el  valor  y  prudencia  de  don  Enri- 
rique  ,  y  mucho  mas  por  su  buena  fortuna,  que  desde 
este  dia  se  puso  siempre  á  su  lado ,  olvidando  su  in- 
constancia. 

§.  II  Y  ÚLTIMO. —  Muerte  del  rey  ,  y  desprecio  de  un  fa~ 
bilioso  dislate  acerca  de  ella.  —  Por  su  refinada  política 
mas  que  por  fineza  ayudó  el  rey  de  Francia  á  don  En- 
rique de  Castilla  :  su  intento  fué  hacer  guerra  á  los 
ingleses  ,  quitarles  lo  que  después  de  la  paz  de  Bretini 
poseían  en  Francia  con  toda  su  soberanía  ,  y  envolver 
en  esta  guerra  al  navarro.  Nuestro  rey ,  que  por  ser 
iguales  las  fuerzas  entre  el  francés  y  el  inglés  ,  podia 
hacer  muy  grande  contrapeso ,  partió  á  Francia  ,  de- 
jando por  gobernador  á  la  reina  doña  Juana  su  esposa, 
y  por  principales  consejeros  á  don  Bernardo  Folcaut, 
obispo  de  Pamplona  ,  y  á  don  Juan  Cruzat,  deán  de 
Tudela.  Entrególa  reina  al  aragonés  las  villas  de  Salva- 
tierra y  La  Real,  como  estaba  concertado,  y  se  conclu- 
yó la  alianza  entre  Aragón  y  Navarra  ,  uniéndose  sus 
reyes  contra  el  de  Castilla  ,  firmando  el  nuestro  el  tra- 
tado en  Chereburg,  desde  donde  pasóá  Londres  ,  á  cu- 
ya noticia  conmovido  el  rey  de  Francia,  aplicó  todo  el 
esfuerzo  de  su  mañoso  artificio  ,  para  traer  al  navarro 
para  sí  é  impedir  se  uniese  con  el  inglés,  y  valióse 
para  esta  importante  empresa  de  Beltran  Claquin  á 
quien  llamó  para  esta  guerra  ,  y  dio  el  supremo  cargo 
de  condestable.  Era  Beltran  no  menos  elocuente,  que 
esforzado  ,  y  tanto  supo  decir  á  nuestro  rey,  que  le 
redujo  á  que  se  viese  y  uniese  con  el  de  Francia  ,  y  así 
se  hizo  en  Vernon  para  donde  se  concertaron  las  vis- 
fas;  recibiéndole  el  francés  con  grandes  honras  y  cari- 
fias;  y  como  era  el  francés  de  muy  larga  vista  ,  pi- 
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dióle  coq  el  mayor  empeño  ( y  lo    consiguió  después) 


le  enviase  á  los  infantes  Carlos  ,  el  primogénito  ,  y  don 
Pedro  ,  para  criarlos  en  la  corte,  por  el  amor  grande 
que  decia  tenerles  ,  pero  esto  no  era  quererlos  ,  sino 
querer  tenerlos  en  rehenes.  Quiso  guerrear  el  castella- 
no en  esta  ausencia  al  navarro ,  para  recobrar  las  pla- 
zas de  Logroño ,  Victoria  y  otras  muchas  ;  pero  im- 
pidió el  rompimiento  la  reina  gobernadora,  consiguien- 
do se  comprometiesen  estas  diferencias  en  el  papa,  que 
era  á  la  sazón  Gregorio  undécimo.  Vino  don  Garlos  con 
toda  celeridad  á  Navarra  ,  habiendo  primero  informa- 
do al  sumo  pontífice  en  Aviñon  de  su  derecho ,  señaló 
su  santidad  por  juez  á  su  legado  en  Castilla,  el  cardenal 
Guido  de  Bolonia  ,  obispo  porluense ,  y  después  de 
mucho  examen  pronunció  en  este  amigable  acuerdo  la 
sentencia :  Que  entregase  el  navarro  al  castellano  las 
plazas  de  Logroño  y  de  Victoria :  y  que  casase  con 
Leonor,  hija  de  Enrique  ,  Carlos,  príncipe  de  Navarra, 
llevando  en  dote  la  esposa  cien  mil  doblones  en  oro, 
y  dándole  fuera  de  eso  á  nuestro  rey  veinte  mil  do- 
blas por  los  gastos.  Aplicóse  nuestro  rey  por  este 
tiempo  á  examinar  la  causa  ,  ó  modo  de  proceder  de 
don  Juan  Cruzat  ,  deán  de  Tudela  ,  y  don  Bernardo 
Folcaut  nuestro  obispo,  quienes  publicaron  cuan  mala 
fué  su  conducta,  pueshuyeron  entrambos  con  toda  ce- 
leridad ;  el  obispo  felizmente,  llegando  á  Roma  ,  donde 
fué  favorecido  del  papa;  pero  el  deán  por  el  contrario 
desgraciadamente,  pues  le  alcanzaron  cerca  de  Logro- 
ño, donde  fué  muerto.  Encendida  mas  y  mas  la  guerra 
entre  ingleses  y  franceses ,  quiso  el  inglés  apartar  al 
rey  de  Castilla  del  de  Francia,  con  quien  estaba  tan 
unido,  y  á  quien  asistía  con  una  armada  muy  pode- 
rosa ;  y  para  esto  se  valió  de  nuestro  rey,  el  cual  fué 
inmediatamente  á  Madrid,  para  negociarlo  y  vencer  á 
don  Enrique :  pero  por  mas  instancias  que  redobló  su 
vivísima  elocuencia,  solo  pudo  sacarle  la  generosa  ex- 
presión ,  que  debía  ,  después  de  Dios  ,  su  reino  al  rey 
de  Francia,  y  así  que  no  podia  dejarle,  sin  incurrir  en 
una  ingratitud  la  mas  enorme.  Herido  por  esta  nego- 
ciación don  Carlos  en  su  conciencia  política  ,  que  la 
tenia  muy  delicada,  envió  luego  á  su  esposa  á  Francia, 
paraque  contuviese  al  rey  su  hermano,  suponiendo, 
y  con  razón  ,  que  este  era  el  medio  mas  poderoso; 
pero  al  que  es  infeliz,  se  le  desvanecen  los  mas  eficaces 
medios  ,  y  ahora  desaparecieron  con  la  muerte  de  la 
reina ,  que  murió  en  su  palacio  de  Evreux  ,  á  tres  de 
noviembre  ,  y  tan  santamente  como  había  vivido  ;  en- 
terróse junto  al  rey  Juan  de  Francia  ;  su  padre  ,  en 
san  Dionisio  de  París  ,  y  el  corazón  en  el  coro  de  esta 
iglesia  catedral,  y  las  entrañas  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Roncesvalles.  Ejecutó  el  rey  con  toda  pun- 
tualidad el  testamento  de  la  reina  ,  y  luego  envió  á  So- 
ria á  Carlos,  su  primogénito,  quien  celebró  las  bodas, 
por  haberse  ya  cumplido  el  tiempo,  con  doña  Leonor, 
infanta  de  Castilla,  cuyo  hermano  el  infante  don  Juan 
casó  ahora  con  la  infanta  de  Aragón  ;  y  se  formalizó 
demasiado  nuestro  rey  en  la  especie  del  dinero ,  en 
que  daban  los  ciento  y  veinte  mil  doblones  de  la  dote, 
no  queriendo  admitir  ciento  y  cincuenta  mil  reales 
que  se  le  daban  en  plata,  y  perdió  esta  suma  entrando 
después  las  guerras.  Al  año  siguiente  le  fué  preciso 
ejercer  la  severidad  de  la  justicia  en  don  Rodrigo  Uriz, 
muy  favorecido  suyo.  Tenia  en  su  poder  este  grande 
caballero  los  castillos  de  Tudela  y  Caparroso  ,  y  se  los 
pidió  don  Enrique,  rey  de  Castilla,  ofreciendo  casarle 
ron  una  sobrina  suya;  y  en  todo  vino  Rodrigo,  olvidán- 
dose de  lodo  No  se  olvidó  su  rey  de!  amoi  singulai  que 
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vidas  y  haciendas.  Lograron  ocasión  tan  oportuna  las 
insaciables  ansias  del  francés  para  dañar  al  navarro  en 
sus  estados  de  Francia ;  ladeáronse  fuera  de  esto  al 
castellano  con  mucha  infídelidad  algunos  caballeros 
navarros,  murieron  otros;  y  viéndose  nuestro  rey  con 
tantas  pérdidas,  doblegó  todo  su  orgullo,  y  por  el 
prior  tic  Koncesvalles  y  don  Ramiro  Sánchez  de  Asiain 
pidió  tratos  de  paz  al  castellano.  Efectuáronse  con  bre- 
vedad las  paces ,  y  entre  otros  se  establecieron  los  ar- 
tículos siguientes:  que  fuesen  amigos  perpetuamente 
los  reyes ,  aunque  no  por  eso  el  de  Castilla  se  aparta- 
ba de  la  unión  con  el  de  Francia.  Que  despidiese  el  na- 
varro los  ingleses  y  gascones  que  trajo  para  esta  guer- 
ra; que  diese  por  espacio  de  diez  años  veinte  castillos, 
y  entre  ellos  el  de  Estella,  quedando  éste  á  cargo  de  don 
Juan  Ramírez  de  Arellano ,  y  los  de  Tudela  ,  San  Vi- 
cente, Miranda  ,  Larraga  y  los  demás  de  la  frontera, 
con  guarnición  castellana ;  y  habiendo  hecho  esta 
entrega  el  navarro  al  infante  don  Juan  Alfaro ,  fué  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  á  verse  con  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Enrique  segundo  ,  quien  le  agasajó  con  toda 
magnificencia ,  pero  era  consuelo  corto  para  tanta  pér- 
dida, y  así  volvió  nuestro  rey  á  su  reino  con  la  mayor 
tristeza.  Fué  excesiva  la  de  Castilla  por  la  improvisa 
muerle  de  su  rey  ,  á  quien  sucedió  su  primogénito  don 
Juan  el  primero,  y  le  sucedió  también  en  la  amistad 
con  la  Francia.  Insistía  nuestro  rey  por  la  libertad  de 
Carlos  ,  su  primogénito  ,  pero  no  era  oido  ,  aun  en  me- 
dio de  que  murió  en  este  año  de  ochenta  Carlos  quinto 
de  Francia  ,  su  émulo  irreconciliable  ,  á  veinte  y  seis 
de  setiembre.  Carlos  sexto ,  su  sucesor,  se  consagró  en 
Reims  con  la  pompa  acostumbrada.,  asistiendo  á  la 
función  los  infantes  de  Navarra  ,  don  Carlos  y  don  Pe- 
dro, pero  volviendo  don  Carlos  á  la  prisión  después 
de  este  acto  festivo.  Consiguió  en  fin  la  libertad  el  in- 
fante por  la  interposición  de  su  cuñado  ,  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  á  quien  habia  menester  mucho  la  Francia ,  por 
estar  ya  para  espirar  las  treguas  con  Inglaterra ;  y 
agradeciendo  nuestro  rey  al  cielo  tan  gran  favor  ,  des- 
de aquí  se  mudó  en  otro  ,  dándose  en  todo  á  la  virtud 
y  piedad  ,  los  años  que  le  quedaron  de  vida.  Á  este 
tiempo  pertenecen  las  hazañas  heroicas ,  que  hizo  en 
la  Grecia  con  sus  navarros  el  infante  don  Luis  ,  duque 
de  Durazo  ,  á  quien  recibieron  por  su  rey  los  napoli- 
tanos ;  pero  desapareció  al  punto  la  grandeza  ;  pues  á 
los  ocho  dias  le  quitaron  la  vida  con  venenólos  contra- 
rios; y  está  enterrado  en  San  Pedro  Mártir  de  aquella 
hermosa  ciudad.  Gozaba  ya  en  Pamplona  nuestro  rey 
de  la  presencia  de  Carlos  su  primogénito  ,  y  disponían 
ambos  el  socorro  de  las  tropas ,  que  pedia  el  castellano 
para  la  guerra  de  Portugal  ,  á  donde  partió  luego  el 
primogénito,  porqueelrey,  aunque  quiso  irá  la  testa  de 
sus  tropas ,  dejó  de  hacerlo  ,  por  empezar  á  molestar- 
le el  mal  de  la  lepra ,  que  al  fin  vino  á  acabarle. 
Entretanto  nuestro  rey  casó  á  su  hija  doña  Juana  con 
el  famoso  Juan  de  Monforte,  duque  de  Bretaña;  y  su- 
perior siempre  el  ánimo  á  sus  males  asistía  á  todo  con 
extrema  vigilancia,  y  dio  órdenes  muy  prudentes  de 
que  se  castigasen  los  principales  autores  de  un  tumul- 
to que  se  levantó  ahora  contra  los  burgeses  ó  regido- 
res de  Pamplona.  Iba  en  aumento  continuo  su  molesta 
enfermedad,  y  viendo  el  rey  animoso  ,  que  lo  iba  ta- 
lando todo  el  ardor  ó  fuego  de  la  lepra ,  dispuso  con 
singularísima  piedad  todas  las  cosas,  y  se  fortaleció 
con  los  santos  sacramentos,  muriendo  en  su  real  pa- 
lacio de  Pamplona  este  año  de  ochenta  y  siete.  Enter- 
róse en  su  iglesia  catedral  ,  y  quedaron  testamenta- 
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le  tenia ,  y  le  envió  á  decir  que  no  quisiese  hacer  aquel 
casamiento  ,  sin  que  primero  lo  aprobase  el  consejo; 
pero  no  queriendo  cejar  de  su  empeño,  fué  preso  y  de- 
gollado en  Pamplona,  aunque nó  en  público,  y  fué  se- 
cretamente enterrado  en  San  Agustín  de  esta  ciudad,  á 
donde  habia  venido  ,  fiado  en  que  no  sabría  el  rey  los 
pasos  de  la  infidelidad  en  que  andaba.  Murió  ahora  don 
Bernardo  Folcaut,  obispo  de  Pamplona  ,  á  cuya  cate- 
dral fué  traído  su  cuerpo  de  Anagnia  ,  ciudad  de  Ita- 
lia ;  y  sucedióle  el  insigne  jurisconsulto  don  Martin 
Zalva  ,  á  quien  muchos  igualaron  con  Baldo  su  con- 
temporáneo; y  era,  cuando  le  eligieron  ,  referendario 
de  Gregorio  undécimo.  El  año  de  setenta  y  siete,  en 
que  entramos  ,  fué  para  nuestro  rey  Carlos  el  climaté- 
rico ;  pues  perdió  en  él  un  grande  amigo  y  apoyo  en 
la  muerte  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  y  pasó  á  Fran- 
cia ,  á  ver  al  tí'Y  su  tío  ,  el  primogénito  de  Navarra, 
Carlos  ,  sin  reparar  que  puede  ser  víctima  de  ágenos 
odios  ,  el  que  no  ha  ofendido  á  nadie.  Y  ello  puntual- 
mente fué  así,  porque  acercándose  Carlos  á  su  tío  el 
Sabio  rey  que  siempre  estaba  de  acecho  ,  supo  en 
Evreux  ,  que  fué  cogido  con  todos  los  papeles  Jaques 
de  la  Rúa  ,  camarero  del  rey  su  padre ,  y  pasando  á 
interceder  por  él  á  Senlis,  en  donde  estaba  el  francés, 
Je  ordenó  éste,  que  él  también  se  tuviese  por  arrestado. 
Publicó  luego  Carlos  quinto  un  manifiesto  en  que  exhor- 
taba alcastellano,que  hiciese  guerra  al  navarro;  y  quiso 
este  prevenirle,  y  poniendo  los  ojos  en  Logroño,  intro- 
dujo pláticas  con  el  adelantado  mayor  de  Castilla;  don 
Pedro  Manrique,  gobernador  de  las  fronteras  deNavar- 
ra para  que  le  entrégasela  plaza,  ofreciéndole  veinte  mil 
íloblones,  y  muchas  mercedes  para  en  adelante.  Em- 
bolsó Manrique  su  dinero  ,  y  tanto  supo  fingir,  que 
hizo  pleito  homenaje  á  nuestro  rey  ;  pintándose  injus- 
tamente agraviado  del  suyo;  pero  luego  le  dio  cuenta 
de  todo,  y  reforzó  su  guarnición  con  presteza.  Fué 
entrando  ppr  el  puente  de  Logroño  la  escogida  milicia 
que  traía  el  navarro  ,  aunque  éste  se  retiró  con  mu- 
chas tropas  ,  por  no  sé  que  oculto  y  subitáneo  recelo  á 
la  ciudad  de  Viana.  Cogidos  de  repente  los  navarros, 
les  fué  preciso  pelear  ;  y  aunque  hicieron  maravillas  y 
se  abrieron  camino  por  su  esfuerzo  incomparable, 
como  estaba  cerrado  el  torreón  que  había  en  medio 
del  puente  ,  cayeron  muchos  oprimidos  de  la  multi- 
tud ,  y  otros  se  arrojaron  al  río  y  le  pasaron  á  nado. 
Dio  cuenta  Manrique  de  esta  ,  á  su  parecer  ,  gloriosa 
hazaña  al  castellano,  que  aun  residía  en  Sevilla  ,  y  que 
instado  del  francés  ,  haliia  dado  ya  orden  al  infante 
donjuán,  su  primogénito,  para  invadir  á  Navarra, 
como  lo  hizo,  entrando  con  grande  ejército  ,  aumen- 
tado muy  presto  d^  la  gente  guipuzcoana.  Dióse  prin- 
cipio á  la  guerra  ,  y  el  ejército  contrario  cercó  la  villa 
de  San  Vicente  ,  pero  en  vano  ;  hizo  grandísimos  daños 
en  los  lugares  abiertos ,  y  se  animó  á  emprender  la 
conquista  de  Pamplona  ,  aunque  se  retiró  presto,  dete- 
niéndose después  á  corta  distancia  ,  y  ostentando  por 
algún  tiempo  las  armas,  para  atemorizar  de  esta  suerte 
á  nuestra  gente.  Puso  cerco  Manrique  é  la  primorosa 
fortaleza  de  Tiebas  ,  y  la  ganó;  pero  con  bien  poca  glo- 
ria ,  pues  su  gobernador,  el  caballero  de  Berrio,  se  la 
entregó  al  infante  ,  abandonando  sus  muchas  obliga- 
ciones. El  infante  revolvió  con  su  ejército  sobre  Viana, 
y  fué  apretando  el  cerco  con  varias  máquinas  ,  y  la 
ruda  artillería  que  empezaba  á  usarse  por  aquel  tiem- 
po :  resistían  los  cercados  con  singular  esfuerzo;  pero 
llegando  á  verse  en  la  última  estremidad  ,  y  sin  espe- 
ranza algima  de  socorro  se  rindieron  en  fin  salvas  las 
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ríos  su  confesor  el  obispo  de  Bayona  don  García  de 
Eugai,  y  Carlos  de  Beaumont,  alférez  de  Navarra  ,  pa- 
dre del  condestable  don  Luís,  y  don  Juan  el  gran 
prior;  y  aunque  por  las  guerras  continuadas  dejó  ex- 
hausto el  erario ,  cuidó  mucho  del  comercio,  haciendo 
por  órdenes  repetidas ,  que  viniesen  de  Zaragoza  ,  á 
Estella  muchas  personas  para  la  fábrica  de  los  pa- 
ños, de  donde  vino  al  reino  grande  opulencia  que  du- 
ró, y  se  aumentó  por  el  espacio  de  muchos  años. 

jGap.  VIH  Y  ÚLTIMO.— Caríos  tercero,  el  Noble,  rey  treinta 
y  dos  de  Navarra. 

%.  1.  Principio  y  largo  progreso  de  sn  reinado. — Car- 
Jos  ,  llamado  el  Noble ,  entró  á  reinar  de  edad  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  de  Castilla,  donde  le  dio  grandes  do- 
nes el  rey  don  Juan  su  cuñado  ,   vino  á  la  ciudad  de 
Pamplona,  y  aclamado,  procuró  luego,  y  consiguió  la 
alianza  con  los  príncipes  vecinos;  pero  presto  le  buscó 
y  encontró  en  casa  una  guerra  porfiada ,  descubrién- 
dose en  la  reina  una   enfermedad  terrible  de  tristezas 
y  aprehensiones ,  que  hizo  en  extremo  penoso  el  matri- 
monio ,  y  acortó  la  sucesión  que  se  podía  esperar,  aun- 
que fué  bien  numerosa,  que  así  suelen  las  dichas  di- 
vidirse. Unido  así  con  los  príncipes ,  y  en  especial  con 
el  rey  de  Castilla ,  mostró  en  favorecer  desde  luego  á 
sus  vasallos  la  nobleza  de  su  genio.  Grecia  en  Leonor 
la  enfermedad  cada  dia,  y  acudiendo  los  médicos  al 
vulgar  remedio  de  los  aires  naturales ,  fuele  preciso  al 
rey  llevarla  á  Castilla,  y  dejarla  con  el  rey  don  Juan 
su  hermano  ,  á  quien  ella  dijo,  cuanto  tenia,  6  creído, 
ó  estudiado  ,  que  no  la  amaban ,  que  no  era  tan  asisti- 
da ,  y  así  de  otras  cláusulas  de  mujer  apasionada ,  á 
que  respondió  el  rey  consolándola  ,   y  ofreciéndola 
grandes  asistencias.  Herido  hondamente  Carlos  de  ta- 
les estravagancias,  la  escribió  varias  cartas  para  re- 
ducirla ;  pero  en  vano,  que  no  es  fácil  ganar  el  corazón 
á  quien  tiene  tomada  la  cabeza.  Teniendo  después  no- 
ticia nuestro  rey  ,  que  se  hallaba  ya  doña  Leonor  casi 
perfectamente  restaurada  ,  envió  embajadores  al  cas- 
tellano, para  que  la  redujese:  hablóla  el  rey  con  la 
mayor  eficacia  ,  pero  ella  en  una  oración  prolija  esten- 
dió sus  aprehensiones  lunestas,  ponderó  los  soñados 
riesgos  de  su  vida ,  en  caso  de  volver  á  Navarra  ,  y  el 
veneno  que,  estando  enferma,  le  dio  un  médico  judío 
que  la  curaba  ,  aunque  no  lo  atribuyó  al  rey.  Condo- 
lido su  hermano,  que  estaba  muy  informado  de  todo, 
propuso  á  los  embajadores,  que  volveria  la  reina,  si 
don  Carlos  hacia  juramento  de  tratarla  decorosamente 
dando  para  mayor  seguridad  algunas  villas  y  casti- 
llos, pero  no  viniendo  en  esto  último  los  embajadores, 
niel  despropósito  estravagante  á  que  recurrió  la  rei- 
na ,  que  se  había  de  hacer  el  juramento  ,  no  solo  en  las 
manos  de  Clemente  séptimo,  y  del  rey  de  Castilla,  sino 
en  las  del  rey  de  Francia  ,  volvieron  á  Navarra  ,  y  fué 
traída  al  reino  la  infanta  doña  Juana  con  real  y  mag- 
nífica comitiva.  Coronóse  don  Carlos  en  la  catedral  de 
Pamplona  con  la  mayor  solemnidad  domingo  trece  de 
febrero  de  este  año  de  noventa  ,  habiendo  velado  la  no- 
che antes  en  la  misma  iglesia  ,  como  era  inviolable  esti- 
lo ,  y  dispuso  que  á  veinte  y  cinco  de  julio  jurasen  por 
heredera  á  la  infanta  doña  Juana  su  primogénita;  y  á 
pocos  meses  después  tuvo  la  triste  nueva  de  la  muerte 
del  rey  don  Juan  ,   su  cuñado.  Sucedióle  su  hijo  don 
Enrique  tercero,   el  Enfermo,  de  edad  de  solos  doce 
años  ,  y  entre  alegrías  y  plácemes,  instó  el  navarro  por 
la  restitución  de  su  esposa  ,  á  la  cual  hablaron  varios 
consejeros;  pero  ella  opuso  sus  razones,  ocultando  el 
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I  nuevo  y  mas  poderoso  motivo  que  tenia,  y  que  no  era 
I  para  dicho,  y  era  que  esperaba  tener  en  el  gobierno 
mucha  entrada,  y  aun  la  mayor-,  por  la  poca  edad  del 
rey  su  sobrino.  Ya  este  año  pertenece  á  la  promoción  ó 
la  púrpura  de  nuestro  grande  obispo  don  Martin  de 
Zalva,  hecha  á  veinte  y  uno  de  julio  por  Clemente  sép- 
timo, residente  en  Aviñon,  y  fué  el  primer  cardenal  de 
esta  iglesia.  Aplicóse  nuestro  rey  en  este  año  de  noven- 
ta y  dos,  en  que  entramos,  al  remedio  de  algunos  da- 
ños ,  que  había  recibido  en  otros  tiempos  su  reino,  y 
quiso  componer  algunas  disensiones  antiguas  que  hi- 
bia  en  algunos  pueblos  de  las  fronteras  de  Navarra  y 
Aragón,  y  en  especial  entre  los  de  Sangüesa  y  La  Real; 
pero  aunque  se  señalaron  personas  hábiles  para  ajus- 
tar  las  diferencias,  quedó  el  negocio  indeciso,  con 
grao  pesar  de  nuestro  rey,  enemigo  sobremanera, 
aun  de  las  menores  discordias.  Mas  feliz  fué  en  el  re- 
cobro de  Chereburg,  que  había  empeñado  su  padre 
Carlos  segundo  á  los  ingleses.  Entretanto  crecian  las 
revoluciones  de  Castilla  ,  y  nuestra  reina  echaba  acei- 
te en  el  fuego,  pasando  á  hacer  contra  el  rey  don  Enri- 
que, su  sobrino,  varias  confederaciones  con  algunos 
grandes  señores;  con  que  volviendo  á  pedir  nuestro 
rey  la  restitución  de  su  fugitiva  esposa  al  castellano,  le 
pidió  lo  que  él  deseaba  con  las  mas  ardientes  ansias,  y 
así  envió  á  decirle,  que  estuviese  ciertísimo  que  lo- 
graría su  intento  dentro  de  muy  breve  término.  Vino 
el  rey  don  Enrique  á  Valladolid ,  y  aunque  le  impor- 
taba y  deseaba  tanto  que  se  alejase  del  reino  tan  terri- 
ble tempestad  en  su  dominante  huéspeda  ,  buscaba  al- 
guna causa  plausible  para  escusar  la  violencia;  ella 
con  su  fea  agitación  se  la  dio  muy  presto ,  haciendo 
venir  á  Roa,  donde  á  la  sazón  estaba  ,  á  su  primo  el 
condestable  don  Pedro  Enriquez,  conde  de  Trastama- 
ra ,  con  doscientas  lanzas  y  alguna  infantería ,  con  la 
cual  se  daba  por  muy  segura  ;  pero  engañóse  mucho, 
porque  irritado  en  estremo  el  rey  ,  vino  luego  con  gen- 
te armada  á  la  villa  ,  que  se  le  entregó  al  instante,  y 
dio  la  orden  que  fuese  la  reina  á  Valladolid,  para  par- 
tir desde  allí  inmediatamente  á  Navarra.  La  reina, 
aun  en  Valladolid  ,  insistia  en  sus  ideas  pidiendo  con- 
diciones imposibles  con  pertinacia  frenética;  pero  po- 
niendo el  rey  su  sobrino  guarda  en  su  palacio,  acabó 
de  desengañarse,  y  partió  en  su  compañía  para  Na- 
varra; y  habiendo  jurado  nuestro  rey,  haber  sido  im- 
posturas y  vanísimos  temores  los  que  habían  pertur- 
bado á  la  reina,  salió  á  la  raya  del  reino  á  recibirla 
y  se  celebró  la  función  con  públicos  regocijos.  Junta* 
ronse  cortes  generales ,  para  que  fuesen  juradas  las 
infantas,  en  caso  de  no  haber  hijos  varones,  á 
que  dio  motivo ,  entre  otros,  lo  que  en  Aragón  pa- 
saba ;  pues  habiendo  muerto  el  rey  don  Juan,  dejan- 
do solo  una  hija,  llamaron  los  aragoneses  ádon  Mar- 
tin ,  rey  de  Sicilia,  hermano  del  rey  difunto.  Diose 
principio  este  año  á  la  reedificación  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Pamplona  ,  y  se  hizo  en  breve  casi  toda  de 
nuevo  esta  fábrica  suntuosa  ,  quedando  solamente  de 
la  antigua  una  parte  de  frontispicio,  que  ahora  vemos, 
y  en  ella  la  antigüedad  grande  de  esta  catedral  insig- 
ne. Fué  también  este  año  muy  señalado  por  el  na- 
cimiento del  infante  don  Carlos  de  Navarra,  y  fué 
á  los  treinta  de  junio,  dia  de  la  Conmemoración  del 
dulcísimo  apóstol  de  las  gentes,  y  el  dia  antes  nació 
el  infante  don  Juan ,  hijo  segundo  de  don  Fernan- 
do primero  de  Aragón  ,  infante  de  Castilla  ,  y  de  do- 
ña Leonor,  hija  de  don  Sancho  conde  de  Alburquerque. 
Habia  nuestro  rey  enviado  diversas  veces  embajadores 
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para  el  recobro  de  los  estados  que  le  tenían  usurpados 
en  Francia,  y  ahora  para  este  íln  ,  dejando  aquí  á  la 
reina  por  gobernadora  ,  pasó  el  rey  á  tratar  este  nego- 
ciado por  sí  mismo;  pero  no  pudo  efectuar  cosa  algu- 
na, con  que  viendo  iüútil  su  detención  en  aquel  reino, 
volvió  al  suyo,  á  los  fines  del  año  siguiente  de  noventa 
y  ocho,  en  que  murió  la  reina  viuda,  su  tia  doña  Blan- 
ca. Apenas  llegó  á  Navarra  hizo  que  los  tres  estados  del 
reino  jurasen  al  infante  don  Carlos  por  sucesor  y  he- 
redero, yvolviendo  al  asunto  de  recobrar  sus  estados, 
envió  á  Garlos  sexto  por  embajador  al  cardenal  de 
Pamplona  ,  quien  trabajó  tanto  y  supo  proponer  tales 
razones  con  su  alta  sabiduría  en  el  espinoso  asunto  de 
esta  embajada ,  que  ofrecieron  los  franceses  alguna  re- 
compensa á  nuestro  rey  ,  quien  cogió  después  el  fruto 
de  estos  políticos  intereses  ,  y  se  unió  ahora  con  nue- 
vos lazos  con  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  para  mu- 
cho bien  de  todos  los  reinos  de  España.  Entró  el  año 
secular  de  cuatrocientos  ,  y  dio  la  piedad  de  nuestro 
rey  don  Carlos ,  muchos  ejemplos  al  pueblo  en  las  dili- 
gencias con  que  se  preparó  el  jubileo,  y  enviándole 
desde  París  el  emperador  de  Constantiuopla  Manuel 
Paleólogo ,  una  parte  de  la  cruz  de  Cristo  nuestro  Re- 
dentor, y  otra  de  su  vestidura  sacra,  que  hoy  se  mues- 
tran en  esta  gran  catedral ,  á  donde  fueron  traídas  en 
procesión  solemnísima.  Murió  este  año  el  afamado  Juan 
de  Monforte,  duque  de  Bretaña,  que  estuvo  casado 
quince  años  con  la  infanta  de  Navarra  ,  doña  Juana, 
quien  al  año  siguiente  de  cuatrocientos  y  uno  ,  ascen- 
dió al  solio  de  Inglaterra,  casando  con  Enrique  cuarto, 
duque  de  Alencastre.  Fuera  déla  alianza  importante, 
que  contrajo  aquí  nuestro  rey ,  hermano  de  la  nueva 
reina  inglesa  ,  se  aplicó  también  á  otras  de  mucho  mo- 
mento, dando  estado  á  sus  hijas  las  infantas.  Casó  á 
doña  Juana  ,  su  primogénita  ,  con  Juan,  hijo  mayor 
de  Archembaudo  ,  conde  decimocuarto  de  Fox  ,  y  lue- 
go á  la  tercera  hija  doña  Blanca  ,  siendo  ya  difunta  la 
hija  segunda  doña  María,  casó  con  don  Martin  ,  rey  de 
Sicilia  ,  hijo  del  rey  de  Aragón:  dióla  en  dote  cien  mil 
florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  y  llevada  con  gran- 
de acompañamiento  á  Valencia  ,  se  embarcó  allí  á  los 
fines  de  setiembre  para  Sicilia  ,  donde  fué  recibida  con 
la  ostentación  mayor  de  el  rey  su  esposo;  pero  sucedió 
presto  á  la  risa  el  llanto  por  la  muerte  de  los  dos  in- 
fantes, Luis  y  Carlos  ,  que  murieron  en  Estella  ;  Luis 
de  edad  de  medio  año  solo ,  y  Carlos  de  edad  de  cinco, 
y  fueron  enterrados  en  la  catedral  de  Pamplona  ,  en  el 
sepulcro  del  rey  don  Felipe  el  Noble,  su  bisabuelo;  con 
que  recayóle  nuevo  en  hembra  la  corona,  y  fué  en 
cortes  jurada  doña  Juana  por  sucesora  con  don  Juan 
de  Fox,  su  marido.  Murió  al  año  siguiente  en  Salón, 
pueblo  de  la  provincia  Narbonesa,  nuestro  insigne  pre- 
lado don  Martin  de  Zalva,  habiendo  gobernado  esta 
iglesia  veinte  y  seis  años;  y  después  de  seis  meses  de 
vacante  sucedióle  en  la  silla  don  Miguel  de  Zalva,  su 
sobrino  ,  que  ascendió  también  al  alto  honor  déla  púr- 
pura. Habia  el  difunto  prelado  allanado  al  rey  don  Car- 
los muchas  dificultades  en  sus  grandes  diferencias  con 
la  Francia,  y  ahora  partió  el  rey  para  terminarlas,  de- 
jando por  gobernadora  á  la  reina,  y  en  un  instrumento 
cerrado,  varias  instrucciones,  para  en  caso  de  usar 
con  él  los  franceses  alguna  superchería.  En  Burdeos  fué 
muy  cortejado,  y  recibido  en  París  con  toda  magnifi- 
cencia. Hubo  en  el  asunto  gran  multitud  de  altercados, 
y  en  fin  se  vino  á  la  decisión  siguiente :  Que  se  diese  á 
nuestro  rey  el  condado  de  Nemoux  ,  ó  Nemurs  con  el 
título  de  duque ,  y  par  de  Francia  :  Que  se  le  asignasen 
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doce  mil  francos  de  renta  ,  situados  en  los  estados  de 
Champaña   y  Bria ,  apartándose  del  derecho  antiguo 
que  tenia  á  ellos  :  Que  dejase  á  Chereburg  ,  y  que  se 
le  diese  una  suma  considerable  de  dinero ,  y  comun- 
mente se  dice,  que  fué  de  veinte  mil  escudos  de  oro; 
ajuste  ,  en  que  fué  grande  la  pérdida  de  nuestro  rey, 
si  se  repara  en  sus  derechos ,  aunque  si  se  atiende  á 
lo  que  podia  esperarse  todo  cuanto  le  dieron  ,  fué  ga- 
nancia. Detúvose  algún  tiempo  en  Francia  para  la  con- 
clusión de  otros  negocios,  y  tuvo  la  noticia  gustosa  de 
haber  hecho  cardenal  de  San  Jorge  ,  en  Marsella  ,  Be- 
nedicto A  don  Miguel  de  Zalva,  obispo  de  Pamplona. 
Dispuso  ahora  el  casamiento  de  su  hija  la  infanta  doña 
Beatriz;  volvió  á  su  reino,  en  donde  era  muy  deseado, 
y  fabricó  luego  en  Olite  y  Tafalla  dos  palacios  suntuo- 
sísimos ,  con  intento  de  alentar  aquí  su  corte.  Nues- 
tro obispo  y  cardenal,  don  Miguel  de  Zalva,  murió  este 
año  en  Monaco ,  asistiendo  ó  su  muerte  el  papa  Bene- 
dicto; Fué  sepultado  en  Niza,  en  el  convento  del  seráfico 
padre  san  Francisco,  y  le  sucedió  en  Ja  silla  de  esta 
iglesia  de  Pamplona  don  Lanceloto  de  Navarra,  hijo 
de  nuestro  rey  ,  y  muy  amado  por  sus  dotes  singula- 
res. Celebróse  en  Pamplona  con  magnífica  pompa  el 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Beatriz,  con  Jaques  de 
Borbon ,  descendiente  de  san  Luis,  conde  déla  Marca 
y  Castro  ,  y  que  era  reputado  por  el  hombre  mas  ga- 
lán de  su  tiempo.  Las  disensiones  en  Francia  iban  en- 
tretanto en  fatal  aumento  ,  por  la  discordia  de  las  co- 
sas de  Orleans,  y  de  Borgoña,  y  todos  llamaban  á 
nuestro  rey  para  serenar  estas  tormentas;  y  fueron  tan 
vivas  y  repetidas  las  instancias,  que  resolvió  hacer  otra 
vez  jornada  á  aquel  reino,  dejando  por  gobernadora  á 
la  reina,  como  en  las  antecedentes.  Acompañado,  pues, 
nuestro  rey  de  sus  yernos  ,  y  llevando  consigo  ,  fuera 
de  los  de  la  casa  real ,  seiscientos  hombres  de  guardias 
ü  caballo  ,  todos  ellos  nobles,  y  con  grande  lucimiento, 
entró  como  en  triunfo  en  Zaragoza  ,  y  pasando  á  Cata- 
luña, encontró  al  papa  Benedicto  en  Perpiñan,  y  acon- 
sejándose con  él  en  varios  puntos  tocantes  al  gobierna 
de  su  reino  ,  partió  con  toda  presteza  ,  y  llegó  con  fe- 
licidad á  París  ,  donde  era  deseado  con  tantas  ansias. 
Ansioso  nuestro  rey  del  remedio  á  tantos  males,  tra- 
bajó con  incesante  desvelo  ,  y  en  fin  vino  á  conseguir 
que  se  hiciese  la  paz  entre  las  dos  grandes  casas  de  Or- 
leans y  de  Borgoña  ,  con  solemnes  juramentos,  aunque 
todos  conocieron  que  ella  seria  de  muy  corta  subsis- 
tencia ,  y  así  fué  preciso  al  rey  detener.se  en  la  Francia 
mucho  tiempo.  Entre  tanto  se  gozaba  de  gran  quietud 
en  Navarra  por  la  sabia  conducta  de  nuestra  reina  ,  y 
por  el  acertado  gobierno  de  don  Lanceloto  de  Navarra, 
quien  celebró  sínodo  en  Pamplona  por  febrero  de  este 
año  de  cuatrocientos  y  nueve ,  en  que  se  establecieron 
puntos  de  grande  importancia.  Esta  continuada  paz 
obligó  á  muchos  navarros,  á  salir  fuera  del  reino,  para 
emplear  su  ardor  y  esfuerzo  en  las  campañas,  y  ahora 
fué  cuando  se  distinguieron  mucho  entre  todos,  asis- 
tiendo al  infante  de  Castilla  don  Fernando,  en  la  céle- 
bre conquista  de  Antequera.  Trabajaba  incesantemente 
nuestro  rey  en  componer  los  disturbios  de  las  casas 
de  Orleans  y  de  Borgoña ;  pero  era  ya  tal  el  mal,  que 
aun  los  remedios  mismos  le  servían  de  fomento;  y  aun- 
que al  fin  consiguió  que  se  hiciese  la  paz  de  Vicestre, 
que  se  llamó  así  por  tenerse  las  juntas  en  su  castillo, 
cercano  á  la  corte  de  París  ,  conociendo  don  Carlos  ,  y 
viendo  con  claridad  lo  poco  que  duraría  esta  enfermiza 
paz ,  dio  vuelta  para  su  reino,  á  donde  le  llamaban  va- 
rios negocios.  Entró  luego  nuestro  rey  en  otros  cuida- 
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dos,  por  la  muerte  de  su  cuñado  Enrique  cuarto  de 
Inglaterra,  quien  murió  el  año  de  once  ,  cuando  mas 
empeñado  estaba  ,  para  asistir  contra  el  de  Borgoña  á 
los  señores  del  partido  de  Orleans,que  le  solicitaron 
protector  con  sumisiones  indignas.  Continuábase  en 
este  reino  la  paz,  cuando  en  otros  todo  era  disensio- 
nes; la  perturbación  en  muchísimas  partes  muy  grande 
á  causa  del  interminable  cisma;  los  disturbios  déla 
Francia  mas  sangrientos  cada  dia  ;  y  en  Aragón  viví- 
simas la  contienda  y  pretensión  de  la  corona,  por  ha- 
ber muerto  su  rey  don  Martin,  suegro  de  la  reina  viuda 
de  Sicilia  ,  doña  Blanca.  El  año  de  doce ,  hallamos  que 
hizo  nuestro  rey  su  testamento,  ayudándole  la  sabia 
dirección  de  su  confesor  don  fray  García  de  Eugul;  y 
aquí  confirma  el  rey  sus  célebres  y  antiquísimos  pri- 
vilegios á  los  roncaleses  ,  ypuede  hacerse  recuerdo  del 
juramento  que  á  tres  de  junio  hacen  recíprocamente 
en  unas  picas,  en  el  lugar  de  Arnaze,  los  jurados  de 
las  siete  villas  de  Roncal  y  los  bearneses;  función 
bien  célebre  sobre  la  que  hay  diversos  pareceres,  acer- 
ca del  origen  de  ofrecer,  como  ofrecen,  los  de  Bearne 
todos  los  años  tres  vacas ,  en  todo  iguales  ,  conducidas 
de  treinta  hombres.  Y  en  este  mismo  año  de  doce  el 
rey  don  Carlos  tuvo  que  llorar  las  muertes  de  su  her- 
mano don  Pedro,  conde  de  Mortajn  ,  y  de  su  consuegro 
y  amigo  íntimo ,  conde  de  Fox  ,  Archimbaldo.  El  año 
siguiente  de  trece,  trabajó  mucho  el  nuevo  rey  de  Ara- 
gón don  Fernando  primero  en  domarla  rebeldía  orgu- 
llosa  de  don  Jaime ,  conde  de  Urgel ,  uñó  de  los  mas 
principales  opositores  á  la  corona;  y  poco  tiempo  des- 
pués hallamos  á  nuestro  rey  enviando  al  mariscal  don 
Güdoire  de  Navarra  su  hijo,  y  á  mosen  Fierres  de  Pe- 
ralta, para  que  asistiesen  en  su  nombre  á  la  corona- 
ción de  don  Fernando  ,  que  se  celebró  en  Zaragoza  pof* 
lebrero  del  año  de  catorce  con  el  mas  ostentoso  luci- 
miento, sobresaliendo  á  porfía  los  príncipes  y  señores 
quede  varios  reinos  concurrieron,  y  señalándose  mu- 
cho entre  todos  ellos  el  infante  don  Juan  ,  hijo  segundo 
de  don  Fernando,  á  quien  veremos  casado  con  la  reina 
viuda  de  Sicilia  ,  nuestra  infanta  doña  Blanca. 

§.  11  Y  ÚLTIMO. — Muerte  súbita  <  y  no  improvista  del 
rey ,  y  casamiento  del  infante  don  Juan  con  doña  Blanca. 
—  Presto  á  tanto  y  tan  ilustre  esplendor  se  siguió  la  os- 
curidad de  las  sombras  ,  pues  dentro  def  dos  años  ar- 
rebató la  muerte  á  Fernando,  y  le  sucedió  don  Alonso, 
el  Magnánimo ,  su  primogénito.  El  año  de  quince  mu- 
rió en  los  palacios  de  Olite  nuestra  reina  doña  Leonor, 
señora  de  grandes  dotes  ,  y  por  ellas  muy  amada  de  su 
"esposo  ,  á  quien  correspondió  ;  como  vimos,  con  siete 
años  de  ausencia  continuada  ,  de  que  se  desquitó  des- 
pués con  mucha  gloria:  fué  traído  el  cuerpo  á  Pamplo- 
na ,  y  yace  en  la  catedral ,  en  medio  del  coro  en  mag- 
nífico su  pulcro;  y  al  siguiente  año  murió  el  rey  don 
Fernando  primero  de  Aragón  ,  en  Igualada,  distante 
seis  leguas  de  Barcelona,  caminando  á  Castilla  ,  para 
recobrarse  de  su  lenta  enfermedad ,  á  la  eficacia  de  los 
aires  naturales.  Mientras  en  Francia  se  renovaba  con 
furor  la  guerra  entre  borgoñones  y  orleaneses,  nuestro 
rey  gozaba  en  su  reino  de  la  mas  perfecta  paz  ;  y  así  el 
año  de  diez  y  ocho  casó  á  su  sobrina  doña  Leonor  ,  hi- 
ja legítima  de  don  Leonel  de  Navarra,  su  hermano, 
con  don  Ferrant  Martínez  de  Ayanz  ,  y  á  su  última  hi- 
ja ,  doña  Isabel ,  con  don  Juan  ,  conde  de  Armeñac  y 
cuñado  del  duque  de  Orleans.  Pero  su  principal  cuida- 
do era  el  casamiento  de  la  reina  viuda  de  Sicilia ,  su 
hija  doña  Blanca  ,  princesa  de  muy  singular  virtud  ,  y 
prendas  muy  relevantes;  y  á  tantos  príncipes  preten- 
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dientes  fué  preferido  el  infante  don  Juan  ,  hermano  de 


don  Alonso  el  Magnánimo  ,  rey  de  Aragón,  y  prece- 
diendo el  consentimiento  de  las  cortes ,  vino  con  gran- 
de acompañamiento  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  ade- 
lantado mayor  de  Castilla,  y  gran  privado  de  don 
Juan  ,  en  cuyo  nombre  se  desposó  con  la  infanta  ,  ha- 
ciendo oficio  de  párroco  el  obispo  de  Calahorra,  y  ob- 
tenida la  dispensación  de  Martino  quinto  ,  por  ser  doña 
Blanca  prima  hermana  del  rey  difunto,  don  Fernando' 
primero  de  Aragón,  padre  del  esposo;  y  entre  otras 
cosas  quedó  pactado ,  que  el  hijo  ó  hija  mayor  que  na- 
ciese de  este  matrimonio,  y  heredase  el  reino  de  Na- 
varra, sucediese  también  en  todos  los  estados;  pen) 
todo  lo  merecía  la  esposa  ,  y  no  lo  desmerecía  el  dote 
que  trajo,  y  fué  cuatrocientos  y  veinte  mil  ciento  y 
doce  florines  ,  seis  sueldos  ,  y  ocho  dineros  del  cuño 
de  Aragón,  suma  increible  para  aquellos  tiempos.  Ex- 
citóse luego  cuestión  entre  navarros  y  castellanos  so- 
bre el  lugar ,  en  que  las  bodas  habían  de  celebrarse, 
pero  la  decidió  la  cortesana  fineza  del  novio,  el  cual 
vino  con  el  infante  don  Pedí-osu  hermano,  y  numero- 
sa comitiva  de  señores  á  Pamplona ,  donde  á  diez  y 
ocho  de  junio,  dia  jueves  ,  del  año  mil  cuatrocientos  y 
veinte  ,  se  celebró  con  la  mayor  magnificencia  el  ma- 
trimonio; mas  fué  preciso  al  infante  partir  luegoá  Cas- 
tilla con  su  esposa.  En  este  año  murió  él  obispo  de 
Pamplona  y  patriarca  de  Alejandría ,  don  Lanceloto  de 
Navarra  ,  hijo  y  muy  amado  por  sus  singulares  dotes 
de  nuestro  rey  ,  quien  mandó  que  lo  enterrasen  en  es- 
ta catedral ,  en  la  bóveda  en  que  estaban  los  cuerpos 
de  los  reyes;  y  sucedióle  don  Sancho  Oteiza  ,  deán  de 
Tudela  ,  sin  que  le  faltase  voto  ,  y  fué  de  sumo  agrado 
la  elección  al  rey  ,  que  lo  estimaba  en  estremo.  Dio  á 
luzen  Peñafiel  doña  Blanca,  príncipe  heredero  á  Nar- 
varra  á  los  veinte  y  nueve  de  mayo ,  del  año  de  veinte 
y  uno  ,  y  el  bautismo  se  celebró  cuatro  meses  después 
en  Olmedo  ,  á  donde  partió  la  madre  con  el  tierno  in- 
fante, de  quien  fué  padrino  el  rey  de  Castilla  ;  diósele 
el  nombre  de  Carlos  en  atención  al  rey  de  Navarra  ,  su 
abuelo;  y  siendo  profusísimo  el  genio  de  don  Juan  su 
padre,  no  es  mucho  que  con  tal  ocasión  fuesen  las 
fiestas  y  banquetes  de  tan  grande  ostentación  ,  que  ra- 
ra vez  se  había  visto  en  España  semejante.  En  el  año 
de  veinte  y  tres  ,  en  que  vino  á  Pamplona  doña  Blan- 
ca ,  con  su  heredero  don  Carlos,  quiso  el  rey  que  los 
primogénitos  de  Navarra  se  intitulasen  príncipes  dé 
Viana  ,  como  se  llamaban  Delfines  los  primogénitos 
de  Francia  ,  y  se  decían  mucho  antes  príncipes  de  Ga- 
les ,  los  de  Inglaterra  ;  y  aprobada  la  voluntad  del  rey 
en  cortes,  que  hizo  juntar  én  Olite  ,  otorgó  en  Tudela 
la  carta  real  de  Jnstitucion  de  este  principado,  y  en 
ella  se  verá,  que  á  Viana  se  juntan  la  Guardia,  San  Vi- 
cente ,  Bernedo  ,  y  otras  muchas  villas ,  y  lugares  con 
el  señorío  de  Cintruenigo  ,  Falces  ,  Corel  la  ,  y  Peralta  ; 
y  á  poco  tiempo  después  vino  á  Pamplona,  para 
disponer,  como  dispuso,  su  unión,  que  fué  admi- 
tida de  los  tres  estados  del  reino  ,  y  se  asentó  en  el  li- 
bro de  sus  fueros.  Estaba  esta  ciudad  desde  sus  princi- 
pios dividida  en  tres  poblaciones ,  separado  cada  pue- 
blo con  su  propia  muralla  y  foso  en  medio ,  y  cada 
uno  se  gobernaba  independiente  del  otro  con  sus  jura- 
dos y  alcaldes ,  con  que  podían  mirarse  en  cierto  mo- 
do enemigos  fronterizos  ,  y  el  delincuente  en  una  po- 
blación ,  con  retirarse  á  otra  ,  se  libraba  del  castigo  ;  y 
aunque  hubo  que  vencer  aquí  mil  dificultades  ,  nues- 
tro rey  las  venció  todas  con  aquella  suave  fortaleza 
que  tanto  lugar  se  hacia  entre  sus  heroicas  prendas,  y 
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ahora ,  á  los  ocho  de  setiembre,  lo  consiguió  todo,  fun- 
diendo en  una  las  tres  jurisdicciones,  haciendo  comu- 
nes sus  términos  y  rentas,  derribando  las  armas  y 
murallas  interiores,  estableciendo  que  hubiese  en  ade- 
lante para  el  común  gobierno  un  alcalde  y  diez  regi- 
dores anuales  ,  y  disponiendo  que  las  armas  de  los  se- 
llos y  estandarte  fuesen  un  león  con  corona ,  y  por  or- 
la del  escudo  las  cadenas.  Nuestro  reino  todo  era  tran- 
quilidad, y  su  rey,  á  quien  cercaban  las  tempestades 
sin  salpicarle  las  olas ,  esplicaba  continuamente  la  no- 
bleza de  su  genio,  y  ahora  concedió  ó  Tafalla,  entre 
otras  cosas  muy  útiles  y  honoríficas,  el  fuero  de  los 
francos  de  San  Martin  de  Estella  ,  y  la  señaló  asiento  en 
corles  inmediato  al  de  la  villa  de  San  Juan  del  pié  del 
Puerto  ;  y  á  otras  muchas  personas ,  señaladas  por  su 
mérito,  les  concedió  varias  gracias  y  mercedes.  El 
año  de  veinte  y  cuatro  nació  en  Navarra  la  infanta  do- 
ña Blanca  ,  por  cuyo  nacimiento  en  Olite  se  hicieron 
fiestas  magnificas ;  y  en  el  regalo  copioso  que  hizo  la 
villa  á  su  madre  ,  así  mismo  doña  Blanca ,  entraba 
grande  cantidad  de  plata  ,  labrada  á  este  fin  en  la  ciu- 
dad de  Pamplona  ;  y  el  año  siguiente  murió  el  obispo 
de  Pamplona;  don  Sancho  Oteiza,  que  del  deanato  de 
Tudela  ascendió ,  como  dijimos  ,  á  esta  iglesia,  en  cu- 
yo gobierno  se  esmeró  con  especial  vigilancia,  y  á  cu- 
yo aumento  atendió.  De  todos  modos  fué  su  piadosa 
muerte  diadela  Asunción  de  nuestra  Señora ,  y  le 
sucedió  en  el  obispado  don  Martin  de  Peralta  ,  natural 


CRÓNICA  DE  NAVARRA.— L113.  IV.  CAP.  I.  509 


de  este  reino,  y  de  muy  noble  linaje.  Sintió  mucho 
nuestro  rey  don  Carlos  el  Noble  la  muerte  del  gran 
prelado ,  y  dentro  de  pocos  dias  fué  la  suya ,  y  le  halló 
ocupado  en  los  empleos  perpetuos  de  su  benéfico  ge- 
nio. Habia  juntado  cortes  por  marzo  en  Tafalla  ,  y  en 
ellas  dispuso  se  estableciesen  varias  cosas  de  gran  pro- 
vecho al  bien  público ;  pero  cuando  estaba  empleado 
en  estos  y  otros  generosos  pensamientos  ,  levantándo- 
se con  salud,  al  parecer  muy  perfecta,  la  mañana  del 
dia  sábado,  ocho  de  setiembre,  fiesta  de  la  natividad 
de  Nuestra  Señora  ,  le  dio  un  mortal  accidente ,  que 
solo  le  permitió  decir  le  llamasen  á  su  hija  la  reina  de 
Sicilia,  doña  Blanca,  y  viniendo,  espiró  dentro  de  muy 
breve  rato,  sin  poderla  hablar  palabra  ,  teniendo  he- 
cho su  testamento  trece  años  antes ,  como  ya  vimos,  y 
haciendo  desde  entonces  todos  los  dias  con  la  mayor 
exacción  los  ejercicios  de  perfecto  cristiano ,  para  di- 
vidir en  su  muerte  de  lo  subitáneo  lo  improviso.  Murió 
de  sesenta  y  cuatro  años,  habiendo  reinado  cerca  de 
cuarenta,  y  en  el  amargo  llanto  de  sus  vasallos  se  da- 
ba bien  á  entender  que  no  esperaban  tener  rey  seme- 
jante. Trajeron  el  cadáver  á  esta  ciudad  ,  y  le  enterra- 
ron en  la  catedral  con  la  mayor  pompa  ,  y  está  en  me- 
dio del  coro  ,  con  doña  Leonor  su  esposa  ,  en  hermoso 
sepulcro  de  alabastro  ,  donde  á  los  verdaderos  elogios 
que  se  dan  en  el  epitafio  á  este  gran  rey  ,  se  junta  el 
yerro  de  llamarle  Carlos  cuarto  ,  que  también  ,  aun- 
que espacioso ,  tiene  el  buril  sus  erratas. 


LIBRO  IV  Y  ULTIMO. 


1,0S  DEMÁS  REINADOS  HASTA  LA  CONCLUSIÓN  DE  LA  CRÓNICA. 


Cap,  1.  —  Don  Juan  segundo  ,  y  doña  Blanca  reina  pro- 
pietaria de  Navarra.  Reinado  treinta  y  tres. 

%.  I.  —  Hasta  el  año  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  dos, 
en  que  murió  la  reina  doñaBlanca.— Entró  casi  éí\os 
veinte  años  de  edad  don  Juan  el  segundo,  llamado  el 
grande,  en  su  largo  y  proceloso  reinado,  por  muerte 
de  su  suegro  el  rey  don  Carlos,  y  el  haber  sido  acla- 
mado sin  asistencia  de  los  navarros,  ocupados  en  Olite 
en  aclamar  á  doña  Blanca,  su  reina,  y  fuera  de  eso 
entre  el  tumulto  de  las  armas,  fué  como  anticipado 
anuncio  de  tantas  y  tan  sangrientas  discordias  ,  como 
vio  y  lloró  este  reino  combatido  ;  y  aunque  don  Juan 
hizo  muchas  gracias  á  los  principios  y  con  todos  se 
mostraba  muy  afable ,  siempre  estuvieron  firmes  los 
navarros,  en  que  era  esta  una  bonanza  que  no  podia 
prometer  seguridades.  Aplicóse  desde  Juego  el  rey  á 
continuar  los  trabajos  de  concordia  para  poner  en  paz 
á  Castilla;  pero  no  se  concluyó  cosa  alguna,  por  los 
muchos  estorbos  que  se  opusieron;  antes,  por  [el  con- 
trario ,  resultó  tratarse  confederación  entre  los  señores 
castellanos,  siguiendo  unos  á  su  rey,  otros  al  rey  de 
Aragón  don  Alonso  ,  al  nuestro,  y  á  su  hermano  al  in- 
fante don  Enrique,  durando  por  espacio  de  muchos 
años  estas  disensiones.  Y  este  oponerse  nuestro  rey  al 
de  Castilla  ,  donde  tenia  tan  grandes  estados ,  le  acar- 
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reo  la  infelicidad  que  envolvió  también  al  reino. '.En  Na- 
varra florecía  la  paz,  y  con  grande  satisfacción  desús 
vasallos  gobernaba  doña  Blanca,  la  cual  juntó  ahora 
cortes,  y  volvieron  en  ellas  á  jurar  á  Carlos  por  prín- 
cipe de  Viana,  con  el  fin  de  que  sucediese  inmediata- 
mente á  su  madre  en  el  reino,  y  juraron  también  á 
doña  Leonor  en  defecto  del  príncipe  y  la  infanta  doña 
Blanca.  El  año  de  veinte  y  ocho  llegó  á  Valladolid,  en 
donde  estaban  los  reyes,  la  infanta  doña  Leonor,  her- 
mana del  nuestro  ,  la  cual  se  desposó  cofi  don  Duarte, 
príncipe  heredero  de  Portugal^  hijo  de  don  Juan  el  pri- 
mero; y  en  las  fiestas  suntuosísimas  que  se  hicieron,  se 
esmeró  mas  que  todos  el  navarro,  llevado  de  la  profu- 
sión de  su  genio,  de  que  solo  se  siguió  quererle  au.«!ente 
los  grandes ,  y  esforzarse  mucho  la  voz  de  que  era  mas 
que  razón  que  fuese  al  gobierno  de  su  reino,  sin  meter- 
es  en  los  ágenos  ;  y  por  un  recado  cortés  que  le  envió 
el  rey  de  Castilla,  y  por  las  vivas  instancias  que  le  hizo 
la  reina  doña  Blanca  ,  hubo  en  fin  de  partir  para  Na- 
varra, donde  fué  recibido  con  magnífico  alborozo.  Con- 
vocadas cortes  generales,  se  coronaron  los  reyes  en 
Pamplona  ,  fué  ungido  nuestro  rey  por  don  Martin  de 
Peralta  ,  obispo  de  esta  diócesis,  y  fueron  de  nuevo 
jurados  los  pactos  matrimoniales,  para  que  sucediese 
el  príncipe  de  Viana  don  Carlos.  Envió  luego  nuestro 
rey  á  su  hermano  el  rey  don  Alonso  las  capitulacio- 
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nes  de  püZ  con  Castilla ,  para  que  también  las  firmase, 
pero  estuvo  tan  lejos  de  firmarlas ,  que  determinó 
guerrear  á  aquel  reino,  y  entró  también  en  este  asunto 
inútil  y  pernicioso  el  navarro  ,  sin  atender  á  las  pode- 
rosas súplicas  que  le  hicieron  su  esposa  doña  Blanca  y 
las  cortes ,  que  aun  duraban;  y  aunque  á  los  prin- 
cipios publicaban  el  navarro  y  aragonés,  que  no  levan- 
taban gente  contra  Castilla,  sino  para  enviarla  á  Fran- 
cia ,  á  Garlos  séptimo  ,  que  por  medio  de  sus  embaja- 
dores la  pedia,  presto  los  hermanos  reyes  quitaron 
la  hermosa  máscara.  Entraron  los  dos  reyes  en  Casti- 
lla con  su  ejército,  y  llegando  á  avistarse,  junto  á 
Jadraque  con  el  de  don  Alvaro  de  Luna  ,  cuando  esta- 
ban para  romper  de  batalla,  hicieron  tanto  el  cardenal 
de  Fox  y  la  reina  de  Aragón  ,  para  impedirla  ,  que  no 
solo  no  vinieron  á  las  manos,  sino  que  juraron  la  paz, 
y  se  retiraron  á  sus  reinos  los  dos  reyes,  quedando  en 
su  puesto  el  ejército  de  los  castellanos ,  con  lo5  cuales 
sejuntü  luego  su  rey  con  un  ejército  copiosísimo  ,  pero 
la  mayor  parte  solo  número;  y  dando  por  invá- 
lidos lus  conciertos  de  la  paz,  hizo  algunos  daños  en 
Aragón,  y  se  retiró  ,  ^habiendo  determinado  hacer  el 
año  siguiente  una  guerra  mas  formada  y  así  es  mucho 
que  no  concediese  la  paz  que  por  sus  embajadores  le 
pidieron  el  navarro  y  el  aragonés  y  para  el  mismo 
electo  le  envió  el  portugués  los  suyos.  Entre  estas  dis- 
cordias interminables,  vencían  y  eran  vencidas  en  em- 
presa de  poca  monta  alternativamente  las  facciones, 
y  con  la  de  Navarra  y  su  royera  el  principal  enojo 
del  castellano;  y  ahora  fué  cuando  le  confiscó  los  gran- 
des estados  que  tenia  en  Castilla.  Hízose  no  obstante 
tregua,  por  otra  nueva  esnbajada,  entre  Castilla  y 
Navarra  por  espacio  de  cinco  años ,  que  empezaron 
á  contarse  desde  veinte  y  cinco  de  julio  de  este  año  de 
mil  cuatrocieíitos  y  treinta  ,  pero  no  por  eso  se  aquie- 
taba el  castellano,  á  quien  parecía  poco  lo  que  hizo  con- 
tra el  navarro,  siendo  tanto,  y  ahora  mandó  se  demo- 
liese el  castillo  de  Peñafiel,  para  que  no  volviese  á 
recobrarle;  y  al  conde  de  Armeñac  le  hizo  muy  gran- 
des mercedes  ,  por  haber  impedido  los  socorros,  que 
podían  venir  ai  navarro  del  de  Fox  ,  y  de  los  ingleses. 
Determinó  con  esto  nuestro  rey  casar  t\  su  hija  segun- 
da ,  doña  Leonor ,  con  don  Gastón  primogénito  del 
conde  de  Fox,  y  los  contratos  se  celebraron  en  Tarba, 
á  los  ocho  de  agostode  mil  cuatrocientos  treinta  y  cua- 
tro, y  arrebatado  del  afecto  á  su  hermano  don  Alonso, 
determinó  también  ir  A  asistirle  en  la  conquista  de  Ña- 
póles, como  lo  hicieron  poco  antes  los  otros  dos  her- 
manos don  Enrique  y  don  Pedro.  Llegó  con  grande 
acompañamiento,  ¡dejando  el  gobierna  de  Navarra  á 
doña  Blanca  ,  al  reino  de  Sicilia ,  donde  don  Alonso  es- 
taba esperando  que  le  llamasen,  como  sucedió  muy 
presto;  y  pasando  luego  al  reino  de  Ñapóles,  pusieron 
cerco  á  Gaeta  ;  pero  vencidas  las  naves  de  Aragón  por 
las  genovesas ,  que  por  orden  del  duque  de  Milán  ha- 
bían acudido  él  socorrer  la  plaza,  cayó  nuestro  rey 
prisionero  en  poder  del  duque,  junto  con  sus  herma- 
nos ,  el  rey  de  Aragón  y  don  Enrique ,  quedando  Gae- 
ta no  solo  libre,  sino  enriquecida.  Dióse  esta  gran  ba- 
talla en  que  fueron  prisioneros  ambos  reyes  ,  á  los  cin- 
co de  agosto  del  año  de  miljCuatrocientos  treinta  y  cin- 
co. No  podían  tales  nuevas  llegar  tarde,  y  era  fuerza 
causasen  gran  sentimiento  en  Aragón  y  Navarra;  pero 
donde  fué  mas  vivo ,  y  mas  penetrante,  fué  en  el  tier- 
no corazón  de  la  reina  madre,  doña  Lo^onor,  que  al 
oir  la  prisión  de  sus  tres  hijos ,  fué  asaltada  de  un 
accidente  tan  cruel ,  que  luego  la  privó  de  la  vida,  y 
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fué  sepultada  con  la  debida  grandeza  en  Medina  del 
Campo,  en  el  insigne  convento  de  dominicas.  Siguióse 
inmediatamente  la  noticia  alegrísima  déla  libertad  de 
todos  los  prisioneros,  á  los  cuales  la  rara  magnificencia 
del  gran  duque  de  Milán  trató  solo  como  á  huéspedes, 
y  pareciéndole  poco  no  querer  precio  alguno  por  el 
rescate,  dióles  riquísimos  dones  y  preciosísimas  joyas. 
Apresuró  el  rey  don  Juan  con  su  hermano  don  Enri- 
que el  viaje  para  su  reino ,  y  llegó  al  concluirse  el  tér- 
mino de  las  treguas;  y  como  traía  el  cargo  déla  lu- 
gartencncia  de  Aragón  y  Valencia  por  su  hermano 
don  Alonso,  tomando  la  posesión,  y  habiendo  saca- 
do de  las  cortes  doscientos  y  veinte  mil  florines  para 
la  guerra  de  Ñapóles,  entró  en  el  importante  nego- 
ciado de  la  paz  entre  Navarra,  Aragón  y  Castilla, 
y  aunque  hubo  harto  que  vencer  ,  vencióse  todo 
y  se  concluyó  la  paz  ,  dándose  al  rey  don  Juan 
muchas  tierras  que  perdió  en  los  pasados  distur- 
bios, señalándose  varías  rentas  al  príncipe  de  Viana 
don  Carlos  y  al  infante  de  Aragón  don  Enrique,  y 
disponiéndose  que  casase  el  príncipe  de  Castilla  ,  don 
Enrique,  con  la  infanta  de  Navarra,  doña  Blanca. 
Juraron  la  paz,  para  mayor  firmeza ,  las  cortes  ,  y  se 
impusieron  á  los  transgresores  trescientos  mil  florines 
de  pena  y  otros  gravámenes.  Entró  el  año  de  treinta  y 
ocho  ,  y  los  señores  de  Castilla  renovaron  otra  vez  sus 
facciones,  comprometiendo  en  ellas  á  nuestro  rey  ;  y 
aunque  nunca  vino  este  reino  en  esta  prolija  guerra, 
era  preciso  ó  su  reina  doña  Blanca,  enviar  al  rey  don 
Juan  varias  remesas  de  dinero  para  su  inútil  y  aun 
nocivo  desperdicio  ;  y  no  era  mucho  asistiese  ahora 
de  esta  manera ,  la  que  ó  los  principios  llegó  á  empeñar 
muchas  joyas  y  piedras  preciosísimas  para  asistirle. 
Ahora  también  se  puso  casa  con  toda  magnificencia  á 
la  princesa  doña  Ana  de  Cleves,  con  quien  casó  el 
gran  príncipe  de  Viana  don  Carlos;  fueron  por  emba- 
jadores el  prior  de  Roncesvalles  y  un  caballero  navarro 
con  otros  muchos  señores  ;  estaba  en  tutela  de  su  tío 
el  duque  de  Borgoña,  por  haber  muerto  el  duque  de 
eleves,  su  padre ,  y  vino  con  real  acompañamiento, 
con  el  príncipe  su  hermano  ,  á  la  ciudad  de  Pamplona. 
Año  de  bodas  fué  también  el  de  cuarenta ,  verificándo- 
se las  del  príncipe  de  Castilla  don  Enrique,  con  la 
infanta  de  Navarra  doña  Blanca.  Partió  esta  de  Navar- 
ra con  su  madre  y  con  su  hermano  el  príncipe  de  Via- 
na ,  don  Carlos,  que  solo  la  acompañó  hasta  Logroño, 
y  las  fiestas  que  en  el  camino  y  en  Valladolid  se  hi- 
cieron, fueron  las  mas  ostentosas  que  hasta  entonces 
se  habían  visto,  aunque  presto  á  la  inundación  del  gozo 
se  siguió,  como  suele  ,  la  tristeza,  porque  se  esparció 
luego  que  era  el  príncipe  inhábil  para  el  matrimonio. 
Celebróse  en  Valladolid ,  á  los  quince  de  setiembre, 
este  matrimonio,  velando  á  los  novios  el  obispo  de 
Avila  don  Pedro  de  Cervantes,  cardenal  del  título  de 
San  Pedro.  En  medio  de  estas  fiestas,  continuaban  en 
Castilla  las  acostumbradas  turbulencias  ;  y  en  ellas 
andaba  empeñado  nuestro  rey,  cuando,  hallándose 
en  Valladolid,  le  llegó  la  triste  nueva  déla  muerte  de 
su  santa  esposa  ,  la  gran  reina  doña  Blanca.  Dejó  el 
reino  al  príncipe  de  Viana,  á  quien  con  toda  evidencia 
le  tocaba,  y  en  segundo  lugar  á  doña  Blanca;  pero 
ninguna  de  estas  cosas  tuvo  cumplimiento;  dejó  tam- 
bién á  don  Juan  de  su  dote,  ciento  y  cuarenta  mil  flori- 
nes por  memoria,  y  él  la  tuvo  de  que  se  cumpliese  en 
esto  la  voluntad  déla  reina ,  con  exacción  puntualísima. 
§.  II.  —  Hasta  la  mue7'te  del  principe  de  Viana  (año 
7nil  cuatrocientos  sesenta  y  imo. )  —  Era  este  príncipes 
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esclarecido  de  edad  de  veinte  y  un  años ,  cuando  mu- 
rió la  reina  doña  Blanca  ,  su  madre  ,  y  prosiguó  con 
suma  satisfacción  en  el  gobierno  del  reino  ,  valiéndose 
de  la  sabia  dirección  del  gran  prior  de  Navarra,  qu 3  ha" 
bia  sido  su  ayo  ,  y  los  ratos  que  tenia  libres,  los  em- 
pleaba en  el  estudio  de  las  letras  .  en  que  hizo  grandes 
progresos  ;  y  aunque  no  podia  ignorar  que  el  reino  de 
Navarra  indubitadamente  era  ya  suyo,  tuó  no  obstan- 
te tan  rara  su  atención,  que  solo  se  intitulaba  lugar- 
teniente de  su  padre  y  en  medio  de  eso  y  de  tantas  aten- 
ciones, padeció  de  él  las  mas  horribles  tormentas.  El  rey 
don  Juan,  que  tenia  todas  sus  ideas  en  Castilla,  trató 


LIB.    IV.  CAP.  I. 


0/1 


Juego  de  contraer  segundo  matrimonio  con  doña 
Juana  Enriquez,  como  si  le  inspirase  este  dictamen  al- 
guna furia  infernal,  conjurada  contra  la  felicidad  del 
reino  de  Navarra,  y  las  grandes  virtudes  de  su  prínci- 
pe don  Carlos.  Celebráronse  efectivamente  las  bodas  en 
Torrelobaton,  á  primero  de  setiembre  del  año  de  cua- 
renta y  cuatro,  'con  toda  la  magnificencia  posible, 
pero  el  estruendo  délas  fiestas  sonó  en  ecos  tristísi- 
mos en  el  reino  de  Navarra  ,  por  la  increíble  omi- 
sión del  rey  don  Juan  en  darle  noticia  del  casamiento; 
y  fué  bien  necesaria  la  prudencia  toda  del  gran  prín- 
cipe don  Carlos  para  serenar  aquellos  tan  nobles,  tan 
advertidos  y  pundonorosos  vasallos.  A  pesar  de  esto, 
y  de  que  don  Juan  continuó  dando  calor  á  las  parcia- 
lidades de  Castilla,  envolviendo  alguna  vez  en  ellas  á 
ambos  reinos  de  Aragón  y  Navarra  ,  corrieron  aquí 
tranquilos  los  años  que  se  siguieron  hasta  el  de  cincuen- 
ta y  dos,  sin  mas  novedad  que  el  haber  perdido 
el  príncipe  don  Carlos,  en  el  de  cuarenta  y  ocho  ,k 
doña  Ana  de  eleves,  su  amada  esposa  ,  que  á  los  seis 
de  abril ,  y  en  la  flor  de  sus  años  murió  en  la  ciudad 
de  Olite.  Fué  el  cadáver  conducido  con  gran  pompa  en 
Pamplona  ,  y  enterrado  en  su  iglesia  catedral.  No  dejó 
sucesión  esta  princesa,  y  de  aquí  se  redobló  la  pena  á 
los  navarros,  y  vinieron  al  reino  tantos  males.  En  el 
año  de  cincuenta  y  dos  ,  en  que  entramos  con  horror, 
empezaron  las  guerras  civiles  de  Navarra.  Ya  en  este 
año  se  hallaba  doña  Juana  Enriquez  en  Sangüesa  ,  y 
sintiéndose  cercana  al  parto  (que  fué  á  los  diez  de  mar- 
zo del  siguiente)  se  hizo  llevar  í\  Sos  ,  lugar  de  Aragón, 
donde  dióá  luz  á  don  Fernando  el  Católico  ,  cuyo  pa- 
dre celebró  la  noticia  ,  con  el  alborozo  que  ella  se  me- 
recía. Había  venido  ,  pues  ,  doña  Juana  Enriquez  á 
la  villa  ilustrísima  ,  ciudad  ahora  de  Sangüesa  ,  donde 
estaba  con  su  corte  y  tribunales  el  gran  príncipe  de 
Viana  ,  don  Carlos,  quien  gobernó  por  tantos  años  con 
sumo  acierto  y  satisfacción  el  reino ,  y  pudiera  gober- 
nar otros  muchos,  y  en  medio  de  esto  venia  á  mandar 
en  su  compañía,  ó  por  mejor  decir  ,  para  que  quedase 
unido  ;  determinación  que  sintieron  vivamente  los  na- 
varros ,  y  mas  viendo  el  imperio  de  la  madrastra  en 
que  excedió  mucho,  llevada  de  su  altivez,  que  era 
grande.  Empezaron  los  bandos  generales  ,  y  sus  dos 
facciones  se  llamaron  deAgramonteses  y  Beaumonteses, 
siendo  cabeza  de  este  partido  ,  cuando  se  rompió  la 
guerra,  don  Luis  de  Beaumont,  condestable  de  Navar- 
ra, y  de  aquel  don  Pedro  de  Navarra,  volviendo  los 
agramonteses  por  el  rey  ,  y  defendiéndolos  beaumon- 
teses al  príncipe.  Decían  aquellos  que  estaba  el  rey  en 
la  posesión  que  estaba  pactado  en  los  contratos  ma- 
trimoniales con  doña  Blanca  ,  que  si  ésta  moría  pri- 
mero aunen  caso  de  dejar  hijos,  había  de  ser  don  Juan 
el  rey,  y  gobernar  como  tal,  y  que  así  lo  habían  jurado 
varias  veces  juntos  en  cortes  generales  los  tres  estados 
del  reino ;  que  dejó  cncaigado  doña  Blanca  al  prínci- 


í)e  ,  no  tomase  el  nombre  soberano  del  rey  sin  licen- 
cia de  su  padre ;  y  en  fin  ,  que  si  esto  no  había  escrito 
al  príncipe  y  reino  ,  dándoles  cuenta  del  casamiento 
con  doña  Juana  Enriquez  ,  no  fué  por  falta  de  amor, 
de  atención  ó  de  advertencia  ,  sino  por  serle  imposi- 
ble ,  á  causa  de  estar  ocupado  en  arduos  y  gravísimos 
negocios.  Esto  decían  y  repetían  con  sumo  ardor  los 
agramonteses  ,  y  siendo  esto  lo  que  decían  ,  no  es  mu- 
cho que  se  indignasen  los  beaumonteses,  al  ver  que 
eran  atropelladas  la  verdad  y  la  evidencia,  que  estaban 
por  su  grande  amado  príncipe.  ¿Qué  ocupaciones, 
qué  negocios,  decían  ó  resporjdian  éstos ,  pudieron 
impedir  á  don  Juan  la  firma  do  una  carta  ?  Y  si  entre 
esos  negocios  arduos  escribió  tantas  cartas  á  sus  alia- 
dos ,  ¿cómo  no  tuvo  tiempo  para  escribir  á  su  hijo? 
Qué  hace,  ó  cómo  puede  favorecer  la  posesión,  á  quiea 
no  quiere  hacer  suelta  de  lo  ageno?  (?»(.' importa  se 
aleguen  repetidos  juramentos  de  las  cortes ,  cuando 
puntualmente  juraron  todo  lo  opuesto?  Deque  sirve, 
ó  cómo  puede  ofrecerse  alegar  los  contratos  del  ma- 
trimonio, cuando  están  originales  ,  y  dicen  y  aun  in- 
culcan manifiestamente  todo  lo  contrario  ?  Y  la  corte- 
sana atención,  que  se  le  pide  al  príncipe,  ¿cómo  puede 
quitarle  su  indubitable  derecho  ?  Viendo  el  príncipe 
de  Viana  irritado  al  rey  don  Juan  su  padre,  por  la  paz 
que  había  ajustado  con  el  castellano,  y  su  hijo  el  prin- 
cipe de  Asturias,  trató  de  juntar  sus  gentes  ,  con  la  es- 
peranza de  que  habían  de  asistirle  los  de  Castilla; 
á  cuya  noticia  salió  con  furor  arrebatado  don  Juan 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  para  este  reino,  á  don- 
de tenían  los  agramonteses  ya  juntas  muchas  tro- 
pas, y  luego  se  siguieron  de  Aragón  otras  compañías, 
pero  eran  muy  inferiores  á  las  del  castellano  y  prínci- 
pe de  Viana  ,  quienes  tenían  cercada  á  doña  Juana 
Enriquez  en  Estella  ;  con  que  fué  preciso  al  rey  don 
Juan  volver  otra  vez  á  Aragón,  para  traer  bas- 
tantes fuerzas  para  socorrer  la  plaza.  Era  el  ardor  de 
don  Juan  extremo  ,  y  como  aquí  le  avivaba  el'amor  á 
la  esposa  y  el  odio  al  gran  príncipe  de  Viana  y  los  cas- 
tellanos ,  no  es  mucho  volviese  como  impetuoso  rayo 
á  Navarra,  dispuestas  todas  las  cosas  con  una  celeri- 
dad increíble.  No  la  creyeron  el  rey  de  Castilla  y  el 
príncipe  de  Asturias  ,  y  dando  la  guerra  por  acabada, 
partieron  parala  ciudad  de  Burgos;  con  que  hallando 
don  Juan  levantado  el  cerco  de  Estella  ,  puso  sus  rea- 
les sóbrela  villa  de  Aibar ,  que  con  Pamplona,  Tafalla, 
Olite  y  otros  lugares,  estaba  por  el  príncipe  de  Viana, 
y  partiendo  éste  inmediatamente  al  socorro,  se  avista- 
ron los  ejércitos  ,  y  puestos  ya  en  orden  para  darse  la 
batalla  ,  se  interpusieron  varias  personas  religiosas  y 
eclesiásticas.  El  príncipe ,  que  con  la  mayor  violencia 
había  entrado  en  esta  trágica  guerra  ,  vino  luego  en  la 
paz  ,  con  aquellas  condiciones  que  pedian  la  razón  y  la 
justicia  ,  y  quería  se  diese  primero  cuenta  al  rey  do 
Castilla;  don  Juan  por  el  contrario  llevado  de  su  ardien- 
te irritado  genio  ,  quería  una  concordia  con  tales  y 
tantas  limitaciones,  que  solo  pudiera  admitir  la  mode- 
ración y  virtud  grande  de  Carlos  ,  y  así  luego  se  hizo 
la  concordia  con  la  mayor  solemnidad  de  homenajes  y 
juramentos  ;  pero  no  se  advirtió  en  separar  los  ejérci- 
tos ,  y  como  es  tan  fácil  que  estando  muchos  corazones 
encendidos  en  odios,  salte  subitáneamente  alguna  cen- 
tella ,  de  que  se  siga  un  incendio,  rompieron  de  bata- 
lla ,  pasadas  muy  pocas  horas.  Al  principio  y  por  gran 
rato  fué  la  ventaja  del  príncipe,  haciendo  este  esforza- 
do héroe  con  su  avanguardia,  que  volviese  las  espaldas 
la  del  rey,  aunque  compuesta  de  sus  mejores  batallo- 
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nes  ;  quedó  solo  haciendo  cara  Rodrigo  de  Rebolledo, 
su  camarero  mayor  ,  con  algunos  de  los  suyos,  y  fué 
tan  poderoso  su  ejemplo  ,  que  los  fugitivos  volvieron 
animosos  al  combate  ,  y  recompensaron  de  suerte  la 
falta  pasada  ,  que  pusieron  en  huida  á  los  contrarios, 
siendo  los  primeros  en  esta  mengua  los  ginetes  que  le 
vinieron  de  Andalucía  al  príncipe,  á  quien  ya  se  le 
iba  de  las  manos  la  victoria,  y  hacia  grandes  y  los  ma- 
yores esfuerzos  para  detenerla.  Fué  tan  heroico  y  sin- 
gular su  denuedo  ,  que  ya  traia  á  don  Juan  muy  aco- 
sado y  cercano  al  último  peligro ,  en  que  sin  duda  hu- 
biera caido  ,  si  no  fuera  por  el  pronto  socorro  de  don 
Alonso  de  Aragón  su  hijo;  acometió  éste  con  sus  lan- 
zas por  un  costado  á  los  escuadrones  del  príncipe, 
que  ya  se  tenían  por  vencedores,  y  fué  tan  recio  y  tan 
feliz  el  impulso  y  rompimiento,  que  cargando  las  gen- 
tes del  rey,  consiguieron  la  victoria  ,  y  el  príncipe  se 
rindió  á  su  hermano  don  Alonso,  á  quien  dio  el  esto- 
que, y  una  manopla,  que  recibió  besándole  la  rodi- 
lla. Venció  pues  el  rey  al  príncipe ;  pero  estuvo  tan 
lejos  de  vencerse,  que  sin  querer  verle  ,  mandó  le  pu- 
siesen en  el  castillo  deTafalla,  que  ya  estaba  por  don 
Juan;  dio  luego  orden  para  que  le  pasasen  al  castillo 
de  Mullen,  y  de  aquí ;  que  fuese  llevado  al  de  Monroy. 
Este  rigor  y  oposición  tan  cruel  hirió  mas  vivamente  á 
los  aragoneses  ,  quienes  estando  juntos  en  coi'tes  [en 
Zaragoza,  nombraron  cuarenta  personas,  para  que 
asistiesen  á  la  expedición  mas  pronta  de  los  negocios, 
é  hicieron  que  jurasen  los  soldados  no  asistir  á  don 
Juan  en  la  sangrienta  conducta  contra  su  hijo.  Los 
beaumonteses  formaron  una  concordia ,  la  cual  firmó 
el  príncipe  en  su  prisión  de  Monroy  ;  pero  don  Juan 
con  un  rigor,  como  hidrópico,  ponia  limitaciones  las 
mas  ásperas,  y  así  iban  creciendo  mas,  y  era  fuerza 
que  creciesen  los  males  y  discordias  civiles  cada  dia. 
Fueron  á  la  ciudad  de  Pamplona  dos  embajadores  de 
gran  representación,  Juan  señor deljar,  y  don  Juan  Ijar 
su  hijo,  y  cuando  se  estaba  tratando  de  el  asunto  gra- 
tísimo de  la  concordia ,  estuvo  todo  á  pique  de  perder- 
se ,  por  haber  entrado  algunos  navarros,  á  hacer  hos- 
tilidades en  Aragón.  La  multitud  de  súplicas  y  de  ma- 
les hizo  que  don  Juan  entrase  al  príncipe ,  en  la  sala 
de  las  cortes ,  á  los  cuarenta  ,  á  veinte  y  cinco  de  ene- 
ro; pero  no  por  esto  consiguió  Carlos  perfecta  la  liber- 
tad, sirviéndole  de  hermosa  cárcel  Zaragoza,  y  dos  de 
los  diputados  de  custodia  ,  y  dándosele  los  términos 
mas  breves  para  ajustar  todo  el  tratado  de  tan  difícil 
concordia,  con  la  amenaza  perpetua  de  que  habia  de 
volver,  á  no  perfeccionarse  el  ajuste,  el  perseguido  prín- 
cipe al  poder  de  su  padre  ó  al  rigor  de  las  prisiones ,  y 
esto  en  el  exceso  mayor  de  festivos  regocijos  que  inun- 
daban á  Zaragoza ,  por  celebrarse  en  ella  el  bautismo 
de  don  Fernando,  por  cuyo  respecto,  se  habrían  sin 
limitación  alguna  las  puertasde  las  cárceles  á  los  delin- 
cuentes mas  atroces.  No  quería  éste  pasar  por  exorbi- 
tancias ,  y  al  enojo  de  su  padre  ninguna  le  parecía  ser- 
lo ;  pero  en  fin  siguióse  alguna  concordia  ,  se  dio  liber- 
tad al  príncipe,  y  quedaron  en  rehenes ,  no  solo  el 
condestable  de  Navarra  y  sus  hijos  don  Luis  y  don 
Carlos  de  Beaumont,  sino  algunos  grandes  caballeros 
<iue  con  la  mayor  generosidad  ,  se  ofrecieron  por  su 
amantísimo  príncipe.  El  castellano  se  aplicó  también  á 
la  seguridad  y  complemento  déla  concordia  entre  el 
de  Navarra,  y  el  príncipe  de  Viana  ;  pero  murió  cuan- 
do trataba  con  las  mayores  veras  de  ajustar  las  dil'e- 
rencias,  asunto  en  que  trabajaba  mucho  la  reinado 
Aragón  ,  por  mandarlo  así  el  rey  don  Alonso  su  mari- 
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do.  Entrando  á  reinar  en  Castilla  don  Enrique ,  se  in- 


tentó perfeccionar  la  concordia  ;  pero  era  como  impo- 
sible la  empresa  ,  porque  los  agramonteses  y  beau- 
monteses  avivaban  continuamente  las  llamas,  y  solo 
se  consiguió  que  hubiese  treguas  ,  en  que  apenas  habia 
mas  que  el  nombre,  aunque  el  príncipe  don  Carlos  las 
observaba  con  la  mayor  ecsaccion ,  empleado  solo  en  el 
estudio  y  en  componer  varias  obras ;  y  ahora  compuso 
la  historia  de  Navarra  ,  que  es  lástima  la  viciasen  tan- 
to los  copiadores.  Encendióse ,  pues  ,  segunda  guerra 
civil  mas  fuerte  que  la  primera.  En  ella  estuvieron 
muchas  veces  á  riesgo  de  perder  la  vida  los  caballeros 
que  dijimos  estar  en  rehenes  por  el  príncipe  :  en  ella 
don  Juan  ,  avivando  mas  el  incendio  de  su  enojo  ,  so 
coligó  con  el  conde  de  Fox  ,  para  destruir  y  desheredar 
al  gran  príncipe  don  Carlos  ,  y  á  doña  Blanca  ,  aun  en 
caso  de  que  volviesen  á  su  obediencia  :  en  ella  en  fin, 
después  de  muchos  reencuentros,  en  que  mostraron 
su  esfuerzo  singular  los  principales  gefes,  llegóse  al  úl- 
timo trance  de  armas  junto  á  Estella  ,  peleando  el  rey 
y  conde  de  Fox  contra  el  príncipe  don  Carlos ,  quien 
fué  vencido,  después  de  haber  hecho  maravillas  ;  y 
estando  para  caer  en  las  manos  sangrientas  de  su  pa- 
dre ,  se  vio  obligado ,  á  pesar  de  su  valor ,  á  encami- 
narse por  Francia  á  Ñapóles ,  á  su  amado  tio  y  protec- 
tor el  rey  don  Alonso  ,  habiéndose  detenido  en  Pam- 
plona lo  preciso  ,  dejando  el  gobierno  de  su  real  casa  á 
doña  Blanca,  y  el  de  lo  que  tenia  en  su  reino  á  don  Juan 
de  Beaumont ,  y  á  los  ministros  de  su  consejo  las  ór- 
denes é  instrucciones  convenientes.  Tomó  pues  el  prín-« 
cipe  su  camino  por  Bayona  ,  así  por  apartarse  de  las 
tierras  del  conde  de  Fox,  su  cuñado  y  su  mayor  ene- 
migo ,  como  por  hablar  en  París  á  Carlos  séptimo  ,  á 
quien  dejó  muy  satisfecho.  De  París  se  encaminó  á  Ña- 
póles ,  y  pasando  primero  por  Roma  ,  llegó  al  deseado 
término  de  su  jornada  ,  y  fué  recibido  de  su  tio  el  rey 
don  Alonso ,  con  las  mas  especiales  muestras  de  aga- 
sajo y  de  cariño  ,  y  eligióle  por  arbitro  de  sus  diferen- 
cias. Entró  en  ello  con  las  mas  vivas  ansias  el  rey  mag- 
nánimo, y  para  que  su  hermano  don  Juan  comprome- 
tiese también  las  suyas,  envió  á  un  caballero,  por  nom- 
bre Rodrigo  de  Vidal ,  con  cartas  suyas  y  del  príncipe 
don  Carlos.  Llegó  Vidal  á  veinte  y  siete  de  abril  á  la 
ciudad  de  Tudeia  ,  donde  estaba  el  rey  don  Juan  ,  y  lo 
halló  implacable  y  nuevamente  irritado,  porque  los 
beaumonteses  habían  aclamado  por  rey  al  príncipe  en 
Pamplona,  viendo  que  la  parcialidad  agramontesa, 
juntando  cortes  en  Estella  ,  le  habia  desheredado  del 
reino  de  Navarra  ,  (  como  también  á  la  infanta  doña 
Blanca).  Sentido  sybre  manera  don  Carlos  de  que  le 
hubiesen  aclamado  rey  en  su  reino  ,  aun  en  tales  cir- 
cunstancias ,  se  empleó  luego,  como  solia,  en  atajar  el 
incendio  ,  escribiendo  al  rey  de  Castilla,  que  no  en- 
viase á  los  beaumonteses  el  socorro  que  le  pidieron ,  y 
escribiendo  á  su  ciudad  de  Pamplona,  que  dejase  de 
explicarse  con  aquel  efecto,  y  título  tan  ruidoso,  dán- 
dole cuenta  de  los  muchos  favores  y  dones  con  que  le 
agasajan  su  tio  el  rey  de  Ñapóles,  don  Alonso  y  don 
Fernando  su  hijo.  Iba  allanando  asi  el  camino  este 
grande  héroe;  pero  presto  tuvo  otro  tropiezo,  porque 
muriendo  este  año  el  obispo  de  Pamplona  ,  don  Martin 
de  Peralta  ,  después  de  los  treinta  años  de  su  acertadí- 
simo gobierno,  y  habiendo  elegido  la  iglesia  á  don  Juan 
de  Beaumont,  eligió  el  príncipe  á  su  hermano  don  Car- 
los ,  arcediano  de  la  Tabla  ,  y  estuvo  firme  en  su  elec- 
ción por  mas  que  instó  por  la  (jue  hizo  el  rey  don 
Juan,{)or  auniontar   su  partido ,  en   don  Marlin  de 
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Amatriain,  deán  delúdela,  y  sobrino  del  obispo  difun- 
to, con  que  se  coníirió  en  tanta  discordia  el  obispado  al 
célebre  cardenal  Besarion  ,  á  quien  sucedió,  preten- 
diéndolo con  ansia,  don  Nicolás  de  Chavarri.  Viendo 
Vidal  por  tantos  lances  imposible  la  concordia  ,  quiso 
idear  otra  á  su  modo,  y  la  propuso  á  los  beaumonteses 
que  la  rechazaron ,  y  miraban  como  un  infame  sosie- 
go. Envió  don  Alonso  nuevos  embajadores  de  grande  y 
la  mayor  representación ,  á  don  Juan  de  Ijar  ,  y  Luis 
Dezpuch ,  maestre  de  Montesa,  y  hubo  el  rey  don  Juan 
de  venir  mal  de  su  grado  en  el  compromiso ,  ajustán- 
dose como  pudo  con  los  condes  de  Fox ,  y  se  publicó 
una  tregua  por  seis  meses ,  mientras  el  rey  de  Aragón 
compusiese  las  diferencias.  Ya  estaba  para  dar  senten- 
cia don  Alonso :  pero  para  que  fuesen  continuas  las 
desgracias  del  príncipe ,  todo  se  desembarazó  por  la 
muertcde  aquel  héroe  incomparable,  quien  dejó  el 
reino  de  Ñapóles  al  duque  de  Calabria  don  Fernando, 
su  hijo  bastardo,  y  el  reino  de  Aragón  al  rey  don  Juan, 
su  hermano ,  y  después  de  sus  dias  al  príncipe  de  Via- 
na  ,  y  ahora  lo  dejó  doce  mil  ducados  de  renta  ,  en  el 
reino  de  Ñapóles  ,  de  donde  partió  con  toda  celeridad 
á  Sicilia.  Aquí  fué  el  príncipe  sumamente  aplaudido  y 
cortejado ,  como  sucesor  legítimo ,  como  héroe  de  tan 
relevantes  prendas,  y  como  hijo  de  la  reina  doña 
Blanca,  que  lo  fué  tanto  tiempo  de  Sicilia.  Empleá- 
base aquí  en  la  continua  lección  de  libros  muy  escogi- 
dos ,  en  tratar  con  hombres  de  grande  erudición  y  doc- 
trina ,  y  en  componer  varias  obras;  con  que  estaba 
ageno  totalmente  de  alzársele  á  su  padre  con  el  reino 
de  Sicilia  ,  y  de  su  reino  de  Navarra  solo  cuidaba  lo 
preciso  para  conservar  la  parte  que  de  él  le  obedecía; 
pero  el  rey  solo  pensaba  en  quitar  al  príncipe  lo  que 
tenia.  Vino  Carlos  á  Mallorca  ,  donde  le  miraba  su  pa- 
dre con  menos  disgusto ,  por  verle  allí  con  menos  oca- 
sión de  tratar  con  el  castellano  y  otros  príncipes ,  y  de 
donde  le  escribió  una  carta  que  es  el  mayor  de  los  elo- 
gios :  concedió  el  padre  algo  de  lo  que  pedia  el  prínci- 
pe ,  pero  con  tales  reservas  ,  que  se  conocía  bien  cla- 
ramente su  ánimo.  Para  darse  libertad  al  conde  de  Le- 
rin  y  los  demás  que  estaban  en  rehenes  por  el  príncipe, 
dio  éste  ,  sacrificándolo  todo ;  orden  que  se  entregasen 
al  rey  su  padre  la  ciudad  de  Pamplona  y  todas  las  otras 
plazas  ,  y  quedó  determinado  que  no  entrase  en  Sicilia 
ni  en  Navarra  ;  y  todo  se  ejecutó  así ,  aunque  resistie- 
ron con  la  mas  noble  firmeza  los  beaumonteses  ,  vien- 
do que  este  no  era  ajuste  ,  sino  ruina ;  pero  el  príncipe 
estaba  tan  lejos  de  creerla,  que  dio  orden  se  llevasen 
al  rey  su  padre  don  Felipe  y  doña  Ana  ,  sus  hijos,  y 
también  la  princesa  doña  Blanca  ,  y  luego  se  embarcó 
para  Barcelona ,  donde  fué  recibido  con  muestras  de 
muy  grande  regocijo  de  el  rey  y  de  la  madrastra.  Jun- 
tó por  este  tiempo  don  Juan  cortes  en  Lérida  ,  y  estan- 
do en  ellas  recibió  aviso  de  que  se  prevenían  los  beau- 
monteses de  nuevo  para  la  guerra  ,  y  creyéndolo  el  rey 
por  los  clamores  y  exterioridades  llorosas  de  la  ma- 
drastra ,  llamó  al  príncipe,  fingiendo  que  era  para  que 
fuese  jurado  por  príncipe  de  Gerona.  En  llegando  á  su 
presencia ,  le  besó  la  mano  con  toda  humildad  y  res- 
peto; pero  el  padre ,  tratándolo  de  traidor,  mandó  que 
le  llevasen  preso  al  castillo  de  Miravet.  No  es  fácil  de 
ponderar  la  amargura  con  que  fué  recibida  esta  prisión 
en  España ,  y  el  sentimiento  que  le  causó  al  rey  de 
Castilla  ;  pero  los  que  se  distinguieron  mas  que  todos 
fueron  los  nobles  catalanes  ,  y  así  hablaron  al  rey  con 
restadísimo  empeño;  primero  por  quince  diputados  de 
las  cortes,  y  después  por  otros  sesenta  mas ;  y  hallán- 
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dolo  inflexible,  luego  rompió  el  enojo  en  sedición  de- 
clarada. Juntáronse  con  mil  y  quinientos  ginetes  de 
Castilla  ,  y  fueron  á  Lérida  á  apoderarse  de  la  persona 
del  rey  ,  y  dar  muerte  á  los  de  su  consejo ;  pero  el  rey 
tuvo  tiempo  para  librarse,  se  retiró  á  Fraga,  y  fué  hu- 
yendo de  allí  á  Zaragoza.  Mostróse  entonces  terrible  la 
facción  beaumontesa,  con  que  por  todas  partes  se  oiau 
desolaciones  y  excesos  y  crecieron  tanto,  que  hirieron 
el  corazón  de  don  Juan,  quien  vino  en  que  fuese  el  prín- 
cipe llevado  de  la  madrastra  á  Barcelona,  desde  laaljafe- 
ría  de  Zaragoza,  donde  ahora  estaba  preso.  Fué  increí- 
ble la  alegría  con  que  recibieron  los  de  Barcelona  á  su 
gran  príncipe,  y  no  permitieron  á  doña  Juana  que  en- 
trase en  la  ciudad  ,  por  mas  diligencias  que  hizo,  y  si 
hubieran  advertido  como  venia  el  príncipe,  á  quien  ella 
como  fué  constante  fama ,  habia  hecho  dar  veneno  por 
un  médico  extranjero  ,  harto  seria  que  volviese  viva. 
Continuaban  la  guerra  los  beaumonteses  en  Navarra» 
fueron  creciendo  las  tropas ,  y  viniendo  á  Logroño  el 
rey  de  Castilla  ,  crecieron  tanto  ,  que  sin  dilación  en- 
tregaron varias  plazas  los  navarros,  como  la  Guardia,, 
los  Arcos,  y  San  Vicente  y  Viana.  Entretanto  el  prín- 
cipe era  toda  la  aclamación  en  Barcelona,  y  el  padre 
le  dejó  con  la  mayor  potestad  el  gobierno  en  Cataluña, 
acaso  porque  sabia  la  madrastra  ,  que  era  esta  conce- 
sión para  poco  tiempo.  El  veneno  hizo  su  efecto  y  se 
conoció  que  el  príncipe  estaba  á  las  puertas  de  la 
muerte  ,  no  queriendo  oir  tantas  rogativas  de  los  bar- 
celoneses ,  el  cielo ,  que  quería  llevárselo  para  sí ;  y 
pidiendo  perdón  á  su  padre ,  por  haber  tomado  las  ar- 
mas contra  él ,  pasó  lleno  de  méritos  y  trabajos ,  á 
mejor  reino  ,  á  los  cuarenta  años ,  tres  meses  y  veinte 
y  seis  dias  de  su  edad  ,  á  veinte  y  tres  de  setiembre. 
Dejó  por  heredera  á  la  princesa  doña  Blanca  ,  y  man- 
dó se  repartiesen  los  bienes  libres  entre  don  Felipe ,  y 
don  Juan  Alonso  ,  y  doña  Ana  de  Navarra.  Fué  enter- 
rado en  el  real  monasterio  de  Poblete  ,  donde  es  vene- 
rado por  santo.  Poco  antes  de  esta  muerte,  fué  la  de 
Carlos  séptimo ,  padre  del  delfín  Luis,  que  ahora  le 
sucedió,  de  Carlos  duque  de  Guyena,  y  de  cinco 
hijas ,  de  las  cuales  fué  una  Magdalena  de  Francia, 
princesa  de  Viana,  de  quien  dirá  mucho  nuestra  his- 
toria. 

§.  III  Y  ÚLTIMO.  —  Hasta  la  muerte  del  rey  don  Juan 
el  segundo^  año  mil  cuatrocientos  setenta  y  nueve. — 
Muerto  el  gran  príncipe  de  Viana,  continuóse  la  guer- 
ra de  Castilla  con  Navarra ,  pero  dentro  de  poco 
tiempo  se  trató  de  paces  ,  y  para  su  firmeza  dio  el  cas- 
tellano al  rey  don  Juan  las  plazas  de  Cornajo  y  Lorca, 
y  le  dio  don  Juan  á  Larraga  ,  San  Vicente  ,  la  Guardia 
y  los  Arcos.  Los  catalanes  también  se  redujeron,  y  ju- 
raron por  príncipe  de  Gerona  á  don  Fernando;  pero  cer- 
tificados de  la  inicua  muerte  que  dio  la  madrastra  al 
príncipede  Viana, y  creyendo  de  lijero,  que  iba  por  las 
calles  de  Barcelona  la  alma  del  príncipe  ,  clamando  por 
la  venganza,  rompieron  en  sedición  declarada,  y 
empezaron  las  desgracias  de  las  guerras  civiles  que  du- 
raron por  espacio  de  algunos  años ,  y  en  las  que  asis- 
tieron al  rey  don  Juan  con  singular  favor  y  fineza  varios 
caballeros  [navarros  de  la  facción  agramontesa. 
Dieron  estas  guerras  mucho  que  hacer  al  rey  don 
Juan ,  y  ocasión  á  enemistades  y  rompimientos  con 
Francia  y  con  Castilla,  continuando  al  mismo  tiempoen 
sus  movimientos  los  beaumonteses,  hasta  que  muerto 
don  Luis  de  Beaumont  por  los  años  de  setentay  cuatro, 
su  hermano  don  Juan  se  compuso  con  el  rey  y  se  reduje- 
ron también  íi  la  obediencia  los  demás  bcautnonlct-es 
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con  la  principal  condición  deque  fuese  puesta  en  liber- 
tad doña  Blanca  ,  la  hermana  del  difunto  príncipe  don 
Carlos  ;  pero  presto  se  publicó  su  muerte  con  grande 
infamia  del  conde  de  Fox  ,  y  doña  Leonor,  su  esposa,  y 
hermana  menor  de  la  princesa  difunta.  Ya  hacia  mu- 
chos años  que  fué  á  la  ambición  inmoderada  de  los 
condes  de  Fox  ,  destinada  esta  inocente  real  víctima,  y 
para  asegurar  éste  y  sus  descendientes  ia  herencia  de 
Navarra ,  que  tocaba  á  doña  Blanca  ,  fué  esta  ínclita 
princesa  guardada  siempre  en  lugares  fuertes  ,  y  en  la 
realidad  presa,  para  que  no  viniese  á  manos  de  los 
beaumonteses,  que  la  miraban,  y  con  razón,  como  á 
heredera  legítima.  Llevada  últimamente  al  castillo  de 
Ortes ,  en  Bearne,  aquí  vivió  en  estrechísima  cárcel 
entre  las  agonías  de  la  muerte  ,  que  tenia  siempre  de- 
lante de  sus  llorosos  ojos,  y  que  en  íin,  para  despenar- 
la ,  ejecutó  el  golpe  ,  muriendo  de  veneno ,  que  la  die- 
ron por  orden  de  los  condes  de  Fox ,  á  los  dos  de  di- 
ciembre de  este  año  de  sesenta  y  cuatro.  El  de  sesenta 
y  cinco  partió  el  rey  don  Juan  á  Cataluña  á  hacer  guer- 
ra á  los  catalanes  ,  dejando  ,  por  gobernadores  de  Na- 
varra á  los  condes  de  Fox ,  ya  nuevos  príncipes  de 
Viana.  El  conde ,  que  era  ardiente  sobre  manera,  qui- 
so desde  luego  señalarse  ,  y  se  apoderó  de  Calahorra, 
pero  envió  á  decir  al  rey  de  Castilla  que  la  volvería  al 
instante  ,  con  que  se  le  restituyesen  las  plazas  de  San 
Vicente ,  los  Arcos  y  la  Guardia ,  que  eran  del  patri- 
monio de  Navarra.  Entró  en  la  propuesta  el  castellano, 
mas  nada  pudo  efectuarse  ,  aunque  hubo  repetidas 
conferencias.  El  de  Fox  pasó  á  poner  cerco  á  Alfaro. 
pero  no  pudo  apoderarse  de  ella  ,  haciendo  aim  las 
mujeres  mismas  maravillas,  y  á  vista  de  tanto  valor, 
mostraron  el  suyo  los  de  Calahorra  ,  y  pasando  á  cu- 
chillo la  guarnición  francesa  ,  se  restituyeron  á  la  obe- 
diencia de  don  Enrique ,  rey  de  Castilla,  con  que  hubo 
de  retirarse  el  conde  príncipe  á  Tudela,  y  poco  des- 
pués'á  Bearne.  Quedó  doña  Leonor  lugarteniente  del 
rey  su  padre ,  cu^indo  se  retiró  el  conde ;  y  el  año  de 
sesenta  y  siete  tuvo  la  alegre  nueva  del  nacimiento  de 
don  Francisco  Febo  su  nieto,  y  que  la  sucedió  en  el 
reino  ,  aumentándose  esta  alegría  con  la  recuperación 
de  Viana  ,  que  la  tenían  los  castellanos.  Siguiéronse  en 
los  años  siguientes  varios  lances,  de  que  hablaran  las 
historias  de  Castilla,  hasta  que  en  fin  por  tan  negras 
nubes  rompió  el  sol,  y  se  vio  en  el  mayor  honor  Espa- 
ña ,  con  el  matrimonio  de  don  Fernando  con  doña  Isa- 
bel ,  que  fué  pretendida  de  tantos  príncipes.  Era  este 
matrimonio  el  mayor  cuidado  de  los  reyes  de  Aragón, 
pero  antes  de  verle ,  murió  la  reina ,  y  como  quieren 
muchos,  consumida  de  un  cáncer,  que  la  acometió 
desde  la  muerte  del  príncipe  de  Viana ,  y  que  ahora  la 
causó  los  dolores  mas  acerbos  ,  y  la  vino  á  acabar  á 
trece  de  febrero ,  en  Tarragona ,  y  algunos  añaden,  que 
entre  las  congojas  furiosas ,  que  la  llenaban  de  horror, 
y  que  explicaba  ,  sin  explicar  ,  en  esta  sentida  cláusu- 
la ,  ó  hijo  ,  y  Ib  que  me  cuestas !  la  oyó  el  rey  decir,  que 
ella  fué  la  que  mandó  dar  al  príncipe  el  veneno ,  y  que 
al  instante  se  retiró  don  Juan  ,  no  queriendo  verla  mas 
desde  aquel  punto.  Volvió  luego  el  rey  á  la  principal 
empresa  del  matrimonio  de  su  Fernando,  á  quien  dióá 
este  fin  el  título  y  dignidad  de  rey  de  Sicilia  ,  y  aunque 
hubo  que  vencer  sumas  dificultades ,  las  venció  todas 
el  arzobispo  de  Toledo ,  y  viniendo  con  gran  secreto  y 
disfrazado,  celebró  finalmente  el  príncipe  su  desposo- 
rio con-doña  Isabel,  en  Valladclid  ,  á  los  diez  y  ocho  de 
octubre  de  sesenta  y  nueve,  formándose  en  la  escuela 
de  estas  maraña?  políticas  aquel  celcbradísimo  rey  ca- 
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tólico,  que  fué  el  mayor  político  de  su  siglo.  Vino 
ahora  de  Bearne  con  mucha  gente  de  guerra  el  prínci- 
pe de  Viana  don  Gastón  ,  insiigado  de  los  beaumonte- 
ses ,  y  apoderándose  fácilmente  de  la  mayor  parte  del 
reino,  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Tudela  ,  que  era  de 
la  facción  agramontesa;  pero  don  Juan  vino  con  po- 
deroso ejército  á  asistir  á  los  sitiados  ;  con  que  al  prín- 
cipe fué  forzoso  el  retirarse.  Mas  fácil  fué  á  don  Luis 
de  Beaumont  apoderarse  de  Pamplona  ,  y  ayudado  de 
otros  beaumonteses,  nosoloconquistaron  varias  plazas 
de  la  facción  agramontesa  ,  sino  que  penetraron  hasta 
Jaca,  haciendo  mucho  dañoá  los  aragoneses;  y  aun- 
que es  suma  la  confusión  sobre  el  tiempo  en  que  suce- 
dieron estas  cosas  ,  es  lo  mas  verisímil  que  acaecieron 
cuando  estaba  el  rey  don  Juan  mas  acosado  en  Cata- 
luña; pero  viniendo  al  cerco  de  Tudela,  que  dijimos, 
mudóse  súbitamente  el  teatro  de  Navarra  ,  respirando 
los  agramonteses  ,  y  entrando  los  beaumcnteses  en 
gran  cuidado;  y  por  su  consejo  se  compuso  el  conde  de 
Fox  con  el  rey  su  suegro  ,  y  lleno  de  esperanzas,  vol- 
vió segunda  vez  á  Bearne ,  teniendo  acaso  tan  poca 
fortuna  en  Navarra  por  castigo  del  cielo,  á causa  de 
los  malos  medios  de  que  usó  para  entrar  en  la  suce- 
sión déla  corona  :  pero  el  principal  castigo  fué  la  des- 
graciada muerte  de  su  primogénito  don  Gastón  ,  prín- 
cipe de  las  mayores  prendas,  y  alta  esperanza  de  los 
navarros ,  quien  murió  en  Liburna  en  este  año  de 
sesenta  y  nueve.  A  esteaño  pertenece  también  la  muer- 
te de  don  Nicolás  de  Chavarri ,  obispo  de  Pamplona, 
quien  el  año  de  sesenta  y  dos,  estando  en  Roma, 
ascendió  á  esta  dignidad.  En  las  cortes  que  juntó  la 
princesa  doña  Leonor  en  Tafalla  para  componer  los 
ánimos  discordes  siempre  de  las  facciones  agramonte- 
sa y  beaumontesa  ,  aunque  ya  ahora  con  menos  fogo- 
sidad ,  como  estaban  las  llagas  enconadas ,  no  fué 
mucho  que  se  irritasen,  tocándose  con  menos  tiento 
en  varias  conversaciones  sobre  lo  pasado;  y  una  de  estas 
ocasiones  se  trataron  el  obispo  don  Nicolás  y  el  con- 
destable mosen  Pierres  de  Peralta  con  demasiada  aspe- 
reza. Era  de  altivo  y  feroz  natural  el  condestable,  y 
como  lo  tenia  bien  conocido  el  obispo,  no  se  atrevía  á 
salir  de  casa ;  pero  un  dia  que  se  animó  á  salir  de  la 
ciudad  para  el  convento  de  San  Francisco,  el  condesta- 
ble, que  le  acechaba  los  pasos  ,  cargó  súbitamente  so- 
bre él,  y  no  fiándose  su  furor  sacrilego  de  otras  ma- 
nos, le  mató  él  mismo  á  lanzadas.  Entre  el  horror 
universal  que  este  delito  causó  en  toda  Navarra,  los 
estados  que  estaban  juntos  en  cortes ,  pidieron  á  la 
princesa  doña  Leonor  que  mandase  proceder  contra 
los  malhechores  ,  pero  abocó  á  sí  la  causa  el  rey  don 
Juan  ,  que  se  hallaba  en  Zaragoza,  y  mandó  que  el  her- 
mano y  parientes  del  obispo  fuesen  á  pedir  justicia  an- 
te el  reino  de  Aragón  ,  como  si  en  él  se  hubiera  come- 
tido el  homicidio;  y  aunque  fueron  de  parte  de  las 
cortes  embajadores,  que  pidiesen  la  enmienda  y  el 
desagravio  ,  y  pusiesen  delante  el  rey  aquella  enorme 
maldad,  no  surtió  el  efecto  que  debiera  esta  embaja- 
da ,  ni  le  tuvo  mayor,  ó  mas  feliz  otra  del  obispo  de 
Oleren  ,  y  otros  que  fueron  á  redoblar  las  instancias: 
á  todo  satisfizo  el  rey  solo  con  buenas  palabras ,  con 
que  no  es  mucho  que  los  males  fuesen  en  aumento ,  y 
quedasen  los  beaumonteses  mas  irritados.  Por  muerte 
del  desgraciado  obispo  fué  nombrado  por  gobernador 
don  Enrique  de  Beaumonte,  arcediano  de  la  Tabla  ,  y 
fueron  sucesivamente  nombiándose  otros  por  espacio 
de  siete  años,  hasta  que,  en  el  de  setenta  y  seis,  en- 
tró á  ser  obispo  de  Pamplona  don  Alonso  Carrillo,  so- 
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brino  del  arzobispo  do  Toledo,  sin  que  se  digala  cau- 
sa para  tan  larga  vacante  ,  si  no  es  que  sea  la  que  se 
ofrece  luego  de  la  turbulencia  grande  de  los  tiempos. 
Como  era  tanta  y  crecia  mas  y  mas  cada  día  la  que  se 
siguió  ó  la  muerte  del  obispo  ,  fué  forzoso  al  rey  don 
Juan  venir  á  Navarra  de  Cataluña,  donde  á  la  sazón 
estaba,  y  dejando  encomendada  á  su  hijo  don  Alonso 
la  guerra  ,  que  ya  se  reducia  solo  á  la  expugnación  de 
Barcelona  ,  llegó  á  Olite  á  poner  algún  remedio  ,  y  lue- 
go con  la  mayor  solemnidad  se  firmaron  ,  y  juraron 
los  pactos  déla  deseada  concordia  entre  el  rey  y  prín- 
cipes de  Viana,  enviando  la  aprobación  desde  Eearne 
el  príncipe  don  Gastón  ,  y  entre  otras  cosas  se  estable- 
ció lo  siguiente :  Que  así  el  rey ,  como  el  conde  don 
Gastón  y  la  princesa  doña  Leonor  mantuviesen  todos 
los  privilegios  del   reino  de  Navarra.  Que  jurasen  los 
tres  estados  del  reino  estar  unidos    siempre  en   orden 
A  hacer  que  el  rey  y  príncipes  de  Viana   estuviesen  á 
estos  pactos  :  Que  hiciesen  los  estados  el  juramento  de 
fidelidad,  reconociendo   A   los    príncipes  por  reyes 
naturales  después  de  la  muerte  del  rey :  Que  fuesen 
durante  la  vida  del  rey  gobernadores  perpetuos  de 
Navarra:  Que  fuese  generalmente  perdonado  lo  pasado, 
y  abolidos  los  crímenes  hasta  entonces  cometidos,  por 
enormes  y  extraordinarios  que  fuesen,  restableciendo 
el  rey  con  la  plenitud  de  su  potestad  absoluta  en  sus 
honores  á  todos  los  de  las  dos  parcialidades:  Que  fuese 
restituido  dentro  de  siete  meses  cuanto  hasta  esta  jor- 
nada del  rey  hubiesen  ocupado  los  unos  á  los  otros, 
pero  que  no  se  comprehendian  aquí  las  diferencias  del 
conde  de  Lerin,  dedon  Juan  de  Beaumont,  y  Carlos 
de  Artieda  ,  con  el  condestable  mosen  Fierres  de  Peral- 
ta ,  y  el  mariscal  don  Pedro  de  Navarra,  quienes  den- 
tro de  doce  dias  desde  la  publicación  de  estos  capítu- 
los hablan  de  someterse  á  la  obediencia  del  rey,  para 
que  por  via  de  justicia  se  feneciesen  sus  pleitos.  Publi- 
cada esta  capitulación,  volvió  el  rey  inmediatamente 
á  Barcelona  ,  y  llegó  á  tiempo  tan  oportuno,  que  aca- 
baba de  vencer  don  Alonso  á  un   gran  número  de  los 
sitiados  ,  que  salieron  á  combatir  de  la  plaza ;  con  qu^ 
atemorizada  aquella  fuerte  ciudad,  apeló  á  la  clemen- 
cia del  rey  ,  quién  respondió  con  la  mayor  ternura  y 
tan  real  generosidad,  que  no  solo  les  perdonó,  sino  que 
les  dejó  todas  sus  franquezas  y  privilegios.  Así  des- 
pués de  mas  de  diez  años  se  acabaron  las  guerras  de 
Cataluña,  que  por  la  ausencia  casi  continua  del  rey 
fueron  tan  perniciosas  á  Navarra.  En  ella,  después  de 
los  pactos  que  decíamos,  quedó  la  princesa  doña  Leo- 
nor con  mayor  autoridad ;  pero  como  fuera  de  ésta 
son  necesarias  las  armas  para  comprimir  á  una  tur- 
bada república,  no  pudo  remediar  tantos  males,  aun- 
que anduvo  tan  vigilante  la  princesa.  Habló  al  conde 
de  Lerin  ,  y  á  otros  nobles  beaumonteses ,  para  que  se 
redujesen  á  la  autoridad  real  ,  como  era  justo  ,  y  res- 
pondieron que  habían  de  mirarlo  primero:  volvió  á 
instar  en  su  empeño  la  princesa  ,  y  envió  á  decir,  des- 
de Tafalla  ,al  conde  de  Lerin,  que  intentaba  ir  A  Pam- 
plona; y  aunque  el  conde  estaba  tan  ofendido  ,  respon- 
dió á  la  princesa,  que  la  recibiria  Pamplona  como  á 
reina,  pero  nó  como  á  gobernadora  de  su  padre,  á 
quien  de  ninguna  suerte  tocaba  el  reino.  Irritada  so- 
bremanera la  princesa ,  no  hizo  caso  de  esta  tan  ho- 
norífica respuesta ,  respecto  de  su  persona  ,  quedando 
en  Tafalla;  pero  su  servidor  el  mariscal  don  Pedro  de 
Navarra  vino  con  gente  de  guerra  A  la  ciudad  ,  ya  muy 
entrada  la  noche .,  con  ánimo  de  matar  A  los  beaumon- 
teses,  cogiéndolos  de  sorpresa.    Engañóle  mucho  su 
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deseo  al  mariscal ,  y  presto  pagó  su  arrojo ;  porque 
aunque  el  regidor  cabo  de  San  Nicolás,  llamado  Nicolás 
de  Ugarra,  le  abrió  una  de  las  puertas ,  y  ya  estaba  el 
mariscal  dentro  de  la  ciudad  con  su  gente,  salióles  sú- 
bitamente don  Felipe  Beaumont  al  encuentro  ,  con  que 
fué  preciso  al   mariscal  retirarse  con  buen  orden  á 
vista  de  tanta  multitud  beaumontesa;  pero  fué  alcan- 
zado y  A  él  y  á  los  que  le  acompañaban  les  quitaron  la 
vida,  lo  mismo  que  A  muchos  agramonteses,  que  le 
escondieron  en  vano  ,  y  entre  ellos  el  regidor  que  abrió 
al  mariscal  la  puerta ,  que  quedó  con  el  nombre  de  ¡a 
puerta  de  la  Traición.  Este  atentado  de  los  agramon- 
teses fué  muy  aplaudido  del  rey  y  de  la  princesa; 
pero  ,  por  el  contrario,  fué  tanta  la  indignación  con- 
tra  los  beaumonteses,   que  el  conde  de  Lerin,   sus 
hermanos  ,  y  otros  que  intervinieron  en  este   lan- 
ce, fueron   declarados  por    reos    de  lesa   magestad. 
De  todo  lo  ocurrido  dio  cuenta  al  conde  de  Fox,  su 
marido ,  la  princesa  ,  pidiéndole  viniese  con  gente  ar- 
mada, y  cuantas  fuerzas  pudiese  para  reprimir  y  cas- 
tigar tantos  males.  Movido  de  estas  instancias ,  se  puso 
por  junio  en  camino  el  príncipe,  dejando  orden  que  le 
siguiesen  las  tropas  que  había  juntado  en  sus  estados 
de  Francia  ,  pero  llegando  A  Roncesvalles,  le  asaltó  la 
enfermedad ,  de  que  murió  el  mes  siguiente ,  siendo 
de  edad  de  cincuenta   años.   Entró  en  la  sucesión  de 
sus  estados  don  Francisco Febo,  su  nieto,  quedando, 
como  también  de  la  infanta  doña  Catalina  ,  por  tuto- 
ra   doña  Magdalena  de  Valois,  su  madre,  y  hermana 
de  Luis  once.  No  cedió  A  tantas  penas  el  Animo  varonil 
de  doña  Leonor  ,  y  así  juntó  cortes  generales  en  Olite, 
y  con  la  gente  de  infantería  y  caballería  que  se  mandó 
levantar  en  estas  cortes,  pudo  recobrar  varios  luga- 
res. El  conde  de  Lerin,  arrestado  ya  A  todo,  explicaba 
también  cuanto  podía  su  fogo.sa  actividad  con  los  su- 
yos, aunque  con  la  noticia  de  la  muerte  del  príncipe 
don  Gastón ,  en  quien  fiaba  mucho ,  y  la  de  haber  sido 
las  cortes  de  Olite  muy  á  favor  de  la  princesa  ,   entró 
en   mucho  mayor  cuidado.  Entretanto  se  vio  el  rey 
don  Juan  metido  en  otra  guerra  en  Rosellon  ,   contra 
los  franceses,  que  por  su  nimia  altivez  se  hicieron  in- 
soportables A   los  paisanos,  quienes  acudieron  A  don 
Juan  ,  como  A  natural  señor.  Duró  esta  guerra   hasta 
el  año  de  setenta  y  cuatro  ,  en  que,  llamado  de  doña 
Isabel  el  príncipe  don  Fernando  A  la  corona  de  Cas- 
tilla, y  aclamado  rey  en  Segovia  ,  por  muerte  de  don 
Enrique  cuarto,  no  pudiendo  don  Juan  asistir  A  sus 
amados  vasallos,  se  hizo  luego  la  paz  con  los  france- 
ses. Así  se  acabó  esta  guerra  del  Rosellon ,  en  que  va- 
rios caballeros  navarros  se  distinguieron  mucho  en 
repetidos  reencuentros;  pero  no  se  acabaron  ni  era 
fácil  se  acabasen   los  civiles  incendios  de  la  afligida 
Navarra.  El  principal  cuidado  de  doña  Leonor,  para 
apagarlos,  era  sugetar  al  conde  de  Lerin,  y  sacar  de  su 
poder  A  Pamplona  y  otros  lugares  del  rey ,  que  po- 
seía ,  y  para  esto  se  valió  'de  la  facción  agramontesa; 
pero  lo  erraba  mucho,   por  ser  grande  el  poder  del 
conde,  y  tenerle  no   solo  para  estar    en    la  defen- 
siva ,  sino  para  invadir  las  plazas  que  estaban  por  la 
princesa,  quien  vino  este  año  A  descercar  una  deltas, 
que  era  la  villa  de  Mendigorria  ,  premiada  por  su  sin- 
gula  valor.  El  año  siguiente  creció  excesivamente  el 
rio  Ega,  y  destruyóla  inundación  la  mitad  y  me- 
jor parte  de  Estella,  y  la  princesa  relevó  A  sus  vecinos 
en  varias  cargas,  acudiendo  con  solicitud  A  todo  y 
estando  en  continuo  movimiento,  llegó  A  este  tiempo 
su  hermano  el  rey  don  Fernando  A  Victoria  para  opc- 
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nerse  al  ejército,  que  habia  enviado  el  rey  de  Francia 
contra  Fuenterrabia,  conducido  de  Aman  deLabrit,  cu- 
yo liijo  don  Juan  reinó  después  en  Navarra;  y  como 
tenia  poco  que  hacer  en  estos  lances,  por  haber  lle- 
vado la  guerra  los  franceses  flojamente  ,  quiso  em- 
plearse, y  se  empleó  en  otras  cosas:  quiso  poner  cerco 
á  Pamplona,  temiendo  que  el  conde  de  Lerin  admi- 
tiese en  ella  al  rey  de  Francia,  pero  desistió  de  la  em- 
presa, satisfaciéndole  el  conde  enteramente.  En  fin  qui- 
so componer  las  facciones,  y  paráoste  fin  habló  á 
sus  caudillos;  pero  apenas  pudo  conseguir,  sino  una 
tregua,  que  después  de  haberse  renovado,  se  quebran- 
tó varias  veces.  Después  de  esto  ausentóse  otra  vez 
don  Fernando  á  Andalucía ;  pero  volvió  luego  á  victo- 
ria á  componer  sus  discordias  civiles,  y  vino  también 
de  Barcelona  su  anciano  padre.  Sabiendo  éste  cuón 
ostentosa  y  brillante  era  la  comitiva  de  su  hijo,  dis- 
puso la  suya  de  otra  forma ,  haciendo  que  le  acompa- 
ñasen trescientos  caballeros  de  la  primera  nobleza  de 
Navarra  y  Aragón,  ancianos  todos,  y  todos  en  hábito 
muy  rico  :  y  con  este  acompañamiento  hizo  don  Juan 
su  entrada  en  Victoria  con  la  mayor  magostad.  Empe- 
zaron los  reyes  ó  componer  las  diferencias,  por  el  bien 
y  quietud  permanente  del  reino  de  Navarra,  como  de- 
cían ,  aunque  parece  que  vinieron  á  formar  el  pro- 
yecto de  destruirle,  como  lo  dijo  el  tiempo.  Declararon 
pertenecía  la  sucesión  del  reino  á  doña  Leonor,  y  á  su 
nieto,  don  Francisco  Febo ,  como  si  esto  tuviera  ne- 
cesidad de  declararse.  Entraron  en  los  derechos,  que 
dicen  tener  Castilla  á  las  tierras  de  Navarra  ,  y 
que  traian  muy  estudiados  ,  sin  omitir  los  muy  an- 
tiguos de  Fitero  y  el  castillo  de  Tudujen,  pero  lo  de- 
jaron luego ,  y  vinieron  á  otros  puntos  mas  recientes, 
aunque  no  menos  absurdos.  Concertaron,  pues,  que 
por  los  gastos  hechos  por  Castilla  á  favor  de  Navarra, 
se  diese  á  Fernando  la  merindad  de  Estella  ,  y  de  he- 
cho se  le  dieron  algunas  villas,  Bernedo ,  Larraga  y 
Miranda  de  Arga:  injusticia  manifiesta,  que  se  hacia 
al  reino  de  Navarra  ,  á  quien  se  hablan  de  pagar,  por 
el  contrario,  sumas  crecidísimas,  por  tantos  gastos 
como  habia  hecho  asistiendo  al  rey  don  Juan,  sin  te- 
ner obligación  alguna,  para  la  conquistado  Cataluña, 
sin  contar  los  que  hizo  en  la  guerra  de  Ñapóles,  ó  don- 
de fué  don  Juan  en  ausilio  de  su  hermano  don  Alon- 
so, y  en  tantas  y  tantas  guerras  como  por  la  tena- 
cidad de  sus  ideas  hizo  en  Castilla.  Así  lo  recono- 
ció el  mismo  don  Juan ,  y  movidos  de  este  senti- 
miento los  reyes ,  desistieron  de  este  asunto ,  concer- 
tando nuevas  vistas  en  Tudela  ,  en  donde,  en  manos 
de  los  dos  reyes,  pusieron  sus  diferencias  el  conde 
de  Lerin  ,  con  Pamplona,  Viana,  Lumbier  y  Lerin,  y 
todos  los  otros  lugares  de  su  séquito;  y  con  Tudela, 
Estella  ,  Sangüesa  ,  Olite,  Tafalla  y  los  demás  del  su- 
yo el  conde  de  San  Estovan;  pero  eran  tantas  y  tales 
las  diferencias,  que  para  componerlas,  se  pusieron 
treguas  de  ocho  meses,  tomándose  acuerdo  que  se 
entregasen  al  conde  de  Lerin  las  plazas  que  en  el  tiem- 
po de  la  paz  tenia  su  tio  don  Juan  de  Beaumont,  y 
que  Pamplona  y  otros  lugares  del  séquito  del  conde 
se  pusiesen  en  poder  del  rey  de  Castilla  ;  por  lo  cual 
envió  Fernando  al  corregidor  de  Logroño  con  alguna 
gente  de  guerra.  Firmaron  las  ciudades  de  entram- 
bas facciones  el  compromiso  ;  pero  como  quedaba  á 
los  dos  reyes  un  escrúpulo  muy  fuerte  de  parte  de 
la  princesa  de  Viana ,  doña  Magdalena  de  Francia ,  de 
quien  temían  llevase  muy  mal  estos  tratados,  la  en- 
viaron por  embajador  á  Berenguel  de  Sos ,  que  pintó 
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la  solicitud  de  los  reyes  con  vivísima  elocuencia,  pe- 
ro que  no  satisfizo  á  la  princesa ,  y  mucho  menos 
á  sus  consejeros.  No  obstante,  vueltos  á  sus  reinos  don 
Juan  y  don  Fernando,  pudo  gobernar  doña  Leonor 
con  mayor  quietud  por  algún  tiempo;  pero  presto 
brotaron  los  disturbios  con  tal  violencia,  que  parece 
que  se  sembraron  los  vientos ,  para  coger  tempesta- 
des ,  y  prevalecía  mas  y  mas  la  facción  beaumontesa 
favorecida  de  don  Fernando,  Acudieron  ó  don  Juan  los 
agramonteses ,  para  que  volviese  á  Navarra  á  reme- 
diar tantos  males ,  á  que  respondió  el  rey  con  escu- 
sas, y  haciendo  grandes  ofertas  ,  de  que  no  cumplió 
ninguna.  Acudió  también  á  su  padre  doña  Leonor, 
que  estaba  en  sumos  ahogos,  por  haberse  ladeado 
en  obsequio  suyo  á  los  agramonteses;  pero  no  con- 
siguió el  menor  alivio,  parando  en  esto  las  enormes 
culpas  á  que  se  arrojó  contra  sus  hermanos  mayores, 
el  príncipe  de  Viana,  don  Carlos,  y  princesa  doña 
Blanca.  Estaba  á  este  tiempo  el  rey  don  Juan  em- 
pleado en  Barcelona  en  gravísimos  negocios:  ahora 
dispuso,  que  su  hija  la  infanta  doña  Juana,  celebra- 
se, como  celebró,  matrimonio  con  el  rey  de  Ñapóles 
don  Fernando  su  sobrino;  ahora  quería  guerrear  á 
Luis  once  por  Cataluña  ,  y  hacer  que  le  acometiese  Fer- 
nando por  Guipúzcoa ;  ahora ,  mal  satisfecho  de  las  co- 
sas de  Navarra  ,  disponía  nuevas  vistas  con  don  Fer-^ 
nando  en  Daroca,  donde  habían  de  tratar  casase  la 
princesa  doña  Leonor  con  el  duque  de  Medina-Celi, 
que  ya  habia  enviudado  de  doña  Ana  de  Navarra ;  pero 
cuando  estaba  engolfado  en  estas  y  otras  ideas,  y  mas 
olvidado  de  la  muerte ,  ella  le  acometió  á  cara  descu-* 
bierta.  Recibió  los  sacramentos,  y  en  el  testamento  de- 
jó por  su  heredei'o  universal  a  su  hijo  don  Fernando; 
declaró  que  doña  Leonor  fuese  reina  de  Navarra  ,  y 
ordenó ,  entre  otras  cosas ,  se  fundasen  dos  monaste- 
rios grandes  de  san  Gerónimo,  el  de  Santa  Engracia 
en  Zaragoza  ,  y  el  de  Santa  María  deBelpuche  en  Cata-^ 
luna.  Escribió  á  don  Fernando  y  doña  Isabel  una  car- 
ta ,  llena  toda  de  tiernas  espresiones ,  desengaños  y 
avisos  importantísimos,  esplicando  quisiera  haber  sido 
un  hombre  de  esfera  humilde ,  para  no  tener  que  dar 
á  Dios  tanta  cuenta.  Encomendóse  á  las  oraciones  de 
los  circunstantes,  y  dando  grandes  suspiros  por  ha- 
ber conocido  tan  tarde  el  mundo  ,  se  abrazó  con  un 
crucifijo  mientras  le  decían  misa ,  y  al  consumir  el 
sacerdote,  espiró  en  Barcelona,  día  martes  á  diez  y 
nueve  de  enero  del  año  de  setenta  y  nueve,  6  los  ochen- 
ta y  dos  años  de  su  edad  ,  y  fué  enterrado  con  la  debi^ 
da  pompa  en  Poblóte. 

Cap.  n.  —  Doña  Leonor  reina  de  "Navarra]  don  Francis^ 
co  Febo ,  rey ,  y  doña  Catalina  su  hermana  en  tutela; 
hasta  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  seis. 

§.  \.—^Doña  Leonor ,  reina  treinta  y  cuatro  de  Navar-* 
ra.^—k  los  nueve  diasdespues  de  la  muerte  del  rey  don 
Juan  ,  fué  jurada  doña  Leonor  primera  y  única  de  este 
nombre,  entre  las  reinas  propietarias  de  Navarra  ,  y 
la  duración  de  su  tan  deseado  reino ,  fué  una  brevísi- 
ma exalacion  solamente.  Entró  á  reinar  juntando  á  los 
estados  de  Navarra,  Fox  y  Bearne,  otros  títulos  que  ya 
tenia  don  Fernando  en  Castilla,  Aragón,  Valencia  y  Ca- 
taluña; peroá  los  trece  dias  le  acometió  la  enfermedad 
de  la  muerte  en  la  ciudad  de  Tudela,  y  luego  cono- 
ciendo su  peligro,  recibió  los  sacramentos  y  dispuso  el 
testamento.  Declaró  en  él  por  heredero  universal  á 
don  Francisco  Febo  ,  su  nieto,  obligándole  á  seguir  la 
defensa  y  aumento  de  la  corona ,  y  en  caso  de  ser 
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necesario  para  este  (i  n  auxilio  forastero,  obligándole 
á  acudir  al  rey  dü  Francia.  Ordenó  á  todos  los  subdi- 
tos de  su  reino,  que  siguiesen  lo  que  ella  hasta  entonces 
habla  hecho  por  defender  la  corona ,  pero  tomando  otro 
rumbo;  y  así  mandó,  que  si  alguno  quisiese  hacerle 
daño  en  esta  parte,  acudiesen  asimismo  al  francés,  ó 
cuya  protección  dejaba  la  corona  de  Navarra,  sin 
acordarse  de  su  hermano  don  Fernando ,  dando  á 
entender  en  ese  mismo  silencio,  cuan  herida  estaba, 
del  favor  que  contra  ella  habia  dado  á  los  beaumon- 
teses.  Ordenadas  estas  y  otras  cosas,  murió  dentro  de 
dos  días ,  viernes  doce  de  febrero,  y  fué  llevado  su 
cuerpo  con  toda  pompa  al  convento  de  San  Francisco 
de  la  ciudad  de  Tafalla.  La  sucesión  que  tuvo  en  su 
único  matrimonio  fué  muy  numerosa,  pues  dejó 
cuatro  hijos  ,  y  cinco  hijas.  De  los  hijos  fué  el  primero 
don  Gastón  ,  de  cuya  muerte  dijimos.  El  segundo  fué 
el  infante  don  Juan ,  que  de  su  matrimonio  con  María 
de  Francia  tuvo  al  célebre  don  Gastón  de  Fox ,  y  á 
madama  Germana,  reina  de  Aragón,  con  quien  en 
segundas  nupcias  casó  el  rey  católico  don  Fernando: 
fuéel  tercero  don  Pedro  ,  que  después  de  muchas  dig- 
nidades, ascendió  á  la  púrpura  cardinalicia ;  y  el 
cuarto  y  último  don  Jaime  ,  que  solo  nació  entre  to- 
dos sus  hermanos  en  Navarra ,  y  murió  antes  de  tomar 
estado.  Fué  la  primera  de  las  hijas  la  infanta  doña  Ma- 
ría ,  que  casó  con  Guillermo,  marqués  de  Monferrato: 
la  segunda  la  infanta  doña  Juana ,  casada  con  el  conde 
Armeñac;  la  tercera  se  llamaba  Margarita,  y  casó 
con  Francisco  último  duque  de  Breteña;  la  cuar- 
ta fué  Catalina  casada  con  el  conde  de  Cándala ;  y  la 
última  Leonor,  de  quien  fué  aya  doña  Leonor,  que 
murió  sin  casarse,  aunque  ya  desposada  con  el  du- 
que de  Medina-Celi. 

Í5.  II. — Ruy  treinta  y  cinco  de  Navarra.  Don  Francisco 
Febo,  único  de  este  nombre.  Don  Francisco  Febo,  así  lla- 
mado por  su  extremada  belleza,  que  desde  el  año  de  se- 
tenta y  uno  estaba  heredado  en  el  condado  de  Fox  ,  se- 
ñorío de  Bearne  y  los  demás  estados  de  la  gran  casa  de 
Fox,  heredó  en  este  reino  de  Navarra,  de  edad  de  solos 
doce  años;  y  estuvo,  antes  de  venir  íx  ella,  tres  años  y 
ocho  meses  en  Francia,  aprendiendo  el  arte  de  reinar, 
por  la  sabia  dirección  del  infante  cardenal  de  Fox,  don 
Pedro,  tio  suyo;  aunque  la  principal  causa  de  tanta  au- 
sencia era  la  turbulencia  cada  dia  mas  implacable  de  las 
facciones,  y  tanto,  que  era  necesario  á  todos  llevar  es- 
col  tri  y  marcharen  orden  de  guerra  para  ir  de  un  lugar  á 
otro,  apoderado  el  conde  de  Lerin  de  Pamplona,  y  otros 
lugares ,  y  siguiendo  Estella,  Sangüesa  y  otros  pueblos 
de  la  parte  agramontesa  ,  como  gefe  principal ,  al  ma- 
riscal don  Felipe  de  Navarra.  Sola  la  merindad  de  San 
Juan  del  Pié  del  Puerto  estaba  al  rey  enteramente  adhe- 
rida ,  aunque  todos  le  reconocían  por  su  soberano;  y 
así  lo  mostraron  en  el  modo  con  que  recibieron  á  doña 
Magdalena  ,  madre  y  tu  tora  del  rey,  y  al  cardenal  don 
Pedro  ,  que  traia  el  cargo  de  virey,  cuando  vinieron, 
muerta  doña  Leonor,  á  tomar  posesión  del  reino,  aun- 
que no  pudieron  conseguir  el  componer  las  discordias. 
El  mariscal  don  Felipe  de  Navarra  ,  por  vengarse  del 
conde  de  Lerin,  se  apoderó  de  Viana  ;  pero  retirándose 
la  guarnición  al  castillo,  y  no  pudiendo  vencerle,  tomó 
el  mariscal  la  resolución  de  entregarla  á  los  castella- 
nos, quienes,  poniendo  guarnición,  la  poseyeron  en 
nombre  de  don  Fernando.  Irritado  sobre  manera  el 
conde  de  Lerin  de  haber  perdido  esta  plaza ,  juntó  lue- 
go sus  gentes  y  salió  á  campaña  ,  y  no  solo  recobró  á 
Viana ,  sino  á  Larraga ,  que  también  tenian  los  de  Cas- 
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tilla  ;  apoderóse  inmediatamente  de  Miranda  de  Arga, 
y  mandó  echar  en  el  rio  á  los  cabos  de  la  guarnición 
castellana;  y  pasando  á  otras  empresas,  hubo  de  re- 
tirarse ,  por  traer  ocupadas  sus  fuerzas  con  los  agra- 
monteses.  A  este  tiempo  la  princesa  doña  Magdalena  fué 
á  Zaragoza  á  verse  con  don  Fernando  y  pedirle  su  in- 
terposición para  ocurrir  á  tan  lamentables  daños ,  y 
luego  envió  el  rey  á  Tudela  algunas  personas  hábiles, 
para  que  de  una  vez  se  acabasen  estos  bandos  tan  san- 
grientos; y  tanto  trabajaron  con  sus  jefes,  que  se  deter- 
minó casase  el  mariscal  con  una  hija  del  conde  de  Le- 
rin ,  y  se  concluyeron  treguas  ,  hasta  que  se  efectuase 
el  matrimonio.  Sin  embargo,  dijeron  algunos  al  maris- 
cal tales  cosas,  que  le  hicieron  retroceder  del  casamien- 
to y  explicarse  en  muchas  injurias  contra  el  conde, 
quién  se  apercibió  luego  á  la  venganza.  Salió  con  gente 
armada  al  encuentro  al  mariscal  cerca  de  Melida ,  y 
junto  al  monasterio  de  la  Oliva  le  quitó  la  vida  á  lan- 
zadas. Sucedióle  en  su  casa  y  en  el  cargo  de  mariscal 
su  hermano  don  Pedro.  A  vista  de  una  muerte  tan  atroz, 
dispúsose  á  la  venganza  la  facción  agramontesa,  pero 
no  era  fácil  la  ejecutasen,  faltándoles,  como  les  faltaba, 
un  buen  caudillo.  Vinieron  de  Pau,  donde  residía  el 
rey  joven,  sus  tios  ,  el  infante  cardenal  y  el  infante  don 
Jaime,  á  pacificar  estos  bandos,  para  allanar  el  camino 
á  la  venida  del  rey ;  y  aunque  trabajaban  mucho,  sa- 
caban muy  poco  fruto;  con  que  fué  preciso  á  los  infan- 
tes acudir  al  poder  y  autoridad  de  su  tio  don  Fernando. 
Juntáronse  luego  cortes  en  Tafalla  ,  y  éstas  manifesta- 
ron que  sí  el  rey  viniese,  no  se  faltarla  á  la  menor  cosa 
de  las  que  deben  ejecutar  los  mas  leales  vasallos ,  y 
volviendo  á  Francia  los  infantes  en  extremo  satisfechos, 
se  dispuso  viniese  luego  á  Navarra  don  Francisco,  pero 
armado  y  en  tal  postura  ,  que  fuese  la  magestad  res- 
petada. Partió  de  Bearne  el  rey,  acompañado  de  su 
madre,  de  sus  tios  los  infantes,  y  de  un  número  grande 
de  caballeros  franceses,  fuera  de  los  que  venían  co- 
mandando mil  y  quinientos  caballos,  y  mucha  mas 
infantería  ,  á  que  se  juntaron  las  tropas  castellanas;  y 
recibido  en  los  confines  de  los  diputados  del  reino,  hizo 
su  entrada  magnífica  en  Pamplona  ,  á  tres  de  noviem- 
bre, y  luego  se  pasóá  la  coronación  y  sacra  unción  del 
rey  ,  y  fué  la  celebridad  de  las  mayores  ,  que  jamás  se 
vieron.  Aun  mas  sólido  fué  el  gozo  que  tuvieron  al  ver 
la  actividad  benéfica  de  su  rey  ,  y  como  se  esplicaban 
su  bello  espíritu  y  calidades  heroicas:  visitó  las  ciu- 
dades y  lugares  principales  del  reino,  de  quienes  y  sus 
alcaides  tomó  personalmente  el  homenaje;  mandó  pena 
déla  vida  no  apellidar  Agramont  ni  Beaumont;  al  conde 
de  Lerin  restituyó  el  cargo  supremo  de  condestable  y 
le  hizo  muchas  mercedes ,  y  las  hizo  también  á  otros 
caballeros  y  pueblos  y  personas.  Atraído  el  rey  Católico 
délas  relevantes  prendas  del  nuestro,  quiso,  que  se 
desposase  con  su  hija  doña  Juana  ;  y  la  princesa  doña 
Magdalena  desvió  con  poca  razón  este  desposorio,  por 
estar  tan  adherida  á  su  hermano  Luis  once ,  enemigo 
mortal  de  don  Fernando.  Por  verse  libre  de  este  em- 
barazo doña  Magdalena  quiso  sacará  su  hijo  de  Navar- 
ra, siendo  inútiles  su  resistencia,  la  del  cardenal ,  y  el 
vivísimo  dolor  délos  navarros.  Dispúsose  la  jornada, 
y  llegó  el  rey  á  Bearne ,  donde  era  muy  cortejado,  así 
de  sus  caballeros  como  de  los  navarros  que  le  habian 
seguido  ;  pero  presto  se  mudó  todo  el  teatro,  y  sucedió 
el  llanto  á  la  alegría  ,  porque  siendo  el  rey  diestrísimo 
en  todas  las  habilidades  y  sobre  todo  en  la  música,  co- 
gió acabando  de  comer  una  flauta  dulce ,  pero  apenas     ' 
la  aplicó  á  los  labios ,  se  sintió  herido  de  un  veneno 
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tan  violento ,  que  le  arrebató  dentro  de  dos  horas.  Así 
murió  este  gran  rey  ,  de  edad  de  diez  y  seis  años ,  y 
dejó  aumentada  su  corona  por  la  extensión  de  los  do- 
minios de  su  casa.  Alj^unos  escritores  franceses  dan 
por  autor  del  veneno  al  rey  católico  ,  pero  es  maligni- 
dad demasiada:  otros  la  atribuyen  al  condestable,  con- 
de de  Lerin ,  pero  son  discursos  solamente,  aunque 
desde  este  tiempo  se  olvidó  este  grande  caballero  de  su 
antiguo  noble  empeño ,  y  abandonó  casi  del  todo  á  los 
herederos  legítimos  de  Navarra. 

§.  ni  Y  ÚLTIMO. — Reina  doña  Catalina ,  en  tutela. — 
Entró  á  heredar  la  corona  ,  por  la  muerte  de  su  her- 
mano ,  doña  Catalina ,  quinta  reina  propietaria  de  es- 
te reino,  de  edad  de  solos  trece  años ,  y  fué  jurada  en 
las  cortes  que  luego  se  juntaron  en  Pamplona.  Sacó 
luego  la  cura  á  la  pretensión  del  reino  el  infante  don 
Juan  de  Fox,  señor  de  Narbona,   solo  porque  quería, 
que  la  ley  sálica  se  estendiese  á  Navarra;  juntó  muchos 
valedores ,  y  enviando  una  embajada  á  don  Fernando 
el  Católico,  porque  también  lo  fuese,  desengañando 
este  á  los  embajadores ,  desapareció  la  máquina  al  ins- 
tante. Bien  diferente  fué  la  embajada  que  los  reyes  Ca- 
tólicos enviaron  por  este  tiempo  á  la  princesa  doña 
Magdalena,  madre  y  tutora  de  nuestra  reina,    con 
(juien  querían  casase  su  primogénito  el  príncipe  don 
.luán ,  para  que  así  se  uniesen  Navarra  y  Castilla  ;  pro- 
pusieron los  embajadores  el  casamiento  á  la  princesa, 
y  aunque  conoció  los  honores  y  conveniencias  grandes 
q  ue  de  este  matrimonio  se  seguían  ,  no  dio  oídos  á  es- 
te asunto.  Habla   venido  la  reina  Católica  desde  Ma- 
drid á  Victoria,  para  promover  mas  de  cerca  el  casa- 
miento ;  y  aunque  los  embajadores  le  trajeron  la  res- 
puesta desairada  déla  princesa  ,  detúvose  no  obstante 
en  Victoria,  esperando  que  mudase  doña  Magdalena 
de  dictamen,  en  especial  después  de  la  muerte  del  rey 
Luis,  que  murió  este  año  en  Plesis  de  Turs  ,  á  los  tres 
de  agosto,  de  sesenta  años  cumplidos.  Apenas  entró  á 
reinar  Carlos  octavo  ,  volvió  la  reina  doña  Isabel  al 
tratado  del  casamiento  desde  Victoria ,  donde  estaba 
detenida  ,  y  ya  habia  venido  al  mismo  fin  á  Tarazona 
su  marido  don  Fernando,  que  tanto  era  el  empeño 
que  hacían  por  la  unión  de  Navarra  con  Castilla  ;  pero 
los  ministros  del  nuevo  rey  instigaron  á  la  princesa  do- 
ña Magdalena  á  que  persistiese  en  la  negativa ;  y  vien- 
do esto  doña  Isabel ,  metió  dentro  de  Navarra  y  puso 
en  sus  fronteras  algunas  tropas  comandadas  por  don 
Juan  de  Ribera  ,  y  para  mas  seguridad,  hizo  liga  con 
varios  caballeros  y  pueblos  de  Navarra  ,  y  puso  mas 
gente  en  el  castillo  de  Tudela ,  que  ya  estaba  por  Cas- 
tilla. Lo  mismo  se  hizo  también  en  otros  lugares  del 
reino  ,  donde  don  Juan  de  Ribera  se  habia  apoderado 
de  Viana,  y  otras  tierras  muy  unido  con  el  conde  de 
Lerin  ,  que  era  el  pnmer  móvil  de  estas  sediciones:  y 
desde  Tarazona  se  aplicaba  mucho  don  Fernando,  á 
concluir ,  lo  que  la  reina  Católica  tenia  muy  adelante. 
Vióseen  la  mayor  congoja  doñaCatalina,  por  la  guerra 
que  aquí  le  hacía  el  conde  de  Lerin,  y  por  la  quehaciael 
infante  don  Juan  en  su  condado  de  Fox.  El  condestable 
conde  estaba  en  agitación  continua  con  sus  adherentes 
contra  la  reina,  y  estaban  las  montañas  amenazadas  por- 
que trataba  con  todo  esfuerzo  de  apoderarse  de  ellascon 
íiu  de  impedir  los  socorros  de  Francia;  pero  el  viso-rey 
don  Jaime,  quien  lo  era  en  ausencia  de  su  hermano  el 
cardenal ,  y  habia  hecho  su  plaza  de  armas  en  la  villa 
delsava,  hizo  retirar  al  conde,  y  se  serenó  el  nublado, 
<>wnque  no  ayudaría  poco  el  haber  templado  su  enojo 
don  Fernando  con  una  embajada  ,  que  le  envió  su  ino- 
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cente  afligida  sobrina  ,  la  reina  doña  Catalina.  Movió 
guerra  en  el  condado  de  Fox  ,  contra  nuestra  reina,  el 
infante  don  Juan  ,  señor  de  Narbona ,  queriendo  que 
se  observase  aquí  la  ley  sálica  ,  que  había  querido  que 
se  estendíese  á  Navarra  ,  y  esta  guerra  civil  solo  se  en- 
cendió cueste  condado,  manteniéndose  Bearne  en  la 
fidelidad  á  su  señora  legítima.  Era  preciso  ocurrir  de  al- 
gún modo  á  tantos  males ,  y  así ,  con  acuerdo  de  sus 
consejeros  de  Navarra  y  de  Bearne,  determinó  doña 
Magdalena ,  que  casase  nuestra  reina  con  persona  que 
pudiese  traer  con  prontitud  el  alivio,  ya  que  no  podían 
tenerle  del  rey  Carlos  octavo  por  las  revoluciones  y  dis- 
cordias civiles  de  sus  vasallos.  Aman  ,  señor  de  Labrit, 
habia  ya  socorrido  antes  á  la  reina  Catalina  en  la  guerra 
de  Fox ,  contra  el  señor  de  Narbona  ;  era  este  príncipe 
el  mas  poderoso  de  Guyena ,  confinante  de  Navarra  ,  y 
que  también  tenia  otros  muchos  estados  en  lo  interior 
de  la  Francia  ;  y  en  él  puso  la  princesa  de  Viana  los 
ojos  ,  para  que  casase  con  su  primogénito,  don  Juan 
de  Labrit ,  príncipe  de  muy  grande  erudición  ,  y  sua- 
vísimas costumbres  ,  nuestra  reina  ,  y  en  la  catedral 
de  Lesear  se  celebró  con  grande  solemnidad  el  matri- 
monio, á  que  se  siguieron  grandes  regocijos. 

Cap.  III. — Don  Juan  tercero,  y  doña  Catülina,  reina  pro- 
pietaria ,  reinado  treinta  y  seis ,  hasta  la  bula  de  Julio 
segundo ,  con  varios  principes ,  año  mil  quinientos  y 
diez. 

§.  I. — Hasta  la  muerte  de  la  princesa  doña  Magdalena 
Valois,  año  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco. — El  prin- 
cipal cuidado  de  los  nuevos  reyes  fué,  reducir  al  conde 
de  Lerin,  y  atraer  á  su  obediencia  y  amor  ó  los  beau- 
monteses,  para  entrar  así  pacíficamente  en  su  reino, 
y  ver  la  serenidad  después  de  tantas  tormentas;  pero 
aunque  los  reyes  llenaron  de  gracias  al  conde  y  á  Pam- 
plona ,  y  á  sus  parciales  concedieron  cuanto  les  pidie- 
ron, ni  se  facilitó  la  venida,  ni  se  consiguió  el  reme-    j 
dio,  irritándose  los  agramonteses  por  los  favores  ex-     ^ 
cesivos  que  logró  la  facción  beaumontesa,  y  quedando 
esta  en  ingratitud  rebelde  á  los  beneficios.  Fué  electo  el 
señor  de   Labrit ,  por  virey  y  gobernador  absoluto ,  y 
ya  se  halla  en  este  año  de  ochenta  y  ocho  dando  varias 
providencias;  y  para  las  ausencias  del  gobernador,  fué 
su  hermano,  el  señor  de  Abenes,  señalado  por  virey,  y 
gobernó  con  muy  singular  acierto.Noobstante continua- 
ban en  Navarra  las  discordias  ,  y  en  el  condado  de  Fox 
la  guerra  que  el  señor  de  Narbona  hacia  contra  nues- 
tros reyes,  á  quienes  el  señor  de  Labrit  asistía  con 
muy  escogidas  tropas  ,  pero  hubo  luego  de  revocarlas 
para  la  guerra  que  contra  Carlos  octavo  se  renovó  en 
la  Bretaña,  á  donde  llevó  los  tres  mil  hombres  con  que 
auxiliaba  en  Fox  ó  nuestros  reyes.  A  este  año  perte- 
nece la  muerte  del  célebre  caballero  don  Juan  de  Beau- 
mont,  gran  prior  de  Navarra  ,  tan  fino  servidor  del 
ínclito  príncipe  de  Viana  ,  don  Carlos,  y  ahora  presi- 
dente supremo  del  consejo  ,  firme  siempre  por  sus  le- 
gítimos reyes,  cuando  andaba  tan  inquieto  su  sobrino 
el  condestable.  Antes  que  el  de  Labrit  saliese  para  Bre- 
taña pasó  por  Pamplona,  y  fué  ó  Valencia  á  hablar  á 
sus  magestades  Católicas  ,  que  le  recibieron  con  mues- 
tras singulares  de  honra  ,  y  la  mayor  benevolencia  ;  y 
haciéndoles  un  cortesano  razonamiento ,  en  que  ponía 
debajo  de  su  protección  á  Navarra ,  y  ofrecía  hacer  las 
mas  vivas  diligencias  ,  para  que  recobrasen  del  fran- 
cés el  condado  de  Rosellon  ,  pasó  á  hacer  súplicas ;  y 
movido  Fernando  de  estas  ofertas ,  lo  concedió  todo, 
mandando  se  volviese  al  rey  de  Navarra  la  villa  de 
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Viana  ,  y  cuanto  hasta  aquel  (lia  se  habia  usurpado  A 
este  reino.  Se  despidió  el  de  Labrit  sunnamentc  agrade- 
cido ,  y  dentro  de  breve  tiempo  se  embarcó  en  San  Se- 
bastian con  la  armada   para  Uretaña.  Terminada  esta 
guerra  felizmente  por  el  rey  de  Francia  ,  y  queriendo 
éste  añadir  triunfos  á  triunfos,  determinó   pasar  A  la 
conquista  de  Ñapóles  ,  y  determinaron  acompañarle  el 
señor  de  Labrit  y  el  de  Narbona,  con  que  la  guerra  de 
Fox  se  llevó  muy  flojamente,  y  se  concluyó  ,  compo- 
liiéndose  con   nuestros  reyes  el  señor  de  Narbona;  A 
([uien  el  año  Antes  de  partir  A  NApoles  se  le  murió  su 
esposa  Margarita  de  Orlcans ,  dejando  de  edad  muy 
tierna  dos  hijos,  al  celebérrimo  don  Gastón  de  Fox  y 
doña  Germana.  Dos  años  Antes  de  la  muerte  de  Marea- 
rita  ,  falleció  en  Roma  el   infante  don  Pedro ,  cardenal, 
siendo  de  edad  de  solos  cuarenta  y  un  años  :  enterróse 
en  el  convento  de  los  padres  agustinos,  asistiendo  Ino- 
cencio octavo  ,  con  el  sacro  colegio  de  los  cardenales,  A 
las  exequias  de  este  grande  héroe.  Entretanto  habia  al- 
guna quietud  en  Navarra  ,  y  gozábase  de  perfecta  paz 
con  Castilla  ,  y  cuando  esto  habia  de  contener  al  conde 
de  Lerin ,  servia  solamente  de  encenderle,  y  así  iba 
cogiendo  plazas  ,  fuera  de  las  que  tenia  usurpadas  ,  y 
en  Pamplona  era  tanto  el  dominio  que   tenia  ,  que  se 
movian  todos  A  su  antojo.  No  faltaban  fuerzas  para  re- 
primir al  conde ,  al  virey    señor  de  Abenes ,  pero  pa- 
reció A  su  exquisita  prudencia  mas  acertado  el  disimu- 
lar ,  porque  no  se  renovasen  las  guerras  civiles ,  que 
era  acaso  lo  que  queria  la  turbulencia  fogosa  del  con- 
destable. Instaba  el  virey,  é  instábanlos  agramonte- 
ses  A  los  reyes  que  viniesen  ,  para  que  viniese  con  ellos 
el  remedio ,  pero  por  los  embarazos  de  la  guerra  de 
Fox,  se  impedia  esta  jornada;   hasta  que  concluida 
aquella  ,  como  dijimos,  salieron  nuestros  reyes  el  año 
de  noventa  y  tres  de  Bearne  para  Navarra ,  acompaña- 
dos de  la  princesa  doña  Magdalena  ,  de  mucha  nobleza 
de  Bearne,  y  de  los  caballeros  principales  de  la  facción 
agramontesa ,  y  con  tropas  muy  escogidas  de  Fox  y 
Bearne ,  para  que  el  terror  acompañase  á  todo  aquel 
lucimiento ;  llegaron  A  veinte  y  uno  de  diciembre  A  la 
ciudad  de  Pamplona  ,  y  hallaron  cerradas  las  puertas, 
por  haberlo  así  ordenado  el  conde  de  Lerin,  y  los  re- 
yes, templando  cuerdos  los  rigores  de  la  magestad  ar- 
mada ,  se  retiraron  ,  y  ajustadas  las  diferencias  con  el 
condestable  conde ,  fueron  á  principios  del  año  de  no- 
venta y  cuatro ,  recibidos  en  la  ciudad  ,  y  luego  se  co- 
ronaron ,  haciéndose  la  función  con  la  mayor  pompa  y 
magnificencia. 

.^.  II. — Hasta  la  muerte  de  la  reina  católica  ,  año  mil 
quinientos  y  cinco. — Empezaron  A  gobernar  gozosos 
nuestros  reyes ,  después  de  haber  superado  tantos 
monstruos ,  pero  como  A  la  alegría  sigue  el  llanto,  lue- 
go tuvieron  que  llorar  la  muerte  de  la  ínclita  princesa 
de  Viana  doña  Magdalena  ,  su  madre ,  quien  ,  después 
de  tan  penosas  fatigas ,  tomó  puerto  en  una  muerte  di- 
chosa ,  A  los  veinte  y  cuatro  de  enero,  víspera  de  la 
conversión  del  grande  apóstol  san  P^iblo  ,  y  yace  su 
real  cadáver  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral  de  Pam- 
plona. Poco  tiempo  después ,  pasó  su  hija  la  reina  do- 
ña Catalina  ,  A  la  ciudad  de  Al  faro  ,  por  donde  pasa- 
ban para  Cataluña  los  reyes  Católicos,  de  los  cuales  fué 
recibida  con  las  mas  singulares  muestras  de  honor  y 
benevolencia.  Entró  el  año  de  noventa  y  seis,  y  luego 
se  alborotaron  las  olas  de  las  discordias ;  y  aunque  se 
señalan  varias  causas  ,  lo  único  cierto  es  que  .se  rompió 
la  guerra  entre  el  rey  don  Juan  y  el  condestable ,  A 
quien  se  le  tomaron  algunos  pueblos  y  fortalezas  ,  y 
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hubiera  ahora  visto  su  total  ruina  ,  por  linllarsc  el  rey 
con  fuerzas  superiores ,  A  no  haberse  interpuesto  el  rev 
católico  don  Fernando,    y  conseguido  que  saliese  do 
Navarra  por  algún  tiempo  A   Castilla  el  condestable 
conde ,  quedando  las  tierras  pertenecientes  A  su  estado 
en  poder  del  castellano.  Con  esta  au.scncia  ,  gozó  de  al- 
guna quietud  Navarra.  Pidió  luego  don  Fernando,  pa- 
ra asegurar  los  pactos  ,  que  se  criase  en  Castilla  la 
princesa  doña  Magdalena  ,  hija  mayor  de  los  reyes  df, 
Navarra,  y  que  fuese  entregada  A  sus  magestades  Ca- 
tólicas Sangüesa  :  todo  lo  concedieron  nuestros  reyes, 
quedando  aquella  princesa  como  en  rehenes  ,  debajo 
del  especioso  título  de  educación  y  cariño,  y  pade- 
ciendo mucho  los  sangüesinos  en  los  cinco  años  que  es- 
tuvo esta  ciudad  en  poder  de  castellanos.  De  esta  suer- 
te iba  gozando  el  reino  de  los  frutos  de  la  paz,  y  en  ella 
se  conservaron  nuestros  reyes  con   el  de  Castilla  por 
algunos  años;  y  aplicAndoseA  hacer  justicia  y  castigar 
desórdenes  ,  se  halló  en  esto  gran  dificultad  ,  y  ellos  la 
hicieron  mayor,  por  dividirse  A  las  dos  opuestas  fac- 
ciones ,  siendo  autor  el  rey  do  la  beaumontesa  ,  y  fa- 
voreciendo A  la  agramontesa  la  reina.  En  una  cosa  jus- 
tísima convinieron  que  fué  la  expulsión  de  los  judíos, 
mandando  que  saliesen   luego  del   reino,   los   que  no 
abrazasen]  la  fé  católica.  Por  este  mismo  año  de  noven- 
ta y  ocho  ,  murió  Carlos  octavo  rey  de  Francia ,  des- 
pués de  haber  conseguido  y   malogrado  los  mayores 
triunfos  en  las  conquistas  de  Italia.  Entró  A  reinaren 
Francia  su  cuñado  el  duque  de  Orleans  ,    Luis  do- 
ce ,  que  tiene  mucha   parte  en  nuestra  historia.  Es- 
taban  por  este  tiempo  nuestros  reyes  don  Juan  ,   y 
doña  Catalina  en  Bearne  ,  A  donde  fueron  luego  que 
falleció  Carlos  octavo  ,  y  de  donde  daban  providencia, 
no  solo  A  las  cosas  de  sus  estados  en   Francia,  sino 
también  A  las  de  Navarra  ,  y  ahora  fué  cuando  envia- 
ron al  rey  Católico  embajadores  ,  para  que  se  recupe- 
rasen tantas  tierras  ,  como  de  tiempos  antiguos  perte- 
necían A  la  corona  de  Navarra  ;   pero  la  respuesta  de 
don  Fernando  se  cifró  ,  como  otras  veces,  en  palabras 
nada  tristes  y  en  alegres  esperanzas;  y  fueron  tan 
otras  y  tan  desemejantes  las  obras ,  que  hizo  las  mas 
vivas  instancias  el  rey  con  el  condestable,  para  que 
le  renunciase  el  derecho  que  tenia  al  condado  de  Lerin 
y  demAs  tierras,  ofreciéndole  recompensas  ventajosas; 
propuesta  ,  A  que  no  quiso  dar   oídos  el  condestable, 
y  que  llegando  á  saberla  nuestros  reyes,  les  hizo  vol- 
ver al  punto  A  Navarra.  Entró  el  año  de  quinientos, 
célebre  por  el  jubileo  centenario  de  Roma,  y  por  el 
nacimiento  de  Carlos  de  Austria,  quien  después  fué 
emperador  de  Alemania  ,  quinto  de  este  nombre,   y 
rey  también  de  Castilla  y  Navarra  y  fué  nuestro  rey 
A  revalidar  la  paz  A  Sevilla ,  en  donde  estaban  sus 
magestades  Católicas.  Quedó  nuestra  reina  por  gober- 
nadora ,  y  fué  el  rey  con  grande   acompañamiento 
de  caballeros  navarros  y  franceses  A  Sevilla  ,  y  en  esta 
insigne  ciudad  fué  cortejado  con  grandes  y  reales  fies- 
tas :  hospedóse  en  el  alcAzar  ,  donde  posaban  los  reyes 
Catolices;  y  no  contentándose  con  fiestas  ,  le  hicieroi! 
magníficos  regalos;   pero  don  Fernando,   que  nunca 
solia  divertirse  del  pensamiento  de  Navarra  ,   ofreció 
A  nuestro  rey  una  suma  cuantiosa  de  dinero ,  por  \o< 
pueblos  que  aquí  poseia  el  condestable ;  proposición 
que  no  fué  oida  del  rey ,  A  quien  envió  A  decir  el  con- 
destable, gw^  no  era  razón  trocar  almenas  por  plata. 
Concluyó  el  rey  sus  negocios,  y  reconciliado  con  rl 
condestable ,  luego  volvió  A  su  reino ,  A  donde  le  siguió 
presto  el  condestable,  A  quien  regaló  el  rey  ,  para  mos- 


580 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


trar  las  veras  con  que  le  admitió  en  su  gracia.  Nunca 
lueron  tan  reyes  nuestros  reyes ,  como  ahora ,  siendo 
su  principal  cuidado  el  recobro  de  su  real  hacienda, 
ílorecieodo  la  paz,  y  viéndose  tanta  magnificencia  en  su 
corte  ,  y  tan  numerosa  nobleza  de  España  ,  Francia  y 
otras  naciones  ,  que  pudiera  competir  con  la  de 
cualquier  monarca.  Nuestro  rey  ,  que  por  el  amor  á 
las  letras  juntó  una  copiosa  librería  ,  se  dejaba  llevar 
mucho  de  los  aires  de  la  Francia  ,  donde  solían  enton- 
ces los  reyes  familiarizarse  mucho  con  sus  vasallos, 
y  lo  que  era  peor  ,  admitir  á  muchos  extranjeros  á  los 
oficios  y  beneficios  en  el  reino,  sin  atender  á  varias 
representaciones  que  le  hicieron  las  corles  ,  porque 
fiando  en  la  protección  y  amistad  del  rey  Católico, 
queria  obrar  despóticamente ;  pero  pudiera  advertir, 
que  aun  cuando  mas  manifiesto  se  podia  ocultar, 
ocultaba  mucho  don  Fernando.  Á  la  muerte  de  don 
Andrés  Febo,  jurado  príncipe  de  Viana ,  que  murió 
de  año  y  medio  en  Sangüesa  ,  se  siguió  en  la  misma 
ciudad  el  nacimiento  de  don  Enrique ,  su  hermano, 
y  se  llamó  así  por  haber  sido  sus  padrinos  dos  pere- 
grinos alemanes  ,  que  iban  á  Santiago,  Adán  y  En- 
rique, El  año  de  quinientos  y  cuatro  tuvieron  nues- 
tros reyes  la  triste  nueva  de  haber  fallecido  la  infanta 
doña  Magdalena  su  hija,  que  estaba  como  dijimos, 
con  los  reyes  de  Castilla ,  y  habiendo  sabido  poco  des- 
pués que  habia  enfermado  la  reina  doña  Isabel ,  envia- 
ron con  el  carácter  de  embajador  á  don  Martin  de  Ra- 
da ,  de  su  consejo  ,  no  solo  á  que  diese  el  pésame  de 
su  indisposición  á  la  reina ,  sino  á  que  propusiese  á 
sus  magestades  lo  que  tantas  veces  se  les  habia  repre- 
sentado ,  á  cerca  de  la  restitución  de  la  dote  de  la  reina 
doña  Blanca  ,  y  de  tantas  tierras  como  estaban  des- 
membradas de  la  corona ;  respondieron  sus  majesta- 
das  Católicas  con  las  benignas  y  estériles  palabras  que 
daban  siempre.  Poco  tiempo  después  murió  la  reina 
Católica  doña  Isabel ,  y  no  es  mucho  fuese  tan  llorada 
en  sus  reinos  la  mayor  reina  que  conocieron  los  siglos; 
dejó  por  heredera  á  su  hija  doña  Juana,  mujer  del 
archiduque  don  Felipe,  y  por  administrador  de  los 
reinos  de  Castilla  á  don  Fernando,  hasta  que  su  nie- 
to don  Carlos  tuviese  la  edad  de  veinte  años. 

§.  III Y  ÚLTIMO  —  Hasta  las  guerras  de  Italia,  y  muerte 
de  don  Gastón  de  Fox.  Año  mil  quinientos  y  diez. — 
Muerta  la  reina  Católica ,  intentó  y  consiguió  el  rey 
don  Fernando,  hacer  alianza  pronta  con  su  mayor 
enemigo,   el  rey  de  Francia  Luis  duodécimo  ,  y  para 
estrecharla  mas,  pidió  por  mujer  á  doña  Germana  de 
Fox,  princesa  de  singular  hermosura,  ofreciendo  á 
Luis,  su  tio,  dejarle  el  reino  de  Ñapóles,  á  no  tener 
hijos,  ó  á  morir  antes  que  su  esposa;  proposición  que 
agradó  mucho  á  la  Francia ,  y  así  con  la  presteza  ma- 
yor se  celebró  el  matrimonio  en  la  villa  de  Dueñas,  á 
diez  y  ocho  de  marzo ,  de  mil  quinientos  y  seis;  y  ya 
antes  de  haber  llegado  la  nueva  reina ,  habia  el  rey 
Católico  oído  y  despachado  á  su  modo  una  embajada 
que  le  enviaron  nuestros  reyes,  acerca  de  la  restitu- 
ción de  muchas  tierras  ,  que  Castilla  y  Aragón  les  te- 
nían usurpadas,  y  de  las  grandes  sumas  de  dinero  que 
ón  una  y  otra  parte  se  les  debían ,   y  á  cerca  de 
otros  puntos  ,  que  no  eran  ten  dificultosos  de  cum- 
plirse ;  y  que  por  esto  fueron  en  parte  oidos  de  Fer- 
nando. En  el  año  en  que  entramos  de  mil  quinien- 
tos y  seis  se  fraguaron  las  mas  negras  tempestades, 
y  descargó  la  de  la  guerra  sobre  este  reino ;   y  en 
el   mismo  nació  el  gran  Francisco  Javier ,  en  el  casti- 
llo ilustrí&imo  de  Javier.  Encendida,  pues,   la  guer- 
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ra  entre  nuestro  rey  y  el  inquieto  condestable,  lle- 
gó á  los  fines  de  este  año  á  Navarra  el  famoso  César 
Borja  ,  duque  de  Valentinois,  á  quien  el  rey  don  Juan 
que  era  su  cuñado  ,  nombró  por  su  capitán  general. 
Sitió  el  César  á  la  villa  de  Larraga  ,  y  aunque  era  tan 
gran  guerrero  ,  tuvo  mucho  que  admirar  en  la  pericia 
é  invencible  resistencia  de  su  gobernador  ,  Ojér  de  Ve- 
rastegui ,  y  con  aprobación  del  rey  ,  levantó  el  sitio; 
pues  queria  cuanto  antes  pasar  á  Flandes  ,  para  traer 
al  príncipe  don  Carlos  á  las  reinos  de  Castilla  ,  pero  la 
infeliz  muerte  del  duque  lo  impidió  todo.  Partió  con 
el  rey  á  Viana ,  y  puso  cerco  al  castillo ,  el  cual  estaba 
por  el  conde  de  Lerin  ,  quien  de  las  cercanías  de  Men- 
davia  ,  envió  en  una  noche  muy  tempestuosa  algunos 
de  sus  soldados ,  para  que  introdujesen  víveres  en 
el  castillo,  que  padecía  gran  falta.  Logróse  la  fac- 
ción, que  parecía  al  duque  enteramente  imposible,  y 
advirtiéndolo  por  la  mañana  ,  salió  de  sí  en  fuerza  del 
sentimiento,  y  haciéndose  armar  de  sus  ricas  armas, 
marchó  al  punto  con  mil  caballos  y  copiosa  infantería 
en  busca  del  conde  de  Lerin,  jurando  al  salir  de  la  vi- 
lla ,  que  no  habia  de  parar  hasta  destruirle.  Adelantó- 
se el  duque  ó  su  gente,  y  seguía  á  furiosa  brida  á  los 
soldados  que  introdujeron  la  noche  antes  el  socorro, 
los  cuales  huyeron  apresuradamente,  sin  atreverse  á 
parar  hasta  donde  estaba  el  conde,  y  diciendo  éste  que 
se  admiraba  no  hubiese  algunos  de  los  suyos,  que  sa- 
liesen al  encuentro  á  aquel  caballero  que  los  insultaba 
con  tan  temerario  arrojo  ,  salieron  al  instante  tres  hi- 
dalgos de  sus  guardias,  y  esperándole  en  un  sitio  algo 
profundo ,  en  que  no  podia  el  duque  valerse  de  su  des- 
treza, fué  atravesado  de  uno  de  ellos  con  una  lanza, 
quedando  súbitamente  muerto  el  día  doce  de  marzo, 
del  año  en  que  entramos  de  mil  quinientos  y  siete.  Pre- 
sentaron el  caballo ,  armas  y  vestidos  al  conde  de  Le- 
rin los  tres  combatientes ,  que  volvieron  muy  alegres, 
pero  cuando  supo  el  conde  quién  era  el  muerto,  sin- 
tiólo mucho ,  pues  mucho  mas  le  quisiera  prisionero. 
El  rey  don  Juan,  muerto  el  duque,  continuó  con  ma- 
yor ardor  la  guerra  ,  y  habiéndosele  rendido  el  castillo 
de  Viana  ,  pasó  con  su  ejército  á  Larraga  ,  que  se  le 
entregó  con  pactos  muy  decorosos.  Envió  luego  á  nues- 
tros reyes  doña  Juana  ,  reina  de  Castilla  ,  ó  por  mejor 
decir  su  consejo ,  al  secretario  Lope  de  Conchillos, 
para  que  no  se  pasase  adelante  contra  el  conde  de  Le- 
rin :  pero  hizo  inútil  esta  representación,  y  la  de  mu- 
chos intercesores  ,  la  inflexible  animosidad  de  este  ca-. 
ballero  ,  con  que  el  rey  fué  explicando  su  indignación, 
y  le  cogió  la  villa  de  Lerin  y  todas  sus  tierras,  sin  que 
quedase  al  conde  ni  una  sola  almena  en  este  reino,  de 
donde  salió  con  sus  hijos  y  varios  caballeros  de  su  sé- 
quito ,  y  no  viniéndole  los  socorros  que  esperaba  de  la 
Francia  ,  ni  encontrando  el  abrigo  que  suponía  en  el 
duque  de  Nój  era  ,  para  volver  á  la  guerra  ,  no  tuvo 
mas  consuelo  que' esperar  viniese  á  Castilla  don  Fer- 
nando. Y  en  este  año  ,  en  que  se  logró  la  paz,  siguié- 
ronse las  plagas  de  la  hambre  y  de  la  peste,  aunque 
ésta  no  cundió  tanto  en  Navarra  ,  y  se  vio  fuera  de  es- 
to afligidísima  con  un  largo  y  general  entredicho.  Po^ 
co  después  de  la  expulsión  del  conde  de  Lerin  ,  llegó  á 
España  de  vuelta  de  Italia  el  rey  don  Fernando ,  su  cu- 
ñado, y  dejando  en  Valencia  á  su  mujer  doña  Germa- 
na ,  para  que  en  su  nombre  gobernase  ,  tomó  el  cami- 
no de  Castilla,  para  encontrarse  cuanto  antes  con  su 
hija,  la  reina  doña  Juana ;  y  aunque  le  fué  preciso  en- 
golfarse en  una  infinidad  de  negocios ,  no  se  olvidó  de 
nuestros  reyes  ,  y  así  les  envío  luego  al  comendador 
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Diego  Pérez  de  San  Esteban ,  para  que  se  diese  satis- 
facción al  conde,  ó  á  lo  menos  ,  para  que  por  entonces 
se  pusiesen  en  tercería  sus  estados  en  poder  del  rey 
Católico:  embajada  á  que  don  Juan  y  doña  Catalina 
opusieron  varias  razones  para  escusarse,  como  de  he- 
cho se  escusaron.  Murió  luego  el  conde,  á  los  seis  de 
noviembre;  pero  don  Fernando  repitió  los  mismos  bue- 
nos oficios  h  favor  del  nuevo  conde  ,  el  primogé- 
nito don  Luis,  ordenando  á  Pedro  de  Ontañon ,  su 
embajador  en  Navarra,  hablase  de  su  partea  nuestros 
reyes ,  para  que  le  volviesen  los  estados  á  su  sobrino; 
pero  ellos  respondieron  escusándose ,  como  en  la  oca- 
sión pasada ,  porque  se  conocía  claramente  el  fin  de 
insistir  tanto  el  rey  Católico  sobreesté  asunto,  y  aho- 
ra se  conoció  aun  con  mayor  claridad  ,  pues  quiso  en- 
lazar ( aunque  no  lo  consiguió)  al  conde  con  el  maris- 
cal de  Navarra,  para  que  de  esta  suerte  se  hiciese  en 
este  reino,  solo  lo  que  estuviese  bien  á  su  magestad 
Católica  ,  quien,  revocando  las  órdenes  que  habia  da- 
do ,  para  que  se  rompiese  por  Vizcaya  contra  nuestros 
reyes ,  quiso  se  procediese  contra  ellos  por  via  de  jus- 
ticia ,  y  así  les  quitaron  la  baronía  de  Castellón  y  el  viz- 
condado  de  Castelló  en  Cataluña  ,  para  que  se  adjudi- 
casen sus  rentas  al  condestable.  A  este  vivo  sentimien- 
to de  nuestros  reyes,  se  juntaba  el  de  ver  inflexible  al 
papa  en  el  entredicho ,  que  habia  ,  según  dijimos ,  en 
este  reino.  Habia  propuesto  el  cabildo  de  esta  iglesia 
por  muerte  del  cardenal  Antonioto,  al  cardenal  deLa- 
brit,  hermano  de  nuestro  rey ,  para  que  su  santidad 
confirmase  la  elección,  y  no  vino  en  ello  Julio,  por  ha- 
ber nombrado  al  cardenal  Faccio;  y  viendo  que  al  vi- 
cario general  que  habia  enviado  el  cardenal ,  no  admi- 
tía este  cabildo,  luego  prorrumpió  la  indignación  pon- 
tificia ,  y  fulminó  censuras  contra  el  rey  y  contra  el 
reino;  pero  cediendo  el  rey  después  de  súplicas  repe- 
tidas, dióse  la  posesión  al  procurador  que  envió  Fac- 
cio, y  se  levantó  el  entredicho  á  tres  de  setiembre  de 
este  año  de  mil  quinientos  y  nueve  ;  y  muerto  este 
cardenal,  le  sucedió  el  de  Labrít ,  que  fué  uno  de  los 
mayores  prelados  de  esta  gravísima  iglesia.  No  son  pa- 
ra contadas  aquí  las  discordias  que  se  sucedieron  lue- 
go en  toda  la  cristiandad  ,  y  las  guerras  desastrosas  de 
que  fué  teatro  la  Italia  ,  y  que  duraron  por  espacio  de 
tantos  años.  En  ellas  procuraron  nuestros  reyes  man- 
tenerse neutrales ,  aunque  ladeándose  siempre  á  la  par- 
te del  rey  Católico  ,  de  quien  esperaban  mucho  bien, 
mientras  que  todo  lo  recelaban  del  de  Francia.  Por  esto 
en  el  año  de  quinientos  y  once  partieron  á  visitar  los 
estados  que  allá  tenían,  y  prevenirlos  para  la  guerra  que 
temían  de  parte  del  rey  Luis;  y  aunque  enviaron  ahora 
á  don  Fernando,  á  sus  consejeros,  don  Juan  de  Jaso,  La- 
drón de  Mauleon,  y  Martin  de  Jaureguizar,  para  que  le 
representasen,  que  el  ánimo  de  sus  magestades,  era  per- 
manecer siempre  en  su  amistad  ,  y  que  ya  parecía  y 
era  tiempo  de  restituirles  las  muchas  tierras  que  esta- 
ban desmembradas  de  la  corona  ;  respondió  Fernando, 
según  su  inviolable  estilo  con  harto  buenas  palabras; 
pero  añadiendo  ahora  algunas  que  descubrían  su  áni- 
mo, y  en  que  renovaba  su  pretensión  de  que  en  sus 
estados  y  ofitios  fuese  restituido  con  los  suyos  el  con- 
destable; propuesta  que  no  querían  oir  nuestros  reyes; 
y  así  vueltos  los  embajadores  á  Bearne  ,  volvieron  los 
reyes  á  Navarra.  Entretanto  el  rey  Luis  de  Francia, 
arrebatado  de  las  proezas  con  que  don  Gastón  de  Fox 
se  señalaba  en  Italia,  cuya  guerra  miraba  ya  como 
concluida,  renovó  los  designios  de  darlo  un  copioso 
ejército  para  la  conquista  de  Navarra;  y  como  nues- 
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tros  reyes  sabían  estos  designios  ,  todo  lo  temían  del 
francés,  y  creían  ,  engañados,  que  era  el  mas  seguro 
recurso  el  de  don  Fernando,  á  quien  ahora  enviaron 
gente  muy  escogida  ,  en  servicio  de  la  Iglesia ,  para 
la  guerra  de  Italia.  Juntáronse  á  cortes  los  tres  estados 
del  reino,  y  movidos  de  su  nobleza,  y  del  peligro  gran- 
de de  sus  reyes ,  ofrecieron  copiosos  donativos  ,  y  aun 
sus  haciendas  y  vidas  ;  y  así  partió  luego  el  rey  á  vi- 
sitar las  fronteras  ,  y  hallando  desprevenidas  las  pla- 
zas ,  y  sabiendo  las  inteligencias  que  el  conde  de  Lerin 
fomentaba  siempre,  no  admitió  los  medios  que  le  ofre- 
cía el  reino  y  no  pasó  á  fortalecerlas,  ó  por  no  disgus- 
tar á  don  Fernando,  ó  por  la  omisión  fatal,  ó  dulzura 
de  su  genio.  Felizmente  las  ideas  lozanas  del  rey  Luis, 
se  marchitaron  muy  presto  con  la  muerte  de  su  queri- 
do don  Gastón.  Acabada  de  darse  la  batalla  de  Ravena, 
y  arrebatado  este  héroe  de  su  valor  sin  igual ,  dio  so- 
bre las  últimas  filas  de  la  retaguardia  enemiga  ,  que 
abriéndose  insensiblemente,  dieron  lugar  á  que  entrase 
con  pocos  de  los  suyos,  y  volviéndose  á  cerrar,  fueron 
acometidos  y  vencidos  fácilmentente;  y  cayendo  su  ca- 
ballo muerto  sobreden  Gastón  ,  fué  este  grande  héroe 
muerto  por  un  español ,  sin  que  le  valiese  decir  que 
era  hermano  de  doña  Germana  de  Fox,  mujer  del  rey 
Católico. Fueron  luego  llamándose,  como  suele  suceder, 
unas  á  otras  las  desgracias,  y  precipitándose  hasta  lo 
mas  profundo  de  la  miseria  las  cosas  de  los  franceses. 

Cap.  IV, — Hasta  la  muerte  de  los  reyes  don  Juan  y  doña 
Catalina. 

§.  I.  —  Retirase  él  rey  don  Juan  á  Francia  ,  para 
el  recobro  de  su  reino;  pero  en  vano. — Luis  duodéci- 
mo ,  que  entre  la  elevación  de  sus  ideas  y  triunfos 
trató  tan  indignamente  á  nuestros  reyes,  ahora  en  su 
fortuna  adversa  solicitó  su  amistad,  atrepellando  por 
todo;  y  viéndose  amenazado  en  la  Guyena  de  espa- 
ñoles é  ingleses,  les  envió  por  embajador  al  vizconde 
de  Orbal,  para  hacerlos  suyos.  Rebatió  la  propues- 
ta el  rey  don  Juan  ,  y  dijo  resueltamente  al  vizcon- 
de, que  no  podía  apartarse  de  don  Fernando  el  Cató- 
lico, pero  replicando  el  embajador,  que  á  lo  menos 
pusiese  las  diferencias  en  manos  de  Aman  de  Labrít» 
su  padre,  y  que  importaba  sumamente  que  fuese  luego 
á  París  para  establecer  los  pactos  ,  vino  en  ello  la  aten- 
ción perpetua  de  un  hijo  ,  á  quien,  atento  á  sus  intere- 
ses ,  se  acordaba  muy  poco  de  que  era  padre.  Dispuso 
Aman,  según  quieren  algunos,  los  pactos  mas  ventajo- 
sos para  su  hijo  el  rey  don  Juan  ,  quien  no  quiso  fir- 
marlos por  ahora  ,  y  llegó  este  tratado  por  un  raro  ac- 
cidente á  noticia  de  Fernando.  Instaban  á  este  gran  rey 
el  conde  de  Lerin  y  los  suyos,  á  que  apresurase  la  con- 
quista de  este  reino,  cuando  poco  antes  solicitaban  al 
rey  de  Francia  para  ella  ;  y  aunque  no  había  menester 
Fernando  quien  le  avisase ,  en  un  asunto  que  era  todo 
su  desvelo  ,  quería  pedir  á  Julio  segundo  bula  contra 
los  reyes  de  Navarra  ,  pero  no  parece  que  pudo  lograr 
ahora  el  conseguirla.  No  obstante,  Fernando  pretendía 
tener  por  otras  razones  derecho  á  conquistar  este  anti- 
quísimo reino  ,  y  ya  sus  tropas  con  este  fin  estaban  en 
movimiento.  Ni  tardaron  en  llegar  á  Victoria  conduci- 
das del  célebre  general  don  Fadrique  de  Toledo,  duque 
de  Alba,  y  eran  de  quince  á  diez  y  seis  mil  comba- 
tientes ,  siendo  coroneles  de  la  infantería  Gil  Rengifo  y 
Fernando  Villalba,  y  capitán  déla  artillería  ,  que  solo 
se  reducía  á  veinte  piezas,  don  Diego  de  Vera  ;  la  voz 
era  de  pasar  á  Bayona,  para  conquistar  la  Guyena  con 
ios  ingleses,  y  llegando  la  armada  de  éstos  con  el  mar- 
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quiís  do  Orset  ¿i  los  Pasagcs  ,  erapezó  ya  á  descubrir 
Fernando  su  designio ,  que  tantas  veces  y  de  tantos 
modos  loliabia  manilestado.  Pidió  A  nuestro  rey  para 
su  ejército  paso  por  su  reino  para  Bayona,  como  si  no 
fuera  mas  llano  y  mucho  mas  cómodo  por  Álava  y 
por  Guipúzcoa;  y  luego  dio  orden  que  luése  ante  todas 
cosas  su  gente  á  echarse  sobre  Pamplona  ,  y  aun  quiso 
que  hicieseel  inglés  lo  mismo  con  los  cinco  mil  comba- 
tientes que  traia;  proposición  que  rebatió  el  marqués, 
muy  sentido  de  que  por  estas  dilaciones,  se  diese  lugar 
(i  que  se  fortificase  como  se  fortificó  Bayona,  que  al  pre- 
sente estaba  desapercibida.  Entró  pues  el  ejército  en  Na- 
varra, y  venían  en  él  don  Luis  de  Beaumont  y  otros  de 
su  parcialidail,  muy  ulanos  por  llegará  la  consecución 
deuníin,  porqué  suspiraban  ahora  tanto,  cuanto  le  ha- 
blan abominado  en  otro  tiempo ,  y  como  la  omisión  del 
rey  don  Juan  era  la  que  habemos  dicho,  viéndose  perdi- 
do, se  despidió  de  los  jurados  de  Pamplona  y  de  otros  ve- 
cinos principales,  ofreciéndoles  que  vendría  muy  pres. 
to  í\  socorrerles  con  un  ejército  numeroso ,  pues  habia 
pedido  socorro  de  gente  al  rey  Luis  de  Francia  ,  y  con 
la  mayor  ternura  ,  salió  de  su  capital  con  la  reina  ,  y 
con  sus  hijas  para  Lumbicr,  jueves  ó  los  veinte  y  dos 
de  julio  de  este  año  de  mil  quinientos  y  doce.  Hizo 
alto  poco  después  el  ejército  de  Castilla  á  dos  leguas  de 
Pamplona  ,  de  donde  llegaron  al  duque  de  Alba  men- 
sajeros, pidiéndole  algunos  dias  de  término  para  ver 
si  les  venia  socorro ;  á  que  respondió  imperioso,  ser 
preciso  que  se  entregasen  al  punto  ,  y  que  no  era  estilo 
el  dar  la  ley  los  vencidos  á  los  vencedores ;  y  volvien- 
do los  mensajeros  con  esta  dura  respuesta ,  movió 
luego  el  duque  su  ejército ,  y  se  puso  sobre  Pamplona, 
sobado  veinte  y  cuatro  de  julio,  víspera  del  apóstol 
Santiago  ,  pareciendo  todos  con  grande  ostentación  y 
lucimiento  de  vestidos  y  armas,  para  infundir  terror 
íi  sus  vecinos.  Hicieron  muchos  brecha  en  la  piedad 
grande  de  nuestra  gente,  publicando  horrores  de  exco- 
muniones y  cismas,  pintando  í»  nuestro  rey  como  á 
fautor  de  los  franceses  cismáticos,  publicando  que  los 
reyes  de  Francia  y  de  Navarra  tenían  determinado 
hacer  morir  al  pontífice  con  toda  la  corte  romana  ,  y 
otras  cosas  creídas,  y  no  creídas,  con  que  sin  la  menor 
muestra  de  aclamación  y  alegría,  y  conteniéndose 
todos  los  vecinos  en  el  semblante  propio  de  la  fidelidad 
á  su  rey  natural,  se  entregaron  á  Fernando,  prece- 
diendo el  tratado  do  capitulaciones  muy  honoríficas, 
y  conservándoseles  todos  sus  fueros  y  privilegios.  En- 
tró el  duque  en  la  ciudad  ,  en  el  día  veinte  y  cinco  ,  y 
esta  es  la  primera  vez  que  desde  la  antiquísima  insti- 
tución del  reino  de  Navarra  se  entregó  su  capital ,  aco- 
metida varias  veces  de  fuerzas  tanto  mayores;  pero 
entrando  la  desunión  ,  no  hay  fortaleza  por  incon- 
trastable que  sea  ,  que  no  se  rinda.  El  rey  don  Juan, 
á  quien  se  había  juntado  en  Lumbier  mucha  y  muy 
escogida  gente,  viendo  que  Francisco  de  Orleans, 
duque  de  Longavilla  ,  en  lugar  de  incorporársele,  como 
se  lo  habia  mandado  Luís  duodécimo,  se  empleaba 
en  impedir  el  desembarco  de  los  ingleses,  salió  á  vein- 
te y  nueve  de  julio  para  Bearne ,  siguiéndole  el  maris- 
cal don  Pedro  de  Navarra,  el  condestable  don  Alonso 
Peralta  y  otros  muchos  caballeros  y  consejeros  ,  y  entre 
ellos  don  Juan  de  Jaso ,  presidente  del  consejo,  y  pa- 
dre del  gran  Francisco  Javier,  apóstol  de  las  Indias, 
y  con  esta  retirada  fueron,  á  ejemi)lo  de  la  capital, 
rindiéndose  otras  villas  y  plazas  del  reino  ,  como  Lum- 
bier ,  Sangüesa,  Monreal,  Tafalla,  Olíte  y  Tudela 
aunque  nó  el  castillo,  por  cl  esfuerzo  de  su  coman- 


dante, el  bravo  capitán  Dionisio  Deza  ,  como  ni  los 
castillos  deEsteila,  Amescoa,y  Val-.:Je-E{oncal ,  por 
masque  los  convidaban  las  bellas  promesas  del  duque 
de  Alba,  á  quien  envió  el  rey  don  Fernando  desde 
Burgos,  donde  estaba  aun  detenido,  un  refuerzo  do 
gente  tan  copioso,  que  puede  y  suele  llamarse  segun- 
do ejército,  para  hacerse  dueño  de  Navarra  la  baja 
y  de  cuantos  estados  tenían  en  [Francia  nuestros  reyes, 
quiénes  ahora  conocerían,  cuan  nada  significaban 
aquellas  buenas  palabras  que  les  dieron  á  tantas  em- 
bajadas, de  que  dijimos  arriba,  y  en  que  justamente 
instaban  por  los  dineros,  villas  y  plazas  que  les  dete- 
nían en  Aragón  y  Castilla.  Envióles  para  este  fin  don 
Fernando,  al  célebre  obispo  de  Zamora,  don  Antonio  de 
Acuña, con  el  especioso  titulo  de  embajador,  pero  tuvié- 
ronlo por  espía,  y  así,  al  entrar  en  Bearne  lo  prendieron, 
y  estuvo  en  Salvatierra  preso,  hasta  que  le  rescataron 
á  dinero.  Ponderó  también  mucho  el  duque  de  Alba  esta 
injuria,  y  para  vengarla,  quiso  pasar  al  punto  á  Bear- 
ne; pero  sabiendo  que  empezaban  á  inquietarse  las 
plazas  deTalalla,  Olíte,  Estella  y  Tudela,  al  rumor 
de  que  venía  el  rey  don  Juan  con  un  poderoso  ejérci- 
to ,  le  pareció  mas  acertado  detenerse ,  y  que  hiciesen 
al  rey  Citólico  los  vecinos  de  Pamplona  el  juramento 
de  fidelidad,  como  le  hicieron  en  el  convento  del 
gran  padre  san  Francisco ,  aunque  protestaron  que 
no  le  harían  como  vasallos,  sino  como  subditos;  y 
preguntando  el  duque  la  diferencia  de  estos  términos, 
dijeron  que  el  vasallo  puede  ser  tratado  bien  ó  mal, 
como  gustare  su  rey;  pero  que  al  subdito  se  le  debe 
tratar  bien  precisamente;  á  que  respondió  el  duque, 
<iue  no  dudasen  serian  tratados  con  todo  amor  y 
singulares  favores.  Hicieron  también  el  juramento, 
siguiendo  á  la  capital  ,  otras  ciudades  y  villas  de 
Navarra,  aunque  á  Tudela  fué  preciso  obligarla  con 
un  apretado  cerco,  que  le  puso  el  arzobispo  de  Zara- 
goza ,  mientras  el  duque  de  Alba  compelía  á  otros 
lugares  por  la  parte  de  la  montaña  ,  y  con  esta 
alegrísíma  noticia,  vino  de  Burgos  á  Logroño  don 
Fernando  y  trató  con  toda  dulzura  y  benevolencia 
á  los  navarros ,  y  para  la  conservación  de  esta  tan 
deseada  y  meditada  conquista  ,  hizo  después  las  mas 
vivas  diligencias;  y  ahora  á  la  armada  inglesa,  que 
cansada  de  andar  flotando  por  las  costas  de  Guye- 
na ,  le  envió  un  mensajero,  quejándose  de  tan  pro- 
fundo silencio;  respondió  frescamente  que  ya  no  habia 
que  hacer  cosa  alguna  en  la  Guyena  ;  con  que  irritados 
al  ver  desvanecida  la  tramoya  los  ingleses,  dieron  la 
vuelta  sin  esperar  las  órdenes  de  Enrice  octavo  ,  su 
soberano.  Estaba  el  tiempo  ya  muy  avanzado  ,  y  el 
rigor  extraordinario  con  que  asomaba  el  invierno  no 
permitía  entraren  la  campaña,  pero  el  rey  don  Juan, 
á  quien  la  acerbidad  del  dolor  le  mudó  en  otro  ,  insis- 
tía con  Luis  doce  ,  por  quien  se  había  perdido  ,  para 
que  le  diese  gente ,  y  Luís  le  asistió  con  gran  fineza  ,  y 
fuera  de  este  socorro,  trájoleal  rey  don  Juan  la  facción 
agramontesa  el  de  siete  mil  soldados  muy  esforzados. 
Dividióse  la  gente  en  tres  cuerpos,  de  los  cuales,  el  pri- 
mero obedecía  á  Francisco  de  Valoís  ,  duque  de  An- 
gulema, y  heredero  presuntivo  de  la  corona  de  Fran- 
cia ,  el  segundo  á  Carlos  de  Borbon  ,  duque  de  Mon- 
pensier  ,  tan  célebre  en  el  reinado  siguiente  con  el 
nombre  de  condestable  Borbon  ,  y  el  tercero  al  rey 
don  Juan  para  que  recobrase  su  reino  mientras  los 
otros  dos  conquistaban  la  Guipúzcoa  ,  y  además  de 
esto,  el  duque  de  Longavilla  quedó  con  tropas  muy 
escogidas  en  la  Guyena.  Eran  mas  que  bastantes  tan- 
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tas  fuerzas,  para  que  don  Juan  de  Labrit  se  restable- 
ciese en  el  trono;  pero  la  desgracia  que  le  siguió  perti- 
naz ,  y  la  mala  conducta  (le  los  príncipes  franceses, 
entonces  de  edad  muy  corta  ,  lo  desbarataron  todo. 
Para  ocurrir  á  los  daños ,  ya  el  duque  de  Alba  se  habia 
avanzado  (x  San  Juan  del  Pié  del  Puerto ,  y  estaba  for- 
talecido de  suerte ,  que  no  era  posible  desalojarle  ,  por 
lo  cual  el  rey  don  Juan  ,  dejándole  algunas  tropas  al 
opósito  ,  marchó á  Navarra  con  el  resto  del  ejército; 
atravesó  los  Pirineos  por  un  sitio  casi  inaccesible,  y 
bajó  sin  ser  sentido  al  Burguete ,  y  dando  furioso  asalto 
á  esta  plaza  ,  que  se  halló  muy  pertrechada ,  contra  to- 
da la  esperanza  ,  fué  la  guarnición  pasada  á  filo  de  es- 
pada, y  á  su  capitán  Valdés,  le  perdonaron  la  vida. 
Todo  estaba  conseguido  con  ponerse  el  rey  don  Juan  en 
la  embocadura  de  Roncesvalles  ,  tan  célebre  por  la  ro- 
ta de  Cario  Magno;  pero  quiso  que  descansase  primero 
el  ejército  cerca  de  Burguete,  y  este  fué  todo  su  daño; 
porque  atemorizado  el  duque,  descampó  a!  punto,  y 
dejando  su  artillería  y  bagaje  ,  pasó  sin  ser  sentido  por 
Roncesvalles  con  presteza  tan  dichosa  ,  que  cuando  lo 
supo  el  rey  don  Juan,  ya  estaba  muy  cerca  de  Pamplo- 
na ,  y  viendo  casi  á  todos  sus  vecinos  resueltos  á  entre- 
garse á  su  soberano,  hizo  luego  llamar  todas  las  tro- 
pas que  habia  dejado  para  guardar  los  pasos  de  la 
montaña.  Pudiera  no  obstante  remediarse  todo,  silos 
príncipes  franceses  asistiesen  al  rey  don  Juan  con  la 
mucha  y  esforzadísima  gente   que  tenían;  pero  em- 
prendieron fuera  de  propositóla  conquista  de  Guipúz- 
coa ,  y  perdióse  todo  :  ellos  hicieron  la  cuenta  que  los 
navarros  se  encenderían  al  ver  á  su  rey  natural  á  la 
testa  de  su  ejército  ,  y  que  en  todo  caso  mucha  parte 
de  las  fuerzas  que  tenia  en  Navarra  don  Fernando  pa- 
sarla con  prontitud  á  Guipúzcoa,  como  si   no  pudiera 
salir  del  camino  y  conducta  regular  la  comprehension 
sublime  y  extraordinaria  del  rey  Católico.  Y  ello  fué 
así ,  pues  encargó  la  defensa  de  su  país  á  los  mismos 
guipuzcoanos,  y  dándoles  entera  opción  para  elegir  el 
comandante  que  mejor  les  pareciese,  pusieron  los  ojos 
en  Ayala  ,  oficial  de  grande  crédito  y  experiencia,  que 
tomando  el  trabajo  de  ejercitarlos  por  sí  mismo,  tenia 
ya  dentro  de  pocos  días ,  en  las  nuevas  y  copiosas  mi- 
licias que  comandaba  ,  la  destreza  y  el  esfuerzo  de  mi- 
licias veteranas  ,  como  lo  experimentaron  muy  á  su 
costa  los  franceses,  que  cercando  á  San  Sebastian  ,  ha- 
llaron invencible  resistencia:  repitió  Lautrec,su  esfor- 
zado gefe,  los  asaltos,  pero  perdió  tanta  gente,  que  le 
fué  preciso  levantar  el  cerco  ,  y   aunque  le  mandó  el 
duque  de  Angulema ,  que  fuese  luego  á  juntarse  con  el 
rey  de  Navarra  ,  no  pudo  llegar  á  tiempo ,  por  haber 
quedado  tan  fatigadas  las  tropas;  con  que  solo  con  su 
ejercitóse  puso  el  rey  don  Juan  sobre  Pamplona.  Ya 
hablan  hecho  que  sacudiesen  el  yugo  varias  plazas,  don 
Juan  Ramirez  de  Vaquedano,  don  Ladrón  de  Mauleon, 
don  Martin  de  Goñi ,  don  Pedro  de  Rada  ,  don  Jaime 
Yelaz  de  Medrano  y  otros  grandes  caballeros,  y  aun- 
que hubieran  hecho  lo  mismo  los  de  Pamplona  ,  según 
lo  tenían  ofrecido  al  rey  don  Juan ,  fueron  espiados  con 
tanta  vigilancia  y  rigor  ,  que  les  fué  enteramente  im- 
posible. No  tenia  el  rey  otro  modo  de  vencer ,  que  á  vi- 
va fuerza  de  asaltos ,  y  aunque  luego  conoció  ser  teme- 
rario el  asunto ,  no  pudieron  entenderlo  su  punto  y  su 
esfuerzo  singular ,  y  á  los  veinte  y  siete  de  noviembre, 
apretando  con  sumo  vigor  el  sitio,  se  dio  el  asalto ,  dan- 
do los  navarros  y  franceses  señales  de  un  valor  ex- 
traordinario ;  pero  siendo  muy  copioso  el  número  de 
ios  defensores ,  y  mucha  la  falta  de  bastimentos  en  el 
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ejército  ,  fuéle  preciso  al  rey  levantar  el  cerco,  á  que 
ayudó  la  noticia  de  venir  á  socorrer  la  plaza  con  quin- 
ce mil  soldados ,  don  Pedro  Manrique  ,  duque  de  Ná- 
jera.  Era  ya  la  retirada  del  rey  don  Juan  sumamente 
peligrosa  ;  pero  pareció  acertado  al  duque  de  Alba  y  á 
su  consejo  no  impedirla  ,  aunque  fué  muy  perseguido 
el  real  ejército  en  los  desfiladeros  y  barrancos  dcBela- 
te  por  muchas  tropas  de  guipuzcoanos  y  montañeses, 
los  cuales  dando  sobre  la  retaguardia,  se  apoderaron 
de  doce  grandes  piezas  de  artillería  ,  y  las  trajeron  á 
Pamplona  como  en  triunfo;  y  por  esto  don  Fernando 
concedió  á  los  de  Guipúzcoa  ,  que  trajesen  por  armas 
doce  piezas  de  artillería  de  oro  en  campo  azul ,  en  me- 
moria de  esta  hazaña.  Vino  luego  de  Logroño  á  Pam- 
plona el  rey  Católico,  y  aunque  para  su  deseada  con- 
quista de  Navarra  solo  le  faltaba  se  rindiesen  la  villa  de 
Maya,  en  Baztan  ,  y  algunos  lugares  fragosos  de  las 
montañas  de  Val-de-Roncal ,  halló  ,  no  obstante,  para 
la  conservación  muy  grandes  dificultades ,  y  para  ven- 
cerlas ,  se  valió  entre  otros  de  estos  tres  medios  su  re- 
levante prudencia.   El  primero   fué  acudir  al  papa, 
ofreciendo  ,  para  ganarle  ,  que  le  asistirla  en  la  cam- 
paña siguiente,  en  que  intentaba  su  santidad  destruir 
al  duque  de  Ferrara.  El  segundo,  unir  al  emperador 
Maximiliano  su  consuegro,  y  á  su  yerno  Enrico  octavo 
de  Inglaterra  ,  para  que  unidos  envistiesen  con  fuerzas 
muy  poderosas á  la  Francia  ,  perlas  fronteras  de  Flan- 
des.  El  tercero  ,  pedir  al  francés,  que  ignoraba  estos 
tratados ,  una  suspensión  de  armas  entre  los  dos  por 
un  año  ,  para  que  pudiese  aplicarse  de  esta  suerte  á  la 
recuperación  del  estado  de  Milán.  Cobró  aliento  el  rey 
don  Juan  ,  al   espirar  el  año  de  la   tregua ,  y  se  siguió 
rumor  de  guerra  en  Navarra  ;  pero  presto  se  apagó  el 
lijero  incendio  por  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
alcaide  de  los  Donceles  y  primer  marqués  de  Comares, 
que  sucedió  al  duque  de  Alba  en  el  vireinato;  don 
Fernando  volvió  á  prorrogar  la  tregua  con  el  rey   do 
Francia  por  otro  año,  para  asegurar  su  conquista,  ob- 
jeto tan  principal  desús  cuidados.  Y  antes  que  dejase 
el  de  Alba  su  virreinato  ,  tomó  el  juramento  que  hizo 
este  reino  ,  junto  en  cortes,  por  marzo  del  año  de  trece, 
al  rey  Católico,  y  Fernando  hizo  al  reino  el  juramento, 
con  las  mismas  cláusulas  de  que  usaron  los  reyes  an- 
tecedentes; añadió  Carlos  quinto,  el  año  de  diez  y  seis 
(y  la  han  observado  siempre  los  demás  reyes ),  que 
tendría  á  Navarra  no  obstante  su  incorporación  ,  como  a 
reino  de  por  si;  cláusula,  que  no  era  necesaria  en  el 
juramento  de  don  Fernando  ;  pues  á  los  principios  tu- 
vo el  reino  en  secuestro  solamente,  y  no  le  incorporó 
hasta  el  año  de  quince.  En  este  mismo  año  de  catorce, 
cayendo  enfermo  el  rey  de  Francia  muy  cerca  de  los 
fines  de  diciembre,  murió  á  primero  de  enero,  á  los 
diez  y  siete  años  de  su  reinado,  y  cincuenta  y  cinco  de 
edad  :  por  él  se  perdieron  nuestros  reyes  ,   y  aunque 
después  los   asistió  con    fineza ,   impidieron  su  feliz 
éxito  las  treguas  á  que  le  inducía  ,  como  vimos  ar- 
tificiosamente Fernando;  y  esto  fué  y  nada   mas  lo 
que  sacó  Navarra  de  la  vecindad  de  Francia,  vecin- 
dad no  tan  loable  ,  como  la  amistad  que  profesa  esta 
nación  nobilísima  ,  si  creemos  al  proverbio: 
Francum  amicum  habeas  , — Viziniim  non  habeas. 
^.  II  Y  ÚLTIMO. — Muertes  del  rey  don  Juan,  doña  Ca- 
talina y  don  Fernando    el  Católico. —  Empuñó  el  ce- 
tro,  por   la    ley  sálica   de  Francia,  Francisco  pri- 
mero, y  los  reyes   don  Juan  y  doña    Catalina  en- 
traron  en   esperanzas  de  recobrar   la  corona.   Ellas 
eran  á  la  verdad  muy  fundadas,  por  el  valor  y  poder 
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del  nuevo  rey,  y  por  haberlo  así  ofrecido  varias  ve- 
ces; apoyo  que  era  firmísimo,  pues  no  se  conoció 
hombre  mas  fiel  en  el  mundo  en  observar  su  palabra; 
pero  cuando  pasa  á  ser  tema  la  desgracia ,  no  hay 
estado  de  cosas  que  sea  mejoría  para  un  triste.  Entró 
luego  el  rey  Francisco  en  la  empresa  de  conquistar  á 
Milán ,  aunque  con  ánimo  fijo  de  asistir  á  los  reyes 
de  Navarra,  después  de  concluir  la  conquista;   pero 
fué  este  después  de  aquellos  que  nunca  llegan ,  bien 
que  temió  mucho  que  llegase  el  rey  Católico,  y  así 
fuera  de  prorrogar  la  tregua  con  el  francés  por  un 
año,  hizo  alianza  secreta  con  el  papa,  el  emperador  y 
los  suizos  para  defender  al  duque  de  Milán  Maximilia- 
no Esforcia.  Y  ahora  se  trató  del  casamiento  del  archi- 
duque don  Carlos  príncipe  de  España,  con  Renata, 
cuñada  del   rey  Francisco,  y  aun  quedó   ajustado, 
como  también  la  paz  entre  Francia  y  los  estados  de 
Flandes ;  pero  ni  tuvo  duración  esta  paz ,  ni  aquél  ma- 
trimonio tuvo  efecto,  que  así  suelen  desvanecerse  á 
veces  los  proyectos  de  la  mayor  importancia.  Estaba 
muy  enfermo  don  Fernando,  después  de  una  bebida 
que  le  dio  su  esposa  doña  Germana  de  Fox  ,  y  que  él 
admitió  por  Ja  ansia  de  tener  hijos,  para  incorporar 
así  el  reino  de  Navarra  al  de  Aragón  ,  que  era  todo 
su  deseo;  y  bien  puede  decirse  ahora  por  anticipa- 
ción, que  viéndose  ya  frustrado  de  esta  esperanza» 
le  incorporó  en  las  cortes  de  Burgos  ,  á  once  de  ju- 
nio del  año  de  mil  quinientos  y  quince  ó  los  reinos 
de  Castilla ,  que  en  la  conquista   hicieron  mayores 
gastos ,  y  que  agradecidos  en  dichas  cortes ,  le  sirvie- 
ron con  ciento  y  cincuenta  cuentos  de   maravedís, 
derrama  increíble  para  aquel  tiempo.  Fernando  no 
obstante  ,  temia  que  viniese  Francisco  al  recobro  de 
Navarra  ,  y  quizá  por  esta  causa  ,  envió  á  ella  por  vi- 
rey  á  don  Fadrique  de  Acuña  ,  porque  aunque  el  mar- 
qués de  Comares  no  había  cumplido   el  trienio,  y 
era  tanto  mas  hábil  para  el  gobierno,  sospechaba  el 
rey  ,  que  se  entendía  á  favor  de  su  nieto  el  archidu- 
que don  Carlos,  con  los  señores  de  Castilla,  de  quie- 
nes .enia  muy  grandes  desconfianzas.  Con  los  felices 
sucesos  que  logró  en  Italia  su  valedor  ,  el  rey  Fran- 
cisco ,  se  animaron  mucho  las  esperanzas  de  los  reyes 
de  Navarra,  y  se  animaron  tanto,  que  hicieron  una 
embajada  al  rey  Católico,   que  mas  pareció  requeri- 
miento, y  en  que  le  pidieron  les  restituyese  el  reino 
citándole  al  tribunal  de  Dios,  de  que  estaba  ya  muy 
cerca  ;  y  poco  antes  Claudia,  esposa  del  rey  Francis- 
co, envió  á  decir  á  Fernando,  que  tenia  ánimo  de 
hacerle  una  embajada  con  un  secretario  suyo,  sobre 
cierto  negocio  ,  que  era  este  negocio  mismo ;  pero  res- 
pondió ala  reina,  que  si  era   la  embajada  sobre  las 
cosas  de  Navarra,  era  escusado  que  viniese  el  secre- 
tario; y  á  los  embajadores  de  don  Juan  dijo  que  no 
podía  dejar  con  honra  una  conquista  hecha  con  tan 
justo  título,  habiendo  puesto  entredicho  Julio  segun- 
do, y  dado  el  reino  á  quien  primero  le  conquistase; 
insistiendo  ahora   y  siempre  Fernando  en  esta  razón, 
que  acaso  érala  quémenos  fuerza  le  hacia,  y  que 
ciertamente  no  era  bastante  para  hacérsela,  con  que 
el  rey  don  Juan  esperó  la  decisión  última  de  las  ar- 
mas, que  movió  después  de  la  muerte  del  rey  Cató- 
lico,  acaecida  en  Madrigalejo,  aldea  de  la  ciudad  de 
Trujillo,  á  los  veinte  y  tres  de  enero  ,  de  mil  quinien- 
tos diez  y  seis,  dejando  aunque  vencidas  grandes  re- 
pugnancias ,  por  gobernador  de  Castilla  y  de  Navar- 
ra al  cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisne- 
ros,  mientras  venia  el  archiduque  don  Carlos.  Ya 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [151 5—151 6.] 

tenia  á  este  tiempo  el  rey  don  Juan  de  Labrit ,  pre- 


venido ejército  para  entrar  en  Navarra ,  y  no  podia 
ser  la  ocasión  mas  oportuna ,  pues  ni  Cisneros  tenia 
bien  asentado  su  nuevo  gobierno  de  los  reinos  de  Cas- 
lilla,  ni  en  el  de  Navarra  era  á  propósito  Acuña  pa- 
ra manejar  la  guerra.  Movióse  el  rey  don  Juan,  y 
dividió  con  mal  consejo  las  fuerzas,  que  por  pocas, 
debían  andar  unidas  ,  y  poniéndose  con  el  grueso  de 
ellas  sobre  San  Juan  del  Pié  del  Puerto  ,  envió  con  el 
menor  trozo ,  y  que  no  llegaba  ni  aun  á  seis  mil  com- 
batientes, al  mariscal  don  Pedro  de  Navarra,  jefe  de 
los  agramonteses ,  y  muy  querido  también  de  los 
beaumonteses  ,  pero  inexperto  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  así  le  salió  infeliz  la  empresa,  y  llegando  al 
rey  don  Juan  la  noticia,  aunque  estaba  ya  para  ha- 
cerse dueño  del  castillo  de  San  Juan  del  Pié  del  Puer- 
to ,  se  retiró  presuroso  á  sus  estados,  sin  esperan- 
za ya  del  recobro  de  su  reino.  Fué  deshecho  con  su 
gente  el  mariscal,  al  pasar  por  Isa  va,  en  Val-de-Ron- 
cal,  por  el  coronel  Hernando  Villalva,  natural  de  Pla- 
sencia,  que  en  aquellos  fragosos  pasos  le  estaba  es- 
perando con  buen  número  de  tropas,  y  esplicó  de- 
masiado el  coronel  la  ferocidad  de  su  genio,  como 
si  fuera  gran  delito  en  el  mariscal,  seguir  y  acom- 
pañar á  su  rey  con  generosa  constancia;  pero  el 
furor  como  es  ciego  en  nada  advierte.  Fué  llevado 
el  mariscal  primero  á  la  fortaleza  de  Atienza,  y 
después  á  la  de  Simancas,  y  don  Pedro  Enriquez 
de  Lacarra  ,  don  Antonio  de  Peralta,  hijo  herede- 
ro del  conde  de  San-Estevan,  y  otros  caballeros  na- 
varros fueron  llevados  también  á  otras  prisiones;  y 
ahora  fué  cuando  tanto  ruido  hizo  la  voz  de  que  Vi- 
llalva halló  en  los  cofres  del  mariscal  varias  cartas 
del  condestable  ,  don  Luis  de  Beaumont ,  y  otros  se- 
ñores navarros  ,  atravesados  de  vivo  y  tardo  arrepen- 
timiento de  ver  que  por  culpa  suya  estaba  casi  redu- 
cida á  provincia  esta  antiquísima  y  nobilísima  corona. 
Envió  las  cartas  Villalva  al  cardenal,  y  dando  éste 
órdenes  para  que  prendiesen^l condestable,  no  tuvie- 
ron efecto,  porque  se  retiró  á  Aragón  luego  que  lo 
supo.  Alegre  ya  y  fuera  de  cuidado  el  cardenal  Cisneros, 
por  el  suceso  de  Isa  va,  dio  orden  se  demoliesen  las 
plazas  y  murallas  de  este  combatido  reino,  y  á  todas 
las  ciudades  y  villas  compreendia  esta  sentencia  ani- 
mosa ,  por  estar  todas  fortalecidas  de  buenos  muros. 
Todos  asientan  que  no  hubiera  incurrido  el  rey  Ca- 
tólico en  tamaño  desacierto,  pero  se  pasó  á  la  eje- 
cución. Dispuso  el  cardenal,  que  viniese  luego  á  su 
gobierno  Manrique,  cuarto  virey  de  Navarra,  el  cual 
habiendo  juntado  cortes,  mediante  el  poder  que  traía 
del  rey  don  Carlos  y  su  madre  la  reina  doña  Juana, 
y  jurado  los  fueros  y  privilegios  del  reino, pasó á  la 
demolición  de  las  plazas;  todo  lo  mandó  arrasar ,  me- 
nos las  murallas  de  Pamplona  y  Estella,  que  venían 
exceptuadas,  aunque  á  interposición  del  condestable 
su  cuñado ,  que  ya  se  hallaba  en  Navarra ,  se  dispensó 
por  algún  tiempo  con  las  villas  de  Lumbier,  y  Puente 
déla  Reina.  Quedó  en  fin  por  tantas  ruinase  incendios, 
especialmente  en  la  ribera,  tan  mudado  todo,  que  no 
pudiera  creerse,  aunque  no  se^pasó  á  la  última  desola- 
ción de  dejar  hiermas  todas  las  tierras.  Desde  que  se 
retiró  el  rey  don  Juan  de  Labrit ,  no  tuvo  hora  de  sa- 
lud, ni  de  consuelo,  y  agravándosele  la  tristeza  á  la 
eficacia  de  tan  funestas  noticias,  y  á  vista  de  la  increí- 
ble ingratitud  y  omisión  de  Aman  de  Labrit ,  su  pa- 
dre, de  quien  no  se  sabe  le  asistiese  en  cosa  alguna, 
murió  víspera  de  su  santo  el  Máximo  Precursor  y 
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mandó  fuese  enterrado  su  cuerpo  en  la  catedral  de 
Pamplona,  en  los  reyes  sus  predecesores  ,  y  se  depo- 
sitase entretanto,  en  la  de  Lesear,  en  Bearne.  Fué  rey 
muy  esclarecido  por  Igis  prendas  naturales  ,  hermosea- 
das con  las  virtudes,  en  que  sobresalió  mucho,  en 
especial  en  los  últimos  años  de  su  vida,  en  que  pa- 
deció tanto;  y  aunque  siguiéndole,  como  le  siguieron 
las  degracias,  desmayan  tnuchas  plumas  en  los  elogios 
de  este  príncipe  ,  tan  amado  y  combatido,  él  fué  dig- 
nísimo de  ellos ,  y  hubiera  parecido  gran  rey  ó  haber 
reinado  en  otros  tiempos,  y  en  concurso  diíerentede 
reyes  y  de  vasallos.  Lo  poco  que  habia  quedado  de 
este  reino  en  sus  montañas  ,  gobernaba  la  reina  doña 
Catalina,  que  acudió  al  rey  Francisco  de  Francia, 
unido  ahora  estrechísimamente  con  Carlos;  hízole 
las  mas  ardientes  instancias  sobre  la  restitución  de 
Navarra,  y  movido  de  ellas  Carlos,  ofreció  restituirla 
dentro  de  seis  meses ,  en  el  congreso  que  se  tuvo  en 
e\  lugar  de  Noyon ,  en  Picardía,  donde  se  ajustaron 
también  varias  diferencias,  y  adonde  envió  por  em- 
bajadores la  reina  doña  Catalina,  al  señor  de  Mon  lau- 
cón y  Pedro  de  Biax,  consejeros  de  su  consejo  privado. 
Firmaron  ambos  reyes  el  tratado,  y  tomando  el 
orden  de  caballería  el  uno  del  otro ,  determinaron 
verse  en  la  ciudad  de  Cambray ,  para  componerlo 
todo.  Ya  parece  que  se  acercaba  la  luz  después 
datan  negra  noche,  pues  el  ánimo  del  rey  don 
Carlos  no  podia  ser  mas  sincero,  y  fuera  de  esto 
habia  admitido  el  tratado  con  toda  satisfacción  el  con- 
sejo de  Flandes ;  pero  presto  desapareció  la  alegría, 
mudando  Carlos  de  parecerá  las  instancias  del  carde- 
nal Cisneros  y  del  consejo  de  España ;  y  así  con  la 
jornada  á  ella,  se  escusóde  las  vistas  de  Cambray,  y 
á  los  embajadores  que  pasados  los  seis  meses  le  en- 
vió la  reina  doña  Catalina  para  que  le  restituyese  el 
reino,  conforme  á  lo  prometido,  respondió  ser  pre- 
ciso le  informasen  en  España,  y  que  no  podia  hacerse 
sin  deliberación  madurado  su  consejo,  á  que  añadió 
promesas  y  palabras,  pero  al  aire  que  respiraba  Cis- 
neros. Nunca  anduvo  el  cardenal  mas  ardiente  en 
este  asunto,  y  no  contento  con  embarazarla  venida 
de  Amadeo  de  Labrit  á  su  obispado,  mudó  en  lo  mi- 
litar y  político  el  gobierno  de  este  reino,  y  puso  dos 
castellanos;  al  uno  por  gobernador  de  la  plaza  de  Pam- 
plona, removiendo  á  Ferrara,  aragonés;  y  al  obispo 
de  Ávila,  don  Rodrigo  de  Mercado  por  presidente  del 
consejo,  removiendo  al  que  estaba  en  posesión  ,  y  era 
navarro,  como  lo  eran  también  todos  los  demás  con- 
sejeros ,  sin  que  el  rey  Católico  hubiese  querido  hacer 
en  esto  mudanza  alguna.  Era  de  gran  corazón  la  reina 
doña  Catalina ,  pero  en  fin,  viendo  tanto ,  se  rindió  toda 
al  dolor ,  y  murió  dentro  de  pocos  meses  en  su  pala- 
cio de  la  villa  de  Montmarsan ,  á  los  doce  de  febrero 
de  mil  quinientos  diez  y  ocho  ,  de  edad  de  cuarenta 
y  nueve  años,  y  á  los  veinte  y  nueve  y  cuatro  me- 
ses de  reinado.  Dejó  por  heredero  á  don  Enrique  de 
Labrit,  su  primogénito,  y  mandó,  que  llevasen  su 
cuerpo  ala  catedral  de  Pamplona,  y  que  ahora  que- 
dase depositado  en  la  de  Lesear,  junto  al  rey  don 
Juan  de  Labrit ,  su  marido,  y  aquí  yacen  estos  reyes, 
tan  amantes  de  Navarra,  á  quienes  sus  afectos,  per- 
secuciones y  méritos,  forman  el  mas  glorioso  epitafio. 
Recójamenos  al  fin  en  el  puerto  apacible  en  que  pa- 
raron tantas  tormentas,  viéndose  deshechos  ya  los 
agravios,  y  en  la  exaltación  mayor,  la  posteridad  de 
los  reyes  don  Juan  de  Labrit  y  doña  Catalina  de  Na- 
varra ,    cuyo  hijo  don  Enrique  de  Labrit,  casado  con 
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Margarita ,  hermana  del  rey  Francisco  el  primero, 
fué  abuelo  de  Enrique  cuarto  el  Grande,  de  quien  fué 
nieto  Luis  decimocuarto,  abuelo  de  nuestro  incompa- 
rable monarca,  el  señor  Felipe  quinto  de  Castilla,  y 
séptimo  de  Na  vari  a. 

Cap.  V.  —  íj,  1.  Asparrot  vmcido.  — Gobernaba  nues- 
tro rey  don  Carlos  por  la  enfermedad  de  la  reina 
(íoña  Juana  su  madre,  y  mientras  disponia  el  viaje 
de  Flandes  para  estos  reinos,  en  ellos  asistió  á  to- 
do con  extrema  actividad  el  cardenal  Cisneros ,  á  pe- 
sar délos  muchos  años  ,  que  se  acercaban  A  ochenta. 
Arribó  Carlos  á  España,  tomando  tierra  en  Villavicio- 
sa ,  pequeño  puerto  de  Asturias  ,  y  aunque  al  principio 
mantuvo  al  cardenal  en  su  privanza,  luego  le  indispu- 
sieron con  él  los  flamencos  que  llevaba  en  su  compañía. 
Los  disgustos  que  esta  desavenencia  ocasionó  á  Cisne- 
ros  acabaron  con  prontitud  sus  dias ,  muriendo  el  dia 
ocho  de  noviembre  de  mil  quinientos  y  diez  y  siete. 
Muerto  el  santo  y  grande  cardenal ,  fué  Carlos  acla- 
mado rey  en  las  cortes  que  tuvo  en  Valladolid  ,  y  vi- 
sitados algunos  pueblos  de  Castilla,  pasó  á  visitará  los 
reinos  de  Aragón.  Envió  luego  á  Mompeller  embaja- 
dores para  la  conclusión  de  los  negocios  que  hablan 
quedado  pendientes  en  el  congreso  de  Noyon  ,  á  donde 
envió  también  los  suyos  el  príncipe  de  Bearne,  pretenso 
rey  de  Navarra,  pero  por  la  muerte  del  embajador 
francés,  se  frustraron  las  altas  esperanzas  que  ofrecia 
la  asamblea.  Carlos  instado  de  sus  ministros,  salióse 
fuera  del  empeño  de  restituir  el  reino  de  Navarra,  y 
mandando  que  le  trajesen  á  Barcelona  al  mariscal  don 
Pedro  de  Navarra  ,  quiso  que  le  jurase  por  rey;  vino 
este  gran  caballero  de  las  prisiones  de  Atienza  ,  y  ni 
premios  ni  apremios  pudieron  hacerle  aun  titubear  en 
la  fidelidad  que  habia  jurado  á  sus  reyes,  y  nueva- 
mente al  príncipe  de  Bearne  ;  y  teniéndose  este  tesón 
por  delito  ,  fué  conducido  a  Simancas,  donde  murió 
en  mas  estrecha  prisión  al  año  de  veinte  y  tres.  Poco 
tiempo  después,  y  cuando  don  Carlos  habia  sido  elegi- 
do ya  y  coronado  emperador  de  Alemania,  por  muer- 
te de  Maximiliano  ,  su  abuelo  paterno,  levantóle  en 
Castilla  un  incendio  de  calidad  execrable,  que  fué  el 
de  las  comunidades,  ó  comuneros,  que  ellos  llama- 
ban la  Santa  Junta,  y  que  obligó  á  los  gobernadores 
de  España  á  sacar  de  Navarra  la  mayor  parte  de  la  ar- 
tillería, municiones,  y  gente  deguerra  ,  para  ocurrir  á 
los  daños.  Todo  lo  estaba  observando  desde  sus  estados 
don  Enrique  de  Labrit,  pretenso  rey  de  Navarra,  y 
acudiendo  al  rey  Francisco  por  socorro,  d lósele  con 
prontitud,  y  envió  para  conquistar  el  reino  ejército 
competente,  de  quien  iba  por  general  Andrés  de  Fox, 
señor  de  Asparrot,  hermano  menor  del  señor  de  Lau- 
trec,  Odeto  de  Fox,  parientes  muy  cercanos  del  prín- 
cipe de  Bearne.  Era  Asparrot  joven  ,  de  gallardo  espí- 
ritu y  muy  altas  esperanzas;  pero  faltábale  la  expe- 
riencia ,  y  así  le  faltaba  todo.  Fué  su  primera  conquis- 
ta, la  villa  y  castillo  de  San  Juan  del  Pié  del  Puerto,  á 
donde  fueron  muchos  caballeros  navarros  á  darle  la 
obediencia  por  el  príncipe  don  Enrique,  y  luego  se  en- 
caminó para  Pamplona  con  claro  conocimiento  de  ser 
fácil  conquistarla ,  como  también  todo  el  reino,  así  por 
la  coyuntura,  como  por  el  sumo  desacierto  de  haberle 
arruinado  las  fortalezas.  El  virey  don  Antonio  Man- 
rique ,  duque  de  Nájera,  cuyo  principal  consejero, 
era  el  obispo  de  Avila,  don  Rodrigo  de  Mercado,  gui- 
puzcoano,  trató  de  ponerse  en  salvo  con  tal  apresura- 
cion ,  que  dejó  su  palacio  alajado  como  estaba  ,  y  su 
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abandono  fué  motivo  de  que  se  saquease  el  pueblo:  re- 
tiráronse pues  á  Castilla  con  algunos  navarros  y  caste- 
llanos, y  aunque  los  de  Pamplona  eligieron  por  gober- 
nador al  señor  de  Orcoyen  ,  duró  tan  poco  este  gobier- 
no, que  dentro  de  dos  dias  se  puso  Asparrot  sobre  la 
ciudad  ,  y  como  estaba  indefensa  ,  se  rindió  al  punto. 
Solo  se  atrevió  á  resistir  la  corta  guarnición  del  cas- 
tillo, infundiéndola  aliento  un  ínclito  capitán  de  infan- 
tería que  había  en  el  presidio  de  esta  plaza  ;  pero  ape- 
nas se  puso  en  lo  alto  de  la  muralla,     cuando    la 
primera   bala  que  disparó  el  enemigo  dio  muy  cerca 
de  este  grande  caballero  ,  y  despedazando  un  sillar, 
sus  trozos  le  desmenuzaron  la  una  pierna,  y  de  la  otra 
quedó  también  muy  herido.  Cayó  impetuosamente  en 
el  foso  ,  y  poco  después  le  encontraron  los  franceses 
casi  muerto  ,  y  recogiéndole  cortesanos  y  piadosos, 
cuando  estuvo  ya  algo  recobrado ,  le  dieron  salvo  con- 
ducto para  que  libremente  le  llevasen  á  su  casa,  una  de 
las  mas  ilustres  déla  provincia;  y  como  él  era  el  espí- 
ritu de  toda  la  guarnición,  rindióse  luego  el  castillo;  y 
á  brevísimo  tiempo  todo  el  reino.  El  capitán  esforzado 
que  tan  mal  herido  habia  quedado  en  la  defensa  del 
castillo,  era  el  que  fué  después  san  Ignacio  de  Loyola, 
fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  honra  de  Navarra, 
é  ilustre  defensor  de  la  Iglesia  católica.  Sigamos  ahora 
al  general  Asparrot,  tan  veloz  en  el  triunfar  ,  y  que  no 
tardó  mucho  en  ser  vencido.  Él  debiera  sin  duda  con- 
tenerse después  de  haber  hecho  tanto,  ó  por  mejor  de- 
cir, después  de  tanto  ,  como  sin  hacer  él  cosa  de  mon- 
ta le  habia  venido  á  las  manos  ;  debiera  fortificarse, 
debiera  esperar  la  gente  que   le  tenían  ofrecida  de 
Francia,  y  la  que  dentro  de  Navarra  se  le  agregaría  al 
punto  ;  pero  hizo  todo  lo  opuesto  ,  y  así  no  es  mucho 
que  se  perdiese,  y  que  lo  perdiese  todo.   Llevado  pues 
de  su  lozanía,  pasó  á  Castilla,  y  puso  cerco  á  Logroño, 
pensando  que  caeria  luego  por  falta  de  soldados  y  per- 
trechos; y  dando  por  asentado  que  ganarían  los  comu- 
neros la  batalla  decretoria,  estaba  lleno  de  espíritus  or- 
gullosos ,  y  á  su  ejemplo  lo  estaba  también  su  gente. 
Entró  por  gobernador  de  la  plaza  don  Pedro  Velez  de 
Guevara  ,   y  la  innata  fidelidad  y  espiritoso  valor  de 
los  de  Logroño,  suplieron  con  grandes  excesos  la  falta 
total  de  milicia  veterana,  y  ejecutaron  acciones  muy 
gloriosas,  en  especial  después  que  vieron  muy  dismi- 
nuido el  ejército  sitiador  de  los  franceses  ,  por  la  infa- 
me codicia  del  señor  de  Santa  Colomba  ,  lugarteniente 
de  Asparrot,  á  quien  aconsejó  despidiese  gran  parte 
de  las  tropas  ,  con  ánimo  de  embolsar  la  mitad  de  las 
pagas  que  se  les  debían,  y  condescendió  el  general, 
acaso  por  tener  por  cierto  que  habían  de  quedar  triun- 
antes  los  comuneros.  Pero  quedaron  vencidos ,  y  en- 
teramente deshechos  en  la  célebre  batalla  de  Villalar, 
que  dieron  tan  confiados  ;  y  acercándose  luego  los  vi- 
reyes,  almirante  y  condestable,  y  poniéndose  también 
encampana  el  duque  de  Nájera  ,  nuestro  virey  ,  con 
quince  mil  combatientes  ,  fuele  preciso  á  Asparrot  le- 
vantar el  sitio  y  retirarse  á  Navarra;  y  haciendo  alto  en 
el  campo  de  la  aldea  de  Noain ,  á  una  legua  de  Pam- 
plona ,  quiso  reconocer  el  ejército  castellano ,  que  llegó 
nmediatamente  ,  y  pareciéndole  estar  muy  desorde- 
nado ,  rosolvió  dar  la  batalla  ,  tan  empeñado  en  errar- 
oy  en  cegarse,  que  con  un  dia  mas  que  hubiese  espe- 
rado, tuviera  el  crecido  aumento  de  mas  de  diez  mil 
soldados.  Atacó  pues  al  ejército  castellano  ,  que  le  re- 
cibió en  mejor  orden  de  lo  que  él  habia  imaginado. 
Empezó  el  duro  combate  por  el  disparo  de  la  artille- 
ría de  ambas  partes,  á  que  se  siguió  embestir  con  es- 


tremado vigor  la  caballería  francesa  á  la  infantería  es- 
pañola ,  y  recibir  ésta  la  carga  con  la  firmeza  mayor , 
aunque  esto ,  por  decir  otros  lo  opuesto,  queda  en  du- 
da. Lo  que  no  la  tiene  es  que  revolvió  después  con  de- 
nuedo y  destreza  singular  contra  los  gascones ,  que 
eran  el  principal  nervio  de  la  infantería  enemiga,  hasta 
que  arreciándose  mas  y  mas  el  combate ,  venció  el 
ejército  castellano  ,  y  fué  muy  grande  el  estrago  que 
hizo  en  el  de  los  franceses ;  fueron  cinco  mil  los  muer- 
tos ,  y  entre  ellos  don  Carlos  de  Mauleon  ,  don  Juan  de 
Sarasa,  el  capitán  San  Martin,  y  otros  muchos  caba- 
lleros. Asparrot,  peleando  con  todo  el  marcial  esfuerzo 
correspondiente  á  su  alta  calidad  ,  fué  herido  con  una 
maza  de  hierro  en  la  frente  ,  y  quedó  ciego  del  todo,  y 
el  rostro  con  grande  deformidad,  como  para  emblema 
perpetuo  de  su  turbada  conducta  ,  y  tan  feos  hierros; 
entregóse  á  don  Francisco  de  Beaumont,  por  prisione- 
ro, y  lo  quedaron  también  el  señor  de  Tournon  y  di- 
ferentes caballeros,  librándose  otros,  al  ver  perdida  la 
batalla  ,  y  llegando  á  Francia  por  ocultas  sendas  con 
aquella  felicidad  ,  poco  envidiada  en  lances  semejan- 
tes. Dióse  esta  gran  batalla  á  treinta  de  junio,  día 
consagrado  á  san  Marcial  y  á  la  conmemoración  del 
grande  apóstol  san  Pablo ;  empezó  á  las  dos  de  la  tarde 
y  duró  hasta  las  cinco  y  media.  Y  de  esta  feliz  victo- 
ria pasaron  luego  los  vireyes  á  Pamplona  ,  que  se  les 
rindió  finrnediatamente  ,  como  también  el  reino,  ex- 
cepto algunos  pocos  lugares  de  las  montañas  ;  y  aun- 
que dieron  orden  á  don  Francisco  de  Beaumont  que 
detuviese  á  Asparrot  su  prisionero  ,  mas  fuerza  le  hi- 
cieron los  diez  mil  y  cien  escudos  del  rescate,  y  así  ha- 
biendo cuidado  de  su  curación  ,  le  dejó  que  fuese  á 
Francia. 

§.  II. — Recuperada  Fuenterrabia  por  Carlos  quinto ,  y 
acabadas  ias  disensiones  de  Navarra. —  Llegaron  con 
grande  celeridad  á  la  corte  de  Bruselas  ,  donde  estaba 
nuestro  rey  el  emperador  don  Carlos  ,  la  victoria  que 
dijimos  y  la  recuperación  del  reino  de  Navarra,  y  fue- 
ron celebradas  con  aquel  extraordinario  regocijo  ,  que 
era  razón  se  siguiese  á  nueva  tan  suspirada.  Empezó 
luego  la  guerra  entre  el  César  y  el  rey  Francisco ,  y 
éste  para  hacer  una  diversión  muy  importante  y  que 
doliese  mucho  al  emperador  ,  envió  por  gobernador 
de  Guyena  al  señor  de  Bonivet ,  almirante  de  la  Fran- 
cia, Guillermo  Gufier,  con  orden  de  pasar  á  Navarra 
con  seis  mil  lans-kenetes  ,  de  los  cuales  iba  por  gene- 
ral Claudio  de  Lorena  ,  conde  de  Guisa  ,  que  tanto  se 
señaló  en  las  guerras ,  que  se  siguieron  después  con 
cuatrocientos  hombres  de  armas ,  y  con  número  no 
pequeño  de  gascones  y  vascos;  fuerzas,  que  considera- 
blemente crecían  con  las  de  los  navarros  que  hablan 
jurado  por  heredero  del  reino  á  don  Enrique  Labrit, 
príncipe  de  Bearne.  Y  ahora  dejó  su  vireinato  el  duque 
de  Nájera  ,  y  le  sucedió  don  Francisco  de  Zuñiga  y 
Avellaneda ,  conde  de  Miranda  ,  el  quinto  de  los  vire- 
yes  ;  y  en  este  año  también  á  los  dos  de  setiembre, 
murió  en  Castelgelos  nuestro  gran  prelado  Amando  de 
Labrit;  tan  amante  de  los  navarros  ,  y  tan  favorecedor 
déla  nobilísima  familia  de  los  Asiaines  deTafalla;  su- 
cedióle el  cardenal  Cesarino,  y  tomó  posesión  el  año  si- 
guiente, enviando  á  Juan  Poggio,  clérigo  bolones,  y  po- 
niendo después  por  gobernador  á  un  obispo  auxiliar 
italiano',  del  título  de  San-Angel ,  atención  de  que 
nunca  se  acordaron  sus  precedentes  obispos  comen- 
datarios. Llegó  el  almirante  Bonivet  á  San  Juan  de  Luz 
con  su  ejército  ,  y  deteniéndose  allí  cuatro  dias  ,  hizo 
semblante  de  pasar  derecho  á  Pamplona,  y  habiéndose 
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apoderado  del  castillo  do  Pocñan,  sito  en  la  montaña  de 
Roncesvalles  ,  persistió  en  la  ficción  de  marchar  á  la 
ciudad  ;  pero  presto  volvió  la  brida ,  atravesando 
montañas  ,  y  plantó  la  artillería  en  el  castillo  de  Maya, 
que  se  le  rindió  con  honestas  condiciones.  Dejó  aquí 
doscientos  caballeros  navarros  agramonteses ,  y  por 
su  alcaide  á  don  Jaime  Velaz  de Medrano  ,  y  revol- 
viendo luego  á  San  Juan  de  Luz  ,  reveló  en  fin  el  mi- 
nisterio de  su  consejo  ,  y  se  encaminó  á  Fuenterrabia 
cuya  conquista  era  el  principal  asunto.  Pasado  el  rio 
Vidaso,  embistió  y  ganó  el  castillo  de  Beovia  ,  fortale- 
Iza  fabricada  siete  años  antes  por  don  Fernando  el  Cató- 
T  lico  ,  para  defensa  de  paso  tan  importante  ,  y  dejando 
I  allí  por  capitán  ó  Beaufils  ,  soldado  de  grande  crédito, 
con  gran  número  de  infantes  y  caballería  bastante  pa- 
ra el  transporte  de  los  víveres,  se  echó  inmediata- 
mente sobre  Fuenterrabia  ,  y  dispuesto  todo  con  ce- 
leridad, dio  el  ejército  con  denodadoesluerzo  el  primer 
asalto  ,  que  fué  con  igual  gallardía  rechazado;  prepa- 
rábase ya  después  de  varios  lances  para  el  segundo  ,  y 
viendo  el  gobernador  don  Diego  Vera,  que  sin  remedio 
perecería  la  noble  y  valerosa  gente  que  se  habla  encerra- 
do en  la  plaza  á  defenderla,  trató  de  capitular  y  de  ren- 
dirla, y  así  lo  ejecutó,  saliendo  los  sitiados,  viernes  diez 
y  ocho  de  octubre  de  este  año  de  veinte  y  uno,  con  sus 
armas  y  banderas  desplegadas.  Quedó  la  plaza  en 
nombre  de  don  Enrique  Labrit ,  y  por  gobernador  Ja- 
ques Daillon,  señor  de  Luda  en  Aubernia;  Guisa  era  de 
parecer  que  se  arrasase  y  se  llevasen  los  materiales  á 
Endaya,  para  que  así  en  territorio  de  Francia  ,  se  hicie- 
se otra  mayor  fortaleza,  pero  el  almirante  Bonivet,  lle- 
vado del  aire  de  su  genio  y  de  la  fama ,  no  permitió 
que  diese  tan  presto  en  tierra  su  conquista.  Ella  causó 
gran  daño  al  rey  Francisco,  pues  lleno  de  ufanía  por 
el  triunfo  ,  no  quiso  persistir  en  la  paz  que  acababa  de 
hacer  con  el  César,  á  interposición  de  Enrique  octavo, 
y  así  pidiéndole  restituyese  la  plaza  según  este  reciente 
tratado,  respondió  que  lo  baria  en  volviendo  Carlos  á 
Enrique  de  Labrit  el  reino  de  Navarra  ,  de  que  resultó 
unirse  el  César  y  el  inglés  mas  estrechamente,  y  ha- 
cerle la  guerra  mas  sangrienta  que  jamás  padeció  Fran- 
cia. Ahora  también  fué  cuando  Carlos,  explicando  el 
sentimiento,  mandó  á  los  vireyes  diesen  las  mas  pron- 
tas providencias  para  ocurrir  á  los  daños,  y  ellos  en- 
viaron por  general  de  Guipúzcoa  á  don  Beltran  de  la 
Cueva,  sujeto  de  grandes  méritos,  duque  después  de 
Alburquerque  y  virey  de  Navarra ;  determinó  tara- 
bien  introducir  la  guerra  en  los  países  de  Francia,  y 
mandó  se  acabasen  de  demoler  las  murallas ,  y  forta- 
lezas de  Navarra  que  habían  quedado  en  pié  en  la  de- 
molición precedente,  y  el  virey,  conde  de  Miranda, 
lo  ejecutó  con  presteza  ,  atendiendo  á  la  excepción  que 
por  justas  causas  hacia  el  emperador  del  castillo  de  Es- 
talla ,  y  las  murallas  de  Lumbier ,  Puente  de  la  Reina 
y  la  ciudad  de  Pamplona,  en  que  había  ya  determina- 
do fabricar  un  nuevo  castillo  que  valiese  por  muchos. 
Puso  cerco  nuestro  virey  ,  el  conde  de  Miranda ,  á  la 
fortaleza  de  Maya ,  y  aunque  los  caballeros  ,  que  diji- 
mos haber  quedado  en  ella  con  don  Jaime  Velaz  de  Me. 
drano ,  hicieron  tal  resistencia ,  que  llenó  de  admira- 
ción al  virey,  fueles  preciso  rendirse,  y  entregarse, 
salvas  las  vidas,  por  prisioneros  de  guerra.  Arrasada 
la  fortaleza,  fueron  traídos  los  nobles  prisioneros  al 
castillo  de  Pamplona ,  y  entre  ellos  venia  el  padre  del 
grande  san  Francisco  Javier  ,  quien,  temiendo  la  últi- 
ma fatalidad,  se  libró  de  ella,  saliendo  disfrazado;  y 
no  fué  cierto  vano  su  recelo ,  pues  á  los  catorce  di  as  de 
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prisión  murieron  en  ella  don  Jaime  Velaz  de  Medrano 
y  don  Luis  su  hijo,  y  no  sin  sospecha  de  veneno.  Man- 
teníanse en  Fuenterrabia  con  grande  toson  los  france- 
ses, é  hicieron  el  desacierto  de  dejar  el  castillo  de  Beo- 
via ,  y  para  que  á  nadie  aprovechase  ,  quisieron  derri- 
barle por  fuego;  pero  estando  ya  todo  dispuesto,  y  aun 
encendidas  las  mechas  para  volarle,  llegó  el  gobernador 
de  Guipúzcoa,  don  Beltran  de  la  Cueva,  y  recobró  con 
pronta  felicidad  la  fortaleza  ,  en  que  puso  por  alcaide 
al  capitán  Ochoa  de  Asua  con  cien  soldados  jubilados, 
capacísimos  todos  para  la  dirección  de  la  gente  guipuz- 
coana.  Quisieron  arrepentidos  los  franceses  recobrar 
el  castillo;  pero  padecieron  en  aquellas  asperezas  una 
formidable  rota,  por  el  valor  singular  delosguipuz- 
coanos,  y  la  sabia  artificiosa  conducta  de  don  Beltran 
de  la  Cueva.  Fué  esta  victoria  á  los  treinta  de  junio,  y 
por  ser  este  dia  consagrado  al  apóstol  de  Guyena  ,  san 
Marcial,  se  erigió  una  hermitaquehoy  se  vé  en  el  sitio 
del  combate,  con  la  advocación  de  este  gran  santo.  La 
estancia  de  los  franceses  en  Fuenterrabia  obligó  al  Cé- 
sar á  restituirse  á  España  con  la  mayor  brevedad  ,  á 
donde  llegó  á  los  diez  y  seis  de  julio  de  este  año  de  vein- 
te y  dos,  en  que  vamos.  Tomó  puerto  en  Santander,  y 
luego  dio  orden,  que  la  mayor  parte  de  his  muchas 
y  escogidas  tropas  que  traía,  se  fuese  arrimando  á 
Francia  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  ,  y  que  las  go- 
bernase el  condestable,  que  asistido  del  príncipe  de 
Orange  ,  cercó  á  Fuenterrabia  con  el  ejército  que 
trajo  el  César  de  Flandes  ;  pero  después  de  diez  me- 
ses, levantó  el  sitio  ,  por  el  socorro  que  introdujo  en 
la  plaza  el  mariscal  de  Chabanes  ,  señor  de  la  Paliza, 
recien  venido  de  Italia ,  quién  mudó  la  guarnición  , 
que  tanto  había  padecido ,  y  sacando  para  que  des- 
cansase al  conde  de  Luda  ,  su  gobernador  invicto, 
dejó  en  este  empleo  al  capitán  Franget,  de  edad  pro- 
vecta ,  y  de  singulares  créditos.  Quedó  aumentada  la 
guarnición,  que  antes  era  de  tres  mil  hombres  ,  con 
mil  infantes  mas,  y  muchos  de  ellos  navarros,  á  cargo 
de  don  Pedro  de  Navarra,  hijo  del  mariscal  que  murió 
en  la  prisión  de  Simancas  ,  volviendo  Paliza  á  Francia 
con  el  resto  de  las  tropas.  El  César,  compuestas  varias 
cosas  en  Castilla  ,  vino  á  Navarra ,  y  á  ios  nueve  de  oc- 
tubre hizo  su  entrada  pública  en  Pamplona,  y  aquí  hizo 
asiento  ,  por  ser  el  sitio  muy  apropósito  para  el  pro- 
yecto de  sus  negocios,  pero  habiendo  el  año  siguiente 
pasado  á  Victoria ,  marchó  luego  el  francés  Lauirec  á 
Fuenterrabia  ,  y  puso  en  ella  aun  mas  fuerte  guarni- 
ción, temiendo  fuese  cercada.  Fuélo  efectivamente  por 
todas  partes  á  mediado  de  febrero  por  el  condestable 
acompañado  del  príncipe  de  Orange.  Defendíase  con 
gran  denuedo  la  plaza,  y  continuándose  el  batirla  por 
muchos  dias  ,  se  abrió  muy  bastante  brecha  ,  aunque 
no  se  llegó  á  dar  el  asalto  ,  porque  el  condestable  iba 
siempre  á  evitar  la  efusión  de  sangre  en  sus  tropas  ,  y 
tenia  inteligencias  dentro  de  la  plaza  con  los  navarros. 
Sucedió  fuera  de  esto,  que  Lautrec  envió  para  algún 
alivio  de  los  cercados  un  refresco  muy  copioso  de  Vi- 
tuallas diferentes  en  siete  barcas  muy  grandes;  pero 
se  les  puso  fuego  por  nuestra  gente,  y  no  solo  ardieron 
con  todo  cuanto  traían ,  sino  que  ardieron  también  los 
conductores,  que  pasaban  de  doscientos,  y  eran  de  los 
mas  animosos  de  la  frontera.  A  vista  de  esta  desgracia, 
empezó  el  gobernador  Franget ,  á  pesar  de  toda  su  va- 
lentía ,  a  conmoverse  ,  y  viendo  al  emperador  tan  em- 
peñado y  que  no  podía  su  rey  asistirle  con  ejército  co- 
pioso ,  rindióse  en  fin  contra  todo  lo  que  ^e  esperaba 
de  su  experiencia  y  esfuerzo,  y  con  los  mismos  par- 
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tidos  que  dieron  dos  años  antes  k  los  españoles  los  fran- 
ceses ,  entregó  la  plaza  á  los  veinte  y  cinco  de  marzo, 
diadela  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  quedando  aquí 
con  sus  agramonteses,  don  Pedro  de  Navarra.  A  este 
mismo  tiempo,  fué  electo  presidente  del  real  consejo, 
y  virey  de  Navarra ,  don  Diego  de  Avellaneda  ,  obispo 
de  Tuy,  el  sexto  de  los  vireyes,  quien  reformó  los  mu- 
chos abusos  ,  que  introdujo  la  revolución  de  los  tiem- 
pos. Dieron  la  obediencia  ahora  al  emperador  los  agrá- 
monteses,  y  con  esto  fueron  restablecidos  en  sus  casas 
y  honores,  y  en  lugar  de  lo  que  no  podia  restituirse,  se 
les  dio  su  equivalente.  Obtuvo  don  Pedro  de  Navarra, 
la  mariscalía  de  este  reino  y  el  marquesado  de  Cortes 
y  cuanto  tuvo  su  padre,  con  otros  muchos  honores,  y 
fué  el  quinto  mariscal  de  este  realTinaje;  á  don  Alonso 
de  Peralta  y  Carrillo  ,  conde  de  San  Estevan  ,  se  le  res- 
tituyeron sus  estados  y  sus  puestos,  y  en  lugar  de  la 
condestablía,  se  le  dio  el  marquesado  de  Falces  ,  y  así 
fueron  alcanzando  á  los  otros  nobles  agramonteses  fa- 
vores y  recompensas,  con  grandes  quejas  de  la  facción 
beaumontesa  ,  que  se  esplicaron  en  guerra,  en  que  no 
tuvo  parte  la  espada,  sino  la  pluma;  pero  con  la  muerte 
de  los  que  entonces  pelearon  ,  entró  y  permaneció  la 
hermosa  paz  ,  tan  justamente  alabada  de  todos  los  es- 
critores, debiéndose  esta  gran  felicidad,  con  otras  mu- 
chas, á  la  incorporación  de  este  reino  con  Castilla. 
Nunca  se  les  guardaron  mas  exactamente  á  sus  natu- 
rales sus  leyes,  sus  fueros  y  sus  franquezas,  y  á  todo 
esto  se  anadian  por  la  unión  muchas  mejoras,  como  el 
goce  de  los  beneficios  y  dignidades ,  así  eclesiásticas 
como  seculares,  en  todos  los  reinos  y  dominios  de  Cas- 
tilla. Estendió  además  de  esto  nuestro  rey  el  emperador 
Carlos  quinto  esta  gran  prerogativa  á  los  de  la  sexta 
raerindad,  ó  provincia  de  Navarra  la  Baja;  ellos  han 
sido  siempre,  y  son  ahora  verdaderos  navarros  por  su 
naturaleza  y  por  su  indecible  lealtad,  dignos  de  todo 
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este  honor;  traen  muchas  nobilísimas  familias  de  nues- 
tra Navarra,  ó  de  Navarra  la  Alta  su  esclarecido  orí- 
gen  de  esta  grande  merindad,  en  que  se  cuentan  ciento 
y  cin.cuenta  palacios  antiquísimos  de  cabo  de  armería, 
y  muchísimas caSas de  caballeros,  escuderos,  infanzo- 
nes é  hijos  dalgo,  de  sangre,  y  de  donde  prueban  el 
alto  origen  de  la  suya  tantos  linajes  de  España. 

CONCLUSIÓN. 

Por  la  obediencia  de  los  agramonteses,  y  por  la  pér- 
dida de  Fuenterrabia ,  quedó  don  Enrique  de  Labrit 
con  muy  pocas  esperanzas  de  recobrar  el  reino  de  Na- 
varra ,  y  aunque  todos  excepto  los  españoles  ,  le  daban 
el  título  ,  y  tratamiento  de  rey  ,  como  ellos  hacían  eco 
á  la  real  soberanía  ,  ya  pasada  ,  no  podian  traerle  con- 
tento ,  sino  dolor,  por  lo  demás  era  después  de  los  re- 
yes, uno  de  los  príncipes  mas  poderosos  de  Europa  ,  y 
mas  ahora ,  que  se  le  añadió  la  herencia  de  muchos 
nuevos  estados,  por  la  muerte  de  Aman  de  Labrit ,  su. 
abuelo.  La  fortuna  del  rey  Francisco  fué  mas  adversa 
cada  día  ,  y  siguiéndole  don  Enrique  ,  no  es  mucho 
que  también  le  oprimiesen  las  desgracias.  Por  esto, 
acompañando  á  Francisco,  cayó  también  prisionero 
del  César  en  la  grande  batalla  de  Pavía;  pero  logró  lue- 
go escaparse  de  la  fortaleza  en  que  le  tenían  guardado, 
descolgándose  de  una  torre  y  poniéndose  en  salvo  en 
León  de  Francia.  Mejoró  después  su  suerte,  casando 
con  la  hermana  del  rey  Francisco,  madama  Margarita, 
que  le  llevó  en  dote  los  ducados  de  Alenson  y  Berri,  y 
el  condado  de  Armeñac;  y  habiendo  nacido  deste  ma- 
trimonio la  princesa  doña  Juana,  madre  del  grande 
Enrique  cuarto,  sentados  sus  hijos  en  el  trono  de  Fran- 
cia, olvidaron  sus  pretensiones  á  nuestra  Navarra,  y 
quedó  ésta  en  paz,  unida  perpetuamente  á  la  corona 
de  Castilla. 
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ERRATA  NOTABLE  DEL  TOMO   TERCERO. 

Ltn.  Dice.  Léase. 
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vena 
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doender 

don 
prender 

NOTA.  Aunque  aquí  tcimiii.i  el  tomo  tercero  de  las  Glorias  Nacionales,  rogamos  á  nuestros  suscriptorcs     que  no  se  lo  liagni»  eiifundernar  hasta  que 
tes   repartamos  los  apéndices  al  mismo,  y  los  índices,  que  se  imprimirán  mas  adelante. 


APÉNDICE 


AL  TOMO  TERCERO  DE  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


DESCRIPCIÓN  DE  ESPAÑA 

DE  XERIt  ALEDRIS,  CONOCIDO  POR  EL  NUBIENSE, 

PUBLICADA    EN   CASTELLANO 

DE  ÜON  JOSÉ  AWTONIO  CONDE, 

DE  LA  REAL  BIBLIOTECA. 


Prólogo  du  D.  Jt)sÉ  Antonio  Conok. 

La  excelei)le  lengua  de  los  íirabes.  que  llegó  tk  ser  casi 
general  en  Kspuña  por  algunos  siglos,  y  se  liul)lal)a  en 
las  riberas  del  Guaddlquivir  y  del  Tajo  con  la  nüsina  ele- 
gancia que  en  el  Yemen  y  á  las  orillas  del  Diglal,  se  fué 
extrañando  de  nuestra  península  con  el  imperio  de  los 
musulmanes  ;  y  la  enen)isiad  y  el  odio  de  nuestros  an- 
lepasüdos  con  los  moros,  fomentado  por  el  indiscreto  ce- 
lo (le  algunos  prelados  eclesiásticos,  no  quedó  satisfecho 
hasta  que  arrojó  de  entre  nosotros  las  miserables  reli- 
quias de  la  gente  mora  (  1 ),  y  al  mismo  tiempo  la  indus- 
tria y  población  de  nuestros  lugares,  y  la  agricultura  de 
nuestros  campos. 

Del  olvido  é  ignorancia  de  esta  antigua  y  preciosa  len- 
gua nacieron  aquellos  extraños  (2  )  decretos  del  carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros  ,  l;in  fatales  para  la  liieratura 
oriental :  casi  todas  las  naciones  eran  bárbaras,  cuando 
los  árabes  eran  doctos,  y  los  de  España  doctísimos. 
¿Cuántos  preciosos  tratados  consumieron  las  llamas? 
¿Cuántas  noticias  históricas,  las  mas  importantes,  trata- 
dos geográticos,  lal)las  astronómicas,  libros  de  agricul- 
tura, de  botánica,  recetarios  de  remedios  sacados  de  an- 
tiguas experiencias,  prácticas  de  artes  é  industria,  de 
tinioreria  y  manufacturas  de  seda,  sus  observaciones  y 
trabajos  de  minas,  sus  estilos  de  conieicio  y  contribu- 
ción ?  Todo  lo  abrasaron,  todo  se  perdió....  Parece  que 
nuestros  prelados  eclesiásticos  quisieron  vengar  el  bár- 
baro (3)  ultraje  que  el  califa  Omar  hizoá  la  literatura  en  el 
principio  del  Islam   con  otro  poco  menos  bárbaro. 

Consumidos  así  los  tesoros  de  literatura  arábiga  que  ha- 
bla en  España,  se  siguió  el  olvido  y  general  abandono 
de  e.^ta  lengua,  y  entre  tantos  españoles  doctos  en  he- 
breo, griego  y  caldeo,  apenas  hay  memoria  de  alguno 
que  entendiese  la  lengua  de  los  árabes:  en  nuestros  me- 
jores historiadores,  en  los  mas  juiciosos  notamos  esta 
falta  ;  y  en  verdad  que  hubieran  hecho  un  uso  muy  im- 
portante de  las  memorias  históricas  de  los  árabes;  pero 
ya  no  había  medio  de  leerlas  :  de  aqui  provienen  las  obs- 
curidades de  nuestra  historia  en  las  cosas  de  los  moros, 
y  esto  ha  llenado  nuestras  cr(')nicas  de  especies  falsas  y 
nial  averiguadas,  y  es  la  verdadera  causa  de  la  igtíoran- 
cia  en  las  noticias  de  nuestra  literatura  (4),  y  en  ios  orí- 
genes de  nuestra  lengua. 

(1)  Eli  l.T  expulsión  tle  los  moros  del  i  ño  mil  quinientos  veinte  y 
cinco  y  en  la  de  los  moi-iscos  en  el  de  mil  seiscientos  catorce. 

(2)  De  orden  del  cardenal  Císneíos  se  ¡ibrasaron  mas  de  ochenta 
mil    volúmenes,  como  si  no  tuvieran    mas  libros  que  su  Alcoi-an. 

(8)  Aniru  Ben  Alas  quemó  en  Alejandría  la  célebre  biblioteca  del 
Serapeon  ,  reg;:ilo  de  Maico  Antonio  á  Cleopatra  ;  era  la  biblioteca  de 
l*éi  gañil' :  la  otra  de  Bruchion  la  quemaron  los  soldados  de  César, 
que  era  la  de  l*toli»meo. 

(i)  Existen  entie  los  mantiscritos  árabes  muchos  que  están  en  eas- 
telliiiio  y  árabe,  y  otros  en  solo  castellano  ,  donde  se  nota  el  estado  de 
nuestra  lenga  entre  los  moros,  y  no  son  lodos  tradicionales  y  relií;io- 
Jiarlos,  hay  Historias,  romances  y  poesías :  entre  otras  hay  en  la  Real 
Uibliíiteca  un  poema  de  loscf  el  futviarca  en  versos  alejandrinos  en 
lenguaje  muy  viejo. 

TOMO  111. 


Por  fortuna  en  e.stos  tiempos  principia  á  tener  estima- 
ción en  España  el  conocimiento  de  esta  lengua ;  y  con  el 
favor  que  S.  M.  hace  t\  los  que  á  ella  so  dedican,  debe- 
mos esperar  los  nías  úiíles  progresos  :'•  la  presente  obri- 
11a  es  una  prueba  de  la  atención  que  merecen  á  S.  M.  es- 
tos trabajos.  ,  ,       ■,  ,      ^.  ,r    a. 

Desde  que  por  el  favor  del  sabio  y  generoso  califa  Al- 
mamúm  se  trasladaron  al  Asia  los  conocimientos  cientí- 
licos  y  el  gusto  de  loda  la  literatura  de  Grecia,  y  los  prín- 
cipes sus  sucesores  con  igual  empeño  protegieron  á  los 
sabios,  se  hicieron  excelentes  tablas  astronómicas  y  geo- 
gráficas, y  en  tanto  niimero,  quesería  necesario  un  pro- 
fijo  discurso  para  referir  solamente  los  noníbres  de  los 
astrónomos  y  de  los  príncipes  que  promovían  tan  líliles 
trabajos.  En  la  lengua  arábiga  y  péisica  estaban  deposi- 
tados estos  conocimientos,  y  nuestro  sabio  rey  don  Al- 
fonso congregando  los  mas  doctos  árabes,  hebreos  y  moros 
dejó  el  eterno  monumento  de  sus  tablas  alfonsínas.  no 
menos  famosas  que  las  almamúnicas  ó  ilchánícas  ( t  ,: 
de>de  aquella  edad  se  hizo  mas  importante  el  estudio  de 
la  lengua  de  los  árabes,  y  sin  el  auxilio  do  Nasir-Eddin, 
Ulug  Reig,  Alfergani,  Ebn  Ilaucal,  Jacilt,  BeuTWardi,  Aly 
Ogiy  Hassan,  Marach,  Abu-Uihán,  Aledris  y  Abu'l  Fedü, 
tendríamos  muy  limitadas  noticias  de  las  apartadas  re- 
giones de  Oriente,  y  de  la  posición  de  muchas  ciudades, 
que  la  peste,  la  desolación  de  la  guerra,  y  otras  calami- 
dades, hicieron  desaparecer  de  sobre  la  tierra. 

Considerando  que  la  principal  y  casi  tínica  utilidad  que 
del  conocimiento  de  esta  lengua  puede  resultarnos  ha 
de  ser  ilustrar  las  cosas  de  nuestra  historia,  he  creído 
conveniente,  mientras  no  se  ofrece  cosa  mas  oportuna, 
traducir  la  Descripción  árabe  de  España  de  Jerif  Aledri.-i, 
que  aunque  mutilada  ó  inexacta,  trata  de  nuestra  penín- 
sula mas  de  propósito  que  ningún  otro  geógrafo  árabe 
que  conozcamos  ;  acreditan  su  mérito  las  referencias  de 
casi  lodos  los  geógrafos  que  le  han  sucedido,  y  especial- 
mente Abu  Zeid  el  liasen  Syrafi,  Ismael  .\bu'l  Peda,  y 
otros  de  los  mas  célebres  escritores  de  Oriente. 

Jerif  Aledris  vino  de  África  á  Sicilia  huyendo  do  la  per- 
secución de  Mahadi  el  Fathimila,  y  fué  benignamentn 
acogido  de  Uugero  el  Conquistador,  rey  de  atiuella  isla.* 
alii  escribió  su  geografía  por  el  estilo  de  la  de  Eslrabon, 
añadiendo  á  cada  uno  de  los  climas  su  tabla  de  longitu- 
des: intituló  su  libro  :  fíecreacion  dpi  deseo,  de  hi  dv.'i'iion  da 
las  regiones  {% ;  y  con  otro  nombre  Libro  de  Hugero,  porque 
le  dedicó  al  mismo  principe. 

Por  desgracia  este  precioso  libro  cayó  en  manos  de  un 
abreviador^  que  con  pretexto  de  compendiarle  dejó  so- 
lamente un  miserable  fragmento,  falto  de  las  tablas  da 
longitud  y  latitud,  erradas  las  distancias,  y  vi('iada  la  es- 
critura de  muchos   nombres.  Tal  es  la  edición  Medicea, 

fl)  Las  que  se  hicieron  en  Maraga  de  orden  de  Ilach  Chan  ,  piincip"* 
délos  tártaios,  por  Chojia  Nassir-Eddin  el  Tusy  ,  y  Mnhayod-Eddiii 
Alf;irady  y  Jahya  Ben  Ahuagreby  ;  tablas  que  celebra  Kah-Cholgi,  as.- 
tróiuimo  persa. 

Escribió  su  geografía  en  el  arto  quinientos  cuarenta  y  ocho  d©  la 


(2) 


Hegira^  de  J,  C.  mil  cíenlo  ciucueiilu  y  ir«s< 
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la  única  que  de  él  so  ha  hecho  en  Europa  (1),  y  tal  por 
coiisii;;uit'nie  la  versión  latina  que  hicieron  los  maroni- 
las  [i):  ni  podia  resultar  oira  cosa  juntándose  al  depra- 
vado ejemplar  el  poco  conocimiento  de  las  regiones  para 
correííii-  las  infinitas  fallas  del  original;  por  otra  parle 
se  noia  además  de  la  poca  exactitud  de  aquella  versión  (3), 
que  los  maronilas  no  habian  leido  muchos  geófragos, 
pues  tuvieron  al-Nozhet  al-Mostak,  rpcreacion  del  deseo, 
por  de  autor  anónimo,  y  con  lijer«  fundamenlo  la  in- 
lilularon  Gengrafín  del  Ñubiensn  (4),  cuando  apenas  hay 
geógrafo  árabe  que  no  cite  muchas  veces  á  Jerif  Aledris 
en  su  Nozhet  al-Mostak. 

Yo  no  quiero  ahora  detenerme  á  comparar  mi  Iraduc- 
cion  con  la  de  los  maronilas  ;  los  inteligentes  que  quie- 
ran lomarse  este  trabajo  juzgarán  del  mérito  de  ambas. 
En  esta  especie  de  escritos  es  tanta  la  facilidad  de  desa- 
tinar, que  deben  disimularse  los  defectos  de  los  iniérpre- 
tes:  el  genio  particular  de  la  lengua,  la  escritura  intrin- 
cada y  péndula  son  unas  dificultades  que  solo  conocen 
los  inleligenles  :  una  misn)a  letra  sin  los  ápices  que  Ja 
distinguen,  ó  dislocados  un  poco,  producen  diferentes 
combinaciones,  y  resultan  diversos  sentidos :  ésio  es 
tan  frecuente  como  los  escritos. 

Kl  método  de  nuestro  Aledris  es  el  seguido  general- 
mente por  otros  geógrafos  árabes  y  persas;  pues  ade- 
más de  los  siete  climas  fijos  y  verdaderos  que  conside- 
ran lodos  en  el  globo,  supone  oíros  en  cada  región,  que 
í'ontienen  varias  provincias,  dándoles  la  extensión  que 
lo  pareció  mas  cómoda  para  sus  divisiones;  por  eso  dis- 
tinguen el  cZ/wn  verdadero  del  clima  conocido  :  el  verda- 
dero es  uno  de  los  siete,  y  el  conocido  aquella  extensión 
arbitraria  de  pais  que  facilila  sus  divisiones. 

Son  varias  las  medidas  geodélicas  con  que  los  érabes 
señalan  las  distancias  de  los  lugares  :  las  mas  principa- 
les y  usadas  generalmente  por  árabes  y  persas  son  el 
dedo,  el  codo,  la  milla,  la  parasanga,  la  merhala  ó  jornada, 
y  la  carrera  ó  curso. 

El  dedo  es  tanto  como  seis  granos  de  cebada  iguales,  uni- 
dos entre  sí  por  los  costados:  Aledris  y  Abu'l  Feda  lo  dicen 
asi.  y  el  sabio  astrónomo  persa  Aly  Cusgby  añade  que 
cada  grano  es  cuanto  seis  cerdas  de  cola  de  caballo  (5). 

El  codo  es  mayor  y  menor  :  el  de  los  antiguos  treinta'  y 
dos  dedos,  y  el  de  los  modernos  de  veinte  y  cuatro  :  las  dife- 
rencias del  codo  haxcmita.  del  de  mano  jtiala,  y  el  del  ne- 
gro, no  son  del  caso  para  la  inteligencia  de  nuestro  geó- 
grafo. 

El  millar  ó  la  milla  es  asimismo  mayor  y  menor  ;  la  de 
los  antiguos  tres  mil  cod:>s,  la  de  los  modernos  de  cuatromil: 
diferencia  nacida  do  la  variedad  de  los  codos,  pues  la 
cantidad  de  la  milla  es  la  misma,  aunque  el  número  de 
los  codos  es  diverso. 

La  parasanga  (6),  según  los  árabes  y  persas,  es  de  tres 
millas:  los  antiguos  griegos  reputaban  e^ta  medida  pér- 
sica por  treinta  estadios:  los  egipcios  por  sesenta,  y  no- 
sotros la  consideramos  coimo  ima  legua  poco  mas  ó  me- 
nos: Jerif  la  repula  en  doce  mil  codos  [7). 

La  merhala,  que  nosotros  llamamos  jornada,  y  los  mo- 
ros españoles  7}ie.ri-l  nihar,  camino  de  un  dia,  viene  áser 
ocho  leguas;  los  persas  dicen  que  la  merhala  es  camino 
de  un  dia,  lo  que  camina  un  cani.ello  cargado  en  vn  dia  odio 
parasangas  (8):  nuestro  .lerif  la  reputa  por  treinta  millas; 
Abu'l  Feda  sigue  la  opinión  de  los  persas. 

El  curso  ó  carrera  es  la  mayor  medida  de  distancias; 
y  según  los  árabes  y  persas  en  el  mar  es  cuanto  corre  uuá 
naie  en  un  dia  y  una  noche  con  buen  viento  igual,  y  en  lier- 
la  cnanto  puede  correr  un  buen  caballo  en  el  mismo  tiempo: 
nuestro  Jerif  lo  reputa  por  grado  y  medio,  ó  cien  mil 
pasos. 

Alguna  vez  usa  nuestro  geógrafo  para  expresar  distan- 
cias de  tiro  de  flecha  ó  tiro  de  piedra,  que  son  distancias 
pequeñas  y  conocidas. 

Es  fuera  del  caso  tratar  aquí  de  los  instrumentos  geo- 
déticos,  la  casaba  ó  pértiga  que  nosotros  podemos  llamar 
rara,  de  la  ashlh  de  Hasora  ó  cuerda  pérsica,  del  pddam 
oilam  ó  gran  fiddamúe  tos  árabes  y  coptos,  y  de  otras  usa- 
das de  árabes,  turcos  y  persas,  puesto  que  nuestro  au- 
tor no  las  menciona,  ni  son  necesarias  para  su  inteli- 
gencia. 

Si  los  manuscritos  que  adquirieron  Poeock  y  Graw  en 
Siria  y  en  Egipto  no  se  han  perdido,  tal  vez  se  logrará 

(l)     Inipr,  en  Roma  en  mil  quinientos  novnnta  y  dos. 

Í2;     Impr.  en  P:iils  en  mil  seiscientos  diez  y  nueve. 

(i)  Ludalf,  dolió,  Hide,  Borliait,  Renaudot,  Pocotk,  Gravio ,  Ca. 
siri.  y  todos  loscélebies  orientülislas  despreciaron  esta  versión. 

I  4)  M:»s  fácil  conjetura  es  decir  que  fué  egipcio,  pues  cuando  men- 
ciona el  Nilo  dice  qiití  íc  divide  su  tierra  :  el  Nilo  de  Ef/iplo,  que  corta 
nuestra  tierra,  *  p.  del  c'iniii  1;  pero  no  es  Aledris  el  que  dice  esto,|sirio 
(;|  abr^viariür,  que  seria  í^i.|  to. 

^B'i  Cada  dedo  cuanto  srts  granot  iguales  ;  y  cada  grano  cuanto 
neis  cerdas  de  cola  de  caballo. 

,6.  l'arsankff ,  de  fars  j  sunhf/.  como  si  dijéramos,  per  tica  piedra, 
iil  «•slilo  romano  primitm  ab  urt>e  lapidetn. 

'7)     i-a  pnrxanya  doce  mil  rodo-. 

i8;     Lo  que  lo»  árabe»  llaman  camino  de  cáfilas  6  de  Caruvanun. 


algún  dia  una  edición  completa  de  Jerif  Edrisi.  Entre- 
tanto debemos  á  la  beneficencia  de  S.  M.  ki  edición  de 
esta  parte  perteneciente  á  España',  corregida  cuanto 
ha  sido  posible,  aunque  sin  el  auxilio  de  manuscritos 
antiguos  ;  he  visto  alguna  copia,  pero  posterior  á  la  edi- 
ción Medicea,  con  los  infinitos  defectos  de  ella,  y  ade- 
más los  innumerables  descuidos  del  copiante;  pues  en- 
tre tantos  manuscritos  árabes  comu  tiene  S.  M.,  no  se  ha- 
lla ninguno  de  este  geógrafo,  ni  de  otro  que  describa  á 
España,  si  no  se  ocultó  á  la  diligencia  del  célebre  Casi- 
ri,  ni  lo  pasó  por  alto  su  auxiliar  en  el  escruiini(> :  por 
otra  parte  esto  no  es  extraño,  pues  como  nuestros  ma- 
nuscritos han  sido  de  adquisiciones  casuales,  aunque  hay 
muchos,  faltan  los  mas  preciosos  libros  de  Órlenle.  La 
excelente  colección  de  Zidan  de  Marruecos,  como  todos 
saben,  se  perdió  en  el  incendio  del  Escorial,  y  quedaron 
muy  pocos,  y  tal  ve/,  los  nías  despreciables. 

En  la  traducción  he  conservado  algunas  voces  árabes, 
y  casi  sien)pre  las  siguientes:  Veled,  tierra,  pueblo;  Me- 
dina ciudad;  Caria  alqueria  ó  villar  de  corta  población; 
Aldea  sitio  de  labranza,  casas  de  campo  de  labor;  /Mr ca- 
sa ;  Menzil  posada,  parador  ;  Bahr  mar  ;  Gezira  ó  Algezira 
isla  ó  península;  ^/6w/ura  ó  Albufera  marina,  costa  de 
mar  ;  iVa/tr  rio,  corriente  ;  Wad  ó  Gund  lo  mismo,  rio.  ar- 
royo ;  Cántara  ó  Alcántara  puente:  Afersa  puerto:  Tar.f  ó 
Tarf  puntal,  cabo,  promontorio  ;  Gebal  monte;  hisn  caa- 
lil lo,  fuerte;  Ca/aoí  ó  yt/ca/á  lo  mismo:  M unta  ó  Almunia 
fortificación  excélente  inaccesible;  /l/c«5fircasa  fuerte;  y 
generalmente  la  pronuncian  arabesca  que  tenían  los  nom- 
bres de  los  pueblos,  montes  y  ríos. 

Me  he  propuesto  en  la  edición  corregir  los  defectos 
manifiestos  del  texto  original,  y  traducirle  muy  á  la  le- 
tra para  que  los  curiosos  de  nuestras  cosas,  que  no  en- 
tienden la  lengua  árabe  puedan  formar  sus  conjeturas 
con  seguridad,  y  reducir  las  poblaciones  que  menciona 
á  los  lugares  que  las  corresponden  ;  por  esta  razón  mí 
principal  cuidado  ha  sido  la  exactitud  de  la  traducción 
sin  detenerme  en  otra  cosa. 

DESCRIPCIÓN  DE  ESPAÑA  DE  XElllF  ALEDRIS. 

En  el  nombre  de  Dios  misericordioso. 

Esta  primera  parle  del  cuarto  clima  principia  en  la  úl- 
tima banda  del  Occidente,  de  donde  sale  el  seno  del  mar 
de  Xám  del  mar  occidental  hacia  el  Oriente,  y  en  esia 
parle  se  contiene  la  región  Andalus.  que  los  griegos  lla- 
man Esbánia,  y  también  Gezira  t  Andalus  ;  Gezira,  por- 
que su  forma  es  triangular,  y  se  estrecha  por  la  parte 
oriental  hasta  ser  entre  el  mar  Xámi  y  el  mar  occiden- 
tal que  rodea  la  isla  Andalus  cinco  días,  y  una  punta  de 
ella  de  distancia  como  diez  y  siele  días,  y  esta  punta  es- 
tá en  el  extremo  de  Occidente,  en  los  últimos  término.? 
de  lo  haliitado  de  la  tierra,  cercada  por  el  mar  Océano. 
y  no  se  sabe  lo  que  hay  mas  allá  de  este  mar  Océano: 
ningimo  ha  podido  averiguar  cosa  cierta  de  él.  por  su 
difícil  y  peligrosa  navegación,  obscuridad,  profundas 
aguas  y  frecuentes  tempestades,  por  el  temor  de  sus 
enormes  pescados  y  solierbios  vientos  :  pero  se  hallan 
en  él  muchas  islas,  algunas  habitadas  y  despobladas 
otras  :  no  habrá  marino  que  se  atreva  é  navegarle,  ni  á 
entrar  en  su  profundidad  ;  y  si  algo  han  navegado  en  él 
ha  sido  siempre  siguiendo  sus  costas  sin  apartarse  de 
ellas  ;  las  olas  de  este  mar  aunque  se  agitan  y  t)primen 
entre  sí  elevadas  como  montes,  se  mantienen  siempre 
asi,  y  no  se  quiebran  ;  porque  si  se  rompieran  seria  im- 
posible el  surcarle. 

El  mar  de  Xám,  según  se  cuenta,  era  en  otros  tiempos 
un  lago  cercado  por  todas  partes  como  el  mar  deTabe- 
ristan,  cuyas  aguas  no  tienen  comnrncacion  con  las  de 
los  oíros  mares  ;  de  manera,  que  en  los  pasados  tiempos 
los  habitantes  del  último  Occidente  invadieron  á  los 
pueblos  de  Andalus  haciéndoles  graves  daños,  y  estos 
por  su  parle  los  hacian  también  á  los  olios,  viviendo 
siempre  en  guerra  entre  si  hasta  el  tiempo  de  Alejandro, 
el  cual  habiendo  llegado  á  los  pueblos  de  Andalus.  como 
entendiese  sus  continuas  desavenent^as  con  los  de  Sus, 
consultó  á  sus  sabios  y  artífices  acerca  de  cortar  aquella 
tierra  árida,  y  abrir  un  canal  :  para  esto  les  mandó  me- 
dir la  tierra  y  la  |)rofuiididad  de  los  dos  mares,  lo  cual 
ejecutaron,  y  vieron  que  el  mar  Xáiiii  era  poco  menos 
profundo  que  el  grande  Océano,  y  alzaron  los  veledes 
que  habla  sobre  la  costa  del  mar  Xámi,  mudándolos  de  lo 
hondo  á  lo  e'evado  :  luego  mandó  cavar  la  tierra  que  lia- 
bia  en  medio  de  Veled  langha  y  Vcled  al-Andalus;  y 
cavóse  hasta  llegar  la  cava  á  los  montes  que  había  en  lo 
mas  bajo  de  la  tierra,  y  edificó  sobre  ella  arrecifes  con 
piedras  y  cal;  y  la  acabó,  y  era  la  longitud  del  edificio 
doce  miílas,  la  misma  distancia  que  había  entre  los  dos 
mares:  y  edificó  otro  arrecife  delante  de  la  parle  deTan- 
gha,  y  cnlre  los  dos  arrecifes  babia  el  espacio  de  seis  mi- 
llas solamente. 

Cuando  hubo  acabado  los  arrecifes  hizo  romper  el  pa- 
so del  agua  desde  el  mar  grande,  que  con  su  violento 
Ímpetu  entre  los  dos  arrecifesentr*')  en  el  mar  XAmihin- 
chando  sus  aguas,  de   manera   que  perecieron    muchas 
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ciudades  que  estaban  en  su  orilla,  ahogándose  sus  mora- 
dores, porque  las  aguas  subieron  sobre  los  arrecifes  casi 
once  estados,  y  el  arrecife  que  estaba  de  la  j>arte  de  Ve- 
led  Andalus  se  descubre  en  tiempo  de  mar  tranquilo  en 
aquel  sitio  que  llaman  Safiha.  y  aun  su  extensión,  que  es 
en  linea  rei-ia.  ha  sido  medida  por  Alrabie,  y  nos  lo  vi- 
mos por  nuestros  ojos,  y  pasamos  á  lo  largo  del  canal 
por  esta  fá  trica,  y  lagentede  Algezira  la  llama  Alcántara, 
y  el  medio  deesie  edificio  con  esponde  al  sitio  en  que  es- 
tá Higar-Egel  sobre  el  mar  ;  y  el  otro  arrecife  de  la  ban- 
da de  Veled  Tangha  luego  que  el  agua  entr()  en  él.  arre- 
bató impetuosamente  la  tierra  opuesta,  y  lo  fué  socavan- 
do de  manera  que  í)o  quedó  cimiento  hasta  llegar  á  los 
montes  de  ambos  lados. 

La  longitud  de  este  paso  llamado  Alzakak  es  de  doce 
millas,  y  sobre  su  punta  en  la  parle  oriental  eslá  la  elu- 
dan llamada  Gezirat  Alchadra,  y  en  la  punía  de  la  occidt^n- 
lalla  ciudad  llamada  GeziraTarif :  en  IrenledeGeziraTa- 
lif,  en  la  otra  parli^  del  mar.  está  el  puerto  Alcaz3ir,  así 
llamado  de  Masmuda  ;  y  en  frente  de  Gezirat  Alchadra,  á 
la  otra  parle,  está  la  ciudad  Sebta,  y  la  anchura  del  mar 
entre  Sebta  y  Algezira  de  diez  y  ot^ho  millas  ;  y  la  anchu- 
ra del  mar  entre  Gezira  Tarif  y  Alcázar  Masmuda  doce 
millas  :  y  fluye  y  refluye  dos  veces  con  perpetuo  movi- 
miento por  el  poder  del  Todopoderoso  y  sabio. 

Las  ciudades  que  caen  á  la  orilla  del  gran  mar.  y  se 
contienen  en  esla  partida  son  Tangha,  Sebta  y  Tekrur, 
Bedis,  Mezma,  Melila.Henin.y  llen-Wazar,  Wehrany  Mos- 
leganem  ;  y  Medina  Sebta  eslá  enfrente  de  Gezirat  Alcha- 
dra, y  los  siete  montes  pequeños  cercanos  entre  si  do  su 
población;  su  longitud  de  Occidente  á  Oriente  como  una 
milla,  y  llega  de  la  parte  de  Occidente  como  dos  millas 
de  ella  Gobal  Muza  ;  llamado  asi  esie  monte  de  Muza 
Ben  Nassir,  el  (|ue  dirigió  la  conquista  de  Andalus  en  el 
principio  del  Islam  :  tiene  corrientes,  jardines,  vergeles 
y  arboledas,  y  abundancia  de  frutas,  cañas  de  azúcar  y 
toronjas,  que  se  llevan  á  las  cercanías  de  Sebta  de  los 
lugares  muy  abundantes  de  fruta  en  aquella  parte  ;  y  es 
llamado  este  lugar  Belyones  ;  y  en  este  sitio  hay  fuentes, 
agua  corriente,  y  abundancia  de  fructificación. 

Llega  á  la  ciudad  por  la  parle  oriental  un  alto  monte 
que  llaman  Gebal  Almina,  y  su  altura  es  llana,  y  sobre  su 
cumbre  hay  un  muro  que  edificó  Muhammed  Ben  Abi 
Amer  cuando  pasó  á  ella  desde  el  Andalus,  y  quería  que 
se  trasladase  la  ciudad  á  lo  alto  del  monte;  pero  murió 
cuando  acababa  de  edificar  su  muro,  y  no  pudieron  los 
liabiíantes  pasar  á  esta  ciudad  llamada  Almina;  y  como 
nermaneciosen  en  su  ciudad,  quedó  Almina  arruinada;  y 
Medina  Sebla  se  llamó  con  este  nombre,  porque  es  isla 
cortada  y  rodeada  por  el  mar  de  todas  partes,  sino  por 
la  banda  de  occidente,  y  el  mar  casi  la  ciñe  al  entorno  y 
no  queda  sino  poco  espacio,  conio  de  tiro  de  flecha  ;  y  el 
nombre  del  mar  que  hay  entre  ambas  por  el  septentrión 
se  llama  Bahar  Alzakák  ;  y  el  mar  que  la  baña  por  el  me- 
«liodia  se  llama  Bahar  Bosul,  que  es  hermoso  puerto  para 
entrar  en  él,  y  eslar  seguro  de  todo  viento;  y  de  Medina 
Sebta  hasta  Alcázar  Masn)uda  por  Occidente  doce  millas; 
y  de  Alcázar  Masmuda  á  Medina  Tangha  al  Occidente 
veinte  millas  ;  y  de  Medina  Tangha  se  dobla  el  mar  gran- 
de hacia  mediodía  á  tierra  Tesmes  :  y  de  Tesmes  á  Alca- 
zar  Abd-el  Kerim,  que  está  en  cercanías  del  mar,  y  en- 
tre él  y  Tangha  dos  dias  ;  y  de  ¿Medina  Tangha  á  Medina 
Azila  una  jornada  :  y  cerca  de  ella  en  camino  de  Alcázar 
corre  el  rioSafardü,  que  es  grande  y  de  agua  dulce,  y 
van  por  él  barcos. 

De  Mí^dina  Sebla,  antes  referida,  entre  mediodía  y 
oriente  á  Hisn  Tetewan  hay  una  buena  jornada,  y  entre 
este  y  el  mar  Xám  cinco  millas,  y  es  habitado  de  cierta 
tribu  Albarbar  llamada  Magkesa;  y  de  esta  á  Anzelán,  y 
Anzolan  es  un  puerto  bien  construido;  y  es  el  primer 
Veled  de  Gomara;  y  entre  Sebta  y  Fes  por  mar  ocho 
dias  ;  de  Tilisésá  Alcázar  Tezka  quince  millas,  y  allí  hay 
un  puerto :  de  él  á  Hisn  Moslasa  medio  día,  y  es  de  Go- 
mara. 

Y  de  Mostasa  á  Hisn  Kerkal  quince  millas,  y  también 
e.s  de  Gomara  ;  y  de  Hisn  Kerkal  a  Medina  Bades  cosa  de 
medio  dia ;  y  dé  Medina  Bades  á  puerto  Buzcur  veinte 
millas  ;  y  entre  Buz(  ur  y  Medina  Bades  hay  un  monte 
conocido  por  Alagráf ;  no  hay  en  él  puerto;  y  de  Buzcur 
á  Mezma  veinte  millas  ;  y  de  Mezma  al  rio  vecino,  y  do  él 
al  puntal  se  sube  unas  doce  millas,  y  este  puntal  entra 
inucboen  elmar;  ydeél  á  puertoKeráthay  veinte  millas; 
y  al  orienlñdeKerAt  viene  Wad  de  parte  de  Saá;y  deKerAt 
iil  puntal  del  seno  que  entra  en  ol  mar  habrá  unas  veinte 
millas;  y  de  KerAi  á  Medina  Meiila  por  mar  hay  doce  mi- 
llas, y  por  tierra  unas  veinte  millas  ;  y  de  Meiila  á  la  cal- 
da de  I »  embocadura  del  rio  que  viene  de  Acarsif  habrá 
veinte  millas;  y  delante  de  la  embocadura  de  este  rio 
hay  una  isla  pequeña  ;  y  delante  de  este  sitio  de  Berbe- 
ría Medina  Geraüa  ;  y  de  la  caida  de  Wadi-Acarsif  al  puer- 
to Tafir  Kenit,  que  está  sobre  el  mar  y  sobre  él  Hisn  Mu- 
nia  Saguir  cuarenta  millas ;  y  de  Tafir  Kenit  á  Hisn  Tabe- 
lierit  habrá  unas  ocho  millas,  y  es  castillo  hermoso  y 
de  buena  gente,  y  tiene  un  puerto  muy  frecuentado;  y 
de  Tabeherit  á  Hcnin  once  millas  por  mar  ;  y  de  él  áTel- 


mesSn  en  el  desierto  cuarenta  millas,  y  entre  ambos  esift 
Medina  Nedruma ;  y  de  llenin  sobre  la  costa  ol  puerto 
Alordania  hay  seis  millas  ;  y  de  aquí  á  la  Gezirat  Alcax- 
car  como  o(ího  millas  ;  y  de  ella  á  Gezirat  Arskúl.  y  lieiio 
su  puerto  en  la  isla,  y  en  ella  hay  agua  dulce  y  también 
muchas  cisteinas  para  los  navegantes  ;  y  desde  la  embo- 
cadura del  rio  hasta  Hisn  Asían  habrá  unas  seis  millas 
sobre  el  mar;  y  de  él  al  puntal,  que  entra  en  el  njar,  vein- 
te millas;  y  están  delante  del  puntal  en  el  mar  las  Gezi- 
ras-alganem  ;  y  entre  Geciras-alganem  y  Asían  doce  mi- 
llas ;  y  de  Geziras-alganem  á  Beiie-VVazár  diez  y  siete 
millas  ,  y  Bene-Wazár  es  hermoso  y  fuerte  castillo  enci- 
ma del  monte  sobre  el  mar ;  y  de  él  á  Difaly,  que  es  pun- 
ta! que  entra  en  el  mar.  doce  millas  ;  y  de  punta  Difaly  á 
punta  Alharxé  doce  millas  ;  y  de  él  á  Wahrán  doce  mi- 
llas. 

Tornemos  ahora  á  la  descripción  de  España  :  decimos 
que  Alandalus  en  su  extensión  es  de  figura  triangular,  y 
está  rodeada  por  el  mar  occidental,  y  por  el  norte  está 
cercada  por  Bahr  Alanklisin,  que  dicen  los  romanos  y  an- 
daluces: su  longitud  desde  Kenisat  Algorab,  que  está 
gofire  el  mar  occidental,  hasta  el  monte  llamado  Heical 
Alzijilra,  mil  y  cien  millas;  y  su  latitud  desde  Kenisat 
Saiit-.lacub,  que  está  á  la  punta  del  mar  Alanklisin  hasta 
ciudad  de  Almería,  que  eslá  sobre  mar  de  Xám,  seiscien- 
tas millas  ;  y  la  Gezirat  Andalus  está  cortada  por  en  mo- 
dio  á  lo  largo  por  un  dilatado  monte  llamado  AIsharat.  y 
en  la  parle  meridional  viene  este  monte  hasta  la  ciudad 
de  Toiaitola  ;  y  Medina  Tolailola  es  centro  de  todas  las 
provin('ias  del  Andalus,  de  tal  suerte,  que  desde  ella  á 
Medina  Corteva  entre  Occidente  y  Mediodia  nueve  jor- 
nadas :  y  desde  la  misma  á  Lisbona  al  Occidente  nueve 
jornadas  ;  y  de  Toiaitola  á  Sant-Jacub,  que  eslá  sobro 
elmar  Alanklisin,  hay  nueve  jornadas;  y  de  la  misma  á 
Gaca  hacia  el  Oriente  nueve  jornadas:  y  de  la  misma  á 
Medina  Valensia  entre  Oriente  y  Mediodia  nueve  jorna- 
das ;  y  de  la  misma  también  á  Medina  Almería  sobre  el 
mar  de  Xám  nueve  jornadas:  y  la  ciudad  Toiaitola  fué 
en  tiempo  de  los  romanos  la  ciudad  del  rey,  y  moraila 
de  sus  preíeclos  ;  y  en  ella  se  encontró  la  mesa  de  Soli» 
man  alei  salam,  y  muchos  otros  tesoros  que  no  se  pue- 
den contar. 

La  banda  de  allá  del  monte  llamado  AIsharrüt  por  la 
parte  del  Mediodia  es  llamada  Esbania,  y  la  que  eslá  do 
acá  del  monie  en  la  parte  del  norte  se  llama  Oasiélla  :  y 
ahora  principiaremos  de  ella  por  un  clima  marítimo,  quo 
es  el  <;lima  que  principia  del  mar  occidental,  y  .sigue 
hasta  el  mar  de  Xám  :  y  en  él  las  poblaciones  de  Gezira 
Tarif,  y  Gezira  Alchadra.  y  Gezira  Cades,  y  Hisn-Arcos, 
y  Boca,  y  Xerís,  yTaxéna,  y  Medina  Aben  Salama.  y  mu- 
chos fuertes  como  ciudades  :  alinda  el  clima  Xeduna,  y 
es  del  clima  Albubiret  por  el  norte;  y  en  él  entre  otra.** 
ciudades  Medina  Esbilia,  y  Medina  Carmuna,  y  Alxén;». 
y  muchos  casldlos  ;  y  alinda  el  clima  Alxarf,  y  es  lo  (|u» 
hay  entre  Esbilia  y  Libia  y  el  mar  Océano;  y  en  él  el 
Miak  el  Hisn-Aloazár,  y  Medina  Libia  y  Welba.  y  Gezira 
Saltix,  y  Gebal-Oyún  ;  luego  alinda  el  clima  Cambania,  y 
y  en  él  enire  otras  ciudades  Corteva,  y  Alzahra,  y  Exi- 
gha,  y  Biana,  y  Cabra,  y  Alixéna ;  y  alinda  el  clima  do 
Cambnnia  con  clima  de  Oxuna  ,  y  en  él  castillos  edifica- 
dos como  ciudades,  como  Lora  y  Oxuna  ;  y  es  clima  pe- 
queño, y  alinda  por  el  Mediodia  con  el  clima  Bial;  y  erv 
él  entre  otras  ciudades  Medina  Malea,  y  Arxldüna,y  Mor^ 
tela,  y  Beisler,  y  Beskezar;  y  sin  estas  otros  fuertes  ;  y 
alinda  este  clima  con  el  clima  Albuxarát,  y  en  él  la  ciu- 
dad Gien  llena  de  fuentes  y  muchas  alquerías;  cuén-* 
tanse  hasta  seiscientas  alquerias,  y  ie  hallan  rouchan 
fuentes. 

Luego  el  clima  Begáya,  y  en  él  las  ciudades  de  Almería 
y  Bergha,  y  muchos  castillos;  y  de  él  Marxéna,  y  Burxó^ 
f  na.  y  Tueghela,  y  Bélis,  y  alinda  por  parte  de  Mediodía 
el  clima  Elvira  ;  y  en  él  las  ciudades  Gañíala,  y  Waili- 
Ax.  y  Almonkeb,  y  fuertes  y  muchas  alquerias,  de  las 
cuales  diremos  después.  Sigúese  la  región  Tadmir.  ven 
ella  las  ciudades  Mursia,  y  Auriola,  y  Cartaghéna,  y  Lúr' 
ca,  y  Múia,  y  Hangebala,  y  sigue  cerca  Cuieka,  y  en  ella 
Auriola,  y  Elx,  y  Lecanl,  y  Auteka,  y  Xecura  ;  y  sigue  el 
clima  Argira;  y  en  él  los  Veledes  dé  Xáteba,  y  Xncra.  y 
Denia,  y  en  él  muchos  castillos;  y  alinda  el  clima  Mur- 
beter  ;  y  en  él  los  Veledes  Valensia.  y  Murbeler,  y  B,u- 
ríena,  y  muchos  castillos;  y  alinda  á  lo  interior  el  cli- 
ma Alcaráiam.,  y  en  él  los  Veledes  Alcanil,  y  Sanl-Maria, 
llamada  de  Aben  Razin  ;  y  sigue  el  clima  Ahvlgha,  y  en 
él  los  Veledes  Seria,  y  Meya,  y  Oalat-Uabáh  ;  y  se  }mua 
este  clima  al  clima  Albílalla,  y  en  él  muchos  castillos:  y 
de  ellos  los  mayores  Belrñs,  y  Gafik,  y  Hisn  Aben  Ha- 
rón .  y  fuera  de  esto  oíros  menores;  y  alinda  este  clima 
al  Occidente  con  clima  Alfegar,  y  en  él  los  Veledes  San i- 
Maria,  y  Mertela,  y  Xélb,  y  muchos  castillos  y  alquerias: 
y  sigue  ueste  el  clima  Alcázar,  llamado  de  Aben  Abi- Da- 
nés ;  y  en  él  JAbora,  y  Bataiyos.  y  Xerixa,  y  Mérida,  y 
Canlarat-al  Seif,  y  Coria;  y  sigue  el  clima  Albelat,  y  en 
él  Medinat  Albelad,  y  Medelin;  y  sigue  á  este  clima  Be- 
lala,  y  en  él  Xenverín  y  Lisbona,  y  Xintera  ;  y  sigue  el 
clima  AUerát ;  y  en  él  Talbira,   y    Toiaitola,  y  Maglil,  y 
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Alcahemn,  y  Wadillilglara,  y  Eclls,  y  Weydha  ;  y  alinda 
tainbion  <M  rlima  Ailil,  y  en  olios  Velodes  Calal-Ayúb,  y 
(lalal  Daruca,  y  .Medina  Saracosla,  y  Wexca,  y  Tiilila: 
Incido  sigue  el  clima  Alzeitün,  y  en  él  la  Gaoa,  y  Lerda,  y 
Makiiesa,  y  Airaría,  y  sií^ue  el  vlinia  Alberiól,  y  en  él  Tar- 
tñ\a,  y  Tarküna,  y  Barxc'lñua  ;  y  alinda  esle  clima  al 
Occidenle  con  el  ciinia  IMarniaihaia,  y  en  él  easlillos 
defendidos»,  y  hacia  el  mar  liisn  Taxker,  y  Keslaly,  y 
Kennada. 

Todos  eslos  son  los  climas  do  Esbania,  llamada  propia- 
menlo  AndaUís;  y  Geziía  Taiif,  la  cual  está  sobio  el  llalir- 
Al\i\my,  que  en  la  primera  partida  fué  llamado  Al/.akak,  y 
llega  su  parle  occidental  al  niar  Océano,  es  ciudad  i)e(iuo- 
ña,y  delante  de  ella  hay  dos  islas,  ambas  llamadas  Alcau» 
lir,  y  ambas  cei canas  tle  tierra;  y  d(»Geziia  Tarif  <á  Geziral 
Alchadra  diez  y  ocho  millas;y  >ale  do  Alsecirj  á  Wadilna- 
sA,  y  es  rio  coniente;  y  do  él  á  Alt^eziral  Alchadra  riej^a  el 
rio  llamado  Nahr-Alaseli,  y  es  dulce,  y  de  él  bolie  la  líen- 
le de  la  ciudad  y  de  Algeciral  Alchadra  ;  la  primera  que 
se  conquistó  del  Andalus  en  el  principio  del  Islam,  y  es- 
to en  el  año  noventa  de  la  liegira,  y  la  con(iuistó  Muza 
Bon  Nasir  de  la  ti  ihu  Alendan,  y  con  él  Tarik  Hen  Abd- 
Allah  Ben  Wnmu  Alzeneiy,  y  con  él  Iribus  de  Albarbar; 
y  fué  esta  Algezira  la  primer  ciudad  (jue  se  enlrf'gó  en 
«quel  tiempo;  y  en  ella  sobre  la  puerta  del  mar  Mesgui- 
da,  llamada  Mesguida  Arrayél ;  y  se  cuenta  que  aquí  cot\- 
í^regó  las  banderas  dni  pueblo  á  consejo,  y  vinieron  allí 
tlesde  Gebal-Tarik  ;  y  que  se  llamt)  Gebal-Tarik  ponpie 
Tarik  Ueii  Abd-Allah  Ben  Wnmu  Alzenely  cuando  pasó 
con  los  que  venian  con  él  de  Albarbar,  y  se  fortificaron 
en  esle  monte,  pensó  en  su  ánimo  que  los  árabes  no  con- 
fiarían en  él,  y  para  que  no  se  díísechara  su  consejo, 
inaudó  quemarlas  naves  en  (pie  habían  pasado,  previ- 
niendo de  esta  manera  sus  intenciones;  y  entro  esle 
monte  y  Geziral  Alchadra  hay  seis  millas,  y  es  monte  es- 
carpado por  las  en)inencias  (lue  lo  rodean,  en  las  hon- 
duras á  la  parle  del  mar  hay  una  cueva,  y  en  ella  agua 
destilada  y  corriente;  v  en  cercanía  de  ella  hay  un  puerto 
conocido  por  Mersa-Alsagra. 

Y  de  Algeziral  Alchadra  á  Medina  Malea  cinco  jornadas 
corlas  ;  la  jomada  es  cien  millas;  y  de  Algeciral  Alcha- 
dra á  Ksbilia  hay  dos  caminos,  camino  p  )r  agua  y  cami- 
no |)or  tierra,  y  camino  por  agua  desde  Algeciral  Alcha- 
dra liasia  Aramia  por  el  mar  hasta  la  caída  de  Nahr- 
Harbét  veinte  y  ocho  millas:  y  desdo  allí  á  la  caída  do 
Nahr-Beka  seis  millas  ;  luego  á  las  angosturas  que  lla- 
man Sanl  Beter  doce  millas  ;  luego  á  las  Alcántaras,  quo 
están  antes  de  Gezira  ('adés,  doce  millas,  y  entre  am- 
bas la  distancia  de  seis  millas  ;  y  de  las  Alcántaras  á  Uá- 
l)ela  Billa  ocho  millas  ;  luego  á  Álmesguid  seis  millas  ;  v 
desde  alli  se  sube  por  el  rio  al  puerto  Tarl)ix,éna,  al  Oióf, 
al  Cabt()r;  al  Cabial ;  y  Cabtór  y  ('aptál  son  dos  aUiuerias 
en  medio  del  rio:  de  allí  á  Geziral  Instélat,  después  á 
Ijisn  Alzahra,  á  Medina  Ivsbiiia:  y  el  del  mar  á  Medina 
Ksbilia  sesenta  millas:  por  el  camino  de  tierra,  el  cami- 
no de  Algezira  á  Arr(^lba,  ai  rio  Barbel,  á  la  alquería  Ni- 
xéna  ;  y  d(í  ella  á  Medina  Ben  Selim,  á  Gebal-mont;  do 
alli  á  la  alquería  Asluca,y  en  ella  |)osada  ;  luegoá  Almu- 
deiu,  á  Deíratal  Gemala;  yeh  ella  posada  ide'allí  á  I£s- 
bilía  una  jornada. 

Ksbilia  sobre  Nahr-AIkibir,  que  es  el  rio  de  Corleba; 
y  Medina  Libia  es  ciudad  hermosa  y  muy  antigua,  y  en  la 
parle  oriental  de  ella  el  rio  que  viene  de  la"  parle  del 
monte,  y  se  pasa  sobre  él  en  puente  á  Libia  ;  y  entre  Me- 
dina Libia  y  el  mar  Océano  seis  millas,  y  aqtií  está  Me- 
dina Wlba,  y  está  á  lo  largo  de  la  isla  Sallix,  quo  es  isla 
exlensa  algo  mas  de  milla',  y  la  ciudad  de  ella  á  la  parto 
nieiidional,  y  aquí  un  brazo  de  mar  llega  á  la  caida  del 
rio  Libia,  y  se  va  extendiendo  iiasta  ser  aquí  de  mas  de 
ut:a  milla  :  y  desde  aquí  no  cesa  de  subir  eti  él  con  bar- 
cos hasta  (]ne  se  estrecha  atpiel  brazo,  y  llega  á  ser  la 
extensión  del  rio  como  uhhIío  tiro  de  pidra;y  sale  el 
rio  de  la  hondura  del  monte,  en  cuya  cumbre  está  la  ciu- 
dad Wlba,  y  (le  aquí  pasa  el  camino  á  Libia,  y  do  Medi- 
na Saltix  á  Gezira  Oidés  cien  millas. 

Oe  Gezira  Cades,  antes  referida,  hasta  Gezira  Tarif  se- 
seniay  tres  uíillas;  y  desdoGíízira  Saitix  por  el  marMa- 
ra  en  la  |)arie  sr^nnentrional  hasta  Ilísn  f.asiala  sobro  el 
mar  diez  y  ocho  millas;  y  entro  anibas  desemboca  el 
Nahr-vana,  que  es  el  río  de  Mérida  y  Bafalyos.  y  sobre  él 
Ijisn  Meftola,  el  conocido  por  su  inaccesible  fortaleza,  y 
jlisn  Caslala  sobre  entradas  del  mar  ;  y  de  él  hasta  Ta- 
bira  a  la  cercanía  del  mar  calorce  millas  ;  y  de  ella  hasta 
Sant-.María  de  Algarb  doce  millas  ;  y  Merlina  de  Sani-.Ma- 
riaen  la  altura  de  la  costa  del  mar  mayor,  y  su  muro  es 
bañado  del  agua  del  marcunndo  sube  la  mirea. 

l)esde  la  ciudad  de  Saní  María  á  lado  X<'lb  veinte  y 
echo  millas;  y  desde  Medina  Xeib  hasta  Batalvos  tres 
jornadas;  y  lambi(«n desde  XeIb  hasla  Ilisn  Meriolacua- 
iro  días;  y  desde  Merlola  hasta  llisn  al  Wlba  dos  jorna 
aan  cortas;  y  desde  Medina  Xelb  ;i  las  angosturas  del 
/ewyái  veinte  millas,  y  es  puerto  y  aUpiería";  y  de  olla 
a  keria  Xecias  en  cercanías  del  mar  diez  y  ocho  millas; 
y  desde  allí  á  Tarif-alaraf ,  quo  es  punt  i  entrante  en  ol 
mar  mayor,  doce  millas :  y  do  alli  á  Kenisat  Ali^orAb  bicto 


millas  ;  y  do  Kenisal  AlgorAb  hasta  Alcázar  dos  jornadas; 
y  también  de  Xeibá  Alcázar  cuatro  jornadas:  y  Alcázares 
ciudad  hermosa  comediada  sobre  la  orilla  del  rio  llama- 
do Xetawir  ,  que  es  rio  grande;  suben  por  él  barcos  y 
muchas  naves  do  pasaje;  y  entre  Alcázar  y  el  mar  \ cinto 
millas  ;  y  desde  Alcázar  hasla  Uiora  dos  jornadas,  y  Bióra 
es  ciudad  . 

Y  de  Medina  Bióra  hasta  Medina  Batalyos  d-)s  jornadas 
nlOriiMite;y  de  Medina  Bataiyo.s  á  Medina  lísbilia  seis 
(lias  por  el  camino  de  Aben  .-Vl-i  (Ihalid,  á  Gobal-Oyun  á 
Ksbilia;  y  de  Batalyos  á  Medina  Corteba  sobro  camino 
deiecho  seis  jornadas  ;  y  desde  Bilaiyos  hasta  Medina 
Mérida  sobre  Nabr-yana  al  Oriente  treinta  millas  ;  y  do 
.Medina  Mérida  hasta  ('anlarát-Alseif  dos  días  ;  y  desdo 
Medina  ('.anlarál-Alseif  ha^ta  Medina  C-oria  dos  jornadas; 
y  de  <]()iia  á  (>(dimria  cuatro  días. 

Desde  Alcázar,  ya  mencionado,  hasta  LisbÓna  dos  jor- 
nadas ;  y  Medina  Lisbóna  sóbrela  parte septenlrionaj  del 
rio  llamado  Taga,  (|ue  es  el  rio  de  Tolailola,  y  su  ex- 
tensión delante  de  ella  seis  millas,  y  entra  en  el  flu- 
jo y  redujo  giande  ;  y  está  Lisbóna  sobro  la  orilla  del 
mar  Océano,  y  sobre  la  del  rio  de  la  parte  meridio- 
nal delante  de  la  ciudad  Lisbóna  hay  un  llisn-Alma- 
dcn>  asi  llamado  porque  á  la  orilla  del  mar  arroja  el 
Unjo  mucho  oro  de  Tibar  en  esie  sitio,  y  de  Mcidina 
Lis!)óna  fué  la  salida  de  los  Almogawariiies  en  navoá 
al  mar  Océ:mo  para  conocer  loque  en  él  hubiese:  y  por 
eso  (}n  Medina  Lisbóna  en  el  sitio  cercano  do  Alhama-l)a- 
rab  llaman  por  ellos  la  calle  do  los  Almogawarhies  hasla 
los  unimos  tiempos. 

Acaeció,  pues,  que  se  juntaron  ocho  varones  todos  pri- 
mos hermanos,  y  aderezando  una  nave  de  carga,  previ- 
nieron en  ella  bastantes  alimentos  p;ira  muchos  hies(is, 
se  dieron  al  mar  á  los  primeros  soplosdel  viento  oriental, 
y  como  hubiesen  navegado  casi  once  días  con  felicidad, 
llegaron  á  cierto  paraje  de  mar.  cuyas  aguas  gruesas  da- 
llan un  mal  olor,  umcbas  corrientes  y  obscuridad:  ellos 
entonces  temieron  un  próximo  desmán,  y  volvieron  sus 
velas  ú  otra  mano,  y  surcando  ol  mar  á  la  banda  meri- 
dional doce  días  salieron  á  Gezirat-alganem,  por  los  ga- 
nados sin  cuento  que  vagaban  en  rebaños  á  todas  partes 
sin  pastor  ni  persona  que  los  cuidase. 

Luego  que  estuvieron  junto  á  la  isla,  saltaron  en  ella,  y 
encontraron  una  fuente  de  aguacorrienloá  la  .sombra  do 
un  árbol,  especie  de  higuera  silvestre,  cogieron  algunas 
roses  y  las  aderezaron  ;  pero  sus  carnes  amargaban,  y 
ninguno  pudo  comerlas:  guardaron  desús  pieles,  y  con- 
tinuaron á  la  p:írie  meridional  doce  dias,  y  no  lejos  des- 
cubrieron una  isla,  y  vieron  en  ella  habitaciones  y  cam- 
pos labrados:  dirigiéronse  á  ella  para  averiguar  lo  (jua 
en  ella  hubiese  ;  pero  á  poco  trecho  los  cercó  por  todas 
parles  gente  armada  de  dardos,  que  los  prendió  y  llevó 
en  sus  barcos  á  una  ciudad  quo  estaba  sobro  la  costa 
dül  mar  :  salieron,  y  vieron  en  ella  hombres  rojos  do 
I)ocos  pero  largos  cabellos,  do  alia  estatura,  y  sus  mujo- 
res  hermosas  á  martuilla. 

Tuviéronlos  encerrados  en  una  casa  tres  dias;  pero  al 
cuarto  entró  á  ellos  un  hombre  quo  hablaba  la  lengua 
árabe,  v  les  preguntó  :  ¿  quiénes  eran,  de  d(')ndo  y  á  qué 
venian  ?  (lon'láronle  sus  sucíísos,  y  les  prometió  buen  des- 
pacho, y  les  dijo  que  él  era  el  intérprete  del  rey.  Al  se- 
gundo día  después  los  presentaron  al  rey,  el  cual  les 
prcígunlólo  mismo  que  su  Irujiman  ,  y  le  respondieron 
lo  niismo  que  al  Irujiman,  como  ellos  con  el  gran  deseo 
de  saber  lo  que  habría  en  el  mar  do  tantas  relaciones  ma- 
ravillosas como  se  refieren,  habian  querido  llegar  á  sus 
últimas  playas. 

Y  cuandoel  rey  entendió  esto  se  rió,  y  mandó  al  Iru- 
jiman que  dijese  á  la  gente,  que  su  padre  había  manda- 
do á  ciertos  vasallos  suyos  que  reconociesen  esle  mar, 
y  que  navegaron  en  su  extensión  un  mes  hasta  que  los 
fallóla  luz,  y  so  tornaron  sin  aprovechar  su  viaje:  des- 
pués mandó  el  rey  al  Irujiman  que  ofreciese  á  aquella 
gente  seguridad  y  bien  de  su  parte,  para  que  íorniasen 
buena  opinión  del  rey  y  de  sus  obras. 

Ksio  acabado,  los  volvieron  al  encierro  hasla  que  co- 
menzó otra  vez  el  viento  occidental,  que  los  sacáronlos 
armados,  y  los  vendaron  los  ojos  y  los  embarcaron,  y 
después  do  tres  dias  y  tros  noches  de  navegación  apaci- 
ble, como  ellos  contaban  ,  nos  desembarcaron  en  una 
playa  con  las  manos  atadas,  y  nos  dejaron  allí  muy  mal- 
traíados,  hasta  que  al  salir  el  sol,  viéndonos  desampara- 
dos, nos  pareció  que  oíamos  voces  humanas,  y  lodos 
gritamos  á  una.  y  llegaron  delante  de  nosotros  ciertos 
hombres,  quo  viéndonos  en  tan  miserable  estado,  nos 
des:iiaron  de  nuestras  ligaduras,  y  nos  pr«§«ntaron  y 
ha!)laron  en  nuestro  lenguaje,  y  eran  bárbaros  ;  y  dijonos 
uno  de  ellos:  ¿Sabéis  cuanto  distais  de  vuestra  región? 
v  respondimos,  nó;  y  nos  dijo:  pues  entre  vosotros  y 
vuestra  región  hay  el  espacio  de  dos  meses.  Knlüuc(?s 
el  principal  de  ellos  dijo  :  ;  Wasafy  !  y  asi  se  llama  esto 
lugar  basta  esto  tiempo  Asafy,  y  es  Morsa,  que  es  lo  úl- 
timo de  Almagireb,  de  que  ya  hicimos  meoioria  ánlos  do 
oslo. 

Do  Medina  Lisbóna   por  el  rio  á  Medipa  Serílarim  al 
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oriento  ochenta  millas,  y  liay  camino  entre  ambas  para 
(jiiieii  quiera  por  el  rio  6  por  la  tierra,  y  entre  ambas  es- 
tá Campo  Velai.i ,  y  cuentan  los  üeLisbonay  rnuclw»  otros 
del  Algarbe,  que  el  tr  igo  se  siembra  en  este  campo,  y  es- 
ta en  la  ti(;rra  cuarenta  días,  y  se  siega,  y  de  una  me- 
dida se  acrecienta  hasta  ciento ;  y  desde  Medina  Santarin 
a  Medina  IJatalyos  cuatro  jornadas,  y  á  la  derecha  de 
su  camitío  Medina  Eiis,  que  está  á  las  faldas  del  monte:  y 
de  ella  í»  Uataiyos  doce  millas. 

Y  de  Mérida  á  Hisn-Kerkua  tres  jornadas  ;  y  desde 
Kerkua  a  Medina  Caiaat-Kabah  á  la  orilla  del  Nahryana; 
y  de  Calaat-KabAh  á  la  parte  septentrional  hasta  ÍJisn- 
Albalala  dos  jornadas  ;  y  desde  Ilisn-Albalata  á  Medina 
lalbira  dos  (lias,  y  asimismo  desde  Medina  Canlarát  Al- 
seif  á  Almíichada  cuatro  dias  ;y  desde  Almachada  hasta 
Talbira  dos  dias.  y  lo  mismo  desde  Medina  Cantarát  Al- 
.seif  hasta  Almachada  cuatro  dias;  y  desde  Almachada 
liasta  Talbira  dos  dias ;  y  de  la  misma  manera  desde  Ilins- 
Medelln  hasta  Torgi6la  dos  jornadascortas;  y  Medina  To- 
laitola  de  Talbira  l>acia  el  oriente,  y  es  ciudad  grande :  y 
en  el  oriente,  de  Medina  Tolaiiola  hasta  Medina  Wadi- 
Ihigiara  cincuenta  millas,  que  son  dos  jornadas ;  y  á  Me- 
dina-SeÜm  desde  Medina  Wadi-lhigiara  al  oriente  cin- 
cuenta millas. 

Y  de  ella  á  Medina  Santa  Mana  de  Aben-Hacin  tres  jor- 
nadas corlas  ;  y  de  esta  á  Alcanil  cuatro  jornadas  ;  y  en- 
tre Santa  María  y  Alcanii  dos  jornadas  ;y  Santa  María  y 
Alcanil  dos  ciudades  hermosas  ;  y  de  Medina-Selim  has- 
ta Medina  Calat-Ayí'ib  cincuenta  millas  al  oriente  ;  y  des- 
de Medina  Calal-Ayúb  íi  la  parle  meridional  hasta  Calal- 
Darúca  diez  y  ocho  millas. 

Y  desdo  Darúca  hasta  Medina  Sarcúsla  cincuenta  mi- 
llas; y  Medina  Sarcusia  es  metrópoli  do  las  ciudades  de 
Kspaña,  y  está  sobre  la  ribera  de  un  gran  rio  llamado 
Kbra,que  es  rio  grande,  y  viene  parte  do  él  de  Velad- 
Arrum,  y  parte  de  hacia  los  montes  de  Calat-Ayúb.  y  par- 
te de  los  términos  de  Calahorra  ;  y  se  juntan  las  corrien- 
tes de  lodos  estos  rios  encima  de  Medina  Tutiia.  y  luego 
baja  á  Medina  SarcTista  hasta  que  termina  en  Uisn  Chai- 
ra hasta  sitio  de  Nahr-Azeitun  ;  luego  á  Tartúsa,  y  corta 
por  el  occidente  de  ella  al  mar.  De  Medina  vSarcusta  has- 
tit  Wesca  cuarenta  millas;  y  de  Wesca  hasta  Lerda  se- 
tenta millas  ;  y  de  Sarcústa  á  Tulila  cincuenta  millas;  y 
de  Maknesa  á  Tarlflsa  dos  jornadas,  que  son  cincuenta 
millas  ;  y  de  Tartúsa  á  la  raidadel  rio  en  el  mar  doce  mi- 
llas ;  y  de  Medina  Tartúsa  á  Medina  Tarkúna  cincuenta 
millas  ;  y  Medina  Tarkúna  sobro  el  mar.  y  es  ciudad 
de  judería,  y  tiene  nturos  de  mármol  ;  y  de  ella  á  JJars- 
helúna  al  oriente  sesenta  millas:  y  desdo  Medina  Tar- 
kúna al  occidente  hasta  la  caida  de  Nahr-Ebra  cuarenta 
millas  ;  y  este  Wad  tiene  aquí  mucha  extensión. 

Y  de  la  caida  del  rio  h¡>sta  Rabota  Casialy  al  occidente 
sobre  el  mar  diez  y  seis  millas  ;  y  desde  ella  á  ílisn-Jio- 
niskeia  seis  millas;  y  es  castillo  fuerte  á  la  orilla  del 
mar  :  y  desdo  Hisn-BenisKela  hasta  cumbre  Abixat  la  dis- 
tancia de  siete  millas;  y  de  ella  'ó  Medina  Buriena  al  oc- 
cidente veinte  y  cinco  millas  :  y  desde  Burlona  á  Murbe- 
ter,  en  que  hay  alquerías,  edificios,  arboledas  bien  cui- 
dadas y  aguas  bien  repartidas,  veinte  millas  :  y  todas  es- 
tas aldeas,  huertas  y  arboledas  están  cercanas  al  mar; 
y  de  ella  á  Valensia  al  occidente  doce  millas;  y  Medina 
Valonsia  es  melríipoli  de  las  de  España,  y  está  sobro  rio 
corriente,  cuyas  aguas  se  aprovechan  en  el  regadío  de  los 
sembrados,  y  en  sus  jardines,  y  en  la  frescura  de  sus 
huertas  y  casas  de  campo. 

De  Medina  Valensia  hasta  Sarcúsla  nueve  jornadas  so- 
bre Kenleda;  y  desde  Kentoda  hasta  Hins-Arriáhin  dos 
jornadas;  y  do  Hisn-ArriiTihin  á  Alcanl  dos  dias  ;  y  de  Medi- 
na Valensia  á  Gezira  Xucar  diez  y  ocho  mdlas,  y  está  so- 
bre rio  Xucar;  y  de  Gezira  Xucar  á  Medina  Xaloba  doce 
millas  :  Medina  Xaloba  es  (ñudad  hermosa,  y  tiene  Alca- 
zaba, y  se  bate  en  ella  mithkal  hermosa  y  acendrada;  y 
sehaceenella  papel,  que  no  se  hallará  mas  precioso: 
de  Xatebaá  Denla  veinte  y  cinco  millas;  y  asimismo  do 
Xaloba  á  Valensia  treinta  y  dos  millas;  así  también  de 
Valensia  á  Medina  Denia  «obre  el  mar  por  el  seno  sesen- 
ta y  cinco  millas  ;  y  do  V.iíonsia  á  Hisn-Colira  veinte  y 
cinco  millas;  y  de  Colira  á  Denia  cuarenta  millas;  y 
Misn-Cülita  está  ya  cercado  por  el  otar,  y  es  castillo 
inaccesible  sobre  la  caida  de  Nahr-Xucar  ;  y  al  me- 
iliodía  de  él  hay  un  gran  monto  redondo,  y  so  des- 
cubre do  su  altura  Gobál  Yf'ibisat  en  el  mar,  y  se  llama 
e?te  monte Gehül-Kftun. 

De  Medina  Xaleoa  hasta  Rekiren  al  occidente  cuaren- 
ta millas;  y  de  Medina  Df'nia,  antes  referida,  sobre  la 
costa  Medina  Alcant  al  occidente  sobre  el  mar  .'ietenla 
millas  ;  y  Alcant  ciudad  pec|uena  ,  y  en  cercania  de  esta 
ciudad;  y  (mi  cercania  do  ella  hay  una  isla  llamada  Ebla- 
lu^sa,  y  osla  sobro  una  milla  del  rio,  y  es  buen  puerto  y 
ensenada  que  cubro  las  naves  del  enemigo,  y  está  delan- 
te de  la  punta  AInódhúr ;  y  de  Tarf  AÍn6dhúr  á  Medi- 
na Alcanl  diez  millas;  y  de  Medina  Alcant  por  tierra  á 
Medina  Elx  una  jornada  corta;  y  de  Medina  Alcant 
a  las  embocaduras  Belx  cincuenta  y  siete  millas;  y 
Bólx  desde  principios  de  sus  bocas  entran  en  él  muchos 
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rios  y  naves:  y  de  Bélx  á  Gezírat  Alílrftn  una  milla. 

Y  entre  esta  isla  y  la  tierra  milla  y  media;  y  desdo  ell- 
hasta  Tarf  al  Cabial  doce  millas;  y  de  alli  á  Bortemaa 
AIkivir,  que  es  puerto,  treinta  millas  ;  y  de  él  á  Cartage- 
na doce  millas  ;  y  Medina  Cartagena  es  puerto  de  Medi- 
dina  Mursia,  que  es  ciudad  antigua  :  y  de  Medina  Car- 
tagena por  la  costa  hasta  Segéna  veinlo  y  cuatro  mi- 
llas, y  es  puerto  hermoso,  y  en  sus  cercanías  alque- 
rías: y  do  ella  á  Hisn-Ecla  doce  millas, y  es  fuerte  pe- 
queño sobro  el  mar,  y  es  puerto  de  Lorca ;  y  entro 
amhas  por  tierra  veinte  y  cinco  millas;  y  de  Hisn-Ecla 
á  VVadi  Boira  por  mar  cuarenta  y  dos  millas;  y  so- 
bre la  caida  del  rio  hay  un  gran  monto,  y  sobre  él  Hisn- 
Beira,  que  sobresale  al  mar;  y  desde  VVadi  á  Gezira  Car- 
boníra  doce  millas  ;  y  de  alli  á  Rasíf  seis  millas  ;  de  allí 
á  Xámet  Albeidha ocho  millas;  de  allí  áTaríCabila  Aben 
Aswod  seis  millas  :  y  de  Tarf  Cabita  hasta  Almería  doce 
millas. 

De  Medina  Cartagena  hasta  Mursia  por  tierra  cuarenta 
millas ;  y  Medina  Mursia  os  capital  de  la  tierra  Tadmir,  y 
está  en  la  llanura  de  la  tierra  sobre  Nahr-Alabíad,  y  sus 
aguas  riegan  sus  arrabales  ;  y  está  sobre  la  ribera  del  rio, 
y  so  entra  en  ella  por  puente  fabricado  de  barcos  ;  y  do 
Mursia  á  Medina  Valensia  cinco  jornadas;  y  de  Mursia  á 
Almería  sobro  la  cosía  cinco  jornadas;  y  do  Mursia  á 
(^orteba  diez  jornadas;  y  de  Mursia  á  Hisn-Xecura  cua- 
tro jornadas  ;  y  de  .Mursia  á  Gingóla  cincuenta  millas;  y 
de  Gingí^la  hasla  Guleka  dos  días. 

Y  de  Cuioka  á  Kelsa  tres  jornadas  al  oriente  ;  y  deKel- 
sa  á  Sanl-Maria  tres  jornadas;  y  lo  mismo  de  Kelsa  á  Al- 
cant ;  y  do  Cutoka  á  Wbedhe  tres  jornadas  ;  y  Wbedhe  y 
Eclis  son  dos  ciudades  medianas;  y  entre  Wbedhe  y  Eclis 
hay  la  distancia  de  diez  y  ocho  millas;  y  de  Eclis  hasta 
Xeciira  tres  jornadas  ;  y  Hisn  Xocura  como  una  ciudad 
edihcada  por  sus  moradores  sobre  la  cumbre  de  un  mon- 
te grande  que  la  hace  inaccesible,  do  buena  y  hermosa 
fábrica  ;  y  salen  de  su  falda  dos  rios,  que  el  uno  de  ellos 
es  el  de  Corleba,  el  llamado  Nahr-AIkivir,  y  el  otro  que  es 
Nahr-Alabiad,  que  pasa  por  .Mursia;  de  manera,  que  el 
rio  que  va  por  Corleba  salo  de  este  monte  de  una  junta 
de  aguas,  que  conio  una  laguna  clara  hay  en  el  corazón 
del  monte,  y  desciendo  á  la  raiz  de  él,  y  salo  del  sitio 
profundo  do  la  montaña,  y  va  corriendo  al  occidente  á 
monte  Nagida,  á  Gadira,  y  cerca  de  Modina  Ebda.  y  á  las 
llanuras  d(í  Medina  Biésa  á  Ilisn-Andughar,  á  Alcozir,  á 
Cantaral  Extesan,  á  Corleba,  á  Ilisn-Almodóvar,  á  Hisn- 
Algarf,  á  Ilisn-Lora,  á  Hisn-Alcolia,  á  Hisn-Caiinéna,  á 
Alzoroda,á  Esbilia.  á  Cabial,  á  Cabtúr,  á  Torvixéna,  (i 
Mesguida,  al  mar  Océano. 

También  Nahr-Alabiad,  que  es  el  rio  de  Mursia.  salien- 
do de  la  raiz  del  monte  so  divide  en  dos  brazos,  uno  do 
ellos  el  rio  de  Corleba,  y  el  rio  de  Mursia  ,  y  va  el  rio  do 
Mursia  de  la  fuente  do  mediodía  á  Hosain  Alferod,  luego 
á  Hisn-Mula,  después  á  Mursia,  á  Auriola,  á  Almodowar, 
al  mar:  y  de  Xocura  á  Modina  Serta  dos  jornadas:  y  en 
cercanías  do  ella  Hisn-Cana;  y  de  Hisn-Cana  á  Tolailola 
hay  dos  jornadas :  y  quien  quisiere  de  Mursia  á  Alme- 
ria,  caminará  de  Mursia  á  Cantarat-Axkeya,  á  HisnLi- 
borila,  á  Hísn-Albama,  á  Medina  Lorca  ;  y  desdo  Hisn- 
Lorca  á  Murcia  cuarenta  millas  :  luego  de  Lorca  á  Abor- 
Ariebaí,  á  Hisn-Boira  una  jornada. 

Y  desde  oslo  fuerte  á  monte  de  Xucar.  que  es  aspere- 
za tan  escarpada  que  no  puedo  nadie  pasarle  á  caballo,  y 
si  se  ha  do  pa»ar  ha  de  ser  con  caballería  de  aquella  gen- 
io ,  y  del  monte  hasta  Arrabala  una  jornada,  y  no  hay 
aquí  casiillo  ni  alquería  ;  y  cuando'  se  encuentra  en  el 
Alcázar  la  gente  guarda  el  camino;  do  esta  Arrabata 
hasla  Almería  una  jornada  corta  :  y  en  Almería  .Menáber 
de  ella  á  Bergha  y  Dalia  :  y  entre  Almería  y  Bergha  una 
jornada  grande  ;  y  enire  Bergha  y  Dalia  casi  ocho  millas; 
y  desde  Almería  quien  quisiere  ir  á  Malea  hay  dos  cami- 
nos ;  Camino  por  tierra,  que  os  (juebrado,  y  como  de  sie- 
te dias,  y  otro  camino  por  mar,  que  es  deciento  y  ochen- 
ta niíllas :  y  cuando  se  sale  de  Almería  para  Caria-Ibene- 
gAs  por  el  mar  seis  millas. 

Y  do  Caria-Ibenegás  sigue  el  camino  por  tierra  á  Ber- 
gha y  DAIia  ;  y  desde  Caria-lbenogAs  al  otro  .seno,  y  so- 
bro él  una  torre  labrada  de  piedra  en  disposición  de  en- 
cender fuego  en  ella  para  descubrir  al  onemigoen  el  mar 
seis  millas;  y  de  esta  punta  hasta  Mersa-Inoüra  veinte  y 
dos  millas  ;  y  de  alli  á  Gariat-Adra  sobre  el  mar  doce  mi- 
llas ;  y  de  Adra  hasta  Caria  Beliséna  veinte  millas ;  y  de 
ella  á  Mersa-lferrug  doce  millas,  y  este  puerto  es  como 
un  lago  pequeño  ;  y  do  él  á  Caria  Reterna  seis  millas  ;  y 
de  ella  á  Caria  Xeiúbénia  doce  millas. 

Y  do  Xeiúbénia  á  Medinat-Almenkeb  sobre  el  mar  ocho 
millas  ;y  do  Modinat-Almenkebá  Garnala  por  tierra  cua- 
renta millas,  y  de  Almenkeb  por  mar  hasta  Caria  Xflt 
doce  millas  :  y  do  Caria  Xat  orilla  del  mar  á  Caria  Tarx 
doce  millas  ;  y  de  ella  á  Casbe-Moria  Belx  doce  millas,  y 
(\e  Meria-Belx  á  Caria-Isaira  :  y  cerca  de  ella  hay  un 
puntal  que  entra  en  el  mar  siete  millas;  y  de  Tarf  Caria- 
Isaira  á  (aria  Bezliéna  siete  millas  ;  y  de  Bezliéna  á  Me- 
dina Malea  ocho  mill.s. 

Y  ahora  tornemos  á  la  descripción  de  Medina  Almería 
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y  (leeinios.  que  el  camino  de  Medina  para  Garnala-Alni- 
ra,  quien  quiera,  saliendo  de  Almena  á  Medina  Beghé- 
na  .«eis  millas;  y  Medina  Beghóna  fué  ciudad  ilustre 
óntes  que  Almería,  y  se  tnudaron  los  moradores  de  ella 
á  Almeiía.  y  la  edificaron  arruinando  á  Beghéna  ;  y  so- 
bre la  derecha  de  BeRhéna.  y  sobre  seis  millas  de  ella 
Hisn-Alhatna  ;  y  de  (]aiia  Hegh^na  á  Carla  Bene-Abdús 
seis  millas  ;  y  de  ella  á  Hisn-Menduízhar  seis  millas;  y 
de  ella  á  Hi>n  Burxóna.  que  está  sobre  la  junta  de  los 
rios;  y  de  ella  á  ('aria-Velezudz;  luego  á  Hisn-Alcazer, 
(jue  es  castillo  muy  fuerte  sobre  la  boca  angosta  del  rio, 
y  no  se  puede  imsar  sino  por  debajo  de  osle  castillo;  y 
de  él  á  Chandik  Cabir.  luego  á  Artebat. 

Desde  allí  k  Carial  Obiía,  y  en  elío  posada  ;  y  de  Cariat 
Obila  Hisn-Fiñ;^ua  ;  luego  á  Caria  Sansal;  luego  al  prin- 
fipio  de  la  vega  de  Obila.  y  por  la  parte  septentrional  se 
pasa  por  Gebai-Xalir  de  la  Nieve,  y  en  las  faldas  de  este 
monte  liay  muchos  casiillos  ;  uno  de  ellos  Hisn-Farira, 
del  que  tí)man  norribre  his  nueces  ;  y  desde  el  fin  de  la 
vega  de  Obila  á  Chandik-Wés;  de  allí  á  Medina  Wadi-Ax. 
y  de  ella  á  Caria  Daxrna,  y  en  ella  Menzil  ;  y  de  ella  al 
Áriebaí;  dealli  á  (^ariat-Afaifiranda  ;  de  allí  a  (laria-Wad, 
que  son  unas  alquerías  unidas  ;  y  de  ella  á  Medina-Gar- 
nata  ocho  millas;  y  Medina  Wadi-Ax  es  sitio  en  donde 
»e  juntan  mnclios  caminos  ;  y  quien  quiera  ir  de  ella  á 
Medina  Hasta  saldrá  de  Wadi-Ax  á  monte  lasim  :  de  allí 
á  Gaiia  Büra,  á  Medina  Basta,  y  entre  ambas  treinta  mi- 
llas. 

Y  también  de  AVadi-Ax  á  Gién  dos  jornadas  grandes;  y 
de  Medina  Basta  a  Gién  tres  jornadas  cortas  ;  y  de  Medi- 
na Gién  á  Medina  Biésa  veinte  millas,  y  Biésa  se  descu- 
bre desde  Gién.  y  Gién  se  descubre  desde  Biésa ;  y  de 
ella  á  Medina  Ebda  á  la  parle  oriental  sieio  milbs,  y  en 
lo  que  hay  entre  Medina  Gién  y  Basta  y  VVadi-4x  muchn.s 
castillos  poblados  por  la  gente  de  las  ciudades,  y  en  ella 
ferias  de  frutos  y  bestias  en  abundancia;  y  í^  la  parte 
oriental  de  Gién  delante  de  Biésa  hay  un  gran  fuerte  lla- 
mado Xuedhar,  y  de  él  toma  el  nomiire  de  (ihalat  Xued- 
hari  ;  y  de  él  por  la  banda  oriental  á  Ilisn-Tuna  doce  mi- 
llas .  y  de  aquí  á  llisn-Kixcda,  que  es  un  fuerte  como  una 
ciudad,  y  sobre  él  un  monte,  en  el  cual  se  corta  maderd, 
de  (]ue  se  labran  tazos,  y  este  monte  llega  á  Básela;  y  en- 
tre Gién  y  esie  fuerte  dos  jf)rnadas  :  y  de  él  á  Wadi-Ax 
dos  jornadas  ;  y  de  él  á  Garnata  dos  jornadas  ;  y  de  Wa- 
di-Ax, antes  referido,  á  Garnata  cuarenta  millas;  y  de 
Garnata  á  Medina  Aimenkeb  por  tierra  cuarenta  millas; 
y  de  Garnata  á  Medina  Lóxapor  el  corriente  del  rio  cua- 
renta y  cinco  millas. 

Y  de  Aimenkeb  á  Medina  Almería  cien  millas  por  mar; 
y  desde  Aimenkeb  hasta  Medina  Malea  hay  ochenta  mi- 
llas ;  y  do  Malea  a  Corteba  á  la  parte  septetitrional  cua- 
tro dias;  y  de  Malea  también  á  Garnata  ochenta  millas; 
y  de  Midca  á  Gezirat  Alchadra  cien  millas  ;  y  de  Malea  á 
Ksbilia  cinco  jornadas  ;  y  de  Malea  a  Marviüa  por  camino 
de  la  isla  cuarenta  millas,  y  lanil)ifn  entre  Malea  y  Cor- 
teba hay  castillos  poblados,  que  son  los  sitios  mas  popu- 
losos de  aíjnel  pais;  y  de  allí  sun  Medina  Arxidíina  y  An- 
lekira  ;  y  entre  ambas  y  entre  Mak  a  treinta  y  cinco  mi- 
llas. 

Y  de  aqui  í\  Medina  Beiga  diez  y  ocho  milbs,  y  la  con- 
fina por  parte  de  Oriente  el  castillo  llamado  Algai<IAk,y 
entre  and)os  iMia  jornada  corta;  y  del  GaidhAk  ¿i  Giéu 
jornada  corla  :  y  de  aqui  h  liisn-BiAna  una  jornada  pe- 
queña ;  v  de  Hisn-BiAna  A  Cabra  una  jornada  corta  ;  y  de 
aqui  h  Medina  Corteba  cuarenta  millas;  y  se  llega  por 
entre  n)ediodia  y  occidente  ¿  Medina  Alixéna;y  deAli- 
xéna  á  Medina  Corteba  cuarenta  millas,  y  se  hallan  los 
«•asiillos  lli>n  Bclav,  y  Hisn-Montirk  :  y  de  Ílisn-Belay  á 
Medina  C/orieba  veinte  millas,  y  en  cercanías  do  Ilisn- 
Belay  Flisn  Sanl- YellA  ;  y  de  él  A  Ksligha  pti  la  parte  oc- 
cidental quince  millas;  y  desde  Ilisn  Sant-Yella  á  (x)rle- 
ba  veinte  y   tres  millas. 

Y  Medina  Esligha  sobre  Nalir-Garnata  llamado  Xenil; 
y  de  Esligha  hasta  Cérdoba  treinta  y  cinco  millas  ,  y  de 
Ksligha  A  la  pari^  del  mediodía  a  Ílisn-Oxóna  medio  día; 
v  desde  él  hasta  Belixéna  veinte  millas;  y  de  Esligha  á 
ííedina  Carmena  hay  ctiarenia  y  cinco  millas  ;  y  desde 
ella  hasta  la  banda  occidental  A  Ésbilia  diez  y  ocho  mi- 
llas; y  desde  Medina  Carmena  A  Xerix  de  la  provincia 
Xidhúna  tres  jornadas  :  y  lo  mismo  desde  Medina  Esbilia 
á  Xerix  dos  grandes  jornada»  ;  y  desde  Xerix  A  Gezira 
Cades  doce  millas.-  y  de  Xerix  á  AlcAntaras  seis  millas;  y 
di»  Alcántaras  ó  Gezira  Cades  seis  millas  ;  y  entre  Esl)ilin 
y  Corteña  ochenta  millas  por  camino  :  y  quien  quisiere  ir 
de  Esbilia  A  Corteba  entiarA  en  barcos,  y  subirá  por  el 
I  io  hasta  Arha  AlzerAda  a  la  vuelta  de  Meñzil  AbAn,  A  Co- 
t<ini<Hiíí.  A  Alcolea,  a  Lora  A  Hisn-Algerf,  A  Xu>.nil  A  la 
caída  del  rio  Melbri,  á  Hisn-Altoodovar,  y  Wadi-HomAn, 
í}  ios  molinos  de  Nasih,  A  Corteba  ;  y  de  Medina  Corteba 
á  Medina  Alzahra  chicomülas.  ^ 

Y  de  Corteba  a  Almería  ocho  dias;  y  do  Corteba  A  lís- 
hilia  ochenta  miUa.s  ;  y  de  (xirteba  A  Malea  cien  milias; 
y  de  Coi  leba  áTo'ailola  nue^■  r»  jornadas  ;  y  quien. quisie- 
re caminar  desdo  (lorieba  pír  el  norte  á  cumbre  Arles 
once  millas  ;  y  de  allí  á  Dar-Albacra  ^íüís  millas  ;  de  allí 


á  Betrus  cuarenta  millas;  y  de  Hisn-Betrusá  Hisn-GSfek 
siete  millas  j  de  Calaat-Gafek  á  Gebal-Amir  una  jor- 
nada ;  de  allí  A  Dar-Albacra  una  jornada-;  de  allí  á  Ca- 
laai-Babal)  ;  y  de  Corteba  ó  Garnata  cuatrojornadas,  que 
son  cien  millas;  y  entie  Garnata  y  Gién  cincuenta  mi- 
llas, que  son  dos  jornadas. 

Y  después  el  mar  Xamy,  que  está  á  par  de  61  lo  meri- 
dional de  Veled  Andalus  principiando  por  el  occidente,  y 
su  término  está  donde  AntAkit,  y  la  distancia  que  hay 
entre  ambos  treinla  y  seis  eursos,  y  su  latitud  es  muy 
diversa  :  v  asi  ciudad  Malea  está  enfrente  de  la  otra  ri- 
bera doMezma  y  Bedis;  y  entre  ambas  hay  el  espacio 
de  mar  de  uq  dia  de  navegación  con  buen  viento  igual  : 
Almería  estA  puesta  sobre  la  otra  ribera  de  Ilenin  ;  y  Ja 
distancia  de  mar  que  hay  entre  ambas  dos  cursos;  así 
Medina  Denia  está  delante  de  la  otra  ribera  de  Medina 
Tunes  ;  y  entre  ambas  tres  cursos  :  y  así  de  Medina  Bars- 
helünaá  BughAya,  quees  laqueesiá  delante  de  la  opues- 
ta de  Algarbe,  cuatro  cursos  en  distancia  de  mar ;  y  cada 
curso  cien  millas  ;  luego  Gezirat  Yebisa,  que  es  buena 
isla,  y  la  tierra  mas  cercana  de  ella  la  de  Medina  Denia, 
y  entre  ambas  un  curso:  y  al  oriente  de  Gezirat  Yebisa 
Gezira  Mayorca,  y  entre  ambas  un  curso;  y  en  la  parle 
oriental  de  ella  está  también  Gezira  Menorca,  delante  de 
Medina  Bar>heliina  ;  y  entre  ambas  un  curso:  y  desda 
Menorca  á  Gezira  Sardénia  cuatro  cursos. 

PR1MEÍ\A  PARTE  DEL  QUINTO  CLIMA. 

Esta  primera  parle  del  quinto  clima  contiene  la  banda 
septentrional  del  Andalus,  y  en  ella  Veled  Galicia,  algo 
de  Castélla,  y  algo  de  Veled  Gascilnia,  de  tierra  de  Frauch; 
y  asimismo  de  Veled  Bortecal,  y  de  ella  Medina  C>olam- 
ria.  y  Mont-Mayér,  y  Naghéu.  Serian  y  Salmanca,  y  Sa- 
mi^ra.  y  Abula  :  y  en  estado  Veled  Galicia  Sekubía.y  Li- 
wria,  y  Burgos,  y  Behra,  y  Lekruy,  y  'Casilla,  y  Bont- 
Lerina,  y  Banblóna,  y  Sant-Maria.  y  Dabiia,  y  Sant-Gu- 
liana,  y  Sant  Bíter,  y  Sanl-Abei  dam,  y  Sanl-Shalvator,  y 
Dhulhira,,y  Biona  ;  y  en  él  de  Veled  Heical  Suly.  y  Tuiíla, 
y  Wesca,  y  Gaca,  y  Calahura  ;  y  en  él  de  Veled  Gascúnia 
Carcaxüna,  y  Cameghéna,  y  Sanl-GuAn,  y  Biona,  y  Aux, 
Bordhal:  y  en  él  do  Veled  Beitu;  Yodaras,  y  Belcair,  y 
Sant-GuAn,  y  Buchala,  y  Angirs;  y  en  él  de  Veled  Cawa- 
ros.   Ankulezma.  y  Ailekia. 

El  princifíio  do  Bahr  Algarby  de  esta  primera  partida 
esBahr  Altalmét,  y  confina  Shintera  y  Lisbona  de  Veled 
Esbania  con  Medina  Colamria  ;  y  entre  Colarnria  y  Shen- 
lerinenla  parte  meridional  tres jornadas;yentre Colamria 
y  el  mar  en  la  parte  occidental  doce  millas,  y  aquí  cae  el 
rio  llamado  Mondiii ;  y  t^obie  la  caida  en  el  mar  el  casti- 
llo llamado  Mont-Mayór,  y  está  sobre  la  orilla  del  mar;  y 
el  camino  de  (Colamria  á  Sani-.lacrib  ;  y  si  quisieren  (!a- 
minar  por  mar  desde  castillo  Mont-Mayór  á  la  caida  del 
río  Budhú  espacio  de  setenta  millas,  y  es  tierra  do  Bor- 
tecSI ,  y  el  rio  Büdliü  es  rio  grande:  entran  en  él  bar- 
cos,,y  se  conmueven  sus  aguas  con  el  flujo  y  reflujo  has- 
ta muchas  millas;  y  de  él  a  la  caida  doNahr-Duira  quin- 
ce millas ;  y  esie  es  riomuygrande.de  mucha  avenida 
y  caudal  de  aguas,  {¡lofundo  y  turbio,  y  en  su  orilla  está 
Aledina  Semúra:y  entre  Semura  y  el  mar  sesenta  millas; 
y  desde  este  rio  hasta  la  caida  de  Nahr-Míno  sesenta 
mí!|as;yes  rio  grande,  caudaloso,  ancho  y  profundo, 
y  el  Unjo  y  reflujo  entra  en  él  á  gran  distancia,  y  mu- 
chas barcas  entran  en  él  a  coger  agua  sobre  sus  ribe- 
ra.«:,  y  de  las  alquerías  y  castillos;  y  en  medio  de  es- 
te lío,  A  las  seis  millas  del  mar  hay  un  castillo  en  is- 
la que  está  en  medio  del  rio,  y  es  un  extremo  de  for- 
tificación, porque  está  ¡sobro  la  cima  del  monte,  y  su 
altura  no  es  demasiada,  y  so  llama  este  castillo  Abraca. 

De  Nahr-Míno  hasta  la  caída  de  Nahr-Taron  sesenta 
millas  ;  y  es  también  rio  grande  que  entra  en  él  el  flujo 
y  reflujo  por  muchas  millas;  y  en  cercanía  del  mar  en 
medio  de  él  hay  una  isla,  y  en  ella  un  castillo  grande, 
y  el  río  bate  sus  muros  por  todas  partes;  de  él  A  ¡a  c»ida 
tiel  rio  Aladra  seis  millas;  es  rio  pequeño,  pero  puede 
llevar  muchos  barcos:  desde  este  no  á  la  caida  de  río 
MerArseis  millas;  también  es  no  grande,  y  se  siente  en 
él  la  marea,  y  toman  puerto  en  él  muchas  naves,  y  os  rio 
de  corla  corriente  ;  y  oobro  la  caida  de  oslo  rio  en  el  mar 
iiay  una  isla  pequeña  sin  poblaciones,  y  en  ella  hay 
|)uerto  y  agua  y  leña  ;  v  desde  la  caída  de  este  rio  á  la 
caida  del  rio  Sánt-Jacíib  seis  millas  ;  y  so  llama  este 
río  Nahr-Anaxt,  y  es  río  grande,  y  de  muchos  barcos, 
profundo,  y  de  flujo  y  reflujo,  y  capaz  de  grandes  naves 
como  veinte  millas  ;  y  de  él  A  Kenisat  Sant-Jacub  como 
seis  millas. 

Y  de  Kenisat  Sant-.lacub  el  grande  salo  del  mar  Océa- 
no un  brazo  que  sigue  do  occidente  á  oriente,  y  se  incli- 
na un  poco  á  !a  banda  meridional  hasta  llegar  á  Medina 
Biona,  y  el  camino  do  Sant-Jacnb  á  Wadi-Tamirka,  que 
es  rio  grande,  aportan  á  él  naves;  y  de  él  á  la  Ros-al- 
Tarf,  que  entra  en  el  mar  mucho;  y  de  ella  á  Méal-Ah- 
mar,  que  es  rio  grande,  y  sobre  él  un  templo  magnifi- 
co cerca  de  él  Bart-Tama  ;  y  desdo  Saní-Jacúb  á  él  cua- 
renta y  dos  millas  :  y  desde  Méal-Ahmar  á  Armeda  sz'n 
millas:  y  de  el  á  Hisn-Algar,  que  es  muy  gran  castillo,  y 
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hny  on  él  rastros  de  un  soberbio  templo;  y  de  Al^ar  á 
Wadi-Aítekira,  que  es  lioen  donde  enira  el  Ilujo  y  ro- 
ílujo. 

Y  sobre  él  un  caslilio  llamado  Monl-Saria  Dabelia  Bé- 
senla millas:  y  de  él  a  Wadi  Calanbira,  que  eá  rio  de 
grande  corifluenle.  y  el  mar  entra  en  él  ;  y  sobre  él  hay 
nna  atalaya  gran<le ;  y  en  íu  cercanía  está  Kenisa  Gulié- 
na.  sesenta  millas. 

Y  d(5  Wadi-Calanbira  á  Wadi-Sindria,  que  es  rio  pe- 
queño, pero  de  ancha  boca,  que  aportan  á  él  naves,  y 
sobre  él  henisa  Sani-Biier.  treinta  millas:  de  él  á  Wadi- 
Heiíiiia,  y  sol)re  él  Kenisa  Sanl-Ardam  cuarenta  y  cinco 
millas,  y  e.^to  rio  es  giande,  y  el  mar  eiiira  en  él.  y  lieno 
l)uen  puerto,  y  en  el  n)ediodeeste  rio  hay  muchas  islas 
pobladas,  y  sobre  él  climas  ;  y  de  este  rio  A  Wad i-Sel ito- 
jíardy...  cincuenta  millas;  y  de  él  á  punta  Boskir,  que 
íiobre  ella  esta  Medina  Biona,  treinta  millas;  y  desde  |{io- 
na  so  inclina  el  mar  retornando  a  la  parle  occidental, 
Desde  llisn-Algar,  antes  releí  ido,  principia  el  monieSeb- 
la,  y  so  extiende  con  la  cosía  del  mar  hasta  Biona,  y  á 
veces  se  aparta  del  mar  hasta  haber  entro  ambos  un 
dia,  y  á  veces  se  acerca  hasta  quedar  enire  ambos  (juin- 
ce  millas;  so  extiende  continuando  sin  intervalo  hasta 
que  llega  'a  Biona,  y  se  junta  aquí  con  el  monte  de  ílei- 
loal-Alzahra,  y  es  su  longitud  camino  de  nueve  días,  y  la 
jornada  treinta  millas,  y  la  ^iluacion  de  HeikalAlzahra 
on  extremo  de  Geziral  Andalus  entre  la  distancia  quo 
hay  entreoí  mar  oc(;ideniai,  que  es  Bah<ir  al-AnkIi-in, 
V  Hallar  al  XAm  :  y  es  la  extensión  de  esto  monte  desde 
Medina  Biona  hasia  tierra  de  Barshelona,  y  es  monte 
grande,  y  .se  llama  Gohal  Albortál.v  es  el  que  separa  Ve- 
led  a  I- Andalus  de  Veled  al  Afranchin. 

,Y  la  longitud  de  este  monte  desde  el  norte  al  medio- 
día por  camino  de  arco  siete  dias  ;  y  en  él  hay  cuatro 
puertas,  y  algunas  tan  estrechas,  quo  entrará  caballero 
tras  caballero  ;  y  estas  son  délas  puertas  mas  espacio- 
sas, pero  do  horrible  camino;  y  una  de  estas  puert;is,  la 
que  está  en  conlin  de  Barshelona,  es  llamada  Bort-Gaca; 
y  la  segunda,  que  esi^)  cerca,  es  llamada  Axmora  ;  y  la 
puerta  tercera  su  nombre  es  Bort-Xózar,  y  su  longitud 
en  distancia  del  monte  treinta  y  cinco  millas;  y  la  cuarta 
puerta  es  llamada  Bori-Biona  ;  hallanse  ciudades  en  los 
confines  de  cada  puerta  :  la  que  está  cerca  de  Bort-Xé- 
zai  es  Medina  Bamblona,  y  la  puerta  llamada  Bort  Gara 
está  cerca  de  ella  Medina  Gaca  ;  el  camino  do  Colamria  á 
Sant-.Iacúb  por  tierra,  de  Colamria  á  Cariat-Aba  una 
jornada  ;  y  de  Aba  á  Cariat-Watira    una  jornada. 

Yde  ella  al  primer  Veled  de  Bortecñl  una  jornada  ;  y 
se  ofrece  el  camino  de  tierra  de  Boriecftl  en  uti  dia;  y 
aqui  Cariat-Bona-Car,  que  está  sobr.^  ribera  de  Nahr- 
Duyra,  que  es  rio  do  Samüra,  y  se  pasa  por  aquí  en  bar- 
cas dispuestas  para  el  paso;  y  de  Alearla  á  Nahr-Mino, 
a  fíisn-Abraca  sesenta  millas,  que  son  dos  jornadas:  de 
Uisn  Abraca  á  Hisn-Tuya  dos  jornadas;  y  do  Tuya  a  Sanl- 
Jaciib  una  jornada;  yde  Semúra  á  Medina  Lión  cuatro 
dioS. 

Y  de  Medina  Lión  á  Medina  Estilba  una  jornada,  y  es 
pequeña  y  murada  ;  y  de  ella  al  monte  llamado  Mont- 
Wad  doce  millas;  do  allí  al  Gebal-Mont-Cabreir  doce 
millas  ;  luego  á  Sant-.laci'ib  tres  dias  ;  y  entre  Lión  v  AJ- 
carw,  que  está  sotare  Bahar  al-AnkIisin,  tres  dias  ;  "y  lo 


mismo  el  camino  üe  Medina  Lión  á  Medina  Oamblona  ;  y 
al  oriente  do  Medina  Lión  á  Medina  Sembaon  una  jorna- 
da ;  y  de  ella  á  .\lodina  Cañón  un  día  ;  y  de  ella  ó  Medina 
Burgos  dos  jornadas,  y  de  Medina  Burgos  á  Medina  Ña- 
gheia  un  dia,  y  es  ciudad  poblada  ;  y  da  e!la  á  Caílila 
un  dia,  y  de  Hisn-Castila  á  11  sn-Monl-Larina  un  dia  ;  y 
de  él  á  Medina  Ban>blona  un  dia;  y  de  Bamblona  á  Me- 
dina Biona  sobre  la  costa  del  mar  dos  dias;  y  la  eolrada 
de  Bnmhlona  por  la  Albórt  nombrada  á  Biona;  y  de  Me- 
dina Lión,  antes  mencionada,  á  Medina  Tolailola  siete 
dias ;  también  desde  Medina  Burgos  á  Medina  Tolailola 
í<i'no  dias  ;  y  de  Sanl-Jacilb  á  Tolailola  por  el  camino  se- 
guido nueve  jornadas. 

Yde  Medina  Shelmani^a  á  Medina  Abu!a  cincuenta  mi- 
llas ;  y  de  Secíibia  á  Tutiia  ci.'ii  millas  enlre  mediodía  y 
oriente;  y  deTuti'a  á  Sarcósta  cincuenta  millas  ;  y  asi- 
mismo de  Totíia,  ya  dicha,  á  Medina  Selim  un  dia  ;  y  do 
Sarcósta  á  Wesca  cincuenta  millas;  y  do  Wcsca  á  Lerda 
setenia  millas;  y  desde  Wesca  á  Maknósa  setenta  millíis; 
y  de  Lerda  á  Afrdga  ;  y  de  A  fraga  á  Medina  Tartúxa  cin- 
cuenta millas. 

Y  do  Medina  TartAxa  á  Medina  Tarkúna  Al-Yeud  ctja- 
renla  y  cinco  millas;  y  tiene  buen  puerto,  y  se  ha- 
lla agua:  y  do  ella  a  Barshelona  cincuenta  millas:  y 
Medina  Barshelona  sobre  la  costa  di-l  mar,  y  su  f»ner- 
to  sin  fondo,  y  no  entran  en  él  naves  sin  conotimien- 
lo ;  y  la  entrada  á  ella  y  su  salida  para  Andalus  por 
puerta  del  monle  llamado  Heical  Alzaliia,  y  es  fa.na 
que  estos  son  los  dos  hijos  de  Gialane;  y  desde  Bar- 
slielona  á  Carcaxóna  cuatro  dias  al  norte;  y  desdo 
Carcaxóna  a  OoniLMiga  al  norte  por  el  monto  och'Mua 
Ululas  ;  y  de  Comenga  á  Talüsa  dos  dias  en'io  oriente  y 
mediodía;  y  de  Carcaxóna  también  á  Talüsa  al  oriente 
sesenta  millas:  y  lo  mismo  de  .Medina  Comenga  á  Mo- 
lens  oihenla  millas;  y  doíde  Comenga  á  Sani-GuSm  poi  el 
monte  sesenta  millas  ;  y  de  Sanl  GuAn  á  Medina  Molens 
sesenta  y  cinco  millas  ;  y  de  Medina  Sani-Giián  también 
á  Medina  Biona  dos  jornadas  al  norte  :  y  dn  Medina  Sani- 
Guán  siguiendo  el  monte  h  Aux  setenta  millas  á  la  parle 
de  oriente;  y  de  M*:;dina  Biona  por  el  norte  a  Medina  B  >r- 
dhál  setenta  millas.  Y  asimismo  desde  Medina  Anx  ó 
Bordhai  ochenta  millas  ;  y  toda  esta  región  que  hemos 
mencionado  es  tierra  de  Gascúnia  conQnante  con  Gebal 
AlburtiH. 

Y  do  .Medina  Gironda  entre  Medina  Biirges  y  Mf^dina 
Aux  sesenta  millas  :  y  también  de  Medina  Uurges  á  Medi- 
na Agen  cincuenta  millas  ;  y  desde  Medina  Agen  á  Me- 
dina Cawarós  sesenta  millas  al  norte;  y  lo  mismo  de  Me- 
dina Burgesá  Medina  Ankulezma  cien  níillas,  y  de  ella 
á  Medina  Bordál  de  tierra  de  GascOnia  cien  millas ;  y  do 
eiía  á  Medina  Ailekia  de  la  tierra  Beiiu  noventa  millas;  y 
de  Ailekia  á  BordliAl  cuarenta  millas;  y  desde  Bordhai 
ai  mar  doce  millas;  y  lo  mismo  entro  el  mar  y  Ailekia 
quince  millas. 

Y  también  desde  Medina  Ankulezma  á  Sanl-Guflin  de 
tierra  Beitu  al  occidente  cuarenta  millas;  yde  Ailekia  ii 
Rucliéla  un  dia:  y  de  Ruchóla  á  Belcair  un  dia  sobre  el 
mar  salado  occidental,  y  en  él  cae  Nar-Orlians  ;  y  de  Bu- 
chála  también  á  Sant-Guán  de  tierra  Beitu  cincuenta 
millas  :  y  así  larabien  entro  Sanl-Guán  y  Belcair  la  mis- 
ma distancia. 
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